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A  LOS  LECTORES. 


Xja  favorable  acogida  que  ha  obtenido  esta  publicación,  manifestada,  ya  por  las  re- 
comendaciones de  algunos  periódicos,  ya  por  el  número  creciente  de  los  suscritores, 
nos  obligan  á  cumplir  con  el  deber  de  mostrarnos  reconocidos,  comenzando  nuestro 
segundo  tomo,  con  dar  las  mas  espresivas  gracias  á  cuantos  han  estimado  en  algo 
nuestros  trabajos.  Para  que  por  la  una  parte  el  favor  no  quede  aquí,  y  para  que 
por  la  otra  se  siga  obteniendo  y  se  pague  con  gratitud,  hemos  puesto  el  mayor  es- 
mero en  preparar  copiosos  materiales  acerca  de  muchos  asuntos  de  interés.  Enu- 
merarlos uno  á  uno  seria  fastidioso,  y  bastará  decir,  que  fuera  de  multitud  de 
artículos  originales,  reformados  ó  añadidos,  que  á  su  tiempo  verán  la  luz  pública, 
se  insertarán  en  el  Diccionario  las  biografías  de  Colon,  de  Cortés,  de  las  Casas  y 
de  Cabeza  de  Baca,  con  largas  noticias  de  su  vida  y  acciones;  recordaremos  los 
nombres  de  nuestros  artistas,  olvidados  hasta  aquí,  diciendo  lo  que  hayamos  podi- 
do alcanzar  de  Cifuentes,  Cabrera,  los  Coras,  Chavez  y  otros:  en  la  parte  histórica 
se  hará  la  relación  de  algunas  batallas  y  de  algunos  de  los  asedios  durante  la  guer- 
ra de  independencia:  en  lo  tocante  á  geografía,  daremos  la  tíescripcion  de  los  Es- 
tados de  Chiapas,  Chihuahua  y  Coahuila,  y  de  los  territorios  de  Colima  y  de  Ca- 
lifornia, con  la  de  las  ciudades  importantes  cuyo  nombre  corresponda  á  las  letras 
que  el  tomo  comprende.  Ademas,  diremos  sobrado  de  los  colegios,  de  la  Catedral, 
de  Chapultepec  y  de  los  demás  ediiicios  de  la  misma  importancia;  ofrecemos  tam- 
bién una  lista,  la  mas  completa,  de  los  conquistadores  de  la  Nueva-España. 

Terminadas  las  promesas,  es  indispensable  confesar,  que  al  lado  de  las  alabanzas 
hemos  tropezado  con  críticas  y  estrañamientos.  Recibimos  de  Puebla  una  abultada 
carta,  con  una  noticia  bibliográfica  de  los  libros  que  podían  cousultaree  fructuosa- 
mente, á  fin  de  llenar  el  cúmulo  de  artículos  que  en  la  A  de  nuestro  Diccionario 
faltaban,  fuera  de  los  que  se  ponían  en  una  estensa  lista  que  á  la  misma  carta  se 
adjuntaba.  Agradecimos  el  consejo  y  la  buena  intención,  mas  no  pudimos  admi- 
tirlos. Cuando  comenzamos  esta  obra,  no  propusimos  formar  un  Diccionario  de 
todo  punto  completo,  lo  cual  es  imposible,  ui  hscer  uno  nuevo  tomando  de  aquí  y 
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do  acullá  los  materiales;  ofrecimos  la  reimpresión  del  Diccionario  español  de  Me 
liado,  con  noticias  de  las  cosas  de  México,  y  como  no  nos  hemos  salido  del  compro- 
miso, la  crítica  de  Pael)la  y  sus  iguales  carecen  de  aplicación  para  nosotros,  y  ten- 
drán lugar,  si  se  quiere,  contra  los  editores  y  redactores  del  original  que  nos  sirve 
de  guia,  y  eso,  según  los  términos  en  que  contrataron  en  su  prospecto  con  el  pú- 
blico. 

Se  nos  ha  estrañado  repetidas  veces,  que  no  pusiéramos  siquiera  el  nombre  del 
puerto  de  Acapulco,  siendo  tan  conocido,  así  como  el  haber  omitido  una  ú  otra 
ciudad  ó  pueblo,  de  los  que  llaman  la  atención  por  sus  recuerdos  históricos,  ó  por 
su  importancia  comercial.  Respondemos:  1.'  que  claramente  tenemos  dicho,  que 
cuando  se  eche  de  menos  la  noticia  de  un  objeto  muy  importante  y  muy  sabido, 
se  espere  al  Apéndice  de  la  obra,  donde  tendrá  cabida;  y  como  quiera  que  el  tal 
Apéndice  no  haya  aún  aparecido,  y  por  lo  mismo  no  se  sepa  si  definitivamente  fal- ' 
ta  ó  no  la  cosa,  causa  de  la  reconvención,  no  es  tiempo  todavía  de  estrañamientos, 
y  solo  los  podemos  admitir  como  advertencias  de  que  sabremos  aprovecharnos. 
2."  no  nos  pudimos  figurar,  que  al  ofrecer  nosotros  noticias  de  las  cosas  de  México, 
alguien  creyera  que  publicaríamos  todas  las  noticias  de  todas  las  cosas  de  México; 
empresa  que  no  se  puede  llevar  á  cabo  en  pocos  años,  ni  por  pocos  hombres,  ni  en 
naciones  nuevas  como  la  nuestra,  en  que  se  carece  hasta  de  los  primeros  datos;  así 
es,  que  si  en  definitiva,  y  después  del  Apéndice  se  echan  de  menos  multitud  de  ar- 
tículos, nosotros  hemos  cumjjlido  con  dar  cuanto  sabiamos,  cuanto  pudimos  reco- 
ger, cuanto  nos  fué  dable  escribir,  dejando  á  personas  mas  aptas  la  corrección  de 
los  errores  y  el  acabamiento  de  la  labor. 

El  Diccionario  de  la  conversación  es  uno  de  los  que  con  justo  título  goza  de  bue- 
na fama  en  el  mundo  literario.  No  es  el  primero  de  su  clase,  supuesto  que  otros 
infinitos  han  sido  publicados  ya,  y  estos  sii'vieron  á  aquel  con  los  materiales  com- 
pilados, ó  cuando  menos  con  los  nombres  que  debían  servir  y  en  el  orden  en  que 
habían  de  colocarse:  sobreabundan  en  Francia  obras  antiguas  y  modernas  de  his- 
toria, de  geografía,  de  estadística,  de  viajes,  los  periódicos  pintorescos,  his  recopi- 
laciones de  asuntos  nacionales;  en  fin,  cuanto  se  puede  apetecer  para  estudio  y  para 
consulta:  el  deseo  de  escribir  y  de  ilustrar  las  cosas  patrias,  hace  que  muchos  se 
empeñen  en  traer  su  pequeña  porción  para  completar  la  gran  tarea,  y  que  se  jun- 
ten en  cuantíalos  hombres  para  objeto  semejante:  el  estímulo  que  los  lectores  conce- 
den al  trabajo  y  al  acierto,  facilita  á  las  empresas  que  puedan  gastar  grandes  sumas 
en  la  adquisición  y  mejora  de  los  elementos  reunidos;  por  último,  con  sobra  de  to- 
do, el  resultado  debía  ser  que  la  obra  saliera  perfecta  y  acabada.  Pues  bien;  el 
Diccionario  de  la  conversación  tiene  veintiséis  tomos  de  apéndice,  lo  cual  prueba 
que  en  el  cuerpo  principal  faltaban  millares  de  artículos:  terminado  el  apéndice, 
nadie  se  atreverá  á  decir  que  nada  se  puede  allí  echar  de  menos.     Y  esto,  no  por 
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descuido  ni  poco  tacto,  sino  porque  así  lo  requiere  por  su  propia  naturaleza  la  la- 
bor emprendida. 

Veamos  entre  nosotros.  El  Diccionario  de  Beristain,  único  de  su  clase,  mas  hien 
que  biográfico,  puede  decírsele  bibliográfico.  Concediendo  que  fuera  lo  primero, 
las  noticias  que  contiene  son  escasas;  se  hace  mención  únicamente  de  los  escritores, 
y  nada  se  dice  de  los  guerreros,  de  los  artistas,  de  los  hombres  célebres  en  las  de- 
mas  líneas:  formado  bajo  la  influencia  del  espíritu  de  partido,  es  menester  estudiar- 
lo para  desechar  á  quienes  no  merecen  recomendación,  porque  forjaron  un  mol 
soneto  ó  dijeron  un  panegírico  vulgar;  publicado  al  principio  de  este  siglo,  no  sir- 
ve de  ayuda  para  los  tiempos  posteriores,  que  son  por  cierto  los  mas  fecundos  ó 
interesantes.     En  suma,  no  tenemos  un  Diccionajio  biográficp. 

La  historia  antigua  es  bien  conocida,  abundan  de  ella  relaciones  de  gran  méri- 
to. Del  tiempo  de  la  dominación  españida  no  recordamos  que  existan  mas  de  Los 
tres  siglos  del  P.  Cavo,  y  las  Disei-taciones  del  Sr.  Alaman.  Aquellos  son  mas 
bien  la  crónica  de  la  ciudad  de  México;  estas  abrazan  asuntos  determinados,  aun- 
que de  importancia;  pero  no  abarcan  los  trescientos  años  del  gobierno  colonial. 
De  la  época  actual  no  sabemos  de  mas  trabajos,  que  del  apasionado  y  diminuto  de 
Zavala,  del  tomo  de  la  Historia  del  general  Santa- Anna,  de  los  Apuntes  para  la 
guerra  con  los  Estados-Unidos  del  Norte,  y  de  la  Relación  que  el  señor  general 
Tornel  está  publicando  en  el  periódico  la  Ilustración  Mexicana.  Es  cierto  que  en 
poder  de  los  particulares  hay  ricas  colecciones  de  manuscritos,  y  que  existen  cente 
nares  de  libros  con  documentos  preciosos;  son  todavía  minas  que  están  por  esplotar. 
y  entretanto,  nada  está  de  sazón,  y  es  menester  empezar  por  un  estudio  atento  y 
concienzudo,  por  la  comparación  y  la  crítica  de  los  acontecimientos,  por  escribir 
la  historia  del  pais. 

Pocos  Estados  tienen  una  noticia  geográfica  y  estadística:  Veracruz,  Chiapas, 
Chihuahua,  Sonora,  Sinaloa,  Jalisco,  Duraugo,  Querétaro,  Michoacau,  Oajaca  y  los 
Territorios  de  Colima  y  de  Tlaxcala.  Hoy  comienza  á  ver  la  luz  pública  una  des- 
cripción de  Yucatán,  y  del  resto  de  nuestras  di\'isione3  de  la  tierra;  aquí  se  encuen- 
tra la  noticia  de  un  cantón,  allá  la  de  una  ciudad  y  su  distrito;  en  un  libro  piado- 
so la  fundación  de  un  pueblo,  y  en  un  periódico  político  los  cálculos  acerca  de  una 
longitud  con  autoridades  que  no  están  conformes.  Dispereos  los  datos  y  contra- 
dictorios, después  de  muchas  indagaciones  no  se  debe  fiar  siempre  en  el  resultado; 
y  para  saber  algo  de  provecho  es  indispensalde  ocurrir  á  las  memorias  prosenta- 
das por  los  gobernadores,  á  folletines  mal  impresos  y  truncos,  á  los  curiosos  y  á  los 
eruditos  en  los  apuntamientos  que  lentamente  van  formando;  y  todo  ello  no  se  ad- 
quiere con  facilidad,  ni  es  tan  sobrado  que  se  tenga  á  la  mano  cuando  se  haya  me- 
nester. De  grande  auxilio  pudiera  servir  el  Diccionario  geográfico  de  Alcedo,  y  con 
él,  en  concepto  de  algunos,  la  operación  queda  reducida  á  copiar  literalmente  del 


IV  INTRODUCCIÓN. 

libro:  es  falso;  eii  el  periodo  trascurrido  desde  la  impresión  de  aquel,  el  cálculo 
acerca  de  los  habitantes  es  inútil,  porque  hoy  no  puede  ser  el  mismo;  las  divisio- 
nes políticas  son  diferentes  y  llevan  distintos  nombres;  por  nuevas  leyes  la  juris- 
dicción no  se  estiende  en  forma  idéntica  á  la  antigua;  muchos  pueblos  han  desapa- 
recido, otros  se  han  fundado,  cambiaron  de  apellido,  de  importancia;  las  vicisitu- 
des consiguientes  á  las  cosas  humanas  han  dejado  la  obra  de  Alcedo  para  consulta 
de  lo  que  fué,  mas  no  para  patrón  de  lo  presente:  con  reservas,  solo  se  puede  apro- 
vechar la  nómina  de  las  poblaciones.  No  tenemos,  pues,  tampoco,  una  descripción 
geográfica  de  la  Kei)üblica;  el  comienzo  será  dar  los  primeros  pasos  para  formarla. 

Kesumiendo  las  razones  someramente  asentadas,  tendremos:  que  en  Francia  pa- 
ra una  publicación  de  la  clase  de  la  nuestra,  hay  sobra  de  materiales,  y  en  nuestro 
país  escasean  si  no  faltan  del  todo.  Sin  ser  parte  la  abundancia  para  que  se  verifi- 
que de  otro  modo,  allá,  hasta  después  de  tiempo  y  de  succesivos  ensayos  no  sale  á 
luz,  una  obra  perfecta:  ¿se  querrá  que  aquí,  al  primer  tanteo,  al  primer  esfuerzo  de- 
mos una  cosa  acabada?  ¿Será  justo  que  se  nos  exija  lo  imposible  á  unos  cuantos, 
que  por  amor  á  la  ciencia  se  han  reunido  á  poner  los  cimientos  de  una  obra  nacio- 
nal? Por  escasos  y  desaliñados  que  sean  nuestros  escritos,  podemos  tener  el  orgu- 
llo de  que  son  los  primeros  en  su  género,  que  van  á  serrá  de  base  en  lo  futuro  pa- 
ra otros,  y  que  en  ninguna  obra  se  hallarán  reunidas  tantas  noticias  mexicanas  co- 
mo en  nuestro  Diccionario. 

Para  avanzar  por  este  camino  con  fruto,  invitamos  formalmente  á  todos  los  aman- 
tes de  la  ilustración,  para  que  nos  ayuden  con  sus  producciones.     Con  que  una 
persona  en  cada  Estado,  en  cada  ciudad  importante  dedicara  algunos  ratos  de  ocio 
á  estas  tareas,  á  vuelta  de  corto  tiempo  tendríamos  tal  suma  de  datos,  que  basta- 
rían para  formar  una  interesante  compilación.     Nosotros  no  queremos  aprovechar- 
nos del  trabajo  ajeno;  ofrecemos  con  franqueza  las  páginas  de  nuestro  libro  á  quie- 
nes quieran  llenarlas,  y  la  honra  será  para  los  escritores,  cuyos  nombres  se  pondrán 
al  calce  de  sus  artículos.     No  es  tampoco  para  especular  con  ello;  no  son  tantos  los 
lectores,  que  produzcan  mas  allá  de  una  mezquina  retribución;  y  es  bien  sabido 
que  empresas  cual  la  presente,  no  dan  todavía  entre  nosotros  ni  fama,  ni  dinero. 
Al  invitar  á  los  mexicanos  instruidos  para  que  tomen  parte  en  la  labor,  tenemos 
presente  nuestra  pobre  patria,  á  quien  es  preciso  servir;  nos  anima  el  deseo  de  di- 
fundir las  luces  en  un  pueblo  harto  digno  de  mejor  suerte;  queremos  sacar  del  pol- 
vo y  del  olvido  un  pais  rico  y  hermoso,  descuidado  de  sus  propios  beneficios.     Con 
auxilio  tan  eficaz,  tal  vez  alguna  ocasión  pensemos  en  publicar  un  Diccionario  his- 
tórico, geográfico,  estadístico,  biográfico,  &c.  de  México. 
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C:  esta  letra  es  la  tercera  de  nuestro  alfabeto  y 
la  segunda  de  las  consonantes:  en  la  li'Ticjua  f^riega 
está  representada  por  la  K  ó  "kuppa:"  en  las  neo- 
latinas tiene  dos  valores  diferentes;  pronunciase 
como  K  cuando  está  colocada  antes  de  las  vocales 
A  O  U,  6  de  una  consonante,  y  en  español  como 
Z,  delante  de  las  vocales  E,  I:  conihinnda  con  la 
II,  forma  la  cuarta  letra  de  nuestro  alfabeto:  en  el 
antiguo  latino  faltaban  la  (}  y  la  Q:  la  C  sirvió  por 
mucho  tiempo  para  reemplazar  estas  letras,  y  aun 
se  permutaba  muchas  veces  con  In  letra  T:  entre 
los  antiguos  se  confimdia  asimismo  frecuentemente 
con  la  E,  la  L  y  la  P;  observación  (|Utí  deben  tener 
muy  presente  los  paleógrafos  c  interpretes  de  ins- 
cripciones antiguas:  Si:alígero  pretende  (|ue  la  C 
se  ha  formado  de  la  K  griega;  otros  creen  «pie  nos 
viene  del  latin:  finalmente,  no  ha  faltado  quien  sos- 
tuviese que  esta  letra  venia  de  la  "t.'liaplí"  de  los 
hebreos,  á  causa  de  que  su  figura  es  una  especie  de 
cuadrado  abierto  por  un  ludo,  lo  (|uc  forma  como 
una  C  vuelta  á  la  iz(|u¡crda;  mas  la  "Clia]ih"  heljrai- 
ca  es  una  letra  as|)irada  ((ue  tiene  mas  relación  con 
la  X  griega  (pie  con  la  V  latina:  esta  letra  ha  sido 
y  es  muy  usada  con  al)rcviaciou  de  uu  sinnúmero 
de  palabras  en  que  figura  como  inicial:  así  es,  (pie 
con  la  C  se  designaban  los  nombres  propios  Ca- 
yo, Cesar,  Celio,  &c.:  una  f)  al  revés  significaba 
Gaya;  pero  uo  debe  confundirse  con  esto  misnni  sig- 
no que  en  los  pesos  indicaba  la  cuarta  jiarte  de  una 
onza,  así  como  en  la  miisi<-a  signitlca  lo  (pie  diri'- 
mos  mas  adelante:  en  el  antiguo  lenguaje  judicial 
se  tuvo  á  la  letra  C  como  triste  6  funesta,  "litera 
tristis,"  por(|ue  cuando  los  jueces  condenaban  á  un 
criminal,  depositaban  cu  la  urna  una  tablilla  en  la 
cual  estaba  escrita  la  C,  significando  "condcmno" 
(coudeno),  por  oposición  á  la  A,  letra  dichosa  que 
Tomo  H. 


significaba  "absolvo"  (absuelvo) :  en  la  antigua  ju- 
risprudencia indicábase  también  con  la  C  la  abre- 
viatura de  Código:  la  C  entra  como  signo  abrevia- 
tivo  en  las  combinaciones  siguientes:  en  diplomacia, 
á  la  cabeza  de  los  diiiloraas  y  cartas,  antes  de  la 
invocación  significaba  "Christus"  (  Cristo  ) :  en  el 
antiguo  alfabeto  químico,  la  C  desigmiba  la  "sali- 
tre;'' pero  en  las  fórmulas  de  la  química  moderna 
indica  "carbono"  (el  carbón),  y  combinada  con  la  Y 
significa  "cianogeno:"  en  numismática,  con  la  C,  se 
designaba  el  nombre  do  la  ciudad  en  (pie  se  acuña- 
l)an  las  medallas;  y  cu  las  antiguas  españolas  sue- 
le verse  formada  con  un  ángulo  agudo  en  medio  •^ 
ó  con  dos  ángulos  C:  según  se  advierte  en  las  de  Ce- 
ret,  y  en  los  monnntcntos  y  medallas  romanas,  ser- 
via también  de  abreviación  para  las  ]>alaUras  Cónsul, 
Conscrijjto,  Calendas,  Cimladaiio,  Ciudad,  Censor 
y  otras:  en  los  libros  y  escrituras  de  comercio,  se 
escribe  C  abreviativamente  para  significar  "t'uen- 
ta;"  V.  g.  C/c,  cuenta  corriente;  C'a,  cuenta  abier- 
ta; N/c,  nuestra  cuenta  <S:c.,  y  cuando  se  trata  de 
fracciones  de  la  moneda  francesa  llamada  franco, 
la  ('  indica  céntimo  ó  c(?nt¡mos:  en  las  abreviacio- 
nes S.  M.  C,  J.  C,  y  N.  S.  J.  ('.,  significa  Su  .Ma- 
jestad Católica,  Su  Majestad  Crislianisima,  Jesu- 
cristo, Nuestro  Señor  Jesucristo:  la  abreviatura 
COSS.  significaba  Ci'msules,  así  como  la  ('N.  Cneo 
ó  Cneyo;  C  V.  se  em|)lea  frecuentemente  para  sig- 
nificar Coiistantinopla:"  en  los  fastos  y  calendarios 
romanos,  la  C  marcaba  los  dias  en  ipie  se  celebra- 
liaii  los  comicios:  como  signo  de  orden,  la  C  indica 
el  tercer  objeto  de  una  serie,  y  la  tercera  serie  do 
nn  todo:  sin  endiargo,  alguna  (pie  otra  ve«  se  sig- 
nifica con  ella  el  segundo  lugar  y  la  segunda  parto 
de  un  todo:  la  C  es  la  tercera  de  las  letras  domini- 
cales, asi  como  lo  era  entre  las  nuudiuales:  en  el 
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cnlcmlnrio  y  los  libros  de  la  nntÍRnn  líturpín,  so  de- 
Rijrna  con  rstii  lotra  el  martes:  la  (',  loiii»  lotra  nii- 
niÍTal,  .si^riiilicalm  untri'  los  f;ric,!;(is  "(ioscieiitos," 
mas  entro  los  rumanos  "eiento,"  y  si  se  veia  eneinia 
una  raya,  "eienniil:"  entraba  tainliien  en  estas 
cOMiliiiiiu'iiines:  CC  doseientos,  ('('('  trescientos, 
Cl)  cnatnicientos,  W  seiscientos,  DOC  setecien- 
tos, IH'CC  ochocientos,  CI,)  mil,  IlC'íf)  dos  mil, 
IIKM,)  tres  mil,  XCI,)  ó  CCIoo  <>  CMC  diez  mil, 
Cf'CI,).!,)  ó  C.M  i-ifti  mil,  l'CM  iloscientos  mil, 
rCCt^'CM  novecientos  mi!,  CCCCl,;)f)00  >'"  '"'- 
llon:  la  C  conw  letra  mnsical,  era  anlignnnicnte  el 
signo  de  la  prolacion  menor  imperfecta:  C,  al  jiriii- 
cipio  de  cualquier  comjiosicion,  iiuiica  el  compás  de 
compasillo  ó  medida  a  cuatro  tiempos  iguales,  y 
atravesada  i>or  una  línea  significa  la  medida  á  dos 
tiemjios:  tandiien  siRuilica  la  C  la  abreviación  de 
la  palabra  "canto,"  y  ¡¡rccedida  de  una  D  la  locu- 
ción italiana  <la  "capo:"  vuelta  al  revés  indica  la 
clave  de  "fa,"  y  C  ó  C-soI-ut  el  tono  de  "do:"  en 
fin,  en  los  libros  de  canto-llano,  indica  los  pasajes 
en  que  el  movimiento  debe  ser  apresurado:  jiara 
concluir  este  articulo,  diremos  que  la  C  se  emplea 
actualmente  cu  varias  abrevaeiones  usadas  en  el 
comercio  y  la  industria,  por  cjcnqilo:  S.  C.  I.,  Se- 
guros Cíjutra  Incendios;  C.  R.,  Comiiafiía  Real,  <tc. 

C ABADES  ó  CORAD:  rey  del  segundo  impe- 
rio persa;  suliió  al  trono  en  4!U,  fué  espuisado  de 
él  en  41)8,  poniue,  según  se  dice,  i|ueria  que  las 
mujeres  fuesen  comunes  en  sus  Kstados;  volvió  á  to- 
mar el  cetro  cuatro  años  después,  y  dirigió  con  al- 
gún éxito  la  guerra  contra  el  emperador  Anastasio; 
pero  fué  después  vencido  por  Belisario,  y  obligado 
a  pedir  la  paz:  murió  en  531. 

CABAL  (ministerio  de);  consejo  privado  que 
habia  formado  Carlos  II,  y  que  (lurante  4  aflos 
(IGGO-KmO)  ejerció  la  mas  triste  inñucncia  en  los 
negocios  de  Inglaterra:  se  lo  llamó  así,  porque  es- 
taba comiiuestu  do  cinco  personas,  cuyas  iniciales 
reunidas  formaban  la  palabra  inglesa  "Cabal,"  es 
decir,  "Cabala,"  á  saber:  Crifort,  Aslilcy,  Buckin- 
gliam,  Arliugton  y  Lauderdale. 

CABALA:  doctrina  secreta  de  los  judíos,  en  la 
que  se  enseñaba:  1.°,  una  teología  mística,  cuyo 
fondo  era  el  dogma  de  la  emanación  divina  y  una 
esplicacion  alegórica  de  las  escrituras:  2.",  una  teur- 
gia  absurda  por  la  que  se  trataba  de  someter  á  la 
voluntad  humana  las  potencias  sobrenaturales,  pro- 
nunciando ciertas  palabras,  y  oljrar  con  su  auxilio 
toda  clase  de  milagros:  esta  doctrina,  cuyo  origen 
se  hace  remontar  a  la  época  del  cautiverio  de  los 
judíos  en  Babilonia,  se  encuentra  ]>rinr¡palmente 
espuesta  en  el  Yetzira,  atribuida  al  ral)¡no  Aki- 
ba,  y  en  el  Zohar  atribuida  á  su  discípulo  Ben-Yo- 
kai:sus  partiilarios  se  llaman  cabalistas, 

CABALERIA  ó  NANCELLES:  cabo  en  la 
isla  de  Menorca,  prov.  y  part.  marítimo  de  Mahon, 
distrito  de  Cindadela,  tercio  de  Mallorca,  departa- 
mento de  Cartageini,  situado  al  N.  a  corta  distan- 
cia del  Cabo  de  Levante. 

CABALLERÍA  (orden  de)  :  ,se  daba  este  nom- 
bre no  solo  á  la  asociación  de  todos  los  caballeros  de 
un  reino,  entro  los  cuales  los  mas  distinguidos  fre- 


cncntabon  la  corto  del  monarco,  sino  á  la  misma  ce- 
remonia religiosa  |ior  medio  de  la  cual  los  jóvenes  que 
se  <ledicab;in  a  lu  profesión  militar  aseendian  al  ran- 
go de  cal)alhTos  y  recibían  las  armas  con  que  se 
haltian  de  hacer  dignos  de  este  nondire:  esta  cere- 
monia, sancionada  con  actos  de  religión,  conferia 
una  dignidad  umliicionada  |)or  losjóvenes  de  nobles 
•sentimientos  (|ue  antes  de  recibir  la  investidura  do 
caballeros  tenían  <|ue  sujetarse  á  varias  pruebas: 
la  víspera  de  la  ceremonia  tenían  que  velar  las  ar- 
mas, (pie  bendecidas  |)or  el  sacerdote,  al  siguiente 
día  le  eran  presentadas  y  aun  revestidas  por  las 
personas  notables  que  concurrían  a  la  ceremonia: 
las  damas  le  ceflian  la  espada  y  le  calzubau  las  es- 
puelas, y  el  ¡ladrino,  ó  sea  el  que  conferia  la  orden, 
daba  al  pretendiente  tres  espaldarazos  con  la  es- 
pada de  plano,  diciendo:  "En  el  nombre  de  Dios, 
de  S.  Miguel  y  de  Santiago,  os  hacemos  caballero," 
añadiendo  ])or  lo  regular  algunas  exhortaciones 
acerca  del  valor,  generosidad  y  prudencia  con  que 
habia  de  eonducir.se:  el  caballero  novel  llevaba  las 
armas  blancas  y  el  escudo  sin  divisa  ni  empresa  al- 
guna, hasta  que  la  ganase  con  su  esfuerzo,  por  lo 
(pie  no  escaseaban  las  ocasiones  de  espouer.se  á  los 
mayores  peligros  en  las  batallas,  en  las  justas  y 
torneos. 

CABALLERIZO:  el  mayor  de  palacio;  puede 
poner  á  cada  lado  del  escudo  la  esjiada  real  envai- 
nada, guarnecida  de  oro,  con  la  ])unta  alta  puesta 
en  un  cinturon  de  terciopelo  carmesí  sembrado  de 
castillos  de  oro,  y  enlazado  en  la  misma  espada. 

CABALLERO:  el  que  habia  recibido  la  inves- 
tidura de  la  órdeu  de  caballería,  con  todas  las  ce- 
remonia.sque  para  ella  se  acostumbraban:  el  caba- 
llero debía  ser  un  modelo  de  perfección  y  de  virtud, 
y  estaba  obligado  á  defender  la  fe,  el  honor  y  la 
hermosura:  por  esta  causa  no  es  de  estrañar  se  su- 
jetase á  tan  largas  pruebas  al  que  habia  de  ascen- 
der al  rango  de  caballero:  su  educación  empezaba 
á  los  siete  años,  en  cuya  edad,  hasta  en  sus  juegos 
se  entretenía  en  remedar  los  trances  de  la  guerra: 
entraba  de  paje  en  el  castillo  de  algún  barón  ó  se- 
ñor ])Oderoso,  donde  iba  adquiriendo  la  instrucción 
necesaria  al  arte  militar,  hasta  que  pasaVia  á  escu- 
dero, en  cuyo  caso  ya  seguía  á  su  .señor  á  la  guerra, 
le  llevaba  preparados  los  caballos  y  las  armas,  le 
socorría  en  momentos  apurados  y  compartía  sus  pe- 
ligros, acreditándose  digno  de  la  orden  de  caballe- 
ria,  que  se  le  solía  conferir  algunas  veces  solirc  el 
misnin  canqto  de  batalla:  era  tal  el  prestigio  de  es- 
ta orden,  (pie  el  novel  caballero  investido  con  ella 
se  creía  capaz  de  las  haznñas  mas  portentosas,  y 
partía  impávido  á  realizarlas. 

CABALLERO  Y  MORGAEZ  (J).  Fermín): 
uno  de  los  personajes  que  mas  han  figurado  en  la  di- 
tima  revolución  poli  tica  cs])añola:  nació  el  año  1800 
en  la  villa  de  Barajas  de  Meló,  provincia  y  oliispado 
de  Cuenca ;  sus  padres,  labradores  no  muy  acomoda- 
dos, le  dieron,  sin  embargo,  una  educación  regular: 
desde  sus  mas  tiernos  años  mostró  una  inclinación 
decidida  al  estudio  de  la  geografía;  inclinación  que, 
según  se  dice,  aumentó  la  costumbre  de  leer  un  li- 
bro de  la  ciencia  que  la  casualidad  puso  en  sus  ma- 
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nos,  y  qne  revelaba  sas  futuros  progresos  en  este 
importante  ramo  del  saber  humano:  en  efecto,  cuan- 
do solo  contaba  1 1  años  do  edad,  trazó  un  croquis 
de  su  pueblo  natal;  y  á  la  de  14  levantó  ya  un 
plano  formal  del  mismo  con  la  plancheta:  después 
estudió  humanidades  en  Valdecolmenas  de  Abajo 
y  Gascueña,  y  pasó  desde  allí  al  colegio  de  San 
Julián,  en  Cuenca,  donde  cursó  filosofía  y  sostuvo 
certámenes  públicos  de  geografía  y  matemáticas: 
empezó  á  estudiar  teología;  pero  bien  pronto  aban- 
donó esta  carrera  para  abrazar  la  del  foro,  cursando 
el  derecho  en  Alcalá  y  recibiéndose  de  abogado  en 
Madrid  el  año  1822:  incorporado  eu  este  colegio, 
se  dio  á  conocer  por  sus  ideas  ultra-liberales,  for- 
mando parte  del  batallón  sagrado:  en  aquel  mismo 
año  fué  nomlirado  profesor  de  geografía  en  la  uni- 
versidad central;  pero  en  el  siguiente,  abolido  el 
código  de  Cádiz,  tuvo  que  abandonar  á  Madrid,  y 
pasó  a  Estremadura,  encargado  de  un  asunto  im- 
portante del  marc[ués  de  Malpica,  ([ue  á  pesar  de  la 
oposición  de  sus  ideas  políticas,  le  dio  asilo  contra 
los  furores  de  la  reacción  y  aun  le  i)rotegió  decidi- 
damente: desde  1823  hasta  1829,  siguió  el  Sr.  Ca- 
ballero, bajo  la  honrosa  dependencia  del  marqués 
de  Malpica,  dedicándose  á  sus  estudios  predilectos, 
que  no  tardaron  en  valcrlc  cierta  reputación  cientí- 
fica y  literaria,  que  sin  duda  le  abrió  las  puertas  de 
la  fortuna:  he  aquí  cómo  se  cuenta  esta  circunstan- 
cia notalile  de  la  vida  del  Sr.  Caliallero.  1).  Sebas- 
tian de  Miñano,  literato  l)ien  conocido  en  España 
y  fuera  de  ella,  llegó  a  obtener  la  confianza  y  esti- 
mación del  rey  D.  Fernando  Vil,  lo  cual  se  asegura 
que  producía  no  poca  inquietud  en  el  ánimo  del  mi- 
nistro Calomardc,  que  empleó  todos  los  medios  inm- 
ginablus  para  hacerle  salir  de  la  corte  y  aun  del 
reino,  como  al  fin  lo  consiguió:  el  Sr.  Miñano  dio  á 
luz  entonces  su  Diccionario  geográfico  do  España, 
lleno,  como  es  sabido,  de  graves  errores  y  numero- 
sísimas faltas:  no  bien  comenzó  su  ])ublicacioii,  cuan- 
do Cal)allero  dio  á  luz  un  folleto  con  el  título,  "Cor- 
rección fraterna,"  en  el  cual  inqiugnaba  y  corregía 
efectivamente  con  nolal)le  aciiTlo  la  obra  del  Sr. 
Miñano:  asegúrase  que  Calomardc  ajilaudió  nniclio 
este  folleto,  jioniuc  desacreditaba  y  poiña  en  ridi- 
culo al  autor  del  diccionario;  y  que  Caballero,  no- 
ticioso de  esta  favorable  acogida,  continuó  publi- 
cando hasta  diez  folletos,  á  medida  que  los  tomos 
del  diccionario  geográfico  iban  saliendo  a  luz:  estos 
folletos  .son  notaliles  ])ov  su  buen  lenguaje,  por  la 
oportuindad  de  las  alusiones,  y  por  algunos  buenos 
versos  quo  contienen;  pero  la  crítica  (pie  en  ellos 
ejerce  su  autor,  es  como  de  costumbre  sobradamente 
mordaz:  como  ([uiera  que  sea,  parece  que  en  premio 
de  estas  tareas,  y  bajo  la  protección  del  man|uós  de 
Mal|)ica,  el  Sr.  Caballero  ol)tuvo  unas  tierras  Ijnl- 
días  en  el  término  de  Toledo,  y  desde  entonces  se 
convirtió  en  propietario  territorial:  uno  el  Sr.  Ca- 
ballero á  sus  talentos  in(iudal)les  una  penetración 
esquisita:  medita  mucho,  ademas,  y  sus  profundas 
observaciones  le  han  pernntido  siempre  formar  cál- 
culos, en  los  cuales  se  ha  etpiivoeado  muy  pocas 
veces:  andando  el  tiemi>o,  creyó,  con  razón,  tiiie  le 
faltaba  ser  periodista  pura  hacerse  notable;  y  en 


1833  se  puso  al  frente  del  "Boletín  de  Comercio," 
primer  periódico  de  los  que  se  han  publicado  des- 
pués de  la  caida  de  Calomarde,  y  que  fué  acogido 
por  el  público  con  la  ansiedad  que  es  de  suponer: 
suprimida  su  publicación  por  el  gobierno  al  poco 
tiempo,  D.  Fermín  fundó  en  1834  el  famoso  "Eco 
del  Comercio,"  decano  hoy  de  la  imprenta  periódi- 
ca de  Madrid :  la  influencia  que  este  periódico  ha 
ejercido  durante  muchos  años  en  todos  los  acon- 
tecimientos de  la  revolución,  era  debida  principal- 
mente al  Sr.  Caballero  que  le  dirigía  y  escribía  en 
él  los  artículos  mas  notables,  aquellos  que  entre  los 
periodistas  viejos  suelen  conocerse  con  el  nombre 
de  "Artículos  de  intención:"  nataralmente  esta  in- 
fluencia debía  dar  al  periodista  grande  importancia 
política,  y  en  efecto,  la  consiguió  no  escasa  entre 
los  hombres  del  partido  liberal  mas  e.tagerado  : 
cuando  á  consecuencia  de  la  promulgación  del  Es- 
tatuto real,  se  abrieron  las  puertas  de  la  rejirescn- 
tacion  nacional  á  todos  los  pueblos,  la  ¡¡rovincia  de 
Cuenca  le  nombró  procurador,  y  el  estamento  uno 
de  sus  secretarios:  desde  entonces  puede  ya  consi- 
derársele como  hombre  de  {larlamento,  pues  cuales- 
quiera que  hayan  sido  sus  doctrinas,  no  puede  ne- 
garse que  en  la  tribuna,  lo  mismo  que  por  medio  de 
la  impronta,  ha  influido  visiblemente  en  la  marcha 
de  los  negocios  ¡júblicos:  en  aquella  primera  legis- 
latura se  estableció  la  amistad  intima  y  nunca  des- 
mentida entre  el  Sr.  Caballero  y  D.  Joaquín  María 
López,  amistad  que  también  ha  influido  mas  de  una 
vez  en  graves  acontecimientos  políticos:  juntos  com- 
batieron, entrambos  procuradores,  contra  la  exis- 
tencia del  Estatuto  real;  y  no  falta  quien  asegure 
que  el  Sr.  Caballero  fué  autor  de  la  Constitución  I.sa- 
belina,  publicada  casi  ocultamente  al  mismo  tiempo 
que  el  Estatuto :  cuando  el  iirouunciamieiito  de  183G, 
en  el  cual  tuvo  no  pequeña  parte  el  Sr.  Caballero, 
se  puso  al  frente  de  la  junta  de  Cueuca,  y  fué  en- 
viado, como  en  las  legislaturas  anteriores,  á  las  cor- 
tes constituyentes:  en  esta  época  ostentó  mas  de 
una  vez  sus  doctrinas  ultra-progresistas  y  sus  princi- 
pios verdaderamente  radicales:  también  tomó  parto 
en  el  célebre  pronunciamiento  de  1840,  y  votó  la 
eschisioii  de  María  Cristina  como  gobernadora  y 
tiitora  de  sus  augustas  hijas,  y  se  opuso  á  la  regen- 
cia línica  de  Esjiartero,  con  el  mismo  valor  que  al- 
gunos años  antes,  y  cuando  el  éxito  de  la  guerra 
civil  era  para  muchos  dudoso,  habia  votado  el  fusi- 
lamiento de  D.  Carlos  en  el  ca.so  de  ser  aprehendido: 
el  ministerio-regencia  se  vio  amenazado  por  un  par- 
tido forinidalile;  y  con  razón  ó  sin  ella,  decíase  (|U0 
el  Sr.  Caballero  era  el  jefe  invisible  y  el  sagaz  di- 
rector de  a(|uella  oposición :  sea  de  esto  lo  que  «pile- 
ra, es  lo  cierto  (pie  el  Sr.  Cortina,  cuya  ))enetracion 
y  astucia  acaso  no  ceden  la  preeminencia  a  estas 
cualiilades  del  Sr.  Caballero,  tuvo  maña  para  man- 
tener a  su  lado  al  temible  triliuno,  nombrándolo 
jefe  de  aeccion  del  ministerio  de  la  gobeniaciou :  este 
noinbrainiento  fué  tan  favoral)le  al  estado  como  al 
ministerio:  los  individuos  del  gabinete  hallaron  un 
panegirista,  en  el  (pie  estaba  indicado  como  temible 
enemigo:  1>.  Fcrinin  no  flguró  una  gran  cosa  eu  las 
discusiones  parlamentarias,  sí  se  esce])tiia  la  cues- 
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tion  do  rcgencift;  pero  en  cambio  empicó  sus  coiio- 
ciitos  tiili'iitos  iiiadoliiiitar  los  traliujos  jiiira  la  ili- 
vision  territoriiil  pura  la  estadística,  sefialáiidose 
en  el  iiiiporlanto  car^o  do  dlrertur  de  loiiiciito  y 
obras  públicas:  hizo  tliiiiision  de  su  ciniileo  cuando 
cayó  d  niiiiistcrio-rcpciicia:  no  obstante,  á  los  dos 
meses  cntrcjjó  concluido  el  i)royccto  para  la  división 
administrativa  y  eclesiástica;  proyecto  que  ha  me- 
recido grandes  elogios:  ilesde  entonces,  hasta  prin- 
cipios de  184:?,  el  Sr.  ('al)allcro  tuvo  poca  influencia 
política;  pero  antes  del  proinniciamiento,  (¡ue  con- 
cluyó con  la  reíjencia  <le  Ksjiartero,  formó  parte 
del  ministerio  presidido  ])or  el  .Sr.  Loi)ez,  y  fué  i|uieu 
presentó  al  regente  el  célebre  decreto  de  anmistia 
y  el  de  separación  de  ciertos  sujetos  á  (luieiics  dis- 
pensaba aquel  su  confianza:  saludo  es  que  Espartero 
sostuvo  á  sus  amibos  y  destituyó  aquel  ministerio, 
que  estalló  el  pronunciamiento,  y  hubo  de  liuscar 
un  asilo  en  ))ais  estranjero;  y  en  fm,  (¡uc  el  minis- 
terio López  volvió  á  sul)ir  al  poder  por  la  vulimtad 
nacional,  y  sin  otra  fórmula  legal  ((uc  el  deseo  de 
las  juntas,  única  posible  en  aquellos  momentos:  el 
Sr.  Caballero  .se  encargó  de  la  gobernación  del 
reino:  no  tiene  la  menor  duda  que  a(|Uella  situación 
se  debió  en  gran  parte  al  valor  inconcebible  y  á  los 
tenaces  esfuerzos  de  los  periodistas  coligados  que 
por  algunos  meses  lucharon  frente  á  frente  contra 
el  poder  del  general  Espartero:  el  Sr.  Caballero, 
cx-jieriodista  también  y  conocedor  de  lo  que  puede 
la  prensa,  parecía  natural  siquiera,  por  uno  de  aque- 
llos cálculos  que  nunca  dejó  de  hacer,  halagase]  á  loa 
directores  y  redactores  de  los  periódicos  que  hablan 
formado  la  coalición  y  tuviese  para  ellos,  así  como 
sus  colegas  de  gabinete,  algunas  consideraciones: 
asegúrase,  sin  embargo,  que  á  los  pocos  dias  de  su 
segunda  elevación  al  poder,  fué  á  visitarle  una  co- 
misión de  los  coligados  y  tratar  con  él  cierto  asunto 
de  interés  piíblico,  y  privilegiado  en  aquellos  ins- 
tantes: añádese,  que  el  Sr.  Caballero  no  guardó 
cou  ellos  todas  las  consideraciones  convenientes,  y 
que  los  despidió  de.spnes  de  haber  usado  un  lenguaje 
sagazmente  ambiguo  para  librarse  de  entrar  en  la 
importante  cuestión  cjue  allí  los  habia  llevado:  uni- 
do esto  á  la  conducta  también  ambigua  que  ob- 
servó como  ministro,  nada  tiene  de  particular  que 
decayese  mucho  su  inmensa  popularidad:  al  fiu  el 
ministerio  Lójjez  fué  sustituido  por  otro,  y  el  Sr. 
Caballero  ha  estado  desde  entonces  hasta  el  dia  un 
tanto  oscurecido,  ya  dedicándose  á  sus  tareas  lite- 
rarias, ya  cuidando  del  fomento  de  sus  bienes  raices: 
el  Sr.  Caballero  ha  dado  á  luz,  ademas  de  la  ya  cita- 
da, algmuis  otras  ol iras,  pequeñas  por  su  volumen, 
pero  notables  )ior  su  imi>ortancia  y  mérito  literario: 
distingue.se  entre  ellas  la  intitulada,  "Apuntamien- 
tos históricos,  ó  sean  Comentarios  del  Anquetil," 
por  la  cual  se  han  hecho  al  autor  graves  cargos  res- 
pecto de  los  principios  de  ])uro  absolutismo  en  ella 
consignados:  el  Sr.  Caballero  ha  negado  ser  au- 
tor de  esta  obra,  auiupie  lleva  su  nombre,  y  según 
asegura,  lo  fué  D.  l'edro  María  Olive,  académico 
de  la  historia:  la  opinión  uo  ha  decidido  todavía 
cuál  de  las  dos  partes  tiene  razón  en  estafastitliosa 
contienda:  "Manual  geográfico-administrativo  de 


Espafla,"  1844,  un  tomo  en  4.°,  obra  llena  de  eru- 
dición y  de  datos  curiosísimos:  débese  aderaos  á  la 
jiluma  del  Sr.  Caballero,  los  opúsculos  siguientes: 
"El  gobierno  y  las  cortes  del  Estatuto,"  en  el  cual 
ostunta  el  autor  su  radicalismo:  "El  dique  contra 
el  torrente,"  censurándola  "Ucografia  universal," 
de  I).  Mariano  Torrente;  "La  Turquía,  teatro  de 
la  guerra:  Nomenclatura  geográfica  de  España; 
Fisonomía  de  los  procuradores  a  cortes:"  este  es- 
crito es  notable  por  la  severidad  y  el  chiste  con  que 
el  autor  hace  en  él  el  retrato,  ó  si  se  quiere  las  sem- 
blanzas de  los  representantes  de  la  nación  ¡."Cuadro 
político  de  las  cinco  partes  del  mundo;  Adverten- 
cia á  los  electores;  Noticias  sobre  la  administración 
de  Madrid;  Pericia  geográfica  de  Miguel  de  Cer- 
vantes;" y  varios  artículos  publicados  en  la  obra 
intitulada,  "Los  españoles  pintados  [lor  sí  mismos," 
y  entre  los  cuales  se  citan  como  mas  graciosos  y 
notables  los  tipos  de  "El  Alcalde  de  monterilla,  y 
El  Ejecutor,  ó  sea  Perceptor  de  contribuciones  atra- 
sadas," y  algunos  otros  escritos  de  menor  impor- 
tancia. 

CABALLEROS:  orden  del  pueblo  romano  qne 
ocupaba  el  rango  medio  entre  los  patricios  y  el  pue- 
blo: su  origen  se  remonta  al  tiempo  de  Rómulo; 
pero  no  formaron  orden  constituida  hasta  el  siglo 
VI  de  Roma:  el  número  de  ellos  era  ilimitado:  pa- 
ra entrar  en  esta  orden  era  necesario  en  tiempo  de 
los  emperadores,  poseer,  á  lo  menos,  400.000  sex- 
tercios  (sobre  32.000.000  de  rs.  vn.):  los  caballe- 
ros gozaban  el  privilegio  de  tener  un  caballo  man- 
tenido á  espensas  del  estado,  de  llevar  una  sortija 
de  oro  y  ocupar  en  los  juegos  públicos  los  14  pri- 
meros asientos:  Graco  les  confió  la  administración 
de  justicia  (123  años  antes  de  Jesucristo "i ;  Sila  les 
privó  de  ella  (S2):  Pompeyo  se  la  devolvió  (70), 
asociándoles  los  senadores  y  tribunos  del  tesoro; 
ademas,  estuvieron  encargados  de  la  administración 
de  los  bienes  y  contribuciones  de  la  república. 

CABALLÍNUS,  en  griego  "Hippocrene:"  nom- 
bre de  una  fuente  de  Grecia  eu  Beocia,  cerca  del 
monte  Helicón,  así  llamada  porque  el  caballo  Pe- 
gaso la  hizo  brotar  hiriéndola  tierra  con  su  pié: 
estaba  consagrada  á  las  Musas. 

CABANES  (D.  Fuakcisco  Javier)  :  nació  en 
Solsona  en  1781,  de  una  familia  distinguida:  la  na- 
tural agudeza  de  su  ingenio,  favorecida  por  una  edu- 
cación esmerada,  hizo  concebir  desde  su  primera 
juventud  las  esperanzas  lisonjeras  que  después  se 
vieron  realizadas:  en  1797  entró  de  cadete  en  el 
real  cuerpo  de  guardias  AValonas,  hallándose  en  la 
espcdiciou  proyectada  contra  Mahon,  en  la  cual  fué 
hecho  prisionero,  y  eu  la  campaña  de  Portugal:  en 
la  guerra  de  la  independencia  sirvió  en  el  E.  M., 
conservando  su  destino  en  guardias,  doude  ascen- 
dió á  capitau,  y  en  el  año  de  14  se  le  confirió,  en 
atención  á  sus  servicios,  el  grado  de  brigadier:  du- 
rante la  guerra  se  encontró  en  mas  de  veinte  accio- 
nes, distinguiéndose  en  todas  ellas:  en  el  año  de  23 
estuvo  de  jefe  de  E.  M.,  á  las  órdenes  del  conde  de 
Cartagena,  y  permaneció  después  de  cuartel  hasta 
que  ascendió  a  mariscal  de  campo  en  1833:  estaba 
condecorado  cou  las  cruces  de  S.  Fernando,  de  S. 
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Hermenegildo  y  de  la  Legión  de  honor,  y  con  otras 
varias  de  distinción :  su  carácter  activo  é  infatiga- 
ble no  le  permitia  contentarse  con  cumplir  estricta- 
mente con  sus  deberes  ¡también  le  impulsaba  á  tra- 
ducir de  continuo  obras  notables  de  su  profesión,  y 
á  difundir  por  medio  de  escritos  originales  las  ideas 
que  sus  estudios  y  sus  propias  meditaciones  le  ha- 
bían hecho  adquirir:  las  mas  notables  de  sus  obras 
originales  son  las  siguientes:  "Historia  de  las  ope- 
raciones del  ejército  de  Cataluña,  primera  campa- 
ña," impresa  en  1809  y  reimpresa  en  1815;  un  ar- 
tículo inserto  en  la  "Gaceta  de  Cataluña,"  con  el 
epígrafe  "El  furor  de  dar  batallas  debe  desterrar- 
se de  entre  nosotros:"  llamó  mucho  la  atención,  y 
dio  por  resultado  que  desde  aquella  época  los  ge- 
nerales moderaran  el  empi'ño  de  pelear  con  tropas 
valientes,  pero  poco  disc¡])litiadas,  contra  los  ejérci- 
tos aguerridos  de  los  franceses;  ".Memoria  acerca 
del  modo  de  escribir  la  historia  de  la  última  guer- 
ra entre  España  y  Francia ;"  "Historia  de  la  guerra 
de  España  contra  Napoleón,"  tomo  1.°  de  introduc- 
ción, publicado  de  orden  de  S.  AI.:  Cabaues  era  je- 
fe de  la  sección  que  escribió  este  tomo,  y  debió  te- 
ner una  parte  muy  principal  en  su  composición; 
"Memoria  sobre  k  navegación  del  Tajo;"  "Guia 
general  de  correos,  postas  y  caminos;"  obra  que  tie- 
ne el  mérito  de  ser  la  primera  que  se  ha  hecho  de 
esta  clase  en  Esjjaña:  contiene  multitud  de  datos 
y  observaciones  curiosas,  y  un  mapa  que  se  busca 
con  aprecio;  "Memoria  sobre  los  baños  de  Pantico- 
sa:"  en  todas  estas  obras,  y  en  las  que  ha  dejado 
manuscritas,  brillan  la  exactitud  de  su  juicio,  la  vi- 
veza de  su  imaginación,  y  el  talento  práctico  (pie 
le  distinguía:  Cabanes  nunca  intentó  dcslumbrar  al 
público  con  falso  oropel,  que  se  adnúra  hasta  que 
se  descubre  la  nulidad  de  su  valor:  siempre  se  pro- 
puso esparcir  verdades,  y  priiicípalmente  aplicarlas 
en  beneficio  do  su  patria:  su  carácter,  la  índole  de 
su  talento,  y  su  prodigiosa  actividad,  le  inclinaba 
á  ser  uno  de  esos  hombres  que  los  franceses  llaman 
útiles,  y  de  ((uienes  han  formado  un  diccionario  es- 
pecial ( Dictionnaire  des  hommes  útiles) :  estos  hom- 
bres, dotados  de  perseverancia,  do  aptitud  prácti- 
ca y  de  los  conocimientos  adecuados  á  su  objeto, 
imaginan  empresas  provechosas,  las  organizan,  las 
fomentan,  descubren  tesoros  (jue  vacian  ocultos,  y 
triunfan  de  los  oljstáculos  (¡uc  la  timidez,  la  descon- 
fianza y  el  espíritu  de  rutina  á  cada  puso  les  susci- 
tan: si  en  las  épocas  de  mas  entusiasmo,  sien  los  paí- 
ses mas  ilustrados  el  hombre  lítil  encuentra  siempre 
dificultades  y  tropiezos,  ¡cuánto  mayores  no  los  cn- 
contraria  cu  una  nación  mal  gobernada,  (pie  mira- 
ba con  recelo  toda  innovación,  y  cu  donde  (otlos  los 
establecimientos  industriales  habían  perecido  mise- 
rablenu-nte!  i)ues  en  esta  nación  arrostró  ("abanes 
todo  género  do  contradicciones,  y  c(insigni(')  a  fuer- 
za de.  constancia  sobrepujarlas:  entre  mil  proyectos 
aborta<los  lograron  algunos  crecer  y  desarrollarse, 
y  otros  peruianecieron  latentes,  cs])crando  ¡lara  sa- 
lir n  luz  circinistancías  nnis  favoralilcs:  existen  en 
el  ministerio  de  la  guerra  varios  trabajos  suyos,  en- 
tre ellos  uno  sobre  l)agHJes,  otro  sobre  la  organiza- 
ción de  una  guardia  civil,  y  otro  sobro  el  presujjucsto  | 
Tomo  II. 


del  mismo  ministerio:  empero  el  principal  servicio 
jirestado  por  Cabanes  á  la  nación  española,  ha  si- 
do el  establecimiento  de  las  diligencias:  nada  con- 
tribuye tanto  al  fomento  de  la  riqueza  nacional  y  á 
la  civil  izacion  de  un  paeblo,  como  la  facilidad  y  pron- 
titud de  las  comunicaciones:  acercar  el  hombre  al 
hombre  debe  ser  la  divisa  del  estadista  que  ame  á 
sn  patria:  sin  embargo,  ninguna  empresa  encuentra 
obstáculos  mas  difíciles  de  superar,  que  la  de  supri- 
mir las  distancias,  acortando  el  tiempo  necesario 
para  recorrerlas:  grandes  capitales,  numerosos  co- 
laboradores, ilustrada  protección  de  parte  del  go- 
bierno, son  indispensables  para  los  enormes  dispen- 
dios que  trae  consigo  el  plantear  una  industria  que 
no  puede  reducirse  á  pequeñas  dimensiones,  si  ha 
de  ser  ventajosa  para  la  nación:  en  p]spafia,  donde 
era  desconocido  el  espíritu  de  asociación,  donde  el 
nombre  de  compañía  se  escuchaba  con  temor,  y  don- 
de se  creia'qne  las  diligencias  iban  á  ser  la  ruina  de 
innumerables  familias,  que  se  mantenían  de  condu- 
cir en  coches  y  en  galeras  á  los  pasajeros,  la  opo- 
sición fué  teuaz  y  grandes  las  dificultades:  todo,  sin 
embargo,  lo  allanaron  la  perseverancia  y  el  espíri- 
tu organizador  de  un  solo  hombre,  qnien  tuvo  la  sa- 
tisfacción de  ver  completamente  realizado  su  pen- 
samiento, y  España  consiguió  tener  una  compañía 
sólidamente  establecida,  y  en  ella  el  germen  de  fu- 
turas empresas:  menos  feliz  en  su  importante  pro- 
yecto de  navegación  del  Tajo,  emjileó  para  realizar- 
lo todos  los  recursos  de  su  actividad  y  de  su  talento: 
escribió  una  estensa  y  notable  memoria,  é  hizo  va- 
ríos  ensayos,  qne  dieron  por  resultado  demostrar 
prácticamente  la  posibilidad  de  navegar  el  Tajo 
desde  Aranjuez  hasta  Lisboa;  mas  cuando  se  ocu- 
paba incansable  en  sobreponerse  á  las  grandes  di- 
ficultades que  encontraba,  le  sobrevino  una  larga  y 
penosa  enfermedad,  <iue  abatió  sus  fuerzas  y  le  con- 
tlujú  lentamente  al  sc|)ulcro,  al  que  bajó  en  25  de 
feljrero  de  1834:  imaginación  pronta  y  fecunda,  ta- 
lento vasto  y  organizador,  asiduidad  en  el  trabajo, 
y  el  don  de  conocer  á  los  hombres,  y  de  sacar  par- 
tido de  sus  facultades,  eran  las  dotes  principales 
que  le  adornaban:  como  particular,  buen  marido, 
buen  ])adre,  buen  amigo,  todos  recucrilan  con  elo- 
gio su  memoria:  dejó  un  hijo  llamado  D-.  Eduardo, 
de  las  mas  brillantes  cualidades,  arrebatado  desgrar 
cíadnmcnte  en  la  llor  de  su  juventud,  á  las  esperan- 
zas de  su  familia. 

CAUANIS  (P.  J.  Jorge):  célebre  médico  y  fi- 
siologista.hijode  un  hábil  astrónomo,  nació  en  1757 
cu  Cosnac,  cerca  de  IJrivcs  (Correze)  y  murió  en 
1808:  enviado  á  París  para  concluir  sus  estudios, 
cultivó  la  poesía,  se  unió  con  Houcher  y  empren- 
dió una  traducción  <le  Homero:  obligado  después 
¡lor  sil  padre  a  tomar  carrera,  eligii)  In  medicina  y 
en  ella  se  distingiiii)  bien  pronto:  fué  iidmitido  en 
la  sociedad  de  madama  llelvelius,  en  Auteiiil,  don- 
de conoció  á  Turgot  d'llolbacli,  a  Condinvet  y  á 
todos  los  iiombres  notables  tic  la  i'poca;  abrazó 
con  calor  los  principios  de  la  revolución,  se  unió  es- 
trechamente con  M¡ral)cau  y  le  consagró  sus  cui- 
dudos  como  médico  eii  su  liltiina  euferiuedud:  fué 
elegido  miembro  del  consejo  do  los  Quinientos  y 
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dospncs  entró  en  el  senado:  caando  la  reorganiza- 
ción de  las  esencias,  fné  nombrado  profesor  de  hi- 
giene, dcs|mes  de  clínieii,  en  la  eseiieju  de  medicina, 
y  fné  miembro  del  Instituto  desde  sn  creiirion:  ade- 
mas de  alpnnos  escritos  literarios  y  |)i)lit¡cos,  se  tie- 
ne de  él  un  "Tratado  del  «irado  (le  la  certidumbre 
de  lii  medicina,"  1797;  "Ojeada  sobre  las  revolu- 
ciones y  la  rcfornni  de  la  miMliciiia,''  1804;  "líela- 
ciones  del  físico  y  moral  dd  hombre,"  1802;  "Car- 
ta postuma  sobre  las  primeras  causas,  deilicada  á 
Mr.  Fanriel  pidilicada  en  IS24  por  Mr.  15crard:" 
la  mas  importante  de  estas  obras,  es  el  tratado  de 
las  "Ilelaciones  del  físico  y  del  moral:"  Cabanis 
trata  en  ella  de  la  parte  de  los  óriíanos  en  la  forma- 
ción de  las  ideas,  de  la  inllueneia  de  las  edades,  de 
los  sexos,  de  los  temperamentos,  de  las  enferniada- 
des  del  répiraen  así  como  de  la  reacción  del  moral 
sobre  el  físico:  se  le  censura  haberlo  esplicado  lo- 
do valiéndose  de  las  causas  puramente  físicas  y  de 
enseñar  el  materialismo;  sin  embargo,  la  "Carta 
sobre  las  cansas  primeras,"  es  muy  favorable  á  las 
ideas  espirituales:  las  obras  de  Cabanis  han  sido 
reunidas  y  publicadas  por  Mr.  Thurot  en  5  tomos 
en  8.»,  1823-25. 

CAB AX VES  (D.  Man-uei,  de):  nació  en  Tilla- 
nueva  de  Geltrú,  provincia  de  Tarragona,  en  27  de 
enero  de  1808:  adi|nirió  sus  primeros  conocimien- 
tos en  el  colegio  de  las  escuelas  pias  de  Barcelona, 
y  cursó  las  facultades  mayores  de  lilosofía  y  juris- 
prudencia en  las  universidades  de  (íervcra.  Valen- 
cia, Huesca  y  Zaragoza:  en  esta  última  obtuvo  en 
1832  el  grado  de  licenciado,  y  en  1833  el  privilegio 
de  abogado  de  los  reales  consejos:  estudió  también 
con  mucho  aprovcchamieuto  las  ciencias  exactas  de 
las  matemáticas  y  la  historia;  pero  su  pasión  favo- 
rita fué  la  poesía,  que  puede  decirse  nació  con  él: 
profundo  conocedor  de  las  lenguas  cultas  de  Grecia 
y  Roma,  y  de  los  principales  idiomas  vivos  de  Eu- 
ropa, pudo  sin  obstáculo  cultivar  las  dos  literaturas 
antigua  y  moderna:  Homero,  Píndaro,  Horacio, 
Virgilio,  Markperson,  y  su  digno  traductor  Cesa- 
rotti;  Alficri,  Herrera,  Ilioja,  Fr.  Luis  de  León;  en 
uua  palabra,  todos  los  autores  clásicos,  nacionales 
y  estranjcros,  antiguos  y  modernos,  eran  el  ])asto 
cotidiano  en  que  se  cebaba  su  poética  imaginación, 
y  los  cuales  formaron  ese  estilo  severo  y  filosófico 
que  distingue  á  casi  todas  sus  composiciones:  no  sa- 
tisfecho el  joven  Cabanyes  con  haber  ceñido  á  su 
frente  la  corona  de  poeta,  quiso  también  conipiis- 
tarla  en  el  árido  campo  de  la  historia,  y  la  habria 
alcanzado  sin  duda,  si  la  muerte  no  hulncse  veuido 
a  cortar  con  mano  desapiadada  y  harto  prematura- 
mente el  hilo  de  su  vida  y  la  flor  de  sus  esperanzas, 
que  eran  también  las  de  su  patria:  sin  embargo,  me- 
recen citarse  el  discurso  sobre  la  historia  literaria 
de  España,  que  escribió  cursando  en  la  universidad 
de  Cervera,  la  historia  de  César,  varios  y  curiosos 
apuntes  sobre  la  historia  de  Esjiaña,  ya  antigua, 
ya  del  tiempo  de  Felipe  II  y  de  F'ernando  VII,  y 
algunas  otras  composiciones  que  dejó  inéditas:  al 
tiempo  de  su  fallecimiento,  ocasionado  |ior  una  ti- 
sis aguda,  el  IG  de  agosto  de  1833,  se  ocupaba  en 
escribir  la  historia  de  la  filosofía,  obra  que  llevaba 


muy  adelantada,  y  qne  había  dado  gran  fama  de 
erudito  y  sabio  á  su  joven  autor:  sus  restos  morta- 
les descan.san  en  el  cementerio  de  la  aldea  llamada 
la  Granada  de  l'auadés:  ])oco  antes  de  morir  pu- 
blicó anónimo  el  opúsculo  de  los  preludios  de  su  li- 
ra, que  mereció  los  aplausos  y  felicitaciones  de  los 
literatos  mas  <listinguidos  de  España. 

CAHARDIA  ó  KAHAUDAH:  región  déla 
Rusia  europea,  en  la  región  Caucasiana,  forma  la 
Cireasia  propiamente  dicha  y  tiene  ¡wr  límites  al  X. 
el  Tergk,  la  MalUa,  al  S.  el  país  de  los  Ossctes  y 
al  O.  la  Abascia:  liivídese  en  dos  regiones:  Grande 
Cabardia,  al  Ü.  (subdividida  cu  cuatro  hordas)  y 
Pequeña  Cai)ardia  al  E.  (subdividida  en  dos):  es- 
ta región  esta  bañada  ))or  el  Terek  y  sus  aduentes: 
el  suelo  es  fértil  y  el  clima  benigno,  pci'o  sns  habi- 
tantes son  poco  agricultores:  prefieren  la  vida  nó- 
mada y  pastoral,  y  algunos  de  ellos  el  robo.  ( Véa- 
se CniCAsi.\.) 

CABARXOS  o  CABARNUS:  nombre  de  un 
dios  en  la  isla  de  Paros:  sus  sacerdotes  eran  llama- 
dos Cabarnes,  en  griego  Cabarnoi. 

CABARRUS  íF''rancisco,  condede)  :hábil  ren- 
tista, nació  en  Bayona  en  1752,  murió  en  1810;  se 
estableció  muy  joven  en  España  y  se  adquirió  muy 
pronto  gran  reputación  de  capacidad  en  materia  de 
hacienda:  cuando  la  guerra  de  la  independencia  en 
América,  Cabarrús  creó  billetes  reales,  (pie  resta- 
blecieron la  hacienda  de  España:  fundó  el  banco 
de  San  Carlos,  fué  consejero  de  hacienda,  ministro 
plenipotenciario  en  el  congreso  de  Rastadt  en  1797, 
desempeñó  algunas  misiones  particulares  en  Fran- 
cia y  Holanda,  y  fué  por  último  ministro  de  hacien- 
da: se  tienen  de  él  muchas  "Memorias,"  sobre  las 
haciendas  y  el  comercio,  unas  "Cartas  al  principe 
de  la  Paz." 

CABARRUS  (Teresa).   (Véase  Tallien.) 

*  CABAZAN:  pueb.  del  dist.  de  Morelos,  est. 
de  Sinaloa. 

CABDAL:  una  insignia  de  tela  cuasi  cuadrada 
que  remata  en  tres  zarpas  ó  puntas  redondas,  de 
la  cual  usaban  los  señores  cuando  conduelan  cien 
ginetes  vasallos  suyos,  y  también  hacían  uso  de  ellas 
las  ciudades,  villas,  y  órdenes  militares. 

CABELLADA:  la  cabeza  huumna  que  tiene 
los  cabellos  de  otro  esmalte  qne  el  natural:  también 
se  llama  chevelada. 

CABELLO,  CABELLERA:  el  uso  de  los  ca- 
bellos largos  se  remonta  a  la  mayor  antigüedad: 
los  profetas  de  Israel  jamas  se  cortaban  sus  cabe- 
llos ni  su  barba,  y  los  pintores  y  escultores  nos  re- 
presentaban á  nuestro  ¡iriraer  padre  lo  mismo  que 
al  Redentor  del  niuudo,  cou  lueuga  cabellera:  los  asi- 
rlos, los  persas,  los  galos,  los  etrnscos,  lossamnitas, 
los  iberos,  y  todos  los  pueblos  de  Europa  que  no  eran 
griegos  ni  romanos,  se  dejaban  crecer  el  cabello: 
los  judíos  no  se  lo  cortaban  sino  en  los  lutos  públi- 
cos ó  particulares,  y  aun  lo  consideraban  como  uua 
pena  infamante,  con  la  cual  castigaban  á  ciertos 
criminales:  este  castigo  se  impuso  después  ]ior  los 
bramas,  y  mucho  mas  adelante  por  los  barbaros 
del  Xorte  á  los  culpables  de  ciertos  delitos:  los  an- 
tiguos griegos  se  ven  representados  con  largas  y  ri- 


CAB 


CAB 


zadas  cabelleras;  pero  los  de  los  tiempos  heroicos 
ó  semi-heróicos,  si  se  esceptúan  los  hicedemonios, 
llevalian  los  cabellos  cortos:  así  es  como  nos  repre- 
sentaban á  Hércules,  Teseo,  Héctor,  Aquíles,  Orés- 
tes  y  otros:  en  el  Asia  se  usaron  los  cabellos  largos 
hasta  la  introducción  del  mahometismo;  y  aun  los 
reyes  de  Persia  se  dice  que  llevaban  cabelleras  pos- 
tizas: los  romanos,  en  tiempo  de  la  república,  se 
cortaban  muy  a  menudo  el  cabello;  mas  bajo  el  do- 
minio de  los  emperadores,  y  especialmente  desde 
Otón  y  Domiciano,  ya  los  usaron  mas  largos,  riza- 
dos y  perfumados  según  la  moda  asiática:  desde 
mucho  antes  se  jionian  también  cabelleras  postizas, 
porque  Ovidio,  Marcial  y  Javenal,  se  burlaban  en 
muchos  pasajes  de  sus  obras  de  los  romanos  de  ara- 
bos sexos  que  hacian  uso  de  los  postizos:  los  egip- 
cios llevaron  siempre  los  cabellos  cortos,  mas  los 
antiguos  galos  miraban,  al  contrario,  los  largos  co- 
mo una  señal  de  honor  y  de  libertad:  por  eso  Ju- 
lio César  les  hizo  cortar  el  cabello  tan  pronto  como 
los  sometió  á  su  dominio,  al  afio  49  antes  de  Je- 
sucristo: generalmente  el  cabello  muy  corto  era 
la  marca  de  la  servidumbre  y  de  la  cautividad;  y 
los  romanos  que  se  libertaban  de  un  naufragio  ó 
de  una  sentencia  de  muerte,  se  rapaban  la  cabe- 
ra: la  cabellera  blonda  era  señal  de  grande  honor 
entre  los  antiguos;  por  eso  representaban  con  ella 
preferentemente  á  Baco,  Apolo,  Edipo,  Jasen  y 
otros  dioses  y  héroes  del  gentilismo:  Tácito  nos 
dice  que  los  jefes  de  los  antiguos  germanos  lle- 
vaban luengas  cabelleras:  como  los  judíos  no  imi- 
taban  generalmente  á  los  egipcios  ni  á  los  ro- 
manos, resultaron  en  los  primeros  tiempos  del  cris- 
tianismo no  pocas  controversias  de  esta  diferencia 
de  costumbres;  de  alií  ))rovino  que  mientras  8. 
Pablo  condenaba  los  cabellos  largos  y  S.  Clemente 
de  Alejandría  aconsejaba  que  se  usasen  siempre 
mny  cortos,  Lactancio,  S.   Ambrosio  y  niuclioH 
otros  elogiaban  la  cabellera  luenga  como  un  ador- 
no conveniente  á  los  ancianos  y  a  los  sacerdotes: 
posteriormente  se  han  usado  en  todos  los  pueblos 
de  Europa  ya  largos,  ya  cortos,  segnn  el  gusto  do- 
minante ó  el  capricho  de  sus  dominadores:  respecto 
de  Espafia  poco  tiznemos  ([ue  decir  acerca  de  este 
punto:  sus  primeros  moradores  usaban  los  caljellos 
largos,  y  este  uso  continuó  durante  la  dominación 
cartaginesa;  dt'sjnics  hubieron  de  seguir  los  espa- 
ñoles el  uso  impuesto  por  los  romanos  a  loíi  pueblos 
sometidos  á  la  ciudad  eterna:  cuando  la  invasión 
de  los  bárbaros,  volvieron  a  usarse  largos,  y  entre 
los  godos  se  tenían  tomo  sefial  de  distinción:  tanto 
era  así,  que  los  juramentos  mas  oliligalorios  y  so- 
lemnes se  hacian  ¡lor  el  cabello,  y  era  una  pena  in- 
famante cortársele  á  nn  noble:  ordinariamente  esto 
era  el  castigo  de  los  reyes  y  príncipes  destronados, 
al  que  se  seguía  la  reclusión  en  un  claustro:  los 
eclesiásticos  se  afeitaban  la  cabeza,  y  hacian  gran- 
des esfuerzos  para(|m'  todos  siguiesen  la  costumbre- 
de  llevar  los  cabellos  cortos:  el  ciinon  tí"  del  con- 
cilio celebrado  en  Ililierisel  afio  ¡inr),  prohil)ia  á  las 
mujeres  y  n  los  catecúmenos  conservaren  su  servi- 
cio á  hombres  "de  largos  cabellos"  y  esclavos  "pei- 
nadores," bajo  pena  duexcomuniou:  8.  Isidoro  de 


Sevilla  que  vivia  por  los  años  600  de  nuestra  era, 
consideraba  también  como  hipócritas  á  los  que  de- 
jaban crecer  sus  cabellos:  durante  la  dominación 
de  los  moros,  los  españoles  refugiados  en  Asturias, 
también  nsaban  el  cabello  largo,  y  continuó  esta 
costumbre,  con  mny  leves  escepciones,  por  todo  el 
largo  tiempo  que  duró  la  reconquista:  Carlos  I,  Fe- 
lipe II  y  Felipe  III  se  ven  ya  representados  con  el 
cabello  corto;  mas  desde  el  tienifjo  de  Felipe  IV 
volvieron  los  españoles  á  usar  el  cabello  largo  en 
diversas  formas,  y  en  algunas  épocas  enormes  pe- 
lucas que  les  caían  sobre  los  hombros  y  espalda: 
posteriormente  trenzábanse  el  cabello  por  la  par- 
te de  atrás,  rizándose  el  del  anterior,  y  empolvando 
de  blanco  la  cabeza;  llamaban  á  este  adorno  ala  de 
l)ichoQ  y  coleta:  también  se  han  usado  redecillas  y 
bolsas  dentro  de  las  cuales  se  encerraba  el  cabello: 
])ero  á  consecuencia  de  la  invasión  francesa  en  el 
año  1808,  se  generalizó  el  uso  del  cabello  corto: 
recientemente  los  jóvenes  elegantes  han  mostrado 
el  mayor  empeño  en  que  vuelva  la  costumbre  de  la 
cabellera  luenga,  para  lo  cual  han  dado  y  aun  con- 
tinúan dando  el  ejemplo,  dejándose  crecer  lo  que 
llaman  la  melena;  mas  por  lo  visto,  sus  esfuerzos 
son  infructuosos  porque  tienen  muy  pocos  imitado- 
res, y  aun  la  mayor  parte  de  estos  abjuran  y  deser- 
tan en  la  primavera,  estío  y  otoño  de  todos  los  años: 
los  mitólogos  atribuyen  á  Medeii  la  inrencion  del 
arte  de  teñir  los  cabellos. 

CABES  ó  KABS,  TAC  APA:  ciudad  del  esta- 
do de  Túnez  á  54  leguas  de  Túnez,  cerca  del  golfo 
de  Cabes,  (pequeña  Syrte  de  los  antiguos) :  se  cul- 
tiva el  henné,  planta  que  los  orientales  emplean 
para  teñir  de  amarillo:  respecto  al  golfo  de  Cabes, 
véaSe  Svrte. 

CABESTAING  (Gi-illerjio  pe):  trovador  del 
Rosellon:  se  cuenta  que  habiendo  seducido  á  la 
mujer  de  un  señor,  éste  le  dio  de  puñaladas,  le  ar- 
rancó el  corazón,  lo  hizo  comer  á  su  esposa,  á  la 
que  no  reveló  esta  venganza  hasta  que  se  concluyó 
la  horrible  comida:  por  lo  demás  no  se  recuerdael 
nombre  de  los  esposos:  se  sabe  que  se  atribuye  la 
misma  aventura  á  Gabriela  de  Bergy:  algunas  poe- 
sías de  Cabestaing,  así  como  su  vida  hqn  sido  pu- 
blicadas |ior  Mr.  Uaynonard.  (Coiecciou  de  poe- 
sías délos  trovadores,  primer  tomo.) 

CABEZA  (Sast.\  María  dk  la):  véase  Maríi. 
'  CABEZA  DE  VACA:  (Alvar  Ni  Sez):  cé- 
lebre aventurero  español  del  siglo  XVI,  natural 
de  Jerez  de  la  Frontera,  "hijo  de  Francisco  de  Va- 
ca y  lúeto  de  Pedro  de  Vaca,  el  que  ganó  á  Cana- 
ria," como  él  núsmo  dice  al  aca!)ar  la  relación  de 
sus  naufragios.  En  17  de  Junio  de  l;"i'20  salió  de  San 
liúciir  de  Barranieila  acomi)añttndo  n  I'ánfdo  do 
Narvaez  para  eni])rcnder  la  comiuisfa  de  la  Flori- 
da, viniendo  en  calidad  de  tesorero  de  la  espcdicion, 
formada  de  cinco  navios  y  tripulada  por  seiscien- 
tos hombres.  La  llotilla  hizo  á  la  vela  para  Santo 
Domingo,  en  donde  s«'  detuvo  algún  tiempo  sufrien- 
do una  deserción  considerable,  y  para  reparar  esas 
pérdidas  se  dirigieron  n  Santiago  de  Cuba.  Cabe- 
za de  Vaca  fué  comisionado  jiara  conducir  víveres 
de  una  de  luü  poblaciones  distantes  del  puerto,  j 
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allí  sufrió  su  buqiir,  estando  en  tierra  cnsualmen- 
te,  un  iiiiufrngio  (|iio  lo  destruyó  ctMiiiiietaiiientc  é 
hizo  perecer  a.  toila  lu  tripuliiciuii.  Kii  12  de  iibril 
de  1;)21  iivistaruM  lu  tierra  de  I»  Florida,  y  el  Jue- 
ves Santo  de  lupiel  año  fondearon  en  un  j)uerto 
cuyo  nombre  no  cspresu  la  relación  de  donde  eslrac- 
tomos  estos  datos.  Tocos  dius  dcsjiues  so  hizo  un 
desembarco  im|iruilente;  y  á  ])esar  de  que  la  tierra 
se  )>resentaba  uridu,  dcs|)obladu  y  sin  medios  de 
mantenimiento,  los  esjjafioles,  liados  solo  en  su  bue- 
na suerte,  se  decidieron  a  ¡jeneirar  en  ella. — Seiia- 
rároiise  de  los  buques  ó  (|uienes  dieron  orden  de 
seguir  la  costa,  y  poco  después  conieuzarou  una  tra- 
vesía en  la  tierra  desgraciada  y  penosísima.  Por 
una  parte  las  tribus  salvajes  y  guerreras,  por  otra 
la  hambre,  la  desnudez,  los  rios  caudalosos,  el  ca- 
lor é  insalubridad  del  clima,  el  desaliento  que  trae 
consigo  la  esperanza  frustrada,  y  la  dese.sjieracion 
que  se  apoderó  de  los  ánimos  cuando  acercándose 
á  la  playa  no  alcanzaron  a  descubrir  la  Ilota  en  don- 
de estaba  el  único  medio  de  .salvamento,  todo  con- 
tribuyó á  hacer  en  estremo  la  situación  de  aquellos 
espedicionarios  desgraciados.  Decidiéronse  al  fin 
á  fabricar  unas  amplias  aunciue  imperfectas  barcas, 
carenándolas  con  estopa  y  al((uitrau,  y  oprovcchan- 
do  cuantos  útiles  les  vinieron  á  las  manos,  y  en  cin- 
co que  pudieron  construir  el  22  de  setiembre  del 
mismo  año,  se  embarcaron  los  242  liomljres,  resto 
todavía  del  malogrado  ejército.  Fácilmente  puede 
concebirse  los  escasísimos  medios  de  salvación  que 
presentaba  este  recurso,  cuando,  como  dice  el  mis- 
mo Cabeza  de  Vaca,  "embarcados  los  bastimentos 
"  y  ropa,  no  quedó  á  las  barcas  mas  de  un  gerae 
"  de  bordo  fuera  del  agua,  i  allende  de  esto  íba- 
"  mos  tan  apretados  que  no  nos  podíamos  menear: 
"  i  tanto  puede  la  necesidad,  (¡ue  nos  hizo  aventu- 
"  rar  a  ir  de  esta  manera  i  meternos  en  en  una  mar 
"  tan  trabajosa,  i  sin  tener  noticia  ilel  arte  de  nia- 
"  rear  ninguno  de  los  que  allí  iban."  Los  resulta- 
dos no  se  hicieron  esperar  mucho  tiempo:  el  hambre, 
el  frió,  la  tempestad,  todo  vino  á  luchar  de  nuevo 
con  aquellos  infelices,  de  los  que  algunos  "ansi  ua- 
"  vegamos  cuatro  dias,  comieudo  por  tasa  cada  dia 
"  medio  puño  de  nuviz  crudo.  A  cabo  de  estos  cua- 
"  tro  dias  nos  tomó  una  tormenta ....  y  la  gente  co- 
"  menzó  á  desmayar  de  tal  manera,  que  quando  el 
"  sol  se  puso,  todos  los  que  en  mi  barca  venían  es- 
"  taban  caldos  en  ella,  unos  sobre  otros,  tan  cerca 
"  de  la  muerte,  que  pocos  habia  que  tuviesen  senti- 

"  do i  quaiulo  vino  la  noche,  no  quedamos 

"  sino  el  maestre  y  yo  que  pudiésemos  marear  la 
"  barca  :  i  á  dos  horas  de  la  noche  el  maestre  me 
"  dijo  que  io  tuviese  cargo  de  ella,  porque  él  es- 
"  taba  tal  que  creia  aquella  noche  morir."  Las 
barcas  fueron  naufragando  una  tra.<i  otra,  y  de  aque- 
lla numerosa  comitiva  solo  quedaron  unos  cuantos 
hombres  que  fueron  propiedad  de  diversas  de  las 
tribus  errantes  que  poblaban  la  costa.  Sorprende 
verdaderamente  la  historia  de  Cabeza  de  Yaca,  y 
admira  en  estremo  la  energía  de  aípiel  houdjre  que 
repentinamente  se  encontró  aislado  de  todo  punto 
en  medio  de  salvajes  y  desconcidas  hordas:  la  nu- 
merosa narración  de  sus  padecimientos  es  sobrema- 


nera curiosa  é  interesante,  y  sentimos  qne  los  lími- 
tes de  un  artículo  de  este  genero  no  nos  permitan 
dar  de  ella  una  idea  mas  cumplida;  baste  saber  so- 
lo que  aquel  lioiuljre  singular  se  propuso  después 
de  infinitos  trabajos  y  acompañado  de  otros  tres  de 
sus  conqiañcros  llauíados  Alonso  del  Castillo,  An- 
drés Dorantes  y  el  negro  Estevanico,  se  propuso, 
repetimos,  la  audacísima  empresa  de  atravesar  des- 
de la  Florida  hasta  los  establecimientos  castellanos 
de  Nueva-España,  á  pié,  sin  recursos,  por  un  país 
desconocido  y  surcado  constantemente  por  tribus 
feroces  y  guerreras:  diez  años  duró  en  realizar  su 
intento,  por  diez  años  aquel  aventurero  no  retroce- 
dió ante  obstáculos  de  ningún  género,  y  en  medio 
de  sus  penalidades  y  de  sus  amarguras  se  dirigía 
constantemente  hacia  el  Sur,  y  se  tenia  por  dicho- 
so cuando  después  de  muchos  y  dilatados  esfuerzos 
avanzalja  un  paso  hacia  el  punto  con  tanta  ansia 
codiciado. — El  éxito  vino  á  coronar  su  perseveran- 
te dedicación,  y  en  la  ])rimavera  del  año  de  537, 
llegó,  en  unión  de  sus  coni))añeros,  á  los  estableci- 
mientos de  Sonora,  de  donde  Cabeza  de  Vaca  pa- 
só á  México  y  en  el  año  siguiente  pasó  a  España. 
La  sed  de  aventuras,  característica  de  la  época,  y 
la  felicidad  con  que  habia  salido  de  las  peligrosas 
que  acababa  de  esperimeutar,  decidiéronlo  á  qne  en 
1541  celebrara  un  contrato  ó  capitulación  como  en- 
tonces se  decia,  para  conquistar  las  provincias  del 
Rio  de  la  Plata,  en  virl  ud  de  la  cual  habia  de  ar- 
mar la  esiiedicion  por  su  cuenta,  haciéndole  el  rey 
merced  de  la  gobernación  y  capitanía  general,  de 
la  que  con  sus  armas  ganara.  En  2  de  noviembre 
del  año  referido,  se  hizo  de  nuevo  á  la  vela,  y  en 
9  de  marzo  del  año  siguiente  de  41  llegó  al  pun- 
to de  su  destino.  Encontró  los  establecimientos  es- 
pañoles destruidos  en  sí  y  acosados  por  las  tribus, 
y  em|jrendió  una  campaña  de  descubrimiento  quo 
por  falta  do  víveres  no  tuvo  el  buen  resultado  que  de- 
bía esperarse.  De  nuevo  las  aliicciones  y  las  penali- 
dades, inseparables  compañeras  de  los  conquistado- 
res, vinieron  á  asediar  á  Cabeza  de  Vaca,  y  por 
último,  después  de  sus  penosos  sacrificios,  sus  com- 
pañeros se  rebelaron  en  el  pueblo  de  la  Asunción, 
resentidos  de  la  severa  disciplina  que  intentaba  ha- 
cerlos guardar  en  la  tierra  conquistada :  por  tres 
veces  procuraron  envenenarlo,  remitiéndolo  al  fin 
ju'cso  a  í;.spaña.  Ko  hemos  podido  averiguar  ni  el 
lugar  ni  la  fecha  de  su  muerte,  y  la  narración  de  sus 
naufragios  y  campañas  la  hemos  estractado  de  las 
dos  oViras  que  escribió,  insertas  ambas  en  la  colec- 
ción de  Barcia  (pie  tenemos  á  la  vista:  la  una  que 
son  los  "Naufragios  de  Alvar  Núñez  Cabeza  de 
Vaca,  y  relación  de  la  jornada  (jue  hizo  á  la  Flori- 
da con  el  adelantado  Panfilo  de  Narvaez,"  y  la 
otra  conocida  con  el  nombre  de  "Comentarios  de 
Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca,  adelantado  y  gober- 
nador del  Rio  de  la  Plata."  La  primera  de  aml)as, 
traducida  al  francés,  se  ha  jmltlicado  por  Mr.  Ter- 
naux  Compans,  y  ocupa  el  1."  volumen  de  su  colec- 
ción de  viajes,  relaciones  y  memorias  originales  pa- 
ra la  historia  del  descubrimiento  de  América. — e.  p. 
CABEZALERO  (Jlan  Maktin):  nació  en  Al- 
madén en  1633:  pasó  á  Madrid  con  el  objeta  de 
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dedicarse  á  la  pintura,  en  la  qae  hizo  grandes  pro- 
gresos, distinguiéndose  principalmente  en  la  cor- 
rección del  dibujo,  en  las  tintas  y  coloridos:  murió 
en  1073,  y  su  temprana  muerte  privó  á  la  España 
de  uno  de  sus  mejores  artistas:  eutre  las  pinturas 
que  de  su  mano  se  conocen,  las  de  mas  mérito  son 
las  siguientes:  un  cuadro  que  representa  á  "Jesu- 
cristo con  la  hostia  en  la  mano:"  un  "S.  Antonio 
de  Padua  y  Jesucristo  en  lo  alto:"  cuatro  bueuos 
cuadros  en  S.  Francisco  en  la  capilla  de  la  terce- 
ra orden  que  representan  el  "Eccehomo,  la  calle 
de  la  Amargura,  la  Crucifixión  y  el  Monte  Calva- 
rio," y  otros  seis  en  su  sacristía,  también  de  la  Pa- 
sión: y  en  la  sala  del  De  profundis  del  convento  dos 
cuadros  grandes  que  representan  á  "S.  Francisco 
Solano  predicando,  y  unos  mártires:"  por  último, 
en  la  Cartuja  del  Paular  se  conservaba  uu  "Pasa- 
je de  la  vida  de  S.  Bruno." 

CABEZAS:  en  términos  de  armería  se  llama 
Busto:  so  pinta  regularmente  de  frente  y  simboli- 
za la  superioridad:  es  trofeo  del  valor,  cortada  por 
la  valentía  del  brazo,  y  significa  haber  triunfado 
del  enemigo. 

CABEZAS  CHATAS:  véa.se  Chactas. 

CABEZAS  DE  SAN  JUAX:  en  este  punto  se 
proclamó  por  el  general  Riego  la  constitución  po- 
lítica de  la  monarcjuía  española  que  se  había  forma- 
do por  las  cortes  de  1812:  el  entonces  comandante 
de  batallón,  1).  Rafael  del  Riego,  se  puso  al  fren- 
te de  alguna  tropa  de  la  destinada  á  la  espedicion 
de  América,  y  dio  el  grito  á  favor  de  la  constitu- 
ción de  1812  el  dia  1.°  de  enero  de  1820:  apoyado 
inmediatamente  este  pronunciamiento  por  el  coro- 
nel D.  Antonio  (¿uiroga  que  se  liallal)a  en  S.  Fer- 
nando, empüzó  á  ser  imitado  jior  toda  la  nación,  á 
cuya  voluntad  tuvo  que  conformarse  el  monarca 
reinante  D.  Fernando  VII,  jurando  aquel  código 
qae  llegó  á  verse  establecido  en  la  Península  sin 
efusión  de  sangre. 

CABEZAS  (Fit.  Fkantisco):  religioso  lego  re- 
coleto de  S.  Francisco:  nació  en  la  villa  de  Enguera, 
reino  de  Valencia,  el  dia  3  de  abril  de  17(1'.*:  fué 
muy  aficionado  il  laarípiiteclnra,  y  con  el  estudio  de 
las  matemáticas  y  el  ejercicio  de  cantero  adiiuirió 
gran  nombradía  en  su  país:  profesó  en  el  conven- 
to de  la  Coronado  la  ciudad  de  Valencia  en  24  de 
enero  de  1729,  mudando  el  nombre  de  José  en  el 
de  Francisco,  y  después  pasó  d  Alcoy  á  dirigir  la 
obra  del  convento  de  su  orden  que  él  mismo  empezó 
á  construir  antes  de  entrar  en  la  religiim:  trazó  y 
dirigió  el  retal)lo  nmy or  de  estuco,  el  trasagrario  y  d 
coro  de  la  iglesia:  la  iglesia  de  S.  Francisco  el  (irau- 
de  de  Madrid  también  es  ol)ra  suya,  la  que  estuvo 
dirigiendo  siete  años,  hasta  (|ne  en  1708  Invoque 
parar  por  falta  de  dinero,  y  en  aiiucl  mismo  año  so 
retiró  a  su  convento,  donde  murió  cu  15  de  enero 
de  1781:  escribió  una  obra  con  el  título  de  "Tri- 
sección del  ángulo  esplicada  de  cuatro  modos:  los 
dos  ])rimeros  en  las  proposiciones  11  y  14,  los  otros 
dos  en  el  escolio  mimeros  33  y  3'.i,  pin-  Fr.  Francis- 
co, Valencia,  1772,  en  4."  con  lamimis. 

CABEZAS  REDONDAS:  ai)odo  jwr  el  cual 
los  caballeros  ó  partidarios  de  la  corte  durante  la 


guerra  civil  de  Carlos  I,  y  hasta  el  tiempo  de  Car- 
los II,  denominaban  á  sus  enemigos  los  parlamen- 
tarios :  este  nombre  se  dio  primero  á  los  escoceses 
cuando  se  presentaron  en  sublevación  á  dictar  el 
armisticio  de  Rippon,  y  tuvo  por  origen  el  aspecto 
raro  de  sus  cabezas  peladas  á  raiz;  después  se  es- 
tendió  á  todos  los  que  tomaron  partido  contra  la 
causa  real:  mas  tarde  se  sustituyó  con  la  palabra 
whig. 

CABILAS,  CABILI:  pueblo  indígena  del  Áfri- 
ca setentrioiial,  habita  los  valles  del  Atlas  en  los  es- 
tados de  Argel  y  Marruecos;  por  lo  regular  es  inde- 
pendiente y  vive  á  cspensas  de  los  habitantes  de  las 
llanuras:  los  cabilasse  dividen  en  numerosas  tribus, 
entre  las  cuales  se  distinguen  los  beni-abbcs,  los 
cucos  y  los  henneichas:  probablemente  son  los  ver- 
daderos indígenas  de  la  Berbería  interior  y  no  se 
les  debe  confundir  ni  con  los  árabes,  ni  con  los  mo- 
ros, ni  con*  los  tm-cos. 

CABILDO:  cuerpo  de  canónigos  de  cada  cate- 
dral, el  que  fornm  el  consejo  del  obispo  y  que  re- 
presenta todo  el  sínodo  de  los  presbíteros  de  la 
diócesis,  al  que  los  prelados  solían  consultar  en  los 
tiempos  primitivos  de  la  Iglesia. 

CABINDA:  cajiital  del  reino  de  Engoyo  (Xi- 
gricia  meridional)  en  la  embocadura  del  Z&a&:  es 
clima  malsano. 

CABIRüS:  ("Cabirim,"los  dioses  poderosos  ó 
"Khaberim,"  los  dioses  asociados;  "Dii  potentes, 
dii  socü) :  divinidades  misteriosas,  adoradas  en  mu- 
chos puntos  de  Grecia,  y  sobretodo  en  las  islas  do 
Samolracia  y  de  Imbros:  fueron  importadas  a  Gre- 
cia por  los  fenicios,  y  allí  recibieron  muchas  modifi- 
caciones, confundiéndose  con  las  divinidades  del  cul- 
to pelasgico:  ¡MÚniitivamente  los  dioses  Cabircs  for- 
maban una  tetrada,  cuyos  nombres  eran:  A.vieros, 
A.xiocerso,  A.xiocersa  y  Cadmillo  ó  Casmillo;  pe- 
ro después  estos  nombres  fueron  convertidos  taa 
pronto  en  los  de  Vulcauo,  Marte,  Venus,  Amor  ó 
Armonía,  como  en  los  de  Céres,  Pintón,  Pro.serpi- 
na,  llérmcs  ó  Mercurio:  se  ha  confundido  con  fre- 
cuencia á  los  Cabires,  con  los  Corotos,  los  Corybau- 
tos,  los  Dáctilos,  y  los  Dioscures:  no  se  puede  por  lo 
demás  afirmar  nada  de  cierto  sobre  un  culto  que 
encerraba  misterios  hasta  para  la  mayor  parte  de 
sus  iniciados:  se  dice  que  Eneas  dio  á  conocer  los 
Cabiros  en  Italia,  y  se  instituyeron  muchas  fiestas 
en  su  honor  en  este  país:  el  gran  sacerdote  del  cul- 
to cabírico  tenia  el  nombre  de  Coes  (de  acouo,  oír), 
por  (|ue  recibía  la  confesión  de  los  que  se  iniciaban: 
la  lillíma  ceremonia  de  la  iniciación  <|uc  at)r¡a  al  ini- 
eiatld  el  acceso  de  los  misterios,  se  llamaba  "Tliro- 
nisnio:"  después  de  halier  sufrido  el  iniciado  las 
pruebas  mas  terrildes,  era  sentado  sobre  un  trono 
resplandeciente  de  luz,  cubierta  la  frente  con  un  ve- 
lo, coronado  con  uu  ramo  de  oliva  y  ceñido  con  una 
bainla,  mientras  (¡ue  todos  los  sacerdotes,  agarra- 
dos de  las  umnos  ejecutaban  ásu  alrededor  dan- 
zas simbólicas. 

CABO  (ei.):  desígnase  espocialnieutc  con  esto 
nombre  el  Cabo  de  Buena  Esperanza.  (Véase  Bck- 
.SA  Esperanza). 

CABO  (kl)  :  ó  la  "ciudad  del  Cabo,  Capo-Toun," 
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ciudad  dd  África  moridioiml,  capital  do  la  colonia 
del  Cabo,  á  7  Icfruns  N.  del  ('uIh>  de  I  ¡nena  Khpe- 
raiiza,  de  donde  toma  su  nombre,  sitimila  entre  los 
16"  3'  lonjrilnd  K.,  34"  liit.  S.,  en  el  foinlo  de  la  Im- 
illa de  la  Tullía  ¡tenia  18.000  Imltitunles  en  1818 
y  20.000  en  1840:  ffniíi  fortaleza  con  liaterías,  ca- 
lles derechas,  canilles,  alamedas,  cusas  de  ladrillo 
6  granito  rojizo;  mapnílico  ¡ardin  de  la  coinpafiía 
délas  Indias,  soberbio  ciülicio  capitnlar  itc. ;  de- 
pósito de  todo  el  comercio  del  |)aís  y  de  la  metró- 
poli: en  sus  cercanías  está  Constanza,  célebre  jwr 
sus  vinos:  la  ciudad  del  Cabo  liuí  fundada  por  Van 
Riebeck  en  1052:  perteneció  larf,'0  tiempo  á  los  ho- 
landeses y  hoy  es  posesión  inglesa. 

CA150  (cói.oNi.*  i»F.i.):  región  del  África  meri- 
dional limitada  al  N.  porel  país  de  los  Hotentotes, 
al  V..  por  la  Cafreria,  y  jior  el  Océano  al  O.  y  al  S.: 
comprende  toila  la  punta  que  termina  el  Cabo  de 
Buena  Ksjjeranza:  tiene  147  leguas  de  largo  y  ñS 
do  ancho  y  cerca  de  120.000  habitantes;  sn  capi- 
tal es  el  Cabo:  está  dividida  en  2  gobiernos:  el  ca- 
bo y  Iluitenhagen:  en  el  país  se  encuentran  con 
variedad  moiitai'ias,  llanuras  cultivadas  y  desier- 
tos iiuuensos;  nuií-lios  ríos,  aguas  minerales  y  ter- 
males, plantas  tropicales  y  del  S.  de  la  Europa, 
Tinos  esquisitos,  café,  dátiles,  árbol  del  pan  itc: 
el  clima  es  nuiy  agradable,  pero  hay  inundaciones 
y  sequías  estremadas:  entre  los  habitantes  hay  hu- 
gonotes, boscliimenos,  cafres  y  europeos  (sobre  todo 
ingleses  y  holandeses) :  la  colonia  del  Cabo  fué  fun- 
dada en  IGóO  por  los  holandeses  (104  afios  después 
del  descubrimiento  del  Cabo  de  Buena  Esperanza) : 
los  ingleses  la  ocuparon  en  1795  y  1805,  y  les  fué 
concedida  en  1815. 

CABO  (kl)  :  de  otro  modo  "El  Cabo  Haitiano," 
en  otro  tiempo  "El  Cabo  Francés,"  capital  de  la  is- 
la de  Haiti  sobre  la  costa  N.  á  22  leguas  N.  de 
Puerto  Príncipe,  capital  del  departamento  del  K.; 
tiene  cerca  de  'J.OOO  habitantes,  buen  puerto,  ar- 
zobispado, universidad,  academia  de  pintura  y  mú- 
sica y  gran  comercio:  fuudada  en  1093,  quemada 
en  1793,  cuando  la  rovoluciou  de  los  negros,  reedi- 
ficada después  y  arruinada  por  un  temblor  de  tier- 
ra en  1842. 

CABO  DELGADO:  gobierno  de  la  capitanía 
general  de  Mozambique  (África  portuguesa),  com- 
puesto de  las  islas  C^uerimbas,  y  llamado  así  por  el 
Cabo  Delgado,  situado  á  los  38°  45'  long.  E.  10° 
latitud  S. 

CABO-FUIO:  ciudad  del  Brasil,  cerca  déla 
bahía  de  Cabo-Frio  a  poca  distancia  del  Cabo-Prio 
qne  separa  la  costa  E.  de  la  costa  S.  (44°  24'  long. 
O.  22"  54'  lat.  S. 

CABOCHE  (Simonet):  malvado  que  escitado 
y  sobornado  por  el  duque  de  Borgoña,  se  puso  á 
la  cabeza  del  populacho,  bajo  el  reinado  de  Carlos 
VI;  cometió  una  porción  de  asesinatos,  se  apode- 
ró de  la  Bastilla,  penetró  basta  el  palacio  del  rey 
y  fué  durante  algún  tiempo  dueño  de  Paris:  los  se- 
cuaces de  Caboche  se  llamaban  los  "Caljoclienos" 
ó  los  "DesoUadores,"  por  que  habla  sido  desollador 
de  reses. 
CABOCHENOS:  nombre  dado  bajo  el  reinado 


de  Carlos  VI  (1380-1422)  á  una  facción  del  par- 
tido borgoflon,  dirigida  por  Simonet  Caboche,  de- 
.solladorde  reses,  y  cuya  princi|ial  fuerza  consistia 
eu  una  conqinilía  de  500  carniceros:  los  calioche- 
nos  hicieron  iuininieraljles  violencias  en  Paris,  obli- 
garon ú  los  teólogos  de  la  Sorliona  á  reciljir  su 
alianza,  forzaron  al  Dcllin  á  enarbolar  como  ellos 
las  cajieruzas  lilancas,  símbolo  de  la  facción  ])üpu- 
lar  en  Flandes,  y  exigieron  de  él  una  ordenanza 
(que  fué  llamada  "Cabochena")  para  la  reforma  del 
estado:  Pedro  Desessars,  preboste  de  Paris,  sufrió 
el  sujilicio  por  instigación  de  estos  furiosos:  los  pa- 
risienses, cansados  ya  de  sus  atrocidades,  llamaron 
á  su  socorro  al  Dellin  que  se  habia  fugado,  y  los  ca- 
bochenos  fueron  esterminados. 

*  CABOKCA:  pueb.  del  dist.  de  Horcasitas, 
part.  del  Altar,  est.  de  Sonora. 

CABOS:  en  nuestras  costas  los  hay  muy  nom- 
brados, por  ser  el  confín  occidental  y  meridional 
(Id  continente  europeo;  los  mas  notables  son  estos: 
de  Higuer  ó  de  la  Higuera,  en  Guipúzcoa;  de  Ma- 
chichaco,  en  Vizcaya;  de  Ajo  y  Mayor,  en  Santan- 
der; de  Peñas,  en  Asturias:  de  la  Estacada,  Or- 
tegal,  Prioro,  Finisterre  y  Corrubedo,  en  Galicia; 
de  Trafalgar,  de  Tarifa,  y  del  Carnero,  en  Cádiz; 
de  Sacratif,  en  Granada;  de  Gata,  en  Almería;  de 
Palos,  en  Murcia;  de  Cervera,  Santa  Pola,  Mar- 
tin y  San  Antonio,  en  Alicante;  de  Tortosa  y  Sa- 
lón, eu  Tarragona;  de  San  Pedro,  en  I3arceloua; 
y  de  Maladaire,  San  Sebastian,  Estardi,  ís'erfeo, 
de  Creus  y  de  Cervera  en  Gerona;  de  estos  ángu- 
los entrantes  en  el  mar,  el  mas  setentrional  es  el 
de  la  í^stacada  de  Bares,  el  mas  occidental  el  de 
Finisterre,  el  mas  meridional  el  de  Tarifa,  y  el  mas 
oriental  el  de  Creus. 

CABOT  (Jr.tN  y  Sebastian)  :  navegantes  vene- 
cianos, padre  é  hijo,  que  se  establecieron  en  Bris- 
tol  en  tiempo  de  Enrique  VII:  habiendo  persuadi- 
do á  este  príncipe,  que  era  muy  posible  ir  á  las 
Indias  orientales  por  el  N.  O.  de  la  América,  estu- 
vieron encargados  de  una  espedieion  con  este  ob- 
jeto (1490),  pero  fueron  muy  pronto  detenidos  por 
los  hielos;  sin  embargo,  su  espedieion  no  fué  inútil: 
descubrieron  el  labrador  (Terra-Nova)  y  algunas 
otras  regiones:  se  ha  pul>licado  en  Venecia,  1585, 
una  relación  de  los  viajes  de  !os  Cabot:  los  ingle- 
ses han  querido  oponer  los  descubrimientos  de  los 
Cabot  á  los  de  Colon:  se  ignora  la  fecha  de  su  na- 
cinúento  y  la  de  su  muerte:  el  hijo  habia  nacido  en 
Bristol. 

CABRA:  en  heráldica  se  dibuja  pasante,  y  sim- 
boliza hazañas  ejecutadas  eu  servicio  del  principe 
y  de  la  patria,  venciendo  con  industria  y  trabajo 
difíciles  caminos  para  sorprender  al  enemigo:  tam- 
bién un  espíritu  noblemente  ambicioso  de  honores. 

CABPAL  (Pepro  Ai.v.^rez):  escelente  marino 
portugués,  el  cual,  mandando  la  segunda  escuadra 
que  I).  Manuel,  rey  de  Portugal,  envió  á  las  In- 
dias el  año  1500,  fué  arrojado  por  una  furiosa  tor- 
menta á  las  costas  del  Brasil,  desconocido  hasta 
entonces:  habiendo  desembarcado  en  este  país  y 
hallándole  fértil,  tomó  posesión  de  él  en  nombre 
de  su  soberano,  dejando  para  su  guarda  una  corta 
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guarnición  que  se  aumentó  después:  este  escelente 
marino  hizo  con  buen  éxito  varias  y  arriesgadas 
espediciones  que  le  granjearon  una  justa  y  respeta- 
ble reputación,  y  el  ser  elevado  á  las  primeras  dig- 
nidades marítimas,  en  las  que  falleció  pocos  años 
después  de  su  feliz  desculjrimiento. 

CABRERA  (Marcos  db):  escultor  sevillano  y 
pariente  de  Juan:  fué  discípulo  de  Gerónimo  Her- 
nández: en  1594  ejecutó  la  estatua  de  Abraham 
para  el  monumento  de  la  catedral  de  Sevilla:  esta- 
tua colosal  (como  todas  las  del  primer  cuerpo),  cu- 
ya cabeza  y  manos  son  de  madera  y  lo  demás  de 
lienzo  y  pasta;  pero  con  admirable  nobleza  en  el 
semblante,  actitud  elegante  y  paños  muy  bien  par- 
tidos. 

CABRERA  (Juan  de):  escultor  sevillano  del 
siglo  XVI,  discípulo  de  Lope  Marin;  ejecutó  con 
Juan  Marin  varias  estatuas  de  gran  mérito  para  la 
catedral  de  aquella  ciudad. 

CABRERA  (Gerónimo  de):  pintor  español  de 
gran  mérito:  vivia  a  mediados  del  siglo  XVI  y  fué 
discípulo  del  célebre  Gaspar  Becerra:  entre  las 
obras  que  se  citan  con  elogio  de  este  artista,  son 
de  las  mas  notables  los  frescos  que  por  los  años 
1510,  y  en  unión  con  Teodosio  Mingot,  pintó  en 
una  antecámara  y  en  una  de  las  torres  del  real  pa- 
lacio del  Pardo:  Carducho  hace  una  mención  muy 
honorífica  de  este  pintor. 

CABRERA  (D.Bernardo  de):  general  y  minis- 
tro en  la  corte  de  Aragón;  nació  eu  Calatayud  en 
1298  de  una  ilustre  familia :  siguió  la  carrera  de  las 
armas  en  la  que  se  distinguió,  principalmente  en 
la  conquista  de  Mallorca;  por  lo  que  Pedro  el  "Ce- 
remonioso," rey  de  Aragón,  le  ¡luso  al  frente  del 
ministerio:  allí  desplegó  sus  vastos  conocimientos 
en  política  y  llegó  á  ser  el  favorito  del  monarca: 
cuando  el  rey  aragonés  intentó  apoderarse  de  la  is- 
la de  Cerdeña,  que  se  hallaba  unida  á  la  rcpiil)lica 
de  Genova,  dio  á  Cabrera  el  mando  de  la  armada 
aragonesa,  y  unido  á  los  venecianos  logró  derrotar 
á  los  gcnoveses  en  27  de  agosto  de  1353:  Cabrera 
se  vio  colmado  de  beiieficius;  y  como  teiriiese  (sin 
saber  ¡wr  qué)  la  ingratitud  del  rey,  renunció  to- 
das sus  riquezas  y  se  retiró  a  un  monasterio:  el  rey 
D.  Pedro,  que  conoció  la  falta  que  le  hacia  Cabre- 
ra, fué  á  visitarle  en  persona,  rogándole  que  vol- 
viese á  la  corte,  como  así  lo  efectuó:  en  aquella 
época  se  hallaba  Castilla  aüigida  por  las  guerras 
que  habia  suscitado  Enrique  de  Trastanmra  contra 
su  hermano  el  rey  D.  Pedro  el  "Cruel:"  aliándose 
Enri(]ue  con  la  Francia,  quiso  formar  una  liga  con 
los  sol)eranos  de  Aragón  y  Navarra  para  destronar 
á  su  heruumo;  unís  el  celo  de  Cabrera  presentó  al 
rey  esta  guerra  como  injusta,  impolítica  y  atenta- 
toria á  la  legitinuí  succesiou  de  los  reyes,  y  puso  los 
medios  que  estaban  en  su  alcance  para  evitarla: 
mas  la  reina,  y  en  (¡articular  el  rey  de  Navarra  y 
Trastamara,  resentidos  de  la  oiiosicion  (pie  Calire- 
ra  hacia  á  una  guerra  ([uc  favorecía  sus  intereses, 
le  acusaron  de  secreta  inteligencia  con  1).  l'edro  el 
"Cruel,"  para  separarle  de  la  gracia  del  rey:  pro- 
curando Cal)rera  evitar  el  primer  golpe  se  refugió 
á  Francia,  fué  detenido  en  la  frontera  y  conducido 


á  la  corte  de  Aragón,  donde  le  dieron  los  mas  crue- 
les tormentos  para  que  confesase  el  supuesto  crimen ; 
pero  nada  consiguieron,  antes  bien  su  constancia  hi- 
zo mas  patente  su  inocencia:  la  justicia  y  la  ley  re- 
clamaban su  libertad,  pero  arrastrado  el  rey  á  ins- 
tancias de  la  reina,  tuvo  la  debilidad  de  sacrificarle, 
perdiendo  uno  de  sus  mas  fieles  servidores  así  eu  el 
gabinete  como  en  las  armas:  fué  decapitado  en  Za- 
ragoza el  26  de  junio  de  1364  á  la  edad  de  66  años: 
después  de  su  muerte  declararon  los  coligados  la 
guerra  á  D.  Pedro  el  "Cruel,"  y  Trastamara  ocupó 
el  trono  de  Castilla:  la  injusta  muerte  de  Cabrera 
obligó  á  la  corte  á  justificar  su  memoria  y  restituir 
sus  bienes  á  su  nieto  Bernardo  de  Cabrera. 

CABRERA  (Bernakdo  de):  nieto  de  D.  Ber- 
nardo, privado  del  rey  de  Sicilia:  después  de  la 
muerte  del  monarca  acaecida  en  1410,  quiso  usur- 
par el  trono  de  Sicilia  y  empeñar  á  Blanca,  viuda 
de  dicho  rey  é  hija  de  Carlos  III,  á  que  se  ca.sase 
con  él,  y  resistiéndose  dicha  reina  á  la  boda,  la  si- 
tió en  el  castillo  de  Siracusa:  encontrando  la  prin- 
cesa quien  la  libertase,  se  vio  obligado  á  levantar  el 
sitio,  y  retirarse  á  Palermo:  después  cayó  prisione- 
ro en  el  año  1412  y  le  metieron  en  una  cisterna  se- 
ca, desde  donde  le  condujerom  á  una  torre  que  sin 
que  él  lo  notara,  circuyeron  con  una  red  para  que 
no  burlase  la  vigilancia  de  los  centilas:  intentó  fu- 
garse y  quedo  dentro  de  la  red,  donde  permaneció 
24  horas  para  ser  la  irrisión  del  pueblo:  Fernando, 
infante  de  Castilla,  le  perdonó  con  tal  que  se  aleja- 
se de  Sicilia,  y  murió  á  poco  en  su  destierro. 

CABRERA  (  Luis  de)  :  su  padre  Juan  y  su  abue- 
lo Luis  fueron  los  primeros  que  escalaron  los  muros 
y  que  mas  se  distinguieron  en  la  toma  de  San  Quiu- 
tin  por  las  armas  de  Felijie  II:  el  abuelo,  que  era 
capitán  de  infantería,  pereció  en  aquella  jornada 
y  el  hijo  le  succedió  en  el  empleo:  de  entrambos 
liercdó  Luis  el  valor,  y  después  de  ser  tan  bizarro 
como  sus  antepasados,  quiso  hacer  eterna  la  me- 
moria de  Felipe  11  publicando:  "La  ])rimcra  parte 
de  la  historia  del  rey  I).  Fel¡|)e  II,  rey  de  España," 
en  Madrid,  año  161'.',  escrita  en  folio:  también  pu- 
blicó un  "Tratado  de  historia  para  escribirla,"  en  4.* 
CABRERA  NU55EZ  DE  GIZMAN  (Mel- 
chor): nació  en  Castilla,  aunque  no  consta  en  qué 
lugar;  fué  abogado  y  adquirió  gran  reimtacion  por 
su  ciencia  y  literatura,  y  rctiráudose  á  su  casa  algo 
(piebrantado  de  salud,  publicó  varias  obras:  entre 
ellas  la  mas  notable  es:  "Consuelo  n  la  majestad  do 
la  reina  nuestra  señora  D.*  Mariana  de  Austria,  en 
la  muerte  del  católico  rey  D.  Felipe  IV^,"  Madrid, 
If,7S. 

C.\BRER.\  (Ai.KONso  de):  natural  de  Córdo- 
ba y  (le  familia  nol)le:  abrazó  el  estado  religioso  y 
fué  á  publicar  la  fé  á  los  americanos,  y  volviendo 
a  su  patria  esplicó  públicamente  teología:  fué  muy 
buen  orador  y  predicó  eu  Sevilla  y  otras  parles,  y 
hasta  en  la  corte,  mereciendo  por  sn  talento  ser 
i\oiiibrado  predicador  de  los  reyes  Felipe  11  y  III: 
tenia  un  hermano  monje  gercinimo  de  no  menos 
talento,  y  como  ambos  se  couocian  miituanieute  se 
convinieron  en  formar  el  dominico  una  colección  de 
sermones  ])ara  todo  el  año,  y  el  otro  míos  comea- 
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torios  sobre  la  Suma  do  Santo  Tomos:  la  muerte 
le  impidió  puliücnr  sus  scrmoiips;  pero  lo  hicieron 
los  rt'li),'ii)sos  de  su  convento;  tiene  vurins  obrns  ini- 
preaiis,  entre  elliis  la  mas  notable  es:  "Trutudo  de 
los  escriipulos  y  de  sus  remedios:''  uparte  de  sus 
obras  se  publicó  el  sermón  que  ])redicó  en  Santo 
Doniiii(í<i  el  Keal  de  Madrid  en  las  honras  del  rey 
U.  Keüpe  II,  fjue  fué  la  liltima  vez  que  subió  al 
pulpito,  pues  nmrió  d  pocos  dias  á  la  edad  de  5Ü 
años. 

CABRERA  (Fb.  Prpro):  monje  ffcróninio  del 
real  monasterio  de  San  Lorenzo,  donde  enseñó  teo- 
logía y  después  la  Su),'rada  Escritura;  hermano  de 
Alfonso;  publicó  sus  doctos  escritos  teológicos,  á 
saber:  "lu  tertinm  partem  doctoris  Thoma!  comen- 
tariorum  et  disputationum  tomi  diio,  &c.,  dedicados 
a  Felipe  II:"  se  dejó  sin  publicar  un  escelente  tra- 
tado "De  Sacramento  Eucharistia;"que  se  conser- 
va manuscito  en  el  monasterio  de  gcrónimos  de 
Córdoba. 

CABRERA  ( D.  Jlan  Tomás  Enkiqiez  pe)  :  con- 
de de  Melgar,  duque  de  Medina  de  Rioseco,  minis- 
tro de  estado  y  almirante  de  Castilla:  nació  en 
diciembre  de  IGóÜ  en  Badajoz,  descendiente  de  Al- 
fonso XI,  rey  de  Castilla,  y  desde  su  juventud  ob- 
tuvo empleos  y  cargos  muy  distinguidos:  fué  nom- 
brado gobernador  de  Mllau,  donde  rcsiilió  algunos 
años:  Carlos  II  le  nombró  ministro  y  después  al- 
mirante de  Castilla:  uniendo  al  crédito  que  tenia 
en  la  corte  el  aprecio  que  de  él  hacia  María  Ana 
de  Xeoburgo,  se  ensoberbeció  de  tal  modo,  que  abu- 
só de  su  autoridad  y  cometió  los  mayores  desórde- 
nes, de  modo  que  hasta  Carlos  lo  conoció  y  no  lo 
separó  de  su  destino  por  no  disgustar  á  su  esposa: 
fiado  en  esto  siguió  obrando  á  su  antojo,  y  le  de- 
claró guerra  Portocarrero  y  otros  partidarios  de 
la  casa  real  de  Francia,  logrando  separarle  del  mi- 
nisterio y  de  la  corte:  después  siendo  rey  Felipe  de 
Anjou  le  quiso  atraer  á  su  partido,  y  le  nombró 
embajador  en  Francia,  pero  juzgándolo  él  como  un 
destierro,  se  escapó  á  Lisboa  en  tiempo  en  que  es- 
taban formando  una  coalición  para  elevar  al  trono 
de  las  Españas  al  archiduque  Carlos  de  Austria; 
entró  en  la  coalición  y  escribió  al  Papa  diciéndole: 
"que  el  testamento  de  Carlos  II  era  supuesto;  que 
él  tenia  en  su  poder  el  verdadero,  hecho  á  favor 
del  archiduque:"  la  corte  de  Madrid  le  confiscó  sus 
bienes  y  le  condenó  á  ser  decapitado  en  estatua: 
al  poco  tiempo  murió  de  pesadumbre  en  Lisboa  en 
23  de  junio  de  1105. 

CABRERA  (D.  Ra.mon)  :  general  de  las  tropas 
del  Infante  D.  Carlos  durante  la  última  guerra 
civil  de  España,  y  el  representante  del  sistema  é 
ideas  políticas  de  aquel  príncipe:  nació  en  Torto- 
sa  el  año  1809:  su  padre,  que  era  un  patrón  de 
barco,  medianamente  acomodado,  murió  por  los 
años  1816,  y  su  rnadre.  Muría  Griñii,  contrajo  se- 
gundas nupcias:  he  aquí  la  pintura  que  un  hábil 
escritor  moderno  hace  en  breves  palabras  de  la  ni- 
ñez y  adolescencia  de  Ramón  Cabrera:  "(¿uedó 
pobre,  descuidado,  desvalido:  fué  travieso,  holga- 
zán y  desaplicado:  apenas  sus  maestros  le  pudieron 
enseñar  á  leer  y  escribir:  quisieron  dedicarle  á  la 


profesión  de  su  padre,  pero  él  no  quería  trabajar: 
su  madre  pretendió  que  estudiara  y  se  hiciese  sa- 
cerdote, y  los  dóndnes  de  Tortosa  no  consiguieron 
enseñarle  el  latin:  distinguíase  empero  desde  niño 
como  cajiataz  y  caudillo  de  sus  iguales  en  las  que- 
rellas de  barrio  y  en  los  alborotos  y  camorras  de 
lugar:  más  crecido  se  hizo  notar  |)or  sus  vicios  y  por 
el  desenfreno  de  sus  costumbres:  la  carrera  á  que 
se  dedicaba,  el  haber  recibido  a  título  de  un  bene- 
ficio patrimonial  las  primeras  órdenes,  no  le  retraían 
de  su  vida  licenciosa:  la  febril  actividad  de  su  alma 
que  desde  luego  se  emi)ezó  á  notar,  la  movilidad 
casi  enfermiza  de  su  carácter,  comprimidas  en  el 
fondo  de  un  puel)lo  oscuro  y  levítico,  no  jiodian  te- 
ner otro  alimento  ni  otro  desahogo  que  los  place- 
res y  recursos  de  la  disolución,  y  las  a /enturas  pro- 
vocadas por  una  imaginación  móvil,  ardiente,  que 
buscaba  la  agitación  y  las  sensaeioucs  fuertes  donde 
era  mas  fácil  poder  encontrarlas:  acaso  con  educa- 
ción esmerada  y  en  la  corte,  hubiera  sido  uu  ele- 
gante disi])ado  y  hubiera  llenado  los  salones  con  la 
fama  de  sus  aventuras  galantes,  de  sus  desafíos,  de 
sus  desórdenes  y  de  sus  escesos:  allí  era  lo  mismo, 
salvo  la  diferencia  de  lugares  y  de  personas:  allí 
era  un  tronera,   un  qidmerista,  un  libertino,  un 
perdido,  una  notabilidad  de  lupanar  y  garito,  un 
digno  jefe  de  partida  del  trueno,  que  se  complacía 
ademas  de  los  escándalos  en  las  profanaciones,  y  que 
hallaba  tanto  mas  ])lacer  en  sus  orgías,  cuanto  mas 
respetables  eran  los  lugares  en  que  las  celebraba;" 
se  ha  dicho  que  Cabrera  en  su  juventud,  si  no  era 
liberal,  por  lo  menos  estaba  muy  relacionado  con 
jóvenes  pertenecientes  á  este  partido:  adúcese  en 
apoyo  de  esta  aserción  la  circunstancia  de  haberle 
negado  el  obispo  de  Tortosa,  D.  Yictor  Saez,  las 
órdenes  de  subdiácono  cuando  las  solicito;  pero 
otros,  discurriendo  con  mas  acierto,  creen  que  pa- 
ra aquella  negativa  sobraba  la  mala  conducta  y  peor 
reputación  del  postulante,  que  por  entonces  no  ha- 
cia el  menor  caso  ni  daba  importancia  alguna  á  las 
cuestiones  políticas:  veamos  cómo  Ramón  Cabre- 
ra llegó  á  ser  jefe  de  los  carlistas  de  Valencia  y 
Aragón.  Pespues  de  la  muerte  de  Fernando  VII,  y 
conforme  al  decreto  de  25  de  octubre  de  1833,  se 
procedió  en  España  al  desarme  de  los  voluntarios 
realistas:  en  todo  el  reino  se  obedeció  el  decreto 
esceptuando  solo  el  territorio,  enclavado  entre  Ara- 
gón, Valencia,  Cataluña  y  Castilla,  conocido  con 
el  nombre  de  Maestrazgo:  allí  se  refugiaron  los  que 
no  querian  soltar  las  armas,  y  el  12  de  noviembre 
siguiente  se  proclamó  en  Morella  la  soberanía  ab- 
soluta de  Carlos  V,  formándose  el  foco  de  la  insur- 
rección que  tanta  sangre  ha  costado  á  la  España: 
uno  de  los  jefes  de  los  insurrectos  que  mas  se  dis- 
tinguieron al  principio,  fué  D.  Ramón  Carnicer,  el 
cual,  manteniendo  inteligencias  secretas  en  Torto- 
sa, osó  acercarse  á  esta  ciudad  al  frente  de  las  cor- 
tas y  mal  armadas  fuerzas  que  mandaba :  el  general 
Bretón,  gobernador  de  Tortosa,  antes  de  salir  fue- 
ra de  la  plaza  en  persecución  de  los  insurgentes, 
creyó  que  debia  tomar  algunas  medidas  de  precau- 
ción y  severidad  contra  los  sospechosos  de  dentro: 
entre  éstas  fué  una  el  hacer  salir  de  la  ciudad  á 
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varias  personas  tildadas  de  inquietas  ó  desafectas 
á  la  reina;  y  entre  los  nombres  de  los  desterrados 
figuró  por  primera  vez  en  la  escena  política  el  de 
Ramón  Cabrera;  y  en  sentir  de  muchos  fué  com- 
prendido el  futuro  adalid  de  D.  Carlos  en  aquella 
medida,  más  que  nada,  por  su  reputación  de  calave- 
ra y  alliorotador;  como  quiera  que  sea,  cuéntase 
que  al  notificarle  la  providencia  de  destierro  escla- 
mó despechado:  "Juro  que  he  de  hacer  ruido  en  el 
mundo :"  á  los  pocos  dias  Cabrera  se  hallalia  den- 
tro de  Morella,  y  no  liabian  pasado  muchas  sema- 
nas sin  que  los  partes  militares  le  diesen  el  nombre 
de  cabecilla:  mandaba  en  efecto  100  hombres  harar 
pientos  pero  arrojados,  que  le  obedecían  ciegamen- 
te y  le  llamaban  con  respeto  D.  Ramón:  intermina- 
ble seria  este  artículo  si  hubiéramos  de  seguir  paso 
á  paso  los  hechos  de  armas  del  caudillo  tortosino: 
desde  el  ¡mncipio  dio  muestras  inequívocas  de  su 
superioridad  entre  los  insurrectos,  de  su  carácter 
firme,  de  su  genio  emprendedor,  y  de  aquella  ima- 
ginación ardiente  y  verdaderamente  febril  que  le 
distinguía  desde  sus  mas  tiernos  afios:  los  jefes  y 
los  generales  del  partido  liberal  despreciaron  de- 
masiado y  por  demasiado  tiempo  también  al  cabe- 
cilla D.  Ramón,  porque  no  acertaron  á  conocerle: 
las  desgracias  que  este  error  funesto  atrajo  sobre 
la  España  son  de  todos  conocidas,  y  consignadas 
están  ya  en  la  historia  con  caracteres  de  sangre: 
nos  limitaremos,  pues,  á  indicar  aquí  los  aconteci- 
mientos mas  notables  en  ()ue  ha  tenido  parte  aquel 
hombre  tan  tristemente  célebre.  Servia  Cabrera  a 
las  órdenes  de  Carnicer,  cuando  éste  fué  derrota- 
do por  las  columnas  que  organizó  el  general  Val- 
dcs:  se  salvó  D.  Ramón  y  apareció  de  nuevo  al 
frente  de  uua  pequefia  partida  que  también  fué  dis- 
persada por  Colubi  y  Azpiroz,  viéndose  reducido  á 
ocultarse  en  un  rincón  de  los  puertos  de  Tortosa 
con  12  de  los  suyos:  entonces  hacia  un  año  justo 
que  habia  salido  de  su  ciudad  natal :  no  se  desani- 
mó por  los  reveses  sufridos:  al  contrario,  fraguan- 
do su  ardiente  fantasía  vastos  planes,  en  los  cuales 
entraba  por  mucho  su  ambición  de  mando  y  de  fa- 
ma, resolvió  pasar  á  las  provincias  Vascongadas, 
y  presentarse  en  la  corte  de  D.  Carlos:  créese  que 
achacó  la  culpa  do  los  descalabros  sufridos  en  Va- 
lencia á  los  princi])ales  caudillos  de  ai[Uilla  facción, 
y  que  espuso  su  plan  de  campaña  y  sus  ideas  pura 
cstender  la  insurrección,  en  tales  términos,  (pu;  ad- 
quirió las  simpatías  del  Infante  y  de  cuantos  le  ro- 
deaban: Carnicer  era  sin  duda  su  protector;  pero 
tamliien  era  el  mas  poderoso  obstáculo  para  el  en- 
cumbramiento á  (jue  aspiraba:  no  bien  regresó  á 
Valencia  Cabrera,  cuando  aquel  cabecilla  fué  lla- 
mado al  Norte  para  que  diese  cuenta  de  su  conduc- 
ta: Carnicer  obedeció  y  se  ¡¡uso  cu  marcha  con  las 
precauciones  oportunas;  pero  en  el  ejército  de  la 
reina  se  sujw  con  anticipación  y  exactitud  el  dia  en 
que  habia  de  pasar,  su  disfraz,  y  las  señas  mas  mi- 
nuciosas de  su  persona:  fué  reconocido  por  ellas  en 
el  puente  de  .Miranda,  y  fusilado  á  his  pocas  ho- 
ras: la  voz  piil)lica  atril)uyó  á  Cabrera  esta  trai- 
ción, y  cu  el  ejército  carlista  de  Aragón,  y  en  los 
mismos  batalloucs  que  obedecían  y  respetaban  á 
Tomo  II. 


Cabrera,  fué  siempre  opinión  muy  válida  la  de  que 
éste  provocó  el  llamamiento  á  Carnicer  por  la  cor- 
te de  D.  Carlos,  y  dio  el  aviso  á  las  tropas  de  la 
reina:  sin  embargo,  este  hecho  horrible,  por  mas 
que  esté  en  armonía  con  la  ferocidad  de  carácter 
que  mas  adelante  desplegó  Cabrera,  no  está  bien 
justificado  ni  puede  pasar  de  la  categoría  de  las 
presunciones:  como  quiera  que  sea,  muerto  Carni- 
cer, Cabrera  fué  investido  por  la  corte  de  D.  Car- 
los con  el  título  de  comandante  general  de  las  fuer- 
zas carlistas  de  Aragón  y  Valencia,  y  bien  pronto 
manifestó  que  merecía  el  cargo  que  se  le  confiaba: 
desde  entonces  hasta  que  la  fuerza  de  las  circuns- 
tancias le  obligó  á  deponer  las  armas  en  la  fronte- 
ra de  Francia,  I).  Ramón  Cabrera  se  mostró  á  la 
España  activo,  inteligente,  fecundo  en  recursos  y 
en  astucias,  organizador,  valiente  hasta  la  temeri- 
dad, sagaz  i)ara  aprovecharse  de  sus  ventajas,  sere- 
no y  tenaz  para  luchar  contra  la  suerte  de  la  guerra 
cuando  cien  veces  le  fué  adversa:  sin  embargo,  to- 
das estas  cualidades  de  mérito  innegable,  eran  os- 
curecidas por  una  crueldad  que  nunca  disculpará  la 
historia:  en  el  verano  de  1835,  organizadas  sus 
fuerzas  que  se  componían  de  unos  1,000  infantes  y 
cien  caballos,  y  en  la  cual  se  hallaba  como  jefe  su- 
balterno Forcudell,  se  presentó  en  campaña,  salien- 
do de  las  montañas  de  Tortosa:  Azpiroz  no  ])udo 
detenerle;  Nogueras  le  obligó  á  contramarchar,  y 
apareció  en  la  vertiente  meridional  del  Maestraz- 
go; penetró  en  Segorve  y  pidió  una  gran  cantidad 
de  dinero;  pero  las  tropas  de  la  reina  no  le  dieron 
tiempo  para  realizarle,  y  le  forzaron  á  retirarse  á 
las  espesuras,  con  pérdida  considerable  de  hombres 
y  botín:  entonces  hizo  que  se  le  reuniese  Quilez  y 
el  Serrador:  poco  después  amenazó  al  pueblo  de 
Adenuiz  en  la  frontera  de  Castilla:  en  seguida  em- 
bistió a  Kc(|uena.  sin  que  lograse  penetrar  en  sus 
nmros:  recorrió  ia  provincia  de  Cuenca,  volvió  al 
Maestrazgo,  y  en  Mora  de  Rubielos  fué  alcanzado 
y  batido  completamente  por  el  ireneral  Amor:  no 
jwr  eso  se  desanimó:  al  poco  tiempo  atacó  el  fuer- 
te de  Alcanar,  á  3  leguas  de  Vinaroz:  los  naciona- 
les de  este  último  pueblo  salieron  á  socorrer  a  sus 
vecinos;  pero  fuéles  tan  contraria  la  fortuna,  que 
una  gran  |)arte  de  ellos  quedaron  sin  vida  en  el 
campo:  Cabrera  rindió  y  abrasó  el  fuerte  de  Alca- 
nar: sin  pérdida  de  tiempo  se  dirigió  a  Teruel,  lle- 
gó á  sus  juicrtas,  y  atravesó  por  sus  arrabales :  pero 
l'alarea  le  perseguía  de  cerca,  le  alcanzó  cerca  de 
Mulina,  y  aunque  con  menores  fuerzas,  le  hizo  su- 
frir un  gran  descalabro  y  retirarse  á  Lorcajo:  era 
á  fines  de  diciembre  de  1835,  y  el  caudillo  tortosi- 
no, que  comenzó  aípiella  batalla  con  1.100  hombres, 
contal)a  en  la  acción  de  Molina  ".000  infantes  y 
400  cattallos:  en  estas  últimas  espodicioncs  ya  des- 
l>leg('>  Cal>rera  su  carácter  feroz:  los  oficiules  pri- 
sioneros y  los  milicianos  eran  asesinados;  y  los  ami- 
gos tibios,  los  rehenes  que  tenia  en  prenda  de  sus 
exacciones,  los  alcaldes  que  no  cum])liau  sus  órde- 
nes, y  otros  muchos,  eran  víetinnts  diariamente  do 
su  sed  de  sangre:  tantas  desgracias  irritaron  sin 
(luda  hasta  el  estremo  n  todos  los  españoles  hon- 
rados, y  especialmente  á  los  coiuprometidos  en 
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la  causa  de  la  libertad;  entonces  presenció  la  Es- 
paflii  con  dolor  nna  escena  en  (luc  ]mv  fortuna 
solo  tomaron  luirte  dos  jwrsonas:  Miiria  (Jriiíó, 
la  (|UL'  dio  el  srr  al  cabecilla  tortosiiio,  fué  ]ire- 
sa  y  senteiiciiida  ¡í  ser  pasada  jtor  las  armas,  en 
represalia  de  los  asesinatos  cometidos  por  orden 
de  su  liijo:  ningún  iiucbio,  niiif,'un  espaflol,  iiin- 
piiii  |iarli(ii)  disculpó  si((iiicra  a(|uel  acto,  mas  no 
])or  eso  produjo  consocuiMicias  menos  desastrosas: 
Cabrera  se  liabia  seflahido  ya  como  cruel ;  j)cro  des- 
de el  monieuto  en  ipie  supo  la  muerte  de  su  madre, 
se  liizo  sanguinario,  se  convirtii)  en  un  verdadero 
tigre:  más  de  treinta  nmjeres  de  oliciales  y  de  na- 
cionales que  se  hallaban  en  su  poder,  fueron  inmola- 
das á  su  furor:  ordeuó  (pie  no  se  diese  cuartel  á 
ningún  individuo  de  nna  familia  liberal,  sin  diferen- 
cia de  edail  ni  sexo,  y  esta  bárbara  orden,  no  solo 
fué  cinnplida,  sino  también  disculpada  hasta  por 
sus  adversarios:  ¡vengaba  á  su  madre!  Entonces 
din  principio  aquel  ¡¡criodo  terrible  de  nuestra  úl- 
tima guerra  civil,  en  (juc  las  bárbaras  represalias 
haeinaljan  víctiuuis  de  una  y  otra  parte  todos  los 
dias  sin  cesar:  I).  Carlos  nombró  mariscal  de  campo 
á  Cabrera,  y  éste  por  su  parte  aumentó  sus  fuerzas 
en  términos  de  formar  ya  im  verdadero  ejército, 
cuyas  divisiones  niaiidal>an  el  Serrador,  t¿uilcz  y 
Foreadell:  concibió  y  puso  en  ejecución,  con  su  acti- 
vidail  acostumbrada,  vastos  planes  que  dieron  no 
poco  que  hacer  á  los  generales  de  la  reina,  y  (¡ue 
segnia  con  nna  constancia  admirable,  atravesando 
sereno  ])or  la  continuada  alternativa  de  triunfos  y 
descalabros,  en  los  cuales,  como  hemos  diclio  antes, 
no  es  de  nuestro  ¡n"opósito  seguirle  paso  á  paso. — 
Empeñado  en  apoderarse  de  Moreda,  para  hacer  de 
aquel  centro  del  Maestrazgo  el  de  sus  operaciones, 
dirigió  á  este  fin  sus  principales  tentativas:  Canta- 
vieja  se  le  entregó  por  traición ;  la  fortilicó,  y  estable- 
ció allí  almacenes,  arsenales  y  fabricas  do  fundición ; 
en  fin,  mandó  construir  cañones:  al  propio  tiem- 
po caían  en  su  poder  Alcalá  de  Chisbort  y  Torre- 
blanca,  y  sitiaba  á  Gandesa;  mas  socorrida  esta 
plaza  oportunamente  por  el  general  San  Miguel,  hu- 
bo de  levantar  el  sitio:  como  Cantavieja,  debia  en- 
tregársele Moreda  por  medio  de  una  traición;  pero 
descubiertos  los  conspiradores,  pagaron  su  intento 
con  la  vida,  y  Cabrera  solo  desistió  del  suyo  en  la 
apariencia,  como  veremos  luego:  poco  después  el 
general  carlista  Gómez,  al  frente  de  cinco  batallo- 
nes y  dos  escuadrones,  derrotó  al  general  Tcllo,  y 
penetró  en  Castilla:  regresó  á  las  provincias  perse- 
guido, y  poco  después  volvió  á  salir  de  ellas  y  re- 
corrió umi  gran  ¡¡arte  de  la  Península:  encargado 
el  general  I).  Ramón  María  í>'arvaez  de  su  perse- 
cución, hizo  al  frente  de  sn  pequeña  división  aquella 
rapidísima  é  inteligente  marcha,  tan  elogiada  por 
los  militares  entendidos,  ¡¡ero  que  no  produjo  resul- 
tado alguno,  así  por  el  cansancio  de  sus  tropas,  como 
por  la  rivalidad  ((ue,  según  el  púldico  rumor,  existia 
entre  los  jefes  de  las  divisiones  encargadas  de  batir 
y  esterminar  la  de  Gómez:  mientras  tanto  éste  y 
los  suyos  descansaron  y  pudieron  continuar  su  pre- 
cipitada fuga:  Cabrera,  con  parte  de  los  suyos,  se 
unió  á  Gómez,  conforme  con  las  órdenes  que  reci- 


bió de  la  corte  de  D.  Carlos,  y  recorrió  con  el  una 
parte  de  la  Andalucía,  la  Mancha  y  la  Estrema- 
dura:  se  le  atribuyeron  las  atrocidades  y  depreda- 
ciones cometidas  en  Córdolia,  Almadén  y  otros 
pueblos;  y  como  era  muy  poco  á  ¡¡ropósito  jiara  obe- 
decer, se  indispuso  bien  ¡¡roiito  con  Gómez,  y  en 
enceres  se  separaron:  dícese  que  a  pocas  horas  Ca- 
brera estuvo  á  punto  de  perecer  en  la  sierra  de 
Montanehes,  á  manos  de  uno  de  hus  habitantes,  (pie 
refugiado  en  la  es]iesura,  iba  ya  á  disj)ararle  un  tiro; 
])royecto  del  cual  desistió,  jioniuc,  ignorando  su  des- 
aviMU'Mcia  con  Gómez,  temió  la  venganza  (píeoste 
pudiera  ejercer  en  los  pueblos  de  aquel  territorio. — 
Mientras  duró  esta  espcdicion,  abortó  otra  conspi- 
ración en  Mordía,  y  el  general  San  Miguel  se  habia 
ajioderado  de  Cantavieja:  al  saberlo  Cabrera,  en 
lugar  de  correrse  al  Aragón  de.sde  Soria,  resolvió 
pasar  antes  á  Navarra,  y  llegó  á  Rincón  de  Soto, 
con  ánimo  de  vadear  el  Ebro:  era  el  mes  de  diciem- 
bre; el  rio  il)a  crecido;  el  tan  valiente  como  desgra- 
ciado general  Iribarren  cayó  sobre  él  en  a(|uel  pun- 
to, y  le  hizo  sufrir  el  mayor  de  sus  descalaljros:  las 
tropas  de  Cabrera  fueron  acuchilladas  y  derrotadas 
completann-nte:  él  mismo,  acribillado  de  balazos, 
débil)  la  vida  á  la-velocidad  ile  su  caballo;  y  nn  cura 
de  aldea  le  dio  hospitalidad  y  le  ¡¡roporeionó  su  pe- 
nosa curación:  entonces  corrió  con  mucho  crédito 
la  noticia  de  su  muerte;  pero  á  principios  de  1837, 
no  restablecido  aún  de  sus  heridas,  volvió  á  apare- 
cer en  la  huerta  de  Valencia,  y  amenazó  la  Plana 
de  Castellón:  el  general  Rorso  le  dio  alcance;  fué 
batido  y  herido  segun<la  vez;  mas  á  los  poi'os  dias 
triunfó  á  su  turno,  en  Buñol,  de  las  tropas  de  la 
reina:  recorrió  y  asoló  las  riberas  del  Júcar  y  Gua- 
dalaviar;  hostigó  de  inievo  á  Requena,  y  cuando 
mas  ocupado  le  juzgaban  en  a(|uclla  empresa,  se  le 
vio  caer  de  improviso  en  Plá  del  Pon  solire  las  tro- 
pas que  se  hallaban  en  Liria,  y  pasaban  á  Valencia: 
gloriosos  esfuerzos  hicieron  los  soldados  de  la  reina 
para  resistirle,  mas  todos  fueron  inútiles:  la  mor- 
tandad fué  horrible,  y  muchos  quedaron  jirisione- 
ros,  salvándose  un  escaso  número  en  Valencia:  los 
habitantes  de  esta  populosa  ciudad  presenciaron,  el 
dia  29  de  marzo  de  1831,  una  escena  horrible,  es- 
tremecedora,  que  solo  ha  tenido  lugar  entre  las  hor- 
das salvajes:  Cabrera  dispuso  un  festín  de  triunfo 
á  cstramuros  de  Burjasot,  y  rodeado  de  su  estado 
mayor,  á  la  vista  de  sus  tropas,  se  entregó  á  la  ale- 
gría y  los  escesos  de  aquel  banquete  nefando:  man- 
dó llevar  á  su  presencia,  desnudos  y  escarnecidos 
])or  sus  tropas,  á  los  bizarros  oficiales,  prisioneros 
en  Buñol  y  Plá,  y  todos  fueron  asesinados  al  grito 
de  "¡viva  Carlos  V!"  contestado  por  las  víctimas 
con  el  de  "¡viva  Isabel  II  y  la  libertad!"  La  sangre 
corria  á  los  pies  de  Cabrera,  mientras  él  invitaba 
á  sus  oficiales  á  brindar,  con  la  copa  cu  la  mano, 
por  el  triunfo  de  la  religión  y  de  su  rey. — Entonces 
fué  cuando  nombraron  para  el  mando  del  ejercito 
de  Valemáa  al  general  Oráa;  pero  le  encontró  en 
tan  mal  estado,  que  no  pudo  conseguir  grandes  ven- 
tajas sobre  el  caudillo  tortosino:  al  propio  tiempo 
se  decidió  D.  Carlos  á  emprender  su  cspedicion  al 
centro  del  reino,  y  después  de  las  acciones  de  Hues- 
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ca,  el  paso  del  Cinca  y  Gra,  continuó  su  marcha 
hacia  Valencia:  era  preciso  pasar  el  Ebro,  y  el  ge- 
neral Borso  corrió  á  disputar  el  paso  al  infante  en 
Cherta;  pero  Cabrera,  por  un  movimiento  prodi- 
giosamente rápido  y  perfectamente  concebido,  cayó 
sobro  la  columna  del  general  de  la  reina,  la  batió, 
j  la  espedicion  del  Norte  pudo  pasar  tran(|uila  el 
Ebro:  este  hecho  de  armas  es  uuo  de  los  que  mas 
honran  á  Calirera,  y  por  él  adquirió  toda  la  con- 
fianza de  D.  Carlos:  recorrió  con  este  príncipe  una 
parte  de  la  España,  y  al  lin  se  le  vio  aparecer  á  su 
vanguardia  en  las  mismas  puertas  de  Madrid:  ve- 
nia en  su  persecución  Espartero,  y  defendía  la  capi- 
tal la  milicia  nacional:  á  pesar  de  todo,  la  opinión 
•de  Cabrera,  ó  mas  bien  su  empeño  decidido,  era 
penetrar  dentro  de  estos  débiles  muros,  y  apoderar- 
se del  alcázar  de  la  reina:  después  de  los  años  que 
han  ¡¡asado,  y  pudiendo  ya  considerar  aquellos  acou- 
tecimientos  con  entera  imparcialidad,  puede  decirse 
•que  las  tropas  de  Cabrera  y  las  de  D.  Carlos,  in- 
dudablemente no  hubieran  podido  conseguir  su  ob- 
jeto; pero  ¡cuánta  sangre  se  hubiera  derramado! 
já  cuántos  horrores  y  dolorosas  escenas  hubiera  ser- 
vido de  teatro  la  metrópoli  de  las  Españas!  Por 
fortima  D.  Carlos  no  pudo  resolverse  á  dar  orden 
para  el  ataque  y  se  retiró  á  las  provincias:  Cabrera 
regresó  á  Valencia,  aumentó  y  reorganizó  sus  tro- 
pas, y  consiguió  apoderarse  al  fin  de  Morella,  por 
sorpresa,  según  creen  unos,  ó  por  traición,  sejun 
aseguran  otros:  Benicarló,  Calanda  y  Alcorisa  ca- 
yeron taml)ien  en  su  poder;  mas  también  deslució 
estos  hechos  de  armas  con  los  horrores  cometidos 
contra  los  prisioneros  de  Herrera  y  Benicarló :  ha- 
bía recuperado  á  Cantavieja,  y  aumentó  las  fábri- 
cas do  fundición  de  artillería  establecidas  en  aqu.illa 
plaza;  fundó  otras  de  pólvora  y  fusiles  en  Miram- 
bel;  finalmente, se hizodueñodetodoel  Maestrazgo, 
y  creó  un  verdadero  y  numeroso  ején-ito:  i'i  gobier- 
no de  la  reina  comprendió  por  fin  todo  lo  .-jue  podia 
temer  de  Cabrera,  aun  en  el  i'aso  de  vencer  á  1). 
Carlos  en  las  provincias  Vascongadas:  reforzó  las 
tropas  de  Oráa,  y  se  concibió  el  plan  de  atacará 
Morella:  se  adoptaron  las  disposiciones  oportunas,  y 
en  el  mes  de  julio  se  dio  priiici|)io  á  las  operaciones 
del  sitio:  no  se  descuidó  Cabrera  cu  adoptar  las 
suyas;  dejó  dentro  de  la  plaza  una  guarnición  nu- 
merosa, aguerrida  y  resuelta,  y  con  el  resto  de 
RUS  tropas  salió  á  situarse  á  retaguardia  y  sobre  los 
flancos  de  los  sitiadores,  á  quienes  interceplalia  los 
convoyes,  y  molestaba  de  cien  maneras  diferentes: 
se  rompió  el  fuego,  se  abrió  la  brecha,  y  se  ordenó 
el  asalto:  los  sitiados  encendieron  detras  una  es- 
tensa hoguera;  y  el  arrojo  desesperado  é  increíble 
de  los  jóvenes  soldados  y  oficialías  de  la  reimí,  solo 
consiguió  aumentar  el  ntímcro  de  las  víctimas  de 
tan  desastrosa  guerra  civil:  fué  necesario  levantar 
el  sitio:  Oráa  se  retiró  con  orden,  y  Cabrera  fué 
recibido  en  Morella  con  palio  entre  las  achuuacio- 
ncs  de  sus  habitantes:  á  los  pocos  días  recibió  una 
carta  autógrafa  de  I).  Carlos,  los  entorchados  de 
t(ín¡eutc  gi'Mcral  y  el  título  de  conde  d(!  Morella. 
— l'ocos  días  después  de  la  retirada  de  Oráa,  Ca- 
brera saqueó  la  rica  huerta  de  Valencia,  regresau- 


do  á  Morella,  cargado  con  un  rico  botin:  á  los  cua- 
tro días,  y  haciendo  una  marcha  rápida,  salió  al 
encuentro  de  la  división  de  Pardiñas,  y  se  trabó 
entre  ambos  un  combate  encarnizado:  los  carlistas 
pronunciaban  ya  su  retirada,  cuando  una  breve  alo- 
cución de  Cabrera  hizo  volver  á  la  pelea  á  un  es- 
cuadrón de  los  suyos,  que  se  lanzó  furiosamente 
sobre  la  izciuierda  de  los  contrarios,  y  los  hizo  re- 
troceder: el  general  Pardiñas,  viendo  este  desor- 
den, se  arrojó  contra  el  enemigo  por  aquella  parte 
á  la  cabeza  de  su  estado  mayor;  pero  fué  atravesa- 
do de  una  lanzada  que  le  privó  de  la  vida,  y  el  des- 
aliento se  difundió  por  toda  su  división,  de  la  cual 
solo  pudieron  salvarse  2.000  hombres  escasos:  Ca- 
brera, según  su  costumbre,  hizo  fusilar  á  la  mayor 
parte  de  los  prisioneros:  entretanto,  Van-líalea 
succedió  á  Oráa  en  el  mando  del  ejército  del  cen- 
tro; pero  BO  consiguió  ventajas  sobre  el  caudillo 
tortosino:  el  tratado  de  EUiot  se  hizo  estensivo  á 
la  guerra  de  Aragón  y  Valencia,  y  el  general  bel- 
ga, que  con  tanto  desden  había  tratado  á  Cabre- 
ra, no  tuvo  inconveniente  en  firmar  un  convenio  ca 
que  le  reconocía  como  teniente  general  y  le  daba 
el  título  de  conde  de  Morella. — El  ejército  carlis- 
ta de  Aragón  y  Valencia,  organizado  bastante  biea 
por  Cabrera,  ascendía  á  20.000  infantes  y  800  ca- 
ballos con  cerca  de  50  piezas  de  artillería:  las  di- 
visiones eran  mandadas  por  Llangostera,  Polo  y 
Forcadell,  cuyos  nombres  se  habían  hecho  ya  res- 
petados y  temidos:  Vau-IIaleu  atacó  el  fuerte  de 
Segura,  llevándose  un  numeroso  tren  de  artillería, 
abundantes  convoyes  de  víveres,  gran  cantidad  do 
dinero  y  mil  otros  recursos  que  el  gobierno  puso  á 
su  disposición:  mas  todos  estos  sacrificios  fueron 
vanos:  Van-IIalen  levantó  el  sitio,  fué  llamado  á 
Madrid  á  dar  cuenta  de  su  conducta,  y  le  sustitu- 
yó en  el  mando  el  joven  general  ü'Donell,  que  em- 
pezó gloriosamente  sus  operaciones,  haciendo  reti- 
rar d  (,'al)rera  de  Luccnay  de  Tales,  en  cuya  toma 
se  había  obstinado  tenazmente:  el  31  de  agosto  de 
183U,  tuvo  lugar  el  célebre  abrazo  de  Vcrgara;  D. 
Carlos  emigró  á  Francia,  E.spartero  se  dirigió  al 
Maestrazgo  al  frente  de  un  ejército  victorioso  y 
verdaderamente  formidable;  Cabrerase  hallaba  en- 
fermo y  esperaba  en  vano  fuerzas  y  socorros  este- 
riores  (¡ue  le  habían  prometido  y  le  faltaban:  el 
ejército  de  la  reina  tomó  á  Castellote,  Segura,  Can- 
tavieja y  Morella:  el  jefe  tortosino  se  retiró  en  buen 
orden  hacia  Cataluña  al  frente  de  12.000  hombres: 
O'Donell  le  salió  al  encuentro  con  su  división  y  to- 
davía el  jefe  carlista  (pliso  bu.scnr  la  muerte  en  un 
condiate;  pero  no  la  halló  aunque  vencido,  y  aípiel 
fué  su  último  hecho  de  armas:  se  encerró  en  Uer- 
ga  con  sus  fieles  aragoneses,  y  desde  allí  destacó 
una  ilivisíon  al  mando  de  Balyjaseda  |)nra  oponer- 
se al  paso  délas  reinas  en  su  viaje  á  Barcelona;  el 
general  Coucha  la  desbarató  casi  a  la  vista  de  SS. 
MM.:  todo  estalla  ya  iK'rdido  para  la  causa  carlis- 
ta, y  Cabrera,  a  pesar  de  las  súplicas  de  sus  tenien- 
tes, entró  en  Francia  el  6  de  juliode  1840:  allí  conti- 
uiia  residienilo,  ls4(i,  (generalmente  en  León),  y 
dedicado,  según  .se  asegura,  á  estudios  tan  serios  co- 
mo puede  cmpreudcrlos  con  una  imagíuauiou  tan 


16 


CAB 


CAB    • 


vivaz  y  ardiente :  es  visitado  contiiuinmeiite  porper- 
soiinji's  cstranjiTos:  cuéntase  que  piista  mucho 
de  lialilar  con  cspufloics  uuntiuc  sciiii  lilierales,  _v 
que  cuando  ve  uliruno  de  cstus,  procura  olj.se(|uiar- 
lü  y  le  lial)la  cun  la  mayor  dulzura:  dice  que  está 
muy  arrepentido  de  la  simare  (pie  por  su  orden  se 
ha  vertido,  y  (pie  no  iialiia  liicn  de  la  corte  de  I). 
Carlos  ni  del  carácter  irresoluto  de  este  príncipe. 

*  CA HUERA  (I).  CüisriiiiAi,  Riiz);  natural 
de  Atlixeo,  presbítero  secular,  docto  y  piadoso. 
Publicó  una  relación  de  los  "Singulares  y  raros 
acaecimientos  de  México  en  el  tumulto  escitado 
contra  el  virey  marques  de  üelves."  México,  1024, 
en  folio. — Hkhist.uv. 

*  CAHKHRA  (MifiUEi.):  en  México,  mas  que 
en  otras  partes,  una  especie  de  fatalidad  pesa  sobre 
la  vida  de  los  artistas;  basta  serlo  para  vivir  po- 
bre, morir  i^'norudo,  y  no  salir  del  olvido  sino  á 
ratos,  por  la  complacencia  de  los  curiosos  que  ar- 
rojan una  limosna  al  !,'enio  en  un  momento  de  des- 
interesada ah'jrría.  ;.])c  delude  proviene  esto?  de  la 
iruerra  que  se  entabla  entre  el  mérito  y  la  envidia, 
entre  el  saber  y  la  ignorancia,  entre  la  jiolireza  y  la 
posesión  de  las  riquezas.  Fija  en  la  mente  del  ar- 
tista la  idea  que  lo  domina,  sus  figuras  ó  sus  pala- 
cios, sus  sonidos  ó  sus  imágenes  llegan  á  ser  su 
preocujíacion  constante,  su  único  pensamiento,  y 
encerrado  en  su  mundo  ideal,  hace  raras  y  divagadas 
escursiones  al  nuestro;  descuida  por  tanto  sus  rela- 
ciones con  los  hombres,  el  tiempo  que  pierde  para 
los  tratos  mercantiles  trae  á  menos  sus  materiales 
intereses,  no  habla  ni  obra  en  mucho  espacio  sino 
que  medita,  y  las  gentes  que  lo  ven  asi  inactivo  y  so- 
fiador,  le  aplican  desdeñosamente  los  epítetos  de 
perezoso  é  improductivo.  Presenta  su  primera  la- 
bor; la  generalidad  no  le  concede  ni  la  honra  de 
mirarla,  no  aprende  ni  su  nombre ;  unos  cuantos  que 
la  echan  de  conocedores  y  entendidos,  se  aproxi- 
man á  decir  todos  los  defectos  callando  los  aciertos ; 
y  uno  que  otro  deja  escapar,  escatimándolas,  algu- 
nas alabanzas  frias  y  burlonas,  mil  veces  mas  pun- 
zantes para  el  corazón  que  el  desaire  mismo.  Habia 
esperanza  de  alcanzar  aplauso,  se  aguardaba  la  re- 
compensa merecida,  y  en  su  lugar  se  hallaron  crue- 
les desengaños;  semejante  injusticia  agria  el  alecto 
y  hace  mayor  el  alejamiento,  estableciéndose  des- 
de entonces  una  lucha,  qne  se  encona  de  continuo 
por  que  á  cada  paso  se  .vuelve  por  ambos  lados 
desprecio  por  desprecio.  En  esa  lucha  Dios  sabe 
quién  tiene  la  razón,  supuesto  que  concede  á  los  ar- 
tistas la  corona  del  martirio;  pero  eu  el  mundo  la 
fuerza  está  con  los  muchos,  y  quien  combate  solo 
contra  ellos,  es  preciso  (pie  sucumba:  agobiado  el 
artista  desde  entonces,  vive  únicamente  para  pade- 
cer, de  todo  se  disgusta,  y  el  pobre  pan  que  come 
empapado  con  sus  láírrimas,  se  le  detiene  en  la  anu- 
dada garganta  y  malamente  le  alimenta.  Abulta 
sus  pesares,  exagera  sus  dolores,  es  verdad ;  mas 
qué  importa  que  hasta  cierto  punto  sus  padecimien- 
tos sean  ficticios,  si  para  él  son  innegables  y  como 
tales  le  molestan.  Consecuencia  forzosa  es  que  so- 
brevenga el  desaliento;  que  la  realidad  precedida 
de  la  miseria  sustituya  á  las  ilusiones;  que  el  tra- 


bajo comenzado  para  ganar  gloria  se  prosiga  para 
conseguir  el  su.'-tento,  apagándose  el  ingenio  y  ])er- 
diéndüse  mucluis  de  las  dotes  quedan  grande  luci- 
miento. Así  corre  la  vida,  hasta  llegar  una  muerte 
casi  ansiada:  si  acaso,  sobre  la  losa  cerrada  de  lii 
tumba  se  alza  la  fama  ])ara  pregonar  las  virtudes 
abultadas  y  el  m('rito  tornaiio  ya  en  relevante  de 
a(niel  muerto,  y  el  común  se  ajiresura  á  dar  fallos 
ajiasionados  en  favor  de  la  memoria  de  un  cadáver, 
(pie  ni  agradece  ni  necesita  de  esa  tardía  y  menti- 
rosa reparación,  hecha,  mas  que  para  contentar  á 
la  justicia,  para  lisonjear  el  orgullo  de  los  vivos. 

Por  desdicha,  en  nuestro  jiaís  no  está  formado 
el  gusto  por  las  bellas  artes;  menos  aún  en  tiem- 
pos j)asa(ios.  Contrayéndonos  á  la  pintura,  los  pin- 
tores, sin  maestros,  sin  modelos  que  imiiar,  fuera  de 
algunos  cuadros  españoles  principalmente  de  Mu- 
rillo,  (piedabau  cntn'gados  a  su  propia  inspiración, 
y  con  la  necesidad  de  vencer  por  sí  solos  todos  los 
obstáculos  allanados  ya  por  la  esperiencia.  La  je- 
neralidad,  contenta  con  sus  comodidades  materia- 
les conocidas,  no  asjiiraba  á  mas,  curándose  bien 
])oco  del  recreo  de  los  sentidos,  cuando  pasaba  do 
la  línea  grosera  trazada  por  la  costumbre  hcrcda- 
(ia  y  admitida  sin  examen:  sin  ojos  para  ver  ñas 
allá  de  lo  que  les  habían  enseñado  á  mirar,  las  crea- 
ciones del  |)incel  les  eran  inútiles,  y  solo  teniau  pre- 
cio para  decorar  las  paredes  de  las  casas  con  dibu- 
jos caprichosos,  enredados  y  de  colores  rechinantes, 
ó  añadir  un  retrato  á  la  colección  de  la  familia. 
Aun  esto  debía  ser  á  precio  moderado  para  ser  ad- 
mitido, y  rara  vez  se  buscaba  un  paisaje  ó  un  cua- 
dro de  fantasía  ó  de  historia,  supuesto  que  los  paños 
flamencos  ó  los  baldoquines  á  la  moda  se  encarga- 
ban de  proveer  á  ello.  El  verdadero  recurso  de  la 
pintura  quedaba  reducido  á  las  iglesias  y  a  los  de- 
votos; aquellas,  fuera  de  los  adornos  de  los  templos, 
hacían  pintar  lienzos  colosales  con  la  vida  de  sus 
santos  patronos,  y  para  cubrir  las  paredes  de  sus 
claustros,  pasajes  alegóricos  ó  reales,  milagros  de 
los  bienaventurados,  tentaciones  de  los  anacoretas, 
castigos  reservados  á  los  pecadores:  por  el  mismo 
estilo,  aunque  en  pe([ueñas  dimensiones,  procedían 
los  devotos  para  llenar  sus  oratorios  y  las  casas  do 
su  habitación.  Sin  este  asilo  en  que  refugiarse,  la 
pintura  hubiera  perecido  entre  nosotros;  la  justicia 
quiere  que  confesemos,  que  á  nuestras  órdenes  mo- 
násticas somos  deudores  de  las  grandes  obras  de 
nuestros  maestros.  Pero  de  aquí  resultó  que  las  pin- 
turas mexicanas  se  encerraron  en  un  pequeño  cír- 
culo: en  los  mismos  asuntos  religiosos  se  siguió  la 
regla  de  que  las  imágenes,  vírgenes  ó  ángeles,  an- 
cianos y  anacoretas  fueran  perfectamente  hermo- 
sos, poniéndoles  en  contraposición  lo  horroroso  de 
los  demonios  y  las  horribles  y  fantásticas  alimañas 
de  los  infiernos.  Por  fortuna  las  causas  que  debían 
traer  la  monotonía  produjeron  la  variedad;  nues- 
tros pintores,  tocauíio  kis  mismos  asuntos,  se  hicie- 
ron originales,  levantaron  la  belleza  ideal  hasta  un 
punto  casi  inconcebible,  adelantaron  en  el  colorido, 
.se  hicieron  superiores  en  la  composición,  y  [¡rodu- 
jeron  al  fin  grandes  obras,  más  apreciadas  de  los 
estraños  que  de  los  propios. 
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Prólogo  ya  muy  largo  y  enfadoso  es  este:  hable- 
mos de  Cabrera. 

Casi  ninguna  noticia  queda  de  él.  Sábese  única- 
mente que  era  indio  zapoteco  y  natural  de  Oajaca, 
donde  se  educó ;  ignorándose  la  causa  por  qué  y  el 
tienijw,  pasó  á  México,  donde  llamando  la  atención 
con  sus  obras,  lo  nombró  su  pintor  de  cámara  el 
lUmo.  Sr.  arzobispo  D.  Manuel  José  Knbio  y  Sali- 
nas. No  tengo  datos  para  fijar  su  nacimiento  ni  su 
muerto,  y  solo  se  puede  asegurar  como  indudable, 
que  vivió  en  el  siglo  XVIII,  según  consta  por  al- 
gunas fechas  de  sus  pinturas. 

En  cuanto  á  su  mérito,  el  viajero  J.  C.  Beltrami 
juzga  á  nuestro  artista  en  los  siguientes  términos: 
"Algunas  pinturas  de  Cabrera  se  llamaron  'mara- 
villas americanas,'  y  todas  fueron  de  un  mérito  re- 
levante. La  vida  de  Sto.  Domingo,  pintada  por  él 
en  el  claustro  del  convento  de  este  nombre;  la  vi- 
da de  S.  Ignacio,  y  la  historia  del  corazón  del  hom- 
bre degradado  i)or  el  pecado  mortal,  y  regenerado 
por  la  religión  y  la  virtud,  en  el  claustro  de  la  Pro- 
fesa, ofrecen  dos  galerías  que  en  nada  ceden  al 
claustro  de  Santa  Alaría  la  Nueva  de  Florencia,  y 
al  campo  santo  de  Pisa.  Me  aventuro  tal  vez  dema- 
siado diciendo  que  Cabrera  solo,  en  estos  dos  claus- 
tros, vale  lo  que  todos  los  artistas  juntos  que  han 
pintado  las  dos  magníficas  galerías  italianas.  Ca- 
brera tiene  los  contornos  de  Corregió,  lo  animado 
de  Dominiquino,  y  lo  ¡latético  de  Alurillo.  Sus  epi- 
sodios, como  los  ángeles,  &c.,  son  de  una  beldad 
rara.  En  mi  concepto  es  un  gran  pintor.  Fué  ade- 
mas arquitecto  y  escultor  en  madera:  en  fin,  el  Mi- 
guel Angelo  de  México." 

Sé  que  existen  obras  de  nuestro  artista  en  la  ca- 
tedral de  Puebla  y  en  algunas  otras  iglesias:  en 
México  las  ya  citadas  en  la  Profesa  y  en  Santo  Do- 
mingo, varios  cuadros  eu  el  Museo  nacional,  y  un 
precioso  escudo  de  monja,  en  lámina  de  col)re,  pe- 
queño y  circular,  de  la  propiedad  del  Sr.  Lie.  D. 
Modesto  ülaguibel  y  con  la  firma  de  1749,  perfec- 
tamente acallado  y  de  l)elle/,a  sin  igual  todas  las 
figuras.  Lo  que  rejiutan  como  mejor  los  inteligen- 
tes, es  lo  pinta<lo  en  la  sacristía  de  la  iglesia  de 
Tasco,  donde  se  encuentra  una  vida  de  la  Virgen 
Santísima,  distinguiéndose  todavía  entre  aquellos 
cuadros  el  del  Nacimiento,  por  la  contraposiciou  de 
luces  y  la  frescura  del  colorido. 

Cabrera  escribió  un  opúsculo  dedicado  á  su  pro- 
tector el  Sr.  Salinas,  con  el  título  de  "Maravilla 
americana  y  conjunto  de  raras  maravillas,  observa- 
das con  la  ilircccion  de  las  reglas  del  arte  de  la  |iin 
tura  en  la  ]irodigiosa  imagen  de  Ntra.  Sra.  de  Gua- 
dalupe <le  iMéxico.''  Es  un  cuaderno  en  4."  impreso 
en  liriG  en  la  imprenta  del  coh'gio  de  San  Ihlel'on- 
so,  de  30  piiginasjcoii  la  detlicalorla,  aprobaciones 
y  licencia  al  ¡ir¡n<'ipi(),  y  los  pareceres  de  varios  pin- 
tores al  fin,  no  follados.  El  motivo  do  este  escrito 
lo  dio  haber  reunido  el  abad  y  caljíhlo  de  la  Cole- 
giata, el  :it)  d(^  abril  de  lltÁ,  á.  los  pintores  nms 
afanuidos  de  iMcxico,  ]iara  (|ue  reconociendo  el  lien- 
zo de  Ntra.  Sra,  de  (imidalnpe,  opinaran  si  podia 
ser  obra  de  la  industria  del  lionibrc:  Cabrera  fué 
uno  de  los  que  concurrierou  al  exámeu,  y  eu  su  li- 


bro se  empeña  en  demostrar  que  la  Virgen  no  está 
pintada  de  manera  artificial  v  humana. — ii.  o.  y  b. 

*  CABRERA  QUINTERO  (D.  Cayetano): 
natural  de  la  ciudad  de  México,  presbítero  secular 
de  su  arzobispado,  tan  pió  como  laborioso,  y  tan 
erudito  en  las  ciencias  sagradas  como  en  las  letras 
profana.s.  Fué  colegial  del  Seminario  tridentino  y 
ca])ellan-maestro  de  pajes  del  virey  y  arzobispo  V¡- 
zarron.  Vivia  aún  en  1774.  Entre  los  numerosos 
escritos  de  ("abrera,  el  mas  notable  es  su  "Escudo 
de  anuas  de  México."  México,  1746, 1  tomo,  folio, 
dedicado  al  rey  Fernando  VI.  Se  escribió  de  or- 
den del  virey  arzobispo  Vizarron,  y  se  costeó  la 
ím])resion  por  la  ciudad  de  México:  es  una  historia 
de  la  terrible  epidemia  llamada  "Matlazahual"  que 
se  padeció  en  esta  capital  y  en  todo  el  país  en  los 
años  de  1 7-36  y  37,  y  de  las  providencias  y  recursos 
esi)irituales  que  se  tomaron  para  estinguirla,  entro 
los  cuales  fné  uno  el  jurar  por  patrona  universal  á 
la  Virgen  de  Guadalupe.  El  estilo  de  Cabrera  es 
tan  hinchado  y  bombástico,  que  la  lectura  de  su 
"Escudo"  es  verdaderamente  insoportable.  Escri- 
bió también  muchas  descripciones  de  arcos  triunfa- 
les y  fiestas,  de  las  que  unas  se  imprimieron  y  otras 
quedaron  MSS.  Los  títulos  son  tan  estravagantes 
como  estos:  "Águila  mística  exaltada  en  los  ápices 
del  Carmelo;"  "Julio  Maximino  Vero;"  "El  nuevo 
Ulíses:"  "Llanto  de  Apolo  en  la  muerte  de  Jacin- 
to," &c.  Dejó  también  Cabrera  multitud  de  poesías 
originales  y  traducidas,  dos  comedias,  algunos  ser- 
mones, artes  de  las  lenguas  hebrea,  griega  y  mexi- 
cana con  otros  opúsculos;  todos  estos  MSS.  se  han 
perdido. — IJkiíist.\in'. 

CAIíU  ó  KA  BU:  país  de  la  Senegambia  occi- 
dental, entre  el  Rio  Grande  y  la  corriente  superior 
de  la  Gambia:  la  ciudad  principal  es  Sumakondn: 
está  regado  por  el  Geba  al  N.,  el  clima  es  cálido, 
húmedo  y  malsano:  el  suelo  es  fértil  en  arroz,  ce- 
reales, añil  y  algodón:  tiene  polvo  de  oro,  marfil 
y  plata. 

CA  BUCEAN  ó  KABUCHAN:  ciudad  de  Irán 
(Khorasan),  á  20  leguas  O.  de  Mesched:  es  resi- 
dencia de  un  jefe  independiente  que  puede  poner 
sobre  las  arnms  al  pié  de  12.000  hombres. 

CABUL:  ciudad  de  Asia,  capital  de  la  provin- 
cia de  Cabul  y  de  todo  el  Afglianistan  en  medio  de 
una  deliciosa  llanura,  á  54  leguas  N.  E.  de  Kan- 
dahnr,  entre  los  34"  10'  lat.  N.,  66°  55'  long.  E.: 
en  otro  tiempo  tuvo  80.000  hab.,  hoy  GO.OOO:  mu- 
rallas de  ladrillo;  cindadela  llamada  Balla-liisar, 
residencia  del  soberano  Bazar. — Desde  el  siglo  VII, 
Cabul  era  la  residencia  de  un  príncipe  hindo:  el 
enqieriidor  Babur  la  hizo  su  capital  algún  tiempo: 
en  n :>'.',  Xadirchuh  la  tomó  y  saqueó:  Timur-Chah 
hizo  de  ella  en  1774  la  capital  del  Afghauistau:  cu 
1M42  la  saquearon  los  ingleses. 

CABUL  (riiovt.sci.i  w.):  provincia  del  Afglm- 
nistan  ó  reino  do  Cabul,  limitada  al  N.  O.  por  el 
país  de  Balkh,  al  N.  [)or  el  Turkeslan,  al  E.  por 
las  provincias  del  Lnghman  y  de  Djelulabad,  al  S. 
por  las  de  Garúa  y  al  O.  por  el  Khoriusan:  tiuno 
33. i  leguos  do  largo  y  13  de  ancho:  su  capital  es 
Cabul:  hállauííceu  cstaproviucia  varias  montañas, 
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pero  pocos  rios;  dcKicrtos  inmensos,  llanuras,  mu- 
chos valles  y  nl(¡;imos  cantones  fértiles,  minas  de 
oro,  plfttiiy  (ierro,  casi  no  csplotadas;  al^^nna  indus- 
tria en  tejidos  du  algodón,  tapices,  cueros,  &c.,  co- 
mercio por  caravana,  pero  decaido  por  el  estado 
de  guerra  perpetuo. 

CAIJUL  (heino  riE):  vasto  estado  de  Asia,  li- 
mitado por  el  reino  de  Ilerat  ó  Kliorasan  oriental 
y  el  Turkestan  al  N.,  los  Sciklis  al  E.,  el  Ueluteliis- 
tan  al  S.  y  el  Irán  al  O.,  se  estiende  desde  los  ü7° 
á  10°  loiig.  K.,  desde  los  •2H"  á  oG'  lat.  N.:  se  com- 
pone de  todo  el  Afgiíanistan  y  del  Sistau,  y  tiene 
por  ca¡)¡tal  general  Cabul. — La  historia  del  Ca- 
bul se  confunde  con  la  del  Afghanistan;  se  aplican 
indistintamente  estos  dos  noml)res  al  reino  que  se 
formó  en  estas  regiones  en  1747  á  la  muerte  de 
Nadir-Chah  y  que  tuvo  succesivamente  por  jefes 
Alimed-Khan  (1747-1173),  Timur-Chah  hijo  de 
Ahmed  (1773-1792),  Zehman-Chah,  hijo  de  Ti- 
mur  (1792-1802),  Mahraud-Chah,  liermano  de 
Mahmud  (1802-1818):  durante  estos  últimos  rei- 
nados quedó  destruido  el  poder  do  los  reyes  de  Ca- 
bul á  causa  de  las  disensiones  de  los  príncipes  y 
de  la  insurrección  de  los  jefes  de  las  provincias, 
y  el  país  (¡ucdó  invadido  por  llunjet-Sing,  y  des- 
pués (1839-42)  por  los  ingleses,  que  no  han  podido 
sostenerse  en  el  país. 

CABUL  ó  KABUL  COPEES;  rio  de  Asia, 
tiene  su  nacimiento  en  el  Ilindu-Kuch,  al  Norte  del 
Afghanistan,  atraviesa  esta  última  provincia  como 
también  las  de  Cabul  (donde  riega  la  ciudad  de 
Cabul),  Loghman,  Djclalabad,  Pichaver,  y  se  pier- 
de en  el  Sind  al  N.  de  Attok,  después  de  un  curso 
de  GO  leguas:  este  rio  es  demasiado  rápido  para  que 
sea  navegable. 

CABYLA:  antigua  ciudad  de  la  Mesia,  al  O. 
de  "Mesembrya:"  era  el  sitio  donde  Filipo,  padre 
de  Alejandro,  desterraba  á  los  criminales. 

CACA:  hermana  de  Caco  a  la  que  divinizaron 
los  romanos,  ])orque  descubrió  á  Hércules  el  robo 
de  su  hermano:  .se  la  erigió  una  capilla  á  la  que 
asistían  las  vestales  para  hacerla  sacrificios. 

*  CACAHUAMILPA:  pueb.  de  la  municip., 
part.  y  pref.  de  Tasco,  est.  de  Guerrero. 

*  CACAHUATEPEC  :  pueb.  de  la  mun.  de 
San  Marcos,  pref.  de  Acapulco,  est.  de  Guerrero. 

*  CACALOMACÁN:  pueb.  de  la  municip., 
part.  y  dist.  de  Toluca,  est.  de  México. 

*  CACALOTAN:  pueb.  del  dist.  de  Allende, 
est.  de  Sinaloa. 

*  CACALOTEPEC  (San  Antonio)  :  pueb.  de 
la  municip.  de  San  Andrés  Cholula,  part.  de  Cholu- 
la,  depart.  y  est.  de  Puebla. 

*  CACÁLUTLA:  pueb.  de  la  municip.  de  Xo- 
chihuehuetlan,  part.  de  Tlapa,  est.  de  Guerrero. 

CACCI ALUPI  (Juan  Bautista):  contemporá- 
neo de  Fulgosio;  nació  en  Santo  Severino,  villa  de 
Italia:  siendo  primer  abogado  de  la  Rota,  eseril)ió 
algunos  tratados  sol)re  las  materias  canónicas  y 
feudales:  no  se  sabe  si  fué  antes  ó  después  de  este 
tiempo  cuando  enseñó  el  derecho  en  Siena,  año  de 
1464:  los  tratados  que  tenemos  de  él  sobre  el  de- 
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rocho  romano,  son  los  de  "Pactis,  de  Transactioni- 
bus  de  Linio,  de  modo  studendi,"  y  otros. 

CACMKES  (provincia  dk):  confina  al  N.  con 
las  de  SrtliiMiiuica  y  Avila,  al  E.  con  las  de  Toledo 
y  Ciudad-Riiil,  al  S.  con  la  de  Badajoz,  y  al  O.  con 
Portugal:  fué  crcailaesla  )>rovinciaen  1833,  si  bien 
sujeta  en  lo  militar  á  la  de  Badajoz,  y  conservando 
la  sujierioriilad  judicial  que  sienqtre  tuvo,  con  su  au- 
diencia establecida  en  Cáceres:  es  de  tercera  clase: 
tiene  de  superficie  G15  leg.  cuadradas,  y  no  la  cru- 
za otro  camino  de  arrecife  (pie  el  general  de  Estre- 
madura:  divídese  en  los  13  partidos  de  Alcántara, 
Caceres,  Coria,  Garrobillas,  Granadilla,  Hoyos, 
Jarandilla,  Logrosan,  Montanchez,  Navalmoral  de 
la  ^lata,  Plasencia,  Trujillo  y  Valencia  de  Alcán- 
tara: consta  de  227  pueblos,  en  que  hay  ayuntamien- 
to, G0.24G  vecinos  y  330.01.'j  habitantes:  aunque 
el  suelo  de  esta  provincia  es  fértilísimo  y  abundan- 
te de  riego,  por  los  muchos  rios  (pie  lo  cruzan,  ¡lue- 
de  decirse  que  su  riqueza  está  reducida  á  las  dehe- 
sas de  pasto  para  el  ganado  lanar  trashumante  y 
de  cer(la. 

CÁCERES:  villa,  capital  de  la  provincia  de  su 
nombre,  situada  sobre  una  colina  á  inmediaciones 
de  la  sierra  de  Fuentes,  capital  de  la  provincia  de 
su  nombre  en  la  antigua  de  flstrcmadura,  á  12°  8' 
de  long.  y  49°  15'  de  lat.  del  meridiano  de  Madrid: 
esta  villa  fué  fundada  por  Quinto  Cecilio  Mételo, 
por  los  años  74  antes  de  .1.  C.  nombrándola  Castra 
Cecilia,  de  donde  deriva  el  nombre  de  Cáceres;  al- 
gunos la  llaman  Castra  Cxsaris  y  otros  Casa  Ce- 
ris,  de  cierto  templo  y  estatua  de  la  diosa  Céres 
que  allí  hubo:  perteneció  á  los  vectones  de  la  Lusi- 
tania;  conserva  muchas  inscripciones  y  antigüeda- 
des romanas,  y  en  sus  cercanías  hay  ruinas  del  tiem- 
po de  los  árabes,  las  que  manifiestan  haber  sido 
mayor  su  población  que  laque  hoy  tiene: en  el  año 
de  1 1 7 1  la  ganó  á  los  moros  el  rey  D.  Fernando  II, 
y  vuelta  á  perder,  la  restauró  D.  Alonso  VIH  de 
León  en  el  do  1225:  es  encomienda  de  la  orden  de 
S.  Juan,  y  patria  de  D.  Pedro  UUoa  Golfin  y  Porto- 
carrero,  consejero  de  Castilla,  y  del).  Diego  Gon- 
zález Holgum,  autor  de  una  gramática  en  lengua 
quichua  que  se  habla  en  todo  el  Perú :  sus  aires  son 
tan  puros  que  apenas  so  conocen  nieblas;  el  invier- 
no es  corto,  las  lluvias  son  moderadas,  el  clima  es 
el  menos  caluroso  y  mas  sano  de  toda  la  provincia: 
el  terreno  de  su  término  es  feraz,  pero  está  ocupa- 
do con  dehesas  para  pasto  de  ganado  vacuno  y  la- 
nar: riéganlo  tres  rios,  el  uno  de  ellos  es  el  (jue  na- 
ce en  el  sitio  que  llaman  el  Marco,  en  cuyas  orillas 
hay  una  legua  de  huertas,  y  tiene  38  molinos  hari- 
neros, ocho  de  aceite,  dos  lavaderos  de  lanas,  dos 
fabricas  do  sombreros,  dos  tintes,  dos  batanes,  cin- 
co jabonerías,  dos  cordelerías  y  veinte  telafes  de 
lienzos,  treinta  hornos  de  cal,  una  fábrica  de  loza, 
dos  establecimientos  de  imprenta,  dos  platerías,  dos 
relojerías,  y  su  giro  mercantil  consiste  principalmen- 
te en  lanas  y  ganado  que  las  produce,  vacuno,  ca- 
brío y  de  cerda:  consta  su  población  de  1.959  vec. 
y  9.521  hab. 

CACO:  gigante  monstruoso,  medio  hombre  y  me- 
dio sátiro,  hijo  de  Yulcano,  vomitaba  torrentes  de 
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llamas  y  de  humo:  habitaba  una  caverna  del  mon- 
te Avcutiuo,  cerca  del  sitio  donde  después  fué  edi- 
ficada Roma:  habiendo  un  día  robado  algunas  ter- 
neras á  nércules,  este  héroe  forzó  la  entrada  de  la 
caverna,  á  pesar  de  haberla  atrincherado  Caco  con 
enormes  rocas,  y  lo  ahogó:  este  combate  ha  pro- 
porcionado á  A'irgilio  asuuto  para  uno  de  sus  mas 
bellos  trozos  del  libro  YII  de  la  Eneida. 

CACONGO  ó  MALEMBA:  estado  de  África 
tributario  del  reino  de  Loango  propiamente  dicho, 
al  N.,  Congo  al  E.,  Engoyo  al  S.,  y  el  Océano  al 
O.;  su  capital  es  Kingelé:  tiene  algunas  montañas, 
su  suelo  es  fértil,  clima  bastante  bueno  para  los  eu- 
ropeos; el  Congo  es  muy  poco  conocido. 

CACHAX  ó  KACHAX:  ciudad  de  Persia 
(Irak-Adjemi),  á  25  leguas  N.  E.  de  Ispahan,  én- 
trelos 33-51'  lat.  N.,  48"  51'  long.  E.;  tiene  3Ü.0Ü0 
hab.,  en  otro  tiempo  tuvo  150.000,  30  mezciuitas, 
10  medres.sehs  ó  colegios,  fortificaciones,  torres, 
&c.:  su  industria  consiste  en  sederías,  tapices,  bro- 
cados de  oro  y  plata,  terciopelos,  chales,  tejidos  de 
algodón,  utensilios  de  cobre,  &c.:  ¡iroduce  buenos 
frutos  (sobre  todo  melones  de  agua),  y  está  infes- 
tada de  escorpiones, — Esta  ciudad  fué  fundada  por 
Zobeida,  mujer  del  califa  Harun-el-Raschid:  en 
tiempo  del  reinado  de  Kerin-Khan,  fué  destruida 
por  un  temblor  de  tierra,  pero  se  reedificó  al  ins- 
tante. 

CACHEMIRA,  antes  "Sirinagor,"  es  decir.  Ciu- 
dad de  la  felicidad:  gran  ciudad  de  Asia,  capital 
de  la  provincia  de  Cachemira,  á  orillas  del  Djalen, 
á  los  33°  23'  lat.  N.,  72"  20'  long.  E.  cerca  del  la- 
go Dalí;  tiene  150.000  hab.,  una  cindadela  llama- 
da Cher-Gor,  tejados  de  madera  cubiertos  de  tier- 
ra vegetal  y  de  flores,  muchos  baños:  las  calles  son 
estrechas  y  sucias,  hay  pocos  monumentos;  hubo 
industria  muy  Uorcciente  antes  de  la  dominación 
de  los  afghans. 

CACHEMIRA  (iiei.vo,  después  provincia  de): 
provincia  de  Asia,  en  el  reino  de  Lahorc  a  los  33° 
34°  30'  lat.  N.  "2°  75°  long.  E.:  tiene  30  leguas  de 
largo  y  20  de  ancho,  valle  delicioso  regado  por  el 
Djelem,  altas  montañas  cubiertas  de  nieve,  clima 
dulce  y  suelo  fértil:  su  industria  consiste  en  fábri- 
cas de  armas,  de  cuchillería,  batanes  y  sobre  todo 
de  chales  soberbios,  hccho.'<  con  la  lana  de  las  cabras 
del  Tliibet:  su  religión  es  el  brahmanismo:  hablan 
un  dialecto  particular,  pero  conocen  el  idioma  per- 
sa: sus  costumbres  son  muy  viciosas:  la  Cachemi- 
ra fué  hasta  158t)  un  estado  ¡udci)cndiente  bajo 
los  príncipes  tártaros  de  la  tribu  de  Chog,  después 
fué  reunida  al  imperio  mogol  (1686-1754);  y  fué 
en  seguida  provincia  del  Cabul,  hasta  1809;  los 
seiks  se  apoderaron  después  de  ella  (1819):  la  Ca- 
chemira es  la  antigua  "Caspiria." 

CACIIENA,  KACHENAH:  ciudad  déla  Ni- 
gricia  central,  entre  los  15°  18' lat.  N.,  8°  30' long. 
E.,  antes  ca])ital  de  un  poderoso  reino  (pie  se  esten- 
dia  al  N.  ü.  del  lago  Tchad  y  estaba  bañado  al  S. 
por  el  Niger:  en  el  dia  este  reino  está  .sometido  á 
ios  fellatalis,  y  Cachcua  ha  decaído  mucho  de  su  im- 
portancia. 

CACHOEIRA:  ciudad  del  Brasil  (Babia),  al 


X.  O.  de  San  Salvador;  tiene  16.000  hab.:  es  de- 
pósito del  algodón  y  del  tabaco  de  toda  la  proviucia. 
CADALSO  (el  coronel  D.  Josk):  nació  en 
Cádiz  el  10  de  octubre  de  1741 :  recibió  tma  educa- 
ción muy  esmerada,  y  fué  muy  aficionado  á  las  le- 
tras ;  aprendió  la  lengua  francesa,  inglesa,  latina  y 
otras  varias:  hizo  viajes  al  estranjero,  y  á  su  vuelta 
á  España,  á  la  edad  de  veinte  años,  fué  recibido 
caballero  del  orden  de  Santiago:  en  1762  entró  en 
clase  de  cadete  en  el  regimiento  de  caballería  de 
Borbon,  donde  hizo  su  carrera  militar:  en  la  guer- 
ra contra  el  Portugal  llenó  sus  deberes  como  cade- 
te, y  en  el  sitio  de  Almeida  dio  prucljas  de  su  valor, 
y  engañó  á  un  oficial  inglés,  por  poseer  perfecta- 
mente esta  lengua:  el  oficial,  creyendo  era  paisano 
suyo,  le  confió  grandes  noticias  de  Inglaterra,  las 
que  el  joven  Cadalso  puso  en  conocimiento  de  su  ge- 
neral en  jefe,  el  conde  de  Arauda,  por  lo  que  le  pro- 
movió á  edecán  suyo:  para  premiarle  el  rey  le  nom- 
bró capitán,  pasó  á  2!aragoza,  adonde  empezó  á 
dedicarse  ala  poesía:  desde  1771  hasta  principios 
de  1774  residió  en  Salamanca,  donde  se  dio  á  co- 
nocer por  sus  producciones  literarias:  en  el  año  1772 
ol)tuvo  compañía  efectiva  en  su  regimiento,  llenan- 
do su  deber  sin  (pie  la  poesía  le  distrajese  de  su  pri- 
mitiva carrera:  en  1774  enseñó  la  táctica  de  su  cé- 
lebre inspector,  en  Montijo:  en  1776  ascendió  á 
sargento  mayor,  llenando  su  deber  como  en  los  des- 
tinos anteriores:  en  1777  obtuvo  el  empleo  de  co- 
mandante, y  con  este  grado  fué  al  sitio  de  Gibraltar 
cuando  la  guerra  contra  los  ingleses:  el  general  en 
jefe  D.  Martin  Alvarcz  Sotomayor,  le  nombró  su 
ayudante  de  cam])0,  y  por  propuesta  de  dicho  ge- 
neral le  ascendió  el  rey  al  grado  de  coronel  de  caba- 
llería: en  el  año  1782,  estando  mandando  una  bate- 
ría al  frente  de  Gibraltar,  un  casco  de  una  granada 
disparada  por  el  enemigo,  le  hirió  de  rechazo  en  la 
sien  derecha,  y  le  llevó  parte  de  la  frente:  acabó 
sus  dias  en  el  campo  del  honor,  á  los  40  años  de 
edad  y  19  deservicio:  dejó  muchas  producciones  li- 
terarias, entre  ellas  las  mas  notables  son:  "Noches 
lúgubres,  el  Almanaque  de  Chipre,  Cartas  marrue- 
cas, y  la  Colección  de  poesías  líricas." 

CA-D A-MOSTO  (L.):  navegante  veneciano; 
nació  en  1432  y  pasó  al  servicio  del  rey  de  Portu- 
gal: se  dio  á  la  vela  para  el  Catay  en  1455,  y  á  su 
vuelta  costeó  el  África:  el  año  siguiente  esteudió 
sus  descubrimientos  hasta  el  rio  de  Santo  Domingo, 
y  volvió  á  Portugal:  murió  en  Venecia  cu  1463:  ha 
dtjado  una  relación  de  sus  viajes. 

CADA  VAL  (iiLyLEs  oe):  rama  segunda  de  la 
casa  de  Braganza;  se  remonta  su  origen  al  siglo 
XIV,  y  es  uno  de  sus  vastagos  D.  Alvarez  de  Por- 
tugal, cuarto  hermano  del  dui|uc  de  Braganza,  D. 
Fernando  II:  este  príncipe  era  nieto  por  Fernan- 
do I,  de  Alfonso,  primer  duque  de  Braganza,  y  ha- 
bía casado  con  la  línica  heredera  del  gran  condes- 
table do  Portugal,  D.  Ñuño  Alvarez  Pereira  do 
.Mello:  sus  descendientes  tuvieron  tauíluen  los  títu- 
los do  marqueses  de  Ferreira  y  de  condes  de  Portu- 
gal:  I).  Ñuño  Alvarez  Pereira  de  Mello,  marques 
lie  Ferreira,  reciliió  del  rey  Juan  IV,  el  título  do 
duque  de  Cadaval,  eu  recompensa  de  los  servicios 
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que  lial lia  hecho  á  su  causa  en  la  céh'brc  revolución 
lie  1C40:  los  siiecosores  tic  esto  lílliirio  se  aliaron  á 
las  casas  francesas  de  Lorena  v  liUxeniliurfro. 

CADKA  (liga)  ó  liga  Í)K  LA  CASA  DE 
DIOS:  "pagi  á  casa  Dci"  en  latiii:  era  antes  de 
1801  la  segunda  liga  de  la  rojuibliea  do  los  Grisso- 
nes,  y  era  su  capital  í'oirn.  (Véase  Giussones.) 

CADKLLS  Y  NAKIIOS:  ron  estos  dos  nom- 
bres se  distinguiun  los  individuos  de  dos  banderías 
ó  partidos  que  en  lo  antiguo  se  hacían  la  guerra 
en  Catalufia  con  tanto  cncnrnizaniiento  como  los 
güelfoH  y  gibelinos  de  Milán,  los  l'afos  y  Mcdicis 
de  í'lorencia,  los  Benmontescs  y  Agramontescs  en 
Xavarra:  ann  se  conocian  estos  ])artidos  en  Cata- 
Infla  a  mediados  del  siglo  XA'II. 

CADKXA:  se  ¡lonc  en  banda  y  en  orla,  llenan- 
do todo  el  escudo,  espresándose  donde  no  esté  así: 
sindioliza,  ya  un  tirano  cautiverio,  ya  una  esclavitud 
amorosa,  y  en  Kspafia  significa  familia  (|ue  descien- 
de de  los  valientes  que  se  lialiaron  en  la  famosa  ba- 
talla de  las  Xavas  de  Tolosa  el  año  1212,  los  cuales 
rompieron  el  atrincheramiento  de  la  tienda  de  Mi- 
ramnmolin,  fornnido  de  estacas  y  fuertes  cadenas. 
^  *  CADEREITA  JIMÉNEZ:  part.  del  est.  de 
Nuevo  León,  formado  de  la  munici]).  de  su  nombre 
y  de  las  de  Marin  y  Pesquería  Chica,  y  poblado  por 
17.494  liab.  Linda  ]ior  el  N.  con  el  part.  de  Cerral- 
vo,  por  el  S.  con  el  de  ^lonterey,  por  el  E.  con  el 
de  ;Montomorclos,  y  por  el  O.  con  el  de  Salinas- 
Yictoria  y  el  de  Monterey.  La  munieip.  comprende 
la  ciudad  de  su  nombre,  la  congregación  del  Rosa- 
rio óSan  José,  11,;  haciendas  y  rancherías  y  11.820 
hab.  Todo  su  territorio  es  plano,  muy  feraz  y  de 
clima  caliente.  Cadcrcita  Jiménez,  situada  á  los 
25°  88'  deJat.  N.  y  0°  10'  de  long.  E.  de  México,  y 
fundada  en  1G37  por  D.  Jlartiu  Zavala,  goberna- 
dor entonces  de  la  ]>rov.  á  10  leguas  al  E.  de  su 
capital,  es  hoy  la  ciudad  mas  hermosa  de  Nuevo- 
Leon,  y  una  do  las  mas  regulares  del  mundo.  Sus 
calles  amplias,  rectas,  empedradas  y  aseadas,  sus 
cuadras  tan  exactamente  regulares  y  sus  700  casas 
de  construcción  sólida  y  elegante,  en  su  mayor  par- 
te de  sillería,  dan  á  este  lugar  un  aspecto  pintoresco 
que  difícilmente  se  encuentra  aun  en  las  ciudades 
populosas.  Sus  habitantes  son  generalmente  labo- 
riosos y  se  hallan  mas  adelantados  cu  la  agricultura 
y  en  las  artes  ([ue  la  mayor  parte  de  los  de  los  demás 
])ueblos  de  la  Keiniblica  por  el  constante  empeño 
que  han  tenido  de  introducir  y  usar  máquinas  y  tre- 
nes iguales  á  los  de  las  naciones  mas  civilizadas. 

Tres  rios  y  muchos  arroyos  riegan  y  fertilizan  el 
terreno  que  comprende  la  municipalidad  de  Cade- 
reita  Jiménez.  El  primero  llamado  de  la  Silla,  que 
nace  en  el  cerro  de  este  nombre  á  inmediaciones 
de  Monterey,  da  agua  para  regar  las  haciendas  de 
San  José,  Los-Tlodriguez,  Capellanía,  Cerro-Gor- 
do, Soledad  délos  Guerras,  Santa  Fe  y  la  Escondi- 
da. El  segundo  llamado  de  San  Juan,  que  nace  en  la 
Sierra-Aladre  al  S.  de  Santiago,  riega  las  hacien- 
das de  la  Ciencguita,  Santa-Anna,  San  Bartolo, 
Santa  Gertrudis,  Santa  Efigenia,  Hacienda  vieja, 
Dulces  nombres,  Chihuahua,  Villa  vieja  y  Potreros. 
El  tercero  llamado  de  Ramos,  que  nace  igualmente 


en  la  Sierra-Madre  en  el  Potrero  de  Mauricio  riega 
las  dos  haciendas  de  la  Purísima  y  la  del  Naranjo. 
Itcunidos  estos  tres  rios  riegan  los  términos  de  las 
haciendas  de  Dolores  y  Concej)eion.  Ademas  de  es- 
tas 22  fincas  en  que  se  cultivan  80  caballerías  de 
tierra  de  regadío,  hay  otras  20  que  se  fertilizan  con 
aguas  de  arroyos  ó  manantiales  permanentes,  y  72 
rancherías  en  (pie  se  cria  ganado  y  se  siembra  maíz 
de  secano.  El  producto  de  la  agricultura  anualmen- 
te es  de  80.000  arrobas  de  piloncillo,  fiO.OOO  fane- 
gas de  maíz  y  1.000  de  frijol.  El  ganado  está  redu- 
cido á  3.000  bestias  caballares  y  mulares,  11.000 
cabezas  de  ganado  vacuno  y  20.000  del  menor.  Los 
ingresos  anuales  del  fondo  de  ]iropios  de  la  ciudad 
son  tres  mil  jiesos.  Concurren  diariamente  al  esta- 
blecimiento gratuito  de  instrucción  piiolica  150  ni- 
ños, y  otros  tantos  á  los  establecimientos  ])articula- 
res.  Un  cura  y  dos  tenientes  administran  a  los 
habitantes  de  la  municipalidad  los  auxilios  espiri- 
tuales, y  nacieron  en  ella  C50  individuos  y  murie- 
ron 450. — .1.  s.  N. 

CAPERONSE:  ciudad  del  departamento  de 
A'aucluse,  á  J  leg.  S.  O.  de  Orange;  tiene  3.262 
hab.,  hay  gu.sanos  de  seda,  hilados  de  lo  mismo,  y 
es  antiguo  ducado  de  la  casa  de  Gramont. 

CADET  DE  VAUX  (Antoxio):  farmacéuti- 
co: nació  en  Paris  en  1743,  y  murió  en  1828;  tuvo 
una  botica,  después  quitó  este  establecimiento  para 
entregarse  á  investigaciones  científicas  y  filantró- 
jiicas:  se  ocupó  sobre  todo  de  esperimentos  y  pu- 
blicaciones relativas  á  la  salubridad  pública,  al 
cultivo  de  vinos,  á  los  alimentos  económicos,  y  tra- 
bajó mucho  tiemiio  en  nnion  de  Parmentier:  Cadet 
de  Vaux  fundó  en  1777  el  "Diario  de  Paris,"  que 
prosperó  mucho  tiempo  entre  sus  manos. 

CADETE:  esta  palabra  se  deriva  de  la  france- 
sa "cadet.s"  con  que  se  distinguieron  los  jóvenes 
jicrtcnecientes  á  las  compañías  que  formó  Luis 
XIV  de  Francia  en  1682,  para  que  se  fuesen  ins- 
truyendo en  todo  lo  relativo  al  arte  de  la  guerra: 
en  ¡a  actualidad  se  da  también  este  nombre  á  los 
jóvenes,  que  destinados  á  la  carrera  militar,  reciben 
una  educación  preparatoria  en  colegios  especiales, 
hasta  que  salen  á  subtenientes  en  los  diversos  cuer- 
pos del  ejército. 

CADI:  palabra  árabe  que  significa  jaez;  este  es 
el  nombre  (le  los  jueces  musulmanes:  pronuncian  sin 
ajielacion,  teniendo  por  base  el  Coran  y  sus  decisio- 
nes, imponiendo  á  su  antojo  los  castigos  y  las  mul- 
tas: el  Cadi-cl-asker  es  el  primero  de  los  cadis; 
asiste  al  diván  ó  consejo  de  estado,  y  desempeña  el 
em])leo  de  guardasellos. 

CADILLAC:  cabeza  de  cantón  (Gironda)  á  5 
leg.  S.  E.  de  Burdeos,  y  á  orillas  del  Garona;  tie- 
ne 1.379  hab.,  hay  herrerías  y  fábrica  de  fundición 
y  afinación  de  metales. 

CÁDIZ  ( i'ROvixci.i  de)  :  confina  al  N.  con  la  de 
Sevilla,  al  E.  con  la  de  Málaga,  y  al  S.  y  O.  con  el 
estrecho  de  Gibraltar  y  mar  Océano:  divídese  en 
catorce  jiartidos;  dos  en  la  ciudad  de  Cádiz,  dos  en 
la  de  Jerez  de  la  Frontera,  y  los  de  Algeciras,  Ar- 
cos, Chiclana,  Grazalema,  Isla  de  León,  Medinasi- 
donia,  Olvera,  Puerto  de  Santa  María,  San  Lücar 
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de  Barrameda  y  San  Roque;  comprendiendo  216 
leg.  superficiales,  44  pueblos,  81.543  vec,  y  321.103 
almas:  la  separan  de  la  de  Granada  las  montañas 
de  Ronda,  que  atraviesan  de  N.  áS.  su  parte  mas 
oriental:  los  rios  principales  que  cruzan  y  fertilizan 
esta  provincia  son:  el  Guadalete,  que  nace  al  N.  O. 
de  Ronda,  y  desemboca  en  el  Océano  en  la  bahía 
de  Cádiz,  y  el  Guadiaro,  que  naciendo  al  X.  de  Ron- 
da, desemboca  en  el  Mediterráneo:  corresponde  en 
lo  militar  y  judicial  á  la  capitanía  general,  y  á  la 
audiencia  territorial  de  Sevilla,  en  lo  eclesiástico 
al  obispado  de  su  nombre,  y  en  lo  civil  á  la  jefatu- 
ra política  é  intendente  de  rentas,  que  con  sus  res- 
pectivas oficinas  hay  en  su  capital. 

CÁDIZ  (oDispADo  de):  es  sufragáneo  de  la  me- 
tropolitana de  Sevilla,  y  confina  ¡lor  el  N.  y  O.  con 
esta  diócesis,  por  el  E.  con  la  de  Málaga  y  por  el 
S.  con  el  mar,  estendiéndose  por  el  litoral,  desde  la 
izquierda  del  Guadalete  hasta  San  Roque:  como 
se  halla  la  capital  en  un  estremo,  dista  18  lei^uas 
del  confin  de  Málaga  que  es  el  mas  lejano,  y  2  por 
lo  mas  cerca  del  de  Sevilla:  ni  tiene  territorio  lite- 
ra de  su  circunspección,  ni  enclavado  alguno  ajeno 
dentro  de  ella,  y  todo  entero  pertenece  en  lo  civil 
á  la  provincia  de  Cádiz:  comprende  20  iglesias  par- 
roquiales y  3  au.xiliares  que  apenas  es  la  tercera 
parte  de  las  pilas  que  tienen  muchas  vicarías  y  ar- 
ciprestazgos  de  otros  obispados:  en  1822  habla  336 
eclesiásticos  seculares,  los  115  perceptores  de  diez- 
mos, y  275  individuos  del  clero  regular  en  12  cou- 
ventus,  ademas  de  141  secularizados  y  esclaustra- 
dos: la  catedral  fué  restaurada  por  I).  Alonso  el 
Sabio  en  12G4  y  se  compone  do  6  dignidades,  10 
canongías,  4  raciones,  8  medias  raciones  y  11  ca- 
pellanías. 

CÁDIZ:  ciudad  episcopal,  capital  de  la  provin- 
cia de  su  iioml)rc,  situada  á  la  conclusión  de  una 
lengua  de  tierra  (|ue  forma  el  estremo  X.  de  la  isla 
de  León  en  la  orilla  del  mar  álos  36°  31'  y  íTMat. 
N.  de  su  ob.servatorio:  es  plaza  fuerte  de  primer 
orden,  rodeada  de  nnirallas  que  tienen  de  circunfe- 
rencia 1.500  varas,  y  baluartes  y  castillos,  con  una 
corladura  en  el  istmo  ó  lengua  de  tierra,  por  don- 
de se  comunica  con  dicha  isla  de  Leou:  carece  de 
fuentes  y  se  surte  de  aguas  por  medio  de  buenos  al- 
gibes  que  bastan  para  el  consumo  de  la  ])oblacion, 
pero  cuando  estas  escasean,  se  abastece  d(!  las  del 
puerto  de  Santa  María;  tiene  varias  ]ila/.as,  do  las 
cuales  la  nniyor  y  mas  bonita  es  la  llamada  de  San 
Antonio,  rodeada  de  árboles  y  con  comotlos  nsieii- 
toa:  debióse  su  fundación  á  los  tirios  (|ue  la  llama- 
ron Gadir  ó  Gades:  en  el  nfto  de  206  antes  de  la 
venida  de  Jesucristo  la  tomaron  los  romanos  y  cons- 
truyeron su  arsenal:  tiene  una  buena  bahía  y  un 
puerto  seguro  y  cómodo:  es  pueblo  lindísimo,  ])rin- 
cipalmente  visto  desde  el  mar:  la  regularidad  de  sus 
casas  adornadas  de  miradores  y  n:;otcas  y  la  estre- 
mada limpieza  de  sus  calles  alineadas  y  bien  enqx'- 
dradas,  han  tlado  lugar  á  (pie  so  le  designe  con  el 
título  de  "tacita  de  plata:"  la  población  de  Cádiz  es 
sana  y  disfruta  de  una  temperatura  suave:  la  parte 
S.  de  la  costa  sumamente  escarpaila,  y  las  del  N. 
y  O.  están  defendidas  por  bancos  de  arena  y  muchos 
Tomo  II. 


escollos,  sobre  los  cuales  se  construyeron  los  fuer- 
tes denominados  de  "Santa  Catalina  y  San  Sebas- 
tian," cuyo  último  castillo  se  comunica  con  la  ciu- 
dad por  medio  de  una  calzada  abierta  á  pico,  y  en 
una  de  cuyas  baterías  se  halla  colocado  el  faro  que 
sirve  de  dirección  á  los  navegantes:  cuenta  entre 
sus  ilustres  hijos  á  los  Balbos,  Nuncio  Cornelio,  his- 
toriador, Coruelio,  nieto  del  anterior,  que  después 
de  sus  victorias  contra  loa  garamantas,  hizo  erigir 
en  memoria  de  sus  hazañas  el  puente  de  Zuazo  v  el 
acueducto  de  Tempúl  que  pasaba  por  él,  al  poeta 
Cannio  y  al  inmortal  Columela:  en  tiempos  mas  mo- 
dernos nacieron  en  él  los  pintores  Clemente  Torres 
y  Knrique  de  las  Marinas,  llamado  así  por  lo  bien 
que  pintaba  las  embarcaciones;  D.  Gaspar  Dazo  y 
Bravo  de  la  Laguna,  escritor;  D.  José  Cadalso,  cé- 
lebre poeta;  D.  Vicente  Tofiño,  uno  de  los  prime- 
ros astrónomos  y  geógrafos  de  Europa;  D.  Pascual 
Enrile,  mariícal  de  campo,  y  el  malogrado  D.  Ra- 
fael Mcnacho,  gobernador  de  la  plaza  de  Badajoz, 
muerto  gloriosamente  en  el  sitio  puesto  á  la  misma 
jmr  los  franceses  en  el  año  de  1811:  en  1.°  de  no- 
viembre de  1755  hubo  un  horroroso  temblor  de  tier- 
ra, de  cuyas  resultas  se  retiró  el  mar  muchas  varas 
y  luego  vino  soljre  la  ciudad  de  un  modo  atroz  y 
violento  causando  estragos  espantosos:  correspon- 
de á  la  prov.,  dióc.  y  part.  jud.  de  su  nombre,  y  tie- 
ne 16.700  vec.  y  59.t)00  hab.:  sus  edificios  mas 
notables  son  la  catedral  antigua,  otra  nueva,  un 
hosi)icio,  otro  para  recoger  los  pobres  huérfanos, 
ancianos  y  dementes  y  dar  corrección  á  personas  de 
ambos  sexos  hasta  el  número  de  1.000,  la  escuela 
de  comercio,  la  iglesia  de  San  José,  las  casas  con- 
sistoriales y  la  cárcel:  tiene  todas  las  oficinas  de 
provincia  correspondientes. 

CÁDIZ  (sucKso.s  pe):  la  población  de  Cádiz  es 
de  las  mas  antiquísimas  de  España,  como  anterior 
á  la  llegada  y  C3tablecliiiic:ito  de  los  fenicios  que  no 
hicieron  mas  que  engrandecerla  y  fijar  en  ella  el 
centro  de  su  comercio:  los  demás  contiuistadores  de 
la  reiiíiisula  tuvieron  siempre  en  mucho  la  posesión 
de  la  isla  gaditana,  especialmente  los  árabes  á  quie- 
nes se  la  quitó  el  santo  rey  D.  Fernando:  esta  pri- 
mer conquista  no  fué  sin  embargo  duradera  jior  la 
dificultad  que  liabia  de  conservarla,  y  consta  por  la 
historia  que  en  el  año  de  126'J  las  naves  del  rey  D. 
Alonso  el  Sabio  acudieron  á  sa(|iicar  á  Cádiz,  sien- 
do por  lin  el  rey  Ü.  Sancho  el  liravo  el  (|ue  logró 
alejarde  España  á  las  moros  de  Marruécosqiic  eran 
los  i|ue  disputaban  la  conquista:  en  el  año  de  1470 
el  rey  I>.  Enri(|iic  1  V  dio  la  ciudad  do  Cádiz  con 
título  de  manpies  a  1).  Rodrigo  Pouce  de  León, 
conde  de  Arcos  y  señor  de  Marchcna,  lo  cual  no 
fué  mas  ([ue  aprobar  la  conducta  de  dicho  marques, 
(pie  ya  se  habia  apoderado  de  la  ciudad  a  favor  de 
la  tnrliuleiiciasdel  reino:  los  reyes  Católicos  incor- 
poraron definitivamente  á  Cádiz  en  la  corona  de 
Castilla,  haciendo  varias  mercedes  en  recompensa 
de  la  cesión  n  los  herederos  del  duípic:  con  el  des- 
cubrimiento de  las  Aiiiéricas  creciii  la  importancia 
de  Cádiz,  como  punto  comercial,  lo  que  agregado 
á  las  riquezas  quo  en  dicho  punto. se  aglomeraban, 
la  hizo  ser  el  blanco  de  ambicioucs  estraujcros:  los 


22 


CAD 


CAE 


inplcses  la  saquearon  en  el  año  de  159G,  no  pudien- 
do  lüfrrtir  el  mismo  intento  cnando  tintaron  de  eje- 
ciitiulo  en  lü¿(>  y  1772:  mayores  (hifios  sufrió  la 
plozft  en  IT.)",  en  que  fné  Ixiiiiliiirdfiída  )]or  los  in- 
gleses, n  (|nienes  la  ei)ideniia  de  1S(HI  no  impidió  ha- 
cer otra  tentativa  de  liond)ardeit:  ruando  se  verifi- 
có el  alzamiento  de  las  ¡irovincias  de  Esi)aña  contra 
los  franceses  en  lSOi<,  se  Imllulia  fondeada  á  vista 
de  t'adiz  la  escuadra  francesa,  la  misma  que  con  la 
española  Initiia  coni'urrido  al  combate  de  Trafalgar, 
y  el  puelilo  de  Cádiz  formó  el  jiroyecto  y  estimuló 
á  las  autoridades  para  rendir  la  escuadra  ya  ene- 
miga: el  9  de  junio  empezó  el  ataque  con  las  lan- 
chas cañoneras  y  otras  fuerzas  sutiles,  auxiliadas 
por  las  baterías  de  tierra,  y  estando  los  navios  de 
línea  españoles  preparados  para  cortar  la  retirada 
á  la  escuadra  francesa  que  no  tuvo  mas  remedio 
que  rendirse  a  discreción  el  dia  14  de  junio:  los 
franceses  lilo(|Hearon  por  mucho  ticmiio  <á  Cádiz, 
basta  que  habiendo  reunido  en  1810  un  ejercito  de 
mas  de  60.000  hombres,  sitiaron  decididamente  la 
plaza,  y  estableciendo  formidables  baterías  consi- 
guieron entre  muchas  pérdidas  la  ventaja  de  apo- 
derarse del  castillo  de  Matagorda,  uno  de  los  pues- 
tos avanzados  de  los  españoles,  el  dia  22  de  abril: 
la  batería  estalilecida  por  los  franceses  en  la  punta 
del  Trocadero  disparaba  bombas  que  llegaban  has- 
ta Cádiz,  y  cuando  se  creia  que  los  habitantes  es- 
tarían aterrados  i'(in  este  suceso,  hicieron  una  salida 
en  la  noche  del  2S  al  29  de  setiembre,  en  la  que 
arrollaron  las  líneas  enemigas:  estas  circunstancias 
y  la  imponente  fortiíicacion  de  la  plaza,  hicieron  á 
los  franceses  desistir  de  su  empeño,  convirtiendo  el 
sitio  en  bloqueo:  el  dia  24  de  febrero  de  1811,  las 
cortes  cstrnovdinarias  que  hasta  entonces  se  reu- 
nían en  la  isla  de  León,  se  trasladaron  á  Cádiz,  que 
fué  ya  definitivamente  la  residencia  del  supremo  go- 
bierno, así  como  lo  fué  en  1823  cuando  las  cortes 
se  trasladaron  con  el  rey  Fernando  á  dicha  ciudad, 
acosadas  por  el  ejército  francés  que  mandalja  el 
duque  de  Angulema,  el  que  al  fin  logró  la  libertad 
del  rey  y  la  estincion  del  gobierno  constitucional. 
CAD'MEA:  nombre  de  la  cindadela  de  Tcbas, 
ciudad  de  Beocia,  (jue  lo  tomó  de  Cadmo,  su  fun- 
dador: los  poetas  emplean  algunas  veces  la  palabra 
caonica  por  tebana. 

CADMO:  hijo  de  Agenor,  rey  de  Feíñcia,  fué 
enTÍado  por  su  padre  en  busca  de  su  hermana  Eu- 
ropa, robada  por  Jiipiter:  no  habiendo  podido  en- 
contrarla y  no  atreviéndose  á  volver  á  su  patria,  se 
fijó  en  Beocia,  donde  fundó  la  ciudad  de  Tébas  por 
el  año  1580  antes  de  Jesucristo:  se  cree  que  sea  él 
quien  llevó  la  escritura  de  Fenicia  á  Grecia. 

CADMO  DE  MILETO:  historiador  griego, 
florecía  en  tiempo  de  AIyatto,  rey  de  Litlia,  á  prin- 
cipios del  siglo  VI  antes  de  Jesucristo:  es  el  pri- 
mero que  ha  escrito  la  historia  en  prosa:  su  "His- 
toria de  la  fundación  de  Mileto  y  de  las  ciudades 
jónicas,"  no  existia  en  tiempo  de  Dionisio  de  Ha- 
licarnaso. 

C ADORE,  PIERE  DI  C ADORE:  ciudad  del 
reino  Lombardo-Véneto  á  orillas  del  l'iave,  á  6 
leguas  N.  E.  de  Belluna,  tiene  2.000  hab. :  es  patria 


del  Ticiano:  Bonaparte  dio  el  título  de  duque  de 
Cadore  á  Cliamiiagnv- 
CADSANT,  CASSANDRIA  ó  KADSAND: 

isla  del  reino  de  Holanda  (Zelandia)  entre  el  mar 
de  Alemania  al  N.;  el  Escaldo  occidental  al  N.E. 
y  varios  canales  al  S.  y  al  S.  O.;  tiene  3  leguas  do 
largo  y  mas  de  una  de  ancho:  su  ciudad  principal 
es  Cadsan;  tiene  000  hab.,  produce  en  aljundancia 
cereales,  ricos  ]iastos,  y  se  hacen  quesos  escclentes: 
esta  isla  formaba  parte  en  otro  tieinjio  de  la  Flán- 
des  holanilesa:  en  el  siglo  XVI  una  porción  de  pro- 
testantes franceses  refugiados  se  establecieron  en 
ella:  tomáronla  las  Provincias  Unidas  en  1003  y 
los  franceses  en  1704,  y  en  tiemiio  del  imperio  hizo 
parte  del  departamento  del  Escalda. 

CADUCARÍA:  (lev  Julia):  hec'ja  por  César 
Augusto  ;  disponía  que  los  bienes  que  no  perte- 
necían á  nadie,  ó  á  los  cuales  los  propietarios  ha- 
bían ])erdido  sus  derechos,  se  distribuyeran  entre  el 
pueljlo. 

CADUCEO:  vara  adornada  con  dos  alas  en  una 
de  BUS  estremídades,  y  á  la  cual  estaban  enroscadas 
dos  serpientes;  era  uno  de  los  atributos  de  Mercu- 
rio y  el  símbolo  de  la  paz. 

CADURCl:  pueblo  de  la  Galia  Transalpina, 
hacia  parte  de  la  Aquitania  1.'  y  habitaba  al  S.  O. 
entre  los  Lemovices  al  N.,  los  Volea.^  Tectósagos 
al  S.  en  el  país  que  corresponde  en  la  actualidad  al 
(¿uerey  ó  poco  mas  ó  menos  al  departamento  de  Lot- 
y-G  arona :  tenían  por  capital  á  Divona  y  á  Cadurci, 
hoy  Cahoks. 

CAEN,  CADOMUS:  capital  del  departamento 
del  Calvados  á  orillas  del  Orne  y  el  Odón,  a  37J 
leguas  O.  de  París;  tiene  41.876  hab.,  audiencia, 
tribunal  de  primera  instancia  y  de  comercio,  aca- 
demia universitaria,  colegio  real,  facultades  de  de- 
recho, literatura  y  ciencias,  sociedades  científicas, 
escuela  de  náutica,  museos,  biblioteca  de  40.000 
vohímencs;  casa  capitular,  bellas  iglesias  y  bonitos 
paseos:  su  industria  es  muy  activa,  y  consiste  en  en- 
cajes, cuchillerías,  hilanderías  de  algodón  y  per- 
cal, sombreros  de  paja,  chales,  guantes,  gran  co- 
mercio de  yeso,  sal,  madera  del  Norte,  <S;c.:  la 
ciudad  de  Caen  es  muy  moderna;  fué  tomada  por 
los  ingleses  en  1346  y  en  1417,  reconquistada  por 
los  franceses  en  1448:  Enriíjue  V  de  Inglaterra  ha- 
bía fundado  en  ella  una  universidad  que  Carlos  VII 
confirmó  en  1450:  es  patria  de  Malherbe,  Segraís, 
Huet  y  otros  ilustres  franceses:  su  distrito  com- 
prende 9  cantones:  Bourgucbus,  Creuilly,  Douvres, 
Evrecy,  Tilly-Sur-Seule,  Troarn,  Víllers-Bocage 
y  Caen,  que  se  cuenta  por  dos;  tiene  205  pueblos  y 
140.435  hab. 

CAEN  (^isLA  de):  la  Oración  de  Bougainville, 
el  Refugio  de  Maurelle,  isla  de  la  Oceanía  en  el  ar- 
chipiélago de  la  Nueva  Bretaña,  al  E.  de  la  Papua- 
sia  (Nueva  Guineal,  y  al  N.  de  la  Luisiada,  entre 
los  5°  lat.  S.  y  146°  long.  E.;  tiene  una  población 
numerosa. 

CAERLEON,  ISCA  SILURUM:  ciudad  de 
Inglaterra  (Moutmouth)  á  4  leguas  S.  O.  de  Mont- 
mouth,  á  orillas  del  Uska;  tiene  1.100 hab.,  un  her- 
moso puente  y  una  iglesia  gótica:  allí  estáu  los 
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restos  de  nn  anfiteatro  llamado  en  el  país  "Tabla 
redonda  ó  Tabla  de  Arturo,"  y  es  donde  se  dice  que 
el  rey  instituyó  la  orden  de  caballería  de  la  Tabla- 
redonda;  Caerleon  formó  parte  del  país  de  Gales  y 
era  en  otro  tiempo  su  capital  v  su  metrópoli. 

CAERMAETHEX:  uno  d'e  los  doce  condados 
del  país  de  Gales,  cerca  del  mar,  entre  los  de  Gla- 
morgan  al  E.  y  de  Pembroke  al  O.;  tiene  12  leguas 
de  largo  y  5|  de  ancho,  90.300  liab.,  es  mny  fértil 
y  produce  mucha  cebada  y  avena,  plomo,  carbón  de 
piedra  y  pocas  maderas;  abunda  en  caballos. 

CAERX  ARYüX :  capital  del  condado  de  Caer- 
narvon,  que  es  uno  de  los  doce  condados  de  Gales, 
situada  cerca  del  estrecho  de  Menai,  al  S.  O.  de 
Bangor;  tiene  4.000  hab.,  ciudad  bien  edificada,  con 
hermoso  puerto,  murallas  antiguas  y  es  muy  indus- 
triosa: hay  aguas  minerales  y  termales:  Caernarvon 
ha  sido  fundada  en  1283  por  Eduardo  I,  no  lejos  de 
la  antigua  "Seguntium." 

CAERWYS  ó  CAER-AR-WYS:  ciudad  de  In- 
glaterra en  el  país  de  Gales  (Flint),  al  O.  de  Flint; 
tiene  1.000  hab.:  esta  ciudad  era  en  otro  tiempo  el 
punto  de  reunión  de  los  bardos  para  una  especie  de 
torneo  musical  y  poético. 

CAESARüBRIG  A:  ciudad  antigua  de  que  ha- 
cen mención  las  tablas  de  Ptolomeo  entre  los  vet- 
tones  con  el  nombre  de  "Cottseobriga  ó  Cotgago- 
briga:"  se  cree  que  fué  Castel-Rodrigo. 

C.'ENE  ó  CyEXO  POLIS,  es  decir,  la  ciudad 
nueva:  ciudad  de  Laconia,  primitivamente  "T:ena- 
rum"  sobre  la  costa,  cerca  del  cabo  Ténaro;  tiene 
un  templo  consagrado  á  Jií[)iter. 

C^EXE,  hoy  Eiy-SEKx:  ciudad  de  Mesopotaraia, 
al  E.,  cerca  de  la  embocadura  del  "Zabus  minor." 

CyENK,  hoy  Hexisieif:  ciudad  del  Medio  Egip- 
to. (A'éasc  IlERMctpoi.is.) 

C.EXIXA:  ciudad  de  la  Italia  Antigua  (Lacio), 
á  6  leguas  X.  K.  de  Roma:  los  ceninatos  fueron  los 
primeros  rfue  hicieron  la  guerra  á  los  romanos,  '148 
años  antes  de  Jesucristo:  llómulo  mató  á  su  rey 
Acron.   (Véase  Opimos.) 

C/EXOPHORIUM,  es  decir,  fieute  ntevo: 
cindad  de  Tracia,  á  U  legua  X.  O.  de  Selimbria:  en 
esta  ciudad  iiereció  Aureliaiio  asesinado  en  275. 

CjERE,  antes  Agvi.la,  hoy  CEiivtrrERi:  ciudad 
de  Etruria,  al  O.  de  Veles,  habia  sido  la  ])rincipal 
ciudad  del  reino  de  Menzencio  y  ¡lasaba  por  una  ciu- 
dad santa:  allí  se  trasportaron  los  objetos  sagrados 
de  Roma,  desiiucs  de  la  derrota  de  Allia:  de  Ca;re 
se  ha  hecho  derivar  la  [lalabra  "cieremonia,"  cere- 
monia. 

C.USAR  AUGUSTA:  Zaragoza,  ciudad  en  la 
Tarraconense. 

CESÁREA,  SEBASTA  ó  AUGUSTA:  fies- 
ta que  se  celebraba  con  juegos  en  honor  de  Au- 
gusto, de  la  que  hay  memorius  en  las  medallas  de 
Frigia. 

ÚjEüO:  nombre  que  se  daba  á  los  niños  sacados 
del  vientre  de  su  nuidre  por  incisión,  "é  ca'so  matris 
útero:''  por  esta  razón  se  denominó  César  á  Julio, 
según  dice  Plinio. 

CAFFA,  TU  EODOSI  A,  hoy  T.eodosia:  ciudad 
de  la  Rusia  europea  (Tauride),  eu  el  estrecho  que 


une  los  mares  Negro  y  de  Azov,  y  que  se  llama  es- 
trecho de  Caffa;  tiene  cerca  de  7.500  hab.:  fué  ocu- 
pada por  los  genoveses  en  el  siglo  XIII:  servia  de 
mercado  para  las  peleterías  del  Xorte,  las  telas 
de  seda  y  algodón  fabricadas  en  Persia,  y  los  géne- 
ros de  la  India  traídos  por  las  caravanas  de  Astra- 
cán: Mahomet  II  conquistó  á  Caifa  á  los  genoveses 
eu  1475,  y  en  1770  los  tarcos  la  abandonaron  á  los 
rusos. 

CAFFARELLI  DEL  FALGA  (Luis  María 
Josí;  Maximiliano)  :  general  de  división  del  cuerpo 
de  ingenieros;  nació  en  el  castillo  de  Falga,  eu  el 
Languedoc,  17o6;  fué  nombrado  en  1792  oficial  de 
artillería  del  ejército  del  Rhin,  y  fué  el  único  que 
se  negó  después  de  la  jornada  del  10  de  agosto  á 
reconocer  la  autoridad  de  la  asamblea  nacional: 
quedó  suspenso  en  su  empleo  y  sufrió  un  arresto  de 
14  meses:  repuesto  en  1795,  sii'vió  en  el  ejército 
de  Sand)re-y-Mosa,  y  se  distinguió  eu  el  paso  del 
Rhin,  donde  perdió  una  pierna:  cuando  la  espedi- 
cion  de  Bona])arte  á  Egipto,  marchó  en  calidad  de 
general  de  ingenieros:  hizo  grandes  servicios  en  la 
toma  de  Malta  y  de  Alejandría,  y  murió  de  un  ba- 
lazo al  frente  de  San  Juan  de  Acre  en  1799:  Mr. 
de  Gerando  ha  publicado  su  vida,  Paris,  1801. 

CAFRAXGA  y  COSTILLA  (DoxJo.sk  de): 
nació  en  la  ciudad  de  Salamanca  de  padres  nobles; 
acabados  los  primeros  rudimentos  de  su  instruc- 
ción, estudió  jurisprudencia  civil  y  canónica  en 
aquella  universidad,  y  en  la  primera  de  estas  facul- 
tades recibió  los  grados  de  licenciado  y  doctor  "ne- 
niine  discrepante,"  y  sustituyó  diferentes  cátedras: 
nombrado  por  Carlos  IV  oficial  sesto  de  la  secre- 
taría del  despacho  universal  de  gracia  y  justicia, 
ascendió  por  rigurosa  escala  hasta  la  plaza  de  ofi- 
cial mayor,  y  secretario  del  consejo  real  de  las  ór- 
denes militares,  cuyos  destinos  sirvió  por  espacio 
de  20  años:  fué  secretario  de  la  embajada  estrnor- 
dinnria  á  cargo  del  ya  difunto  escelentísimo  señor 
marqués  de  tíerralbo  en  la  corte  de  Sajonia  para 
concertar  el  matrimonio  del  rey  D.  Fernando  VII 
con  la  princesa  D.*  María  Josefa  Amalia,  con  dobles 
¡loderes  á  favor  del  referido  1).  José  de  Cafranga, 
[lara  eu  el  ca,so  de  (pie  el  embajador  se  inutilíza- 
se por  cualquiera  incidente:  fué  asimisma secreta- 
rio de  entregas  para  recibir  á  la  reina  eu  la  fronte- 
ra, cuyo  solemne  acto  se  verifico  en  la  villa  de  Irun: 
desempeñó  ocho  años  la  plaza  de  secretario  del  su- 
premo triininal  de  la  cámara  de  Castilla;  y  llegó 
después  a  ser  ministro  de  gracia  y  justicia  en  pro- 
piedad; interino  de  estado;  i)residente  del  consejo 
de  ministros;  gobernador  del  supremo  consejo  y  cá- 
mara de  Indias;  miembro  del  consejo  de  estado;  y 
lillimaniente  ministro  del  consejo  real  de  España  ó 
India  hasta  su  cslincion,  cuyos  destinos  dc-íenipe- 
ñó  con  celo,  actividad  y  pureza,  así  como  diferen- 
tes comisiones  de  gravedad  c  importancia  que  los 
señores  reyes  I).  Carlos  IV  y  1).  Fernando  VII 
.■■(•  dignaron  confiar  á  su  cargo:  fué  procer  del  rei- 
no todo  el  tiempo  que  rigió  el  estatuto;  después  se- 
nador en  diferentes  épocas,  y  lo  es  en  la  actualidad: 
en  el  año  de  ISOS,  siendo  P.  José  de  Cafranga 
oficial  do  la  mcnciouada  secretaría  de  gracia  y  jus- 
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ticia,  fii6  conducido  á  FVancia  entre  Imyonetaa  con 
otros  coiii|)iiñ('ri)s  ilr  la  niifiíim:  |icrii(icl!iiiilo  cu  las 
cdrcclrs  )iú1j1ícus  del  tránsito,  envuelto  y  eonfiimli- 
do  con  los  mayores  criminales  (¡iie  en  ellas  se  en- 
contralmn,  sufriendo  crueles  padecimientos:  per- 
maneció en  a(|url  ¡mis  por  espacio  de  cinco  años, 
dos  cu  la  ciudad  de  Montaul)an,  Tarn  y  (Jarona,  y 
tres  en  la  de  Cliauniont  (Alto  AÍarne),  ¡«r  conser- 
var ilesa  su  lealtad  al  trono,  y  no  haber  querido  ju- 
rar al  intruso  José  Napoleón,  desi)rcciando  los  re- 
petidos linhiffos  y  mayores  ascensos  en  su  carrera, 
que  diferentes  veces  se  lo  propusieron:  en  18152,  á 
poto  de  ser  nombrado  ministro  do  fíracia  y  justicia, 
viendo  que  el  rey,  jior  el  estado  lastimoso  de  su  sa- 
lud, no  podiu  despacliiir  los  negocios  de  la  monar- 
quía, tanto   tiempo  suspendidos,  tuvo  el  honor  do 
aconsejar  á  S.  ^l.  (pie  a  imitación  do  su  escelso  pre- 
decesor el  Sr.  1).  iVli|ie  IV  cuando  partió  al  ejér- 
cito de  Aragón,  so  diirnaso  poner,  durante  su  en- 
fermedad, las  riendas  del  gobierno  en  manos  do  su 
augusta  esposa  la  Sra.  D."  María  Cristina  do  Borbon 
que  estal)a  presente,  á  lo  cual  el  rey  se  dignó  ac- 
ceder, con  la  particularidad  de  haber  rubricado  el 
decreto  sobre  la  copa  del  sombrero  do  Cafranga, 
porque  la  gota  que  se  le  haliia  fijado  en  la  mano 
uo  permitió  á  S.  M.  hacerlo  de  otra  manera:  enton- 
ces dijo  el  ministro:  "señor,  este  decreto  formará 
época  [lor  su  grande  importancia,  y  voy  a  poner  el 
sombrero  eu  una  urna:"  el  rey  se  sonrió,  y  sa- 
bemos en  efecto  que  D.  José  de  Cafranga  con- 
serva el  sombrero  en  una  bonita  caja  de  caoba 
con  copia  del  real  decreto:  asimismo  tuvo  la  hon- 
ra de  ser  el  ministro  primero  que  despachó  con  la 
reina  gobernadora,  y  de  aconsejar  á  esta  señora  que 
se  sirviese  abrir  el  templo  de  la  sabiduría  á  la  noble 
juventud  española  que  de  real  orden  caminaba  á 
la  barbarie;  y  con  acuerdo  de  sus  dignos  compa- 
ñeros, las  puertas  (lela])atria  á  los  proscritos  por 
opiniones  políticas,  los  cuales   habían  sufrido  con 
usura,  la  pena  inmediata  á  la  capital,  pues  siendo 
la  proserieion  de  solo  diez  años,  y  habiendo  tras- 
currido ya  trece  y  cinco  meses,  la  buena  adminis- 
tración de  justicia  pedia  so  hiciese  aquella  decla- 
ración á  que  se  dio  el  nombre  de  amnistía,  á  que 
S.  M.  la  reina  so  dignó  también  accccder  en  unión 
con  la  voluntad  do  su  augusto  esposo,  y  con  acuer- 
do, como  hemos  dicho,  de  los  domas  ministros  que 
ya  se  habían  reunido  á  Cafranga  en  el  real  sitio  de 
San  Ildefonso;  pues  los  primeros  dias  de  su  nom- 
bramiento desde  la  salida  del  ministerio  Calomar- 
de  estuvo  aquel  solo:  eran  sus  compañeros  enton- 
ces (1846)  los  escelcntísimos  señores  D.  Francisco 
Javier  Ulloa,  de  Marina,  actual  director  de  la  ar- 
mada, y  senador  del  reino;  I).  Juan  Antonio  Moné, 
de  Guerra,  y  D.  Victoriano  Encina  y  Piedra,  ya 
difunto,  de  Hacienda;  porque  I).  Francisco  CeaBer- 
mndez,  nombrado  ¡lara  Estado,  permaneció  algún 
tiempo  en  su  embajada  en  Londres,  y  durante  su 
ausencia  desempeñó  interinamente  aíjuel  ministe- 
rio el  mismo  D.  José  Cafranga:  el  Sr.  de  Cafranga 
se  halla  cesante  desde  el  año  de  1830,  trabajando 
en  asuntos  análogos  á  su  profesión  para  mantener 
su  familia,  pues  la  cesantía  y  un  corto  patrimonio 


que  posee  no  le  sufragan  lo  suficiente;  y  á  pesar  de 
haber  servido  toda  su  vida  destinos  tan  elevados, 
entre  otros  el  gobierno  del  supremo  consejo  y  cáma- 
ra de  Indias,  donde  casi  todos  sus  individuos  eran  ca- 
l)alleros  grandes  cruces,  y  haberse  prodigado  estas 
en  España,  como  es  notorio,  no  tiene  en  su  pecho 
otro  distintivo  que  la  de  comendador  de  la  corona 
verde  de  Sajonia,  la  de  prisionero  de  estado  y  la 
chica  de  (darlos  III:  la  actual  situación  del  Exmo. 
Sr.  I).  José  de  Cafranga  forma  su  mas  gloriosa  apo- 
logía: ¡noljle  trasunto  de  las  antiguas  celebridades 
políticas  de  España,  tan  dignas  de  loa  porsu  patrio- 
tismo como  por  su  ju'oliidad!  á  estos  escelentes  do- 
tes que  honran  al  Sr.  Cafranga  debe  añadirse  su 
modestia  y  esa  bondadosa  nobleza  do  alma  (¡ue  cons- 
tituye el  tipo  de  los  honradísimos  salmantinos,  sus 
paisanos. 

CAFKERÍA:  vasta  región  del  África  austral, 
.se  estiendo  á  lo  largo  del  Océano  indiano,  del  Cabo 
Negro  hasta  la  punta  de  Luabo,  desde  los  23°  á  los 
35°  lat.  S.;  tiene  220  leguas  de  largo  y  420  de  an- 
cho; se  divide  en  Cafreria  marítima  ó  Cafrería  pro- 
piamente dicha:  de  otro  modo,  Costa  de  Natal 
(ciudad  ])rincipal  Zoula),  y  Cafrería  interior  ó  Ca- 
frería de  los  Betjuanas,  habitada  por  nna  porción 
de  colonias  independientes:  sus  plazas  son,  Nueva- 
Litaku,  Meribowhoy,  Melita,  Kurit-Chane  y  Ma- 
kov:  el  clima  do  Cafrería  es  cálido  en  las  costas,  y 
su  .suelo  es  variado:  hay  montañas  inaccesibles  en 
el  interior,  vastos  desiertos  arenosos;  es  escasa  de 
aguas  en  muchos  puntos;  tiene  ricas  minas  do  oro, 
plata,  hierro  y  cobre,  y  su  vegetación  es  análoga  á 
la  del  Calió:  tamliicn  hay  en  ella  gran  número  de 
fieras:  la  raza  de  los  cafres  es  negra,  pero  hermosa, 
de  buena  estatura  y  bien  formada:  se  divide  en 
koossas,  tambuki  y  mambuki  en  la  Cafrería  marí- 
tima; en  gokas,  morolongs  y  betjuanas  en  la  Cafre- 
ría  interior;  estos  se  dividen  también  en  tribus: 
todas  estas  tribus  son  belicosas,  la  mayor  parte  nó- 
madas: crian  grandes  ganaderías  de  bueyes;  cono- 
cen poco  la  agricultura  y  mucho  menos  la  industria: 
su  religión  es  grosera  ó  nula,  y  los  esfuerzos  de  los 
misioneros  para  convertirlos  han  sido  iniítiles:  los 
cafres  son  polígamos;  no  obedecen  á  una  forma 
particular  de  gobierno:  hoy  los  tambuki  dominan 
en  la  Cafrería  marítima,  y  su  jefe,  que  tiene  15.000 
hombres  á  sus  órdenes,  reside  en  Zula:  Levaillan 
es  uno  do  los  primeros  que  han  penetrado  cu  esto 
país. 

CAFRES:  (véase  Cafreb/a  y  Caferistan.) 

CAFZA,  CAPSA:  ciudad  del  estado  de  Túnez, 
a  40  leguas  S.  O.  de  Túnez:  esta  ciudad,  que  for- 
malia  parte  de  la  Nunúdia,  después  de  la  Bizacena, 
era  en  otro  tiempo  muy  fuerte;  es  una  de  aquellas 
donde  Yugurtha  tenia  sus  tesoros:  Mario  la  tomó 
( 12T ),  y  César  la  destruyo  por  los  años  46  antes  de 
Jesucristo. 

CAG  AYAX:  alcaldía  de  la  isla  de  Luzon  (islas 
Filipinas  I,  en  la  parto  sometida  á  los  españoles: 
sus  ciudades  principales  son,  Labio,  Cabagan,  Tu- 
gu-Egarao. — Una  pequeña  isla  del  grupo  de  Bor- 
neo, sometida  al  sultán  de  Sulu,  tiene  el  mismo  nom- 
bre. 
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*  CAGIGAL  DE  LA  VEGA  (teniente  ge- 
neral DEL  FjfcKciTO,  D.  Fraxcisco)  :  43.°  vircy  de  la 
ísneva-España.  Fué  succesor  del  marqués  de  las 
Amarillas,  por  cuya  muerte  vino  de  la  comandan- 
cia geueral  de  la  Habana  que  desempeñaba  á  la  sa- 
zón, trasladándose  á  este  vireinato  en  compañía 
de  su  esposa  I).'  María  de  Monserrate,  y  haciendo 
su  entrada  en  México  el  28  de  abril  de  1760.  Se- 
gún Panes,  nombrado  ya  en  España  su  succesor, 
cuando  se  eucarfró  de  este  gobierno,  en  los  pocos 
meses  que  en  él  duró  dio  "muestras  de  su  rectitud, 
celo  y  desinterés  al  servicio  de  ambas  majestades,  y 
del  bien  común,  pues  fué  un  gran  político."  El  P. 
Cavo  y  el  Sr.  Alaman  aseururan,  que  su  separación, 
acaecida  en  5  de  octubre  del  mismo  año  por  la  ve- 
nida del  marqués  de  Cruillas  que  le  succedió,  fué 
muy  sentida  por  los  mexicanos,  y  le  interrunii)ió  en 
su  tarea  de  asear  y  embellecer  la  plaza  principal, 
objeto  que  llamó  desde  luego  su  atención.  Los  tres 
escritores  citados  no  hacen  mención  de  cosa  algu- 
na notable  sucedida  en  el  corto  periodo  de  su  go- 
bierno.  J.  M.  A. 

CAÜLIARI,  CALARIS  ó  CARALIS:  capi- 
tal de  la  isla  de  Cerdeña,  al  S.,  cerca  del  golfo  de 
Cagliari,  á  los  6°  48'  long.  E.,  39»  12'  lat.  X.;  tiene 
30.000  hab.:  es  la  residencia  del  virey,  y  tiene  un 
arzobispado:  es  l)uen  puerto,  con  una  rada  vasta  y 
segura;  tiene  fortificaciones,  un  teatro  famoso,  bi- 
blioteca y  universidad :  hay  industria  bastante  acti- 
va y  comercio:  se  cree  que  Cagliari  es  la  antigua 
ciudad  de  Idas,  fundada  por  los  cartagineses. 

CAGLIARI  (Pablo):  véase  Veronés. 

CAGLIOSTRO  (el  conde  Ale.undro  de)  :  per- 
sonaje misterioso  que  se  ha  hecho  famoso  en  el  úl- 
timo siglo:  nació  en  Palermo  en  1743  de  una  fami- 
liaoscura:  su  verdadero  nonibreeraJosé  Bálsamo  y 
lo  cambió  después  por  el  de  Cagliostro,  que  era  el 
de  su  madrina,  y  tomó  el  titulo  de  conde:  acusado 
de  estafa,  se  vio  obligado  muy  joven  á  abandonar 
su  patria,  y  recorrió  bajo  nombres  diferentes  la 
Grecia,  el  Egipto,  la  Arabia,  la  Persia,  la  isla  de 
Malta,  Xápoles  y  Roma:  en  esta  última  ciudad  co- 
noció á  la  bella  Lorenza  Feliciaui,  hija  de  un  fun- 
didor de  metales,  con  la  cual  se  desposó  y  luego 
hizo  varios  viajes  recorriendo  las  principales  ciuda- 
des de  Europa,  y  traficando  con  su  charlatanería 
y  con  las  gracias  y  atractivos  de  su  esposa:  adqui- 
rió en  sus  primeros  viajes  el  conocimiento  de  algu- 
nos secretos  alquímicosy  medicinales,  y  se  granjeó 
una  gran  reputación  por  sus  curaciones  maravillo- 
sas: en  1780  llegó  á  Francia,  se  fijó  durante  algún 
tiempo  en  Strasburgo,  donde  fué  recibido  con  en- 
tusiasmo, después  pasó  á  Paris,  donde  no  cscitó 
menos  admiración,  y  fué  por  algún  tiempo  el  olije- 
to  de  que  se  ocui)al)¡i  la  alta  sociedad:  vendía  elí.vi- 
rÍ3,  pildoras  y  hacia  juegos  mágicos  y  de  sortilegio: 
complicado  con  el  cardenal  de  Rohun  en  el  proce- 
so del  collar  (véase  Roiian),  fué  ])uosto  en  la  Ras- 
tilla, y  en  seguida  desterrado  (178G):  se  retiró  á 
Inglaterra,  después  fué  á  Suiza  y  á  Italia:  preso 
en  Roma,  en  1789,  fué  condenado  á  muerte  como 
francmasón,  pero  su  sentencia  fué  coimuitada  en 
uua  prisión  perpetua;  murió  por  los  años  1795  cu 


el  castillo  de  San  León,  cerca  de  Roma:  en  gene- 
ral no  se  considera  á  Cagliostro  sino  como  un  dies- 
tro charlatán;  algunos  le  creen  un  hombre  verdade- 
ramente cstraordinario,  un  verdadero  taumaturgo: 
se  creía  que  tenia  el  poder  de  hacer  aparecer  los 
muertos:  lo  cierto  es  que  él  producía  efectos  sor- 
prendentes, que  vivia  siempre  con  mucha  opalencia, 
y  que  hacia  muchos  beneficios:  se  ha  supuesto  que 
era  el  agente  de  una  sociedad  secreta  de  francmaso- 
nes, que  sostenía  á  sus  espensas:  se  le  atribuyen  mu- 
chas predicciones :  se  ha  publicado  en  Roma  en  1 7  90, 
una  "Vida  de  Cagliostro,  estracto  de  sus  manus- 
critos :  ha  sido  traducida  al  francés. 

CAGOTS:  especie  de  parias,  esparcidos  en  la 
edad  media  en  las  inmediaciones  de  los  Pirineos,  y 
á  quienes  la  superstición  hacia  considerar  como  un 
objeto  de  desprecio  y  horror:  se  suponía  que  eran 
los  restos  de  los  antiguos  godos  que  poseyeron  lar- 
go tiempo  1»  Aquitauia:  de  allí  les  vendría  el  nom- 
bre injurioso  Cagots  (caas  goths,  perros  dogos) 
que  les  habrían  dado  los  vencidos:  las  crónicas  los 
designan  con  frecuencia  con  las  denominaciones  de 
"Caqueux,  Cacus,  Capos,  Gaffos,  Gezitas,  Galle- 
tas, Gahets;"  términos  de  desprecio  que  significa- 
ban lepro.sos,  y  que  algunos  aplicaban  igualmente  á 
los  judíos:  se  les  llamaba  también  "Colliberts  (de 
"libertus"  esclavo  liberto),  y  también  "Patos,"por- 
que  tenían  obligación  de  llevar  sobre  sus  vestidos 
una  pata  de  pato  para  ser  conocidos:  se  encuentran 
hoy  restos  de  esta  raza  oprimida  en  el  O.  y  el  Me- 
diodía de  la  Francia:  y  á  pesar  de  los  progresos  de 
la  civilización,  el  odio  que  estos  desgraciados  ins- 
piran no  está  aún  completamente  estinguido:  mu- 
chos autores  han  creído  ver  en  los  Cagots  de  los 
Pirineos  seres  análogos  á  los  Cretinos  y  otros  de 
ciertas  razas  de  los  Alpes. 

CAHAWBAH:  ciudad  de  la  América  septen- 
trional (Estados-Unidos),  á  62J  leguas  X.  E.  de 
Nueva-Orleans,  en  el  confluente  del  Cahawbah  y 
del  Alabama:  tiene  2.000  hab.:  era  en  otro  tiempo 
capital  de  todo  el  estado  de  Alabama,  antes  Tns- 
caloosa:  hoy  es  capital  de  un  condado. 

C AIIORS, DivoNA, después Cadirci : capital  del 
departamento  del  Lot,  á  orillas  del  Lot  y  al  S.  de 
Paris,  tiene  12.417  hab.:  es  obispado,  hay  tribunal 
de  primera  instancia,  academia  universitaria,  un 
colegio  real,  dos  bibliotecas,  una  catedral  muy  an- 
tigua, ruinas  romanas:  comercio  de  paños,  de  vinos 
y  aguardiente:  era  en  otro  tiempo  capital  de  los 
"Cadurci,"  después  del  A.  Quercy,  fué  tomada  por 
Enriipie  I  Ven  1580:  expatría  del  ¡lapaJuan  XXII, 
do  Clfuiente  Marot,  del  general  Knnicl  y  de  .Mu- 
rnt,  rey  de  Xápoles. — El  distrito  de  Calior.s,  tiene 
12  cantones  (Catus,  L'All)en(|ue,  Castolnau,  Lau- 
zcs,  Limougncs,  Luzecli,  Cazáis,  Puy-I'-Eveque, 
Miuicuq,  Saint  (íery,  y  Cahors  que  se  cuenta  por 
dos),  tiene  120  pueÍ)los  y  117.229  hal). 

*  CAIIUANO:  puob.  indígena,  que  ha  desapa- 
recido y  pertenecía  al  cantón  de  Acayucan,  est  de 
\'eracruz. 

*  I'AIIUA^.V^A:  pnel).  de  la  municip.  do 
Mctlatouoc,  part.  de  Tla|)a,  est.  de  (luerrcro. 

CAICUS:  rio  del  Asia  Menor  ca  la  Misia,  por 
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lo  que  Virgilio  le  dio  tuiíibicn  el  sobrenombre  de 
Misico;  hoy  lleva  el  iioiiibrc  de  Uiriiiiisti-Caieus; 
es  tmiibieii  el  nombre  de  uno  de  los  compañeros  de 
Eneas. 

CAJETA:  nombre  latino  de  Gaeta,  ciudad  ma- 
rítima (lu  Italia:  sejrun  Virgilio  recibió  sti  nombre 
de  t.'aieta,  anm  de  leche  de  Eneas,  que  fué  enter- 
rada en  Uíniel  sitio. 

CAIFA:  ciudad  de  Siria  á  lilcguasS.de  Acre, 
cerca  de  las  minas  del  antigua  llef'a,  y  de  la  bahía 
de  Acre:  tiene  nuií-allas,  nn  Inerte,  jiuerto  regnlar 
y  nniyfrcciuMitii(lii:lMc  tomada  ])i)r  Kleberen  l"'.i'.l. 

cAifAS:  gran  sacerdote  de  los  judíos,  de  la 
secta  de  los  saduccos;  hizo  condenar  á  muerte  al 
lledentor  y  aprisionar  á  los  apó.'^toles  que  )iredica- 
bnu  la  resurrección  de  su  maestro:  algunos  afios 
des])ues  fué  depuesto  de  su  mando  por  el  em|)cra- 
dor  \'itelio  y  se  quitó  la  vida  de  desesperación. 

CAlüNÉS:  grupo  de  islas  en  el  archii)iélago  de 
las  Lucayas,  á  los  73°  74°  4"'  long.  O.  20°  21"  lat. 
N. ;  tiene  1.200  liab.,  casi  todos  negros:  hay  mucho 
algodón  y  azúcar;  la  isla  principal,  llamada  (Jran- 
de  Caique  tiene  9  leguas  de  largo  y  1  de  ancho. 

CAILLE  (KiíXATo):  viajero,  nació  en  1709  en 
Mauzé,  I'oitou,  hijo  de  uu  panadero,  y  Iniérfano 
desde  la  infancia,  se  embarcó  á  los  15  aíios  para 
el  ¡senegal,  sin  amigos  y  sin  recursos:  después  de 
10  años  de  obstáculos  y  reveses  de  toda  especie,  lo- 
gró penetrar  en  el  interior  del  África:  á  pesar  de 
sus  fatigas  y  padecimientos  inauditos,  llegó  áTom- 
buctu,  único  objeto  de  sus  investigaciones:  mas  fe- 
liz que  sus  predecesores,  volvió  á  I'Vaucia  después 
de  Ki  años  de  ausencia:  rec¡l)ió  de  la  sociedad  de 
geografía  un  premio  de  lü.OOO  francos,  y  publicó 
en  1830  la  relación  de  su  viaje:  murió  el  17  de  ma- 
yo de  1838,  á  la  edad  de  39  años,  á  consecuencia 
de  una  enfermedad  que  habia  traído  de  África. 

CAIMÁN  (isi.As):  en  el  mar  de  las  Antillas, 
al  S.  de  Cuba,  á  los  19°  19'  lat.  N.  y  83°  6'  long.  O. 

CAÍN:  primer  hijo  de  Adam  y  de  Eva,  se  de- 
dicó al  cultivo  de  la  tierra:  celoso  de  ver  que  las 
ofrendas  de  Abel,  su  hermano,  eran  mas  agradables 
á  Dios  que  las  suyas,  le  mató:  Dios  le  maldijo  y  á 
toda  su  posteridad,  le  condenó  á  vivir  errante  so- 
bre la  tierra,  y  le  marcó  la  frente  con  uu  signo  de 
reprobación :  después  de  haber  errado  largo  tiempo, 
se  fijó  en  la  tierra  de  Nod  y  edificó  una  ciudad  que 
él  llamó  Euoch,  por  el  nombre  de  uno  de  sus  hijos. 

CAIRO  (,Ei.):  ",Misr-el  Kaliira,"'  entre  los  ára- 
bes; capital  del  Egipto  en  el  bajo  Egipto  cerca  de 
la  ribera  derecha  del  Nilo,  al  pié  del  monte  Mo- 
gattam:  tiene  200.000  lialr.  hay  hermosas  plazas, 
cuatro  de  ellas  muy  grandes;  una  ciudadela;  tiene 
muchos  palacios  y  grandes  edificios;  hermosas  mez- 
quitas; 31  baños  principales,  acueductos,  canales, 
cisternas,  bazares,  paradores  públicos,  jardines,  ce- 
menterios notables:  ha  sido  muy  embellecida  por 
Meheraet-Alí. — Fué  fundado  por  los  años  970,  por 
el  general  árabe  Gihaucr  ó  Gohar,  teniente  de 
Moez:  fué  desde  entonces  la  residencia  de  los  cali- 
fas F'atimitas:  ha  sido  tomado  por  los  franceses  en 
1798,  por  los  ingleses  en  1802,  y  devuelta  á  la 
Puerta  en  1803. — "Viejo-Cairo."  (Véase  Fostat.) 


CAIKO,  Canaucum:  ciudad  de  los  estados  sar- 
dos, á  3  leguas  X.  O.  de  Savona,  á  orillas  del  Hor- 
luida;  tiene  4,000  liab.:  es  muy  comercial  y  célebre 
¡lor  la  derrota  de  los  austro-sardos  por  los  france- 
ses en  1790. 

CAISTOIl:  ciudad  de  Inglaterra  (Lincoln),  á 
G  leguas  N.  E.  de  Lincoln;  tiene  1.300  hab.:  hay 
4  manantiales  en  el  interior  de  la  ciudad ;  tiene  una 
iglesia  gótica:  el  rey  sajón  Hcngist  fundó  esta  ciu- 
dad después  de  haber  vencido  á  los  scotos  y  á  los 
pie  tos. 

CAITHNE.SS:  condado  de  Escocia,  el  mas  sep- 
tentrional de  todos,  limitado  al  S.  ])or  el  de  8utlier- 
land;  tiene  1 1  leguas  de  largo  y  8  de  ancho:  cuenta 
30.(100  hal».:  sus  ciudades  principales  son  Wick  y 
Tliurso;  ((intiene  lagos  y  rios  numerrsos  no  nave- 
gables; allí  se  ven  aún  las  ruinas  de  las  habitacio- 
nes construidas  ¡lor  los  duns  ó  pictos:  este  condado 
estuvo  antiguamente  bajo  el  poder  de  los  dane- 
ses y  noruegos. 

CAUTS:  nombre  antiguo  del  monte  Celtibérico, 
llamado  hoy  !Moncayo. 

*  CAJITITLAN:  pueb.  del  part.  de  Tlajomul- 
co,  distr.  de  Guadaiaj.  est.  de  Jalisco:  está  situado 
á  la  orilla  del  pequeño  lago  de  su  nombre,  se  dan 
melones  de  escelente  calidad,  y  dista  4 i  leg.  al  E. 
de  su  cabec,  y  8  de  su  cap.:  880  hab. 

*  CAJÓN  OS:  pueb.  del  distr.  de  Villalta,  est. 
de  Oajaca. 

*  CAJURICHIC:  pueb.  de  la  municip.  de  Je- 
sús María,  part.  de  Concepción,  est.  de  Chihuahua: 
229  hab. 

CALABAR  ó  BONGO:  rio  de  África,  parece 
descender  del  llano  elevado  de  los  Calbongos  y  des- 
emboca en  el  golfo  de  Guinea:  se  presume  que  es 
una  de  las  bocas  del  Djoliba. 

CALABOZO:  ciudad  de  Colombia  á  los  70°  11' 
long  O.  8°  56'  lat.  N.:  tiene  4.800  hab.:  esta  ciu- 
dad se  ve  inundada  en  la  estación  de  las  lluvias:  es 
clima  muy  cálido. 

CALABRES  (el):  pintor,  (véase  Preti). 

CALABRIA,  Britrm:  y  parte  de  la  Lucania, 
región  del  reino  de  Ñapóles,  la  mas  meridional  de 
las  provincias  continentales  de  este  estado,  forma 
como  una  península  que  limita  al  N.  la  Basilicata; 
tiene  43J  leguas  de  largo  y  13i  de  ancho  y  7ti0.000 
hab:  hay  muchas  montañas,  rios,  costas:  es  clima 
muy  cálido  en  las  llanuras  y  sitios  bajos,  su  aire  es 
malsano;  es  muy  fértil;  hay  terribles  terremotos, 
imrticularmente  el  que  se  notó  en  1783:1a  civiliza- 
ción está  muy  atrasada;  los  campesinos  son  semi- 
salvajes:  la  Calabria  forma  hoy  tres  provincias:  1.", 
Calabria  citerior  al  N.,  su  capital  Cosenza;  2.",  Ca- 
labria ulterior  1.°  al  S.,  su  capital  Reggio;  3,',  Ca- 
laliria  ulterior,  2."  entre  las  dos  precedentes,  su  ca- 
pital Catauzaro. — Eu  la  antigüedad,  se  llamaron 
"(^alabri''  á  los  pueblos  que  habitaban  la  parte  de 
la  lapygia,  situada  entre  los  "Salentini"al  E.  ylos 
"reucetini"  al  O.  (su  capital  "Brundusium") ;  des- 
pués, cuando  la  Italia  fué  invadida  en  11  regiones 
(en  el  primer  siglo  del  imperio),  se  llamó  Calabria 
á  la  lapygia  entera  ("Salentini,  Calabri,  Peuceti- 
ni,  Messapü"),  á  escepcion  de  algunos  cantones  del 
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O.:  la  Calabria  recibió  algunas  colonias  griegas: 
fué  sometida  por  los  romanos  el  aflo  260  antes  de 
Jesucristo;  en  seguida  cayó  en  poder  de  los  viso- 
godos,  después  en  el  de  los  sarracenos;  y  por  últi- 
mo (en  1130)  en  el  de  los  normandos,  que  hicieron 
de  ella  una  provincia  del  reino  de  Isápoles. 

CALABRIA  (D.  Pedro  de")  :  pintor  cspafiol  del 
siglo  XVIII:  fué  discípulo  de  Lúeas  Jordán,  y 
cuando  murió  Arredondo  (en  1T12)  fué  nombra- 
do pintor  de  cámara  por  D.  Felipe  V  con  el  suel- 
do de  72.000  maravedises  anuales:  el  consejo  de 
Castilla  también  le  nombró  tasador  de  pinturas  an- 
tiguas al  propio  tiempo  que  á  otros  siete  pintores 
de  mérito. 

CALAGURRIS  JULIA:  hoy  la  ciudad  de  Ca- 
lahorra. 

CALAGURRIS  FIBULARIA :  según  Plinio, 
fué  ciudad  de  España  que  el  célel?re  Antonio  Agus- 
tín reduce  al  sitio  de  Loliarre,  villa  á  4  leguas  de 
Huesca,  á  la  que  dicen  pertenecen  las  medallas  que 
tienen  C.  C.  A.  que  interpretan  Colonia  Calagur- 
ris  Augusta,  pero  no  creemos  haya  Calagurris  te- 
nido el  dictado  de  Augusta,  y  las  que  llevan  estas 
letras  por  de  Ca;sar  Augusta:  hoy  es  el  pueblo  de 
Loharre  en  Aragón. 

CALAGURRIS  NASSICA:  ciudad  de  Espa- 
fia  Tarraconense  sobre  el  Ebro,  que  tuvo  derecho 
de  ciudadanía  romana  desde  el  tiempo  de  la  repú- 
blica, obteniendo  de  Augusto  el  nombre  de  Julia, 
siendo  hoy  Calahorra  en  Castilla  la  Vieja:  Plinio 
la  apellidó  "ííassica,"  y  sus  vecinos  fueron  solda- 
dos de  la  guardia  personal  de  Augusto,  hasta  que 
triunfó  de  Mareo  Antonio  según  Suetouio:  fué  mu- 
nicipio. 

CALAÜORRA:  ciudad  de  España,  cabeza  de 
part.  jud.  en  la  prov.  de  Logroño,  dióc.  de  su  nom- 
bre con  l.SüO  vec.  y  5.820  hah.:  está  situada  en 
terreno  desigual  junto  al  rio  Cidacos  y  es  de  anti- 
gua fundación:  conserva  antigüedades  ile  los  roma- 
nos y  es  patria  de  Quintiliauo,  gramático  y  retóri- 
co del  siglo  I,  y  de  Pedro  García  Carrero,  médico 
de  Felipe  III:  en  esta  ciudad  fué  ])roelaniado  En- 
rique 11  el  año  de  1300  y  tiene  por  armas  "dos 
brazos  desnudos  combatiéndose  con  es¡iadas  que 
centellean  fuego,"  y  por  timbre  una  mujer  armada 
que  representa  la  población  con  espada  desnuda  en 
la  mano  derecha  y  en  la  izquierda  medio  brazo  hu- 
mano empuñado  por  la  muñeca  con  esta  letra:  "pre- 
valecí contra  Cartago  y  Roma." 

CALAHORRA  (iumhuh  dk):  la  ciudad  de  Ca- 
lahorra que  es  la  antigua  "Calai;nrris"  de  los  roma- 
nos, es  memorable  en  la  historia  ])or  el  sitio  que  sus 
habitantes  sostuvieron  contra  las  tropas  de  Pom- 
peyo,  durante  el  cual  el  hambre  fué  tau  terrible 
que  los  sitiados  prefirieron  comerse  n  sus  mujeres  y 
a  sus  hijos  antes  (|ue  rendirse:  esta  hand)re  se  ha 
hecho  proverbial  en  la  historia,  en  la  que  es  cono- 
cida con  el  nombre  de  "hambre  ('iilagurrilana:"  es- 
ta ciudad  se  ha  hecho  célebre  ademas  por  haber 
sido  la  residencia  del  ilustre  Scrtorio,  como  lo  prue- 
ban las  inscripciones  y  ruinas  que  en  ella  se  han 
descubierto:  allí  fué  donde  se  inmolaron  nuichos  es- 
pañoles por  no  sobrevivir  al  héroe  á  quien  tanto 


amaban,  y  al  qae  fueron  mas  leales  que  los  mismos 
romanos,  pues  no  hubo  ejemplar  de  que  nn  solo  sol- 
dado español  desertase  de  sus  banderas,  al  paso  que 
los  romanos  se  volvieron  contra  él  al  ver  que  le  era 
adversa  la  fortuna:  la  ciudad  de  Calahorra,  poseí- 
da por  los  árabes  desde  su  invasión,  fué  conquista- 
da por  el  rey  D.  Ramiro  II  de  Oviedo. 

CALAMARI:  antigua  ciudad  del  Perú  en  el 
sitio  donde  está  hoyTurbaeo:  se  dice  que  ha  tenido 
en  tiempo  de  los  Incas  hasta  200.000  hab. 

CALAMATA,  THERAPN.E  ó  THERAM- 
NQ5:  ciudad  de  Grecia  (Laconia),  á  orillas  del 
Enrolas,  al  S.  E.  de  Esparta:  fué  ciudad  importan- 
te en  la  edad  media  y  el  título  de  un  señorío  lla- 
mado algunas  veces  principado. 

CALAMIAXAS:  (islas)  :  en  el  archipiélago  de 
las  Filipinas,  al  N.  E.  de  Paragoa  entre  los  118° 
long.  E.  12°lat.  X.;  tiene  16.000  hab.:  Calamiana 
y  Buswagart  son  las  dos  principales:  los  españoles 
tienen  en  ellas  algunos  establecimientos  para  la  pes- 
ca de  las  perlas. 

CALAMINA,  CALYMNA:  isla  del  archipié- 
lago griego,  al  N.  O.  de  Cos,  á  los  24'  22'  long.  E., 
36°  55'  lat.  N.;  tiene  300  hab. 

CALANUS :  filósofo  indiano  de  la  secta  de 
los  gymnosofistas,  siguió  á  Alejandro  á  la  conquis- 
ta de  la  ludia:  habiendo  caído  enfermo  en  la  ciu- 
dad de  Pasargada,  á  la  edad  de  83  años,  se  dio 
muerte  arrojándose  á  una  hoguera  en  presencia  de 
todo  el  ejército  de  Macedonia:  habiéndole  pregun- 
tado un  oficial  sí  no  tenia  nada  que  decir  á  Alejan- 
dro, "no,  respondió  Calanus,  yo  le  veré  dentro  de 
tres  meses  en  Babilonia:"  Alejandro  murió  en  efec- 
to tres  meses  después. 

CALARE:  palabra  griega  que  significa  convo- 
car al  pueblo,  de  donde  se  originó  la  voz  "Calen- 
das," (jue  quiere  decir  el  día  primero  de  cada  mes, 
l)0rque  el  que  presidia  los  sacrificios  reunia  al  pue- 
lilo  en  el  capitolio  después  de  haber  observado  la 
nueva  luna  para  marcarle  las  fiestas  y  juegos  que 
se  celebraban  en  el  mes:  Macrovio  en  sus  saturna- 
les, descriljc  el  por  qué  de  esta  ceremonia; 

CALAS  (J.):  negociante  de  Tolosa;  nació  en 
1G98,  era  protestante,  y  fué  víctima  del  fanatismo 
religioso:  habiendo  encontrado  agarrotarlo  en  sn 
casa  á  uno  de  sus  hijos,  los  católicos  esparcieron  el 
rumor  de  que  lo  había  asesinado  porque  la  víctima 
habia  abjurado:  por  poco  fundada  que  fuese  esta 
aen.saeion,  fué  acogida  por  el  parlamento  de  Tolo- 
sa: el  desgraciado  Calas  fué  condenado  al  su)iI¡cio 
de  la  rueda  por  una  mayoría  de  5  votos  contra  3, 
y  sn  familia  desterrada:  la  sentencia  fué  ejecutada 
el  it  de  marzo  de  nt)2:  Voltaire,  habientlo  tenido 
oension  de  ver  á  la  viuda  de  Calas  y  de  tomar  co- 
nocimiento de  los  hechos,  logró  hacer  rcvi.'iar  el  pro- 
ceso y  (pie  se  diera  un  decreto  declarando  á  Calas 
inocente,  y  rehabilitando  su  memoria:  este  ncontc- 
einiiento  ha  proporcionado  a  Cheincr,  d  Laya  y  d 
Lemierre,  asunto  para  dramas  que  han  tenido  un 
é.\ito  popular. 

CALASSANZ  (San  Josfeh  nació  en  Peralta 
(le  la  Sal  en  Aragón,  ol»ispado  de  Urgel,  de  una 
familia  nobilísima  y  antigua,  d  los  11  de  setiembre 
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do  15f)():  la  pracin  se  inanifcslú  en  él  desde  la  mas 
tierna  c<lad  en  ejcreieius  de  piedad,  en  eelo  por  la 
gloria  de  Dios,  y  en  prediceiones:  dotado  de  gran- 
de inpenio,  hizo  rápidos  propresos  en  las  artes  y 
ciencias,  siendo  en  toda  su  correrá  un  modelo  de 
aplicación  y  de  todas  las  virtudes  cristianas  y  civi- 
les, para  todos  sns  maestros  y  coiidiscí]ndos:  ins- 
trnido  en  leyes,  cánones  y  teología,  y  obtenido  el 
grado  de  doctor  en  diclnis  facultades  en  A^alencia 
y  Alcalá  de  Henares,  fué  llannuld  por  varios  oUis- 
l)os  á  su  lado  para  el  liieu  de  su  clero:  hecho  sacer- 
dote obtuvo  varios  henelicios ;  fue  olicial  eclesiástico 
eu  todo  el  distrito  de  Tremp,  visitador  en  la  parte 
de  los  Pirineos  perteueciunte  al  obispo  do  Urgel: 
por  los  copiosos  frutos  (|uc  produjo  en  esta  visita 
su  celo  ü])ostólico,  fué  hecho  vicario  general  de 
aquel  vasto  obispado:  era  infatigable  en  el  trabajo, 
y  diestro  en  espedir  los  asuntos  mas  dilieultosos: 
desempeñó  en  Uarcelona  una  gravísima  comisión 
de  reducir  á  concordia  dos  partidos  de  nobles  muy 
encontrados  entre  sí,  por  la  conservación  del  honor: 
movido  por  esta  repetida  voz  de  Dios,  "Ve  á  Ko- 
ma,  ve  á  Roma,"  pasó  á  aquella  capital  de  incóg- 
nito, donde  halló  pronto  ocasión  de  manifestar  su 
candad  heroica,  en  t¡emi)0S  de  una  inundación  ter- 
rible en  el  Tiber  y  de  una  peste  asoladora,  en  que 
espuso  á  riesgo  su  vida  por  salvar  la  de  los  próji- 
mos: alistado  en  la  hermandad  de  la  doctrina  cris- 
tiana, la  enseñaba  no  solo  en  los  dias  de  fiesta,  sino 
también  en  los  de  trabajo,  y  no  solo  en  las  igle- 
sias sino  también  eu  las  calles  y  plazas,  con  ardien- 
te celo  y  utilidad  de  las  gentes  ignorantes:  en  el  año 
de  159T,  abrió  en  Transtiberin  sus  escuelas  pias  en 
Santa  Dorotea,  con  aprobación,  elogio  y  limosnas 
crecidas  del  papa  Clemente  YIII:  los  maestros  de 
los  cuarteles  de  Roma,  al  ver  disminuirse  sus  dis- 
cípulos y  sus  salarios,  infamaban  á  José  y  á  sus  es- 
cuelas: Paulo  V,  bien  informado,  las  puso  bajo  su 
protección,  y  declaró  congregación  á  aquella  aso- 
ciación lalioriosa  de  Calasanz:  Gregorio  XV  la  ele- 
vó á  orden  religiosa,  primero  de  votos  simples  y 
luego  de  votos  solemnes:  eu  poquísimos  años  se  pro- 
pagaron i)or  Italia,  Alemania,  Hungría  y  Polonia: 
"Si  diez  mil  religiosos  tuviese,  escribía  el  santo  al 
P.  Melchor  Alachi,  sabría  dónde  colocarlos:''  uo 
habia  ciudad  que  no  solicitase  un  establecimiento 
de  ellos:  tanta  gloria  suscitó  la  emulación  y  envi- 
dia, y  ))or  calumnias  del  díscolo  Mario,  fué  depues- 
to de  general,  acusado  falsamente  al  santo  tribunal 
de  la  Inquisición  y  conducido  preso  con  cuatro  re- 
ligiosos mas,  públicamente  á  sus  departamentos,  en 
medio  de  sus  ministros:  aunque  el  mismo  dia  fué  de- 
clarado inocente,  no  por  eso  cesó  la  tempestad,  cu- 
ya furia,  si  no  arruinó  del  todo  la  obra  de  las  escue- 
las pias,  la  desmoronó  y  la  deshizo  en  gran  parte, 
pues  por  los  breves  del  papa  Inocencio  X  se  vio  la 
orden  reducida  á  congregación  de  votos  simples,  y 
luego  sin  votos,  y  se  dio  libertad  á  los  religiosos  pa- 
ra salirse  al  siglo  ó  pasar  á  otra  orden  religiosa: 
Calasanz  permaneció  firme  en  sostener  el  instituto, 
de  que  decia  ser  el  autor  el  mismo  Dios:  después  de 
haber  edificado  á  Roma  con  su  vida  santa,  con  sus 
trabajos,  coa  las  reunucias  del  capelo,  de  mitras  y 


del  palio  y  con  repetidos  milagros,  murió  á  los  92 
años  de  edad,  en  25  de  agosto  de  IG18:  fué  beati- 
ficado ))iir  ]}enedicto  XIV,  y  canonizado  por  Cle- 
mente XIII. 

CALATA:  muchos  nombres  de  algunos  parajes 
de  Sicilia  empiezan  con  esta  palabra  que  viene  del 
priego  "calé  octé,"  bella  ribera,  ó  del  árabe  "kala," 
castillo. 

CALATABELLOTA,  PRIMISUS:  rio  de  Si- 
cilia que  ¡¡asa  cerca  de  Calatabellota  y  de  Ribera, 
desjiues  cae  en  el  Mediterráneo  al  S.  E.  de  Sciaea; 
su  curso  es  de  12|  leguas:  Tinioleon  derrotó  en  sus 
orillas  10.000  cartagineses,  340  años  antes  de  Je- 
sucristo. 

CALATABELLOTA,  TRIOCALA:  ciudad 
de  Sicilia  al  \.  O.  de  Sciaea:  fué  célebre  como  re- 
sidencia de  Trifon,  jefe  de  los  esclavos  rebelados 
( lOG  años  antes  de  Jesucristo) :  Rogerio  I  derrotó 
allí  á  los  .sarracenos. 

CALATA NISETTA:  ciudad  de  Silicia,  capi- 
tal de  la  provincia  del  mismo  nondire,  á  orillas  del 
Saldo,  y  a  18  leguas  S.  E.  de  Palermo;  tiene  her- 
mosa plaza  y  mucho  comercio:  esta  ciudad  está  si- 
tuada sobre  un  terreno  volcánico. 

CALATA Ñ  AZOR  ( nATAi.LA  de)  :  esta  memorar 
ble  batalla  se  dio  el  año  de  998  en  los  campos  de 
Calatañazor,  y  en  ella  fué  completamente  derrota- 
do el  ejército  del  poderoso  Almanzor  que  habia  sido 
hasta  entonces  el  terror  de  las  provincias  cristianas 
de  España:  cincuenta  y  dos  veces  entró  Almanzor 
en  tierras  de  cristianos,  y  en  todas  causó  grandes 
daños,  sin  que  los  caudillos  españoles  se  atreviesen 
a  resistirle,  tan  divididos  como  estaban  por  sus  in- 
teriores disensiones:  habiéndose  confederado  al  fia 
el  rey  I).  Bermudo  de  León  y  el  conde  1>.  García 
Fernandez,  sostuvieron  por  todo  un  dia  el  cho<jae 
de  los  enemigos,  quedando  éstos  tan  mal  parados, 
que  levantaron  el  campo  durante  la  noche,  siendo 
perseguidos  al  dia  siguiente  por  los  cristianos  ven- 
cedores, que  dejaron  mas  de  70.000  árabes  en  el 
campo:  Almanzor,  que  habia  salido  muy  mal  heri- 
do de  la  pelea,  se  dejó  morir  en  el  camino  de  rabia 
y  de  desesperación;  desde  esta  jornada  data  el  re- 
frán popular  de  "eu  Calatañazor,  Almanzor  ¡x^rdió 
el  tambor." 

CALATRAVA  (conquista  deI:  por  los  años 
de  1U7  el  rey  D.  Alon.so  III  de  Castilla  y  VIII 
de  León,  ganó  á  los  moros  la  interesante  plaza  ó 
castillo  de  Calatrava,  dándosela  al  arzobispo  de  To- 
ledo y  encomendando  su  defensa  á  los  caballeros 
templarios:  á  pesar  de  lo  aguerridos  que  eran  estos 
caballeros  no  pudieron  defenderla  por  mucho  tiem- 
po; y  conociendo  que  sus  fuerzas  no  alcanzaban  á 
resistir  la  invasión  y  ataque  que  los  infieles  prepa- 
raban en  el  reinado  de  D.  Sancho  III,  se  presen- 
taron al  monarca  haciendo  renuncia  de  la  defensa 
de  la  plaza:  grande  fué  el  conflicto  eu  que  esta  cir- 
cunstancia puso  al  monarca,  que  deseando  evitar  el 
desdoro  de  sus  armas,  llegó  á  ofrecer  la  plaza  al 
que  se  encargase  de  defenderla:  presentáronse  taa 
solo  dos  monjes  cistcrcienses;  Fr.  Raimundo,  abad 
de  Fitero,  y  Diego  Velazquez,  los  cuales,  con  las 
gentes  que  dependían  de  su  monasterio  y  otros  hom- 
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bres  decididos  que  se  les  reunieron,  tomaron  pose- 
pión  de  Calatrava,  poniéndola  en  tan  buen  estado 
de  defensa,  que  cuando  vinieron  los  infieles  creyen- 
do desprevenida  la  plaza,  desistieron  de  atacarla 
á  vista  de  sos  numerosos  y  osados  defensores:  acre- 
centándose después  el  número  de  los  que  concur- 
rían á  ponerse  á  las  órdenes  de  Fr.  Raimundo,  se 
halló  éste  en  estado  no  solo  de  ¡guarnecer  debida- 
mente á  Calatrava,  sino  de  esteuder  sus  conquistas 
á  otras  poblaciones  inmediatas. 

CALATRAVA  (óp.dex  de)  :  fundada  por  el  rey 
D.  Sancho  III  en  1158  á  propuesta  de  Fr.  Rai- 
mundo, abad  del  monasterio  de  Fitero,  en  Navar- 
ra, bajo  la  advocación  y  refría  de  San  Benito:  los 
primeros  grandes  maestres  de  la  orden  fué  el  refe- 
rido abad  de  Fitero,  Fr.  Rodulfoy  frey  D.  García: 
habia  en  esta  orden  siete  dignidades;  el  maestre, 
e!  comendador  mayor,  lugarteniente  general  del 
maestre  y  gol)eriiador  de  la  orden  en  las  vacantes; 
comendador  mayor  de  Aragón,  que  vulgarmente 
llaman  de  Alcafíiz;  su  oficio  era  gobernar  la  orden 
en  aquel  reino,  con  suljordinacion  al  maestre;  cla- 
vero; era  de  su  cargo  la  guardia  del  castillo  y  con- 
vento mayor  de  la  orden;  prior  del  .sacro  convento 
de  Calatrava:  le  pertenece  la  general  cura  espiri- 
tual de  las  personas  de  ella;  sacristán  mayor;  de- 
bía tener  cuenta  de  las  reliquias,  cálices  y  alhajas 
de  oro  y  plata,  ornamentos  y  vestiduras;  obrero; 
estaban  á  su  cuidado  las  obras  del  convento:  la  or- 
den de  Calatrava,  como  las  demás  asociaciones  mo- 
násticas de  España,  dejó  de  e.vistir  en  virtud  del 
decreto  de  estincion  de  regulares  en  1836,  y  .sus 
cuantiosos  bienes  aplicados  á  la  nación:  los  caba- 
lleros conservan,  sin  embargo,  el  título  de  tales,  y 
en  estos  \iltimos  tienqjos,  a  pesar  de  las  reformas 
introtlucidas  por  la  opinión  nacional,  hemos  visto 
celebrarse  ca]»ítidos  y  «Tcarse  caballeros,  reprodu- 
ciendo las  antiguas  fórnmlas  de  las  costumbres 
caballerescas:  en  lo  eclesiástico  conoce  de  los  nego- 
ciosel  vicario  de  Ciudad-Real  y  arzobis|)ode  Tole- 
do, en  lo  respectivo á  la  ]>roviiicia  de  Ciudad-Real, 
y  el  vicario  de  Marios  y  obispo  de  Jaeu  en  la  pro- 
vincia de  este  nombre;  y  gobierna  la  orden  en  lo 
espiritual  uno  de  los  freires  de  la  misma,  que  en  el 
dia  lo  es  el  señor  cura  parraeo  de  Santa  María  la 
Mayor  de  Dainiiel. 

CALATRAVA  (D.  .Tosíí  MAmA) :  nació  en  Mé- 
rida,  provincia  de  í;stremadura,en  febrero  de  1781 : 
destinado  por  su  padre  á  la  carrera  literaria,  co- 
menzó sus  estudios  cii  el  colegio  ó  seminario  de 
Radajoz,  y  concluyó  en  la  universidad  de  Sevilla 
nu  cur.so  dejuris]iruilencia:  en  I8()(i  fué  recil)¡(lo  de 
abogado;  y  cuando  el  grito  de  independencia  nacio- 
nal resonó  en  1808  ])or  todos  los  ángulos  de  la  nio- 
nanjuía  española,  mereció  ser  nomlirado  vocal  de 
la  junta  suprema  de  dicha  provincia,  á  cuyo  car- 
go se  le  agregó  después  el  de  fiscal  del  tribunal  de 
seguridad  juiblica  de  la  misma,  desempeñando  al 
propio  tiempo  el  de  capitán  de  arlillena  en  las  com- 
jiañías  de  voluntarlos  creadas  en  la  plaza  de  Ra- 
dajoz, capital  (le  aquel!;i:  elegido  dijjutado  por  la 
piojiia  lU'ovincia  en  1810,  para  las  cortes  generales 
y  estraordinarias  convocadas  en  la  isla  gaditana, 
Tomo  II. 


fué  en  ellas  donde  verdaderamente  dio  principio  .sn 
vida  pública,  ad(|UÍrien(lo  la  lado  de  los  Arguelles, 
los  Torenos,  los  Muñoz-Torreros  y  otros,  un  nom- 
bre español  y  hasta  europeo  como  legislador  y  ora- 
dor tribunicio:  terminaron  en  1813  a(|uellas  cor- 
tes, y  á  poco  de  haberse  trasladado  Calatrava  á 
Madrid,  donde  ,se  incorporó  en  el  colegio  de  abo- 
gados para  seguir  ejerciendo  su  profesión,  fué  uno 
de  los  diputados  encarcelados  al  regreso  del  rey 
Fernando  VII  en  1814,  cabiéndole,  entre  las  sen- 
tencias gubernativamente  pronunciadas  después  de 
año  y  medio  contra  sus  compañeros,  la  suerte  de 
salir  confinado  por  ocho  años  al  presidio  de  Melilla, 
en  el  que  jiermaneció  sufriendo  grandes  amarga- 
ras hasta  marzo  de  1820,  en  que  recobró  su  liber- 
tad, por  consecuencia  de  los  sucesos  que  produjeron 
el  restablecimiento  de  la  constitución  ])roclama- 
da  en  Cádiz  en  1812:  vuelto,  pues,  al  seno  de  su 
familia  y  de'sns  amigos,  fué  nolnbrado  á  muy  po- 
co ministro  del  tribunal  supremo  de  justicia,  y 
por  su  provincia  diputado  en  las  cortes  de  1820 
y  1821,  en  las  que  sostuvo  el  nomlire  ilustre  que 
ya  se  habia  adquirido  en  las  generales  y  estraor- 
dinarias, obteniendo  el  honorífico  cargo  de  presi- 
dente, en  el  mes  de  octubre,  de  la  primera  legisla- 
tura: entre  otras  mucha.s  é  importantes  comisiones, 
desempeñó  la  de  formar  el  código  criminal,  cu- 
yo trabajo  entregó  completo  a  las  cortes  en  la 
última  de  1821:  desde  esta  fecha  hasta  la  reunión 
de  las  de  1822,  fué  individuo  de  la  diputación  per- 
manente, y  terminadas  las  funciones  de  la  misma, 
pasó  á  desempeñar  el  cargo  de  magistrado,  rehu- 
sando después  el  ministerio  de  gracia  y  justicia, 
liara  (|ue  fué  nombrado  por  el  rey  en  julio  del  pro- 
pio año:  re])itióse  este  nombramiento  en  nuiyo  do 
1823,  hallándose  el  gobierno  y  las  cortes  en  Se- 
villa, y  aceptado  por  ("aiatrava  á  ruego  de  sus 
amigos  y  de  la  mayoría  de   éstas,  se  vio  reduci- 
do en  setiembre   do  dicho  año  por  el  triunfo  que 
obtuvo  la  invasión  francesa  sobre  el  jiartido  consti- 
tucional, a  lii  suerte  de  proscrito,  que  envolvía  tam- 
bién n  cuantos  estaban  comprometidos  por  uipie- 
lla  causa:  fuóentonces  sn  primer  refugio  tübraltar, 
desde   cuyo  punto  ]msó  luego  á  Tánger,  y  mas 
adelanto  a  Lisboa,  teniendo  por  último  que  tras- 
ladarse a  Inglaterra  por  no  .«erle  jiosible  permane- 
cer en  Portugal,  con  motivo  de  las  reiteradas  ges- 
tiones del  gobierno  do  Kspañu  para  .su  espulsion: 
vivió  en  la  mayor  estrechez,  y  con  la  salud  muy 
quebrantada,  tanto  durante  la  residencia  en  Lón- 
ilrcs,  como  después  en  una  aldea  inmediata  a  Bur- 
deos, adonde  .se  trasladó  en  l!<;!0;  y  al  volver  á  su 
patria  en   1834,  nombrado  ó  repuesto  en  abril  de 
ai|uel  año  on  su  destino  de  núnistro  del  tribunal  su- 
premo, eran  ya  tan  visibles  los  estragos  cau.>iados 
por  sus  padeeinueulos,  que  (¡udiera  |iasnr  por  hom- 
bre nuisqne  septuagcuiario:  restablecida  posterior- 
mente la  constitución  de  Cádiz  en  1830,  se  lonom- 
lini  |)residente  tlel  nuevo  consejo  de  ministros,  de 
cuyo  cargo  hizo  dinúsion  cuando  ocurrió  la  suble- 
vación militar  de  Pozuelo  de  Aravaca,  n  ]irincipiüs 
de  agosto  de  1 837,  retirándose  en  clase  de  cesante  á 
la  vida  privada:  pocos  meses  después  fué  nombrado 
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senador  por  lo  provincia  de  Albaccti;,  y  roneluido 
su  turno  optó  en  liSUll  por  la  eleo'ion  de  diputado 
que  hal)ia  obtenido  de  las  i>rovincias  de  Madrid  y 
el  mismo  Albaei'to,  reuuni-iando  al  nombramiento 
de  senador  cpie  de  nuevo  se  le  eonlirió  á  pro])uesta 
de  esta  última:  fué  presidente  de  aquel  eongreso,  y 
convocado  otro  nuevo  en  1840,  volvió  a  ser  elegi- 
do diputado  por  lu  i)rovincia  de  Madrid,  obteniendo 
después  de  la  repcncia  provisional,  que  con  arreglo 
á  la  constitución  sustituyó  á  la  reina  viuda  gober- 
nadora del  reino,  en  fines  del  mismo  aflo,  el  nom- 
bramiento de  presidente  del  tribunal  sujircmo  de 
justicia:  en  1843  fué  nuevamente  elegido  diputado 
por  la  provincia  de  Badajoz,  pero  no  llegó  á  tomar 
asiento  en  el  congreso:  reemplazada  después  la  re- 
gencia provisional  en  el  propio  aflo  ¡lor  un  nuevo 
gobierno,  y  habiendo  dirigido  á  éste  el  tribunal  su- 
premo, a  propuesta  de  su  presidente  una  acta  for- 
mal eu  que  la  mayoría  de  sus  individuos  manifestaba, 
que  si  bien  uo  era  su  ánimo  embarazar  de  manera 
alguna  los  actos  del  gobierno,  manteniéndose  en  el 
carácter  de  jueces,  en  el  que  no  se  rozan  transac- 
ciones políticas  de  ninguna  especie,  tampoco  entra- 
ba en  sus  intenciones  que  se  atribuyese  esta  reserva 
á  una  aprobación  de  los  cambios  ocurridos  por  aque- 
llos dias,  y  fué  destituido  de  su  puesto  Calatrava, 
con  los  demás  magistrados  que  participaron  de  su 
opinión,  terminando  así  su  vida  pública,  sin  contar 
con  otros  medios  para  el  sosten  de  su  familia,  que 
con  la  pensión  de  cesante,  cobrada  escasamente  en 
la  mitad  de  su  importe :  dos  años  después  le  arre- 
bataron al  fin  al  sepulcro  sus  males,  eu  enero  de 
1849,  á  la  edad  de  68  ailos  no  cumj)lidos;  habién- 
dose depositado  los  restos  en  el  mismo  cementerio 
que  encierra  los  de  su  amigo  y  compañero  D.  Agus- 
tín Arguelles,  y  pronuuciándose  sobre  su  cadáver 
discursos  elocuentes  y  sentidas  inspiraciones  de  al- 
gunos de  los  jóvenes  poetas  españoles  mas  aventa- 
jados: era  Calatrava  individuo  en  la  clase  de  cien- 
cias morales  y  políticas  de  la  Academia  nacional  de 
Madrid,  de  la  real  Academia  de  ambas  jurispru- 
dencias de  id.,  de  la  real  Sociedad  económica  ma- 
tritense de  Amigos  del  País,  y  de  las  de  Málaga 
y  Cáoeres,  socio  honorario  de  la  Academia  Ame- 
ricana de  idiomas  y  bellas  letras  de  Nueva- York, 
y  estaba  condecorado  con  los  honores  del  antiguo 
consejo  de  estado,  y  con  las  grandes  cruces  de  la 
real  y  distinguida  orden  española  de  Carlos  III  y 
de  la  de  S.  Salvador  de  Grecia:  Calatrava  ha  deja- 
do un  grato  recuerdo  en  el  corazón  de  todos  los  es- 
pañoles, por  su  patriotismo  y  probidad. 

CALAVERA  (orden  militar  de  la):  esta  or- 
den creada  para  damas  y  caballeros,  fué  fundada  en 
1652  por  Silvio  Nieurod,  duque  de  Wirtemberg 
en  Silesia:  habiéndose  casi  estinguido  al  fin  del 
mismo  siglo  de  su  creación,  la  nieta  del  fundador, 
la  duquesa  Lucia  Isabel,  la  restableció  para  seño- 
ras en  n09:  en  los  estatutos  de  esta  orden  de  sa- 
fioras,  se  mira  mas  que  al  linaje  á  la  vida  ejemplar 
de  las  damas,  á  las  que  .se  prohibe  toda  clase  de 
juegos,  fiestas  públicas  y  trajes  magníficos:  en  el 
capitulo  general  anual  se  multa  á  la  dama  que  ha 
faltado  en  algo  á  la  regla,  y  el  importe  de  estas 


multas  se  reparte  á  los  pobres  el  dia  del  Yiémes 
Santo:  la  divisa  que  distingue  á  las  damas  es  la  de 
la  orden,  que  consiste  en  una  calavera  de  oro  pen- 
diente de  un  lazo  de  cinta  negra:  alrededor  de  la 
calavera  se  lee,  "Memento  Mori." 

CALBONKJOS:  pueblo  de  la  Guinea  superior 
en  la  costa  de  Gabon,  desde  el  Camarodcs  hasta 
el  rio  de  San  Juan:  su  país  forma  una  meseta  ele- 
vada lie  donde  sale  una  multitud  de  rios. 

*  CALCAIIUALCO:  pueb.  del  est.  de  Tera- 
cruz,  en  el  dist.  de  Córdoba,  distante  1  leguas  de 
su  cabec.,  hacia  el  N.;  es  de  temperamento  frió  y 
húmedo;  produce  algún  maiz,  frutas  y  purga  do 
Jalapa,  y  sus  vecinos  se  emplean  en  cortar  madera, 
roblacion  984  almas.  Al  O.  de  este  pueblo  hay  una 
fuente  termal,  conocida  con  el  nombre  de  Atoto- 
iiilco. *-* 

CALCAR :  ciudad  de  los  Estados  prusianos 
(provincia  Renana),  á  2  leguas  S.  E.  de  Cleves; 
tiene  1.600  hab.:  patria  del  pintor  Juan  de  Calcar. 

CALCAR  (JüAM  de):  pintor.  (Véase  Juan.) 

CALCAS:  sacrificador  y  adivino  griego,  hijo  de 
Thestor;  tomó  parte  en  la  espedicion  de  los  grie- 
gos contra  Troya;  predijo  que  este  sitio  durarla  10 
años,  y  que  la  escuadra  griega  no  saldría  del  puer- 
to de  Aulida  hasta  después  que  el  rey  Agamenón 
hubiese  sacrificado  su  hija  Ifigenia  en  los  altares  de 
Diana:  Homero  dice  que  Calcas  murió  de  despe- 
cho al  ver.se  esecdido  en  su  arte  por  !Mopso. 

CALCEDONIA,  CALCEDüN,  hoy  KADI- 
KEUI:  ciudad  de  Bitinia  sobre  el  Bosforo  de  Tra- 
cia,  enfrente  de  Bizancio:  es  patria  de  Jenócrates: 
fué  fundada  por  los  megarenses,  y  estuvo  mucho 
tiempo  floreciente:  en  tiempo  dtl  imperio  romano 
gozó  de  total  independencia:  los  scitas  la  destruye- 
ron bajo  G allano  en  el  siglo  III,  y  Justiniano  la 
levantó  de  nuevo  en  el  siglo  VI:  en  ella  se  celebró 
el  cuarto  concilio  ecuménico  por  el  cual  quedó  con- 
denado Eutychés  (1451). 

CALCIDICA,  CALCIDICE:  península  de  Ma- 
cedonia,  entre  los  golfos  Termaico  y  Strimóuico,  y 
cortada  al  S.  E.  por  dos  golfos  secundarios,  el  To- 
ronaico  y  el  Singitico  que  la  dividen  en  tres  penín- 
sulas, llamadas  "Pallene,  Sithonia,"  y  península  del 
monte  Athos:  Olinto  era  la  ciudad  principal  y  Cal- 
éis la  capital. — Habla  también  en  Siria,  al  E.  del 
bajo  Oronte,  una  Calcídica  cuya  capital  era  Caléis. 

CALCIS,  hoy  Ei-ribo:  capital  de  la  Eubea,  en 
medio  de  la  costa  O.,  enfrente  de  otra  Caléis  en  Beo- 
cia,  de  que  la  separaba  el  Euripes:  Aristóteles  mu- 
rió eu  ella. 

CALCONDILAS  ^Demetrio)  ;  uno  de  los  grie- 
gos que  mas  contribuyeron  á  esteuder  por  Europa 
el  conocimiento  y  gusto  á  la  literatura  griega;  habia 
nacido  en  Atenas  hacia  el  año  1424,  y  enseñó  la 
retórica  hasta  la  toma  de  Coustautiiiopla  por  los 
turcos:  en  esta  época  se  refugió  en  Italia,  fué  lla- 
mado á  Florencia  por  Lorenzo  de  Mediéis,  y  enseñó 
el  griego  en  esta  ciudad,  pasando  después  á  Milán: 
murió  eu  1511:  pulilicó  una  ''Gramática  griega," 
y  las  primeras  ediciones  de  Homero  é  Isócrates. 

CALCONDILAS  ó  CALCÜCONDI-NICO- 
LAS:  historiador  griego  de  Atenas;  floreció  en  el 
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siglo  XV;  es  antor  de  ana  "Historia  de  los  turcos 
y  caida  del  imperio  ^iego  desde  1298  hasta  1462," 
que  hace  parte  de  la  Bizaiitiua,  Paris,  1650;  tra- 
ducida al  francés,  Paris,  1577,  reimpresa  con  conti- 
nuaciones: Mr.  Hamaker,  profesor  de  la  universidad 
de  Leida,  se  ha  encargado  de  dar  á  luz  el  "Calcon- 
dilas"  en  la  nueva  edición  de  la  Bizantina  que  se 
publica  en  Bonn. 

CALCUTA  :  ciudad  de  la  India,  capital  de  la 
presidencia  de  Calcuta  y  de  toda  la  India  inglesa 
sobre  un  brazo  del  Ganges,  no  lejos  de  su  emboca- 
dura, á  los  86°  8'  long.  E.,  22'  34'  lat.  N.:  su  po- 
blación es  de  600.000  hab.,  y  de  l.OOO.OüO  com- 
prendiendo sus  arrabales:  tiene  un  buen  puerto  y 
una  gran  cindadela  llamada  Fort-William,  varios 
colegios  y  una  sociedad  asiática,  célebre  por  sus 
memorias  eruditas:  la  ciudad  está  dividida  en  dos 
barrios,  la  ciudad  blanca  (ó  arraljal  de  Tchavorin- 
ghé)  y  la  ciudad  negra;  ésta  es  muy  sucia  y  fea,  al 
paso  que  la  otra  es  hermosa  y  está  edificada  según 
el  estilo  griego:  hace  mucho  comercio  de  importa- 
ción y  esportacion ;  su  industria  es  muy  activa  y  hay 
machas  imprentas:  Calcuta  era  solo  una  aldea  en 
niT:  pertenece  á  los  ingleses  desde  1757. 

CALCUTA  (pKEsiDEN'ciA  de):  la  mayor  de  las 
tres  grandes  divisiones  de  la  India  inglesa,  al  X., 
está  formada  á  espensas  de  las  antiguas  provincias 
de  Bengala,  Bahar,  Allahabad,  Ande,  Agrah,  Del- 
hi,  üherual,  Adjmir  y  ürisa,  se  divide  en  54  distri- 
tos, á  saber: 

DISTRITOS.  CAPrTALES. 

Calcuta Calcuta. 

Kaddia Xaddia. 

Hugly Hugly. 

Djcssore Morlay. 

Bakcrgandj Barisal. 

Tchittagong Islamabad. 

Tíi)era Kaniilla. 

Dakka-Djflalpur Dakka. 

Moyinansingli Nassirabad. 

Silhet Silhet. 

Rangpur Kangimr. 

Dinadjpnr I)ÍMa(ljpur. 

Purniah l'iiniiali. 

lladji'halii Nattore. 

liirl>niii Sury. 

Murchcdabad Mmiiiedabad. 

Bardnan Bar<liian. 

Midnapur ^Midnapur. 

Bkatcii-Baiiar Bnhar. 

Rallar Pat  ua. 

Biiiiiligar Tciiitra. 

Tóglipnr lioglipur. 

Jlirliut Iluvijiur. 

yasiiii Tihapra. 

C'iiahal)ad Vrrali, 

Aliaiíaliad Mlii)u\liad. 

Djnanipur l>Jii>\nipur. 

BiMiarés licuares, 

Mir/.apur Mir/.apur. 

B\Midt'IUaM(l iiaiiiiii. 

Kupur Kapur. 
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Garakpar Garakpnr. 

Agrah Agrah. 

Etaweh Mirnpnr. 

Farrakhabad Farrakhabad 

Kalpi Kalpi. 

Alighar Alighar. 

Delhi Delhi. 

Bareily Baroily. 

Morabad Morabad. 

Saharampur Saharampur. 

Merut Merut. 

llarriaiía ilansi. 

ííirinagiir Sirinagor. 

Ileraaon Almora. 

Sirraore Kainghar. 

Adjmir Adjmir. 

Singbum Siugbura. 

Kandjiar Kandjiar. 

Moharbandj Hariorpur. 

Belasore Belasore. 

Kattak  ó  Cuttak Kattak. 

Khurdab Khurdahgar. 

Gandwana Djabbalpar. 

A  esto  es  necesario  unir  las  posesiones  inglesas 
en  la  India  Transgangética,  es  decir,  los  países  de 
Assaiu,  Djintiah,  Katchar,  Garraus,  Kuki,  Ara- 
kain,  Martalian,  Tonosserim,  <S:c. 

CALDARA  (PoLinoRo),  llamado  el  Caravagio: 
pintor  italiano.  (Véase  Círavagio.) 

CALDEA  (iglesia),  ó  Iglesia Nestoruxa:  véa- 
se ÍS'estoriaxa. 

CALDEA  (i.engca):  véase  Ar.\meos. 

CALDEOS,  CALDEI:  pueblo  de  la  antigna 
Babilonia,  entre  el  confluente  del  Eufrates  y  el  Ti- 
gris, y  el  golfo  Pérsico:  su  ciudad  principal  es  Tc- 
rcdon:  confúndeseles  muchas  veces  con  loj  mismos 
babilonios;  y  sin  embargo,  parece  (|ue  los  caldeos 
liau  formado  sieuipn-  un  pueblo  aparte:  se  ha  creido 
encontrarlos  aun  hoy  dia  entre  las  tribus  de  lo3 
kurdos  esparcidos  en  los  montes  í|uc  ."ieparan  el  Asia 
Menor  de  la  alta  Asia:  los  caldeos  son  célebres  en 
la  antigüedad  por  sus  couoi-iniiontos  matemáticos 
y  astronómicos,  á  los  cuales  unieron  los  rstuilios  as- 
trológicos: los  astrólogos  de  la  Caldea  eran  muy 
buscados  en  Roma  en  los  últimos  tiempos  del  im- 
])crio:  en  cuanto  á  su  historia  ])olitica  sufrieron  to- 
das las  revolaciones  que  csperiinentaron  Babilonia 
y  Asiría.  (Véanse  estos  dos  nombres.) 

t'.VLDERA:  se  pinta  con  el  u.sa  levantada:  ea 
E.-pafia  es  distintivo  de  "Ri«tt  hombría,"  pues  cuan- 
do la  creaban  los  reyes,  les  daban  un  |)on<lon  y  dos 
calderas  en  seAul  de  (|ue  inibian  de  acaudillar  gen- 
tes do  armas,  y  mantenerlas  á  su  costa  cu  defcus* 
de  la  corona. 

CALDERA  DE  HEREDIA  (Gaspar): doctor 
en  niediciiui,  natural  de  Sevilla,  varón  docto  v  ador- 
nado du  bella  y  varia  erudición:  compn.oo  algunas 
oliras,  entre  ellas  se  encuentran  lnssigniente,<;  "Tri- 
banal  Médico — Majieuniet  Politíenni,"  deilieailoal 
eminentísimo  Sr.  cardenal  Braiieancio:  "llustm- 
tiones  Triliiiiialis  Meilici,  Ac,,  y  otras  varios. 

CALDERO  (.MiuiEL  os):  presbítero,  natural 
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de  Barcelona;  fnó  catedrático  do  lejos  on  la  iiiii- 
versiilud,  y  mas  ailclniíte  ri'tri'iitci'ii  la  real  nudieti- 
cift,  y  (.11  1711  clcrtii  primor  iii(|iiisiiiiir:  L-iiando  cru 
fiscal  ilol  rt-al  |jatriiiioiiio  cu  I('i71  publicó  un  im- 
preso cu  Harccloiia  con  este  título:  "Defensa  del 
real  I'atroiiato  de  la  al)ndía  de  Hcllpuip,  preten- 
diendo fpie  liabia  de  conocer  de  esta  causa  el  tri- 
bunal de  la  bailia  de  Harcelona. — Decisiones  cri- 
minales concilii  ('atliulonÍ!c;  Barcinone,  1685,  fol. 
Bibliot.  cpisc.  C'ortiaila.  Marcillo." 

*  CALDKHON  (D.  FKRXAsno):  uno  délos 
mexicanos (¡ue  mas  se  lian  distinj^niidopor  su  dedica- 
ción ala  bella  literatura.  {Jcncralmenteselia  crcido 
que  era  nativo  de  Zacatecas,  cuyo  hijo  llámase  el 
mismo  en  alsruna  de  sus  composiciones;  pero  no  vio 
la  luz  ])iiniera  sino  en  Guadalajnra,  el  20  de  julio 
de  ISOy.  Tuvo  por  padres  á  D.  Tomas  Calderón  y 
D.**^IarÍB  del  ('armen  15cltran,(|HÍenesaprovcclian- 
do  la  ventajosa  posición  que  guardaban,  diéronlc 
educación  esmerada.  Continiu')  en  dicha  ciudad  sus 
estudios  hasta  1829,  en  que  recibió  el  título  de  abo- 
gado. Desde  entonces  veníosle  fifirurar  en  Zacate- 
cas, ya  como  poeta  lírico  y  dramático,  ya  como  ar- 
diente partidario  de  ciertas  ideas  políticas  que  en 
1835  le  obligaron  á  tomar  las  armas,  habiendo  que- 
dado pelijcrosamente  herido  en  una  acción  de  guer- 
ra.  En  1ÍS37  fué  desterrado  de  Zacatecas  y  vino  a 
México  donde  sufrió  mil  escaseces.  Fué  uno  de  los 
concurrentes  a  la  academia  literaria  de  San  Juan 
de  Letran,  y  á  poco  hízose  notar  por  sus  produc- 
ciones. El  Sr.  Tornel,  que  se  hallaba  entonces  en 
el  ministerio,  y  que  siempre  ha  dispensado  protec- 
ción decidida  á  cuantos  se  dedican  al  cultivo  de  las 
letras,  le  facilitó  su  vuelta  á  Zacatecas,  mediante 
una  carta  en  que  decia  que  los  talentos  debían  ser 
respetados  por  las  revoluciones.  Fué  succcsivamen- 
tc  secretario  del  tribunal  snperior  de  justicia  de  Za- 
catecas, coronel  de  artillería  de  la  milicia  nacional, 
magistrado,  diputado  al  congreso  del  Estado,  miem- 
bro de  una  de  sus  juntas  departamentales,  y  última- 
mente secretario  del  gobierno.  Cuidados  domésti- 
cos, la  ingratitud  de  algunos  y  un  año  de  enfermedad 
lleváronle  al  sepulcro  el  18  de  enero  de  1845,  en  la 
ciudad  de  Ojocaliente. 

Calderón  estaba  dotado  de  una  alma  bella  que  se 
refleja  en  cada  una  de  sus  producciones  como  la  luz 
del  sol  en  las  mil  facetas  de  un  diamante.  Quiza  en 
sus  poesías  líricas  no  hallamos  sublimidad  de  pen- 
samientos ni  observancia  de  muchas  reglas  prosó- 
dicas generalmente  descuidadas  entre  nosotros,  par- 
ticularmente en  la  época  en  que  mas  escribió  el 
autor  de  quien  nos  ocupamos;  pero  en  todos  sus 
versos  hay  sentimiento,  hay  ternura  inefable,  y  ésto 
que  los  hará  vivir,  coloca  á  Calderón  en  la  prime- 
ra línea  de  los  poetas  líricos  mexicanos,  en  el  gé- 
nero sentimental,  después  de  Pesado,  que  es  sin 
disputa  el  príncipe  de  ellos.  En  cuanto  á  los  dramas 
que  dejó  escritos  y  que  gozan  de  estremada  popu- 
laridad, '  í;1  Torneo,  Ana  Bolena,  y  Hermán  ó  la 
vuelta  del  cruzado,"  deben  apreciarse  como  los 
primeros  ensayos  de  un  género  que  apenas  Im  sido 
cultivado  en  nuestro  país,  aun  posteriormente  d  Cal- 
derón.   Brillan  mas  bien  por  sus  bellezas  líricas, 


qne  por  las  dotes  que  deben  acompafiar  á  produccio- 
nes de  este  género.  Quiza  el  mejor  de  ellos  sea  "La 
vuelta  del  cruzado,''  objeto  de  una  crítica  severa  que 
con  motivo  de  su  reiircsentacion  en  la  capital,  jm- 
blicó  el  )ieriódico  intitulado  "El  Es|)aflol,"  y  en  la 
cual  aca.socon  cscesivo  rigor  se  califica  de  inmoral 
dicho  drama.  Calderón  escribió  también  la  come- 
dia intitulada  "A  ninguna  de  las  tres,"  imitación  de 
la  "Marcela"  do  Bretón  de  los  Herreros,  y  en  que 
se  ]iropuso  ridiculizar  á  los  mexicanos  que  hacen 
un  viaje  á  Europa,  y  al  volver  nada  hallan  de  su 
gusto  en  el  país,  nada  que  no  sea  objeto  de  su  crí- 
tica exagerada.  Esta  comedia  siempre  que  es  pues- 
ta en  escena,  arranca  aplausos  al  público. 

Sensible  c.<  que  la  muerte  prematura  de  Calderón 
nos  haya  jirivado  de  un  drama  que  bajo  el  título 
de  "El  Caballero  negro"  se  preparaba  á  escribir,  así 
como  del  poema  "La  creación"  en  que  se  ocupaba 
igualmente.  Seria  de  desear  que  si  algo  ha  dejado 
escrito  de  dichas  composiciones,  lo  diera  á  luz  su 
familia,  en  la  que,  de  paso  lo  diremos,  hay  quien 
haya  heredado  los  nobles  y  bellos  sentimientos  del 
poeta  y  su  modo  armonioso  de  esprcsarlos;  hace 
mucho  tiempo  qne  el  público  lee  con  gusto  los  ver- 
sos de  "Una  zacatecana,"cuyo  nombre,  aunque  to- 
dos lo  saben,  no  nos  creemos  autorizados  á  consig- 
nar aquí. 

El  Sr.  Cumplido  ha  hecho  dos  ediciones  de  las 
obras  de  Calderón:  la  primera  (1844)  lleva  un  pró- 
logo escrito  por  el  Sr.  Payno,  del  cual  hemos  to- 
mado algunas  de  las  noticias  biográficas  que  ante- 
ceden :  hay  ademas  en  él  un  juicio  mas  estenso  acer- 
ca de  los  dramas  citados:  á  la  segunda  edición 
acompaña  un  prólogo  escrito  por  el  Sr.  D.  José 
Joaquín  Pesado,  y  cuya  lectura  recomendamos  á  to- 
dos los  amantes  de  la  literatura  mexicana.-— n. 

CALDERÓN  (María)  :  actriz  de  los  teatros  de 
Madrid  á  mediados  del  siglo  XVII,  conocida  por 
la  Calderona:  se  hizo  célebre  por  .su  rara  belleza 
y  fué  amante  del  rey  D.  Felipe  IV:  este  monarca 
tuvo  en  ella  á  su  hijo  natural  D.  Juan  de  Austria. 
CALDERÓN  (Rodrigo):  hijo  natural  de  Fran- 
cisco y  de  María  Sandellin ;  y  legitimado  después 
por  el  matrimonio  que  contrajeron  sus  padres:  era 
muy  aventajado  en  talento  y  no  se  le  presentaba 
obstáculo  (|ue  no  supiese  vencer;  era  tanta  la  nom- 
bradía  qne  había  adquirido  por  su  talento,  que  el 
rey  le  nombró  su  ayuda  de  cámara,  y  después  le  hizo 
ministro  de  estado:  casó  con  Inés  de  Vargas,  se- 
íiora  de  Oliva,  y  recibió  el  collar  de  la  orden  de 
Santiago  y  fué  capitán  de  la  guardia  alemana:  cuan- 
do alcanzó  estas  grandes  distinciones  se  dio  á  co- 
nocer por  sus  maldades,  y  cansado  el  rey  de  su  mal 
proceder,  mandó  prenderle  y  formarle  cansa:  se  le 
hicieron  230  capítulos  de  acusación,  y  entre  ellos 
se  cuenta  la  ingratitud  con  que  trató  á  sus  padres, 
y  el  haber  envenenado  á  la  reina  Margarita:  desde 
el  colmo  del  poder  descendió  al  cadalso  en  21  de 
octubre  de  1621:  su  padre  eutró  á  heredar  los  bie- 
nes del  hijo,  que  eran  bastantes;  usó  de  su  fortuna 
con  modestia,  adquiriéndose  tantos  amigos  cuantos 
enemigos  se  había  adquirido  el  hijo. 
CALDERÓN  (D.  Serafis  EsTfeB.\NEs);  ape- 
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ñas  tenemos  mas  noticias  de  la  vida  de  este  escritor 
qne  las  oscuras  que  proporcionan  dos  apuntes  bio- 
grafieos publicados  en  los  últimos  aiios,  el  uno  por 
el  Sr.  Ochoa  en  el  tomo  primero  de  su  "Biblioteca 
de  autores  españoles  contemporáneos,"  y  el  otro 
por  el  Sr.  Fernandez  de  los  Ilios  en  su  "All)um  ó 
Museo  universal  de  retratos  y  noticias:"  de  ellos  re- 
sulta que  el  Sr.  Calderón  nació  en  Málaga  en  los 
primeros  años  de  este  siglo,  de  familia  noble -^  en 
esta  ciudad  estudió  con  los  padres  García  y  Cor- 
dero, clérigos  menores,  latiriidad,^filosofia  y  mate- 
máticas: hizose  notable  desde  el  principio  por  su 
rara  aplicación  y  su  memoria  verdaderamente  es- 
traordinaria,  sobre  la  cual  corren  aún  curiosas  anéc- 
dotas entre  sus  paisanos  y  condiscípulos:  con  estas 
cualidades  logró  grande  aprovechamiento  en  sus 
estudios,  y  cuando  pasó  á  estudiar  leyes  á  la  uni- 
versidad de  Granada,  llevaba  ya  consigo  una  Hom- 
bradía que  fué  creciendo  á  medida  que  avanzaba 
en  su  carrera:  no  la  habla  concluido  aún  en  1822, 
y  ya  se  le  habia  conferido  la  cátedra  de  retórica  y 
bellas  letras,  que  desempeñó  hasta  que  á  ])üco  se 
recibió  de  abogado:  los  periódicos  literarios  y  po- 
líticos que  durante  aquella  época  constitucional  se 
publicaron  en  Granada,  dieron  á  luz  multitud  de 
escritos  del  Sr.  Calderón,  poesías  la  mayor  parte, 
donde  comenzó  á  descubrirse  el  clasicismo  severo 
y  la  abundancia  admirable  que  caracteriza  su  es- 
tilo: de  vuelta  en  Malaga  con  el  titulo  de  su  pro- 
fesión, la  ejerció  algunos  años  con  gran  favor  del 
público,  obteniendo  muchas  distinciones  propias  de 
ella,  y  siguió  dándose  al  estudio  de  las  buenas  le- 
tras: pero  su  imaginación  le  llamaba  á  mas  ancho 
campo,  y  sintiendo  ya  el  crepúsculo  de  los  grandes 
acontecimientos  que  se  preparaban,  fué  á  Madrid 
corriendo  el  año  1830:  desde  esta  época,  si  nos  fal- 
tan noticias  de  su  vida  como  particular,  como  lite- 
rato su  vida  es  bien  conocida  de  todos  los  aficiona- 
dos á  libros  y  estudios:  recuérdase  aún  el  i»riincr 
escrito  suyo  que  vio  la  luz  en  la  corte,  (jue  fué  un 
artículo  crítico  sobre  una  representación  de  "Gar- 
cía del  Castañar,''  y  que  corre  impreso  en  el  "Dia- 
rio mercantil,"  jieriódico  que  publicaba  entonces 
D.  José  María  Carnerero:  n  éste  y  otros  artículos 
uotabicsdcl  mismo  género  siguió  la  |)ublicucion  de 
un  tomo  de  poesías,  que  por  ir  á  nombre  del  Soli- 
tario, jiífeudónimo  (|ue  ha  usado  el  Sr.  Calderón 
desde  entonces,  y  por  la  semejanza  (pie  se  hallaba 
entre  su  estilo  y  el  de  Mcléiidez,  fué  considerad" 
por  algún  critico  como  propio  de  este  poeta,  iiasla 
que  mas  conocido  el  autor  se  dio  toda  la  estimación 
que  se  merece  á  sus  felices  imitaciones:  "Las  Car- 
tas españolas,"  periódico  dirigido  también  ])or  el 
Sr.  Carnerero,  publicaron  varios  artículos  del  Sr. 
Calderón,  señalándose  ya  enire  ellos  los  de  costum- 
bres andaluzas,  que  mas  tarde  haliian  de  formar  la 
mejor  parte  de  su  reiiutncion  literaria:  por  enton- 
ces también  comenzó  a  estudiar  lengua  aráliiga  en 
el  colegio  imperial  de  la  Compañía  de  Jesús,  bajo 
la  dirección  del  1'.  Artiga,  alcanzando  en  poco  tiem- 
po no  vulgares  conocimientus:  en  1833  fué  comi- 
sionado ]>or  <•!  gobierno  para  escribir  unos  |)r¡nci- 
pios  de  administración,  tomando  por  tipo  las  que  el 
Tomo  II. 


célebre  Juan  Carlos  Bonnin  había  dado  á  luz  en 
idioma  francés:  hemos  oído  decir,  aunque  no  lo  sa- 
sabemos  ciertamente,  que  el  Sr.  Calderón  escribió 
con  efecto  la  obra,  y  que  perdidos  por  él  los  manus- 
critos se  publicaron  después  sin  su  nombre:  por  este 
tiempo  fué  nombrado  director  del  "Diario  de  la  ad- 
ministración," redactando  la  primera  época  de  este 
periódico  con  el  Sr.  Pacheco  y  otras  personas  no- 
tables: nombrado  auditor  general  del  ejército  del 
Ivorte  en  el  año  de  1834,  permaneció  al  lado  de  los 
generales  de  la  reina,  hasta  que  en  1836  con  reten- 
ción de  su  auditoría  se  le  confirió  el  cargo  de  go- 
bernador civil  de  Logroño:  los  acontecimientos  de 
la  Granja  le  Uevaroná  Madrid,  donde  volvió  á  apli- 
carse á  sus  ordinarios  estadios  ¡por  este  tiempo  es- 
cribió y  dio  á  luz  la  novela  de  "Cristianos  y  Mo- 
risco.s,"  obra  de  cortas  dimensiones,  pero  de  altos 
quilates  literarios:  á  fines  de  1837  fué  á  Sevilla  de 
jefe  políticos  y  al  punto  comenzaron  á  sentirse  en 
aquella  noble  ciudad  los  esfuerzos  felices  del  Sr. 
Calderón  para  ponerle  á  la  altura  de  otras  mas  ade- 
lantadas. "Establecii),  dice  el  Sr.  Ochoa,  un  liceo 
en  donde  al  punto  aparecieron  las  muestras  del  in- 
genioy  del  pincel  sevillano;  erigió  un  museo  en  don- 
de se  custodiasen  las  obras  de  los  insignes  maestros 
andaluces,  y  salvó  de  la  destrucción  millares  de 
volúmenes  y  preciosidades,  reuniendo  una  bibliote- 
ca, acaso  la  mejor  de  España:"'  de  estas  fructuosas 
ocupaciones  vinieron  á  sacarle  los  acontecimientos 
de  noviembre  de  1838,  que  le  obligaron  á  abando- 
nar precipitadamente  á  Sevilla:  cesante  de  resultas 
de  estos  acontecimientos,  contrajo  matrimonio  en 
Málaga  al  año  siguiente,  y  desde  esta  ciudad  volvió 
otra  vez  á  la  corte  donde  continuó  sus  trabajos  li- 
terarios, reuniendo  ¡ireciosos  romanceros,  manus- 
critos y  libros  viejos  españoles  que  han  llegado  á 
hacer  su  bil)lioteca  particular  una  de  las  mejores  de 
España:  escribió  en  varios  periódicos  políticos  du- 
rante los  tres  años  de  la  regencia  de  Espartero  ha- 
ciendo oposición  á  aquel  poder,  y  con  el  triunfo  de 
los  moderados  se  le  abrieron  las  puertas  del  parla- 
mento, donde  ha  tomado  asiento  en  tres  legislaturas: 
en  184-4  publicó  un  "Manual  geográfico  é  histórico 
del  imperio  de  Marruecos,"  im|ml.''ado  por  los  ru- 
mores (|ue  corrieron  de  (pie  iba  á  llevarse  á  cabo 
un  desembarco  de  españoles  en  aquellas  costas;  es- 
ta obra  le  valió  el  titulo  de  Académico  de  la  ílis- 
toria,  y  ha  merecido  el  raro  privilegio  de  ver  ago- 
laila  su  edición  en  pocos  meses:  en  1S4"  dio  á  la 
cstanqia  una  colección  de  artículos  de  costumbres 
(1111  el  título  de  "Escenas  andaluzas,"  donde  reco- 
gió muchos  de  sus  artículos  dispersos  aquí  y  allí  en 
ios  periódicos,  añadiendo  algunos  nuevos  ó  inédi- 
tos; en  nuestra  opinión  basta  esta  obra  jiara  asegu- 
rar una  gloria  duradera  y  legitima  al  autor:  nom- 
lirado  en  el  mismo  año  de  47  ministro  togado  del 
tril)unal  supremo  de  Guerra  y  Marina,  consagró 
toda  8U  atención  á  este  dificil  cargo,  apartándose 
algo  de  sus  tareas  literarias:  el  gobierno,  sin  embar- 
go, lo  ha  conferido  últimamente  dos  comisiones  do 
importancia,  una  de  ellas  literaria,  y  otra  política: 
se  ha  puesto  a  su  cuiílado  el  escribir  la  "Historia 
de  la  infantería  española,  desde  el  tiempo  de  los 
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Bcfkorcs  Hoyes  Católicos;"  obra  que  el  Sr.  Calderón 
tiene  ya  biistantc  adi'hintailn,  st-ffini  mu'sUDs  infor- 
mes, jmra  cumplir  con  los  preccplns  del  froliicrno: 
la  otrii  fOMiision  fué  ucoinpaflar  n.  la  cspedicioa  cs- 
paftoln  de  Italia,  con  el  carjío  de  auditor  general 
en  comisión:  el  Sr.  Calderón  liudesenipeñndo  ya  es- 
la  comisión  n  gusto  del  gobierno,  y  de  vuelta  a  Es- 
])aña  coMiien/.a  á  ocuparse  de  nuevo  en  sus  tareas 
ordinarias  de  magistrado,  y  en  continuar  la  historia 
militar  ijue  le  está  encomendada:  desde  el  ailo  de 
lS-40  hasta  el  de  1841»  ha  estado  dcsomiiefiando  en 
ciertas  noches  de  la  sennuia  la  cátedra  de  nrulie, 
establecida  a  instancias  suyas  en  el  Ateneo  de  Ma- 
drid: el  Sr.  Fernandez  de  los  Kios  concluye  su  bre- 
ve resefia  de  la  viila  del  Solitario  con  estas  |)a- 
labras,  que  resunieu  su  juicio  literario  sobre  el  autor: 
"Las  producciones  de  este  escritor  son  siempre  muy 
U|)rcciada3  de  todas  las  personas  entendidas  y  afi- 
cionadas á  nuestras  glorias  literarias,  porque  en 
ellas  se  encuentra  manejada  nuestra  lengua  con  una 
riqueza,  elegancia  y  pureza  estraordinaria  en  nues- 
tros dias." 

*  CALDKROX  (batai.i.a  DEi,  priíNTK  ni:):  ven- 
cidos los  patriotas  en  Acúleo  y  cu  (Juanajuato,  se 
habiau  concentrado  en  Guadalajara.  El  gobierno, 
para  dar  un  golpe  decisivo  y  terminar  si  era  posible 
la  guerra,  dio  sus  órdenes  para  que  sus  mejores  di- 
visiones, obrando  en  combinación,  se  dirigieran  so- 
bre la  ciudad  y  la  tomaran.  D.  Antonio  Cordero, 
gobernador  de  Coahuila  y  jefe  de  las  fuerzas  de 
las  provincias  internas,  debería  venir  ])or  San  Ij\iis 
y  Zacatecas,  paciiicaria  de  ¡laso  los  lugares  insur- 
reccionados, y  recibiría  inslrueciones  ])ara  ejecutar 
la  parte  que  se  le  sefialal)a  en  la  empresa;  el  tenien- 
te coronel  D.  Ignacio  Elizondo  sublevó  las  tropas, 
y  ya  no  pudo  contarse  con  Cordero.  El  general  D. 
José  de  la  Cruz,  tomado  Valladolid,  deberla  avan- 
zar sobre  la  provincia  do  üuadalajax-a;  pero  aun- 
que se  apoderó  de  aquella  ciudail,  tuvo  cu  seguida 
que  combatir  a  D.  Ruperto  Mier,  hecho  fuerte  en 
Ure])étiro,  y  el  14  de  enero  de  ISll,  a  consecuen- 
cia de  varias  demoras,  estalja  aún  a  mas  de  00  le- 
guas del  punto  de  su  destino.  El  ejército  de  Calleja, 
tercera  división  de  las  que  debían  ejecutar  el  rao- 
vimiento,  levantó  el  campo  de  las  inmediaciones  de 
Guanajuato  el  10  de  diciembre  de  1810;  <á  marchas 
cortas  se  dirigió  á  Aguascalieutes,  de  donde  ahu- 
yentó á  los  patriotas,  sujetó  á  Silao,  á  León  y  á 
Lagos,  y  el  15  de  enero  siguiente  entró  en  Tepati- 
tlan.  "El  IG  (Detall  de  la  acción  gloriosa  de  las 
"  tropas  del  rey  en  el  puente  de  Calderón,  ^léxico,  en 
"  casa  de  Arizjjo  Isll,  de  orden  superior),  dice  Ca- 
"  lleja,  salí  de  Tcpatithin  con  dirección  al  puente 
"  de  Calderón,  distante  (>  leguas,  donde  se  me  ase- 
"  guraba  que  podría  hallarse  el  ejército  enemigo 
"  amparado  de  su  fuerte  posición  y  de  las  ventajas 
"  que  le  dal)an  la  estrechura,  elevación  y  a.spereza 
"  del  terreno,  con  ánimo  de  ocupar  antes  este  pun- 
"  to  si  era  posible;"  es  decir,  los  realistas  no  sabían 
con  certeza  los  movimientos  de  sns  contraríos,  es- 
tando á  tan  pequefla  distancia  y  cuaudo  el  campo 
estaba  ocupado  con  mucha  anticipación. 

Según  el  plan  indicado  arriba,  Calleja  debería  es- 


perar las  tropas  de  Cruz  )¡ara  aventurar  una  bata- 
lla; si  avanzó,  dice  (Detall,  &c.),  "no  era  mi  ánimo 
"  hacer  holo  el  ataque  con  el  (yército  de  mi  mando,  si- 
"  no  el  de  aguardar  a  que  el  Sr.  Cruz  concurriese 
"  á  él  al  |iropio  tiempo  ó  con  corta  diferencia,  para 
"  que  cayemlo  con  todas  las  fuerzas  sobre  el  enemi- 
"  go  y  cortándole  la  retirada,  resultasen  las  mayo- 
"  res  ventajas  posibles,  á  cuyo  efecto  nos  habíamos 
"  ynesto  de  acuerdo  sobre  nuestra  marcha,  que 
"  aipiel  jefe  se  vio  eu  la  necesidad  de  retardar  por 
"  la  brillante  acción  que  sost\ivo  d  las  inmediacio- 
"  ncs  de  Zamora,  y  por  las  dílicnltades  que  encon- 
"  tro  en  el  camino;  ))ero  habiendo  sorprendido  mis 
"  avanzadas  el  día  1.0  de  enero  último  en  el  pue- 
"  blo  de  Tepalitlan,  un  correo  que  dirigía  liídalgo 
"  al  salteador  Marroquin,  jefe  de  una  división  de 
"  cinco  a  seis  mil  hombres  y  algunas  ¡liezas  de  ar- 
"  tillería,  que  se  hallaba  en  observación  de  mi  ejér- 
"  cito,  cu  la  que  le  particiiiaba  con  fecha  del  dia 
"anterior  que  al  siguiente  saldría  de  (iuadalajara 
"  con  su  ejército  a  encontrar  y  batir  el  mió,  y  no- 
"  tando  en  mis  soldados  aquel  valor  é  impaciencia 
"  que  son  el  presagio  de  la  victoria,  determiné  se- 
"  guir  mi  marcha  resuelto  á  atacarle  en  cualquier 
"  número  y  paraje  qae  le  encontrase."  De  estas 
palabras  se  colige  que  Calleja,  liado  eu  la  discipli- 
na y  entu.siasrao  de  sus  soldados,  teniendo  en  poco 
á  sus  enemigos,  á  quienes  síemjire  había  vencido, 
y  celoso  de  la  gloría  adquirida  por  el  general  ven- 
cedor puesto  como  su  rival  por  el  virey,  no  quiso 
esperar  a  Cruz,  y  se  aventuró  con  sus  tro|ias  á  com- 
batir un  ejército  que  no  conocía,  para  no  partir  con 
otro  la  victoria  (|ue  juzgaba  fácil  y  segura  de  alcan- 
zar. Las  fuerzas  con  que  contaba  eran  unos  seis  mil 
hombres  ])crfectamcule  armados  y  dísciplínados;ca- 
si  la  mitad  era  caballería  bien  montada,  y  diez  pie- 
zas de  campaña  con  gran  repuesto  de  municiones. 

Client  ras  los  insurgentes  permanecieron  en  Gua- 
dalajara, Abasólo  se  ocupó  en  organizar  algunas 
tro))as  para  dar  forma  en  cnanto  fuera  posible  á 
las  turbas  que  seguían  el  estandarte  indeiicndiente; 
al  efecto  formó  siete  batallones  de  infantería,  seis 
escuadrones  de  caballería  y  dos  compañías  de  arti- 
llería, todo  con  3.400  hombres,  con  «nos  1.200 
fusiles  viejos  ó  recompuestos,  y  sin  mas  oficiales 
instruidos  que  los  pocos  que  quedaban  de  los  regi- 
mientos de  la  Reina  y  de  Celaya.  Los  buenos  solda- 
dos lióse  improvisan,  se  forman;  no  había  elementos 
tampoco  para  hacerlos  en  corto  tiem¡)0,  y  la  disci- 
plina se  avenía  mal  con  los  hábitos  de  aipiella  gente 
campesina;  asi  es  (|iie,  los  batallones  sin  e(|uí¡)0  ni 
armas,  eran  todavía  pelotones  de  reclutas  no  acos- 
tumbrados al  fuego,  ui  al  conocimiento  siquiera  de 
sus  armas.  El  resto  del  ejército  era  una  cluLsina  ca- 
si bárbara  de  gente  del  campo  y  de  indios  de  los 
pueblos,  con  sus  lenguajes  diferentes,  sus  trajes  dis- 
tintos y  desaliñados,  y  por  armas  los  instrumentos 
de  labranza,  la  garrocha  con  que  se  conduce  la 
yunta,  peípieños  machetes  de  fierro  maleable  y  en- 
mohecido, hondas,  arcos  y  Hechas,  como  si  se  trata- 
ra de  los  reencuentros  de  los  primeros  dias  de  la 
conquista.  Eu  sus  banderas  cai)ríchosas  de  formas 
y  matices  diversos,  no  lucían  aún  los  colores  nació- 
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nales;  cada  parcialidad,  cada  grupo  qne  de  su  se- 
no habla  sacado  susjefes  y  sus  oficiales,  adoptaba  a 
su  antojo  sus  divisas,  las  levantaba  y  las  seiruia  con- 
tento y  estusiasniado,  marchando  a  las  batallas  sa- 
tisfecho de  su  muchedumbre  é  ignorante  de  los  hor- 
rores y  desastres  de  la  guerra:  labradores  sencillos 
movidos  por  un  sentimiento  f|ue  conocían  pero  no 
podian  definir;  soldados  inútiles,  perjudiciales  a  la 
santa  causa  que  iban  á  defender  por  su  grosería  é 
instintos  desarreglados.  ÍSin  orden  ni  género  de  for- 
mación, los  grupos  seguían  los  tambores,  los  agu- 
dos pitos,  las  chirimías,  (|ue  en  otro  tiempo  sirvieron 
para  las  fiestas  religiosas  ó  los  regocijos  del  hogar, 
y  como  un  recuerdo  de  las  abandonadas  ocupaciones ; 
al  romper  el  dia  y  cerrar  la  noche  entonaban  cual 
canto  guerrero  el  "alabado,"  oración  con  que  en  las 
haciendas  se  comienza  y  se  acaba  el  trabajo,  monó- 
tono y  triste,  que  nunca  se  escucha  en  la  soledad 
sin  profunda  melancolía.  Aquellas  turbas  se  compo- 
nían de  100.000  hombres,  unos  20.U00  eran  ginetes. 
Con  su  calzonera  de  cuero,  en  general  corta  hasta  la 
rodilla,  la  pierna  descul)ierta,  en  mangas  de  camisa 
y  sin  zapatos,  completaba  el  arreo  el  sombrero  de 
palma  y  la  manga  de  jerga  ó  el  zara|)e  de  lana  bur- 
da; montalian  los  caballos  pcquefios  y  fogosos  del 
país,  pero  flacos,  inobedientes  á  la  rienda,  medrosos 
y  espantadizos,  como  enseñados  á  la  ronda  del  mon- 
te y  de  las  sementeras,  y  á  la  trilla;  malos  fustes 
pelones  eran  las  monturas,  y  por  armas,  espadas 
derechas  con  guarniciones  de  cobre,  pesadas  y  dé- 
biles como  entonces  se  fabricaban  por  los  herreros, 
y  lanzas  con  asta  de  encino  muy  corta  ó  muy  larga, 
siempre  embarazosa  para  quien  no  sabe  manejarla: 
la  mayor  parte  no  llevaba  con  todo,  mas  defensa 
qne  su  lazo.  Para  suplir  el  armamento,  se  habían 
construido  en  Guadalajara  grandes  cohetes  con 
puntas  de  fierro  para  dispararlos  contra  la  caballe- 
ría, y  granadas  de  mano  para  arrojarlas  á  distan- 
cia con  las  hondas.  La  principal  esperanza  consis- 
tía sin  emliargo  en  la  formidable  batería  reunida, 
compuesta  de  noventa  y  cinco  cafiones;  cuarenta  y 
cuatro  de  ellos,  calibre  de  .^  á  12,  eran  de  las  fun- 
diciones reales,  llevados  casi  en  hombros  desde  San 
Blas  por  las  (piebradas  de.  Moiliitiltic,  con  estraor- 
diuario  tral)ajo  y  por  un  milagro  de  esfuerzo;  el  res- 
to eran  malos  tubos  de  cobre  vaciados  ])or  el  méto- 
do de  hacer  las  campanas,  con  cureñas  pesadas,  de 
mal  servicio  los  unos,  y  los  otros  amarrados  cucar- 
ros,  con  incapacidad  de  npiinlarse  adonde  convi- 
niera, y  con  calilire  desde  2  hasta  24. 

Al  saber  los  insurgentes  la  marcha  de  los  rea- 
listas, se  reunieron  los  jefes  en  junta  de  guerra. 
Allende,  con  los  ]iríncípíos  de  orden  adquiridos  en 
la  milicia,  fué  de  parecer,  supuesto  i\\w  una  batalla 
era  inevitable,  (pie  se  sacase  al  campo  escogido  pa- 
ra combatir  solo  la  fuerza  or-ranizada  con  la  arti- 
llería lítil;  caso  de  un  revés  (niedaba  en  pié  el 
grueso  del  (jército,  que  entretanto  podría  instruir- 
se, y  hal)ria  una  retira<la  segura  y  un  punto  de  apo- 
yo en  tlnadalajara,  adonde  coiiceMiriido  el  ejerci- 
to contarla  aún  con  elementos  ]iara  defenderse. 
Hidalgo  contradijo  este  dictamen,  se  apoyó  en  (|ue 
sus  soldados  no  podian  medirse  cou  ventajas  con- 


tra sus  contrarios;  nn  corto  número  corría  á  una 
pérdida  segura;  las  victorias  alcanzadas  se  debían 
al  número  y  no  a  la  táctica  ni  á  la  disciplina;  des- 
ocupada la  ciudad  por  sus  mejores  defensores,  po- 
día ser  atacada,  y  quedaría  entonces  imposible  la 
retirada.  Los  jefes  adoptaron  el  mal  consejo  unién- 
dose al  voto  de  Hidalgo,  y  en  consecuencia  el  ejér- 
cito salió  de  la  población  el  14  de  enero  á  medio 
ilia,  para  acampar  en  las  llanuras  del  puente  de 
(iuaclalajara,  situindose  el  15  en  el  puente  de  Cal- 
derón, lugar  escogido  para  la  lucha  por  Allende  y 
por  Abasólo. 

El  campo,  oscuro  hasta  entonces,  hecho  memora- 
ble después  ])or  el  conflicto  de  que  fué  teatro,  se 
encuentra  10  leguas  al  E.  de  Guadalajara.  Es  una 
llanura  cortada  casi  de  E.  á  O.  por  un  riachuelo  pe- 
(pieiío,  con  fama  de  invadeable,  llamado  de  Calde- 
rón; un  puente  del  mismo  nombre  lo  atraviesa,  de 
cal  y  canto,  fosco,  de  un  solo  arco  y  con  pasamano 
de  piedra,  semejante  á  la  mayor  parte  de  los  que  se 
encuentran  en  nuestras  vías  públicas.  El  camino 
(pie  traían  los  españoles,  primero  con  direcciou  al 
S.  O.,  tuerce  luego  al  X.,  pasa  por  el  puente,  y  vuel- 
ve al  E.  para  encumbrar  algunas  alturas.  Delaute 
del  repetido  puente,  dejando  una  llanura  interme- 
dia, corren  paralelas  al  camino  algunas  lomas  ári- 
das cubiertas  de  piedras  y  de  un  color  rojizo;  otras 
lomas,  formando  un  ángulo  recto  con  las  primeras, 
en  dirección  N.  S.,  barren  completamente  el  paso, 
viniendo  á  tornñnar  á  la  orilla  del  rio,  en  cuya  mar- 
gen derecha  hay  una  prominencia  semicircular,  con 
el  frente  al  S.,  estendiéndose  á  su  pié  el  llano  cu- 
bierto de  un  zacate  alto  y  tupido,  que  se  mueve  al 
menor  soplo  del  viento. 

Las  alturas  por  donde  pasa  el  camino  se  escogie- 
ron para  colocar  el  centro  del  ejército,  formándose 
allí  una  batería  de  sesenta  y  siete  cañones,  defen- 
dida por  una  linea  cuadrupla  de  batalla,  apoyada 
por  una  coluinna  cerrada  y  por  la  caballería  situa- 
da en  los  flancos;  era  el  grueso  de  las  fuerzas,  y 
mandaba  el  ]pnnto  P.  José  Antonio  Torres.  A  la 
derecha  se  situó  otra  batería  de  doce  ¡liczas  al  man- 
do de  n.  Juan  Aldama,  con  idéntica  distribución 
en  cnanto  á  trojias  qne  la  del  punto  anterior,  y  en 
la  loma  de  mas  acá  del  rio,  izquierda  de  la  línea, 
se  dejaron  siete  cañones,  confiándose  aquel  punto 
avanzado  á  Portugal.  "La  infantería  arreglada 
"  (Mora:  Mérun  y  sus  reroluáimes)  se  situó  tras  de 
"  las  baterías  en  otras  tantas  columnas  cerradas; 
"  la  caballería  de  la  misma  cla.se  se  colocó  en  los 
"  flancos  (lo  las  baterías  para  apoyarlas:  los  fleche- 
"  ros  delnijo  de  ellos,  y  en  el  llano  que  se  hallaba 
"  á  la  izípiierda  quedi*)  al  mando  de  Hidalgo  lo  qne 
"  podía  llamarse  la  reserva,  y  que  se  coinponia  de 
"  una  ninltitud  incontable  de  gente  sin  disciplina, 
"  y  en  la  que  se  encontraban  mas  de  l.'i.OOO  caba- 
"  líos."  El  cnnqio,  pues,  estaba  defendido  |H>r  un 
foso  natural,  fúcíl  de  disputarse  por  tiradores  colo- 
cados en  la  orilla  iz(|iiierd»,  que  aun  suponiendo 
(|ue  fueran  escaniieulados,  y  que  el  paso  del  puen- 
te (piedara  libre,  los  agresores  leniuii  de  precisión 
([ue  empeñarse  cu  una  llanura  dominada  por  fuegos 
cruzados  de  tianco  y  de  frente,  sufrir  allí  muchas 
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pérUidns  y  utncar  en  spguiíla  las  baterías,  trepan- 
do bajo  las  descar>;as  los  costados  ¡¡elifírosos  de  las 
lomas:  trojius  instruidas  hubicraii  licclio  iiies|)Uír- 
nable  un  jiuuto  escogido  con  tanto  acierto,  y  los 
mismos  insurgentes  no  lopeniicrau  con  solo  que  sus 
tiros  huljicran  sido  mas  certeros. 

Distrilmidasy  situadas  las  l'uer/.as,  la  maftana  del 
10  se  i)asó  en  arreglos  y  ¡¡ornienores,  en  colocar  una 
fuerte  división  en  la  cabeza  del  puente,  cstendicu- 
do  á  lo  largo  del  rio  por  derecha  é  izquierda  pelo- 
tones de  ¡ufantes  y  trozos  de  caballería.  Kl  resto 
del  tiempo  se  i>asó  en  la  ansiedad  y  en  la  zozobra, 
hasta  (|ue  en  la  tarde,  la  ¡lolvarcda  levantada  en 
el  camino,  y  el  rellcjo  de  las  armas  heridas  por  el 
sol,  dieron  á  coiKH'cr  que  los  realistas  se  acercaban. 
En  efecto,  eran  las  tropas  de  (_'ullcja,  quien  igno- 
rando los  movimientos  de  Hidalgo  se  presentaba  a 
ocupar  el  iniesto,  y  (pie  para  turnar  posición  y  re- 
conocer ú  sus  enemigos,  no  tuvo  otro  arbitrio  ([ue 
lanzar  contra  el  puente  sus  partidas  de  descubier- 
ta, cümi)uestas  de  las  compafiías  de  voluntarios  de 
Celaya  y  de  üuanajuato.  El  tiroteo  se  empeñó; 
mal  guardado  el  puente,  casi  quedó  á  merced  de 
los  españoles;  nuevas  tropas  insurgentes  bajadas  de 
las  alturas  restablecieron  el  combate;  avivó  el  fue- 
go, y  los  esploradores,  puestos  en  ajiuros  para  ha- 
cer su  retirada,  tuvieron  ([iie  ser  socorridos  por  el 
cuerpo  de  infantería  ligera  de  Sau  Luis,  por  la  com- 
pañía de  escopeteros  de  l\io  Yerde,  con  un  cañón, 
y  por  los  escuadrones  de  los  regimientos  de  Espa- 
ña y  de  México.  La  noche  estaba  muy  próxima, 
y  los  realistas  acamparon  al  abrigo  de  una  peque- 
ña colina. 

Ambos  ejércitos,  sin  tiendas  ni  abrigo,  pasaron 
el  tiempo  de  las  tinieblas  al  vivac,  acostados  en  el 
suelo  cerca  de  sus  armas,  dominado  cada  uno  por 
los  diferentes  afectos  que  los  llevaban  a  combatir; 
se  encendieron  algunas  fogatas  á  cuyo  rededor  los 
soldados  tomaron  sus  parcos  alimentos,  y  poco  á 
poco  se  estendió  sobre  los  campamentos  el  lúgubre 
silencio  precursor  de  los  desastres  inmediatos  Solo 
los  jefes  y  los  centinelas  velaban.  Calleja  formó  su 
plan  de  batalla  "reducido  (dice  en  su  parte)  á  que 
"  una  columna  fuerte  atacase  ¡lor  la  derecha  del 
"  enemigo  hasta  desalojarle  de  la  loma  y  baterías 
"  que  tenia  colocadas  en  ellas,  al  mismo  tiempo  que 
"  otra  igual  avanzase  por  la  derecha  mia  para  lla- 
"  marle  la  atención  por  ambos  lados,  atravesase  el 
"  puente  ó  vadease  el  arroyo  según  conviniese,  ca- 
"  yendo  á  un  tiempo  con  todas  las  fuerzas  sobre  el 
"  centro,  en  que  se  percibía  todo  el  grueso  del  ejér- 
"  cito  insurgente."  Consecuente  con  esta  disposición 
se  reservó  para  él  el  centro;  dio  el  ala  derecha  al 
general  de  la  caballería,  P.  Manuel  Euiparan,  po- 
niendo á  sus  órdenes  una  división  de  dragones,  y 
conlió  la  izquierda  al  conde  de  la  Cadena,  D.  Ma- 
nuel Flon,  con  el  regimiento  de  infantería  de  la 
Corona,  y  su  coronel!).  Nicolás  Iberri,  los  dragones 
de  México,  mandados  por  el  capitán  Barón  de  An- 
toneli;  los  de  Puebla,  á  cargo  del  coronel  D.  Diego 
García  Conde,  así  como  el  piquete  de  los  de  Que- 
rétaro  al  del  coronel  D.  Manuel  Pastor,  y  cuatro 
piezas,  dos  de  artillería  de  á  caballo  y  dos  de  á  pié. 


Para  finalizar  los  preparativos  de  la  batalla,  muy 
entrada  la  noche,  fué  reconocido  el  arroyo  por  la 
compañía  de  voluntarios  de  Celaya,  para  buscar  si 
presentaba  ulgun  vado. 

En  la  madrugada  del  17  de  enero  de  1811  am- 
bos ejércitos  se  sintieron  despertar,  y  se  ))HSÍerou 
sobre  las  armas:  el  realista,  silencioso  y  ordenado; 
el  insurgente,  alzando  grita  y  acudiendo  a  su  ])uesto 
en  i)elotones.  A  los  primeros  alljores  de  la  mañana 
]iU(lieron  di.stingn¡rse  las  brigadas  Elon  y  Emparaii 
marchando  á  sus  destinos,  y  á  poco  comenzó  la  ba- 
talla. 

Calleja,  con  el  centro,  se  dirigió  al  puente,  sos- 
teniendo con  los  cañones  de  vanguardia  la  subida 
á  la  loma  de  su  división  izipiierda,  que  empeñada 
ya  en  la  lucha  fué  necesario  reforzar  con  lo  compa- 
ñía de  gastadr)res;  cerca  <lel  puente  conoció  que 
el  |iaso  era  imposible  por  allí,  y  con  su  estado  ma- 
yor, las  cuatro  piezas  de  vanguardia,  el  batallón 
ligero  de  Patriotas,  la  conijiañía  de  escopeteros  de 
Ilio  Verde,  las  dos  de  voluntarios  y  la  de  su  escolta, 
dejando  el  camino,  se  inclinó  á  su  derecha,  se  situó 
sobre  una  pequeña  altura  y  rompió  el  fuego  sobre 
el  ala  izípiierda  de  los  insurgentes.  Los  que  por  allí 
se  presentaban  eran  en  gran  número,  y  para  repe- 
lerlos hizo  que  se  le  unieran  el  primer  batallón  de 
granaderos,  al  mando  del  coronel  D.  José  María 
Jalón,  el  escuadrón  de  dragones  de  España  y  el  re- 
gimiento de  S.  Carlos. 

Al  abrigo  de  los  cañones  de  Calleja,  Emparan, 
que  cou  su  caballería  habia  tomado  por  el  camino 
viejo,  evitó  la  batería  izquierda  de  los  independien- 
tes, y  rodeándola  fué  á  caer  á  retaguardia  de  ella. 
Portugal  resistió  la  carga  con  brio;  las  siete  piezas, 
haciendo  un  fuego  sostenido,  contuvieron  el  avance 
de  los  realistas,  y  un  grueso  trozo  de  ginetes  patrio- 
tas bajó  de  la  altui'a  á  la  carrera  como  un  torbe- 
llino, y  llegó  á  estrellarse  contra  los  dragones.  Ile- 
rido  Emparau  en  la  cabeza  y  en  una  mano,  muerto 
su  caballo  de  una  lanzada,  á  duras  penas  potlia 
sostenerse  y  comenzó  á  ciar.  Calleja  mandó  en  su 
auxilio  el  escuadrón  de  España  y  el  regimiento  de 
San  Carlos,  y  dio  orden  para  que  atacaran  la  bate- 
ría el  primer  batallón  de  granaderos  y  el  batallón 
de  San  Luis,  con  parte  de  los  lanceros  de  la  reserva. 
Jalón,  á  quien  se  encomendó  aquel  movimiento,  bajó 
rnpidamento  la  loma  en  que  se  hallaba,  y  llegó  á 
la  margen  del  arroyo;  la  opuesta  estaba  cubierta 
por  una  nube  de  tiradores,  de  flecheros  y  de  hon- 
deros disputando  el  paso ;  pero  los  granaderos,  con- 
servando su  formación,  atravesaron  el  cauce  con  el 
agua  á  la  rodilla,  é  hicieron  retroceder  á  los  indios 
á  bayonetazos:  cu  la  falda  de  la  loma,  que  comen- 
zaron á  subir,  encontraron  los  obstáculos  del  terre- 
no; una  vez  vencidos  llegaron  á  la  cumbre,  desple- 
garon en  batalla,  avanzaron  á  su  IVe  ute  y  huyeron 
los  defensores  de  la  batería,  que  reunidos  á  la  voz 
de  sus  jefes  volvieron  á  la  carga,  y  huyeron  por  se- 
gunda vez,  dejando  un  cañón  en  poder  de  los  vence- 
dores. Entre  tanto,  Emparan,  á  pesar  del  refuerzo, 
acometido  por  nuevas  partidas  de  ginetes,  no  pudo 
sostenerse ;  el  regimiento  de  San  Carlos,  siguiendo  el 
ejemplo  de  su  coronel  D.  Ramón  Cevallos,  retroce- 
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dio  en  desorden;  los  demás  escuadrones  titubearon, 
y  la  derrota  se  hacia  completa.  Jalón,  ya  vencedor 
en  la  batería,  mirando  el  peligro,  formó  sus  grana- 
deros en  columna,  se  interpaso  entre  los  desbanda- 
dos dragones  y  los  independientes,  y  desplegando 
BU  izquierda  en  batalla  acometió  á  la  bayoneta, 
causando  grande  estrago  en  sus  contrarios.  La  opor- 
tunidad de  la  maniobra  y  los  felices  resultados  olj- 
tenidos,  dieron  tiempo  á  que  la  caballería  se  uniera 
á  la  voz  de  sus  oficiales,  y  que  tornando  al  combate 
restablecieran  su  fortuna  declarada  poco  antes  por 
los  americanos. 

La  brigada  Flon  en  tanto  pasó  el  arroyo  mas 
arriba  del  puente,  y  apenas  en  la  llanura  se  encon- 
tró con  las  tropas  de  Aldama,  y  comenzó  la  pelea. 
El  olycto  de  los  insurgentes  era  impedir  la  subida 
á  la  loma  y  lu  pérdida  de  su  batería,  jior  lo  que 
cargaron  con  ími)etu  sus  infantes  y  sus  ginetes,  in- 
terponiéndose entre  el  rio  y  la  altura,  flanqueando 
la  derecha  de  los  realistas.  Estos  se  mantuvieron 
firmes,  auxiliados  primero  por  el  regimiento  de  dra- 
gones de  San  Luis,  mandado  por  el  marques  de  Gua- 
dalupe Gallardo;  recibieron  en  seguida  el  refuerzo 
de  la  compañía  de  gastadores  á  las  órdenes  de  su 
capitán  D.  José  Vizcaya,  que  envuelta  por  mas  de 
media  hora  por  los  independientes,  pudo  al  fin  re- 
chazarlos clavándoles  un  cafion.  Reunidos  los  liora- 
bresy  con  la  ventaja  adquirida,  Flon  ahuyentó  á  sus 
contrarios  en  el  llano,  los  persiguió  con  su  caballe- 
ría y  lanzó  el  regimiento  de  la  Corona  contra  la 
altura:  los  infantes  treparon  prontamente  por  los 
costados  de  la  loma,  llegaron  á  la  cima,  y  confun- , 
didos  un  momento  con  los  defensores  del  puesto,  los 
hicieron  al  cabo  huir,  a|)odcrándose  de  cuatro  pie- 
zas y  un  carro  de  municiones.  La  Corona,  sin  em- 
bargo, quedó  aislada  en  la  cumbre,  y  visto  ])or 
Allende,  la  hizo  atacar  ¡lor  un  grueso  de  ginetes : 
aquella  formó  una  columna  sólida,  y  estos  vinieron 
á  contenerse  delante  de  las  bayonetas,  se  remoli- 
nearon desconcertados  ¡wr  el  fucgr),  y  se  retiraron 
en  desorden  con  la  llegada  de  la  artillería  llevada 
al  lugar  por  el  conde  de  Casa  Rui.  La  derecha 
de  los  patriotas  quedó  destruida,  y  abandonado  el 
puente. 

Alentado  Flon  con  tamaña  ventaja,  sin  esperar 
órdenes  ni  aguardar  el  movimiento  de  los  demás 
cuerpos  del  tyército,  formó  sus  tropas  en  columna 
y  se  adelantó  hasta  lu  gran  batería  insurgente,  de- 
lante de  la  cual  formó  en  batalla  rompiendo  un  vi- 
vo fuego  graneado.  Torres  lo  contestó  con  sus  ca- 
ñones cargados  á  bala  ra.sa  y  á  metralla,  hizo  que 
dispararan  sin  cesar  sus  flecheros  y  honderos,  y 
atacó  la  izquierda  realista  con  innumerable  copia 
de  ginetes.  llora  y  cuarto  piulo  resistir  la  Corona; 
hasta  que  acabadas  las  municiones  de  la  artillería 
y  llan(|ueado  el  regimiento  comenzó  á  retrooedcr: 
era  el  momento  oportuno  de  rematarlo,  y  Torres 
mandó  tocar  a  degüello  y  lanzó  contra  él  sus  ca- 
ballos. Masa»  informes,  sin  disciplina,  ni  dirección, 
sin  armas,  sin  otro  dote  que  el  valor  personal,  vi- 
nieron á  estrellarse  en  vano  en  las  bayonetas  de  los 
indecisos  infantes  y  se  retiraron  ;  segunda  vez  se  to- 
có á  degüello,  y  otra  vez  TÍiiiorou  a  remolinear  di- 


ciendo denuestos  delante  del  muro  de  hierro,  para 
retirarse  también.  Pero  mas  felices  contra  los  dra- 
gones, les  atacaron  á  su  turno  hasta  confundirse 
con  ellos:  allí  el  valor  no  encontró  por  obstáculo 
la  disciplina,  y  cuerpo  á  cuerijo  los  hombres  ven- 
cieron los  mas  numerosos:  los  de  San  Luis  y  los  de 
Puebla  comenzaron  á  desbandarse,  los  demás  esta- 
ban á  punto  de  huir;  y  Flon  estaba  perdido,  son- 
riendo aún  la  victoria  a  los  americanos,  porque  loa 
realistas  no  cesaban  de  retroceder. 

Calleja  notó  el  descalabro  y  dio  orden  para  que 
el  teniente  coronel  D.  Bernardo  Villamil,  con  el 
segundo  batallón  de  granaderos,  los  escuadrones 
de  la  frontera  y  las  dos  piezas  del  parqne,  volaran 
en  defensa  de  Flon:  Villamil  ejecutó  el  movimien- 
to rápidamente,  y  su  presencia  restableció  el  com- 
bate. Los  granaderos,  con  fuego  bien  nutrido,  car- 
gando á  tienijio  la  caballería  y  con  la  metralla  de 
sus  cañones,  los  enemigos  se  contuvieron  y  los  fu- 
gitivos volvieron  al  lado  de  sus  estandartes.  Entre- 
tanto el  fuego  de  cañón  incendió  el  pasto  de  la  lla- 
nura, que  muy  seco  en  el  invierno  y  demasiado  com- 
bustible, comunicó  a  lo  lejos  la  llama  alentada  por 
un  viento  ligero,  produciendo  una  densa  humareda; 
al  abrigo  del  incendio.  Allende  y  Torres  vinieron 
con  todos  sus  infantes  y  sus  ginetes  á  hacer  un  úl- 
timo esfuerzo;  pero  Villamil  los  recibió  desplegan- 
do en  batalla  y  atacando  á  la  carrera  á  la  bayo- 
neta, y  esta  arma  produjo  su  acostumbrado  efecto, 
pues  los  independientes  so  retiraron  definitivamente 
dejando  en  reposo  á  los  realistas.  Sin  embargo, 
Flon,  falto  ya  de  municiones,  y  con  su  su  tropa  can- 
sada no  dio  un  paso  adelante,  y  se  quedó  en  su  po- 
sición defendiéndose  mas  bien  que  acometiendo,  y 
contemplando  los  estragos  del  fuego  que  se  estendia 
mas  y  mas,  dejando  una  mancha  negra  en  el  ama- 
rillo j)nlido  del  prado:  el  humo  daba  en  el  frente 
del  ejército  mexicano. 

Cinco  horas  y  media  iban  ya  de  batallar  y  los 
españoles  no  lograban  un  resultado  feliz,  teniendo 
su  izcjuierda  ca.si  en  derrota  y  amagada  de  nuevo 
su  derecha,  mientras  los  americanos  estaban  casi 
intactos  rejilegados  en  su  gran  batería.  Calleja  en- 
tonces decidió  aventurar  el  todo  yor  el  todo;  dio 
orden  a  Euiparan  para  que  le  siguiera,  formó  en  co- 
lumna sus  soldados,  atravesó  el  puente  y  desembo- 
có en  la  llanura.  Su  presencia  reanimó  el  espíritu 
de  las  tropas  de  Flon,  y  aprovechando  el  momen- 
to de  entusiasmo,  puso  á  la  vanguardia  sus  10  pie- 
zas de  batalla,  á  su  izquierda  los  granaderos  y  la 
Corona  en  columna,  apoyados  en  la  barranca  y  con 
instrnirioncs  de  desplegar  su  batalla  luego  que  el 
terreno  lo  permitiera,  y  a  la  derecha  el  batallón 
liiinuulode  l'utriotas  y  los  dragones  también  en  co- 
luMina,  pura  (|ue  al  gran  galope  ejecutaran  la  misma 
maniobra  al  encontrar  bastante  es])acio.  La  bata- 
lla tenia  pues  lugar  entre  el  puente  y  la  loma,  ca 
cuyo  trecho  las  milicias  de  Allende  y  de  Abasólo,  su- 
frieron por  algún  tiempo  á  ]iic  lirme  el  empuje  de 
los  contrarios,  sin  perder  un  pulmo  de  tierra.  El 
cho(|ue  era  horroroso,  y  los  independientes  oponían 
una  resistencia  tenaz  que  los  hubiera  salvado,  cuiiii- 
do  una  granada  cayó  sobre  un  corro  de  muuicionea 
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y  lo  iiicciiilió.  A  la  csplosion  retciiiltló  el  campo, 
lo3  nintcrittlos  iiitliimados  volaron  ri  lo  lejos  seni- 
braiulo  la  inuerU-,  las  tropas  ilu  las  iiiincJiaciones 
CL'liaruii  á  huir  nmodrciitadns,  y  el  resto  de  la  li- 
nea se  desconrortó.  Era  el  instante  apetecido  por 
Calleja;  la  artillería  avanzó  haciendo  un  fuego  ter- 
rible, hasta  situarse  á  tiro  de  [Hstola  de  la  gran  ba- 
tería; los  inrantes  y  los  dra>roiies  de  las  alas  si- 
guieron el  movimiento,  dcsplrfraron  de  jironto  en 
batalla;  ai|uellos,  con  la  bayoneta  delante  subieron 
la  loma  a  la  carrera.  Ucearon  á  la  cumbre,  desalo- 
jaron á  los  indeiK'iulicntes  que  echaron  Á  huir,  y 
vinieron  a  completar  la  victoria  los  sablazos  de  los 
dragones.  Fué  tan  rápida  la  nianiol>ra,  que  las  ])ie- 
zas  de  la  liatcría  quedaron  sin  disparar,  cargadas 
á  metralla. 

Mientras  el  roL'imicnto  de  San  Luis  perseguía  á 
los  fugitivos,  una  fuerte  brigada  combatía  y  toma- 
ba el  liltiino  |)unto  cuque  se  liul)iun  hecho  fuertes 
los  iudependicntcs,  siendo  aquella  la  lucha  final  que 
Bostenian  los  defensores  de  la  santa  causa. 

Así  acabó  la  batalla.  El  campo  presentaba  por 
todas  partes  las  huellas  del  incendio,  sembrado  de 
cadáveres  ahumados  y  con  las  ropas  consmnidas; 
esparcidos  aquí  y  allá  los  cañones,  los  trenes,  los 
equipajes,  y  huyendo  en  precipitada  fuga  por  las 
barrancas  y  el  camino  la  inmensa  muchedumbre  de 
los  mexicanos.  Los  españoles  de  cansados  no  los 
persiguieron,  y  solo  Flon  con  algunos  dragones  si- 
guió el  alcance,  separándose  á  larga  distancia  del 
ejército:  pagó  bien  cara  su  temeridad;  su  cadáver 
naugrieiito  y  desfigurado,  con  multitud  de  heridas 
y  de  contusiones,  fué  llevado  al  real  de  Calleja  y 
puesto  á  la  vista  de  las  atónitas  tropas,  (piienes  de- 
bieron ver  en  aíjuel  bulto  la  víctima  inmolada  jia- 
ra  merecer  el  vencimiento. 

La  pérdida  de  los  realistas  consistió  en  cuarenta 
y  un  nmertos,  setenta  y  un  heridos  y  diez  estravia- 
dos.  "Increíble  parecerá  una  pérdida  tan  insigni- 
ficante (dice  el  Sr.  Alanian  en  su  Historia  de  Mé- 
xico, tomo  2."  pag.  130)  por  parte  del  ejército  real, 
habiendo  estado  empeñado  durante  seis  horas  de 
acción,  con  un  número  tan  crecido  de  enemigos  y 
espuesto  por  mucho  tiempo  al  fuego  de  una  bate- 
ría de  G7  cañones,  muchos  de  ellos  de  grueso  cali- 
bre, y  se  tendrá  por  fabuloso  que  100.000  hombres 
de  infantería  y  caballería,  cou  tanta  artillería,  ocu- 
pando una  posición  ventajosa,  se  hayan  dejado  ba- 
tir por  .5  ó  6.000  soldados  (|ue  los  desalojaron,  ven- 
cieron y  pusieron  en  completa  dispersión  y  fuga; 
pero  la  esplication  se  hallará  fácilmente,  si  se  atien- 
de á  la  composición  y  elementos  de  uno  y  otro  ejér- 
cito, y  á  los  jefes  que  los  mandaban  y  dirigían.  Los 
insurgentes,  careciendo  de  competente  número  de 
fusiles,  pretendían  suplir  su  falta  con  la  artillería: 
fundían  un  gran  n limero  de  cañones,  por  lo  gene- 
ral mal  hechos:  colocábanlos  en  una  eminencia  que 
dominase  los  cami)OS  circunvecinos,  y  no  se  puede 
decir  que  los  sostenían  con  su  infantería  y  caballe- 
ría, sino  que  ¡lonian  detras  de  ellos  una  multitud  de 
hombres  á  pié,  la  mayor  parte  indios,  con  pocos  fu- 
siles y  muchas  hondas  y  proyectiles  de  su  invención, 
que  producían  poquísimo  efecto,  y  á  los  costados 


masas  de  gente  del  campo  a  caballo  ron  lanzas,  en 
cuyo  manejo  teiiian  poca  instrucción,  y  menos  en  las 
evoluciones  propias  de  la  caballería.  Iv-íta  fué  la  dis- 
posición fie  liatalla  de  Acúleo  y  Cakleron.  I'reseu- 
tabanse  los  realistas,  rompían  solire  ellos  los  insur- 
gentes un  fuego  que  era  casi  siem])re  desacertado, 
porque  los  cañones  podían  ajienas  variarla  puntería 
]ior  hi  mala  címstruccion  de  las  cureñas;  y  núcntras 
los  realistas  casi  no  perdían  tienqio,  acertánilolos 
a  una  gran  mnehedumlire,  cuyo  estrago  aumenta- 
ba el  terror,  los  fuegos  de  los  insurgentes  eran  po- 
co mas  (|Ue  puras  .salvas,  sin  causar  daño  al  enemi- 
go. Las  tropas  reales,  alentadas  por  la  poca  perdida 
(|ue  espcriinentaban,  cargaban  con  denuedo,  cuan- 
do por  el  lado  ojiuesto  los  insurgentes  con  la  (|ue 
hal)ian  suirido,  estaban  ya  sobrecogióos  de  terror 
y  prevenidos  ¡lara  la  fuga,  al  ver  a])ro.\imarse  las 
colunmas  de  ataque  de  sus  contrarios.  Los  jefes 
de  estos  multiplicaban  sus  fuerzas,  moviéndolas  fá- 
cilmente adonde  les  convenia,  y  aprovechaban  las 
ocasiones  que  la  serie  de  los  sucesos  de  nna  bata- 
lla les  presentaba.  Así  hemos  visto  que  Calleja  en 
Calderón  auxilió  su  derecha  cuando  la  rió  apre- 
tada por  el  enenúgo:  corrió  á  sostener  su  izquierda 
notando  que  vacilaba,  y  con  gran  iiresencia  de  áni- 
mo se  puso  al  frente  de  sus  columnas  j)ara  atacar 
la  gran  batería,  y  con  este  movimiento  decisivo 
aterró  los  insurgentes  y  los  puso  en  una  fuga  tan 
precipitada,  epie  no  aguardaron  ni  aun  á  disparar 
sus  cañones,  (pie  aljandonaron  dejándolos  cargados 
á  metralla.  Los  generales  insurgentes,  en  la  fuga 
siempre  los  primeros,  no  se  presentaban  en  ningu- 
na parte  en  el  calor  de  la  acción;  no  sabían  pre- 
cipitar con  oportunidad  sus  masas  informes  sobre 
un  enenúgo  ya  en  desór<len,  para  acabar  de  desba- 
ratarlo á  fuerza  de  número,  y  retirándose  de  bate- 
ría en  batería,  las  perdían  todas  esperando  á  ser 
atacados  en  cada  una.  Tara  ellos  todo  ata(|ue  era 
derrota,  y  no  había  nunca  retirada,  porqne  toda 
retirada  era  siempre  huida." 

ílste juicio  déla  batalla,  que  seria  exacto  si  se  le 
quitara  la  prevención  que  abriga  contra  los  prime- 
ros caudillos  de  nuestra  independencia,  espliea  so- 
liradameute  la  victoria  alcanzada  por  los  esfiañoles. 
No  todos  los  jefes  de  la  insurreecion  huían  en  el 
combate,  como  no  todos  los  jefes  realistas  se  man- 
tenían siempre  a  pié  firme:  Allende,  Abasólo,  Al- 
dama,  Torres,  coml)atieroii  con  brío  en  el  conflicto 
de  Calderón,  y  se  retiraron  los  últimos  después  de 
haber  sido  vencidos,  vuelta  la  cara  al  enemigo  y  re- 
trocediendo, |)orqnc  la  fortuna  les  fué  adversa,  mas 
no  porque  escpúvaran  los  golpes  de  sus  contrarios. 
TjOS  insurgentes  perdieron  en  esa  batalla  600  hom- 
bres, según  unos,  y  1.200  según  el  parte  de  Calleja, 
que  sin  duda  abulta  el  desastre  de  los  mexicanos. 
Aun  cuando  se  tome  la  cifra  mayor,  en  seis  horas 
de  lucha  cinco  soldados  realistas  no  mataron  sino  un 
insurgente,  con  todo  y  su  fuego  certero  y  sus  repeti- 
dos ataques  á  la  bayoneta :  esto  prueba  que  las  tro- 
pas de  Calleja,  con  valor  igual  al  de  los  nuestro.s, 
solo  les  sacaban  ventaja  en  el  armamento,  en  el  mo- 
do de  usarlo  y  en  nna  instrucción  que  pudiera  lla- 
marse de  parada,  siendo  en  el  fondo  tan  incspertos 
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como  aquellos  con  quienes  combatían.  Es  esto  tan 
verdadero,  que  el  general  Teticedor  escribía  al  virev 
el  18  de  enero  desde  Zapotlanejo. — "En  mis  oficios 
de  ayer  y  hoy,  doy  cuenta  á  Y.  E.  de  la  acción  qne 
sostuvieron  las  tropas  de  este  ejército  contra  el  de 
los  insurgentes,  y  hago  de  ellas  todo  el  elogio  que 
merecen,  atendido  el  feliz  resoltado  de  la  acción: 
llevando  por  principio,  hacer  formar  á  ellas  mis- 
mas y  á  todo  el  ejército,  una  idea  tan  alta  de  su 
valor  y  disciplina,  que  no  les  quede  esperanza  á 
nuestros  enemigos  de  lograr  jamas  ventajas  sobre 
un  ejército  tan  valiente  y  aguerrido;  pero  debiendo 
hablar  á  V.  E.  con  la  ingenuidad  inseparable  de 
mí  carácter,  no  puedo  menos  de  manifestarle  que 
estas  tropas  se  componen  en  lo  general  de  gente  bi- 
soña,  poco  ó  nada  imbuida  en  los  principios  del  ho- 
nor y  entusiasmo  militar,  y  que  solo  en  fuerza  de  la 
imperiosa  cobardía  y  desorden  de  los  rebeldes  ha 
podido  presentarse  en  batalla  del  modo  que  lo  ha  he- 
cho en  las  acciones  anteriores,  conliada  siemiire  en 
que  era  poco  ó  nada  lo  que  arriesgaba:  pero  aho- 
ra que  el  enemigo  con  mayores  fuerzas  y  mas  espe- 
riencia  ha  ojmesto  mayor  resistencia,  la  ke  visto 
titubear  y  á  muchos  cuerpos  emprender  una  fuga 
precipitada  que  habría  comprometido  el  honor  ó  las 
armas  sí  no  hubiese  yo  ocurrido  con  tanta  prontitud 
al  paraje  en  que  se  había  introducido  el  desaliento 
y  desorden."  Este  testimonio  absolutamente  irrecu- 
sable por  parte  de  los  realistas,  dice  sobrado  el 
valor  de  los  independientes  eu  la  batalla,  que  estu- 
vieron á  punto  de  ser  vencedores,  que  no  eran  des- 
preciables a  la  hora  del  peligro,  y  que  si  fueron  ar- 
rollados y  dispersos,  fué  porque  era  consecuencia 
forzosa  que  grupos  de  homl)res  indefensos  y  sin  or- 
den de  ninguna  cla.se  se  desbandaran  ante  un  simu- 
lacro de  ejército  moviéndose  compasadamente  á  la 
voz  de  sus  oficiales. — ji.  o.  y  n. 

*  CALDERÓN  ( I i.i.mo.  I).  Fb.  Frantisco  San- 
tiago): natural  de  la  villa  de  Torralva,  en  la  dió- 
cesis de  Cuenca,  del  real  y  militar  orden  de  la  Mer- 
ced. Ensefió  la  filosofía  en  llnete,  y  la  teología  en 
sus  colegios  de  Salamanca  y  A  Icala.  Fué  comenda- 
dor de  Aladrid,  provincial  de  Castilla,  visitador  de 
Galicia  y  Asturias,  y  teólogo  de  la  nunciatura  de 
Esflaña.  En  1128  fué  presentado  para  el  obispado 
de  üajaca,  de  que  tomó  posesión  en  8  de  junio  de 
1730.  Hizo  las  torres  de  su  catedral  y  colocó  en 
ellas  un  nuevo  reloj;  consagró  n(|uelhi  iglesia;  dotó 
el  aniver.sario  de  Ntra.  Sra.  de  la  Merced,  y  cos- 
teó el  suntuoso  altar  de  los  Ruyes.  Visitó  todo  su 
ol)ispado;  puso  escuehis  de  lengua  castellana  en  mu- 
chos i)uelilüs  de  indios,  y  obligó  á  sus  clérigos  á  que 
supiesen  el  canto  IhiTio.  Ailadií)  ti. 000  posos  ú  la 
dotación  del  colegio  de  nifias  de  su  capital,  y  llorado 
de  todos  por  sus  annibles  prendas  y  largas  limosnas, 
murió  santamente  á  13  de  octubre  de  1730. — Rk- 

RISTAIN. 

*  CALDERÓN  DE  LA  BARCA  ÍD.  Pedro)  : 
apellidado  el  [inncipe  de  los  ])oetas  dramáticos  es- 
pañoles, nació  en  Madrid  á  principios  de  enero  de 
1601  y  se  le  l)autizó  en  la  parroipiia  de  San  Mar- 
tin el  14  de  felirero  siguiente.  Fueron  sus  padres 
D.  Diego  Calderón  de  la  Rarcu  Barreda,  ios  miem- 


bros de  cuya  familia  gozaron  el  fuero  de  antiguos 
hijosdalgo  en  el  valle  del  Carriedo  de  las  montañas 
de  Burgos,  y  D."  Ana  María  de  Henao  y  Riaño, 
descendiente  del  Sr.  de  Mons  de  Henao  y  de  los 
Ríanos,  infanzones  de  Asturias.  Cuéntase  qne  D. 
Fedro  lloró  tres  veces  estando  todavía  en  el  seno 
materno.  A  los  9  años  de  su  edad  y  dando  mues- 
tras claras  de  su  precoz  ingenio,  pusiéronle  en  el 
colegio  de  los  jesuítas  de  Madrid,  de  donde  á  poco 
pasó  á  la  universidad  de  Salamanca:  hízosc  notar 
en  ella  por  su  aplicación  y  por  haber  adquirido  muy 
presto  conocimientos  vastísimos  en  las  matemáti- 
cas, filosoCa,  geografía,  cronología,  historia  políti- 
ca y  sagrada,  derecho  civil  y  canónico,  &c.,  &,c. 
Ya  por  aquel  tiempo  habia  dado  á  conocer  las  bue- 
nas dotes  poéticas  que  le  adornaban,  pues  según 
alguno  de  sus  biógrafos,  á  los  13  años  de  su  edad 
compuso  la  primera  de  sus  comedias,  intitulada,  "El 
carro  del  cielo''  y  que  se  representó  con  general 
aplauso. 

Pero  su  espíritu  osado,  descontento  quizá  de  una 
vida  sedentaria,  impelíale  hacia  el  teatro  de  la  guer- 
ra, y  en  él  brilló  su  espada,  siu  que  por  eso  diera  de 
mano  al  cultivo  de  las  letras  en  que  debía  con  el 
tiempo  alcanzar  fama  imperecedera.  El  rey  Felipe 
lY,  que  se  complacía  en  honrará  los  literatos,  cUó 
á  Calderón  en  1036  el  hábito  de  Santiago;  y  aun- 
que procuró  retenerle  en  la  corte  á  fin  de  que  se 
dedicara  esclusívamenteá  las  letras,  no  lo  pudo  con- 
seguir, habiendo  unestro  D.  Pedro  acompañado  á 
las  órdenes  militares  en  la  espedicion  á  Cataluña, 
donde  combatió  al  mando  del  conde  duque  de  Oli- 
vares, y  al  volver  de  la  dicha  espedicion  hízole  el 
rey  nueva  merced  de  30  escudos  de  sueldo  al  mes. 
En  1051,  su  piedad,  que  se  revela  en  todas  sus  obras, 
le  decidió  á  hacersa  sacerdote,  y  en  este  nuevo  es- 
tado continuó  recibiendo  pruebas  inequívocas  del 
niirccio  de  su  monarca,  qne  le  dio  una  de  las  cape- 
llanías de  los  Reyes  Nuevos  de  Toledo  y  posterior- 
uiente,  por  tenerle  a  su  lado,  una  capellanía  de  ho- 
nor en  su  real  capilla.  En  1063  fué  admitido  en  la 
venerable  congregación  del  apóstol  S.  Pedro,  de 
presbíteros  naturales  de  Madrid,  a  la  que  dejó  sus 
bienes  cuando  murió. 

Por  espacio  de  muchos  años  escribió  Calderón 
los  Autos  sacramentales  con  que  la  ilustre  villa  do 
Madrid  celebraba  la  festividad  del  "Corpus;"  y  To- 
ledo, Sevilla  y  Graimda,  le  encomendaron  también 
algunos,  habiendo  {|uien  opine  (pie  pasan  de  cien 
los  que  ilcjó  escritos,  ademas  de  120  comedias,  200 
loas,  loo  soinetes,  1  discurso  sobre  los  cuatro  No- 
vísimos, en  octavas,  1  tratado  defendiendo  la  uo- 
bitza  (ir  la  pintura,  otro  en  defensa  de  la  comedía, 
é  ¡nlinidad  de  poesías  líricas  que  no  se  llegaron  á 
imprimir,  según  parece. 

Calderón  ha  dejado  en  sus  comedias  un  monu- 
mento indestructible  de  las  creencias  y  costumbres 
que  reinaban  en  su  nación  cuando  él  cscríliia,  y  so 
ha  dicho  ijue  jamas  autor  alguno  imprimió  n  sus 
obras  un  sello  de  originalidad  y  al  mismo  tiempo  de 
nacionalidad  como  él. — La  religión,  el  amor  y  el 
honor,  dominaban  á  la  sazón  en  la  sociedad  espa- 
ñola: aquella  prestó  asunto  al  poeta  para  sus  Autos 
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Bacrampiitalcs;  ol  nnior  y  el  honor  inspiraron  sus  co- 
iniHÜns.  Sijinii)  lii  sciidn  niarrmlii  por  I, upe  do  Ve- 
gft,  y  con  disposit'ioiips  mas  felices  (pie  éste  para  el 
genero  á  qne  se  deilicó,  liizo  lieirar  el  arte  dramá- 
tico á  la  mayor  i>errecc¡on  jiosible  en  a(piellosdias. 
Las  oomcilias  de  ("aliieron  interesan  p(ir  la  diver- 
sidad de  sus  argnmentos  cpio  revellín  nna  iinafri- 
nacion  cnyas  fuentes  eran  inafrotul)les,  (pie  se  van 
desenvolviendo  r.-ipidiiiniiilp,  iiereeentando  el  inte- 
rés del  esiiectador  hasta  ilefrar  á  su  desenlace  lui- 
turnl  ann(pie  inesperado.  Ka  cierto  qne  los  ^.'alanés 
se  valen  casi  de  unas  mismas  espresiones  para  ena- 
morar y  fpie  son  i)or  demás  tpiisípiillosos  y  penden- 
cieros: es  cierto  qne  los  tipos  femeniles  no  son  tan 
hermosos,  sensibles  y  delicados  como  los  de  Lope 
de  Vega;  que  los  criados  se  entrometen  d  cada  pa- 
so en  las  conversaciones  y  asuntos  de  sus  amos,  y 
que  galanes,  damas  y  criados,  emprenden  diserta- 
ciones escolásticas  eternas  para  probar  verdades 
sobre  las  que  nadie  dis|in(a;  pero  ati(?ndase  á  lo  que 
dijimos  anteriormente:  Calderón  rctrat()  las  costum- 
bres de  su  época;  y  si  hnlncse  ])intado  galanes  liU')- 
sofos,  damas  remilgadas  y  sentimentales  y  criados 
tímidos  y  prudentes;  si  hubiese  omitido  todas  esas 
disertaciones  iniestas  en  boca  de  sns  personajes;  si 
no  huliiese  llamado  estrellas  de  la  tierra  á  las  flo- 
res y  flores  del  ciclo  a  las  estrellas,  hubiera  sacado 
a  las  tablas  personajes  desconocidos  y  In^choles  ha- 
blar un  iilioma  que  no  era  el  de  la  sociedad  en  que 
vivia.  Y  considerando  á  Calderón  bajo  un  punto  de 
Tista  mas  elevado,  ¿cuál  fn(5  el  ingenio  (pie  logríi  co- 
mo él,  casi  sobre  un  mismo  asunto  presentar  cua- 
dros tan  diversos  y  que  interesasen  a  cual  mas? 
¿Quién,  desde  los  griegos  hasta  nuestros  dins,  es- 
cribi()  una  ])ieza  dramática  en  (pie  Itriliasen  á  la  vez 
los  encantos  de  una  versificación  inimitable,  la  lilo- 
soGa  mas  profunda  y  las  mas  elevadas  tendencias 
religiosas  como  en  "La  vida  es  sueño." 

Varias  ediciones  se  han  hecho  do  las  obras  de 
Calderón,  siendo  las  mas  notables  la  de  D.  Juan 
de  Vera  Tasis  y  Villaroel,  la  de  Juan  Fernandez 
de  Apontes  y  la  del  alemán  Juan  Jorge  Keil  que 
tenemos  á  la  vista  y  es  la  menos  incorrecta  de  to- 
das; conteniendo  en  4  tomos  ISO  comedias  com- 
prendidas en  las  ediciones  de  Tasis  y  de  Aponte,  y 
cuyos  títulos  son :  "La  vida  es  sueüo;  Casa  con  dos 
puertas  mala  es  de  guardar;  E!  purgatorio  de  S. 
Patricio;  lia  gran  Cenoliia;  La  devoción  de  la  cruz; 
La  Puente  de  Mantiblc;  Saber  del  mal  y  del  bien; 
Lances  de  amor  y  fortuna;  La  dama  duende;  Peor 
está  que  estaba;  ElsitiodcBredá;  El  príncipe  cons- 
tante; El  mayor  encanto  amor;  El  galán  fantasma; 
Jiídas  Macabeo;  El  medico  de  su  honra;  Argenis 
y  Poliarco;  La  Virgen  del  Sagrario;  El  mayor 
monstruo  los  celos;  Hombre  ))obre  todo  estrazas; 
A  secreto  agravio,  secreta  venganza;  El  astrólogo 
fingido;  Amor,  honor  y  poder;  Los  tres  mayores 
prodigios;  En  esta  vida  todo  es  verdad  y  todo  men- 
tira; El  maestro  de  danzar;  Mañanas  de  abril  y 
mayo;  Los  hijos  de  la  fortuna;  Afectos  de  odio  y 
amor;  La  hija  del  aire,  parte  1.";  La  hija  del  ai- 
re, parte  2.";  Ni  amor  se  libra  de  amor;  El  laurel 
de  Apolo;  La  púrpura  de  la  rosa;  La  fiera,  el  ra- 


yo y  la  piedra;  También  hay  duelo  en  las  damas; 
El  jwstrer  duelo  de  JOspaña;  Meo  y  Narciso;  El 
monstruo  de  los  jardines;  El  gran  pniu^ipe  de  Fez; 
VA  encanto  sin  encanto;  La  niña  de  (ioinez  Arias; 
El  hijo  del  sol.  Faetón;  La  aurora  en  Copacaba- 
na;  El  conde  Lncanor;  Ai)olo  y  Clinieno;  El  golfo 
de  las  Sirenas;  Fineza  contra  fineza;  Hado  y  di- 
visa; Los  dos  amantes  del  cielo;  Mujer,  llora  y 
vencerás;  Agradecery  no  amar;  De  una  cansados 
efectos;  ¿Cual  es  mayor  perfección?  El  jardín  de 
Falcrina;  No  hay  burlas  con  el  amor;  (iuslos  y  dis- 
gustos son  no  mas  que  imaginaciíju;  Amigo,  aman- 
te y  leal;  Hasta  callar;  La  sibila  del  Oriente;  For- 
tunas de  Andríimeda  y  Persco:  El  Josef  de  las 
mujeres;  Losemi)efios  de  un  acaso;  Pnmerosoy  yo; 
La  estatua  de  Prometeo;  El  secreto  á  voces;  Dar 
tiempo  al  tiempo;  El  mágico  prodigioso;  Mejor  es- 
tá que  estaba;  Fieras  afemina  amor;  Dicha  y  des- 
dicha del  noml)re;  Para  vencer  á  amor,  querer  ven- 
cerle; Auristela  y  Lisidante;  Fuego  de  Dios  en  el 
(piercr  ))ien;  El  segundo  Scipion;  La  exaltación  de 
la  Cruz;  No  hay  cosa  como  callar:  /elos,  aun  del 
aire  matan:  Mañana  será  otro  dia;  Darlo  todo  y 
no  dar  nada;  La  desdicha  de  la  voz;  El  pintor  do 
su  deshonra;  El  alcalde  de  Zalamea;  El  escondido 
y  la  tapada;  La  cisma  de  Inglaterra;  Las  manos 
blancas  no  ofenden;  Los  cabellos  de  Absalon;  No 
siempre  lo  peor  es  cierto;  Las  cadenas  del  demonio; 
Los  tres  afectos  de  amor;  La  banda  y  la  flor;  Con 
quien  vengo  vengo;  tiuárdate  del  agua  mansa;  El 
alcaide  de  sí  mismo;  Luis  Pérez  el  Gallego;  Antes 
que  todo  es  mi  dama;  Las  armas  de  la  hermosura; 
Amado  y  aborrecido;  La  señora  y  la  criada;  Xa- 
die  fie  su  secreto;  Las  tres  justicias  en  una;  Amar 
depues  de  la  muerte;  Un  castigo  en  tres  venganzas; 
Duelos  de  amor  y  lealtad;  Cítalo  y  Poeris;  El  cas- 
tillo de  Lindabrídis;  Bien  vengas,  mal,  si  vienes  so- 
lo; Cada  uno  para  sí. — Dicha  edición  acabó  de  sa- 
lir á  luz  en  Lcipsick,  20  de  abril  de  1830,  de  la 
casa  de  Ernesto  Fleischer,  y  lleva  al  frente  una  no- 
ticia biográfica  de  Calderón,  escrita  por  D.  Juan 
de  Vera  Tasis;  la  cual,  así  como  algunas  otras 
obras  de  literatura,  hemosconsultado  para  escribir 
este  artículo. 

La  vena  ))oética  que  acompañó  a  Calderón  en 
su  juventud,  no  le  abandonó  en  su  vejez,  y  vemos 
que  á  los  ochenta  y  un  años  de  edad,  poco  tiempo 
antes  de  morir,  compuso  todavía  la  comedia  que 
intituló:  "Hado  y  Divisa;''  pero  su  brillante  carre- 
ra, que  como  ol)serva  Gil  y  Zarate,  habia  abraza- 
do casi  el  espacio  de  un  siglo,  dcbia  terminar,  y  el 
25  de  Mayo,  dia  de  Pa.scua  de  Pentecostés,  entre- 
gó su  espíritu  al  Dios  á  (püen  habia  con  encendido 
amor  y  entusiasmo  inimitable  cantado  en  sus  ver- 
sos. Fué  sepultado  eu  la  parroquia  de  San  Salvador 
de  Madrid,  y  la  congregación  de  sacerdotes  á  que 
pertenecía,  y  que  según  dijimos,  heredó  sus  creci- 
dos bienes,  le  erigió  un  monumento  que  permaneció 
por  mas  de  siglo  y  medio,  hasta  que  los  restos  del 
lK>eta  fueron  trasladados,  en  abril  de  1841  á  la  ca- 
pilla del  cementerio  de  S.  Nicolás,  fuera  de  la  puer- 
ta de  Atocha. 

Calderón  fué  amable,  valiente,  virtuoso;  los  aga- 
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Bajos  de  los  reyes  no  lograron  infundirle  el  menor 
asomo  de  vanidad,  y  empleó  siempre  sus  riquezas 
en  beneficio  de  los  pobres,  comprando  así  un  lugar 
en  el  cielo,  que  no  alcanzan  á  conquistar  todas  las 
palmas  de  la  gloria  mundana. 

Su  reputación  como  escritor  dramático  es  uni- 
versal, y  los  alemanes,  especialmente,  le  consagran 
culto  sin  igual.  Conocido  es  el  elocuente  elogio  que 
el  crítico  Scijlegel  le  ha  tributado.  Al  través  de 
los  siglos,  y  tan  alto  como  aparece  la  noble  figura 
de  Shakespeare,  envuelta  en  las  nieblas  del  Norte, 
brillará  Calderón  bajo  el  cielo  mas  sereno  del  Me- 
diodía. Hijos  nosotros  de  los  españoles,  hablando 
su  hermoso  idioma,  profesando  su  religión  y  siguien- 
do sus  costumbres,  la  gloria  de  Calderón  nos  perte- 
nece en  parte:  sus  obras  nos  pertenecen  para  estu- 
diarlas, y  comunicar  á  nuestra  naciente  literatura 
el  sentimiento  y  el  fuego  que  resaltan  en  ellas:  su 
laboriosidad,  coronada  por  la  admiración  del  nnin- 
do,  nos  enseña,  como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Ga- 
llego, 

" que,  si  la  vida  es  sue/w, 

Siglos  y  siglos  el  renombre  dura." 

México,  Julio  28  de  1853.— r. 

*  CALDERÓN  DE  LA  BARCA  (D.  Ma- 
nuel): profesor  de  primeras  letras  y  de  latinidad: 
nació  en  Mé.xieo  á  mediados  del  siglo  XVIII;  es- 
cribió unos  "Preceptos  de  gramática  latina''  en  ver- 
so, un  "Diccionario  de  la  fábula,"  una  "Composi- 
ción" en  obsequio  del  arzobispo  Lorenzana,  y  un 
"Elogio"  en  verso  de  Carlos  IV  con  motivo  do  su 
coronación,  presentado  por  la  universidad  de  Mé- 
xico el  año  de  1191.  Esta  última  obra  es  digna  de 
aprecio,  tomando  en  cuenta  el  tiempo  y  circunstan- 
cias en  que  floreció  su  autor.  Se  ignoran  las  deraas 
circunstancias  de  su  vida,  y  si  dejó  escritas  algunas 
otras  obras. — * — *. 

CALDERÓN  COLLANTES  (D.  Saturnin-q)  : 
nació  en  la  villa  do  Roinosa,  provincia  do  Santan- 
der, en  febrero  de  1808:  su  padre  D.  Manuel  fué 
diputado  acortes  en  1820  y  1«21,  jefe  jiohtico  has- 
ta 1823,  auditor  do  guerra  del  ejercito  y  reino  de 
Galicia  durante  dos  épocas  difíciles,  en  las  cuales 
dirigió  al  capitán  general  Morillo  con  notable  acier- 
to y  circunspección;  fué  también  fiscal  y  magistra- 
do en  la  Coruña,  y  por  último  senador  en  1843:  el 
valeroso  capitán  de  navio  D.  Luis  Velasco  (pos- 
teriormente mar<iues  del  Morro),  y  el  poeta  Cal- 
derón de  la  Barca,  se  cuentan  también  como  jni- 
Tientes  suyos  por  línea  materna:  con  títulos  tan 
honrosos,  se  encontró  el  joven  Calderón  obligado 
á  ilustrar  su  vida  con  hechos  que  revelasen  al  he- 
redero do  tantas  glorias  y  distinciones,  y  de  este 
modo  supo  conquistar  un  alto  puesto  en  los  desti- 
nos del  estado  y  en  el  fiel  y  franco  corazón  de  los 
españoles:  descendiente  de  un  denoilado  cai.itiui  y 
del  nnis  fecundo  de  los  ingenios  modernos,  dirigió 
una  mano  cariñosa  n  los  que  espotiian  su  vida  en 
defensa  de  su  patria,  y  á  los  que  se  entregaban  con 
el  desinterés  de  la  juventud  y  la  abnegación  de 
las  primeras  impresiones  de  la  vida,  al  estudio  do 
la  poesía:  procuró  sicuipro  colocar  á  su  aauiou  en 
Tomo  II. 


el  rango  político  y  literario  que  de  derecho  le  per- 
tenecía: vamos  á  hacer  una  breve  reseña  de  los 
destinos  que  ha  obtenido  durante  los  13  años  de  su 
carrera  política,  no  interrumpiendo  nucs'.ra  narra- 
ción coa  las  reflexiones  á  que  daria  lugar  su  con- 
ducta observada  en  todos  tiempos:  el  Sr.  Calderón 
Collautes  fué  nombrado  en  1S33  regidor  perpetuo 
del  ayuntamiento  de  la  Coruña,  en  1834  fué  di- 
putado á  cortes  por  la  provincia  de  Orense,  cargo 
que  obtuvo  en  los  años  siguientes  por  los  mismos 
electores,  en  1836  magistrado  de  la  audiencia  de 
Oviedo,  y  en  1839  ministro  de  la  gobernación  de 
la  Península:  fué  muy  recto  en  hacer  justicia,  por- 
que no  se  guió  mas  que  por  la  utilidad  y  el  bien  de 
su  patria:  siendo  alcalde  presidente  del  ayuntamien- 
to del  Ferrol,  dejó  en  esta  ciudad  un  recuerdo  in- 
deleble: diputado  en  las  cortes  de  1834  y  1835  á 
los  27  añosi.  de  edad,  defendió  con  ardor  el  resta- 
blecimiento de  los  principios  lÜK'rales,  y  fué  secre- 
tario de  varias  comisiones:  la  conducta  ([ue  observó 
como  diputado  le  proporcionó  entrada  franca  en 
el  poder,  y  después  que  se  dio  á  conocer  en  el  par- 
lamento como  ])ersona  de  arregladas  convicciones 
y  acrisolada  lealtad,  fué  encomendada  á  sus  manos 
la  gobernación  de  la  Península:  el  Sr.  Calderón 
Collantes,  sin  contar  otras  distinciones  con  que  hon 
sido  premiados  sus  servicios,  es  caballero  gran  cruz 
de  la  real  y  distinguida  orden  de  Isabel  la  Católi- 
ca: escribió  un  opúsculo  titulado  "Reseña  históri- 
ca de  las  leyes  de  succesion  á  la  corona  de  España," 
que  ha  merecido  muchos  elogios:  escogió  como  pun- 
to ordinario  de  su  residencia  a  la  Coruña,  aunque 
en  el  año  de  1845  pasó  algunos  meses  en  la  ciu- 
dad del  Ferrol:  en  1834  unió  su  suerte  en  Santiago 
de  Galicia  á  la  de  una  señora  de  fortuna  y  de  al- 
to rango,  que  falleció  en  1840  dejando  dos  hijos  de 
tierna  edad. 

*  CALDERÓN  GUILLEN  (P.  D.  Diego): 
natural  de  México,  bachiller  en  cañones  y  consi- 
liario de  la  Universidad,  consultor  del  tribunal  de 
Cruzada,  comisario  de  la  inquisición,  presbítero  y 
prepósito  de  la  congregación  de  S.  Felipe  Neri. 
Falleció  á  3  do  junio  de  1G9G,  habiendo  fundado 
varias  capellanías  y  aniversarios  cu  la  iglesia  del 
Oratorio  y  en  la  del  colegio  máximo  de  los  jesuítas. 
Dejó  escrito  un  "Diario  do  los  sucesos  americanos 
y  europeos  acaecidos  desde  febrero  de  lUtíó  hasta 
mayo  de  1C96."  MS.  en  la  biblioteca  do  los  PP.  del 
Oratorio  de  San  Felipe  Neri  de  México. — Beius- 

TAIN. 

C.ALDIERO:  lugar  del  reino  Lombardo-Véne- 
to á  2.1  leguas  E.  de  Verona  ;  tiene  I.üOO  hab.,  ma- 
mmtiales  sulfurosos:  victorias  do  los  franceses  sobre 
los  austríacos  en  n9(i  v  1805. 

CALE  ó  PORTUSCALE,  hoy  Porto:  diceso 
que  de  esto  nombre  proviene  el  do  Portugal. 

CALEH:  fué  enviado  por  Josué  para  reconocer 
el  país  do  Caimán,  y  el  único  do  todos  los  que  ha- 
blan salido  do  Ivgipto,  (|ue  con  el  mismo  Josué  en- 
tri)  en  la  tierra  prometida:  tuvo  en  partieiou  la 
montaña  y  eiudacl  de  llebron  y  se  hizo  dueño  do 
Daliir  con  los  socorros  do  Othoniel  su  sobrino. 

CALEDONIA:  nombre  antiguo  de  la  Escocia, 
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ó  raas  bien  do  toda  la  parte  de  la  Oran  Brctai'a 
al  N.  de  lu  muralla  de  ¡Severo;  coiiteiiia  dos  razas 
ó  puebUis,  lus  Seuls  y  los  l'ietus  ()iie  estuliaii  l'ru- 
cuciiteiiieiile  en  guerra,  y  (|ue  no  ¡-usiiendian  sus 
Iiustilidades  siuo  para  lauzarsc  sobre  sus  eucuiigos 
del  Mediodía. 

CALK1H)NIA  (Ni'eva):  región  de  la  América 
septentrional  en  la  Nueva-lSretaíía  al  O.  de  los 
montos  Tedregosos:  tiene  HI  leguas  de  largoy  lll 
de  anciio,  niuelios  lagos  y  elinia  frió. 

CALl'JDUNIA  (Nikva):  isla  del  Oecano  Pa- 
cífico entre  los  21°  lat.  y.  y  163°  loiig.  E.,  al  E. 
de  Nueva  Holanda;  tiene  (12  leguas  de  largo  y  8J 
de  ancliu:  esta  habitada  jior  antropófagos,  enyo  nú- 
mero asciende  li  I5.ÜÜU:  es  ¡«lís  estéril,  al  N.  E. 
está  el  puerto  fialada,  frecuentado  por  los  euro- 
peos; esta  isla  fué  descubierta  ])or  Cook  en  lili. 

CALEDONIO  (canal):  en  Escocia,  va  desde  el 
golfo  de  iMurray  al  E.  hasta  el  lago  de  Linnhe  al 
S.  O.  y  hace  comunicar  el  mar  del  Norte  con  el 
Océano  atravesando  muchos  lagos:  concluido  eu 
182'2,  y  tiene  cerca  de  I3.\  leguas. 

CALENCIO  (Elisko)  :  poeta  latino,  nació  en  la 
Pulla  hacia  el  año  de  1450,  murió  en  l:>Oii,  fué 
maestro  de  Federico,  hijo  de  Fernando  II,  rey  de 
Ñapóles:  sus  obras  han  sido  impresas  en  Koniaen 
1503:  su  poema  del  "Combate  de  las  ratas  contra 
las  ranas,"  traducido  é  imitado  de  Homero,  se  reim- 
primió en  1738  eu  Rúan  en  una  edición  de  las  "Fá- 
bulas escogidas  de  La  Fontainc,"  puestas  eu  verso 
latiuo,  y  publicadas  por  el  abate  Zaas. 

CALIíNDAlllO:  esta  palabra  viene  de  la  lati- 
na "Calendarium,"  que  á  su  vez  fué  formada  de 
"Calendx'"  (Calendas),  con  la  cual  siguiticaban  los 
romanos  el  primer  dia  do  cada  mes:  aun  cuando  tie- 
ne otras  diversas  acepciones,  calendario  signitica 
propiamente  el  catálogo  que  señalaba  todas  las  fies- 
tas, fueran  ó  no  movibles  ;v.g.:  en  el  antiguo  romano 
indicaba  así  el  primer  dia  de  noviembre:  "A-N-Ka- 
lendis  nov.-bamiucte  de  Júpiter:  juegos  circenses." 
"Ocaso  de  la  cabeza  de  Toro:"  se  ha  conocido  y 
conoce  diferentes  especies  de  calendarios,  adapta- 
dos á  los  diversos  usos  de  la  vida  y  según  la  índole 
de  los  pueblos,  tales  como  el  de  los  hebreos,  el  de 
los  egipcios  y  etiopes,  el  griego,  el  romano,  el  de  los 
israelitas  modernos,  el  antiguo  de  la  Iglesia,  el  ára- 
be, el  perpetuo  gregoriano  &c.:  daremos  una  sucin- 
ta idea  de  ellos. 

Calendario  hebreo:  este  calendario,  mas  ó  me- 
nos perfecto,  debia  estar  formado  muclio  antes  de 
Moisés:  sin  mas  que  observar  los  cálculos  de  aquel 
legislador  acerca  de  la  duración  de  la  vida  de  los 
primeros  patriarcas  y  la  manera  con  que  esplica 
las  circunstancias  del  diluvio,  no  puede  caber  duda 
respecto  de  esta  aserción:  por  otra  parte  se  deja 
bien  conocer  que  desde  las  primeras  edades  debió 
existir  algún  método  con  este  ú  otro  nombre  para 
la  división  del  tiempo,  pues  solo  midiéndole  se  po- 
día dar  reglas  para  la  vida  civil,  y  estudiando  el 
orden  de  las  estacioues,  podian  asimismo  los  hom- 
bres de  la  antigüedad  remota  dedicarse  útilmente 
á  las  tareas  de  la  agricultura:  como  quiera  que  sea, 
según  este  calendario,  el  ailo  era  lunar  y  se  com- 


ponia  de  12  meses  que  constaban  de  30  y  29  dias 
alternativamente.  Hé  aquí  sns  nombres:  Nisan, 
•liar,  Siban,  Thamiiz,  Ab,  Elul,  'rhisri,  Marchesvan, 
Caslen,  'riiebeth,  Sabatli  y  Adar:  pero  como  estos 
12  meses  lunares  tienen  11  dias  menos  (¡ue  el  afio 
solar,  para  prevenir  este  inconveniente,  los  antiguos 
hel)reos  anadian  cada  dos  ó  tres  aflús  un  mes  en- 
tero solar;  este  13."  mes  se  llamaba  Veadar  ó  el  se- 
gundo Adar,  y  se  intercalaba  desj)ues  de  éste:  ori- 
ginariamente comenzaba  el  afio  eu  el  equinoccio  de 
otoño  por  el  mes  de  Thisri:  después,  el  dia  1.°  de 
Nisan  les  sirvió  de  punto  de  partida  para  fijar  el 
princ¡i)io  de  los  otros  meses  y  la  época  de  todas  las 
fiestas,  ayunos  y  ceremonias:  los  hebreos  no  recur- 
rieron á  los  cálculos  astronómicos,  ni  á  los  ciclos 
para  hacer  un  calendario  regular,  hasta  después  de 
su  dis])ersion;  época  en  que  imitando  á  los  Cristian 
nos,  adoptaron  el  ciclo  de  Methon. 

Calendakio  EGircio  Y  ETiói'ico:  todos  los  anti- 
cuarios couvienen  en  que  los  egipcios,  por  el  cono- 
cimiento que  tenían  de  los  astros,  fueron  los  prime- 
ros en  dar  una  forma  cierta  y  segura  á  su  año  civil: 
componíase  éste,  así  como  el  de  los  etiopes,  de  doce 
meses,  cada  uno  de  30  dias,  al  fin  de  los  cuales  ana- 
dian 5  dias  nombrados  epagómenos,  para  que  se 
compusiese  de  3ü5  fijos:  pero  como  al  fin  de  cada 
año  soljraban  cerca  de  seis  horas,  sucedía  natural- 
mente (pie  cada  cuatro  años  retrogradaban  según 
su  cnenta  un  dia,  y  que  en  14t)l  años,  el  mes,  des- 
])ues  de  haber  recorrido  todas  las  estaciones,  volvía 
á  hallarse  en  el  mismo  punto  que  al  ])rincipio,  con 
la  diferencia  de  un  año  entero  sobre  el  total:  para 
evitar  este  inconveniente  los  astrónomos  de  Ale- 
jandría añadieron  cada  cuatro  años  un  sesto  dia 
epagómeno,  y  dieron  al  año  la  regularidad  delJu- 
liuno  :  lo  mismo  exactamente  tenemos  que  decir 
acerca  del  calendario  etiópico:  réstanos  indicar  los 
nombres  de  los  meses  en  uno  y  otro  pueblo:  Me- 
.SES  Eoii'cios:  Thot,  Paoplii,  Athyr,  Clioeac  ó  Co- 
biae,  Tybi,  Mechir  ó  Machir,  Phamenoth,  Fhar- 
mouti.  Pachón,  Payni,  Epiphi  y  Mesori:  Meses 
etiópicos:  Mascaran,  Tikmith,  Hadar,  Tacsam, 
Tir,  Jacatith,  Magabith,  Meazia,  Geniboth,  Sene, 
Ilaralt  y  Nahase:  estos  meses,  por  el  orden  que 
los  hemos  indicado,  correspondían  á  los  nuestros  en 
la  forma  siguiente  poco  mas  ó  menos:  agosto,  se- 
tiembre, octubre,  noviembre,  diciembre,  enero,  fe- 
brero, marzo,  aliril,  mayo,  junio  y  julio:  los  dias 
ei)agómeno3  se  llamaban  en  los  años  comunes  Nisi, 
y  en  los  intercalares  Kebus. 

Calendario  giíieco:  tambieu  los  griegos  procu- 
raron constantemente  poner  de  acuerdo  su  año  civil 
con  las  revoluciones  de  la  luna  y  el  sol;  pero  tar- 
daron nmcho  tiempo  en  con.segnirlo:  el  año  adop- 
tado ¡lor  los  atenienses  y  por  casi  todos  los  pueblos 
de  la  Grecia,  era  al  ¡iriucipio  el  lunar,  once  dias  y 
seis  horas  mas  corto  que  el  solar:  este  inconvenien- 
te les  obligó  mas  adelante  á  intercalar  aquel  tiempo 
que  faltaba  en  cada  año;  mas  estas  intercalaciones 
eran  asimismo  causa  de  que  no  pudiesen  establecer 
su  calendario  de  una  manera  fija  é  inmutable :  tenían 
como  los  egipcios  doce  meses  divididos  en  tres  partes 
de  á  diez  dias:  la  primera  decena  se  llamaba  dece- 
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na  del  mes  incipiente,  la  segunda  del  mes  medio,  y 
la  tercera  del  mes  final :  contaban  los  dias  de  la  pri- 
mera decena  seguidos,  v.  gr.  el  primero,  el  segundo, 
el  tercer  día  del  mes  incipiente;  mas  como  los  grie- 
gos nunca  contaban  arril)a  de  diez  cuando  querían 
espresar,  por  ejemplo,  el  dia  16  de  ua  mes,  decían 
así:  "dia  sesto  segundo,"  esto  es,  el  sesto  día  de  la 
segunda  decena ;  así  contaban  los  griegos  en  tiem- 
po de  Hesiodo:  después,  deseando  acercarse  mas  al 
resultado  de  las  revoluciones  del  sol,  idearon  la  in- 
tercalación cada  dos  años  de  un  raes  suplementario 
de  22  días;  y  mas  tarde,  Cleostrato  ínTcntó  el  Oc- 
taétero,  con  cuyo  auxilio  se  obtuvo  alguna  mayor 
exactitud  relativamente  al  sol:  no  daba  el  mismo 
resultado,  ni  la  perfección  era  tan  notable  con  res- 
pecto á  la  luna,  y  de  esta  dífi-rencía  resultó  cierto 
desorden,  al  cual  puso  remedio  Methon  con  su  fa- 
moso cíelo  de  19  años:  este  desculiríiuíento  recibió 
de  los  compatriotas  de  Methon  el  nombre  de  í\ú- 
WERO  ArRF.o,  porque  la  cifra  de  sus  observaciones 
para  cada  uno  de  los  19  años  del  cíelo,  su  número 
de  orden  se  veía  en  Atonas  trazado  con  grandes 
caracteres  de  oro  en  la  plaza  pública:  todavía  qui- 
sieron adelantar  mas,  y  un  astrónomo  griego,  11a- 
niado  Calípo,  cuadruplicó  el  ciclo  de  Methon,  for- 
mando un  período  de  70  años,  al  ün  del  cual  se 
quitaba  un  día;  este  período  se  llamó  Calipíco:  por 
último,  los  griegos  establecieron  un  período  de  cua- 
tro años,  del  cual  se  sirvieron  en  lo  succesívo  para 
contar,  y  al  cual  llamaron  "Olimpiada"  (Véase  es- 
te artículo) :  la  era  común  de  las  olimpíadas  comen- 
zó en  el  solsticio  de  estío  del  año  del  mundo  3228 
(776)  años  antes  de  Jesucristo. 

Calexdauio  koman'o  :  este  calendario  es  el  que  ha 
sufrido  mas  variaciones,  y  el  que  sin  embargo  ha  sí- 
do  adoptado  al  lin  por  la  nmyor  parte  de  las  nacio- 
nes, á  cansa  de  su  perfección :  el  primer  calendario 
romano  se  llamó  de  Ilómulo,  á  quien  se  atribuye 
la  formación  de  la  gran  ciudad:  según  él,  el  año 
comenzaba  en  el  eipiínoccío  de  primavera,  y  se  com- 
ponía de  10  meses  que  furnutbau  o()4  días,  tiempo 
que,  según  la  creencia  de  su  autor,  tardaba  el  sol 
en  recorrer  las  cuatro  estaciones:  Rómulo  no  tardó 
con  todo  en  comprender  que  su  año  era  mucho  mas 
corto  que  el  solar;  y  ]iara  remediar  este  inconve- 
niente ordenó  que  todos  los  dias  que  faltaban  fue- 
sen mezclados  sin  nombre  entre  los  otros:  este  siste- 
ma de  intercalación  era  tan  defectuoso,  (|ue  produjo 
al  poco  tiempo  una  verdadera  confu.sion:  Numa 
Fom])ilío,  que  había  ad(|UÍrído  nociones  de  astrono- 
mía entre  los  griegos,  reformó  el  calendario  ronni- 
no,  conservando  las  calendas,  nonas  é  idus  de  cada 
mes,  pero  aumentando  el  año  hasta  355  días  y  dos 
meses,  que  fueron  enero  y  febrero:  para  concordar 
este  año  con  el  solar,  se  hacía  una  intercalación  de 
45  dias  a  cada  cuatro  años,  la  cual  se  verificaba  en 
dos  veces;  al  lin  de  los  dos  primeros  22  días  y  al  (ína- 
lízar  los  (los  restantes  23:  este  XIII  mes  bienal  se 
llamai)a  "Markedonío  ó  lel)rero  intercalar,"  i)or(|ue 
príncí))iaba  el  dia  siguiente  al  de  las  terminales 
(termiimlía),  fiesta  que  caía  en  el  23  de  febrero: 
tamliien  era  defectuosa  esta  ÍMt(rc;il:ieion,  por(|ue 
producía  cada  cuatro  años  uuo  de  3ü(j  dias; y  diu- 


rna decretó  otras  variaciones  que  no  son  de  este 
lugar,  y  que  descuidadas  por  los  pontífices,  de  cu- 
yas manos  salia  el  almanaque,  prodnjero  con  el 
tiempo  tal  confusión,  que  llegó  el  caso  de  caer  los 
meses  propios  de  la  primavera  en  el  invierno,  y  así 
los  demás:  es  de  advertir  que  el  calendario  era  un 
misterio  en  aquellos  tiempos,  y  los  sacerdotes  úni- 
camente tenían  la  clave,  porque  eran  los  encargados 
de  señalar  con  anticipación  los  dias  de  las  fiestas  y 
solemnidades  de  la  vida  civil,  religiosa  y  política: 
ya  en  el  año  330  antes  de  Jesucristo,  un  secretario 
de  Apio  Claudio,  nombrado  Cueo  Flavio,  díó  un 
calendario  al  pueblo,  á  despecho  de  los  pontífices; 
mas  no  fué  bastante  para  remediar  el  desórder  an- 
terior: así  las  cosas,  Julio  César  llamó  á  Roma  á 
Sosígenes,  matemático  egipcio,  muy  versado  en  las 
ciencias  astronómicas,  y  este  sabio  determinó  la  es- 
tensíon  del  aíio  solar,  arreglando  á  él  exactamente 
el  civil:  este  calendario  se  llamó  "Juliano"  y  comen- 
zó á  regir  el  año  de  Roma  708,  44  años  antes  de 
Jesucristo,  el  dia  I."  de  enero;  este  año  fué  bisies- 
to: el  calendario  Juliano,  con  ligeras  variaciones 
introducidas  por  Augusto,  rigió  por  machos  siglos 
y  filé  adoptado  en  parte  por  los  griegos,  los  hebreos, 
los  egipcios  y  otros:  pero  los  cálculos  astronómicos 
posteriores,  hicieron  ver  que  siguiendo  la  regla  Ja- 
liana  estrictamente,  en  129  años  el  equinoccio  pre- 
cedía un  dia  al  25  de  marzo,  y  que  en  325  venia  á 
ser  el  21  del  mismo  mes,  por  la  diferencia  de  los 
once  minutos  largos  que  daba  de  mas  al  año  solar 
y  trópico:  el  cardenal  Pedro  de  Ailly  presentó  al 
papa  Juan  XXIII  en  1412,  un  tratado  sobre  la  re- 
forma del  calendario:  sometido  este  proyecto  á  los 
concilios  de  Basilea  y  de  Constancia,  nada  decidie- 
ron: en  1475,  Sixto  IV  pensó  seriamente  en  la  re- 
forma y  llamó  á  Roma  al  célebre  matemático  Juan 
Muller,  mas  conocido  por  el  nombre  de  Regio-Mon- 
tano:  este  sabio  murió  al  año  siguiente  antes  de 
terminar  su  jiroyecto:  León  X  y  aun  Pió  IV  tra- 
bajaron tíiiiibieii  en  la  corrección,  que  fué  sometida 
al  concilio  de  Trento;  pero  el  papa  (íregorio  XIII 
tuvo  la  gloria  de  coneluir  esta  empresa  en  1582, 
con  el  auxilio  de  los  dos  hermanos  Luis  y  Antonio 
Lilio,  hábiles  matemáticos  italianos:  esta.reforma 
se  conoce  con  el  nombre  de  "Corrección  gregoria- 
na," y  también  el  calendario  se  llama  Gregoriano: 
la  teoría  de  las  letras  dominicales,  de  las  fiestas 
moviiiles,  de  la  Kpacta  y  del  niímero  de  oro  apli- 
cada á  este  calendario,  le  (li<'>  tal  perfección,  que  fué 
ailoptado  inmediatamente  por  la  mayor  parte  de  los 
estados  católicos:  en  la  Uusia  y  ciertos  distritos  de 
laSiieeia,  así  como  eu  la  (i  recia  moderna,  se  sigue 
el  orden  establecido  en  el  calendario  Juliano,  lo  cual 
du  actualmente  una  rlifereneia  de  doce  dias. 

('aí.enp.ihio  israelita  uiipERNO:  los  israelitas  han 
conservado  en  su  nuevo  calendario  el  orden  y  los 
nombres  de  sus  antiguos  meses;  y  el  año  consta  de 
353,  354  ó  355  días,  según  los  fine  tienen  los  me- 
ses MarchesvHu  y  Caslen:  en  el  orden  civil  y  polí- 
tico, los  israelitas  comienzan  d  contar  su  ano  en  el 
dia  7  do  Tliisri. 

C.vi.KNi>ARio  .\itAiiR:  así  se  lla:na  la  t'ibla  de  la 
Kgira:  los  años  que  coiupoueu  la  Ugira  son  luua- 
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res;  diví(len.sc  éstos  rn  ciclos  de  á  30  afios,  forman- 
do juntos  10.631  (lilis:  ciuia  aflo  tiene  1¿  meses  de 
oO  y  2'.'  tliiis  altcriiiilivameiite;  estos  meses  se  eom- 
jioneii  (le  semaiiiis,  enda  iliii  de  las  cuales,  llamada 
ferio,  prineipia  al  oscurecer;  asi  nuestro  domin¡{o 
es  la  |iiimera  feria  de  la  semana  arábica:  los  as- 
trónomos llaman  carácter  del  aíío  ó  del  mes  á  la 
feria  en  (jue  coniien/,an:  lie  aijiii  los  nombres  y  el 
orden  do  los  meses  aral)es:  "Moliarram  ó  Jluliar- 
ram;  Sefer,  Safar  ó  Supliar;  Ualiie  1.°  ó  líalii-cl, 
(i  Kabiid-euvel;  Uabie  2.°,  Raliiel-Hkher  ó  KalMid- 
acliir;  Uiomadi  1.°  o  Djomadi  ó  (jiomaasii-eiivel; 
(Jiomadí  2.°  o  Gloinaasil-acliir;  Kodgcb  ó  Le^ji- 
hab;  í^clulban;  Kamadliaii  ó  Uamazan;  ¡Sclioual, 
Schewal  ó  iSclierniil;  Ilzoutcaada  y  Dzouledpe  ó 
Zillifte:"  aunque  á  este  último  mes  le  corresponden 
ordinariamente  29  dias,  en  los  aílos  intercalares  tie- 
ne 30 :  los  dias  de  la  semana  árabe  son  los  sif^uicntes : 
"  Youm-el-ahad"  (domingo) ;  "  Yoiim-el-tliani"  (lu- 
nes); "Youm-el-thalth"  (martes);  Youm-cl-arhaa" 
(miércoles);  "Youm-el-kliainis"  (jueves);  "Youni- 
cl-dgionman"  (viernes);  " Y'oum-el-efifaht "  (sál)a- 
do):  la  Kgira  corresiionde  al  viernes  16  de  julio 
del  afio  022  de  la  era  cristiana. 

Cai.kndauio  i'F.iu'KTio  Ó  GREiiORiAXo:  llámase  así 
un  cuadro  ó  tabla  que  com])rendc  los  números  de 
oro,  las  epactas  y  letras  dominicales  para  todos  los 
meses:  á  fines  del  siglo  anterior  se  estal)leció  en 
Francia  un  calendario  particular  que  se  llamó  "de 
la  república,"  y  ipie  rigió  en  a(iuel  país  bien  poco 
tiempo:  según  el,  diviJiase  el  año  en  doce  meses,  ])ot 
este  orden,  principiando  desde  el  22  de  Setiembre: 
Veudiniiario,  Jirumario,  Frimario,  del  otoño:  Ne- 
voso, Pluvioso,  Vcnto.so,  del  invierno:  Germinal, 
Floreal,  Pradial,  de  la  primavera:  Mcsidor,  Tlier- 
midor  y  Fructidor,  del  estío.  —  Los  republicanos 
franceses  fechaban  sus  escritos  y  actas  |)ública.'!, 
indicando  el  dia  de  uno  de  estos  meses  y  el  año  del 
establecimiento  de  la  repúljlica. — Para  concluir  es- 
te artículo,  fáltanos  decir  (pie  entre  los  antiguos  ro- 
manos se  llamaba  también  calendario  al  registro  eu 
que  se  anotaban  los  nombres  de  aquellos  a  quienes 
se  liabia  prestado  algunas  sumas  á  usura,  y  el  interés 
que  devengaban :  el  préstamo  y  el  pago  de  la  usura  se 
hacían  en  las  calendas  de  cada  mes;  de  ahí  el  nom- 
bre de  "Xaleudariura:"  el  que  estaba  encargado  de 
esta  comisión,  se  llamaba  "Kalendarü  curator," 
añadiéndole  el  nombre  de  la  ciudad,  tribu  ó  parti- 
cular cuyos  cauílalcs  administraba. 

CALKNDKRS:  religio.sos  mahometanos,  llama- 
dos así  por  el  sobrenombre  que  dieron  á  su  fundador, 
Y'u.ssuf,  y  que  signilica  oro  }iuro:  los  calenders  hacen 
roto  de  austeridad,  de  jioljreza  y  de  abstinencia 
completa:  se  comi)rometen  á  viajar  continuamente 
y  profesan  un  odio  mortal  á  todas  las  demás  órde- 
nes religiosas;  pero  en  el  dia  no  son  mas  que  mon- 
jes vagabundos,  imprudentes  y  corrompidos,  que 
pretenden  purificarse  raoralmcntc  y  también  física- 
mente por  una  ablución,  y  emplean  las  sutilezas  mas 
ridiculas  para  obtener  limosna  de  los  fieles:  estos 
peligrosos  sectarios  han  tomado  siem]>re  una  parte 
muy  activa  en  cuantas  revoluciones  políticas  han 
agitado  el  Oriente. 


CALEPIXO  (AiiuBosio):  sabio  italiano  de  la 
orden  de  los  agustinos,  descendiente  de  la  familia 
de  los  condes  de  Calcpio;  nació  en  Bérgamo  cu 
1436,  murií'  en  1511;  consagró  toda  su  vida  á  la 
eompiisicion  de  un  "Diccionario"  de  las  lenguas  la- 
tina, italiana,  tVc,  que  ha  tenido  una  boga  inmen- 
sa, y  ()ue  es  vulgarmente  conocido  con  el  nombre 
de  "Calepino:"  este  diccionario  apareció  por  prime- 
ra vez  en  ir)ü2,  en  folio:  el  autor  lo  eom]iletó  eu 
1509:  desjmes  se  han  hecho  numerosas  ediciones, 
y  se  le  ha  añadido  la  traducción  de  las  palabras 
latinas,  en  ocho  y  aun  en  once  lenguas.  (Véanse 
Paskhacio,  La  Cerda,  C'hikki.kt,  Facciolati.)  El 
nomljre  de  Calepino  se  ha  esteudido  á  toda  clase 
de  vocabulario. 

*  CALERAS  (San  Gerónimo  i.as)  :  pueb.  de 
la  munici|).  y  part.  de  Pueljla  en  el  mismo  est. 

CALÉS,  CALETUM:  ciudad  y  puerto  de  Fran- 
cia, cabeza  de  cantón  (Pas-de-Calés),  a  orillas  del 
canal  de  la  mancha,  á  5  leguas  N.  E.  de  Bolofia,  á 
47  leguas  IS.  de  Paris;  tiene  10.865  hab.:  Calés  no 
está  separado  de  Douvres  (en  Inglaterra),  sino  por 
un  canal  estreclio  llamado  "Pas-de-Calais"  ( Paso 
de  Calés),  (jue  tiene  solo  5  leguas  de  ancho;  la  tra- 
vesía se  puede  hacer  en  dos  horas:  la  ciudad  está 
defendida  ])or  una  cindadela  muy  fuerte;  se  divi- 
de en  alta  y  baja  ciudad,  al  >s.  E.  esta  el  barrio 
de  Courgain:  tiene  casa  capitular,  plaza  de  armas, 
&c.:  las  casas  son  por  lo  general  Ijien  construidas: 
tiene  industria  y  comercio  muy  activos;  produce 
granos,  vinos  y  aceite;  posee  embarcaciones  pa- 
ra la  pesca  del  bacalao:  fué  tomada  por  Eduar- 
do III  en  134",  después  de  un  sitio  que  el  heroísmo 
de  Eustaquio  de  San-Pedro  y  de  sus  compañeros 
ha  hecho  para  siempre  memorable:  estuvo  mas  de 
dos  siglos  en  ¡loder  de  los  ingleses:  Francisco  de 
Guisa  la  recobró  en  1558. 

CALIARI:  familia  italiana  que  ha  producido 
muchos  pintores:  el  mas  hábil  es  Pablo  Caliari,  co- 
nocido con  el  nombre  de  Pablo  Veroués.  (Véase 
Veroníís). 

CALIBES:  pequeña  tribu  de  Asia  eu  Paflago- 
nia,  entre  los  tibazenes  al  O.  y  los  morinecesalE.: 
su  país  producía  en  otro  tiempo  mucho  hierro,  y  se 
fabricaba  mucho  acero,  de  donde  tomaron  el  nom- 
bre de  Calibes  dado  por  los  griegos  al  acero. 

CALICUT:  ciudad  y  ])uerto  de  la  India  ingle- 
sa (Madras),  entre  los  11°  15'  lat.  N.,  73°  45'  loug. 
E.:  capital  de  la  antigua  provincia  de  Malabar  y 
hoy  del  distrito  de  Calicut ;  tiene  5.000  casas,  24.000 
hab.:  es  ciudad  mercantil  é  industriosa;  ha  dado 
su  nombre  a  las  telas  de  algodón  llamadas  "Cai.i- 
coTs"  ó  indianas:  en  otro  tiempo  fué  mayor  y  mas 
hermosa;  poro  la  mar  ha  ido  sumergiéndola:  Vas- 
co de  Gama  abordó  á  ella  en  1498,  y  no  pudo  to- 
marla: Haider-Ali  lo  consiguió  en  1760,  y  Tippoo- 
Saeb  desjiues  de  él  la  destruyó  y  trasladó  los  habi- 
tantes á  Nellore:  ios  ingleses  la  han  reedificado. 

CALIFA:  succcsor  y  vicario  del  profeta  entre 
los  árabes:  los  generales  de  Mahoma  tomaron  este 
título  al  succederle  en  el  mando  de  las  provincias 
que  á  sus  órdenes  habían  conquistado,  reasumiendo 
como  él  la  autoridad  civil  y  religiosa:  del  Oriente 
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pasaron  los  califas  á  España,  habiendo  sido  Córdo- 
ba su  opulenta  morada  hasta  que  fueron  destrona- 
dos por  las  tribus  moriscas  que  pasaron  de  África : 
distingnense  tres  grados  de  califas:  1.°  el  de  Orien- 
te, cnya  dignidad  pasó  á  la  Meca  hasta  la  muerte 
de  Alí,  luego  á  Damasco  bajo  la  familia  de  los  Om- 
miades,  y  últimamente  á  Bagdad  bajo  el  poder  de 
los  Abasides;  duró  626  años  (632-1258);  2.°  el 
de  Córdoba,  fundado  en  756  por  Abderraman  de 
la  familia  de  los  Ommiades,  y  desmembrado  en 
1031;  3.°  el  de  Egipto  ó  de  los  Fatimitas,  que  fué 
fundado  en  909  por  un  descendiente  de  Fatiraa,  hi- 
ja del  profeta,  y  fué  destruido  en  1171  por  Saladi- 
llo: los  califas  de  Oriente  perdieron  todo  poder 
temporal  desde  la  creación  del  "Emir-al-Omrah" 
(  935  )  :  sin  embargo,  hubo  califas  hasta  1516,  en 
cuya  época  Selim  logró  que  le  cediera  el  califato  el 
último  Abasida  Motawakkel. 

CALIFAS  DE  ORIENTE. 

Abubekr 632-634 

Omar 644 

Othmau 656 

Alí 660 

Ilazan 661 

Moaviah  I  (  Ommiade ) 680 

Yesidl 683 

Moaviah  II 684 

Merwan  1 685 

Abdcl-Maler 705 

Walidl 715 

Solimán 717 

Omar  II 720 

Yesid  II 724 

Uescham 743 

Walid  II 744 

Yesid  III 744 

Ibrahira 744 

Merwan  II 750 

Abul-Abbas,  tronco  de  los  Abasidas.  754 

Abn-üiafat-Alraanzor 775 

Mohammed-Mahdi 785 

Hadi 780 

Harun-al-Haschid 809 

Amyn 813 

Al-Mamum 833 

Motassem 842 

Vatek-Billah 847 

Mothavakel 861 

Müstanser 862 

Mostain-Billah 860 

Motaz 869 

Mothndi-Büiah 870 

Motannned-BiUuh 892 

Mothadcd-líillah 91)2 

Moctaü-Billah 90S 

Moctadcr-Billah 932 

Kaer 934 

Khadi 940 

Motaki 944 

Müstakli 946 

Motbi 974 

Thui 991 


Kader-Billah 1031 

Kaiem-Biamrillah 1075 

Moctadi-Biamrillah 1094 

Mostadher 1118 

Mostarched 1135 

Basched 1136 

Moctaíi 1160 

Mostandved 1170 

Mosthadi 1 180 

Nasser 1225 

Daher 1226 

Mostander 1243 

Mostazem 1258 

CALIFAS  DE  CÓRDOBA. 

Abderraman  1 756-787 

Uescham  1 796 

Al-Hakkara  1 822 

Abderraman  II 852 

Mohamraed  II 885 

Almmdhir 889 

Abdallah 912 

Abderramen  III 961 

Al-IIakkam  II 976 

Uescham  II  (depuesto) 1006 

Mohammed-al-Mahadi 1009 

Suleiman 1010 

Mohammed  (de  nuevo) 1012 

H'.'scham  (de  nuevo) 1015 

Hamoud 1017 

Kasim 1018 

Yayah 1021 

Hescham  III 1037 

CALIFAS  FATIMITAS. 

Obcidollah 909-930 

Kaicm-Abul-Casem 945 

Ahnanzor 953 

Mocz-Lcdinillah 975 

Azis 996 

Ilakem-Biamrillah 1021 

Daher 1036 

Al)u-Jamin-Mostanser 1094 

Abul-Ca.scm-Mostalli 1101 

Abul-Munsor-Aincr '        1 130 

llaphed-Ledinillah 1149 

Dafcr-Hianirillah 1 155 

Faycz-ben-Nasrillah 1 160 

Adhed 1171 

♦  CALIFORNIA:  In  península  limitada  al  E. 
por  el  mar  de  Cortés,  y  las  tierras  (pie  le  siguen  al 
N.,  llevan  el  nombre  de  Californias.  Llamase  "Baja 
ó  antigua"  California  el  territorio  del  Sur,  para 
distinguirla  de  la  otra  tleuoiuinada  "Alta  ó  nueva:'' 
ambas  pertenecieron  al  vireinato  de  Nueva-España 
y  después  a  la  llepiiljüca  uie.\icana,  hasta  que  o  con- 
secuencia de  la  guerra  con  los  Estados-Unidos  se 
perdió  esta  segunda,  quedando  lijados  los  límites 
lie  la  primera  por  el  tratado  ile  (.i  uadalupe  Hidalgo 
(2  de  febrero  ile  1848.)  Ilablaremos de  laque  nos 
pertenece. 

So  ignora  de  dónde  viuo  la  palabra  Califoruia. 
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Seírun  riftvijcro  (Historia  dn  lii  Antitíim  ó  Haja 
Culifoniiii),  d  i'iiiiquistttdoi-  1>.  Hcrnaiido  Cortés, 
que  filó  el  jirimcro  (|uc  pihó  n(|iicll¡is  costas,  y  se 
prcriiiliii  (if  latino,  lliuiiariii  al  |iiirito(loii(ie  desem- 
barcó "Cullida  fornnx,"  por  el  escesivo  calor,  y  de 
nf|iií  se  formó  la  voz,  cuya  etimolofría  se  busca:  el 
docto  jesuíta  I).  José  Campoi,  opina  i|iie  la  palalira 
se  com])Oiie  de  "cala,"  ensenada  )ie(|iiena,  y  de  "for- 
liix,  bóveda,"  ¡lor  \ina  )iiqnefla  ensenada  del  cabo 
de  San  Lúeas,  (pie  tiene  en  su  lado  occidental  una 
roca  formando  una  bóveda:  se  afiade  la  tercera  con- 
jetura, tomada  de  las  dos  anteriores,  aventurándose 
por  lin  n  decir,  qne  el  nombro  medio  latino  medio 
cspaflol  viene  de  "cala  y  fornax,"  de  donde  se  hizo 
Cala-y-fornax,  California.  El  corsario  Francisco 
Drak,  eu  honor  de  sn  patria,  le  llamó  á  la  tierra 
Nueva-A Ibion;  y  cuando  á  fines  del  siglo  XVII  se 
creía  (pie  era  una  isla,  el  jesuíta  alemán  Scherer  y 
el  geóirrafo  francés  iMr.  de  Fer  la  apellidaban  "Isla 
Carolina." 

La  península  de  California,  territorio  hoy  de  la 
Kepüblica,  linda  al  N.  con  los  Estados-Uniílos,  sir- 
viendo de  división  una  línea  tirada  de  3  millas  al  S. 
del  puerto  de  San  Diego,  á  la  reunión  de  los  rios 
Colorado  y  Gila;  la  limita  al  E.  el  ^lar  Rojo,  Mar 
Bermejo,  Mar  de  Cortés  o  Mar  Lauretano;  al  S. 
y  al  O.  el  Océano  Pacífico.  Es  una  larga  lengua  de 
tierra  que  corre  por  unas  500  leguas  de  S.  á  N., 
comenzando  en  el  cabo  de  San  Iji'icas,  punto  mas 
austral  (lat.  22°  52'  28",long.  O.  de  México  10"  45' 
8"),  V  variando  su  anchura  desde  10  hasta  mas  de 
20  leguas. 

Para  dar  idea  exacta  de  las  costas,  copiaremos 
algunos  pcárrafos  de  Duflot  de  Mofras  ( Exploratioii 
du  territoire  de  1'  Oregon,  des  Californies  et  de  la 
mer  Vermeille).  Dice:  "Ijajando  la  costa  oriental 
del  golfo,  de  ííorte  á  Mediodía,  se  encuentran  pan- 
tanos que  se  estienden  hasta  el  cabo  de  San  Buena- 
ventura, las  aguadas  de  San  Felijie  de  Jesús,  San 
Fermin,  Santa  Lsabel,  la  Visitación,  San  Estanis- 
lao, la  bahía  de  San  Luis  Gonzaga,  San  Juan  y 
San  Pablo,  los  Remedios,  la  bahía  de  los  Angeles, 
San  Rafael,  los  cabos  de  San  Miguel  y  de  San  Juan 
Bautista,  el  islote  de  San  Bernabé,  el  cabo  Trini- 
dad, el  islote  de  Santa  Ana  y  el  cabo  de  las  Vír- 
genes, que  es  el  último  volean  apagado  de  la  Baja 
California.  Según  las  relaciones  de  los  jesuítas  es- 
taba aún  en  actividad  eu  1146;  tiene  mucho  azufre 
en  los  alrededores  del  cráter." 

"En  el  mismo  ]iaralelo  que  el  volcan,  á  5  y  á  8 
leguas  en  el  interior,  están  fundadas  las  misiones  de 
Sta.  María  Magdalena  y  de  Ntra.  Sra.  de  Guada- 
lupe." 

"Por  los  29°  la  isla  del  Ángel  de  la  Guardia,  lar- 
ga y  estrecha,  forma  con  la  costa  el  canal  de  Balle- 
nas, donde  se  encuentra  gran  niíniero  de  cetáceos; 
frente  de  la  isla  y  á  nueve  leguas  de  la  playa  está 
situada  la  misión  de  S.  Francisco  de  Borja;  al  S. 
las  islas  de  Sal  si  ]medes,  las  Animas  y  San  Loren- 
zo, presentando  un  paso  muy  peligroso.  Al  Medio- 
día del  cabo  de  las  Vírgenes  se  descubren  la  bahía 
de  Santa  Águeda,  la  isla  de  los  Galápagos  y  el  ca- 
bo y  la  isla  de  San  Marcos,  que  con  las  islas  de  las 


Tortapnitas  y  el  cabo  de  San  Migad  forman  la  ba- 
hía (le  Molejé." 

"Frente  á  frente  de  la  isla  de  San  Marcos,  á  6 
leguas  de  la  Orilla,  existe  aún  la  misión  de  S.  Ig- 
nacio: la  de  Sta.  Rosalía  está  situada  á  media  le- 
gua del  mar,  á  la  margen  del  rio  de  .Molejé.  Este 
punto  es  fácil  de  reconocerse;  viniendo  de  lucra  se 
distingue  la  pcípiefia  montaña  llamada  el  Sombre- 
rito:  la  bahía  es  poco  ¡¡rofiinda,  y  solo  iiueden  en- 
trar naves  de  15  á  20  toneladas.  Se  encuentran 
algunas  perlas,  y  en  las  orillas  del  rio  se  cosechan 
el  maiz,  la  viña,  el  olivo,  higos  y  dátiles." 

Desde  la  bahía  de  Molejé  hasta  Loreto,  hay  cons- 
tantemente cerca  de  tierra  de  40  á  50  metros  do 
agua  y  la  costa  presenta  buenos  anclajes;  las  ¡jun- 
tas de  la  Concepción,  de  Santa  Teresa,  la  Colora- 
da del  IMljiito,  de  San  Juan,  la  cala  del  mismo 
nombre,  la  de  los  Mercenarios,  la  punta  de  Man- 
glares y  la  cala  de  San  Bruno." 

"Tres  leguas  al  N.  de  Loreto  la  islita  de  los  Co- 
ronados ofrece  abrigo  contra  los  vientos  del  N.  E.: 
cerca  de  la  ribera  de  la  misión  hay  cuatro  brazas 
de  agua,  y  bajo  el  viento  de  la  isla  del  Carmen  de 
15  á  18." 

"El  anclaje  de  Loreto  está  indicado  por  la  igle- 
sia y  por  un  grupo  de  [)almeras;  se  le  reconoce  de 
afuera  ))or  un  ])icouuiy  levantado  rodeado  de  otros 
inferiores.  Esta  montaña  se  llama  el  cerro  de  la 
Giganta,  es  la  mas  alta  de  la  Baja  California,  y  tie- 
ne 1.388  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  medidos  tri- 
gonométricamente ;  su  formación  es  volcánica,  como 
la  de  lo  demás  de  la  cadena  que  recorre  la  penín- 
sula. El  puerto  está  abierto  á  los  vientos  del  N.  del 
N.  O  y  del  S.  O.;  cuando  arrecian,  es  preciso  ha- 
cerse á  la  vela  para  no  dar  en  la  costa: si  el  buque 
es  pequeño,  debe  marcharse  á  Puerto  Escondido,  1 4 
leguas  al  ti." 

"Al  mediodía  de  la  isla  del  Carmen,  se  encuen- 
tran los  islotes  de  los  Danzantes,  bancos  de  perlas, 
las  Galeras,  la  Catalana,  Monserrate,  San  Marcial, 
Santa  Cruz,  la  Morena,  San  Diego,  San  José,  San 
Francisco,  Espíritu  Santo  y  Cerralvo,  y  sobre  la 
costa,  el  anclaje  de  Tripuy,  el  puerto  del  Agua  Ver- 
de, la  cala  de  Santa  Marta,  las  radas  de  San  Car- 
los, Tembabiche,  Dolores,  los  Burros,  las  puntas  de 
San  Abarito,  Mechudo,  San  Lorenzo,  la  cala  déla 
Paz  ó  puerto  de  Pidiilingue,  la  punta  de  San  Gon- 
zalo, la  cala  de  Cerralvo,  la  ¡muta  Arenas,  la  cala 
de  los  Muertos,  los  cabos  Palma,  Porfía,  San  José 
y  el  caljo  de  San  Lúeas  que  forma  la  entrada  oc- 
cidental del  mar  Vermejo:  los  ¡juntos  visibles  para 
los  buíjuen  son,  el  puerto  de  la  Paz  y  San  José  del 
Cabo." 

"Dimos  ya  la  descripción  de  la  costa  oriental  de 
la  Baja  California,  la  occidental  nada  presenta  de 
mas  notable." 

"Es  una  costa  árida  donde  solo  se  encuentran  al- 
gunos buenos  anclajes.  El  del  cabo  de  San  Lúeas  no 
es  .seguro  sino  después  de  noviembre  á  mayo  en  que 
reinan  los  vientos  de  O.  y  X.  O.  Es  un  punto  muy  im- 
portante de  reconocimiento  para  los  buques  que  van 
a  San  Blas,  Mazatlan  y  Guaymas,  ya  vengan  de  Eu- 
ropa, de  Asia,  de  las  islas  de  Sandwich  ó  de  la  Alta 
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California.  Su  estremidad  S.  está  formada  por  mu- 
chas rocas  agrupadas  que  se  llaman  los  Frailes;  se 
les  puede  alinear  desde  muy  cerca  i)ara  tomar  el  an- 
claje. El  fondo  no  es  de  buen  agarre,  y  los  buques 
pequeños  tienen  mucha  dificultad  en  levar  sus  an- 
clas por  la  mucha  profundidad.  Hay  allí  cinco  ca- 
sas de  comercio,  de  las  cuales  tres  son  de  ingleses 
y  de  norte-americanos:  á  algunas  leguas  se  hallan 
ranchos  donde  se  cultivan  el  maiz  y  la  caña  de  azú- 
car. Los  bu(|ues  balleneros  vienen  al  cabo  de  San 
Lúeas  á  proveerse  de  carne;  un  buey  cuesta  ocho 
pesos:  pueden  también  procurarse  quesos,  abundan- 
te madera  y  algunas  legumbres:  se  encuentran  á  la 
ribera  hortalizas  y  pozos  cabados  en  la  arena." 

"Después  de  haber  doblado  el  cabo,  yendo  ha- 
cia la  costa,  á  menos  de  una  legua,  rumljo  al  N. 
O.,  esta  la  misión  de  Todos  Santos  habitada  toda- 
vía por  algunos  indios  (lat.  N.  23°  26',  long.  O.  de 
México  11°  11 '33"),  tiene  un  anclaje,  con  un  arro- 
yo en  que  se  puede  hacer  aguada  y  tomar  víve- 
res." 

"En  el  paralelo  24,  las  montañas  forman  un  pro- 
montorio coronado  con  tres  picos,  con  los  vértices 
aplanados,  por  lo  cual  se  les  llama  las  Mesas  de 
Is'arvaez." 

"De  este  punto,  la  costa  corre  casi  al  O.  hasta 
la  gran  isla  de  Santa  Margarita,  formando  la  en- 
trada S.  de  la  inmensa  bahía  de  la  Magdalena  y  la 
cual  esta  señalada  j)or  un  elevado  peñón  nombrado 
Morro  llcdondo.  Tiene  mas  de  dos  millas  de  an- 
cho, y  el  fondo,  conservando  el  medio  del  canal,  es 
constantemente  de  40  á  50  metros,  y  de  15  á  20 
en  la  costa.  La  rada  es  tan  vasta  que  podría  abri- 
gar escuadras  enteras,  pero  no  ofrece  ningún  re- 
curso; las  misiones  de  San  Luis  Gonzaga  y  de  San 
Franci.sco  Javier,  distantes  muchas  leguas,  están 
boy  destruidas;  abunda  el  pescado  en  la  bahía,  mas 
uo  tiene  agua  potable  ni  leña.  Cuando  soplan  los 
vientos  del  X.,  se  debe  anclar  al  aljrigo  de  la  pe- 
nínsula formada  por  Punta  Delgada,  eu  cuya  es- 
tremidad están  situados  el  cabo  y  el  monte  de  San 
Lázaro,  con  400  metros  de  elevación  (Bahía  de  la 
Magdalena,  lat.  N.  24°  30'  long.  O.  de  Mé.xico  13° 
O'  30")  viniendo  de  afuera,  el  cabo  tiene  la  apa- 
riwicia  de  una  isla;  hace  algunos  años  (pie  un  ba- 
llenero inglés  encalló  sobre  Punta  delgada,  (|ue  es 
tan  baja  ([uc  cuando  engruesa  la  mar,  rompe  sobre 
ella  y  aun  mas  allá:  si  el  viento  viene  del  E.  ó  del 
S.,  hay  mas  seguridad  en  la  bahía  de  las  Almejas, 
situada  en  la  parte  K.  de  la  isla  de  Santa  Marga- 
rita, la  cual  abriga  dos  especies  de  tortuga,  la  una 
de  cscelente  carne  y  de  concha  inservible,  la  otra 
que  por  el  contrario  no  puede  comer.se  j)cro  que  su 
coiu;lia  es  muy  buscada  en  el  comercio.  Los  buques 
balleneros  y  los  americanos  frecuentan  la  bahía  de 
la  Magdalena,  adonde  van  á  hacer  el  aceite  de  ba- 
llena." 

"El  monte  de  San  Lázaro  en  los  24°  41';  una 
vez  dol)lado,  la  costa  vuelve  al  E.  y  ofrece  en  todas 
partes  un  fondo  regular  de  30  á  40  metros  nuiy  cer- 
ca de  tierra,  hasla  la  pequeña  al)ra  formada  en  los 
26°  ])ara  la  punta  de  Santo  Domingo.  La  costa  cor- 
re eu  seguida  al  Is.  O,  por  uuas  20  leguas,  y  luego 


quiebra  bruscamente  al  S.  E.  por  otras  10,  para 
alcanzar  la  punta  de  Abreojos,  cuyo  estremo  está 
rodeado  de  arrecifes  muy  peligro.sos.  (Punta  de 
Abreojos:  la  cumbre  de  uno  de  los  picos  mas  al  O. 
lat.  26'  59'  30';  long.  O.  de  México  14°  41'  33".)" 
"Las  dos  islitas  de  la  Asunción  y  de  San  Roque 
quedan  al  N.  O.;  la  costa  es  buena  durante  80  mi- 
llas hacia  el  N." 

"Se  puede  fondear  con  seguridad  en  la  abra  de 
San  Bartolomé,  descubierta  por  el  general  D.  Se- 
bastian Vizcaíno  (Puerto  de  San  Bartolomé  al  X. 
de  la  bahía  lat.  21°  40',  long.  O.  de  México  15°  56' 
10").  Siguiendo  de  cerca  la  costa,  se  debe,  sin  em- 
bargo, cortar  la  punta  de  San  Eugenio  que  parece 
formar  un  solo  promontorio  con  la  isla  de  la  Na- 
tividad, situada  eu  su  estrerao  O.:  aquí,  como  en 
el  cabo  de  San  Lázaro,  los  balleneros  han  dado  en 
la  costa,  queriendo  pasar  de  noche  entre  la  isla  y 
la  tierra  firme,  arrojándose  sobre  la  punta  que  es 
bastante  baja.  Llegando  del  S.  revela  la  existen- 
cia de  la  punta  una  montaña  elevada  llamada  Mor- 
ro Hermoso:  si  se  viene  del  X.  dan  indicaciones 
suficientes  las  islas  de  Cerros  y  de  San  Benito.  Al 
E.  de  la  punta  de  San  ílugenio,  por  espacio  de  nn 
grado  la  costa  hace  una  entrada  y  forma  la  estensa 
bahía  de  Sebastian  Vizcaíno,  donde  en  28"  50'  se 
encuentra  la  cala  del  Pescado  Blanco,  formada  por 
una  punta  de  5  ó  6  millas  que  baja  hacia  el  S.  A 
30  millas  de  esta  punta  al  N.  O.,  se  descubre  el 
promontorio  bastante  levantado  del  cabo  blanco 
de  Santa  María,  y  á  10  leguas  mas  al  N.  la  punta 
y  cala  de  las  Canoas." 

"De.spues  de  este  fondeadero,  se  encuentra  la  ba- 
hía de  San  Francisco  de  la  Baja  California,  que 
ofrece  cscelente  abrigo  contra  todos  los  vientos.  Los 
bu<iues  que  quieran  entrar  en  este  puerto,  deben 
gobernar  sobre  la  punta  S.  O.  de  la  bahía,  cuya  bo- 
ca mira  al  Mediodía:  estando  á  2  millas  de  la  es- 
tremidad S.,  es  preciso  dirigirse  al  X.  N.  E.,  hasta 
que  se  tenga  la  puuta  al  O.  N.  O.  primero  y  luego 
al  N.  X.  ü.,  ó  si  el  viento  sojda  de  fuera,  es  ne- 
cesario dar  cortas  bordeadas  teniendo  cuidado  de 
no  ai)roximarse  á  la  costa  del  E.  a  menos  de  5  bra- 
zas de  sonda,  por(|ue  después  el  fondo  se  eleva  re- 
p(i*itinamente.  Apro.ximandose  á  tierra  se  puede 
afirmar  a  una  cncabludura,  y  luego  que  se  ha  tc- 
iiiilo  la  punta  al  O.,  echar  el  áncora  en  6  ó  14  me- 
tros de  agua:  el  fondo  es  de  buen  agarre.  En  la  es- 
tremidad de  la  punta  S.  O.  hay  un  banco  corto  al 
S.  S.  O.  (|uc  no  tieiu!  sino  3  pies  de  agua  en  el  re- 
flujo. En  la  bahía  de  San  Franci.sco,  las  mareas 
sulien  ordimirianu-nte  3  metros,  y  cerca  de  4  eu  las 
conjunciones;  el  puerto  es  de  buen  refugio,  pero  es 
difícil  de  hacerse  agua  y  leña:  presenta  de  fondo 
de  15  á  25  metros,  y  muy  cerca  de  tierra  hasta  6 
ó  7.  La  entrada  X.  la  señala  una  punta  bastante 
elevada  que  se  avanza  al  U.  y  se  llama  la  punta  de 
las  \'irgene.s  (Puerto  de  San  Francisco  de  la  Baja 
California,  en  la  ¡muta  de  la  entraila  X.:  lat.  30* 
22'  long.  O.  de  México  16°  51'  27")." 

"La  misión  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  es- 
tá á  3  lcguu¿i  al  X.  E.  del  fondeadero;  (Mru  llegar 
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á  olla  liny  un  hiicn  rnniiiio,  y  so  consipiiotí  nllí  bue- 
jcs,  cariii'ros  y  iilfíiinos  vivori'S  frescos." 

"Acerca  tic  10  leguas  al  N.,  prosciitii  un  l)ucn 
fondeadero  el  puerto  de  San  (¿iiintiii,  imücado  por 
el  cnijo  de  ese  nombre  llaniailo  taiiibii'ii  cal)o,(  "oliiett. 
La  misión  do  Santo  Doniinfí"  dista  al;^nnas  leguas 
y  los  bufim^s  encuentran  allí  sicniíirc  carne  fresca. 
En  el  j)uerto,  así  como  en  el  ile  San  Francisco,  exis- 
tcu  salinas  muy  considerables  ipie  no  son  espióla- 
das.  La  comiiaiiía  de  la  líaliía  de  lludson,  ha  man- 
dado reconocer  estos  dos  puntos  para  sacar  partido 
de  ellos;  los  buques  americanos  de  Boston  los  lian 
Tisitado  con  el  mismo  objeto,  i)ero  como  les  faltan 
brazos,  prelieren  traer  de  los  Estados-Unidos  la  sal 
necesaria  ])ara  salar  los  cueros  de  buey  que  reco- 
gen en  la  co.sta  de  las  dos  Californias." 

De  este  último  puuto  á  San  Diego,  la  costa  cor- 
re casi  al  N. 

El  aspecto  de  la  península  es  desagradable;  ári- 
do y  quebrado  el  terreno,  lleno  de  arenales  y  pe- 
dregoso, falto  de  agua,  con  el  aire  caliente  y  seco, 
es  en  muchos  lugares  la  imagen  de  la  desolación, 
no  encontrando  la  vista  para  regocijarse  mas  de 
plantas  espinosas  donde  el  suelo  avaro  juiedc  pro- 
ducirlas. Se  forman  recios  torltellinos  que  arrancan 
los  árboles  y  destruyen  las  cabafias.  Las  lluvias  son 
muy  raras,  y  hay  años  que  no  cae  un  solo  aguace- 
ro en  la  parte  del  S.,  y  el  rocío  es  apenas  bastante 
para  sembrar  algunas  tierras  de  humedad.  I)esde 
el  cabo  de  San  Lúeas  hasta  los  '24°,  el  suelo  no  es 
nniy  quebrado,  hay  algunas  fuentes  cerca  de  los 
montes;  pero  las  costas  son  muy  áridas  y  muy  ca- 
liente el  temperamento.  La  parte  comprendida  en- 
tre los  24°  y  26°  si  es  la  menos  montuosa,  es  la  mas 
estéril.  En  adelante  el  terreno  es  muy  pedregoso, 
hasta  los  27°  en  que  la  tem])eratMra  es  mas  benig- 
na, hallándose  cerca  de  la  frontera  un  cambio  com- 
pleto en  la  naturaleza,  jjorque  los  campos  tienen 
ya  abundantes  aguas  y  comienzan  á  revestirse  de 
vegetales:  en  aquella  latitud  se  siente  ya  el  frió. 

Una  cordillera  corre  á  lo  largo  de  toda  la  pe- 
nínsula dejando  ]ioco  terreno  llano;en  el  S. ocupa  el 
mcdiodc  la  distancia  éntrelos  mares  que  bañan  las 
costas,  y  presenta  el  raro  fenómeno  de  que  son  allí 
tan  raras  las  piedras  que  es  necesario  fabricar  las 
casas  de  ladrillo;  en  el  X.  las  montañas  se  aceriTin 
al  golfo,  las  alturas  son  mayores  y  aljunda  la  pie- 
dra suelta  en  espantosa  proporción. 

Is'o  hay  ninguna  corriente  que  pueda  llamarse 
rio;  se  distinguen  sin  embargo  con  ese  nombre  el 
de  !Mulcjé  que  desagua  en  el  puerto  de  San  Ber- 
nabé, y  el  de  San  José  del  Cabo,  que  después  de 
dos  millas  de  carrera,  se  precipita  en  el  golfo;  am- 
bos son  muy  pequeños.  Los  demás  son  torrentes, 
secos  la  mayor  parte  del  año,  que  hinchados  por 
las  lluvias  cuando  caen,  corren  con  suma  rapidez 
causaudo  estragos  sin  producir  beneficios. 

En  el  partido  del  Sur  hay  minas  do  metales  pre- 
ciosos, ninguna  se  trabaja  por  falta  de  gente  y  de 
dinero,  y  solo  se  saca  alguna  plata  de  los  minerales 
de  San  Antonio  y  de  Cacachilas,  no  obstante  ca- 
recer de  los  instrumentos  necesarios  y  de  los  cono- 
cimientos indispensables  para  la  esplotaciou.  En  el 


arroyo  <le  Tescalamo,  algunas  mujeres  se  emplean 
en  recoger  el  polvo  y  los  granos  do  oro  que  la  cor- 
riente arrastra  de  la  cordillera.  V.n  el  partido  del 
Norte  hay  también  minas,  pero  ninguna  se  halla  en 
tral)ajo.  Se  encuentra  ademas,  cal,  azufre,  vitrio- 
lo, ocre,  tiza,  sal  gema  y  nitro. 

Las  ¡llantas  peculiares  de  la  California  de  que 
los  habitantes  sacan  fruto  son  el  gkakil  ó  garam- 
buyo,  el  cardón,  la  bizimga  espinosa,  el  ciruelo  muy 
diferente  del  verdadero,  el  anabá,  fruta  semejante  al 
higo,  el  medesá  que  produce  unos  granos  parecidos 
al  frijol  y  encerrados  en  vainillas  (los  indios  de  Lo- 
reto  le  llenuní  "dipuá),  el  asigandú  (¡uc  dá  en  vai- 
nas granos  menores  que  el  trigo,  el  huisacho,  la  jo- 
joba,  el  teddá  que  jiroduco  espigas  con  granillos 
como  los  delanis,  yol  tedeguá.  Debe  añadirse  como 
el  fruto  mas  importante  la  pitahaya:  la  hay  de  dos 
clases,  la  dulce  y  la  agridulce.  Ambas  se  producen 
es]iontáneamcnte  y  forman  el  principal  alimento 
de  mucha  parte  de  la  ¡loblacion.  La  pitahaya  dul- 
ce se  cosecha  desde  junio  á  fines  de  agosto;  la  agri- 
dulce, llamada  tapia,  en  setiembre  y  octubre,  y  en 
años  abundantes  también  en  noviembre.  Esa  esta- 
ción es  la  lie  mayor  regocijo  para  los  californios 
porque  encuentran  aliundante  comida;  y  hoy  mismo 
que  ya  se  han  introducido  mayores  medios  de  sub- 
sistencia, las  gentes  abandonan  los  pueblos  y  el  tra- 
bajo, para  irse  á  vivir  á  los  montes  y  comer  la  pi- 
tahaya. 

Abunda  la  salvia  y  el  junco,  de  que  se  hacen  este- 
ras, cu  los  lugares  donde  hay  agua:  eu  los  campos 
cultivados  el  estafiate,  y  se  dá  silvestre  una  especie 
de  orégano  y  el  tabaco. 

Útiles  por  su  tronco  ó  tallo  existen  el  giiaribo, 
el  pino,  el  encino,  la  palma,  el  madroño,  álamos, 
mescal,  el  batamote  y  el  uombó;  ademas  el  guatrá 
ó  mez()uito,  el  palo  chino,  el  gkokio  ó  palo  blanco, 
la  uña  de  gato,  el  mangle  y  el  corcho,  el  güerigo  y 
el  palo  de  escopeta. 

Antes  de  la  entrada  de  los  españoles  eran  conoci- 
dos el  guacamote  ó  yuca  dulce,  la  jicama  y  el  mez- 
quitillo:  apreciaban  los  aborígenes  el  copal,  el  bra- 
sil, el  árbol  de  la  brea,  la  higuera  infernal,  el  añil 
y  la  caña  de  azúcar  que  se  introdujo  por  los  mi- 
sioneros. Se  conocen  como  plantas  nocivas  el  pa- 
lo de  la  flecha,  la  yedra  maligna  y  el  tasajo,  y  co- 
mo estravagantes  la  cholla,  el  milapá,  el  palo  Adam 
y  el  palo  hierro. 

Los  insectos  son  hormigas,  arañas,  cientopies, 
alacranes,  grillos,  moscos  de  diversas  clases,  poli- 
lla, langostas,  chicharras,  luciérnagas,  avispas,  cu- 
carachas y  diversas  especies  de  gusanos. 

De  reptiles  se  cuentan  lagartijas,  ranas,  sapos, 
tortugas,  culebras  y  víboras  de  cascabel. 

Los  peces  de  sus  costas  son  las  ballenas  que  an- 
tes abundaban  en  el  Pacífico  y  en  el  golfo,  delfi- 
fines,  tilnnones,  pez  espada,  focas,  pámpanos  de 
dos  especies,  pargos  también  de  dos  especies,  pa- 
lometas, róllalos,  lisas,  meros,  dorados,  voladores, 
bagres,  sierras,  rayas,  mantas,  cabrillas,  curbinas, 
arenques,  sardinas,  gallos,  agujas,  lenguados,  miel- 
gas, platijas,  becerros  marinos,  morenas,  puercos, 
cornudas,  caballas,  botetos,  sábalos,  esparalloncs, 


CAL 


CAL 


49 


cinpas,  bonitos,  picudo,  langostas,  varias  especies 
de  cangrejo,  almejas,  múrices,  madreperlas  y  mu- 
cha variedad  de  zoofitas,  madréporas,  m¡lé|ioras 
y  pulpos.  "Merece  particular  mención  (dice  Clavi- 
jero en  su  historia  de  California)  el  pe/,  llamado 
"mulier,"  visto  varias  veces  en  la  costa  del  mar  Pa- 
cífico y  conocido  con  este  nombre  por  la  semejan- 
za (¡ue  de  medio  cuerpo  arriba  tiene  con  una  mujer. 
Tiene  los  pechos,  el  cuello  y  los  ojos  muy  blancos, 
lo  restante  del  cuerpo  cubierto  de  escamas  lo  mis- 
mo que  los  otros  peces,  y  la  cola  lunada.  El  P. 
misionero  Arnés  al  tiempo  de  fundar  la  última  mi- 
sión de  Santa  María,  vio  muerto  un  individuo  de 
esta  especie  en  la  playa  del  mar  citado;  pero  co- 
mo estaba  seco  y  destrozado,  no  pudo  observarle 
como  hubiera  querido.  La  longitud  de  los  que  te- 
nemos noticia  que  han  sido  vistos,  no  pasa  dedos 
palmos,  y  su  anchura  ¡¡roporcionada  á  ella." 

Las  aves  mas  conocidas  son:  de  rapifia,  buitres, 
aleones,  gavilanes,  cuervos  y  águilas:  nocturnas,  ¡ju- 
bos, lechuzas,  mochuelos  y  cuclillos:  acuátiles,  pa- 
tos de  varias  especies,  gan.sos,  pelícanos,  gaviotas, 
garzas  reales,  fúlicas  y  tijeras:  buenas  de  comer,  pa- 
lomas silvestres,  tórtolas  y  codornices:  cantoras, 
ruiseñores,  zenzontlis,  calandrias,  gorriones,  tigri- 
llos y  cardenales. 

Los  cuadrúpedos  de  mas  importancia,  león,  gato 
montes,  ciervos,  tajes,  gamuzas,  coyotes,  zorras, 
tejones,  lieljres,  conejos,  nutrias,  hediondos,  tuzas, 
ardillas  suizas,  ardillas  palnústas,  ratones  portasa- 
cos  y  topos. 

Se  calculan  al  territorio  8.437  leguas  cuadradas. 

La  California  era  independiente  del  imperio  me- 
xicano, y  de  los  reinos  de  Michoaean,  Jalisco  y  de 
los  demás  estaljlecidos  en  el  Norte.  Según  se  in- 
fiere de  la  tradición  conservada  entre  ellos,  los  ca- 
lifornios vinieron  de  los  pai.ses  septentrionales,  arro- 
jados de  su  antigua  jiatria  por  enemigos  poderosos; 
relación  semejante  acerca  de  su  orígf-n  á  la  conta- 
da por  los  pue!>lo.s  que  se  establecieron  en  Anáhuae, 
y  que  tentarla  á  hacer  hermanas  á  ambas  tribus,  si 
no  se  opusieran  á  la  conjetura  multitud  de  dese- 
mejanzas. Diversas  e.^^iiedieiones  se  hicieron  á  la  Ca- 
lifornia, desde  las  em])i'eM(lidas  por  el  mismo  con- 
quistador 1).  Hernando  Cortés,  de  manera  que 
su  descubrimiento  data  del  primer  tercio  del  siglo 
XVI,  teniéndose  desde  entonces  jior  una  península: 
durante  el  siglo  XVII  seliicierou  nuevos  viajes;  por 
un  fenómeno  singular  los  ge(igrid'os  olv¡d;iron  las 
nociones  precisas  (juc  tenian  y  dieron  en  Uanuir- 
la  isla,  no  viniendo  á  salir  del  error  hasta  el  siglo 
XVIII.  K.sos  viajes  no  solo  tuvieron  un  oly'eto  cien- 
tífico ó  comercial,  algunos  de  ellos  fueron  verda- 
deras tentativas  para  colonizar  bajo  la  protección 
inmediata  del  gobierno  español,  empeñado  en  es- 
teniler  los  límites  de  la  colonia;  ninguna  tuvo  efec- 
to, por(|ue  el  suelo  árido  y  triste  rechazaba  de  su 
seno,  iMuque  la  tierra  era  i)obre  y  no  tentaba  la 
codicia  de  los  aventureros,  ¡loniue  les  faltalta  la 
indispensable  |>aciencia,  \wv  la  lejanía  de  las  gran- 
des poblaciones  y  la  meziiuindad  en  los  gastos.  Lo 
Tomo  II. 


c|ue  no  pudieron  ni  el  gobierno  ni  los  particulares- 
lo  alcanzó  el  P.  jesuíta  Juan  María  de  Salvatier, 
ra,  quien  luchando  largos  años  con  obstáculos  y 
contradicciones  de  todo  género,  conseguida  la  li- 
cencia de  las  autoridades,  ocurrió  á  la  caridad  de 
algunos  bienhechores,  recogió  una  pequeña  suma, 
armó  una  insignificante  espedicion  y  se  fijó  en  la 
costa  oriental  el  año  de  I61>7,  fundando  á  Loreto. 
De  entonces  data  la  ocupación  de  aquel  pais,  redu- 
cido jioeo  á  poco  á  fuerza  del  ímprobo  trabajo  de 
los  misioneros. 

Cuando  los  españoles  llegaron  allí  diversas  tri- 
bus se  dividían  el  terreno;  ocupaban  los  pericuesla 
parte  austral,  desde  el  cabo  de  San  Lúeas  hasta 
los  24°  de  lat.;  los  guaicuras,  subdividldos  en  gaai- 
curas  propiamente  dichos,  aripas,  uchitas,  coras  é 
indios  de  Conchó  llamados  en  seguida  lauretanos, 
vivían  entre  los  23°  30'  y  los  26";  por  último,  los 
cochimies  se  eíitendian  desde  los  25°  para  el  Norte, 
habitando  ademas  en  algunas  de  las  islas  del  mar 
Pacífico.  Todos  eran  semejantes  á  los  mexicanos; 
el  cabello  negro,  grueso  y  lacio,  escasa  barba  y  nin- 
gún vello  por  el  cueriw;  frente  estrecha,  nariz  grue- 
sa, dientes  blancos  y  fuertes;  color  castaño  claro 
eu  los  habitantes  de  los  lugares  mediterráneos,  más 
oscuro  eu  los  de  las  costas:  sanos,  robustos  de  bue- 
na estatura;  pero  entregados  á  una  vida  casi  bru- 
ta, á  la  [lereza,  arrastrando  una  existencia  misera- 
ble. No  tenian  la  menor  noción  de  agricultura,  y 
no  construían  ni  aun  malas  chozas  para  abrigarse: 
jamas  semijraban  cosa  alguna  y  comian  lo  que  pes- 
caban, los  animales,  sin  distinción  de  rei)ugnantes, 
que  caían  en  sus  manos  y  las  frutas  ]iroducidas  por 
el  suelo  espontáneamente.  Su  hambre  los  llevaba  á 
ejecutar  operaciones  a,squerosas,  como  era  la  de  que, 
habiendo  comido  la  ¡litahaya,  de  lo  digerido  y  des- 
echado, apartal)an  los  granos  no  deshechos,  los  re- 
cogían y  tostaban  para  volverse  á  regalar  con  ellos: 
á  esto  llamaron  los  españoles  la  segunda  ccsecha 
de  la  i)itahaya.  Los  hombres  andal)an  completa- 
mente desnudos;  las  mujeres  cubrían  su  honestidad 
con  lienzos  groseros,  labrados  de  los  filamentos  do 
las  plantas.  Para  compensar  tanto  defecto  no  eran 
])artidarios  de  la  embriaguez,  desconocían  el  hurto, 
guardaban  entre  los  de  su  familia  amor  y  armonía, 
y  eran  dóciles  y  fáciles  de  gobernar.  Sus  conoci- 
mientos correspondían  á  tanmña  barbarie;  en  los 
ramos  de  mas  fácil  aplicación  y  los  mas  obvios  muy 
limitados. 

Los  ])adres  de  la  ('ompañía  de  Jesús  se  fueron 
esteudiendo  al  N.  y  al  S.  de  Loreto,  contando  (¡niñ- 
ee misiones  fundadas  cuando  fueron  espatriados  un 
l'if)!.  Entonces  por  disposición  del  marques  de  So- 
nora se  entregaron  los  establecimientos  a  los  fran- 
ciscanos del  Colegio  Apostólico  do  San  Fernando 
de  .México,  y  en  1772  los  recit)ier<)u  para  seguir  ad- 
ministrándolas los  religiosos  de  Santo  Domingo  que 
vinieron  de  España  con  ese  destino. 

El  estado  de  las  misiones  en  1793,  según  el  in- 
fornn;  del  conde  de  Revilla  Uigedo,  firnniilo  á  27 
de  diciembre  del  mismo  año,  era  el  siguiente: 

S 


60  CAL 

ANTIGUA  CALIFORNIA. 

■tUIOXIS.  «ITOACION.  TPO.  OK  BU  EBECCION. 


.  Nm.  Rr».  <W  Lanie 

.  Rfto  rn.ii.-'-."  Jsvlír...., 


ul 
«• 


1.  I  ' 
t 

1. 


M»  40'. 

B«  .... 

M»  .... 

n«  .... 


,  Nira  "^"1  .1.1  l'ilivf  yTo- 

do.HckntiM W«  4*... 

R.  NUB   Hrft.  (I-  (liiK4ftluiM.  V^  .... 

9.  B,  }gTMr\*,  áe  t.oyoú, W  •  ..    . 

10.  H.  Jo*    d*l  í'kbo MO  MV 

II    81».  íi.-rtrudl»..     vfl»  M*. 

It.  a.  PniiclMod*  Bort»....  V)^  — 

IS.  8.  FvrsMul»  do  Uclicau .  SI  ■>  — 


I«.  NIro.  9r*.  del  RoMrlo  do 

Dl'iulara M"  •'.. 

16.  810.  Donuuro  do  la  froo. 

un...     »»<>  <•■.■ 

II.  8.  Vle.nt*  Forwr 81  o   IS'. 

IT.  8.  Mlptol  do  i:ncuto «0  4».. 

1».  810.  Tomu 31=  3»'- 


Rn  fo  do  Oelabn  da  IMT. 

Kold.  do ItW. 

Roolaodo IIM. 

KDoldo 1108. 

Knoldo 111». 

En  «Ido lili. 

Koolib 1118. 

Eooldo mo. 

En  oído 11U. 

Ru  ol  do 1130. 

Rnol  de llftf. 

Kiioldo 1149. 

Kn  A  pueblo  do  8to. 
Mor*.  vi*ila  do  U 
Jiiriodiccluu  do  (iuo- 
dolnp'i  que  roo  ol 
titulo  do  8.  Krninn. 
do  luIrkolodoroD  loo 
ToUffio.oi  do  roto  ro. 
legio  k1  linrKJo  do 
Bülieotion 114». 

En  1  do  añero  do  —  1114. 

En  80  de  egmio  do...  1114. 

EnSOdoi<r  do I1W. 

KnSÍ  de  nono  do..  11>«1. 
En  M  do  Id.  do Iltl. 


El  censo  formado  cu  1193  por  el  comle  de  Re- 
TÍlla  Gigedo,  diil>a  á  las  dos  Calirüriiias  una  pobla- 
ción de  12.Gti6  lui'iitiiutes. 

Las  noticias  publicadas  en  1805  por  el  tribunal 
del  con,sutado  a.si{riiaron  á  la  Raja  California  4.609 
leguas  cuadradas  de  suiícríieic  con  9.000  habitantes, 
cuatro  mil  indios  bravo.<i,  y  cinco  mil  reducidos  á 
10  misiones  (pu'  iban  en  decadencia. 

En  la  ^Memoria  solirc  la  población  de  Nueva-Es- 
paña, escrita  jior  I).  Fernando  Navarro  y  Noriega, 
se  asignan  á  la  ijcuínsula  en  1810,  l.'iUó  leguas 
cunilrailas,  1  jiartido,  is  misiones,  2  pueblos,  18 
frailes,  2.325  inditis,  2.153  castas,  y  total  de  luibi- 
tautcs4.49C.  De  manera  (pie  la  población  dismi- 
iiuia  en  ve/,  do  aumentar. 

Duflot  de  Mofras,  en  los  años  de  1840  á  1842  se- 
ñala uu  censo  todavía  menor,  en  la  forma  siguiente: 

Misiones  del  N.  O.,  yendo  dk  N.  A  S. 

San  Miguel 430  hab. 

Santa  Catalina 48 

Santo  Tomas 233 

San  A'icente 201 

Santo  Domingo 159 

Nuestra  Señora  del  Rosario 15 

San  Femado  de  Vellicatá 45 

La  Purísima  (destruida) „■ 

San  Luis  (destruido) , 

Todos  Santos 260 

Rtal  de  San  Antonio  (capital  actual).  717 

Misiones  del  N.  E.,  yendo  de  N.  á  S. 

San  Francisco  de  Borja 7 1  liab. 

Santa  Gertrudis 53 

San  Ignacio 19 

Santa  Magdalena 35 

Nuestra  Señora  de  Guadalupe 240 

Santa  Rosalía  de  Alülejé 74 

San  José  Comondú 81 

Nuestra  Señora  de  Loreto  l  antigua  ca- 
pital)  ."....' 200 

San  Francisco  Javier 55 
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San  Joto  del  Cabo 320 

El  puerto  de  la  i'a/. 390 

Suma 3.766 

El  documento  mas  reciente  rpic  lit»  ¡lodido  pro- 
curarme, y  lo  debo  á  la  blindad  del  Sr.  D.  Kernando 
Ramírez,  es  el  informe  dado  al  ministerio  de  rela- 
ciones en  29  de  marzo  de  1851  por  c'l  jefe  político 
de  California,  el  Sr.  D.  Rafael  Espinosa.  Según  el 
espn-sado  (hx'.uiuento  el  Ten'itorio  ¡m  divide  cu  dos 
[lartidos,  el  del  N.  y  el  del  S. 

partido  del  sur. 

"Este  se  compone  de  las  municipalidades  de  1» 
Paz,  San  Antonio,  TodoH  Santos  y  San  José  del 
Cabo  con  sus  respectivas  anexidades. 

"La  municipalidad  de  San  José  del  Cabo,  que 
comprendeen  su  jurisdicción  el  Caliode  San  Lúeas 
contaba  en  1824  de  800  á  1.000  liabitauti^s  y  en  el 
año  anterior  ha  empadronado  3.025,  los  cuales  en 
la  mayor  jiarte  viven  esparcidos  en  los  ranchos.  El 
¡meblodeSan  José,  cabecera  de  esa  muiiiciiialidatl 
tenia  antiguamente  buenas  tierras  de  sienilira  de  re- 
gadío, pero  el  mismo  arroyo  que  iirojiorcionaba  agua 
para  fertilizarlas,  se  las  llevó  en  una  creciente,}-  por 
este  motivo  perdió  las  mejores  huertas  inmediatas. 

"En  la  visita  que  hice  en  1849  se  dictaron  las 
providencias  necesarias  para  proveer  á  aquella  po- 
lilacion  de  casas  consistoriales  y  cárcel,  cuyos  edi- 
licios  se  están  levantando,  y  ademas,  se  mandaron 
.señalar  los  sitios  (pie  deben  servir  para  escuela,  ce- 
menterio y  plaza  pública,  previniendo  .se  arregle  el 
l)ueblo_  de  modo  que  queden  las  calles  rectas  y  di- 
vididas por  ángulos  rectos. 

"El  tcm|)lo  que  habia  en  ese  pueblo,  fué  derri- 
bado por  las  trojias  norte-americanas,  durante  la  in- 
vasión (pie  hicieron  en  1848.  El  P.  presidente  de  los 
dominicos,  Fr.  Gabriel  (íonzalez,  (pie  está  encarga- 
do de  la  administración  espiritual  de  esa  municiiia- 
lidad,  ha  cscitado  la  piedad  de  sus  haliitantes  jiara 
que  coutribnyan  á  reedificar  el  templo,  y  es  de  espe- 
rarse de  su  celo  lleve  al  cabo  estejiroyecto  ])ara  cu- 
y;i  realización  cuenta  ya  con  algunas  cantidades. 

"AiiiKiue  los  fondos  municipales  son  cortos  jiara 
cubrir  las  atenciones  de  la  municipalidad,  se  ha  es- 
tablecido una  escuela  de  primeras  letras,  ]iagada  en 
]iarte  con  aquellos  fondos,  y  en  otra  ])or  los  padres 
de  familia,  que  llevan  á  ella  á  sus  hijos  y  poseen 
alguna  riqueza. 

"Al  N.  O.  de  San  José,  se  halla  la  municipalidad 
de  Todos  Santos,  con  terrenos  á  propósito  para  el 
plantío  de  caña  y  otras  siembras.  En  1824  co.sccha- 
ba  esta  municipalidad  lo  suticiente  para  mantener  de 
150  á  200  haliilantcs,  hoy  sustenta  á  873,  y  ademas, 
provee  en  jiarte  de  semillas  de  primera  necesidad  á 
la  ciudad  de  la  Paz  y  al  ]iueblo  de  San  José. 

"En  hiiKililacion  (le  Todos  Santos,  cabecera  de  la 
municipali(hid  de  este  nombre,  reside  actualmente 
el  R.  P.  presidente  de  los  religiosos  dominicos,  en- 
cargado taiiiliieii  (le  la  administración  csiiiritnalde 
esta  municipalidad.  Hay  en  aquella  una  iglesia  con 
su  campanario,  casa-curato,  ediñcio  construido  por 
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losjesnitas,  y  cuenta  ademas  con  un  peJazo  de  tier- 
ra, cuyos  producios  de  arrenilaniicuto  están  desti- 
nados para  la  escuela;  pero  como  los  fundos  muni- 
cipales sou  muy  escasos  no  se  ha  podido  plantear 
ésta  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  las  autoridades  lo- 
cales. 

"Al  X.  de  San  José  está  la  municipalidad  de  San 
Antonio,  cuya  caliecera  lleva  el  nombre  de  este  san- 
to; sus  habitantes  (jue  en  1824  asceudian  á  1.360, 
han  ascendido  hasta  1.535. 

"La  dedicación  principal  de  lo.s  que  habitan  el 
pueblo  de  San  Antonio  e-s  el  laboreo  de  minas;  y  co- 
luo  hace  tiempo  (jueá  este  mineral  no  .se  provee  co- 
mo antes  de  azogue  á  solo  su  costo,  esta  población 
se  halla  en  decadencia,  siendo  de  temerse  Uef^uen 
á  abandonarle  las  minas  que  .se  están  trabajando 
por  falta  de  capitales  y  de  brazos. 

"La  administración  espiritual  de  esta  feligresía 
está  encomendada  interinamente  al  U.  P.  presiden- 
te de  los  religiosos  misioneros  Fr.  Tvinidad  Macías, 
y  para  el  ejercicio  del  culto  divino  hay  en  el  pueblo 
de  San  Antonio  una  iglesia  espaciosa,  aunque  des- 
provista de  paramentos,  jwr  estar  ya  muy  viejos  y 
maltratados  los  que  tiene;  hay  ademas  una  casa  cu- 
ral  para  la  halntacion  de  un  ministro. 

"Al  N.  E.  de  San  José  se  hállala  municipalidad 
de  la  Paz.  Su  caljecera  (pie  lleva  este  nombre  es 
ahora  la  capital  del  Territorit),  y  cuenta  OTÓ  habi- 
tantes que  con  4(Í1  que  existen  en  las  rancherías 
anexas,  hacen  el  total  de  1.142  que  es  el  inimero 
de  su  empadronamiento.  Su  puerto,  on  el  (pie  e.^tá 
la  aduana  marítima  de  cabotaje,  es  el  mas  frecuen- 
tado de  los  bu(|Ues  de  comercio  y  de  los  (pie  concur- 
ren al  buceo  de  la  ])erla,  y  su  bahía  es  la  mejor  de 
toda,s  las  de  la  península.  Es  igualmente  la  resi- 
dencia del  jefepoliticoy  del  juez,  de  primera  instan- 
cia del  partido,  y  el  lugar  destinado  jiara  la  reunión 
de  los  vocales  de  la  Kxnia.  dijiutacion  territorial  eu 
el  tiemi)0  de  sus  sesiones. 

"Esta  capital  tiene  un  edificio  que  servia  de  casa 
consistorial  y  de  cárcel,  el  cual  fué  destinado  des- 
pués á  iglesia;  carece  jwr  lo  mismo  de  un  templo 
decente  para  el  ejercicio  del  culto  divino;  no  tiene 
local  donde  el  ayuntamiento  celebre  sus  cal)ildos,  ni 
otro  donde  castigar  á  los  delincuentes,  l'ara  pro- 
veer á  estas  necesidades  se  han  señalado  los  sitios 
eu  que  deben  levantarse  la  casa  consistorial  y  la 
cárcel:  estase  está  construyendo  ac(ualmente. 

"El  11.  1'.  presidente  de  los  ndigiosos  misioneros 
que  se  halla  encargado  interinamente,  reside  en  la 
misma  capital.  Merced  á  su  celo  y  á  los  habitantes 
de  Cita  xe  lia  cdmenzado  á  edilicar  un  templo  propor- 
cionado á  la  pol)lacion  ;  \H:ro  es  pri)lial)le  (pie  fallen 
los  recursos  necesarios  para  concluirlo,  á  no  ser  (|ne 
el  supremo  gobierno  mande  cubrir  el  ]iresMpueslo 
que  importa  la  obra,  el  cual  se  ha  remitido  el  año 
pní.ximo  pasado. 

"Como  el  ]tuerto  de  la  Paz  disfruta  de  algunos 
fondos  municipales,  se  ha  planteado  en  él  una  es- 
cuela jirinuiria  de  niños  costeada  por  aíiuellos,  sien- 
do de  sentirse  no  alcancen  para  establecer  otra 
igualmente  de  niñas,  cuya  educación  se  halla  ente- 
ramente descuidada. 


"De  la  Paz  á  la  ciudad  de  Loreto  se  miden  mas 
de  cien  leguas,  donde  solo  se  encuentran  rancho-  á 
largas  distancias  entre  sí,  y  una  ranchería  de  habi- 
taciones raas  '-ercana,  llamada  Intermedios,  cuyo 
número  de  habitantes  queda  incluido  en  el  total  de 
que  consta  la  municipalidad  de  la  Paz.  Eu  esta 
grande  estension  de  terreno,  donde  se  halla  también 
la  abandonada  misión  de  San  Luis,  que  fué  cedida 
por  el  Sr.  Galvez,  visitador  regio,  á  un  tal  Home- 
ro, antiguo  soldado  presidial,  con  la  condición  de 
conservar  la  iglesia  para  cuando  se  administrara  en 
ella,  y  de  ()ro]<orcionar  bagajes  á  los  correos  de  la 
frontera,  se  ven  valles,  bajíos  y  colinas,  pero  es  sa- 
ma la  escasez  de  agua,  y  por  lo  mi.smo  .son  casi  im- 
productivos; podrían  sin  embargo  utilizarse  por  me- 
dio de  norias  y  de  pozos,  mas  para  esto  hace  falta  la 
población.  Habia  antiguamente  en  este  mismo  ter- 
reno mucho  ganado  vacuno  avezado,  el  cual  ha  des- 
aparecido por  los  desórdenes  coa  que  se  dio  eu 
propiedad  á  los  que  lo  solicitarou. 

PARTIDO  DEL  NORTE. 

"Corapónese  éste  de  Comondú,  Mulejé  y  el  Ro- 
sario ó  frontera  con  sus  respectivas  anexidades. 

"Loreto,  antigua  capital  del  territorio,  es  hoy 
una  población  en  ruina,  y  pertenece  á  la  municipa- 
lidail  de  Comondú.  Su  iglesia,  capaz  de  contener 
en  su  recinto  una  población  diez  veces  mayor  de  la 
que  ahora  tiene,  se  halla  en  buen  estado ;  pero  la 
casa  llamada  de  gobierno,  el  colegio  de  los  jesuítas 
y  las  dos  trojes  públicas,  se  hallan  derruidas  por  el 
abandono  en  que  han  estado,  y  por  las  crecientes  de 
un  arroyo  que  pasa  por  la  jioblacion,  y  que  ha  des- 
truido la  muralla  que  circundaba  la  misión.  Lore- 
to constaba  antiguamente  de  809  habitantes,  y  hoy 
está  reducido  á  ITG,  siendo  la  causa  de  esta  deca- 
dencia, que  este  lugar  no  es  ya  la  residencia  de  las 
primeras  autoridades  del  territorio,  y  que  carece  de 
agua  potable,  pues  no  tiene  nuis  de  un  pozo  de  agua 
dulce:  su  administración  espiritual,  lo  núsnio  que  la 
de  San  Javier  y  San  Luis,  está  encargada  en  la  ac- 
tualidad al  R.  P.  Fr.  José  >María  Atosta,  religio- 
.so  misionero. 

"En  otro  ticnipo  existia  allí  un  departamento  de 
marina  con  una  balandra,  el  cual  debía  coiístar  do 
•22  plazas  de  marineros,  conforme  al  regfamento 
de  1."  de  Junio  de  ITTJ,  para  evitar  asi  los  cre- 
cidos gastos  que  ocasionaba  la  tripulación  de  un 
biKpie  que  anualmente  iba  de  San  Blas  á  aquel 
puerto,  con  los  situados  de  la  compañía  presidial, 
empleados  de  miirina,  sínodos  de  los  religiosos,  y 
memorias  de  los  misioneros,  y  para  conducir  peri('(- 
dicos,  y  regularmente  la  correspondencia  entre  la 
península  y  la  otra  banda,  ri'siiltaudd  de  esto  la  eco- 
iioniia  de  80(1  pesos  anuales  (pie  se  pagaban  ade- 
mas ú  un  particular  por  el  ahpiiler  de  una  hincha 
para  el  trasporte  del  correo.  En  la  época  presente 
lia  desaparecido  todo  esto,  y  la  correspoiKlenein  so 
remite  por  ruego  y  encargo  en  los  buques  del  co- 
mercio de  cabotaje  que  tocan  en  Mauttiaii. 

"Parece  oportuno  manifestar  aipií  la  necesidad 
de  establecer  en  el  puerto  de  la  Paz  una  pequefia 
embarcación  que  se  ocupe  en  tra.sportar  la  corres- 
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pondciiciii  á  In  otrii  Immla,  y  ilf  Ilrviirá  los  (iiiortos 
til-  San  l.iiis  ó  lie  Siiii  Kclipt;  las  cantidadis  (|ue  su 
remitan  a  la  colonia  mililar  ilf  la  IVoiili-ra.  Kstc 
jniiito  es  df  tal  iiiiiJOilaiicia,  (|U<'  kíh  su  arreglo  es 
ilü  iirüiiüsticarsc,  <iiie  no  sol"  no  progresará  la  co- 
lonia mililar,  sino  «iiic  eon  el  tiempo  será  ésta  des- 
truida por  el  aljamíono  forzoso  en  <iue  debe  verse. 

"Al  O.  de  Loreto  está  la  polilaeion  de  San  José 
CoMiüiidú,  ealieeeru  de  esta  niinneiiialidad,  la  eual 
consta  de  Ij±2  lialiitantes,  inelnsos  los  110  de  Lore- 
to. Kl  terreno  de  t'omondii  es  amplio  y  abundante 
de  agua,  pero  su  tem|)eramento  no  es  muy  sano,  ¡lor 
estar  aquel  dentro  de  una  eafiada.  Tiene  buenas  vi- 
llas y  olivares,  muelios  arboles  frutales,  y  su  comer- 
cio principal  consiste  en  frutas  pasadas,  (|ue  jior  me- 
dio de  los  buques  de  cabotaje  trasporta  a  los  puertos 
del  Sur  eu  las  costas  de  la  república.  Su  iglesia  es- 
tá arruinada,  pero  e.\islo  un  buen  templo  en  San 
Francisco  Javier,  que  es  una  de  sus  parcialidatles. 
En  esta  polilaciou,  lo  mismo  (pie  en  la  Purísima, 
otra  parcialidad  de  este  municipio,  hay  estensos  y 
fértiles  terrenos,  mas  son  poco  productivos,  pur  la 
escasez  de  población  y  mi.seria  de  los  habitautes. 
La  administración  espiritual  de  San  José  Comou- 
dú  está  encomendada  al  R.  1*.  Fr.  José  Guadalu- 
pe Pedregosa,  religioso  misionero. 

"Al  >i'.  Ü.  de  Loreto  se  encuentra  sobre  la  cos- 
ta del  golfo  ("alifórnicü  la  población  de  Santa  Ro- 
salía de  Mulejé,  cabecera  de  la  municipalidad  de 
3Julejé,  y  residencia  del  juez  de  primera  instancia 
del  partido  del  Norte.  Sus  habitantes,  que  en  1S24 
asceudiau  á  cerca  de  40!l,  hoy  suben  a  4ü9,  empa- 
dronando toda  la  municipalidad  '¡•24  almas.  Tieue 
buenos  terrenos  para  siembras  y  crias  de  ganados, 
que  riega  un  abundante  arroyo,  y  su  bahía,  que  se 
ha  calificado  siniejantc  á  la  de  Cádiz,  contiene  al- 
gunas embarcaciones  inenores  que  se  emplean  en  el 
comercio  de  aípiel  puerto  con  el  de  (Juavnias.  Su 
templo  es  regular,  y  la  administración  espiritual  de 
la  municipalidad  está  encargada  al  R.  P.  Fr.  Mar- 
celo A'elasco,  religioso  misionero. 

"El  puerto  de  lilulejé  no  está  abierto  al  comer- 
cio de  cabotaje,  jiero  la  necesidad  obliga  á  sus  habi- 
tantes á  mandar  y  recibir  buques  menores,  que  co- 
mo se  ha  dicho  se  ocupan  en  el  trauco  de  ese  puerto 
con  el  de  üuaymas.  i^s  probable  que  tales  especula- 
ciones se  aumenten,  y  que  por  lo  mismo  Mulejé  sea 
mas  frecuentado  de  nacionales  y  estranjcros;  pare- 
ce por  lo  tanto  ¡nd¡spcnsal)le  abrirlo  legalmcute  al 
comercio  de  cabotaje,  y  establecer  allí  un  comandan- 
te militar  para  que  cuide,  así  de  la  tran(|uilidad  de 
la  población,  como  de  la  seguridad  de  sus  habitan- 
tes, que  se  ven  continuamente  espuestos  a  los  des- 
manes de  los  estranjcros,  que  en  caravanas  se  ven 
continuamente  transitar  jior  ese  lugar. 

"San  Ignacio,  [larcialidad  de  este  municipio,  está 
al  N.  O.  de  Mulejé,  y  cuenta  una  población  de  255 
almas,  cuando  antes  no  pasaba  de  10.  Sus  terrenos, 
regados  por  un  corto  arroyo,  se  consideran  como 
unos  de  los  mejores  de  la  península,  y  se  cree  que 
pueden  producir  lo  bastante  para  mantener  hasta 
2.000  habitantes.  Tiene  hermosas  vifias,  siendo  su 
vino  el  mejor  de  la  Baja  California,  y  cosecha  los 
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mejores  dadles;  su  templo  y  caserío  se  reputan  por 
los  primeros  del  territorio. 

"Siguieiiilo  de  San  Ignacio  rumbo  al  N.,  está  la 
municipalidad  del  Ro.sario  ó  frontera,  cpie  coin)iren- 
de  una  cslensioü  de  nías  de  200  leguas,  hasta  llegar 
á  la  linea  divisorif.  Este  gobierno  carece  de  noticia.s 
exactas  respecto  i  ■;  este  muuic¡|iio;  mas  esj)era  te- 
nerlas luego  (pie  quede  nombrado  y  funcionando  en 
su  empleo  de  sub-jefc  ))olilico,  (pie  conforme  á  lo 
]ireveii¡docn  el  estatuto  orgánico  del  territorio  dc- 
l)e  existir  allí.  Por  hoy  solo  he  logrado  adquirir  los 
datos  siguientes  de  su  ¡¡obluciou. 

Santa  Gertrudis 16  hab. 

San  Francisco  de  Borja 2 

San  Fernando 3 

El  Rosario 25 

San  Simón 10 

San  Raiiion 5 

Sanio  Domingo 25 

San  Telnió 12 

San  Rafael 15 

San  Vicente 1 

Santa  Catarina 14 

(iiiadaliipe 15 

Santo  Tomas  con  la  colonia. .  60 

La  (i ruy a 40 

La  Ensenada 15 

Santa  Rosa 5 

San  Miguel 40 

El  Descanso 25 

ElRosarito 10 

Tia  Juana 20 

Suma 365)  hab. 

"Esta  población  es  sin  contar  la  de  los  indios  al- 
zados que  se  hallan  en  la  sierra  de  Santa  Catalina, 
los  cuales  podrán  sujetarse  á  vivir  eu  sociedad,  cuan- 
do los  religiosos  misioneros  del  colegio  apostólico 
de  Zacatecas  se  estiendan  hacia  ese  rumbo,  porque 
aípiellos  indios  son  de  nu  carácter  dikil  y  franco; 
sin  embargo,  esa  población  es  inferior  á  la  que  an- 
tes habia  en  aquel  terreno,  pues  según  el  cálenlo 
menor  del  mencionado  P.  Troucoso,  subía  á  2.200 
habitantes. 

"Dos  fueron  principalmente  las  cansas  que  influ- 
yeron en  la  decadencia  de  esa  población:  1."  la  mor- 
tandad horrorosa  (pie  sufrieron  a(iuellos  habitautes 
por  la  epidemia  de  las  viruelas,  complicada  con  la 
sifiles,  mal  habitual  délos  indígenas:  2.' que  luego 
que  los  religiosos  dominicos  se  retiraron  de  las  mi- 
siones, se  repartieron  los  bienes  de  éstos  entre  di- 
versos duefios,  t|uienes  lejos  de  cuidarlos  y  aumen- 
tarlos, no  volvieron  á  cultivar  muchas  tierras,  y 
consumieron  desordenadamente  las  rescs  que  les 
proporcionaba  la  subsistencia. 

Cuando  el  comandante  de  la  colonia  militar  mar- 
chó á  establecer  ésta  en  la  frontera,  lleve':  el  encar- 
go de  manifestar  á  esta  jefatura  el  estado  que  ob- 
servara guardaban  los  ¡meblos  de  su  transito,  y 
eu  nota  de  13  de  abril  del  afio  pró.xinio  pasado 
(ISoOj,  me  dice  entre  otras  cosas  lo  cpie  sigue: 
"Los  ramos  de  la  administración  pública  se  hallan 
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en  los  pueblos  de  esta  frontera  en  nna  completa  des- 
oriranizacion:  lasdis])nsic¡oncs  del  sii]>rciiiOí.'ol)ier- 
no  y  las  del  superior  de  este  territorio,  si  Ijieii  se 
recil)en,  jamas  se  sabe  se  les  dé  publicidad  y  menos 
el  debido  cuinpliniieiito." — "}\inguD0  de  estos  fun- 
cionarios es  debidamente  respetado,  pero  tampoco 
ellos  conocen  autoridad  alguna  que  los  escite  si- 
quiera al  cumplimiento  de  sus  deberes'' — "Los  ha- 
bitantes de  esta  frontera  lian  vivido  casi  siempre 
en  el  mayor  al)andono.  Anteriormente  uuos  recur- 
rieron para  sus  negocios  al  gobierno  de  la  Alta  Ca- 
lifornia, y  otros  al  que  siemjire  ba  subsistido  en  la 
Baja,  de  manera  (pie,  no  sabiendo  cuál  sea  el  legiti- 
mo y  el  que  debiaii  respetar,  obran  á  su  voluntad, 
acatando  únicamente  aipiellas  medidas  que  á  cada 
uno  le  conviene." — "Acostumbrados  bajo  este  ]úé, 
hoy  necesitan  tanto  los  jueces  como  los  ciudadanos 
nna  autoridad  que  sepa  demarcar  á  cada  uno  sus 
deberes." — Este  triste  y  sombrío  cuadro  que  estaba 
en  conocimiento  de  esta  jefatura  antes  de  recibir 
aquella  nota,  fué  la  causa  que  la  movió  á  solicitar 
del  supremo  gobierno  se  estableciera  en  el  partido 
del  N.  un  sub-jefe  político,  que  cuidara  de  ese  in- 
menso terreno  y  procurara  su  bienestar  y  adelan- 
tos, cuyo  negocio  esta  pendiente  y  aun  se  halla  por 
resolver. 

"La  ex-mision  de  Santo  Tomas,  distante  de  la 
frontera  35  leguas,  ha  conservado  alguna  mas  po- 
blación porque  se  quedó  en  ella  el  F.  Fr.  Tomas 
Mancilla,  religioso  dominico,  que  todavía  se  halla 
encargado  de  de  su  ailministracion  espiritual.  Es 
de  esperarse  que  este  lugar  progrese  por  ser  el  con- 
sultado para  establecer  en  él  la  colonia  militar,  pues 
es  el  mas  susceptible  de  cultivo  dé  los  campos  cer- 
canos á  la  línea  divisoria,  y  muy  á  proposito  para 
la  cria  de  ganados." 

Hasta  aquí  el  informe,  y  de  él  resulta  que  la  po- 
blación actual  del  territorio  esta  repartida  del  mo- 
do siguiente: 


PARTIDOS. 


Del  Norte. 


Del  Sur. 


MUNICIPALIDADES.       nABITAKTES. 


fComondú 02-2 

^  Mulejé 724 

Rosario 369 

San.  José  del  Cabo..  3025 

Todos  Santos 8"3 

San  Antonio 1535 

La  Paz 1142 


Es  decir,  nn  total  de  8.200  hab.,  mas  del  doble 
de  los  (|ue  e.xistian  hace  diez  afios:  corrcsiuinden 
por  legua  cuadrada  á  menos  de  uno. 

En  la  parte  austral  de  la  ¡tenínsnla  se  cosechan 
el  maiz,  el  frijol,  el  alverjon,  alguna  hortaliza  y  ca- 
ña do  azúcar,  que  se  beneficia  por  métodos  imper- 
fectos y  con  molinetes  de  tiro,  sacándose  panocha 
muy  apreciada  en  Sonora  y  Sinaloa;  hay  también 
olivos,  viñas,  higueras,  dátiles,  granados,  plátanos 
guineos,  naranjas,  toronjas,  limones,  melones,  san- 
días y  calabii/.as.  Kn  la  región  N.se  recoge  algún 
trigo  y  maiz,  aceitunas,  uvas,  higos  y  dátiles  |)asa- 
dos  y  algún  vino.   Kedúceuse  los  artículos  de  cs- 


portaeion  acame  seca,  cueros  de  res,  qneso,  jabón, 
panocha,  pasas  y  unto. 

Las  legumbres  cultivada.s  son  repollos,  lechugas, 
rábanos,  cebollas  y  tomates:  eu  San  José  del  Cabo 
hay  patatas  y  camotes. 

La  industria  está  muy  poco  adelantada.  Los  ha- 
bitantes del  partido  del  X.  se  dan  á  la  cria  de  ga- 
nado, (pie  no  progresa  mucho  por  los  daños  de  los 
leopardos;  no  falta  ganado  cabrío,  y  el  de  cerda  es 
muy  poco,  reduciéndose  al  que  se  alimenta  con  los 
desperdicios  de  las  poblaciones.  Las  artes  únicas 
que  se  ejercen  son  la  de  carpintero,  sastre  y  zapa- 
tero, mal  la  albañilería  y  j)eor  la  curtiduría. 

En  la  ensenada  de  los  Muertos,  al  O.  de  San  An- 
tonio, por  la  parte  que  toca  al  golfo,  se  hace  la 
pesca  del  carey  en  pequeña  escala,  por  unas  cuan- 
tas familias  sin  otros  elementos  que  las  malas  ca- 
noas de  su  propiedad. 

La  pesca  ó  buceo  de  la  perla  se  hace  mas  en 
grande.  En  la  Paz,  en  el  rio  Vaquí  y  en  Guaynias, 
arman  ocho  ó  diez  buquecitos  de  15  á  40  toneladas, 
con  doscientos  buzos  todos  indios  yacjuis,  preferidos 
para  este  oficio  hasta  por  los  armadores  de  la  mis- 
ma California:  en  los  aprestos  y  costos  hasta  el  fin 
.se  emplea  un  capital  de  doce  mil  pesos.  Los  place- 
res mas  ricos  se  encuentran  en  la  bahía  de  la  Paz 
y  cerca  de  Loreto,  en  la  punta  S.  O.  de  la  isla  del 
Carmen,  Puerto  Escondido,  los  Coronados,  los  Dan- 
zantes, San  Bruno  y  la  isla  de  San  ^Marcos;  pero 
los  mas  apreciados  son  los  que  se  hallan  en  la  ense- 
luida  de  Loreto  y  en  las  costas  de  las  islas  del  Es- 
píritu Santo  y  de  San  José,  porque  anque  de  mayor 
tamaño  la  perla  cogida  en  los  demás  puntos,  sale 
de  comnn  aplomada  ó  del  color  del  azogue.  La  \)es- 
ca  comienza  en  mayo  y  acaba  eu  octubre.  Los  bu- 
zos se  sumergen  á  diez  ó  doce  brazas  de  profundi- 
dad, y  necesitan  una  gran  fuerza  ])ara  arrancar  las 
conchas,  de  manera  (pie  muchos  saleu  con  los  pies 
y  las  manos  ensangrentadas.  Es  un  error,  proveni- 
do del  nombre  de  "¡ilaceres,"  el  creer  que  las  con- 
chas existen  sueltas  nuas  sobre  otras  sobre  algún 
fondo  plano;  por  el  contrario,  están  pegadas  en  las 
rocas,  y  aun  ocultas  en  las  grietas  y  concavidades. 
Los  buzos  tienen  una  parte  de  las  perlas  recogidas, 
ademas  del  salario  que  es  corto,  de  los  vestidos  y 
alimentos  (pie  les  suministra  el  armador;  el  resto  de 
la  pesca  .Mí  vende  en  bruto  a  mil  quinientos  ó  mil 
ochocientos  pesos  libra,  y  después  se  menudean  á 
los  habitantes  de  Sonora  y  Sinaloa  que  las  aprecian 
mucho,  tanto  que  en  (¡uaymas  y  en  Mazatlan  smi 
mas  caras  que  en  México,  adonde  se  reciben  las 
traillas  de  la  India  y  de  Panamá:  el  provecho  lí- 
quiílo  de  los  enqircsarios  puede  calcnlarso  en  doce 
ó  catorce  mil  jiesos. 

Los  placeres  disminuyen  todos  los  años,  y  hoy  la 
pesca  no  es  tan  productiva  como  en  tiempos  pn.sa- 
dos:  hubo  época  en  que  se  em|)lcaron  en  ella  oclio 
cicntos  y  mas  buzos;  ahora  es  difícil  encontrar  in- 
dios (pie  quieran  pescar,  por(|ne  en  cada  estación 
|)erccen  muchos  comidos  por  los  tiburones  y  las 
niantarrayas.  En  1827,  la  sociedad  formada  en 
L(>nclrcs  bojo  el  nombre  de  "( Jencral  pcarl  and  co- 
ral tishery  Association,  cuvióá  Uuuyums  uu  comí- 
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BÍonado,  para  que  rnionociora  los  ])la(orcs  y  viera 
si  i((>ili;i  ciiiiilciir-i'  la  i-niiipium  de  biicour  cu  lu  es- 
trncfiuii  de  las  cuiiciiius;  cxuiiiIikí  l-ii  uffcto  coii  cui- 
dado todos  los  bascoB,  hasta  loiiveuciTsu  de  que  de 
iiadn  podía  Sfrviik'  el  aparato  iinnilirado,  y  como 
los  dos  buques  (pie  él  uiisnio  trajo  reco>;ierou  ¡¡ocas 
l)erlas  y  iio  encontraron  coral,  lu  sociedad  tuvo  que 
renunciar  á  su  enii>resu. 

De  la  ])csca  de  la  perla  viene  otro  proveclio  á 
California.  Cada  dos  afios  llega  un  buque  de  Eu- 
ropa para  llevarse  dos  ó  tres  mil  quintales  de  la 
concha  nácar,  dividida  en  tres  clases,  suprema,  me- 
dia c  ínlima;  la  primera  vale  de  diez  á  doce  reales 
quintal;  la  secunda  de  siete  reales  á  uu  i)eso,  y  la 
tercera  de  cuatro  á  seis  reales. 

Para  el  comercio  de  cabotaje,  ademas  de  las  lan- 
chas y  canoas  (]ue  cruzan  de  Jlulejé  á  üuaymas, 
hay  en  la  i)cninsula  los  buques  siguientes: 

Berpantiu  nacional.  Paquete  de  la  Paz.  00  ton. 

Goleta            „           Celmira 90  „ 

„                 „          Gaviota 60  „ 

„          Esperanza 46  „ 

„                 „          Carmen  Victoria..  30  ,, 

„                  „          Josefina 26  ,, 

Flecha 26  „ 

José.... 26  „     ■ 

„  balandra  ,,          San  José 14  ,, 

„       „        „         Joven  Perfecta . .  7  „ 

Estos  buques  sirven  para  dejaren  Guaynias,  Va- 
quí, Mazatlan  y  San  Blas,  los  frutos  de  la  penín- 
sula, y  llevar  en  cambio  harina,  maiz,  frijol,  arroz, 
garbanzo,  lenteja,  azúcar,  tablazón,  abarrotes,  la 
sal  de  la  salina  de  la  isla  del  Carmen  y  los  demás 
efectos  de  consumo. 

El  gobierno  del  territorio  lo  forma  un  jefe  polí- 
tico nombrado  por  el  gobierno  general,  oyendo  a 
la  diputación  territorial,  por  término  de  cuatro 
aflos  y  amovible  á  voluntad  del  presidente  de  la 
Repúlilica;  de  una  diputación  territorial,  compues- 
ta de  siete  miembros  propietarios  y  cinco  suplentes, 
elegidos  popularmente,  y  que  duran  en  el  ejercicio 
de  su  empleo  cuatro  años,  renovándose  por  mitad 
cada  bienio,  y  de  siete  ayuntamientos  ó  nmuicipali- 
dades. 

La  administración  de  justicia  está  á  cargo  de  dos 
jueces  de  letras,  uno  en  el  partido  del  !N.,  otro  en 
el  del  S.,  nombrados  por  el  presidente  de  la  llepd- 
blica  á  propuesta  en  terna  de  la  suprema  corte;  de 
ocho  alcaldes  constitucionales,  dos  en  la  capital  y 
uno  en  cada  una  de  las  otras  municijialidades;  y  de 
treinta  y  tres  alcaldes  de  cuartel,  veintiuno  en  el 
partido  del  Sur  y  doce  en  el  del  Norte. 

Be  las  rentas,  las  pertenecientes  á  la  federación 
están  reducidas  á  medio  real  ])or  cada  arroba  de 
sal  ([ue  se  introduce  de  la  isla  del  Carmen,  lo  cual 
produce  300  ó  350  pesos  cada  año.  Las  rentas  cor- 
respondientes al  territorio  son,  el  derecho  llamado 
canon  territorial,  cuyos  productos  subirán  á  500 
pesos  anuales:  últimamente  se  ha  impuesto  uu  real 
á  cada  carga  de  sal. 

La  administración  espiritual  estaba  antes  enco- 
mendada á  los  religiosos  dominicos  de  México, 
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quienes  no  pudieron  proporcionar  el  n\ímcro  bas- 
tante para  los  pueblos;  en  vista  de  ello  el  supremo 
gobierno  envió  algunos  misioneros  del  colegio  apos- 
tólico de  (Juadalupede  Zacatecas,  habiendo  ahora 
|)or  lo  mismo  dos  |)residentes,  uno  de  los  dominicos 
con  los  de  su  orden  encargado  del  ]iartido  del  Sur, 
y  otro  de  los  de  propaganda  con  tres  religiosos  que 
administran  el  partido  del  Norte. — m.  o.  v  h. 

CALÍUULA  (Cavo  Cksak  Aiclsto  Gkkmáni- 
co,  AT'KLi.iiiAiio):  tercer  emperador  romano,  hijo  de 
Germánicoy  de  Agripinay  sobrino  de  Tiljcrio;  fué 
ado|itado  ¡lor  éste,  y  le  suecedió  el  año  37  de  la 
era  cristiana,  á  la  edad  de  25  años:  los  primeros 
meses  de  su  reinado  fueron  dicho.sos;  pero  de  resul- 
tas de  una  enfermedad  originada  por  sus  desórde- 
nes y  que  se  cree  alteró  su  razón,  se  entregó  á  to- 
dos los  esce.sos  do  la  locura,  del  orgullo  y  de  la 
crneldad:  quiso  ser  adorado  como  un  dios,  hizo  que 
le  celebrasen  triunfos  de  victorias  imaginarias,  dio 
el  título  de  cónsul  á  un  caballo  que  quería  mucho, 
tuvo  comercio  incestuoso  con  sus  hermanas,  estar 
blcció  sitios  de  prostitución  hasta  en  su  núsnio  pa- 
lacio, hizo  perecer  á  los  ciudadanos  nms  recomen- 
bles  y  ricos  con  ol)jeto  de  apropiarse  sus  riquezas, 
y  no  quiso  csceptuar  ni  á  sus  mas  próximos  parien- 
tes: en  su  furor  deseaba,  según  se  dice,  que  el  pue- 
blo romano  no  tuviese  mas  que  una  cabeza,  para 
poder  cortársela  de  un  solo  golpe:  su  odio  se  esten- 
dia  hasta  los  muertos;  hubiera  querido  aniquilar 
todas  las  obras  de  Homero,  de  Virgilio  y  de  Tito 
Livio:  por  último,  se  formó  una  conspiración  con- 
tra este  monstruo,  y  Chereas,  tribuno  de  las  guar- 
dias pretoriacas,  libró  de  él  al  género  humano,  el 
año  41  de  Jesucristo:  este  reinado  no  presenta  por 
otra  parte  ningún  acontecimiento  importante:  el 
sobrenombre  ■Calígula"  le  provino  de  uu  ¡¡equeño 
botiu,  '•Cáliga."  que  servia  de  calzado  á  los  solda- 
dos, y  que  él  llevaba  continuamente  en  su  infancia: 
Suetonio  ha  escrito  su  vida. 

CALIMACO,  CALIMACÜS:  célebre  poeta  y 
literato  griego;  nació  en  Cirena  en  el  siglo  IV, 
murió  por  lo,s  años  270  antes  de  Jesucristo;  enseñó 
en  uu  jjrinuipio  las  bellas  letras  en  Eleusis,  luego 
en  Atenas;  llamado  después  á  Alejandría  por  To- 
lomeo  Filadelfo,  dio  lecciones  de  poesía  en  el  mu- 
seo: Aimlonio  de  Rodas  se  formó  en  su  escuela: 
habia  compuesto  ))oemas  en  casi  todos  los  géneros, 
obras  de  historia,  de  gramática  y  de  literatura;  pe- 
ro sobresalía  principalmente  en  la  elegía:  de  todos 
sus  escritos  no  lian  llegado  hasta  nosotros  sino  al- 
gunos "Himnos,"  compuestos  ])ara  las  fiestas  de  los 
dioses,  epigramas,  y  varios  fragmentos:  en  sus  poe- 
sías se  encuentra  mas  elegancia  y  erudición  que  ge- 
nio; son  nuiy  difíciles  de  entender:  se  conoce,  ade- 
mas, de  él,  el  "Ibis,"  poema  que  compuso  contra 
Apolonio,  su  antiguo  discípulo,  que  se  habia  mos- 
trado ingrato  hacia  él  (este  poema  ha  sido  imitado 
por  Ovidio) ;  la  "Cabellera  de  Bereuice,''  traducido 
en  versos  latinos  por  Catato:  la  mejor  edición  de 
Calimaco  es  la  de  J.  Augusto  Ernesti,  Leída,  1799: 
ha  sido  traducido  al  francés  varias  veces. 

CALIMACO  EXPEKIENS:  (Véase  Bcox.vc- 
cosi.) 
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*  CALIMAYA  :  pucb.  cab.  de  la  municip.  de 
su  nombre,  part.  de  Tenango  del  Valle,  dist.  de  To- 
luca,  est.  de  México.  Pob.  de  la  municip.  7.364. 

CALINICO:  aríjuitecto;  natural  de  Hcliópolis 
en  Egipto,  inventó  el  fuego  greguisco,  y  confió  su 
secreto  al  emperador  Constantino  Pogonat,  que 
con  este  socorro  quemó  en  Cicique  la  escuadra  de 
los  sarracenos:  el  secreto  de  Calinico  se  habia  per- 
dido; pero  hallado  después  por  un  francés,  lo  ofreció 
á  Luis  XV,  que  lo  compró  para  sepultarlo  en  el 
olvido  (1756). 

CALIÓ:  ciudad  de  Etolia,  al  E.,  cerca  de  las 
fronteras  de  la  Tesalia:  los  galos  en  tiempo  de  Bre- 
no  cometieron  en  ella  crueldades  horrorosas. 

CALIOPE:  musa  de  la  elocuencia  y  de  la  poe- 
sía heroica:  los  poetas  la  llaman  madre  de  Orfeo, 
de  los  coribantes  y  de  las  .sirenas:  se  la  representa 
bajo  la  figura  de  una  joven  de  aire  majestuoso,  la 
frente  ceñida  con  una  corona  de  oro;  en  una  mano 
tiene  una  trompeta,  y  en  la  otra  un  poema  épico. 
CALIPPE:  astrónomo  griego,  natural  de  Cici- 
que: inventó  por  los  años  331  antes  de  Jesucristo, 
un  ciclo  de  76  años  que  sustituyó  al  ciclo  de  19  años 
ó  número  de  oro,  imaginado  por  Methon,  con  ob- 
jeto de  establecer  con  mas  exactitud  las  mismas  po- 
siciones del  sol  y  de  la  luna:  este  ciclo  lleva  el  nom- 
bre de  "Periodo  calíppico." 

CALIPSO:  hija  de  Atlas  ó  del  Océano;  habita- 
ba, según  Homero,  en  la  isla  de  Ogigiu,  donde  re- 
cibió á  Ulises,  arrojado  á  ella  por  la  tempestad:  la 
diosa  amó  al  héroe  y  le  detuvo  mucho  tiempo  en  su 
isla;  sin  embargo,  después  de  siete  años,  Ulises  la 
dejó  para  reunirse  con  Penélope. 

CALIKOHK:  nombre  muy  común  en  la  fábula: 
conócese  sobre  todo  con  este  nombre,  á  una  hija 
del  rio  A(|ueloo,  que  se  habia  casado  con  Alcmeon, 
y  (|uc  fué  la  cansa  involuntaria  de  su  muerte  )>¡dién- 
dole  el  fatal  collar  de  ICrilila.  ( Véa.«e  Eiiíni,.i.) 

CAL1STENE8:  filósofo  griego,  discípulo  y  so- 
brino de  Aristóteles;  nació  en  Olinto  ¡lor  los  años 
365  antes  de  Jesucristo,  y  siguici  a  Alejandro  en 
sus  cspediciones:  rehusó  reconocer  la  divinidad  del 
héroe,  y  aun  tuvo  la  desgracia  de  disgustarle  por 
algunas  liromas:  a<-usó.sele  poco  después  de  hallar- 
se envuelto  en  una  conspiración,  y  fué  encerrado, 
según  se  dice,  en  una  caja  de  hierro,  y  muerto  (lor 
Cariates  en  Buctriana,  328  años  antes  de  Jesucris- 
to: habia  principiado  una  "Historia  de  Alejandro" 
que  no  ha  llegado  á  nuestros  tiempos:  existe  bajo 
su  nomine  una  especie  de  novela  de  Alejandro,  que 
no  es  suya. 

CALÍSTINOS:  nombre  dado  á  una  secta  de  luí- 
sitas  bohemios,  que  en  la  comunión  reclamaban  el 
uso  del  cáliz  (calix)  jiara  los  legos:  llamaban.se 
también  "utraqnistas,"  porque  comulgaban  bajo  las 
dos  clases  (suli  utraque):  el  concilio  de  Hasilea 
(1433)  satisfizo  sus  exigencias:  hacia  fines  del  si- 
glo XVI  esta  secta  se  confundió  con  la  de  los  her- 
manos moravos  ó  bohemios:  se  da  todavía  el  nom- 
bre de  calistinos  a  los  sincrctistas:  (Véase  E.  Ca- 

LISTO. ) 

('ALISTO:  hija  do  Licaon;  era  una  de  las  nin- 
fas de  Diaua:  su  dejó  seducir  por  Júpiter,  que  ha- 


bla tomado  la  forma  de  esta  diosa,  y  tuvo  nn  hijo 
llamado  Arcas:  Diana  la  espulsó  de  su  servidumbre 
y  Juno  la  trasformó  en  osa;  entonces  Júpiter  la  co- 
locó con  su  hijo  Arcas  en  el  cielo,  donde  formaron 
la  constelación  de  la  osa  mayor  y  menor. 

CALISTO  I  (S.):  papa  elegido  en  219;  sufrió 
el  martirio  en  222:  se  cree  que  la  catacumba  que 
existe  en  Roma  con  la  denominación  de  San  Sebas- 
tian, ha  sido  constniida  por  él:  celébrase  su  festivi- 
dad el  14  de  octubre. 

CALISTO  II:  papa,  hijo  de  Guillermo,  conde 
de  liorgoña;  fué  primero  arzobispo  de  Viena,  y 
después  se  elevó  á  papa,  1119:  el  antipapa  Grego- 
rio (Mauricio  Bourdin),  estuvo  preso  de  orden  su- 
ya: celebró  el  [irinier  concilio  general  de  Letran  en 
1123,  y  murió  al  siguiente  año. 

CALISTO  III:  elegido  en  1455;  se  llamó  pri- 
mero Alfonso  de  Borgia:  habia  nacido  en  Játiva, 
cerca  de  Valencia,  y  murió  en  1458:  revisó  el  pro- 
ceso de  Juana  de  Are  (1456),  y  la  declaró  mártir. 

CALISTO:  antipapa;  fué  elegido  en  1159,  eu 
unión  de  Alejandro  III;  pero  éste  fué  el  último  á 
quien  reconoció  la  Iglesia  romana:  se  llamaba  Juan 
de  Struine. 

CALISTO  (Jorge):  teólogo  Interano;  nació  ea 
Medelljy  en  el  Ilolstein,  en  1586:  fué  profesor  de 
teología  en  Ilelnistadt:  el  duque  Eederico  Ulrico 
le  llamó  á  su  corte,  y  poco  después  el  duque  Augus- 
to le  nombró  abad  de  KuMiigslutter:  a  ruegos  del 
elector  de  Brandeburgo  asistió  á  la  conferencia  de 
Tliorii,  convocada  eu  1 645  para  efectuar  la  reunión 
do  los  luteranoc  con  los  demás  reformados;  pero  la 
elocuencia  de  Calisto  no  tuvo  éxito  alguno:  este 
teólogo  ha  dado  su  nombre  á  una  secta  de  lutera- 
nos que  creiau  poder  reunir  las  otras  sectas  de  es- 
tas creencias,  y  que  se  llamaba  por  esta  razón  de 
los  "sincretistas." 

*  CALIXTLAHUACAN:  pueb.  de  la  muni- 
cipalidad de  Ixcateopan,  part.  de  Tcloloapan,  pre- 
fectura do  Tasco,  est.  de  Guerrero. 

CALMALDOLI:  i)neblo  de  Toscana  al  E.  de 
Florencia:  hay  un  famoso  monasterio,  el  principal 
de  la  orden  de  los  camandnienses. 

CA  LM  All:  ciudad  de  Suecia,  capital  del  gobier- 
no de  Calmar,  entre  los  56"  40'  lat.  N.,  y  14°  long. 
E.;  tiene  4.540  hab.:  es  sede  de  un  obispado:  eu 
esta  ciudad  fué  proclamada  la  rennioii  de  las  tres 
coronas  de  Suecia,  Noruega  y  Dinamarca,  sobre 
las  sienes  de  Margarita  de  Waldeniar,  en  1397, 
reunión  conocida  con  el  nombre  de  "Union  de  Cal- 
mar. 

*  CA  LMEC  A :  pucb.  de  la  munici]\  dcTepcxco, 
part.  y  depart.  de  Matamoros,  est.  ilc  Puebla. 

*  CALMET  (Aci'stin):  benedietino,  nació  en 
una  pe(|iieña  jioblacion  de  Loreiia  el  26  de  felircro 
de  1672:  hizo  sus  estudios  en  uno  do  los  prioratos 
(le  la  misma  provincia,  y  profesó  el  23  de  diciem- 
bre de  1689:  a  los  10  años  fué  maestro  do  filosofia 
y  teología:  .siendo  subprior,  fué  jefe  de  una  acade- 
mia compuesta  de  ocho  ó  diez  religiosos,  con  los  que 
ciuilinnó  sus  estudios  de  griego  y  hebreo,  pero  mas 
paitiiMhirnicnfe  el  délas  Sagradas  Escrituras,  (pie 
era  el  priucipul  objeto  do  su  aplicación.  Eu  1718 
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fué  iionibrailo  obnd  de  San  Leopoldo  de  Xanci,  y 
en  1"'2S  lo  filó  de  Seiioiics.  Kl  l'apa  benedicto 
XIII  le  ofreció  uu  ubisjpado  "iii  purtilms,"  el  que 
rehusó,  nurupic  le  coueediii  fiieiiltnd  de  poder  ejer- 
cer liKS  fuueioues  e|iiscüimles  en  los  lufíiires  de  la 
provincia  exentos  de  la  jurisdicción  ordinaria. 

Ivstc  sabio  benedictino  no  dejó  de  eseriljir  un  gran 
número  de  obras  inijiortantcs  iiasta  su  muerte,  (|ue 
fué  el  25  de  octubre  de  1  'ti>~t  á  los  8ü  años  de  edad: 
él  taniljien  reunia  á  la  mas  vasta  erudición,  todas 
las  virtudes  cristianas  y  religiosas;  era  sumamente 
entregado  ul  cumplimiento  de  los  deberes  de  su  es- 
tado, y  Lacia  todo  con  escrupulosa  exactitud;  ja- 
mas faltó  ul  oficio  divino,  y  no  se  distinguía  desús 
subditos  sino  ])or  la  sencillez  y  humildad  estcrior; 
amalla  a  los  jwbrcs  deumsiado,  cutre  los  (juc  repar- 
tía gran  parte  de  sus  reutas,  y  el  resto  lo  empleaba 
en  el  ornato  de  su  iglesia. 

Calmet  fué  uno  de  los  mas  sabios  y  fccuudos  es- 
critores del  siglo  XVIII;  escribió  gran  uiímcrode 
obras  llenas  de  erudición;  las  priucipalcs  son:  1." 
"Comentario  litíral  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamen- 
to," el  i|ue  ha  sido  rcimiire.so  cu  8  tomos  de  folio; 
2.'  "Historia  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,"  en 
4  tomos  de  4.";  3."  "Diccionario  de  la  I5iblia,"  al 
que  le  agregó  un  suplemento:  la  mas  exacta  ediciou 
de  ambas  obras  es  la  que  se  ha  impreso  en  I'aris,  eu 
4  tomos  de  folio,  con  laminas;  4."  "Historia  ecle- 
siástica y  civil  de  Lorena;"  5."  "Vida  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  sacada  de  la  Historia  del  Anti- 
guo y  Nuevo  Testamento;"  C."  "Trolegómenos  y 
disertaciones  sobre  las  Sagradas  Escrituras,"  eu  las 
que  manifiesta  el  autor  su  vasta  erudición,  haciendo 
admirables  investigaciones  sobre  un  gran  número 
de  dificultades,  de  los  usos  de  los  judíos,  de  los  au- 
tores de  los  libros  sautos,  &c.;  1."  "Compendio  cro- 
nológico de  la  Historia  Sagrada  y  profana,  desde 
el  princi])io  del  muudo  hasta  su  tiempo;"  8."  "His- 
toria universal  sagrada  y  profana,  desde  el  })rinci- 
pio  del  mundo  hasta  su  tiempo;"  también  escribió, 
ademas,  uu  gran  n limero  de  disertaciones,  entre  las 
que  hay  muchas  de  iin  interés  particular,  como  la 
que  escribió  sobre  el  origen  de  los  diezmos  y  reutas 
eclesiásticas,  la  de  la  confesión  general,  la  de  los 
vampiros,  la  de  la  aparición  de  los  espíritus  y  otras 
muchas  que  seria  largo  enumerar. — J.  b.  v. 

*  CALNALI:  pneb.  de  la  municip.  y  part.  de 
Yahualica,  dist.  de  Huejutla,  est.  de  México. 

CALOMARDE  (D.Eraxcisco  Tadeo  de) ¡mi- 
nistro del  rey  de  España  1).  Fernando  YII:  nació 
en  el  pueblo  de  Yillcl  (fnijo  Aragón)  el  10  de  fe- 
brero de  1773:  sus  padres,  labradores  honrados, 
pero  de  escasísima  fortuna,  le  dieron  una  educación 
mas  esmerada  de  lo  que  corrc^pondia  á  su  clase, 
proporcionándole  después  seguir  una  carrera  lite- 
raria: cuando  concluyó  el  estudio  de  la  filosofía,  se 
dirigió  á  Zaragoza;  y  pobre,  sin  relaciones  ni  pro- 
tección de  ninguna  especie,  comenzó  á  cursar  leyes 
en  aquella  universidad:  á  los  pocos  dias  logró  colo- 
carse de  paje,  en  la  casa  de  una  señora  acomodada 
de  la  misma  ciudad,  que  le  permitía  asistir  á  las  au- 
las, y  el  joven  Fraucisco  Tadeo  cumplia  con  las 
obligaciones  de  su  humilde  estado,  y  estudiaba  el 


derecho,  si  no  con  gran  lucimiento,  por  lo  menos  sin 
merecer  la  censura  de  sus  profesores:  dícese,  ()ue 
acompañando  cierta  noche  con  su  farol  á  unos  co- 
merciantes de  Teruel,  tertulios  de  su  ama,  y  que 
saliiun  que  estudiaba  jurisprudencia,  le  preguntó 
uno  de  estos  "¿Ciué  deseas  tú  .ser'/ — Ministro  de 
Uraeia  y  Justicia,  señor,  respondió  sin  titubear  el 
paje,  como  si  de  antemano  lo  hubiese  resuelto  irre- 
vocablemente: esta  contestaciou  dio  mucho  (|ue  reír 
á  los  comerciantes,  y  aun  fué  objeto  de  las  festivas 
chanzas  de  los  demás  concurrentes  á  la  casa  de  sa 
ama;  pero,  fuese  casualidad  ó  resultado  de  la  cons- 
tancia y  el  tesón  proverbiales  con  (|ue  los  aragoneses 
sostienen  sus  proyectos  como  sus  palabras,  el  tiempo 
vino  á  realizar  aquella  elevación  de  miras  del  jiaje 
de  Zaragoza:  concluyó  sus  estudios  y  se  recibió  de 
abogado;  mas,  como  en  Zaragoza  no  podia  proveer 
á  su  subsistencia  inmediatamente  con  el  ejercicio  de 
esta  facultad,  resolvió  venir  á  la  corte  con  algunas 
cartas  de  recomendación:  entre  ellas  diéronle  una 
para  D.  Antonio  ]5eltran,  aragonés  y  médico  del 
príncipe  de  la  l'az.  la  cual  dícese  que  fué  el  origen 
de  su  fortuna:  tenia  este  médico  una  hija,  llamada 
D."  Juana,  adornada  con  todas  las  uoliles  prendas 
y  virtudes  apetecibles,  pero  con  la  cual  se  habia 
mostrado  la  naturaleza  escesivamente  avara,  en 
cuauto  á  gracias  personales:  Calomarde  logró  ena- 
morarla, y  al  poco  tiempo  el  consentimiento  del  pa- 
dre para  casarse  con  él:  a  este  efecto  se  lucieron 
los  prejiarativos  convenientes,  y  el  médico  Beltran 
consiguió  para  su  futuro  yerno  una  plaza  de  oficial 
eu  la  secretaría  de  ludias,  cuyo  nombramiento  le 
ofreció  como  regalo  de  boda:  pero  cuéntase  que 
Francisco  Tadeo  apenas  hubo  tomado  posesión  de 
su  destino,  que  era  lo  que  esencialmente  deseaba, 
mostró  la  mayor  frialdad  é  indiferencia  hacia  su 
novia,  y  hasta  dilató  cou  pretestos  frivolos  el  mo- 
mento de  su  enlace  con  ella:  parece  que  Beltran  se 
quejó  a  Godoy  de  la  ingratitud  y  falta  de  nobleza 
de  su  protegido,  y  que  el  favorito  llamó  á  su  presen- 
cia al  joven  abogado,  reprendiéndole  su  mal  proce- 
der, y  amenazándole  con  enviarle  á  ¡¡residió  sino 
cumplia  iumediatamente  su  palabra:  Calomarde, 
intimidado  por  esta  amenaza,  se  casó  al  ün  con 
D."  Juana  Beltran;  pero  este  matrimonio  no  podia 
ya  ser  dichoso;  así  es  que  los  contrayentes  vivieron 
juntos  algunos  meses,  al  cabo  de  los  cuales  se  sepa- 
raron amistosauíeute,  y  L).°  Juana  pasó  en  Zaragoza 
el  resto  de  sus  dias  eu  la  soledad  y  abandonada  de 
su  esposo:  mientras  tanto  ocurrió  la  invasión  de  los 
ejércitos  franceses,  y  cuando  el  goljierno  se  trasla- 
dó á  Cádiz,  Calomarde  era  ya  oficial  mayor  de  su 
secretaría:  ]ioco  después,  unido  en  estrecha  amistad 
con  el  ministro  Sierra,  pasó  de  oficial  mayor  al  mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia:  hallábase  eu  Cádiz 
cuando  se  verificaron  las  primeras  elecciones  para 
las  cortes  generales;  Calomarde,  que  entonces  cre- 
yó sin  duda  que  el  régimen  constitucional  era  el 
mas  adecuado  para  la  salvación  de  la  España,  as- 
piró al  honor  de  ser  diputado,  y  se  presentó  como 
candidato  por  Aragón;  pero  sus  paisanos,  que  re- 
cordal)an  sus  estrechas  conexiones  con  el  príncipe 
de  la  Faz  y  los  servicios  que  le  habia  prestado,  uega- 
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ron  á  D.  Francisco  Tadeo  sus  sufragios:  este  desai- 
re se  asegura  que  decidió  de  las  opiniones  políticas 
y  de  la  conducta  futura  de  Calomarde:  uniéndose  á 
su  amigo  Sierra,  que  como  él,  era  ya  euemigo  de  las 
reformas,  trabajó  por  elevar  á  la  regencia  de  Es- 
paña á  la  infanta  D."  María  Carlota,  casada  con  el 
príncipe  portugués:  esta  intriga  no  tuvo  buen  resul- 
tado, y  aun  Calomarde  cayó  en  desgracia  cuando 
Lardizabal  y  otros  adictos  al  absolutismo,  fueron 
objeto  de  la  animadversión  del  partido  liberal;  pero 
en  cambio  los  absolutistas  le  acogieron  en  su  seno, 
la  casa  de  Portugal  se  le  mostró  muy  agredecida, 
y  Lardizabal  le  tomó  bajo  su  protecciou:  poco  des- 
pués volvió  Fernando  VII  de  Francia,  y  el  4  de 
mayo  de  1814  fué  abolido  el  código  de  Cádiz:  Lar- 
dizabal se  encargó  de  la  secretaría  de  la  Goberna- 
ción de  Ultramar,  y  Calomarde  volvió  a  desempe- 
üar  su  antiguo  cargo  á  la  misma  secretaría:  en  1815 
se  suprimió  el  ministerio  de  la  Gobernación,  mas 
D.  Francisco  Tadeo  pasó  con  igual  destino  al  de 
Gracia  y  Justicia:  al  año  siguiente  tuvieron  princi- 
pio las  negociaciones  para  el  doble  matrimonio  del 
rey  y  de  su  hermano  1).  Carlos,  con  las  princesas 
D."  María  Isabel  y  D."  María  Francisca  de  Bra- 
ganza,  hijas  del  regente  de  Portugal :  el  agente  de 
aquellas  bodas  era  un  simple  religioso  de  San  Fran- 
cisco, el  P.  Cirilo  de  la  Alameda,  (juo  ya  daba  mues- 
tras de  lo  que  debia  ser  mas  adelante  como  hombre 
de  corte:  el  gobierno,  (jue  recordaba  las  antiguas 
relaciones  de  Lardizabal  y  Calomarde  con  I).°  Ma- 
ría Carlota,  nombró  a  entrambos  para  ajustar  los 
contratos  matrimoniales;  y  en  efecto,  pasaron  a 
Coimbra,  y  firmadas  las  capitulaciones  el  22  de  fe- 
brero, se  embarcaron  para  Cádiz,  acompañando  á 
las  princesas:  á  pesar  de  todo,  las  intrigas  de  los 
palaciegos  lograron  indisponer  al  rey  con  los  dos 
comisionados,  y  el  resultado  fué  que  se  vierou  pri- 
vados de  sus  empleos  y  Calomarde  conGnado  á  Pam- 
plona como  sospechoso:  la  virtuosa  y  nunca  bien 
llorada  reina  U."  Isabel  de  Braganza,  intercedió 
mil  veces  por  los  desterrados  con  su  esposo;  pero  la 
sorprendió  su  temprana  muerte  sin  ha¡)er  consegui- 
do nada  en  su  favor:  al  poco  tiemuo  se  ¡iromulgó  la 
constitución  de  1812,  y  Calomarde  vivió  oscurecido 
en  Pamplona,  hasta  que  temiendo  las  persecuciones 
de  los  liberales,  vino  eu  1822  á  Madrid,  donde  se 
ocultó  hasta  de  sus  propios  amigos:  un  año  después, 
la  entrada  del  ejército  francés  en  la  capital,  le  per- 
mitió salir  de  su  encierro  y  aspirar  al  premio  de  sus 
padecimientos:  en  efecto,  Calomarde  fué  nombrado 
secretario  de  la  regencia  provisional  de  Madrid,  y 
cuando  esta  cesó,  quedó  poseyendo  la  alta  conside- 
ración que  se  lial)ia  granjeado  entre  los  suyos:  el 
mismo  Fernando  VII,  olvidando  antiguas  intrigas 
y  disensiones,  Iv.  distinguió  con  su  aprecio,  y  ])or 
muerte  del  ilustrado  marques  de  Casa-Irujn,  le  nom- 
bró ministro  do  Gracia  y  Justicia;  ncpiel  dia  se  rea- 
lizaron los  deseos  y  el  vaticinio  del  paje  de  Zarago- 
za: recordar  a(|uí  todos  los  sucesos  de  los  10  años 
€U  que  Calomarde  fué  ministro,  y  esplicar  aque- 
llos en  que  tomó  una  parte  mas  directa,  seria  sin 
duda  engolfarnos  en  el  camjio  intrincado  de  la  i)o- 
lítica,  faltando  á  nuestro  propósito  y  ul  plan  que 
Tomo  II. 


nos  hemos  trazado  para  esta  obra:  bastará  solo 
ilecir,  que  en  el  sentir  de  los  que  le  conocían  íntima- 
mente, Calomarde,  como  ministro,  no  tuvo  nunca 
uua  política  propia,  y  como  cortesano,  supo  soste- 
nerse en  su  puesto  por  tantos  años,  siendo  un  ins- 
trumento ciego  de  las  voluntades  del  rey,  y  consis- 
tiendo su  habilidad  en  interpretarlas  y  adivinarlas 
fácilmente  cuando  eran  de  tal  naturaleza  que  no  se 
manifestaban  esplícitameute:  á  esto  y  á  su  amistad 
con  el  boticario  del  rey  Sr.  Mestre,  se  asegura  que 
debió  su  no  interrumpido  valimiento:  por  lo  demás, 
Calomarde,  con  una  penetración  esquisita,  supo 
siempre  ser  un  fiel  servidor  del  rey,  sin  faltarle  tacto 
suficiente  para  no  malquistarse  con  el  jefe  ni  los 
personajes  influentes  del  partido  apostólico  y  ultra- 
realista,  quL'  estaban  muy  lejos  de  apreciar  ni  res- 
petar á  Fernando  VII:  tal  fué  su  conducta  cuando 
liabia  empeño  en  restublecer  el  tribunal  de  la  in- 
quisición, cuando  la  conspiración  de  Capapé,  tra- 
mada eu  el  cuarto  del  infante  D.  Carlos,  cuando 
ocurrió  la  sublevación  de  Cataluña  en  favor  del 
mismo  infante,  y  otras  ocasiones  semejantes:  escu- 
sado  parece  añadir  que  respecto  de  los  liberales, 
se  mostró  constantemente  cruel  é  inflexible:  murió 
la  reina  D.°  María  Amalia,  y  Fernando  VII  ma- 
nifestó decididamente  su  empeño  en  contraer  el 
cuarto  matrimonio  con  la  princesa  de  Xápoles  D.° 
María  Cristina:  oponíanse  á  este  enlace  el  infante 
D.  Carlos,  la  princesa  de  Beira,  y  en  general  todos 
los  partidarios  exaltados  del  absolutismo:  díccse 
que  Calomarde  deseaba  también  oponerse  á  él;  pe- 
ro, que  conociendo  la  decisión  del  rey,  juzgó  peli- 
groso oponerse  á  ella:  lo  mismo  hizo  poco  después, 
cuando  la  reina  Cristina  se  halló  en  cinta  y  el  rey 
(pliso  restablecer  la  pragmática  sanción  de  1789, 
para  en  el  caso  (jue  diese  á  luz  una  princesa:  eu  esta 
última  circunstancia,  Calomarde  se  enajenó  la  vo- 
luntad de  los  apostólicos  y  (¡artidarios  declarados  de 
1).  Carlos:  sin  embargo,  las  sangrientas  ejecuciones 
de  Torrijos  y  sus  compafteros,  la  persecución  de  Mina 
y  los  suyos  cuando  invadieron  la  frontera,  y  la  que 
sufrieron  otros  liberales  eu  diferentes  pueblos  de  Es- 
paña, rehabilitaron  á  Ü.  Francisco  Tadeo  eu  el 
ánimo  de  aquellos,  y  el  establecimiento  de  las  co- 
misiones militares  acabó  de  reconquistar  su  antigua 
amistad:  en  el  verano  de  1832  se  agravó  ])cligro- 
samenle  la  enfermedad  que  hacia  muchos  años  a(|ue- 
jaba  al  rey;  los  médicos  desesperaron  de  su  vida, 
y  en  tan  críticas  circunstancias,  la  reina  Cristina 
llamó  a  Calomarde  y  le  consultó  sobre  las  medidas 
que  debían  adoptarse  para  la  tranquilidad  del  rei- 
no, en  caso  de  fallecer  el  monarca:  el  ministro  exa- 
geró el  inímero  de  los  partidarios  con  que  contaba 
1).  Carlos,  afirmó  que  el  reino  entero  se  pronuncia- 
rla en  su  favor,  y  propuso  un  acomodamiento  con 
este  príncipe:  asustada  la  reina  Cristina,  convino 
en  (|ue  se  procurase  así ;  pero  no  tuvo  lugar  jiorquc 
el  infante  se  negó  rolumlamente  á  todo  medio  de 
conciliaeiou:  consultado  después  por  el  doliente  rey, 
lo  mismo  que  el  obispo  de  Leou  y  el  coude  do  la 
Alcudia,  Calomarde  pintó  con  tan  negros  colores 
el  estado  de  la  nación,  i|ue  decidió  al  rey  á  otorgar 
hccrelamente  un  codieilo,  por  el  cual  se  revocaba 
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la  prBpmiíticfl  Rniicinii  de  29  do  mnr/o  do  1830,  ó 
lo  quo  (••;  lo  niisrno,  se  privnlm  ¡i  lii  ]ir¡MC('sa  Isaljcl  do 
la  siu-cisioii  iil  irono:  nii  lotarfro  |>riit'iiiiiiís¡iiin  )>ri- 
vó  do!  conociinioiito  al  moiiuri'ii  |><ir  tiiiiüís  lioroH, 
(pie  se  le  creyó  difunto:  los  imrlidarios  de  I).  Car- 
los dnljiíM  ñ  éste  y  a  su  es|i(isa  el  ])aral)¡eii  y  el  tí- 
tulo de  Mnjesta<i,  y  liaciaii  |nilil¡i'(i  el  contenido  del 
codioilo  lie  I).  Kernantiii:  pero  volvicS  el  rey  do  sn 
mortal  letarfío,  y  aliriinos  jóvenes  de  la  nolde/a  y 
otras  personas  iiotal)Ies(|ue  suj)ieron  en  Madrid  las 
intrigas  ocurridas,  la  seiiii-jiroclaniacion  de  1).  (¡ar- 
los y  ol  desamparo  en  (¡no  se  habian  visto  las  prin- 
cesas y  la  reina,  ])asaron  a])resHradamcnte  á  San 
Ildefonso,  donde  la  corte  se  hallaba,  y  ofrecieron 
á  U.*  María  Cristina  su  decidido  y  desinteresado 
apoyo:  al  propio  tiempo,  los  infantes  1).  Francisco 
y  su  esjiosa  I).'  Luisa  Carlota,  volvieron  repentina- 
mente (le  Andalucía  y  se  diritcieron  á  la  Granja: 
lié  aipií  cómo  un  escritor  conteni]K)ráneo  ¡linta  con 
este  motivo  una  do  las  escenas  mas  in)]iortantes, 
ocurridas  en  palacio  en  ac|Mella  época  de  circuntan- 
cias  tan  com])licadas  y  azarosas  ])ara  la  España: 
"Lleiíados  a  San  Ildelbnso,  encaminóse  la  infanta 
al  cuarto  de  su  hermana  la  reina;  reprendióle  du- 
ramente su  flatiueza,  ¡lintóle  con  vivos  colores  las 
intripas  do  los  cortesanos,  i)iísole  de  manifiesto  la 
perfidia  con  que  habían  sorprendido  sn  ánimo  y  el 
del  monarca,  y  animadas  sus  palabras  con  la  vehe- 
mencia de  su  carácter,  produjeron  grande  efecto  en 
el  ánimo  de  la  reina:  después  llamó  á  Calomarde, 
á  quien  desde  mucho  antes  habia  visto  encumbrar- 
se al  jioder  con  secreto  disgusto:  la  escena  que 
entre  ellos  pasó,  es  una  de  las  nms  curiosas  de  la 
historia  contemporánea:  censuró  la  infanta  con  du- 
rísimas espresiones  su  desleal  conducta,  hízolo  pa- 
tente sus  engaños;  díjole  que  como  adulador  mi- 
serable, habia  lisonjeado  las  inclinaciones  del  rey 
favoreciendo  los  intereses  de  su  dinastía,  y  que  co- 
mo desleal  y  como  ingrato,  escupía  la  mano  (]ue  le 
habia  levantado  del  polvo  cuando  no  podía  encum- 
brarle á  mayor  altura;  y  así  que  le  creyó  bastante 
humillado  con  tales  improperios,  "acuérdate,  le  di- 
jo, que  tan  negra  infamia  no  ha  de  quedar  sin  su 
merecido  castigo:"  Calomarde  oyó  resignado  y  sin 
levantar  los  ojos  del  suelo  esta  reprensiou  terrible; 
quiso  disculparse  y  apenas  acertó  á  hacerlo:  tan 
afectado  y  sobrecogido  se  hallaba  su  ánimo;  trató 
de  cortar  la  disputa,  y  es  fama  que,  dejando  entre- 
ver en  su  rostro  un  golpe  de  mal  reprimida  cólera, 
enfurecióse  la  infanta  y  descargó  una  bofetada  so- 
bre su  mejilla,  y  añade  la  fama  que  Calomarde,  re- 
concentrando luicvamente  su  ira,  respondió  en  tono 
medio  de  des])echo,  medio  de  sarcasmo,  "manos 
blancas  no  infaman,  señora,"  y  haciendo  una  pro- 
funda reverencia,  volvió  la  espalda:  en  seguida  hi- 
zo traer  la  infante  el  codicilo  del  rey,  rasgóle  en 
menudos  pedazos  &c.:"  en  efecto,  se  disminuyó  el 
peligro  del  rey,  alivióse  de  su  dolencia,  é  informa- 
do perfectamente  de  cuanto  hal)ia  ocurrido  en  el 
palacio  durante  su  letargo,  se  mostró  muy  sensible 
al  proceder  de  su  hermano,  é  indignado  contra  Ca- 
lomarde á  quien  habia  dispensado  de  un  modo  tan 
absoluto  su  confianza:  el  ministro  fué  exonerado, 


y  Iiuyendo  en  secreto  de  la  Granja,  volvió  á  Madrid 
y  salió  á  los  dos  días  para  Valencia,  desde  donde 
se  trasladó  n  su  fabrica  de  ]»apel  de  I  )lva:  pero  re- 
celoso el  gobierno  de  sus  planes,  le  confinó  a  la  cin- 
dadela de  Menorca:  Calomarde  tuvo  aviso  de  esta 
determinación  y  se  refugió  en  un  convento  de  fran- 
iñsi'anos  de  II ¡jar,  burlando  las  diligencias  de  la 
justicia  encargada  de  sn  arresto:  al  )in,  disfrazado 
de  monje  de  San  Ik'rnardo,  y  en  conqiañía  de  dos 
frailes,  se  dirigió  á  Francia  por  el  lado  de  Gavar- 
nia:  al  llegara  la  frontera,  quiso  detenerle  un  sar- 
gento de  carabineros;  masel  oro  arregló  aquel  asun- 
to y  á  los  pocos  momentos  pudo  respirar  con  liljertad 
dentro  ya  del  vecino  reino;  desde  la  frontera  se  en- 
cannnó  á  ürleans  y  desde  allí  á  París,  donde  vivió 
algún  tíeni])0  agobiado  de  pesares  y  de  tristeza: 
cuando  empezó  la  guerra  en  las  provincias  Vascon- 
gadas, vino  á  Tolosa,  y  cuando  llegó  allí  el  infan- 
te, solicitó  tomar  parte  en  la  contienda;  pero  D. 
Carlos  y  sus  cortesanos  no  solo  denegaron  esta  pe- 
tición, sino  (|nc  espidieron  órdenes  prohibiéndolo 
pisar  el  territorio  español :  esta  ingratitud  de  sus  ami- 
gos y  el  desaire  de  ]).  Carlos,  ¡¡rodujeron  en  Calo- 
nmrde  una  terrible  hipocondría,  y  para  curarse  de 
ella  emprendió  un  viaje  á  Roma:  la  contemplación 
de  la  ciudad  santa  reanimó  su  fervor  religioso,  ins- 
pirándole ideas  de  piedad  y  de  verdadera  virtud: 
entonces  se  dijo  que  el  l'ai)a  le  había  concedido  el 
capelo:  pero  esta  noticia  no  tenia  el  menor  funda- 
mento: volvió  á  Tolosa,  y  se  dio  á  conocer  por  su 
laudable  beneficencia:  socorría  con  abundantes  li- 
mosnas á  los  emigrados  carlistas  y  liberales,  iudis- 
tiutameute  cuando  imploraban  su  socorro,  y  favo- 
recía también  con  sumas  de  alguna  importancia  á 
muchas  familias  desgraciadas  que  desde  dentro  de 
España  acudían  á  pedirle:  uo  es  pues  estraño  que 
la  voz  pública  le  diese  con  este  motivo  el  nombre  de 
"Padre  de  los  españoles  desgraciados:"  habian  si- 
do secuestrados  todos  sus  bienes  del  reino  y  las  can- 
tidades de  dinero  que  pudo  reservar,  las  empleaba 
dignamente  en  el  objeto  benéfico  que  acalcamos  de 
indicar;  porque  en  cuanto  á  su  persona,  casa  y  co- 
mida, no  podía  darse  en  los  últimos  años  una  cosa 
nms  sencilla  y  pobre:  en  la  primavera  de  1842  se 
agravaron  sus  dolencias,  y  el  21  de  junio  del  mis- 
mo año,  murió  con  poco  sentimiento  de  los  partidos 
cu  España;  sin  embargo,  los  desgraciados  de  todas 
las  opiniones  que  le  conocieron  en  su  destierro,  der- 
ramaron cordiales  lágrimas  sobre  sutund>a:  el  go- 
Ijierno  francés  espidió  órdenes  para  que  se  celebra- 
sen sus  funerales  con  toda  la  pompa  correspondiente 
al  ex-ministro  cuyo  pecho  adornaba  el  toisón  de 
oro:  Calomarde  habia  sido  agraciado  ademas  con 
las  grandes  cruces  de  Carlos  III  é  Isabel  la  Cató- 
lica, la  de  Avis  de  Portugal,  la  de  la  Legión  de 
Honor,  la  de  la  Vendée,  la  de  la  Águila  negra  do 
Rusia  y  muchísimas  otras:  este  ministro  tuvo  siem- 
pre en  el  mayor  abandono  á  su  virtuosa  consorte, 
que,  sin  endjargo,  le  nombró  á  su  muerte,  heredero 
(leí  escuso  patrimonio  que  poseía:  por  lo  domas, 
nunca  fué  apegado  á  las  riquezas,  antes  por  el  con- 
trario, las  descuidaba  visiblemente,  y  clesempeñó 
por  gusto  y  sin  sueldo,  multitud  de  empleos  y  co- 
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misiones  que  hubieran  hecho  opulentos  á  otros:  so- 
corria  con  largueza  á  los  estableciraieiitos  públicos 
y  casas  de  beneficencia:  en  fin,  nunca  se  valió  de 
su  influjo  para  enaltecer  á  sus  parientes;  por  eso 
sin  duda  le  acusaban  de  desnaturalizado:  pero  en 
cambio,  la  mayor  recomendación  para  este  minis- 
tro era  haber  nacido  en  Aragón,  sobre  lo  cual  se 
chanceaba  con  él  muy  á  menudo  el  rey  Fernando. 

CALOXNE  (Carlos  Alejandro  de):  ministro, 
nació  en  Douay  en  1734,  era  hijo  del  primer  presi- 
dente del  parlamento  de  esta  ciudad:  después  de 
haber  desempeñado  muchos  empleos  en  la  adminis- 
tración, fué  nomljrado  en  1183,  contralor  general 
de  liacienda  por  Luis  XVI  y  se  concilio  el  favor 
de  la  corte,  en  particular  de  la  reina,  por  sus  ga- 
lanterías, y  aumentó  de  este  modo  el  déficit  que 
liabia  dejado  Luis  XV:  para  reparar  el  mal,  ])rü- 
puso  convocar  una  asamblea  de  los  notables  ( 1787 ) : 
obligado  entonces  á  revelar  el  déficit  que  habla  ]U'0- 
curado  hasta  aquel  momento  ocultar,  Calonue  ca- 
yó de  la  gracia  y  fué  desterrado  á  Lorena:  se  re- 
tiró á  Inglaterra,  donde  fué  muy  bien  acogido  y 
escribió  unas  memorias  justificativas,  volvió  a  Fran- 
cia en  tiempo  del  consulado,  y  murió  en  I'aris  en 
1802:  se  tiene  de  él  un  gran  número  de  escritos, 
relativos  á  los  sucesos  de  aquella  época:  este  nú- 
nistro  parecía  haber  sido  culpable  de  ligereza  y  de 
<leb¡lidad  mas  bien  que  de  ambición,  pues  se  retiró 
pobre  de  los  negocios. 

CALORE,  CALOR:  rio  del  reino  de  Xápoics 
(Principado  Ulterior),  nace  al  S.  E.  de  Montella, 
atraviesa  el  territorio  de  Bcnevento,  y  cae  en  el 
Volturno  al  B.  de  (^ujazzo:  los  romanos  oljtuvieron 
allí  una  nueva  victoria  sobre  el  cartaginés  llannon, 
por  los  años  21^  antes  de  Jesucristo. 

CALORES  (15ahí.\  de  los):  formada  por  el  gol- 
fo San  Lorenzo,  entre  el  Nuevo  IJrunswick  y  el  Ra- 
jo Canadá;  tiene  27  leguas  de  largoy  4A  do  ancho: 
en  1760  (|ucdó  derrotada  en  esta  bahía,  por  los 
ingleses,  una  escuadra  francesa. 

*  CALI'AX  (San  Axdhí;.s):  pueb,,  cal)ec.  de 
la  muuicip.  de  su  nombre,  de¡)art.  de  Atlixco,  est. 
de  Puebla. 

*  CALPULALPAN  (San  Antonio):  pueb., 
cabcc.  de  la  municip.  de  su  nomljrc,  part.  de  'iV.\- 
coco,  disl.  E.  del  est.  de  México,  pub.  de  la  umni- 
cipalidad  6.270. 

*  CALPULALPAN:  jiueb.  de  la  municip.  y 
part.  de  Jilotepec,  dist.  de  'l'nhi,  est.  de  México. 

CALPURNIA  :  familia  ronmna  muy  numerosa, 
cuya  rama  pr¡iici|)al  era  la  de  los  Pisones.  ^  Véase 

OaLPURNÍO  V   PlSDN.) 

CALPUUNIO  FLAMA  (Mahco):  tribuno  mi- 
litar: habiendo  (■on<luc¡(|oel  címisiiI  Atilio  ( 'iiliiliiio, 
al  ejército  )ior  un  desfiladero  peligroso  en  Sicilia, 
Calpuruio  se  sacrificó  con  300  hoiabrcs  para  sal- 
varlo (258  aflos  antes  de  Jesucristo):  es<'iipó  nú- 
lagrosameiise  á  una  muerte  que  parecía  inevital)le. 
CALPURNIO  BESTIA  (L.):cÓMSHlelano  110 
antes  de  Jesucristo:  encargado  de  hacer  la  guerra 
d  Yugurta,  se  dejó  corromper,  é  hizo  un  tratado 
vergonzoso:  fué  condeimdo  á  destierro  ]ierpetuo. 

CALPURXlü  (Tito  Jii.io):  poeta  latino  del 


siglo  III,  natural  de  Sicilia,  tuvo  por  protector  al 
]joeta  Nemesio:  se  conservan  de  él  siete  églogas, 
en  las  que  ha  intentado  con  bastante  felicidad  imi- 
tar á  Virgilio;  se  las  encuentra  generalmente  con 
las  poesías  de  Nemesio,  y  en  los  "Poetas  latini  mi- 
nores" de  Wernsdorff,  Altenburgo,  1780-99:  han 
sido  traducidas  con  las  de  Nemesio,  por  Mr.  Mai- 
ranlt,  Bruselas,  1744. 

*  CALTÍMACAN  (San  Jcax):  pueb.  de  la 
municip.  de  Tasciuillo,  part.  de  lluicliapam,  dist.  de 
Tula,  est.  de  México. 

*  CALTITLAN:  pneb.  de  la  municip.  y  part. 
de  Tlapa,  est.  de  Guerrero. 

*  CALVA  Y  (tALVEZ  (D.  Juan  de  Pala- 
fox)  :  natural  de  la  Puebla  de  los  Ángeles,  reloje- 
ro en  México,  buen  matemático  y  muy  aplicado  á 
la  mecánica.  Fué  el  primero  que  coustruyó  en  Mé- 
xico el  "odómetro,"  instrumento  que  colocado  en 
la  rueda  de  un  carruaje  mide  la  distancia  que  se 
camina.  Se  componía  de  cinco  índices  para  señalar 
las  varas  por  unidades,  decenas,  centenas,  millares 
y  decenas  de  millar.  Estrenóse  públicamente  en  Mé- 
xico con  buen  suceso  y  aprobación  de  los  inteligen- 
tes, el  24  de  julio  de  1738. — Beristain. 

CALVADOS:  cordilleras  de  rocas  en  la  Man- 
cha, al  E.  y  al  O.  de  la  embocadura  del  Orne,  se 
eleva  algo  mas  que  las  olas  ó  un  poco  menos  de  su 
nivel:  ha  dado  su  nombre  á  un  departamento. 

CALVADOS  (departamento  del):  á  orillas  de 
la  Plancha,  entre  los  del  Eura  al  E.,  de  la  Mancha 
al  O.,  y  el  Orne  al  S.;  tiene  de  superficie  9ó0^  leg. 
cuadradas,  y  501.775  hab.:  su  capital  es  Caen:  es- 
taba comprendido  en  otro  tiempo  en  la  baja  Nor- 
mandía;  su  suelo  es  llano,  algo  mas  elevado  al  S.; 
tiene  numerosos  rios,  que  son  el  Tou(|ues,  el  Divcs, 
el  Dromme,  el  Aura,  el  Odón  &.C.:  hay  carbón  de 
piedra,  mármol  y  granito,  arcilla,  marga,  hornague- 
ra y  manantiales  minerales:  tiene  algunas  selvas  al 
E.,  al  N.  y  al  O. :  liay  escclentes  pastos,  muchos  gra- 
nos, cáñamo,  lino,  colsa  y  pastel:  su  cultivo  es  gran- 
de de  frutas,  cidras,  ciruelas,  ice.;  cria  hcrmo.sos 
caballos  y  toda  clase  de  ganado  de  buena  raza:  mu- 
cha manteca,  miel,  e.seeíentes  carneros  y  ostras  de 
mucha  fama;  industria,  telas,  sombrerería,  tejidos 
de  lana  y  otros,  cuchillería,  y  comercio  con  el  cs- 
terior:  este  departamento  surte  á  Paris  de  un  gran 
mimero  de  albañiles  y  canteros:  el  departamento 
del  Calvados  está  dividido  en  6  territorios,  Caen, 
Bayeux,  Falai.se,  Lisieux,  PoMt-rEve(|ue  y  Vire; 
37  cantones  y  803  pueblos:  pertenece  a  la  14.*  di- 
víkíou  militar;  tiene  un  obispado  en  Buyeux  y  una 
auilieniia  eu  Caen. 

*  C.VLVAUK):  ]>ueb.  de  la  unuiieiji.  de  Acol- 
man,  piirt,  de  Trxcoeo,  dist.  E.  drl  est.  de  .México. 

CALVARIO,  ó  HÓLCOTA  en  hebreo,  esde- 
cir, "cráneo:"  monte  vecino  de  Jernsaiem,  fonna- 
ba  i)arte  de  la  cordillera  (¡ui'  linúla  al  O.  el  valle 
del  Jordán  y  del  mar  .Muerto;  allí  crucificaban  á 
los  criminales,  y  allí  muri<'>  también  el  Salvador: 
Adriano  encerró  el  Calvario  en  Jernsaiem:  Santa 
Elena  hizo  edificar  en  aquel  sitio  una  hermo.sa  igle- 
sia: se  hadado  el  nombre  de  Calvario  al  monte  Va- 
leriano, á  1  leg.  O.  de  Paris,  cerca  de  Nanterré,  y 


00 


CAL 


CAL 


al  monte  T?ellmriim  (Pinncos),  donde  se  Imnrejtro- 
Uucido  líK  ](riiici|mlfs  iicoiiteciniientus  de  la  pasión. 
'»  CAIiVAUK)  (i.As  HIJAS  iiKi/i:  orden  de  relifrio- 
Sks,  ruiidiida  por  Antonia  de  Orlean.s,  liajo  la  di- 
rección del  célebre  P.  José  del  Fremblai.  (Véase 
Frkmim.ai.) 

t'ALVAllT  (Dionisio):  pintor,  conocido  tam- 
bién con  el  iiDinbre  de  Dionisio  el  Flamenco;  nació 
en  Ainberes  en  1565,  pasó  á  Italia,  abrió  una  es- 
cuela en  Bolonia,  de  donde  salieron  el  Guido,  el 
Albano  y  el  Dominiquino,  y  murió  en  esta  ciudad 
en  IfilO:  sus  obras  mas  notables  se  ven  en  Holonia, 
en  Ruma,  y  en  Hejfgio;  se  a<lmira  sobre  todo  su 
"S.  Miguel"  (en  Hulonia):  sus  cuadros  son  menos 
estimados  por  el  carácter  y  la  disposición  de  las  fi- 
guras, (|ue  por  el  colorido:  lian  sido  grabados  por 
üuillermii,  Sndeler  y  Augusto  Carraci. 

CALVE  RT(JiiRfiE):  conde  de  Baltimore;  nació 
en  1578,  en  el  coudado  de  York,  murió  en  10)32; 
ocupó  altos  empleos  en  tiempo  de  Jacobo  I,  y  fué 
miembro  del  consejo  j)rivudo,  ministro  de  Estado 
(16191,  y  nombrado,  en  recompensa  de  sus  servi- 
cios, conde  de  Baltimore:  liabieudo  abrazado  el  ca- 
tolicismo, hizo  dimisión  de  sus  empleos  (1624)  y 
pasó  a  formar  un  establecimiento  á  Terra-Tv'ova  en 
tiempo  de  Jacobo  I:  obligado  á  abandouarlo  á  can- 
sa de  las  escursiones  de  los  franceses,  consiguió  de 
Carlos  I  la  concesión  de  las  tierras  situadas  al  N. 
de  Virginia,  que  forman  hoy  el  Maryland:  su  hijo, 
Leonardo  Calvert,  fué  en  1634  a  tomar  posesión 
de  estas  tierras,  á  la  cabeza  de  una  tropa  de  cató- 
licos, y  fundó  en  ellas  una  colonia  que  floreció  muy 
pronto:  los  colonos  dieron  en  reconocimiento  el 
nombre  de  Baltimore  d  una  ciudad  que  es  hoy  una 
de  las  mas  importantes  de  la  América  inglesa. 

CALVI:  cajiital  de  distrito  (Córcega)  á  12i 
leg.  N.  de  Ajaccio,  en  una  península  del  golfo  de 
Calvi;  es  plaza  fuerte,  tiene  1.200  hab.:  el  distrito 
de  Calvi  tiene  6  cantones,  Algajola,  Belgodere,  Ca- 
leiizaua.  Isla  Roja,  Olmi-é-Capella  y  Calvi,  39  pue- 
blos y  21.460  hab. 

CALVINISTAS:  partidarios  de  las  doctrinas 
de  Calvino:  el  calvinismo  tuvo  origen  por  los  ailos 
1536  en  Ginebra,  donde  siempre  ha  dominado  des- 
pués: se  esparció  bien  pronto  por  muchos  cantones 
suizo.?,  por  Francia,  Holanda,  Inglaterra,  Escocia, 
los  Estados-Unidos,  &c. :  en  Francia  recibieron  los 
calvinistas  el  nombre  injurioso  de  hugonotes,  y  su- 
frieron mucho  tiempo  crueles  persecuciones:  opri- 
midos en  tiempo  de  Francisco  I,  Enrique  II  y  Fran- 
cisco II,  formaron  en  tiempo  de  este  último  la 
conjuración  de  Amboise,  que  se  malogró:  la  con- 
ferencia de  I'oissy  cu  1561,  les  hacia  esperar  un 
edicto  de  tolerancia,  cuando  el  degüello  de  los  hu- 
gonotes en  Vas.sy  fué  la  seflal  de  las  guerras  civiles: 
las  batallas  de  Dreux  (1562),  Saint-Denis  (1567), 
Farnac  y  Moncontour  (1569),  acabaron  con  el  par- 
tido hugonote:  Carlos  IX  y  Catalina  de  Mediéis 
trataron  de  esterminarlos  en  la  funesta  noche  de 
S.  r.artolomé  (24  de  agosto  de  1572);  pero  este 
degüello,  que  debia  dar  el  iiltimo  goljie,  promovió 
una  nueva  guerra,  que  duró  hasta  el  advenimiento 
de  Enrique  IV  al  trono:  este  príncipe  dio  un  edic- 


to en  1598,  conocido  bajo  cl  título  de  "Edicto  de 
Xantes,"  que  perniitia  la  libertad  de  culto  .-i  los  cal- 
vinistas, y  les  dejaba  algunas  ciudades  como  garan- 
tía (véase  Eiucto  iik  Nantks):  se  sublevaron  aún 
en  tiempo  de  Luis  XIII,  pero  Richelieii  los  subyu- 
gó con  la  toma  de  la  Rochela:  Luis  XIV  decretó 
en  1685  la  revocación  del  edicto  de  Nantes:  esta 
medida,  tan  impolítica  como  inicua,  suscitó  muchas 
revueltas,  en  particular  la  de  los  camisardos;  en  las 
Ceveiinas  originó  la  emigración  de  muchos  calvi- 
nistas, y  causó  gran  jierjiíicio  al  comercio  y  á  la  in- 
dustria francesa;  por  último,  en  tiem)io  de  Luis 
X\l,  en  1785,  los  calvinistas  obtuvieron  un  nuevo 
edicto  de  tolerancia,  y  la  revolución  de  1789  les 
aseguró  una  coini»leta  libertad:  el  calvinismo  se  mo- 
dificó y  recibió  nombres  diferentes,  según  los  paí- 
ses: cu  Francia  se  le  llama  generalmente  religión 
reformada;  en  Escocia  presbiterianismo;  en  Holan- 
da gomarismo:  en  I'rusia  y  en  muchos  estados  de 
Alemania,  los  cultos  calvinista  y  luterano  se  han 
reunido  hace  ])Oco  tiempo.  (Véase  Evast.íjlico.) 
CALVIN(3  (Ji-an):  "Calvinus,"  célebre  refor- 
mista; nació  en  1509enXoyou  ( Picardía ),  era  hi- 
jo de  un  tonelero  llamado  Cauvin:  educáronle  pri- 
mero cu  la  religión  católica,  y  le  dedicaban  á  la 
Iglesia,  pero  abandonó  esta  carrera  por  la  jurispru- 
dencia, y  pasó  a  estudiarla  á  ürleans,  y  después  á 
Bourges,  bajo  la  dirección  de  Alciat:  habiendo  he- 
cho amistad  con  muchos  partidarios  de  Lutero, 
abrazó  muy  pronto  los  principios  de  la  reforma,  y 
empezó  <iesde  1532  á  pro])agarlos  en  Paris;  ame- 
nazado de  prisión  se  refugió  á  Angulema,  después  á 
Xerac,  cerca  de  Margarita  de  Navarra,  que  favo- 
recia  á  los  protestantes,  y  por  último,  pasó  á  Ba- 
silea:  publicó  en  esta  última  ciudad,  en  1535,  bajo 
el  título  de  "Institutio  religionis  christianíe,"  una 
csposicion  de  la  doctrina  de  los  reformistas  que  tra- 
dujo en  seguida  al  francés,  y  fué  cl  catecismo  de  los 
reformistas  en  Francia :  en  1536  fué  nombrado  pro- 
fesor de  teología  en  (íinebra,  donde  la  reforma  aca- 
baba de  adoptarse:  dos  años  después  fué  desterrado 
de  esta  ciudad,  por  haber  querido  innovar  el  culto, 
y  se  retiró  á  Estrasburgo,  donde  enseñó  teología: 
pocos  años  después  le  volvieron  á  llamar  á  Gine- 
bra (1541),  y  desde  esta  época  tuvo  tanto  presti- 
gio en  esta  ciudad,  que  se  le  llamaba  "cl  papa  do 
Ginebra :"  hizo  adoptar  por  el  consejo  sus  artículos 
de  fe,  sus  ordenanzas  sobre  la  disciplina  eclesiásti- 
ca; se  dedicó  á  reformar  las  costumbres  y  las  creeti- 
cias,  llevando  su  celo  hasta  la  intolerancia;  hizo 
quemar  al  desgraciado  Servet,  por  haber  atacado 
cl  misterio  de  la  Trinidad  (1553):  Calvino  murió 
en  Ginebra  en  1564:  se  liabia  casado  en  1539  en 
Estrasburgo:  fué  jefe  de  \ina  nueva  secta  de  refor- 
mistas, que  tomaron  de  él  cl  nombre  de  calvinistas 
(véase  el  artículo  anterior) :  se  distinguía  de  Lute- 
ro en  que  su  reforma  era  mas  radical,  ])ues  proscri- 
bía todo  culto  esterior  y  toda  gerarquía,  no  cono- 
ciendo la  potestad  del  obispo  y  del  sacerdote,  y  sí 
solamente  la  del  papa:  reprobando  la  misa,  el  dog- 
ma de  la  presencia  verdadera,  la  invocación  de  los 
santos:  enseñaba  la  predestinación  de  los  elegidos 
y  de  los  condenados,  destruyendo  así  el  libre  albe- 
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dn'o:  Calviuo  ha  dejado  un  gran  número  de  obras; 
se  encuentra  en  todas  una  profunda  erudición,  un 
estilo  severo  y  las  mas  veces  seductor:  sus  principa- 
les oljras  son:  la  "Institución  cristiana,"  15115;  de 
la  que  ha  dado  muchas  ediciones;  la  mejor  es  la  de 
Ginebra,  1559;  un  "Tratado  déla  cena,"  1540; 
"Comentarios  sobre  la  Sagrada  Escritura,"  que  se 
dieron  á  luz  por  separado  en  latin  y  en  francés:  se 
han  hecho  muchas  ediciones  de  sus  obras;  la  mejor 
es  la  de  Amstcrdam,  1G67:  su  vida  ha  sido  escrita 
por  Teodoro  iJeze,  su  cooperador  y  amigo,  y  por 
Mr.  Audin,  Paris  1841,  2  tomos  en  8." 

CALVO  GUALVES  (Fuancisco):  natural  de 
Barcelona:  después  de  haberse  distiuguido  por  mar 
contra  los  berberiscos,  pasó  a  servir  en  el  ejército 
francés.  Acompañó  á  Luis  XIV  en  la  conquista  de 
Holanda,  pasó  el  Rhin  de  los  primeros  y  defendió 
á  Maestricht,  de  donde  fué  gobernador,  contra  el 
príncipe  de  Orange,  obligándole  á  levantar  el  sitio 
que  tenia  puesto  á  la  plaza,  mereciendo  por  este  y 
otros  servicios  el  grado  de  lugarteniente  general, 
en  cuya  clase  sirvió  en  Cataluña:  pasó  á  nado  el  rio 
Pont-Major,  y  cargó  de  tal  modo  á  sus  enemigos,  que 
á  no  ayudarle  la  oscuridad  de  la  noche,  el  duque  de 
Bournouville,  su  general,  hubiese  caidoprisiouero: 
en  los  años  1688  y  89  se  señaló  en  las  batallas  por 
su  gran  valor  y  estrategia:  murió  el  año  1090  á 
los  03  años  de  edad. 

CALVO  (Cavo  Licixio):  orador  y  poeta  céle- 
lire  contemporáneo  de  Cicerón:  era  tan  sobresa- 
liente en  poesía  como  Cátulo,  y  se  encuentran  ver- 
sos suyos  en  el  "Corpus  poaítarum:"  murió  á  la  edad 
de  30  años,  cuando  daba  las  mas  grandes  esperanzas. 

CALVO  DE  P  OLONIA  (Mir.uKi.l :  célebre  es- 
pañol, doctor  en  medicina;  era  muy  estimado  de 
BUS  contemporáneos  á  quienes  aventajaba  en  eru- 
dición; fué  incansable  en  sus  estudios  dirigidos  al 
bien  de  su  patria,  y  murió  coronado  de  gloria  en 
Avila  en  1575,  donde  se  le  erigió  un  mausoleo:  es- 
cribió "Conclusiones  super  Porphirü  ad  predica- 
menta  Aristotelis  introdiictiones." 

*  CALYAHUALULCO  (San  Sebastian): 
pucb.  del  est.  de  Veracruz;  dista  5  leguas  al  O.  de 
Songolicu. 

CALYCADNUS  SELEP  6  GIIEUKSON 
(rioazui,):  rio  de  Cilicia,  se  precipita  en  el  mar  mas 
abajo  do  Seleucia:  en  este  rio  se  ahogó,  según  se  di- 
ce, el  emperador  Federico  I. 

CALYDüN:  capital  de  la  Etolia,  á  orillas  del 
Evcnus,  á  legua  y  media  del  mar,  célebre  por  el  ja- 
balí que  Diana  envió  á  sus  campos  y  que  fué  muer- 
to por  Meleagro. 

CALZA:  orden  de  caballería  de  Ycnecia,  crea- 
da el  año  137  de  Cristo:  su  distintivo  es  una  calza 
ó  especie  do  l)ot¡ii  bordado  de  diversos  colores  y 
adornado  de  ¡ledrería,  (|ue  sujeta  al  zapato. 

CALZADO:  esta  palabra  derivada  según  la  opi- 
nión mas  común,  déla  latina  "caiccus"  significa  la 
parte  do  vestido  destinada  á  cubrir  y  resguanlar 
el  i)ié  y  parle  do  la  pierna;  ]wv  ejemplo,  sandalia, 
abarca,  alpargata,  almagreña,  za[)ato,  borceguí, 
bota,  &i\:  el  nuis  antiguo  entre  los  escritores  que 
han  hecho  racncioa  del  calzado  ó  por  lo  menos  el 


que  se  refiere  á  época  mas  remota,  se  cree  que  fué 
Moisés;  por  eso  consta  en  las  sagradas  Escrituras 
que  en  tiempo  de  Abraham  el  calzado  de  los  grie- 
gos consistía  en  una  especie  de  sandalia  sujeta  al 
pié  con  correas:  esto  era  1900  años  antes  de  Je- 
sucristo: mas  adelante  usaron  el  calzado  de  cuero, 
de  lino,  de  esparto  y  de  madera:  cuando  guarda- 
ban luto  (juitabanse  su  calzado  y  lo  escondían  en 
lo  interior  de  la  casa;  los  guerreros,  según  se  ve 
en  el  cajiítulo  33  del  Dcuteronomio,  llevaban  sn 
calzado  de  hierro  y  cobre,  costumbre  que  fué  adop- 
tada también  en  los  pueblos  de  Fenicia  y  la  Caria: 
en  el  capítulo  25  del  mismo  libro  sagrado  se  indica 
que  en  el  jiueblo  de  Israel  se  tenia  por  un  acto  de 
desprecio,  y  en  cierto  modo  infamante,  cuando  una 
mujer  quitaba  el  calzado  del  pié  á  un  hombre: 
también  se  imponía  por  castigo  ignominioso;  y  la 
casa  de  aquel^íjue  le  sufría,  era  llamada  "casa  del 
descalzado:"  los  antiguos  egipcios  se  servían  de  la 
corteza  de  papiro  para  hacer  una  especie  de  alpar- 
gatas que  usaban  particularmente  los  sacerdotes; 
los  demás  las  llevaban  de  hojas  de  palma  entrete- 
jidas: Pitagoras  obligó  á  sus  discípulos  á  usar  de 
esta  especie  de  calzado,  al  cual  dio  el  nombre  de 
"baxca:"  en  todas  partes  las  producciones  natura- 
les del  país  fueron  las  primeras  de  que  se  sirvieron 
sus  haliitantcs  para  cubrir  y  resguardar  sus  pies, 
si  bien  en  la  primera  infancia  de  casi  todas  las  so- 
ciedades se  observa  que  los  hombres,  con  pocas  es- 
ccpciones,  no  usaban  calzado:  por  eso  los  indios,  los 
chinos  y  otros  pueblos  del  Asia  le  llevaban  de  jun- 
cos, de  seda,  de  lino,  de  madera,  de  corteza  de  ár- 
boles, de  hierro,  de  cobre,  de  plata  y  aun  de  oro: 
los  griegos  y  romanos  de  cuero:  y  los  españoles  do 
esparto  ó  cáñamo  tejidos,  y  también  de  pieles  de 
animales:  los  bajorclievcs  de  Persépolis  represen- 
tan á  los  persas  con  una  especie  de  peales  ó  abar- 
cas; y  en  otros  monumentos  de  la  antigua  Grecia 
se  ve  á  algunos  bárbaros  cou  un  calzado  llamado 
por  los  romanos  "aluta  laxior;"  los  griegos  de  los 
tiempos  heroicos  solo  llevaban  calzado  cuando  sa- 
lían al  ciunpo;  el  de  los  hombres  era  nna  especie 
de  botín  hecho  de  cuero  de  buey,  y  el  de  las  muje- 
res unas  sandalias:  el  legislador  Licurgo  permitió 
únieaniente  á  los  espartanos  u.sar  calzado  cuando 
iban  á  la  guerra  rt  a  la  caza  y  cuando  viajaban  de 
noche:  este  calzado  era  de  enero  encarnado  y  en- 
volvía todo  el  pié;  el  do  las  mujeres  casadas  y  viu- 
das era  un  poco  mas  alto;  mas  las  doncellas  le  usa- 
ban parecido  en  la  altura  á  un  coturno:  en  Atenas 
cuando  ya  usaron  calzado  era  de  cuero  curtido,  y 
las  ninjeres  le  usal)au  de  diferentes  colores,  ador- 
nándole ademas  cou  planchuelas  do  martil,  plata, 
oro  y  piedras  preciosas:  los  guerreros  solían  cubrir- 
se lodo  el  |)ié  y  parte  de  la  ¡liernu  con  un  calzado 
semejante  en  algún  modo  á  nuestras  bota.s:  los  pri- 
meros romanos  marchaban  siempre  con  el  pié  des- 
nudo en  la  ciudad  y  fuera  de  ella:  el  uso  del  calza- 
do se  introdujo  en  Konuí  con  las  riquezas,  el  lujo  y  los 
placeres  del  Asia ;  sin  embargo,  los  ipie  con.servaban 
ó  afectaban  las  costumbres  austeras  do  la  república 
iban  con  los  pies  descalzos:  la  afeminación  posterior 
hizo  variar  mucho  cu  liorna  la  moda  de  los  calza- 
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dos:  así  es,  que  cii  tiempo  de  Cicerón  usaban  los  jó- 
venes disolutos  uno  llaimido  "sic.vonium"  mirado  por 
las  personas  (graves  como  indefcnti':  los  dcnias  se 
conocieron  ron  diferentes  Moinl)res,  entre  otros  "ulu- 
ta,  calceus,  niidleus,  pluecasium,  solea,  erepida,  ba- 
xea,  samlaliuMi,  cotliurnus;"  la  mayor  parte  toma- 
dos de  los  grioj^os  y  adornados  por  las  mujeres  con 
cintas,  vendas,  plata,  oro  y  piedras  preciosas:  los 
soldados  romanos  usaban  un  calzado  llamado  "ca- 
liga,"  y  por  eso  eran  conocidos  con  el  nombre  de 
"califíati,"  diferenciándose  del  "caiiipaj¡;us''(pie  usa- 
ban los  jefes  y  oficiales:  el  primero  era  una  verda- 
dera sandalia,  el  sefTundo  cabria  todo  el  pié;  en 
uno  y  otro  se  ponian  clavos,  comunmente  de  ijron- 
ce,  en  las  suelas,  ])ara  asegurar  el  paso  en  los  ma- 
los terrenos:  los  esju'as  y  los  que  iban  á  las  descu- 
biertas lleval)an  la  "cáliga  specidatoria"  sin  clavos 
ni  otra  materia  alguna  (pie  causaran  ruido  al  an- 
dar: en  los  primeros  siglos  del  cristianismo,  se  dio 
también  el  nombre  de  cáliga  al  calzado  azul  celes- 
te que  usaban  los  obispos  para  celebrar  de  pon- 
tifical: los  senadores  romanos  llevaban  un  calzado 
negro  que  les  cubria  el  pié  y  parte  de  la  ¡¡ierna; 
y  sobre  el  tobillo  iba  cosida  una  lu'l)illa  llamada 
por  Juveual  "luna"  y  por  otros  autores  "lúnula," 
porque  tenia  la  forma  de  media  luna,  ó  mas  bien 
de  una  C,  letra  numeral  que  imlicalja  ciento,  que  era 
el  número  de  los  senadores  patricios:  los  romanos, 
en  fin,  se  despojaban  del  calzado  cuamlo  se  ponian 
á  la  mesa,  para  no  ensuciar  los  ricos  lechos  sobre 
que  se  recostaban :  á  este  efecto,  se  hacian  acompa- 
ñar de  algunos  esclavos  que  les  descalzaban,  guar- 
daban el  calzado  y  volvían  á  calzarles;  estos  escla- 
Tos  se  llamaban  "Sandaligcruli"  y  su  empleo  era 
nno  de  los  mas  viles:  parécenos  iunecesario  esten- 
dernos mas  en  este  artículo,  porque  acaso  no  lialirá 
uno  entre  nuestros  lectores  que  desconozca  las  tras- 
formaciones,  modas  y  nombres  diferentes  del  calza- 
do en  los  tiempos  modernos. 

CALLA  II  (ki,):  ciudad  de  la  Argelia  (Henr- 
sen),  á  4J  leguas  \.  O.  de  Máscara:  tiene  vestigios 
romanos,  tapicería,  &c. 

C  ALL  AICÍ :  pueblo  de  Hispania  que  dio  su  nom- 
bre á  la  "Galloeia:"  ocupaba  las  provincias  de  Ga- 
licia, Miño,  Tras-os-Montes  y  Ponferrada. 

CALLAO:  ciudad  del  Perú  eu  el  departamento 
de  Lima,  á  orillas  del  Océano  Pacífico,  á  H  legua 
de  Lima,  á  la  cual  sirve  de  puerto;  tiene  5,000  hab., 
castillo  fortificado,  baños  de  mar:  quedó  destruida 
por  un  temblor  de  tierra  en  1746,  los  colombianos 
la  tomaron  en  1826:  es  la  última  plaza  fuerte  que 
han  conservado  ios  españoles  en  la  América  del  S. 

CALLAO  DE  LIMA  (bloqueo  de):  la  impor- 
tante plaza  del  Callao  de  Lima,  que  era  el  centro 
de  todas  las  operaciones  de  los  insurgentes  de  Amé- 
rica en  1823,  fué  bloqueada  por  el  ejército  leal 
desde  el  19  de  junio  del  mismo  año:  el  general  Can- 
terac  que  mandaba  las  tropas  españolas,  no  pudo 
emprender  operaciones  decisivas  contra  la  plaza, 
amenazado  por  las  divisiones  del  general  Sucre  y 
del  rebelde  Santa  Cruz,  que  trataban  de  impedir  el 
bloqueo:  el  valor  de  que  las  tropas  españolas  die- 
ron pruebas  en  los  reconocimientos  de  la  plaza  y 


sus  tentativas  contra  la  misma  hubieran  sido  inúti- 
les, si  una  conspiración  que  estalló  en  el  Callao  el 
5  de  febrero  de  1824,  no  hubiera  facilitado  la  eu- 
trada  de  las  tropas  del  general  Monet,  enviado  por 
Cantcrac:  después  quedó  el  general  Uodilcon  1.500 
homlircs  para  defensa  de  la  jilaza,  la  que  sin  em- 
bargo fué  forzoso  rendir  después  de  la  infausta  ca- 
pitubicioii  de  Ayacucho. 

CALLE  (i..^):  ciudad  y  puerto  de  Argel  á  79 
leguas  H.  de  Argel,  sobre  una  roca  rodeada  (asi  ente- 
ramente por  el  mar:  desde  1594  perteneció  á  una 
conqiKñía  francesa  que  hacia  en  ella  la  pesca  del 
coral:  la  Francia  perdió  su  ¡losesion  durante  la  re- 
voliuMon,  la  rccobr<')  en  1815,  volvió  á  perderla  en 
1827,  y  la  volvió  á  tomar  en  1836. 

*  CALLKJA  DEL  REY  (D.  Ffeux  María): 
conde  de  Calderón,  teniente  general  del  ejército  es- 
pañol, 60."  virey  de  la  Nueva-Esiiaña,  natural  de 
Medina  del  Campo,  escogido  por  el  conde  de  0'- 
Keylli  ¡lara  su  colegio  del  Puerto  de  Santa  María, 
y  venido  á  América  como  capitán  del  regimiento 
de  infantería  de  Saboya  con  el  condede  Kevillagi- 
gedoen  1789.  A  fines  del  siglo,  en  tiem])odel  virey 
Azanza,  ("alleja  servia  eu  nuestros  Estados  fronteri- 
zos llamados  entonces  provincias  internas,  y  á  la  ca- 
beza de  los  presidios  militares  hacia  la  guerra  á  los 
salvajes.  Tal  vez  en  aquella  escuela  adquirió  cos- 
tnml)res  sanguinarias  (¡ue  tan  célebre  lo  hicieron  en 
tiempos  posteriores.  La  concentración  y  organiza- 
ción de  fuerzas  hecha  en  tiempo  de  la  guerra  de 
invasión  de  los  franceses,  habia  obligado  á  los  vi- 
rej'es  á  formar  eu  Xueva-España  varios  cantones 
militares,  y  para  prot<!ger  nuestros  Estados  del  inte- 
rior algo  conmovidos  desde  principios  de  este  siglo, 
Calleja  residía  en  San  Luis  con  el  mando  de  una  bri- 
gada compuesta  casi  eu  su  totalidad  de  tropas  de 
caballería  ¡irovinciales.  En  a([uel  punto  supo  la  re- 
volución proclamada  por  Hidalgo  en  15  de  setiem- 
bre, y  con  la  actividad  que  el  caso  requería,  sin 
aguardar  las  órdenes  superiores,  y  obrando  por  su 
propia  cuenta,  organizó  la  resistencia  reuniendo  y 
levantando  milicias,  fundiendo  artillería,  organizan- 
do cuerpos  de  infantería  que  no  se  encontraban  en 
la  brigada,  y  estableciendo  en  la  hacienda  de  la  Pi- 
la, inmediata  á  San  Luis,  un  campo  militar  para 
adiestrar  á  sus  reclutas.  Desde  10  de  octubre  do 
1810  que  emprendió  su  marcha  de  aquel  punto  pa- 
ra reunirse  en  (¿nerétaro  con  el  conde  de  la  Cadena, 
y  comenzar  la  ])ersecucion  de  Hidalgo,  la  historia 
de  Calleja  es  la  de  la  misma  guerra  de  insurrección, 
de  la  que  fué  el  mas  hábil  y  encarnizado  contrario. 
A.scendido  al  gobierno  vireinal  en  4  de  marzo  de 
1813,  en  recompensa  de  los  servicios  que  habla  pres- 
tado en  la  campaña,  y  agraciado  por  su  soberano 
con  el  título  de  conde  de  Calderón  á  cou.secuencia 
de  la  célebre  batalla  del  ¡¡uente  de  este  nombre, 
echó  mano  de  toda  su  habilidad  y  de  los  recursos 
de  su  elevado  puesto  para  sofocar  los  progresos  y  el 
complemento  de  la  insurrección.  Calleja  ocupó  el 
poder  en  el  periodo  mas  comprometido,  y  cu  aquel 
en  que  la  lucha  estaba  mas  encendida  y  vigorosa; 
de  aquí  es  que  hasta  ahora  haya  sido  juzgado  de 
muy  diversas  maneras,  seguu  la  creencia  de  los  que 
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ven  en  la  primera  época  de  la  insurrección  qac  com- 
batió este  jefe,  una  «ruerra  gloriosa  ó  una  rebelión 
desorganizada  dirigida  mas  liieu  por  miras  de  des- 
orden y  de  pillaje,  que  por  la  esperanza  razonada 
de  hacer  libre  é  independiente  á  un  pueblo:  unos, 
pues,  le  denuncian  como  un  tirano  r  maldicen  su 
nombre;  proclámanle  otros  como  héroe,  y  apellí- 
danlc  el  salvador  de  la  civilización  del  pais.  Juz- 
gando sin  embargo  á  aquellos  hombres  como  deben 
juzgarse,  trasladándose  á  su  época,  teniendo  en 
cuenta  sus  creencias,  sus  costumbres  y  su  posición, 
es  necesario  convenir  en  que  Calleja  cumplió  bien 
y  lealmente  con  su  deber:  soldado  del  rey  de  Espa- 
ña, su  obligación  era  combatir  á  los  que  intentaban 
destruir  la  autoridad  que  le  mandaba  obedecer;  y 
cuando  en  los  primeros  dias  de  la  guerra  de  insur- 
rección, las  masas  desorganizadas  que  seguían  al 
cura  Hidalgo,  dejaban  á  su  paso  la  ensangrentada 
huella  de  la  desolación  y  la  ruina,  precisas  eran  esas 
medidas  sangrientas  que  la  urgencia  del  caso  hace, 
si  no  justas  considerándolas  de  una  manera  abstrac- 
ta, indispensables  en  aquel  caso  determinado.  Los 
que  toman  activa  parte  en  un  movimiento  político, 
los  que  se  encuentran  en  el  foco  ardoroso  de  las  re- 
voluciones, mas  bien  que  con  el  pensamiento  juzgan 
con  el  corazón,  y  en  aquella  arena  abrasada  no  pue- 
den tenerse  en  cuenta  sino  los  sucesos  del  momento 
que  modifican  los  sentimientos  individuales:  querer 
que  el  brigadier  español  dejara  de  perseguir  tenaz- 
mente á  los  insurgentes,  pretender  ([ue  el  militar  que 
tenia  vinculados  sus  intereses  y  sus  creencias  en  el 
gobierno  colonial,  al  primer  embate  de  la  revolución 
abandonara  su  causa,  es  pretender  un  contrasenti- 
do en  el  corazón  humano:  preciso  era  que  la  revo- 
lución fuera  desorganizada,  porque  el  movimiento 
de  todo  un  pueblo  apasionado,  no  es  el  de  una  má- 
quina bien  construida  que  puede  detener  cuando 
quiera  el  nm((uinista,  ó  iinpriniirle  la  dirección  «pie 
le  acomode;  pero  también  era  preciso  (jue  los  inte- 
resados en  contrariar  un  movimiento,  lo  hicieran 
echando  mano  do  todas  sus  arnms,  y  ([ue  al  oponer- 
se á  él  evitaran  los  desórdenes  <iuc  trac  consigo  su 
irregularidad:  indispensable  era  que  el  movimiento 
de  Hidalgo  tuviera  los  caracteres  (|ue  tuvo;  ningún 
poder  humano  hubiera  dado  otra  dirección  á  una 
inmensa  é  indisciiilinada  masa,  azuzada  ])or  un  odio 
ciego  y  vivamente  sentido;  ningún  poder  humano 
podría  evitar  (|ue  a  la  sombra  de  esa  inmensa  con- 
moción se  hicieran  campo  intereses  bastardos  é  in- 
dividuales: cuando  ruge  la  creciente  de  los  rios,  acar- 
rea en  sus  turbias  olas  millones  de  impurezas;  j)ero 
todo  esto,  que  es  natural,  y  preciso,  y  necesario,  ha- 
ce que  sea  necesario,  y  preciso,  y  natural  también 
para  contrariarlas  una  vigorosa  represión:  todo  es- 
to hace  indispensables  los  actos  ((UC  hoy  parecen 
injustos,  y  todo  esto  hace  que  los  homl)rcs  q\ie  en 
cumplimiento  de  su  deber  organizaron  esa  resisten- 
cia vigorosa,  en  nuestra  mai\era  de  pensar  sean  dig- 
nos de  aprecin  y  de  respeto,  como  lo  es  siempre  el 
que  con  una  firme  convicción  no  se  aparta  un  ápi- 
ce de  la  senda  ipie  le  nuircaTi  sus  obligaciones,  ¿(¿ué 
hubiera  sucedido  si  la  primera  insurrección  hubie- 
ra triunfado?  aíjuí  vuelvo  de  nuevo  el  campo  do  las 


hipótesis,  y  los  partidos  han  di.scurrido  sobre  ellas» 
declamando  sobre  la  felicidad  ó  desgracias  que  hu" 
hieran  tocado  al  pais  en  caso  de  haberse  realizado: 
séanos  permitido  sin  embargo  observar,  que  si  des- 
pués de  hecha  la  independencia  con  muy  mejores 
elementos  qne  en  1810,  si  después  de  haber  tomado 
parte  en  ella  todas  las  clases  de  nuestra  sociedad,  si 
después  de  haberse  regularizado  muchísimo  mas  el 
movimiento,  todavía  resentimos  los  trastornos  de 
nuestra  inesperiencia  y  de  nuestras  prematuras  ins- 
tituciones políticas,  abandonados  á  aquellos  hom- 
bres ignorantes  y  sin  freno,  la  posición  hubiera  sido 
mas  tormentosa,  y  los  resultados  muy  mas  amargos 
y  afligidos.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  necesario  es 
repetir  que  Calleja  era  un  militar  valiente,  activo 
y  severo,  que  su  severidad  fué  útil,  y  que  cu  su  épo- 
ca y  en  su  situación  cumplió  con  su  deber  lealmen- 
te, é  hizo  verdaderos  y  positivos  servicios,  que  tal 
vez  salvaron  á  nuestros  padres.  En  20  de  setiembre 
de  1816  entregó  el  mando  á  su  succesor,  y  ea  Es- 
paña continuó  prestando  sus  servicios  en  el  ejérci- 
to: fué  nombrado  jefe  del  que  se  destinó  por  Fer- 
nando Yll  á  la  reconquista  de  Xuc va-España,  y 
su  conducta  entonces  le  ocasionó  algunas  repren- 
siones fundadas.  Nada  sabemos  de  él  después  de 
esto,  sino  que  murió  en  Valencia  seguu  dice  el  Sr. 
Alaman,  sin  csjiresar  la  fecha  de  su  muerte. — j.  m.  a. 

CALLET  (J.  F.):  matemático;  nació  en  Ver- 
salles  en  1744,  murió  en  Paris  en  1798;  profesólas 
matemáticas  con  distinción:  publicó  en  1783  una 
edición  de  las  "Tablas  de  Gardiner,"  tan  cómoda 
como  útil,  y  en  17'J5  una  nueva  edición  de  las  "Ta- 
blas de  logaritmos,"  considerablemente  aumentada, 
con  las  tablas  de  los  logaritmos  de  los  "Senos,"  se- 
gún la  nueva  división  decimal  del  círculo:  esta  obra, 
la  mas  exacta  y  cstensa  de  este  género  que  se  po- 
see, ha  tenido  una  edición  estereotípica  de  Fermin 
Didot,  Paris,  y  este  célebre  tipógrafo  la  ha  llevado 
al  mas  alto  grado  do  corrección. 

CALLET:  nombre  que  tuvieron  varias  poblacio- 
nes de  España:  Plinio  pone  un  pueblo  de  este  nom- 
bre entre  los  estipendiarios  del  covento  gaditano, 
que  suele  contraerse  ñ  Conil,  y  otros  callenses  emá- 
nicos(|ue  suele  situar  en  Cazalla  ó  Cala:  D.  Maca- 
rio Fariñas  descubrió  otros:  "Calli  ó  Callenses," 
en  unos  villares  cerca  de  Ronda  la  Vieja;  en  fin,  el 
anticuario  D.  Patricio  Rravo,  descubrió  otros  en  el 
cortijo  de  Casulilhis,  una  legua  al  Oriente  de  la  vi- 
lla de  Coronil:  por  esta  variedad  es  imposible  de- 
cidir a  (pié  Callet  corresponden  las  medallas  en  que 
se  lee  este  nombre. 

CALLOT  (.Iacobo)  :  pintor,  dibujante  y  graba- 
dor en  talla  didce;  nació  en  Xancy  en  1593,  murió 
en  ItVJf);  era  hijo  de  un  nuble,  heraldo  de  armas 
del  (hupuí  de  Lorena:  impelido  Inicia  las  artes  por 
una  pasión  contrariada  por  su  familia,  se  vio  obli- 
gado para  satisfacer  a(|uella,  a  escaparse  de  la  ca- 
sa paterna,  y  fué  a  Koma  n  estudiar  con  Julio  Pa- 
rigi  y  Felipe  Tomasin:  lijóse  lui'go  en  Florencia,  j 
pasó  ú  terminar  sus  dias  <'n  la  Lorena,  domle  el  du- 
(pie  Enriípie  le  señaló  una  ])cnsion:  después  de  la 
toma  de  Ñaucy,  su  [¡atria,  jior  Luis  XIII  (1033), 
se  negó  ú  cousograr  su  buril  al  recuerdo  de  esta 
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conquista :  sus  ol)rQS  contienen  mas  úc  1 .000  ))ic:as, 
entre  ellas  nuichiis  de  batuilns,  como  el  sitio  de 
Breda,  el  de  la  Uooliela,  \e.:('allot  se  lia  adquiri- 
do una  re]mtacioii  ¡lojiidar,  |)or  el  talento  con  que 
ho  manejado  los  asuntos  grotescos,  y  ridiculizado 
los  vicios  y  estrava<rancias  de  la  humanidad. 

*  CAMACllü  (1''ranxisco):  natural  de  Méxi- 
co: fué  recibido  en  la  t'onipufiía  de  Jesús  para  coad- 
jutor espiritual,  por  haberle  dicho  que  así  le  conve- 
nía y  que  esta  era  la  voluntad  de  Dios,  un  hernnmo 
portero  de  dicho  colejíio,  reiiulado  de  todos  por  san- 
to. Por  es|)aeio  de  45  aílos  se  empicó  en  cnseííar 
los  i)rimcros  rudimentos  de  la  irranmtiea  en  la  ínli- 
ma  clase,  con  tanto  esmero,  aplicación  suya  y  |iro- 
vecho  de  los  niños,  que  se  conocía  bien  haberle  Dios 
escogido  de  su  mano  )iara  este  em])leo,  y  llejró  á  ver 
discípulos  suyos,  obisjios,  ]ireliendados  y  ))rclados 
de  las  rclifíiones.  L'ra  humildísimo,  y  se  |)recialia 
mucho  de  su  grado  de  coadjutor  espiritual.  Su  re- 
tiro era  admirable,  de  suerte,  que  jior  maravilla  lo 
veiaii  no  solo  fuera  de  casa,  pero  ni  aun  fuera  de  su 
aposeuto,  si  no  era  cuando  bajaba  a  su  clase  6  asis- 
tía á  los  actos  de  comunidad,  y  así  le  sobralja  mu- 
cho tiempo  que  dar  á  la  oración  y  lección  de  libros 
espirituales.  Era  devotísimo  de  N.  P.  S.  Ignacio; 
pero  aun  mucho  mas  de  la  Santísima  Virgen,  de 
la  cual  hablaba  con  tal  afecto  y  ternura,  especial- 
mente en  las  pláticas  que  como  prefecto  de  la  con- 
gregación de  estudios  menores  hacia  los  domingos 
á  los  estudiantes  gramáticos,  que  no  podía  conte- 
ner las  lágrimas,  con  grande  edificación,  especial- 
mente de  los  demás  maestros  de  gramática  que  le 
oían.  Era  temerosísimo  de  la  muerte  y  de  las  ten- 
taciones con  que  el  demonio  suele  combatir  á  los 
moribundos,  y  parece  que  fué  especial  bcnelieio  de 
Dios  la  aceleración  de  su  muerte,  [mrque  habiendo 
veuído  el  miércoles  de  Ceniza  de  nuestro  noviciado 
de  Tepotzotlau,  adonde  se  había  retirado  con  licen- 
cia de  los  superiores  los  tres  días  de  Carnestolen- 
das, estando  ya  para  bajar  á  su  clase  a  las  tres  de 
]a  tarde,  le  acometió  de  repente  una  apoplejía  que 
le  privó  de  los  sentidos,  y  en  media  hora  le  acabó 
la  vida  á  los  setenta  años  de  su  edad,  con  gran  do- 
lor y  ternura  de  los  de  casa  y  los  de  fuera,  que  le 
miraban  como  á  varón  venerable  por  sus  eximias 
y  religiosas  virtudes.  Murió  en  el  colegio  Máximo 
de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  México,  d  22  de  fe- 
brero de  nos. — P.  OviEiio. 

CAMALDÜLE>'SES:  orden  religiosa  fundada 
por  S.  Romualdo  á  últimos  del  siglo  X:  este  santo 
que  era  hijo  de  una  ilustre  familia  de  Raveua  en  Ita- 
lia, descoso  de  vivir  en  la  soledad,  encontró  en  los 
montes  Apeninos,  cerca  de  Arazo,  un  lugar  escabro- 
so llamado  "Campo  Maldoli,"  que  le  pareció  el  mas 
propio  para  poner  en  planta  su  determinación,  y  en 
lOUÍ)  edificó  en  él  el  célebre  monasterio  que  dio  el 
nombre  á  toda  la  orden:  dio  á  sus  monjes  la  regla 
de  S.  Benito  con  algunas  constituciones  particula- 
res y  un  hábito  blanco:  la  congregación  de  los  er- 
mitaños de  S.  Romualdo  ó  de  la  Coroua,  es  una 
rama  de  la  de  "Campo  Maldoli,"  con  la  cual  se 
miió  en  1532:  Pablo  Justiniano  de  Venecia  prin- 
cipió su  establecimiento  en  1520,  y  su  principal 


monasterio  se  halla  en  el  Apcnino  en  un  sitio  lla- 
mado "Monte  de  la  Corona:"  también  había  en 
Erancia  uiin  congregación  de  canialdulenses  con  el 
título  de  Nuestra  Señora  del  Consuelo,  y  tenían 
su  monasterio  en  luscercnuíasdc  l'aris:  la  orden  de 
S.  Koniualdú  fué  aitrobada  en  el  año  1013  por  el 
Pajia  Alejandro  II. 

CAMALlíSO  (D.  Luis  Rodríguez):  nació  en 
Reinosa,  [irovincia  de  Santander,  en  cuya  villa  y  cu 
la  d(!  Potes  recibió  su  primera  educación:  siguió  la 
carrera  de  leyes  en  Yalladolid,  donde  recibió  en 
1S1('>  los  grados  de  licem'íado  y  doctor,  habiéndose 
recibido  antes  de  abogado  en  acjuella  audiencia: 
desempeñó  varias  cátedras,  y  en  1819  obtuvo  por 
oposición  la  propiedad  de  la  de  códigos;  en  1820  le 
encomendó  el  gobierno,  en  concepto  de  ¡iroiiieturio, 
la  cátedra  de  derecho  ¡jolítico,  que  desempeñó  has- 
ta el  año  de  22  en  que  le  encargó  la  de  principios 
de  legislación:  jioco  tiempo  después  fué  nombrado 
jefe  político  de  Lugo,  cuyo  destino  sirvió  hasta  el 
desenlace  político  de  1823:  al  año  siguiente  volvió 
á  Yalladolid;  pero  no  habiendo  querido.someter.se 
al  juicio  de  ])ur¡ücacion,  perdió  la  cátedra  que  po- 
seía en  aquella  universidad,  dedicándose  entonces 
esclusivamente  al  foro,  donde  no  tardó  en  conquis- 
tar tanto  crédito  como  el  que  había  disfrutado  en 
el  profesorado:  en  1833  fué  invitado  ])or  el  claustro 
para  que  volviese  á  encargarse  de  su  cátedra:  cu 
1834  obtuvo  el  nombramiento  de  corregidor  de  Ya- 
lladolid, cuyo  destino  desempeñó  durante  siete  me- 
ses: en  1835  le  nombró  S.  M.  jefe  de  sección  del 
ministerio  de  la  gobernación,  plaza  que  renunció  á 
los  pocos  meses,  quedando  en  la  clase  de  cesante: 
en  1839  desempeñó  la  cátedra  de  práctica  forense 
en  la  universidad  de  esta  corte,  y  en  los  años  desde 
37  á  40  fue  nombrado  diputado  jior  las  provincias 
de  Yalladolid  y  Santander:  á  fines  de  este  último 
año  y  disuelta  ya  la  legislatura  fué  nombrado  re- 
gente de  la  audiencia  de  Asturias,  cuyo  destino 
desempeñó  hasta  noviembre  de  1843  en  que  pasó 
á  la  corte  para  desempeñar  el  cargo  de  senador:  á 
los  pocos  días  de  su  llegada  obtuvo  una  plaza  de 
ministro  del  tribunal  de  guerra  y  marina;  pero  no 
quiso  aceptarla  por  considerarla  incompatible  con  su 
cargo  de  senador:  en  1844  renunció  también  la  re- 
gencia de  la  audiencia  de  Asturias:  en  la  actualidad 
(1846)  vive  en  Madrid,  retirado  conii)letamente  de 
los  negocios  públicos  y  ejerciendo  su  ¡jrofesion  de 
abogado:  ha  escrito  algunos  folletos  sobre  adminis- 
tración, habiendo  publicado  ademas  en  la  "Revista 
de  Legislación"  de  San  Sebastian,  varios  artículos 
sobre  administración  y  jurisprudencia  :  el  Sr.  D. 
Francisco  Pérez  de  Anaya,  en  su  obra  "Lecciones  y 
modelos  de  elocuencia  forense,"  hablando  del  mé- 
rito del  Sr.  Camaleño,  como  jurisconsulto,  dice  lo  si- 
guiente: "Tanto  sus  informes  y  defensas  como  sus 
alegatos,  se  recomiendan  por  el  profundo  conoci- 
miento (juc  de  nuestra  legislación  y  jurisprudencia 
tiene  el  Sr.  Camaleño:  por  lo  mismo  son  también 
])rofundas  sus  convicciones,  de  tal  manera  que  siem- 
l)re  se  espresa  con  calor  y  animación;  en  esto  tiene 
también  mucha  parte  su  amor  á  la  justicia:  sin  es- 
tas dos  circunstancias  perdería  mucho  de  su  mérito 
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elSr.  CamaIefio:su  estilo  es  vigoroso  y  fuerte,  no- 
ble y  aun  elegante,  según  la  materia,  correcto  y  es- 
merado en  la  frase,  cuaudo  escribe:  cuando  habla 
tiene  ademas  afluencia  y  verbosidad:  en  la  cátedra 
ha  sido  siempre  templado,  pero  ingenioso  y  aun 
sutil." 

CAMALEÓN:  píntase  pasante,  y  simboliza  un 
decoroso  artificio  para  ganarse  los  afectos  de  todos ; 
compasión  con  el  vencido,  y  festivo  con  el  triun- 
fador. 

CAM AXISMO :  especie  de  feticismo  ó  idolatría 
difundida  entre  los  samoyedos,  buriatos  y  pueblos 
de  la  Siberia  oriental:  sus  sacerdotes,  llamados  "ca- 
manes  ó  kanes"  (señores),  llevan  una  cola  de  ca- 
ballo y  van  armados  de  un  tamboril  para  ahuyentar 
los  malos  espíritus;  predicen  el  porvenir  y  se  ocu- 
pan en  toda  clase  de  sortilegios:  su  dios  es  un  ser 
supremo  que  habita  el  sol,  y  cuyos  consejeros  son 
los  camanes  después  de  muertos;  tiene  á  sus  órde- 
nes una  porción  de  divinidades  inferiores  ó  genios: 
la  mujer  entre  estos  pueblos  es  un  objeto  inmundo 
que  carece  de  alma:  los  observadores  de  este  culto 
brutal  disminuyen  diariamente. 

CÁMARA  DE  CASTILLA  (  fundación  de  laI  : 
llamábase  Cámara  de  Castilla  el  consejo  supremo 
compuesto  del  presidente  ó  gobernador  del  de  Cas- 
tilla, fundado  por  el  rey  San  Fernando,  y  de  algu- 
nos ministros  de  él  sin  número  fijo:  la  Cámara  se 
estableció  en  1518  por  la  reina  D."  Juana  la  Loca 
y  su  hijo  el  emperador  y  rey  D.  Carlos  V:  propo- 
nía al  rey  personas  para  las  plazas  de  los  consejos, 
chancillerías,  audiencias,  corregimientos  y  otros  ofi- 
cios de  justicia:  proponía  asimismo  los  arzobispos, 
obispos  y  las  personas  (|ue  hablan  de  ejercer  otras 
prebendas  y  dignidades  eclesiásticas  de  presenta- 
ción real:  por  la  Cámara  de  Castilla  se  espedían 
las  gracias  de  grandes  de  España  y  otras  dignida- 
des y  altos  empleos:  convocábase  á  cortes  del  rei- 
no para  el  juramento  de  los  reyes  y  [(rincipes  here- 
deros; y  por  víltimo,  corría  el  despacho  de  otros 
negocios  públicos  de  la  mayor  co?is¡deraoion:  este 
consejo  sujircmo  quedó  estinguido  al  establecerse 
el  régimen  cunstitiu.iotial. 

CÁMARA  DE  INDIAS:  llamábase  así  el  con- 
sejo supremo  compuesto  del  presidente  y  algunos 
vocales  del  de  Indias  (fundado  en  1511  por  los  re- 
yes Católicos  D.'  Isabel  y  D.  Fernando; :  la  Cáma- 
ra de  Indias  fué  establecida  en  IGtíl  por  el  rey  D. 
Felipe  IV,  y  ejercía  re.s|x;cto  de  los  dominios  de 
Ultramar  las  mismas  funciones  (|ue  la  Cámara  de 
Castilla  en  la  l'iiiínsula. 

CÁMARA  Y  .MURCIA  (Cuistóbai.  de  i.a): 
prela<lo  español,  nació  en  Areinicgn,  |)rovincia  de 
Álava:  fué  profesor  de  Sagrada  Escritura  en  Tole- 
do, y  profesor  de  mucha  doctrina  y  erudición:  fué 
obis¡)0  de  Canarias  y  después  vino  á  Salanmnea; 
publicó  las  constituciones  sinodales  del  obispado  de 
Canarias  y  otras  varias:"  murió  en  Salamanca  en 
1641. 

CÁMARA  ARDIENTE:  nombre  dado  á  mu- 
chos tribunales  investidos  de  un  poder  estraordina- 
rio  para  juzgar  actos  de  escepcíon:  tales  fueron  la 
comisión  erigida  en  cada  parlamento  por  Francis- 
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co  I  para  castigar  á  los  herejes,  la  comisión  estraor- 
dinaría  nombrada  por  Luis  XIY,  que  condenó  á 
la  Brinvilliers,  la  Wisin,  la  Yigonreux,  al  italiano 
Exili,  y  la  cual  se  llamó  también  ''Tribunal  de  los 
Yenenos;"  la  Cámara  que  en  tiempo  de  la  regencia 
del  duque  de  Orleans  hizo  la  comprobación  de  las 
cuentas  de  los  arrendadores  generales  y  las  accio- 
nes del  banco  de  Law;  esta  última  tuvo  también  el 
nombre  de  "Cámara  de  Yisa." 

CÁMARA  DEL  ECHIQUIER.  Véase  echi- 
Qi-iER  (tribunal  del.) 

CÁMARA  DE  LOS  COMUNES  (Hoise  of 
coMMO.vs) :  una  de  las  dos  cámaras  de  que  se  com- 
l)one  el  parlamento  inglés,  corresponde  á  lo  que  no- 
sotros llamamos  "Congreso  de  diputados:"  contaba 
antes  del  bíU  ó  decreto  de  reforma  de  1832,  658 
miembros,  de  los  cuales  513  eran  por  Inglaterra, 
45  por  la  Escocia  y  100  por  la  Irlanda:  la  Cáma- 
ra de  los  comunes  es  electiva:  la  duración  de  un 
parlamento  no  puede  pasar  de  7  años:  el  presiden- 
te de  la  Cámara  lleva  el  nombre  de  orador  (spea- 
ker.) Yéase  i'ari.amento. 

CÁMARA  DE  LOS  DIPUTADOS:  uno  de 
los  tres  poderes  del  estado  en  Francia,  fué  consti- 
tuida en  1814  por  la  Carta  de  Luis  XYIII  y  sus- 
tituyó al  cuerpo  legislativo:  está  encargada  de  dis- 
cutir las  leyes  y  mas  particularmente  de  votar  los 
impuestos:  según  la  Carta  de  1814,  los  diputados 
elegidos  por  5  años  se  renovaban  cada  año  por 
quintas  partes,  debían  tener  40  años  y  pagar  1.000 
francos  de  contribuciones  directas:  desde  1830  que- 
daron elegidos  por  5  años  consecutivos:  basta  tener 
30  años  y  pagar  500  francos  de  contribuciones:  el 
número  de  diputados  es  de  459:  elre  y  convoca  ca- 
da año  la  Cámara;  puede  prorogarla  ó  disolverla; 
pero  en  este  último  caso  debe  convocar  una  nueva 
en  el  espacio  de  tres  meses. 

CÁMARA  DE  LOS  LORES  (Hoisfok  i.ords)  : 
la  primera  de  las  dos  Cámaras  del  parlamento  in- 
glés se  compone  de  los  pares  del  reino  que  son  nom- 
brados por  el  rey:  en  1S20  el  número  de  los  pares 
era  de  291  pares  ingle.'ii's,  16  pares  escoceses  y  32 
pares  irlandeses;  que  componían  en  todo  339  pares: 
la  introducción  de  los  pares  católicos  en  1829  ha 
hecho  ascender  el  número  á  400:  la  Cámara  de  los 
lores  adnúte  en  su  seno  á  los  pares  eclesiásticos. 
(Yénse  i'Aiti.AiiE.VTo. ) 

CÁ.M.VKA  DE  LOS  PARES.  (Yéase  pares.) 

CÁM.VUA  ESTRELLADA:  alto  tribunal  en 
Inglaterní,  que  apareció  por  |)rimera  vez  en  tiem- 
po de  Enr¡r|ue  Yll  (1485):  estaba  compuesto  do 
los  consejeros  del  rey,  que  se  reunían  en  un  salou 
adornnilo  con  estrellas  de  oro,  de  donde  provino 
su  nombre:  este  tribunal  juzgaba  sin  el  concurso  do 
un  jurado  y  sobre  el  testimonio  de  un  solo  testigo; 
de  suerte  que  se  hizo  im  instrumento  terrible  en 
manos  de  Enrique  VIII  y  de  Isabel:  fue  abolido 
jior  el  "Long-Pnrhiment." 

CÁMARA  INHALLABLE, CHAMBRE IN- 
TRÜUVABLE:  nombre  dado  en  Framia  a  la  Cá- 
mara de  los  diputados  convocada  el  1  de  octubre 
(le  1M15:  esta  Canuira  se  hacia  notable  por  sus  es- 
fuerzos cu  establecer  una  reacción  realista,  y  por  su 
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csccsivo  celo  en  favor  de  la  aristorrncia  y  del  cle- 
ro: votó  el  estiililc-iniioiito  de  ios  tribiiniiles  llnina- 
dos  pri'lioslsilcs,  y  decretó  el  destierro  de  todos  los 
coiiveiicioiiules  que  votaron  la  niiicrtcdc  LuisXV^I: 
Luis  X  VIII  se  vio  obligado  á  disolverla.  (5  de  sc- 
ticiiil)re  de  1816.) 

CÁMARA  AIM)ST6T,I<'A:  tribnnnl  de  Roma 
que  tiene  la  dirección  de  lodo  lo  (|ue  eoiicierne  al 
dominio  temporal  del  |iiqia,  y  (jue  está  jiresidido  por 
el  cardenal  Cíinuirl(n>,^o;  eonipónese  del  golierna- 
dor  de  Roma  (|ue  es  .su  v¡cei)resideMte,  de  >m  teso- 
rero general,  de  un  auditor,  de  un  ¡iresidente,  de  un 
abof^ado  (reneral,  de  un  ]>roeurador  fiscal,  de  un  co- 
misario y  doi'c  clérifros  de  cámara. 

CÁMARA  I MTICRI  AL:  tribunal  instituido  por 
el  emperador  Ma.\imil¡ano  I,  y  compuesto  en  la  épo- 
ca de  su  institución  de  un  gran  juez  que  debia  ser 
elegido  entre  los  itríncipes  ó  condes,  y  1(>  asesores 
sacados  en  parte  de  la  nobleza  y  en  parte  de  lacla- 
se de  los  jurisconsultos:  eran  nombrados  por  el  em- 
perador: la  Cámara  imperial  ejercía  una  jurisdicción 
de  apelación  sobre  las  causas  que  debian  ser  juzga- 
das i)or  los  tribunales  establecidos  en  los  Estados 
del  imperio,  y  fallaba  las  disputas  que  se  promovían 
en  dos  Estados  imperiales. 

CÁMARA  JULIANA:  nombre  dado  á  una  de 
las  salas  del  palacio  del  senado  en  Konia,  en  la  cual 
estaba  colocada  la  famosa  estatua  de  la  Victoria 
que  Augusto  liabia  hecho  trasladar  de  Tárenlo: 
Augusto  dedicó  la  Cámara  Juliana  en  honor  de  Ju- 
lio César,  el  ailo  de  Koma  124  (19  años  antes  de 
Jesucristo. ) 

CÁMARA  NEGRA:  tribunal  secreto  estable- 
cido en  Florencia  y  muy  ])arecido  al  consejo  de  los 
Diez  en  Venecia,  instituida  por  la  regencia  austría- 
ca y  el  general  Sommariva  que  la  presidia  la  vís- 
pera de  la  entrada  de  los  franceses  en  Florencia: 
la  Cámara  Negra  fué  al)ol¡dapor  el  general  Miol- 
lis  que  mandaba  en  Toscana. 

CAM  ARANA:  isla  del  Mar  Rojo  á  los  40°  9' 
long.  E.,  15°  20'  lat.  N.:  se  encuentran  en  ella  co- 
ral y  algunas  perlas. 

CÁMARAS  DE  RETÓRICA:  instituciones  li- 
terarias de  los  Paises-Bajos,  cuyos  mierabros  esta- 
ban divididos  en  jefes  que  llevaban  los  nombres  de 
emperador,  gran  deán,  capitán,  príncipe,  factor,  es- 
perto y  hermanos  camaristas  ordinarios:  habla  ade- 
mas un  fiscal  encargado  de  la  observancia  de  la 
compostura  y  buen  orden,  un  bufón  y  otros  emplea- 
dos: los  retóricos  (redeykers)  se  ejercitaban  en  la 
composición  de  toda  clase  de  versos,  y  abrían  con- 
cursos en  ciertas  épocas:  las  Cámaras  de  Retórica 
de  Gante  y  de  Iprcs  pasan  por  ser  las  mas  antiguas 
de  Flandes. 

CAMARERA  y  CAMARERO:  desde  el  tiem- 
po de  los  emperadores  romanos,  y  muy  especialmen- 
te desde  los  de  Oriente,  se  usa  el  tener  en  los  pala- 
cios de  los  príncipes  personas  de  cierta  categoría 
para  su  servicio  é  inmediata  asistencia:  llamábanse 
"propositi  cubiculi,"  y  cu  cada  nación  les  han  dado 
después  nombre  diferente:  entre  nosotros  se  llaman 
"camarero  y  camarera,"  aunque  esta  última  es  tam- 


bién la  que  cuida  de  alguna  santa  imagen.  (Véase 

CAMAItlSTA.) 

CAMARERO  MAYOR:  el  del  rey;  detras  del 
escudo  i)uc(ie  colocar  en  seflnl  de  su  dignidad  do8 
llaves  de  oro  ])uestas  en  aspa  detras  del  escudo  coa 
los  anillos  liajos  terminados  en  la  corona  real:  en 
el  mismo  sentido  puede  [loner  el  gentilhombre  de 
cannira  y  el  de  boca,  unas  llaves  terminadas  en  pun- 
zón ]pero  de  ¡ilata,  con  sus  anillos  que  rematan  en 
una  corona  real  de  oro. 

CAMARtiO  (M.  A.  Cupi-i,  i.i.amapa):  célebre 
bailarina,  nució  en  Rruselas  en  HIO  de  una  fami- 
lia noble,  originaria  de  Espafia;  fué  acogida  con 
los  mayores  aplausos  en  el  teatro  de  la  Opera  de 
I'aris  desde  n34  hasta  nr)l,  afio  en  que  se  retiró: 
Voltairc  la  ha  celebrado  en  unos  versos  que  la  de- 
dicó. 

*  CAMARGO  (Padrp  Joaquín):  natural  de 
Celaya  en  el  obispado  de  ^lichoacan.  Habiéndose 
resfriado  en  los  deseos  que  tenia  de  entrar  en  la 
Compañía,  le  dio  el  Señor  nna  fuerte  aldabada  en 
el  corazón  con  la  repentina  muerte  de  nn  sirviente  de 
nuestro  colegio  nacional  de  San  Ildefonso  de  Méxi- 
co, en  que  era  colegial,  y  con  grande  fervor  preten- 
dió, y  consiguió  ser  recibido  en  la  Compañía,  en  la 
cual  así  en  el  noviciado,  como  en  el  tiempo  de  los  es- 
tudios, y  en  los  oficios  (jue  obtuvo  de  maestro  de  gra- 
mática, filosofía,  y  teología,  y  en  el  de  prefecto  de 
la  ilustre  congregación  del  Salvador,  fué  un  admi- 
ralilc  ejemiilar  de  todas  las  virtudes;  de  rigorosa 
pobreza,  usando  siempre  de  vestidos  esterioresé  in- 
teriores tan  viejos  y  remendados,  como  pudiera  nn 
mendigo;  de  angelical  pureza,  sin  que  tuviese  jamas 
en  todo  el  tiempo  que  vivió  en  la  Compañía  escrú- 
pulo el  mas  leve  en  esta  materia,  aun  en  medio  de 
feísimas  tentaciones  con  cpic  el  demonio  le  perseguía : 
de  obediencia  ciega,  sin  proponer  jamas  a  cosa  al- 
guim  que  ordenasen  los  superiores,  de  que  dio  bue- 
na prueba,  cuando  de  repente  le  sacaron  de  la  cá- 
tedra, á  que  el  genio  le  inclinaba,  á  la  ocupación 
á  que  tenia  natural  repugnaTicia  de  pre<licar  cada 
ocho  días  en  la  congregación  del  Salvador.  Sus  pe- 
nitencia.s  eran  continuas,  y  daba  horror  aun  solo  el 
ver  los  cilicios  y  disciplinas  sembradas  de  puntas  de 
vidrio  ó  de  acero  de  que  usaba.  Su  oración  era  fer- 
vorosa, á  que,  fuera  de  la  de  comunidad,  se  reco- 
gia  cinco  veces  al  dia,  y  siempre  procuraba  andar 
en  la  presencia  de  Dios,  de  que  era  señal  de  la  an- 
gelical modestia  (pie  guardaba.  Siete  meses  suplió 
el  oficio  de  maestro  de  novicios,  siguiendo  con  ellos 
la  distribución,  y  procurándolos  educar  con  el  es- 
píritu verdadero  de  la  Compañía.  Finalmente,  á  los 
cuarenta  y  ocho  años  y  siete  meses  de  su  edad,  y  el 
mismo  dia  en  que  cumplió  ocho  años  en  la  ocupa- 
ción de  prefecto  de  la  congregación,  acabó  la  vida 
con  suma  ¡¡az  y  tranquilidad,  y  sin  los  escn' pidos, 
tentaciones  y  temores  (pie  toda  la  vida  le  hal)iaii 
molestado;  y  tres  confesores  que  le  confesaron  esos 
últimos  ocho  años,  certificaron,  qnc  con  ser  qne  se 
confesaba  todos  los  días,  jamas  le  hallaron  no  so- 
lamente materia  de  pecado  mortal,  pero  ni  aun  de 
venial  ¡ilenaraente  advertido. — P.  Oviedo. 

CAMARGUE:  nombre  dado  al  delta  ó  trian- 
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guio  formado  por  los  dos  principales  brazos  del  Ró- 
dano cerca  de  su  embocadura,  un  poco  mas  abajo 
de  Arles;  cada  uno  de  los  lados  tiene  cerca  de  5 
leguas  de  longitud:  las  dos  décimas  partes  de  esta 
isla  están  cultivadas;  las  demás  son  terrenos  incul- 
tos, pantanos  ó  estanques;  el  mas  considerable  es 
el  de  A'alarcs,  donde  ¡lastau  muchos  ganados:  el 
brazo  occidental  del  Ródano  se  llama  Pequeño- 
Ródauo:  en  el  interior  de  la  isla  hay  un  tercer  bra- 
ro,  aunque  muy  pequeño,  llamado  Viejo-Ródano; 
este  es  el  antiguo  lecho  que  se  ha  llenado  de  are- 
nas casi  enteramente:  el  Camargue  corre  en  el  de- 
partamento de  las  Bocas  del  Ródano;  está  com- 
prendido la  mitad  en  el  cantón  de  las  Saiutes-Maries 
y  la  otra  mitad  en  el  de  Arles. 

CAMARILLA:  reunión  de  ¡jcrsonasque  forman 
el  consejo  secreto  é  íntimo  del  jil'e  del  estado  y  que 
ejercen  en  él  una  influencia  estralegal,  mayormen- 
te en  los  gobiernos  representativos,  donde  hay  con- 
sejeros natos  y  responsables  de  la  corona :  se  cree 
que  esta  palabra  es  de  origen  moderno,  y  sin  em- 
bargo, el  ansia  de  influir  en  las  determinaciones  de 
los  príncipes  para  acomodarlas  á  miras  particulares 
ha  sido  tal,  que  la  primera  camarilla  data  en  la  his- 
toria de  Espafia  desde  los  tienqjos  de  Alfonso  X 
a  mediados  del  siglo  XIIL 

CAMARLSTA:  nombre  dado  á  las  señoras  que 
concurren  por  turno  á  la  cámara  de  la  reina,  para 
asistir  y  acompañar  á  su  real  persona;  la  principal 
entre  todas  es  la  camarera  mayor,  que  aoonipafia 
á  la  reina  en  su  mismo  coche,  y  cuyas  funciones  en 
lo  relativo  á  su  sexo  equivalen  á  las  del  mayordo- 
mo mayor  de  S.  M. 

CAMARITES:  este  nómbrese  dio  por  loa  grie- 
gos al  dios  Lucio,  según  las  medallas  de  Nisa  en 
Caria,  lo  que  puede  aludir  ¿  que  los  árabes  llaman 
á  la  luna  ('amar. 

CAMARLENGO:  aunque  esta  palabra  se  apli- 
ca mas  particularmente  á  uno  de  los  cardenales  que 
asisten  á  la  Cámara  ajio.stólioa,  hubo  también  ca- 
marlengo en  la  antigua  casa  real  de  Aragón:  era 
este  un  olicial  do  la  corona  ipic  guardaba  y  asistía 
inmediatamente  á  la  persona  del  rey:  entre  otras 
preeminencias  tenia  ladí;  lliívar  el  estoque  real  des- 
nudo en  las  funciones  ¡niblicas. 

CAMARÓN  (,Ni('Oi..\s):  escullor  y  arquitecto: 
nació  en  Huesca,  y  fué  discípulo  de  su  padre  José: 
babia  ya  ad(|UÍrido  gran  fama,  cinindo  se  fué  á  es- 
tablecer en  Segorbe,  en  donde  hi/.o  muchas  obras 
de  escultura,  y  una  de  ellas  fué  una  sillería  del  co- 
ro de  la  iglesia,  (|ue  contiene  cuarenta  y  tres  bajo- 
relievc.^  de  santos  en  los  respaldos  de  ellas:  hizo  tam- 
bién un  niño  Jesús  (|uc  se  hallaba  cu  el  couvento 
de  la  Corona  de  Valenria. 

CAMARÓN  Y  RON OXAT  (,D.Josí:): pintor 
español;  nació  en  Segorbe  en  17150;  fué  director 
de  la  Academia  de  S.  Carlos  de  Valencia,  y  murió 
en  esta  c¡u<lad  en  lyO."i:  e.xiste  un  cuadro  de  este 
autor  en  el  museo  de  Madrid. 

CAMI5ACHRES  (J.  J.  Rkcis  ni.  i  :  iirofundo ju- 
risconsulto; nació  en  1753  en  Mompeller,  suecediii 
en  mi  a  su  padre  en  el  cargo  de  consejero  del  tri- 
bunal de  cuentas;  fué  diputado  de  la  cüuvcuciou  eu 


1"92,  votó  porque  se  sobreseyese  en  el  proceso  de 
Luis  XVI;  fué  encargado  en  1793  en  anión  de  Mer- 
lin  de  un  gran  trabajo  sobre  la  clasificación  de  las 
leyes,  y  de  su  reunión  en  un  solo  código:  fué  en  1794 
presidente  de  la  asamblea:  después  presidió  la  jun- 
ta de  Salvación  pública,  bajo  cuyo  carácter  tuvo 
gran  ¡jarte  en  el  gobierno;  se  señaló  por  su  sabi- 
duría y  moderación,  y  fué  nombrado  ministro  de 
justicia,  en  tiempo  del  Directorio: cuando  Bonapar- 
te  fué  elevado  al  consulado,  lo  eligió  segundo  cón- 
sul (1799);  y  cuando  fué  emperador  le  nombró  ar- 
chi-canciller,  le  creó  príncipe  del  imperio  y  duque 
de  Parma:  Cambaceres  tuvo  la  mayor  parte  eu  la 
redacción  del  "Código  civil,"  y  en  la  organización 
judiciaria:  desterrado  por  los  Borboues,  se  retiró 
á  Bélgica,  y  fué  llamado  en  1824:  ha  dejado  unas 
"Memorias." 

*  CA  MBXLÜ  :  ciudad  que  describe  Marco  Polo 
en  la  relación  de  su  viaje,  como  capital  de  la  pro- 
vincia de  Cathay  y  residencia  del  Gran  Khan  du- 
rante el  invierno.  Marco  Polo  se  espresa  acerca  de 
ella  en  los  términos  siguientes:  "Ven.se  allí  en  mara- 
"  villosa  abundancia  las  piedras  preciosas,  las  perlas, 
"  las  sedas,  y  los  aronmsde  Oriente.  Apenas  se  pa- 
"  sa  un  solo  dia  en  que  no  lleguen  cerca  de  mil  carros 
"  cargados  de  seda,  con  la  cual  hacen  telas  admi- 
"  rabies."  Las  investigaciones  modernas  han  hecho 
desculjrir  que  la  ci\idad  descrita  por  Marco  Polo 
con  el  nombre  de  Cambalu,  ó  Kanbaln,  es  Pekin. 
(Véase  Catuay,  Caüsai,  Cipango,  y  Marco  Po- 
lo).  A.  F. 

CAMBA  YA:  ciudad  de  la  India  inglesa  (Bom- 
bay),  á  los  22"  21'  lat.  N.,  70°  28'  long.  E.,  cerca 
del  golfo  de  Cambaya;  tiene  li  leg.  de  circunferen- 
cia, y  30.000  hab.:"habia  en  o'tro  tiempo  160.000: 
conserva  todavía  algunos  monumentos,  y  tiene  mu- 
cho comercio. 

CAMBAYA  (Golfo de) ; "Barygazenus sinus," 
parte  del  mar  del  Ornan,  en  la  costa  del  ludostan, 
al  E.  de  (Jndjerate. 

CAMBIAGO  (JiAN  PAm.o):  escultor  italiano, 
y  grabador  en  hueco,  discípulo  y  sobrino  de  Clemen- 
te Virago,  escultor  que  fué  de  Felipe  11:  trabajó 
con  Jáconie  Trezo  en  las  estatuas  de  los  entierros 
del  presbiterio  del  E.scorial;  y  a  inslancias  de  su 
tio,  que  se  hallaba  viejo  y  enfermo,  S.  M.  le  nombró 
su  escultor  en  27  de  abril  de  1091 ,  con  el  sueldo  de 
200  ducados,  pagadas  ademas  sus  obras  convencio- 
nalmente:  estando  Felipe  II  en  A'alladolid,  nmndó 
en  24  de  agosto  de  1592  se  sali.sfaciesen  á  Cand)ia- 
go  100.8l(unaravcdís,  que  se  le  estaban  debiendo; 
y  en  el  Pardo  á  C  de  noviembre  de  1593,  que  le  pa- 
gasen 100  ducados  (|ue  tambicu  se  le  debían,  ade- 
mas de  500  que  había  recibido  "por  los  cuños  y 
troqueles  (|ue  tenia  hechos  para  la  moneda  (pie  se 
labró  en  Madrid,  á  fin  de  pagar  lus  ca.^as  de  J  aco- 
nte Trezo  que  se  hubian  comprado  para  S.  M:"  y 
Felipe  HI,  por  una  cédula  fecha  en  Sun  Miguel  do 
la  Ribera,  ¿15  de  Febrero  de  lüOl,  nuindo  asi- 
mismo (Ule  se  le  pagasen  900  ducado.-,  "por  lo  que 
liabia  trabajado  en  la  capa  de  la  estatua  de  bronce 
de  su  padre  Felipe  II,"  colocada  eu  uno  de  los  ci- 
tados cutierros. 


fiR 


CAM 


CAM 


CAMBINES:  prínciiie  persa,  do  la  fninilin  real 
do  los  AclioMionios,  casó  con  MaiKlaim,  liijii  de  As- 
tiapcs,  rey  de  los  iiiedos,  y  fué  padre  <l('l  célelirc 
Ciro:  este  príncipe  era  trilmtiirio  del  rey  de  los  nic- 
dos:  vivia  por  los  aflos  5(15  antes  do  Jesneristo. 

CAMHISES:  rey  de  IVrsia,  fi80-.')22  antes  de 
Jesucristo,  hijo  y  suoeesor  del  frran  Ciro;  llevo  sus 
armas  hasta  el  Efripto:  no  puiüendo  hacerse  dueflo 
do  Pelnsio,  colocó  i)ara  su  último  asalto,  en  las  pri- 
meras lilas  de  su  ejército,  perros,  ovejas,  y  otros 
animales  (jue  los  egipcios  miraban  como  safrrados: 
los  sitiados  prefirieron  rendir  la  ¡ilaza  antes  (|ue  es- 
ponerse  á  herirá  aquellos  animales:  vencedor  del 
Egipto,  marchó  contra  Libia,  y  destacó  50.000 
hombres  de  su  ejército  para  destruir  el  famoso  tem- 
plo de  Júpiter  Aranion ;  pero  todos  fueron  sepulta- 
dos en  los  desiertos  de  Libia:  no  fué  mas  feliz  en 
Etiopía:  una  horrible  hambre  obligó  á  sus  solda- 
dos a  devorarse  miítuamente:  á  su  vuelta  á  Efrij)- 
to  mató  al  buey  Apis;  iba  á  volver  a  Tersia,  don- 
de un  falso  Smerdis  se  liabia  hecho  proclamar  rey, 
cuando  murió  de  una  herida,  que  se  hizo  en  un  mus- 
lo montando  á  caballo:  este  príncipe  está  repre- 
sentado por  todos  los  historiadores  como  un  tirano 
furioso:  hizo  perecer  á  su  hermano  Smerdis,  y  á  Me- 
roé,  su  hermana  y  esposa. 

CAMBODJE  (reino  he):  región  de  Asia  en  el 
reino  de  Annam,  a  los  101°  14'-10ó°  45'  long.  E., 
8°4T  15°  lat.  N.,  entre  el  Laos  al  N.,  la  Cochin- 
china  jiropiamente  dicha,  y  el  Tsiami)a  al  E.,  el  rei- 
no de  íSiam  al  O.,  y  el  mar  al  S.  O.:  tiene  117  lep. 
de  largo,  y  07  de  ancho;  y  cerca  de  1.000.000  de 
hab.:  su  capital  era  en  otro  tiempo  Cambodje,  hoy 
es  Saigong  y  Panomping:  hay  piedras  finas,  oro  pu- 
ro, estaño,  sándalo,  gutagainba  y  abundante  arroz: 
hay  muchos  búfalos  y  animales  feroces,  panteras, 
tigres,  rinocerontes  kc:  el  buddaismo  es  la  religión 
dominante:  el  Cambodje,  independiente  en  otro  tiem- 
po, fué  á  mediados  del  siglo  XA'III  provincia  del 
imperio  de  Annam:  ha  reconquistado  su  indepen- 
dencia desde  1835,  durante  las  guerras  de  Annam 
y  de  Siam. 

CAMBODJE:  ciudad  del  imperio  de  Annam,  á 
los  10-2°  20'  long.  E.,  11°  40"  hit.  N.,  en  una  isla  del 
rio  Cambodje:  tiene  casas  de  madera,  un  gran  pa- 
lacio, pagodas;  era  en  otro  tiempo  capital  de  un  rei- 
no independiente :  los  holandeses  han  tenido  allí  una 
factoría  hasta  1643. 

CAMBODJE :  rio  de  Asia.  ( Yéase  Mfe-KiAxo. ) 
CAMBOX  (Josí;):  convencional  ¡nació  en  Mom- 
pcUer  en  1734;  murió  en  Bruselas  en  1820,  fué 
miembro  de  la  asamblea  legislativa,  después  de  la 
convención,  y  votó  la  muerte  de  Luis  XVI:  presi- 
dió muchas  veces  la  convención,  formó  parte  de  la 
junta  de  Salvación  pública  y  de  la  de  hacienda;  hi- 
zo en  1794  una  relación  muy  notable  soljre  la  ad- 
ministración de  hacienda,  que  contribuyó  mucho  al 
restablecimiento  del  orden  y  la  regularidad  en  el  ma- 
nejo de  los  caudales  del  estado:  tuvo  parte  en  la  caí- 
da de  Robespierrc ;  pero  en  la  reacción  que  se  siguió 
a  aquella  se  decretó  su  arresto :  .so  fugó  y  vivió  ocul- 
to en  Mompeiler:  en  1815  fué  enviado  á  la  cámara 
de  los  representantes,  pero  no  tomó  parte  activa  si- 


no en  las  discusioiios  sol)re  quintas  y  presupuestos: 
fué  desforrado  en  18IC. 

CAMI5UAV  "Camoraonm:"  ciudad  del  depar- 
tamento del  Norte,  capital  de  distrito,  á  orillas  del 
Escalda  y  al  S.  E.  de  Donai;  tiene  17.840  hab.: 
es  arzobispado:  tiono  un  tribunal  y  un  colegio:  hay 
una  cindadela  fuerte,  buena  catedral,  casa  capitular 
y  biblioticn,  tiene  telas  muy  afamadas:  Cambray 
tuvo  desde  1559  ha.sta  1789  algunos  arzobispos, 
entre  los  cuales  so  cuenta  á  Fenelon;  desde  IKOl 
hasta  1842,  no  fué  mas  que  obispado:  esta  ciudad 
fué  reunida  á  la  Francia  por  el  tratado  de  Nime- 
ga:  Cambray  es  célebre  por  la  liga  llamada  "Liga 
de  Cambray,"  formada  en  1508  ])0r  el  eniperador 
Ma.\imiliano  I,  el  rey  de  Francia  Luis XII,  el  rey 
de  Aragón  D.  Fernando  el  Católico  y  el  papa  Ju- 
lio II,  contra  la  república  de  Venecia,  y  por  la 
"Paz  de  Cambray,"  conocida  también  bajo  el  nom- 
bre do  "Paz  de  las  Damas"  (1529),  porque  fué  ne- 
gociada por  dos  ¡irincesas,  Margarita  de  Saboya, 
tia  de  Carlos  V,  y  Luisa,  madre  de  Francisco  I: 
esta  paz,  poco  ventajosa  para  la  Francia,  fué  rota 
en  1530:  el  distrito  de  (,'aml)ray  tiene  7  cantones 
(Carnieres,  el  Catean,  Clary,  !^larcoing,  Solesnies 
V  Cambrav,  que  se  cuenta  por  dos),  hay  113  pue- 
blos y  157.362  hab. 

CAMBRAY  (paz  pe):  á  instancias  del  rey  D. 
Felipe  II  de  P'sjiafia,  oí  sumo  pontífice  Paulo  IV 
erigió  en  1559  en  iglesia  metropolitana  la  de  Cam- 
liray,  dándole  por  sufragáneas  los  de  Arras,  Tour- 
nay,  San  Homer  y  Xamur:  en  abril  de  1559  se  fir- 
mó en  Cambray  la  paz  general  en  que  estaban 
interesados,  ademas  del  rey  de  España,  el  Sumo 
Pontífice  y  todos  los  príncipes  que  de  él  dependían, 
el  emperador  D.  Fernando  y  los  electores  del  impe- 
rio, las  repiíblicas  de  Venecia,  Genova,  Lnca,  &c. 

CAMBIIESIS:  pequeña  provincia  de  Francia, 
que  formaba  parte  del  país  ocupado  en  otro  tiempo 
por  los  nervii:  estaba  limitado  al  X.  y  al  E.  por 
Flandes  y  el  Hcnao;  al  S.  por  Picardía,  al  O.  por  el 
Artois;  sus  ciudades  principales  eran:  Cambray, 
Chateau-Cambresis,  Creveco'ur  y  Vaucelles:  des- 
pués de  haber  estado  sometido  por  los  francos  en 
el  siglo  V,  el  Cambresis  estuvo  gobernado  desde  el 
siglo  X  por  condes,  y  formó  parte  del  reino  de  Lo- 
rona  hasta  el  advenimiento  de  Enrique  II,  empe- 
rador de  Alemania,  que  en  1007  dio  este  condado 
al  obispo  de  Cambray:  Felipe  de  Valois  adquirió 
el  Cambresis  en  1340,  y  sus  snccesorcs  lo  conser- 
varon hasta  1435,  época  en  que  Carlos  VII  lo  dio 
á  Felipe  el  Bueno,  duque  de  Borgofla:  Luis  XI 
volvió  á  tomarlo  en  1477;  pero  en  1543  Carlos  V 
lo  confiscó  y  volvió  al  obispo  todos  sus  derechos: 
el  Cambresis  fué  por  último  de  la  Francia  en  1677 
por  el  tratado  de  X'imega. 

CAMBRIAXOS:  nombre  dado  por  los  roma- 
nos á  los  galos,  descendientes  de  la  raza  belgo-kym- 
rica,  que  habitaban  la  Bretaña. 

CAMBRIDGE,  CAMBORITÜM  CAXTA- 
BRIGIA  :  ciudad  de  Inglaterra,  capital  del  conda- 
do de  Cambridge,  á  orillas  del  Cam  (de  donde  la 
ciudad  toma  el  nombre  de  "Puente  del  Cam)**  á  15 
leguas  X.  de  Londres;  tiene  21.000  hab.:  hay  una 
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célebre  universidad  que  tuvo  su  origen  en  el  año 
1229:  tiene  17  colegios,  los  principales  son  los  de 
Perterhouse,  fundado  en  1257;  King's  College, 
1441 ;  Christ's  College  1505,  &e.:  posee  una  bihlio- 
tcca  de  140.000  libros,  musco  de  antigüedades, 
jardin  botánico  y  observatorio. 

CAMBRIDGE:  condado  de  Inglaterra,  situa- 
do entre  los  do  Lincoln,  Xorfolk,  Suffolk,  Esse.v, 
Hcrtford,  Bedf'ord,  lluntingdon  y  el  mar;  tiene  13| 
leguas  de  largo  y  7  de  ancho;  es  muy  fértil;  hay 
muchas  inundaciones  al  S.  y  S.  O.;  buen  terreno 
con  pastos  abundantes:  su  capital  es  Cambridge: 
tiene  143.500  hab. 

CAMBRIDGE:  nombre  común  á  muchas  ciu- 
dades de  los  Estados-Unidos;  la  principal  está  eu 
el  estado  de  Massachu.sscts,  á  media  legua  de  Bos- 
ton, con  quien  se  comunica  por  un  puente  sobre  el 
Charles-lliver;  tiene  3.300  hab.:  hay  universidad, 
fundada  en  1038:  es  la  primera  que  se  fundó  en  los 
Estados-Unidos. 

CAMBRIDGE  (Ricardo  Owen)  :  poeta.  (Véa- 
se Ow'EN'.) 

CAMBRONERO  (D.  Manuel  María):  nació 
en  Orihuela  en  1765,  donde  siguió  sus  estudios  y 
recibió  la  borla  de  doctor  á  los  17  ailos  de  edad: 
concluida  su  carrera  pasó  á  Madrid  y  abrió  su  bu- 
fete de  abogado,  adquiriendo  pronto  mucho  crédito 
y  una  numerosa  clientela,  en  la  que  contaba  á  per- 
sonas de  la  mas  alta  categoría:  el  gobierno  quiso 
utilizar  su  capacidad  y  recompensar  sus  talentos, 
nombrándole  secretario  de  la  presidencia  de  Casti- 
lla, de  cuyo  destino  pasó  al  poco  tiempo  á  una  pla- 
za de  ministro  en  la  chancilleria  de  Valladolid: 
habiendo  aceptado,  en  la  época  de  la  invasión  fran- 
cesa, el  destino  de  secretario  del  consejo  de  estado, 
tuvo  que  emigrar  á  Francia,  luego  que  terminada 
gloriosamente  la  lucha  de  la  independencia  españo- 
la, evacuó  la  Península  el  ejército  invasor:  el  Sr. 
Cambronero  vivió  en  Paris  con  otros  muchos  emi- 
grados hasta  f|ue  las  circunstancias  le  permitieron 
regresar  á  su  jiatria,  estal)leciéndose  entonces  en 
Madrid,  y  dedicándose  nuevamente  al  ejercicio  de 
la  abogacía,  en  que  lejos  de  decaer  su  antigua  repu- 
tación, cada  dia  se  elevaba  mas  y  nms,  en  términos 
de  que  puede  decirse  que  cuantos  pleitos  difíciles 
y  de  interés  ocurrían  en  la  corte,  otros  tantos  eran 
encomendados  al  Sr.  de  Cambronero:  era  abogado 
de  la  mayor  parte  de  los  grandes;  y  el  rey  mismo, 
cuando  se  principió  á  ventilar  la  cuestión  de  la  suc- 
cesion  de  la  corona,  le  encargó  que  escribiese  su 
dictamen  sobre  esta  materia,  como  lo  verificó  en 
un  breve  plazo,  cuya  notable  consulta  vio  la  hiz  ])ú- 
blica  en  una  revista  que  se  pnl)lical)a  en  esta  corte: 
conliólc  ademas  el  gobierno  la  redacción  del  código 
civil ,  trabajo  ([ue  dejó  muy  adelantado  al  tiempo 
de  su  fallecimiento:  entre  los  muchos  y  escelentcs 
alegatos  que  ,se  conservan  de  est(!  eminente  juris- 
consulto, debcmo.s  citar  la  defensa  que  hizo  de  uno 
de  los  regidores  del  ayuntamiento  de  Madrid,  en 
1823:  el  Sr.  Pérez  de  Anaya,  á  (piien  debemos  es- 
tos apuntes,  presenta  como  muestra  dicho  alegato 
en  su  ol)ra  "íveccionesy  modelos  de  elocuencia  fo- 
rense," habiéndole  dado  la  preferencia,  asi  por  la 


importancia  y  celebridad  de  la  cansa,  como  por 
la  seguridad  de  que  el  Sr.  Cambronero  trabajó 
por  sí  mismo  este  escrito,  cosa  que  no  suele  ser  co- 
mún en  los  letrados  de  gran  fama:  "En  los  infor- 
mes verbales,  dice  el  Sr.  Anaya,  mostrábase  el  Sr. 
Caml)ronero  grave  y  con  cierta  majestad,  hábil  en 
la  argumentación,  animado  y  aun  vehemente,  cuan- 
do la  circunstancia  lo  requería;  su  lenguaje  era  no- 
ble, decoroso  y  elegante,  y  eran  comunes  en  él  los 
rasgos  de  brillante  oratoria."  Muchos  fueron  lo3 
aljogados  jóvenes  que  trabajaron  bajo  su  dirección; 
pero  el  <|iie  obtuvo  mas  pruebas  de  deferencia  y 
aprecio  fué  D.  Juan  Bautista  Alonso,  á  quien  legó 
el  Sr.  Cambronero  su  riquísima  biblioteca:  murió 
este  eminente  jurisconsulto  el  3  de  enero -de  1834. 

CAMBUXIEXSES  (.montes):  "Cambuniimon- 
tcs,"  se  desprendían  del  Olimpo  y  corriendo  al  E., 
separaban  la  Tesalia  de  la  Macedonia. 

CAMDEM  ó  mas  bien  CANDEN'  (Guiiíeb- 
Mo):  célebre  anticuario,  apellidado  el  "Pausaniaa 
inglés,"  nació  en  Londres  en  1551,  murió  en  1C23, 
fué  durante  mucho  tiempo  maestro  ó  director  de  la 
escuela  de  Westminster,  y  en  1597  rey  de  armas 
de  Clarenza,  empleo  que  estaba  en  armonía  con 
su  carácter:  se  le  debe  una  grande  obra  sobre  las 
antigüedades  de  su  país;  "Britauniíe  descriptio," 
que  vio  la  luz  por  la  primera  vez  en  1586,  y  que  no 
cesó  de  perfeccionar  (la  mejor  edición  es  la  de  Lon- 
dres, 1007,  in  folio),  una  historia  del  reinado  de 
Isaliel,  intitulada;  "Anuales  rerum  anglicarum  reg- 
nante  Elisabctha,"  cuya  ¡¡rimera  parte  se  dio  á  luz 
en  1015,  y  la  segunda  en  1625,  después  de  su  muer- 
te (el  todo  ha  sido  reunido  en  3  tomos  en  8.°,  0.x- 
ford,  1717);  una  "Colección  de  los  antiguos  histo- 
riadores de  Inglaterra,  Escocia,  de  Xormandía  y 
de  Irlanda:"  Francfort,  1602;  una  "Descripción  do 
los  moimmentos  de  la  abadiado  Westminster;"  una 
"(írainática  griega." 

CAMELS  FORD:  llamado  en  otro  tiempo  "Cam- 
taluc,"  ciudad  de  Inglaterra  (Cornouaillt's),  á  ori- 
llas del  Camel,  á  6  leguas  X.  O.  de  Calington,  tiene 
1.000  hab.:  es  patria  del  rcv  Arturo. 

CA.MKNT/  ó  CAMENZ:  "Canuutia,"  ciudad 
del  reino  de  Sajonia,  á  orillas  del  Elster  Xegro,  á 
5  leguas  X.  ü.  de  Bautzen;  tiene  5.000  hab.,  hay 
paflos,  luims:  es  patria  de  Lcssing:  fué  quemada  en 
1842:  hay  otra  ciudad  del  mismo  nombre  en  Pru- 
sia  (Silesia),  á  orillas  del  Xeiss,  (|ue  tiene  una  cé- 
lebre.abadía  del  Cistcr  fundada  cu  1094  y  supri- 
mida en  1811. 

C  A  .M  lí  R  A  RIO  (.Ioaqi'ik)  :  sobio,  nació  en  Bam- 
berg  en  1500,  murió  en  1574,  era  descendiente  de 
una  fiiniilia  cuyo  primer  nombre  fué  Licbbard,  y 
(pie  hiiliia  recibido  el  .sobrenombro  de  "Cainerario," 
porque  muchos  do  sus  mirmbros  hablan  sido  cama- 
reros: se  dio  á  conocer  desde  muy  joven  por  unas 
obras  llenas  de  erudición;  enseñó  el  griego  y  el  la- 
lin  en  Nurembcrg  (1520),  reorganizólas  universi- 
dades do  Tubinguc  (1550)  y  de  Leipsick  (1552): 
representó  un  papel  iniíxM'tante  en  lo.s  negocios  po- 
líticos y  religiosos;  fué  uno  de  los  (¡rimeros  quo 
iibrazaron  la  reforma,  .se  nii¡(i  estrecluiinentc  con 
Melanchthuu,  le  ayudó  a  redactar  la  "Confesión  de 
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Aupsliiirpo,"  fué  cncarpodo  por  el  senado  de  Nu- 
renibcrj;  do  miii'hn.s  misioni's  iiiii»irtiiiitps,  y  gozó 
de  un  gruii  trédilo  cerca  de  los  cnipcradores  Car- 
los V  y  Maximiliano,  y  de  los  dmiiics  de  Sajouia 
Enrique  y  Mauricio:  se  delie  n  Ciunerario  unas  tra- 
ducciones latinas  estimadas,  de  nn  gran  n limero  de 
autores  griegos,  tales  como  Homero,  Ilerodoto,  Je- 
nofonte, Aristóteles,  Sófocles,  Tucidides,  Demóste- 
nes,  &c. ;  unas  eiliciones  con  coiiicntarios  de  Planto, 
Terencio,  Quinliliuno,  Cicerón,  Virjíilio;  unos  'Ele- 
mentos de  retórica,  y  una  vida  de  Meianditlion," 
varias  "Cartas  y  fábulas:"'  otros  miembros  de  la 
misma  familia  se  han  dado  á  conocer  ventajosa- 
mente en  las  ciencias  y  las  letras,  cutre  otros: 

CAMEKAKIO  (Juaqiin):  hijo  del  precedente 
llamado  "Carnerario  .lunior,"  sabio  médico,  autor 
de  "Hortus  médicus,"  1();J4;  "Simbolaetemblema- 
ta  ex  herbis  et  aninmlibus,"  ICOS. 

CAMERATA  (Josí:):  pintor  en  miniatura  y 
grabador,  nació  en  Yenecia  eu  l'I28  y  murió  en 
Dresde  en  1764,  siendo  director  de  grabado  eu  la 
academia  de  aquella  ciudad. 

CAMERINO  CAMERINUM:  ciudad  del  esta- 
do eclesiástico  á  2\  leguas  N.  E.  de  Roma;  tiene 
7.000  hab.:  es  arzobispado,  tiene  una  universidad 
fundada  en  1"2T:  catedral  y  palacio  arzobispal, 
muchas  sederías;  perteuecia  eu  otro  tiempo  a  la 
Ombría. 

CAMICO,  hoy  PLATEXALLA:  ciudad  de  la 
Sicilia  antigua,  no  lejos  de  "Triocala"  hoy  (Calata 
Bellota),  junto  á  la  embocadura  del  rio  del  mismo 
uoml)rc,  hoy  "Fiume  di  Glutani." 

CAMILA  (la  señora):  hermana  del  papa  Six- 
to V:  fué  á  Roma  después  de  la  elección  de  su  her- 
mano en  1085,  y  los  cardenales  de  Médicis,  de  Est 
y  de  Alcjandrini,  hicieron  que  se  vistiera  de  prin- 
cesa, creyendo  complacer  de  este  modo  al  papa. 

CAMILA,  CAMILLA:  mujer  guerrera  hija  de 
Metabo,  rey  de  los  volscos;  hace  un  gran  papel  en 
la  "Eneida:"  ocupada  desde  su  infancia  en  los  ejer- 
cicios de  la  caza  y  de  la  guerra,  se  distinguió  sobre 
todo  por  su  ligereza  cu  la  carrera  y  su  habilidad  eu 
manijar  el  arco:  venida  al  socorro  de  Turno  contra 
Eneas,  fué  muerta  á  traición  por  Aruns.  Yirg.  JEa., 
YII  y  IX. 

CAMILO  (Francisco):  célebre  pintor,  natural 
de  Madrid:  á  los  18  años  pintó  el  retablo  mayor 
de  la  casa  profesa  de  los  jesuítas  de  Madrid,  que  re- 
presenta á  S.  Francisco  de  Borja  con  una  custodia 
en  la  mano,  y  el  mundo  á  los  pies  con  trofeos  mili- 
tares y  capelos:  pintó  varios  reyes  de  España  para 
el  salón  de  las  comedias  del  Bueu  Retiro,  y  para  el 
mismo  palacio  hizo  tambieu  varios  cuadros:  los  dos 
mas  notables  que  ha  hecho  están  en  Toledo,  y  re- 
presentan pasajes  de  la  vida  de  Sta.  Leocadia. 

CAMILO  (Marco  Fcrio):  célebre  general  ro- 
mano: creado  dictador  el  año  396  antes  de  Jesu- 
cristo, se  apoderó  de  Yeyes,  cuyo  sitio  duró  diez 
años;  triunfó  de  los  volscos  é  hizo  la  guerra  contra 
los  faliscos:  en  esta  última  guerra  un  maestro  de 
escuela  vino  á  entregarle  los  niños  de  cuya  enseñan- 
za estaba  encargado:  Camilo  hizo  des])ojar  al  trai- 
dor de  sus  vestidos,  maudaudo  á  sus  discípulos  le 


condujesen  á  latigazos:  los  faliscos,  conmovidos  por 
esta  nolilf  acción,  se  sometieron  a  la  re])iiblica: 
Camilo  al  volver  á  Roma,  fué  acusado  de  haber  ro- 
bado parte  del  botin  de  Veycs,  y  ¡lara  no  ser  juz- 
gado se  desterró  voluntariamente:  poco  después, 
haliiéndo.se  u|)oderado  los  galos  de  Roma,  el  senado 
lo  llamó  y  lo  nombró  dictador  (389);  pero  cncon- 
tránilusc  Camilo  inesperadamente  con  los  romanos 
que  e.sca])aron  al  hierro  de  los  bárbaros,  rompió  el 
tratado  jior  el  (|uc  Roma  aceptaba  la  paz  (véase 
BiiE.soí,  espnlsó  á  los  galos  de  Italia,  y  entró  triun- 
fante en  su  patria:  logró  inducir  al  pueblo  a  que 
no  se  estableciera  en  Veyes,  y  lo  determinó  á  re- 
edificar la  ciudail  destruida  por  los  galos,  lo  que  le 
valió  el  sobrenombre  de  Rónmlo  y  de  segundo  fun- 
dador de  Roma:  volvió  á  ser  nombrodo  por  dos  ve- 
ces dictador;  la  primera  venció  á  los  volscos,  á  los 
hcrnicos,  á  los  toscanos  y  a  los  latinos;  la  segunda, 
esterminó  á  los  galos  que  habían  invadido  nueva- 
mente la  Italia,  y  libró  para  siempre  á  los  romanos 
de  estos  formidables  enemigos:  murió,  según  se  di- 
ce, de  la  peste,  365  años  antes  de  Jesucristo. 

CAMILO  DE  LELIS  (S. )  nació  en  Bacchianico 
en  el  Abruzzo  en  1550,  y  después  de  haber  pasado 
una  vida  nmy  desarreglada  y  vagabunda,  entró  eu  el 
hospital  de  Santiago  de  los  incurables,  en  Roma:  lle- 
gó á  ser  ecónomo  de  este  piadoso  establecimiento,  y 
a  fin  de  contribuir  al  alivio  de  los  enfermos,  se  pro- 
puso ado])tar  los  medios  mas  eficaces  que  hasta  en- 
tonces se  habían  adoptado:  temeroso  de  que  el  esta- 
do laico  ofreciese  grandes  obstáculos  á  su  proyecto, 
empezó  á  estudiar  con  suma  aplicación  los  primeros 
rudimentos  de  las  letras,  siendo  de  edad  de  32  años, 
y  en  poco  tiempo  fué  elevado  á  la  dignidad  del  sa- 
cerdocio: entonces  fundó  la  congregación  de  los 
Agonizantes,  orden  que  aprobaron  los  papas  Sixto 
Y,  (jiregorio  XIA'  y  Clemente  YIII;  digna  de  to- 
dos los  votos  y  de  toda  la  protección  y  favor  que 
se  ha  visto  dispensar  a  otras  a.sociac¡ones  menos 
útiles,  aunque  piadosas:  Camilo,  cuando  vio  su  con- 
gregación consolidada  y  estendida  por  muchas  ciu- 
dades, renunció  la  prelacia  superior  de  ella  en  1607, 
y  murió  santamente  eu  161-1:  fué  canonizado  por 
Benedicto  XI Y  eu  1646. 

*  CAMILOS:  este  título  se  da  en  la  República 
á  la  orden  de  clérigos  regulares  que  asisten  á  los 
moribundos,  fundada  por  S.  Camilo  de  Lellis,  á  fi- 
nes del  siglo  XYI  (véase  Lf.i.us).  El  fin  de  esta 
santa  orden,  según  la  intención  del  fundador,  fué 
prestar  al  prójimo  toda  clase  de  oficios  de  mi.seri- 
cordia,  así  corporales  como  espirituales.  Los  pri- 
meros individuos  de  esta  religión  tuvieron  por  al- 
gún tiempo  el  cuidado  de  los  hospitales,  prestando 
á  los  enfermos  toda  género  de  asistencia  en  sus  ne- 
cesidades, dándoles  de  comer,  haciendo  las  camas, 
y  desempeñando  á  su  favor  todas  las  funciones  que 
reclama  la  humanidad  en  estos  casos,  por  di.sgus- 
tantes  y  abatidas  que  sean,  Pero  las  diferencias  na- 
cidas entre  ellos  y  los  administradores  de  los  esta- 
blecinúentos  que  comenzaron  á  asistir,  sobre  todo 
porque  veían  con  dolor  que  las  rentas  se  distraían 
á  otros  objetos  muy  diversos  de  su  instituto,  los 
obligaron  á  abandonar  aquel  caritativo  empleo  pa- 
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ra  dedicarse  únicamente  á  la  visita  de  los  enfermos, 
obligándose  por  un  cuarto  voto  á  darles  toda  clase 
de  asistencia  espiritual  y  asistirlos  en  la  muerte, 
aun  en  tiempo  de  peste,  lo  que  les  ha  hecho  cam- 
biar su  primitivo  nombre  de  "Ministros  de  los  en- 
fermos" en  el  de  Agonizantes  con  que  son  conocidos 
en  España,  ó  de  la  buena  muerte,  como  se  les  lla- 
ma eu  Italia. 

Esta  religión  tuvo  principio  en  Roma  el  año  de 
1582,  por  cinco  personas  que  se  reunieron  á  S.  Ca- 
milo para  asistir  a  los  enfermos  en  el  hospital  de 
Santiago  de  los  incurables,  formando  un  oratorio 
en  un  lugar  retirado  del  mismo,  para  hacer  juntos 
sus  oraciones  y  demás  prácticas  espirituales.  Allí 
permanecieron  por  algún  tiempo,  aunque  conser- 
vando el  vestido  secular,  hasta  que  ordenado  Ca- 
milo de  sacerdote,  se  le  dio  la  administración  de  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora  de  los  Milagros  inmedia- 
ta al  Ti  licr  que  pertenecía  al  mismo  hospital  de  San- 
tiago. Tomó  posesión  de  esta  iglesia  y  del  convento 
contiguo  en  1584,  y  en  él  dio  principio  á  su  con- 
gregación, haciendo  vestir  á  sus  compañeros  el  tra- 
je eclesiástico,  con  el  objeto  de  que  recil)ieran  co- 
mo él  las  sagradas  órdenes.  Sin  embargo,  fuese  por 
una  persecución  que  se  suscitó  á  la  nueva  comuni- 
dad, como  unos  dicen,  ó  por  lo  insalubre  del  lugar, 
tuvieron  que  abandonar  aquella  casa,  y  pasarse  á 
otra  en  el  barrio  que  entonces  se  llamaba  "Tien- 
das escuras." 

Desde  aquella  nueva  morada  ocurrían  á  servir  á 
los  hospitales  los  piadosos  congregantes  sin  ligarse 
con  ningunos  votos ;  pero  como  cada  dia  se  aumen- 
tase su  número,  el  Papa  Si.xto  V,  á  pedimento  de 
ellos,  aprobó  sus  constituciones  por  un  breve  de  8 
de  marzo  de  1586,  dándoles  el  título  de  "Ministros 
de  los  enfermos,"  en  lugar  de  congregación  del  P. 
Camilo  con  que  hasta  entonces  habían  sido  llama- 
dos. Por  el  mismo  rescripto  les  permitió  vivir  eu 
comunidad,  hacer  votos  simples  de  pobreza,  casti- 
dad y  obediencia,  y  ademas,  un  cuarto  de  asistir  á 
los  moribundos,  aun  en  ticinjio  de  peste,  facultán- 
dolos igualmente  pura  elegir  un  superior  cada  tres 
años  y  recoger  limosnos  por  la  ciudad.  Pocos  días 
después,  á  26  de  junio,  les  concedió  que  pusiesen 
sobre  sus  hábitos  una  cruz  roja  para  distinguirse 
de  los  demás  clérigos  regulares. 

Los  ])rogrcsos  que  tuvo  sobre  todo  en  Italia  la 
congregación,  movieron  a  la  Sede  a|)Ostólica  á  eri- 
girla en  orden  religiosa  el  ano  de  16U1,  después  de 
algunas  difinltades  que  se  ofrecieron  en  la  congre- 
gación de  ritos.  Gregorio  XIV  firmó  el  breve  po- 
cas horas  antes  de  morir,  y  aprobó  de  nuevo  las 
constituciones  que  le  habia  presentado  S.  Camilo. 

Los  principales  artículos  de  éstas,  eran,  que  su 
pobreza  deliia  asemejarse  n  la  de  las  órdenes  me- 
dicantes que  no  poseen  ningunos  fondos  ni  rentas, 
y  van  de  puerta  en  puerta  á  recibir  las  limosnas  do 
los  fieles;  que  se  elegiría  un  general  perpetuo,  el  que 
tendría  cuatro  consultores  también  ])eri)etuos;  qm; 
el  niímero  de  los  hermanos  laicos  .sería  mayor  que  el 
de  los  sacerdotes;  que  morarían  día  y  noche  en 
los  hospitales  para  tener  cuidado  de  los  enfermos, 
sin  exigir  ninguna  retribución  y  recibiendo  solamen- 


te lo  que  los  administradores  de  los  hospitales  íjni- 
siesen  darles:  que  á  fin  de  que  so  asistencia  en  ellos 
fuese  mas  asidua,  serian  exentos  de  las  procesiones 
y  demás  funciones  públicas  á  que  deben  concorrir 
todos  los  religiosos,  y  que  habria  una  casa  particu- 
lar destinada  para  la  educación  de  los  novicios.  El 
Papa,  por  su  parte,  los  eximió  de  la  jurisdicción  de 
los  ordinarios  sujetándolos  inmediatamente  á  la  San- 
ta Sede,  y  los  hizo  participantes  de  los  privilegios 
concedidos  á  las  órdenes  de  S.  Benito  y  de  los  men- 
dicantes, á  la  Compañía  de  Jesús,  á  los  canónigos 
y  clérigos  regulares,  prohibiéndoles  después  de  sn 
profesión  solemne,  pasar  á  otra  orden,  escepto  la 
Cartuja.  Inocencio  IX,  succesor  de  Gregorio  XIV, 
confirmó  de  nuevo  estos  privilegios,  los  que  ratificó 
Clemente  VIII  en  el  mes  de  marzo  de  1592,  con- 
cediéndoles otros  mas  amplios.  Este  mismo  Papa, 
después  de  algunas  contradicciones  que  se  suscita- 
ron sobre  los  reglamentos  hechos  por  el  fundador 
para  la  asistencia  de  los  hospitales,  los  aprobó  el 
año  de  1600. 

A  la  muerte  de  S.  Camilo  de  Lellis,  ocurrida  en 
1614,  su  congregación  estaba  compuesta  de  diez  y 
seis  casas  en  Italia,  y  de  algunas  otras  en  diferen- 
tes países,  las  que  estaban  divididas  en  cinco  pro- 
vincias. Había  cerca  de  300  religiosos  y  ya  habían 
muerto  mas  de  220  de  resultas  de  las  enfermedades 
que  habiau  contraído  en  los  hospitales.  Urbano 
VIH,  en  1637,  á  con.secnencia  de  la  controversia 
que  se  suscitó  eu  la  congregación  sobre  si  el  capí- 
tulo general  debía  tenerse  cada  tres  ó  cada  seis 
años,  resolvió  á  favor  de  los  que  opinaban  por  el 
último  estremo,  fijando  este  periodo  para  lo  succe- 
sívo.  Inocencio  X  redujo  las  cinco  provincias  á  dos; 
á  saber:  la  de  Xapoles,  que  debía  comprender  la 
Sicilia,  y  la  de  Roma,  que  habia  de  abrazar  á  to- 
das las  demás;  pero  el  año  de  1655,  Alejandro  VII 
cambió  también  este  orden  y  dividió  sus  casas  en 
cuatro  provincias.  Kste  Papa  parece  fué  el  que  con- 
cedió la  particular  indulgencia  para  la  hora  de  la 
muerte,  que  pueden  ai)licar  todos  los  profesos,  aun- 
que sean  legos,  á  los  moribundos.  Ignalmente,  como 
(liehos  hermanos  laicos,  que  en  los  i)rimeros  tiempos 
de  la  fundación  usaban  bonete,  como  los  ordena- 
dos, los  (|nisíesen  presidir,  cuando  eran  mas  anti- 
guos, Alejandro  VII,  por  un  breve  de  1662,  cor- 
rigió  este  abuso,  dando  siempre  la  preferencia,  así 
en  las  funciones  púi)iícas('omo  en  las  ¡larticulares, 
á  los  sacerdotes  y  aun  á  los  que  solo  Imbian  recibi- 
do las  primeras  órdenes.  Algún  tiempo  después  se 
prohibió  el  u.so  del  bonete  á  todos  los  hermanos 
laicos  de  las  órdenes  de  clérigos  regulares,  con  lo 
que  terminaron  de  una  vez  todas  estas  disputas. 

Las  constituciones  primitivas  de  los  "Ministros 
de  los  enfermos"  lian  sufrido  posteriornieiife  algu- 
nas inodificacíones.  Su  estado  actual  e.í  el  siguien- 
te. Adenuis  de  los  cuatro  votos  solennies,  que  ya 
hemos  mencionado,  luu'en  otros  eiuUro  simples:  el 
primero,  de  no  variar  nada,  ni  consentir  que  se  va- 
rié el  método  que  ol)servnn  en  los  ministerios  qae 
prestan  n  los  enfermos,  a  menos  (pie  no  sea  por  un 
l)ien  mayor;  el  segundo,  de  no  consentir  que  pue- 
da ninguno  do  ellos  tenor  cosa  alguna  que  pertenez- 
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ca  á  loa  hospitiilcs;  c\  torcero,  de  no  pretender  nin- 
ffuiitt  clifriiidiid  liicni  de  la  relipioii,  y  no  aceptar  la 
que  se  li's  ofrezca  sin  dispensa  del  Tapa;  el  cuarto, 
de  informar  a  los  superiores  si  saben  (|ue  alguno 
pretende  estas  dignidades.  Los  candios  tienen  dos 
nilos  de  noviciado,  no  están  ol)liííados  á  rezar  las 
Loras  canónicas  en  coro,  á  causa  de  su  ocupación, 
y  por  la  misma  están  exentos  de  asistir  á  las  pro- 
cesiones. Tienen  una  hora  de  oración  »1  dia  y  ayu- 
nan todos  los  viernes  del  nfio,  ademas  de  los  dias 
prevenidos  por  la  Iglesia.  Kl  general  y  los  cuatro 
consultores  ó  asistentes,  eligen  á  los  provinciales, 
prefectos,  visitadores  y  demás  oficiales.  Kl  general 
y  los  consultores  son  electos  en  un  capítulo  gene- 
ral, que  se  tiene,  como  se  ha  dicho,  cada  seis  años. 
Sus  casas  se  dividen  en  ])rofesas,  noviciados  y  en- 
fermerías. Las  de  las  dos  últimas  clases  pueden 
poseer  rentas,  lo  que  no  es  permitido  á  las  prime- 
ras, á  las  que  solo  se  concede  tener  una  casa  de 
campo  ó  granja,  para  que  los  religiosos  puedan  ir 
á  mudar  teni])eraniento  ó  á  disfrutar  de  un  hones- 
to recreo.  Hay  también  en  esta  orden  sacerdotes, 
hermanos  conversos  (laicos)  y  oblatos:  los  i)rime- 
ros  están  obligados  por  votos  solemnes,  y  traen  dos 
cruces  rojas,  una  en  la  sotana  al  lado  izquierdo,  y 
otra  en  el  manteo  al  derecho:  los  oblatos  hacen  so- 
lamente votos  simples,  se  emplean  en  los  oficios  de 
la  casa  y  solo  traen  la  cruz  en  el  manteo. 

Esta  orden  ha  tenido  hombres  muy  distinguidos 
por  su  santidad  y  porsus  escritos.  El  P.  Juan  bau- 
tista Xovati,  general  ()ue  fué,  ha  publicado  muchas 
obras  piadosas.  Kl  1'.  Francisco  del  Giudice,  que 
fué  general  en  llilíl',  ha  estendido  mucho  su  orden 
cou  no  ])Ocos  establecimientos  (pie  se  han  delñdo  á 
6U  celo:  solo  en  Ñapóles  tenian  tres,  y  en  Roma  las 
de  Santa  María  Magdalena,  iinnediata  á  la  Rotun- 
da, que  es  cabeza  de  la  orden,  la  de  Santa  María 
"in  Trevi"  y  San  Juan,  "Della  Malva."  Su  escu- 
do es  una  cruz  roja  sobre  campo  azul  en  un  óvalo 
con  rayos  de  oro  y  timbrado  de  una  corona. 

Los  pretendidos  hermanos  y  hermanas  de  S.  Ca- 
milo que  se  establecieron  en  Francia  en  tiempo  de 
la  restauración,  nunca  llegaron  á  obtener  institu- 
ción canónica,  y  sus  casas,  que  no  tuvieron  la  apro- 
bación eclesiástica,  ñierou  suprimidas.  Su  fundador, 
dice  el  abate  Mignc,  fué  un  hombre  casado,  que 
se  hizo  ordenar  en  Koma  por  superchería,  y  murió 
en  Paris  en  el  hospital  de  dementes. — .t.  m.  d. 

*  CAMILOS  (de  Mfcxico.)  La  orden  de  S.  Ca- 
milo no  tuvo  tanta  acejitacion  en  f]s])aña  como  en 
Italia.  Hasta  el  ailo  de  ltU3  no  ad(|u¡rió  la  prime- 
ra casa  en  Madrid,  la  que  fué  fundada  con  el  título 
de  la  "Asunción,"  por  el  P.  Miguel  Juan  Monser- 
rat.  En  1835,  cuando  la  destrucción  dclascomuni- 
des  religiosas,  apenas  tenia  seis  casas. 

En  nuestra  América  han  tenido  todavía  menos 
fortuna.  El  P.  Diego  Marin  de  Moya  fundó  en 
México  en  1155  la  única  casa  que  hay  de  la  orden 
en  la  república,  pues  jamas  se  ha  conseguido  otra 
fundación.  El  fundador  secular  fué  el  Sr.  D.  Felipe 
Cayetano  de  Medina,  regidor  perjietuo  de  México, 
q-ie  falleció  antes  de  la  venida  de  los  padres  en  1152. 
fué  también  insigne  protector  de  la  casa  el  Sr.  D. 


José  de  Lanzagorta,  vizcaíno  muy  rico  y  piadoso 
que  murió  en  ITCC.  (Véase  Marín.) 

K\  número  de  sus  religiosos  siempre  ha  sido  muy 
reducido.  Antes  de  la  independencia,  el  nondjra- 
núento  <le  superior  venia  de  Espafla,  y  aun(|ue  el 
P.  Marin  gobernó  en  clase  de  vicario  ])rovincial, 
sus  succesores  solo  tuvieron  el  título  de  prefectos. 
En  el  año  de  1827,  á  resultas  de  la  ley  que  privó  á 
los  españoles  de  todogénero  de  empleos,  nombró  el 
ordinario  por  superior  al  P.  Jo.sc  María  I5enitez, 
(púeii  por  su  temprana  muerte  no  pudo  dar  todo  el 
inlpnl^o  (pie  deseaba  á  su  comunidad,  á  cuyo  fin 
habia  conseguido  de  Koma  varias  dispensas,  entre 
otras  la  reducción  del  noviciado  á  un  año  como  en 
las  demás  religiones. 

Muerto  el  P.  Benitez,  la  orden  casi  terminó,  por 
la  ley  de  espulsion,  en  cuya  virtud  salió  de  la  repú- 
blica el  P.  Lojjcz  que  habia  vuelto  á  la  prefectura, 
y  el  arresto  en  Tepotzotlan  del  P.  Calvo  que  se 
hallaba  demente,  y  el  II.  Pedro  Peiro,  se|)tnagena- 
rio,  ambos  también  españoles.  Todos  los  muebles 
y  existencias  de  la  casa  fueron  vendidos  en  almo- 
neda, los  bienes  secuestrados,  y  el  edificio  destina- 
do jior  algún  tiempo  á  morada  de  la  colonia  que  se 
formó  para  poblar  las  Californias. 

En  1S34,  por  el  cambio  de  gobierno  ocurrido  en 
él,  volvieron  los  camilos  á  la  posesión  de  su  casa 
y  de  sus  bienes,  y  abierto  de  nuevo  el  noviciado 
abrazaron  el  instituto  varios  sugetos,  que  forman 
una  corta  comunidad,  pero  muy  útil,  como  se  ha 
visto  especialmente  en  tiempos  de  epidemia.  Su 
tenqilo  es  uno  de  los  frecuentados  ])or  los  fieles  por 
la  magnificencia  y  decoro  con  que  se  celebran  los  di- 
vinos oficios.  Hoy  ¡íucde  decirse  (pie  es  una  casa 
independiente  de  las  demás  de  su  orden,  destruidas 
por  las  revoluciones  de  la  Europa.  La  elección  de 
prefecto  se  sigue  haciendo  por  el  ordinario. — j.  m.  d. 

CAMINHA:  ciudad  de  Portugal  (Entre-Dou- 
ro-é-Miuho),  á  5  leguas  S.  O.  de  Valenza;  tiene 
2.500  hab.:  es  plaza  fuerte,  hay  salinas. 

CAMISARDOS,  ó  mas  bien  ENCAMISA- 
DOS: este  nombre  se  dio  á  los  ])rotestautes  de  las 
Cevenas  y  de  Lozere,  que  tomaron  las  armas  des- 
[lues  de  la  revocación  del  edicto  de  Nantes,  1658; 
parece  derivado  de  la  jialabra  "eamisade,"  encami- 
sada, que  tal  era  el  nombre  dado  á  los  ataques  noc- 
turnos en  que  el  enemigo  podia  ser  sorprendido  en 
camisa,  ó  mas  bien  porípie  los  soldados  se  revestían 
de  una  camisa  por  encima  de  sus  armas,  temiendo 
que  el  brillo  del  acero  no  los  descubriese:  se  envió 
contra  los  camisardos  en  1702  al  mariscal  de  Mon- 
trevel,  que  no  pudo  vencerlos,  y  el  mariscal  de  \"il- 
lars  en  1704,  (pie  no  logró  someterlos  hasta  arran- 
car de  su  partido  uno  de  sus  principales  jefes,  Juan 
Cavalier:  la  mayor  parte  perecieron  en  los  supli- 
cios: "La  historia  de  los  camisardos"  ha  sido  redac- 
tada por  el  P.  de  Coiirt  de  Jobelin,  1760. 

CAMMA:  mujer  natural  de  Galacia:  Sinorix, 
enamorado  de  Camma,  asesinó  á  Cinato,  su  espo- 
so, con  el  fin  de  gozarla;  pero  la  venganza  de  la 
viuda  inmortalizó  la  muerte  de  su  esposo:  después 
de  haber  despreciado  los  i)resentes  que  le  hacia,  fin- 
gió darle  la  mano  de  esposo:  citándole  al  templo 
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áe  Diana  de  que  era  sacerdotisa,  aparentando  lia- 
cer  la  uniou  mas  célebre,  y  siguiendo  las  costum- 
bres de  que  los  esposos  bebiesen  juutos  en  una  mis- 
ma copa.  Gamma,  después  de  haber  pronunciado 
las  palabras  consagradas  y  el  juramento,  tomó  el 
vaso  que  había  llenado  de  veneno,  bebió  de  él  y  lo 
presentó  á  tíinori.v,  quieu  no  sospechando  el  artifi- 
cio, apuró  con  conüauza  la  fatal  copa:  entonces 
Gamma  enajenada  de  alegría,  esclamó  :  "muero 
contenta,  pues  queda  vengado  mi  esposo,"  y  á  po- 
co tiempo  espiraron  ambos  eu  el  templo:  este  ras- 
go histórico  ha  dado  argumento  á  Tomas  Gorneil- 
le  para  una  de  sus  mejores  tragedias. 

*  GAMO  A:  pueb.  del  est.  de  Sonora  á  orillas 
del  rio  Mayo;  tiene  500  hab. 

*  GAMO  APA:  pueb.delcst.de  Vcracruz,  cau- 
ton  de  Huiínanguillo,  situado  en  la  margen  opuesta 
del  rio  eu  la  margen  opuesta  de  su  cal)ecera,  sus 
habitantes  cultivan  el  café,  el  cacao  y  la  pimienta: 
pob.  365. 

*  CAMOCUAUTLA:  cab.  de  la  municip.  de 
su  nombre,  part.  y  depart.  de  Zacatlan,  est.  de 
Puebla. 

CAMOEXS  (Luis  de)  :  célebre  [locta portugués; 
nació  en  Lislwa  en  1517  ó  1524,  do  uiia  familia 
noble  pero  pobre;  concilnó  en  su  primera  juveutud 
una  viva  pasión  por  una  dama  de  la  corte,  por  cuya 
causa  le  desterrarou  á  Santareu;  en  su  desespera- 
ción sentó  plaza  y  pasó  á  pelear  a  África,  y  perdió 
un  ojo  de  un  fogonazo  al  frente  de  Geuta:  «o  ha- 
biendo rcciliido  ninguna  recompensa  ni  estimulo  de 
su  patria,  marchó  en  1553  á  las  Indias,  permane- 
ció algún  tiempo  en  Goa,  después  fué  desterrado  á 
Macao,  por  haber  criticado  al  virey  en  una  sátira: 
en  este  destierro  compuso  el  poema  que  le  ha  in- 
mortalizado, las  "Luisiadas,"  en  <|ue  cantó  la  glo- 
ria de  los  portugueses  (eu  latín  Lusitani),  las  ha- 
zañas y  los  descul)rímientos  de  Vasco  de  Uama:  al 
cabo  de  cinco  años  se  le  levantó  el  destierro;  em- 
prendió un  viaje  á  Uoa  en  el  cual  fué  asaltado  por 
una  tempestad,  que  le  iiízo  naufragar  en  las  costas 
de  Gochinchina:  se  dice  (pie  se  salvó  n  nado,  lle- 
vando en  una  mano  fuera  del  agua,  el  manu-Kcrito 
de  su  poenm:  viéndose  objeto  de  nuevas  persecucio- 
nes, dejó  el  Asia  y  volvió  á  LisÍHja  en  15t)9:  publi- 
có su  poema,  pero  no  mereció  los  favores  que  debía 
esperar;  vivió  en  la  miseria,  y  aun  se  cree  (|ue  mu- 
rió en  el  hospital  d  la  edad  de  03  años,  1571);  ade- 
mas de  las  "Luisiadas,"  Gamoens  ha  compuesto 
odas,  elegías,  algunos  sonetos,  sátiras,  y  varias  tra- 
gedias: la  edición  mas  estimada  de  lus  "Luisiadas," 
es  la  que  ha  publicado  José  María  de  Souza  15otello, 
Paris,  1817  en  4.°,  y  lyi'J  en  8.":  este  poema  ha 
sido  nmchas  veces  traducido  al  francés,  en  prosa  y 
verso. 

G AMÓNICA:  valle  del  reino  Lombardo- Véne- 
to, fornmdo  por  una  ramificación  de  los  Alpes  Hé- 
ticos, está  regado  por  el  Oglio,  tiene  10  leguas  de 
largo,  y  coumnica  la  Italia  con  el  Tirol:  cuenta 
40.000  hab. 

CAM  DIO  ESPINA  (batalla  de)  :  el  dia  26  de 
octubre  de  1 111,  se  dio  una  sangrienta  batalla  en 
Camp  de  Espina,  cu  las  iumudiaeioues  de  Sepiilve- 
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da  entre  las  tropas  de  D.'  Urraca,  reina  propieta- 
ria de  León  y  de  Castilla,  y  el  ejército  de  su  e.sposo 
el  rey  de  Aragón  D.  Alfon.so  I  el  Batallador:  éste 
fué  el  vencedor,  muriendo  en  la  acción  el  famoso 
D.  Gómez  Salvadores,  á  quien  se  suponía  calum- 
niosamente amante  de  D."  Urraca. 

CAMPAN  (JiANA  Luisa  Esbiqueta  Gexest 
de;:  la  señorita  Enriqueta  Genest  nació  en  Paris 
en  1752,  nmríó  en  1822;  fué  primero  lectora  de  las 
tias  de  Luís  XVI,  después  estuvo  al  servicio  de  la 
reina  María  Antonieta,  y  le  dio  en  su  desgracia  las 
mayores  muestras  de  adhesión:  después  de  la  revo- 
lui'íon  estableció  un  colegio  de  educandas,  y  llamó 
la  atención  del  primer  cónsul  Bonaparte,  que  cuan- 
do fué  em|)erador  la  colocó  al  frente  de  la  casa  de 
Ecoueu,  donde  se  educaban  las  hijas  de  los  oficiales 
de  la  legión  de  honor :  perdió  esta  plaza  en  tiempo 
de  la  restauración:  se  tienen  de  ella  "Memorias  so- 
bre María  Antonieta,"  1822,  un  tratado  de  la  "Edu- 
cación de  las  mujeres,"  1823,  y  algunas  otras  obri- 
tas. 

*  CAMPANA:  instrumento  cóncavo  de  metal, 
que  afecta  la  figura  de  una  copa  boca  abajo;  no  se 
tiene  un  conocimiento  cierto  de  su  invención,  solo 
se  sabe  que  el  gran  sacerdote  de  los  judíos  lleva- 
ba pequeñas  cam))anas  de  oro  suspendidas  en  la  or- 
la de  su  vestido,  y  que  de  este  modo  fué  dispuesto 
por  Dios:  E.xod.  28,  33;  que  las  usaban  después  eu 
las  l)ndas  de  los  caballos,  según  dice  el  Profeta  Za- 
carías, cap.  14,  20,  eu  el  testo  Hebreo,  "Biblia  de 
Vatablo;''  que  Plutarco  habla  de  unas  campanas 
con  las  que  dice  se  llamaba  á  los  habitantes  de 
una  ciudad  al  mercado  de  peces;  Plínio  refiere  que 
había  colgadas  campanas  en  el  mausoleo  de  Per- 
senna;  se  dice  que  los  reyes  persas  tenían  campa- 
nillas en  la  orla  de  su  vestido,  lo  mismo  que  el  gran 
sacerdote  de  Israel ;  también  se  refiere  que  las  bes- 
tias ¡[ue  conducían  los  convoyes  de  Alejandro  Mag- 
no llevaban  pequeñas  campanillas;  los  romanos  se 
servían  de  campanas  para  advertir  al  pueblo  la  ho- 
ra de  los  baños,  (|ue  las  llamaron  tíntínabulas  ))or 
el  ruido  sonoro  (pie  producían;  los  sacerdotes  de  la 
dio-sa  Gilteles  usaban  canqtanns;  Porfirio  dice:  que 
algunos  filósofos  de  la  India,  al  loíiue  de  una  cam- 
pana se  reunían  para  orar,  y  lo  mismo  para  comer; 
Augusto  mandó  poner  campanillas  alrededor  de 
la  cúpula  del  templo  de  Júpiter  Gapitolino,  según 
Sui'loiúo. 

Wahifrído  Estralíon,  entre  otras  cosas,  dice:  que 
tomaron  el  nombre  de  camjianas,  por  haberse  inven- 
tado en  la  Gampania,  lo  que  en  verdad  no  es  cier- 
to; i)Uos  se  cree  por  nujs  |)robable  (|ue  fué  porípie 
111  c.<te  lugar  había  fundicíoni's,  para  hacer  uso  del 
bronce  que  hay  en  dicho  punto,  el  (|ue  es  excelen- 
te; en  el  siglo  V  dicen  (pie  existieron  con  el  nom- 
bre de  ñola;,  según  algunos,  porque  S.  Paulino  do 
de  Xola  fué  quieu  por  lo  menos  las  introdujo  en  la 
Iglesia,  lo  que  también  no  se  puede  asegurar,  su- 
puesto (pie  nada  dice  este  santo  oliíspo  en  la  exac- 
ta descripción  (|Ue  hace  de  su  Iglesia  á  Sulpício 
Severo,  auiu|iic  no  omitió  aun  las  cosas  mas  peque- 
ñas. Haronio  afirma  que  fueron  elevadas  hus  cam- 
panas desde  el  tiempo  de  Constantino,  mas  ca  esto 
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no  están  do  ncuerdo  los  demás  autores,  y  que  el 
veneriililc  Hede,  f|Uc  niurió  en  el  jirliiur  tercio  del 
sifrlo  VIII,  en  sn  Ilistorin  rclesiiistiiii  de  liijrlater- 
rii,  lil).  4.°,  enp.  2;{,  es  ti  primero  (|ue  hace  esprcsa 
nieiieioii  de  eniiipaua,  |iori|iif  auii(|iie  es  cierto  (pie 
los  críticos  coiivieiieu  en  (pie  '  'n¡h  iniin"  indicu  la  cani- 
jinnn,  cu  cuyo  caso  Gregorio  de  Tours  y  Nicolás, 
arzobispo  de  León,  hacen  nieneioii  de  dicho  sifino, 
lo  iiiisnto  la  refría  de  S.  üenilo,  pero  no  ¡lor  eso  hay 
una  ]irtiel)a  s(')lida  y  liriiie  ))ara  (pie  se  determine  el 
tiempo  cu  ipie  fueron  puestas  en  uso  en  la  Iglesia 
y  qiii('-n  las  luiyu  introducido.  Kii  lo  que  sí  no  te- 
nemos duda,  es  (pie  en  el  si^rlo  Vil  fué  cuando  se 
comenzaron  li  fundir  las  primeras  campanas,  según 
las  eonocenios  hoy. 

En  Oriento  no  estuvieron  en  uso  sino  hasta  des- 
pués del  siglo  VIII,  según  se  infiere  de  las  actas 
del  segundo  concilio  de  Is'icea,  traducidas  al  latin 
por  el  I*.  Anastasio. 

En  los  primitivos  tiempos  de  la  Iglesia  no  hahia 
señal  determinada  para  convocar  á  los  líeles;  el 
obispo  ó  un  diácono  advertia  al  pueblo  el  tiem])o 
y  el  lugar  de  la  asamblea,  y  los  fieles  trasmitian  la 
noticia,  pues  se  consideraba  como  una  sociedad  se- 
creta: después  que  dej<S  de  ser  iiei'scguida  la  Igle- 
sia, dice  Walafrido,  que  usii  de  una  clase  de  clarin; 
liero  es  mas  jirobabie,  según  otros,  que  usase  de  la 
matraca:  cnaiulo  ya  fueron  introducidas  las  cam- 
panas, sirvieriiii  ]irincipaimente  para  convocar  al 
clero  y  al  pueblo  a  los  divinos  olicios,  ])ero  el  (pie 
actualmente  tienen  en  la  Iglesia,  está  esplicadoen 
el  siguiente  dístico: 

Latido  Denm  vfrvm,  ylchrm  roco,  conffrroo  rUrum, 
Dtfnnctvi  ploTo,  7iyin0um  fu¿¡o,  J'cslatjue  decoro. 

Alabo  al  Dios  verdadero,  llamo  al  pueblo,  congrego  al 
clero,  lloro  á  los  niuenus,  aliiiyento  1;(  tenipestud  y  liuiiro 
las  fiestas. 

En  el  primero,  se  pueden  comprender  los  toques 
de  la  alba,  las  doce,  las  tres,  la  oración  de  la  no- 
che, las  rogativas,  la  ora  de  alzar,  &c. ;  en  el  se- 
gundo, cuando  se  convoca  al  pueblo  católico,  ya  sea 
para  el  Santo  Sacrificio  de  la  misa,  lo  que  fué  man- 
dado por  el  Pontífice  Sabiniano,  ya  á  que  acom- 
pafie  al  Divinísimo  Seilor  Sacramentado  cuando 
visita  á  los  enfermos  (1),  de  lo  que  por  desgra- 
cia tenemos  ((ue  lamentarnos  al  ver  el  modo  irreli- 
gioso con  que  se  portan  en  algunas  capitales,  no 
solo  que  no  hay  personas  que  acompañen  á  su  Di- 
vina Majestad,  sino  que  jiasan  muchas  con  el  mas 
alto  desprecio,  sin  osar  humillarse  ante  el  I\ey  de 
los  reyes  (2) ;  el  cuarto  es  el  fúnebre  toque  con  que 
se  anuncia  que  una  alma  ha  pasado  á  la  eternidad 
y  sirve  para  los  funerales;  al  (piinto  pertenecen  las 
rogativas  ya  sea  para  ahuyentar  las  tempestades  ó 

CU  Card.  Sahinenrig  in  Concilio  Illder.annolSIO  celébralo  ibi: 
"Sacra*  Kucharntia  ad  inñrmott  cuní  roiiipana  lumiinfic*'  deporte- 
tur."  ítem  Kpiscopus  Cuntuar.  stephiiinis  in  hua  constitulione 
relata  Sironio  in  cap.  I.=  de  celebr.  Mis.  in  lia'c  verlia  in  i-leva- 
tionin  Corpuri»  Chrksti  })ulcentur  campana-  ul  populares  qui  ce- 
leliratione  missarniu  non  valeitt  iinolidie  ínter  L's:;e  ubicunniue 
fuerinl  aive  in  acria  sive  in  dciniivus,  fletant  geuua  ludulgenliai 
CiMici-ssas  a  pluribuH  episcopis  liabitori. 

(•i)    Inl.3.'',t.l,o,iib.  i.o  de  Recop. 


desarmar  la  cillera  divina  en  las  calamidades  pú- 
blicas; y  en  el  tíltimo  estnn  comprendidos  esos  so- 
lemnes repiques  n  vuelo  con  que  de.sde  la  alba  se 
anuncia  al  )iiiebli>  (pie  es  dia  (Je  regocijo  religioso, 
en  (pie  deben  reunirse  á  los  ])ié8  de  los  altares  á 
rendir  alabanzas  al  Señor  y  pedirle  sus  gracias,  ya 
sea  directamente  )ior(pi('  es  alguna  festividad  dedi- 
cada ii  su  Divina  Majestad  en  alguno  de  sus  santo» 
misterios,  ya  sea  por  medio  de  la  Santísima  A'irgen 
Mana  ó  alguno  de  los  santos  (pie  le  alaban  en  el 
cielo,  según  á  quien  se  dedica  aipiel  acto  religioso. 

l>iiri>iiio  y  algunos  rubricistas  dicen,  que  la  cos- 
tiimbrede  consagrar  las  ( iimpanas.se  intríjdujo  en  el 
pontilicado  de  .Juan XIII,  tal  vez  porque  según  el 
autor  (le  liis  Anales  eclesiásticos,  fué  el  pontífice  (|ue 
consagr(')  las  ])rimeras  campanas,  y  di(')  su  nombre 
á  la  (le  S.  Juan  de  Letraii;  pero  con  todo,  parece 
cierto  ([ue  este  uso  es  mucho  mas  antiguo,  )ior(|ue 
se  halla  la  ffirnuila  de  la  consagración  en  alguiio.s 
rituales  un  siglo  antes  de  este  pontífice,  con  el  tí- 
tulo de  "adsignuin  Ecclesia;  benedicendiim,"y  Car- 
io Maguo,  eu  la  Capitular  Tü'J,  cap  18,  prohibe 
bautizar  las  campanas,  "ut  clocas  non  bautisent:" 
Meiiardo,  nota  solirc  los  Sacrameutarios,  el  carde- 
nal liona,  Liturgia,  1. 1.°,  cap.  22.  Esta  consagra- 
ción la  hace  el  ob¡S])0. 

I.ias  campanas  rejiresentan  a  los  pastores  que  son 
los  legítimos  suecesores  de  los  ap(')stoles,  de  quie- 
nes dice  el  Apóstol  (Roms.  cap.  10,  v.  18,)  que  el 
sonido  de  su  voz  se  ha  hecho  escuchar  por  tenia  la 
tierra.  El  catecismo  de  Moutpelier  y  Durando,  en 
su  tratado  de  Ritos,  trae  una  csiilicacion  alegórica 
de  la  consagración  de  las  cam])aiias,  aplicándola  á 
los  pastores  de  la  Iglesia,  la  que  por  ser  demasiado 
curiosa  nos  parece  conveniente  no  omitirla.  La 
campana,  dicen,  se  rocia  interior  y  esteriormente, 
con  agua  bendita,  con  lo  que  se  significa,  que  antes 
(le  ser  elevado  el  pastor  a  la  dignidad  episcopal,  ha 
do  .ser  ))urificado  de  toda  mancha:  se  le  hacen  sie- 
te unciones  esteriormente  con  el  "oleo  infirmoruní," 
lo  que  es  un  símbolo  de  los  siete  dones  del  Espíri- 
tu Santo,  que  recibe  el  pastor  en  su  con.5agraeioii 
para  conninicarlos  á  las  ovejas  que  estén  bajo  su 
custodia;  las  cuatro  unciones  (pie  se  hacen  interior- 
mente coa  el  santo  crisma,  es  una  significación  de 
la  caridad  de  (|ue  el  pastor  debe  estar  penetrado  y 
de  (|ue  su  voz  se  ha  de  hacer  escuchar  por  los  cua- 
tro ángulos  de  la  tierra;  por  la  incensación  se  sig- 
nifica, que  el  pastor  debe  llevar  eu  su  corazón  las 
oracitnies  de  los  fieles  para  elevarlas  á  Dios;  por  el 
Evangelio  (pie  se  canta,  que  uno  de  los  principales 
deljcres  del  jiastor  es  congregar  á  su  ])uel>lo  en  la 
casa  de  Dios  para  que  oiga  la  jialabra  divina. 

El  Sr.  Benedicto  XIV,  en  su  Institución  15,  nú- 
mero 11,  dice:  que  parece  se  introdujo  el  toipie  de 
la  alba  y  de  la  oración  de  la  noche  desde  el  tiem- 
po de  Uriíano  II;  pero  hace  la  advertencia  (pie 
quedó  en  desuso  hasta  el  tiempo  de  Gregorio  IX, 
el  (|ue  restituyó  esta  costumbre  y  mandó  se  diera 
la  hora  de  medio  dia,  según  Ariialdo,  benedictino; 
auii(|ue  consta  también  por  varios  autores  ipie  el 
to(pie  de  la  noche  fné  mandado  por  Juan  XXII  y 
el  lie  medio  dia  tomó  su  origen  en  Francia  por  man- 
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dato  de  Lnis  XI,  del  que  dice  XJrsini  en  su  "Histo- 
ria de  la  Virgen:"  Luis  XI,  en  1475,  instituyó  el 
"Ángelus"  tal  como  existe  ahora,  cu  honor  del  mis- 
terio de  la  Encarnación;  y  quiso  que  á  la  oración 
de  la  tarde  que  se  hacia  |)or  la  paz  general,  se  aña- 
diese una  al  mediodía  jior  la  paz  particular  de  su 
reino.  El  edicto  fué  redactado  de  esta  manera: 
"Se  manda  á  todos  los  franceses,  caballeros,  hom- 
bres de  armas  y  plebeyos,  "se  pongaTi  de  rodillas" 
al  i)rimer  toque  de  campana  de  mediodía:  que  se 
santigüen  devotamente,  y  recen  una  oración  á  Nues- 
tra Señora  para  alcanzar  buena  paz." 

Dice  el  mismo  autor,  "que  se  cuinjtlió  con  de- 
masiada exactitud y  en  el  siglo  XV,  al  pri- 
mer toque  de  la  campana  del  "Ángelus,"  en  las 
casas,  enloscamposy  en  los  caminos,  no  hal)ia  fran- 
cés que  no  se  arrodillase  i)ara  hacer  oración  á  Ma- 
ría." 

Pero  por  el  mismo  tenor  del  decreto,  se  infiere 
mas  bien  que  el  tocpie  ya  estaba  en  uso  y  lo  que  ge 
mandó  fué  que  en  aquella  hora  se  hiciese  la  oración 
a  la  Santísima  Virgen  María.  También  hay  quien 
asegure  que  este  toque  tomó  su  origen  en  la  líun- 
gría,  en  tiempo  de  Calixto  III. 

El  Sr.  Hencdicto  XIV,  en  su  obra  de  Festivi- 
dades de  la  Virgen  Smitísinia,  1.2,  cap.  3.,  niím.  14, 
dice  hablando  de  la  hora  en  que  fué  anunciado  el 
misterio  de  la  Encarnación  del  Divino  Verbo,  "que 
como  la  Iglesia  no  tiene  un  conocimiento  cierto  de 
aquella  hora,  y  de.seanrlo  que  se  recuerde  todos  los 
dias  Jior  los  fieles  este  sacrosanto  misterio,  mandó 
que  tres  veces  al  día,  por  la  mañana,  al  medio  dia 
y  en  la  tarde  se  dé  el  tO((uc  de  campana,  para  (|ue 
ios  fieles  sean  e.scitados  a  celclirar  este  divino  mis- 
terio: estas  son  sus  palabras:  "('oloijui  horadefiíiire 
non  potcst:  quapropter  Ecclesia  cuiii  eaní  horam 
perspectam  non  habeat,  siugulisque  diebiis  sacro- 
sanctum  hoo  misteviuiu  á  üilelibus  ricoll  cupial,  tri- 
bus diversis  diei  horis,  aurora  illucesente,  ineridie 
ct  cum  advesperacit,  campniiis  signun  daré  jubct, 
quo  Qdeles  ad  hoc  mistcriuui  celebrandum  exite- 
tur." 

El  concilio  mexicano  liabia  mandado  se  diese  el 
toque  de  las  tres  de  la  tarde  en  memoria  de  la  muer- 
te de  Xuestro  Divino  Kcdenlor;  pero  se  sabe  de 
cierto  que  comenzó  este  toque  en  nuestra  patriad 
año  de  1670,  y  que  fué  introducido  por  el  padre  je- 
suíta José  Vidal,  natural  de  México.  Este  pia<loso 
sacerdote,  como  muy  devoto  de  la  l'asion  del  Se- 
ñor y  de  los  Dolores  de  la  Santísima  Virgen,  pro- 
movióse cumpliese  lo  que  habia  sido  dispuesto  por 
el  mencionado  Concilio,  y  haliicndo  conseguido  lo 
que  deseaba  del  virey  y  señor  arzobispo,  se  puso  de 
acuerdo  con  los  su[ieriores  de  todas  las  iglesias  pa- 
ra que  se  diese  este  toque  todos  lus  dias  del  año; 
el  que  haliieiiilo  comenzado  en  México,  se  esteiidió 
por  toda  la  Ue|)iiblica.  Por  lo  (pie  es])robable  que 
haya  comenzado  en  nuestros  ¡laís,  ó  por  lo  menos 
Fe  hallaba  mas  estendido  (¡ue  en  Europa  todavía 
en  el  tiempo  del  Sr.  Henedicto  XI V,  supuesto  (pie 
en  su  bula  "Ad  l'nsionis,"  de  13  de  diciembre  de 
1740,  nuiíido  bajo  de  santa  obediencia  rpie  diesen 
este  toque  en  todas  las  iglesias  catedrales  y  parro- 


quiales: en  la  qne  también  concede  100  dias  de  in- 
dulgencia á  los  tpie  en  esta  hfjra  recen  cinco  Pa- 
dre-niiestros  y  Ave-Marías,  pidiendo  por  la  Santa 
Iglesia,  ]ior  la  conversión  de  los  infieles,  estirpacion 
de  las  herejías,  &c. 

Xo  sabemos  en  qué  lugar  haya  tenido  origen  el 
toque  de  las  ocho;  pero  el  Sr.  Clemente  XII  por 
su  bula  "Coelestis,"  de  14  de  agosto  de  1736,  con- 
cede 100  dias  de  indulgencia  á  los  que  recen  de  ro- 
dillas el  salmo  "De  profundis,  ó  un  Padre  nuestro 
y  Ave  Muría  con  el  versículo  "réquiem  ícternam;" 
y  si  lo  hacen  constantemente  por  el  espacio  de  un 
año,  confesando  y  comulgando  una  vez,  concede  S. 
S.  indulgencia  plenaria. 

El  Sr.  Beneílicto  XIII,  por  su  bula  de  14  dese- 
tiembre de  1724,  concedió  también  100  dias  de  in- 
dulgencia á  los  que  recen  las  Ave-Manas  á  la  hora 
de  los  to(|U(>s  del  alba,  las  doce,  y  la  oración  de  la 
noche;  y  al  mismo  tiempo  si  lo  hacen  por  el  espacio 
de  un  mes,  confesando  y  comulgando  una  vez,  con- 
cede indulgencia  plenaria. 

En  tiempo  de  entredicho,  está  prohibido  el  to- 
que de  campanas  por  Inocencio  III,  aunque  se  con- 
ceda la  celebración  del  oficio  divino  (Cap.  Qiiod 
in  te,  de  jienit).  es  cierto  que  por  Alejandro  III  y 
Bonifacio  VIII  se  ha  mitigado  el  rigor  del  entre- 
dicho; pero  con  todo,  el  uso  de  las  campanas  solo 
se  iiermite  en  los  toques  de  la  alba,  las  doce,  la 
oración  y  ¡lara  convocar  al  pueblo  á  que  oiga  la 
palalira  divina:  así  Barbosa,  1.  3,  voto  102,  núm. 
33;  y  ni  aun  en  "Sauctus"  cuando  se  concede  cele- 
brar han  de  tocarse  las  campanillas;  pero  se  pueden 
tocar  en  las  festividades  que  se  suspende  el  entre- 
dicho que  son:  jior  concesión  del  Sr.  ISonifacio  VIII 
en  su  decretal  "Alma  mater,"  cap.  24  de  sent.  exco- 
mun.  in  sexto,  de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  Pascua,  Pentecostés  y  Asunción  de  la 
Santísima  Virgen;  y  por  la  constitución  "Incfabi- 
!e"  de  Martino  V  y  la  "Excelentissimuu"  de  Euge- 
nio IV,  la  de  Corpus  Christi  y  su  octava;  ¡lor  Cle- 
mente VIII  en  su  coiist.  "Sacra;"  de  17  de  octubre 
de  1505,  para  los  religiosos  franciscanos,  las  del  Se- 
ráfico Padre  S.  Francisco,  S.  Buenuveiitnni,  S.  An- 
tonio de  Padua,  S.  Luis,  S.  lícrnnrdino,  Sta.  Clara, 
Sta.  I.'íabel,  la  festividad  de  Porciúncula,  S.  Diego 
y  los  santos  mártires  de  la  orden;  y  por  León  X, 
la  fiesta  de  la  Inmaculada  Conceiicion  para  las  Es- 
pañas. 

El  (pie  repicare  las  campanas  para  escitar  al  pue- 
blo, causar  y  fomentar  timiiiltos,  incurre  en  la  pe- 
na de  muerte  y  en  la  de  confiscación  de  todos  sus 
bienes;  ley  2,  tit.  11,  lib.  12,  Nov.  Rccop. 

La  congregación  de  obispos  y  regulares  esprc.sa- 
niente  decretó  ipie  las  campanas  cousugrada.s,  aun- 
que estuviesen  en  torres  profanas,  de  ningún  modo 
sirvan  para  usos  profanos,  uun(|ue  hayan  sido  fa- 
bricadas por  seculares  i>ara  este  intento.  Ecrraris, 
voz  caní)).,  inim.  2. 

Con  licencia  del  obispo  pueden  usai*se  algunos 
veces  parausos  profanos,  con  tal  que  de  ellos  no  se 
siga  efusión  de  sangre,  y  particularmente  se  obten- 
drá esta  gracia  si  l'uerou  coustruidas  ti  u&peusos  de 
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la  coinmiiilad.  Siicr.  congreg.  Episcop.  &  Regiil. 
13  (lo  curro  (le  ITiM. 

No  es  iifcrsiirio. siempre  f|iK'  so  to(|iiPii  campiums 
paru  los  usos  urrilm  referidos  obtener  hi  dispensa 
del  obispo;  biistu  liuberla  coiieeilido  uim  vez:  asi 
la  niismii  tSacr.  Cuiigreg.  el  8  do  cuero  del  mismo 
ufio. 

En  los  tres  últimos  días  déla  semana  mayor  no 
se  toean  las  campanas;  ¡leroen  esto  tampoco  con- 
vienen los  autores  de  donde  liaya  venido  esta  cos- 
tumbre: César  Cantú  dice  (pie  niiR-lins  ifrlesins  la 
han  conservado  como  un  recuerdo  de  la  mas  re- 
mota antigüedad,  y  de  a(pií  iuliere  que  untlirua- 
mente  se  usaba  de  ¡a  matraca;  pero  el  Sr.  IJenedic- 
toXIV,  eiisu  Inslitutio  20,  niím.  G,  dice,  "que  esta 
sentencia  es  de  Amalario;  poro  que  parece  poco 
conforme  á  la  verdad,  supuesto  que  ningún  escri- 
tor y  menos  contemporáneo,  hacen  mención  do  que 
haya  lieciio  uso  la  Iglesia  en  los  primeros  siglos  de 
este  instrumento. 

Por  lo  (pie  el  mismo  Benedicto  en  el  núm.  7  de 
la  citada  institución,  dice:  "que  es  mas  probable 
fué  prescrita  segiin  se  halla  en  los  antiguos  ritua- 
les que  se  citan  por  Martene,  el  silencio  (le  las  cam- 
panas en  estos  dias:  ademas,  como  en  las  cainjiaiias 
está  simbolizado  el  ¡ircdicador,  y  como  los  apósto- 
les abandonaron  á  su  ^Maestro  y  aun  el  mismo  Te- 
dro  le  negó  tres  veces,  así  también  justamente  la 
hora  en  que  Cristo  Señor  Nuestro  fué  entregado, 
se  proiiibe  el  uso  de  las  campanas;  pues  estendido 
Nuestro  Seilor  Jesucristo  en  la  ara  de  la  cruz  to- 
cando su  Divino  Cuer|)0  el  sagrado  madero,  signi- 
ñcamos  su  voz  humilde  y  solitaria,  tocando  la  ta- 
bla con  el  martillo." — J.  b.  v. 

CAMPANA:  el  origen  de  las  campanas  se  re- 
monta á  la  mas  alta  antigüedad,  y  seria  difícil  de- 
cidir si  su  invención  fué  debida  á  los  egipcios  ó  á 
los  chinos,  puf'S  mientras  los  primeros  la  atribuyen 
á  Osiris,  y  celebraban  antiguamente  las  fiestas  de 
esta  divinidad  al  son  de  campana,  los  segundos  co- 
nocían este  instrumento  desde  tiempo  inmcnitirial: 
el  sabio  Ivirclier  se  decide  abiertamente  ])or  la  pri- 
mera de  estas  opiniones;  pero  en  contra  de  la  suya 
e.xisten  dos  anales  de  la  China,  según  los  cuales  un 
soberano  de  aquel  imperio  mandó  fundir  el  afio 
2202  antes  de  Jesucristo,  doce  cam])anas,  cuyos  so- 
nidos diferentes  espresaban  los  cinco  tonos  de  la 
música,  y  citan  ademas  otro  em])erador,  que  el  año 
17(j6,  antes  de  nuestra  era,  ordenó  que  se  coloca- 
sen á  las  puertas  de  su  palacio  una  campana,  un 
tambor  y  tres  tal)leros:  como  quiera  que  sea,  es  lo 
cierto,  que  según  las  Sagradas  Escrituras,  el  sumo 
sacerdote  do  los  hebreos  usaba  en  las  grandes  cere- 
monias una  túnica  guarnecida  de  campanillas  de 
oro:  los  sacerdotes  de  Froseqiina  y  Cibeles,  en  Ate- 
nas, se  servían  también  de  campanillas  en  los  sacri- 
ficios y  misterios;  y  según  el  comentador  de  Teócri- 
to,  las  tocaban  también  on  los  de  los  dioses  cabiros: 
las  campanas  eran  de  uso  indispensable  en  las  ba- 
canales: en  algunos  monumentos  se  representa  al 
asno  de  Silcno  llevando  una  campanilla  al  cuello, 
y  el  mismo  instrumento  era  uno  de  los  símbolos  ca- 
racterísticos del  dios  Priapo;  los  griegos  y  romanos 


colgaban  algunas  reces  de  loa  arneses  de  sns  caba- 
llos varias  canipanillas  ;  también  adornaban  eo« 
ellas  sus  escudos,  con  el  objeto  de  aterrar  al  enemi- 
go y  alejar  los  genios  maléficos;  superstición  (pie 
fué  cansa  de  (pie  se  pusiesen  también  alfrnnas  cam- 
panillas en  el  carro  de  los  triunfadores:  hablando 
Eslrabon  de  los  habitantes  de  Ja.so,  dice,  que  ea 
los  mercados  llamaban  á  loscom])ra(lorcs  de  pesca- 
do con  una  campana:  este  uso  antiquísimo  se  con- 
serva todavía  en  algunos  pueblos  de  España:  en 
llonia  se  abrían  los  baños  al  son  del  mismo  instru- 
mento; y  en  las  ruinas  de  las  termas  de  Diocleciano 
se  halló  nna  campana  de  bronce  con  esta  inscrip- 
ción: "Firmi  balneatoris:"  por  medio  de  una  canv- 
pana  despertaban  también  á  los  esclavos,  y  los  lla- 
maban al  tral)ajo;  y  en  algunas  ocasiones  colgabar» 
campanillas  al  cuello  de  los  criminales  qne  condu- 
cian  al  ])atibulo:  finalmente,  los  soldados  romanos 
encarfíados  de  hacer  la  ronda  de  noche,  en  las  for- 
talezas T  campamentos,  llevaban  nna  campana  que 
tocaban  al  pasar  cerca  de  los  centinelas,  para  co- 
nocer por  su  contestación  ó  silencio  si  dormian  ó 
vig¡lal)an:  por  los  años  400  de  nuestra  era  .se  fabri- 
caron en  Ñola  las  primeras  campanas  para  el  uso 
do  la  iglesia:  Ñola  es  una  ciudad  de  la  Campania 
( reino  de  Ñapóles ) ;  llamáronse  las  grandes  al  prin- 
cipio "campanas,"  sin  duda  jior  la  provincia  donde 
se  fundieron  por  primera  voz  para  aquel  uso:  las 
pe(|uoñas  tonian  el  nombre  de  "ñolas,"  en  honor  de 
aquella  ciudad;  y  las  de  menor  grandor  recibieron 
el  de  "címbalos"  y  "tintináculos,"  )iara  denotar  sin 
duda  el  sonido  qne  producen:  el  papa  Sabino  man- 
dó por  los  años  IjOó,  que  en  todas  las  iglesias  se 
pusiesen  campanas  y  se  tocasen,  para  convocar  al 
pueblo  á  los  olidos  divinos,  sustituyendo  al  "Ligna 
sacra,"  que  antiguamente  se  usaba,  y  no  era  otra 
cosa  que  una  especie  de  matraca  que  todavía  usa  la 
Iglesia  en  la  Semana  Santa,  ó  bien  nna  tabla  con 
varias  aldabas,  qne  dándola  vueltas  producía  gran 
ruido,  á  (jemjilo  de  las  (pie  se  em|)leabau  en  los  con- 
ventos de  algunas  órdenes  monásticas  para  avisar 
á  los  religiosos:  Gregorio  IX  ordenó  en  1240  que 
se  tocase  la  campanilla  durante  la  celcliracion  de  la 
Santa  Misa;  y  el  sínodo  de  Milán  de  1ÜCÍ>  confir- 
mó esta  disposición:  los  antiguos  miraban  con  tan- 
ta veneración  las  campanas,  que  en  el  concilio  de 
Colonia  se  mandó  que  no  las  |)udiese  tocar  mas  que 
un  clcrigo  vestido  con  sobrepelliz:  al  principio  se 
ponia  en  lo  alto  de  los  campanarios,  ademas  del 
gallo  para  denotar  la  vigilancia,  unos  signos  carac- 
terísticos que  indicaban  la  dignidad  de  la  Iglesia, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  si  el  prelado  de  ella  era  arzo- 
bispo, abad,  prior,  comendador,  ¿zc:  á  principios 
del  siglo  VII  eran  las  campanas  tan  poco  conocidas 
en  Francia,  que  cuando  Clotario  sitiaba  á  Sens,  el 
obispo  de  Orleans,  Lupo,  mandó  tocar  las  de  la 
iglesia  (le  S.  Esteban,  y  el  «yército  sitiador  se  sobre- 
cogió con  el  ruido  do  tal  modo,  que  levantó  el  cer- 
co y  emprendió  la  fuga:  en  los  barcos  mercantes  se 
usa  todavía  la  campana  para  anunciar  á  la  tripu- 
lación el  cambio  de  cuarto,  las  horas  de  comer  &c. ; ' 
pero  a  bm-do  de  los  liuípies  de  pucrra  generalmen- 
te la  ha  sustituido  el  tambor:  la  aplicación  de  las 
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campanas  á  los  relojes  de  torre,  de  pared  y  ann  de 
faltriquera,  ha  sido  y  es  útilísima,  porque  liace 
conocer  la  hora  sin  necesidad  de  ver  la  esfera  ó 
muestra:  cuéntase  que  Aristóteles  Aiberti,  célebre 
mecauico  bolones  del  siglo  XVI,  trasladó  á  una 
distancia  de  35  pasos  un  campanario  con  sus  cam- 
panas: se  cree  que  la  canijiana  mayor  que  existe  es 
la  del  convento  de  la  Santísima  Trinidad  de  Trotz- 
koi,  cerca  de  Moscow:  fué  fundida  en  1746  por  or- 
den de  la  emperatriz  de  Rusia  Isabel,  pero  á  espen- 
sas  del  monasterio;  la  fundición  costó  á  razón  de 
diez  ruljlos  por  cada  poud  ruso  de  metal  equivalen- 
te á  unas  43  libras  de  nuestro  peso:  el  rublo  valia 
entonces  como  unos  16  reales  poco  mas  ó  menos: 
esta  campana  tiene  18  pulgadas  de  espesor,  13  pies 
y  9  pulgadas  de  diámetro,  y  41  pies  y  3  pulgadas 
de  circunferencia,  siendo  la  del  batiente  ó  badajo 
de  5  pies  y  5  pulgadas;  pesa  132.000  libras,  y  está 
asegurada  sobre  los  cuatro  ángulos  salientes  de  una 
torre  muy  sólida:  también  en  España  se  conocen 
campanas  que  pueden  llamarse  colosales:  contare- 
mos en  este  número  la  célebre  y  grande  de  Toledo; 
la  llamada  Froilana  de  la  catedral  de  León;  la  de 
S.  Juan  de  Zamora  y  otras:  en  el  monasterio  del 
Escorial  existia  un  órgano  de  campanas  que  tam- 
bién se  hizo  muy  célebre  por  el  raro  mecanismo  con 
que  estaba  construido,  y  la  exactitud  cou  que  res- 
pondían los  sonidos  de  las  campanas  á  las  notas 
musicales,  en  términos  de  poderse  ejecutar  en  él 
cualquiera  composición:  tanto  era  esto  así,  que  no 
hace  muchos  años  se  hallaba  en  boga  entre  los  afi- 
cionados al  piano  y  guitarra,  un  wals  intitulado  de 
"Las  campanas  del  Escorial :"  una  exhalación  des- 
truyó, liará  como  2T  años,  parte  de  la  torre  en  que 
se  hallaban  estas  campanas,  y  casi  todas  ellas  que- 
daron inútiles. 

CAM  l'AX  A :  se  pinta  con  tres  asas  unidas:  sim- 
boliza la  fama  y  la  religión  cristiana. 

CAMl'ANAS  (i)AiTis.Mo  dk  i,as):  la  costumbre 
de  poner  nombre  á  las  campanas  es  bastante  anti- 
gua: algunos  autores  aseguran  (|ue  el  bautismo  de 
las  campanas  data  desde  antes  del  año  770;  ])ero 
otros  creen  fine  la  primer  campana  que  se  liautizó 
fué  la  llamada  Juana,  de  la  iglesia  inelro])olitana 
de  Roma,  en  honor  del  ¡uqia  Juan  XIII,  y  como 
muestra  de  regocijo  por  el  restableciinionto  de  es- 
te pontífice,  (pie  habia  sido  arrojado  de  la  ca])ital 
del  orbe  cristiano:  este  Ijautismo  se  celebró  el  dia 
14  de  marzo  del  año  065:  generalmente  las  cam- 
panas sacan  ya  de  la  fundición  una  leyenda  en  la 
parte  esterior  inmediata  al  borde,  en  la  cual  cons- 
ta su  nombre,  el  año  y  lugar  en  que  fueron  fundi- 
das, y  alguna  otra  particiilariilad. 

CAMI'AA'KLLA  (Tomas):  filósofo:  nació  en 
Stillo  (Calabria),  en  1568,  tomó  muy  joven  el  ha- 
bito en  el  convento  de  dominicos,  y  se  dio  á  cono- 
cer por  su  ciencia  precoz  atacando  la  escolástica: 
la  arrogancia  de  sus  opiniones  le  proporciomi  mu- 
chos enemigos:  fué  acusado  de  complicidad  en  una 
conspiración  contra  los  españoles,  entonces  dueños 
de  su  patria,  y  ((ucdó  condenado  d  prisión  perpe- 
tua, de  la  cual,  xin  embargo,  salió  al  cabo  de  27 
años  después  de  haber  sufrido  muchas  veces  la  tortu- 


ra: se  refugió  á  Francia,  donde  Richeüen  le  conce 
dio  una  pensión:  murió  en  París  en  1639:  Campa- 
nella  habia  concebido,  al  mismo  tiempo  que  Bacon, 
el  proyecto  de  reformar  la  filosofía,  pero  demasia- 
do débil  para  tan  vasta  empresa,  no  hizo  mas  que 
sustituir  un  nuevo  sistema  á  los  ya  conocidos:  pu- 
blicó muchas  obras  eruditas. 

CAMI'AxNUA  ó  PRIXCESA-DA-BEIRA: 
pequeña  ciudad  del  Brasil  (Minas  üeraes),  á  ori- 
llas del  Palmcllo,  á  40  leg.  S.  O.  de  Willa-Rica; 
tiene  2.000  hab.:  plaza  importante  por  sus  fábricas 
de  tejidos  de  lana. 

CAMPAXIA:  hoy  Tierra  de  Labor,  provincia 
de  la  Italia  antigua,  cerca  del  mar  inferior:  se  es- 
tcndia  desde  el  Iris  hasta  el  Silaro,  entre  el  Lacio 
y  la  Lucania,  y  confinaba  por  el  lado  del  E.  cou  el 
Sainnio:susciíidades principales  son:  Capua,  líaies, 
Xola,  Sora,  Calatia,  Xeápolis,  Veseris,  Picencia, 
Saticula:  es  pais  de  llanuras  "canipi:"  su  suelo  es 
fértil;  habia  muchos  jardines  y  sitios  de  recreo  en 
tiempo  de  los  romanos:  la  Carapania  perteneció  á 
los  opicos,  pueblo  de  raza  sícula  ó  pelá.sgica:  los 
etruscos  los  espul.saron  por  los  años  600  antes  de 
J.  C,  y  fundaron  una  confederación  de  12  ciudades, 
de  que  Volturna  (después  de  Capua)  fué  la  mas 
notable;  estos  fueron  conquistados  por  unos  sam- 
nitas,  que  tomaron  el  nombre  de  cainpanios  (420) 
y  que  formaron  un  estado  ó  una  liga  independien- 
te del  Samnio;  en  fin,  los  romanos  se  hicieron  due- 
ños del  pais  desde  343  hasta  314  antes  de  Jesu- 
cristo. 

C  A  MPANI A :  ciudad  del  reino  de  Ñápeles  (prin- 
cipado citerior),  al  E.  de  Salerno;  tiene  6.750  hab., 
es  obispado. 

CAMPAÑA  (tirspas  pe):  la  invención  de  las 
tiendas  de  campaña  ó  ))abellones  para  resguardar- 
se en  el  campo  de  los  rigores  de  la  intemperie,  se 
atribuye  a  Jiibel,  hijo  de  Lamech  y  de  Ada,  sesto 
nieto  de  Caín,  (pie  fué  el  primero  de  los  pastores 
nómadas:  de  consiguiente,  ateniéndonos  á  estasa- 
grada  autoridad,  data  la  invención  nada  menos  que 
desde  el  siglo  VII  ú  VIH  del  mundo:  por  lo  de- 
más, los  mismos  libros  sagrados  y  aun  las  historias 
(irofanas,  nos  iiablan  del  h.so  de  las  tienda!)  desdo 
los  tiempos  mas  antiguos;  los  hebreos  vivieron  ba- 
jo tiendas  y  por  espacio  de  40  años  en  el  desierto: 
en  una  tienda  magnífica  se  conservaba  el  Arca  de 
la  Alianza  y  se  adoraba  al  Señor:  la  Escritura,  ade- 
mas de  describir  la  tienda  de  Cedar,  hijo  de  Ismael, 
nos  dice  que  en  la  de  Haber  fué  donde  Jaul  atrave- 
só con  un  clavo  la  cabeza  de  Sí.sara;  que  Judit  dfó 
muerte  ú  Iloloferiies  en  su  tienda  &c.:  si  ha  de  en- 
tenderse por  tienda  de  t-ani|iaña  el  pabellón  soste- 
nido por  pies  derechos  ó  columnas  y  cubiertos  cou 
una  gran  ¡lieza  de  lela,  formando  diferentes  figuras, 
parece  (pie  los  antiguos  griegos  no  conooian  esta 
especie  de  abrigo:  la  habitación  de  Aqiiiles,  cuando 
el  sitio  do  Troya,  era  una  choza  de  tierra  y  made- 
ra cubierta  de  cañas;  tal  nos  la  describe  al  menos 
el  inmortal  Homero:  pero  los  romanos  las  usaron 
desde  muy  antiguo,  y  aun  se  ven  algunas  en  losba- 
jorelieves  de  la  columna  Anloniíia:  los  árabes  son 
los  (lUc  hacen  uu  uso  mati  cuustauto  de  las  tiendas ; 
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hicn  quo  es  nim  venlndora  noccsidiid  en  los  climas 
que  Imbitan:  iliccso  fine  del  uscí  i\v  las  tiendas  en- 
tre los  orientales,  se  oriprinó  la  costiinilire  de  los  pa- 
bellones, nidios,  doseles,  palos,  sotrdiriilas  ííc,  que 
desde  tiempos  remotos  se  emplearon  ])nra  manifes- 
tar veneraeion  y  respeto  á  efifries  y  personas,  y« 
colocándolas,  ya  llevándolas  deliajo  de  ellos:  según 
el  parecer  de  escritores  respetables,  el  uso  de  las 
tiendas  en  los  ejércitos  europeos  no  es  nniy  nnti- 
puo:  se  cree  que  antes  de  las  reformas  militares  in- 
troducidas por  Luis  XIV  de  Francia  y  Federico 
II  de  Frusia,  en  los  campamentos  solo  lial)ia  tien- 
das para  los  rcyts,  generales  y  oliciales  superiores; 
pero  que  los  demás  individuos  del  ejército  se  gua- 
recían debajo  de  una  especie  de  barracas,  construi- 
das á  este  efecto. 

("AMFASa  be  ROMA:  provincia  de  Italia 
que  corresponde  al  antiguo  Lacio,  y  á  una  parte  de 
la  Etruria;  está  situada  casi  toda  al  S.  del  Tiber, 
entro  el  mar  y  los  Apeninos:  forma  hoy  parto  de 
los  Estados  del  papa,  y  constituyo  la  delegación  de 
Frosinone  y  la  eonuuva  de  Koma:  en  ticmiio  del 
imperio  francés  formaba  una  gran  parte  del  depar- 
tamento de  Roma:  esta  provincia,  en  otro  t¡cni|io 
tan  pol)Iada  como  floreciente,  está  lioy  mal  culti- 
vada y  casi  desierta  á  causa  del  mal  aire  ipio  reina 
en  ella,  y  que  causa  fiebres  mortales  y  enfermeda- 
des epidémicas:  no  está  habitada  sino  por  pastores 
miserables  que  apacientan  en  ella  rebaños  de  búfií- 
los:  á  la  orilla  del  mar  se  estieuden  los  pantanos 
Pontinos. 

CAMI'BELL  (JuAx)  :  escritor  escocés,  nació 
en  Edimburgo  en  1708,  murifS  en  1775,  se  estable- 
ció muy  joven  en  Londres,  y  allí  ¡¡ubiicó  un  gran 
número  do  escritos  históricos  (|ue  tuvieron  mucho 
éxito:  los  principales  son:  "Historia  militar  del 
príncipe  Eugenio  y  de  IMalboroiigli,"  173(5:  "Vida 
do  los  almirantes  ingleses,"  1742-44;  "Cuadro  po- 
lítico de  la  gran  Bretaña,"  1744:  tuvo  también  gran 
parte  en  la  "Historia  universal,"  publicada  en  Lon- 
dres en  60  tomos;  en  la  "Biografia  británica,"  1745 
y  años  siguientes,  y  fué  editor  de  muchos  viajes; 
entre  otros  los  de  Eduardo  P)ro\vne,  1730:  su  \ilti- 
maobra  es  "Herniigo  redivivo,"  en  la  que  trata  del 
arte  de  prolongar  la  vida;  ocupó  desde  17G5  la  pla- 
za de  atrente  del  rev  en  la  colonia  de  Georgia. 

CAMPCERVER,  ó  CAMPSERVER  [Ic.sa- 
cío) :  jesuíta;  nació  en  Manresa,  en  Cataluña  en  17 
de  mayo  de  1722,  tomó  la  sotana  en  10  de  octubre 
de  1738,  enseñó  retórica  y  fué  lector  de  filosofía  en 
Gerona,  y  después  dedicó  sus  estudios  á  las  mate- 
máticas, las  que  enseñó  en  el  colegio  de  nobles  de 
Barcelona,  publicó  varias  oraciones  retóricas,  y 
murió  en  Ferrara  en  1798. 

CAMPE  (J.  ENi-.UirF.):  apellidado  el  "Berquino 
niomau,"  nació  en  174(5  en  Peensen  (Brunswick), 
murió  cu  1818,  estudió  teología  y  fué  algún  tiempo 
capellán  de  un  regimiento;  pero  no  pudicudo sopor- 
tar el  espoctácnlo  de  los  horrores  de  la  guerra, 
abandonó  esta  carrera  y  se  dedicó  á  la  educación: 
dirigió  un  instituto  en  Uesau,  después  en  Hambur- 
go,  fué  en  seguida  canónigo  en  T?runs\vick,  fundó 
en  cbta  ciudad  una  librería  de  educación,  que  tuvo 


mucho  éxito  y  por  cuyo  medio  se  aseguró  una  sub- 
sistencia iiulepciidicnte  y  cómoda:  ha  escrito  |iara 
la  infancia  y  la  juventud,  una  porción  de  obritas, 
llenas  do  Ínteres  y  que  encierran  lecciones  iltiles; 
Ins  principales  son:  "Robiiison  Crusoé,"  en  diálo- 
gos; "El  descubrimiento  de  la  América,  La  peque- 
ña l)iblioteca  de  los  niños,  Teofron  ó  el  guia  de  los 
jóvenes:"  estas  obras  se  hallan  reunidas  en  una  sola 
coh-ccion  en  37  tontitos,  1H29-32:  la  mayor  jiarto 
han  sido  traducidas  al  francés:  se  le  deben  también 
trabajos  útiles  sobre  la  lengua  alemana. 

*  CA  M PECHE:  la  ciudad  y  puerto  de  Campe- 
che en  el  Estaclode  Yucatán,  se  halla  construida  con 
piedras  de  talla  calcáreas,  y  se  eleva  sobre  una  grau 
mesa  de  la  misma  sustancia,  la  que  su  estiende  por 
toda  la  Península,  elevándose  gradualmente  hasta 
la  altura  de  5(!0  pies,  que  es  el  nivel  do  la  llama- 
da Sierra  Alta,  cerca  de  Tccax.  Los  indígenas,  des- 
de antes  de  la  conquista,  han  tomado  de  esta  in- 
mensa roca  los  materiales  de  que  han  construido 
sus  templos. 

Campeche,  que  en  lengua  maya  significa  cidebra 
y  garrapata  (Acarus  americauus),  descausa  sobre 
inmensos  subterráneos,  cscavados  por  los  antiguos 
mavos.  No  es  fácil  saber  si  estas  estensas  cuevas  ó 
galerías  han  servido,  según  algunas  tradiciones,  de 
morada  á  los  pueblos  que  las  hicieron,  ]mvs  (pie  na- 
da indica  en  ellas  la  perur.uu'ncia  del  hombre,  y  lo 
que  es  mas  digno  de  notarse,  ni  aun  se  encuentran 
trazas  de  fuego  ó  de  humo  en  sus  l)óvedas.  Más 
probable  parece  que  estuviesen  destinadas  para  de- 
pósito de  los  muertos,  al  menos  en  algunos  de  sus 
departamentos:  confirma  esta  sospecha,  el  descu- 
brimiento de  nnichas  troneras  ó  aberturas  de  siete 
pies  de  profundidad  sobre  veinte  pulgadas  de  largo, 
que  se  ven  practicadas  horizontalmente  en  las  pa- 
redes de  los  subterráneos;  ainique,  ])ara  decir  la 
verdad,  estas  escavaciones  son  en  pequeño  número, 
y  en  el  corto  tiempo  que  estuve  cu  Cauqieche,  no 
pude  recorrer  estas  galerías  en  toda  su  ostensión, 
si  bien  aun  los  mismos  nativos  ó  avecindados  en 
el  pais  no  conocen  la  ostensión  ni  las  vueltas  ó  ca- 
minos de  estas  moradas  tenebrosas,  que  ¡tor  otra 
parte  no  presentan  nada  do  curioso,  y  sí  bastante 
riesgo,  i)ues  que  sus  derrmnbes  ó  hundimientos  son 
bastante  frecuentes.  En  el  año  de  1832,  poco  des- 
pués de  mi  salida  de  Canqieche,  se  verificó  uno  muy 
notable  en  medio  de  la  calle  que  llaman  del  Mué- 
He,  que  comienza  desde  la  puerta  que  mira  al  mar 
y  termina  en  la  |ilaza  principal.  Por  fortuna  la  cue- 
va que  se  hundió  .se  estondia  muy  ]ioco  l)ajo  do  las 
casas,  y  pudo  construirse  fácilmente  ima  bóveda  pa- 
ra poner  sobre  ella  el  suelo  de  la  calle  á  su  primer 
nivel. 

Las  calles  de  Campeche  están  á  veinte  grados, 
casi  orientadas  á  los  cn.üro  puntos  cardinales,  y 
exactamente  alineadas.  Fuera  de  la  puerta  que  lla- 
man de  Tierra,  se  encuentra  un  pa.seo  denominado 
Alameda,  adornado  con  asientos  ó  bancos  de  pie- 
dra á  derecha  y  á  izquierda,  cuya  serie  está  inter- 
rumpida, de  distancia  en  distancia,  por  corpulentos 
naranjos  y  por  otros  frondosos  árboles,  que  osten- 
tan todo  el  lujo  y  la  exuberancia  de  los  trópicos. 
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El  medio  está  reservado  para  los  carruajes,  especie 
de  voiantas  con  dos  asientos,  soracjautes  á  las  anti- 
guas de  la  Habana  y  de  Vcrucruz,  pertenecientes 
á  las  familias  esi)af)olas,  y  aifínna  que  otra  calesa, 
quitrín  ó  carretela  inglesa,  que  forman  el  progreso 
eu  este  ramo,  conducidas  por  un  solo  caballo,  sobre 
el  que  va  montado  en  las  primeras  el  conductor, 
que  es  un  indio  mayo. 

Los  barrios  ¡irlncipales  de  Campeche,  que  están 
fuera  de  la  nniralla,  son:  San  Román,  al  Sur  de  la 
ciudad;  Guadalupe  al  Norte  y  San  Francisco,  ca- 
da uno  de  los  cuales  tiene  su  iglesia;  y  dentro  de 
la  muralla  hay  tanilíien  cuatro. 

A  la  estrcmidad  de  San  Román,  á  la  derecha 
del  camino  a  Lerma,  se  encuentra  el  cementerio  ge- 
neral, rodeado  de  una  pared  blanca,  y  cuya  facha- 
da ruinosa  lo  protege  de  las  miradas  vulgares. 

A  alguna  distancia  del  cementerio  había  una  ba- 
tería pequefia,  á  la  que  bafialian  las  altas  mareas. 
A  doscientos  pasos  mas  lejos,  y  a  la  derecha,  esta- 
ba un  lazareto,  en  (jue  había  doce  leprosos,  y  á  un 
cuarto  de  legua,  una  quinta  ó  casa  de  campo  lla- 
mada Buena  Vista,  cerca  de  la  cual  se  eleva  un 
árbol  colosal  del  género  "Mimosa,"  que  se  percibe 
de  mas  de  una  legua  desde  el  mar,  y  (pie  cubre  con 
su  sombra  una  superficie  de  mas  de  300  píes  de  diá- 
metro. Al  E.  N.  E.  de  esta  finca  se  descubre  una 
abertura  que  sirve  de  entrada  á  los  subterráneos  de 
que  he  hecho  mención;  y  aunque  hay  otras  seme- 
mejantes,  los  arbustos  las  ocultan  á  los  ojos  de  los 
que  no  conocen  su  situación  e.xacta;  pero  este  no 
es  un  secreto  para  los  contrabandistas,  que  desem- 
barcan sus  mercancías  ])or  la  noche,  y  las  ocultan 
en  estos  asilos  ignorados. 

La  bahía  de  (Jam|)eclie  es  ba.stante  buena ;  pero 
no  pueden  acercarse  sino  las  embarcaciones  que  tie- 
nen de  calado  de  dos  pies  á  30  pulgadas:  las  demás 
tienen  el  riesgo  de  (juedarse  en  seco,  y  las  que  calan 
seis  pies,  tienen  que  (piedarse  a  cerca  de  una  legua. 
A  pesar  de  estos  inconvenientes.  Campeche  es  un 
puerto  de  construcción,  ^'o  he  visto  una  goleta  que 
tenia  cien  pies  de  quilla,  (pie  íué  echada  al  agua  de 
lado  por  medio  de  un  aparato  nmy  ingenio.so,  y  aun 
se  conserva  la  memoria  de  dos  muy  Inienus  fraga- 
tas construidas  en  sus  astilleros  ¡¡ara  un  regalo  al 
rey  de  España.  Las  construcciones  hechas  en  Cam- 
peche, son  generalmente  de  una  solidez  á  toda  prue- 
ba, y  las  maderas  do  construcción  son  lr\s  mejores 
que  existen  para  la  marina,  cs|)ecialmente  el  llama- 
do Jabin.  Los  marinos  de  Campeche  dicen  vulgar- 
mente, comparándolo  con  el  fierro: 

El  Jaljín  le  dijo  al  clavo 
A(|uí  dejarás  el  rabo; 
Y  el  clavo  dijo  al  Jabín 
Tara  sécula  sin  fin. 

En  el  gabinete  nacional  de  historia  natural  do 
México,  hay  trozos  de  esta  madera,  de  una  colum- 
na que  sirvió  en  el  antiguo  muelle  de  Veracruz, 
casi  en  estado  de  completa  petrilicacion. 

Campeche,  cuya  vista  desde  el  mar  no  pude  pu- 
blicar en  un  articulo  inserto  en  el  tomo  segundo  del 
Mosaico  Mcxicauo  cu  el  aíio  de  ltí31,  en  razón  de 


haberse  estraviado  la  lámina  que  saqné  con  cámara 
oscura  en  1831,  se  encuentra  perfectamente  dibu- 
jado en  el  primer  tomo  del  Álbum  Mexicano,  pá- 
gina lü¿:  es  la  tínica  ciudad  de  la  República  com- 
])letamente  amurallada.  Sus  cortinas  y  baluartes 
se  elevan  en  algunas  partes  hasta  nueve  varas  do 
altura,  con  un  espesor  en  toda  la  muralla  desde  una 
hasta  tres  varas,  y  toda  coronada  de  cañones  del 
calibre  de  doce  á  veinticuatro,  de  coljre,  y  algunos 
de  bronce,  de  fábrica  francesa,  con  su  competente 
dotación  de  obuses  y  morteros  reforzados  de  grue- 
so calibre. 

Está  situado  á  los  19°  50'  45"  de  long.  occiden- 
tal de  París,  f^n  una  legua  de  distancia,  que  es  to- 
do lo  que  puede  observarse  cómodamente  á  la  sim- 
ple vista,  majestuosamente  ocupa  el  centro  la  ciudad, 
cuyas  cortiiiaji  bafia  suavemente  la  pleamar.  Casi 
á  igual  distancia  del  Ijaluarte  del  Norte,  frente  á 
San  Francisco,  y  del  de  San  Carlos  al  Sur,  se  pro- 
longa dentro  del  mar  una  lengua  de  tierra  de  mas 
de  30  varas  de  largo  sobre  I  de  ancho,  en  que  está 
mamposteado  su  bien  construido  muelle,  el  que  ter- 
mina en  la  Tuerta  del  Mar,  donde  llamea  el  pa- 
bellón tricolor  de  la  República  y  las  banderas  de 
señales,  y  donde  el  vigía  hace  vibrar  la  campana 
que  anuncia  los  buques  á  su  entrada.  Los  espresa- 
dos baluartes,  el  uno  al  Sur  y  el  otro  al  Norte,  y 
el  de  la  Alameda,  llamado  de  la  Eminencia,  por  la 
parte  de  tierra,  forman  su  defensa. 

A  la  izquierda  se  eleva  la  gentil  torre  de  la  igle- 
sia parroquial,  y  la  menos  elevada  de  San  Juan  do 
Dios,  así  como  en  primero  y  segundo  término  una 
hilera  de  casas  construidas  al  gusto  moderno,  y  el 
teatro  que  es  el  mas  bello  de  los  cdíUeios  de  Cam- 
jieche,  cuyo  plan  y  conclusión  se  debe  al  arquitecto 
Zea  Gómez,  así  como  el  de  Mérida. 

Animan,  por  último,  este  interesante  cuadro  mul- 
titud de  veleras  embarcaciones,  mas  ó  menos  pe- 
queñas, cargadas  do  deliciosos  y  variados  ])eces, 
que  abastecen  la  población  con  tanta  abundancia 
y  baratura,  como  aca.so  en  ningún  otro  puerto. 

El  clima  de  Campeche  es  bastante  sano,  á  pesar 
de  su  escesivo  calor,  especialmente  dentro  de  mu- 
rallas. En  el  verano  de  dicho  año  el  termónletro  do 
mi  sobrino  I).  Ignacio  Iníestra  marcó  algunas  ve- 
ces yj"  de  Fareuheít  y  28  de  Reaumur;  pero  la 
brisa  de  tierra,  que  sopla  por  las  mañanas,  y  la  de 
mar,  que  se  eleva  con  mus  frecuencia  por  la.s  tardes, 
refrescan  admirablemente  la  atmósfera.  Durante  la 
estación  de  las  lluvias,  (|ue  cumieiiza  regularmeuto 
en  fines  de  mayo  y  acaba  en  setiembre,  las  fiebres 
intermitentes  suelen  ser  frecuentes,  ¡¡ero  casi  nunca 
mortales.  El  vómito  .solo  aparece  cuando  un  aumen- 
to notable  de  )ioblacion  ataca  á  los  eslraiijeros,  y 
nunca  con  la  fuerza  que  en  Veracruz,  Orleans  ó  la 
Habana. 

La  población  se  compone  de  12  á  13.000  almas, 
entre  blancos,  indios  y  mestizos.  Las  mujeres  del 
pueblo  en  Yucatán  llevan  dos  especies  de  trujes:  el 
peculiar  de  las  de  Campeche  es  compuesto  de  ena- 
guas y  camisa  y  su  toca,  especie  de  rebozo,  todo 
illanco,  y  por  ultimo,  unas  cliínelas  con  un  tacón 
bastante  elevado  y  la  punta  encorvada  hacia  cium- 
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peine.  El  otro  traje,  y  general  á  todas  las  indias,  se 
conipiiiic  lie  licpil,  fustán,  e.s|i(iif  ilc  camisa  lar^ra 
sobre  las  uriafínas,  y  toca,  KÍcMi]ire  Manco  y  con 
Ijoniailos  azules  ó  encarnados.  Los  iirjniljres  (|ue 
ejercen  aj^^un  oficio,  llevan  con  el  ])antalon  ordina- 
rio, a  veces,  cli¡i(|nela  y  dialico,  y  á  veces  una  ca- 
misa lar¡ra,  que  dejan  (lotur  a  manera  de  blusa.  Los 
indios  sieui|ire  llevan  encima  de  los  calzones  la  ca- 
misa de  nlfíodon  ó  juutielie,  falirieado  en  el  Kslado; 
jjcro  el  itantalon  es  nui-s  corto,  nunca  baja  sino  lia.s- 
ta  la  mitad  de  la  picnia,  ó  esta  enrollado  arriba 
de  la  rodilla. 

El  agua  potable  que  se  encuentra  en  las  cister- 
nas ó  pozos,  es  de  mal  sabor;  jiero  en  las  casas 
principales  hay  construidos  muy  buenos  aljibes,  y 
aun  se  vende  en  las  calles  en  ca:>tañas  ó  pequeflos 
barriles,  conducidos  en  carretas,  al  precio  de  medio 
real  cada  uno. 

El  comercio  de  Campeche  consiste  principalmen- 
te en  cij^arros  y  tabaco,  en  sal,  eu  hilo  de  sosquil, 
que  sirve  para  hacer  el  mejor  cordelaje  (pie  se  co- 
noce, y  el  henequén;  en  cueros,  en  pez  salado,  cspc- 
ciulmeute  el  cazón;  algodón  y  palo  de  tinte,  sin  (pie 
pueda  omitirse  los  butaques,  con  jireciosos  embuti- 
dos, y  las  curiosas  manufacturas  de  carey,  de  oro 
y  de  plata  en  filigrana.  Campeche  es  el  lugar  que 
menos  ha  sufrido  en  la  sublevación  de  los  indíge- 
nas que  ha  desolado  toda  la  Peuínsula. — Isidro  Ra- 
fael (ioNüRA. —  Copiarlo. 

C  A  M  PEÓN ;  esta  palabra  se  deriva  de  otras  dos ; 
"campo,''  en  la  acepción  del  lugar  destinado  a  los 
combatientes  para  medir  sus  fuerzas  y  "pión  ó 
peón,"  dicción  india,  adoptada  por  los  árabes,  con 
la  significación  de  soldado:  llamábase  campeón  al 
que  coinbatia  cu  campo  cerrado,  bien  por  querella 
propia,  bien  jior  la  de  cualquier  otro;  la  costumbre 
de  terminar  estas  querellas  por  medio  de  semejan- 
tes combates,  vino  del  Norte  á  la  Alemania;  los  sa- 
jones la  introdujeron  en  Inglaterra,  é  insensible- 
mente se  fué  cstcndicndo  por  todo  el  resto  do  la 
Europa:  antiguamente,  los  eclesiásticos,  los  religio- 
sos y  hasta  las  mujeres  mismas,  se  veian  en  la  obli- 
gación de  aceptar  este  género  de  combate;  pero 
podian  confiar  el  cuidado  de  su  justificación  á  cam- 
peones asalariados,  que  ejercían  esta  profesión  y 
aun  se  alquilaban  jior  años  y  temporadas,  para  de- 
fender las  contiendas  del  que  los  tomaba  a  su  ser- 
vicio: elegidos,  por  ejemplo,  los  dos  campeones  pa- 
ra decidir  sobre  el  mejor  derecho  en  una  diferencia 
cualquiera  ó  sobre  la  verdad  ó  falsedad  do  una  acu- 
sación, era  preci.so,  antes  que  llegasen  á  las  manos, 
que  precediese  la  autoiizacion  judicial  para  el  com- 
bate: luego  que  el  juez  la  habia  pronunciado,  arro- 
jaba el  acusado  una  prenda,  que  generalmente  era 
uno  de  sus  guantes  (de  ahí  viene  la  frase  arrojar 
el  guante,  para  indicar  un  desafio) :  el  acusador  re- 
cogía aquella  prenda  ó  seguridad  del  duelo,  y  des- 
de el  mismo  momento  se  custodiaba  á  uno  y  otro 
en  lugar  seguro  hasta  el  dia  seflalado  para  el  com- 
bate: si  en  este  intervalo  se  fugaba  alguno  de  los 
dos,  era  declarado  infame  y  convencido  del  erimcn 
que  se  cuestionaba:  ni  el  acusado  ni  el  acusador  ob- 
tenían permiso  de  retirar  su  palabra  ó  darse  por  sa- 


tisfecho, sino  después  de  pagar  á  sa  señor  el  importe 
de  la  eonliscaeion  de  bienes  del  vencido  (pie  se  ha- 
bría efectuado  en  cuso  de  verificarse  el  combate. — 
Antes  ((ue  los  campeones  entrasen  en  la  liza  se  ra- 
suraban la  cabeza,  yjuralian  estar  persuadidos  ín- 
timamente de  que  ellos  ó  la  )iersonacuyu  demanda 
tomaban  á  su  cargo  teiiiau  la  razón  de  su  parte  , 
promelicndo  en  este  caso  defenderla  con  toda  su 
fuerza  y  valor:  las  armas  con  que  se  batian  eran 
una  espada  y  un  broquel ;  pero  en  Inglaterra  fueron 
al  principio  un  garrote  6  ])alo  y  un  escudo:  cuando 
los  combates  se  verificaban  u  caballo,  armábanse 
los  eampconcs  de  todas  armas,  y  estas  se  bendecian 
siempre  por  nn  sacerdote  con  muchas  ceremonias: 
cada  comliatiente  juraba  no  tener  reucor  ni  resen- 
timiento alguno  contra  su  adversario;  y  para  esci- 
tarse á  combatir,  principiaban  injuriándose  mutua- 
mente; en  seguida  llegaban  á  las  manos  cuando  el 
.sonido  de  las  trompetas  se  lo  indicaban:  después 
(|ue  se  hablan  dado  el  número  de  golpes  prescritos 
en  el  cartel,  los  jueces  del  cam[)o  arrojaban  áél  una 
varilla  para  advertir  á  los  campeones  la  termina- 
ción del  duelo:  si  este  duraba  hasta  la  noche  ó  con- 
cluía con  igual  ventaja  de  arabos  contendores,  se 
declaraba  vencedor  al  acusado:  la  pena  del  venci- 
do era  la  señalada  por  las  leyes  al  crimen,  objeto 
del  combate;  si  el  delito  era  de  muerte,  el  vencido 
era  desarmado,  y  se  le  sacaba  fuera  del  campo, 
aplicándole  inmediatamente  el  castigo,  lo  mismo 
que  á  la  jiarte  á  quien  defendía:  si  habia  combatido 
por  una  mujer,  la  costumbre  era  quemarla  viva: 
"la  jurisprudencia  del  combate  judicial  (dice  un  es- 
critor moderno)  fué  una  de  las  causas  del  olvido  de 
las  leyes  sálicas,  de  las  romanas  y  do  las  capitula- 
res; también  fué  el  origen  del  punto  de  honor  y  del 
furor  por  los  duelos." 

CAMPEÓN  DEL  REY:  tan  pronto  como  en 
Inglaterra  se  corona  un  rey  nuevo,  se  presenta  en 
el  gran  salón  de  AVestminster  un  caballero  armado 
de  pies  á  cabeza,  y  arrojando  su  guante  desafia  en 
público  á  toda  persona  (|ue  dude  ó  quiera  disputar 
los  derechos  del  nuevo  soberano  á  la  corona  que  se 
acaba  de  ceñir;  este  caballero  se  llama  el  "Cam- 
peón del  rey:"  ignórase  el  origen  de  esta  ceremo- 
nia; pero  es  indudable  que  ya  se  practicó  cuando 
la  coronación  de  Ricardo  II,  por  los  años  1377. 

CAMPI  (_AsToxio):  pintor  y  natural  de  Cremo- 
na:  fué  discípulo  de  su  padre  Galeazo,  y  después  de 
Julio  su  hermano  mayor:  estuvo  en  Madrid  y  pintó 
para  Feliiie  II  la  gran  tabla  que  está  en  el  ca- 
pitulo vicarial  del  monasterio  del  Escorial,  que  re- 
l)resenta  á  San  Gerónimo  sentado  y  vestido  (le  car- 
denal: dedicó  á  aquel  soberano  el  año  de  1585  la 
crónica  que  escribió  de  su  patria,  impresa  en  ella 
en  el  mismo  año,  cuya  edición  es  muy  apreciable 
por  las  bellas  estampas  que  grabó  Agustín  Caraci: 
fué  tan  buen  pintor  como  escelente  arquitecto  y  cos- 
mógrafo; y  Gregorio  XIII  le  confirió  el  hábito  de 
Cristo  por  los  grandes  servicios  que  le  habia  pres- 
tado en  las  fabricas  de  Roma. 

CAMPI  (Vkknte):  pintor  y  hermano  del  ante- 
rior: pintó  con  bastante  propiedad  flores  y  frutas, 
y  grabó  la  planta  topográfica  de  Cremoua  su  pa- 
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tria:  Baldinncci  asegura  que  estuvo  en  España  ha- 
cia el  año  1584  y  que  aquí  se  celebraron  mucho  sus 
obras. 

*  CAMPILLO  (ExMO.  í;  Illmo.  Sr.  D.  Man-cel 
Ignacio):  nació  en  la  Beta  grande,  una  de  las  mi- 
Bas  de  Zacatecas,  en  el  obispado  de  Guadalajara  de 
la  Xoeva  Galicia,  por  el  año  1140.  Estudió  la  la- 
tinidad, retórica  y  filosofía  en  el  seminario  de  Gua- 
dalajara, cuya  beca  vistió  hasta  el  año  1757,  así 
como  después  la  del  seminario  tridentino  de  Méxi- 
co hasta  el  de  64,  en  cuyo  tiempo  cursó  las  cáte- 
dras de  ambos  derechos;  tuvo  actos  i)ií bucos  esco- 
lásticos, fué  consiliario  de  la  universidad,  recibió  el 
grado  mayor  de  cánones,  hizo  oposiciones  y  susti- 
tuyó cátedras.  Desde  entonces  hasta  el  de  70  ejer- 
ció la  abogacía,  y  defendió  causas  interesantes  del 
cabildo  metropolitano,  hizo  oposición  á  la  canongía 
doctoral  de  México,  y  fué  visitador  del  arzobispa- 
do por  el  Illmo.  Exmo.  y  Einmo.  Sr.  Lorenzana  y 
su  abogado  de  cámara.  En  1771  fué  nombrado  pro- 
visor y  gobernador  del  obi.spado  de  Üurango,  y  go- 
bernó no  solo  por  la  ausencia  de  su  ol)ispo  el  Illmo. 
Brabo  al  concilio  me.\icano,  sino  por  su  fallecimien- 
to, y  por  elección  de  aquel  cabildo  Sede  vacante, 
sin  embargo  de  no  ser  su  individuo.  En  1775  fué 
provisto  canónigo  penitenciario  de  la  catedral  de 
la  Puebla  de  los  Ángeles,  donde  ascendió  á  la  dig- 
nidad de  arcediano,  y  últimamente  á  la  Silla  epis- 
copal en  1802,  después  de  haber  gobernado  aquella 
diócesis  en  tiempo  de  tres  obispos  y  de  tres  Sede 
vacantes.  De  manera  que  puede  asegurarse  que  es- 
te digno  y  docto  prelado  gobernó  los  obispados  de 
la  Nueva-España  por  espacio  de  treinta  años,  an- 
tes de  ceñirse  las  sienes  con  la  mitra;  y  que  la  mís- 
tica Raquel,  con  quien  al  fin  se  desposó,  le  costó 
muchos  años  de  buenos  y  constantes  servicios.  To- 
do el  mundo  sabe  que  la  Iglesia  Angelopolitana  ha 
sido  felicísima  en  sus  esposos;  y  que  los  Garccses  , 
Palafoses,  Santa  Cruces,  Crespos  y  Fueros  .son  com- 
parables á  los  primeros  obispos  de  la  cristiandad. 
Pero  si  el  Sr.  Campillo  igualó  á  sus  antecesores  en 
ciencia,  y  procuró  emularlos  en  celo,  las  circunstan- 
cias criticas  del  tiempo  de  su  gobierno  le  hicieron 
brillar  en  la  prudencia  y  patriotismo,  con  que  en 
medio  del  fnego  de  una  insurrección  popular,  supo 
conservar  su  clero  y  la  mayor  parte  de  su  diócesis 
en  la  debida  obediencia  y  orden  á  la  España,  la 
cual  unida  en  cortes  generales  premió  tanta  virtud 
y  mérito  con  la  gran  cruz  de  la  real  y  distinguida 
orden  española  de  Carlos  III,  cuyas  insignias  se 
pu.so  nuestro  obispo  el  dia  1!)  de  nnirzo  de  1811. 
Pero  aumentándose  por  todas  partes  las  de.'ígracias 
y  desolación  de  la  Nueva-España  y  los  motivos  de 
cuidado  y  aflicción,  aumentaron  estos  sus  dolencias 
corporales,  y  rindieron  su  espíritu  generoso  el  dia 
28defel)rcrodc  1813.  Por  lo  que  toca  á  sus  escritos, 
juzgo  que  la  "Compilación"  de  sus  alegatos  jurídicos, 
informes,  representaciones,  decretos  y  providencias, 
cuque  su  pluma  fué  tan  infatigable  i)or  espacio  de 
50  años,  como  valiente  y  feliz,  forma  un  cuerpo 
completo  de  jurisprudencia  y  disciplina  eclesiástica 
americana,  de  las  mas  puras,  sólidas  é  ilustradas 
doctrinas.  Mas  esta  "colección"  está  reservada  á 
Tomo  II. 


otro  genio;  y  yo  me  contento  con  espresar  aquí  bus 
impresos,  que  son: 

"Pastoral  dirigida  á  los  fieles  del  obispado  de 
la  Puebla,  coa  motivo  de  su  promoción  á  aquella 
mitra."  Imp.  en  1803.  4. 

"Carta  {)astoraI  publicada  para  estender  y  pro- 
pagar la  vacuna  entre  sus  diocesanos.'' 

"Exhortación  pastoral  á  los  diocesanos  de  la  Pue- 
bla, escitándolos  á  dar  gracias  al  Todopoderoso  por 
las  prosperidades  de  la  América,  y  moviendo  su 
compasión  y  caridad  á  favor  de  !a  antigua  España 
en  sus  aflicciones.''  Imp.  en  1805.  4. 

"Exhortación  a  los  feligreses  de  la  Puebla  de  los 
Angeles  sobre  los  sucesos  de  España."  Imp.  en 
180r..  4. 

"Edicto  publicado  con  el  Cu  de  abolir  el  culto 
supersticioso  «íe  la  cruz  de  Ilnaqaechula. 

"Segunda  exhortación  sobre  los  últimos  sacesos 
de  la  Península."  Imp.  en  1808.  4. 

"Edicto  pastoral  publicado  contra  los  que  escri- 
bian,  fijaban  y  estcndian  pasquines  sediciosos.  Imp. 
en  octubre  de  1810. 

"Carta  pastoral  á  los  párrocos  del  obispado  de 
la  Puebla,  sobre  el  buen  recibimiento  de  las  tropas 
del  rey."  Imp.  1812.  4. 

"Edicto  pastoral  sobre  las  calamidades  de  la 
Nueva-España."  Imp.  1812. 

"Otro  Ídem  ])rohibiendo  la  lectura  del  Ilustrador 
Americano."  Imp.  junio  de  1812. 

"Manifiesto  documentado  para  desengaño  de  los 
incautos  sobre  la  insurrección  de  la  Nueva-Espa- 
ña." Imp.  1812.  4. 

"Pastoral  de  30  de  setiembre  de  1810  sobre  la 
insurrección  del  cura  Hidalgo."  Imp.  dicho  año.  4. 

"Manifiesto  sobre  lo  mismo  de  3  de  noviembre  de 
1810."  Imp.  dicho  año.  4. — BEmsTAis'. 

CAMPILLO  Y  costo  (Jo.sk  dei.)  :  de  esclare- 
cido linaje;  nació  en  Alies,  pueblo  de  la  jurisdicción 
de  liaredo,  en  1693:  estudió  en  su  pais  y  en  la  ciu- 
dad de  Córdoba,  se  dedicó  primero  al  estudio  de  la 
teología ;  pero  hubo  de  variar  de  propósito  aceptan- 
do el  empleo  de  secretario  de  D.  Francisco  de  Osio, 
intendente  de  Andalucía:  al  ])oco  tiempo,  e|  inten- 
dente de  marina  de  Cádiz  I).  José  Patino,  le  pro- 
porcionó una  plaza  de  oficial  de  segunda  clase  en 
la  contaduría  de  la  real  armada  de  aquel  puerto , 
y  en  el  mismo  año,  que  era  el  de  1717,  le  destinó  á 
la  escuadra  (pie  salió  para  la  conquista  de  Cerdeña, 
en  cuya  espcdicion  ascendió  á  oficial  de  primera  cla- 
se, y  en  el  año  inmediato  fué  promovido  n  ministro 
de  hacienda  do  umi  de  las  divisiones  que  salieron  á 
contener  en  el  Mediterráneo  algunos  |)royectos  hos- 
tiles de  losinfrlcses:  al  regresara  Cn<liz  fué  nombra- 
do comisario  de  guerra  y  marina:  en  17HI  salió  en 
la  espedicion  de  la  América  septentrional,  tenien- 
do la  gloria  de  contribuir  al  salvamento  de  la  tri- 
]iulacion  del  navio  San  Luis  que  desgraciadamen- 
te liaró  en  la  costa  de  Campeche:  al  volver  de 
América  recibió  el  destino  de  comisario  ordena- 
dor, y  al  mismo  tiempo  el  de  ministro  inferior  del 
astillero  de  Gunmizo,  encargo  (pie  desempeñó  con 
tal  celo  é  inteligencia,  que  aquellas  fabricas  toma- 
ron uu  impulso  que  hasta^entonces  no  habiau  reci- 
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biJo;  pero  si  bien  el  fruto  de  sus  desvelos  escitó  la 
odmirurion  <lc  los  unos,  promovió  la  tuviiliu  de  los 
otros,  que  iio  ¡lerdouarou  medio  do  dosiicreditarle 
y  jitrderli'  Imstii  el  punto  de  delatarle  unte  el  triliu- 
nal  de  la  In(|HÍsi(ion;  pero  riiiii|iiil()  triunfó  de  sijs 
enemigos,  y  el  goliierno  en  justo  desagravio  le  iiizo 
merced  did  habito  de  Santiago,  le  conlirió  el  empleo 
de  intendente  de  marina,  y  poco  desiaies  la  inten- 
dencia del  ejército  destinado  á  la  conqnista  de  Ña- 
póles, donde  fué  uno  de  los  ijue  nms  eontriliuyeron 
á  la  coronación  del  infante  I).  Carlos,  por  cuyos 
servicios  le  llamó  cerca  de  si  Felipe  V,  y  le  encar- 
gó el  arreglo  de  las  rentas  de  Aragón  y  su  inten- 
dencia: en  1741  fué  nombrado  secretario  de  estado 
de  los  despachos  de  nmrina,  hacienda,  guerra  é  In- 
dias, superintendente  de  rentas,  lugarteniente  del 
grande  almirante  y  consejero  de  estado:  á  fuerza  de 
constancia  y  desvelos  logró  rei)arar  los  desórdenes 
que  se  advcrtiaii  en  todos  los  ramos  de  su  cargo  ; 
pero  la  envidia  volvió  á  ])erseguirlc,  y  ya  que  no 
pudo  arrojarle  del  alto  puesto  que  ocupaba,  se  com- 
plació en  entorpecer  muchos  de  sus  proyectos  y  no 
cesó  eu  sus  rencores  hasta  que  bajó  al  sepulcro;  des- 
gracia y  pérdida  irreparable  que  lloró  la  Ks|iafia 
en  1143:  Campillo  escribió  en  1142  las  oltras  si- 
guientes: "La  Espaíla  despierta;  Lo  que  hay  de 
mas  y  de  menos  eu  España;  y  El  nuevo  sistema 
de  gobierno  para  las  Américas." 

CAMPILLO  Y  MATEU  (Antonio):  presbí- 
tero, natural  de  Larcclona,  ensefió  filosofía  en  el 
colegio  Tridentino,  y  fué  por  mas  de  cuarenta  afios 
notario  mayor  de  la  curia  episcopal  de  su  patria: 
traliajó  mucho  en  la  inteligencia  de  documentos 
antiguos  y  del  valor  de  las  monedas,  y  publicó  la 
siguiente  obra:  "Disquisitio  methodi  eonsignandi 
anuos  ^Erae  christiaua;  omissa-  in  fere  ómnibus  ]>a- 
blieis  chartis  antitinis,  apud  Cathaloniamconfectis, 
francigenisqne,  ante  aiuiura  llSO." 

CAMPISTKON  (J.  Galdeiíto  de"1:  poeta  dra- 
mático, nació  en  Tolosa  en  1656,  murió  en  1123, 
fué  uuiy  joven  á  Taris,  y  tuvo  la  fortuna  de  hacer 
amistad  con  líacinc  que  le  dio  consejos:  consiguió 
por  su  protección,  la  plaza  de  secretario  del  duque 
de  Yandome:  Campistron  ha  hecho  un  gran  nú- 
mero de  tragedias;  las  mas  conocidas  son:  "Yirgi- 
iiia,  Arminio,  Andrónico,  Alciliiades ;"  algunas  ópe- 
ras; las  mejores  son  Acis  y  Galaica  (música  de 
Lulli);  una  buena  comedia,  el  "Celoso  descngafia- 
do:"  este  autor  quiso  imitar  á  Racine;  pero  aunque 
s  abio  en  sus  composiciones,  no  tuvo  ni  el  talento  de 
concebir  un  plan  ó  una  situación,  ni  fuego  alguno 
poético,  y  no  pudo  jamas  aproximarse  á  su  modelo: 
sus  obras  han  sido  con  frecuencia  reimpresas ;  la 
mejor  edición  es  la  de  Paris,  1750,3  tomos,  eu  12.°: 
habia  sido  admitido  eu  la  Academia  en  1701. 

CAMPO  ( JcAN  I)e)  :  pintor:  nació  en  la  villa  de 
Ita  el  afio  1530,  y  era  hijo  de  Diego  de  Campo  y 
María  Sandoval:  después  de  haber  estudiado  su 
profesión  en  Toledo  con  Francisco  Comontes,  le  eli- 
gió D.  Francisco  Gerónimo  Corella,  obisjio  de  Co- 
mayagua,  para  que  le  acompañase  á  su  diócesis, 
adonde  partieron  el  año  de  1557  con  el  íin  de  pin- 
tar lo  (jue  le  ordenase  para  adornar  aquellas  igle- 


sias: se  hace  gramle  estimación  de  los  pocos  cnadros 
(pie  se  coii.servan  de  este  artista. 

<'AMPO-AI;ANGE  (co.vue  de):  D.  José  Nc- 
gretc,  nació  en  el  Corral  de  Almaguer  en  el  año  de 
lsl2:  se  educó  en  Paris  al  lado  de  su  familia,  y  se 
dedicó  especialmente  á  las  matemáticas  y  ni  dibu- 
jo iiúlitar,  mo.'^trando  desde  sus  primeros  años  una 
inclinación  decidida  á  la  carrera  ile  las  armas:  cu 
1  y¡¡  1  obtuvo  licencia  del  gobierno  francés  ]iara  asis- 
tir,  como  agregado  al  estado  mayor  á  todos  los  tra- 
bajos del  sitio  de  Amberes,  dirigido  por  el  maris- 
cal (ierardo,  y  allí  hizo  con  una  constancia  ejemplar 
y  un  arrojo  estraordinario  sus  jirimeros  estudios 
prácticos  en  el  arte  de  la  guerra:  algunos  añosdes- 
pue-i,  hallándose  en  Madrid,  publicó  en  el  acredi- 
tado jieriódito  titulado  "El  Artista"  una  relación 
circunstanciada  y  llena  de  interés  y  de  poesía  de 
aquel  memorable  sitio:  apenas  estalló  eu  las  pro- 
vincias del  Norte  de  Esjiaña  la  rebelión  contra  el 
trono  de  1).°  Isabel  II,  jiartióel  conde  de  Cainpo- 
Alange  al  teatro  de  la  guerra  en  calidad  de  volun- 
tario; pero  su  denuedo  y  arrojóle  costaron  muy  ca- 
ros, porque  apenas  se  incorporó  en  las  lilas  de  los 
valientes,  recibió  un  balazo  en  el  pecho  que  le  valió 
la  cruz  laureada  de  San  Fernaudo,  y  al  poco  tiem- 
po recibió  otra  herida  también  en  el  pecho  que  le 
causó  su  nuierte  en  medio  de  crueles  dolores  el  dia 
12  de  diciembre  de  1836,  eu  una  de  las  acciones 
sangrientas  que  precedieron  al  memorable  sitio  de 
]>ill)ao:  en  el  momento  de  su  muerte  tenia  ya  el  gra- 
do lie  coronel:  su  pérdida  fué  sentida  en  toda  Es- 
paña, por  donde  ya  habia  volado  la  fama  de  sus 
proezas  y  virtudes,  y  muy  particularmente  por  el 
ejército,  a  quien  en  el  acto  de  morir  quiso  dar  una 
nueva  ¡)rueba  de  su  simpatía  y  aprecio,  legando  á 
los  heridos  la  mayor  parte  de  sus  bienes:  en  medio 
de  los  azares  y  fatigas  de  la  guerra,  el  joven  conde 
lie  Cauípo-Alange  se  ocupaba  eu  reunir  materiales 
y  tomar  curiosos  apuntes  para  una  historia  de  Es- 
]>aña  desde  la  muerte  del  rey  D.  Fernando  YII ; 
lústoria  útilísima,  que,  como  dice  el  Sr.  Ochoa  en 
sus  "Ajiuntes  para  una  biblioteca  de  escritores  es- 
pañoles contemporáneos,"  le  hubiera  colocado  en  la 
clase  de  uno  de  los  primeros  escritores  españoles, 
por(¡ue  este  joven  reunía  á  un  gusto  delicado  en  li- 
teratura una  erudición  nada  vulgar,  una  e.straordi- 
naria  rectitud  de  juicio  y  un  tacto  singular  para 
juzgar  de  los  hombres  y  de  las  cosas:  la  mayor  par- 
te de  los  trabajos  literarios  del  conde  de  Campo- 
Alange  se  hallan  consignados  en  "La  Revista;" 
también  merecen  ser  citados  los  artículos  que  pu- 
blicó en  "La  Revista  Española"  con  el  título  do 
"Consideraciones  sobre  la  guerra  del  Norte,  y  el 
Ilecuenlo  de  Sevilla ;  El  Guadalquivir,"  que  presen- 
ta como  muestra  el  Sr.  Ochoa  en  su  mencionada 
obra. 

CAMPOAMORY'OSORIO(D.RAMOx):uno 
de  los  poetas  españoles  contemporáneos  mas  apre- 
ciados del  i)úlilico:  nació  el  24  de  setiembre  de  1817 
cilla  vi  lia  (le  Na  vía,  provincia  de  Oviedo:  sus  padres, 
D.  ]SIiguel  y  I).*  Manuela  Campo  Osorio,  nobles 
acomodados  de  aipiel  pais,  deseando  proporcionarle 
desde  los  primeros  años  la  instrucción  correspon- 
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diente  á  sn  clase,  le  enviaron  al  puerto  de  Vega,  en 
la  misma  provincia,  con  el  objeto  de  que  estudiase 
latinidad:  liemos  oído  decir  á  los  amigos  y  paisanos 
del  joven  Campoamor,  que  en  aquella  época  no  dio 
ciertamente  muestras  de  lo  que  algún  dia  liabia  de 
ser  en  el  ameno  campo  de  la  literatura;  atribuyendo 
esta  circuustaucia  a  la  viveza  de  su  carácter  que  se 
avenía  mal  con  el  pesado  método  adoptado  por  el 
venerable  anciano  que  le  servia  de  preceptor  y  que 
se  gloriaba  de  pertenecer  al  siglo  XVIII:  no  esta- 
mos conformes  con  estas  ideas;  mas  como  no  es  este 
el  lugar  oportuno  para  defender  ó  censurar  el  mé- 
todo antiguo  de  enseñar  latinidad,  ni  tal  nuestro 
propósito,  nos  limitaremos  á  decir  que  aunque  pe- 
sado, como  aseguran  que  era  el  del  siglo  anterior, 
se  conocían  y  se  conocen  ranchos  y  muy  buenos  la- 
tinos que  con  arreglo  á  él  liabian  estudiado;  al  paso 
que  los  hombres  mas  profundos  en  literatura  lamen- 
tan amargamente  el  descuido  y  la  poca  solidez  con 
que  en  general  se  aprende  en  los  tiempos  presentes 
la  lengua  de  los  Virgilios  y  Cicerones:  afortunada- 
mente esta  observación  no  puede  aplicarse  al  ilus- 
trado joven  objeto  de  este  artículo;  porque  pronto 
conoció  sin  duda  la  gran  necesidad  de  buenos  estu- 
dios elementales,  y  ha  suplido  en  la  juventud  con 
su  constante  a|)lícacion  y  buen  talento,  lo  que  la 
viveza  impaciente  de  su  genio  le  hiciera  perder  en 
la  infancia  y  adolescencia:  en  efecto,  el  autor  de 
"La  ruecki  del  amor"  y  de  "Mí  harem,"  no  polia 
desconocer  que  Quintana,  Gallego,  Martínez  de  la 
Rosa,  Cienfuegos,  y  el  célebre  trailuctor  y  comen- 
tador de  Horacio,  han  debido  su  alta  re])utacion  al 
esmero  con  que  cultivaron  el  campo  y  lielneron  en 
su  juventud  en  las  verdaderas  fuentes  de  la  litera- 
tura, lo  mismo  que  anteriormente  lo  habían  hecho 
Cadalso  y  Moleudez  Valdés;  luego  veremos  cómo  el 
joven  Campoauíor  supo  utilizar  estos  buenos  ejem- 
plos: desde  el  puerto  de  Vega  pasó  á  estudiar  lilo- 
sofía  á  la  univcrsíilud  literaria  de  Santiago;  ])oi;o 
tiempo  permanecii)  en  esta  ciudad,  trusladandosü  á 
la  corte,  donde  con  asidua  aplicación,  amor  á  las 
ciencias  y  notable  aprovechamieuto  cursó  lógica  en 
el  convento  de  Santo  Tomas,  bajo  la  dirección  del 
sabio  P.  Maiijon,  a  quien  elogia  en  uno  de  sus  es- 
critos, y  estudió  matemáticas  con  el  ¡irofesor  D.  Ale- 
jandro Bengoechea:  conchuda  la  fdosofía  se  aficio- 
nó al  estudio  de  la  medicina  é  ingresó  como  alumno 
en  el  colegio  de  San  Carlos,  recibiendo  lecciones  de 
anatomía  y  fisiología  del  distinguido  catedrático 
D.  Tomas  Corral  y  Oña:  era  notable  el  gusto  con 
que  Cam])oamor  estudiaba  las  ciuncias  medicas;  y 
se  cree  (|ue  hubiera  hecho  en  ellas  grandes  ]n'ogre- 
sos;  pero  herido  su  amor  |H'opio  con  la  censura  de 
un  examen,  qae  creyó  injusta,  abandonó  la  medicina 
y  se  dedicó  á  la  Ijclla  literatura:  ya  habian  visto  la 
luz  piíblica,  por  aquel  tiempo,  algunas  composicio- 
nes poéticas  de  Campoamor,  notabh  s  por  la  espon- 
taneidad y  frescura  de  sus  versos,  y  mas  que  todo 
por  cierta  suavidad  en  el  modo  de  espresar  los  con- 
ceptos que  hacia  recordar  los  ensayos  poéticos  del 
inmortal  Meleiidi'/,:  su  carácter,  anmiue  vivo,  apa- 
cible; su  genio  alegre  y  su  trato  ameno  le  com|U¡s- 
tarou  cu  breve  la  afectuosa  amistad  du  todos  los 


literatos  y  periodistas  jóvenes,  que  á  porfía  daban 
á  conocer  y  anotaban  las  bellezas  contenidas  en  sus 
ligeras  composiciones:  dirigido  por  D.  José  de  Es- 
pronceda,  y  conociendo  la  imprescindüde  necesidad 
de  buenos  estudios  preliminares,  se  sujetó  Campo- 
amor  á  concurrir  á  la  biblioteca  nacional,  donde 
por  largo  tiempo  y  por  espacio  de  cinco  horas  dia- 
rlas, se  le  veia  siempre  estudiar  las  obras  de  nuestros 
autores  clásicos  y  muchas  otras  que  creia  convenien- 
te consultar  para  hacer  ma)-or  el  caudal  de  sus  co- 
nocimientos: mientras  tanto  en  el  liceo  artístico  y 
en  otros  círculos  literarios,  se  había  ya  dado  á  cono- 
cer como  poeta,  y  en  1840  el  mismo  liceo  publicó 
un  tomo  de  poesías  de  sn  joven  socio:  este  libro  fué 
aplaudido  justamente  por  toda  la  prensa,  lo  mismo 
(¡uo  dos  años  después  lo  fué  otro  de  "Fábulas,"  que 
sí  uo  ])ueden  llamarse  clásicas,  por  lo  menos  algu- 
nas reúnen  toflos  los  reqnisítos  y  la  difícil  sencillez 
que  apetecen  los  buenos  preceptistas  en  este  género 
de  composiciones:  por  el  mismo  añode  1842  publicó 
la  casa  de  Boíx  otro  tomo  de  poesías  de  Campo- 
amor,  que  llevan  por  título  "Los  aves  del  alma," 
y  que  fué  muy  bien  recibida  por  el  público:  la  dulzu- 
ra, el  sentimiento  y  otras  cualidades  de  estas  obras, 
así  como  las  que  se  observan  en  algunas  composi- 
ciones dramáticas  debidas  al  mismo  autor,  y  que  si 
bien  se  ímprinderon,  no  tenemos  noticia  de  que  se 
hayan  puesto  en  escena,  conquistaron  á  Campoamor 
el  halagüeño  dictado  de  "Poeta  de  las  damas:"  es- 
traño  hasta  entonces  el  joven  poeta  á  la  política, 
dio  á  conocer  por  primera  vez  sus  opiniones  en  una 
oda  dedicada  á  la  reina  Cristina  en  1840,  y  que  fué 
leída  en  una  sesión  pública  del  Liceo:  en  la  última 
legislatura  fué  nombrado  suplente  por  su  provincia, 
pero  no  llegó  el  caso  do  lomar  asiento  en  los  esca- 
ños del  salón  de  Oriente:  cuando  las  cortes  refor- 
maron la  constitución  de  183",  Campoamor,  entran- 
do ya  de  lleno  en  el  espinoso  campo  de  b.  política, 
escribió  y  publicó  una  serie  de  cuadernos  que  con 
el  título  de  "Historia  crítica  de  las  cortes  reforma- 
doras," fijaron  muy  jironto  la  atención  general:  no 
es  estraño ;  esta  obra  escrita  cu  buen  lenguaje  y  coa 
cierta  elevación  de  estilo,  contiene,  ademas  de  lo 
que  indica  su  título,  las  semblanzas  de  un  gran  nú- 
mero de  diputados  que  tomaron  parte  en  a(iuella 
reforma;  y  los  buenos  críticos  dicen  que  si  no  todas 
son  severamente  imi)arciales,  por  lo  menos  el  autor 
pudo  darse  á  conocer  veutnjosamentc  en  este  géne- 
ro de  escritos,  porque  hay  en  ellas  muclia  gracia, 
oportunidad  y  concisión,  que  son  sus  requisitos  mas 
pr¡ncí])ules:  créese  que  por  resultado  de  esta  publi- 
cación, encargaron  á  Campoamor  una  parte  impor- 
tante en  la  redacción  del  jieríódíco  de  jiolitica  titula- 
do "Kl  Kspañol,"  donde,  en  efecto,  ha  escrito  hasta 
prini-ipios  del  corriente  año  (1846):  mientras  tanto, 
los  diarios  de  Madrid,  y  especialmente  "El  Heral- 
do," han  publicado  im  gran  número  de  composicio- 
nes ¡loéticas  de  Campoamor,  (|U('  no  por  ligeras  han 
dejado  de  hacerse  notables:  plugo  al  autor  intitu- 
larlas "Doloras;"  y  aun  cuando  la  projiícdad  de  esta 
palabra  títidar  no  esta  sulieienlemcntu  justifieadu, 
es  lo  cierto  ipie  las  "Doloras"  son  en  general  leidns 
con  gusto:  nuestra  huparcialídad  nos  obliga  d  decir 
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que  algunos  creen  notar  en  estas  poesías  cierta  par- 
ticipación lie  la  aniurpura  y  aun  ilel  sarcasmo  que 
se  nota  en  varios  jiasajcs  ilc  lu  "Historia  critica  de 
las  cortes  rcfoniiai loras:"  si  esta  oliservacion  es 
exacta,  indicaria  (|ue  el  carácter  de  los  escritos  de 
C'aiiipouiiior,  tan  interesantes  ]ior  su  suavidad  y  dul- 
zura, lml)¡a  sufrido  un  cambio  completo,  lo  cual  seria 
en  estreuio  sensible:  de  todos  modos  la  opinión  mas 
general  es  (pie  este  apreciablejóveu  nació  mas  bien 
jiara  ser  un  escelente  imitador  de  Mclendez,  que 
para  ¡¡rofundizar  en  el  intrincado  laberinto  de  la 
¡lolitiea:  a  |irinc¡pios  de  este  aüo  el  Sr.  Cumpoamor 
fue  nombrado  auxiliar  del  Consejo  Real,  en  lu  clase 
de  segundos,  y  al  poco  tiempo  ascendió  á  la  de  jiri- 
meros:  la  última  obra  que  se  debe  a.  la  pluma  acredi- 
tada de  D.  Kamon  Campoamor,  se  intitula  "Filoso- 
fía de  las  leyes,"  y  ha  sido  tomada  en  consideración 
por  la  prensa  madrileña,  elogiándola  unos  periódi- 
cos y  censurándola  otros  aunipie  con  templanza:  es 
pequeña  esta  producción  por  su  volumen;  pero  la 
escasez  de  palabras  no  escluye  la  abundancia  de 
ideas  y  pensamientos  originales  de  que  esta  henchi- 
da, como  todos  los  escritos  que  ha  publicado  últi- 
mamente: es  digno  de  notarse  que  al  discurrir  ülo- 
sülicainente  acerca  de  las  leyes,  el  Sr.  Campoamor 
declara  (pie  no  las  ha  estudiado  en  las  aulas,  y  en 
esta  circunstancia  funda  especialmente  sns  mejores 
títulos  para  escribir  la  obra:  esta  idea  puede  ser  tal 
vez  peregrina;  pero  también  indica  en  el  escritor  un 
ingenio  agudo,  una  imaginación  ardiente  y  un  áni- 
mo tan  soberanamente  emprendedor,  que  bastarían 
por  sí  solos  para  hacer  notable  su  producción,  aun- 
que sea  muy  defectuosa:  diremos  para  concluir  este 
artículo  (pie  el  Sr.  Campoamor  se  halla  cu  estos  mo- 
mentos en  la  fuerza  de  la  juventud,  en  el  periodo 
mas  brillante  de  la  vida  del  hombre;  y  que  amante 
de  las  ciencias  y  de  la  literatura,  pueiJe  asegurarse 
que  hasta  el  dia  no  ha  hecho  otra  cosa  que  estudiar 
y  revelar  lo  que  será  en  adelante  como  escritor. 

CAAirO  CEKlíADO:  llamábase  así  la  liza  ó 
lugar  cercado  de  barreras,  y  algunas  veces  de  ta- 
pias, en  el  cual  dos  ó  mayor  número  de  campeo- 
nes (véase  este  nombre)  decidían  sus  diferencias 
con  ias  armas  en  la  mano,  previo  el  permiso  de  los 
magistrados:  en  estos  campos  se  elevaban  tabla- 
dos ó  palcos  para  los  reyes,  los  jueces,  las  damas, 
los  cortesanos  v  el  pueblo. 

*  CAMPO'DE  ASILO:  nombre  que  los  france- 
ses proscritos  después  de  1815  dieron  á  su  estable- 
cimiento en  la  Am(>rica  septentrional.  Esta  palabra 
sienqire  fué  sagrada  entre  los  pueblos  antiguos,  y  la 
Iglesia  cristiana  supo  conservar  su  santidad  al  tra- 
vés de  la  barbarie  qae  rodeó  su  cuna.  El  "campo 
de  asilo,"  el  "lugar  de  asilo,"  el  "asilo"  en  general, 
era  una  valla  puesta  entre  la  violencia  y  la  debili- 
dad. En  los  confines  del  asilo  cesaba  la  fuerza  bru- 
tal de  la  espada  y  el  ¡loder  á  menudo  igualmente 
brutal  de  la  justicia  humana.  En  la  edad  media 
en  que  el  derecho  de  asilo  estaba  reservado  casi  es- 
clusivamente  á  los  lugares  consagrados  por  la  reli- 
gión, nadie  hubiera  salvado  esta  barrera  sin  llamar 
sobre  su  cabeza  el  anatema  de  la  Iglesia  y  la  ven- 
ganza del  pueblo.  De  modo  que,  durante  varios  si- 


glos, el  mismo  poder  real  llegó  á  estrellarse  onte 
este  otro  poder  (|ue  curccia,  sin  embargo,  de  ala- 
bardas y  bastiones.  Esta  religiosa  veneración  de  los 
]jueblos  en  la  (pie  descansaba  la  inviolabilidad  del 
asilo,  era  indispensable  en  una  época  en  que  la  fuer- 
za hacia  de  ley,  y  en  que  la  vinleiicia,  la  rapacidad 
y  la  su|ierstici<in  poblaban  los  caminos,  y  la  punta 
del  puñal  era  la  razón  dominante,  l'ero  á  medidii 
que  dio  el  cristianismo  kuk  frutos,  á  medida  que  ar- 
monizóse el  poder  y  esparció  justicia  y  jirotcccion 
sobre  todos,  cuahiuiera  tjue  fuese  aún  la  ilegalidad 
de  esta  protección  y  de  esta  justicia,  ellas  debieron 
tomar  )ioco  á  jioeo  el  lugar  de  otro  jiodcr  ciego  en 
sus  benelicios  y  cuya  rivalidad  comenzaba  á  ser  me- 
nos útil  y  mas  peligrosa.  Así  es  que  los  lugares  do 
asilo,  violados  al  ))rincipio  con  ])recaucion  y  casi 
clan(Jest¡namente,  acabaron  perdiendo  toda  su  san- 
tidad, y  al  i)rcsente,  si  no  fuera  ]ior  nuestros  sabios 
desenterradores  de  crónicas,  muy  jiocos  sabriau  quo 
casi  t(xlas  las  iglesias,  un  número  considerable  de 
abadías  y  ciudades  enteras  como  León,  Viena  y 
otras  muchas,  han  sido  en  otro  tiempo  lugares  de 
refugio  inviolables  para  cualquiera  que  en  ellos  pu- 
siese el  pié.  El  nombre  mismo  de  Campo  de  asilo 
seria  desconocido  sin  un  acouteciraiento  de  la  his- 
toria contemporánea,  que  cuenta  con  todas  nuestras 
simpatías,  llablo  del  establecimiento  formado  en 
la  América  del  Norte  por  los  refugiados  franceses 
durante  los  primeros  años  de  la  restauración.  An- 
tes de  entrar  en  detalles  acerca  de  la  fundación  del 
Campo  de  asilo,  es  necesario  remontarse  mas  alto. 
Cuando  el  cañón  del  Monte-San-Juan  hubo  anun- 
ciado la  segunda  invasión,  y  en  consecuencia  á  los 
fugitivos  de  Gante,  príncipes  y  cortesanos,  el  ejér- 
cito se  replegó  sobre  la  caj)ital;  después,  viendo  que 
todo  estaba  perdido,  pasó  el  Loira  y  esperó.  Al 
mismo  ticmi)o  Luis  X\'1II  volvía  á  entrar  en  Fran- 
cia por  Cambray:  susprimcras  palabras  fueron  ame- 
nazantes: estaban  firmadas  (lor  el  du(pic  de  Seltre  y 
el  príncipe  de  Tallcyraiid.  IJcsde  luego  comenzó  de 
nuevo  la  horrible  iicrsecucion  del  Mediodía  escita- 
da  por  el  poder.  I>os  tribunales  prebostalesno  tra- 
bajaban aún,  y  el  asesinato  hacia  sus  veces.  Presto 
fueron  organizadas  las  comisiones  militares.  Una  or- 
denanza firmada  por  D'Otrante,  fecha  24  de  julio  de 
1815,  entregaba  a  la  venganza  de  las  leyes,  según  la 
espresion  de  una  ])roclama  real,  á  los  oficiales  que 
hablan  acompañado  al  emperador.  La  primera  par- 
te de  la  lista  contenía  diez  y  ocho  nombres,  y  á  su 
cabeza  hallábanse  Ney  y  Labédoyere,  nombres  san- 
grientos (|ue  de  entonces  acá  se  han  levantado  co- 
mo espectros  entre  la  Francia  y  el  rey.  Algunos 
fueron  bastante  afortunados  para  salvar  su  cabeza: 
otros  se  espatriaron.  Entonces  la  patria  carecía  de 
asilos:  no  tenia  ciudades  sagradas  ni  terreno  invio- 
lable donde  pudieran  alirigarse:  ranchos  pesares  y 
muchos  votos  acompañaron  á  los  proscritos,  por- 
que en  esta  vez  quien  emigraba  era  el  pueblo.  Des- 
pués de  haber  sufrido  en  su  destierro  diversas  vici- 
situdes, lograron  llegar  casi  todos  á  los  Estados— 
Vnidos:  volvieron  a  hallarse  en  Nueva- 'i'ork,  en 
Filadclfia  y  Boston.  Entonces  fué  cuando  sin  dine- 
ro, des[irovistos  de  todo,  pidieron  al  gobierno  ierre- 
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nos  que  desmontar,  pantanos  que  cegar,  en  fin,  cual- 
quier génerode  trabajo.  El  congreso  de  los  Estados- 
Unidos  les  concedió  100.000  acres  de  tierra  en  la 
Mobila  y  Tombig-Bee  autorizándolos  para  fundar 
una  colonia;  pero  la  mayor  parte  de  ellos  carecían 
de  pan  á  su  llegada  á  América:  habian  contraído 
en  diversas  ciudades  de  los  Estados  créditos  que  no 
podian  satisfacer,  sino  cediendo  sus  derechos  á  la 
concesión  que  se  les  habla  hecho:  fuéles  forzoso  em- 
plear este  medio,  y  de  nuevo  se  hallaban  sin  recur- 
sos para  vivir,  cuando  los  dos  hermanos  Lallemand 
ge  resolvieron  á  recorrer  los  países  vecinos  con  la 
esperanza  de  hallar  un  sitio  favorable  donde  fundar 
un  nuevo  establecimiento.  La  provincia  de  Tejas, 
en  el  golfo  de  Mé.xico,  comprendida  entre  los  rios 
del  Norte  y  de  la  Trinidad,  parecióles  conveniente 
así  bajo  el  aspecto  de  la  fertilidad  de  sus  terrenos, 
como  bajo  el  aspecto  del  clima  y  de  la  situación  geo- 
gráfica. La  corte  de  España  reclamaba  entonces  la 
propiedad  de  Tejas:  cstendieron  é  hicieron  llegar  al 
rey  Fernando  una  nota,  en  que  declaraban  su  intento 
de  establecerse  en  la  provincia  de  Tejas,  y  ofrecían 
pagar  al  gobierno  español  impuestos  proporciona- 
dos á  los  provechos  de  la  colonia,  reservándose,  no 
obstante,  el  derecho  de  regirse  por  leyes  propias. 
Esta  nota  quedó  sin  respuesta,  y  los  dos  hermanos 
se  ocuparon  sin  demora  en  llevar  á  cabo  su  proyec- 
to. Fue  armada  y  equipada  en  Filadelüa  una  gole- 
ta para  trasjiortar  á  la  isla  de  Galvestown  en  el 
golfo  de  ^México,  trescientos  refugiados  que  cousti- 
tuian  el  tronco  de  la  naciente  repú  blica.  Presto  el  ge- 
neral RÍ3'aud  condujo  otros  trescientos.  Cada  cual 
recibió  veinte  fanegas  de  tierra  con  los  instrumen- 
tos do  construcción  y  cultivo  necesarios,  y  la  co- 
lonia fundóse  bajo  el  nombre  de  Campo  de  Asilo. 
El  primer  acto  de  los  refugiados  fué  publicar  una 
¡)roclama  en  que  daban  a  conocer  sus  sentimientos 
pacíficos  y  el  deseo  que  tenían  de  establecer  rela- 
ciones amistosas  con  los  ])ueblos  vecinos:  hé  aquí 
los  principales  trozos  de  este  manifiesto:  son  la  me- 
jor respuesta  á  las  insinuaciones  (pie  los  hombres 
de  la  reacción  han  hecho  en  sus  escritos: — "Campo 
de  Asilo,  II  de  Mayo  de  181.S. — Reunidos  poruña 
serie  de  calamidades  idénticas  que  nos  habian  ale- 
jado de  nuestros  hogares  y  diseminados  súbitamen- 
te en  diversos  paises,  hemos  resuelto  buscar  un  asilo 
donde  pudiésemos  holgadamente  recordar  nuestros 
infortunios  á  fin  de  sacar  de  ellos  lecciones  útiles.  Un 
vasto  país  se  ])resenta  á  nuestra  vista;  pero  un  ])ais 
abandonado  de  los  hombres  civilizailos,  cu  el  ([ue 
no  se  ven  sino  algunos  lugares  ocui)ados  ó  recorri- 
dos por  tribus  indígenas  que  se  contentan  con  la 
caza  dejando  erial  un  territorio  tan  fértil  como  es- 
tenso. En  la  adversidad,  que  reanima  nuestro  va- 
lor lejos  de  abatirlo,  ejercemos  el  primer  derecho 
concedido  al  hombre  por  el  Autor  de  la  naturaleza 
estableciéndonos  en  estos  terrenos  a  lin  de  fertili- 
zarlos ])or  medio  de  nuestro  trabajo  y  sacar  de  ellos 
las  producciones  (pie  jamas  niegan  a  la  per.severnn- 
cia.  A  nadie  atacamos  ni  tenemos  intenciones  Imsti- 
les  de  ningún  género.  Pedimos  la  paz  y  la  amistad  á 
todos  los  (¡ue  nos  rodean  y  seremos  reconocidos  li  la 
benevolencia  que  se  nos  atestigüe.  Respetaremos  la 


religión,  las  leyes,  las  costumbres  y  usos  de  las  nacio- 
nes civilizadas:  respetaremos  la  independencia  y  los 
usos  y  el  modo  de  vivir  de  los  pueblos  indígenas  á 
quienes  no  molestaremos  ni  en  la  caza  ni  en  otro  algu- 
no de  sus  ejercicios.  Mantendremos  con  todos  aque- 
llos á  quienes  convenga,  relaciones  sociales  y  de  bue- 
na vecindad,  lo  mismo  que  relaciones  comerciales. 
Nuestra  conducta  será  pacífica,  activa  y  laboriosa: 
seremos  útiles  en  cuanto  podamos  y  pagaremos  el 
bien  con  el  bien.  Mas  si  sucediera  que  nuestra  posi- 
ción no  fuese  respetada  y  que  la  persecución  nos  si- 
guiese á  los  desiertos  en  que  hemos  buscado  un  asilo, 
preguntamos  a  todos  los  hombres  sensatos,  ¿qué  de- 
fensa podrá  haber  mas  legítima  que  la  nuestra?  Seria 
caracterizada  por  la  abnegación  mas  completa  do 
nuestras  vidas.  Nuestra  resolución  está  tomada  de 
antemano:  tenemos  armas:  el  cuidado  de  la  propia 
conservación  nos  ha  obligado  á  proveernos  de  ellas 
como  lo  han  hecho  siempre  los  hombres  que  se  ha- 
llaron en  idéntica  posición.  La  tierra  en  que  nos 
hemos  establecido  nos  verá  triunfar  ó  morir.  Que- 
remos vivir  aquí  libre  y  honrosamente  ó  hallar  nues- 
tro sepulcro;  y  las  personas  justas  pagarán  el  tri- 
buto de  su  estimación  á  nuestra  memoria.  Pero 
tenemos  fundamento  para  esperar  mas  felices  resal- 
tados, y  nuestro  primer  cuidado  debe  ser  el  atraer- 
nos la  aprobación  general,  trazando  los  principios 
que  han  de  garantizar  nuestra  conducta. — Llama- 
remos al  lugar  donde  se  ha  establecido  nuestra 
colonia  el  "Campo  de  Asilo."  "Este  nombre,  re- 
cordándonos nuestras  adversidades,  nos  recordará 
asimismo  la  necesidad  de  fijar  nuestros  destinos,  de 
establecer  nuevos  dioses  penates;  en  una  palabra, 
de  crearnos  nueva  patria.  lia  colonia,  esencial- 
mente agrícola  y  comercial,  será  militar  en  cuanto 
á  su  conservación:  se  dividirá  en  cohortes:  cada 
cohorte  tendrá  un  jefe  obligado  á  llevar  un  registro 
de  las  personas  (pie  la  comi)ongan.  Un  registro  ge- 
neral, compuesto  de  los  registros  de  las  cohortes 
reunidas,  será  llevado  por  la  dirección  de  la  colo- 
nia: las  cohortes  estarán  reunidas  en  un  mismo  si- 
tio á  fin  de  hallarse  mas  ¡irotegidas  contra  los  in- 
sultos, y  de  que  viva  traiupiila  cada  cual  bajo  la 
protección  de  todas.  Se  estenderá  desde  luego  un 
código  para  garantizar  la  seguridad  de  las  propie- 
dades y  de  las  |)ersonas,  jiara  evitar  y  reprimir  la 
injusticia,  asegurarla  paz  é  inutilizar  los  proyectos 
de  los  malvados."  Esta  proclama  atrajo  al  Campo 
de  Asilo  á  antiguos  colonos  de  Santo  Domingo  que 
se  habian  refugiado  en  los  Estados-Unidos  donde 
arrastraban  una  vida  miserable.  La  cualidad  de 
francés  ó  de  haber  militado  en  el  ejército  francés, 
era  título  suficiente  para  ser  admitido,  cualesquie- 
ra (pie  fuesen  la  opinión  y  el  partido  del  que  .se  pre- 
sentaba, de  modo  que  el  niiiuero  de  los  habitantes 
creció  con  rapidez.  Jliciitras  )iasal)a  esto  en  los 
Estados-Unidos,  en  Francia  no  se  hnbia  olvidado 
que  hombres  que  merecieron  bien  do  la  patria  ex- 
piaban sus  servicios  cu  el  destierro.  Hacia  fines  do 
ISIS  .Mr.  Féli.x  I>osportes,  refugiado  también  en 
Alemania  y  vuelto  á  Francia  poco  antes,  concibió 
la  idea  do  abrir  una  suscricion  en  su  favor.  Comu- 
nicó este  proyecto  á  los  redactores  de  la  "Miucr- 
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va"  empeñándolos  á  establecer  en  sii  despacho  el 
centro  de  la  siiscricion.  Su  carta  ilia  acompañada 
de  una  Kiiiiia  de  ¡iOO  francos,  jirinicr  auxilio  ofreci- 
do a  tan  urniuic  infortunio.  "La  .Minerva"  acoj^ió 
con  entusiasmo  tal  ]iro|)Osi('ion.  Mr.  Davilier,  uno 
de  nuestros  jirincipales  l)aur[ucros,  rcciliio  el  |iro- 
ducto  (le  la  snscricion  y  ofreció  establecer  en  Cliar- 
lestown,  ¡lor  mcílio  de  sus  corresponsales,  una  comi- 
sión cncarf^ada  de  distribuir  socorros  á  los  franceses, 
fucíc  para  su  establecimiento  en  América  ó  |>arasu 
vuelta  á  Francia;  |)or(iue  la  violencia  de  las  ])rime- 
ras  medidas  del  poder,  liabia  cesado  y  no  faltaba 
á  los  desterrados  (pie  susjiiraban  por  la  ¡¡atria,  sino 
un  poco  de  dinero  para  su  tnisporlc.  i'areco  que 
en  presencia  de  tantas  desdichas  debian  callar  to- 
dos los  odios,  que  debian  furmar  alianza  lodos  los 
partidos  para  enviar  á  'J'ejas  consuelos  y  socorros. 
Sin  embargo,  los  votos  y  los  dones  de  la  patria  lle- 
garon á  estos  valientes  mezclados  con  reproches. 
Jlientras  la  Francia  repetía  en  memoria  de  sus  hi- 
jos errantes  los  versos  del  ¡loeta  que  ha  cantado  al 
pueblo  sus  glorias  y  reveses,  habia  voces  que  se  ele- 
vaban para  maldecir.  Escritores  y  periódicos  (pie 
no  quiero  nondjrar  a(iuí,  se  esforzaban  en  cep;ar  las 
fuentes  de  la  piedad  pública.  Presto  una  funesta 
noticia  trocó  en  alegría  su  cólera:  súpose  (|ue  el 
campo  establecido  en  Tejas  por  los  hermanos  Ijal- 
lemand,  no  existía  ya.  Hallábase  en  un  terreno 
disputado  por  Espafia  y  los  Estad(«-Uuidos.  En 
virtud  de  convcni(3s  terminados  entre  ambas  poten- 
cias, los  Estado.s-Unídos  habían  tomado  posesión 
de  esta  provincia,  y  los  franceses,  cuyo  estable- 
cimiento empezaba  á  j)rosperar,  se  habían  visto 
de  nuevo  lanzados  de  la  patria  (|ue  acababan  de 
crearse.  Los  socorros  les  habían  llegado  á  ser  mas 
necesarios  que  nunca;  pero  al  mismo  tiempo  su  dis- 
persión hacia  mas  dificidtoso  el  empleo  y  distri- 
bución de  dichos  socorros.  Los  redactores  de  "La 
Minerva''  anunciaron  haber  establecido  una  cor- 
respondencia con  los  Estados-Unidos  para  adqui- 
rir noticias  positivas  sobre  el  "Campo  de  Asi- 
lo," y  la  suerte  (jue  lialnan  corrido  sus  fundadores. 
Durante  esc  tiempo,  Mr.  Davilier,  depositario  de 
los  fondos  de  la  suscricion,  se  encargó  de  hacerlos 
capitalizar  hasta  que  fuesen  conocidos  los  medios 
de  utilizarlos.  Escribióse  al  general  Lallemand  con- 
sultándole acercado  su  inversión:  opinó  que  el  me- 
jor partido  que  podría  adoptarse  sería  adquirir  ter- 
renos en  el  interior  de  los  Estados-Unidos,  y  fundar 
en  ellos  una  colonia  esclusivamentc  agrícola.  Tu- 
vieron lugar  en  París  algunas  conferencias  con  Mr. 
de  Etrelian,  uno  de  los  mas  ricos  propietarios  de 
Louisiana:  dirigiéronse  igualmente  a  Mr.  Barnett, 
cónsul  general  de  los  Estados-Unidos,  que  mostró 
el  mayor  ahinco  en  servir  á  los  refugiados  con  su 
influjo  y  .sus  consejos:  en  fin,  la  suscricion  cerróse 
el  1."  de  julio  de  1819,  habiendo  producido  9;'). 018 
francos  16  cent.  A  esta  suma  debian  afiadirse  los 
productos  de  una  noticia  sobre  el  Campo  de  Asilo, 
publicada  en  la  librería  l'Advocat,  en  beneficio  de 
los  refugiados.  Presto  algunas  cartas  do  Nueva- 
York  avisaron  (|ue  el  gobierno  de  los  Estados-Uni- 
dos habia  tratado  de  indemnizar  á  los  colonos  de 


Tejas,  ofreciéndoles  en  cambio  el  pais  de  "Alaba- 
raa,"  situado  en  el  "Tombing-15ee."  Por  desventa- 
joso (pie  fuera  el  cambio,  no  ])odia  reliu.sarse.  El 
general  Lefévre-Desnouettes  se  llegó  al  congreso 
¡jara  arreglar  todo  lo  relativo  al  establecimiento 
del  Alabama,  sus  límites,  la  repartición  de  los  ter- 
renos, i^c.,  fcc.  Jlecibió  los  poderes  necesarios,  y  fué 
organizada  la  colonia:  diósela  el  nombre  de  "esta- 
do ó  cantón  de  Marengo."  Trazóse  una,  villa  que 
se  llamó  "Aiglevillc,"  y  sus  calles  fuerou  designa- 
das con  los  nombres  de  las  ¡trincipales  victorias  en 
(pie  los  refugiados  habían  tijimido  parte.  El  estado 
lie  Marengo  ))usóse  bajo  la  ¡iroteccion  inmediata  de 
los  l'^stados-U nidos.  Este  es  lugar  á  |)ropósíto  pa- 
ra renovar  una  cuestión  (pie  fué  trata  la  (iemasiado 
ligeramente  por  los  ¡¡eriódicos  liberales  de  la  épo- 
ca, y  de  la  (pie  nadie  se  acuerda  hoy.  Dije  anterior- 
mente, (lue  la  noticia  positiva  del  establecimiento 
del  cantón  de  Marengo  resolvía  todas  las  dudas  en 
cuanto  <á  la  inversión  de  la  ofrenda  ])a  trió  tica.  ;.Xo 
es  muy  estrafio,  que  á  pesar  de  los  ataques  direc- 
tos y  re])etidos  de  la  prensa  legitimista,  bien  inspi- 
rada en  esta  vez  por  su  odio,  no  se  haya  podido 
obtener  de  la  "Minerva"  cuenta,  ni  detalle,  ni  es- 
plícacion  alguna  sobre  la  suerte  del  depósito  que 
le  estaba  confiado?  Todo  lo  que  se  llegó  á  saber, 
fué  que  existía  ó  debía  existir  en  América  una  co- 
misión hacendaría  compuesta  deMM.  Pablo  Pontz, 
banquero  de  Niieva-Orleans,  Agustín  Uourquct, 
negociante  en  Filadelfia,  y  Villeré,  gobernador  del 
estado  de  Louisiana,  encargada  de  abrir  un  regis- 
tro exacto  de  los  refugiados;  pero  de  este  registro 
para  la  distribución  de  las  sumas,  nada  se  supo:  to- 
do terminó  aquí.  "Entretanto,  decía  "La  t^uoti- 
dienne,"  se  deja  en  la  mayor  miseria  á  los  generales 
Bruyer  y  Freisiuet,  ponpie  no  pertenecen  al  Cam- 
po de  Asilo.  jS'o  se  da  un  solo  sueldo  á  militares 
residentes  en  París,  y  que  vuelven  de  Tejas,  ¡lorque 
no  están  ya  en  el  Campo  de  Asilo,  y  el  dinero  es- 
tá lio  se  sabe  dónde."  Yo  me  abstendré  de  citar 
nombres;  ]iero  si  es  cierto  que  un  depósito  tan  sa- 
grado ha  sido  en  todo  ó  en  parle  desviado  de  su  ob- 
jeto; si  es  cierto  que  se  han  creado  dificultades  para 
inutilizar  la  compasión  piíblica,  y  que  se  ha  especu- 
lado con  la  buena  fe  de  los  ciudadanos  para  resta- 
blecer aquella  fortuna  arruinada,  para  reparar  esa 
])érdida  en  el  juego,  para  pagar  esta  deuda  vergon- 
zosa, 1  execración  á  los  que  se  hayan  aprovechado 
de  él!  Y  esto  que  digo  aquí  lo  digo  á  todos:  á  los 
que  han  traficado  con  los  dolores  de  la  esclavitud 
y  los  trabajos  de  una  guerra  santa  y  dilatada:  lo 
digo  á  los  ])eriodistas  que  han  comido  y  bebido  los 
frutos  de  sus  condenaciones:  lo  digo  á  cualquiera 
que  adule  al  pueblo  con  oly'eto  de  adi|uirir  un  infa- 
me lucro.  Perdóneseme  esta  digresión,  ¡pie  no  es  del 
todo  estraña  al  asunto,  ni  tan  estcmporánca  hoy 
que  no  pueda  y  deba  tener  lugar  en  este  artículo. 
Vuelvo  a  ocuparme  del  cantón  de  Marengo:  fué  el 
liltinio  asilo  de  los  franceses  durante  su  mansión  en 
América.  Luego  que  les  fué  posible  volver  á  Fran- 
cia sin  arriesgar  su  calieza,  abandonaron  los  nuevos 
penates  la  mayor  j)arte  de  ellos:  antes  de  morir  qui- 
síerou  besar  el  suelo  de  su  patria.  Algunos,  creyéu- 
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dola  decaída  para  siempre  de  sa  antigua  gloria  y 
de  su  antigua  libertad,  se  habían  resignado  á  per- 
manecer en  el  destierro,  y  á  éstos  el  cañón  de  1830 
los  despertó. — Hoy  el  Campo  de  Asilo  no  es  mas 
que  un  recuerdo. 

[Traducido  del  "Dictiooaire  de  la  converiation  et  de  lalecture"] 

CAMPO  DE  ASILO:  territorio  de  Tejas  al  E. 
de  México  y  á  7  leg.  O.  de  Galveston:  algunos  fran- 
ceses refugiados  quisieron  fundar  en  este  punto  una 
colonia  al  mando  del  general  Lalleraand,  1817,  pe- 
ro el  virey  de  Mé.vico,  Apodaca,  impidió  este  es- 
tablecimiento. 

CAMPO  DE  CIRO:  sitio  de  Capadocia  en  los 
confines  de  la  Cilicia,  al  S.  E.  de  Dana  (ó  Tiana): 
Ciro  el  joven  estuvo  allí  acampado  el  año  401  an- 
tes de  Jesucristo. 

CAMPO  DE  LAGRIMAS:  entre  los  mitólo- 
gos es  el  parejo  de  los  infiernos  donde  se  creia  iban 
destinados  aquellos  á  quienes  habia  muerto  la  vio- 
lencia de  una  pasión  amorosa:  Virgilio  habla  de 
este  lugar  en  el  libro  sesto  de  la  Eneida 

CAMPO  DE  MAYO,  ó  CAMPO  DE  MAR- 
TE: nombre  que  se  ha  dado  á  las  grandes  asam- 
bleas de  los  guerreros  francos  desde  las  conquistas 
de  los  galos  en  el  siglo  V,  porque  se  celebraron 
ya  en  Marzo  (bajo  la  primera  raza)  ó  en  mayo  (des- 
de 755):  en  latin  se  les  llamaba  "placita;"'  los  fran- 
cos les  daban  el  nombre  de  mals:  estas  asambleas 
eran,  unas  veces  revistas  militares  ó  reuniones  so- 
lemnes en  las  cuales  todos  los  hombres  libres  iban 
á  rendir  homenaje  al  jefe  supremo  de  los  francos 
y  llevarles  el  tributo  anual,  y  otras,  reuniones  mas 
activas  en  que  el  soberano  convocaba,  ya  á  los  no- 
bles y  guerreros  para  consultarles  alguna  espedi- 
cion  militar,  ya  á  los  obispos  para  terminar  sus 
diferencias  con  el  poder  real  ó  para  tomar  sus  con- 
sejos sobre  la  dirección  de  los  negocios  del  estado: 
estas  asambleas,  celebradas  con  irregularidad  en 
tiempo  de  los  Merovingios  se  hicieron  mucho  mas 
frecuentes  bajo  los  ))r¡meros  Carlovingios;  j)ero  des- 
pués de  Carlos  el  Calvo  desa])areció  hasta  el  me- 
nor vestigio  de  esta  institución. 

CAMPO  DE  MAYO:  nombre  dado  á  una  fa- 
mosa asamblea  celebrada  durante  los  Cien  dias  en 
el  Campo  de  Marte,  á  imitación  de  los  antiguos 
"Camjios  de  Mayo,"  y  en  la  cual  el  emperador  Na- 
poleón jiroclamó,  en  ))rescncia  de  las  diputaciones 
de  todos  los  colegios  electorales  y  cuerpos  del  ejér- 
cito, el  "Acta  adicional  á  las  constituciones  del 
imperio:"  tuvo  efecto  el  1°  de  junio  de  1815. 

CAMPO  DE  LA  MENTIRA:  (Véase  Ocns- 

FEI,D. ) 

CAMPO  DEL  PAÑO  DE  ORO:  haso  dado 
este  nombre  al  sitio  en  que  tuvo  efecto  una  célebre 
entrevista  cutre  Francisco  I,  rey  de  Francia,  y  En- 
rique VIII,  rey  de  Inglaterra  ( 1520):  estaba  situa- 
do en  Flaiules,  entre  los  castillos  de  Ardres  y  de 
Quines,  ¡)iTlciiociente  el  ]iriincro  á  la  Francia  y  el 
segundo  á  la  Inglaterra:  se  le  aplicó  este  nombre 
á  causa  del  lujo  que  ambas  cortes  rivales  desplega- 
ron a  ¡lorlia  en  aquella  ocasión:  Francisco  I,  cuyo 
objeto  era  ganar  al  rey  de  Inglaterra  y  burlar  las 


intrigas  de  Carlos  V,  obtuvo  por  un  tratado  la  con- 
firmación del  casamiento  del  delfin  de  Francia  coa 
María  de  Inglaterra;  pero  el  cardenal  Wolsey,  mi- 
nistro del  rey  de  Inglaterra,  comprado  por  Carlos 
V,  supo  precaver  los  efectos  de  esta  entrevista. 

CAMPO  FORMIO:  ciudad  del  reino  Lombardo 
Véneto  (Frinl),  ais.  O.  deUdino;  tiene  1.800  hab.: 
es  célebre  por  el  tratado  de  paz  que  firmó  en  ella 
Bonaparte,  entre  la  Francia  y  el  Austria,  el  17  de 
octubre  de  1797:  el  Austria  cedia  los  Países  Bajos 
austríacos  y  los  "Países  del  Imperio"  hasta  el  Rhin, 
reconocía  ia  república  cisalpina,  y  la  Francia  le  con- 
cedía, en  cambio,  las  posesiones  venecianas:  este 
tratado  no  tuvo  jamas  efecto. 

CAMPOLAKíiO  íPedro,de):  español,  pintor 
y  grabador  de  láminas:  residía  en  Sevilla  por  los 
años  1660,  y  fjié  nno  de  los  profesores  que  estable- 
cieron la  Academia  de  aquella  ciudad:  se  conocen 
de  Campolargo,  entre  otras  de  sus  obras,  algunos 
países  grabados  a  buril  y  ayudados  con  el  agua 
fuerte,  que  son  muy  elogiados  por  los  inteligentes. 
CAMPOMANÉS  (1).  Pedro  Rodrigiez,  conde 
de):  nació  en  Santa  Eulalia  de  Sorriha,  pequeño 
pueblo  del  concejo  de  Tiueo  en  el  principado  de  As- 
turias, el  día  1.°  de  julio  de  1723:  hasta  la  edad  de 
G  años  y  medio  estuvo  al  lado  de  su  madre  D."  Ma- 
ría Pérez  de  Sorriba,  viuda  de  D.  Pedro  Rodríguez 
Campomanes;  y  luego  le  recibió  bajo  su  cuidado  su 
tío  D.  Pedro  Pérez  de  Sorriba,  canónigo  de  la  igle- 
sia colegial  de  Santíllana:  la  aplicación  del  tierno 
Campomanes  á  las  humanidades  fué  tal  que  á  los 
10  años  y  medio  de  su  edad,  ya  traducía  el  Ovidio 
en  versos  castellanos  y  esplicaba  toda  la  mitología 
de  cada  dístico;  sabía  la  gcografia  y  compuso  una 
oración  latina  que  recitó  en  presencia  del  cabildo 
con  particular  gozo  de  su  maestro  D.  Manuel  Go- 
zo»:  á  los  11  años  empezó  el  estudio  de  la  filosofía 
en  el  convento  de  dominicos  de  Santíllana,  y  no  pu- 
diendo  acomodarse  a  las  inutilidades  del  curso  de 
artes  que  se  le  había  ]>uesto  en  las  manos,  se  ocu- 
paba en  cultivar  la  amena  literatura,  dedicándose 
también  desde  entonces  á  estudiar  voluntariamente 
los  principios  de  la  jurisprudencia  en  la  "Iiistituta 
de  Justiniaiio:"  concluida  la  filosofía,  se  puso  a  en- 
señar gratuitamente  las  humanidades  en  Cangas: 
á  los  l'J  años  so  halló  ya  en  estado  de  aliviar  las 
tareas  del  mayor  de  los  profesores  de  su  tiempo  D. 
Juan  José  Ortiz  de  Amaya,  letrado  de  gran  cré- 
dito en  Madrid,  y  catedrático  que  habia  sido  de  le- 
yes en  Sevilla:  este  sabio  que  en  1748  leyó  en  la 
real  Academia  de  la  Historia  el  ]>lan  de  una  histo- 
ria eclesiástica  nacional  que  intentaba  hacer  con  el 
título  de  "España  sagrada,"  viendo  los  muchos  y 
grandes  conocimientos  ipie  su  discípulo  Campoma- 
nes manifestaba  en  este  ramo  do  literatura,  le  con- 
fió los  papeles  mas  delicados,  confesando  aquel  cé- 
lebre escritor  que  la  ayuda  del  discípulo  le  era  en 
estremo  ventajosa:  el  lucimiento  de  éste  en  el  exa- 
men (pie  sufrió  eu  el  consejo  para  .ser  recibido  de 
abogado  fué  tal,  que  uno  de  los  ministros  examina- 
dores le  buscó  al  instante  [mra  encargarle  un  nego- 
cio de  su  particular  interés:  dedicado  Canipoinanes 
coustauteuieute  al  estudio,  aprendió  el  idioma  ara- 
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be  de  D.  Migruel  Casiri,  y  el  priefro  ile  D.  José 
Carlioiiell,  con  los  ctiales  eoiiscrvó  cstreclia  amistad 
toda  su  vida:  el  maniues  de  la  Ensenada  le  tenia 
desiffnado  |)ara  el  primero  de  los  enatro  litenUos 
que  pensaba  dedicará  eseritores  púljlieos;  inuelios 
fueron  los  triunfos  ([Mccomo  abof^udo  alcanzó  Cam- 
pomanes  en  los  1 1  años  que  deseni))eftó  su  honrosa 
profesión,  no  siendo  el  menos  brillante  el  (pie  le 
proporcionó  el  importante  litií,'¡o  del  príucijie  de 
San  Nicandro,  (piicn  desde  Nai)oles  confió  su  de- 
fensa á  Canipomanes,  estimnlado  por  los  buenos  in- 
formes que  tle  su  gran  reputación  liabia  recibido: 
en  2y  de  marzo  de  1  'iS  fué  admitido  por  individuo 
de  la  Academia  de  la  Historia:  en  1751  y  54  hizo 
dos  viajes  en  eoinpafiía  de  I).  Lorenzo  Uiegnes  al 
monasterio  del  Escorial  para  cotejar  los  códices 
de  los  concilios  de  España,  cuyos  trabajos  se  han 
publicado  en  el  tomo  segundo  de  las  "^Mcmoriasde 
¡a  Academia:"  en  1752  ¡¡resentó  á  este  cuerpo  co- 
pia de  una  inscripción  arábiga  hallada  en  Mérida 
con  su  versión  castellana,  y  esplicacion  crítica  é 
histórica  do  su  contenido:  en  1753  y  55  propu- 
so y  dio  el  plan  de  las  colecciones  litolópica  y  di- 
plomática, y  leyó  una  disertación  sobre  las  leyes 
y  gobierno  de  los  godos  cu  España:  en  el  año  55 
fué  nombrado  asesor  do  correos  dándole  después 
los  honores  del  consejo  de  hacienda,  y  en  este 
destino  j)ermaneció  hasta  el  año  de  1762,  en  que 
fué  nond)rado  fiscal:  en  este  tiempo  formó  una 
apreeiabilísima  ordenanza  para  el  gobierno  de 
n(|uella  renta,  estemlieudo  sus  ideas  al  mejor  arre- 
glo de  la  conmnicacion  con  nuestras  colonias  de  ul- 
tramar: cnanilo  se  trató  de  proveer  la  fiscalía  del 
consejo,  manifestó  el  rey  Carlos  III  que  quería  un 
buen  al)ogado  que  supiese  defender  sus  regalías,  so- 
bre cuyo  punto  liabia  esi)íT¡mcntado  varios  escesos 
de  los  cnriaics  de  Roma  durante  su  reinado  en  Xá- 
polcs,  y  acordándose  S.  M.  del  mérito  de  Campo- 
manes  le  nombró  ¡lara  este  empleo,  cuando  éste  so- 
lo tenia  30  años  de  edad:  no  se  equivocó  el  monarca 
en  esta  elección :  Campomaues  supo  siemjjre  desem- 
peñar con  tanto  acierto  como  facilidad  los  cargos 
mas  difíciles:  cuando  hablaba  eu  el  consejo,  la  sala 
se  llenaba  de  gente  para  oiric:  "la  fiscalía  de  D. 
Pedro  Rodríguez  Campomaues,  como  dice  el  aca- 
démico de  niimero  D.  Vicente  González  Arnaoen 
sa  elogio,  fué  el  tiempo  de  la  concordia  del  sacerdo- 
cio y  del  imperio  en  Esi)aña,  lo  fué  de  la  vivifica- 
ción de  la  agricultura,  industria  y  comercio,  lo  fué  de 
la  regeneración  de  los  estudios  públicos  y  lo  fué 
últimamente  del  consuelo  de  los  hombres  desdicha- 
dos sin  culpa  suya:"  siendo  ])res¡deute  del  consejo 
de  la  Mcsta,  emprendió  un  viaje  por  Estreinadura, 
Andalucía  y  parte  de  las  Castillas,  con  el  objeto  de 
perfeccionar  sus  [iroyectos  sobre  la  agricultura  y 
ganadería:  prueba  de  las  grandes  observaciones 
que  hizo  en  estos  ramos,  fué  la  respuesta  fiscal  que 
dio  en  el  año  1770  eu  el  ruidoso  espediente  sobre 
la  Mesta,  principiado  en  1774:  Cainpomanes  aten- 
día constantemente  á  todo  cuanto  ¡lodia  hacer  á  la 
felicidad  del  reino:  con  sus  discursos  contribuyó 
directamente  á  las  grandes  obras  de  caminos,  puen- 
tes y  calzadas:  exhortó  siempre  á  que  se  hermo- 


searan las  entradas  y  salidas  de  los  pueblos,  y 
¡irotegió  cuanto  pudo  á  los  corregidores  (|ue  se  es- 
ineraiíaii  en  estos  objetos;  y  por  fin  al  celo  suyo  se 
debe  la  habilitación  que  se  hizo  de  varios  puertos 
para  el  comercio  de  América,  y  el  alivio  de  muchas 
trabas  ((ue  se  le  quitaron  :á  jicsarde  sus  muchas  ocu- 
paciones asistió  con  ))nntiialidad  á  la  Sociedatl  ma- 
tritense, y  en  ella  trabajó  varios  informes  y  memo- 
rias, de  las  cuales  se  han  impreso  algunas  entre  las 
de  este  cuerjio  patriótico:  en  el  año  17G4  habla  si- 
do nombrado  director  de  la  real  Academia,  y  por  re- 
petidas elecciones  lo  continuó  siendo  por  espacio 
de  27  años  sin  interrupción:  en  vista  de  tanto  mé- 
rito y  de  tan  buenos  servicios,  el  rey  Carlos  III  hon- 
ró al  Sr.  Campomaues  con  la  cruz  ].ensionada  de 
su  orden  desde  su  establecimiento  en  1771,  y  con 
el  título  de  Castilla  sobre  un  coto  (pie  le  lialjia  da- 
do anteriormente  Carlos  IV:  en  17S'.>  le  nombró  eu 
pro|)iedad  gobernador  del  consejo  donde  habla  jire- 
sidido  como  interino  desde  17S3:  en  el  de  1791  se  le 
admitió  la  renuncia  del  gobierno  nombrándole  con- 
sejero de  estado,  y  en  17'.)S  fué  condecorado  con  la 
gran  cruz  de  la  citada  orden  española  de  Carlos 
III,  sin  que  estas  altas  distinciones  alterasen  en 
lo  mas  mínimo  su  carácter  de  probidad,  de  mo- 
deración, de  sujeción  al  orden,  y  de  dulzura  para 
con  sus  semejantes:  en  el  mismo  año  1708  le  eligió 
nuevamente  la  real  Academia  su  director,  y  no  obs- 
tante el  mal  estado  de  su  salud,  asistió  en  aquel 
trienio  á  muchas  juntas,  mostrando  s¡cmj)re  el  gran 
amor  con  que  miraba  aquel  establecimiento:  era 
infatigable  en  la  adquisición  de  liliros,  manuscritos, 
monedas  y  demás  antigüedades  (jue  constituyen  hoy 
la  riqueza  de  aquel  cuerpo:  mientras  se  ocupaba 
en  el  arreglo  de  sus  negocios  domésticos  y  en  dic- 
tar varios  i)ensaniientos  y  producciones  literarias 
fortificando  su  ánimo  con  las  máximas  consolado- 
ras de  la  religión,  llegó  al  término  de  su  carrera 
en  14  de  diciembre  de  1802:  las  obras  del  Sr.  Cam- 
pomaues son  las  siguientes:  1."  "Pisertaciones  his- 
tóricas del  orden  y  caballería  de  los  Teiii¡)larios, 
ó  Resiímen  historial  de  sus  principios,  fundación, 
institutos,  progresos,  y  un  apéndice  ó  suplemento 
en  que  se  pono  la  regla  de  esta  orden  y  difereutes 
privilegios  de  ella,  con  muchas  disertaciones  y  no- 
tas, tocantes  no  solo  á  esta  orden,  sino  á  las  de  San 
Juan,  Teutónicos,  Santiago,  Calatrava,  &c."  Ma- 
drid, 1747:  2."  en  1751  tradujo  del  árabe  y  publi- 
có cu  coni]iañía  de  su  maestro  D.  Miguel  Casiri, 
"dos  capítulos  de  la  obra  de  Ebn  el  Awam,"  sobre 
el  cultivo  de  las  tierras,  que  sirve  de  apéndice  al 
tratado  de  agricultura  del  Sr.  Tliull,  traducido  tam- 
bién en  español:"  3."  "Antigüedad  marítima  de  la 
república  de  Catargo,  con  el  l'eriplo  de  su  gene- 
ral Haiinon,  traducido  del  griego  é  ilustrado  por 
D.  Pedro  Rodríguez  Campomaues,"  &c.,  Madrid, 
nóG:  4. ""Memorial  del  principado  de  Asturias  so- 
bre los  agravios  de  las  o])eraciones  hechas  por  los 
comisionados  para  regular  la  cuota  correspondien- 
te ala  única  contribución,"  1757:  5.°  "Itinerario  de 
las  carreras  de  posta  de  dentro  y  fuera  del  reino, 
que  contiene  también  las  leyes  y  privilegios  con  que 
se  gobiernan  en  España  las  postas  desde  bu  esta- 
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blecimiento,"&c.,  17G1:6.'  "Noticia  geográfica  del 
reiiioy  caniiiios  fie  Portugal,"  7.*  "Resumen  del  ts- 
pedieute  que  trata  de  la  policía  relativa  á  los  gi- 
tanos para  ocuparles  en  los  ejercicios  de  la  vida  ci- 
vil del  resto  de  la  nación,"  1763:  8."  "Esplicacion 
y  suplemento  de  las  instrucciones  publicadas,  la 
primera  en  25  de  Julio  de  1751,  y  la  segunda  en  17 
de  noviembre  de  1759,  para  el  recogimiento  y  útil 
aplicación  ai  ejército,  ú  obras  públicas  de  todos  los 
vagantes  y  mal  entretenidos,"  &c.,  1704:  9."  "Iles- 
puesta  fiscal  sobre  abolir  la  tasa  y  establecer  el  co- 
mercio de  granos,"  año  de  1764:  10.°  "Tratado  de 
ia  regalía  de  aniorti>.ac¡on,"  Madrid,  1765  en  folio: 
11.  "Memorial  ajustado,  hecho  de  orden  del  conse- 
jo pleno,  á  instancia  de  los  señores  fiscales,  del  es- 
pediente consultivo,  visto  por  remisión  de  S.  M.  á 
él,  sobre  el  contenido  y  espresiones  de  diferentes 
cartas  del  reverendo  obispo  de  Cuenca  D.  Isidro 
de  Carvajal  y  Lancaster,"  ^Madrid,  1768:  12.  Me- 
morial ajustado  de  orden  del  consejo,  solire  diferen- 
tes ramos  de  los  abastos  de  Madrid,  desde  que  en 
el  año  1766  se  pusieron  de  orden  de  S.  M.  á  car- 
go de  su  corregidor  y  ayuntamiento,  por  haberse 
estinguido  la  junta  que  los  manejaba,  y  alcanza  la 
serie  de  hechos  hasta  20  de  mayo  de  1768:"  13.  "Me- 
morial ajustado  hecho  en  virtud  de  decreto  del  con- 
sejo, del  espediente  consultivo  que  pende  en  él  en 
fuerza  de  real  orden  comunicada  por  la  secretaría 
de  estado  y  del  despacho  universal  de  hacienda, 
con  fecha  en  San  Ildefonso  de  20  de  julio  de  1  764, 
entre  1).  Vicente  Paino  y  Hurtado,  como  diputa- 
do de  las  ciudades,  de  voto  en  cortes,  Badajoz, 
Mérida,  Trujillo  y  su  sesmo,  Llerena,  el  estado  de 
Aledellin,  y  villa  do  Alcántara,  por  .sí  y  toda  la  [¡ro- 
viucia  de  Kstremadura  y  el  honrado  consejo  de  la 
Mcsta  general  de  estos  reinos,  cu  que  intervienen 
los  señores  fiscales  del  consejo,  y  I).  Pedro  Manuel 
Sanz  de  Pedroso  y  Jimeno,  jirocurador  general  del 
reino  sobre  que  se  pongan  en  práctica  los  diez  y  sie- 
te capítulos  ó  nie<lios  que  en  representación  puesta 
en  las  reales  manos  de  S.  M.  propone  el  diputado 
de  las  ciudades  y  provincia  de  Kstremadura  para 
fomentar  en  elhi  la  agricultura  y  cria  de  ganados, 
y  corregir  los  abusos  de  los  gana<ios  Irasliumaiites," 
Madrid,  1771:  14.  "Respuesta  de  los  señores  fisca- 
les del  consejo,  el  Sr.  Campomanesy  clSr.  Moñino 
en  que  proponen  la  f(U'macioii  de  una  hermandad 
para  el  fomeiilode  los  reales  hospicios  de  Madrid 
y  San  Fernando,  csi)rcsaiido  los  medios  con  <|ue  po- 
<irán  fomentarse  tan  iitiles  estaljiecimientos,  á  fin 
de  que  examinado  todo,  se  incline  la  cariilatl  d(d 
vecindario  á  esta  obra  pia  tan  privilegiada,"  Ma- 
drid, 1769:  15.  "Discunso  sobre  ol  fomento  de  la 
industria  popular,  de  orden  de  S.  ^I.  y  del  consejo," 
Madrid,  1774: 16.  "Discurso  solire  la  educación  ¡lo- 
pular  de  los  artesanos  y  su  fomento,"  Madrid,  1775: 
17.  "A])éiidice  á  la  educación  popular:  ]parte  ¡iri- 
inera  que  contiene  las  relle.xiones  conducentes  á 
entender  el  origen  de  la  di"eaileneia  de  los  oficios  y 
artes  de  España  durante  el  siglo  pasado  ícc,"  Ma- 
drid, 1775:  18.  "Avisos  al  muestro  de  escriliir 
sol)re  el  corto  y  formación  de  letras  que  serán  coiu- 
prcusibles  á  los  niños,"  Madrid,  1778:  lü.  "Ale- 
Tono  II. 


gacion  fiscal  que  escribió  sobre  que  se  declarase 
haber  llegado  el  caso  de  la  reversión  á  la  coro- 
na de  la  jurisdicción,  señorío  y  vasallaje  de  la  villa 
de  Aguilar  de  Campos  y  otros  derechos,"  Madrid, 
1783:  20.  "Otra  alegación  fiscal  sobre  que  se  de- 
clare haber  llegado  el  caso  de  la  reversión  á  la 
corona  de  la  jurisdicción,  señorío  y  vasallaje  del 
valle  de  Orosco,"  1781:  21.  "Prevenciones  y  re- 
glas que  se  deben  observar  en  los  dias  13,  14  y  15 
del  presente  mes  de  julio,  en  las  funciones  y  rego- 
cijos que  celebra  Madrid,"  1784:  22.  "Respuesta 
de  los  tres  señores  fiscales  del  consejo  en  el  espe- 
diente consultivo  de  las  cartujas  de  España,"  Ma- 
drid, 1779:  23.  "Discurso  sobre  la  cronología  délos 
reyes  godos,  ¡¡uesto  al  fin  de  los  retratos  de  los  mis- 
mos, que  con  los  epígrafes  y  sumarios  de  sus  vidas 
publicó  D.  !Manuel  Rodríguez:"  estas  son  las  obras 
impresas  de  que  se  tiene  noticia:  ademas  dejó  va- 
rios manuscritos  dignos  de  la  luz  pública:  de  ellos 
los  mas  notables  son:  "Di-scurso  histórico  legal  ea 
que  se  prueba  el  derecho  de  la  serenísima  señora 
infanta  D."  María  de  Portugal,  hija  mayor  del  in- 
fante D.  Duarte  á  la  corona  de  Portugal:"  diez  y 
ocho  tomos  con  el  título  de  "Primitiva  legislación 
de  Es])aña,  con  las  cortes  de  Najera." 

CAMPO  REO:  así  se  llamaba  en  Roma  el  lu- 
gar destinado  para  enterrar  vivas  á  las  vestales  quo 
hablan  (|uol)rantado  su  voto  de  castidad. 

CA:MP0-SANT0:  lugar  de  Italia  situado  sobre 
la  orilla  izquierda  del  Paiiaro,  á  4  leguas  N.  O.  de 
Módena. 

CAiMPO-SAXTO  (n.4T.\i.L.v  dk):  esta  célebre 
batalla  se  dló  en  1743,  en  la  época  de  la  famosa 
guerra  (pie  entonces  hacia  en  Italia  el  ejército  es- 
pañol al  mando  del  ilustre  conde  de  Gages:  en  enero 
del  mismo  año  llegó  el  ejército  español  á  Rolonia 
en  persecución  de  los  alemanes;  pero  el  duque  de 
Saboya  les  dejó  abandonados  sus  estados  para  acu- 
dir á  otro  peligro  mayor:  los  dias  3  y  4  de  febrero 
¡¡asaron  los  españoles  el  Pánaro,  hallándose  los  sar- 
do-austriacos  en  el  territorio  de  Módena,  aguar- 
dando refuerzos  de  Alemania:  esta  fué  la  causa 
priiicijial  de  buscar  üagts  al  enemigo  antes  de  la 
primavera,  considerando  (pie,  si  le  llegaban  (ropas 
de  refresco,  siendo  ya  mas  uumero.so  no  podia  pro- 
meterse buena  campaña :  verificado  el  paso  del 
rio  con  poe;i  oposición,  se  dispuso  d'eho  general 
para  la  acción  que  le  convenia  empeñar:  el  gcnc- 
neralnustriacüTlirauíi  le  ¡iroporcionó  esta  ocasión, 
pues  el  (lia  8  anunciaron  los  húsares  y  inigueictes 
españoles  que  se  adelantaba  en  orden  de  batalla: 
oeu]i(')  (¡ages  el  lugar  de  Campo-Santo,  situado  d 
su  retaguardia,  y  el  combato  coincn/.ó  á  las  dos  de 
la  tarde,  abriéndole  el  regiiniento  de  Sagunto  con 
una  brillante  carga:  trabóse  luego  la  acción  entro 
la  infantería  de  una  y  otra  parte,  y  duró  el  fuego  has- 
ta dos  horas  (lcs|)ue8  de  anochecido:  en  lo  mas  fuer- 
te de  la  acción,  el  primer  batallón  del  regimiento  do 
(inadalajara,  rodeado  por  medio  ejército  enemigo, 
hubo  de  rendirse  después  de  haber  hecho  prodigios 
de  valor;  pero  no  entregó  su  bandera  porque  tuvo 
cuidado  antes  de  reducirla  ,i  cenizas:  uiiontra.s  tan- 
to, el  enemigo  perdió  700  prisioneros,  entre  ellos  3 
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tenientes  prncrnlos  y  2  coroneles,  nn  prnn  m'imcro 
lie  niiiertDs  y  heridos,  2  l)iiteríiis  piiiii]iletas,  11  cs- 
taiuliules  y  inm  biinilera;  y  al  liii  se  |irnmiiieió  en 
relii  lulii,  fiiiriliMulo  los  espafldics  dnefio.s  del  campo, 
y  |)erniani('iendo  en  él  ]ic)r  espaeio  de  cinco  horas, 
en  las  cnales  eontinno  el  lnc¡í<)  de  la  artillería  avan- 
zada: dos  horas  antes  de  amanecer,  el  eji^rcitoespa- 
fiol  re|)asó  el  I'ánaro  y  volvió  á  JJolonia,  donde  t'iU' 
recibido  el  10  con  nna  salva  general  de  artillería, 
y  el  1 1  se  canto  el  Tedóiini  en  el  colegio  de  Ks¡)afia: 
á  pesar  de  este  residtado,  el  conde  de  Thrann,  cnan- 
do  observó  la  ansencia  del  ejército  contrario,  volvió 
li  ocupar  con  el  suyo  el  ¡pie  liabia  sido  cnnijio  de 
batalla,  y  tuvo  la  iinliscreeion  de  mandar  ipic  se 
cantase  allí  el  niismo  Tedeum,  iiroclamriiidose  ven- 
cedor: distinguiéronse  en  esta  batalla  el  duque  de 
Atrisco  y  1).  Felipe  llamircz,  tenientes  generales; 
los  mariscales  de  campo  1).  Fernando  de  la  'IVutc, 
D.  Jaime  de  Silva  y  el  marcpies  de  Villadarias;  y 
especialmente  el  insigne  escritor  D.  Eugenio  Gerar- 
do Lobo,  entonces  brigadier,  el  cual  quedó  niny 
peligrosamente  herido:  esta  desgracia  dio  origen  á 
la  famosa  carta  que  desde  Bolonia,  fecha  "¿O  de 
mayo  de  aquel  año  escribió  Lobo  á  un  grave  reli- 
gioso de  ^Madrid,  amigo  suyo. 

No  podemos  resistir  el  deseo  de  trasladar  aquí 
las  líltimas  líneas  de  aquella  célebre  y  graciosísima 
carta,  que  en  medio  de  sus  dolencias  y  mala  suerte 
inspiraba  al  ilustre  (íerardo  Lobo  su  constante  buen 
humor.  Dice  así:  "Kn  lin,  reverendísimo,  yo  he  ser- 
vido con  exactitud  toda  la  canipafla  mi  cargo  de 
brigadier  sin  letras,  que  ipiiere  (lecir  sin  gages:  yo 
salí  de  la  batalla  con  4Ü  granaderos  menos,  y  cuatro 
agujeros  mas  en  mi  cuerpo:  yo  tengo  la  recompensa 
en  los  estrados  de  la  posibilidad;  de  suerte,  que  ven- 
go á  ser  la  paradoja  de  esto  ejército:  brigadier  sin 
sueldo,  capitán  sin  compañía,  personista  sin  situa- 
ción: y  lobo  sin  pellejo:  si  creyeran  en  este  pais  la 
virtud  de  los  cintos  de  la  piel  de  este  animal  contra 
los  abortos,  pudiera  comerciar  con  la  que  me  ha  que- 
dado con  las  damas,  como  Absalon  con  sns  cabellos; 
pero  la  robusta  fecundidad  de  las  matronas  italia- 
nas, me  desvanece  la  presunción  de  competir  en  las 
usuras  con  tan  bullicioso  joven,  lo  que  importa  poco, 
cuando  puede  alegrar  la  mia  alguna  proporción  con 
la  historia  literal  de  su  tatarabuelo  Jacob:  él  entró 
en  la  batalla  de  un  Campo-Santo  y  terrible,  luchó 
mucha  parte  de  la  noche,  y  se  retiró  antes  de  venir 
la  aurora  con  una  grande  herida  en  un  muslo:  lo 
mismo  ha  pasado  por  mí,  menos  la  visión  de  la  es- 
cala; porque  ni  aun  entre  sueños  se  me  aparecen 
felicidades  de  subir:  el  que  está  en  el  último  esca- 
lón, fortifique  mi  cerebi-o,  restaure  mis  fuerzas  y  se 
las  comunique  á  vuestra  reverendísima  para  tolerar 
esta  sarta  de  desatinos  con  muchos  años  de  vida: 
Bolonia,  &c" 

CAMPROBIN  (Pedro  de):  pintor  de  flores  y 
frutas  con  mucha  verdad,  frescura  y  delicadeza: 
residía  en  Sevilla  por  los  años  de  1600,  concurrien- 
do ala  academia  que  los  profesores  establecieron, 
y  contribuyó  á  sostener  los  gastos  de  fu  conserva- 
ción: son  muy  apreciadas  sus  obras  en  aquella  ciu- 
dad; y  aunque  no  eran  las  mas  á  propósito  por  su 


clase  para  el  adorno  de  los  templos,  pintó  doce  flo- 
reros ]iara  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  los  Do- 
lores del  convento  de  San  l'ablo:  solia  firmar  los 
mejores,  "Pedro  de  C'amiiroliiii  l'asano." 

CA.MPril:  ciudad  de  la  India  inglesa  (Calcu- 
ta), á  los  20°  30'  lat.  N.  y  17°  52'  long.  E.,  á  orillas 
del  Ganges:  ciudad  antigua  y  grande,  tiene  bastan- 
taiitc  comercio  y  es  ]ilaza  de  nmclia  imi)ortancia 
como  punto  militar:  su  clima  es  intolerablemente 
caloroso  en  el  estío. 

CAMUS  (Cári.os  EsTÍ;nAM  L.)  :  matemático, 
nació  en  Cressy,  en  ]5rie,  en  1009,  murió  en  1768; 
fué  miembro  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Paris, 
de  la  Sociedad  Keal  de  Londres,  e.xannnador  de  los 
ingenieros  y  del  cuerjio  real  de  artillería  de  Fran- 
cia, jirofpsor  y  secretario  perpetuo  de  la  Academia 
de  ar(|uitcctnra,  y  autor  de  un  "Curso  de  matemá- 
ticas," Paris,  1760,  en  4  tomos  en  8.°  que  ha  esta- 
do mucho  tiemiioen  boga:  fué  enviado  al  Norte  por 
los  años  1730,  para  determinar  la  medida  de  la 
tierra. 

CAMI'S  (AiiMANDO  G.isTox):  jurisconsuIto;na- 
ció  en  París  en  1740,  murió  en  1804,  fué  abogado 
del  clero  en  el  parlamento,  desj)nes  diputado  por 
los  electores  de  Paris,  en  la  asamblea  constituyen- 
te y  en  la  convención:  ardiente  jansenista,  se  dis- 
tinguió por  su  carácter  estoico,  por  su  intrepidez 
y  sus  proyectos  de  economía  en  todos  los  ramos  de 
administración:  fué  uno  de  los  comisarios  enviados 
á  Bélgica  por  la  convención  ])ara  arrestar  al  gene- 
ral Dumouricrz,  pero  este  ¡¡revino  el  golpe  y  lo 
entregó  á  los  anstriacos:  Camus  fué  canjeado  en 
diciembre  de  1795,  \nn-  la  hija  de  Lnis  XVI:  en 
1796  entró  en  el  consejo  de  los  Quinientos  y  salió 
de  él  en  1797;  había  sido  nombrado  en  1792,  ar- 
chivero nacional  y  bibliotecario  del  cuerjio  legisla- 
tivo, cuyo  emiileo  conservó  hasta  su  muerte:  ha 
|iublieado  "Cartas  sobre  la  profesión  de  abogado," 
Paris,  1772,  en  12.°,  reimpresas  con  frecuencia,  y 
reproducidas  por  Mr.  Du]iin  bajo  el  título  de:  "Ma- 
nual del  abogado,'' y  varios  escritos  sobre  las  "Ma- 
terias eclesiásticas:"  Camus  cultivaba  ademas  con 
éxito  la  literatura  griega:  se  le  debe  una  traduc- 
ción de  la  "Historia  de  los  animales"  de  Aristóte- 
les; Paris,  1783;  la  primera  ha  sido  pnl)Iicada  en 
francés;  una  traducción  del  "^lanual  de  Ejiiteto" 
y  del  "Cuadro  de  Cebes,"  Paris,  1790;  esta  última 
traducción  l'né  hecha  mientras  estuvo  en  las]irisio- 
nes  de  Austria:  estos  trabajos  le  abrieron  desde 
muy  joven,  las  puertas  de  la  Academia  de  Inscrip- 
ciones y  Bellas  letras. 

CAMl'S  (i.E):  véase  le  CAsrus. 

CANAAN:  hijo  de  Cliam,  tuvo  once  hijos  y 
fué  á  habitar  con  ellos  el  pais  que  después  se  llamó 
Palestina,  y  que  durante  mucho  tiempo  llevó  su 
nombre:  los  cananeos,  descendientes  de  Canaan, 
eran  tribus  connaturalizilascon  el  crimen,  y  Dios 
ordenó  á  los  judíos  que  entraran  en  su  pais  y  los 
esterminaran. 

CANAAN  (tierra  de):  se  comprendía  antes 
con  este  nombro  la  Fenicia,  la  Judea  y  una  ])artc 
pequeña  de  la  Siria  meridional,  países  habitados 
por  once  tribus,  descendientes  de  los  once  hijos  de 
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Canaan:  siete  ocupaban  ya  la  Judea  antes  de  la 
llegada  de  los  hebreos  conducidos  por  Josué;  estas 
crau  la  de  los  aetheos,  los  jcbuseos,  los  amorrheos, 
los  gergeseos,  los  hcreos,  los  phereseos  y  los  cana- 
neos,  propiamente  dichos  (estas  dos  últimas  ha- 
bían sustituido  á  los  sineos  y  á  los  samarieos):  los 
hebreos  entraron  en  la  tierra  de  Canaan  manda- 
dos por  Josué,  el  año  1605  antes  de  Jesucristo: 
esta  tierra  es  la  misma  que  se  distingue  á  veces 
con  el  nombre  de:  "Tierra  prometida." 

CANADÁ:  vasta  región  de  la  América  del  Nor- 
te (posesiones  inglesas),  situada  á  los  42°  12'  52° 
16'  lat.  N.,  y  á  los  66°  30'  97°  long.  O.;  tiene  por 
límites  al  X.  el  Labrador,  el  mar  de  Hudson  y  la 
Nueva  Gales  meridional;  al  O.  hay  vastos  desier- 
tos, ais.  los  Estados-Unidos,  al  E.  el  Nuevo  Bruns- 
wick, el  golfo  de  San  Lorenzo  y  el  Labrador;  tie- 
ne 400  leguas  de  largo  y  150  de  ancho;  cerca  de 
1.200,000  hab.:  de.sde  1791  hasta  1840,  el  Canadá 
ha  sido  dividido  por  los  ingleses  en  dos  partes;  el 
Alto  Canadá  (Upper  C.)  al  S.  O.,  y  el  Bajo  Ca- 
nadá (Lower  C.)  al  N.  E. :  "el  Alto  Canadá  está 
limitado  al  N.  y  al  O.  por  la  Nueva  Gales  meridio- 
nal ;  al  S.  por  los  Estado.s-Unidos,  de  que  está  se- 
parado por  el  golfo  de  San  Lorenzo  y  la  cadena  de 
grandes  lagos,  al  S.  E.  y  al  B.  por  el  Bajo  Canadá : 
su  población,  que  en  1783  no  era  mas  que  de  105.000 
liab.,  ascendía  á  232.000  en  1826;  hoy  se  puede 
calcular  en  300.000  hab.:  el  pais  está  dividido  en 
11  distritos:  Gastern,  Johnstown,  Midland,  New- 
castle,  Home,  Niágara,  Londou,  Western,  Gorc, 
Bathurst  y  Otiawa:  su  capital  es  York  ó  Toron- 
to;  sus  ciudades  ¡¡riucipales:  Kingston,  Niágara, 
Brockville  y  Chip[)eway:  el  Alto  Canadá  encierra 
una  mitad  de  los  grandes  lagos  Ontario,  Erié,  St. 
Clair,  Hurón,  Superior  y  lago  de  las  Maderas;  está 
regado  ¡¡or  el  San  Loreii/.o,  el  Ottawa,  el  Niága- 
ra, &c.:  se  cuenta  un  gran  número  de  canales  en 
el  Canadá;  el  ]irini'ipal  es  el  canal  de  Ilideau:  el 
"Bajo  Canadá"  está  limitado  al  N.  y  al  N.  E.  por 
el  Maíne  Oriental,  al  E.  por  el  golfo  de  San  Loren- 
zo, y  al  S.  E.  y  al  S.  por  el  Nuevo  Brunswick,  y  jior 
muchos  estados  de  la  Uuion  (Maíne,  New-llanips- 
híre,  Vermod  y  New- York);  al  S.  O.  y  al  O.  por 
el  Alto  Canadá;  su  población  era  de  70.000  hab. 
en  1763,y  do  335.000  en  1814,  de  los  cuales 275.000 
eran  franceses;  hoy  tiene  de  8  á  900.000  hab.:  el 
Bajo  Canadá  se  divide  en  5  distritos:  Montreai, 
Tres-Roos,  Queljcc,  Gaspé  y  San  Francisco,  su  ca- 
pital es  Quebee;  sus  ciudades  principales  son:  ]\Ion- 
treal,  Tres-Ríos,  AVillíara-Ilenry,  New-Carlisle, 
St.  John's,  &c.:  los  ríos  y  los  lagos  del  Bajo  Cana- 
dá son  poco  notables:  el  Canadá  está  cubierto  en 
su  mayor  jiartc  de  grandes  Ijosques  vírgenes:  el  suc- 
io es  muy  fértil  y  abundante  en  granos  y  frutiis; 
encierra  ricas  minas  de  liierro,  de  plumo  y  mercurio; 
el  clima  es  bastante  frío,  el  comercio  se  acrecienta 
cada  día:  el  veneciano  Cabot  descubrió  el  Canailá 
en  1497;  después  de  él  el  francés  Denys  y  el  vene- 
ciano Verazaní  visitaron  el  golfo  de  San  Lorenzo, 
á  princi|)íos  del  siglo  XVI;  á  éstos  siguieron  unos 
españoles  que  no  encontrando  en  las  costas  ningún 
vestigio  de  minas  de  oro  ó  de  plata,  se  rctirorou  re- 


pitiendo, segon  se  dice,  las  palabras  "acá  nada;" 
las  cuales  adoptarían  los  indígenas  ó  los  franceses, 
creyendo  qne  tal  era  el  noml)re  de  aquella  región: 
tamljíen  se  hace  derivar  Canadá  de  una  palabra 
íroqaesa,  que  sígnilica  reunión  de  cabanas:  sea  de 
esto  lo  qne  quiera,  Jacobo  Cartier  volvió  á  subir 
el  San  Lorenzo  en  1537,  tomó  posesión  de  todo  el 
país,  en  nombre  de  Franci-sco  I,  y  lo  llamó  "Nue- 
va Francia:"  la  Roque  de  Roberval,  en  1540,  fun- 
dó, no  lejos  del  sitio  donde  estuvo  edificado  Quebee, 
el  fuerte  de  Charleburgo:  en  1608,  Samuel  Cham- 
plaín  puso  los  cimientos  de  Quebee,  y  nueve  años 
después  se  formó  una  compañía  francesa  para  es- 
plotar  la  colonia:  los  ingleses  habían  tratado  mu- 
chas veces  (1689-1711),  aunque  inútilmente,  de 
apoderarse  de  ella,  cuando  estalló  la  guerra  con  la 
Francia  en  1756:  después  de  muchos  combates  en 
uno  de  los  cuales  sucumbió  el  bizarro  Montcalm,  los 
ingleses  concluyeron  por  conquistar  todo  el  Canadá 
en  1759  y  1760,  y  les  fué  definitivamente  cedido  en 
1763,  por  el  tratado  de  París:  al  principio  de  la 
guerra  de  la  independencia,  los  americanos  invadie- 
ron el  Canadá  (1775),  pero  sin  éxito:  el  Bajo  Ca- 
nadá fué  en  1812  el  teatro  de  largas  hostilidades 
entre  los  ingleses  y  los  americanos:  desde  1791,  un 
decreto  del  parlamento  inglés  proclamó  la  separa- 
ción del  Alto  y  Bajo  Canadá:  este  líltimo  se  rige 
en  gran  parte  por  el  antiguo  fuero  municipal  de  Pa- 
rís, y  los  habitantes  han  conservado  aún  los  usos 
franceses;  la  religión  dominante  es  la  católica:  los 
habitantes  del  Alto  Canadá  son  mas  ingleses  y  pro- 
fesan en  gran  parte  la  religión  de  la  metrói)oli:  los 
dos  Cañadas  estaban  regidos  separadamente,  por 
gobernadores  enviados  de  Inglaterra  y  por  cáma- 
ras locales:  después  de  muchos  años  de  restricciones 
hcciías  al  comercio  y  á  la  libertad,  han  escitado 
grandes  descontentos,  sobre  todo  en  la  poljlacion 
francesa;  en  1838  y  1839  estallaron  insurrecciones 
que  la  Inglaterra  lia  logrado  so*(ji;ar :  los  dos  Ca- 
imdás  han  sido  reunidos  en  1839:  la  resideneia  del 
gobierno  fué  primero  Kingston,  después  Montreai 
(1843). 

CANADIANO  (nio):  en  inglés  "Canadian  r¡- 
ver,"  en  la  América  Septentrional ;  sale  de  los  mon- 
tes Pedregosos,  atraviesa  el  desierto  que  ocupa  el 
N.  E.  de  Mé.\ico,  riega  el  O.  del  estado  do  Arkan- 
sasy  últimamente  cae  en  el  Arkansas,  á  los  97°  20' 
long.  O.,  35°  lat.  N.,  después  de  ua  curso  de  200 
leguas. 

CANAL  (el  P.  M.  Fk.  José:  de  i.a):  sabio  es- 
pañol, nació  en  el  lugar  de  Ucieda,  valle  de  Cabuér- 
niga,  ol)ispado  y  provincia  de  Santander,  el  1 1  de 
enero  de  1768,  siendo  sus  jiadres  Ponúngo  de  la 
Canal  y  Antonia  Gome/,,  lalirador  medianamente 
aconiiMhido  y  notables  por  su  honradez:  cuando  ape- 
nas contaba  tres  años  de  edad  murió  el  nntor  do 
sus  (lias;  y  su  madre,  viuda,  hubo  de  fundar  cu  él 
sus  única.s  esiicranzas  para  el  porvenir:  al  ¡loco  tiem- 
po entró  en  la  escuela  de  primiTan  letras;  pero  hu- 
bo de  abanilonarla  á  los  ocho  años,  porque  su  apli- 
ciieion  era  tan  constante  y  su  talento  tan  precoz, 
que  el  maestro  ya  no  tenia  que  enseñarle:  supo  esto 
un  religioso  agustino,  pariente  suyo,  y  concibió  el 


92 


CAN 


CAN 


proyecto  (le  dctlicnrle  á  una  carrera  IjriUnnfc:  le 
traslndi'»  j  ("s  i  I?iirf;ns,  domle  estudió  Kriinidtica 
latina  y  lil<i>ofía  en  el  eonveiito  de  padres  dniniíii- 
cos,  liají)  la  (iire(c-ioi\  dil  1*.  leetor  I'V.  Juan  Znlai- 
val,  que  mas  adelante  fué  ar/<)l)isj)0  de  Manila: 
dueiilido  |nir  el  estudio,  y  anilticioso  du  saber  y  de 
jíloria,  el  jiWen  C'anal  estudiaba  la  lilosufia  de  Gou- 
din  y  asistía  al  |)ro])io  tiemiio  a  las  leeeiones  de  los 
religiosos  afrustinos  (¡ue  st'guian  las  doctrinas  de 
l'urehot:  al  fin  (lanú  los  tres  aflos  de  lilosofia  enan- 
do  eontaba  10  de  edad,  y  se  deilie(}  á  la  carrera 
eclesiástica  para  la  cual  se  sentía  con  vocación:  en 
ns.'),  y  afli'ionado  mas  y  mas  ¡i  las  profundas  doc- 
trinas de  l'un-liot,  jirofesó  en  el  convento  de  agus- 
tinos de  Burgos:  ¡lOco  después  pasó  á  Salamanca, 
donde  sostuvo  tres  actos  teológicos,  uno  en  su  con- 
vento y  dos  "pro  Universitati:"  concurrió  á  las  opo- 
siciones de  lecturas  en  dofia  María  de  Alagou, 
donde  esi>licó  ülosofía  un  año:  en  segundas  ojiosi- 
ciones  le  encargaron  la  misma  cátedra  en  su  con- 
vento de  Burgos;  y  por  \iltimo  volvió  a  Salamanca, 
donde  le  fué  encomendado  el  arreglo  de  la  biblio- 
teca: en  él  encontró  las  obras  de  San  Gerónimo, 
que  el  maestro  Luis  de  León  anotó  en  las  e  vreeles 
de  la  Inquisición:  tres  años  permaneció  en  Sala- 
manca desempeilando  uno  el  cargo  de  bibliotecario 
y  dos  el  de  catedrático,  y  durante  este  tiempo  lo- 
gró atraerse  la  amistad  del  sabio  obispo  de  aquella 
iglesia  D.  Antonio  de  Tavira,  quien  le  estimuló  á 
que  continuara  la  traducción  de  las  "Conversacio- 
nes fdosólicas  sobre  la  religión:"  en  1804,  volvió  el 
P.  Canal  á  Madrid,  y  el  colegio  que  tenia  esta  obra 
para  su  censura  desde  1800,  aun  no  la  liabia  revi- 
sado: estuvo  en  Toledo  cuatro  años;  y  como  por 
este  tiem])0  se  hubiese  ya  hecho  notable  por  sus 
conocimientos  en  la  ciencia  histórica,  fué  nombra- 
do por  su  provincia  para  ayudar  al  continuador  de 
la  "España  Sagrada,"  el  P.  Juan  Fernandez  de  Ro- 
jas: por  entonces  tradujo  el  "Catecismo"  ([ue  se  lla- 
ma de  Isajioleon  :  á  fines  de  ISOS,  cuando  los 
franceses  entraron  en  la  corte  española,  el  maestro 
Feruandc/.  huyó,  abandonando  el  galjinete  de  His- 
toria Natural,  su  biblioteca,  monetario,  kc;  pero 
el  P.  Canal  no  imitó  su  ejemplo,  pues  entusiasta 
por  la  ciencia  y  deseoso  de  conservar  manuscritos  y 
objetos  tan  preciosos,  arrostró  toda  clase  de  peli- 
gros, solo  con  la  esperanza  de  salvar  aquel  tesoro: 
dícese  que,  á  pesar  de  sus  muchas  precauciones,  le 
sorprendieron  una  tarde  en  su  celda,  y  exigiéndo- 
le las  llaves  que  tenia  en  su  poder,  le  echaron  á  una 
buhardilla,  sin  dejarle  mas  que  un  tablado,  un  col- 
chón y  unos  pocos  libros;  entonces  tradujo  los  "Via- 
jes del  joven  Anacarsis ;  las  Memorias  del  abate  Bar- 
ruel  sobre  el  jacobinismo ;  el  Sistema  marítimo  de  los 
europeos  en  el  siglo  XVIII;  el  Tratado  de  los  apo- 
logistas involuntarios  de  la  religión;"  y  finalmente 
"Los  tres  siglos  de  la  literatura  francesa,"  inéditos 
todavía:  en  1S14,  cuando  Fernando  VII  regresó 
á  España  desde  su  cautividad,  el  P.  Canal  escribía 
en  el  periódico  intitulado  "El  Universal,"  regen- 
tando ademas  la  cátedra  de  filosofía  moral  en  los 
estudios  de  San  Isidro:  como  editor  de  a<[Uü\  perió- 
dico, fué  confinado  por  seis  meses  al  convento  de 


San  Felijie  el  Real  y  después  ni  de  Xaestra  Seño- 
ra del  Risco,  obispado  de  Ávila,  de  donde  salió  al 
cabo  de  medio  uño  por  la  mediación  y  buenos  ofi- 
cios de  I>.  Justo  Pastor  Pérez,  que  le  tcmu)  afición 
cuando  supo  ([ue  era  el  autor  del  "Manual  del  San- 
to Sacrificio  (le  la  Misa,"  escrito  por  encargo  de  la 
señora  de  Briagas:  volvió,  pues,  a  Madrid,  y  en  el 
mismo  dia  (jue  llegó,  fué  nombrado  j)or  el  capítulo 
provincial  maestro  de  número:  el  rey  nombró  á  los 
PP.  Fr.  Antolin  Merino  y  Fr.  José  de  la  Canal, 
para  (|ue  contiiniaran  la  "España  sagrada;"  el  P. 
Canal  aumentó  la  "Clave  historial"  del  M.  Florez 
pura  una  nueva  edición:  cu  1817  hizo  un  viaje  á 
(,^ituluña  con  el  objeto  de  tomar  notas  y  recoger 
documentos  para  a(|uella  célebre  obra,  y  continuar- 
la por  la  iglesia  de  Gerona,  (pie  consta  de  3  tomos: 
en  18'21  l(js  religiosos  agustinos  le  nombraron  prior, 
y  la  Academia  de  San  Isidro  su  presidente,  desem- 
peñando este  encargo,  hasta  que,  derrocado  el  sis- 
tema constitucional  en  18d3,  le  obligó  el  gobierno 
á  renunciarle:  sin  embargo,  tradujo  otro  tomo  de 
los  "Apologistas"  que  acababa  de  jiublicarse,  y  des- 
pués de  haber  dado  á  luz  el  40  de  la  "España  sa- 
grada," se  dispuso  á  enqirendcr  su  segnndo  viaje  á 
Cataluña:  el  P.  Canal  era  individuo  supernumera- 
rio de  la  real  academia  de  la  Historia  desde  1816: 
j)or  la  época  á  que  nos  vamos  refiriendo,  solicitó  y 
obtuvo  de  S.  M.  permiso  para  trasladar  su  biblio- 
teca y  preciosos  manuscritos  á  la  misma  academia, 
con  el  objeto  de  salvar  estos  interesantes  objetos 
de  cuahiuier  trastorno,  como  sucedió  en  el  año  34, 
cuando  la  catástrofe  de  los  religiosos:  en  el  propio 
año,  la  academia  lo  ascendió  á  individuo  de  núme- 
ro, y  le  nom))ró  censor  por  muerte  de  T>.  Tomás 
González  Carvajal:  la  de  Bellas  letras  de  Barcelo- 
na, la  de  Anticuarios  de  Xorniandía,  y  la  de  Cien- 
cias naturales  de  Madrid,  le  contaron  también  en- 
tre sus  ilustres  miembros:  en  el  referido  año  1834, 
fué  nombrado  individuo  de  la  junta  eclesiástica  pa- 
ra el  arreglo  del  clero,  y  en  1837  renunció  el  obis- 
pado de  Gerona  para  el  cual  habia  sido  elegido: 
finalmente,  en  8  de  noviembre  de  1844,  reemplazó 
dignamente  al  saiiientísimo  D.  Martin  Fernandez 
de  Nnvarrete  en  el  cargo  de  director  de  la  acade- 
mia de  la  Historia,  que  desempeñó  poco  tiempo, 
pues  el  dia  17  de  abril  de  1845,  cuando  contaba 
77  años  de  edad,  murió  en  la  corte  de  Madrid,  ar- 
rebatándole á  las  ciencias  y  á  la  literatura  una  agu- 
dísima pulmonía:  la  academia,  deplorando  su  pér- 
dida, acom[)añó  en  cuerpo  sus  restos  a  la  última 
morada,  y  la  española  asistió  á  su  entierro  por  me- 
dio de  una  comisión;  el  Sr.  D.  Pedro  Sainz  de  Ba- 
randa, pronunció  su  elogio  histórico:  el  P.  Canal 
vivia  retirado  del  mnndo  como  un  verdadero  filo- 
sofo, y  era  venerado  y  acatado  por  cuantos  le  co- 
nocían: virtuoso  sin  afectación,  bienhechor  y  limos- 
nero, era  nmy  cclelire  como  confesor,  y  dícese  que 
pocos  ministros  del  altar  comprendían  tan  bien  co- 
mo él  lo  que  debia  ser  un  sacerdote  en  el  sagrado 
tribunal  de  la  penitencia,  y  que  acaso  ninguno  der- 
ramaba mayores  consuelos  en  los  corazones  contri- 
tos por  sus  pasados  yerros,  ni  sembraba  con  mas 
acierto  en  ellos  las  semillas  de  las  verdaderas  vir- 
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tndes:  como  hombre  científico  j  de  letras,  era  ama- 
ble y  bondadoso,  y  se  prestaba  con  la  mejor  volun- 
tad a  dirigir  y  aconsejar  á  la  juventud  estudiosa  en 
tan  difíciles  tareas. 

CANALS  Y  MARTI  (D,  Jian-  Pablo):  barón 
de  la  Vall-roja,  fué  natural  de  Barcelona:  su  padre 
era  fabricante  de  indianas,  y  el  hijo  se  dedicó  tam- 
bién á  lo  mismo  y  a  la  introducción  del  cultivo  y 
aproveclianiiento  de  la  «rranza  en  España:  en  1760 
pasó  á  Madrid  como  diputado  de  la  fabrica  de  Bar- 
celona, y  publicó  algunas  memorias  soitre  estos 
objetos;  se  adquirió  gran  partido;  de  modo,  que 
cuando  los  labradores  de  la  villa  de  Mojada  repre- 
sentaron á  la  junta  general  de  comercio  sobre  la 
decadencia  que  esperimentaba  la  cosecha  de  la  ru- 
bia, nombró  la  jtmta  á  Cañáis  para  el  examen  de 
este  negocio:  desempeñó  su  comisión  á  satisfacción 
de  la  junta,  por  lo  que  S.  M.  le  nombró  inspector 
del  ramo  de  la  granza,  encargándole  formara  en 
Madrid  una  compañía  de  homljrcs  de  comercio  pa- 
ra el  fomento  de  su  venta  y  consumo:  publicó  va- 
rias obras  pertenecientes  á  este  ramo,  y  una  de 
ellas  es,  "Colección  de  lo  perteneciente  al  ramo  de 
la  rubia  ó  granza  en  Esi)aña." 

CANANOR:  ciudad  de  la  India  inglesa  (Ma- 
dras), a  los  11°  52'  lat.  N.,  73°  20'  long.  E.,  en  el 
centro  de  la  pequeña  bahía  de  Cananor ;  tiene 
10.500  hab.  y  un  comercio  bastante  activo  con  la 
Arabia,  Sumatra  y  todo  el  Indostan:  hay  un  fuer- 
tocillo  edificado  por  los  portugueses  en  1501,  toma- 
do en  1604  por  los  holandeses  que  fueron  espulsa- 
dos de  él  ])or  T¡]>po-Saeb:  los  ingleses  se  apodera- 
ron de  61  en  ITJO. 

CANARIA  ó  GRAX  CANARIA:  isla  del 
archipiélago  de  las  Canarias,  la  mayor  después  de 
Tenerife,  d  los  17°  43'  18°  11'  long.  O.,  y  27°  45' 
28°  14'  lat.  N.;  tiene  7i  leguas  de  diámetro,  y 
50.000  hab.:  su  capital  es  Palmas:  sus  costas  son 
inaccesibles,  a  no  ser  ])or  el  lado  de  fsleta,  penín- 
sula situada  al  N.  E.:  la  bahía  de  Palmas  es  una 
rada  escelente. 

CANARIAS  (obispado  re):  sufragáneo  del  ar- 
zobispado de  Sevilla;  se  comiione  de  las  tres  islas 
de  Gran  Canaria,  Lanzarote  y  Fnorteventura,  to- 
das en  la  provincia  civil  de  las  islas  Canarias:  las 
parroquias  de  (|ue  consta  .son  35;  20  en  Gran  Ca- 
naria, 8  en  Lanzarote  y  7  en  Fuertevcntura,  en  las 
que  hay  41  párrocos,  14  de  real  nombramiento,  22 
ad  natnni  E[)isco|)i  y  5  ad  natum  capituli,  y  407 
capellanías,  la  mayor  parte  de  mero  cumplimiento 
de  mi.sas:  en  cada  una  de  las  islas  dependientes  hay 
un  vicario  foráneo,  y  en  la  capital  un  .seminario 
conciliar  de  la  Coneepeion  incorjjnrado  d  la  univer- 
sidad de  Sevilla:  conquistada  la  isla  en  1464  y  es- 
tablecida la  catedral  en  Rnbicon  de  Lanzarote, 
fué  trasladada  á  la  ciudad  de  las  Palmas  de  Cana- 
ria en  1485;  consta  de  3  dignidades,  4  canónigos, 
4  racioneros  y  4  medios. 

CANARIAS  (isi.As):  grupo  ó  archipiélago  de 
13  islas  en  el  Océano  Atlántico  septentrional,  en- 
frente de  la  costa  de  África  y  á  unas  25  legua.s  de 
ella,  que  pertenecen  al  reino  de  España  y  fornmn 
uua  de  sus  provincias:  son  las  Afortunadas  (Fur- 


tunataí)  de  los  griegos,  término  del  mundo  antiguo, 
y  límite  también  para  los  modernos  que  en  ellas 
han  fijado  el  primer  meridiano  para  contar  las  lon- 
gitudes y  el  punto  de  división  para  los  hemisferios 
del  mapamundi:  las  habitadas  y  principales  son 
siete:  Tenerife,  Gran  Canaria,  Gomera,  Fuertevcn- 
tura, Lanzarote,  Palma  y  Hierro;  las  otras  están 
desiertas,  y  se  llaman  Graciosa,  Roca,  Alegranza, 
Santa  Clara,  Infierno  y  Lobos,  inmediatas  á  Lan- 
zarote y  Fuertevcntura :  el  terreno  de  estas  islas  es 
generalmente  feraz,  aunque  tan  montuoso  que  no 
se  pueden  u.sar  carruajes,  haciéndose  las  grandes 
conducciones  en  camellos,  que  se  crian  en  abundan- 
cia: á  los  naturales  se  les  conserva  todavía  el  nom- 
bre de  guanches. 

CANARIAS  (covQci.'íTA  de  las)  :  el  primer  des- 
cubrimiento de  las  Islas  Canarias  ó  Afortunadas, 
data  desde  la  primera  navegación  que  hasta  el  mar 
Bermejo  hicieron  los  españoles  al  mando  de  Han- 
non  el  año  445  antes  de  Jesucristo:  olvidadas  es- 
tuvieron después  estas  islas  hasta  el  año  de  1345, 
en  que  el  pontífice  Clemente  YI  adjudicó  la  cou- 
([uista  y  dominio  de  estas  i.slas  a  D.  Luis  de  la  Cer- 
da, hijo  de  D.  Alonso  de  la  Cerda  y  nieto  del  in- 
fante de  Castilla  D.  Fernando  de  la  Cerda,  el  hijo 
de  D.  Alonso  el  Sabio:  no  llegó,  sin  embargo,  D. 
Luis  á  conquistar  las  islas  por  falta  de  medios,  á 
pesar  de  que  el  rey  I).  Pedro  I Y  de  Aragón  le  pro- 
porcionó galeras,  y  le  permitió  que  pudiese  tomar 
en  su  isla  de  Cerdeña  los  mantenimientos  necesa- 
rios: en  el  año  de  1393  empezaron  los  guipuzcoa- 
nos  y  vizcaínos  á  conquistar  y  saquear  estas  i.slas, 
por  lo  que  el  rey  D.  Enrique  el  Doliente  dio  la  in- 
vestidura de  ellas  á  Mosen  Rubin  de  Bracamonte, 
el  cual  succedió  gustoso  á  su  pariente  Juan  de  Be- 
tancourt,  caballero  francés:  éste  se  apoderó  de  las 
islas  en  1405  á  nombre  de  I).  Juan  II  de  Castilla, 
y  las  poseyó  hasta  1418,  en  que  le  succedió  un  pa- 
riente suyo,  cuyas  demasías  y  codicia  tuvo  que  re- 
primir I>.  Juan  II,  enviando  contra  él  á  Pedro  do 
Barba  Campos:  entonces  fué  cuando  los  españoles 
completaron  el  reconocimiento  de  las  islas,  que  por 
mucho  tiempo  han  estado  l)ajo  el  dominio  de  sim- 
ples ])articniares  súbditus  de  los  reyes  de  Castilla: 
tales  fueron  Hernán  Pérez,  vecino  de  Sevilla,  quien 
se  las  vendió  á  D.  Enri(|uc  de  Guznian,  duque  de 
Medina  Sidoiiia,  y  éste  á  (íuillen  de  las  Casas,  na- 
tural de  Sevilla,  éste  á  Ferimndo  Peraza,  por  cu- 
ya muerte  las  heredó  Isabel  Peraza,  la  que  casó 
con  el  célebre  Pedro  de  Herrera,  que  acabó  de  con- 
quistar las  islas,  cuyo  patroimto  fué  concedido  á  los 
reyes  de  España  en  1481)  por  el  pontífice  Inocen- 
cio Yin. 

*  CANATLAN:  pucb.  del  dist.  y  est.  de  Du- 
rango,  14  leguos  al  N.  de  la  capital. — Antigua- 
mente fué  presidio  y  hoy  es  ealiecera  de  municipa- 
lidad: sil  población  es  muy  reducida,  encontrándose 
diseminuila  en  las  numero.sas  hncicnda.s  y  ranche- 
rías de  su  distrito,  uno  de  los  mas  ricos  del  Estado 
])or  la  feracidad  de  sus  terrenos,  abundancia  y  esce- 
lente calidad  de  sus  pastos.  A  dos  leguas  de  dis- 
tancia, en  una  hacienda,  antiguamente  pueblo,  11a- 
uuula  "Cacaria,"  su  dio  el  año  do  1616  lu  famosa 
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batalla  pntre  los  indios  tcpchuanes  y  los  vecinos  de 
Duranjfo,  oiiyo  recuerdo  se  conserva  en  todas  los 
cróniías  y  doennientos  de  lu  cpoea.  Sublevóse  aque- 
lla tribu  en  una  cstension  de  mas  de  cien  leguas,  y 
atacaiulü  en  un  mismo  dia  toilas  las  poblaciones 
inmediatas,  se  desbordó,  destruyendo,  incendiando 
y  matando  cuanto  encontró  á  su  paso,  hasta  reunir 
sus  fuerzas  en  el  i>unt()  citado,  amagando  con  la 
misma  suerte  á  la  caj)¡tal  de  la  provincia.  Dícese 
(|ue  su  número  aseiudia  ú  'Jó.OOO  guerreros.  En 
este  conllicto  el  gobernador  de  Durango  proclamó 
la  ley  nuireial,  y  poniéndose  al  frente  de  100  hom- 
bres escasos,  (pie  eran  cuantos  habia  capaces  de 
tomar  las  armas,  salió  al  frente  del  enemigo,  ba- 
tiéndose durante  todo  un  dia.  Las  crónicas  rclie- 
rcn  que  (piedaron  en  el  campo  15.000  cadáveres, 
y  los  viejos  aseguran  haljcr  alcanzado  algunos  mon- 
tones de  osamenta ,  ipie  hoy  fertilizan  las  ricas 
tierras  de  Cacaría.  En  esta  invasión  perecieron  ca- 
si todos  los  misioneros,  en  su  mayor  ¡¡arte  jesuítas; 
los  templos  fueron  incendiados  y  muchas  peqnefias 
poblaciones  no  volvieron  a  recdílicarse.  El  furor  de 
los  invasores  cayó  ])rinu¡palmeute  sobre  los  españo- 
les y  los  indios  convertidos.  Los  restos  de  la  nume- 
rosa tribu  tepeliuana  se  dispersaron,  quedando  hoy 
solamente  de  ellos  unos  cuatro  ó  cinco  pueblos  pe- 
quefios. — u-M-z. 

CÁNCER:  cuarto  signo  del  Zodiaco:  los  mitó- 
logos dicen  que  es  el  cangrejo  que  Juno  envió  con- 
tra Hércules,  cuando  este  héroe  estalja  ocupado 
en  la  reñida  pelea  con  la  portentosa  hidra  de  ¡a  la- 
guna Lcrnea:  Virgilio  hace  memoria  de  este  signo 
en  sus  églogas,  é  lligiuio  en  sus  fábulas. 

CANCILLER,  en  latin  Ca.ncki.i.aiiils:  dábase 
este  nombre  en  liorna  a  los  secretarios  del  em])era- 
dor,  porque  cuando  éste  administraba  justicia  se 
colocaban  detrás  de  las  barandillas  (cancelli),  en 
el  espacio  que  scparalja  al  enq^erador  del  público:  el 
título  de  canciller  en  Francia  ha  sido  sienq^re  común 
á  nmchas  dignidades  y  enq)lcos;  pero  el  mas  emi- 
nente era  el  de  "canciller  de  Francia,"  presidente 
del  consejo  de  estado  é  iutéi'prete  de  la  voluntad  del 
rey  en  el  parlamento:  á  contar  desde  la  segunda 
raza,  tuvo  el  encargo  de  guardar  los  sellos  y  ponia 
las  contraseñas  á  las  actas  dadas  por  el  rey:  este 
empleo  quedó  suprimido  en  1790:  Napoleón  creó  el 
título  de  archicanciller  en  favor  de  Cambaceres,  á 
(¡uien  dio  la  administración  del  estado  civil  de  su 
casa:  la  rcstanracion  restableció  el  de  "Canciller  de 
Francia,"  pero  le  (piitó  la  guarda  de  los  sellos  que 
fué  conliaila  al  ministro  de  justicia,  y  le  creó  pre- 
sidente de  la  cámara  de  los  pares:  eu  Inglaterra  se 
llama  lord  canciller  (lord  high  eliancellor)  al  pri- 
mer empleado  público,  al  cual  pertenece  de  derecho 
la  presidencia  de  la  cámara  de  los  lores,  y  que  es  al 
mismo  tiempo  el  jefe  de  la  justicia  y  presidente  de 
un  tril)unal  particular  llamado  "Tribunal  de  Can- 
cillería." 

CANCILLER  DEL  ECHIQUIER.  Véase 
EcniyviKR  (tribunal  del.) 

CANCINO  (D.  Luis):  pintor,  natural  de  Sevi- 
lla y  discípulo  de  D.  Lúeas  Valdés:  la  necesidad 
de  seguir  la  carrera  de  las  letras  no  le  permitió  dar 


todos  los  cnsancbe.s  á  su  aQcion  á  la  pintura;  pero 
el  viaje  que  hizo  á  Roma  en  busca  de  renta  eclesiás- 
tica, le  ])roi)orcionó  mayores  conocimientos:  resti- 
tuido a  su  patria  se  ordenó  de  sacerdote  con  la  con- 
grua de  dos  beneficios  simples;  y  dejó  una  prueba 
de  sus  i)rogresos  en  el  arte  en  uno  de  los  cuadros  de 
la  vida  de  S.  Elias,  que  pintó  para  el  claustro  jirín- 
cipal  del  convento  del  Carmen  calzado  de  aquella 
ciudad:  iimrió  en  Madrid  el  año  1T5H. 

CA  NCLAUX  (J.  B.  Camilo,  conde  de)  :  tenien- 
te general  de  los  ejércitos  franceses;  nació  en  Paria 
en  1710;  tuvo  dos  veces  el  mando  en  jefe  del  ejér- 
cito del  Oeste,  sirvió  á  la  causa  republicana,  y  salvó 
a  Nantes  atacado  ¡¡or  üO.ÜÜO  vendeanos:  fué  envia- 
do á  Ñapóles  en  1709  en  calidad  lie  embajador. 

*  CANCUESDÁ:  pneb.  de  la  municip.de  Te- 
mascalcingo,  part.  de  Ixtlahuaca,  dist.  de  Toluca, 
est.  de  Mé.xico. 

CANDACE:  reina  de  Etiopía,  en  tiempo  de  Au- 
gusto; hizo  una  irrupción  en  Egipto  el  año  20  antes 
de  Jesucristo,  y  saqueó  á  su  paso  todas  las  ciudades 
hasta  Elefantina:  derrotada  al  lin  por  las  tropas 
romanas,  jiidió  la  paz  y  regresó  á  sus  estados:  hubo 
otras  muchas  reinas  del  mismo  nombre  en  Etioijía: 
las  "Actas  de  los  apó.stoles,  VIII,  27"  mencionan 
á  una  de  ellas,  y  que  uno  de  .sus  eunucos  fué  bauti- 
zado por  S.  Felipe:  se  ha  creído  que  la  palabra 
"Candace"  era  entre  los  etíopes  una  palabra  gené- 
rica (pie  podía  significar  reina,  como  la  palabra  Fa- 
raón, significaba  rey  entre  los  egipcios. 

CANDA  ULE:  rey  de  Lidia,  735-708  antes  de 
Jesucristo:  se  cuenta  que  este  príncipe  estaba  tan 
envanecido  con  la  belleza  de  su  mujer,  que  quiso 
hacerla  ver  desnuda  á  su  favorito  Gyges,  y  que  ella, 
indignada  de  esta  afrenta,  obligó  á  Gyges  á  asesi- 
nar á  Candaule  y  á  subir  al  trono  casándose  coa 
ella:  cou  él  concluyó  la  dinastía  de  los  reyes  He- 
raclídas. 

CANDAVES  (Montes):  "Candavíi  montes," 
en  la  Illíría  meridional  antigua,  al  O.  del  rio  Ge- 
nuse  (Scombí);  dal)an  su  nombre  á  la  parte  de  la 
Illíría  que  se  llamaba  Candaría. 

CANDEICH  ó  KANDEICH:  provincia  de  la 
India  inglesa  de  esta  parte  del  Ganges  (Uorabai), 
en  el  N.  O.  del  Decan,  entre  el  Maliva,  al  N.,  el 
Alla-habad  y  el  Berar,  al  E.,  el  Anrengabad  al  S., 
y  el  Gudjerate  al  O. ;  tiene  60  leguas  de  largo  y  27 
de  ancho,  con  2.000,000  de  liab.:  su  capital  es  Ñau- 
doda;  divídese  en  tres  distritos,  Galma,  Candeich 
y  Meivar;  atravíésanla  los  montes  Ghattes,  y  está 
bañada  por  el  Nerbudda  y  el  Taptí:  es  país  selvá- 
tico y  fértil,  pero  mal  cultivado  y  lleno  de  animales 
feroces:  el  Candeich  estaba  gobernado  en  el  siglo 
XV  por  2)ríncípes  afghancs;  después  pasó  á  la  (lo- 
inínacíon  del  Gran  Mogol,  y  luego  fué  coiuiuístado 
por  los  maharates;  en  1S18  estaba  dividido  entre 
los  soberanos  del  Síndhya  y  de  Holkar;  este  último 
se  vio  obligado  á  ceder  su  parte  á  los  ingleses  que 
estendíerou  bien  pronto  su  dominio  sobre  todo  el 
Candeich. 

C  ANDELAR  A:  río  de  la  Italia  meridional  (Ca- 
pítanata),  corre  al  S.  E.,  recibe  el  Triólo,  el  Sal- 
zola,  el  Celona,  y  cae  eu  el  golfo  de  Maufredonia. 
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CANDELARIA:  capital  del  imperio  del  Para- 
guay de  los  jesuítas,  á  los  2V  2V  lat.  S.  y  58°  8' 
long.  O. :  ha  cesado  de  existir  hace  algunos  años. 

CANDELARIA:  fiesta  religiosa  que  se  celebra 
el  dia  2  de  febrero  en  nicraoria  de  la  presentación 
de  Jesucristo  en  el  templo,  y  de  la  purificación  de  la 
Virgen:  fué  instituida  á  fines  del  siglo  V  y  á  prin- 
cipios del  VI:  su  nombre  proviene  de  las  candelas 
ó  bujías  que  se  queman  en  ella  como  símbolo  de 
la  luz  que  el  Cristo  iba  á  difundir  entre  los  gen- 
tiles. 

CANDERROA:  (Bernardixo  de):  célebre  ilu- 
minador español :  trabajó  con  otros  profesores  desde 
el  año  de  1514  hasta  el  de  18,  en  los  siete  grandes 
tomos  de  que  se  compone  el  misal  del  cardenal  Cis- 
neros,  que  se  conserva  en  la  catedral  de  Toledo:  una 
de  las  obras  mas  prolijas  y  apreciables  que  se  cono- 
cen en  esta  cla.se. 

CANDÍA  (isi.A  de)  :  Creta,  grande  isla  del  Me- 
diterráneo, á  los  34°  52'  35°  41'  lat.  N.,  21°  24° 
long.  E. ;  tiene  44  leguas  del  O.  al  E.  y  9J  leguas 
del  N.  al  S. ;  tiene  cerca  de  300.000  hab.,  su  capi- 
tal es  Candía:  su  división  ordinaria  es  de  3  livahs, 
Candía,  la  Canea  y  Retimo:  su  suelo  es  fértil  y  abun- 
da en  granos,  algodón,  frutas,  niiel,  &c.:  esta  isla 
cambió  su  nombre  primitivo  de  Creta  en  el  de  Can- 
día después  de  la  fundación  de  la  ciudad  de  Candía 
(Chaudah,  atrincheramiento),  edificada  en  822  por 
los  árabes  que  se  habian  apoderado  de  todo  el  país: 
Nicéforo  Focas  la  reconquistó  á  los  árabes  en  961 : 
Venecia  la  poseyó  (1204)  después  de  la  toma  de 
Constanlinopla  por  los  cruzados:  los  turcos  se  apo- 
deraron de  ella  desde  1053  hasta  1089:  perteneció 
algunos  momentos  al  bajá  de  Egipto  que  la  devol- 
vió al  sultán  en  1840:  se  ha  rebelado  después. 

CANDÍA,  HERACLEA:  capital  de  la  i.slade 
Candía,  en  la  costa  N.  á  los  22"  45'  long.  E.  35° 
21'  lat.  N.;  tiene  15.000  hab.,  un  castillo  y  puerto 
para  las  barcas,  pues  las  grandes  embarcaciones 
fondean  en  la  isla  Día,  que  está  enfrente:  fue  muy 
comercial  en  tiempo  de  los  venecianos,  pero  esta 
muy  decaída  hoy:  los  turcos  se  apoderaron  de  ella 
después  de  un  célebre  sitio  que  dnró  desde  1645 
hasta  1669. 

CANDÍA  NO:  familia  veneciana  que  ha  dado  5 
dnx  á  la  república  de  Venecia  en  los  siglos  XI  y 
XII:  el  primero,  Pedro  Candiano,  fué  elegido dux 
en  881  y  pereció  cinco  meses  después  vn  un  comba- 
te naval  contra  los  narentinos  (en  Dalmaeia),  y  los 
esclavones:  su  hijo,  Pedro  II,  fué  dnx  en  932,  hizo 
la  guerra  con  éxito  á  los  narentinos  y  nuirió  en  939: 
Pedro  III,  tercer  hijo  del  jirccedente,  fué  elegido 
en  942:  durante  su  gobierno,  unos  piratas  de  Tries- 
te, habiendo  roliado  en  medio  dc^  la  iglesia  de  Cas- 
tello  12  jóvenes  venecianas  que  estaban  próximas 
á  casarse,  los  persiguió  con  todas  las  galeras  de 
Venecia  y  les  quitó  su  presa  después  de  un  combate 
encarnizado:  se  instituyó  nna  tiesta  nmnil  en  me- 
moria de  este  acontecimiento:  Pedro  IV,  hijo  de 
Pedro  III,  succedió  á  su  padre  eu  959  y  dcs])legó 
mucho  talento  para  la  guerra  y  la  administración, 
pero  su  fausto  y  orgullo  le  conciliaron  ]ioderosos 
enemigos:  una  revolución  dirigida  por  Peilro  Urseo- 


lo,  estalló  en  976,  y  Pedro  Candiano  fué  asesinado 
con  su  hijo:  su  hermano,  Vital  Candiano,  succedió 
en  978  á  Pedro  Urseolo  que  se  había  hecho  mon- 
je: después  de  14  meses  de  reinado,  tomó  tambiea 
el  habito  en  el  convento  de  San  Hilario,  donde  mu- 
rió 4  días  después. 

CANDIDO,  PROMONTORIO:  cabo  de  Áfri- 
ca, hoy  Cabo-Iíi.anxo. 

CANDY:  ciudad  de  la  isla  de  Ceylan,  á  los  78* 
15'  long.  E.,  7°  23'  lat.  N.,  tiene  solamente  una  ca- 
lle de  media  legua  de  largo:  Candy  ha  sido  muchas 
veces  quemada  por  los  europeos:  era  eu  otro  tiem- 
po la  capital  del  pequeño  estado  de  Candy,  situa- 
do en  el  centro  de  la  isla:  después  de  haber  inten- 
tado en  vano  los  ingleses  apoderarse  de  ella  en  1802, 
lograron  su  posesión  en  1815. 

CANEA  (j.a)  :  "Cydonía,"  ciudad  de  la  isla  de 
Candía,  en  la  costa  N.,  á  los  21°  51'  long.  E.,  35' 
28'  lat.  N.;  tiene  7.300  hab.,  cindadela,  puerto  con 
su  faro,  es  la  ciudad  mas  comercial  de  la  isla;  per- 
tenece á  los  turcos  desde  1645. 

*  CANELAS:  mineral  del  part.  de Tamaznla, 
y  distr.  de  Santiago  Papasquiaro,  en  el  est.  de  Du- 
rango,  106  leg.  al  N.  O.  de  la  capital:  es  cabecera 
de  municip.,  y  sus  minas  abundan  en  oro.  Su  clima 
es  caluroso,  y  el  distrito  confina  con  Síualoa:  pobl., 
cosa  de  3.000  hab. — r. — m. — z. 

CANÉELAS  ó  CANÉELES  (Vidal  de)  :  obis- 
po de  Huesca  y  célebrejurisconsulto;  fué  consultor 
del  rey  D.  Jaime,  y  asistió  en  1238  á  las  guerras 
de  Valencia,  y  adquirió  gran  fama  en  la  recopila- 
ción de  las  leyes  de  aquel  reino:  cuando  el  rey  en 
1246  tuvo  cortes  en  Huesca,  Canellas  hizo  la  colec- 
ción de  las  leyes  (pie  allí  se  promulgaron:  se  igno- 
ra cuando  murió,  pero  se  sabe  que  fué  oliispo  desdo 
1238  hasta  1252:  compuso  una  obra  de  las  anti- 
güedades del  reino,  la  cual  suele  llamarse  "iu  c.xcel- 
sis:"  al  hablar  Zurita  de  este  autor,  dice  que  fué 
doctísimo  y  eminentísimo  en  la  inteligencia  de  los 
fueros,  leyes  é  historia  española. 

CANENTE:  de  "canes,"  que  canta,  sobrenom- 
bre que  se  di(')  á  Venilla,  hija  de  Jano,  y  esposa  de 
Pico,  rey  del  Lacio,  á  causa  de  lo  apasionada  quo 
era  al  canto. 

CANGA-ARGUELLES  (D.  Josfc):  natural 
de  Asturias;  recibió  una  edncacíon  esmerada,  (pío 
cultivó  el  precoz  talento  que  de  niño  demostraba: 
la  invasión  francesa,  (pie  alentó  el  saber  en  Es|)a- 
ña,  despertando  á  su  aletargada  juventud,  hizo  bri- 
llar á  Canga-A  rgiiellcs,  y  figurar  y  distinguirse  en 
1S12  en  las  cortes,  como  diputado  por  Valencia, 
demoslrando  tanta  inteligencia  como  patriotismo: 
al  regresar  Fernando  \'1I  á  Espuña  en  \><H,  fué 
desterrado  a  Pcñi.scohi;  jiero  fué  llamado  á  hi  cor- 
te en  1816,  y  empleado  en  Valencia,  donde  le  ha- 
lló la  nueva  é|)oca  constitucional,  inaugurada  en 
lS20:e!i  atención  entonces  á  sus  conocimientos,  so 
le  confiero  el  ministerio  de  hacienda:  en  calidad  do 
tal  presenta  á  las  cortes  un  cuadro  comparativo 
de  los  bienes  del  clero,  y  de  los  que  eran  propiedad 
del  estado,  y  demueslra  (|uc  los  primeros  eran  una 
tercera  parte  mas  considerables  que  los  segundas: 
asentada  su  reputación  de  hacemlista,  publicó  por 
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entonces,  1820,  una  obra  notable,  titulada:  "Me- 
moria sol)ro  el  crintito  pi'iblico,"  la  cual  jiizgiiria- 
mos  si  nos  lo  permitieran  los  limites  ile  este  Diecio- 
nario:  al  abrir  Fcrnaiitlo  \'1I  las  cortes  de  1821  el 
1.°  de  marzo,  pronuneió  en  el  discurso  de  ajiertii- 
ra  nii  iHÍrrafo  (|ue  Imbiasido  suplantado  sin  acuer- 
do de  los  ministros,  y  en  el  cual  se  lamentaba  de 
la  debilidad  del  ])odcr  ejecutivo:  sorprendidos  los 
ministros,  y  asombrados  de  la  audacia  de  (luieii  dio 
tal  paso,  no  desconocido  para  nosotros,  á  ser  exac- 
tos los  informes,  se  vieron  precisados,  por  decoro, 
á  liaecr  dimisión:  en  1S2J  era  niicndjro  de  las  cor- 
tes, y  votaba  con  los  liberales  moderados:  hizo  va- 
rias proposiciones  para  alirmar  la  constitución,  y 
para  mejorar  con  saludables  reformas  la  situación 
de  la  hacienda  espafiola:  á  la  cuida  del  sistenuí 
constitucional  se  vio  obligado  á  emigrar  á  Inijla- 
terra,  donde  compuso  su  eseclente  y  grande  obra 
titulada:  "Diccionario  de  hacienda  para  el  uso  de 
la  suprema  dirección  de  ella;"  á  cuya  obra  ijrecc- 
dieron  "Los  elementos  de  la  ciencia  de  hacienda,'' 
Londres,  1825:  en  1S29  se  le  abren  las  puertas  (le 
la  patria;  es  llamado  mas  tarde  á  ocupar  un  puesto 
en  las  cortes,  y  aunque  no  desempeña  el  ruidoso 
papel  que  en  las  de  1812  y  21,  ha  sido  lítil  su  ilus- 
trada y  entendida  cooperación  en  arduas  materias; 
dejando  á  su  muerte,  acaecida  no  liá  muchos  afios, 
nn  doloroso  vacío  entre  los  hacendistas  de  España. 

*  CAXK'AKÍ:  ]>ueb.  de  Piraas,  del  dist.  y  part. 
de  Haroyeca,  est.  de  Sonora. 

CANIGüU:  uno  de  los  montes  mas  altos  de  los 
Pirineos:  su  elevación  es  de  10.000  pies  sobre  el 
nivel  del  mar. 

CAXIXO:  ciudad  del  estado  eclesiástico,  á  4i 
leguas  >í.  O.  de  A'iterbo:  hay  un  hermoso  palacio 
cedido  a  Luciano  Bonaparte  por  Pió  VII  con  el 
título  de  ]>ríncipc  de  Canino. 

CAJsNAiS:  nombre  de  nn  pnelilode  Italia  en  la 
Apulia,  que  se  hizo  célebre  por  la  famosa  batalla 
que  se  dio  allí  el  año  de  Roma  536,  entre  los  car- 
tagineses mandados  por  Annibal,  y  los  romanos, 
que  fueron  derrotados  al  mando  de  Varron  y  de 
Paulo  Emilio  que  pereció  en  el  combate:  los  habi- 
tantes llaman  todavía  al  sitio  en  que  se  dio  éste, 
"il  Cam]io  di  Sangnc." 

CANNAY:  una  de  las  Hébridas,  á  3  leguas  S. 
O.  de  Sky:  allí  está  el  monte  de  la  Brújula  don- 
de la  aguja  imantada  varia  un  cuarto  de  círculo 
al  O. 

CAXXES,  AD  IIOREAU:  ciudad  de  Francia, 
cabeza  de  cantón  ( Yar)  á  21  leguas  S.  E.  de  üras- 
sc,  cerca  del  golfo  deXapula;  tiene  4.01)7  hab.:  Na- 
poleón desembarcó  en  ella  á  su  vuelta  de  la  isla  de 
Elba  el  1."  de  marzo  de  1815. 

CANXIBALES:  nombre  dado  vulgarmente  á 
los  caribes  (véase  caribes):  se  ha  hecho  sinónimo 
de  antropófagos  a  causa  de  la  costumbre  que  tenían 
los  caribes  de  las  ¡)equcñas  Antillas  de  devorar  sus 
prisioneros. 

CAXXING  (Jorge):  ministro  inglés,  nació  en 
Londres  en  1770,  entró  desde  1793  en  la  cámara 
de  los  Comunes,  donde  se  hizo  muy  jironto  notable 
por  su  elocuencia;  tomó  partido  por  Pitt,  y  fué 


nombrado  ))or  este  ministro,  subsecretario  de  esta- 
do en  noCí:  fnc  miídstro  de  negocios  estranjeros  en 
iHdT  y  deshonró  su  administración  con  el  bombar- 
deo de  Copenhague:  á  la  muerte  de  Pitt  permane- 
i-ió  algún  ticnq»)  alejado  del  gobierno,  pero  fué  lla- 
mado en  1822  jiara  reemplazará  Castelreagh,  y 
fué  de  nu(!V0  en  esta  época  ministro  de  negocios 
estranjeros  ocupando  el  cargo  de  i)rimer  ministro 
en  1820:  desde  1822  se  mostró  mas  favorable  a  las 
ideas  liberales,  se  nnióá  los  whigs,  a))oyó  la  eman- 
cipación de  los  católicos  de  Irlanda,  separó  su  pais 
de  la  Santa  Alianza  y  ¡ireparó  la  independencia  do 
la  (j recia:  nnirió  en  1»27  ejerciendo  su  emplto:  ha- 
bla cultivado  la  ]ioesía  con  éxito  en  su  juventud. 
CANO  (Ai.oxso):  pintor,  escultor  y  arquitec- 
to; nació  en  Granada  el  dia  19  dennirzo  de  IGOl: 
su  padre,  Miguel,  era  ensamblador  y  arípiitecto  do 
retablos,  con  el  (|ne  aprendió  la  ar(|uitectura,  des- 
pués la  escidtura  en  Sevilla,  bajo  la  dirección  de  D. 
Juan  Martínez  Montañés,  y  últimamente  la  pintu- 
ra con  los  célebres  maestros  Pacheco,  Castillo  y 
Herrera,  haciéndose  sobresaliente  en  las  tres  cla- 
ses: de  res\dtas  de  un  desafio  que  tuvo  con  el  |)intor 
1).  Sebastian  Llano  y  Yaldes,  sngeto  acreditado 
por  su  mérito  y  moderación,  á  (pncn  hirió  Cano  co- 
mo mas  diestro  en  la  espada,  tuvo  que  huir  de  Se- 
villa donde  se  hallaba  establecido,  y  pasó  a  Madrid 
con  el  favor  del  conde-duque  de  Olivares:  en  vista 
de  las  obras  de  ¡¡intura  y  escultura  í|ne  ejecutó  en 
la  corte,  fué  nomlirado  ]iintordel  rey  y  maestro  de 
diseño  del  príncipe  D.  Baltasar  Carlos:  estaba  en- 
tonces casado,  y  vivia  en  Madrid  con  gran  re|)uta- 
cion  de  hondjre  inteligente  en  su  arte,  aunque  do 
genio  provocativo  y  díscolo:  el  10  de  junio  de  1644, 
según  refiere  D.  José  de  Pellicer  y  Tovar  en  sus 
Anales,  nn  pobre  que  acudía  á  su  casa  para  copiar 
sus  pinturas,  valiéndose  <le  la  ausencia  de  Cano,  sor- 
prendió á  su  mujer  en  la  cama  y  la  asesinó,  y  oyen- 
do Alonso  que  la  justicia  sospechaba  de  él  y  que  se 
le  formaba  cansa,  huyó  á  A'alencia  y  desde  allí  á  la 
Cartuja  de  Porta-Ctcli,  dejando  en  una  y  otra  par- 
te pinturas  de  gran  mérito:  volvió  á  Madrid,  don- 
de estuvo  oculto  por  algún  tiempo,  pero  la  fama  de 
sus  pinturas  le  descubrió,  y  apresándole  le  dieron 
tormento  para  ([ue  confesase  haber  sido  el  autor  de 
la  nuicrtc  de  su  esposa,  ])ero  Cano  se  mantuvo  fir- 
me en  negar,  y  sufrió  con  constancia  los  dolores 
de  la  tortura,  por  lo  que  fué  declarado  inocente  y 
l)uesto  en  libertad:  volvió  á  la  gracia  del  rey,  vis- 
tió hábito  clerical,  y  continuó  instruyendo  al  jirín- 
cipe  en  el  arte  de  la  pintura,  con  quien  se  portó  de 
modo  que  el  príncipe  tuvo  que  exonerarle  de  este 
cargo:  habiendo  vacado  en  la  catedral  de  Granada 
una  ración  de  música  vocal,  persuadió  Cano  al  cabil- 
do la  utilidad  que  resultarla  si  suprimiendo  aípiella 
plaza  se  la  confcrian  á  él  como  aniuiteeto,  escultor 
y  ¡lintor:  el  cabildo,  que  conocía  el  mérito  de  Cano, 
lo  hizo  ]irescute  á  Felipe  lY,  y  S.  M.  condescendió 
á  la  instancia  con  real  orden  de  1 1  de  setiembre  de 
1051,  con  la  condición  de  que  Cano  se  ordenase 
"in  sacris"  dentro  del  término  de  un  año:  mostrán- 
dose indiferente  al  cuni¡il¡mientode  esta  condición, 
tuvo  que  sufrir  algunas  reconvenciones,  hasta  ver- 
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se  despojado  de  su  beneficio:  por  último,  el  obispo 
de  Salariiauca  le  confirió  una  capellanía,  y  le  orde- 
nó de  subdiácouo,  y  entonces  mandó  el  rey  se  le 
restituyese  su  ración,  laque  disfrutó  tranquilamen- 
te hasta  su  muerte,  acaecida  en  Granada  a  5  de  oc- 
tubre de  10G7:  se  cuenta  entre  otras  cosas,  que  en 
su  última  bora  no  quiso  mirar  al  crucifijo  que  el  sa- 
cerdote le  presentaba  al  auxiliarle,  por  estar  mal 
ejecutado,  pidiendo  otra  cruz,  con  la  que  falleció 
abrazado:  se  tomaba  mucho  interés  con  sus  discípu- 
los, siendo  de  los  que  mas  se  distinguieron  Alonso 
de  Mesa,  Miguel  Gerónimo  Cieza,  y  Sebastian  de 
Herrera  Baruuevo:  las  únicas  obras  de  Cano  como 
arquitecto,  fueron  los  disefius  para  un  arco  triunfal 
en  la  ¡)uerla  do  Gnadalajara  de  Madrid,  cuando  la 
entradade  la  reina  I)."  María  de  Austria:  las  obras 
que  hizo  como  pintor  no  son  menos  apreciadas  que 
sus  estatuas,  y  entre  sus  lienzos  se  distinguen  en  la 
catedral  de  Sevilla  un  bellísimo  cuadro  que  repre- 
senta, "á  la  Virgen  de  medio  cuerpo,  con  el  nifio 
desnudo  en  los  brazos:"  en  Madrid,  en  el  palacio 
nuevo,  el  célebre  cuadro  de  Jesucristo  muerto  y  sos- 
tenido por  un  ángel,  y  un  S.  Benito  de  medio 
cuerpo. 

*  CANO  (el  r.  AcrsTix):  natural  de  México, 
donde  fué  admitido  en  la  Compañía  de  Jesús  recien 
establecida  en  la  Xueva-España,  y  en  ella  apro- 
vechó de  suerte  en  letras  y  virtud,  que  fué  uno 
de  los  que  mas  la  honraron  en  su  tiemiio.  Empleó- 
se lo  mas  de  su  vida  en  leer  a  los  de  casa,  y  a  los  de 
fuera  letras  humanas  y  divinas,  interpretando  la 
Sagrada  Escritura  con  gran  loa,  para  cuya  inte- 
ligencia se  dis])uso  con  una  grande  pureza  de  alma, 
junta  con  una  singular  luimiidad  de  corazón.  Con- 
servó la  virginal  entereza  )ior  privilegio,  como  él 
mismo  testificó  á  la  iiora  de  la  muerte,  de  la  Madre 
de  Dios,  de  quien  fué  singular  devoto  y  á  quien  hi- 
zo todos  los  sábados  algún  particular  obsequio,  y 
todos  los  dias  se  disciplinaba  reciamente  por  cua- 
renta aiios,  y  de  esta  misericordiosa  Señora  reci- 
bió muchos  favores,  y  en  especial  en  la  hora  de  la 
muerte,  en  la  cual,  sintiéndose  menos  animoso  para 
aquel  trance,  de  lo  que  deseaba,  la  reconvino,  que 
cómo  se  le  au.sental)a  en  aquel  trance,  ¡lara  el  cual 
le  habia  invocado  y  servido  toda  su  vida,  y  luego 
al  punto  llovió  .sobre  él  tantas  avenidas  de  dulzuras 
y  consolaciones,  (|ue  le  parcela  (|ue  empezaba  ya 
á  gozar  de  la  gloria  sin  faltarle,  hasta  que  diciendo 
unas  tiernas  palabras  de  S.  Anselmo  a  esta  Sobe- 
rana Señora,  espiró  con  gran  i)az  el  23  de  setiem- 
bre de  1022,  y  fué  venerado  como  varón  de  Dios  de 
toda  la  ciudad  en  su  nmerte.  .Su  cuerpo  se  halló  8 
años  después  de  enterrado  tan  entero,  como  si  aca- 
baran de  ponerle  en  lascpidturn,  en  premio,  á  lo 
que  podemos  entender,  de  su  virginal  incorrupción. 

—I'.   OVIEJH). 

CANO  (Jacobo):  navegante  portugués,  descu- 
brió el  Congo  eu  1484,  y  esploró  las  riberas  del 
Zayra. 

CANO  (JfAN  Sebastian):  nació  en  Quetaria, 
eu  la  provincia  de  Vizcaya:  fué  uno  de  los  que  si- 
guieron á  Magallanes  en  laespediciou  á  las  Amé- 
ricos  cu  la  misma  época  cu  quo  éste  descubrió  el 
Tomo  II. 


estrecho  que  después  tomó  su  nombre:  emprendie- 
ron aquel  desastroso  viaje  con  5  navios,  de  los  cua- 
les solo  se  salvó  uno  que  regresó  á  Sevilla,  y  el  que 
mandaba  Cano:  con  la  muerte  de  Magallanes  le 
faltó  el  principal  apoyo,  pero  siguió  constantemen- 
te su  navegación  á  las  islas  de  Sonda,  dobló  el  ca- 
bo de  Bueua-Esperanza,  y  volvió  á  Sevilla  en  se- 
tiembre de  1523  después  de  haber  dado  la  vuelta 
alrededor  del  mundo  eu  el  espacio  de  3  años  y  4 
semanas:  el  emperador  Carlos  V,  queriendo  recom- 
pensar sus  servicios,  le  dio  por  divisa  un  globo  ter- 
restre con  estas  palabras:  "Primus  me  circumde- 
disti:"  tú  fuiste  el  primero  que  me  rodeaste. 

CANO  (D.  JoAyiix  Josí;) :  pintor;  nació  en  Se- 
villay  fué  discíjiulo  do  Domingo  Martínez:  son  muy 
apreciadas  las  copias  que  hizo  de  las  vírgenes  y 
cuadros  de  Murillo,  pues  ninguno  le  igualó  eu  este 
género:  murió"  en  la  misma  ciudad  el  año  de  1184, 
siendo  secretario  de  la  academia  de  dibujo. 

CANO  (Melchor)  :  religioso  de  la  orden  de  San- 
to Domingo,  nació  en  Tarancon,  diócesis  de  To- 
ledo, tomó  el  hábito  en  Salamanca,  donde  estudió 
filo.sofia  y  teología  cou  el  maestro  Victoria,  dedi- 
cándose al  mismo  tiempo  al  estudio  de  historia, 
bellas  letras  y  lenguas:  en  1546  murió  el  sabio 
Victoria  y  le  reemplazó  Cano  en  la  enseñanza  de 
teología,  y  desempeñó  este  cargo  con  tanto  acier- 
to, que  desde  entonces  fué  tenido  como  uno  de  los 
mas  grandes  teólogos  de  España,  y  como  el  mas 
elocuente  de  todos:  por  ser  Cano  vehemente  eu  el 
hablar  y  algo  altivo  y  ambicioso,  se  dice  que  tuvo 
gran  parte  en  las  desgracias  de  su  hermano  y  anta- 
gonista: asistió  al  concilio  de  Trento,  y  en  1552  fué 
nombrado  obispo  de  Canarias;  pero  no  habieiulo 
podido  conseguir  las  bulas  de  su  consagración,  y 
descoso  de  vivir  cerca  de  Felipe  11,  de  quien  se  ha- 
bia captado  la  volnntad,  regresó  a  la  corte  y  mu- 
rió en  Toledo  cu  lóGO,  siendo  provincial  de  su  or- 
den en  Castilla:  ácjó  la  inconqjarable  obra  ''De 
Locis  thcologicis,'"  la  cual  se  impriuúó  después  de 
su  nmerte:  también  publicó  las  relaciones  de  peni- 
tencia: "De  sacrameiitis,  &c." 

*  CANOA  (Sa.v  Migiel):  pueb.  ymnnicip.  do 
su  nombre,  en  el  part.  de  Amozoc,  est.  de  Puebla. 

CANÓ.N'ICAS  (Horas):  Uámanse  así  las  indi- 
cadas en  el  oficio  romano  para  la  celebración  de 
los  dÍTÍnos:  los  israelitas  dividieron  el  curso  del  dia 
artificial  en  cuatro  partes:  "Prima,"  que  comenza- 
lia  al  salir  el  sol;  "Torcía,"  á  las  nueve  de  la  maña- 
im;  "Sexta," corresiioudicute  al  mediodía;  y  "No- 
na," a  las  tres  de  la  tarde:  como  el  oficio  romano 
conserva  estos  mismos  nombres,  se  cree  que  han  si- 
do tonmdos  é  imitados  de  los  israelitas. 

C.VNOXKiOS:  (Véase  Protoxotarios.) 

CA.NONIGOS,  CANONESAS:  eu  la  actuali- 
djiil  llanmnse  canónigos  á  los  clérigos  que  )iosceii 
una  <"anongía  ó  prelienda  en  eual(|iiiera  cutedrnl  ó 
colegiata;  son  de  nombramiento  real,  y  también  do 
presentación  <lc  los  obispos,  según  ciertos  derechos 
()ue  están  eu  uso:  si  hemos  de  creerá  Uivadeneira, 
el  canonicato  fué  instituid»  en  tieu)|)0  ile  los  após- 
toles: lo  que  no  tiene  duda  es,  tpie  eu  un  principio 
había  muy  poca  dífereucia  cutre  loá  canónigos  y  los 
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mongos:  unos  y  otros  tonian  nn  abad  por  snpcrior, 
un  nioiinstnio  ó  rlmi'iiini,  un  n'rcctorio,  un  (lormi- 
torio  y  lili  liábilocoimiii:  úniciiiiK'iitu  cxislia  en  (|ue 
los  cniíónigos  si'guiau  tan  solo  las  pri'scripcioiii'S  de 
los  cánones,  y  de  ahí  los  vino  su  mimbre,  miontras 
que  ios  inonges  profesaljaii  una  reírla  particular,  de 
tlondc  tomaron  el  de  regulares  ó  reglares:  8.  Basi- 
lio da  ya  en  el  siglo  lA'  el  nombre  de  canónigos  á 
los  cenobitas  que  vivian  según  su  regla; y  el  de  ca- 
nonesas  ó  canónigas  á  las  monjas  gobernadas  jior 
una  sobrina  cuya,  y  á  las  demás  ((ue  el  santo  diri- 
gía en  el  territorio  de  Cesárea:  así  pues,  el  origen 
de  las  canouesas  es  tan  antiguo  como  el  de  los  ca- 
nónigos: llámase  así  actualmente  á  ciertas  donce- 
llas (|ne  jioseen  taniliien  una  prel)cnda  ó  canongía; 
las  hay  que  hacen  votos  religiosos,  y  viven  en  co- 
munidad, y  otras  que  no:  donde  mas  se  han  cono- 
cido ha  sido  en  los  estados  de  Alemania  y  cu  Fran- 
cia, antes  de  la  revolución:  en  Ksi)afia  muy  pocas 
religiosas  tienen  el  nombre  de  canouesas:  S.  Agus- 
tín restaljleció  en  su  catedral  de  Ilipona  los  canó- 
nigos reglares,  en  el  año  395,  con  el  olijeto  de  (|ne 
haciendo  una  especie  de  vida  monástica,  se  dedica- 
sen al  servicio  de  la  Iglesia,  y  asistiesen  á  las  preces 
públicas:  el  emperador  ('arlo-jNIagno  estendió  des- 
pués á  todas  las  iglesias  catedrales  la  institución  de 
los  colegios  de  canónigos,  que  con  el  tiempo  se  lla- 
maron "Cabildos:"  poco  á  poco  se  fué  corrompien- 
do esta  institución,  hasta  el  punto  de  llamar  la  aten- 
ción de  los  venerables  padres  que  asistieron  á  varios 
concilios:  por  líltimo,  en  el  de  Trcnto  se  dictaron 
algunos  decretos  para  la  reforma  de  los  canónigos; 
y  entre  otros  el  de  la  distribución  de  las  rentas  en- 
tre los  presentes  á  las  respectivas  horas  canónicas, 
con  el  objeto  de  evitar  las  escandalosas  ausencias 
que  hacian  de  sus  iglesias  los  individuos  de  los  ca- 
bildos: entre  los  sumos  iiontílices  que  mas  se  dis- 
tinguieron en  la  justa  reforma  de  los  canónigos,  son 
citados ¡¡articularmente  15onifac¡o  VIII  y  S.Pio  V. 
*  CAXONIZACIOX:  es  la  apoteosis  con  que 
la  Iglesia  exalta  á  aquellos  de  sus  hijos  que,  ó  bien 
han  dado  su  vida  con  admirable  fortaleza  en  los  tor- 
mentos ¡)or  su  defensa,  ó  bien  por  un  nuevo  géne- 
ro de  martirio  se  han  hecho  víctimas  do  la  caridad 
por  los  rigores  de  la  penitencia  y  abnegación.  Kn 
los  primeros  siglos  del  cristianismo,  siglos  de  oro 
para  su  historia,  siglos  de  fervor  y  de  piedad,  la  ma- 
yor parte  de  los  fieles,  ó  morían  por  el  cuchillo  de 
los  perseguidores,  ó  si  sobrevivían  á  las  persecucio- 
ces,  ilustraban  su  vida  por  una  generosa  confesión, 
y  llevaban  en  sus  cuerpos  por  trofeos  de  su  fe  las 
gloriosas  cicatrices  con  que  sus  verdugos  los  habían 
marcado.  Número  prodigioso  fué  el  de  los  márti- 
res de  esa  brillante  época:  S.  Gerónimo  asegura 
que  si  se  repartiesen  en  cada  un  día  del  año,  csce- 
derian  el  número  de  17.000.  ¿(¿ué  había,  pues,  qiV3 
hacer  entonces?  Al  punto  de  su  nmerte,  el  culto 
popular  marcaba  con  insignias  iieculiares  su  sepul- 
cro, recogía  sus  reliquias,  encendía  cirios  en  su  ho- 
nor y  celebralia  el  Santo  Sacrificio  sobre  sus  tum- 
bas; creían  los  cristianos  que  todos  aquellos  que 
venían  de  la  grande  tribulación,  teñidas  .sus  esto- 
las y  portando  palmas  de  triunfo,  formaban  el  es- 


cuadran del  Cordero  inmaculado  y  reinaban  con  él 
eternamente.  Dada  la  ]ia/,  á  la  Iglesia  por  Cons- 
tantino, continuó  el  uso  de  tributar  culto  esterior  á 
todos  los  que  en  las  muchas  ])er.secucíones  subse- 
cuentes (|ue  la  Iglesia  tuvo  (jue  sufrir  do  parte  de 
los  herejes,  sufrían  la  muerte  y  el  destierro,  ó  jun- 
tando á  sus  eminentes  virtudes  un  celo  asombroso, 
la  defendían  con  sus  numerosos  y  sabios  escritos,  ó 
bien  en  los  desiertos  con  maccraciones  inauditas  la 
edilicaban  con  el  esplendor  de  su  caridad.  Los  nom- 
bres de  estos  ilustres  héroes  eran  inscritos  en  los 
dípl  icos  de  las  iglesias;  su  memoria  se  celebraba  con 
aniversarios  solemnes,  y  se  cstendia  su  culto  á  la 
Iglesia  universal,  ya  por  las  cartas  de  conninion  do 
los  prelados,  ya  por  la  notoriedad  de  sus  virtudes  y 
milagros.  Mas  habiéndose  introducido  algunos  abu- 
sos (pie  ya  S.  Agustín  deploraba  en  su  tiempo,  la 
Iglesia  romana,  como  madre  y  maestra  de  las  de- 
más, ya  por  el  siglo  X  se  advocó  este  género  de 
juicios,  aun(|ue  no  quedó  este  punto  dcrinitivamente 
arreglado  hasta  el  XII,  en  (pie  el  papa  Alejandro 
1 1 1  declaró  en  el  número  de  las  causas  mayores  re- 
servadas á  la  Santa  Sede,  esta  de  (|uc  se  trata. 

No  es  ocioso  dar  aquí  una  idea  de  las  precau- 
ciones con  que  la  Iglesia  ha  creído  delier  rodear 
causas  de  tanta  importancia  para  conseguir  el  acier- 
to, y  en  las  que  en  sentir  do  los  teólogos,  procede 
con  la  infalibilidad  que  su  Divino  Fundador  le  donó. 
En  estos  juicios,  como  se  espresa  el  erudito  pontífi- 
ce y  escritor  sobre  la  materia,  Benedicto  XIV,  no 
solo  se  exalta  la  fe  católica,  sino  que  también  so 
confunde  á  los  herejes,  que  no  pueden  con  todos  sus 
esfuerzos,  y  como  ellos  mismos  lo  confiesan,  presen- 
tar al  ejemplo  y  adnúracion  común  por  sus  heroicos 
hechos  ó  por  la  gloria  de  los  milagros,  á  ninguno 
entre  todas  las  sectas,  como  la  Iglesia  romana  lo 
hace  á  cada  [laso,  en  cada  siglo  y  en  todas  perso- 
nas y  pueblos.  Y  por  esto  es  por  lo  que  los  ]iapas 
han  asegurado  con  muchísimos  estatutos,  decretos  y 
constituciones  todos  los  procedimientos  y  fallos  do 
estas  causas,  para  que  no  quede  ni  la  mas  ligera 
sospecha  de  jiasion  ó  ligereza,  y  no  puedan  los  ene- 
migos de  la  comunión  católica  censurarla  bajo  nin- 
guno de  estos  aspectos. 

Al  principio,  el  tribunal  de  la  Rota,  de  muy  an- 
tigua creación,  entendía  en  este  género  de  negocios, 
de  cuyo  fallo  (lasaba  a  otro,  compuesto  de  tres  car- 
denales, uno  ol)ispo,  otro  ]iresbítero  y  otro  diácono, 
cada  uno  según  el  orden  de  su  clasificación  en  el  Sa- 
cro Colegio;  y  de  ahí  se  examinaba  en  consistorio 
pleno,  en  el  que  votaban  no  solo  los  cardenales  si- 
no también  los  obispos  residentes  en  Roma,  formán- 
dose de  este  modo  un  verdadero  concilio  romano, 
que  muy  Ijíen  puede  representar  á  la  Iglesia  univer- 
sal. Por  la  constitución  de  Sixto  V  de  1587  se  creó 
un  nuevo  tribunal,  denonnnado  Congregación  do 
Ritos,  compuesto  de  tres  auditores  decanos  de  la 
Rota  y  nmrhísimos  consultores  insignes  de  ainljos 
cleros,  secular  y  regular,  todos  con  voto.  El  ])romo- 
tor  de  la  fe  hace  las  veces  de  un  fiscal  muy  severo 
en  los  jn'ocesos,  que  so  siguen  con  trámites  muy  pro- 
lijos y  exactos.  Examinados  en  este  tribunal  tan 
respetable  los  hechos  y  milagros  de  un  siervo  de 
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Dios  uno  á  uno,  pronuncia  el  papa  su  juicio  sobre 
la  heroicidad  de  sus  virtudes,  seutencia  necesaria- 
mente previa  á  la  definitiva;  continúa  después  el 
juicio,  hasta  que  Su  Santidad  espide  el  decreto  para 
proceder  á  la  beatificación  ó  canonización.  Ya  he- 
mos visto  la  diferencia  de  aml)üs  fallos  y  diversos 
efectos  que  producen.  (Véase  Beatificación.) 

Es  tan  nimiamente  escrupulosa  la  Iglesia,  que  no 
86  da  el  decreto  de  proceder  á  la  canonización,  sin 
que  después  de  la  beatificación  se  produzcan  al  jui- 
cio del  tribunal  dos  nuevos  milagros,  por  lo  menos, 
del  beato,  perfectamente  reconocidos  y  declarados 
por  tales.  Dado  el  decreto  relacionado,  se  ve  la  cau- 
sa en  los  tres  consistorios,  secreto,  público  y  semi- 
púl)lico.  Al  intento  el  promotor  confecciona  un 
documento  ó  estracto  de  todo  el  proceso,  que  se  re- 
parte con  la  debida  anticipación  á  todos  los  que  en 
dichos  consistorios  hayan  de  tener  voz  y  voto,  y  de 
esta  suerte  pueden  hacerse  capaces  de  emitirlo.  El 
primer  consistorio  lo  abre  el  papa  con  una  alocu- 
ción, en  que  manifiesta  su  deseo  relativo:  oido  el 
informe  de  la  causa  y  obtenido  el  "placet,"  que  es 
el  voto  afirmativo,  ordena  Su  Santidad  que  en  el  si- 
guiente consistorio  público,  los  abogados  consisto- 
riales comparezcan  á  defender  la  causa  del  ó  de  los 
beatos  que  hayan  de  canonizarse.  Al  consistorio 
público  asiste  Su  Santidad,  conducido  en  andas  y 
revestido  con  los  imjwnentes  ornamentos  de  su  alta 
dignidad,  á  la  gran  sala  regia,  donde  oida  la  defen- 
sa y  súplica  de  los  al)Ogados  consistoriales,  no  pro- 
nuncia aún  su  sentencia,  sino  que  ordena  se  liugan 
rogaciones  públicas  para  impetrar  del  Padre  de  las 
luces  las  necesarias  en  un  negocio  de  tanto  interés 
y  categoría.  En  consecuencia,  el  cardenal  vicario 
ordena  dichas  rogaciones,  anunciando  las  indulgen- 
cias concedidas  por  Su  Santidad  á  los  ayunos,  re- 
cepción de  los  Santos  Sacramentos  y  visitas  de  las 
tres  basílicas  patriarcales,  en  las  que  se  espoue  el 
Santísimo  Sacramento  á  la  adoración  ])ública.  El 
Sol)erano  Pontífice  promueve  con  su  ejemplo  estos 
actos  piadosos,  asistiendo  personalmente  y  acompa- 
ñado de  sus  hermanos  los  cardenales  y  deinas  perso- 
nas de  su  comitiva,  á  las  mencionadas  visitas:  signen 
los  consistorios  semipúljlicos,  en  los  que  concurren 
no  solo  los  cardenales,  sino  todos  los  patriarca.s, 
arzobispos  y  obispos  residentes,  convocados  al  efec- 
to; de  modo  que  como  hemos  dicho  y  como  Clemen- 
te XI  se  cspresa))a  en  la  alocución  del  consistorio 
para  la  canonización  de  S.  Pió  V,  estas  juntas  re- 
presentan un  concilio  romano.  El  papa  asiste  á 
ellos  jireiidido  el  ornamento  (pie  llaman  falda,  y  re- 
vestido de  anúto,  alija,  estola,  caiia  pluvial  encar- 
nada y  el  formal  de  perlas,  ])rccedido  de  la  cruz 
pontificia  que  lleva  un  auditor  de  la  Rota.  Dada 
la  bendición  á  todos  los  asistentes,  dirige  su  alocu- 
ción, i)or  la  que  pide  el  consejo  y  voto  de  todos  los 
prelados,  el  cual,  obteniílo  en  favor  del  beato,  ¡lide 
aún  el  Sumo  Pontífice  nuevas  jireces  para  oliligar 
á  Dios  en  la  participación  del  resnltailo.  En  un  úl- 
timo consistorio  Su  Santidad  señala  el  dia  (|Ue  tie- 
ne determinado  ])ara  la  gran  ceremonia,  y  espresa 
8U  gratulación  por  la  unaninúdad  de  sufragios  y  pa- 
receres que  apoyan  su  sentencia  definitiva. 


Llegado  el  dia  prefijado,  que  por  aquella  vez  es 
festivo  de  precepto,  y  adornado  el  magnífico  tem- 
¡ilo  de  San  Pedro  con  un  lujo  estraordinario,  sien- 
do éste  el  lugar  único  en  que  se  verifica  la  solem- 
nidad, según  k)  ordenado  ¡wr  Benedicto  XIV  en 
n^l,  se  toman  los  preparativos  desde  bien  tempra- 
no, atendido  lo  largo  de  las  ceremonias.  A  las  cua- 
tro de  la  mañana  el  castillo  del  Santo  Ángel  anun- 
cia con  101  cañonazos,  que  es  venido  este  dia  de 
tanto  regocijo  á  la  Ciudad  Eterna,  y  de  tanta  ve- 
neración y  recuerdo  á  todo  el  orbe  católico.  A  po- 
co tiemjK),  pues  en  la  última  canonización  fué  á 
las  seis,  se  ordena  la  solemnísima  procesión  desde 
el  palacio  del  Vaticano  á  la  iglesia.  Esta  jirocesion 
es  tanto  ó  mas  solemne  que  la  de  Corpus,  llevando 
en  ella  todos  los  concurrentes  luces  encendidas  por 
uso  ant¡quísii<io,  precediendo  los  niños  de  San  Mi- 
guel, cofradías,  clero  regular  y  secular,  los  cabildos 
de  las  iglesias  patriarcales  y  consultores  de  la  sa- 
grada congregación  de  Ritos;  son  conducidos  los 
estandartes  de  los  santos  ricamente  bordados,  y  lle- 
vando las  borlas  los  personajes  mas  distinguidos, 
que  sean  relacionados  mas  íntimamente  al  santo  nue- 
vo, por  patria,  consanguinidad,  corporación,  «te; 
conforme  al  decreto  de  la  congregación  de  1757. 
Sigue  á  continuación  la  curia  pontificia,  el  auditor 
de  la  Rota,  que  revestido  de  subdiácono  lleva  en- 
tre los  siete  candeleros  con  luces  encendidas,  con- 
ducidos por  acólitos,  la  cruz  pontificia.  Luego,  en- 
tre el  diácono  y  subdiácono,  que  deben  cantar  su 
ejustola  y  evangelio  en  griego  en  la  misa  jiontifi- 
cal,  viene  en  medio  el  auditor  subdiácono,  que  en 
latin  canta  la  epístola  de  dicha  misa.  Sígnense  los 
penitenciarios  con  casulla  y  acompañados  de  niños 
que  portan  varas  adornadas  en  señal  de  su  potes- 
tad, los  abades  nútrados,  los  prelados  episcopales 
seguu  el  orden  de  su  gerarquia,  los  miembro.s  del 
Sacro  Colegio,  todos  con  las  insignias  de  su  orden  y 
rango;  el  cardenal  diácono  revestido,  que  ha  de  can- 
tar el  evangelio  según  rito,  entre  otros  dos  carde- 
nales diáconos,  con  dalmáticas  también.  El  Sobe- 
riiiii)  Pontífice  revestido  con  rica  cai)a  pluvial,  la 
tiara  y  el  ijrccioso  formal,  alzado  en  andas  como  es 
costumbre  en  las  grandes  festividades,  bajo' un  sun- 
tuoso palio  (|ue  conducen  los  prelados  de  su  casa, 
y  acompañado  de  los  dos  abanicos  (Uabelli)  de  plu- 
mas de  avestruz  que  ¡lortan  dos  camareros,  y  el  sé- 
(|UÍIo  corres])ondit'nte  de  sus  ministros  y  guardias, 
se  ostenta  en  toda  la  majestad  imponente  con  (|U0 
la  Iglesia  ha  (juerido  velar  al  vicario  de  Jesucristo, 
depositario  de  su  poder,  y  cuya  persona  es  sagrada 
ó  inviolable  por  su  elevada  representación,  la  ma- 
yor que  el  género  humano  puede  conocer.  Cierran 
la  marcha  el  auditor  de  la  cámara,  tesorero,  ma- 
yordomo, colegio  de  protouotarios,  y  generales  de 
las  órdenes  religiosas. 

Al  llegara  San  Pedro  se  detiene  la  procesión  en 
un  orden  inversíj  del  que  tenia  n  su  llegada,  colo- 
cándose á  los  lados  de  la  gran  columnata,  de  modo 
([ue  entonces  parece  salir  de  ello.  Los  canónigos 
(le  las  basílicas  menores  y  los  de  las  patriarcales  de 
Letran  y  Santa  María  la  Mayor  entran  solo  al 
templo,  quedando  eu  la  puerta  los  del  Voticaao 
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como  doiiu'stií'os,  para  reciliir  ni  ]>apa.  Cuando 
Su  Sniitidad  vinie  á  la  fftpiilii  Sixtiiia,  donde  está 
depositado  el  Santísimo  Sacramento,  lieelia  la  re- 
vereneia  debida,  entona  el  himno  "Ave  Maris  Stel- 
la,''  para  im]>lorar  justamente  ilesde  el  inicio  del  acto 
la  asistencia  de  la  Reina  de  todos  los  santos.  Kl 
cardenal  procurador,  electo  de  antemano,  le  pre- 
senta en  este  sitio  dos  (¡-ruesos  cirios  de  color,  y  otro 
mas  pcípiefio.  Los  jirimeros  los  distribuj-e  Su  San- 
tidad á  los  príncipes  asistentes  á  su  solio,  y  se  re- 
serva el  último  que  conduce  envuelto  en  un  riio 
velo  recamado  para  (pie  no  le  ofenda  la  cera  líipñ- 
da  que  derrame  en  su  jiropia  mano:  continúa  asi 
la  procesión  siiruiendo  los  canloies  ile  la  cnjiilia  pa- 
pal el  citado  himno,  hasta  el  altar  mayor,  llamado 
la  confesión  de  San  Pedro,  y  donde  están  sepulta- 
dos los  ffloriosos  cuerpos  de  los  principes  de  la  IííIc- 
sia  S.  Pedro  y  S.  Pablo.  Allí  se  tremolan  los  estan- 
dartes dichos  y  se  coloca  el  Pontífice  en  su  nuijes- 
tuoso  trono,  donde  después  de  haber  orado  un  rato 
sobre  el  fuldistorio,  se  sienta  y  recibe  las  adoraciones 
respetuosas  de  los  cardenales  que  le  besan  la  mano, 
los  obispos  la  rodilla,  y  los  abades  y  peniteuciarios 
el  pie.  Todos  los  grandes  dignatarios  se  asientan  en 
el  círculo  del  capaz  presbiterio  con  la  rigurosa  eti- 
queta, (|ue  conservan  los  maestros  de  ceremonias. 
El  cardenal  procurador,  acompañado  de  un  aboga- 
do consistorial  va  al  pié  del  trono,  donde  hincado 
esto  último  y  á  nombre  del  procurador,  dirige  á  Su 
Santidad  la  petición  sunúsa  ])ara  que  se  digne  ca- 
nonizar y  conceder  el  culto  público  al  santo  de  (pie 
se  trata.  Kl  Pontífice,  oida  esta  súplica,  responde 
a  su  nondjre  el  secretario  de  breves,  a  los  príncipes, 
que  siendo  el  negocio  grave,  no  se  puede  resolver 
sin  que  antes  con  fervientes  súplicas  se  cuente  con 
el  aii.vilo  divino.  Ketirados  entonces  el  procurador 
y  abogado,  el  Santo  Padre  se  postra  con  todos  los 
demás  asistentes,  y  se  entonan  las  letanías  mayo- 
res ó  de  los  santos.  Concluidas  se  paran,  y  todos 
en  pié  conservando  sus  cirios  ardientes,  de  nuevo 
el  procurador  y  abogado,  colocados  reverentemen- 
te del  modo  dicho,  hacen  una  nueva  instancia  á  Su 
Santidad.  El  secretario  de  breves  responde,  (pie  el 
papa  solicita  nuevas  oraciones  y  plegarias,  y  el  car- 
denal que  asiste  a  la  izquierda  del  PontilJce,  exhorta 
á  todos  á  cumplir  con  este  encargo,  pronunciando 
la  fórmula  "Orate."  Todos,  incluso  el  Santo  Padre, 
se  postran  en  silencio  por  un  intervalo  dado  de 
tiempo,  después  del  que  el  cardenal  asistente  á  la 
derecha  alza  la  voz  y  dice  "Lévate:"  el  papa  en- 
tonces entona  el  himno  "  Veni  Creator,  "  tan  pro- 
pio para  invocar  sobre  sí  al  Espíritu  Divino,  fuen- 
te lie  su  infalibilidad,  y  se  arrodilla  durante  el 
cauto  de  la  primera  estrofa,  después  de  la  cual  se 
pone  en  pié,  hasta  que  concluido,  y  asistido  por  los 
dos  obispos  acostumbrados  con  la  candela  y  el  li- 
bro del  Ritual,  canta  la  oración  del  Espíritu  San- 
to. Por  tercera  y  última  vez,  sentado  el  jiapa,  se 
le  dirige  la  reiterada  súplica  para  que  canonice  al 
siervo  de  Dios.  El  susodicho  secretario  responde, 
que  visto  el  proceso  y  oidos  los  pareceres  distintos 
que  hemos  mencionado,  y  conociendo  ser  la  volun- 
tad suprema  de  Dios  impetrada  con  tan  repetidas 


plegarias  y  conocida  de  un  modo  evidente,  so  deci- 
de n  ello,  llenos  aquí  cu  el  momento  solemne  en 
que  el  Soberano  Pontífice  revestido  como  hemos  vis- 
to de  sus  ricos  paramentos,  puesto  de  pié  en  su  so- 
lio y  rodeado  de  tantos  ilustres  personajes  ante  un 
inmenso  pueblo  que  aguarda  ansioso  su  sentencia, 
lijos  todos  lo.s  semblantes  en  el  oráculo  de  la  Igle- 
sia, alzando  la  voz  tremenda  que  hace  abrir  do 
])nr  en  ¡lar  las  ])uertas  eternales  de  la  gloria,  pro- 
nuncia las  sublimes  palabras  qne  espresan  su  juicio 
irrevocable,  y  (jue  no  ]ioilcmos  dejar  de  tra.scribir 
con  la  emoción  |iropia  de  un  acto  tan  majestuoso  y 
de  las  ideas  sublimes  que  in.-piraii:  "Para  honra  do 
la  santa  é  individua  Trinidad,  para  exaltación  de  la 
le  catídica  y  aumento  de  la  religión  cristiana,  con 
la  autoridad  de  >>uestro  Sefior  Jesucristo,  de  los 
Ijicnaventnrados  apcistoles  Pedro  y  Pablo,  y  la 
nuestra,  previa  una  madura  deliberación  y  el  divi- 
no au.xilio,  instantemente  iinjilorado,  de  consejo 
de  nuestros  venerables  hermanos  los  cardenales  de 
la  Santa  Iglesia  Rfunana,  ])atriarcas,  arzobispos 
y  obispos  existentes  en  nuestra  ciudad,  declaramos 
y  definimos  por  santos  á  X.  y  ¡i  N.,  y  los  ad.scribi- 
inos  en  el  catálogo  de  los  santos,  ordenando  que 
su  memoria  sea  reverenciada  cou  pia  devoción  por 
la  Iglesia  universal  en  el  dia  de  su  natal,  á  saber: 

el  dia  X.,  el  santo  X.,  &c En  el  nombre  del 

Padre,  del  hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Amen."  En 
seguida  el  abogado  consistorial  da  las  gracias  á  Su 
Santidad  á  nombre  del  cardenal  jirocurador,  pi- 
diéndole mande  espedir  las  letras  auténticas  decla- 
ratorias de  la  apetecida  sentencia,  á  lo  que  Su  San- 
tidad accede  con  la  fórmula  "Deccrnimns."  El  car- 
denal se  postra  y  besa  la  mano  y  rodilla  del  papa 
en  soflal  de  reconocimiento,  y  el  dicho  abogado  ins- 
ta á  los  protonotarios  apostólicos  para  la  espedicion 
de  las  bulas.  El  mas  antiguo  de  ellos  ¡)ronnncia  la 
formula  "Conficiemus,"  y  señalando  á  los  familiares 
])ontificios,  "  Vobis  testibus,"  se  descubren  al  puuto 
las  imágenes  de  los  santos,  que  están  colocailas  en 
eminentes  altares  adornados  con  candeleros  de  pla- 
ta y  luces.  El  papa  entonces  entona  el  himno  Ani- 
brosio-agustiniano  llamado  Tedeum,  con  el  (jue  la 
Iglesia  cumple  todas  sus  demostraciones  euearísti- 
cas,  continuando  la  alegre  y  sonora  voz  de  las  mú- 
sicas armoniosas  y  multii)licadas  de  la  suntuosa 
Basílica.  Concluido  el  himno,  el  cardenal  asisten- 
te á  la  derecha  del  jwpa  invoca  el  primero  á  los 
recien  canonizados:  "Saiicti  X.  et  X.,  orate  pro 
iiobis."  Su  Santidad  canta  la  colecta  ú  oración  de 
los  santos  nuevos.  En  seguida  el  cardenal  diácono 
de  la  misa  reza  la  coufesion  general,  agregando  a 
ella  los  nombres  de  los  santos  celebrados,  y  el  au- 
ditor subdiáconose  pone  frente  al  Pontífice  con  la 
cruz  papal,  mientras  C)ue  Su  Santidad  da  la  bendi- 
ción solemne.  En  ella  agrega  también  en  la  fórmu- 
la que  comienza  "Precibns  et  meritis,"  el  nombre 
de  dichos  santos.  Durante  el  Tedeum,  el  estrépito 
de  la  artillería  y  el  repique  general  de  todas  las 
iglesias  de  Roma,  cinitinuado  por  una  hora  según 
uu  edicto  jiontilicio,  anuncia  al  pueblo  fiel  la  gloria 
de  los  canonizados  y  la  decisión  que  la  afirma,  pro- 
nunciada dentro  de  los  muros  del  Vaticano,  y  ante 
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la  turaba  gloriosa  de  los  fimcladores  del  cristianismo. 
Terminada  la  ceremonia  continúa  la  tercia  y  la 
misa,  que  las  mas  veces  celebra  el  mismo  Papa.  En 
ella,  á  la  colecta  del  dia,  se  agrega  la  de  los  santos 
nuevos  bajo  una  sola  terminación,  y  después  de  can- 
tado el  evangelio  en  griego  y  latín,  como  es  uso  en 
las  misas  pontificales,  el  Santo  Padre  ¡ironuucia  su 
homilía  en  honor  de  los  mismos  santos  que  se  cele- 
bran, y  se  publican  las  indulgencias  que  concede 
benignamente.  Al  ofertorio,  dispuestas  de  antema- 
no las  ofrendas  en  sus  credencias  respectivas,  se 
toman  de  ahí  para  presentarlas  al  Papa,  según  ri- 
to muy  antiguo,  en  el  orden  siguiente:  Un  maestro 
de  ceremonias  y  dos  maceros  preceden  la  comitiva, 
siguen  dos  gentilhombrcs  conduciendo  dos  grue- 
sos cirios,  cada  uno  de  60  libras,  pintados  con  la 
efigie  del  santo  y  adornados  elegantemente:  inme- 
diatos á  ellos  van  el  cardenal  decano  del  orden  de 
los  obispos,  en  medio  del  cardenal  procurador  y 
otro  maestro  de  ceremonias.  Les  siguen  dos  reli- 
giosos de  la  orden  del  santo  ó  cualesquiera  otros 
individuos  que  hagan  sus  veces,  si  no  hubiese  sido 
religioso,  ordinariamente  el  postulador  de  la  causa, 
uno  con  una  vela  y  otro  con  una  jaula  contenien- 
do dos  palomas.  Otros  dos  gentilhomltres  con  dos 
panes,  uno  filateado  y  dorado  el  otro,  impresas  en 
ellos  las  armas  del  Papa,  y  sobre  trípodes  de  ma- 
dera plateada  previenen  al  cardenal  decano  pres- 
bítero, y  le  siguen  dos  religiosos  ó  personajes  con 
una  vela  y  una  jaula  que  contenga  dos  tórtolas.  Al 
cardenal  diácono  decano  acompañan  delante  dos 
geutilbombres  con  dos  barrilillos  de  vino,  dorado 
y  plateado  cada  uno,  y  detrás  dos  personas  con  una 
vela  y  una  jaula  conteniendo  varias  especies  de  pá- 
jaros: los  cardenales  respectivos  toman  de  mano 
de  los  gentilliombres  las  ofrendas,  y  presentadas  al 
Papa,  haciéndole  los  correspondientes  acatamien- 
tos, se  retiran;  el  cardenal  procurador  toma  de  ma- 
no de  los  religiosos  ó  personas  deputadas  las  velas 
y  jaulas,  y  hace  la  misma  ])re.sentaciou  y  reveren- 
cia. Concluida  la  misa,  el  cardenal  arcipreste  de  la 
Basílica,  á  nombre  de  su  cabildo,  i)rescnta  á  Su 
Santidad  la  ofrenda  acostumbrada  en  las  misas  pon- 
tificales, llamada  presbiterio,  que  consiste  eu  25 
monedas  de  cuño  antiguo,  envueltas  en  una  bolsa 
competentemente  adornada  y  bordada. 

Terminada  la  función,  el  imnenso  gentío  que  ocu- 
paba el  recinto  del  templo,  súbitamente  se  desaloja 
ycorreen  tropel  á  lagran  ¡¡lazadcl  Vaticano,  aguar- 
dando con  ansiedad  piadosa  la  bendición  papal  "urbi 
et  orl)i"  que  siempre  en  semejantes  ocasiones  acos- 
tumbra impartir  el  Sumo  Pontífice.  Kste  aparece, 
en  efecto,  en  el  balcón  princi])al,  y  postrada  aquella 
inmensa  muchedumbre,  estiende  sus  manos,  consa- 
gradas con  la  santa  unción  y  depositarlas  de  las 
llaves  celestiales,  ])ara  bendecirla  como  sumo  sacer- 
dote y  vicario  de  Jesucristo.  Las  salvas  de  artillería 
y  los  rep¡i|ues  usuales  acompañan  esta  augusta  cere- 
monia. Generalmente  se  ilumina  la  soberbia  ciíjinla 
de  San  Pedro,  lo  que  junto  con  la  ponijia  religiosa  de 
toda  la  función,  espresa  el  gozo  con  <|ue  la  Iglesia 
militante  celebra  n  la  par  de  la  triunfante  la  glo- 
ria de  Dios  admirable  cu  sus  santos,  y  la  honra 


sublime  de  los  siervos  correinantes  con  Cristo. — 
Son  ciertamente  muy  interesantes  por  su  oVjjeto 
las  fiestas  de  una  canonización;  son  indescribibles, 
porque  no  hay  lenguaje  que  esprese  las  sensaciones 
que  tenemos,  cuando  arrobada  nuestra  alma  y  ena- 
jenados los  sentidos,  dejamos  de  raciocinar.  Los  es- 
critores que  nos  han  trasmitido  las  relaciones  de 
ellas,  no  han  podido  mas  que  imperfectamente  reve- 
larnos su  entusiasmo;  son  tan  grandiosas  las  ¡deas 
que  inspira  un  espectáculo  tan  raro  y  esquisito,  tan 
tierno  y  tan  sublime,  que  no  puede  el  hombre  menos 
de  estasiarse  al  contemplarlo.  Yo  por  mí  digo,  que 
si  me  encontrase  en  San  Pedro  en  el  dia  de  esta 
gran  solemnidad  á  la  vista  de  aquel  espacioso  y  sun- 
tuoso templo  ricamente  entapizado,  adornado  de 
modos  elegantes,  iluminado  con  la  profusión  que  en 
casos  iguales  ge  usa,  y  lleno  hasta  su  plenitud  de 
un  inmenso  gentío  de  toilas  las  naciones  y  lenguas 
allí  congregado,  viendo  al  Sumo  Pontífice  asentado 
en  su  trono  y  revestido  con  todos  los  atavíos  de  su 
dignidad,  circundado  de  muchedumbre  de  magna- 
tes, así  civiles  como  eclesiásticos,  oyendo  las  mú- 
sicas acordes  y  sonoras,  y  el  ruido  festivo  de  las 
campanas  y  cañones,  me  creerla  trasportado  con  el 
Profeta  de  Patmos  á  la  celestial  Jerusalem,  á  la 
presencia  de  aquel  anciano  de  infinita  majestad  lle- 
no de  dias,  los  otros  24  simbólicos,  los  animales 
misteriosos,  la  turba  innumerable  de  todas  nacio- 
nes ante  el  trono,  el  escuadrón  invicto  de  los  már- 
tires con  palmas,  los  millares  de  millares  de  ángeles 
de  todas  gerarquías,  las  lámparas  ardientes,  los 
cánticos  sagrados  y  el  aroma  suavísimo  de  los  in- 
censarios de  oro,  que  son  las  oraciones  de  los  santos. 
Sí,  ciertamente,  en  el  Vaticano  y  en  ocasión  como 
la  de  que  se  trata,  nadie  deja  de  conmoverse,  ningu- 
no que  sea  católico  deja  de  participar  de  estas  ideas 
que  inspira  la  fe. 

Solo  la  religión  puede  presentar  un  espectáculo 
de  tan  imponente  majestad  y  grandeza,  porijue  solo 
ella  es  depositarla  de  las  verdades  sobrenaturales. 
Uesaparecen  las  grandezas  humanas  jiostradas  an- 
te el  Supremo  Ser  que  reside  en  el  Santuario;  las 
miserias  de  la  vida  presente,  dejan  de  serlo  al  re- 
cuerdo de  la  futura  y  de  la  fruición  eterna  é  in- 
amisible de  la  esencia  de  Dios,  los  eternos  é  inefa- 
l)les  ]ilaceres  (|ue  no  vio  el  ojo  humano,  ni  el  oido 
cscucIkí,  ni  el  corazón  del  hombre  pudo  al)arcar. 
¡(¿ué  bello,  quéconmoventces  ver  en  nuestros  alta- 
res al  lado  de  un  rey  poderoso,  de  un  Poutífice,  de  un 
prelado,  al  humilde  artesano  ó  labrador,  al  lego  es- 
condido en  un  claustro,  a  lapobi;e  y  contemi)lativa 
religiosa,  á  la  modesta  virgen,  la  desolada  viuda 
cuya  ])(ircion  única  es  el  Señor,  el  padre  de  fanú- 
lias  ociq)ndo  en  santificarse  con  el  trabajo  y  santifi- 
car á  sus  domésticos  junto  á  un  doctm*  de  la  Igle- 
sia eminente  por  sus  escritos  y  doctrinas,  un  rudo 
é  ignorante  jnistor  bastante  aprovechado!  Sin  em- 
bargo, en  la  ciencia  de  los  santos,  junto  ñ  un  rico 
liberal  y  niagnáninio,  un  |)ol>re  paciente  v  resigna- 
do; junto  a  un  noble  lleno  de  blasones,  á  un  siervo, 
a  un  hombre  de  color:  y  no  obstante  esta  nota- 
ble desigualdad  de  estados  y  condiciones,  todos  ni- 
velados y  unidos  en  uu  mismo  vinculo  do  caridad, 
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todos  Rentados  en  sillas  elevadas  como  jneres  de  las 
tribus  lili  Israel,  todos  frozandu  de  la  visión  lieatí- 
üca,  y  lodos  luciendo  como  estrellas  en  el  firmamen- 
to con  la  luzsolierana  que  les  eoniuiiica  el  refulgen- 
te sol  do  justicia.  Tales  son  las  ideas  que  iiis|)ira 
el  actoaujjusto  de  la  canonización  de  un  santo;  ta- 
les las  consideraciones  que  naturalmente  Huyen: 
ahora  tratemos,  después  de  la  descripción  (jue  lie- 
mos dado  del  proceso  y  solfiiiiiidiMl,  de  ciuinierar  las 
canonizaciones  hechas  por  la  Silla  Apostólica  des- 
de que  estos  juicios  se  iueron  radicando  en  ella:  in- 
dicando algunas  particularidades  de  algunas  de 
ellas,  y  un  epítome,  aunque  sea  sucinto,  quedé  á  co- 
nocer al  héroe  cristiano  de  que  so  trata. 

Joan  XVI. 

993. — S.  Wdarieo,  obispo  de  Ang.sburgo,  muer- 
to el  4  de  julio  í)73:  á  los  20  años  fué  espedida  la 
bula  de  su  canonización  y  firmada  por  el  V\\\ia,  cin- 
co obispos,  nueve  presbíteros  cardenales  y  tres  diá- 
conos. Esta  es  la  canonización  mas  antigua  ([ue  se- 
paraos haya  sido  hecha  auténticamente  por  el  Tapa. 

993. — S.  Arduino,  cura  de  Rimiui,  por  el  mismo 
Pontífice. 

Gregorio  V. 

997. — S.  Adalberto,  obispo  de  Praga,  apóstol  y 
mártir  de  Priisia;  murió  en  997  de  41  años  de  edad, 
alanceado  por  los  paganos. 

Juan  XIX. 

1020. — S.  Adalardo,  abad  de  Corbia,  primo  del 
emperador  Cario  Maguo. 

Benedicto  IX. 

1042. — S.  Simeón,  monje  del  monte  Sínai.  Pop" 
pon,  arzobisjio  de  Treberis  que  lo  trajo  de  Oriente 
y  lo  estableció  eu  su  diócesis,  solicitó  su  canoni- 
zación, que  fué  acordada  1  años  después  de  muerto 
el  santo,  y  es  el  segundo  ejemplar  auténtico  de  es- 
ta clase  de  juicios,  según  Benedicto  XIV. 

1042. — S.  Simón  Armenio,  anacoreta. 

Clemente  II. 
1046. — Sta.  Viborada,  virgen  y  mártir. 

León  IX. 

1050. — S.  Gerardo  Veneciano,  obispo  de  Chonad 
en  Hungría;  murió  mártir  pidiendo  perdón  por  sus 
matadores  eu  1041. 

1052. — S.  Wolfango,  obispo  de  Rati.?bona;hizo 
muchas  curaciones  con  aceite  y  agua  bendita:  y  S. 
Erardo,  obispo,  aunque  sin  diócesis  fija:  era  bene- 
dictino. 

1053. — S.  Urio,  monje,  Sta.  Felicia  virgen,  S. 
Gerundo  y  S.  Máximo,  obispo. 

Alejandro  II. 

1067. — S.  Arialdo,  diácono  de  Milán,  martiri- 
zado por  reprimir  á  nombre  del  Papa  la  simonía  é 
incontinencia  clerical,  á  manos  de  dos  clérigos  pros- 


tituidos, enviados  por  su  indigno  arzobispo  Guido, 
el  año  1066. 

Grecorio  VII. 

S.  Juan,  abad  de  Keomaus  en  Borgofla. 

Víctor  III. 

S.  Alferio,  monje  benedictino,  discípulo  de  S. 
Odilon;  vivió  en  una  caverna  horrorosa,  y  murió 
eu  1050. 

Urbano  II. 

1098. — S.  Herlembaldo,  mártir. 

1098. — S.  Atilano,  obispo  de  Zamora;  estas  dos 
últimas  canonizaciones  las  hizo  el  Papa  en  Milán, 
y  son,  dice  Benedicto  XIV,  de  las  mas  antiguas  he- 
chas por  la  Santa  Sede. 

1098. — S.  Mamiliano,  obispo. 

Pascual  II. 

1099.— S.  Guiberto. 

1109,  14  de  junio, — S.  Pedro,  monje  primero  y 
después  obispo  de  Agnani,  por  43  años.  En  el  año 
de  1073  era  legado  de  Roma  cerca  del  emperador 
griego  Miguel  Ducas. 

11 10. — S.  Gotardo,  arzobispo  de  Rúan,  y  S.  An- 
gilberto. 

Calixto  II. 

S.  Bertoldo  obispo,  y  S.  Hugo,  abad  de  Cluny; 
muerto  en  20  de  abril  de  1110,  de  85  años  de  edad 
y  00  de  gobierno. 

Inocencio  II. 

1134. — S.  lingo,  obispo  de  Grenoble  en  el  Delfi- 
nado;  fué  legadode  Gregorio  Vil,  que  le  consagró. 
A  pesar  de  sus  enfermedades  y  edad  avanzada  de  80 
años,  juntó  un  concilio  en  Pui  en  donde  reconoció  á 
Inocencio  II,  y  escomulgó  al  anti-jjapa  Anacleto: 
consiguió  después  de  una  primera  negativa,  el  permi- 
so del  Papa  para  retirarse  á  la  Cartuja,  y  eligió  por 
succesor  á  otro  santo  de  su  mismo  nombre:  murió 
en  1.°  de  abril  de  1132.  Esta  es  la  primera  canoni- 
zación que  se  haya  hecho  con  las  formalidades  y  ce- 
remonias seguidas  después. 

1138. — S.  tíodchardo,  obispo  de  Hildesheim  en 
Sajouia,  muerto  en  1039.  S.  Pctronio,  obispo  de 
Bolonia,  "esclarecido  por  su  santidad  y  doctrina  y 
por  el  don  de  milagros,"  y  S.  Justo,  obispo  de  León. 
Este  santo  renunció  el  olúspado  y  se  retiró  al  De- 
sierto por  un  suceso  muy  original.  Había  un  loco 
en  su  ciudad  que  maltrataba  á  cuantos  podia;  éste 
perseguido  se  refugió  en  la  iglesia.  El  magistrado 
persuadió  al  santo  á  su  estraccion,  y  el  populacho 
se  echó  sobre  él  y  le  mató,  lo  que  afligió  muchísi- 
mo al  obispo  y  causó  su  retiro. 

1139.— S.  Esturmio,  abad  de  Fulda,  S.  Otón, 
obispo  de  Bamberg,  que  gobernó  su  iglesia  36  años, 
y  S.  Conrado,  obispo  de  Constanza  que  la  gobernó 
42  años  y  murió  de  26  de  noviembre  de  976. 

Eugenio  III. 

1152. — S.Enrique,  emperador  de  Alemania,  mn- 
rió  en  14  de  julio  de  1024;  conservó  la  virginidad 
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en  compañía  de  su  mujer  Sta.  Cunegunda.  Está 
sepultado  en  Bamberg,  catedral  fundada  por  él. 

Alejandro  III. 

1161. — S.  Eduardo  el  confesor,  rey  de  Inglater- 
ra; dio  códigos  á  su  nación,  y  murió  el  5  de  enero 
de  106G.  A  los  36  años  de  su  muerte  se  encontró 
incorrupto.  Su  traslación  se  celebró  por  Sto.  To- 
mas de  Cantorbery  y  Enrique  II,  el  13  de  octubre 
de  1163,  llevando  el  rey  y  los  príncipes  de  su  casa 
el  santo  cuerpo  en  sus  hombros. 

1164. — Sta.  Elena,  viuda  y  mártir. 

1168. — S.  Canuto,  rey  de  Dinamarca,  murió 
mártir  en  la  isla  de  Fionia  por  defender  los  diez- 
mos y  demás  prerogativas  de  la  Iglesia  en  10  de 
julio  de  1087.  Dios  obró  muchos  milagros  en  su 
tumba  y  castigó  á  sus  asesinos  con  una  hambre  y 
peste  asoladora  del  reino. 

1173,  21  de  febrero. — Sto.  Tomas  Becquet,  pri- 
mer canciller  de  Inglaterra,  luego  arzobispo  de  Can- 
torbery. Tuvo  sus  desavenencias  con  el  rey  Enri- 
que II  por  defender  las  liljcrtades  de  la  Iglesia. 
Una  proposición  imprudente  de  este  rey  ocasionó 
que  cuatro  asesinos  lo  hubieran  muerto  el  23  de  di- 
ciembre de  1170,  de  53  años  de  edad  y  nueve  de 
episcopado:  la  Iglesia  lo  honra  como  uno  de  sus 
mas  ilustres  mártires.  La  venganza  divina  dio  el 
condigno  castigo  al  rey  y  asesinos.  La  cabeza  de 
este  santo  está  en  Francia  en  la  abadía  de  Royau- 
mont,  linica  parte  de  su  sagrado  cuerpo  mandado 
quemar  por  el  monstruo  Enrique  VIII. 

1174. — S.  Bernardo,  abad  de  Claraval,  tan  céle- 
bre por  sus  escritos  y  por  las  comisiones  importan- 
tes que  tuvo  en  la  Iglesia;  murió  en  Metz  el  20  de 
agosto  de  1153,  á  los  63  años  de  edad,  40  de  re- 
ligioso y  38  de  fundador  de  Claraval;  y  últimamen- 
te, el  pontífice  Fio  VIII  lo  condecoró  con  el  títu- 
lo de  doctor,  y  concedió  indulgencia  plenaria  á  los 
que  visitaran  las  iglesias  del  orden  cistercieuse  en 
el  dia  de  su  fiesta.  En  México  tiene  bajo  su  advo- 
cación un  monasterio  de  religiosas  conccpcionistas. 

1175. — S.  Teobaldo,  ermitaño,  descendiente  de 
los  condesde  Champaña.  S.  Guillermo  do  Malava- 
Ic,  también  ermitaño.  S.  Juan,  natural  de  Meda  en 
Italia,  que  (lió  forma  á  la  orden  de  los  humillados, 
que  al  principio  solo  fué  de  legos.  El  santo  fué  el 
primer  sacerdote  y  su  superior.  S.  Galdino,  carde- 
nal y  arzobispo  de  Milán,  célebre  por  su  celo  en  la 
conversión  de  los  herejes,  y  S.  David  ó  Davino  Ar- 
menio. 

Lucio  III. 

1182. — S.  Bruno,  arzobispo  de  Colonia,  herma- 
no del  emperador  Otón  I,  murió  cu  Reinis,  de  40 
años  de  edad,  y  al  duodécimo  de  su  obispado,  1 1  do 
octubre  de  í)65:  su  cuerpo  fué  trasladado  a  Colo- 
nia, y  depositado  en  el  monasterio  de  S.  Pantalcon, 
de  fundación  suya. 

Clemente  III. 

1189. — S.  Esteban  Mnreto,  hijo  del  vizconde  de 

Thiers  en  AuviTiiia:  fundó  el  rirden  benedictino  do 
(irummont,  confirmado  por  Gregorio  V'll  cu  bula 


de  1.°  de  mayo  de  1073:  el  primer  monasterio  fué 
en  el  monte  Muret,  y  después  de  muerto  el  santo 
fundador,  se  trasladaron  sus  religiosos  á  ürammont, 
distante  una  legua,  por  causa  de  un  pleito  que  so- 
bre posesión  les  entablaron  unos  monjes  vecinos. 

1189. — S.  Odón,  obispo  primero  de  Schirburn,  y 
después  arzobispo  de  Cantorbery,  y  S.  Rosendo, 
obispo  de  Mondoñedo,  hijo  del  conde  D.  Gutiérrez 
Méndez  de  Arias  y  de  D."  Aldara,  de  las  mas  ilus- 
tres casas  de  Galicia  y  Portugal.  Administró  la 
iglesia  del  Fadron,  hoy  Santiago;  renunció  las  mi- 
tras por  la  vida  monástica,  y  murió  de  70  años  de 
edad,  en  1."  de  marzo  de  977:  su  cuerpo  reside  en 
el  monasterio  de  S.  Pedro  de  Cela-Xova. 

Celestino  III. 

1191. — S.  Pedro,  arzobispo  de  Tarentesia  en  Sa- 
boya,  monje  del  Cister;  gobernó  su  Iglesia  34  años, 
y  murió  el  3  de  mayo  de  1475,  á  los  73  años  de 
edad;  pasando  los  Aljjcs  por  dos  veces;  se  desnudó 
su  túnica  para  cubrir  unas  mujeres,  jiróximas  á  mo- 
rir de  frió,  sin  temor  de  su  propio  peligro. 

1191. — S.  Ladislao,  rey  de  Hungría,  sobrino  de 
S.  Esteban:  nuivió  el  30  de  julio  de  1095,  de  54 
años  de  edad  y  15  de  reinado:  su  cadáver  fué  con- 
ducido sin  guia  por  un  carro,  á  la  iglesia  de  Wara- 
din,  donde  se  conserva. 

1192. — S.  Malaquías,  primer  obispo  de  Connor, 
y  después  arzobispo  de  Armagh,  en  Irlanda,  muy 
amigo  de  S.  Bernardo.  Resucitó  una  señora  que 
murió  á  media  noche,  habiéndosele  diferido  para  el 
dia  siguiente  la  Estremauucion,  por(|ue  no  quedase 
sin  ella,  lo  que  refiere  el  mismo  S.  Bernardo  y  S. 
Carlos  Borromeo,  para  ejemplo  de  no  retardar  los 
Santos  Sacramentos.  Murió  el  santo  el  2  de  no- 
viemljre  de  1148,  asistido  de  S.  Bernardo,  cu  el  mo- 
nasterio do  Clairvau.x  en  Francia,  de  54  años  do 
edad  y  24  de  obispado. 

1192. — S.  Ubaldo,  obispo  de  Eugubio  en  L^m- 
bría;  lo  consagró  Honorio  II  en  II 29.  Hizo  la  paz 
de  su  ciudad  cou  Federico  Barbaroja,  que  lo  apre- 
ció mucho. 

1 193. — S.  Juan  Gnalberto,  fundador  de  la  orden 
de  Valle-Umbrosa,  cerca  de  Florencia:  perdonó 
generosamente  al  asesino  de  su  hermano  un  dia  vier- 
nes santo,  lu  que  le  mereció  las  gracias  estraordi- 
narias  de  que  gozó.  Fué  tal  su  fama  de  santidad, 
que  el  |ia|)a  León  IX  emprendió  esprcsamente  un 
viajo  parii  conocerlo.  Murió  el  12  de  julio  de  1073, 
de  74  años  de  edad.  Este  santo  abad  fué  el  prime- 
ro (|Uü  estableció  la  diferencia  entro  religiosos  de 
coro  y  lierumnos  legos  ó  conversos. 

ll',»3. — S.  Berwardo,  obispo  de  Hildcshcim  en 
Sajouia;  fué  buen  pintor  y  ariiuiteclo. 

S.  Silvano. 

y.  Hernardo,  obispo  do  Vieua  en  las  Galias:  se 
sopan')  lie  su  esposa  por  mutuo  consentimiento  pa- 
ra hacerse  monje,  y  después  fué  elevado  á  la  silla 
e|)¡scopal,  por  uua  órdeu  del  pa]>a,  ucccsttria  para 
vencer  su  resistencia. 

Inocencio  III. 

líos. — S.  Homobono,  natural  de  Croniona  en 
Lombardía,  mercader,  tío  santificó  en  esto  ejercí- 
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cío,  y  murió  el  13  de  noviembre  de  1197,  después 
de  Imlier  inisado,  como  lo  ncostiiinlinilia,  la  noche 
en  la  i>;lesia  orando,  al  gloria  in  cxcelcis  de  la  misa. 
Sicardo,  ol)ispo  de  dicha  ciudad,  pasó  personalmen- 
te n  Roma,  ¡¡ara  informar  de  su  santidad  y  mila- 
pros:  cu  1  ;!,')ü  l'uó  trasladado  su  cuerpo  de  la  iglesia 
de  8.  líil  !Í  la  catedral.  Los  sastres  le  han  escogi- 
do por  i)atrono.  y  le  tienen  en  México  erigida  una 
cofradía,  en  la  iglesia  de  la  Santísima  Trinidad, 
que  se  en)i)lea  en  sus  cultos. 

lÜOO. — Sta.  Cunegundu,  emperatriz,  viuda  de 
S.  Enrique:  después  de  muerto  su  esposo,  se  retiró 
al  monasterio  de  Canfiigio,  donde  moró  15  aüos, 
rehusando  toda  distinción. 

1203. — S.  Yulstuno,  monje  y  obispo  de  Wor- 
chester,  iglesia  que  gobernó  por  34  años:  esclare- 
cido en  méritos  y  milagros. 

1204. — S.  Procopio,  abad. 

1211. — y.  Guillermo,  duque  de  Aquitania,  nieto 
de  Carlos  ]Martel:  fué  un  gran  cajiitan  en  los  ejér- 
citos de  Carlo-Magno:  renunció  sus  honores  y  es- 
tados con  bastante  sentimiento  del  emperador,  para 
ocultarse  en  el  monasterio  de  Gelona,  de  su  fimda- 
cion,  donde  murió  el  nfio  de  813,  después  de  7  años 
de  su  retiro.  El  Señor  confirmó  la  santidad  de  su 
siervo  con  multitud  de  milagros,  entre  ellos  el  in- 
signe de  haber  tomado  con  .sus  manos  las  brasas  ar- 
dientes y  conducídolas  en  su  escapulario,  sin  ofensa 
de  su  cuerpo  y  vestidos. 

1212. — S.  Gilberto,  abad  de  Semprignara,  en  In- 
glaterra: murió  de  lOG  años,  el  4  de  febrero  de 
1189. 

nON'ORIO  III. 

1218. — S.  Guillermo,  arzobispo  de  Yorck,  sobri- 
no del  rey  de  Inglaterra;  fué  depuesto  de  su  silla  en 
un  concilio  de  Reims,  en  1148,  y  repuesto  por  el 
Pnj)a:  cuando  regresaba  a  su  diócesis,  murió  el  dia 
que  habia  prcdiclio.  La  traslación  de  su  cuerpo, 
verificada  un  siglo  desjmes  de  su  muerte,  fué  acom- 
pañada de  muchos  milagros. 

1224. — S.  Guillermo,  abad,  natural  de  Yercelis, 
en  Italia.  Después  de  peregrinar  á  los  Santos  Lu- 
gares, se  retiró  á  una  montaña  llamada  Virgiliana, 
en  donde  construyó  el  monasterio  que  se  llamó  por 
esta  causa  de  la  Virgen,  cabeza  de  otros  varios:  hi- 
zo muchos  milagros,  entre  ellos  el  insigne  de  haber 
salido  ¡leso  de  las  ascuas,  á  las  que  se  arrojó  en  de- 
fensa de  su  castidad.  Murió  el  año  de  1142. 

1225.  —  S.  Lorenzo,  arzobispo  de  Dublin,  fué 
muy  anciano  al  tercer  concilio  general  de  Letran, 
desde  Irlanda,  y  de  vuelta  murió  en  Eú,  en  Xor- 
mandía:  su  confesor,  poco  antes  de  su  muerte,  le  ad- 
virtió (jue  hiciese  sn  testamento,  á  lo  que  el  santo 
prelado  contestó:  "¿Qué  he  de  legar  yo?  Sabe  Dios 
que  no  tengo  un  cuarto  dcliajo  del  sol." 

1226.— S.  AVillelmo,  oljispo. 

1227. — S.  Hugo,  cartujo,  obispo  de  Licoln,  y  le- 
gado pontificio  eu  Inglaterra. 

Gregorio  IX. 

1228,  domingo  17  de  Julio. — S.  Francisco  de 
Asís,  fundador  del  órdeu  de  los  hermanos  menores 


de  la  orden  de  las  clarisas  y  de  la  tercera  orden 
de  penitencia,  ilustre  por  su  santidad,  jior  su  pol)re- 
zu  evangélica  admirable,  ¡lor  su  ¡trofunda  humildad, 
asoinbr<isa  [lenitencia,  ¡lerfccta  imitación  de  Jesu- 
cristo y  los  favores  estraordinarios  que  el  Señor 
le  concedió,  entre  ellos  el  insigne  de  la  impresión  de 
las  llagas  del  Redentor,  declarado  auténtico  por 
la  Iglesia  des])ues  de  un  juicio  contradictorio.  Mu- 
rió el  bendito  santo,  sábado  á  las  seis  de  la  tarde, 
4  de  octubre  de  1220,  á  los  44  años  de  edad,  2V> 
do  su  conversión  y  10  de  la  fundación  de  su  orden, 
otorgando  antes  su  célebre  testamento,  por  el  que 
lega  a  sus  hijos  la  rica  herencia  de  su  ])obreza  y 
de  sus  santos  ejemplos  y  mn.\inms.  Su  ndmirablo 
vida  está  escrita  por  el  seráfico  Dr.  S.  Buenaven- 
tura. Poco  tiempo  después  de  nmerto  el  santo,  el 
Pai>a  (pie  era  su  amigo  y  admirador  y  se  contaba 
])or  su  iiijo,  como  lo  escribía  al  capítulo  de  los  me- 
nores, pasó  en  persona  á  Asis,  donde  mandó  for- 
mar el  proceso,  y  después  de  su  vuelta  de  Perusa 
lo  canonizó  con  estraordinaria  pompa  y  solemnidad 
en  dicha  ciudad  de  Asís,  á  los  dos  años  apenas  tras- 
curridos de  su  dichoso  tránsito,  predicando  el  mis- 
mo Pontífice  su  panegírico  y  concurriendo  en  unión 
de  los  cardenales  á  exhumar  y  venerar  el  santo  ca- 
dáver. En  esta  canonización  se  encuentra  de  nota- 
ble también  la  concesión  (pie  el  mismo  Gregorio 
IX  hizo  de  indulgencias,  aunque  este  uso  hul)ieso 
sido  introducido  en  alguna  de  estas  solemnidades 
por  su  predecesor.  No  satisfecha  con  esto  su  devo- 
ción, mandó  fabricar  á  sus  cpensas  una  magnífica 
basílica  en  honor  del  santo,  en  el  sitio  deseado  por 
el  humildísimo  patriarca,  llamado  "coUc  de  infer- 
no," collado  del  infierno,  por  ser  la  sc¡)ultura  de  los 
ajusticiados,  y  que  con  motivo  de  su  n\ievo  destino, 
le  denominó  "colle  de  Paradiso."  La  traslación  de 
las  sagradas  reli(iuias  al  nuevo  templo,  muy  sun- 
tuosa, fué  el  25  de  mayo  de  1230.  El  Sr.  Benedic- 
to XIV  declaró  esta  Iglesia  patriarcal  y  pontificia. 
Allí  reposó  el  santo  cuerpo  oculto  á  las  miradas  de 
los  hombres,  hasta  que  por  especial  gracia  de  Dios 
se  encontró  el  lugar,  el  7  de  noviembre  de  1818, 
cu3'a  Invención  gloriosa  acaecida  en  nuestros  dias, 
será  descrita  por  uno  de  nuestros  dignos  colabo- 
radores circunstanciadamente  eu  este  diccionario. 
(Véase). 

1230. — S.  Tirglio,  obispo  de  Saltzburg,  en  Ba- 
viera,  apóstol  de  Curintia. 

1232. — S.  Antonio  de  Padua,  natural  de  Lisboa, 
en  Portugal ;  primero  fué  canónigo  reglar  de  S. 
Agustín,  y  después  movido  i)or  la  llegada  á  Coiui- 
bra  donde  residía,  de  los  cinco  mártires  ¡irimeros 
de  la  orden  de  los  menores,  abrazó  esta  religión. 
Fué  el  primer  lector  de  sagrada  teología  en  la  ór- 
deu seráfica,  el  taumaturgo  de  la  Iglesia  en  vida  y 
después  de  su  muerte,  y  célebre  por  su  predicación. 
Murió  el  13  de  junio  de  1231,  de  30  años  de  edad 
y  10  de  franciscano.  Antes  de  cumi)lir  el  año  de 
su  dichosa  muerte,  el  1."  de  junio,  fué  solemnemen- 
te canonizado  en  E.spolcto.  S.  Buenaventura,  gene- 
ral de  la  orden,  hizo  la  traslación  de  sus  reliquias, 
y  teniendo  en  sus  manos  su  lengua  fresca  é  incor- 
rupta, que  tantas  alabanzas  y  tantas  almas  habia 
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dado  á  Dios,  esclamó  en  espresiones  tiernas  de  go- 
zo y  devoción.  Estas  santas  reliquias  se  conservan 
en  Padua,  donde  el  glorioso  santo  falleció.  Los 
franciscanos  descalzos  de  Puebla  le  tienen  por  ti- 
tular. En  América,  por  bala  de  Inocencio  XIII, 
fué  dia  festivo  el  en  que  se  reza,  con  obligación 
de  oir  misa  y  poder  trabajar,  como  los  dias  que 
se  llamaban  de  una  cruz,  hasta  la  reducción  de  dias 
festivos  posterior  á  la  independencia. 

1234. — Sto.  Domingo  de  Guznian,  natural  de 
Calariega  ó  Calaroga,  en  Castilla  la  Vieja,  de  una 
ilustre  progenie,  hijo  de  Feli.xdeGuzman  y  de  Jua- 
na de  Aza,  á  quien  veneramos  en  los  altares:  sien- 
do canónigo  de  Osma,  acompañó  á  su  obispo  á  las 
misiones  de  Langnedoc  contra  los  albigenses,  y  des- 
pués fundó  la  esclarecida  religión  de  los  frailes  pre- 
dicadores, y  con  el  título  de  milicia  de  Jesucristo 
su  tercera  orden:  instituyó  y  jirojiagó  la  devoción 
útilísima  del  santo  rosario,  fué  el  azote  de  los  he- 
rejes y  primer  iníjuisidor  para  reprimirlos.  "Por  la 
gracia  de  sus  singulares  merecimientos"  resucitó 
tres  muertos  y  obró  multitud  de  prodigios.  Murió 
sobre  la  ceniza  en  Bolonia,  viernes  [>  de  agosto 
de  1221,  al  medio  dia,  a  los  51  años  de  edad.  El 
24  de  mayo  de  1233  fué  trasladado  al  magnífico 
mausoleo  que  se  le  habia  erigido,  y  al  exhumarlo 
fué  grande  la  fragrancia  que  despedía.  La  bula  de 
su  canonización  se  espidió  el  4  de  julio. 

1235,  1."  de  junio. — Sta.  Isabel,  de  Hungría, 
bija  de  Andrés,  rey  de  Hungría,  y  esposa  del  Land- 
grave  de  Turingia,  de  singular  caridad  para  los  po- 
bres, pues  alimentaba  cada  dia  hasta  ifüO  de  ellos. 
Quedó  viuda  con  un  hijo  y  dos  hijas,  y  abrazó  el  es- 
tado de  continencia  en  la  venerable  tercera  or- 
den de  S.  Francisco.  Murió  de  24  años  de  edad  en 
1231. 

Inocencio  IV. 

1247. — S.  Guillermo,  obi.spode  Chalons,  enseñó 
varias  facultades  en  Paris.  Por  las  <lisputas  con  su 
altivo  discípulo  Abelardo  dejó  el  magisterio  y  se 
hizo  monje;  pero  después  en  el  monasterio  de  San 
Víctor,  volvió  á  este  ejercicio.  Fué  muy  amigo  de 
S.  Uernardo. 

1248. — S.  Edmundo,  arzobispo  de  Cantorbcry, 
estudió  en  Paris  con  aplauso:  para  obligarle  a  ace|>- 
tar  la  mitra,  fué  necesario  advertirle,  <|ue  de  no  ha- 
cerlo peligraba  su  salud  eterna:  niuri(>  en  el  mo- 
nasterio de  Soissy,  el  IG  de  noviembre  de  1240.  Su 
corazón  quedó  allí;  mas  su  cnerj)0  fué  conducido 
á  Pontigny.  Es  muy  venerado  en  todo  el  país  con 
el  nomlire  de  S.  Emo.  Su  canonización  fué  celebra- 
da en  Ijcou  de  Francia. 

1250. — S.  Pedro  de  Parcnzo,  mártir,  noble  ro- 
mano; fué  enviado  de  gobernador  ¡lor  el  Papa  Ino- 
cencio III  á  Orbicto,  para  reprimir  a  los  muclios 
herejes  albigenses  que  habia  ¡en  dicha  ciudad.  El 
santo  magistrado  se  portó  con  buen  celo,  y  venido 
á  Roma,  á  dar  cuenta  al  Papa  de  su  gobierno,  ])re- 
sintió  su  pró.xinio  martirio:  el  Pontífice  le  aseguró 
de  la  felicidad  que  en  ello  tendria;  se  despidió  tier- 
namente de  su  madre  y  esposa,  y  vuelto  á  su  encar- 
go, fué  atacado  por  los  herejes  acaudillados  j)or 
Tomo  II. 


el  impío  Rodolfo  la  noche  del  20  al  21  de  mayo  y 
acuchillado  inhumanamente.  Los  agresores  huye- 
ron de  temor  del  pueblo  católico:  éste  )o  enterró 
con  magníficas  exequias  en  la  catedral,  y  desde  en- 
tonces honró  su  memoria  como  de  un  santo  mártir. 

1252. — S.  Estanislao,  obispo  de  Cracovia,  már- 
tir en  Polonia,  fué  muerto  á  manos  del  vicioso  rey 
Boleslao,  acabando  de  celebrar  el  Santo  Sacrificio, 
dia  8  de  mayo  de  1019,  á  los  49  años  de  edad, 
por  haber  reprendido  con  santo  celo  y  escomulgado 
á  este  monarca,  el  que  murió  errante  en  los  bosques, 
invadido  de  un  sudor  frió  y  un  estremecimiento  de 
sus  miembros  como  otro  Cain.  Una  llama  brillan- 
te y  otros  ])ro(ligios  ilustraron  el  sepulcro  del  már- 
tir. En  la  licsta  de  su  canonización,  se  hizo  notar 
el  que  apareció  en  el  aire  un  estandarte  rojo,  soste- 
nido por  ángelíjs,  en  medio  del  cual  se  veia  un  obis- 
po revestido  de  pontifical.  Este  caso  está  referido 
por  los  sabios  Bolandistas;  de  él  proviene  el  uso 
de  conducir  los  estandartes  de  los  santos  en  las  ca- 
nonizaciones. 

1253. — S.  Podro  de  Verona,  mártir,  nació  en 
Verona  en  1205:  hijo  de  padres  herejes,  fué  edu- 
cado en  una  escuela  católica  por  una  imprevisión 
de  su  padre,  y  así  se  libró  del  contagio.  Tomó  el 
hábito  de  manos  de  Sto.  Domingo,  y  fué  destina- 
do á  la  predicación:  este  ministerio  lo  llenó  á  sa- 
tisfacción, y  con  muy  cumplido  fruto.  Xouibrado 
inquisidor  general  por  Gregorio  IX  en  1232,  des- 
empeñó su  encargo  con  gran  celo  y  valentía  en  de- 
fensa de  la  fe  católica:  los  herejes  le  aborrecían  de 
muerte,  y  el  santo  no  la  rehusal>a,  antes  bien,  la 
pedia  constantemente  como  la  mayor  gracia,  por 
tan  buena  causa.  El  domingo  de  Ramos,  24  de  mar- 
zo de  1252,  predicó  el  santo  inquisidor,  y  anunció 
al  pueblo  que  se  tramaba  una  conjuración  para  qui- 
tarle la  existencia,  y  el  IC  de  abril  siguiente  le  asal- 
taron unos  asesinos  que  le  partieron  la  cabeza  á 
achazos,  rezando  entretanto  el  santo  el  símbolo. 
Por  los  milagros  obrados  por  su  medio  en  vida  y 
nmerte,  antes  de  cumplir  el  año  lo  declaró  Su  San- 
tidad verdadero  mártir,  y  canonizó  solemnemente 
en  Perusa.  Su  santo  cuerpo  se  venera  en  Milán, 
donde  murió.  El  tribunal  de  la  inquisición  en  Mé- 
xico le  tenia  consagrada  una  cofradía  en  la  iglesia 
de  Santo  Domingo,  de  la  que  no  existe  mus  que  un 
rico  ornamento  carmesí,  (|ue  .se  usa  en  su  fiesta,  en 
la  que  se  hace  también  en  dicha  iglesia  la  bendición 
de  palmas  de  su  nombre. — Se  encontró  su  cuerpo 
incorruipto  en  Milán  en  el  siglo  pa.sado. 

Alejandro  IV. 

1255. — Sta.  Clara,  virgen,  hija  espiritual  del  glo- 
rioso P.  S.  Francisco,  y  primera  monja  i|ue  tomó 
el  velo  (le  manos  del  santo  fundador,  en  el  domingo 
de  llamos  18  de  nmrzo  de  1212:  el  santo  las  estable- 
ció en  San  Damián,  donde  se  le  reunieron  su  liornux- 
na  Inés,  declarada  santa  tand)ien,  y  otra  imdtitud 
de  hijas.  Defendió  el  sagrado  depósito  de  hi  pobre- 
za, que  le  lepó  su  santo  padre  hasta  de  las  instan- 
cias del  Sr.  Gregorio  IX.  Cuando  los  sarracenos 
del  ejército  del  emperador  Federico  1 1  quisieron 
e.scttlarsu  convento,  la  santa  hizo  llevar  ni  Santisi- 
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mo  Sacrnmciito  á  la  porterín,  j  allí  postrada  oon 
todas  sus  monjas,  le  dirijíió  fervientes  sújilieas  \mTii 
que  no  fuese  profiinado  su  asilo,  y  en  efei-to,  la  san- 
ta Hostia  fué  el  muro  (|uc  detuvo  á  los  bárbaros: 
fué  visitada  eu  su  últinuí  enfermedad  ]jor  el  Papa 
Inocencio  lY,  y  después  de  oliirffar  un  testamen- 
to tan  útil  y  valioso  eomo  el  del  scrniieo  patriarca: 
cs]iirü  en  su  convento  de  Asís  el  11  de  agosto  de 
12r)3,  á  los  fio  aftos  de  su  vida,  y  40  de  su  profesión 
religiosa.  El  Tapa  con  su  Sacro  Colegio  asistió  á 
sus  funerales,  y  queria  que  en  ellos  se  cantase  el  ofi- 
cio de  las  santas  vírgenes;  |)ero  desistió  por  pare- 
ceres contrarios:  el  cardenal,  obispo  de  Ostia,  que 
después  fué  Alejandro  IV,  pronunció  su  panegiris 
y  la  canonizó  eu  la  ciudad  de  Alagni:  posterior- 
mente se  le  construyó  una  nueva  iglesia  adonde  se 
trasladaron  sus  reliquias  con  asistencia  del  Papa 
Clemente  IV,  quien  consagró  también  el  altar  nui- 
yor  en  que  están  depositadas. 

1255. — S.  Cohimbano,  aljad,  natural  de  Irlanda; 
fué  á  las  Gallas  de  30  afios  de  edad  con  otros  doce 
monjes;  fundó  en  ellas  muchos  monasterios  dándoles 
constituciones  muy  perfectas.  Después  de  sus  terri- 
bles i>rofecías  á  los  reyes  francos  y  la  famosa  Bru- 
iiequilde,  fundó  en  Lombardia  el  monasterio  de  Bo- 
bio,  donde  murió  en  G15. 

1261. — S.  Ricardo,  ol)ispo  de  Cliieliestcr,  en  In- 
glaterra, fué  perseguido  de  Enrique  III  por  su  ad- 
hcsiou  á  S.  Edmundo. 

Clemente  IV. 

1266. — Sta.  Edwigis,  duquesa  de  Polonia,  hija 
de  Bcrtoldo  III,  marcjues  de  Meran  y  príncipe  de 
Carintia,  casó  con  Enrique  el  Barbudo,  duque  de 
Silesia  y  después  de  Polonia.  A  los  20  años  de  edad, 
después  de  haber  tenido  tres  hijos  y  tres  hijas,  hizo 
en  conq)afiía  de  su  mariilo  que  tenia  ¡50  voto  solem- 
ne de  castidad  ante  el  obispo.  Fué  muy  liberal  pa- 
ra los  pobres,  y  murió  viuda  el  15  de  octubre  de 
1243.  Fué  sepultada  en  el  monasterio  de  Trcbnitz, 
del  que  era  abadesa  su  hija  Sta.  Gertrudis,  y  al  año 
siguiente  a  su  canonización  que  se  e.xhumó  para  co- 
locarla eu  un  esquisito  mausoleo,  despedía  su  cuerpo 
uu  aroma  celestial. 

Gregorio  X. 

S.  León,  obispo  de  Bayona  y  mártir,  apóstol  de 
los  voseos,  y  Sta.  Franca  Placeutina,  abadesa. 

Bonifacio  VIII. 

129T. — S.  Luis  IX,  rey  de  Francia;  nació  en 
Poissy  el  25  de  abril  de  1215;  hijo  de  Luis  VIII 
y  de  B."  Blauca,  hija  de  Alonso,  rey  de  Castilla. 
A  los  12  años  entró  á  reinar  bajo  la  tutela  de  su 
piadosa  madre,  y  a  los  19  casó  con  Margarita,  hi- 
ja del  coude  de  Proveuza,  de  la  rama  de  Aragón. 
A  los  21  tomó  el  gobierno  de  sus  estados,  eu  los 
que  hizo  florecer  la  religión,  el  buen  orden  y  felici- 
dad de  sus  vasallos;  reprimió  con  mano  fuerte  los 
enemigos  de  su  corona.  En  1242  se  cruzó  y  desem- 
barcó en  Egipto,  en  donde  sufrió  por  los  reveses  de 
la  guerra  uu  largo  cautiverio,  hasta  1254  ([ue  regre- 
só á  Francia  por  los  convenios  celebrados  con  el 


Pulfan.  A  BU  vuelta  fundó  el  célebre  hospicio  lla- 
mado de  los  Trescientos,  para  ciegos  pol)rcs,  y  mu- 
chos monasterios  y  obras  pías.  Uc  nuevo  se  dirigió 
á  Levante  en  1270,  y  atacado  todo  su  ejército  de 
una  disenteria  nmligna,  pereció,  víctima  del  conta- 
gio, el  25  de  agosto  de  1270  en  Túnez,  tendido  so- 
bre las  cenizas,  y  después  de  haber  dejado  escritas 
unr>s  santas  y  sabias  instrucciones  á  su  hijo  y  suc- 
cesor.  Dejó  tres  hijos;  Felipe  UI,  de  Francia,  Pe- 
dro, coiule  de  Alenzon,  y  Roberto,  conde  de  Cler- 
mont  y  tronco  de  la  casa  de  Borbon,  y  cuatro  hijas. 
Su  cadáver  fué  disecado  y  conducido  á  Francia :  sus 
entrañas  quedaron  á  Carlos,  rey  de  Sicilia,  su  her- 
mano. La  arca  del  santo  cuerpo  fué  llevada  en  hom- 
bros ¡)or  el  rey  su  hijo,  desde  Nuestra  Señora  de 
Paris  á  San  Dionisio.  El  21  de  mayo  de  1271,  Gre- 
gorio X  mandó  formar  el  proceso  de  su  canoniza- 
ción, en  el  que  se  recibieron  mas  de  trcscieutas 
deiiosiciones  juradas,  y  se  autenticaron  hasta  se- 
senta y  tres  milagros.  El  santo  rey  es  representado 
con  una  corona  de  espinas  en  la  mano,  por  haber 
desemiieñado  á  los  musulmanes  la  insigne  reliquia 
de  la  corona  de  Nuestro  Señor  Jesucristo:  por  el 
cambio  de  algunas  es))inas  logró  del  Papa  un  gran 
trozo  del  Santo  Lignum  y  otras  reliquias  de  la  pa- 
sión que  se  guardan  religiosamente  en  la  catedral  de 
Paris.  Es  también  patrón  de  la  veneraljle  tercera 
orden  del  Seráfico  P.  S.  Francisco,  y  su  fiesta  es  de 
primera  clase,  con  octava  para  los  terceros  por  con- 
cesión apostólica. 

Clemente  V. 

1313. — S.  Pedro  Celestino,  vulgo.  Morón;  nació 
en  Iseruia  cu  la  Pulla,  1215:  destituido  del  brillo 
del  nacimiento  noble,  se  retiró  al  monte  Morón, 
de  donde  tomó  su  nombre,  y  allí  fundó  el  orden  de 
los  Celestinos.  Muerto  Nicolás  IV  y  vacante  la  Si- 
lla pontificia  por  el  dilatado  espacio  de  dos  años 
tres  meses,  eligió  el  cónclave  al  santo  ermitaño, 
que  contaba  72  años  de  edad.  Los  emisarios  que 
le  llevaron  á  su  pobre  celda  el  decreto  de  elección, 
lo  sorprendieron  estraordinariameute;  pero  creyen- 
do ser  la  voluntad  de  Dios,  aceptó  y  se  encaminó 
á  Roma,  donde  fué  recibido  caballero  en  un  humil- 
de jumento:  tomó  el  sobrenombre  de  Celestino  V. 
Cinco  meses  duró  en  el  gobierno  de  la  Iglesia,  á  la 
que  no  fué  lítil  por  su  simj)licidad,  pero  tuvo  la  ra- 
ra humildad  de  conocerse,  y  espidió  una  bula  que 
facultaba  á  los  papas  a  renunciar,  y  en  virtud  de 
ella  abdicó.  Su  succesor  Bonifacio  VIII,  por  razou 
de  estado  lo  encarceló,  y  murió  preso  á  los  dos  me- 
ses cu  1295,  19  de  mayo.  Sus  reliquias  se  conser- 
van eu  la  iglesia  de  los  Celestinos  de  Águila. 

Juan  XXII. 

1317. — S.  Luis,  arzobispo  de  Tolosa,  hijo  de  Car- 
los II  el  Cojo,  rey  de  Ñapóles,  sobrino  de  S.  Luis, 
rey  de  Francia  y  de  Sta.  Isabel  de  Hungría;  nació 
en  Brignoles  cu  la  Proveuza,  eu  1274:  fué  manda- 
do en  rehenes  á  Aragón,  y  ya  libre,  renunció  el  rei- 
no de  Ñapóles  que  le  correspondía  en  su  hermano 
Roberto,  y  entró  en  la  orden  de  los  menores.  El 
papa  S.  Celestino  V  lo  nombró  obispo  de  León, 
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que  renunció  motivando  su  edad;  mas  Bonifacio 
VIII  á  los  23  afios  le  obligó  á  aceptar  la  mitra, 
habiendo  Lecho  antes  sus  votos  en  1296,  en  el  con- 
vento de  Ara-Coili  de  Roma.  Eu  esta  ciudad  se 
consagró,  y  sustraído  á  la  malicia  de  los  hombres, 
murió  muy  joven,  19  de  agosto  de  129T.  En  la  bu- 
la de  su  canonización  se  cuentan  seis  muertos  resu- 
citados. En  el  mismo  año  de  ella  se  trasladó  su 
cuerpo  á  Marsella  y  se  colocó  en  una  urna  de  pla- 
ta :  asistieron  á  la  traslación  su  hermano  Iloterto, 
6u  padre  y  la  reina  de  Francia.  Eu  1423  se  hizo 
una  segunda  traslación  á  Valencia  en  España. 

1323. — En  Aviñon.  Sto.  Tomás  de  Aquino  nu- 
ció en  lloca-Sicea,  en  Italia,  en  1225,  hijo  del  con- 
de de  Aquino:  entrado  de  novicio  en  la  orden  de 
los  predicadores,  fué  estraido  violentamente  y  aun 
aprisionado  por  sus  parientes;  pero  los  frailes  ha- 
llaron modo  de  librarlo  y  lo  mandaron  á  Roma,  don- 
de profesó,  y  después  a  Colonia,  donde  tuvo  por 
maestro  á  Alberto  Mayno.  De  allí  pasó  á  Pari.s, 
donde  fué  condiscípulo  de  San  Buenaventura  y  re- 
cibió el  grado  de  doctor.  El  papa  Gregorio  X  lo  lla- 
mó al  concilio  general  de  León,  y  habiéndose  puesto 
en  camino  para  cumplir  su  orden,  falleció  en  el  mo- 
nasterio de  los  benedictinos  de  Fosanova  en  Cam- 
pauia,  el  1  de  marzo  de  12T4  á  los  50  años  de  su 
edad.  Este  santo  es  el  sol  de  la  teología;  sus  obras 
son  muchas  y  de  grande  aprecio  en  la  Iglesia.  En 
1369  falló  Urbano  V  en  favor  de  los  dominicos  la  po- 
sesión de  su  santo  cuerpo,  y  en  consecuencia  lo  tras- 
ladaron á  su  iglesia  de  Tolosa.  S.  Pió  V  le  concedió 
el  titulo  de  doctor  de  la  Iglesia.  La  universidad  de 
México  le  tiene  votada  una  liesta  amial  en  la  igle- 
sia de  los  padres  dominicos,  á  la  que  es  couduciiio 
el  santo  la  víspera  por  el  claustro,  y  en  ella  pro- 
nuncia un  colegial  del  Seminario  Tridentino  una  ora- 
ción panegírica  latina.  Al  dia  siguiente  el  altar  y 
pulpito  es  de  la  universidad. 

CLEMEN-fE  VI. 

1347. — S.  Ivo,  presbítero,  nació  en  Bretaña;  es- 
tudió en  I'aris  teología  y  cánones,  graduándo.se  en 
su  universidad.  Vuelto  á  su  patria,  por  18  años  fué 
cura  y  ])rovisor  del  obispado  de  Treguier.  Murió  do 
50  años  cu  1303:  perteneció  á  la  orden  tercera  de 
S.  Francisco,  y  es  patrono  de  los  profesores  de  ju- 
risprudencia. 

1349. — S.  Elzeario,  conde  de  Arion;  á  los  10 
años  de  su  edad,  su  ¡ladre  y  el  rey  Carlos  el  Cojo, 
de  Xápoles,  le  oliligaron  á  contraer  esponsales  con 
Delfiiia,  de  12  añus,  cjue  también  tiene  culto  públi- 
co; á  los  3  años  después  los  casaron,  pero  I)clliiia 
manifestó  su  resolución  de  permanecer  virgen,  en 
lo  que  consintió  el  virtuoso  nutrido;  desde  enton- 
ces vivieron  como  hermanos,  y  al)razaron  el  ins- 
tituto de  la  tercera  orden  de  penitencia  de  S.  Fran- 
cisco. El  rey  Roberto  le  confió  la  educación  de  su 
liijo  y  la  regencia  del  reino  en  su  ausencia;  después 
lomando  á  Francia  para  asuntos  de  enlaces  de  su 
familia,  y  murii'i  en  I'aris  de  28  de  edad,  de  donde 
fué  trasladado  al  convento  de  franciscanos  de  Apt: 
cuando  su  canonización  vivia  todavía  su  esposa. 


Bonifacio  IX. 

1390. — S.  Juan  confesor  y  S.  Juan  Bridlingtono. 

1391,  7  de  octubre. — Sta.  Brígida,  viuda,  nació 
en  Suecia  de  ilustre  prosapia  en  1304 ;  á  los  16  años 
casó  con  Ulfon,  príncipe  de  Nericia,  en  cuyo  matri- 
monio tuvo  cuatro  hijos  varones  y  cuatro  mujeres. 
Por  mutuo  desistimieuto,  Ulfon  se  retiró  á  un  mo- 
nasterio del  Cister,  donde  murió  de  novicio,  y  la 
santa  fundó  el  de  Westein,  aunque  no  vistió  el  há- 
bito, por  emprender  sus  peregrinaciones  á  Roma  y 
Palestina,  a  las  que  fué  á  los  70  años  de  su  edad: 
de  vuelta  murió  en  Roma  en  23  de  julio  de  1373; 
al  año  fué  llevada  por  solicitud  de  sus  hijos  á  su 
monasterio  de  Suecia.  Esta  santa  es  célebre  por 
la  fundación  de  un  orden  religioso  de  ambos  sexos, 
y  por  sus  revelaciones.  Su  santa  hija  solicitó  su  ca- 
nonización, pero  por  las  turbulencias  del  gran  cisma 
de  Occidente  no  se  pudo  ejecutar  entonces. 

S.  Roque,  tercero  de  N.  P.  S.  Francisco,  natural 
de  Mompeller,  en  Francia ;  perdió  á  sus  padres  á  los 
20  años  de  su  edad,  y  abandonando  su  patria  y  bie- 
nes, fjue  dejf)  á  un  tio  suyo,  eu  traje  de  jieregrino 
se  consagró  á  los  ejercicios  de  todas  las  virtudes: 
la  caridad  con  que  socorría  á  los  enfermos  en  una 
epidemia  asoladora,  (jue  en  su  tiem|)0  invadió  la 
Italia,  fué  premiada  con  el  don  de  curación,  hasta 
el  grado  de  huir  el  contagio  á  su  llegada  á  los  lu- 
gares.   El  santo  fué  también  atacado,  y  por  no 
molestar  á  los  otros  enfermos,  se  hizo  sacar  del 
hospital  y  llevar  fuera  de  poblado,  donde  Dios  le 
proporcionó  un  manantial  de  agua,  que  allí  brotó 
milagrosamente,  y  según  dicen,  hasta  el  dia  perse- 
vera con  grande  eficacia  para  las  curucioiu'?  de  pes- 
tes, y  un  perro  que  le  llevaba  alimento  y  lamia  sus 
úlceras.  Convaleció  el  santo  de  esta  euferuiedad,  y 
continuando  sus  peregrinaciones  volvió  á  su  pais, 
donde  nadie  le  conocía  ya:  según  el  traje  y  estado 
eu  que  se  hallaba,  fué  preso  por  sospechoso  [>or  nmn- 
dato  de  su  mismo  dicho  tio,  (juc  era  juez  del  lugar, 
y  allí  en  las  lai.serias  de  la  cárcel,  reveló  á  su  con- 
fesor eu  su  líltima  hora  (|uieu  era.  Al  mismo  tiem- 
po una  luz  brillante  inundó  el  calabozo  y  la  gloria 
de  los  milagros  acabó  de  darlo  á  conocer  á  sus  deu- 
dos y  compatriotas:  su  ca<láver  fué  sepultado  eu  la 
catedral ;  la  ciudad  lo  juró  su  patrono,  y  su  culto  se 
estendió  por  l'"rancia  y  demás  naciones  católicas. 
Eu  el  breviario  de  la  orden  franciscana,  en  la.s  lec- 
ciones y  aun  en  la  colecta  se  hace  referencia  de  la 
promesa  singular  (pie  Dios  le  hizo,  y  se  encontró  en 
una  tal)la  en  su  calabozo  escrita  sobrenaturalmcn- 
te,  de  que  cuantos  invocasen  su  nombre  se  verían 
libres  (le  toda  iicstileneia.  No  consta  ningún  docu- 
mento auténtico  de  canonización:  algunos  autores 
dicen  (|ue  el  concilio  general  de  Constanza  autorizó 
su  culto,  sacó  su  iniügen  en  procesión  ó  invocó  sn 
nombre  en  las  letanías,  agradecido  ú  la  liberaciou 
de  la  epidemia  (pie  liabia  dejádose  sentir  eu  oquc- 
lla  riinlad. 

Martin  V. 

S.  Sibaldo  ermitaño. 

1430. — Sta.  Mónica,  viuda,  madre  de  S.  Apus- 
tin.    Esta  santa  mujer,  á  (piicn  debo  la  Iglesia  el 
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tesoro  .Ifl  eximio  doctor  su  l.ijo,  y  ([uc  niun-.  en 
Ostia  en  837,  ¿  ios  60  nflos  de  una  vi.liv  llena  de 
lá.rrin.«s  V  virtudes,  permaneeió  desde  esta  remota 
antinuedad  sepultada  en  el  dieho  puerto  de  Ost.a 
sin  culto  alguno  como  advierten  los  subios  bolán- 
distas,  liasta  que  habiéndose  en.'ontrado  sns  re  i- 
ouias  fueron  trasladadas  íi  Konia  el  4  de  mayo  de 
1430  V  por  esto  desde  entonces  se  estendio  su  ve- 
neración V  se  atribuye  á  Martin  V  su  canoniza- 
ción, que  1.0  tiene  ningún  doenmento  averiguado. 

ECGENIO  IV. 

1446  — S  Nicolás  Tolentino,  del  orden  de  los 
ermitaños  de  8.  Agustín,  nació  cu  una  aldea  lla- 
mada San  Ángel,  cerca  de  Termo  en  la  Marea  de 
Ancona  1-239,  y  murió  cu  Tolentino  el  10  de  se- 
tiembre de  1309.  I''u6  admirable  por  su  iienitcneía 
V  milagro.-i.  Es  patrón  de  la  JSlincna  y  de  la  ciu- 
dad di'^  México,  jurado  jior  los  temblores. 

8  Bellino,  obispo  de  l'adua  y  mártir,  patrón  es- 
pecial para  la  rabia.  La  nobleza  de  la  ciudad  lo 
espulsó,  por  la  severidad  de  sus  ordenanzas. 

S.  Florentino,  obispo  de  Oranges. 


Nicolás  V. 
1450  _Dia  de  Pentecostés,  2.5  de  mayo,  S.  Ber- 
nardino  de  Sena,  Nació  en  Sena  en  la  Toseana  el 
8  de  setiembre  de  1830;  tomó  el  habito  de  la  regu- 
lar observancia  de  S.  Francisco,  á  los  33  años  de 
su  edad-  c.obernó  toda  la  orden  con  sabiduría,  fue 
el  ai)óstol  de  la  Italia  por  su  predicación,  asistió 
al  concilio  de  Florencia,  donde  trabajo  mucho  en 
la  reunión  de  las  Iglesias  griega  y  latina;  estcndio 
por  todas  partes  la  piadosa  devoción  del  Santísimo 
Nombre  de  Jesús,  y  lleno  de  merecimientos,  espiro 
invocando  este  adorable  nombre  el  20  de  mayo  de 
1444    El  mismo  Eugenio  IV,  testigo  de  sus  mila- 
Ls  y  virtudes,  abrió  el  proceso.  En  esta  canoni- 
zación, hay  notalde,  el  haberla  agitado  S  Juan 
Capistrano  su  discípulo,  haber  asistido  3.800  reli- 
giosos de  su  orden,  S.  Diego  de  Alcalá  y  S.  Anto- 
nino  de  Florencia,  de  quien  dijo  el  Papa  «lue  aun 
sin  morir  merecía  igual  honor.  Los  padres  conven- 
tuales de  Aquila  en  donde  muño  el  santo,  disi.nta- 
ron  su  posesión,  que  les  fué  adjudicada  por  la  Santa 
Silla  á  los  observantes,  quienes  le  erigieron  un  sun- 
tuoso templo,  y  le  trasladaron  colocándole  en  una 
urna  de  plata  que  regaló  Luis  XI  de  Francia. 

Calisto  III. 
1455  — S  Tícente  Ferrer  del  orden  de  predica- 
dores, ilustre  por  su  predicación,  por  «"^  '"""'"f 
rabies  milagros,  por  su  castidad  y  iwr  el  don  de 
profecía;  nació  en  Valencia  e"  I«paf .«°  If/' ^ 
murió  en  Vennes  en  Francia  el  5  de  abril  de  1419, 
sus  execpiias,  costeadas  por  Juan  ^  (hupie  de  Bre- 
taña, á  cuyos  estados  pertenecía  Vennes,  fueron 
magníficas.^  Como  Calisto  III  aseguraba,  eonaado 
en  U  predicción  del  santo,  su  elevación  al  pontili- 
cado  en  vida  de  su  predecesor  á  pesar  de  sus  mu- 
chos años  V  achaques,  verificada  la  profecía,  uno 
de  sus  priiñcros  actos  fué  hacer  venerar  con  culto 
público  al  santo,  mas  la  bula  se  espidió  dos  años 
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depones  por  sn  snccesor  Pío  II.  Ademas,  era  com- 
patricio del  santo  y  arzobispo  de  Valencia. 

1455.  — S.  Osmundo  y  S.  Edmundo,  de  Ingla- 

"sta  Rosa  de  Viterbo,  tercera  del  S.  P.  S  Fran- 
cisco '  Desde  niña  muy  tierna  fué  prevenida  coa 
.rrncias  muy  sobresalientes,  creció  con  ella  la  mise- 
ricordia a  los  indigentes,  y  á  los  7  años  Dios  la 
l.cró  con  el  milagro  de  convertir  el  pan  que  lleva- 
ba en  su  delantal  en  rosas  cuando  su  padre  la  sor- 
prendió. Se  produjo  con  vehemencia  contra  el  c.s- 
innlico  Federico  1 1,  lo  que  ocasiono  el  destierro  do 
dh.  V  su  familia  de  su  ciudad  natal,  hasta  la  muer- 
te do  este  emperador,  i>rofetizada  antes  por  la  san- 
ta   La  virtud  de  Dios  la  acompañó  en  todas  oca- 
siones, curó  á  una  ciega  de  nacimiento,  convirtió  a 
„na  mujer  hereje  permanecien.lo  tres  horas  ilesa  c^i 
iMs  llamas,  y  otros  muchos  estupendos  prodigios. 
N„  habiendo  sido  admitida  en  el  convento  de  Saín 
ia  María  de  liosas  por  su  estremada  jwbreza,  pre- 
dijo .me  la  admitirla  muerta,  y  efectivamente  ha- 
l,i,.iulo  fallecido  á  los  18  años  no  completos  de  su 
vida  inocente  é  incontaminada,  aunque  por  de  pron^ 
to  se  sepultó  en  Santa  María  de  Podio,  a  los  30 
meses  apareció  al  papa  Alejandro  IV  que  residía 
en  Viterbo  para  que  la  trasladase  al  enunciado  mo- 
nasterio coino  se  verificó,  y  es  lo  que  celebra  la 
I,.lesia  en  4  de  setiembre.    El  proceso  de  su  cano- 
iiizaeion  se  instauró  ante  Calisto  III,  y  es  todo  lo 
averiguado  en  este  jíiinto.    La  orden  seráfica  reza 
de  elUv  con  rito  de  segunda  clase.    E   P.  Guzman 
á  su  paso  por  Viterbo,  tuvo  ocasión  de  venerar  el 
santo  cuerpo,  aun  fresco  é  incorrupto,  y  es  como 
él  mismo  dice,  una  de  las  preservaciones  mas  no- 
tables. 

Pío  II. 
1461    en  la  capilla  del  palacio  por  enfermedad 
del  Papa.  Sta.  Catalina  de  Sena,  virgen,  de  la  or- 
den tercera  de  N.  P.  Sto.  Domingo-  nació  en  Se- 
na en  1347,  y  murió  en  Roma  el  29  de  abril  de 
1830  á  los  33  años  de  su  vida.   Dejó  multitud  de 
cartas  bien  escritas,  particularmente  en  favor  ce 
Urbano  VI,  cuva  elección  defendió;  fue  admirable 
en  sus  austeridades  y  en  los  favores  cstraordinarios 
que  el  Señor  obró  en  ella.  La  impresión  de  sus  lla- 
gas fué  origen  de  nna  célebre  controversia  entre 
rioiuinícos  V  franciscanos.    El  papa  Sixto  I\  pro- 
hibió pintarlas  en  las  imágenes  de  la  santa,  con 
censuras,  pero  lueiio  alzó  estas  penas,  y  sa  orden 
las  celebra  actualmente  por  permiso  de  Urbano 
VIH  aunque  parece  sin  embargo  que  estas  llagas 
no  quedaron  en  el  cuerpo  de  la  santa  como  en  las 
del  seráfico  patriarca.  Es  titular  de  un  monasterio 
de  religiosas  dominicas  en  México. 

Paui.0  II. 

S  Raimundo,  abad  de  Sta.  María  de  Fltero,  del 
orden  del  Cister.  Tenia  un  monje  noble  llamado 
Die<-o  Vclasco,  el  cual  con  la  cogulla,  no  había  per- 
dido los  bríos  propios  de  su  dase,  y  determino  aso- 
ciado de  su  abad  juntar  á  los  ejercicios  monásticos 
los  militares,  y  al  efecto  instituyeron  la  orden  mi- 


CAN 


CAX 


109 


litar  de  Calatrava  para  defender  esta  plaza  que  les 
entregó  el  rey  D.  Sancho  III  de  Castilla,  contra 
los  moros;  orden  que  después  tavo  tanta  estension, 
y  con  la  que  se  condecoraron  tantos  personajes  dis- 
tinguidos de  la  nobleza  castellana.  Murió  el  santo 
institutor  el  año  1163;  su  cuerpo  fué  trasladado  á 
Toledo  en  15  de  marzo  de  1468  por  autoridad  del 
papa  Paulo  II,  el  (|ue  concedió  indulgencias  á  los 
que  visitaren  su  sepulcro,  y  esto  se  ha  tenido  por 
una  verdadera  canonización. 

Sixto  IV. 

1482. — Los  santos  protoraártires  de  la  religión 
seráfica,  Bcrardo,  l'cdro,  Adyuto,  Acursio  y  Otón, 
martirizados  en  Marruecos  vivo  aún  el  Santo  Pa- 
dre S.  Francisco. 

1482 — S.  Buenaventura,  cardenal,  obispo  de  Al- 
bano:  nació  en  Bagnarea  en  la  Toscana  en  1221, 
se  bautizó  con  el  nombre  de  Juan,  caml>iado  des- 
pués por  la  esclamacion  profética  de  S.  Francisco 
de  Asís,  que  lo  tomó  en  sus  brazos  y  libró  de  una 
mortal  enfermedad,  i  Oh  Buenaventura  para  la 
Iglesia  y  para  mi  religión!  Después  tomó  el  hábi- 
to de  los  menores,  y  estudió  bajo  la  dirección  del 
célebre  Alejandro  de  líales,  quien  dccia  de  él,  ó 
que  no  era  hijo  de  Adam,  ó  que  no  habla  pecado 
en  Adam,  por  su  inocencia  angelical.  Se  graduó  en 
Paris,  donde  se  estrechó  en  amistad  con  Sto.  To- 
mas de  Aquino;  fué  general  de  la  orden,  la  que  le 
debe  sus  creces;  fundó  la  cofradía  del  Confalón,  en 
León;  renunció  el  obispado  de  Yorck,  pero  se  le 
obligó  á  aceptar  el  capelo  y  la  mitra  de  Albano. 
Eu  el  concilio  general  de  León  pronunció  elocuen- 
tes sermones  para  su  apertura,  y  en  la  función  so- 
lemne en  (jue  cantó  el  Papa  la  misa  el  dia  de  S. 
Pedro  para  celebrar  la  reunión  de  ios  griegos:  du- 
rante este  concilio  murió  el  15  de  julio  de  1274. 
El  Sumo  Pontífice  y  todo  el  concilio  asistieron  á 
sus  funerales,  nunca  con  tanta  pompa  celebrados. 
Pedro  Tarentesia,  arzobispo  de  la  ciudad  y  carde- 
nal obispo  de  Ostia,  después  Papa  con  el  nombre 
de  Inocencio  V,  Dominicano,  pronunció  su  elogio 
con  este  csplicativo  testo:  "Estoy  inconsolable  por 
la  pérdida  de  mi  hermano  Jonatás."  Su  cadáver 
fué  trsladado  a  la  iglesia  nueva  de  los  franciscanos, 
el  14  de  mayo  de  1434.  Después  se  le  construyó  un 
esquisito  templo,  por  la  piedad  del  rey  Carlos  VIII 
de  Francia.  Los  sacrilegos  hugonotes  quemaron  el 
sagrado  cadáver,  escapándose  solo  la  caljcza,  que 
se  conserva  hoy.  Si.xto  V  lo  colocó  en  el  catalogo 
de  los  doctores  de  la  Iglesia:  es  titular  del  colegio 
de  franciscanos  de  Tlaitelnlco. 

1482. — S.  Alberto,  carmelita;  murió  en  Mesnna 
en  Sicilia,  di>n(le  está  sepultado.  Al  ejecutar  su  en- 
tierro, disputaban  los  monjes  con  el  |)uelilo,  ((uo  lo 
amaba  y  reverenciaba  en  gran  manera,  sobre  si  el 
oficio  habia  de  ser  de  difuntos,  ó  el  de  los  santos 
confesores:  el  pueblo  apoyaba  esto  último  sentir. 
Los  ángeles  dirimieron  la  cuestión  entonando  el 
gradual  "Os  justi"  de  los  santos  confesores.  Este 
santo  da  su  nombre  á  la  provincia  de  los  carmeli- 
tas descalzos  (pie  poseemos  en  la  Ilepública. 


Ikocekcio  VIII. 

1484. — Sta.  Catarina,  de  Saecia,  virgen,  hija  de 
Sta.  Brígida:  nació  en  Suecia  en  1330  y  marió  á 
su  vuelta  de  Roma,  de  donde  trajo  la  confirmación 
de  las  reglas  de  la  orden  del  Salvador,  en  24  de 
marzo  de  1381.  No  fué  ciertamente  como  está 
bien  probado,  L^rbano  YI  quien  canonizó  á  esta 
santa  como  quieren  algunos,  ni  consta  tampoco  na- 
da relativo  á  este  pnnto,  solo  la  concesión  de  ofi- 
cio á  las  brígidas,  hecha  por  Inocencio  VIII,  y  que 
la  mirasen  como  su  segunda  fundadora. 

1485. — S.  Leopoldo  de  Austria,  hijo  de  Leopoldo 
el  Bello,  5."  marques  de  Austria  y  de  Itha,  hija  del 
emperador  Enrique  III;  succedió  á  su  padre  en  el 
gobierno  de  sus  estados  en  1096;  acompañó  á  En- 
rique I V  en  la  gnerra  que  sostuvo  entre  Enrique  V, 
su  hijo;  pero  escomulgado  aquel  por  el  Papa,  siguió 
el  partido  del  segundo  y  casó  con  i-u  hermana  Inés, 
viuda  de  Federico  de  Suavia,  en  quien  habia  tenido 
á  Conrado,  emperador,  y  Federico,  padre  del  fa- 
moso Barbaroja.  En  su  matrimonio  procrearon  18 
hijos,  8  varones  y  10  hembras.  Construyó  este  pia- 
doso príncipe  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Neu- 
berg,  en  la  que  puso  canónigos  seculares,  los  qne 
dieron  lugar  con  su  mala  conducta  á  que  los  susti- 
tuyese con  los  de  San  Agustín;  fundó  también  el 
monasterio  de  Santa  Cruz  del  Cister;  compitió  en 
elección  de  emperador  con  Lothario,  y  después  tuvo 
la  rara  generosidad  de  acompañarlo  en  sus  lides  y 
ser  su  muy  amigo.  Murió  en  1139. 

Juuo  II. 

Los  santos  mártires  Juan,  Benito,  Mateo,  Isaac 
Cristino,  Atanasio,  Lorenzo  y  Rogumulio,  camal 
dulenses,  en  Polonia. 

León  X. 

1519. — S.  Francisco  de  Paula,  fundador  de  los 
mínimos,  natural  de  Paula,  pequeña  aldea  de  Cala- 
bria; vio  la  luz  en  1416,  y  murió  el  viernes  santo, 
2  de  abril  de  1508,  de  91  años  de  edad,  en  Francia. 
Su  heroica  humildad  y  su  singular  don  de  milagros 
le  acarrearon  la  veneración  universal.  Si.xto  IV  y 
Paulo  II  le  estimaron  mucho.  Luis  XI,  de  Francia, 
logró  vencer  su  resistencia  á  que  fuera  á  su  corte, 
y  aunque  no  le  dio  la  salud  temporal  que  deseaba, 
le  |)roporcionó  la  eterna  con  sus  santos  consejos. 
Carlos  VIH  le  hizo  apadrinar  á  su  hijo  el  delfín,  y 
Luis  XII  le  continúo  su  amor  y  respeto.  Su  santo 
cuerpo  fué  sepultado  en  Plessis-les-tours,  y  en  1566 
los  perversos  calvinistas  le  estrnjeron  do  su  urna  y 
le  (|iii'nu»ron  junto  con  un  Lignum  Crucis,  sirviendo 
de  leña  una  inirigcn  de  Jesucristo  Los  Heles,  no 
obstiint(>,  recogieron  los  huesos  que  se  veneran  en 
varias  partes. 

1519. — S.  Ca.simiro,  príncipe  de  Polonia,  hijo  do 
Casimiro  IV  y  de  Isabel  de  Austria;  nació  el  5 
(le  octubre  de  Í458,  y  consumido  por  los  trabajes  do 
la  penitencia,  en  breve  tiempo  cumplió  grandes  vir- 
tudes y  nnirió  virgen  en  Vilna  el  4ilenmrzode  1483. 
Entre  los  milagros  que  obró  en  su  sepulcro,  fué  dig- 
no de  mencionarse  la  resurrección  de  una  juven  vir- 
gen c  ÍDOCouto  coiuo  el.  Es  patrón  de  Polonia. 
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1521. — S.  León,  obispo  de  Scus. 
Adriano  VI. 

1523,  31  de  mayo. — S.  Benon,  obispo  de  Alisnia, 
en  Aii'iimiiia,  apóstol  du  los  csdavoiios;  murió  .saii- 
taiiicute.  Latero  escribió  contra  esta  catioiiizaeioii, 
con  sil  acostumbrada  insolencia,  un  liliru  que  tituló : 
"Contra  el  nuevo  ídolo  que  se  va  á  levantar  en  Alis- 
nia." Sus  sectarios  después  demolieron  su  sepulcro. 

1523. — 8.  Antonino,  arzül)ispüde  Florencia,  do- 
minicano, nativo  de  la  misma  ciudad;  fué  consagra- 
do su  obispo  un  14-tG.  Kl  pajia  Kug('iiio  IV  (pie 
buscaba  para  esto  puesto  un  jiatricio  de  la  ciudad, 
santo  y  sabio,  se  sorprendió  de  su  falta  de  memoria 
cuando  le  advirtieron  al  santo,  y  le  obligó  a  acep- 
tar a  pesar  de  su  resistencia:  asistió  en  su  última 
enfermedad  y  administró  los  santos  sacramentos  al 
nombrado  Pajia,  y  durmió  en  el  Señor  el  2  de  ma- 
yo de  1459,  de  70  afios  de  su  edad,  l'io  II  asistió 
á  sus  exequias.  De.sjmes  de  canonizado,  el  afio  de 
1559,  se  trasladó  a  una  magnílica  capilla  con  asis- 
tencia lucidísima  de  príncijies  de  todos  órdenes. 

1523. — S.  Famiaiio  confesor. 

1523. — S.  Tamiauo  de  Colonia. 

Jllio  III. 
1553. — S.  Silvestre,  monje  basilio. 

Sixto  V. 

1588. — S.  Diego  de  Alcalá,  hermano  lego  de  la 
regular  observancia  de  Xtro.  P.  S.  Francisco;  na- 
ció en  el  pequeño  pueblo  de  San  Nicolás,  diócesis 
de  Sevilla:  su  juventud  la  gastó  en  el  trabajo  de 
sus  manos,  viviendo  pobremente:  tomó  el  hábito  en 
el  convento  de  Arrezafa,  provincia  de  Córdoba. 
Manifestó  tanto  aprovechamiento  en  la  ciencia  de 
los  santos,  que  á  pesar  do  su  estado  le  nombraron 
guardián  de  Canarias.  A  su  vuelta  de  Roma,  donde 
asistió  á  la  ceremonia  de  la  canonización  de  S.  Ber- 
nardino,  espiró  dulcemente  el  12  de  noviembre  de 
1463  en  Santa  María  de  Salceda,  en  Castilla,  de  don- 
de fué  trasladado  á  Alcalá.  Su  canonización  se 
celebró  á  instancias  y  costos  del  rey  Católico  Feli- 
pe II,  agradecido  al  santo  por  haberle  sanado  mi- 
lagrosamente al  príncipe  D.  Carlos.  Por  la  misma 
causa  hizo  que  la  provincia  de  los  religiosos  refor- 
mados de  S.  Pedro  Alcántara  que  se  establecían 
en  México,  tuviese  por  patrón  á  este  glorioso  santo. 

Gregorio  XIII. 

S.  Juan  Columbano,  fundador  de  los  jesuatos,  na- 
tural de  Sena ;  fué  casado  y  ol)tuvo  la  primera  ma- 
gistratura de  la  república,  cuyo  titulo  era  confalo- 
niero; avaro  y  feroz  en  sus  inclinaciones  se  irritaba 
hasta  con  su  propia  familia.  La  buena  de  su  mujer, 
para  corregirlo,  le  dio  á  leer  las  vidas  de  los  santos 
que  mas  de  una  conversión  han  ocasionado,  y  leyen- 
do la  admirable  de  Sta.  María  la  Egipciaca,  mudó 
el  hombre  viejo;  y  retirado  del  mundo  co¡i  consen- 
timiento de  su  consorte,  habiendo  muerto  su  hijo 
varón  y  la  mujer  hija  entrado  á  uu  monasterio,  fun- 
dó la  órdeu  de  losjesuatos.  El  31  de  julio  de  1367 


murió  en  |)az.  Aunque  sa  canonización  no  esté  apo- 
yada en  bula,  ni  ejecutada  con  las  ceremonias  de 
estilo,  se  tiene  por  tal  la  concesión  de  Gregorio  XIII 
para  inscrtiir  su  nombre  en  el  Martirologio.  Su  or- 
den fué  supriiniíla  ¡lor  muchas  causas,  y  entre  ellas 
jxir  haber  intentado  contra  la  vida  de  S.  Carlos 
Borromeo,  su  reformador,  300  años  después  de 
existir. 

Clemente  VIII. 

S.  Romualdo,  abad,  fundador  de  los  monjes  eamal- 
dulenses,  llamados  así  por  el  monasterio  de  Camal- 
duli,  en  Italia,  (jue  fué  una  de  las  muchas  fundacio- 
nes del  santo  abad,  y  á  la  que  precedió  el  milagroso 
sueño  de  la  escala  (pie  llegaba  al  cielo,  y  por  la  que 
suljian  sus  hijos.  AInrió  este  santo  en  Valde-Castro 
de  la  edad  avanzada,  de  cerca  de  1)0  años,  el  19  de 
Junio  de  1027,  Su  vida  admirable  fué  escrita  por 
S.  Pedro  Damiano.  A  los  cinco  años  después  de  su 
muerte,  sus  monjes  obtuvieron  permiso  para  erigirle 
un  altar,  y  desde  entonces  su  culto  se  estendió;  ))or 
esto  el  papa  Clemente  VIII  le  tiene  por  canonizado, 
y  aprobó  este  antiguo  culto. 

1694. — S.  Jacinto,  confesor,  del  orden  de  predi- 
cadores, natural  de  Polonia;  fué  uno  de  los  prime- 
ros compañeros  del  santo  patriarca  y  propagador 
del  instituto.  Murió  el  15  de  agosto  de  1257,  pre- 
miándole Nuestra  Señora  su  devoción  de  esta  ma- 
mera  á  los  74  años  de  su  edad  y  39  de  religión. 

1600. — S.  Ray mundo  de  Peñafort,  catalán,  del 
orden  de  Sto.  Domingo,  doctor  en  cánones  por  la 
universidad  de  Bolonia;  cooperó  eficazmente  á  la 
fundación  de  la  orden  de  Ntra.  Sra.  de  la  Merced 
y  redención  de  cautivos,  siendo  confesor  de  S.  Pe- 
dro Nolasco  y  habiéndosele  aparecido  la  misma  Se- 
ñora á  este  fin.  Formó  la  colección  de  derecho  ca- 
nónico que  llamamos  decretales  por  mandato  de 
Gregorio  XIII;  hizo  varios  ndlagros,  entre  ellos  el 
estraordinario  de  atravesar  sobre  su  capa  el  Océa- 
no, desde  Mayorca  á  Barcelona.  Fué  general  de  la 
orden,  y  murió  de  cerca  de  100  años  de  edad  cu 
1275. 

Paulo  V. 

1608. — Sta.  Francisca,  viuda,  romana,  fundadora 
de  las  oblatas;  nació  en  Roma  en  1384,  y  murió  cu 
la  misma  ciudad  el  9  de  marzo  de  1440.  Modelo  de 
todos  estados,  en  el  de  casada  Dios  comprobó  con 
un  milagro  lo  agradable  (pie  le  es  que  las  mujeres, 
siguiendo  el  precepto  de  S.  Pablo,  obedezcan  á  sus 
maridos  en  todo;  pues  estaudo  rezando  la  santa  y 
dejando  corlada  su  lectura  al  llamamiento  de  su  es- 
poso, cuando  volvió  estaba  escrito  en  letras  dora- 
das el  periodo  interrumpido. 

1610, 1  .°de  noviembre.- — S.  Carlos  Borromeo,  car- 
denal, arzobispo  de  Milán,  nació  en  Aroua  el  2  de 
octubre  de  1538  de  una  ilustre  casa.  Creado  carde- 
nal y  arzobispo  por  su  tio  Pió  IV,  fué  el  grande 
reformador  de  la  disciplina  eclesiástica  y  ejemplar 
de  santos  prelados.  Su  valimiento  con  Dios  y  su 
caridad  coa  los  pobres,  se  hizo  conocer  en  la  dcso- 
ladora  epidemia  que  asoló  su  diócesis.  Lleno  de  tra- 
bajos por  la  Iglesia,  murió  en  los  brazos  del  padre 
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jesuíta  Adorno  sn  confesor  en  3  de  noviembre  de 
1584.  El  luto  púljlico  fué  estremado.  P]l  papa  Gre- 
gorio XIII  esclamó  á  la  noticia  de  su  muerte:  "Se 
ha  apagado  la  lumbrera  de  Israel."  Los  pobres  fue- 
ron sus  únicos  herederos.  Antes  de  la  autorización 
de  la  Iglesia,  su  culto  se  estendió  y  el  Papa  mandó 
al  cabildo  no  se  opusiese.  En  México  hay  una  con- 
gregación de  señores  eclesiásticos  que  se  emplean 
en  la  predicación,  denominados  oblatos,  que  le  re- 
conocen por  fundador. 

Gregorio  XV. 

1622,  12  de  mayo. — S.  Isidro,  Labrador,  patrón 
de  Madrid.  Se  santificó  en  la  humilde  condición  en 
que  Dios  le  colocó  y  en  el  estado  del  matrimonio. 
Su  mujer  María  Toribia,  á  quien  se  venera  en  Espa- 
ña con  el  nombre  de  Sta.  María  de  la  Cabeza,  fué 
beatificada  por  Inocencio  XII  en  1697;  el  santo 
murió  en  1130  y  lo  beatificó  Paulo  V  eu  1619.  Su 
cuerpo  estuvo  depositado  en  un  magnífico  templo 
que  sirve  una  colegiata.  El  mismo  dia  y  año  S.  Fe- 
lipe Neri,  fundador  de  la  congregación  del  Oratorio 
Florentiuo,  admirable  en  su  castidad,  en  su  oración 
y  en  encendida  caridad,  mereciendo  que  el  Espí- 
ritu Santo,  en  el  aniversario  del  santo,  dia  de  Pen- 
tecostés inflamase  sus  entrañas  á  puTito  de  fractu- 
rarle las  costillas:  murió  en  Roma  en  26  de  mayo 
de  1595  de  88  años  de  edad  y  20  de  la  fundación 
del  oratorio,  en  el  dia  festivo  de  Corpus,  á  la  media 
noche  como  lo  habia  predicho.  En  Roma  se  le  tie- 
ne mucha  devoción,  y  su  cuerpo  reside  en  una  sun- 
tuosa capilla  fabricada  por  uno  de  sus  deudos.  En 
México,  su  oficio  es  de  segunda  clase,  y  sus  hijos  son 
muy  estimados.  El  mismo  dia  S.  Ignacio  de  Loyola, 
fundador  de  la  Compañía  de  Jesús:  nació  en  el  cas- 
tillo de  Loyola  de  ilustre  cuna  en  1491.  Eu  su  ju- 
ventud siguió  la  carrera  de  las  armas  y  fué  herido 
en  el  asedio  de  Pamplona  defendiendo  su  castillo. 
Restablecido  milagrosamente  con  la  aparición  del 
apóstol  S.  Pedro,  se  retiró  á  Monserrate  donde  se 
consagró  á  la  Santísima  Virgen,  <|ue  en  la  cueva 
de  Manresa  le  dictó  los  ejercicios  espirituales  de 
que  tanto  provecho  saca  el  m\inilo.  Do  ahí  fundó 
BU  admirable  instituto  {¡ara  gloria  de  Dios  y  salva- 
ción de  las  almas,  emitieudo  su  profesión  religiosa 
en  compañía  de  los  suyos  en  la  iglesia  del  Monte 
de  los  mártires  en  París  15  de  agosto  de  1534.  E.s- 
te  orden  fué  aprobado  por  Paulo  III  en  1540,  y  S. 
Ignacio  fué  su  primer  genera!.  ICstableció  el  santo 
el  jubileo  de  40  horas  del  Carnaval  con  otras  mu- 
chas santas  obras,  y  murió  en  Roma  el  31  de  julio 
de  1556  invocandocl  Santísimo  Nombre  de  Jesús, 
que  siempre  tuvo  en  la  boca  y  corazón.  Cuando  mu- 
rió, su  Compañía  contaba  con  doce  provincias.  Al 
punto  de  su  muerte,  por  todas  partes  (le  la  ciudad  era 
unísono  el  grito  ¡lia  muerto  el  santo!  S.  Felii)eNerl, 
queauu  viviayse  llamaba  su  discípulo  en  la  oración, 
lo  sintió  mucho  así  como  todos  los  órdenes  del  es- 
tado y  de  la  Iglesia.  Paulo  V  lo  beatificó  en  21  de 
julio  de  1609.  El  número  de  sus  milugros  fué  ver- 
daderamente cstraordinario,  pues  la  l)ula  de  su  ca- 
nonización cita  mas  de  200  comprobados.  VA  colegio 
de  las  Vizcaínas  de  México  le  reconoce  por  patrón 


y  titular.  El  mismo  dia  S.  Francisco  Javier,  nació  en 
el  castillo  de  su  nombre,  descendiente  de  la  sangre 
real  de  Navarra,  en  7  de  abril  de  1506.  Habiendo 
conocido  á  S.  Ignacio  en  París  donde  estudiaba,  y 
convertido  por  sus  ejercicios  espirituales,  se  le  asoció 
en  la  Compañía  de  Jesns,  y  en  su  unión  emitió  stis 
votos.  Por  mandato  del  santo  fundador  v  con  la 
bendición  apostólica,  partió  á  misionar  á  las  Indias 
Orientales.  No  se  pueden  enumerar  los  trabajos  de 
su  apostolado,  no  referir  sus  portentosos  milagros, 
que  según  la  bula  de  su  canonización  fueron  "nuevos, 
estupendos  y  nunca  oidos;"  no  tampoco  calcular 
el  fruto  de  sus  misiones  en  provecho  de  la  Iglesia 
en  mas  de  3.000  leguas  que  recorrió,  mas  de  un 
millón  de  almas  que  por  su  propia  mano  bautizó  y 
52  reinos  que  redujo  á  la  fe  católica.  Murió  este 
glorioso  sauto'destituido  de  todo  auxilio  humano, 
en  la  isla  de  Saiician,  viernes  2  de  diciembre  de 
1552  á  los  diez  años  y  medio  de  su  apostolado.  Su 
cadáver  fué  trasportado  á  Malaca,  en  donde  hizo 
cesar  la  peste  que  le  afligía,  y  sepultado  en  el  ce- 
menterio común,  y  de  ahí  áGoa,  donde  se  conserva, 
menos  un  brazo  que  está  en  el  Jesús  de  Roma.  A 
los  dos  meses  y  medio  de  enterrado,  cuando  se  ex- 
humó, estaba  como  dormido,  y  cortándole  un  peda- 
zo de  carne,  dio  una  sangre  viva.  Después,  á  los  dos 
siglos,  en  1744,  á  petición  del  rey  de  Portugal,  se 
abrió  su  urna  y  .«e  encontró  en  el  mismo  estado  de 
conservación.  Paulo  V  lo  beatificó  en  1619.  El  san- 
to reveló  al  P.  Mastrilli,  á  quien  casi  restituyó  la 
vida  milagrosamente,  privado  de  sentido  y  con  frac- 
tura del  cráneo  de  una  caida,  y  (jue  después,  como 
se  lo  anunció,  murió  mártir  en  el  Japón,  que  alcan- 
zarían de  Dios  gracias  muy  especiales  los  que  ve- 
nerasen el  día  de  su  canonización  y  practicasen  una 
novena  preparatoria  á  este  día.  De  ahí  el  uso  de 
la  Compañía  en  solemnizar  la  novena  dicha;  y  en 
el  colegio  de  San  Ildefonso  de  México,  casa  anti- 
gua de  jesuítas  donde  se  venera  una  prodigiosa  ima- 
gen del  santo,  que  sudó  milagrosamente  durante 
un  año  como  está  autenticado,  se  le  hace  una  fun- 
ción solemne  el  dia  12  de  marzo  llamada  del  Sudor, 
siendo  éste  un  dia  de  regocijo  para  sus  alumnos, 
así  antiguos  como  modernos,  que  han  esjierímenta- 
do  el  singular  patrocinio  del  santo  ajióstol  de  las 
Indias.  La  ciudad  lo  juró  su  patrono  en  1660  con- 
tra las  pestes,  y  su  fiesta  fué  de  precepto  hasta  la 
reducción  de  dias  festivos  hecha  por  el  Sr.  Urba- 
no VIII.  En  Dnrango  está  jurado  patrono  con- 
tra los  bárbaros  por  disposición  del  Illmo.  Sr.  D. 
J.  Antonio  Zubiría,  su  actual  dignísimo  ol)ispo;  y 
de  hecho,  desde  que  se  le  hace  su  función  anual  muy 
solemne  en  la  catedral,  no  se  han  repetido  las  in- 
cursiones de  los  indios,  que  llegaban  antes  insolente- 
mente hasta  las  gutera.i  de  la  ciudad.  IjU  congrega- 
ción eclesiástica,  que  está  fundada  en  lo  parrocjuia 
de  la  Santa  Veracruz  de  México,  le  tiene  consagra- 
da ia|)ílla,  po.sec  una  iinnircn  muy  )>rodigi<>sa  y  le 
tríliuta  cultos  muy  cuuiiilído.s.  El  inisnio  dia  Sta. 
Teresa  de  Zepeda,  conocida  con  el  nombre  de  Je- 
sús: nació  en  Avilo,  en  España,  el  12  de  nmrzo  de 
1515:  habiendo  tomado  el  habito  de  los  Carmelitas 
en  1535,  determinó  y  llevó  á  efecto  la  reforma  de 
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la  orden  en  ambos  sexos,  superando  con  admirable 
fortaleza  InsdüicultacIfS  deeiii|ire.sa  tan  ánliiu.  Fue 
prun  devota  del  eastísinio  l'atriarca  Señor  S.  Jo- 
sé, a  (luicii  foiistituyó  especial  protector  de  su  or- 
den. Compuso  muchas  obras  esta  iluminada  virgen, 
qne  la  elevaron  al  rango  de  doctora  mística:  pro- 
baron su  espíritu  estraordinario  los  hombres  mas 
sabios  y  santos  de  su  época,  el  I',  jesuíta  Haltazur 
Alvarcz,  el  venerable  maestro  Jesús  de  Avila,  el 
asond)ro  de  santidad  y  penitencia  S.  I'edro  Alcán- 
tara y  el  ilustre  S.  Francisco  de  Horja:  fué  víctima 
de  la  caridad  y  de  los  rigores  de  la  mortificación; 
mereció  favores  estraordinarios  de  Dios,  entre  ellos 
su  casto  desposorio  con  su  divino  amante  Jesucristo, 
que  en  persona  le  dio  las  manos  titulándose  recí- 
procamente el  uno  Jesús  de  Teresa  y  la  otra  Teresa 
de  Jesús.  Un  ángel  atravesó  su  corazón  con  un 
dardo  encendido,  cuya  memoria  celebra  la  Iglesia 
en  2T  de  agosto;  y  murió,  no  por  fuerza  de  la  enfer- 
medad, según  asegura  la  misma  Iglesia,  siiu>  por  la 
intorable  accicm  del  Divinoamor,  el  4  de  octubre  de 
lóS'i,  á  los  67  aflos  de  una  vida  tan  inocente  como 
la  de  un  niflo,  47  de  religiosa  y  20  de  la  Reforma. 
El  Papa  Paulo  V  la  beatificó  en  1014:  su  festivi- 
dad se  celebra  el  15  de  octul)re  por  haberse  verifi- 
cado el  aíio  de  su  muerte  la  corrección  del  calenda- 
rio, ordenada  por  Gregorio  Xll  I,  y  en  consecuencia 
se  suprimieron  aquel  año  los  diez  dias  siguientes  d 
la  fiesta  de  S.  Francisco,  y  por  lo  mismo  fué  el  15  de 
octubre  el  siguiente  de  su  muerte.  Todavía  viva  la 
seráfica  madre,  envió  a  Mé.xico  la  primera  colonia 
de  Carmelitas  Descalzos,  |)ara  la  que  estaba  nom- 
brado superior  S.  Juan  de  la  Cruz. 

Urba\o  A'III. 

Sta.  Rosalía,  de  Palermo,  virgen,  oriunda  de  la 
noble  sangre  de  Cario  Magno,  renunció  el  fausto 
de  la  corte  de  los  reyes  de  Sicilia  donde  se  crió  por 
las  asperezas  del  desierto  y  las  cavernas  horriljles 
de  los  montes.  Allí  ocultó  su  vida  como  otro  Pa- 
blo, y  sustraída  al  comercio  de  los  hombres,  gozó 
del  íntimo  c  inefable  de  su  divino  esposo.  Su  cas- 
to cuerpo  fué  hallado  por  revelación  el  año  de  1 624, 
año  del  jubileo,  pontificado  del  Sr.  Urbano  Vlll,  y 
conducido  á  Palermo  cesó  cu  ella  el  azote  de  la 
peste.  Esto,  y  los  innumerables  prodigios  que  el  Se- 
ñor ha  obrado  por  su  medio,  le  han  adquirido  mu- 
cha devoción  y  una  justa  celebridad.  La  sagrada 
Compañía  de  Jesús  le  tiene  un  afecto  muy  parti- 
cular, y  en  el  colegio  de  San  Ildefonso  de  México 
multiplicaron  los  jesuítas  las  imágenes  de  la  santa 
por  toda  la  estension  de  su  vasto  edificio. 

1625. — Sta.  Isabel,  reina  de  Portugal,  hija  de 
Pedro  III  de  Aragón,  y  de  Constanza,  hija  de  Man- 
fredo,  rey  de  Sicilia.  Murió  en  Zaragoza  en  1271: 
á  los  12  años  casó  con  Dionisio  de  Portugal,  de 
quien  tuvo  dos  hijos,  Alonso,  que  fué  rey  de  Por- 
tugal, y  Constanza,  mujer  de  Fernando  IV  de  Cas- 
tilla: quedó  viuda  en  1325,  y  entonces  se  retiró  al 
convento  de  Santa  Clara  de  Coimbra,  y  aunque 
no  fué  religiosa,  vistió  el  hábito  de  la  Tercera  ur- 
den; murió  el  4  de  Julio  de  1336.  Debajo  de  la  púr- 
pura ejercitó  las  virtudes  mas  sublimes;  fué  muy 


limosnera  para  los  pobres,  y  sobre  todo,  tuvo  espe- 
cial gracia  ¡¡ara  concluir  las  discordias  que  entre 
los  prínci]i('S  de  su  familia  quiso  el  Señor  para  pro- 
liarla,  (|ue  se  encendiesen,  como  fueron,  entre  su  hi- 
jo y  marido,  entre  su  ])rimo  y  yerno,  y  entre  su  nie- 
to y  Alonso  IX  de  Castilla  y  Alonso  IV  el  Bravo 
de  Portugal.  La  Iglesia  española  la  celebra  con  ri- 
to de  segunda  clase,  con  octava. 

1029. — S.  Andrés  Corsini,  obispo  de  Ficsoli,  en 
Toscana,  y  carmelita.  Nació  en  Florencia  en  30  de 
noviembre  de  1302.  Su  juventud  fué  licenciosa,  pe- 
ro tocado  de  la  gracia  de  Dios  y  ailvertido  por  su 
madre  de  su  dedicación  á  la  Santísima  Virgen,  se 
retiró  al  Carmelo:  electo  para  la  mitra  de  Ficsoli, 
fué  necesario  sacarlo  de  la  Cartuja,  adonde  se  es- 
condió, huyendo  esta  alta  dignidad  por  la  adverten- 
cia inspirada  de  un  niño  de  3  años.  Gobernó  san- 
tamente su  diócesis  por  23  años,  y  murió  el  6  de 
enero  de  1372.  Eugenio  IV  lo  beatificó  en  1440. 

S.  Norberto,  arzobispo  de  Magdcburgo  y  funda- 
dor de  los  canóiúgos  regulares  llamados  premostra- 
tenses,  descendiente  de  sangre  real,  nació  en  San- 
ten,  pueblo  del  ducado  de  Cleves  en  Alemania  en 
el  año  1080.  Fué  muy  desordenada  su  juventud, 
al  caso  de  no  admitir  un  obispado  por  no  nmdarsu 
pésima  vida  en  otra  mejor.  Dios  se  valió  de  un  ra- 
yo que  cayó  junto  á  él  para  hacerlo  considerar  en 
lo  terrible  desús  juicios  y  operó  su  conversión.  Des- 
¡nies  compensó  sobradamente  con  sus  virtudes,  sus 
[)rimeros  vicios,  y  murió  cu  el  ósculo  del  Señor  el  6 
de  junio  de  1134:  con  14  años  de  fundador  y  8  de 
obispo:  9  dias  estuvo  insepulto,  sin  corrupción,  y  lue- 
go se  enterró  en  su  catedral.  Habiéndose  apodera- 
do los  protestantes  de  la  ciudad,  el  emperador  Fer- 
nando II  cousiguió  trasladar  el  venerable  cadáver  á 
Praga.  Aunque  se  duda  de  si  Inocencio  III  locauo- 
nizó,  lo  cierto  es  que  Gregorio  XIII  le  concedió 
oficio,  y  Urbano  VIII  le  tiene  por  tal.  Clemente  X 
estendió  á  la  Iglesia  su  oficio  con  rito  doble. 

S.  llamón  Nonnato,  llamado  así,  porque  fué  es- 
traido  del  vientre  materno  por  medio  de  la  0])era- 
cion  cesárea,  en  Portel,  diócesis  de  Urgel,  en  el 
principado  de  Cataluña.  Entrado  á  la  orden,  re- 
cien fundada,  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  fué 
el  segundo  redentor:  después  del  santo  fundador  y 
en  virtud  de  este  oficio,  fué  á  Argel,  donde  como 
otro  S.  Paulino,  consumido  el  dinero  del  rescate  se 
ofreció  él  mismo.  Es  indecible  los  malos  tratamien- 
tos que  sufrió  de  parte  de  los  moros  por  su  celo  re- 
ligioso, y  si  no  lo  mataron  fué  por  la  codicia;  pero 
ademas  de  azotes  y  otros  sn])lieios,  llegaron  hasta 
horadarle  los  labios  y  ponerle  un  candado.  Resca- 
tado y  vuelto  á  su  j)atria,  Gregorio  IX  le  nombró 
cardenal.  Algún  tiempo  vivió  como  simple  religio- 
so en  España,  pero  llamado  á  Roma,  de  camino 
murió  en  Cardona,  el  31  de  agostode  1240.  Se  cuen- 
ta que  el  antipapa  Benedicto  XIII,  llamado  Pedro 
de  Luna,  lo  canonizó  y  que  el  concilio  de  Constan- 
za ajirolió  este  decreto:  lo  seguro  es  que  Urbano 
VIII  le  tiene  por  santo  canonizado,  que  Alejandro 
VII  le  concedió  un  oficio  que  después  Clemente  IX 
cstendió  á  la  Iglesia  universal,  con  la  clase  semi- 
doble,  é  Inocencio  XI  con  la  de  doble. 
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Alejandro  Til. 

S.  Pedro  Arbues,  mártir,  canónií^o  de  Zaragoza, 
é  inquisidor  general  nombrado  por  los  Reyes  Cató- 
licos para  el  reino  de  Aragón.  Fué  herido  por  unos 
malvados  en  su  raisma  catedral,  adonde  se  retira- 
ba de  noche  á  orar,  el  14  de  setiembre,  y  murió  el 
15,  encomendando  á  Dios  y  perdonando  á  sus  ma- 
tadores. El  milagro  de  la  efervescencia  de  su  san- 
gre, seca  antes,  al  entrar  el  cadáver  á  la  catedral, 
y  otros  muchos,  movieron  la  devoción  popular,  y 
desde  el  suceso,  por  decreto  del  ayuntamiento  se 
encendió  una  lampara  ante  su  túmulo.  Sus  asesi- 
nos fueron  castigados  por  Dios  ejemplarmente,  aun- 
que evadieron  la  justicia  humana.  Carlos  Y  solici- 
tó y  consiguió  de  Paulo  I  [I  la  ratificación  del  culto 
público  que  hemos  dicho,  y  Alejandro  VII  le  co- 
locó en  el  catálogo  de  los  santos,  después  de  un  jui- 
cio muy  prolijo,  que  en  opinión  del  Sr.  Benedicto 
XIV  puede  servir  de  modelo  para  los  de  su  clase. 
Por  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  ritos, 
24  de  noviembre  de  1696,  está  permitido  su  rezo 
al  reino  de  Aragón  y  á  todos  los  lugares  donde  es- 
tuviere establecido  el  Santo  Tribunal  de  la  Fe. 

S.  Pedro  Nolasco,  fundador  de  la  orden  militar 
de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  y  Redención  de 
cautivos:  nació  en  Languedoc  en  1186,  militó  con 
el  conde  de  Monfort  en  la  cruzada  contra  los  albi- 
genses.  Estando  en  Aragón  de  ayo  del  príncipe  he- 
redero, mereció  por  su  insigne  virtud  y  conmisera- 
ción hacia  los  cautivos  cristianos,  que  con  riesgo  de 
8u  fe  gemían  en  las  mazmorras  de  los  musulmanes, 
el  que  se  le  apareciese  la  Santísima  Virgen  María, 
"au.vilio  de  los  cristianos,"  la  noche  del  4  de  agos- 
to de  1218,  y  le  encomendase  el  establecimiento  de 
una  orden  religiosa  que  se  empleara  en  tan  santa 
obra.  En  la  misma  noche  la  Señora  se  apareció  é 
intimó  igual  orden  á  S.  Kaimundo  de  Pcñafort,  con- 
fesor de  Pedro,  y  al  rey  Jaime  I.  Al  dia  siguien- 
te se  comunicaron  los  tres  la  visión,  y  el  10  de  agos- 
to inmediato  tomó  S.  Pedro  el  habito,  añadiendo 
el  cuarto  voto  terrible  de  quedar  en  rehenes  por  los 
cautivos,  y  el  rey  engrandeció  la  orden  con  sus  pro- 
pias armas.  El  santo  fundaiJor  fué  el  primer  gene- 
ral y  redentor  de  la  orden,  y  en  desempeño  de  su 
encargo  redimió  nmltitud  de  cautivo.^,  tanto  en  los 
reinos  moros  de  España  conloen  Berbería.  Scdis- 
ponia  á  ir  á  Tierra  Santa  con  S.  Lui.s  rey  de  Fran- 
cia, cuando  murió  en  1256  en  Santa  A' ejes.  E.stc 
santo  -e  halla  en  el  mismo  caso  que  S.  Ramón.  Be- 
nedicto XIII  dicen  le  canonizó,  otros  que  Urbano 
VIII,  pero  este  Papa,  según  Benedicto  XIV,  solo 
le  concedió  oficio,  y  jior  lo  mismo  Alejandro  Vil 
le  declaró  como  canonizado.  Clemente  X  elevó  ú 
doble  su  oficio. 

1658. — Sto.  Tomas  de  Villanueva,  de  la  orden 
de  los  ermitaños  de  S.  Agustín,  arzobispo  de  Va- 
lencia: nació  en  Fuenllanade  Castilla  el  año  1488. 
Entró  á  la  religión  por  una  coincidencia  providen- 
cial el  mismo  año  que  apostató  de  ella  Lutt-ro,  1518. 
Murió  el  8  de  si'tiembre  de  1555,  de  10  años  de 
episcopado.  En  1618  lo  beatificó  Paulo  V,  man- 
dando que  sus  imágenes  fuerau  pintadas  cou  po- 
TOMO  II. 


bres,  y  en  la  mano  del  santo  los  doblones  con  que  les 
socorría,  en  atención  á  ser  la  misericordia  la  vir- 
tud mas  sobresaliente  del  santo  arzobispo. 

1665. — S.  Francisco  de  Sales,  obispo  y  príncipe 
de  Ginebra:  nació  en  el  castillo  de  su  nombre,  en 
la  Saboya,  el  21  de  Agosto  de  1567.  Estudió  en 
París  y  en  Padua,  donde  se  graduó  en  jurispruden- 
cia. Obispo  primero  auxiliar,  y  luego  titular  de  Gi- 
nebra, desplegó  las  grandes  virtudes  y  cualidades 
de  un  buen  pastor:  se  le  tiene  por  fundador  de  las 
monjas  de  la  Visitación,  por  haberles  dado  reglas 
y  dirigido  á  Sta.  Juana  Francisca.  Fué  muy  ve- 
nerado en  vida  y  en  muerte,  de  los  pueblos  y  de  los 
príncipes,  y  se  estendió  su  fama  por  todo  el  orbe 
cristiano.  Su  afabilidad  y  mansedumbre,  su  mortifi- 
cación y  celo  por  la  fe  católica  y  bien  de  las  almas, 
son  sus  vírtudesi  características.  Dejó  muy  piado- 
sos escritos,  y  lleno  de  méritos,  el  dia  de  los  Santos 
Inocentes,  al  invocarlos  en  las  preces  de  la  reco- 
mendación del  alma,  entregó  su  inocente  espíritu  el 
año  de  1622.  Alejandro  A''II,  que  lo  beatificó  eu 
1665,  agradecido  á  su  propia  y  milagrosa  curación, 
le  erigió  en  Anuecy  un  magnífico  templo.  Su  cano- 
nización fué  solicitada  con  em])eño  por  los  reyes  de 
Francia,  y  los  pueblos  católicos  que  le  poseyeron. 
Los  prodigios  obrados  por  el  santo,  están  referidos 
en  la  bula  respectiva,  y  á  mas  de  resurrecciones  de 
muertos  y  curas  milagrosas,  se  cuenta  como  el  ma- 
yor de  sus  prodigios  la  conversión  de  72.000  he- 
rejes. 

Clemente  IX. 

1669. — S.  Pedro  de  Alcántara,  ilustre  reforma- 
dor de  la  orden  seráfica:  nació  en  Alcántara  de  Es- 
treniadura  en  1499,  y  murió  en  Villaviciosa  el  18 
de  octubre  de  1562,  á  los  47  años  de  religioso  y 
63  de  edad.  Fué  varón  muy  contemplativo,  y  de 
una  penitencia  (|ue  parecería  increíble  si  no  estu- 
viera conlirniada  por  el  juicio  de  la  Iglesia.  Él  mis- 
mo se  le  apareció  á  Sta.  Teresa,  y  le  reveló  la  gran 
gloria  que  su  feliz  penitencia  le  había  granjeado, 
asegurándole,  que  cuantos  invocasen  su  nombre 
Dios  les  concedería  su  petición,  por  los  méritos  sin- 
gulares de  su  fidelísimo  siervo.  Gregorio  XV  lo 
beatificó  en  1622. 

1669. — Sta.  María  Magdalena  de  Pazzis,  natu- 
ral de  Florencia,  religiosi  de  la  llcforni.i  caruielí- 
tana  de  Sta.  Teresa :  murió  víctima  de  la  caridad  el 
25  de  mayo  de  1607,  n  los  4 1  años  de  edad  y  25  de 
religión.  Esta  estática  vírg'U fué  nniy  estraórdina- 
ria  en  virtudes,  revelaciones  y  favores  de  su  celes- 
tial Esposo.  Kscedio  á  su  seráfica  madre,  pues  si 
ésta  decía:  "(i  padecer  ó  niorr,'"  Magdalena  escla- 
maba: "padecer  y  no  morir."  Su  cuerpo  virginal 
permanece  ha.sta  hoy  incorrupto  en  su  ciudad  natal. 
Urbano  VIII  la  beatificó  en  1620. 

Clrve.vte  X. 

S.  Bruno,  fundador  de  los  cartujo.*!,  natural  de 
Colonia:  primero  fué  canónino  de  ncpiella  ciifedrnl, 
pero  perseguido  por  su  indigno  arzobispo  Mana.s- 
ses,  y  según  algunos  por  una  revelueion  terrible  de 
la  condenación  de  un  colega  suyo,  hecha  por  él  m¡s- 
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mo  cclebráiiilosc  sus  exequias,  se  retiró  a  (¡reno- 
ble, ni  lugar  asiiorísinio  de  lii  Ciirtuju,  y  fundó  uua 
ordcu,  i|ue  ha  pasado  hasta  el  dia  eouio  niodeio  de 
austeridad,  .sili.'iicio  y  oraeion.  Kl  santo  niurió  en 
1101.  Ei  cardenal  IJaronio  dice  que  le  canonizó 
Leou  X,  i)ero  el  Sr.  IJenedieto  XIV  dice  (jue  este 
l'apa  solo  le  conoedió  un  olicio,  esciusivo  a  su  orden, 
y  casi  ndra  como  su  verdadero  canonizador,  no  ¡lor 
la  solcnniidad,  sino  ])or  la  eslension  del  oficio  con 
rito  do'ile  li  la  Ij^lesia  universal,  al  Sr.  Clemente  X. 

S.  AVenecslao,  duque  de  üolieniia:  sucecdió  d  su 
padre  muy  joven  en  el  },'oliierno  de  sus  estados:  su 
madre  Dralioniira,  ind¡;ína  de  este  nombre,  se  apo- 
deró del  fíobiernu,  pero  el  santo  la  separó,  y  se  ffuió 
por  los  consejos  de  su  abuela  Sta.  Ludmila,  a  «¡uien 
hizo  asesinar  la  primera,  y  dcsimes  movió  guerra  a 
su  hijo,  en  la  cual  Dios  le  liljcrtó  milagrosamente 
del  combate  singular  propuesto  por  el  santo  en  ob- 
vio de  sangre  inocente,  con  su  competidor  Uadislao, 
por  medio  de  dos  ángeles  que  sejiararon  el  venablo 
que  le  dirigió.  Últimamente  fué  proditoriamente 
y  con  falsa  amistad  convidado  i)or  su  im|)ia  madre, 
muerto  en  029  a  manos  de  su  desnaturalizado  her- 
mano 15olcslao.  El  emperador  Otón  venció  é  hizo 
tril)utario  á  este  príncipe,  en  castigo  de  su  crueldad, 
y  la  nuidrc,  herida  de  la  divina  venganza,  murió 
miserablemente.  La  Iglesia  ha  honrado  como  már- 
tir á  este  santo,  que  murió  en  odio  de  la  fe  (pie  pro- 
tegía contra  su  madre,  y  los  de  su  religión  pagana. 
Aunque  no  fué  canonizado  con  las  ceremonias  de 
estilo,  Clemente  X  le  concedió  oficio  semidolile  ad 
libitum,  que  Benedicto  XIII  hizo  obligatorio  en 
1729. 

Sta.  Gertrudis,  llamada  la  magna,  monja  bene- 
dictina: nació  de  ilustre  prosapia  en  Islebé,  en  Sa- 
jonía,  el  afio  de  1221.  A  los  cinco  años  entró  al 
convento,  á  los  treinta  fué  electa  abadesa,  y  gober- 
nó con  admirable  prmleneia  hasta  su  muerte  en  15 
de  noviembre  de  1292.  Sus  reliípiias  se  veneran  en 
el  palacio  de  Brunswick-Luneburgo.  lista  santa  es 
célebre  por  sus  escritos,  por  sus  revelaciones,  y  por 
las  estraordinarias  vías  por  donde  la  llevó  el  Divino 
Espíritu.  En  ItiOG  parece  que  se  le  tributó  el  primer 
culto,  según  con.sta  del  permiso  dado  á  las  reli- 
giosas de  un  níonasterio  titulado  da  S.  Juan  Evan- 
gelista. En  1671  se  insertó  su  nombre  en  el  mar- 
tirologio. La  Congregaciou  de  ritos  suprimió  el 
elogio  con  que  en  el  dicho  martirologio  se  rezaba, 
pero  después  volvió  á  recitarse  con  elogio.  Clemen- 
te X,  á  petición  de  los  príncipes  de  Polonia  y  Sa- 
jonia,  la  declaró  santa  y  le  concedió  oficio  doble  pa- 
ra toda  la  Iglesia. 

ItlTl. — S.  Cayetano  Tldenc,  llamado  así  por  su 
familia,  una  de  las  nms  nobles  de  Italia:  nació  en 
Ticenza  el  año  1480.  Se  graduó  de  doctor  en  am- 
bos derechos,  y  ya  ordenado  sacerdote  intentó  la 
reforma  del  clero,  restableciendo  en  él  la  vida  pri- 
mitiva de  los  apóstoles.  Al  efecto  fundó  un  nuevo 
orden  religioso,  caracterizado  por  el  total  despren- 
dimiento de  los  bienes  temporales,  llevando  tan  allá 
este  propósito,  que  ni  aun  se  permite  en  el  institu- 
to pedir  limosna.  Esta  orden  tomó  el  nombre  de 
Teatinos,  por  que  Juan  Pedro  Caraffa,  después 


I  Paulo  1\',  su  [irimcr  superior,  era  á  la  sazón  arzo- 
bispo de  Theali.  El  santo  fué  el  segundo  general; 
y  habiendo  cumplido  fidelísiniumcute  sus  estatutos, 
favorecido  singularmente  de  Dios,  hasta  el  estremo 
de  que  un  dia  de  Navidad  la  Santísima  Virgen  le 
hubiese  iiuesto  en  sus  brazos  al  Infante  Jesús,  dur- 
ndó  en  el  Seflor  el  7  de  agosto  ile  ló  17,  de  07  afios 
de  filad  y  23  de  la  fundación  de  su  orden.  Su  ca- 
dáver yace  en  Xápoles.  Urbuuo  VIII  le  beatificó 
en  l(i29. 

1071. — S.  Francisco  de  Eurja,  du(|ue  de  Gan- 
día, marqués  de  Lombay,  comendador  de  la  órdeii 
de  Santiago,  caballcrizode  la  emperatriz,  vircy  de 
( 'alahifia  y  otros  nmchois  cargos  (jue  tuvo  en  la  cor- 
le de  España:  nació  de  una  casa  de  las  mas  nobles, 
¡lues  i)or  la  madre  descendía  de  los  lleves  Católicos, 
en  Gandía,  en  1510.  Sus  primeros  años  los  ocupó 
en  los  destinos  mencionados,  y  cu  la  corte  del  em- 
perador Carlos  V,  á  quien  acompañó  en  varias  es- 
jiediciones.  Casó  cou  D."  Leonor  de  Castro,  noble 
dama  portuguesa,  en  la  que  tuvo  dos  hijos  varones 
y  tres  hijas,  que  todos  se  enlazaron  con  las  jirime- 
ras  casas,  escejito  una  hija  monja  clarisa.  El  desen- 
gaño que  recibió  al  ver  el  cadáver  desfigurado  de 
la  emperatriz  Isabel,  mujer  antes  de  rara  hermosu- 
ra, le  hizo  mirar  en  su  justo  valor  las  grandezas  hu- 
manas. Sin  endiargo,  no  pudo  retirarse  del  mundo, 
y  tuvo  que  desempeñar  su  vireinato,  en  cuyo  gobier- 
no se  mostró  tan  bondadoso  como  justiciero,  cstir- 
pando  la  horrible  ¡ilaga  de  los  ladrones,  que  infes- 
taban el  ju-ineipado.  Después  renunció  este  puesto 
jior  ocuparse,  milerto  su  padre,  de  su  ducado,  has- 
ta que  nnicrta  su  esposa  jmdo  seguir  su  vocación,  y 
trocó  las  dignidades  del  siglo,  por  la  humilde  .sota- 
na de  la  Compañía.  Esta  le  debe  mucho  en  su  lus- 
tre y  creces,  dilatándola  durante  su  gobierno,  pues 
fué  su  tercer  general,  hasta  las  regiones  mas  remo- 
tas. Xuestra  América  le  debe  el  precioso  presente 
de  la  Compañía,  que  tantos  bienes  le  proporcionó. 
Tuvo  este  santo  relaciones  con  los  hondires  mas 
grandes  de  su  tiempo:  iironuneió  el  elogio  fúnebre 
de  Carlos  Y,  y  dcsjaies  de  haber  dado  ejemplos  tan 
brillantes  de  abnegación,  con  la  renuncia  de  todo.'» 
los  honores,  así  eclesiásticos  como  civiles,  absorto 
en  un  éxtasis,  dio  su  bendita  alma  á  Jesucristo,  en 
1.°  de  octubre  de  1572,  en  Roma,  de  donde  se  tras- 
ladó su  cadáver  en  1017  á  Jladrid,  j)or  solicitud  de 
su  nieto  el  duque  de  Lernia,  ¡¡rimer  ministro  de  es- 
tado. Urbano  VIH  lo  beatificó  en  102-1. 

El  mismo  año. — S.  Felipe  Bcnicio,  noble  florenti- 
no, nació  cu  1224,  estudió  medicina  en  Paris  y  Pa- 
dua  en  cuj'a  últinuí  ciudad  fué  graduado  de  doc- 
tor. Llamado  de  un  modo  especial  á  la  orden  de 
los  siervos  de  la  Virgen  Mana,  titulados  los  Ser- 
vilas,  recibió  el  hábito  de  manos  de  S.  Bonfilio  su 
superior,  y  uno  de  los  siete  caballeros  que  institu- 
yeron esta  piadosa  orden,  pura  venerar  los  dolo- 
res de  Nuestra  Señora,  que  .se  les  iiabia  aparecido 
y  dádoles  el  hábito  é  insignias  de  ella.  S.  Felipe 
fué  su  5."  general:  la  ¡iropagó  de  modo  (pie  bien 
l)uede  tenerse  por  su  legitimo  fundador,  y  logró  la 
conüriiiacion  de  Gregorio  X  en  el  concilio  de  Leou. 
Cuando  pensarojí  eu  elegirlo  papa  después  de  la 
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larga  vacante  de  tres  años,  muerto  Clemente  IV, 
se  escondió  en  unas  ásperas  y  ocultas  montañas, 
de  donde  no  salió  hasta  saber  la  elección  de  Gre- 
gorio X.  Llegando  á  los  61  afios  de  su  edad,  mu- 
rió santamente  en  Todi,  22  de  Agosto  de  1285. 

El  mismo  ailo. — S.  Luis  Beltran,  del  orden  de 
predicadores,  natural  de  Valencia  en  España,  to- 
mó el  liáljito  á  los  18  años  de  su  vida,  y  conclui- 
dos solicitó  y  obtuvo  el  venir  á  la  América.  Evan- 
gelizó en  la  Nueva-Granada,  donde  en  un  solo  dia 
bautizó  l.ñOO  infieles.  De  vuelta  á  su  patria,  mu- 
rióeu  1581,  y  antes  de  30  años  fué  beatificado  por 
Paulo  V.  Alejandro  VIH  le  declaró  patrono  de  la 
Nueva-G  ranada. 

El  mismo  año. — Sta.  Rosa  de  Sta.  María,  ter- 
cera de  Sto.  Domingo,  natural  de  Lima,  en  el  Perú, 
y  primera  que  entre  los  criollos  americanos  haya 
merecido  el  honor  de  los  altares.  Xació  en  la  ciu- 
dad de  Lima  en  1586.  Su  nombre  de  bautismo  fué 
Isabel,  mudado  en  el  de  Rosa  por  su  l)ellezaestraor- 
dinaria.  Por  las  vicisitudes  de  fortuna  sus  padres 
quedaron  pol)res,  y  la  santa  se  acomodó  de  criar 
da.  Esta  y  otras  muchas  tribulaciones  le  envió  Dios 
para  prueba.  Desde  chica  se  ¡iropuso  por  ejemplo 
a  la  heroica  Catarina  de  Sena,  y  se  ajustó  perfec- 
tamente a  ella;  así  es  que  fué  insigne  en  la  pure- 
za, mortificación,  milagros  y  favores  celestiales.  Mu- 
rió en  el  casto  ósculo  de  su  esposo,  el  24  de  agosto 
de  1617.  Sus  funerales  fueron  muy  celebrados  y 
concurridos,  asistiendo  las  autoridades,  el  arzobis- 
po, ambos  cabildos,  y  un  inmenso  pueblo  «¡ue  la  re- 
putaba como  santa.  Clomeiitc  IX  la  jjeatilicó  y 
concedió  el  patronato  al  Peni,  y  Clcinonte  X  la 
canonizó  y  estendió  su  patronato  á  toda  la  Amé- 
rica española,  ordenando  que  su  fiesta  lucra  de  pre- 
cepto. E»  México  se  le  votó  por  la  ciudad  una  fie.s- 
ta  anual  tan  antigua  como  su  culto,  en  la  catedral, 
á  la  (|ue  concurren  llevando  en  procesión  desde  la 
víspera  la  imagen  de  la  santa,  los  religiosos  donii- 
nico.s.  Tiene  también  dotados  sus  maitines  solemnes. 

Inocekcio  XI. 

S.  Esteban,  rey  de  Hungría,  á  su  madre  le  anun- 
ció S.  Esteban  protomartir  su  nacimiento,  el  que 
se  verificó  en  977 ;  a  los  2(1  años  succedió  en  el  rei- 
no á  su  ))adrc,  y  desde  entonces  declaró  |)atr<iiui 
especial  de  él  a  la  Santísima  \  írgcn.  Hizo  florecer 
la  religión,  y  el  Señor  le  llamó  para  si  en  15  de 
agosto  de  1038.  S.  Ladislao  trasladó  sus  relitiuias 
á  la  magnífica  Iglesia  que  so  le  erigió  en  IJuda.  Se 
pretende  que  le  canonizó  Benedicto  XI,  lo  cual  no 
está  bien  averiguado.  Inocencio  XI,  á  petición  del 
emperador  Leopoldo,  y  en  memoria  de  la  espléndi- 
da victoria  de  IJnda,  alcanzada  ]ior  la  intercesión 
del  santo  rey  de  los  turcos,  le  concedió  oficio  dese- 
midoblc  para  toda  la  Iglesia. 

S.  Emcrico,  hijo  de  S.  Esteban,  está  también  re- 
putado santo.  Murió  antes  (|ue  su  ))adre,  y  conser- 
vó su  virgiuiílad  en  el  estado  del  matrimonio. 

1600. — S!  Lorenzo  Jnstiniano,  veneciano,  nació 
en  1.°  de  .lidio  de  13SL  A  los  Ulanos  tomó  el  habi- 
to religioso  en  los  cantinigos  regulares  deS.  Jorge, 
de  Alga,  de  cuya  orden  fué  superior  general.  Pro- 


movido por  Eugenio  IV  á  la  silla  de  Venecia,  Ni- 
colás V  que  era  su  amigo  y  hermano  de  religión, 
lo  elevó  a  la  dignidad  de  patriarca.  Ei  santo  acep- 
tó, tanto  j)or  obediencia  como  por  el  lustre  de  su 
l)atria,  y  ni  podia  ser  menos  en  un  hombre  tau  des- 
l)rendido  que  nada  tenia  propio,  ni  aun  libros  sien- 
do tan  estudioso.  Murió  sobre  la  ceniza  el  8  de  ene- 
ro de  1455.  Con  motivo  de  una  reñida  disputa 
sucitada  entre  su  cabildo  y  los  canónigos  de  S. 
Jorge,  sobre  la  jiosesion  del  cuerpo,  estuvo  sesenta 
y  siete  dias  insepulto,  y  á  pesar  de  haber  muerto  de 
fiebre  pútrida,  no  solo  no  se  descompuso,  sino  que 
estaba  hermoso  y  agradablemente  oloroso.  Clemen- 
te VII  le  beatificó  en  1524. 

En  el  mismo  año. — S.  Juan  Capistrano,  nació  en 
Capistran,  cu  Ñapóles,  el  año  1385,  estudió  con 
aprovechamietito  ambos  derechos  en  Peruza,  en  la 
cual  ciudad  fué  juez  y  casó.  Con  motivo  de  la  guer- 
ra, que  la  ciudad  sostuvo  contra  Laneeloto  rey  de 
Ñapóles,  fué  enviado  á  negociar  la  paz,  la  que  fru- 
trada,  sospecharon  de  su  fidelidad  y  le  eucarcelaron 
duramente.  Este  trabajo,  y  la  muerte  de  su  mujer 
le  determinaron  á  pedir  el  hábito  de  la  observan- 
cia seráfica;  pero  se  le  negó  por  entonces,  y  solo 
cuando  estuvo  libre  y  á  merced  de  sujetarse  á  la 
hunüllacion  probatoria  de  pasear  la  ciudad  en  un 
asno  con  un  traje  ridículo,  se  le  concedió.  Conoci- 
da su  santidad  y  mérito,  tauto  la  orden  como  la 
Santa  Sede,  le  emplearon  en  cargo.s  dificiles  y  ho- 
noríficos. Fué  legado  del  Papa,  inquisidor  nombra- 
do por  Martin  V  contra  los  fratricelos;  por  Nico- 
lás V  contra  judíos  y  nmhometanos  eu  toda  Ita- 
lia. E.xaniinó  la  causa  de  los  jesnatos  en  unión  de 
S.  Lorenzo  Justiniani,  como  legado  a|)Ostólico;  al 
frente  del  ejército  cristiano,  eu  el  sitio  de  Belgra- 
do, consiguió,  junto  con  el  general  Iluniada,  nna 
insigne  victoria  en  1456,  de  Mahomet  II.  En  26 
de  Octubre  del  mismo  año,  lleno  de  méritos  y  tra- 
bajos en  bien  de  la  Iglesia,  descansó  en  paz.  Ale- 
jandro VIH  lo  beatificó  en  16ÍI0.  Su  cuerpo  esta- 
ba sepultado  en  Wilcelí  en  Hungría,  donde  murió, 
pero  los  protestantes  |)ri>lanaron  su  tumba  y  arro- 
jaron sus  reli(|uias  al  Danubio,  de  donde  las  estra- 
jeron los  catíilicos  y  condujeron  á  Eloc  cerca  do 
Viena  donde  hoy  se  veneran. 

El  mimo  año. — S.  Pascual  Bailón,  nació  en  1540 
eu  el  reino  de  Aragón,  y  se  le  puso  Pascual  ¡¡or 
haber  nacido  en  la  ¡lascua  de  Pentecostés.  Sus  pri- 
meros años  los  ocnpó  en  guardar  ganados  por  la 
pobreza  de  su  fan.ilia.  Luego  tomó  el  habito  do 
la  religión  seráfica  en  la  hmnilde  clase  de  lego,  aun- 
que sabia  leer  y  escribir,  por  su  grande  humildad. 
Murió  el  17  de  nnjyo  de  15!)2  en  Villarcal.  Esto 
santo  fué  devotísimo  del  Santísimo  Sacramento. 
En  vida  mereeió  que  se  abrieran  las  paredes  des- 
de su  cocina  á  la  Iglesia  para  que  pudiese  vene- 
rarle, y  muerto  lo  hizo  nu>ver>ey  abrir  los  ojos  por 
dos  veces  á  la  elevaciíui  de  la  Hostia  durante  sus 
exequia.s,  y  desdo  su  se])nlcro  cuida  de  sus  luces  y 
eullo.  Fué  beatificado  pin-  l'aulo  V,  y  canonizado 
por  Clemente  XI,  pero  la  bula  no  se  espidió  sino 
por  .Uejaiulro  A' II 1, 

El  mismo  año. — S.  Juan  González  de  Castrillo, 
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llamado  Sahagun  por  el  nombre  licl  lugar  en  qnc 
nació,  iliiíccsis  lie  León,  l-ll'.l;  iiriiiicro  fiit-  sacer- 
dote sr  rular,  }'  dcspuos  tomó  el  luil)!tü  de  luscrini- 
tuflos  df  San  Agustín  tu  IK):!:  se  lii^o  célebre  por 
la  gracia  de  comijoiier  las  discordias  i)úl)l¡cas  y  pri- 
vadas, por  Ku  predicación  y  icio,  lo  que  cauüó  su 
imicrte,  pues  se  asegura  ipie  una  mala  mujer  á  quien 
reprendió  sus  escesos,  lo  envenenó,  de  cuyas  resul- 
tas espin')  el  11  de  junio  út:  14T.I.  (Jleniente  VIH 
lo  Ijcatilicó  en  lOOÍ. 

Kl  nnsmo  afio. — S,  Juan  de  Dios,  fundador  de 
los  liernianos  liospitalarios  de  la  caridad.  Mació  en 
la  provincia  de  Kvora,  en  Portugal,  en  141)5.  A  los 
9  aflos  se  puso  á  guardar  ganados  i)ara  subvenir  á 
BUS  necesidades,  des])ues  fué  sirviente  del  conde  de 
Oropeza  en  Castilla;  soldado  y  últimamente  cria- 
do dü  un  paisano  suyo  desterrado  á  Ceuta.  I'or 
dictamen  de  su  confesor,  regresó  á  España  donde 
puso  ini  ])equeño  comercio  de  mercería  en  (¡rana- 
da. La  elocuencia  fecunda  del  V.  Mtro.  Avila,  le 
sugirió  por  amor  de  Jesucristo  y  de  las  humillacio- 
nes, hacerse  pasar  por  loco,  hasta  que  el  misino  V. 
Mtro.  lo  sacó  del  hospital  y  lo  tomó  á  su  direc- 
ción; entonces  su  encendida  caridad  y  conmisera- 
ción á  sus  prójimos,  hizo  que  con  solo  los  auxilios 
de  la  rruvidencia  fundase  su  hospital  y  orden 
para  alivio  de  los  pobres  enfermos.  >i'o  es  ponde- 
rable  la  heroica  virtud  de  Juan  de  Dios,  ni  sus  tra- 
bajos en  favor  de  los  infelices.  En  un  incendio  de 
su  hospital,  se  le  vio  posponer  su  projiia  vida  á  la 
de  sus  enfermos.  Mereció  ijue  Nuestro  Sefior  Je- 
sucristo se  le  apareciese  como  ]iobre  implorando 
sus  socorros;  finalmente,  esta  misma  caridad  ejer- 
cida en  sacar  de  un  estanque  á  un  infeliz  que  cayó 
en  él,  le  produjo  una  fiebre  ardiente  que  le  abrió 
las  puertas  del  cielo  para  que  recibiese  su  recompen- 
sa en  el  8  de  marzo  de  1550.  A  sus  funerales  asis- 
tió el  arzobi.sjio  de  Granada,  la  nobleza,  el  clero  y 
particularmente  los  pobres  que  le  lloraban  como  su 
padre  y  protector:  nueve  dias  duraron  estos  fune- 
rales para  satisfacer  la  pública  devoción.  El  Sr. 
Urbano  VIH  lo  beatificó  en  1G30. 

Inocencio  XII. 

S.  Juan  de  Mata,  natural  de  la  Provenza:  des- 
de niflo  manifestó  muy  buenas  inclinaciones.  Cuan- 
do se  ordenó  de  sacerdote,  una  columna  de  fuego 
sobre  su  cabeza  anunció  su  futura  santidad.  Se  pu- 
so bajo  la  diníccion  de  S.  Féli.x  de  Valois,  y  le  co- 
municó el  pensamiento  de  instituir  una  orden  reli- 
giosa con  la  advocación  de  la  Santísima  Trinidad, 
para  redimir  á  los  cautivos  cristianos.  El  santo  er- 
mitaño aprobó  su  resolución,  y  se  le  asoció  en  tan 
buena  olira.  S.  Juan  fué  el  primer  general;  y  ha- 
biendo desempeñado  su  objeto  con  grande  utilidad, 
murió  en  21  de  diciembre  de  1218,  á  los  61  años 
de  edad,  y  16  de  su  orden.  Aunque  no  fué  canoni- 
zado con  las  ceremonias  acostumbradas,  ni  se  en- 
cuentra bula,  Inocencio  XII  le  declaró  tal.  Su 
orden  tiene  de  particular,  el  que  sus  individuos  en 
cada  casa,  á  mas  del  superior,  son  tres  sacerdotes 
y  tres  legos  en  honor  del  misterio  augusto  de  su 
nombre,  y  se  ha  propagado  mucho  eu  bien  de  la 


religión.  El  rescate  del  famoso  D.  Miguel  Cervan- 
tes Saaví  lira  se  debe  á  estos  religio.sos. 

S.  l'éli.x  de  Valois,  apellidado  a.sí  por  descender 
de  la  familia  real  de  Francia,  abrazó  la  vida  ere- 
mítica, en  la  que,  como  hemos  visto  tuvo  por  di.scí- 
pulo  al  anterior  santo,  y  aml)Os  fimdarou  la  orden 
de  la  Santísima  Trinidad.  Cuando  S.  Juan  fué  á 
Uonia,  S.  l'élix  (piiiló  con  el  gobierno  de  los  trini- 
tarios de  Francia,  que  allí  llaman  niaturinos,  por- 
i|ue  el  cabildo  de  París  les  dio  la  iglesia  de  San 
iSliitnrin.  Después  se  volvió  n  su  desierto  de  Cier- 
vo-frio,  donde  murió  de  la  larga  y  bien  empleada 
vidade  cerca  de  86añosel4  de  noviemijrede  121^. 
No  |iarcciendo  la  l)nla  de  su  canoiiiziicion,  y  estan- 
do su  culto  arraigado,  Inocencio  XII  lo  declaró 
vúliilo. 

Sta.  Margarita,  reina  de  Escocia,  hija  de  Eduar- 
do de  Inglaterra,  y  nieta  por  la  madre  del  empe- 
rador Conrado:  desgraciada  y  proscrita  se  refugió 
a  E.>cocia  con  su  hermano  Edgar,  donde  reinaba 
^lalcolmo  HI.  Interesó  á  este  su  desgracia,  y  des- 
pués de  haber  restituido  su  reino  al  hermano,  casó 
con  ella  que  entonces  contaba  24  años.  En  compa- 
ñía de  su  esposo  protegió  la  religión,  y  ejecutó  muy 
loables  obras.  Estando  enferma,  supo  la  noticia  de 
la  muerte  de  su  marido  é  hijo  en  la  guerra  que  sos- 
tenian  contra  Guillermo  el  Rojo  de  Inglaterra;  se 
dirigió  á  Dios  ofreciéndole  esta  tribnlacion,  y  opri- 
mida del  pesar  nutrió  luego.  Aunque  se  dice  que 
la  canonizi)  Inocencio  IV  en  1251,  pero  según  el 
Sr.  lieuedicto  XIV,  solo  ajjrobó  sn  traslación  y 
milagros.  Clemente  X  la  dio  por  patrona  al  reino 
de  Escocia,  é  Inocente  X  la  concedió  oficio  semi- 
doble  para  toda  la  Iglesia  el  10  de  jnnio,  aunque  la 
santa  murió  el  IG  de  noviembre. 

Clemente  XI. 

1112,  4  de  agosto. — S.  Pió  V,  papa,  antes  de  su 
elevación  Miguel  Gisler.  Nació  cerca  de  Alejan- 
dría, diócesis  de  Tortona  en  1504:  tomó  el  hábito 
de  los  dominicos,  en  cuya  orden  desempeñó  varias 
)irelucías.  Paulo  IV  lo  nombró  obispo  de  Nupi  y 
Sutri,  y  luego  después  cardenal  conocido  en  el  sa- 
cro colegio  con  el  título  de  Alejandrino.  Pió  IV  lo 
trasladó  á  la  mitra  de  Montereal,  en  el  Piamonte. 
En  7  de  enero  de  1565  fué  elegido  Pontífice;  como 
tal  puso  en  ejecución  los  decretos  del  santo  concilio 
de  Trento,  publicó  el  catecismo  de  párrocos,  estable- 
ció las  penitenciarías  de  dominicos,  franciscanos  y 
jesuítas  en  Santa  !María  la  Mayor,  Letran  y  San  Pe- 
dro. Auxilió  á  la  isla  de  Malta  que  habla  sido  invadi- 
da por  los  turcos,  mandó  su  escuadra  al  mando  de 
su  almirante  Alarco  Antonio  Colona  á  las  aguas  de 
Lepanto,  la  que  en  unión  de  la  española  mandada 
por  el  famoso  capitán,  hijo  bastardo  de  Carlos  V, 
D.  Juan  de  Austria,  consiguió  la  celebérrima  bata- 
lla del  7  de  octubre  de  1571.  El  santo  Papa  en  me- 
moria de  este  suceso,  atribuido  con  razón  á  la  Ma- 
dre de  Dios,  á  quien  se  invocaba  en  Roma  durante 
el  combate  con  el  rezo  que  le  es  tan  ag'radable  del 
rosario,  instituyó  la  fiesta  de  Ntra.  Srn.  del  Ro- 
sario ó  (lela  Victoria,  la  que  Gregorio  XIII  colo- 
có en  el  primer  domingo  de  octubre.  Agregó  tam- 
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bien  por  la  misma  razón  á  la  letanía  lanretana  el 
títulode  "AuxiliumCliristianorura."  Dcspuesdecs- 
tos  sucesos,  terminó  el  santo  su  vida  laboriosa  y 
útilísima  el  1.°  do  mayo  de  1572.  Su  cadáver  estu- 
vo espnesto  por  cuatro  dias.  Sixto  V  le  eñ/ló  un 
suntuoso  mausoleo  en  Santa  María  la  Mayor,  y 
Clemente  X  lo  beatificó  en  iü72. 

El  mismo  dia. — S.  Félix  de  Cantalicio,  capuchi- 
no, nació  en  Umbría  en  1513.  En  su  juventud  ejer- 
ció el  oficio  de  pastor  por  su  humilde  cuna;  después 
tomó  el  hábito  de  lego,  y  se  empleó  en  la  coltcta- 
cion  de  la  limosna,  en  la  que  con  licencia  de  sus 
prelados  socorría  muy  bien  á  los  necesitados.  S.  Fe- 
lipe Neri  gustaba  de  su  trato  y  le  elogiaba  en  gran 
manera.  Ilustrado  por  "su  caridad  y  sinceridad 
evangélica,"  murió  en  18  de  mayo  de  1587.  Urba- 
no VIH  le  beatificó. 

El  mismo  dia. — S.  Andrés  Avelino,  nació  en 
Castro-Xovo,  en  ívápoles,  en  1520.  Ordenado  de 
presbítero  y  recibido  de  abogado  y  doctor  en  leyes, 
ejerció  su  profesión  por  algún  tiempo,  pero  por  una 
mentira,  bien  ([ue  leve,  (jue  tuvo  que  decir  en  un  ne- 
gocio, se  apartó  de  ella.  Entró  después  en  los  clé- 
rigos regulares  teatinos  y  se  ligó  con  los  arduos  vo- 
tos de  adelantar  en  la  perfección,  y  contrariar  siem- 
pre su  voluntad,  los  que  cumplió  exactísimamente. 
Empezando  á  celebrar,  al  decir  las  palabras,  "en- 
traré al  altar  de  Dios,"  efectivamente  le  llevó  su 
majestad  por  un  ataque  apoplético  el  10  de  no- 
viembre de  1608.  Su  cadáver  estuvo  espuesto  tres 
dias  para  satisfacer  la  piedail  de  los  fieles.  El  Sr. 
Urbano  VIII  le  beatificó  en  1024.  En  México  tie- 
ne erigida  una  cofradía  en  la  iglesia  de  la  Santísi- 
ma Trinidad,  y  es  patrón  de  su  ¡lustre  colegio  de 
abogados. 

El  mismo  dia. — Sta.  Catalina  de  Bolonia,  nació 
de  noble  estirpe  en  dicha  ciudad,  anunciada  á  sus 
padres  el  dia  de  la  Natividad  de  Ntra.  Sra.  con 
signos  celestiales.  A  los  20  años  tomó  el  habito  de 
Santa  Clara  en  el  convento  de  Corpu.s-Chri.sii  de 
Ferrara,  del  cual  pasó  á  fundar  el  nuevo  que  con  la 
misma  advocación  se  erigió  en  su  ciudad  natal. 
Muchos  fueron  los  prodigios  que  en  ella  obró  el 
Señor.  Sto.  Tomas  Caiituriense  ledió  a  besar  su  ma- 
no, el  patriarca  S.  Francisco  le  enseñó  sus  glorio- 
sas llagas,  vio  subir  al  cielo  varias  almas,  entre  ellas 
la  de  Juan,  ol)ispo  de  Ferrara;  en  la  misa  oyó  al 
Sanctus  cantarlo  á  los  ángeles,  lo  que  si  se  hubie- 
ra prolongado  demasiado,  aseguraba  ella,  que  hu- 
biera muerto.  Después  de  28  años  de  una  molestí- 
sima enfermedad  con  que  Dios  la  probó,  se  fué  á  la 
patria  celestial  á  los  50  años  de  su  edud.  A  los  diez 
y  ocho  dias  de  enterrada  la  fragrancia  de  su  sepul- 
tura hizo  que  se  exhumara  y  fuera  colocada  en  un 
lugar  visible  de  la  iglesia. 

Benedicto  XIII. 

1728. — S.  Gregorio  VII,  papa,  antes  de  su  eleva" 
cion  Hildebrando,  natural  deToscana;  primero  fué 
monje  y  abad  do  Clnni :  de  cardenal  desempeñó  mu- 
chas legacías  y  comisiones  de  alta  importancia;  ¡lor 
varias  veces  se  le  ofreció  el  pontificnílo,  (pie  relius<), 
hasta  quo  so  vio  obligado  á  aceptarlo  cu  22  de 


Abril  de  1073.  Desde  el  principio  de  su  gobierno 
se  indispuso  con  Enrique  IV,  emperador  de  Ale- 
mania, con  motivo  de  las  investiduras  y  se  vio  pre- 
cisado á  escomulgarle.  El  emperador  por  su  parte 
le  hizo  dar  un  antipapa,  Guiberto.  Son  increíbles 
los  trabajos  que  sufrió  el  intrépido  Poutífioo  en  es- 
tas turbulencias  y  cismas.  Una  conspiración  lo  ar- 
rebató la  noche  de  Navidad  del  altar,  celebrando, 
y  le  llevó  preso,  resultando  herido  por  un  atrevido. 
Libertado  por  el  pueblo,  de  nuevo  tuvo  que  refu- 
giarse al  castillo  de  San  Angelo.  Libre  por  las 
armas  de  Roberto  Guiscardo  duque  de  Xormandía, 
por  caiisa  de  las  turbaciones  que  seguían,  se  reti- 
ró á  Salerno,  donde  no  pudiendo  resistir  mas,  es- 
piró repitiendo  sin  cesar  "he  amado  la  justicia  y 
aborrecido  la  iniquidad;  por  tanto,  muero  dester- 
rado." El  25  de  Mayo  de  1085,  á  los  12  años  de 
su  tormentoso  pontificado,  el  I'apa  Anastasio  IV 
le  hizo  pintar  con  laureola.  En  1577  Marco  Anto- 
nio Colona,  arzob¡.spo  de  Salerno,  encontró  su  cuer- 
po incorrupto:  Gregorio  XIII  le  insertó  en  el  mar- 
tirologio, y  en  vista  de  todo  esto.  Benedicto  XIII 
le  declaró  santo;  y  la  sagrada  congregación  de  Ri- 
tos, por  decreto  de  25  de  setiembre  de  1728,  fijó 
su  fiesta  el  25  de  mayo,  lo  que  ocasionó  grandes 
contradicciones  en  Francia  y  el  Parlamento  de  Pa- 
rís y  otros,  y  aun  algunos  obispos  se  pronunciaron 
contra  él. 

1725. — 10  de  diciembre,  Sto.  Toribio  Alfonso, 
de  Mongrovejo,  arzobispo  de  Lima  en  el  Perú.  Na- 
ció en  León  de  España  y  estudió  Derecho  en  la 
universidad  de  Salamanca  sobresalientemente:  Gre- 
gorio XIII  le  nombró  arzobispo,  trabajó  mucho 
en  el  gobierno  de  su  grey,  celeljró  varios  sínodos, 
hizo  muchas  fundaciones  de  seminarios,  hosj)itales, 
casas  de  recogimiento,  &c.;  Sta.  Rosa  de  Lima  fué 
confirmada  por  su  mano;  murió  en  1(506  á  los  68 
años  de  edad;  Inocencio  XI  lo  beatificó. 

El  mismo  año  y  dia. — S.  Jacobo  de  la  Marca, 
natural  de  Ascoli,  en  Italia,  de  la  regular  ol.)ser- 
vaneia  de  N.  P.  S.  Francisco.  Dotado  de  una  elo- 
cuencia sobrenatural,  fué  el  ai)óstol  de  Italia  y  do 
varias  partes.  En  Milán,  predicando  de  las  lágri- 
mas de  la  Magdalena,  convirtió  en  una  sola  vez 
36  meretrices:  bautizó  2.000  infieles,  redujo  al  seno 
de  la  Iglesia  50.000  herejes,  succedió  á  S.  Juan  Ca- 
])istrano  en  las  legaciones  de  la  guerra  contra  los 
turcos  y  en  los  cargos  iuqnisitorinles  contra  fratí- 
culos,  mnniqueos,  husitaí-,  Ac.  Falleció  en  Ñapóles 
el  año  1476,  á  los  86  años  de  una  vida  meritísima. 
l'^rbano  VIII  le  beatificó.  Benedicto  XIII,  cuan- 
do era  cardenal  y  en  compañía  de  Felipe  V  de 
España  visitaron  el  .santo  cadáver  y  admiraron  la 
fragrancia  (|uc  des|)edia,  y  hasta  el  tila  |)ermaneco 
ílexiMc  é  incorrupto:  es  uno  de  los  principales  pa- 
tronos del  reino  napolitano. 

El  mismo  año  y  dia. — Sta.  Inés  de  Monte  Po- 
liciano, natural  de  Toscana:  primero  fué  religio.sa 
francisciina,  después  estableció  en  dos  conventos, 
de  que  fué  fundadora,  la  regla  ile  Sto,  Domingo. 
(idzi)  mnclios  y  señalados  favores  del  cielo;  reciliió 
al  Niñi)  Jesús  en  sus  brazos,  que  le  suspendió  al 
cuello  una  pequeña  cruz;  lu  donó  el  Señor  una  po- 
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ca  (le  tierra  tofiida  ron  su  snnprrc  prpciosatla  Sta. 
Vír>ri'ii  li-  rí'trnlíi  lii  vasija  vu  (|iu'  lavaba  a  su  tier- 
no liijo  Jcsiis;  los  Stos.  apóstoli's  S.  Podro  y  S.  Pa- 
blo le  dieron  reli(|uins  de  sns  vestiilos,  los  Stos.  an- 
geles le  adininistralian  la  Kuearistía,  su  capa  fué 
adornada  eon  emees  formadas  por  el  roeío;  el  hipar 
de  sil oraeion  se  encontró  semillado  de  llores  )■  otros 
niiielios  jirodifíios.  Murió  el  20  de  abril  de  1317  de 
43  años  de  edad,  y  3ü  de  religiosa.  Sta.  Catarina 
de  Sena  visitó  su  sepulcro,  y  la  santa  alargó  el  pié 
liasta  la  boca  de  Sta.  t'atarina  y  vio  llover  á  su 
diírredor  un  eo])ioso  maná  á  semejanza  de  nieve. 
En  1435  fué  trasladada  á  Orvieto.  En  1532,  Cle- 
mente Vil  ¡lermitió  su  culto  en  monte  Policiano: 
Clemente  VIH  lo  esteudió  á  toda  la  orden  de  pre- 
dicadores. 

El  mismo  afio,  27  de  diciembre. — S.  Peregrino 
Latio/.i,  del  orden  de  servitas.  Fué  muy  enemigo 
de  S.  Felipe  Beiiicio,  á  quien  maltrató  mucho  y 
dcsiiucs  le  pidió  perdón  y  el  hábito,  re)iarandocoii 
su  conducta  edilicaiito  sus  faltas  anteriores;  prac- 
ticó grandes  penitencias  y  convirtió  muchísimos 
pecadores.  Murió  cu  Forli,  su  patria,  1.°  de  mavo 
de  1345. 

El  mismo  año  y  dia. — S.  Juan  de  la  Cruz,  en  el 
siglo,  Juan  Ye|ics,  en  los  carmelitas  antiguos  Fr, 
Juan  de  S.  Matías,  y  Juan  de  la  Cruz  en  la  refor- 
ma, ívació  en  Ontivcros,  obispado  de  Avila,  en  Cas- 
tilla la  Vieja,  en  1542:  á  los  21  afiostomó  el  hábito 
del  Carmen  y  después  deseando  mayor  perfección, 
pensaba  retirarse  á  la  Cartuja  cuando  lo  conoció 
Sta.  Teresa  de  Jesús,  lo  i)rocroó  primogénito  de  su 
espíritu  y  lo  mandó  á  Duriielo  á  fundar  el  primer 
convento  de  religiosos  de  los  descalzos.  Como  lo 
había  pedido  á  Nuestro  Seüor,  cuando  le  decia 
qué  premio  (|ucria  por  sus  liuenas  obras,  y  le  res- 
pondió "jiadccer  y  ser  despreciado  por  tí,"  así  se 
lo  concedió  el  Señor  ampliamente  y  le  hizo  gustar 
todas  las  amarguras  de  la  Cruz:  sufrió  encarcela- 
mientos de  sus  antiguos  prelados,  toda  clase  de  in- 
jurias y  contradicciones;  y  hasta  en  su  muerte  en  el 
convento  de  Ubeda,  cuyo  prior  era  su  enemigo,  y  se 
portó  indignamente  con  él,  cumplió  su  destino:  el 
provincial  llegó  á  Ubeda,  corrigió  al  prior  que  pi- 
dió al  santo  perdón  y  se  convirtió;  pero  luego  que 
mejoró  la  condición  del  enfermo,  espiró  el  15  de  di- 
ciembre de  1501  á  los  40  años  de  edad  y  28  de  re- 
ligioso. Su  cuerpo  fué  trasladado  á  Segovia. 

El  mismo  año  y  dia  S.  Francisco  Solano,  de  la 
observancia  franciscana;  nació  en  Montilla,  en  An- 
dalucía, en  1549:  con  deseo  del  martirio  solicitó 
permiso  para  ir  á  la  África,  el  que  se  le  conmutó 
para  la  América  meridional.  Confirmó  Dios  su  apos- 
tolado en  estas  regiones  con  innumerables  prodigios, 
y  murió  en  Lima,  14  de  julio  de  1610.  Clemente  X, 
que  lo  llamó  el  taumaturgo  del  Nuevo-Mundo,  le 
beatificó. 

El  mismo  año,  31  de  diciembre. — S.  Luis  Gonza- 
ga,  llamado  el  Angélico  Joven  por  el  Papa  según 
su  inocencia  singular,  de  la  Compañía  de  Jesús;  na- 
ció en  Castellón  en  Italia,  9  de  marzo  de  1568,  hi- 
jo del  marqués  de  Castellón  y  grande  de  l-lsjiaña  de 
primera  clase.  Eu  su  niñez  acompañó  á  su  padre 


á  los  ejércitos,  donde  dijo  una  palabra  descompa- 
sada, euvo  significado  no  entendiii,  y  que  sin  em- 
bargo lloró  amnrgumente  toda  su  vida.    A  los  8 
años  hizo  voto  de  perpetua  virginiíhid  ante  una 
imagen  milagrosa  de  Ntni.  Sra.  de  los  Servitas  de 
Florencia;  a  los  12  años  recibió  la  primera  comu- 
nión de  manos  de  S.  Carlos  Borromeo,  quien  cono- 
ció su  precio:  a  los  1(5  años,  postrado  ante  otra 
imagen  de  María  Santísima,  (pie  desde  entonces  le 
llamó  del  Buen  Cou.sejo  y  se  venera  en  el  colegio 
imperial  jesuítico  de  Madrid,  el  15  de  agosto  le 
reveló  la  misma  Señora  ser  su  voluntad,  que  ingre- 
sase á  la  Compañía,  como  lo  verificó,  venciendo  con 
mucha  dificultad  la  renuencia  de  su  padre,  y  reniin- 
eiaiido  los  derechos  de  primogenitura  en  su  herma- 
no Piodolfo:  á  los  tres  años  de  esto  recibió  las  órde- 
nes menores,  y  después,  jjor  mandato  de  su  general, 
fué  á  su  casa  á  componer  ciertas  desavenencias  de 
familia,  y  su  madre  le  hizo  predi<'ar  á  sus  vasallos, 
lo  ((ue  cansó  grandes  frutos  y  edificación.  El  21  de 
junio  de  1591,  octava  de  Cor]ius,  advertido  del  cie- 
lo y  recibida  la  bendición  apostólica  que  el  J'apa  le 
remitió,  alegremente  entregó  su  puro  es])íritu  á  su 
Criador,  consumido  en  las  aras  del  amor  divino,  en 
líoma  á  los  23  años  de  su  edad  y  G  de  su  ingreso 
á  la  Compañía.  Juntó  la  penitencia  á  la  inocencia 
como  lo  predica  la  Iglesia;  y  fué  tan  abstraído  de 
sentidos  que  no  vio  el  rostro  do  mujer  alguna,  ni  aun 
el  de  su  madre,  ni  el  asiento  en  que  se  sentaba  en 
refectorio  el  padre  rector.  El  cardenal  Belarmino, 
su  confesor,  afirmó  con  juramento  tres  cosas  muy 
estraordinarias  de  él:  que  no  habia  pecado  ni  aun 
venialmente  con  deliberación;  que  no  se  habia  dis- 
traído del  mismo  modo  en  la  oración,  y  que  no  habia 
sentido  los  estímulos  de  la  concu[iisccncia:  de  ahí 
es  que  sintió  gran  re))ngiiancia  en  celelirar  por  su 
alma  el  Santo  Sacrificio,  y  preguntado  por  el  santo 
antes  de  morir  si  habia  almas  que  no  ¡lasaban  por 
el  ¡nirgatorio,  le  aseguró  creia  ser  él  una  de  ellas. 
Todo  el  mundo  le  calificó  al  ¡lunto  de  su  muerte  por 
un  verdadero  santo.  A  Sta.  Mana  Magdalena  de 
Pazzis  le  fué  revelada  la  gran  gloria  (nie  le  cupo, 
y  la  santa  deseaba  recorrer  el  mundo  para  darla  á 
conocer.  Gregorio  XV  lo  beatificó  en  lt)21 ;  sn  ma- 
dre tuvo  el  gusto  de  venerar  su  retrato  en  su  ora- 
torio doméstico.  Está  declarado  patrono  de  la  es- 
tudiosa juventud:  en  la  universidad  de  ^lé.xico  lo 
celebra  anualmente  el  colegio  nacional  de  San  Il- 
defonso, que  conduce  )u-ocesionalinente  su  imagen 
que  se  venera  en  uno  de  los  altares  de  su  capilla: 
la  función  la  dotó  el  Exmo.  é  Illmo.  Sr.  I)r.  I).  An- 
tonio Rojo  Rio  y  Vieyra,  arzobispo  y  capitán  gene- 
ral de  Manila  (Véase  coi.Enio  ne  S.vn  Ii.nEFONso.) 
El  Sr.  mar(|nés  de  Castañiza,  obispo  de  Durango, 
que  fundó  el  monasterio  de  la  Xueva  Enseñanza, 
le  dio  ¡lor  su  esiiecial  patrono  al  angélico  joven.  El 
P.  D.  Juan  Bautista  Alcivar,  gran  devoto  suyo, 
colocó  su  imagen  en  la  capilla  de  Xuestra  Señora 
de  Guadalupe  de  catedral,  y  le  dejó  dotada  una 
magnífica  función  el  domingo  siguiente  á  la  octava 
de  S.  Pedro  apóstol,  en  la  ()ue  se  espone  estraordi- 
nariamente  al  Santísimo  Sacramento  todo  el  dia, 
y  precede  á  esta  festividad  cou  la  esposicion  dicha 
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dorante  la  misa  la  novena  que  se  hace  después  de 
coro. 

El  mismo  año  y  dia. — S.  Estanislao  de  Kostka, 
novicio  de  la  misma  Coini)afiía  de  Jesús,  llamado 
el  Beiíjamin  de  la  Iglesia  por  su  corta  edad;  natu- 
ral de  Polonia.  Eu  su  uificz,  la  hermosura  de  sus 
facciones,  que  como  dice  un  historiador  eclesiásti- 
co, valiéndose  de  la  frase  de  S.  Ambrosio,  hablando 
de  la  Santísima  Virgen,  inspiraba  castidad,  y  la 
modestia  de  su  porte  hicieron  que  su  familia  y  to- 
dos los  que  le  trataban,  le  nombrasen  y  tuviesen  por 
ángel.  Su  padre  lo  mandó  á  Vicna  á  estudiar  con 
los  jesuítas,  en  compañía  de  su  hermano  mayor:  és- 
te le  infirió  muchos  malos  tratamientos  hasta  po- 
ner las  manos  en  él.  Alojados  eu  casa  de  un  hereje, 
cayó  enfermo  el  santo,  y  no  quisieron  darle  el  Viá- 
tico, lo  iiue  Dios  suplió  por  ministerio  de  los  ánge- 
les: la  Santísima  Virgen  se  le  apareció,  le  puso  al 
Niño  Dios  en  los  brazos,  lo  curó  y  mandó  que  en- 
trase á  la  Compañía;  entonces  el  Santo  ís'iño  mu- 
dó su  traje  en  un  saco  burdo,  y  con  un  Ijordon  se 
encaminó  á  Augsburgo  y  á  Dilinga  en  busca  de  su 
propósito.  Por  ¡a  resistencia  de  su  [ladre  no  fué  po- 
sible admitirlo,  pero  probado  suficientemente  í'ué 
enviado  con  cartas  comendaticias  al  padre  general 
que  era  á  la  sazou  S.  Francisco  de  Borja ;  éste  lo 
estrechó  tiernamente  cuando  llegó,  caminando  siem- 
pre á  pié  y  del  modo  referido,  y  le  dio  la  sotana.  Su 
noviciado  fué  para  él  el  encumbramiento  á  lo  sui)li- 
me  de  la  santidad,  y  haliiendo  andado  muchísimo 
en  breve  tiempo,  no  pudiendo  contenerlo  la  tierra, 
de  la  que  no  era  digno,  y  deseando  disolverse,  es- 
cribió con  su  sencillez  angelical  una  carta  á  la  San- 
tísima Virgen  Mana,  la  cual  llevó  en  su  seno  cuan- 
do fué  á  comulgar  el  ilia  de  S.  Lorenzo,  á  quien  se 
la  confió:  en  ella  le  espresaba  á  la  Keina  de  los 
ángeles  su  deseo  de  asistir  á  la  fiesta  de  su  Asun- 
ción gloriosa  en  el  cielo.  Al  instante  fué  atacado 
de  una  fiebre  aguda,  y  efectivamente  á  las  3  de 
la  mañana  del  15  de  agosto  de  1508,  á  los  18 
años  no  cunqtlidos  de  su  edad  y  10  meses  de  novi- 
ciado, la  Santísima  Señora,  acompañada  de  nniche- 
dumbrc  de  ángeles,  bajó  de  sn  alcázar  para  llevár- 
selo en  cinn|)l.iüieniodesn  deseo.  Su  cadáver  estaba 
fresco  y  hermosísimo;  fué  grande  el  concurso  que 
asistió  á  verlo  y  tocar  paños  y  otras  cosas  por 
reliquias.  Kl  proceso  de  su  bcatiticacion  prolió,  que 
un  niño  lamliien  puede  ser  tan  iicrCccto  y  acabado 
en  la  obra  de  Dios  como  nn  adulto  o  un  anciano. 
El  Sr.  Clemente  X  le  beatificó,  1070.  Esta  ilecla- 
rado  lo  nüsmo  que  el  otro  santo  joven  sn  con4>alri- 
cio,  S.  Casimiro,  patrono  del  reino  de  Polonia. 

1729,  111  de  marzo,  en  Lctran. — S.  Juan  Nejio 
muceno,  (¡rotomarlir  del  sigilo  sacrann  nial:  inició 
en  Ne]iünMdv  (!n  Hohemia,  1330.  Se  graduó  de  doc- 
tor en  teología,  artes  y  ambos  derechos  en  la  Uni- 
versidad de  Praga,  y  ordeinido  de  sacerdote,  se  hizo 
célebre  por  su  elocuencia  sagrada  y  por  su  acen- 
drada virtud :  nomln-ado  can(inigo,  limosnero  y  con- 
fesor de  la  reina  D."  Juana,  su  cruel  y  di.soluto  ma- 
rido Wenceslao  \'l,  dominado  por  la  pasión  de  los 
celos,  qui.so  obligar  al  santo  a  que  le  revelase  la 
confesión  de  su  consorte,  lo  que  resistió  constante- 


mente. Una  ocasión  que  este  fatuo  monarca  dio  la 
bárbara  orden  de  que  quemaran  vivo  á  un  cocinero 
que  habia  asado  mal  á  un  capón,  el  santo  sacerdo- 
te, imitando  la  intrepidez  del  Bautista,  cuyo  nom- 
bre llevaba,  le  afeó  su  conducta,  é  irritado  el  rey 
dio  orden  de  que  le  aprisionasen:  puesto  en  liber- 
tad se  pusieron  en  juego  las  lisonjas  y  blanduras, 
las  que  produjeron  igual  efecto  que  las  ameuazas  y 
tormentos.  De  nuevo  fué  reducido  á  prisión  y  que- 
mados sus  estados;  por  segunda  vez  liljre  el  santo, 
iluminado  con  espíritu  profético  predicando  al  pue- 
blo, anunció  su  muerte  y  las  desgracias  supervi- 
nieutes  del  reino.  Efectivamente,  el  rey  le  vio  por 
una  ventana  de  su  palacio,  lo  mandó  llamar,  tentó 
nuevos  medios  de  vencerlo,  y  por  último,  lo  man- 
dó arrojar  al  rio  Moldava  en  las  tinieblas  de  la  no- 
che, vLspera  de  la  Ascensión,  1383.  Unas  luces 
brillantes  que  nadaban  sobre  las  ondas  descubrie- 
ron el  crimen,  y  el  santo  cuerno  se  recogió  por  su 
cabildo  y  enterró  honoríficamente.  La  veneración 
pública  le  dio  el  título  de  mártir,  y  los  innumera- 
bles milagros  que  se  verificaron  confirmaron  su  cul- 
to. A  los  300  años,  el  14  de  abril  de  1710,  su  len- 
gua estaba  fresca  é  incorrupta,  y  después  á  los  6 
años  siguientes,  1725,  delante  de  los  jueces  de  su 
causa,  nindó  el  color  oscuro  que  tenia  repentina- 
mente, en  purpúreo.  Esta  canonización  fué  muy 
solicitada  por  el  enq>erador  Carlos  VI  y  por  todas 
las  órdenes  de  Bohemia  y  Austria.  La  universidad 
de  México  le  tiene  por  patrón,  le  hace  su  fiesta 
anual,  y  su  imagen  es  llevada  procesionalmente  por 
el  seminario  tridenlino.  La  Compañía  de  Jesús  ha 
agregado  su  nomine  en  las  letanías  mayores,  la 
Iglesia  mexicana  le  reza  con  rito  de  segunda  clase 
con  octava,  y  por  concesión  de  la  Santidad  de  León 
XII,  disfruta  una  indulgencia  plenaria  en  los  tem- 
plos en  que  .se  solemnice,  comprendiéndose  entre 
estos  el  de  la  antigua  En.señanza,  en  el  que  se  ve- 
nera en  un  relicario  de  oro  colocado  en  una  estatua 
del  santo,  nn  dedo  pulgar  suyo. 

El  misino  año. — Sta.  Margarita  de  Cortona:  na- 
ció en  Liviana,  en  la  Toscana,  el  año  1250.  Bella 
y  joven,  se  entregó  a  la  disolución  mas  desenfrena- 
da; pero  Dios,  (|ue  tenia  sus  miras  en  ella,  pernii- 
ti('>  (pie  un  iicrrillo  la  condujese  al  lugar  donde  ya- 
cía destrozado  el  cadáver  de  un  sn  amante,  lo  que 
la  mudó  conqfletamente.  Desechada  de  la  casa  pa- 
terna jior  su  in)|)rudente  madrastra,  solicitó  con 
eiiii)eño  sn  admisión  en  la  venerable  tercera  orden 
de  penitencia  de  N.  P.  S.  Francisco,  y  lo  tomó  en 
Cortomi.  Desde  entonces,  como  canta  la  Iglesia 
en  su  oficio,  fué  la  Magdalena  de  Elmria  por  sus 
lagrimas  y  penitencia.  Dios  se  complacía  eu  esta 
hermosa  penitente,  y  por  su  medio  obró  muchos 
milagros,  entre  ellos,  la  resurrección  de  un  niño  cu- 
ya madre  lloraba  nnmrgamente.  Murió  el  22  de 
febrero  de  1207,  de  48  años  de  edad  y  23  de  su 
conversión.  Su  confesor  escribió  su  asombrosa  vi- 
da. León  X  permitió  su  culto  en  Cortoua;  Urba- 
no VIH  en  toda  la  orden  seráfica. 

Cl.KUF.STE   XII. 

1737,  IGdejuuio. — S.  Vicente  de  Puul:  nació  do 
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pobres  y  oscuros  padres  en  una  cabafia  de  Pui,  d 
a  de  abril  de  1576:  en  ICÜÜ  se  ordenó  de  sacer- 
dote, y  á  los  5  artos  fué  preso  por  los  turcos  en  ud 
viajo  de  mar,  y  vcndiflo  esclavo  en  Túnez  con  va- 
rios amos;  un  pescador,  un  médico  y  un  renegado, 
á  quien  redujo  á  la  religión  y  con  el  ([ue  se  escapó 
de  su  cautiverio,  ([ue  lialiia  durado  2  años.  Hietido 
cura  de  Cliutillon,  estalilcció  una  cofradía  de  la  ca- 
ridad, preludio  de  sus  incontables  fundaciones,  ücu- 
pailo  en  las  galeras  que  mandaba  (íoudi,  general 
de  ellas,  se  sustituyó  á  un  galeote  que  le  compade- 
ció en  gran  manera.  lOiunnerar  todos  los  sacrificios 
heroicos  de  este  género  que  liizo,  y  referir  las  fun- 
daciones que  su  ardiente  caridad  ejecutó,  no  es  da- 
do a  ninirnna  pluma.  La  congregación  de  los  clé- 
rigos regulares  de  la  misión,  llamados  lazaritas  por 
la  casa  de  San  Lázaro,  donde  tuvieron  su  origen 
las  hijas  de  la  caridad,  las  seíloras  de  la  Cruz,  las 
conferencias  de  seglares  para  el  socorro  de  los  po- 
bres, hospitales,  casas  de  espósitos,  de  asilo  á  las 
nmjeres  prostituidas,  asistencia  á  los  jiresos  y  con- 
denados á  galeras,  misiones  ])ara  reducción  de  idó- 
latras y  mahometanos  en  Madagascar,  Berbería  y 
Escocia,  educación  de  ordenandos,  reforma  del  es- 
tado eclesiástico;  todo  esto  le  debe  la  Iglesia  y  la 
humanidad  a  este  ilustre  santo.  15ien  (luisiéramos 
que  hubiera  sido  inmortal,  pero  cumplió  con  la  ley 
general  el  27  de  setiembre  de  lüGO,  á  los  Si")  ailos 
de  una  vida  tan  pura  como  benéfica.  La  veneración 
pública  le  aconqjafló  al  sepulcro.  Príncipes,  pre- 
lados, comunidades  religiosas,  el  pueblo  todo,  Pa- 
rís, las  provincias,  todo  el  orbe  cristiano  ])recoiiizó 
sus  virtudes  y  le  dio  el  culto  que  se  merecía.  Bene- 
dicto XIII  lo  beatificó  en  1"29:  la  bula  de  su  ca- 
nonización fué  suprimida  por  el  parlamento  janse- 
nista de  Paris,  en  4  de  Enero  de  1"3S,  en  odio  de 
la  fe  católica  (jue  el  santo  halna  defendido  tan  va- 
lerosamente de  los  sectarios.  Mas  el  juicio  entero 
de  la  humanidad  decidirá  entre  ellos  y  Vicente  de 
Paul. 

El  mismodia.— S.Juan  Francisco  Regis:  nació  en 
Foneuliierta,  en  Xarbona,  en  1597.  Estudiante  ¡¡ri- 
mero y  después  miembro  de  la  Compañía  de  Jesús, 
fué  una  joya  mas  añadida  a  la  brillante  aureola  de 
S.  Ignacio.  Mandado  por  sus  superiores  á  su  casa 
para  asuntos  de  familia,  no  pudieron  disuadirle  sus 
hermanos  de  las  humillaciones  y  menosprecios  que 
él  buscaba  con  tanto  aidielo,  y  ([ue  para  ellos  eran 
manchas  de  su  terso  y  noble  linaje.  ílii  Tolosa  se 
consagró  al  alivio  de  los  muchos  enfermos  que  en 
ella  produjo  un  terrible  contagio.  Desde  esta  épo- 
ca se  constituyó  como  justa  y  propiamente  se  le 
apellida,  el  apóstol  de  los  poljres,  recorriendo  pro- 
vincias, ciudailes  y  aldeas  en  la  predicación  y  ad- 
ministración de  los  Sacramentos.  Llegalm  su  dedi- 
cación á  la  clase  menesterosa  á  tanto,  que  una  vez 
respondió,  disculpándose  de  la  preferencia  que  le 
daba  en  el  confesonario,  que  los  ricos  fácilmente 
encontraban  confesor,  y  no  así  los  pobres.  Su  apos- 
tolado fué  como  el  de  S.  Pablo  en  tral)ajos  y  mise- 
rias. Nieves,  pobreza,  intemperies,  befas,  insultos, 
amagos  contra  su  vida  por  los  perdidos,  á  quienes 
substraía  el  objeto  desús  crímenes,  calumnias  y  to- 


do género  de  malos  tratamientos  soportó  con  invic- 
ta humildad  y  tolerancia,  hasta  que  separado  por 
fuerza  del  ministerio,  se  postró  en  cama,  y  nmrió 
como  él  mismo  lo  dijo,  lleno  de  contento,  á  las  do- 
ce de  la  noche  del  31  de  Diciembre  de  IMO.  Cle- 
mente XI  lo  beatificó  en  171ü.  En  el  proceso  de 
su  beatilicaciou,  22  obispos  de  Francia  escriljierou 
al  papa,  ()uc  en  su  sepulcro  "el  ciego  ve,  el  tullido 
anda,  el  sordo  oye,  el  mudo  habla,  y  la  fama  de  es- 
tas maravillas  está  esparcida  por  todas  las  nacio- 
nes." 

El  mismo  dia. — Sta.  Catalina  Fieschi  Adorno, 
llamada  también  de  Genova,  por  su  patria:  nació 
en  1-448.  Su  padre  fué  virey  de  Ñapóles.  De  joven 
solicitó  entrar  al  monasterio  de  N.  S.  de  Gracia, 
lo  (|ue  le  fué  negado.  Casó  después  con  un  caballe- 
ro llamado  Julián  Adorno  con  quien  vivió  10  años, 
pasándolos  muy  mal.  Llena  de  virtudes,  revelacio- 
nes y  favores  celestiales,  nmrió  el  14  de  setiembre 
de  lólO:  compuso  un  diálogo  entre  el  alma,  el  cuer- 
po y  Dios,  muy  piadoso,  y  un  tratado  sobre  el  pur- 
gatorio. 

El  mismodia. — Sta.  Juliana, de Falconcris,  natu- 
ral de  Florencia,  de  la  noble  casa  de  su  apellido: 
Tuvo  por  tio  á  S.  Alejo,  uno  de  los  siete  fundado- 
res de  los  siervos  de  María  Santísima,  y  criada  eu 
la  virtud  é  inoce?icia  hizo  voto  de  virginidad  y  de 
la  tercera  orden  de  los  servitas,  de  que  fué  la  pri- 
mera y  fundadora,  en  manos  de  S.  Felipe  Beiucio. 
En  su  última  enfermedad,  no  pudicndo  recibir  el 
Sagrado  Viático  por  unos  vómitos  tercos  que  la 
molestaban,  se  le  llevó  la  santa  hostia  ])ara  su  con- 
suelo, y  que  la  venerase;  pero  de  las  manos  del  sa- 
cerdote voló  á  su  pecho,  donde  se  encontró,  abier- 
to el  cadáver,  y  al  punto  murió.  Benedicto  XIII 
le  concedió  oficio  á  su  orden.  La  tercera  orden  de 
servitas  está  establecida  en  México,  en  una  capilla 
que  está  en  el  atrio  del  convento  de  S.  Francisco, 
y  corre  a  cargo  de  sus  religiosos  con  aprobación 
del  padre  general  servita.  Es  muy  devota  la  ima- 
gen Dolorosa  que  en  dicha  capilla  se  venera,  y  en 
nuestra  repiíblica  se  reza  el  oficio  concedido  a  los 
servitas  de  los  Siete  Dolores  de  María  Santísima, 
en  la  tercera  dominica  de  setiembre. 

1746,  29  de  julio. — S.  Fidel  Rojo,  natural  de 
Sigmaringa,  diócesis  de  Constanza,  protoniárlir 
de  la  congregación  de  Propaganda  fide:  reciliió  el 
grado  de  doctor,  en  Fribnrgo,  en  filosofía  y  ambos 
derechos,  y  ejerció  con  a])lauso  la  profesión  del  fo- 
ro; pero  temero.so  de  su  salvación  ingresó  a  los  ca- 
puchinos. Enviado  á  las  misiones  de  los  Grisones, 
pereció  en  un  tumulto  que  armaron  los  herejes  que 
se  le  hal)ian  fingido  convertidos,  y  con  maña  le  lle- 
varon á  jjredicar  el  dia  24  de  abril  de  1622. 

El  mismo  dia. — S.  Camilo  de  Lelis,  fundador  de 
los  clérigos  regulares,  ministros  de  los  agonizantes. 
Nació  en  Vo(|UÍanico,  aldea  de  Ñapóles,  en  1550. 
Su  juventud  fué  muy  disipada,  particularmente  por 
la  maldita  pasión  del  juego,  por  la  cual  se  hizo  sol- 
dado: criado  de  un  hospital,  del  que  fué  espulsado, 
y  hasta  mendigo;  pero  tocado  de  la  gracia,  un  dia 
de  la  Purificación  de  Nuestra  Señora  (1575),  lloró 
con  verdadera  contrición  sus  culpas  y  se  puso  bajo 
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la  dirección  del  gran  S.  Felipe  Xeri.  Como  tenia 
hecho  voto  de  ser  capaciiiuo,  lo  tentó  varias  veces; 
pero  una  llaga  que  tenia  en  una  pierna,  y  que  se  le 
renovaba  con  el  sayal,  no  dejó  (|ue  lo  cumpliese:  su 
director  entonces  le  proporcionó  el  destiuo  de  direc- 
tor del  hospital  de  Santiago,  en  Koina.  Aquí,  com- 
padecido de  los  miserables  agonizantes  que  carecían 
en  esta  tremenda  hora  de  los  auxilios  de  la  religión, 
paso  los  fundamentos  de  su  orden  El  demonio  le 
suscitó  embarazos,  mas  Jesucristo  le  alentó  en  su 
prosecución  liablándole  por  una  imagen  suya  que 
le  representaba  crucificado.  En  una  peste  que  hubo 
en  Roma  y  en  Italia,  en  una  inundación  del  Tiber 
y  en  varias  calamidades,  se  admiró  la  caridad  de 
S.  Camilo  y  de  sus  hijos.  El  mismo  S.  Felipe  vio  á 
los  ángeles  dictar  las  palabras  á  los  Camilos  que 
ayudaban  á  los  moribundos.  Por  fin  el  14  de  julio 
de  1614,  asistido  de  los  suyos,  entregó  el  santo  su 
espíritu  bienaventurado.  El  mismo  Sr.  Benedicto 
XIV  lo  beatificó  en  1742. 

El  mismo  dia. — S.  Pedro  Regalado,  religoso  de 
la  observancia  de  S.  Francisco,  natural  de  Valla- 
dolid,  en  España,  célebre  por  su  penitencia  y  por 
sus  milagros:  murió  el  31  de  marzo  de  1456.  La 
reina  católica  Isabel,  con  una  solemne  procesión,  á 
que  concurrieron  varios  obispos  y  mucho  clero,  hizo 
la  traslación  de  su  cuerpo  al  nuevo  túmulo  que  se 
le  habia  erigido.  Su  culto  fué  aprobado  por  Ino- 
cencio XI. 

El  mismo  dia. — S.  José  de  Leonisa,  capuchino, 
natural  del  Abnizo,  en  Italia.  El  celo  de  la  propa- 
gación de  la  fe  le  llevó  á  Constantinopla,  donde  por 
sus  buenas  obras  sufrió  cárceles,  azotes  y  todos  ul- 
trajes. Por  esta  causa  fué  suspendido  de  una  viga 
alta,  perforado  su  pié  y  mano  derecha  y  puesto  fue- 
go debajo  para  sofocarlo ;  pero  Dios  lo  libró  de  este 
suplicio  por  medio  de  un  ángel.  Vuelto  á  Italia,  con- 
decorado con  la  gloria  de  su  confesión,  continuó 
ejerciendo  su  apo.stolado,  siguiéndole  los  prodigios 
hasta  su  muerte.  Su  cadáver  csteima<lo  por  la  prni- 
tenciasemudó  en  suave,  fragranté  y  hermoso,  par- 
ticularmente su  corazón,  (jue  hasta  el  dia  se  conserva 
blanco  y  fresco.  Clemente  XII  le  beatificó. 

El  mismo  dia. — Sta.  Catalhia  de  Ricci,  florenti- 
na, religiosa  de  Sto.  Domingo.  Fué  singular  drvota 
de  la  pasión  de  Jesucristo  y  ejemplar  de  religiosas. 
Todavía  viva  se  apareció  á  S.  Felipe  Jveri  que  de- 
seaba conocerla  por  la  fama  de  su  virtud.  Murió  el 
2  de  febrero  de  15S',)  de  67  afios  de  edad  y  54  do 
monja,  Clemente  XII  la  beatificó  en  1732. 

Clemente  XIII. 

1767, 1." de  agosto. — S.  Juan  Canelo,  natural  de 
Cracovia,  en  cuya  universidad  recil)ió  la  borla  de  ar- 
tes y  teología.  Elevado  al  sacerdocio,  fungió  en  el 
cargo  de  cura  de  almas  con  admirable  celo  y  cari- 
dad; peregrinó  á  Roma  y  Palestina  para  obtener, 
decia,  el  perdotí  de  sus  culpas,  y  ])redicó  á  los  mn- 
snlmanes  por  deseo  del  martirio.  Era  tal  su  vera- 
cidad y  toda  la  inocencia  do  su  alma,  (pie  asaltado 
por  los  ladrones,  dcs|)ues  que  le  dejiiroii,  los  Ihunó 
para  entregarles  alj;unas  monedas  que  por  olvido 
les  habia  negado,  lo  (juc  admiró  á  los  bandidos  de 
Tomo  II. 


tal  modo,  que  le  devolvieron  lo  que  antes  le  hablan 
quitado.  En  la  vigilia  de  Navidad  espiró  dulcemen- 
te. Clemente  XIII  le  beatificó.  Es  patrono  de  Po- 
lonia y  Lithuania. 

FA  mi.smo  dia. — S.  José  Calasanz  de  la  Madre 
de  Dios,  natural  del  reino  de  Aragón.  De  joven  es- 
tudiante este  José,  como  el  de  Egipto,  obtuvo  una 
.señalada  victoria  de  una  mujer  hermosa,  que  le  in- 
vitó á  sus  torpes  deseos.  Por  mandato  cspreso  de 
Dios  ])artió  á  Roma,  en  donde  ejerció  todo  género 
de  virtudes.  Todas  las  noches  visitaba  las  siete  igle- 
sias á  ejemplo  de  S.  Felipe  Xeri.  En  la  peste  que 
invadió  á  Roma,  acompañó  á  S.  Camilo  en  la  asis- 
tencia de  los  apestados,  y  llegó  su  caridad  al  punto 
de  cargar  en  sus  hombros  á  los  muertos  y  á  los  en- 
fermos. Compadecido  de  los  niños  de  las  clases  in- 
digentes, estableció  su  orden,  que  por  amor  á  la 
Santísima  Virgen  denominó  de  clérigos  regulares 
pobres  de  la  Madre  de  Dios  y  escuelas  pías.  Orden 
que  tanta  utilidad  ha  prestado.  La  Santísima  Se- 
ñora se  dignó  dar  su  soberana  aprobación  al  insti- 
tuto, apareciéndose  visiblemente  con  su  hijo  Jesns 
y  ambos  bendiciendo  á  los  niños  de  las  escuelas 
pías.  Lleno,  en  fin,  de  méritos  el  santo,  y  honrado 
con  las  visitas  de  Jesús  y  de  María,  murió  de  92 
años  de  edad  en  1648.  Después  de  un  siglo  se  en- 
contró su  lengua  y  corazón  perfectamente  conser- 
vados. Benedicto  XIV  le  beatificó. 

El  mismo  dia. — S.  José  Cupertino,  de  la  orden 
de  los  menores  conventuales.  Nació  en  Otranto,  eu 
Italia,  año  1C03.  De  niño  fué  sanado  de  una  larga 
y  molesta  enfermedad  por  auxilio  de  la  Santísima 
Virgen.  Tomó  el  habito  de  capuchino,  primero  en 
la  clase  de  lego  y  luego  por  ordenación  divina  se 
ordenó  de  sacerdote:  resplandeció  este  santo  en  la 
ardentísima  caridad,  tanto  á  Dios  como  á  los  pró- 
jimos; su  humildad  fué  profundísima,  hasta  pedir 
a  su  Majestad  le  retirase  los  favores  con  (pie  le  agra- 
ciaba en  sus  frecuentes  éxtasis  y  comunicaciones 
con  él.  Tuvo  gran  devoción  á  María  Santísima,  que 
especialmente  tomó  por  Madre.  Su  jiobreza  fué  tan 
estrcma,  (pie  á  la  hora  de  su  muerte  aseguró  a  su 
prelado  no  tener  que  dejar,  ni  aun  aquello  que  nn 
religioso  podia.  Su  muerte  fué  en  la  Marca  de  en- 
cona, de  61  años  de  su  vida.  Benedicto  XIV  le 
beatificó. 

El  mismo  dia. — S.  Gerónimo  Emiliani,  venecia- 
no. Su  primera  carrera  fué  la  de  las  :irm,is,  y  encar- 
gado (!i'l  ninndo  de  la  plaza  (k-  Castulnorvo,  sitiado 
por  los  alemanes,  habiéndose  fugado  su  goberna- 
dor, hizo  una  vijiorosa  resistencia;  pero  allin  fué 
nsalt:ida  y  vencida  ([Ucduiido  prisionero.  La  Santí- 
sima Virfreu  0)6  sus  fervientes  siiplicas,  y  benig- 
namente bají)  á  sacarlo  de  la  prisión,  desatando  sus 
cadenas  y  conduciéndolo  invisible  por  en  medio  do 
sus  jruardia.».  En  lueiuoria  de  tan  insigne  beneficio, 
colgó  en  el  altar  de  Nuestra  Señora  sus  cadenas 
y  grillos  y  se  dedicó  enteramenti"  á  su  servicio  y  al 
del  pr<>jinio,  rpie  le  es  tan  acepto.  Aiin<|Uo  .su  ciiri- 
dad  se  estendia  á  todo  género  de  miserias,  mas  par- 
tieularmentc  se  dirigió  n  los  pobres  huérfanos  aban- 
doniidos  sin  auxilio  ninguno.  S.  Cayetano,  y  el 
arzobi.'^poCarafa,  fundadores  de  losTeatinos,  apro- 
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barón  su  vofucioii  y  le  colocaron  en  el  hosfíita!  de 
li)S  incurublos,  donde  se  dedicó  al  doble  olyeto  de 
los  enfermos  y  Kns  huérfanos.  I'ara  éstos  después 
finido  dos  liosj)icios  según  los  sexos  en  Herfínrao  é 
instituyó  la  conf;re;íacioii  de  clérigos  rej^ulares  ijuc 
por  el  |)eijuei'iopuei<lo  del  campo  de  IJerframo,  Hu- 
mado Soniasclia,  se  tituló  <le  su  nondire.  Kl  santo 
fundador  estendió  su  obra  no  solo  al  recofiiniientode 
estos  niucliaelios  sino  á  su  educación  relif^iosa  y  civil 
en  colegios,  seminarios,  &c.,  todo  loiiuefuéaprolia- 
do  ])or  el  santo  ])ontílice  l'io  V.  Después  de  estas 
fundaciones,  el  santo  í>e  retiró  á  una  iicípiefia  gru- 
ta de  la  misma  Somasclia,  ocu])ado  cu  el  solo  co- 
mercio de  Dios.  En  esta  cueva  nació  un  manantial 
que  el  siervo  de  Dios  liizo  brotar  y  (¡ue  liasla  el  dia 
sirve  ¡lara  remedios.  ])eclarada  una  ))cste  liorrihlc 
en  A'enecia,  el  santo  salió  de  su  retiro  á  servir  á 
]os  enfermos  personalmente,  llevaba  ;i  cuestas  como 
otro  Tobías  los  cadáveres  para  su  sepultura.  En 
esto  fué  víctima  él  también,  y  pasó  a  recibir  el  pre- 
mio en  1537,  de  46  años  de  edad:  Benedicto  XIV 
le  beatificó. 

El  mismo  dia. — S.  Serafín,  de  Monte  Granaro, 
religioso,  lego  capuchino.  Eu  su  niñez  fué  pastor 
de  ovejas;  ya  joven,  dos  veces  fué  en  romería  á  la 
santa  casa  de  Loreto  y  pasó  un  rio  caudaloso  á  pié 
enjuto.  Muerto  su  ]iadre,  sufrió  con  invicta  man- 
sedumbre golpes,  azotes  y  todo  género  de  ultra- 
jes de  su  hermano  mayor,  hombre  de  mala  condición. 
Por  mayor  jierfcccion,  vistió  el  hábito  religioso;  y 
en  el  resto  de  su  vida,  la  oración,  la  ¡icnitcucia,  la 
caridad  con  los  indigentes,  hasta  el  punto  de  darles 
su  ])ropio  alimento,  las  curaciones  inünitas  que  con 
Bolo  la  señal  de  la  cruz  consiguió,  y  otras  muchas  y 
sautas  obras  ocu])aron  su  vida  hasta  los  00  años 
que  la  terminó  felizmente  en  1C04.  Los  niños  di- 
vulgaron su  muerte  y  le  aclamaron  santo,  y  de.sde 
entonces,  el  culto  popularle  veueró,  loque  fué  apro- 
bado )ior  la  Santa  ¡Sede. 

El  mismo  dia. — Sta.  Juana  Francisca  Fremiot, 
de  Chami)tal,  fundadora  de  las  religiosas  de  la  Visi- 
tación, natural  de  Dijou,  en  Francia.  A  los  5  años 
de  su  edad  argumentó  con  energía  con  un  calvi- 
nista y  arrojó  al  fuego  una  moneda  que  éste  le  re- 
galó, dicicudole  que  de  ese  modo  se  habían  de  tratar 
los  herejes.  Muerta  su  madre,  casó  por  voluntad 
de  su  padre,  el  presidente  Fremiot,  con  el  caballe- 
ro Champtal,  en  cuyo  matrimonio  hubo  dos  Lijas 
y  un  ¡lijo.  Muerto  su  marido  en  una  partida  de  ca- 
za, por  equívoco,  se  desposó  para  siempre  con  Jesu- 
cristo, cuyo  sacrosanto  nombre,  como]u'cnda  grabó 
á  fuego  en  su  pecho,  abandonó  los  trajes  antiguos 
vistiendo  solo  laua  y  (ejercitándose  en  todas  las  vir- 
tudes, modelo,  como  dice  la  Iglesia,  de  perfección 
en  todos  estados.  S.  Francisco  de  Sales  conoció  á 
esta  joya  de  tanta  estima,  y  habiéndola  dirigido, 
instituyó  con  ella  y  otras  dos  señoras,  la  orden  de 
la  Visitación,  cuyas  constituciones  formó  el  santo 
obisjio.  YA  sacriticio  heroico  de  madama  Champtal 
al  abandonar  á  su  anciano  padre,  su  suegro  é  hijos 
y  trasladarse  á  Annecy,  fué  verdaderamente  evan- 
gélico y  Dios  se  lo  premió  elevándola  á  lo  sublime 
déla  sautidad.  Murió  en  13  de  diciembre  de  1641. 


S.  Vicente  de  Paul  vio  á  su  bendita  alma  subir  al 
cielo,  y  á  S.  Francisco  de  Sales  que  salia  á  recibir- 
la.  Benedicto  XIV  la  beatificó. 

Pío  VIL 

1807. — S.  Francisco  Caracciolo,  llamado  antes 
A.'canio,  y  por  devoción  á  S.  Francisco  de  Asís, 
canibiailii  este  nombre  en  Francisco,  natural  de  Xá- 
pok'S.  De  joven,  enfermó  gravemente,  jior  lo  i)ue 
liizo  ánimo  de  entregarse  al  servicio  de  Dios.  Or- 
denado de  sacerdote,  se  oenjiaba  de  su  ministerio 
con  asiduidad,  priiicij)alnienle  en  el  auxilio  de  los 
ajusticiados.  Por  una  carta,  que  por  equívoco  re- 
cibió de  Juan  Agustín  Adorno  y  Fabricio  Carac- 
ciolo, invitándole  á  la  fundación  de  una  congrega- 
ción religiosa,  tomó  esto  por  orden  del  ciclo,  y  al 
¡ninto  se  les  juntó  eu  la  Camándula,  donde  llevaron 
a  cabo  sn  propósito.  Sixto  V  denuminó  esta  orden 
de  clérigos  menores.  A  los  tres  votos  acostumbra- 
dos añaden  sus  individuos  el  cuarto  de  no  ambicio- 
nar ni  pretender  dignidades.  S.  Francisco,  á  los  2 
años  de  muerto  Adorno,  fuée  legido  el  su])erior,  y 
])ropagó  el  instituto  que  le  mira  con  justicia  como 
su  fundador.  Era  muy  devoto  del  Santísimo  Sacra- 
mento, con  el  que  gastaba  en  oración  las  noches 
enteras,  y  esta  vela  de  Nuestro  Amo  la  tomó  á  su 
cargo  su  congregación.  En  la  casa  Lauretana,  es- 
tando de  visita,  se  le  anunció  divinamente  su  muerte, 
(|ue  se  verificó  en  Anagnani  en  la  casa  de  los  pa- 
dres del  oratorio  el  4  de  junio  de  1008,  víspera  del 
Santísimo  Cuerjio  de  Cristo.  Después  fué  traslada- 
do á  Xápoles  a  la  iglesia  de  Santa  María  la  Ma- 
yor. Clemente  XIV  lo  beatificó. 

El  mismo  dia. — S.  Benito,  de  S.  Filadelfo  ó  de 
Palcrmo  ])or  la  color  de  su  piel,  santo  negro  tam- 
liieu  llamado.  Nació  en  la  aldea  de  San  Filadelfo, 
diócesis  de  Mesiua  de  padres  africanos  pero  cató- 
licos. Desde  sn  infancia  comenzó  a  ascender  j)reci- 
pitadameute  á  la  escala  de  perfección.  Después  se 
fué  al  desierto  en  que  por  aquel  tiempo  moraljan 
algunos  franciscanos ;  mas  como  por  mandato  de  Pió 
IV,  estos  solitarios  se  mandasen  agregar  á  alguna 
orden  aprobada,  nuestro  santo  se  metió  con  los  ob- 
servantes de  S.  Francisco.  Sus  virtudes  lo  elevaron 
á  la  ¡irclacía,  a  pesar  de  ser  lego  negro  é  indocto. 
Murió  el  año  de  1589  á  los  03  años  de  su  vida.  Su 
cuerjio  en  las  dos  traslaciones  que  de  él  se  ban  he- 
cho a  los  3  y  20  años  después  de  su  muerte,  se  encon- 
tró, y  hasta  hoy  permanece  en  Palermo,  fragranté, 
fresco  y  suave.  Su  culto  se  estendió,  a  mas  de  Sici- 
cilia  é  llalla,  por  España,  Portugal  y  las  colonias 
americanas:  culto  que  aprobó  la  Santa  Silla  en 
1743. 

El  mismo  dia. — Sta.  Angela  Mericia.  Nació  en 
una  aldea  de  la  diócesis  de  Verona;  privada  de  sus 
padres  desde  muy  niña,  emprendió  irse  al  desierto 
lo  (pie  le  impidió  un  tio  á  cuyo  cargo  estaba.  En  con- 
secneneia,  cu  su  casa  ejerció  las  austeridadesy  peni- 
tencias de  un  solitario.  Tomó  el  habito  de  la  Terce- 
ra Orden  de  San  Francisco,  jieregrinó  en  Jerusaiem 
y  en  Sidon,  perdió  la  vista  que  después  recuperó 
de  vuelta  al  mismo  lugar,  de  ahí  caminó  á  Roma, 
donde  Clemente  VII,  conocida  su  valía,  la  detuvo. 
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De  ahí,  pnr  disposición  divina,  fué  á  Brescia,  don- 
de estableció  un  orden  de  reüsriosas  que  por  haber- 
la puesto  bajo  la  protección  de  Sta.  Úrsula,  y  sus 
compañeras  se  liainan  de  las  ursulinas.  .Murió  el 
año  1540  de  70  anos  de  cuad;  30  dins  estuvo  inse- 
pulto su  cadáver,  y  parecía  estar  vivo.  Los  milagros 
y  fama  de  santidad,  le  adquirieron  el  culto  y  fama 
pública  que  S.  Carlos  Horromeo  aprobó  primero 
eu  Brescia  y  que  des|)ues  cunfirnió  Clemente  XIII. 

El  mismo  dia. — Sta.  Coleta  Boilct,  hija  de  un 
pobre  carpintero  de  Corbia  en  Picardía;  nació  en 
1380.  Muertos  sus  padres,  se  metió  á  las  Beguinas 
y  después  á  las  terceras  de  N.  P.  S.  Francisco. 
Emprendió  luego  la  reforma  de  las  monjas  clarisas 
á  su  primitiva  regla,  lo  cjue  llevó  a  efecto,  contan- 
do antes  con  el  permiso  de  Benedicto  XIII  (Pe- 
dro de  Luna)  reconocido  como  legítimo  en  Francia. 
Algunos  religiosos  también  adoptaron  su  reforma, 
y  se  llamaron  colatinos.  Consumida,  eu  fin  de  años, 
que  contaba  (i7,  y  austeridades,  falleció  el  6  de  mar- 
zo de  1447  en  (lante,  donde  se  halla  su  cuerpo  per- 
fectamente conservado,  habiéndose  e.xliumado  un 
siglo  después  de  su  muerte.  Su  culto  es  muy  an- 
tiguo. 

El  mismo  dia. — Sta.  Jacinta  Mareschoti,  natu- 
ral de  Roma.  A  los  7  años  de  edad  fué  milagrosa- 
mente evitada  de  ahogarse  en  un  pozo  en  que  cayó. 
Tomó  el  hábito  de  la  tercera  orden  de  N.  P.  S. 
Francisco,  en  el  monasterio  de  S.  Bernanlino  de 
Viterbo.  Rcsi)landeció  en  todo  género  de  virtudes, 
pero  princi|ialniente  en  la  ])eiiitencia,  devoción  al 
Santísimo  Sacramento ,  cuya  solemne  esposiciou 
anual  propagó,  corroborándola  Dios  con  prodigios, 
y  la  de  la  Santísima  ^'lrgon,  con  cuyas  apariciones 
fué  nmchas  veces  honrada.  Falleció  en  su  monas- 
terio, eu  1()40,  á  los  55  de  su  vida. 

León  XII. 

S.  Pedro  Damiano.  Nació  en  Ravena  el  año  de 
988:  abandonailo  do  sus  padres,  estuvo  á  cargo  de 
un  hermano  suyo  que  lo  trató  muy  mal,  y  lo  puso  á 
cuidar  ceñios:  otro  hernuino  lo  recogió,  y  por  sus 
au.xilios  logró  dedicarse  al  estudio,  en  el  (|ue  sobre- 
salió. Se  hizo  luego  monje  del  célebre  monasterio 
de  Font-Avellaini,  en  el  cual  fué  por  su  mérito  as- 
cendiilo  liasta  abad.  E.steban  IX  lo  noml)ró  carde- 
nal y  obis[)o  de  Ostia.  lOnipleado  eu  una  legación 
á  Milán,  que  no  ((ueria  reconocer  la  su]>remacia  de 
la  Santa  Sede,  se  vio  en  riesgo  de  perecer  en  uu  tu- 
nudto,  que  logró  apaciguar  ]ior  su  poderosa  elo- 
cuencia, y  ademas  reprimió  con  prudencia  y  energía 
los  al)usos  y  simonía  de  aipiella  Iglesia.  Se  opuso 
á  los  antipiipas  (pie  usurparon,  (d  uno  el  nombre  de 
Benedicto  X,  y  el  otro  el  de  Honorio  11.  Kenun- 
ció  varias  veces  el  obispado  (|ue  habia  aceptado  con 
lágrimas  y  en  virtud  de  las  amenazas  ili'l  Papa,  ]k'- 
ro  no  logró  le  admitieran  sn  dimisión  sino  hasta  pa- 
sado nmcho  tiempo  y  después  de  rei)etidHS  instan- 
cias. Entonces  volvió  á  su  moimsterio,  de  ilonde  fué 
sacado  de  nuevo  para  una  legación  á  las  Galias,  y 
otra  á  Alemania,  delicadísima,  en  ([iw  se  trataba 
del  repudio  de  la  emperatriz  lierta,  pnr  sn  indigno 
marido  Enrique  IV',  lo  quo  el  santo  compuso  eu  el 


concilio  de  Francfort.  Después  de  nna  legación  de 
Ravena,  murió  lleno  de  fat'gas  en  Faenza,  22  de  fe- 
brero de  1027,  á  los  83  años  de  edad.  E.scribió  va- 
rias obras,  y  entre  ellas  las  vidas  de  su  discípulo 
Sto.  Domingo  el  Lorigado  y  S.  Rumualdo.  La  su- 
ya fué  redactada  por  otro  discípulo  suyo,  S.  Juan 
de  Lodi,  obispo  de  Gnbbio.  Su  culto  es  antiquísi- 
mo, y  el  Sr.  León  XII  lo  confirmó,  mandando  se 
le  rezase  su  oficio  como  de  Doctor  de  la  Iglesia. 

Gregorio  XVI. 

1789.— Dia  de  la  Santísima  Trinidad,  20  de  Ma- 
yo.— S.  Alfonso  María  de  Ligori,  napolitano.  De 
niño  fué  conocido  de  S.  Francisco  Gerónimo,  el 
cual  le  pronosticó  su  longevidad,  su  e|)iscopado,  y 
la  utilidad  que  de  él  habia  de  reportar  la  Iglesia  de 
Dios.  A  los  16  años  recibió  la  borla  en  la  univer- 
sidad de  su  patria  en  aml)Os  derecbos,  y  ejerció,  por 
dar  gusto  á  su  padre,  la  abogacía,  hasta  que  cono- 
ciendo sus  peligros  espirituales,  colgó  su  espadín 
en  el  altar  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  y  se 
ordenó  de  sacerdote.  Para  dar  lleno  á  su  ministerio 
fundó  la  congregación  de  clérigos  regulares  del  San- 
tísimo Redentor,  para  evangelizar  á  los  pobres  de 
los  campos  y  aldea.s.  Después  se  le  obligó  á  acep- 
tar por  Clemente  XII  el  obispado  de  Sta.  Águeda 
de  los  Godos,  que  administró  santamente,  hasta  que 
por  su  vejez  y  achaques,  en  especial  de  la  gota,  lo 
dimitió,  y  vino  á  morir  entre  los  suyos  de  90  años 
de  edad,  el  l."de  agosto  de  1787.  Este  santo  fué 
insigne  devoto  de  la  Santísima  Virgen,  y  la  Señora 
le  premió,  despidiendo  un  rayo  de  luz  de  una  ima- 
gen suya,  cuando  predicaba  sus  escelencias,  hasta 
su  boca  y  rostro,  delante  del  concurso.  También  fué 
singular  devoto  del  Santísimo  Sacramento  y  de  la 
santa  Pasión;  pero  lo  mas  admirable  es,  el  voto  cs- 
traordinario  con  que  se  ligó  de  no  estar  nunca  ocio- 
so. Escribió  ni\dtitud  de  sabios  y  piadosos  escritos. 
La  gloria  de  sus  milagros  hizo  que  el  Sr.  Pío  VII 
le  beatificase  en  1810. 

El  mismo  dia.— S.  Francisco  Gerónimo  y  Gravi- 
nn,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Nació  en  (Jrotalia, 
aldea  de  Otranto,  en  1642.  Estudió  con  los  jesuí- 
tas de  Ñapóles,  y  tomó  allí  mismo  la  .sotana  de  la 
Compañía:  deseaba  ¡uisar  á  China  y  Ja¡)(>n,  pero 
¡lor  mandato  de  sus  sujieriorcs  trocó  su  ilestino  en 
el  reino  de  Ñapóles,  del  que  con  razón  es  llamado 
el  apóstol.  El  Señor  confirmó  su  ministerio  con 
muchos  milagros,  entre  ellos,  á  semejanza  del  Pa- 
duano,  hacer  hablar  un  muerto  en  defensa  del  honor 
y  vida  de  su  madre,  sanó  muellísimos  enfermos  con 
la  reliquia  del  santo  médico  y  amicovcta  S.  Ciro.  A 
liis  74  liños  de  edad  y  46  de  jesuíta,  rcibió  el  ga- 
lardón de  sus  heroicas  virtudes  el  11  d'  mayo  do 
1716.  Pío  VII  le  beatificó  en  1800:  hay  indulgen- 
cia iilemiria  d  dia  «le  su  fiesta  en  la.s  iglesias  de  la 
Repiiblica  que  se  i'ciebre. 

I'^l  mismo  dia. — S.  Juan  José  de  la  Cruz,  natural 
de  la  isla  Eiiearia  en  el  reino  do  Niipolcs.  Habién- 
dose fundado  recientemente  en  Ñapóles  la  descal- 
cez fraMciscana,  que  llevó  Fr.  .hiaii  de  S.  Heriiardo 
de  lv-:paña,  fué  el  primer  italiano  (|ue  la  adoptó  á 
los  lü  años  de  edad.  Después,  con  venia  de  sus  prc- 
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Iftilos,  fabricó  pcrsonnlmonte  una  casa  para  crniita- 
ft(.ps  cu  iiim  cluviula  moiitafia.  En  la  coii.striiLX'ion 
de  esta  cusa  liai-iu  los  olicios  de  un  all)uílil,  y  al^ju- 
ñas  veces  l)rolal)a  sangre  de  sus  pies:  n  este  retiro 
le  ilió  constituciones  que  oprol)ó  la  Santa  Silla.  Se- 
parada la  provincia  de  Xii])oles  de  Ks]pafla  por  Cle- 
mente XI,  fue  electo  el  jirinier  iirovincial  de  ella: 
linaluicute,  modelado  en  un  todo  por  S.  I'edro  Al- 
cántara, durmió  en  el  Sefior  el  año  1734,  en  el  con- 
vento de  Sta.  Lucía.  En  el  afio  17'J0  lo  beatiüeó 
el  Sr.  rio  VI. 

El  mismo  dia. — S.  Pacífico  de  S.  Scveriuo,  nati- 
vo de  li'.  Marca  de  Ancona.  Desde  i  afios  de  edad 
ya  mezclaba  ceniza  a  su  comida  por  mortilicaráe. 
Perdidos  sus  padres,  quedó  á  cargo  de  un  tio,  el 
cual  tenia  dos  criadas  que  le  inferían  muchos  malos 
tratamientos,  y  le  achacaban  sus  propias  faltas  pa- 
ra que  él  recibiese  castigo.  A  los  17  afiostomó  el 
hábito  de  la  regular  observancia  del  S.  P.  S.  Fran- 
cisco. Fueron  e.\¡mias  su  humildad,  obediencia,  po- 
breza; su  castidad  fue  tan  delicada,  (pie  nunca  con- 
sintió en  que  nadie  le  curase  unas  lilceras  que  tenia 
en  las  piernas.  ]\luchos  milagros  operó  en  vida  y  en 
muerte,  entre  los  cuales  se  cuenta  pasar  á  pié  enju- 
to, dividiéndose  las  aguas  como  en  el  Mar  llojo,  de 
nn  rio  caudaloso.  Jlurió  en  1721,  á  los  68  años  de 
edad.  Pió  VI  le  beatificó. 

El  mismo  dia. — Sta,  Verónica  de  Julianis,  Úrsu- 
la en  el  siglo,  natural  de  Umbría.  Desde  muy  pe- 
queña, en  tres  dias  de  la  senmna  mamaba  muy  ])0- 
co.  A  los  seis  meses  de  su  edad,  dia  de  la  Santísima 
Trinidad  anduvo  con  admiración  universal,  gozó 
desde  entonces  de  las  apariciones  de  María  Santí- 
sima y  del  divino  infante  Jesús.  A  los  diez  y  seis 
años,  no  sin  grandes  resistencias,  tomó  el  hábito 
de  capuchina  en  el  Casteló.  Fué  en  ella  como  una 
especie  de  pasión  la  solicitud  de  tormentos  y  tri- 
bulaciones jior  amor  á  Jesucristo  crucificado,  cuya 
memoria  nunca  dejaba.  Mereció  por  tanto,  la  im- 
presión de  las  sacratísimas  llagas  del  Redentor,  su 
corona  de  espinas,  y  que  en  su  corazón  se  grabasen 
las  insignias  de  la  pasión.  Los  éxtasis  y  demás  ca- 
rismas  de  que  disfrutara,  la  hicieron  mirar  por  ilu- 
sa, y  por  lo  mismo  puesta  en  una  estrecha  prisión 
y  aun  entregada  á  una  religiosa  con  encargo  de 
maltratarla,  sufrió  también  la  desolación  de  su  es- 
píritu, y  toda  clase  de  amarguras.  Electa  abadesa 
por  siete  trienios,  con  permiso  de  Clemente  XI  fué 
nombrada  perpetua.  Le  dio  un  ataque  ajpoplético, 
al  que  sobrevivió  con  muchas  molestias  treinta  y 
tresdias,  y  el  C  dejunio  de  17  27,  falleció  á  los  G7  años 
de  edad  y  51  de  religiosa.  Pió  VII  la  beatificó  en 
1804.  Esta  es  la  primera  santa  de  las  capuchinas 
ó  monjas  de  la  Pasión.  Reforma  hecha  á  las  cla- 
risas, primero  en  Ñapóles  en  1558  por  la  madre 
María  Lorenza  Longa. 

La  canonización  de  estos  cinco  santos  últimos, 
es  la  mas  reciente  hecha  i>or  la  Silla  Apostólica. 
Se  celebró  con  estraordinaria  ponqia  y  magnificen- 
cia; las  colgaduras  y  pinturas  alusivas  á  los  mila- 
gros de  los  santos,  llenaron  casi  todo  el  espacioso 
tem¡)lo  vatieauo,  á  tal  punto,  que  los  estranjcros  la- 
mentaban uo  poder  ver  sus  molduras  y  marmoles,  las 


ventanas  estaban  cubiertas  con  ricas  cortina.s,  que 
interce|itaban  lii  luz;  pero  en  cambio  lo  interior  es- 
talla iluminado  vistosamente  por  mas  de  cuatro  mil 
bujías.  Las  imágenes  de  los  santos  estaban  colo- 
cadas en  un  altar  muy  elegante  con  treinta  cande- 
Icros  de  plata.  La  concurrencia  de  gentes,  tanto 
de  Italia  como  fuera  de  ella  fué  inmensa,  la  ren- 
ta .solo  de  correos  ascendió  en  la  semana  de  la  fes- 
tividad con  un  csceso  de  se.seuta  mil  duros.  Se  hi- 
zo notar  también,  que  el  cáliz  de  oro  en  el  (|ue  Sr. 
Gregorio  XVI  celebró  el  dia  de  la  ceremonia,  lo 
regaló  Su  Santidad  d  la  basílica  de  Letran,  con 
una  cédula  coiiíirinatoria  de  sus  privilegios.  En  la 
procesión  fué  remarcable  también,  (|ie  el  estandar- 
te de  S.  Ligorio  iba  rodeado  de  oficiales  y  un  te- 
niente general,  sobrinos  todos  ó  sobrinos  nietos  del 
santo,  y  un  anciano  bautizado  por  él.  En  México 
conocimos  nosotros  á  un  anciano  italiano  D.  Juan 
Lázari,  que  fué  hijo  de  confesión  del  santo  obispo 
y  lo  alcanzó  beatificado. 

Para  completar  la  historia  de  la  canonización, 
tenemos  que  agregar;  que  aunque  por  los  decretos 
del  Sr.  Urbano  VIII  no  se  puede  dar  culto  públi- 
co sinoá  aquellos  siervos  de  Dios,  que  se  les  haya 
concedido  espresamcnte  por  la  Santa  Sede;  hay 
sin  embargo  algunos  casos  esceptuados  por  los  mis- 
mos decretos,  bien  por  especial  indulto  de  la  mis- 
ma Santa  Silla,  ó  bien  por  haber  estado  en  pose- 
sión de  él  de.sde  tiempo  inmemorial,  el  cual  tiempo 
conforme  dichas  constituciones  ha  de  pasar  de  un 
centenario  de  años,  líl  Sr.  Uenedicto  XIV  trae 
un  catálogo  de  los  casos escejituados,  el  cual  es  cu- 
rioso estractar  aquí.  Son,  pues,  estos  santos  escej)- 
tuados:  Los  Papas  Gregorio  X y  Benedicto  XI, 
dominico.  S.  Nicolás  Albérgalo  arzobispo  de  Bo- 
lonia, los  santos  obispos  Olegario,  de  Barcelona  y 
Tarragona,  y  Agustín  Dalmata,  dominico  de  Lu- 
cería  y  Zagraliante,  S.  Fernando  IIl  de  Castilla 
y  León,  Sta,  Cuneguuda,  reina  de  Polonia,  y  Te- 
resa y  Sancha,  monjas  cistercienses  llamadas  las 
santas  reinas,  S.  Bernardo  Ptolomeo,  fundador  de 
la  congregación  del  Monte  Uliveíc,  S.  Pedro  de 
Pisis,  fundador  de  los  ermitaños  de  S.  Gerónimo, 
S.  Juan  Valentín,  también  fundador,  y  siete  santos 
de  los  Servitas,  Bonfilio,  Amadeo,  Bonajunta,  Ma- 
neto, Sosteno,  Ugon  y  Alejo  F'alconieri,  De  la  or- 
den de  predicadores,  los  sanios  Mateo  Carrero, 
Jacoljo  de  Alevania,  Ceslao  Odrovancio,  Dalma- 
cio,  Alvaro  de  Córdoba  y  Pedro  González,  llama- 
do S.  Telmo,  Monjas  de  la  misma  orden,  Juana 
hija  de  Alon.so  V,  de  Portugal,  llamada  Sta.  Prin- 
ceps, Lucía  Narnia,  y  Estél'ana  de  Qninzanis.  De 
su  tercera  orden  las  Stas.  Columba  Reatina,  !Mar- 
garita  de  Saboya,  y  Hosana  Andreanis:  santos 
franciscanos  sacerdotes,  Bernardino  de  Feltria,  Si- 
món de  Lipnica,  Liberato  de  Lauro,  Andrés  de 
Comilibns,  Juan  Dukla,  Andrés  Cacciola  y  Paci- 
fico Cercdano:  legos,  Jacobo  Ilirico  ó  Bitecto,  An- 
tonio Stronconio  y  Salvador  de  llorla:  y  los  santos 
mártires,  Juan,  .sacerdote,  y  Pedro,  lego.  De  sa 
tercera  orden,  Luisa  Albertonia  y  Michaeliua: 
monjas  clarisas,  Salomé,  reina  de  Alicia,  y  Elena 
£a:ielmiua.  De  la  órdeu  de  S.  Agustín,  Rita  do 
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Casia,  y  Clara  de  monte  Falco.  De  la  orden  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced,  los  santos  márti- 
res; Pedro  Pascual,  obispo  de.Jaeu,  Pedro  Armen- 
gol  y  Serapion  y  Sta.  María  del  Cervelion  llamada 
del  Socorro.  Servitas,  Juan  Ángel  Porro,  y  Fran- 
cisco Patricio,  S.  Nicolás  Flae,  ermitaño.  Los  Stos. 
Amado,  duque  de  Sal)oya,Zitay  Gerónimo  Petro- 
nio,  Moutis  Sancti  y  las  títas.  Humiliana  de  Circu- 
lis,  Humildad  Faventina,  y  Sta.  !Maríade  Capite, 
esposa  de  S.  Isidro  lal>rador. 

Ya  vimos  en  el  artículo  beatificación,  cómo  se 
esmeraba  nuestra  nación  desde  que  plantado  el  es- 
tandarte de  la  cruz  en  estas  regiones,  reconoció  en 
consecuencia  la  SLipre.ijacía  de  la  cátedra  de  S.  Pe- 
dro, recibió  sus  decisiones  con  respeto  filial,  y  ccle- 
bralDa  por  lo  mismo  eon  entusiasmo  religioso  á  aque- 
llos santos  gloriosctj,  qne  ¡)or  su  oráculo  infalible 
sabia  que  eran  tales  y  que  eternamente  reinando 
con  Cristo  eran  imestros  perpetuos  intercesores. 
En  el  juicio  defisitivo  de  que  tratamos,  no  eran  me- 
nores las  demostraciones  de  su  devoción  y  amor  á  los 
santos.  El  referir  todas,  seria  un  trabajo  cansado, 
y  ademas,  carece  en  muchos  puntos  de  datos.  Así, 
solo  daremoí  idea  de  algunas  particularidades  que 
liemos  podUo  recoger,  variadas  según  los  tiempos, 
circunstatcias  y  personas  á  quienes  ha  incumbido 
respectivamente. 

La  prinera  celebridad  de  esta  especie  de  que  se 
encuentrí  noticia,  fué  la  canouizaciou  de  S.  Jacinto, 
confesor  Hay  un  acuerdo  capitular  relativo  para 
que  hubiese  por  ])arto  de  la  ciudad,  sortija,  toros, 
escarauuzas  y  cañas,  dándose  úüü  pesos  para  la 
sortija  lüO  pesos  para  tablado  y  otros  100  pesos 
para  b.s  demás  juegos,  y  que  lo  domas  lo  arregla- 
sen bs  padres  dominicos.  Estos  padres  efectiva- 
mente hicieron  unas  fiestas  brillantes  según  el  I'. 
Alegre,  y  la  Compañía  los  acompañó  en  su  regoci- 
jo,¿iendo  digno  de  mencionarse  lo  (|ue  ella  hizo  en 
csía  ocasión.  Cuando  la  procesión  pasó  por  su  Ca- 
si Profesa,  encontró  un  suntuoso  altar  con  pinturas 
ilegóricas,  y  varias  composiciones  poéticas  en  las 
lenguas  latina,  italiana,  castellana,  hebrea  y  grie- 
ga. Cuando  recibieron  al  santo  los  padres,  cuatro 
estudiantes  ricamente  vestidos  le  felicitaron  en  un 
diálogo  en  verso.  El  sesto  dia  de  la  octava,  que  lo 
celebró  el  cabildo  metropolitano  en  el  convento  de 
Sto.  Domingo  en  el  refectorio,  un  aluninode  la  Com- 
pañía dijo  una  oración  latina,  y  en  la  tiirde,  en  un 
teatro  niajestuo.so  erigido  en  la  iglesia,  tres  alum- 
nos recitaron  otros  tantos  cánticos  cuyos  intervalos 
llenaba  la  música.  En  el  dia  que  cupo  á  la  Com- 
))añíaque  fué  la  octava,  predicó  el  P.  Pedro  Sán- 
chez, ])rimer  provincial  de  ella,  y  un  estudiante 
teólogo  recitó  en  el  refectorio  un  poen\a  latino. 
Todo  lo  que  da  idea  del  grado  que  en  los  colegios 
jesuíticos  de  Mé.xico  ú  poco  tiempo  de  estalileci- 
dos  haliia  llegado  la  bella  literatura.  ¡El  ciclónos 
depare  ver  restaurados  entre  nosotros  tan  buenos 
maestros  y  tiempos  tun  bonanciblesl 

A  muy  poco  tiempo  vino  la  bula  de  S.  Knymun<lo, 
de  Peñafort,  también  dominici).  El  nynniuinienln 
determinó  "por  ser  el  santo  español,"  (pie  .se  junta- 
se á  la  fiesta  do  San  Hipólito,  que  estaba  próxima. 


y  para  mayor  solemnidad  que  hubiese  máscara, 
justa  literaria,  luminarias  en  toda  la  ciudad,  enca- 
misada, sortija  y  toros.  Para  los  gastos,  previa  la 
licencia  superior,  se  tomaron  4.000  pesos  del  ramo 
de  sisa,  de  los  que  se  destinaron  1.000  para  la  sor- 
tija, nombrándose  cuatro  jueces  de  ella,  que  .se  die- 
sen premios  hasta  de  100  pesos  en  los  toros  á  la  me- 
jor lanzada  y  otras  suertes,  que  se  pusiesen  en  las 
casas  de  cabildo  cien  pipas  de  fuego  y  luminarias, 
para  lo  ((ue  .se  destinaban  20  peso.s¡de  leña,  y  globos 
iluminados  en  las  ventanas,  colocándose  las  armas 
de  la  ciudad. 

lín  la  canonización  de  S.  Ignacio  y  S.  Francisco 
Javier  que  vino  junta  con  la  beatificación  de  S.  Luis 
Gonzaga,  el  padre  prepósito  de  la  Casa  Profesa 
participó  la  alcOTe  nueva  á  la  nobilísima  ciudad, 
la  cual  respondió  "que  cumplirla  con  sus  alegrías;" 
y  en  efecto,  acordó  las  solemnidades  de  que  hemos 
hablado  y  en  las  que  se  entretenían  por  el  tiempo 
aquellas  buenas  gentes.  Ademas  en  20  de  julio  do 
1626,  el  Dr.  Barrientos,  muy  devoto  de  S.  Ignacio, 
solicitó  de  la  ciudad  que  esta  pidiese  al  provisor 
eclesiástico  que  fuese  dia  festivo  el  del  santo.  La 
ciudad  accedió  á  la  demanda,  y  ordenó  asistir 
anualmente  á  su  fiesta  "  por  lo  mucho  que  sirven 
los  jesuítas  en  pulpito  y  confesonario."  Con  respec- 
to á  S.  Javier,  votó  el  ayuntamiento  100  pesos 
anuales  para  su  función. 

Las  fiestas  de  la  canonización  de  Sta.  Rosa  de  Li- 
ma, primera  criolla  que  gozaba  el  honor  de  los  al- 
tares, fueron  solemnísimas,  y  de.sde  entonces  como 
ya  advertimos  se  le  votó  su  procesión  y  función  en 
la  metropolitana. 

La  canonización  de  S.  Juan  de  Dios  fué  solem- 
nizada con  estraordinaria  pompa  y  aparato  por  sus 
rel¡gio.sos,  y  en  los  toros  con  que  se  festejó  en  su 
jilazuela,  acaeció  aquella  célel)re  aventura  de  los  co- 
ches del  virey  y  conde  de  Santiago  sobre  paso,  de 
(|ue  habla  el  Sr.  Alamnn,  y  que  originó  una  ruidosa 
desavenencia  entre  estos  dos  personajes,  (pie  se 
])ucde  ver  en  el  autor  citado  por  uo  ser  de  esto 
lugar. 

El  13  de  octubre  de  1728,  y  los  siete  dias  siguien- 
tes celebraron  los  religiosos  dominicos  la  canoniza- 
ción de  S.  Pío  V  y  Sta.  Inés  de  monte  Policiano. 
La  procesión  fué  muy  lucida  y  el  adorno  y  joyas  de 
los  santos  y  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  fué 
muy  costoso;  á  los  concurrentes  se  repartieron  es- 
tampas y  medallas  de  los  nuevos  santos,  se  sobre- 
])usopintiulo  al  intento  otro  retablo  al  principal,  en 
el  que  se  piularon  la  vida  y  milagros  de  los  canoni- 
zados. 

Kn  el  mismo  afio,  del  12  ni  28  de  noviembre,  la 
Compañía  celebró  n  sus  dos  niños  S.  Luis  y  S.  Es- 
tanislao, El  primer  din  fué  la  ])rocesioii  de  catedral 
a  la  l'rofe.ia,  y  el  liltiino  de  esta  á  S.  Pedro  y  S. 
Pablo:  el  adorno  de  las  calles,  particularmente  de 
la  de  Plateros,  no  es  menester  ponderarlo  cuando  se 
sabe  la  riipie/.a  singular  de  estaciiuhul.  En  la  pro- 
cesión hubo  algunas  invenciones  que  merecen  cita. 
CiMi  S.  Javier  iban  las  provincias  vascongadas  cou 
cirios  de  cuatro  pabilos  y  seis  ))njes  de  liacha  jwr 
nuncio  apostólico  y  seis  japones:  esto  santo  llevaba 
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los  cstftnclnrtcs  <1p  los  canonizados,  porque  en  sus 
niaiiOi  lo  |)iHo  el  iMun|ues  du  Villa  riii-nto,  á  (|n¡eii 
losjcsiiitas  iiubiaii  Ium-Iio  este  honor.  Los  nirio,<^  de 
la  nobleza  con  el  mariscal  de  Castilla  (|nc  tenia  8 
nflos,  y  sacó  otro  estandarte  de  los  santos  nuevos, 
precedían  eoo  cuatro  pajes,  seis  caballeros  de  man- 
to cu])it»lur  y  seis  alabarderos,  a  8.  Francisco  de 
ISorja  por  virey.  S.  Estanislao  iba  acompañado  de 
seis  novicios,  S.  Ignacio  de  un  cabo  y  seis  soldados, 
por  capitán;  con  ángeles  S.  Luis,  y  con  los  siete 
príncipes  Nuestra  Señora  de  Loreto.  Todos  estos, 
])or  supuesto,  niños;  hubo  dos  arcos  triunfales,  y  á 
proporción  fueran  los  adornos  de  ambos  templos. 
En  la  Gaceta  del  tiempo  se  lee,  que  el  pulpito  (|ue 
se  hizo  espresanicute  para  el  caso  era  de  i)lata.  To- 
das las  noches  hubo  fuegos  é  ilumÍDacioncs,  y  se 
representaron  cuatro  coloquios. 

í;1  año  siguiente,  del  15  de  enero  en  adelante, 
celebraban  los  religiosos  carmelitas  descalzos  de 
Me.xico  el  primer  santo  de  su  reforma  S.  Juan  de  la 
Cruz.  Es  increíble  la  magnificencia  de  toda  esta 
fiesta.  E.Kiste  una  relación  impresa  de  ella  bastan- 
te voluminosa  titulada:  "El  segundo  15  de  enero  de 
la  corte  mexicana,"  la  cual,  si  no  estuviera  corrobo- 
rada con  otros  escritos  y  memorias  de  la  época,  se 
tendría  hoy  por  inventada  de  propósito  para  entre- 
tener á  los  niños  y  á  los  ocio.sos  como  los  cuentos 
de  las  Mil  y  una  noche.  Tal  es  el  aliño  y  riqueza 
inconcebible  con  que  se  adornaron  las  calles  y  el 
templo,  y  los  cuantiosos  gastos  que  se  invirtieron. 
La  iglesia  antigua  del  Carmen,  dedicada  bajo  la  ad- 
vocación del  mártir  S.  Sebastian,  medía  (iO  varas 
de  largo,  y  su  techo  era  de  artesón  triangular  co- 
mo el  (|ue  ahora  conocemos  de  la  Merced,  )iues  en 
todo  el  cuadrángulo  de  ella  se  corrió  sobre  la  cor- 
niza  una  faja  de  frontales  de  plata,  sócalo  en  el  que 
estaban  asentados  los  demás  adornos  de  ramilletes, 
espejos  y  plata  de  vajilla,  que  culjriau  todo  el  ar- 
tesón, y  sus  travesanos  de  madera  llenando  lo  hue- 
cos abanicos  de  China  y  formando  una  reluciente 
bóveda.  Las  pichinas  que  sostenían  el  chapitel  se 
cubrieron  de  puras  mancherinas  de  plata,  entrando 
en  cada  una  el  asombroso  número  de  454;  41  can- 
diles do  plata  pendían  de  esta  bóveda,  20  en  el  cuer- 
po de  la  iglesia,  los  dos  menores  de  12  mecheros, 
20  en  el  crucero  de  24  mecheros  y  uno  en  medio  de 
32.  Las  paredes  se  entapizaban  de  géneros  esqui- 
sitos,  y  se  formaron  8  pilares  de  las  mismas  piezas 
que  el  artesón.  El  coro  estaba  adornado  con  lujo- 
sas cortinas,  espejos  de  grandes  dimensiones  y  su 
altar  del  santo  en  la  concha  de  en  medio.  El  altar 
mayor  se  ejecutó  de  propósito  para  esta  función,  de 
madera  pintada  de  rojo  al  temple  y  bruñido  desde 
pavimento  hasta  el  techo,  donde  se  colocaban  los 
25  santos  que  salieron  en  la  procesión,  ángeles  y  el 
trono  del  Santísimo  Sacramento,  el  que  tenia  una 
cortina  que  artificiosamente  recogían  dos  ángeles 
de  madera.  Todo  este  altar  se  cubrió  de  frontales 
de  plata,  espejos  y  sartas  de  cuentas  de  cristal  que 
lo  hicieron  vistosísimo,  y  se  adofiió  de  los  compe- 
tentes candcleros,  albortantes  y  til)ores,  algunos  de 
vara  y  media,  todo  de  plata.  La  sacristía,  claustro, 
patios  y  portería,  se  adornó  con  la  misma  magnifi- 


cencia altares  costosísimos  por  sus  frontales  y  can- 
dcleros de  plata,  candiles,  colgaduras  y  todo  géne- 
ro lie  inve  icionesde  tapicería  y  pinturas  alegóricas. 
La  fachada  del  templo  sirvió  de  objeto  también  al 
adorno  y  iiinturas  simbólicas.  Se  erigió  otra  torro 
de  madera  igual  á  la  propia  de  piedra,  y  se  le  co- 
locaron igual  niimero  de  campanas;  dos  arcos  triun- 
fales con  poesías  y  alegoría»,  según  la  literatura 
reinante,  daban  entrada  a!  cementerio.  Las  calles 
desde  el  Carmen,  por  la  caTcra  del  Reloj  hasta  la 
Catedral,  se  adornaron  con  costo  y  elegancia,  y  no 
seria  posible  describir  a<|UÍ  lo<  tablados,  altares  &c. 
de  tollas  ellas.  Los  dominicor,  padrinos  de  la  fun- 
ción, pusieron  su  arco  triunfal  en  el  convento  de 
sus  monjas  catarinas.  El  15  de  enero,  principio  de  la 
solemnidad,  se  ordenó  una  procesión  de  carmelitas 
y  dominicos,  que  condujeron  al  santo  nuevo,  Sta. 
Teresa  y  Sto.  Domingo  a  la  Catedtal,  donde  se  can- 
taron solenniísimas  vísperas,  y  al  dia  siguiente  fué 
la  gran  función  de  iglesia  eu  dicha  iglesia  metropo- 
litana, predicando  en  ella  el  magistr-xl  Dr.  y  maes- 
tro D.  Bartolomé  Felipe  de  Ita  y  P^rra,  que  sin 
duda  fué  grande  orador  en  su  tiempo,  fues  frecuen- 
temente se  encuentra  su  nombre  en  todafuncion  de 
alguna  celebridad.  En  la  tarde  se  hizo  h,  lucidí,si- 
ma  procesión  con  el  acompañamiento  mas  cumplido, 
civil  y  eclesiástico,  con  que  se  condujerno  los  25 
santos  de  que  hemos  hablado,  casi  todos  patriar- 
cas, en  andas  de  plata  y  vestidos  ricamenti  con  in- 
mensa cantidad  de  joyas.  La  espada  de  &.  Elias 
estaba  cubierta  toda  de  rubíes.  Las  demás  e:tatua3 
todas  se  adornaron  con  joyería,  pero  las  di  Sta. 
Teresa  y  S.  Juan  e.sccden  toda  ponderación;  sm  bor- 
las, formadas  do  perlas,  sus  plumas,  libros  y  d>ma3 
arcos  y  vestidos  todo  cubierto  de  finas  piedr»;  á 
S.  Juan  de  la  Cruz  fué  necesario  ponerle  unas  va- 
rillas de  hierro  para  que  sostuvieran  el  peso:  uaa:o- 
la  joya  del  pecho  estaba  valuada  en  10.000  peso?, 
sin  manufactura.  Cerraba  la  jirocesion  uu  eleganti 
carro  con  S.  Elias  y  domas  santos  del  Carmelo.  Los 
dias  de  la  octava  fueron  todos  muy  solemnes,  y  to- 
caron en  turno  á  los  religiosos  de  S.  Francisco,  su 
descalcez,  S.  Agustín,  la  Merced,  S.  Jnan  de  Dios 
y  S.  Hipólito,  siendo  el  líltimo  de  los  padrinos  los 
dominicos,  con  mayor  solemnidad  por  esta  razón. 
Aunque  todas  las  noches  hubo  iluminación  y  fuegos 
de  artificio,  en  la  que  precedió  a  la  octava,  los  fue- 
gos se  estendieron  del  largo  trecho  que  hay  desde 
Santo  Domingo  al  Carmen.  En  la  tarde  de  este  úl- 
timo dia  fué  la  junta  literaria  que  convocó  y  cor- 
rió con  ella  el  colegio  mayor  de  Santos,  en  la  que 
se  repartieron  los  premios  correspondientes  á  ocho 
asuntos,  cada  uno  de  tres  metros  diversos,  y  otros 
tantos  premios  á  cada  metro,  sin  contar  con  los  es- 
traordinarios  y  sobresalientes.  En  todos  los  ocho 
dias  se  sirvió  espléndida  comida  en  el  refectorio  de 
los  padres  carmelitas,  y  refresco  en  la  tarde  para  la 
comunidad  de  turno  y  demás  convidados,  no  bajan- 
do do  quinientas  personas  eu  cada  dia,  según  la  ga- 
ceta de  a(|uel  tiempo.  Tasada  la  octava  se  constru- 
yó un  bueno  y  capaz  teatro  en  el  cementerio,  donde 
se  representaron  tres  comedias.  En  la  que  hoy  es 
plazuela  de  Sau  Sebastiau,  con  el  objeto  de  que  loa 
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padres  observantes  del  Carmen  no  pudiesen  ver,  se 
dispuso  la  plaza  de  toros,  que  nunca  faltaba  en  nin- 
guna de  las  fiestas  que  con  cualquier  motivo  hay  en 
el  reino;  diversión  que  por  nuestra  desgracia  hasta 
hoy  subsiste  entre  nosotros.  Todo  esto  que  hemos 
referido  no  es  ni  con  mucho  siquiera  un  estraíto  de 
las  relaciones  que  hemos  consultado,  sí  solo  unos  li- 
geros apuntes  ¡lara  que  se  venga  en  conocimiento 
de  la  abundancia,  gusto  y  piedad  de  nuestros  ma- 
yores. 

En  los  dias  8,  9,  10  y  11  de  diciembre  de  este 
año  de  29,  la  religión  seráfica  celebró  con  gran  re- 
gocijo y  pompa  en  su  magnifico  temi)lo,  que  enton- 
ces estaba  recien  estrenado,  á  los  santos  de  su  or- 
den nuevamente  canonizados  y  beatificados  por  la 
santidad  de  Benedicto  XIII.  Las  funciones  se  re- 
partieron delmodo  siguiente:  S.  Franci.sco  Solano 
y  S.  Jacobo  de  la  Marca,  el  j)rimer  dia,  con  el  que 
corrió  el  consulado:  el  .«egundo  los  beatos  Juan  Pra- 
do y  Bernardino  de  Feltria,  los  ministros  y  emplea- 
dos de  las  cajas  reales:  el  tercero  los  mártires  de 
Teruel,  Pedro  Saxoferrato  y  Juan  Perucio,  el  con- 
vento grande  de  la  observaccia;  y  el  cuarto,  Sta. 
Margarita  de  Cortona  y  la  beata  Jacinta  de  Ma- 
rescoti,  la  venerable  tercera  orden. 

La  Compaflia  de  Jesús  celebró  la  canonización 
de  y.  Juan  Francisco  Regis.  El  1.°  de  junio  se  hizo 
la  solemne  procesión  acostumbrada  desde  la  cate- 
dral á  la  casa  Profesa,  conduciendo  al  santo  nuevo 
y  sus  dos  padrinos  Sto.  Domingo  y  S.  Francisco.  El 
altar  mayor  de  la  iglesia  estalm  i)riniorosa  y  rica- 
mente adornado,  y  en  él  se  colocaron  las  imágenes 
del  santo  Ucgis  y  los  otros  ocho  santos  que  enton- 
ces contaba  la  Compafiía.  En  las  puertas  habia 
dos  arcos  triunfales  con  iñiituras  significativas;  en 
el  uno  la  vida  del  santo,  y  on  el  otro  la  parábola 
del  sembrador,  y  en  un  óvalo  el  retrato  de  Cle- 
mente XII,  a  quien  se  debia  la  bula  y  las  tres  ar- 
mas de  la  L'om|)aflía  y  de  sus  padrinos.  En  esta 
función  se  estrenaron  los  cuatro  santos  que  hasta 
ahora  vimos  en  las  pichinas  de  la  Profesa,  Igmicio 
Javier,  15orja  y  Kegis.  El  dia  2  asistió  á  la  función 
el  arzobispo  virey  con  todas  las  autoridades,  y  pre- 
dicó el  citado  magistral;  el  3  y  4  corrcsiiondieron 
las  funciones  á  las  órdenes  de  Santo  Domingo  y 
San  Francisco.  En  el  último  hubo  su  coloquio  con 
asistencia  del  virey,  y  terminó  con  un  solemne  Te- 
deum: hubo  también  <|ue  notar  el  cáliz  de  oro  nue- 
vo adornado  de  nuiclias  piedras,  y  una  suntuosa 
casulla  que  regaló  el  citado  arzobispo  virey  tír.  Vi- 
iarron. 

No  tenemos  datos  de  otras  solemnidades  de  esta 
especie,  iiero  con  lo  dicho  se  jxidrá  presumir,  que 
poco  mas  ó  menos  serian  las  mismas.  En  la  iilliimi 
canonización,  ([ue  nos  tocó  ya  hecim  la  iiulepeiulcn- 
cia,  las  monjas  de  la  Enseñanza  y  las  Capuchinas 
hicieron  su  función,  las  unas  á  S.  Francisco  (ieró- 
ninio,  ])ara  la  que  cooperaron  algunos  devotos  del 
santo  é  individuos  de  la  estinguida  Coiiipañín,  y 
las  otras  a  Sla.  A'erónica  de  Juliunis,  pero  ¡)or  la 
incuria  de  los  tiempos,  y  escasez  consiguiente,  no 
llamaron  la  alemion  pública. 

La  canouizaciou  du  los  santos  es  un  asunto  muy 


interesante  para  la  historia  de  la  Iglesia,  r  por  eso 
hemos  creído  merece  un  lugar  en  las  colimnas  de 
nuestro  diccionario,  y  por  lo  mi.smo  hem>s  creído 
también  conveniente  darle  á  este  artículi  alguna 
mayor  estension,  pues  que  la  relación  caisada  de 
la  nómina  sola  de  los  santos  que  la  Silla  ipostóli- 
ca  ha  elevado  á  rango  de  tales,  no  prestari¡  ningún 
interés,  al  paso  que  el  ligero  epítome  quede  cada 
uno  nos  [¡ropusimos  formar,  con  no  pequefb  traba- 
jo, aunque  muchos  son  bastante  conocidoi  y  poco 
ignoradas  sus  acciones  brillantes;  en  otros  lo  es  así 
por  la  generalidad,  y  en  todos  sirve,  como  t)dos  los 
epítomes,  para  an.xiliar  la  memoria,  y  éste  )ara  ali- 
mentar la  piedad.  Plegué  á  Dios  que  la  santos 
gloriosos  que  reinan  eternamente  con  Crisb,  asen- 
tados en  tronos^elevados  en  la  gloria,  sean  luestros 
medianeros,  y  (|ue  nuestros  padres,  que  ata  en  la 
tierra  los  celebraron  con  tanto  amor  y  dev)cion,  y 
que  creemos  piadosamente  los  acompañai  en  la 
bienaventuranza,  nos  alcancen  dias  mas  pr&pcros, 
serenos,  y  la  conservación  y  aumento  de  la  ft  católi- 
ca y  de  las  buenas  costumbres. — ir.  b. 

CAXOPO:  dios  de  las  aguas  entre  los  egipcios: 
está  representado  bajo  la  forma  de  un  vaso  con  una 
cabeza  de  hombre  ó  de  animal:  no  fué  en  su  origen 
probablemente  sino  un  vaso  graduado  conteiiendo 
diferentes  medidas  de  agua,  y  haciendo  cinocer 
la  creciente  mas  ó  menos  abundante  del  2*110,  y 
las  figuras  de  su  parte  superior  indicaban  los  signos 
del  Zodiaco  á  los  que  correspondía  esta  credente: 
se  daba  también  el  nombre  de  "Canopo"'  á  utos  va- 
sos donde  se  guardaba  el  agua  del  Nilo  para  leber. 

CANOPO,  CANOPUS,  hoy  ABUQUIR:  ciu- 
dad del  bajo  Egipto  entre  Bouto  y  Alejandríi,  cer- 
ca de  la  embocadura  de  un  brazo  del  Nilo  llamado 
"Canopica:"  subsisten  aún  en  ella  los  célebres  tem- 
plos de  Serapis  y  del  Dios  Canopo:  los  griegos  de- 
cían que  esta  ciudad  debia  su  nombre  al  griego 
Canopo,  piloto  de  Mcnelao.   (^Véase  Kxkk.) 

CANOSA,  CANUSIüM:  ciudad  del  reine  de 
Ñapóles,  á  1  U  leguas  O.  de  Bari;  tiene  4.000  liab. 
y  un  antiguo  castillo  que  perteneció  á  la  gran  con- 
desa Matilde:  el  emperador  Enri<|ue  IV  hizb  tllí 
penitencia  ))or  orden  del  papa  tiregorio  Vil. 

CANOVA  (A.NTo.Mo):  escultor  italiano;  nació 
en  Po.ssagn(),  ]mcblo  del  estado  veneciano,  en  1747, 
murió  en  Venecia  en  1822;  fué  llamado  á  Boma  en 
1779,  después  de  haberse  hecho  conocer  ]ior  haber 
obteiúdo  iiinchos  prenúos  en  la  academia  lic  Bellas 
Artes  de  Venecia:  Canova  dio  muchas  obras  que 
le  colocaron  en  el  primer  rango  de  los  escultores 
modernos,  habiendo  logrado  unir  n  la  imitaeioude 
la  naturaleza,  las  bellezas  ideales  de  la  antigüedad; 
lie  a<(iii  SMS  prineipales  obras:  "Teseo  sentado  sobre 
el  Miiiotiiuro  vencido;  el  Mausoleo  de  Clemente 
XIII,  colocado  en  la  basílica  de  San  Pedro;  el 
Mausoleo  do  Clemente  XIV,  en  nmrniol,  en  Ro- 
ma, en  la  iglesia  de  los  Santos  Ap<istoles;  Psiquis, 
niña,  en  jiié,  teiúendo  por  las  alas  una  mariposa 
|)osada  en  su  mano;  el  Mausoleo  de  Alfieri.  en  la 
¡a  iglesia  ile  Sai\ta  Ooce,  en  Florencia:  Washing- 
ton para  el  .senado  de  la  Carolina:''  Canova  fué  lla- 
mado á  Puris  i>or  Bouaparte,  y  el  Instituto  le  co- 
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locó  cnol  rnngo  de  sus  asociados  cstranjcros:  vol- 
vió á  iaris  cii  181.0  en  i-ulidud  do  cniUajudor  del 
pnpa,  |ara  |ircs¡d¡r  u!  reconocimiento  y  traslación 
de  los  nonunientos  italianos  i|ue  decoralmn  el  Lou- 
vre  y  (|ie  rcclaiuaba  c!  [roliieriio  |)ontili(io:  su  obra 
hasidipiililicada  en  1S24  por  Keveii  y  Dclatouciie. 
CAnTAHUIA  ((iiKiiuAS  lili):  la  rc<;ion  cantá- 
brica, liluada  en  la  parte  seiitentrional  de  España, 
ha  sidí  siempre  el  refugio  y  amparo  de  los  natura- 
les de  a  Península,  así  en  las  invasiones  de  estra- 
ílos  en;migos,  especialmente  los  árabes,  como  en 
la  prai  sequedad  que  afligió  á  los  primeros  po- 
bladofs:  los  robustos  y  belicosos  habitantes  de 
la  Caitabria  supieron  defenderse  de  estraílos  in- 
vasore,  llegando  el  caso  de  que  éstos  (|uisiesen 
mas  lien   tenerlos  ])or  aliados,   que  por  enemi- 
gos: 1)8  romanos,  cuando  tan  emjjefiados  estaban 
eu  ariojar  de  España  á  los  cartagineses,  por  los 
años  íl-1  antes  de  Jesucristo,  hicieron  alianza  con 
los  deCantabria,  la  (pie  duró  hasta  el  año  56  an- 
tes deJesucristo,  en  cuya  época,  y  á  cansa  de  las 
guerns  que  Julio  César  tenia  en  Francia,  vinieron 
á  quelar  enemigos  de  los  romanos  los  mismos  que 
antes  hablan  sido  sus  aliados:  rotas  las  hostilida- 
des y  habiéndose  insurreccionado  no  solo  la  Canta- 
bria propiamente  dicha,  sino  toda  la  parte  de  Ga- 
licia y'  Asturias,  puso  esta  circunstancia  en  tanto 
cuídalo  al  emperador  Augusto  César,  que  á  la  sa- 
zón RÍnaba,  que  abandonando  como  de  menos  im- 
portancia las  guerras  de  Hungría  y  Esclavonia, 
acudió  cu  persona  á  sujetar  á  los  cántabros:  cinco 
años  duró  esta  guerra  en  la  que  no  hubo  encuen- 
tros ilecisivos,  pues  los  naturales  estaban  solo  á  la 
defeisiva,  favorecidos  por  la  aspereza  del  terreno, 
hasti  que  sitiados  por  todas  partes,  aun  por  el  mar, 
y  acjrralados  en  los  mas  fragosos  montes,  hubie- 
ron de  rendirse  los  que  no  ])refirieron  quitarse  la 
vica  antes  que  caer  en  poder  del  enemigo:  Augus- 
to, fñn  embargo  de  que  había  tenido  que  ceder  el 
mando  á  sus  generales,  se  iustituyó  Cantábrico  y 
Terificü  el  triunfo  en  Koma:  conserváronse  los  de 
Cantabria  sujetos  á  los  romanos  hasta  el  año  de 
572  en  que  empezaron  sus  guerras  con  los  godos  eu 
tiempo  de  Leovigildo,  y  por  último  el  rey  íSuiutila 
los  venció  é  incorporó  dciiiütivamente  á  su  corona 
en  el  año  de  622,  cuando  ya  los  romanos  habían 
perdido  su  dominio  en  España. 

CANTABRIA  (duque  de)  :  luego  qne  los  godos 
se  apoderaron  de  la  Cantaliria,  así  para  su  gobier- 
no como  para  estar  á  la  mira  de  los  naturales,  cons- 
tituyeron en  ella  un  capitán  general,  alquellainaron 
duque:  esta  dignidad  se  conferia  por  lo  regular  á 
personas  de  la  familia  real;  así  vemos  que  fué  du- 
que de  Cantabria,  Favila,  hijo  del  rey  Chindasviu- 
to  y  padre  de  D.  Pelayo,  el  restaurador  de  la  mo- 
narquía española. 

CANTÁBRICA:  cordillera  del  grupo  septen- 
trional, que  ))artieudo  de  los  Pirineos  cu  Navarra, 
va  formando  las  sierras  de  Górriti,  Araláz,  Elgua, 
Altul)e  y  Orduña,  entre  Navarra  y  Guipúzcoa,  y 
entre  Álava  y  Vizcaya;  sigue  por  las  montañas  de 
Burgos  que  separan  esta  provincia  de  la  de  San- 
tander, en  que  se  distinguen  Pico  Oreada,  peña 


Ubilla,  monte  Cal)río,  (,'obilhvs,  Busmantara,  Ne- 
la  y  Scjos,  donde  concluye  con  el  nombre  de  mon- 
tañas lie  Reinosa. 

CANTA  UROS:  primitivos  habitantes  de  la  re- 
gión llamada  Cantabria,  cu  la  que  se  hablaba  y 
aun  habla  el  vascuence,  como  lengua  primitiva:  lo.s 
cántabros,  gente  valerosa,  se  conservaron  sin  mez- 
cla de  raza  estranjera  de.sde  la  venida  de  Tubal: 
recil)ieron  el  Evangelio  en  la  predicación  de  S.  Sa- 
turnino, hicieron  guerra  á  los  romanos  y  despue.s  á 
los  godos,  hasta  que  fueron  sujetados  por  Suintila. 

CANTACUZENO:  noble  familia  griega;  ha 
dado  dos  emjieradores  á  Coiistantinopla,  Juan  Can- 
tacuzeno  (1347-55),  y  Mateo  su  hijo  (1355-56); 
se  ha  conservado  hasta  estos  últimos  tiempos,  y  ha 
dado  muchos  ])ríncipes  á  la  Moldavia  y  la  Vala- 
quia  en  los  siglos  XVII  y  XVIII.  (Véase  Juan 
y  Demf.tuio.) 

CANTAL  (montes)  :  pequeña  cordillera  de  mon- 
tañas eu  Francia,  se  une  por  el  í?.  E.  á  los  montes 
de  la  Margarida,  por  el  N,  á  los  montes  Dore,  y  se- 
llara el  valle  del  Allier  del  de  Lot:  el  monte  Cantal, 
¡iropiamente  dicho,  ó  Plomo  del  Cantal,  tiene  22 
leguas  de  circuito  eu  su  base  y  cerca  de  6.800  pies 
de  altura:  da  nombre  á  un  departamento. 

CANTAL  (departamento  del)  :  limitado  por  los 
de  Puy  de  Dome  al  N.,  del  Aveyrou  al  S.,  del  Lo- 
zere  y  del  A.  Loira  al  E.,  del  Correza  y  del  Lot 
al  O.;  tiene  1.350  leguas  cuadradas  y  262.117  hab.: 
su  capital  es  Aurillac:  está  formado  de  una  parte 
de  Auvernia  y  del  Velay:  tiene  montañas,  muchos 
ríos  y  abundante  carbón  de  piedra  y  mármoles:  hay 
aguas  termales,  poco  trigo,  pero  mucha  cebada, 
patatas,  lino,  cáñamo,  y  hermosos  ])astos:  su  co- 
mercio y  su  industria  son  reducidos,  los  habitantes 
]>obres,  en  términos,  que  la  mayor  parte  de  ellos 
emigran  anualmente:  el  departamento  se  divide  en 
cuatro  distritos,  (Aurillac,  Mauriac,  iMurat,  Saint- 
Flour),  23  cantones  y  261  pueblos:  pertenece  á  la 
19."  división  militar,  dependiente  de  la  audiencia 
de  Riom  y  del  obispado  de  Saint-Flour. 

CÁNTALA  (Juan  de)  :  escultor;  trabajó  el  año 
do  1537  en  la  portada  de  la  capilla  de  la  torre  de 
la  catedral  de  Toledo;  y  el  de  41  cu  las  puertas 
de  la  fachada  de  los  Ijcones  de  la  misma  iglesia,  an- 
tes de  forrarlas  en  cobre:  de  haber  atribuido  D.  An- 
tonio Ponz  esta  obra  a  Alonso  Berrnguete,  se  puede 
inferir  el  mérito  v  habilidad  de  Cántala. 

CANTERBURY:  véase  Cantorhery. 

*  CANTEROS:  (S.  Cossie  de  los):  pueblo  de 
la  municip.  y  part.  de  S.  Pedro  Cholula,  depart. 
y  est.  de  Puebla. 

CANTIN  (cabo)  :  "Atlas  Minor,"  en  la  costa  O. 
del  imperio  de  Marruecos,  á  los  11°  35'  long.  O.,  32° 
34'  lat.  N. 

CANTITJM:  región  de  la  Bretaña  romana  (Bre- 
taña primera),  en  el  ángulo  E.:  el  condado  de  Kent 
y  los  países  vecinos,  están  comprendidos  en  ella. 

*  CANTEA  (Sta.  María):  pueblo  del  depart. 
y  part.  de  S.  Juan  de  los  Llanos,  municip.  de  Zaa- 
tla,  en  el  est.  de  Puebla. 

CANTÓN,  SUANGTCHEU-FU:  ciudad  fuer- 
te y  puerto  de  la  China,  al  S.,  á  orillas  del  Pé- 
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Kiang  á  algunas  leguas  de  su  embocadura,  entre 
los  110°  53'  long.  E.,  23°  V  lat.  N.;  tiene  500.001) 
hab.:  se  divide  en  ciudad  china  y  ciudad  tártara, 
que  es  la  mas  hermosa:  el  barrio  de  los  europeos 
se  llama  Chy-sau-hang-,  ó  Trece  Depósitos:  tiene 
templos  bastante  buenos:  cantidad  de  barcas  que 
forman  como  una  ciudad  sol)re  el  Tchu-Kiang:  es 
industriosa  y  tiene  un  inmenso  comercio:  el  puerto 
de  Cantón  estuvo  hasta  1842  abierto  solamente  á 
los  europeos:  la  administración  de  todo  el  comercio 
estaba  confiada  á  un  consejo  de  menos  de  catorce 
personas,  llamado  "Hong:"  un  terrible  incendio  des- 
truyó mas  de  10.000  casas  en  1823:  fué  ocupada 
por  los  ingleses  en  1841. 

CANTÓN:  se  pone  en  el  ángulo  derecho  de  la 
frente:  unos  le  ponen  un  tercio  disminuido  del  cuar- 
tel, otros  le  dan  la  novena  parte  del  escudo,  y  hay 
quien  le  i)one  por  un  cuartel  del  escudo. 

*  CANTÓN  (P.  Pedro)  :  nació  en  la  ciudad  de 
Guadalajara,  capital  entonces  de  la  Nueva  Galicia, 
á  19  de  febrero  de  1745.  Hizo  sus  primeros  estu- 
dios en  el  colegio  de  S.  Juan,  y  apenas  cumplidos 
los  diez  y  seis  años  de  edad,  tomó  la  sotana  de  je- 
suíta en  15  de  julio  de  1761,  en  el  noviciado  de 
Tepotzotlan;  amoldándose  tan  exactamente  á  su 
instituto,  que  durante  su  larga  vida  siempre  fué  re- 
conocido por  verdadero  hijo  de  S.  Ignacio,  á  pesar 
de  las  varias  veces  que  tuvo  que  cambiar  su  traje 
por  el  de  clérigo  secular.  En  1767  fué  deportado 
á  Italia,  y  allí  concluyó  sus  estudios  y  se  gradan  de 
doctor  en  teología,  en  la  universidad  de  Bolonia. 
Aljolidala  Compafiíadc  Jesús  en  17 73  por  Clemen- 
te XIV,  pasó  á  Roma,  donde  fué  ordenado  de  sa- 
cerdote por  S.  Alfonso  María  de  Ligori,  y  perma- 
neció en  la  santa  ciudad  hasta  el  año  de  1800,  (¡ue 
regresó  a  México,  asi  como  otros  tres  ó  cuatro  de 
sus  hermanos  que  ya  hablan  obtenido  ijfual  permi- 
so de  la  corte  de  España.  En  181C  fué  uno  de  los 
tres  fundadores  de  su  orden  cuando  su  restableci- 
miento; en  el  mismo  año,  el  15  de  agosto,  hizo  la 
profesión  solemne  de  cuatro  votos,  y  por  muerte  del 
P.  José  María  Castañiza,  quedó  de  provincial  de 
la  provincia  mexicana,  desde  el  24  de  noviembre 
hasta  el  22  de  enero  de  1821,  en  que  por  segunda 
vez  fué  destruida  la  Compañía  en  México,  ])or  un 
decreto  de  las  cortes  es]iañolas,  dado  en  6  de  se- 
tiembre del  año  anterior. 

Justo  es  recordar  aquí  este  rasgo  de  la  historia 
de  los  jesuítas  mexicanos. 

Los  jesuítas,  restablecidos  en  todo  el  orbe  cató- 
lico por  la  santidad  de  Pió  Vil,  habían  sido  repues- 
tos en  México  (véase  Castañiza);  y  los  buenos 
efectos  de  su  restablecimiento  se  vieron  desde  el  mo- 
mento que  se  abrió  su  noviciado.  Los  nuevos  dis- 
cípulos del  instituto  de  Loyola,  presididos  por  los 
antiguos,  se  dedicaron  con  celo  admirable  al  desem- 
peño de  los  ministerios  de  su  santa  profesión,  y  eran 
la  edificación  del  pueblo  en  México,  Puebla  y  Du- 
rango,  donde  en  los  cinco  linicos  años  que  existie- 
ron habían  ya  fundado  colegios,  pues  aunque  se  les 
solicitaba  de  Qnerétaro,  San  Luis  Potosí,  Guada- 
lajara, Oajaca,  León  y  Lagos,  el  corto  número  úv 
sus  religiosos  no  les  habia  permitido  admitir  las  nue- 
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vas  casas  con  que  se  les  brindaba.  Treinta  eran  por 
junto  los  que  moraban  en  los  mencionados  lugares, 
y  en  ellos  se  ocupaban  en  asistir  á  los  hospitales, 
predicar  en  la  cárcel  y  en  las  plazuelas  de  los  subur- 
bios, rsplicar  la  doctrina  en  sus  iglesias,  confesar 
en  ellas,  y  á  los  enfermos  en  sus  casas,  y  promover 
el  culto  divino  con  la  magnificencia  y  decoro  que  lo 
hicieron  sus  antepasados.  Ademas,  habían  tomado 
ya  á  su  cargo  la  educación  de  la  juventud  en  las 
tres  casas  mencionadas,  y  en  Durango  estaban  ya 
en  las  fronteras  para  introducirse  en  las  tribus  bár- 
baras, á  convertirlas  y  civilizarlas,  como  lo  habían 
hecho  antes,  en  tanto  bien  de  la  religión  y  de  la  so- 
ciedad las  misiones  de  su  orden.  En  consecuencia 
de  tantos  trabajos,  de  la  rigidez  de  sus  costumbres 
y  de  la  calidad  de  los  individuos  que  habían  abra- 
zado el  nuevo  instituto,  sus  amigos  se  daban  el  pa- 
rabién de  volverlos  á  poseer,  y  los  indiferentes  ó 
adversarios,  porque  siempre  los  han  tenido  y  los 
tendrán  los  jesuítas,  los  veian  con  respeto  y  se  des- 
pojaban de  lasi)rcvencionesque  tenían  en  su  contra. 

Así  es,  que  cuando  se  supo  que  en  España  se  ha- 
bia dado  el  decreto  que  de  nuevo  los  suprimía,  se 
manifestó  un  general  disgusto  por  esa  providencia; 
se  escribieron  varios  papeles  en  su  defensa,  y  se  ele- 
varon al  gobierno  algunas  representaciones  á  su  fa- 
vor, con  millares  de  firmas.  Ese  descontento,  en  fin, 
fué  tan  trascendental,  que  no  dudó  el  Dr.  Mier,  cé- 
lebre escritor  y  patriota  de  la  época,  en  reputarlo 
una  de  las  principales  causas  que  habían  dudo  ím- 
líul.so  á  la  independencia  de  México. 

El  decreto,  siu  embargo  de  lo  peligroso  que  era 
en  aquellas  circunstancias,  y  de  las  funestas  conse- 
cuencias que  debía  temer  de  él  la  madre  patria,  co- 
mo lo  dijo  terminantemente  el  famoso  conde  de 
Toreno  en  las  cortes  españolas,  tuvo  todo  su  veri- 
ficativo, y  .so  intimó  la  noche  del  22  ile  enero  de 
1821  al  P.  Cantón  por  el  intendente  de  la  ciudad, 
y  al  otro  dia  se  publicó  por  bando. 

En  tan  tristes  circunstancias  se  conoció  toda  la 
virtud  del  P.  Pedro  Cantón,  y  la  obediencia  que  los 
jesuítas  han  ))rofesado  siempre  á  las  autoridades. 
El  humilde  anciano,  que  desde  algunos  diaS  antes 
habia  oficiado  ul  virey  y  al  arzobispo,  manifestán- 
doles ,su  sumisión  ñ  las  órdenes  de  la  corte,  recibió 
la  insinuación  con  semblante  sereno,  ocultando  to- 
do lo  que  en  n(|uel  acto  sufría  su  corazón;  entregó 
al  comisionado  las  dos  cartas  que  le  pedia  para  los 
padres  de  Puebla  y  Durango,  para  (píese  remitie- 
ran por  estraordinario,  y  solo  unu  lágrima  se  esca- 
pó de  sus  ojos  ni  dar  una  mirada  á  su  comunidad 
reunida  (pie  habia  aconq)añudo  bástala  puerta  do 
la  calle  al  intendente.  ¡Doloroso y  liltiino  adiós (|Uo 
daba  a  sus  amados  hijos,  que  vcia  juntos  por  la  pos- 
trera vez! 

Al  ilia  siguiente,  23  de  enero,  fué  el  (pie  prime- 
ramente salió  del  colegio  de  S.  Pedro  y  S.  Paltlo, 
en  meílio  do  las  lagrimas  y  clam()re.>i  del  ])ueblo,  que 
noticioso  de  lo  que  pasaba,  había  ocurriiio,  aun  sien- 
do la  madrugada,  a  cerciorarse  de  la  verdad.  Lejos 
de  quejarse  «i  de  manifestar  de  cunl(|UÍ('r  otro  modo 
su  profundo  pesar,  procuró  traiuinilizarlos  n  todos, 
inculcarles  el  respeto  (jue  se  debe  á  los  (|U0  uos  go- 
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bienmn;  y  sepliido  de  la  muchedumbre  Uegó  al  Iios- 
picio  d<-  S,  Nicolás,  donde  le  ofreció  liosi)ital¡<lnd 
el  superior  de  los  misioneros  aunstinos  descalzos  de 
Ifts  Filipinas.  Allí  ]icrinaneiió  ]>or  algunos  dias, 
hasta  (|ue  un  nuevo  decreto  de  las  cortes  destruyó 
tnmliien  aquel  instituto. 

Entonces  el  I*.  Cantón,  en  compañía  del  P.  Ig- 
nacio Aniaya,  jesuíta  tanil)ien  de  los  antiguos,  y  (|ue 
era  rector  de  S.  Jldcfonso,  se  retiró  al  hospital  de  S. 
I'edro,  donile  permaneció  hasta  su  muerte,  haliien- 
do  sido  probado  hasta  el  fin,  con  la  pérdida  de  su 
nniado  conipaflero,  que  era  de  menos  edad,  y  qne 
falleció  casi  repentinamente. 

El  P.  Cantón  fué  durante  aquellos  doce  nfios  qnc 
sobrevivió  á  la  scjrunda  destrucción  de  su  orden  en 
México,  lo  que  liabia  sido  siempre,  y  con  mucha  es- 
pecialidad desde  su  regreso  de  Roma.  Antes  del 
restablecimiento  de  la  Compañía  habia  sido  su  con- 
fesonario frecuentado  casi  únicamente  por  los  niños 
de  todos  sexos,  e)i  la  iglesia  del  hospital  de  Jesús 
Nazareno:  de.sjiues  de  provincial  habia  ¡iroseguido 
en  el  mismo  ministerio  en  la  de  Loreto  y  en  lo  inte- 
rior del  colegio  de  lá.  Pedro  y  S.  Pablo:  reducido 
posteriormente  á  la  clase  de  clérigo  secular,  el  tem- 
plo de  la  Santísima  se  vio  sienq)re  lleno  de  niños 
que  lo  buscaban  para  confesarse;  y  era  tal  el  amor 
que  le  profesaban,  que  siempre  se  le  veia  rodeado 
de  ellos  en  las  calles,  de  manera,  que  ;i  todo  el  que 
lo  encontraba  se  le  representaba  vivamente  en  aquel 
venerable  anciano  la  imagen  viva  de  8.  José  de 
Calazans. 

Pero  con  razón  fué  tan  grato  á  la  tierna  edad, 
porque  verdaderamente  el  P.  Cantón  era  un  ángel, 
y  todas  sus  acciones,  todas  sus  jialabras,  y  aun  sus 
mismas  miradas  manifestaban  la  candidez,  la  ino- 
cencia y  simplicidad  de  un  niño.  Su  humildad  era 
tan  profunda,  que  nunca  dijo  la  menor  cosa  de  que 
le  pudiera  redundar  alabanza;  jamas  se  su[)0  la  liri- 
llaute  carrera  de  sus  estudios  y  la  lucida  función 
literaria  que  habia  tenido  para  recibir  el  grado  de 
doctor  hasta  después  de  su  muerte  que  se  encontró 
el  diploma  con  otros  varios  documentos  de  esta  cla- 
se entre  muchos  papeles  que  tenia  en  una  ¡letaca 
como  inútiles  é  inservibles.  Cualquiera  que  hubie- 
ra oido  sus  preguntas,  lo  habría  juzgado  un  simple 
ó  ignorante,  y  con  todo  era  un  sabio  moralista,  un 
cscelente  director  de  las  conciencias  y  muy  versado 
en  las  Santas  Escrituras.  Su  devoción  predilecta 
era  el  divino  Sacrificio  de  la  Misa:  desde  su  tierna 
edad  y  todo  el  resto  de  su  larga  vida  tuvo  la  loable 
costumbre  de  asistir  á  cuantas  podia:  el  que  esto 
escribe,  supo  de  su  misma  boca  que  habia  oido  muy 
cerca  de  medio  millón  de  misas.  A  proporción  era 
la  devota  atención  con  que  rezaba  el  oficio  divino  y 
otra  multitud  de  oraciones  vocales;  generalmente 
traia  el  rosario  en  la  mano,  y  recorría  sus  cuentas 
en  tiernas  jaculatorias  á  Jesús  y  María.  El  tiempo 
que  duraron  los  jesuítas  en  comunidad,  fué  el  mo- 
delo de  los  mas  fervorcsos  novicios:  el  primero  en 
todas  las  observancias  regulares,  en  todas  las  mor- 
tificaciones, en  todas  las  hnmillacioues  y  privacio- 
nes de  la  vida  religiosa.  No  pndiendo  por  su  avan- 
zada edad  desempeñar  sin  auxilio  ajeno  algunos 


actos  religiosos,  se  apoyaba  en  algún  joven  y  así 
servia  la  mesa,  y  befaba  los  pies  a  los  padres  en  el 
refectorio.  Sobre  todo,  su  ))ac¡encia  y  conformidad 
con  la  voluntad  de  Dios  fueron  admirables;  jamas 
se  le  oyó  la  menor  esiiresion  ni  contra  los  ))tTsegui- 
dores  de  la  Compañía,  ni  los  (pie  la  habían  tan 
despóticamente  dcstrui'lo.  Si  alguno  le  movía  con- 
versación en  el  particular,  ó  no  contestaba,  ó  solo 
res]iondia:  "Tal  es  la  voluntad  de  Dios;"  y  si  era 
jesHÍta  le  contestaba:  "Por  la  cruz  se  va  al  cielo,  y 
no  entró  en  él  de  otra  manera  nuestro  ca|)itan."  En 
1821  y  22,  cuando  la  prensa  liberal  se  desató  en 
improperios  contra  la  Comjiañía,  cuyo  restableci- 
miento se  solicitaba  ]>or  todos  los  pueblos  de  la  re- 
piiblica,  el  P.  Cantón  no  quiso,  y  aun  lo  mandó  es- 
presamente,  que  ninguno  de  sus  subditos  escribiese 
en  sn  defensa.  Y  al  sabio  P.  Sartorio  y  á  otros  ami- 
gos que  la  defendían  en  sus  escritos,  les  solía  decir: 
"Recuerden  vdes.  cuánto  se  dijo  de  Jesucristo,  y 
cómo  á  todo  calló,  siéndole  tan  fácil  confundir  á 
sus  enemigos:  no  perdamos  el  mérito  de  la  pacien- 
cia, tpie  algún  día  la  Comj)añíu  recibirá  el  galar- 
dón: á  las  obras  de  Dios  nadie  es  capaz  de  oponer- 
se, y  hasta  este  momento,  sin  necesidad  de  humano 
auxilio,  todas  han  quedado  cunijilidas."' 

Este  fué  el  P.  Cantón,  digno  hijo  de  S.  Ignacio 
en  todas  las  éjiocas  de  sn  vida,  y  verdadero  mode- 
lo de  sacerdotes  y  religiosos.  Así  llegó  á  la  edad 
de  ?8  años,  7  meses  y  21  dias,  muriendo  en  el  hos- 
pital de  San  Pedro  el  IC  de  octubre  de  1833.  Sn 
última  enfermedad  fué  tan  edificante  como  lo  de- 
mas  de  su  vida.  Atacado  de  una  fiebre  pútrida, 
perdió  enteramente  la  cabeza;  pero  todo  su  delirio 
era  hacer  actos  de  contrición,  como  si  se  los  sugi- 
riese á  los  niños,  con  tal  fervor,  que  hacia  derramar 
lagrimas  á  cuantos  lo  escnchaban.  Perdió  entera- 
mente el  conocimiento  aun  de  los  que  trataba  mas 
familiarmente,  y  solo  reconocía  á  los  que  habían 
sido  jesuítas,  á  los  qne  respondía  jior  sus  nombres, 
y  contestaba  á  sus  preguntas.  La  venerable  con- 
gregación de  S.  Pedro,  lo  honró  sepultándolo  en  la 
bóveda  de  sus  difuntos,  y  haciéndole  en  cueqio  las 
exequias;  pero  la  I'iovidencia  lo  quiso  honrar  de 
una  manera  mas  distinguida.  Siu  que  nadie  los  lla- 
mase, asistieron  á  su  entierro  en  jirodigioso  núme- 
ro los  niños  de  esta  ciudad,  y  sus  clamores  y  lágri- 
mas iuterrumjiieron  reijctidas  veces  el  oficio,  y  ha- 
cían llorar  á  todos  los  concurrentes,  al  ver  aquellas 
muestras  del  inocente  y  sincero  dolor  de  los  que  la- 
mentaban la  pérdida  de  su  buen  padre. — J.  m.  d. 

CANTONADA:  se  dice  de  la  cruz  qne  en  los 
cuatro  flancos  se  halla  acompañada  de  igual  núme- 
ro de  piezas,  como  las  armas  del  reino  de  Aragón: 
también  se  entiende  así,  cuando  la  Cgnra  principal 
lo  estuviese  en  los  cuatro  cantones  del  escudo. 

CANTORRERY,  "Durovernum  y  Cantuaria," 
en  latiu,  "Cantorbury,"  en  inglés:  ciudad  de  Ingla- 
terra, capital  del  condado  de  Kent,  y  en  otro  tiem- 
1)0  del  reino  de  Kent,  á  orillas  del  Stóur  y  á  12 
leguas  S.  E.  de  Londres;  tiene  15.000  liab.:  es  sede 
de  un  arzobispado  cuyo  titular  es  el  primado  de  toda 
Inglaterra,  el  primer  par  del  reino:  entre  los  monu- 
mentos se  nota  la  catedral  que  encierra  el  sepulcro 
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de  Tomas  Beeket,  asesinado  en  1110:  la  casa  capi- 
tular, el  teatro  y  los  cuarteles;  tieiie  cuatro  calles 
priucipales  dispuestas  en  cruz:  liay  lúpulo,  tocine- 
rías y  salchicherías  afamadas,  telas  de  seda  y  muse- 
linas llamadas  de  Cantorbcry,  y  aguas  tenuales  en 
las  cercanías. 

CAXTYllA:  península  de  la  costa  occidental 
de  Escocia;  forma  la  parte  meridional  del  condado 
de  Argyle. 

CANÜBIXO  ó  CAXNOBINO,  CrEXOBIüM: 
famoso  convento  de  religiosos  hospitalarios  en  la 
Turquía  asiática  (Trípoli),  á  7J  leguas  E.  de  Trí- 
poli. 

CANULEVO:  tril)uno  del  pueblo,  hizo  decretar 
el  año  444  antes  de  Jesucristo  una  ley  que  permi- 
tía los  matrimonios  entre  patricios  y  plebeyos;  pero 
no  pudo  conseguir  que  uno  de  los  dos  cónsules  fuera 
plebeyo. 

CAXUSIUM,  CAXOSA:  ciudad  de  Apulia, 
vecina  de  Cannas;  sirvió  de  refugio  á  los  romanos 
después  del  desastre  de  Canas. 

CAXUTO  ó  KX^UT:  nombre  de  muchos  reyes 
de  Dinamarca  y  de  Inglaterra. 

CAXTJTO  I  REY  DE  DIXAMARCA:  reinó 
desde  8C3  á  873:  no  se  sabe  nada  de  su  reinado. 

CAXUTO  II  (Can-lto  i  e.v  I.vki.aterra),  llama- 
do el  Grande:  subió  al  trono  de  Dinamarca  en  1014, 
y  el  mismo  año  fué  a  reclamar  con  las  armas  en  la 
mano  el  reino  de  Inglaterra  que  su  padre  Snenon 
habia  conquistado:  Edmundo,  hijo  de  Etelrcdo,  se 
le  disputó  con  tanto  valor,  que  Canuto  consintió 
por  el  momento  en  una  división:  celebrándose  un 
tratado  que  aseguró  ¡i  Edmundo  el  Mediodía  de 
Inglaterra;  pero  habiendo  sido  asesinado  por  Edri- 
00,  su  cufiado,  Caimto  quedó  único  dueño  del  pais 
(1017):  para  atraerse  el  afecto  de  los  ingleses,  casó 
con  la  viuda  de  Etelrcdo:  las  dos  naciones  danesa 
é  inglesa,  inútando  este  ejeniplo,'sc  unieron  por  me- 
dio de  numerosos  matrimoiúos,  y  en  1028  Canuto 
pudo,  sin  temor  de  una  insurrección  de  sus  nuevos 
vasallos,  salir  de  Inglaterra  para  ir  a  vencer  á  los 
suecos  y  conquistar  la  Xoruega:  este  j)ríncipc  ¡lia- 
doso  pobló  de  iglesias  y  monasterios  el  suelo  inglés, 
hizo  una  peregrinación  á  Roma,  y  volvió  á  morir 
a  Inglaterra  en  1036. 

CAXUTO  III  (Can-uto  II  zs  Inglaterra),  ape- 
llidado el  Atrevido  ó  Atrevido  Canuto,  y  por  cor- 
rupción Ardeknüto:  hijo  del  precedente,  no  heredó 
por  el  testamento  de  su  padre  sino  el  trono  de  Di- 
namarca; el  de  Inglaterra  fué  dado  a  llaroMo,  su 
hermano  consanguíneo;  pero  temiendo  los  ingleses 
una  guerra  civil  entre  los  dos  hermanos,  dispusieron 
que  lliirnldo  fuese  dueño  del  \n\\a,  al  X.  del  Tanie- 
kís,  y  Canuto  ile  la  parte  meridional :  llaroldo,  des- 
contento de  esta  re()iirtic¡on,  no  tarde)  en  apoderar- 
se de  todo  el  pais:  Canuto  Iba  á  conquistar  su  parte 
con  las  armas,  cuando  llaroldo  murió,  (piedando 
por  este  acontecimiento  único  rey  de  Inglaterra 
(1030):  este  bárbaro  insultó  ú  los  manes  de  i.i  ri- 
val, é  hizo  arrojar  su  cuerpo  al  Tiimcsis:  se  hizo  muy 
pronto  tan  ambicioso  como  cruel,  y  agobió  al  pue- 
blo con  impuestos:  murió  cu  1041  de  una  apoplcgía 


fulminante:  fué  el  último  príncipe  de  la  dinastía 
danesa  en  Inglaterra. 

CAXUTO  IV,  llamado  el  S.\kto:  rey  de  Dina- 
marca, hijo  de  Suenou;  succedió  en  1080  á  su  her- 
mano llaroldo,  y  disgustó  eu  breve  á  sus  vasallos 
por  la  deferencia  estreraada  que  tenia  al  clero:  en 
1086  estalló  una  revolución  con  motivo  de  un  tribu- 
to que  habia  ¡nij)uesto  en  favor  del  clero,  y  fué  muerto 
en  una  iglesia  donde  se  habia  refugiado:  se  le  cele- 
bra el  lü  de  enero. 

CAX'UTO  V:  rey  de  Dinamarca,  hijo  de  Erico 
el  Bueno,  hermano  de  Canuto  IV;  succedió  á  su 
padre  en  1147:  Suenou,  príncipe  de  la  sangre  real, 
le  disputó  largo  tiempo  la  corona,  y  aquel  lo  asesi- 
nó cu  uu  festín  dado  con  motivo  de  la  paz  que  aca- 
baba de  coucluirse  entre  ellos  (1156). 

CAXUTO  VI:  rey  de  Dinamarca,  hijo  de  Wal- 
demaro  I,  le  succedió  eu  1182:  poco  tiemi>o  después 
de  su  advenimiento  sometió  á  los  escauios  rebelados 
y  mandados  p«r  llaroldo,  hijo  de  Canuto  Y;  con- 
quistó el  Mecklemburgo,  pais  de  los  antiguos  vánda- 
los, la  Libonia  ( 1 106) ;  finalmente,  todo  el  Holstein, 
y  murió  en  1202:  su  reinado  fué  para  Dinamarca 
una  época  de  [¡oder  y  prosperidad:  á  consecuencia 
de  sus  conquistas  tomó  el  titulo  de  "Rey  de  los  ván- 
dalos," que  los  reyes  de  Dinamarca  han  conservado. 

CAXUTO,  llamado  Ericson:  rey  de  Suecia,  hijo 
de  Erico  IX ;  subió  al  trono  de  Suecia  en  1 168,  ma- 
tando á  Carlos  de  la  raza  de  Swcrker:  ( Véase  Sh'kr- 
KKR. )  después  de  haber  vencido  n.  varios  preten- 
dientes de  esta  casa.  Canuto  reinó  tranquilamente 
fomentando  la  agricultura  y  fundando  monasterios: 
abdicó  en  1192,  entró  eu  la  orden  de  los  cistercien- 
scs  y  nmrió  en  1199:  arrepentido  del  asesinato  de 
Carlos,  nombró  por  succesor  al  hijo  de  este  prín- 
cipe. 

CAXZ  (I.sraki.-Gottueb):  nació  en  Heinsheim 
eu  1690,  nmrió  eu  1753;  profesó  la  elocuencia,  la 
poesía,  la  lilosofía  y  la  teología,  cu  su  patria,  ado))- 
tó  los  principios  de  Leibnitz  y  de  AVolf,  y  i>rocuró 
aplicarlos  á  la  teología:  se  tiene  do  él,  "í'hiloso- 
plúu3  leibuitziano:  et  wolliaiuc  usus  in  theologia," 
Francfort  y  Leibnitz,  1728-1739,  en  4.";  "Gram- 
nmtica;  universalis  tcunia  rudimenta,"  idem,  1737, 
en  4.°;  "Disciplinas  morales  omues  perpetuo  ncxu 
traditaí,  Leipsick,  1741;  "Meditationes  philosophi- 
cx',  1750,  en4.'' 

*  CANADÁ:  cabecera  de  la  mnnicip.  de  su 
nombre,  del  part.  de  Teliuucan,  depart.  de  Tcpea- 
ca,  est.  do  Puebla. 

*  C.VSAS  (San  Francisco  dk):  véase  Mina. 
CA  S  AS  ^.IiKco  de)  :  esto  juego,  que  por  algún 

tiem|)0  estuvo  muy  en  boga,  y  (pie  so  hacia  en  las 
fiestas  reales  y  regocijos  piiblicos,  era,  sin  embar- 
go, de  origen  nrabe:  era  un  sinndiicro  de  guerra,  eu 
el  que  los  ginctes  .se  arrojaban  de  punta  cañu.s  do 
do.s  á  tres  varas  ile  largo,  consislie.ido  lu  habilidad 
(le  los  unos  en  dirigirla.s  con  certero  pulso,  y  hi  do 
liis  otros  en  resguardarse  á  tiempo  con  los  bro(|UC- 
lüs  ó  adargas  que  muchas  veces  teniau  que  cambiar 
de  mano  según  los  giros  y  revueltas  (pie  daban  las 
cuadrillas:  componíanse  estos  do  caballeros  adorna- 
dos,  c  iban  dirigidas  por  los  padrinos  que  cuidaban 
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también  de  las  reglas  de  etiqueta  y  cortesía  qne  era 
preciso  observar  en  el  juefto. 

CASON  de  ARTILLERÍA:  se  da  este  nom- 
bre li  un  tubo  metálico  de  diferentes  dimensiones, 
destinado  en  la  guerra  a  lanzar  proyectiles  á  prandes 
distancias  por  medio  de  la  es])losiuii  de  la  pcílvora: 
ni  i)rinci|)io,  los  cafioncs,  como  destinados  á  reem- 
]ilazar  a  las  catajiultasy  balistas, dícese(|ue  erande 
madera,  reforzados  de  trccbo  en  trecho  con  fuertes 
aros  de  hierro:  des])iies  ya  se  construyeron  de  este 
metal;  y  por  último  se  inventó  fundirlos  de  bronce: 
acerca  de  la  invención  de  los  cafiones  y  de  la  pól- 
vora, varia  mucho  la  opinión  de  los  escritores  au- 
tiiruos,  unos  la  atribuyen  a  los  indios;  otros  ú  los 
chinos:  generalmente  se  cree  (pie  el  inventor  fué  un 
suizo  llamado  ("onstantino  Anclitzen,  y  que  se  hizo 
su  descubrimiento  el  aflo  13K0:  suponen  otros  (|ue 
la  invención  se  debo  á  Bertoldo  Schwartz,  ó  el 
"Negro,"  monje  alemán  que  en  el  mismo  afio  dio 
á  conocer  la  pólvora  y  enseñó  su  primer  uso  á  los 
venecianos  en  la  guerra  contra  los  genovcses:  por 
último,  los  franceses  tienen,  como  en  otras  muchas 
cosas,  la  pretensión  de  haber  sido  los  ¡irimeros  en 
el  uso  de  los  cañones,  y  el  diccionario  de  Treboux 
cita  á  Mr.  Ducangc,  qne  dice  haberse  hallado  en 
los  registros  del  tribunal  de  cuentas  de  París,  una 
de  133.S  en  que  se  habla  ile  los  gastos  empleados 
en  la  pólvora  necesaria  para  servir  los  cañones  de 
un  castillo  de  la  Auvernia :  hay,  sin  embargo,  un  da- 
to irrecusable  contra  esta  presunción  de  los  france- 
ses: ocho  años  después  del  de  1338,  se  dio  la  bata- 
lla de  Crecy  entre  Eduardo  III  de  Inglaterra,  y 
Felipe  de  Yalois;  y  los  franceses  atribuyen  la  vic- 
toria conseguida  por  Eduardo,  no  solo  á  las  impru- 
dencias de  Felipe,  sino  al  terror  que  infundieron  en 
su  ejército  cinco  piezas  de  artillería  de  que  se  ser- 
via el  inglés,  "y  ellos  (los  franceses)  nunca  hablan 
visto:"  no  correrían  los  españoles  tanto  riesgo  de 
parecer  presuntuosos  si  á  pesar  de  que  todos  los  es- 
critores estranjeros  y  la  mayor  parte  de  los  naciona- 
les lo  callan,  anunciasen  haber  sido  de  los  prime- 
ros en  conocer  esta  formidable  arma:  Pedro  Mesia, 
historiador  español,  dice,  que  sitiados  los  moros  por 
el  rey  de  Castilla  Alfonso  XI,  el  año  1343,  arro- 
jaban tiros  á  los  leoneses  y  castellanos  con  ciertos 
morteros  de  hierro  que  producían  un  ruido  seme- 
jante al  del  rayo:  aun  hay  mas;  el  oljispo  de  León 
D.  Pedro,  también  historiador  célebre,  hace  men- 
ción en  la  "Crónica  del  rey  D.  Alfonso  VI"  de  ha- 
ber usado  400  años  antes,  el  rey  de  Túnez  en  la 
batalla  naval  contra  el  rey  de  Sevilla,  una  especie 
de  toneles  que  causaban  grandes  detonaciones  y  ar- 
rojaban como  rayos  de  fuego:  es  pues,  casi  eviden- 
te, que  los  inventores  de  las  piezas  de  artillería  fue- 
ron los  árabes ;  y  mas  que  probable  que  los  españoles 
fuesen  los  primeros  entre  los  europeos  que  hicieron 
uso  del  cañón:  indudablemente  el  monje  Constan- 
tino y  Bertoldo  el  "Negro,"  no  harían  otra  cosa  que 
mejorar  esta  invención:  como  quiera  (pie  sea,  debe- 
mos decir  que  el  nombre  de  cañón,  se  deriva  de  la 
palabra  hebrea  "kanen"  (caña):  algunos  buscan 
su  etimología  en  la  palabra  italiana  "caiione,"  au- 
mentativo de  "canna ;"  pero  bueno  será  advertir  que 


el  "canone"  italiano  se  deriva  también  del  hebreo 
"kanen:"  antiguamente  se  daba  á  los  cañones  di- 
ferentes nombres  tomados  en  general  de  la  figura 
grabada  en  ellos  mismos;  tales  como  culebrina,  ser- 
pentina, basilisco,  iíc:  en  la  actualidad,  las  piezas 
de  artillería  pueden  reducirse  á  tres  clases:  cañones 
propiamente  dichos,  ])or  medio  de  los  cuales  se  lan- 
zan sólidas  balas  de  mayor  ó  menor  calibre  ;obuse8 
(pie  sirven  para  disparar  granadas  y  otros  proyec- 
tiles huecos:  y  en  fin,  morteros,  de  los  cuales  se  hace 
uso  jnira  arrojar  las  terribles  bombas  dentro  de  las 
plazas  de  guerra  y  otras  fortalezas:  los  cañones  y  los 
oliuses  sirven  también  ])ara  disparar  metralla,  se  ase- 
gura (pie  hasta  el  año  ]i>',VJ  no  so  principió  a  hacer 
uso  de  las|)iczas  de  artillería  en  las  embarcaciones; 
pero  al  hablar  de  su  origen,  creemos  haber  dado  ya 
algunas  razones  que  por  lómenos  harán  dudar¡de  es- 
ta aserción:  lo  que  parece  mas  probable,  es  que  en 
1414  se  conocía  ya  el  arte  de  clavar  los  cañones: 
y  cuéntase  que  Gaspar  Viniercato,  de  Brema,  fué 
el  primero  que  clavó  la  artillería  de  Sigismundo 
Malatesta:  también  parece  indudable  que  el  calibre, 
instrumento  por  medio  del  cual  se  mide  el  diámetro 
del  taladro  del  cañón,  y  por  consiguiente  el  del  pro- 
yectil que  ha  de  lanzar,  fué  inventado  en  Nurera- 
bcrg  por  Jorge  Heartman,  el  año  1510:  es  muy  no- 
talile  que  en  Inglaterra,  potencia  que  en  los  tiempos 
presentes  es  sin  duda  la  que  posee  mas  piezas  de 
artillería,  no  se  comenzó  a  fundir  cañones  de  hier- 
ro hasta  1547,  ni  los  de  bronce  hasta  1635:  antes 
de  esta  época,  la  poderosa  Albion  compraba  su  ar- 
tillería en  el  continente:  los  rusos  se  sirvieron  de 
artillería  por  la  primera  vez  en  14S2,  en  el  sitio  de 
Felling,  en  la  Livonia:  hace  pocos  años,  los  caño- 
nes de  mayor  calibre  conocidos  que  se  citaban,  eran 
los  siguientes;  "los  Mensajeros  de  malas  nuevas," 
de  60,  en  Brema;  "los  Clavos  del  panteón  de  Agri- 
pa," de  70,  en  Roma:  "elPimentel,"  de  70,  en  Mi- 
lán; "el  Diablo,"  en  Bois-le-duc;  "el  Terrible,"  de 
80,  en  Malaga;  "el  ^lounts-meg,"  de  80,  en  la  Tor- 
re de  Londres;  "el  Trueno," de  80,  en  Berlín:  "la 
Pistola  de  faltriquera  de  la  reina  Isabel  de  Ingla- 
terra," de  80,  en  el  castillo  de  Dowers:  "el  Cañón 
de  Rodas,"  que  pertenecía  á  los  caballeros  de  la 
misma  orden,  cuyo  calibre  es  de  24  pulgadas,  y  tie- 
ne de  longitud  20  pies  con  5  de  recamara:  en  fin,  el 
que  tomó  el  principe  Eugenio  á  los  turcos  en  Bel- 
grado, que  se  cargaba  con  52  libras  de  pólvora,  y 
cuyo  calilire  se  dice  que  era  de  110:  sin  embargo, 
en  la  actualidad  ya  se  funden  muchos  cañones  de 
80,  86,  y  aun  mayores  calibres,  especialmente  para 
los  buipies  de  guerra  de  alto  bordo. 

*  CASoN  de  GUADALUPE:  pueblo  del 
part.  de  Monterey,  est.  de  Nuevo-Leon:  dista  10 
leg.  al  N.  O.  de  su  capital :  lat.  26.°  15',  long.  O.  de 
México  0."  50',  pob.  3.264. 

*  CAOBAUAL:  pequeña  población  del  est.  de 
Veracruz,  cantón  de  Iluimanguillo:  dista  6  leg. 
al  S.  de  su  cabecera;  y  posee  25.500  árboles  de 
cacao. 

CAONIA:  hoy  sandjakato  de  Delvino,  región 
del  Epiro,  al  N.  de  la  Trcpocia;  se  estendia  á  lo 
largo  de  las  costas  del  mar,  desde  los  montes  Aero- 
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cerauntos  hasta  Panormo:  este  país  fué  poblado  por 
los  pelasgos. 

CAOS:  reunión  confusa  de  todas  las  materias 
elementales  antes  de  la  formación  del  mondo:  los 
poetas  lo  personificaron  é  hicieron  de  él  el  dios  mas 
antiguo  de  todos,  y  padre  del  Erebo  y  de  la  No- 
che. 

CAPACETE:  arma  defensiva  antigua.  (Véase 
Casco). 

CAPADOCIA:  región  del  Asia  Menor,  corres- 
pondiente hoy  á  una  parte  de  los  bajalatos  de  Si- 
vas  y  de  Caramania;  estaba  limitada  al  S.  por  la  Si- 
cilia, al  N.  por  el  Ponto,  al  E.  por  el  Eufrates  que 
la  separaba  de  la  Armenia,  y  tenia  por  capital  á 
Maraca  ó  Cesárea:  la  Capndocia  contenia  entre 
otras  provincias  la  Sargarausena,  la  Garzauritida, 
la  Tianitida  y  la  Cataouía;  antes  de  Alejandro,  el 
Ponto  formaba  parte  de  ella:  los  ca]iadocios  tenían 
fama  de  ser  flojos,  torpes  y  supersticiosos:  su  reli- 
gión participaba  algo  del  sabeismo,  y  entre  ellos 
también  estaba  el  templo  de  Cosnana  donde  se  ado- 
raba el  fuego:  criaban  muchos  rebaflos,  y  particu- 
larmente una  gran  cantidad  de  caballos  muy  esti- 
mados: gobernada  la  Capadocia  al  principio  por 
príncipes  casi  independientes,  formó  succcsivamen- 
te  parte  del  imperio  persa  y  del  de  Alejandro,  de 
la  satrapía  de  Eumeno  y  del  reino  de  Antigono; 
pero  recobró  su  independencia  por  los  años  312: 
los  primeros  reyes  de  la  Capadocia  son  poco  cono- 
cidos hasta  370:  después  de  esta  época,  vienen  10 
reyes  del  nombre  de  Ariarato  (350-92  años  antes 
de  Jesucristo);  luego  tres  Ariobarzanes  (92-34): 
vencido  Ariarates  VII  por  Mitrídates,  la  caida  de 
este  último  llevó  consigo  la  sumisión  de  la  Capa- 
docia á  los  romanos;  sin  embargo,  continuó  mucho 
tiempo  como  reino,  bajo  el  protectorado  romano,  y 
no  quedó  reducida  á  provincia  romana  hasta  el  tiem- 
po de  Tiberio,  después  de  la  muerte  del  rey  Arque- 
lao  (17  años  antes  de  Jesucristo):  pasado  algún 
tiempo,  se  hicieron  de  ella  tres  provincias:  la  Ca- 
padocia primera,  al  N.  O.  (su  capital  Sebaste):  la 
Capadocia  segunda,  al  S.  O.  (su  capital  Maraca), 
la  Armenia  segunda,  al  S.  E.:  la  parte  situada  al 
N.  E.  quedó  comprendida  en  la  Armenia  primera. 

CAPANEO:  uno  de  los  siete  jefes  argivos  que 
fueron  con  Polinice  á  sitiar  á  Tebas;  fué  muerto  al 
frente  de  la  ciudad  por  un  rayo  de  Jvípiter,  irritado 
porque  despreciaba  a  los  dioses. 

CAPELO  (AuTrRo):  barón  de  Ilardnm,  formó 
parte  del  "largo  parlamento,"  en  1640,  y  abrazó  la 
causa  de  Carlos  I,  después  de  haber  sido  algún  tiem- 
po su  antagonista:  formó  en  el  principado  de  Gales 
y  en  la-s  provincias  vecinas,  un  pequeño  ejército  que 
molestó  bastante  las  tropas  del  parlaniento,  y  de- 
fendió contra  estas  la  ciudad  do  Coichester:  forza- 
do á  rendirse,  perdió  la  cabeza  en  1649:  su  hijo, 
llamado  también  Arturo,  fué  creado  conde  de  Es- 
«ex,  por  Carlos  II  en  1661,  y  virey  de  Irlanda  en 
1672:  llamado  en  1677,  fué  uno  de  los  miembros 
mas  influentes  de  la  cámara  de  los  lores,  y  nmni- 
festó  su  oiiosicion  á  la  corte  en  muchas  discusiones: 
acusado  de  complicidad  en  la  conspiración  de  Ilye- 
Uouse,  llamado  el  complot  protestante,  fué  encer- 


rado en  la  Torre,  y  allí  se  le  encontró  degollado 
algunos  dias  después:  el  magistrado  declaró  que  se 
habia  dado  muerte:  pero  se  creyó  generalmente  que 
babia  sido  asesinado. 

CAPELO:  sombrero  de  que  usan  los  cardena- 
les, formándole  de  gules  y  guarnecido  de  dos  gran- 
des cordones  de  seda  de  lo  mismo  entrelazados  el 
uno  en  el  otro  y  pendientes  á  los  dos  lados  del  es- 
cndo,  liado  cada  uno  en  lazos  de  15  borlas,  que  em- 
piezan por  uno  y  acaban  en  cinco;  y  cuando  son 
nombrados  por  los  príncipes,  los  ponen  tejidos  de 
seda  carmesí  con  oro:  usan  los  cardenales  de  este 
distintivo,  desde  1245,  en  que  le  concedió  Inocen- 
cio IV  en  el  concilio  de  León:  Bonifacio  VIII,  en 
1295  les  permitió  vestirse  de  encarnado,  en  loque 
significa  estar,  ¡irontos  á  derramar  su  sangre  en  de- 
fensa de  la  fe  de  Cristo  y  libertad  de  la  Iglesia: 
dice  Menestrieu,  que  los  cardenales  italianos  so- 
lo pueden  hacer  uso  de  estos  sombreros  por  bula  de 
León  X,  pero  en  lo  demás  de  Europa  es  práctica 
timbrar  el  escudo  los  cardenales,  primero  con  las  co- 
ronas que  pertenecen  al  señorío  temporal  que  tie- 
nen, y  encima  colocan  el  capelo. 

CAPELUCIIO:  verdugo  de  París,  se  hizo  fa- 
moso por  sus  crímenes,  bajo  el  reinado  de  Carlos 
VI:  era  jefe  del  populacho,  disponía  las  ejecucio- 
nes y  daba  la  ley  en  Paris:  hizo  se  le  entregasen 
los  prisioneros  de  Vinccnnes,  prometió  conducirlos 
al  Chatcl,  pero  hizo  que  los  degollaran  á  su  presen- 
cia: el  duque  de  Borgoña  le  condenó  á  muerte. 

CAPELLO  (Bi.AN"c.\):  dama  veneciann,  nació 
por  los  años  1542,  hija  de  un  patricio  de  Ven^cia, 
in.spiró  una  viva  pasión  al  duque  Francisco  de  Jlédi- 
cis,  que  la  agregó  á  su  corte,  y  quien  después  de  ha- 
ber enviudado  se  casó  con  ella,  habiendo  logrado 
antes  la  dieran  los  venecianos  el  título  honorífico  de 
"Hija  de  la  república,"  1599:  murió  casi  al  mismo 
tiempo  que  su  esposo  en  1587,  después  de  una  cor- 
ta enfermedad,  en  casa  de  Fernando,  hermano  y 
heredero  del  duque:  se  acusó  á  este  príncipe  de  ha- 
berlos envenenado:  se  dice  que  había  engañado  á 
su  amante,  fingiendo  estar  en  cinta  y  presentando 
dcs])ues  al  príncipe  como  hijo  de  él  un  niño  su- 
puesto. 

CAPENA  (puerta) :  la  puerta  mas  meridional 
de  Konia. 

CAPERUZAS,  CHAPEROXS:  designábanse 
con  este  nombre  muchas  facciones  populares  que 
tomaron  por  insignia  ó  contraseña  de  reunión,  cier- 
tos gorros  ó  caperuzas  de  color  particular:  durante 
el  cautiverio  del  rey  Jimn  en  1356,  los  barrios  de 
Pnris,  sublevados  contra  el  delfín,  que  fué  después 
Carlos  V,  llevaban  caperuzas,  la  mitad  rojas  y  la 
otra  mitad  azules:  esta  facción  se  estinguió  en  1358, 
á  la  muerte  del  preboste  Marccl,  que  era  su  jefe: 
en  1379,  los  artesanos  de  Gante  que  se  Imbian  su- 
blevado contra  los  duques  de  Borgoña,  llevaban 
caperuzas  blancas:  esta  facción  se  esparció  por  Pa- 
ris en  1413,  durante  la  demencia  del  rey  Carlos  VI; 
era  contraria  ni  partido  de  los  Arniañacs. 

CAPETIAXOS:  tercera  raza  de  los  reyes  de 
Francia,  ha  recibido  su  nombre  de  Hugo  Capoto 
que  era  su  jefe:  ha  sncccdido  á  la  de  los  Carlovin- 
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gios:  los  Cnpetianos  se  subdiviJcn  en  tros  ramas: 
"C'apctiaiios"  propiamente  dirlios,  desde  Hugo  Ca- 
poto hasta  Felipe  V  ('.)S"-13:28):ramadelos"ya- 
lois,"  desde  Felipe  VI  hasta  Enritpie  III  (1328- 
1589);  rama  de  los  "Borbones,'"  desde  Enrique  IV 
Iiasta  el  rey  reinante:  los  ("ajietianus  propiamente 
diehosson:  IIuj;o  Capoto,  Rdlni-to,  Knriipic  I,  Fe- 
lipe I,  Luis  el  Gordo,  Luis  Xli,  Felipe  Augusto, 
Luis  VIH,  S.  Luis,  Felipe  el  Atrevido,  Felipe  el 
llermoso,  liuis  el  Obstinado,  Juan  I,  Felipe  el  Lar- 
go, Carlos  el  llornioso:  respecto  á  las  ramas  de  los 
Valúis  y  de  los  i3orbones  (  Véanse  estos  nondjres). 

CAIMITO:  sol)renouibre  de  Hugo,  primer  rey 
de  la  tercera  raza  de  los  reyes  de  Francia,  rpie  ha 
tomado  de  él  el  nombre  de  raza  Capetiana:  danse 
á  este  apellido  muchas  etimologías:  seguu  Ducau- 
ge,  "Capoto"  significaba  burlón ;  otros  hacen  derivar 
á  "Capelo  de  capito,"  cabeza  grande,  ó  de  capote 
(Chappotus,  (|ue  tiene  una  ca])a  de  abad),  porque 
Hugo  Capoto  y  sus  deseendientes  tenían  el  título 
de  "Abades,"  como  propietarios  de  muchas  aba- 
días, en  particular  la  de  San  Martin-les-To\irs. 

CAFETO  (Silvio):  rey  de  Albar,que  reinó  24 
años. 

CAPHAREO  (cabo"):  "Capharaum  promonto- 
riura,"  hoy  "cabo  dell'  Oro:"  en  la  costa  S.  E.  de 
la  isla  de  Euboa:  cerca  de  este  cabo,  la  tempestad 
dispersi)  la  escuadra  de  los  griegos  que  regresaba 
de  Troya. 

CAPHARXATJM:  ciudad  de  Palestina,  en  la 
orilla  occidental  del  mar  de  Tibcriades,  en  la  tribu 
de  Xephtalí  y  en  los  contiuos  de  Galilea;  es  célebre 
por  la  permanencia  que  hizo  en  ella  Jesús,  durante 
los  tres  años  de  su  predicación,  y  por  la  cura  del 
Centurión. 

CAPHASEBA;  ciudad  de  Palestina.  (Véase 
Antip.ítuis.) 

CAPIDJIS:  porteros  del  serrallo,  de  una  pala- 
bra turca  que  significa  "guardián  de  la  puerta:"  son 
400,  mandados  por  cuatro  capitanes  y  un  jefe  que 
tieue  el  nombre  de  "Capdjiler-Ketkliudassi,  mayor- 
domo, jefe  de  los  aliados:  este  último  tiene  un  bas- 
tón guaruecido  de  chapas  de  plata:  los  "capidji- 
baschis"  son  los  camareros  del  sultán:  tienen  la 
comisión  de  introducir  á  los  embajadores,  de  anun- 
ciar los  bajaes,  los  visires,  &c.,  trasmitir  las  volun- 
tades del  sultán,  y  conducirlos  al  destierro  ó  pre- 
sentarles el  fatal  cordón. 

CAPILLANA:  princesa  del  Perú,  que  vivia  en 
tiempo  de  la  conquista:  cuando  Pizarro  arribó  en 
1531  a  la  costa  de  Puno,  no  quiso  verificar  su  des- 
embarco sin  que  algunos  de  los  suyos  reconociesen 
antes  el  pais:  en  efecto,  los  esploradores  penetra- 
ron por  aquel  lado  hasta  las  suntuosas  jiosesiones 
y  el  palacio,  donde  se  habia  retirado  Capillana  á 
la  muerte  de  su  esposo:  informada  esta  ]iriucesa  por 
los  europeos,  del  genio  y  audacia  del  célebre  guer- 
rero, admiró  su  carácter  y  manifestó  vivos  deseos 
de  conocerle;  no  tardó  Pizarro  en  presentarse  á  la 
princesa,  que  le  acogió  con  muestras  de  la  mas  al- 
ta estimación ;  y  al  poco  tiempo  aquel  afecto  se  cam- 
bió en  intimidad  y  después  en  un  amor  apasionado: 
muy  útil  fué  al  conquistador  la  ternura  de  la  prin- 


cesa; pues  las  revelaciones  que  le  hizo  acerca  de  la 
poblaciiui  del  [)ais,  las  costumbres  y  el  carácter  de 
sus  huljitantes  le  animaron  á  cinpreudcr  nuevos  des- 
cubrimientos y  aseguraron  el  buen  éxito  de  sus  es- 
pediciones:  cuando  estas  le  obligaban  á  separarse 
de  Capillana,  Pizarro  sosteíaa  una  correspondencia 
e|)islolar  con  la  princesa,  y  casi  siempre  arreglaba 
su  conducta  |)or  los  consejos  que  le  daba:  pretendió 
convertirla  al  cristianismo:  |)ero  el  celo  |iiadoso  del 
coiujuistador  y  sus  cariñosas  persuasiones  fueron 
insuiieientes  por  entonces  para  que  Capillana  aliju- 
rase  la  religión  de  sus])adres:  esto  sin  embargo,  la 
princesa  continuó  siéndole  liel  y  tomando  parte  en 
todos  los  disgustos  que  le  suscitaro.i  sus  rivales: 
en  1511,  Cajiillana  abrazó  al  íin  la  religión  católi- 
ca; y  ya  se  i)rei)araba  a  unirse  en  matrimonio  con 
su  amante,  cuando  éste  fué  asesinado  en  su  ])ropio 
palacio:  deses[)eradaportan  sensible  pérdida,  aban- 
donó aquel  territorio,  y  buscó  en  un  solitario  retiro 
y  en  el  estudio,  lenitivos  para  su  dolor;  pero  no  tar- 
dó nmclio  en  fallecer,  pues  algunos  escritores  dicen 
que  debió  acaecer  su  muerte  por  lósanos  154'J:  tam- 
poco faltan  autores  que  aseguran  que  el  guerrero 
de  quien  estuvo  enamorada  y  a  quieu  auxilió  tan 
I)oderosamente  este  vastago  de  los  Incas,  fué  Gon- 
zalo Pizarro,  hermano  del  conquistador:  "En  la  bi- 
blioteca de  los  dominicos  de  Puno  (dice  un  biógrafo 
moderno)  so  halla  un  manuscrito  en  lengua  caste- 
llana, de  que  fué  autora  aquella  ¡irincesa:  se  en- 
cuentran en  él  dibujados  y  pintados  por  su  mano, 
varios  monumentos  antiguos  y  un  considerable  nú- 
mero de  plantas  del  Perú ;  el  testo  es  una  espliea- 
cion  histórica  de  cada  monumento,  y  algunas  di- 
sertaciones curiosísiums  sobre  las  propiedades  y  el 
mérito  de  las  plantas. 

CAPIXOTADO:  los  autógenas  que  se  ponen  á 
los  halcones  y  demás  aves  de  rapiña. 

CAPITA  ó  NAVIA:  juego  infantil  de  los  niños 
romanos,  que  e(|uivalia  al  juego  de  nuestros  jóve- 
nes, titulado  á  cara  y  cruz. 

*  CAPITALES:  la  ciudad  de  México,  es  la 
capital  de  la  República;  cada  Estado  tiene  su  capi- 
tal en  el  orden  siguiente:  las  distancias  y  las  lon- 
gitudes se  refieren  á  México. 

CHiHUAiirA,  cap.  del  est.  de  su  nombre,  á  333  le- 
guas en  los  28°  35'  10"  de  lat.  v  6°  11'  de  long.  O.: 
14.000  hab. 

CnnAr>- Victoria:  cap.  del  est.  de  Taraaulipas,  á 
195  leguas,  en  23°  42'  30"  de  lat.,  y  0°  5'  long.  E.: 
5.500  hab. 

Cumsia:  cap.  del  territorio  de  su  nombre,  á  149 
leguas,  en  19°  U'  45"  de  lat.  y  4°  36'  de  long.  O.: 
31.774  hab. 

San"  Cristódal  de  las  Casas:  cap.  del  est.  de 
Chiapas,  á  289  leguas,  en  16°  34'  55"  de  lat.  y  6° 
29   long.  E.:6.50Ó  hab. 

CiLiACAX :  cap.  del  est.  de  Sinaloa,  á  403^  leguas, 
en  24°  48'  de  lat.  y  8°  15'  32"  de  loug.  O.:  12.000 
hab. 

DuRAXGO:  cap.  del  est.  de  su  nombre,  a  203  le- 
guas, en  24°  2'  50"  de  lat.  y  4°  53'  50"  de  long.  O.: 
22.000  hab. 

Guadalajara:  cap.  del  est.  de  Jalisco,  á  161J 
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leguas,  en  20°  41'  10"  de  lat.  y  4°  15'  26"  de  long. 
O.:  63.000  hab. 

Gl'a.vajüato:  cap.  del  est.  de  su  nombre,  á  94  le- 
guas, en  21°  O'  50"  de  lat.  y  P49'  2"  de  long.  O.: 
48.954  hab. 

San  Juan  Bautista;  cap.  del  est.  de  Tabasco,  á 
239  leguas,  en  17»  40'  30"  de  lat.  y  6"  T  5"  de  long. 
E.:  40.000  hab. 

Sa.\  Luis  Potosí  :  cap.  del  est.  de  su  nombre,  á 
114  leguas,  en  22'"  8'  35"  de  lat.  y  1°  40'  30"  long. 
O.:  40.000. 

MfcRinA:  cap.  del  est.  de  Yucatán,  á  386|  leguas, 
en  20°  55'  15"  de  lat.  y  9°  24'  45"  long.  E.:  40.000 
hab. 

Mkxico:  capital  de  la  república,  y  cabecera  del 
Distrito  Federal,  en  19"  25'  5""  de  lat.,  0°  de  long.: 
200.000  hab. 

Morelia:  cap.  del  est.  de  Michoacan,  á  69  le- 
guas, en  19»  42'  de  lat.  y  1'  46'  38"  long.  O.: 
25.000  hab. 

MoNTEREY:  cap.  del  est.  de  Nnero-Leon,  á  234 
leguas,  en  25°  40'  6"  de  lat.  y  0°  49'  de  long.  O.: 
13.534  hab. 

Oajaca:  cap.  del  est.  de  su  nombre,  á  108J  le- 
guas, eu  17°  3'  IV  de  lat.  y  2°  25'  56"  long.  E.: 
25.000  hab. 

La  Paz:  cap.  del  territorio  de  la  Baja  California, 
á  416  legua,s,  en  24°  6'  10"  de  lat.  y  11°  1'  15" 
long.  O.:  675  hab. 

Puebla:  cap.  del  est.  de  su  nombre,  á  28  leguas, 
en  19*0'  15"  de  lat.  y  1°2'  52"  long.  E.:  71.631 
hab. 

QuERfcTARO:  cap.  del  est.  de  bu  nombre,  á  57  le- 
guas, en  20°  36'  39"  de  lat.  y  1°  4'  55 '  de  long. 
O.:  29.702  hab. 

Saltillo  ó  Leona  Vicario:  cap.  del  est.  de  Coa- 
hnila,  a  209  leguas,  en  25°  25'  15"  de  lat.  y  1°  31' 
30"  long.  O.:  19.898  hab. 

Ti.xtla  ó  Ciudad  Guerrero:  cap.  del  est.  de  Guer- 
rero, á  70  leguas,  en  1 7°  34'  de  lat.  y  0°  11'  de  long. 
O.:  4.500  hab. 

Tlaxcala:  cap.  del  territorio  do  su  nombre,  á  28 
leguas,  en  19»  20'  10"  do  lat.  y  1°  2'  55"  do  long. 
E.:  3.463  hab. 

Toi.uca:  capital  del  Estado  de  México,  á  16  le- 
guas, en  19°  ir  20"  de  lat.  y  0°  31'  30"  de  long. 
O.:  12.000  hab. 

Úres:  cap.  del  est.  de  Sonora,  á  582i  leguas,  en 
29°  12'  de  lat.  y  10°  38'  50"  de  long.  O."  7.000  hab. 

Veracruz:  cap.  del  est.  do  su  nomlirc,  á  93  le- 
guas, en  19"  11'  53"  de  lat.  y  2°  59'  45"  de  long. 
E.:  8.228. 

Zacatecas:  cap.  del  est.  de  su  nombre,  á  130  le- 
guas, en  22°  44'  de  lat.  y  3°  26'  7"  long.  O. :  25.000 
hab. 

CAPITÁN  ATA,  antigua  APULI  A:  provincia 
del  reino  de  Ñapóles,  entre  el  Adriático  y  las  pro- 
vincias (h;  Saiiiiio,  tierra  do  Bari,  Hasilicata  y  Prin- 
cipado Ulterior;  tiene  15  leguas  ilo  largo  y  13  de 
ancho,  y  280.00(1  hab.:  su  capital  es  Foggia:  tiene 
vastas  llanuras  dominadas  por  el  monte  Gargano, 
hay  esccleiites  pastos,  alcaparra.s  y  setas,  resina, 
brea,  trementina,  zarzaparrilla  y  nuez  do  agalla: 


hay  grandes  salinas  reales:  la  Capitanata  forma  la 
espuela  de  la  bota,  con  que  se  compara  vulgarmen- 
te á  Italia. 

CAPITÁN  BAJÁ:  gran  almirante  del  imperio 
Otomano:  es  á  la  vez  jefe  supremo  de  la  armada, 
superintendente  general  de  marina  y  "beglerbeg" 
de  todas  la.s  costas  é  islas  del  imperio,  tanto  en  Eu- 
ropa como  en  Asia:  su  empleo  es  el  segundo  del  es- 
tado; no  hay  superior  á  él  sino  el  gran  visir,  y  no 
dá  cuenta  de  sus  actos  sino  al  gran  seflor. 

CAPITAN-BAJÁ  (gobierno  del):  ó  gobierno 
de  las  islas,  eu  turco  "eyalet  al  djézair:"  este  go- 
bierno comprende ;  1.°  las  islas  del  Archipiélago  que 
no  pertenecen  al  nuevo  estado  de  Grecia  (Samos, 
Chio,  Rodas,  Metelin,  &c.):2.'  en  el  continente  de 
Europa,  el  livUli  de  Gallípoli:  3.°  en  el  continente 
de  Asia,  los  livahü  de  Biga  y  de  Esmirna:  en  otro 
tiempo  la  Morca  y  la  Garelia  ( Acarnania),  forma- 
ban una  parte  de  aquel. 

CAPITÁN  GENERAL:  pueden  los  que  tengan 
esta  dignidad,  coronar  su  escudo  con  corona  ducal 
de  aro  de  oro  liso  y  surmontados  de  8  florones  se- 
mejantes á  las  hojas  del  trébol. 

CAPITOLINO  (monte):  "Capitolinns  mons," 
colina  de  Roma  al  N.  O.  del  monte  Palatino,  fren- 
te á  la  isla  del  Tiber;  allí  estaba  edificado  el  Capi- 
tolio: la  rocaTarpeya  forma  parte  de  él:  también 
se  le  llamaba  monto  Tarpeyo:  el  monte  Capitolino 
no  estaba  comprendido  en  el  número  de  las  siete 
colinas. 

CAPITOLINO  (Julio)  :  uno  de  los  autores  de 
la  colección  llamada  "Historia  augusta;"  ha  dejado 
las  vidas  de  Marco  Aurelio  y  sus  succesores,  hasta 
Balijíno:  era  contemporáneo  de  Diocleciano  y  de 
Constantino,  y  les  ha  dedicado  sus  escritos;  las 
obras  de  Capitolino  se  hallan  á  continuación  de  las 
de  Spartiano:  ha  sido  traducido  por  Mr.  Vallon, 
Paris,  1844.  (Véase  Manlins  CAHrroLiNüs  y  Quin- 
to Capitolino.) 

CAPlTüIilNOS:  juegos  y  fiestas  instituidas  en 
Roma  en  honor  do  Júpiter  Cai)itolÍ!io,  por  haber 
preservado  al  Capitolio  en  la  invasión  de  lo* galos; 
fueron  instituidos  por  el  seimdo  á  instancias  de  M. 
Purio  Camilo,  dictador,  y  en  ellos  se  hacia  la  cere- 
monia de  sacar  por  Indilirio  y  burla  al  viejo  mas 
ridículo  en  traje  de  nifio;  después  instituyó  otros 
juegos  capitolinos  el  emperador  Domiciano,  que  se 
cclel)ral)an  de  cinco  en  cinco  años,  y  en  ellos  se 
dis])utaba  sobre  ciencias  y  artes,  ejercitándose  los 
poetas,  retóricos,  histriones  y  otras  profesiones  se- 
mejantes: en  los  antiguos  eran  corona  y  ramo  do 
lentisco,  y  en  los  segimdos  corona  de  laurel  y  pal- 
ma: por  algún  tiempo  se  contaron  los  años  por  la 
coleliracion  de  estos  juegos:  eu  las  medallas  están 
consiginidos. 

cAl'ITOLIO:  templo  y  cindadela  de  Roma, 
construido  en  el  monte  Tarpeyo  y  deilicndo  á  Júpi- 
ter; llamábase  así,  segim  se  dice,  por  una  cabeza 
ensangrentada  (a  capile)  (|ue  se  encontró  al  abrir 
los  cinMentos:  Tarquino  el  .\nti>;uo  empezó  el  Ca- 
pitolio, y  fué  acal)ado  por  Tarquino  el  Solierl>io,  y 
consagrado  por  el  cónsul  Horacio  507  años  antes 
de  Jesucristo:  ademas  del  templo  de  Júpiter,  con- 
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teoia  los  de  Minerva  y  de  Juno,  y  había  allí  encer- 
rados tesoros  inmensos:  tres  voces  fué  (juemado 
durante  liis  turbulencias  do  Mario  en  tiempo  de  Vi- 
telio  y  Vospiísiano:  Doiuiciano  iiizo  jírandes  gastos 
para  reedilicarlo:  en  la  edad  media  su  coronal»a 
en  el  Capitulio  á  ios  poetas  vencedores:  en  el  sitio 
del  antifíuo  Capitolio,  ha  sido  construido,  según  los 
planos  de  Miguel  Ángel,  lo  que  se  llama  hoy  ol 
"Campidoglio"  ó  Capitolio  moderno,  que  comj)ren- 
de  los  palacios  de  los  senadores  de  Roma  y  do  los 
magistrados  municipales  y  el  museo:  Tolosa,  Was- 
hington, &c.,  tienen  su  capitolio. 

CAPITOUL:  nomlire  que  tenian  antes  de  1189 
los  capitulares  ó  regidores  de  la  ciudad  de  Tolosa 
de  Francia:  dábaseles  este  nombre,  bien  sea  ])or  el 
lugar  donde  verificaban  sus  juntas,  que  se  lianKil)a 
Capitolio,  á  imitación  del  de  Roma,  derivándolo  del 
"Capitulum,"  consejo  civil  de  los  condes  de  Tolosa, 
de  que  eran  miembros:  en  su  origen,  estos  capitu- 
lares se  calificaban  con  el  título  de  "Jefes  de  los 
nobles  y  gol)ernadores  de  la  ciudad  de  Tolosa;  pe- 
ro el  establecimiento  del  parlauíento  de  Tolosa  en 
el  siglo  XIV  redujo  mucho  su  autoridad. 

CAPITULACiOX:  tratado  mediante  el  cual, 
una  ciudad,  una  fortaleza  ó  una  división  de  tropa, 
se  rinde  bajo  las  condiciones  que  en  dicha  capitu- 
lación se  estipulen:  los  sitiados  no  deben  tratar  de 
capitulación  hasta  que  les  falten  los  víveres  y  las 
municiones,  ó  sea  tal  la  brecha  abierta  en  la  mu- 
ralla, que  imposibilite  la  defensa  de  la  plaza. 

CAPITULACIÓN  DE  IMPERIO:  acta  por 
la  que  el  emperador  de  Alemania,  á  su  advenimien- 
to, se  comprometia  á  respetar  los  derechos  y  privi- 
legios del  Cuerpo  germánico:  este  uso  fué  introdu- 
cido en  1519,  cuando  la  elección  de  Carlos  V;  la 
última  capitulación  fué  jurada  por  Francisco  II, 
en  1792. 

CAPITULARES:  colecciones  de  leyes  y  orde- 
nanzas, dadas  por  los  antiguos  reyes  de  Francia, 
en  particular  por  los  de  la  segunda  raza,  llamadas 
así,  porque  estaban  divididas  en  capítulos  (Capi- 
tula): las  mas  conocidas  son  las  de  Cario  Magno; 
pero  existen  también  capitulares  de  Luis  el  Benig- 
no y  de  sus  succesorcs:  á  la  muerte  de  Carlos  el 
Simple  (929),  dejó  de  darse  este  nombre  a  las  ac- 
tas de  la  autoridad  real:  la  mejor  colección  de  las 
capitulares,  se  debe  á  Baluze. 

CAPÍTULO.  (Véase  Canónigos.1 

CAPÍTULO:  se  da  este  nombre  al  conjunto  de 
las  dignidades,  canónigos  y  demás  eclesiásticos  que 
aíisten  al  culto  divino  en  las  catedrales  y  colegia- 
tas, y  también  se  llama  capítulo  á  la  reunión  de  ca- 
balleros, no  solo  de  las  antiguas  órdenes  militares 
españolas,  como  Santiago,  Alcántara,  «te,  sino  de 
las  modernas,  instituidas  por  varios  reyes  para  re- 
compensa de  sus  leales  servidores. 

CAPMAXYyDE  MONTPALAU  (Antonio 
de):  oriundo  de  una  antiquísima  familia  de  ciuda- 
danos que  tenian  la  casa  solariega  en  la  ciudad  de 
Gerona;  nació  en  Barcelona  el  24  de  noviembre  de 
1742,  y  fué  bautizado  en  la  catedral  de  dicha  ciu- 
dad: siguió  los  estudios  de  humanidades  y  lógica 
con  gran  aplicación,  en  el  colegio  episcopal  de  la 


misma:  siendo  cadete  de  dragones,  pasó  de  subte- 
niente al  segundo  regimiento  de  tropas  ligeras  de 
Cataluña,  y  con  él  se  hallii  en  la  guerra  de  Portu- 
gal de  1702:  se  retiró  en  1770  a  la  villa  de  Utre- 
ra, reino  do  Sevilla,  y  casó  allí  con  D."  Gertrudis 
de  Polaina  y  Marqui,  natural  de  la  misma:  el  go- 
bierno lo  confió  una  comisión  real  para  llevar  á  las 
nuevas  poblaciones  de  Sierra  Morena  una  colonia 
de  familias  catalanas  tanto  de  artífices  como  de  hor- 
telanos, la  que  desempeñó  bajo  la  dirección  del  su- 
perintendente D.  Pablo  Olavide,  á  cuyo  lado  vivió 
un  afio  en  la  Carolina,  hasta  que  por  la  desgracia 
que  padeció  aquel  magistrado,  se  retiró  á  Madrid 
á  procurarse  otra  fortuna:  era  muy  conocido  en  la 
corte  por  su  mucha  erudición,  y  por  ser  uno  de  los 
mejores  filólogos  de  aquella  é)ioca:  en  cuanto  llegó 
fué  admitido  individuo  de  la  real  academia  de  ía 
Historia,  y  en  1790  fué  elegido  secretario  perpetuo 
do  la  misma:  habia  sido  ya  nombrado  socio  de  las 
academias  de  Barcelona  y  Sevilla,  y  como  tal,  ha- 
bia dirigido  casi  todos  sus  trabajos  á  vindicar  su 
jiatria  de  las  falsas  calumnias  y  preocupaciones  de 
los  estranjeros  que  los  acusaban  de  decidiosos,  ig- 
norantes en  las  artes,  y  de  inespertos  en  la  navega- 
ción y  el  comercio:  residió  35  años  en  la  corte,  y 
ademas  de  las  muchas  producciones  de  su  pluma, 
tuvo  varios  encargos  del  gobierno  así  literarios  co- 
mo políticos;  en  este  intermedio  fué  á  perfeccionar- 
se en  los  idiomas  y  enterarse  de  las  costumbres  de 
varias  naciones;  y  estimulándole  los  elogios  que  le 
tributaban,  emprendió  un  viaje  por  Francia,  Ita- 
lia, Alemania  é  Inglaterra:  por  donde  pasó  fué  ad- 
mitido por  individuo  de  varias  sociedades  de  Euro- 
pa: en  1808  huyó  de  Madrid  á  causa  de  la  invasión 
de  los  franceses,  y  prefiriendo  el  honor  á  las  rique- 
zas, aba  'donó  cuanto  poseia,  hasta  su  mujer  y  su 
nuera,  que  por  hallarse  enfermas  no  le  pudieron  se- 
guir, y  llegó  á  Sevilla  el  dia  1."  de  Enero  de  1809, 
con  solo  la  ropa  que  llevaba  encima,  y  ésta  casi 
destrozada:  durante  aquella  injusta  guerra  hizo  uu 
papel  brillante,  ya  animando  á  los  patriotas  con  sus 
discursos,  ya  desempeñando  los  cargos  que  la  na- 
ción le  confió  haciéndole  uno  de  sus  representantes 
en  las  cortes  de  1812  y  13,  hasta  que  puso  fin  asa 
vida  la  epidemia  que  en  el  año  13  afligió  á  la  ciu- 
dad de  Cádiz:  escribió  las  siguientes  obras:  prime- 
ra, "Discursos  analíticos  sobre  la  formación  y  per- 
fección de  las  lenguas,  y  sobre  la  castellana  en 
particular,"  Madrid  1776;  segunda,  "Arte  de  tra- 
ducir del  francés  al  casteílano,  con  el  vocabulario 
lógico  y  figurado  de  la  frase  comparada  de  ambas 
lenguas,"  Madrid  1776;  tercera,  "Filosofía  de  la 
elocuencia,"  Madrid  1777;  cuarta,  "Discurso  eco- 
nómico político  en  defensa  del  trabajo  mecánico  de 
los  menestrales  y  de  la  influencia  de  los  gremios  en 
las  costumbres  populares ;  Conservación  de  las  ar- 
tes y  honores  de  los  artesanos,"  Madrid  1778;  quin- 
ta, "Memorias  históricas  sobre  la  marina,  comercio 
y  artes  de  la  antigua  ciudad  de  Barcelona,  publica- 
das por  disposición  y  á  espensas  de  la  real  junta  y 
consulado  de  comercio  de  la  misma  ciudad,"  Ma- 
drid 1779;  sexta,  "Compendio  histórico  de  los  so- 
beranos de  Europa,"  Madrid  1786;  sétima,  "Anti- 
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gnos  tratados  de  paces  y  alianzas  entre  algunos 
reyes  de  Aragón  y  diferentes  príncipes  infieli-'S  del 
Asia  y  África  desde  el  siglo  XIII  hasta  el  XV, 
copiados  por  orden  de  S.  M.  de  los  originales  re- 
gistros del  real  y  general  archivo  de  la  corona  de 
Aragón,  establecido  en  la  ciudad  de  Barcelona  por 
D.  Antonio  Capmany  y  de  Montpalau,  vertidos  fiel 
y  literalmente  del  idioma  antiguo  lemosin  al  caste- 
llano, y  exornados  con  varias  notas  históricas," 
Madrid  1786;  octava,  "Teatro  histórico  y  crítico 
de  la  elocuencia  castellana,"  Madrid  1"86;  novena, 
"Compendio  histórico  de  la  vida  del  falso  profeta 
Mahoma, "  Madrid  1792;  décima,  "Diccionario 
francés  y  español,"  Madrid  1805;  undécima,  "Cues- 
tiones críticas  sobre  varios  puntos  de  historia,  eco- 
nomía política  y  militar,"  Madrid  1807,  y  otras  va- 
rias obras  (pie  quedaron  inéditas. 

GAPO  D'ISTRIA,  yEGIDA,  después  JUSTI- 
NÓPOLIS:  ciudad  de  los  Estados  austríacos  (Ili- 
ria),  á  2^-  leguas  de  Trieste;  tiene  5.000  hab.,  un 
buen  puerto,  muralla.s,  cindadela,  obispado,  &c.,  y 
hay  ricas  salinas  y  mucho  comercio. 
CAPO  D'ISTRIA  ó  CAPODISTRIAS  ( Juak)  : 
hombre  deestado;  nació  en  1776  en  Corfú;  era  hijo 
de  unearnicero:entrójóvenal  servicio  de  Rusia,  fué 
encargado  por  el  emperador  Alejandro  de  nmclias 
misiones  diplomáticas,  cerca  de  la  Puerta,  Alema- 
nia, Suiza  y  Francia,  y  se  mostró  ardiente  ])artida- 
rio  de  la  causa  de  los  griegos,  cuando  su  insurrec- 
ción contra  Turquía;  fué  elegido  presidente  por  la 
nación  griega,  desde  que  pudo  constituirse  ( 1827)  : 
empleó  todo  su  poder  en  restablecer  el  orden  y  la 
prosoeridad ;  pero  en  medio  de  sus  esfuerzos,  fué 
asesinado  en  1831,  ¡wr  dos  fanáticos,  Jorge  y  Cons- 
tantino Mavromicliali,  que  quisieron  de  tal  modo 
vengar  a  Petro  ^lavromicliali,  su  padre  y  su  herma- 
no, a  quienes  Capodistrias  habia  liecho  prender:  por 
lo  demás  se  acu.saba  al  presidente  de  ser  el  instru- 
mento de  la  Rusia  y  de  querer  .sofocar  la  libertad. 

CAPPEL  (Ei)i'.iKuo):  crítico  inglés;  nació  en 
1713,  murió  ea  1781;  consagró  toda  su  vida  á  la 
oclaracion  del  testo  de  Shakespeare,  y  publicó,  des- 
pués de  23  afios  de  tareas,  una  edición  nmy  estimada 
de  este  autor,  Londres,  1783,  3  tomos  en  4." 

CAPPEL:  ciudad  de  Suiza  (Zurich),  entre  Zu- 
rich  y  Zug,  al  pié  del  Alliis:  es  célebre  ])or  la  bata- 
lla en  que  los  reformados  fueron  ven<'idos  por  los 
católicos  en  1531 ;  Zuingle  pereció  en  ella:  Uamanse 
1."  y  2."  guerras  de  "Cappel,"  las  guerras  civiles  y 
religiosas  á  que  dio  lugar  la  reforma  de  Zuingle,  en 
1529  y  1531,  entre  los  cantones  católicos  y  los  de 
opinión  contraria:  Cappel  es  patria  de  Leonardo 
Meister. 

CAPPEL:  familia  protestante  que  ha  producido 
ministros  distinguidos,  y  sol)re  todo  sabios  hebrai- 
zantes:  el  mas  conocido  es  Luis  Ca|)pel;  nació  en 
Sedan  en  1585,  murió  en  1658;  fué  i)rofcsor  de  he- 
breo y  de  teología  en  la  universidad  protestante  de 
Saumur:  estableció  un  Tiuevo  sistema  de  crítica  sa- 
grada, y  sostuvo  contra  l!u.\torfque  los  puntos  vo- 
cales, que  según  este  sabio,  eran  tan  antiguos  comn 
la  lengua  hebraica,  no  remontan  mas  allá  del  siglo 
VI  de  nuestra  era;  sus  priucipales  obras  son,  "Ar- 
TOMO  II. 


eanum  punctaationis  re  velatum,"  Leida,  1 624 ;  "Crí- 
tica sacra,"  1650:  dejó  un  hijo,  Jacobo  Luis  Cappel, 
que  le  sustituyó  en  su  cátedra  y  que  continuó  sus 
cuestiones  con  los  Buxtorf,  y  publicó  algunas  obras 
de  su  padre. 

CAPPOXI:  familia  ilustre  de  Florencia;  hizo 
vacilar  algún  tiempo  el  crédito  de  los  Médicis:  el 
jefe  y  personaje  mas  célebre  de  esta  familia  es  Gino 
Capponi,  decenviro  de  la  guerra,  en  1405,  que  con- 
tribuyó poderosamente  á  la  toma  de  Pisa,  y  fué 
nombrado  gobernador  de  esta  ciudad. 

CAPRAIS  (S.):  ermitaño;  nació  en  Agen  en 
el  siglo  III;  fué  martirizado  en  tiempo  de  Diocle- 
ciano  por  los  años  287 :  se  celebra  su  fiesta  el  20  de 
Octubre. 

CAPRAJA,  .EGILIUM:  isla  del  Mediterrá- 
neo en  la  punta  X.  de  la  isla  de  Córcega,  de  la  que 
depende,  situada  á  los  7°  28'  long.  E.,  43"  lat.  Ñ.; 
tiene  legua  y  media  de  circunferencia,  una  pequeña 
ciudad  del  mismo  nombre. 

CAPRARA  (J.  a.):  cardenal;  nació  en  Bolo- 
nia en  1733,  murió  en  Paris,  1810;  desempeñó  con 
éxito  muchas  comisiones  impoi-tantes  en  tiempo  de 
Benedicto  XIV y  de  Clemente  XIII ;  fué  nombrado 
en  1801,  por  Pió  VII,  legado  "a  latere,"  cerca  del 
gobierno  francés;  concluyó  en  esta  calidad  con  el 
primer  cónsul  el  concordato  que  restableció  en  Fran- 
cia el  culto  católico;  fué  en  seguida  nombrado  ar- 
zobispo de  Milán,  donde  consagró  á  Napoleón,  rey 
de  Italia,  en  1805. 

CAPRARA :  una  de  las  islas  Tremiti  en  el  Adriá- 
tico. 

CAPRARIA,  ÍNSULA:  en  la  costa  O.  de  la 
Mauritania  Tingitana;  es,  según  algunos,  la  isla  do 
Gomera,  y  según  otros,  la  isla  de  Palma.  (Cana- 
rias.) 

CAPRARIA,  ÍNSULA:  una  de  las  Baleares, 
hoy  Cabrera. 

CAPREA,  CAPRE.E,  hoy  Capri:  isla  del  Me- 
diterráneo á  la  estremidad  del  golfo  de  Ñapóles, 
.•situada  á  los  11°  54'  long.  E.,  4'/31'  lat.  N.:  es  de 
difícil  acceso;  pero  aunque  montaño.so  en  la  parte 
de  las  costas,  su  interior  es  delicioso:  Augusto  per- 
manecia  allí  con  frecuencia,  y  Tilierio  taiubicn  pa- 
só allí  los  once  últimos  años  de  su  vida:  contiene 
esta  isla  mucli:is  ruimis  de  los  doce  palacios  que  este 
liltimo  habia  hecho  edilicar,  y  una  gruta,  cuyos 
efectos  de  luz  ."¡oii  magníficos. 

(!APRG:  rio  que  nace  en  los  confines  de  Frigia, 
cerca  de  Laodicea  de  Caria,  á  la  que  baña,  y  que 
desagua  en  el  Mediterr.moo,  según  Strabon:  se  ve 
su  figura  simbólica  con  la  del  Lico  eu  medalla  de 
Cómodo,  de  dicha  ciudad. 

CAPS.VLI:  capital  de  la  isla  de  Cérigo,  la  an- 
tigua Citeres  (Islas  Jónicas);  tiene  1.200  hab.:  hay 
muchas  ruinas,  entre  otras  las  de  uu  magnifico  tem- 
plo (le  Ví'-nus. 

('.\  l'TA  \j:  palabra  ga.scona  que  se  hoce  derivar 
(le  caput  ó  (le  cajiitnlis,  y  (pie  significa  jefe  ó  señor: 
esta  pahilirn  no  está  en  uso  sino  para  designar  el 
Ciiptal  de  Huch  y  el  Captal  ilc  Aniine:  se  conocía 
bajo  el  primero  de  estos  títulos  a  Juan  de  Grailly 
y  el  duque  d'Epcruon. 
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CAPTA li  PE  BUCir  (JfAX  de  Graiixt,  11a- 
nindo  Ki.i:  mío  de  los  principales  señores  (cai)ita- 
lis)  de  Aquitania,  general  al  servirio  de  Carlos  ol 
Walo,  rey  de  Navarra;  fué  dos  veces  vencido  y  |)ri- 
sioncro  por  tiu  (iueselin:  la  primera  en  Cochcrel, 
Kornnmdía,  el  año  1364;  la  segnnda  en  1372,  cer- 
ca del  castillo  de  Soubisa:  ninrió  en  1377  en  la  pri- 
BÍon  del  Templo,  en  Paris:  Carlos  V  habla  procu- 
rado iiuililmente  tenerlo  á  su  servicio. 

CAPTA  LATO  DK  BrCII:  véase  Bien. 

CAPUA,  VULTUllNUM,  des|mes  Caipi-a: 
ciudad  del  reino  de  Nájioles;  tiene  8.000  liali.:  es 
sede  de  nn  arzobispado;  tiene  cindadela,  cateilral  y 
hermoso  puente:  al  8.  K.  de  la  ciudad  están  las  rui- 
nas de  la  anticua  Cupua:  esta  ciudad  estuvo  en  sus 
]irinciiiios  ocnptt<la  por  los  etruscos  (pie  la  llamaban 
"Vultiirnum"  á  causa  de  su  posición  sobre  el  Vul- 
turno; por  los  años  400  antes  de  Jesucristo,  lo.s  sani- 
nitas,  se  apoderaron  de  ella  y  la  dieron  el  nombre 
de  Capua:  en  343,  habiendo  intentado  conquistarla 
otros  saninitas,  los  habitantes  imploraron  el  au.xilio 
de  los  romanos,  y  concluyeron  por  .someterse  á  é.s- 
tos:  Pirro  sitió  ini'itilmente  á  Ca])ua;  pero  en  21;") 
Aníbal  la  tomó  después  de  la  batalla  de  Cannas  y 
pasó  en  ella  el  invierno:  ha  sido  opinión  general, 
que  las  delicias  de  Cápua  enervaron  su  ejército  y 
fueron  causa  de  su  ruina. 

C  APUCn  A :  entre  impresores,  el  acento  circun- 
flejo. 

CAPUCHA:  especie  de  capilla  que  traian  pega- 
da en  la  liarte  superior  de  las  manteletas  las  muje- 
res, caida  ordinariamente  sobre  la  espalda. 

CAPUCHA  (ÓRDE.v  DE  la):  este  nombre  se  dio 
á  cierta  reforma  de  la  orden  de  S.  Francisco,  esta- 
blecida en  España  en  tiempo  del  papa  Alejaudro 
VI,  por  el  beato  Juan  de  Guadalupe:  sus  indivi- 
duos se  llamaron  también  descalzos  y  hermanos  del 
Evangelio:  León  X  convocó  en  Roma  un  capitulo 
general  para  unir  todas  las  reformas  y  para  que  de- 
jasen sus  nombres  particulares,  tomando  el  de  la 
Observancia  regular. 

*  CAPUCHINAS:  así  como  la  primera  orden 
de  S.  Francisco  ha  sufrido  varias  reformas  de  que 
se  hal)lará  en  sus  lugares  correspondientes,  la  ha 
tenido  también  la  segunda,  ó  de  Sta.  Clara,  de  las 
que  vamos  actualmente  á  ocujiarnos.  La  primera, 
que  se  estendió  igualmente  á  las  comunidades  de 
hombres,  fué  la  ([ue  hizo  Sta.  Coleta  en  los  conven- 
tos de  Francia  y  Flandes  en  el  siglo  XV;  y  la  se- 
gunda, la  que  emprendió  y  llevó  á  cabo  en  el  si- 
guiente la  V.  M.  María  Lorenza  Longa,  natural 
de  Cataluña  y  viuda  de  un  noble  italiano,  formando 
el  primer  establecimiento  en  Ñapóles  el  año  1.538. 
El  objeto  de  esta  reforma,  fué  seguir  á  la  letra  en 
los  monasterios  de  mujeres,  la  regla  primitiva  de 
Sta.  Clara;  y  la  observancia  exacta  de  ella,  junto 
con  la  austeridad  de  vida  de  las  que  la  abrazaron,  les 
adquirió  el  nombre  de  "Hijas  de  la  Pasión,''  que 
mudaron  después  en  el  de  Caiiuchinas  cuando  to- 
maron el  habito  de  estos  rcligio.sos,  y  fueron  puestas 
bajo  su  dirección.   (Véase  Lo.noa). 

Como  la  regla  de  estas  religiosas,  salyo  algunos 
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reglamentos  qne  les  han  dado  los  capuchinos,  es  Is 
misma  que  e.^tablec'.ó  Sta.  Clara,  añadiendo  la  abs- 
tinencia perpetua  de  carne,  cscepto  el  caso  de  en- 
fermedad, de  ella  hablaremos  otra  vez  (véase  ci,a- 
kisas),  y  por  ahora  solo  diremos  algo  sobre  sus 
iirogre.sos.  La  venerable  reformadora  murió  d  los 
4  años  de  estaltlocido  su  primer  convento  en  Ná- 
¡mles;  pero  muy  |>roiito  se  cslendierou  estos  por  lo 
restante  de  la  Italia  y  por  toda  la  Eurojia,  ¡lasando 
en  el  siglo  siguiente  .i  nuestra  América.  Eii  1575, 
fundó  uno  eu  Roma  Juana  de  Aragón  en  el  monte 
"Cavallo,"  y  otro  poco  después,  el  célebre  carde- 
nal Baroiiio,  que  fueron  aprobados  ambos  en  IGÜO 
por  Clemente  VIII  y  conhrraados  por  Gregorio 
XV.  S.  Carlos  Borroineo  fundó  otros  dos  en  Mi- 
lán, (|ue  fueron  los  primeros  sujetos  al  ordinario. 
Eu  KiOG,  fué  fundado  coa  la  mayor  solemnidad  el 
de  Paris,  edificado  a  costa  de  la  reina  Luisa  de  Lo- 
rena,  viuda  de  Euri«iue  III,  y  de  la  duijucsa  de 
Merceeur.  Siguióse  en  el  mismo  siglo  el  de  Marse- 
lla, fundado  por  la  piadosísima  baronesa  de  Alema- 
nia Marta  de  Oraison,  que  después  de  haber  edi- 
ficado á  la  Francia  cou  el  ejemplo  de  sus  adinirablc.s 
virtudes  y  sufrido  heroicamente  las  mas  humillan- 
tes persecuciones,  murió  en  Paris  eu  la  flor  de  su 
edad,  y  fué  sepultada  en  el  convento  de  Capuchi- 
nas de  esa  ciudad.  En  1703,  cuando  la  revolución 
francesa,  los  monasterios  se  habían  estendido  nota- 
blemente por  todo  ese  reino,  y  sus  santas  morado- 
ras tuvieron  que  sufrir  no  poco  durante  la  tormenta 
revolucionaria,  que  las  arrojó  casi  a  todas  de  aque- 
llos respetables  asilos  de  la  religión.  Eu  la  católica 
España  progresaron  no  menos  las  fundaciones  de 
las  capuchinas  :  en  1835  contaban  20  conventos, 
casi  en  su  totalidad  sujetos  al  ordinario.    Del  de 
Toledo,  uno  de  los  mas  antiguos,  salió  la  del  prime- 
ro que  hubo  eu  México  de  esta  reforma,  y  su  histo- 
ria es  como  sigue: 

En  1654,  era  capellán  de  dicho  convento  el  ca- 
nónigo magistral  de  la  santa  iglesia  de  Toledo  D. 
Mateo  Zaga  de  Bngueiro,  y  habiendo  sido  nombra- 
do arzobispo  de  México,  se  propuso  traer  en  su 
compañía  algunas  de  sus  religiosas  para  que  funda- 
ran en  esta  capital.  Pero  como  hul)¡e.se  pulsado  va- 
rias dificultades,  no  se  resolvió  jior  entonces  a  hacer 
efectivo  su  intento,  difiriéndolo  para  cuando  conta- 
se con  el  consentimiento  y  beneplácito  de  la  ciudad, 
y  sobre  todo,  con  casa  en  que  hacer  la  fundación 
del  convento.  Llegado  á  su  catedral,  desde  luego 
puso  manos  á  la  obra,  y  habiendo  ]iro|iuesto  su  pen- 
samiento á  la  Sra.  D."  Isabel  de  la  Barrera,  viuda 
del  capitán  D.  Simón  de  Uaro,  fundadores  del  con- 
vento de  la  Concepción,  la  piadosísima  matrona  le 
ofreció  liberalmente  las  casas  de  su  morada,  y  ade- 
mas 10.000  pesos  para  que  se  fabricase  el  monaste- 
rio é  iglesia  que  deseaba  para  las  capuchinas.  Aña- 
dió, sin  embargo,  dos  coudiciones,  una  de  ellas  harto 
onerosa:  que  el  templo  haljia  de  consagrarse  al  B. 
Felipe  de  Jesús,  natural  y  ¡latron  de  esta  ciudad, 
y  que  si  pasado  el  plazo  de  diez  años,  contados  des- 
de su  muerte,  no  se  efectualia  la  fundación,  todo 
aquel  legado  jiasasc  á  las  monjas  conceiieionistas. 
Esta  última  clausula  puso  en  peligro  la  fundación 
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jiorqne  habiendo  fallecido  la  referida  señora  á  1.° 
de  octubre  de  1059,  trascurrieron  seis  años  sin  que 
las  religiosas  de  Toledo  tuviesen  la  menor  noticia 
de  lo  que  pasaba,  á  pesar  de  habérseles  remitido 
por  los  aliáceas  todas  las  instrucciones  .sobre  a(|uel 
lepado,  y  lo  que  es  mas,  vuelto  á  EsiMtña  el  Illmo. 
arzobispo  ([ue  tanto  empeño  hubiera  manifestado 
en  aquel  ncfrocio. 

Cuatro  años  solos  faltaban  para  el  vencimiento 
del  plaro,  cuando  las  capuchinas  de  Toledo,  de  una 
manera  que  se  tuvo  por  milairrosa,  recibieron  la  no- 
ticia ;  mas  coinn  ]ior  una  fortuna  ya  tuviesen  antici- 
padamente las  licencias  para  la  fundación,  desde 
luego  se  prepararon  para  hacerla,  sin  pérdida  de 
momentos,  muy  preciosos  en  aquellas  circunstancias. 
Las  fundadoras  que  de  mucho  tiompo  antes  hablan 
sido  nombradas,  todas  habían  fallecido;  mas  con  el 
permiso  del  señor  cardenal  arzobispo  de  la  mencio- 
nada iglesia,  se  hizo  elección  de  otras  seis,  y  violen- 
tamente se  dispusieron  á  partir.  Notóse  una  cosa 
particular  en  e.<ta  ocasión  y  fué,  que  habiendo  nom- 
brado el  comisionado  del  señor  arzobi.spo,  el  Dr.  D. 
Francisco  de  Villareal,  tres  religiosas  de  las  prin- 
cipales por  su.s  cargos  y  virtud,  para  que  en  su  com- 
pañía eligieran  á  las  fundadoras,  sin  comunicarse 
entre  sí  su  pensamiento,  todas  las  cuatro  cédulas 
concurrieron  el  di»  de  la  elección  en  unas  mismas 
personas,  sin  variar  en  una  sola:  singular  icstimo- 
uio  de  la  virtud  y  perfección  de  todas,  y  agiiero  fe- 
liz de  lo  que  debían  ser  las  capuchinas  en  nuestra 
patria.  Las  religiosas  electas  fueron  las  madres  Sor 
Alaria  Felipa,  |)ara  abadesa,  Sor  María  Fernandez 
de  Aragón,  Sor  Ijorenza  IJernarda,  iSor  Teresa  Ma- 
ría, Sor  Jacinta  Juana  y  Sor  Clara,  hermana  lega, 
de  las  cuales  las  do,s  pemiltíuias  aim  no  habían  en- 
trado en  la  religión  el  año  de  :>4,  cnando  el  Illmo. 
Zaga  de  Bugueiro  había  ])eusado  traerlas  á  Méxi- 
co. Dícese  (|ue  intervinieron  en  esta  elección  otras 
co.sas  sobrenaturales,  y  no  lo  dudamos  en  vista 
de  lo  que  va  cspnesto,  y  de  lo  que  nos  resta  que 
decir. 

Admitido  el  nombramiento  con  notable  humildad 
y  obediencia  por  las  seis  religiosas,  y  cuando  vi.sto 
lo  estreclio  del  tiempo,  era  de  esperar  que  pronto 
atravesasen  los  nmres  ])ara  venir  a  nuestra  patria, 
suscitáronse  nuevas  diticultades  y  estorbos,  aun  por 
parte  de  la.s  otras  religiosas  del  convento  de  Tole- 
do, no  siendo  el  menor  la  partida  dil  viny  marques 
de  Alnncera.que  sin  esperar  la  Ilota  <|U(!  debía  con- 
ducir á  todos,  se  embarco  violentamente!  de  orden 
del  rey  en  un  navio  de  azogues,  l'ero  allnnados, 
en  fin,  los  obstáculos,  salieron  la.s  fundadoras  el  10 
de  mayo  de  Kili;'),  y  tiespedídas  tiernamente  desús 
queridas  hennunas,  ¡larlíeron  para  el  i)uerto  de  Cá- 
diz pura  estar  prontas  á  einlian'arse  tan  luego  co- 
mo se  ¡iroporcionaran  bu(|ucs.  Llegaron  á  dicha 
ciudad  el  27  del  mismo  mes,  después  de  pa.sar  mil 
trabajos  en  las  posada.s  y  caminos  en  que  n  veces 
tuvieron  que  hndar  a  ])íc  por  entre  el  lodo,  ]!or  ha- 
bérseles atollado  el  coche,  y  se  embarcaron  en  la 
flotad  2  de  julio,  ))ara  Veracniz.  .\  i  fueron  meno- 
res Kus  ])adecímientos  en  el  mar  (pie  lo  iiabían  sido 
en  tierra :  su  navegación  fué  una  continuada  tormen- 


ta, probando  el  Señor  tanto  á  sus  esposas,  qne  en 
el  mismo  día  de  su  entrada  al  puerto,  ademas  de 
un  fuerte  norte  que  esperimentaron,  el  buque  en  qne 
venían  encalhS  al  desembocar  el  canal,  y  estuvo  á 
punto  de  perderse  cuando  lo  restante  de  la  flota  ya 
estaba  enteramente  en  .seguridad. 

A  S  de  setiembre  de  1665  desembarcaron,  en  fin, 
nuestras  capuchinas,  las  que  fueron  recibidas  en  la 
playa  por  la  comunidad  de  S.  Francisco  y  lo  mas 
lucido  de  Veracruz.  á  cuyo  frente  se  hallaban  el 
gobernador  de  la  ciudad  D.  Diego  Largacha  y  su 
piadosa  consorte  I).'  Ana  Francisca  de  Zúñiga  y 
Córdoba,  que  condujeron  á  su  casa  á  las  fundado- 
ras, donde  ya  les  tenían  dispuestas  unas  piezas,  pa- 
ra qne  con  el  posible  retiro,  anni|ne  con  toda  co- 
modidad, dc.scan.saran  de  las  pasadas  fatigas  para 
poder  continuar  su  camino.  Allí  |iermanecieron  has- 
ta el  25,  en  que  en  literas  prosiguieron  su  viaje  a 
Jalapa,  no  sin  nuevas  mortificaciones  y  peligros. 
De  esta  villa  salieron  al  día  siguiente,  acompaña- 
das del  M.  K.  P.  ministro  Fr.  Alonso  de  la  Barre- 
ra, de  la  orden  de  predicadores,  hermano  déla  seño- 
ra fundadora  difunta ;  y  ya  con  menos  incomodidades 
y  mayor  sosiego,  cuanto  ])ermitia  lo  mato  de  los  ca- 
minos en  esa  época,  continuaron  su  marcha  para 
esta  capital,  trayendo  consigo  el  cuerpo  de  S.  Adan- 
to  mártir  que  se  les  había  dado  en  Toledo  como 
protector  y  guía  en  sn  larga  caminata.  El  7  de  oc- 
tubre llegaron  al  Santuario  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  y  después  de  haber  veii.-rado  á  la  pa- 
trona  de  los  mexicanos  y  tribntádole  las  debidas 
acciones  de  gracias  por  el  feliz  término  de  su  viaje, 
entraron  en  Mé.KÍco,  acompañadas  del  E.\mo.  Sr. 
vírey,  marques  de  Mancera,  cabildo  sede  vacante, 
audiencia,  ayuntamiento  y  todo  cuanto  entornes 
componía  la  corte.  Salieron  las  capuchinas  del  San- 
tuario, de  (losen  do.--,  llevando  la  snperíora  por  de- 
lante un  devoto  crucifijo,  y  dados  algunos  pasos 
fueron  recibidas  por  la  vireinn  y  otras  señoras  quo 
las  trajeron  en  sus  coches,  seguidos  de  la  comitiva 
lin.sta  el  convento  de  la  Concepción,  en  qne  se  lea 
tenia  preparado  hospedaje,  cutre  otras  razones,  jior 
ser  ambas  fundaciones  de  inm  misma  patrona,  la 
señora  1).*  Isabel  de  la  Barrera. 

Siete  meses  después,  y  habiendo  yn  recibido  á  la 
primera  novicia  mexicana,  que  fué  I).*  Catarina  de 
Almenara,  dama  de  honor  de  la  víreina,  y  que  to- 
mó en  la  religión  el  nombre  de  Sor  Leonor  Catarina: 
arreglado  ya  lo  mejor  que  se  pudo  el  convento,  para 
un  tiempo  tan  corto,  las  religiosas  fueron  traslada- 
das secretamente  desde  el  de  la  Concepción  ¡i  su  n|)e- 
tecído  retiro,  (piedando  fundado  el  convento  deS. 
Felipe  de  Jesús  y  I'obrcs  Capuchinas  de  México,  el 
din  2Ji(le  mayo  de  l(i(i6,  declienndose  el  templo  con 
toda  siilemnídad  n  nuestro  ínclito  ]iBÍsain>,  jiroto- 
miirtír  del  Jajion,  el  II  de  junio  de  ICi";;,  por  el 
Illmo.  y  Exmo.  Sr.  ministro  1>.  Fr.  l'ayo  Eiiríqucz 
de  Uívera,  ar/.obí.spo  entonces  de  la  metrójioli  me- 
xicana y  YÍfcy  después  de  Nueva-Espnftn. 

Desde  esa  época,  hasta  nuestros  días,  his  reve- 
rendas madres  capuchinas  de  México  han  sido  el 
objeto  de  la  edificación  y  eprecíodelos  haljitantes 
de  esta  ciudad,  (pie  con  sus  limosnas  los  han  mantc- 


140 


CAP 


CAP 


nido  constantpnipiitc,  sin  qiio  nada  falte  a  su  roli- 
giosa  y  ])oljre  subsistciicia  uun  vu  ios  tiempos  mas 
calamitosos.  Sus  capeilanps  y  pc-ri'jfrinos  (coiiiü 
nomlirau  á  los  confesores  eslrnordinariüs),  siempre 
han  sido  jiersonas  muy  doctas  y  es]iiritmiles  del  ele- 
ro:  sus  síndicos  ij^ualmente  se  lian  elej^'ido  de  lo  mas 
selecto  del  comercio,  ó  de  casas  muy  distinguidas: 
la  comunidad  se  ha  formado  constantemente  de  se- 
ñoritas de  las  primeras  familias,  que  abandonando 
todo  lo  terreno,  y  i)ouiendo  a  sus  ])iés  las  pom- 
pas, comodidades  y  placeres  del  muudo  falso  y  en- 
gañador, han  volado  al  seno  de  la  religión  a  tener 
la  incomparable  dicha  de  ser  escogidas  es])osas  ilcl 
Dios  crueificado.  Así  es  que,  fieles  á  tan  singular 
Tocación,  innumerables  son  las  perfectas  y  ejempla- 
rísimas  religiosas  que  han  florecido  en  este  mouas- 
tcrio. 

Últimamente,  de  este  hermoso  jardín  de  virtudes 
y  precioso  ornamento  de  la  Iglesia  mexicana,  hau 
salido  diversas  fundaciones  á  varias  de  las  i)rinci- 
pales  ciudades  de  la  Repiiblica,  conservándose  en 
todas  ellas  el  espíritu  seráfico  de  la  ])rimitiva  ins- 
titución que  se  ha  mantenido  en  su  pureza  por  es- 
pacio de  cerca  de  dos  siglos.  Estas  fundaciones  son 
las  de  Puebla,  Sau  José  de  Oajaca,  Guadalajara, 
Lagos,  Querétaro  y  el  célebre  de  Nuestra  Seflora 
de  Guadalupe  (véase  Teyti.\),  á  que  tanto  contri- 
buyó el  Illmo.  y  Exmo.  Sr.  Úaro  y  Peralta. 

Ademas  de  estas  fundaciones,  cuyo  origen,  co- 
mo se  ha  visto,  fué  la  que  nos  vino  del  convento  de 
capuchinas  de  Toledo,  se  ha  hecho  una  enteramen- 
te en  nuestro  pais  para  señoras  indígenas,  en  el  si- 
glo pasado,  de  que  hablaremos  en  su  respectivo  lu- 
gar. (Véase  CoRrus  Christi). — j.  si.  d. 

t  CAPUCllIXOS:  así  se  llaman  los  religio.íos 
de  una  orden  reformada  de  la  de  S.  Francisco,  y 
cuya  observancia  es  muy  estrecha  y  rigurosa:  se  hi- 
zo esta  reforma  por  ilateo  de  Basclii,  religioso  ob- 
servante del  convento  de  Montefalconi,  en  Italia, 
el  cual,  en  1525,  se  retiró  á  vivir  en  un  desierto  con 
permiso  del  Papa :  aprobada  la  reforma  por  Clemen- 
te Yll,  les  dio  el  nombre  de  "Frailes  ermitaños 
menores,"  y  para  precaver  disgustos  entre  ellos  y  los 
observantes,  los  puso  bajo  la  obediencia  de  los  con- 
ventuales: Ba.schi,  que  fué  nombrado  general  de  la 
religión  de  S.  Francisco,  formó  las  constituciones 
que  aprobó  Paulo  III,  llamándoles  "Capuchinos  de 
la  orden  de  frailes  menores,"  sin  duda  porque  u.san 
una  ca})ucha  particular  y  muy  puntiaguda:  en  1530 
tenían  ya  cuatro  conventos;  y  seis  años  después  les 
permitió  el  Pontífice  un  vicario  general,  pero  con 
dependencia  del  general  de  los  conventuales  y  con  la 
prevención  de  no  fundar  fuera  de  Italia:  sin  embar- 
go, en  1573  entraron  en  Francia  a  solicitud  ddCar- 
los  XII  con  aprobación  del  ])apa  Gregorio  XIII: 
en  1578  en  Cataluña,  en  lOOü  en  Castilla,  con  el 
permiso  de  Paulo  V  que  erigió  la  congregación  en 
orden  regular,  conceiiiéndolcs  total  independencia 
de  los  conventuales,  y  que  el  sujierior  tomase  el  tí- 
tulo de  general:  en  1609  varios  padres  capuchir.o^ 
que  venían  arrojados  de  Alemania,  porque  ]>red;ca- 
ban  contra  las  herejías,  entraron  en  ^lailrid  y  se 
hospedaron  en  el  hospital  de  los  Italianos:  el  du- 


que de  Lerma  les  fabricó  el  convento  de  San  An- 
tonio, inmediato  á  su  casa,  que  es  la  que  hoy  habi- 
tan los  duques  de  Mcdinaccli,  priiici]i¡ando  su  cons- 
trucción el  dia  15  de  aliril  de  1012;  concluida  la 
obra,  los  PP.  capuchinos  dejaron  el  hospital,  y  pa- 
saron á  su  convento,  que  desde  entonces  se  llamó 
del  Prado:  este  edificio  se  demolió  cien  años  des- 
pués, con  motivo  de  un  [¡alacio  (pie  allí  se  trazó  pa- 
ra los  reyes;  pero  habiéndose  mudado  de  dictamen 
fué  reedificado  con  grandes  mejoras:  otro  conven- 
to de  capuchinos,  llamados  de  la  Paciencia,  habia 
en  Madrid,  en  la  calle  de  las  Infantas;  i)cro  á  con- 
secuencia de  la  estincion  de  las  comunidades  reli- 
giosas, se  demolió,  y  su  solar  forma  hoy  la  plaza  de 
Bilbao. 

Kn  nuestra  RepTÍblica  nunca  se  ha  logrado  fun- 
dación de  esta  ejeiuplarísima  urden,  á  pesar  de  las 
grandes  diligencias  que  jior  dos  ocasiones  se  hau 
hecho  para  su  fundación.  A  principios  del  siglo  pa- 
sado vinieron  de  España  tres  religiosos  con  este  ob- 
jeto; pero  no  lo  lograron,  no  se  sabe  por  qué  moti- 
vo, y  regresaron  pronto  á  su  patria.  Por  los  años 
de  808  ü  80y  se  preseutaron  en  México  otros  dos, 
que  venían  huyendo  de  los  estragos  de  la  invasión 
francesa  en  la  Península  por  las  tropas  de  Napo- 
león; y  entonces  la  Sra.  I)."  Ana  de  Iracta,  viuda 
del  regente  de  la  audiencia,  D.  Cosme  de  Mier  y 
Trespalacios,  pensó  en  formarles  un  establecimien- 
to, y  al  efecto  comenzó  a  edificar  el  pequeño  con- 
vento, que  en  ruinas  se  vé  el  dia  de  hoy  en  el  san- 
tuario de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios.  Pero 
su  piadoso  intento  no  pudo  realizarse,  por  las  tristes 
circunstancias  en  que  se  hallaba  nuestra  antigua  me- 
trój)oli,  que  im])idicron  conseguir  la  licencia  del  so- 
berano, que  habia  sido  llevado,  en  calidad  de  pri- 
sionero á  Francia,  y  por  los  sucesos  posteriores  en 
nuestro  pais. 

Concluiremos  este  artículo  diciendo,  que  han  lle- 
gado á  contarse  mas  de  30.000  capuchinos  en  65 
provincias,  y  cerca  de  1.700  conventos;  esto  sin  ha- 
cernos cargo  de  las  misiones. — ,i.  si.  n. 

*  CAPULHUAC  (San- Mateo):  pueb.  de  la 
municip.  de  Otzolotepec,  part.  y  dist.  de  Toluca, 
est.  de  México. 

*  CAPüLHTJAC:  pueb.  cab.  de  la  municip. 
de  sn  nombre,  part.  de  Tenango  del  Valle,  dist.  de 
Toluca,  est.  de  México.  Pob.de  la  municip.  4.413. 

*  CAPÜLTITLAN:  pueb.  de  la  municip.  y 
part.  de  Huexotzinco,  en  el  est.  de  Puebla. 

*  CAPÜLTITLAN :  pueb. de  la  municip.,  part. 
y  dist.  de  Toluca,  est.  de  México. 

CAPUZ  (Franxisco):  escultor,  discípulo  é  hi- 
jo de  Julio  Capuz;  nació  en  Valencia  en  1(365,  y 
tomó  el  hábito  de  religioso  de  la  orden  de  Sto.  Do- 
mingo en  la  misma  ciudad,  el  17  de  octubrede  1679: 
trabajaba  con  tal  perfección  el  marfil,  que  mereció 
grandes  elogios  de  los  inteligentes,  y  dio  pruebas 
de  su  vista  perspicaz,  de  la  seguridad  de  su  pulso 
y  de  su  habilidad,  esculpiendo  con  acierto  historias 
del  tamaño  de  un  hueso  de  cereza:  falleció  en  el 
mismo  convento  donde  profesó  y  se  ordenó,  en  22 
de  noviembre  de  1727 :  tuvo  dos  hermanos,  Leonar- 
do y  Raimundo. 
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CAPTJZ  (Leonardo  Jclio):  escultor,  hermano 
de  Francisco;  nació  en  la  villade  Onteniente  el  10 
de  abril  de  1600:  signió  su  profesión  al  lado  de  su 
padre  en  Valencia,  y  adquirió  gran  fama  por  sus 
obras,  aunque  no  igualó  en  mérito  á  su  hermano 
Raimundo;  falleció  en  la  misma  ciudad  el  8  de  abril 
de  1731,  y  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  S.  Felipe 
Neri. 

CAPUZ  (Raimundo):  hermano  de  Francisco  y 
de  Leonardo,  hijo  y  discípulo  de  Julio  Capuz;  na- 
ció en  Valencia  en  1665:  era  tan  aplicado,  que  aven- 
tajó y  se  adquirió  renombre  por  sus  esculturas:  era 
buen  mozo,  y  de  uua  facilidad  de  lenguaje,  que  le 
hacia  agradable  á  cuantos  le  trataban:  para  que 
sus  obras  tuviesen  mas  despacho,  emjjaquetó  y  fiu- 
gió  que  le  hablan  venido  de  Italia  en  comisión:  con 
este  ardid,  logró  que  los  aficionados  á  las  artes  se 
las  arrebatasen  al  precio  que  él  quiso:  hizo  unas  fi- 
guras de  marfil,  que  eran  los  retratos  de  pobres  mas 
conocidos  por  las  calles  de  Madrid,  las  que  llegan- 
do á  manos  de  Luis  I,  principe  de  Asturias,  le  gus- 
taron tanto,  que  deseo  aprender  este  arte,  y  nom- 
bró maestro  suyo  á  Raimundo  Capuz,  y  cuando 
dicho  príncipe  llegó  á  ser  rey,  le  nombró  escultor 
de  cámara:  falleció  en  3  de  octuljre  de  1743. 

CARA  ó  KARA:  palabra  turca  que  significa 
"negro;"  es  el  principio  de  muchos  nombres  geo- 
gráficos é  históricos.  (Véase  Kara.) 

CARABA  YA:  pais  del  Perú,  limitado  al  E.  y 
al  S.  por  la  Bolivia;  tiene  37  leg.  de  largo  y  29  de 
ancho;  su  capital  es  Sandia,  su  suelo  es  montuo.so, 
el  clima  frió,  hay  abundantes  minas  de  oro  y  plata. 

CARABELA:  antigua  embarcación  española 
sin  entrepuentes;  pero  con  la  popa  y  la  proa  bas- 
tante elevadas:  en  esta  clase  de  embarcaciones,  que 
tanto  distan  de  los  actuales  navios,  se  lanzaron  los 
españoles  al  de.icubrimieuto  del  Nuevo  Mundo. 

CARACALLA  (  Marco  Airei.io  Antonino 
Bassiano):  emperador  romano;  nació  eu  León  de 
Francia  el  año  188  de  Jesucristo,  hijo  de  Séptimo 
Severo,  fué  ])rüclamado  emperador  en  211,  en  unión 
de  su  hermano  Ceta:  se  le  acusa  de  haber  acelijra- 
do  con  la  muerte  los  días  de  su  ])adre:  dio  de  pu- 
ñaladas á  su  hermano  Ceta  en  los  brazos  de  su  pro- 
pia madre,  hizo  dar  muerte  á  todos  los  que  hablan 
sido  afectos  á  su  hermano;  entre  sus  víctimas  se 
nota  al  célebre  jurisconsulto  Papiniano:  algún  tiem- 
po después  la  ciudad  de  Alejandría  fué  saqueada 
por  orden  suya,  á  causa  de  algunas  quejas  que  sus 
habitantes  habían  proferido  contra  él:  admirador 
de  Alejandro,  quería  imitarlo  en  todo,  para  lo  cual, 
necesitando  un  Ephestíon  hizo  envenenar  á  Festo, 
uno  de  sus  favoritos,  n  fin  do  poder  llorarle,  como  el 
vencedor  de  Darío  había  llorado  á  su  amigo:  tan 
orgulloso  como  cruel,  tonui  los  sobrenombres  de 
Germánico  y  de  Partíco,  por  haber  hecho  la  guer- 
ra a  los  germanos  y  á  los  partos,  aumpiií  esta  guer- 
ra no  redundó  sino  en  su  oproliío:  este  monstruo 
pereció,  en  fin,  imi  217  á  los  golpes  de  .Macrino,  pre- 
fecto del  pretorio  :  bajo  este  reinado  desastroso 
eonstruyéronse,  sin  eml)argo,  algunos  monumentos 
notables;  entre  otros  unos  baños  nuignilicos  que  te- 
nia» el  nombre  de  termas  de  Caracalla. 


CARACAS:  llamada  también  Santiago  de  León 
de  Caracas;  ciudad  de  la  América  meridional,  capi- 
tal de  Veneznela,  á  los  69°  25'  long.  O.,  10°  30'  lat. 
N. ;  tiene  40.000  hab. :  es  arzobispado,  tiene  universi- 
dad, gran  comercio  con  el  puerto  de  la  Guaira:  fué 
destruida  por  un  terremoto  (26  de  marzo  de  1812): 
está  reedificada  sobre  sus  ruinas:  es  patria  de  Bo- 
lívar. 

CARACAS  (provincia  de):  parte  de  Venezne- 
la á  lo  largo  de  la  costa  septentrional  del  S. ;  se  es- 
tiende desde  la  embocadura  del  Uñara  hasta  la  del 
Tocuyo;  tiene  350.000  hab.,  su  capital  Caracas:  for- 
maba con  Venezuela  el  núcleo  de  la  capitanía  ge- 
neral de  Venezuela  y  Caracas,  que  comprendía  ade- 
mas Cumaiiá  &c,:  hay  cacao  y  café  muy  afamados. 

CARACCA:  ciudad  de  la  antigua  España,  que 
Tülomeo  coloca  en  los  carpentanos:  hace  mención 
de  ella  Plutarco  en  la  vida  de  Sertorio,  reducién- 
dose, según  los  autores,  á  la  ciudad  de  Guadala- 
jara. 

CARACCI  (Luis):  pintor;  nació  en  Bolonia  en 
1554,  murió  eu  1619,  fué  discípulo  del  Tintoretto, 
y  maestro  de  Agustín  y  Aníbal  Caracci,  sus  dos 
primos:  fundó  en  Bolonia,  en  unión  con  estos  dos 
últimos,  una  academia  de  pintura  llamada  de  los 
"Incomminati,"  que  tenia  por  principio  unir  la  ob- 
servación de  la  naturaleza  a  la  imitación  de  los  me- 
jores maestros,  y  aplicó  este  princiiiio  en  un  magní- 
fico cuadro,  "La  predicación  de  S.  Juan  Bautista:" 
el  museo  de  Madrid  posee  uu  cuadro  de  este  ar- 
tista. 

CARACCI  (Agustín):  pintor;  primo  del  ante- 
rior: nació  en  Bolonia  en  1558,  murió  en  Parma 
en  1601:  debe  principalmente  su  reputación,  á  un 
cuadro  titulado  "La  comunión  de  S.  Gerónimo," 
considerado  como  uua  obra  maestra:  Agustín  ayu- 
dó á  su  hermano  Aníbal  en  una  parte  de  los  traba- 
jos del  Farnesio:  es  igualmente  célebre  como  gra- 
bador, y  compuso  para  la  Academia  de  Bolonia  un 
"Tratado  de  ¡lerspectiva  y  de  arquitectura:"'  el  cua- 
dro luím.  705  del  museo  de  Madrid  es  obra  de  este 
¡)intor. 

CARACCI  (Aníbal):  pintor;  hermano  del  pre- 
cedente, nació  en  Bolonia  en  1560,  murió  en  Boma 
en  1609,  y  está  considerado  como  el  mejor  pintor 
de  su  familiu:  el  museo  de  Madrid  posee  8  cuadros 
de  este  grande  artista,  notables  ]ior  la  grandiosi- 
dad, elevación  y  nobleza  que  se  distinguen  en  to- 
dos los  de  su  pincel. 

CA  RACCIÜLI :  familia  ilustre  del  reino  de  Ña- 
póles, de  origen  griego;  ha  )iroilucido  muchos  per- 
sonajes, que  se  han  distinguido  en  política  ó  eu  le- 
tras: los  mas  conocidos  son: 

CA  RA('CU)Iil  (Juan):  noble  napolitano,  fué 
favorito  de  la  reina  Juana  II,  durante  1^  años:  hi- 
zo arrestar  en  1416  á  Jacobo  de  la  Marche,  mari- 
do de  la  reina,  y  le  ol)lig<i  a  huir:  triunlo  tainl)ien 
de  un  rival  peligroso,  Esforzíade  Cotignola;  se  hizo 
nombrar  gran  senescal,  duque  de  Venuza  y  conde 
(le  Avcllino:  (^uraccioli  pidla  aún  nuevos  favores, 
cuando  Juana,  cansada  de  tantas  exigencias,  dio 
orden  de  prenderle:  los  emi.>iar¡os,  bajoprctestodo 
resistencia,  lo  mataron  en  su  cámara  (1432). 


142 


CAK 


CAR 


CARACCIOIil  (Antonio):  nació  en  Mctfi,  en 
elrciiKide  Nn|ioles;  era  liijo  di' un  InlJnun  Curat- 
cioli,  iiui'  liiibifi  sido  iiinriscnl  de  Francia  (1544): 
di'spnes  de  lial)er  sido  abad  de  Sun  \hoT  en  l'a- 
ris  ( 1043)  y  obispo  de  Troves,  abrazó  alticrtaincn- 
te  el  luteranisnio,  pero  fué  muy  ¡ironto  oijlifrado  d 
abjurar  i)iiblicanieiite:  en  I:'».')",  liabiendo  solicita- 
do en  vano  el  cajielo  de  eardcMiil,  í^i'  lanzó  de  nuevo 
en  la  rel'ornia,  perdió  su  obispado  y  se  retiró  á  C'lia- 
teauneuf-snr-Loire,  donde  murió  en  15G9:  se  tienen 
de  él  alirunas  obras,  entreoirás:  "Ksj)ejo  de  la  ver- 
dadera rcliiiion,"  Taris,  ir)44,  en  16.° 

CARACCIOLI  (DoiiiNiio,  marques  dk):  nació 
en  Ñapóles  en  1710,  murió  en  1780,  fué  embajador 
del  rey  de  Ñapóles  en  Iii.elaterra  (1763)  y  en  Fran- 
cia ( 1770),  después  ministro  de  negocios  estraujeros 
en  Ñapóles  y  líltinianiente  virey  de  Sicilia.  Se  ad- 
quirió una  irran  reputación  por  su  talento,  .se  unió 
en  Francia  á  los  literatos  mas  distinguidos  como 
d'Aleinliert,  Helvecio,  kc,  c  hizo  parte  de  la  sec- 
ción de  los  enciclopedistas:  se  ha  publicado  bajo  el 
título  de  "Esi)íritu  de  Caraccioli,"  una  obra  (jue 
da  á  conocer,  aunque  imperfectamente,  este  hom- 
bre notable. 

CARACCIOLI  (Lcis  Antonio:)  nació  en  París 
eu  1721,  murió  en  1803,  era  descendiente  de  unara- 
ma  segunda  de  la  casa  napolitana :  permaneció  algún 
tiempo  en  Polonia,  donde  educó  al  príncipe  Rzewus- 
ky,  y  donde  recibió  el  grado  de  coronel; aunque  ja- 
mas habia  servido,  después  volvió  á  Paris  donde  se 
consagró  a  las  letras  y  vivió  del  producto  <le  su  plu- 
ma, dando  á  luz  obras  de  sumo  interés  para  la  liloso- 
fia :  entre  ellas  son  de  notar  varias  "Cartas  originales 
que  fingió  traducir  del  italiano  y  del  latiii  atribu- 
yéndolas al  Papa  Clemente  N  VI  (Ganganelli\  las 
cuales  fueron  leídas  con  entusiasmo  por  toda  la  Eu- 
ropa que  las  creyó  verdaderamente  obra  del  Papa. 

CARACCIOLI  (ei,  piuncii'e  Francisco):  almi- 
rante napolitano,  nació  en  Ñapóles,  en  1748,  sirvió 
en  la  corte,  después  tomó  partido  por  la  repiiblica 
partenopeana  y  fué  prisionero  y  ahorcado,  de  orden 
del  almirante  inglés  Nelsoii,  violando  una  capitula- 
ción, 1799. 

CARACIOLO  (S.  Francisco):  de  la  ilustre  fa- 
milia de  los  Caraciolos  en  Italia,  fundó  la  religión 
de  los  clérigos  menores  que  Sixto  V  aprobó  en 
1588,  y  Gregorio  XIV  la  confirmó  en  1501:  fundó 
un  convento  en  Valladolid,  á  cuya  consagración 
asistió  Felipe  II:  su  vida  fué  un  ))erpetuo  ayuno  y 
disciplina:  murió  en  1008:  Pió  VII  le  canonizó  en 
1807 :  su  reliquia  se  venera  en  la  parroquia  de  San 
Martin  de  esta  corte,  donde  le  hacen  función  el  dia 
4  de  junio. 

CARACOL:  se  |iinta  de  frente  dentro  de  su  con- 
cha con  la  calicza  levantada  en  ])alo:  simboliza  el 
ánimo  próvido  en  discernir  con  armas  anticipadas, 
los  embarazos  que  puedan  oponérsele  a  las  glorias 
de  sus  empresas,  y  advirtiéndolos  inpu])erablcs  á 
sus  fuerzas,  conservarse  prudentemente  en  su  retiro, 
esperando  ocasión  mas  oportuna. 

CARACTACO:  rey  d.-  los  siluros  (en  la  Gran 
Bretaña),  resistió  nueve  afiosa  las  tropas  romanas; 
fué  en  ña  vencido  y  prisionero  por  el  propretor  P. 


Ostorio,  y  conducido  á  Roma  para  coronar  el  triun 
(o  del  veiHi'ilor:  su  noble  arrogancia  al  hallarse  de^ 
lante  del  emperador  Claudio  lo  salvó,  y  fué  devuelto 
á  sus  vasallos,  a  los  (pie  gobernó  aun  durante  dos 
años  (54-.'i(i  de  Jesucristo.) 

CARAFFA:  nombre  de  una  familia  napolitana 
mny  ilustre,  «pie  unos  creen  desciende  de  la  fami- 
lia de  los  .Sismoudi  de  I'isa  y  otros  de  la  de  los  Ca- 
raccioli :  los  mas  célebres  de  .sus  iudividuossou :  Juan 
Pedro  Carall'a,  que  fué  Papa  bajo  el  nombre  de  Pa- 
blo IV;  Carlos  Juan  y  Antonio  Caraffa,  sobrinos 
del  papa  Pablo  IV,  é  hijos  de  Juan  Alfonso  Ca- 
rall'a, conde  de  Montorio:  su  tio  los  colmó  de  ho- 
nores y  bienes,  despojando  ¡lor  el'os  las  familias 
Coloniia  y  Guidi;  .sostuvo  por  su  causa  una  guerra 
contra  Na)ioles  y  España:  ¡¡ero  algunos  meses  an- 
tes de  su  muerte,  las  quejas  que  por  todas  partes 
suscitaban  su  rai)acidad  y  sus  injusticias,  obligaron 
al  Papa  a  destérralos  de  Roma  y  á  des])ojarlos  de 
su  dignidades:  su  succesor  Pió  IV,  enemigo  perso- 
nal du  los  Caralfa,  llevó  á  mas  alto  grado  el  casti- 
go: eu  1560,  el  cardenal  Carlos  Carada  fué  con- 
denado á  muerte  y  agarrotado  en  su  prisión;  su  pa- 
dre, porsos]iechas  de  haber  hecho  asesinar  á  su  inu- 
ger,  ¡¡erdió  la  cabeza,  y  el  cardenal  Alfonso  Caraffa, 
hijo  de  Antonio,  fué  sentenciado  á  una  multa  de 
100.000  escudos:  en  fin,  el  senado  romano  abolió 
por  un  decreto  la  memoria  de  los  Carnüa;  pero  en 
1560  Pío  V  hizo  revisar  el  proceso  y  los  devolvió 
sus  títulos  y  honores:  otro  Antonio  Caraft'a  entró 
en  1665  al  servicio  de  Austria,  fué  feld-mariscal, 
venció  á  los  turcos  en  Hungría,  les  quitó  Munkaez 
y  Belgrado  en  1688:  Héctor  Caraffa  nació  en  Ña- 
póles en  1767,  adoptó  con  ardor  las  ideas  liberales, 
segundó  los  esfuerzos  de  los  franceses  para  esta- 
blecer la  república  partenopeana,  y  tomó  muchas 
ciudades  contra  el  ])artido  realista;  pero  cayó  en 
manos  de  sus  enemigos,  y  estos  violando  una  capi- 
tulación lo  hicieron  subir  al  suplicio  en  1795. 

CARAITAS:  secta  de  judíos,  opuesta  á  la  de 
los  talmudistas,  sigue  esclusívamente  la  Biblia  y  re- 
clia/.a  las  interpretaciones  arbitrarías  y  ridiculas  de 
los  rabinos:  esta  secta  se  ha  esparcido  sobre  todo 
en  lígipto,  en  Siria  y  en  Constantinopla,  en  Rusia, 
en  Polonia  y  en  Galitzia:  parece  se  formó  en  el  si- 
glo VIII  de  Jesucristo,  y  que  fué  su  jefe  un  tal 
Allau-ben-David. 

('ARABAN  (Pedro  Pablo  Riqiet,  conde  de): 
teniente  general  francés,  nació  en  1644,  murió  en 
1730,  era  segundo  hijo  de  P.  P.  de  Riquet,  que  ideó 
la  obra  del  canal  de  Langucdoc  (véase  Riqckt): 
es  célebre  por  haber  salvado  al  ejército  francés  en 
AVange,  cerca  de  Lovaina  en  1705,  rasgo  de  valor 
(|ue  le  valió  la  gran  cruz  de  San  Luis  antes  de  ha- 
l)cr  pasado  ))or  los  grados  intermedios:  uno  de  sus 
descendientes,  casado  con  la  señorita  de  Cabarrús 
(madama  Tallieu),  ha  sido])rincipede  Chimay  (véa- 
se Ciiimay):  murió  en  1840. 

C  A  K  AiM  AN-OG  LO-ALY-BEY:  principado 
Caramania,  hizo  en  1386  la  primera  invasión  eu  los 
estados  de  Amurntes  I,  sultán  de  los  otomanos,  su 
]>adre  jiolítico;  fué  derrotado  por  éste  y  consiguió 
el  perdón:  a  la  muerte  de  Amurates  hizo  una  según- 
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da  invasión ;  fné  también  vencido  por  Bayazeto,  hi- 
jo de  este  príncipe,  iieclio  prisionero  y  despojado 
de  sus  estados. 

CARAMAXIA:  parte  de  la  Frigia,  de  la  Ga- 
lacia  y  de  (Japadocia  de  los  antiguos,  gran  jirovin- 
cia  de  la  Tur<|uía  Asiática,  en  el  centro  del  Asia 
Menor,  al  E.  de  la  Anatolia  propia:  su  capital  es 
Konielí,  y  se  divide  en  7  provincias  secundarias: 
Begeheher,  Akcheher,  Akscrai,  Kircliecher,  Nig- 
ded  y  Kaisarieh:  este  país  es  montuoso:  liay  vinos, 
opio,  salinas;  toma  su  nombre  de  la  familia  de  Ca- 
raman,  (|ue  dominaba  en  él  antes  de  los  musulma- 
nes: es  uno  de  los  [irincipados  SeMjoncidas,  (pie  se 
formaron  de  los  restos  del  imperio  de  lloum,  desde 
1294  hasta  1302,  y  el  último  cpie  ])ereció,  sucum- 
bió en  lii'il  á  los  golpes  de  los  turcos:  Maliomet 
II,  que  lo  conquisti),  le  dejó  el  titulo  de  principa- 
do y  lo  dio  á  uno  de  sus  hijos. 

CARAMBA  (Antonia  Fernandez,  conocida 
vulgarmoiite  por  i,a):  famosa  actriz  española,  que 
representaba  en  los  teatros  de  Madrid  a  fines  del 
siglo  X^'Ill:  apenas  se  conservan  noticias  biográ- 
licas  de  esta  actriz:  dícese  que  fué  tan  notable 
cuando  joven  por  sus  talentos  dramáticos  como  por 
la  irregularidad  de  su  conducta  j)rÍTada:  jiarece  no 
obstante  que  se  retiró  del  teatro  y  concluyó  en  vi- 
da muy  ejemplar. 

CAltANlTlUE:  provincia  de  Armenia,  limita- 
da al  N.  ])or  los  montes  Maschici  y  atravesada  por 
el  Eufrates,  cerca  de  su  nacimiento. 

CARAXO:  de  la  raza  de  los  lleráclidas;  fundó 
el  reino  de  Macedonia  en  el  año  7U0  antes  de  Je- 
sucristo V  reinó  28  años. 

CARAÍ'ELLA,  CERBALUS:  rio  del  reino  de 
Ñapóles,  entre  la  tierra  de  J5ar¡  y  la  Basilicata, 
sale  lie  los  montes  Fornicoso,  y  cae  á  2|  leguas  S. 
de  Mmifredonia. 

(JAR.V  VAÍ/'A  (onioRNDF.):  esta  villa,  de  algu- 
na impiu'taiicia  en  otro  tiempo,  trae  su  origen  de 
los  romanos,  de  los  (pie  se  conservan  vestigios:  los 
árabes  la  hicieron  corte,  y  la  ciiriquecieron  con  dos 
castillos,  uno  de  ellos  en  la  cima  del  cerro,  donde 
existe  el  famoso  templo  de  la  Santa  Cruz  de  dos 
brazos,  de  oro  y  piedras  preciosas,  á  la  que  están 
tocadas  las  muchísimas  cruces  iMvpiefias  (|ue  circu- 
lan para  conjurar  las  tempestades:  la  villa  fué  man- 
dada poblar  por  el  rey  D.  Alonso  X  en  el  año 
1270. 

CARAVAGGIO:  nombre  de  dos  pintores  cé- 
lebres, llamados  así  del  lugar  de  Caravaggio  en  la 
provincia  (le  Milán,  donde  hubian  nacido:  el  mas 
anticuo,  l'olidoro  ('alelara,  nació  en  14',):'),  murió 
cu  ir)4:j,  sirvió  primero  de  criado  en  el  estudio  de 
Rafael,  y  concibió  gusto  por  la  pintura  al  ver  tra- 
bajar á  esto  gran  maestro,  siendo  pm-  liltimo  ad- 
mitido en  el  número  de  sus  disciiiulns:  |)erecii)  víc- 
tima del  |iuñid  de  su  criado  (|ue  (|UÍso  robarle  una 
cantidad  i|Ui'  acal)al)a  do  rei'ibir:  soliresalia  en  el 
trabajo  de  claro-oscuro  al  par  (pie  en  e!  gusto  de- 
licado, nobleza  y  elegancia  con  (|ue  desempeñaba 
sus  obras:  trnbajaba  principalmente  al  fresco  é  imi- 
taba con  mucha  proinedad  los  bajorclievcs  anti- 
guos: el  segundo  y  mas  célebre,  Miguel  Augel 


Amerigh  ó  Morighi,  nació  en  15C9,  empezó  lo 
mismo  ipie  el  anterior,  prcjiarando  y  moliendo  co- 
lores para  los  pintores  al  fresco  y  se  formó  sin 
maestro:  tenia  nn  carácter  díscolo  y  pendenciero, 
tanto,  que  habiendo  dis|)utado  cierto  dia  con  el 
Guiseppino,  quiso  batirse  en  desalio  con  él,  lo  cual 
rehusaíio  por  éste,  porque  no  era  caballero,  fué  á 
hacerse  recibir  como  caballero  sirviente  en  la  or- 
den de  Malta  y  volvió  á  toda  prisa  para  satisfacer 
su  venganza;  pero  fué  atacado  en  el  camino  de 
una  calentura  violenta  que  terminó  sus  dias  ( 1609). 
Este  pintor  logró  alcanzar  el  mas  alto  grado  de 
perfección  en  la  imitación  de  la  naturaleza  y  hacia 
Ilusión  á  la  vista  dando  á  sus  pinturas  el  efecto 
que  en  sí  tienen  los  objetos  verdaderos;  pero  no 
sabia  unir  lo  ideal  á  lo  positivo:  el  "Cristo  en  la 
tumba"  es  una  obra  maestra. 

CARAVA(i(iIO:  villa  del  reino  Lombardo 
Véneto,  en  el  .Milanesado,  á  4  leguas  S.  de  Ber- 
game;  tiene  4.Ü00  hab.;  es  patria  délos  dos  Cara- 
vaggios. 

*  CARBÓN :  villa  de  la  cabec.  de  la  mnnicip.  de 
su  nombre,  part.  de  Jilotejiec,  dislr.  de.  Tula,  est. 
de  México.  Pob.  de  la  municip.  4.443. 

CARBÓN  (cabo'):  en  la  costa  septentrional  de 
África  (Argel),  á  los  30"  49'  lat.  N.  y  2° 49'  long. 
E.  á  5  lecruas  de  Butría. 

CARBÓN,  CAYO  PAPIRIO  CARBO:  ora- 
dor romano,  amigo  de  Graco;  fué  tribuno  del  pue- 
blo: se  le  acusó  de  haber  tenido  parte  en  el  asesi- 
nato de  !Scii)ion  Emilio  (129  antes  de  Jesucristo), 
desesperando  de  justiíicarsc,  se  dio  muerte:  otro 
personaje  de  la  misma  familia:  Ciiei  Papiri  Carbo, 
fué  uno  de  los  mas  ardientes  partidarios  de  Mario, 
y  sitió  á  Roma:  fué  vencido  y  sentenciado  á  muer- 
te por  Pompeyo,  el  año  82  antes  de  J.  C:  habia 
sido  tres  veces  cónsul:  siendo  pretor  dio  el  "edicto 
carbouiano,"  que  en  tiempo  del  Imperio  fué  ley  de 
listado:  este  edicto  era  relativo  á  los  menores,  á 
(piienes  se  les  concedia  la  cualidad  de  hijos  legíti- 
mos y  el  derecho  de  heredar;  nseguniba  la  pose- 
sión de  estos  menores,  bajo  caución,  y  difería  la 
decisión  ]>nrii  la  mavoría. 

CARHO.N  ARA  "(capo):  á  la  estr.  S.  E.  de  la 
isla  de  LVrdcña,  á  los  7°  7' long.  K.  ¡íH"  7'  lat.  N. 

CARHO.N  ARIOS,  es  decir,  CARBONEROS: 
sociedad  política  y  secreta,  que  parece  haberse  for- 
mado en  Italia  al  iirinciiáo  del  siglo  XIX,  y  des- 
¡ines  de  la  caidade  las  nuevas  repiiblicas  italianas; 
tenia  por  objeto  la  es|inlsion  de  los  estranjeros  y 
el  establecimiento  de  un  gobierno  democrático: 
provocó  en  el  reino  de  Ñapóles,  en  1821,  una  in- 
surrecrion,  (pie  fué  en  breve  reprimida:  esta  socie- 
dad se  esparció  en  Francia  en  1818;  contó  muy 
pronto  un  gran  luimero  de  prosélitos,  y  se  hizo  te- 
mible !il  gobierno  de  la  Uestanracion,  cuya  cuida 
preparó:  los  carbonarios  se  dividiaii  en  ]iequeñas 
ci)mp;iñiiis  de  veinte  miembros,  llamados  "ventes," 
que  enviaban  diputados  á  una  asamblea  central, 
llamiula  "Vente  suprema:"  se  les  ha  confundido  nl- 
giimis  veces,  pero  sin  fundamento,  con  los  franciua- 
.soniís. 
CARBONARIA  SILVA,  hoy  KOLINWALD 
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vasta  selva  de  la  Galia  (Germánica  2.*),  entre  fií 
"Scaldis"  y  <■!  "^losa,"  se  unía  á  la  de  Ardiiciiiiu. 

t'ARlil'LA:  ])iH'l»lo  (le  la  Hética,  de  (lue  hace 
nienciiiii  l'linio  enlre  las  (|uc  |)erteneciaii  al  con- 
vento jiirídico  de  tlórdoba,  no  lejos  del  rio  Genil: 
boy  es  un  sitio  cercano  a  la  villa  de  l'alma. 

OAKCASSKZ:  parte  del  Laiiíruedoc,  entre  la 
cordillera  Cevenno-l'irenaica  al  O.  y  las  diócesis 
de  Narbona,  de  Beziers,  de  Afrdaal  E.:  su  capital 
era  Carcassona,  tenia  ademas  otras  plazas:  Alzon- 
na,  Mascabardés,  hoy  parte  del  departamento  del 
Aude. 

CARCASSONA,  CARCASO:  capital  del  de- 
partamento del  Ande  á  orilias  del  Ande,  á  115 
lepnas  S.  de  Taris  (129  por  Tolosa);  tiene  18.907 
habitantes,  es  obispado,  se  encuentran  mnrallas 
destruidas  y  antifínos  castillos  fortilicados,  alíennos 
nionnnientos,  catedral,  casa  capitular,  jirefectura, 
muelles,  plazas,  biblioteca  y  colegio:  fué  touiada 
por  Luis  VIII,  122G,  desimes  por  Raimundo  de 
Traincavel  que  cedió  sus  derechos  sobre  ella  á  Luis 
IX,  1247,  patria  de  Fabre-de-Eglantine:  el  distri- 
to de  Carcassona  cuenta  12  cantones:  (Alzonna, 
Capendu,  Conques,  Ija  Grasse,  Mas-Cabardés, 
jMontlionmet,  Moutreal,  Peyriac,  Saissac,  Tuchan, 
y  Carcassona,  que  hace  dos),  141  pueblos  y  94.329 
habitantes. 

CARCASSONA  (sitio  de):  esta  ciudad  fué 
ocupada  por  los  visiirodos  y  después  de  ellos  por 
los  sarracenos:  poseída  luego  por  los  reyes  de  Fran- 
cia, formó  parte  del  reino  de  Aquitania:  en  la  éjio- 
ca  de  la  cruzada  contra  los  albigenses,  fué  sitiada 
y  conquistada  en  1209  por  el  conde  Simón  de 
Mouforte. 

CARCINITO  (golfo):  CARGiNrrEs  sinüs,  hoy 
el  Golfo  de  Negropou,  en  el  Ponto-Euxino,  al  O. 
de  la  Península  Táurica;  tiene  á  sus  orillas  la  ciu- 
dad de  Carcina. 

CARDAN  (Gerónimo):  sabio  del  siglo  XVI; 
nació  en  1501  en  Pavía,  murió  en  157(5;  profesó 
las  matemáticas,  después  la  medicina  en  Milau  y 
en  Bolonia,  viajó  por  Escocia,  Inglaterra  y  Fran- 
cia, haciendo  curaciones  maravillosas,  y  terminó 
su  vida  en  Roma,  donde  el  Papa  le  señaló  «na  pen- 
sión: se  le  atribuyen  algunos  descubrimientos  en 
matemáticas,  entre  otros,  un  método  que  resuelve 
las  ecuaciones  algebraicas  rjue  tiene  aun  el  nombre 
de  "Fórmula  de  Cardan:"'  á  sus  profundos  conoci- 
mientos, uuia  la  imaginación  mas  desarreglada; 
creia  en  la  astrología,  en  la  existencia  de  un  demo- 
nio ó  genio  familiar  dotado  de  un  conocimiento 
sobrenatural,  y  decia  tales  estravagancias  que  se 
creia  era  atacado  de  accesos  de  locura:  se  le  ha 
acusado  de  ateísmo:  se  dice  que  habiendo  predicho 
la  época  de  su  muerte,  se  dejó  morir  de  hambre 
para  justificar  su  predicción:  entre  sus  muchos  es- 
critos se  notan:  "Ars  magna  seu  de  regulis  alge- 
bra;," 1550:  "De  subtilitate,"  1550:  "Dereumva- 
rietate,"  1557:  "De  sanitate  tuenda,"  1580:  "De 
vita  propia,'"  1643:  esta  última  obra  encierra  la 
confesión  mas  franca,  ó  mejor  dicho,  la  mas  impú- 
dica de  sus  vicios:  sus  obras  han  sido  reunidas  por 


Carlos  Spon,  10  tomos  en  folio,  León  de  Francia, 
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(JARDEA:  dio.sa  que  presidia  los  goznes  de  las 
puertas,  según  H.  Agustín,  en  su  Ciudad  de  Dios. 

CARDENALES:  nombre  (|ue  se  dalja  por  loa 
romanos  á  los  prefectos  de  Asia  y  al  de  África  pa- 
ra señalar  su  su|)eríoridad  sobre  los  demás  de  bu 
clase,  y  de  estos  se  deriva  el  nombre  de  los  70  car- 
denales de  la  Iglesia  romana,  y  redujo  el  concilio 
de  15asle  á  24,  y  Sixto  IV  á  53:  el  concilio  de  León 
les  concedió  el  capelo  encarnado  en  1243,  y  Urba- 
no \'ÍII  el  título  de  eminencia  en  1030  en  vez  del 
de  ilustrísima  de  (|ue  usaljan. 

CARDENALES:  grandes  dignatarios  de  la 
Iglesia  romana,  consejeros  y  asesores  del  Papa; 
fueron  así  llamados  de  la  palabra  latina  "cardina- 
lis,'"  es  decir,  principal:  ya  en  el  imperio  romano, 
después  de  Teodosio,  el  título  de  "cardinaljs"  se 
conferia  á  unos  oliciales  de  la  corona  y  á  genera- 
les del  ejército  y  al  prefecto  del  pretorio  en  Asia 
y  África,  pori|ue  desempeñaban  los  ])rincipales  car- 
gos del  imperio:  en  el  clero  se  llamaban  así  en  su 
origen  los  curas  de  las  principales  parro(|UÍas,  es- 
pecialmente en  Roma:  eran  entonces  inferiores  á 
los  obispos  y  quedaron  en  este  estado  hasta  el  siglo 
XI;  pero  en  1181,  habiéndose  arrogado  los  car- 
denales sacerdotes  de  Roma  el  derecho  de  elegir 
solos  al  Papa  Lucio  III  sin  contar  con  el  clero  y 
el  i)ueblo  de  Roma,  obtuvieron  por  esta  causa  la 
jireeminencia  sobre  los  obispos:  hoy  son  70  y  cons- 
tituyen el  sacro  colegio  que  reunido  bajo  el  nom- 
bre de  "Cónclave"  procede  a  la  elección  de  los  pa- 
pas: toman  á  menudo  el  nombre  de  una  de  las 
iglesias  de  Roma:  llevan  un  sombrero  encarnado, 
una  vestidura  de  púrpura,  una  vareta  y  un  roque- 
te ;  son  escogidos  por  el  Papa  en  todos  los  reinos 
de  la  cristiandad. 

*  CÁRDENAS  (Illmo.  D.  Fb. BERXABmjfo  de)  : 
obispo  del  Paraguay,  célebre  por  su  persecución  á 
los  jesuítas.  Fué  español  y  religioso  déla  orden  de 
S.  Francisco,  y  habia  pasado  á  la  América  nieridio- 
nal  en  clase  de  misionero.  En  el  año  de  1640  recibió 
una  cédula  del  rey  de  España,  por  la  que  habia  si- 
do presentado  para  la  catedral  de  la  Asunción  en 
la  ])rovincia  del  Paraguay,  y  en  cuya  virtud,  según 
las  costumbres  de  la  época,  se  le  dio  posesión  del 
gobierno  de  aquella  mitra.  Pero  como  tardara  en 
recibir  las  bulas,  aunque  ya  sabía  que  se  le  habían 
espedido  en  la  corte  romana,  resolvió  consagrarse 
antes  de  tenerlas  en  su  poder,  á  cuyo  efecto  consul- 
tó sobre  la  licitud  del  acto  á  diversas  corporaciones 
y  sugetos  mas  distinguidos  de  la  América.  Sucedió 
en  esta  consulta  lo  que  es  muy  común  en  todas: 
unos  le  dieron  parecer  según  sus  deseos,  y  otros  opi- 
naron que  no  era  lícito,  en  razón  á  que  eu  el  acto 
de  consagrarse,  la  primera  pregunta  que  se  hace  al 
prelado  es,  "si  tiene  mandato  a])ostól¡co,"  el  que  se 
exhibe  y  lee  públicamente  en  seguida  antes  de  pro- 
ceder á  la  ceremonia.  Entre  los  que  suscribieron  al 
último  dictamen,  fueron  los  catedráticos  de  la  uni- 
versidad de  Córdoba  de  Tucuman,  que  estaba  á  car- 
go de  loa  padres  de  la  Compañía  de  Jesús.  El  acier- 
to de  su  juicio  lo  comprobó  después  un  decreto  de 
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!a  sagrada  Congregación  de  cardenales,  intérpretes 
del  sasrado  concilio  de  Trcnto  de  15  de  diciembre 
<le  1657,  en  que  se  declaró  ilícita  la  congi'egacion  é 
incursos  en  las  penas  del  derecho  ambos  obispos, 
el  consagrante  y  el  consagrado. 

Este  parecer  de  los  jesuítas  y  de  otras  personas 
doctas  del  mismo  obispado  de  la  Asunción,  y  sol)re 
todo  el  genio  estravagante  del  prelado,  fueron  el 
origen  de  la  persecución  que  el  11.  Cárdenas  movió 
a  los  primeros,  y  de  los  grandes  disturbios  que  tu- 
vieron lugar  con  su  cabildo  y  con  otros  sugetos  muy 
respetables.  Oigamos  lo  que  sobre  el  particular  ha 
escrito  en  1815  el  fiscal  del  consejo  de  Castilla  en 
su  dictamen,  leido  y  presentado  en  el  mismo  conse- 
jo, sobre  el  restablecimiento  de  los  jesuitas. 

"Si  los  archivos  del  consejo  de  Indias,  dice  el  jui- 
cioso magistrado,  no  han  sufrido  alguna  monta  ó 
esperimentado  algún  qucl)ranto,  como  ciertos  otros 
á  que  llegó  la  mano  espurgadora  de  los  acusadores 
de  los  jesuitas,  en  él  se  hallará  abundante  copia  de 
noticias  auténticas  de  los  milagros  de  este  obispo, 
en  favor  y  contra  de  los  padres  franciscanos  sus 
hermanos,  cu  favor  y  contra  del  cabildo  de  su  san- 
ta iglesia,  en  favor  y  contra  de  los  gobernadores 
políticos  del  Paraguay,  de  la  ciudad  de  la  Asunción 
y  toda  la  provincia;  y  en  fin,  se  hallarán  todos  cuan- 
tos testimonios  se  quieran  de  sus  estraordiuarias  bi- 
zarrías, hijas  de  la  facilidad  con  que  deshacía  hoy 
lo  que  mandaba  ayer,  y  desmandaba  mañana  lo  acor- 
dado en  el  dia  precedente,  en  pro  y  contra  de  las 
mismas  personas,  cuerpos  y  clases,  cualesquiera  que 
ellas  fuesen." 

El  principal  blanco  de  los  tiros  del  obispo  fueron 
los  jesuitas,  entre  otros  motivos,  ])or  el  odio  (pie  les 
profesaban  allí  algunos  descendientes  de  los  con- 
quistadores, por  haberse  opuesto  constantemente  á 
la  esclavitud  que  con  el  titulo  de  "repartimientos" 
Bufrian  los  indios,  y  haber  logrado  que  terminaran 
con  sus  repetidas  representaciones  á  la  corte  de  Es- 
paña. Y  como  el  R.  (,'ánlenas,  como  español,  lle- 
vaba íntiiims  relaciones  con  ellos  y  con  sus  paisanos, 
nada  les  fué  mas  fácil  que  atraerlo  á  su  partido  y 
hacerle  participar  del  aborrecimiento  que  profesa- 
ban á  esos  padres,  l'or  otra  parle,  como  la  iglesia 
de  la  Compañía  en  la  Asunción  era  la  mas  amplia 
y  magnífica  después  de  la  cate<lral,  a  ella  ocurrie- 
ron los  canónigos  cuando  desconocieron  á  su  prela- 
do por  el  defecto  de  su  consagración,  á  celebrar  los 
oficios  divinos  en  cum|)!¡miento  de  sus  deberes.  Es- 
ta circunstancia  hizo,  que  el  colegio  de  los  jesuitas 
se  convirtiese  ademas  como  en  un  centro  al  que 
ocurrían  los  desafectos  al  oliispo,  lo  que  encendió 
mas  su  encono  en  su  contra. 

El  primer  paso  con  que  manifestó  su  ojeriza  á  los 
jesuitas,  fué  el  de  desi)0Jarl<is  con  estrépito  y  escán- 
dalo de  las  misiones  que  tenían  en  su  diócesis,  susl  it  u- 
yéndole  clérigos  en  calidail  de  curus:  paso  impru- 
dente, que  le  fué  reprendido  por  la  corte,  y  que 
puede  llunmrse  el  primer  goljii-  que  e.Sperimentnron 
aquellas  famosas  misiones  (  Véase  l'Aiuia'AY) ;  ])or- 
que  los  indios,  sumamente  adheridos  á  los  jesuitas 
que  lialiian  sido  sus  primeros  ajióstoles  y  á  los  que 
debían  los  nmyores  beneficios,  recibieron  mal  á  los 
Tomo  II. 


nuevos  pastores,  y  no  corto  numero  abandonó  los 
pueblos  y  huyó  á  los  montes.  Por  otra  parte,  como 
los  párrocos  no  podían  .sostenerse  en  unas  poblacio- 
nes tan  miserables,  y  que  no  estaban  acostumbradas 
á  satisfacer  ningunos  derechos  de  los  que  llaman 
de  estola,  ni  de  ninguna  otra  clase,  desertaron  muy 
pronto,  volviéndose  á  la  ciudad;  abandono  que  aca- 
bó con  destruir  aquella  cristiandad,  reunida  á  fuer- 
za de  fatigas,  de  sudores  y  de  sangre  de  los  hijos  de 
S.  Ignacio. 

Pero  esto  fué  poco  en  comparación  de  los  escan- 
dalosos sucesos  que  después  ocurrieron.  Refiérelos 
el  Dr.  D.  Francisco  Xarque,  deán  de  la  catedral 
de  Albarrazin,  y  juez  metropolitano  del  arzobispa- 
do de  Chuquisaca  en  el  Perú  (1),  cuya  autoridad 
es  de  tanto  mayor  peso,  cuanto  que  no  solo  fué  tes- 
tigo ocular  de  todo  lo  que  escribió,  sino  que  acom- 
pañó su  narración  con  testimonios  auténticos,  mu- 
chos de  ellos  tomados  de  los  archivos  públicos. 

Habiendo  umerto  el  gobernador  de  la  provincia 
del  Paraguay,  los  parciales  del  K.  obispo,  que  los 
tenia  muchos  é  influentes,  desenterrando  una  cédu- 
la de  Carlos  Y,  en  que  habla  concedido  cierta  vez 
que  el  ayuntamiento  de  la  Asunción  nombrara  go- 
bernador interino,  eligieron  al  R.  Cárdenas,  sin 
reflexionar  que  aquel  privilegio,  del  que  se  habla 
usado  una  sola  ocasión,  habla  caducado  por  dispo- 
siciones y  prácticas  posteriores.  Luego  que  el  obis- 
po empuñó  el  bastón,  abusando  sus  amigos  de  la 
flexibilidad  de  su  carácter,  se  convirtió  en  instru- 
mento de  las  maldades  de  éstos,  y  por  desgracia  él 
mismo  se  sirvió  de  la  autoridad  de  que  lo  habían 
investido  para  satisfacer  sus  venganzas.  A  invita- 
ción de  sus  aliados,  volvió  á  crear  "repartimientos" 
de  indios,  á  pesar  de  haberse  prohibido  por  reales 
órdenes,  y  se  encarnizó  contra  todos  los  que  creía 
sus  enemigos  por  haberle  negado  su  voto  para  la 
consagración,  despojando  á  unos  de  sus  empleos, 
desterrando  á  otros  de  la  provincia,  y  vejándolos 
á  todos  de  cuantas  numeras  le  fué  posilile.  Tocó  á 
los  jesuitas  la  |>rincipal  parte  en  estas  persecucio- 
nes. Xo  solamente  atropellados  en  sns  personas, 
fueron  lanzados  de  su  colegio  de  la  Asunción,  y 
conducidos  como  malhechores  del  modo  mas  bár- 
baro y  degradante  hasta  la  ciudad  de  Corrientes, 
sino  (|ue  SI!  entregó  su  morada  á  saco,  se  puso  fue- 
go á  todo  el  edificio  sin  ))erdonar  á  la  iglesia,  y  és- 
ta y  lo  restante  del  colegio  (pie  no  pudo  destruirse, 
quedó  abandonado  y  hecho  receptáculo  de  anima- 
les y  de  gentes  viciosas. 

Tantas  tropelías  y  las  multiplicadas  quejas  de  la 
])arte  morigerada  de  la  población,  que  no  podia  ver 
con  ojos  serenos  aquellos  desafueros  contra  los  je- 
suitas genernlniente  amados  y  contra  lo  mas  llori- 
do de  la  ciudad,  movieron  n  la  nuiliencia  de  Cuchi- 
saca,  eniarguda  espresaniente  por  el  soberano  ]iara 
cuidar  de  la  traiKiiiiliilad  de  aquellas  provincias,  á 
tomar  una  medida  fuerte  para  terminar  tantos  des- 
órdenes. Al  efecto,  declarando  nula  la  elección  he- 
cha en  el  R.  obispo,  nombraron  gobernador  á  P. 

(I)  Ki)  Hii  nbra  "Iuhíkuck  ti))MÍoDcro«  di*  U  dimpallia  do  Jr«ua 
(MI  lu  i)roviii<-ia  del  rnriii(ii;(y,"  inJ|lre^a  cu  Pnaipluii.1  vi  ano  do 
liieT.  L.  II,  cap.  ;U  y  niDiiiuiitM, 
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Sebastian  de  TiOon  y  Zarate,  fucultñndolo  para  qne 
toniiisc  toila.s  las  iiieilidus  iicccsurlas  ni  ri'slulilcci- 
niieiito  del  órdiMi.  l'ru.seiitÓKe  el  jiobeniador  electo 
á  las  p)ti'ras  de  la  Asunción,  di.sde  donde  hizo  iio- 
tilicar  al  J{.  Cárdenas  las  órdenes  de  la  audiencia, 
rujiándole  le  entregase  el  mando  tran(|uilanieute. 
l'ero  los  pnreiales  del  jirelado  liieieron  resistencia; 
y  fué  iudispeusaljle,  con  escándalo  de  las  Aniéricas 
entonces  tan  iiacificas,  valerse  de  la  fuerza  jiara  des- 
pojarlo del  mando  t\uc  lialjia  usurpado,  remitiéndo- 
lo eu  seguida  a  la  ciudad  de  la  Plata,  para  que  res- 
pondiera de  su  conducta. 

Katuralmcnle  debia  el  K.  Cárdenas  procurar 
justiücarse  de  todas  las  tropelías  cometidas  contra 
los  princii>ales  vecinos  de  la  Asunción,  y  solire  to- 
do contra  los  jesiiitas,  á  quienes  de  preferencia  La- 
bia perseguido ;  y  al  efecto,  hizo  levantar  procesos  é 
informaciones  llenas  de  falsedades,  de  embustes  y  ca- 
lumnias, para  defender  una  conducta  que  á  la  vis- 
ta de  todos  liabia  sido  la  mas  violenta  é  irregular. 
Estas  acusaciones  las  resumió  el  autor  de  "La  mo- 
ral de  los  jesuítas,"  que  se  cree  haber  sido  el  famo- 
so jansenista  Antonio  Aruauld,  en  los  términos 
siguientes: 

"Era  (habla  del  R.  Cárdenas)  nn  gran  predica- 
dor del  Evangelio,  que  habia  hecho  maravillas  en 
la  misión  de  las  Indias.  El  rey  de  Espafia  le  eligió 
para  aquel  obispado  cuando  tenia  cerca  de  cincuen- 
ta años  de  profesión.  Vuestros  padres  ( dirige  hi 
palabra  á  los  jesuítas),  vivieron  tres  años  en  bue- 
na armonía  con  él  y  le  tributaron  grandes  elogios, 
pues  uo  los  escaseáis  á  los  que  no  os  contrarían; 
mas  habiendo  ((uerido  visitar  algunas  provincias 
donde  dominaban  como  dueños  absolutos  y  donde 
tenían  sus  inmensas  riquezas,  que  no  querían  que 
fuesen  conocidas,  no  puede  imaginarse  las  persecu- 
ciones que  le  suscitaron  y  las  crueldades  que  con- 
tra él  ejercieron.  Se  ve  en  los  procesos  que  le  ar- 
rojaron muchas  veces  de  su  ciudad  episcopal;  que 
usurparon  su  autoridad;  que  trasladaron  su  sede  á 
su  iglesia,  y  que  levantaron  horcas  en  la  puerta 
para  colgar  á  los  que  no  quisiesen  reconocer  aquel 
altar  cismático.  Pero  lo  que  mas  debe  halagar  á 
los  de  vosotros  que  tienen  un  genio  marcial,  son  los 
prodigios  de  valor  y  los  hechos  de  armas  de  vues- 
tros padres.  Yióseles  á  la  cabeza  de  los  batallones 
de  indios  levantados  a  espeusas  suyas,  enseñarles 
el  ejercicio,  pronunciar  arengas  militares,  dar  bata- 
llas, saquear  poblaciones,  encadenar  eclesiásticos, 
sitiar  al  oljispo  en  su  iglesia,  obligarle  á  rendirse 
para  no  perecer  de  hambre,  arrancarle  de  las  ma- 
nos el  Santísimo  Sacramento,  encerrarle  luego  en 
un  calabozo,  y  enviarle  en  un  mal  buque  á  doscien- 
tas leguas  de  distancia,  donde  fué  recibido  por  todo 
el  país  como  un  mártir  y  uu  apóstol." 

Tales  acusaciones  y  otras  muchas  que  omitimos, 
tan  denigrantes  como  estas,  fueron  declaradas  por 
los  tribunales  del  Paraguay  calumnias  atroces. 
Examinados  multitud  de  testigos  de  la  mayor  es- 
cepcion,  entre  ellos  los  limos,  é  Illmos.  Sres.  D. 
Fr.  Pedro  Carranza,  carmelita,  obispo  de  la  Trini- 
dad; D.  Fr.  Cristóbal  de  Aresti,  benedictino,  obis- 
po de  Buenos-Aires;  D.  Fr.  Melchor  ilaldonado, 


agustino,  obispo  del  Tucuman  qne  habia  consagra- 
do al  K.  Cárdenas,  y  1).  I"r.  (¡abriel  de  (Juillcsti- 
gui,  (|ue  después  le  succedió  en  el  obispado  de  la 
Arnncion:  todos,  todos  unánimemente  atestigua- 
ron la  inocencia  de  los  jesuítas  y  las  violencias  del 
lllmo.  I).  Fr.  liernardino,  de  la  manera  mas  clara 
y  tcrnunante.  Informando  á  la  corte  de  estos  es- 
candalosos sucesos,  su  testimonio  fué  no  menos  uni- 
forme qne  favorable  á  los  jesuítas:  "Los  misioneros 
del  Paraguay,  escribía  el  primero,  deben  ser  conta- 
dos entre  los  mas  apostólicos  y  ejemiilares  que  de 
su  grandiosa  Comjiañía  celebra  con  admiración  el 
universo.'' — "Leyendo,  decía  el  segundo,  las  inju- 
rias, los  libelos,  las  culi)as  qne  úú  Paraguay  ha- 
blan venido  contra  la  sagrada  religión  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  memoriales  "de  resmas  de  papel," 
(juedé  atónito,  conociendo  la  pureza  de  esta  reli- 
gión."—  "El  R.  obispo  Cárdenas,  del  Paraguay, 
informaba  el  tercero  al  real  consejo,  ha  procurado 
hundir  esta  religión;  los  medios  de  que  se  ha  vali- 
do, son,  el  derramar  por  confidentes  suyos  libelos 
por  estas  provincias  y  reinos."  Últimamente,  cuan- 
do se  hizo  la  visita,  concluidos  aquellos  sucesos,  á 
las  casas  que  la  Compañía  tenia  en  esas  provincias, 
con  la  circunstancia  particular  de  que  el  visitador 
fué  nombrado  espresamente  por  la  corte  de  Espa- 
ña, el  mencionado  succesor  del  R.  Cárdenas  ( el 
lUmo.  Gnillestigui)  no  vaciló  en  asegurar  con  ja- 
rameuto,  que  "en  común  y  en  jiarticular  habia  vis- 
to mucha  virtud  en  los  jesuítas  del  Paraguay,  ha- 
biéndolos reconocido  siempre  por  religiosos  de  mu- 
cha santidad,  y  que  habían  merecido  en  aquellas 
persecuciones  como  unos  apóstoles." 

El  resultado  de  todas  aquellas  averiguaciones  j 
procesos,  formados  con  la  mayor  rectitud  y  escru- 
pulosidad, fué  el  restablecimiento  de  los  jesuítas  en 
las  misiones  y  colegios  de  que  habían  sido  despoja- 
dos y  lanzados  por  el  R.  Cárdenas,  primero  como 
obispo  y  después  como  gobernador  intruso;  que  es- 
ta sentencia  vino  después  al  Paraguay,  confirmada 
por  el  supremo  constyo  de  ludias,  con  vista  de  los 
cumulosos  autos  que  se  formaron,  dando  por  libres 
á  los  jesuítas  del  Paraguay  de  todas  las  calumnias  y 
acusaciones  i)ublicadas  y  presentadas  por  el  R.  Cár- 
denas y  sus  adictos:  que  el  rey  en  varias  cédulas  se 
dio  por  bien  servido  de  ellos,  prosiguiendo  en  prote- 
ger y  amparar  á  una  provincia,  "de  cuyos  gloriosos 
trabajos  se  habían  seguido  tanta  gloria  á  Dios,  tan 
grandes  bienes  á  los  indios,  y  los  mayores  aumen- 
tos á  la  Iglesia  y  al  Estado,  sin  esceptuarse  ni  aun 
Carlos  111,  que  después  los  espulsó,  ampliando  el 
número  de  misioneros  qne  antes  íbau  á  esas  misio- 
nes hasta  el  duplo,  por  su  cédula  de  4  diciembre 
de  1160,  en  que  de  nuevo  declara  la  justicia  por 
parte  de  la  Compañía  de  Jesús  en  las  diferencias 
que  ésta  tuvo  con  el  R.  Cárdenas.  En  fin,  se  im- 
puso silencio  a  todos  los  émulos  de  los  jesuítas, 
mandándose  en  la  misma  sentencia,  confirmada  por 
una  real  orden,  á  los  prelados  de  los  sugetos  que  se 
habían  distinguido  en  aquella  conjuración,  los  cas- 
tigasen, en  caso  de  desobediencia,  con  destierro, 
clausura,  &c.;  dándose  copia  autorizada  de  la  sen- 
teneiu  al  padre  general  de  los  jesuítas,  por  couduc- 
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to  del  rector  del  colegio  imperial  de  Madrid,  en 
cuyas  manos  la  puso  una  comisión  del  repetido  con- 
Bcjo,  por  un  acuerdo  especial  del  mismo. 

Siu  embargo  de  esta  sentencia  tan  solemne,  ra- 
tificada tan  espresaiBente  como  hemos  visto  por  los 
soberanos  de  España  cuando  la  espulsion  de  los  je- 
suítas en  1767,  no  tuvieron  escnípulo  sus  encarni- 
zados é  inmorales  enemigos  de  estraer  de  los  archi- 
vos esta  ruidosa  causa,  publicando  en  Madrid,  en 
una  hermosa  edición  en  papel  de  marca  y  por  la 
misma  imprenta  real,  los  memoriales  y  piezas  mas 
denigrativas  á  la  Compañía  que  pudieron  encon- 
trar. Xo  es  fácil  esplicar  esta  conducta,  que  no  es 
la  primera  vez  que  observa  el  partido  antijesuita, 
porque  si  se  trataba  de  justificar  la  espulsion  sobre- 
venida mas  de  un  siglo  después,  era  la  prueba  mas 
ridicula,  absurda  é  ilegal  que  podia  alegarse;  y  si 
con  esa  publicación  se  intentaba  acreditar  el  espí- 
ritu del  real  decreto  que  previno  que  no  se  hablase 
"en  pro  ni  en  contra  de  las  jesuítas,"  haberse  per- 
mitido que  saliese  á  luz,  siempre  será  una  inequí- 
voca muestra  de  la  mala  fe,  ó  hablando  sin  rodeos, 
de  la  iniquidad  con  que  en  este  negocio  se  procedió 
por  los  que  sorprendieron  la  conocida  piedad  y 
rectitud  de  Carlos  III. 

Cualquiera  que  lea  esta  obra  que  se  difundió 
profusamente  por  el  antiguo  y  nuevo  mundo,  no  hay 
duda  que  condenará  sin  vacilar  á  los  jesuítas,  así 
como  el  que  pase  los  ojos  por  la  famosa  "Inocen- 
ciana"  del  obispo  de  la  Puebla,  que  casi  apareció 
por  la  misma  época,  l'cro  quien  profese  la  máxima 
de  justicia  de  prestar  oi<lo  atento  á  ambas  partes, 
y  de  no  fallar  por  solo  los  meuioriales,  defensorios 
ó  alegatos  de  una  de  ellas,  estará  muy  distante  de 
condenarlos  con  tanta  ligereza,  siu  examinar  las 
piezas  todas  del  proceso,  inclusa  la  sentencia  defi- 
nitiva y  sus  posteriores  efectos. 

A  vista,  pues,  de  lo  que  hemos  cspnesto,  pregim- 
tnmos  ahora  con  el  citado  fiscal  del  consejo  de  Cas- 
tilla: ¿Quién  perseguía  á  (|uién  en  el  Paraguay;  el 
obispo  Cárdenas  á  losjesuita.>!,  ó  los  jesuítas  al  obis- 
po Cárdenas?  Si  todavía  hubiese  algún  escrupuloso 
que  no  se  atreva  á  responder  categóricamente,  co- 
p¡émo.sle  al  pié  de  la  letra  el  testimonio  que  á  la 
hora  de  su  muerte,  y  para  perpetua  memoria  de 
la  verdad  de  estos  hechos,  dio  1).  Ualjriel  de  ("ue- 
llar  y  Mosquera,  secretario  de  dicho  reverendo  obis- 
po, que  ni  mas  ni  menos  es  como  sigue: 

"Yo,  D.  üabricl  de  CucUar  y  Mosquera,  por  dar 
testimonio  de  la  verdad  jiara  descargo  de  mi  con- 
ciencia; y  para  restituir  la  reputación  á  todos  los 
padres  de  la  Coinjiañía  de  Jesús,  «lue  han  estado  y 
están  en  esta  Provincia  del  Paraguar,  hago  saber 
á  todos  los  que  leyeren  la  presente  declaración,  co- 
mo todo  lo  que  se  ha  publicado  contra  los  jesuítas, 
son  calumnias  de  personas  ciegas  cun  sus  piusioTics. 
Por  lo  que  á  mí  toca,  el  Sr.  obispo  1).  Bcrunrdiiio 
de  Cárdenas,  me  hizo  csperimentar  los  rigorosos 
efectos  de  la  justicia,  Imciéndonie  |)erdor  mis  bie- 
nes y  mi  repo.-io  con  sus  escomuníoiies  y  con  las  pe- 
nas a  que  rae  condenaba.  Veíalo  tratar  de  la  misma 
manera  á  los  vecinos  ums  distinguidi)s  y  mas  con- 
Bíderableü;  por  lo  que  cobrando  gran  miedo  á  sus 


violencias,  junto  con  lo  que  había  csperimentado, 
habiéndome  hecho  consentir  en  que  le  sirviese  de 
secretario  y  de  procurador  general  contra  los  pa- 
dres de  la  Compañía,  rae  sujeté  á  hacer,  decir,  es- 
cribir y  deponer  contra  ellos  todo  lo  que  quiso  dicho 
señor  obispo,  y  (lo  que  es  mas)  á  empeñar  á  otros 
ciudadanos  de  la  ciudad  de  la  Asunción  á  que  hi- 
ciesen lo  mismo  á  ciegas,  y  sin  examinar  si  era  ver- 
dadero ó  fal.so  lo  que  deponían  y  firmaban ;  bien  que 
yo  estaba  persuadido  en  mi  conciencia  á  que  se  car- 
gaba á  los  padres  con  cosa  que  jamas  había  sido, 
y  que  todo  esto  no  era  mas  que  efecto  de  la  ciega 
pasión  de  dicho  señor,  porque  todo  lo  que  se  ha  di- 
clío  y  escrito  de  estos  padres,  en  orden  á  que  falta- 
ban á  la  fidelidad  que  debían  al  rey  nuestro  señor, 
á  que  habían  usurpado  las  minas,  de  las  cuales  sa- 
caban oro  para" enviarle  á  países  estranjeros,  que 
pretendían  substraer  estas  provincias  del  dominio 
de  S.  M.  que  eran  cismáticos,  herejes,  perturbado- 
res del  público  reposo,  y  escandalosos  y  perjudicia- 
les al  Estado,  son  otras  tantas  gravísimas  falseda- 
des. Y  quisiera  tener  una  voz  que  se  oyese  en  todo 
el  mundo,  para  destruir  las  calumnias  que  les  he 
levantado  en  los  instrumentos  públicos,  firmados  de 
mi  mano,  y  hecho  por  mí  firmar  en  la  ciudad  de  la 
Asunción  á  treinta  y  cinco  personas,  las  cuales  fir- 
maron también  por  otras,  como  yo  mismo  firmé  en 
lugar  de  mi  hijo  D.  José  de  Cucllar  y  Mosquera, 
que  no  tenia  mas  que  siete  años.  Todo  esto  y  todo 
lo  demás  que  comparece  en  mi  nombre,  todo  se  hizo 
por  orden  de  dicho  señor  obispo  que  me  lo  mandó 
como  gobernador  y  capitán  general  de  dicha  pro- 
vincia del  Paraguay,  y  á  nombre  de  S.  M.  pena  de 
la  vida,  y  á  ser  castigado  como  traidor;  por  lo  que 
él  es  mas  culpable  que  yo  en  todos  los  males  que  hi- 
ce, no  habiendo  hecho  otra  cosa  que  obedecerle 
como  vasallo  del  rey  nuestro  señor;  mas  ahora  qui- 
siera antes  haber  perdido  los  bienes  y  la  vida,  que 
haber  hecho  lo  que  hice,  sabiendo  que  todo  aquello 
era  contra  la  ley  de  Dios,  contra  la  verdad  y  con- 
tra la  santa  religión.  Todo  lo  que  atesto  conjura- 
mento delante  de  un  Crucifijo,  pidiendo  humilde- 
mente ])crdon  al  R.  provincial,  á  todos  los  padres 
jesuítas  y  á  los  demás  á  quienes  escandalicé  con 
este  mi  proceder;  y  para  descargo  de  mi  conciencia, 
deseo  que  se  saquen  muchas  copias  de  la  presente 
retractación  ])ani  que  se  esparzan  por  todos  los  paí- 
ses, y  se  |)rcsentcn  á  todos  los  tribunales  que  con- 
vengan á  la  dicha  Compañía.  Y  para  dar  toda  la 
autoridad  necesaria  á  esta  declaración,  la  escribí 
á  presencia  del  notario  y  testigos  infrascri]itos. — 
Tomas  do  Medina. — \'nlentin  de  Escobar  Hccer- 
ra. — Antonio  Amorrín,  clérigo. — En  Córdoba  de 
Tucuman,  a  8  de  noviembre  de  lt>51. — Yo  de  pro- 
pía  nmiio  escribí  y  firmé  la  i)reRente  declaración. — 
D.  tial)riel  de  Ciiellar  y  Mos(|uera.'' 

Concluyendo  con  lo  respectivo  al  R.  Cárdenas, 
considerando  el  rey  no  ser  conveniente  t|ue  volvie- 
se n  su  obispado,  estando  ya  absuelto  por  el  Sumo 
Pontilice  de  las  censuras  en  (pie  habiu  incurrido  por 
su  consagrnríoii  sin  bulas,  lo  presentó  al  oltíspado 
de  Clin(|UÍabo,  ó  ciudad  de  la  Paz,  de  (pie  tomó  po- 
sesión siete  años  después  de  la  salida  de  su  prime- 
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ra  ¡j;losin,  (li)n(le  rstniulo  mus  cercnilo  los  tribuna- 
les lid  rcrii,  j:<)l)crnó  con  mciios  (li.sj^iiRtos  pocos 
unos,  liiistii  i|U('  le  llamó  el  Señor  á  la  eteniidad, 
donde  linbm  coljrado  seguras  notieias  de  la  utili- 
dad de  los  jesuítas,  y  de  la  injusticia  cou  (|uc  los 
persiguió  y  enlumuió  tan  atrozmente.  Lo  mas  sen- 
sible fué,  (|ue  así  este  H.  seílor,  como  otros  tres 
cclefiiástieos  de  los  principales  fautores  de  estas  ca- 
lumnias, esjjarcidns  ante  los  Iriljumilcs,  que  taiuljien 
pasaron  muy  cu  breve  á  la  otra  vida,  murieron  sin 
retractarse  ni  dar  satisfacción  alguna  al  honor  de 
la  Compañía,  aunque  les  ])uso  Dios  á  su  cabecera 
j)ersona8  graves  y  celosas,  (pie  les  advirtiesen  la 
obligación  en  que  estaban  de  hacerlo,  del  modo  que 
lo  habia  verificado  su  secretario  y  otras  personas  se- 
culares de  menor  autoridad  y  representación.  Ado- 
remos los  inescrutables  juicios  del  Altísimo,  y  re- 
servemos el  juicio  de  esta  conducta,  al  tribunal  de 
aquel  rectísimo  Juez,  que  tiene  prometido:  "ligo 
retribnaní,  et  milii  vindicta. . . ." — ,i.  m.  l>. 

CÁRDKXAS  (Fu.  ItiXACio):  grabador  de  lá- 
minas: resiilia  en  Córdoba  hacia  el  aflo  1GG2,  don- 
de grabó  <á  buril  con  limpieza  y  corrección  el  escudo 
de  armas  de  las  familias  de  Córdoba  y  Figueroa, 
sostenido  por  una  águila  coronada,  y  otras  estam- 
pas de  algunas  imágenes  que  se  veneran  en  los  tem- 
plos de  aquella  ciudad. 

CÁRDENAS  (Jl-.\n'  d?.)-.  pintor;  hijo  y  discí- 
pulo de  Bartolomé  de  Cárdenas:  residía  en  Valla- 
dolid  ¡lor  los  años  1620,  con  bastante  nombradía, 
particularmente  en  fruta.s  y  flores:  dice  D.  Lázaro 
Diaz  de  Valle,  que  vio  algunas  obras  de  su  mano 
en  la  colección  de  D.  Diego  Baltodano,  consejero 
de  órdenes,  y  que  eran  estimadas  de  los  inteligentes. 

*  CÁRDENAS  (D.  Jian):  natural  de  Esjia- 
ña;  pasó  á  la  Nueva  por  el  año  1510:  fué  doc- 
tor y  catedrático  de  vísperas  de  medicina  en  la 
universidad  de  México,  y  escribió:  "Problemas  y 
secretos  de  las  Indias."  México,  1591,  en  8.°;  "Del 
chocolate,  (pié  provechos  haga,  y  si  es  saludable." 
México,  1609,  en  8.° — beristai.v. 

C  ARDIÓ  AN:  ciudad  de  Inglaterra,  capital  del 
condado  de  Cardigan,  á  1^  leg.  del  canal  de  San 
Jorge,  al  N.  O.  de  Caermarthem;  tiene  3.000  hab., 
iglesia  gótica,  casa  capitular,  un  castillo  arruina- 
do: en  sus  cercanías  se  dio  una  batalla  en  (pie  los 
ingleses  fueron  derrotados  por  los  galos,  1136. 

CARDIUAN  (eoNDAiiú  he):  en  el  pais  de  Ga- 
les, entre  los  de  Mcriothcn,  Moutgomery,  Radnor, 
Brecknock,  Caerniarthcu  y  el  mar:  tiene  12  leg.  de 
largo  y  6  de  ancho,  y  64.780  hab.:  hay  minas  de  plo- 
mo, cobre  y  plata,  pero  mal  esplotadas;  el  cultivo 
está  muy  atrasado. 

CARDO:  esta  planta  silvestre  y  humilde  se  pin- 
ta al  natural,  y  simboliza  á  un  ánimo  noblemente 
humilde,  pero  tan  cuidadoso  de  su  honor,  que  á  las 
osadías  cjue  intenten  ajar  su  lustre,  castiga  con 
rigor. 

CARDÓN:  orden  militar  escocesa.  (Véase  S. 
Andrés  y  Sta.  Makia). 

CARDONA  (Dionisio  Domingo):  sabio  orien- 
talista; nació  en  Paris  en  1720,  murió  en  1783; 
marchó  muy  joven  a  Oriente,  donde  aprendió  las 


lenguas  orientales;  á  su  vuelta  fué  nombrado  profe- 
sor de  las  lenguas  orientales,  censor  real,  \'c.:  Car- 
dona ha  dejado,  entre  otros  escritos,  una  "Historia 
<lc  África  y  do  España  bajo  la  dominación  de  los 
árabes,"  1765,  3  tomos  en  13.";  unas  ".Mezclas  de 
literatura  oriental,"  1770,  2  tomos  en  12.";  "Cuen- 
tos y  faliulas  indianas,"  1778,  3  tomos  en  12." 

*  CA  11  DON  AL:  pueblo  cabecera  de  lamunicip. 
de  su  noinltre,  part.  de  Ixmiquil|KUi,  distr.  de  Tula, 
est.  de  Mé.vico.  l'ob.  de  la  municip.  12.850. 

*  CARI>í)SO  (D.  Jonf;  Antonio):  nació  en  la 
ciudad  de  Puebla  el  dia  22  de  enero  de  1772.  Fue- 
ron BUS  (ladres  D.  Antonio  Cardoso  y  D."  Antonia 
Santa  Cruz,  personas  de  fortuna  escasa,  pero  de 
grande  honradez  y  probada  moralidad,  quienes  su- 
pieron educar  á  sus  hijos  bajo  los  principios  del  cris- 
tianismo, por  los  cnales  se  desarrollaron  con  facili- 
dad en  el  mayor  de  aquellos,  D.  José  Antonio,  los 
senliniieiitos  nobles  de  su  alma,  naturalmente  buena. 

Dedicaron  al  comercio  desde  niño  á  D.  José  An- 
tonio Cardoso,  y  en  esa  profesión,  llevada  siempre 
con  laboriosidad  y  justicia,  adf|uirió  grande  reputa- 
ción entre  nacionales  y  estranjeros,  y  poseyó  cuan- 
tio.sos  bienes,  que  supo  emplear,  no  solo  en  provecho 
de  seis  hermancjs  (pie  tuvo,  sino  también  en  utilidad 
de  innumerables  infelices. 

A  los  1 8  años  de  edad  casóse  el  Sr.  Cardoso  con 
D."  Antonia  Gómez  Gordillo,  en  cuyo  matrimonio 
tuvieron  trece  hijos,  (pie  hasta  el  dia  en  que  estose 
cscrilie,  son.  honra  del  lugar  donde  viven. 

Diüciliuenle  se  pudieran  describir  las  virtndes  y 
singulares  prendas  que  adornaban  á  D.  José  An- 
tonio Cardoso;  casi  imposible  fuera  numerar  los 
beneficios  que  (lerramaron  sus  manos.  Baste  decir, 
que  siempre  en  acción  la  caridad  del  Sr.  Cardoso, 
la  consagró  á  remediar  las  necesidades  de  los  indi- 
gentes, á  curar  los  dolores  de  los  enfermos,  á  ali- 
gerar las  cadenas  de  los  encarcelados,  y  á  enjugar 
las  lágrimas  de  las  viudas  y  de  los  huérfanos.  El 
corazón  del  Sr.  Cardoso  era  el  corazón  del  hombre 
formado  según  las  máximas  del  Evangelio:  todo 
para  Dios,  y  todo  para  la  sociedad  en  el  mismo  Dios. 

El  aprecio  y  alta  re|)utacion  que  gozaba  el  Sr. 
Cardo.<o  ante  las  autoridades  eclesiásticas  y  civiles, 
le  proporcionalian  ocasiones  oportunas  para  desaho- 
gar los  sentimientos  de  su  acendrada  caridad.  En- 
comendarónsele  comisiones  importantes,  pero  jamas 
admitió  las  que  llevaban  consigo  honores  y  recom- 
pensas, y  solo  aceptaba  las  (pie  se  indentiücaban 
con  las  humillaciones  y  sacrificios.  Por  esto  se  rió 
al  Sr.  Cardoso  en  las  epidemias  que  se  sufrieron  eu 
Puebla,  los  años  de  1812  y  1833,  eucargado  de  la 
dirección  de  los  lazaretos  y  hospitales,  donde  no 
solo  atendía  á  la  comisión  general  (jue  le  estaba 
encomendada,  sino  qne  se  dedicaba  a  curar  á  los 
enfermos  con  sus  propias  manos,  sirviéndoles  en  los 
oficios  mas  humildes.  La  virtud,  empero,  mas  res- 
plandeciente del  Sr.  Cardoso,  fué  la  de  socorrer  y 
consolar  á  los  encarcelados.  Sirvióles  ])or  espacio 
de  cincuenta  años  con  imponderable  amor  y  cons- 
tancia. Diariamente  les  servia  el  desayuno  y  la  co- 
mida, siempre  llevando  sobre  sus  hombros,  por  las 
calles  públicas,  el  pan  que  sustentaba  á  los  crimi- 
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nales:  y  en  lo  moral,  por  medio  de  tandas  de  ejerci- 
cios y  frecuencia  de  Sacramentos  les  procuraba  la 
reforma  de  costumbres.  Esta  virtud  singular  crecía 
de  una  raauera  heroica,  en  las  ocasiones  en  que  te- 
nian  que  efectuarse  las  sentencias  de  muerte.  Cuan- 
do las  solicitudes  de  indulto  y  todos  los  empeños 
del  Sr.  Cardoso  habían  sido  infructuosos,  llegados 
los  dias  en  que  debieran  cumplirse  las  sentencias, 
abandonando  todos  sus  negocios,  encerrábase  dia 
y  noche  con  los  sentenciados,  para  dipensarlcs  to- 
dos los  auxilios  y  consuelos  posibles,  hasta  la  hora 
terrible  en  que  bañado  en  lágrimas,  se  separaba 
para  siempre  de  aquellos  que  caminaban  al  cadal- 
so, á  quienes  habia  llamado  "sus  hijos."  Era  tan 
grande  el  amor  que  el  Sr.  Cardoso  mostraba  á  los 
criminales,  que  el  que  esto  escribe  le  vio  una  noche 
acostado  sobre  una  asquerosa  estera,  dormir  abra- 
zado con  un  reo,  á  quien  el  grande  terror  de  que 
estaba  poseído  su  espíritu,  no  le  dejaba  conciliar  el 
suefio. 

En  los  sitios  que  sufrió  la  ciudad  de  Puebla,  el 
Sr.  Cardoso,  que  jamas  pensó  en  salvar  á  su  fami- 
lia ni  sus  intereses,  sustentaba  á  un  crecido  nú- 
mero do  familias  pobres,  para  quienes,  con  anterio- 
ridad abastecía  abundantemente  su  despensa  de  los 
efectos  de  primera  necesidad.  Viósele  el  dia  4  de 
octubre  del  año  de  1832,  después  de  una  acción  de 
guerra,  emplearse  toda  la  noche  en  recoger  cadá- 
veres, enterrándolos  él  mismo.  En  las  otras  cala- 
midades públicas,  D.José  Antonio  Cardoso  era  el 
primero  que  se  prc.seutal)a  con  su  persona  é  inte- 
reses i)ara  remediarlas.  Cuando  el  año  de  1833,  á 
consecuencia  de  unacspiosion  de  pólvora,  voló  par- 
te del  hermoso  colegio  del  Espíritu  Santo,  sepul- 
tando bajo  las  ruinas  y  el  incendio  á  un  considera- 
ble número  de  personas,  el  Sr.  Cardoso,  se  arrojaba 
entre  las  llamas  para  salvar  á  las  (¡iie  aun  vivian, 
conduciéndolos  soljre  sus  hombros  ul  hospital. 

La  piedad  del  Sr.  Cardoso  era  activa  y  edifican- 
te. Fué  miembro  de  muhas  asociaciones  religiosas, 
y  promovedor  y  fundador  déla  "congregación  Gua- 
dalupana"  en  la  repetida  ciudad  de  l'uebla.  Procu- 
ró con  asiduidad  muy  (¡articular  el  engrandecimien- 
to y  lustre  de  los  cultos  del  Santísimo  Sacramento, 
á  quien  por  espacio  de  muchos  años  sirvió  cu  los 
viáticos  ¡lor  las  noches  con  farol  en  mano. 

Tenia  el  Sr.  Cardoso  entendimiento  claro  y  des- 
pejado: su  estatura  era  regular  y  proi)orcionada; 
era  tranquilo  y  agradable  su  seniijlante,  y  su  mira- 
da benigna  como  la  paz  de  su  alma:  sus  modales 
eran  francos  y  caballerosos;  su  conversación  ame- 
na y  agradable,  sin  ([ue  jamas,  en  medio  di'  sus  coni- 
jilicadas  atenciones,  se  le  hubiesen  advertido  arran- 
ques de  ira. 

Después  do  haber  disfrutado  el  Sr.  Cardoso  una 
salud  completa,  en  los  últimos  años  de  su  vida  su- 
frió con  resignación  los  padecimientos  que  le  causa- 
ba una  llaga  en  una  j)ierna,  y  de  cuya  enfermedad, 
la  noche  del  11)  do  octubre  de  1850,  después  de  ha- 
ber comulgado  y  haber  hecho  todos  sus  actos  de  pie- 
dad que  tenia  de  costumbre,  durmió  tranquilamen- 
te el  sueño  de  los  justos,  sin  (|ue  liul)irniii  precedido 
las  ansias  y  alliccioues  de  la  agonía.  Toda  la  ciudad 


de  Puebla  lloró  sobre  el  sepulcro  del  Sr.  D.  José 
Antonio  Cardoso. — k.  j.  m. 

C  A  RELIA:  parte  meridional  del  gran  ducado 
de  Filandia,  sus  plazas  principales  eran:  Kesholm, 
Yíborg,  Kopio:  era  en  otro  tiempo  mucho  mas  gran- 
de que  en  la  actualidad:  hoy  solo  se  llama  Carelia 
las  cercanías  de  Kexholm,  en  el  gobierno  de  Vi- 
borg:  la  Carelia  perteneció  á  los  rosos;  fué  casi  to- 
da conquistada  por  los  suecos  en  el  siglo  XVII; 
pero  el  tratado  de  Nystadt,  1118,  la  devolvió  á  la 
Rusia. 

CARELIA:  región  déla  Turquía  europea,  for- 
maba en  otro  tiempo  parte  del  gobierno  del  Capi- 
tán Bajá  y  correspondía  poco  mas  ó  menos  á  la  an- 
antigua  Acarnania:  hoy  está  comprendida  en  el 
estado  de  Grecia. 

C  ÁREME  (María  Axtovio)  :  célebre  cocinero, 
nació  en  París  en  1784,  murió  en  1833:  abandona- 
do de  sus  padres  aun  niño,  desempeñó  los  oficios 
mas  bajos  en  los  figones;  pero  á  fuerza  de  estudiar 
y  de  trabajos,  llegó  á  conocer  perfectamente  el  ar- 
te de  cocina  y  se  colocó  á  la  altura  de  la  ciencia, 
haciéndose  célebre  en  todas  las  cortes  de  Europa: 
ha  dejado  muchas  obras  en  que  ha  redactado  los 
preceptos  de  su  arte:  las  mas  conocidas  son:  "el 
Pastelero  real  parisiense,"  1810;  "El  cocinero  pa- 
risiense y  el  arte  de  cocina  en  el  siglo  XIX." 

CARES:  estatuario  griego,  natural  de  Lindes, 
elevó  por  los  años  300  autes  de  Jesucristo  el  famo- 
so Coloso  de  Rodas. 

CAREY  (William):  orientalista  inglés,  nació 
en  1762,  murió  en  Serampour  en  1834,  fué  enviado 
en  1793  á  Bengala  á  predicar  el  Evangelio;  apren- 
dió muchos  dialectos  de  la  India,  sobre  todo  el 
sanscrit  y  el  bengali ;  fué  profesor  de  sanscrit  en 
Calcuta,  1801;  publicó  muchas  gramáticas  y  dic- 
cionarios que  han  adelantado  mucho  el  estudio  de 
las  lenguas  orientales:  su  hijo  Félix  Carey,  ha  es- 
tudiado sobre  todo  el  dialecto  birmano. 

CAREZ  (Jos/■;^:  impresor  cu  Toul,  está  consi- 
derado como  inventor  del  disage:  dio  desde  1785 
muchas  ediciones  notables  donde  empleaba  esta 
operación:  las  llamaba  "ediciones  homotypa*,'' pa- 
ra espresar  la  reunión  en  un  solo  cucr|K)  de  muchos 
caracteres:  fué  algún  tiempo  subjjrefecto  de  Toul  y 
murió  en  esta  ciudad  en  lí<01. 

CARGADAS:  se  dice  en  heráldica  de  todo  gé- 
nero de  ))iezas,  cuando  sobre  ellas  hay  otras,  como 
la  fronte,  la  faja,  el  ¡¡alo,  la  banda,  el  león  el  águi- 
la y  otras,  si  lo  están  de  castillos,  grifos,  rosas  cre- 
cientes y  deniiis  figuras. 

CARGADGRES:  esta  palabra  española  se  nsa 
en  los  puertos  estranjeros,  particularmente  en  el  de 
Amstcrdan,  para  significar  á  los  corrrdores  encar- 
gados lie  |)rocurar  ticte  á  los  navios  á  la  carga,  ó 
(le  «ilvirtir  á  los  comerciantes  que  tienen  mercade- 
rías (|uo  trasportar  por  mar,  los  navios  (|ue  están 
prontos  á  hacerse  á  la  reía  y  el  punto  donde  se  di- 
rigen. 

CARIIAIX  VORGANIUM,  y  después  Osis- 
Mii:  cabeza  de  cantón  i  Finistcrrc)  n  orillas  del 
lüira,  n  ,S^  lcg\ias  N.  K.  de  t^uimper;  tiene  2.000 
hab. :  es  una  do  las  ciudades  mas  antiguas  de  la  Ar- 
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mórica:  es  patria  de  Latoiir-d'Auvcrgnc,  llamarlo 
el  "rriiiiiT  granadero  de  Francia;"  eu  donde  está 
8u  estatua. 

CARIAXDA:  ciudad  de  la  Caria,  á  orillas  del 
golfo  Jasico:  es  patria  de  Scilax  el  geógrafo. 

OAKIÁTIDES:  dase  este  nombre  alus  colum- 
nas, ])ilares  ó  pilastras  ipie  representan  lignras  de 
mujeres  vestidas:  este  nombre  debe  su  origen  ¡i  la 
ciudad  de  Caries  en  el  l'elopuneso,  bien  sea  porípie 
todos  los  años  las  jóvenes  lacedenionias  iban  á  Ijai- 
lar  en  coro  delante  de  la  estatua  de  Diana  Cariáti- 
de, ó  l)¡en  á  cansa  de  una  victoria  alcanzada  ))or 
los  helenos  sobre  los  habitantes  de  Caries,  y  á  con- 
secuencia de  la  cual  todas  las  mujeres  de  esta  ciu- 
dad quedaron  reducidas  á  la  esclavitud:  do  todos 
modos  es  un  error  hacer  derivar  la  palabra  cariáti- 
des de  cario. 

CARIUDIS:  célebre  escollo,  situado  en  la  cos- 
ta N.  K.  de  la  Sicilia,  al  S.  E.  del  de  Scila,  que  es- 
taba situado  en  la  costa  meridional  de  la  Italia: 
arabos  estañen  el  "Siculum  fretum,"  ó  estrecho  de 
Mesina:  el  peligro  que  en  otros  tiempos  presenta- 
ba la  travesía  entre  estos  dos  escollos,  ha  dado  lu- 
gar al  tan  conocido  proverbio  de  caer  de  Caribdis 
eu  Scila:  en  la  actualidad  no  existe  el  mismo  ries- 
go; .=cgun  la  fábula  Caribdis  era  una  mujer  siciliana 
(¡uc  habiendo  robado  algunos  bueyes  á  Hércules, 
fué  muerta  por  los  rayos  de  Júpiter  ó  trasformada 
cu  una  terril)lo  sima. 

CARI  BE  UTO  ó  CHEREBERTO:  el  primo- 
génito de  los  hijos  de  Clotario  I,  ciípole  en  parti- 
ción el  reino  de  i'aris,  que  gobernó  desde  561  has- 
ta 561:  en  el  reinado  de  este  príncipe  empezó  el 
poder  de  los  alcaldes  de  palacio:  es  también  el  pri- 
mer rey  de  Francia  que  quedi)  escluido  por  su  obis- 
po de  la  comunión  de  los  fieles,  á  causa  de  su  in- 
continencia. 

CARIBES:  este  era  el  nombre  de  los  indios  que 
habitaban  en  las  Antillas  al  tiempo  de  ser  descu- 
biertas por  los  españoles,  razón  por  la  que  se  sue- 
len denominar  islas  de  los  Caribes  á  todas  las  que 
componen  el  archipiélago  de  las  Antillas:  la  raza 
de  los  caribes  se  estiuguió  después  de  la  conquista; 
pero  eran  belicosos,  antropófagos,  y  su  religión  se 
cifraba  en  el  culto  de  los  espíritus  malignos. 

CARIBES:  pueblo  de  la  América,  habitaba, 
cuando  el  descubrimiento  de  esta,  las  Pequeñas  An- 
tillas y  costa  de  Tierra-Firme  desde  el  cabo  de  la 
Yela,  hasta  la  embocadura  del  Surinam:  eran  altos, 
valientes,  activos  y  nmy  diestros;  devoraban  sus  i)ri- 
sioncros y  practicaban  la  poligamia;  parece ()ue  eran 
oriundos  de  un  pais  situado  al  Norte  de  la  Florida: 
en  la  actualidad  no  existen  mas  que  algunos  de 
ellos  hacia  el  E.  de  la  provincia  de  Caracas  donde 
viven  sometidos  ájeles  electivos:  los  caribes  tienen 
el  color  bronceado  como  todos  los  indígenas  de  la 
América:  algunos  se  han  mezclado  con  los  negros 
y  se  llaman  "caribes  negros;"  llámanse  algunas  ve- 
ces islas  Caribes,  las  Pequeñas  Antillas  ó  islas  de 
Barlovento,  y  mar  de  los  Caribes  al  mar  de  las  An- 
tillas. 

CARIDAD  (HERMANOS  DE  la);  Orden  íustítui- 
da  eu  1540,  por  S.  Juau  de  Dios,  portugués;  se  coa- 


sagraba  al  cuidado  de  los  enfermos:  esta  orden  útil 
se  estableció  ]u'imero  en  Granada,  y  difundió  bien 
pronto  iior  Italia  y  Francia:  .se  suprimió  eu  1792, 
pero  en  el  dia  se  halla  restablecida. 

CARIDAD  CRISTIANA :  orden  militar  de  ca- 
ballería estaldecida  en  Francia  por  Enrique  Illen 
favor  de  los  pobres  oficiales  y  soldados  estrojjeados: 
su  divisa  es  una  cruz  ancorada  de  raso  blanco  bor- 
dada, orlada  de  seda  azul,  y  en  medio  de  la  cruz  un 
losange  de  raso  azul  celeste,  cargada  de  una  flor 
de  lis  de  oro  con  esta  leyenda  bordada  alrededor 
de  la  cruz  con  letras  de  oro:  "por  haber  servido  fiel- 
mente." 

CARIE,  CARIA:  hoy  livah  de  Mi.oteck:  anti- 
gua región  del  Asia  Menor,  en  el  ángulo  S.  O. 
de  la  Península,  estaba  limitada  al  O.  por  el  mar 
Egeo,  al  S.  por  el  Mediterráneo,  al  N.  por  la  Lidia, 
al  O.  por  la  Licia:  sus  ciudades  principales  eran 
Ilalicarnaso,  Mileto,  Guido,  Cauna,  Alinda,  &c., 
Cos,  Rodas  y  otras  muchas  islas  dei)endian  de 
Caria;  los  feídcios  fundaron  en  ella  muy  á  los 
principios  varias  colonias  que  se  convirtieron  poco 
después  en  potencias  marítimas:  en  seguida  se  esta- 
blecieron algunas  colonias  griegas,  no  se  sabe  si 
jónicas  ó  dóricas:  Ciro  conquistó  toda  la  Caria,  á 
escepcion  de  algunas  ciudades  marítimas,  que  des- 
pués estuvieron  sometidas  ó  protegidas  por  los  per- 
sas; Alejandro  subyugó  la  Caria,  pero  solo  en  el 
nombre;  después  de  su  muerte  perteneció  succesi- 
vamente  ú  Casandro,  al  reino  de  Asia  y  Siria  de 
Antígono,  al  reino  de  Tracia  y  Asia  Menor  de  Li- 
simaco,  á  la  república  de  Rodas,  y  por  último  á 
los  romanos:  en  tiempo  de  Constantino,  formó  par- 
te de  la  diócesis  de  Asia:  los  carios  no  tenían  nin- 
guna semcyanza  con  los  griegos:  estos  los  trataban 
de  bárbaros  desde  los  tiempos  de  Homero,  y  em- 
pleaban como  sinónimos  las  palabras  de  cario  y  de 
esclavo;  pero  es  un  error  hacer  derivar  la  palabra 
"Cariátides"  de  la  palabra  cario.  Véase  Cariá- 
tides. 

CARIES:  ciudad  de  Laconia,  al  N.  de  Esparta 
y  de  Selasia,  hoy  se  llama  "Kravada."  (Véase  Ca- 

RI.ÁTIDES.) 

CARIGNAN,  CARIGXANO:  ciudad  de  los 
Estados  Sardos,  á  3J  leguas  S.  de  Turin,  á  orillas 
del  Po;  tiene  7.250  hab.,  bella  plaza,  murallas  an- 
tiguas: su  industria  consiste  eu  hilados  de  seda  y 
dulces  de  cascara  de  limón:  Carignan  ha  dado  su 
nombre  á  una  rama  de  la  casa  de  Saboya  que  reina 
hoy:  esta  ciudad  ha  sido  conquistada  muchas  veces, 
eu  particular  eu  1544. 

CARIGNAN  (Tomas  Francisco  de  Sabota, 
pRfNciPE  de):  quinto  hijo  de  Carlos  Manuel  I,  du- 
que de  Saboya,  y  jefe  de  la  casa  de  Carignan:  nació 
eu  1596,  mandó  en  1635  los  españoles  contra  la 
Francia,  y  perdió  la  batalla  de  Avein  contra  los 
mariscales  de  Chatillou  y  de  Breze;  pero  en  1638 
derrotó  al  mariscal  de  La  Forcé  y  le  obligó  á  le- 
vantar el  sitio  de  Saint-Omer:  pasó  algunos  aflos 
dcspnes  al  servicio  de  Francia  (1642),  fué  nombra- 
do generalísimo  de  los  ejércitos  de  Francia  y  de 
Saboya  en  Italia,  é  hizo  la  guerra  con  éxito:  murió 
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enTnrin  en  1656,  en  una  espedicion  emprendida, 
para  socorrer  al  duque  de  Módena,  atacado  por  lo3 
españoles;  hal)¡a  tratado,  aunque  inútilmente,  de 
privar  á  su  cufiada  Cristina,  de  la  tiiíela  de  sus  hi- 
jos: estuvo  casado  con  la  condesa  de  Soissons:  la 
casa  de  Carignan,  reina  hoy,  1840,  en  Ccrdeña:  su- 
bió al  trono  en  1831,  en  la  persona  de  Carlos  Al- 
berto, después  de  la  estincion  de  la  rama  primogéni- 
ta: á  esta  familia  pertenecían  los  famosos  príncipes 
Eugenio,  y  la  desgraciada  princesa  de  Lamballe. 

CARILIO  ó  CARILAO:  rey  de  Esparta,  SOS- 
SO  9  antes  de  Jesucristo;  era  sobrino  de  Licurgo,  el 
cual  gobernó  durante  su  menor  edad  y  dio  sus  le- 
yes á  los  espartanos. 

CARILLÓN  (fortaleza):  en  el  Canadá,  hacia 
el  lago  Jorge:  los  franceses  sostuvieron  allí  un  cé- 
lebre asalto  contra  los  ingleses  en  1482. 

CARINI:  ciudad  de  Sicilia  (Palcrmo),  á  3  le- 
guas N.  O.  de  Palermo;  tiene  2.000  hab.,  un  ca.s- 
tillo:  en  las  cercanías  se  coge  abundante  y  escelente 
fruto:  cerca  de  allí  están  las  ruinas  de  Hyccara, 
patria  de  Lais. 

CARINO  (Marco  Aurelio):  emperador  roma- 
no, succedió  á  su  padre  Caro  en  283  en  unión  con 
Nnmerio,  su  hermano,  y  aunque  hasta  esta  época 
habia  llevado  una  vida  muy  dis¡])ada,  mostró  sin 
embargo  alguna  firmeza  i)ara  defender  el  imperio; 
derrotó  cerca  de  Verona  al  usurpador  Juliano,  que 
se  haljia  apoderado  de  la  púr])ura  en  ranoiiia,  y 
rechazó  á  Diocleciano,  otro  pretendiente;  pero  fué 
al  fin  derrotado  por  este  último  en  Mesina,  y  des- 
pués asesinado  por  uno  de  sus  tribunos  (284). 

CARINTI  .\ :  en  alemán  Karnthcn ;  antigua  pro- 
vincia de  los  Estados  austríacos  (Iliria):  tenia  al 
S.  la  Carniola,  al  E.  y  al  N.  la  Estiria,  al  O.  el  Ti- 
rol:  tiene  13  leguas  de  largo  y  9J  de  ancho:  su  po- 
blación era  de  208.000  hab.,  su  capital  Klagenfurth : 
la  Carintia  está  dividida  hoy  en  dos  círculos;  el  de 
Klagenfurth  y  el  de  Yillach:  está  atravesada  por 
los  Alpes  Cárnicos  y  Noricos;  el  aire  es  frió  y  el 
suelo  poco  fértil,  pero  de  una  gran  riqueza  metá- 
lica, sobre  todo  en  plomo:  hay  mucha  industria,  se 
fabrica  una  especie  de  acero  llanmdo  l)rescia,  plan- 
chas de  hierro,  albayalde,  sal  de  ¡ilomo  y  armas  de 
fuego:  su  dialecto  es  slavo:  la  Carintia,  habitada 
en  RUS  pr¡ncii)ios  por  los  careiitani,  perteneció  siic- 
cesivamente  al  imperio  romano,  á  los  herulos,  á  los 
ostrogodos,  a  los  avaros  y  á  Carlo-Mngiio,  (|ue  hi- 
zo de  ella  un  niargraviato,  dependiente  del  ducado 
de  Friul:  Arnaldo  fué  nombrado  diKiue  de  Carin- 
tia en  880  y  reunió  su  ducado  á  Haviera  en  887; 
Otón  II  lo  separó  en  977:  en  10.Ó8  la  casa  de  Zu'h- 
ringen  lo  poseyó  en  unión  con  la  marca  de  Vero- 
na, de  donde  vienen  los  títulos  de  duques  y  nnir- 
graves,  que  conservaron  sus  representantes,  aun 
cuando  estuvieron  despo.seidos  de  los  dos  feudos:  la 
CarintiapasóUiegoá  las  casas  de  Murrtlinl  (1073), 
de  ürtemburgo  (1127),  de  Roheniia  ( 1209),  de 
Gffirz  (1282),  y  finalmente  á  la  ca.sa  do  Austria 
(1330):  la  Francia  ha  poseído  desdo  1809  hasta 
1814  el  círculo  de  Villach. 

CARIS:  rio  de  Oulia,  hoy  el  Cer. 
CARISHROOKE:  pueblo  do  la  isla  de  Wight, 


al  S.  O.  de  Newport:  hay  nn  antiguo  fuerte  cons- 
truido por  los  bretones,  ó  según  otros,  por  los  ro- 
manos: Carlos  I  estuvo  preso  en  él  tres  meses,  en 
1047,  y  después  de  su  muerte  sus  hijos  también  es- 
tuvieron arrestados  en  él. 

CARISIO  (Flavio  Sosip.\ter):  gramático  lati- 
no de  la  ilustre  familia  de  Flavia;  vivía  en  el  siglo 
IV,  en  tiempo  de  Honorio:  fué  prefecto  de  Roma, 
y  compuso  un  tratado  completo  de  gramática,  del 
cual  no  se  han  conservado  sino  algunos  fragmentos. 
CARISSA:  pueblo  antiguo  de  laTurdetania  en 
la  Bética,  que  es  hoy  el  despoblado  llamado  Car- 
tisa,  junto  a  Hornos. 

CARISSIMI  (JuAV  Santugo):  gran  composi- 
tor italiano;  nació  en  Venecia,  á principios  del  si- 
glo XVII ;  fué*l  reformador  de  la  música  moderna 
en  Italia:  sus  talentos  le  valieron  el  nombramiento 
de  maestro  de  la  capilla  pontificia  en  1649:  intro- 
dujo en  las  iglesias  el  acompañamiento  de  la  mú- 
sica instrumental,  y  fué  el  primero  que  puso  en  jue- 
go la  parte  cantante  para  asuntcts  religiosos. 

CARIST  A :  fiesta  en  honor  de  las  Gracias,  en  la 
que  se  les  ofrecía  tortas:  se  celebraba  de  noche 
bailando  y  cantando,  y  después  se  daba  de  almor- 
zar fiambres  llamados  bellaria,  á  los  que  habian  pa- 
sado la  noche  en  su  obsequio. 

CARISTO,  CARISTUS:  ciudad  de  Grecia  en 
Eubea  ó  isla  de  Negropouto,  cerca  del  Cabo  de 
Oro:  habia  en  otro  tiempo  una  célebre  cantera  de 
mármol:  tiene  3.000  hab. 

CAIIITENA,  GORTYS:  ciudad  de  la  Grecia 
actual  (Arcadia),  al  O.  de  Tripolitza:  tiene  2.500 
hab. 

CARLENTINI:  ciudad  de  Sicilia  (Siracusa)  á 
6  leguas  N.  O.;  tiene  4.200  hab.,  fué  fundada  por 
Carlos  V  V  arruinada  por  el  terremoto  de  1693. 

CARLÍNGFORI):  ciudad  de  Irlanda  (Leins- 
ter),  al  E.  de  Dundalk,  cerca  de  la  bahía  de  Car- 
lingford:  es  hermoso  puerto,  pero  muy  ))eligroso. 
CARLISLE,  LL'GU  VALLUM:  ciudad  de  In- 
glaterra, capital  del  condado  de  Cumberlaud,  á  ori- 
llas del  Edén,  á  20  legnas  S.  de  Edimburgo  y  á  22  J 
leguas  N.  O.  de  York;  tiene  20.000  hab.;  es  obis- 
pado y  hay  una  catedral  semi-gótica,  semi-sajona; 
muchos  estulilecimientos  de  instrucción,  industria 
muy  activa,  que  consiste  en  fundiciones,  telas  de  la- 
na, cordelerías,  muchos  cueros,  &c.;  su  comercio  es 
vasto:  Carlislc  fué  nno  de  los  principales  puestos 
militares  de  los  romanos,  y  es  donde  terminaba  la 
murulla  de  Adriano:  perteneció  á  Escocia  en  tiem- 
po de  David  I,  fué  muchas  veces  sitiada,  incendia- 
da y  tomada,  jirimero  en  1044  por  los  parlamenta- 
rios y  en  1745  por  los  jacobitas:  Carlisle  ha  sido 
erigido  cu  condiulo-par  (1001)  [lor  Carlos  II,  en 
favor  di'  una  tle  las  ramas  de  la  familia  de  los  Ho- 
ward:  María  Stuardo  estuvo  j)resa  en  esta  ciudad 
en  1508:  hay  otras  muchas  ciudades  de  este  nom- 
breen  los  Estados-Unidos,  ]iarticidarmente  unaea 
el  estallo  de  Pcnsilvauiu,  ni  O.  de  Filadelfin;  ticno 
4.00(1  hab. 

C.VRLISTAS:  denominación  departido  dada 
cu  Francia  á  los  partidarios  de  Carlos  X  después 
de  la  revolución  de  1830,  y  en  Kspaña  á  los  parti- 
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dnrios  de  D.  ("arlos,  protondioiite  al  trono  después 
de  liv  iniierfe  de  Keniiiiido  Wl,  su  hcriimiio,  1833. 
t'AKLOMAN:  hijo  de  Carlos  Miirtcl  y  lieriim- 
110  ])riiiiogónito  de  P¡])iiio  el  IJreve;  recibió  oii  hc- 
reiieia  la  Austrusia,  lii  Siiavin  y  el  Tiiriiifi^ia  que 
gobernó  como  soljcrano,  pero  sin  el  título  de  rey: 
tuvo  cpie  pelear  inccsaritemeiite  contra  los  alema- 
nes, los  pueblos  (le  A(iuitiuiia,  los  bavaros  y  los 
Bajones  que  rehusaban  someterse  á  su  dominio,  y  los 
derrotó  por  todas  ])artes;  pero  al  fin,  cansado  de 
tantos  combates,  renunció  a  las  grandezas  y  se  re- 
tiró al  convento  de  religii^sos  del  Monte  Casino 
('I4'7),  dejando  a  l'ipino  línico  dueño:  enviado  á 
Francia  en  "53  á  una  misión  de  paz,  fué  encarce- 
lado en  Viena,  donde  murió  en  756. 

CAULO.MAN:  hijo  de  Pipino  el  Breve  y  her- 
mano de  Carlo-Magno,  reinó  desde  IGH  hasta  771 
en  Neustria,  ISorgofia  y  una  ])arte  de  A(|uitan¡a: 
durante  su  reinado,  Carloman,  sospechando  que  su 
hernmno  quería  hacerse  dueño  de  la  Francia,  vivió 
con  él  eu  un  estado  de  desconfianza  continua;  estas 
sospechas  se  realizaron  después  de  su  muerte:  Car- 
lo-Magno  despojó  á  su  sobrino  de  su  herencia. 

CARLOMAX:  hijo  de  Luis  el  Tartamudo  y  her- 
mano de  Luis  III,  fué  consagrado  en  879  rey  de 
Aquitania  y  de  una  parte  de  Borgoña;  y  en  882, 
por  la  muerte  de  su  hermano,  quedó  único  rey  de 
Francia:  ¡leleó  con  éxito  contra  lingo  el  Bastardo, 
que  reclamaba  la  Lorena,  contra  15osson,  que  se 
habia  hecho  rey  de  Provenza,  y  contra  los  norman- 
dos que  asolaban  todas  las  provincias:  murió  en 
884. 

CARLOMAX:  hijo  de  Luis  el  Germánico,  par- 
tió los  estados  de  su  padre  con  sus  hermanos  Luis  y 
Carlos  II  eu  87(1,  y  tuvo  la  Baviera:  fué  rey  de  Ita- 
lia muy  poco  tiempo:  murió  en  880  sin  dejar  mas 
que  un  hijo  bastardo,  Arnaldo,  que  fué  reconocido 
por  rey  de  Alemania  en  887. 

CARLOPAGO:  ciudad  de  los  Estados  austría- 
cos (Croacia  militar),  a  orillas  del  Adriático,  al  N. 
de  Nona ;  tiene  2.000  hab.,  es  puerto  bueno  y  gran- 
de, abierto  en  1782,  por  orden  de  José  II:  trafica- 
ba en  otro  tiempo  con  la  Bosnia  por  medio  de  cara- 
vanas, pero  en  la  actualidad  ha  decaído  mucho  su 
comercio. 

CARLOS,  CAROLUS:  del  alemán  "Karl,"  vi- 
ril, fuerte;  es  nombre  común  á  un  gran  número  de 
personajes  históricos  que  se  pueden  colocar  en  el 
orden  siguiente;  1.°,  santos;  2.",  reyes  de  España; 
3.°,  reyes  de  Francia;  4,°  príncipes  franceses,  du- 
ques de  Borgoña,  de  Lorena  y  reyes  de  Navarra ; 
5.°,  emperadores  de  Alemania;  G.",  reyes  de  Ingla- 
terra; 7.°,  reyes  de  Succia;  8.°,  reyes  de  Ñapóles  y 
de  las  dos  Sicilías ;  9.°,  duques  de  Saboya  y  reyes 
de  Cerdeña;  10.°,  varios  personajes. 

1.°— S.\XTOS. 

CARLOS  (San-)  llamado  el  BrExo:  conde  de 
Flaudes,  hijo  de  S.  Canuto,  rey  de  Dinamarca;  suc- 
cedíó  en  1119  á  Balduíno,  conde  de  Flandes,  que 
por  recompensar  sus  servicios  en  Palestina  le  nom- 
bró su  heredero:  este  príncipe  se  unió  al  rey  de  Fran- 
cia pararechazar  al  emperador  Enrique  V  (1123); 


reprinúó  en  sus  estados  los  a.sesinatos  y  la»  violencias 
y  salvó  al  pueblo  de  la  opresión  de  los  grandes:  Ber- 
tolf  N'an-iliT-Straat,  j)rcboste  de  Brujas,  y  Bou- 
cliard,  su  sobjiino,  viéndose  contenidos  en  sus  esce- 
sos,  lo  asesinaron  en  la  iglesia  de  Brujas  en  1127: 
se  celebra  su  fiesta  el  2  de  marzo. 

CARLOS  (San):  rey  de  Francia.  (Véase  Car- 
i,o-Maiiso,  en  la  serie  do  los  reyes  de  Francia.) 

CARLOS  BORROMKÜ  (S.):  car.lenal,  arzo- 
bispo de  Milán,  vastago  de  una  ilustre  familia  de 
Loml)ardía;  nació  en  1538  en  Arona,  en  el  ^lila- 
nesado:  aíloptadoen  1500  jior  el  papa  Pió  IV',  su 
tio,  fué  revestido  de  la  ])iírpura desde  la  (dad  de  23 
años,  y  colmado  de  dignidadesy  riquezas;  tuvo,  ade- 
mas, una  grande  influencia  en  los  negocios  de  la  Igle- 
sia; fué  el  alma  del  concilio  de  Trento,  y  procuró 
reformar  los  abusos  que  se  habían  introducido  eu 
la  iglesia;  redactó  el  célebre  catecismo  conocido 
bajo  el  nombre  de  "Catecismo  de  Trento,"  15C6: 
nombrado  arzobispo  de  Milán  hizo  dimisión  de  to- 
dos los  demás  cargos  que  ejercía  para  pasar  á  resi- 
dir á  su  diócesis,  y  dio  en  ella  ejemplo  de  todas  laa 
virtudes,  restableciendo  por  todas  partes  la  disci- 
plina: una  de  las  órdenes  que  quería  reformar,  que 
era  la  orden  de  los  "Humillados,"  trató  de  hacerlo 
asesinar;  pero  se  sustrajo  felizmente  á  los  golpes 
del  asesino:  cuando  la  epidemia  de  1576  hacía  tan- 
tos estragos  en  ÜNIilan,  corrió  á  esta  ciudad  desde  el 
centro  de  su  diócesis,  y  sin  temor  del  contagio,  pro- 
digó por  todas  ])artes  socorros  y  consuelos:  murió 
en  1584,  aní(|uilado  por  las  austeridades,  á  la  edad 
de  46  años:  (¡ícese  que  se  hicieron  algunos  milagros 
sobre  su  sepulcro:  Pablo  V  lo  canonizó:  se  le  cele- 
bra el  4  de  noviembre:  ha  dejado  algunos  escritos 
teológicos  (pie  han  sido  recopilados  en  5  tomos  en 
folio,  Milán,  1747:  son  notables,  sobre  todo,  sus 
"Instrucciones  á  los  confesores,"  y  las  "Actas  de  la 
Iglesia  de  ISIilan:"  su  vida  ha  sido  escrita  por  Gius- 
saní,  por  Godeau  y  por  el  P.  Touron,  1761 :  el  car- 
denal Federico  Borromeo,  su  primo,  fundó  la  biblio- 
teca Ambrosiana  por  los  años  1600. 

2.° — Reyes  de  EspaSa. 
CARLOS  I  DE  Espa.^a  y  Y  en-  Alemania:  ar- 
chiduque de  Austria;  fué  hijo  mayor  de  Felipe  I  y 
de  Juana,  reyes  de  Castilla;  nació  cu  Gante  en  1500: 
fué  elegido  rey  de  España  en  1517,  y  emperador  de 
Alemania  en  1519:  siendo  su  émulo  el  rey  de  Fran- 
cia, Francisco  I,  se  encendió  en  1520  una  guerra 
entre  Francia  y  España,  de  la  que  Italia  fué  el  tea- 
tro princi]ial  desde  el  año  siguiente:  vencido  Fran- 
cisco I  y  sus  franceses  en  muchos  puntos,  se  alió 
Carlos  Y  con  Enrique  VIH,  y  valiéndose  de  la  di- 
plomacia de  su  carácter,  logró  atraer  á  su  partido 
al  condestable  Borlion,  iiniieipe  francés,  que  de- 
seando casarse  con  Eleonora,  hermana  del  empera- 
dor, peleó  contra  su  ])iitria:  su  haljílidad  le  hizo 
amigo  del  papa  Adriano  YI  de  Florencia  y  de  A'c- 
necía  ([ue  se  unieron  á  su  partido  contra  el  rey  do 
Francia,  el  que  vio  sitiada  á  Marsella  por  los  espa- 
ñoles mandados  por  el  condestable,  que  no  pudiendo 
vencerla,  volvió  á  Italia  en  1534:  cu  este  año  el 
ejército  francés,  mandado  por  Bonívet,  fué  derrota- 
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do  en  Biaguas,  y  perdió  al  famoso  caballero  Bayard, 
que  segiiii  un  autor,  él  solo  valia  por  uu  ejército: 
al  año  siguiente  se  dio  la  famosa  batalla  de  Pavía, 
en  la  que  no  solo  fué  derrotado  completamente  el 
ejército  francés,  sino  que  el  mismo  rey  Francisco  I 
fué  hecho  prisionero  por  los  españoles,  los  cuales  le 
condujeron  á  Madrid,  en  donde  tuvo  por  cárcel  la 
torre  de  la  casa  de  los  Lujanes,  en  la  Plazuela  de 
la  Villa,  hasta  que  llegando  de  Toledo  el  empera- 
dor le  visitó  en  su  prisión  y  le  hizo  conducir  al  Al- 
cázar real,  en  el  que  se  hicieron  los  tratados  de  paz: 
la  espada  de  Francisco  I  ha  por  estado  muchos  años 
siendo  el  trofeo  de  la  grandeza  española,  en  la  espre- 
sada torre,  hasta  que  hace  pocos  años  se  devolvió 
á  Francia  á  petición  de  su  gobierno :  la  desgracia  de 
Francisco  I,  y  el  genio  intrépido  y  conquistador 
de  Carlos  V  hicieron  separarse  del  partido  de  éste 
á  Roma,  cuya  silla  ocupaba  Clemente  TU,  á  los 
venecianos  y  florentinos,  y  á  que  se  le  declarasen 
enemigos  los  suizos  y  los  ingleses:  el  condestable 
Borbon  marchó  contra  Roma,  donde  encontró  la 
muerte,  y  tomando  el  mando  del  ejército  el  prínci- 
pe de  Orange,  entró  en  la  ciudad  de  los  Césares, 
esparciendo  el  terror  por  todas  partes  y  haciendo 
que  se  reconociese  por  el  soberano  mas  poderoso  del 
siglo  al  invicto  Carlos  V:  el  Papa,  que  en  un  prin- 
cipio se  refugió  al  castillo  de  Santo  Angelo,  fué  he- 
cho prisionero,  y  Carlos  V  en  cuanto  recibió  la  no- 
ticia de  este  incidente,  que  halagó  indudablemente 
su  vanidad,  en  vez  de  mandar  una  orden  para  que 
se  pusiese  en  libertad  al  Pontífice,  ordenó  que  se 
hicieran  solemnes  rogativas  en  todos  sus  reinos  y 
estados,  en  las  que  se  pidiese  á  Dios  por  la  libertad 
del  Santo  Padre ;  comedia  que  duró  hasta  que  acce- 
diendo Clemente  Vil  á  las  exigencias  del  empera- 
dor, obtuvo  á  este  precio  la  libertad:  un  tratado 
concluido  en  Cambray,  llamado  el  tratado  de  las 
Damas,  entre  Margarita  de  Saboya,  tia  del  empe- 
rador, y  Luisa  de  Saboya,  madre  de  Francisco  I, 
reconcilió  á  los  dos  monarcas;  también  se  ajustó 
pacíficamente  con  los  venecianos  y  con  los  demás 
enemigos:  no  teniendo  ya  en  Europa  enemigos  que 
vencer,  y  no  pudiendo  su  genio  con(|uistador  sujetar- 
se á  los  límites  de  la  paz,  pasó  al  África  en  ló3;") 
con  un  ejército  de  50.000  hombres,  empezando  sus 
operaciones  de  conquista  por  el  famoso  sitio  de  la 
Goleta  que  tomó  á  viva  fuerza:  dirigiémlose  des- 
pués á  Túnez,  restableció  en  su  solio  a  Muley-IIas- 
sen:  el  gran  amor  que  tenia  á  la  disciplina  militar, 
le  hacia  ser  severo  á  veces  hasta  consigo  mismo;  y 
así  es,  que  su  ejército  era  el  mas  disciplinado  del 
mundo,  y  a  esta  cualidad  debió  todas  sus  victorias: 
como  la  paz  de  Canil>ray  no  habia  sido  mas  que  una 
tregua  |)asajera  entre  dos  fieros  caballeros,  no  tar- 
dó mucho  en  romperse  el  tratado,  y  de  consiguiente 
empezaron  de  nuevo  las  hostilidades  entre  franceses 
y  españoles:  entrando  Carlos  V  en  la  Provenza  con 
50.000  hombres  avanzó  hasta  Marsella,  jioniendo 
sitio  á  Arles,  haciendo  asolar  al  prujiio  tiempo  la 
Picardía  y  la  C!ini])aña:  siéndole  esta  vez  poco  fa- 
vorable la  fortuna,  y  después  de  haber  ¡¡erdido  mu- 
cha parte  del  ejercito,  hizo  con  sus  enemigos  una 
tregua  por  diez  años  eu  JN'iza  el  año  de  1538:  a 
Tomo  II. 


pesar  de  su  enemistad  con  Francisco  I,  obtuvo  per- 
miso para  pasar  por  Francia  con  su  ejército  para 
castigar  á  sus  subditos  de  Gante  que  se  le  habían 
revolucionado,  y  á  su  entrada  en  París  fué  obsequia- 
do por  su  enemigo,  al  que  después  hizo  cruda  guerra 
aliado  con  los  ingleses;  pero  eu  la  que  vencido  en  Ce- 
ri.iolas  tuvo  que  admitir  la  paz  que  se  firmó  en  Cre- 
pi  el  año  1545:  algunos  años  antes  habia  vuelto  al 
A  frica  contra  el  famoso  Barbaroja ;  pero  volvió  á 
Europa  sin  haber  aumentado  sns  laureles:  á  pesar 
de  la  lucha  contra  los  luteranos,  que  con  el  nom- 
bre de  protestantes  invadían  la  Alemania  desde 
1517  en  que  aparecieron  en  Sajonia,  oponiéndose 
á  lo  convenido  en  el  concilio  de  Trento,  en  materia 
de  religión,  y  de  que  venció  á  los  príncipes  de  la 
reforma,  se  ha  creído  ])or  algunos  de  que  el  empera- 
dor participaba  de  la  doctrina  de  Lntero,  y  por  ello 
se  persiguió  á  su  confesor  después  de  su  muerte: 
Enrique  II,  succesor  en  el  trono  de  Francia  de  Fran- 
cisco I,  y  heredero  de  su  odio  á  Carlos  V,  valién- 
dose de  que  éste  se  hallaba  ocupado  en  repeler  la 
invasión  hecha  por  el  turco  en  Alenmnia,  introdujo 
la  guerra  en  el  Milanesado  y  en  los  Países  Bajos, 
apoderándose  de  Metz  eu  la  Lorena :  con  este  mo- 
tivo contemporizó  el  emperador  con  los  protestan- 
tes, ¡loniendo  en  libertad  a  sus  caudillos  para  que  se 
separasen  de  la  Francia:  luego  que  consiguió  esto, 
emprendió  la  reconquista  de  Metz  defendida  por  el 
duque  de  Guisa;  pero  una  peste  sobrevenida  al  ejér- 
cito hizo  a  Carlos  V  levantar  el  sitio  y  abandonar  la 
plaza :  este  acontecimiento,  y  la  derrota  que  dos  años 
desjjues  sufrió  su  ejército  en  Reuti  en  el  país  de  Ato- 
nis,  unido  con  su  vejez  y  achaques,  le  obligaron  á 
renunciar  la  corona  de  España  con  los  reinos  de 
Ñapóles,  Cerdeña,  Sicilia,  los  Países-Bajos  y  el 
Milanesado  á  favor  de  su  hijo  el  príncipe  D.  Feli- 
pe, declarando  anexas  á  España  las  posesiones  con- 
(luistadas  en  su  tiempo,  y  el  imperio  de  Alemania 
a  su  hermano  I).  Fernando,  ya  rey  de  los  romanos, 
y  desi'ando  vivir  el  resto  de  sus  días  en  la  soledad 
y  oración,  se  retiró  al  monasterio  de  Gerónimos  de 
Vusté,  cerca  de  Plasencia,  donde  vivió  dos  años 
tranquilamente  hasta  su  unierte,  ocurrida  el  -21  de 
seticml)re  ele  1558:  entre  los  muchos  escritores  que 
han  habhuli)  de  Carlos  V,  casi  todos  los  franceses 
é  ingleses  y  algunos  españoles,  han  tratado  de  os- 
curecer su  gloria,  presentando  su  ambición  ¡lor  nor- 
te de  sus  ideas;  pero  fueron  tan  grandes  sus  hechos, 
que  nada  ha  podido  eclipsarlos:  el  heroico  empeño 
que  puso  en  defender  y  engrandecer  sus  estados, 
le  obligó  á  hacer  al  efecto  nueve  viajes  á  Alema- 
nia, .seis  á  España,  siete  a  Italia,  diez  á  Fluudcs, 
cuatro  á  Francia,  dos  á  Inglaterra,  y  dos  al  Áfri- 
ca: su  valor  hizo  que  España  so  conservara  como 
la  ¡¡riiiÉcra  y  nms  poderosa  nación  di'l  nnnido,  le- 
gándola a  su  hijo  en  su  nuiyor  esplendor,  poder  y 
grandeza:  desde  este  soberano  lomaron  los  reyes 
de  España  el  título  de  majestad,  quedándose  sus 
hijos  y  hermanos  con  el  de  alteza,  <|uu  haliiun  usa- 
do los  .soberanos  de  esta  nación  hasta  entonces,  de 
suerte  ([ue  hosta  el  trono  se  engrandeció  al  susten- 
tar a  tiui  grande  rey  que  engrandeció  la  monarquía 
de  l'elayo  cou  la  conquista  de  México,  el  Perú, 
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Chile,  Piírnpiiny  )'  casi  todaa  las  ricas  posesiones 
de  América,  iofrramlo  hacer  tan  ililalado  su  impe- 
rio, que  jumas  se  pusiese  el  sol  en  el,  y  ([ue  por  lo 
tanto  se  le  ilciiomiiiase  el  señor  de  dos  mundos. 

CARLOS  II:  rey  de  España;  subió  al  troncen 
BU  menor  edad  á  la  muerte  do  su  padre  Felipe  IV, 
que  le  tuvo  en  su  segunda  mujer  y  sol)rina  D."  Ma- 
ría Ana  de  Austria,  cuya  señora  ((uedó  por  tulora 
de  su  hijo  que  apenas  tenia  cuatro  años,  y  por  go- 
bernadora de  la  monarquía,  asistida  por  un  consejo 
compuesto  del  presidente  de  Castilla,  del  del  con- 
sejo de  Arafron,  arzobispo  de  Toledo,  inquisidor 
general,  un  grande  de  España  y  un  consejero  de 
estado:  las  minorías  de  los  reyes  han  sido  en  todas 
las  naciones  una  calamidad  terr¡l)le  (pie  les  ha  opri- 
mido, merced  a  las  intrigas  palaciegas  que  se  ponen 
enjuego  en  tales  ocasiones  para  escalar  el  poder  los 
que  no  le  tienen,  y  abusar  de  él  los  (|ue  por  legíti- 
mos ó  bastardos  medios  han  llegado  hasta  las  gra- 
das del  trono,  en  tanto  crece  el  vastago  real  i|ue 
ha  de  gobernar  con  hereditarios  ])oderes:  á  pesar 
de  lo  querido  que  era  del  pueblo  D.  Juan  de  Aus- 
tria, hijo  bastardo  de  Felipe,  mereció  el  desagrado 
de  la  gobernadora,  que  entregada  del  todo  á  la  vo- 
luntad del  célebre  jesuíta  alemán,  el  P.  >>itliard, 
nada  hacia  sin  consultar  a  éste,  al  que  elevó  á  las 
primeras  dignidades,  siendo  el  (jue  dispuso,  solo  ab- 
solutamente, por  algún  tiempo,  de  la  suerte  de  los 
españoles:  la  educación  que  recibió  Carlos  II  fué 
de  tal  suerte  fanática,  que  no  salía  del  oratorio  y 
de  las  iglesias,  viendo  en  los  jesuitas  y  religiosos 
unos  dioses  infalibles,  y  así  es  que  llenaron  su  alma 
de  tantos  eacriipulos,  que  el  temor  de  su  condena- 
ción le  hizo  tímido,  visionario,  enfermizo,  y  en  fin, 
un  ente  miserable  á  quien  era  preciso  compadecer, 
pues  que  dcsiirovisto  de  toda  razón,  fué  el  instru- 
mento de  los  que  asi  le  educaron  para  gobernar 
siempre  ¡lor  él:  acogiéndose  los  tiranizados  españo- 
les á  D.  Juan  de  Austria,  que  por  sus  bellezas  fué 
su  ídolo,  pudo  éste  al  cabo  de  tiempo  sacar  al  rey 
de  la  tutela  del  P.  JS'ithard  y  poco  después  de  la  rei- 
na madre,  así  como  de  D.  Fernando  de  Valenzucla, 
nuevo  favorito  de  la  gobernadora,  que  subió  al  po- 
der desde  paje  del  duque  del  Infantado,  el  cual  iué 
nn  nuevo  tirano  de  Carlos  II  y  de  la  España:  to- 
dos estos  intrigantes  cayeron  al  cumplir  el  rey  los 
15  años,  en  cuyo  caso,  cesando  la  regencia,  tomó 
las  riendas  del  gobierno,  llamó  á  su  lado  á  D.  Juan 
y  desterró  á  Toledo  á  la  reina  regente:  la  tempra- 
na muerte  de  D.  Juan  volvió  á  poner  al  ya  rey  Car- 
los II  bajo  la  tutela  de  su  madre,  pues  incapaz  de 
poder  hacer  nada  por  sí  por  su  limitado  talento  y 
mezquina  complexión,  tuvo  que  ser  rey  en  el  nom- 
bre, dejando  reinar  a  su  capricho  á  la  intrigante 
camarilla  de  la  reina  madre,  que  acabó  por  perder 
á  la  nación  con  sus  impolíticas  y  disparatadas  ór- 
denes y  providencias,  por  la  escandalosa  venta  que 
se  hizo  de  los  empleos,  y  por  la  inmoralidad  de  la 
corte:  las  cuatro  guerras  que  durante  el  reinado 
de  Carlos  II  sostuvo  la  España  contra  la  Fran- 
cia, dejaron  exhausto  el  erario,  y  los  mal  coniiiri- 
midos  celos  de  los  generales  y  de  los  cortesanos, 
entendidos  por  el  soldado,  relajaron  la  disciphna 


militar:  hecha  la  paz  con  Francia  en  ICOT,  Luís 
Xl\'  trató  de  ganar  la  voluntad  de  Carlos  II  que 
no  tenia  hijos,  d  fin  de  que  le  legase  la  corona; 
pero  i)enetrando  el  designio  el  rey  de  Inglaterra, 
Inzo  firmar  en  el  Haya  por  los  embajadores  de  las 
]irinci|)ales  potencias  de  Europa  para  la  ])articioD 
del  territorio  español;  ])ero  roto  este  convenio  por 
la  muerte  del  elector  de  Baviera,  heredero  presun- 
tivo de  Carlos,  se  formó  otro  en  el  (|ue  entraba  el 
Austria  á  jioseer  España  y  las  ludias,  la  Francia, 
Ná])olesy  ¡Sicilia,  con  las  costas  de  Guipúzcoa,  de 
Toscana  y  de  Lorena,  dándose  en  cambio  al  duque 
lie  ésta  el  Milancsado:  este  proyecto  fué  combati- 
do por  el  einjierador  Leopoldo  y  el  rey  de  Francia, 
([ue  Id  (pierian  todo  para  sí  respectivamente,  y  aun- 
(jiic  los  ministros  de  Carlos  11  le  hicieron  protestar 
de  (¡ue  así  se  dispusiese  por  las  demás  naciones  de 
su  voluntad,  la  corte  se  hallalja  sumamente  dividi- 
da, hablando  cada  cual  al  rey  á  favor  del  heredero 
porque  estaban  ganados,  ó  por  el  que  tenían  mas 
sinijiatías:  la  reina,  el  almirante  de  Castilla,  el  mar- 
qués de  Melgar,  el  conde  de  Oropesa,  favorito  del 
rey,  del  que  decía  el  vulgo  le  tenia  hechizado,  y  aun 
el  mismo  rey,  se  inclinaban  á  favor  del  Austria; el 
cardenal  Portocarrero  y  el  inquisidor  general  Ro- 
caberti,  hacían  la  parte  de  los  Borl)ones;  estos  de- 
bates de  conciencia  agravaron  el  ánimo  de  D.  Car- 
los y  sus  dolencias,  y  fanático  y  pusilánime  por 
educación,  les  fué  fácil  hacerle  creer  se  hallaba  he- 
chizado: su  confesor,  el  famoso  P.  Froilan  Díaz, 
que  apoyaba  de  buena  fe  la  ficción  de  los  hechizos, 
fué  sei)arado  del  lado  del  rey  y  encausado  con  to- 
dos los  demás  exorcistas  á  petición  del  pueblo:  in- 
dignado contra  los  hechiceros,  y  deseando  Carlos 
11  tranquilizar  su  coucieneia,  consultó  sobre  la  elec- 
ción de  succesoT  con  el  papa  Inocencio  XII  y  con 
una  junta  de  sabios  teólogos,  los  cuales  declararon 
por  el  mas  válido  el  derecho  de  D.  Felipe,  duque  de 
Anjou,  como  nieto  de  D."  María  Teresa  de  Aus- 
tria, hermana  mayor  del  rey:  á  pesar  de  las  recla- 
maciones del  emperador  Leopoldo  contra  esta  de- 
cisión, fué  adoptada  por  Carlos  II,  y  anulando  el 
testamento  qne  a  favor  del  principe  de  Baviera  hi- 
zo en  It)98,  lo  renovó  en  2  de  octubre  de  1700  á 
favor  del  prínc¡i)e  de  Anjou,  y  ya  tranquila  su  po- 
bre alma,  pero  agravadas  sus  dolencia?,  falleció  en 
1.°  de  noviembre  del  mismo  año  á  los  39  de  su  edad, 
terminando  con  él  en  Esjiaña  la  rama  de  la  casa 
de  Austria:  tuvo  dos  mujeres,  la  primera  fué  D.* 
María  Luisa  de  Orleans,  y  la  segunda  D/  María 
Ana  de  Baviera,  que  quedó  de  gobernadora  del 
reino  hasta  la  llegada  de  Felipe  V. 

*  CARLOS  III  DE  BORBON:  rey  de  Espa- 
ña é  Indias,  hijo  de  Felipe  Y  y  de  su  segunda  espo- 
sa Isabel  de  Farnesio;  nació  en  Madrid  en  20  de 
enero  de  1716.  Por  muerte  de  Antonio  Farnesio, 
último  vastago  de  la  casa  de  los  Médicis,  fué  des- 
tinado desde  muy  niño  para  soberano  de  Parma, 
Placencia  y  Toscana,  y  pasando  á  Italia  en  1730, 
se  puso  á  la  cabeza  de  las  tro])as  enviadas  por  su 
padre  con  el  fin  de  asegurar  la  ejecución  del  trata- 
do de  Sevilla.  Cuatro  años  después  entró  en  el  rei- 
no do  Xápoles,  con  un  ejército  español,  y  estableció 
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su  corte  en  la  capital  qne  le  abrió  sns  puertas.  To- 
dos saben  cuánto  costó  á  España  aseprurar  á  los 
hijos  de  la  ambiciosa  Isabel,  los  dominios  que  ella 
les  preparaba  en  Italia.  Carlos,  después  de  haber 
afianzado  su  autoridad  en  las  Provincias  Napolita- 
nas, pasó  á  Sicilia,  la  cual  sometió  á  su  obediencia 
en  menos  de  un  año.  Puesto  en  posesión  de  su  nue- 
vo reino,  lo  gobernó  templada  y  pacíficamente  por 
espacio  de  15  afios,  proteg-icuílo  las  letras,  dando 
impulso  á  la  agricultura,  las  artes  y  el  comercio,  y 
haciendo  administrar  la  justicia  con  rectitud  é  im- 
parcialidad. ^Muerto  Fernando  VI,  rey  de  España, 
recayó  en  Carlos  esta  corona,  renunciando  con  tal 
motivo  la  de  Ñapóles  en  D.  Fernando,  hijo  tercero 
del  difunto  monarca .  Al  entregar  el  reino  á  su 
succcsor  y  ceñirle  la  espada  que  habia  recibido  de 
su  padre,  le  dijo:  "Luis  XIV,  rey  de  Francia,  dio 
«sta  espada  á  Felipe  V  vuestro  abuelo  y  mi  padre: 
éste  me  la  dio  á  mí,  y  yo  os  la  entrego  para  que 
uséis  de  ella  en  defensa  de  la  religión  y  de  vuestros 
subditos."  En  1  de  octubre  de  I75'i  se  embarcó 
en  Ná)X)les  para  España  con  su  esposa  María  Ama- 
lia Waibiirg,  su  hijo  I).  Carlos,  príncipe  ya  de  As- 
turias, y  la  familia  real,  arribanilo  cu  17  del  mismo 
mesa  Barcelona,  donde  fué  recibido  con  vivas  de- 
mostraciones de  júljilo.  Dio  [¡rincipio  á  su  reinado 
con  actos  de  generosidad  y  prudencia,  perdonando 
al  principado  de  Cataluña  todas  sus  contribuciones 
atrasadas,  y  confirmando  muchos  de  sus  antiguos 
privilegios,  abolidos  después  de  la  rebelión  de  1(J40, 
y  estendió  la  misma  gracia  al  reino  de  Aragón,  ma- 
nifestando en  esto,  que  los  gobiernos  llamados  des- 
póticos, son  muchas  veces  mas  desinteresados  que 
los  que  blasonan  do  lil)crales,  los  cuales  son  inca- 
paces de  transigir  en  lo  que  toca  á  eontribuciones 
y  percepción  de  dinero.  Entró  en  Madrid  en  9  de 
noviembre,  entre  un  inmenso  gentío,  así  de  la  cor- 
te como  de  los  pueblus  inmediatus,  qne  acudió  á  ver 
la  entrada  del  nuevo  soberano.  También  perdonó 
á  los  reinos  de  Castilla  los  atrasos  que  debian  por 
rentas  ])rovinciales  desde  l'ihb,  y  los  préstamos  en 
semillas  que  habían  recibido  de  las  tercias  reales 
en  años  calamitosos.  Mandó  traer  trigo  de  países 
estranjeros  y  distribuirlo  á  los  labradores  y  coId- 
nos  a  fin  de  ncreccnlar  y  mejorar  lu  agricultura. 
Hasta  aquí  obró  conforme  á  los  .sentimientos  de  su 
corazón,  y  a  los  deseos  qne  tenia  de  hacer  el  bien: 
dichoso  el  si  en  lo  succcsivo  no  hubiera  prestado 
oidos  en  ciertas  materias,  á  los  discursos  y  menti- 
das alabanzas  de  los  filósofos  y  novadores  del  siglo 
XVIII.  Su  prudente  hermano  Fernando  VI,  uno 
de  los  mejores  reyes  qne  ha  tenido  España,  se  ha- 
bia ])roi)uesto  conservar  la  paz  á  toda  costa,  con  lo 
que  logró  hacer  llorcccr  su  reino,  y  que  fuese  res- 
petado do  las  naciones  vecinas;  dejando  al  morir 
una  armada  imponente  en  los  mares,  un  ejército  bien 
disciplinntlo  en  tierra,  y  las  áreas  llenas  de  dinero 
en  sus  te.sorerías.  Carlos  III  faltó  á  este  propósito, 
firmando  en  Madrid  en  Hfil  un  tratado  de  alianza 
ofensiva  y  defensiva  entre  España,  Francia,  Ñapó- 
les y  Turin,  e<niocido  con  el  noml)r(!  de  "Pacto  do 
familia;"  títido  que  indica  bien  su  objeto,  euíjueso 
posponían  los  sólidos  y  verdaderos  iutcrcscd  de  los 


pueblos,  á  las  necesidades,  ambicien  ó  caprichos  de 
una  familia  que  ocupaba  diversos  troi;08.  Este  tra- 
tado ofende  á  la  moral  y  al  buen  sentido,  puesto  que 
para  el  que  manda  hau  de  ser  preferibles  en  todo 
caso  la  justicia  y  bienestar  de  los  pueblos  á  los 
intereses  de  su  familia.  En  consecuencia,  declaró 
inmediatamente  la  guerra  á  Inglaterra,  y  poco  des- 
pués á  Portugal,  sin  mas  motivo  á  esta  última  po- 
tencia, que  el  negarse  á  entrar  en  la  liga,  razón  á 
todas  luces  injusta.  Ganó  algunas  batallas  á  los 
portugueses,  como  mas  débiles,  tomando  las  plazas 
de  Uragauza,  Mancorvo  y  Chaves,  y  ocupando  to- 
da la  Provincia  de  Tras-os-Montes  y  de  Almeída 
en  1762.  No  fué  tan  feliz  con  los  ingleses,  que  ata- 
caron la  Isla  de  Cuba,  tomando  el  Morro  de  la  Ha- 
bana y  la  ciudad  de  Manila  en  las  Islas  Filipinas. 
D.  Pedro  Cevallos  se  apoderó  en  desquite  de  la  co- 
lonia del  Sacramento  en  el  Brasil.  A  propuesta  del 
rey  de  Francia  ajustaron  luego  paces  las  tres  nacio- 
nes, celebrando  el  tratado  de  Fontainebleau  en  3 
de  noviembre  de  1762,  á  virtud  del  cual  restituye- 
ron las  potencias  beligerantes  las  presas  que  mutua- 
mente se  habían  hecho,  devolviendo  tambieu  mucho 
de  lo  conquistado.  El  rey  convirtió  entonces  su 
atención  á  las  mejoras  interiores  de  su  reino,  abrien- 
do caminos  y  emprendiendo  canales  para  facilitar 
el  comercio;  reparando  puentes  y  calzadas,  nom- 
brando sociedades  económicas  o  de  amigos  del  país 
en  las  provincias,  para  fomento  de  la  agricultura  y 
de  las  artes;  fundando  acailemias  militares  en  Bar- 
celona, Cádiz,  Oran  y  Ceuta,  para  la  enseñanza  de 
cadetes  oficiales,  y  estableciendo  el  colegio  de  ar- 
tillería de  SegovÍB,  todo  á  ejemplo  de  lo  que  se 
practicaba  en  las  demás  naciones  de  F-uropa,  cuya 
tendencia  general  era  uniforme  hacia  las  mejoras  y 
adelantos  materiitles,  y  en  consecuencia  también  do 
las  medidas  (|ue  con  el  mismo  fin  habia  dejado  ]ilan- 
tcadas  ó  iniciadas  el  rey  antecesor.  Tuvo  á  raya  á 
los  corsarios  berberiscos,  ])ersiguiéndolos  con  una 
escuadra,  (pie  jinsoen  1765  al  mando  del  intrépido 
marino  I).  Antonio  IJaucelo.  En  1766  murió  la  rei- 
na miidre  1).°  Isabel  de  Farnesio,  yi>currló  en  Ma- 
driil  un  tumulto  contra  el  marques  de  Es(|uilaeho, 
primer  ministro,  que  quiso,  acaso  con  poca  pruden- 
cia, hacer  mudar  la  forma  do  los  sombreros  que 
usaba  el  inieblo,  como  mni  medida  de  policía.  El 
conde  de  Arandn,  presidente  del  consejo  de  Cas- 
tilla, restableció  la  tranquilidad,  castigando  seve- 
ramente á  las  principales  cabezas  del  alboroto.  En 
el  mismo  año  tomó  diversas  providencias  sobre  ha- 
cienda piíblica,  uniformamlo  la  cobranza  de  los  ím- 
jiuestos,  y  daiulo  una  instrucción  de  corregidores. 
También  tomi)  otra  medida  altamente  inipolitica 
en  sus  posesiones,  especiahnente  las  de  América,  j 
á  todas  luces  injusta,  cual  fué  la  e.s]iutriac¡ou  do 
todos  los  jesuítas  de  los  dominios  españoles,  confis- 
cándoles sus  bienes,  reduciendo  a  jirision  sus  perso- 
nas, arrojándolos  a  un  pais  estraño,  con  mezquinos 
y  miserables  recui-sos,  y  amenazándolos  de  quitar- 
les aun  este  iusuficieiite  socorro,  si  uno  solo  de  sns 
iniiiviiluos  osaba  ([nejarse  y  hacer  valer  su  inocen- 
cia y  sus  derechos  eonculca<los.  Seis  mil  jesuítas 
fueron  arrancados  de  sus  conventos  cu  España  y 
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Américn,  conducidos  violentamente  á  los  puertos, 
hncinndoá  cu  los  buques,  que  lialiia  preparados  al 
inicuto,  y  trasladados  á  Italia,  sin  rt'tursos,  sin  di- 
nero, sin  libros,  y  siu  los  consuelos  que  en  casos 
de  esta  clase  se  dispensan  aun  á  los  verdaderos  cri- 
minales. Muchos  viejos,  enrernios  y  achacosos  nni- 
rieron  cü  el  camino,  y  todos  tuvieron  la  amarga 
pena  de  dejar  su  jintria,  sus  casas  y  misiones,  en 
que  hal)ian  prestado  tantos  servicios  á  In  religión, 
al  estado,  á  las  ciencias  y  á  la  civilización,  sin  po- 
der decir  sicpiiera  udios  á  sus  familias  y  deudos. 
El  decreto  de  supresión,  sean  cuales  fueren  sus  for- 
mas, es  digno  de  figurar,  en  la  sustancia,  al  lailo  de 
los  de  Dioclcciano  contra  los  cristianos,  ó  de  Cons- 
tancio contra  los  ortodoxos;  y  la  historia  eclesiás- 
tica no  ¡mede  menos  de  considerarlo  así.  En  Méxi- 
co se  publicó,  haciendo  saber  á  sus  moradores,  que 
no  les  era  lícito  halilar  siquiera  acerca  de  él,  por- 
que "haliian  nacido  para  obedecer."  Hé  aquí  la 
medida  de  alta  política,  que  tanto  elogian  los  filó- 
sofos y  liberales.  Inmen.so  fué  el  hueco  que  dejó  es- 
ta sociedad  en  la  nación:  hueco  que  en  vano  se  (pli- 
so llenar  con  reglamentos,  mas  pomposos  que  útiles. 
Desde  entonces  el  filosofismo  y  el  jansenismo  co- 
menzaron á  alzar  la  cabeza  en  la  monartpiía  espa- 
ñola, ¡ireparando  la  serie  de  trastornos  y  calamida- 
des que  la  han  sol)revenido.  En  1760  introdujo  en 
la  milicia  espafiohi  la  táctica  adoptada  por  las  de- 
mas  potencias  de  Europa,  y  particularmente  ]ior  la 
Prusia;  dictó  providencias  para  aumentar  la  mari- 
na, y  formó  algunas  poljlacioncs  en  Sierra  Morena, 
con  colonos  de  Alemania,  Italia  y  Francia.  En 
1170  estuvo  para  romper  otra  vez  con  la  Inglater- 
ra, pero  se  arreglaron  las  diferencias.  Por  este  tiem- 
po la  Luisiana  volvió  á  poder  de  España.  Cárlo.s 
III,  viéndose  en  paz,  convirtió  nuevamente  su  aten- 
ción al  gobierno  interior  de  sus  estados  y  al  fomen- 
to de  los  estudios,  estableciendo  en  Madrid  cátedras 
de  lenguas  y  de  ciencias.  Redujo  la  jurisdicción  de 
la  inqnisicion  á  los  casos  de  apostasía  y  herejía. 
Por  último,  arregló  la  moneda,  recogiendo  y  cam- 
biando la  que  circulaba  en  los  mercados,  gastada 
ó  defectuosa.  En  1773,  violando  el  emperador  de 
Marruecos  los  tratados  de  paz  con  España,  embis- 
tió con  fuerzas  considerables  las  plazas  de  Melilla 
y  el  Peñón  de  Velez,  de  domlo  fué  rechazado  á  los 
cuatro  meses  de  sitio.  Carlos  III  aprestó  una  es- 
cuadra de  400  velas,  para  llevar  la  guerra  hasta 
Argel,  dando  el  mando  de  las  tropas  de  tierra  al 
conde  0-Kelly,  y  las  de  mar  á  D.  Pedro  Castijon. 
El  éxito  de  la  espedicion  fué  desgraciado,  regre- 
sando las  tropas  y  buques  con  pérdida,  á  los  puer- 
tos de  Cartagena  y  Alicante.  Declaró  en  seguida 
la  guerra  a  Portugal,  apoderándose  de  los  castillos 
de  Punta  (irosa  y  Santa  Cruz,  y  recobrando  la  co- 
lonia del  Sacramento.  Siguió  la  guerra  con  poco 
interés  hasta  1777,  en  que  se  celebró  un  tratado  de 
paz  entre  España  y  Portugal,  cediendo  esta  poten- 
cia las  riberas  de  Rio  Grande;  y  por  otro  tratado 
concluido  cu  el  Pardo,  á  24  de  marzo  del  siguiente 
año,  se  arregló  el  comercio  de  ambas  naciones.  Ha- 
cíanse en  este  tiempo  guerra  Francia  y  la  Gran 
Bretaña,  fundándose  ésta  en  que  Luis  XVI  favo- 


recia  á  las  colonias  nnglo-americanns,  que  se  habían 
sublevado.  Carlos  III,  cuyo  destino  parecía  ser  el 
de  tomar  ])arte  en  contiendas  ajenas,  con  daño  pro- 
pio, siguió  el  ínqiulso  que  quiso  darle  el  gabinete 
¡"ranees,  declarando  la  guerra  n  la  Gran-Bretaña, 
sin  advertir  lo  mucho  (jue  aventuraba  con  un  ])aso 
tan  imprudente,  resj)ecto  de  sus  ])Osesiones  de  ul- 
tramar. Alucinóse  para  esto,  con  la  qnimcrica  e»- 
peranza  de  confjuistar  á  Gibralfar,  po.sesion  (jne  no 
(|n¡so  recuperar  su  hermano  Fernando  A'I,  cuando 
los  ingleses  se  la  ofrecieron,  en  cambio  de  que  to- 
mase parte  con  ellos  contra  la  Francia;  parecién- 
dole,  y  con  razón,  que  la  ])az  era  [ireferilile  á  la  ad- 
quisición de  esa  fortaleza,  j)or  importante  que  ella 
fuese.  Para  hacer  la  guerra  con  vigor,  concibieron 
las  dos  cortes  otro  proyecto  mas  (púmérico  todavía, 
y  fué  el  de  bloquear  los  puertos  de  la  misma  Ingla- 
terra. Al  efecto,  una  escuadra  combinada,  compues- 
ta de  cincuenta  y  dos  navios  de  línea,  nmclias  fra- 
gatas y  otros  buques  de  guerra,  se  dirigió  al  canal 
de  la  Mancha,  amenazando  desembarcar  tropas  en 
Inglaterra  é  Irlanda,  y  obligar  al  gobierno  britá- 
nico a  pedir  la  paz.  Todo  lo  que  la  escuadra  logró 
fué  bloquear  dos  dias  el  puerto  de  Plymouth,  y  apre- 
sar el  navio  inglés  el  "Ardiente;"  las  tempestades 
la  arrojaron  de  aquellas  costas,  fracasando,  casi  al 
intentarlo,  un  jilan  tan  mal  ideado,  y  tan  superior 
á  las  fuerzas  encomendadas  de  ejecutarlo.  En  Amé- 
rica fueron  mas  prósperos  los  sucesos  de  las  armas 
españolas,  pues  que  tomaron  á  los  ingleses  los  fuer- 
tes de  Misilimakink,  Pacmure  y  el  de  Haton  Rou- 
ge, logrando  ademas  los  sitios  y  con(|UÍstas  de  la 
Mobiía  y  Panzacola  en  la  Florida,  en  que  se  distin- 
guieron por  su  valor  y  disciplina  las  tropas  mexica- 
nas que  concurrieron  allí.  También  en  las  islas  Ba- 
leares tomaron  los  españoles  en  1782  el  puerto  de 
Mahon,  de  que  eran  dueños  los  ingleses,  desde  1708, 
con  escepcion  del  corto  espacio  en  que  lo  tuvieron 
los  franceses.  Antes  de  esta  victoria  (en  1772)  ha- 
bía fundado  Carlos  III  el  banco  nacional  de  San 
Carlos  (ahora  de  San  Fernando)  con  150.000  ac- 
ciones, que  componían  un  capital  de  un  millón  qui- 
nientos mil  pesos.  Ahora  volvió  toda  su  atención 
á  la  conquista  de  Gíbraltar,  dirigiendo  contra  es- 
ta plaza,  sitiada  hacia  dos  años  inútilmente,  todas 
las  fnerzas  combinadas.  El  intrépido  Barccló  la 
bloqueaba  por  mar,  pero  á  ])esar  de  su  vigilancia 
y  sus  esfuerzos,  no  pudo  impedir  que  los  argelinos, 
los  comerciantes  de  diversos  pncrtos  de  Europa, 
y  aun  algunos  españoles,  la  socorrieran  con  víve- 
res, llevados  del  cebo  de  una  considerable  ganancia. 
El  duque  de  Crillon  tomó  el  mando  del  ejército  de 
tierra,  situado  en  el  campo  de  San  Roque.  Las 
numerosas  y  bien  servidas  baterías  qnc  había  en 
él  redoblaron  sus  fuegos  sobre  la  plaza,  y  la  escua- 
dra combinada,  estrechó  el  bloqueo;  pero  todos 
estos  esfuerzos  fueron  iufructnosos,  estrellándose 
en  la  constancia  y  pericia  del  bravo  Eliot,  gober- 
nador de  la  fortaleza,  y  uno  de  los  mejores  gene- 
rales de  Inglaterra.  Crillon  consideraba  compro- 
metida su  reputación  si  no  tomaba  la  ]ilaza,  y  á 
este  fin  formaba  cuantos  proyectos  eran  imagina- 
bles, sin  satisfacerle  ninguno;  por  último,  un  oficial 
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francés  llamado  Arson  ideó  unas  baterías  flotantes 
á  prueba  de  bomba,  con  las  cuales  se  abriese  bre- 
cha eu  la  plaza  por  el  muelle,  para  un  asalto.  Adop- 
tado el  proyecto  con  aplauso,  se  trabajó  en  él  con 
ardor.  El  dia  13  de  setiembre  de  1T82  se  presenta- 
ron sobre  las  aguas,  delante  de  la  plaza,  diez  ba- 
terías flotantes  y  rompieron  el  fuego  sobre  ella  con 
buen  éxito.  Todas  las  baterías  de  tierra  hicieron 
lo  mismo.  Esto,  unido  al  que  hacia  la  plaza,  for- 
maba una  detonación  horrorosa  y  nn  espectáculo 
terrible.  Las  flotantes  se  acercaron  á  oOO  toesas 
de  la  plaza  y  desmantelaron  una  parte  considera- 
ble de  sus  muros.  El  impertérrito  Eliot  se  presen- 
tó en  la  brecha,  y  reanimando  los  fuegos  de  su  ar- 
tillería, hizo  cargar  los  cafiones  á  bala  roja  sobre 
las  flotantes,  las  cuales  se  incendiaron  no  obstante 
las  prevenciones  hechas  y  las  maniobras  ejecutadas 
con  increíble  actividad  para  mantenerlas  incombus- 
tibles. Los  infelices  que  las  servían  luchaban  des- 
esperados con  el  fuego  de  las  embarcaciones,  con 
la  lluvia  de  balas  y  proyectiles  que  les  venían  de 
la  plaza  y  con  las  aguas  del  mar,  á  que  se  arroja- 
ban por  librarse  de  las  llamas  que  los  abrasaban 
vivos,  y  hubieran  perecido  todos  á  no  ser  por  la 
generosidad  del  mismo  Eliot,  que  movido  á  com- 
pasión de  tanto  estrago,  envió  lanchas  para  salvar 
á  los  náufragos.  Las  baterías  flotantes  quedaron 
reducidas  á  cenizas,  perdiéndose  en  ellas  1.200 
hombres  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros,  y  las 
sumas  inmensas  gastadas  en  su  construcción,  l'ara 
completar  la  desgracia  de  esta  triste  espedicion, 
una  desecha  tempestad  se  llevó  la  mayor  parte  de 
las  tiendas  de  cami)afla,  y  la  escuadra  combinada 
estuvo  á  pique  de  estrellarse  en  las  costas,  pade- 
ciendo mucho  y  quedando  prisionero  de  los  ingle- 
ses el  navio  San  Miguel,  de  *>0  cañones.  Al  fin  hi- 
cieron la  paz  con  Inglaterra  las  potencias  aliadas, 
y  se  firmó  el  tratado  de  Versalles  en  20  de  enero 
de  1783.  En  14  de  setiembre  del  mismo  aílo,  cele- 
bró Carlos  otro  tratado  con  el  Oran  Señor;  pero 
dio  principio  á  una  nueva  guerra  contra  las  Re- 
gencias Berberiscas,  que  ejercían  en  las  costas  de 
España  sus  acostumbradas  piraterías.  Intentó  dos 
bombardeos  sobre  Argel,  prestándo.se  la  Regen- 
cia á  la  paz  cuando  ya  estaba  ])re]iarado  el  terce- 
ro. De  este  modo  quedaron  libres  de  enemigos  los 
mares,  desde  los  reinos  de  Fez  y  Marruecos  en  el 
Océano,  hasta  los  últimos  confines  del  eni]Krador 
turco,  en  el  rMediterráneo:  y  la  bandera  española 
se  vio  con  frecuencia  en  el  Levante,  donde  antes 
no  ora  conocida.  Si  todas  las  guerras  de  Carlos 
hul)ieran  sido  dirigidas  á  fines  de  esta  naturaleza, 
hoy  seria  acreedor  a  las  mas  sinceras  alabanzas. 
En  1785  formó  la  nueva  Compañía  de  Filiijinas,  y 
estableció  en  Madrid  el  Gabinete  de  Historia  Na- 
tural, uno  do  los  mas  ricos  de  Europa.  ]'¡n  14  de 
julio  del  siguiente  año  de  1780  concluyó  un  trata- 
do con  Inglaterra,  por  el  cual  convino  ésta  en  eva- 
cuar dentro  de  .seis  meses,  la  costa  de  los  Mosqui- 
tos, y  adquirió  en  cambio  la  isla  de  los  Ferceyes, 
con  condición  de  no  construir  en  ella  fortificaciones 
guarnecidas  de  artillería.  Concluyó  tumliien  otro 
tratado  de  comercio  con  i'rusia.  Asentada  la  paz, 


protegió  la  agricultura,  las  artes  y  el  comercio,  si- 
guiendo el  impulso  que  en  el  reinado  anterior  les 
liabia  dado  el  marques  de  la  Ensenada:  instituyó 
las  fábricas  de  paño  de  San  Fernando,  Guadalajara 
y  Briliuega:  ordenó  construir  el  canal  de  Aragón: 
reformó  algunas  partea  de  la  legislación,  encomen- 
dando este  trabajo  a  Campomanes :  modificó  el  rigor 
de  las  leyes  fiscales:  sujetó  á  la  jurisdicción  ordinaria 
todo  fuero  y  privilegio  miUtar,  escepto  en  actual  ser- 
vicio: prohibió  severamente  los  préstamos  usura- 
rios, y  los  juegos  de  envite,  suerte  y  azar.  Durante 
su  reinado,  dio  diversos  reglamentos  útiles  contra 
la  ociosidad:  creó  consulados  en  los  puntos  de  Es- 
paña y  América  donde  no  los  habla,  y  en  que  eran 
necesarios;  estableció  montes  de  piedad  para  las  fa- 
milias huérfanas, de  los  empleados  en  el  servicio  pú- 
blico, y  estableció  colegios  de  medicina  y  anatomía 
en  Madrid  y  Barcelona.  La  muerte  de  su  hijo  el 
infante  D.  Gabriel,  varón  ilustre  y  docto,  acaecida 
en  1778,  llenó  de  amargura  á  Carlos,  cuya  salud 
empezó  á  decaer.  A  principios  de  diciembre  del  es- 
presado  año,  le  sorprendió  una  pulmonía  que  le  con- 
dujo el  dia  14  del  mismo  mes  al  sepulcro,  á  los  73 
años  de  su  edad.  liemos  referido imparcialmente los 
principales  hechos  de  este  rey,  de  quien  se  han  he- 
cho por  lo  común  grandes  y  estudiados  elogios,  di- 
simulando ó  callando  sus  errores,  (|ue  no  fueron  po- 
cos. Era  hombre  de  probidad  y  moralidad  personal, 
sinceramente  religioso,  de  medianos  talentos,  de 
corta  instrucción,  de  rectas  intenciones,  y  tenaz  ea 
sus  caprichos  é  ideas.  Lo  bueno  que  hizo  fué  debi- 
do en  parte  á  las  empresas  comenzadas  ó  proyec- 
tadas en  el  reinado  anterior,  en  jiarte  a  sus  deseos 
por  el  bien  de  sus  pueblos,  y  algunas  á  las  opinio- 
nes que  empezaban  entonces  á  manifestarse  en  Eu- 
ropa en  favor  de  las  mejoras  materiales;  opiniones 
que  en  ei  siglo  ¡¡resentc  se  están  desarrollando  con 
tanta  fuerza.  Sus  errores  capitales  fueron  tres:  1.°, 
el  Tacto  de  familia,  por  el  cual  subordinó  los  inte- 
reses de  su  va.sta  monarquía  a  los  particulares  de 
las  casas  reinantes  de  Borbon,  echándose  encima 
grandes  comjjromisos,  con  ruina  y  menoscabo  de  sus 
pueblos.  2.",  haber  favorecido  la  hidependcnCia  de 
los  Estados-Unidos  de  América,  dando  motivo  á 
las  colonias  españolas  para  seguir  este  ejemplo,  y 
echándolos  cinúentos  de  un  nuevo  poder  en  América 
que  aspira  á  quitar  de  ella  todos  los  recuerdos  de 
ladonúmicion  y  gloria  de  España.  Carlos  III  dio 
armas  jiara  destriúr  en  el  Nuevo-Mundo  la  gran- 
diosa ol)ra  de  la  dominación  austríaca,  (juiso  que- 
mar la  casa  vecina,  y  no  iludo  incendiar  la  propia. 
3.",  la  es|inlsiou  de  los  jesuítas  de  todos  sus  domi- 
nios, principalmente  de  América,  donde  estos  útiles 
y  sabios  religiosos  habían  hecho  couqnistas  impor- 
tantes y  |)acifica8  n  la  corona  y  prestaban  .servicios 
iiunonsos,  ya  educondo  a  la  juventud,  ya  estendien- 
do y  afirmando  la  civilización  entre  sus  rudos  v  pri- 
mitivos moradores.  Este  neto  estaba  ademas  mar- 
cado con  el  sello  de  una  atroz  injusticia,  ilo  (lue 
nunca  podra  lavnr.se  el  monarca  que  lo  autorizó.  ísin 
endiargo,  el  es  el  que  preci.samcntc  le  lia  valido 
los  principales  elogios  (pie  se  le  han  tr¡l)utado.  En- 
señoreados los  filósofos  y  jansenistas  de  la  prensa 
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europea,  pagaron  en  alnbnnzns,  el  servicio  que  hizo 
Carlos,  siu  sal)crlo,  ¡i  su  causa,  sii|iriinien(lo  tirdiii- 
camente  una  corporación  (pie  tanto  los  contraria- 
ba: el  retintin  de  estos  elogios  ihira  todavía,  pero 
se  va  desvaneciendo  con  el  tiempo,  al  paso  ipie  se 
percibe  mas  distintamente  la  voz  severa  de  la  ver- 
dad. Tuvo  Carlos  una  jiasion  dcsarre>;Inda  a  la  ca- 
za, desatendiendo  por  ella  muchas  veces  los  nego- 
cios serios,  y  dedicándose  á  su  ejercicio  casi  todos 
los  dias  del  aflo  con  esccpcion  de  los  mas  solemnes, 
de  la  Senmna  Santa  en  (pie  estaba  por  esta  cansa 
de  muy  mal  humor ;  cosa  poco  digna  de  un  rey,  so- 
bre ([uien  carg!il)a  el  poso  de  una  vasta  monarquía. 
Poco  antes  de  morir,  dejó  \ma  noticia  de  los  ani- 
males (pie  haljia  matado  por  su  mano  en  Kspafia  y 
eran  53i)  lobos,  ñ.3'23  zorros  y  un  número  crecido 
de  venados.  ILablando  sobre  esto  con  un  embaja- 
dor estranjero,  le  dijo:  "ya  veis  (pie  mis  diversiones 
"no  dejan  de  ser  útiles  á  mis  vasallos."  Esta  pasión 
no  solo  lo  distrajo  de  los  negocios,  sino  que  lo  hizo 
alguna  vez  cruel,  condenando  a  un  pobre  aldeano 
á  tantos  años  de  presidio,  cuantas  fueron  las  bello- 
tas que  sus  guardas  le  tomaron,  cogidas  en  sus  [lar- 
ques,  destinados  á  la  cria  de  venados.  El  desdicha- 
do sufrii)  por  este  ligero  delito,  siete  años  de  castigo 
y  de  prisiones,  al  cabo  de  los  cuales  quitó  la  viíla, 
ardiendo  en  ira,  al  guarda  del  parque  (pie  lo  habia 
apresado  y  delatado;  el  rey  lo  hizo  ajusticiar  sin  mi- 
ramiento. Siete  bellotas,  destinadas  a  mantenerlos 
ciervos  del  rey,  costaron  siete  años  de  presidio  y  dos 
vidas,  dejando  á  dos  familias  huérfanas  é  indigen- 
tes. Este  hecho,  que  refieren  los  escritores  mas  ve- 
rídicos, ha  sido  cuidadosamente  callado  por  los  pa- 
negiristas parciales  del  rey,  siendo  así  que  estos  son 
por  lo  común  liberales  lilantrópicos,  enemigos,  se- 
gún dicen,  de  la  pena  de  muerte,  aun  para  los  deli- 
tos mas  atroces.  En  lo  personal  mostraba  Carlos 
ciertas  estravagancias  y  aun  puerilidades  ajenas 
de  su  dignidad.  Pretendió  con  ahinco  que  el  Sumo 
Pontífice  canonizase  como  santo  á  un  religioso  (pie 
habia  pronosticado  al  mismo  Carlos,  siendo  niño, 
que  llegarla  á  ser  rey  de  España :  en  Roma  vieron 
el  negocio  como  debían,  y  lo  dejaron  olvidar.  Car- 
gaba siempre  consigo  varios  instrumentos  de  caza, 
y  lo  que  es  mas  notable,  hacia  que  su  ayuda  de  cá- 
mara le  pusiese  todos  los  dias  en  las  bolsas  de  sus 
vestidos  ciertos  juguetes,  con  que  habia  jugado  de 
pequeño.  Su  conducta,  como  esposo,  fué  ejemjilar, 
y  muerta  en  21  de  setiembre  de  1700  su  escelente 
mujer  María  Amalia  de  Sajonia,  rehusó  volverse 
á  casar,  no  obstante  hacérsele  por  diversas  poten- 
cias invitaciones  deslumbradoras  para  un  segundo 
matrimonio.  La  austeridad  de  su  conducta  forma- 
ba un  contraste  notal»le  con  la  de  su  aliado  Luis 
XV  de  Francia,  y  con  la  de  otros  monarcas  diso- 
lutos de  aquella  época.  Tuvo  en  su  matrimonio  13 
hijos,  criaeios  con  recogimiento  y  religiosidad,  de 
los  cuales  le  succedió  eu  el  trono  el  séptimo  en  el 
orden  de  su  nacimiento,  con  el  nombre  de  Carlos 
IV.  Para  América  fué  bueno  el  reinado  de  Car- 
los III,  por{|ue  fué  j>acífico  en  ella,  á  lo  menos  en 
lo  que  tocaba  á  su  forma  interior;  mas  no  fué  así 
respecto  a  las  ideas  de  independencia  y  separación 


que  empezaron  á  germinar.  Kl  previsivo  conde  de 
A  randa,  luego  (pie  se  consumó  la  independencia 
de  los  Estados  de  la  Confederación  norte-ameri- 
cana, i)r()piiso  formar  en  las  colonias  españolas  del 
Nuevo-^I lindo  tres  monarquías,  (pie  ocuparían  tres 
príncipes  de  la  sangre  real  de  España:  el  rey  oyó 
con  docilidad  el  proyecto,  co.sarara  en  su  carácter 
testarudo;. se  llegó  a  penetrar  de  su  importancia  ¡pe- 
ro dejó  la  ejecución  de  él  á  su  hijo,  que  nada  hizo, 
dando  con  esto  lugar  a  la  larga  serie  de  trastornos 
que  desde  principios  de  este  siglo  han  estado  fati- 
gando a  los  [lueblos  hispano-americanos,  y  prepa- 
rando el  predominio  que  sobre  ellos  intenta  tener 
la  raza  anglo-sajona.  [  De  cuanta  trascendencia  son 
|)ara  los  pueblos  los  errores  de  los  que  los  gobier- 
nan! Duró  el  reinado  de  Carlos  III  29  años,  en 
los  cuales  fueron  vireyes  de  ^lé.xico,  I).  Francisco 
Cajigal  de  la  Vega:  D.  Joaquín  de  Monserrat,  mar- 
ques de  Cruillas:  D.  Francisco  de  Croix,  marques 
(le  Croi.x:  Sr.  Frey  D.  Antonio  María  de  Buca- 
reli  y  Ursúa,  Bailío  de  la  orden  de  S.  Juan:  D. 
Martin  de  Mayorga:  D.  Matías  de  Calvez:  D.  Ber- 
nardo de  (íalvez,  conde  de  Calvez:  el  Illmo.  Sr.  D. 
Alonso Xúñczde  llaroy  Peralta, arzobispode  Mé- 
xico: D.  Manuel  Antonio  Florez:  de  todos  se  ha- 
blará en  sus  artículos  corresijondicntes,  especifican- 
do lo  que  cada  Bno  hizo  de  mas  notable  durante  su 
goljicrno.  En  todo  este  reinado  se  nota,  respecto 
de  México,  una  mareada  inclinación,  a  aumentar 
la  fuerza  militar,  descuidando  á  veces  los  medios 
morales  propios  para  mantener  la  obediencia,  de  que 
tanto  había  cuidado  la  casa  de  Austria,  y  un  em- 
peño decidido  en  promover  las  mejoras  é  intereses 
materiales.  Sensible  es  que  no  se  hubiera  unido  ua 
sistema  con  otro,  ])or  cuyo  medio  se  hubieran  al- 
canzado los  mas  felices  resultados.  * — * 

CAKLOS  III  (orden  de):  el  19  de  setiembre 
de  1771,  y  con  motivo  de  solemnizar  el  nacimiento 
del  infante  Carlos  Clemente,  primogénito  de  los 
príncipes  de  Asturias,  instituyó  el  señor  rey  D. 
Carlos  III  la  real  y  distinguida  orden  española 
que  lleva  su  nombre,  declarándose  gran  maestro 
y  jefe  soberano  por  sí  y  por  todos  los  reyes  sus 
succesores:  la  orden  está  puesta  bajo  la  protec- 
ción de  María  Santísima  en  el  misterio  de  su  in- 
maculada Concepción,  é  instituida  con  el  objeto 
de  premiar  á  sugctos  beneméritos  y  distinguir  el 
talento  y  virtud  de  los  nobles:  consta  esta  orden 
de  caballeros  grandes  cruces,  de  caballeros  pensio- 
nados y  de  número,  siu  contar  los  ministros  de  la 
orden,  los  tres  seculares  y  el  gran  canciller,  minis- 
tro principal  y  ¡irimer  gran  cruz  después  de  las 
personas  reales:  todos  ellos  hacen  un  juramento 
solemne  al  entrar  en  la  orden,  y  tienen  que  some- 
terse antes  á  varias  inforniacioncs  y  pruebas:  las 
insignias  de  los  caballeros  grandes  cruces  son,  una 
banda  de  seda  ancha  dividida  en  tres  fajas  iguales; 
la  del  centro  blanca,  y  las  dos  laterales  de  color 
azul  celeste,  terciada  desde  el  hombro  derecho  á  la 
faltriquera  izquierda,  uniendo  sus  estrcmos  un  lazo 
de  cinta  angosta  de  la  misma  clase,  de  que  pende 
la  cruz  de  la  orden;  esta  es  de  oro,  de  ocho  brazos 
iguales  entre  sí,  (jue  rematan  en  otros  tantos  glo- 
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bos  lisos;  en  sus  contornos  tiene  unas  fajas  de  es- 
malte blanco,  y  en  su  centro  llamas  de  azul;  entre 
los  brazos  cuatro  flores  de  lis  de  oro:  sobrepuesto 
un  escudo  ovalado,  su  campo  esmaltado  de  amari- 
llo claro  con  refajas  amarillas  mas  oscuras  y  en  la 
parte  esterior  una  orla  esmalte  azul,  colocada  en 
él  la  im.igeu  de  la  Concepción,  de  relieve,  cuyo 
manto  será  esmaltado  de  azul  con  estrellas  de  pla- 
ta y  la  túnica  y  media  luna  Ijlanca:  en  el  reverso 
tiene  otro  escudo  sobre  esmalte  blanco,  y  en  el 
centro  de  este  la  cifra  de  Carlos  111  con  la  inscrii> 
cion  "Yirtuti  ct  mérito"  en  su  contorno,  ambas  de 
esmalte  azul;  pende  de  una  corona  ó  guirnalda  de 
laurel,  cincelada  de  solo  oro,  y  colocada  en  los  dos 
globos  superiores,  en  la  cual  enlaza  el  anillo  por 
donde  ha  de  pasar  la  cinta:  asimismo  llevan  cosido 
sobre  el  costado  izquierdo  de  la  casaca  el  escudo 
correspondiente,  que  es  una  cruz  de  ocho  puntas 
con  cuatro  lises  entre  sus  brazos,  bordada  de  hilo 
y  lentejuelas  de  plata;  en  su  centro  un  óvalo  de  la 
misma  materia  con  la  imagen  de  la  Concepción, 
bordada  de  sedas,  y  á  los  pies  de  esta  la  cifra  de 
Carlos  111  con  el  lema  "V'irtuti  et  mérito:"  en  las 
funciones  de  la  orden  llevan  todos  el  collar  de  ésta 
sobre  los  hombros,  compuesto  de  eslabones  de  oro 
con  la  cifra  de  Carlos  111  y  al  cstremo  la  referida 
cruz:  igualmente  lo  llevan  en  la  misma  forma  en 
los  dias  de  capilla  los  que  concurrieren  por  su  cali- 
dad de  grandes  de  España:  los  prelados  y  ecle- 
siásticos (jue  son  recibidos  en  esta  orden  en  calidad 
de  grandes  cruces,  usan  con  el  traje  y  adorno  pro- 
pio de  su  dignidad  la  cruz  ó  insignia  de  ella  colga- 
da al  cuello  con  la  cinta  ancha  correspondiente; 
pero  siempre  (pie  van  de  corto  deberán  llevar  el 
escudo  bordado  de  plata  al  lado  izquierdo  del  pe- 
cho sobre  la  casaca,  y  también  usan  de  el  sobre  el 
manteo  ó  capa:  los  ministros  seculares  de  la  orden 
usan  al  cuello  la  misma  cruz  pendiente  de  la  espre- 
sada  cinta,  y  la  conservan  en  los  mismos  términos, 
aun  cuando  alguno  de  ellos  obtuviere  otro  empleo 
dentro  ó  fuera  de  la  corte;  y  en  el  caso  de  residir 
largo  tiempo  fuera  de  ella  con  otro  destino,  se  da 
por  vacante  el  que  ocupe  en  la  orden,  ]icro  debe 
continuar  con  el  goce  de  la  pensión:  la  insignia  de 
los  demás  caballeros  pensionistas  y  supernumera- 
rios es  una  cruz  mas  peipicfia,  con  cinta  nuis  estre- 
cha, pero  en  todo  semcjantí!  á  la  do  los  grandes 
cruces,  la  cual  traen  colgada  al  ojal  de  la  casaca 
en  la  forma  regular :  los  caballeros  eclesiásticos  usan 
la  insignia  de  la  orden  pendiente  del  cuello  con  un 
cordón  de  seda  negro ;  y  cuando  fueren  de  corto  en 
el  ojal  de  la  casaca  con  la  cinta  establecida:  los 
caballeros  seculares  grandes  cruces  usan  en  las  fun- 
ciones solemnes  de  la  orden  el  traje  establecido, 
compuesto  de  manto  detercianela  azul  celeste  cua- 
jado de  estrellas  de  hilo  de  ])lata,  con  su  nnicetay 
dos  fajas  (pie  caen  desde  el  cuello  hasta  los  pies, 
de  la  misma  tela  y  bordadas  del  propio  hilo,  según 
se  usa;  túnica  de  tercianela  blanca  guarnecida  de 
fleco  de  seda  azul  y  plata,  cíngulo  de  estas  espe- 
cies y  calzón  de  seda  negro,  sombrero  liso  con  plu- 
maje blanco,  espadín  de  acero  liso  y  el  collar  en  la 
forma  acostumbrada:  los  prelados  grandes  cruces, 


llevan  en  iguales  ocasiones  sobre  la  vestidura  pro- 
pia de  su  dignidad  la  insignia  pendiente  de  la  cinta 
como  lo  hacen  diariamente:  los  eclesiásticos  gran- 
des cruces  que  no  son  prelados,  usan  sobre  la  sota- 
na del  manto  como  los  seculares  de  su  clase,  lle- 
vando esteriormente  sobre  él  la  cruz  en  la  cinta 
ancha  (|ue  le  corresponde:  los  ministros  y  demás 
caballeros  seculares  usan  del  propio  traje  que  los 
grandes  cruces,  con  la  respectiva  diferencia  del  me- 
nor ancho  de  los  bordados;  y  los  que  gozan  uni- 
forme llevan  sobre  éste  el  manto,  túnica  y  cíngulo: 
los  eclesiásticos  usan  de  solo  el  manto  sobre  la  so- 
tana. 

CARLOS  IV  DE  BORBOX:  hijo  segundo  y 
succesor  de  D.  Carlos  111;  nació  en  Ñapóles  en  11 
de  Noviembre  tle  1748,  proclamado  príncipe  de 
Asturias,  cuando  su  padre  ascendió  al  trono  de 
Kspafia,  y  casó  en  4  de  setiembre  de  1775  con  D.* 
María  Luisa,  hija  del  duque  de  Parma  D.  Felipe: 
ocupó  el  trono  de  las  Españas  en  diciembre  de 
1788:  principió  á  reinar  bajo  los  mejores  auspicios 
contando  con  el  apoyo  mejor  que  pueden  tener  los 
tronos,  el  amor  y  respeto  de  sus  pueblos:  un  acou- 
tecimiento  singular  y  terrible  vino  á  turbar  muy 
pronto  la  felicidad  que  el  monarca  y  sus  subditos 
se  ¡irometian;  fué  esta  la  revolución  de  Francia  que 
estalló  en  el  año  de  1789  y  la  cual  condujo  al  pa- 
tíbulo al  desgraciado  Luis  XVI:  indignado  Car- 
los IV  al  saber  el  mal  éxito  de  la  gestión  que  ha- 
bía hecho  á  la  Convención  nacional  en  favor  de  su 
desventurado  pariente,  resolvió  declarar  la  guerra 
á  la  Francia  y  tuvo  un  consejo  sobre  este  proyec- 
to: el  conde  de  Aranda  se  opuso,  atendido  el  mal 
estado  de  las  rentas  reales;  pero  1).  Manuel  Go- 
doy,  que  habia  sido  nombrado  consejero  de  Estado, 
se  declaró  cu  favor  de  la  guerra,  y  Aranda  cayó 
en  desgracia,  y  fué  desterrado:  succcdióle  Godoy 
cu  el  ministerio  y  a  poco  tiempo  obtuvo  el  titula 
de  duque  de  la  Alcu(iia:  declarada,  pues,  la  guerra, 
los  ejércitos  de  Carlos  penetraron  en  Francia,  y 
aun(|uc  al  principio  consiguieron  algunas  pequeñas 
ventajas,  el  resultado  de  la  lucha  no  pudo  ser  mas 
funesto  ])ara  España,  porque  después  de  tres  años 
y  medio  de  inmensos  sacrificios  de  sangre  y  dinero, 
los  franceses  arrojaron  las  tropas  españolas  de  su 
territorio,  ocuparon  parte  de  las  provincias  Vas- 
congadas en  17!);'),  entraron  por  Cataluña  y  toma- 
ron la  iin]iortante  jilaza  de  Figueras,  que  conser- 
varon hasta  el  año  siguiente  de  179(5,  en  que  la 
devolvieron  por  la  vergonzosa  paz  que  se  concluyó 
con  condiciones  demasiado  humillantes,  pero  que  sin 
embargo,  valieron  al  favorito  Godoy  el  gran  título 
de  Principe  de  la  Paz:  no  fué  duradera  esta  paz, 
porípii'  poco  tiempo  después,  por  consejo  del  mis- 
mo ministro,  se  encendió  la  guerra  con  Inglaterra, 
siendo  igualmente  funesto  el  resultado,  pues  fué 
derrotada  la  armada  naval  española,  compuesta 
de  37  navios  de  linca.  4  fragatas  y  un  cúter  ru  el 
cabo  de  San  Vicente:  los  ministros  Saavedra  y 
Jovellanos,  persuadidos  de  que  (¡(xloy  era  la  cou- 
sa  (le  tantos  desastres  y  desgracias,  se  atrevieron 
á  manifestar  al  trono  las  qmjasy  clamores  que  por 
todas  partes  se  oían  contra  el  favorito;  |>cro  el  re- 
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sultado  do  cstn  manifestación  fué  el  que  debia  cs- 
periirtíc :  Saavedni  fué  desterrado  y  Joveilanos 
conilftiailo  á  encierro  perpetuo:  en  1801  so  conclu- 
yó la  paz  de  Auiicns  entro  la  Francia  y  (lemas  po- 
tencias del  Norte;  pero  lialiiendoqueijrantado  Na- 
poleón IJoiiaparte,  dueño  ya  en  aquella  época  de 
la  Francia,  este  tratado  dos  afios  después  con  mo- 
tivo de  lialjer  crijíido  en  reino  la  rcpúljlica  cisal- 
pina, coronándose  en  Italia,  la  Iii<rlaterra  y  otros 
potencias  declararon  la  guerra  A  la  Francia,  y  es- 
ta reclamó  de  Kspafia  el  cuiiii)liniieuto  del  tratado 
de  1796,  es  decir,  los  IC.ÜOO  hombres  de  infante- 
ría y  8.000  de  calialjería;  y  des])ues  de  varias  con- 
testaciones se  logró  rescindirlo,  ó  por  mejor  decir, 
comprar  la  neutralidad  de  Ksjiafia  en  veinticuatro 
millones  de  reales  anuales:  al  regresar  la  corte  de 
un  viaje  que  hizo  á  Harcelona  jiara  cel(^l)rar  el  ma- 
trimonio del  príncipe  de  Asturias  con  mía  princesa 
de  Ñápeles  y  una  infanta  de  España  con  el  prín- 
cipe de  las  dos  Sicilias,  se  rompió  i)or  los  ingleses 
aquella  neutralidad,  conseguida  á  costa  de  grandes 
sacrificios,  apresando  4  fragatas  españolas  carga- 
das de  ])lata  que  iban  de  America,  sin  previa  de- 
claración de  guerra:  este  ataque  inesperado  dio 
motivo  al  comliate  de  Tralalgar  en  octubre  de 
1805,  cu  que  fué  derrotada  la  escuadra  española, 
ó  por  mejor  decir,  completamente  destruida  su  bri- 
Uanse  marina:  j)or  otra  jiarte,  Napoleón,  ya  empe- 
rador de  los  franceses  en  1804,  sacó  también  de  la 
Península,  con  el  protesto  de  preservar  el  reino  de 
Etruria  de  los  ataques  de  los  enemigos  del  Norte, 
4.000  soldados  veteranos  y  otros  11.000  para  el 
Uaiiover  con  el  mismo  objeto,  si;)  duda  para  de- 
jar á  la  nación  sin  fuerza  alguna,  á  íin  de  conse- 
guir mejor  los  ambicio.sos  proyectos  que  respecto 
á  ella  se  proponía:  á  medida  que  Kspaña  se  ani- 
quilaba de  día  en  dia  en  todos  conceptos,  creeia 
el  favor  que  Carlos  IV  dispensaba  á  Godoy:  ya 
era  jtríncipe,  generalísimo  y  almirante  de  los  ejér- 
citos de  mar  y  tierra;  se  creó  por  él  el  consejo  de 
almirantazgo  cuando  ya  no  liabia  marina,  del  que 
fué  noralirado  presidente;  emparentó  con  la  fami- 
lia real,  casándose  con  María  Luisa,  hija  legítima 
del  infante  D.  Luis,  y  por  último,  en  el  año  1807 
llegó  á  ser  el  arbitro  de  la  nación  española:  en 
este  tiempo,  en  virtud  de  cierto  tratado  secreto  en- 
tre Napoleón  y  D.  Carlos  IV,  se  cedió  la  Luisia- 
na  española  con  24  millones  de  reales  y  6  navios 
de  linea  á  la  Francia,  obligándose  Napoleón  a  co- 
ronar en  Etruria,  con  título  de  rey,  al  heredero  del 
ducado  de  Parma,  casado  con  María  Luisa,  hija 
de  Carlos  IV;  pero  habiendo  muerto  este  joven 
príncipe  á  pocos  años,  dejó  nombrada  á  su  mujer 
regenta  de  aquel  nuevo  reino:  protestando  Napo- 
león que  los  subditos  de  la  reina  viuda  estalnm 
quejosos  de  su  mala  dirección,  la  despojó  del  reino 
en  octubre  de  1807,  reuuiéudolo  al  de  Italia: 
se  cree  que  esta  ospoliacion  fué  una  consecuencia 
del  tratado  de  Fontaiueblcau  de  29  de  octubre  de 
180G,  en  que  no  obstante  reconoció  Bouaparte  á 
Carlos  IV  "por  rey  de  E.sjiaña  y  de  las  Indias:"  en 
este  mismo  tratado  se  estipuló  que  la  reina  de  Etru- 
ria debia  reinar  con  su  hijo  en  Portugal,  donde  üo- 


doy  seria  creado  duque  soberano  de  los  Algarbes: 
|)ara  realizar  este  plan  se  acordó  que  entrase  en 
España  un  ejército  francés  de  30.000  hombres,  y  si 
no  era  suficiente  para  realizarlo,  otro  de  40.000: 
con  efecto,  en  el  siguiente  mes  de  noviembre  entra- 
ron en  España  las  tropas  francesas  al  mando  del 
general  .hiriot,  y  unidas  al  ejército  e.spañol  se  diri- 
gieron á  Portugal,  publicando  Junot  no  tener  otro 
objeto  aquella  invasión  que  el  do  guarnecer  algunos 
pequeños  puertos  para  cerrarlos  á  los  ingleses  que 
entraban  y  salían  en  ellos  con  notalile  perjuicio  de 
la  Francia,  en  cuyos  términos  se  le  anunció  al  ga- 
binete lusitano  y  a  los  pueblos:  poro  los  príncipes 
de  Portugal,  conociendo  ([ue  las  miras  de  Napoleón 
eran  ajioderarso  del  reino,  se  embarcaron  ¡lara  el 
J5rasil,  llevándose  consigo  la  mayor  jiartc  de  sus 
tesoros  y  riquezas,  dejando  un  goljieruo  interino  y 
provisional  y  un  manifiesto  ó  proclama  á  sus  subdi- 
tos, exhortándolos  á  oljservar  bueua  armonía  y 
auxiliar  á  las  tropas  francesas:  estas,  en  unión  de 
las  españolas,  entraron  en  Lisboa  sin  oposición  al- 
guna de  parte  de  los  portugueses:  Junot  proclamó 
por  rey  á  Napoleón,  dando  por  desierto  el  reino  con 
motivo  de  la  ausencia  de  sus  príncipes,  y  fué  nom- 
brado por  Napoleón  su  lugarteniente,  faltando  co- 
mo acostumbraba  á  lo  convenido  con  el  general 
español,  protestando  que  era  necesario  que  Portu- 
gal estuviese  bajo  una  sola  cabeza  que  lo  dirigiese  y 
gobernase:  como  si  hubiese  sido  una  conquista  for- 
mal, Junot  impuso  una  contribución  de  404.000,000 
y  confiscó  todas  las  propiedades  de  facturas  ingle- 
sas, pertenecientes  ó  uo  a  individuos  de  esta  nación, 
é  importantes  muchos  millones  de  pesos,  que  al  ins- 
tante fueron  trasjiortados  á  Francia  con  algunos 
miles  de  soldados  portugueses,  y  una  diputación  que 
en  nombre  de  la  nación  reconociese  y  felicita.se  á 
Bonaparto  por  su  legítimo  soberano:  por  entonces 
se  trazaba  en  Fjspaüa  otro  plan  dirigido  á  presentar 
á  la  faz  de  la  nación,  y  á  la  de  todo  el  mundo,  al 
jiríncipe  de  Asturias  como  un  vil  criminal,  que  aten- 
taba contra  la  vida  de  su  padre  para  ceñirse  la  co- 
rona: en  efecto,  consiguió  la  intriga  que  á  D.  Fer- 
nando se  le  arrestase  y  formase  la  ruidosa  causa  del 
Escorial,  eu  la  que  el  fiscal  pidió  la  pena  de  muerte 
contra  el  desgraciado  príncipe,  procurando  de  este 
modo,  y  con  tan  viles  maquinaciones,  desconceptuar 
á  éste  con  su  ¡ladre  y  con  la  nación,  consumar  pre- 
meditadas ambiciosas  ideas,  y  acelerar  los  pasos  del 
astuto  Napoleón,  para  que  no  dilatase  un  momento 
de  poner  en  práctica  sus  vastos  proyectos:  con  efec- 
to. Napoleón  determinó  que  inmediatamente  se  acer- 
case á  las  fronteras  de  España  un  numeroso  ejérci- 
to, se  introdujese  en  ella,  apoderándose  de  las  plazas 
de  8an  Sel)astian  y  Pamplona,  y  revolviendo  sobre 
la  parte  oriental  se  posesionase  do  Barcelona,  Mon- 
juich  y  Figueras,  lo  que  se  verilicó  en  24  de  diciem- 
bre de  1S07  sin  obstáculo  alguno,  bajo  el  velo  de 
la  amistad  y  alianza  que  mediaba  entre  España  y 
Francia,  aunque  en  realidad  el  objeto  de  Napoleón 
no  ora  otro  que  el  de  penetrar  después  seguro  con 
sus  ejércitos  en  lo  interior  del  reino,  como  en  efecto 
lo  hicieron  estos,  trayendo  a  su  frente  al  principe 
Joaquín  Murat,  grau  duque  de  Bcrg,  cuñado  de 
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Napoleón:  sorprendido  el  pueblo  español  de  este 
acontecimiento,  elevó  sus  clamores  al  trono,  mani- 
festando la  desconfianza  que  tenia  del  tirano  de  la 
Francia;  pero  el  rey  espidió  un  decreto  manifes- 
tando que  las  tropas  del  emperador  su  aliado,  nin- 
gún recelo  debían  infundir  á  la  nación,  pues  venían 
como  amigas  y  pasaban  á  Portugal:  dóciles  siem- 
pre los  españoles  á  la  voa  de  su  rey,  tranquilizaron 
sus  ánimos,  corriéndose  la  voz  de  que  el  príncipe 
trataba  de  enlazarse  con  la  familia  del  emperador; 
y  creyeron  de  buena  fe,  que  lejos  de  tratar  éste  de 
ejecutar  la  perfidia  y  traición  horrenda  de  que  se 
valió  para  querer  esclavizarlos,  venia  á  destruir  el 
inmenso  poder  de  Godoy  y  á  coronar  á  Fernando, 
para  cuyo  fin  se  posesionaba  de  las  plazas  indica- 
das, en  las  que  entraron  los  ejércitos  franceses  co- 
mo amigos  y  aliados,  abriéndoles  las  puertas  y  sa- 
liendo á  recibirlos:  llegó  por  fin  el  tiempo  en  que 
la  nación,  y  particularmente  el  sitio  de  Aranjiiez 
y  la  corte,  fuesen  testigos  de  una  catástrofe  que  ma- 
nifestase la  inconstancia  de  la  fortuna  y  la  vicisitud 
de  las  cosas  humanas:  tal  fué  la  caida  del  príncipe 
de  la  Paz,  de  la  altura  y  privanza  a  que  habia  lle- 
gado, en  la  que  pocos  le  igualaron:  intentó  que  los 
reyes  se  fugasen  á  las  Andalucías  y  de  allí  á  Amé- 
rica, dejando  abandonado  el  reino  á  disposición  del 
ambicioso  Napoleón  ó  á  los  horrores  de  la  anar- 
quía: conociendo  este  plan  el  pueblo  de  Madrid,  se 
previene  para  frustrarlo:  los  reyes  se  hallan  en  este 
real  sitio  y  Godoy  con  ellos:  se  sabe  que  el  18  de 
marzo  de  1808,  por  la  noche,  se  ha  de  verificar  la 
precipitada  fuga,  y  en  aquel  mismo  día  se  rasga  el 
velo:  el  pueblo  de  Aranjuez,  sus  alrededores  y  la 
tropa  se  alarman  para  impedir  la  fuga;  se  cerca  el 
palacio  y  la  casa  del  almirante,  y  se  ponen  centine- 
las toda  la  noche ;  fuerzan  la  puerta  de  dicha  casa 
y  entran  en  ella:  prenden  á  los  itrimeros  pasos  á  U. 
Diego  Godoy,  duíjue  de  Alniodovar,  mas  no  encuen- 
tran al  que  buscan,  (jue  era  el  favorito  almirante 
üodoy  ( 1 ) ;  no  \)ov  esto  se  salvó,  pues  al  día  siguien- 
te 19  le  descubren  en  un  rincón  que  estaba  desti- 
nado á  guardar  esteras  y  nmebles  inservililes:  el 
pueblo  se  arrojó  á  él  con  furor,  y  hubiera  sido  des- 
pedazado !Í  no  ser  por  el  príncipe  1).  l'"ernando  que 
se  encargó  del  castigo  ú  que  Godoy  se  habia  hecho 
acreedor  por  sus  procedimientos:  el  pucldo,  sedien- 
to de  la  sangre  del  que  consideraba  motor  de  las 
desgracias  que  afiigian  n  la  nación,  moderó  los  im- 
pulsos de  su  cólera,  y  atendiendo  solo  á  la  voz  de 
su  adorado  prínci])e,  convirtió  su  ira  en  vivas  repe- 
tidos a  éste,  conduciéndole  en  triunfo:  el  i)rínci|)e 
de  la  Paz  debió  la  vida  a  (piien  pocos  meses  antes, 
se  decía,  habia  tratado  de  (juitarsola  por  medio  de 
la  nnis  horrible  calunmia:  complaciendo  D.  Carlos 
IV  los  deseos  de  la  nación  que  eran  ver  en  el  tro- 
no á  su  amado  ])ríncipe,  ai)dii-ó  en  él  la  corona  en 
19  de  marzo,  haciendo  su  entrada  pública  en  la  ca- 
pital el  24  del  mismo,  en  medio  de  iuiueusas  acla- 
maciones. 

CARLOS  ALBERTO:  príncipe  de  Carinan; 

(1)  l''n  cHtt'  iiiisinn  (lía  Id  do  murzo,  nur  ilriTcto  dti  I).  C^rloii 
IV,  (ut"  i'xont-riulu  iltí  todu»  lus  gruiloi»,  Iiniiorca  y  i-uiijecoraeio< 
Den  que  ubteuiu. 

Tomo  II. 


nació  en  2  de  octubre  de  1798:  en  30  de  setiembre 
de  1817  casó  con  María  Teresa,  archiduquesa  de 
Austria  y  princesa  de  los  grandes  duques  de  Ios- 
cana:  la  vida  de  Carlos  Alberto  será  ciertamente 
una  de  las  mas  curiosas  de  nuestra  época,  porque 
hay  pocas  que  hayan  presentado  cambios  tan  re- 
pentinos de  opiniones  y  mudanzas  de  fortuna  tan 
completas:  en  1823  vino  á  España,  incorporado  al 
ejército  del  duque  de  Angulema,  como  simple  vo- 
luntario para  derrocar  el  sistema  constitucional. 
Algunos  han  querido  disculpar  este  acto  de  su  vida, 
diciendo  que  el  único  oljjeto  que  le  obligó  á  tomar 
parte  en  aquella  inicua  espedicion  fué  cumplir  con 
una  penitencia:  si  así  fuese,  preciso  es  confesar  que 
la  cumplió  de  una  manera  edificante,  y  que  sobre: 
jKijó  en  mucho  la  intención  y  las  esperanzas  del  que 
se  la  impuso,  pu'csto  que  en  los  boletines  ó  partes 
oficiales  de  aquella  funesta  campaña  aparece  siera- 
¡ire  el  nombre  del  principe  de  Saboya  Carinan  en- 
tre los  primeros  en  acometer  á  los  españoles  que 
defendían  su  independencia  y  su  libertad:  en  el  Bole- 
tín Oficial  de  la  toma  del  Trocadero  se  dice  lo  siguien- 
te hablando  de  Carlos  Alijerto:  "los nombres  de  los 
nnlitares  de  todas  graduaciones  que  se  han  distin- 
guido serán  presentados  á  la  vista  de  S.  A.  R.  (el 
duque  Angulema) ;  pero  debe  citarse  aquí  el  bri- 
llante valor  de  S.  A.  S.  el  príncipe  de  Carinan,  que 
habiendo  solicitado  marchar  con  las  primeras  tropas 
se  encontró  siempre  en  los  puntos  mas  peligrosos:" 
ademas,  en  la  historia  de  la  campaña  de  España  en 
1823  por  A.  Hugo,  leemos  el  siguiente  pasaje,  cu 
que  se  elogia  el  valor  de  Carlos  Alberto  en  la  to- 
ma del  Trocadero:  "S.  A.  el  príncipe  de  Saboya 
Carinan  que  desde  el  principio  de  la  campaña  no 
dejaba  escajjar  ninguna  ocasión  de  hacerse  memo- 
rable, sobresalió  entre  los  valientes  que  mas  se  dis- 
tinguieron en  las  dos  acciones  (31  de  agosto  y  1.° 
de  setiembre):  habiendo  sabido  en  Puerto  Real 
(|Ue  debía  darse  el  ataijue  durante  la  noche,  se  ade- 
lantó á  los  oficiales  de  su  conñtiva  y  recorrió  rápi- 
damente la  trinchera,  y  llegó  de  noche  en  el  momento 
en  (|ue  iban  á  salir  las  primeras  columnas:  encon- 
trando allí  en  la  ¡larte  opuesta  de  la  trinchera  y 
en  un  punto  muy  espuesto  a  toda  la  metralla  ilel 
enemigo,  al  cmide  de  Lenno.\,  oficial  encargado  do 
dirigir  las  trojias,  fué  á  su  encuentro,  hizo  que  le 
indicase  el  punto  de  paso  y  se  precipitó  en  la  cor- 
tadura con  las  primeras  divisiones: fué  también  uno 
de  los  primeros  en  escalar  las  trincheras:  viéiulole 
un  granadero  del  C.°  regimiento  de  la  guardia  en 
gran  peligro,  le  tiró  del  uniforme  y  le  echó  abajo  di- 
ciéudolc:  "Monseñor,  ese  es  mi  puesto. — Camara- 
da,  le  respondió  el  príncipe,  yu  soy  voluntario,"  y 
volvió  á  sulfir  al  asalto  sirviéndole  ¡¡ara  subir  la  es- 
carpadura del  asta  de  la  bandera  del  batallón  do 
la  guardia,  á  cuyo  lailo  se  encontraba:  la  |>rimera 
pieza  de  artillería  vuelta  contra  el  enemigo  fué  ser- 
vida (lorel  príncipe  de  Carinan,  nnmifestando  a  sus 
camaradas,  pues  asi  llanniba  a  los  soldados  ile  la 
guardia,  su  alegría  por  haber  participado  de  sus  pe- 
ligros y  sido  testigo  de  su  valor:  estos  valientes  á 
su  vez  le  espresaron  en  su  lenguaje  sencillo,  pero 
enérgico,  toda  su  admiración  por  un  príncipe  tan 
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digno  de  ociipiir  en  todas  pnrtes  el  primor  rango: 
al  dia  slirtiiciitc,  (jup  S.  A.  R.  el  príncijie  generalí- 
simo  lialiiu  escogido  para  pasar  revista  a  las  tropas 
y  distriljiíir  ól  mismo  las  recotiii)eiisns  merecidas  en 
las  dos  joriiiulas  precedentes,  los  granaderos  del  6.° 
regimiento  de  la  guardia  solicitaron  que  se  les  de- 
jase ofrecer  al  ¡¡rincipe  de  Carifian  el  distintivo  del 
valor,  ese  distintivo  (¡ne  fué  siempre  en  el  ejercito 
francés  el  testimonio  de  la  intrci)idez  y  del  honor; 
su  demanda  fué  aceptada,  y  avanzando  los  dos  gra- 
naderos mas  antiguos,  ¡irescntaron  al  príncipe  las 
charreteras  de  granadero,  las  mismas  que  hal)ian 
¡lertenecido  al  [¡rimer  valiente  que  pereció  subiendo 
al  asalto:  S.  A.  R.  las  recibió  con  gozo,  prometiendo 
llevarlas  todos  los  años  en  el  aniversario  de  la  to- 
ma del  Trocadero:  algunos  dias  después  S.  A.  R. 
añadió  á  este  primer  favor  el  de  permitir  que  su 
nombre  fuese  inscrito  en  las  listas  de  la  conqiañía  de 
granaderos:  estinguidala  línea  masculina  de  la  ra- 
ma reinante  de  la  casa  de  Salioya,  pasó  Carlos  Al- 
berto á  ocupar  el  trono  en  27  de  abril  de  1831: 
como  hemos  dicho  al  ¡¡rincipio,  por  este  tiempo  es- 
taba ya  casado  con  María  Teresa,  archiduquesa 
de  Austria  y  princesa  de  la  casa  de  los  grandes  du- 
ques de  Toscana  y  tenia  á  Víctor  Manuel,  que  ha 
succedido  á  su  padre  después  de  la  desgraciada 
batalla  de  Novara,  y  á  Fernando  duque  de  Geno- 
va: desde  el  momento  en  que  emiiuñó  el  cetro  y  se 
ciñó  la  corona  de  Cerdeña,  Carlos  Alberto  hizo 
por  mucho  tiempo  causa  común  con  los  monarcas 
absolutos,  rechazando  enérgicamente  todo  lo  que 
se  parecia  á  una  concesión  a  los  principios  de  liber- 
tad, y  limitándose  á  organizar  sobre  bases  sólidas 
la  administración  piamontcsa:  des])ues  repentina- 
mente, en  1847,  se  modifican  sus  ideas  completa- 
mente; renuncia  á  las  tradiciones  do  autoridad  ab- 
soluta que  tomaba  del  Austria,  jiroclania  en  Turin 
el  régimen  constitucional,  concede  poco  mas  ó  me- 
nos la  libertad  de  la  imprenta,  y  convoca  una  cá- 
mara consultiva  que  muy  en  breve  llegó  á  ser  una 
asamblea  de  representantes:  una  legítima  ambición, 
el  deseo  de  dar  al  Piamonte  una  situación  influyen- 
te en  Europa,  acaso  con  el  pensamiento  secreto  de 
hacer  algún  dia  de  su  poder  el  instrumemto  de  la 
emancipación  de  la  Italia,  fué  la  causa  de  las  dife- 
rentes faces  de  su  conducta:  al  principio  Carlos  Al- 
berto habia  esperado  engrandecerse  con  el  apoyo 
de  los  soberanos  absolutos,  y  por  espacio  de  diez  y 
seis  años  fué  este  el  objeto  constante  de  su  di- 
plomacia, conducida  por  hombres  eminentes,  á 
cuya  cabeza  estaba  el  marques  de  Brignole-Sale, 
que  durante  todo  aquel  periodo,  fué  el  represen- 
tante de  la  política  sarda  en  Paris:  Mr.  de  Bri- 
gnole-Sale, que  á  unas  convicciones  ultra-conser- 
vadoras reúne  gran  perspicacia  y  un  crácter  dulce 
y  severo  á  la  vez,  permaneció  en  Francia  hasta 
1848;  pero  en  los  últimos  tienqios  de  su  misión 
no  estaba  ya  en  completo  acuerdo  con  la  política 
seguida  en  Turin  en  aquel  momento:  Carlos  Al- 
berto ,  viendo  el  derecho  divino  batido  en  bre- 
cha por  el  derecho  popular,  viendo  sobre  todo  á 
la  Italia  colocarse  bajo  la  bandera  de  la  liber- 
tad para  reconquistar  su  independencia,  desempe- 


ñaba iHi  papel  nuevo  y  grande  en  el  mismo  sentido; 
y  si  no  se  atrevía  A  aspirar  ser  solierano  de  una 
Italia  unitaria,  i)ensaba  poder  hacerse  jefe  prepon- 
derante de  una  confederación  italiana,  proponién- 
dose obtener  en  todo  caso  el  beneficio  inmediato  de 
la  anexión  de  las  provincias  lombardas  al  Piamon- 
te: rey  entonces  de  un  estado  considerable  en  el 
Norte  de  Italia,  presentía  que  á  inia  hora  dada  ven- 
drían á  enceiTarse  en  el  circulo  de  su  inllueneia  los 
destinos  de  la  Península:  los  acontecimientos  que 
de  hora  en  hora  surgían  en  Kuropa  en  1848,  la  re- 
vnluiion  de  febrero  que,  en  el  pensamiento  de  Car- 
los All)erto,  debia  darle  el  aj)oyo  de  la  Francia 
desde  el  dia  en  que  se  presentase  cjmo  defensor  do 
la  independencia  y  de  la  libertad  italiana,  el  movi- 
miento de  insurrección  de  Berlín,  la  revolución  de 
Viena,  (lue  parecia  condenar  al  Austria  á  la  impo- 
tencia, le  parecieron  eircnnstancias  demasiado  fa- 
vorables para  dejarlas  escapar;  declaróse  franca- 
mente; ensanchó  las  libertades  piamontesas  como 
para  dar  una  garantía  al  espíritu  revolucionario, 
y  desenvainó  su  espada  al  servicio  de  la  insurrección 
lombarda:  saljido  es  cómo  el  curso  de  los  sucesos 
engañó  sus  previsiones:  la  Francia,  rechazada  por 
el  orgullo  italiano  y  obedeciendo  acaso  demasiado 
fácilmente  á  estas  ¡lalabras  de  los  italianos,  "La 
Italia  recoiKiuistara  su  independencia  por  sí  mis- 
ma," permaneció  mera  cs]iectadora  de  la  guerra  de 
la  independencia;  el  Austria,  menos  a]>urada  de  lo 
que  se  suponía,  ¡ludo  enviar  trojias  a  la  Lombar- 
ilía,  y  auxiliada  ])or  la  incansable  energía  del  ma- 
riscal Radetzki,  después  de  un  movimiento  de  re- 
tirada, después  de  varias  derrotas,  tomó  la  ofensiva 
y  entró  en  Milán:  en  lin,  tras  largas  y  diferentes 
alternativas  de  triunfos  y  de  reveses,  el  rey  del  Pia- 
monte, sufriendo  la  ley  de  la  desgracia,  tuvo  que 
aceptar  una  tregua  de  algunos  meses:  la  diploma- 
cia se  empeñal)a  en  hacer  salir  de  ella  la  paz,  cuan- 
do Carlos  Alberto,  escitado  por  una  agitación  pa- 
triótica, cuya  impaciencia  tomaba  por  instantes  un 
carácter  amenazador,  arrastrado  también  por  el 
sueño  brillante  de  una  gran  monarquía  italiana, 
móvil  constante  de  su  conducta,  comenzó  una  nue- 
va campaña:  un  partido  numeroso  se  oponía  a  la 
guerra,  el  partido  liberal  moderado,  dirigido  largo 
tiempo  hacia  ¡lor  el  conde  de  Balbo,  uno  de  los 
hombres  políticos  mas  uotables  del  Píamente:  en 
vano  el  conde  de  Balbo,  apoyado  por  sus  amigos, 
trató  de  despertar  los  recuerdos  de  su  antigua  po- 
pularidad jiara  atraer  la  opinión  pública  á  la  paz; 
inútilmente  aconsejó,  apoyándose  por  otra  parte 
en  los  avisos  que  recibía  de  Francia,  que  se  aguar- 
dase á  momento  mas  favorable  y  no  se  arriesgase 
nada  imprudentemente:  no  fué  escuchado:  los  hom- 
bres que  estaban  i)or  la  guerra,  pudieron  mas,  y  se 
romi)ió  el  armisticio:  la  campaña  de  1849  fué  cor- 
ta, y  los  desastres  que  se  habían  pronosticado  se 
realizaron  con  triste  y  asombrosa  prontitud:  aun  no 
habia  atravesado  el  ejército  de  Carlos  Alberto  la 
frontera  del  Piamonte,  cuando  la  funesta  batalla 
de  Novara,  destruia  las  esperanzas  de!  rey  del  Pia- 
monte; y,  ¡consecuencia  dolorosa!  aplazaba  de  nue- 
vo el  triunfo  de  la  independencia  italiaua  que  por 
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un  instante  habia  aparecido  asegurado:  el  rey  del 
Piamoiite  y  sus  dos  liijoi,  el  duque  de  Saboya  y  el 
duque  de  Genova  se  condujeron  en  la  batalla  de 
Xovaracon  denuedo  y  bizarría;  y  si  todos  los  que 
le  rodeaban  hubieran  desplegado  el  mismo  valor  y 
la  misma  firmeza,  el  resultado  habría  sido  muy  dis- 
tinto: hoy  la  bandera  imperial,  odiosa  para  la  Ita- 
lia hace  tantos  siglos,  hubiera  tal  vez  desaparecido 
para  siempre  de  la  Península:  la  suerte  de  los  com- 
bates lo  decidió  de  otro  modo,  y  el  afortunado  Ra- 
detzki,  favorecido  por  las  traiciones,  que  fueron 
después  en  parte  confirmadas  por  una  sentencia  de 
muerte  dictada  por  el  consejo  de  guerra  de  Turiii, 
ganó  en  muy  pocas  horas  una  victoria  completa: 
Carlos  Alberto  sobrellevó  su  derrota  con  firmeza  y 
tomó  al  punto  su  resolución:  veia  destruidos  eu  un 
momento  todos  sus  proyectos  laboriosamente  cons- 
truidos, y  el  grande  objeto  que  se  proponia,  se  ha- 
bia hecho,  á  lo  menos  por  mucho  tiempo,  imposible: 
no  perdía  solamente  uua  batalla,  sino  todo  el  por- 
venir; eu  fin,  podia  ser  obstáculo  á  la  conclusión  de 
la  paz,  único  recurso  que  habia  quedado  al  Pia- 
monte:  todavía  resonaba  el  último  cañonazo, y  ya 
el  desgraciado  rey  habia  pesado  estas  considera- 
ciones y  se  habia  decidido  á  un  sacrificio  supremo: 
reuniendo  ¡nmediatamente  en  el  mismo  Novara  á 
los  príncii)es,  generales,  y  al  ministro  Cardona  que 
le  habia  seguido,  con  voz  lenta,  pero  firme,  se  es- 
presó en  los  términos  siguientes:  "Señores,  me  he 
sacrificado  por  la  causa  italiana,  por  ella  he  espues- 
to mi  vida,  la  de  mis  hijos  y  mi  trono  :1a  suerte  me 
ha  sido  contraria:  conozco  que  mi  persona  podría 
ser  hoy  el  único  obstáculo  á  una  paz,  que  se  ha 
hecho  absolutamente  necesaria;  pero  yo  no  podría 
firmarla,  y  puesto  ((ue  no  he  podido  encontrar  la 
muerte,  haré  por  mi  jiais  el  último  sacrificio:  de- 
pongo la  corona  y  abdico  eu  favor  de  mí  hijo  el 
duque  de  Saboya."  Desi)ues  abrazando  afectuosa- 
mente á  cada  uno  de  los  [)rcsentes,  se  retiró  d  su 
aposento  después  de  haber  saludado  á  todos,  dicien- 
do: "Va  no  soy  rey."  Una  hora  después  tomnl)a  el 
camino  del  destierro  casi  solo,  sin  permitir  li  nin- 
guno de  sus  oficiales  que  le  acompafiasen,  y  sin  de- 
cir siquiera  á  qué  pais,  á  (pie  rincón  del  nmndo  se 
retiraba:  dirigióse  á  Francia,  atravesó  en  una  silla 
de  posta  los  departamentos  del  ^Mediodía  bajo  el 
nomijre  supuesto  de  el  conde  de  Barge,  y  entró  en 
España,  deteniéndose  en  Tolosa  de  Cíuipúzcoa  pa- 
ra estcudcr  y  formalizar  el  acta  de  abdicación  que 
acababa  de  hacer  verl)almcnte  en  Novara.  ¡Cu;in 
tristes  y  amarga.s  no  debieron  ser  las  reflexiones 
que  hiciera  en  a((uel  momento  el  infortunado  rey, 
que  26  años  ant('s  habia  venido  a  esta  misma  na- 
ción para  coadyuvar  ¡i  una  obra  ominosa,  y  soste- 
ner con  las  armas  iirinciiiios  entcrumciite  contrarios 
áloa  (|ue  acababan  de  eostarle  su  corona!  lie  aquí 
la  copia  literal  del  acta  de  alidicacion. 

"Eu  la  Ciisa-fonda  de  Pedro  Santiaga,  sita  en  la 
calle  del  Correo  de  esta  villa  de  Tolosa,  ñ  tres  de 
abril  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  n\ieve,  ante  mi 
Juan  Feniiiu  de  FuiíMidareiia,  cscriliano  público  de 
S.  M.,  notario  de  reinos,  y  secretarlo  <li'l  ayiiiitu- 
mieuto  de  esta  capital,  en  presencia  del  marques 


Carlos  Perrero  de  la  Marmora,  príncipe  Mazera- 
no,  primer  ayudante  de  campo  de  S.  M.  el  rey  de 
Cerdeña,  y  del  conde  Guztavo  Ponza  de  San  Mar- 
tino,  intendente  general:  personalmente  constitui- 
do Carlos  Alberto  de  Saboya,  rey  "abdieatario"  de 
Cerdeña:  declara  querer  confirmar  y  ratificar  de  su 
propia  y  libre  voluntad  el  acto  verbal  hecho  por  él 
mismo  en  Novara  la  noche  del  veinte  y  tres  de  marzo 
último,  en  virtud  del  cual  abdicó  la  corona  del  rei- 
no de  Cerdeña,  y  de  todos  los  dominios  que  de  él 
depende  en  favor  de  su  hijo  primogénito  Víctor 
Manuel  de  Saboya.  Y  á  fin  de  que  esta  declaración 
téngala  autenticidad  que  sea  necesaria,  y  surta  los 
efectos  á  que  se  dirige,  firma  de  su  puño,  juntamen- 
te con  los  individuos  ¡(recitados,  y  en  presencia  de 
los  Sres.  D.  Antonio  Vicente  de  Parga,  jefe  supe- 
rior político  dé  esta  provincia  de  Guipúzcoa,  y  D. 
Javier  de  Barcaiztegui,  diputado  general  de  la  mis- 
ma: y  en  fe  de  todo,  y  de  que  se  me  ha  asegurado 
por  los  dos  último.s  la  identidad  de  los  tres  primeros, 
lo  hice  yo  el  escribano  en  unión  con  dichos  señores. 
— C.  Alberto. — Carlos  Perrero  de  la  Marmora. — 
Guztavo." 

En  seguida  atravesó  Carlos  Alberto  la  Penínsu- 
la con  dirección  á  Oporto,  adonde  llegó  el  19  de 
abril,  permaneciendo  en  dicha  ciudad  hasta  el  14 
de  mayo  en  que  fné  á  establecerse  en  una  casa  de 
campo  (Entre  Quintas),  situada  en  las  inmediacio- 
nes de  Oporto:  diez  y  ocho  de  un  reinado,  durante 
el  cual  dedicó  mucho  tiempo  y  muchas  vigilias  á 
los  intereses  de  sus  pueblos;  la  actividad  estraordi- 
naria  que  desplegó  en  situaciones  diScílcs;  las  pri- 
vaciones que  sufrió  como  simple  soldado  durante  la 
cainjiaña  ¡íurla  independencia  italiana;  las  austeri- 
dades religiosas;  los  profundos  dolores  fisicos  y  mo- 
rales que  pesaron  continuamente  sobre  este  prínci- 
pe, habían  debilitado  y  estenuado  una  organización 
antes  robusta:  su  salud,  delicada  ya,  se  vio  de  nue- 
vo atacada  por  las  fatigas  del  largo  y  penoso  via- 
je de  Novara  a  Oporto,  y  una  di.scnteria  crónica 
con  bronquitis  lenta  que  terminó  por  una  apople- 
jía, lo  arrebató  de  este  mundo  el  día  2S  de  julio  de 
1849  á  las  tres  y  media  de  su  tarde:  al  dia  siguien- 
te se  redactó  el  acta  oficial  de  defunción,  que  firma- 
ron el  Hscino.  Sr.  obispo  de  la  diócesis,  el  gober- 
nador civil  del  distrito,  el  comandante  general,  los 
presidentes  de  la  enmara  municipal,  el  director  de 
aduanas,  el  conde  de  Tercna,  el  secretario  del  go- 
bierno civil,  y  loscónsules  de  España,  Francia,  Es- 
tados-Unidos, Inglaterra,  Brasil,  Austria,  Ilam- 
burgo,  Rusia,  Cerdeña,  To.scana,  Hungría  y  Bél- 
gica: des|)ues  fué  trasladado  el  cadáver  ¡x  la  capilla 
de  San  Vicente  de  la  iglesia  catedral,  donde  estuvo 
depositado  hasta  la  llegada  del  vapor  Sardo  (juc  lo 
condujo  á  Cerdeña  al  panteón  de  sus  mayores. 

CARLOS  MAIU.\  ISIDHO  DE  BOHBOX 
(P.):  infante  de  España,  liijo  segundo  de  I).  Car- 
los IV  y  de  !>.*  María  Luisa  de  Borbon;  unció  el 
dia  "J'.t  de  marzo  de  1788:  este  príncipe  recibii»  una 
educación  correspondiente  n  su  egregia  clase,  y  fue- 
ron sus  maestros,  de  literatura  I).  Cristóbal  Benco- 
mo; en  letras  sagradas  y  en  las  ciencias,  el  célebre 
P.  Scio,  y  en  el  arte  militar  D.  Vicente  Malurana; 
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velnnilo  s()l)ro  su  cdiu'iicion  y  sus  cstndios  ol  mar- 
ques (if  Santii  Cruz  y  i'l  ihiqut'  de  la  Roca:  eMiiii)lia 
IG  nfios  de  cdiid  el  iiiruiitc,  euniido  los  iiconteciniieu- 
tos  de  Araujuez  ju'odujeron  la  caida  de  (iodoy,  la 
abdicaeioH  de  s»  padre  Carlos  IV  y  la  elevación  al 
solio  espaílol  de  su  herinauo  mayor  I).  Fernando 
VII:  el  nuevo  monarca  comisionó  al  infante  j)ara 
que,  encaminándose  á  15ur{;os,  reciliieso  en  su  nom- 
bre á  Napoleón,  que  ya  hacia  tiempo  calculaba  los 
medios  de  ai;regar  el  pueblo  espaílol  al  número 
grande  de  los  otros  que  su  política  ó  sus  talentos 
militares  liabian  lojjrado  subyugar,  y  (pie  se  prepa- 
raba á  entrar  en  España:  son  tan  conocidos  los 
acontecimientos  de  aípiella  época  de  triste  recorda- 
ción para  los  espafioles,  (pie  apenas  nos  detendre- 
mos a  citar  uno  de  los  mus  notables  en  que  tomó 
parte  el  personaje,  objeto  de  este  artícido:  llamado 
a  Hayona  Fernando  VII  jior  Napoleón,  I).  Carlos 
aconqmfii')  á  su  hermano  a  la  nación  vecina,  y  en- 
tró en  aquella  ciudad  el  ;iO  de  abril  de  1808;  sabido 
es  (pie  á  consecuencia  de  la  jornada  del  2  de  mayo, 
Fernando  VII  hubo  de  adherirse,  para  mitigar  la 
cólera  did  emperador,  al  bochornoso  tratado  de 
Bayona  de  5  de  mayo,  por  el  cual  Carlos  IV  cedió 
al  conquistador  todos  sus  derechos  sobre  La  Kspafla 
y  las  Indias:  I).  Carlos  y  su  tio  D.  Antonio  se  ad- 
hirieron también  a  este  tratado,  y  firmaron  en  Bur- 
deos la  cesión  de  todt'S  sus  derechos,  á  lo  cual  se 
siguió  la  intrusión  del  rey  José,  y  aquella  lucha  ter- 
rible y  sangrienta  de  seis  años  que  con  tanta  jus- 
ticia se  nombra  "Guerra  de  la  independencia:" 
terminada  esta  célebre  contienda.  I).  Fernando  y 
D.  Carlos  regresaron  á  la  Península  en  la  prima- 
vera de  1814;  y  ya  fuese  por  verdadera  inclinación, 
ya  por  la  larga  prisión  que  juntos  hablan  sufrido  en 
un  reino  estranjero,  es  lo  cierto  que  ambos  herma- 
nos se  amaban  entrañablemente,  no  obstante  la  di- 
versidad de  su  carácter:  restablecido  el  rey  en  su 
trono.  I).  Carlos  le  asistía  y  le  ayudalja  en  el  go- 
bierno del  reino,  presidiendo  los  consejos  de  estado 
y  de  la  guerra,  y  hallándose  mas  adelante  al  fren- 
te del  ejercito  como  generalísimo:  poco  después  en- 
lazáronse dos  princesas  de  Portugal  con  la  familia 
real  de  España:  una  de  ellas,  la  escelente  y  nunca 
bien  llorada  1).'  María  Isabel  de  Braganza,  ocupó 
el  trono  casándose  con  Fernando  VII:  la  otra,  D." 
Jlaría  Francisca  de  Asís,  unió  su  suerte  á  la  del 
infante  D.  Carlos:  es  incontestable  que  el  carácter 
inflexible  y  rígido  do  esta  última  princesa,  ejerció 
en  lo  succcsivo  un  absoluto  predominio  en  la  con- 
ducta de  su  esposo;  las  bodas  se  celebraron  en  1816: 
cuatro  años  mas  tarde  aconteció  la  revolución  de 
las  Cabezas  de  Han  Juan,  y  el  restablecimiento  de 
la  constitución  de  1812:  D.  Carlos,  al  ¡irincipiose 
opuso  con  decisión  á  aquel  trastorno  político;  mas 
el  14  de  marzo  de  1820,  en  una  proclama  que  diri- 
gió al  ejército  español  como  generalísimo,  ofreció 
ser  fiel  observador  de  la  constitución  que  habia  ju- 
rado, y  csi)resó  que  su  observancia  era  una  "obliga- 
ción sagrada :"  éramos  todavía  muy  niños  cuando  tu- 
vieron lugar  estos  acontecimientos,  y  nos  seria  difícil 
juzgar  acerca  de  la  sinceridad  del  infante  en  aque- 
llas circunstancias:  lo  que  no  tiene  duda  es  que  D. 


Carlos  y  los  liberales,  pasado  muy  poco  tiempo,  se 
odiaban  reciproca  y  inortalmente,  y  (¡ue  mas  do 
una  vez  se  dieron  pruebas  nuitua»  de  este  cxlio :  por 
lo  (lemas,  el  infante  siguió  constantemente  la  suer- 
te de  la  real  familia,  con  la  cual  se  trasladó  a  Se- 
villa y  Cádiz,  y  regresó  después  á  Madrid  cuando 
se  restableció  el  gobierno  absoluto:  sabido  es,  que 
en  los  años  23  y  24  se  obró  una  división  profunda 
entre  los  ]U'ohombres  del  partido  absolutista;  (jue 
los  mas  moderados  durante  atpiella  reacción  eran 
considerados  como  traidores,  por  ejemplo,  (^ea,  Ofa- 
lia,  Cruz,  (¿ncsada;  y  que  los  muy  exaltados,  como 
los  obispos  de  Tarragona  y  de  León,  ligarte,  Ca- 
lomarde,  duque  del  Infantado,  Ayincrich,  Carliajal 
y  otros,  eran  conocidos  con  el  dictado  de  "apostó- 
licos," y  tenían  por  jefe  á  I).  Carlos:  esta  división 
dio  lugar  á  las  consi)iracioncs  de  Capapé  y  Bessie- 
res,  en  la  última  de  las  cuales  ya  se  proclamó  á 
Carlos  V,  y  se  lijaron  i)asqiiines  hostiles  al  rey  Fer- 
nando: menester  es  decir  sin  embargo,  que  nadie 
atriliuia  estos  planes  descabellados  al  infante,  sino 
á  sn  esposa  y  á  la  princesa  de  Beira,  entonces  su 
cuñada;  los  principios  religiosos  de  D.  Carlos,  cua- 
Icsíiuicra  que  fuesen  sus  esperanzas  acerca  del  tro- 
no, estamos  seguros  de  qne  no  le  i)ermitirian  ni  pen- 
sar siquiera  en  el  destronamiento  de  su  hermano  ni 
en  la  usurpación  de  la  real  diadema:  como  quiera 
(pie  sea,  el  l)ando  ultra-absolutista  no  desistió  por 
eso  de  sus  intentos,  y  desjiues  de  muchas  conspira- 
ciones insignificantes  por  sus  resultados,  sucedió  la 
sublevación  de  Cataluña  en  favor  de  I).  Carlos:  el 
viaje  (le  Fernando  al  principado  y  la  bárbara  ener- 
gía que  desplegó  en  aípiella  ocasión  el  conde  de 
España  contra  carlistas  y  liberales  indiferentemen- 
te, a]>agó  bien  ])ronto  la  insurrección:  el  monarca 
regresó  á  su  corte,  y  desde  entonces  puede  decirse 
que,  bajo  las  apariencias  de  mutuo  cariño  y  respe- 
to, se  ocultaba  ya  entre  I).  Fernando  y  I).  Carlos, 
por  lo  menos  una  desconfianza  estreñía;  no  tardó 
mucho  en  ocurrir  el  fallecimiento  de  la  tercera  es- 
posa del  rey  D."  alaría  Amalia  de  tíajonia:  D.  Fer- 
nando contrajo  cuartas  nupcias  con  la  princesa  de 
Xápolcs  I)."  María  Cristina  de  Borbon;  y  es  cir- 
cunstancia notable  (pie  I).  Carlos  fué  elegido  por 
su  hermano  para  recibir,  desjiosarse  por  pfxleres, 
acom|)añar  y  obsequiar  hasta  Madrid  á  la  infanta 
napolitana. — Nació  D,"  Isabel  11:  restablecióse  la 
antigua  ley  de  succesion  que  siempre  rigiera  en  los 
reinos  de  León  y  de  Castilla ;  los  liberales  y  los  menos 
reaccionarios  entre  los  alisolutistas,  se  agruparon 
mezclados  en  torno  de  la  cuna  regia  de  la  legitima 
heredera ;  el  mismo  rey  invitó  á  P.  Carlos  á  concurrir 
á  la  jura  de  la  serenísima  princesa;  pero  el  infante  se 
negó  rotundamente,  diciendo  á  sn  hermano  y  rey: 
"No  puedo  ]irescindir  de  mis  legítimos  derechos; 
derechos  reciliidos  de  Dios,  y  (|ue  solo  Dios  puede 
quitarme:"  tal  era  sin  duda  alguna  el  convencimien- 
to íntimo  de  D.  Carlos,  y  estas  palabras  esplican 
perfectamente  su  carácter  y  su  conciencia:  sin  cm- 
liargo,  después  de  pronunciadas,  la  guerra  civil 
fué  mus  que  inminente,  fué  inevitable. . . .  pero  no 
adelantemos  los  sucesos:  la  situación  de  Esjiaña  eu 
aquella  época  era  terrible  y  amenazadora;  la  mor- 
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tal  enfermedad  del  monarca  vino  á  complicarla  es- 
pantosamente:  casi  en  la  af^onía,  los  partidarios  de 
D.  Carlos  lograron  arrancar  al  moribundo  rey  un 
codicilo  por  el  cual  desheredaba  á  su  hija  (Véase 
el  artículo  de  Calomardk);  pero  D.  Fernando  co- 
bró vida,  el  gobierno  del  estado  se  confió  á  otras 
manos,  y  el  infante  y  su  familia  se  trasladaron  á 
Portugal:  este  viaje  se  consideró  generalmente  co- 
mo un  destierro  decoroso;  el  rompimiento  formal 
entre  los  dos  hermanos  no  podia  ser  mas  patente: 
entre  tanto  la  salud  del  rey  era  precaria  y  nadie 
desconocía  que  su  vida  se  apagaba  por  momentos: 
los  partidarios  de  I).  Carlos  y  los  de  la  princesa 
Isabel  se  preparaban  sin  rebozo  para  entrar  en  una 
lucha  que,  como  hemos  dicho,  era  inevitable:  I). 
Fernando  murió  en  octubre  de  1833,  y  I).  Carlos, 
desde  Portugal  tomó  la  voz  y  dictado  de  monarca, 
dirigiéndose  como  tal  á  los  secretarios  del  des¡)a- 
cho,  y  á  los  primeros  tri'vunales,  magistrados  y  cor- 
poraciones del  reino:  como  al  mismo  tiempo  rechazó 
todas  las  mediaciones  y  todas  las  ofertas,  se  decre- 
tó su  esclusion  y  la  de  toda  su  línea  del  derecho  á 
succeder  en  el  trono;  estalló  la  guerra  civil:  reu- 
niéndose al  infante  en  Portugal  la  princesa  de  Hci- 
ra,  el  general  Cabafias,  Abren  y  muchos  otros  es- 
pañoles, y  allí  comenzó  á  organizarse  alguna  fuerza 
á  las  órdenes  de  Moreno  y  de  Maroto:  el  general 
Rodil,  comandante  de  la  linca  fronteriza,  y  ya  ave- 
zado á  este  género  de  operaciones  militares,  como 
que  las  había  practicado  en  tiempo  del  rey  difunto, 
recil)ió  el  encargo  de  apoderarse  á  toda  costa  de 
D.  Carlos:  díjosc  entonces  que  había  alimentado 
algunas  confidencias  dirigidas á  lograrlo;  creyeron 
otros  que  apeló  con  el  mismo  olyeto  á  diferentes 
medios  en  los  cuales  enlazaba  la  astucia  con  la 
fuerza,  y  no  faltó  quien  asegurase  que  su  antiguo 
reconocimiento  jior  los  individuos  de  la  familia  real, 
fué  causa  de  que  no  aprehemliese  entonces  á  I). 
Carlos  como  poilia  haberlo  hecho:  nada  de  esto  es- 
tá suficíentcniente  justificado  j)ara  que  nosotros  lo 
recibamos  cotuo  auténtico;  y  aun  el  último  de  es- 
tos asertos  casi  ((ucda  desmentido,  si  se  tiene  pre- 
sente la  actividad  con  que  llodíl  persiguió  mas 
adelante  á  D.  Carlos  en  las  provincias  d(íl  Norte: 
lo  evidente  es,  que  el  general  español,  en  combina- 
ción con  las  fuerzas  del  em[)erailor  I).  Pedro,  inva- 
dió el  I'ortugal ;  y  el  resultado  de  a((uel  paso  fué  que 
el  infante  se  acogió  á  l)ordo  del  Donegal,  l)n(|ue  de 
guerra  inglés,  y  se  refugió  en  Ijóndres:  jioco  tiem- 
)io  permaneció  I).  Carlos  en  Inglaterra:  merced  á 
ios  manejos  do  Mr.  Augct  de  Saiiit-Halvain,  cono- 
cido después  por  el  título  de  barón  de  los  Valles, 
y  n  la  liberal  tolerancia  del  gobierno  de  la  aliada 
de  España  la  (irán  Bretaña,  logró  fugarse,  atrave- 
sar la  Francia  y  entrar  en  las  Provincias  Vascon- 
gadas al  oscurecer  el  dia  8  de  julio  de  1834:  poco 
después  entró  en  Elizondo,  donde  /umalacárregui, 
noticioso  ya  de  su  arrilio,  le  aguardaba  con  lo  nuis 
escogido  de  sus  escasas  fuerzas;  |)orque  entonces  co- 
menzal)a  á  dar  consistencia  y  organización  a  aque- 
llas partidas  carlistas  (|ue  mas  adelante  Imbian  de 
formar  un  temible  y  numeroso  ejército:  referir  aipií 
todos  los  sucesos  y  las  acciones  do  guerra  que  tu- 


vieron lugar  durante  la  líltima  y  desastrosa  contien- 
da civil,  seria  hacer  interminable  este  artículo,  y 
nos  obligarla  tal  vez  á  entrar  en  consideraciones  po- 
líticas ;  campo  que,  como  ya  saben  nuestros  lectores, 
nos  hemos  vedado  de  intento;  por  otra  parte,  y  aun- 
que el  infante  concurrió  al  mayor  número  de  los 
hechos  de  armas  que  tuvieron  lugar  eu  el  Norte  y 
durante  la  espedicion  de  183"  al  centro  de  la  Pe- 
nínsida,  soljre  ser  generalmente  conocidos  y  hallar- 
se esplicados  con  la  suficiente  estension  en  otros  mil 
artículos  de  este  Diccionario,  es  constante  que  D. 
Carlos  asistió  á  ellos  más  como  espectador  que  como 
jefe:  indeciso  \)ot  carácter,  y  abrumado  por  la  mul- 
titud de  consejos  contradictorios  que  le  daban  sus 
mas  íntimos  servidores,  casi  nunca  sabia  resolver  á 
tiempo,  y  el  ressitado  fué,  que  alternativamente  le 
dominaron  Znmalaeárregui,  Eguía,  Maroto,  el  in- 
fante I).  Sel)ast¡an,  el  obis])o  de  León,  Erro,  Tejei- 
ro,  el  P.  Cirilo  y  muchos  otros:  esta  indecisión,  esta 
falta  de  aquel  carácter,  propio  del  que  pretende  y 
quiere  con(|UÍstar  una  corona,  originaron  á  su  cau- 
sa tal  vez  tantos  daños  como  las  armas  de  la  rei- 
na, pues  se  introdujo  la  división  entre  sus  partida- 
rios; suscitáronse  las  intrigas  y  las  ambiciones  entre 
los  mismos;  fraguáronse  planes  absurdos,  más  para 
desacreditar  á  los  émulos  que  para  vencer  á  los  ene- 
migos; y  de  todo  resultó  que,  cansados  unos  y  otros 
de  la  debilidad  del  infante  y  de  una  guerra  que  se 
iba  haciendo  interminable  y  sin  objeto,  oyeron  con 
gusto  la  j>alabra  paz,  y  se  firmó  el  célebre  convenio 
de  Vergara  en  el  verano  de  1839:  cuando  princi- 
piaron las  negociaciones  secretas  del  convenio,  la 
princesa  de  Beira  atravesó  la  frontera:  hacia  ya  al- 
gún tiempo  que  había  fallecido  la  infanta  I)."  Ma- 
ría Francisca;  pérdida  f|ue  sufrió  su  esposo  D.  Car- 
los con  la  resignación  cristiana  y  casi  estoica  que 
manifiesta  en  todas  sus  desgracias:  y  entonces  so 
ratificó  en  Azcoitia  y  en  el  palacio  del  duque  do 
(¡ranada,  el  enlace  ((uc  hal)ia  contraído  en  secreto 
y  |)or  poderes  en  Salzl)urgo,  el  2  dcfebrerodo  1838, 
con  la  hija  de  D.  Juan  VI,  su  cuñada  y  sol)rina  á 
la  vez:  este  nmtrirnoino  había  sido  conocido  de  mny 
pocos  hasta  su  ))ubl¡caion:  grandes  esperanzas  do 
triunfo  inspiró  este  suceso  entre  los  partidarios  do 
I).  Carlos;  por(|ue  era  fanm  que  la  princesa  traia 
al  infante  con  su  mano  jioderosos  auxilios  de  loa 
soberanos  del  Norte:  pero  preci])itáronse  los  acon- 
tecínúeiitos,  y  las  ilusiones  quedaron  bien  pronto 
desvanecidas;  y  aun  la  mísnm  princesa,  cuando  se 
publicó  el  convenio,  fué  acusada  de  traidora  por  los 
sul)levados  de  Vera,  ciipítaneados  por  el  cura  Eche- 
verría, y  amenazada  <lo  muerte;  riesgo  del  cual  so 
libró  por  un  gran  arranf|ue  <le  valor  persoiml,  bien 
ajeno  do  su  sexo:  en  cuanto  a  I).  Carlos,  después 
de  seguir  varios  y  muy  diferentes  pareceres  de  los 
(|Ue  le  rodeal)an,  sin  decidirse  enteramente  por  nin- 
guno, salín  de  su  iimcciou  al  ol)servar  los  movimien- 
tos empreuilídos  por  el  ejército  de  la  reina  sol)re  la 
frontera;  se  retiró  hacía  Elizondo  y  entró  en  Fran- 
cia ]ior  l'rdax  con  las  fuerzas  que  le  acompañaban 
y  otro  verdaden)  ejercito  de  empleados  (]ue  seguían 
su  suerte:  dícese  que  al  poner  el  pié  en  el  territorio 
francés,  sereno  y  conforme  como  le  acontecía  de  cr- 
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dinnrio,  manifestó  que  estaba  satisfecho  de  haber 
cimiiilido  sus  ilfberc'S  como  rey:  d  gobierno  do  la 
nniion  vecina  mandó  alojar  á  I).  Carlos  con  la  vi- 
pilaacia  iiidisiicnsublc,  )irinu'i-o  en  Kzpeleta  y  dea- 
¡lucs  en  l}onr>:;cs,  briiidáiKloic  con  socorros  (|uc 
desdcfió;  no  así  los  qnc  lo  facilitaron  los  solieranos 
de  Austria,  l'rusia  y  Ccrdefiii,  ni  tani|)oco  los  que 
periódicamente  y  ilesdc  Esjiafia  le  prodifíaron  sus 
mas  fíelos  adictos:  últimanioiite  D.  ("arlos  ha  renun- 
ciado sus  derechos  en  favor  de  su  hijo  ])riniO(réuito, 
que  al  tiempo  do  aceptar  tomó  el  título  de  con- 
de de  Alontemoün,  y  ad<i|itando  él  mismo  el  decoudo 
de  ^lolina,  ha  coiiscuuiíio  ¡lerniiso  para  trasladarse 
a  Italia,  donde  reside  en  la  actualidad  ( 184r))  con 
su  esposa;  á  pesar  de  su  deljüidad  y  de  la  indecisión 
que  hemos  indicado  en  este  artículo,  el  infante  I). 
Carlos  posee  virtudes  y  dotes  muy  recomendables; 
y  hasta  sus  mayores  enemigos  y  adversarios  políti- 
cos convienen  en  que  es  exacto  el  juicio  que  de  este 
príncipe  ha  formado  un  escritor  moderno,  y  encier- 
ra en  las  siguientes  palaliras:  "Ka  sufrido  en  la  ad- 
versidad, sinceramente  ])iadoso;  y  aunque  débil  en 
los  momentos  de  obrar,  constante  eu  sus  projió- 
sitos  y  tenaz  en  defender  los  que  estima  sus  justos 
derechos:  no  suele  olvidarlos  servicios  recibidos; 
atendió  siem])re  mucho  en  las  concesiones  á  los  mé- 
ritos y  á  la  justicia  de  los  pretendientes;  profesa 
aversión  á  la  calumnia;  gusta  de  los  eclesiásticos, 
preíiriendo  los  óe  costumbres  mas  severas,  aun  cuan- 
do sean  menos  avisados;  trata  á  sus  servidores  con 
afabilidad  y  deferencia,  y  es  prudente  y  mesurado 
en  su  conversación  y  trato:  nacido  en  una  clase  me- 
nos elevada,  sin  brillar  ni  fijar  sobre  sí  la  atención 
pública,  hubiera  gozado  el  concepto  de  hombre  res- 
petable y  probo,  &c." 

3.°  Reyes  pe  Frakcia. 
CAKLOS  MARTEL:  duque  de  Austrasia,  hijo 
natural  de  Pipino  de  Herstal  y  ¡¡adre  de  l'ipino  el 
Breve,  nació  (lor  el  año  691,  nun-ió  en  741;  rciuó 
largo  tiempo  en  Francia  con  el  solo  título  de  ma- 
yordomo de  imlacio:  después  de  la  nmerte  de  su  pa- 
dre en  714,  hizo  que  le  entregasen  Chilperico  II,  á 
quien  habia  derrotado  cu  Vincy  cu  717 ;  sin  embar- 
go, le  conservó  la  corona  y  se  contentó  con  el  tí- 
tulo de  mayordomo  de  palacio,  pero  tenia  do  hecho 
toda  la  autoridad:  Carlos  Jlartel  venció  á  los  sa- 
jones, á  los  frisónos,  á  los  alemanes,  á  los  bárbaros, 
y  obtuvo  eu  I'oitiors,  en  7?>2,  una  victoria  comple- 
ta sobre  los  sarracenos,  que  capitaneados  por  Ab- 
derramen,  hablan  invadido  la  Francia,  y  aun  se 
asegura  q\iese  le  dio  el  sobrenombre  de  ilartel,  por- 
que habia  destrozado  como  con  un  martillo  á  estos 
formidables  enemigos:  Carlos  Alartel,  al  morir,  di- 
vidió el  reino  entre  sus  tres  hijos,  Carloraan,  Grif- 
fon  y  Pipino  el  Breve,  pero  sin  darles  el  titulo  de 
rey  que  él  tampoco  habia  usado. 

CARLOS  1,  llamado  CARLO-MAGNO  ó 
CARLOS  EL  GRANDE:  rey  de  Francia  y  em- 
perador de  Occidente,  segundo  hijo  de  l'ipino  el 
Breve,  nació  en  742  en  el  Castillo  de  Salszbur- 
go,  en  la  alta  Baviera:  después  de  la  muerte  do 
su  padre  en  768,  fué  coronado  rey  de  Fraucia,  y 


ocupó  al  principio  el  trono  en  compañía  de  su  jo- 
ven hermano  Carlomau,  pero  {|ucdó  único  posee- 
dor do  él  a  lu  nmerte  de  este  último  en  771  : 
habia  obtenido  desde  770,  una  completa  victoria 
solire  los  pueblos  de  Aquitania  (pie  (|Ucriaii  hacer- 
se iiid(])ondiontes:  cuando  se  vio  üiiito  dueño  de 
la  Francia  estendió  por  todas  ])artes  sus  conquistas: 
hizo  una  guerra  encarnizada  a  los  sajones,  que  man- 
dados por  AVitikind,  le  opusieron  una  vigorosa  re- 
sistencia, y  no  logró  someterlos  del  todo  hasta  !^04, 
viéndose  oljligado  para  evitar  sus  continuas  revo- 
lurioncs  á  trasladarlos  á  otro  pais:  en  774  derrotó 
a  Jtidier,  rey  de  los  lombardos,  y  se  apoderó  de  sus 
estados:  pasó  á  España  eu  778  y  alcanzó  muchas 
victorias  sobre  los  sarracenos,  pero  su  retaguardia 
fué  derrotada  en  Roncesvalles:  en  71)6  destruyó  el 
inijierio  de  los  avaros:  Lcou  III  lo  coronó  empera- 
dor de  Occidente  el  año  SOO:  en  813  asoció  á  su 
hijo  Luis  al  imperio,  y  murió  poco  después  eu  814: 
el  vasto  imi)erio  de  Carlo-Magno  estaba  limitado 
al  O.  por  el  Océano  Atlántico,  al  S.  por  el  Ebro 
en  España,  y  por  el  Yolturna  en  Italia;  al  E.  por 
Sajonia,  el  Teiss,  los  montes  Krapacks  y  el  Oder; 
al  N.  por  el  Báltico,  el  Eyder,  el  mar  del  Norte  y 
la  Mancha:  este  emperador  mereció  el  título  de 
"Grande,"  no  solo  por  sus  conquistas,  sino  también 
por  sus  sál)ias  instituciones:  fué  el  restaurador  de 
las  letras;  atrajo  á  Francia,  jior  sus  liberalidades, 
a  los  sabios  mas  distinguidos  de  Europa:  fundó  en 
su  palacio  la  primera  academia  que  se  habia  visto 
en  las  G alias,  y  se  honraba  con  ser  nno  de  sus  miem- 
bros: estableció  escuelas  donde  se  enseñaba  la  gra- 
mática, la  aritmética,  la  teología  y  las  humanida- 
des: la  Francia  debió  á  Carlo-]Slagno  sus  primeros 
progresos  marítimos;  hizo  abrir  muchos  puertos: 
protegió  la  agricultura,  y  se  inmortalizó  ])or  la  sa- 
biduría de  sus  leyes:  se  le  debe  el  código  conocido 
bajo  el  nombre  de  Capitulares,  que  hizo  promulgar 
por  los  años  805:  se  conservan  de  él  algunas  car- 
tas, y  se  le  atribuye  una  gramática  y  varios  escritos 
literarios  y  teológicos:  véase  Carolixos  (libros): 
fué  puesto  en  el  número  de  los  santos  por  el  anti- 
papu  Pascual  III,  y  su  fiesta  se  celebra  el  28  de  ene- 
ro: es  patrón  de  la  universidad  de  Paris:  la  historia 
de  Carlo-Magno  ha  sido  escrita  en  latin,  por  Egin- 
hard,  que  habia  sido  su  secretario:  en  francés  por 
Gaülard,  2  tomos  en  8.°,  1785. 

CARLOS  II,  llamado  EL  CALVO:  hijo  de 
Luis  el  Benigno  y  de  Juditli  de  Baviera,  nació  en 
Francforl-sur-le-Moin,  en  823;  fué  rey  de  Fran- 
cia en  840:  se  unió  á  Luis  el  Germánico,  para  pe- 
lear contra  Lotario,  su  hermano  mayor,  que  quería 
escluirlo  de  la  herencia  del  imperio,  y  ambos  lo  ven- 
cierou  en  841  en  la  batalla  de  Fontenay,  en  Bor- 
goña,  cuyo  resultado  fué  una  división  por  iguales 
partos  del  imperio  cutre  los  tros  hermanos:  Carlos 
se  quedó  con  la  Francia,  reuniendo  á  ella  muchos 
estados,  tanto  por  conquistas  como  por  herencia,  y 
se  hizo  coronar  emperador  eu  875,  por  el  papa  Juan 
VIII:  este  príncijie  dio  considerables  sumas  á  los 
normandos,  con  el  fin  de  que  dejasen  de  asolar  sus 
estados,  invadidos  por  ellos:  tuvo  que  sostener  ma- 
chas guerras  para  poder  conservar  la  Aquitania,  que 
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JDOseia  en  perjuicio  de  su  sobrino,  Pipino  II:  habien- 
do pasado  á  Italia  para  consultar  con  el  Papa  el 
medio  de  rechazar  los  sarracenos,  se  vio  obligado 
á  volver  á  Francia  por  la  aparición  de  Carloman, 
rey  de  Bavicra,  en  las  tierras  de  Lombardía:  á  su 
regreso  se  apoderó  de  él  una  violenta  enfermedad, 
y  murió  en  »77,  en  el  pueblo  de  Brios,  al  pié  del 
monte  Genis:  del  tiempo  de  Carlos  el  Calvo  data  el 
poder  feudal,  y  el  decaimiento  de  la  raza  Carlovin- 
giana:  ha  dejado  unas  capitulares,  que  han  sido  uni- 
das á  las  de  Carlo-Magno. 

CARLOS,  llamado  EL  GORDO  ó  EL  GRUE- 
SO: emperador,  regente  de  Francia  en  tiempo  de 
Carlos  el  Sini))le.  í^  Véase  Cári-Os  III,  emperador.) 
CARLOS  III,  llamado  EL  SIMPLE:  hijo  pos- 
tumo de  Luis  el  Tartamudo;  nació  en  879:  después 
de  la  muerte  de  Luis  III  y  de  Carloman,  sus  her- 
manos, á  los  que  debia  succeder,  los  nobles  dispu- 
sieron de  la  corona  en  favor  del  emperador  Carlos 
el  Gordo,  y  a  pesar  de  haber  sido  depuesto  éste  en 
887,  Carlos  el  Simple  no  fué  llamado  al  trono,  y 
Eudes,  conde  do  Paris,  fué  elegido  rey:  sin  embar- 
go, Carlos  logró  hacerse  consagrar  en  893,  y  par- 
tió algún  tiempo  el  trono  con  Eudes:  á  la  muerte 
de  este  noble  (898),  quedó  único  rey:  este  prínci- 
pe débil  no  pudo  resistir  á  los  normandos,  se  vio 
obligado  á  cederles  la  Nenstria  (que  después  tomó 
el  nombre  de  ííormandía),  y  á  dar  su  hija  á  Ro- 
llón, su  jefe:  halnéndose  rebelado  los  nobles  i  922- 
23),  Carlos  los  derrotó  y  mató  á  Roberto,  herma- 
no del  rey  Eudes,  que  se  había  puesto  á  su  cabeza, 
pero  fué  vencido  por  Hugo  el  Grande,  hijo  de  Ro- 
berto, y  se  salvó  acogiéndose  a  Herberto  conde  de 
Vermandois,  que  lo  tuvo  prisionero  en  el  castillo 
de  Perona;  Carlos  III  murió  en  929:  dejó  un  hijo 
conocido  con  el  nomlire  do  Luis  de  Ultramar:  bajo 
este  reiiuido  los  vasallos  poderosos  se  hicieron  cada 
vez  mas  independieutes  del  poder  real. 

CARLOS  IV,  llamadoEL  HERMOSO:  tercer 
hijo  de  Felipe  el  Hermoso;  subió  al  trono  en  1322, 
después  de  la  nmerte  de  su  hermano  Felipe  el  Lar- 
go, y  añadió  al  titulo  de  rey  de  Francia,  el  de  rey 
de  Navarra,  como  heredero  de  Juana,  reina  de  este 
estado:  á  su  advenimiento  encontró  el  tesoro  real 
agotado,  por  los  abusos  del  reinado  precedente: 
castigó  severamente  y  destituyó  á  los  rentistas  lora- 
bardos,  que  habían  cometido  toda  especie  de  exac- 
ciones; no  trató  con  menos  rigor  a  los  malos  jueces 
y  á  los  nobles  que  se  apoderaban  de  los  bienes  de 
los  particulares:  Carlos  IV  no  tuvo  mas  que  hijas 
de  sus  diferentes  matrimonios,  y  li  su  muerte  ( 1328) 
su  corona  pasó  á  una  rama  colateral,  en  la  |)iTsona 
de  Felipe  de  Valois:  Carlos  el  Hermoso  tuvo  con 
Eduardo  II,  rey  de  Inglaterra,  sangrientas  disen- 
siones, respecto  al  homenaje  que  este  principe  le 
debia  jwr  la  Xormandia;  tuvo  también  que  comba- 
tir contra  algunos  señores  de  Gascuña,  que  apoya- 
dos por  los  ingleses  haltian  hecho  incursiones  en  el 
dominio  de  Francia  (1324):  á  esta  guerra  se  da 
el  nombre  de  "(ruerra  de  los  Bastardo.-;,"  ponpie 
los  gascones  teuian  por  jefes  algunos  bastardos  de 
la  nobleza. 

CARLOS  V,  llamadoEL  SABIO:  hijo  mayor 


del  rey  Juan;  nació  en  1334,  gobernó  el  reino  en 
calidad  de  regente,  durante  el  cautiverio  de  su  pa- 
dre; succedió  a  este  príncipe  en  1363,  y  murió  en 
1380:  hizo  la  guerra  con  éxito  á  Eduardo  III,  rey 
de  Inglaterra,  que  habla  invadido  la  Francia;  des- 
pués á  Pedro  el  Cruel,  rey  de  Castilla,  y  obligó  al 
rey  de  Navarra  á  renunciar  a  la  alianza  con  Eduar- 
do: su  sabia  política  le  concilio  la  amistad  de  la  no- 
bleza bretona;  fueron  sus  generales  Oliviers  de  Clis- 
son,  Bertrand  Duguesclin  y  á  Boncicaut:  Carlos  V 
reunió  á  la  corona  el  Poitou,  el  Saiutonge,  el  Bouer- 
gne,  una  gran  parte  del  Lemosin,  el  condado  de 
Pontieu  y  la  Guyenna;  pero  los  ingleses  poseían 
aun  á  su  muerte  las  ciudades  de  Burdeos,  Calais, 
Cherburgo,  Bayona  y  muchas  fortalezas:  fijó  la  ma- 
yoría de  los  reyus  de  Francia  á  los  14  años,  supri- 
mió algunos  impuestos  onerosos,  fundó  la  biblioteca 
real,  é  hizo  construir  la  Bastilla:  testigo  Carlos  de 
las  desgracias  ocasionadas  por  el  cautiverio  de  sa 
padre,  se  había  impuesto  la  ley  de  no  mandar  sus 
ejércitos  en  persona,  y  daba  sus  órdenes  desde  el 
fondo  de  su  gabinete. 

CARLOS  VI,  llamado  EL  MUY  AMADO  y 
EL  INSENSATO:  hijo  de  Carlos  V;  nació  en 
1368,  recibió  el  Delfinado  en  herencia,  y  succedió  á 
su  padre  en  1380,  á  la  edad  de  12  años,  pero  no 
gobernó  por  sí  solo  el  reino  hasta  la  edad  de  20 
años:  su  minoría  fué  turbada  por  las  desavenencias 
(le  los  duques  de  Anjou,  de  Borgoña,  de  Berry  y  de 
Borbon,  sus  tio.s,  que  se  disputaban  el  poder;  la  ciu- 
dad de  Rúan  se  rebeló;  en  Paris,  una  turba  de  ase- 
sinos, conocidos  bajo  el  nombre  de  raaceros  (maillo- 
tiuesl,  aporreaban  á  los  hacendados  con  mazos  de 
hierro:  en  1382,  Carlos  derrotó  en  Rosbecque  á  los 
flamencos  sublevados:  en  1393  niarclió  contra  el 
duque  de  Bretaña,  que  daba  asilo  al  asesino  de  Clis- 
son;  pero  al  atravesar  la  selva  del  Mans,  bañada 
por  un  sol  ardiente,  perdió  el  juicio:  durante  su  de- 
mencia, sus  tios  se  apoderaron  de  la  regencia,  y  vol- 
vió á  empezar  la  guerra  civil:  el  duque  de  Orleans, 
hermano  del  rey,  fué  asesinado  ¡)or  orden  del  du- 
que de  Borgoña  (1407),  y  la  Francia  se  dividió  en 
(los  partidos,  los  armañacs,  imrtidaríos  del  duque 
de  Orleans,  y  los  borgoñones,  partidarios  del  duqae 
de  Borgoña;  poco  tiempo  después  el  duque  de  Bor- 
goña ]>eroc¡ó  también  a  manos  de  sus  enemigos  que 
lo  asesinaron  cu  represalias:  aprovcchnndo.'je  de  es- 
tas turbulencias  Enrique  V,  rey  de  Inglaterra,  se 
armó  contra  Francia,  alcanzó  la  célebre  victoria 
de  Azincourt,  (1415),  y  se  apoderó  de  la  Nornmn- 
dia;  después  hizo  alianza  con  el  joven  duque  de 
Borgoña,  Felijíe  el  Bueno,  que  quería  vengar  el  ase- 
sinato de  su  jiadre,  y  con  la  misma  reina  Isabel,  y 
se  hizo  coronar  rey  de  Francia  ( 1421):  Carlos  VI 
conservó,  sin  embargo,  el  título  de  rey,  y  su  hijo 
(Carlos  Vil)  gobernó  en  calidntl  (lo  regente  los  po- 
cos estados  que  le  quedaban;  Carlos  VI  murió  cu 
1422. 

CARLOS  VII,  llamado  ei.  Vutoiuoso;  hijo  de 
Carlos  VI,  nació  en  1403,  gobernó  algún  tiempo, 
durante  la  demencia  de  su  ])nilrc;  pero  viéndose 
obligado  á  huir  de  París,  donde  el  partido  del  du- 
(|ue  do  Uorgo&a  domiiuiba,  se  retiró  á  Bourges 


108 


CAR 


CAR 


(por  lo  mal  los  ingleses  le  lliunnl)aii  por  irrisión, 
"llvy  lie  üoiirfíos):"  tomó  el  titulodo  rcgriite,  sub- 
yugó iiaiclms  ciudades,  y  estaldcció  un  parluuieu- 
to:  cuando  el  duijue  de  Uorgofia  fué  asesinado 
(141  !•),  Carlos  fué  acusado  de  este  asesinato  y  que- 
do desheredado  (1420):  mas  no  por  eso  dejó  de 
littcer  tpie  le  reconociesen  por  rey  a  la  nnierte  de  su 
))adre  ( 1422),  y  resolvió  espnlsar  a  los  ingleses;  re- 
corrió las  provincias  meridionales,  se  apoderó  de 
muchas  plazas,  consiguió  cerca  del  Loira  algunos 
triunfos  contra  los  ingleses,  y  con  el  apoyo  de  la  cé- 
lebre Jnaini  de  Are  los  obligó  á  levantar  el  sitio 
de  Ürleans  ( 142'J  j,  dcsimes  pasó  á  hacerse  coronar 
en  lieims  (1430):  este  ¡iríncijic,  ]mvó  á  los  ingle- 
ses de  todas  sus  posesiones  en  Francia,  á  esccpcion 
de  Calais;  l'aris  se  rindió  esiiontaneamente  al  rey 
en  1430:  los  liltinios  años  de  Carlos  Vil  fueron 
turbados  por  la  ambición  de  su  hijo  (Luis  XI); 
abatido  por  el  temor  de  que  lo  envenenase  este  hi- 
jo ilcsiiatural  izado,  se  dejó  morir  de  hambre  (14(51): 
este  monarca  giibernó  con  habilidad  y  economía; 
aseguró  la  ])aga  y  la  disciplina  del  ejército,  é  hizo 
establecer  (1438)  la  "Pragmática  Sanción, "que  te- 
nia por  objeto  lijar  los  privilegios  de  la  Iglesia  de 
Francia:  se  le  censura  su  demasiada  inclinación  ha- 
cia el  bello  sexo;  la  bella  Inés  Sorel,  poseyó  largo 
tiempo  su  amor. 

CARLOS  VIII,  llamado  el  AFABLE:  hijo  de 
Luis  XI,  nació  en  1410,  subió  al  tronoá  laedad  de 
13  años  (14!53) ;  la  tutela  fué  confiada  á  su  hermana, 
Ana  de  Francia,  señora  de  IJcaujeu,  a  ¡¡esar  de  la 
oposición  de  Luis,  duque  de  Orleaiis:  casó  en  1491 
con  Ana,  heredera  de  Bretaña,  y  unió  esta  impor- 
tante ))rovincia  á  la  Francia:  joven  y  ambicioso, 
quiso  conquistar  el  reino  de  Xapoles  haciendo  va- 
ler ciertos  derechos  (jue  los  ])rínc¡pes  de  la  casa  de 
Anjou  luiliiau  legado  cá  su  l'amilia:  hizo,  en  efecto, 
esta  conquista  con  asombrosa  rapidez,  y  se  apode- 
ró de  Xapoles  cinco  meses  después  de  su  partida 
(1495);  pero  perdió  sus  nuevos  estados  mas  pron- 
to que  los  habia  conquistado:  el  I'ajia,  los  venecia- 
nos, Sforcia,  duque  de  Jlilan,  Fernando  de  Ara- 
gón é  Isabel  de  Castilla,  se  unieron  contra  él  y  le 
obligaron  á  salir  de  Italia  el  mismo  año:  atacado 
á  su  regreso,  cerca  de  Tornoue  por  40.000  confede- 
rados, Carlos  los  venció  con  9.000  hombres  (1495) 
y  logró  entrar  en  su  pais;  murió  en  1498:  como  uo 
dejaba  hijos,  el  duque  de  Orlcaiis,  su  primo,  le  suc- 
cedió  bajo  el  nombre  de  Luis  XII.  !Mr.  Ph.  de  Se- 
gur, ha  escrito  la  "Historia  de  Carlos  VIII,"  2  to- 
mos en  8.°,  1835. 

CARLOS  IX:  segundo  hijo  de  Enrique  II  y  de 
Catalina  de  Mediéis,  nació  en  1550,  succedió  a  su 
hermano  Francisco  II  en  1560:  la  regencia  fué 
confiada  á.  Catalina  de  Mediéis,  cuyas  intrigas  alar- 
maron la  Francia:  bajo  el  reinado  de  Carlos  IX, 
el  reino  fué  devastado  por  las  guerras  de  los  cató- 
licos y  de  los  jirotestantcs:  la  conferencia  de  Poyssy, 
donde  se  trató  deconciliar  los  dos  partidos  (1561 ), 
habiendo  quedado  sin  resultado  alguno,  los  pro- 
testantes tomaron  las  armas,  teniendo  á  su  cabe- 
za al  príncipe  de  Conde:  después  de  algunos  triun- 
fos fueron  vencidos  en  Dreux  por  el  duque  de  Guisa 


(1562)  en  San  Dionisio,  por  el  condestable  de 
MoiitmoreiK'y  ( 15()7  j,  y  en  Jarnac  y  en  Moncon- 
toiir,  |ior  el  duque  de  Anjou,  después  liiirique  III 
(1569;:  en  üri,  la  jiaz  fué  firmada  en  San  Germau 
(1570),  y  el  casamiento  de  la  hermana  del  rey  cou 
un  joven  iiríiicijic  protestante,  el  rey  de  Navarra, 
después  Kiiriíjue  IV,  ¡larccia  serla  garantía  do 
una  reconciliación  durable,  cuando  en  la  noche  do 
S.  Bartolomé  (24  de  agosto  de  15'!2),  y  durante 
los  regocijos  de  las  bodas,  Carlos  IX,  cediendo  á 
las  instigaciones  de  su  madre,  onlenó  el  degüe- 
llo de  los  protestantes  en  todos  los  puntos  de  Fran- 
cia á  la  vez,  y  este  rey  cruel  animaba  en  persona 
á  los  asesinos;  se  añade  aún  que  él  mismo  arroja- 
ba sobre  sus  vasallos  algunas  ventanas  del  Louvre. 
Carlos  IX  murió  en  1574,  víctima  de  sus  desen- 
frenos y  atormentado  por  los  remordimientos:  este 
])ríiicipe  cultivaba  las  letras,  y  auD  se  conservan 
algunos  versos  suyos. 

CARLOS  X:  este  nombre  fué  dado  por  los  li- 
gados al  cardenal  de  Borbon.  Véase  Borbü.n  (cab- 

UEKAI,  DK). 

CARLOS  X  (C.-viiLos  Felipe):  rey  de  Francia, 
nació  en  1757,  en  Versalles,  murió  en  1836  en  Gee- 
ritz,  en  Illiria;  era  el  cuarto  hijo  del  dellin  hijo  de 
de  Luis  XV,  y  hermano  de  Luis  XVI  y  de  Luis 
XVIII;  tuvo  antes  de  su  advenimiento  el  título  de 
"conde  de  Artois:"  casó  en  1773  con  María  Tere- 
sa de  Saboya,  de  la  que  tuvo  dos  hijos,  los  duques 
de  Angulema  y  de  Berry:  obligado  á  emigrar  en 
1792,  recorrió  las  diversas  cortes  de  Europa  para 
buscar  defensores  de  la  causa  realista:  habiendo 
sido  nombrado  por  su  hermano  mayor  teniente  ge- 
neral del  reino,  después  de  la  muerte  de  Luis  XVII, 
qui.so  hacer  con  el  auxilio  de  los  ingleses  un  desem- 
barco en  la  isla  de  Dieu,  cerca  de  las  costas  de  la 
Vendée  (1795),  jiero  no  tuvo  ningún  éxito:  en 
1813  pasó  á  Basilea  para  intentar  nuevos  esfuer- 
zos, pero  hasta  el  año  siguiente  no  logró  penetrar 
en  el  Franco-Condado  después  de  los  aliados:  hizo 
su  entrada  en  Paris  el  12  de  abril  de  1814,  y  en  el 
primer  momento  supo  concillarse  los  ánimos  por 
sus  agradables  modales:  después  del  segundo  re- 
greso de  Luis  XVIIl  (1815),  se  mantuvo  separa- 
do de  los  negocios  y  empleó  su  tienijio  ya  en  la  ca- 
za, que  era  su  pasión  favorita,  ó  en  la  ])ráctica  de 
los  deberes  religiosos ;  pasaba  también  por  ser  el  jefe 
oculto  del  jiarlido  ultra-realista:  la  muerte  de  Luis 
XVIII  lo  llamó  al  trono  en  1824:  he  aquí  los  he- 
chos notables  de  su  reinado:  el  mantenimiento  del 
ministerio  Villele:  abolición  de  la  censura  (23  de 
setiembre  de  1824);  emancipación  de  Santo  Do- 
mingo ( 17  de  abril  de  1825) ;  ley  del  sacrilegio  (20 
de  abril);  voto  de  un  millar  de  indemnización  pa- 
ra los  emigrados  (27  de  abril);  consagración  del 
rey  en  la  catedral  de  Rcims  (29  de  mayo  de  1825) ; 
licénciamiento  de  la  guardia  nacional  (29  de  abril 
de  1827);  restablecimiento  de  la  censura  (24  de 
junio) ;  e.spedicion  a  Grecia  y  victoria  de  Xavarino 
(6  de  julio);  creación  de  un  ministerio  moderado, 
¡¡residido  por  Mr.  de  Martiguac  (4  de  enero  de 
1828) ;  este  ministerio  concilio  por  algún  tiempo  los 
ánimos,  ya  muy  mal  dispuestos;  creación  del  minis- 
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teño  Polignac  (8  de  a<^osto  de  1829) ;  toma  de  Ar- 
gel (6  de  julio  de  1830) ;  pocos  dias  después  de  es- 
te triunfo,  el  25  de  julio  de  1830,  se  dierou  unas 
ordenanzas  que  disolvían  las  cámaras,  convocalian 
los  colegios  electorales,  catuhiaiido  el  modo  de  la 
elección,  y  suspendian  la  libertad  déla  prensa:  es- 
tas ordenanzas  anticonstitucionales  escitarou  una 
sublevación  general,  y  en  tres  dias  Carlos  X  fué 
depuesto  del  trono  (27,  28  y  29  de  julio  de  1830): 
abdicó  en  favor  de  su  nieto  el  duque  de  Burdeos; 
pero  esta  abdicación  quedó  sin  efecto:  se  retiró  al 
castillo  de  Holj'-Kood  en  Escocia,  después  al  de 
Hradschin,  cerca  de  Praga,  y  por  último  á  Goe- 
ritz,  donde  murió  á  los  80  años. 

i.°  Pkí.vcipes  fra.vceses  y  reyes  de  Navarra. 

CARLOS  DE  FRANCIA,  llamado  también 
CARLOS  DE  LORENA:  segundo  hijo  de  Luis 
de  Ultramar  y  hermano  de  Lotario;  no  tuvo  á  la 
muerte  de  su  padre  ninguna  parte  en  sus  estados; 
recibió  en  9TÍ  del  emperador  Otton  II  el  ducado 
de  Baja  Lorena  (Brabante),  al  que  tenia  derecho 
por  su  madre,  y  consintió  hacer  homenaje  de  él  al 
emperador:  haliiendo  quedado  vacante  el  trono  de 
Francia  en  987  por  la  muerte  de  su  sobrino  Luis  el 
Perezoso,  Hugo  Capelo  lo  hizo  escluir,  bajo  pretes- 
to  de  que  era  vasallo  del  imperio :  Carlos  trató 
en  vano  de  hacer  valer  sus  derechos  por  las  armas; 
después  de  haber  obtenido  algunos  triunfos,  fué  he- 
cho prisionero  en  la  ciudad  de  Laon  en  991  y  en- 
cerrado en  la  torre  de  Orleans,  donde  murió  en  993. 

CARLOS  DE  FKA>'CIA  ó  DE  VALOIS:  hi- 
jo de  Felipe  el  Atrevido,  nació  en  1270,  tuvo  en  pa- 
trimonio los  condados  de  Y alois,  de  Alenzon  (1285^ 
y  fué  en  1290  conde  de  Anjou,  del  Maine  y  del 
Percha,  por  su  casamiento  con  Margarita,  hija  pri- 
mogénita de  Carlos  II  de  Anjou,  rey  de  Sicilia:  ha- 
bla sido  investido  en  1283  con  el  vano  título  de  rey 
de  Aragón,  al  ([ue  el  papa  Bonifacio  VIII  afiadió 
el  de  vicario  de  la  Santa  Sede:  algunos  triunfos  que 
consiguió  en  Italia  contra  los  enemigos  del  Pn|)a, 
le  valieron  el  .sobrenoml)rft  de  Defensor  de  la  Igle- 
sia: enviado  en  el  año  1320  por  el  rey  do  Francia 
Carlos  el  Hermoso,  su  sobrino,  para  con(|UÍstar  la 
Guyana  y  Flandos  al  rey  de  Inglaterra  Eduardo  II, 
contribuyó  por  la  tnma  de  muchas  ciudades  á  ace- 
lerar la  paz,  que  poco  ticnq)o  después  fué  concluida 
entre  el  rey  de  Francia  y  la  hermana  de  este  prín- 
cipe, Isabel,  reina  de  Inglaterra:  murió  al  afio  si- 
guiente en  Nogent,  dejando  de  la  primera  de  sus 
tres  mujeres  (Margarita  de  Sicilia),  un  liijo  (pie  su- 
bió al  trono  de  Francia,  bajo  el  nombre  de  Feli|)e 
VI,  y  dio  i)r¡ncipio  a  la  rama  llamada  de  "Valois:" 
se  ha  dicho  de  él  que  fué  "hijo  de  rey,  hermano  de 
rey,  padre  de  rey  y  nunca  rey. 

CARLOS  DÉ  ANJOU:  hermano  de  Luis  IX 
y  rey  de  Ñapóles:  véase  después  la  serie  de  los  re- 
yes de  Ñapóles. 

CARLOS  DE  ANJOU:  conde  de!  Maine,  ter- 
cer hijo  de  Luis  II  de  Anjou,  rey  de  Ñapóles  y  de 
Sicilia,  era  cufiado  y  favorito  de  Carlos  VII;  supo 
conservar  su  crédito  hasta  la  muerte  de  este  prínci- 
pe, al  que  acompafió  a  varias  espediciones  desdo 
Tomo  II. 


1449  hasta  1452:  cuando  el  advenimiento  de  Lnis 
XI,  se  creyó  que  él  era  afecto  á  este  monarca,  qne 
le  encargó  de  arreglar  sus  diferencias  con  el  duque 
de  Bretaña,  pero  su  negociación  no  contribuyó  mas 
que  á  a\mientar  el  odio  de  los  dos  partidos:  después 
de  haber  tenido  una  conducta  aun  mas  equívoca 
durante  la  famosa  "liga"  llamada  del  "bien  públi- 
co," ya  en  Normandía,  donde  no  se  cuidó  de  conte- 
ner á  los  bretones,  ó  bien  en  la  batalla  de  Mon- 
tlhery,  donde  abandonó  al  rey  y  se  fugó:  Carlos, 
cuya  cobardía  ó  ])erfidia  parece  que  debían  haber 
sido  castigadas  con  el  último  suplicio  por  Luis  XI, 
no  sofrió  mas  que  caer  de  la  gi-acia  de  este  monar- 
ca, interesado  en  conservar  la  buena  armonía  con 
el  rey  de  Sicilia  Renato,  su  hermano:  Carlos  murió 
en  1472. 

CARLOS  DE  ANJOU:  conde  del  Maine  y  du- 
que de  Calabria,  hijo  del  precedente  y  último  vas- 
tago de  la  casa  de  Anjou,  fué  investido  con  el  duca- 
do de  Provenza  por  el  testamento  de  su  tio  Renato, 
que  murió  en  1480;  pero  falleció  poco  después  en 
1481,  á  consecuencia  del  sentimiento  que  le  cansó 
la  pérdida  de  su  esposa:  había  heredado  los  dere- 
chos de  sus  antepasados  al  trono  de  Ñapóles,  y  lle- 
vaba como  rey  de  Ñapóles  el  título  de  Carlos  IV: 
legó  su  soI)erania  de  Provenza  á  Luis  XI  y  á  sns 
succesores;  la  reunión  de  esta  provincia  á  la  Fran- 
cia fué  efectuada  en  1486  por  Carlos  VIII. 

CARLOS  DE  BLOIS  ó  DE  CHATILLON: 
hijo  de  Margarita,  hermana  de  Felipe  de  Valois, 
casó  en  1337  con  Juana  de  Pentievre,  hija  de  Gui 
y  Sobrina  de  Juan  III,  dutiue  de  Bretaña:  las  con- 
diciones del  matrimonio  fueron  que  Cirios  de  Blois 
tomaria  el  nombre  y  las  armas  de  Bretaña,  y  que 
sniccederia  al  duciue  Juan  III,  que  no  tenia  hijos;  la 
mayor  parte  de  los  señores  y  barones  le  prestaron 
fe  y  homenaje  como  heredero  presuntivo  de  su  so- 
berano; pero  Juan,  conde  de  Monfort,  hermano  del 
duiíue  de  Bretaña,  pretendia  heredar  sus  estados: 
a  la  muerte  del  duque  (1341),  se  encendió  una 
guerra  sangrienta  que  duró  23  años,  terniinándoso 
en  1304  por  la  nmerte  de  Carlos  de  Blois  que  pe- 
reció en  la  batalla  de  Auray:  durante  esta  larga 
lucha ,  en  la  qu(í  Francia  é  Inglaterra  tomaron 
parte,  se  vici  brillar  el  gran  carácter  de  la  conde- 
sa de  Montforte  y  figurar  á  muchos  guerreros  cé- 
lebres, (i antier  de  Manni,  Beaumauoir,  Dugues- 
clin  y  ("liandos. 

CARLOS  DE  BORBON:  condestable.  ( Vcaso 

BORUON.) 

CARLOS  DE  ORLEANS  DE  QUVENA. 

(Véase  Oiii.KANS,  &c.) 

CARLOS  EL  TEMERARIO:  duque  de  Bor- 
goña,  hijo  de  Feli[ie  el  Bueno,  nació  en  1433,  tnvo 
el  título  de  conde  de  Cliarolais,  y  se  distinguió  dos- 
de  nniy  joven  por  su  valor  y  su  odio  d  Luis  XI: 
entró  en  la  liga  del  Bien  lu'iblico,  formada  contra 
este  principe,  y  le  presentó  la  indecisa  batalla  do 
Moiitlhery  (1465):  dotado  de  un  carácter  cruel  cas- 
tigó con  esccsiva  severidad  a  los  iiegense.'i  y  gantc- 
ses  (|ue  se  habían  sublevado:  habiendo  sabido  que 
Luis  XI,  al  mismo  tiempo  (pie  entabloba  negocia- 
ciones con  él  en  Porona,  cscitaba  de  luievo  á  los 
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liegciiscs  a  \a  revolución,  obligó  á  este  príncipe  á 
que  le  iicoin])iifia3c  contra  ellos  _v  le  iiyudiise  á  so- 
meterlos (1408);  todo  su  reinado  fué  una  serie  de 
guerras  con  el  rey  de  Francia  (de  (juien  era  el  va- 
sallo mas  poderoso,  y  contra  el  cual  concitó  al  em- 
perador y  ai  rey  de  Inglaterra),  y  de  poderosos 
esfuerzos  para  dar  estenslon  á  sus  estados  á  espon- 
sas  de  sus  vecinos,  sohre  todo  de  la  Suiza  y  la  Lo- 
rcna:  fué  derrotado  ¡lor  los  suizos  en  varios  encuen- 
tros, primero  en  Grasson  y  luego  en  Moraf,  donde 
su  ejército  fué  esterminado  (14"fi),  y  murió  poco 
después  bajo  las  niurnilas  de  la  ciudad  de  Nancy, 
que  disjjutaba  al  dui|Ue  de  Lorcna  (1477):  con  él 
se  estiuguió  en  Francia  el  reinado  del  feudalismo: 
dejó  una  hija,  María,  que  heredó  sus  estados  y  lle- 
vo una  parte  de  ellos  a  ia  casa  de  Austria  por  su 
matrimonio  con  Maximiliano,  hijo  del  euii)erador 
Federico  III. 

CARLOS  I:  duque  de  Lorena,  fué  educado  en 
la  corte  de  Francia  en  tiempo  de  Carlos  Y,  reinó 
desde  1391  hasta  1431,  sostuvo  los  derechos  al  im- 
perio de  su  suegro  Roberto  contra  Wenceslao,  pe- 
leó eu  el  ejército  francés  en  la  joriuída  de  Azin- 
court,  y  fué  hecho  condestable  de  Francia  en  1418. 

CARLOS  II,  llamado  el  GRANDE:  duque  de 
Lorena,  hijo  del  duque  Francisco  I  y  de  Cristina 
de  Dinamarca,  sobrina  de  Carlos  Y;  nació  en  Nan- 
cy en  1543,  no  tenia  mas  que  tres  años  cuando  su 
padre  murió:  su  madre  Cristina  fué  declarada  re- 
genta en  unión  del  oljispo  de  Verdun:  este  ¡iríncipc 
fué  el  bienhechor  de  su  pueblo  y  el  legislador  de  su 
pais;  fundí)  la  universidad  de  Pont-a-Mousson,  y 
las  ciudades  de  Clermont  eu  Argonna,  Luneville, 
Stenay,  y  trazó  el  plano  de  la  ciudad  de  Nancy: 
había  casado  con  Claudia,  hija  del  rey  de  Francia 
Enrique  II. 

CARLOS  III:  duque  de  Lorena;  en  1624  rom- 
pió indiscretamente  las  hostilidades  con  Francia, 
fué  despojado  de  sus  estados  por  Luis  XIII  ( 1G31 ) : 
recobró  una  parte  de  ellos  mediante  los  tratados  de 
San  Germán  (1041)  y  de  los  Pirineos  (1659);  pe- 
ro fué  de  nuevo  cspulsado  de  ellos  por  Luis  XIV, 
por  haber  violado  estos  tratados,  y  murió  en  ItJTó 
después  de  haber  conseguido  una  victoria  en  Con- 
sarbruck  contra  el  mariscal  de  Crequi:  no  tenia  hi- 
jos: por  un  testamento  firmado  en  IGGO  habia  nom- 
brado á  Luis  XIV  su  heredero. 

CARLOS  IV:  sobrino  del  precedente;  hizo  va- 
ler sus  derechos  en  1675,  á  pesar  de  la  oposición 
de  Luis  XIV:  no  pudieudo  tomar  posesión  de  sus 
estados,  entró  al  servicio  de  Austria:  consiguió  la 
amistad  del  emperador  Leopoldo,  que  le  dio  la  ma- 
no de  su  hermana  la  archiduquesa  María  Eleono- 
ra: fué  uno  de  los  mejores  generales  del  imperio,  y 
ganó  entre  otras  victorias,  la  de  Mohatz  contra  los 
turcos  (1687):  murió  eu  1690. 

CARLOS  I:  rey  de  Navarra.  (Véase  Cap.los 
lY,  rey  de  Francia.) 

CARLOS  II,  llamado  EL  MALO:  nació  en 
133-2,  fué  coronado  en  1349:  como  descendiente  de 
Felipe  el  Atrevido,  rey  de  Francia,  tenia  derechos 
á  la  corona  en  caso  de  estincion  de  la  rama  de  Va- 
lois,  y  uo  cesó  de  fomentar  disensiones  en  Francia 


con  la  esperanza  de  subir  al  trono:  se  unió  con  este 
lili  al  rey  de  Inglaterra,  jtreteinlió  la  ¡)Osesion  do 
muchas  ])rovineias,  sublevó  á  Paris  contra  el  dcl- 
tin  (  Carlos  Y  ),  trató  aun  de  envenenarle,  y  no 
estuvo  tranquilo  hasta  que  vio  a  este  ])ríne¡i)e  sóli- 
damente sentado  en  el  trono  :  se  dirigió  entonces 
hacia  Espafia,  y  tuvo  largas  desavenencias  con  Pe- 
dro el  Cruel  y  Enrique  de  Trastamara,  que  se  dis- 
putaban á  Castilla:  haciendo  traición  á  todos  los 
partidos  á  la  vez,  se  adquirió  tantos  enemigos,  que 
se  vio  obligado  para  salir  de  sus  compromisos  á 
abandonar  una  gran  ponrion  de  sus  estados  (13791: 
instruiílü  al  lin  ¡jor  la  adversidad,  pasó  sus  últimos 
años  en  paz,  no  oeu|):in(lo.se  mas  que  de  la  adminis- 
tración de  su  reino:  murió  en  1387:  habia  casado 
con  una  hija  del  rev  Juan. 

CARLOS  III,  ñamado  EL  NOBLE:  hijo  del 
precedente;  le  succedió  en  1387,  y  se  propuso  vivir 
en  paz  con  sus  vecinos:  renunció  a  las  pretensiones 
de  su  padre,  á  muchas  i)rovincias  de  Francia,  1404, 
y  rocibiij  en  recompen.sa  sumas  considerables:  mu- 
rió en  1425,  después  de  un  reinado  largo  v  pacífico. 

CARLOS  DE  NAVARRA:  príncipe  de  Yia- 
na,  é  infante  de  Navarra.  Véase  Carlos  (D.) 

5.°  EMPERADORES  DE  ALEMANIA. 

CARLOS  I  y  CARLOS  II.  (Véase  Carlo- 
Maüno  y  Carlos  el  Calvo,  en  la  serie  de  los  reyes 
de  Francia.) 

CARLOS  III,  llamado  EL  GORDO  ó  EL 
GRUESO:  hijo  de  Luis  el  Germánico,  y  nieto  de 
Luis  el  Benigno;  nació  en  832,  rey  de  Alemania 
en  876,  de  Italia  en  879,  y  emperador  en  881 ;  reu- 
nió eu  882  todo  el  patrimonio  de  su  padre,  á  con- 
secuencia de  la  muerte  de  sus  dos  hermanos.  Car- 
loman,  rey  de  Baviera,  y  Luis,  rey  de  Sajonia: 
habiendo  venido  á  asolar  la  Lorena  algu:ias  parti- 
das de  Normandos,  los  hizo  retirarse,  comju'audo  la 
paz  en  lugar  de  pelear:  nombrado  regente  de  Fran- 
cia (884),  durante  la  menor  edad  de  Carlos  el 
Simple,  y  cuando  los  normandos  invadían  la  Neus- 
tria,  trató  aun  con  estos  bárbaros  en  lugar  de  ba- 
tirlos, y  no  pudo  alejarlos  sino  pagándoles  una  su- 
ma de  700  libras  de  plata:  este  cobarde  proceder 
le  atrajo  el  desprecio  público,  y  se  vio  abandona- 
do de  su  ejercito,  siendo  solemnemente  destituido 
en  la  dieta  de  Tribur  cerca  del  Rhin,  eu  887:  mu- 
rió al  afio  siguiente  en  la  abadía  de  Reichnau,  en 
un  abandono  universal. 

CARLOS  IV:  cmiierador;  nació  en  1316,  murió 
en  1378;  era  hijo  de  Juan  de  Luxemburgo,  rey  de 
Bohemia,  y  nieto  del  emperador  Enrique  VII;  fué 
coronado  rey  de  Bohemia  en  1346,  y  emperador 
al  año  siguiente:  publicó  la  famosa  Bula  de  Oro 
(1356),  que  ha  sido  hasta  nuestros  dias  la  ley  fun- 
damental del  imperio  germánico:  Carlos  IV  se  hizo 
odio.so  á  sus  pueblos  jior  su  condescendencia  con  el 
Pai)a  y  el  clero;  se  esforzó  en  establecer  cu  favor 
de  la  Santa  Sede  im¡)uestos  onerosos,  y  eximió  al 
clero  de  toda  autoridad  temporal. 

CARLOS  VI:  segundo  hijo  del  emperador  Leo- 
poldo; nació  cu  1685,  se  hizo  coronar  rey  de  Es- 
paña, en  Vieua,  en  1703,  después  de  la  muerte  de 
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Carlos  II,  y  pasó  á  Espafia  en  1106;  encontró  nn 
competidor  en  Felipe  V,  nieto  de  Luis  XIV,  lo  que 
dio  lugar  a  la  guerra  de  suceesion;  pero  no  pudo  lo- 
grar tomar  posesión  de  la  corona:  á  la  muerte  de 
su  hermano,  el  emperador  José  I  (1111),  fué  nom- 
brado emperador  de  Alemania:  por  el  tratado  de 
Rastadt  (1714),  renunció  á  sus  pretensiones  sobre 
España  y  las  Indias,  consignicndo  la  cesión  de  los 
ducados  de  Milán,  Mantua,  de  Cerdeüa  y  los  Paí- 
ses-Bajos; en  tiempo  de  su  reinado,  las  tropas  im- 
periales, mandadas  por  el  príncipe  Eugenio,  alcan- 
zaron contra  los  turcos  las  victorias  de  Petcrwara- 
din  (niG)  y  de  Belgrado  (1717),  y  los  obligaron 
á  firmar  la  paz  de  Passarowitz  (1718):  Carlos  VI 
tuvo  en  seguida  que  sostener  una  nueva  guerra  con- 
tra el  rey  de  Espafia,  Felipe  V,  y  entró  en  la  cuá- 
druple alianza  formada  contra  este  príncipe  por  la 
Gran  Bretaña,  la  Francia,  el  emperador  y  los  es- 
tados de  Holanda  (1718);  pero  estas  diferencias 
quedaron  concluidas  por  el  tratado  de  Vicna  en 
1725:  la  guerra  volvió  á  encenderse  en  1733,  con 
motivo  de  la  elección  del  rey  de  Polonia,  Federico 
Augusto,  que  el  emperador  Carlos  VI  liabia  favo- 
recido, mientras  que  la  Francia  sostcnia  á  Estanis- 
lao; esta  guerra  fué  terminada  en  1735,  ¡jor  un 
tratado  que  daba  la  Lorena  á  Estanislao,  en  com- 
pensación de  su  corona:  después  de  esta  guerra, 
Carlos  VI,  atacado  por  los  turcos,  les  abandonó 
en  1739  la  ^'alaquia  y  la  Servia,  las  ciudades  de 
Belgrado  y  de  Zalmch:  murió  en  1740:  tuvo  una 
bija  llamada  María  Teresa,  á  quien  por  derecho 
de  priniogenitura  quiso  asegurar  el  trono  por  "La 
Pragmática-Sanción"  que  habia  publicado  desde 
1713,  y  que  habia  hecho  sancionar  por  los  estados 
de  Austria,  y  otras  muchas  potencias;  á  pesar  de 
estas  precauciones,  su  suceesion  fué  vivamente  dis- 
putada. (A'éase  el  artículo  siguiente.) 

CARLOS  VII  (Carlos  Ai.rkrto)  :hijo  de  Maxi- 
miliano Manuel,  elector  de  Baviera;  nació  en  1097, 
casó  en  1722  con  una  hija  del  enqierador  José  I, 
y  succedió  en  172G  á  su  jjudrc  en  el  electorado  de 
Baviera:  después  de  la  muerte  del  emi)erador  Car- 
los \l,  (1740),  se  negó  a  reconocer  a  María  Te- 
resa, hija  de  Carlos  Xl,  por  hi  redera  de  los  estados 
de  Austria,  y  pretendió  tener  derecho  á  la  corona 
en  virtud  de  un  testamento  de  Fernando  I :  fué  apo- 
yado por  la  Francia,  y  las  tropas  de  liuis  XV  lo 
hicieron  coronar  du(|ue  de  Austria  en  Linlz,  rey  de 
Bohemia  en  Praga,  y  últimamente  emiierador  en 
Francfort,  en  1742;  pero  la  fortuna  no  tardó  en 
al)and<)narle,  y  jierdió  en  ¡lOco  tiempo  todas  sus 
conípiistas:  .sin  embargo,  en  1744,  habiendo  hecho 
el  rey  de  Prusia  una  incursión  en  Bohemia,  Carlos 
aprovechó  esta  ocasión  ¡lara  reeol)riir  sus  estados 
hereditarios,  y  volvió  al  fin  á  entrar  en  Munich: 
murió  en  1745:  ttivo  por  succesor  al  dedorado  á 
su  hijo  Maximiliano  José,  y  al  iniíierio  á  Francis- 
co I,  esposo  de  María  Teresa. 

C.°  UKVES  DE  INGLATERRA. 

CARLOS  I:  rey  de  Inglaterra,  hijo  de  Jacobo 
I;  subió  al  trono  en  1625,  á  la  edad  de  25  aflo.'': 


se  dejó  gobernar  por  Bnckingham,  que  habia  sido 
también  el  favorito  de  su  padre;  hizo  espediciones 
contra  Espafia  y  Francia,  que  tuvieron  resultados 
funestos  para  él;  disolvió  succesivamente  cuatro 
parlamentos  que  le  negaban  subsidios  ó  que  le  di- 
rigían justas  reclamaciones,  entre  otros  la  célebre 
"Petición  de  los  derechos"  (1628  i,  y  pretendió  go- 
bernar solo  y  sin  intervención:  después  de  haber 
disgustado  á  sus  pueblos  por  haber  violado  sus  pri- 
vilegios, los  irritó  aun' mas  queriendo  imponer  en 
todo  el  reino  una  nueva  liturgia,  establecida  por 
el  arzobispo  Laúd:  los  presbiterianos  se  sublevaron, 
y  redactaron  el  famoso  "Covenant,"  acta  por  la  cual 
se  comprometían  á  defender  su  religión  hasta  la 
muerte  (1638):  no  pudieudo  reducirlos  Carlos,  se 
vio  obligado  á  convocar  un  nuevo  parlamento 
(1641 ) ;  pero  esta  a.samblea,  conocida  bajo  el  nom- 
bre de  "Largo  parlamento,"  lejos  de  prestarle  so- 
corros se  erigió  en  juez  del  rey,  y  levantó  un  ejér- 
cito á  cuya  cabeza  puso  á  Esse.x  y  á  Cromwcll :  las 
tropas  reales  fueron  derrotadas  en  varios  encuen- 
tros, en  particular  en  Xaseby  (1645),  y  Carlos  I, 
que  se  habia  refugiado  en  Escocia,  fué  entregado 
a  los  revolucionarios  por  los  escoceses  (1647);pre- 
scntado  delante  del  parlamento,  fué  condenado  á 
muerte  como  tirano  (1649),  y  sufrió  el  suplicio  con 
dignidad:  este  príncijie  habia  casado  con  Enrique- 
ta de  Francia,  hermana  de  Luís  XIII,  y  tuvo  por 
hijo  á  Carlos  II  y  á  Jacobo  II. 

CARLOS  II :  rey  de  Inglaterra,  hijo  de  Carlos  I ; 
nació  en  1630;  hallábase  en  Holanda  refugiado 
cuando  su  padre  subió  al  ¡¡atíbulo  (1649) :  tomó  al 
momento  el  titulo  de  rey,  pasó  á  Escocia,  donde 
encontró  partidarios,  y  se  hizo  coronar  en  Scona 
(1651);  pero  habiendo  sido  vencido  por  Cromwel,  se 
vio  obligado  á  retirarse  al  continente,  y  no  pudo  su- 
bir al  trono,  liasta  la  muerte  del  Protector  (1660), 
debiendo  principabnentc  su  alzamiento  al  heroísmo 
del  general  Mcnck:  aprovechándose  ]>oco  del  ejem- 
plo de  su  padre  disolvió  como  él  muchos  parlamen- 
tos, qni.so  gobernar  solo  y  se  rodeó  de  ministros 
corrompidos  (véase  Cadai.):  ansioso  de  placeres, 
empleó  cuantos  medios  estuvieron  á  su  alcance  para 
atesorar  dinero;  vendió  á  Luis  XIV  la  ciudad  de 
Dunkerque,  y  recibió  durante  largo  tiempo  una  pen- 
sión de  este  monarca:  escitado  el  descontento  con 
su  conducta,  dio  origen  á  muclias  conspiraciones, 
que  fueron  cau.sn  de  ejecuciones  sangrientas:  se  cita 
en  el  miniero  de  ellas-  la  de  lord  Uussel  y  de  Al- 
gcrnou  Sidney:  murii'i  en  1685:  la  peste  (1605)  y 
el  incendio  de  Londres  ( 1 666),  contribuyeron  tam- 
bién á  las  desgracias  de  esta  época:  en  tiemi)0  do 
Carlos  11  .se  formaron  también  los  partidos  de  los 
whigs  y  de  los  torys  (1680;:  so  le  debe  la  funda- 
ción de  lu  Sociedad  real  de  Londres  (1600):  esto 
reinnilo  es  notable  por  Ion  progresos  de  la  literatu- 
ra; pero  aun  nuis  por  la  disolución  de  las  costum- 
bres, que  se  estendia  dcsile  la  corte  á  todas  las  clases 
de  lu  .sociedad:  Carlos  no  dejii  hijos,  y  tuvo  por  suc- 
cesor n  su  hernmno  Jacobo  II. 

('AHH)S  KÜUARDO  STUAKDÜ:  llamado 
el  l'uKrE.NDiENrE.  v Véase  Stiardo.) 
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1°  Rfies  de  Soecia. 

La  Siiccia  r uonta  frece  reyes  con  el  nombre  de 
Carlos;  los  reinados  de  los  seis  ]iriiiuTos  no  ofrecen 
ninjinn  lieclio  histórico,  y  no  siendo  auténtica  su 
cxistenciu,  los  plisaremos  en  silencio. 

CARLOS  VII:  hijo  de  Swerker  I;  succedió  á 
su  padre,  como  rey  de  (iothia,  en  llól,  y  fué  rey 
^■^_.  de  tuda  la  Succia  en  1  Kil :  declaró  la  guerra  a  los 
flÉ||lialiitantes  de  la  Ingria  y  de  la  Kstlionia,  para  obli- 
^^»  garlos  á  abrazar  el  cristianismo:  fundó  muchas  igle- 
sias y  monasterios  que  dotó  con  magnificencia;  sin 
embargo,  liabiendotonuidounacrecentaniicnlocon- 
siderable  el  poder  del  clero  iba  á  ¡¡onerle  un  tér- 
,  mino,  cuando  fué  asesinado  en  1168  por  Canuto 

,         Ericson:  Cristina,  su  mujer,  huyó  a  Dinamarca  cou 
Swerker,  su  hijo,  que  reinó  en  seguida. 

CARLOS  YIII:  rey  de  Sueeia,  hijo  de  Canuto 
Bonda,  por  cuya  razón  se  le  da  á  veces  el  nombre 
de  Canutson,  descendía  del  rey  flrico  IX,  Humado 
el  S.vxTo :  como  la  uuion  de  los  reinos  de  Dinamarca, 
de  Sueeia  y  Noruega,  proclamada  en  Calmar  en 
13S)"  por  Margarita  de  Waldemar,  no  habia  sido 
para  la  Sueeia  mas  que  un  manantial  de  calamida- 
des, (¡uedó  deshecha  en  1448,  á  la  muerte  de  Cris- 
tóljal  el  liávaro,  y  Carlos  Caiuitson  fué  elegido  rey 
de  Snccia:  la  Noruega  lo  reconoció  como  tal  el  año 
siguiente;  pero  este  reino  no  tardó  cu  serle  arreba- 
tado por  Cristian  I  de  Oldemburgo;  este  prínc¡i)e 
le  obligó  algún  tiempo  después  á  aliandonar  el  tro- 
no de  Sueeia  (1457):  Carlos  lo  reconquistó  bien 
pronto,  para  perderlo  de  nuevo:  puesto  por  tercera 
vez  en  posesión  de  su  corona  (I4G7),  Carlos  VIH 
la  conservó  hasta  su  muerte  acaecida  en  1470. 

CARIiOSlX:  rey  de  Sueeia,  cuarto  hijo  de  Gus- 
tavo Wassa;  nació  en  1550,  tuvo  en  un  principio  el 
titulo  de  duque  de  Sudcrniania,  basta  que  á  la  muer- 
te de  su  hermano  primogénito,  Juan  III  (1592),  se 
aprovechó  de  la  ausencia  del  heredero  legítimo,  Se- 
gismundo, su  sobrino,  que  habia  sido  elegido  rey  de 
Polonia,  para  hacerse  conferir  la  administración  del 
estado,  y  alguu  tiempo  después  se  hizo  proclamar 
rey  (1004):  habia  hecho  decretaren  1595,  que  el 
luteranismo  seria  la  sola  religión  tolerada  á  Sueeia: 
tuvo  que  pelear  con  los  rusos  y  los  venció;  pero  es- 
perimentó  reveses  en  las  guerras  que  hizo  a  los  po- 
lacos y  á  los  daneses:  murió  en  1611,  y  tuvo  por  suc- 
cesorá  su  hijo  Gustavo  Adolfo,  llamado  el  Grande. 

CARLOS  X,  ó  CARLOS  GUSTAVO:  rey  de 
Sueeia;  nació  en  lfi22;  era  hijo  de  Juan  Casimiro, 
príncipe  palatino  del  Rhin,  y  de  Catalina,  hija  de 
Carlos  IX,  subió  al  trono  en  1654,  des])ues  de  la 
abdicación  de  Cristina,  su  prima:  volvió  sus  armas 
contra  los  polacos  (1655\  ganó  la  célebre  batalla 
de  Varsovia  (|uc  duró  .tres  (lias  (1656),  y  se  apo- 
deró de  toda  la  Polonia,  en  menos  de  tres  meses: 
este  príncipe,  teniendo  C|ue  luchar  á  la  vez  (1658) 
con  el  rey  de  Polonia,  sostenido  por  el  Austria 
y  el  de  Dinamarca,  condujo  su  ejercito  sobre  los 
hielos  de  Belts,  atravesó  á  ]iié  el  mar  de  isla  en  isla, 
y  llegó  de  este  modo  a  la  de  Seeland:  el  terror  se 
esparció  al  momento  en  Copenhague,  y  Carlos,  por 
el  tratado  de  Rotschild,  se  hizo  ceder  la  Scania  y 


otras  muchas  provincias  que  han  quedado  despncs 
reunidas  n  Sueeia:  sin  embargo,  ¡iretestando  quo 
este  tratado  no  habia  sido  ejecutado,  el  rey  de  Sue- 
eia, <|ue  ambicionaba  el  imperio  del  Norte,  volvió 
."í  presentarse  algún  tiempo  después  con  su  ejército 
delante  de  Copeidmguc:  sitió  esta  ciudad,  cuaudo 
murió  de  repente  en  1(>60. 

CARLOS  XI:  rey  de  Snccia,  hijo  de  Carlos  X 
((iustavo);  fué  reconocido  rey  en  1660,  cuando 
tenia  5  afios:  el  tratado  de  Oliva,  concluido  en  1660 
)jor  el  consejo  de  regencia,  terminó  la  guerra  em- 
prendida i)or  Carlos  X,  y  aseguró  á  la  Sueeia  una 
estension  considerable  de  territorio:  Carlos  empezó 
ii  gobernar  por  sí  mismo  en  1672,  ve  ició  en  muchos 
encuentros  a  Cristian  \,  rey  de  Dinamarca,  que  le 
habia  declarado  la  guerra,  y  le  oljligó  a  hacer  una 
paz  ventajosa  (1679):  declarado  Carlos  soberano 
alisoluto  ])or  los  estados  reunidos  ( 1680;,  no  se  ocu- 
pó mas  que  del  cuidado  de  mejorar  la  administra- 
ción interior  de  su  reino:  murió  en  1697:  este  mo- 
narca dejó  á  su  hijo  un  reino  floreciente,  un  ejército 
y  una  escuadra  respetables,  y  un  tesoro  tal,  que  no 
lii  habia  poseído  ningún  soberano  del  Norte:  alentó 
el  comercio  y  protegió  las  ciencias,  las  letras  y  las 
artes. 

CARLOS  XII :  rey  de  Sueeia,  hijo  de  Carlos  XI; 
nació  en  1682;  subió  al  trono  en  1697,  cuando  no 
tenia  mas  que  15  años:  Federico  IV,  rey  de  Dina- 
marca, AiTgusto  II,  rey  de  Polonia,  Pedro  I,  Czar 
de  Moscovia,  se  coaligaron  contra  este  joven  prín- 
cipe: Carlos  volvió  sus  anuas  contra  Dinamarca, 
fué  á  sitiar  á  Copenhague,  y  obligó  á  Federico  á 
lirmarla  pazenTravendahl  (agosto  de  1700  i :  mar- 
chó al  momento  contra  los  rusos,  que  en  número 
de  80.000  hombres  sitiaban  á  Narwa,  y  los  derrotó 
completamente  con  8.000  suecos  ( noviembre  de 
1700):  de.^pues  de  esta  batalla  voló  Carlos  á  ata- 
car á  Augusto,  rey  de  Polonia,  consiguió  una  com- 
pleta victoria  sobre  las  orillas  del  Duna  (1701 ),  se 
hizo  dueño  de  toda  la  Polonia,  destronó  á  Augusto, 
en  cuyo  lugar  puso  a  Estanislao  Leezinsky,  persi- 
guió a  su  enemigo  hasta  sus  estados  de  Sajonia,  y 
obligándole  á  firmar  el  tratado  de  Alt-Raustadt 
(1707),  i)or  el  que  reimnciaba  a  la  corona  de  Po- 
lonia, de  la  Sajonia,  Carlos  XII  á  la  cabeza  de  un 
ejército  de  43.000  hombres,  se  dirigió  sobre  Mos- 
cow;  pero  esperimentando  al  fin  la  inconstancia  de 
la  fortuna,  fué  derrotado  ])or  el  Czar  en  Pultawa 
(1709),  y  se  vio  reducido  á  buscar  un  asilo  entre 
los  turcos:  se  retiró  á  Bender,  donde  permaneció 
muchos  años:  durante  su  ausencia,  Augusto  volvió 
a  subir  al  trono  de  Polonia,  Pedro  entró  en  Libonia 
y  Federico,  rey  de  Dinamarca,  invadió  la  Scania; 
sin  embargo,  C'árlos  en  cierto  modo  ])risionero  de 
los  turcos,  se  esforzaba,  aunque  en  vano,  en  escitar 
á  la  Puerta  Otomana  contra  el  Czar:  se  quiso  obli- 
garle á  ¡lartir,  jicro  se  atrincheró  en  su  casa,  en  la 
cual  se  defendió  (1713)  cou  algunos  domésticos 
contra  un  cuerpo  de  ejército,  y  no  se  rindió  hasta 
que  la  casa  fué  quemada;  partió  al  fin,  y  tomando 
el  traje  de  simple  oficial  aloman,  atravesó  á  caba- 
llo los  estados  del  emperador  y  llegó  dcsjtues  de  16 
dias  de  marcha  á  Stralsund  (1714):  sitiado  en  esta 
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ciadad  por  un  ejército  combinado  de  daneses,  sajo- 
nes, prusianos  y  rusos,  hizo  prodigios  de  valor;  pero 
no  pudiendo  resistirse  mas  la  plaza,  se  salvó  en  Lun- 
deu,  en  Scania:  ayudado  de  los  consejos  del  barón 
de  Goertz,  habla  llegado  á  restablecer  sus  negocios: 
la  Noruega  estaba  ya  en  parte  ocupada,  y  la  toma 
de  la  fortaleza  de  Fredericshall  iba  a  hacerle  dueño 
del  resto  del  país,  cuando  fué  muerto  delante  de 
esta  plaza  (1718):  se  cree  que  la  bala  que  lo  mató, 
salió  de  un  fusil  sueco:  la  firmeza,  el  valor  y  el  amor 
á  la  justicia  dominaban  en  el  carácter  de  este  prín- 
cipe; pero  exageró  tan  Ijellas  cualidades  y  las  hizo 
funestas  á  sí  mismo  y  a  sus  pueblos:  á  su  muerte, 
su  país  desaparéelo  del  número  de  las  grandes  po- 
tencias: el  Í)r.  Norberg  ha  escrito  la  historia  de 
Carlos  XII,  en  sueco:  su  obra  voluminosa  ha  sido 
traducida  al  francés  por  AVarmholtz:  "la  historia 
de  Carlos  XII,"  por  AVoltaire,  es  la  que  ofrece  mas 
ínteres;  pero  no  está  completa;  se  encuentran  en 
ella  errores  de  nombres  ó  de  fechas  é  inexactitudes 
geográficas. 

CARLOS  XIII:  rey  de  Suecia,  nació  en  1758, 
segundo  hijo  de  Adolfo  Federico:  habla  sido  nom- 
brado regente,  después  del  asesinato  de  Gustavo 
III,  su  hermano  ( 1792) ;  ¡jero  á  la  mayoría  de  Gus- 
tavo IV,  se  habia  retirado  á  sus  dominios  y  vivia 
como  simple  particular,  cuando  en  1809,  á  conse- 
cuencia de  la  revolución  que  derribó  al  nuevo  rey, 
fué  colocado  en  el  trono:  á  su  advenimiento  hizo  la 
pazcón  la  Francia,  la  Ilusiay  Dinamarca;  sin  em- 
bargo, algunos  años  después  tuvo  que  sostener  una 
guerra  con  Dinamarca,  respecto  ala  Noruega;  con- 
quistó esta  provincia  y  la  unió  definitivamente  á 
sus  estados  ( 1814) :  no  teniendo  hijos,  habia  adop- 
tado para  su  succesor  al  trono,  al  príncipe  de  IIols- 
tein-Augustemburgo;  ])cro  habiendo  muerto  este 
joven  (1810),  el  general  francés  liernardotte  (des- 
pués Carlos  XIV)  fué  escogido  para  reemplazarlo: 
Luis  XIII  murió  en  1818. 

CARLOS  J  ü  AX  XI V :  rey  de  Suecia  y  de  No- 
ruega. (Véase  Bernadotte;. 

8.°  Reye.s  de  N.\poi,es  y  de  las  dos  Sicilias. 

CARLOS  I:  conde  de  Anjou  y  rey  de  Nápolesi 
era  hijo  de  Luis  VIII,  y  hermano  de  San  Luis;  si- 
guió desde  luego  á  su  hermano  á  Egipto  y  fué  he- 
cho prisionero  con  él  en  Damieta  (1250):  puesto 
en  libertad,  ¡lasó  á  gobernar  la  Provcnza  que  habia 
heredado  de  su  mujer:  en  12(!4,  el  ]iapa  Url)ano 
IV  lo  llamó  á  pelear  contra  Manfredo,  rey  de  Ñá- 
peles y  de  Sicilia,  que  habia  caldo  en  (lesgracia  de 
la  Santa  Sede,  y  le  dio  la  corona  de  este  jiniicipc: 
logró  en  efecto  apoderarse  del  reino  de  Nnpoles, 
derrotando  á  Manfredo  (1206),  y  á  su  sobrino 
Coradino  ( 1268),  pero  oscureció  su  victoria  con  su 
crueldad:  hizo  su  gobierno  tan  odioso  á  los  sicilia- 
nos, que  estos,  capitaneados  por  Juan  de  I'rócida, 
conspiraron  contra  él:  el  año  1282,  todos  los  fran- 
ceses que  se  iiailaban  en  Talermo,  fueron  degolla- 
dos el  dia  de  Pascua  á  la  hora  de  ví.'jperas,  |)or  lo 
cual  se  ha  dado  á  esta  matanza  el  nombre  de  "Ví.s- 
peras  sicilianas:''  Carlos  perdió  la  Sicilia  á  cau.sa 
de  este  acontecimiento,  pero  quedó  dueño  del  reino 


de  Ñapóles :  desde  esta  época  solo  espcrímcntó  re- 
veses: murió  en  1285. 

CARLOS  II  DE  ANJOU,  llamado  el  COJO, 
hijo  del  precedente:  cuando  murió  su  padre,  estaba 
cautivo,  habiendo  sido  hecho  prisionero  en  un  com- 
bate que  presentó  imprudentemente  á  los  sicilianos: 
no  recobró  la  libertad  hasta  1289,  y  se  hizo  coro- 
nar rey  de  Ñapóles:  se  esforzó  inútilmente  en  con- 
quistar la  Sicilia,  que  habia  perdido  su  padre;  pero 
gobernó  sus  pueblos  con  mas  dulzura  y  sabiduría 
que  su  predecesor:  murió  en  1309,  dejando  el  tro-' 
no  á  su  hijo  Roberto:  otro  de  sus  hijos,  Carlos Mar- 
tel,  fué  rey  de  Hungría  en  1290. 

CARLOS  III,  DE  DURAS  ó  DURA  ZZO:  biz- 
nieto del  precedente,  fué  llamado  en  1381  al  trono 
de  Nápole.',  poi;  el  papa  Urbano  VI,  descontento 
de  la  reina  Juana:  tomó  posesión  de  la  corona  sia 
hacer  uso  de  las  armas,  é  hizo  ahogar  á  Juana,  pe- 
ro tuvo  que  pelear  contra  Luis  I,  duque  de  Anjou, 
á  quien  esta  [¡rincesa  habia  cedido  sus  derechos; 
también  tuvo  algunas  desavenencias  con  el  Paps, 
que  habiéndole  colocado  en  el  trono,  trataba  de  do- 
minarle: en  1385,  fué  llamado  al  trono  de  Hungría 
del  que  era  único  heredero  varón;  pero  en  el  momen- 
to en  que  él  creia  haber  triunfado  de  todos  los  obs- 
táculos, fué  asesinado  por  orden  de  la  reina  de  Hun- 
gría, que  habia  fingido  renunciar  á  sus  derechos 
(1386):  su  hijo  Ladislao,  le  suecedió  en  el  trono 
de  Ñapóles. 

CARLOS  IV:  conde  del  Maine,  pretendiente. 
(Véase  Carlos  de  Anjoü)  entre  los  príncipes  fran- 
ceses. 

CARLOS  IV:  rey  de  Ñapóles,  el  mismo  que 
Carlos  I  (España)  y  Carlos  V  (Alemania). 

CARLOS  V:  rey  de  Ñapóles.  Véase  C.-vrlos  II 
(España). 

CARLOS  VI:  rey  de  Ñapóles.  Véase  Carlos 
VI  (Alemania). 

CARLOS  VII,  llamado  D.  Carlos:  véase  Car- 
los III  (España). 

CARLOS  M ARTEL:  rey  de  Hungría,  segun- 
do hijo  de  Carlos  II,  rey  de  Ñapóles,  y  de  Mana, 
reina  de  Hungría,  fué  reconocido  rey  en  1290,  a  la 
muerte  de  Ladislao  IV,  j)ero  no  tomó  jamas  pose- 
sión de  su  trono  y  murió  en  Ñapóles,  en  1295,  á  la 
edad  de  23  años:  dejó  un  hijo,  Caroberto,  que  rei- 
nó desjjues  de  él  en  Hungría. 

9.°  Duques  de  Sabova  y  reyes  de  CerdeSía. 

CARLOS  I:  dnquc  de  Saboya,  snccedióen  1482 
n  Filiberto  1,  su  hermano,  cuando  no  tenia  mas  que 
14  años:  murió  n  los  21  años,  sin  haber  hecho  na- 
da notable:  se  le  dio,  sin  embargo,  el  sobrenombro 
de  "Guerrero:" este  |)rínci|)eh»liia  sido  eilucadocu 
la  corte  de  Luis  XI,  (pío  (piiso  .sor  su  padrino. 

CARLOS  II:  hijo  del  precedente,  no  tenia  mas 
(|ue  9  meses  cuando  perdió  á  su  padre:  murió  á  los 
S  años. 

CAKLOS III,  llanmdoel  BUENO:  duque  do  Sa- 
boya, suecedió  a  Filiberto  II,  su  hermano,  en  1504: 
su  reinado  fué  largo  y  desgraciado:  este  principo 
versátil,  lluctaudo  sin  cesar  cutre  Francisco  I, su  so- 
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brino  y  Cñrlos  V,  su  cunado,  fue  inultnitado  por 
ainljos.  murió  de  disguslo  i'u  A'eiti'il  cu  1553. 

CAKLOS  MAM'EL  I,  duciucdc  Suljoya,  llama- 
do i'l  (i  KA.NDE:  gobernó  desde  1580  haka  ltí30: 
aprovecliundosedelosdisturljioKde  Francia,  se  apo- 
deró del  marquesado  de  Saludo  y  se  hizo  nombrar 
por  los  ligados  conde  de  Provcnza,  en  1590:  Enri- 
que IV  Re  vengó  de  él,  quitándole  la  Saboya  y  una 
parte  del  Piamonte:  con  una  ambición  sin  límites, 
tuvo  jiretensiones  al  trono  ini]ierial,  des])ues  de  la 
muerte  del  enqierador  Matías,  luego  al  reino  de 
Chipre  y  al  prineijiadode  Alacedonia:  murió  de  sen- 
timiento ¡wr  no  habérsele  logrado  sus  proyectos. 

CARLOS  MANUKL  II:  duque  de  Saboya,  hi- 
jo de  Victor-Amadco,  nació  en  1C34,  succedió  a 
su  hermano  Francisco  Jacinto  en  1038,  bajo  la  tu- 
tela de  su  madre  Cristina,  de  F^rancia,  hija  de  I-Ji- 
rique  el  Grande:  no  tomó  las  riendas  del  gobierno 
do  sus  estados  hasta  1048  y  reinó  hasta  1075:  se 
mostró  reconocido  á  los  franceses  que  le  hablan  pro- 
tegido durante  su  minoría:  hizo  llorecer  el  comer- 
cio y  las  artes. 

CARLOS  MANUEL  III:  segundo  rey  de  Cer- 
deña,  de  la  casa  de  Saboya,  hijo  del  rey  Victor- 
Amadeo  II,  nació  en  1701,  subió  al  trono  en  1730 
después  de  la  abdicación  de  su  padre:  se  unió  en 
1733  á  í'rancia  y  lí.spaila  que  liabian  proyectado 
aniquilar  la  casa  de  Austria :  a  la  cabeza  de  las  tro- 
pas confederadas,  hizo  la  conquista  del  Milanesa- 
do,  venció  á  los  imperiales  en  Guastalla  y  consiguió 
en  recompensa  el  Novarais,  y  algunos  feudos  del 
imperio:  la  promesa  de  un  aumento  de  territorio, 
habiéndole  determinado  en  1742  á  tomar  partido 
por  la  reina  de  Hungría,  contra  Francia  y  líspaña, 
se  apoderó  de  Módena,  después  de  la  Mirándola, 
y  desplegó  grandes  talentos  militares,  pero  perdió 
6.000  hombres  en  Coni  (1744):  renunciando  desde 
esta  época  á  la  guerra,  Carlos  consagró  todos  sus 
cuidados  al  alivio  de  los  pueblos:  murió  en  1773. 

*  CARLOS  MANUEL  \Y :  cuarto  rey  de  Cer- 
deña,  hijo  del  rey  Yictor-Amadeo  III,  succedió 
en  1797  á  su  padre,  al  cual  la  F'rancia  acababa  de 
quitar  la  mayor  parte  de  sus  estados:  jjartícipe  de 
las  desgracias  de  la  familia  de  los  Borboncs,  á  la 
que  estaba  aliado,  Carlos  Manuel  IV,  hizo  infruc- 
tuosos esfuerzos  para  reprimir  en  su  reino  las  tenta- 
tivas de  revolución:  se  vio  forzado  a  ceder  ala  repú- 
blica francesa  sus  estados  continentales,  y  se  retiró 
a  Cerdeíla  (1798):  abdicó  en  1802,  en  favor  de  su 
hermano  Víctor  Manuel,  y  en  7  de  marzo  de  1802 
tuvo  el  pesar  de  perder  á  su  esposa  Clotilde,  cuya 
santidad  es  una  de  las  mas  hermosas  flores  de  las 
coronas  de  Francia  y  de  Cerdeíla.  Retirándose  á 
Roma,  ya  no  qui.so  oir  hablar  mas  que  de  las  cosas 
del  cielo;  entabló  amistad  con  los  personajes  mas 
virtuosos  de  la  santa  ciudad,  y  el  venerable  jesuíta 
Pignatelli  y  otros  ilustres  religiosos  de  diferentes 
iustitutos,  fueron  desde  entonces  sus  mas  íntimos 
compaficros  y  comensales.  Cuando  la  Compañía 
de  Jesús  recibió  de  nuevo  su  existencia  por  el  in- 
mortal Pío  VII,  Carlos  ^lanuel  voló  a  su  seno  a 
consagrarle  sus  líltimos  días,  y  vencidas  algunas  di- 
ficultades, vistió  la  sotana  de  jesuíta  el  11  de  ene- 


ro de  1815,  en  el  noviciado  de  San  Andrés  sobre  el 
Qnirinnl.  Cnanto  se  lo  |)ermilian  sus  enfermedades, 
se  acomodó  en  un  lodo  ala  regla:  oraba,  medita- 
ba y  solo  ¡¡ensaba  en  las  cosas  celestiales,  mientras 
los  demás  soberanos  corrían  a  los  congresos  en  so- 
licitud de  sus  reinos  destrozados  por  la  revolución. 
Lleno  de  calma  y  venturoso  en  su  pequeño  apo.sen- 
to,  dejaba  deslizar  sus  líltimos  dius  en  medio  de  los 
novicios  á  los  que  amaba  como  un  padre,  y  en  cu- 
yo porvenir  se  interesaba  con  un  corazón  de  anciano, 
que  ha  visto  estallar  sobre  su  cabeza  todas  las  tem- 
I)estades.  El  nuevo  jesuíta  no  vivió  mas  que  4  años 
entre  los  hermanos  que  se  habia  escogido.  Murió 
rl  7  de  octubre  de  1S19,  y  conforme  á  sus  deseos 
fué  sepultado  con  el  hál)ito  de  la  Conq)añía.  En 
otra  é)ioca,  los  hijos  de  San  Ignacio  vieron  honra- 
da su  orden,  como  en  otro  tiempo  los  de  San  Be- 
nito, con  la  entrada  en  ella  de  príncipes  ilustres: 
la  misma  gloría  parece  que  les  reserva  el  cielo  en 
la  presente. — J.  .v.  d. 

CARLOS  FÉLIX:  fué  rey  de  Cerdeña en  1821, 
por  la  abdicación  de  su  hermano;  se  entregó  al  cle- 
ro y  no  hizo  nada  notable:  murió  en  1831,  sin  hijos, 
dejando  la  corona  al  príncipe  de  Carignan,  Carlos 
Alberto,  reinante  en  la  actualidad. 

10.°  Varios  rER30XA.iES. 

CARLOS  (el  príncipe):  hijo  de  Felipe  II,  rey 
de  líspaña,  y  de  María  de  Portugal;  nació  en  Va- 
lladolíd  en  1545,  y  desde  la  tierna  edad  anunció  un 
carncter  violento  y  vengativo:  F'elipe  en  1500  le 
hizo  reconocer  solemnemente  heredero  de  su  corona 
]jor  las  cortes  reunidas  en  Toledo:  cuando  su  abue- 
lo Carlos  V  víajal)a  a  Yuste  le  vio  en  Valladolid, 
y  (lucdando  descontento  de  él  hizo  mal  pronóstico 
de  .su  conducta:  desagradó  á  su  padre  i)or  lo  indó- 
cil, falso  y  altanero  que  era,  y  por  ciertos  vicios  que 
anunciaron  desde  entonces  funestas  consecuencias: 
dio  palabra  á  los  rebeldes  de  Holanda  de  ponerse 
á  su  cabeza:  al  saber  el  rey  que  su  hijo  había  tomíi- 
do  precancioues  para  su  seguridad,  determinó  su 
arresto,  y  al  efecto  entró  a  media  noche  en  la  habi- 
tación de  D.  Carlos  con  sus  mas  íntimos  conseje- 
ros: sin  despertar  al  príncipe  le  quitó  el  conde  de 
Lerma  una  ¡listóla  que  tenía  debajo  de  la  almohada 
de  la  cama,  y  se  apoderó  de  un  cofre  en  el  que  te- 
nia varías  armas  de  fuego:  aseguraron  la  persona 
del  príncipe,  y  así  (jue  dcsiiertó  echó  mano  á  un 
cofrecito  que  tenia  lleno  de  papeles  debajo  de  su  ca- 
ma: desde  aquel  momento  quedó  en  su  habitación 
arrestado  con  centinelas  de  vista  é  íncoumnícado: 
descubriéndose  sus  designios  fuera  del  reino,  por 
medio  de  la  ocupación  de  sus  papeles,  el  rey  mandó 
formarle  proceso,  y  aun  algunos  se  atreven  á  decir 
que  fué  condenado  á  muerte;  otros  aseguran  que  él 
mismo  se  abrió  las  venas  en  un  baño,  y  hay  tam- 
bién quien  dice  que  envenenándose  terminó  su  vi- 
da: su  nuicrte,  la  opinión  mas  general  es  haber  acae- 
cido en  24  de  julio  de  1508. 

CARLOS:  infante  de  Navarra,  príncipe  de  Vía- 
na,  hijo  de  Juan  11,  rey  de  Navarra  y  después  de 
Aragón,  y  de  la  reina  Blanca,  hija  y  heredera  de 
Carlos  III,  rey  de  Navarra;  nació  eu  el  año  1420: 
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las  desgracias  de  D.  Carlos  le  soI)rev¡niero:i  por  la 
muerte  de  aquella  princesa,  acaecida  en  1441,  y  aun 
también  fué  causa  de  las  desdichas  que  aíiigieron 
al  reino:  Juan  II  contrajo  matrimonio  en  segundas 
nupcias  con  la  hija  del  almirante  de  Castilla,  Jua- 
na, mujer  ambiciosa  y  vengativa,  que  era  la  que  go- 
bernaba, aunque  no  le  pertenecía  a  ella  el  reino  de 
Navarra,  atormentando  así  á  D.  Carlos  que  era  á 
quien  le  ])erteuucia:  el  jjartido  del  infante  le  hizo 
coronar;  pero  su  padre,  cosa  impropia,  reuniéndo- 
se á  los  enemigos  del  infante  le  dio  una  batalla  y 
cogiéndole  prisionero,  le  tuvo  encerrado  en  un  cas- 
tillo, hasta  que  dio  palabra  de  no  ser  rey  de  Navar- 
ra durante  la  vida  de  su  ])adre:  incitado  el  infante 
D.  Carlos  por  el  rey  de  Castilla  ¡lara  volver  á  to- 
mar las  armas,  fué  esta  vez  tan  desgraciado  corao 
la  primera,  y  quedando  derrotado  ])asó  a  Ñapóles, 
acogiéndose  á  la  protección  de  Alfonso,  rey  de  Ara- 
gón, hermano  mayor  de  su  padre:  éste  fué  el  media- 
dor entre  el  padre  y  el  hijo,  y  estaba  ya  próxima  la 
reconciliación  cuando  murió:  la  succesion  de  aquel 
príncipe  pertenecía  al  rey  de  Navarra,  consistiendo 
esta  succesion  cu  los  reinos  de  Aragón,  Valencia, 
Sicilia  y  Cerdeña,  ¡¡ero  los  sicilianos  y  sardos  ofre- 
cieron la  corona  á  D.  Carlos,  y  éste,  contentándo- 
se con  aceptar  el  gobierno  en  nombre  de  su  padre, 
se  reconcilió  con  éste  y  oljtuvo  el  condado  de  Bar- 
celona: acababa  Juan  de  dar  su  consentimiento  pa- 
ra el  matrimonio  de  Carlos  con  Isaliel,  hermana  de 
Enrique  IV,  rey  de  Castilla;  pero  Juana  luiliia  des- 
tinado eu  secreto  aquella  princesa  á  su  hijo  Fernan- 
do, con  quien  casó  después,  y  por  este  enlace  que- 
daron unidos  todos  los  reinos  de  España:  el  rey 
mandó  á  su  hijo  prisionero  n  Zaragoza;  los  catala- 
nes solicitaron  ([ue  fuese  puesto  en  libertad,  y  no 
habiéndolo  conseguido,  nació  de  aquí  un  pretesto 
para  sublevarse  los  pueblos  y  los  estados  de  Navar- 
ray  Barcelona,  los  cuales  declararon  guerra  á  Juan 
II  para  libertar  á  I).  Carlos:  el  rey  se  vio  forzado 
a  cederle  la  Catalufla,  y  a  reconocerle  por  su  he- 
redero, y  concederle  el  matrimonio  con  Isabel  de 
Castilla,  el  que  no  se  realizó  por  la  muerte  de  D. 
Carlos,  sucedida  en  14C1:  los  historiadores  dicen 
que  fué  envenenado  por  la  reina  Juana  su  madras- 
tra: este  ])rínc¡pe  escribió  un  "(Compendio  cronolo- 
gieo  de  los  royes  de  Navarra  hasta  su  alíñelo,"  el 
cual  se  conserva  cu  Pamplona  manuscrito:  compu- 
BO  también  varias  poesías. 
CARLOS  l-III:  duque  do  Mantua  (Véase  Go\- 

ZAGA.) 

CARLOS:  landgrave  de  Hesse-Casscl.  (Véase 

Hksse.) 

CARLOS  LUIS:  conde  palatino  del  llhin,  na- 
ció en  ion,  era  hijo  de  Federico  V,  conde  pala- 
tino; desi)ucs  de  la  retirada  de  Westl'alia  (1(')4S), 
entró  en  posesión  del  Bajo-I'alatino,  (¡ue  había 
perdido  su  padre  (véase  Fkiikiíico  V'),y  consiguió, 
en  recompensa  licl  resto  de  sus  cstad<is  heriditarios, 
la  investidura  de  un  octavo  electorado,  que  se  creó 
en  su  favor:  en  1072  entró  en  la  liga  l'ornuida  con- 
tra Francia;  al  año  siguiente,  haljiendo  castigado 
Turena  con  el  incendio  de  30  puel)los,  los  csccsos 
cometidos  por  sus  habitantes  contra  los  franceses. 


se  dice  que  el  elector  lo  desafió  á  un  combate  singu- 
lar: murió  en  1680:  Carlos,  su  hijo  y  snccesor,  mu- 
rió en  1 G8Ó ;  fué  el  último  elector  de  la  casa  de  Sim- 
meren. 

CARLOS  TEODORO:  príncipe  deSultzbaeh, 
elector  palatino;  nació  en  1724,  fué  investido  de 
los  ducados  de  Juliers  y  de  Berg  en  1742,  y  tomó 
partido  por  la  Baviera,  en  la  guerra  de  succesion 
de  Austria:  al  restablecimiento  de  la  paz  eu  1748, 
no  se  ocupó  mas  (pie  del  bienestar  de  sus  vasallos: 
fundó  en  1757  en  Maheira  una  academia  de  dibujo 
y  de  escultura,  después  de  1763  una  academia  de 
ciencias  y  un  gabinete  de  antigüedades:  llamado 
corao  jefe  de  la  rama  segunda  de  la  casa  palatina, 
a  la  soberanía  de  los  estados  del  elector  de  Bavie- 
ra, Maximiliaiip  José,  que  habia  muerto  sin  succe- 
sion, fué  proclamado  duque  de  Baviera  en  Munich 
en  1777:  cedió  una  parte  de  la  Baviera  al  Austria 
por  el  tratado  de  Teschen  (1779),  con  lo  cual  puso 
término  á  una  guerra  suscitada  con  pretesto  de  es- 
ta succesion,  entre  el  rey  de  Prusia  y  la  casa  de  Aus- 
tria: murió  sin  posteridad  en  1799,  y  sus  estados 
pasaron  á  la  casa  de  Dos  Puentes. 

CARLOSTAD  (AxmíEs  Bodestein,  llamado): 
amigo  de  Lutero,  así  llamado  por  la  ciudad  de 
Caríostad  en  Franconia,  donde  habia  nacido;  era 
profesor  de  teología,  y  deán  de  la  universidad  de 
Wittemberg  en  1512:  fué  uno  de  los  primeros  que 
abrazaron  la  reforma,  pero  no  tardó  en  separarse 
de  Lutero,  y  condjatió  la  presencia  real  (véase  Sa- 
CRAMEXTARios) :  Huirló  CU  Basilca  en  1541:  fué  el 
primer  eclesiástico  en  Alemania  que  se  casó  públi- 
camente. 

CARLOTA:  reina  de  Chipre  (145S-G4),  hija 
de  Juan  III,  casó  con  Juan  de  Portugal,  duque  de 
Coimbra,  y  en  segundas  nupcias  con  Luis,  duque 
de  Saboya:  á  la  muerte  de  su  padre  fué  consagra- 
da en  Nicüsia  reina  de  Chipre,  de  Jerusalem  y  de 
Armenia;  Jacobo,  bastardo  de  su  padre,  que  era 
eclesiástico,  habiendo  panudo  en  su  favor  al  sultán 
de  Egipto,  privó  á  Carlota  de  sus  estados:  ésta  mu- 
rió en  Uonni  en  1487,  después  de  haber  hecho  do- 
nación del  reino  de  Chipre  al  ducjue  de  Sabóya,  su 
sobrino. 

CARLOTA  ISABEL  DE  BAVIERA:  hija 
de  Carlos  Luis,  elector  ))alatino  del  Rhin,  nació 
en  1652;  fué  la  segunda  mujer  del  hermano  mayor 
de  Luis  XIV  y  madre  del  duque  de  Orleaus,  que 
fué  regente  de  Francia:  murió  en  1722:  se  tienen 
fragmentos  de  las  "cartas  originales  de  esta  seflo- 
ra,"  escritas  desde  1715  hasta  1720,  al  du(|ue  Ulri- 
co  de  Baviera  y  la  princesa  de  (jales,  jiulilicadas 
en  Paris,  1788,  reimpresas  cu  lfS2:!,  por  Mr.  Sehu- 
Itart,  liajoel  título  de "^lemorias  sobro  la  corte  de 
Luis  NIV  y  de  la  regencia,"  estraidas  do  la  cor- 
respiiiidcncia  de  la  seflora  Isaliel  Carlota,  Ac. 

CAKLOTA  AUGUSTA  DK  IXliLATER- 
RA:  princesrtdetJ  ales  hija  de  Jorge  Federico,  prín- 
cipe de  (iales  (([uc  fué  rey  de  Inglaterra,  bajo  cl 
nondire  de  Jorge  IV),  y  de  la  princesa  Carolina 
de  Brunswick,  tan  célebre  por  su  divorcio;  nació 
en  179t)  y  fué  casada  en  1816  con  el  príncipe  Leo- 
poldo dü  Coburgo:  debía  heredar  la  corona,  pero 
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rauriu  dopnrtocii  ISH,  ilespucs  de  haber  dado  á 
luz  un  liijo  «liie  no  la  sobrevivió:  fué  iloruda  por  to- 
dos los  buenos  ingleses:  estu  princesa  amó  siempre 
con  teniuní  n  su  madre,  á  pesar  de  las  faltas  que 
se  le  imputaban. 

CAULOVINGIOS:  ilustre  familia,  que  ha  da- 
do un  gran  número  de  soberanos  á  Francia,  Ale- 
mania é  Italia,  durante  los  siglos  IX  y  X:  debe  su 
nombre  a  Carlos  .Martel,  mayordomo  del  palacio, 
padre  de  Pipino  el  Breve,  é  hijo  de  Pipino  d'lle- 
ristal:  he  aquí  la  lista  de  los  soberanos  de  esta  fa- 
milia. 

Reyes  DE  Francia:  Carlos  Martel,  715-'I41;  Ti- 
pino  el  Rreve,  752-'IG8;  Carlo-Magno,  768-8U; 
Luis  el  Benigno,  814-840;  Carlos  el  Calvo,  840- 
8"7;LuiselTartamudo,  877-879;  Luis  III  y  Car- 
loman,  879-884;  Carlos  el  Gordo,  884-888;  Car- 
los el  .simple,  893-923 ;  Luis  de  Ultramar,  93G-9')4 ; 
Lotiirio,  954-986;  Luis  V  el  Ilolga/.an,  986-987. 
Empkrapobes:  Carlo-Magno,  800-814:  Luis  el 
Benigno,  814-840;  Lotario,  817-855;  Luis  II,  hi- 
jo de^Lotario,  850-876;  Carlos  el  Calvo,  876-877; 
Carlos  el  Gordo,  880-887;  Guy  de  Spoleto,  891- 
894 ;  Lamberto,  894-896;  Luis,  hijo  de  Boson,  901- 
902;  Berenger,  906-924. 

Reyes  EE  Alemania  ó  de  Gkrmaxia:  Carlo-Mag- 
no, 800-814 ;  Luis  el  Benigno,  814-840;  Luis  II,  el 
Germánico,  840-876;  Luis  el  Joven,  ó  de  Sajorna, 
876-882;  Carlos  el  Gordo,  882-887;  Arualdo  de 
Carinthia,  887-899;  Luis  el  Niño,  899-911. 

Reyes  pe  Italia:  Carlo-Magno,  774-781 ;  Pipi- 
no,  781-812;  Bernardo,  812-818:  Luisel  Benigno, 
818-820;  Lotario,  820-855;  Luis  II,  855-875; 
Carlos  el  Calvo;  875-876;  Carlos  el  Gordo,  879- 
881;  GuT,  881-888;  Berenger,  888-894,  y  905- 
924:  Lamberto,  894-900;  Luis,  hijo  de  Bosson, 
900-905;  Hugo  de  Provenza,  920-947;  Lotario, 
945-950¡  Berenger  II  y  Adalberto,  950-961. 

En  Francia,  por  muerte  de  Luis  Y  el  Holgazán 
(987),  se  elevó  al  trono  la  dinastía  de  los  Capetos, 
en  la  persona  de  Hugo  Capeto  (lUC  fué  reconocido 
rey,  á  la  esclusion  de  Carlos  de  Lorena,  segundo 
hijo  de  Luis  de  Ultramar:  en  Alemania  los  Carlo- 
vingios  se  estinguierou  en  la  persona  de  Luis  IV, 
el  Ñiño  (911\  y  fueron  reemplazados  por  las  ca- 
sas de  Sajonia  y  de  Frauconia;  en  fin,  en  Italia 
después  de  la  muerte  de  Alberto,  último  rey  Car- 
lovingio  (961),  Otón  el  Grande  reunió  este  remo 
al  imperio. 

CARLOW:  ciudad  de  Irlanda  (Leinster),  ca- 
pital de  un  condado  del  mismo  nombre,  á  orillas 
de  Barrow,  á  11  leguas  S.  O.  de  Dublin;  tiene 
9.070  hab.:  hay  un  castillo  fortificado  en  sus  cer- 
canías y  poco  comercio:  el  condado  de  Carlow, 
está  situado  entre  los  de  Kilkeuy,  Kildava,  la  rei- 
na Wilklow  V  Wexford. 

CARLOWITZ:  ciudad  de  los  estados  austría- 
cos (Esclavonia  militar),  á  orillas  del  Daunbio  que 
la  inunda  con  frecuencia,  al  S.  E,  de  Peterwardin; 
tiene  5.600  hab.:  es  arzobispado  griego;  hay  una 
escuela  ¡lírica,  y  otra  católica:  en  esta  ciudad  fué 
firmado  en  1699  un  tratado  de  paz  |wr  el  que  la 
Turquía  cedia  al  Austria  toda  la  Hungría  turca 
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(acepción  del  banato  de  Tcmcswar  y  sus  pretcnsio- 
nes a  la  solieranía  de  Transilvania  ) ;  á  la  Polonia, 
(I  Kauíiiiier,  la  Padolia  y  la  Ukrania  del  otro  la- 
do del  Kuií'prvá  Vcnceia  la  Morca. 

CARLSBAL):  ciudad  de  Bohemia  (Elubogen), 
á  orillas  del  Toppel,  al  N.  E.  de  Elubogen:  tiene 
2.900  hab.,  fábricas  de  cuchillos  y  agujas:  hay  aguas 
termales  (¡ue  descubrió  el  emperador  Carlos  IV  en 
una  partida  de  caza  en  1358,  por  lo  cual  se  le  dio 
el  nombre  de  Carlsbad  (esdecir,  "baño  de  Carlos) :" 
en  1820  se  celeliró  en  esta  ciudad  un  congreso  de 
los  .soberanos  de  Alemania,  para  establecer  una  po- 
licía mas  rigurosa  en  las  universidades,  y  para  to- 
mar medidas  contra  el  espíritu  de  liberalismo,  que 
se  difundía  en  Alemania. 

CARLSBURGO,"Apulura,"entre  los  antiguos; 
"Alba  Julia,  Alba  Carolina,"  en  latin  moderno; 
"Karoly  Fejervar,"  en  húngaro;  "Belgrad"  en  tran- 
silvano;  "Weisscnbourg,"  en  alemán;  ("alb,  weis, 
bel,  fejer,  significan  blanco" ) :  ciudad  de  Transilvar 
nia',  capital  del  condado  de  Weisseuburgo,  a  orillas 
delMaros;  tiene  6,500  hab.,  ciudad  pequefia,  pero 
importante  como  plaza  fuerte,  como  silla  del  obispa- 
do católico  de  Transilvania  y  como  circundada  de 
minas  de  oro,  las  mas  ricas  de  Transilvania  (las  de 
Abrudbauya  Zalathna  &c  );  no  se  debe  confundir 
á  Carlsburgo  con  "Szskes  Fejervar  ó  Stuhlweissen- 
burgo"  llamado  también  "Fejervar  y  Weissenbonrg : 
esta  última  está  en  Hungría. 

CARLSCRONA:  ciudad  de  Suecia  al  S.  O.  de 
Stockolmo,  cerca  del  mar  Báltico,  está  en  gran  par- 
te construida  sobre  isletas  que  tocan  en  la  costa; 
tiene  12.000  hab.,  puerto  militar,  el  primero  del  rei- 
no; tiene  fuertes  almacenes  y  otros  establecimien- 
tos' para  la  marina,  astillero  para  los  buques  mer- 
cantes: fué  fundada  por  Carlos  IX,  aumentada  por 
Carlos  XI  y  destruida  en  parte  por  un  incendio  en 
1790. 


CARLSRUHE:  capital  del  gran  ducado  de  Ba- 
dén á  legua  y  cuarto  del  Rhiu  y  al  N.  E.  de  Stras- 
burgo;  tiene  20.000  hab.:  es  hermosa  ciudad;  tiene 
un  bonito  castillo  y  diferentes  monumentos,  iglesias, 
cuarteles,  teatro,  puerta  de  Ettliugen  &c.:  acade- 
mia, biblioteca,  muchos  establecimientos  de  instruc- 
ción, mucha  industria,  sederías,  bisutería,  taller, 
carruajes,  almacenes  de  muebles,  fabricas  de  almi- 
dón: esta  ciudad  fué  fundhda  en  1715  por  el  gran 
duque  de  Badén,  Carlos  Guillermo,  que  hizo  de  ella 
su  residencia  y  la  dio  el  nombre  de  "Carlsruhe,"es 
decir,  reposo  de  Carlos:  en  otro  tiempo  no  era  mas 
que  un  punto  de  reunión  para  la  caza. 

CARLSTAD:  ciudad  de  Suecia,  cerca  del  lago 
Wener,  capital  del  gobierno  de  Carlstad,  al  O.  de 
Stockolmo;  tiene  2.000  hab.,  hay  catedral  y  comer- 
cio muy  activo:  en  la  provincia  de  Carlstad,  hay 
muy  ricas  minas  de  hierro  que  dan  300.000  quin- 
tales anuales. 

CARLSTADT:  ciudad  de  los  estados  austriar 
eos  (Trieste),  al  E.  de  Trieste;  tiene  4.200  hab.: 
es  obispado  griego,  tiene  un  castillo  y  talleres  de 
construcción. 

CAIILSTADT:  ciudad  deBaviera  (B.  Mein), 
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en  la  antigua  Franconia,  al  X.  O.  de  Wurtzburgo; 
tiene  2.000  hab.,  es  patria  de  Carlostad. 

CARLSTADT  VARASDIN  (oe;íeralatode)  : 
goljierno  de  los  Estados  austríacos  que,  reunido  al 
banato  de  Croacia,  forma  una  de  las  4  divisiones 
de  los  confines  militares:  el  gobernador  habita  en 
Agram,  en  la  Croacia  civil,  y  manda  8  regimientos. 

CARMAGNOLE:  ciudad  de  los  Estados  sar- 
dos, en  el  Piamonte,  á  4i  leguas  S.  E.  de  Turin; 
tiene  12.000  Lab.,  hay  una  hermosa  plaza:  es  patria 
de  Francisco  Bussona,  llamado  "Ciirmagnolo:"fué 
tomada  en  1691  por  Catinat,  y  al  principio  de  la 
revolución  francesa. — Con  motivo  de  esta  última 
victoria,  se  dio  el  nombre  de  Carmañola  á  una  cau- 
ción republicana  injuriosa  á  la  corte  y  después  al 
traje  que  adoptaron  los  jacobinos  en  1793. 

CARMAÚNOLE  (Francisco  ISussone,  llama- 
do) :  general  italiano,  nació  en  Carmagnole,  en  el 
Piamonte,  en  1390,  de  padres  oscuros,  fué  guarda 
de  puercos:  entró  de  simple  soldado  en  1412,  en  las 
tropas  de  Felipe  María  Visconti,  duque  de  Milán, 
y  se  distinguió  á  presencia  de  este  príncipe;  el  cual 
le  confirió  á  poco  tiempo  el  mando  de  todos  sus 
ejércitos  y  fué  el  libertador  del  Milanesado;  pero 
habiéndose  hecho  odioso  á  Visconti  que  temia  su 
poder,  huyó  á  Venecia  en  1424:  los  venecianos  le 
coufiaron  la  dirección  de  sus  fuerzas:  venció  en  Má- 
calo los  cuatro  generales  mas  hábiles  de  Italia, 
Francisco  Sforzia,  Piccinino,  Ángel  de  la  Pérgola 
y  Guido  Torello;  pero  su  generosidad  con  los  pri- 
sioneros, le  hizo  sospechoso  al  Consejo  de  los  Diez: 
habiendo  parecido  confirmarse  las  sospechas  por 
nlgunos  reveses,  fué  llamado  á  Ycnecia  en  1432; 
hizo  en  ella  una  entrada  triunfal,  pero  al  dia  siguien- 
te le  cargaron  de  grillos  y  pereció  en  el  suplicio. 

*  CARMELITAS  (orden  de  Xtra.  Sra.  del 
Carmen)  :  el  breve  del  papa  Inocencio  XII  de  20  de 
noviembre  de  1098,  imponiendo  silencio  sobro  la  pri- 
mitiva institución  y  succosion  de  la  orden  de  los  car- 
melitas por  los  profetas  Elias  y  Eliseo,  nos  impide 
emitir  nuestra  opinión  sobre  el  origen  de  esta  sagra- 
da y  respetable  religión.  Tampoco  diremos  nada 
sobre  las  muchas  pretensioues  de  sus  individuos, 
que  no  originaron  menos  escandalosas  disputas  en 
los  siglos  pasados  entre  ellos  y  los  monjes  basilios, 
que  en  los  posteriores  sostuvieron  contra  los  Iwllaii- 
dist  as.  Dejando,  pues,  todas  estas  cuestiones,  (|uc 
pueden  verse  en  multitud  de  autores,  como  ajenas 
de  nuestro  "Diccionario,"  lijcmonos  únicamente  en 
dar  una  idea  sucinta  de  la  regla  primitiva  de  los  re- 
ligiosos del  Carmen,  de  los  canil)ios  snccesivos  he- 
chos en  ella  por  ios  Sumos  Pontífices,  y  de  los  gran- 
des progresos  de  esta  orden  por  todo  el  mundo, 
siguiendo  siempre  en  cuanto  sea  posible  las  opinio- 
nes de  los  escritores  de  la  misma  religión. 

Por  mucho  tiempo  se  creyó  (pie  los  carmelitas  ha- 
blan reculillo  su  prinútiva  regla  de  nmno  de  S.  Al- 
berto, patriarca  latino  de  Jerusalem,  por  los  aflos 
de  ini,  y  como  datada  cu  este  nfio  la  ha  in.scrta- 
do  cu  el  ]5ulario  romano  Laercio  ('liernbin,  I'cro 
las  nuichas  olijeciones  que  ha  sufrido  esta  opinión, 
ha  obligado  á  los  carmelitas  á  abandonarla  como 
insostenible,  y  á  reconocer  que  su  regla  no  les  habia 
Tomo  II. 


sido  dada  por  el  citado  santo  patriaren  hasta  1205, 
como  lo  han  dicho  después  Lezana  y  otros  escrito- 
res de  la  orden;  punto  que  también  se  les  ha  dispu- 
tado, difiriendo  la  fecha  hasta  1209. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere  en  una  diferencia  tan  cor- 
ta de  fechas;  por  lo  que  hace  á  la  regla  de  que  ha- 
blamos, contiene  diez  y  seis  artículos.  El  1."  trata 
de  la  elección  de  un  prior  y  de  la  obediencia  que  se 
le  debe  prestar.  El  2."  habla  de  las  celdas  de  los 
religiosos,  que  deben  estar  separadas  unas  de  otros. 
El  3.°  les  prohibe  cambiar  de  celdas  sin  permiso  del 
superior.  El  4.°  ¡)rescribe  el  lugar  en  que  debe  estar 
situada  la  celda  del  prior.  El  5.°  les  ordena  morar 
en  sus  celdas,  y  vacar  dia  y  noche  en  el  rezo  y  la 
oración,  si  no  están  legítimamente  ocupados.  El  6." 
se  versa  sobre  ks  horas  canónicas  (jue  deben  rezar 
los  destinados  al  coro;  en  ella  también  se  marca  las 
oraciones  que  deben  decir  los  no  obligados  al  oficio 
divino.  Por  el  7.°  está  prohibido  á  los  religiosos 
poseer  cosa  alguna  en  propiedad.  El  8.°  previene 
que  se  fabrique  un  oratorio  en  medio  de  las  celdas, 
donde  deben  reunirse  todos  cada  mañana  para  oir 
misa.  El  9.°  arregla  el  modo  de  celebrar  los  capí- 
tulos lócale.?  y  la  corrección  fraterna.  El  10  reco- 
mienda la  observancia  del  ayuno  desde  la  fiesta  de 
la  E.Kaltacion  de  la  Santa  Cruz  hasta  Pascua,  es- 
cepto  los  domingos:  la  abstinencia  de  la  carne  en 
todo  tiempo  está  ordenada  en  el  11.  El  12  los  exhor- 
ta á  vestirse  de  las  armas  espirituales  que  les  son 
]n-opuestas.  El  13  los  obliga  al  trabajo  de  manos. 
El  14  les  impone  un  estricto  silencio,  desde  víspe- 
ras hasta  tercia  del  dia  siguiente.  El  15  es  una 
exhortación  al  priora  la  humildad,  y  el  16  hace  la 
misma  a  los  religiosos  para  que  respeten  al  supe- 
rior. 

Véase  lo  que  contiene  en  sustancia  la  regla  pri- 
mitiva de  los  carmelitas,  que  les  fué  dada  por  el  pa- 
triarca Alberto,  y  que  algunos  de  la  misma  orden 
han  creido  ser  la  misma  de  S.  Uasilio,  cual  la  escri  - 
bió  cu  el  libro  de  la  "Institución  de  los  monjes." 
Esta  regla  fue  observada  aun  después  de  la  publi- 
cación del  concilio  de  Letran,  tenido  el  año  de.  1215, 
sin  ninguna  aprobación  de  la  Santa  Sede;  pero  en 
virtud  de  algunas  cuestiones  que  se  les  suscitaron 
por  la  inobservancia,  como  se  decia,  de  los  decretos 
de  dichos  concilios  que  prohibía  el  establecimiento 
de  nuevas  órdenes  religiosas  sin  aquel  requisito,  se 
presentaron  al  papa  llonorii)  III,  (piicn  en  1224 
confirmó  la  regla  que  le  i)rescutarou,  como  dada  por 
S.  Alberto,  sin  ninguna  variación.  Pero  des]uie9 
que  los  carmelitas  pasaron  á  Kuro|)a,  se  hicieron  al- 
gunas correcciones  ¡lor  el  pnpa  Inocencio  IV  en 
1247,  mitigando  el  rigor  de  la  regla,  de  donde  les 
ha  venido  el  título  de  "mitigados." 

PostcrioruHMite  ha  sufrido  otros  cambios  por  los 
papas  Eugenio  I  V  y  Pió  II,  resnllaiiilo  de  ellos  dos 
clases  de  carnn'litas:  los  "observantes,"  que  siguen 
la  regia  modificada  por  Inocencio  IV,  y  los  "cou- 
ventualis,"  que  la  observan  con  los  cambios  y  miti- 
gaciones hechas  por  los  dos  últimos  Pontífices  (¡ue 
acabamos  de  nombrar.  Sigúese  di-  aquí,  ([ue  bien 
fncsi'  el  finulador  de  la  regla  primitiva  de  la  órdeu 
S   Alberto,  ó  so  tomase  do  los  libros  de  S.  Bnsi- 
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lio,  ni  los  obHprvaiitcs  ni  los  carnu'litas  ilescalzos  de 
que  luiblarcinos  tlrspucs,  lu  siguen  en  toda  la  ¡lurc- 
zu  en  que  fué  instituida. 

De  estas  variaciones,  las  primeras  su  redujeron 
en  sustaueia  á  facultar  la  erección  de  conventos, 
aun  fuera  de  los  lugares  dcspoltlados,  a  aMi))liar  los 
casos  en  ((ue  se  podia  comer  carne,  a  disminuir  el 
tiempo  del  silencio,  á  permitir  comer  en  un  refecto- 
rio común  y  no  cada  uno  en  su  celda,  alfíunos  re- 
glamentos solirc  el  oficio  divino,  y  á  la  facultad  de 
tener  algunas  bestias  de  caballería  y  otros  nnimali's 
para  uso  de  los  religiosos.  Las  últimas  mitigacio- 
nes de  Eugenio  IV  en  1431,  se  relirieron  al  ayuno 
y  á  la  soledad,  pcrmitiemlo  á  los  religiosos  comer 
carne  tres  veces  á  la  semana,  y  poderse  ])asear  por 
los  claustros  y  otros  lugares  del  convento  en  horas 
convenientes  en  que  no  estuviesen  oeujjados  en  ejer- 
cicios de  comunidad  li  obediencia;  pero  como  el  Ta- 
pa nada  lialiia  decidido  tocante  al  ayuno,  nuichos 
superiores  lo  hacían  observar  en  los  dias  mismos  en 
que  se  coinia  carne,  y  otros  no;  y  esto  trajo  la  dis- 
posición de  l'io  II  de  145'J,  permitiendo  a  los  ge- 
nerales, respecto  de  este  punto,  disponer  lo  que  juz- 
gasen mas  conveniente,  teniendo  en  consideración 
la  calidad  de  las  personas,  los  lugares  y  tienijios. 

Otra  variación  sufrieron  los  carmelitas  cuando 
pasaron  á  Europa,  y  fué  la  del  habito,  dejando  las 
antiguas  capas  que  tenian,  listadas  de  color  [tardo 
(otros  dicen  que  negro)  y  Illanco,  tomándolas  de 
solo  este  último  color,  quedando  únicamente  con 
las  antiguas  una  congregación  en  Francia,  que  era 
conocida  con  el  nombre  de  "líarrés"'  ó  listados. 
Sobre  lo  demás  de  la  fornni  del  habito  primitivo,  no 
están  de  acuerdo  aun  los  mismos  escritores  carme- 
litas. p]sta  variación  de  cajias  se  hizo  en  el  capítu- 
lo general  que  se  tuvo  en  ^lontjiellier  el  afio  1287, 
en  virtud  de  un  lireve  de  Honorio  l\  de  1283,  con- 
firmado por  ])onifacio  VIH  en  1294.  Respecto  del 
escapulario,  comenzaron  a  usarle  los  carmelitas  el 
citado  afiode  12S1,  á  consecuencia  de  la  revelación 
de  la  Santísima  Virgen  algunos  años  antes  al  B. 
Simón  Stok,  la  que  dio  origen  a  la  cofradía  del  es- 
capulario. 

La  paz  que  el  emperador  Federico  II  celebró 
con  los  sarracenos  en  1229,  tan  favorable  á  éstos 
como  desventajosa  á  la  cristiandad,  fué  causa  de 
que  los  carmelitas  abandonaran  la  Tierra  Santa. 
Alano,  quinto  general  de  la  orden  y  bretón  de  na- 
cimiento, viendo  que  los  religiosos  sufrían  muchas 
persecuciones,  tomó  la  resolución  de  fundar  conven- 
tos en  Europa  y  retirarse  de  Siria.  Convocó  á  es- 
te objeto  un  capítulo  general,  y  como  los  religiosos 
se  hubiesen  dividido  en  opiniones,  no  sabiendo  qué 
resolución  tomar  el  V.  general,  dicen  los  historia- 
dores que  se  le  apareció  la  Santísima  Virgen  y  le 
ordenó  que  fundase  conventos  fuera  de  la  Palesti- 
na. Para  el  mejor  acierto,  y  viendo  que  en  los  de 
Oriente  habia  religiosos  de  varias  naciones  euro- 
peas, dispuso  que  éstos  llevasen  las  fundaciones  a 
sus  respectivas  patrias.  Envió  primeramente  reli- 
giosos á  Chipre,  los  que  llegaron  el  afio  1238,  y 
fundaron  allí  un  monasterio  en  el  bosque  de  Forta- 
ui.  Alarios  sicilianos  pasaron  á  fundar  otro  á  Me- 


silla, y  algunos  ingleses  en  1240,  salieron  á  estable- 
cer olriis  en  Inglaterra:  loa  ijrimeros  (pie  fundarou 
fueron  en  los  bosques  de  Alvenic  y  Ayicsford.  En 
1244  fundaron  los  provenzales  otro  en  el  desierto 
de  "Aignalates,"  á  una  legua  de  ^larscUa.  En  ün, 
los  conventos  ce  aumentaron  tanto  en  Europa,  que 
en  1245  ya  se  tuvo  en  ella  el  capitulo  general.  Eli- ^ 
gió.sc  para  celebrarlo  el  convento  de  Ayicsford,  y 
allí  fué  nombrado  el  B.  Simón  Stok,  succesor  de 
Ahmo. 

Durante  su  generalato,  se  cstendió  la  orden  mu- 
cho mas  en  Europa,  especialmente  desde  que  el  pa- 
pa Inocencio  I  V  la  recomendó  en  varios  breves  á 
los  )irinci|ics  cristianos.  !Mult¡iilieáronse  los  nionas- 
leriospor  Italia,  la  Aíiuitania,  Inglaterra,  Escocia 
é  Irlanda;  y  del  convento  que  en  1250  fundó  S. 
Luis  con  religiosos  traídos  del  Carmelo  en  su  mis- 
ma corte  de  París,  se  difundieron  las  fundaciones 
por  Francia  y  Alemania. 

Esta  orden  ha  tenido  en  seguida  un  crecimiento 
tan  notable,  que  llegó  á  componerse  de  treinta  y 
ocho  provincias,  fuera  de  la  congregación  de  Man- 
tua, que  tenia  cincuenta  y  cuatro  conventos  y  un 
vicario  general,  y  las  congregaciones  de  carmelitas 
descalzos  de  Espafia  y  de  Italia  regidas  también  por 
generales  particulares.  Sin  embargo,  no  merece  mu- 
cha fe  lo  (jue  refieren  algunos  de  sus  escritores,  ha- 
ciendo ascender  el  número  de  monasterios  a  siete 
mil  (juíuientos,  y  á  mas  de  ciento  ochenta  mil  el  de 
lüs  religiosos.  Si  se  hubiera  ])ublicado  un  catálogo 
e.xaeto  de  todos  los  conventos  de  la  orden,  acaso 
se  veria  lo  escesivo  de  este  calculo,  jiorque  muchas 
de  estas  provincias  no  ¡lasaban  de  diez  a  doce  mo- 
nasterios, y  algunas  aun  no  cscedian  de  cinco  á  seis. 

Por  otra  parte,  las  persecuciones  que  han  sufri- 
do las  órdenes  religiosas  en  el  siglo  pasado  y  en  el 
presente,  han  diezmado  notablemente  a  la  primiti- 
va orden  del  Carmen  y  a  los  diversos  ramos  de  su 
reforma,  y  esto  sin  contar  la  multitud  de  conventos 
y  aun  de  provincias  destruidas  en  Alemania  en  la 
época  de  la  titulada  reforma  de  Lutero.  Cuando 
la  revolución  de  1793,  acabaron  casi  enteramente 
sus  establecimientos  en  Francia.  Eu  los  Estados 
austríacos  apenas  existen  en  la  actualidad  cinco 
conventos.  En  Rusia,  por  la  persecución  del  año 
de  1832,  fueron  suprimidos  en  solo  la  provincia  de 
Mohilow  veinticinco  monasterios,  de  suerte  que  ajic- 
nas  subsisten  hoy  siete  en  todo  el  imperio  ruso.  Es 
sabido  que  en  1835,  bajo  la  administración  de  Ma- 
ría Cristina,  fueron  suprimidas  en  España  todas  las 
órdenes  religiosas,  entre  ellas  la  de  los  carmelitas, 
de  tan  gloriosos  recuerdos  para  esa  nación. 

Por  lo  que  respecta  al  célebre  monasterio  del 
monte  Carmelo,  que  ha  dado  su  nombre  á  toda  la 
orden,  y  que  estaba  fabricado  sobre  esa  montaña, 
hace  muchos  años  que  habia  dejado  de  existir  por 
las  per.sccucioncs  de  los  mahometanos,  que  repeti- 
das veces  lo  saquearon,  dieron  muerte  a  sus  reli- 
giosos, y  se  comiilaeiau  en  destruirlo.  Pero  en  el 
dia  ha  sido  restablecido  por  el  celo  de  un  hermano 
converso  llamado  Carlos,  quegon  increíbles  traba- 
jos recorrió  la  Europa  colectando  limosnas  con  ese 
objeto. 
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Esta  orden  está  gobernada  por  un  general  que 
se  elig'C  cada  seis  años,  y  que  de  ordinario  reside' 
en  Roma  en  el  convento  de  Santa  María,  pasado  el 
Tiber,  llamado  comimraente  de  la  "Traiispoutina." 
Este  convento,  así  como  el  de  San  Martin  de  los 
Montes  en  la  misma  ciuilad,  el  que  existe  en  Paris 
en  la  plaza  Maubert,  y  el  del  monte  Olívete,  inme- 
diato á  Gincl)ra,  que  no  dependen  de  ninguna  de 
las  treinta  y  oclio  provincias,  están  inmediatamen- 
te sujetos  á  su  obediencia. — J.  m.  d. 

*  CARMELITAS  (provincia  dk  Mfexico):  la 
orden  religiosa  del  Carmelo  establecida  en  nuestra 
América,  pertenece  a  la  reforma  hecha  por  Sta.  Te- 
resa de  Jesús  en  el  siglo  XVI,  y  que  el  papa  Clemen- 
te VIII  separó  enteramente  de  la  antigua  el  año  de 
1600.  (Véase  Teresa  DE  Jesu.s.)  La  fundación  de 
esta  provincia,  una  de  las  mas  observantes  de  la  des- 
calce/,, se  del)e  al  piadoso  empeño  de  D.  Juan  de 
-Quintana  Dueñas,  señor  de  Brctigni,  quien  se  afi- 
cionó tanto  á  estos  religio.ws  en  España,  que  aun 
en  vida  de  su  santa  reformadora  agenció  su  venida 
á  la  República,  y  como  escribe  en  su  Diccionario 
el  Dr.  Castro,  levantó  á  su  costa  los  conventos  de 
México  y  de  Puebla.  La  ilustre  Virgen  de  Avila 
ardia  en  deseos  de  que  su  reforma  se  estendiese  á 
las  regiones  recien  pon(|uistadas  que  llamaban  In- 
dias, para  que  sus  hijos  ayudasen  á  la  grande  em- 
presa de  propagar  el  Evangelio,  que  habla  tomado 
tan  empeñosamente  el  monarca  de  las  Españas; 
y  su  afecto  á  esta  parte  del  mundo  lo  habia  mani- 
festado ya  reprendiendo  á  un  hermano  suyo  por  la 
conducta  que  hubiera  oliscrvado  como  conquista- 
dor del  Perú,  conducta  que  lloró  la  religión,  y  que 
desgraciadamente  eclipsó  una  gloria  que  debía  ser 
inmortal.  Con  efecto,  aprovechando  la  ocasión  que 
se  le  ofrecía,  influyó  en  el  capitulo  celebrado  en 
Lisboa  en  1585  por  Fr.  Gerónimo  Gracian,  para 
que  allanadas  cualesquiera  dificultades  ([ue  se  pre- 
sentasen, pasaran  religiosos  de  su  orden  á  México 
á  anunciar  el  nombre  santo  de  Jesús.  Ordenóse  así 
en  el  capitulo;  y  nombrados  once  religiosos  para 
la  nueva  fundaciou,  se  embarcaron  en  Sevilla,  y  lle- 
garon á  Veracruz  el  2  de  setiembre  del  mismo  año 
de  585,  trayendo  á  su  cabeza  ¡«ir  superior,  en  cali- 
dad de  vicario  general,  al  V.  P.  Vv.  Pedro  de  los 
Apóstoles. 

Llegada  á  México  esta  religiosísima  colonia  en 
lí  de  octubre  del  repetido  año  de  85,  se  les  asig- 
nó por  morada  la  ermita  (hoy  [¡arroqnia)  de  San 
Sebastian;  y  según  la  costunilirc  de  aquel  tiempo, 
fueron  encargados  de  la  administración  espiritual 
de  todo  aquel  vecindario  los  nuevos  carmelitas.  Es- 
tos se  encargaron  gusto.sos  del  cuidado  de  aípiellas 
almas  que  se  les  confiaban,  y  la  ciudad  los  vio  con 
grande  edificación  suya,  observar  las  reglas  todas 
de  su  austera  profesión,  al  mismo  tiempo  que  des- 
empeñar las  laboriosas  tareas  de  párrocos.  Los  hi- 
jos (13  Teresa  se  entregaron  á  la  enseñanza,  al  con- 
suelo y  al  aprovechamiento  de  los  nuevos  cristianos: 
BU  pequeño  templo  estaba  constantemcnti!  lleno  de 
fieles  que  acuclian  á  oir  la  (lahibra  de  Dios,  n  reci- 
bir los  sacrameníos,  y  á  aprovecharse  sobre  todo 
de  los  virtuosos  ejemi)los  que  admiraban  cu  sus  pas- 


tores. Puede  asegurarse  que  se  debe  á  los  carme- 
litas que  casi  toda  esa  parte  de  la  ciudad  se  hubie- 
ra pol)lado;  y  sin  entrar  en  comparaciones  odiosas, 
no  es  avanzado  asegurar,  que  no  obstante  que  cuan- 
do á  su  llegada  encontraron  ya  otras  comunidades 
en  México,  ni  su  celo  por  la  conversión  de  las  al- 
mas, ni  sus  trabajos  apostólicos,  fueron  inferiores 
á  los  de  los  que  los  habían  precedido.  Distinguié- 
ronse especialmente  su  superior  Fr.  Pedro  de  los 
Apóstoles,  Fr.  Juan  de  la  Madre  de  Dios,  insigne 
doctor  que  habia  sido  de  Alcalá,  y  Fr.  Arsenio  de 
S.  Ildefonso,  cuya  beneficencia  y  caridad  lo  consti- 
tuyeron abogado  de  los  desvalidos,  y  lo  hicieron 
temible  á  los  jueces  prevaricadores. 

En  tan  laudables  ejercicios  permanecieron  los  car- 
melitas, á  pesa^de  haberse  erigido  en  1594  aquella 
casa  en  cabeza  de  provincia,  con  el  título  de  San 
Alberto,  siendo  su  primer  provincial  el  V.  P.  Fr. 
Elíseo  de  los  Mártires.  Pero  por  causas  y  motivos 
demasiado  justos  r|ue  tuvieron,  dejaron  la  adminis- 
tración de  la  parroquia  de  San  Sebastian,  en  1598, 
con  sumo  sentimiento  de  todos  sus  feligreses,  y  se 
retiraron  á  vivir  al  convento  que  boy  ocupan.  Co- 
mo rara  vez  se  reúne  la  opinión  sobre  una  materia, 
no  faltó  quien  en  aquella  época  hubiera  condenado 
esa  renuncia  de  los  hijds  de  Sta.  Teresa,  reputando 
sus  razones  por  infundadas  y  aun  poco  religiosas; 
pero  no  tardó  en  conocerse  la  prudencia  con  que 
iiabian  obrado,  cuando  en  1014  los  señores  obispos 
reclamaron  los  curatos,  y  algunos  años  después  hu- 
bo tan  fuertes  contestaciones  entre  el  lUmo.  Pala- 
fox  y  los  regulares  por  el  mi.sino  motivo. 

Los  que  condenaron  á  los  carmelitas  descalzos 
por  haber  renunciado  la  cura  de  almas,  tachándo- 
los de  poco  afectos  d  los  trabajos  del  apostolado, 
se  engañaron  torpemente,  y  no  se  hizo  esperar  mu- 
cho su  de.-engaño.  Kl  ¡irinier  maniues  de  Salinas, 
el  virtuo.so  virey  I).  Luis  de  Velasco,  clamaba  d  la 
corte  porque  se  propagasen  los  conventos  de  carme- 
litas en  todo  el  territorio  de  su  mando,  y  el  conde 
de  !Monteiey  no  |)erniitió  que  los  celosos  que  se 
aprontaban  á  ir  á  las  Filii>inas  lo  verificasen,  supli- 
cándoles se  dirigiesen  á  las  Californias  que  aun  eran 
comprendidas  en  los  términos  del  Sei)teutrion.  En 
efecto,  [)asiiri)n  á  ellas  los  PP.  Fr.  Tomas  de  Aqui- 
no,  Fr.  Andrés  de  la  Asunción  y  Fr.  Antonio  de  la 
Ascensión;  y  estos  religiosos  deben  reputarse  como 
los  primertis  apóstoles  de  los  californios.  Kilos,  al 
mismii  tiempo  (¡ue  conduelan  la  antorcha  de  la  fe, 
prestaron  los  mas  iniporlautes  servicios  d  la.s  cien- 
cias. A  su  triil)ajosa  y  lilil  navegación  se  del)e  el 
descubrimiento  del  estrecho  de  Anian,  ilomle  halla- 
ron el  puente,  digámoslo  asi,  por  donde  transitaron 
los  ¡robladores  del  Nuevo  Mundo:  a  ellos  se  les  debe 
también  el  descubrinnento  de  la  Magdalena,  Santa 
Marta,  Cedros,  las  Vírgenes,  San  Simón  y  Todos 
Santos,  el  hallazgo  de  plantas preciosius y  saludables 
para  hacer  menos  enfcrnuTia  la  vida  do  los  morta- 
les, y  la  riqueza  hermosa  de  la  perla  y  del  coral. 
Véase  ciímo  los  inisioneros,  al  mismo  tiempo  que 
sirven  tautoála  religión  y  a  hi  humanidad  en  los  paí- 
ses Incultos  y  remotos,  son  útiles  a  las  ciencias  y  a 
Ins  artes;  y  cuando  llevan  á  un  país  bárbaro  los  be- 
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ncBeios  de  Iii  civili/.ncioii,  cont  rilmycn  ])Oilcrosamcii- 
te  al  itro^Tcso  de  los  ya  civili/.iulus.  Los  caniiflitas 
pcriimiifcu'roii  poeo  en  lasCulituniiasüxTO  su  corta 
residencia  no  fué  infructuosa  por  entonces,  y  allanó 
el  camino  que  después  recorrieron  con  tanta  gloria 
los  jesuítas  y  los  franciscanos. 

Entre  tanto  la  orden  del  Carmelo  seguia  propa- 
gándose ])or  toda  nuestra  América.  Puelihi  la  rcci- 
bia  en  1580;  Atlixeoen  1581);  Vailadoiiden  1¡J'.I3; 
Celaya  en  1597.  Kste  convento  merece  particular 
nicneion  entre  los  de  la  provincia,  por  haber  siilo 
destinado  especialmente  para  seuiinario  de  la  juven- 
tud, cuya  enseñanza  en  las  virtudes  y  letras,  tomó 
á  su  cargo  el  famoso  Fr.  Mateo  de  la  Cruz,  (pie  en 
el  siglo  so  apeilitló  Mariscal,  y  que  después  de  una 
vida  poco  cristiana,  fué  un  modelo  de  penitencia  en 
la  religión.  Es  tamljien  notable  por  la  hermosa  fá- 
brica de  su  templo,  uno  de  los  nuis  magníficos  de 
toda  la  lve|)úljlica,  y  ([ue  fué  construido  a  principios 
de  este  siglo  por  el  célebre  arquitecto  mexicano  D. 
Francisco  Tres-Ouerras. 

A  estos  conventos  siguieron  el  de  Chimalistac, 
ó  colegio  de  San  Ángel,  fundado  por  los  nobles  ca- 
ciques D.  Felipe  Guzmau  y  D."  Agustina  de  Chi- 
lapa,  el  de  San  Luis  Potosí,  San  Joaquín,  Oajaca, 
Guadalajara,  Orizava,  Salvatierra  y  el  famoso  De- 
sierto, que  antes  estuvo  algo  mas  allá  de  las  lomas 
de  Santa  Fe,  que  llaman  el  antiguo,  y  hoy  se  ha 
trasladado  poras  leguas  adelante.  Al  hablar  de  esta 
santa  soledad,  permítasenos  describirla  con  las  elo- 
cuentes palabras  de  un  ilustre  orador  de  la  misma 
orden,  á  (juien  hace  pocos  meses  lia  tenido  la  des- 
gracia de  perder  la  república. 

"Y  la  América  toda  ¡con  cuánto  respeto  no  ha 
vuelto  siemi)re  sus  ojos  hacia  los  montes  de  Santa 
Fe,  donde  Juan  ile  Jesús  María  y  José  de  la  Anun- 
ciación, en  el  año  de  lüOá  y  sus  suceesores,  han  re- 
sucitado el  esj>íritu  de  los  habitantes  de  los  desier- 
tos de  la  Nitria  y  Palestina!  Allí,  bajo  un  copado 
encino,  el  Key  de  cielos,  Jesucristo  en  la  hostia  sa- 
grada, fué  adorado  de  los  querul)iues:  allí  al  Dios 
de  la  verdad  se  ofreeierou  aras  limpias  y  sacrosan- 
tas; allí  donde  México  gentil  habia  colocado  un 
ídolo  tan  famoso  por  las  crueldades  y  las  su|)ersti- 
ciones  con  que  se  le  tributaban  cultos  que  dio  nom- 
bre á  toda  la  comarca;  allí,  en  fin,  se  levantó  el 
altar  en  que  se  inmola  la  víctima  ele  paz  por  nues- 
tros pecados,  donde  el  paganismo  derramaba  la 
sangre  de  los  jóvenes  y  las  doncellas  para  aumentar 
SQS  delitos.  jíVasformacion  dichosa!  Aquellos  airee 
resonarán  en  los  himnos  dulces  que  los  angeles  can- 
taron al  Dios  nacido  en  un  establo;  el  gilguero  y 
el  zenzüutle  que  alegres  saludau  al  Autor  de  la  na- 
turaleza que  les  cnvia  la  aurora,  no  serán  interrum- 
pidos por  los  ayes  exasperados  de  las  víctimas:  la 
tórtola  no  huirá  espautada  con  los  alaridos  de  uípie- 
llos  fanáticos  y  falsos  sacerdotes:  no  liaran  .sombra 
á  delitos  que  horrorizan  á  la  humanidad.  Tii,  Dios 
Santo;  tú.  Hijo  de  la  Virgen,  allí  seras  adorado: 
tú  seras  servido  en  espíritu  y  verdad;  seras  apla- 
cado; tú  serás  proi)icio  y  benévolo  a  toda  la  na- 
ción  " 

.Isí  comenzaron  mi  vida  reliciosa  lo!?  carcnelitas! 


descalzos  en  nuestra  América;  y  bajo  la  protección 
del  Señor,  la  provincia  de  San  All)iírlo  ha  dado 
después  tantos  y  tan  lozanos  frutos,  que  uo  es  infe- 
rior á  ninguna  otra  de  la  reforma,  ni  cu  cuanto  á 
la  observancia  de  su  austera  regla,  ni  en  »a  sabidu- 
ría y  los  grandes  servicios  jirestados  al  público. 
Entre  los  innumerables  hijos  de  esta  santa  provin- 
cia, baste  citar  como  una  pruel)a,  al  famoso  Fr.  Ro- 
drigo de  San  Bernardo,  que  fué  la  lumbrera  del 
tercer  concilio  mexicano  en  1585;  á  Fr.  Pedro  de 
la  Concepción,  uno  de  los  mayores  teólogos  que  ha 
habido  en  nuestro  pais;  á  Fr.  Francisco  de  Jesús, 
el  mas  ])rofundo  patrólogo  de  su  éi)Oca;á  Fr.  An- 
tonio de  la  Anunciación,  el  gran  abogado  de  loa 
oajaqneños  contra  los  escesos  de  los  alcaldes  ma- 
yores de  esa  provincia;»  Fr.  Juan  ríe  San  Anas- 
tasio, sabio  jurista,  llamadoal  claustro  de  un  modo 
semejante,  al  (pie  debió  su  vocación  el  célebre  frau- 
ciscano  Juan  do  Florencia;  á  Fr.  Andrés  de  San 
Miguel,  Fr.  Alonso  de  Jesús  (doctor  de  la  universi- 
dad de  México,  y  colegial  de  Santa  María  de  Todos 
Santos)  y  Fr.  José  de  San  Benito,  poetas  dulcísi- 
mos y  consumados  humanistas;  al  elocuente  orador 
Fr.  Francisco  de  San  Cirilo,  y  al  sapientísimo  Fr. 
Antonio  de  San  Fermín,  autor  del  "Homo  Atri- 
tus,"  obispo  electo  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra.  Y 
esta  cadena  de  sainos  nose  ha  interrumpido  duran- 
te tres  siglos;  pues  aun  está  fresca  entre  nosotros 
la  memoria  de  Fr.  Manuel  de  San  Juan  Crisósto- 
mo,  que  hemos  citado  poco  há,  varón  doctísimo  y 
digno  de  eterna  remembranza.    (Véase  N.v.iera'j 

¿Y  a  quién  debió  México,  en  tiempo  del  mar 
qnes  de  Serralvo  no  haber  sido  sumergida  en  las 
aguas,  sino  al  talento  y  saber  del  lego  carmelita  Fr 
Andrés  de  San  Miguel?  Mucho  dineroso  habia  gas 
tado  y  sacrificádose  muchas  víctimas  á  los  proyec 
tos  del  célebre  matemático  Enrlco  Martínez  para 
desaguar  á  la  ciudad,  aunque  todo  irnitilmente;  y 
el  humilde  carniclitu  descalzo  consiguió  lo  que  na- 
die se  habia  atrevido  á  poner  en  ejecución.  Él  pro- 
yectó y  dirigió  por  algún  tiempo  el  desagüe  de 
Huehuetoca;  y  dígase  lo  que  se  ([uicra,  á  su  habili- 
dad se  debe  el  que  no  se  haya  vuelto  á  verse  anegada 
esta  gran  ciudad,  como  lo  habia  sido  por  diversas 
ocasiones  en  los  tiempos  anteriores;  y  el  instruido 
ingeniero  M.  L.  Smith,  le  ha  hecho  la  justicia  de 
confesarlo,  en  el  informe  que  sobre  desagüe  ge- 
neral de  la  ciudad,  dirigió  á  su  ayuntamiento  ea 
1848. 

Volviendo  ahora  á  los  carmelitas  actuales,  dire- 
mos, que  á  consecuencia  de  la  espulsiou  de  españo- 
les en  1829,  y  de  otras  causas  que  son  notorias,  la 
provincia  de  San  Alberto  ha  disminuido  tan  nota- 
blemente, que  de  TOO  religi(jsos  que  antes  numera- 
ba, acaso  lio  llega  en  el  dia  á  70.  Pero  sin  embargo, 
como  ha  escrito  recientemente  un  articulista:  "Es 
digno  de  notarse,  que  á  pesar  de  su  decadencia,  la 
religión  del  Carmen  en  México  se  mantiene  en  el 
dia  con  loable  decoro  y  compostura,  y  aun  se  pal- 
pan los  sobrehumanos  esfuerzos  de  los  carmelitas 
mexicanos  y  es]iañolcs  residentes  en  esta  provincia 
para  levantarla:  ellos,  mirando  que  son  hijos  de  dos 
nociones  hermana.;;  mirando  que  son  miembros  de 
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nna  misma  comunidad  religiosa;  deponiendo  esa 
odiosa  distinción  de  "español  y  mexicano;'' y  unién- 
dose estrechamente  con  los  vínculos  de  la  caridad 
y  del  deber,  trabajan  á  fin  de  sostener  siquiera  su 
honrosa  reputación;  y  es  admirable  que  en  medio 
de  su  decadencia,  de  la  falta  de  número  de  sacer- 
dotes para  los  actos  de  comunidad  y  estricta  ol)ser- 
vancia  de  sus  reglas;  y  en  medio,  en  ün,  de  la  cor- 
rupción que  envenena  á  nuestro  siglo,  los  carmelitas 
están  señalados  como  nno  de  tantos  modelos  de  vir- 
tud y  (le  ejemplar  perfección  entre  las  prudentes  co- 
munidades religiosas.  Por  la  del  Carmen  velará  la 
Providencia;  su  perpetuidad  fué  prometida  á  Elias 
por  Jesucristo;  y  la  palabra  de  un  Dios,  no  es  falsa 
como  la  de  los  hombres." — j.  m.  n. 

*  CARMELITAS  (reformados  ó  descalzos): 
hablando  de  las  religiosas  carmelitas,  se  dirá,  al 
tratar  de  su  reforma  en  el  siglo  XVI,  por  Sta.  Te- 
resa de  Jesús,  que  esta  ilustre  santa  habia  también 
reformado  los  conventos  de  hombres.  í]sta  reforma 
costó  no  menos  dificultades  y  contradicciones  á  la 
ilustre  virgen  de  Avila,  que  la  de  las  mujeres,  á 
causa  de  que  los  religiosos  que  se  decían  "mitiga- 
dos," cerraban  los  oidos  á  toda  palabra  sobre  el  par- 
ticular. Sin  embargo,  Sta.  Teresa  emprendió  esta 
obra  con  valor;  y  valiéndose  de  la  ocasión  de  que 
algunos  de  los  monasterios  de  religiosas  debian 
estar  sujetos  á  los  sui)criorcs  de  la  orden,  esto  le  fa- 
cilitó los  medios  que  buscaba  para  hacer  el  estable- 
cimiento del  primer  monasterio  de  carmelitas  des- 
calzos. 

Animada,  pues,  por  el  mismo  general  de  la  orden 
el  M.  11.  P.  Fr.  Juan  Bautista  Rúbeo,  que  habia 
pasado  á  España  á  hacer  la  visita  de  las  casas  de 
8u  religión,  Sta.  Teresa  se  decidió  á  la  empresa,  y 
su  corazón  generoso  no  desmayó  en  medio  de  las 
mayores  dificultades  hasta  que  logró  establecer  su 
reforma  en  los  conventos  de  rcligio.sos.  La  ocasión 
«e  le  presentó  con  motivo  de  la  fundación  d(!  un 
nuevo  convento  de  sus  hijas  en  Medina  del  Campo. 
Salió  de  Avila  con  esto  objeto,  y  concluida  la  fun- 
dación, buscó  sngctos  propios  para  comenzar  la  re- 
forma de  los  religiosos.  Habló  sobre  el  particular  á 
Fr.  Antonio  de  llcrcdia,  prior  del  convento  de  Me- 
dina, y  aunque  con  Ijastante  sorpresa,  vio  que  este 
padre,  de  edad  de  mas  de  fiO  años,  estaba  resuelto  á 
abrazar  el  primero  la  reforma,  no  reconociendo  en 
él  ni  el  espirito,  ni  las  fuerzas  necesarias  para  dar 
principio  á  una  orden  tan  austera,  se  vali('>  del  P. 
Fr.  Juan  do  San  Matías,  conocido  posteriormente 
con  el  nombre  de  Fr.  Juan  de  la  Cruz,  como  de  la 
persona  mus  ju-opia  para  efectuar  su  designio;  y  de 
facto,  decidido  este  santo  vnron  á  cooperar  a  sus 
miras,  fué  uno  de  los  principales  instrumentos  de 
la  nueva  reforma.  ( Véase  Cuuz). 

Ganados  ya  estos  dos  religiosos  para  comenzar 
la  refornuí,  pareció  a  Sta.  Teresa  que  todo  estaba 
hecho;  pero  como  aun  no  tenia  casa  en  que  esta- 
blecerla, dilirió  por  entonces  un  jioco  el  darle  prin- 
cipio. Prosiguió  haciendo  otras  fund.ncioncs  para 
sus  religiosas  en  Malagon,  Alcaki  y  Valladolid;  y 
al  pasar  por  Avila  para  esta  iillimii  fundai-ion.  se 
le  presentó  un  iiilmlli  ro  <1p  p<;)  cinrliid  lliiniii<l<i  P. 


Rafael  Mejía  Velazquez,  ofreciéndole  una  casa  de 
campo  que  tenia  en  Duruelo,  para  que  fundase  ua 
convento  de  carmelitas  descalzos  que  abrazasen  su 
reforma.  Aceptólo  la  santa,  y  á  fines  de  junio  de 
1568  pasó  á  reconocer  la  ca.sa  que  se  le  ofrecía,  y 
el  sitio  en  que  estaba  colocada.  L'na  y  otra  cosa 
hubieran  desanimado  á  cualquiera  persona  que  no 
hubiese  estado  dotada  del  espíritu  de  la  santa  re- 
formadora; la  casa  destinada  para  una  obra  seme- 
jante, era  capaz  de  abatir  un  valor  que  no  fuera  el 
suyo;  poniue  se  encontraba  sola  en  campo  raso  es- 
puesta por  todas  partes  al  rigor  de  los  vientos  y  á 
los  ardores  del  sol,  é  inmediata  á  un  pequeño  arro- 
yo llamado  Rio-Almar.  Toda  su  fábrica  consistía 
en  im  ])órtico  mediano,  á  cuyo  lado  habia  una  pie- 
za muy  pequeña  y  tan  baja  que  se  tocaba  casi  el  te- 
cho con  la  cabeza :  el  alto  era  un  desván  tan  cerrado 
que  la  luz  no  podía  entrar  allí,  sino  por  la  abertura 
de  una  t¡eja  que  servia  de  ventana.  Completaba  el 
edificio  una  pcípieña  cocina,  y  la  cerca  que  lo  rodea- 
ba, en  nada  se  distinguía  de  uua  ruin  casa  de  la- 
bradores. Sin  embargo,  la  santa  encontró  en  ella 
todo  lo  que  deseaba;  el  sitio  le  pareció  el  mas  apro- 
piado para  establecer  un  monasterio,  y  sin  manifes- 
tar ninguna  dificultad,  trazó  el  plan  del  convento. 
Puso  la  iglesia  en  el  pórtico,  el  dormitorio  en  la 
pieza  baja,  y  el  coro  en  el  desván;  en  cuanto  á  la 
cocina  la  dividió  en  dos  partes,  dejando  una  para 
su  antiguo  oficio,  y  señalaTido  la  otra  para  refecto- 
rio. He  aquí  el  lugar  elegido  por  Sta.  Teresa  para 
echar  los  cimientos  de  la  orden  de  los  carmelitas 
descalzos. 

Santa  Teresa  remitió  á  este  convento,  con  el  nue- 
vo hábito  de  la  reforma,  á  Fr.  Juan  de  S.  Matías, 
quien  permaneció  solo  desde  fines  de  setiembre  de 
15G4,  hasta  el  raes  de  noviembre  del  mismo  año, 
que  se  le  reunió  Fr.  A  ntonio  ile  Hcredia  con  un  her- 
mano lego.  El  21  de  ese  mes  pasaron  la  noche  en 
oración  los  tres,  preparándose  para  el  acto  solemne 
que  iban  á  hacer  el  dia  siguiente;  y  llegado  éste, 
(Íes|)ucs  de  haber  celebrado  hi  santa  misa  los  dos, 
renovaron  de  rodillas,  delante  del  Santísimo  Sacra- 
mento, la  profesión  que  ya  hablan  hecho  antes  de 
la  regla  primitiva,  y  después  que  el  hermano  laico 
hizo  la  misma,  renunciaron  los  tres  la  regla  mitiga- 
da. En  seguida  cambiaron  sus  noml)rcs.  según  la 
costumbre  que  Sta.  Teresa  habia  introducido  entre 
sus  hijas.  Fr.  Antonio  tomó  el  solirenombre  de  Je- 
sús, y  Fr.  Juan  el  de  la  Cruz.  Pocos  dias  después 
fué  á  visitarlos  el  P.  provincial,  y  nombró  al  pri- 
mero prior,  y  suprior  al  segundo. 

Ann(|ue  este  convento  fué  el  primero  de  la  refor- 
ma, no  conservó  nnicho  tiempo  este  derecho,  por- 
que cu  1570,  habiéndose  trasladado  los  carmelitas 
al  de  Manccra,  volvió  á  la  ])osesion  de  Velazquez 
y  de  sus  herederos,  y  hasta  el  año  de  16 12  no  fué 
devuelto  á  los  carmelitas,  (pie  allí  fabricaron  el  her- 
moso monasterio  que  hasta  el  dia  e.xiste.  En  el  de 
Pastraiia,  fundado  en  lói'il,  recayó,  por  tanto,  el 
derecho  de  primacía,  y  allí  fué  donde  posteriormen- 
te se  celebraron  los  ca])itnlos  generales  de  la  or- 
den. l>c  allí  ignalnvute  conien/.nnin  á  salir  las  pos- 
teriores finidorioiirs,  v  en   t^l  si>  est4»l>leein  la  CUS» 
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de  novicindo,  que  dirigió  en  calidad  de  maestro  S. 
Jmín  de  la  Cruz. 

Grandes  fueron  las  austeridades  que  se  estable- 
cieron on  las  nuevas  casas  de  la  reforma,  y  grande 
tauil)ien  la  perfección  do  las  constituciones  que  se 
dictaron  para  su  gobierno.  Dividiéronse  los  conven- 
tos en  casas  profesas,  noviciados  y  colegios.  Algu- 
nos de  estos  tienen  rentas,  otros  no  ])oseen  na(la. 
En  cada  provincia  delie  haber  un  eremitorio  ó  de- 
sierto, de  que  se  liablará  otra  vez,  reliriendo  las  ob- 
servancias que  allí  se  ]iractican  (véase  Desikiito). 
En  cuanto  á  las  otras  casas,  los  religiosos  deben 
levantarse  á  media  noche  á  rezar  maitines,  escepto 
las  de  estn<lios  o  colegios.  Tienen  dos  horas  de  ora- 
ción al  dia,  una  al  amanecer  y  otra  después  de  vís- 
peras. Toman  disciplina  todos  los  lunes,  miércoles 
y  viernes,  después  de  completas.  Nunca  comen  car- 
ne, á  menos  de  no  estar  eml)arcados;  viajando  por 
tierra  pueden  comer  legumbres  ó  yerbas  cocidas 
con  la  carne.  Ayunan  desde  la  fiesta  de  la  Exalta- 
ción de  la  Sta.  Cruz  hasta  Pascua,  todos  los  viernes 
del  año,  las  vigilias  de  la  fiesta  de  la  Virgen,  del 
profeta  p]lías,  del  Santísimo  Sacramento,  la  de  S. 
Marcos,  si  no  cae  en  domingo,  y  los  tres  dias  de  las 
rogaciones.  En  los  ayunos  eclesiásticos  no  se  les  da 
en  la  colación,  sino  algunas  frutas  sin  j)an,  ó  un 
poco  de  este  solo,  y  el  A'iernes  Santo  ayunan  il  pan 
y  agua.  Sus  hermanos  legos  ó  conversos  tienen  dos 
años  de  noviciado,  concluidos  los  cuales  solamente 
hacen  votos  simples.  Cuando  han  pasado  cinco  años 
en  la  orden,  son  admitidos  aun  segundo  noviciado 
de  un  año,  y  concluido  hacen  profesión  solemne. 
Pero  si  después  de  seis  años  de  estar  en  la  orden  no 
solicitan  hacer  la  profesión  solemne,  ya  no  se  les  ad- 
mite al  noviciado, }'  deben  permanecer  en  su  voca- 
ción bajóla  obligación  de  los  votos  simples.  Varias 
de  estas  constituciones  han  sufrido  algunas  varia- 
ciones, especialmente  en  nuestro  pais,  por  las  cir- 
cunstancias de  los  tiempos. 

A  la  muerte  de  Sta.  Teresa  habia  quince  conven- 
tos de  carmelitas  descalzos  de  su  reforma ,  entre  ellos 
el  de  México:  después  se  estendió  á  Italia,  Fran- 
cia, los  Paises-Bajos,  y  á  todas  las  provincias  de  la 
cristiandad.  Estas  casas  de  la  reforma  permanecie- 
ron al  principio  bajo  la  obediencia  de  los  antiguos 
provinciales  "mitigados,"  teniendo  solamente  ])rio- 
res  particulares  para  mantener  la  nueva  disciplina. 
Esta  unión  subsistió  hasta  la  formación  de  provin- 
cias de  reformados  por  Gregorio  XIII  en  1580, 
que  continuaron  sin  embargo  sujetas  á  un  general 
de  toda  la  orden.  En  1587  Sixto  V  les  permitió 
elegir  un  vicario  general,  y  en  1593  Clemente  VIII 
separó  enteramente  á  los  reformados  de  los  "miti- 
gados," facultando  á  los  primeros  á  nombrar  un 
general.  Últimamente,  el  mismo  Papa,  en  ICOO, 
separó  á  los  reformados  en  dos  congregaciones  di- 
ferentes: una  de  las  provincias  sujetas  á  España,  y 
la  otra  con  el  título  de  S.  Elias,  que  es  la  mas  nu- 
merosa, y  que  actualmente  consta  de  diez  y  siete 
provincias,  en  Francia,  Italia,  Alemania,  Polouia, 
Flandes  y  Persia,  en  las  cuales  hay  mas  de  tres  mil 
religiosos.  La  de  E.spaña  solo  tenia  seis  provincias 
contando  las  de  las  Américas,  y  aunque  fué  no  me- 


nos numerosa,  hoy  se  encncntra  casi  enteramente 
destruida. 

Los  carmelitas  descalzos  no  solamente  se  han 
ocupado  en  su  propia  perfección,  sino  que  han  lle- 
vado la  luz  de  la  fe  á  las  regiones  mas  distantes. 
Por  el  añil  de  1G08  se  formó  una  tercera  congrega- 
ción de  misioneros  del  Carmen  reformatlo,  á  solici- 
<'¡tnd  del  famo.so  P.  Fr.  Tomas  de  Jesús,  pero  esta 
l'ué  suprimida  cu  ICú'i.  Sin  embargo,  existeen  Ro- 
ma, con  el  titulo  de  S.  Pancracio  un  seminario  de 
carmelitas  descalzos,  establecido  en  ICGó,  sujeto  in- 
mediatamente al  general  de  la  orden  y  á  susdelini- 
ilores,  en  el  (pie  se  reúnen  los  sugetos  que  ,se  juzgan 
mas  apropiados  para  las  misiones.  Allí  aprenden, 
durante  tres  años,  las  lenguas  orientales,  y  ocho 
dias  después  de  su  llegada  al  convento  dcl)en  ha- 
cer voto  de  ir  á  cualquiera  misión  que  fuere,  para  la 
conversión  de  los  herejes  y  de  los  infieles,  a  volun- 
tad de  sus  superiores.  Estos  misioneros  tienen  ca- 
sas en  Hispaham,  capital  de  la  Persia,  Siudi  y  Ta- 
tali,  en  los  Estados  del  Mogol,  en  el  Malabar,  en 
Bassora,  en  el  monte  Líbano,  en  Alepo,  en  Goa,y 
en  otros  muchos  lugares  en  la  Siria  y  en  las  Indias 
orientales. 

Ademas  de  esta  reforma  de  que  hemos  hecho  es- 
pecial mención,  por  pertenecer  á  ella  los  carmeli- 
tas que  tenemos  en  la  rejníblica,  ha  habido  otras 
tamliicn  muy  notables:  la  de  los  PP.  Fr.  Juan  So- 
reth  y  Fr.  Juan  Bautista  Mantuano,  que  fué  re- 
unida a  la  orden  en  1 580 ;  la  del  P.  Fr.  Pedro  Bou- 
liourt,  en  Francia  en  1(504;  la  de  la  provincia  de 
Flandes  en  1021  por  el  P.  Fr.  Ricardo  de  S.  Basi- 
lio: la  de  1046,  ]ior  el  P.  Fr.  León  Bonfilio  en  Si- 
cilia; las  de  163;)  en  Turin,  1649  en  Alemania,  y 
otras  menos  notables  que  refieren  el  P.  Lezaua  y 
otros  escritores  de  la  orden. 

Últimamente,  á  estas  diferentes  reformas  de  la 
orden  de  Nuestra  Señora  del  monte  Carmelo,  de- 
be añadirse  la  titulada  "de  las  ludias,"  que  Fran- 
cisco Modio  y  otros  autores  dicen  haber  sido  una 
rama  de  la  del  Carmen,  lijando  su  institución  en 
1500,  en  el  pontificado  de  Julio  II.  Alejandro  Ro.ss 
o|iina,  que  se  le  dio  aquel  nombre  á  causa  de  que 
hablan  tomado  la  resolución  de  ir  en  misión  á  las 
Indias  nuevamente  descubiertas,  ú.  trabajar  en  la 
conversión  de  los  idólatras.  El  traje  que  hablan 
adoptado  no  era  el  común  de  los  carmelitas.  Él  se 
reducía  á  unas  sayas  negras  con  túnicas  ó  sobre- 
vestes blancas  sin  mangas,  con  sola  una  abertura 
á  cada  lado  jiara  pasar  los  brazos,  las  que  llegaban 
hasta  media  pierna.  Parece  que  esta  orden  no  sub- 
sistió mucho  tiempo. — j.  m.  n. 

*  CARMIÍLITAS  (religiosas):  aunque  Leza- 
na  y  otros  escritores  del  Carmen,  pretenden  que  la 
institución  de  las  religio.sas  carmelitas,  no  es  una 
novedad  introducida  en  su  orden,  sino  que  así  como 
está  ha  comenzado  en  tiempo  de  Elias,  900  años 
antes  del  nacimiento  de  Jesucristo;  de  la  misma  ma- 
nera, no  solamente  ha  habido  monjas  del  Carme- 
lo desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  sino  aun 
desde  el  tiempo  di  los  profetas.  Pero  el  K.  P.  Fr. 
Luis  de  Sta.  Teresa,  en  su  libro  titulado:  "La  suc- 
cesiou  de  Elias,"  ha  sido  mas  sincero.  En  él  dice, 
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qne  el  B.  Jaan  Soreth,  nombrado  general  el  año  de 
1451,  en  Aviñori,  y  que  tanto  trabajó  en  la  refor- 
ma del  Carmen  en  casi  todas  las  provincias  de  Eu- 
ropa, fué  el  fundador  de  los  primeros  monasterios 
de  religiosas  en  Francia,  en  1452,  en  virtud  de  una 
bula  del  Papa  Nicolás  V. 

El  motivo  que  tuvo  para  esta  fundación,  fué  con- 
siderar, que  teniendo  las  órdenes  de  Sto.  Domingo, 
de  S.  Francisco  y  de  8.  Agustín,  conventos  de  re- 
ligiosas, en  que,  según  su  estado  observaban  las  per- 
sonas del  sexo,  las  reglas  que  aquellos  santos  fun- 
dadores liabian  establecido  para  los  hombres,  le 
pareció  muy  impropio  que  las  demás  mendicantes 
disfrutasen  de  afiuel  privilegio,  y  que  solo  los  car- 
melitas, establecidos  para  honrar  especialmente  á 
la  Madre  de  üios,  y  Aladre  también  de  las  vírge- 
nes, no  tuviesen  religiosas  de  su  orden.  Así  es,  que 
consiguiendo  del  citado  Pajia  Nicolás  Y,  los  mis- 
mos privilegios  que  las  religiones  que  acaban  de 
nombrarse  para  la  admisión  de  mujeres  que  abra- 
zaron el  mismo  instituto,  principió  la  fundación  de 
conventos,  tanto  en  Francia  como  en  los  Paises-Ba- 
jos,  de  suerte,  que  cuando  acabó  su  generalato,  ya 
se  contaban  algunos  de  ellos,  habitados  por  muchas 
y  muy  fervorosas  religiosas. 

De  todos  estos  monasterios  el  de  mayor  nombra- 
día  y  puede  decirse  el  primero  de  la  jirimitiva  ins- 
titución, fué  el  fundado  por  la  V.  Francisca  de  Am- 
boise,  mujer  de  Pedro  II,  duque  de  Bretafia.  Esta 
princesa,  después  de  la  muerte  de  su  esposo,  hizo  ir 
á  Vannes  religiosas  del  célebre  convento  de  Lieja, 
que  habia  sido  quemado  por  los  herejes  en  14C8, 
y  posteriormente  se  habia  trasferidosu  comunidad 
parte  á  Iluy,  y  parte  a  la  Bretafia;  y  habiendo  con- 
seguido licencia  del  Papa,  les  fabricó  un  monaste- 
rio donde  tomó  el  hábito  en  1497.  Como  este  mo- 
nasterio estaba  inmediato  al  de  los  carmelitas,  y  su 
templo  servia  también  a  las  religiosas,  no  dejaba  de 
causarles  algunas  incomodidades  para  sus  ejercicios 
el  no  tener  iglesia  particular.  V'iendo  esto  la  V. 
Francisca,  solicitó  del  Papa  se  le  diese  el  monaste- 
rio llamado:  "des  Coets,"  cerca  de  Naiites,  que  ha- 
bitaban solo  siete  religiosas  benedictinas  de  ¡a  con- 
gregación de  S.  tíulpicio,  las  (¡iie  no  vivían  en  la 
mayor  regularidad.  Consiguiólo  en  efecto,  y  dcrs- 
j)ues  de  cuatro  afios  de  resistencia  por  i>arlc  de  las 
benedictinas,  hasta  llegar  el  caso  de  tener  (pie  usar 
en  su  contra  de  las  censuras  eclesiásticas,  tomaron 
posesión  de  él  las  carmelitas  el  año  de  1478.  Su  V.' 
fundadora  le  reparó  enlcraineiile,  lo  amplió  con 
nuevas  oficinas  y  celdas,  teniendo  el  gusti)  de  dejar- 
lo en  su  muerte,  ocurrida  con  grandes  ejemplos  de 
santidad  en  1485,  en  un  estado  tan  tiorecienle  tjue, 
como  dijimo.s,  puede  reputarse  por  el  primero  de  la 
orden. 

Los  conventos  de  religiosas  carmelitas  continua- 
ron propagándose  por  toda  la  Europa,  y  en  el  siglo 
siguiente  se  contaban  no  |)ocos  monasterios  en  la 
misma  Francia,  en  Alemania,  Italia,  España  y 
Portugal,  llenos  de  observantisimas  religiosas,  de 
las  que  miielias  han  sido  colocadas  <n  los  altares, 
entre  ellas  Sta.  María  Alagdaleiia  de  Pazzis,  tan 
célebre  por  sus  rcvelacioues,  que  tomó  el  habito 


en  1582,  en  el  de  Sta.  María  de  los  Angeles  de  Flo- 
rencia, falleció  en  el  de  1007  y  fué  canonizada  por 
Clemente  IX  eu  el  de  1669. 

Sin  embargo,  lo  que  era  la  primitiva  observan- 
cia habia  decaído  notablemente  en  la  mayor  parte 
de  ellos,  y  esto  movió  á  Sta.  Teresa  de  Jesús  á  in- 
tentar una  reforma,  como  lo  consiguió,  haciéndola 
estensiva  á  los  religiosos  de  la  misma  orden.  Esta 
ilustre  santa  tomó  el  hábito  en  el  antiguo  monas- 
terio de  carmelitas  de  Avila,  que  tenia  por  título: 
"la  Encarnación,"  y  allí  fué  donde  concibió  el  de- 
signio de  devolver  su  religión  á  la  rigidez  del  insti- 
tuto en  que  habia  sido  fundada.  Después  de  mil 
contradicciones  de  que  solo  pudo  triunfar  una  alma 
tan  grande  como  la  suya,  estableció  el  primer  mo- 
nasterio de  su  teforma  en  la  misma  ciudad  de  Avi- 
la, autorizada  por  una  bula  de  Pío  IV,  espedida 
en  1562,  aun(|ue  con  la  condición  precisa  de  que 
siempre  continuarla  siendo  de  la  orden  de  Nuestra 
Señora  del  Monte  Carmelo,  y  habia  de  estar  suje- 
to al  obispo  de  la  diócesis. 

Con  tal  autorización,  y  vencidas  algunas  difical- 
tades  de  parte  del  obispo,  por  la  mediación  de  S. 
Pedro  de  Alcántara,  la  santa  reformadora  pasó  sin 
pérdida  de  momento  á  ocupar  el  nuevo  monasterio 
que  ya  se  habia  comprado  á  nombre  de  D.'  Guio- 
mar  de  Ulloa,  y  de  su  madre  D."  Alfonsa  de  Guz- 
man.  Este,  (pie  no  era  masque  una  casa  pequeña, 
apenas  prestaba  el  local  necesario  para  una  comu- 
nidad religiosa:  no  oljstante,  la  santa  señaló  el  lu- 
gar que  le  pareció  mas  decente  para  hacer  una  ca- 
pilla; una  pieza  inmediata  se  destinó  para  coro,  y 
lo  restante,  que  era  bien  reducido,  se  convirtió  en 
oficinas  y  unas  celdillas  que  mas  bien  parecían  se- 
pulturas. A  proporción  era  el  menaje:  todo  tan  po- 
bre, que  la  caiiqiana  que  servia  para  llamar  a  los 
actos  de  comunidad,  y  (|ue  aun  se  conserva  como 
una  reliquia,  no  llega  a  tres  libras  de  peso.  Este 
monasterio  fué  dedicado  bajo  el  nombre  de  S.  José. 

Con  tan  desfavorables  auspicios,  principió  la  re- 
forma de  las  religiosas  del  Carmen.  Cuatro  huér- 
fanas, elegidlas  por  Teresa,  entre  las  que  se  contaba 
una  sobrina  suya,  fueron  las  primeras  novicias  qne 
abrazaron  la  nueva  regla.  El  día  (pie  se  celeliró  la 
primera  misa  eu  este  monasterio,  se  presentaron 
en  la  cratícula,  vestidas  de  un  burdo  sayal  de  co- 
lor ])ardo  oscuro,  cubierta  la  cabeza  con  nu  lienzo 
grueso  y  los  pies  desnudos.  Un  sacerdote  comisio- 
nado por  el  oljis|)0,  la.s  recibió  en  la  orden  de  Nues- 
tra Señora  del  .Monte  Carmelo,  prometiendo  ellas 
de  su  parte  guardar  iiividlablemente  hasta  la  muer- 
te la  regla  primitiva  de  S.  Alberto,  patriarca  do 
Jerusaiem,  según  la  declaración  de  Inocencio  IV. 

Aípiella  novedad  causó  un  grande  alboroto  en 
el  monasterio  de  la  Encarnación;  y  por  desgracia, 
se  comunicó  al  pueblo,  que  se  manifcRtó  tan  hos- 
til )t  la  reforma,  (pie  á  no  haber  intervenido  la  au- 
toridad jiública,  el  nuevo  monasterio  habría  sido 
arruinado,  scguu  contra  él  se  desataron  todas  las 
pasiones  é  intereses.  Pero  la  discreción  y  valor  de 
Teresa  triunfó  tnmliien  de  a(piella  teiii|K>stud;  y 
auiKpie  al  principio  habia  vuelto  á  su  antiguo  mo- 
nasterio por  evitar  mayores  escándalos,  regresó 
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después  ul  inicvo,  allauíulas  todas  las  dificultades, 
lluvaiulu  un  su  coiiiimfiiii  cuntió  rcligiosus  del  de 
la  Kiicaniiuion. 

A  Ku  llegada,  estableció  Teresa  el  jíobieriio  de 
la  casa;  uo  quiso  ser  superiura  y  distribuyó  los  car- 
gos y  olicios  entro  las  cuatro  religiosas  ipiu  liabia 
llevado  consigo.  Algunas  doncellas  se  presentaron 
en  seguida  para  ser  recibidas  en  este  monasterio: 
y  la  pasión  que  hasta  entonces  habia  preoiaipado 
al  puelilo  se  convirtió  en  tal  aprecio  á  la  santa  y 
á  sus  religiosas,  (pie  las  proveían  abundantemente 
de  lodo,  sin  que  ellas  solicitasen  cosa  alguna.  Sta. 
Teresa,  con  las  cuatro  coiii[iafieras  (pie  lialjian  sa- 
lido con  ellas  de  la  Encarnación,  tomó  el  haljito 
de  la  nueva  rcl'orma  con  el  sobrenombre  de  Jesús, 
en  vez  del  de  Zcpcda  con  (pie  hasta  entonces  ha- 
bía sido  conocida.  Recibió  cu  seguida  un  inandato 
del  obispo  para  aceptar  el  cargo  de  supcriora,  y 
Tiéiidose  en  paz  en  su  monasterio,  hizo  las  consti- 
tuciones, (pie  fueron  aprobadas  ¡lor  el  i)apa  l'io  1 V 
á  11  de  julio  de  ldC2.  Su  comunidad  fué  compues- 
ta solamente  de  trece  religiosas,  no  queriendo  ad- 
mitir hermanas  conversas,  á  liu  de  que  todas  se  sir- 
viesen mutuamente,  l'ero  este  punto  ha  cambiado 
después,  habiííudose  lijado  el  número  de  veinte  re- 
ligiosas para  las  comunidades  sujetas  á  la  orden; 
y  las  que  lo  están  á  los  ordinarios  ])uedeu  tener 
un  número  indeterminado,  habiendo  conventos  que 
pasan  de  ciento:  encístosse  admiten  igualmente  her- 
manas conversas. 

Ademas  de  esta  organización,  ])or  la  que  se  ve 
que  unos  de  estos  monasterios  están  sujetos  á  la 
orden  de  los  carmelitas  descalzos  reformados  tam- 
bién por  Sta.  Teresa,  y  otros  á  los  ordinarios  de 
los  lugares,  hay  otras  constituciones,  dignas  de  co- 
nocerse. Las  religiosas  carmelitas  deben  vivir  de 
limosna  y  sin  ninguna  renta  en  las  grandes  polila- 
ciones,  tanto  cnanto  [¡ncda  hacerse  cómodamente; 
y  donde  no  pueden  vivir  de  esta  manera  les  es  per- 
mitido poseer  rentas  en  común.  Eu  estos  últimos 
monasterios  no  puede  ])asar  el  número  de  catorce 
religiosas,  a  no  ser  que  las  rentas  permitan  la  ho- 
nesta subsistencia  de  veinte,  inclusas  algunas  her- 
manas conversas.  En  los  pobres  y  sin  fondos,  el 
número  no  debe  csceder  de  trece.  En  nuestra  Amé- 
rica, en  que  generalmente  las  religiosas  entran  con 
dote,  el  número  ordinario  es  el  de  treinta  y  tres 
en  cada  convento,  incluyendo  las  hermanas  con- 
versas. Ignalmentc  los  monasterios  todos  están  ba- 
jo la  jurisdicción  del  ordinario,  y  seguu  entendemos 
con  esta  condición  fueron  hechas  todas  las  funda- 
ciones de  que  después  hablaremos. 

Las  observancias  regulares  en  estas  comunida- 
des son  muy  austeras.  Las  religiosas  se  levantan, 
aunque  con  algún  tiempo  de  diferencia  en  verano 
y  en  invierno,  una  hora  antes  de  amanecer,  em- 
pleando otra  entera  de  oración:  antes  de  la  cena 
emplean  igual  tiempo  en  este  mismo  santo  ejerci- 
cio. Ademas  rezau  el  oücio  divino  en  la  misma  for- 
ma que  las  demás  comunidades.  Ayunan  desde  la 
exaltación  de  la  Santa  Cruz  hasta  la  rascua;y  en 
los  ayunos  de  la  Iglesia  y  todos  los  viernes  del  aflo, 
cscepto  los  que  caen  entre  Pascua  y  Pentecostés, 


se  abstienen  de  lacticinios.  En  lo  restante  del  aflo 
minea  comen  carne,  sino  es  en  caso  de  enferine- 
dail.  El  silencio  les  esta  prescrito  desde  comple- 
tas (pie  rezan  después  de  cenar,  hasta  ])riina  del 
dia  siguiente.  Ademas  de  las  disciplinas  que  to- 
man siempre  que  se  reza  de  feria,  no  solo  en  ad- 
viento y  en  cuaresma  sino  en  cualquiera  otro  tiem- 
jio,  la  acostumbran  también  en  los  lunes,  miércoles 
y  viernes  de  todo  el  aflo:  las  de  los  viernes  siempre 
se  aplican  por  el  aumento  de  la  fe,  la  conservación 
de  la  vida  y  de  los  estados  de  los  príncipes  sobe- 
ranos, por  los  bienhechores,  las  almas  del  purgato- 
rio, los  cautivos  y  los  (pie  están  en  pecado  mortal. 
Esta  morlilicacion  dura  por  el  espacio  de  un  "Mise- 
rere" y  algunas  oraciones.  El  lecho  se  compone, 
salvo  encaso  de  enfermedad,  de  tres  maderos,  colo- 
cados en  fínina semicircular,  y  cubiertos  de  algunas 
frazadas.  La  ropa  esterior  es  de  sayal  burdo,  y  de 
la  misma  forma  y  color  que  la  de  los  carmelitas, 
con  manto  corto  blanco,  tocado  redondo  y  velo  ne- 
gro. Lileriormente,  en  estado  de  salud,  jamas  usan 
de  lienzo:  el  calzado  se  compoue  de  alpargates  de 
cánamo. 

A  ijesar  de  tanta  austeridad,  cuando  murió  Sta. 
Teresa  tuvo  el  consuelo  de  ver  mas  de  diez  y  siete 
conventos  de  religiosas  de  su  reforma,  y  en  ellos 
multitud  de  personas  de  mucha  virtud  y  perfec- 
ción, y  sobre  todo  de  una  ternísima  devoción  á  la 
Santísima  Virgen,  carácter  distintivo  en  todo  el 
mundo,  de  esta  ejemplarísima  orden. 

Las  religiosas  carmelitas,  que  en  nuestra  Repú- 
blica se  llaman  "Teresas,"  pertenecen  en  todos  sus 
monaslerios  á  la  reforma.  En  México,  fundaron  su 
primer  convento,  llamado  de  "Sta.  Teresa  la  An- 
tigua," por  el  Bfio  de  1G1I4.  Cien  años  después, 
nt)l,  se  fundó  el  que  se  titula  "Sta.  Teresa  la  Nue- 
va." Ademas  de  estos  dos  conventos  de  la  capital 
se  han  hecho  fundaciones  en  Puebla,  Valladolid, 
üuadalajara  y  Qnerétaro.  En  esta  ciudad  hay  tam- 
bién un  beaterío  de  carmelitas  que  no  hacen  nin- 
gunos votos  y  se  emitlean  en  la  educación  de  las 
niñas.  De  México  salió  también  una  fundación  pa- 
ra Caracas  el  año  de  1731.  Posteriormente  ha  sa- 
lido otra  fundación  para  Durango,  de  Sta.  Teresa 
la  Antigua,  y  otra  de  Puebla,  para  Oriza  va,  con- 
virtiéndose el  beaterío  que  existia  en  dicho  lugar, 
semejante  al  de  (-iuerétaro,  eu  un  verdadero  mo- 
nasterio de  religiosas  carmelitas. — j.  m.  n. 

CARMELO  (monte)  CARMELUS:  montaña 
de  Siria  (Acre),  entre  el  mar  al  O.  y  el  Císon  al 
E.,  se  estiende  desde  Cesárea  al  S.,  hasta  la  bahía 
de  Acre  al  N.,  donde  forma  un  cabo  á  los  32°  51' 
lat.  N.,  32°  39'  long.  E.,  su  altura  es  de  3.500  pies. 
Este  monte  se  cree  fué  la  morada  del  profeta  Elias: 
se  ven  aún  las  ruinas  del  antiguo  convento  de  los 
(■ármelos,  que,  asi  como  los  carmelitas,  han  toma- 
do su  nomlire  de  esta  montaña. 

CARMELO  (cAn.\i.LERo.s  dei.  monte):  orden 
militar  do  hospitalarios,  fundada  por  Enrique  IV 
y  reunida  después  a  la  orden  de  caballeros  de  San 
Lázaro. 

C AUMENTA:  profetisa  de  Arcadia,  así  llama- 
da porque  hacia  sus  i)rofec)as  en  verso  (Carmina), 
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fué  amante  de  Mercnrio  y  tuvo  de  él  á  Evandro, 
con  el  que  pasó  á  Italia:  después  de  8U  muerte  fué 
colocada  en  el  nilraero  de  las  divinidades,  y  los 
romanos  la  erigieron  un  altar,  cerca  de  una  de  las 
puertas  de  la  ciudad,  que  fué  llamada  por  ella  Car- 
meotala:  estaba  situada  entre  el  Tiber  y  el  monte 
Capitolino:  esta  puerta  tomó  después  el  nombre 
de  "Porta  Scelerata." 

■  CARMENTALA  (puerta):  una  de  las  puertas 
de  Roma.  (Véase  Carmkxtala  y  Scklerata.) 

CARMO:  ciudad  antigua  de  E.spaiia  en  los  tur- 
detanos  que  corresponde  hoy  á  la  villa  de  Car- 
mena. 

C  ARMÓN  A  (Alfonso):  escritor  español,  na- 
ció en  Andalucía  en  el  siglo  XVI:  Garcilaso  de 
la  Vega  le  cita  en  su  "Historia  de  la  Florida,"  co- 
mo autor,  en  compañía  de  Juan  Xicolás  de  Zafra, 
de  una  "Relación"  del  descubrimiento  y  de  la  con- 
quista de  aquella  región. 

OARMOXA  (Fr.  Jisíenez  de):  nació  en  Cór- 
doba a  fines  del  siglo  XVI  y  fué  médico  de  Sevi- 
lla; publicó  en  español  un  "Tratado  de  la  gran 
escelencia  del  agua,  &c.,"  Sevilla,  ltíl6. 

CARMON A  (Salvador):  grabador,  nació  en 
Madrid  en  1730:  este  célebre  artista  fué  enviado 
á  Paris  pensionado  por  la  Academia  esjjaiiola  á 
fin  de  que  se  perfeccionase  en  el  estudio  de  su  arte, 
y  recibió  con  gran  aprovechamiento  las  lecciones 
de  Dupuis;  de  allí  pasó  a  Roma,  donde  se  acabó 
de  perfecciouar,  y  habiendo  vuelto  á  España  eu 
1760,  casó  con  la  hija  del  célebre  Rafael  de  Mengs, 
y  fué  nomljrado  grabador  de  cámara  de  S.  M. :  en- 
tre el  gran  número  de  láminas  que  ha  dejado  esto 
grabador  se  encuentran  estas  dos:  "Los  retratos  de 
Boucher  y  de  Vermon,"  que  hizo  para  su  rece])- 
cion  en  la  academia  de  Paris,  y  la  "Adoración  de 
los  pastores." 

CARMüNA  (.Tuav  pe):  médico  español  del  si- 
glo XVI;  murió  en  Sevilla  y  ha  dejado  las  obras 
siguientes:  "Praxis  utilis  ad  curandam  coguos  cem- 
dangue  pestilencian»  &c."  Sevilla,  1584,  id.  1590 
en  8."  "Tractatus  an  astrologia  sit  mediéis  necesa- 
ria." 

CARMOXA  (D.  Mantel  Salvador):  primer 
grabador  de  cámara  de  S.  M.  O.,  director  del  gra- 
bado do  láminas  de  la  real  academia  de  nobles  ar- 
tes de  San  Fernando,  é  individuo  de  las  de  San  Luis 
de  Zaragoza  y  San  Carlos  d<;  Valencia,  de  la  de 
San  Lúeas  de  Roma,  de  la  real  de  Paris,  ile  hule  To- 
losaen  Francia,  y  socio  profesor  úa  hi  sociedad  vn.s- 
congada  de  Amigos  del  Pais:  fué  sobrino  de  1). 
Lilis  Salvador,  del  mismo  apellido;  nació  en  la  Na- 
va del  Rey,  en  10  de  mayo  de  1734;  empezó  sus 
estudios  al  lado  de  su  tio,  y  en  vista  de  sus  adelan- 
tamientos fué  nombrado  á  los  17  años  de  su  edad 
y  en  el  de  1752,  pensionado  por  esta  corte  á  la  de 
Paris,  á  rspensas  de  la  muniliceneia  del  rey  I).  Fer- 
nando VI  para  a])rendcr  el  arte  del  grabado  de 
láminas:  habiendo  llegado  á  aquella  capital,  y  pues- 
to bajo  la  dirección  del  célebre  Doupuis,  se  fué  per- 
feccionando y  ejecutó  varias  obras  de  un  mérito 
eetraordinario,  mereciendo  por  las  de  los  retratos 
de  los  pintores  Mr.  Boucher  y  Mr.  Collins  de  Ver- 
Tuuo  11. 


mont,  ser  recibido  en  1761,  y  á  la  edad  de  27  años, 
académico  de  la  denominada  entonces  Real  acade- 
mia de  pintura  y  escultura  del  rey  de  Francia,  y 
grabador  de  aquel  monarca ;  honor  y  distinción  de 
qne  no  habia  ejemplar  que  á  tal  edad  hubiese  lo- 
grado ningún  otro  nacional  ni  extranjero,  y  que  solo 
se  reservó  al  singular  mérito  del  célebre  Carmena: 
en  17(>3  fué  llamado  á  esta  corte  por  el  rey,  adonde 
se  trasladó  irmiediatamente  desechando  varios  par- 
tidos veutajo.ios  qne  le  ofrecían  varias  cortes,  y  re- 
galó á  S.  M.  una  lámina  alegórica  al  monarca, 
quien  la  recibió  con  complacencia  y  destinó  á  la 
real  academia  de  San  Fernando:  cuando  en  dicha 
época  vino  Carmena  á  esta  corte,  se  hallaba  suma- 
mente atrasado  el  útil  arte  del  grabado;  pero  en 
breve  su  infatiguble  celo  é  inteligencia  le  estableció 
completamente,  elevándole  al  prado  de  perfección 
en  que  hoy  se  encuentra;  arregló  el  método  del  es- 
tampado, composición  de  tintas  y  fabricación  del 
papel  á  propósito  para  este  objeto:  animado  siem- 
pre del  deseo  de  ser  útil  á  su  patria,  procuró  for- 
mar, por  medio  de  la  enseñanza,  grabadores  que  le 
imitasen,  y  tuvo  la  satisfacción  de  sacar  de  entre 
los  muchos  discípulos  que  pusieron  bajo  su  direc- 
ción, algunos  muy  aventajados,  contándose  entre 
estos,  como  sobresalientes,  á  Selma  y  Ametller: 
casó  en  segundas  nupcias  con  la  hija  mayor  del  cé- 
lebre pintor  Mengs:  falleció  en  Madrid  eu  16  de 
octubre  de  1820:  muchas  son  las  obras  que  le  die- 
ron nombre,  y  muy  conocidas  de  los  inteligentes; 
entre  ellas  S.  Pedro  de  Alcántara,  S.  Bruno,  S. 
Juan  y  la  Magdalena,  S.  Antonio;  los  retratos  de 
Carlos  111,  de  la  marquesa  de  Llanos,  de  tiuzmaD 
el  Bueno,  del  hijo  de  Rubens  y  del  duque  de  Alva. 

CARMONA  ( D.  Juan  Anto.vio  S.^lvador): 
grabador  de  cámara  honorario  de  S.  M.,  y  acadé- 
mico supernumerario  de  la  real  academia  de  nobles 
artes  de  Sun  Fernando;  nació  en  la  Nava  del  Rey 
en  1740:  fué  el  primer  discípulo  de  su  hermano  D. 
Manuel:  sus  principales  obras  son;  el  plano  del  real 
sitio  de  Aranjnez  y  sus  contornos,  en  16  estampas 
grandes;  el  vinatero,  la  veiulimiadora  y  un  Santia- 
go, i)or  cuadros  de  Murillo,  un  Ecce-Homo  y  nua 
Dolorosa  de  Ticiauo,  y  las  cuatro  partes  del  nmudo 
|)or  Jordán:  estos  cuadros  son  de  la  colección  de 
los  reales  ¡lalaeios,  y  las  estampas  .se  hallan  en  el 
despacho  de  la  calcografía  de  la  imprenta  nacional 
de  esta  corte :  murió  en  20  de  enero  de  1 805. 

CARNA:  diosa  que  presidia  la  alegría,  á  la  qne 
se  sacrilicaban  el  1.°  de  junio,  tortas  de  harina,  ha- 
bas y  tocino. 

CAU.X.V  VAL:  tiempos  de  fiestas  y  diversiones, 
(|ue  precede  á  la  euare.snm:  enqiiezn  el  dia  de  la 
K[iifaiiíii  y  acaba  el  Miércoles  de  Ceniza:  parece 
que  la  palabra  carnaval  se  ilerivu  de  "euro  vale," 
es  decir,  'á  Dios  carrie:"  los  disfroees  de  teda  es- 
pecie, los  bailes  nocturnos  de  iná.scnras,  los  paseos 
del  domingo  gordo  y  del  nmrtes  gordo,  son  en 
Francia  las  principales  diversiones  a  que  ,se  entre- 
gan duriMite  el  Carnaval:  el  Carnaval  de  Venecia, 
y  eii  general  los  de  los  países  meridionales,  son  los 
mas  e(''lebres  y  brillantes:  este  «so  singular,  debe 
ser  considerado  como  una  imitación  ó  resto  de  las 
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fiestas  ¡¡opulares  de  los  antiguos  y  de  los  de  nues- 
tros iintlrcs,  COMIÓ  liis  Baonnales,  las  Liijicreftles, 
las  Siituriinl(\s,  la  liesta  de  los  Locos,  del  Asno,  ¿ic. 
CAUNK  (loi.oii  ni:):  (Véase  km:arna(  ion.) 
CARNKADKS:  filósofo  pricjio,  fiiiulador  de  In 
tercera  Aiadeiuia,  nació  en  Cyrene  cu  el  año  215 
antes  de  J.  C;  eiisefió  en  Atenas  y  vivió  allí  ItO 
años:  jn'ol'esalia  una  csiiccie  de  csce]itic¡.snio,  y  com- 
batió a  los  estoicíis  con  lucaniiziiniieiito:  fué  dipu- 
tado ]ior  los  atenienses  cOn  otros  dos  lilósofos,  cer- 
ca del  senado  de  Koina,  para  hacer  una  reclüinacion, 
y  allí  hizo  brillar  su  elocuencia  ante  los  jóvenes  ro- 
manos; pero  á  consecuencia  de  una  sesión  donde 
habia  hablado  en  ]iro  y  en  contra  de  la  justicia, 
Catón  pro]iuso  se  hiciese  retirar  al  nionieiito  á  un 
sofista  tan  pelicroso. 

CAUjSKIKO  (Antonio)  :  caballero  de  la  orden 
de  Cülatrava,  nació  cerca  de  Elvas,  en  el  siglo 
XVI:  en  1583  fué  tesorero  del  ejército  españolen 
los  l'aises  Bajos,  y  escribió  la  "Historia  de  las 
ííucrras  civiles  de  aquelliis  provincias,  desde  1559 
hasta  1(1  mi." 

CARXIA:  parte  do  la  Albania  meridional  ó 
Baja  Alliania,  en  las  cercanías  del  Arta,  se  cree 
que  sea  la  antigua  Arcanania  (hoy  en  el  estado  de 
Grecia.) 

CAKXI A :  nombre  de  la  fiesta  (pie  se  celebraba 
en  Esparta  en  honor  de  A]jo1o,  en  la  que  se  o1)ser- 
vaba  supcrsticiosaineute  el  número  de  nueve:  du- 
raban nueve  dias,  se  crifíian  nueve  apo.sentos  en 
forma  de  tiendas  en  las  tnie  coiuian  nueve  lacede- 
moniüs  en  cada  una:  se  daban  premios  á  los  que 
tocaban  la  cítara. 

CAUNICER  (D.  Ramón)  :  compositor  español: 
nació  en  la  villa  de  Tarreiía,  ])r¡ncipado  de  Cata- 
luña, el  año  1789:  ¡irincipió  el  estudio  de  la  mú- 
sica á  los  siete  años  de  edad,  jiasando  después  a  la 
catedral  de  la  Seo  de  Urgcl,  en  donde  permaneció 
hasta  el  año  1806,  en  cuya  época  se  trasladó  á  la 
ciudad  de  Barcelona  para  ])erfeccionarse  en  la  com- 
posición bajo  la  dirección  de  D.  Francisco  (¿ueralt, 
maestro  de  capilla  de  aquella  santa  iglesia,  y  de 
D.  Carlos  Baquer:  en  el  año  1808  fijó  su  residencia 
en  las  islas  B  aleares,  en  donde  se  asoció  con  algunos 
insigues  profesores  estranjeros,  entre  otros  Mr. 
Cook,  de  nación  alemán,  y  el  Sr.  Ilusso,  maestro 
siciliano,  de  cuyos  conocidos  talentos  se  aproveelió: 
llegado  el  año  1814  regresó  á  la  Península  á  ejer- 
citar su  profesión,  y  en  el  de  1810  fué  comisionado 
por  la  empresa  del  teatro  de  la  ciudad  de  Barce- 
lona para  pasar  á  Italia  á  formar  la  compañía  de 
ópera  ¡¡ara  el  año  siguiente,  y  escriturar  a  un  acre- 
ditado maestro  director;  entonces  tuvo  la  satisfac- 
ción de  llevar  al  célebre  maestro  tí  enerali,  con  quien 
quedó  asociado  Carnicer  como  segundo  socio:  ade- 
mas de  la  compañía  (pie  llev'ó,  laque  gustó  sobre- 
manera, formó  otra  para  el  año  1818,  en  la  que 
tuvo  el  gusto  de  escriturar  al  nunca  bien  pondera- 
do Galli,  cuando  estaba  en  toda  su  fuerza  y  vigor: 
en  aquel  mismo  año  quedó  Carnicer  de  maestro 
director  de  dicho  teatro,  en  cuya  é[)oca  llevaba  ya 
escritas  diferentes  piezas  sueltas  de  miisica,  entre 
las  que  tuvo  grande  aceptación  la  sinfonía  para  la 


ópera  del  Barbero  de  Sevilla,  del  célebre  maestro 
Uossiiii:  compuso  también  la  ópera  "Adela  de  Lu- 
sigiiau,"  que  fué  ejecutada  en  dicho  coliseo;  y  este 
brillante  y  primer  ensayo  de  sus  conociniientos  lo- 
gró la  mas  alta  benevolencia  de  a(|uel  jiúblico  co- 
nocedor, (pie  para  mayor  satisfacción  del  interesa- 
do se  vil)  honrado  con  la  ]>resencia  de  S.  A.  R.  la 
screuíslina  señora  iiifanla  D."  Luisa  (.'arlota:  re- 
compensado sobradamente  ron  la  buena  acogida 
de  su  ]U'imera  ])roduccion,  se  animó  á  escribir  siic- 
ccsivamente  las  óperas  "Elena  y  Constantino  y  D. 
Juan  Tenorio:"  últimamente  escribió  en  Madrid 
una  misa  de  difuntos,  la  (pie  fué  esprcsanieiite  com- 
jiiiesta  ])ara  la  fúnebre  ))Oinpa  délas  honras  (pie  celc- 
l)ró  el  E.xmo  ayuntamiento  de  esta  M.  JL  \'.  á  la 
muerte  de  S.  M.  la  reina  I)."  María  Josefa  Amalia 
de  Sajoiiia,  obra  tan  sublime  cuanto  costosa  por  el 
crecido  número  de  profesores  para  el  complemento 
de  su  ejecución ;  ])odemos  asegurar  sin  temor  de  equi- 
vocarnos, que  no  ha  sido  este  el  menor  laurel  que  ha 
recogido  su  autor:  igualmente  escribió  las  óperas 
"Elena  y  Malvina,  el  Colon  y  el  Eufemio  de  Mes- 
sina,"  las  (¡ue  fueron  ejecutadas  en  Madrid  con 
l)uen  éxito,  y  muy  singularmente  la  referida  Elena 
y  Malvina;  ópera  que  jirodiijo  en  el  ])úl)lico  tal  en- 
tusiasmo, (|ue  le  ha  sido  pedida  con  grandes  ins- 
tancias para  varios  puntos  fuera  de  España:  desdo 
entonces  el  Sr.  Carnicer  ha  estado  casi  siemjire 
empleado  en  la  dirección  do  alguno  de  los  teatros 
líricos  de  Madrid,  sin  dejar  de  dar  de  tiempo  en 
tiempo  alguna  muestra,  aunque  corta,  de  su  talen- 
to para  la  composición. 

CAUNK  ERO  ( Ai.B.iANmio):  escultor,  nació  en 
Iscar,  villa  del  obispado  de  Segovia  en  el  año  1095, 
y  aprendió  su  profesión  en  Zamora,  siendo  discí- 
])ulo  de  I).  José  Lara:  las  mejores  esculturas  que 
tiene  son:  "el  paso  de  los  Azotes  de  Jesucristo  ata- 
do á  la  columna,"  que  sacan  por  Semana  Santa  en 
Salamanca,  "Sta.  Cecilia  y  unos  ángeles  mance- 
bos," de  tres  varas  de  alto,  que  se  hallan  en  el  ór- 
gano de  la  catedral  de  León;  y  un  "S.  ]Miguel"en 
el  hospital  de  la  Nava  del  Rey:  fundó  una  cofradía 
de  escultores,  de  la  que  fué  hermano  mayor,  y  la 
estableció  en  la  parroípiia  de  San  Adrián,  en  Sa- 
lamanca: hizo  en  el  ))aliicio  nuevo  de  ^Madrid,  por 
mandado  del  ministro  de  Estado  D.  José  de  Car- 
l)ajal,  las  estatuas  de  los  reyes  Wamlja,  Sisebuto 
y  Sancho  el  Craso,  y  la  medalla  cu  (pie  se  repre- 
senta al  consejo  de  Castilla:  falleció  en  Madrid  en 

nsfi. 

CÁRNICOS  (Au-Es):  véase  Alpes. 

CARNIERES:  ciudad  de  Bélgica  !  Ilenao),  al 
O.  de  Charlerov;  tiene  1.500  hab.:  abunda  en  mi- 
nas de  carbón  de  ])iedra,  &c. :  es  célebre  i)or  la  vic- 
toria de  Enrique  el  Ciego,  conde  de  Namur,  contra 
(.irodofredo,  duque  de  Brabante,  y  Balduino  IV, 
conde  de  Henao  ^1110). 

CARNIOLA,  KRAIN:  antigua  provincia  de 
los  Estados  austriacos,  reino  de  llliria,  limitada  al 
N.  por  la  Carintia,  al  E.,  por  la  Croacia,  al  S.,  por 
la  Dalmacia  y  el  Adriático :  su  capital  era  Lay  bocg: 
su  población  actual  asciende  á  525.000  hab.:  forma 
hoy  los  tres  círculos  de  Laybach,  Neustsedtl,  Adels- 
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berg:  al  N.  están  los  Alpes  Cárnicos  y  Julianos;  se 
encuentran  en  su  término  muchos  lagos  y  grutas; 
está  regada  por  el  Sava  y  sus  afluentes:  tiene  ricas 
minas  de  iiierro,  plata,  plomo,  y  sobre  todo  de  Mer- 
curio (en  Idria) :  hay  salinas  en  las  costas:  es  suelo 
fértil  al  S.,  en  granos,  frutas,  leña.  Tinos  y  aceite: 
la  Carniola  debe  su  nombre  á  sus  antiguos  habitan- 
tes, los  carni;  perteneció  succcsivamente  a  los  ro- 
manos, á  los  herulos,  a  los  ostrogodos,  á  los  lom- 
bardos, á  los  vénetos  y  á  C'nrlo-Magno;  en  tiempo 
de  este  último  formalia  parte  del  ducado  de  Friul 
y  del  reino  de  Italia:  Otón  el  Grande  la  unió  á  Ale- 
mania é  hizo  ana  marca  <lel  ducado  de  Carintia :  des- 
pués las  cuatro  casas  de  Grorz,  de  Merania,  de  Ca- 
rintia y  de  Austria  se  la  rei)artieron;  pero  desde 
1336  el  Austria  se  habia  hecho  dueña  de  la  Car- 
niola; en  1809  se  vio  obligada  á  ce<lerla  á  la  Fran- 
cia; pero  la  recobró  en  1814. 

CARXOS:  pueblos  de  Italia  que  habitaltan  el 
pais  llamado  de  Gallia  Togata,  hoy  Friul:  sus  ])rin- 
cipales  ciudades  fueron  Aquilea,  Concordia  y  Ten- 
gesta:  rindiéndose  á  los  romanos  fué  después  una 
provincia  de  su  república. 

CAllNOT  ( Ij.\7..mo  Xicor.Ás  Margarito)  :  nació 
en  Nolay,  en  Borgoña,  en  1 753;  era  (;a]iitau  de  in- 
genieros cuando  estalló  la  revolución:  adoptando 
los  principios  revolucionarios,  fué  en  1  71)1  diputado 
€n  la  asanililea  legislativa,  y  en  1792  en  la  conven- 
ción: desplegó  en  esta.s  funciones  un  carácter  enér- 
gico y  una  tirmeza  inalterable:  miembro  del  comité 
militar,  hizo  decretar  el  armamento  de  una  nume- 
rosa guardia  nacional,  y  que  se  licenciase  la  guardia 
real:  en  17'J3  fué  enviado  como  inspector  al  ejército 
del  ííorte,  destituyó  al  general  Gratien  acusado  de 
baber  retrocedido  en  el  campo  de  batalla,  se  puso 
á  la  cabeza  de  las  columnas  francesas  y  derrotó  al 
enemigo  en  Wattignias:  elegido  el  mismo  año  miem- 
bro de  la  junta  de  salvación  piiblica,  se  ocupó  es- 
clusivamente  de  dirigir  las  operaciones  militares  y 
tuvo  una  gran  parte  en  la  gloria  (|ue  oJjtuvieron  los 
ejércitos  franceses:  en  17'.)¡j  fué  nondjrado  uno  de 
los  directores;  pero  se  pusojil  poco  tiempo  en  opo- 
sición con  Barras;  fué  ¡iroscripto  y  se  retiró  á  Ale- 
mania: llamado  líe  nuevo  a  Francia  por  el  primer 
cónsul,  después  del  18  l)rumario,  obtuvo  la  cartera 
del  ministerio  de  la  guerra,  que  conservó  hasta  la 
conclusión  de  la  paz,  después  de  bus  batallas  de  Ma- 
rengo  y  de  JloluMilinden:  en  IXOá  fué  elegido  tri- 
buno, y  vot<)  enérgicamente  contra  el  cimsulado  vi- 
talicio y  contra  la  creación  de  un  emperador:  quedó 
sin  empleo  hasta  la  desa.strosa  campaña  de  Rusia, 
época  en  que  ol'reci<'>  generosamente  su  espada  a 
Is'apolcon:  éste  le  conlió  la  defensa  de  Ainberes,  y 
se  sostuvo  en  esta  plaza  mucho  tiem|)0  sin  consentir 
entregarla  á  los  aliados,  hasta  lial)er  recibido  esta 
orden  del  conde  de  Arlois:  durante  los  Cien  l>¡as, 
f«é  miiústro  del  interior;  y  después  de  la  segunda 
abdicación  (!<•  Napoleón  formó  parte  del  gol)ierno 
provisional:  desterrailo  en  tiempo  de  la  restaura- 
ción, se  retiri)  á  V'arsovia,  después  á  Magdeburgo, 
donde  consagró  su  vida  al  estudio  y  donde  murió 
en  1823:  fué  autor  de  muchas  olu'as  nolahles;  entre 
otros  un  "Elogio  de  Yuuban,''  premiado  por  liv  aca- 


demia de  Dijon,  1784,  en  S.°:  "Geometría  de  posi- 
ción," 1803,  en  8.°;  "De  la  defensa  de  las  plazas 
fuertes,"  1812,  en  4.°,  3."  edición;  "Memoria  dedi- 
cada al  rey,  en  julio,"  1814,  en  8.°:  el  autor  censura 
en  ella  la  marcha  seguida  por  el  ministerio  del  rey. 

CARO  (Franxisco):  pintor  español:  nació  en 
Sevilla  el  año  1627,  y  sn  padre  Francisco  López 
Caro,  también  pintor,  le  instruyó  en  los  preceptos 
del  arte;  jicro  deseoso  de  otros  mejores,  vino  á  la 
escuela  de  Alonso  Cano:  pronto  fué  conocido  de  los 
inteligentes  y  aficionados  por  su  habilidad  y  rápi- 
dos progresos  que  le  dieron  gran  reputación :  se  le 
encargó  que  pintase,  el  año  de  1658,  todos  los  cua- 
dros de  la  capilla  de  San  Isidro,  en  la  parroquia  de 
San  Andrés,  que  se  construía  entonces  con  gran  fer- 
vor; pero  no  tuvo  efecto,  aunque  llegó  á  tenerlos 
ajustados;  bien  que  pintó  nueve  ó  diez  de  los  que 
están  en  el  presbiterio,  relativos  á  la  vida  de  la  Vir- 
gen, pues  los  restantes  hasta  trece  son  de  mano  de 
Alonso  del  Arco:  Caro  fué  muy  aplaudido  por  esta 
obra,  en  la  que  manifestó  el  buen  gusto  y  estilo  de 
su  maestro:  pero  lo  (|ue  le  hizo  ad(|uirir  mas  cele 
bridad  fué  el  cuadro  de  la  "Porciúncula"  que  pintó 
para  el  claustro  del  convento  de  San  Francisco  de 
Segovia,  en  el  que  retrató  á  D.  Antonio  de  Contre- 
ras  y  á  su  mujer,  por  la  buena  y  franca  imitación 
de  la  naturaleza:  murió  en  ^Madrid  el  año  de  1667, 
á  los  40  de  edad,  privando  á  los  inteligentes  y  afi- 
cionados que  le  apreciaban  mucho,  de  otras  mejores 
obras. 

CARO  DE  TAVIRA  (D.  Juan):  pintor,  na- 
tural de  Carmona;  estudió  en  Sevilla  con  Francisco 
ZurbarkU,  y  llegó  á  hacer  tales  progresos,  que  Fe- 
lipe IV  lo  hizo  la  gracia  del  hábito  de  Santiago,  no 
tanto  por  su  distinción,  cuanto  por  su  habilidad: 
murió  siendo  muy  joven,  por  cuya  razón  hay  pocas 
obras  de  su  mano. 

CARO  (Anivai,'):  uno  do  los  mas  celebres  lite- 
ratos italianos  del  siglo  XVI;  nació  en  1507  en 
Cltta  Xova,  en  la  marea  de  Ancona,  murió  en  Ro- 
ma en  1566;  fué  secretario  del  P.  L.  Farnesio,  du- 
que de  l'arma  y  de  l'la.seneia,  después  de  los  ear- 
(ienales  Rannccio  y  Alejandro,  hermanos  del  rluque, 
que  lo  colmaron  de  beneficios:  se  le  debe  una  tra- 
ducción en  verso  de  la  "Eneida,"  considerada  como 
tma  de  las  obras  maestras  de  la  lengua  italiana, 
Veneeia,  1581  y  15112,  en  4.";  una  "Colección  de 
poesías,"  \  enecia,  1569-1572,  en  4.°;  unas  traduc- 
ciones de  la  "Retórica  de  Aristóteles,"  Veneeia, 
157Ü,  en  4.";  di-  la  "Pastoral  de  Longus,"  |)ublicada 
por  üodiini,  l'arma,  17íS6,  en  4." 

CARO  (  .Marc(i  AiRKi.iD^:  emperador  ronmno; 
nació  en  Xarbona,  según  Eutropo;  fué  prefecto  del 
pretorio  en  tiempo  do  Probo,  y  después  de  la  muerto 
de  este  príncipe  fu»)  elegido  por  el  ejército  el  año 
281:  derrotó  a  los  sarmatas  en  Illiria.  se  apoderó 
de  .Mesopotamia,  íIc  las  ciudades  de  Seleucia  y  do 
Ctesiphou,  y  murió,  se  dice,  de  uu  rayo  en  esta  lilti- 
ma  ciudad,  el  año  282  de  Jesucristo,  después  de  16 
uHíses  de  reinado:  se  sospecha  (pn'  el  prefecto  del 
pretorio  Aper  abrevio  sus  diu.s:  dejó  dos  hijos.  Ca- 
rino y  Xunierio,  (pie  hiibia  creado  Césares  y  qae 
reinarun  algún  tiempo  después  de  él.  -Z. 
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CAlíO  (Juan):  ps  autor  de  im  tratado  de  las 
aves  drl  Nuevo  Mundo. 

CAKO  (Rodituio):  sacerdote  español,  literato, 
anticuario  y  juriseonsiilto;  nació  en  Andalucía:  de 
las  ol)ras  que  ba  coinj>uesto  las  mas  notables  son; 
"Anti,i<iicdiid('sde  la  ilustrísiuia  ciuilnd  de  Sevilla;" 
"Relación  de  las  inscripciones  y  antií^üedadcs  do  la 
ciudad  de  Utrera:"  en  las  bibliotecas  de  Andalucía 
obran  varios  manuscritos  suyos. 

CAllO  y  SUllKDA  (I'kdro):  marques  do  la 
Romana,  naciíS  en  'á  de  octubre  de  ITtil,  cu  Pal- 
ma, cai>ital  <le  Mallorca:  su  i)adre  fué  nuuTto  en 
1775,  mandando  como  general  la  vanguardia  es|)a- 
ílola,  en  la  espcdicion  contra  Argel:  cuando  ora  de 
corta  edad  la  Romana,  fué  llevado  á  Francia  en 
1771,  y  entró  do  alumno  en  el  colegio  del  Orato- 
rio en  León;  des]iues  vino  á  continuar  los  estudios 
que  aquí  em|iezó,  a  Salamanca,  y  de  allí  al  scini- 
nario  tle  nobles  de  Madrid ;  después  fué  nombrado 
guardia  marina  en  1775,  año  en  que  murió  su  pa- 
dre, y  pasando  al  colegio  de  Cartagena  emjiezó  á 
hacer  servicio  en  esta  profesión  en  1778:  subió  á 
poco  tiempo  á  oficial  en  1779,  y  D.  Ventura  More- 
no lo  eligió  ayudante  suyo:  cuando  la  paz  de  17S3, 
se  retiró  a  Valencia,  so  dedicó  al  estudio  de  las  len- 
guas, y  protegió  á  los  artistas  españoles  dedicados 
a  la  pintura  y  escultura :  hizo  viajes  a  paises  estran- 
jeros  para  perfeccionarse  en  el  arte  militar:  al  vol- 
ver do  sus  viajes,  navegó  bajo  las  órdenes  de  D.  Fe- 
derico Gravina,  y  en  171)0  fué  ascendido  a  ca|)itan 
de  fragata:  declaróse  la  guerra  entre  España  y 
Francia  en  17'.)3,  y  la  Romana  pasó  al  ejército  ter- 
restre, sirviendo  primero  bajo  las  órdenes  de  D. 
Ventura  Caro,  general  en  jefe  del  ejército  guipuz- 
coano,  quien  conociendo  su  valor,  le  puso  al  mando 
de  un  cuerpo  do  cazadores,  en  el  que  se  portó  bi- 
zarramente, distinguiéndose  en  la  acción  de  Casti- 
llo riñon,  donde  fué  hecho  prisionero  el  general 
francés  La-tíenetiere:  en  1794,  pasó  la  Romana 
al  ejército  do  Cataluña  mandado  por  el  conde  de 
la  Union;  se  distinguió  la  Romana  en  la  acción  de 
Montnegre,  en  la  que  murió  su  nuevo  general,  con- 
de de  la  Union;  había  ya  ascendido  al  grado  de 
mariscal  de  cam[)o,  y  continuó  en  aquel  ejército  al 
mando  del  marques  de  las  Amarillas,  y  luego  á  las 
órdenes  de  U.  José  Urrutia  que  tomó  el  mando:  des- 
pués de  firmar  la  paz  de  Basilea  en  1799,  Urrutia 
renuncie)  el  mando  en  Cataluña  y  la  Romana  ascen- 
dió á  teniente  general,  y  se  retiró  á  Alicante  con 
su  amigo  el  conde  de  Lumiares,  conocido  bajo  ol 
non>bre  de  príncipe  Fio,  para  dedicarse  al  estudio 
de  las  antigüedades:  en  1800  fué  nombrado  cajiitun 
general  interino  de  Cataluña,  donde  se  liizo  amar  y 
respetar  de  sus  gobernados,  y  a  poco  tiempo  fué 
nombrado  consejero  del  supremo  de  la  guerra:  lle- 
gó la  Romana  en  1."  de  enero  de  1811  á  Cp.rtago, 
donde  cayó  gravemente  enfermo,  y  en  23  del  mis- 
mo murió  á  la  edad  de  52  años:  sus  entraíías  en- 
cerradas en  una  rica  caja,  fueron  depositadas  con 
gran  pompa  en  el  monasterio  de  Belén,  y  su  cuerpo 
embalsamado  y  llevado  cu  un  navio  inglés  a  Li.s- 
boa. 

CARO  DE  TORRES  (Francisco):  sacierdote 


español,  nació  en  Sevilla,  viajó  por  lor  Países-Ba- 
jos y  las  indias  occidentales,  y  escribió  estas  obras: 
"Relación  de  los  servicios  hechos  ¿  SS.  MM.  los  re- 
yes Felipe  II  y  III,  iior  I).  Alonso  de  Sotomayor 
en  los  estados  de  Flandes,  las  provincias  de  Chile 
y  Tierra  Firme,  &c. :  Historia  de  las  órdenes  mili- 
tares de  Santiago,  de  Culatrava  y  de  Alcántara, 
desde  su  fundación." 

CAROBKRTO  ó  CARLOS  ROBERTO:  rey 
do  Hungría,  hijo  de  Carlos  Martel,  rey  de  Hungría 
y  nieto  de  Carlos  II  de  Anjou,  rey  de  Ñapóles,  fué 
elegido  solieruno  por  los  húngaros  en  1308:enl314 
venció  á  Jlatoo,  conde  palatino  queso  haliia  rebe- 
lado contra  él;  )iero  fué  derrotado  en  1330  por  el 
vny  vode  de  Valaquia  y  se  vio  obligado  á  buscar  un 
refugio  en  Ñapóles:  volvió  á  sus  estados,  <lerrotó 
ti  sus  enemigos  y  elevó  la  Hungría  al  mas  alto  gra- 
do de  esplendor,  1342,  dejando  la  corona  á  su  hi- 
jo IjUÍS. 

CAROCHE:  montaña  de  la  provincia  de  Va- 
lencia, en  la  cordillera  Celtibérica,  cerca  de  Cofren- 
tes:  es  caliza,  muy  elevada,  y  por  esto  cubierta  de 
nieve  algiuujs  meses. 

CAROLINA  (i.Ex):  ley  del  imperio  germáni- 
co, dada  en  1532,  en  tiempo  de  Carlos  V,  de  quien 
reciliió  el  nondire;  arreglaba  el  proceder  criminal 
on  toda  Alemania,  y  ponia  término  á  la  arbitrarie- 
dad que  reinaba  en  esta  parte  de  la  administnv- 
cion. 

*  CAROLINA  DEL  NORTE:  nno  de  los  es- 
tados meridionales  de  la  confederación  americana, 
linntado  al  N.  jior  el  de  Virginia,  al  E.  por  el  Atlán- 
tico, al  Mediodía  por  el  de  la  Carolina  del  Sur,  y 
al  O.  por  el  de  Tennessee.  Está  situado  entre  los 
33"  50'  y  30"  30'  de  lat.  N.,  y  entre  los  75"  45'  y 
84°  de  long.  occidental  de  Greenwhich,  ó  6°  20' 
long.  occidental,  y  1"  33'  long.  O.  del  meridiano  de 
Washington.  Tiene  430  millas  de  largo  y  180  de 
anchura,  comprendiendo  30,720.000  acres  de  tier- 
ra. La  población  en  1790  era  de  393,754  hab.;  en 
1800,  de  478.103;  en  1810,  de  555.500;  en  1820, 
de  638.826;  en  1830,  de  738,470,  y  en  1840  de 
753.419,  de  los  cuales  255.817  eran  esclavos.  De 
la  población  libre,  240.047  eran  varones  blancos,  y 
244.823 mujeres;  11.226hombrcsdccolor,  y  11.605 
mujeres.  En  la  agricultura  habia  empleados  2 17.095, 
en  el  comercio  1.734,  en  la  industria  manufacture- 
ra y  artes  mecánicas  14.322,  en  la  navegación  ma- 
rítima 327,  en  la  navegación  interior  379,  y  en  pro- 
fesiones literarias  1.086.  El  Estado  está  dividido 
en  68  condados,  y  su  ca]>ital  ó  residencia  del  go- 
bierno os  Raleigh,  situada  corea  del  centro  del  Es- 
tado, á  sois  millas  al  O.  del  rio  Neuse. 

A  lo  largo  de  toda  la  costa  de  la  Carolina  del 
Norte,  hay  un  banco  de  arena,  separado  del  conti- 
nente en  unas  i)artos  ])or  angostas  y  en  otras  por 
cstensas  ensenadas  y  bahías,  cuya  navegación  es 
muy  peligrosa  por  el  poco  fondo  que  ofrecen,  pues- 
to que  solo  ¡lor  el  abra  de  Ocracoke  pueden  atrave- 
sar los  buques.  Los  cabos  Hatteras  y  Lookout,  son 
puntos  salientes  en  esta  cadena  de  arrecifes,  y  par- 
cularmcute  entre  el  primero  y  el  continente,  se  hace 
la  mas  difícil  navegación  en  toda  la  costa  de  los  Es- 
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tados-ünidos;  el  cabo  Fear  está  en  nna  isla  á  la 
boca  del  rio  del  cabo  Fear.  En  60  ú  80  millas 
desde  la  orilla,  el  pais  presenta  una  llanura  estensa 
eu  que  las  corrientes  son  muy  lentas  y  cenagosas, 
y  en  donde  abundan  los  pantanos  y  lodazales.  El 
suelo  es  arenoso  y  estéril  á  no  ser  en  las  márgenes 
de  los  arroyos,  donde  generalmente  es  fértil.  La  pro- 
ducción natural  de  esta  región  puede  decirse  que  es 
generalmente  el  pino,  que  crece  ahí  mas  robusto 
que  en  los  estados  del  Norte,  y  produce  alquitrán, 
pez,  trementina  y  madera,  (|ue  constituyen  un  im- 
portante ramo  eu  la  esportacion  del  estado.  En  los 
pantanos  se  cosecha  arroz  de  esceleute  calidad. 
Después  del  terreno  llano,  y  siguiendo  las  corrien- 
tes de  los  rios  hasta  su  parte  mas  baja,  se  encuen- 
tra un  pedazo  de  terreno  de  cerca  de  40  millas  de 
estension,  que  tiene  una  superficie  medianamente 
desigual  y  un  suelo  arenoso,  en  que  la  vegetación  do- 
minante es  el  pino  también.  En  la  parte  mas  elevada 
el  terreno  es  quebrado,  las  aguas  tienen  una  corrien- 
te mas  rápida,  el  suelo  es  mas  fértil,  y  produce  trigo, 
centeno,  cebada,  avena  y  lino.  La  parte  occiden- 
tal del  Estado  es  una  llanura  elevada  á  una  altura 
de  cerca  de  1.800  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  con 
algunas  altas  montañas  y  picos  prominentes.  La 
montaña  negra  (  Black-mountain  )  en  el  condado 
deYaucey,  al  B.  de  las  montañas  Rocallosas  (Ro- 
cky-mountaÍBs),  tiene  6.410  pies  de  altura,  que  es 
la  mayor  de  la  ])arte  occidental  de  los  Estado.s-Uni- 
dos;  la  montaña  Roan-moiintain  tiene  6.038  pies, 
y  la  montaña  del  Abuelo  ( tírandfather-mountain  ), 
tiene  5756  pies  de  elevación.  El  suelo  es  en  lo  general 
bueno,  pero  al  O.  de  las  montañas  es  mas  feraz  aún. 
En  todo  el  estado  se  cultiva  el  maiz,  y  en  algunas 
partes  el  algodón;  en  la  parte  mas  baja,  crecen  es- 
pontáneamente las  uvas,  las  ciruelas,  la  zarzamo- 
ra y  las  fresas,  y  en  los  intermedios  se  dan  cu  al)un- 
dancia  cañas,  cuyas  hojas,  frescas  aun  durante  la 
estación  del  invierno,  sirven  de  alimento  al  ganado. 
El  jiais  en  las  ])artcs  bajas  es  algo  malsano,  pero  en 
las  regiones  altas  el  aire  es  puro  y  salubre ;  ahí  abun- 
dan la  avena  y  nogales,  lino  y  cerezos  de  una  es- 
traordinaria  magnitud.  En  la  parte  septentrional 
de  este  estado  hacia  el  de  A'irginia,  está  el  gran 
pantano  Dismal,  que  tiene  30  millas  de  long.  y  10 
de  lat.  y  cubre  una  superficie  de  150.000  acres;  en 
su  centro  y  eu  el  estado  do  Virginia,  está  el  lago 
Drummond,  ((ue  tiene  15  millas  de  circunferencia. 
Un  canal  que  desde  el  lago  Drummond  recorre  5 
millas,  atraviesa  este  pantano,  que  está  lleno  de  ]ii- 
nos,  enebros,  cipreses,  y  en  losjiiintos  mas  secos  do 
encino  blanco  y  rojo;  en  algunos  lugares  la  espesu- 
ra del  bosque  lo  hace  impenetrable.  Al  S.,  entre 
los  estrechos  Albemarle  y  Pamiico,  está  situado  el 
pantano  Alligator  t|ue  tiene  un  lago  en  el  centro. 

Se  ha  computado  (jue  2,500.000  acres  de  panta- 
nos podrian  desecarse  fácilmente  en  este  estado,  y 
que  darian  un  suelo  rico  ])ara  el  cultivo  del  algo- 
dón, el  talmco,  el  arroz  y  el  maiz. 

Los  principales  minerales  de  la  (Carolina  del  Nor- 
te son  do  oro  y  fierro;  las  regiones  auríferas  se  ha- 
llan á  los  dos  lados  de  la  Sierra  Azul  (  Bine  Ridge), 
y  se  estiende  al  E.  del  Yadkin.    El  oro  se  eucueu- 


tra  en  vetas,  en  granos  y  en  masas  ó  trozos,  de 
los  cuales  algunos  valen  desde  100  hasta  7  ú  8.000 
pesos ;  hay  muchas  personas  que  se  ocupan  en  bus- 
carlo con  buen  éxito  á  veces,  y  cada  año  se  envían 
considerables  cantidades  á  la  casa  de  moneda  de 
los  Estados-Unidos. 

Los  rios  principales  son  el  Chowan,  que  tiene 
400  millas  de  largo  y  es  navegable  en  una  esten- 
sion de  treinta  millas  para  buques  pequeños;  elRoa- 
noke,  el  Pamiico,  navegable  en  treinta  millas;  el 
Neuse,  el  Cabo  Fear,  que  es  el  mayor  del  Estado  y 
tiene  280  millas  de  long.,  con  11  pies  de  profundi- 
dad hasta  Wiimington;  el  Yadkir,  que  forma  parte 
del  Great-Pedee  de  la  Carolina  del  Sur,  y  el  Ca- 
tawba  que  también  riega  este  último  estado. 

La  poca  veloeidad  de  los  rios  cuando  se  aproxi- 
man al  mar,  y  lo  arenoso  de  la  costa,  hacen  que  sus 
desembocaduras  estén  obstruidas  por  bancos  de  una 
considerable  estension. — Este  Estado  tiene  pocos 
puertos  buenos,  y  de  aquí  qne  nna  gran  parte  de 
su  comercio  se  haga  por  la  Virginia,  Carolina  del 
Sur,  Georgia  y  Tennessee.  Wilmington,  situada  á 
orillas  del  rio  Cape-Fear,  á  40  millas  de  la  mar  es 
la  plaza  mas  comercial  del  Estado;  Newbern,  en  el 
rio  Neuse,  á  30  millas  del  estrecho  de  Pamiico,  tie- 
ne algún  comercio,  y  Fayetteville,  centro  de  la  na- 
vegación de  botes  del  rio  Cabo-Fear,  goza  de  un 
trafico  considerable. 

La  esportacion  en  1840  ascendió  á  387.484  pe- 
sos, y  la  importación  á  252.532;  habia  cuatro  ca- 
sas de  comercio  y  46  de  comisiones,  ocupadas  en  el 
tráfico  estranjero  con  un  capital  de  151.300  pesos; 
1.068  tiendas  de  mercancías  finas  y  otros  almacenes 
con  un  capital  de  5,082.835  pesos ;  432  personas  esta- 
ban empleadas  en  el  comercio  de  maderería  con  un 
capital  de  40.000;  en  el  trasporte  interior  estaban 
ocupadas  213  personas,  que  con  24  carniceros  em- 
baladores, ¿ce,  empleaban  9.000  pesos,  y  1 .7íS2  per- 
sonas dedicadas  á  la  |)esca  con  un  capital  de  213.502 
pesos. 

La  suma  á  que  ascendieron  las  manufacturas  fa- 
bricadas en  el  interior  del  Estado  fue  de  1.413,242 
pesos:  hal)ia  3  fábricas  de  lana  y  una  de  ¡laños  que 
produjeron  artículos  por  valor  de  3.900  pesos  con 
un  capital  de  9.800;  25  fál)ricas  de  algodón  con 
47.934  hu.-íos,  en  que  estaban  empleadas  1.219  per- 
sonas, V  (|ue  produjeron  efectos  hasta  la  suma  de 
438. 90Í)  pesos  con  un  capital  de  99,j.300;  habia  8 
hornos  que  dieron  908  toneladas  de  hierro  fundido 
y  41  fraguas,  «te,  que  produjeron  963  toneladas  de 
hierro  en  burras,  empleando  468  personas  y  un  ca- 
pital de  91.961  pesos:  2  talleres  de  fundición  que 
ocupaban  30  personas  y  produjeron  10.000  libras 
de  plomo;  10  oficinas  de  fundir  oro  que  ])rodujeron 
un  valor  de  255.618  pesos,  y  ocupal)an  318  perso- 
nas con  cniíital  de  9.832  |)esos;  2  fabricas  de  papel 
(|uc  ])rodujt'ron  artículos  hasta  la  cantidad  de  5.785 
ion  un  rupital  de  3.000;  soinbren>s  y  «'achuchas se 
fabricalian  hosta  por  valor  de  38.107  pesos,  y  gor- 
ros di-  paja  hasta  la  suma  de  1.700,  ocupantlo  142 
personas  y  un  capital  de  13,114  ]iesos;  353  eurti- 
durias  empleaban  645  personas  con  un  ca|iilal  do 
271.979  pesos;  935  talleres  cu  quo  se  practicaban 
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otra  especie  de  trabajos  eon  el  enero,  como  talabar- 
terías, &c,  iiroiliijiToii  nrtú'iilds  liasta  por  valor  de 
185.1)87  pi'sos.  i'oii  un  capitul  ck-  70.1(13;  Ki  all'arc- 
ríus  ociipabuii  21  ¡lersoiias  y  [¡rodujoroii  artículos 
hasta  lasmiiado(j.'2()0posi).scoiicai)ital(le  1.531 ;  89 
personas  faljrk'aron  niaquiíiaria  por  valor  de  i'.i.2H¡) 
pesos;  43  ¡¡ersonas  se  (icnpaljaii  en  la  ([uininiillería 
y  cuchillería,  y  iirodiijcnin  l.'20(l  pesos  de  valor; 
698  [lersonas  construyeron  coches  y  carros  hasta  la 
suma  de  301.001  pesos,  con  capital  de  173.318; 
323  molinos  de  harina  ]irodnjerou  87.0-41  barriles  de 
harina,  y  empleaban  en  unión  de  otros  molinos 
1.85i>  personas  que  produjeron  efectos  ])or  valor  de 
1.552  090  pesos,  ¡girando  un  capital  de  1.070,228 
pesos;  hubo  embarcaciones  construidas  hasta  la  su- 
ma de  02.800  pesos;  223  personas  hicieron  muebles 
por  valor  de  35.002  pesos,  con  capital  de  57.980;  40 
personas  hicierou  1.085  armas  blancas;  15  personas 
trabajaron  en  pranito  y  mármol  hasta  el  valor  de 
1.083  pesos;  273  personas  fabricaban  ladrilos  y  tra- 
bajaban en  la  cal,  y  sus  trabajos  valieron  58.33() 
pesos;  307  personas  trabajaron  1.012,325  libras  de 
jabón,  148.545  de  velas  do  sebo,  835  de  velas  de  cs- 
perraay  deeera  con  un  capital  de  4.784  pesos;  2.802 
alambiques  produjeron  1.051,979  galones  de  licor, 
y  con  las  cervecerías  (|uc  produjeron  17.431  galo- 
nes, empleaban  1.422  personas  y  un  capital  de 
180.200  pesos;  se  edilicaron  30  casas  de  ladrillo  y 
de  ])iedra  y  1.822  de  madera,  empleándose  1705 
personas  y  al  costo  do  410.264  pesos;  20  impren- 
tas, 4  encuademaciones,  20  gacetas  semanarias, 
una  semisemanaria,  y  2  periódicos,  ocupaban  103 
personas  y  un  capital  de  55.400  pesos;  y  el  total 
de  capital  empleado  en  las  manufacturas  fué  de 
3.838,900  pesos. 

La  universidad  de  Carolina  del  Norte  en  la  co- 
lina de  la  cajúlla  (Chapcl  Hill),  á  27  millas  al 
O.  N.  O.  de  Raleigh,  fué  fundada  en  1791;  el  co- 
legio de  Davidson  (Davidsou  college ),  en  el  con  da- 
do de  ]Mecklemburg  se  fundó  en  el  año  1837;  en 
estos  instit utos  habia  en  1840,  158  estudiantes.  En 
todo  el  Estado  se  contaban  141  academias  con  4.398 
estudiantes,  632  escuelas  de  primeras  letras  gratui- 
tas eon  14.967  alumnos,  y  76.609  personas  blancas 
mayores  de  20  años,  que  no  sabían  leer  ni  escribir. 

En  la  parte  baja  del  pais,  las  sectas  de  los  meto- 
distas y  los  anabaptistas  son  las  religiones  dominan- 
tes mas  innuerosas:  en  la  jjarte  elevada  del  O.  hay 
muchos  presbiterianos.  Los  metodistas  y  baptistas 
tienen  20.000  sectarios  en  cada  religión;  los  i>res- 
biterianos  cerca  de  11.000;  los  episcopales  tienen 
un  obispo  y  20  ministros;  los  luteranos  tienen  18  mi- 
nistros, 38  congregaciones  y  1.886  cofrades.  Ade- 
mas de  estos  hay  algunos  moavitas  católicos,  ro- 
manos, cuákeros,  &c. 

En  octulu'e  de  1839  habia  en  el  Estado  6  bancos 
y  sus  ramificaciones,  con  un  capital  de  1.500.000 
pesos,  y  billetes  en  circulación  hasta  1.105,857. 

La  constitución  de  esto  Estado  fué  adoptada  en 
diciemVire  de  1776,  y  revisada  y  modificada  en  1835. 
El  senado  y  la  cámara  de  los  c<nnunes  son  elegidos 
cada  2  años  por  el  puel)lo;  el  primero  consta  de  50 
miembros  y  la  segunda  de  120;  el  senado  es  elegi- 


do por  distritos,  y  el  número  de  senadores  qno  cada 
uno  dá  es  proporcionado  a  la  siuna  de  contribucio- 
nes pagadas  al  lOstailo;  los  miembros  de  la  cámara 
de  los  conmnes  son  elegidos  por  los  condados,  según 
su  diversa  población.  El  golierimdor  se  elige  para 
2  afios  por  los  electores  calificados,  y  solo  puede 
(jcrccr  esas  funciones  dos  bienios  en  cada  O  aíios. 
Hay  un  consejo  ejecutivo  compuesto  de  siete  miem- 
bros, nombrado  para  cada  trienio  por  los  votos  uni- 
dos de  las  cámaras.  En  caso  de  muerte  del  gober- 
nador debe  reemplazarle  el  presidente  del  senado. 
Los  jueces  de  la  corte  suprema  son  elegidos  por  los 
votos  de  las  dos  cámaras  legislativas,  y  conservan 
sus  empleos  mientras  observan  una  oneua  conducta. 
El  jirocurador  general  es  electo  por  la  legislatura, 
y  desemi)efia  su  cargo  durante  el  espacio  de  4  afios. 
El  derecho  de  sufragio  se  estiende  a  todas  las  per- 
sonas blancas  libres,  de  mas  de  21  años  de  edad, 
(|ue  hayan  sido  habitantes  del  Estado  dos  meses  an- 
tes de  la  elección;  pero  ])ara  tener  voto  en  la  elec- 
ción de  senadores  un  ciudadano  libre,  necesita  po- 
seer un  fondo  libre  de  50  acres  de  terreno.  La 
legislatura  se  reúne  cada  dos  años  en  Raleigh,  el 
segundo  lunes  de  noviembre,  y  el  gobernador  se 
elige  en  el  mesde  agosto  anterior. 

Las  obras  de  mejoras  materiales  no  son  tan  nu- 
merosas ni  tan  grandes  como  en  algunos  otros  esta- 
dos. El  camino  de  fierro  de  Wilmiiigton  y  Raleigh 
recorre  de  Wilmington  á  Wcldon  161  i  millas  y  se 
conmnica  con  elcamino  de  Portsmouthy  Roanoke: 
fué  comenzado  en  1836  y  concluido  en  1840.  El  ca- 
mino de  fierro  de  Raleigh  y  Gastón  mide  85  millas 
de  la  primera  ))oblacion  a  la  segunda,  y  se  une  lue- 
go en  los  ferrocarriles  de  Petersburg,  Greenville  y 
Roanoke.  ¥A  canal  N.  O.  tiene  6  millas  y  comuni- 
ca el  rio  N.  O.  con  el  canal  Dismal  vSwamp;  el  ca- 
nal de  Weldom  se  cstiende  á  12  millas  al  derredor 
de  las  cataratas  del  Roanoke;  el  canal  de  C'lubfoot 
y  Harlow  recorre  li  núUas  desde  el  nacimiento  del 
Clubfoot  hasta  la  ensenada  de  Harlow,  cerca  de 
Beaufort. 

La  primera  colonia  permanente  que  hubo  en  es- 
te Estado,  fué  establecida  en  la  ribera  oriental  del 
Chowan,  y  se  llamó  Albcmarle,  por  los  emigrados 
((ue  huyeron  de  Nansemond,  eu  la  Virginia,  temien- 
do la  persecución  religiosa  que  hubo  por  los  años 
de  1600.  Varias  tentativas  anteriores  para  fundar- 
la hablan  salido  fallidas,  su  creación  haliia  sido  con- 
cedida como  un  privilegio  á  varios  pro])ietarios,  en 
diferentes  éjiocas;  pero  en  1063  fué  trasfcrido  á 
lord  (,'larendon  y  á  algunos  otros  que  procuraron  que 
el  célebre  Juan  Locke  formara  una  constitución  de 
gobierno  para  la  colonia.  El  primer  magistrado  se 
llamaba  el  Palatino,  y  habia  una  nobleza  heredita- 
ria: el  cueriio  legislativo  tenia  el  titulo  de  Parla- 
mento. Esta  constitución  se  encontró  luego  tan  de- 
fectuosa, que  en  1693  quedó  abolida.  En  1729  la 
corona  adquirió  ambas  Carolinas,  por  17.500  libras 
esterlinas,  y  el  rey  inmediatamente  las  dividió  en 
dos  provincias,  llamadas  Carolina  del  Norte  y  Ca- 
rolina del  Sur,  que  en  lo  succesivo  siempre  continua- 
ron sejiaradas.  p]n  1709  esta  provincia  resistió  cou 
uu  éxito  feliz  la  opresión  del  ministro  inglés.  Dog 
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ftflos  después,  1.500  de  los  habitantes  que  tomaron 
el  título  de  "rcfruladores,"  formaron  una  rebelión; 
el  gobernador  Tryon  combatió  y  los  derrotó;  tres- 
cientos mnrieron  en  la  batalla;  de  los  aprehendidos 
doce  fueron  juzfrados  como  reos  de  alta  traición,  y 
seis  fueron  ejecutados.  Durante  la  guerra  de  la  re- 
volución, los  habitantes  de  este  Kstado.se  mostra- 
ron los  patriotas  raas  amantes  á  su  pais.  Es  bien 
conocida  la  terrible  Ijatalla  de  Guilford  Court  IIou- 
se,  dada  dentro  de  los  límites  de  este  territorio.  En 
1770,  todavía  durante  la  guerra,  el  Estado  formó 
una  constitución,  y  con  algunas  recientes  modifica- 
ciones, continúa  vigente  hasta  la  fecha.  En  la  con- 
vención de  21  de  noviembre  de  1789,  este  Estado 
adoptó  la  constitución  de  los  Estados-Unidos,  sien- 
do la  votación  de  193  por  la  afirmativa,  75  por  la 
negativa,  y  la  mayoría  de  118. 

*  CAROLIXA  DEL  SUR:  uno  de  los  Estados 
meridionales  de  la  confederación  anglo-americana, 
limitado  al  X.  por  la  Carolina  del  Norte,  al  S.  E. 
por  el  Atlántico,  y  al  S.  O.  por  Georgia,  de  donde 
está  separada  por  el  rio  Savannah:  su  situación  es 
entre  los  32'  2'  y  35"  10'  de  lut.  X.,  y  los  78°  24' y 
38'  30'  long.  O.,  ó  sea  entre  1°  45'  y  6"  15'  de  long. 
O.,  respecto  del  meridiano  de  Washington:  tiene 
200  millas  de  largo,  y  125  de  ancho,  y  su  superficie 
es  de  cerca  de  25.000  millas  cuadradas,  ó  6.000.000 
acres :  su  población  en  1 7 90  era  de  240.000  almas ;  en 
1800  345.591;  en  1810  415.115;  en  1820  502.741; 
en  1830  581.438,  y  en  1840  594.398,  inclusos 
327.038  esclavos.  De  la  población  libre  130.49tl 
eran  varones  blancos,  128.588  mujeres;  3.864  hom- 
bres de  color,  y  4.112  mujeres.  Habia  empleados 
en  la  agricultura  1 98.303  personas ;  en  el  comercio 
1.958;  en  la  industria  manufacturera  y  artes  me- 
cánicas 10.325;  en  la  navegación  del  Océano  381, 
en  la  de  los  rios,  canales,  &c.,  348,  y  en  las  profe- 
siones científicas,  &c.,  1.401. 

Este  Estado  está  dividido  en  29  distritos,  y  su 
gobierno  está  estabicciilo  en  ('olumbia,  que  está 
edificada  sobre  la  orilla  i/.ípiierda  del  rio  Congaree, 
precisamente  abajo  de  la  coufluencia  de  los  rios  An- 
cho y  Saluda. 

La  costa  confina  con  una  hermosa  cadena  de  is- 
las, y  entre  ellas  y  el  continente  hay  lugar  á  una 
navegación  provechosa;  la  tierra  firme  naturalmen- 
te está  dividida  en  altay  Ijaja;  la  liltimase  estien- 
de de  80  á  100  millas  de  la  costa,  y  está  cubierta 
de  estensos  bosques  de  pinos,  interceptados  por  va- 
rios lodazales  y  pantanos,  que  forman  un  suelo  fér- 
til. Las  riberas  <te  los  grandes  rios  y  ensenadas  de 
esta  región,  están  limitadas  ))or  una  faja  de  esceleu- 
te  tierra,  f|Uf  produce  en  abundancia  algodón  y 
niaiz;  los  paiilaiicis  y  lodazales  de  este  distrito  sir- 
ven para  ])lanlar  con  é.xito  fi'liz  el  arroz. 

Después  de  haber  dejado  el  pais  bajo,  penetran- 
do al  interior  se  pasa  prinuTO  una  región  llena  de 
pequeflas  colinas  de  arena,  (jue  han  sido  conqiara- 
das  á  las  olas  de  la  mar  en  una  tempestad.  Este 
curioso  pais,  cim'  algunas  veces  se  denomina  el  pais 
Medio  ó  central,  continúa  por  muís  .'lO  ó  60  millas 
hasta  encontrar  la  sierra  ó  el  pais  Superior,  cuya 
sabida,  comenzando  en  el  Atlántico  ea  violenta  y 


algo  precipitada.  Las  caldas  mas  bajas  del  rio  se 
encuentran  en  esta  sierra,  los  terrenos  comprendi- 
dos entre  las  colinas  de  arena  de  esta  región,  son 
á  propósito  para  la  agricultura  y  los  pastos,  pero 
fuera  de  ellos  el  pais  que  está  abajo  de  la  sierra  es 
estéril  y  poco  conveniente  para  el  cultivo.  Pasada 
la  sierra,  comienza  un  pais  de  colinas  y  cañadas, 
hermoso  y  saludable,  regado  por  el  agua  pura  de 
varios  manantiales;  toda  esta  región  puede  consi- 
derarse como  una  llanura,  ó  como  una  mesa  eleva- 
da, que  en  lo  general  es  fértil.  A  la  distancia  de 
220  millas  al  X.  O.  de  Charleston,  el  suelo  se  halla 
á  500  pies  de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar;  des- 
de ahí  el  país  se  eleva  gradualmente  hasta  la  región 
montuosa  en  el  Occidente,  donde  la  gran  cadena 
de  Alleghany  atraviesa  el  Estado,  dividiéndose  en 
varios  ramales,  entre  los  cuales  se  encnentrau  algu- 
nos picos  de  una  altura  considerable:  la  Mesa  (^Ta- 
ble-monutain),  una  de  las  que  mas  llaman  la  aten- 
ción, está  á  4,000  pies  sobre  el  nivel  del  mar. — Las 
principales  producciones  de  este  Estado  sou  el  al- 
godón y  el  arroz,  que  se  esportan  en  grandes  can- 
tidades; el  arroz  se  introdujo  por  primera  vez  en 
1693,  y  se  cultivó  solo  en  la  tierra  baja,  en  donde 
puede  regarse  el  terreno  con  el  flujo  ó  las  avenidas 
de  los  rios;  antiguamente  se  producía  el  aíiil  en 
grandes  cantidades,  pero  ha  cedido  el  lugar  á  la 
cosecha  del  algodón,  y  es  mucho  mas  provechosa: 
el  algodón  que  se  produce  en  las  islas  ((ue  están  á 
la  orilla  del  Estado,  es  de  superior  calidad  y  muy 
estimado. 

En  1840  habia  en  la  Carolina  del  Sur  129.921  ca- 
ballos y  muías;  572.608  cabezas  de  ganado  vacuno; 
932.981  ovejas;  878.532  cerdos;  aves  domésticas 
|)or  valor  de  396.364  pesos.  Se  cosecharon  968.354 
fanegas  de  trigo,  3.967  de  cebada,  1.486.208  do 
avena,  44.738  de  centena,  14.722,805  de  raaiz:  se 
produjeron  299.170  libras  de  lana,  15.857  de  cera, 
2.638.313  fanegas  do  papas,  24.618  toneladas  do 
heno,  51.510  libras  de  tabaco,  60.590.860  de  arroz, 
61.710.274  de  algodón,  2. OSO  de  gusanos  de  seda, 
30.01)0  de  azúcar.  IjOs  productos  de  oficinas  de  le- 
chería fueron  avaluados  en  577.810  pesos,  los  de  la 
hortaliza  en  52.275,  y  los  de  la  madera  en  537.684. 

Los  productos  minerales  de  este  Estado  sonoro, 
fierro,  varios  ocres,  marmol,  ))iedra  de  cal  y  alguu 
plomo,  barro  de  olleros,  tierra  de  batan  y  otros 
fósiles  titiles. 

Charleston,  en  la  conllueiu'ia  de  los  rios  Ashley 
y  Cooper,  es  la  plaza  nniyor  y  mas  comercial  del 
Estado;  pero  su  puerto  está  obstruido  á  la  entra- 
da por  un  peligroso  banco  de  aren»;  (ieorgcTowu, 
situado  en  la  bahía  Winyaw,  a  13  millas  del  Océa- 
no; solo  recibe  ciubnreaeiones  pe<|ueñus:  lieaufort 
en  la  isla  de  Tort-Uoyal,  tiene  sin  duda  el  mejor  puer- 
to del  Ivstado,  pero  no  es  una  plaza  do  nuieho  trá- 
fico. .\ (lemas  de  las  meneimuidas,  Columbia,  que  es 
la  capital  y  Oeorgo  Town,  son  unas  poblaciones 
lloreeientes. 

El  gran  rio  Pedee,  qne  tiene  450  millas  de  lar- 
go, nace  en  la  ('Hroliiia  del  Xorte,  atniviesa  toda 
la  parte  oriental  ild  Estado  y  es  navegable  para 
balandras  y  buques  de  bajo  porte  eu  una  cstensiou 
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de  130  millas:  el  Santce,  formado  por  In  rciinion  del 
Wotcrcey  el  roiií¡;aroe,  nace  en  la  Curoüuadol  Nor- 
te, y  es  navc<ifalile  para  pe(|UL'flos  barcos  cerca  de 
130  millas:  el  Saluda  es  uii  lirazo  del  Congaree. 
El  Kdisto  es  navegable  en  un  espacio  de  100  mi- 
llas i)ara  botes  de  porte:  d  Savannah  riejra  todo 
el  límite  S.  O.  del  Kstado,  y  es  una  cgrricnte  de 
importancia:  hay  otros rios  mas  pequeños  entre  los 
que  se  cuentan  el  Cooper,  Aslilcy  y  Conibaliec. 

El  establecimiento  literario  de  mas  ¡iii]iortancia 
en  este  Estado,  es  el  colegio  de  la  Carolina  ilel  Sur 
en  t\ilunil)ia,  fundado  en  1804,  que  tiene  agregado 
un  seminario  destinado  al  estudio  de  teología;  y 
en  1840  contaba  108  alumnos;  el  colegio  de  Cliar- 
leston  fué  fundado  en  1184  y  el  número  de  estu- 
diantes que  contiene  asciende  á  cerca  de  65.  En  1 840 
habia  en  el  Estado  117  academias  ó  escuelas  de 
gramática  con  4.326  concurrentes,  y  566  escuelas 
públicas  de  primeras  letras:  e.\istian  20.015  per- 
sonas libres  blancas  que  no  sabían  leer  ni  escribir. 

Las  religiones  dominantes  y  mas  numerosas  son 
los  metodistas,  los  baptistas  y  los  presbiterianos: 
a  princi])ios  de  1836  tenian  los  metodistas  17.809 
afiliados;  los  baptistas,  314  iglesias,  '22G  minis- 
tros y  36.2*6  sectarios;  los  presbiterianos  tenían  1)0 
iglesias  y  70  ministros;  los  episcopales  50  iglesias, 
1  obispo  y  43  ministros;  los  luteranos  en  1840  te- 
nian 24  ministros,  34  congregaciones  y  1.667  miem- 
bros de  su  comunión ;  habia  ademas  nnas  jiocas  con- 
gregaciones de  católicos  romanos,  "unitarios"  cuá- 
keros, universalistas  y  judíos. 

A  principios  de  1840,  existían  en  el  Estado  14 
bancos  con  sus  ramificaciones,  que  tenian  un  capi- 
tal total  de  11.384.355  pesos  y  4.439.404  en  circu- 
lación. A  fines  del  mismo  afio  la  deuda  del  Estado 
montaba  á  3.764.734  peses. 

La  esportacioncn  aquella  época  era  de  10.036.769 
pesos  y  la  importación  de  2.050.870  pesos.  Habia 
41  casas  de  comercio  é  igual  número  de  casas  de 
comisiones  que  hacían  el  tráfico  estranjero  con  un 
capital  de  3.668.050  pesos;  1.253  l)odegas  para 
efectos  de  quinquillería  y  otros  almacenes  con  un  ca- 
pital de  6.648.736  ps.;  1.057  individuos  estaban  em- 
pleados en  el  comercio  de  maderería  con  100.000 
pesos  de  capital,  125  dedicados  al  trasporto  en  el 
interior,  y  en  unión  de  46  carniceros  embaladores  &e. 
giraban  un  capital  de  1 12.900  pesos;  y  53  personas 
se  ocupaban  en  la  pesca  con  un  capital  de  1.617 
pesos. 

El  valor  de  las  manufacturas  fabricadas  en  el 
Estado,  era  de  930.703  ¡lesos;  habia  tres  fábricas 
de  lana  que  ocupaban  6  personas,  y  produjeron 
efectos  por  valor  de  1.000  pesos,  con  un  capital 
de4.300;fábricasdealgodon  existían  15con  16.355 
malacates,  donde  trabajaban  570  hombres,  y  sus  pro- 
ductos en  efectos  fueron  de  359.000  pesos,  siendo  el 
capital  de  617.450  pesos;  4  hornos  dieron  1.250 
toneladas  de  fierro  fui\dido,  y  2  fraguas  1.165  to- 
neladas de  hierro  en  barras,  y  se  empleaban  en  es- 
tas oficinas  245  personas  y  113.300  pesos  de  capi- 
tal ;  casas  de  fundición  habia  5  que  ocu])ando  69 
operarios  produjeron  oro  hasta  la  suma  de  37.418 
pesos,  con  40.000  de  capital;  1  fábrica  de  pajiel  era 


servida  por  30  operarios  y  produjeron  sus  artícu- 
los cu  cantidad  y  valía  20.800,  siendo  el  capital 
30.000  pe.sos;  20  personas  hicicrotí  sombreros  y 
gorros  hasta  |>or  valor  de  1.750  pesos;  97  curti- 
durías enqileaban  281  personas,  y  un  capital  de 
212.020  pesos;  otros  243  talleres  de  pieles,  como 
talabarterías,  &c.,  produjeron  efectos  por  valor 
de  109.472,  ocupando  un  capital  de  45.662  pesos; 
en  8  alfarerías  traljajaban  49  personas,  y  produje- 
ron artículos  por  valor  de  19.300  con  un  capital  de 
12.950;  127  individnosconstruyeron  mácjuiíuis  has- 
ta el  valor  de  65.561  pesos;  26  empleados  en  fabri- 
car efectos  de  quin(|uillería  y  cuchillería,  dieron 
13.465  ])esos  en  valores;  420  personas  construye- 
ron coches  y  carros  hasta  la  cantidad  de  189.270 
pesos  con  132.690  de  capital;  164  molinos  de  hari- 
na produjeron  58.458  liarriles  de  aquel  género;  en 
unión  de  otros  molinos  ocupaban  2.122  operarios  y 
dieron  efectos  hasta  la  suma  de  1.201.678  pesos 
con  1.668,445  pesos  de  capital;  1.281  operarios 
hacían  ladrillo  y  beneficiaban  la  piedra  de  cal,  y 
crearon  un  valor  de  193.408  pesos  con  un  capital 
de  72.445  pesos;  168  personas  hicieron  586.327  li- 
bras de  jabón  y  68.011  libras  de  velas  de  sebo;  251 
alambiques  produjeron  102.288  galones  de  lico- 
res empleando  219  personas  y  14.342  pesos  de  ca- 
pital; embarcaciones  se  construyeron  hasta  la  suma 
de  60.000  pesos;  241  individuos  estaban  empleados 
en  la  tapicería  y  gozaban  un  capital  de  33.600 
pesos,  y  sus  productos  valieron  28.155  pesos:  se 
edificaron  111  casas  de  piedra  y  ladrillo,  y  1.594 
de  madera;  en  su  construcción  trabajaron  2.328 
personas,  y  su  costo  fué  de  1.527.576  pesos;  164 
individuos  y  un  capital  de  191.300  pesos  estaban 
empleados  en  16  imprentas  y  7  encuademaciones, 
3  gacetas  diarias,  12  semanarias,  2  semisemanarias, 
y  4  de  publicación  periódica. 

La  primera  constitución  de  la  Carolina  del  Sur 
fué  formada  en  1 7  75 ;  la  presente,  se  adoptó  en  1 7 90. 
El  gobernador  se  elige  para  2  años  por  el  voto  unido 
de  las  dos  cámaras  de  la  asamblea;  después  de  haber 
servido  un  periodo  no  puede  ser  reelecto  en  los  cua- 
tro años  siguientes:  de  la  misma  manera  se  elige  un 
vicegobernador  para  un  tiempo  igual;  el  senado  se 
compone  de  45  miembros  nombrados  por  los  distri- 
tos para  4  años;  la  cámara  de  los  representantes 
consta  de  124  diputados  que  se  reparten  entre  los 
distritos  según  el  mímero  délos  habitantes  blancos 
y  el  monto  de  las  contribuciones,  y  su  misión  dura 
solo  2  años,  ios  representantes  y  la  mitad  de  los  se- 
nadores, se  eligen  cada  bienio,  en  octubre,  y  la  le- 
gislatura se  reúne  anualmente  en  Columbia  el  4.* 
lunes  de  noviembre.  El  canciller  y  los  jueces  de  la 
suprema  corte  son  nombrados  por  el  voto  de  las  cá- 
maras y  conservan  sus  empleos,  mientras  su  conduc- 
ta sea  intachable.  Todo  varón  blanco  y  libre  de 
2 1  años  de  edad  y  que  haya  residido  en  el  Estado 
los  últimos  2  años  antes  de  la  elección,  y  posea  un 
fundo  de  50  acres  de  tierra  desde  6  meses  antes 
de  la  elección,  ó  que  no  poseyendo  ese  patrimonio 
haya  servido  en  el  distrito  electoral  en  que  da  sa 
voto,  6  meses  antes  de  la  elección,  y  haya  pagado 
una  contribución  de  tres  schellines  sterlinos  para 
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el  sostenimiento  del  gobierno  está,  en  posesión 
del  derecho  de  sufragio. 

La  Carolina  del  Sur  cuenta  ya  algunas  obras  im- 
portantes de  mejoras  materiales.  El  canal  de  San- 
tee  que  recorre  22  millas  desde  el  puerto  de  Char- 
leston  ha.sta  el  rio  de  aquel  nomijre,  fué  concluido 
en  1802,  habiendo  tenido  de  costo  la  cantidad  de 
fiSO.CBT  pesos;  al  travos  de  este  canal  y  los  rios 
Congaree  y  Santee  se  ha  abierto  una  comunicación 
navegable  entre  Charlestoii  y  Columbia.  El  canal 
Winyaw  se  estiende  SlTi  millas  desde  la  bahía 
Winyaw  hasta  la  ensenada  Kinbock,  uno  de  los 
brazos  del  Santee.  La  navegación  del  rio  Catawr- 
ba  se  ha  facilitado  por  medio  de  5  canales  cortos, 
cuya  longitud  total  es  de  cerca  de  lli  millas.  El 
canal  Saluda  tiene  6J  millas,  nace  eu  el  banco  Sa- 
luda y  se  estiende  hasta  Granby-Ferry.  Ademas 
de  estos  hay  otros  varios  pequeños  para  salvar  los 
impedimentos  que  ofrecen  a  la  navegación,  lascas- 
cadas  y  los  bajos  en  los  rios. 

El  camino  de  fierro  de  la  Carolina  del  Sor  co- 
mienza en  Charleston  y  se  estiende  135|  millas 
hasta  Ilamburgo,  se  empezó  en  1830,  se  acabó  en 
1834,  y  tuvo  de  costo  1.750  pesos;  después  ha  sido 
vendido  á  la  compañía  del  ferrocarril  de  Louisvi- 
ilc,  Ciucinnatti  y  Charleston,  por  2.400.000  pesos, 
pagaderos  a  los  fondos  de  la  última  compañía.  La 
estension  total  del  camino  de  Charleston  á  Cincin- 
nati  llegará  á  ser  do  718  millas.  El  ferrocarril  de 
lírownsvillc  y  Columbia  corre  desde  el  primer  pun- 
to al  S.  de  la  Carolina  del  Sur  hasta  Columbia  6(j 
millas,  y  mas  tarde  formará  parte  del  ferrocarril  de 
Charleston,  Louisville  y  Cincinnati. 

La  primera  colonia  de  esto  Estado  fué  fundada 
en  Port-Royal  en  1670  bajo  el  gobierno  de  Sayle; 
al  año  siguiente  se  fundó  Charleston  arriba  del  si- 
tio que  tiene  al  presente,  ])ero  ',)  años  después  fué 
abandonailo  a(|uel  establecimiento,  y  so  comenzó  á 
edificar  ('harleston,  en  donde  permanece  hasta  el 
dia.  En  1682  se  dividió  la  provincia  en  3  conda- 
dos; en  1690  se  estableció  en  la  Carolina  del  Sur 
una  colonia  do  refugiados  franceses  que  fueron  des- 
terrados |)or  la  revocación  del  edicto  de  Xantz,  y 
de  ellos  descienden  muchos  de  los  habitantes  res- 
petables de  este  pais.  La  Iglesia  anglicana  se  con- 
firmó por  ley  en  1703.  En  171'.)  los  colonos  de  las 
dos  Carolinas  de])iisicron  ni  gobierno  propietario 
y  se  crearon  uno.  Al  año  siguiente  el  consejo  pri- 
vado sancionó  aquellos  sucesos,  y  en  1720  el  ¡lar- 
lamento  conipró  a  los  |)ropietari(isel  pais,  según  se 
dijo  en  el  articulo  "("urolina  del  Norte,"  y  entonces 
dividido  el  pais  en  dos  porciones,  recibiil  la  que  nos 
ocupa,  el  nombro  de  Carolina  del  Sur.  lOiuliferen- 
tcs  épocas  se  han  establecido  en  este  pais  colonias 
de  suizos,  alemanes  é  irlanileses,  y  en  1 7;)2  llega- 
ron á  la  (!arolina  1.600  |n-otestantes  estraujeros. 
Este  Estado  pronto  ¡sufrió  mucho  do  las  guerras 
con  los  indios;  temprano  comenzó  á  oponer  resis- 
tencia á  los  agresores  de  la  madre  ])atiia,  y  tonii'i 
parte  en  la  guerra  revolucionaria.  En  17.S0  ocupa- 
ron Ins  tropas  inglesas  á  Charleston  y  uiin  parte  con- 
siderable del  Estildo:  en  esc  año  y  en  el  siguiente 
se  dieron  ahí  muchas  batallas,  entro  las  cuales  la  de 
Tomo  H. 


mas  importancia  fué  la  de  Eutaw-Springs  en  1181, 
que  terminó  la  guerra  en  este  Estado.  En  la  con- 
vención de  21  de  mayo  de  1788  adoptó  este  Esta- 
do la  constitución  de  la  confederación  americana 
l)or  una  mayoría  de  76  votos,  siendo  149  partida- 
rios de  la  afirmativa  y  71  de  la  negativa. 

CAROLINA  DE  BRUNSWICK  (  Amelia Isa- 
BEi,):  reina  de  Inglaterra,  hija  de  Carlos  Guiller- 
mo Fernando,  duque  de  Brunswick,  nació  en  Bruns- 
wick en  1768,  estuvo  casada  en  1696  con  Jorge 
Federico  Augusto,  entonces  príncipe  de  Gales,  des- 
pués rey,  bajo  el  nombre  de  Jorge  IV,  y  tuvo  de 
esta  nnion  al  año  siguiente  á  la  princesa  Carlota: 
poco  después  de  la  celebración  del  casamiento,  los 
dos  esposos  se  separaron  de  común  acuerdo:  la  con- 
dncta  de  Carolina  después  de  esta  separación,  dio 
lugar  á  graves  sospechas,  y  por  consecuencia,á  de- 
bates escandalosos:  dos  veces  la  acusó  su  marido 
públicamente  de  adulterio  (1806  y  1820),  y  cuan- 
do subió  al  trono  en  1821,  no  permitió  que  parti- 
cipase de  su  título  ni  que  asistiese  á  la  coronación: 
murió  pocos  meses  después  de  esta  última  afrenta: 
se  ha  dicho,  aunque  sin  pruebas,  que  habia  muerto 
envenenada. 

CAROLINA  (María):  reina  de  Ñápeles.  (Véa- 
se Maiíia). 

CAROLINAS :  islas  pertenecientes  á  España  en 
la  Polinesia,  que  se  llaman  tamijien  Nuevas  Filipi- 
nas, y  que  comprenden  el  grupo  de  l'álaos:  están 
hacia  5"  á  10°lat.  N.,  al  Mediodía  de  las  Marianas 
y  al  Oriente  de  lasFili])inas,  de  las  que  dependen: 
en  el  siglo  XV  y  XVI  fueron  conocidas  por  la  mi- 
sión y  colonia  española  de  Guaja  en  las  Marianas, 
á  causa  de  haber  llegado  forzados  por  los  vientos 
algunos  barcos  ó  piraguas  de  naturales  carolinos, 
después  .se  las  tiene  abandonadas,  y  aunque  la  per- 
tenencia es  de  España,  jamas  va  por  allí  ningún 
buque,  como  no  sea  infries  ó  aiiglo-amerieano:  los 
isleños  son  ho.>ipi talarlos  y  de  costumbres  muy  dul- 
ces, y  con  es]iecialidad  en  las  islas  l'ahios  so  resi>e- 
tan  mas  los  lazos  conyugales  que  en  los  otros  ar- 
chi|)iélngos  vecinos. 

CAROLINAS  (las):  Nueras  Filipinas:  vasto 
archipiélago  de  la  Polinesiii,  entre  los  135°  169° 
loiig.  E.,  y  6'  12'  lat.  N.:  los  |)rincipales  grupos  que 
la  componen  son  los  de  Roiig,  Senicaurna,  Ualun, 
Ulutliy,  ricai,  Nuguor,  Pelelap,  Dupersey  y  Mon- 
teverde:  (h'-be.se  unir  á  aquellas  la  isla  Eap,  que  es 
la  mayor  de  todo  el  arilii|iiélago:  son  pequeñas  y 
bajas,  pero  muy  fértiles:  el  clima  es  agradable,  pe- 
ro turbailo  por  terribles  linracnnes:  la  lengua  de  los 
indígenas  es  un  dialecto  de  las  Filipiíius:  fueron 
(le.scubiertas  por  Villalobos,  1543;  pero  olvidadas 
hasta  1689  y  descuidadas  aun  hoy:  los  españoles 
.son  sus  poseedores  en  el  iioiiibre. 

CAROLINOS  '  i.iiu<os):obru  teológica  atribui- 
da al  enqierador  Cario  Magno,  y  en  la  que  se  com- 
baleiilas  eonclnsioiies  del  segundo  concilio  de  Ni- 
cea  (1IS7),  que  ordeunba  el  culto  a  las  imágenes. 
(Véase  Nkea). 

C.AKON:  barquero  de  los  infiernos;  trasporta- 
ba en  su  barca  las  almas  de  los  muertos  al  otro 
lado  de  la  Estigia  y  del  Aquerontc,  y  no  recibía 
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sino  a  los  qiio  lial)¡an  tenido  Kcpaltnra;  un  ól)olo 
era  d  precia  ild  viiije,  y  pava  pajear  la  travesía  se 
acoslunibralia  ¡lOiicr  cu  la  Ijocade  los  niiicrlcs  una 
moneda  que  se  llamaba  por  esta  ra/.on  la  moneda 
de  l'aron. 

CAIIOX  DE  LANPSACO:  historiador  griego 
que  lloreeió  poco  antes  que  Herodoto;  compuso 
una  "Historia  de  la  Fersia"  }'  otra  de  "Etiopía," 
de  las  cuales  no  han  (|Uedado  mas  (jue  fragmentos. 

(.^AHONDAS:  célelire  legislador  de  los  turios, 
natural  de  Calania  en  Sicilia:  l'ué  uno  de  sus  pre- 
ceiitos(|nc  ninguno  entrasearniado  en  juntas  ni  con- 
cejos, j)ena  de  muerte :  pero  como  sucediese  que  por 
olviilo  entrara  él  en  una  asamblea  piiblica  con  su 
espada,  luego  (pie  lo  advirtió  y  que  lo  liabian  re- 
parado los  circunstantes,  se  atravesó  el  cuerjio  con 
ella,  40  años  antes  de  J.  C:  su  eügie  se  ve  en  me- 
dallas de  Catania. 

CAKONGE:  ciudad  de  Suiza  (Ginebra)  á  ori- 
llas del  Arve,  al  S.  de  Ginebra;  tiene  4.200  lial).: 
hay  relojería,  tenerías  y  fabricas  de  vidriados:  Ca- 
ronge  no  era  mas  que  una  aldea  cnando  en  IVHÜ 
el  rey  de  Cerdeña  quiso  hacer  de  ella  la  ca¡)ital  de 
una  provincia  y  la  rival  de  Ginebra:  los  tratados 
de  1815  han  dado  esta  ciudad  al  cantón  de  Gine- 
bra: huljo  también  en  los  estados  sardos  una  inten- 
dencia de  t.'aronge  (su  capital  San  Julián):  esta 
intendencia  ha  sido  suprimida  en  1837. 

CARURA :  ciudad  de  la  república  de  Ycnezue- 
la  al  E.  del  lago  ^laracailio;  tiene  G.OOO  hab. :  es 
ciudad  hermosa  y  bien  ediíicada,  en  otro  tierajjo 
fué  muy  floreciente:  hace  comercio  de  cordonería, 
cueros  y  bridas:  hay  bálsamos  odoríferos  en  sus 
cercanías,  resinas  aromáticas,  especie  de  cochinilla 
silvestre. 

CÁRPATEOS,  hoy  SCARPANTO:  isla  del 
Mediterráneo,  entre  las  de  Rodas  y  la  de  Creta, 
por  ella  se  daba  el  nombre  do  mar  Carpatiano  al 
mar  que  la  rodealja. 

CARPEXTARIA  (oolfo  de):  cerca  de  la  cos- 
ta de  ÍNueva  Holanda,  á  los  lo3"'20'á  140"long.  E., 
10°  40'  y  1 7°  40'  lat.  S. :  se  llama  tierra  de  Carpenta- 
ria  al  país  qne  se  estiende  á  las  orillas  del  golfo 
del  mismo  nombre,  en  la  tierra  de  Arnheim  al  ü. 
y  la  Nueva  Gales  meridional  al  E.;  tiene  288 i  le- 
guas de  circunferencia:  la  tierra  de  Carpentaria 
era  conocida  desde  161G;  se  le  atribuye  infunda- 
damente el  descubrimiento  de  este  país  al  capitán 
holandés  Carpenter,  que  le  ha  dado  su  nombre: 
Tasmar  la  esploró  en  1644;  Flinders  ha  recorrido 
todo  el  golfo  en  1800. 

CARPENTANOS:  antiguos  y  ]irimitivos  po- 
bladores de  España  en  la  parte  del  reino  de  Tole- 
do, inclusa  la  provincia  actual  de  Madrid,  por  lo 
que  esta  capital  se  llamó  antiguamente  Mantua  de 
los  car|ientanos. 

CAKPENTRAS,  CARPTENORACTE:  capi- 
tal de  distrito  del  departamento  de  Yanclusa  al 
pié  del  monte  Yentoux,  y  á  orillas  del  Auzon,  a 
3^  leguas  de  Avifion;  tiene  9.224  hab:  hay  una 
catedral  adornada  con  columnas  sacadas  del  tem- 
plo de  Diana,  sus  murallas  son  antiguas,  tiene  un 
acueducto,  biblioteca,  mucha  industria,  comercio 


de  aceite  llamado  de  Ai.\,  abunda  en  esencias,  fru 
ta,  a/.afran,  i^c:  era  antes  "Forum  Neronis,"  la 
cajiital  de  los  "meniini,''  y  estaba  comprendida  cu 
la  Narbonesa  2.":  después  fué  la  capital  del  eon- 
dailo  Venesino:  es  obispado  fundado  en  el  siglo 
III,  sn))rimido  en  el  siglo  XIX:  el  distrito  de  Car- 
pentras  tiene  5  cantones  (Pernes,  Sault,  Mounnoi- 
ron  y  Carjieutras  que  se  cuenta  por  dos);  tiene  29 
piieiilos  y  Ó2,ti99  habitantes. 

CARPÍ  (lliGO  üe):  pintor  y  grabador  en  ma- 
dera; nació  en  Roma  en  1480,  fué  uno  de  los  pri- 
meros inventores  de  los  grabados  en  madera  en  tres 
planchas;  la  primera  servia  para  el  retrato,  la  se- 
gunda para  las  medias  tintas  y  la  tercera  paralas 
somljras:  entre  sus  diversas  obras  se  distinguen: 
"David  cortando  la  cabeza  a  Goliat,  la  Degolla- 
ción de  los  Inocentes,  Ananías  castigado  de  muer- 
te. Eneas  salvando  á  su  padre  Anquiscs,"  &c. 

carpí  (Gkuó.mmo  de):  pintor,  nació  en  Fer- 
rara en  1511,  murió  en  1550,  imitó  al  Corregió,  y 
adornó  con  sus  obras  el  palacio  de  los  duques  de 
Ferrara. 

CARPIXO  (JiAN  Dcn.AN  de):  hermano  me- 
nor de  S.  Francisco,  y  arzobispo  de  Antivari,  na- 
ció en  Italia  por  los  años  1220,  fué  enviado  por 
Inocencio  IV,  en  1245,  a  el  Kaptchak,  cerca  del 
Ehan  do  los  tártaros,  para  rogarle  dejase  de  de- 
solar los  paises  cristianos:  á  vuelta  de  este  peligro- 
so viaje,  que  nadie  liabia  hecho  antes  que  él,  fué 
nombrado  provincial  de  Alemania;  predicó  el  Evan- 
gelio en  IJohemia,  en  Hungría,  en  Noruega  y  Di- 
namarca: la  Relación  de  sus  viajes  (durante  los 
años  1245-1 24 7)  fué  primero  publicada  en  la  Ha- 
ya, en  1729,  con  los  de  Benjamín  de  Tudela  y  de 
Rubruquis,  y  después  con  mas  exactitud  según  los 
manuscritos  de  Leída,  por  Mr.  de  Avezac,  París, 
1838,  en  4.° 

CARPIÓ  (castillo  del):  entre  Salamanca  y 
Alba  y  en  lo  alto  de  una  montaña  a  orillas  del 
Tormos,  estuvo  este  celebre  castillo,  asilo  y  resi- 
dencia del  célebre  Bernardo  del  Carpió:  según  al- 
gunos autores  el  castillo  fué  ganado  á  los  moros, 
pero  según  otros,  fué  edificado  por  el  mismo  Ber- 
nardo, y  desde  allí  salía  á  hacer  sus  incursiones, 
no  solo  en  tierras  de  moros,  sino  en  las  del  rey  de 
Oviedo  D.  Alfonso  III,  á  quien  al  fin  entregó  el 
castillo  por  dar  libertad  a  su  padre,  el  conde  de 
Saldaña. 

*  CARRAXCO  (tadre  Lorenzo):  natural  de 
la  ciudad  de  Cholula  ilel  obispado  de  la  Puebla  de 
los  Angeles:  habiendo  entrado  en  la  Compañía 
de  Jesns,  y  obtenido  en  ella  el  grado  de  coadjutor 
espiritual,  fué  enviado  de  la  obediencia  á  las  nue- 
vas y  apostólicas  misiones  de  la  California,  en  las 
cuales  padeció  muchos  trabajos,  procurando  con 
grande  celo  la  conversión  y  salvación  do  aipiellas 
miserables  almas,  hasta  que  instigados  del  demonio 
los  Pericues,  y  deseando  sacudir  el  yugo  de  la  ley 
evangélica,  procuraron  solicitar  á  las  demás  nacio- 
nes de  la  California  para  que  quitasen  la  vida  á  to- 
dos los  padres,  á  los  soldados  y  demás  cristianos, 
y  de  esta  suerte  poder  libremente  volver  á  sus  an- 
tiguos ritos  y  bestiales  costumbres:  tuvo  noticia. 
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por  medio  de  un  muchacho  que  le  servia,  de  esta 
conjuración  el  P.  Lorenzo,  que  cuidaba  de  la  misión 
de  Santiago,  y  habiendo  este  dia  celebrado  el  san- 
to sacrificio  de  la  misa,  y  ofrecido  á  Dios  su  vida, 
como  á  las  seis  do  la  mañana  acudieron  á  su  pobre 
casa  los  Pericues,  y  tomándolo  en  brazos,  lo  saca- 
ron fuera  de  ella,  y  poniéndolo  á  poca  distancia,  lo 
hi(,'i(Ton  blanco  de  innumerables  (lechas  que  le  dis- 
pararon, y  estando  aun  todavía  vivo,  lo  arrojaron 
a  una  hoguera,  dicicndole  muchos  oprobios  contra 
su  persona  y  contra  la  virtud  de  la  castidad  que  les 
habia  enseñado;  y  porque  aquel  muchacho  lloraba 
viendo  lo  que  hacian  con  su  amado  padre,  lo  hicie- 
ron pedazos,  arrojándolos  en  la  hoj^uera  en  que  so 
abrasaba  el  ca<láverdel  padre;  y  juntamente  quita- 
ron la  vidaá  otros  dos  cristianos,  solamente  porque 
lo  eran,  y  pasando  luego  á  la  iglesia,  despedazaron 
las  cruces  y  sagradas  imágenes,  y  los  ornamentos 
todos,  que  servían  para  el  culto  Divino,  en  que  mos- 
traron, que  el  motivo  que  habían  tenido  de  quitar 
la  vida  al  P.  Lorenzo,  no  era  otro  que  el  odio  de 
nuestra  santa  fe  v  religión:  dicha  muerte  fué  el  L° 
de  octubre  de  1734.— (P.  Oviedo). 

CARRANZA  (Geróximo)  :  noble  sevillano,  ca- 
ballero de  la  orden  de  Cristo:  estuvo  de  goberna- 
dor en  las  Honduras  de  América,  en  1589,  y  algu- 
nos años  después  regresó  á  España,  donde  se  hizo 
apreciar  como  literato  y  como  hombro  virtuoso: 
compuso  una  obra  que  tituló:  de  "La  filosofía  do 
las  armas,  de  su  destroza  y  de  la  agresión  y  defen- 
sión cristiana:"  poseía  con  tanta  habilidad  la  es- 
grima, que  cuando  alguno  manejaba  Ijíen  la  espada, 
solía  decírsele:  "Envaine  usted,  señor  Carranza." 

CARRANZA  (Fr.  Muhtri,  Alfonso)  :  nació  en 
Valencia  por  los  años  de  1527,  estudió  con  apro- 
vechamiento y  tomó  el  habito  de  religioso  carme- 
lita de  la  obs(!rvancia:  fué  maestro  de  teología  en 
la  universidad  de  Huesca,  calificador  del  tribunal 
de  la  inquisición;  y  en  159",  electo  ]U'ior  del  con- 
vento de  Onda:  fué  visitador  real  y  apostólico  en 
cl  reino  de  Portugal  y  fundador  de  dos  conventos 
en  San  Felipe  de  Játiva  el  uno,  y  el  otro  junto  al 
lugar  de  Sicilia:  falleció  en  IGOtl  á  los  SO  años  de 
edad:  conquiso  varias  obras,  pero  entre  ellas  la 
mas  digna  de  alal)anza  es:  "(lamino  del  cielo,  par- 
tido eu  siete  jornadas  para  los  siete  dias  ile  la  se- 
mana." 

CARRANZA  (Fr.  Pkpro):  nació  en  Sevilla  en 
1507,  y  en  15S3  profesó  en  el  convento  del  (\ir- 
men  de  la  misma  ciudad:  hizo  tantos  progresos  en 
la  teología,  que  mereció  el  titulo  de  gran  teólogo; 
no  fué  menos  feliz  en  la  parte  oratoria,  por  cuyas 
circunstancias  fué  ascendido  á  la  prelacia  mayor 
de  su  orden:  obtuvo  tantos  aplausos  en  cl  piilpito, 
que  fué  llamado  a  Madrid  ]iara  jiredicar  una  cua- 
resma al  supremo  consejo  de  las  indias;  y  el  rey, 
<)neríciulo  premiar  sus  relevantes  ])rcndas,  le  pre- 
sentó para  cl  oliispndo  de  15ueiios  Aires:  con  la  vi- 
gilancia de  Carranza  fiorecia  la  disciplina  eclesiás- 
tica, y  los  menesterosos  y  miserables  eran  socorridos 
por  él:  falleció  en  ItUií,  á  los  f)7  años  de  edad. 

CARRANZA  (B.mítoi.omi:):  nació  en  1C.03,  en 
Miranda,  lugar  de  España,  y  entrando  fraile  do- 


miniqnino  fué  gran  profesor  de  teología,  y  como 
tal  enviado  al  concilio  de  Trento  en  1545,  en  el 
cual  sostuvo  con  energía  y  elocuencia  que  era  de 
derecho  divino  la  residencia  de  los  obispos:  habién- 
ilose  casado  en  1554  Felipe  II  rey  de  España,  con 
alaría  de  Inglaterra,  puso  a  su  lado  á  Carranza, 
el  que  en  premio  de  lo  mucho  que  trabajó  por  el 
restablecimiento  del  catolicismo  y  estirjiacion  del 
protestantismo,  fué  nombrado  arzobispo  de  Toledo: 
cuando  el  famoso  emperador  Carlos  V,  padre  de 
Feli))e  II,  se  sintió  cercano  á  la  mucrt"  en  el  mo- 
nasterio de  Yuste,  donde  se  habia  retirado  después 
de  su  abdicación,  le  llamó,  y  en  brazos  de  tan  vir- 
tuoso religioso  pasó  á  mejor  vida:  sospechándose 
que  Cirios  V  habia  muerto  en  la  ley  de  Lutero,  y 
creyéndose  de  que  Carranza  pensaba  como  este  pa- 
triarca de  la  reforma,  fué  preso  por  orden  del  San- 
to Oficio  el  año  1559:  se  dice  que  cuando  los  dos 
obispos  que  le  prendieron  le  llevaban  á  la  inquisi- 
ción, csclamó:  "Voy  preso  en  medio  de  mi  mejor 
amigo  y  de  m!  mas  cruel  enemigo;"  y  dándose  por 
sentidos  los  obispos,  les  contestó:  "Señores,  no  me 
habéis  entendido;  mi  mejor  amigo  es  mi  inocencia 
y  íTii  mayor  enemigo  el  arzobispado  de  Toledo." 
Después  de  ocho  años  de  prisión  en  la  inquisición, 
fué  conducido  á  Roma,  en  donde  se  le  trató  con 
doble  rigor,  sentenciándole  en  1571),  á  pesar  de  sa 
inocencia  y  de  no  hallarse  prueba  alguna  de  su  here- 
jía, á  hacer  una  solemne  abjuración  de  los  errores 
que  se  le  sujjonian;  decreto  injusto  á  que  se  some- 
tió Carranza;  pero  el  cual  le  acortó  la  vida,  mu- 
riendo el  mismo  año  en  el  convento  de  la  Jfincrva, 
después  de  haber  protestado  con  lágrimas  al  tiem- 
po de  recibir  la  Eucaristía,  que  jamas  habia  ofen- 
dido á  Dios  mortalmeute  por  lo  que  respecta  á  la 
fe:  despreciando  el  pueblo  á  sus  tiranos  opresores 
hizo  justicia  á  Carranza,  y  el  dia  de  sus  funerales 
no  solo  se  vistió  de  luto,  sino  que  se  cerraron  to- 
das las  tiendas  en  señal  do  sentimiento,  lionrando 
sil  cadáver  como  el  de  un  santo:  las  obras  ])riuc¡- 
pales  de  este  sabio  y  desgraciado  español  fueron: 
la  "Suma  de  los  concilios  y  de  los  papas  descje  S. 
Pedro  hasta  .liilio  II I,"  en  latiu:  el  tratado  de  "La 
residencia  do  los  obispos,"  impreso  en  Venecia  en 
1557:  un  "Tratado  de  la  paciencia,"  en  el  que  so 
conoce  la  mucha  que  debió  tener  un  hombre  que 
pasó  tantos  años  en  las  negras  envernas  de  la  in- 
quisición; y  un  "Catecismo  español,"  aprobado  pri- 
mero por  la  inquisición  y  censurado  después  por 
ésta,  y  absuelto,  en  fin,  de  toda  censura,  por  el  con- 
cilio (le  Tronto  en  15o:i. 

CAUR.MvA:  ciudad  de  Toscana,  en  el  ducado 
de  Massa,  á  media  legua  de  Massa,  n  orillas  de  La- 
venza;  tiene  (i. 000  Imb.:  es  célebre  por  sus  magni- 
ficas canteras  de  márinol  blanco:  se  ve  allí  una  gru- 
ta en  eslalactites  umy  curiosa. 

CAHllARA  (iMUNoir.vno  pe  Massay).  Tcbso 
Mass.v. 

C.M'Iv.VRA:  familia  soberana  de  Pndua:  en 
I.Tls,  .liu'oho  Carrara,  fué  declarado  jefe  de  la  re- 
])iiblica  de  Padiin;  pero  se  vio  obligado  todo  su 
reinado  á  pelear  para  sostener  la  soberanía;  y  por 
fin,  á  compartir  su  cetro  con  Federico,  duque  de 
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Austria,  para  conscpuir  do  él  auxilios  contra  Ca- 
UfilfllaSfíilu,  sffiorde  Verouii. — Su  soliriiioy  suc- 
cesor,  Marsilio  Camila,  atacado  por  uno  du  sus 
tios,  traslirií)  ciiterauu'Ute  á  ('aiii;  dtdla  Stala,  el  se- 
ñono  de  l'adua,  no  conservando  eu  la  ciudad  uius 
que  un  ])oder  administrativo  (1328):  llegó  sin  em- 
bargo eu  13o7,  ayudado  de  las  re|)úbl¡eas  de  Flo- 
rencia y  Yciieeia.á  recobrar  su  soberanía:  nmrió 
en  l'á'¿H. — Tuvo  por  succesor  á  su  sobrino  Ubcrti- 
no,  que  fué  confirmado  en  su  soberanía,  por  la  fa- 
milia dtlla  Scala,  y  reinó  en  i>az  hasta  el  afio  de 
1345:  Marsilieto  Currara,  ¡¡iirieiite  lejano  de  liber- 
tino, fué  designado  por  este  |iniicipe  jiara  suece- 
derle,  ¡icro  apenas  liabia  sido  reconocido  sefior  de 
Paduii,  cuaiulo  fué  asesinado  por  Jacobo  II,  sobri- 
no de  Jacobo  I:  Jacobo  11  fué  reconocido  por  el 
pueblo,  gobernó  con  bastante  sabiduría,  pero  mu- 
rió asesinado  por  un  bastardo  de  uno  de  sus  tios 
(1350):  GiaconiinoCarrara,  lu;rniaiiüdeli)recedeii- 
te,  fué  proclamado  señor  de  l'adua  en  unión  de  su 
sobrino  Francisco,  hijo  de  Jacobo  II:  durante  cin- 
co aüos,  tuvieron  la  mejor  armonía,  y  el  estado  pros- 
peró por  sus  cuidados;  pero  al  cabo  de  este  tiemjio, 
Francisco,  sabiendo  que  su  tio  liabia  formado  el 
proyecto  de  hacerlo  asesinar,  previno  el  golpe  pren- 
diéndolo (1355),  y  encerrándolo  eu  una  fortaleza, 
donde  murió  en  1372:  Francisco  hizo  la  guerra  a 
los  venecianos;  fué  derrotado  y  oliligado  a  pagar 
tributo  (1372),  pero  tuvo  mas  éxito  en  1378:  poco 
faltó  para  causar  la  ruina  de  Yenecia,  y  se  hizo  re- 
levar de  todas  las  cargas  que  se  le  habían  impuesto 
por  el  anterior  tratado:  sin  embargo,  eu  1388  fué 
vencido  por  Gahaso  Visconti  y  obligado  á  entre- 
garle á  Padua  y  á  Trevisa;  fué  también  encerrado 
en  una  fortaleza  y  murió  en  1393:  su  hijo,  Francis- 
co II,  llegó  en  1390,  auxiliado  por  los  venecianos 
y  algunos  llorentinos,  á  reconquistar  á  Padua;  pero 
atacado  poco  después  y  vencido  por  los  mismos  vene- 
cianos, filé  conducido  a  Veneeia  y  agarrotado  en  su 
prisión  con  dos  de  sus  hijos  (140G):  dejó  otros  dos 
hijos,  el  último  de  los  cuales,  después  de  haber  ser- 
vido contra  los  venecianos,  fué  también  hecho  pri- 
sionero y  perdió  la  cabeza  en  1435:  con  él  conclu- 
yó la  casa  de  Carrara. 

*  CARRASCO  (D.  José  María):  nació  éste 
en  la  capital  de  México,  el  dia  28  de  febrero  de 
1781.  Fueron  sus  padres  D.  José  Carrasco  y  D." 
Vicenta  González. 

Dotado  de  sensibilidad  y  ternura,  á  la  vez  que  de 
una  imagiuaciou  muy  viva,  tuvo  natural  inclinación 
desde  su  niñez  a  la  música;  así  es  que,  previa  su 
educación  primaria,  cuando  apenas  habla  cumplido 
nueve  años,  comenzó  el  estudio  de  esa  arte  en  1700, 
bajo  la  dirección  y  enseñanza  del  célebre  D.  Ma- 
riano ]Mora. 

Desde  luego  dio  á  couocer  su  buena  fantasía  y 
no  comunes  di.sposiciones  al  ludo  de  este  famoso 
maestro,  pues  que  muy  en  breve  sus  adelantos  le 
elevaron  a  un  grado  superior  entre  sus  condiscípu- 
los, aun  respecto  de  aquellos  que  considerable  tiem- 
po le  habían  precedido  eu  su  ingreso  al  estableci- 
miento; de  manera,  que  en  menos  de  cinco  meses, 
conocía  ya  los  artiticios  de  la  armonía,  y  solfeaba 


a  primera  vista  con  arreglo  y  desembarazo  cual- 
quiera pieza,  por  difícil  (pie  se  lo  ])reseiitase. 

La  muerte  de  Mora  hubria  (¡uiza  suspendido  tan 
rápidos  progresos  de  su  discíjiulo,  si  éste,  después 
de  ella,  no  hubiera  sido  recomendado  por  su  paúvo 
á  D.  Mariano  Soto  Carrillo,  (¡uien  prendado  de  la 
afición  del  joven  y  sus  talentos,  se  prestó  gustoso 
a  completar  su  enseñanza,  sin  emijargo  de  i|ue  la.s 
obligaciones  del  emi)leo  que  entonces  servia  no  eran 
coiiipatililes  con  el  ejercicio  de  su  profesión,  ni  me- 
nos le  ])erniitiaii  la  admisión  de  alumnos,  para  cu- 
yas lecciones  no  contalia  con  el  tiempo  necesario. 

Aprovechándose  sagaz  de  las  luces  de  Soto- 
Carrillo,  y  dirigido  por  éste  con  e.-mero,  se  dedicó 
Currascü  eu  el  momento  al  piano;  se  acostumbró 
igualmente  al  teclailo  y  pulsación  del  órgano,  diver- 
sos sin  dmla  eu  uno  y  otro  instrumento;  aprendió, 
sirviéndose  al  efecto  de  los  mejores  autores,  así 
alemanes  como  italianos,  la  parte  mas  noble  y  cien- 
títicade  himúsiea,  acompañamiento  y  composición; 
enriqueció  su  fantasía,  jiropouiéudose  cada  vez  pa- 
ra estudio  las  piezas  modernas  de  mayor  mérito, 
que  inquiria  solícito;  puso  en  ejercicio  ó  ensayo  su 
talento,  escribiendo  con  frecuencia  sus  propias  pro- 
ducciones; en  una  ])alabra,  no  omitió  ni  despreció 
medio  alguno  de  instruirse  y  perfeccionarse.  Cou 
tan  eficaz  empeño  y  método  tan  á  propósito,  sus 
potencias  se  desarrollaron  sin  dificultad,  y  sus  co- 
nocimientos tomaron  un  vuelo  feliz;  dominó  porliu 
aquellos  dos  instrumentos  que  había  escogido,  y  se 
tornó  bien  pronto  eu  un  hábil  y  distinguido  pro- 
fesor. 

En  1794,  el  empleo  de  organista  de  la  catedral 
de  Morelia,  (|uedó  vacante  por  fallecimiento  del  in- 
dividuo que  lo  obtenía;  y  eu  consecuencia,  su  seño- 
ría el  chantre  de  aquella  santa  iglesia,  pasó  a  Mé- 
xico, con  comisión  de  solicitar  allí  un  ¡lerito  que 
mereciese  tal  nombramiento.  Carrasco,  que  aun  no 
tenia  entonces  catorce  años,  fué  propuesto  con  pre- 
ferencia á  otros  muchos,  y  entre  todos  fué  electo, 
después  de  haber  sufrido  un  detenido  y  severo  exa- 
men, en  que  sirvieron  de  sinodales  los  músicos  de 
mejor  fama  eu  la  capital,  que  unánimes  dieron  á  su 
favor  las  calificaciones  mas  honrosas,  admirando  su 
eieueia  y  destreza  eu  edad  tan  temprana.  Se  trasla- 
dó, pues,  á  Morelia;  y  así  el  venerable  cabildo  como 
el  coro  de  aquella  catedral,  le  tributaron  los  mayo- 
res aplausos  á  la  vez  que  se  presentó.  Durante  su 
permanencia  allí,  y  en  las  horas  que  las  atenciones 
de  su  empleo  le  dejaban  libres,  se  dedicó  al  estudio 
del  violin,  y  consiguió  jior  sí  solo  tocar  este  instru- 
mento con  la  perfección  que  deseaba,  no  obstante 
la  convulsión  ucrviosa  de  su  pulso,  enfermedad  que 
siempre  padeció  eocstantemeute  desde  su  juventud. 

Cinco  años  después  del  suceso  referido  tuvo  lugar 
otro  muy  semejante  en  la  ciudad  de  Puebla.  Por 
muerte  de  D.  José  ^Mariano  Villegas,  se  libró  edic- 
to convocatorio  de  opositores  á  la  jilaza  da  primer 
organista  de  la  catedral,  destino  en  aquella  época 
muy  apreciable  entre  los  profesores,  no  solo  por  su 
regular  dotación  sino  mas  bien  por  el  mérito  y  dis- 
tinciones que  de  su  posesión  resultaban  al  que  lo 
obtenía:  así  es  que  fueron  muchos  los  que  lo  pre- 
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tendieron.  Carrasco  vio  el  edicto  en  Morelia.  Am- 
bicioso de  reputación  por  una  parte,  y  atendiendo 
por  otra  á  algunas  comodidades  de  familia  qne  su 
radicación  en  Puebla  le  proporcionaba,  se  deter- 
minó á  presentarse  entre  los  opositores.  Hubo  va- 
rios de  estos  que  prescindieran  del  intento  tan  luego 
como  estuvieron  ciertos  de  la  noticia:  tal  era  la  fa- 
ma de  su  haljüidad,  que  por  todas  partes  se  Labia 
esteudido;  quedaron  sin  embargo,  no  pocos,  resuel- 
tos á  competir  y  disputar  la  preferencia  en  el  exa- 
men. El  del  profesor  que  nos  ocupa,  fué  seguramen- 
te el  mas  dilatado  y  riguroso,  llegada  la  vez,  ya 
porque  los  sinodales  dudaron  del  mérito  y  capaci- 
dad que  le  hicieron  adquirir  tan  buen  nombre,  ya 
porque  sus  miras  fueran  que  esas  cualidades  lucie- 
sen, el  resultado  fué,  que  con  aprobación  de  los  mas 
escrupulosos,  deferencia  de  sus  mismos  rivales,  y 
elogio  general  de  los  peritos  y  demás  concurrentes, 
quedó  calificado  como  el  mas  digno  de  obtener  la 
propiedad  que  se  disputaba.  Fué,  pues,  nombrado 
con  el  título  competente  de  primer  organista  de  la 
catedral  de  Puebla,  el  dia  10  de  mayo  de  IIQO,  á 
la  edad  de  18  años. 

Radicado  por  fin  en  esta  ciudad,  y  deseoso  de  con- 
tribuir cuanto  le  fuera  posible  á  los  adelantos  de  su 
país,  á  lo  menos  en  el  arte  que  poseía,  reunió  á  su 
lado  un  buen  número  de  jóvenes  aücionados,  á 
quienes  gratuitamente  daba  lecciones.  Por  largo 
tiempo  mantuvo  así  en  su  cusa  un  establecimiento 
de  música,  y  de  allí  salieron  la  mayor  parte  de  los 
profesores  que  existen  en  Puebla,  y  no  pocos  de  los 
que  residen  en  otros  lugares.  Para  recomendar  el 
método  de  su  enseñanza,  basta  decir  que  cada  uno 
de  los  cuadernos  que  para  aprender  servían  á  sus 
discípulos,  contenia  en  una  colección  do  ])reciosas 
lecciones,  un  estudio  el  mas  fácil  y  sencillo,  con  el 
estilo  de  mejor  gusto;  siendo  muy  sensible  que  no 
se  haya  procurado  hasta  hoy  la  impresión  de  aque- 
llos, como  se  han  sacado  tantas  copias  manuscritas 
que  se  encuentran  en  manos  de  los  mas  afectos. 

Carrasco  fué  honrado  con  el  titulo  de  primer  so- 
cio honorario  de  la  academia  filarmónica,  fundada 
en  Puebla  en  1839.  El  mérito  de  sus  comiiosicio- 
nes  se  advierte  en  sus  obras,  (|no  existen  en  los  re- 
pertorios de  música  de  las  catedrales  de  dicha  ciu- 
dad y  la  de  Morelia,  y  en  otras  muchas  piezas  ajire- 
ciables  que  se  coii.servan  en  diversas  partes,  ¡áu 
habilidad  era  elogiada  aun  por  los  estraiijeros,  qne 
de  distintos  países  venían  á  México,  y  su  nomlire, 
que  se  hizo  célebre  en  nuestra  re|)ública,  es  conoci- 
do también  en  algunas  naciones  de  Europa.  Su  re- 
trato, obra  de  uno  de  los  mejores  artistas,  fué  cu- 
locado  eu  el  museo  de  Puebla  en  1831,  como  una 
nuiestra  de  ia  estimación  de  sus  conciudadanos,  y 
eu  honor  perpetuo  á  su  memoria. 

Murió  a  la  edad  de  61  años,  la  noche  del  día  16 
de  sctieiiiljre  de  1845,  y  su  fallecimiento  fué  el  tér- 
mino de  una  afección  reumático-nerviosa,  que  le  tu- 
vo impedido  en  la  cama  mas  de  dos  meses.  Fué 
ciudadano  honrado,  lial»il  profesor  de  música  y  vir- 
tuoso padre  de  familia.  8u  cadáver  esta  sepultado 
en  la  capilla  del  Redentor,  en  la  cateilral  de  Pue- 
bla.  COl'IADO. 


CARRASCO  (D.  Nicolás):  grabador  de  lámi- 
nas, y  discípulo  en  Córdoba  de  I>.  Juan  Bernabé 
Palomino;  pero  habiendo  venido  éste  á  Madrid  de 
orden  de  Felipe  Y,  quedó  sin  maestro  y  sin  hacer 
mayores  progresos:  no  obstante,  hay  algunas  es- 
tampas suyas  de  mediano  mérito,  que  son:  "un  escu- 
do de  armas  grabado  el  año  1720:  la  aparición  de 
los  santos  mártires  de  Córdoba  Fausto,  Januario, 
Marcial,  Acisclo  y  Zoilo,  al  venerable  P.  Andrés 
de  las  Roelas,  el  año  de  1734:  el  retrato  de  Bene- 
dicto XIV,  en  174U;  y  el  del  P.  Suarez,  jesuíta  en 
1749." 

CARRATALA  (Exiio.  Sr.  D.  Josí:^  :  teniente 
general,  caballero  gran  cruz  de  las  órdenes  milita- 
res de  San  Fernando  y  San  Hermenegildo,  y  de  la 
americana  de  Isabel  la  Católica,  «Scc;  benemérito 
de  la  patria  en  grado  heroico  y  eminente,  condeco- 
rado con  las  cruces  de  distinción  del  segundo  sitio 
de  Zaragoza,  batalla  de  Vitoria,  gloriosa  campa- 
ña de  1813,  batalla  de  lea  y  campaña  del  Sur  del 
Perú  eu  1823;  individuo  de  varias  sociedades  eco- 
nómicas y  academias,  ifcc,  ic;  nació  en  Alicante: 
dedicado  por  sus  padres  á  la  carrera  eclesiástica 
para  obtener  una  capellanía  de  familia,  la  dejó  por 
la  de  derecho,  á  que  se  inclinó,  y  concluyó  el  año 
1808:  álzase  á  pcjco  el  pais,  y  sus  paisanos  le  nom- 
bran individuo  de  la  junta  salvadora:  encargado  de 
crear  fuerzas  con  que  sostener  tan  arriesgada  lucha, 
alistase  voluntario  y  sígnenle  al  dia  siguiente  1 .700, 
constituyendo  el  regimiento  de  Alicante,  de  (|ue  fué 
nombrado  jefe,  admitiendo  únicamente,  y  sin  suel- 
do, una  subtenencia:  gravemente  herido  por  su  in- 
trepidez en  la  desgraciada  batalla  de  Tudela,  corrió 
á  Zaragoza,  convaleciente  aún,  y  la  defendió  en  su 
segundo  sitio:  fugóse  del  hospital  de  Pamplona,  y 
tres  años  después  del  de  Zaragoza,  al  que  fué  he- 
rido de  nuevo,  y  prisionero  en  el  sitio  de  Tortosa: 
las  batallas  de  Vitoria,  y  otras  no  menos  afamadas, 
admiraron  su  valor,  y  sus  méritos  y  servicios  en  tan- 
tos y  tan  gloriosos  encuentros  le  valieron  el  grado 
de  teniente  coronel:  nmbicio.';o  de  gloria  marchó  á 
Ultramar  con  Murillo  en  1815:  batió  en  Costa  Fir- 
me á  los  insurgentes  y  en  el  Alto  l'erú,  cu  el  puerto 
de  Hilo,  en  llnancavélica,  cuya  ])rovincia  gobernó 
acertadamente  en  el  centro  del  Perú,  ios  Medes, 
valle  de  .lanja,  el  Callao,  ('o|)ncabaiia,  Poroeucho, 
lea,  Torata,  Moquegua,  Areípiipa,  Cepita,  Sur  del 
Perú,  Arica  y  otros  puntos;  y  en  la  jornada  infaus- 
ta de  Ayaeueho,  ocurrida  el  9  de  diciembre  de  1824, 
arriesgó  denodado  su  existencia:  sin  medios  ya  de 
|iroseguir  tan  desesperada  lucha,  regresó  con  un 
puñado  de  valientes,  y  lleno  de  gloria,  á  su  patria: 
nombrado  en  1827  jefe  de  E.  M.  U.  del  ejercito  que 
pacificó  a  Cataluña,  increoió  por  su  genio  organi- 
zador y  eminentes  servicios  el  gobierno  militar  y 
político  do  Gerona,  donde  brilló  por  su  |)rudencia 
é  ilustrada  justificación:  trasladado  en  1833  al  do 
Tarragona,  selló  eu  10  de  abril  de  1834  su  decisiou 
¡lor  la  causa  constitucional,  derrotando  completa- 
mente en  los  campos  de  Mayáis  la  imponente  fac- 
ción de  Carnicer:  comandante  general  de  las  pro- 
vincias \'ascongndas,  batió  en  2  de  enero  siguiente 
con  menores  fuerzas  al  famoso  Zumalacarregui,  to- 
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maudo  y  rccol)ran<lo  á  la  bayoneta  las  formidables 
y  fortificadas  alturas  do  Orniaistciíiii:  tostijíos  fue- 
ron Mai'Stú  y  otros  [luntos,  de  la  pericia,  infatip;able 
actividad  y  arrojo  del  >;iierrerü  del  Peni  en  la  re- 
flida  eoiilionda  ilel  Norte:  trasladado  en  marzo  á 
la  ciipitaiua  ^reneral  de  Kslremadura,  batió  á  las 
facciones  de  la  Mancha  y  Toledo  con  la  milicia  ur- 
bana y  cuerjiüs  francos  ((ue  orfranizó;  pasaiido  de 
allí  á  la  cajiitaníafíeiicral  de  Valencia  y  a  la  de  Cas- 
tilla la  Vieja  en  IhiJI:  lionradoeu  testimonio  de  sus 
merecimientos  con  el  carpo  de  consejero  de  la  coro- 
na en  el  departamento  de  la  guerra  (el  17  de  enero 
de  1S3S),  no  le  desanimó  el  triste  estado  del  ])ais: 
amenazada  la  capital  |)(ir  las  facciones  del  centro, 
y  aniípiiluda  la  cal)allcna,  ])ronto  dcsliarataron  los 
planes  eneuiifjus  2.000  caballos  (|ue  presentó:  obra 
fué  de  sus  planes  la  destrucción  completa  de  las 
fuerzas  considerables  de  1).  JJasilio  y  Tallada,  en 
Andalucía  y  Arapon,  y  la  captura  de  éste:  reforza- 
do el  ejercito,  cubierto,  el  centro  de  la  Península 
con  dos  divisiones  de  reserva,  y  reanimado  el  espí- 
ritu público,  forzoso  le  fué  dimitir  el  ministerio, 
quebrantada  su  salud  á  fuerza  de  energía:  promo- 
vido d  teniente  general  por  los  distinguidos  servicios 
que  habia  prestado  en  campaña,  y  gobernando  á  la 
nación,  desempeñó  después  las  capitanías  generales 
de  Sevilla  y  Valladolid:  si  fué  ó  no  conciliador,  to- 
lerante ó  imparcial,  lo  dirá  la  propuesta  casi  uná- 
nime que  un  año  des)iucs  de  haber  mandado  aquella 
hicieron  de  él  los  electores  |)ara  senador  del  reino, 
para  que  fué  electo  en  1841 :  volvió  á  poco  al  man- 
do en  Andalucía,  de  cuyo  cargo  hizo  honrosa  re- 
nuncia en  julio  de  43,  residiendo  desde  entonces 
en  Madrid,  sin  otra  ambición  que  la  de  ser  útil  á 
su  patria,  y  satisfecho  de  haber  vertido  por  ella  su 
Bangre. 

CARREL  (Armando)  :  fué  uno  de  esos  hombres 
que  no  han  tenido  antepasado,  ni  dejan  posteridad, 
porque  su  nombre  nace,  brilla  y  se  estingne  con  ellos, 
semejante  á  esos  meteoros  que  en  la  noche  iluminan 
el  horizonte  y  luego  desaparecen:  soldado  del  ejér- 
cito sin  que  quede  de  él  una  victoria;  soldado  de  la 
imprenta,  sin  que  quede  de  él  una  obra,  ha  sido  sin 
embargo  mas  célebre  qne  muchos  generales  y  escri- 
tores: ¡leleó  enérgicamente  con  la  pluma  y  con  la 
espada;  pero  su  estrella  se  eclipsó  en  el  momento 
en  que  parecía  guiarle  hacia  destinos  mas  fijos  y 
venturosos:  nació  en  Rúan  el  8  de  mayo  de  1800, 
de  una  familia  comerciante:  su  padre  eralegitimis- 
ta:  una  vocación  irresistible  le  arrastralia  hacia  la 
carrera  militar :  admitido  en  la  escuela  de  Saint  Cyr, 
buen  alumno,  pero  liberal,  incurrió,  ¡)or  el  atrevi- 
miento de  sus  teorías,  en  la  animadversión  de  sus 
jefes:  habiéndole  dicho  un  dia  el  director  de  la  es- 
cuela, que  con  opiniones  como  las  suyas  era  mejor 
que  cogiera  la  vara  de  medir  en  la  tienda  de  su  pa- 
dre; "Mi  general,  le  contestó  ('arrel,  si  alguna  vez 
cojo  la  vara  de  medir,  no  será  para  medir  telas:" 
ajiasionado  por  la  literatura,  se  inflamaba  con  la 
narración  de  las  grandes  guerras  de  la  revolución, 
y  el  nombre  heroico  de  los  Kleber,  ^Marcean  y  IIo- 
che,  estaba  siempre  en  sus  labios:  soñaba  con  la 
gloria,  y  mucho  mas  con  la  libertad:  alférez  de  un 


repinúento  de  línea  que  estaba  de  gnarnicion  en 
Héfori,  tomó  una  parte  activa  en  la  conjuración 
de  1821,  (|ue  se  frustró  miserablemente;  jiero  )ior 
forlnna  no  fué  descubierto  ni  molestado:  ])oeo  tiem- 
po desjiiies,  y  haljiendo  pasailo  á  Marsella  con  su 
regimiento,  hizo  sus  primeras  campañas  en  la  im- 
jirenta,  y  se  atrajo  las  reconvenciones  dulces  y  pa- 
ternales del  barón  de  Damas,  su  general,  ))ero  nada 
pudo  hacer  vacilar  la  convicción  de  sus  opiniones: 
al  inaugurarse  la  guerra  de  18'24.  Carrol,  arrastra- 
do por  sus  o[)inioncs  y  [lor  su  afición  á  las  aventuras 
caballerescas,  hizo  dimisión,  se  embarcó  para  P>ar- 
celona  y  se  in<or])orden  el  batallón  francés  del  re- 
gimiento de  Najioleon  1 1,  donde  jironto  tuvo  ocasión 
de  distinguirse  por  su  valor  y  l)izarría:  inhálnlmcn- 
te  cmiieñado  en  la  refriega  de  ^lataró  corrió  los 
mayores  ))eligros  y  estuvo  á  punto  de  perecer,  ne- 
gándose obstinadamente  á  quitarse  la  cucarda  tri- 
color como  le  aconsejaban  sus  amigos:  reducido  ca- 
si al  último  estremo  de  vivir  sin  sueldo  y  sin  dinero, 
sojiortó  su  mala  suerte  con  estoica  serenidad,  devo- 
rando la  lectura  de  los  clásicos  franceses,  y  como 
Pablo  I,uis  Courrier,  tenia  en  la  una  mano  la  espa- 
da y  en  la  otra  á  Virgilio:  batida  en  Lers,  después 
de  fatigas  inauditas  y  una  lucha  sangrienta  y  deses- 
perada, la  legión  estranjera  capituló;  y  habiendo 
sido  comprendido  Carrel  en  la  ca])itulacion  como 
todos  los  oficiales  franceses,  se  halló  prisionero  de 
su  antiguo  general  el  barón  de  Damas:  aunque  la 
capitulación,  asi  en  sus  términos  como  en  su  post- 
scriptnm  garantía  á  los  oficiales  franceses  del  mis- 
mo modo  que  á  los  demás,  fueron  conducidos  ante 
un  consejo  de  guerra  y  encerrados  en  nna  prisión: 
las  largas  horas  que  pasó  Carrel  en  su  encierro  no 
fueron  perdidas;  leia,  escribía,  meditaba  y  reunía 
tesoros  de  estudio  y  de  literatura:  Carrel  fué  tras- 
lailado  al  consejo  de  guerra  de  Tolosa  que  le  absol- 
vió después  de  una  brillante  defensa  que  hizo  de  él 
el  célebre  Laromiguieres:  contrariado  en  su  carre- 
ra militar,  quiso  estudiar  el  derecho;  pero  como  no 
era  bachiller  en  letras,  tuvo  que  renunciar  á  esta 
nueva  i)rofesioii,  á  pesar  de  su  indisputable  mérito 
literario:  un  historiador  distinguido  le  tomó  por  se- 
cretario, en  cuya  época  comenzaron  sus  trabajos 
])olítieos:  escribió  para  la  colección  Lecointe  el 
"Resumen  de  la  historia  de  í'seocia,"  y  el  de  la 
"Historia  de  la  Grecia  moderna:"  redactaba  artí- 
culos jiara  la  "Revista  americana,  el  Constitucional, 
el  Globo,  la  Revista  francesa  y  el  Productor,"  publi- 
cando ademas  la  "Historia  de  la  contrarevolucion 
en  Inglaterra:"  Carrel  fué  quien,  impaciente  por  la 
debilidad  de  los  demás  periódicos,  y  apremiado  por 
la  necesidad  de  atacar,  concibió  el  pensamiento  de 
fundar  el  "Nacional"  en  compañía  de  los  Srcs. 
Thiers  y  Mignet:  cada  uno  de  ellos  debia  encargar- 
se por  espacio  de  un  año  de  la  dirección  suprema 
del  periódico:  Mr.  Thiers,  que  era  el  de  mas  edad 
de  los  tres  fundadores,  tomó  v  condujo  con  acierto 
las  riendas  del  "Nacional,"  hasta  la  revolución  de 
1830:  cuando  estalló  ésta  Carrel  fué  el  primero  que 
protesl  ó  contra  las  ordenanzas  dejulio :  "la  Francia, 
decia  (en  su  famo.sa  protesta),  sacará  del  sentimien- 
to de  su  deber  el  valor  necesario  para  perseveraren 
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la  defensa  de  su  derecho:"  los  tres  fundadores  del 
"Nacional"  siguieron  diferentes  rumbos:  Tliiers  y 
Mignet  entraron  en  el  nuevo  gobierno,  y  Carrel,  en- 
viado en  comisión  al  Oeste,  fué  nombrado  á  su  vuel- 
ta prefecto  del  Cantal;  propusiéronle  también  un 
ascenso  en  la  carrera  militar,  pero  él  rchiLsó  ambas 
proposiciones,  volviendo  á  encargarse  de  la  direc- 
ción del  "Nacional,"  que  constituyó  el  órgano  mas 
vigilante  y  firme  de  la  democracia:  las  teorías  de 
Carrel  eran  siempre  radicales:  según  él  el  supremo 
magistrado  debia  ser  electivo  y  responsable,  la  se- 
gunda cámara  electiva,  y  la  libertad  de  la  impren- 
ta inviolable:  decia  que  las  reformas  ])olíticas  eran 
el  único  medio  lógico,  seguro  y  legítimo  de  decidir 
las  mejoras  sociales:  lleno  de  ardor  militar  quería 
romper  el  freno  de  los  tratados  de  1815,  y  ensan- 
char el  círculo  de  la  Francia,  en  que  se  ahogaba: 
su  carácter  enérgico  se  revelaba  en  cada  línea  de 
su  ))olémica,  y  en  cada  acción  de  su  vida;  cuando 
trabo  con  Casimiro  Perrier  su  enérgica  lucha  con- 
tra el  arresto  preventivo  de  los  periodistas,  conclu- 
yó en  estos  términos:  "todo  escritor  penetrado  de 
su  dignidad  de  ciudadano,  o|ioii(lrá  la  ley  á  la  ilega- 
lidad, y  la  fuerza  á  la  fuerza,  suceda  lo  (|ue  quiera:" 
el  ministerio  retrocedió  ante  un  solo  hombre,  y  es- 
te hombre  era  (.Carrel:  todo  el  mundo  recuerda  el 
movimiento  oratorio  tan  espontáneo  y  admirable 
de  Armando  Carrel,  cuando  defendió  á  su  amigo 
Kouen  delante  de  la  cámara  de  los  pares:  habiendo 
citado  al  mariscal  Ney,  afladió:  "á  este  nombre  me 
detengo  por  respeto  a  una  memoria  gloriosa  y  la- 
mental)lc;  no  tengo  misión  de  decir  si  era  mas  fá- 
cil legalizar  la  sentencia  de  nuicrte  que  la  revisión 
de  un  procedimiento  inicuo;  los  hechos  han  fallado: 
hoy  el  Juez  tiene  nnis  necesidad  de  rühal)¡litacion 
que  la  víctinni:"  el  ¡¡residente  se  levanta  é  interrum- 
pe al  atrevido  defensor;  pero  Carrel  con  ademan  y 
acento  iuesplical)les  conlimia:  "si  entre  los  indivi- 
duos que  han  volado  la  muerte  del  mariscal  Ney, 
y  que  se  sientan  en  este  recinto,  hay  alguno  que  se 
dé  por  ofendido  de  mis  palabras,  (pie  formule  luní 
proposición  contra  mí,  (pie  me  llame  ¡i  esta  barra, 
yo  uu;  presentaré  en  ella,  y  tendré  a  mucha  honra 
ser  el  ])riiner  lioml)re  de  la  generación  de  \x'.W  (|ue 
venga  á  jirotestar  aquí  en  noinlire  de  la  Francia, 
indignada  contra  ese  abominable  asesinato:"  elec- 
trizado por  este  rasgo  de  elocuencia,  y  arrebatado 
por  decirlo  así  de  su  banco,  el  general  Exceliiians 
csclania:  "yo  particijio  de  la  opinión  del  defensor; 
sí,  la  eondeiiaciondel  mariscal  Xey  fué  un  asesinato 
jurídico;  yo  lo  digo."  ¿(/nicn  hubiera  dicho  que  Car- 
rel, tan  lleno  de  vida,  tan  rico  de  talento,  de  fiier>,a 
y  de  juventud,  había  de  ser  arrebatado  tan  (ironto 
d  las  esperanzas  de  su  patria?  en  un  miseralile  due- 
lo cayó  atravesado  de  una  bala,  á  consecuencia  de 
una  ]iülémiea  periodística  sostenida  con  Kuiilio  (Ji- 
rardin:  un  humihle  cementerio  de  pueblo  recibió 
BUS  restos,  y  una  estatua  de  bronce,  debida  al  cincel 
de  David,  honra  ya  la  memoria  de  ese  heroico  é  in- 
fortunado j('>ven,  (|ue  solo  contaba  treinta  y  sois 
años  de  edad  en  el  momento  de  su  catástrofe:  un 
gentío  inmenso  asistió  a  su  entierro,  viéndose  mar- 
char detras  del  carro  füucbro  dos  ancianos  ilustres 


y  venerables,  Chateaubriand  y  Beranger,  qne  fue- 
ron sus  amigos,  y  lloraban  amargamente  su  muerte : 
¿(inién  cu  efecto  no  hubiera  llorado  la  pérdida  de 
un  hombre  tan  generoso  y  lleno  de  porvenir?  sí,  lle- 
no de  porvenir  como  hombre  de  estado,  pues  iba  á 
ser  nombrado  diputado:  y  ¡qué  brillante  puesto  no 
se  habría  conquistado  en  los  e8cañ(js  de  la  cámara 
(-•on  el  irresistible  ascendiente  de  su  carácter  y  aque- 
lla elocuencia  pintoresca,  original  y  apasionada,  que 
era  la  de  los  movimientos  y  no  de  las  palabras,  de 
las  espontaneidades  del  alma,  y  no  de  las  prepara- 
ciones del  estudio!  lleno  de  porvenir  también  como 
escritor,  porque  iba  á  escribir  la  "Historia  de  Na- 
poleón," obra  que  seguramente  no  hubiera  desme- 
recido de  su  "Noticia,"  que  sirve  de  prefacio  á  los 
folletos  de  Pabló  Luis  Courrier,  y  que  es  una  pe- 
(ineña  obra  maestra  de  análisis  literario,  de  eleva- 
ción y  de  un  gusto  esquisito,  como  no  habia  desme- 
recido tampoco  de  su  escrito  de  1834  acerca  de  "Los 
hombres  de  la  revolución,"  donde  á  una  gran  valen- 
tía de  principios  reúne  una  prudencia  consumada 
en  la  apreciación  de  los  hombres  y  de  las  cosas  de 
aquella  época:  "Armando  Carrel,  dice  Timón  en  su 
"Libro  de  los  oradores,"  tenia  vasta  memoria,  gus- 
to puro  y  delicado,  saber  profundo,  elocución  senci- 
lla y  varonil:  Carrel  parecía  nacido  para  el  mando: 
gobernaba  las  impaciencias  de  su  partido,  discipli- 
naba sus  ímpetus,  y  por  la  superioridad  de  su  ca- 
rácter y  de  su  talento  ejercía  sobre  todos  sus  amigos 
una  dictadura  tanto  menos  disputada,  cuanto  que 
era  voluntaria  por  parte  de  ellos;  ¡qué  orador  ha 
perdido  la  tribuna!  orador  que  no  se  hubiera  pare- 
cido á  ningún  otro,  que  hubiera  encontrado  en  la 
generosa  pureza  de  sus  principios  y  en  el  calor  de 
su  alma  las  mas  bellas  inspiraciones,  y  que  habría 
desesperado  á  sus  adversarios  con  la  repentina  ve- 
hemencia de  sus  apostrofes:  "la  prensa  periódica, 
aftade  el  citado  escritor,  ha  sido  en  las  manos  de 
Armando  Carrel  un  verdadero  poder:  fué  el  hom- 
bre mas  notable  y  completo  de  la  revolución  de  ju- 
lio; nadie  le  habia  igualado  antes,  y  nadie  le  ha 
reemphizado," 

CAHRESO  de  miranda  (Ji'an):  nació 
en  la  villa  de  Aviles,  en  el  princijiado  de  Asturias, 
en  el  afio  Kíl  I,  fué  hijo  de  Juan  Carrefio  de  Mi- 
randa, y  de  !>.*  Catalina  Fernandez  Hcrmndez,  los 
dos  (le  muy  distinguida  nobleza:  el  padre  le  llevó 
á  Madrid  a  aprender  la  pintura  a  la  (|ue  tenia  mu- 
cha atieion,  siendo  su  maestro  Pedro  de  las  Cuevas: 
en  la  escuela  de  Bartolomé  Román  aprendió  el  co- 
lorido, haciendo  en  esta  escuela  graniícs  progresos: 
á  los  "20  años  de  edad  jiiiitó  los  cuadros  de  la  igle- 
sia del  convento  del  Rosario:  era  de  tanta  probi- 
dad, (pie  hi  villa  y  consejo  dt!  Aviles  le  nombró  en 
l(i57  su  juez  por  el  estado  noble:  no  dcsempeftó  es- 
te cargopor  las  grandes  ocupaciones  que  tenia  en  la 
corte:  D.  Diego  Velazqnez  le  destinó  n  pintar  en 
el  salón  grande  de  los  espejos  del  palacio  real,  en  el 
(|ue  representó  al  fresco  la  fábula  de  "Vulcano  y 
los  desposorios  de  Pandora  con  Epimeteo,"  que  no 
le  (lej(')  coiieliiir  una  grave  eiil'ermcdad:  agradaron 
tanto  á  l'"el¡|)e  IV' estas  pinturas,  (pie  nombró  a 
Carreflo  sa  pintor  do  cámara  en  16G'J:  igual  empleo 
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le  concedió  Carlos  II,  succcsor  de  Felipe,  y  á  mas 
le  nombró  en  lt;71  ayuda  de  aposentador:  estando 
Carreflo  retratándole  en  su  niuiior  edad  a  presencia 
de  su  madre,  le  preguntó  de  ([ué  hábito  era,  y  con- 
testó que  no  tenia  otro  (|uc  el  honor  de  servir  á  S. 
M. :  entonces  replicó  e!  rey,  ;.por  qiió  no  tele  |)ones? 
ya  se  lo  pondrá,  dijo  el  iiluiiruntc,  y  después  que  sa- 
lió le  envió  una  rica  venera  de  Santiago,  la  que  no 
quiso  admitir,  diciendo  que  se  linllaba  bastante  pre- 
miado con  los  empleos  (¡ue  se  le  liabian  conferido: 
murió  este  celebre  ¡¡intor  después  de  haber  conclui- 
do muchas  obras  y  de  haber  dejado  otras  bosque- 
jadas: una  de  sus  buenas  pinturas  es  un  cscelente 
cuadro  de  "S.  llernienegildo,"  en  la  parroquia  de 
San  Ildefonso  de  ^Madrid :  en  el  convento  de  las  Ar- 
repentidas, la  célebre  "Sta.  María  Magdalena  en 
el  desierto"  y  en  Bejar. 

CARRERA  (I).  Josí;  MiofEi,):  general  ameri- 
cano: nació  en  Santiago  (Chile) :  era  mayor  de  gra- 
naderos en  la  época  en  que  estalló  la  revolución  en 
la  América  del  Sur;  obligó  al  congreso  a  deponer 
la  junta  y  reemplazarla  por  una  comisión  de  que 
quiso  formar  parte:  destituyó  á  los  empleados  prin- 
cipales, y  disolvió  el  congreso:  en  1S12,  por  efecto 
de  la  contrarevoluciou  fué  privado  del  mando  del 
ejército  y  retenido  ¡¡risionero  en  Chillan  con  su  her- 
luano  D.  Luis:  en  1814  se  escai)iiron  de  su  ])rision 
y  verificaron  otra  revolución ;  la  junta  fué  restable- 
cida, quedó  abolido  el  cargo  de  director  y  I).  José 
Miguel  reintegrado  cu  el  mando  de  general  en  jefe: 
habiendo  logrado  España  reconquistar  ]iarte  de 
Chile,  se  puso  José  Miguel  á  la  cabeza  de  ñOO  hom- 
bres, é  hizo  por  espacio  de  mas  de  tres  años  una 
guerra  cruel  á  los  generales  independientes:  venci- 
do el  31  de  agosto  de  1821  en  la  punta  del  Méda- 
no, fué  fusilado. 

*  CARRETAS:  cabec.  de  la  raunieip.  de  su 
nombre,  part.  de  Cuzihuiriachie,  est.  de  Chihuahua: 
747  hab. 

*  CARRETERAS  ó  CAMINOS  NACIONA- 
LES: se  llaman  así  las  rutas  principales  que  sirven 
en  nuestra  República  para  el  comercio  de  los  puer- 
tos y  otras  ciudades  fronterizas,  con  el  interior  del 
pais  hasta  la  capital,  cuya  comiiostura  pertenece  al 
gobierno  general,  ó  bajo  su  vigilancia  á  las  compa- 
ñías de  asociados  ó  acreedores  interesados  en  ellas. 
Propiamente  no  ha  habido  hasta  ahora  más  de 
dos  que  parten  de  ^léxico  a  Yeracruz,  ó  mas  bien 
uno,  dividido  en  dos  carreteras,  que  se  separan  en 
Amozoque,  uno  por  Jalapa  y  otro  por  ('órdoba  y 
Orizava.  En  tal  virtud,  trataremos  primero  de  este 
camino,  dejando  para  el  fin  del  presente  artículo, 
decir  algo  sobre  los  que  conducen  á  otros  puntos. 

Camino  de  Mí:xico  á  Yeracruz. 

Como  el  puerto  único  con  P^uropa  en  tiempo  del 
gobierno  español  fué  el  de  Yeracruz.  natural  era 
qae  el  camuio  á  él  fuese  el  mas  atendido.  Recien 
verificada  la  conquista,  se  hacia  el  tráfico  en  car- 
ros, tirados  por  bueyes,  bajando  la  cuesta  de  Ahua- 
tlan  (ó  sea  de  los  Encinares),  cerca  de  Orizava: 
tocaban  en  esta  población,  y  pasando  á  la  Tierra 
Caliente  por  Sancampus  y  Tumbacarretas,  vadea- 


ban el  rio  Cotastla  en  el  punto  que  se  ha  conocido 
hasta  estos  últimos  años  con  el  nombre  de  Paso  do 
los  Carros,  llegando  de  aquí  al  puerto.  Felipe  V, 
en  su  i'édula  de  2(>  de  noviembre  de  ll'li,  fecha  en 
Madrid,  decia:  "He  resuelto,  á  propuesta  de  mi 
consíjo  de  10  del  presente  mes,  (jue  i)ara  obviar  los 
muchos  inconvenientes  que  de  hacerse  las  ferias  en 
esa  ciudad  de  México  se  signen,  y  (¡ne  se  logre  la 
conveniencia  de  ambos  comercios,  se  celebren  dc.<ide 
ahora  en  adelante  en  el  "pueblo  de  Orizava,"  por 
ser  de  temperamento  templado,  situado  en  territo- 
rio llano,  tener  ca.sas  suficientes  donde  se  pueden 
almacenar  las  ropas  sin  riesgo  de  avería,  y  estar  en 
mas  proporcionada  mediación  entre  Veracruz  y  esa 
ciudad.''  El  virey,  marques  de  Casa  Fuerte,  decre- 
tó en  13  de  abril  de  172Ó,  que  esta  real  orden  se 
¡tublicase  ))or  bando,  comunicándola  ])or  estraor- 
dinario  á  D.  Manuel  de  Eliza,  alcalde  mayor  de 
Orizava,  quien  la  ])ubl¡có  luego  en  aquella  ])obla- 
cion.  Los  comerciantes  de  Yeracruz  que  tenían  en 
Jalapa  ca.sas  en  que  pasaban  la  estación  malsana 
de  las  costas,  influyeron  en  que  se  sustituyese  una 
población  á  otra,  no  sin  grave  perjuicio  del  comer- 
cio de  Oajaca,  las  Mistecas  y  de  la  parte  mas  po- 
blada de  la  intendencia  de  Puebla  y  aun  del  mismo 
Yeracruz,  ciy."o  verdadero  interés  consiste  en  hacer 
concurrir  á  su  seno,  no  tal  ó  cual  camino  determi- 
nado, sino  el  mayor  número  posible  de  ellos,  y  de 
]irefercncia  los  mas  frecuentados  y  productivos, 
(¿nitó  Carlos  III  al  comercio  de  Nueva  España  las 
tral)as  de  las  flotas,  y  á  Cádiz  el  monopolio  raer- 
cantil:  habilitáronse  en  su  reinado  y  en  el  de  su  hi- 
jo Carlos  I Y  muchos  puertos  en  la  Península  y  sus 
colonias,  menos  en  Nueva-Iíspaña,  donde  quedó, 
sobre  el  Golfo  ^Mexicano,  esclusivamente  el  (le  Ye- 
racruz. México  y  este  puerto  vinieron  á  ser  enton- 
ces el  centro  de  niievos  monopolios,  y  su  comunica- 
ción, con.siderada  si  no  como  la  única,  al  menos 
como  la  mas  interesante.  Pésimos  caminos  las  se- 
paraban, hasta  que  el  impulso  dado  hacia  las  me- 
joras materiales,  hizo  pensar  seriamente  en  hacerlos 
accesibles  á  las  ruedas.  El  conde  de  Revillagigedo 
dictó  algunas  órdenes  parciales  al  intento,  y  la  vi- 
lla de  Orizava  hizo,  por  sí,  algunos  esfuerzos  lauda- 
bles y  costosos,  empleando  para  esto  generosamente 
I  os  recursos  de  que  su  vecindario  podia  disponer. 
Levantó  un  hermoso  puente  en  el  pueblo  del  Inge- 
nio, situado  á  una  legua  y  cuarto  de  la  referida 
villa,  hacia  el  Poniente,  y  construyó  una  ancha  y  fir- 
me calzada  desde  él  hasta  la  garita  de  la  Angos- 
tura, de  12  varas  de  ancho  y  6.728  de  largo.  Fa- 
bricó otro  ])ueute  en  la  espresada  garita,  tres  eu  el 
centro  de  la  villa,  conocidos  eu  ella  con  los  nombres 
de  "La  Rorda,"  "Gallardo"  y  "Santa  Gertrudis," 
uno  cu  Escamela  y  dos  cu  la  profumla  barranca  de 
Yülegas,  limite  entre  su  jurisdicción  y  la  de  Cór- 
doba, sobre  los  rios  de  "Metía"  y  "El  Sumidero." 
Todas  estas  obras  las  entregó  después  al  consula- 
do, quedando  su  distrito  en  pago  de  ellas,  en  pose- 
sión de  algunas  escepciones  perpetuas.  El  Marques 
de  Rranciforte,  succesor  del  virey  Revillagigedo, 
acometió  al  fin  la  empresa  total,  a  virtud  de  real 
órdeu  fecha  en  Aranjucz  eu  11  de  febrero  de  1797, 
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la  cual  dice  así:  "He  dado  cuenta  al  rey  con  la 
carta  reservada  de  V.  E.  de  27  de  setiembre  últi- 
mo, número  335,  y  con  el  testimonio  que  la  acom- 
paña del  espediente  seguido  sobre  la  apertura  de 
un  camino  desde  esa  ciudad  á  la  de  Veracruz  por 
la  de  Puebla,  y  por  las  villas  de  Córdoba  y  Oriza- 
va.  Enterados.  M.  con  particular  satisfacción,  del 
celo  y  prudente  escrupulo.sidad  con  que  V.  E.  ha 
procurado  instruirse  del  asunto  y  meditar  los  medios 
de  vencer  las  graves  dificultades  que  ofrecía,  exa- 
minando á  este  efecto,  por  sí  mismo,  los  antiguos 
espedientes  relativos  á  él,  y  oyendo  á  los  cuerpos 
y  personas  que  espresa,  en  el  corto  espacio  de  tres 
semanas,  para  asegurar  el  acierto  de  su  resolución ; 
se  ha  dignado  S.  M.  aprobar  una  empresa  tan  an- 
tigua como  interesante  y  útil  á  ese  reino.  Y  ha 
resuelto  asimismo  S.  M.,  que  en  su  nombre  real  ma- 
nifieste á  V.  E.,  al  consulado  y  al  conde  de  Con- 
tramina, su  soberano  aprecio  por  la  nueva  prueba 
con  que  en  esta  ocasión  han  acreditado  el  interés 
que  toman  en  cuanto  contribuye  al  bien  público  y 
del  Estado,  haciéndose  cargo  el  primero  de  la  obra 
del  camino,  y  cediendo  el  segundo  el  producto  del 
peaje  del  de  Toluca  con  mas  cincuenta  ó  cien  mil 
pesos  para  los  gastos  de  ella,  en  el  modo  y  forma 
que  resulta  de  dicho  testimonio  y  refiere  V.  E.  en 
su  citada  carta  con  que  lo  dirige. — El  príncipe  de 
la  Faz.  Algunas  contradicciones  sufrió  la  empre- 
sa en  el  siguiente  vireinado.  Acredítalo  la  real  or- 
den que  á  continuación  se  copia,  dirigida  desde 
Aranjuez  por  D.  Mariano  Luis  Urqnijo  en  19  de 
marzo  de  1779  al  virey  Azanza,  que  dice  así:  "De- 
seoso el  rey  de  que  por  ningún  motivo  ó  razón  se 
descuide  la  continuación  del  nuevo  camino  de  Mé- 
xico d  Veracruz,  jmr  la  ciudad  de  Puebla  y  villas 
de  Córdoba  y  ürizava,  que  en  virtud  de  su  real  or- 
den de  11  de  Febrero  de  17117,  comenzó  á  abrir  el 
marques  de  iSrancifortc,  ])re(lece.sor  de  V.  E.,  y  de- 
jó casi  allanado  el  de  Puebla;  quiere  S.  M.  se  lleve 
á  su  debido  y  literal  cumplimiento  la  referida  real 
orden,  siguiendo  la  fabricación  de  dicho  nuevo  ca- 
mino, sin  que  novedad  alguna  estorbe  la  ejecución 
de  una  empresa  tan  útil  é  interesante  para  el  trá- 
fico y  comunicación  de  a(|ucllas  provincias.  Lo  par- 
ticijw  á  V.  E.  de  orden  espresa  del  rey  A:c."  El 
consulado  de  Veracruz  ofrecía  á  esta  obra  cuantas 
dificultades  le  eran  dables,  creyendo  erróneamente 
que  favorecía  la  suya,  la  cual  dejó  casi  acalcada  an- 
tes que  estalla.se  la  insurrección,  desde  Veracruz  á 
Perote.  El  consulado  de  México  tomó  una  direc- 
ción inversa,  trabajamlo  de.  la  capital  á  Veracruz; 
dejó  sus  obras  en  el  Chi(iuiliuite,  á  ói  leguas  al  E. 
de  Córdoba,  quedándole  por  hacer  el  gran  puente 
del  rio  de  la  Soledad,  9  leguas  antes  de  Veracruz. 
La  guerra  suspendió  todas  las  obras,  y  dejó  de- 
teriorar con  las  lluvias  y  el  abandono  las  que  esta- 
ban concluidas.  Hecha  la  independencia,  entregó 
el  gobierno  mexicano,  por  di,si)Osicion  del  congreso, 
los  caminos  á  los  respectivos  acreedores  de  ellos, 
previniéndoles  enq)lear  en  su  conclusión  y  conserva- 
ción, una  tercera  |)artc,  cuando  menos,  del  producto 
de  sus  peajes,  destinando  las  otras  dos  á  pagar  los 
réditos  de  los  capitales  que  rccouociau;  disposición 
Tomo  11. 


mal  calculada,  por  ser  insoficieote  aquella  tercera 
parte  á  los  objetos  d  que  se  la  destiua,  quedando 
espuesta  á  perderse  toda  la  hipoteca.  Por  fortuna 
han  conocido  los  acreedores  cuánto  les  importaba 
conservarla,  y  han  hecho  laudables  esfuerzos  con  es- 
te fin.  El  gobierno  y  congreso  de  Jalapa,  conocien- 
do mal  los  intereses  de  todo  el  Estado,  han  visto  es- 
tos caminos  con  desden,  sin  hacer  en  favor  de  ellos 
las  gestiones  que  debieran,  ante  el  gobierno  general. 
No  han  dispuesto  que  la  multitud  de  criminales  que 
viven  ociosos  en  acjuellas  cárceles,  á  costa  de  los  ve- 
cinos honrados,  trabajen  en  estas  carreteras,  y  lo 
que  es  mas,  han  gravado  el  tránsito  en  ellas  con 
un  doble  peaje,  cobrado  igualmente  á  los  hombres 
y  á  las  bestia?,  para  una  policía  de  seguridad  que 
apenas  existe.  £1  tráfico  ha  disminuido  como  era 
uatm-al,  dando  la  preferencia  á  otros  caminos  y  á 
otros  puertos:  esto  es  lo  que  Veracruz  y  sua  prin- 
cipales poblaciones  deben  a  sus  autoridades  federa- 
les. La  estension  que  abraza  el  camino  nacional, 
puesto  á  cargo  del  consulado  de  México,  es  la  si- 
guiente: 

De  Toluca  á  Lerma 4  leguas. 

á  Cuajimalpa 7 

á  México 5 

16 

De  México  á  Ayotla 7 

á  Rio  Frió 7 

á  San  Martin 7 

á  Puebla 7 

28 

De  Puebla  á  Amozoque 3 

á  San  Hartólo 3 

á  Acaciugo 3J 

á  Iluaquechülac 3 

al  Palmar 4 

á  la  Cañada  de  Iztapa..  4 

á  Puente  Colorado 2 

a  Aculcingo 2 

a  Orizavo G 


30i 


De  Oriza  va  á  la  Barranca  de  AHIlegas .  2 

á  Córdoba 3 

al  Potrero 2J 

al  Chiquihnitc 3 

al  Paso  del  Macho 1 

á  Paso  ancho IJ 

«I  Camarón 2 

á  Palo  Verde OJ 

á  la  Soledad 3| 

á  'N'eracruz  por  la  nueva 

brecha 8 


Kesulla  (|Ui- llene  todo  este  caminí)  lüM  leguas, 
mediando  üyj  entre  México  y  Veracruz.  Los  pri- 
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meros  tralmjoB  de  él  coraciiznron  en  2ñ  de  noviem- 
bre de  1793:  se  ignora  el  costo  que  tuvo,  pero  sí 
consta  <|ue  al  estinpuirse  el  consulado  de  México, 
dejó  por  deuda  1,249.325  pesos,  7  rs.  de  ca|)itai,  y  el 
rédito  de  10  aflos  á  unas  escrituras,  de  12  a  otras, 
y  de  5,  (i  \i  8  a  nmy  juicas.  Ks  de  notar,  que  sien- 
do lo  compuesto  en  este  camino  casi  cuatro  veces 
mas  que  lo  compuesto  en  la  carretera  de  Jala|ia, 
haya  causado  una  deuda  mucho  menor,  no  contan- 
do con  los  beneficios  del  derecho  de  avería,  sino 
únicamente  con  el  producto  de  sus  peajes;  lo  que 
prueba,  ó  una  dirección  mas  esmerada  en  las  obras, 
ó  mas  facilidad  en  ellas,  ó  una  afluencia  mayor  de 
pasajeros.  Probablemente  han  concurrido  todas  es- 
tas causas  á  dar  esc  resultado,  infiriéndose  de  a([uí 
que  la  carretera  do  Orizava  y  Córdolia  es  jireferible 
á  cualquiera  otra,  en  ¡<f  ualdad  de  circunstancias,  sin 
que  dejen,  después  de  ella,  de  atenderse  á  cuantas 
mas  puedan  dirigirse  al  juierto  de  Veracruz,  en  be- 
neficio del  comercio  y  de  la  agricultura  nacional. 

El  camino  por  el  rumbo  de  Jalapa  tiene  la  osten- 
sión siguiente: 

De  México  á  Puebla 28  leguas. 

De  Puebla  á  Amozo(iue 3 

á  Acajote 4 

á  ><opaIuca (i 

al  Ojo  de  Agua 3 

a  Tepeyabualco 7 

á  Pcrote 7 

á  las  Vigas 5 

á  Jalapa 7 

42 

De  Jalapa  al  Encero 4 

al  Puente  Nacional 8 

al  Manantial 5 

á  Veracruz 5 


22 


Resultan  de  México  á  Veracmz  92  leguas. 

La  parte  qno  el  consulado  de  Veracruz  compu- 
so, fué  únicamente  desde  aquella  ciudad  hasta  Pe- 
rote,  en  una  ostensión  de  34  leguas.  Comenzó  el 
dia  18  de  abril  de  1803  bajo  la  dirección  del  capi- 
tán de  dragones,  ingeniero  D.  Diego  García  ("onde, 
empleándose  en  ella  cerca  de  4.000  trabajadores, 
inclusos  1.200  á  1.400  presidarios.  Los  trabajos  se 
interrumpieron  en  20  de  mayo  de  1812,  quedando 
aun  algo  por  hacer.  Sin  embargo,  qnedó  transita- 
ble el  camino  para  ruedas,  y  se  hicieron  en  él  18 
puentes,  entre  ellos  el  llamado  del  Rey,  hoy  Nacio- 
nal, dirigido  por  D.  Manuel  Tolsa.  líl  inspector 
general  de  todas  las  obras  fué  el  director  de  inge- 
nieros, brigadier  D.  Miguel  Costanzo.  Se  gastaron 
2,734.603  pesos  3  reales  que  fraTiquearon  diversos 
particulares,  al  rédito  de  5  ¡¡or  100  con  la  hipoteca 
especial  del  peaje  y  la  avería.  El  consulado  amor- 
tizó algunas  cantidades,  y  al  estinguirse  en  1824, 
dejó  de  deuda,  por  capital  2,008.972  pesos,  y  mas, 


12  míos  de  réditos.  El  gobierno  se  encargó  de  la 
conscrvaciim  del  camino  y  de  la  cobranza  de  pea- 
jes desde  1824  hasta  I8;!7,  cobrando  en  el  quinque- 
nio mas  pingue  120.127  (icsos,  7  reales,  7  granos. 
Entregado  el  camino  á  los  acreedores,  administró 
los  peajes,  como  contador  de  la  junta  directiva,  el 
Sr.  D.  Francisco  Carvajal,  y  colectó  en  el  |)rimer 
([uiniiuenio  174.728  pesos,  2  reales,  2  granos,  re- 
sultando una  diferencia  en  cinco  años,  á  favor  de  su 
administración,  de  53  998  ])esos,  2  reales,  7  granos. 
La  conclusión  y  conservación  de  estas  carreteras, 
es  de  una  necesidad  absoluta  é  indispensable  para 
el  comercio,  y  aun  para  la  inmigración  europea,  si 
es  que  alguna  vez  se  ha  de  pensar  en  ella  seriamen- 
te. Los  carros  y  grandes  trenes  que  para  la  conduc- 
ción de  los  colonos  y  sus  equipajes,  máquinas  y  úti- 
les de  la1)ranza,  deben  poner  en  movimiento  las 
compañías  destinadas  á  esta  empresa,  no  pueden 
transitar  por  caminos  malos.  Así  es  que  el  gobier- 
no debe  ¡jensar  seriamente  en  espeditar  las  dos  vias 
de  conmnicacion  que  partan  de  esta  capital  al  puer- 
to de  Veracruz,  concluyendo  lo  f|ue  el  gobierno  es- 
pañol dejó  tan  adelantado,  tanto  por  el  bien  públi- 
co, como  por  honor  del  país,  a  quien  se  hará  un 
argumento  fuerte  por  las  naciones  estranjeras,  po- 
niéndole de  manifiesto  que  promovió  con  mas  em- 
peño sus  adelantos  materiales  la  autoridad  vireinal, 
mientras  la  nación  fué  una  simple  colonia,  que  no 
la  multitud  de  congresos  y  autoridades  nacionales, 
después  que  consiguió  su  independencia.  Los  ar- 
gumentos de  hecho,  solo  se  contestan  con  hechos: 
las  respuestas  de  otro  género,  no  pasan  de  la  esfe- 
ra de  disculpas.  En  la  carretera  principal  que  cor- 
re por  Orizava  y  Córdoba,  son  notables  las  obras 
que  se  construyeron,  y  que  honrarían  á  cualquiera 
nación;  tales  son  las  cumbres  de  Aculcingo,  la  del 
Cacalote,  la  Barranca  de  Villegas,  el  tajo  y  vuel- 
tas del  crestón  y  cuesta  del  Chiquibuite,  y  el  puen- 
te de  Atoyaque,  en  el  núsmo  sitio.  Actualmente 
se  está  construyendo  un  puente  grande  y  magnífi- 
co sobre  el  rio  Jamapa,  en  el  paso  de  la  Soledad, 
á  poca  distancia  de  Veracruz,  bajo  la  dirección  del 
hábil  ingeniero  español  D.  Valeriano  Madrazo. 
Las  obras  mas  notables  en  la  carretera  de  Jalapa, 
son  la  Cuesta  de  S.  ^Miguel  del  Soldado,  y  el  Puen- 
te Nacional.  A  la  carretera  de  Orizava  y  Cór- 
doba, deben  agregarse  como  ramales,  la  de  Ori- 
zava á  San  Andrés,  ])or  la  de  cuesta  Ahuatlan, 
do  que  ya  se  ha  hecho  mención  al  principio  de  es- 
te artículo,  y  la  de  Puente  Colorado  á  Tehuacan. 
La  ¡irimera  comunicará  la  parte  mas  polilada  del 
Estado  de  Veracruz,  con  los  valles  de  Chalchico- 
nmla,  San  Juan  de  los  Llanos  y  Huamantla,  y  la 
segunda  con  el  de  Tehuacan  y  las  Mixtecas,  aumen- 
tando el  comercio  y  la  esportacion  de  frutos  nacio- 
nales, como  se  manifestara  detenidamente  en  segui- 
da. Con  este  fin  se  inserta  aquí  el  informe  que  el  Sr. 
D.  José  Julián  Tornel  escribió  el  año  próximo  pasa- 
do, por  encargo  del  Sr.  D.  Clemente  López,  prefecto 
de  Orizava,  en  aquel  tiempo.  Él  se  contrae  principal- 
mente á  la  dirección  que  deba  darse  al  camino  de 
fierro,  que  ha  tratado  (le  hacerse  de  Veracruz  á  Mé- 
xico: materia  q>ie  tiene  una  estrecha  relación  con  la 
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de  este  artículo.  Los  datos  que  presenta  son  curio- 
sos y  dignos  de  tomarse  en  consideración,  ya  sea 
que  tenga  efecto  el  ferrocarril,  ya  que  no  mas  se 
trate  de  concluir  y  perfeccionar  las  carreteras  co- 
munes. Dice  así: 

"Señor  jefe  político  de  este  departamento. — Con 
ocasión  de  haberse  de  formar  en  la  capital  de  la 
República  una  compañía  para  la  construcción  de 
nn  ferrocarril,  desde  Veracruz  á  Mé.xico,  Y.  S.,  per- 
suadido de  los  bienes  incalculables  que  redundarán 
á  Orizava  de  que  pase  por  ella,  ha  querido  que  el 
que  suscribe  se  encargue  de  poner  de  manifiesto 
las  ventajas  que  ofrece  este  rumbo  sobre  cualquiera 
otro.  El  que  suscribe  siente  sobremanera  no  poder 
desempefiar  cumplidamente  el  encargo  que  se  le  ha 
confiado,  [wrque  ]iara  hacerlo  como  convenia,  era 
preciso  estar  en  posesión  de  datos  estadíscos  y  cien- 
tíficos, que  ó  no  se  han  obtenido  hasta  ahora,  ó  es 
casi  iraposiljie  recabarlos  en  esta  población,  con  la 
premura  que  se  requiere.  Téngase,  pues,  este  tra- 
bajo como  un  ligerísimo  ensayo,  que  sirva  de  punto 
de  partida  para  obras  de  mayor  mérito,  que  exami- 
nen esta  cuestión  interesante,  bajo  todos  los  aspectos 
de  que  es  susceptible. 

No  es  el  objeto,  encomendado  al  que  suscribe, 
ponderar  las  ventajas  que  ha  de  acarrear  al  comer- 
cio, la  construcción  del  ferrocarril,  que  una  entre  sí 
las  importantes  ciudades  de  !Mé.\ico  y  Veracruz:  la 
protección  que  á  esta  clase  de  obras  están  d¡s])en- 
saudo  los  gobiernos  ilustrados,  ha  puesto  fuera  de 
duda  cuánto  interesa  al  giro  comercial  la  celeridad 
y  ahorro  de  tiempo  y  gastos  de  conducción,  que  se 
obtiene  por  los  caminos  de  fierro.  El  que  suscribe 
solo  hará  observar  con  relación  al  ferrocarril  de 
Mé.xico  á  Veracruz,  que  sustituyendo  la  conduc- 
ción por  el  vapor,  á  la  (pie  hoy  se  hace  por  medio 
de  muías  y  carros  tirados  por  bestias,  cesará  la  i)ér- 
dida  anual  de  dos  á  cinco  mil  personas  (pie  fallecen 
de  vcímilo  prieto  y  calenturas  intermitentes,  entre 
los  que  bajan  á  \'eriicruz  de  las  altas  mesas  cen- 
trales, (')  de  las  faldas  orientales  de  la  cordillera.  En 
una  población  tan  escasa  como  la  de  la  República, 
es  de  la  mayor  importancia  esa  cesación  de  sacrifi- 
cios estériles,  que  destruye  una  de  las  clases  mas 
laboriosas  de  la  sociedad,  y  que  recayendo  en  h(un- 
bres  en  todo  el  vigor  de  la  edad,  dejan  reducidas  á 
la  orfandad  y  miseria  otras  tantas  familias,  cuantos 
son  los  sacrificados  por  la  insalubridad  del  clima  de 
las  costas. 

Tampoco  se  detendrá  á  examinar,  el  que  esto  sus- 
cribe, los  provechos  ([ue  resultarán  á  Orizava  del 
tránsito  al  ferrocarril  por  sus  términos,  l'or  jiiisiti- 
Tüs  ó  inconmensurables  que  sean,  no  es  esta  consi- 
deración ciertamente  la  que  ha  de  inlluir  en  el  ánimo 
de  los  empresarios  pura  darle  esta  dirección  con 
preferencia  a  cualquiera  otra.  Cree  que  por  lo  mis- 
mo debe  limitarse  a  observar,  que  esta  en  el  interés 
de  los  empresarios  llevar  el  ferrocarril  por  el  rum- 
bo de  esta  ciudad,  mas  bien  que  por  el  de  .Inla]>a,  ó 
el  ideado  por  el  8r.  D.  B'rancisco  Arrilhiga  ii  las 
faldas  del  volcan,  conocido  con  el  nombre  de  Ori- 
zava. 


PARTE   PRIMERA. 

Inconvenientes  ¿le  dar  al  ferrocarril  otra  dirección  que 
la  de  Orizava. 

Para  dirigirse  de  Veracruz  á  Puebla,  no  existen 
hoy  mas  (jue  dos  rumbos  practicables  para  carros, 
el  de  Jalapa  y  el  de  Orizava.  Si  hay  alguna  otra 
dirección,  solo  es  practicable  para  gentes  que  tran- 
sitan á  pié,  ó  cuando  mas  á  caballo;  y  eso  con  ries- 
go inminente  de  caer  en  simas  profundísimas.  El 
Sr.  1).  Francisco  Arrillaga  ideó  la  construcción  de 
un  nuevo  camino,  que  pasando  al  lado  N.  del  vol- 
can,?obre  la  misma  cumbre  de  esa  elevadísima  mon- 
taña, conduzca  mas  rectamente  á  México,  tomando 
la  dirección  por  los  Llanos  de  Apam. 

Suponiendo  ¡proyectada  sobre  el  mapa  una  línea 
recta  desde  Veracruz  á  Puebla  (la  que  pasará  casi  al 
pié  del  volcan),  se  observará  que  el  camino  que  va 
por  Jalapa  dista  la  sesta  parte  de  un  grado,  ó  cua- 
tro y  una  sesta  parte  de  leguas,  de  aquella  línea 
imaginaria:  y  el  camino  que  va  por  Orizava,  solo 
dista  de  la  misma  linea  la  duodécima  parte  de  un 
grado,  ó  dos  y  un  dozavo  de  legua:  de  donde  se 
infiere  que  se  acerca  mas  a  la  vía  recta  el  camino 
de  Orizava  que  el  de  Jalapa ;  y  que  por  consiguien- 
te la  construcción  del  ferrocarril  por  Orizava,  ha 
de  ser  mucho  menos  costosa  (lue  llevándolo  por  Ja- 
lapa, puesto  que  tendrá  que  describir  una  curva  mu- 
cho menor,  y  abarcar  menos  espacio  de  terreno. 

Es  verdad,  que  suponiendo  que  la  vía  conduzca 
directamente  de  Veracruz  á  México  por  los  Llanos 
de  Apam,  sin  tocar  en  Puebla,  se  modifica  un  tanto 
el  estado  de  las  cosas,  disminuyéndose  uu  poco  la 
distancia  de  Jalapa  á  la  línea  recta;  pero  voy  á  in- 
dicar, aunque  someramente,  las  razones  que  se  opo- 
nen a  que  se  elija  para  el  ferrocarril  la  dirección 
ideada  por  el  Sr.  Arrillaga. 

Primera.  Siendo  tan  pendiente  la  subida  de  la 
serrrania  del  volcan  en  la  dirección  jiroyectada,  y 
tal  la  altura  á  qne  tiene  que  ascender  el  camino, 
que  se  acerca  á  "doce  mil"'  pies  ó  "cuatro  mil''  va- 
ras sobre  el  nivel  del  mar,  ü  al  límite  su|)crior  de  los 
pinabetes  (1),  no  puede  carecer  de  inconvenientes 
para  la  salud  de  los  viajeros,  pasar  casi  instantánea- 
mente del  calor  abrasador  de  las  costas  al  frío  gla- 
cial de  las  nieves. 

Segunda.  Atendiendo  ese  declive  tan  pendiente 
de  la  montaña  del  volcan,  ha  de  sor  necesario  dar 
nn  graiule  espesor  á  la  obra  de  manipostería;  cons- 
truir un  sinnúmero  de  fuertes  y  altos  estribos;  y 
cuiidniplicar  cuando  menos  tanto  u  la  subida  como 
al  descenso  de  la  raoirtañn,  la  estensiou  del  cami- 
no, por  vueltas  qne  se  hará  indispensable  darle,  á 
fin  (le  (pie  corra  por  un  plano  ligeramente  indina- 
do, todo  lo  cual  aumentará  considerablemente  el 
cosió  del  ferrocarril. 

Tercera.  Esa  via  de  Veracruz  á  México,  pasará 
en  casi  toda  la  ostensión  por  terrenos  áridos  y  des- 
]ioblados,  lo  que  no  puede  convenir  en  manera  al- 
io Khln  I'»  la  alturn  qm*  dn  i*l  harón  tic  IhitnlviKli  al  Cofre  do 
Pcnilc  íjHTlU  lU'I  runiiilu  ilp  Ai-niMiNii  w  .Mi-xn  o.  y  ili'  Nlíxlco  ft 
ViTuiTu/.,  al  llu  tli'l  tuinii  1?  ili'l  r.li^ayo  politiro  «i>liri>  NiipTD- 
Ki<|innii)^  rl  luimr  por  donde  debería  pnsar  vi  rt-rrocarril  cal*  Mn 
elvvado  cuuio  el  Cafre. 
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gima,  ni  á  la  empresa  que  necesita  de  nco|)ios  con- 
siderublo.s  de  ñ'^ua  y  depósito  de  TOUibustiljles,  á  la 
vez  i|nc  de  artesanos  que  com])oníían  oportunamen- 
te las  piezas  de  las  máquinas  <>  de  los  carros,  ni  á 
los  pasajeros  á  quienes  es  preciso  atender  con  recu- 
lares alimentos  en  las  posadas,  y  con  socorros  ins- 
tantáueos  de  medicinas  ¡nira  los  casos  (jue  suelen 
presentarse  con  frecuencia,  do  enfermarse  repenti- 
namente ó  de  padecer  alsíumis  heridas  o  contusio- 
nes tal  vez  ííraves,  ])or  la  csplosiou  de  las  calderas 
de  vai)or  ú  otros  accidentes  propios  de  las  máquinas 
locomotoras. 

Cuarta.  Llevando  el  ferrocarril  de  Ycracruz 
por  la  cinuí  del  volcan  y  los  Llanos  de  Apam,  no  lo- 
grarán los  empresarios  las  grandes  utilidades  que 
deberán  reportar  de  la  conducción  de  pasajeros  y 
mercancías  de  los  distritos  de  Puebla,  Oajaca,  Cór- 
doba y  Orizava. 

Es  verdad  que  se  propone  sni)lir  á  ello,  constru- 
yendo unos  ramales  desde  aquellas  dos  interesan- 
tísimas poblaciones,  al  ferrocarril  ])rincipal;  pero 
ademas  de  que  ellos  no  abrazarían  á  Orizava  y  Cór- 
doba, cuya  importancia  liaremos  ver  adelante,  no 
se  ha  retlcxionado  bastantemente,  que  en  el  orden 
natural  se  ha  de  procurar  antes  el  ferrocarril  prin- 
cipal, que  construir  los  ramales;  y  por  lo  tanto,  pa- 
sarán lo  menos  20  ó  30  años,  sin  que  Oajaca  y  Pue- 
bla disfruten  las  ventajas  do  la  conducción  por  el 
ferrocarril,  y  los  empresarios  las  utilidades  cuan- 
tiosísimas que  debían  obtener  en  esos  veinte  ó  trein- 
ta años. 

!Xo  se  ha  considerado  tampoco,  que  .si  se  estima, 
como  debe  hacerse,  una  sola  empresa  la  del  ferro- 
carril principal,  y  la  de  los  ramales  de  Puebla  y 
Oajaca,  saldrá  el  total  de  la  obra  mucho  mas  dis- 
pendiosa, que  si  los  accionistas  dirigiesen  la  obra 
del  ferrocarril  sobre  el  camino  actiuil  de  Veracruz 
por  Orizava  y  Puebla  á  Mé.xico.  La  razón  es  por- 
que sumando  la  estension  del  ferrocarril  principal 
en  la  dirección  del  volcan  y  de  los  Llanos  de  Apam 
con  el  ramal  que  conduzca  desde  este  ferrocarril 
al  camino  actual  de  Orizava  á  Puebla  (con  el  que 
se  une  el  de  Oajaca  en  el  paraje  de  Puente  Colora- 
do, y  con  el  otro  ramal  que  se  proyecte  desde  el 
ferrocarril  ])rincipal  á  la  ciudad  de  la  Puebla,  re- 
sultará constar  la  obra  del  ferrocarril  de  un  nú- 
mero de  miles  de  varas  infinitamente  superior  al  de 
que  consta  la  actual  carrera  ó  vía  de  conumica- 
cion. 

Y  esto  es  suponiendo  que  el  ferrocarril  ])rinci- 
pal  pudiera  seguir  una  dirección  recta  desde  Vera- 
cruz  á  Mé.xico,  y  que  fueríifrualmente  recto  el  ra- 
mal que  desde  el  ferrocarril  principal  condujera 
a  Puebla.  Pero  baste  echar  una  ojeada  sobre  el 
inai)a  del  valle  de  Mé.xico  para  convencerse  de  (jue 
ó  tienen  (¡ue  vencerse  las  altas  cumbres  de  las  mon- 
tañas sitas  al  Oriente  de  la  capital,  lo  que  deman- 
darla costos  cuando  menos  cuadruplicados,  según 
he  ob.scrvado  respecto  al  camino  que  conduzca  por 
el  volcan  de  Orizava;  ó  si  se  quiere  obviar  ese  gra- 
ve inconveniente,  será  preciso  dar  al  ferrocarril 
una  considerable  curvatura,  para  (pie  la  entrada  á 
Mé.xico  tuviera  lugar  por  la  calzada  de  Sau  Cris- 


tóbal Kcatepec  y  villa  de  (Juadalupc.  Lo  mismo 
res])ectivnmentc  ha  de  acaecer  con  el  ramal  que  con- 
duzca á  Puebla;  pues  las  elevadas  montañas  sitas 
al  Norte  de  esta  ciudad  inqiedirán  la  i)royeccion 
directa  del  ramal  desde  el  ferrocarril  principal  que 
juise  por  los  Jjlanos  de  Apam.  Ahora  bien:  es  sa- 
bido, que  los  costos  de  construcción  de  un  camino 
(pie  tenga  (pie  describir  una  línea  curva,  son  tanto 
mas  grandes  ((ue  los  del  que  coiuluzca  por  via  recta, 
cuanto  sea  el  esceso  de  longitud  que  tenga  la  línea 
curva  respecto  de  la  linea  recta;  luego  a  los  gastos 
calculados  por  mayor  á  la  construcción  del  ferro- 
carril priiicijial,  que  se  suponía  de  una  dirección  rec- 
ta, habrá  (pie  aumentar:  L°,  el  de  la  dirección  obli- 
cua (|ue  sera  preciso  dar  al  mismo  ferrocarril  prin- 
cipal, para  salvar  la  ascensión  y  descenso  de  la.s 
niontafias  orientales  de  México;  2.°,  el  costo  de  los 
ramales  á  Puebla  y  Oajaca;  3.°,  el  (le  la  curvatura 
del  rainal  (]ue  conduzca  á  Puebla. 

Respecto  del  ramal  proyectado  bacía  Oajaca,  me 
limitaré  á  observar,  que  debiendo  partir  desde  las 
rancherías  de  Quecliolae,  á  cuyas  inmediaciones 
debería  pasar  el  ferrocarril  principal,  para  venir  á 
Tehuacan,  por  donde  necesariamente  ha  de  dirigir- 
se el  camino  de  Oajaca,  esa  sola  parte  del  ramal 
abarcaría  una  estension  de  22  á  25  leguas. 

Calciileii.se  ahora  todos  estos  gastos,  precisos,  si 
se  quiere  insistir  en  el  proyecto  de  llevar  el  ferro- 
carril ]ior  la  cima  del  volcan  y  Llanos  de  Apam, 
comunicándolo  con  las  ciudades  de  Puebla  y  Oaja- 
ca por  medio  de  ramales:  compárense  con  los  que 
(lemandaria  construir  en  la  dirección  que  hoy  lleva 
el  camino  de  Veracruz  á  México  por  Orizava  y 
Pueljla,  y  se  sacara  en  claro  que  han  de  ser  infini- 
tamente menores  los  que  se  erogaran  dándole  esta 
liltima  dirección,  á  pesar  de  describir  este  camino 
una  curva  respecto  de  la  dirección  recta  proyec- 
tada. 

Quinta  razón.  He  hecho  notar  desde  el  principio 
de  este  escrito:  que  en  el  orden  natural  es  de  supo- 
ner, que  no  se  emprenderá  la  construcciím  de  los 
ramales,  hasta  que  se  haya  concluido  la  del  ferro- 
carril prineijial.  Este  .solo  hecho  ha  de  acarrear  á. 
la  emiircsa  tres  males  muy  graves.  El  L",  que  en 
vez  de  que  los  habitantes  de  Puebla,  Oajaca  y  los 
distritos  por  donde  hoy  pasa  el  camino  (pie  condu- 
ce á  México  desde  Veracruz,  vean  con  ínteres  la 
construcción  del  ferrocarril,  han  de  hacerle  la  opo- 
sición que  les  sea  posible,  como  (pie  de  llevarlo  á 
efecto  ha  de  resultar  necesariamente  di.sminuir  el 
trafico  de  los  arrieros  y  viandantes,  que  tanto  pro- 
vecho acarrea  a  los  lugares  por  donde  transitan. 
El  2.",  es,  (¡ue  carecerá  la  empresa  de  las  acciones 
que  pudieran  tomar  los  vecinos  de  esas  poblaciones, 
lo  que  aumentará  los  desembolsos  que  tengan  ((ue 
hacer  los  socios  empresarios.  Es  el  o.°,  que  duran- 
te esos  20  ó  30  años,  no  percibirá  la  empresa  los 
cuantiosos  productos  que  son  de  esperarse  de  la 
conducción  de  frutos,  efectos  y  demás  mercancías 
de  Puebla,  Oajaca  y  otros  lugares  de  la  carrera 
actual  á  Veracruz,  y  de  esta  ciudad  á  aquellos  pun- 
tos. Cuántos  y  cuales  sean  estos  productos,  lo  ve- 
remos dentro  tic  breve. 
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PARTE  SEGCKDA. 


Ventajas  de,  dar  al  ferrocarril  la  direcrinn  deladunl 
camino  ipor  Orizava  y  Puebla  á  México. 

Hemos  examinado  hasta  aquí  los  inconvenientes 
de  dar  al  camino  de  fierro  la  dirección  por  Jalapa 
y  la  via  del  volcan:  veamos  ahora  las  ventajas  de 
llevarlo  por  Orizava  y  Puebla. 

1.'  Ya  he  hecho  observar  en  la  primera  parte, 
que  la  dirección  por  Orizava  se  acerca  mas  á  la  de 
la  via  recta,  que  la  que  va  por  Jalapa;  y  que  por 
consiguiente  ha  de  ser  menos  costosa  que  ésta,  co- 
mo que  describirá  una  curva  meuor. 

2.'  La  altura  á  que  tendrá  que  elevarse  el  ferro- 
carril para  encum))rar  las  montañas  de  la  cordille- 
ra, será  mucho  meuor  que  la  de  la  via  recta;  pues 
esta  hemos  visto  que  se  aproximará  á  12.000  pies 
sobre  el  nivel  del  mar;  y  por  el  camino  actual  no 
llega  á  9.000  pies  (1). 

3."  Siendo  menor  en  una  cuarta  parte  ó  en  tres 
mil  pies,  la  altura  á  que  tiene  que  elevarse  el  cami- 
no, es  menos  rápido  y  mucho  mas  gradual  el  trán- 
sito de.sde  la  temperatura  ardiente  de  las  cestas, 
hasta  la  que  reina  en  la  cumbre  de  la  cordillera  por 
donde  pasa  el  camino  actual :  por  consiguiente  no  se 
espone  en  cosa  alguna  la  salud  de  los  viajeros. 

4."  Por  el  camino  de  Orizava  y  Puebla  á  Mé- 
xico se  encuentra  agua  en  abundancia  en  la  Sole- 
dad, Chiquihuite,  Córdoba,  Barranca  de  Villegas, 
Orizava,  Aculcingo,  Istapa,  Acacingo,  Puebla, 
Puente  de  Tesmelucan  y  Ilio-frio. 

Podrán  tomar  alimento  los  pasajeros  en  la  Sole- 
dad, Paso  del  Macho,  Chiquihuite,  Córdol)a,  Ori- 
zava, Aculcingo,  Istapa,  Acacingo,  Tepeaca,  Amo- 
zoc,  Puebla,  San  Martin,  l'ucnte  de  Tesmelucan, 
Ilio-frio,  Venta  de  Córdoba,  Venta  Nueva  y  Ayo- 
tla. 

Los  pasajeros  que  se  enfermen  ó  á  qnienes  suce- 
da alguna  desgracia,  podrán  ser  bien  atendidos  |)or 
facultativos  y  con  las  medicinas  necesarias  en  Cór- 
doba, Orizava,  Acacingo,  Puebla  y  tal  vez  en  San 
Martin. 

Se  encontrarán  los  artesanos  de  carpintería  y 
herrería  que  se  necesitan  para  la  reposición  de  las 
maquinas  y  carros  cu  San  Martin,  Puebla,  Amozoc, 
Acacingo,  San  Agu.stiti  del  Palmar,  Istapa,  Acul- 
cingo, Orizava  y  Córdolta.  Kn  todos  estos  lugares 
pueden  situar.sc  con  comodidad  y  seguridad,  los  de- 
pósitos de  jiiezas  de  carros  y  de  la  máiiuina,  y  el 
carbón  de  piedra  que  sirve  de  combustible  para  la 
caldera. 

5.*  Se  ahorrará  ol  costo  del  ramal  á  Puebla :  el 
de  16  á  19  leguas  del  ramal  á  Orizava,  puesto  (¡ue 
partirá  de  Puente  Colorado  á  Tciiuacuii,  ((uc  f-oV\ 
distan  entre  si  O  leguas;  cu  lugar  de  las  22  a  25  (|uc 
dista  el  mismo  Tcliuacan  de  Quecholac,  donde  de- 
bía comenzar,  adoptándose  la  via  recta  del  Volcan 
y  Llanos  de  Apam.  Se  ahorrará  finalmente  el  eos. 

O)  El  punto  iiinH  olcvado  di'  rule  raniino,  un  onoueillrn  ni 
l«»  cunibm  tli-  Arulcinaro,  y  tiiMie  de  nMiira  c),7H4  pif«  nobr**  i'l 
nivel  dol  niiir  (Alliirní*  harn'ni^tririiH  in^dttaN  df  aU'iinOH  imnlix* 
dn  la  l(fpul>]i<-ii.  Uiilrtin  nuni.  1  dul  InMtitulii  iiuciniml  de  gco- 
gralia  y  ealaümlicii,  pagina  1J|. 


to  de  la  curvatura  que  debería  darse  al  ferro-car 
ril  para  entrar  á  México  por  la  calzada  de  San  Cris- 
tóbal, Ecatepec  y  Villa  de  Guadalupe. 

fi.*  Finalmente,  tan  pronto  como  se  prolongue 
el  ferrocarril  á  Puebla,  pasando  por  Orizava,  y  se 
construya  el  pequeño  ramal  de  Puente  Colorado  á 
Tehuacan,  la  empresa  percibirá  los  productos  del 
acarreo  ó  conducción  de  los  géneros,  frutos  y  efec- 
tos siguientes: 

1.°  Géneros,  frutos  y  efectos  estranjeros  que  se 
dirijan  de  Veracruz  á  Córdoba,  Orizava,  territo- 
rio de  Tla,xcala  y  Estados  de  Puebla  y  Oajaca. 

2.°  ídem  del  pais  que  se  dirijan  de  Puebla  á 
Orizava,  Córdoba,  Tierra  Caliente  y  Veracruz. 

3.°  ídem  idem  que  se  dirijan  de  Oajaca  á  Ve- 
racruz. . 

4.°  ídem  idem  que  se  dirijan  de  las  Misteeas  y 
Tehuacan  á  Orizava,  Córdoba,  Tierra  Caliente  y 
Veracruz. 

5.°  ídem  idem  que  suban  de  Veracruz  y  Tierra 
Caliente  á  Córdoba,  Orizava,  Oajaca,  Puebla  y 
Tlaxcala. 

6.°  ídem  idem  que  se  dirijan  de  Córdoba  y  Ori- 
zava á  Puebla,  para  en  seguida  conducirse  á  Mé- 
xico. 

Son  tantos  y  tan  variados  estos  géneros,  frutos  y 
efectos,  que  bien  merecen  me  encargue  de  analizar- 
los separadamente. 

PARTE  TERCERA. 

Géneros,  frutos  y  efectos  nañonalcs  y  estranjeros  que 
se  conducirán  por  el  ferrocarril  tan  pronto  como 
éste  llegue  á  Puebla,  dándole  la  dirección  para  Ori- 
zava. 

La  escasez  de  datos  estadísticos  no  permite  es- 
presar  con  cifras  exactas  el  número  de  piezas  ó  bul- 
tos, ni  la  calidad  de  mercancías  nacionales  y  estran- 
jeras  ((ue  se  conducirán  por  el  ferrocarril  en  la 
dirección  supuesta.  Me  contentaré,  por  tanto,  con 
calcular  su  valor  aproximado,  y  con  .suponer  que  es 
tal  su  monto,  que  esto  es  en  gran  parte  h)  qtie  ha 
movido  á  la  empresa  á  emprender  tau  colosal  obra. 

No  creo  por  demás  suponer  como  datos  que  con- 
viene tener  á  la  vista,  que  la  parte  interesada  en 
que  se  dé  al  ferrocarril  la  dirección  indicada,  es  la 
siguieute: 

1.°  Población  al  Estado  de  Pue- 
bla       f.f)l.{)02 

2.°     ídem  de  Oajaca 500.278 

8."  Idoni  del  territorio  de  Tlax- 
cala          06.244 

•1."  Ídem  de  los  departamentos  de 
Córdoba  y  Orizava,  Esta- 
do do  Veracruz 90.000 

Total 1.318.424 


Nota. — La  ))oblai'ion  do  los  Estados  de  Puebla 
ua  está  tomada  del  Uoictiu  núm.  '    '  '  '"" 


. — La  ))oblai'ion 
y  Oajaca     ' '  "         '     ' 


1  del  las- 
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titulo  Nacional  de  Geogralia  y  Estadística:  la  del 
territorio  de  Tlaxcnla  del  censo  do  la  Re])iil)lica,  de 
D.  Antonio  J.  Valdes;  y  la  dolos  Departamentos 
de  Córdoba  y  Orizava  de  la  Estadística  del  Sr.  I). 
Yiecntc  Segura,  formada  en  lS2ü.  A  estos  depar- 
tamentos dal)a  el  Sr.  Segura  en  cseaflo  74.254  al- 
mas: suponiendo  que  en  los  veintiséis  años  corridos 
solo  haya  aumentado  la  población  1  por  100,  ten- 
dremos que  so  elevará  liuy  á  ',t3.&0();  la  estimo  en 
solos  90.000,  por  npro.ximanne  masa  loqueen  rea- 
lidad puede  lialier  aumentado. 

Esto  supuesto,  calculemos  los  valores  de  efectos 
nacionales  y  estraujcros  que  se  conducirán  por  el 
ferrocarril. 

1 .°  Efectos  eslravjcros  diñffidos  á  Córdoba,  Oriza' 
va,  Oajaca,  Puebla  y  Tlaxcala. 

Suponiendo  el  total  de  la  población  de  la  Repú- 
blica en  7.044.140  almas  (1),  y  que  la  importación 
anual  de  efectos  cstranjeros  asciende  á  12.500.000 
pesos  (supuesto  que  en  1820ilegóá  11.139.040  pe- 
sos (2),  cuando  era  menor  la  polilacion  era  me- 
nos el  consumo  por  el  alto  valor  de  los  efectos,  y 
no  se  habia  desarrollado  tanto  el  lujo,  que  produ- 
ce necesidades  facticias  que  aumentan  los  consu- 
mos); guardando  ordinariamente  los  consumos  la 
razón  directa  de  la  población,  los  Estados  de  Pue- 
bla y  Oajaca,  Tla.xcala,  Córdoba  y  Orizava,  con- 
sumirán anualmente  efectos  cstranjeros  por  valor 
de  2.300.000  pesos.  Dando  á  cada  bulto  ó  pieza, 
uno  con  otro,  el  valor  de  200  pesos,  el  niímero  de 
piezas  que  anualmente  se  conducirán  por  el  ferro- 
carril á  los  puntos  indicados  será  de  11.500. 

No  parecerá  elevado  este  cálculo  considerando 
que  el  producto  del  peaje  á  razón  do  2  reales  por 
muía  de  carga,  y  1  real  por  las  de  pelo,  bestias  de 
silla  y  burros,  ascendió  en  1825  en  esta  ciudad  de 
Orizava,  á  24.816  pesos  (3):  si  suponemos  que  sola 
la  tercera  j)arte  de  esta  suma  fué  producida  por 
las  bestias  que  bajaron  de  Veracruz  á  cargar  efectos 
cstranjeros,  y  que  solamente  la  mitad  de  ella  vino 
cargada  con  ellos,  tendremos  que  habrán  conduci- 
do al  regresar  10.544  cargas,  que  es  mas  que  el  do- 
ble de  las  piezas  calculadas,  dando  á  cada  carga 
2  bultos  ó  piezas.  Supouiendo  que  condujesen  al 
interior  21.558  bultos,  quedarán  para  los  distritos 
enunciados  los  11.500  que  se  calcularon. 

2.°  Frutos  y  efectos  del  país  dirigidos  de  Puebla  á 
Orizava,  Córdoba,  Tierra  Caliente  y  Vera<:ruz. 

Prescindiendo  de  efectos  de  menor  valor  é  im- 
portancia, Puebla  dirigirá  anualmente  á  los  pun- 
tos indicados,  trigo,  harina,  jabou,  loza  ordinaria 
y  azúcar. 

El  trigo  del  Estado  de  Puebla  introducido  en  Ori- 
zava para  convertirse  en  harina,  ascendió  en  1825 
á  12.200  cargas  (4):  este  consumo  supone  el  de 
otras  6.100  de  harina  flor,  á  razón  de  dos  cargas 

(1/    Rületin  del  I.  N.  de  Geoírrafia  y  Eatadi-^itira,  p.  15- 
(2J     Ilnlanza  (¡eiieral  de  Couirrcio  dei  Cünt^tilado  de  Vera- 
cruz  de.  iSde  Abril  de  tg-il. 
(3>  KsTadistíca  del  Sr.  Segfíira,  pa^.  60. 
\,i)    KutaUmtica  d'tl  Sr.  .Segura,  pag.  60. 


de  harina  común  por  una  flor,  que  es  romo  suelen 
mezclarlas  los  paimdcros.  A  solo  Orizava  ])or  lo 
espuesto  se  introdujeron  en  un  aflo  entre  trigo  y 
harina  18.300  cargas,  osean  36.600  tercios  ó  bultos. 

Suponiendo  ahora  que  la  ¡loblacion  del  Estado 
de  Veracruz  que  se  surta  de  harina  de  Puebla  por 
este  canúno,  deducida  la  de  Orizava  y  Jalapa, 
.sea  de  184.380  almas;  que  la  de  Yucatán  sea  de 
5S0.984,  y  la  de  'l'abu.sco  sea  de  03.580,  resultaría 
que  han  de  consumir  la  harina  de  Puebla  829.944 
habitantes.  Si  desiiues  de  esto  suponemos  que  so- 
lo la  octava  parte  de  estos  habitantes  hagan  el  con- 
sumo, se  necesitarán  50.627  cargas,  oseen  101.254 
tercios  ó  bultos.  Xo  parecerá  elev!  do  este  cálculo 
comparándolo  con  los  consumos  de  Aléxicoen  1791 
cuando  su  ¡población  no  escedia  de  122.000  almas, 
pues  el  consumo  de  harina,  .según  la  averiguación 
practicada  jior  el  conde  de  Kevillagigedo,  llegó  en 
este  año  á  130.000  cargas  de  á  12  arrobas  (I):el 
de  la  ciudad  de  Puebla  en  1802,  con  una  población 
de  67.800  almas  ascendió  á  52.951  cargas  de  300 
libras  cada  una  (2). 

íso  existen  datos  para  calcular  el  número  de 
cajones  de  jabón,  cargas  de  loza  ordinaria  y  de  azú- 
car que  se  dirigirán  anualmente  de  Puebla  á  los 
puntos  indicados;  pero  estoy  persuadido  de  que 
no  se  considerará  escesivo  estimar  en  1.000  de 
azúcar,  3.000  la  loza,  y  4.000  cajones  el  jabón, 
atendiendo  á  que  las  remesas  á  Veracruz  han  de 
cubrir  los  consumos  de  Yucatán  y  Tabasco. 

3."  afectos  del  pais  que  se  dirigen  de  Oajaca  á  Ve- 
racruz. 

"La  cantidad  de  cochinilla  con  que  la  intenden- 
cia de  Oajaca  surte  á  la  Europa,  dice  el  barón  de 
Ilumboldt,  jiuede  estimarse  en  un  año  común,  com- 
prcudieudo  las  tres  suertes  de  "grana,  granula  y 
polvos  de  grana,"  en  4.000  zurrones,  ó  32.000  ar- 
robas." (3) 

Poca  es  la  variación  que  se  nota  entre  la  espor- 
tacion  que  se  hacia  por  los  años  de  1802  y  1803, 
á  que  se  refiere  el  barón  de  Humboldt  y  la  que 
tiene  lugar  hoy  dia.  Según  la  memoria  sobre  la 
agricultura  6  industria  de  la  República  mexicana 
presentada  por  la  dirección  de  estos  ramos  en  1846, 
desde  1."  de  Enero  á  15  de  N'oviendire  de  1845, 
se  registraron  jiara  el  esterior  30.842  arrobas  12 
libras.  Como  quiera  que  el  único  puerto  por  don- 
de puede  esportarse  la  grana  procedente  de  Oa- 
jaca, es  el  de  Veracruz,  y  el  camino  que  de  aque- 
lla ciudad  conduce  á  este  puerto  es  el  de  Orizava, 
se  estimará  el  número  de  piezas  que  se  dirijan 
anualmente  por  el  ferrocarril  en  4.000. 

4.°  Efectos  que  se  dirigen  de  Tchuacan  y  las  Miste- 
ais  á  Orizava,  Córdoba,  Tierra  Caliente  y  Vera- 
cruz. 

Los  artículos  despachados  por  Tehuacan  y  las 
Mistecas  á  los  puntos  espresados   (dejando  á  un 


(i;    EnBBjiOBObreN.  E.,  lib.  3.=  cap.  a  o  tom.  1.:, 
ri)    ídem  ídem  Ídem  ídem,  tooi.íl.  °,  pág.  II. 
(3j     Kusayo  político  sobre  W.  E.,  lib.  *.',  cap.  10 
sz.  41-.I. 
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lado  otros  menores  como  son  zoyate,  reatas,  &c.), 
son  petate,  cueros  de  chivo,  carne  de  ¡dem,  sebo  y 
anís. 

Para  embalar  12.000  tercios  de  tabaco  que  pro- 
duce por  término  bajo  la  cosecha  anual  de  Córdo- 
ba y  Orizava  se  necesitan  2-Í.OOO  petates  del  que 
llaman  tabaquero,  que  á  razón  de  cuarenta  cada 
tercio  hacen  COO  tercios. 

Para  el  embalaje  de  9.783  tercios  de  ocho  arro- 
bas, que  contengan  33,789  arrobas  de  algodón  con 
pepita,  y  HAIt)  idem  sin  pepita  que  han  produci- 
do en  1845  los  distritos  cosecheros  del  Estado  de 
Veracruz  [1],  se  requieren  489  tercios  de  petate 
algodonero  de  cuarenta  cada  uno.  Pero  como  con.s- 
ta  que  en  el  estado  de  la  Memoria,  no  se  hizo  mé- 
rito del  algodón  guiado  en  varios  meses  del  año, 
por  no  haberse  recibido  las  noticias  correspondien- 
tes, podremos  suponer  que  se  embalaron  otros  mil 
tercios  mas ;  que  á  dos  petates  cada  uno,  consumi- 
rán 2.000  petates  mas  ó  cincuenta  tercios,  total  que 
se  consumirá  539  tercios. 

El  petate  que  se  emplea  en  esteras  y  embalaje 
de  maiz,  frijol,  café,  &c.,  puede  estimarse  apro.xi- 
madamentc  en  1.500  tercios. 

Los  tercios  de  cuero  de  chivo  que  se  conducen  á 
Teracruz  para  esportarse  al  estranjero,  pueden  es- 
timarse por  lo  bajo  en  1. 000. 

La  carne  de  ciiivo  que  se  consume  anualmente 
en  los  departamentos  de  Córdoba  y  Orizava,  pue- 
de llegar  á  400  arrobas  ó  50  tercios. 

Los  tercios  ó  botas  de  sebo  que  se  pueden  con- 
sumir en  estos  departamentos,  Tierra  Caliente  y 
Veracruz,  podrán  llegar  á  3.000  al  año. 

El  anis  que  se  lleva  á  Veracruz  no  ha  de  bajar 
nn  aflo  con  otro  de  300  tercios. 

5."  Frutos  y  efectos  nacionales  qui  se  dirigen  de  Ve- 
racruz y  Tierra  Caliente  ú  Córdoba,  O  rizara, 
Oajara,  Puebla  y  T lajeóla. 

Los  puntos  nacionales  que  principalmente  se  di- 
rigen de  Veracruz  y  Tierra  Caliente  á  los  espresa- 
dos destinos,  son  el  algodón  en  rama  con  pepita  y 
sin  ella:  el  cacao  de  Tabasco  y  la  sal  de  la  mar. 

Conforme  á  lo  espuesto  en  el  número  anterior,  y 
á  los  datos  en  que  se  funda,  pueden  estimarse  en 
10.783  tercios  de  ocho  arrobas  cada  uno,  el  algo- 
don  que  anualmente  se  des])acha  desde  los  imcblos 
de  la  Costa  y  de  Veracruz  para  las  fábricas  de  hi- 
lados de  Puebla  y  Orizava. 

De  las  120.413  arrobas  de  cacao  tabasco  produ- 
cidas cu  el  año  de  1845  [2],  é  introducidas  al  con- 
sumo de  la  llcpública,  correspoudeti  proporcional- 
mente  á  los  Estados  de  Puebla,  Oajaca,  territorio 
de  Tlaxcala,  y  departamentos  de  Córdoba  y  Ori- 
zava, 22.537  urrol)as,  que  hacen  2.817  tercios  de  8 
arrobas  cada  uno. 

Puede  cs( ¡Miarse  fundadamente,  que  con  esclusion 
de  la  mitad  de  la  jmblarion  del  Estado  de  Onjaca 
que  puede  ¡¡roveersc  de  las  salinas  de  Tehuantepec, 

(1)    Memoria  «obre  la  Aitricultura  é  Industria  Je  la  l(  M.  Enlo- 
do, núui.c. 
(2|    Memoria  de  Auriculiurn  t  Industria  d«  la  KepAblica,  pág». 


la  otra  mitad  del  rai.smo  Estado,  todo  el  de  Puebla, 
Tla.vcala,  Córdoba  y  Orizava,  consumirán  la  sal  de 
la  mar  en  la  moderadísima  proporción  de  3  libras 
al  año  cada  individuo  128.194  arrobas,  que  hacen 
tercios  de  8  arrobas  cada  afio  16.024. 

6."  Frutos  del  pais  dirigidos  de  Córdoba  y  Orizava, 
ú  Puebla,  México  y  Veracruz. 

Dejando  aparte  efectos  de  poco  valor,  Córdoba 
y  Orizava  dirigen  á  los  puntos  indicados,  tabaco, 
mantas  de  algodón  y  café:  á  la  vez  reciben  plata 
amonedada  y  jarcia  de  Lxmiquilpan. 

En  los  años  prósperos  de  la  renta  del  tabaco,  se 
han  estraido  anualmente  de  estos  cantones  coseche- 
ros para  lo  interior  de  la  Kepüblica,  hasta  53.000 
tercios:  hoy  solo  están  contratados  11.200  tercios. 

El  dinero  que  tiene  que  conducirse  al  año  en  re- 
torno para  el  pago  del  tabaco,  es  apro.xiraadamen- 
te  400.000  pesos;  á  los  que  agregan  para  sueldos 
de  empleados  del  resguardo  ascenderá  á  450.000 
pesos.  Suponiendo  ([uc  cada  cajón  contenga  4.000 
ps.,  serán  113  cajones. 

Para  el  embalaje  de  los  11.200  tercios  de  taba- 
co, se  requieren  cosa  de  280  tercios  de  costales  de 
pita  ó  mantas  de  abrigo. 

Las  mantas  de  algodón  fabricadas  en  Cocola- 
pan  cu  1845,  fueron  53.340  piezas  [1]:  suponiendo 
(lue  se  hayan  espeudido  en  estos  distritos  3.340,  se 
habrán  dirigido  al  interior  50.000  piezas.  Dando  á 
cada  tercio  ó  l)ulto  40  piezas,  harán  1.250  tercios. 

Suponiendo  que  las  rayas  semanarias  de  la  fá- 
brica de  Cocolapan  sean  "de  á  5.000  pesos,  impor- 
tarán al  año  260.000  pesos,  que  se  conducirán  en 
65  cajones. 

En  1825  se  cosecharon  en  Córdoba  6.000  arro- 
bas de  café  [2] :  habiéndose  aumentado  desde  en- 
tonces acá  el  cultivo  de  esta  planta,  y  estendidoseá 
Orizava  y  sus  inmediaciones,  no  es  exagerado  su- 
poner que  produzca  en  la  actualidad  9.0(ia  arrobas, 
de  las  (jue  reservándose  1.000  para  el  consumo  dé 
estos  distritos,  se  llevarán  para  el  interioró  Vera- 
cruz,  8.000  arrobas,  ó  sean  1.000  tercios  de  8  ar- 
robas cada  uno. 

Becapitulacion  del  número  de  piezas  6  bultos  de  géne- 
ros, frutos  y  efectos  que  se  conducirán  anualmente 
por  el  firrmarrd  que  ptisa  por  Oriza ra  á  Puebla. 

Efectos  estranjeros 1 1.500 

Trigo  y  hariim  llor  n  .solo  Orizava 36.600 

Harina  llor  jiara  parte  del  Estado  de  Ve- 
racruz, y  todos  ios  de  Yucatán  y  Ta- 

'^«•"^" 101.254 

-^'■<'"'"" 2.000 

Loza  ordinaria 6.000 

•'"'""' 4.000 

(''¡■«■im 4  ,)i)o 

Petate  tabaquero 6.000 

Id.  algodonero ó^y 

Id.  para  esteras,  maiz,  &c 1.500 

[1)    Eutndd  iiúm.  Bde  la  Memoria  de  I«  dirección  de  Airicultu- 
rn  r  InduKlrm  di'  \x\6. 
l'.'l    i;»iiid">líca  del  Sr.  Segura,  p<g.  110. 
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Cueros  de  chivo 1.000 

Cftnie  de  chivo 1 .000 

Sebo a.OOO 

Aiiis 300 

Algodón 11.1HS 

Cucho  talmsco 2.000 

Sal  de  la  mar 1 0.024 

Tabaco 11 .200 

Dinero  para  su  ])ago 113 

Co.staics  de  pita  para  embalar  el  tabaco.  2S0 

Mantas  de  algodón 1.250 

Dinero  para  rayas  de  Coeolapan 65 

Cafó ". 1.000 


215.S7:> 


OBSERVACIONES. 

1.'  Suponiendo  que  por  término  medio  cobra  la 
empresa  tres  ¡¡esos  por  la  conducción  de  cada  Imi- 
to ó  pieza,  percibirá  ¡lor  los  bultos  de  arriba  cu 
un  afio,  llevando  el  carril  por  Ürizava  y  Puebla, 
647.625  pesos. 

2."  Suponiendo  por  el  contrario,  que  por  dar  al 
ferrocarril  la  dirección  del  Volcan  y  Llanos  de 
Apam,  trascurran  25  años  antes  de  construir  los 
ramales  de  Puebla  á  Oajaca,  dejará  de  percüiir 
durante  ese  tiempo  la  enorme  suma  de  IG. 190.625. 

Cálculo  de  l/is  fnilos  y  efectos  de  Tierra  Caliente, 
Córdoba  y  Orizara,  qui  se  coiiducirún  aniMlmen- 
te  por  el  ferrocarril,  que  pasando  por  estas  pobla- 
ciones vaya  á  Puebla. 

Efectos  cstranjeros  proporcionalmeute . .  7S6 

Trigo  y  harina  de  solo  Orizava 36.600 

Harina  flor  para  Córdoba  y  Tierra  Ca- 
liente, apro.ximadamente 20.000 

Aziícar  id 1.000 

Loza  ordinaria  id 1.500 

Jabón  id 800 

Petate  tabaquero 600 

Id.  para  esteras,  maiz,  &c 1.000 

Carne  de  chivo 50 

Sebo,  aproximadamente 1.000 

Anis 25 

Algodón 10.783 

Cacao  tabasco,  proporcionalmente 194 

Sal  de  la  mar  id 600 

Tabaco 11.200 

Dinero  |)ara  su  pago 113 

Costales  para  emljalarlo 280 

Mantas  de  algodón 1.250 

Dinero  para  rayas  de  Coeolapan 65 

Café 1.000 


Total  bultos 88.846 


OBSERVACIONES. 


Estos  88,846  bultos  producirán  por  su  conduc- 
eion  en  el  ferrocarril  á  tres  pesos  cada  uno,  en  solo 
un  año  266.538  pesos,  y  en  los  25  años  computados 
arriba  6.663.420  pesos.  Como  cu  el  proyecto  del 


ferrocarril  por  el  volcan  no  se  supone  la  construc- 
ción ílc  un  ranud  a  Córdolja  y  (Jrizava,  estas  con- 
siderables cantidades  serán  perdidas  ¡¡ara  la  cm- 
|»resa. 

He  concluido  estos  ligeros  apuntamientos  que 
disimulará  Y.  S.  vayan  tan  imperfectos,  por  la  es- 
casez de  datos  de  que  me  lamenté  al  principio.  Re- 
ciba V.  S.  mi  gratitud  ])0r  el  celo  (juenmestra  por 
la  ])rosperidad  y  engrandecimiento  de  mi  pais  na- 
tal, y  las  seguridades  de  mi  respeto,  afecto  y  adhe- 
sión sincera  á  su  (¡crsona. 

Dios  y  libertad.  Orizava,  marzo  12  de  1852. — 
José  Julián  Turncl." 

Añadiremos  á  lo  que  antecede  algunas  observa- 
ciones. Kl  camino  de  Orizava  ofrece  menos  eleva- 
ción que  el  de  Jalapa  ¡lara  la  conducción  del  fer- 
rocarril, circunstancia  muy  digna  de  considerarse 
en  esta  clase  de  obras.  Perote,  situado  en  la  llanura 
adonde  forzosamente  vendría  á  salir  ])or  ese  rum- 
lio  el  ferrocarril,  tiene  2.877  varas  de  elevación, 
y  la  cañada  de  I.xtapa,  igual  en  circunstancias,  por 
el  rumbo  de  Orizava,  tiene  2.748  ó  sean  127  varas 
menos.  Todavía  ])udiera  reducirse  esta  elevación, 
evitando  toda  la  subida  que  hay  de  Puente  Colo- 
rado (sobre  la  cuesta  principal  de  Aculcingo)  á  la 
cañada  de  Ixtapa,  dando  al  camino  una  pequeña 
vuelta  de  cuatro  leguas,  desde  el  espresado  puente 
Colorado  al  pueblo  de  Santiago  Miahuatlau,  cerca 
de  Tehuacan  de  las  Granadas,  lográndose  enton- 
ces aproximar  mas  el  ferrocarril  á  la  ruta  de  Oajaca, 
cuyo  comercio  y  agricultura  se  interesan  fuerte- 
mente en  que  se  estienda  después  un  ramal  á  su 
centro,  y  traer  el  camino  principal  á  Puebla,  por 
los  fértiles  valles  de  Tehuacan,  Valsequillo  y  Te- 
peaca,  cuyos  frutos  tomarían  valor  con  la  facilidad 
de  los  trasportes,  todo  por  terrenos  llanos,  sin  ele- 
vaciones ni  dificultades  de  ninguna  clase.  Puente 
Colorado  seria  el  punto  mas  elevado  de  esta  ruta, 
el  cual  tiene  2.628  varas  de  elevación,  las  (jue  com- 
paradas con  Ins  2.877  del  valle  de  Perote,  dau una 
diferencia  de  249  varas  menos. 

Resta  advertir,  que  las  cuatro  leguas  de  rodeo 
por  Santiago  Miahuaflan,  quedan  sobradamente 
compensadas  con  lo  mas  corto  de  todo  el  camino, 
tomado  desde  Veracruz  á  México,  por  Orizava  y 
Córdoba;  de  manera  que  se  conciliaria  así  la  me- 
nor distancia  absoluta  entre  el  puerto  principal  y 
la  capital  de  la  República,  con  la  menor  elevación 
de  la  cordillera,  lográudo.se  ademas  la  ventaja  de 
favorecer  el  comercio  de  Oajaca,  y  tocar  en  Pue- 
bla, ciudad  importante  y  llena  de  frutos  y  produc- 
ciones (jue  debe  trasportar  á  México  y  á  Veracruz. 

Por  último,  de  Veracruz  á  Orizava  puede  diri- 
girse el  camino  de  fierro  inclinándolo  un  poco  af* 
S.  entre  rio  Blanco  y  el  rio  de  Cotastla,  por  un 
terreno  enteramente  llano,  sin  barrancas  ni  eleva- 
ciones, hasta  llegar  a  Córdoba,  salvándose  así  las 
dilicultades  que  ofrece  el  paso  del  Chiquihuite,  y  las 
muy  grandes  que  ofrece  la  otra  ruta  en  diversos 
puntos. 

A'olviendo  a  hablar  de  la  carretera  común  por 
Orizava,  terminaremos  diciendo  que  se  trabaja  por 
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concluir  en  ella  el  puente  de  la  Soledad,  y  por  alla- 
nar algunos  pasos  que  oponen  aun  algún  obstáculo 
al  libre  curso  de  las  ruedas ;  y  que  logrado  esto,  como 
fundadamente  se  espera,  correrán  por  ese  rumbo  las 
líneas  de  diligencias,  trasportando  con  toda  como- 
didad á  los  pasajeros  en  tres  dias  de  Veracruz  á 
México,  haciendo  alto  en  las  dos  noches  intermedias 
en  Orizava  y  Puebla. 

El  gobierno  ha  publicado  en  1 0  de  mayo  del  pre- 
sente año  de  1853,  una  ley  creando  una  dirección 
general  de  caminos,  y  en  otra  de  15  de  julio  siguien- 
te declara  ser  caminos  generales  los  siguientes: 

De  México  á  Puebla. 

DeTuebla  a  Veracruz  por  Orizava. 

Pe  Puebla  á  Veracruz  por  Jalapa. 

De  México  á  Tehuantepcc  por  üajaca. 

De  México  á  Acapulco. 

De  México  á  San  Blas  por  Querétaro  y  Guada- 

lajara. 
De  México  á  Tampico  por  Zacualtipam. 
De  México  al  Manzanillo  por  Toluca,  Morelia  y 

Colima. 
De  México  á  Tuxpam  por  Tulancingo. 
De  Querétaro  á  Chihuahua  por  Zacatecas. 
De  Querétaro  á  Tampico  por  San  Luis  Potosí. 
El  ferrocarril  de  Veracruz  á  San  Juan. 

Del  camino  de  México  á  Puebla,  y  de  aquí  á  Ve- 
racruz en  sus  dos  carreteras  de  Orizava  y  Jalapa, 
hemos  hablado  ya:  tocaremos  ligeramente  los  de- 
más, advirtiendo  que  hay  en  ellos  en  lo  general  po- 
cas obras  de  importancia. 

CAMINO  DE  MfeXICO  Á  TeHUASTEPEC,  POR  OaJACA. 

Su  itinerario  es  el  siguiente : 

De  México  á  Puebla lega.  28  O 

á  Tepeaca 7  35 

d  la  Venta  de  Alcorta 5  40 

á 'l'lacotepec ,,  7  47 

á  Tuhuacan  do  la.s  Granadas.. . .     „  12  59 

á  Venta  Salada ,  71  66^ 

á  la  hacienda  de  Ayotla ,  3  69| 

á  Quiotepec ,,  6  75^ 

a  D.  Dominguillo  ó  Alpisaqui..     „  10  85^ 

al  Cupuliu ,,  C  9U 

á  San  Francisco  üuizo „  9  lOOi 

aEtla „  4  104Í 

áOajaca U  lOx" 

áTlacojula 7"  115 

á  San  Dionisio G  121 

á  Totolapa ,,  <i  127 

á  la  hacienda  de  Tapanala ,,  6  133 

á  San  Carlos ,  7  140 

á  San  Burtolo „  7  147 

al  Rancho  de  las  Vacas ,,  8  155 

á  Tequixtlan ,  8  163 

á  Agua-caliente ,,  5  168 

á  Tehuantepec „  7  175 

Este  camino  es  de  ruedas,  desde  México  hasta 
Quiotepec,  en  una  distanciado  75^  leguas.  La  par- 
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te  mas  difícil  de  él,  hasta  Oajaca,  es  la  que  media 
entre  el  relacionado  punto  y  la  villa  de  Ella,  en  un 
espacio  de  29  leguas,  que  quedaron  reducidas  á  20 
en  el  nuevo  trazo  que  se  ha  formado.  Atraviesa  por 
cerros  muy  elevados,  por  barrancos  y  entre  peñas- 
cos de  una  dureza  estraordinaria.  Es  necesario  lle- 
varlo por  ahí  para  salvar  los  pasos  molestos  y  mul- 
tiplicados del  Rio  de  las  Vueltas.  El  Sr.  D.  Benito 
Juárez,  gobernador  de  Oajaca,  adelantó  bastante 
en  esta  obra,  calculándose  que  los  carruajes  pueden 
correr  desde  aquella  ciudad  á  Venta  Vieja,  distante 
solo  dos  leguas  de  D.  Dominguillo.  Cortos  esfuerzos 
se  necesitan  ya  para  dejar  entera  y  cómodamente 
comunicada  á  Oajaca  con  los  Estados  de  Veracruz, 
Puebla  y  México.  Allanado  el  pequeño  tramo  que 
aun  queda  por  cfjmponer,  correrá  la  linea  de  Di- 
ligencias desde  esta  capital  hasta  Oajaca.  De  allí 
á  Tehuantepec  seria  fácil  espeditar  la  comunica- 
ción, luego  que,  abierto  el  istmo,  tome  el  comercio 
en  aquellos  puntos  el  iucfemeuto  que  su  situación 
demanda. 

Camino  de  México  á  Acapclco. 

Este  camino  está  casi  todo  por  hacerse,  siendo 
de  suma  importancia  para  el  centro  de  la  Repúbli- 
ca y  su  capital,  por  el  aumento  que  comienzan  á  te- 
ner el  comercio  y  las  comunicaciones  con  el  mar  del 
Sur.  Este  comercio  irá  cada  dia  en  aumento,  y  Jlé- 
xico  debe  aprovecharlo.  Concluido  este  camino,  se- 
ria muy  espcdita  la  comunicación  entre  el  Seno 
mexicano  y  el  Mar  Pacífico,  convirtiéndose  la  capi- 
tal de  la  Bcpública  en  un  emporio,  adonde  concur- 
rirían los  productos  naturales  y  artísticos  de  Euro- 
pa y  Asia,  y  de  donde  partirían  en  cambio  no  pocos 
efectos  nacionales.  La  distancia  que  media  entre 
México  y  Acapulco  es  la  siguiente: 

De  México  á  Tlalpam 4  4 

A'enta  del  Arenal 3  7 

Huichilac 6  13 

Cuernavacu 4  17 

Sochitepec 5  22 

Puente  de  Ixtla 5  27 

Azuchiles 6  33 

Tuapam 5  38 

Tcpecoaculco 3  41 

Venta  de  l'alula (5  47 

Venta  de  Estola 1  48 

Rio  de  Mezcal» 5  53 

Venta  del  Zopilote 7  60 

Zumpaiigo 4  64 

Chilpant/.inco 3  67 

Hacienda  de  Uuacahuitzotla 7  74 

ídem  de  Bucnavista 4  78 

Dos  Caminos 3  81 

Venta  do  Palo  Gordo 5  86 

Los  Pozuelos 7  93 

Pos  Arroyos 6  99 

Venta  del  Egido 4  103 

Venta  Vieja 3  1 0('> 

Acapulco 4  110 
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En  i'stc  cs|)ncio  de  110  leguas,  hay  en  la  actua- 
lidad línirnnu'ntc  17  espeditas  para  ruedas,  y  son 
las  (|ue  median  de  México  ;i  Cuernavaea,  donde 
corre  periódicamente  uno  T)¡lif.a'neia. 

Se  lia  proycetiido  estaliiocer  una  linca  acelerada 
de  comunicación,  por  medio  de  Diligencias  y  car- 
ros entre  Vcraeruz  y  Acapulco  pasando  por  Méxi- 
co, ó  Ijien  entre  Vcraeruz  y  Zaeatula  en  el  raeílico, 
torciendo  el  camino  de  ruedas  hacia  el  Sur,  luego 
que  toc|ue  eu  I'ueljla,  hasta  tomar  abajo  de  ^lata- 
moros,  ó  sea  el  antiguo  Izúear,  el  rio  Atoyaíjue, 
navegando  por  éste  en  lanchas  basta  el  mar.  El 
proyecto  fué  concebido  por  el  coronel  Ranisay,  ciu- 
dadano de  los  Estados-Unidos  de  América.  Se  ha 
practicado  un  reconocimiento  sobre  el  curso  del  rio, 
de  orden  del  Sr.  D.  Juan  Múgica  y  Osorio,  golier- 
nador  que  fué  del  Estado  de  Puelda,  y  los  peritos 
dieron  un  informe  satisfactorio.  Sin  embargo,  se 
cree  generalmente,  que  en  la  práctica  ofrecerá  gra- 
ves dificultades:  si  ellas  se  llegaren  a  vencer,  no  hay 
duda  que  se  habrá  liecito  una  obra  gigantesca,  y 
de  incalculables  bienes  jiara  la  Repiiblica.  cuyo  prin- 
cipal interés  está  actualmente  en  ts])eilitar  sus  vias 
de  comunicación.  Según  el  espresado  informe,  des- 
de el  punto  de  San  Juan  del  Rio,  donde  comienza 
]a  navegación  hasta  Zaeatula,  corre  el  Atoyac,  va- 
riando de  nombre,  ¡lor  una  estensiou  de  181  leguas: 
aumentan  su  corriente  en  este  cs|)acio,  veinte  rios 
ó  arroyos,  de  manera  que  teniendo  el  rio  en  el  re- 
ferido punto  de  San  Juan  l!S  bueyes  de  agua  (el 
corte  vertical  de  la  medida  llamada  buey,  da  9  pies 
cuadrados),  llega  al  mar  con  132  bueyes,  cálculo 
que  parece  diminuto. 

En  otro  artículo  .se  hablará  espresamentc  de  es- 
te recoüocimieuto.   (Véase  Mescala  y  Zacatlla.) 

Camino  de  México  .4  San  Blas. 

Se  estiende  por  la  parte  mas  poblada  de  la  Re- 
pública, y  abraza  los  Estados  de  México,  Queré- 
taro,  Guanajuato  y  Jalisco.  Su  itinerario  es  el  si- 
guiente: 

De  México  á  Cuautitlan 7 

á  Huehuetoca 4         11 

á  Arroyozarco 20         31 

á  San  Juan  del  Rio 12         43 

á  Querctaro 12         55 

á  Celaya 11  i       66J 

á  Salamanca 12         78.J 

á  Irapuato 5         H3| 

á  Silao 8^       92 

á  León 8  100 

á  Lagos 10  110 

á  San  Juan  de  los  Lagos 13  123 

á  la  Venta 12  135 

al  Puente  de  Calderón 27  162 

a  üuadalajara 9  161 

aTeijuila 20  181 

á  Ixtlan 42  223 

a  Zaj.otlan 23  246 

á  Tepic 14  260 

a  Sau  Blas 17  277 
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Este  camino  es  actualmente  de  ruedas  hasta  Te- 
pic, lie  mani:ra  que  solo  faltan  que  acabar  de  com- 
poner en  él  17  leguas  de  allí  a  San  Blas,  paraquo 
la  linea  de  diligencias  se  estienda  de  mar  a  mar, 
corriendo  en  12  jornadas  una  estensiou  de  367  le- 
guas. Actualmente  corre  3óü.  Esta  empresa  es  dig- 
na de  toda  la  atención  del  gobierno,  y  llegada  c|ue 
,sea  H  su  ])erfeccion,  estrechará  infinito  las  rela- 
ciones comerciales  y  políticas  de  los  ¡luntos  de  la 
Repiiblica,  que  se  han  considerado  hasta  el  pre- 
sente, como  mas  distantes  y  separados  entre  sí.  Es 
do  esperar  que  la  administración  pública  liaga  por 
medio  del  ministerio  de  fomento,  uu  esfuerzo  para 
lograr  tan  laudable  fin. 

Camino  de  México  á  Taüpico  pob  Zacualtipan. 
Su  itinerario  es  el  siguiente: 

De  México  á  Guadalupe I 

á  San  Cristóbal 4  5 

a  Ixtlahuaca 10  15 

al  Mineral  del  Monte 8  23 

á  A  totoiiilco  el  Grande 5  28 

á  Rio  Grande  (hacienda  de  Gua- 
dalupe)    6  34 

a  Oquiasco 4  38 

á  Zaciialtipam 3  41 

á  Monte  Panulco 3  44 

á  Papatipam 10  54 

á  La  Pesca 6  60 

á  Las  Flores 11  71 

á  Taiitoyuca 3  74 

á  Tancheme 13  87 

ala  Ese 10  97 

alas  Tortugas 5  102 

a  Tampico ^  108^ 

Si  se  estiende  hasta  Matamoros  tendrá  218  le- 
guas. Una  gran  parte  de  todo  este  camino  corre 
por  sierras  ásperas  y  lugares  escabrosos,  y  su  aper- 
tura es  dilicil.  El  mayor  inconveniente  que  se  pre- 
senta por  ahora  en  este  camino  y  el  de  Acapulco, 
consiste  en  que  los  peajes  que  se  impongan  en  ellos, 
no  bastaran,  á  los  gastos  de  compostura  y  conser- 
vación, no  siendo  probable  en  consecuencia,  encon- 
trar capitales  cjue  invertir  en  ellos,  á  no  ser  que 
se  decrete  tomarlos  de  las  rentas  públicas,  lo  que 
no  permite  por  lo  pronto  el  estado  de  la  hacienda 
nacional. 

Camino  de  México  al  Manzanili*  por  Tolcca, 
MoRELiA  Y  Colima. 

De  México  á  Toluca 16 

a  Ixtlahuaca 7  23 

á  San  Felipe  del  Obraje 5  28 

á  Tl:ili»ujaliua 7  35 

á  !Mara vatio 7  42 

á  Ucareo 6  48 

á  Zinapécuaro 4  52 

á  1  ndaiiarapco 5  52 

á  Morelia 5  62 

á  Pátzcuaro 10  72 
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á  Chilchota 18  90 

á  Tanpruancicaano 4  94 

á  Zamora 5  90 

á  Xiquilpam 10  109 

é  Zapotlan  el  Grande 15  124 

á  Colima 25  149 

á  Jala 10  169 

al  Manzanillo 15  174 

Corre  actualmente  en  este  camino  la  línea  de  di- 
lipencias  desde  México  hasta  Morelia,  y  aun  podría 
estenderse  cómodaraente  hasta  Zamora,  si  hubiese 
concurrencia  de  pasajeros.  La  distancia  que  media 
de  Pát/.cuaro  á  Colima  pudiera  acortarse,  pero  seria 
costosa  la  obra  que  hubiera  de  emprenderse  con  tal 
fin.  ^[ientras  el  camino  interior  y  las  comunicacio- 
nes de  unos  puntos  á  otros  de  la  República  sean 
tan  cortos,  como  lo  son  al  presente,  no  hay  mucha 
facilidad  para  tales  empresas. 

Camino  de  Mteico  .-í  Tuxpam  por  Tui.ancimgo. 

No  hemos  podido  proporcionarnos  un  derrotero 
de  él.   Acaso  supliremos  esta  falta  en  el  artículo 

TCXPAM. 

Camino  de  Qüerétaro  á  Chihuahua  por 
Zacatecas  y  Durango. 

De  Querétaro  á  Lagos 55 

á  La  Kncariiacion 14  09 

á  Aguascalientes 10  79 

á  San  Jacinto 14  93 

á  La  Concepción 8  101 

á  Zacatecas 8  109 

al  Presnillo 12  121 

á  Sain  Alto 13  134 

á  Sombrerete 10  144 

á  Nombre  de  Dios 20  164 

á  Durango 18  1P2 

á  Huichapam 32  214 

á  la  Zanja 33  247 

á  la  hacienda  de  la  Concepción 37  284 

á  la  hacienda  de  Rio  Parral 21  305 

á  San  Pablo ¿C,  331 

á  Chihuahua 10  341 

Agregando  á  esta  distancia  las  55  legua.s  (pie 
median  entre  Querétaro  y  México,  resulta  haljcr 
de  esta  ciudad  á  Chihuahua  390  leguas  de  camino 
para  carruajes,  aunque  con  algunos  tramos  que  ne- 
cesitan coni|iostura. 

Camino  de  Qikrktaro  á  Tami"Ico  por  San 
Llls  Potosí. 

De  Querétaro  n  S.  Miguel  Allende.  IG 

a  Dolores  Hidalgo 8  24 

á  la  Quenia<la 9  33 

al  Jaral 10  43 

á  San  Luis  Potosí 15  58 

a  Peotillos 1.-.  73 

á  Ruena  Vista •;((  S)3 

nTula 22  115 

á  Sania  Rarbara 15  130 

á  Uorcasitas 22  152 
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á  Los  Esteros 18     170 

á  Altamira 7     177 

á  Tampico 5     182 

Unida  esta  suma  con  la  de  las  55  leguas  de  Que- 
rétaro á  México,  resultan  de  esta  capital  á  Tam- 
pico por  San  Luis,  237  leguas.  Este  camino  es  en 
lo  general  de  carros,  á  eseepcion  de  algunos  pun- 
tos que  son  pedregosos,  y  cerca  de  Tampico  llenos 
de  arena  movediza. 

Hay  otro  camino  de  Tampico  á  San  T>nis  Potosí 
por  el  rio  Panuco  hasta  el  Paso  Real.  Su  distan- 
cia total  es  de  120  leguas,  de  las  cuales  deben  ser 
60  (le  navegación  por  el  espresado  rio. 

De  San  Luis  Potosí  al  puerto  de  Matamoros  hay 
143  leguas,  pero  este  camino  no  está  comprendido 
en  el  decreto  arriba  citado. 

FERnOCARRIL  PE  VERACRUZ  A  SAN  JUAN. 

Fué  proyectado  y  puesto  en  ejecución  por  el 
Exmo.  Sr.  D.  Antonio  López  de  Santa-Auna,  con 
objeto  de  dar  principio  íou  él  a  un  ferrocarril  ge- 
neral de  Teracruz  á  México. 

Por  no  alargar  mas  este  artículo,  remitimos  á 
nuestros  lectores  á  otro  en  que  trataremos  espresa- 
mente  de  esta  materia.   (Véase  Ferrocarrii..) 

Concluiremos  este  artículo,  esponiendo  que  las 
grandes  dificultades  naturales  que  se  oponen  en 
nuestro  pais  á  la  com))Ostura  y  conservación  de  sus 
principales  carreteras,  son:  1."  la  gran  djsigualdad 
del  terreno;  para  vencerla,  se  necesitan  obras  cos- 
tosas practicadas  en  largas  cuestas,  sobre  barran- 
cas profundas,  y  por  desfiladeros  peligrosos;  2.' la 
abundancia  de  lluvias  en  las  costas  y  en  toda  la  fa- 
ja de  las  tierras  bajas  y  calientes,  al  rededor  de  la 
mesa  ó  elevación  central:  las  muchas  aguas  impi- 
den los  trabajos,  los  torrentes,  las  avenidas  y  la  ve- 
getación los  destruyen  con  violencia  ó  lentamente, 
y  los  pantanos  los  hacen  costosos  y  á  veces  imprac- 
ticables por  falta  de  brazos  (jue  traliajen  en  ellos. 
.Vgrégase  á  esto,  que  siendo  el  trafico  corto,  no 
bastan  los  peajes,  en  la  mayor  parte,  a  su  objeto. 
Por  liltiino,  los  nnilhechorcs  que  infestan  inudias 
de  las  tierras  altas,  hacen  leutas,  difíciles  y  poco 
frecuentes  las  comunicaciones  en  ella.  La  irrisión 
de  las  fórmulas  judiciales,  la  criminal  piedad  de 
muchos  tribunales,  y  el  escandaloso  abuso  de  los 
indultos,  son  causas  que  inlluyeu  iioderosamcnte  en 
los  robos  en  la  soledad  de  las  vias  de  comunica- 
ción, en  sus  cortos  rendimientos,  y  en  su  consiguien- 
te deterioro.  (Véase  i.ADUdNEs.)  Artículo  en  que 
procurarnuos  indagar  las  verdaderas  causas  de  la 
propensión  al  robo  (|ue  hay  en  nuestro  pais  desgra- 
ciadamente, y  pro¡)ondremos  sus  remedios. 

México  nunca  tendrá  buenos  canil  nos  si  no  favore- 
ce eficazmente  la  ininigracioii  europea  para  aumen- 
tar con  rapidez  su  población  y  con  ella  el  trafico  y 
el  comercio,  y  si  no  establece  una  policía  vigilante 
y  perniatieiite,  con  facultades  no  solo  de  aprehen- 
der los  delincuentes,  sino  también  de  juzgar  y  sen- 
tenciar todo  delito  contra  la  propiedad  y  segtiridad 
individual.  Debe  dedicar  todo  el  producto  de  los 
peajes  li  su  objeto,  y  aun  proporcionar  otros  recur- 
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„,.i  •.n^iifioiente    Tov  lillirao,  debeim 

»';:í:;.    l'  r  üsito,  sea  cual  fu.re  el  título  co»  que 
*"     ,    vnn    mcerl¿.  Nos  l)asta  únicamente  «dver- 
;f  u    l"s  Sos  cu  lo  ,eneral.  alhenas  bastan  en 
os  c    unos  ums  coneuvnaos  a  la  eon>postura  y  con- 
e  -v      o  ule  ellos,  c,ueUando  ,.or  al-ru  ,.oeo  o  nada 
«aa     asar  los  róditos  de  los  capitales  .[ue  un  .o.- 
r     n,T  acreedores  asi  lo  reconocieron,  y  dedica- 
o  nen    n  se".  Íc^^^  todos  los  productos  de  que  po- 
roneiiL   "  ,.nTWP-vac  ou  de  su  hipoteca, 

S::'e:S'dN~dr;nayoressol,ra^.tesen 
m   or  s  dias    AhorL  esta  prevenido  pagar  los  re- 
S  y  componer  y  conservar  los  caminos,    hs  de 
Í  mi-  nuc  al  ministerio  de  fomento  sea  imposible 
cum.ru  con  estos  dos  objetos,  (,uedando  en  consc- 
clci     ó  insolutos  los  acreedores,  ó  pe,;,ud.eado 
el  ,       ico.    Toca  al  gobierno  supremo  dictar  pre- 
ventivamente las  medidas  c,ue  mas  coi.venp:an,  pa 
aSar  uno  y  otro,  pero  especialmente  lo  segand. 
nue    o  une  sin  caminos  sufrirían  el  comercio,  las  a i- 
üy  ^agricultura  gravísimos  trastornos,  cayendo 
a  n.dou  en  gran  descrédito.    Ku  el  articulo  i-tA- 
,Ks  nos  encai-aremos  con  mas  detenimiento  de  e. 
te  importan  e  punto,  fijando  primero  la  cuestión 
?La    de  los  verdaderos  derechos  actúa  es  de  los 
afrecdoresy  de  sus  obligaciones,  y  tratando  después 
d   la  ín'r^^ncion  y  suprema  vigil«-.a  <^-  cou^,  - 
te  á  la  autori.lad  pública  en  este  >>  go^,'»--         ; 

InoL  de  Craso  (53  años  antes  de  Jesucristo)  y 
''^(^VRmlScO:  rey  de  los  suevos  en  España. 

'^^V'vRÍlSFFS;'S:^lu;adt'lrlanda(Ar 

^í\    ü  F  de  Antrim,  cerca  de  la  bah.a  de  Car- 

S F¿Í-ne  8-^00  l-'^--  «"  castillo  fuerte  y 

itíu   e  a'en  otro  tiempo  la  ciudad  marítima  mas 

Sevable  de  la  Irlanda  septentrional:  su  indu  - 

r    1.  Iv  atante  activa  y  consiste  principalmente  en 

r„esca   la  Sudaí-ta  dividida  en  dos;  ciudad  de 

osSes  s  y  ciudad  de  los  escoceses:  lúe  tomada 

en  "315  íor  Roberto  Bruze,  cu  1160  por  el  Iran- 

"'pIrrÍeR  (J.  B.):  «no  de  los  hontos  mas 
saSlSSdeLev^ion,  nació  en  lTo.,,c^-^^ 
rl  '  Aurillac   era  procurador  antes  de  1  i8.).  luc  ui 

;-      .  horribles  eiecuciones  <iuc  llamaba  "Casa 
:iS¿^c  uEl^s  -yqueconiistianenagan-otar 

roíl  uu  hombre  y  a  una  mujer  '^^^J^_ 
nitados  eii  se-uida  al  Loira:  este  monstruo  fue  pie 
Sado  eñ  1-04  delante  del  tribunal  revolucionario, 

^cÍ^RÍLLoÍD;MAuns):junscoasultoéhis- 
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toriador  esiiafiol,  nació  en  Zaragoza  en  1565.  fué 
n  zafios  catedrático  de  derecho  canónico  y  des- 
"s  ,  'e  or  de  la  escuela  de  la  misma  ciudad:  fue 
vi'ir  o  general  de  Alfonso  Gregorio,  y  de  lomas 
-Roria:  murió  en  1630  desempeñando  c   des  ino 
,.  ni,  id  de  Monte  Aragón:  tenemos  de  el.     ím 
í  o"  "u''.:4res  iusig^esdel  Antiguo  Téstame^ 
to   Historia  del  glorioso  S.  Valero,  obispo  de  /a- 
ra.'-oza,''  y  otras  varias  que  seria  hasta  infructuoso 
(•nrlasestractaiido  una  poruña. 

CARR1LI^^>  (J.AN):  hermano  de  Martin,  fue 

religioso  a.  la  orden  de  los  padres  franc.scaiK.s  y 

i!::^  de  la  reina  Marganta  ^^^  A.jstna:  compi. 

so  "Historia  de  la  tercera  or.len  de  b.  iranuscoy 

otra  de  Sta.  Isabel,  infanta  de  Aragón  y  reina  de 

^TuUuÍLO^nSoí;^  LA  VEGA  (Airo, 
so)  caballero  de  la  orden  de  Santiago  presidente 
del  consejo  de  las  ludias  y  director  de  infant  D  || 
V,.rnaiido-  nació  en  Córdoba  en  \M¿,  )  mouco 
d  vaías  obras:  "Virtu.les  reales"  1026-  "Impor- 
laíic'de  las  leyes"  a626;  Alfonso  Carrdlo  muño 

'"carrillo  de  ACU^A  (Alfonso):  arzo- 
bisno  de  Toledo  en  el  siglo  XV:  fué  un  prelado 
Xlento  y  ambicioso,  que  lla-->o  P- J'^X 
IX  rey  de  Castilla,  burló  la  confianza  de  este  prin 
d, ;  Y  se  vendió  al  rev  de  Aragón:  Enri.,ue  le  se- 
iVde  su  consejo,  y  Carrdlo,  para  vengarse  de 
sta  desgracia  levai.tó  tropas  contra  su  soberano, 
e  de  hró  hidgno  de  reinar,  y  proclamo  por  rey 
de  Ca     1  o  a  Alfonso ,  hermano  de  Enrique,  eu 
i4üV-  n    rió  en  U8'2  en  un  convento  que  había 
u'míulo  en  Alcalá  de  "añares,  al  cual  se  había  re- 
tirado para  pasar  en  él  sus  últimos  anos 

C  V    RILLO  DE  ACi:  5i  A  (IT-imo) :  njo  de D. 
Dic-'o  V  de  D."  Catalina  de  Bureva.  ambos  de  fa- 
milia noble:  nació  en  Tordomar,  diócesis  de  Bur- 
go :  recibió  la  primera  instrucción  en  \  alladolid 
V  después  regentó  varias  cátedras  de  leyes:  fue  au- 
dito         la  Rota  romana:  volvió  á  España  y  fue 
Íombiido  obispo  de  Salamanca:  Ueg    a  ser  por-  fiu 
virey  de  Galicia,  v  general  en  jefe  de  las  Hopas 
desuñadas  coiitrk  Portugal:  .-'tonces^ue  cuando 
conoció  el  gobierno  .,ue  carrillo  de  Acuua  había 
nacido  para  todo:  floreció  en  el  í;'!-;!^  ^^,}';     ,^ 
*  CARRILLO MENDOZAvl'lMLVrhL  (D 

PiKoo)-  U-virev  dela>ueva-Espana  (1621).  Re 
„ovid¿el  marquesde  Guadalcazar  para  la  goberua 

on  del  rerú,  la  real  audiencia  quedo  pobe^ando 
H  Xucva-España  desde  el  U  de  marzo  hasta  el  21  de 
eticmbre    dia  en  que  entró  en  México  el  nuevo 
viÜív    Ningún  acontecimiento  notable  tuvo  lugar 
en  este  corto  interregno,  por  decirlo  asi,  y  habría 
nue  sepultarlo  completamente  en  e    olvido,  s  no 
íübienv  llegado  en'esos  dias  a  M  x.co  ima  real    e- 
dula  de  Felipe  IV,  en  que  le  participaba  a  la  au 
cia  la  mlierte  de  su  padre,  y  en  que  al  mismo 
tiempo  le  prescribía  que  proveyese  y  publicase  los 
Ken  todo  el  reino,  que  celebrasen  -^.  -"^te 
con  fausto  y  pompa,  y  que  lo  jurasen  ^'-^\^2lu 
das  las  solemnidades  acostumbrada^^  A  la  sazón 
c  -2    de  setiembre  llegó  á  México  D.  Diego  Car- 
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rillo  Mendoza  y  Pimentel,  conde  de  Priego  y  mar- 
ques de  Gélves,  qiiieu  hizo  que  se  llevase  á  cabo 
cuanto  prescribía  la  cédula  real.  Se  publicaron  los 
lutos  y  se  juró  solemnemente  á  Felipe  IV,  como 
"rey"  y  "señor"  de  las  Españas,  por  cuyo  motivo  el 
regocijo  fué  universal  y  duradero  en  todos  los  pue- 
blos de  estos  reinos.  Al  pensar  el  rey  de  España 
en  el  marques  de  Gélves,  cuya  rectitud  y  amor  á 
la  justicia  y  al  orden  conocía  demasiado,  para  el 
TÍreinato  de  una  de  sus  mas  poderosas  colonias, 
muy  presente  tuvo  el  estado  niiseraljle  de  estas,  en 
que  trastornado  completamente  el  orden  social  por 
las  ambiciones  de  unos  y  el  fanatismo  y  la  supers- 
tición de  otros,  no  había  ni  justicia,  ni  orden,  ni  se- 
guridad personal.  Acertada  fué  la  elección  del  mo- 
narca, pues  como  veremos  luego,  en  nada  desmintió 
el  marcjues  su  carácter,  si  bien  su  equidad  le  fué  á 
él  personalmente  demasiado  funesta. 

La  historia  de  las  ciencias,  nula  hasta  cierta  par- 
te entre  nosotros,  exige  que  consignemos  aqni  un 
hecho  no  poco  interesante:  el  29  de  noviembre  se 
abrieron  por  primera  vez  en  la  universidad  de  Mé- 
xico lecciones  de  cirugía  por  el  doctor  mexicano 
Cristóbal  Hidalgo  y  Bandaval. 

1622.-Tan  luego  como  el  marques  se  impuso  á  fon- 
do del  estado  de  la  administración;  que  vio  que  to- 
dos sus  ramos  estaban  vergonzosamente  desatendi- 
dos, especialmente  el  de  justicia,  ya  por  la  incuria,  ya 
por  la  venalidad  de  los  jueces,  trató  de  poner  tér- 
mino á  tantos  desórdenes,  combatiendo  la  impu- 
dencia y  el  descaro  de  los  empleados,  con  la  ener- 
gía de  sus  disposiciones.  Su  proyecto  para  el  arreglo 
de  la  administración  era  vasto,  le  era  imposiljle 
por  tanto  ponerlo  en  práctica  luego  en  todas  sus 
partes:  quizá  saljia  muy  bien  cuan  arriesgado  es  el 
determinarse  á  estirpar  de  un  solo  golpe  todos  los 
abusos  de  una  sociedad;  pues  el  tajo  que  corta  las 
cabezas  de  los  culpables,  las  mas  veces  alcanza  á 
la  del  mismo  que  pronnievc  la  reforma.  Así  es  que, 
habiendo  llegado  a  su  noticia  lo  infestado  (|ue  esta- 
ban los  caminos  de  salteadores,  y  lo  difícil  que  era 
por  tanto  transitar  ¡lor  ellos,  sin  esponerse  a  ])er- 
der  hasta  la  vida  entre  sus  manos,  el  marques 
de  Gélves  en  este  año  de  l(í22,  se  dedicó  csclusi- 
vainente  a  perseguirlos,  á  vigilar  sobre  que  sus  cau- 
sas siguiesen  un  curso  ra|)ido  y  arreglado  ajusticia, 
para  evitar  de  este  modo  (pie  la  venalidad  de  los 
jueces  las  retardase  ó  les  diese  otro  giro;  y  á  eje- 
cutar con  todo  rigor  en  estos  malhechores  la  sen- 
tencia de  los  tribunales.  Para  el  efecto,  el  marques 
dio  orden  de  cpie  se  repartiesen  por  todos  los  des- 
)ioblados,  cuadrillas  de  gente  armada,  las  que  al 
menor  avisn  acudían  á  perseguirlos  hasta  .sus  mas 
ocultas  madrigueras,  de  donde  los  reniilian  bien  es- 
coltados á  sus  jueces  competentes,  (|uienes  los  pro- 
cesaban pronto,  para  que  su  sentenciase  ejecutase 
sin  dilación.  Deesta  manera  logrí)  el  nuirques  dar 
seguridad  á  los  caminos,  limpiándolos  de  tantos 
malhechores,  (•  inspirar  temor  al  pueblo,  que  al  ver 
tal  rigor,  no  tardó  nmcho  en  darle  el  sol)renoml)re 
de  "juez  severo;"  titulo  que,  como  dice  Cavo,  "re- 
dunilalia  en  su  gloria."  Tales  medidas,  loables  sin 
duda  en  aquellos  tiempos,  en  que  la  voluntad  du 


un  hombre  ó  la  de  sa  delegado,  disponía  á  su  anto- 
jo de  cuanto  concernía  á  los  subditos,  inspiraron 
temor  á  los  culpables,  y  por  consiguiente  le  atraje- 
ron su  odio  al  marques,  quien  estendió  ademas  sa 
vigilancia  á  la  administración  de  la  hacienda.  Mas 
á  medida  que  se  atraía  la  odiosidad  de  estos,  se  con- 
quistaba el  aprecio  de  los  hombres  rectos,  que  nun- 
ca faltan  en  ninguna  sociedad  por  mal  ordenada  que 
esté,  como  sucede  á  todo  buen  gobernante,  muy  al 
contrario  de  lo  que  pasa  al  dilapidador  de  los  ion- 
dos  [lúblicosque  se  ve  en  la  precisión  de  buscarse 
un  partido  entre  aquellos  que,  ayudándole  en  sus 
dilapidaciones,  son  los  únicos  que  pueden  sostener- 
lo contra  la  opinión  de  todos  cuantos  ven  y  palpan 
los  escesos  á  ((ue  le  arrastra  su  ambición. 

1623. — En  esjte  año  se  interrumpió  la  obra  del 
desagüe  de  Huehuetoca,  sin  motivo  á  lo  que  pare- 
ce, pues  las  aguas  del  pasado  no  fueron  tan  esca- 
sas que  en  éste  no  se  temiera  una  inundación.  Cavo 
asegura  que  esta  suspensión  no  se  hizo,  sino  única- 
mente por  capricho  del  virey,  quien  á  pesar  de  las 
instancias  del  ayuntamiento,  insistió  en  que  no  se 
continuase.  Gemellí  ademas  refiere  un  hecho,  difí- 
cil de  creerse,  si  se  atiende  á  que  le  hubiera  sido 
muy  fácil  á  cualquiera  prever  las  funestas  conse- 
cuencias que  trajo ;  mas  que  será  preciso  referir  aquí 
también  por  la  ai)ariencia  de  verdad  con  que  el  ci- 
tado viajero  lo  relata,  pues  como  dice  Cavo,  tal  vez 
lo  hubo  de  algún  testigo  ocular.  Es,  pues,  el  hecho, 
que  el  13  de  junio  de  este  año,  época  de  las  lluvias 
fuertes,  el  marques  de  Gélves  mandó  destruir  el 
diciue  (lue  irapedia  que  el  rio  de  Acolhuacan,  ó  de 
(¿uautitlan  (Cuautitlan)  comunicase  con  las  lagu- 
nas. Era  de  esperarse  que  este  ingreso  repentino 
de  aguas  en  éstas,  hiciera  que  creciesen  de  una  ma- 
nera tal ,  que  derraraádonse,  inundasen  todo  el  valle ; 
mas  no  sucedió  así,  pues  la  creciente  solo  subió  á 
una  vara  y  dos  dedos,  lo  cual  no  ocasionó  ningún 
daño  á  la  ciudad.  Apurentcmente  la  pruelia  salió 
bien,  y  era  de  esperarse  que  en  lo  de  adelante,  si 
no  cesaban  del  todo  las  inundaciones,  fuesen  de  muy 
I)Oca  consideración.  No  obstante  esto,  en  el  mes  de 
diciembre,  estación  en  que  las  lluvias  en  México,  si 
las  hay,  son  csccsivamcnte  moderadas,  y  en  que  con 
la  prueba  de  junio  nada  habla  (pie  temerse  cierta- 
mente, crecieron  de  pronto  las  lagunas  á  tal  punto, 
que  causaron  una  grande  inundación  en  la  ciudad. 
La  causa  se  Ignora,  y  es  el  caso  que  si  el  hecho  es 
cierto,  el  virey  debió  i|uedar  en  estremo  confundi- 
do por  los  males  que  atrajo  á  la  población  con  su 
¡m)irudciicla.  En  este  año  fundó  el  colegio  de  San 
UuiiKiii  de  esta  ciudad  1).  Alonso  Enriqucz  de  To- 
ledo, obis|)o  de  Cuba  (1). 

lt'>2t. —  Antes  de  referir  los  acontecimientos  que 
tuvieron  lugar  en  este  año,  célebre  ])or  el  tumulto 
que  a  sus  |ir¡ncip¡os  hubo,  y  (luc  causó  la  ruina  del 
miiriiucs  de  Gélves,  nos  vemos  cu  la  precisión  do 
volver  atrás  para  nianifestnr  las  causas  (pie  lo  pre- 
pararon, examlnnrliis  detenidamente  y  csponcr  tan- 
to a(iuellas  como  las  que  lo  determinaron,  de  ma- 

(I )  r.Ate  cotegin  permaneció  hnata  eatoa  últiinns  tipnipns, 
i'ii  i|(ir  luA  lioeuii  riiiidji(l»s  cu  H  so  ugregaron  á  lu  del  pri- 
iiiitivu  do  Suii  Juau  du  Lclrun. 
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nera  que  se  pucdu  formar  algiiii  juicio  sobre  los 
acoiitcciinieiitos  del  15  ile  enero  de  1C24.  La  desa- 
venencia, el  clioqnc  ruidoso,  como  se  verá  lucj^o, 
tuvo  lufíar  entre  los  dos  ¡irincipalcs  personajes  de 
la  Nuevu-España,  entre  el  vircy  y  el  arzobispo,  am- 
bos poderosos  y  de  inlluencia,  el  uno,  con  poder  tem- 
poral, el  otro  con  ])oder  espiritual,  (|ue  en  esos  tiem- 
pos tenia  sin  duda  cien  veces  mas  fuerza  que  el 
primero;  y  con  un  tercero  entre  ellos,  la  audiencia, 
que  era  iij  (|ue  tocaba  la  decisión.  Esta,  en  efecto 
la  liizn,  inclinándose,  veremos  luefro  á  quien  (1). 

Sabido  es  cuan  grande  era  el  influjo  ijue  en  la 
><ueva-Espafia  ejercía  en  ese  tiempo  el  poder  ecle- 
siástico: sin  el  aparato  de  la  fuerza  material,  (|ue 
atemoriza  al  ]iueblo  por  los  males  físicos  que  pue- 
de ocasionarle,  ese  poder  g¡;^antesco  en  esa  época 
lo  tenia  sumiso  y  presto  á  obedecer  sus  menores  ca- 
prichos con  solo  su  fuerza  moral,  con  su  terrible 
aparato  de  censuras  y  anatemas  que  solirecogian 
de  espanto  los  ánimos  sujiersticiosos,  que  eran,  si 
no  todos,  los  mas.  Jefes  absolutos  los  arzobispos  de 
ese  poder,  en  su  mano  y  á  su  disposición  tcnian  las 
armas  formidables  que  los  liacian  dueños  de  la  vo- 
luntad del  pueblo,  que  creia  ver  en  sus  decisiones 
las  del  espíritu  de  Dios.  Sin  contenerse  á  veces 
en  los  límites  que  separaban  su  jurisdicción  de  la 
civil,  se  propasaban  á  obrar  en  cosas  que  de  ningu- 
na manera  les  jjertcnecian  de  derecho,  fiados  en  (jue 
nadie  se  opondría  á  sus  ca])richos,  ¡)ues  en  la  corte 
vireinal  en  la  superstición  tcnian  su  mas  firme  apo- 
yo, y  en  la  metrópoli  cu  el  consejo  de  Indias,  alu- 
cinado, si  no  sobornado  por  los  diligentes  procura- 
dores que  en  él  abogaban  por  ellos.  Seguros  ademas 
de  su  indejiendcncia  del  poder  civil,  y  de  que  éste 
bien  se  guardaría  de  entrometerse  en  cosas  de  su 
jurisdicción,  hacían  impunemente  su  capricho,  y  á 
veces  sus  obras  eran  contrarias,  tanto  al  esi)iritu 
de  su  ministerio  como  al  de  caridad  que  debía  ani- 
marlos. 

El  poder  civil,  si  bien  con  la  fuerza  suficiente  pa- 
ra obrar  en  casi  todo,  carecía  de  la  necesaria  cuando 

(1)  Al  llegar  á  este  punió,  Cavo  advierte  que  su  relación 
la  saca  de  cinco  que  se  dieron  á  luz  en  esa  í  pncn,  tres  á 
favor  del  virey  y  dos  sosteniendo  la  causa  del  arzoliispn: 
asegura  al  nii-'ino  tiempo  que  las  dos  últimas  desvanecen 
del  ludn  las  imptitacioues  que  se  le  hacen  al  arzobispo,  y 
funda  en  sólidas  razones  los  cargos  que  se  le  hacen  al  virey; 
por  ctui^iguiente.  su  relación  la  Cunda  Cavo  en  las  últimas; 
de  donde  resulta  que  inculpa  en  estrcnio  ni  virev  y  saca  al 
arzobispo  libre  de  toda  tacha.  Kn  mi  relación,  nada  de  esto 
sucederíí ,  por(]ue  teniendo  á  la  vista  documentos  tanto  en 
pro  como  en  contra,  y  estando  libre  de  la  parcialidad  ipie 
Cavo,  como  eclesiástico,  era  preciso  que  tu\'iese  r«spectn 
de  las  cosas  del  arzobispo,  releriré  los  hechos  tales  coum 
pasaron,  ya  sea  en  pro,  ya  en  contra  del  uno  6  del  otro. 
Como  prueba  de  la  parcialidad  de  Cavo  en  c-te  punto, 
puede  citarse  la  omisión  que  hace  de  los  grandes  flel'ectos 
del  arzobispo,  ciiaiido  revela  los  del  virey,  diciendo:  "(pie 
era  houtbre  arrebatado.  (]ue  no  daba  cumplimiento  .'i  las 
reales  órdenes,  y  que  sin  guardar  las  lormalidadesdel  dere- 
cho, hacia  lo  que  qiieria."  Otro  tanto  pudiera  decirse  del 
arzobispo,  ((uicn.  adem:is,  sobre  manera  inquieto,  n<»  era  la 
primera  ve/,  que  chocaba  con  el  poder  civil,  pues  durante 
el  anterior  gobierno  de  la  audiencia,  habia  tenido  ya  con 
ella  desavenencias,  igualmente  por  motivos  de  jurisdicción, 
como  lo  comprueba  un  documento  que  entie  otros  inédi- 
tos de  esta  época  tengo  á  la  vista. 


.sus  medidas  debían  dirigirse  en  contra  del  eclesiás- 
tico, pues  en  este  caso  de  nada  le  servia  á  aquel  la 
fuerza  (jiie  tan  ventajosamente  oponia  en  los  demás, 
ctiaiido  este  tenia  subyugada  la  opinión  general:  la 
audiencia  y  el  virey,  como  tal,  y  como  presidente  de 
ésta,  dictaban  sus  disposiciones,  éstas  encontraban 
fuerte  o|iosic¡on  en  el  eclesiástico,  y  eran  vanos  al  lia 
stis  esfuerzos,  porque  éste,  recurriendo  á  sus  medios 
viiilenlos  y  ordinarios,  inflatnaba  la  superstición  y 
cchiiba  sobre  aquellos  á  todo  un  pueblo  supersticio- 
so, el  mas  temible  sin  duda  de  todos  los  ptieblos. 
Este  era  el  resultado,  no  de  ninguna  combinación 
política,  sino  del  influjo  de  las  circunstancias:  el  cle- 
ro preponderaba,  )iorque  ocultando  al  ]iueblo  sus 
derechos  con  el  velo  del  deber  religioso,  se  habia 
criado  en  él  su  mas  celo.so  sostenedor,  y  era  por  tan- 
to preciso,  según  el  estado  de  las  cosas  de  la  época, 
(|tie  roto  el  equilibrio  entre  estos  dos  poderes,  el 
eclesiástico  ¡¡reponderasc  sobre  el  civil  con  causa 
justa  ó  sin  ella.  Felizmente  desde  la  conquista  has- 
ta la  época  cuya  historia  tratamos  de  bosquejar, 
pocas  ó  ningunas  de,sa venencias  habia  habido  en- 
tre estos  dos  poderes,  bien  por  la  prudencia  de  los 
dos  jefes  que  llevaran  hasta  allí  sus  riendas,  bien 
por  ¡a  condescendencia  de  imo  de  ellos  en  ceder  á 
la  obstinación  del  otro.  Mas  llegó  un  tiempo  en  que 
obstinados  ambos  en  no  ceder  un  solo  ápice  de  lo 
(jue  llamaban  sus  derechos,  chocaron,  disponiéndo- 
se á  la  lucha,  consecuencia  necesaria  de  su  choque. 
Este  acontecimiento,  notalile  en  nuestra  historia, 
verificóse  á  princiiiios  de  este  año  de  1624,  entre 
el  virey  marqués  de  Gélves,  y  el  arzobispo  de  Mé- 
xico I).  Juan  I'erez  de  la  Serna. 

Innumerables  fueron  los  abusos  que  á  su  llegada 
á  México  tuvo  ([ue  refrenar  el  mar(|ues,  y  grande 
vigilancia  necesitó  para  que  sus  disposiciones  se  lle- 
vasen á  cabo.  Promovió  reformas  así  en  los  ramos 
de  la  administración  desatendidos,  como  en  casi  to- 
das las  corporaciones  que  con  escándalo  general  vi- 
vieran hasta  allí  en  un  desorden  inaudito:  se  armó 
de  rigor,  y  castigó  á  los  culpables  en  todas  mate- 
rías,  quienes  .se  convirtieron  en  sus  enemigos  mas 
encarnizados.  Grande,  jior  ejemplo,  era  la  aflicción 
(|ue  reinaba  entre  las  clases  menesterosas  de  la  ciu- 
dad y  de  sus  alrededores  ])or  la  falta  de  maíz,  de 
([ue  uo  jwdiau  proveerse  por  su  gran  carestía,  pues 
tle  doce  reales,  precio  antiguo  de  la  fanega,  habia 
subido  entonces  á  cuarenta  y  auu  á  mas.  No  tar- 
dó el  virey  en  saber  que  unos  cuantos  acaudalados 
eran  los  que  mono]iolizaban  el  maíz,  comprándolo 
de  los  hacendados  á  bajo  jjrecio,  ¡¡ara  revenderlo 
al  ((ue  les  jilacia;  y  como  supiese  al  mismo  tiempo 
(|ue  estos  eran  amparados  y  favorecidos  por  las  au- 
toridades, y  que  no  habia  pósito  en  la  ciudad,  pues 
algunos  regidores  se  hablan  repartido  entre  sí,  y 
disfrutaban  con  un  descaro  inaudito  de  los  cauda- 
les (|ue  debían  formarlo,  trató  de  poner  pronto  re- 
medio á  tanto  desorden.  Para  ello,  obligó  á  los 
dichos  regidores  á  que  restituyesen  los  caudales  del 
pósito;  y  con  éstos  y  diez  mil  pesos  de  sus  rentas 
(jue  cedió  á  los  fondos  de  la  ciudad,  mandó  se  hi- 
ciesen ])rovisiones  de  maíz  (jue  se  depositaron  en  la 
alhóndiga;  obligó  igualmente  á  cuantos  hasta  allí 
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habian  estado  revendiéndolo  con  notable  provecho 
suyo  y  perjuicio  de  la  población,  á  que  abriesen  sus 
trojes,  y  le  fijó,  en  fin,  a  la  fanega  el  precio  de  vein- 
te reales,  con  cuya  baja  proporcionó  gran  comodi- 
dad al  público,  y  á  los  revendedores  una  pérdida 
de  un  5U  por  100  en  las  ganancias  que  habían  cal- 
culado. Con  tal  disposición,  el  virey  se  echó  sobre 
sí  la  odiosidad  de  las  personas  mas  influentes,  pues 
tanto  á  algunos  individuos  de  la  audiencia  como 
del  ayuntamiento  y  de  las  primeras  clases  de  la  ciu- 
dad, no  convenía  esta  reforma  por  ser  contraria  á 
sus  intereses  pecuniarios.  Interesado  á  lo  sumo  es- 
taba en  este  negocio  D.  Melchor  Pérez  de  Varaez, 
de  quien  luego  veremos  la  parte  que  tuvo  en  la  des- 
avenencia entre  el  virey  y  el  arzobispo,  alcalde  ma- 
yor de  Ixtlahuaca,  y  que  á  la  sazón,  contra  lo  espre- 
samente  prevenido  en  multitud  de  cédulas  reales, 
reunía  al  empleo  de  alcalde  ya  dicho,  el  de  corregi- 
dor de  México  que  se  le  habia  conferido  durante 
el  gobierno  de  la  audiencia,  jior  ínllujo  de  los  oído- 
res  Galdos  de  Valencia  y  Pedro  de  Vergara  (ia- 
viria,  grandes  amigos  suyos.  Guardaba  en  sus  tro- 
jes el  dicho  Varaez  12.000  fanegas  de  maíz,  de  cuya 
venta  al  precio  corriente  antes  de  la  reforma  del 
virey,  habia  calculado  una  ganancia  exorbitante; 
mas  como  viese  que  por  las  últimas  disposiciones 
sus  haberes  se  reducían  á  la  mitad,  se  tornó  en  ene- 
migo implacable  del  marques,  y  juntamente  todos 
sus  auMgos,  ,á  lo  que  sin  duda  contribuyó  mas  que 
todo,  el  que  habiéndose  opuesto  el  fiscal  al  nombra- 
miento que  se  habia  hecho  en  Varaez  de  corregidor 
de  México,  por  ser  en  notable  desacato  de  los  orde- 
namientos reales,  y  haber  promovido  gran  pleito 
por  esto,  el  virey  no  remitió  su  proceso  a  la  audien- 
cia, pues  sabia  que  siendo  amigos  suyos  los  mas  de 
los  oidores,  decidirían  á  su  favor,  sino  que  lo  rcnú- 
tió  al  coiLsejo  de  Indias,  el  que  le  condenó  á  que 
dejando  el  corregimiento  de  México  se  volviese  á 
su  alcaldía  de  l.xtlahuaca,  y  á  los  oidores  en  cien 
ducados  á  beneficio  del  fisco  real. 

Ahora,  por  lo  quí;  respecta  al  arzobispo,  ni  él  te- 
nia al  [irincipio  motivo  de  animosidad  en  contra  del 
virey,  ni  éste  en  contra  del  arzobispo;  si  ésta  nació 
luego  entre  los  dos,  fué  jior  lo  que  diremos  ahora. 

No  hacia  mucho  que  el  virey  se  habia  instalailo 
en  el  gobierno,  y  ya  lo  llegaban  multitud  de  memo- 
riales en  que  se  (picjaban  amargamente  del  arzobis- 
po, ya  por  la  venalidad  ó  parcialidad  de  las  senten- 
cias (pie  se  daban  en  su  trílHinal,  ya  por  su  ambición 
particular,  pues  .solicitaba  cargos,  en  lo  que  no  lle- 
vaba otroolijeto  (jue  el  de  medrar.  Acosado  el  vi- 
rey por  tanta  queja,  no  qui.so  no  oltstante  dar  ningún 
paso  (|ue  coiupronietieso  en  pii blico  la  reputación  del 
arzobispo,  ora  por  aprecio  de  su  jKTsona,  ora  por  res- 
peto á  su  dignidad:  así  es  qne  se  decidió  á  numifes- 
turle  en  particidar  y  confidencialmente  los  motivos 
de  queja  ((ue  algunos  decían  tener  contra  él.  Díjo- 
lo  cómo  se  murmuraba  de  cierto  divorcio  que  sin 
causa  Ijíen  justificada  se  haliia  hecho  en  su  tribunal, 
y  de  cómo  .su  dccia  que  en  él  .se  juzgaban  con  bas- 
tante ligereza  negocios  de  esta  entidad :  cspiisolí!  las 
quejas  de  ciertos  cofrades  que  aseguraban  no  haber 
solicitado  él  el  rectorazgo  de  la  cofradía  sino  para 


aprovecharse  de  sus  rentas:  hablóle  de  lo  fácil  que 
se  decía  que  era  en  admitir  regalos  de  los  eclesiás- 
ticos que  tenían  algún  pleito  ó  pretensión  pendiente 
en  su  tribunal,  y  al  mismo  tiempo  de  lo  que  se  mur- 
muraba por  una  carnicería  pública  de  que  era  due- 
fio,  y  en  la  que  los  precios  de  la  carne  eran  mucho 
mas  subidos  de  lo  que  se  acostumbraba  en  las  demás. 
í]|  arzoljíspo,  que  no  carecía  de  orgullo,  tomó  por 
injurias  los  avisos  que  quiza  la  anústad  había  dic- 
tado, y  de  aquí  nació  entrambos  esa  animosidad  de 
tan  funestos  resultados. 

El  virey  ademas  estaba  interesado  contra  el  pare- 
cer del  arzobispo,  en  que  las  doctrinas  de  los  indios 
no  .se  diesen  á  clérigos  y  á  religiosos  de  las  órdenes 
recien  venidas  á  la  Nueva-España,  poco  ó  nada  pe- 
ritos en  las  leguas  del  país,  sino  en  que  se  dejasen 
á  los  religiosos  de  las  órdenes  antiguas,  los  que  ade- 
mas de  ser  bastante  instruidos  en  los  idiomas  de  los 
indios,  conocían  a  fondo  sus  costumbres  é  inclina- 
ciones, por  lo  qne  en  su  concepto  eran  mas  aptos 
para  dirigirlos  (1).  Nuevo  motivo  fué  este  de  ani- 
mosidad entre  el  virey  y  el  arzobispo,  y  entre  aquel 
y  el  clero  secular  y  algunos  individuos  del  regular. 
Esa  reforma  que  el  virey  habia  meditado,  y  que  po- 
co á  poco  había  ido  realizando,  predispuso  de  tal 
manera  en  su  contra  los  ánimos  de  los  interesados 
en  el  desorden  que  hasta  allí  habia  reinado,  que  pú- 
blicamente se  murmuraba  de  su  gobierno,  se  haciau 
representaciones  se(Tetas  a  la  corte  para  perderlo, 
y  se  esi)arcian  hablillas  que  presagiaban  no  muy  fe- 
lices consecuencias,  á  todo  lo  cual  el  arzobispo  no 
contribuía  poco.  Con  tales  iiredisposiciones,  la  me- 
nor circunstancia  debía  inliuír  en  que  acabase  de 
declararse  el  rompimiento;  y  en  efecto,  así  fué,  co- 
veremos  ahora. 

Por  setiembre,  1622,  ^lanuel  Soto,  vecino  de 
México,  denunció  á  D.  Melchor  Pérez  de  Varaez, 
alcalde  mayor  entonces  de  Metepec,  de  cosas  gra- 
ves, tales  como  (|uc  a  los  indios  de  su  jurisdicción 
les  imponía  cargas  y  les  obligaba  a  ¡lagar  á  su  an- 
tojo contribuciones  y  á  comprar  á  precios  subidos  las 
carnes  de  sus  ganados,  aunque  estuviesen  ya  cor- 
rompidas, y  los  granos  buenos  ó  malos  que  produ- 
cían sus  tierras,  obligándolos  igualmente  a  que  le 
vendiesen  á  precio  muy  bajo  las  cabezas  de  ganado 
([uc  poseían,  si  no  de  grado,  ])ür  fuerza.  El  virey,  ([ue 
supo  por  esta  denuncia  las  arbitrariedades  que  Va- 
raez estalla  cometiendo  cu  el  partido  de  su  jur¡.sdic- 
cion,  comisionó  á  un  alcalde  de  corte  para  que  hi- 
ciese cuantas  diligencias  demandaba  aquel  negocio, 

( 1 )     Til  este  punió  quizá  el  virey  no  obraba  con  toda  la 

¡ni|KiiTÍiilui.'id  iiecesurin,  pilen  vi  liieii  ex  ciurln  qiie  los  reli- 
fl  uy,i>^  <le  l.iinmigiina  úrdcneHeriin  Insiiinsft  propónilo  pnra 
l;ts  iloririnnH  de  los  indios,  por  el  grande  estiidin  que  habían 
hecho  de  su  idioma  y  do  siiMen>luiii)ires,  lo  es  lainliienqtie 
se  liahiii  iii.-iiidudü  por  cédula  reul  et  que  se  les  quiliiseii  a  ea- 
los:  (>  (lula  A  la  inic  linitla  allí  no  se  le  huliia  iladn  ciiiupliniien- 
to  por  órilen  del  virey,  inducido  sin  diuln  a  ello  por  el  padre 
l)ur);iiiM<is  y  otros  iiiperioies  que  estallan  inlareiindo»  en 
ello.  <  'avo  pono  esto  como  una  de  las  pruebas  de  la  arhilni- 
riedail  del  Mfey;  luos  (i  pesar  de  lodo.  ni>  salo  tan  ciilpodo 
I  Ble  M  se  allende  4  lajiislicia  que  bajo  olro  respecto  tiene  la 
medida,  pues  iioliuyduda  eiiijiie  hii hieran  padecido  mucho 
las  doctrinas,  si  te  les  hiihiestMi  conliado  a  clérigos  v  religio- 
sos iguuranlctüo  la  lengua  y  custumbrcado  loa  ludioi. 
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lipclms  las  cuales,  y  habidas  las  pruebas  irrectisa- 
blcs,  (■onliniittilas  do  uiiteiiiaiio  poi'  tcstif^os  y  asejjii- 
rada  la  jicrsoim  de  J).  Melclior,  se  reiiiitÍLTüii  al 
CDiiscjo  (le  Indias  las  mas  graves,  ))ara  (|iie  senten- 
ciase en  ellas,  y  se  siguió  entretanto  en  Méxieo  la 
cansa  de  Varaez  por  las  mas  leves  que  no  se  liabian 
sujetado  á  la  decisión  del  consejo.   Hasta  nllí  solo 
habia  estado  Varaez  detenido  en  una  casa  particu- 
lar ]ior  no  haber  <|nerido  hacer  un  reconocimiento 
que  se  le  exigió  en  contra  de  sus  amigos;  mus  aten- 
diendo el  virey  á  otras  circunstancias,  mandó,  (|uc 
previas  lianzas  seguras,  saliese  de  aípiella  casa  y 
tuviese  en  lo  de  adelante  la  ciudad  por  cárcel,  a  lo 
que  habiendo  contestado  Varaez  que  no  tenia  fian- 
za ninguna  que  dar,  mandó  el  virey  que  saliese,  no 
obstante,  imponiéndole  una  pena  de  dos  mil  duca- 
dos, si  abandonaba  la  ciudad.    Y  p!>ra  qae  entre 
tanto  su  cansa  no  se  retardara,  la  remitió  para  (jue 
la  sustanciase  al  oidor  Alonso  Vázquez  de  Cisneros, 
recién  venido  de  Espafia,  quien  durante  dos  meses 
se  negó  a  hacerlo,  al  cabo  de  los  cuales,  obligado 
por  el  virey,  se  encargó  de  ella  hasta  concluirla.  Kn 
este  estado  se  encontraba  la  cansa  á  mediados  de 
1623,  cuando  el  denunciador  de  Varaez  recusó  al 
dicho  juez  Cisneros,  suplicándolo  al  virey  le  quitase 
la  causa,  por  lo  que  éste  la  pasó  entonces  á  manos 
del  fiscal  de  Panamá,  D.  .Juan  de  Alvarado  Braca- 
monte,  (pie  á  la  sazón  se  hallaba  en  México,  quien 
habiendo  sido  recusado  á  su  vez  por  Varaez,  el  vi- 
rey le  agregó  á  I).  Francisco  Enriquez  de  Avila, 
corregidor  de  México,  ¡)ara  que  le  acompañasen  la 
sustanciacion  de  dicha  causa.  Ya  tocaba  esta  á  su 
término  cuando  los  jueces  proveyeron  auto  contra 
Varaez  para  que  asegurase  el  juicio  y  se  arraigase 
de  fianzas;  nms  habiéndolo  sabido  éste  de  antema- 
no, y  sin  aguardar  la  notificación  del  auto  proveído, 
toraó  su  broquel,  desnudó  su  espada,  y  entrando  en 
un  coche  con  algunos  criados  suyos,  fué  á  retraerse 
al  convento  de  Santo  Domingo.    En  el  entretanto 
se  determinó  la  causa  y  concluyó  el  pleito  por  la 
sentencia  definitiva  de  los  jueces,  que  condenaba  a 
Varaez  en  mas  de  70.000  pesos,  y  en  destierro  per- 
petuo de  las  Indias.  Tras  esto  el  denunciador  dio 
parte  á  los  jueces  de  cómo  Varaez  en  el  lugar  de  su 
retraimiento,  arreglaba  sus  cosas  y  meditaba  su  par- 
tida á  España  fugándose;  y  aquellos  (pie  vieron 
ser  verdacl  esto,  le  pusieron  cuatro  ó  seis  guardias 
para  que  lo  vigilasen  (1),  y  le  prohibieron  toda  co- 
municación. Esto  fué  á  fines  ya  de  l(i23,  y  de  este 
último  hecho  tomó  origen  el  rompimiento  ruidoso. 

Viendo  Varaez  que  le  hablan  puesto  guardias, 
hizo  las  mayores  diligencias  para  que  llegase  á  ma- 
nos del  provisor  y  del  arzobispo  un  memorial  en  que 
le  pedia  prohibiese  los  guardas  que  se  le  hablan 
puesto,  alegando  que  de  esa  manera  se  quebrantaba 
la  inmunidad  eclesiástica,  y  obligando  á  los  jueces 
con  censuras  si  se  resistían.  El  arzobispo  con  una 
diligencia  rara  notificó  á  los  jueces  que  quitasen  las 

(1)  Sepan  se  infiere  de  la  relación  de  Cavo  estas  medi- 
das se  totn.'iron  iKida  mas  que  por  sospechas  infiiiidadas;  lo 
contrario.  ()ue  es  lo  (¡ue  lie  espiie.-íto,  resolta  de  una  publi- 
cada en  ese  tiempo  (¡ue  tengo  á  la  vista:  espongo  las  dos  pam 
que  cadu  uno  juzgue  cuál  tiene  mas  visos  de  verdad. 


guardas  por  quebrantarse  con  eso  la  inmunidad  celc- 
siaslica,  li  lo  (pie  habiendo  contestado  atiucllos  que 
N'araezno  gozaba  de  la  dicha  inmunidad  por  haber 
(piebranlado  la  prisión,  el  arzobispo  los  escomulgó 
juntamente  con  el  notario  y  los  guardas  mismos. 
Los  escomulgados  acudieron  entonces  á  la  audien- 
cia, como  recurso  de  fuerza,  la  (pie  los  absolvió  |)or 
veinte  dias,  mandando  que  el  notario  hiciese  rela- 
ción de  lo  ocurrido,  con  lo  que  se  conformó  el  arzo- 
bisjio.  llabieudo  exigido  éste  entonces  al  escribano 
de  cámara  de  la  audiencia,  Cristóbal  Osorio,  entre- 
gase a  su  notario  los  autos  de  los  jueces  que  pusieron 
los  guardas,  ])ara  que  hiciese  relación  de  ellos,  y  no 
habiendo  querido  Osorio  entregarlos,  alegando  pa- 
ra ello  que  solo  él  podia  hacer  relación  de  autos  que 
ante  él  pasaban,  ])roveyó  auto  el  arzobispo  para 
que  Osorio  ó  su  oficial  mayor  entregasen  los  dichos 
autos,  pues  de  lo  contrario  quedarían  escomulgados 
y  los  mandarla  fijar  en  la  tablilla.  Fué  á  notificar 
este  auto  á  Osorio  el  notario  del  arzobispo,  clérigo, 
á  (juien  no  detuvo  para  hacerlo  con  estrépito,  la 
órtlen  misma  del  virey,  que  á  la  sazón  estaba  reu- 
nido con  los  oidores  en  la  sala  de  acuerdo,  por  lo 
que  el  marques  instó  vivame-ite  al  arzobispo  que  le 
mandase  al  dicho  notario,  cosa  que  no  hizo  este  sino 
mucho  tiempo  después,  y  esto  acom])añándolo  su 
secretario.  El  clérigo  apareció  ante  el  virey,  y  ha- 
biendo hecho  algunas  declaraciones  graves  que  no 
quiso  firmar  luego,  se  procedió  contra  su  contuma- 
cia, condenándole  en  temporalidades  y  dándole  por 
estraño,  por  lo  que  de  allí  lo  llevaron  á  San  Juan  de 
Ulúa,  para  embarcarlo  luego  ])ara  España.  Ofen- 
dido el  arzobispo  por  el  modo  con  que  se  habia 
tratado  á  su  notario,  declaró  que  el  virey  habia  in- 
currido en  las  censuras  de  la  bula  "in  ccena  domi- 
ni"(l),y  lo  escomulgó,  y  lo  fijó  en  la  tablilla.  Para 
oponerse  á  tal  procedimiento  de  parte  del  arzobispo, 
reunió  el  marques  una  junta  de  los  oidores  y  alcal- 
des, á  los  que  consultó  si  en  derecho  ¡¡odia  escomul- 
garle el  arzobispo,  y  no  habiendo  recibido  de  estos 
sino  una  respuesta  evasiva,  se  vio  en  la  precisión  de 
reunir  otra,  compuesta  de  tilgunos  religiosos  y  secu- 
lares, quienes  decidieron,  según  consta  por  docu- 
mentos auténticos,  (¡ue  en  ninguna  manera  habia 
incurrido  el  virey  en  las  censuras  de  la  bula,  ni  el 
arzobis])0  tenia  poder  ninguno  para  cscomulgarlo 
en  este  caso.  Escudado  éste  con  tal  parecer,  proce- 
dió contra  el  arzobispo,  imponiéndole  penas  de  tem- 
poralidades, y  aun  de  estrañaraicnto  del  reino,  hasta 
(|ue  el  arzobispo  se  vio  en  la  precisión  de  levantarle 
las  censuras. 

(1)  Esta (s  añádelas  bulas  mas  célebres  y  una  de  las 
mas  anticuas,  bien  í^nese  ignore  la  época  en  que  se  publicó. 
Se  le  dio  el  nombre  de  "bula  in  cu¡na  domini  "  por  haberse 
leido  públicamente  en  Ruma  el  .Jueves  Santo  en  presencia 
del  Papa,  por  un  cardenal  diácono  acompañado  de  los  otro» 
cardenales  y  de  varios  obispos.  Contiene  una  escomunion 
general  contra  todos  los  herejes,  los  contumaces  y  los  des- 
obedientes íi  la  Santa  Sede;  y  está  dividida  en  treinta  y  cua- 
tro párrafos,  uno  de  los  cuales  dice:  que  incurrir,'!!]  en  las 
censuras  de  esta  bula,  losjuecee  legos  que  se  atrevan  á  juz- 
gar á  los  eclesiásticos  y  á  citarlos  ante  su  tribunal,  ya  lleve 
este  el  nombre  de  audiencia,  de  chancilleria  de  consejo  6  de 
parlamento.  Por  este  pánafo  fué  sin  duda  por  el  que  el  ar- 
zobispo juzgó  que  el  virey  habia  incurrido  en  las  censuras 
de  la  presente  bulu. 
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Se  había  recusado  al  arzobispo,  y  la  Audiencia 
habla  euteudido  )'a  en  la  relación  de  los  autos,  cuan- 
do los  jueces  de  Varaez  y  todos  los  escomnlgados, 
viendo  que  á  pesar  de  esto  aquel  se  obstinaba  en  va 
al)soiverlos,  aliviaron  al  juez  delegado  del  Papa  que 
residia  en  Puebla  (Ij,  quien  vistos  los  autos  man- 
dó al  arzobispo  de  México  que  los  alisolvicra  á  to- 
dos, á  lo  que  éste  se  resistió,  alegando  que  el  juez 
delegado  no  tenia  jurisdicción ;  y  viendo  éste  la  o1)s- 
tinacion  del  arzobispo,  libró  segundo  mandamiento 
con  compulsoria,  inliiljitatoria,  citatoria  y  absolu- 
ción de  los  escomulgados  que  dio  un  padre  domi- 
nico, á  quien  confirió  ¡)oder  para  ello,  quitándoles 
al  mismo  tiempo  de  la  taljlilla,  |)ara  lo  cual  tuvo  que 
pedir  auxilio  al  virey,  por  la  fuerte  oposición  que 
encontró  en  los  ])artidarios  del  arzobispo.  Este, 
cada  vez  mas  irritado,  mandó  ponerlos  á  todos  de 
nuevo  en  la  tablilla,  y  entre  ellos  al  sulKlelegado;y 
esa  misma  noche  (3  de  enero  de  16H)  mandó  que 
se  tocase  entredicho  en  todas  las  iglesias,  el  cpie 
continuando  hasta  el  15  de  enero,  dia  del  tuuudto, 
sobrecogió  en  estremo  los  ánimos  de  todos  los  ha- 
bitantes. 

De  nuevo  promulgó  el  arzobispo  las  censuras, 
mandando  fijarlas  tablillas;  y  en  todas  las  iglesias 
se  continual)a  tocando  el  entredicho  que  infundía 
gran  terror  en  el  pueblo,  cuando  llegó  tercer  man- 
damiento del  delegado  del  Papa,  para  que  el  arzo- 
bispo dentro  de  cierto  término  alzase  las  censuras, 
y  para  que  de  no  hacerlo,  procediese  el  subdelega- 
do á  verificarlo  y  á  ejecutar  en  el  arzoltispo  las  pe- 
nas de  cantidades  pecuniarias  y  cstrañamiento  en 
que  se  le  condiMiaba  ¡¡or  desoljediencia  d  la  tercera 
Lotilicacion.  líl  arzol)isi)o  en  estremo  resuelto,  in- 
sistió en  no  obedecer,  y  entonces  el  subdelegado 
procedió  d  levantar  las  censuras,  y  el  11  de  enero 
á  ejecutaren  el  arzobispo  las  penas  que  se  le  hablan 
impuesto.  Informado  1 1  arzobispo  de  antemano  del 
dia  en  que  el  snlidelegado  debia  dar  este  paso,  hizo 
que  muy  temprano  se  le  sacase  del  arzobispado,  y 
se  le  llevase  en  silla  de  manos  á  la  Audiencia.  Lle- 
gó á  ella  á  la  sazón  en  ([ue  los  oidores  Yalecillo, 
Ibarra  y  AvendaAo  dalian  amlieucia  pública,  quie- 
nes habiéndoles  visto  llegar,  bajaron  á  infornnirse 
de  lo  que  quería,  y  solo  recibieron  pov  contesta- 
ción de  éste  que  iba  á  "pedir  justicia  á  su  rey  y 
señor,  y  á  que  viesen  y  proveyesen  unas  peticio- 
nes" que  llevaba  consigo,  advirtiéndoles  que  no  se 
irla  de  allí  aun  cuando  lo  hicieran  pedazos,  hasta 
que  no  se  le  hiciese  justicia.  Los  oidores  se  nega- 
ron a  admitir  las  peticiones,  y  ])or  orden  del  virey 
que  les  mandó  que  pasasen  d  la  sala  de  acuerdo, 
abandoniiron  al  arzobispo,  ()uien  llegándose  al  do- 
sel, ¡luso  en  él  las  peticiones  haciendo  testigo  de 
esto  á  la  multitud  que  le  rodeali.i. 

Entretanto,  el  sul)delegado  había  mandado  que 
cesasen  ile  tocar  las  campanas:  cesaron  en  efecto, 
mas  de  tal  numera,  (pui  el  silencio  (|ue  succcdió  al 
toque  continuo,  por  liaber  imitado  todas  las  iglesias 

(l)  F.'ile  juez  fue  iiintitiiiilo  porhiilii  especial  do  Grego- 
rio XIII.  |l,'trilllllll'i'lsitl|l(l0CllS{H  lliliolli';<  sl'llH'jilMlc'Síi  i'SlU. 

Su rcsiiliiiciu  ordiiiuriu  uru  en  la  l'iiebla  do  los  Angeles. 
Tomo  IL 


á  la  catedral,  en  la  que  no  sonaron  las  oraciones, 
no  espantó  menos  al  pueblo. 

Llamados  los  tres  oidores  por  el  virey  á  la  sala 
de  acuerdo,  se  pusieron  á  deliberar  sobre  el  nego- 
cio de  las  peticiones  del  arzobispo,  demasiado  espi- 
noso, si  se  atiende  á  que  la  multitud  que  le  rodeaba, 
podía  alborotarse  y  originarse  de  esto  un  tumulto, 
á  pé.sar  del  baudo  que  se  había  publicado,  imponien- 
do pena  de  galeras  á  los  que  sin  negocio  permane- 
ciesen allí.  Resolvieron  en  fin,  que  se  le  notificase 
al  arzoliispo  por  medio  de  Osorío,  que  se  retírase 
á  su  palacio,  pues  no  era  indispensable  su  preseniya 
para  que  se  proveyesen  sus  peticiones:  asi  se  hizo; 
y  habiendo  contestado  el  arzoljíspo  que  no  se  babia 
de  retirar  de  allí  hasta  que  se  le  hiciese  justicia,  los 
oidores  volvieron  al  acuerdo;  y  como  en  esta  vez 
uno  de  ellos  no  estuviese  conforme  en  sa  parecer 
con  los  demás,  como  era  este  caso  de  gobierno,  se 
le  dio  al  virey  voto  decisivo,  por  lo  que  se  proveyó 
segundo  auto,  para  que  el  arzobispo  se  retira.se  con 
pena  de  cuatro  mil  ducados,  de  no  hacerlo.  Firme 
el  arzobispo  en  su  determinación,  contestó  esta  vra 
lo  mismo  que  la  primera;  hízosele  no  obstante  ter- 
cera notificación,  con  ¡jcua  de  temporalidades  y  es- 
trafiamieuto  del  reino  por  desobediente,  según  lo 
prevenían  varías  cédulas  reales:  mns  obstinado  que 
nunca  el  arzobispo  insistió  en  quedarse  resistiendo 
aún  á  la  cuarta  notificación,  después  de  la  cual  se 
procedió  d  ejecutaren  él  las  penas  que  se  le  habían 
ímj)uesto.  Kra  ya  la  una  de  la  tarde,  cuando  el  mar- 
ques dio  orden  al  Dr.  Lorenzo  Terrones,  alcalde 
de  la  audiencia  y  al  alguacil  mayorde  ella,  para  que 
sacando  luego  al  arzobispo  de  México,  lo  conduje- 
sen d  Sau  Juan  de  ülúa,  para  embarcarlo  de  allí 
en  la  primera  coyuntura  ((ue  se  presentase.  El  ar- 
zobispo salió  d  esa  misma  hora  de  México,  escolta- 
do ))or  diez  arcabuceros  al  mando  de  D.  Diego  do 
Anneuteros,  y  esa  noche  paró  a  tres  leguas  de  Mé- 
xico. 

Kn  la  noche  de  esc  mismo  día  y  en  la  mañana  del 
siguiente,  los  tres  oidores  que  habian  asistido  con 
el  virey  al  acuerdo  (|ue  causara  el  destierro  tlel  ar- 
zobispo, reunidos,  ora  conn)  unos  quieren  que  ha- 
ya .--ido  pi)r  iidlnjo  de  los  partidarios  de  éste,  ora 
conio  pretenden  otros,  porque  se  vieron  ('bligados 
á  ello  por  los  remordimientos  de  su  conoicnciu,  en 
la  nmfiana  del  12  revocaron  el  auto  del  dia  ante- 
rior, ¡irovcyendo  uno  nuevo  en  que  le  levantaban 
ul  arzol)ispi)  las  temiwralídades  y  el  destierro,  de 
cuyo  auto  se  hicieron  dos  copias,  una  de  las  cuales 
se  quedó  en  poder  de  uno  de  los  oidores,  cpie  la  re- 
mitió luego  al  arzobisjio.  Sabida  por  el  virey  estu 
determinación,  numdó  detener  á  los  tres  oidores  eu 
el  mismo  ]ialue¡o,  y  conducir  á  la  cárcel  de  corte 
á  dos  relatores  que  habían  concurrido  con  ellos; 
é  igualmente  mandó  que  se  suspendiese  el  nuevo 
auto,  puesto  i|ue  no  habian  contado  con  su  pare- 
cer, cuando  los  había  acom¡infmdo  en  el  acuerdo 
del  dia  anterior. 

Lii  tanto  que  el  arzobispo  continnolia  su  cami- 
no, fnlmimmdo  esconumioncs  sobre  cuantos  le  con- 
ilnciaii  al  destierro,  y  (|ue  mandaba  (pie  se  conti- 
nuase tocando  el  entredicho,  el  virey  (pie  temía  que 
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docrotii'-e  tlesilp  tlondc  se  encontraba  la  "cesación 
á  Uivinis,"  iiiundó  a  susecretariu  Tobar  á  la  cate- 
dral, á  i|ue  notificase  al  provisor  y  a  los  curas  que 
cu  lo  lio  adelante  no  obcikcicscu  uinpuna  orden 
del  arzobispo,  hasta  que  el  delegado  del  Papa  de- 
terminase lo  (|ue  dcliia  hacerse  en  a(|uel  caso. 

El  13  lleiT')  el  arzobispo  a  San  Juan  Tuotihua- 
can,  y  haliiendo  pedido  cu  el  acto  las  llaves  de  la 
i^desia  de  los  franciscanos,  sacó  del  sagrario  la  Eu- 
caristía, y  la  tomó  en  sus  manos  para  evitar  el  con- 
tinuar en  su  viaje  por  lus  motivos  particulares  que 
él  tenia  (1).  Resguardado  por  este  medio,  el  14 
fulminó  desde  el  altar  escomunion  solire  el  virey, 
llamándole  "el  mayor  tirano  del  mundo"  (2i,  y 
decretó  al  mismo  tiempo  la  "cesación  á  divinis;" 
edicto  que  ese  mismo  dia  14  se  trajo  a  México  por 
los  agentes  del  arzobispo. 

Hasta  aquí  se  hablan  conmovido  ya  demasiado 
los  ánimos  del  i)ueblo,  por  los  estraños  aconteci- 
mientos de  que  se  le  habia  hecho  testigo.  La  manía 
de  censuras  que  se  haliia  apoderado  del  arzobis))o, 
y  la  resistencia  del  virey  á  un  individuo,  al  que  el 
vulgo  le  prestaba  cierta  especie  de  adoración,  mu- 
cho le  habia  dado  ([uo  mununrar,  y  ya  hacia  dias 
que  se  notaban  corrillos,  que  inllamados  por  los 
partidarios  del  arzobispo  presagiaban  alguna  fu- 
nesta catástrofe.  Amaneció  el  lunes  15,  y  el  pri- 
mer espectáculo  que  se  le  dio  fué  el  de  la  publica- 
ción del  edicto  en  qne  se  mandaba  la  "cesación  d 
divinis,"  y  se  dedaralia  escomnlgado  al  virey.  !Man- 
dó  luego  el  provisor  Portillo,  (pie  se  consumiera  en 
todas  las  iglesias,  y  que  cesasen  los  oficios  divinos,  y 
en  todas  ellas  fué  oljedecido  menos  en  la  de  los  mer- 
cenarios; é  hizo  que  si;  fijase  al  virey  en  la  tablilla 
de  los  esconiulgados.  ísada  mas  se  necesitaba  para 
acabar  do  inflamar  á  un  pueblo  esclavo  de  la  su- 
perstición. 

jNIientras  se  verificaba  este  acto,  pasaba  por  la 
plaza  en  sn  carroza  el  secretario  Cristóbal  Osorio, 
y  visto  por  unos  muchachos,  comenzaron  á  arrojar- 
le piedras  incitados  a  ello,  hasta  obligarle  a  refu- 
giarse en  palacio  á  él  y  á  los  que  de  allí  habían 
salido  á  socorrerle.  Llena  estaba  ya  la  plaza  de 
indios,  mulatos,  mestizos,  espailoles  y  portugueses, 
de  los  desterrados  de  las  minas,  pidiendo  á  gran- 
des voces  al  arzobispo  y  a  los  oidores  presos,  ju- 
rando acabar  con  cuantos  se  encontraban  dentro 
de  palacio,  arrojando  piedras  sobre  él  y  gritando 
sin  cesar:  "Viva  la  fe  de  Cristo,  viva  la  Iglesia, 
viva  el  rey  nuestro  señor,  y  uniera  el  mal  gobierno 
de  este  luterano,  hereje,  desconuilgado;"  cnaiulo 
el  virey  mandó  tocar  un  clarin,  y  que  se  comenza- 
se á  hacer  fuego  desde  las  azoteas  de  palacio  á  la 

(1)  Cavo,  dice,  que  lo  hizo  por  evitar  el  qtie  lo  saca- 
sen (lo  811  arzohispail")  envuelto  en  un  colchón,  ó  en  una 
estera,  según  una  orden  que  asegura  halier  «lado  el  virey 
á  Terrones;  y  una  relación  que  tingo  á  la  vista,  dice  que 
no  lo  hizo,  sino  por  ordenar  desde  allí  la  "cesación  ¡í  di- 
vinis'' en  la  ciudad,  para  ac;il)ar  de  ]icrder  al  virev.  pues 
le  liabia  llegado  ya  el  nuevo  unto  proveiilo  por  los  oido- 
res, en  qne  le  levantaban  las  temporalidades  y  ie  ordena- 
ban que  volviese  á  Mtí.xico. 

{'¿)  Certificación  del  escribano  Diego  de  Torres,  que 
entre  otios  documentos  inéditos  tengo  ea  mi  poder. 


multiltid  que  estaba  ríunida  en  la  plaza.  Con  esto 
creció  mas  el  alboroto;  la  multitud  pedia  al  arzo- 
bispo y  á  los  oidores,  y  amenazaba  pegar  fuego  al 
palacio,  si  no  se  accedía  á  su  demanda;  mas  ani- 
mada con  el  arrojo  de  un  es'.udiante  que  habiendo 
visto  cnarljiílada  en  una  de  las  ventanas  de  palacio 
mía  Ihlmula  ó  bandera,  qne  habia  servido  en  el  tu- 
miiltii  lie  l'V'lipe  1 11,  urrimó  intrépido  una  escala  á 
la  ]iartd,  y  subiendo  por  ella,  la  arrancó  para  euar- 
liohirla  en  la  torre  de  la  Catedral.  Eran  las  nueve 
de  la  mañami,  y  el  virey,  juntamente  con  el  oidor 
CisiKiüs,  daba  un  decreto  para  (jue  volviese  el  ar- 
zobispo á  Mé.xico.  Entretanto  los  amotinados  ha- 
bían pegado  ya  fuego  á  palacio,  el  ^|ue  habría  coii- 
t'iiuado,  sí  ii  la  sazón  no  liuldcse  llegado  el  maitines 
del  Valle,  acoinjiafiado  de  varios  individuos  de  la 
nobleza  y  de  algunos  criados  suyos,  y  no  los  hu- 
biera obligado  a  apagarlo  por  su  respeto.  >«'o  obs- 
tante esto,  se  continuaba  |)idiendo  la  vuelta  del 
arzobispo  y  la  libertad  de  los  oidores,  por  lo  que 
hubo  ¡(reci.sion  de  mostrarles  el  decreto  del  virey 
para  (pie  volviera  el  arzobís|)0,  y  de  que  los  oido- 
res saliesen  al  balcón  á  decirles  qne  estaban  ya  li- 
bres. A  pesar  de  esto,  la  imiltitud  que  habia  vuel- 
to á  pegar  fuego  al  palacio,  pedia  qne  la  Audiencia 
fuese  la  que  decretase  la  venida  del  arzobispo;  y 
habiéndose  dividido  entonces  en  dos  bandos,  uno 
lie  ellos  .se  dirigió  a  la  Impiisicion  á  pedir  el  estan- 
darte de  la  fe,  el  cual  les  fué  negado,  después  de 
lo  cual  se  dirigió  á  Santo  Domingo,  y  sacó  de  su 
lirision  a  D.  Melchor  Pérez  de  Varaez,  y  lo  condu- 
jo en  triunfo  por  las  calles,  mientras  que  el  otro 
])edia  la  libertad  del  oidor  Pedro  de  Gabiria,  la  que 
le  fué  concedida  por  el  virey.  Entretanto  el  marques 
del  Valle  había  salido  á  dar  ])arte  al  arzobispo  de 
su  vuelta,  tan  luego  como  le  llegase  el  auto  (juc  es- 
taba proveyendo  la  Audiencia,  logrando  con  esto 
aplacar  un  poco  el  furor  de  la  plebe  amotinada. 

Proveído  el  auto,  los  oidores  salieron  con  permi- 
so del  virey  á  calmar  los  ánimos,  y  habiéndose  en- 
contrado en  la  plaza  con  Gabiria,  (¡ue  se  habia  mez- 
clado con  la  multitud,  tuvieron  una  conferencia  con 
él,  de  la  cual  resultó  que  todos  juntos  se  dirigieran 
d  las  casas  de  cabildo,  adonde  acudió  luego  la  mul- 
titud con  el  estandarte  que  habían  enarbolado  en 
la  (Jatcdral,  y  adonde  hicieron  venir  luego  al  oidor 
Galdos  de  Valencia.  El  tumulto  crecía  mas,  y  el 
furor  de  la  plebe  amenazaba  mil  estragos,  cuando 
cosa  de  las  diez  de  la  mañana  acudieron  los  frailes 
de  S.  Francisco,  quienes  ¡lor  el  grai.de  ascendiente 
que  tenían  en  el  ánimo  de  los  indios,  sacaron  a  mul- 
titud de  ellos  de  allí,  logrando  con  esto  despejar  la 
plaza  y  sosegar  un  tanto  los  ánimos.  Desde  esta 
hora  hasta  las  dos  ó  tres  de  la  tarde,  el  motin  se 
ajdacó;  y  entre  tanto  los  oidores,  reunidos  en  las 
casas  de  cabildo,  que  a  la  voz  de  "muera  el  mal  go- 
bierno," determinaron  acabar  con  él,  le  hacían  fuer- 
za al  virey  para  que  se  diese  por  preso,  al  ¡laso  que 
éste,  atemorizado  ya,  les  instaba  que  se  uniesen  con 
él  ¡lara  poner  tcnnino  á  la  sedición. 

A  esta  calma  aparente  siguió  en  la  tarde  el  tu- 
multo con  mas  furor  y  desorden  (|Ue  en  la  mañana: 
toda  la  gente  de  los  barrios  acudió  á  la  plaza  lie- 
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nándola,  é  ¡ctualmente  las  calles  qae  dan  á  ella,  y 
al  soiiiilo  de  la  campana  mayor  de  la  Catedral  t|ne 
hicieron  tocar  á  rebato,  cada  vez  acudía  mas.  El 
virey,  que  se  tío  en  grande  aprieto,  y  que  no  que- 
ria  ceder,  cuando  se  le  obligaba,  mandó  á  sus  cria- 
dos y  á  la  gente  (lue  liabia  dentro  de  palacio  (jue 
hiciesen  fuego  sobre  la  multitud,  lo  cual  la  irritó  en 
cstreuio,  pues  desde  !i(|uel  momento  su  furor  llegó 
á  su  colmo.  Se  declaró  un  fue^o  vivo  que  los  de 
palacio  sostenían  desde  las  azoteas,  y  sus  contrarios 
desde  la  ])laza  misma,  la  Catedral,  la  Universidad 
y  el  palacio  del  arzobispo,  mientras  que  otros  atiza- 
ban el  fuego  que  lial)ian  prendiiio  al  palacio.  En- 
tretanto, el  incendio  todo  lo  invadía,  pues  llegaba 
hasta  la  cárcel,  visto  lo  cual  por  el  vircy,  hizo  que 
saliesen  los  presos,  y  armándolos,  obligado  por  el 
aprieto  en  que  se  encontraba,  les  mandó  que  hicie- 
sen fuego.  Estos  al  principio  lo  hicieron;  mas  atraí- 
dos luego  por  la  multitud  que  los  invitaba  á  que  se 
reuniesen  con  ellos,  con  la  esperanza  de  alcanzar 
su  perdón,  abandonaron  al  virey.  Este  reci¡)ió  ime- 
va  intimación  do  los  oidores  para  que  se  diese  por 
preso;  mas  como  éste  insistiese  en  sostenerse,  y  los 
oidores  se  hubiesen  declarado  en  su  contra  so  pre- 
testo  de  que  aquella  noche  iban  á  acudir  cinco  mil 
indios  tleclieros  de  Tlaitelolco,  á  quitar  ]wr  fuerza 
al  virey  si  no  lo  deponían,  la  Amliencia  declaró  a 
las  cinco  de  la  tarde,  é  hizo  pregonar,  que  desde 
aquel  momento  cesaba  en  el  gobierno  de  la  Xueva- 
España  el  marqués  de  Gókes,  y  que  ella  lo  toma- 
ba en  sí,  nombrando  por  capitán  general  al  Lie. 
Pedro  Gabíria;  y  que  al  mismo  tiempo  todo  ciuda- 
dano de  cuahiuiera  condición  y  calidad  que  fuese, 
acudiera  á  la  plaíu  con  sus  armas,  y  con  pen¡i  de 
la  vida  de  no  hacerlo  asi.  Mas  ilc  doce  mil  hombres 
acudieron  armados  á  tal  llamamiento,  y  habiéndo- 
se presentado  Gabiria  con  el  jjaston  de  capitán  ge- 
neral, los  condujo  á  S.  Francisco,  llevando  por  es- 
tandarte la  íiamula  que  se  había  enarbolaUo  en  la 
Catedral,  y  dejando  entregado  el  palacio  al  furor 
de  la  multitud. 

El  incendio  había  hecho  ya  tales  progresos  en 
éste,  que  á  las  seis  de  la  tarde  las  puertas  y  algunas 
de  las  ))aredes  cstcriores  habían  caído  ya  con  no- 
table júl)¡lo  de  los  amotinados  que  se  precipitaron 
dentro,  ¡iriparados  á  saí|ncarlo  todo,  y  si  fuese  po- 
síl)le  á  dar  muerte  al  virey.  Este  que  oyó  el  estruen- 
do, y  (|ue  estaba  bien  intormado  de  los  intentos  de 
la  plebe,  viéndose  ya  del  todo  perdido  y  á  riesgo 
de  morir  asesinado,  no  lialb)  nías  medio  ile  salvar- 
se, que  dejando  sus  vestidos  y  disfrazándose  con  el 
trají-  do  uno  de  sus  criados,  introducirse  entre  la 
multitud,  gritando,  como  ella:  "muera  el  mal  go- 
bierno de  esto  luterano,"  para  ir  á  refugiarse  á  S. 
Francisco  como  lo  hizo,  después  de  que  la  gente 
que  había  conducido  allá  Gabiria.  había  vuelto  y 
reunidosc  con  los  demás  para  ayudarles  a  saquear  el 
palacio.  Durante  la  noche,  el  sa(|ueo  fué  espantoso, 
pues  á  esccpcíon  de  lo  perteneciente  á  la  hacienda 
real  que  no  se  atrevieron  á  tocar,  nada  perdonaron 
de  lo  que  pertenecía  al  virey  y  otras  ]it ■r.'ionas,  ro- 
bando alimjas,  dinero  y  cuanto  llegaba  á  sus  ma- 
no.s.  ¡Saciado,  en  lin,  el  furor  de  liv  plebe  con  laga- 
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nancia  del  saqneo,  se  retiró  satisfecha  sin  saber  el 
paradero  del  mal  gobernante  que  había  depuesto, 
ni  las  disposiciones  del  nuevo,  contribuyendo  si  á 
que  el  silencio  renaciera  en  la  ciudad. 

A  las  once  de  esa  misma  noche  llegó  el  arzobis- 
po á  Mé.xico  con  la  Eucaristía  descubierta,  y  hubo 
gran  repique  de  campanas  y  regocijos  á  esa  hora, 
promovidos  jior  .sus  partidarios.  Al  día  siguiente  al- 
zó la  "cesación  á  divinís,"  dejando  no  obstante  al 
virey  en  la  tablilla;  y  el  nuevo  gobierno  se  ocupó 
en  ])ublicar  bandos  para  hacer  saber  á  lodos  los 
pneblos  de  la  Nucva-E.=ipafia,  cómo  por  no  ser  con- 
veniente que  el  marques  de  Gélves  continuase  en  el 
gobierno,  se  había" encargado  la  audiencia  de  él, 
mientras  que  el  virey  depuesto,  refugiado  en  S. 
Francisco  y  rocfeado  de  guardias,  e.sjieraba  que  de 
un  día  á  otro  cayese  sobre  él  la  venganza  de  sus 
enemigos.  Así  terminó  el  tumulto  de  15  de  enero 
de  1024,  del  que  por  poco  que  se  reíle>;¡onc,  se  de- 
duce ¡¡resto  que  la  audiencia  á  la  que  tocaba  deci- 
dir en  justicia,  inclinándose  al  que  la  tuviese  de  su 
parte,  no  lo  hizo  del  lado  del  arzobispo,  sino  por  la 
ambición  del  mando,  pues  era  seguro  que  quedaría 
en  sus  manos  una  vez  depuesto  el  virey.  ¡Tan  cierto 
es  que  la  justicia  en  los  gobiernos  es  relativa,  y  que 
no  se  hace,  sino  cuando  está  en  los  intereses  de  aque- 
llos á  (|uienes  toca  administrarla! — CoiM.\no. 

CARRIGX  ( iN'i-AXTES  HE):  la  reina  D."  Yelas- 
quita,  primera  mujer  del  rey  D.  15eruiudo  II  el  Go- 
toso, casó  á  su  hija  D."  Cri.stiua  con  el  infante  D. 
Ordoílo  el  Ciego,  y  de  este  matrimonio  nacieron 
entre  otros  hijos  D.  Pedro  Pelaez,  D.  Ordofio,  D. 
Pelayo,  D.  Xuflo,  la  madre  del  conde  1).  Suero  y 
sus  hermanos,  como  también  D."  Teresa,  condesa 
de  Carríon,  que  edilicó  la  iglesia  de  San  Zoil:  todos 
estos  son  conocidos  en  la  historia  con  el  nombre  de 
"Los  infantes  de  Carríon:''  fué  la  villa  de  Carríon 
de  los  condes  Diego  González  y  Fernán  González, 
yernos  del  Cid,  los  (pie  habienilo  azotado  á  sus  mu- 
jeres D.'  Elvira  y  D."  Sol  por  resentiniitutos  con 
el  padre,  tuvieron  que  batirse  cu  lÜOC  cou  los  cam- 
peones (|ue  el  Cid  señaló  ¡lara  (pie  los  acusn.sen  do 
villanos  y  al(  voso.;:  veriíicóse  el  desalío  del, iiite  del 
rey  y  de  toda  la  corte,  qncflaniio  ios  condes  venoi- 
dos  y  humillados,  casándose  después  las  bijas  del 
Cid,  c<ui  primogénitos  de  reyes. 

C-VlílvIOX  (cóRTK.'i^K):  celebráronse  éstrspor 
el  rey  D.  Aloii.so  de  Castilla  en  el  aflo  de  118S,  y 
á  ellas  concurrió  el  hijo  del  rey  D.  Fernando  do 
León,  para  besivr  la  nuxno  y  ser  armado  caballero 
[lor  el  rey  de  Castilla. 

CAHIvlON  (nATALi.AiiK):  en  las  riberas  del  Car- 
ríon y  cerca  do  Lnntada  st^  dio  en  el  afio  de  10S8 
una  refdda  batalla  entre  el  rey  D.  líermi.do  111  do 
León  y  su  cuJVado  D.  Formindo  1  de  Castilla,  (pie 
habla  llamado  en  su  ayuda  á  sn  hernutno  D.  Gr.rcia 
de  Navarra:  D.  Uermiido,  que  había  invadido  las 
tierras  de  Castilla,  rompió  i  on  mnclio  brío  jior  los 
escuadrones  enemigos,  conliailo  en  su  juventud,  en 
su  destreza  y  eu  su  arrogante  caballo  Pchiyuolo;  tul 
vez  hubiera  llogado  n  bailarse  en  la  .sangro  de  sus 
hermanos,  si  no  hubiese  eaido  del  cabuUu  tras¡iasa- 
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do  (lo  un  bote  de  lanza:  así  fué  como  perdió  el  rei- 
no, lu  liitiilla  y  la  vidn. 

CAKUJON  (ENHiyfE  he):  marques  de  ^>¡sas, 
teniente  grencral,  nació  ])or  los  años  lOCiü  en  el  Lan- 
puedoc,  murió  en  1704,  asistió  al  sitio  de  Barcelo- 
na en  !()!'";  se  distinguió  en  la  batalla  de  Luzzu- 
ra,  á  la  cabeza  del  re}riiiiiento  de  "Vieja  Marina" 
(1702);  defendió  á  Tolón,  y  fué  succesivamentc 
brigadier,  mariscal  de  camiio  y  teniente  general: 
fué  nombrado  teniente  de  rey  en  Langucdoc,  don- 
de niiiriú:  se  le  debe  el  establecimiento  de  los  peo- 
nes camineros  en  los  caminos  reales,  y  muchos  es- 
critos sobre  el  "Arte  de  la  guerra." 

CARKION  (Antonio):  poeta  lírico  español  del 
siglo  XY,  es  autor  de  muchas  odas  insertas  en  la 
colección  de  Rodrigo  Fernandez  de  Sauta-Ella,  hi- 
titulada:  "Odie  in  Deiparx  Yirginis  laudem:"  Se- 
villa 1504. 

CARRIOX  (Makuei,  Ramírez  de):  sabio  espa- 
ñol, nació  eu  1584:  se  dedicó  :>  la  instrucción  de 
los  sordomudos,  y  segnii  la  opinión  general,  fué  el 
primero  que  discurrió  modo  de  enseñarlos  á  leer  y 
escribir:  publicó  tina  obra  tocante  á  esta  materia 
cuyo  título  es:  "Maravillas  de  la  naturaleza,  en  que 
se  contienen  dos  mil  secretos  de  cosas  naturales," 
Madrid,  1022:  murió  en  ICióO  en  Yallailolid,  don- 
de habia  establecido  una  escuela  pública  de  sordo- 
icudos. 

CARRIOX  y  :yiORENO  (ExcMO.  fe  Iluio.  Sr. 
D.  JoAgriN  de):  nació  en  la  ciudad  de  Yclez-Má- 
laga  el  7  de  Octubre  de  1778:  era  hijo  del  Sr.  D. 
Lope  de  Carrion  y  Román,  regidor  j)eri)etuo  y  al- 
férez mayor  de  dicha  ciudad,  y  de  la  Sra.  P."  Rosa 
Moreno  y  Texerina  de  Aguilera,  pertenecientes  am- 
bos a  las  familias  mas  ilustres  y  antiguas  del  reino 
de  Granada:  hizo  con  tal  aprovechamiento  sus  es- 
tudios, que  no  tardó  en  ingresar  en  la  Academia 
de  derecho,  titulada  de  Carlos  III:  la  sociedad  de 
Amigos  del  país  de  Yelez-Malaga  le  nombró  socio 
y  su  especial  comisionado  eu  Madrid,  y  por  último, 
en  atención  á  su  vastísima  iustrucciou  y  recomen- 
dables circunstancias  que  le  adornaban,  fué  admi- 
tido en  la  Sociedad  económica  matritense  en  una 
época  en  que  era  muy  difícil  entraren  aquella  res- 
petable corporación;  ])rovisto  por  el  rey  D.  Fer- 
uando  Yll,  á  consulta  del  estinguido  consejo  y 
cámara  de  Indias,  para  una  plaza  de  oidor  de  la  au- 
diencia de  Santa  Fe  de  Bogotá,  tomó  posesión  de 
ella,  y  entonces  el  vii'cv  de  aquellas  provincias  le 
nombró  ¡iresideute  de  la  junta  de  diezmos  del  ar- 
zobispado: posteriormente  fué  iwmbrado  vocal  de 
la  junta  de  montepío  militar,  y  sucesivamente  ¡¡re- 
sidente  de  la  junta  de  almonedas,  juez  de  censos  y 
bienes  de  comunidad  de  Indias,  y  juez  de  bienes 
difuntos:  apenas  supo  Carrion  los  planes  que  se  tra- 
maban contra  la  madre  patria,  trabajó  incesante- 
mente para  sofocar  los  proyectos  de  trastorno,  em- 
pleando al  efecto  cuantos  medios  le  sugerían  su 
c€lo  y  sn  lealtad;  ])ero  estendiéndose  el  fuego  revo- 
lucionario en  Quito,  Caracas  y  otras  jirovincias, 
hasta  dentro  del  mismo  virelnato  de  Santa  Fe,  en 
Cartagena,  Pamplona,  el  Socorro,  ¿;c.,  no  le  fné 
posible  contener  ya  el  movimiento,  y  fué  depuesto 


con  las  demás  autoridades  "por  no  haber  querido 
adherirse  á  las  ideas  de  los  sulilevados  de  aquel 
reino,"  según  se  lee  en  una  real  orden:  desde  en- 
tonces enqiezó  á  sufrir  este  benemérito  magistrado 
ios  terribles  efectos  de  su  noble  conducta:  j)ública- 
niente,  y  con  el  mayor  aparato,  fué  condiicldo  a  la 
cárcel,  dond(!  le  cargaron  de  grillos  y  le  ]iusieron 
incomunicado  en  un  calabozo,  corriendo  el  iuminen- 
te  riesgo  de  |)erder  la  vlila  á  manos  de  los  revulu- 
cionarlos:  iiosteriormente  fué  trasladado  a  la  cár- 
cel de  Cartagena,  donde  continuó  por  espacio  do 
tres  meses,  al  cabo  de  los  cuales,  y  halñendo  par- 
ticipado ya  al  gobierno  español  la  primera  noticia 
de  la  insurrección,  á  ¡icsar  de  la  esquislta  vigilan- 
cia con  que  se  le  custoillaba,  le  embarcaron  para 
Cádiz,  y  después  de  una  navegación  larea  y  peli- 
grosa, arribó  á  la  Ilaliana,  donde  esperó  órdenes  del 
gobierno:  allí  recibió  la  que  se  ha  mencionado  ya 
y  por  la  cual,  en  atención  á  los  notorios  méritos 
contraídos  en  las  últimas  ocurrencias  de  Santa  Fe, 
y  á  las  considerables  pérdidas  que  habia  sufrido, 
por  no  adoptar  las  ideas  de  los  sublevados,  el  con- 
sejo de  regencia  resolvió  que  se  le  asistiese  con  las 
dos  terceras  partes  de  su  sueldo,  mientras  no  vol- 
viese al  ejercicio  de  su  empleo,  caso  de  que  hasta 
entonces  no  habla  ejemplar:  en  cumplimieiitodeuna 
real  cédula  reinstaló  en  Panamá  la  audiencia  de  San- 
ta Fe  con  solo  dos  mliústros,  haciendo  desde  en- 
tonces de  regente,  como  decano  que  era  del  tribu- 
nal, y  su  autoridad  fué  conocida  y  respetada  en 
todos  los  pueblos  que  permanecian  libres  de  la  in- 
surrección: mas  tarde  llegó  á  quedar.se  solo,  soste- 
tenlendo  el  prestigio  de  su  autoridad  en  las  mas 
apuradas  circunstancias,  venciendo  con  su  mucho 
tacto  y  firmeza  de  carácter  los  núl  obstáculos  que 
le  oponían  el  ayuntamiento  constitucional  y  el  go- 
bernador comandante  general  de  Panamá,  que  reu- 
nía provisionalmente  el  carácter  de  jefe  político, 
los  cuales  le  intimaron  con  amenazas  que  cerrase 
la  audiencia;  pero  Carrion,  sostenido  por  toda  la 
polilaclon,  opuso  una  resistencia  que  a(|uellas  auto- 
ridades no  pudieron  vencer  en  trece  meses  que  tar- 
daron los  auxilios  que  el  vlrer  mandó  con  la  desti- 
tución del  gol)ernador:  al  mismo  tiempo  recibió 
Carrion  un  oficio  sumamente  honorífico,  en  el  que 
se  le  dalia  ademas  la  enhorabuena  mas  comiileta 
por  haber  sostenido  y  asegurado  la  tranquilidad 
púlillca:  pacificada  la  plaza  de  Cartagena,  trasladó 
Carrion  a  ella  la  audiencia,  con  gran  sentimiento 
de  los  habitantes  de  Panamá  que  se  o])usieron 
cuiínto  ])iid¡eron  á  su  salida,  y  hasta  presentaron 
una  instancia  con  el  objeto  de  que  á  lo  menos  se 
erigiese  allí  una  sala  en  la  (|ue  Carrion  administra- 
se justicia:  desde  Cartagena  restableció  los  tribu- 
nales y  juzgados  inferiores  que  habían  padecido  mil 
alteraciones  en  los  seis  años  de  Insurrección,  y  cou 
.su  acuerdo  se  organizaron  la  hacienda  pública  y 
todos  los  demás  ramos  de  la  adnilni.«traclon:  por 
los  inconvenientes  (¡ue  á  su  parecer  tenia  para  con- 
tinuar en  aquel  destino,  especialmente  si  se  rcduci.a 
la  capital  de  Santa  Fe  y  pa-^-aba  allí  la  audiencia, 
soll(  itó  repetidamente  su  traslación,  y  estimada 
justa  esta  [leticion,  se  mandó  en  real  orden  de  26 
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de  febrero  de  1815  que  se  le  colocase  en  la  Penín- 
sula concediéndole  licencia  para  venir  á  ella  con 
dos  terceras  partes  de  su  sueldo,  de  cuya  gracia  no 
pudo  usar  hasta  muchos  años  después,  tanto  por  la 
falta  de  magistrados  en  el  tribunal,  como  porque 
el  virey  consideraba  necesaria  su  permanencia  en 
él  por  su  gran  tino  y  prudencia  en  circunstancias 
tan  difíciles:  por  otra  real  orden  se  mandó  á  la 
estinguida  cámara  de  guerra  (|ue  tuviera  presente 
á  Carriou  en  las  vacantes  ([ue  ocurriesen  en  el  su- 
premo consejo  de  aciuel  ramo:  posteriormente  se 
espidió  otra  real  orden,  en  la  que  se  dice  al  presi- 
dente del  suprimido  consejo  de  hacienda:  "Que 
queriendo  el  rey  dar  una  prueba  del  aprecio  que  le 
merecen  los  estraordinarios  y  distinguidos  servicios 
contraidos  ¡)or  D.  Joaquin  Carrion,  oidor,  decano 
y  regente  en  comisión  (|ue  ha  sido  de  la  real  chan- 
cillería  y  audiencia  de  ¡Santa  Fe  de  Bogotá,"  tuvo 
á  bien  concederle  opción  a  la  ]irimera  jdaza  de  mi- 
nistro togado  que  vacase  en  el  supremo  consejo  de 
Hacienda,  mandando  al  mismo  tiempo  que  entre- 
tanto se  verilieaba  esto,  supliese  con  el  mismo  suel- 
do en  aquel  tribunal,  eu  todos  los  casos  de  ausen- 
cia, enfermedad  ó  estraordinaria  ocupación  de  sus 
ministros  togados:  á  projiuesta  del  consejo  de  Es- 
tado, fué  nombrado  sucesivamente  ministro  de  la 
real  audiencia  de  Madrid,  y  ¡i  consulta  del  mismo 
consejo  ascendió  á  magistrado  del  tribunal  supre- 
mo de  justicia,  asesor  de  la  superintendencia  gene- 
ral de  la  real  hacienda,  vocal  de  la  junta  de  apela- 
ciones de  créditos  contra  Inglaterra,  consejero  de 
hacienda;  en  5  de  abril  de  1832  vocal  de  la  comi- 
sión para  el  restablecimiento  de  los  colegios  mayo- 
res: en  14  de  aliril  de  1«34  consejero  real  de  Es- 
paña é  Indias  en  la  sección  de  estas;  en  30  de 
setiembre  de  1836  (¡residente  de  la  junta  de  recla- 
maciones de  créditos  contra  Francia:  fué  tambicn 
vocal  de  la  junta  de  sanidad,  y  en  22  de  enero  de 
1839,  en  conformidad  de  lo  estaldecido  en  varios 
artículos  de  las  constituciones  de  la  real  orden 
americana  de  Isabel  la  Católica,  fué  electo  caba- 
llero gran  cruz,  con  cuyo  motivo  el  Exmo.  é  Illmo. 
Sr.  arzobispo  de  México,  ¡¡atriarca  electo  de  las 
Indias,  dijo:  "Hasta  ahora  lodos  se  han  honrado 
con  ¡)ertenecer  á  esta  orden,  pero  en  adelante  será 
la  orden  la  que  se  honre  con  (pie  pertenezca  a  ella 
un  caballero  tan  digno  como  Carrion."  Tandjien 
fué  vocal  de  dicha  asamblea,  individuo  de  la  co- 
misión iiernumente  en  la  corte  del  ayuntamiento 
de  la  Habana,  en  unión  con  los  generales  dM(|ue  de 
Bailen  y  Zarco  del  ^'alle:  por  ultimo,  mereció  la 
señalada  honra  de  (pie  los  ndnisterios  de  la  golier- 
imcion  de  la  Península,  de  Hacienda  y  de  Ultra- 
mar, le  encomendasen  varios  trabajos  estraordina- 
rios, y  muy  especialmente  la  formación  de  diferentes 
proyectos  de  leyes:  estos  y  otros  no  menos  impor- 
tantes servicios  que  contrajo  en  su  larga  carrera, 
constan  en  documentos  que  se  conservan  en  varios 
archivos:  el  país  penlió  con  su  muerte,  acaecida 
en  Madrid  el  (i  de  febrero  de  1848,  un  magistrado 
y  alto  tímciomirio  tan  ilustrado  como  puro  y  recto: 
BU  viuda  c  hijas  lloraran  siempre  al  esceleule  espo- 
so y  padre,  cuyo  constante  aidiolo  fue  hacer  su  fe- 


licidad, así  como  jamas  omitió  medio  alguno  para 
■aliviar  á  los  desgi-aciados  que  nunca  recurrieron 
en  vano  á  su  generoso  corazón:  cuanti-  le  trataron 
conservan  los  mas  gratos  recuerdos  de  la  bondad 
de  su  carácter  v  de  su  nunca  desmentida  amistad. 
CAKllÜ,  CARROZA,  CARRUAJES:  la  in- 
vención y  uso  de  los  carros  es  de  la  mas  remota  an- 
tigüedad: los  historiadores  no  están  a'.-ordes  en  la 
designación  del  inventor,  pues  mientras  unos  sostie- 
nen que  fué  Erictono,  rey  de  Atenas,  oíros  atribu- 
yen la  invención  á  Theopomeues,  á  Trochilo,  á 
Triptolemo,  y  los  mitólogos  á  la  diosa  Palas:  como 
quiera  que  sea,  no  tiene  duda  que  los  egipcios,  los 
israelitas  y  otros  pueblos  de  la  antigüedad,  usaban 
carros  muchos  siglos  antes  de  la  era  cristiana:  en 
efecto,  Flavio  Jusefo  dice,  que  el  ejército  que  se 
reunió  para  jielear  contra  el  pueblo  de  Israel  cuan- 
do era  su  jefe  Josué,  constaba  de  30.000  infantes, 
lO.OOÜ  caballos  y  20.000  carros  falcados  ó  arma- 
dos de  hoces;  y  en  las  Sagradas  Escrituras  se  ha- 
bla del  gran  número  de  carros  que  los  egipcios 
llevaban  en  su  ejercito  cuando  perecieron  en  el  Mar 
Rojo  persiguiendo  á  los  israelitas:  ademas,  se  hace 
mención  en  los  mismos  libros  sagrados  de  los  12.000 
carros  que  Salomón  mantenía  eu  su  ejército,  sin  otro 
gran  número  de  ellos  destinados  á  pasear  sus  700 
nmjeres  y  300  concubinas :  eu  fin,  Homero  en  su  Ria- 
da habla  de  los  carros  de  guerra;  y  este  poeta,  co- 
mo todos  los  antiguos,  dice  que  los  dioses  y  los  hé- 
roes solo  combatían  en  carros:  así  es  como  nos 
pintau  á  Marte,  Baco,  Aquiles,  Hipólito,  kc: 
los  primeros  carros  eran  de  dos  ruedas:  los  frigios 
los  construyeron  de  cuatro  y  los  escitas  de  seis:  en 
su  origen  fneron  unas  máquinas  informes  y  toscas, 
que  el  tiempo,  el  lujo  y  el  buen  gusto  fueron  mejo- 
rando succcsivaniente.  Los])rincipales  carros  de  los 
antiguos  que  se  ven  en  los  monumentos  pueden  re- 
ducirse á  cinco  clases:  "Carros  falcados,"  ó  arma- 
dos de  hoces,  cuya  invención  atribuyeron  á  los  egip- 
cios, aunque  otras  nuichas  naciones  se  la  han  dis- 
putado, pues  Jenofonte  supone  que  el  inventor  fué 
Ciro;  Ezeipnas  cree  que  un  rey  de  Maccdonia ;  Cte- 
sias  indica  que  Semiraniis,  y  así  otros:  "Carros  para 
las  corridas, '  ile  los  cuales  hablaremos  luego:  "Car- 
ros triunfales,"  cuyo  uso  indica  su  mismo  título: 
"Carros  cubiertos,"  que  constaban  de  dos  ó  cuatro 
ruedas  y  eran  tirados  por  caballos,  mulos,  bueyes 
ó  asnos,  y  servían  para  los  núsmos  usos  (pie  nues- 
tros carruajes  ordinarios:  en  fin,  "Carros  ferrados," 
que  usaban  los  hebreos  y  otros  ¡nieblos  antiguos, 
del  mismo  modo  que  nosotros  los  trillos  para  des- 
menuzar la  paja.  Antes  de  entrar  en  nms  detalles 
acerca  de  estas  diferentes  clases  de  carros,  debe- 
mos indicar  ligeramente  los  ¡¡rincipalcs  de  (pie  nos 
habla  la  mitología:  son  los  siguientes:  "Carro  de 
Marte,"  este  dios  del  gentilismo  hacia  siempre  la 
guerra  montado  sobre  un  carro  que  forjaron  según 
Virgilio  ( 1)  los  cíclopes,  y  era  tirado  ])or  dos  ó 
(•mitro  fogosos  caballos:  "Carro  de  Juno,"  cuaniio 
esta  diosa  se  servia  de  él  para  atravesar  los  aires, 

(1)    Parto  nlin  Marti,  curruiiiiiiii'  rotaiiqiip  velurrt't. 
liiHtiihaot,  quibim  illn  viruM,  qiiibut*  pxitnt   urlicn. 
Viro.  íEniiio 
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era  tirado  por  dos  pavos  reales,  pero  cuando  lo 
usa'm  para  combatir,  le  arrastraban  dos  caballos:" 
"farro  del  »Sf !,  ó  de  Faetontc,"  se  representa  tira- 
do |]or  fiiutro  caballos  blancos,  cuyos  nombres  Eóo, 
Flc^ronte,  I'irois  y  Etontc  son  análo};os  á  la  luz: 
"Carro  de  Platón,"  tiraban  de  él  tres  caballos  ne- 
gros (al^-^unos  dicen  (pie  cuatro)  llamados  Abas- 
ter,  Metco  y  Xoiiio:  "Carro  de  Ncpluno,  de  Aiifi- 
trite  y  de  Tctis;"  este  carro  iba  jirecedido  de  uno 
ó  mas  tritones  que  tocaban  jrraudes  caracoles,  y 
era  tirado  por  dos  caballos  marinos;  "Carro  de  Ci- 
beles," le  arrastraljnn  dos  Icones:  "Carro  de  J)¡a- 
na,"  tiralían  de  él  dos  ciervos,  como  diosa  de  los 
bosques:  "Carro  de  Ceres,"  le  arrastraban  los  dra- 
gones lo  mismo  que  al  de  Medea:  "Carro  de  Ve- 
nus," iba  precedido  del  amor  con  su  tea  en  la  ma- 
no, y  tiraban  de  él  dos  blauíjuísimas  palomas: 
"Carro  de  Baco,"  cuando  este  dios  emprendió  su 
espediciou  á  la  India,  iba  montado  en  un  carro  ti- 
rado por  leoii-s,  tigres  ó  panteras:  en  Cu,  uu  león 
y  uu  jabalí  arrastraban  el  "Carro  de  Admeto," 
los  carros  falcados  ó  de  guerra,  á  juzgar  i)or  los 
monumentos  antiguos,  tenian  dos  ruedas  solamen- 
te, en  las  cuales  estaban  fijas  las  terribles  hoces  ó 
guadañas;  se  armalja  también  el  timón  ó  lanza  con 
una  ó  machas  j>unlas  muy  agudas;  y  la  ])arte  pos- 
terior estaba  erizada  de  hierros  cortantes  y  puntia- 
gudos que  iniíjedian  subir  á  él  al  enemigo:  en  ca- 
da carro  iban  ano,  dos  ó  mas  hombres  armados  y 
sostenidos  sol)re  la  delantera,  desde  donde  pelea- 
ban en  pié:  algunos  guerreros  los  adornaban  de 
un  modo  horrible,  colocando  en  ellos  las  cabezas 
ensangrentadas  de  los  enemigos  que  hablan  nnier- 
to:  Turno,  por  ejemplo,  colocó  en  el  suyo  las  do  los 
dos  hermanos  Aniico  y  Diores,  según  nos  dice  Vir- 
gilio en  su  Eneida:  los  carros  eran  una  de  las  fuer- 
zas principales  de  los  ejércitos  antiguos,  especial- 
mente antes  de  que  se  introdujese  en  ellos  el  uso 
de  la  caballería: colocábanse  en  cífrente  de  batalla 
para  empezar  la  acción,  desordenando  al  enemigo: 
pero  después  se  fué  desterrando  poco  á  poco,  al  co- 
nocer que  muchas  veces,  cuando  el  terreno  ofrecía 
dificultades,  ó  alguno  de  los  caballos  estalla  herido, 
los  carros  eran  mas  perjudiciales  que  favorables: 
los  carros  de  los  griegos  constaban  de  dos  ó  cuatro 
ruedas  y  eran  tirados  jior  caballos,  bueyes  ú  otros 
animales,  sujetos  á  un  mismo  yugo:  el  llamado  Hie- 
da era  de  cuatro  ruedas  y  se  destinaba  á  los  mis- 
mos nsos  que  nuestros  coches:  los  carros  para  la 
carrera  tenían  la  forma  de  una  concha,  puesta  so- 
bre dos  ruedas,  mas  alta  por  delante  que  por  de- 
tras, con  un  timón  muy  corto,  al  que  se  uncían  pri- 
mero dos  y  después  cuatro  caballos  de  frente:  los 
griegos  tenían  mucha  vanidad  en  saber  conducir 
un  carro,  y  establecieron  juegos  públicos  y  premios 
para  los  vencedores:  esta  costumbre  pasó  de  Olim- 
pia á  Roma,  donde  los  carros  de  corrida  tirados 
por  dos  caballos  se  llamaban  "viga,"  los  de  tres  "tri- 
ga" y  los  de  cuatro  ó  mas  "cuadriga:"  esta  diver- 
sión era  uno  de  los  mas  brillantes  espectáculos  del 
Circo:  los  carreteros  ó  conductores  «le  los  carros, 
lo  mismo  en  el  Circo  que  en  el  üipódromo  se  lla- 
maban "aurigas  ó  agitatores,"  y  eran  por  lo  co- 


mún esclavos,  libertos  ó  estranjcros,  porque  uu 
ciudadano  se  hubiera  creído  desliourado  dirigien- 
do un  carro:  sin  embargo,  en  la  decadencia  cíe  la 
república  y  cu  tiemjKi  de  los  emperadores,  se  vio 
a  los  jóvenes  de  las  familias  mas  distinguidas,  á 
los  senadores  y  aun  al  mismo  César  conducir  car- 
ros en  los  juegos  piíblicos:  los  romanos  llegaron 
á  tener  hasta  16  0  17  clases  d<!  carruajes,  con  di- 
ferentes denominaciones,  siendo  notables  entre  ellas 
las  siguientes:  el  "carpentum,"  carruaje  de  que  se 
serviau  en  un  principio  las  matronas  y  vestales  ro- 
manas, ]>ero  que  después  se  a])ropiaron  los  empe- 
radores y  sus  esposas:  era  tirado  ])0r  mulos  ó  ca- 
ballos blancos,  adornado  ricamente  y  algunas  veces 
embutido  lie  marfil  y  piedras  preciosas:  "la  cárnica 
y  el  pilcntum"  eran  de  cuatro  ruedas,  cubiertos,  y 
servían  para  las  personas  de  distinción:  los  carros 
cubiertos  por  una  especie  de  toldo  ó  cúpula,  ser- 
vían para  los  Pontífices  y  también  para  las  damas 
de  distinción:  estos  carros  se  llamaron  mas  adelan- 
te "bástenlas:"  los  carros  triunfales  eran  de  forma 
semielíptica  y  abiertos  por  detras:  el  triunfador  iba 
en  ellos  en  pié  y  conducía  él  mismo  los  caballos: 
estos  carros  servían  para  otras  ceremonias;  v.  gr. 
para  conducir  las  imágenes  de  los  dioses  en  los 
dias  de  suplicación:  para  poner  en  ellos  las  esta- 
tuas de  los  que  recibían  los  honores  de  la  Apoteo- 
sis y  servían  también  ])ara  las  familias  ilustres  que 
asistían  á  la  Cesta :  los  cónsules,  al  tomar  pose- 
sión de  su  dignidad,  eran  conducidos  en  un  carro 
triunfal  dorado,  y  del  cual  tiraban  dos  caballos: 
en  tiempo  de  los  emperadores  ya  se  construyeron 
los  carros  triunfales  de  marfil  y  aun  de  oro:  al- 
gunas veces  los  bañaban  ó  salpicaban  con  san- 
gre para  darles  un  aspecto  mas  guerrero:  el  uso 
de  las  carrozas  y  coches  no  se  introdujo  hasta  fi- 
nes del  siglo XIV  ó  principios  del  XV:  «1  nombre 
de  coche  se  deriva  del  de  un  ])ueblo  de  Hungría, 
donde  se  supone  inventado;  otros  (piieren  que  pro- 
ceda de  la  voz  alemana  "gutsche,"  qne  significa 
"lecho  de  reposo:"  muchos  escritores  creen  hallar 
la  etimología  de  carroza  en  la  voz  italiana  "carro- 
tio,"  que  significa  un  carro  de  cuatro  ruedas  sobre 
el  cual  llevaban  antiguamente  los  italianos  sus  es- 
tandartes cuando  iban  á  la  guerra;  otros  se  incli- 
nan á  que  viene  del  latín  "carraca,"  nombre  de  una 
especio  de  carro  para  conducir  gente :  nosotros  cree- 
mos qne  esta  voz  latina  es  la  fuente  de  la  italiana 
"carrotio"  y  de  la  española  "carroza:"  por  lo  domas 
el  luíniero  y  las  diferentes  clases  de  can'uajes  ha 
aumentado  prodigiosamente  en  el  presente  siglo,  y 
lio  juzgamos  necesario  indicar  aquí  la  multitud  de 
nombres  que  tienen  en  la  actualidad:  debemos  decir 
sin  embargo  que  los  carruajes  de  vapor,  atendien- 
do á  la  sorprendente  celeridad  con  que  se  trasladan 
en  pocos  minutos  á  grandes  distancias,  parece  que 
es  lo  último  á  que  puede  llegar  la  perfección  huma- 
na en  esta  clase  ilc  máquinas. 

*  CARKOLL(P.  JrAN-);anglo-americano;  na- 
ció en  Baltiiuore  á  8  de  junio  de  1736.  Siendo  de 
corta  edad  pasó  con  sus  padres  á  Europa,  donde 
alirazó  el  instituto  de  S.  Ignacio  muy  jiíven,  llegan- 
do á  hacer  la  profesión  solemne  de  cuatro  votos. 
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Abolida  la  Compañía  de  Jcsiis,  regresó  de  la  Gran 
Bretaña  con  algunos  jesuítas,  naturales  también  de 
la  Amériea  del  Norte,  á  su  ]wtria,  donde  hasta  en- 
tonces no  había  habido  mas  eclesiásticos  que  ellos. 
Llegado  al  Estado  del .  Jlarilaud  en  unión  de  sus 
hermanos,  fué  nombrado  prefecto  superior  de  las  mi- 
siones, con  el  carácter  de  vicario  apostólico  de  toda 
aquella  cristiandad.  El  1'.  Juan  no  tardó  en  adqui- 
rirse el  aprecio  de  los  grandes  hombres  que  traba- 
jaban á  favor  de  la  libertad  de  su  pais,  con  aquel 
tino  que  lo  ha  hecho  llegar  al  grado  de  prosperidad 
eu  que  actualmente  lo  vemos,  y  que  ojala  hubieran 
imitado  las  demás  repúblicas  hispano-americanas, 
al  hacer  su  independencia.  Washington  y  Fran- 
klin  se  hicieron  desde  luego  sus  amigos;  CarroUsu 
hermano,  que  trabajó  de  una  manera  tan  eíicaz  en 
la  con.stitucion  de  los  Estado.s-Unidos,  lo  tomó  por 
consejero;  y  la  previsiony  sabiduría  del  jesuíta  fue- 
ron tan  apreciadas  por  los  fundadores  de  la  liber- 
tad americana,  que  lo  invitaron  á  lirmar  en  su  com- 
pañía la  acta  de  la  federación.  Profesando  esos 
grandes  hombres  el  culto  protestante,  nada  era  mas 
natural  que  el  que  procurasen  consagrar  su  triunfo 
por  la  ley;  pero  el  catolicismo  con  los  padres  de  la 
Compañía  de  Jesús  se  les  presentaba  tan  toleran- 
te y  ja'Opio  ])ara  civilizar  a  los  salvajes,  que  no  se 
negaron  á  asegurar  en  Juan  Carroll  el  principio  de 
la  independencia  religiosa.  Adinitiósele  á  discutir 
las  bases  en  unión  suya,  y  las  estableció  tan  sólida- 
mente, que  nunca  la  libertad  de  cultos  ha  sido  vio- 
lada en  ¡os  Estados-Unidos.  Los  americanos  se  ha- 
bían comprometido  a  conservarla,  y  jamas  se  han 
creído  autorizados  á  traicionar  sus  juramentos,  aun 
a  vista  de  los  progresos  que  los  misioneros  han  he- 
cho hacer  á  la  fe  romana. 

Establecida  la  Union,  el  papa  Pío  VI  dispuso  dar 
un  iiastor  á  todos  aquellos  líeles  dispersos  en  las 
ciudades  y  los  bospues.  Al  efecto  ordenó  por  su 
breve  de  12  de  julio  de  1789,  que  se  reuniesen  los 
sacerdotes  católicos  que  residían  en  los  Estados- 
Unidos,  ])ara  que  eligiesen  de  entre  ellos  mismos 
al  que  juzgasen  mas  digno  del  episcopado.  Cungre- 
garonse,  pues,  26  sacerdotes,  y  los  24  sufragaron  '■ 
])or  el  P.  Carroll,  obligándolo,  a  pesar  de  su  modes- 
tia, á  aeejjtar  aipiel  elevado  puesto,  protestando 
([ue  jamas  variarían  su  voto  por  mas  empeño  que 
hiciese  en  renunciar  aquella  dignidad.  Comprome- 
tido de  una  manera  tan  fuerte,  el  P.  Carroll  tuvo 
f|ue  volver  á  Inglaterra,  donde  fué  consagrado  por 
el  obispo  de  llama,  que  lo  era  el  doctísimo  Carlos 
W'almcsley,  autor  del  célebre  comentario  sobre  el 
Apocalipsis,  que  corre  con  el  nombre  de  Paslorini. 
De  vuelta  el  nuevo  obis|)0,  con  el  tílulo  di^  Halti- 
nioro  al  Maríland,  fué  recibido  con  el  mayor  aplau- 
so por  todos  los  católicos;  y  como  en  las  bulas, 
ademas  de  dársele  el  cargo  de  legado  apost'ilico  y 
nombrarlo  metropolitano  de  las  denuis  diócesis  f|ue 
cu  losuccesivo.se  establecieran  en  los  Estados-Uni- 
dos, se  le  facultalia  para  elegir  un  coadjutor,  nom- 
bró para  este  cargo  a  otro  jesuíta  llaniiido  I;<:omirdo 
Keale,  á  quien  consagró  obispo  ín  parlíbusde  Uor- 
tinia,  al  tenor  de  las  bulas  que  se  le  e.-;])id¡eron.  üe 
cata  manera  la  Compañía  de  Jesús,  que  tuvo  la 


gloria  de  llevar  el  catolicismo  al  Estado  de  Marí- 
land, cuando  la  fundación  de  las  colonias  inglesas, 
la  ha  tenido  también  de  que  hayan  salido  de  su  se- 
no los  primeros  pastores  a  la  federación  americana, 
y  haber  sido  la  que  ha  dado  el  impulso  a  la  verda- 
dera religión  eu  este  vasto  y  pobladísímo  país. 

Tan  luego  como  el  P.  Carroll  se  vio  a  la  cabeza 
de  la  Iglesia  norte-americaua,  manifestó  todo  el  ce- 
lo pastoral  de  los  primitivos  apóstoles.  Abriendo 
una  suscricion,  aunque  voluntaria,  entre  todos  los 
católicos,  y  dando  él  ejemplo,  contribuyendo  con 
cuanto  tenia,  principió  á  fabricar  iglesias,  con  tan- 
ta magnificencia,  que  solo  en  la  de  su  catedral  de 
Baltimore  gastó  250.000  francos,  cantidad  muy 
considerable  en  a(|uella  época.  Formó  ademas,  con 
auxilio  de  los  mismos  católicos,  una  biblioteca  pú- 
blica, y  nada  omitió  para  propagar  la  religión  y 
difundir  la  ilustración  entre  todas  las  clases  de  la 
sociedad. 

Sus  trabajos  no  fueron  infructuosos.  En  7  de  no- 
viembre de  1791  tuvo  un  concilio,  el  primero  que 
se  celebró  en  los  Estados-Unidos,  al  que  concur- 
rieron 21  sacerdotes,  haciéndose  muchos  estatutos 
que  fueron  aprobados  ])or  la  Santa  Sede.  Xo  tar- 
dó en  aumentarse  el  número  de  misioneros  en  los 
Estados-Unidos,  con  la  llegada  de  muchos  eclesiás- 
ticos franceses  é  ingleses,  cuyo  celo  produjo  los  me- 
jores efectos.  Se  formaron  nuevas  congregaciones 
en  diferentes  lugares,  las  antiguas  se  acrecentaron, 
y  en  varias  ciudades,  particularmente  en  Baltimore, 
Filadclfla  y  Nueva-York,  se  contaban  cinco  ó  seis 
iglesias.  Este  incremento  de  la  población  católica 
fué  totlavía  mayor  por  el  arribo  sucesivo  de  fami- 
lias europeas,  que  iban  todos  los  años  á  establecer- 
se en  los  Estados-Unidos. 

A  vista  de  estos  progresos,  debidos  casi  en  su  to- 
talidad a  la  industria  del  Illmo.  Carroll,  el  Sr.  Pío 
YII,  informado  por  las  cartas  que  le  remitió  en 
1807,  le  envió  el  palio  de  arzobispo  de  Baltimore 
por  bula  de  8  de  aliril  de  1808,  dándolo  por  sufra- 
gáneos los  nuevos  obispados  de  Fihulellia,  Boston, 
Nueva- York  y  lieanistow.  Esta  última  silla,  esta- 
blecida en  el  Kentucky,  comprendia  en  su  jurisdic- 
ción el  pais  de  los  natchez  y  otras  varias  tribus 
indias.  El  primer  obispo  de  Beardstow  fué  el  ísr. 
Flagct,  ]iresbitcro  francés  de  la  congregación  de 
S.  Sulpicio,  (pie  se  consagró  en  noviembre  de  1810. 
El  Sr.  Cheverus,  que  luego  fué  cardenal  y  arzo- 
bispo de  Burdeos,  obtuvo  la  mitra  de  Boston;  los 
otros  di  ;s  obispados  se  proveyeron  en  religiosos  irlan- 
deses. Pío  VI  había  crigiílo  otra  silla  eu  Nueva- 
Orlcans  para  la  Luisiana  (pie  entonces  pertenecía 
á  España,  la  cual  (piedó  en  adelanto  sujeta  n  la  ju- 
risdicción del  mismo  nrzobi.spo  de  Haltimorp. 

No  se  conformó  el  celoso  arzobispo  con  solo  dar 
pastores  a  su  numeroso  rel)año,  sino  (pie  adornas 
traliajó  on  la  formación  de  ministros  evangélicos, 
que  recogiesen  aquella  mies  que  se  presentaba  tan 
coi>iosa.  .Noticioso  de  (|ue  la  ("oin)iañia  de  Jesús 
haliia  NÍdii  autorizada  por  la  Santa  Sede  en  el  im- 
poriii  do  la  lliisía,  dirigió  una  carta  a  25  do  mayo 
de  1803  al  11.  P.  Uabriel  (.Jrulier,  general  do  la  or- 
den, con  el  objeto  do  que  previa  liecucia  de  la  Silla 
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Apostólica,  le  permitiese  foriimr  en  la  América  una 
proviiicia,  (|iic  unida  n  las  de  In  Rusia,  su^íuii  el  cs- 
])iritu  y  las  coustitucioiies  de  8.  Ifíiíacio,  se  conta- 
ra entre  las  (pie  deliian  componer  el  cuerpo  de  la 
Compañía,  reimbilitada  por  los  nuevos  decretos  del 
Sumo  Puntillee.  Lo  consifíuió  como  lo  desealtn,  y 
a  poco  recibió  á  los  l'l*.  Mulineux,  que  iba  nombra- 
do superior,  Antonio  Koldnmnn,  l'edro  Ejiinette, 
Juan  Grassi,  Adam  Hritt,  Maximiliano  de  Jlant- 
zaw,  Pedro  Malou  y  Juan  llenry,  todos,  á  la  vez, 
apóstoles  y  personas  muy  doctas. 

Concentráronse  los  nuevos  jesuítas  en  el  Mari- 
laud  y  la  Pensilvania,  y  muy  pronto  el  Oliío,  el 
Keutucki,  la  Luisiana,  el  Missouri  y  varias  ranelic- 
rías,  ])obladas  aiin  jmr  salvajes,  y  que  clamaban  por 
los  sacerdotes,  (|ue  llanuvn  en  su  idioma  los  "))adres 
prietos,"  tuvieron  el  gusto  de  volverlos  á  ver  en  su 
seno,  disfrutando  los  servicios  <|ue  anteriormente  les 
hablan  ]]restado  los  hijos  de  Loyola  y  que  teuian  nuiy 
presentes  en  su  memoria.  Sumo  fué  el  ])lacer  de  los 
dos  virtuosos  obispos  eu  vista  del  recibimiento  qiie 
hablan  tenido  sus  antiguos  horinanos,  y  consultan- 
do a  los  progresos  de  su  orden,  el  lllnio.  Carroll 
erigió  un  noviciado  en  White-Marsch,  y  ademas  el 
famoso  colegio  de  Gcorgetown,  en  el  centro  mismo 
de  la  Union,  que  sirviera  tanto  para  la  educación 
de  los  misioneros  como  de  la  juventud,  jiara  la  (pie 
hizo  abrir  escuelas  sin  escluir  á  los  hijos  de  los  pro- 
testantes. Ambas  casas  han  sido  el  ])rincipio  de  los 
progresos  que  ha  conseguido  el  catolicismo  en  el 
Norte-América,  como  diremos  en  su  lugar  (véase 
Estados-Unidos):  logrando  el  venerable  arzobi.spo 
haber  visto  en  sus  dias  los  frutos  de  su  celo  así  en 
las  misiones  que  se  establecieron  entre  los  indios  bár- 
baros, como  eu  las  nuevas  casas  que  se  fundaban  eu 
los  distritos  de  Columbia,  Filadellia,  Boston  y  Nue- 
va-York, en  todos  los  cuales  las  conversiones  de 
protestantes  eran  no  menos  ruidosas  por  la  calidad 
de  las  personas  que  por  su  considerable  número. 
Los  jesuíta^,  ar.ioldandosc  enteramente  á  su  piado- 
so y  benéli  •'•  ii'Slituto,  serviau  a  todo  género  de 
personas,  ^lu  cscIuir  á  los  que  no  eran  católicos, 
abrazando  en  su  inagotable  caridad,  como  el  Após- 
tol, al  romano  y  al  griego,  al  parto  y  al  escita,  al 
iuculto  y  al  civilizado,  al  esclavo  y  al  hombre  libre. 

En  1815  quiso  el  gobierno  recompensar  tantos 
servicios.  El  colegio  de  Georgetowu,  recibió  el  tí- 
tulo y  los  privilegios  de  universidad,  con  cstremo 
placer  del  Illnio.  Carroll,  que  en  el  mismo  año,  á 
2  de  diciembre,  murió  en  los  lirazos  del  P.  Grassi, 
teniendo  ademas  el  mayor  gozo  este  arzobispo  oc- 
togenario, que  habia  visto  tantas  revoluciones,  de 
morir,  dejando  á  la  Com]iañía  de  Jesusenel  camino 
de  la  pro.sper¡dad.  Ealtaluí  todavía  otro  suceso  no 
menos  glorioso  á  un  prelado  (pie  habla  sabido  tau 
sabiamente  hacer  proclamar  la  libertad  religiosa. 
Los  jesuítas  profesos  y  19  jóvenes  que  se  hallaban 
en  el  noviciado,  ocurrieron  á  los  fuuerale-s  del  arzo- 
bispo ;  y  esta  fué  la  vez  ])r¡mera  (pie  la  ciudad  de 
Baltimore  vio  jiascar  la  cruz  jior  sus  calles,  y  á  los 
eclesiásticos  vestidos  con  su  traje  de  coro  ento- 
nar los  cantos  de  la  Iglesia.  La  multitud  asistió 
á  esta  pompa  fúnebre  coa  uu  respetuoso  sileucio: 


habia  peleado  por  la  libertad,  y  la  concedía  á  los 
denuis  con  la  cstensiou  que  la  deseaba  pura  sí 
mismo. 

I'^l  P.  Uaiiion  Dio.sdado  Caballero,  eu  sus  "Su- 
plementos á  la  Uililioteca  de  escritores  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,"  hace  mención  de  algunas  obras  del 
I  limo.  Carroll,  entre  las  cuales  la  mas  importante 
es  la  valiente  refutación  dirigida  a  los  católieo.s  de 
los  Estados-Unidos,  de  la  curta  sedicio.sa  y  heré- 
tica del  inglés  Wlmrton,  sacerdote  a|)óstata  de  la 
religión  católica.  Publico  ademas  multitud  de  "Car- 
tas inistorales,"  siendo  la  mas  distinguida  de  todas 
la  que  dirigió  á  sus  diocesanos  con  motivo  de  la  li- 
bertad del  pa])a  Pió  Vil,  del  durí.«imo  cautiverio 
a  (pie  lo  habia  reducido  el  emperador  Nai)oleon. 
Esta  ])¡cza  es  de  tanto  mérito,  que  ha  merecido  ser 
traducida  en  casi  todos  los  idiomas  é  in.sertada  cu 
los  ])eriódicos  europeos  de  mayor  Hombradía.  La 
tra(luccion  mas  perfecta  de  esta  faiiujsa  Pastoral, 
es  la  (|ue  se  encuentra  en  la  obra  titulada:  "Melau- 
ges  de  [ihilosophie,  d'histoire,  de  morale,  et  litte- 
rature,"  (|ue  dio  á  luz  el  Illmo.  Estéijan  Antonio  de 
Boulogne,  obispo  de  Troyes. — j.  m.  d. 

CARRÓN  (Gl-v-Toi:ss.\ix-Ji'uan) : sacerdote, 
nació  eu  Reúnes  en  1760,  murió  eu  1Ü20;  fundó  en 
su  patria  en  1789  una  fábrica  de  telas  donde  esta- 
ban emiileados  '2.0Ü0  ¡lobres,  y  abrió  un  asilo  para 
las  recogidas:  cuando  la  revolución,  el  abate  Car- 
ron,  fué  deportado  a  la  isla  de  Jersey,  después  pasó 
á  Londres  donde  fundó  muchas  escuelas  gratuitas: 
á  su  regeso  á  Francia  cuando  la  vuelta  de  los  Bor- 
bones,  fué  puesto  al  frente  de  una  institución  llama- 
da "Instituto  de  María  Teresa,"  fundado  para  las 
jóvenes  cuyas  familias  hablan  perdido  sus  bienes 
durante  la  revolución:  este  piadoso  eclesiástico  ha 
deja<lo  un  gran  número  de  obras  de  piedad  que  han 
sido  reunidas  en  Lila,  1822,  en  I8.° 

CARROUSEL:  especie  de  juego  militar,  que 
se  confunde  frecuentemente  con  los  torneos:  se  com- 
pone de  una  serie  de  ejercicios  á  caballo,  ejecuta- 
dos por  cuadrillas  y  mezclados  de  reijreseutaciones 
alegóricas,  sacadas  de  la  fábula  ó  de  la  historia: 
los  carrouseles,  cuyo  origen  uo  remonta  en  Fran- 
cia sino  hasta  Enrique  IV,  fueron  introducidos  de 
Italiii  y  reemplazaron  los  torneos:  Luis  XIII  y  Luis 
XI  Y,  dieron  algunas  muy  brillantes,  en  particular 
en  1662,  en  Versalles,  en  honor  de  la  señorita  de 
La  Valliere,  y  en  1664,  en  París,  en  el  sitio  que 
hoy  se  llama  por  esta  causa  "Plaza  del  Carrousel." 

CARS :  ciudad  fuerte  de  la  Turquía  asiática  ( Ar- 
menia), capital  de  un  bajalato  del  mismo  nombre, 
á  los  40"  25'  lat.  N.,  41°  10'  long.  E.  cerca  de  la 
frontera  de  Persia;  tiene  12.300  íiab.:  fué  tomada 
en  1828,  por  el  general  ruso  Paskewitch:  el  bajala- 
to de  Cars,  está  entre  los  de  Erzeroum  y  de  Van. 

CARTA;  dos  de  ellas  ])articularmeute  son  las 
que  tienen  importancia  en  la  historia:  la  gran  car- 
ta de  Inglaterra  que  es  la  base  de  las  libertades  in- 
glesas, firmada  en  1215  por  Juan  sin  Tierra  y  con- 
firmada en  12G4  i)or  su  hijo  Enrique  III;  y  la  Carta 
constitucional  de  Francia  dada  en  1814  por  Luis 
XVIII  y  reformada  eu  1830  después  de  la  caida 
de  Carlos  X. 
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CARTA  NORMANDA:  ordenanza  dada  en 
1315  por  Luis  X  para  establecer  los  derechos  y  pri- 
vilegios de  los  nobles  normandos:  esta  ordenanza 
fué  confirmada  por  Felipe  de  Valois  en  1339,  por 
Luis  XI  en  I4G1  y  por  Enrique  III  en  1579:  cesó 
de  estar  en  vigor  a  fines  del  siglo  XVI,  pero  siguió 
figurando  en  la  ordenanza  y  privilegios  del  rey  has- 
ta 1789. 

CARTAGENA:  ciudad  de  España,  cabeza  de 
partido  judicial,  eu  la  provincia  de  Murcia,  dióce- 
sis de  su  nombre,  con  4.350  vecinos  y  17.^00  hab.: 
está  situada  á  la  orilla  del  mar  con  el  mejor  puerto 
del  Mediterráneo,  un  arsenal  escelente  y  demás 
obras  que  le  constituyen  departamento  de  marina: 
es  escasa  de  aguas  y  las  que  tiene  son  gordas  y  sa- 
lobres, pero  su  planta  es  buena  y  sus  calles  regula- 
res: la  fundó  Asdrubal,  general  cartaginés,  porque 
sirviese  de  puerto  á  las  naves  y  armadas  de  Carta- 
go,  y  la  dio  el  nombre  de  "Cartago-nova:"  fué  co- 
lonia romana,  y  en  1509  salió  de  tu  i)uerto  la  espe- 
dicion  de  Oran,  mandada  por  el  cardenal  Cisneros 
y  el  conde  Pedro  Navarro:  el  partido  judicial  es  de 
término  y  corai)rende  cinco  pueblos  con  7.331  ve- 
cinos y  29.713  hab. 

CARTAGíENA  (historia  de):  desechando  co- 
mo inverosímil  la  opinión  de  que  Cartagena  fué 
fundada  ])or  Tenero  después  de  la  guerra  de  Tro- 
ya, resulta  que,  como  su  nombre  lo  indica,  fué  fun- 
dada por  los  cartagineses  que  en  memoria  de  su  pa- 
tria la  llamaron  "Cartago-nova:"  Asdrubal,  general 
cartaginés,  mejoró  y  amplió  á  Cartagena  que  desde 
el  año  524  de  la  fundación  de  Ronuí,  vino  á  ser  la 
Cartago  de  Esfiafia:  en  ella  celebró  Aníbal  sus  Ijo- 
das  con  lümilce,  doncella  noble  de  Castulo,  y  ya 
desde  aquella  época  es  conocida  la  ri<|ueza  minera 
de  Cartagena  y  su  territorio,  particularmente  en 
el  sitio  llamado  los  Pozos  de  Aníbal,  entre  los  cua- 
les había  uno  que  daba  diariamente  300  liliras  de 
plata:  en  el  afio  de  544  de  la  fundación  do  Roma, 
sufrió  Cartagena  el  sitio  (pie  le  i)usíiron  los  roma- 
nos, siendo  la  ciudad  defendida  |)or  Mag'on,  hasta 
que  después  de  varios  asaltos,  lograron  los  romanos 
apoderarse  de  una  |)uerta,  ])or  la  (|ue  facilitaron  la 
entrada  á  sus  trojias,  siendo  muchas  las  r¡(|uezas 
(|ue  los  cartagineses  allí  ])erd¡(.'ron:  entre  los  pri- 
sioneros presentados  á  Scípion  se  hallaba  la  her- 
mosa doncella  <|ne  tan  generosamente  restituyó  al 
príncipe  Lueeyocon((UÍen  esta1)a desposada,  elcual 
fue  desde  entonces  lirnie  partidario  de  los  romanos: 
estos  cuidaron  de  Cartagena  tanto  como  los  mis- 
mos cartagineses,  la  fortificaron  y  embellecieron, 
haciéndola  convento  jurídico:  cuando  la  invasión 
de  los  pueblos  del  Norte,  Cartagena  cayó  en  poder 
de  los  alanos:  pero  los  romanos  otra  vez  la  pudie- 
ron recobrar,  hasta  que  los  vándalos  en  tiempo  de 
su  rey  (íiinderico,  y  los  godos  en  el  de  Teodoredo,  la 
conquistaron  deliiiítivanu'nte,  dejándola  muy  nnvl- 
tratada:  en  la  época  de  la  invasión  de  los  árabi's, 
pertenecía  Cartagena  al  conde  I).  Julián  y  se  lla- 
malia  Espartaría  por  el  esparto  (|ue  abundaba  en 
RUS  campos:  estuvo  en  poder  de  los  inlieles  hasta 
la  époi'a  de  San  Fernando,  en  que  su  hijo  el  infan- 
te 1).  Alonso,  después  Alouso  ol  Sabio,  la  conquis- 
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tó  en  1224,  restituyendo  la  silla  episcopal  antigua 
que  des[)ues  se  mudó  á  Murcia:  Cartagena  estuvo 
en  poder  de  varios  señores,  particularmente  del  cé- 
lebre D.  Juan  Chacón,  en  tiempo  de  los  reyes  Ca- 
tólicos; pero  sin  recobrar  su  antiguo  esplendor  has- 
ta el  reinado  de  Felipe  II,  que  mandó  en  el  año 
1570  al  duque  de  Trayeto,  D.  Vespasiano  Gonza- 
ga,  (pie  la  reedificase  y  fortaleciese,  como  así  lo  hizo 
a  satisfacción  del  monarca:  la  armada  anglo-ho- 
landesa  que  mandaba  el  almirante  Lake,  se  apode- 
ró de  Cartagena  en  24  de  junio  de  1700,  contando 
con  el  favor  de  los  partidarios  que  había  en  la  pla- 
za, y  sin  que  lo  jmdiese  evitar  el  gobernador,  mar- 
ques de  Cabregas:  poco  tiempo  después  la  volvió 
a  recobrar  el  duque  de  Bervik,  después  de  la  resis- 
tencia que  hicieron  un  batallón  y  un  regimiento  de 
ingleses  y  3.000  hombres  de  milicias,  con  mucha 
artillería:  después  no  ha  vuelto  Cartagena  a  ser 
inquietada,  hasta  el  liltirno  pronunciamiento  de  Bo- 
ué,  en  Alicante,  que  cundió  á  esta  ciudad. 

CARTAGENA:  ciudad  de  la  América  del  S. 
(Nueva-Granada),  á  los  80°  10'  long.  O.  10"  24' 
lat.  N.,  cerca  de  un  islote  del  mar  de  las  Antillas; 
tiene  20.000 hab,:  es  obispado,  tiene  una  buena  ba- 
hía, muchas  fortalezas  y  hermosos  conventos;  fué 
fundada  en  1583,  tomada  por  los  franceses  en  1544 
y  1G97:  esta  ciudad  era  la  capital  de  todo  el  de- 
¡lartamento  del  ^Magdalena  y  de  la  provincia  de 
Cartagena  cuando  Colondáa  existía:  hoy  está  com- 
j)reml¡da  en  las  provincias  de  Nueva-Granada. 

CARTAGENA  DE  INDIAS  (i>i¡ikxs.\  de): 
una  formidable  escuadra  inglesa  de  ocho  navios  de 
3  puentes,  28  de  linea,  doce  fragatas,  otras  embar- 
caciones menores  y  muchos  trasi)ortes,  se  presentó 
al  frente  de  la  ciudad  de  Cartagena  de  Indias  en 
el  año  de  1741;  el  almirante  inglés,  Eduardo  Ver- 
iioH,  se  liabia  prometido  hacer  de  Cartageua  una  co- 
lonia inglesa,  creyendo  triunfar  facílm(:nte  de  1 .500 
españoles  que  defendían  la  plaza  a  las  órdenes  del 
vírey  do  Santa  Fe,  1).  Sebastian  de  Eslaba,  y  de  tí 
navios  españoles  que  había  en  el  puerto,  mandados 
por  el  teniente  general  I).  Blas  de  Laso:  ])ero  des- 
pués de  dos  meses  de  ataques,  deseuiViarcos  y  asal- 
tos, en  que  los  ingleses  no  lograron  mas  que  apo- 
lierurse  de  algiiiuis  fortilicacioiies  (pie  no  podían 
decidir  la  rendición  do  la  plaza,  tuvieron  que  retirar- 
se bien  escarmentados,  con  pérdida  de  9.000  hom- 
bres y  con  17  navios  tan  maltratados,  que  tuvieron 
(pie  (|neniar  O  al  instante,  sin  que  los  españoles  per- 
(iíesen  mas  que  200  hombres:  este  ha  sido  uno  do 
los  mas  señalados  triunfos  do  las  armas  españolas 
en  América;  siendo  lo  mas  notable  que  los  ingleses 
confiados  en  su  victoria  habían  acuñado  de  ante- 
mano jiara  perpetuarla  una  medalla,  cuyo  diseño 
y  orrogaiites  inscripciones  pueden  verso  eu  la  clave 
historial  del  P.  Eiirí(pio  Florez. 

CARTAGENA  DE  INDIAS:  cruz  de  distin- 
ción, concedida  por  Fernando  VII  en  1."  de  aliril 
de  ISl  (1,  a  las  trojtas  (pie  al  mando  del  general  Mo- 
rillo asistieron  al  blo(iueo  y  rendición  de  Cartage- 
na d(^  Indias:  es  de  cuatro  brazos  iguales  esmalta- 
dos de  verdemar  que  terminan  en  tres  |miitas  en 
forma  de  ángulos  sulícutcs,  la  de  eu  mcJiu,  mayor 
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que  Iiv  lio  los  lajos,  tit-iie  un  globito  de  oro:  on  el 
coiilro  un  óvulo  con  el  busto  iltl  rt;y,  cu  oro  sobre 
campo  blanco  y  alrededor  en  orla  blanca:  "Cons- 
tancia y  lidclidad  a  su  rey  Feniando  Vil,"  y  en  el 
reverso  en  ennipo  blanco  la  inscripción:  "Vence- 
dores de  Carla;íena  de  Indias:"  cinta  de  color  ver- 
de ni;ir  y  lisia  en  medio  de  color  de  fne;íO. 

VA  UTAG  EN  A  ( A  ntoxio}  :  médico  ospaflol  del 
siglo  XVI,  profesor  «le  esta  ciencia  en  la  universi- 
dad de  Alcal.i,  del  cual  tenemos  los  tratados  siguien- 
tes: "Designis  l'ebriuní  et  diebus  eriticis;  de  febre 
pestilente,"  Alcalá  1;")U0. 

CARTAGENA  (Jian  pr):  español,  era  nmy 
joven  cuando  entró  en  la  Compañía  de  Jesús,  de  la 
que  se  separó  después  para  tomar  el  habito  en  los 
menores  oliservaiites:  enseñó  la  teología  en  iáala- 
manca  y  Roma  a  lines  del  siglo  XA'l:  l'aulo  V,  que 
reconoció  en  Cartagena  un  hombre  de  talento,  le 
encargó  la  defensa  de  sus  derechos  en  las  dispu- 
tas que  tuvo  cou  la  república  de  Venecia,  y  enton- 
ces fué  cuando  el  celoso  franciscano  compuso  las 
dos  obras  siguientes:  "l'ro  eclesiástica  libértate 
et  potestate  tnenda  adversus  injustas  Venetorum 
leges,"  Ronm  1007 :  "rropuguaculuní  catholicum  de 
jure  belli  ronuini  j)ontilicis  adversus  Ecclesia^  jura 
violantes,"  Roma,  IGU'J:  comi)uso  ademas  "llomi- 
lia;  catholica;  de  sacris  arcanis  Dcipara:  Maria;  et 
Josephi,  Colonia  lül3:  murió  Cartagena  en  Capo- 
les eu  1617. 

CARTAGINESES:  naturales  y  liabitantes  de 
Cartago,  los  (pie  vinieron  á  España  como  aliados 
de  los  fenicios  eu  el  año  de  51tí  antes  de  Jesucris- 
to: quedaron  después  por  señores  de  la  España,  la 
que  poseyeron  por  espacio  de  200  años,  hasta  que 
fueron  completamente  espulsados  por  los  romauos 
al  cabo  de  313  años  desde  su  primera  aparición;  so 
apoderaron  de  Cerdeña,  poblarou  a  Córcega  y  se 
hicieron  señores  de  Sicilia;  pero  en  todas  partes  fue- 
ron aniquilados  por  sus  perpetuos  rivales,  los  ro- 
manos. 

CARTAGO:  ciudad  de  Xueva-G ranada  (Cau- 
ca), al  X.  E.  de  Popayan,  á  orillas  del  Vieja,  a  los 
40°  45'  lat.  X.,  78"  20'  loug.  O.:  tiene  5.500  hab.: 
hay  grau  comercio  de  tabaco,  café  y  cacao:  esta 
ciudad  sirve  de  depósito  a  Santa  Fe:  hay  también 
una  ciudad  de  este  nombre  eu  la  confederación  de 
la  América  central  (Estado  de  Costa  Rica);  se  le 
conceptiían  20.000  hab.;  fué  casi  destruida  eu  1841 
por  un  terremoto. 

CARTAGO  (CoN'ciLios  pe):  treinta  y  dos  con- 
cilios se  celeljrarou  en  esta  famosa  ciudad  desde 
principios  del  siglo  III  hasta  mediados  del  siglo 
VII:  el  I  (año  215  de  nuestra  era)  fué  presidido 
por  Agripio,  obispo  de  aquella  diócesis:  se  decidió 
en  él  que  era  iudi.spíMi.sable  rebautizar  á  los  que  hu- 
biesen sido  bautizados  por  los  herejes:  el  II  (251) 
le  presidió  S.  Cipriano,  obispo  de  Cartago,  y  se  dis- 
cutió y  proveyó  eu  él  lo  relativo  á  la  penitencia  que 
debiau  sufrir  los  que  claudicaron  durante  las  perse- 
cuciones: seis  concilios  mas  se  celebrarou  bajo  la 
presidencia  del  mismo  obispo:  el  111  (252)  relativo 
al  bautismo  de  los  niños;  el  l\  (id.)  con  motivo  ile 
la  reconciliaciou  de  los  peuitcutes;  el  V  (254,  aun- 


qac  otros  dicen  que  en  249)  contra  los  novatianos: 
el  liLTrsiarea  Novat,  sujete,  fué  citado  a  este  «ínodo 
por  el  santo  obispo:  VI,  Vil  y  VIH  (en  255  y 
25G)  sobre  la  nulidad  del  bautismo  conferido  por 
los  hirejes:  el  IX  (311),  en  el  cual  fué  depues- 
to Cc'iliano,  obispo  de  Cartago,  y  nombrado  en  su 
lugar  Mayoriiio,  mayordomo  de  una  dama  podero- 
sa, iiondjrada  Lui'ila ;  entonces  comcnzí)  el  cisma  de 
los  donatistas:  el  X  {'¿iH)  contra  los  denatistas  y 
acerca  del  celibato  de  los  sacerdotes:  el  XI  ( 3'JO), 
le  ])residió  el  obispo  GenethlJo:  el  Xll  (397)  se 
decretaron  eu  él  50  cánones  concernientes  a  la  dis- 
ciplina eclesiástica:  el  XUI  (3'JtS)  bajo  la  presi- 
dencia del  obisjw  Anreliano,  y  en  el  cual  se  decre- 
taron otros  50  c:i nones  relativos  á  los  restos  del 
paganismo  en  África:  el  XIV  (401)  presidido 
])or  el  mismo  obispo;  este  sínodo  se  celebró  para 
enviar  una  diputación  al  papa  Anastasio  con  el  ob- 
jeto tic  obtener  ile  S.  S.  sacerdotes  ortodo.\os:  el 
XV,  XVI  y  XVll  (403,  404  y  405)  contra  los 
donatistas:  el  XVIII  (407)  gran  concilio,  en  el 
cual  los  l'l'.  decretaron  12  cañones  para  el  arreglo 
de  la  disciplina:  el  XIX,  XX  y  XXI  (409y410> 
Ídem:  el  XX 11  (411 ),  esta  fué  la  celebérrima  con- 
ferencia en  la  cual  S.  Agustín  confundió  d  los  dona- 
tistas eu  presencia  del  conde  Marcelino:  el  XXlll 
(412)  contra  Celestino:  el  XXIV  (410)  contra  el 
mismo  licresiarcay  contra  Pelagío:  el  XXV  (417), 
contra  l'elagio  con  motivo  de  haber  sorprendido  la 
buena  fe  del  papa  Zozimo;  el  XXVI  (418\  en  es- 
te sínodo  fueron  decretados  8  cañones  sol)re  la  gra- 
cia, y  10  acerca  de  la  disciplina:  el  XXVll  (419) 
contra  la  ¡irefcrencia  de  los  obispos  de  Roma:  el 
XX  VIH  (424 ),  en  él  fueron  confirmadas  las  deci- 
siones del  anterior:  el  XXIX  (420)  contra  los  nia- 
niqueos:  el  XXX  (427)  contra  Leporio:  el  XXXI 
(252)  presidido  por  el  obispo  IJonifacio;  en  este 
concilio  quedó  reconocida  la  lil)crlad  délos  monas- 
terios: el  XXXII,  en  fin,  el  liltimo  concilio  de  Car- 
tago se  celebró  en  el  año  044;  es  decir,  53  años 
antes  do  su  completa  destrucción  por  los  árabes; 
en  él  se  adoptaron  varias  medidas  contra  los  here- 
jes llamados  iiioiiothelitas. 

CARTAGO:  "Carthago"  en  latiu,  "Carqne- 
dou"  en  griego;  célebre  ciudad  del  África  antigua, 
cerca  de  la  costa  oriental  de  la  Berlieria  actual,  en 
el  centro  de  un  pequeño  golfo  llamado  de  Cartago 
(hoy  golfo  de  Túnez  ■ :  se  distiiiguian  en  él  tres  bar- 
rios: Megara,  Ryrsa  ó  la  ciudadela,  y  el  Ijarrio  de 
los  puertos  (el  puerto  mercantil  y  el  luiütary :  habia 
almacenes,  arsenales  y  hermosos  palacios:  los  car- 
tagineses (en  latiu  carthagiiiienses)  ó  poemi)  se- 
guían los  usos,  las  costumbres  y  la  religión  de  los 
fenicios  de  los  que  tenían  su  origen:  son  célebres 
soljre  todo  por  su  actividad  comercial,  su  poder  uia- 
ritinio  y  sus  riquezas:  su  astucia,  que  degeneraba 
con  frecuencia  en  perfidia,  se  habia  hecho  prover- 
bial (fe  púnica):  han  tenido  grandes  hombres,  en- 
tre otros  el  navegante  Ilaunou,  los  generales  Amil- 
car  Harca,  Asdrubal,  y  el  grande  Aníbal :  en  cuanto 
á  su  gobierno,  era  una  república  oligartiuica;  tenia 
dos  magi.strados  suproiuos,  llamados  sulfetes,  ejer- 
cían el  poder  ejecutivo  y  dirigían  los  negocios  de 
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la  república,  de  acuerdo  con  uu  senado,  compuesto 
de  mas  de  300  miemltros,  todos  de  familias  nobles; 
el  concurso  del  pueblo  no  se  empleaba  sino  eu  cir- 
cunstancias estraordinarius  ó  en  casos  de  disenti- 
miento entre  los  safFetes  y  el  senado:  Cartago,  a 
causa  de  sus  ri([uezas  y  del  |)equi'fio  número  de  sus 
ciudadanos,  no  tenia  otro  ejército  que  tropas  mer- 
cenarias: las  letras  y  las  artes  parece  ([ue  fueron 
cultivadas  en  Carta<ro;  pero  algunas  medallas,  un 
pequeño  número  de  inscr¡|)(;iones  y  de  fragmentos 
raros,  esparcidos  en  los  autores  gricpos  y  latinos, 
es  todo  lo  que  nos  queda  de  ellas:  Cartazo  fué,  se- 
ffun  se  cree,  fundado,  ó  al  menos  agraudado  por  la 
tiriana  Dido,  cu  el  afio  8IJ9  antes  de  Jesucristo:  se 
enriquccitS  muy  pronto  con  el  comercio;  sus  arries- 
gados navegantes  penetraron  en  el  Océano  por  el 
lado  de  las  columnas  de  Hórculi-s,  y  visitaron  al  S. 
las  islas  Fortunatas  ("Canarias),  al  N.  las  islas  Ca- 
siteridas  (Sorlingues)  y  Thulé  (las  Horcadas  ó  el 
Jutland):  en  África,  Cartago  conquistó  un  vasto 
territorio  en  los  estados  actuales  de  Túnez  y  de  Trí- 
poli: unió  á  estos  las  islas  Baleares,  una  gran  par- 
te de  España,  de  Cerdcña  y  de  la  Sicilia:  la  pose- 
sión de  la  Sicilia  puso  á  Cartago  en  contacto  con 
Roma,  y  fué  causa  de  una  larga  lucha  entre  las  dos 
repúblicas,  lucha  (|U0  es  conocida  bajo  el  nombre 
de  "Gncrriis  [MÍuicas:"  se  cuentau  tres:  la  ¡¡rimera 
desde  2G4  hasta  242,  la  segunda  desde  219  hasta 
201,  la  tercera  desde  149  hasta  14C:  la  primera  hi- 
zo perder  á  Cartago  la  Sicilia;  la  segunda,  á  pesar 
de  la  audaz  espedicion  do  Aníbal  á  Italia  y  los 
triunfos  de  este  guerrero,  le  hizo  perder  á  España; 
la  torcera,  que  fué  en  África,  aniquiló  á  Cartago: 
en  el  intervalo  de  las  dos  guerras  púnicas,  habia  te- 
nido que  sostener  contra  sus  tropas  mercenarias, 
que  se  hablan  sublevado  porque  no  se  les  podiii  pa- 
gar su  sueldo,  una  guerra  terrible  que  precipitó  su 
ruina:  Cartago,  tonmda  porScipion  Ennlioen  14t), 
fué  saqueada  y  entregada  á  las  llamas;  su  territorio 
fué  dividido  entre  la  iS'umidia  y  la  provincia  roma- 
na, llamada  provincia  de  África:  el  uño  121  antes 
de  Jesucristo,  C.  Graco  llevó  allí  una  colonia,  y 
después  Augusto  reedificó  la  ciudad,  aunque  no  so- 
bre el  mismo  sitio:  la  nueva  Cartago  se  acrecentó 
muy  pronto  y  fué  la  ciudad  mas  importante  del  Áfri- 
ca roniíina:  el  cristianismo  hizo  alli  rupidos  progre- 
sos: en  439  los  vándalos  se  apoderaron  de  él;  pero 
Belisario  la  recobró  en  tiem|io  de  .lustiniano  (.■)34  ) : 
los  árabes,  en  fin,  la  tomaron  por  asalto  en  t>93  y 
!a  arruinaron  j)ara  siempre:  ya  no  se  ven  sino  algu- 
nas ruinas  al  X.  E.  de  Túnez. 

(.'ARTAGO  VETUS:  ciudad  de  España,  hoy 
Cantavikja. 

CA  RTALO:  cartaginés,  gran  sacerdote  de  Hér- 
cules; fué  enviado  á  Tirojiara  ofrecerle  ciertos  drs- 
pqjos,  y  al  regresar  encontrci  que  su  padre  Mnsseo 
sitiaba  á  Cartago,  de  domU*  habia  sido  desterrado 
injustamente:  atravesó  el  hijo  su  campo  sin  saludar 
al  padre,  y  resentido  de  esta  señal  de  desprecio,  hi- 
zo atar  n  Carfalo  en  una  cruz,  en  la  que  espiró, 

CARTEAUX  (JiA.v  Fhancisi'o):  general  de 
los  ejércitos  franceses,  nació  en  el  Franco-Condado 
eu  1751,  murió  cu  1^13;  cutró  á  servir  du  soldado 


y  llegó  por  su  escala  hasta  general  de  brigada:  su 
principal  hecho  de  armas  es  el  sitio  y  toma  de  To- 
lón en  1793;  en  el  cual  le  segundó  Bonapartc,  en- 
tonces simple  capitán  de  Artillería. 

CARTEIA:  ciudad  celebre  déla  Bética,  en  los 
Bártulos,  que  es  hoy  la  llamada  Torre  de  Cartage- 
na ó  el  Rocadillo,  sitios  cercanos  á  Gibraltar:  sfe  de- 
nominó tand)ien,  según  Antonino  ^larcionoy  otros 
autores,  Tartrsio  y  Heraclea. 

CARTELADÜ:  queda  esplicado  al  hablar  de 
las  "cartelas,"  y  al  escudo  que  las  tiene  se  llama 
también  "billcteado;"  pero  en  la  faja,  palo,  banda 
y  otros  se  tendrá  presente  lo  que  se  dijo  bezantea- 
do,  para  no  espresar.«e  número  de  cartela. 

CARTELAS,  hoy  ALGECIRAS  segnn  algu- 
nos, GlBKAmUR  ó  ROCADILLO  según  otros: 
ciudad  de  Bética,  al  S.  O.  entre  los  "bastuli  poeni," 
cerca  del  Mediterráneo:  se  cree  que  es  la  antigua 
Calpé  ó  quizá  Tartessa:  fué  fundada  por  los  carta- 
gineses: en  Cartcir  fué  muerto  Cu.  Pompeyo  el  hi- 
jo, después  de  la  batalla  de  Munda,  45  años  antes 
de  Jesucristo. 

CARTELAS:  se  compone  de  nnaspiezas  rectán- 
gulas paralelngramas,  lOmo  si  fueseu  cartas  ó  nai- 
pes que  se  llaman  cartelas,  de  la  longitud  de  65 
grados  y  la  latitud  de  32  y  dos  tercios  de  otro,  qne 
en  cinco  hileras  se  separan  una  de  otra  por  10  gra- 
des y  de  costado  por  50  grados  y  dos  tercios,  y  pa- 
ra entenderse  el  escudo  con  esta  voz,  se  colocan  al- 
ternativamente siete  enteras  y  diez  medias,  las  seis 
cortadas  y  las  cuatro  partidas:  se  tiene  por  símbo- 
lo de  franqueza  a  escepcion  de  algunos  derechos,  y 
por  ¡as  piedras  con  que  se  dividen  los  términos  (jue 
unos  llaman  mojones  y  otros  litas:  hallándose  echa- 
das las  cartelas,  es  una  especie  de  rebatimiento  usa- 
do solo  en  Alemania  como  pérdida  de  algunas  prc- 
rogativas. 

CAKTELIEll  (Pkdpo):  escultor,  nació  en  Pa- 
rís eu  1757,  de  padres  pobres,  murió  en  1831;  ha 
adornado  á  Paris  con  un  gran  número  de  obras  no- 
tables: las  principales  son  nna  estatua  de  1p.  "Vic- 
toria," colocada  en  Luxemburgo,  las  estatuas  de 
"Verniaud,  del  príiici|ie  Luis,  de  Aristidcs  y  del 
Pudor;"  el  bajo  relieve  de  la  ''Gloria"  sobre  la  fa- 
chada del  Louvre;  lo  "Capitulación  del  ülm"  sobro 
el  Arco  de  Ti  lunfo  del  Curroiisel,  &c. 

CAIITIÍKET  (Felipe):  navegante  ingles,  hizo 
en  17lir>  parte  de  la  espedicion  mandada  por  el  ca- 
¡litnn  Wallis,  para  descubrir  nuevas  tierras  en  el 
liemisferii)  austral;  recm^ci»  muchas  islas  al  S  de 
las  islas  (le  la  í'ociedad,  el  archipiélago  de  Santa 
Cruz  de  Mendana,  a  que  dio  el  nombro  de  islas  de 
la  Reina  ( 'arlota;  do.scubrió  en  .seguida  Ins  islas  qun 
llaniii  (iovvery  Cnrtoret,  y  volvió  á  ¡nglatcrru  en 
1709:  la  relación  de  su  viaje  lia  sido  publicada  con 
la  del  primer  viajo  de  Cook,  por  Hawkesworth. 

CAHTERET:  isla  de  la  Anstralincn  el  nrohi- 
piólagodi-  Salomón,  á  los  158"  28'  loug.  E.,8'  60' 
lat.  S. :  fiif  descubierta  en  1707  por  Cartcret. 

CAK'l  '.■;UET:  condado  de  los  Esfndos-Unidos 
(Carol:ii;i  spptentrional);  tiene  C.ÜOO  liab.;  su  ca- 
pital es  Beaufort. 

UAKTllALüN:  general  cartaginés,  enviado  á 
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Sicilia,  después  do  la  derrota  de  Rép'ilo,  i>nra  man- 
dar las  trojins  de  mar  y  tierra:  tomó  a  A^rrif^eiilo, 
la  ciiiil  redujo  á  coiii/.ns,  y  puiui  ffrundes  triunfos 
sobre  las  fuerzas  luivales  de  lus  romanos;  )icro  lia- 
bicudose  hecho  odioso  por  sus  importunos  aelos  de 
rigor,  fué  llamado  por  el  senado  de  Carta^'o,  y 
reemplazado  por  Aiuilcar  Jiarea,  jiadre  de  Aníbal, 
hacia  el  afio  "260  untes  de  la  era  cristiana. 

CAKTlKll  (Jacoiío):  navegador  francés,  nació 
en  Üaint-Maló,  salió  de  esta  ciudad  en  1534,  con 
dos  navios  para  reconocer  las  tierras  de  ia  Améri- 
ca septentrional:  descubrió  el  grupo  de  las  islas  de 
laiJagdalena,  recorrió  la  costa  occidental  del  golfo 
do  San  Lorenzo  y  visitó  la  Ijaliía  de  los  Colores:  ul 
segundo  viaje  (pie  emprendió  al  año  siguiente,  Car- 
tier  completó  el  descubrimiento  del  rio  y  del  golfo 
do  San  Lorenzo:  se  le  delie  también  el  desculiri- 
miento  de  la  nuiyor  parte  del  Canadá:  hizo  eu  1540 
ua  nuevo  viaje  a  aipiellas  regiones,  pero  sin  resul- 
tado: se  encuentra  el  diario  de  los  dos  primeros  via- 
jes en  ia  "Historia  de  la  nueva  Francia''  de  Marcos 
Lescarbot,  París,  1G12  y  el  "Compendio  del  tercer 
viaje,"  en  el  tercer  tomo. 

CARTIS-MAXUUA:  reina  de  los  brigantes, 
en  la  líretafia  antigua,  en  tiempo  de  Claudio,  abra- 
zó el  i)artido  de  los  romanos  y  les  entregó  á  Ca- 
ractacoáipiien  había  dado  asilo  (43  de  Jesucristo): 
habiendo  estallado  una  sedición  entre  sus  vasallos, 
los  romanos  se  apoderaron  de  sus  estados  bajo  pre- 
testo  de  defenderla. 

CART0UC1IE(  Luis  Domingo):  famoso  ladrón, 
nació  en  I'aris,  á  fines  del  siglo  XVH,  era  hijo  de 
un  mercader  de  vinos  de  la  Courtilla  y  había  em- 
pezado algunos  estudios  en  Luis  el  Graude  de  don- 
de fue  cspulsado:  desjiues  de  haber  servido  algún 
tiempo,  se  ]iuso  ala  calieza  de  una  gavilla  de  ban- 
didos que  cometían  diariamente  robos  y  asesinatos 
en  la  capital:  snjio  escapar  con  tanta  destreza  de 
todas  las  persecuciones,  que  se  ofreció  una  recom- 
pensa al  (pie  le  pusiese  en  manos  de  la  justicia:  fué 
al  fin  preso  en  1721  y  descuartizado  vivo:  se  ha  re- 
producido su  historia  bajo  mil  formas,  y  ha  sido  mu- 
chas veces  puesta  en  escena. 

CARTUJA  {i,.i  Gr.-in):  famoso  monasterio  de 
cartujos,  situado  en  el  departamento  del  Isere  a  3| 
leguas  X.  de  Grenoblc,  en  medio  de  montañas  ári- 
das y  de  difícil  acceso:  fué  fundada  por  S.  J5rnno 
hacia  el  año  1084,  y  llegó  á  ser  el  principal  mo- 
nasterio de  la  orden ;  fué  destruido  en  1790  pero  se 
reedificó  en  1814  y  se  devolvió  á  los  cartujos  que 
lo  ocupan  en  la  actualidad. 

C.VKTUJOS:  religiosos  llamados  así  del  desier- 
to de  la  tiran  Cartuja,  situado  en  las  inmediaciones 
de  (Jrenoblc,  de  donde  tomaron  su  origen:  esta  or- 
den fué  fundada  por  S.  liruno  qne  se  estableció  en 
este  desierto  en  1084  con  seis  religiosos,  yes  de 
las  mas  austeras:  los  cartujos  llevan  un  habito  de 
paño  Ijlaneo,  ceñido  con  un  cinturon  de  cuero,  y 
una  capuclia  del  mismo  paño:  están  siempre  cubier- 
tos de  cilicios,  y  una  cuerda  llamada  !omI)ar  les  ro- 
dea las  es|)aldas:  se  consagran  a  la  vida  contempla- 
tiva: en  Francia  no  hay  mas  establecimientos  que 
el  de  la  Urau  Cartuja,  pero  cu  los  deiuas  estados 


católicos  8C  cuentan  hosta  92,  y  ademas  cinco  co- 
munidades de  monjas,  de  las  cuales  hay  tres  en 
Francia:  la  regla  de  los  cartujos  se  confirmó  eu 
1581. 

CARTULARIO:  notario  mayor  encargado  de 
la  custodia  de  los  libros,  el  cual  estaba  en  obliga- 
ción de  escriliir  cuanto  hacia  el  príncipe,  y  parti- 
cularmente de  dar  los  nombres  de  las  pensiones  y 
empleos  (¡ue  concedía  aquel:  en  lo  antiguo  se  le  de- 
nominó "commentariensis.'' 

CARVAJAL  (lÍKKNAUDiNoi)E):  sobrínodel  D. 
Juan,  natural  de  ria.seiicía  en  Estremadura;  prin- 
cí])íó  sus  estudios  eu  Es|iaña  y  los  continuó  en  Ita- 
lia, bajólos  auspicios  de  su  tío:  adquirió  gran  cré- 
dito en  el  manejo  de  los  negocios  públicos  y  llegó 
a  obtener  las  mayores  dignidades:  fué  succesiva- 
meute  oliispo  de  Astorga  eu  Uadajoz,  de  Cartage- 
na, de  Siglicnza  y  de  Plasencia,  desempeñó  la  nun- 
ciatura de  España  y  de  Alemania,  y  el  cargo  do 
embajador  cerca  ile  la  corte  de  Roma,  por  los  re- 
yes Católicos  D.  Fernando  y  D.'  Isabel:  murió  sien- 
do decano  del  Sacro  Colegio  en  1623,  de  edad  de 
()7  años:  dejó  escritas  "disertaciones,  homilías  y 
sermones  en  latín." 

CARVAJAL  (Franxisco  de)  :  capitán  español, 
nació  á  fines  del  siglo  XV  y  eu  la  carrera  de  las 
armas  se  distinguió,  tanto  por  su  valor  y  pruden- 
cia, como  por  sus  crueldades:  militó  bajo  las  ban- 
deras del  emperador  Carlos  V,  y  se  señaló  princi- 
palmente en  el  saqueo  de  Roma  en  1527:  se  embarcó 
luego  para  América,  y  allí  fué  donde  desplegó  to- 
do su  carácter:  eu  la  liatalla  de  Chupas  contra  los 
de  Chile,  ca]iitaneados  por  el  rebelde  Diego  de  Al- 
magro, viendo  que  la  suerte  se  declaraba  en  favor 
de  ios  amotinados,  arremetió  solo  á  los  enemigos 
gritaudo:  "venganza,  venganza,  caballeros  del  Cuz- 
co," y  aunque  le  mataron  el  caballo,  se  reunió  á  la 
infantería,  y  á  él  debió  Vaca  de  Castro,  su  gene- 
ral, el  feliz  resultado  de  aípiella  empresa:  después 
se  decidió  á  favor  de  los  mal  intencionados,  siendo 
noml)rado  eu  1544  maestre  de  campo  de  Gonzalo 
Pizarro:  fueron  muchos  los  horrendos  asesinatos  que 
cometió:  mataba  á  unos  porque  defendian  la  justa 
causa,  a  otros  para  apoderarse  de  sus  riquezas,  á 
muchos  porcpie  se  oponían  á  sus  miras,  y  lo  que  es 
mas,  ahogaba  á  las  pobres  mujeres  que  llevadas  de 
su  natural  seusilíilídad,  se  compadecian  de  la  muer- 
te de  tantas  desgraciadas  víctimas:  todos  los  que 
llegal)an  á  manos  de  Carvajal,  sin  distinción  de  per- 
sonas, tanto  frailes  como  sacerdotes,  como  prisione- 
ros, todos  caían  al  golpe  de  su  espada;  y  sí  algo  se 
libraba  de  su  tiranía,  era  porque  le  ¡¡rojiorcionaba 
inmensas  sumas  (pie  él  no  podía  descubrir:  mandó 
ahorcar  con  el  breviaríu  al  cuello  al  P.  Pantaleon, 
(|ue  era  uno  de  los  que  seguían  las  Ijauderas  del 
rey,  y  esta  muerte  fué  seguida  de  otras  muchas  de 
capitanes  famosos  que  haljía  hecho  prisioneros:  en 
la  cíudatl  de  Cuzco  mandó  ahorcar  y  colgar  el  ca- 
<láver  de  D.*  Mana  Calderón,  en  una  ventana,  por 
hal)crse  compadecido  de  las  desventuradas  viudas 
de  los  (|ue  servían  al  rey:  no  la  valió  ser  madrina 
tlel  asesino:  eu  1548  llegaron  nuevos  refuerzos  de 
España,  y  después  de  uua  larga  y  sangrienta  bata- 
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lia,  prendieron  á  Pizarro  y  Carvajal:  cuando  se  for- 
mó el  proceso  á  Carvajal,  no  quiso  responder  á  los 
muchos  cargos  que  se  le  hacían:  D.  Pedro  de  Valdi- 
via le  salvó  la  vida  en  el  primer  momento  del  furor 
popular:  convencido  de  su  criminalidad,  al  dia  si- 
guiente de  la  Ijatalla  fué  arrastrado  y  descuartiza- 
do, y  sus  cuartos  puestos  á  la  puerta  de  la  ciudad 
del  Cuzco,  y  su  cabeza  puesta  con  la  de  Pizarro  en 
la  ciudad  de  los  Reyes  (hoy  dia  Lima),  sirviendo 
de  satisfacción  á  los  pueblos  que  dominaron:  la  ca- 
sa de  Carvajal  fué  derribada  y  sembrada  de  sal ;  y 
allí  se  colocó  una  inscripción  que  declaraba  su  trai- 
ción: acudió  mucha  gente  á  ver  ejecutarla  senten- 
cia de  un  hombre  tan  inhumano ;  á  pesar  de  las  vivas 
reconvenciones  de  los  sacerdotes  que  le  auxiliaron, 
no  dio  prueba  de  arrepentirse  de  sus  crueldades,  y 
acabó  como  un  mal  cristiano. 

CARVAJAL  ( D.  Josfc  de)  :  pariente  de  D.  Ber- 
nardino,  fué  célel)re  ministro  español  y  de  una  casa 
fecunda  en  hombres  ilustres:  después  de  su  muerte 
se  dijo  que  la  España  perdió  su  mejor  ministro,  los 
tribunales  su  juez  mas  ilustrado,  cimas  celoso  pro- 
tector de  la  industria  y  del  comercio  y  los  pueblos 
su  mas  cariñoso  padre. 

*  CARVAJAL  ( Josí:  Miguel):  natural  de 
Puebla,  y  á  quien  conocen  muchas  personas  de  esta 
capital  por  su  rara  habilidad  de  tocar  varias  piezas 
de  música,  sirviéndo.^e  de  unos  palitos  de  madera 
fina  de  distintos  tamaños.  No  solo  consiste  el  méri- 
to de  este  mexicano  en  haber  inventado  una  miísica 
absolutamente  nueva,  pues  ademas  hay  que  admirar 
que  lo  ha  hecho  siendo  enteramente  ciego,  hasta  el 
grado  de  poderse  decir  que  jamás  ha  visto  la  luz, 
porque  á  los  dos  dias  de  nacido  padeció  una  infla- 
mación de  ojos,  que  terminando  por  supuración  le 
privó  j)ara  siempre  de  la  vista. 

Un  accidente  imprevisto  ha  producido  muchas 
veces  resultados  felices;  y  á  una  mera  casualidad 
debió  nuestro  célebre  músico  el  principio  de  su  in- 
vento. El  año  de  1820,  á  los  17  de  su  edad,  via- 
jando por  algunos  lugares  de  los  Departamentos  de 
Puebla  y  Veracruz,  se  hallaba  en  el  rancho  de  Ca- 
cahuapa,  cerca  de  Orizava,  y  en  una  siesta,  fasti- 
diado de  su  situación,  para  distraerse,  comenzó  n 
tiraren  el  sucio  un  ])alito  (|ue  tenia  en  las  manos: 
su  oido  fino  percibió  sonidos  tpic  creyi)  poiler  com- 
binar; esta  idea  no  fue  pasajera:  principió  á  ensa- 
yar si  podría  sacar  algunos  tonos:  le  ocurrió  pocos 
dias  después  (|uc  un  número  mayor  de  estos  instru- 
mentos, por  llamarlos  así,  podría  formar  armonía; 
desde  entonces  trabajó  constantemente  con  este  lin, 
hasta  llegar  hoy  n  servirse  de  veintitrés  palitos  de 
madera  fina,  como  hemos  dicho  antes,  de  una  cuar- 
ta, poco  mas  ó  menos  de  largo,  y  de  un  grueso  irre- 
gular, algunos  de  los  cuales  tienen  dos  voces  y  aun 
mas,  según  el  u.so  que  hace  de  ellos. 

En  el  año  de  S28,  varios  estranjeros  sorprendi- 
dos de  la  habilidad  de  este  músico  singular,  se  pro- 
pusieron llevarlo  á  Europa  para  manifestarlo  en 
público,  y  al  efecto  le  ofrecieron  una  suma  conside- 
rable comparada  con  sus  circunstancias;  ])ero  él  no 
se  resolvi(>  a  marchar  por  no  abandonar  a  su  fami- 
lia, auuque  podía  dejarle  los  medios  de  subsistir, 


probando  con  esto  que  para  el  corazón  me.\icano  no 
es  el  interés  peeoniario  el  móvil  principal. 

Carvajal  subsiste  de  tocar,  y  cuando  es  solicitado 
por  las  personas  que  gustan  oírlo,  se  sienta  en  cu- 
clillas en  el  suelo  sobre  una  almohada  ó  cojín,  y 
distriljuye  cerca  de  sí  los  palitos:  toma  dos  en  cada 
mano,  uno  entre  los  dedos  pulgar  é  índice,  y  el  otro 
entre  el  índice  y  el  anular,  y  con  los  cuatro  ejecuta 
casi  todos  los  tonos,  dando  con  la  punta  de  aquellos 
a  los  demás  en  las  veces  que  por  lo  complicado  de  la 
ejecución  no  tiene  tiempo  para  cogerlos  con  los  de- 
dos que  le  quedan  libres. 

Es  verdaderamente  original  el  medio  de  que  se 
vale  para  afinar  las  voces  que  producen  los  palitos: 
antes  de  tocar,  los  reconoce,  y  si  no  los  encuentra 
acordes,  los  rasps),  con  una  navaja  que  trae  consigo, 
ó  les  corta  de  la  puuta  algunos  pedacitos  de  made- 
ra hasta  ponerlos  en  conijileto  arreglo. 

Ejecuta  con  suma  claridad  y  precisión  trozos  de 
buenas  piezas  de  música ;  wals,  cuadrillas,  boleras, 
y  con  mucha  gracia  y  maestría,  multitud  de  sone- 
citos  del  pais,  especialmente  el  "jarabe." 

Las  personas  sensibles  nunca  podrán  ver  los  es- 
fuerzos de  este  hombre  infortunado  sin  conmoverse: 
privado  de  la  vista  y  sin  recursos  para  subsistir,  su- 
po proporcionarse  un  medio  que  lo  hiciese  aprecia- 
ble  cu  la  sociedad.  Sin  nociones  de  música,  venció 
con  su  perseverancia  los  obstáculos.  ¡  El  genio  siem- 
pre se  deja  conocer  aun  en  la  condición  mas  desgra- 
ciada ! COPIADO. 

CARVAJAL  (D.  Jlan  de):  obispo  de  Piasen- 
cía,  se  adquirió  una  justa  reputación  como  diplo- 
mático en  las  veintidós  legaciones  que  sirvió:  fué 
distinguido  con  el  capelo  de  cardenal,  y  murió  en 
Roma  el  año  1409  á  los  70  años  de  edad. 

CARVAJAL  (Ji-AX  de):  pariente  de  I).  Fran- 
cisco, siguió  también  la  carrera  de  las  armas,  y  sir- 
vió con  distinción  en  la  América  meridional,  pero 
después  por  su  depravada  conducta  se  hizo  acree- 
dor como  Francisco  al  último  suplicio:  se  halla- 
ba Juan  de  Carvajal  mandainlo  en  la  provincia  de 
Venezuela  cuando  el  emperador  Carlos  V  la  cedió 
a  título  do  feudo  á  la  familia  de  Belzar  dc'Aus- 
burgo,  y  como  esta  hubiese  mandado  en  calidad 
de  segundo  gobernador  ñ  Juan  de  \'illegas.  Car- 
vajal le  hizo  asesinar,  y  luego  falsificó  unas  paten- 
tes con  las  <|ue  so  le  nombraba  a  él  para  aquel  em- 
pleo: no  fué  esto  solo  el  crimen  que  cometió  el 
|)erverso  Carvajal:  queriemlo  sostenerse  en  su  pues- 
to y  no  hallando  otro  medio  para  conseguirlo  que 
el  (¡el  torriir,  continiKi  comelíeiulo  atrocidades,  ro- 
bando y  <lovastando  aquella  provincia  que  injusta- 
mente gol)ernaba:  fueron  víctimas  de  su  crueldad, 
los  capitanes  Felipe  de  Uten,  Hartülo:né  Belzar, 
Diego  Homero,  y  (irogorio  de  Pla.sencía:  cuando 
(darlos  V,  bien  informado  de  sus  hechos,  mandó  á 
Juan  l'crez  de  Tolosa  |)ura  que  encargándose  del 
gobierno  do  Venezuela,  castiga.se  al  autor  de  los 
des('>rdencs  coniotidos  en  aijuella  provincia,  marchó 
Tolosa  con  sus  tro|)as,  y  al  llegar  n  la  ciudad  do 
Coro,  encontró  los  fuerzas  do  Carvajal  divididas 
en  partidas,  las  atacó  y  derrot()  y  consíguii)  |ircn- 
der  a  su  jefe:  conducido  esto  a  Tucuyo,  fué  juz- 
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gnilo  brevemente  y  scnteneiailo  á  pena  capital:  en 
efi'olo,  jm^ó  ííiis  crímcues  ocubundo  gns  Uias  cu 
una  luirt'u  en  ir>4G. 

C'AKVA.IAL  (JiAN  i>r.);  cnrdcnal  y  oliispo  de 
Plascntia  en  J'-spaña:  natio  tu  'IViijillo,  (•itidud  rea- 
lonfra  dv  la  provincia  ilf  Kstriniadnra :  liabia  ya  es- 
tudiado el  deri'clio  canónico  y  civil,  cuando  ¡lasó  á 
Konia  á  dcsenipcfiar  d  empico  de  auditor  de  la  Ro- 
ta, y  después  fué  ¡gobernador  de  la  misma  ciudad: 
seis  aflos  seguidos  aniluvo  Carvajal  por  las  orillas 
del  Danubio  espucsto  á  grandísimas  incomodida- 
des; y  por  liltimo  quebrantada  su  salud,  tuvo  que 
ir  á  llonuí  cuando  era  pai)a  Pió  II:  murió  este  in- 
signe prelado  en  aípiella  cajiital  tu  G  de  diciembre 
de  1409  a  los  70  afiosde  edad. 

CARVAJAL  (LoRKNZO  Gai.indez):  de  la  fa- 
milia de  Juan  y  Bernardino,  célebre  jurisconsulto, 
nació  en  l'alcncia  en  Estrcinadura  en  HIS:  fué 
profesor  de  jurisprudencia  en  Salamanca  y  conseje- 
ro de  los  reyes  Católicos  D.  Fernando  y  D."  Isaliel: 
murió  en  Burgos  en  2"  de  noviembre  de  ITjá" :  com- 
puso varias  obras,  entre  ellas  una  "Historia  do  Es- 
))aña:"dejó  también  manuscritas,  "Memorias  sobre 
la  vida  de  Fernando:"  se  le  atribuye  uua  genealo- 
gía de  la  casa  de  Carvajal  y  algunas  otras  obras. 

CARVAJAL  Y  VARGAS  (D.  Lns  Ff.rjiix 
de)  :  conde  de  la  Union,  teniente  general  de  los  rea- 
les ejércitos  de  S.  JNÍ.  C,  hijo  del  duque  de  San 
Carlos,  cabeza  de  la  antigua  familia  de  Carvajal, 
descendiente  de  los  reyes  de  León:  nació  en  Lima 
en  17.52:  desde  muy  corta  edad  estuvo  recil)ien- 
do  su  educación  en  el  colegio  de  nobles  de  ]\ladrid: 
en  170.5  entró  a  servir  de  cadete  en  el  regimiento 
de  reales  guardias  españolas,  y  luego  pasó  al  de 
infantería  di;  línea  de  Mallorca:  en  17S3  fué  as- 
cendido á  coronel,  en  1789  á  l)r¡gadier,  y  en  1791 
á  mariscal  de  camjio:  en  abril  de  1792  fué  nom- 
brado gentillionibre  do  cámara,  y  a  principios  de 
1793  gobernador  del  castillo  de  San  Fernando  de 
Figucras:  cuando  España  declaró  la  guerra  á  los 
franceses  en  1793,  el  conde  d(!  la  Union  sirvió  en 
el  ejército  de  Cataluña  bajo  las  órdenes  del  gene- 
ral Ricardos,  y  mereció  por  su  valor  ser  ascendido 
á  teniente  general  desde  el  principio  de  la  campa- 
ña: obtuvo  entonces  el  mando  de  una  división  en 
la  que  se  señaló  por  su  valor:  murió  Ricardos  en 
13  de  marzo  de  1794,  y  S.  M.  confió  el  mando  de 
aquel  ejército  al  conde  la  Union,  nombrándole  al 
mi.smo  tiempo  ca|j¡tan  general  de  Cataluña  y  )U'e- 
sidente  de  su  real  audiencia:  dio  varias  acciones, 
en  las  que  salió  siempre  vencedor,  y  por  fin  mu- 
rió en  el  campo  de  batalla;  Carlos  IV  honró  su 
memoria  con  magnííicas  exequias  (¡ue  mandó  cele- 
brar en  el  Escorial,  á  las  que  asistió  toda  la  cor- 
te; y  hasta  el  mismo  general  francés  dio  una  prue- 
ba de  lo  mucho  (pie  apreciaba  su  valor:  mandó 
cortarle  nn  )ioco  de  pelo  y  lo  distribuyó  entre  sus 
oficiales  como  un  rico  jiresente  que  del lia  recordar- 
les el  buen  comiinrtamiento  de  los  militares. 

CARVAJAIjES  ^Juak  y  Pkpuo  Alonso  pk 
Cakva.ui.,  llamados  los):  siji'uieroii  el  partido  del 
rey  1).  Sancho  el  Bravo,  IV  de  Castilla,  contra 
Alouso  X  su  padre:  Pedro  de  Bnron,  de  la  familia 


de  los  Bennvidcs  que  era  del  partido  opuesto,  de- 
safió n  Pedro  Alonso,  y  nun(|uc  ambos  eran  valien- 
tes, éste  cortó  la  cabeza  de  Biiron,  y  desde  enton- 
ces se  declararon  enemigos  irreconciliables  de  los 
Carvajales:  después  fué  asesinado  al  salir  de  pa- 
lacio otro  de  la  familia  de  los  Benavides,  cuya 
muerte  achacaron  á  los  Carvajales:  habia  suliido 
al  trono  de  España  el  rey  1).  F'ernando  IV,  y  es- 
te monarca,  sin  proceso,  pruebas  ni  audiencia,  y 
solo  )ior  indicios,  condenó  a  los  dos  hermanos  á  ser 
arrojados  de  lo  alto  de  la  ])eña  llamada  de  Martos, 
y  aun  se  dice  también  (¡ue  untes  les  hizo  cortar  los 
pies  y  las  manos:  los  infelices  reclamaron  justicia 
y  no  hallándola  en  la  tierra,  empla/,aron  al  rey  ¡ja- 
ra (|ue  dentro  de  treinta  dias  cumiiareciese  ante  el 
tribunal  del  Juez  Eterno,  a  responder  de  su  injus- 
ticia: en  efecto,  Fernando  murió  el  mismo  dia  que 
ciimplia  el  plazo,  y  este  suceso,  tal  vez  efecto  de 
la  casualidad,  confirmó  en  la  opinión  pública  la 
inocencia  de  los  Carvajales,  y  dio  al  rey  el  sobre- 
nombre del  Enqilazado. 

CARVALLO  DE  AGOSTA  (D.  Antonio): 
nació  en  Lisboa  en  1650,  y  habiéndose  dedicado 
a  las  matemáticas,  á  la  astronomía  y  á  la  liidro- 
gralia,  emprendió  la  "Descripción  topogr.nfica"  de 
su  patria,  ¡lara  lo  cual  recorrió  minuciosamente  el 
Portugal:  esta  obra  se  publicó  en  tres  volúmenes 
en  folio,  desde  1700  a  1712,  y  es  tenida  por  mo- 
delo en  su  género,  pues  comprende  ademas  de  la 
topografia,  la  genealogía  de  las  familias  ilustres 
])ortiigucsas,  sus  hombres  ilustres  y  las  curiosida- 
des naturales  del  pais:  dejó  publicado  ademas  nu 
"compendio  de  geogralia  y  un  método  de  astro- 
nomía:" murió  en  1715  tan  pobremente,  ciue  fué 
necesario  que  sus  amigos  ¡¡agasen  su  enterramiento. 

CARV  (Fklix):  nació  en  ^larsella  en  1699: 
luego  que  terminó  sus  estudios,  se  dedicó  á  la 
miniismatica  y  formó  una  bellísima  colección  de 
medallas  antiguas,  ad(|U¡rieiidü  muchas  muy  ra- 
ras ]iür  medio  del  comercio  que  hacia  ,sn  patria 
con  las  escalas  del  Levante:  fué  individuo  de  la 
Academia  de  Marsella  y  corresponsal  de  las  Ins- 
cripciones y  de  Bellas  letras:  murió  en  diciembre 
de  1754  y  ha  dejado  algunas  obras,  á  saber:  "His- 
toria de  los  reyes  de  Tracia  y  de  los  del  Bosforo, 
ilustrada  con  las  medallas,"  Paris,  1752:  "Diser- 
tación de  la  fundación  de  Marsella;  Sobre  la  his- 
toria del  Bosforo  cinieriano  v  sobre  Lesbonax, 
filósofo  de  Mitilene,"  Paris,  17*44. 

CASA:  en  heráldica  el  palacio  ó  casa  se  pinta 
de  frente  ó  de  perfil,  lo  que  debe  espresarse:  in- 
dica hospitalidad. 

CASA-BLANCA  (LrciAXo):  capitán  de  bu- 
que francés,  nació  en  Córcega  hacia  el  año  de 
1755;  se  distinguió  en  la  marina  real:  fué  dipu- 
tado por  uno  de  los  dos  departamentos  de  Cór- 
cega en  la  convención  nacional  en  1792,  luego 
miembro  del  consíjo  de  los  Quinientos:  tomó  el 
mando  del  Oriente  en  la  espedicion  de  Egipto  y 
pereció  en  el  coniliate  naval  de  Abuquir,  con  un 
liijo  muy  joven,  (pie  viendo  el  barco  iiró.ximO  a 
saltar,  no  quiso  abandonar  á  su  padre  Uiortalraen- 
te  herido. 
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CASADAS:  las  señoras  nohle??  qne  tengan  este 
estado  acoUar.iu  sus  escudos  en  cualquier  hechura 
que  sean,  poniendo  en  el  de  la  derecha  las  armas 
del  marido,  y  en  el  izquierdo  las  suyas. 

CASA  DE  DIOS  (uoa  de  la):  véase  Cade.\. 
CASAFOXD  A  (Manuel  Sasz  de)  :  del  consejo 
de  S.  M.  el  Sr.  D.  Carlos  III,  y  de  la  cámara  de 
Indias:  ignoramos  el  pueblo  y  año  del  uacimieuto 
y  muerte  de  este  célebre  jurisconsulto  español,  cuyo 
nombre  es  bien  digno  de  ocupar  las  columnas  de 
nuestro  Diccionario:  siendo  ya  abogado,  se  dedicó 
al  estudio  de  las  lenguas  griega  y  hebrea,  y  fué  muy 
versado  en  aml)os  idiomas,  y  aun  en  las  humanida- 
des: ha  dejado  varias  obras  manuscritas  como  son: 
"Memorial  al  rey  nuestro  señor  sobre  los  abusos 
de  iosabiutestatos,"  1"G2:  "Del  estado  presente  de 
la  literatura  española;  del  de  las  tres  universida- 
des mayores  de  Castilla,  y  de  sus  colegios  mayores; 
Diálogo  entre  dos  abates  napolitanos." 

CASA  IRU.IO  (Marques  de):  duque  de  Soto- 
mayor,  vizconde  de  San  Carlos,  «fcc. ;  nació  cu  la 
capital  de  los  Estados-Unidos,  donde  le  pusieron 
el  nomljre  de  Chirlos  Fernando  Martine/.  de  Irujo. 
Desempeñaba  su  padre  á  la  sazón  el  cargo  de  mi- 
nistro i)leni|iotenciario  y  enviado  estraordinario  de 
S.  M.  D.  Cirios  IV,  cerca  de  aquella  rei)iibl¡ca: 
hijo  único  y  heredero  de  una  gran  fortuna,  recibió 
una  educación  cual  correspondía  a  su  alta  clase  y  I 
bajo  la  dirección  de  su  padre,  (juien  ¡¡rocuró  (pie 
adquiriese  todos  los  conocimientos  pro¡)ios  de  su 
gerarquía  y  de  la  distinguida  carrera  de  ()ue  algún 
dia  era  llamado  ascf-uir:  acompañando  también. i 
su  padre  en  sus  viiijus,  tuvo  ocasión  de  estudiar 
prácticamente  á  su  lado  la  diplomacia,  a  cuya  car- 
rera fué  siempre  el  pro|)ósito  de  aquel  destinarle 
en  tiempo  oportuno:  á  la  muerte  del  marques  de 
Casa  Iriijo,  su  hijo  contalia  apenas  diez  y  nueve 
años,  siendo  nombrado  por  entonces  oücial  de  la 
primera  secretaria  de  Estailo,  y  secretario  de  em- 
bajada en  Paris:  desempeñó  este  empleo  á  las  ór- 
denes del  duque  de  San  Carlos,  entonces  embajador 
de  España  en  aquella  capital,  hasta  que  habiendo 
cesado  este  en  tan  elevado  cargo,  el  maripies  ((ue- 
dü  desemiieñando  las  funciones  de  encargado  de 
negocios,  que  verificó  con  tacto  é  inteligencia,  me- 
reciendo el  ai)recio  y  estimación  de  los  hombres 
políticos  que  tuvo  ocasión  de  conocer  en  el  circulo 
diploniLitico  de  aquella   corle:  obtuvo  señaladas 
muestras  de  distinción  de  parte  del  duque  de  (Jr- 
leans,  ex-rey  de  los  franceses,  ipiien  habia  estado 
en  estrecha  relación  con  su  padre,  cuando  emigra- 
do aquel  iiríiicipe  en  los  Estados- Unidos  por  efecto 
de  los  trastornos  de  la  revolución,  tuvo  iicasioii  de 
conocerle,  de  api'ei:iar  sus  altas  cualidades  y  hon- 
rarle con  su  amistad:  en  el  año  de   1«2G  regresó 
el  marques  á  Madrid  des])ues  de  haber  asistido  a 
la  coronación  del  rey  Carlos  X  y  ocupó  su  plaza 
de  oficial  de  lu  secretaría  de  Estado:  el  rey  D.  Fer- 
nando VII  le  distinguió  siempre  i:on  señaladas 
pruebas  de  aprecio:  en  el  año  de  ISS'i  fué  nombra- 
do secretario  de  Estado  y  de  gobierno  del  consejo 
de  Estado,  d  cuyo  enii)leo  estaba  unida  la  comisiou 
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de  secretario  del  consejo  de  ministros;  fné  uno  de 
los  primeros  que  saludó  con  entusiasmo  la  aurora 
de  nuestra  regeneración  política,  en  momentos  crí- 
ticos y  difíciles,  cuando  el  rey  en  la  Granja  pos- 
trado en  su  lecho  de  muerte  abolió  la  revocación 
de  la  ley  sálica:  el  marques  de  Casa  Irujo,  cu  unión 
con  sus  amigos,  prestó  apoyo  y  aliento  á  la  rei- 
na para  desbaratar  los  planes  que  meditaban  los 
enemigos  de  la  conducta  del  soberano:  restable- 
cida algún  tanto  la  salud  de  éste,  y  habiéndose 
encargado  de  la  dirección  de  los  negocios  D.  Fran- 
cisco Cea  Bermudez,  sobrevino  una  reacciou  en  la 
marcha  política  del  gobierno,  que  creyó  ojiortuno 
establecer  aquel  ministro  temeroso  del  desarrollo  y 
progreso  de  las  ideas  liberales:  para  sus  unes  juzgó 
conveniente  alejar  al  marques  de  la  corte,  y  a  este 
efecto  le  nombró  ministro  de  España  en  los  Esta- 
dos-Unidos de  América;  pero  renunció  este  encar- 
go y  se  trasladó  primero  a  Valladolid,  doude  per- 
maneció algunos  meses,  y  después  á  Faris,  donde 
continuó  hasta  el  fallecimiento  del  rey:  cuando  so- 
Ijrevino  este  importante  acontecimiento  regresó  á 
Madrid,  y  no  quiso  aceptar  ningún  empleo  ni  car- 
go del  gol)ierno:  fué  tamliien  nombrado  el  marques 
vocal  de  la  junta  de  armamento  y  defensa  de  Ma- 
drid: resignó  su  mando  de  la  milicia  en  el  año  de 
1S39  á  cousecuencia  de  la  revolución  de  la  Granja, 
manteniéndose  firme  en  este  propósito,  sin  embar- 
go de  las  vivas  y  reiteradas  instancias  de  sus  com- 
l)añeros,  entre  los  cuales  muchos  profesaban  ideas 
exaltadas,  de  que  no  participaba  el  marques:  en  el 
año  de  IS38  entró  jior  primera  vez  eii  el  parlamen- 
to, como  diputado  a  cortes  por  Malaga;  después 
lo  fué  dos  veces  por  Falencia,  tres  por  Có>-tloba  y 
una  por  Madrid,  aunque  no  optó  por  la  capital:  ha 
pertenecido  siempre  al  partido  conservador  ó  mo- 
derado; aunque  templado  cu  sus  actos  ú  opinio- 
nes, ha  sido  invariable  en  sus  principios  políticos, 
([UO   ha  seguido  con  constancia  jior  efecto  de  un 
sentimiento  do  profunda  convicción:  en  el  año  de 
1844  casi»  con  la  Exma.  Sra.  D.*  Gabriela  de  Al- 
cazar  Vera  de  Aragón,  du(|uesa  de  Soto¡nayor:  en 
el  de  1845,  y  siendo  iliputado  acortes  por  la  pro- 
vincia lio  Córdoba,  fué  nombrado  ministro  pleni- 
potenciario y  enviado  estraordinario  de  S.  ^I.  en 
Liindres,  donde  tanto  él  como  su  jóveii  esposa  la 
duquesa  lie  Sotomayor,  obtuvieron  la  mas  lisonjera 
acogida  de  parte  de  la  reina  Victoria,  de  la  familia 
real  y  de  toda  la  aristocracia  ingli-^a:  su  nombre 
está  asociado  á  varias  oliras  de  pública  utilidad,  y 
muy  particularmente  ti  la  ejecución  del  canal  de 
Castilla,  (|ue  tanto  bien  esta  haciendo  y  hará  en 
adeliiiile  a  aipiellas  feraces  provincias;  en  unión  con 
<u  amigo  el  ilifunto  marques  de  Remisa,  acometie- 
ron juntos  esta  gigantesca  empresa  (pie  han  llevado 
adelante  con  actividad  y  rara  perseverancia,  ven- 
ciendo toda  clase  de  obstáculos  y  ililicnitades  hosta 
aproximarse  a  su  feliz  término:  la  conclusión  del  ca- 
nal de  Castilla  por  una  ¡larte  hasta  Valladolid,  y  por 
otra  hasta  la  ciudad  de  Kio-Seco,  en  tierní  de  Cam- 
pos, será  un  monumento  que  honrará  ol  dmpie  de 
Sotomayor  y  al  manpies  de  Uemisa  en  aquel  suelo, 
que  untes  de  hacerse  esta  obra  no  tenio  salida  pa- 
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:i:;s2^i^l^urHr.vÍMunllo:  en  estas  d,.^^ 

Tu  c  teen  Lóudvos  dos  anos,  -^  oo.np  etam  , t. 
nidio  á  las  crecientes  discordias  iicrsoiiaks  di  p..r 
^d:":.Í.vadordelco,i,reso,eu  divas  üUisU^ 

militado,  y  en  las  cuales  quiso  ^- ^  •    "^^  1  '"^i  J, . 
lizar  la  posición  particular  en  que  se  1  allab.v  ci  ciu 
nie  d    Sotomavor  para  cumplir  su  ^l«s.p')0.  Y  '«  ' 
ZiíVra  íormar  <^  ""'-terio:  e^  duquMn^Jo  a 
S.  M.  las  mas  remudas  .n^acms:  y  s.  bieu  i  1  us.^u 
tr«i-  Pii  <"1  iiabiuete,  prometió  a  b.  m.  que  uai  a 
S^i^e    u^ll^sL  a  s;  llcanee  para  la  ¡or-cion^U. 
un  ministerio  que  llenase  sus  miras  y  deseos:  el  du 
qü'dló  niuclJs  pasos  para  ->-''-  :^'^^: 
vididos,  y  para  formar  un  fíolnerno  qu'=«^^"Xs   ' 
IÍÍi¿\lenarlas^o,uli.2;|;-y-e^^^ 
lasituacionn^eropoo^;>        d^^^^ 

^^r:?!:ríu;orcí^>n.o.o,yresign6enla. 
mñiio  de  S  M.  tan  honorífico  cometido,  aconsejau- 
dol      uv'ese  a  bien  llamar  al  marques  de  Gerona 
causante  por  la  cuestión  de  su  presidencia    de  la 
cr    s  en  que  se  hallaba  el  gobierno,  y  <,ue  el  mejor 
me  ot^algniio  podría  resolver:  llamado  por  h 
M  el  Sr  Castro  y  Orozco,  pudo  coucertar  un  m  - 
Lio'compuest^  de  los  se.ores  «-o  Mu"U  , 
Sellas  Lozano,  Koca  de  Togores,  banlillan  }  ye 
neralPavía,  v  de  acuerdo  con  estos  sciiores  pio- 
^u  o  el  mini'st-erio  de  Estado  con  la  Fesuknem 
duque  de  Sotomavor:  éste  que  se  creía  exento  ü. 
Scompromiso  desde  que  resignó  en  manos  de  fe. 
M  el  encargo  de  formar  el  ministerio,  rehu  o  el  ho- 
for  üco  pnfsto  que  le  ofrecía  el  '"^''ques  de  Gero- 
na   sus  ami-os  políticos  en  ambos  cuerpos  colegís 
rdor::í:  h^stalLucon  ahinco  a  M-  le  aceptase;  la 
reina  le  llamó  de  nuevo  con  el  mismo  fin;  pero  tara 
no  o  pulo  vencer  por  entonces  la  repugnancia    el 
Tuque'  á  tomar  paite  en  el  gobierno :  -  -te  estado 
el  marques  de  Gerona  propuso  a  la  rema  O^e  le  ( s 
cribiese'  una  carta  concebida  en  tales  tcrui.nos   1 
conociendo  su  respetuoso  "«a  anuente,  al  Uono>^u 
lealtad,  uo  le  permitiría  prolongar  su  resistencia. 
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la  reina  Be  dignó  hacerlo,  rscribiendo  al  duque  de 
Sotomayor  la  siguiente  curta: 


"Madrid  21  de  enero  de  1841. 

"Casa  Iruio.  como  «•aballero  y  buen  espaftol,  no 
..pu  d^rnegiñe  á  servir  á  tu  reina,  .pie  te  ruega 
■•U    av'udes  á  salir  de  una  situación  eu  que    o  m 

.■Puedes  estar  seguro  que  te  aprecia  mucho 

Isabel." 

Obedecida  la  voluntad  de  S.  M.  formó  parte  del 

UDcueciuai"  „i:,,1bó1  fué  á  reijrcsentar 

,„l„isterio:  a  poco  de   f  .^   f  J^^¿^  ,,^,Ua  ac- 

a  la  nación  española  eu  l  aris,  uo""»- 

tualniente  (IsrO-^  ..Bodiucomagus 

,U^¿í:'-d^í:ttig.os,.ciudadd^sl^^ 
sardos,  capital  de  lutendenda  a  ludau^^^^^ 

s-StiS^^rsi^H^^s-íj 

r^'cÍ?V-MÍíSoLA:ciudaddelaisladeIsch¡a. 

'  en  eie  no  y  provincia  de  Ñapóles,  a  3^  leguas  b 

O.lrüziles;  tiene  3,450  hab.,  aguas  termales 

celebradas.  , 

CASAN  ATE  (Marco  Antonio  Alf.gke):  tco- 
lo^^esííot  religioso  de  la  orden  de  Cernen; 
rieió  en  Tarragona  en  1690,  y  muño  en  lba8,  ha 
Sjo  y  tomos^de  sermones  y  algunas  otras  obras 
Se'devoeion,  de  las  cuales  solo  cjamos  k  t  t^dada 
■Taradisus  carmelitici  decoris  ^c.    1-eon  Ib.i... 

CASAN  ATE  Y  ESPES  (la  \.  M-^or  Inés 
nr  wív  escritora  española;  nació  en  la  ciudad 
deTa  a:  ua  eñlragou,  y  descendía  de  la  .lustre 
casa  de  su  apellido:  esta  señora  fue  i-el.g.osa  en  el 
co  u-ento  de  carmelitas  descaes  de  S.  José  de  /a- 
r""oza  V  sirvió  de  modelo  a  sus  compañeras  de 
■hustro  por  sus  virtudes  eminentes  y  por  su  solida 
SS%orInésn,urióenl620M.sm.o^u^ 
TTn.^tola  ascética"  publicada  por  D.  Miguel  üe 
L^    lírenla '-Vida  de  la  V.  M.  Isabel  de  Sto.  Do- 
mi    "o"  pag.  505  y  siguientes;  "Certamen  por  la 
.Imnidad^del  Señor  en  ^- ;^^^p^':^^« 
da  por  el  P.  Luis  Jacob  eu  la  "Biblioteca  Carmel, 

''CASANPKA,  llamada  también  ALEJAN- 
DRA hija  de  Pnamo  y  Hécuba:  Apo  o,  ena- 
;,  mailo  de  esta  princesa  le  habia  prometido  darle 

unto  pidiese  si  accedía  á  sus  "'"orosos  ruegos^ 
entonces  ella  le  pidió  que  le  otorgase  e.  Jon  dt.  a 

rot^ecia-  pero  después  de  haber  cumplido  Apolo 
'^u  p  o  nesa    e  negó  Casandra  a  cumplir  su  palabra 

d  dios  irritado!  no  pudieudo  qmtade  d  don  de 
•pred    ir,  desacreditó  sus  predicciones  e  impidió 
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para  siempre  que  fuesen  creídas:  Casandra  se  opu- 
so, aunque  en  vano,  á  la  entrada  del  caballo  de  ma- 
dera en  Troya:  la  noche  de  la  toma  de  esta  ciudad 
se  refugió  en  el  templo  de  Palas,  fué  violada  jior 
Ayax,  hijo  de  Oileo:  Agamenón,  a  quien  habia  to- 
cado en  suerte  como  esclava,  la  llevó  consigo  á 
Grecia:  en  vano  previno  a  este  príncipe  la  suerte 
que  le  estaba  reservada,  su  predicción  tuvo  la  aco- 
gida que  siempre,  y  pereció  asesinada  con  él  á  ma- 
nos de  Clitemnestra:  el  poeta  Licofronte  compuso 
un  poema,  cuya  heroína  es  Casandra. 

CASANDRO  :  hijo  de  Antipater,  se  apoderó 
de  la  soberana  autoridad  en  Macedoiiia,  á  la  muer- 
te de  su  padre;  hizo  morir  á  la  madre  de  Alejan- 
dro Olimpia,  y  al  joven  Alejandro,  hijo  del  rey,  y 
se  hizo  proclamar  soberano  por  los  años  311  antes 
de  Jesucristo:  unióse  á  Tolomco  y  Lisimaco  contra 
Antígono,  los  tres  alcanzaron  sobre  él  en  301  la 
batalla  de  Ipso:  murió  en  298. 

CASANOVA  (D.  Francisco):  pintor  y  graba- 
dor de  láminas  y  en  hueco;  nació  en  Zaragoza  por 
los  años  1734:  aprendió  con  su  padre  D.  Carlos  la 
pintura,  y  trasladados  ambos  á  Madrid,  concurrió 
el  hijo  con  aplicación  a  los  estudios  públicos  de  la 
junta  preparatoria  para  la  formación  do  la  real  Aca- 
demia de  San  Fernando:  salió  de  ellos  tan  adelan- 
tado, que  obtuvo  el  primer  premio  de  la  primera 
clase  que  distribuyó  la  Academia  el  año  de  1753: 
dedicóse  después  á  grabar  en  hueco,  con  tan  buen 
gusto,  que  mereció  ser  destinado  á  la  casa  de  mo- 
neda de  México,  en  la  que  falleció,  siendo  director 
del  grabado,  elaflon78:dió  antes  pruebas  en  E.s- 
paña  de  saber  manejar  el  buril  con  dulzura  y  cor- 
rección, como  lo  manifiesta  una  estampa  de  S.  Emi- 
lio (pie  haliia  grabado  en  Cádiz  el  año  1756,  y  otras 
en  Madrid. 

CASANOVA  (Francisco):  pintor  de  batallas, 
nació  en  Londres  en  1730,  de  padres  venecianos; 
fué  á  estudiar  á  Paris  bajo  la  dirección  de  Carlos 
Parroccl,  y  entró  como  miembro  en  la  academia  de 
pintura,  después  se  trasladó  á  Dresde,  de  allí  á 
Viena,  y  murió  en  Bruhl  cercado  Viena  en  1805: 
sus  principales  cuadros  son  representaciones  de  ba- 
tallas ganadas  por  el  príncipe  de  Conde,  y  algunos 
otros  (|ue  hizo  para  la  emperatriz  Catalina:  tuvo 
un  hermano  aventurero  que  publicó  algunas  obras 
curiosas. 

CASARES  (Diego  Antonio  de):  pintor,  con- 
tribuyó á  sostener  los  gastos  de  la  academia  de 
Sevilla  los  años  de  1668,  71  y  72,  y  concurrió  á 
sus  estudios  con  grandes  ventajas:  murió  muy  joven 
en  aquella  ciudad,  por  lo  (juc  se  hallan  pocas  ])ero 
sobresalientes  pinturas  de  su  mano:  entre  ellas  se 
conoce  un  Ecce-homo  que  estaba  en  una  pilastra 
del  coro  l>ajo  del  convento  de  la  Merced  de  Sevilla 
que  manifiesta  su  grande  habilidad  y  su  buen  gusto 
en  el  colorido. 

*  CASAS  (Fr.  Rartoi.omí-.  np.  i.as):  desde  mis 
tiernos  años  haliia  oido  encomiar  ñ  esle  liienlieelior 
de  los  habitantes  del  Xuevo-Minulo:  su  nombre  me 
inspiraba  respeto  y  veneración;  ])eri)  entonces  era 
un  sentimiento  vago,  que  el  tienqio  y  los  hechos  que 
nos  ha  trasmitido  la  historia  han  arraigado  en  mi 
Tomo  II. 


corazón:  su  vasta  erudición,  su  asiduo  empeño  en 
proteger  á  los  que  eran  vejados  por  la  mas  detesta- 
ble tiranía,  la  firmeza  con  que  defendió  sus  dere- 
chos vulnerados,  el  celo  verdaderamente  apostólico 
con' que  se  conduela,  y  el  cúmulo  entero  de  sus  vir- 
tudes, han  escitado  la  admiración  universal:  sus 
mismos  enemigos  se  han  visto  precisados  á  confesar 
su  mérito. 

Su  vida  fué  el  dechado  de  una  virtud  sólidamen- 
te establecida:  consagrado  enteramente  á  los  ame- 
ricanos, no  tenia  mas  anhelo,  mas  ambición  que  el 
bienestar  de  ellos;  todo  lo  sacrificaba  á  esta  mira 
generosa,  y  jamas  se  daba  por  satisfecho  por  gran- 
des que  fuesen  los  bienes  que  les  procuraba:  su  ca- 
ridad imnca  se  entibió,  ni  las  dificultades  y  peligros 
le  hicieron  retroceder  en  la  carrera  difícil  j)ero  glo- 
riosa en  que  se  habia  empeñado.  La  Europa  pas- 
mada le  ha  visto  entrar  en  una  lucha  desigual,  en 
que  al  poder  inmenso  de  los  conquistadores  y  á  las 
intrigas  é  influjo  de  cortesanos  diestros,  solo  oponia 
las  armas  de  una  elocuencia  varonil. 

La  maledicencia  y  la  calumnia  se  esforzaron  sin 
embargo  en  denigrarle  atrozmente;  pero  lejos  de 
menoscabar  su  buena  reputación,  no  hicieron  mas 
que  añadir  nuevos  timbres  á  su  gloria.  La  historia 
de  aquella  época,  en  que  están  consignados  sus  he- 
chos, le  designa  como  el  defensor  de  la  justicia  ul- 
trajada y  de  la  inocencia  oprimida,  y  como  el  atleta 
mas  esforzado,  que  en  medio  de  multiplicadas  con- 
tradicciones y  de  intereses  opuestos,  logró  que  se 
pusiera  un  dique  á  los  escesos  y  crímenes  de  los  con- 
quistadores, que  devorados  por  la  infame  codicia, 
arrastrados  por  pasiones  innobles,  y  movidos  por 
una  ambición  odiosa,  hablan  despoblado  este  he- 
misferio cubierto  de  gentes.  La  relación  de  los  su- 
cesos le  dará  á  conocer  tal  cual  ha  sido. 

Nació  D.  Fr.  Bartolomé  de  Las-Casas  el  año  de 
1474.  Dedicado  desde  su  juventud  á  la  carrera  li- 
teraria, hizo  en  ella  grandes  progresos,  que  le  die- 
ron dcs|)ues  un  lugar  distinguido  entre  los  sabios  de 
su  tiempo:  estudió  en  Salamanca  gramática,  filoso- 
fía y  teología,  obtuvo  el  título  de  licenciado  en  es- 
ta facultad,  y  deseando  ensanchar  la  esfera  de  sus 
conocinúentos,  se  aplicó  desde  el  año  de  1513  al 
estudio  del  derecho,  en  que  adquirió  uun  profunda 
instrucción,  de  la  que  se  valió  con  buen  c.\ito  en  la 
defensa  de  los  derechos  de  los  americanos,  que  con 
tanto  anlor  y  tesón  tomó  á  su  cargo. 

El  <lcscul)rini¡ento  del  Nuevo-Mundo  á  fines  del 
siglo  XV,  agitaba  los  es])ir¡tusy  ocupaba  la  aten- 
ción de  todos:  la  relación  que  se  hacia  de  los  paí- 
ses descubiertos,  la  novedad  de  los  objetos  que  se 
presentaban  á  la  vista,  y  la  fama  de  las  riquezas 
(|ue  encerraban  en  su  seno,  pasaban  de  boca  en  bo- 
ca: en  unos  escitaba  la  curiosidad,  en  muchos  la 
avaricia,  y  en  otros  sentimientos  nins  dignos  y  ele- 
vados. Las-Casas  se  sintió  inllamado  del  deseo  de 
venir  á  ellos,  á  lo  que  no  poco  contr¡l>uyó  cuanto  lo 
habia  referido  su  padre  D,  Antonio  ó  I).  Francisco 
Casuns,  (pie  acompañó  a  O.  Crisl<il)al  Colon  en  sus 
dos  viajes  á  América;  el  primero  verificado  en  3  de 
agosto  de  1492,  y  el  segundo  en  25  de  setiembre 
de  1493. 

31 


234 


CAS 


CAS 


Veinticuatro  años  tenia  cuando  realizó  su  deseo, 
enibarcáiidosc  el  dia  30  de  mavi.o  do  1498  con  D. 
Cristóbal  Colon,  á  (|uiin  vfiiiu  sirviendo  de  secre- 
tario; á  los  tres  años  menos  cuatro  meses  volvió  á 
ver  de  regreso  las  costas  de  la  1 'en ínsula,  y  desem- 
barcó en  el  puerto  do  Cádiz  el  dia  25  de  uoviembre 
de  láOü, 

No  |iermancció  nuulio  tiempo  en  España;  sentin 
desarrollarse  en  su  corazón  sentimientos  que  le 
atruiau  al  Nuevo-Mundo,  y  alejándose  de  nuevo  de 
su  patria,  surcó  el  Océano  de  vuelta  jiura  América 
en  com])afiía  otra  vez  del  almirante  D.  Cristoljal 
Colon,  el  y  de  mayo  de  1¡J02:  arribó  a  la  isla  de. 
Santo  Domingo  el  29  de  junio,  allí  lijó  su  residen- 
cia, y  cooperó  con  sus  luces  a  la  buena  dirección  y 
arreglo  de  los  negocios  públicos,  en  lo  que  mostró 
siempre  mucho  tino,  discreción  y  prudencia. 

Desde  entonces  concibió  el  niagiiiinimo  ])royccto 
de  remediar  la  suerte  de  los  indios  y  labrar  su  feli- 
cidad; dio  algunos  indicios  de  esta  resolución,  (jue 
al)iertameiite  uuinifesló,  cuando  con  la  muerte  do 
la  reina  lsal)el,  acaecida  en  1504,  crecieron  las  nud- 
dades  y  crímenes  de  los  españoles:  poco  tiempo  des- 
pués aljrazó  el  sacerdocio,  obedeciendo  a  la  voz  se- 
creta de  su  corazón  que  le  inclinaba  á  este  estado, 
deparado  ¡¡or  la  rrovideucia  ¡¡ara  que  iludiese  lle- 
nar mas  cumplidamente  sus  altos  designios;  el  año 
de  1510  se  ordenó  y  cantó  misa  en  la  isla  de  Santo 
Domingo  á  los  treinta  y  seis  años  do  ediui,  siendo 
el  primero  que  la  cantó  en  el  Xuevo-^Mundo.  En 
este  tiempo  fué  cuaudo  comenzó  á  brillar  con  mas 
lustre,  y  á  fijar  la  atención  ¡¡ública:  la  propensión 
innata  de  su  corazón  no  podia  estar  ya  oculta;  lan- 
zó un  grito  de  horror  contra  la  sevicia  do  los  espa- 
ñoles, que  después  de  haber  sacrificado  millones  de 
víctimas,  seguían  agotando  toilogénerode  opresión 
con  los  indios  (pie  poseían  á  titulo  de  "encomienda ;" 
título  odioso  con  que  querían  cohonestar  su  conduc- 
ta bárbara  é  inhumana,  y  que  en  el  fondo  era  una 
verdadera  esclavitud,  peor  aiín  que  la  que  padecían 
los  (jue  de  las  costas  de  África  eran  trasladados  á 
otras  regiones  y  condenados  á  duros  trabajos:  se 
unió  á  los  religiosos  dominicos,  que  hablan  venido 
á  ocuparse  en  la  conversión  de  los  indios  por  medio 
de  la  predicación  del  Evangelio,  y  que  no  pudicndo 
ahogar  los  sentimientos  de  compasión  y  lástima  que 
les  inspiralja  el  abatimiento  y  estado  miserable  á 
que  los  velan  reducidos,  trabajaron  de  consuno  en 
arrancar  los  gérmenes  de  tantos  males,  reprimien- 
do el  inmoderado  orgullo  y  crueldad  de  los  con(]uis- 
tadorcs,  luchando  contra  su  poder,  declamando 
contra  sus  abusos,  y  libertando,  en  ün,  con  sus  re- 
petidos reclamos  á  los  restos  de  la  pol)lacion  imlí- 
gena  del  próximo aiúquilamiento  que  le  amenazaba, 
pues  endurecidos  los  corazones  de  sus  "señores"  con 
la  repetición  de  actos  inhumanos,  no  sentían  ya  las 
inspiraciones  de  la  clemencia,  y  apuraban  toda  es- 
pecie de  castigos  y  tormentos  para  proporcionarse 
el  oro  y  la  plata,  haciéndoles  sufrir  prolongados  y 
penosos  trabajos,  en  que  los  mas  morían  exhaustos 
de  fuerza;  porque  su  complexión  dél)il  no  podia  re- 
sistir á  la  incesante  fatiga,  á  la  falta  de  sueño  y  de 
alimento,  y  al  látigo  del  "calpisque,"  que  así  llama- 


ba u  al  capataz  de  los  indios,  siempre  levantado  so- 
bre sus  espaldas. 

No  tenían  mas  delito  para  tanto  sufrir,  que  ha- 
ber nacido  en  regiones  ajiartadas  y  hasta  entonces 
desconocidas;  y  aunque  recurrieron  á  las  arnms,  pe- 
leaban ))or  su  lilterlad  y  conservación,  rechazaban 
una  agresión  injusta,  condjatian  un  enemigo  feroz 
y  desapiadado,  (pie  hacia  pesar  soljre  ellos  todos  los 
horrores  de  una  guerra  de  csterniínio  y  desolación, 
(|ue  se  comjilaeia  en  los  espectáculos  de  sangre,  y 
en  presenciar  las  convulsiones  y  agonías  de  los  des- 
graciados; (pie  saqueaba  sus  ¡iropiedades,  incendia- 
ba ydestrnia  sus  casas,  y  convertía  en  parámoslas 
poblaciones,  que  estupraba  sus  hijas,  violaba  sus  mu- 
jeres, inmolaba  á  los  niños,  reducía  á  esclavitud  á 
sus  (leudos,  cargaba  de  cadenas  y  grillos  á  sus  re- 
yes y  caciques,  los  hacía  perecer  en  los  suplicios,  y 
su  cuchilla  sangrienta  no  respetaba  ni  á  las  canas 
de  los  ancianos.  ¿Y  deberían  sujetarse  sin  resisten- 
cia á  sufrir  estas  calamidades?  ¿y  deberían  apurar 
la  copa  del  infortunio!'  ;_cómo  permanecer  impasi- 
bles, cuando  .se  atacalja  su  existencia  y  sus  mas  ca- 
ros intereses?  No:  la  razón  y  la  justicia  los  autori- 
zaban para  una  defensa  esforzaíla;  el  uso  de  este 
derecho  sagrado  nunca  puede  ser  un  crimen,  ni  dar 
lugar  á  una  fcr(xidad  tan  inaudita.  Con  razou, 
jiues,  proclamaljan  por  justa  su  causa  todos  los  que 
no  estaban  obcecados  con  los  vicios,  y  condenaban 
los  procedimientos  inicuos  de  los  conquistadores. 
Este  cuadro  de  inifpiidadcs  movió  á  Las-Casas  y- 
á  sus  colaboradores  á  redoblar  sus  esfuerzos  para 
evitar  su  repetición,  y  hacer  desaparecer  los  efec- 
tos funestos  (|ue  habían  dejado;  su  noble  empeño 
no  fué  ineficaz,  y  sí  los  males  no  se  remediaron  del 
todo,  se  consiguió  al  menos  poner  algún  freno  por 
medio  de  leyes  y  reglamentos,  que  sí  se  hubieran 
ejecutado  escrupulosamente,  habrían  producido  mu- 
cho bien. 

Pero  Las-Casas  quería  procurar  mas  inmediata- 
mente á  los  infelices  indios  toda  clase  de  socorros: 
se  cumplió  su  deseo;  poco  tiempo  después  de  orde- 
nado, fué  destinado  de  cura  á  Zanguarama,  pueblo 
de  la  isla  de  Cuba,  en  donde  se  ocupó  en  hacer  el 
bien  de  sus  feligreses,  doctrinándolos,  corrigiendo 
sus  vicios,  é  infundiéndoles  sentimientos  de  buena 
moral;  y  como  jamas  perdía  de  vista  su  principal 
designio,  tomó  ocasión  entonces  jiara  predicar  con- 
tra las  vejaciones  que  los  españoles  causaban  á  los 
indios,  increpando  con  vehemencia  sus  hechos,  y  pre- 
sentándoles su  conducta  atroz,  como  el  mas  grande 
obstáculo  ])ara  la  projiagaeíon  de  la  fe;  ¡lues  el  odio 
que  engendraban  en  los  angustiados  ])echosde  acjue- 
llos  infelices,  los  hacía  ver  con  horror  la  religión  que 
profesaban,  y  que  les  servia  de  protesto  para  tantos 
crímenes  y  tantas  usurpaciones.  - 

Esta  solicitud  é  ínteres  (pie  mostraba  por  ellos,  I 
los  diversos  y  repetidos  testimonios  de  amor  que  les 
daba,  y  la  suavidad  y  dulzura  de  su  carácter  hu- 
mano y  compasivo,  le  captaron  bien  pronto  la  vo- 
luntad de  todos;  en  él  veían  un  padre  lleno  de  bon- 
dad, á  quien  dirigían  sus  plegarías,  y  en  cuyos  oídos 
hacían  resonar  los  tristes  acentos  que  les  arrancaba 
el  dolor  y  la  opresión  en  que  vivían  bajo  un  poder 
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arbitrario,  apoyaJo  en  la  usurpación  y  en  la  violen- 
cia: su  mayor  complacencia  la  cifraba  en  enjngar 
las  lágrimas  de  estos  seres  desgraciados,  que  acu- 
dían á  él  en  todas  sus  tribulaciones,  porque  le  mi- 
raban como  su  mas  firme  apoyo:  todo  esto  lo  cono- 
cian  y  palpaban  los  españoles. 

Así  es  que  Diego  Yelazqucz  á  quien  era  también 
notorio  su  saber  y  prudencia,  le  escogió  para  que 
dirigiera  á  Grijalba,  que  dejó  en  su  lugar  durante 
la  ausencia  que  tuvo  que  hacer  en  1512  de  la  isla 
de  Cuba,  de  donde  era  gobernador,  y  á  poco  le 
nombró  para  que  acompafiase  á  Pánlilo  de  Nar- 
vaez  en  la  comisión  que  en  1513  le  eonlirió  para  que 
recorriera  y  pacificase  las  provincias  de  Í3ayamo, 
Cueyba,  C'aouao  y  Camaguey,  con  la  mira  de  apro- 
vecharse de  su  influjo,  para  que  calmase  con  su  ¡¡rc- 
sencia  las  inquietudes  que  sobreviniesen,  hiciera  (|ne 
los  indios  les  suministrasen  los  víveres  necesarios, 
y  que  no  abandonaran  las  poliiacioncs,  internándo- 
se en  los  bosques :  los  resultados  correspondieron  á 
las  esperanzas  ([ue  habia  concebido:  lu  voz  sola  de 
Las-Casas  causaba  efectos  prodigiosos;  detenia  á 
los  indios,  hacia  cesar  las  hostilidades,  reunia  a  los 
dispersos,  é  influía  en  que  nunca  faltasen  comesti- 
bles en  abundancia. 

En  comprobación  de  esto  puede  citarse  el  siguien- 
te hecho  do  que  hace  particular  mención  Herrera 
en  su  Historia  de  las  Indias  Occidentales.  Sucedió 
en  esta  espedicion,  que  llegados  los  españoles  á  Cao- 
nao,  fueron  recibidos  pacífica  y  amigablemente  por 
los  habitantes,  presentándoles  mucho  cazabe  y  pes- 
cado; pero  de  repente  hubo  una  especie  de  motin 
entre  los  soldados,  y  arrojándose  sobre  los  indios, 
que  en  número  como  de  dos  mil  se  haljiau  reunido 
en  una  plazuela,  sin  ánimo  hostil  y  atraídos  única- 
mente de  la  novedad,  hicieron  en  ellos  una  horrible 
carnicería,  pretestando  haber  concebido  sospechas 
])0r  la  atenta  curiosidad  con  (pie  adnúraban  sus  ar- 
mas, sus  trajes,  y  las  yeguas  en  (|uc  algunos  il)an 
montados;  lo  repentino  del  movimiento  no  dio  lugar 
á  La.s-Casas,  que  se  hallaba  presente,  viendo  repar- 
tir el  pan  y  el  pescado,  de  atajar  el  mal,  aunque  se 
(lió  prisa;  pero  lleno  de  indignación  rei>rendió  y 
afeó  a  los  soldados  su  bárbaro  proceder.  Los  indios, 
espantados  y  sobrecogidos  de  terrfu',  buscaron  en 
la  fuga  su  salvación;  todo  lo  abandonaron,  sus  ho- 
gares quedaron  desiertos,  y  se  refugiaron  en  las  is- 
las y  en  lo  mas  espeso  y  oculto  de  las  montañas. 

A  los  veinte  dias  de  este  acontecimiento,  se  le 
presentó  un  indio  joven  llamado  Andronico,  solici- 
tando ocujiarse  en  su  servicio;  y  como  por  él  llega- 
se á  saber  el  lugar  adonde  se  hablan  retirado  los 
habitantes  de  a(|uella  comarca,  le  despachó  de  men- 
sajero ]iara  que  les  anunciase  su  tristeza  y  los  deseos 
que  tenia  de  que  volvieran;  lo  hizo  así,  y  esto  solo 
les  inspiró  tal  confianza,  (|ue  fueron  llegando  suc- 
ccsivaniente  y  tornando  todos  á  sus  casas. 

Estos  mensajes  ]U'odujeron  siempre  muy  buenos 
efectos:  un  ]iapel  viejo  ¡niesto  en  una  caña,  envián- 
doles  á  decir  ipn'  a((uella  carta  era  suya,  <|ue  conte- 
nia tal  cosa  que  (lueria  (pie  ejecutasen,  liastabapara 
que  tuviera  su  mas  ]mnlual  euuiiilimiento;  especial- 
mente si  les  amenazaba  con  su  enojo  si  no  lo  cnm- 


plian,  porque  esta  era  la  mayor  amenaza  qne  podía 
hacérseles;  la  idea  sola  de  desagradarle  los  hacia 
estremecer. 

De  este  arbitrio  se  valió  para  rescatar  dos  mu- 
jeres y  un  hombre  españoles,  que  habían  caído  en 
poder  de  los  indios,  sacándoles  del  peligro  iuminen- 
te  en  que  estaban  de  morir  á  manos  de  aquellas 
gentes  quejosas  y  ultrajadas,  de  quien  era  de  espe- 
rarse una  justa  represalia.  Ellos  mismos  trajeron  las 
mujeres  y  se  las  entregaron,  y  algún  tiempo  después 
el  hoinlire,  por  lo  cual  le  mostraron  los  tres  el  mas 
puro  agradecimiento,  y  él  saboreó  la  grata  impre- 
sión que  deja  en  el  alma  el  hacer  un  beneficio. 

Estos  testimonios  de  confianza  y  sumisa  obedien- 
cia, estas  demostraciones  de  amor  y  veneración,  in- 
flamaban mas  su  fíelo  en  favor  de  la  raza  americana; 
verdad  es  que  sus  conatos  no  siempre  se  coronaron 
con  un  buen  éxito,  porque  tenia  que  combatir  el 
interés  combinado  de  los  conquistadores,  sostenido 
por  el  oro  con  que  comiirabau  á  los  depositarios  del 
poder,  tenia  que  mantener  una  lucha  abierta  con- 
tra la  desmesurada  autoridad  de  estos,  oponerse  á 
su  ambición,  atacar  su  codicia  y  humillar  su  orgu- 
llo insultante;  pero  es  innegable  que  á  sus  declama- 
ciones enérgicas,  á  los  resorte!*  que  movió,  y  á  las 
representaciones  de  los  religiosos  dominicos,  se  de- 
bieron en  mucha  parte  las  órdenes  benéficas  que 
en  1511,  12  y  13  scesj)ídíeron,  paraque  se  tratase 
bien  á  los  indios,  no  se  les  vejara,  y  se  procurara  la 
introducción  de  negros  de  Guinea  que  los  sustitu- 
yesen en  los  penosos  trabajos  á  que  los  españoles 
los  tenían  destinados:  mas  como  se  corregían  abu- 
sos, y  se  privaba  á  los  conquistadores  de  uu  recurso 
pingue,  que  les  producía  las  riquezas  que  los  había 
traído  á  estas  regiones,  no  tuvieron  efecto:  los  en- 
cargados de  su  cumplimiento  eran  los  principales 
transgresores,  y  el  mal,  apoyado  en  tan  grandes  in- 
tereses, iba  hacíéndo.se  incurable. 

Las-Casas  calculaba  toda  lu  estension  de  estos 
obstáculos;  pero  á  medida  que  crecían,  se  ostenta- 
ba en  toda  su  fuerza  el  sentimiento  dominante  de 
su  corazón;  so  estremecía  y  llenaba  de  angustia  al 
ver  padecer;  no  podía  ))ernianecer  frío  espectador, 
cuando  aun  no  estaban  limadas  las  gruesas  cadenas 
que  intentaba  romper,  y  cuyos  eslabones  se  esten- 
liian  del  uno  al  otro  cstreino  de  los  países  descubier- 
tos; iiartii)  para  España  en  1515  para  representar 
al  rey  la  falta  de  cumplimiento  y  respeto  á  las  rea- 
les órdenes,  la  continuación  de  los  abusos,  la  dc|ira- 
vacion  de  los  castellanos  y  la  perversidad  de  los 
gobernantes,  que  con  el  velo  de  la  hipocresía  per- 
petualian  los  males  y  ocultaban  una  vida  cubierta 
de  crímenes. 

Quiso  atacar  el  mal  en  su  origen,  y  propuso  co- 
mo liiiico  remedio  revocar  la  facultail  ile  linecr  re- 
]iart imlentos  n  título  de  encomienda;  l'acultiid  que 
se  había  concedido  por  falsos  y  siniestros  informes, 
en  tiue  se  pintaba  a  los  indios  con  los  colores  mns 
negros  y  depresivos,  casi  destituidos  de  razón,  y  pro- 
|iciisos  a  toda  clase  de  delitos;  queriendo  persuadir 
(¡ue  era  el  solo  medio  eficaz  de  projiagnr  entre  ellos 
la  religión  santa  de  Jesucristo;  siendo  así  que  pro- 
ducía los  mas  funestos  y  contrarios  efectos,  pues 
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ocnpodos  los  españoles  solo  en  enriquecerse,  descui- 
tluljiíii  úv  laiustrucciou  de  los  indiusjy  couiosuig- 
uoniiuiíi  k's  iisi'nuialja  una  ulii'dif  iiuia  ciega,  y  los 
Ti'iau  t'ou  aljomiuaciou  y  desprecio,  uo  se  iuteresa- 
baii  cu  su  suerte. 

Mus  aun  cuando  esto  no  fuese  así,  ¿cómo  podian 
euscfiar  los  jireceptos  sublimes  de  la  moral  los  i|uc 
estaban  sumergidos  cu  los  vicios  mas  detestables  y 
Lumillantcsy  ¿Cómo  podian  inclinar  á  las  prácticas 
religiosas  los  que  estaban  entregados  a  la  mas  ver- 
gonzosa disoluciou?  ¿Corrcgirian  en  otros  lo  mismo 
que  ellos  ejecutaban?  ¿Todria  esperarse  una  ins- 
trucción sólida,  cuando  se  liabian  oscurecido  eu  ellos 
hasta  los  últimos  destellos  de  una  razón  ilustrada? 
Por  otra  ¡larte,  el  traliajo  á  que  casi  sin  descanso 
los  tenian  encadenados,  el  modo  fiero  y  altivo  con 
que  los  trataban,  y  los  castigos  severos  (pie  les  ini- 
pouiau,  los  obligaban  á  Imir  á  los  bosques  (¡ara  li- 
brarse de  esta  desapiadada  sujeción:  estos  eran 
otros  tantos  datos  que  podian  citarse  coutra  esta 
institución  producida  por  la  iniquidad  y  por  una  ti- 
ranía reflexiva. 

No  podia,  pues,  sostenerse  sin  liacer  la  apología 
del  crimen;  desviada  enteramente  de  su  olyeto  pri- 
mitivo, se  habia  convertido  en  e.sclusiva  utilidad  de 
los  poseedores,  su  coutinuacion  costaba  millares  de 
víctimas;  no  obstante,  seguía  conservándose  contra 
los  principios  luminosos  de  la  religión,  de  la  política 
y  del  derecho ;  en  vano  tronaba  la  voz  de  Lns-Casas ; 
los  religiosos  dominicos  Fr.  Pedro  de  Córdoba  y  Fr. 
Antonio  de  Montesinos  habían  demostrado  también 
todos  estos  males  é  inconvenientes  en  una  fundada 
esposicion  en  qne  instaban  por  la  abolición  de  las 
"encomiendas;"  su  voto  debia  haberse  respetado, 
porque  hablan  sido  testigos  de  la  conducta  de  los 
españoles,  y  porque  ocupados  desde  el  año  de  1510, 
que  llegaron  á  América,  en  el  ejercicio  de  su  minis- 
terio, e\  continuo  trato  con  los  indios  les  habia  pro- 
porcionado ocasión  de  conocerlos  mejor,  examinar 
BUS  inclinaciones  y  graduar  su  capacidad. 

No  quedaba,  pues,  otro  arbitrio,  que  la  resolución 
que  tomó  Las-Casas  de  venir  á  España;  luego  (pie 
llegó  se  apresuró  á  hablar  al  rey,  a  quien  encontró 
en  Plasencia  de  Estremadura;  la  pintura  lastimosa, 
pero  exacta  que  le  hizo,  le  conmovió,  y  deseoso  de 
aplicar  algún  remedio,  le  mandó  que  fuese  á  Sevi- 
lla, donde  oido  el  dictamen  de  varias  persona:^,  con 
quienes  convenia  consultar,  se  tomarían  providen- 
cias saludables  y  eficaces;  pasó  á  Sevilla,  pero  á 
poco  murió  el  rey  eu  Madrigalejos,  á  23  de  enero 
de  151<),  y  nada  se  pudo  lograr. 

Resolvió  entonces  hacer  un  viaje  á  Flandeseon 
el  fin  de  esponer  á  Carlos  V,  succesor  del  trono,  lo 
mismo  que  habia  manifestado  á  Fernando;  pero  á 
su  tránsito  por  Madrid,  el  cardenal  D.  Fr.  Francis- 
co Jiménez  de  Cisneros  que  habia  quedado  gober- 
nando en  España  por  muerte  del  rey,  en  unión  del 
cardenal  Adriano,  le  disuadió,  ofreciéndole  que  allí 
se  dictarían  las  providencias  concernientes  á  su  in- 
tento: le  escuchó  varias  veces  eu  presencia  de  Adria- 
no, de  los  consejeros  reales  y  de  otras  personas  de 
luces,  y  dispuso  que  en  uniou  del  Dr.  Palacios  Ru- 
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bios  redactaran  las  medidas  que  conviniese  adoptar, 
y  se  las  presentaran  para  su  aprobación. 

Ambos  trabajaron  con  infatigable  celo,  especial- 
mente Las-Casas,  como  mas  versado  en  las  cosas 
de  América:  el  fruto  de  este  trabajo  fueron  varias 
disposiciones  contra  la  esclavitud  y  "repartimien- 
tos" de  los  indios,  con  otras  (pie  tendían  á  mejorar 
su  condición,  y  á  corregir  el  abuso  de  los  mandari- 
nes: se  encargó  la  ejecución  á  tres  monjes  geróni- 
mos,  para  cpie  no  fuesen  ilusorias,  como  todas  las 
de  su  clase  (pie  se  habían  dictado  antes;  al  efecto  se 
les  invistió  del  poder  y  autoridad  necesaria,  y  ya 
provistos  de  los  despachos  c  ínstruceioues  respecti- 
vas, partieron  para  América  juntamente  con  Las- 
Casas,  á  quien  se  nombró  entonces  "Protector  uni- 
versal de  indios,"  con  100  pesos  de  sueldo  al  año. 
Todos  salieron  de  Sevilla  el  U  de  noviembre  de 
LjIG,  y  llegaron  á  la  Española  el  20  de  diciembre 
del  mismo  año. 

El  plan  de  que  venían  encargados  los  nuevos  go- 
beruadores,  presentaba  eu  su  ejecución  muchas  di- 
ficultades, particularmente  en  punto  á  las  "enco- 
miendas," en  lo  cual  anduvieron  remisos;  pero  Las- 
Casas,  fuertemente  adherido  al  cumplimiento  de  sus 
deberes  y  á  la  práctica  de  la  virtud,  promovía  con 
calor  la  ejecución  de  las  mencionadas  órdeues:  no 
le  arredraba  ni  la  tenaz  y  vigorosa  oposición  de  bus 
adversarios,  ni  las  persecuciones  cjue  sufría,  y  le  ha- 
cían tomar  precauciones  por  la  seguridad  de  su  vida ; 
todo  lo  afrontaba  con  serenidad,  mostrando  en  sus 
reclamos,  llenos  de  entereza  y  energía,  aquella  gran- 
deza de  ahna  que  distingue  á  los  héroes. 

Viendo,  por  último,  que  nada  conseguía,  que  los 
monjes  se  hacían  sordos  a  sus  reclamos,  y  que  el  mal 
seguía  adelante,  tomó  la  determinación  de  volver 
á  España  á  hacer  escuchar  su  voz;  procuraron  im- 
pedírselo, temiendo  su  presencia  en  la  corte,  se  le 
desterró  de  la  isla,  y  auu  se  escribió  al  gobierno 
contra  él ;  no  obstante,  firme  en  su  propósito,  se  hizo 
á  la  vela  en  mayo  de  1511,  llegó  a  Aranda,  donde 
estaba  la  corte;  espuso  sus  quejas  al  cardenal  Cis- 
neros, que  á  no  ser  por  sus  enfermedades  y  su  muerte 
acaecida  en  Roa,  habría  puesto  por  obra  sus  bené- 
ficas miras  respecto  de  América. 

A  la  sazón  estaba  jiara  llegar  el  emperador  Car- 
los Y  que  venia  á  gobernar  su  reino;  se  dirigió  Las- 
Casas  á  Valladolid  con  ánimo  de  esperarle  allí  para 
recabar  de  él  las  di.sposiciones  que  juzgaba  oportu- 
nas; se  iusinuó  con  destreza  en  el  ánimo  de  los  cor- 
tesanos, y  logró  interesar  á  su  favor  al  gran  canci- 
ller Juan  Selvagio,  que  tenia  sobre  las  resoluciones 
del  emperador  un  inllujo  tan  decidido,  que  nada 
despachaba  de  lo  relativo  á  gobierno  y  justicia  sin 
su  acuerdo. 

Los  monjes,  temerosos  de  la  ínflexibílidad  de  Las- 
Casas  y  de  su  eficacia,  acordaron  que  uno  de  ellos 
(Fr.  15ernardino  de  Manzanedo),  pasase  á  la  me- 
trópoli á  contrariar  sus  representaciones;  así  se  ve- 
rificó, y  uníéudose  con  el  secretario  de  estado  Lope 
de  Conchillos,  el  obispo  de  Burgos  Juan  Rodríguez 
Fonseca  y  el  presidente  del  cou.sejo  Hernando  de 
la  Vega,  dieron  contra  él  largos  informes  califican- 
do de  impracticable  y  ruinoso  cuanto  proponía  en 
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favor  de  los  indios,  é  inculcando  que  los  "reparti- 
mientos" eran  absolutamente  necesarios  para  la  con- 
servación y  progresos  de  las  colonias:  esta  tempes- 
tad, que  vio  formarse  sobre  su  cabeza,  uo  le  espantó ; 
la  buena  acogida  que  habia  tenido  con  el  canciller, 
le  hizo  vislumbrar  la  probaljilidad  de  ver  realizados 
sus  votos  y  el  triunfo  sobre  sus  opositores,  lo  que 
consiguió  haciendo  que  se  escuchasen  las  voces  de 
la  humanidad  y  de  la  justicia,  y  uo  las  del  interés 
y  de  los  respetos  humanos. 

Para  poner  en  pr.íctica  los  remedios  acordados, 
se  nombró  de  comisario  regio  al  Lie.  Rodrigo  de  Fi- 
gueroa  para  que  viniese  á  la  Española  con  facultad 
de  conceder  libertad  á  todos  los  indios  que  se  la  pi- 
dieran, dar  traza  de  reducirlos  á  poblaciones,  donde 
viviesen  con  policía  y  buen  gobierno,  cortar  los  abu- 
sos de  hacerlos  esclavos  bajo  el  jjretcsto  de  "ser 
caribes,"  y  residenciar  á  los  oficiales  reales  y  demás 
gobernantes  de  la  isla:  se  le  previno  también,  que 
visto  el  estado  de  las  cosas  y  consultado  el  parecer 
de  personas  de  juicio,  formara  las  ordenanzas  qae 
debían  regir,  y  las  mandase  al  rey  para  que  reca- 
yese sobre  ellas  su  aprobación. 

Entre  otras  cosas  que  habían  representado  al  rey 
los  gobernadores  de  América  para  mejorar  el  es- 
tado de  las  colonias,  una  de  ellas  fué  la  necesidad 
de  trasladar  labradores  y  concederles  esclavos  ne- 
gros para  que  se  sirvieran  de  ellos  en  el  cnltivo  de 
las  tierras,  y  pudieran  emplearlos  en  los  distintos 
oficios  á  que  eran  destinados  los  indios ;  porque  so 
habia  observado  que  aquellos  eran  mas  á  propósi- 
to que  estos  para  el  trabajo,  por  su  mayor  robustez 
y  fortaleza  para  sobrellevar  las  fatigas,  añadiendo 
que  este  era  el  úuico  arbitrio  para  poder  decretar 
su  libertad;  pues  de  lo  contrario  era  muy  de  temer- 
se una  sublevación  entre  los  españoles  de  América. 
Las-Casas  no  podía  ser  partidario  de  la  esclavitud, 
que  veía  con  horror,  como  opuesta  á  la  religión,  y 
proscripta  por  la  razón;  conocía  que  era  un  atenta- 
do contra  los  derechos  inviolables  de  la  humanidad, 
y  que,  como  dice  Rousseau,  es  incompatilile  con  la 
naturaleza  del  hombre;  pero  como  observaba  que 
el  hacer  esclavos  á  los  negros  era  una  práctica  ge- 
neralmente establecida,  que  las  orillas  del  Sencgal 
eran  el  mercado  en  que  se  compraban  ¡wr  un  vil 
precio  estas  víctimas  de  la  codicia;  y  que  aun(|ue 
en  silencio  lloraba  su  suerte  y  su  destino,  veia  muy 
distante  y  difícil  el  remedio,  en  razón  de  hallarse 
este  infame  tríifico  jníblicaniente  autorizado  y  cs- 
tendida  la  servidumbre  por  toda  la  Knropa,  qui- 
so mas  l)ien  permitir  este  mal  y  aun  valerse  de  él, 
con  tal  de  ((ue  no  se  acrecentase  y  envolviera  tam- 
bién á  los  liabilantcs  del  >'uevo-Mniulo;  cooperó 
al  buen  é.xilo  del  proyecto,  bien  seguro  de  que  no 
cargaba  á  la  especio  humana  con  nuevas  cadenas, 
y  que  ya  en  1502  se  hacia  este  comercio  (-ou  Améri- 
ca: demostró  las  ventojas  que  resultarían  de  conce- 
der á  los  castellanos  que  venían  a  ella  saca  de  ne- 
gros, para  que  sirviénilo.se  de  ellos  en  las  minas  y 
granjerias,  se  aliviasen  y  viesen  lilires  los  indios 
deestostrul)ajos:  persuadió  también  la  importancia 
de  trasportar  labradores,  y  concederles  como  ali- 
ciente algunas  tierras  realengas,  ademas  de  ser 


mantenidos  por  cuenta  del  erario  dorante  el  primer 
año. 

¡se  accedió  á  la  propuesta  aunque  no  sin  oposi- 
ción. Las-Casas,  que  había  obtenido  el  título  de 
capellán  del  rey,  recibió  despachos  muy  cumplidos 
para  reclutar  labradores:  consiguió  reunir  hasta 
200  de  Autequera  y  Andalucía,  que  fueron  envia- 
dos á  la  Española ;  pero  se  malogró  la  empresa,  aun- 
que sin  la  menor  culpa  por  parte  suya. 

Este  revés  no  le  hizo  desmayar  en  sus  tentativas: 
solicitó  en  1519  cien  leguas  de  terreno,  con  condi- 
ción espresa  de  que  no  habían  de  aportar  á  su  nue- 
vo establecimiento  gentes  de  armas:  sufrió  contra- 
dicción, le  fué  denegado  y  tuvo  que  encaminar  sus 
miras  á  otras  empresas. 

Bajo  mejores  .auspicios,  y  con  mas  probabilidad 
de  ver  cumplidos  sus  deseos,  concibió  el  proyecto 
de  establecerse  en  Cumaná,  pidió  que  se  le  conce- 
diesen mil  leguas  de  tierra,  para  poblar  en  ella  con 
50  españoles,  vestidos  de  blanco,  con  cruces  rojas, 
como  las  de  Calatrava,  y  unos  ramíllos  arpados  en 
cada  brazo  á  efecto  de  atraer  á  los  indios,  hacién- 
doles creer  que  aquella  era  gente  de  especie  distin- 
ta de  la  que  habían  visto,  y  cuya  fiereza  habían  es- 
perimcntado  ó  llegado  á  su  noticia:  prometía  como 
resultado  de  la  empresa,  procurar  al  rey  dentro  de 
dos  años,  10.000  vasallos  sumisos,  formar  tres  po- 
blaciones con  fortalezas,  descubrir  minas  y  ríos,  que 
arrastrasen  arenas  de  oro  en  su  curso,  y  una  renta 
anual  que  al  tercer  año  produciría  15.000  ducados, 
y  que  iria  progresivamente  en  aumento. 

Para  llevar  al  cabo  este  proyecto,  exigió  como 
condición  precisa  que  Pedro  Arias  Davila,  gober- 
nador de  Tierra-Firme,  no  se  mezclaría  en  la  em- 
presa, que  se  le  dieran  doce  religiosos  dommicos  y 
otros  tantos  franciscanos  para  fundar  conventos  y 
que  se  ocupasen  en  la  predicación;  que  los  indios 
no  pudiesen  ser  vendidos,  dados  en  encomienda,  ni 
reducidos  a  esclavitud ;  que  se  le  entregaran  los  que 
lo  hal)ian  sido  de  aquellas  partes  donde  iba  á  fun- 
dar su  colonia,  ¡)ara  restituirlos  a  sus  hogares,  y 
que  ademas  se  le  ¡¡erraitiera  llevar  consigo  diez  de 
la  isla  de  Santo  Domingo,  escogidos  á  su  satfsfac- 
cion  y  que  voluntariamente  consintiesen,  para  ser- 
virse de  ellos  en  su  empresa;  que  los  50  castellanos 
gozarían  de  la  duodécima  parte  de  las  rentas  rea- 
les, que  .se  les  haría  caballeros  de  la  espuela  dora- 
da, y  ellos  y  sus  descendientes  quedarían  libres  de 
todo  pecho  y  contribución  real. 

El  proyecto  fué  admitido;  el  rey  mandó  pasarlo 
al  consejo  de  Indias  para  que  se  espidiesen  las  ór- 
denes é  instrucciones  cuiiveniciites  para  su  ejecu- 
ción: en  el  consejo  sufrió  largas  y  dilaciones.  Las- 
Casas  se  (|uejó  de  esto,  lo  recusó,  se  nombraron  otras 
jiersonas  de  los  demás  consejos  para  tpie  conocieran 
del  asunto,  y  al  fin  fué  bien  despuchado,  li  pesar  de 
los  manejos  c  intrigas  de  los  es|>añoles  (¡ue  acaba- 
ban lie  llegar  de  América  que  trataron  de  ontor- 
))eccrlo;  lo  cual  dio  origen  á  grandes  debates:  Las- 
( 'asas,  nimbatído  en  presencia  del  rey  y  del  conse- 
jo, deshizo  victoriosamente  las  objeciones  que  se  lo 
opusieron:  de  ISarcelona  pasó  a  Coruña,  adonde  so 
hal)ia  dirigido  el  rey,  y  después  de  varios  escritos 
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y  memoriales,  se  aprobó  In  capitulncinn  y  se  firma- 
ron los  dcspnciios  a  l'J  t\u  mayo  de  1520  con  la  al- 
teración (le  (|ue  en  el  lujrar  lU-  1.000  leguas,  solo 
se  le  concedieron  200  desde  la  provincia  de  Paria 
basta  la  do  Santa  Marta. 

Con  tan  jiró.-ipero  suceso  marchó  Las-Casas  á 
Sevilla  á  preparar  embarcación  y  cuidar  de  que  es- 
tuviesen ])rontos  los  labradores  y  todo  lo  necesario 
para  el  viaje:  hizo  sus  gastos  con  el  dinero  (pie  allí 
le  prestaron,  y  se  embarcó  por  cuarta  vez  para  Amé- 
rica con  las  mas  fundadas  esperanzas  de  consefriiir 
su  intento;  pero  al  llegar  á  San  Juan  de  l'uerto- 
Kico  se  llenó  de  pena  y  amargura,  por<iue  tuvo  allí 
noticia  de  la  sublevación  de  varias  provincias  de 
Tierra-Firme,  en  la  costa  de  Maracajiana,  la  des- 
trucción del  convento  de  t'liirivichi,  y  la  muerte  de 
80  castellanos  verificada  por  los  indios,  á  causa  de 
la  perfidia  de  Alonso  de  Ojoda,  que  acercándose  á 
la  costa  habla  hecho  prisioneros  con  engaño  al  ca- 
cique y  muchos  indios. 

Amique  este  acontecimiento  trastornaba  sus  pla- 
nes y  hacia  brotar  dificultades  de  todo  género,  cu- 
yo tamaño  no  se  ocultaba  á  su  penetración,  no  se 
desalentó:  se  puso  á  medir  sus  fuerzas  con  el  des- 
tino (jue  se  mostraba  adverso,  meditó  nuevos  arbi- 
trios para  llevar  a  efecto  su  proyecto,  y  determinó 
ir  á  la  isla  de  Santo  Domingo  á  solicitar  de  la  Au- 
diencia su  amparo  y  protección,  á  pedir  el  cumpli- 
miento de  las  reales  provisiones,  y  á  que  se  obliga- 
ra á  regresar  á  la  isla  á  González  de  Ocampo,  á 
quien  se  habla  despachado  con  tropa  á  castigar  a 
los  sublevados;  esto  último  no  ])ndo  efectuarse  por- 
que éste  habla  ya  cumplido  con  su  comisión. 

Algún  tiempo  tuvo  que  gastar  en  la  isla,  ])orque 
sus  miras  benéficas  encontraban  trabas  y  oposición 
en  todas  partes:  por  último,  después  de  reitera- 
das instancias,  y  hasta  que  convino  con  los  oido- 
res y  gobernadores  en  darles  parte  en  la  empresa, 
hubieron  de  despacharle  bien,  proveyéndole  de  bu- 
ques, gente  y  víveres,  y  con  esto  se  volvió  á  Puer- 
to-Rico donde  tuvo  la  desazón  de  no  encontrar  ya 
á  los  200  labradores  que  habla  dejado  allí,  mientras 
fué  á  representar  a  la  Audiencia;  todos  se  hablan 
diseminado  por  las  granjerias,  y  les  faltaba  volun- 
tad de  seguir  adelante.  Las-('asas  continuó  sin 
embargo  su  viaje  con  los  pocos  que  quisieron  acom- 
pañarle, é  inmediatamente  que  llegó  á  la  villa  de 
Toledo  de  Tierra-Firme  comenzó  á  fabricar  y  a 
entablar  relaciones  con  los  indios;  pero  como  la  be- 
neficencia guiaba  sus  pasos,  y  no  la  destrucción  y 
el  robo,  los  mas  le  abandonaron ;  solo  sus  amigos 
permanecieron  fieles  á  su  lado. 

Mucho  cooperaron  á  esto  los  españoles  estable- 
cidos en  Cubagua,  imnto  cercano  á  aquella  parte 
donde  habla  fundado  ,su  colonia:  desde  que  llegó 
mostraron  mucho  desagrado,  y  conatos  de  impedir 
que  progresase;  pues  preveían  la  diminución  que 
sufrirla  el  comercio  que  tenian  entablado  con  los 
indios  de  aquella  costa,  de  que  sacaban  mucha  uti- 
lidad y  provecho.  Las-Casas  conocía  el  maligno 
influjo  de  esta  frecuente  comunicación  para  la  rea- 
lización de  sus  miras:  pues  vendiéndoles  vino,  fo- 
mentaban la  eñibriaguez  que  entre  ellos  daba  lugar 


á  guerras  y  muchos  desórdenes:  tomó  sus  medidas 
para  cortarlo;  pero  todas  se  estrellaron  en  el  hi- 
ero ó  ínteres  de  los  traficantes.  El  único  remedio 
(|ue  (|uedaba  era  ocurrir  en  persona  n  la  audiencia 
y  al  almirante,  para  que  le  impartiesen  su  au.xilio, 
luiciendo  uso  de  toda  su  autoridad:  vino  á  la  isla 
de  Santo  Domingo;  mas  apenas  se  había  ausenta- 
do, cuando  acaeció  una  sublevación  que  fué  mas 
funesta  por  la  indiscreción  de  Francisco  de  Soto,  que 
faltando  á  la  orden  de  tener  siemi)re  ñ  la  vista  dos 
navios,  para  acogerse  á  ellos  en  caso  de  alteración, 
los  habla  desi)achado  á  rescatar  oro,  ¡¡erlas  y  es- 
clavos: los  indios  aprovecharon  la  ocasión  y  se  ar- 
rojaron con  ímpetu  sobre  los  religio.sos  y  castella- 
nos, que  con  trabajo  y  gran  peligro  pudieron  salvar 
en  una  barca:  todo  fué  incendiado  y  destruido:  la 
colonia  desapareció  y  con  ella  quedaron  frustradas 
y  desvanecidas  las  esperanzas  de  Las-Casas,  que 
también  tuvo  que  sufrir  en  su  viaje,  pues  el  pilo- 
to erró  el  rumbo  y  fueron  á  parar  ochenta  leguas 
mas  allá  del  puerto  de  Santo  Domingo,  lo  que  le 
obligó  á  caminar  por  tierra  un  gran  trecho  con  bas- 
tante trabnjo;  de  modo  que  lo  acaecido  en  Toledo 
no  lo  supo  sino  hasta  dos  meses  después. 

Flste  golpe  fatal  le  causó  una  sensación  profun- 
da: todas  sus  empresas  se  habían  malogrado,  y  su 
constancia  puesta  á  prueba  con  tantos  reveses,  no 
era  ya  bastante  ¡¡ara  reparar  las  pérdidas  que  ha- 
bía sufrido:  viéndose  por  liltimo  abandonado  de 
todos,  y  falto  de  recursos,  resolvió  buscar  asilo  y 
consuelo  en  la  soledad  de  los  claustros:  las  insiima- 
ciones  de  Fr.  Domingo  de  IJetanzos  hablaban  á 
su  corazón  y  no  pudo  resistirlas;  tomó  el  hábito 
en  la  religión  de  Santo  Domingo  el  año  de  1522 
en  la  isla  española,  y  profesó  en  el  de  1523  á  los 
cincuenta  años  de  edad. 

Con  este  nuevo  estado  cobró  mayor  brío  para 
proseguir  la  grande  obra  que  llenaba  todos  los  ins- 
tantes de  su  existencia:  dejó  el  retiro  y  la  vida  tran- 
quila en  cambio  do  una  actividad  benéfica:  el  cetro 
de  fierro  se  conservaba  en  manos  de  los  opresores, 
y  era  preciso  arrancárselos,  para  que  fuese  feliz  y 
pudiera  respirar  la  numerosa  población  de  este  con- 
tinente; no  le  detuvieron  las  borrascosas  olas  del 
Océano,  y  vuelto  á  España  en  1530,  se  ocupó  en 
defender  con  ardiente  celo  la  causa  de  los  indios, 
que  no  encontró  en  buen  estado;  sus  espresiones 
de  fuego  conmovieron  el  ánimo  de  los  gobernan- 
tes, que  inclinados  al  fin  en  favor  de  la  libertad 
de  la  raza  americana,  espidieron  varias  leyes  é  ins- 
trucciones que  hacían  mas  soportable  sa  suerte,  y 
menos  penosa  su  vida. 

¿Mas  de  qué  servían  estas  providencias  arran- 
cadas con  tanto  trabajo,  si  el  ínteres  de  los  caste- 
llanos de  América  las  hacían  ilusorias?  ¿Qué  fruto 
debia  esperarse,  cuando  en  lugar  de  enjugar  el  llan- 
to de  los  desgraciados,  se  les  presentaban  cadenas 
y  se  les  aterraba  con  amenazas?  La  esperanza  ha- 
bla enseñado  cuan  relajados  estaban  los  resortes 
de  la  compasión,  y  que  era  preciso  un  esfuerzo  es- 
traordinario  para  sobreponerse  á  todos  los  obstá- 
culos. Las-Casas  así  lo  conocía;  él  era  el  único 
capaz  de  este  esfuerzo,  porque  estaba  dotado  de 
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una  fortaleza  de  ánimo  que  lo  hacia  superior  á  to- 
das las  diBcultades  y  peligros,  y  se.decidió  á  venir 
á  América  á  cuidar  de  que  las  nuevas  providen- 
cias no  quedasen  sin  efecto,  y  á  seguir  trabajando 
en  el  bien  temporal  y  espirtual  de  los  indios. 

Llenó  con  laudable  actividad  uno  y  otro  objeto, 
y  estando  en  la  isla  de  Santo  Domingo  en  1533,  hi- 
zo un  señalado  servicio,  trayendo  á  la  paz  al  caci- 
que D.  Enriíjue,  que  irritado  por  la  inmoralidad  é 
injusticias  de  los  españoles,  de  <|ue  él  mismo  había 
sido  víctima,  hacia  mucho  tiempo  que  con  las  ar- 
mas en  la  mano  recorría  el  pais  en  todas  direcciones, 
apellidando  venganza:  mas  de  una  vez  hablan  es- 
perimentado  sus  enemigos  todo  el  efecto  de  su  có- 
lera, y  á  pesar  de  haberse  prolongado  tanto  la 
guerra,  no  estaba  todavía  satisfecho.  Las-Casas 
le  visitó,  se  insinuó  con  dulzura  en  su  corazón,  y 
consiguió  lo  que  no  había  podido  el  poder  español, 
ni  la  respetabilidad  de  Carlos  V,  que  le  había  es- 
crito una  carta  amistosa  para  poner  término  á  las 
hostilidades. 

Elevado  D.  Diego  Alvarez  Osorio  á  la  dignidad 
de  oljíspo  de  Nicaragua,  le  instó  ¡)ara  que  le  acom- 
pañara, y  como  la  propagación  de  la  fe  sin  estré- 
j)ito  de  armas  había  sido  siempre  el  objeto  de  to- 
dos sus  conatos,  convino  gustoso  en  venirse  con  él; 
fundó  allí  un  convento  de  la  orden,  pasó  en  seguida 
á  Guatemala,  é  hizo  mucho  fruto  con  la  predica- 
eíou;  se  dirigió  después  á  la  provincia  de  Vera-paz 
con  el  fin  de  someterla  por  los  medios  que  enseña 
el  Evangelio  sin  que  penetrase  en  ella  gente  arma- 
da; lo  consiguió  en  unión  de  otros  religiosos  domi- 
nicos, y  tuvo  la  satisfacción  de  ofrecer  este  bello 
ejemplo  de  cuantas  ventajas  ])odian  alcauzar.se  por 
medio  de  esta  conducta  apostólica. 

Eu  esto  se  ocui)aba  el  año  de  1536,  cuando  D. 
Pedro  Contreras,  gobernador  de  Nicaragua,  qui- 
so recorrer  la  provincia  y  sujetarla  con  las  armas; 
se  opuso  tenaz  y  esforzadamente  por  las  f\inestus 
consecuencias  que  de  esto  se  seguirían,  y  porcpie  "la 
virtud  no  es  ni  puede  ser  cruel  ni  sanguinaria."  De 
aquí  se  originó  un  fuerte  altercado  en  que  se  le 
trató  de  sedicioso  y  amotinador,  porque  queria  que 
se  introdujera  y  propagara  la  religión,  con  la  per- 
suasión, la  caridad,  la  mansedumbre  y  la  paz:  el 
gobernador  mandó  recibir  informaciones  de  que 
escandiilizalja  y  alborotaba  la  provincia,  y  repre- 
sentó al  rey  contra  él;  previendo  la  impresión  (pie 
potlian  ¡troducir  estas  imputaciones,  volvió  á  Cas- 
tilla para  desmentirlas  y  poner  al  alcance  del  go- 
bierno la  conducta  atroz,  tiránica  y  arbitraria  de 
los  conípiistadores. 

Su  viaje  no  fué  infructuoso;  puso  do  nmniliesto 
la  fal.sedad  de  las  acrindnaciones  con  que  intenta- 
ron sus  enemigos  hacerle  odio.so;  consiguió  que  se 
repitieran  las  medidas  favorables (jue  se  hablan  dic- 
tado, y  que  se  encargase  espresamenti^  su  cum|ili- 
miento  á  los  gobernadores  (|ue  venían  á  América. 

Ya  antes  ciuuulo  en  1;')30  estuvo  en  Mé.'cico,  se 
habla  empeñado  en  (|ue  Fr.  IJeriuirdíno  de  Mina- 
ya,  fuese  á  Konuí  a  informar  al  Tapa  sobre  las  du- 
das que  maliciosamente  se  habían  promovido  res- 
pecto de  la  capacidad  de  los  iudio.s,  á  quienes  pinta- 


ban como  seres  degradados,  con  la  mira  de  poderlos 
reducir  á  esclavitud,  bu.scando  hasta  en  la  religiou 
misma  el  apoyo  de  sus  procedimientos.  Paulo  III, 
bien  informado  de  la  verdad,  espidió  la  famosa  bu- 
la de  9  de  junio  de  1537  en  que  reprende  á  los  que 
equiparan  los  indios  á  los  animales  y  se  muestran 
partidarios  de  la  esclavitud;  declaró  que  eran  cria- 
turas racionales,  capaces  de  la  fe  de  Jesucristo  y  de 
todos  los  privilegios  del  cristianismo,  y  prohibió  ha- 
cerlos esclavos  y  quitarles  sus  bienes,  mandando  que 
la  conversión  se  verifica.se  por  medio  de  la  predi- 
cación y  con  el  ejemplo  de  una  vida  virtuosa. 

Conseguidas  estas  ventajas  regresó  á  América 
en  153" ;  llegó  á  México  é  influyó  con  el  virey  D. 
Antonio  de  Mendoza  para  que  no  se  hiciera  uso  de 
las  armas  en  las  .conquistas,  sino  que  fuesen  atraí- 
dos los  moradores  por  medios  suaves  y  pacíficos; 
mas  como  no  podía  estar  en  todas  partes,  y  los  es- 
cesos  se  estendían  por  toda  la  superficie  de  Améri- 
ca, su  incansable  actividad  no  alcanzaba  á  impe- 
dirlos, aunque  acudía  donde  mas  necesaria  era  «a 
presencia. 

En  las  provincias  de  Guatemala  y  Cbiapa  hablan 
dado  muy  buen  resultado  los  medios  de  suavidad  y 
dulzura,  empleados  á  instancias  suyas  en  los  de.scu- 
brimientos;  pero  los  conquistadores  mal  avenidos 
con  esto,  porque  de  un  golpe  daba  en  tierra  con 
sus  intereses,  los  despreciaron  y  continuaron  en  su 
sistema  de  barbarie  y  de  destrucción;  así  fué  que 
luego  que  llegó  á  Guatemala  D.  Pedro  de  Alva- 
rado,  comenzaron  á  prepararse  en  1539  nuevas  em- 
presas á  mano  armada,  y  como  viesen  el  obispo  y 
l(js  religiosos  (|ue  no  podían  estorbar  los  estragos 
y  males,  que  traía  consigo  este  modo  marcial  de 
obrar,  que  tanto  detestaban  y  los  tribulaba,  acor- 
daron que  fuese  á  España  Las-Casas  á  poner  de 
manifiesto  la  inobediencia  de  los  conquistadores,  su 
desenfreno  y  demasías;  .se  le  comisionó  también  pa- 
ra que  eu  unión  de  Fr.  Rodrigo  de  Andrada,  que 
iba  en  compañía  suya,  solicita.sen  nuevos  religiosos 
que  vinieran  á  trabajar  en  la  viña  del  Señor. 

Cinco  viajes  habia  hecho  á  España  y  seis  á  Amé- 
rica, y  aunque  en  ellos  habia  pasado  muchos  traba- 
jos y  corrido  los  riesgos  de  una  navegaciou  larga 
por  mares  poco  frecuentados  y  conocidos,  todo  lo 
pospuso  á  la  esperanza  que  tanto  le  lisonjeaba  do 
conseguir  algunas  ventajas  |)iira  los  americanos:  vo- 
ló á  España  donde  su  celo  habia  sido  tantas  veces 
coronado:  cuando  llegó,  (pie  lucen  1539,  estaba  el 
rey  fuera  de  sus  dominios,  permaneció  en  espero 
hasta  1542  que  pudo  hacerle  relación  de  su  viaje: 
nnmifestó  con  su  elocucniia  impetuosa  la  opresión 
en  ({ue  continuaban  sus  nuevos  vasallos,  no  perdo- 
nó medio  alguno  eu  la  defensa  de  su  cau.sa,  hacien- 
do uso  de  todo  su  talento;  hasta  el  grado  de  po<lcr 
asegurarse  (|uc  á  su  efií'acia  y  habilidad,  a  sus  gran- 
des conociniieutos  y  <á  la  vehemencia  de  sus  escritos 
se  debieron  en  gran  parte  las  instrucciones  comu- 
nicadas al  virey  de  Nueva-España,  las  leyes  pro- 
mulgadas en  1543,  la  averiguación  que  se  hizo  de 
la  conducta  de  los  empleados,  y  la  comisión  queso 
(lió  al  Lie.  Miguel  Diaz  de  Armendariz  y  al  Lie. 
Francisco  Tello  do  Saudoval  para  que  viniesen  á 
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América  á  providenciiir  lo  coiulucentc  para  la  eje- 
cución de  las  nuevas  leyes,  en  lus  cuales  se  declara- 
ba que  los  indios  debian  ser  tratados  como  personas 
libres  y  vasallos  reales,  que  ni  por  guerra,  ni  jior 
otra  causa  alguna  se  les  ijudiesc  reducir  á  esclavi- 
tud, cargarlos,  servirse  de  ellos  contra  su  voluntad, 
ni  darlos  en  encomienda,  (pie  se  quitasen  del  poder 
de  los  que  los  tuvieran  sin  título,  y  (pie  los  enco- 
menderos (|ue  los  trataran  mal,  fuesen  ])rivadosdc 
sus  r(']mrtimientos. 

Estos  eran  servicios  eminentes  qucnopodian  que- 
dar sin  recompensa,  lo  haciun  también  acreedor  a 
ella  sus  muchos  trabajos,  los  riesgos  á  (pie  constan- 
temente lialtia  estado  csjiuesto,  y  su  vida  irrepren- 
sible: el  premio  es  debido  a  la  virtud  y  al  nKÍrito: 
el  eni[)erador  así  lo  juzí^aba  y  (pliso  darle  una  mues- 
tra de  su  aprecio,  nombrándole  ¡trimer  oljispo  de 
Cuzco:  la  mitra  era  una  de  las  mas  ricas,  (pie  le 
proporcionaría  descanso  y  comodidad;  pero  como 
nada  de  esto  ambicionaba  y  profesaba  una  ])obrez:i 
evangélica,  no  acepte')  el  nomltramiento.  En  1543 
fué  electo  para  la  de  Cliiapa  que  se  liabia  erigido  por 
bula  de  Paulo  III  de  14  de  abril  de  1538,  y  se  de- 
cidió mas  bien  por  ella;  ])ues  aunque  pobremente 
dotada,  le  ofrecía  mas  ocasión  de  ejercitar  su  celo 
apostólico;  con  lo  cnal  dio  una  ))rucba  decisiva  de 
BU  virtud,  desinterés  y  puras  intenciones. 

Sesenta  y  nueve  años  tenía  cuando  se  le  confinó 
esta  dignidad;  pero  ni  lo  avanzado  de  su  edad,  ni 
la  consideración  de  los  muchos  trabajos  y  obliga- 
ciones que  il)an  á  gravitar  soltre  él,  amortiguaron 
su  celo  y  su  piedad;  se  resolvió  sin  vacilación,  y 
con  la  resignación  y  fervor  de  un  santo  se  ])rcparó 
para  el  desempeño  de  su  ministerio:  el !)  ih  julio  sa- 
lió de  San  Liicar,  acompañado  de  41  religiosos  con 
dirección  á  Chiajia,  le  eoiuliijo  la  nao  San  Salvador, 
y  este  fué  el  sétimo  y  último  viaje  que  hizo  á  Amé- 
rica. 

A  principios  de  1545  llegó  á  Campeche,  perma- 
neció allí  algunos  días,  y  aprovechando  la  salida 
de  una  barca  para  Tabasco,  dispuso  que  se  embar- 
caran en  ella  algunos  religiosos  de  los  que  venían 
con  él,  y  parte  del  equipaje,  los  cuales  no  llegaron 
á  su  destino,  porque  desgraciadamente  naufragó  y 
perecieron  treinta  y  dos  personas,  entre  ellas  nue- 
ve religiosos. 

Toco  después  salió  con  el  resto;  su  navegación 
fué  feliz;  llegó  á  Tabasco  y  de  allí  pasó  á  su  dió- 
cesis: luego  (pie  entró  á  ella  hizo  su  visita  i)astoral, 
arrostrando  toda  clase  de  penalidades  y  fatigas:  en 
todas  partes  cdilicaba  con  su  ejemj)lo  y  dejaba  line- 
llas  de  virtud  y  santidad,  ejercitando  su  ardiente 
caridad,  condoliéndose  de  la  suerte  de  sus  ovejas, 
desarraigando  vicios,  y  predicando  enérgicamente 
contra  la  esclavitud  que  siempre  había  mirado  como 
el  germen  fecundo  de  todas  las  desgracias  del  Xue- 
TO-JIundo:  para  estinguirla  tocó  entonces  uno  de 
los  resortes  mas  poderosos  que  ofrece  la  religión  ca- 
tólica; ordenó  (pie  se  negara  la  absolución  á  todos 
los  que  tuviesen  indios  y  no  quisiesen  darles  liber- 
tad, y  á  este  fin  compuso  una  instrucción  para  los 
párrocos  titulada:  "Confesonario  ó  aviso  á  los  con- 
fesores del  obispado  de  Chíapa." 


Esta  doctrina  cundió  por  todas  partes,  y  como 
afectaba  tanto  ú  los  contpiist adores,  produjo  gran- 
de alarma  y  le  concitó  muchos  enemigos  que  se  em- 
peñaron en  causarle  sinsabores,  convirtiéndolo  en 
objeto  de  toda  su  saña;  ia  injusticia  con  (¡uc  le  per- 
seguían era  á  todas  luces  manifiesta,  pues  su  doc- 
trina filó  aprobada  en  el  Concilio  Mexicano,  que 
desde  1543  haljia  mandado  reunir  el  rey  para  que 
se  tratara  del  gobierno  espiritual  de  estos  países, 
al  cual  concurrió  Las-Casas  y  defendió  todo  lo  con- 
tenido en  su  instrucción,  aprobada  después  igual- 
mente por  seis  teólogos  célelires  y  respetables  por 
su  ciencia,  á  quienes  la  pasó  para  su  examen  el  su- 
premo consejo  de  ludías. 

Ademas  de  esto,  como  observaba  que  la  provin- 
cia de  Chíapa  estaba  ¡llagada  de  grandes  abusos 
que  era  preciso  corregir,  fué  en  ])ersona  á  repre- 
sentar á  la  Audiencia  de  los  confines,  establecida 
en  la  ciudad  de  üracias  á  Dios,  para  que  se  cum- 
pliesen las  leyes  espedidas,  y  se  hicieran  las  reformas 
saludables  que  exigía  el  estado  de  la  iirovincia,  en- 
tregada enteramente  á  manos  de  los  españoles  que 
la  haliian  conquistado:  jiidió  que  se  nombrara  un 
oidor  que  viniese  de  visitador,  con  poder  para  tasar 
los  tributos  que  eran  escesivos;  fué  nombrado  el 
Lie.  Juan  Rogel,  oidor  de  la  misma  Audiencia,  que 
llegó  á  Ciudad-Keal  y  presentó  sus  poderes  al 
ayuntamiento  el  9  de  marzo  de  1546. 

En  su  tránsito  pudo  éste  observar  algunos  pue- 
blos; llamó  á  los  caciques  para  que  le  informaran 
de  todo,  é  impuesto  del  estado  de  las  cosas,  tomó 
algunas  providencias  en  alivio  de  los  naturales,  re- 
dujo la  tasa  bajando  por  lo  menos  de  cada  pueblo 
500  castellanos  de  oro,  quitó  también  mucha  parte 
del  servicio  personal  á  que  obhgaban  á  los  indios  en 
las  minas,  ingenios,  estancias  y  casas  de  sus  amos, 
y  la  mayor  parte  de  los  Tlamenes,  prohibiendo  que 
fuesen  cargad'os  mas  allá  de  15  ó  20  leguas  fuera 
de  su  tierra,  con  otras  varías  disposiciones  de  buen 
gobierno  que  condujeron  las  cosas  públicas  á  me- 
jor estado. 

Estos  arreglos  hicieron  subir  de  punto  el  odio 
que  le  tenían:  nada  bastaba  á  contener  y  apagar 
la  rabia  que  se  había  desencadenado  contra  él:  la 
venganza  hervía  en  el  corazón  de  sus  enemigos,  que 
no  contentos  con  dirigirle  saetas  venenosas,  escita- 
bau  alborotos  y  reuniones  sediciosas  para  intimi- 
darle y  deshacerse  de  él ;  su  despecho  llegó  á  tanto, 
(pie  dirigieron  á  la  corte  acusaciones  contra  él,  acri- 
minándole y  tratándole  de  traidor  y  sedicioso,  que 
jiredícaba  contra  los  derechos  y  prerogativas  del 
rey. 

Estas  inculpaciones  engendraron  so.speclias,  y 
aunque  tenia  72  años  de  edad,  se  le  obligó  á  ir  á  la 
corte  para  hacerle  cargos,  y  que  respondiera  desii 
doctrina  y  conducta  pastoral:  ¡esta  es  la  suerte  re-* 
servada  á  los  grandes  hombres  y  buenos  servidores 
públicos  1  pues  parece  "destino  de  la  virtud,  del  he- 
"  roisino  y  del  verdero  mérito  sufrir  y  no  gozar." 
Oliedccíó  sin  réplica,  y  previendo  el  mucho  tiempo 
que  dilataría  y  el  desamparo  en  (pie  quedaba  su 
diócesis,  renunció  el  obispado  en  1546  a  fin  de  que 
su  succesor  se  hiciese  cargo  sin  tardanza  de  su  re- 
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l)año:  á  su  tránsito  por  México  nombró  en  9  de 
noviembre  de  dicho  año,  de  provisor  y  vicario  ge- 
neral de  todo  el  obispado  al  canónigo  Juan  de  Pe- 
rera,  que  llevaba  consigo,  y  en  su  defecto  á  Fr. 
Tomas  de  la  Torre:  así  fué  goljernada  su  Iglesia 
hasta  el  ano  de  1552  que  fué  consagrado  obispo 
de  Chiapas  Pr.  Tomas  Casillas;  de  modo  que  salió 
de  su  diócesis  al  aílo,  poco  mas  de  su  llegada  y  solo 
permaneció  en  ella  once  meses:  si  su  residencia  se 
hubiera  prolongado  por  mas  tiempo,  la  felicidad 
de  Chiapas  se  habría  Ajado  de  un  modo  estable  y 
duradero;  los  cimientos  de  su  futuro  engrandeci- 
miento hubieran  quedado  zanjados;  porque  sus  ha- 
bitantes eran  el  olijeto  de  todo  su  amor. 

Hecho  este  arreglo  continuó  su  camino  para  Te- 
racruz;  allí  se  embarcó,  y  con  viento  próspero  lle- 
gó á  Kspafia  en  concepto  de  proctsado  y  preso,  en 
premio  de  tantos  servicios,  y  en  recompensa  de  tan- 
tos sacrificios  y  de  catorce  viajes  marítimos  é  innu- 
merables terrestres,  en  que  mas  de  una  vez  se  le  vio 
caminar  por  lugares  escabrosos,  sin  mas  avío  que  un 
breviario  y  un  báculo  en  que  se  apoyaba:  ¡tan  edi- 
ficante era  este  hombre,  verdaderamente  digno  suc- 
cesor  de  los  apóstoles ! 

Así  que  llegó  a  la  corte  se  presentó  al  conse- 
jo de  Indias,  impaciente  por  vindicar  su  reputación 
vulnerada;  sostuvo  con  entereza  y  dignidad  sus  opi- 
niones, y  respondió  verbalmente  y  por  escrito  á 
cuantos  cargos  se  le  hicieron,  publicando  un  folleto 
que  contenia  treinta  proposiciones  que  servían  de 
fundamento  á  su  "Confesonario."  La  verdad  triun- 
fó, el  cousejo  se  dio  por  satisfecho,  y  su  virtud  re- 
cil)ió  con  esto  un  nuevo  brillo,  disipándose  las  ne- 
gras sombras  con  (|ue  hablan  querido  oscurecerla. 

Pero  no  bien  habia  sellado  la  boca  de  la  maledi- 
cencia con  este  piíblico  testimonio  de  su  inocencia 
y  de  su  honrosa  conducta,  cuando  un  imevo  adver- 
sario vino  á  amargar  su  satisfacciou,  erigiéndose  en 
apoyo  de  sus  enemigos;  este  antagonista  era  Juan 
üinés  de  Sepúlveda,  cronista  mayor,  respetable  por 
su  saber  y  por  el  favor  que  disfrutaba  cu  la  corte. 

Escribió  un  "Tratado  de  las  causas  justas  para 
hacer  guerra, "  en  que  destruía  por  los  cimientos 
cuanto  Las-Casas  habia  trabajado  y  conseguido  en 
favor  de  los  indios  en  mas  de  cuarenta  y  nueve  años 
de  incesantes  esfuerzos  :  contenia  especies  que  no 
podían  dejarse  correr  sin  gran  peligro.  Kl  consejo 
de  Indias  no  le  dio  ])erm¡.so  para  su  impresión,  y  se 
la  negó  tnmliien  el  do  Castilla  de  acnerilo  con  el 
dictamen  de  las  universidades  de  Alcalá  y  Sala- 
manca. Sepiilveda  se  propuso  eludir  la  prohibición, 
mandándolo  imprimir  á  Konm  el  afio  de  1550;  ¡le- 
ro  noticioso  de  esto  el  em|)crador,  prohibió  su  in- 
troducción, venta  y  circulación.  Sin  embargo.  Se- 
piílveila  no  desistió  de  su  intento;  coni|)Uso  un  com- 
jjendio  (|ue  hizo  cireular,  y  conociendo  Las-Caisas 
lo  perjudicial  que  seria  á  la  causa  de  los  america- 
nos, escribió  su  impugmicion,  que  dio  ú  luz  bajo  el 
título  de  "Apología  del  Confesonario." 

Estos  escritos  |>rodujeron  dudas  y  opiniones,  que 
llamaron  la  atención  no  solo  de  los  hombres  sensa- 
tos, sino  también  del  gobierno:  para  dilucidar  la 
materia  y  desentrañar  la  verdad,  mandó  el  emi>e- 
TOMO   II. 


rador  en  1550  que  se  reuniera  una  junta  de  prela- 
dos, teólogos  y  juristas;  .se  contro vertió  bastante 
delante  del  consejo  de  Indias,  asistieron  á  los  de- 
bates Sepúlveda  y  Las-Casas,  y  pesadas  con  ma- 
durez y  detenimiento  las  razones  vertidas  en  pro  y 
en  contra,  se  convenció  el  consejo  de  la  falsedad  de 
las  inculpaciones  que  se  habían  hecho  a  éste,  cuya 
doctrina  habia  tenido  por  objeto  demostrar,  que  ios 
reyes  carecían  de  justo  título  para  conquistar  á  los 
indios  moviéndoles  guerras,  y  que  solo  podían  dar- 
les derecho  á  la  soberanía  la  predicación  pacífica 
del  Evangelio  y  el  consentimiento  voluntario  de  los 
habitantes,  obtenido  por  arbitrios  amistosos  y  lle- 
nos de  buena  fe. 

Este  nuevo  triunfo  confundió  á  sus  émulos ;  fué  un 
rayo  disparado  ^sobre  sus  cabezas,  que  á  él  le  colmó 
de  gloría  y  esplendor:  alentado  con  tan  prósperos 
sucesos,  y  (luerieudo  conservar  su  obra  y  darla  ma- 
3'or  consistencia  y  perfección,  continuó  siempre  so- 
lícito y  cuidadoso  por  los  negocios  de  América,  esta- 
ba pendiente  de  las  operaciones  del  gabinete,  y  unas 
veces  procuraba  evitar  disposiciones  contrarias  su- 
geridas por  la  avaricia  é  interés,  y  otras  influía  cu 
que  se  espidiesen  las  conducentes  para  cstirpar  en- 
teramente el  mal  y  los  abusos,  coatra  los  que  tanto 
haljía  clamado. 

Habia  escogido  para  su  morada  el  colegio  de  San 
Gregorio  de  A'alladolid:  allí,  lejos  del  bullicio,  y 
oculto  á  las  miradas  del  mundo,  se  entregaba  de 
ordinario  á  la  contemplación  de  las  bellezas  de  nues- 
tra religión,  que  tan  dulces  esperanzas  y  tan  grande 
consuelo  engendra  en  la  alma  de  los  justos;  allí 
meditaba  las  verdades  sublimes  del  Evangelio,  y 
recogido  en  la  oración,  se  sentía  posesído  de  aquel 
espíritu  divino  que  formaba  la  delicia  de  los  solita- 
rios de  la  Tebaida  y  que  los  hacia  darse  á  la  peni- 
tencia y  á  la  iiráctica  de  la  virtud ;  en  su  recinto  fué 
donde  .se  ocupó  en  coordinar  los  materiales  que  ha- 
bia recogido  para  sus  escritos,  y  en  redactar  varias 
obras,  cu  que  nos  ha  dejado  el  retrato  de  una  alma 
nutrida  de  los  mas  elevados  sentimientos,  y  que 
honran  y  eternizarán  su  memoria.  El  año  de  1556, 
á  los  setenta  y  seis  de  edad,  tomó  la  pluma'  para 
halilar  á  la  posteridad;  su  alma  tenia  un  temple  es- 
traordinario,  y  su  cuerjio  conservaba  todavía  bas- 
tante vigor  para  entregarse  ú  tareas  y  meditaciones 
de  esta  cla.^e. 

Así  continuó  empleado  en  tan  lítiles  trabajos, 
hasta  que  trasladada  la  corte  á  ^lailrid  el  año  de 
150:2  abandonó  su  mansión  tranquila  para  proseguir 
sus  buenos  oficios  como  protector  general  de  indios; 
su  edad  avanzada  no  le  sirvió  de  impedimento;  pe- 
ro tan  laudable  y  benéliía  ocupación  no  fué  muv 
durable;  su  vida  iba  ya  declinando,  como  el  sol 
cuando  se  aproxima  a  su  ocaso;  en  .Madrid  despi- 
di(>  los  illtimos  destellos  de  luz,  y  pagando  la  deuda 
coniiin  de  la  naturaleza  humana,  falieciii  el  año  do 
15(jii,  á  los  noventa  y  dos  años  de  edad,  dejando 
fama  de  un  celo  y  virtud  ejemplares,  que  la  acción 
del  tiempo  no  podrá  borrar. 

La  piedad  fué  la  virtud  por  escelencia  de  su  co- 
razón: piu'  ella  se  orrojal)a  en  medio  de  las  impe- 
tuosas olas  del  Océano,  trepaba  roens  escarpadas, 
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atravesaba  desiertos  espantosos  y  bosques  sombríos, 
donde  qtiizii  juiíins  Imliia  iiuiietradii  la  ])laiila  del 
Loiiiliru,  )•  iiuia-a  las  aiiuiiazas  terrililu.s,  las  ])erse- 
ciicioiies  saiifírienlas  ni  la  safia  de  los  tiranos,  le 
rctrajeroii  de  ejercitarse  en  ella:  su  nombre  ligara 
entre  los  eselurecidos  bienhechores  de  la  humani- 
dad: su  ardiente  caridad  abrazaba  todas  las  vastas 
regiones  de  América;  y  con  el  solícito  cuidado, 
constancia  y  vivo  interés  con  que  el  compasivo 
Howard  penetraba  cutre  cadenas  y  grillos  hasta 
los  tenebrosos  calabozos,  donde  solo  se  escuchaba 
el  eco  de  )irol'undos  suspiros,  para  procurar  alivio 
y  consuelo  a  los  desgraciados  ¡iresos  y  mejorar  su 
condición,  con  iguales  sentimientos  recorría  Las- 
Casas  estas  regiones  empapadas  en  sangre  america- 
ua,  para  estender  su  mano  prulectora  a  los  misera- 
bles indios  (pie  en  todas  partes  necesitaban  de  su 
amparo,  y  prurumpiau  cu  lastimosas  quejas. 

Eu  sus  acciones  se  notaban  á  cada  ¡laso  rasgos 
dignos  del  luayor  elogio:  si  se  le  observaba  en  la 
sencillez  de  la  vida  privada,  se  le  encontraba  siem- 
pre grande,  practicando  las  mas  dulces  y  eminentes 
virtudes;  si  se  le  seguía  en  su  carrera  pública,  ar- 
rebataba la  admiración  por  su  entereza,  valor  é 
inflexible  probidad,  incapaz  de  transigir  con  el  cri- 
men: cuando  las  tinieblas  de  la  ignorancia  tenían 
ofuscada  la  razón,  ya  él  caminaba  con  la  antorcha 
de  la  verdad  y  proclamaba  los  principios  eternos  de 
la  razón  y  de  la  justicia;  y  cuando  los  pueblos  ge- 
mían bajo  el  yugo  de  los  tiranos,  y  no  se  atrevían 
ni  aun  en  secreto  á  murmurar  su  arbitrariedad,  y 
á  elevar  el  pensanúento  á  la  altura  en  que  coloca 
al  hombre  su  dignidad,  él  tuvo  bastante  valor  para 
lanzar  invectivas  contra  el  poder  aljsoluto,  para  dar 
en  rostro  á  los  reyes  con  sus  estravíos,  desvanecer 
ios  delirios  con  (pie  los  alimentaba  la  adulación,  ha- 
blarles de  sus  oldigacioues  sagradas  hacia  sus  sub- 
ditos, de  los  iniprcscriiilibles  c  invulnerables  dere- 
chos del  hombre,  y  del  dogma  del  consentimiento 
de  los  pueblos  jiara  determinar  la  forma  del  gobier- 
no y  los  actos  del  poilcr.  "Y.  M.,  decía  a  Carlos 
V,  eu  tanto  es  soberano  de  los  indios,  en  cuanto 
ellos  quiereu  voluntariamente  sujetarse  á  Y.  'M., 
sin  cuya  circunstancia  no  son  vasallos."  (Razón  9, 
sobro  el  octavo  remedio.) 

Cerca  de  trescientos  años  han  trascurrido  desde 
que  le  perdimos,  varias  generaciones  se  han  succedi- 
do,  y  todavía  se  conserva  intacta  su  memoria  entre 
los  habitantes  do  Chiapa,  y  en  general  entre  todos 
los  americanos:  los  rasgos  de  virtud  que  dejó  impre- 
sos por  do  quiera  que  pasaba  ó  lijaba  su  domicilio, 
duraran  núeutras  se  conserve  la  larga  cordillera  de 
nuestras  montafias,  que  tantas  veces  atravesó  jiara 
interponerse  cutre  las  víctimas  y  la  espada  sangrien- 
ta de  los  conquistadores,  y  para  arrancarlas  de  las 
entrañas  de  la  tierra  eu  que  las  sejiultaba  la  avari- 
cia, y  de  donde  nmchos  no  salían  |)ara  volver  á  ver 
la  luz,  ])orque  el  aire  mefítico  y  el  trabajo  fatigoso 
les  quitaba  la  vida. 

Por  último,  lo  conservación  de  la  raza  america- 
na, ]>ró.\ima  á  estinguirso  bajo  las  garras  saugrien- 
tas  de  sus  dominadores,  es  obra  suya;  á  él  se  debió 
también  la  abolición  de  la  esclavitud,  la  diminución 


y  casi  cslincíou  de  las  encomiendas,  y  la  liniitacion 
del  poder  de  los  que  las  poseían;  en  una  palabra,  re- 
velando a  los  reyes  de  Castilla  verdades  que  el  cri- 
men y  la  ]ic'riidia  les  habla  ocultado  con  astucia, 
consiguió  sacar  á  los  indios  de  la  abyección  estre- 
ñía á  ([ue  estaban  reducidos,  y  mejorar  su  condición 
moral:  estos  bienes  fueron  efecto  do  varias  disposi- 
ciones dictadas  a  esfuerzos  suj'os,  prineipalmeuto 
de  las  leyes  y  provisiones  de  lói3,  1551  y  1552,  las 
cimles  bien  pronto  hicieron  palpar  la  diferencia  de 
situación  de  los  americanos  comjmrada  con  la  de 
1515. 

Todos  estos  hechos  insignes  y  sus  cualídadessin- 
gulares  le  han  dado  una  cclebrida.l  universal:  to- 
dos han  reconocido  su  mérito,  y  aun  los  que  profe- 
salian  opiniones  contrarias  a  lus  suyas  le  resi»etaron 
po"  su  virtud,  su  ])uro  y  constante  celo,  y  su  grande 
erudición.  Herrera  cuando  le  menciona  en  su  "His- 
toria general  de  las  Indias  Occidentales"  usa  de  es- 
presiones  que  indican  el  respeto  que  le  inspiraba, 
'roniuemada,  Remesal  y  otros  lo  presentan  como 
modelo  de  virtud,  realzada  con  su  autoridad  y  sa- 
biduría (*). 

Las  obras  en  que  brillan  sus  dotes  naturales  y 
en  (|ue  ha  legado  á  la  posteridad  lecciones  prove- 
chosas, y  los  medios  de  que  se  valió  para  acallar 
las  ])retensioues  injustas  de  los  opresores  del  Nue- 
vo Mundo,  son  las  .siguientes. 

1.  "Tratado  del  gobierno  que  los  reyes  de  Es- 
paña del)en  tener  en  las  Indias"  "V  del  úuicomo- 
do  legitimo  de  procurar  la  conversión  de  todos  los 
que  no  son  cristianos"  que  ya  había  compuesto  en 
latín  bajo  el  titulo  "De  único  vocationis  modo,"  de 
G3  hojas:  escribió  estos  opúsculos  en  1530  y  si- 
guientes. 

(")  Herrera  en  el  lomo  1  ?  ,  D6c.  2,  lib.  3,  cap.  ],  adhi- 
riéndose á  él  011  rin  pinito  contruvertido,  maniñesta  que  lo 
hace  ])nr(|ii«  "el  I.ic.  Barioloinó  de  L:t9-Ca.sa3  es  autor  de 
•'miichii  le,  y  puso  parlicular  cuidado  por  saber  la  verdad:" 
en  el  lomo  1,  Dcc.  2,  lib.  '2.  cap,  ló,  dice  que  muchos  le  su- 
frian.  sabiendo  que  ''su  celo  era  limpio  de  codicia  y  de  olro 
cual  juiera  vicin:"  en  el  tomn  3.  IJcc.  5,  lib.  2.  cap.  4,  le 
llama  ••dui'ti.simo  obispo  de  Chiapa:"  y  en  el  tomo  3,  Díc. 
().  lili  :i,  Clip.  l'J,  "tianlo  obispo  de  Chiapa,"  confesando 
haberse  valido  de  sus  escritos  para  componer  su  "Histo- 
ria de  las  Indias  Occidenlales." 

Toiquemada  en  su  ".Monarquía  Indiana"  lib.  ¡i.  cap.  38, 
dice:  (|ue  íi  los  escritos  de  Las-Casas  debe  darse  tanta  fe  y 
crédito  como  A  los  unti^uos,  tanto  imn  cuanto  que  fue  tes- 
tigo lie  las  cosas  que  retiere:  en  el  lib.  4,  cap.  4,  lo  califica 
de  "autor  de  mucha  fe,"  y  en  el  lonm  2,  lib.  7,  cap.  22,  ci- 
tándole sobre  el  sacrificio  de  lus  niños  que  Itacian  los  in- 
dios, se  csplica  de  este  modo:  "lo  dice  también  el  obispo  de 
(>hiapa  I'r.  Bartolomé  tle  Las-Casas,  hombre  santo  y  gran- 
de inquisidor  de  verdades:"  en  el  tomo  2,  lib.  14.  cap.  25, 
le  llama  "apostólico  y  singular  varón:"  en  el  lomo2,  lib.  15, 
r:ip.  17,  dice  que  fué  el  que  mas  trabajó  en  la  conversión 
lie  los  indios;  y  por  (illiiiio.  en  el  tomo  3.  lib,  19,  cap.  32, 
manifiesta  que  todos  los  indios,  y  los  reinos  y  provincias  de 
las  Indias  son  en  mucha  obligación  á  Las-Casa.s  por  haber 
sido  su  incansable  procurador  unte  les  reyes  Católicos  por 
muchos  años  y  con  grundes  trabajos 

Nicolás  Antonio,  refiriendo  la  muerte  de  Las-Casas,  di- 
ce que  Conservó  en  .Madrid  intacta  la  faina  de  santidad  que 
ya  de  aniemano  habia  adipiirido  "con  ejemplo.s  ilustres  de 
virtudes."  Biblioteca  hispana-uova,  tomo  1,  art.  Barlhulo- 
nieus  Casas. 

Omito  citar  loa  pasajes  de  otros  autores  respetables  por 
no  alargar  mucho  esta  nota. 
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2.  "Del  modo  jurídico  y  cristiano  con  que  los 
reyes  de  España  pueden  entrar  y  progresar  en  el 
reino  de  las  Indias,"  obra  de  GO  hojas  que  aun  no 
se  ha  impreso. 

3.  "De  la  promulgación  del  Evangelio,"  no  im- 
presa. 

4.  "Brevísima  relación  de  la  destrucción  délas 
Indias,"  comenzada  el  año  de  1.041  y  concluida 
el  8  de  diciemlire  de  154¿  en  la  ciudad  de  Yalla- 
dolid:  obra  elogiada  jror  una  junta  de  obispos,  con- 
sejeros, literatos,  jurisconsultos  y  teólogos  que  con- 
gregó el  emperador  en  Valladolid  el  año  de  1542, 
influyó  nuicho  en  las  leyes  de  1543,  y  fué  impresa 
en  Sevilla  en  1552. 

5.  "Tratado  sobre  hacer  ó  no  esclavos  á  los  in- 
dios de  la  segunda  conquista  de  Jalisco,  que  mandó 
hacer  D.  Antonio  Mendoza,  vircyde  Nueva-Espa- 
ña, año  de  1541. 

()  "Remedio  de  los  males  causados  en  las  lu" 
días,"  Tratado  que  escribió  por  orden  del  empera- 
dor Carlos  V,  que  le  exigió  su  opiuion  sobre  lo  que 
convenía  iiacer  para  goljeniarbien  las  Indias:  exis- 
te en  el  archivo  del  consejo  real;  solo  publicó  el 
"Octavo  remedio,"  que  era  el  fundamento  de  los 
demás,  en  que  inculcaba  que  los  indios  no  pudiesen 
ser  dado.s  en  encomienda,  navoria,  ni  otro  alguno: 
sino  que  fuesen  libres,  bien  tratados  por  los  gober- 
nantes, y  respetadas  sus  propiedades;  aparece  pu- 
blicado en  la  colección  del  Sr.  Llórente  bajo  el  tí- 
tulo de  "Remedio  contraía  despoblación  de  las  lu- 
dias Occidentales." 

1.  "Tratado  solire  la  libertad  de  los  indios  que 
se  hallaban  reducidos  n  laclase  de  esclavos,"  escri- 
to por  orden  del  supremo  consejo  de  Indias,  é  im- 
preso por  el  autor  desde  el  año  de  1552. 

8.  "  Aquí  se  contienen  treinta  proposiciones 
muy  jurídicas,  en  las  cuales  sumaria  y  sucintamen- 
te se  tocan  nuichas  cosas  iiertenecieiites  al  derecho 
que  la  Iglesia  y  los  principes  cristianos  tienen  ó 
pueden  tener  sobre  los  infieles  de  cuakiuieni  espi- 
(•ic  (|ue  sean.  Mayormente  se  asigna  el  verdadero 
y  fortisiuio  fundamento  en  que  se  asienta  y  estriba 
el  titulo  y  señorío  supremo  y  universal,  que  los  re- 
yes de  Castilla  y  León  tienen  al  orlie  de  his(|U('  lla- 
mamos occidentales  Indias.  Por  el  cual  .son  consti- 
tuidos universales  señores  y  emperadores  en  ellos 
sobre  muchos  reyes.  A¡»íiitanse  también  otras  co- 
sas concernientes  al  hecho  acaecido  en  aquel  orbe, 
nobilísimas  y  dignas  de  ser  vistas  y  sabidas."  Con 
este  título  publicó  6  imprimió  en  Sevilla  en  1552 
este  opúsculo,  que  escribió  en  defensa  de  su  Confe- 
sonario, cuando  llamado  ¡i  España  en  1540  se  pre- 
sentó ante  el  consejo  de  Indias  á  rcspoinler  de  su 
conducta  pastoral,  y  le  mandó  que  espusiese  por  es- 
crito los  fundamentos  de  su  doctrina:  comenzó  á 
escribir  bajo  el  título  de  "Apología  de  la  doctrina 
contenida  en  el  lilu'ito  intitulado  "El  confesonario, 
ó  aviso  á  los  confesores  del  obispado  de  Chiapa:" 
pero  instruido  de  que  el  consejo  deseaba  la  breve- 
dad, lo  redujo  y  redactó  en  los  términos  arriba  e.s- 
presados.  Kn  la  colección  ])nbli(adu  por  el  Sr.  Lló- 
rente se  le  dio  el  titulo  de  "Treinta  proposiciones 


escritas  para  declarar  la  doctrina  de  nu  libro  inti- 
tulado "Confesonario." 

9.  "Tratado  sobre  la  potestad  de  los  reyes  para 
separar  de  la  masa  común  de  la  monarquía  los  pue- 
blos y  lossúbditos  habitantes  en  ellos,  dándolos  por 
vasallos  de  una  persona  particular  ó  enajenándo- 
las de  otro  modo;"  escrita  en  latin  y  publicada  en 
castellauo  por  D.  J.  Antonio  Llórente,  titulándo- 
la "Opúsculo  sesto  sobre  la  potestad  soberana  de 
los  reyes  para  enajenar  vasallos,  pueblos  y  jurisdic- 
ciones." 

10.  "Tratado  de  los  tesoros,"  obra  de  192  ho- 
jas escritas  en  latin. 

11.  "Sumario  de  lo  que  el  Dr.  Sepúlveda  escri- 
bió contra  los  indios,"  folleto  de  94  hojas,  traslada- 
do de  la  Biblioteca  de  S.  Gregorio  de  Valladolid 
á  la  del  Escorial,  por  orden  de  Felipe  II. 

1 2.  "Disputas  del  obispo  de  Chiapa  con  el  obis- 
po de  Darien  y  con  el  Dr.  Sepúlveda;"  obra  de  184 
hojas  en  12  cuadernos. 

13.  "Tratado  de  la  obligación  de  auxiliar  y  fo- 
mentar á  los  indios;"  esta  obra  voluminosa  se  con- 
serva inédita. 

14.  "Historia  general  de  las  Indias,  ó  bien  sea 
historia  apologética  sumaria  de  las  calidades,  dis- 
posición, descripción,  cielo  y  suelo  de  las  cosa.s  de 
América,  y  sus  condiciones  naturales  y  políticas 
de  las  repúblicas,  maneras  de  vivir  y  costumliresde 
estas  gentes  de  las  Indias  Oeeidentuks  y  Meridio- 
nales, cuyo  imperio  soberano  pertenece  a  los  reyes 
soberanos  de  Castilla,"  obra  de  ^30  hojas  en  tres 
voliimenes  de  (¡ue  se  valió  Herrera  para  la  forma- 
ción de  su  "Historia  general  de  las  Indias  Occiden- 
tales. Esta  obra  no  aparece  ])ublicada  en  la  colec- 
ción de  tratados  de  este  insigne  varón,  que  dio  á 
luz  en  2  tomos  el  sabio  y  laborioso  D.  Juan  Anto- 
nio Llórente. 

15.  "(,"arta  sobre  el  estado  de  los  indios  á  Fr. 
Bartolomé  Carranza  de  Miranda  residente  en  Lon- 
dres," escrita  el  uño  de  1555;  se  halla  en  la  colec- 
ción del  Sr.  Llórente,  que  fué  el  primero  que  la  pu- 
blicó. 

1  (').  "Consulta  sobre  los  derechos  y  obligaciones 
del  rey  y  de  los  con(|UÍstadores  del  l'eni,"  escrita 
en  15ti4,  dos  años  antes  de  su  imierte,  y  (pie  ])uso  el 
Sr.  Llórente  en  su  colección  bajo  el  titulo  de  "Ues- 
piiesta  de  D.  Fr.  Bartolomé  de  Las-Casas  á  la  con- 
sulta tpie  se  le  hizo  sobre  los  sucesos  de  la  conquista 
del  Peni,"  en  1544. 

Al  escribir  estas  obras  no  fue  guiada  su  pluma 
|ior  vanidad  ó  presunción,  ni  por  el  deseo  de  fama 
postuma  de  (|Ue  estaba  exento  su  corazón  ¡(pliso  que 
en  los  hechos  que  refiere,  en  las  razones  que  espone 
y  en  las  máximas  de  sana  iiolitica,  de  religión  y  de 
buena  moral,  do  que  todas  ellas  cstnn  sembradas, 
se  encontrase  sicni])rc  d  njioyo  mas  firme  y  seguro 
de  la  causa  justa  que  liabia  ]patrocinado:  su  vida  des- 
cubre cualidades  que  le  han  constituido  un  hombre 
verdaderamente  estrnonlinario,  y  la  injusticia  cou 
(|uc  se  !<■  ha  deprimido  é  intentado  cubrir  de  oprobio 
su  memoria,  forjando  cnntra  (■!  un  cumulo  de  negras 
calumnias:  por  algún  tiempo  fué  el  objeto  de  los  ti- 
ros de  la  envidia  y  del  encono;  ¡débiles  sombras  no 
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jiuedcn  ofuscar  la  liiz  del  sol!  los  que  desnudos  de 
toiln  prevención,  y  con  buena  fe  y  sana  crítica  han 
examinado  su  conducta,  sus  liechos  y  sus  escritos, 
le  han  encontrado  siempre  grande,  siempre  admi- 
rable. 

Por  fortuna  del  género  humano,  si  los  grandes 
hombres  tienen  enemigos,  si  sufren  siempre  los  ota- 
(|ues  de  la  envidia,  de  la  venganza  y  de  otras  )iasio- 
nes  mezquinas,  aparecen  taml)ien  sobre  la  escena 
defensores  ilustres  que  los  vindican  y  hacen  relucir 
la  venlad  en  nieilio  de  las  oscuras  sombras  de  la  im- 
postura. Aristófanes  ridicidizó  y  dis])ar(')  dardos 
agudos  contra  Sticratcs;  cielito  se  valió  de  la  calum- 
nia para  hacerle  probar  la  i'opa  fatal,  presentando 
al  ''archonto"  contra  él  una  acusación  criminal  (pie 
apoyó  Anito,  otro  de  sus  mas  poderosos  enemigos; 
pero  Licias  recnrrirí  á  la  elocuencia  para  defenderle, 
y  Platón,  hablandonos  de  su  vida  y  conservándonos 
su  doctrina  sublimo,  ha  trazado  su  mas  bella  defen- 
sa, repetida  por  los  sabios  que  han  admirado  las  vir- 
tudes de  aquel  hombre  justo. 

Xo  nos  abrume,  pues,  el  pesar  de  ver  calumniado 
á  Las-Casas,  la  mancilla  no  dejará  huella  alguna 
sobre  su  memoria:  su  honor  ha  sido  vindicado  ]ior  la 
elocuente  ¡iluma  de  ^Ir.  (íregoire,  y  por  el  Dr.  Mier 
en  su  sólida  y  persuasiva  defensa;  ambos  formaron 
el  noble  intento  de  trasmitir  su  nombro  á  las  gene- 
raciones futuras  libre  de  la  fea  nota  de  haber  intro- 
ducido y  prontovido  en  America  "el  comercio  de 
negros,"  á  la  vez  que  abogaba  por  la  "libertad  de  los 
indios." 

El  jirimero  examinó  los  hechos  con  perspicacia, 
consultó  cuidadosamente  las  oliras  de  los  autores 
que  esprofeso  ó  por  incidente  i)U(i¡eron  haber  tocado 
la  materia,  y  con  la  solidez  y  riqueza  de  erudición 
de  un  sabio,  que  justamente  ha  merecido  el  aplauso 
público,  trazi)  con  estilo  nervioso  y  claro  una  her- 
mosa apología.  La  "A])ología  de  1).  Bartolomé  de 
Las-Casas,  obispo  de  Chiapas,"  escrita  por  el  Sr. 
D.  Enrique  Gregoire,  obispo  de  Blois,  fué  leida  por 
él  mismo  en  la  sección  de  ciencias  morales  y  políti- 
cas del  Instituto  francés  el  22  floreal  del  año  8,  que 
corresponde  al  13  de  mayo  de  180L 

El  segundo,  cou  todos  los  recursos  de  una  pene- 
tración viva,  clara  y  profunda,  y  de  una  instrucción 
selecta,  analiza  las  razones  y  fundamentos  de  la  opi- 
nión contraria,  las  pulveriza  y  hace  enmudecer  á  los 
que  han  dcturpado  su  fatua:  la  o])ortuuidad  con  ((ue 
presenta  sus  conceptos  produce  una  ])crsuasion  irre- 
sistible; si  no  hul)iera  otros  datos  para  juzgar  del 
mérito  de  esto  escritor,  esto  solo  bastaría  para  enu- 
merarle entre  los  sabios.  Se  titula  su  escrito:  "Dis- 
"  curso  del  Dr.  D.  Servando  Teresa  de  ^lier,  natu- 
"  ral  de  México,  confirmando  la  apología  del  oliispo 
"  Casas,  escrita  por  el  reverendo  obisi)0  de  Blois, 
"  !Monsefior  í^nrique  Gregoire,  en  carta  escrita  a 
"este  afio  de  1806." 

También  el  ilnstrado  I).  Juan  Antonio  Llórente, 
comparando  con  exactitud  los  pasajes  históricos,  ha 
deducido  con  ¡irocision  y  solidez  razones  poderosas 
que  dejan  ¡uira  é  intacta  la  fama  de  nuestro  héroe: 
lo  que  soljre  esto  ha  escrito  habrin  arrancado  sin 
duda  á  sus  detractores  la  confesión  franca  de  la  fal- 


sedad de  BUS  acriminaciones.  Esto  se  ve  en  el  pró- 
logo con  que  publicó  Ins  obras  de  Las-Casas,  y  en 
el  "Apéndice  á  las  memorias  de  los  Sres.  Gregoire, 
"  Mier  y  Funes." 

El  corazón  se  ensancha  al  ver  á  estos  hombres 
doctos  rechazar  varonilmente  la  calumnia;  desmin- 
tiendo y  confundiendo  a  l'aw,  increpando  á  Kobert- 
son,  dando  en  rostro  á  Baynal,  poniendo  en  claro 
los  asertos  de  Herrera  y  rasgando  el  velo  que  cubría 
los  errores  y  ])ositivas  contradicciones  en  que  todos 
incurrieron:  sus  escritos  han  ¡jroducido  un  grado  de 
certidumbre  que  no  podrá  destruirse. 

J^las  si  esto  causa  satisfacción,  llena  de  sentimien- 
to que  el  sabio  americano  Dr.  Funes  aparezca  entre 
los  que  han  sostenido  la  imputación  hecha  al  varón 
¡lustre  de  América;  i)ues  aunque  es  verdad  que  en 
su  escrito  da  á  conocer  cuan  grata  le  era  su  memo- 
ria, cuan  respetaljles  sus  virtudes  y  cuan  venerable 
y  digno  de  elogio  su  celo;  debia  haber  reprimido  el 
deseo  que  descubre  de  aumentar  el  número  de  los 
que  lejos  de  esparcir  flores  sobre  su  sepulcro,  han 
tratado  de  marchitar  las  que  arrojó  el  reconocimien- 
to mas  puro;  daflan  mucho  las  armas  de  la  mas  fina 
dialéctica  de  (|uc  usa,  á  pesar  de  que  procura  dis- 
minuir los  negros  coloridos  que  otros  han  hecho  re- 
saltar, y  atenúa  lo  odioso  de  cuanto  se  le  ha  impu- 
tado (I). 

Ija  gratitud  inspira  los  sentimientos  dignos  qne 
deben  ocupar  el  corazón  de  todo  americano.  Roma, 
Atenas  y  Esparta,  colocando  á  la  vista  de  sus  ciu- 
dadanos las  estatuas  de  sus  héroes,  les  advertía  el 
camino  de  la  gloria,  recordándoles  los  hechos  que 
los  hablan  conducido  á  ella.  Las  acciones  de  Las- 
Casas  son  dignas  de  esculpirse  en  bronce:  admirán- 
dolas, honrando  sus  virtudes  y  trayendo  de  continuo 
en  nuestra  boca  sus  alabanzas,  conseguiremos  este 
noble  fin. 

Cese  ya  la  lengua  de  prodigar  únicamente  elo- 
gios á  los  que  usurpando  el  titulo  glorioso  de  "hé- 
roes," no  han  sido  mas  qne  azotes  del  género  huma- 
no, que  alimentándose  de  la  sangre  y  lagrimas  de 
los  pueblos,  les  han  robado  la  ])azy  la  abundancia, 
dejando  por  todas  partes  señales  de  cstermino  y  hue- 
llas de  iuiíiuidades:  el  nombre  de  los  conquistadore.s 
será  siempre  odioso:  dirijamos  nuestros  encomios 
á  esos  genios  benéficos,  que  ocupados  en  promover 
el  bien  de  la  humanidad,  son  nuis  dignos  de  que  se 
eternice  su  memoria  y  de  (|ue  se  les  erijan  monu- 
mentos que  hablen  á  las  edades  .sucesivas;  en  los 
tiempos  de  la  Grecia  serian  merecedores  de  una  apo- 
teosis. El  inmortal  Las-Casas  descuella  entre  estos 
hombres  célel)res;  su  nombro  está  escrito  con  letras 
de  oro  cu  las  ¡láginas  de  la  historia;  ninguno  lo  leerá 
sin  sentir  su  pecho  conmovido  de  reconocimiento  y 
admiración. — coriAno. 

CASAS  ó  CASAUS  (Fn.  Fra>xi3co  de  las): 
nació  en  Sevilla  en  el  año  1401,  y  profesó  en  el 

(1)  E!  escrito  &  que  .nliidc  sr  tilnln:  'CarUi  del  Dr  D. 
"  (ire^oriodi!  Funes,  denn  de  Cñriloh.ide  TiiniiinHU,  iniem- 
'■  liro  del  rongrcso  riinstilnyenle  de  Biieima  Aires.  :d  Sr. 
"  íírc^"ire.  aiili^iid  obispo  lie  Illois.  sobre  si  el  íoñor  obispo 
'*  de  (_'iiiap;i  Uivo  ó  no  n!f:iiii  influjo  en  qne  se  ¡liciera  por 
"  los  espiiñnlci.  en  .Aniérie:».  el  comercio  de  negros  afriri- 
"  nos,"  escrita  en  ISuenos  Aires  á  1?  de  abril  de  18IU. 
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convento  Casa  grande  del  Carmen  de  dicha  ciudad 
en  1419:  fné  muy  docto  en  la  literatura  profana 
y  en  la  teología  espositiva:  su  estilo  se  distingue 
en  la  prosa  por  lo  elocuente,  y  en  el  verso  por  lo 
sublime :  poseía  el  griego  y  el  hebreo  con  perfección ; 
escribió  un  libro  sobre  el  "Apocalipsi  de  S.  Juan," 
y  otras  varias  obras:  murió  en  1470  con  gran  sen- 
timiento de  sus  compatriotas. 

CASAS  DE  CAMPO:  se  da  este  nombre  á  los 
edificios  habitables  fuera  de  población,  ó  aislados 
en  el  campo:  cuando  sirven  para  recreo,  embelleci- 
dos con  árboles  yjardincs  se  denominan  quintas  ó 
granjas  en  Castilla,  carmenes  en  (jiranada,  verjeles 
en  Jerez,  cigarrales  en  Toledo,  y  torres  en  Aragón ; 
y  cuando  mas  que  á  pura  recreación  se  destinan  á 
la  labranza,  se  titulan  caserías,  labranzas  y  quinte- 
rías en  Castilla,  cortijos  en  Andalucía,  rentos  en  la 
sierra  de  Cuenca  y  Valencia,  pardinas  en  Aragón, 
mansos,  masados  y  masías  en  Cataluña,  barracas  y 
alquerías  en  Murcia  y  Valencia. 

*  CASAS-GRANDES:  pueb.  de  la  munieip. 
y  part.  de  Galeana,  est.  de  Chihuahua:  503  hab. 

*  CASCADA  DE  REGLA:  como  á  25  legs. 
al  N.  E.  de  México,  al  mismo  rumbo  y  á  4  legs.  de 
distancia  del  mineral  del  Monte,  se  halla  la  famosa 
hacienda  de  Regla,  propia  del  Sr.  general  D.  Po- 
dro Romero  de  Terreros,  y  al  S.  de  dicha  hacienda 
á  1  leg.  de  distancia,  esta  el  pueblo  de  Iluasca, 
ubicado  á  la  falda  de  una  cordillera  de  montes  que 
forman  la  serranía  del  dicho  Real  del  Monte.  Al 
S.  del  mismo  pueblo,  estas  mismas  montafias  mani- 
fiestan ser  de  origen  volcánico,  cuyas  lavas,  descen- 
diendo de  las  bocas  que  las  vomitaban,  ])roljable- 
monte  caian  en  el  mar,  que  en  tiempo  indefinido 
llegaba  hasta  el  mismo  pueblo,  y  se  advierte  ([ue  las 
lavas  formaron  al  caerou  el  agua  una  hermosa  cor- 
dillera de  columnas  basálticas,  |)rincip¡ando  en  la 
cascada  de  la  citada  hacienda  de  Regla,  punto  muy 
curioso  y  pintoresco  <iuc  ha  merecido  la  atención  ilc 
los  viajeros;  y  aunque  de  allí  siguen  otros  varios 
grupos  de  columnas,  en  éste  Ihitnan  la  atención  las 
obras  de  la  naturaleza  y  del  arte.  Pertenecen  á  lu 
primera  las  hornio.sas  columnas  de  basalto;  al  segun- 
do, las  costosas  fabricas  de  la  espresada  hacienda, 
todo  lo  cual  se  halla  reunido  en  un  ¡¡unto,  á  causa 
de  que  las  aguas  que  se  desprenden  de  todos  a(|ue- 
llos  montes  en  cuatro  arroyos  diferentes,  entran  uni- 
das en  la  esi)resarla  hacienda,  formando  á  la  entra- 
da la  cascada  de  su  nonilire,  en  donde  se  advierten 
las  columnas  basálticas  mas  elevadas  que  en  ninfiu- 
no  <lc  los  otros  grupos,  teniendo  algunas  hasta  cien 
pies  de  altura  y  nueve  de  diámetro. 

A  cosa  de  media  legua  de  este  recomendable  si- 
tio se  halla  la  hacienda  de  beneficio  de  metales  nom- 
brada San  Miguel,  propia  del  mismo  Sr.  general, 
en  cuyo  lugar  so  iialla  una  hermosa  fuente  conocida 
con  el  nombre  del  "Ojo  de  agua,"  y  en  un  bosque  de 
árboles  frondosos,  que  forman  un  sitio  delicioso,  sien- 
do las  aguas  que  produce  tantas,  que  con  solo  ellas 
Re  mueven  todas  las  mn(|niiuis  de  (licliii  lincienda, 
y  las  misnnis  |)asan  dospuosá  mover  las  ilc  la  hacien- 
da de  Sau  Antonio  (que  también  es  de  la  casa  de 


Regla;  á  unirse  con  las  demás  en  el  riachuelo  ó  reu- 
nión principal  de  que  se  trata. 

El  grupo  de  rocas  basálticas  de  que  vamos  ha- 
blando es  uno  de  los  mas  pintorescos  de  su  clase,  y 
comparable  con  los  del  cabo  de  Antrira  en  Irlanda, 
y  de  la  gruta  de  Fingal  en  la  isla  de  Estaffa,  una 
de  las  Héljridas.  Los  prismas  son  por  lo  común  de 
cinco  ó  seis  lados,  y  tienen  hasta  vara  y  media  de 
grueso:  varios  presentan  articulaciones  regulares, 
con  un  núcleo  cilindrico  de  una  masa  mas  densa  que 
la  parte  esterior  que  la  rodea,  pareciendo  este  nú- 
clco  como  engastado  en  el  prisma. 

La  mayor  parte  de  las  columnas  prismáticas  es- 
tán perpendiculares;  muy  cerca  de  la  cascada  hay 
algunas  que  están  con  45"  de  inclinación  hacia  el  E., 
y  mas  lejos  hay  etras  horizontales.  La  masa  de  es- 
te basalto  es  nmy  homogénea,  y  contiene  núcleos 
de  divino,  envuelto  en  mezotipazeolita.  Es  digna  de 
la  atención  de  los  geólogos  la  observación  del  dis- 
tinguido barón  de  Humboldt,  que  visitó  este  sitio, 
de  que  los  prismas  descansan  sobre  un  lecho  de  ar- 
cilla, debajo  del  cual  se  encuentra  tamliien  mas  ba- 
salto. El  de  Regla  está  por  lo  común  sobrepuesto 
al  pórfido  del  Real  del  Monte,  en  lugar  de  que  la 
base  del  de  Atotoiúlco,  no  lejos  de  allí,  descansa 
sobre  una  caliza  de  capas.  Toda  esta  región  basál- 
tica se  halla  á  dos  rail  metros  (ó  sea  2.400  varas) 
sobre  el  nivel  del  mar  Océano. — coi'Iado. 

*  CASCADA  DE  RI>'CON  GRANDE:  la 
cindad  de  Orizava  está  situada  en  un  profundo  va- 
lle del  mi.smo  nombre,  cercado  de  montañas  eleva- 
dísimas.  En  pocas  partes  se  muestra  la  naturaleza 
tan  rica  y  variada  como  en  esta.  Todo  aquel  terre- 
no se  halla  cubierto  de  pastos  abundantes,  y  de  fron- 
dosas arljoledas;  y  allí  se  puede  decir  con  verdad 
que  todo  el  año  es  una  continua  primavera.  Las 
calles  de  sus  barrios  .se  componen  en  la  mayor  par- 
te de  frutajes:  las  pequeñas  llanuras  que  rodean  la 
población  son  muy  amenas:  las  apuas  que  las  rie- 
gan, frescas  y  abundantes;  y  las  vistas  que  ofrece 
a(piel  conjunto  llaman  continuamente  la  atención, 
en  unas  partes  por  gratas  y  deliciosos,  y  en  otras 
por  imponentes  y  sublimes. 

El  hermoso  rio  Blanco  llamado  así  por  el  color 
turliio  y  l)liiiu|uecino  de  sus  aguas,  ciñe  la  ciudad 
por  la  parte  del  Mediodía.  Su  cauce  es  profundo, 
y  el  estruendo  quo  forma  su  corriente  al  chocar  en- 
tre las  rocas  f|ue  la  estrechan,  llena  la  comarca. 
En  tiempo  de  lluvias,  harto  copiosas  en  aquel  ¡mis, 
crece  v  se  desenvuelve  con  un  ¡loder  increiljle:  sus 
ritieras,  combatidas  por  las  ondas,  se  estremecen: 
y  el  espectador  (pie  colocado  en  ellas  mira  esta  es- 
cena, siente  bajo  sus  jilantas  un  movimiento  conti- 
nuo de  trepidación.  Así  camimt  este  rio,  recogiendo 
en  su  ciir.so  las  aguas  de  otros  muchos,  sus  tributa- 
rios; se  despeña  por  derrumbaderos  espantosos,  y  ni 
fin  dcscarjrn  en  el  mar  su  corriente,  por  la  nombra- 
da barra  de  Alvarado. 

A  media  legua  escasa  de  Orizava  se  le  reúne  el 
riachuelo  dcTilapan,  formando  la  bellísima  casca- 
da de  Kincou  Grande.  Lo  rec(>ndito  de  aquel  sitio, 
la  .soledad  profunda  ([ue  reina  en  él,  los  arboles  gi- 
gantescos que  lo  cubren,  cutre  ellos  el  celebrado 
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plátano  (le  los  gricj^os  ( 1 ) ;  el  bullicio  de  las  aguas 
que  se  prcci|)itiin  jior  un  declive  esear|)ado,  y  el  es- 
pectáculo ospléndido  (pie  estas  Ibrman  en  su  rápido 
desceusü,  todo,  todo  roba  la  atención.  Es  din  duda 
este  uno  de  los  sitios  mas  gratos  que  se  pueden  pre- 
sentar al  viajero,  )•  no  liiiy  iiasta  aiiora  uno  solo  ()ue 
le  haya  visto  (|ue  no  (juede  encantado  de  él.  Es 
siu  duda  el  lugar .... 

Qua  pinus  ingcns,  albaquc  populas 
Umbraní  liospitalein  cousociare  ainant 
Raniis,  ct  obliciuo  laboral 
Lympha  fugax  trepidare  rivo. 

Su  imagen  queda  graliada  en  la  imaginación  del 
que  le  mira,  dejando  en  ella  lui  cuadro  tan  fresco, 
tan  grato,  tan  deleitable,  que  es  imposible  no  se 
ofrezca  a  la  mente  de  cuando  en  cuando  con  el  ma- 
yor placer. — copiado. 

CASCAR:  ciudad  de  Mcsopotaraia,  sobre  las 
fronteras  de  la  Arabia,  célebre  por  la  conferencia 
que  tuvieron  en  ella  Manes  y  el  obispo  Arquelao. 

CASCO.  (Véase  yf.i.mc.) 

CASCO,  CAPACETE,  YELMO,  ALMETE: 
con  estos  nombres  se  conoce  el  arma  defensiva  que 
cubre  y  ¡irotege  la  cabeza,  y  cuya  invención  remon- 
ta á  la  mas  alta  antigüedad:  priinitivaniente  la  for- 
ma de  los  cascos  no  era  igual  ni  casi  semejante  en 
todos  los  pueblos;  diferenciándose  muy  especial- 
mente el  casco  egipcio  del  fenicio,  y  el  persa  del 
frigio:  los  hebreos  designaban  esta  arma  con  el 
nombre  de  "kalnili;"  los  reyes  de  Persia  llevaljaa 
un  casco  parecido  en  algo  al  egipcio  y  aun  mas  á 
un  morrión  moderno,  y  le  daban  el  nombre  de 
"kankal":  los  griegos  le  llamaban  "kranos,  koros 
y  perikephaleia;"  en  fin,  los  latinos  le  nombraban 
"galea  y  cassis,"  de  donde  se  creo  que  viene  la  voz 
"casco:"  el  egipcio  era  alto,  hendido  por  en  medio 
como  una  mitra,  y  según  la  espresiou  de  ún  escritor 
moderno,  se  asemejaba  al  doble  pico  de  un  monte- 
cilio:  algunas  veces  se  veia  adornado  encima  con 
una  serpiente:  los  griegos  tomaron  por  modelo  el 
casco  fenicio,  lo  mismo  que  los  cartagineses;  y  el 
troyano  tenia  la  forma  de  un  gorro  frigio,  cuya  ci- 
ma cODcluia  en  una  jnmta  encorvada  hacia  adelan- 
te: el  casco  romano  era  una  imitación  del  griego, 
lo  mismo  que  lo  fueron  los  usados  en  la  edad  media 
y  los  que  se  conservan  en  algunos  cuerpos  de  in- 
fantería y  una  gran  parte  de  los  de  caballería  en 
los  ejércitos  modernos  de  Europa:  los  carios  se  di- 
ce que  inventaron  la  cimera  ó  penacho,  que  con- 
sistía, según  la  diferencia  de  los  jiueblos  y  de  los 
tiempos,  en  cabezas  de  diferentes  animales,  crines  y 
colas  de  caballo,  serpientes  aladas,  dragones,  plu- 
mas, &c.:  el  casco  se  construyó  indistintamente  de 
cuero,  de  madera,  de  hierro,  de  cobre,  de  bronce, 
de  plata,  y  algunas  veces  de  oro  puro:  los  antiguos 
lusitanos  y  algunos  pueblos  de  España  le  usaron  de 
un  tejido  de  nervios  de  animales:  los  reyes,  los  em- 
peradores, los  héroes  y  los  dioses  mismos,  son  re- 
presentados con  cascos:  habia  cascos,  particular- 

(1)    Eq  aquel  país  lo  conocen  equivocadamente  con  el  nombre 
d«  Álamo. 


mente  los  usados  por  los  griegos,  que  se  podían 
bajar  sobre  el  rostro:  el  casco  usado  cu  la  edad 
media,  al  (pie  también  se  llamaba  yelmo  y  almete, 
tenia  una  visera  hecha  en  forma  de  reja,  que  se  ba- 
jaba ó  calaba  antes  de  entrar  en  acción  ó  durante 
el  comljatc:  la  fáliula  hace  mención  de  algunos 
cáseos,  en  particular  del  de  Pintón,  que  dice  le  fa- 
liricaron  los  ciclojies  luando  traliajaron  los  rayos 
para  .liípiter:  añade  (pie  tenia  la  propiedad  de  ha- 
cer invisible  al  (pie  le  llevase,  al  paso  que  él  veia 
todos  los  (lemas  objetos:  Perseo  se  armó  cou  él  pa- 
ra ir  á  pomliatir  con  Medusa. 

CASERTA  6  CASERTA  NUOVA:  ciudad 
del  reino  de  Ñápeles  (Tierra  de  Labor),  al  j)ié  del 
monte  Caserta,  á  4  leguas  N.  E.  de  Ñapóles:  tie- 
ne 4.300  liab.,  magnífico  palacio  edificado  en  1752: 
produce  vinos  y  frutos  esípiisitos:  Caserta  debe  su 
nombre  á  un  castillo  antiguo,  llamado  á  cansa  de 
su  elevación,  "Casa  erta,"  en  la  lengua  del  país. 

CASHELL,  lERNIS:  ciudad  de  Irlanda  (Cip- 
perary),  á  8J  leguas  X.  O.  de  Waterford;  tiene 
7.000  hab.:  es  sede  de  un  arzobispado;  conserva 
aiin  las  ruinas  de  la  antigua  catedral,  atribuida  á 
S.  Patricio,  y  las  de  las  abadías  de  Cashell,  anti- 
gua residencia  de  los  reyes  de  Minister. 

CASIANISTAS:  en  el  concilio  celebrado  ea 
CíU'doba  en  el  año  de  839,  fueron  condenados  y 
cseomulgados  los  casianistas,  herejes  que  no  adnii- 
tiau  el  culto  de  las  relicpiias  de  los  santos,  y  reno- 
vaban otros  errores  acerca  de  la  administración  de 
los  sacramentos  y  otras  prácticas  eclesiásticas:  era 
secta  de  estranjeros  que  se  fingían  enviados  de 
Roma. 

CASILDA  (Sta.):  era  hija  de  un  rey  moro  de 
Toledo,  y  mahometana  también:  ])adecia  la  joven 
princesa  de  continuos  flujos  de  sangre  que  á  rada 
momento  ponían  su  vida  en  peligro:  aconsejáronla 
unos  cautivos  cristianos  que  fuese  á  tomar  los  ba- 
ños en  el  lago  de  San  Vicente,  en  el  pueblo  de  Bu- 
rueba,  cerca  de  Burgos,  y  lo  puso  en  ejecución  tan 
luego  como  obtuvo  el  permiso  de  su  padre:  el  rey 
de  Castilla  P.  Fernando  I  el  Magno,  la  recibió  en 
su  reino  y  la  obsequió  conforme  á  su  clase:  la  prin- 
cesa recobró  su  salud  y  se  convirtió  al  cristianis- 
mo: mandó  construir  una  ermita  cerca  del  lago  de 
San  Vicente,  y  allí  pasó  santamente  todo  el  resto 
de  sus  días  hasta  el  año  1050  en  que  falleció:  la 
Iglesia  celebra  la  fiesta  de  esta  santa  española  el 
dia  9  de  abril. 

CASIMIRO  (S.):gran  duque  de  Lituania,  uno 
de  los  trece  hijos  de  Casimiro  IV:  nació  en  1458, 
disputó  la  corona  de  Hungría  á  Matías  Corvino; 
)iero  habiéndose  frustrado  su  designio,  se  retiró  al 
palacio  de  Dobsky,  donde  se  entregó  á  todos  los  ejer- 
cicios de  la  piedad  mas  austera:  murió  en  Wiina  eu 
1483:  su  festividad  se  celebra  en  4  de  marzo. 

CASIMIRO  I,  llamado  el  Pacifico:  rey  de  Po- 
lonia, hijo  de  Mieci.slao  II;  succedióá  su  padre  en 
1037,  bajo  la  regencia  de  su  madre  Richen.sa:  ha- 
biéndose sublevado  sus  siibditos,  pasó  á  Francia  y 
se  hizo  diácono  de  la  orden  de  Cluny:  en  1042  los 
polacos,  aniquilados  por  las  disensiones  intestinas, 
obtuvicrou  del  ¡¡apa  Benedicto  IX  que  su  rey  vol- 
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viese  á  ocnpar  el  trono  y  pudiese  casarse:  de  regre- 
so a  Polonia,  Casimiro,  casó  con  una  hija  del  gran 
duque  de  Rusia  laroslaro,  é  hizo  gozar  a  su  pueblo 
los  beneficios  de  una  sabia  administración:  murió 
en  1058. 

CASIMIRO  II,  llamado  el  Justo:  rey  de  Po- 
lonia, hijo  de  Boleslao  III,  nació  en  1117,  murió 
eull94;  fué  elegido  rey  en  HIT,  en  lugar  de  su  her- 
mano Miceslao  III,  que  acababa  de  ser  depuesto  por 
sus  subditos:  hízose  amar  de  los  suyos  y  respetar  de 
los  estrafloa. 

CASIMIRO  III,  llamado  ei.  Grande:  rey  de 
Polonia,  nació  en  1309,  murió  en  1370,  succcdió  en 
1333  á  su  padre  Wladislao  Loketek,  derrotó  al 
rey  de  Bohemia,  y  conquistó  una  parte  de  la  Ru- 
sia: este  príncipe  reformó  también  la  legislación 
polaca;  fundó  hospitales,  colegios,  y  concedió  a  los 
judíos  los  privilegios  de  que  gozan  en  el  dia,  á  rue- 
gos, se  dice,  de  una  hermosa  judía  llamada  "Es- 
ther,"  á  quien  amaba:  con  él  acabó  la  dinastía  de 
los  Piast  que  reinaba  en  Polonia  hacia  500  años. 

CASIMIRO  IV:  rey  de  Polonia,  hijo  de  Wla- 
dislao Y,  ora  gran  duque  de  Lituania,  cuando  fué 
llamado  al  trono  en  1445:  usurpó  á  los  caballeros 
de  la  orden  Tentónica,  una  parte  de  sus  posesiones 
en  Polonia,  é  hizo  la  guerra  con  éxito  variado  al 
rey  de  Hungría  y  á  los  tártaros:  pero  no  supo  ha- 
cerse querer  de  sus  siibdito.s,  que  muchas  veces  se 
revolucionaron:  murió  en  1492  y  tuvo  trece  hijos. 

CASIMIRO  V  (Ji'an):  rey  de  Polonia,  hijo  de 
Sigismundo  III,  nació  en  1609,  habia  sido  jesuíta 
y  cardenal;  después  de  su  elección,  obtuvo  en  1G48 
una  dis|)ensa  para  casarse  con  la  viuda  de  su  her- 
mano Wladislao  VII,  del  cual  fué  succesor:  derro- 
tado en  un  principio  por  Carlos  Gustavo  X,  rey 
de  Soecia,  le  rechazó  después  y  concluyó  el  trata- 
do de  Oliva  ( 1 660 ) :  sus  ejércitos  mandados  por  So- 
bieski,  vencieron  ])Oco  después  a  los  tártaros:  sin 
embargo,  habiendo  perdido  á  su  esposa  en  1667, 
pareció  disgustado  del  goljierno,  abdicó  y  se  retiró 
a  Francia  en  la  abadía  de  San  Gernian-des-Pres; 
fué  despnes  abad  de  ella  y  de  San  Martin  de  Ne- 
vers,  y  murió  en  Nevers  en  1672. 

CÁSINt):  ciudad  del  Lacio,  hoy  San  Germano, 
cerca  del  monte  Casino. 

CASINO  (M(iNTK):  monte  de  la  Tierra  de  La- 
bor, en  el  reino  de  Xápoles,  á  KU  leguas  X.  O,  de 
Mapolea;  es  célebre  por  una  abadía  que  fundó  en 
él  San  Henito  j)or  los  años  5'29,  y  que  se  puede 
considerar  como  la  cuna  de  la  orden  de  los  bene- 
dictinos: este  monasterio  ha  servido  de  lugar  de 
retiro  á  muchos  soberanos,  príncipes  y  pontífices, 
particularmente  á  S.  Gregorio  y  n  Cnsiodoro:  en- 
cierra inmensas  riquezas,  una  vasta  y  preciosa  bi- 
blioteca y  una  galería  de  cuadros:  cerca  de  este 
monasterio  se  ve  la  Albanetta,  retiro  de  S.  Igna- 
cio de  Loyola,  donde  conii)uso  en  1538  la  regla  de 
los  jesuítas. 

CASIOS  MONTES:  cordillera  de  Siria,  qne  na- 
ce cerca  del  Mediterráneo,  un  poco  al  S.  de  la  em- 
bocadura del  Oponte,  á  los  36"  Int.  N.  y  se  une  á 
los  montes  Helos,  unidos  por  sí  mismos  ni  Antilí- 
bauo:  habia  otra  montaña  del  mismo  nombre  en 


Egipto,  al  E.  del  lago  Sirbonis;  formaba  en  el  Me- 
diterráneo el  cabo  llamado  en  la  actualidad  Ras 
Kazarum,  á  los  31°  lat.  N. 

CASIRI  (Migcel):  religioso  siromaronita,  sa- 
bio orientalista,  nació  en  1710  en  Trípoli,  Siria, 
murió  en  Madrid  en  1791;  recibió  las  órdenes  en 
Roma,  enseñó  las  lenguas  orientales  en  esta  ciudad, 
después  pasó  á  España  (1748),  donde  fué  agrega- 
do a  la  biblioteca  real  de  Madrid,  nombrado  miem- 
l)ro  de  la  academia  de  la  Historia,  intérprete  del 
rey  y  bibliotecario  en  jefe:  se  conserva  de  este  la- 
l)orioso  erudito  una  obra  indispensable  para  el  es- 
tudio de  la  literatura  oriental,  intitulada:  "Biblio- 
teca Arábico-Hispana  Escurialensis,  &e.:  Madrid, 
1760-70,  2  volúmenes  en  folio,  que  encierra  todos 
los  manuscritos  árabes  del  Escorial. 

CASPE  (castillo  de)  :  verificóse  en  este  anti- 
guo castillo  un  suceso  que  determinó  la  grave  cues- 
tión que  en  1412  llegó  á  suscitarse  acerca  de  la 
succesion  en  los  reinos  de  Aragón  y  de  Sicilia:  los 
pretendientes  á  estos  reinos  eran  D.  Alfonso  de  Ara- 
gón, duque  de  Gandía  y  otros  títulos;  D.  Juan  de 
Aragón,  conde  de  Prades;  D.  Fadrique  de  Aragón, 
conde  de  Luna,  hijo  natural  del  rey  D.  Martin  de 
Sicilia;  I).  Jaime  de  Aragón,  conde  de  Urgel;  la 
infanta  D."  Isabel,  condesa  de  Urgel,  hija  del  rey 
D.  Pedro  IV  de  Aragón;  I).*  Violante,  reina  de 
Ñapóles,  hija  del  rey  1).  Juan  de  Aragón,  y  por 
último,  J).  Fernando,  infante  de  Castilla,  hijo  de 
D."  Leonor,  reina  de  Castilla  y  León,  primera  es- 
¡losa  del  rey  D.  Juan  I:  los  estados  de  Aragón  y 
Cataluña  nombraron  nueve  jueces  por  sus  respec- 
tivas provincias,  para  que  examinando  atentamen- 
te los  derechos  que  cada  pretendiente  alegaba,  re- 
solviesen la  cuestión  con  arreglo  ajusticia:  tuvieron 
estos  jueces  sus  conferencias  en  el  castillo  de  Caspe, 
y  en  el  28  de  junio  de  1412,  declararon  solemne- 
mente ])or  heredero  al  infante  D.  Fernando,  como 
el  mas  inmediato  por  línea  recta  de  varón  de  legí- 
timo matrimonio:  este  I>.  Fernando  es  el  llamado 
"Infante  de  Antequera"  (véase):  la  elección  fué 
publicada  por  S.  Vicente  Ferrer,  que  era  uno  de 
los  jueces;  siendo  los  otros  Fr.  Bonifacio  Ferrer,  su 
hermano,  y  Pedro  Beltran  por  Valencia,  el  arzobis- 
po de  Tarragona,  Guillen  de  A'alseca  y  Berimrdo 
Gualbe  por  Cataluña,  el  obispo  de  Huesca,  Fran- 
cisco do  Aranda  y  Bercuguel  de  Bardax,  por  Ara- 
gón. 

CASPI.VS  (n-ERTAs),  CASPLí:  PVL.E:  hoy 
"Paso  de  Khuar,"  desfiladero  muy  difícil  que  con- 
duela desde  la  Hircania  a  la  Partin,  y  que  en  la 
actualiilad  va  desde  el  M:izendcran  en  el  Irak-Ad- 
jemi,  Inicia  las  fuentes  del  Zioberis  (Mazenderan"). 

CASPIO  (mar)  ó  mar  de  ASTRACÁN: 
"Casi)iuM\  mare  ó  llyrcanum  nmre,"  inmenso  lago 
salado,  sil  nado  en  los  confines  de  Europa  y  del  Asia; 
tiene  200  leguas  de  S.  a  N.,  y  50  de  E.  á  O.;  las 
costas  del  O.  y  N.  pertenecen  a  la  Rusia,  la  costo 
del  S.  n  la  Persia,  y  la  del  E.  al  Tnrkcstnn  inde- 
l)endiente:  el  nivel  de  este  mar  es  cerca  de  420  pies 
mas  bajo  que  el  del  Mar  Negro:  su  mayor  profun- 
didad es  de  500  pies,  y  su  navegación  muy  peligro- 
sa: recibo  las  nguas  de  grandes  ríos:  el  Volgn,  el 
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Ural,  el  Kar  y  el  Terek:  ])arccc  que  en  otros  tiem- 
pos fué  este  nuir  luuy  esteuso;  y  eu  lu  actualidad 
tlisminuyc  de  din  en  din. 

CASi'lÜS,  CAtíl'II:  ra:a  asiática,  que  ocupa 
la  costa  S.  O.  del  mar  ('aspio,  al  N.  de  los  "cadusü 
ó  geliu,''  que  se  ha  pretendido  identificar  con  ellos: 
daae  tanibieu  este  nondire  á  una  tribu  indo-scitia 
que  vivia  al  K.  de  la  Sogdiana. 

t'A.SSANUES  ó  DJAGAS:  pueblo  de  la  Ni- 
gricia  meridional  en  la  región  del  Congo;  se  estien- 
de consideraldcnicnte  hacia  el  K.,  siguiendo  el  curso 
del  Coango:  ku  pnis  está  regado  por  el  rio  Cassan- 
ge  (alincutc  del  t'iumgo),  y  tiene  ]ior  capital  una 
ciudad  del  mismo  nombre,  doude  huy  un  gran  mer- 
cado de  esclavos. 

CASSANO,  CASSANUAI  ó  CASSIAMJM: 
ciudad  del  reino  Londjardo- Véneto,  á  4J  leguas 
íí.  E.  de  Milán  y  á  orillas  del  Adda;  tiene  l.SCO 
hab.  y  un  ¡juente  sobre  el  Adda:  tlccclino  el  Feroz, 
jefe  de  los  gibeliaos,  fué  vencido  en  sus  cercanías  el 
año  1259:  ios  franceses  derrotaron  eu  ella  en  17U5 
al  príncipe  Eugenio,  y  vencieron  también  en  1799  á 
los  rusos  mandados  ])or  Souvarow. 

CASSAV:  "Katliy"  cu  birmau,  en  otro  tiempo 
era  independiente,  en  la  actualidad  es  provincia  de 
la  India  l'ransgangética  inglesa,  a  los  91°  94°  long. 
E.,  23'  20'  lat  N.,  entre  el  Arakan,  el  Assam  y  la 
Bengala:  su  cajiitul  es  Monnipur:  el  Cassay  fué  so- 
metido por  los  birmancs  en  1774,  y  hace  ¡larte  de 
las  provincias  birmanas  cedidas  ültimamcnte  a  los 
ingleses. 

CASSEL,  CASTELLUM  CATTOKUM:  ciu- 
dad de  Alemania,  capital  del  electorado  de  Ilesse- 
Cassel,  a  orillas  del  Fnlda,  distante  96  leguas  N. 
E.  de  l'aris;  tiene  24.00Ü  hab.:  se  divide  en  tres 
cuarteles:  Allstadt,  Unterneustadty  Oberncustadt, 
llamado  tamljíeu  Franzicsisclie-Neustadt,  porque 
ha  sido  edilicado  por  franceses  refugiados  cuando 
la  revocación  del  edicto  de  Xantes:  tiene  bellas  pla- 
zas, arsenal,  casernas,  &.C.;  sociedades  científicas, 
academia  de  bellas  artes,  liceo,  llamado  "Collegium 
Carolinum,"  numerosos  establecimientos  de  instruc- 
ción, ifcc. :  industria  activa,  que  consiste  en  telas  de 
seda  y  algodón,  sombreros,  colores,  bujías,  Scv,  ícc: 
Cassel  estuvo  fortilicadaha.'ta  17t)2;  después  ha  ser- 
vido de  capital  al  reino  de  ^\'estfalia  (LSOü-lSlS): 
no  se  la  debe  confundir  con  "Cassel,"  á  orillas  del 
Khin  antes  "Castellum  Trajani:''  ésta  esta  en  el 
ducado  de  Hesse  Darmstad,  enfrente  de  Maguncia, 
y  tiene  l.SOO  hab. 

CASSIDEIUDAS:  islas  del  mar  Atlántico  en 
número  de  diez,  que  se  denominaron  así  por  sus  mi- 
nas de  plomo,  las  que  llevaron  allí  á  Crasso  que  las 
puso  bajo  el  poder  romano. 

CASSIXl  ( J.  DoMiN"iio) :  célebre  astróuomo,  na- 
ció eu  el  condado  de  Xiza  en  1625,  sustiluy(j  desde 
1650  á  Cavalieri,  profesor  de  astronomía  eu  Bolo- 
nia, y  obtuvo  al  poco  tiempo  tan  gran  reputación, 
que  el  senado  de  Bolonia  y  el  Papa  le  encargaron 
á  porfía  muchas  misiones  científicas  y  aun  políticas : 
Colbert  le  atrajo  á  Francia  (1669),  donde  se  na- 
turalizó y  fué  miembro  de  la  academia  de  las  cien- 
cias; murió  en  París  en  1712,  d  los  87  años:  Cas- 


sini  descubrió  muchos  sotélites  de  Júpiter  y  Saturno, 
dctirniinó  la  rotación  de  Júpiter,  Marte  y  Venus; 
publicó  (1668-1693)  la.s  "Efemérides  de  los  saté- 
lites de  J  ú])iter,"  admirables  por  su  exactitud  y  tra- 
bajo, en  la  medida  del  meridiano  de  l'aris:  se  con- 
servan de  él  una])orcion  de  observaciones  y  memo- 
rias, una  parte  de  las  cuales  se  ha  ])ublicadocon  el 
titulo  de  "Opera  astronómica,"  Koma,  1666:  tuvo 
un  hijo  llamado  Jacobo,  que  fué  también  distingui- 
do en  la  astronomía. 

CASSIXl  l>E  TIIURY  (Cí:.sar  Fraxcisco): 
nieto  del  anterior,  nació  en  Paris  eu  1714,  murió 
en  llH-i;  desde  su  infancia  manifestó  grandes  dis- 
posiciones para  la  astronomía  y  fué  recibido  en  la 
academia  de  las  ciencias  de.sde  la  edad  de  22  años: 
eorrigió  la  meridiana  que  pasa  por  el  oljservato- 
rio  de  Paris,  y  estuvo  encargado  de  la  descrii>- 
cioii  geométrica  de  la  Francia:  el  fruto  de  sus  tareas 
fué  el  magnífico  "Majia  de  la  Francia,"  compuesto 
de  180  hojas,  que  se  publicó  en  nombre  de  la  aca- 
demia de  las  Ciencias  (1744-93),  y  que  ofrece  la 
mas  exacta  y  completa  representación  de  aquel 
]iais,  sobre  una  escala  de  una  línea  ))or  100  toesas: 
César  Francisco  Cassini  no  pudo  terminar  tan  vas- 
ta empresa,  pero  su  hijo  Domingo  la  dio  cima  y  la 
regaló  a  la  asamblea  nacional  en  1798;  últimamen- 
te se  han  jiublicadq  varias  reducciones  del  gran  ma- 
pa de  los  CJassini. 

CASSIO  (C.)  LoNGixus:  general  romano,  uno 
de  los  a.sesinos  de  César:  durante  las  guerras  civi- 
les de  Pompeyo  y  César  siguió  las  banderas  del  pri- 
mero: sin  embargo,  fué  perdonado  por  el  vencedor: 
de  regreso  á  Roma  casó  con  Juiíia,  hermana  de 
Bruto,  y  formó  de  acuerdo  con  éste,  la  conspiración 
de  que  fué  víctima  César,  el  año  44  antes  de  Je- 
sucristo: Cassio  se  trasladó  en  seguida  á  África; 
pero  no  pudiendo  mantenerse  en  esta  provincia  á 
causa  del  ascendiente  de  los  amigos  de  César  en 
Roma,  pasó  á  Oriente,  levantó  un  numeroso  ejér- 
cito y  se  reunió  con  Bruto  en  Maccdonia:  a  este 
punto  vinieron  Antonio  y  Octavio  á  presentarles  la 
batalla  en  la  llanura  de  Filipes  (42):  Cassio,  que 
mandaba  el  ala  izquierda  del  ejército,  y  que  tenia 
enfrente  á  Antonio,  no  tardó  eu  ciar,  y  creyendo 
tambieu  que  Bruto  estaba  vencido  por  su  parte,  se 
atravesó  con  su  espada:  diéronle  el  sobrenombre 
de  "el  líltimo  de  los  romanos." 

CASSIODORO  (ArRKi.io):  hombre  de  estado, 
escritor  latino;  nació  en  Squillace,  en  Calabria,  ha- 
cia el  año  480,  sirvió  primero  á  Odoacre,  rey  de 
los  lienilos;  después  fué  requerido  ])or  Teodorico, 
rey  de  los  godos;  llegó  á  ser  primer  ministro  y  cón- 
sul bajo  el  reinado  de  este  príncipe,  estableció  el 
orden  é  hizo  florecer  la  justicia  en  sus  estados:  per- 
maneció fiel  después  de  la  muerte  del  rey  a  su  viu- 
da Amalasonte,  y  se  retiró  hacia  el  fin  de  su  vida  _ 
á  un  monasterio  de  la  Calabria,  donde  se  ocupó  en  ■ 
componer  obras  útiles,  y  en  reunir  y  hacer  copiar  ' 
por  los  monjes  los  preciosos  manuscritos  de  la  an- 
tigüedad: murió  hacia  el  año  575,  habiendo  vivido 
cerca  de  100  años:  se  conserva  de  él  un  "Tratado 
del  alma,"  traducido  al  francés  por  Bouchard;  cua- 
tro libros  de  las  "Artes  liberales"  (^aritmética,  as- 
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tronomía,  geometría  y  música) ;  tratados  del  "Dis- 
curso," de  la  "Ortografia,"  doce  libros  de  "Cartas, 
Comentarios  sobre  los  Salmos,  &c :"  liabia  compues- 
to una  "Historia  de  los  godos,"  de  la  cual  no  se 
conserva  mas  que  un  estracto;  hay  también  bajo  su 
nombre  una  "Historia  tripartita,"  abreviada,  de 
Sócrates,  Sozomenes  y  Teodoreto,  y  cuyo  verdade- 
ro autor  es  Epifanio,  el  Escolástico:  la  edición  mas 
estimada  de  sus  obras  es  la  de  Gazet,  2  tomos,  Rúan, 
1T29:  su  vida  está  escrita  por  Sta.  Marta. 

CASSIOPEA:  esposa  de  Cefeo  y  madre  de  An- 
drómeda; quiso  disputar  á  las  nereidas  el  precio  de 
la  belleza,  y  Xeptnno,  irritado  por  su  audacia,  hizo 
que  un  monstruo  marino  arrasase  sus  estados,  y  la 
obligó  á  csj)oner  á  su  hija  Andrómeda  al  furor  de 
este  monstruo:  Cassiopea  fué  colocada  después  de 
BU  muerte  en  el  número  de  las  constelaciones. 

OASSITERIDES  (isi.a.s):  grupo  de  islas,  lla- 
madas así  por  los  griegos,  á  causa  de  que  propor- 
cionaban mucho  estaño  (ca.ss¡teros  en  griego):  E¡s- 
trabon  las  coloca  al  N.  de  España:  se  cree  qnc  sean 
las  islas  Sorluigas,  sobre  la  costa  S.  O.  de  la  Gran 
Bretaña. 

CASSOPO,  CASSIOPE:  aldea  de  la  isla  de 
Corfú,  da  su  nombre  al  golfo  formado  por  el  inar 
Jónico  entre  esta  costa  y  la  de  la  Alliania. 

C  ASSO  VI A  (campo  i)k  i  :  llamado  también  "Cam- 
po de  los  Mirlos;"  llanura  de  Servia  bañada  por  el 
Drin,  y  que  se  estiendo  entre  Skopia  y  Ko[)anick; 
se  ha  hecho  célebre  por  dos  batallas  decisivas  que 
se  dieron  en  ella;  la  [irimera  en  1389  entre  los  ser- 
vios y  el  sultán  Amuratos  I,  que  pereció  en  medio 
de  su  triunfo  (el  resultado  de  esta  batalla  fué  la 
sumisión  de  las  triljus  esclavonas;  celébranla  los 
cantos  nacionales  de  la  Servia);  la  segunda  en  1449, 
en  que  los  húngaros,  l)ohemios,  alemanes  y  valacos, 
conducidos  por  Uuuiade,  fueron  hechos  pedazos  por 
Amurates  II. 

CASTAGNO  (AxDKEs  del):  pintor,  nació  en 
la  aldea  de  Castaguo,  en  Toscuna,  en  14ü('),  imirió 
en  1480:  obtuvo,  según  se  dice,  deDomiugode  Ve- 
necia  el  secreto  de  pintar  al  oleo,  y  lo  asesinó  en 
seguida:  encarga<lo  por  la  república  de  Florencia 
de  hacer  el  cuadro  en  que  cstal>a  re])resentado  el 
"suplicio  de  los  conjurados  ((ue  hablan  conspirado 
contra  los  Médicis,"  lo  hizo  con  una  c.vactitud  y 
verdad  tan  terribles,  que  el  pueblo  le  llamó  desde 
entonces  "Andrés  de  los  ahorcados." 

CASTALIA:  fuente  de  Pócida  al  pié  del  Par- 
naso, estal)a  consagrada  á  las  Musas,  ((ue  de  ella 
tomaron  el  noml)rc  de  "Castálidas." 

CASTAÑEDA  (Gueuokio):  pintor  español;  vi- 
vía en  Valencia  hacia  el  año  1025,  y  se  dice  hal)er 
sido  di.scípuloyycrnode  Francisco  Ilibaila,  á  (luieii 
se  atribuyen  en  aquel  reino  ol)ras  que  pintó  Casta- 
ñeda: no  pueden  señalarse  con  seguridad  las  (pío 
BOU  de  su  numo,  pues  aunque  hay  tradición  en  la 
villa  de  Andüla  de  haber  pintado  algunas  del  re- 
tablo mayor  dv.  aquella  parro{|uia,  no  se  dice  las 
que  son  deternúnadameute,  por  estar  confundidas 
con  las  do  su  nuiestro:  mas  como  las  (pie  represen- 
tan la  disputa  con  los  doctores,  el  descanso  de  la 
Virgen  y  S.  Joa(|uiii  abrazando  á  Santa  Ana,  sean 
Tomo  II. 


las  mas  endebles  en  dibujo  y  colorido,  pnede  sospe- 
charse las  haya  pintado  este  discípulo,  cuando  con- 
vienen con  otra  que  está  en  el  altar  del  Rosario  de 
la  misma  iglesia,  que  afirman  ser  de  su  mano:  se  le 
atribuye  la  "Virgen  del  Rosario"  que  estaba  en  el 
segundo  cuerpo  del  retablo  mayor  de  las  monjas  de 
Sta.  Catalina  de  Sena,  de  Valencia,  y  una  "Nues- 
tra Señora  del  Pópulo"  en  uno  de  los  retablos  de 
las  religiosas  de  Sta.  Úrsula  de  la  misma  ciudad; 
finalmente,  se  le  atribuye  también  el  cuadro  de  Sta. 
Úrsula  y  el  de  la  Concepción,  eu  la  iglesia  de  las 
monjas  de  S.  Martin,  de  Segorve:  murió  en  A^alen- 
cia  el  dia  30  de  setiembre  de  1629. 

CASTASííDA  (D.  José  de):  arquitecto;  flo- 
reció en  el  siglo  XVIII:  la  corte  de  España  le  hi- 
zo pasar  á  Franf  la  á  instruirse  prácticamente  en  la 
construcción  de  puentes,  diques,  presa-s  y  camiuos, 
en  todo  lo  cual  fué  después  un  profesor  muy  acre- 
ditado: en  1757  fué  nombrado  teniente  director  de 
arquitectura  de  la  real  Academia  de  San  Fernando, 
y  este  ilustre  cuerpo  le  confió  desde  luego  la  ense- 
ñanza de  la  geometría  como  base  y  cimiento  d':  Ifk 
artiuitectura:  tradujo  y  dedicó  á  la  Academia  el 
"Compendio  de  Vitrubio,"  escrito  en  francés  por 
Claudio  Perrault:  falleció  en  1766  estando  hacien- 
do un  tratado  de  arquitectura,  por  encargo  de  la 
misiiia  Academia. 

*  CASTAÑIZA  (Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Jca.v  Fran- 
cisco DE  Castas  IZA,  iiAKyCF.s  de):  nació  en  Mé- 
xico á  4  de  Octubre  de  1756,  de  padres  distin- 
guidos por  su  nobleza,  no  menos  que  por  su  piedad 
y  beneficencia,  pues  lo  fueron  D.  Juan  de  Casta- 
ñiza,  natural  de  Vizcaya,  que  por  sus  recomenda- 
bles circunstancias  y  relevantes  servicios  hechos  á 
esta  ciudad,  mereció  ser  condecorado  con  título  de 
Castilla ;  y  D."  Mariana  González  de  Agüero,  natu- 
ral de  la  de  Querétaro. 

Después  de  haber  estudiado  la  gramática  latina 
en  establecimiento  privado,  hízolodel  curso  de  ar- 
tes, como  esterno  en  el  colegio  mas  antiguo  de  Sau 
Pedro  y  San  Pablo  y  San  Ildefonso,  en  ipie  luego 
entró,  y  en  el  que  dcs|)ues  obtuvo  beca  real  de  ho- 
nor. En  él  continuó  sus  estudios  con  la  mayor  apli- 
cación, lustre  y  aprovechamiento,  á  satisfacción  de 
sus  maestros  y  superiores,  mereciendo  por  tanto, 
ser  nombrado  para  los  actos  de  estatuto  y  otras 
funciones  que  desempeñó  con  lucimiento,  así  como 
las  que  eran  previas  á  la  recepción  de  los  grados 
de  licenciado  y  doctor  en  sagrada  teología  que  re- 
cibió en  esta  Universidad. 

Apenas  liabia  concluido  su  pasantía,  cuando  fué 
presidente  de  acadenúas  de  Glosofia  y  teología,  y 
como  en  este  tiempo  se  temiese  por  la  subsistencia 
del  colegio,  á  causa  del  decadente  estado  á  que  ha- 
bían llegado  sus  fondos,  prestóse  n  desempeñar  su 
mayordouiía  sin  estipendio  ni  retrilmcion  alguna, 
y  antes  liien  poniendo  de  su  bolsa  cantidades  no 
pequeñas,  hasta  (|ue  logró  dejar  sus  rentas  en  fio- 
rccicMte  estado.  Estas  funciones  de  ecónomo  no 
interrumpieron  su  carrera  literaria,  en  la  cual  re- 
gentó las  cátedras  de  latinidad  y  de  filosofia,  ni  la 
eclesiástica,  cuyos  órdenes  recibió  hasta  el  .sagrado 
de  presbítero,  recibido  el  cuol  se  constituyó  cnpc- 
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drrs  Zubiría,  actual  obi.iM,  do  uqucHa  di;''^«;f  -  ^ 
MvM  ov  .-.. vo  nu-dio  recibió  imimlso  y  uotaWc  me- 
í,  V  a  1  sc-ninario  .,«c  lauto  ha  dcbulo  inflmr  en 
r.1.1  1  'lO  del  obispado  no  ineiioa  (lUC  en  el  adc- 
¡:;,;¡l;:;;o  de  ios  íüversos  ramos  de  instrucc.on 
,,uc  en  el  se  cultivan. 

Ycibararou  el  animo  naturalmente  pacifico  del 
Sr  Castani^a,lasdesagradal,lescontestae>ones  (lue 

d  .le  Íu  entr'ada  al  ol.is,adu  tuvo  con  el  ccnan- 
dautc  general  Bonavia  solare  precedencia  y  d  fe 
;Senelu.odelvice„atronatore..oprov.on 


11„„  celoso  y  pratuito  del  colegio  do  Indias  cnci- 

1 .  Nue.U-a  Seíiora  de  Guadalupe,  «ine  estaba 

'^  ::Í  aloSutc  del  actual  templo   de   NuesU^ 

fZZ  de  Loreto,  gastando  en  lo  material  y  o  - 

mí  de  anud  coniiderables  sumas  de  su  caudal; 

y     c  do  su  constante  protector,  obtuvo  despue 

elevarle  á  convento  de  enseñanza  y  es  el  que  por 

U  ruina  que  en  su  edificio  causó  la  atracción  de 

to7u\^  citado  de  Loreto,  se  traslado  a  «na 

«ne  del  oue  fué-  de  los  exclaustrados  Betlemí- 
paite  in.1  q">-  ""-  ....neinscn  el  usouei  vieviiuii"..^.."  .-n-,  i 

le  co  V  calificador  del  santo  ofi.-io,  dist.n,u.en- 
doleel  rey  Fernando  Vil  con  los  l.o.u.res  de  in- 
quisidor! /presentándole  despuespara  la  mitra  de 

^'soSndióle  esta  elección,  porque  de  su  parte 

-Strríie;rd:s5rc'::;;:;n^^^^^^ 

Lsíx;í¿-So^;--^^^^  ^ ' 

de  cia  y  formaban  la  ocupación  de  su  tranqm  a 
V  osegada  vida,  si  sus  amifros  y  allet'ados  no  se 
LbieiL   csforzido  en  disuadirle  c «  t.    -ten  o^ 

prescntindole  varias  razones  y  entre  «Ha^  U  e 
ue  euando  el  snpremo  gobierno  se  acordaba     e 

los  naturales  del  pais  para  colocarlos  en  lospr- 

Iner";  empleos,  no'estaba  bien  á  estos  el  esqunar- 

^"yeíSícomi,niade.^senl^.^os 


la   niliorianciaen  »4ui;ii".^ i        ,  .        •     ii" 

,„..,ficos  >ara  la  Iglesia,  cooperando  también  a   lo 
■1  rirácter  ó  ideas  de  su  secretario  el  L>'-.  A\i  a. 
cJplSe  las  dificilísimas  circunstancuis    da^ 
di,   V  toma  de  Durango  por  el  general  del  ejeruu) 
•nran  e  D  Pedro  Celestino  Negrete,  lasque  acer- 
ba smmr  con  acierto  é  inteligencia,  concillando 
sd      res  del  modo  que  se  vio  en  un  impreso  pu- 


ra  presidente  del  que  le  sustituyo  ^^on  el  nombre  de 

su  Sev  <iue  siempre  reconoció  en  su  pastor  al  va- 
::^S;c!>ydesi..Usadoquena^.^yoF;ra.. 

;uarta  cpisco- 
la  Ueiüor- 


la' solemnidad  y  jtib, lo  que  quiza  no  .^  •  - 
vez  alguna  aquel  establecimiento,  y  para  que  fuese 
mas  co  '"«do  el  delSr.  Castafíiza,  tan  afecto  ai  co- 
^o  toda  su  casaá  aquel  instituto,  entrególe  en 
Taños  de  u  hermano  el  P-  José  Mana  Castamza, 
To"  inc  al  de  la  Compañía,  el  cual  quiso  que  el  se- 
K  obispo  continuaiía  gobernándole  hasta  su  ma- 
cha á  Durango,  que  se  verificó  el  4  de  novieinbre 
desmies  de  ifaber  sido  consagrado  por  el  arzobispo 
de Tíexico  D.  Pedro  Ponte  en  la  Casa  Profesa  le 
fos  padres  del  Oratorio,  y  de  haber  tenido  la  sativ 


Do  sus  bienes  libres  legó  una  cuantiosasuma  pa- 
va el  seminario  de  Durango,  otra  para  e  convm>to 
de  la  \ueva  Enseñanza  de  que  hemos  hablado  y 
para  o'tros  objetos  piadosos  que  no  han  tenido  efecto. 
^  De  los  ric'os  pontificales  y  vasos  ««grados  y  pre- 
ciosas alhaias  de  su  capilla,  disfruta  la  catedral  de 
Durando  a  la  cual  lególa  parte  de  su  cuantiosa  U- 
hreríaíu    all.  tenia>  existe  hoy  en  aquel  semina- 
■"  -"-.-,    ,       .,     rio   a" 'como  a  San'lldefonso  la  que  aqu.  había 
aber  tenido  la  satis-      '"■  ,^,,n  Para  éste  dejó  una  fundación  de  4.000  pe- 
ToA'on' deTon^i'-rar  eTtemplo  de  >-tra.  Sra.  de    ''"f  "^^'^i^iese  de  aumentar  con  su  rédito  la  do- 
So     o,  uionl;nto  de  lapie'dady  munifieeneíadel      os,  q«e^^  ^^  ^^^^^^^  ^^^  SToóoT 
Sr  D    -Vutonio  de  Bassoco  y  de  su  esposaD.  iVia-  |    „,  ,u,„,.;,.,;..„„.i,ni,¡a  nrocurado;otrade  I.OÜU  pe 
ría  Teresa  de  Castañiza,  l"''';';'^,"'', f' >;í'; 
Ilizo  su 


„plo  de  >'tra.  Sra.  de  '1»^  '  ^^  -^.^^.J^^  ^^  aumentar  con  su  rédito 

edad  y  munifieeneíadel  ^ -.^¡^  ^^^  j.^  ^^^^¿^..^  j^  teología  dogmatic 

onio  ae  ou^w.v  y  de  su  esposaD."  Ma-  g'^tablccimiento  habia  procurado ; otra  de  1.       ^ 

de  Castañiza,  hermana  suya    ,  ,o,  para  hacer  con  su  rédito  los  gastos  de  los  actos 
entrada  en  la  capital  de  su  diócesis  de  P  ,^^  ^„^^^^„,,,  ^^  teolog.aque  disfiutaa 

,         .„,.;„,.,„„„fo  tomado  iiosesion     "•*•'*    ,_  ,  ^  c..„.i„A«.  ^nr  el  Sr  Y  llar,  v  otra  de 


uS^Cv:nU;;;;ní;nte  tomado  posesión 

po    medio  de  apoderado,  el  lV'°/Tos7esúÍ 
181 6    Desde  luego  esperimeutó  los  benéficos  resul- 
tados del  celo  de  su  nuevo  obispo  aquel  semmar.o 
conc  liar  en  el  que  colocó  á  los  buenos  estudiantes 
qued  1  de  San' Ildefonso  había  llevado  consigo: 
S  o  á  su  cabeza  al  aventajado  teólogo  y  eseel  ivt^ 
Cañista  Dr.  D.  José  M  G-"'-- f-«íf£ 
al  mismo  tiempo  una  de  las  cátedras  de  teología, 
Tal  Teron  colocados  el  Dr.  Mauriño,  los  l.een- 
dados  Ivila.  Barraza,  García  Serralde,  y  lospa- 


mavores  ue  ios  i;uis.iiin^-  v.^  ,-.      ■ 

ZL  de  las  fundadas  por  el  Sr.  ^  lUar,  y  otra  de 
iüual  cantidad  cuyo  rédito  sirva  para  premiar  a  los 
pasantes  de  teología. 

Si  bien  escribió  bastantes  producciones,  que  se 
havan  dado  á  la  prensa,  solo  conocemos  una  oda 
s^fico-adónica  premiada  en  el  certamen  qiie  abrió 
c^ta  universidad,  la  que  se'.imprimio  en  1  '•  t- 

K  lacion  delrestablecimientodela  sagradaCom- 

naS  de  Jesús  en  el  reino  de  Nueva  España,  y  de 
heme-a  á  sus  religiosos  del  real  seminario  de 
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Saa  Ildefonso  de  México,  impresa  pur  Ontiveros, 
181G. 

Carta  pastoral  á  sus  diocesanos  en  su  ingreso  al 
obispado  de  Uurango,  sobre  la  fidelidad  en  el  tiem- 
po de  las  revoluciones  y  continuación  en  su  tranqui- 
lidad, impresa  en  México,  181C. 
México  y  agosto  28  de  1853. 

*  CASTAS  IZA  (P.  Josí:  María):  hermano 
mayor  del  anterior,  natural  de  esta  ciudad  de  Mé- 
xico, donde  vio  la  Inzprimcra  el  24  de  mayo  de  1744. 
Su  priraogcnitura  lo  llamaba  á  un  puesto  muy  bri- 
llante en  la  sociedad,  como  heredero  del  noble  y  rico 
luuyorazgü,  (|ue  tenia  el  título  de  marques ;  pero  mo- 
vido de  impulsos  celestiales,  lo  aljandonó  todo  por 
seguir  la  voz  del  Señor  que  lo  llamalia  a  la  vida  re- 
ligiosa. Tomo  la  sotana  de  la  Compañía  de  Jesús  el 
19  de  marzo  de  1760,  aun  no  cumplidos  los  16  de 
su  edad,  y  salió  desterrado  de  su  pais  natal  con  to- 
dos sus  hermanos  en  1767.  Llegado  á  Bolonia,  aca- 
bó sus  estudios  en  Ferrara,  y  se  le  concedió  por  una 
gracia  particular  el  grado  de  coadjutor  espiritual, 
cuyos  tres  votos  solemnes  hizo  en  1773,  la  víspera 
de  la  estinciou  de  la  orden  por  el  breve  de  Clemen- 
te XIV.  Reducido  en  virtud  de  él  á  la  condición 
de  clérigo  secular,  continuó  el  mismo  tenor  de  vi- 
da que  había  aprendido  en  la  religión,  dedicándo- 
se especialmente  al  confesonario  de  monjas,  tanto 
en  Italia  como  en  Cádiz,  donde  residió  algún  tiem- 
po, y  dio  los  mayores  ejemplos  de  celo  y  caridad  en 
el  aíio  de  1800,  en  que  fué  invadida  la  Andalucía 
de  la  fiebre  amarüin.  Pasó  en  seguida  á  su  patria 
en  unión  del  P.  Pedro  Cantón,  sn  inseparable  com- 
pañero, y  lo  edificante  de  su  vida  le  adquirió  el 
mismo  a|)rec¡o  que  los  mexicanos  habían  profesado 
á  ios  ex-jesuitas  Cavo,  Franyulí,  Maneiro  y  Gon- 
zález, que  hal)ian  regresado  á  su  ¡¡ais  natal  algunos 
años  antes,  de  los  que  los  tres  primeros  hMbiuu 
muerto  ctmndo  su  llega^la  y  el  último  aun  vivía  en 
la  villa  de  Lagos.  Los  réditos  de  su  cuantio.^o  pa- 
trimonio le  dieron  ocasión  de  satisfacer  su  ardiente 
caridad.  En  Italia  no  solo  empleó  grandes  sunms  en 
el  socorro  de  los  poljres  y  sustento  de  sus  hernni- 
nos,  sino  (pie  fué  nno  de  los  mas  insignes  bienhe- 
chores del  hospital  de  sejituagennrios  de  ]5olonia,  cu 
que  murieron  tantos  de  nuestros  ilustres  compatrio- 
tas, desterrados  sin  la  menor  forma  de  juicio  por  la 
arbitraria  pragmática  de  Carlos  III.  ICn  esta  ca- 
pital se  hizo  respetal)le  nuu'lio  mas  por  sus  virtu- 
des ([ue  por  su  distinguido  linaje;  y  fué  el  au.\¡lio 
general  de  todos  los  necesitadas,  y  el  grande  recur- 
so ([ue  ¡¡revino  la  Providencia  para  la  restauración 
de  su  orden. 

En  efecto,  habiendo  el  Sr.  Pío  VII.  de  inmortal 
memoria,  restablecido  el  instituto  de  la  ('i)ni|iafiía 
de  Jesús,  en  21  de  agosto  de  1814  (véase  l5uzo- 
ZüWSKi),  el  rey  de  líspafla  Fernando  A'II,  derogan- 
do la  j)ragmiit¡ca  de  su  augusto  aliuclo,  previo  el 
dictamen  del  con.sejo  real  de  Castilla  y  del  supre- 
mo de  Indias,  llamó  á  los  ai\tiguos  padres  jesuítas 
para  que  volvieran  á  establecer  casas  de  su  orden 
en  sus  dominios.  A  este  fin  espidió  dos  decretos, 
uno  ])ara  la  Península  á  29  de  nuiyo  de  1815,  y  el 
otro  para  las  Amcricas  eu  10  de  setiembre  del  mis- 


mo año.  Arabos  decretos  son  notables,  auuqne  ba- 
jo diversos  aspectos:  el  primero,  por  la  entera  re- 
|)arac¡on  que  hizo  de  la  inocencia  de  los  jesuítas, 
declarando  los  motivos  secretos  alegados  en  la  prag- 
mática de  2  de  abril  de  1767,  "calumnias,  ridicu- 
lez y  chismes,"  espresion  baja,  pero  que  llena  de 
oprobio  á  los  antiguos  enemigos  de  los  jesuítas  que 
los  inventaron,  y  a  los  modernos  que  los  reprodu- 
cen sin  ninguna  vergüenza  ni  crítica;  el  segundo  lo 
es  no  menos  porque  en  él  consta  oficialmente  la  ca- 
si unánime  opinión  de  los  americanos,  á  favor  de  la 
Compafiía  de  Jesús  (1);  opinión  que  no  ha  sido 
desmentida,  sino  antes  confirmada  por  las  repetidas 
ocasiones  que  después  de  la  independencia  se  ha  so- 
licitado su  restablecimiento. 

En  virtud  de  asta  real  urden  que  se  publicó  con 
las  solemnidades  de  estilo  en  México,  el  virey,  que 
lo  era  entonces  I).  Félix  María  Calleja  y  el  arzo- 
bispo electo  D.  Pedro  José  de  Fonte,  se  pusieron 
de  acuerdo,  según  en  ella  se  prevenía,  para  proce- 
der sin  pérdida  de  tiempo  al  restablecimiento  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Se  formó  espediente  como  se 
acostumbraba  en  esa  época  en  todos  los  negocios 
de  importancia,  y  oidos  los  dictámenes  del  asesor  y 
fiscal  y  el  voto  consultivo  del  real  acuerdo,  se  re- 
solvió entregar  á  los  jesuítas  que  existían  en  la  ca- 
pital el  colegio  de  San  Ildefonso  con  todas  las  so- 
lemnidades de  estilo,  y  con  la  asistencia  del  mismo 
virey,  arzobispo,  audiencia,  ayuntamiento  y  demás 
tribunales  y  corporaciones  civiles  y  eclesiásticas. 
Asi  se  hizo  en  efecto,  y  el  19  de  mayo  de  1816,  tu- 
vo lugar  este  acto  con  una  miíguificcncia  cual  po- 
cas ocasiones  se  habia  visto  eu  la  capital  de  la  Nue- 
vor-Espafta. 

Los  jesuítas  que  entonces  se  reunieron,  únicos 
existentes  en  México,  fueron  nuestro  P.  José  Ma- 
na, nombrado  provincial  por  el  general,  y  los  PP. 
IV'dro  Cantón  y  Antonio  Barroso.  IVro  a  pesar  de 
la  buena  disposlclr)n  de  estos  religio.sos  y  de  las 
ternnnantes  órdenes  del  rey,  acaso  no  se  hubiera 
restablecido  la  Compañía  con  la  prontitud  que  se 
solicital)a,  á  no  ser  )ior  la  fanuiia  de  los  Castañizas 
(|ue  se  coniponia  del  referido  padre,  su  hermano  el 
lllmo.  Sr.  I).  Juan  Francisco,  obispo  de  Durango, 
y  la  Sra.  I)."  .Mana  Teresa,  condesa  viuda  de  Ba.s- 
soco.  Esta  (listiMiTuida  fanuiia, y  con  mucha  especia- 
lidad el  sugelo  de  quien  hal)lamos,  que  cedió  loque 
le  restaba  de  patrimonio,  hizo  todos  los  gastos  ne- 
cesarios y  mantuvo  a  los  primeros  novicios,  pues 
hasta  á  algunos  meses  después  no  se  di<i  a  los  jesuí- 
tas posesión  de  los  bienes  del  colegio  de  San  Gre- 
gorio, l'oreso  dijimos,  y  con  razón,  que  el  P.  José 
-María  Castafliza  habia  sido  el  grande  recurso  que 
previno  la  Providencia  para  el  restablecimiento  del 
instituto  de  San  Ignacio,  porque  aun  la  magnifieu 

(I)  r.n  el  primer  rongrmo  rüptiño!  cIpI  año  da  1810 
(U>  l<is  'M)  (tijiiitndoii  fie  lan  Aiiiérínet  v  d»  .\riih  niie  iiHtKtio- 
mil  li  1 1. 1»H  °i!l  liriiinroii  In  |>rn|io«lrioii  piíliriiilii  rl  rr^ln- 
hlcriinií'iileí  (lo  Ion  jcsiiiiiiM,  y  ii"i  roii»l«  rn  In  ri'nl  órdi-n  ri- 
tiulii-  í'iiniuliM'srtihiiiin*«'sto  m*  r-ilft  tr:iliiniln  Jo  rt'ílHliIeper 
In  ("niii|mñin  il«  Jmimi'n  lo  Rriiúblirn.  ilf  ro({.iiitlorl  ihcrc 
to  ilfí  la^  curien  eitpunnIaH  (|iio  üeutnivúlu  prnvinciii  iiivxi- 
mua  en  lÜ'iO,  cnuio  puede  vene  en  el  articulo  Ctmox. 
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iglesia  do  Loreto,  qno  se  le  entregó  entonces,  fué 
ediliciula  á  csponsasde  esta  piailosisimii  familia. 

El  <lia  2  de  junio  del  mismo  aflo  se  alirió  el  no- 
Ticiado,  entrando  en  él  algunos  sugctos  tpie  después 
se  han  distinguido  mucho  por  su  saber  ó  virtudes, 
entre  ellos  los  l'P.  Frimcisco  Mendizaval  ídc  que 
hablaremos  en  su  lugar),  Juati  Ignacio  Lyon,  bas- 
tante conocido  en  esta  ca[(ita!,  Udi'fonso  José  de 
la  Peña,  confesor  (|ue  fué  de  Su  Santidad,  el  di- 
funto Gregorio  XVI  y  actual  misionero  en  Val- 
paraíso é  Ignacio  María  de  la  Plaza  y  Lorenzo 
Lizarraga,  c|ue  han  fallecido  hace  JjOcos  años.  A 
estos  siguieron  los  PP.  Dr.  Basilio  de  Arr¡llaga,l)r. 
Ignacio  María  Lerdo  de  Tejada  y  José  (iuadalupc 
Rivas,  que  viven  todavía,  y  Luis  González  del  Cor- 
ral, de  que  también  haremos  mención,  Cijiriano  Mon- 
tufar  y  liUis  Traslosheros,  que  ya  han  pasado  a  me- 
jor  vida. 

lia  inicva  Compañía  de  Jesús  presentaba  los  me- 
jores agiieros  para  lo  futuro,  tanto  por  la  cnlidiul 
de  los  individuos  que  hablan  abrazado  su  instituto, 
y  que  desde  los  primeros  pasos  de  su  vida  religiosa 
manifestaron  su  decidido  empeño  eu  tratjajar  por 
su  propia  perfección  y  ]ior  la  salvación  de  sus  ¡iró- 
jiuios,  cnanto  por  el  grande  aprecio  y  veneración 
que  desde  el  princijiio  se  adquirieron  en  el  ])uelilo. 
Pero  no  esta)>a  reservado  al  P.José  María  Castn- 
ñiza  ver  aun  los  cortos  progresos  que  hizo  su  niña- 
da orden  después  de  su  restablecimiento.  Ai)enas 
sobrevivió  unos  cuantos  meses  á  este  dia  tan  grato 
para  su  corazón,  y  al  15  de  agosto  en  qin)  habia  he- 
cho la  jirofesion  solemne  de  cuatro  votos,  en  manos 
de  su  lilnio.  hermano  D.  Juan  Franci.sco  Castañi- 
za:  el  24  de  noviembre  de  ISKi  dejó  de  existir  con 
grande  sentimiento  do  los  mexicanos,  teniendo  de 
edad  72  años  y  (i  meses,  de  los  cuales  habia  jiasa- 
do  la  mayor  parte  en  Italia. — .i.  m.  n. 

CASTAS  O  (  AcíL'stin)  :  escultor  y  vecino  de  Va- 
lladolid:  en  1G22  y  siguientes  ejecutó  el  retablo 
mayor  de  la  ¡«irroquia  de  la  villa  de  Malpurtida, 
cerca  de  Plasencia:  consta  de  tres  cuerpos  con  co- 
biinnas  corintias,  y  tiene  en  los  intercolumtiios  las 
estatuas  de  S.  Pedro,  S.  Palilo.  S.  Felipe  y  Santia- 
go: esculpió  en  los  pedestales  y  tablero.-^  del  zócalo 
los  evangelistas,  los  doctores  y  unas  virtudes:  hay 
en  él  ademas  bnjorelicves  que  representan  la  anun- 
ciación y  visitación  de  Nuestra  Señora,  el  nacimien- 
to del  Señor,  y  la  Adoración  de  los  Reyes;  y  rema- 
ta con  un  frontispicio  triangular,  sostenido  de  dos 
columnas,  (pie  contiene  un  crucifijo  con  las  estatuas 
de  S.  Juan  y  la  Virgen,  y  á  los  lados  sobre  ¡ledes- 
tales  las  de  Aaron,  Moisés,  David  y  Salomón:  el 
tabernáculo,  que  liguraba  un  bello  templete,  esta 
echado  á  perder  con  ruines  adornos  de  estos  tiem- 
pos: toda  la  obra  os  seria,  de  buen  gusto  y  de  bue- 
na ejecución  en  las  partes:  murió  cuando  no  faltal}a 
para  concluirla  mas  (pie  los  cuatro  bajorelieves  ya 
esplicados,  los  que  hizo  su  suegro  Diego  Vázquez, 
escultor  du  la  misma  ciudad  de  Valladolid,  y  tal  vez 
su  maestro. 

*  CASTAÑO  (PadrrBartoi.omí:):  natural  de 
Santarén  en  Portugal.  Siendo  mancebo  secular 
oyó  una  voz  interior,  que  le  dijo:  "O  si  tú  ijuisie- 


rns  líurtolomé;"  y  entendiendo  que  Dios  le  llama- 
ba con  ella  al  esta<lo  de  perfección,  pretendió  eu 
la  conqiañía,  estando  para  venir  de  Europa  una 
misión  de  sugetos  ¡¡ara  esta  provincia,  y  fué  reci- 
bido ¡lara  ella,  aunque  no  se  le  dio  la  ro])a  liasta 
(pie  llcg(')  á  Nin'va-España,  Acabado  el  noviciado 
con  gran  fervor,  y  los  estudios  con  créditos  de  in- 
genio nniy  aventajado,  fué  enviado  á  las  misiones 
de  Sinaloa,  y  habiendo  trabajado  en  ellas  apostó- 
licamente, fué  el  ))rimero  que  entró  en  la  provin- 
cia de  Sonora,  llena  entonces  de  numerosa  y  bár- 
bara gentilidad,  y  habiendo  aprendido  su  lengua  con 
eminencia,  se  aplicó  de  suerte  á  su  cultivo,  que  fue- 
ra de  innumerables  jiárvulos,  en  un  año  bautizó 
cerca  de  cuatro  mil  adultos.  Diez  años  estuvo  en 
las  misiones;  y  aunque  era  copiosísimo  el  fruto  que 
cogia  de  sus  trabajos,  se  sintió  tan  vehemente  ins- 
pirado de  Dios,  que  lo  queria  para  predicar  en  Mé- 
xico, (pie  lo  pro]iuso  al  padre  ¡¡rovineial;  y  se  echó 
de  ver,  que  era  de  Dios  este  destino,  porque  aun 
no  habia  un  nño  (|ue  estaba  en  la  Casa  Profesa  y 
ya  era  llamadode  todos  el  apóstol  de  México;  acla- 
mación que  se  continuó  por  el  espacio  de  veintiséis 
años,  (pie  tuvo  á  su  cargo  la  célebre  congregación 
del  Salvador,  prcdicaniio  en  ella  todos  los  (iomin- 
gos,  y  teniendo  juntamente  a  su  cargo  la  esplica- 
cion  de  la  doctrina  cristiana  todos  los  jueves,  co- 
mo es  costumbre  en  dicha  casa.  Dotóle  Dios  de 
todas  las  jirendas  necesarias  para  ser  un  grande 
orador.  La  presencia  era  venerable;  la  voz  entera 
y  muy  sonora;  la  acción  vivísima;  la  energía  sin- 
gular en  saber  usar  a  tiempo  las  figuras  de  la  retó- 
rica; el  ingenio  muy  delicado,  y  abastecido  de  to- 
do género  de  erudición:  y  con  este  todo  de  prendas 
se  hizo  tan  ccltlire  en  sus  sermones,  que  sin  des- 
caecer en  tantos  años  eran  siempre  numerosísimos 
los  concursos;  y  lo  mas  estimable,  eran  muchas  y 
prodigiosas  las  conversiones  de  iiecadores,  ((ue  se 
seguiaii.  Juntalia  á  esto  un  exactísimo  Cuidado 
en  la  observancia  religiosa.  Fué  estreniado  en  la 
pobreza,  ciego  en  la  obediencia  á  cualquiera  que 
tuviese  alguna  aparioiK.'ia  de  superior:  vigilantísi- 
mo  en  la  castidad,  y  en  la  üUiírdií  de  sus  sentidi's. 
Gastaba  en  el  ejercicio  de  la  oración  mental,  fuera 
de  la  hora  de  coniunidad,  otras  dos  horas,  ven  ella 
le  ilustraba  tanto  el  Señor,  que  confesó  al  superior, 
dándole  cuenta  de  su  conciencia,  que  raro  era  el 
dia  que  no  tuviese  alguna  luz  especial  de  las  gran- 
dezas y  atributos  de  Dios;  y  parece  la  tuvo  también 
de  su  muerte,  según  la  aseveró  muchas  veces,  espe- 
cialmente veinte  días  antes,  en  que  dio  á  entender 
el  dia  en  «pie  habia  do  morir;  acal)ó  su  apostólica 
vida  en  la  Casa  Profesa  de  México,  el  dia  21  de 
Diciembre  del  año  de  1G72. — P.  Ovieuo. 

CASTAfíOS  (El.  ExMo.  Sr.  D.  Francisco  Ja- 
vier): cajiitan  general  y  decano  de  los  ejércitos  es- 
pañoles, duque  de  Bailen;  nació  en  ^Madrid  por  los 
años  ITótí,  siendo  hijo  de  un  esclarecido  militar  (in- 
tendente do  ejército,  al  servicio  del  rey  D.  Fernando 
VI):  recibió  una  educación  muy  esmerada,  y  en 
tiempo  de  Carlos  III  consiguió  el  mando  de  una 
compañía,  cuando  solo  contaba  12  años  de  edad: 
dícese  que  discípulo,  como  militar  del  célebre  conde 
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de  Orrelly,  aprendió  la  táctica  prusiana  y  se  distin- 
guió bien  pronto  por  su  valor  y  por  el  Ijiien  aspecto 
é  instrucción  que  manifestaban  sus  subordinados: 
nombrado  teniente  coronel  en  1784,  obtuvo  el  gra- 
do de  coronel  en  1789,  y  durante  la  época  conocida 
en  la  revolución  francesa  con  el  nombre  de  "Terro- 
rismo," fué  nombrado  coronel  efectivo  del  regimien- 
to de  África,  y  vistió  el  mismo  uniforme  blanco  de 
solapa  negra,  que  hasta  el  dia  sigue  usando  cuando 
concurre  á  las  fiestas  religiosas  y  cívicas  y  en  los 
dias  de  gran  gala:  ascendido  á  brigadier  en  1793, 
ciñó  la  faja  de  mariscal  de  campo  en  1795,  siendo 
nombrado  cuatro  años  después  teniente  general 
cuando  hizo  la  guerra  en  las  fronteras  de  Cataluña 
á  las  tropas  de  la  repiiblica  francesa:  cuando  en 
1808  tuvo  lugar  la  invasión  francesa  y  se  alzó  en  to- 
dos los  ángulos  de  la  Península  el  memorable  grito 
de  independencia,  el  general  Castaños,  que  á  la  sa- 
zón mandaba  en  el  campo  de  Gibraltar,  se  adhirió 
con  sus  escasas  fuerzas  al  levantamiento  de  la  na- 
ción:  el  24  de  mayo  habia  salido  de  Toledo  el  general 
francés  Dnpont,  y  atravesado  sin  oposición  las  lla- 
nuras de  la  Mancha:  pasó  por  la  Carolina,  y  en 
Andujar  tuvo  noticia  del  alzamiento  de  la  ciudad  de 
San  Fernando:  después  de  la  acción  de  Aleolea, 
cruzó  el  Guadalquivir,  y  el  7  de  junio  entraron  sus 
tropas  en  Córdoba  cometiendo  toda  clase  de  escesos 
y  vejaciones:  bien  pronto,  sin  embargo,  se  halló  in- 
comunicado el  general  francés  con  la  corte  y  hubo 
de  retirarse  á  Andiíjar,  enviando  parte  de  su  fuerza 
á  Jaén  en  busca  de  víveres:  sus  soldados  seguían 
cometiendo  todo  género  de  desafueros,  y  los  jefes 
españoles  solo  hallalian  en  un  hecho  de  armas  de 
alguna  importancia,  el  remedio  para  libertar  á  los 
puclílosde  semejante  conliicto:  el  mando  en  jefe  del 
ejército  de  Andalucía,  cuyo  núcleo  consistía  en  unos 
6.000  hombres,  recayó  en  el  general  Castaños:  mos- 
trando la  mayor  actividad  engrosó  sus  lilas  con  los 
muchos  voluntarios  que  empuñaban  las  armas  con- 
tra los  invasores;  así  es  (jue  á  los  20  dias  se  hallaba 
á  la  cabeza  de  un  ejército  de  25.000  infantes  y  2.000 
caballos,  en  cuyos  individuos,  la  mayor  parte  paisa- 
nos, suplían  el  entusiasmo  y  el  valor  a  la  instrncríon 
y  la  disciplina  militar:  estableció  Castaños  su  cuar- 
tel general  en  Utrera  y  distribuyó  sus  fuorzíis  en 
tres  divisiones  mandadas  por  Coupigny  y  por  Rc- 
ding,  y  un  cuerpo  de  reserva  á  las  órdenes  de  I). 
Manuel  de  la  Peña  y  Jones;  otros  jefes  tcniun  á  las 
suyas  algunos  destacamentos:  el  general  formó  su 
plan  de  ataque  el  1 1  de  julio;  piísose  en  movimiento 
con  su  ejército  el  dia  13,  y  á  las  4S  horas  ya  liul)o 
algunas  escaramuzas:  el  dia  16  Castaños  sostuvo  un 
enijieñado  cañoneo  contra  los  enemigos;  dispuso 
otras  operaciones,  y  toda  la  noche  del  18  al  19  es- 
tuvieron las  trojias  españolas  cu  constante  movi- 
miento: al  fin  vinieron  uno  y  otro  ejército  á  trabar 
la  memorable  batalla  de  Bailen  en  los  cani])os  del 
mismo  nombre  (véase  Haii.f.n,  batalla  de),  cuyo  re- 
sultado fué  quedar  prisioneras  de  guerra  todos  las 
fuerzas  (|ue  acaudillaba  el  generaiisinio  IVances,  co- 
nocido entonces  con  el  sobrcnonilirc  de  "Terror  del 
líorte:"  en  recompensa  de  su  vii'toria  Castaños  fué 
nombrado  capitán  general,  y  el  dia  23  de  agosto  hizo 


su  entrada  triunfal  en  Madrid  entre  las  aclamaciones 
del  pueblo  que  al  siguiente  dia  proclamó  á  Fernan- 
do YII  con  las  mayores  demostraciones  de  júbilo: 
instalada  en  Aranjuez  la  junta  central  de  gobierno, 
bajo  la  presidencia  del  conde  de  Floridablauca,  nom- 
bró á  Castaños  general  en  jefe  del  ejército  del  cen- 
tro que  formaban  las  tropas  de  Murcia,  Valencia, 
Andalucía,  Estremadura  y  Castilla,  y  que  movién- 
dose hacia  el  Ebro  se  situó  en  la  parte  de  Tudela: 
Castaños  y  Palafox,  otra  de  nuestras  notabilidades 
militares,  convinieron  en  amenazar  á  Pamplona,  y 
aun  tuvieron  lugar  con  este  objeto  algunos  movi- 
mientos y  operaciones  militares:  pero  se  suscitaron 
ciertas  disensiones  en  el  ejército  y  llegó  á  tacharse 
de  indolente  al  general  en  jefe:  ello  es  que  al  poco 
tiempo  le  sustituyó  en  el  mando  el  general  la  Peña: 
desde  principios  de  febrero  hasta  fines  de  octubre 
de  1810,  fué  Castaños  individuo  del  primer  consejo 
de  regencia :  nombrado  después  general  en  jefe  del 
5.°  ejército  dispuso  muy  acertados  movimientos  en 
Estremadura,  saliendo  vencedor  en  diversos  comba- 
tes: asistió  con  sus  tropas  a  la  famosa  batalla  de  la 
Albuera;  y  en  las  campañas  de  los  años  posteriores 
contribuyó  poderosamente  al  buen  resultado  de  las 
jornadas  de  los  Arapiles,  Vitoria,  San  Marcial  y 
Tolosa:  cuando  Fernando  VII  regresó  a  España, 
acogió  con  distinción  á  Castaños  y  le  nombró  ca- 
pitán general  de  Cataluña,  agraciándole  poco  des- 
pués con  la  gran  cruz  de  San  Fernando:  sucedió 
en  1815  la  nueva  coalición  europea  contra  Bonapar- 
te,  y  Castaños  tomó  el  mando  del  ejército  de  80.000 
hombres  que  debía  penetrar  en  el  vecino  reino:  en- 
tró únicamente  la  vanguardia  al  mando  de  O'  Üo- 
nell;  y  de  resultas  de  una  entrevista  con  el  duque 
de  Angulema,  el  general  dio  orden  para  que  nues- 
tras fuerzas  retrogradasen :  siguió  de  capitán  gene- 
ral de  Cataluña  hasta  el  año  de  1820,  desplegando 
moderación  y  dictando  medidas  conciliatorias:  aun- 
(|ue  en  un  princi|iio  .se  dijo  que  tuvo  alguna  parte 
en  la  muerte  infausta  del  general  Laci,  consta  ya 
¡lor  documentos  auténticos,  que  empleó  al  contrario, 
grandes  esfuerzos  para  salvar  á  aquel  malogrado  y 
benemérito  general:  "por  cí^o  (dice  uno  de  sus  bió- 
grafos) al  restablecerse  la  constitución  de  1S12.  na- 
die se  atrcviíi  á  .-ieñalarle  coum  autor  ni  cóuiplicc 
siquiera  de  u(|uella  catástrofe,  y  ocupó  una  silla  en 
el  consejo:  por  eso  en  la  reacción  de  1823  ostentó 
j)úbl¡canu'nte  su  templanza  y  siguió  gozando  de  los 
consideraciones  debidas  a  sus  méritos  y  servicios: 
por  eso,  en  fin,  bajo  el  reinado  de  D."  Isabel  II,  es 
igualmente  acatado  por  todos,  y  con  orgullo  i\acio- 
nal  se  cita  su  ilustre  nombre:  n  pesar  de  lo  avanzado 
de  su  edad,  hace  poco  tiempo  que  mandaba  el  real 
cuerpo  de  alabarderos:  como  tutor  de  la  reina,  la 
acompañó  en  el  estío  de  1813  á  los  reales  sitios  de 
San  lldcfiinso  y  San  Lorenzo:"  entre  la  nndtitud 
de  condecoraciones  de  este  general  esjjañol  por  ac- 
ciones de  guerro,  adornan  su  jM'cho,  ademas  de  la 
ya  citada  de  S.  Fernando,  las  grandes  cruces  de 
C\'irliis  111,  Isabel  la  (^itólica,  S.  Hermenegildo,  el 
Toisón  de  Oro  y  el  gran  cordón  de  la  legión  de  ho- 
nor que  \iltimonie'.itc  ha  rccibidodel  rey  de  los  fran- 
ceses: á  pesar  do  sus  90  afios  de  edad,  el  geueral 
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Castaños,  si  Ijien  bastante  agobiado,  se  deja  ver 
coiitimmint'iite  ¡i  pié  paseando  por  las  calles  y  [ta- 
rajes piiltlieos,  y  gozando  de  una  salud  asoniljrosa; 
hace  mucho  tiempo  (|ue  concurre,  casi  diurianiente, 
al  jialacio  real,  y  tiene  fama  de  ser  uuiy  agudo  y  sen- 
tencioso; en  términos  que  hasta  entre  las  gentes  del 
vulgo  se  citan  y  comentan  muchas  de  sus  agudezas 
y  célebres  respuestas  al  rey  Fernando,  (|ue  le  tra- 
taba con  la  mayor  confianza  y  benevolencia. 

El  24  de  setiemlire  de  Isá2,  á  los  94  años  de 
edad,  falleciü  en  ^Madrid,  luüiir  de  su  nacimiento, 
siendo  sepultado  con  tocia  ))umj)a  en  el  célebre  san- 
tuario de  Atocha,  en  virtud  de  un  decreto  especial 
([ue  di()  la  reina  para  mostrar  su  sentimiento  y  el  de 
la  nación,  á  ¡tesar  de  que  él  en  su  testamento  haliia 
dispuesto  se  le  enterrase  con  toda  humildad  y  po- 
breza. 

CASTA YLS  (el  maestro  Jaime)  :  escultor  y  ve- 
cino de  Barcelona,  donde  vivia  por  los  años  1370: 
son  de  su  mano  doce  estatuas  de  las  que  adornan  la 
fachada  de  aíjuella  iglesia  catedral,  y  rejtrescntau 
tres  apóstoles  y  nueve  profetas. 

CASTEL-A-MAKK-1)I-STABIA,STABIÍE: 
ciudad  marítima  del  reino  de  las  dosSieilias  (pro- 
vincia de  Xápolcs),  a  4íi  leguas  S.  E.  de  Ñapóles; 
tiene  15.000  hab. :  sus  cercanías  ¡troduccn  algodón 
herbáceo  muy  celebrado:  la  antigua  "Stabia',"  ya 
devastada  por  ¡Sila,  quedó  sepultada  el  año  79  de 
Jesucristo,  por  una  erupción  del  Vesubio:  Kichclieu 
venció  en  sus  aguas  la  escuadra  esjtañolaen  l(i4.S: 
Macdonal  derroto  en  tierra  á  los  anglonapolitanos 
en  1799. 

CASTEL  SARDO:  ciudad  de  los  E.stados  .sar- 
dos, en  Cerdeña,  á  b\  leguas  X.  E.  de  Sassari,  sobre 
nna  roca  escarpada  que  se  adelanta  hacia  el  mar; 
tiene  2.000  hab.,  plaza  fuerte  y  un  juierto  pequeño: 
hasta  1707  se  la  llamó  "Castel  Aragonesa." 

CASTEL  SARRACENO,  CASTEL  SAR- 
RASIN:  capital  del  distrito  (Tarn  y  Carona),  a  3 J 
leguas  O.  de  Montaultan;  tiene  7.408  hab.,  comer- 
cio de  aceite  y  azafrán,  colegios,  &c.:  la  ciudad  fué 
fundada,  según  se  dice,  por  los  sarracenos  cuando 
invadieron  la  Francia  en  el  siglo  YIII:  el  distrito 
de  Castel  Sarraceno  comprende  7  cantones,  85  pue- 
blos y  72.650  hab. 

CASTELACALA  (D.  F.vbiucio  Ruffo,  con- 
de de):  nació  en  Ñapóles,  formó  parte  en  1795i 
bajo  el  ministerio  de  Acton,  del  tribunal  de  inqui- 
sición política,  establecido  en  aquella  época:  des- 
pués fué  ministro  y  siguió  á  Sicilia  al  rey  de  Nájio- 
Ics,  cuando  el  ejército  francés  se  apoderó  de  los 
estados  continentales  de  este  príncipe,  1799:  dos 
años  después  pasó  á  Londres  en  calidad  de  emba- 
jador del  rey  de  Sicilia,  y  luego  á  Paris  después  de 
la  restauración  de  los  Borbones:  murió  en  este  úl- 
timo punto  del  cólera  en  1832. 

CASTELLANE,  SALINA:  cabeza  de  distrito 
(Bajos  Alpes),  á  orillas  del  Verdón,  á  6  leguas  de 
Digne;  tiene  2.106  hab.,  fábricas  de  lienzos  comu- 
nes, paños,  &c.;  comercio  de  frutos  secos  y  confitu- 
ras, particularmente  ciruelas  pasas;  manantial  de 
aguajalada  muy  abundante:  el  distrito  de  Castel- 


lane  comprende  ü  cantones,  54  pueblos  y  22.953 
habitantes. 

CASTELLANO:  nombre  que  se  daba  á  los  go- 
bernadores de  ¡liaza  en  el  antiguo  reino  de  Polonia: 
el  castellano  de  Cracovia,  tenia  la  preeminencia  so- 
bre todos  los  denms. 

CASTELLANOS:  naturales  de  la  Castilla,  así  ■ 
de  la  "Viija"  como  de  la  "Nueva,"  denominacio- 
nes que  se  derivan  del  orden  con  que  dichas  ¡iro- 
vincias  fueron  ganadas  á  los  moros:  los  ¡irimitivcs 
castellanos,  desde  (¡ue  se  estiuguió  la  monar(¡uia  de 
los  godos  con  la  invasión  de  los  árabes,  no  estuvie- 
ron sujetos  á  los  reyes  de  Ast\u'ias,  Oviedo  y  León, 
y  línicamente  eligieron  ¡lor  su  ¡trolector  al  rey  D. 
Alfonso  el  Casto:  ellos  mismos  se  eligieron  sus  jae- 
ces, condes,  ca]>itanes  y  gobernadores. 

*  CASTELLANOS  (JiAxnK):  poeta  historia- 
dor de  (¡ue  a¡H'nas  nos  quedan  noticias.  Sábese  taa- 
solo  que  siguió  la  carrera  militar,  y  que  tuvo  mu- 
cha ¡tarto  en  la  conquista  de  los  vastos  territorios 
de  que  se  formó  mucho  después  la  república  de 
Colombia.  Abrazó  luego  el  estado  eclesiástico,  y 
obtuvo  el  beneficio  de  Tunja,  en  lo  que  se  llamó 
Nuevo  Reino  de  Granada.  La  única  obra  que  seco- 
noce  de  Juan  de  Castellanos  es  laque  intituló:  "Ele- 
gías de  varones  ilu.strcs  de  Indias,"  y  cuya  primera 
¡larte  dio  á  luz  cu  1589.  La  2.",  3."  y  4."  queda- 
ron inéditas,  habiéndose  perdido  totalmente  la  úl- 
tima. De  las  tres  que  existen  se  ha  hecho  una  edi- 
ción en  Aladrid,  1847,  en  un  tomo,  que  es  el  4.* 
de  la  "Biblioteca  de  autores  españoles,"  publica- 
da ¡)or  Rivadeneira.  I^a  obra  esta  escrita  casi  toda 
en  octavas,  y  tendrá  unos  ochenta  rail  versos.  Co- 
mo poema,  si  así  ¡lucde  llamarse,  nos  parece  de 
escaso  mérito,  y  mas  Ijien  la  tenemos  ¡lor  una  cró- 
nica rimada.  Comienza  desde  el  ¡trimer  descubri- 
miento de  las  ludias,  y  sigue  su  historia  ¡)or  los 
elogios  que  va  tejiendo  de  los  varones  ilustres  que 
florecieron  en  ellas.  Como  historiador  le  califica 
Muñoz  de  exacto  y  verídico  en  lo  que  presenció; 
más  de  confiado  y  negligente  al  recoitilar  de  otros, 
especialmente  de  Oviedo,  no  escusaudo  añadir  los 
adornos  de  su  propia  imaginación,  á  pesar  de  ha- 
ber prometido  en  el  exordio: 

"...  .decir  la  verdad  pura 

sin  usar  de  ticion  ni  compostura." 

Las  tentativas  para  unir  la  historia  y  la  poesía, 
han  sido  por  lo  común  desgraciadas,  y  nada  hay 
tan  cierto  como  que,  "los  versos  uo  se  hicieron  pa- 
ra la  historia." — j.  c.  i. 

CASTELLANOS  (D.  Pedro  Antonio):  nació 
en  Ciudad-Real,  provincia  de  Castilla,  reino  de  To- 
ledo en  Es¡)aña,  en  1480,  época  en  que  su  padre 
1>.  Antonio  se  habia  retirado  del  servicio  y  pasaba 
en  Toledo  por  hombre  de  mucha  valía  en  la  cor- 
te y  por  uno  de  sus  mas  festivos  poetas,  ¡)or  cuya 
razou  le  hizo  el  rey  maestro  de  sus  pajes  y  le  seña- 
ló una  renta  que  disfrutó  su  hijo,  sobre  el  patrimo- 
nio real:  con  el  favor  del  padre  logró  D.  Pedro 
salir  al  ejército  concjuistador  del  Nuevo-Mundo  eu 
clase  de  capitán  de  infantes  ó  ¡icones,  y  se  em- 
barco para  Cuba,  sirviendü  en  la  Habana  bajo  las 
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órdenes  del  gobernador  Velazquez,  amigo  de  sn 
padre:  negándose  Castellanos  á  marchar  á  Costa 
Firme  en  la  espedicion  mandada  por  Fernando  Cor- 
tes en  1518,  por  haber  tenido  antes  un  desafio  con 
este  héroe  por  razón  de  amores,  empezó  entre  am- 
bos una  enemistad,  que  fué  fatal  al  mas  débil:  cuan- 
do celoso  el  gobernador  de  Cuba  por  la  supremacía 
que  habia  tomado  Cortes  en  Costa  Firme,  mandó 
contra  él  una  división.  Castellanos  fué  uno  de  los 
jefes  que  mandaron  aquella  espedicion;  pero  pasán- 
dose todos  al  partido  de  Cortes,  quedó  solo  él  con 
algunos  oficiales  y  soldados  que  no  tardaron  en  caer 
prisioneros  del  caudillo,  el  cual  no  fué  muy  genero- 
so con  su  enemigo,  al  que  huliicra  ciertamente  fu- 
silado si  el  amor  que  le  tenian  los  soldados  no  le 
hubiera  salvado  por  temor  de  que  se  revoluciona- 
sen en  su  favor:  puesto  en  libertad  Castellanos,  re- 
gresó á  Cuba,  desde  donde  Velazquez  le  mandó  á 
Madrid  para  ser  portador  de  las  acusaciones  contra 
Cortes;  pero  fué  tan  generoso,  que  lejos  de  agriar 
la  causa  que  se  le  formó  en  el  consejo  de  las  Indias 
por  orden  de  Carlos  V,  fué  su  mayor  defensor,  y 
cuando  vino  Cortes  á  Madrid  i)ara  defenderse  de 
las  acusaciones,  no  solo  le  visitó,  sino  que  hizo  to- 
do lo  posible  para  que  el  emperador  le  concediese 
una  audiencia  que  no  pudo  conseguir:  el  enemigo 
de  Corles  se  convirtió  en  su  mayor  amigo,  y  lo  fué 
hasta  la  muerte  de  este  valiente,  acaecida  en  1554, 
en  cuyo  tiempo  escribió  su  elogio  en  un  papel  que 
le  honra  y  que  pone  de  manifiesto  lo  muciio  que  en 
la  conquista  de  México  se  le  debe:  retirándose  Cas- 
tellanos á  una  haciendilla  que  le  dejó  su  madre  D.* 
Maria  Pimentel,  en  la  villa  de  la  Solana  en  la  ^[an- 
cha, (pie  era  la  casa  solariega  de  sus  antepasados, 
murió  el  año  1556,  dejando  tres  hijos,  de  los  que 
dos  fueron  valientes  militares  que  pelearon  en  las 
conquistas  succesivas  del  Xuevo-Mundo,  y  una  hi- 
ja que  fué  dama  de  honor  de  la  reina  I). "  Isaljel  de 
Yalois,  mujer  tercera  de  Felipe  II,  siendo  dester- 
rada des])ues  do  la  muerte  de  esta  princesa,  y  tra- 
tada con  tal  rigor  por  orden  del  rey,  que  falleció  en 
Francia  llena  de  pesar  de  no  poder  morir  al  lado 
de  su  querida  familia:  su  hijo  D.  líernardo  siguió 
la  carrera  de  las  letras,  y  Fué  tan  aficionado  al  es- 
tudio de  las  antigüedades,  que  á  imitación  del  fa- 
moso Antonio  Agustín,  compuso  unos  diálogos  so- 
bre las  antiguas  monedas  de  los  reyes  de  Espafla 
hasta  Felipe  II,  cuyo  manuscrito  conserva  con  áni- 
mo de  publicarle  su  descendiente  D.  Basilio  Sebas- 
tian Castiíllanos,  fundador  de  la  academia  espafiola 
de  ar(|ueología,  creada  en  1837,  primer  cateilratieo 
de  esta  ciencia  en  España,  cuyas  enseñanzas  esta- 
bleció el  primero  en  este  pais,  y  anticuario  actual- 
mente (1840)  de  la  biblioteca  nacional,  ya  coiioci<lo 
por  las  obras  que  ha  publicado  sobre  numismática 
y  antigüedades. 

CASTELLI  (BENrro) :  sabio  matemático,  nació 
en  Brcscia  en  1577,  murió  en  Ronuí  en  l(i44,  fué 
discípulo  de  U ableo,  profesó  las  matemáticas  en 
Pisa,  luego  en  Umna,  y  tuvo  la  gloria  de  ser  maes- 
tro de  Torrieelli  y  Cavalieri:  se  ocu])!)  ]irincipalnien- 
to  de  la  hidráulica,  y  compuso  un  "Tratado  do  la 
medida  de  las  aguas  corricutes,"  Roma  1 G28. 


CASTELLO  (Ffci.ix;:  pintor,  nació  en  Madrid 
el  año  1002,  y  aprendió  los  primeros  rudimentos  del 
arte  con  su  padre,  D.  Fabricio,  y  muerto  éste  se  per- 
feccionó con  Vincencio  Cardueho:  la  buena  direc- 
ción de  los  maestros,  sa  genio  y  aplicación,  forma- 
ron de  él  uno  de  los  mejores  pintores  de  sa  tiempo, 
distinguiéndose  por  la  exactitud  del  dibujo  y  por  la 
espresion  que  daba  á  sus  figuras:  falleció  eu  su  pa- 
tria con  buen  nombre  y  fama  el  año  de  1050  á  los 
54  de  su  edad:  pintó  dos  buenos  cuadros  para  el 
salón  de  los  reyes  del  palacio  del  Buen  Retiro,  que 
representan  la  espugnacion  de  un  castillo  mandado 
por  I).  Fadriqne  de  Toledo,  y  el  suceso  de  arrojar- 
se los  españoles  al  rio  para  pasarle  á  nado,  siendo 
general  1).  Baltasar  Alfaro:  otros  dos  para  la  ca- 
pilla del  Santo  Cristo  de  los  capuchinos  de  la  Pa- 
ciencia, que  figuran  los  ultrajes  que  los  judíos  hi- 
cieron a  la  imagen  del  crucifijo (|ue  en  ella  se  venera; 
y  la  mayor  parte  de  los  lienzos  que  estaban  en  los 
ángulos  del  claustro  del  convento  de  Santa  Bárba- 
ra de  Madrid,  relativos  á  la  vida  de  Nuestra  Se- 
ñora. 

CASTELLO  (Pedro)  :  escultor,  Felipe  II  le 
nombró  su  escultor  en  29  de  mayo  de  1592  con  el 
sueldo  anual  de  100  ducados;  y  en  21  de  setiembre 
de  94  le  aumentó  otros  100  "en  atención  á  su  ha- 
bilidad y  al  buen  desempeño  que  habia  tenido  en 
el  adorno  del  retablo  mayor  del  Escorial,  que  tra- 
bajó en  bronce." 

CASTELLO  Y  GINESTA  (D.  Pedro)  :  primer 
médico  de  la  real  cámara:  nació  en  la  villa  de  Gui- 
sona,  provincia  de  Lérida,  el  dia  4  de  marzo  de 
1770:  estudió  filosofia  en  la  ciudadklc  Cervcra,  y 
cirugía-médica  en  la  ciudad  de  Barcelona,  sobresa- 
liendo nniy  ventajosamente  en  esta  ciencia:  retira- 
do á  su  villa  natal  y  nmy  joven  aún,  formó  empe- 
ño su  tio  materno,  el  sabio  I).  Agustín  Ginesta,  en 
sacarle  de  aquella  oscuridad,  y  eu  efecto,  a  los  20 
años  de  edad  tomó  la  plaza  de  facultativo  en  el  re- 
gimiento caballería  de  Alcántara:  en  1799,  fué 
nombrado  catedrático  sustituto  del  colegio  de  Bar- 
celotm,  y  en  1801  vino  con  igual  destino  al  deSau 
Carlos  de  esta  corte,  nombrándole  ademas  cirujano 
de  la  real  familia:  sustituyó  á  su  tio  el  célebre  Gi- 
nesta en  la  cátedra  de  obstetricia,  y^en  esta  facul- 
tad fué  donde  adquirió  y  conserva  mayor  y  mas 
justa  reputación:  durante  la  invasión  francesa  ha- 
bia ¡¡ermanecido  en  Mallorca;  pero  desde  que  re- 
gresó á  Madrid,  bizo  y  continuó  haciendo  por  um- 
clios  años  los  nms  granilcs  y  nobles  esfuerzos  |iara 
elevar  el  estudio  de  las  ciencias  médicas  á  la  altu- 
ra (pie  correspoude,  y  para  dar  á  la  facultad  el  es- 
plendor (pie  merece:  lo  cual  logró  en  parte  portel 
justo  favor  que  habia  conquistado  en  palacio,  ya 
asistiendo  á  los  aluniliramieutos  de  las  reinas  c  in- 
fantes, ya  librando,  digámoslo  así,  de  los  brazos  de 
la  muerte  al  último  monarca  eu  diferentes  ocasio- 
nes: tanibiun  protegió  decididamente  a  los  catedrá- 
ticos y  a  todos  los  facultativos  que  se  veían  perse- 
guiíliis  por  sus  opiniones  liberales:  estos  servicios 
prestados  á  la  ciencia,  á  la  humanidad  doliente  y 
a  sus  cum|)añeros,  le  hacen  diguo  de  la  veneración 
y  consideración  pública:  débese  también  á  sus  es- 
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fuerzosla  eonstriiccioiulel  magnífico  edificio  en  quo 
hoy  cstii  instalada  la  facultad  de  medicina:  el  Sr. 
Ca.stelló,  anciano  ya  y  bastante  achacoso,  apenas 
sale  del  real  palacio,  pero  siempre  al  frente  de  los 
distinjíuidos  médicos  de  cámara,  sigue  cuidando  con 
asiduidad  de  la  salud  ile  la  real  familia:  el  afio  1842 
perdió  este  respetable  médico  a  su  hijo  U.  Juan, 
también  médico  de  cámara,  catedrático  célebre  por 
su  talento  y  erudición:  su  hijo  segundo,  catedráti- 
co de  jurisprudencia,  falleció  asimismo  el  año  1843; 
el  Sr.  Castelló  ha  sobrellevado  estos  golpes  crue- 
les con  cristiana  resignación:  está  condecorado  con 
la  cruz  pensionada  de  Carlos  1 1 1,  con  la  gran  Cruz 
de  Isabel  la  (^otólica  y  con  la  de  Constantino  do 
Ñapóles:  en  lin,  desde  1835  hasta  1830  fué  uno  de 
los  vocales  de  la  Dirección  de  Estudios. 

CASTf]LLÜN  (i'itoviNcu  de):  confina  al  X.  E. 
con  la  de  Tarragona,  ais.  E.  con  el  Mediterráneo,  al 
S.  O.  con  la  de  Valencia,  y  al  X.  O.  con  la  de  Teruel: 
divídese  en  los  10  partidos  judiciales  de  Albocacer, 
Castellón,  Lucena,  JIorella,  Xules,  San  Mateo,  Se- 
gorve,  Villa-real,  Vinartizy  Vivel,  comprendiendo 
49.129  vecinos  y  Hl'J.22l)  almas,  eu  198  leguas  cua- 
dradas, y  1.t4  poblaciones,  con  145  ayuntamientos: 
de  dichos  pueblos  3  son  ciudades,  78  villas,  (il  lu- 
gares y  12  aldeas,  y  corresponden  a  5  diócesis,  á 
saber:  22  al  arzobispado  de  Valencia,  1  al  de  Za- 
ragoza, 94  al  obispado  de  Tortosa,  3tí  al  de  Scgor- 
ve  y  1  al  de  Teruel:  fué  creada  esta  provincia  en 
1833,  segregáudola  de  la  de  Valencia,  cuya  parte 
oriental  constituía  con  el  carácter  de  partido:  no 
tiene  mas  carretera  que  la  de  Valencia  á  Barcelo- 
na, la  cual  se  dirige  por  la  costa,  tocando  en  los 
mejores  pueblos,  el  terreno  es  de  los  mas  fértiles  y 
productivos,  sienflo  el  rio  Mijares  la  fuente  princi- 
pal de  su  ri([Ueza  agrícola:  distínguense  los  caste- 
íloneses  po:'  su  genio  activo  y  laborioso,  y  por  el 
sabio  reglamento  que  observan  para  la  administra- 
ción de  las  agua?  y  operaciones  rurales;  el  cual  ad- 
miran los  estranjeros  y  asegura  á  los  labradores  el 
fruto  de  sus  afanes,  y  á  los  propietarios  sus  derechos, 
por  la  estricta  severidad  con  que  son  castigadas  las 
trasgresiones  sin  consideración  á  clase  ni  categoría : 
depende  esta  provincia  por  lo  militar  de  la  capita- 
nía de  Valencia,  por  lo  eclesiástico  del  obispado  de 
Tortosa,  por  lo  judicial  de  la  audiencia  territorial 
de  Valencia,  y  por  lo  civil  del  gobierno  político  é 
intendencia  de  rentas  establecidas  en  la  capital. 

CASTELXAU  (Miguei.  de):  nació  en  Lorena 
en  1520,  estuvo  encargado  de  negociaciones  impor- 
tantes en  tiempo  de  Carlos  IX  y  Enrique  III,  y 
murió  en  1592,  después  de  haber  sido  cinco  veces 
embajador  en  Inglaterra:  ha  dejado  una  obra  con 
el  título  de  "Memorias"  que  alcanzan  desde  1559 
hasta  1510,  y  que  son  el  mejor  documento  para  la 
historia  de  Francia  de  aquella  época:  se  publicaron 
la  primera  vez  en  Paris,  1C21,  y  después  se  han 
reim¡)reso diferentes  veces;  uno  de  sus  descendien- 
tes, Jacobo,  marques  de  Castelnau,  se  distinguió 
en  la  liatallade  los  Dunes  (ltj58),  donde  mandaba 
el  ala  izquierda;  murió  el  mismo  año  á  consecuen- 
cia de  sus  heridas,  después  de  haber  recibido  el  bas- 
tón de  mariscal. 


CASTELXAUDARY,  SOSTOMAÜUS:  ca- 
pital de  distrito  (Ande),  á  5J  leguas  X.  O.  de 
Carca.sona,  a  orillas  del  canal  de  Langucdoc;  tie- 
ne 10.18G  hab.,  fábricas  de  paños  y  lienzos  estam- 
pados, un  colegio  y  comercio  en  granos  y  melo- 
nes: destruida  por  los  godos  arríanos  en  el  siglo 
V,  fué  reedificada  con  el  nondjre  de  "Castrum  ó 
Castellum  Xovum  Ariunorum,"  de  donde  deriva 
por  corrujicion  su  nombre  moderno:  después  fué  ca- 
pital ilel  condado  de  Lauraguais  y  la  poseyeron  los 
condes  de  Tolosa:  en  1225  San  Luis  mandó  derri- 
bar sus  fortificaciones;  en  1335  fué  tomada  y  quema- 
da por  el  príncipe  de  Gales:  el  mariscal  de  Scliom- 
berg,  venció  é  hizo  [irisionero  en  .sus  cercanías  á 
-Muiitmorency,  que  mandaba  las  tropas  de  (iastoa 
de  Orleans,  ltí32:  es  patria  de  algunos  sabios  fran- 
ceses: el  distrito  tiene  cinco  cantones,  74  pueblos  y 
53.903  hab. 

CASTELXOU  (JiAS  de):  escultor  y  platero 
español ;  era  vecitio  de  Valencia  y  vivia  á  mediados 
del  siglo  XV:  entre  las  nniclias  obras  de  gran  mé- 
rito que  se  conocen  de  este  artista,  debemos  citar 
la  rica  custodia  que  ejecutó  en  i)lata  en  1454,  pa- 
ra la  procesión  del  dia  de  Corpus,  y  la  estatua  de 
alal)astro  de  la  Santísima  Virgen  que  escuitó  en 
1405,  y  se  colocó  sobre  la  puerta  del  coro  de  la  ca- 
tedral de  la  misma  ciudad. 

CASTELXOU  (J.iiME):  escultor  y  platero,  na- 
tural de  Valencia,  hijo  y  discípulo  de  Juan  de  Cas- 
telnou:  habiéndose  quemado  y  derretido  el  retablo 
mayor  de  plata  que  había  en  la  catedral  de  aque- 
lla ciudad,  el  dia  de  Pascua  del  Espíritu  Santo,  21 
de  mayo  de  1400,  se  encargó  la  ejecución  del  ac- 
tual en  la  misma  materia  a  este  profesor,  que  le 
comenzó  en  1470,  como  lo  afirma  una  memoria  de 
aquel  tiempo,  no  siendo  cierto  que  lo  hubiese  hecho 
un  italiano,  como  dijo  D.  Antonio  Ponz:  ayudáron- 
le X'adar  Irro,  Juan  Bernardo  de  Cetina  y  otros 
profesores  de  notas:  tiene  el  retablo  40  palmos  de 
alto  y  24  de  ancho;  comprende  varios  nichos  con 
bajorelieves,  que  representan  misterios  de  la  vida 
de  Cristo  y  de  la  Virgen :  las  puertas,  aunque  no  son 
de  plata,  son  mas  apreciables  por  sus  escelentes  pin- 
turas. 

CASTI  (el  ABATE  J.  B.):  poeta  italiano,  nació 
en  Montefiascone  en  1721,  fué  primero  profesor  en 
su  patria,  luego  pasó  á  Viena  llamado  por  su  ami- 
go el  duque  de  Ilosembcrg,  gobernador  del  gran 
duque  (después  el  emperador  José  II),  y  allí  obtu- 
vo el  título  de  "poeta  del  emperador:"  visitó  las 
cortes  de  Rusia  y  Prusia,  y  fué  á  terminar  sus  dias 
á  Paris  (1798):  murió  en  esta  ciudad  eu  1803,  á 
los  82  años  de  edad :  estaba  dotado  de  un  genio  vi- 
vo y  alegre,  que  conservó  hasta  el  fin  de  su  vida: 
sus  dos  producciones  principales  son:  las  "Xovelas 
Galantes,"  Londres  (París),  1793,  cuentos  del  gé- 
nero de  Bocacio,  muy  festivos  pero  algo  libres,  y 
los  "Animales  parlantes,"  poema  heroico-cómico 
en  26  cantos,  Paris,  1802,  que  lo  ha  colocado  en 
el  rango  de  los  primeros  poetas  de  su  nación:  estas 
dos  obras  han  sido  reunidas  con  el  título  de :  "Ope- 
ra Selecta"  (obras  escogidas),  Paris,  1829:  los 
"Animales  parlantes"  han  sido  traducidos  al  fran- 
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ees  por  Pagnnel,  Lieja,  1813,  y  en  verso  por  Ma- 
reschal,  París,  1819. 

CASTIGLIÜXE-DELLE-STIVIERE :  ciu- 
dad del  rf'iiio  Lombardo- Vcueto,  á  i>¿  leguas  S. 
E.  de  Brescia;  tiene  Ó.30U  hab.:  los  austriucos  fue- 
ron vencidos  en  sus  cercanías  por  los  franceses  en 
1706  y  en  1790;  y  en  conmemoración  de  esta  últi- 
ma batalla  ( nuü),  recibió  Augerean,  que  fué  quien 
mas  contribuyó  a  la  victoria,  el  título  de  duque  de 
Castifílionc. 

CAiSTÍULIOXE  (Baltasar)  :  escritor  italiano; 
nació  en  el  ducado  de  Mantua  en  1-178;  fué  succe- 
sivameute  embajador  del  du(|ue(le  Urbino,  cerca  del 
rey  Enrique  VIH  de  Inglaterra,  y  del  papa  Cle- 
mente Vil,  cerca  de  Carlos  V:  este  último  prín- 
cipe lo  colmó  de  favores,  fué  nomljrado  ol)ispo  de 
Avila,  y  murió  en  Toledo  en  1529:  Castiglione  ha 
dejado  muclios  escritos  cu  que  se  nota  mucho  gus- 
to y  un  estilo  elegante  ;  el  mas  notable  se  intitula 
"II  Cortegiano"  (el  Cortesano,):  publicó  en  1528, 
el  "  Arte  de  medrar  en  la  corte, "  y  dejó  también 
algunas  poesías  italianas  y  latinas  muy  estimadas. 

CASTILLA  (rei.vo  de):  I).  Sancho  el  mayor, 
rey  de  Pamplona,  (jue  fué  conde  de  Castilla  por  su 
esposa  D."  Xufia,  erigió  la  Castilla  en  reino  para 
mas  honrar  á  su  hijo  el  infante  D.  Fernando,  al  que 
con  título  de  rey  dejó  toda  la  Castilla,  menos  la 
Rioja  y  algunas  tierras  cerca  de  Montes  de  Oca: 
apenas  murió  D.  Sancho,  su  hijo,  con  el  nombre  de 
Fernando  I,  empezó  a  reinar  en  Castilla,  en  Loon 
y  Galicia,  por  el  derecho  de  la  reina  su  mujer,  co- 
ronándose y  ungiéndose  en  León  en  1Ü37:  el  de 
Castilla  fué  desde  entonces  el  primero  enire  los  tí- 
tulos reales,  pues  auncpie  los  reinos  de  Lcon  y  de 
Galicia  eran  de  mayor  antigüedad  y  autoridad,  pu- 
do masen  la  competencia  el  titulo  de  Castilla,  por 
ser  patrimonio  de  rey,  que  el  de  León  y  Galicia  que 
eran  anmení.o  de  dote  de  la  reina:  Castilla  siguió 
unida  con  Ijcon,  hasta  que  se  unió  a  Aragón  y  Si- 
cilia en  tiempo  de  los  reyes  Católicos. 

CASTILLA  (.lUKCES  hk):  resentidos  los  caste- 
llanos por  la  muerte  que  mandó  dar  á  sus  condes  el 
rey  I).  Ordoílo  II  de  León,  se  resolvieron  ¡i  apar- 
tarse de  su  amistad  y  d  establecer  un  gobierno  ari.s- 
tocratico,  compuesto  de  dos  principales  caballeros, 
que  ejerciesen  uini  jurisdicción  completa  en  lo  mili- 
tar y  en  lo  civil:  para  esto  nombraron  a  Nuflo  Ra- 
sura, nieto  del  conde  1).  Diego  Porcelos.  riara  el 
goliierno  de  las  cosas  de  paz,  y  á  Lain  Calvo,  pa- 
riente lejano  del  conde,  para  las  de  guer¡.i:  sucedió 
esto  en  898,  y  esta  especie  de  gobierno  dnrii  tanto 
como  las  vidas  de  los  jueces,  pues  acabó  con  ellos 
para  convertirse  en  moiuir(|Uia. 

(CASTILLA  (coNniv-i  hk):  el  título  di'  cinidc  es 
antiípiísimo  en  Ksjiaria,  pues  ya  se  hiiee  mención  de 
el  en  el  año  317,  época  todavía  del  iliuniniode  los 
emperadores  ronmnos:  los  gotlos  tandiien  tuvieron 
sus  condes  para  el  gobierno  de  las  provincias  y  pa- 
ra el  arreglo  de  los  negocios  de  hi  casa  real:  los  go- 
bernadores di^  las  provincias  taniliien  se  llannilian 
condes  en  tiempo  de  los  godos;  mas  ninguna  de  es- 
tas clases  tiene  (pie  ver  con  la  designada  con  .;!  nom- 
bre de  condes  ile  Castilla,  que  espresa  los  sol  icranos 
Tomo  II. 


hereditarios  é  independientes  que  gobernaron  á 
Castilla  con  aprobación  y  a¡)lauso  de  los  naturales: 
estos  ínclitos  varones  fueron  los  siguientes:  el  pri- 
mer conde  fué  D.  Rodrigo,  y  desjjues  de  él  Diego 
Porcellos  su  hijo,  que  fué  en  tiempo  de  D.  Alonso 
el  Magno:  Sullavella,  hija  de  Porcello,  casó  con 
Ñuño  Belchides,  alemán:  fueron  sus  hijos  Xuño 
Rasura  y  Gonzalo  Bustos,  padre  de  los  siete  infan- 
tes de  Lara;  edificó  IJelehides  á  Burgos:  hubo  por 
estos  tiem[)os  en  Castilla  ciertos  caballeros  llama- 
dos condes,  que  fneron  Fernando  Anzules  y  Almon- 
dar,  llamado  el  Blanco,  y  otros,  entre  los  cuales  fué 
el  mas  principal  Xuño  Fernandez,  cuya  hija  mayor 
casó  con  I).  García  el  I,  rey  de  León,  el  cual,  con 
favor  de  su  suegro  y  los  demás  condes  de  Castilla, 
forzó  á  D.  Alynso  111,  su  padre,  á  que  le  dejase  el 
reino;  succedióle  D.  Ordoño  II,  su  hernmuo:  éste, 
enfadado  de  ciertas  cosas,  llamó  á  cortes  á  los  di- 
chos condes,  y  nmndó  (pie  les  cortaran  las  cabezas: 
los  castellanos  se  rebelaron  del  todo,  y  eligieron  de 
entre  ellos  dos  per.sonas  que  los  goberna.scn,  dándo- 
les nombre  de  jueces;  estos  fueron  Ñuño  Rasura  y 
Lain  Calvo:  Gonzalo  Nuñez,  hijo  de  Rasura,  le  sue- 
eedió  y  casó  con  Gimena,  hija  del  conde  Ñuño  Fer- 
nandez, que  degollaron  en  León:  Fernán  González 
el  Famoso  succedió  á  su  padre  Gonzalo  Nuñez,  y 
le  llamaron  los  castellano.<  conde,  ])or  sus  hazañas; 
casó  primero  con  D.'  Urraca,  de  quien  tuvo  á  D." 
Urraca,  nmjer  de  D.  Ordoño  III  rey  de  León;  ca- 
só segunda  vez  con  D."  Sancha,  hija  de  D.  Sancho 
Abarca,  rey  de  Navarra;  tuvo  en  ella  á  García 
Fernandez,  ((ue  le  succedió:  libertó  á  Castilla  de  la 
sujeción  que  tenia  ;i  los  reyes  de  León,  en  precio 
del  azor  y  caballo  que  vendió  á  1).  Sancho  I  el 
Gordo,  rey  de  León:  García  Hernández,  su  hijo, 
le  succedió,  rebelóse,  y  quiso  quitarle  el  estado 
Sancho  García,  su  hijo;  murió  en  mía  batalla  que 
tuvo  con  los  moros  sus  fronteros;  gobernó  3b  años: 
Sani-ho  García,  su  hijo,  casó  con  Ü."  l^rraea,  tuvo 
de  ella  n  García,  varón,  y  á  Nuña.  Teresa  y  Frí- 
gida; alirió  el  camino  de  Francia  para  Santiago, 
sacó  por  fuerza  el  cuerpo  de  su  padre  a  los  moros, 
que  le  mataron:  hizo  beber  á  su  madre  un  vaso  do 
veneno,  que  ella  le  tenia  aderezado  para  matarle, 
por  casar  con  un  moro  á  quien  estu.ju  nlicionada; 
goliernó  '22  ailos:  García,  su  hijo,  que  le  succedió, 
fué  muerto  en  León  por  los  hijos  de  I).  Vela,  al  ir 
á  casarse  coi  1).*  Sancha,  hermaun  de  D.  Bernardo 
III,  rey  de  Leon:  la  dignidad  tle  conde,  que  como 
se  acaba  d(í  ver  se  aplical)a  a  monarcas  heredita- 
rios, se  adjudicó  des|)ues  n  varios  señores  y  poten- 
tados de  estos  reinos,  y  vino  por  liltiino  a  caer  en 
desuso  hasta  el  año  de  1328,  en  que  el  rey  D.  Alon- 
so, liltini"  de  este  noml.ie,  volvió  n  renovar  el  titu- 
lo de  conde  |nira  conferírsele  con  cstrañns  ceremo- 
nias a  su  gran  privado  I).  Alvaro  Nuñez  Üsorio, 
conde  di' Tnistainara,  Lemos  y  Sarria. 

C A STl  LLA  ( Ksi'KnicioN  \  ^ :  con  esto  nombre  es 
eoiiociila  en  la  historia  de  Esjiaña,  la  funesta  inva- 
sión (|ue  en  este  reino  hicieron  por  los  años  de  Ü6S 
los  árabes,  al  mando  de  El  Ilakeni  de  Córdoba:  el 
orgulloso  caudillo  pregoiKí  la  guerra  sagrada,  y  al 
frente  ile  sus  numerosas  huestes  .se  apoderó  do  Sau 
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Esteban  de  Gormnz,  Simancas,  Cniícn,  Cluniíi,  Za- 
mora y  otros  puntos,  volviendo  triunfante  a  Cór- 
doba. 

CASTILLA  (coxsKJO  de):  es  tan  nntic|nís¡nia 
la  institución  de  este  consejo,  quo  ya  desde  la  épo- 
ca en  que  los  castellanos  (picdaron  libres  y  sobera- 
nos después  de  la  invasión  de  los  nral)es,  lo  primero 
que  hicieron  fué  llanmr  al  cuerpo  escof^ido  de  su 
reptiblica,  el  "(,'oneel  de  Castiella,"  que  después 
pasó  á  ser  "Consejo  de  Castilla,''  siendo  fácil  co- 
nocer que  ambas  palabras  se  derivan  de  la  latina 
"Concilium, "  que  si},'nitica  junta  ó  eongrefraciotí: 
temíase  esto  presente,  sin  ([ue  sea  menoscabar  la 
gloria  del  santo  rey  I).  Fernando,  á  quieu  se  atri- 
buye la  institución  del  consejo  de  Castilla,  cnanilo 
eligió  doce  personas  eminentes  en  jurisiirudencia 
para  ordenar  las  leyes  reales  (jue  después  en  tiempo 
de  su  hijo  D.  Alonso  el  Sabio  se  acabaron  y  llauía- 
ron  "Leyes  de  Partida." 

CASTILLA  Y  LEÓN  (corona  w:i:  data  des- 
de mitad  del  siglo  XIII,  en  que  reunidos  delini- 
tivamente  los  dos  antiguos  reinos,  formaron  una 
gran  monaniuía  l)ajo  el  santo  rey  Feruando  III: 
comprendía  desde  la  unión  á  León,  Asturias,  (Jali- 
cia,  Castilla  y  Estremadura:  acrecentóse  después 
con  la  conquista  de  Canarias,  con  la  reconquista  de 
los  cuatro  reinos  árabes  de  Andalucía,  y  á  poco  de 
incorporada  á  la  corona  de  Aragón,  con  los  vastí- 
simos dominios  de  las  Indias,  que  ilieroii  á  los  reyes 
Católicos  el  Nuevo-Mundo:  el  emblema  caracterís- 
tico de  las  armas  nacionales  y  del  escudo  real,  son 
todavía  los  castillos  y  los  leones  alternados,  símbo- 
lo de  esta  corona,  que  coinprendia  la  mayor  eslou- 
sion  de  los  dilatados  dominios  españoles.  (Véase 
por  separado  cada  uno  de  lus  reinos  en  sus  respec- 
tivos artículos.) 

CASTILLA  (cÍMAKA  DE).    Ycase  C.ÁiiAnA. 

CASTILLA  LA  NUEVA:  denominación  geo- 
gráfica que  comprende  la  parte  meridional  del  rei- 
no de  Castilla,  y  que  forma  la  capitanía  general  del 
mismo  nombre:  en  el  principio  do  su  reconquista 
era  el  reino  de  Toledo,  pero  luego  se  llamó  Nueva 
Castilla  por  los  ca.stellanos  antiguos  que  vinieron  á 
conquistarla,  para  distinguirla  de  su  i)a¡s  origina- 
rio: comprende  las  cinco  provincias  de  iladrid, 
Toledo,  Ciudad-Real,  Cuenca,  Guadalajara  y  par- 
te de  Albacete,  con  unas  2.500  leguas  cuadradas  de 
superficie,  y  1.200,000  hab.:  como  pais  que  ocupa 
el  centro  de  la  Península,  es  de  poco  trnfico  y  me- 
ramente agricultor;  y  el  suelo  es  elevado  y  árido, 
aunque  por  su  es  tensión  ofrece  variedades:  habitan- 
tes, "castellanos  nuevos." 

CASTILLA  LA  VIEJA:  esta  denominación  es 
hoy  puramente  geográfica,  pues  no  solo  comprende 
en  el  uso  común  á  la  Vieja  Castilla  ó  territorio  de 
Burgos,  sino  gran  parte  del  reino  de  León,  como 
que  la  capitanía  general  de  Valladolid  llevaba  este 
nombre:  reducida  a  su  verdadera  demarcación,  com- 
prende las  provincias  de  Burgos,  Santander,  Logro- 
ño, Soria,  Segovia  y  Avila,  con  una  superficie  de 
1.508  leguas  cuadradas,  y  9"2,231  hab.:  fué  la  cu- 
na de  la  monarquía  castellana,  de  donde  vinieron 
á  conquistar  la  Nueva  Castilla  ó  reino  de  Toledo. 
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y  que  ha  legado  su  título  como  principal  al  reino 
de  Espiífia:  sus  habitantes,  castellanos  viejos,  sou 
el  tijx)  de  la  honrotle/,  y  de  la  probidad,  pero  se  ha- 
llan atrasados  en  cultura  o  industria. 

CASTILLA:  condecoración.    (V.  OriPi'zcoA.) 

CASTILLADA:  en  heráldica  se  entiende  por 
una  bordadura,  cruz,  banda  y  otras  piezas  carga- 
das de  castillos,  en  que  no  se  especifica  el  número, 
bajo  la  regla  antecedente. 

CASTILLO:  en  heráldica  se  pinta  cuadrado 
con  almenas,  una  ¡luerta  y  dos  ventanas,  tres  tor- 
res almenadas,  la  de  en  medio  mayor  que  las  otras 
y  cada  una  con  su  ventana:  simboliza  la  grandeza 
V  elevación  así  para  defender  á  los  amigos  y  alia- 
do?, coniii  para  contener  á  los  enemigos  y  perturba- 
dores de  la  paz. 

*  CASTILLO  DE  SAN  JUAN  DE  ULÜA: 
de  todas  las  fortalezas  de  América,  la  de  San  Juan 
de  Uliia  se  ha  considerado  como  la  mas  famo.sa  é 
importante:  en  el  dia  es  un  monumento  histórico 
que  manifiesta  el  genio  que  animaba  á  los  conquis- 
tadores de  Anáhuac.  Se  comenzó  á  construir  ea 
1582  sobre  un  bajo,  en  el  que  se  levanta  frente  á 
Veracruz,  á  la  distancia  de  10(52  varas  castellanas, 
quedando  completamente  circundada  por  el  mar. 
El  centro  del  espacio  fpie  ocupa,  es  un  islote  peque- 
ño en  el  cual  estuvo  el  español  Juan  de  (írijalva  un 
año  antes  que  Cortes  llegara  al  continente  mexica- 
no, y  por  un  suceso  que  la  casualidad  presentó  d 
sus  ojos,  le  (lió  el  nombre  que  conserva  hasta  el  dia. 
Habiendo  hallado  los  restos  de  dos  víctimas  huma- 
nas (pie  acababan  do  ser  inmoladas  á  los  ídolos, 
preguntó  a  los  indígenas  por  qué  sacrificaban  hom- 
bres, y  como  estos  le  contestasen  que  lo  hacian  por 
orden  de  los  reyes  de  "Acolliua"  (una  de  las  pro- 
vincias del  reino'),  confundió  esta  palabra  con  la  de 
"Uhia,"  creyendo  ser  el  nombre  del  islote.  Apenas 
llevaban  los  españoles  (il  años  de  pisar  el  suelo  de 
los  aztecas,  cuando  ya  emprendian  ol)ras  de  tal  na- 
turaleza para  afianzar  en  él  su  dominación.  (*) 

Se  calcula  en  muchos  millones  de  pesos  el  costo 
que  tuvo  esta  fortaleza,  siendo  tradición  vulgar,  se- 
gún el  barón  de  Huinboldt,  que  llegó  á  cuarenta; 
algunos  creen  que  no  es  exageración,  si  se  atiende 
al  subitlo  precio  de  los  jornales  en  Veracruz,  a  lo 
escaso  de  algunos  materiales;  y  si  se  concibe  la  so- 
lidez de  una  obra  cuyos  muros,  en  su  mayor  parte 
fundados  dentro  del  agua,  han  resistido  jior  mas  de 
dos  siglos  la  inesplicable  impetuosidad  de  las  olas 
de  un  mar  eml)ravecido  en  la  estación  de  los  nortes. 
Toda  la  parle  de  su  arquitectura  antigua  tiene  al- 
guna analogía  con  la  de  los  romanos,  que  los  espa- 
ñoles de  aquella  época  procuraban  imitar  en  sus 
construcciones  militares.  Después,  y  en  distintos 
años  se  le  han  amiieiilado  varias  obras,  invirtién- 
dose  eu  ellas  considerables  sumas.  En  tiempo  de  los 
vireyes  se  mandaba  reconocer  anualmente  por  un 
ingeniero  de  los  de  mayor  nota,  que  presental>a  un 
informe  minucioso  del  estado  en  que  hallaba  la  for- 

(*)  Aunque  el  ra.stillo  de  Snn  Juan  de  L'lúa  parece  que 
sp  construyó  cim  el  fin  ile  atarai  ó  defender  la  ciudad  de 
Veracruz,  vaUi  fué  saqueada  p'»r  los  filibrisleros.  al  umndo 
del  célebre  LoreucUlo,  en  )(ibo,  i>in  que  se  {ludiese  eviuur. 
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laleza,  estoniliéncloso  sobre  fl  plan  de  defensa  que 
en  su  opinión  creia  mas  adaptaljie.  Con  este  fin  se 
iiiKlniyeroii  once  espedientes  por  otros  tantos  jefes 
facultativos,  en  el  corto  periodo  de  cuatro  afios,  es 
decir,  desde  1""1  a  nTñ,  n  consecuencia  de  te- 
merse que  fuera  atacada  por  los  ingleses;  y  desde 
entonces  se  deja  ver,  con  muy  sólidas  razones,  la 
opinión  que  posteriormente  manifestó  el  brigadier 
Constanzó  en  su  informe  dado  al  virey  Iturrigaray 
en  28  de  iioviendjrc  de  180;j,  acerca  de  la  i)0ca  re- 
sistencia que  opondría  el  castillo,  en  el  caso  de  ser 
atacado  por  una  escuadra  respetable.  En  29  de  ene- 
ro del  citarlo  año  de  1771,  el  virey  marques  de 
Croix,  remitió  al  gobernador  de  aquella  plaza  mi- 
llón y  medio  de  |jesos  para  (pie  se  preparase  á  de- 
fenderla, sin  eniliarn-o  de  que  aun  no  había  roto  las 
hostilidades  la  Inglaterra. 

En  junta  de  guerra  verificada  en  17  de  enero  del 
referido  afiode  1775,  con  el  fin  de  acordar  lo  mas 
conveniente  para  la  defensa  de  las  costas  colatera- 
les de  Veracruz,  y  compuesta  do  los  generales  P. 
Juan  Fernando  PalacMO,  1).  Manuel  de  Santiesté- 
■van,  y  los  coroneles  D.  Agustín  Crame,  D.  Nicolás 
Devis  y  I).  Segismundo  Font,  hablando  del  castillo 
opinaron  que  para  su  defensa  necesitaba,  después 
de  bien  fortificado,  1700  infantes,  300  artilleros, 
228  marineros,  100  forzados  y  demás  dependientes, 
un  suficiente  nú  mero  de  embarcaciones  menores  que 
estuviesen  á  cubierto  de  las  bombas,  y  ademas  las 
fuerzas  competentes  de  tierra  (pie  debían  obrar  en 
caso  de  ataque.  A  pesar  del  mal  estado  en  que  se 
halla  el  fuerte,  basta  examinar  su  parte  material, 
para  conocer  inmediatamente  el  lujo  y  esplendor 
con  que  se  concluyó.  El  polígono  esterior,  por  el 
frente  que  mira  á  Veracruz,  tiene  de  estensioii  300 
varas;  el  que  defiende  el  caiiul  del  Norte  200,  con 
mas,  una  batería  baja  sitnadu  como  de  retaguardia 
en  el  baluarte  de  Santiago  que  dobla  sus  fuegos, 
dirigiéndolos  fanibieii  .sobre  dicho  canal:  en  el  fren- 
te opuesto  se  halla  la  batería  de  San  Miguel,  que 
sirve  lo  mi.snio  respecto  del  canal  del  Sur,  y  cuyas 
obras  sin  duda  se  construyeron  para  corregir  lo  es- 
trecho de  los  frentes.  Toda  la  fortaleza  es  de  jiiedra 
miicara  (*):  sus  bóvedas  tienen  de  cs]H'sor  desde 
cuatro  hasta  cinco  varas,  y  la  ¡larte  esterior  se  ha- 
lla revestida  de  piedra  de  sillería.  Entre  lo  mas 
notable  que  contiene,  se  numeran  los  siete  ulgíbcs 
siguientes: 

Fi.'>  cüM'M 
(1«  d^U*. 


Uno  situado  en  el  baluarte  de  San  Crispin 

sobre  la  cara  que  mira  al  E 24.948 

En  el  mismo  baluarte  hay  otro  en  la  cara 

que  mira  al  iiuerto 17.884 

Deliajo  de  la  sala  de  armas  hay  otro 19.000 

El  de  San  Fernando  en  la  cortina  (pie  da 

vuelta  á  la  plaza fi.OOO 

El  de  la  Soledad 10.085 

(")  "Mndroporn  nslrea."  c.'<|)nri(!  de  rornl  (]iic  nbuniln 
en  los  Imjus  r  islas  iiiiiH-dialUH,  CHCuleiUe  para  odilicar,  y  cu 
cuya  cstiaccioii  se  uciipji>aii  uiiu-s  lus  prt'mdui'in!)  Ut)  Vera- 
cruz  y  Ulúa. 
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Otro  en  el  mismo  baluarte  sobre  el  (Janeo 

(pie  mira  al  S 4.500 

El  del  rebellín  de  San  José- 4.752 

Total 93.709 


Antes  de  que  el  castillo  sufriera  el  ataque  de  la 
escuadra  francesa,  y  según  la  estadística  del  Depar- 
tamento de  Veracruz,  publicada  en  1831,  se  halla- 
ba defendido  por  177  piezas  de  todos  calibres,  en 
vez  de  trescientas  sesenta  y  tantas  que  puede  con- 
tener, siendo  algunas  de  aquellas  preciosos  trofeos 
de  guerra  que  la  España,  en  los  siglos  XVI  y  XVII, 
épocas  de  su  mayor  prosperidad,  había  arrancado 
de  las  manos  de  sus  enemigos  en  batallas  muy  me- 
morables. 

El  faro  se  eleva  sobre  el  nivel  del  mar  á  una  al- 
tura, por  lo  menos,  de  treinta  y  cinco  varas:  su  ma- 
quina es  ingeniosa  y  se  compone  de  un  considerable 
número  de  reverberos:  cuando  en  una  noche  oscu- 
ra se  acercan  al  puerto  las  embarcaciones,  ¡qué  afec- 
tos tan  vehementes  escita  su  luz  en  los  navegantes! 
A  mas  de  ocho  leguas  antes  de  llegar  al  fondeade- 
ro, la  divisan,  semejante  a  una  chispa  (jue  centellea 
en  medio  de  un  campo  negro;  y  por  el  movimiento 
de  sus  reverberos,  por  la  oscilación  de  las  olas,  y 
por  la  fosforescencia  do  las  aguas  del  mar  á  veces, 
se  confunde,  se  pierde  y  vuelve  á  aparecer  produ- 
ciendo su  vista  vivas  sensaciones  de  esperanza  y  de 
alegría. — La  distancia  que  hay  del  faro  á  los  pun- 
tos mas  inmediatos,  se  maniñesta  en  la  tabla  si- 
guiente: 


Del  faro  al  baluarte  de  la  Concepción  ....  1.20(5 

Al  de  Santiago 1.460 

Al  punto  mas  saliente  de  los  bojos  de  la 

Caleta 88(5 

Al  mas  saliente  de  los  bajos  de  los  Hornos.  1.992 

A  la  Lavandera I.r.l4 

A  I'unta  gorda 0.704 

A  Mocambo 7.23(5 

A  la  Punta  del  soldado 950 

A  Isla  blauípiilla 4.428 

A  Isla  verde 7.306 

Al  arrecife  de  Palafo.x 4.800 

A  isla  de  Sacrificios 5.976 

Nos  pnroce  indispensable  decir  algo,  aunque  de 
jiasH,  del  ataípie  que  sufrió  esta  fortaleza  el  27  de 
novícmlire  de  183S  por  la  escuadra  francesa,  y  que 
tanto  lia  afectado  n  todo  mexicano. — Aiuupie  el 
nombro  de  ella  es  famoso  en  América,  esta  muy  le- 
jos de  nivelarse  con  las  obras  maestras  (pío  en  esta 
linea  oxiston  en  Europa;  ]icr(>  después  do  aquel 
ataiiiio,  la  hemos  visto  companida  con  las  de  pri- 
mor orden,  y  a.sociado  su  noiiiliro  al  do  hi  fumosa 
oiudadola  de  Ambcres,  del  ínospiigiiable  lííbraltar, 
y  de  otras  de  las  mas  estnionliiiarias.  Como  unA 
prueba  de  esta  verdad,  citarr-nios  lo  que  refiere  un 
impreso  traducido  del  francés  y  publicado  en  el  Día- 
rio  del  gobierno  de  22  de  nbrii  de  1839:  "San  Juan 


S^-W 


260 


CAS 


CAS 


(le  Uliía  era  rl  San  Juan  de  Acre  tlel  Nuevo  Mun- 
do: lus  marinos  suhululjan  a  esta  reina  de  los  ma- 
res, vír;,'en  de  toda  nmiieha. . . .''  2<o  entraremos 
en  el  examen  eomparativo  délas  cclelircs  fortifiea- 
cioues:  es  ya  un  jjroblema  si  hay  muros  capaces  de 
resistir  la  terriljle  es^piosion  de  las  Ijomljas  fulmi- 
nantes arrojadas  por  los  cánones-morteros;  hace 
mucho  tienijio  que  los  liomlires  se  desvelan  emplean- 
do muy  activamente  su  intelifrcneia  y  superiores 
conocimientos  en  inventar  los  medios  mas  seguros 
para  destruir  la  especie  á  que  jicrtenecen.  A  su  asi- 
duidad en  esta  clase  de  estudio  y  de  trabajo,  se  de- 
ben los  asombrosos  proirresos  que  en  luiestros  dias 
ha  tenido  la  ciencia  militar,  principalmente  en  los 
medios  de  ataque.  Los  que  saben  el  adelanto  del 
arte  de  la  pnerra,  no  podian  sorprenderse  por  la 
toma  de  ühía,  mucho  meno^  teniendo  presente,  que 
¡i  los  defectos  do  construcción,  talf  s  como  ser  su  re- 
cinto un  cuadrilátero  irrcfiuhir,  anadia  las  innume- 
rables faltas  con  que  so  hallaba  su  dotación  en  lo 
personal  y  en  lo  material  con  lo  que  habia  sufrido 
en  la  f^uerra  de  independencia  por  los  fneiros  que 
desde  la  plaza  do  Ycracruz  le  hicieron  los  mexica- 
nos, habiendo  permanecido  después  esta  fortaleza 
sin  sor  reparacia:  do  manera,  (pie  al  ver  lo  que  so 
ha  hablado,  haciendo  en  el  csterior  tanto  alarde  de 
su  rendición,  y  ponderando  el  mérito  de  la  oljra 
material,  luego  se  conoce  (pie  no  se  ha  tenido  otro 
objeto  que  hacer  sobresalir  ol  valor  de  los  que  la 
atacaron,  cou  mengua  de  la  gloria  sólida  y  positi- 
va adquirida  en  ese  dia  por  nuestros  soldados.  La 
guarnición  de  Uhia  profirió  sepultarse  entre  sus 
ruinas,  antes  que  ceder  á  la  arrogancia  insultante 
de  sus  enemigos,  que  siendo  superiores  en  armas,  en 
posiciones  y  en  toda  clase  de  ai)restos  de  guerra, 
nunca  lo  fueron  en  valor.  La  verdadera  grandeza 
consiste  en  los  dotes  del  alma:  adquieren  gloria  en 
los  combates  los  que  so  distinguen  por  la  superio- 
ridad de  su  espíritu:  despreciar  las  ventajas  del 
enemigo,  y  abandonarse  á  una  muerte  cierta  en  de- 
fensa de  la  ¡¡atria,  os  un  heroísmo. . . .  ¿Qué  poder 
será  capaz  de  caminar  la  resolución  que  hace  for- 
mar en  el  animo  la  defensa  de  una  cansa  santa?. . 
Sentimos  que  los  límites  y  el  olijeto  de  este  artí- 
culo no  nos  permitan  analizar  las  circunstancias  de 
un  hecho  que  tanto  delie  figurar  en  los  anales  de 
México.  Para  honor  eterno  de  nuestra  nación,  cons- 
ta de  las  comunicaciones  oficiales  de  esos  dias,  qne 
cuando  una  gran  parte  de  la  guarnición  de  Uliía 
estaba  inutilizada,  pidió  una  tregua,  no  para  cajá- 
tular,  sino  línicaniente  para  cstraer  de  entre  las  rui- 
nas los  cadáveres  y  los  heridos.  La  tropa  que  á  la 
hora  del  combato  bajó  á  la  estacada  del  fuerte  pa- 
ra prevenir  un  asalto,  presentó  el  espectáculo  mas 
digno  de  admirarse:  guardando  su  formación,  veia 
y  snfria  á  la  vez  los  estragos  qne  causaba  el  fuego 
enemigo,  y  sin  embargo  no  se  observó  que  diera  la 
mus  ligera  muestra  de  temor.  Como  lo  poco  que  cu 
este  particular  hemos  referido  consta  de  documen- 
tos que  han  visto  la  luz  pública,  y  do  los  mismos 
hechos  que  presenciaron  las  tripulaciones  do  los  bu- 
ques de  varios  paises  que  fueron  espectadoras  del 
atmiue,  erpomos  hastíU'á  para  jirobar  que  en  ese  dia 


lo  ilnico  (|uc  hubo  de  verdaderamente  grande  y  es- 
iraordinario  fué  el  "valor  incontrastable  del  solda- 
do me.\icanü.'' — copiado. 

CASTILLO  (AcLSTiv  dei,):  pintor,  nació  en 
Sevillu  en  lóOó,  y  lÍK!  discípulo  de  Luis  Fernandez: 
esiablecii)  su  obrador  en  Córdoba,  y  adquirió  mu- 
cho crédito  ]i(jr  la  corrección  y  sencillez  de  sus  pin- 
turas, y  dí'jó  varias  ejecutadas  al  fresco;  entre  otras 
la  "Adoración  de  los  Reyes:"  murió  en  Córdoba  en 
1<)2C. 

CASTILLO  ( I).  Fersaxpo  i>kl):  pintor  y  es- 
cultor: nació  en  Madrid  el  dia  22  de  marzo  de 
1740,  y  luego  que  se  estableció  la  real  aeadeuáa 
de  San  Fernando,  principió  á  concurrir  á  sus  estu- 
dios, y  á  modelar  en  el  obrador  de  D.  Felipe  de 
Ci  Iro:  obtuvo  un  premio  en  la  escultura  á  los  14 
anos  do  edad  en  la  academia;  y  habiendo  ido  sa 
hermano  I).  José,  pensionado  a  Roma,  so  dedicó  a 
la  pintura  ocupauílo  el  lugar  (|ue  su  hermano  habia 
d(jado  en  la  escuela  de  I).  Corrado  Gracuinto:  dio 
pruebas  de  su  aiirovecliamieiito  en  esta  facultad  con 
el  segundo  )iromia  de  la  segunda  clase  que  ganó  en 
la  misma  academia  el  aflo  de  1757,  y  mayores  en  la 
oposición  á  una  plaza  de  pintor  de  la  real  fábrica 
de  porcelana  del  Buen-Iletiro,  (pie  obtuvo  y  des- 
enipofió  hasta  el  dia  2  lie  noviembre  de  1777  en 
(¡uc  falleció,  y  fué  enterrado  en  la  parroquia  de  San 
Sebastian  do  ^Madrid. 

*  C-\STILLO  (Cristobal):  mestizo  mexicano 
hijo  de  espafiol  é  india:  murió  octogenario  en  1606, 
y  escribió  "Viaje  de  los  aztecas  ó  mexicanos  anti- 
guos al  pais  de  Anahuac,"  MS.  que  según  Clavijero 
existia  en  la  librería  del  colegio  de  Tepozotlan. — 

BERISTAIN'. 

*  CASTILLO  (Fb.  Maiitix)  :  natural  de  Burgos 
del  orden  de  S.  Francisco  de  la  provincia  del  Santo 
Evangelio  de  México,  rector  y  regente  de  estudios 
del  colegio  de  San  Buenaventura  Tlatelolco,  lector 
jubilado,  maestro  en  sagrada  teología  por  la  Silla 
apostólica,  provincial  úí:  México,  procurador  gene- 
ral en  Madrid  do  todas  las  proviucias  de  Indias,  y 
consultor  de  la  santa  Inqui^¡cioIl.  Escribió  este  sa- 
bio religioso  muchas  obras  y  nmy  ai)reciablcs,  aun- 
que esperimontó  grandes  dificultades  para  darlas  á 
la  jirensa.  Xos  quedan  do  él  varios  comentarios  á 
los  libros  sagrados  y  á  los  sermones  del  Crisólogo, 
Artes  hebrea  y  griega  que  imprimió  en  León  de 
Francia  en  167f)  y  78  en  4.°,  varios  sermones  y 
otros  opúsculos,  impresos  y  MSS. — beiíistai.v. 

*  CASTILLO  (Fr.  Prpro):  natural  del  valle 
de  Guriezo,  ó  hijo  del  convento  de  San  Francisco  de 
la  villa  de  Almazan  en  Castil'a.  Pasó  á  la  Xueva- 
Espafia  en  1534,  y  predicó  el  Evangelio  con  mucho 
fruto  y  edificación,  primero  en  Tlaxcalla,  y  luego  en 
Xilotci)ec,  Tula  y  Tepexi.  Aprendió  con  jicrfeecion 
la  lengua  de  los  otoniíes  y  la  f  nsefió  á  muchos  re- 
ligiosos, sus  hermanos.  Diólo  Dios  una  enformodad 
do  gota  que  no  solo  le  ])uso  tullido,  sino  ciego:  y  así 
en  hombros  de  los  indios  continuaba  su  ministerio, 
visitándolos,  instruyéndolos  y  consolándolos.  A  los 
cuarenta  aiíos  de  trabnjos  apostólicos  y  cerca  de 
ochenta  de  edad,  falleció  en  la  noche  de  Navidad 
do  1577,  después  de  maitines.    Su  cuerpo  está  en- 
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terrado  en  la  iglesia  de  Tula.  Dejó  escrito  nn  "Yo- 

cabiilario  de  la  Iciiírua  otoiní." — eeristain". 

CASTILLO  '  1).  Andrés  del)  :  romancero  espa- 
ñol, nació  cu  Jji-jhuega  en  el  siglo  XVII,  y  es  au- 
tor de  seis  novelas  publicadas  bajo  el  titulo  de  la 
"Mogigaiiga  del  gusto,'' Zaragoza,  164L 

CASTILLO  (Matfo  nv.¡:  dominico  español,  na- 
ció en  1664:  entro  en  la  orden  de  Sto.  Domingo  en 
1679:  enseñó  teología  con  gran  reputación  y  fué 
mirado  como  un  predicador  escelente:  murió  eu 
1620,  y  dejó  varias  obras:  "Compendio  de  la  vida 
de  S.  Vicente  Ferrer:  siete  diálogos  en  verso." 

CASTILLO  (José  üki.):  pintor,  nació  en  Ma- 
drid en  l'Zl,  fué  discípulo  de  D.  José  Komeu,  é 
hizo  tales  progresos  en  su  arte,  que  el  ministro  de 
estado  D.  José  Carvajal,  conociendo  su  mérito,  le 
envió  á  sus  espensas  a  Koiiia  á  estudiar  su  profe- 
üion  con  I).  Corrado  Oiacuiíito,  quien  vino  á  Espa- 
ña en  el  año  53  á  ser  primer  pintor  de  la  cámara 
de  Fernando  VI,  y  trajo  consigo  á  Castillo,  cuando 
este  empezaba  á  manifestar  sus  adelantos  en  el  co- 
lorido: siguió  eu  Madrid  al  lado  de  tan  Inien  maes- 
tro, y  en  1756  ganó  el  premio  de  primera  clase  en 
la  nueva  academia  de  San  Fernando:  diseñó  la  or- 
la y  figuras  del  plan  de  Araiijuez,  el  retrato  del  P. 
Mariana,  y  el  de  Amljrosio  Morales  para  la  colec- 
ción de  los  varones  ilustres,  y  algunos  dibujos  para 
la  colección  del  (¿uijote  publicada  |ior  la  academia 
española:  falleció  cu  Madrid  en  5  de  octuljre  de 
1793:  los  cuadros  mas  conocidos  de  este  pintor  son 
los  siguientes:  en  Madrid,  en  el  palacio  nuevo, 
"Cinco  paises  en  el  cuarto  de  la  reina:"  en  la  par- 
roquia de  San  Justo,  el  cuadro  del  altar  mayor  que 
representa  "El  martirio  de  los  santos  niños:"  tiene 
también  pintados  otros  varios  cuadros. 

CASTILLO  (Juan  de):  pintor,  nació  en  Sevi- 
lla en  1584,  fué  hermano  menor  de  Agustín,  y  dis- 
cípulo de  Luis  Fernandez:  falleció  en  1640  a  los  56 
años  de  edad,  dejando  muchos  cua<lros  que  atesti- 
guan su  grande  habilidad,  y  entre  ellos  sobresale  el 
que  representa  a  la  "Virgen  acompañada  de  S. 
Pedro  y  S.  Pablo.'' 

CASTILLO  HITA  (Benito  df.i.1  :  escultor:  na- 
ció en  Sevilla  el  año  de  1700,  y  fué  discípulo  de 
Miguel  de  Perca:  tuvo  crédito  en  a(|U(lla  ciudad  y 
cierta  gracia  en  las  imágenes  de  la  Afligen:  murió 
en  la  misma  ciudad  en  1786,  y  su  cuerpo  iw  depo- 
sitado en  la  parroquia  ile  San  Juan  de  la  Palma. 

CASTILLO  Y  SAAVEDRA  (Anto.sio  de): 
hijo  de  Agustín,  nació  en  Córdoba  en  1603,  y  mu- 
rió en  1667:  fui-  ]ir¡nicrauieiile  discíiiulo  de  su  |ia- 
dre,  y  luego  tle  Francisco  /url)uran,  con  su  herma- 
no Snnvedra:  se  dedicó  á  observar  la  naturaleza  y 
se  aplicó  estraordinariamcnte  al  d¡l>ujo:  salia  al 
canijio  á  temporadas  y  diseñalnv  las  cabanas,  los 
bueyes,  los  carros  y  todos  los  instrumentos  de  agri- 
cultura, sin  omitir  las  acciones  y  ca|irichos  ile  la  na- 
turaleza, que  pintaba  después  con  mui'lia  exactitud: 
era  muy  feliz  en  los  retratos:  creyéndose  superior  ri 
todos  los  pintores  de  su  patria  pasó  a  Sevilla  á  ha- 
cer ostentación  de  su  haliilidad,  y  fué  visitado  de 
todos  los  profesores,  y  empezó  a  ver  y  examinarlos 
cuadros  de  todos  ellos:  vieudu  los  del  claustro  chi- 


co del  convento  de  San  Francisco,  .■¡e  qnedó  tan  ab- 
sorto que  no  acertaba  á  salir  de  allí,  ni  creia  que 
fuesen  de  Murillo:  para  convencerlo  de  ello  le  en- 
señaron en  la  catedral  los  famosos  lienzos  de  S. 
Leandro,  S.  Isidoro  y  S.  Antonio  de  Padua,  y  ató- 
nito esclamó  en  un  arrebato  de  entusiasmo:  "¡Ya 
murió  Castillo!"  Apoderóse  de  él  una  profunda 
tristeza  efecto  de  la  envidia  que  le  dominaba,  y  vol- 
viendo á  Córdoba  pintó  un  S.  Francisco,  esforzán- 
dose en  imitar  á  Murillo:  fué  el  mejor  de  sus  cua- 
(iros;  masiiooljstaute,  viendo  que  no  era  tan  bueno 
como  los  de  Murillo,  se  agravó  su  hipocondría,  y 
murió  al  año  inmediato,  1667:  entre  sus  muchos 
cuadros  se  distinguen  los  siguientes:  "S.  Pelayo 
oyendo  la  sentencia  de  su  muerte,  y  su  martirio," 
en  la  catedral  de  ("órdoba:  en  la  iglesia  de  San 
Cayetano  de  Madrid,  "Un  Señor  con  la  cruz  á 
cuestas:"  en  la  iglesia  de  la  Encarnación,  "Un San- 
tiago v  un  S.  Juan''  do  tamaño  natural. 

C  ASTI LLO  SOL(  )Z  A  NO  (  Ai.fo.vso  del)  :  poe- 
ta historiador  y  romancero  español,  cuya  patria  y 
año  de  su  nacimiento  se  ignoran:  se  sabe  que  flore- 
ció en  el  siglo  XYII,  y  que  es  autor  de  un  gran 
número  de  oijras,  de  las  cuales  las  mas  conocidas 
son:  "La  Garduña  de  Sevilla;  La  quinta  de  Lau- 
ra, sala  de  recreación,  novelas.' 

*  CASTINI  (Padre  Pedro  Jüas) :  natural  de 
Plasencia  del  Pó  en  el  ducado  de  Panna.  Pasó  á 
esta  provincia  estudiante  teólogo,  y  acabados  sus 
estudios  trabajó  apostólicamente  por  espacio  de 
veinte  años  en  las  misiones  de  Siiialoa,  y  fué  el  pri- 
mero que  entró  en  la  nación  de  Chinipas;  y  en  ella, 
y  en  la  de  los  zoes,  tchuecos  y  huites  procuró  con 
todo  esmero,  no  solamente  atender  á  la  conversión 
de  los  infieles,  sino  á  que  se  educasen  con  política 
cristiana,  haciéndoles  aprender  todas  las  artes  ne- 
cesarias para  su  mejor  cultivo,  padeciendo  para 
esto  innnmeral)les  trabajos,  y  no  era  el  menor  ha- 
ber de  caminar  por  montañas  muy  asjieras  estan- 
do quebra<lo  de  ambos  lados.  Desterró  en  cuanto 
jiudo  las  borracheras,  hechicerías,  é  idolatrías  do 
los  indios:  quemó  muchísimos  ídolos,  y  cuarenta 
y  ocho  cestos  de  calaveras,  y  huesos  de  enemigos 
muertos,  que  conservaban  ])or  vanidad  y  venganza 
para  sus  bailes  y  borracheras.  Habiendo  vuelto  á 
la  provincia  se  aplicó  con  grande  esmero  en  nues- 
tro colegio  máximo  de  México,  especialmente  es- 
tudiantes de  facultades  mayores,  en  quienes,  como 
de  nuis  edad,  y  de  mas  cultivados  ingenios,  logra- 
ba abundantemente  sus  es|iirituales  instrucciones; 
y  desde  entonces  comenzó  á  formar  la  planta  de 
la  congregación  de  la  Purísima,  (|ue  es  do  las  mas 
célebres  (|ue  tiene  la  Comjjañía,  In  cual  fundó  y 
gobernó  ¡lor  muchos  años,  dándole  santísimas  le- 
yes para  su  mejor  gobierno,  cuya  exacta  observan- 
cia permanente  hasta  este  tiempo,  le  ha  dado  el 
esplendor  y  lustre  que  es  notorio.  Fué  varón  peni- 
tentísimo, sin  perdonar  al  rigor  de  sus  disciplinas 
y  cilicios,  aun  en  la  edad  mas  avanzada,  y  fué  me- 
nester (|UÍtnr.selos  en  su  ultima  enfermedad.  Do 
tan  exacta  pobreza,  que  jamiis  tuvo  dinero  alguno, 
y  ni  aun  conocía  el  valor  de  las  monedas.  De  pu- 
reza angelical,  que  conservó  toda  su  vida  con  la 
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jiriiiuTn  frrncia  f|iic  reciliió  en  el  bnutisnio.  La  ma- 
teria (le  su  iiieditiieioii  ref;nlariiiente  eran  liis  cons- 
tituciones y  replap  (lela  C'onipariia,  aunque  de  nlii 
le  sul)lin)al)a  el  Señor  á  muy  alta  contemplaeion, 
en  que  le  comunicó  uiuclias  cosas  con  adniiralilcs 
revelaciones  é  ilustraciones  del  cielo.  Tuvo  don  do 
profecía,  ile  discreción  de  espíritus,  conocimiento 
de  los  interiores,  y  antes  y  ilcspues  de  su  muerto 
oljró  Dios  por  su  intercesión  aljíunos  niilnfrros,  y 
falleció  el  (lia  23  de  Seliendjre  del  uño  de  lüüo. — 

1'.   OviK.llO. 

CASTLKREAGH  (Roberto  Stewart,  marques 
DE  LoNDoNDKRUY,  vizcoxiiE  ije)  :  mínistro  de  estado, 
nacic)  en  Irlanda  cu  1759,  cntrcí  desde  mnyjíjven 
en  el  ])arlamento  y  abrazó  el  ]iartido  del  ¡joder,  fut' 
nonilirado  gobernatlor  de  Irlanda,  su  país  natal,  y 
ejerció  en  él  la  dictadura  mas  odiosa:  nominado 
ministro  en  1811,  arrebató  a  la  Irlanda  toda  exis- 
tencia política:  en  lósanos  1813  y  li  contribuyó 
poderosamente  á  levantar  la  Eurojia  contra  la 
Francia,  y  cuando  Naiioleon  sucumbió,  fué  enviu- 
do en  calidad  de  embajador  cerca  de  las  potencias 
aliadas  para  tratar  de  la  paz  general:  después  de 
esta  época  Castlercaijli  fué  vuelto  á  llamar  al  mi- 
nisterio, sostuvo  el  partido  de  la  corte  y  se  mostró 
enemifco  declarado  de  las  ideas  liljerales:  en  1823 
puso  él  mismo  fin  á  sus  dias  ])or  efecto  de  una  ena- 
jenación mental,  ó  según  otros  á  consecuencia  de 
la  pena  que  le  causaba  el  triste  estado  de  los  nego- 
cios: tuvo  por  princi])nl  adversario  á  Canning. 

CASTLETÜX:  ciudad  de  Inglaterra  (Lancas- 
ter)  al  S.  y  muy  cerca  de  Koclidale;  tiene  8.000 
hab.,  y  un  comercio  nmy  activo:  hay  otros  muchos 
pueblos  del  mismo  nombre  en  la  Gran-Bretafia  y 
en  los  Estados-Unidos,  entre  otros  uno  situado  al 
pié  de  una  roca  de  mas  de  10.000  pies  de  altura, 
sobre  cuya  cima  hay  un  castillo  llamado  Peak  Cas- 
tle  que  se  cree  fué  edificado  por  W.  Peveri,  hijo 
natural  de  Guillermo  el  Conquistador:  hay  también 
en  la  misma  roca  una  inmensa  caverna. 

CASTLETOWN  ó  SODOR:  sobre  la  costa  de 
Man  de  que  es  capital;  tiene  2.000  hab.,  un  casti- 
llo fortificado  sobre  una  roca:  se  la  llama  también 
Castel  Rusliin. 

CASTO  Y  DOROTEO  (Stos.):  mártires:  solo 
se  sabe  de  la  vida  de  estos  santos,  que  padecieron 
muchos  tormentos  en  la  ciudad  de  Tarso,  metrópo- 
li de  Sicilia,  y  que  al  fin  perdieron  sus  vidas  en  de- 
fensa de  la  fe  católica:  el  dia  28  de  marzo  se  cele- 
bra su  Cesta. 

CASTOR:  héroe  griego,  hijo  de  Leda  y  Tínda- 
ro,  y  hermano  gemelo  de  Poln.x:  cuenta  la  fábula 
que  Júpiter  enamorado  de  Leda,  se  trasformó  en 
cisne  para  seducirla,  y  esta  princesa  tuvo  dos  hue- 
vos, uno  de  su  mari(Jo  Tíndaro,  del  cual  salieron 
Castor  y  Clitcmnestra,  ambos  mortales;  y  otro  de 
Júpiter,  que  produjo  á  Helena  y  I'olu.x  que  tenian 
la  inmortalidad  de  su  celeste  origen:  los  dos  her- 
manos hicieron  parte  de  la  espedieion  de  los  Argo- 
nautas: Castor  fué  muerto  por  Linceo  en  una  con- 
tienda: Polux,  afligido  por  la  muerte  de  su  hermano, 
rogó  á  Júpiter  que  le  hiciese  también  inmortal; 
pero  no  pudiendo  satisfacerse  del  todo  esta  súplica, 


se  dividió  la  inmortalidad  entro  los  dos,  de  suerte 
(|Uf  vivían  y  morian  alternativamente;  últimamen- 
te fneron  trasformados  en  astros  y  trasportados  al 
cielo,  donde  forman  la  constelación  de  los  Geme- 
los: so  sabe  í|Mc  las  d<js  estrellas  Castor  y  Poluxno 
lucen  sino  alternativamente,  lo  cual  sin  (luda  hada- 
do lugar  á  la  fábula:  sea  de  esto  lo  que  quiera,  en 
otro  tiem|io  se  consideraba  á  los  dos  hermanos  co- 
mo divinidades  favorables  á  los  navegantes,  y  se 
les  ¡nvocalia  bajo  el  nombre  de  Dioscuros,  es  decir, 
"hijos  de  .lúpltcr. 

*  CASTOREÑA  y  TJRZUA  (Dr.  D.  Jlan  Ig- 
nacio DE  j :  nació  en  la  ciudad  de  Zacatecas  de  este 
reino  de  Nueva-Espafia  en  el  afio  de  1677,  siendo 
hijo  del  capitán  D.  Juan  de  Castoreña  y  Urzúa,  y 
de  1)  ■  Teresa  de  Yillareal.  Hizo  sus  estudios  en  el 
real  colegio  de  San  Ildefonso  de  México,  en  donde 
fué  tan  notable  ]ior  su  capacidail  y  adelantos,  que 
su  retrato  ocupa  hoy  un  lugar  distinguido  en  el  ge- 
neral de  a(|uel  seminario,  al  lado  de  los  de  Portillo, 
Parada  y  otros  insignes  alumnos  de  este  celebro 
establecimiento,  en  el  cual  el  autor  de  esta  galería 
tuvo  el  singular  honor  de  vestir  una  de  sus  becas, 
cuya  indicación  solo  debe  atribuirse  á  su  profunda 
gratitud. 

El  Sr.  Castoreña  recibió  en  la  universidad  de 
aquella  metrópoli  el  grado  de  doctor  en  teología,  y 
en  un  viaje  (pie  hizo  a  España,  incorporóse  con  es- 
te grado  en  la  universidad  de  Avila.  A  su  regreso 
recibió  en  la  ya  dicha  de  México,  el  grado  de  doc- 
tor en  cánones  y  leyes.  En  la  misma  fué  catedrático 
jubilado  de  sagrada  Escritura,  rector  de  escuelas, 
y  visitador  del  claustro  y  capilla.  Obtuvo  varias 
prebendas  en  la  santa  iglesia  metropolitana,  y  llegó 
hasta  la  dignidad  de  chantre,  desempeñando  fre- 
cuentemente muy  graves  é  importantes  comisiones 
que  el  cabildo  le  confio. 

Fué  igualmente  comisario  general  de  cruzada,  y 
el  arzob¡s[)0  Lanziego  le  nombró  su  provisor  de  in- 
dios y  juez  de  testamentos.  Cerciorado  el  rey  D. 
Felipe  Y  de  la  sobresaliente  literatura,  méritos  y 
distinguidos  servicios  del  Sr.  Castoreña,  presentóle 
al  sumo  pontífice  Benedicto  XIII  ])ara  esta  mitra, 
en  27  de  agosto  de  1729,  y  le  fueron  dcsiiachadas 
sus  bulas  en  diciembre  del  projiio  año.  Consagróle 
011  Puebla  el  obisjio  D.  Juan  Antonio  de  Lardiza- 
bal  y  Elorza,  y  en  11  de  setiembre  de  1730,  tomó 
posesión  en  su  nombre  el  deán  de  esta  santa  iglesia 
catedral.  Lie.  D.  Juan  de  Escobar  y  Llamas. 

En  el  poco  tiempo  que  gobernó,  no  hubo  ningún 
suceso  notable.  Puso  en  (jecucion  los  aranceles  for- 
mados por  el  Sr.  Gómez  de  Parada:  visitó  parte 
del  obispado,  alivió  en  lo  que  pudo  la  pública  mi- 
seria que  reinaba  de  resultas  de  las  graves  calami- 
dades ocurridas  en  los  años  precedentes:  trató  á  los 
franciscanos  con  suma  prudencia,  y  en  todo  mani- 
festó sn  vasta  literatura  y  celo  pastoral.  Falleció 
el  dia  13  de  julio  do  1733  á  la  edad  de  50  años,  y 
sus  restos  fueron  depositados  en  la  capilla  del  Se- 
ñor de  las  Ampollas. — jrsio  sierpa. 

CASTRA,  lo  mismo  que  CA^IPO:  nombre  co- 
mún á  una  multitud  de  ciudades  y  pueblos  antiguos 
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que  sin  duda  se  habian  formado  al  rededor  de  un  i 
campo  romano. 

CASTRA:  nombre  latino  de  "castres,  castra, 
alata,"  ciudad  de  ('aledonia,  hoy  Edimburgo. 

CASTRA  CJiCILIA:  ciudad  de  Ilispauia,  hoy 
Cáceres. 

CASTREJOX  (Antonio)  :  pintor,  nació  en  Jla- 
drid  en  1625:  gozaba  tal  reputación  en  su  arte, 
que  los  pintores  mas  celebres,  después  de  acabada 
una  obra,  se  la  llevaban  a  él  para  darla  la  última 
mano:  el  cuadro  que  representa  á  S.  Miguel  com- 
batiendo el  dragón,  es  una  de  las  mejores  obras  de 
este  maestro. 

CASTRES,  CASTRA:  capital  de  dist.  (Tarn), 
á  orillas  del  Agout  á  6^  leguas  S.  de  Alljy,  tiene 
n,ü02  hab.,  y  esta  muy  mal  edificada:  en  esta  ciu- 
dad es  donde  por  primera  vez  se  tejieron  las  telas 
llamadas  "castorinas  ó  cueros  de  lana:"  en  otro 
tiempo  no  era  Castres  mas  que  un  punto  de  escala 
de  los  romanos:  la  fundación  de  la  ciudad  data  desde 
el  año  647  después  de  Jesucristo:  abrazó  el  calviuis- 
mo,  sirvió  mucho  tiempo  de  residencia  á  Enrique 
IV,  figuró  mucho  tienqio  en  las  guerras  religiosas 
de  la  Francia,  y  concluyó  por  ser  tomada  y  des- 
mantelada en  tiempo  de  Luis  XIII:  es  ])atria  de 
muchos  ¡lustres  franceses:  el  distrito  de  Castres  tie- 
ne 14  cantones  (Saint-Amans,  Anglés,  Brassac, 
La  Bruguiere,  La  Caune,  Uourgne,  Lautrec,  Ma- 
zaraet,  Montredon,  Murat,  Roquecourbe,  Tabre, 
Vielmur  y  Castres),  IOS  pueblos  y  136.188  hab. 

CASTRESIANOS:  oficiales  de  la  casa  de  lo.s 
principes  antiguos,  llamados  así  en  tiempo  de  Ale- 
jandro, porque  servían  al  príncipe  en  palacio  y  eu 
el  campo,  acompañándole  al  ejército. 

CASTRIES  (uAiiíA  üii):  sobre  la  costa  E.  del 
pais  de  los  Mantcchoux,  eu  Asia,  en  el  Canal  de 
Tartaria,  entre  los  51"  2'.)'  lat.  N.,  y  140"  long.  E.: 
fué  descubierta  por  la  I'cyrouse. 

CASTRIES  (Cúii.os  EioENio  Gauriei,  de  i.a 
Cboix,  MARgiES  de):  mariscal  de  Francia,  nació  en 
1727,  sirvió  con  gloria  durante  lu  guerra  de  siete 
años  en  calidad  ilc  teniente  general  y  maestre  de 
campo  general  de  la  caballería:  poco  después  de  la 
paz  de  1763  fué  nombrado  gobernador  general  de 
Flandes  y  del  Ilcnnut,  y  luego  ministro  de  la  guer- 
ra: en  178IÍ  recibi(')  el  linston  de  mariscal  di'  Fran- 
cia, y  fué  diputado  eu  17.S7  en  la  asaml)lea  de  los 
Notables:  dcsaprol)ó  los  cambios  que  se  proyecta- 
ban y  aliandouó  la  Francia  en  17110:  cuando  la  in- 
vasión de  los  prusianos  eu  Champaña,  manilo  una 
columna  de  emigrados:  murió  t^n  1801  eu  Wolfeu- 
buthel:  su  hijo,  par  de  Francia,  muriii  en  1842. 

CASTRILLO  (Fu.  Vicente):  religiosomínimo, 
nació  en  Valencia  en  l."de  uliril  de  17;il:  visticiel 
hábito  cu  el  convento  de  San  Sebastian,  estranni- 
ros  de  a((uella  ciudad,  de  la  orden  de  S.  Francisco 
de  l'auia,  eu  la  cual  fué  lector  y  corrector,  y  des- 
pués obtuvo  el  cargo  de  provincial:  á  consecuencia 
de  la  invasión  de  los  franceses  en  los  estados  del 
Pajni,  salió  d(í  Italia  y  regresó  á  Valencia,  doiule 
fallueii)  eu  Oi'tniírc  de  ISIO:  escriliiií  en  italiano  la 
"Vida  del  R.  Juau  de  Ribera,  patriarca  de  Autio- 


quía,  arzobispo  de  Valencia,  virey  y  capitán  gene- 
ral de  todo  su  reino. 

CASTRO  (Alfonso  de):  franciscano  eEpañol, 
que  nombrado  arzobispo  de  Santiago  de  Compos- 
tela,  murió  antes  de  tomar  posesiou  de  su  dióccsig 
el  año  1558  á  los  63  años  de  edad:  Jevarden  publi- 
có su  vida  y  sus  obras  en  Pariseu  1578:  su  princi- 
pal obra  fué  uu  "Tratado  contra  las  herejías,"'  publi- 
cado en  orden  alfabético. 

CASTRO  (León  de):  canónigo  de  Valladolid, 
murió  en  1580:  siendo  catedrático  de  teología  en 
Salamanca,  sostuvo,  aunque  con  poco  acierto,  en 
una  olira  francesa  muy  poca  conocida,  que  el  testo 
de  la  Vulgata  y  de  los  Setenta  son  preferibles  al 
testo  hebreo:  esta  obrase  titula:  "Apologéticas  pro 
vulgata  traslatigne  &c." 

CASTRO  (ülili.en  ó  Gislen  de):  autor  del 
"Cid  español,''  nació  en  Valencia  en  1569,  y  fué 
contemporáneo  de  Lope  de  Vega  que  le  alaba  en 
su  "Laurel  de  Apolo:"  Nicolás  Antonio  dice  que 
Guillen  de  Castro  no  es  inferior  a  ninguno  de  los 
autores  dramáticos  españoles,  esceptuando  á  Lope 
de  Vega:  este  poeta  compuso  una  tragedia  de  Dido 
y  Eneas,  que  no  se  encuentra  en  la  colección  de  sus 
obras:  sus  comiiosiciones  dramáticas  están  publica- 
das bajo  el  título  de  las  "Comedias  de  D.  Guilien 
de  Castro:"  Valencia,  1621  y  1625. 

CASTRO  (Jo.sí:  Rodukíiez  de):  helenista  y 
biógrafo  español,  nació  en  Galicia  en  1739,  fué  bi- 
bliotecario de  Carlos  III,  y  murió  en  Madrid  en 
1799:  á  la  edad  de  20  años  compuso  tres  poemas 
en  hebreo,  griego  y  latiu,  felicitando  al  Sr.  D.  Car- 
los III  en  su  advenimiento  al  trono  de  las  Españas: 
esta  oljra  dejó  admirados  á  los  sabios,  y  fué  impre- 
sa en  ^Madrid  en  1759  bajo  el  título  siguiente:  "Con- 
gratulatio  Regii  jirestantisimo  Carolo  quod  elavum 
Hispaniíu  teneat." 

CASTRO  (Vaca  de):  nació  en  León,  era  oidor 
de  la  audiencia  de  Valladolid,  y  fué  enviodo  por 
Carlos  V  al  l'erii  en  1540  á  fin  de  reprimir  ulli  las 
facciones,  y  arreglar  el  régimen  interior  de  la  colo- 
nia: después  de  una  larga  navegación  llegó  á  la 
costa  del  Perú,  se  introdujo  eu  lu  provincia  de  Qui- 
to, donde  supo  el  asesinato  de  Pizarro  y  la  usurpa- 
ción del  joven  Almagro:  n  su  llegada  a  la  frontera 
de  (¿uito,  presentó  el  nombramiento  de  gobernador 
con  los  mismos  ]ioderes  y  facultades  que  tenia  Pi- 
zarro: reconocido  por  dos  capitanes  realistas,  reunió 
algunas  tropas  c  hizo  su  entrada  en  Quito  con  gran 
pompa:  después  de  lialier  recurrido  en  vano  a  to- 
das liis  vias  de  reconciliación  para  reducir  a  su  de- 
ber al  joven  Almagro,  le  alcanzó  en  1542  en  el 
llano  del  Chupas,  le  venció  cu  batalla  formal,  le  hi- 
zo prisionii'O  y  mandó  decapitarle  en  el  mismo  cam- 
po de  b:italla,  mandando  igualmente  cortar  la  cabe- 
za á  todos  los  cómplices  en  el  asesinato  de  Pizarro: 
Vaca  de  Castro  hizo  su  entrada  piiblica  en  Lima, 
con  la  cual  restableció  la  traiuiuilidad;  pero  habien- 
do juzgado  Carlos  V  que  no  usaba  bastante  severi- 
dad, noiiibrü  pura  reemplazarlo  á  Blasco  NuAez 
Vela,  al  cual  confirió  el  titulo  de  virey:  ni  llegar 
al  Pcru  encontró  uiui  gran  oposición,  li;/.o  :irrcstar 
á  Castro,  á  quieu  supouia  causa  do  aquel  la:>  turba- 
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lencias:  la  fermentación  qne  levantó  el  arresto  de 

Taca,  oliliiíií  al  viroy  á  jioiicrloen  libertad:  ai  vol- 
Ter  a  Ks|)afla  fué  pri'.su  de  ónleii  del  consejo  de  lu- 
dias y  ouccrrado  eu  el  castillo  do  Aróvalo,  trasla- 
dado después  á  Simancas,  donde  fué  jn/.pado:  de- 
clarado inocente,  ("arlos  V  le  nuinljró  consejero  de 
Castilla,  asignando  á  su  hijo  una  renta  de  20.000 
ducados  en  el  Perú,  y  murió  gozando  del  favor  del 
monarca  cu  1588. 

CASTRO  (Alvaro  Gome/,  de):  nació  on  la  dió- 
cesis de  Toledo,  estudió  en  Alcalá  de  Henares,  fué 
catedrático  de  retórica  y  griego  en  Toledo:  Felipe 
II  le  encargó  revisar  y  corregir  las  obras  de  S.  Isi- 
doro, particularmente  los  l¡l)ros  de  los  Orígenes, 
confrontándolos  con  los  antiguos  manuscritos;  mu- 
rió du  peste  en  1;")80,  á  la  edad  de  65  años:  escribió 
un  gran  niímero  de  obras,  de  las  cuales  las  princi- 
pales .son:  "DerebusgestisFrauci.sciXimeuii:  InS. 
Isidori  orígenes:  Kdiliaaliiiua;  sivc  pocmata." 

CASTRO  (D.  Ff.i.ipf.  ni: ) :  escultor  español :  na- 
ció en  la  villa  de  Nova,  en  Galicia,  el  año  1711: 
aprendió  los  primeros  rudimentos  de  escultura  cou 
Diego  de  Sande,  y  después  tuvo  por  maestro  en 
Santiago  á  i).  Miguel  llomay;  pasó  á  Lisboa  con 
el  objeto  de  perfeccionarse  en  el  arte,  y  como  no  lo 
consiguiese,  regresó  a  España  dirigiéndose  á  Sevilla 
donde  residía  Felipe  V:  aconsejado  allí  |)or  varios 
profesores,  entre  ellos  por  el  pintor  y  escultor  de  ci- 
raara  Mr.  Rangy  I).  Renato  Fermín,  sefuéá  Roma, 
no  sin  haber  dejado  antes  en  Sevilla  dos  estatuas  de 
S.  Leandro  y  S.  Isidoro:  gracias  á  las  cartas  de  reco- 
mendación (|uc  llevó,  consiguió  ser  discípulo  |)rime- 
ro  del  célebre  Maiui,  y  desi)ues  del  no  menos  famoso 
Valle:  en  173U  obtuvo  el  primer  ¡¡rcmio  en  la  acade- 
mia de  S.  Lúeas,  laque  le  uoml)ró. su  individuo;  la  de 
F^lorencia  le  hizo  igual  honor,  y  la  de  los  Arcados  de 
Roma  le  dio  el  nondire  de  "Ualesio  Libadico:"  tan- 
to estos  cuerpos  científicos  como  los  ])rofesores  m;is 
distinguidos,  hicieron  núl  elogios  do  sus  obras,  par- 
ticularmente de  dos  angeles  mancebos  que  trabajó 
para  la  iglesia  de  San  Apolinar;  y  Felipe  V  viendo 
BU  aplicación,  le  señaló  una  pensión:  cuando  subió 
al  trono  Fernando  VI,  le  mandó  llamar  y  le  hizo 
primer  escultor  de  cámara,  d  consecuencia  de  haber 
ejecutado  los  retratos  del  rey  y  de  la  reina  D."  ala- 
ría Bárbara,  los  cuales  le  dieron  gran  celebridad: 
después  trabajó  en  mármol  los  de  D.  José  de  Car- 
bajal,  de  D.  Alfonso  Clemente  de  Aróstegui,  del 
P.  Sarmiento  y  de  1)  Jorge  Juan:  fué  nombrado 
director  de  las  estatuas  y  demás  esculturas  que  se 
Laeian  para  adornar  el  palacio,  y  ejecutó  las  de 
Luis  I,  Fernnudo  VI  y  de  su  esposa;  las  de  lo.s  em- 
peradores Trajano  y  Teodosio  ;  las  de  los  reyes 
Ataúlfo,  Walia,  Turismnudo,  Knri(|ne  IV  y  Feli- 
pe II;  uno  de  los  leones  de  la  escalera  y  otro  qne 
se  quitó  de  la  '"adiada  principal  del  mismo  palacio: 
creado  director  de  la  real  academia  de  San  Fer- 
nando, en  12  de  abril  de  1752,  presentó  el  <lia  de 
su  apertura  un  bajorelieve  <|ue  representaba  la  fnii- 
daciou  de  aquel  instituto:  en  63  fué  nombrado  di- 
rector general,  y  en  68  académico  de  mérito  de  la 
de  San  Carlos  de  Valencia:  murió  en  Madrid  el  dia 
25  de  agosto  de  1775,  cou  general  sentimiento  de 


todos  loR  artistas:  ademas  de  las  obras  menciona- 
das, dejó  otras  de  no  menor  ibcrlto  que  seria  prolijo 
enumeral". 

C.VSTRO  (D.  Mastei.  dk):  pintor  portugués 
y  discípulo  de  Claudio  Coello:  eonociendo  C;irlos  II 
el  mérito  de  este  artista,  le  nombró  su  |)intor  de 
cámara  por  muerte  de  Bartolomé  Pérez  en  19  de 
agosto  de  HVM:  entre  otros  de  los  cuadros  que  debe- 
mos a  este  profesor,  pintó  varios  para  las  iglesias 
de  los  que  fueron  conventos  de  la  Merced  y  de  la 
Trinidad  de  Madrid;  pero  se  nota  en  ellos  poca  cor- 
rección en  el  dibujo  y  una  composición  muy  confusa: 
falleció  en  Madrid  en  1712. 

CASTRO  (Juan  de):  virey  dj  las  Indias;  na- 
ció en  Lisboa  en  1500,  murió  en  Goa  en  1548,  es- 
taba unido  á  la  familia  real  de  Portugal:  en  1545 
le  encargaron  el  gobierno  de  la  India,  y  alcanzó 
sobre  los  indígenas  muchas  y  muy  señaladas  victo- 
rias: tan  probo  como  valiente,  murió  pobre  y  fué 
enterrado  a  esi)cusas  del  público:  dícese,  que  ha- 
biéndose visto  en  la  necesidad  de  contraer  un  em- 
préstito cou  el  comercio  de  Goa,  ofreció  su  bigote 
por  garantía ;  pero  los  comerciantes  se  contentaron 
con  su  palabra. 

CASTRO  (Ixfcs  de):  véase  Ixfcs. 

CASTRO  (Pabí.o  DE):  célebre  jurisconsulto, 
contemjwraneo  de  Juan  Bautista  Caccialupi,  ad- 
quirió una  reputación  colosal  en  toda  Italia,  a  pe- 
sar de  los  obstáculos  que  se  hablan  opuesto  á  sus 
progresos  en  las  ciencias:  en  efecto,  era  muy  pobre 
y  de  un  nacimiento  tan  oscuro,  que  no  se  atrevió 
a  llevar  jamas  el  uombre  de  su  familia,  pues  al  nom- 
bre de  Pablo,  que  era  el  de  su  bautismo,  añadió  el 
de  Castro,  qne  es  el  de  una  villa  del  reino  de  Ña- 
póles, donde  habla  nacido:  con  los  ahorros  que  pu- 
do hacer  en  clase  de  sirviente,  pasó  á  Pavía,  don- 
de se  acomodó  en  casa  del  profesor  Baldo,  para 
acompañar  a  sus  hijos  cuando  iban  á  oir  las  lec- 
ciones de  su  padre  en  su  escuela:  Pablo  de  Castro 
(luericudo  á  lo  menos  aprovechar  nu  emi)leo  que 
no  era  honroso  por  sí  mismo,  asistía  también  asi- 
duamente a  las  csplicaciones  de  su  amo,  <)ue  luego 
trasladal)a  al  papel  para  que  no  se  le  olvidasen:  su 
misma  miseria  fué  causa  de  los  progresos  que  hizo 
en  la  jurisprudencia,  porque  no  teniendo  dinero  pa- 
ra comprar  las  obras  de  los  comentadores,  estudió 
de  tal  manera  el  testo,  y  confrontó  tan  exacta- 
mente unas  leyes  cou  otras,  que  logró  conocer  su 
sentido,  sns  relaciones  y  enlace,  mejor  que  la  ma- 
yor parte  de  los  jnri.íconsnltos  que  le  hablan  pre- 
cedido: estimulado  por  su  profunda  erudición  á 
presentarse  en  los  certámenes  públicos,  se  atrajo 
cu  ellos  tanta  admiración,  que  el  cardenal  Zabarc- 
lla,  arzo  lispo  de  Florencia,  quiso  tenerle  a  su  lado 
y  lo  proporcion(i  una  cátedra  de  profesor  en  dicha 
ciudad:  Pablo  de  Castro  residió  allí  mucho  tiem- 
po, y  des|)ues  pasó  á  enseñar  el  derecho  en  Bolonia  y 
luego  en  Pavía,  donde  murió  el  año  de  1438:  se 
conservan  de  él  "Consejos  y  Comentarios  muy  es- 
timados sobre  el  Código  y  el  Digesto:"  sus  obras 
son  mny  claras  é  instructivas,  y  Cujas  juzgó  su  lec- 
tura tan  útil,  que  dijo;  "Qui  non  babet  Pauium  de  • 
Castro,  tunicam  veudat,  et  emat:"  poco  tiempo  an- 
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tes  de  su  maertc  la  peste  que  había  infestado  la 
Italia  le  arrebató  á  uno  de  sus  hijos:  dejó  otro  lla- 
mado Ángel,  que  fué  también  jurisconsulto,  y  que 
después  de  haber  enseñado  suecesivamente  el  de- 
recho canónico  y  el  derecho  civil  en  la  universidad 
de  Padua,  fué  creado  caballero  y  abogado  consis- 
torial: Ángel  dejó  un  hijo,  llamado  Nicolás,  que 
fué  también  célebre  jurisconsulto,  y  ensefló  el 
derecho  canónico,  no  solo  en  Padua,  de  donde  era 
canónigo,  sino  también  en  Bolonia  y  en  Pavía:  no 
dejó  nada  escrito  sobre  el  derecho  romano. 

CASTRO  (D.  Evaristo  Pérez  de).  (Véase 
Pérez). 

CASTRO  Y  OROZCO  (D.  Francisco  de  Pau- 
la): marques  de  Gerona:  nació  en  Granada  el  21 
de  abril  de  180Ü:  fueron  sus  padres  D.  José  de 
Castro  y  Herrera  y  I).'  Rita  María  Orozco  Al- 
varez,  sobrhia  del  ilustre  general  de  este  nombre, 
que  dentro  de  los  muros  de  Gerona  impuso  temor 
y  respeto  á  las  huestes  de  Napoleón :  comenzados 
sus  estudios  desde  la  mas  tierna  infancia,  los  con- 
cluyó en  1826,  encontrándose  a  los  17  años  gra- 
duado de  bachiller  en  leyes,  y  terminada  esta  car- 
rera y  la  de  cánones  por  la  simultaneidad  que 
permitía  el  pian  de  estudios,  recibióse  de  abogado 
en  el  mismo  año;  pero  hasta  el  de  l&2i)  no  ¡ludo 
incorporarse  en  el  colegio,  por  no  permitírselo  su 
corta  edad  y  la  legislación  vigente:  á  instancias  de 
varios  amigos  firmó  Castro  la  oposición  á  todas  las 
cátedras  de  leyes  y  obtuvo  la  regencia  de  la  de 
práctica  forense;  empero  no  tardó  en  ser  despoja- 
do de  su  cátedra,  a  causa  de  una  acusación  políti- 
ca de  que  fué  objeto  por  haber  sido  oficial  de  la 
compañía  de  jóvenes  nacionales  durante  el  periodo 
de  1820  al  1823:  dedicóse  entonces  al  ejercicio  de 
la  abogacía  con  celo  y  constancia,  adquiriendo 
muy  pronto  un  crédito  envidiable,  que  ademas  de 
una  clientela  numerosa,  le  proporcionó  la  asesoría 
del  patrimonio  real,  destino  muy  considerado  en 
a(|uella  éjioca:  elegido  alcalde  del  crimen  por  el 
Sr.  Balanzat,  capitán  general  de  Granada  en  a(|nel 
tiempo,  y  á  quien  correspondía  esta  prerogativa, 
como  presidente  de  la  chancillería,  renunció  el  jo- 
ven Castro  este  puesto  que  le  alejaljade  sus  traba- 
jos favoritos:  habia  fallecido  por  ariuella  época  un 
tio  suyo,  po.seedor  de  un  oficio  iierjietuo  de  Veinte 
y  cuatro,  y  siguiendo  la  costumbre  de  sus  antece- 
sores, iba  Castro  á  sacar  la  real  cédula,  cuando 
fué  nombrado  diputado  del  común  de  vecinos  de 
Granada,  cargo  que  desempeñó  con  celo  y  eficacia, 
debiendo  á  esto  el  volver  á  ser  nombrado  síndico 
dos  veces,  con  gran  satisfacción  del  vecindario: 
así  continuó  Castro  hasta  el  año  de  1835,  en  que 
por  primera  vez  em])czó  á  figurar  en  la  política  co- 
mo individuo  de  la  junta  formada  en  Granada,  con 
motivo  del  alzauLiento  contra  la  administración  del 
conde  de  Toreno,  y  la  cual  prestó  grandes  servicios 
á  la  causa  ilcl  orden,  hasta  que,  creciendo  las  difi- 
cultades y  redoblándose  las  exigencias  de  los  mas 
avanzados,  creyó  Castro,  con  otras  varias  respeta- 
bles iRTSonas,  liaber  llegado  el  caso  de  abandonar 
el  papel  de  mediadores  que  hasta  entonces  no  sin 
trabajo  habían  sosteuido:  hallábase  á  la  sazoa  du 
Tomo  II. 


intendente  de  Granada  D.  Alejaúdro  Mon,  y  como 
tal  fué  llamado  también  á  formar  parte  de  la  jun- 
ta ;  pero  habiéndose  resistido  por  creerlo  contrario 
a  sus  deberes,  se  irritaron  los  peticionarios  y  hubo 
un  motin  en  el  que  considerando  el  joven  Castro 
que  podia  correr  peligro  el  intendente,  lo  ocultó 
en  su  casa  arrostrando  todas  las  consecuencias  de 
aquel  paso,  y  consiguió  ponerle  en  salvo  haciéndo- 
le salir  entre  las  tropas  y  patrullas:  convocados  los 
estamentos  en  1836,  fué  elegido  Castro  procurador 
a  cortes  por  una  gran  mayoría ;  pero  no  teniendo 
la  edad  que  requería  el  estatuto,  hubo  de  retardar- 
se todavía  su  aparición  en  la  escena  política:  al 
estallar  la  revolución  de  1836,  ó  sea  el  pronuncia- 
miento de  la  Granja,  Castro  se  hallaba  de  gober- 
nador político  de  la  Alhambra,  y  enteramente 
apartado  de  los  negocios  públicos:  la  junta  directi- 
va de  gobierno  que  se  formó  en  Granada  le  instó 
á  prestar  el  juramento  de  costumbre;  pero  Ca.=-tro 
no  solo  se  negó  á  este  acto,  sino  que  habiendo 
aquella  junta  ordenado  la  soltura  de  algunos  pre- 
sos de  su  jurisdicción,  los  hizo  trasladar  á  la  cár- 
cel real  como  mas  segura,  bajo  la  responsabilidad 
inmediata  de  su  alcaide:  entonces  la  junta  directi- 
va decretó  la  destitución  del  gobernador,  y  aun 
trató  de  desterrarlo,  como  se  habia  hecho  ya  coa 
otras  personas;  pero  apenas  cundió  la  voz  de  su 
destierro,  acudieron  todos  los  zapadores  de  su  com- 
jiañía  á  ponerse  á  sus  órdenes,  y  la  junta  hubo  de 
desistir  de  su  propósito:  habiendo  después  impues- 
to una  contribución  al  comercio,  y  alarmado  éste, 
como  era  natural,  con  el  peligro  de  una  exacción 
inmotivada,  y  buscando  los  medios  de  escusar  aquel 
sacrificio,  apeló  al  prestigio  de  Castro:  éste,  sia 
tomar  eu  cuenta  las  consecuencias  de  una  próxima 
lucha,  se  puso  á  la  cabeza  de  su  compañía  y  se  di- 
rigió á  las  casas  capitulares,  donde  se  hallaba  reu- 
nido el  ayuntamiento:  allí,  en  una  breve  y  vigoro- 
sa alocución,  espuso  al  alcalde  constitucional  el 
estado  de  los  ánimos  y  la  responsabilidad  eu  que 
incurría  sí  toleraba  por  mas  tiempo  la  continua- 
ción de  la  junta,  desjmes  de  saberse,  como  se  sabía, 
que  S.  M.  habia  jurado  el  nuevo  código:  est^s  pa- 
labras hicieron  grande  impresión  en  los  individuos 
del  ayuntamiento  y  de  la  junta,  que  se  tonmron  tiem- 
po para  deliberar,  y  Castro  se  retiró  con  su  tropa 
al  cuartel  de  zapadores,  donde  se  le  reunió  la  ma- 
yor parte  del  batallón  con  su  jefe  á  la  cabeza:  la  mili- 
cia toda  tomó  las  armas,  y  así  permanecieron  toda 
la  noche  y  al  día  siguiente  en  aclítu<l  hostil  y  recelo- 
sa: la  junta,  sin  embargo,  no  se  disolvió,  porque  á 
los  pocos  días  se  recibió  la  orden  de  gobierno,  man- 
dando que  continuiisen  las  juntas  de  ]irovincio, 
aunque  bajo  el  nombro  de  armamento  y  defen- 
sa: habiendo  llegado  ¡i  poco  de  estos  sucesos  á 
Granada  el  geueral  1),  Antonio  Quiropa,  noni- 
l)ra(lo  ]mra  la  cajiitanía  general  de  atinel  distri- 
to, llami)  á  Castro  a  su  lado  como  una  garantía 
de  ónlcM  y  de  acierto:  eu  efecto,  con  el  carácter  de 
asesor,  coil  el  de  amigo  y  aun  con  el  de  secretario 
de  cuiiipaña.  Castro  prestó  á  Quíroga  grande  ayu- 
da pura  restablecer  el  orden  noruuil  en  hi  provincia: 
debemos  taoibieu  decir,  que  habíéudolc  acompaüa- 
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do  á  Málaga  para  castigar  los  cscesos  allí  cometidos, 
coiítribuvó  con  su  «agucidad  y  prudencio  á  evil'ur 
colisiones  laiiii'iitabics:  á  íiiics  de  IhliCse  trasladó 
a  Madrid  para  tomar  asiento  en  el  congreso  de  di- 
putados y  contriljuir  con  su  eloeuencia  y  sus  luces 
á  la  formación  del  nuevo  código:  la  )jrinKra  vez  (|ue 
se  oyó  su  voz  en  aquellas  cortes,  fué  para  sostener 
el  veto  absoluto,  base  |jrev¡a  cpie  jircsentó  la  cond- 
sion  y  contra  la  cpie  se  IcTanturon  todas  las  opinio- 
nes avanzadas  del  congreso:  habiéndose  mostrado 
en  aquellas  céleljres  discusiones  campeón  tan  deci- 
dido de  las  doctrinas  moderadas,  no  es  mucho  que 
cuando  se  trató  de  formar  uu  ministerio  que  corres- 
pondiese á  la  nueva  situación  parlamentaria,  fuese 
uno  de  los  primeros  con  (|uienes  se  contó  para  el 
gabinete,  presidido  por  el  Ür.  conde  de  Ol'alia,  con- 
firiéndole S.  M.  la  cartera  del  ministerio  de  Gracia 
y  Justicia,  cuando  apenas  contaba  28  afiosde  edad: 
aunque  las  necesidades  apremiantes  de  la  guerra 
civil,  que  entonces  asolaba  la  l'enínsula,  no  pernii- 
tian  hacer  grandes  reformas  en  el  ramo  de  justicia, 
Castro  emprendió  algunas  muy  provechosas,  tales 
como  el  establecimiento  de  la  audiencia  pretorial 
de  la  Habana;  pero  donde  Castro  obtuvo  mayores 
triunfos  durante  su  ministerio,  fué  en  la  tribuna  par- 
lamentaria, ya  defendiendo  sus  proj)ios  actos,  ya  el 
sistema  general  de  política  del  gabinete  contra  los 
recios  y  continuos  ataques  de  la  oposición:  cúpole 
también  á  Castro  una  parte  y  no  |)equei'ia  en  las  ne- 
gociaciones que  se  alirierou  cu  aquella  éjjoca  para 
terminar  la  guerra  civil,  cada  vez  mas  embravecida 
por  medio  de  una  fusión  honrosa  de  los  intereses  di- 
násticos, y  salvas  siempre  las  instituciones  a  que 
los  ministros  hablan  prestado  su  adhesión  y  jura- 
mento: uno  de  los  cargos  nms  graves  que  dirigió  la 
oposición  al  8r.  (.'astro  como  ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  fué  la  movilidad  délos  funcionarios  del  or- 
den judicial;  mas  esto  hecho,  aunque  cierto  y  deplo- 
rable, ha  alcanzado  por  desgracia  a  todos  los  gobier- 
nos que  se  han  succedido  en  España,  porque  en 
épocas  de  trastornos  y  revueltas,  es  muy  común  y 
a  veces  hasta  disculpable,  por  mas  que  no  sea  justo, 
que  los  gobernantes  procuren  desembarazarse  de 
todas  aquellas  personas  que  cousidercu  incompati- 
bles con  su  pensamiento  político:  fuerza  es  decir 
también  en  justo  elogio  del  joven  marques  de  Gero- 
na, que  durante  todo  el  tiempo  de  su  ministerio,  no 
proveyó  ni  una  sola  plaza  en  favor  de  un  pariente 
suyo:  aunque  el  marques  de  Gerona  no  emprendió 
la  profunda  y  general  reforma  que  exigía  nues- 
tra legislación  y  que  hasta  hace  muy  poco  tiempo 
no  hemos  visto  inaugurada,  no  fué  ciertamente  por- 
que se  escapase  a  su  penetración  la  importancia  de 
semejante  reforma,  sino  porque  la  magnitud  de  la 
empresa  por  un  lado  y  las  circunstancias  azarosas 
de  la  nación  por  otro,  debieron  arredrar  á  Castro 
como  habían  arredrado  á  todos  sus  antecesores  en 
el  gobierno,  así  moderados  como  progresistas:  em- 
pero ya  que  no  le  fué  dado  acometer  la  reforma  ju- 
dicial, mostró  á  lo  menos  el  deseo  de  acelerarla,  co- 
mo lo  prueban  la  sanción  de  la  ley  de  menor  cuantía 
que  tenia  por  objeto  mejorar  la  suerte  de  los  liti- 
gantes en  las  reclamaciones  respectivas  a  las  tran- 


sacciones nms  nsualcR  de  la  vida,  y  la  autorización 
(|Ue  pidió  y  le  concedieron  las  corles  para  plantear 
un  nuevo  rcglamenlo  sobre  administración  de  jus- 
ticia, que  no  llegó  n  ])ublicarse  por  lo  breve  y  bor- 
rascoso de  su  ministerio:  la  orden  general  que  dio 
el  general  Espartero  a  su  ejército,  en  la  que  acusa- 
ba al  gobierno  de  negarle  los  auxilios  que  necesi- 
taba para  (iroseguir  la  guerra,  y  el  desgraciado  si- 
tio de  ilorella,  j)uesfo  y  levantado  al  ¡joco  tiempo 
por  el  ejército  de  Aragón,  movieron  el  ¡iiiiuio  déla 
reina  gobernadora  á  aconsejar  al  miinsterio  Ofalia^ 
Castro  á  que  presentase  su  dimisión,  como  lo  veri- 
ficó en  (setiembre  de  1838,  no  habiendo  (|uerido  ha- 
cerlo antes  Castro,  cuando  se  lo  aconsejaban  al- 
gunos de  sus  amigos,  i)orque  según  decía,  estaba 
dispuesto  a  ceder  solamente  á  la  voluntad  de  las 
cortes  y  de  la  reina,  pero  no  a  ))rosteruarse  al  re- 
doble de  uu  tambor:  á  su  salida  del  ministerio  ob- 
tuvo Castro  la  plaza  de  decano  del  triljunal  especial 
de  las  órdenes  militares,  y  la  cruz  jiensionada  de 
la  real  orden  de  Carlos  III;  nombramiento  que  en 
razón  de  su  corta  edad  iiromovió  fuerte  oposición, 
no  sdlo  ])or  parte  de  los  periódicos  hostiles  al  gabi- 
nete Üfalia,  sino  también  de  la  mayoría  del  mismo 
tribunal:  empero  Castro  triunfó  al  cabo  déla  re- 
sistencia de  sus  contrarios,  entrando  á  presidir  el 
consejo  de  las  órdenes,  donde  no  tardó  en  captarse 
la  voluntad  de  casi  todos  sus  dignos  individuos:  du- 
rante su  permanencia  en  el  decanato,  hizo  rclormas 
notables,  revisó  archivos,  estendió  apuntes  lumino- 
sos sobre  la  historia  de  nuestras  órdenes,  y  propu- 
so al  gobierno  medidas  de  re|)araciou  de  la  discijili- 
na  eclesiástica,  relajada  necesariamente  por  una 
larga  guerra  civil  en  el  territorio  de  los  ilaestraz- 
gos:  lUsueltas  á  poco  tiempo  las  cortes,  no  quiso 
Castro  luchar  en  las  próximas  elecciones,  conven- 
cido de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  visto  el  giro 
que  tomaban  los  sucesos  políticos:  entonces  fué 
cuando  se  dedicó  al  ejercicio  del  dibujo,  arte  del  que 
había  recibido  en  su  infancia  rudimentos  muy  su- 
perficiales, ])ero  en  el  cual  llegó  a  hacer  rápidos 
progresos  bajo  la  dirección  del  célebre  idulor  de  cá- 
mara D.  Tícente  López,  como  lo  denmestrau  los 
retratos  que  hizo  de  varios  amigos  suyos,  algunas 
buenas  copias  de  Aíurlllo,  de  ^Maella  y  de  Corregió, 
y  los  dibujos  de  los  grabados  que  acomiiañau  a  al- 
gunos artículos  descriptivos  de  topografía  y  anti- 
güedades castellanas  que  vieron  la  luz  pública  en 
el  "Semanario  Pintoresco,"  y  escribió  Castro  desde 
el  Burgo  de  Osma  y  otros  pueblos  de  Castilla  la 
Vieja,  adonde  se  había  retirado  en  setiembre  de 
1841:  de  estos  viajes  datan  sus  relaciones  políticas 
con  personas  influyentes  de  tierra  de  8oria,  porca- 
ya provincia  fué  después  elegido  diputado  varias 
veces:  en  1842  pasó  a  Granada  á  residir  una  tem- 
porada al  lado  de  su  familia;  pero  como  fuese  ob- 
jeto de  recelo  y  vigilancia  por  parte  de  las  autori- 
dades, resolvió  abandonar  su  patria  y  volver  á 
Madrid,  donde  se  asoció  a  la  fracción  mas  activa 
del  partido  moderado,  que  pugnalia  por  derrocar  á 
Ks|>artero:  mejorada  un  tanto  la  condición  de  los 
moderados  por  la  coalición  formada  entonces  entre 
este  partido  y  una  gran  fracción  del  progresista, 
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volvió  el  marques  de  Gerona  á  Granada  por  mayo 
de  1843,  sorprendiéndole  allí  los  sucesos  del  alza- 
miento contra  el  regente,  en  los  cuales  no  tomó  par- 
te alguna  directa,  antes  liien  apresuró  su  salida  de 
Granada,  por  no  verse  comprometido  á  formar  par- 
te de  una  junta  revolucionaria,  en  la  que  creia  no 
deljer  tomar  parte  en  su  calidad  de  ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia  y  de  magistrado;  espulsado  Esparte- 
ro en  1843,  y  IniUándose  ya  Castro  en  la  corte,  fué 
noml)rado  primer  ministro  del  tribunal  supremo  de 
guerra  y  marina,  y  poco  después  agraciado  con  la 
gran  cruz  de  la  orden  de  Isabel  la  Católica,  en  re- 
com])cnsa  de  varios  trabajos  jurídico-militares  que 
prestó  en  su  nuevo  destino:  entre  ellos  figura  prin- 
cipalmente un  luminoso  informe  que  escribió  por 
comisión  del  ])ro)i¡o  trilmnal  sobre  su  historia  y  ju- 
risdicción, que  fué  impreso  por  acuerdo  de  aquel  en 
1844:  mas  adelante  reeiinó  la  llave  de  gentilhom- 
bre de  cámara  de  S.  M.  con  ejercicio:  elegido  de 
nuevo  diputado  por  Granada  y  por  Jaén,  volvió  á 
resonar  su  voz  en  el  congreso,  donde  no  tardó  en 
recuperar  en  las  filas  couservadoras  el  puesto  pre- 
ferente que  le  correspondía:  admiralile  fué  la  saga- 
cidad con  que  en  esta  scguTida  é|ioca  jiolitica  de  su 
vida  rehusó  constantemente  la  menor  ]iart¡ci])acion 
en  el  poder  con  que  muchas  veces  le  brindaron  sns 
amigos,  árijitros  entonces  de  la  situación:  ganóse 
de  tal  modo  el  aprecio  y  siuipatías  de  la  gran  ma- 
yoría de  los  diputados,  que  tres  veces  consecutivas 
tuvo  el  honor  de  ser  nomljrado  su  presidente,  ya  en 
las  cortes  de  1844,  producto  de  la  antigua  ley  elec- 
toral, ya  en  las  posteriores,  congregadas  después  de 
la  reforma  constitucional  de  1845:  en  este  esi)inoso 
cargo  se  distinguió  Castro  por  el  ajjlouio,  dignidad 
y  firmeza  con  que  dirigía  las  sesiones  mas  tormen- 
tosas, pues  al  mismo  tiempo  (pie  daba  á  la  discusión 
toda  la  latitud  posible,  cortaba  diestra  y  oportuna- 
mente los  incidentesdesagradables:  para  probar  la 
noble  altivez  rpie  abrigaba  en  su  corazón  el  mar- 
ques de  Gerona,  debemos  decir,  que  cuando  en  no- 
viembre de  184t)  le  envió  el  gobierno  francés,  con 
motivo  de  las  regias  liodas,  la  condecoración  de  gran 
oficial  de  la  legión  de  honor.  Castro  la  rehusó  des- 
deñosamente por  pareeerle  impropia,  por  su  inferior 
categoría,  del  elevado  cargo  jiolitico  que  á  la  sa- 
zón (icscmpefiaba:  entonces  fué  cinindose  lo  insinuó 
que  se  le  concedcria  un  titulo  de  Castilla,  ya  que 
se  negaba  voluntariamente  á  admitir  gracia  ó  dis- 
tinción que  no  fuese  espiiñola:  Gerona  fué  la  deno- 
niinai'ion  escogida  por  el  interesado  en  dcsp¡(pii'  sin 
duda  de  su  amor  ¡latrio  ofendido,  y  como  pernm- 
nente  recucnlo  de  las  glorias  y  servicios  de  su  fami- 
lia: el  titido  le  fué  concedido  por  S.  M.  en  los  tér- 
minos (|ue  deseaba,  para  pcrijctuar  en  su  familia, 
según  dccia  el  real  diplonni,  la  memoria  de  los  he- 
roicos hechos  de  su  tio  I).  Mariano  Alviirez  de  Cas- 
tro, goljernador  que  fué  de  Gerona:  el  liltimo  acto 
importante  de  la  vida  política  del  nnirques  de  Ge- 
rona, fiu'  la  formación  de  imevo  ministerio  (pie  le 
encomendó  S.  M.  para  reemplazar  al  de  Fstnriz- 
Mou,  disuelto  por  la  resistencia  (|ue  opuso  Castro  ri 
aceptar  la  presiilencia  de  las  cortes  como  candida- 
to del  gobierno:  una  de  las  bases  propuestas  á  S. 


JI.  por  el  marques  de  Gerona  para  la  formación  del 
nuevo  gabinete,  fué  la  creación  del  ministerio  de  co- 
mercio, instrucción  y  obras  públicas:  en  el  mes  de 
abril  de  1841,  fué  nombrado  el  marques  de  Gerona 
ministro  plenipotenciario  cerca  de  S.  S.,  honroso  y 
elevado  puesto  que  había  formado  una  de  sos  mas 
dulces  ilusiones  políticas,  y  al  cual  se  disponía  ya  á 
partir,  cuando  le  arrebató  la  muerte  en  la  noche  del 
4  de  mayo  de  1847,  con  asombro  y  sentimiento  de 
los  que  lo  habían  visto  dos  dias  antes  en  una  fun- 
ción iii'iblica:  el  congreso  acordó  por  unanimidad, 
tributar  á  la  memoria  de  su  presidente  todos  los 
honores  á  que  era  acreedor  por  su  elevado  rango 
y  por  su  indisijutable  mérito:  sus  restos  mortales, 
conducidos  á  la  última  morada  con  una  pompa  y 
ostentación  inusitadas,  descansan  hoy  en  el  cemen- 
terio de  la  sacramental  de  San  Kicolás,  fuera  de  la 
puerta  de  Atocha. 

*  CASTRO  (Fr.  Andrés^:  natural  de  Burgos, 
donde  tomó  el  hábito  de  S.  Francisco,  y  fué  maes- 
tro de  novicios.  Era  de  casa  muy  noble,  y  fué  discípu- 
lo en  Salamanca  de  los  doctísimos  franciscanos  Fr. 
Andrés  y  Fr.  Alonso  Castro.  A]irovechado  en  su 
doctrina  pasó  á  México  el  año  1542.  Aquí  no  solo 
aprendió  muy  bien  la  lengua  mexicana,  sino  que  fué 
el  primero  de  los  misioneros  que  aprendió  la  lengua 
mallazinga,  una  de  las  mas  difíciles  de  la  Nueva- 
España,  y  en  ella  predicó  á  los  indios,  de  quien  fué 
celoso  ministro  )ior  espacio  de  35  años.  Falleció  en 
el  convento  de  Toluca  á  14  de  diciemlire  de  1577, 
y  escribió:  "Arte,  Diccionario,  Sermones  y  Cate- 
cismo en  lengua  matlazinga,"  que  quedaron  MSS. — 

Bi;itI.ST.\IS. 

*  CASTRO  (Francisco  de):  coadjutor  forma- 
do de  la  villa  de  Ginés  cerca  de  Sevilla,  de  quien 
se  puede  decir  con  toda  verdad,  que  en  treinta  años 
que  vivió  en  las  misiones,  fué  los  i)iés  y  las  manos 
de  todos  los  misioneros,  sirviéndoles  con  tanto  cui- 
dado, que  .se  puede  decir,  que  como  ellos  descansa- 
ban con  el  trabajo  de  él  solo,  el  solo  trabajaba  con 
el  empleo  de  todos  ellos.  Fué  muy  dado  al  trato 
con  Dios  en  la  oración,  de  donde  sacaba  el  ser  en 
estremo  humilde,  pobre,  obediente  y  cuidadoso  en 
sus  oficios,  haciendo  él  solo  todos  los  domésticos 
del  colegio,  y  también  cuidaba  de  una  hacienda  de 
campo.  Era  de  increíble  caridad  y  celo  de  la  con- 
versión de  las  ninms:  nniy  penitente  y  mortificado, 
sin  acostarse  jumas  en  canni,  ni  desnudarse  para 
dormir,  todo  el  tiempo  (pie  estuvo  en  misiones.  Tu- 
vo tuntii  veneración  a  los  sacerdotes,  (|ue  siempre 
les  halilaba  en  pié  y  descubierto,  y  con  tanta  mo- 
destia y  cncogimienlo,  como  si  estuviera  delante  del 
mismo  Cristo,  y  al  des|(ed¡rse  de  ellos  les  inclinaba 
la  cabeza  con  gran  reverencia,  y  ni  aun  se  lavaba 
las  manos  en  el  refectorio  con  el  agua  (pie  para  ellos 
estaba  destinada.  Tenían  de  él  tan  alto  loncepto 
los  misioneros,  que  decían,  (pie  si  N.  1'.  S.  Ignacio 
viviera,  y  eonociera  al  hermano  Francisco  de  Cas- 
tro, le  echaría  los  brazos,  y  diría:  "Este  es  el  her- 
mano cotidjiítor  de  la  Coniiuiñía.  como  yo  los  pido 
para  ella."  Falleció  en  el  colegio  do  Siiuiloa  á  6 
de  febrero  de  Ifiüíí. — 1*.  Ovikpo. 

*  CASTRO  (r.  Juan-  le  Dios):  natural  de 
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Zumpanpo  cíe  la  Laf^ana  de  México:  tomó  la  sotana 
(le  lii  Compnfiía  do  Jesús  enTtpozotlan  el  mío  1G90, 
y  i'oiK-liiidos  sus  estuilios  se  entregó  á  la  instrucción 
espiritual  ile  los  indios,  en  cuyo  favor  y  el  de  los 
misioneros  escriliió:  "Arte  y  vocabulario  de  la  len- 
gua otomi,"  MS. — nKRisTAiN. 

*  CASTRO  FIÜUKKÜA  y  SALAZAR  (D. 
Pedro  de):  Duque  de  la  Conquista  y  marques  de 
Gracia  Real,  39.°  virey  de  la  Nueva-Espafia.  Cc- 
lel)re  militar  que  hizo  con  gloria  las  campañas  de 
Italia,  y  que  comenzando  su  carrera  en  los  liltimos 
grados  del  ejército,  llegó  á  obtener  las  mayóles 
condecoraciones  por  su  distinguido  manejo,  mere- 
ciendo el  titulo  de  ]»iK|ne  de  la  Conquista  en  la  cé- 
lebre batalla  de  IJitouto,  militando  á  las  órdenes 
del  conde  de  !Monteniar  en  25  de  mayo  de  1734. 
La  época  en  que  vivió,  favoral)le  para  desplegar  su 
aptitud  y  talento  militar,  fué  la  de  las  guerras  sos- 
tenidas por  I>."  Isaliel  de  Farnesio,  esposa  de  Feli- 
pe V  para  colocar  á  sus  hijos  en  los  estados  sobe- 
ranos que  intentó  formar  de  la  Italia.  Cuando  el 
duque  se  encargo  del  goliierno  en  17  de  agosto  de 
1740,  atravesando  por  los  cruceros  ingleses  y  te- 
niendo que  escapar  en  una  balandra  ligera  con  pér- 
dida hasta  de  sus  papeles  y  despachos,  estaban  en 
todo  su  vigor  las  hostilidades  con  Inglaterra,  cuyas 
tropas  hablan  bombardeado  el  fuerte  de  San  Agus- 
tín de  la  Florida,  y  hacian  considerable  perjuicio  al 
comercio  de  las  posesiones  e.^pafiolas  de  América, 
habiendo  el  almirante  Yernon  en  el  afio  siguiente 
de  1741  saqueado  la  ciudad  de  Porto  Bello  y  ocu- 
pado varios  fuertes  en  Cartagena  y  otros  puntos  de 
lo  que  hoy  es  Xucva-Granada.  El  virey,  pues,  alar- 
mado seriamente,  desde  la  época  de  su  llegada  ha- 
bla agitado  algunos  )>rciiarativos  de  defensa  con- 
centrándolos con  particularidad  sobre  las  costas  del 
golfo,  más  amagado  del  peligro  (jue  las  del  grande 
Océano.  Así  fué  que  en  el  ailo  siguiente  al  de  su 
llegada,  y  con  mas  noticia  ya  de  los  hombres  y  co- 
sas de  su  gobierno,  su  eficaz  celo  lo  hizo  trasladarse 
al  puerto  mismo  de  Veracruz,  activando  y  dirigien- 
do las  fortificaciones  de  la  plaza  y  del  castillo,  en 
donde  hizo  construir  las  baterías  rasantes  de  Gua- 
dalupe y  San  Miguel,  organizando  también  en  aquel 
puerto  con  los  restos  de  la  tripulación  de  la  arma- 
da que  se  llamó  de  Barlovento  un  batallón  (|ue  ape- 
llidó de  la  Corona,  y  que  fué  el  cuadro  del  regi- 
miento de  este  nombre,  que  existió  hasta  la  época 
de  la  independencia.  La  insalubridad  del  clima  ]iro- 
dujo  en  el  virey  una  enfermedad,  que  obligándolo 
á  .separarse  de  la  costa,  lo  hizo  venir  á  México,  en 
donde  murió  en  23  de  agosto  de  1741,  siendo  se- 
pultado su  cuerpo  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo 
y  trasladado  luego  al  santuario  de  la  Piedad.  Se- 
gún el  P.  Cavo,  "el  año  que  gobernó  la  Nueva-Es- 
paña el  Duque  de  la  Conquista,  dio  muestras  de  ser 
un  gran  ministro,  y  no  hay  duda  que  si  la  muerte 
no  le  corta  los  pasos,  hulñera  Jado  providencias 
útilísimas  para  la  felicidad  del  reino. — j.  m.  a. 

CASTRO  ALTO  (batalla  de);  cerca  de  la  an- 
tigua población  de  Castro  Alto,  a  las  orillas  del 
Ebro,  se  dieron  dos  batallas  célebres  contra  los  car- 
tagineses: una  el  año  237  antes  de  Jesucristo,  en  la 


c|ne  fué  muerto  Amilcar,  ó  según  otros,  ahogado 
en  el  J-Mjro:  y  otra  en  el  año  214  antes  de  Jesucris- 
to, en  la  (jiie  los  cartagineses  y  5.000  africanos  auxi- 
liares quedaron  también  bastante  mal  parados  por 
los  dos  Esci|)iones. 

CASTRO  CASTREMONIUM:  aldea  de  los 
Estados  Pontificios,  á  CJ  leguas  O.  de  Yiterbo;  an- 
tes era  obispado  y  capital  del  ducado  de  Castro: 
esta  ciudad  importante  en  otro  tiempo  fué  arrasada 
en  l(i4.s  por  orden  del  i)apa  Inocencio  X,  ¡tara  cas- 
tigar á  sus  habitantes  del  asesinato  cometido  en  la 
jiersoiia  del  obispo. 

CASTRO-TERREÍÍO  (elExmo.Sr.  D.  Pru- 
dencio DE  GuADALiAXARA,  DigCE  iie):  grande  de 
Es¡iaña  y  una  de  sus  notabilidades  militares:  na- 
ció en  la  ciudad  de  Zamora  por  los  años  1700,  y 
recibió  la  esmerada  educación  que  correspondía  á 
su  elevada  dase:  independiente  por  carácter,  y  tam- 
Ijien  por  la  gran  fortuna  heredada  de  sus  ilustres 
|irojrenitores,  hubiera  podido  el  joven  duque  dis- 
frutar traiK|iiilamente  las  rentas  de  sus  e.stados; 
pero  jirefiriendo  seguir  el  noble  ejemplo  de  sus  as- 
cendientes, se  dedicó  á  la  mas  peligrosa  de  todas 
las  carreras,  que  es  la  de  las  armas,  y  obteniendo 
por  beneficio  el  grado  de  coronel  de  infantería,  fué 
agregado  en  2  de  octubre  de  1794  al  regimiento 
de  linca  de  Mallorca;  cuerpo  que  mandó  algunas 
veces  en  ausencias  y  enfermedades  de  su  jefe  pro- 
(lietario,  á  satisfacción  de  éste  y  de  sus  superiores: 
poco  después  ocurrió  la  última  guerra  de  Portu- 
gal; y  el  comj)ortain¡ento  militar  del  duque  le  habla 
granjeado  tal  aprecio  entre  los  generales  españo- 
les, que  el  destinado  á  aquel  reino  para  mandar  en 
jefe  nuestro  ejército,  le  eligió  para  su  ayudante 
de  campo,  y  en  esta  calidad  sirvió  toda  la  campa- 
ña, distinguiéndose  de  tal  modo,  que  en  5  de  octu- 
bre de  lb02  fué  ascendido  á  brigadier  de  los  rea- 
les ejércitos:  hallábase  el  duque  en  Madrid  el  me- 
morable dia  2  de  Mayo  de  1808:  fué  testigo  de  las 
violencias  cometidas  por  los  invasores,  y  combatió 
denodadamente  contra  ellos  en  medio  de  las  tro- 
pas y  del  pueblo:  sabido  es  el  desastroso  resultado 
de  aquella  jornada:  viendo  el  duque  que  en  la  cor- 
te era  imposible  por  entonces  reparar  aquel  revés, 
y, sabiendo  que  en  Castilla  la  Vieja  se  iban  reuniendo 
gran  niimero  de  leales,  atravesó  por  las  bayonetas 
francesas,  y  con  inminente  riesgo  de  su  vida  se  fu- 
gó de  la  corte  el  30  de  junio  del  mismo  año,  diri- 
giéndose á  Benavente,  donde  se  presentó  al  gene- 
ral 1).  Gregorio  de  la  Cuesta  para  que  le  emplease 
en  su  ejército:  en  este  viaje  se  vio  espuesta  dife- 
rentes veces  su  existencia;  porque  los  pueblos  se 
hallaban  entonces  en  el  mayor  desorden  y  eferves- 
cencia, calificaban  de  traidores  á  cuantos  velan  ca- 
minar disfrazados,  pronunciaban  contra  ellos,  sin 
entrar  en  mas  examen,  la  sentencia  de  muerte,  y 
la  ejecutaban  muchas  veces:  empleado  al  lado  del 
general  Cuesta,  se  halló  en  la  memorable  y  san- 
grienta batalla  de  Rio-seco  y  en  la  famosa  retira- 
da á  Tjeon,  atravesando  con  la  mayor  pericia  por 
medio  de  las  fuerzas  enemigas,  superiores  en  nú- 
mero y  disciplina:  en  tal  estado  y  en  la  alternati- 
va de  regresar  á  Salamanca  ó  retirarse  á  Asturias 
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con  el  grueso  de  la  infantería,  abrazó  el  primer 
partido  como  mas  aventurado  y  peligroso:  en  Sc- 
govia  obtuvo  el  mando  de  la  tercera  división;  y 
no  solo  la  condujo  á  Logroño  á  entera  satisfacción 
de  su  jefe  principal,  sino  que  después  se  dirigió  con 
ella  hasta  Tudela:  desde  donde,  disuelto  el  ejército 
de  Castilla,  y  no  queriendo  permanecer  inactivo, 
se  trasladó  con  gran  riesgo  á  Andalucía  v  se  pre- 
sentó al  general  en  jefe  de  aquel  ejército  D.  Fran- 
cisco Javier  Castaños,  que  en  16  de  noviembre  le 
nombró  segundo  comandante  general  de  la  terce- 
ra división  que  mandaba  el  mariscal  de  campo  I). 
Raniou  Carvajal:  siendo  el  único  oficial  general 
del  ejército  de  Castilla  que  Castaños  admitió  en 
el  suyo:  la  tercera  división  y  otras  que  formaban 
la  reserva  el  dia  de  la  batalla  de  Tudela  y  Cascan- 
te, se  encontraban  en  Tarazona,  desde  donde  fué 
preciso  emprender  la  penosa  retirada  hasta  Cuen- 
ca: sumamente  disminuido  el  ejército,  se  le  dio  nue- 
va forma;  y  el  duque  del  Infantado  nombró  al  de 
Castro-Terreno  segundo  comandante  de  la  cuarta 
división  al  mando  del  mariscal  de  campo  Castejon, 
donde  continuó  sus  servicios:  con  esta  división 
y  siendo  general  en  jefe  Veuegas,  se  halló  en  la 
batalla  de  Almonacid,  memorable  jornada  en  la 
que  se  culirió  de  gloria  la  citada  división:  la  vís- 
pera de  la  batalla  hizo  el  du((ue  una  salida  al 
frente  de  tres  escuadrones  de  caballería  de  Fer- 
nando VII,  otras  partidas  de  la  misma  arma  y  de 
infantería  y  dos  piezas  de  campaña,  para  recono- 
cer la  posición  de  los  enemigos  que  se  iiallaljan  al 
frente  de  Almonacid:  les  obligó  a  retirar  sus  avan- 
zadas que  eran  de  consideración,  y  las  persiguió 
hasta  cerca  de  Ambroca  donde  tenían  el  grueso 
de  la  vanguardia:  mandó  formar  en  l)atalla  y  se 
mantuvo  firme,  hasta  que  habiendo  oscurecido  sin 
que  los  enemigos  le  atacasen,  se  retiró  con  el  ma- 
yor orden  y  dio  á  su  general  el  informe  de  sus  ob- 
servaciones: el  dia  siguiente  (11  dcagostodc  ISO'J) 
se  libró  la  batalla:  el  du(|ue  mand('>  la  división  en 
calidad  de  segundo  jefe  encargado  del  ala  derecha, 
y  se  condujo  con  tal  heroisnio  que  mereció  reco- 
mendaciones especiales:  ¡¡enetró  el  ejército  eu  la 
Mancha,  y  dirigiéndose  á  Ocaña  solicitó  del  ge- 
nera! en  jefe  pasar  á  la  vanguardia  para  hacer  un 
servicio  mas  activo  y  arriesgado:  el  general  acce- 
dió á  sus  deseos  em])leandole  en  la  división  que 
mandaba  Zayas;  y  determinando  el  14  de  noviem- 
bre hacer  un  movimiento  con  todo  su  ejército  so- 
bre Santa  Cruz  de  la  Zarza,  que  debia  ocultarse 
ul  enemigo,  eligió  al  duque  para  que  con  .".000  in- 
fantes, 300  cal)allos  y  dos  ])iezas  de  campaña,  hi- 
ciese una  correría  por  la  parto  de  Aranjucz  donde 
se  hallaba  el  enemigo,  obrando  de  manera  ([ue  le 
llamase  la  atención,  pero  sin  emi)eñar  batalla  for- 
mal i)or  la  escasa  fuerza  que  llevaba  á  sus  órdenes: 
veamos  como  el  duque  desempeñó  esta  importante 
comisión:  encontró  cu  el  camino  á  los  enemigos, 
y  no  reparando  en  su  número,  los  batió,  los  puso 
en  precipitada  fuga,  saqueó  6  incendió  á  su  vista 
dos  campamentos  (pie  tenían  en  la  dirección  de 
Aranjuez;  poco  antes  de  anochecer  acninpó  á  la 
vista  de  Üntígola,  donde  se  hallaba  alrinclicrado 


un  considerable  cuerpo  de  tropas  francesas;  y  bien 
entrada  la  noche  se  retiró,  dejando  encendidas  gran- 
des hogueras  y  cumplidas  exactamente  otras  ins- 
trucciones que  llevaba:  el  dia  l'J  fué  hecho  prisio- 
nero con  toda  la  vanguardia  en  la  desgraciada 
acción  de  Ocaña;  pero  prefiriendo  morir  á  sufrir 
el  yugo  de  la  servidumbre,  rompió  ])or  entre  las 
filas  enemigas,  logrando  salvar  su  libertad  y  su  hon- 
ra, no  sin  grave  riesgo,  pues  fué  perseguido  cons- 
tantemente por  un  destacamento  de  caballería  fran- 
cesa que  iba  en  su  alcance:  al  fin,  y  en  medio  de  in- 
decibles trabajos  y  privaciones,  llegó  d  Santa  Cruz 
de  Múdela,  donde  encontró  al  general  en  jefe,  que 
apreciando  como  debia  su  arrojo  y  decisión,  le  man- 
tuvo á  su  ludo,  ordenándole  después,  así  como  á 
Zayas  y  á  Freise,  que  se  quedase  en  aquel  punto 
para  reunir  inmediatamente  las  tropas  que  fuesen 
llegando:  desde  allí  ])asó  á  Granada  y  Malaga  con 
objeto  de  restablecer  su  salud,  y  después  a  Cádiz 
jior  disposición  del  gobierno:  en  21  de  marzo  de 
1810  ascendió  á  mariscal  de  campo:  y  en  el  siguien- 
te año,  destinado  por  la  regencia  del  reino  á  los 
ejércitos  de  América,  se  dio  á  la  vela  el  11  de  no- 
viembre para  Nueva-España:  tan  pronto  como  lle- 
gó á  estas  apartadas  regiones,  el  virey  de  Méxi- 
co le  nombró  general  en  jefe  del  ejército  del  Sur 
y  comandante  general  de  la  Puebla  de  los  Ange- 
les, una  de  las  provincias  mas  importantes  del  vi- 
reinato:  al  encargarse  del  mando,  encontró  quo 
los  enemigos,  en  número  muy  considerable  y  man- 
dados ¡)or  Morelos,  Osorno  y  Matamoros,  tenían 
infestado  y  en  continua  alarma  el  territorio,  hasta 
el  estremo  de  aproximarse  á  los  arrabales  de  la  ca- 
pital: i)or  consecuencia  la  seguridail  personal  esta- 
ba comprometida  y  el  espíritu  piiblico  habia  decaí- 
do enteramente :  el  duque  se  empeñó  en  hacer  variar 
aquel  deplorable  estado,  y  ala  cabeza  de  1.200  hom- 
bres de  todas  armas,  se  puso  en  movimiento  contra 
Osorno,  (|ue  con  8.000  infantes  ocupaba  á  Zacatlan 
de  las  Manzanas,  donde  se  habia  atrincherado  y  si- 
tuado convenientemente  su  artillería:  desalojó  á 
O.soriio  de  aquel  puel)lo,  á  cuyos  habitantes  trató  con 
las  mayores  consideraciones,  granjenndose  asi  su 
aprecio  y  portándose  üe  modo  que  volvieron  a  sus  de- 
beres muchos  de  los  alucinados,  sin  que  el  enenngo 
pudiera  desde  entonces  reunir  mas  de  óOO  hombres: 
en  cuanto  a  su  conducta  militar  y  política  en  la 
l'uebla  de  los  Angeles,  tenemo.s  a  la  vista  datos 
oficiales,  en  los  cuales  se  hace  del  du(|ue  el  elogio 
mas  cumplido:  por  aquel  tiempo  creó  mas  de  CO 
compañías  de  ))fttriotas  y  alejó  d  los  insurgentes 
lio  sulo  de  lus  muros  de  la  ca|>ital  ((pie  fortificó  sin 
gravamen  alguno  del  erario),  sino  también  de  los 
|)uiitos  principales  (pie  ocupaban:  facilitó  la  con- 
ducción do  convoyes  do  \'erncrnz  á  México  y  me- 
joró el  espíritu  público  sin  derramar  sangre  y  sin 
cansar  estorsiones  ni  violencias:  mas  de  un  año  es- 
tuvo encargado  de  aquel  Í!n]iortante  mando,  y  el 
tínico  revés  que  sufrió  en  la  provincia  durante  esto 
tiempo  provino  de  halier  desoliedccido  sus  órdenes: 
hal)laiiu)>  de  la  desastrosa  jornada  de  14  de  octu- 
bre de  ISK!,  en  la  cual  el  comandante  de  las  villas 
de  Orizava  y  Córdoba,  contraviniendo  u  lo  quo  80 
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hal)ia  niniidailo,  puso  en  iiiarplia  un  considerable 
convoy  lio  tabacos,  escoltado  línicanientc  )ior  1.200 
hombres;  y  saliéndole  al  encuentro  con  4.000  iii- 
surprentes  el  cura  Maliinioros,  logró  batirle  cerca 
de  San  Agustín  del  Palmar,  y  destrozar  coraplc- 
tamente  su  brigada,  pereciendo  en  la  acción  casi 
todo  el  batallón  de  Asturias:  mas  adelanto  se  for- 
mó causa  sobre  este  aconteciniicnto,  y  según  la  dc- 
claraeion  publicada  en  la  Gaceta  de  I\ladrid  de  O 
de  enero  de  1818,  la  opinión  del  teniente  general 
(fué  ascendido  a  este  empleo  en  25  de  agosto  de 
1814),  duque  de  Castro-J'erreflo,  no  debia padecer 
nota  alguna  ])or  aquel  desgraciado  suceso,  respec- 
to á  que  no  tuvo  juirte  en  él  ni  provino  de  sus  dis- 
posiciones &c.;  y  el  rey,  para  dar  un  público  tes- 
timonio de  (|ue  le  liabian  sido  gratos  los  servicios 
del  duque  en  América,  le  condecoró  el  mismo  año 
con  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica:  pero  no 
adelantemos  los  sucesos:  las  consecuencias  del  de- 
sastre de  San  Agustín  hubieran  sido  funestas  sin 
la  eficacia,  la  previsión  y  la  csquisita  prudencia  que 
desplegó  el  duque:  con  muy  escasas  tropas,  jx'ro 
con  un  arrojo  á  toda  ])rueba,  restableció  el  orden, 
hizo  cesar  el  desaliento,  salvó  á  Córdoba  y  Oriza- 
va  y  con  ellas  mas  de  catorce  millones  de  dnros 
que  valdría  el  gran  depósito  de  taljacos  que  en- 
cerraban: en  lin,  batió  á  los  enemigos  y  losdisfier- 
só  en  términos  (|uc  iuibieron  de  abandonar  aquel 
distrito:  el  mal  estado  de  su  salud  obligó  al  du- 
que á  pedir  repetidas  veces  su  exoneración;  ob- 
tenida la  cual  se  trasladó  á  México,  donde  por 
orden  del  virey,  permaneció  cerca  de  un  año  ; 
presidiendo  á  los  consejos  de  guerra  de  oficiales 
generales  y  esponiendo  su  opinión  en  diferentes 
consultas  militares,  guliernativas  y  económicas: 
En  30  de  octubre  de  1814  se  dio  á  la  vela  jiara  la 
Península,  y  en  julio  del  siguiente  año  desembarcó 
en  la  Coruña,  y  fué  destinado  de  cuartel  á  esta  cor- 
te: en  n  de  octubre  de  1815  le  nombró  el  rey  vo- 
cal de  la  junta  militar  de  Indias;  pero  cesó  en  esta 
comisión  en  diciembre  de  1816,  en  que  se  le  confi- 
rió la  capitanía  general  de  Estremadura  y  presiden- 
cia de  su  real  audiencia,  eu  cuyo  destino  permanecía 
cuando  se  restableció  la  constitución  de  1812  a  con- 
secuencia de  la  revolución  de  Las  Cabezas  de  San 
Juan:  entonces  hizo  renuncia  de  él  que  le  fué  admi- 
tida por  el  rey,  no  sin  haber  sido  nombrado,  antes 
de  entregar  el  mando,  capitán  de  la  real  compañía 
de  guardias  alabarderos,  cuya  plaza  juró  á  princi- 
pios del  mes  de  julio  de  1820:  decididamente  el  du- 
que de  Castro-Terreno  era  muy  poco  afecto  al  có- 
digo de  Cádiz,  y  no  inspiraba  gran  confianza  á  los 
adictos  á  aquel  sistema:  así  es  que  dos  dias  después 
del  célebre  7  de  julio  de  1822,  fué  exonerado  de  sfu 
empleo  como  los  demás  oficiales  do  alabarderos  que 
so  hallaban  en  el  propio  caso:  al  poco  tiempo  se  le 
dio  orden  para  marcharprccipitadamente  á  Valen- 
cia, donde  se  le  destinó  de  cuartel:  allí  se  vio  por 
dos  veces  en  peligro  de  perecer  con  motivo  de  sus 
opiniones  políticas,  especialmente  el  14  de  octubre, 
que  fué  acometido  en  las  calles  por  numerosos  gru- 
pos á  cuya  cabeza  se  hallaba  un  fraile  esclaustra- 
do: en  el  mismo  dia  fué  preso  y  conducido  á  Madrid 


por  una  partida  de  caballería,  á  petición  del  fiscal 
Paredes:  llegó  á  la  corte  y  fué  encerrado  en  la  cár- 
cel lie  Villa,  donde  estuvo  rigurosamente  incomu- 
nicado por  es¡)acio  do  122  dias  en  el  lóbrego  cala- 
bozo que  acababa  de  de.«ocui)nr  uu  famoso  bandido: 
con  este  motivo  cayó  en  tal  estado  de  ¡¡ostracion  y 
deljilidad,  rjue  el  dia  en  (pie  se  le  ])erinitió  la  comu- 
nicación, a])enas  conocía  á  sus  parientes  y  amigos: 
lograron  estos  que  le  trasladasen  al  cuartel  de  In- 
válidos, y  poco  des])ues  facilitaron  su  evasión:  el  du- 
que |)crmanei!Íó  oculto  en  una  buhardilla,  hasta  quo 
recoliró  su  lil)ertad  cuando  las  trojias  francesas  en- 
traron en  ^Madrid:  su  señora  es])0sa  también  se  vio 
obligada  á  huir,  ¡¡oniue  se  la  formó  causa  y  se  le 
em]ilazó.  La  regencia  confirmó  al  duque  cu  su  em- 
|ileo  de  capitán  de  alabarderos;  pero  cuando  volvió 
el  rey  de  Cádiz,  convino  en  que  se  devolviese  al 
mar(|ues  de  Castelar,  que  lo  desf^mpeñaba  antes  de 
1820;  sin  embargo,  Castro-Terreno  siguió  perci- 
biendo el  su(íldo  en  la  compañía,  conservando  el 
n.so  de  uniforme,  honores  y  privilegio.s  que  corres- 
ponden aLdestinode  capitán:  en  julio  de  1825  fué 
nombrado  vocal  de  la  junta  creada  en  Madrid  pa- 
ra la  conservación  del  orden,  y  condecorado  con  la 
gran  cruz  de  San  Fernando:  en  23  del  mes  siguien- 
te fué  elegido  para  ca])itan  general  de  Castilla  la 
Meja,  y  cinco  meses  después  promovido  á  virey  y 
capitán  general  del  reino  de  Navarra:  en  este  des- 
tino prestó  el  duque  grandes  servicios  á  aquel  reiiio, 
á  la  nación,  á  la  corona  y  á  la  humanidad:  aprove- 
chó la  reunión  de  cortes  en  Navarra  para  crear  las 
cátedras  ]níl)l¡cas  de  dibujo  y  matemáticas,  no  co- 
nocidas allí;  fundó  el  colegio  de  medicina,  cirugía 
y  farmacia  con  las  mejoras  que  aconsejaban  ya  los 
adelantamientos  conseguidos  con  estas  ciencias;  lo- 
gró que  las  mismas  cortes  propusiesen  al  gobierno 
la  traslación  de  las  aduanas  á  la  frontera  de  Fran- 
cia, servicio  muy  señalado  y  que  nadie  habla  podi- 
do con.seguir;  se  granjeó  el  respeto  y  afecto  de  las 
tropas  francesas  que  guarnecian  á  Pamplona,  así 
como  los  del  general  l)aron  d'Arcy  que  mandaba 
aquella  división,  el  cual  obraba  siempre  como  si 
fuese  un  general  español  subordinado  al  duque;  por 
último,  en  la  ruidosa  cuestión  de  línntes  que  se 
suscitó  en  1821  entre  los  montañeses  y  ganaderos 
franceses  y  españoles,  el  duque  reunió  tantos  datos 
y  documentos  justificativos  para  probar  que  el  de- 
recho y  la  justicia  estaban  de  parte  de  Madrid,  que 
el  gabinete  de  las  Tullerías  hubo  de  desistir  de  sus 
reclamaciones  ante  la  evidencia  de  los  hechos,  y  los 
periódicos  franceses  de  aquel  tiem¡io  llegaron  a  de- 
cir (|ue  "el  gobierno  español  habla  ganado  á  su  mi- 
nistro de  lo  Interior:"'  á  linos  del  mismo  año  tra- 
mábase en  Navarra  una  vasta  conspiración,  enlaza- 
da con  la  que  estalló  en  Cataluña,  y  la  guerra  civil 
parecía  allí  inevitable:  el  duipie  de  Castro-Terre- 
no, acompañado  solo  de  algunas  personas  (varias 
de  ellas  interesadas  en  la  insurrección),  recorrió  su 
vireinato,  arengó  á  los  párrocos,  á  los  alcaldes,  á 
los  comandantes  de  realistas  y  al  pueblo,  y  por  es- 
tos medios  suaves  y  sencillos  logró  alejar  la  tem- 
pestad que  amenazaba:  las  jirovidencias  que  dictó 
durante  el  crudísimo  invierno  de  1829,  mcrecierou 
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el  agradecimiento  cordial  y  los  mayores  encomios 
de  ariucllos  pueblos:  esto  ¡lor  lo  que  respecta  a  sus 
prendas  como  gobernante:  en  cuanto  á  sus  cualida- 
des como  noble  y  humano,  bastará  para  conocerlas 
citar  dos  ó  tres  rasgos:  cuando  el  rey  se  dirigió  á 
Navarra  en  1827,  pretcndiaa  muchos  que  antes  de 
su  llegada  y  á  ejenijjlo  de  lo  practicado  en  otros 
puntos,  desterrase  el  duijue  de  aquella  provincia  á 
todos  los  indcliuidos  y  tildados  como  liberales:  el 
duque  salió  con  la  diputación  á  recibir  á  tí.  M.,  y 
después  de  besarlo  la  mano,  le  dijo:  "tíciior,  en  otras 
partes,  á  la  llegada  de  V.  M.,  se  ha  hecho  salir  á 
los  iudefinidos  y  á  los  notados  de  liberales,  y  aquí 
se  pretendía  que  yo  hiciese  lo  mismo;  pero  no  lo  he 
cho,  poniue  ni  tengo  motivo  para  temer,  ni  quiero 
que  la  llegada  de  V.  M.  sea  un  dia  de  luto  para  na- 
die." "üaz  liecho  bien,''  le  contestó  el  rey:  el  fiscal 
que  en  1823  formó  la  causa  á  la  esposa  del  duque, 
fué  desterrado  á  Navarra  eu  1821 :  apenas ,se  atrevía 
á  presentarse  á  S.  E. ;  al  fin  tuvo  que  hacerlo,  y  fué 
muy  agradable  su  sorjjresa  cuando  oyó  que  el  dutiue 
le  decia:  "Vaya  vd.  tranquilo  y  sin  cuidado  á  su  casa, 
y  viva  con  seguridad :  como  vd.  no  dé  motivo,  cuen- 
te con  que  el  lleno  de  la  autoridad  que  ejerzo,  le 
emplearé  solo  eu  proteger  á  vd.  y  no  permitir  que 
por  nadie  se  le  ofenda  ni  moleste.''  La  junta  de  pu- 
rificaciones  de  Navarra  acostumbraba   i)cdir  in- 
formes á  ciertas  y  determinadas  ))ersonus:  el  du(|ue, 
como  presidente,  manifestó  desde  la  primera  sesión, 
que  tratándose  de  la  suerte,  la  vida  y  el  honor  de 
los  purificados,  y  no  pudiendo  estos  ser  oidos  ni  de- 
fenderse, era  preciso  que  la  junta  entrara  en  el  exa- 
men de  los  informes  buenos  ó  malos,  y  que  con  la 
misma  reserva  que  se  daban,  se  preguntase  á  los 
informantes  sobre  qué  datos  ó  hechos  fundaban  su 
concepto,  y  averiguase  desp\ies  si  aquellos  hechos  ó 
datos  eran  ó  no  exactos:  "de  otro  modo,  dijo,  nos 
espoucmos  á  fallar  a  ciegas  y  salvar  acaso  un  de- 
lincuente mientras  se  condena  á  un  inocente."    tíe 
adoptó  como  era  ju'cciso  este  plan,  y  los  interesa- 
dos tuvieron  desde  entonces  la  confianza  y  seguri- 
dad de  «lUC  se  les  administraba  justicia:  basta  lo 
dicho  para  formar  un  juicio  exacto  acerca  del  ca- 
rácter y  nobles  sentimientos  del  du(|UC  de  Castro- 
Terrefio:  tauto  las  apreciaban  los  navarros,  ijuc  las 
cortes  de  aquel  antiguo  reino,  motu  propio  y  eu 
prueba  de  su  reconocimiento  hacia  el  du(|ue,  le  die- 
rou  el  2t>  de  marzo  de  I82"J  carta  de  naturaleza; 
es  decir,  le  hicierou  navarro,  (pie  en  u(|uel  pais  es 
el  honor  mas  alto  <|iic  puede  dispensarse  á  un  es- 
trafio:  cinco  afios  duró  su  benéfico  mando  en  Na- 
varra; y  á  su  paso  en  1S30  por  las  provincias  vas- 
congadas, los  ayunlamientos  y  los  vecinos  de  los 
pueblos  sallan  a  recibirle  y  festejarle ;  tul  era  el  buen 
nombre  y  reputación  que  se  habla  adquirido:  eu 
1832  fué  elegido  segunda  vez  para  capitán  general 
de  Castilla  la  Viija:  entonces  dio  el  dui|ne  relevan- 
tes pruebas  de  su  lealtad;  i)or(|ue  habicMidose  pues- 
to el  obispo  de  León  a  la  cabeza  de  ll  batallones 
de  voluntarios  realistas  y  proelanuulo  rey  a  1>.  Car- 
los, sin  mas  fuerza  quo  uuaconipafiía  de  cazadores, 
4Ü  ginetes  y  dos  piezas  de  artillería,  nmrcli(')  preci- 
pitadamente sobre  León,  dispersó  u  los  enemigos, 


y  los  obligó  á  refugiarse  en  Portugal,  contribuyen- 
do así  á  afianzar  la  corona  sobre  las  sienes  de  la 
princesa  heredera:  también  mantuvo  la  paz  y  el 
orden  cuando  después  de  haber  fallecido  el  rey, 
se  repitió  la  insurrección  en  los  puntos  mas  distan- 
tes de  Castilla  la  Vieja:  pero  debilitada  sa  salud 
y  habiendo  fallecido  el  marques  de  Castelar,  hizo 
reimneia  de  aquella  ca])itauia  general,  y  eu  8  de 
octubre  de  1833  se  )e  concedió  el  mando  efecti- 
vo de  la  compañía  de  alabarderos,  que  continuó 
ejerciendo  hasta  setiembre  de  1840,  que  fué  sepa- 
rado por  la  junta  formada  en  ^ladrid  á  conse- 
cuencia del  jirouunciamiento:  durante  este  tiempo 
y  promulgado  el  Estatuto  Real,  le  confirió  tí.  M. 
la  dignidad  de  procer:  en  1834  y  después  de  los  ase- 
sinatos de  los  religiosos,  fué  nombrado  capitán  ge- 
neral de  Madrid ;  pero  con  motivo  de  haberle  aco- 
metido el  cólera,  desemjjeñó  este  cargo  pocos  dias: 
durante  las  escisiones  ocurridas  eu  el  verano  de 
1835,  fué  tambieu  el  duque  ministro  de  la  guerra 
por  algunas  semanas:  en  fin,  ha  presidido  la  junta 
consultiva  de  guerra  desde  que  se  estableció  hasta 
que  fué  disuelta  por  haberse  creado  el  consejo  real: 
desde  que  se  publicó  la  constitución  de  1831  ha 
ejercido  el  cargo  de  senador,  á  escepciou  tan  solo 
lie  la  antepenúltima  legislatura,  que  le  escluyó  el 
gobierno  á  pesar  de  venir  propuesto  ])ot  tres  pro- 
vincias: el  tenieute  general,  duijue  de  Castro-Ter- 
reno, ademas  de  las  grandes  cruces  de  tían  Fernan- 
do, Carlos  lile  Isabel  la  Católica,  está  condeco- 
rado con  la  de  San  Hermenegildo,  como  que  cuen- 
ta 62  años  de  servicio  efectivo,  sin  hacer  mérito  de 
los  muchos  (|ue  tiene  abonados  por  diferentes  moti- 
vos: para  concluir  este  artículo  diremos,  que  el  ve- 
nerable personaje  á  quien  se  refiere,  es  en  el  dia 
respetado  por  los  hombres  de  todos  los  partidos  po- 
líticos. 

CASTROJEKIZ  (onícEX  y  conquista  de):  la 
palabra  Castrojeriz  se  cree  derivada  de  "Castrum 
Cu'saris,''  porque  este  fué  el  nombre  de  un  antiguo 
castillo  del  tiempo  de  los  ronmnos,  (pie  habla  en  lo 
alto  de  la  colina  iumediata  al  |)ueblü,  de  cuya  for- 
taleza todavía  se  conservan  ruinas:  la  villa  fué  con- 
(juistada  á  los  árabes  á  principios  del  siglo  X  por 
el  conde  Fernán  González,  y  cu  el  reinado  de  ü. 
Juan  II:  Castrojeriz  fué  adjudicada  como  cabeza 
de  condado  á  1).  Diego  (íomez  de  tíandoval,  ven 
tiem|)0  de  los  reyes  Católicos  ¡)asó  á  los  condesde 
Castro,  niannieses  de  Camarasa. 

CASTRO  VIREIN  A  :  ciudad  del  Peni,  capital 
de  una  provincia  del  mismo  nombre  (Itl.t  leguas  de 
largo  y  18J,  de  ancho,  entre  los  "7"  38'  long.  O., 
14"  17' hit.  tí.);  pais  montañoso,  frío  y  poco  pobla- 
do: tiene  mucho  ganado  y  lanar. 

CAtíTULl):  ciudad  de  España  en  los  Orclnnoa, 
(jue  corresponde  hoy  á  Cnrioua,  cerco  de  Linares. 
CASTIILÜ  (iiKXDicioN  DF.):  la  antigua  |>oblft- 
cion  de  Cástulo,  que  de  tanta  importancia  fué  eu 
las  guerras  de  cartagineses  y  ronianos,  fué  tambieu 
el  teatro  tU'.  sus  sangrientas  contiendas:  partidaria 
en  un  |ir¡iii'¡piii  de  los  romanos,  fué  iiicliunndose  al 
partido  cartaginés,  por  lo  (|ue  Scipion  se  vio  obli- 
gado á  caviar  á  Lucio  Aiorcio  contra  ella:  reforsa- 
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da  con  alpiiiios  desfacainentos  cartaphiosps  (¡iie  A 
ella  so  acofficroii,  el  sitio  liiil)ic'rn  sido  de  larga  du- 
nicioii;  pero  ul  fin  los  iiiorudores  se  aviiiiei'on  con 
Lucio  Marcio(|iu;  entró  en  la  plaza,  respetándolas 
vidas  y  haciendas  de  los  lial)itantes. 

CASUIS'l'AS:  llámase  así  á  los  teólofros  cuyos 
estndios  tienen  ¡lor  olijcto  resolver  ios  "Casos  de 
conciencia,"  es  decir,  decidir  si  tal  acción  es  buena 
ó  mala;  estos  difíciles  cnivirpos  han  sido  oríj^en  de 
mnchos  abusos,  y  las  iloclrinas  acomodaticias  de 
ciertos  casuistas  han  desacreditado  para  siempre  es- 
ta especie  de  teólogos. 

CAT:  una  de  las  Antillas  inglesas.  (Véase  Lu- 

CAY.\S. ) 

CATABATIIMO  (f;itAN~):  "Catabathmus  mag- 
nus"  (es  decir,  "txran  bajada"'),  hoy  "Djcbel-Ke- 
bir"  (es  decir,  "Gran  montaña,")  cordillera  ([ue 
separa  la  Libia  marítima,  la  Cirenaica  y  la  Mar- 
marica  del  Egipto:  los  antiguos  creyerou  mucho 
tiempo  que  separal)a  el  África  del  Asia. 

CATABATILMO:  (i'eque.ñío):  "Catabathmus 
rainor,"  hoy  "P>1  Sng  haier,"  cordillera  al  E.  de  la 
anterior,  corria  al  S.  O.  á  reunir  las  alturas  llama- 
das "Ogdamus"  (hoy  "Mogharah),  Aiiagoiubrí 
(Gerbodah)  y  Baícolicus  (Maray)." 

CATACUMBAS:  (de  "cata,""  en  bajo,  y  "cum- 
bos," cavidad ) :  escavaciones  subtemineas  donde  los 
antiguos  ponian  en  sepultura  los  cuerpos  que  no  que- 
mal)an ;  la  mayor  parte  de  estas  catacumbas  no  eran 
en  su  origen  mas  que  antiguas  canteras  aliaiulona- 
das:  las  mas  famosas  son  las  de  Roma,  llamadas  de 
"S.  Sebastian;"  las  de  Ñapóles,  que  empleadas  \m- 
mero  en  las  se]iiiltnras  de  los  paganos,  ([uedaron  en 
el  siglo  I Y  reservadas  linicameiitcjiara  los  cristia- 
nos) construyóse  en  ellas  un  gran  lu'imsro  de  igle- 
sias y  capillas;  las  de  Siracusa  que  fueron  en  otro 
tiempo  las  célebres  Latomias  de  Dionisio  el  Tira- 
no: frecuentemente  las  catacumbas  sirvieron  de  re- 
fugio á  los  cristianos  de  los  primeros  siglos,  en 
tiempos  de  persecución;  reuníanse  en  ellas  para  ce- 
lebrar en  secreto  los  misterios  de  su  religión:  las 
catacumbas  qne  se  estienden  debajo  de  casi  toda  la 
ciudad  de  Paris  fueron  en  suorígeu  canteras  como 
se  deja  dicho  de  otras ;  y  en  este  inmenso  osario  es 
donde  se  han  rcnnido  los  restos  de  una  porción  de 
cementerios  diseminados  otras  veces  en  el  seno  de 
la  población,  y  los  restos  que  encerraban  las  bóve- 
das de  las  iglesias. 

CATALANES;  naturales  de  la  provincia  y  an- 
tiguo princijiado  de  Catahiña:  sobre  la  etimología 
de  la  palabra  "catalanes"  hay  varias  opiniones;  se- 
gún unos  se  deriva  de  los  "catos  y  alanos"  que  vi- 
nieron con  los  suevos  á  la  conquista  de  Espafla; 
según  otros  de  un  capitán  francés,  señor  del  casti- 
llo de  Catalon,  por  lo  que  sus  soldados  que  pasaron 
á  España  se  llamaron  catalones,  degenerando  des- 
pués en  catalanes:  Ocampo,  Zurita  y  Garibay  di- 
cen que  proviene  de  los  "castellaues,"  gente  antigua 
que  habitó  en  dicha  provincia. 

CATALAUNICOS  (n.iTAi.i.A  kn  i.os  campos); 
en  los  campos  Cataláunicos,  cerca  de  Tolosa  en 
Francia,  se  dio  en  451  la  memorable  y  sangrienta 
batalla  entre  los  ejércitos  confederados  de  Teodori- 


co  y  Ecio,  contra  Atila,  rey  de  los  hunos,  y  su  in- 
menso ejército  comiiuesto  de  hombres  de  diferentes 
castas,  en  número  de  500.000:  la  pelea  duró  desde 
las  tres  de  la  tarde  hasta  el  anochecer,  y  en  tan 
Ijreve  espacio  de  tiempo  murieron  1G2.000  hombres, 
y  se  tiñó  de  sangre  un  riachuelo  que  cruzaba  la 
campiña;  Teodorico  murió  en  lu  pelea,  ¡lero  en  ella 
fué  vencido  el  formidable  Atila,  y  su  derrota  hu- 
biera sido  completa,  si  los  confederados  le  hnl)ie.seu 
atacado  al  dia  siguiente  antes  de  darle  tiempo  pa- 
ra ponerse  en  salvo. 

CATALINA  (Sta.):  virgen  y  mártir,  vivia  se- 
gún se  cree  á  jirincipios  del  siglo  IV,  y  sufrió  el 
martirio  en  tiempo  de  Ma.ximino  Daza,  hacia  el  año 
312:  tenia  una  iiistrnecii)n  sujierior  á  su  sexo;  se 
dice  ([ue  convirtió  a  muchos  filósofos  encargados 
l)or  el  enijierador  de  que  la  obligasen  renunciar  á  su 
fe:  es  patrona  de  los  colegios  de  niñas,  y  por  mucho 
tiempo  la  han  tomado  taml)ien  ¡lor  patrona  los  es- 
tudiantes de  filosofía:  se  cree  que  se  llamaba  Doro- 
tea y  que  se  le  dio  el  nombre  de  Catalina  (de  la 
palabra  siriaca  "cethar,"  corona)  porque  alcanzó, 
según  S.  Gerónimo,  la  triple  corona  del  martirio,  do 
la  virginidad  y  de  la  ciencia;  se  la  representa  ge- 
neralmente apoyada  en  una  rueda  medio  rota  y  te- 
ñida de  sangre:  su  festividad  se  celebra  el  25  de  no- 
viembre. 

CATALINA  (Sta.)  llamada  de  SIENA:  nació 
en  Siena  eu  1347,  era  hija  de  un  tintorero:  á  la 
edad  de  20  años  entró  en  la  institución  de  las  her- 
manas de  Sto.  Domingo;  tuvo  algunas  revelaciones 
([Ue  la  dieron  en  breve  gran  celebridad,  y  compuso 
varias  obras  místicas  que  fueron  muy  estimadas: 
Catalina  hizo  un  papel  importante  en  el  cisma  que 
estalló  en  lolS,  a  consecuencia  de  la  entrevistado 
Urbano  VI  y  Clemente  VII,  y  se  declaró  por  el 
partido  de  Urbano:  murió  eu  1380,  estenuada  por 
las  austeridades;  celébrase  su  fiesta  el  30  de  abril: 
se  conservan  de  ella  algunos  tratados  de  devoción, 
cartas  y  poesías  notables  por  la  elegancia  y  pure- 
za de  estilo:  la  edición  mas  exacta  y  completa  de 
sus  obras  es  la  de  Gerónimo  Gilli,  con  el  título  de 
"Opere  della  seráfica  Sta.  Catarina,"  Siena  y  Lú- 
ea, IIOT-IIIS,  4  volúmenes  en  4.°:  se  nota  entre 
ellas  un  "Diálogo  entre  el  Padre  Eterno  y  Sta.  Ca- 
talina," que  dictó  la  santa  en  1378,  estando  eleva- 
da en  estasis;  hubo  también  en  Bolonia  y  Genova 
dos  santas  del  mismo  nombre,  que  se  hicieron  igual- 
mente célebres  por  su  piedad  y  sus  obras;  la  pri- 
mera vivió  desde  1413  á  1463  (se  la  celebra  el  9 
de  marzo);  la  segunda  desde  1448  á  1510  (se  la 
celebra  el  14  de  setiembre.) 

CATALINA  (Sta.);  nació  en  Succia,  hija  de 
Ulfon,  príncipe  de  Noriciay  de  Santa  Brígida:  fué 
educada  por  una  abadesa  que  la  enseñó  sus  virtu- 
des; casáronla  con  un  caballero  llamado  Edegardo, 
y  de  tal  modo  le  habló,  qne  ambos  hicieron  voto 
de  castidad  durante  su  vida:  visitó  los  lugares  san- 
tos de  Boma  y  Jerusalem,  y  habiéndose  muerto  su 
marido,  se  ocupó  por  espacio  de  25  años  en  asistir 
á  su  madre:  muerta  ésta,  se  hizo  religiosa,  siendo 
un  modelo  de  virtudes  hasta  el  dia  22  de  marzo  de 
1381  en  que  se  verificó  su  glorioso  tránsito. 
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CATALINA  SANTA:  Pedro,  czar  de  Mosco- 
via, estableció  en  1715  la  orden  militar  de  esta  san- 
ta, así  para  caballeros  como  para  damas,  con  la 
divisa  de  una  medalla  de  oro  enriquecida  de  dia- 
mantes y  en  ella  la  imagen  de  esta  vírpren  y  mártir. 

CATALINA  (Sta.):  DEL  MONTE  SIN  AI: 
caballeros  militares;  fué  creada  esta  orden  en  1063 
ó  61  para  proteger  á  los  cristianos  que  iban  á  vi- 
sitar al  monte  Sínai  el  sepulcro  de  la  santa  que  ellos 
guardaban:  usaban  túnica  Ijlanca,  y  sobre  ella  en 
el  pecho  llevaban  por  divisa  una  rueda  de  martirio 
medio  rota  con  dientes  de  hierro,  atravesada  por 
una  espada  teñida  en  sangre:  otros  dicen  que  fué 
una  rueda  de  seis  rayos,  atravesada  de  una  espada, 
y  algunos  dicen  fué  una  cruz  de  Jerusalem,  y  una 
rueda  con  seis  puntas  de  gules  ó  rojo  clavada  de 
plata. 

*  CATALINA  (Santa):  pueb.  del  part.  de 
Monterey,  est.  de  Nuevo-Leon.  Dista  4  leguas  al 
O.  de  su  capital:  lat.  25°  59'  long.  O.  de  México 
r  12':  Lab.  1.589. 

*  CATALINA  (Santa):  pueb.  de  la  mnnicip. 
y  part.  de  Tcxmelucan,  depart.  y  est.  de  Puebla. 

*  CATALINA  (Santa):  pueb.  de  la  municip. 
de  Tlalchichilco,  part.  de  Chicontepec,  depart.  de 
Tuxpan,  est.  de  Puebla. 

CATALINA  DE  ARAGÓN:  hija  de  los  reyes 
Católicos  D.  Fenmndo  y  D."  Isabel,  casó  en  1501 
con  Artus,  hijo  de  Enrique  VII,  apellidado  el  Sa- 
lomón de  Inglaterra:  muerto  este  príncipe  á  los  5 
aftos  de  su  matrimonio,  el  nuevo  principe  de  Gales, 
conocido  después  por  Enrique  VIII,  se  casó  con 
la  viuda  de  su  hermano,  mediante  á  la  dispensa  que 
concedió  el  pai)a  Julio  II,  suponiendo  que  el  matri- 
monio no  se  habia  consumado:  la  poca  amabilidad 
de  Catalina  fue  causa  de  qve  la  repudiase  el  prin- 
cipe, lo  que  ni  consintió  el  Papa  ni  ella,  por  lo  que 
fué  desturrada  de  la  corte  para  siempre  en  1531, 
muriendo  en  Kimbalton  en  1530:  esta  princesa,  mas 
á  propósito  para  el  claustro  que  para  el  trono  por 
la  austeridad  y  religiosidad  de  sn  carácter,  fué  llo- 
rada por  los  pobres,  de  quien  fué  escelcnte  protec- 
tora. 

CATALINA  DE  BRAOANZA:  hija  de  Juan 
IV,  rey  de  Portugal,  casó  en  lüOl  con  Carlos  II, 
rey  de  Inglaterra,  que  le  hizo  esperimoiilar  toda 
clase  de  desprecios  y  pesares;  sufrió  su  suerte  con 
resignación:  después  de  la  muerte  del  rey  volvió  á 
Portugal,  y  fué  en  1701  y  1705  regente  de  este  rei- 
no, durante  la  enfermedad  de  su  hermano  D.  Pe- 
dro. 

CATALINA  DE  JESÚS:  con  este  nombre  se 
hizo  célebre  á  principios  del  siglo  XVII  una  beata 
del  Carmen,  natural  de  Sevilla:  hacia  alirunos  años 
que,  aunque  ocultamente,  iba  haciendo  ¡irosélilos 
en  Andalucía  la  secta  do  losque  se  llamaban  "alum- 
brados ó  iluminados:"  estos  sectarios  .se  entrega- 
ban en  piibüro  á  la  oración  y  meditación,  ntirmaiido 
que  el  Es])ír¡tu  Santo  los  iluminaba  en  cuanto  pe- 
dían; ]icro  so  color  de  virtud  y  practicas  devotas, 
cometían  infinitos  pecados,  y  poco  á  ])ocü  iban  per- 
virtiendo un  considerable  mi  mero  de  personas  in- 
cautas: los  corifeos  do  aquella  secta  crau  uu  clérigo 
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de  Tenerife,  llamado  el  maestro  Juan  de  Villalpan- 
do,  y  la  beata  Catalina  de  Jesús:  fueron  descubier- 
tos su  impostura,  sus  escesos  y  el  engaño  con  que 
se  Ijurlaljan  de  las  gentes  crédulas,  y  la  mayor  par- 
te de  los  sectarios  fueron  presos  y  penitenciados  por 
el  Santo  Oficio  en  auto  particular,  el  líltimo  día  de 
febrero  de  1027:  todos  abjuraron  sus  errores,  y  vi- 
vieron ejemplarmente  hasta  su  muerte:  mas  adelan- 
te Miguel  de  Molinos,  que  nació  en  Zaragoza  este 
mismo  año,  renovó  en  Roma  la  secta  de  los  "alam- 
brados." 

CATALINA  DE  FOIX:  hija  y  heredera  de 
Francisco  Febo,  reina  de  Navarra:  casó  en  1484 
con  Juan  III  de  Albret:  carecía  absolutamente  es- 
te monarca  de  energía,  y  perdió  el  reino  de  Navar- 
ra, que  conquistó  en  1512  D.  Fernando  el  Católico, 
reuniéndole  ala  corona  de  Castilla,  autorizado  por 
una  bula  del  papa  Julio  II:  la  reina  Catalina,  que 
tenia  un  ánimo  verdaderamente  varonil,  se  hizo  cé- 
lebre cuando  acaeció  aquel  suceso,  por  las  siguien- 
tes palabras  que  dirigió  á  su  esposo:  "D.  Juan,  si 
hubiésemos  nacido,  vos  Catalina  y  yo  D.  Juan,  nun- 
ca hubiéramos  perdido  el  reino  de  Navarra." 

CATALINA  DE  FRANCIA:  hija  de  Carlos 
VI  y  de  Isabel  de  Baviera;  nació  en  1401,  murió 
en  1438;  casó  con  Enrique  V,  rey  de  Inglaterra, 
después  del  vergonzoso  tratado  de  Troves  en  1420: 
quedó  viuda  en  1422,  y  poco  después  se  casó  en  se- 
creto con  Oweu  Tudor,  noble  de  Gales  y  descen- 
diente de  los  antiguos  soberanos  del  pais:  tuvo  de  él 
tres  hijos,  el  mayor  de  los  cuales,  el  conde  de  Rich- 
mond,  fué  padre  de  Enrique  Richmond,  que  fué 
desjjues  rey  de  Inglaterra  con  el  nombre  de  Enri- 
que VIL 

CATALINA  DEMÉDICIS:  reina  de  Francia, 
bija  línica  de  Lorenzo  de  Mediéis,  duque  de  Urbino, 
y  de  Magdalena  do  la  Tour  de  Auvergne,  y  sobrina 
del  papa  Clemente  VII;  nació  en  Florencia  el  15 
de  abril  de  1519:  en  28  de  octubre  de  1534,  es  de- 
cir, cuando  apenas  habia  cumplido  la  edad  de  14 
años,  se  unió  en  matrimonio  con  el  hijo  segundo  de 
Francisco  I  de  Francia,  I]iir¡qnc.  dn(|uc  de  Orlcins, 
que  después  reinó  con  el  nombre  de  Enrique  II: 
esta  ])rincesa,  que  tenía  todas  las  buenas  y  malas 
cualidades  de  los  Médicis,  seguía  en  Francia  lar  peo- 
res máximas  de  Maqaiavolo;  y  por  el  de. .  i  de  domi- 
nar esclusivamente,  mantuvo  en  agitación  continua 
al  reino  vecino  durante  todo  el  tiempo  (|ue  ocupó  el 
trono  como  reina  y  como  regente:  la  intriga,  la  as- 
tucia y  el  disimnlo  fueron  sus  pr¡ncipalc<i  medios  de 
gobierno,  especialmente  durante  la  menor  edad  y  el 
reinado  de  su  hijo  Carlos  IX:  Catalina  de  Médicis 
avivó  el  fui'U'o  de  la  puerim  civil  entre  los  hugonotes 
y  los  católii-os,  y  fué  quien  preparó  la  horrible  ma- 
tanza d(d  día  de  S.  líartolomé,  el  año  de  1572:  al 
fin  |ierdi'í  la  mayor  (Mirto  do  su  íiillueiicia  en  los  iSl- 
timos  años  del  reinado  de  Cñrlo.s  IX,  y  no  tuvo 
ninguna  en  el  de  su  tercer  hijo  Enrique  II I,  nmrien- 
do  casi  en  la  oscuridad  en  5  de  enero  de  15í*9:  sa- 
bido es  (|iii'  algunos  escritores  estranjeros  han  queri- 
do culpar  al  rey  de  España,  Felipe  1 1,  y  al  du(|uede 
Allia  df  haber  tenítio  parte  en  los  asesinatos  de  los 
hugonotes:  cu  el  artículo  "Barthclemy  (laSaiut)" 
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ofrciimos  rebatir  victoriosnmentc  en  el  presente  ar- 
tículo esta  asercidii  injuriosa  para  el  pueblo  espaflol, 
y  vamos  á  cnniplir  nuestra  palabra:  en  primer  lugar 
está  desmentida  semejante  calumnia  por  todos  los 
buenos  críticos,  así  estranjeros  como  nacionales: 
ademas,  reliritMidosc  á  a(|ue]la  terrible  catástrofe, 
dice  ini  biógral'o  l'runces:  "Si  es  permitido  ])cnctrar 
en  las  sinuosidades  del  alma  de  una  mujer  semejan- 
te, es  prüljable  (|ue  la  jornada  de  S.  Bartolomé  no 
fuese  otra  cosa  (pie  la  introducción  de  un  horrible 
drama  que  debia  constar  de  tres  actos:  la  reeoDci- 
liacion  (le  la  reina  con  los  calvinistas  la  hubiera  pro- 
porcionado el  medio  de  desendjara/.arse  de  los  Gui- 
sas, como  su  alianza  con  estos  últimos  la  liabia 
permitido  sacrilii-ar  á  Colyiíui  y  los  ])rincipales jefes 
del  partido  protestante:  derribados  los  (juisas,  na- 
da m.is  fácil  que  acabar  con  los  jirotestantcs,  po- 
niéndose á  la  cabeza  de  la  inmensa  mayoría  de  la 
nación:  entonces  Catalina  de  Alédicis  habría  con- 
solidado su  dominación  sobre  la  ruina  de  todos  los 
jefes  de  los  partidos:"  esto  por  lo  que  atañe  al  jui- 
cio formado  por  los  escritores  franceses  que  dan 
nmestras  de  imi)arcialidad;  pero  no  basta:  el  Sr. 
Canseco,  hablando  del  mismo  asunto  en  el  arti- 
culo de  Catalina  de  ilédicis  ("Diccionario  bioirrá- 
fico  universal  de  mujeres  célebres,"  tomo  I,  páp. 
440),  dice  lo  siguiente,  que  creemos  satisfará  por 
completo  á  nuestros  lectores:  "Alfrunos  escritores 
franceses  han  (|uerido  suponer  que  Catalina  de  Me- 
diéis había  dispuesto  aquellos  execrables  asesinatos 
por  instigaciones  de  la  corto  do  España  y  por  con- 
sejo del  duque  de  Alba;  y  creemos  hallarnos  en  el 
deber  de  rechazar  con  imiignacion  semejante  calum- 
nia: Catalina  de  Médicis,  aquella  mujer  de  carnetcr 
tan  equívoco,  poseída  de  tan  desmesurada  ambición 
y  que  seguía  al  pié  de  la  letra  las  peores  máximas 
de  Maquiavelo,  no  necesitaba  ajenas  sugestiones  ni 
consejos  est  ranos  para  idear  una  venganza  tau  cruel ; 
y  en  cuanto  al  ilustre  duque  de  Alba  era  demasiado 
noble,  demasiado  valiente  para  aconsejar  tamaña 
alevosía:  dicen  también  que  el  gran  Felipe  II  com- 
paraba la  victoria  del  catolicismo  en  Francia  con 
la  que  sus  armas  habían  conseguido  en  Lepanto,  y 
que  escribía  al  rey:  "Acabad  de  purgar  vuestro  reí- 
no  del  veneno  de  la  herejía;  de  eso  pende  entera- 
mente la  conservación  de  vuestra  corona:"  sí  en 
efecto  escribió  Felipe  11  esta  carta,  pudo  muy  bien 
referirse  en  ella  á  alguna  de  las  victorias  que  sobre 
los  hugonotes  alcanzó  el  duque  de  Guisa  en  el  cam- 
po de  batalla ;  pero  sugerir  á  la  reina  Catalina  aque- 
lla venganza  cruel,  es  cosa  que  pocos  creerán  en  la 
actualidad  del  hijo  del  gran  Carlos  Y,  severo  y  for- 
midable sí,  pero  también  justiciero  é  incapaz  de  tan 
fea  alevosía:  ademas  debe  tenerse  en  cuenta  que  los 
franceses  jamás  han  perdonado  al  emperador  ni  á 
BU  hijo  las  victorias  con  que  se  señalaron  sus  ejér- 
citos en  aquel  y  otros  i)aises,  ni  han  desperdiciado 
tampoco  la  menor  oportunidad  para  hacer  recaer  so- 
bre su  memoria  el  odio  de  la  Europa  entera:  los  ase- 
sinatos del  día  de  S.  Bartolomé  serán  por  siempre 
inseparables  del  nombre  de  Catalina  de  Médicis, 
de  su  nombre  solo;  pero  nunca  se  mancharán  con 
8u  recuerdo  las  glorias  de  Carlos  V,  de  Felipe  II  y 


del  ilustre  duque  de  Alba:  por  otra  parte,  ejemplos 
mas  recientes  han  podido  dar  á  conocer  que  en  Fran- 
cia semejantes  escenas  no  necesitan  para  ejecutarse 
de  sugestiones  cstraflns:  Catalina  no  podía  recibir 
inspiraciones  del  du(|ue  de  Alba;  temía,  sí,  "y  temía 
con  algún  fundamento"  los  proyectos  de  a<|uel  gran- 
de homijre,  porque  entonces  la  E]spufia,  tan  desgra- 
ciada y  tan  abatida  hoy,  era  fuerte,  poderosa  y  res- 
petada en  todo  el  mundo:  no  estrañamos,  pues,  que 
los  escritores  franceses,  y  especialmente  los  calvi- 
nistas de  aquella  éiioca,  hayan  pretendido  empañar 
la  gloria  de  nuestros  príncipes  y  militares  mas  cé- 
lebres: lo  ((ue  nos  admira,  lo  que  cansa  en  nosotros 
lili  profundo  sentimiento,  es  conocer  cpie  los  espa- 
ñoles mismos,  bien  sea  ]ior  la  exaltación  de  las  ideas 
durante  los  trastornos  políticos,  bien  por  otra  cansa 
cualquiera,  hayan  juzgado  á  los  personajes,  de  que 
acabamos  de  hacer  especial  mención,  con  la  misma 
severidad  que  les  censuraron  los  estranjeros;  y  aca- 
so, acaso  sin  tener  otros  datos  para  hacerlo  qne  sus 
escritos,  bien  lejos  por  cierto  de  la  mesura  é  impar- 
cialidad con  que  debe  juzgarse  á  los  reyes  y  á  los 
pueblos." 

CATALINA  DE  RIZZIS  (Sta.  ) :  nació  en  Flo- 
rencia; á  los  14  años  vistió  el  hábito  de  Santo  Do- 
mingo en  Toseana,  y  en  la  misma  edad  era  ya  un 
ejemplar  casi  inimitable  de  todas  las  virtudus  cris- 
tianas: se  ejercitó  en  austerísimas  mortificaciones, 
y  por  último  murió  colmada  de  merecimientos  el 
día  2  de  febrero  de  1589:  su  fiesta  se  celebra  el  13 
del  mismo  mes. 

('ATALINA  I:  emperatriz  de  Rusia;  nació  en 
1689  en  Livonia,  de  padres  pobres:  acababa  de 
casarse  con  nn  soldado  raso  cuando  cayó  ])risionera 
después  de  la  toma  de  Mariemburgo  ( 1702 ) :  dota- 
da de  una  belleza  admirable,  agradó  al  ](ríncipe 
Meuzickofi',  y  poco  después  al  misino  Pedro  el  Gran- 
de: en  1711  acompañó  á  este  príncipe  á  su  cam- 
paña contra  los  turcos,  y  le  hizo  un  servicio  de  suma 
importancia  entrando  en  un  arreglo  con  los  enemigos 
que  le  tenían  encerrado  en  las  orillas  del  Prnth:  el 
Czar,  después  de  haber  tenido  muchos  hijos  de  ella, 
la  declaró  su  esposa;  en  1724  la  hizo  coronar  so- 
lemnemente emperatriz:  después  de  la  muerte  del 
Czar  (1725)  fué  reconocida  soberana  de  todas  las 
Rusias:  se  mostró  digna  del  trono  en  los  dos  años 
que  lo  ocupó,  continuando  la  obra  de  civilización 
comenzada  por  su  esposo:  murió  en  1727. 

f  CATALINA  II:  emperatriz  de  Rusia,  hija 
del  prínciiie  de  Anhalt-Zerbst,  nació  en  Stettinen 
1729,  casó  ])or  fuerza  en  1745  con  el  duque  de 
IIolstein-Gottorp,  a  quien  la  emperatriz  Isabel  ha- 
bía indicado  por  su  succesor,  y  que  reinó  con  el 
nombre  de  Pedro  III:  Catalina  se  concilio  el  afec- 
to de  los  rusos,  y  no  tardó  en  deponer  á  su  esposo 
en  1762:  después  de  la  muerte  de  éste,  á  la  cual  se 
cree  que  no  fué  del  todo  ajena,  fué  consagrada  en 
Moscou  con  magnífica  pompa  en  1762:  en  1763  pu- 
so en  el  trono  de  Polonia  a  Estanislao  Poniatows- 
ki  que  había  sido  su  amante:  poco  después  usurpó 
á  los  turcos  la  Crimea  y  las  fortalezas  de  Azsf,  Tan- 
garok,  Kimburn  é  Ismael:  en  1772  concluyó  con  la 
Prasía  y  el  Austria  uu  tratado  que  desmembraba 
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la  Polonia  y  daba  á  la  Rusia  los  gobiernos  de  Po- 
lotsk  y  de  Mohilow:  al  mismo  tiempo  que  estenilia 
así  ios  límites  de  su  imperio,  Catalina  imprimía  una 
actividad  iineva  á  la  aLfricultnra  y  á  la  industria, 
estimulaba  la  literatura  y  las  artes,  estaba  en  cor- 
respondencia con  Voltaire  y  recibía  en  su  corte  al 
filósofo  Diderot:  "Sin  embargo,  dice  Sclioell,  escri- 
tor protestante,  en  su  "('urso  de  historia  de  los 
Estados  europeos,"  la  emperatriz  Catalina  II,  la 
amiga  de  los  filósofos,  se  rcliiisú,  a  pesar  de  esto, 
á  ceder  á  su  influjo  hasta  cooperar  á  la  destrnc- 
cion  de  los  jesuítas  en  las  provincias  de  Polonia, 
que  le  tocaron  por  el  tratado  de  1772,  aunque  una 
ley  de  Pedro  el  (írande  les  habia  prohibido  la  en- 
trada en  Rusia."  Destruida  esta  orden  religiosa 
definitivamente  por  el  breve  arrancado  á  Clemen- 
te XIV,  la  emperatriz  vio  en  esta  destrucción  un 
golpe  mortal  que  se  daba  á  la  educación  de  sus 
nuevos  subditos  católicos  de  la  Rusia  Blanca,  nom- 
bre que  se  impnso  á  la  parte  de  la  Polonia  que  ha- 
bia conquistado,  y  se  opuso  con  todas  sus  fuerzas 
á  la  ejecución  de  ese  breve,  prohibiendo  bajo  pena 
de  la  vida  su  publicación  en  el  imperio  ruso.  Los 
jesuítas  le  representaron  la  obligación  iii  que  se 
hallaban  de  obedecer  el  decreto  pontificio:  pero  Ca- 
talina calmó  sus  escrúpulos,  ofreciéndoles,  como  lo 
hizo,  ponerse  de  acuerdo  con  la  .Santa  Sede,  para 
que  la  orden  permaneciese  sin  ninguna  alteración 
y  con  todos  sus  dereciios  canónicos  en  sus  domi- 
nios. Púsose  en  contacto  en  efecto  con  el  Sr.  Pío 
VI,  supcesor  de  Ganganelli,  y  en  virtud  de  un  res- 
cripto de  9  de  agosto  de  1778,  los  jesuítas  queda- 
ron autorizados  para  proseguir  observando  su  ins- 
tituto, bajo  el  gobierno  de  vicarios  generales,  y  de 
aljrir  noviciados  para  propagar  su  orden,  como 
efectivamente  se  propagó  de  una  manera  muy  no- 
table, subsistiendo  allí  los  hijos  de  S.  Ignacio  edu- 
cando la  juventud,  y  tle.senipeñundo  todos  sus  mi- 
nisterios sacerdotales,  como  lo  habían  hecho  antes, 
sin  ninguna  contradicción  <lc  parte  de  los  obispos 
católicos.  Algunos  escritores  han  juzgado  una  me- 
dida política  esta  protección  dada  a  los  jesuítas,  y 
que  fué  en  esa  época  la  salvación  de  su  instituto, 
y  ¡msteriormente  el  medio  uuis  podero.so  de  que 
permaneciese  sin  la  menor  alteración  el  espíritu 
que  siempre  ha  distinguido  á  este  cuerpo  religio- 
so. No  ha  faltado  también  (|uien,  ignorando  esta 
circunstancia  de  que  la  emperatriz  Catalina  tenia 
subditos  católicos  en  sus  dominios,  á  quienes  habia 
garantido  el  lil)re  ejercicio  de  su  religión,  atribuya 
a  los  jesuítas  haberse  convertido  en  cismáticos,  so- 
lo |K)r  el  empeño  de  salvar  su  corporación.  Pero  á 
esas  arbitrarias  suposiciones  contestó  anticipada- 
mente la  misma  emperatriz,  en  el  siguiente  fragmen- 
to de  la  carta  que  dirigió  al  citado  Pío  VI,  y  (pie 
Castera,  poco  sospechoso  de  (larcialidad  en  favor 
de  los  jesuítas,  pultliuó  en  su  "Historia  do  Catali- 
na II,"  aftadieiido,  que  aunque  por  respi'to  á  los 
cristianos  griegos  la  emperatriz  negó  su  autentici- 
dad en  la  "Gaceta  de  Petersliurgo,"  no  es  menos 
cierto  que  fuese  escrita  de  su  mano.  Este  docuraon- 
to  dice  así: 
"iSc  que  vuestra  Santidad  se  halla  sumamcQtc 


embarazado;  pero  el  temor  se  aviene  mal  con  vues- 
tro carácter:  vuestra  dignidad  no  puede  confor- 
marse con  la  política,  siempre  que  esta  está  en  pug- 
na con  la  religión :  los  motivos  por<|ue  concedo  mi 
protección  á  los  jesuítas  se  funda  en  la  razón  y  en 
la  justicia,  y  en  la  esperanza  de  que  serán  útiles  á 
mis  estados:  esa  corporación  de  hombres  pacíficos 
é  inocentes  vivirá  en  mi  imperio,  porque  de  todas 
las  sociedades  religiosas,  es  la  mas  apta  para  ins- 
truir á  mis  subditos  é  inspirarles  sentimientos  de 
humanidad,  y  los  verdaderos  principios  de  la  reli- 
gión cristiana:  estoy  decidida  a  sostener  á  esos  sor 
cerdotes  contra  cualquiera  potencia,  sea  cual  fuere; 
y  en  esto  no  hago  mas  que  cumplir  mi  deber,  pues- 
to que  soy  su  .soberana  y  los  miro  como  subditos 
fieles,  provechosos  é  inocentes. — ¿tjuién  sabe  si  la 
Providencia  querrá  hacer  de  esos  hombres  los  ins- 
trumentos de  la  unión  tan  largo  tiempo  deseada  en- 
tre la  Iglesia  griega  y  la  romana?  Deponga  vues- 
tra Santidad  todo  temor,  jwrque  sostendré  con  to- 
do mi  poder  los  derechos  que  habéis  recibido  de  Je- 
sucristo." En  1792  acabó  de  aniquilar  la  Polonia, 
uniendo  ásus  estados  lo  que  tpiedaba  al  último  so- 
berano de  aquel  desgraciado  país:  estaba  proyec- 
tando nuevas  conquistas  cuando  murió  en  179ti  de 
una  apoplejía  fulminante:  escribió  algunas  obras, 
y  aun  se  conserva  de  ella  una  "Correspomlencia 
con  Voltaire,"  un  drama  histórico,  "Oleg"  &c.:  Ca- 
talina fué  una  gran  princesa,  pero  manchó  su  vida 
con  la  disolución  de  sus  costumbres.  (Véanse  Es- 

T.\XISI,A0  PoNIATOWSKI,    OrLOF  Y  PoTEMKIS):  SU  hí- 

jo  Pablo  I  la  succedió. — j.  m.  d. 

*  CATALINA  TEGACOVITA  (ism.i  iko- 
QrESA):  hay  en  nuestra  América  Boreal,  cerca  del 
lago  Ontario,  una  nación  considerable:  su  gobierno 
es  democrático;  y  aunque  dividida  en  cuatro  canto- 
ues,  tienen  entre  si  un  género  de  federación  para 
socorrerse  en  las  necesidades  comunes.  Esta  nación 
es  cruel  y  antropól'uga,  versátil  y  sensual;  pero  no 
siempre  indócil  a  la  razón  y  a  las  verdades  del  Evan- 
gelio. Seentenileraque  hublumosde  lo.s  "iroqueses." 

Dios,  que  tiene  abiertas  las  entraitns  de  sa  pie- 
dad sin  escepiion  de  lengua  ni  nación,  parece  (|ue 
se  complace  en  prevenir  cou  gracias  especiales  á 
ciertas  almas  escogidas;  y  si  estas  corres|K)nden  con 
fidelidad  á  su  llamamiento,  se  puede  asegurar,  qne 
cuando  los  misioneros  se  presentan  por  primera  vez 
en  his  comarcas  en  que  hay  de  e.sas  almas  prívile- 
giadns,  encuentran  el  camino  allanado  para  conver- 
tir naciones  entera»  a  la  fe,  tpie  antes  no  la  cono- 
cían, y  t|ue  no  habían  oído  jamas  los  primeros  rudi- 
mentos de  la  revelación. 

"Catalina  'IVgacovita,  virgen  iroquesa,"  nació  en 
el  siglo  W'll,  de  padre  gentil  y  madre  cristiana, 
como  S.  Agustín;  pero  no  tuvo  la  fortuna  de  esto 
santo,  <|ue  debió  a  los  consejos,  ejemplos  y  hi grimas 
de  Sta.  Mónica  la  conversión  de  su  corazón.  )ior- 
quc  habiendo  muerto  lujuell»,  dejó  de  cuatro  uiioa 
a  "Calulinn,"  y  quedó  bajo  la  tutela  de  unos  tíos 
enteramente  gentiles.  Esa  alta  Providencia,  (pie  so 
vale  de  medios  suaves  para  sus  fines,  permitió  ipio 
enfermase  de  los  ojos  por  muchos  artes,  sin  poder 
sufrir  la  claridad  de  la  luz  ¡  esto,  que  parecía  coutiii- 
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gencin,  la  fué  Labituando  á  la  soledad  y  recogimien- 
to, y  lo  peniiitió  i|ucdar  iiimafíiluda  en  el  fuco  de 
la  disolución;  auiKiuc  ya  oiilonces  teaiau  los  iroque- 
scs  alguuas  iiociuues  del  cristianismo,  que  selló  cou 
su  sangre  y  la  de  otros  dos  compaHeros  el  1'.  Jo- 
gues,  jesuitu,  jirimer  ajióstol  de  acjuellas  regiones. 

Cou  tal  triunfo,  y  sin  otros  moderadores  de  aque- 
llos gentiles,  cmijrcndicrou  nuevas  correrías,  hasta 
acabar  cou  algunas  colonias  francesas.  El  goberna- 
dor de  Quebcc  llevó  la  desolación  y  la  muerte  á  lo 
interior,  hasta  obligarlos  a  rogar  ¡¡or  la  paz  por 
medio  de  sus  diputados,  que  fueron  bien  acogidos: 
se  ajustaron  los  tratados,  y  entonces,  cou  los  di])U- 
tados  mismos  de  los  irociueses,  volvieron  otros  obre- 
ros evangélicos  de  la  misma  Conijiafiía  de  Jesns, 
que  il>an  cargados  de  regalos  para  los  magnates  de 
a(|uella  nación.  Con  motivo  de  la  capitulación  es- 
taban todos  anegados  en  la  embriaguez  y  las  demás 
abominaciones,  de  modo  (|ue  los  padres  no  encon- 
traron otra  ])ersona  en  sus  sentidos  qne  á  nuestra 
joven  ''Catalina,"'  encomendada  de  su  asistencia. 
Tan  admirada  ((uedó  ella  de  sus  santas  costumbres, 
como  ellos  de  la  modestia  y  afabilidad  de  esta  vir- 
gen; y  ciertamente  á  pocos  dias  les  hubiera  pedido 
el  baustimo,  si  se  detuviesen  algún  tanto;  pero  se 
pasaron  á  lo  interior  a  fundar  sus  misiones  para  que 
la  nueva  iglesia  quedase  establemente  sistemada. 
No  ha  faltado  historiador  que  escriba:  "que  la  in- 
tensidad de  su  fervor  le  anticipó  la  gracia  del  Sa- 
cramento, que  recibió  mucho  después." 

Como  esta  hermosa  doncella  se  presentaba  enga- 
lanada en  los  comicios  y  festines,  lla((ueza  de  que  se 
arrepintió  toda  la  vida,  como  sucedió  con  Sta.  Te- 
resa de  Jesús:  como  es  costumlire  en  a(iuella  nación 
ajustarse  los  matrimonios,  no  por  los  contratantes, 
sino  por  los  cabezas  de  familias;  y  como  por  otra 
parte  tales  tratados  son  una  especie  de  especulación 
por  cuanto  el  esposo  se  obliga  á  mantener  á  los  pa- 
rientes cercanos  de  la  consorte,  se  echa  de  ver  el 
empello  que  se  pondría  por  casarla  ventajosamente ; 
pero  no  es  fácil  conjeturar  á  qué  grado  llegarla  su 
resistencia,  sin  hacerse  antes  cargo  de  su  inclinación 
innata  á  la  virginidad.  El  historiador  Berault-Ber- 
castel  asegura,  que  era  dirigida  del  Espíritu  Santo, 
antes  de  tener  noticia  de  él.  Tal  parece  así :  siga- 
mos el  hilo  de  su  vida. 

Pocas  naciones  se  habrán  libertado  de  ciertas 
preocupaciones,  que  canonizadas  por  la  costumlire, 
se  tienen  como  puntos  de  honor,  y  se  observan  como 
por  razón  de  estado.  Eutre  los  "iroqueses,"  luego 
que  las  familias  pactan  un  casamiento,  el  mancebo 
se  presenta  en  la  casa  de  la  pretendida  sin  articular 
una  palabra,  y  si  ésta  permite  que  se  siente  junto 
á  ella,  es  señal  positiva  de  su  aquiescencia.  ¿Cuál 
seria  la  sorpresa  de  esta  mujer  angelical,  mirando 
una  noche  entrar  un  joven  a  su  cal)aña,  y  acomo- 
darse muy  cerca  de  ella  para  esplorar  su  consenti- 
miento? La  resolución  decisiva  fué  desertarse  ella 
de  la  casa,  hasta  certificarse  de  que  él,  perdida  to- 
da esperanza,  se  habia  igualmente  salido.  Aípií 
empezaron  sus  padecimientos  cou  las  dos  familias, 
la  suya  y  la  del  pretendiente :  ambas  se  tuvieron 
como  injuriadas  por  haber  "Catalina"  violado  una 


ley  en  (|ue  se  atravesaban  intereses  recíprocos.  Otra 

(|ue  no  fuese  ella,  se  hubiera  exasperado,  acosada 
con  todo  género  de  persecuciones;  pero  cou  una  ))a- 
cieucia  ijemplar  y  con  sus  esmeros  por  servir  mejor 
á  sus  parientes,  consiguió  al  ün  aplacarlos,  no  obs- 
tante su  propensión  nacional  á  los  ¡ilacercs  corpo- 
rales y  á  sus  venganzas  sanguinarias.  Tucde  decir- 
se sin  hipérijole  (|ue  por  guardar  su  virginidad 
estuvo  á  pique  de  verse  destrozada  por  su  misma 
l)areutela. 

Ya  se  hallaba  en  aquella  comarca  el  P.  Lambri- 
lle,  y  nuestra  "iro(iuesa''  estaba  encantada  cou  las 
distribuciones  piadosas  que  se  ejercitaban  en  una 
polu'e  ca))¡lla:  el  historiador  no  .sabe  si  por  cordu- 
ra ó  timidez  no  se  declaraba  deseosa  del  bautismo. 
Habiéndose  herido  de  un  pié,  no  pudo  salir  cou  sus 
compañeras  á  la  cosecha  del  maiz;  y  el  padre,  apro- 
vechándose del  tiem]>o,  iustruia  eu  la  doctrina  a  las 
demás  que  se  quedaban  en  la  aldea;  y  hasta  enton- 
ces descubrió  sus  anhelos  por  hacerse  eristiaua  cou 
la  mas  firme  determinación.  Las  buenas  costumbres 
de  esta  catecúmena,  si  no  fuera  "iroqucsa,"  Ijasta- 
rian  para  bautizarla;  pero  la  versatilidad  de  a(|uc- 
lia  nación  obligó  al  ])adre  á  tomar  nuevos  informes 
de  su  vida,  y  los  recogió  ventajosísimos,  sin  embar- 
go de  que  la  mordacidad  parece  que  es  el  carácter 
distintivo  de  aquellos  gentiles.  Todo  el  invierno  de 
1675  la  neófita  se  estuvo  imponiendo  en  las  obliga- 
ciones de  cristiana  que  iba  á  abrazar;  y  en  la  Pas- 
cua del  año  siguiente  fué  su  solemne  inauguración 
l)or  medio  del  bautismo.  Desde  entonces  empren- 
dió \ma  vida  de  perfección,  como  lo  hizo  S.  Agus- 
tín cu  iguales  circunstancias,  que  siendo  un  repro- 
che continuo  de  la  conducta  licenciosa  de  aquellos 
bárbaros,  se  puso  el  mayor  cuidado  en  derrocarla, 
tendiendo  miles  de  lazos  á  su  ])ureza.  A  todo  se 
sobrepuso  por  su  constancia  en  la  oración  y  por  sus 
maceraciones.  En  vez  de  ensoberbecerse  cou  sus  vic- 
torias, conjeturó  que  únicamente  la  fuga  de  aque- 
llos peligros  pudiera  dársela  decisiva. 

Ya  en  otro  paraje  llamado  "la  Pradera  de  la 
Magdalena"  se  habia  formado  otra  colonia  adon- 
de solían  penetrar  distintos  "misioneros,"  que  cou 
energía  amonestaban  la  necesidad  de  dejar  aque- 
llas tierras  de  maldición  para  ¡¡erseverar  en  el  bien. 
Aquellos  gentiles  fueron  dóciles  á  estas  primeras 
impresiones  de  la  gracia,  y  de  ahí  tuvo  su  origen 
la  otra  famosa  "misión  de  S.  Javier  del  Salto,"  de 
que  vamos  á  hablar.  En  ésta  puntualmente  se  ha- 
bia avecindado  una  parienta  de  nuestra  virgen,  la 
cual  persuadió  á  su  marido  que,  so  pretesto  de  ven- 
der castores  á  los  ingleses,  fuese  en  compañía  de 
otro  neófito  al  país  de  los  "iroqueses,"  buscaseu  á 
Cataliua  y  la  invitasen  á  venirse  á  la  "misión  del 
Salto."  En  efecto,  la  encontraron,  le  hicieron  la 
I)ropuesta,  y  ella,  aprovechándose  de  la  ausencia  de 
uu  tio,  enemigo  obcecado  del  cristianismo,  se  puso 
en  camino  sin  dilación.  Apenas  marchaban,  cuan- 
do él,  noticioso  de  lo  ocurrido,  cargó  un  fusil  con 
tres  balas  y  salió  en  su  persecución.  Ellos  iban  so- 
Ijresaltados,  y  luego  que  lo  divisaron,  ocultaron  á 
la  fugitiva  en  unas  malezas,  de  modo  que  al  llegar 
quedó  avergonzado,  porque  solo  encontró  á  los  dos 


CAT 


CAT 


277 


hombres  descansando  con  la  mayor  indiferencia:  se 
volvió  á  su  pais,  y  ellos  al  liii  llegaron  á  la  "misión 
del  Salto." 

Bien  se  entiende  que  fné  hospedada  en  la  casa 
de  sus  parientes,  que  era  la  misma  de  una  virtuosa 
cristiana  llamada  Anastasia.  No  basta  el  conoci- 
miento de  los  caminos  ordinarios  de  la  salvación, 
para  comprender  el  grado  sublime  y  espiritual  á 
que  se  puede  llegar.  Anastasia  tomó  el  mayor  em- 
peño porque  se  casase,  con  el  fin  de  desviarla  de  los 
peligro.s  y  de  asegurarle  un  bienestar.  Los  motivos 
eran  hasta  cierto  punto  justos  y  nacidos  de  un  prin- 
cipio de  rectitud;  porque  dice  S.  Pablo  "(|ue  es  me- 
jor casarse  que  abrasarse  en  lo.s  incendios  de  la  con- 
cupiscencia." Pero  hay  almas  á  quienes  Dios  llama 
á  una  vida  de  honestidad;  pues  aunque  no  tenemos 
precepto  de  mantenernos  célil)es,  es  como  preciso 
ese  estado  angélico,  para  disponerse  á  algunos  de- 
signios bien  claros  déla  Providencia  sobre  su  Igle- 
sia. En  una  nación  torpe  como  la  ir0(juesa,  el  ma- 
trimonio era  sin  disputa  el  mas  eficaz  remedio  de 
su  carnalidad,  y  en  tal  sentido  los  consejos  de  Anas- 
tasia serian,  si  se  quisiere,  prudentes;  pero  no  po- 
día Catalina  adoptarlos,  porque  ya  habiaformadose 
la  resolución  de  desposarse  espiritualmente  con  Je- 
sucristo. Como  estas  nupcias  santas  no  pueden  ce- 
lebrarse sin  el  permiso  del  pastor,  so  pena  de  ser 
confundida  la  temeraria  que  las  cm|)rcndiera  por 
capricho  ó  guiada  de  su  juicio  particular,  nuestra 
india  venerable  acudió  al  sacerdote,  y  éste,  después 
de  railes  de  pruebas  con  que  csploró  la  voluntad  de 
Dios  y  las  disposiciones  místicas  de  esta  mujer,  con- 
sintió en  el  enlace  sacrosanto,  previniendo  á  Anas- 
tasia de  que  no  perturbase  mas  á  esta  casta  doncella 
con  sus  instigaciones,  y  de  que  como  encargada  que 
había  estado  la  misma  Anastasia  de  la  educuca- 
cion  de  las  niñas  catecúmcnas  y  de  las  neófitas,  ele- 
vase su  contemplación,  para  ([ue  diese  el  debido  va- 
lor á  la  pureza,  y  les  recomendase  sobre  los  otros 
estados  el  de  la  virgiuidad. 

Desde  su  consagración  con  el  voto  de  castidad, 
no  tenía  otro  consuelo  <|ue  al  pié  de  los  altares,  ó 
en  la  soledad  en  que  se  oye  tan  claramente  la  vo/. 
del  Señor:  no  por  esodejaba  sus  ocupaciones:  y  aun 
cu  medio  de  las  tareas  del  campo,  su  oración  no  se 
interrumpia,  ni  el  bullicio  era  capaz  de  disii)ar  de 
su  entendimiento  la  presencia  de  su  amado.  C'omo 
la  Iglesia  no  engaña,  estaba  seriamente  apercibida 
de  que  "la  custodia  de  la  virginidad  consiste  en  la 
mortificación  de  los  sentidos."  Así  es  que  sus  in- 
dustrias eran  inagotables  por  estar  siempre  ci'uciü- 
cada,  sin  (¡ne  sus  cumjjañeras  lo  conocieran.  Andaba 
descalza  sol)re  la  nieve  y  sobre  ascuas  encendidas; 
y  si  no  hul)iesen  descubierto  los  cambrones  de  que 
estaba  sembrada  la  estera  en  ipie  dormía,  así  per- 
severaría hasta  su  última  enfermedad.  Al  paso  que 
BU  cuerpo  se  iba  estenuando,  se  fortificaba  su  espí- 
ritu. Conoció  que  llegaba  el  término  de  su  dichosa 
carrera,  de  una  calentura  lenta  de  que  fué  acoine- 
tida  con  dolores  intensos,  (|ue  sufrió  con  entereza 
varonil  y  con  una  alegría  (pie  e(lifical)a.  Hl  desam- 
paro (jiie  tanto  nos  espanta,  fué  para  ella  su  mejor 
consuelo.  Es  costumbre  entre  aquellos  pueblos  sa- 


lir todos  al  campo  á  abastecerse  para  el  invierno, 
quedándose  los  enfermos  en  las  aldeas  sin  otra  pro- 
visión que  unos  granos  de  maizy  un  jarro  de  agua. 
Con  esta  falta  de  policía  se  agravó  por  los  días  de 
la  Semana  Santa:  recibió  los  últimos  sacramentos 
con  inefable  fervor,  que  solo  inspira  la  virtud  por 
largo  tiempo  sostenida.  En  la  noche  del  miércoles 
entró  en  dulce  agonía  que  no  duró  mas  de  media 
hora;  y  tuvo  la  dicha  de  estar  unida  para  siempre 
á  su  Dios  antes  de  cumplir  24  años,  y  al  tiempo  que 
la  Iglesia  celebratm  en  a(|uel  Jueves  Santo  los  tre- 
mendos misterios  de  la  Eucaristía  y  de  la  Pasión 
del  Redentor.  Así  lo  conjeturamos  piadosamente. 
En  un  pueblo  tan  material  como  aquel,  no  seria 
estraño  lo  que  asienta  Berault,  y  es:  "que  su  ros- 
tro antes  desfigrfi'ado  por  las  penitencias  y  enfer- 
medades, apareció  .sonrosado  y  hermoso;"  y  tanto, 
que  dos  franceses  que  vieron  el  cadáver,  creyeron 
que  fuera  una  bella  zagala,  que  dormía  recostada 
.sobre  la  estera.  De  acuerdo  con  este  portento  so- 
brenatural, gritaba  el  pueblo:  "ha  muerto  la  San- 
ta: la  Santa  ha  volado  al  cielo."  Luego  conocieron 
los  franceses  lo  que  habia  .sucedido,  y  como  i>or  otra 
parte  tenían  de  antemano  largas  noticias  de  sus  vir- 
tudes, se  postraron  .sobrecogidos  de  respeto  y  dis- 
pusieron una  decente  caja  |)ara  que  se  guardasen 
las  religiosas  de  aquel  ángel  terrestre.  Dios  confir- 
mó el  concepto  que  todos  se  formaron  de  su  santi- 
dad ;  ¡mes  de  pronto  se  obraron  en  su  sepulcro  dos 
curaciones  rei)entinas;  la  del  vicario  general  de 
Quebec  y  la  del  comandante  del  fuerte  de  Froute- 
nac;  y  se  repitieron  los  portentos  de  modo  que  ya 
la  denominaban  "la  Nueva  Genoveva  de  la  Nueva 
Francia." 

Así  como  Dios  ha  sabido  sacarse  las  princesas 
de  los  palacios  de  los  reyes,  así  también  no  se  ha 
desdeñado  de  desposarse  con  nna  "india  iroquesa" 
como  Catalina  Tegacovita,  a  (|uieu  cortó  los  ])asos 
en  lo  mejor  de  su  edad,  no  fuera  que  la  malicia  de 
aquellos  ¡meblos  trastornase  su  entendimiento  y  ])er- 
virtie.se  su  corazón.  ¡  V  (|ué  mucho,  si  el  lirio  que 
nace  en  un  valle  cubierto  de  nmleza,  aparece  sin 
(|ue  lo  siembre,  lo  cidtive,  ni  vea  otro  (pie  Dios,  cre- 
ce, y  abriendo  el  cáliz  difunde  por  tocias  partes  sus 
aromas  que  purifican  el  ambiente!  ¡Qué  mucho,  que 
arrancada,  por  decirlo  así,  Catalina  de  uii  campo 
lleno  de  i)iedras  de  escándalo  y  trasplantada  al 
ameno  )«'nsil  de  la  Iglesia,  derramase  en  la  misión 
de  San  .liivier  del  Salto,  el  balsamo  oloroso  de  san- 
tidad! Nada  hay  de  estraño,  que  sin  tener  de  qué 
luieer  testamento,  dejase  nna  inmensu  heredad  pa- 
ra Jesucristo  en  los  muchos  imitadores  de  sus  vir- 
tudes. La  misión  era  una  'rebaydn;  los  ayunos,  las 
vigilias  y  las  disciplinas  de  las  religiones  mas  ans- 
terus,  se  adoptaron  allí  sin  tasa  ni  prudencia:  y  los 
padres  tuvieron  que  valerse  de  toda  su  autoridad 
para  modificarlas  según  el  Evangelio  y  la  razón. 
Condénense  de  fanáticas  oqnellas  ¡«obres gentes;  pe- 
ro esa  misma  íiiconsideracion  produjo  el  resultado 
(le  (|ue  adiestradas  en  los  trabajos,  sufrieran  con 
paciencia  los  otros  que  les  e,>ipcraban;  porípie  lia- 
i)iéiidose  suscitado  en  aquellos  países  la  guerra  en- 
tre ingleses  y  franceses,  y  conociendo  los  naturales 
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qnf  f|nc(lnriaii  esclavos  del  que  venciera,  deseosos 
(le  |):isiirlo  menos  iniil,  se  inclinaron  á  favor  de  los 
infrlesos,  por  c|niencs  estallan  las  prohabilidades. 
Lus  antiguas  colonias  iro(iucsas  trataron  de  que  se 
les  reunieran  como  estaban  antes  los  de  la  misión 
del  Salto;  pero  estos  ciierdanicnte  se  opusieron,  por 
no  perder  con  los  ejemplos  de  su  b.irliara  inmora- 
lidad i'uanto  liabiiiu  adelantado  en  la  virtud  desde 
que  segregados  formaron  su  nueva  colonia.  Ksto 
bastó  para  que  los  declararan  enemigos.  Sorprendie- 
ron á  algunos  y  atados  los  llevaban  ]iara  atormentar- 
los con  todo  género  de  atrocidades  y  en  odio  de  la 
religión  (|ue  profesaban;  pero  morian  alabando  al 
Señor  y  eligiendo  antes  el  martirio,  (|ue  volver  á  la 
tierra  de  maldición.  Así  fueron  coronados  dos  indios 
llamados  igualmente  con  el  nombre  de  Esteban,  que 
recibieron  en  el  bautismo:  una  india  Margarita  y 
su  dichoso  marido,  y  otros  mas  según  la  deposición 
de  los  franceses  que  lo  presenciaron. 

Concluiremos  esta  historia  con  añadir:  que  no  es 
tan  nueva  en  Mé.vico  la  noticia  de  Catalina  Tega- 
covita:  desde  el  año  de  1788  se  abrió  su  retrato 
en  una  lámina  de  metal  por  el  grabador  Villavi- 
cencio,  y  solamente  se  espera  la  declaración  del 
oráculo  de  la  Iglesia,  para  adorarla  entre  las  san- 
tas heroínas  del  cristianismo. — copiado. 

CATALINA  (óiiPEN  DE  Sta.):  orden  rusa,  de- 
dicada particularmente  al  sexo  femenino;  fué  fun- 
dada por  Pedro  el  (irande  en  memoria  de  la  adhe- 
sión que  su  mujer  Catalina  le  habia  mostrado  en 
el  desastre  que  sufrió  á  orillas  del  Prnth  (véase 
C.vTAi.iNA  1.)  La  decoración  consiste  en  una  jilaca 
que  lleva  en  el  anver.so  una  cruz  de  plata  con  la 
imagen  de  la  santa,  y  en  el  reverso  un  nido  de  agui- 
luchos y  dos  águilas  que  devoran  varias  serpientes, 
con  esta  divisa,  "^-Equat  muuia  comparis:"  el  prín- 
cipe Menzickolf  esel  único  hombre  que  ha  sido  con- 
decorado con  esta  orden. 

*  CATALIiV  AS  (religiosas)  :  con  este  nombre 
son  conocidas  en  México  las  religiosas  de  la  segun- 
da orden  de  Sto.  Domingo,  sujetas,  como  las  de  S. 
Francisco,  á  la  dirección  de  los  religiosos  de  la  or- 
den de  predicadores.  (Véase  dominicos.) 

*  CATALOTENANGO: pueb.de  lamnnicip., 
part.  y  pref.  de  Tasco,  est,  de  Guerrero. 

CATALUÑA  (pkinxipado  de):  antigua  división 
de  España,  parte  de  la  corona  de  Aragón,  que  has- 
ta 1833  formaba  todavía  una  sola  provincia  divi- 
dida en  13  corregimientos,  con  1.004  leguas  cua- 
dradas de  superficie;  y  hasta  183T  conservó  su 
única  intendencia  de  rentas:  ahora  constituyelas 
cuatro  provincias  de  Barcelona,  Gerona,  Lérida  y 
Tarragona,  con  2.306  pueblos  y  1.041.19'?  lial>itaii- 
tes:  Cataluña  fué  uno  de  los  primeros  territorios 
que  ocuparon  los  romanos;  los  godos  la  invadieron 
hacia  el  año  170,  y  los  árabes  hacia  el  de  711 ;  hu- 
yendo los  cristianos  del  furor  agareno  se  refugia- 
ron en  Galia,  y  ayudados  de  Ludovico  Pió,  recobra- 
ron su  pais  á  fines  del  siglo  VIII  y  principios  del 
IX:  nacieron  entonces  los  condados  de  Barcelona, 
Cerdeña,  Besalú,  Urgel,  Pallas  y  hasta  15  seño- 
ríos, que  muy  luego  se  hicieron  poderosos,  singu- 
larmente el  condado  de  Barcelona,  en  quien  reca- 


yeron easi  todos,  A  mns  de  otros  de  la  parte  de 
Francia,  como  el  Rosellon,  Foi.\,  Provcn/.a,  Mom- 
peller,  A:c.:  unióse  todo  este  señorío  á  la  corona 
de  Aragón  en  la  persona  de  llaimundo  Berenguer 
IV,  y  des|nies  de  estender  sus  conquistas  á  las  I5a- 
leares,  Valencia,  Sicilia,  Nápolesy  Neupatria,  vino 
á  hacer  parte  de  la  corona  de  Castilla  en  tiempo 
de  los  católicos  reyes  D.  Fernando  y  D."  Isabel: 
de  muy  antiguo  estuvo  dividida  Cataluña  en  ve- 
i|ueríns  con  magistrados  de  grande  autoridad:  te- 
nia desde  lOllS  el  código  llamado  "dells  Usages," 
donde  se  fijaban  los  ])rivilegios  y  costumbres  de  la 
provincia,  y  tenia  por  fin,  sus  cortes  especiales  com- 
puestas de  los  tres  brazos  de  clero,  nobleza  y  uni- 
versidades: todo  lo  perdió  en  tiempo  de  Felipe  V, 
por  haber  seguido  con  obstinación  la  causa  del  ar- 
ch¡du(|ue  Carlos;  quedándole  tansolo  el  modo  de 
contrilniir  e(iuivalenle  á  las  contribuciones  de  Cas- 
tilla: los  catalanes  tienen  su  peculiar  dialecto,  de- 
rivado del  antiguo  leraosin;  son  laboriosos,  econó- 
micos, em]U'endedores,  tenaces  y  muy  afectos  á  la 
industria  y  al  comercio. 

CATALUÑA  ( i.vsrRKECciOííES  de):  repetidas 
veces  han  ocurrido  en  Cataluña,  y  especialmente 
en  Barcelona,  alborotos  y  levantamientos  contra  el 
gobierno  de  la  nación :  pero  los  dos  mas  imponentes, 
mas  sostenidos  y  que  han  ocasionado  guerras  san- 
grientas, han  sido  el  de  1447  en  tiempo  de  I).  Juan 
de  ArafTon,  y  el  déla  .se])aracion  en  tiempo  de  Fe- 
lipe IV:  la  causa  de  la  sublevación  en  tiempo  de 
I),  Juan  II  de  Aragón,  fué  que  éste  mandó  pren- 
der á  su  hijo  ]irimogénito  el  príncipe  de  Viana,  á 
causa  de  que  éste  abiertamente  y  á  despecho  de 
su  padre  queria  tomar  la  soberanía  de  Navarra, 
á  la  que  tenia  derecho  por  fallecimiento  de  la  rei- 
na D.'  Blanca:  indignáronse  con  esto  los  catala- 
nes, y  mas  porque  se  habia  faltado  á  el  seguro  y 
fe  real,  prendiendo  al  príncijie  en  las  cortes  gene- 
rales de  la  provincia:  pidieron  al  rey  que  pusiese 
al  príncipe  en  libertad,  y  no  siéndoles  concedido, 
salieron  á  pedirlo  con  las  armas  en  la  mano  al 
mando  de  I).  Juan  de  Cabrera;  al  fin  les  fué  en- 
tregado el  príncipe,  á  quien  llevaron  á  Barcelona, 
considerándole  y  aclamándole  como  señor  abso- 
luto de  Cataluña,  todo  á  despecho  del  rey  su  pa- 
dre: la  muerte  del  ¡níncipe  acaecida ájioco tiempo, 
lejos  de  mitigar  la  insurrección,  contribuyó  á  que 
se  fomentase,  hasta  el  punto  de  que  los  catalanes  se 
entregasen  á  D.  Enrique  IV  de  Castilla,  procla- 
mándole conde  de  Barcelona:  como  las  relaciones 
de  T>.  Enriijue  con  I).  Juan  II  de  Aragón  no  le  per- 
mitiesen hacerle  de  este  modo  la  guerra,  los  tena- 
ces catalanes  llamaron  á  D.  Pedro  condestable  de 
Portugal,  que  acudió  gustoso  á  tomar  posesión  del 
princi|>ado,  al  que  tenia  algún  derecho  por  su  ma- 
dre: al  fin  los  catalanes  y  portugueses  auxiliares 
fueron  vencidos  por  las  tropas  de  D.  Juan  II  en  la 
batalla  de  Prats  del  Rey,  dada  el  liltimo  defelirero 
(le  1465,  siendo  preso  el  conde  de  Pallas,  principal 
promovedor  de  aquella  guerra:  á  estos  sucesos  se 
siguió  la  rendición  de  Barcelona  y  la  conclusión  de 
la  guerra  con  un  indulto  general  dailo  por  el  rey: 
eii  cuanto  á  la  sublevación  de  Cataluña  eu  la  épcv- 
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ca  de  Felipe  IV,  tuvo  priacipioen  1G40,  siendo  las 
desavenencias  de  los  soldados  con  el  [Jiieblo  lasque 
precipitaron  un  rompimiento  que  otras  causas  te- 
nian  bien  preparado:  los  catalanes  faltando  á  la 
obediencia  de  su  legítimo  rey,  quisieron  establecer 
una  república  libre  bajo  la  protección  de  la  Fran- 
cia, mediando  para  esto  convenios  y  capitulaciones, 
en  virtud  de  las  cuales  las  tropas  francesas  entra- 
ron á  favorecer  la  insurrección  del  ¡irincipado:  fue- 
ron muy  diversos  los  trances  de  la  ixuerra  hasta  el 
año  de  lOSá  que  duró,  y  obstinadas  las  defensas  en 
Barcelona,  Lérida,  Tarragona,  Rosas,  Perpifian, 
Tortosa,  &c.:  al  fin  las  tropas  de  Felipe  IV,  diri- 
gidas por  su  hijo  natural  D.  Juan  de  Austria,  con- 
siguieron el  triunfo,  valiéndose  este  príncipe  de  me- 
dios conciliadores,  siendo  el  mas  notable  un  perdón 
ó  indulto  general,  de  que  solo  quedó  cscejituado  D. 
José  de  Viure  y  Margarit,  que  lial)ia  sido  el  prin- 
cipal promovedor  de  tantos  desastres:  1).  Juan  de 
Austria  entró  en  Uarcelona  el  13  de  octubre  de 
1652,  y  a  la  rendición  de  Barcelona  se  siguió  la 
de  las  demos  plazas  importantes  de  la  provincia, 
escepto  la  de  Rosas  que  siguió  defendida  por  los 
franceses:  en  la  paz  de  1C;VJ  entre  Espafia  y  Fran- 
cia, quedaron  los  Pirineos  por  limite  de  las  dos  co- 
ronas, de  modo  que  la  Francia  se  quedó  con  el  Rose- 
llon  y  condado  de  Coiiílans :  ademas  de  esta  pérdida, 
la  funesta  insurrección  de  Catalafia  fué  causa  de  la 
de  Portugal,  parte  de  Italia  y  lo  mejor  de  los  Pai- 
ses-Bajos,  adonde  no  pudieron  acudir  las  tropas 
ocapadas  eu  sofocar  los  movimientos  de  la  Penínsu- 
la. (Véase  Barcelona,  Roski.i.ox,  Pkiu'I.ñak.) 

CATAMARCA:  ciudad  de  la  América  del  Sur. 
Véíise  San  Ferxaniio. 

CATANA  ó  CATIXA:  ciudad  de  Sicilia,  ca- 
pital de  la  intendencia  de  Catana,  á  15  leguas  S. 
O.  de  Palermo,  sobre  la  costa  E.  de  la  isla  en  la 
estremidad  S.  del  Etna;  el  número  de  sus  habitan- 
tes es  de  ()0  ú  80.000 :  es  sede  de  un  obispado  y  tie- 
ne universidad:  la  ciudad  está  liien  (!ililicaila  y  sus 
calles  empedradas  con  baldosas  de  lava,  tiene  muy 
bella  catedral,  conventos  dignos  de  admiración, 
museo,  liibliotcca,  <fec.:  su  industria  consiste  eu  la 
manufactura  de  sedas;  comercio  en  cueros,  granos 
y  azufre:  su  puerto,  auii(|ue  uno  de  los  mayores  de 
Sicilia,  es  poco  freciientailo:  la  fundación  de  la  ciu- 
dad se  delte  por  los  años  de  710  ó  "104  antes  de  Je- 
sucristo, á  una  colonia  na.xiaiía  ó  calcidiana:  los 
teniljlores  de  tierra  y  las  erupciones  del  Etna  la  han 
arruinado  en  muchas  ocasiones  (  KUii),  Ki'.);!,  llS'i 
y  18IH):  cu  11)0'.)  perecieron  mas  de  18.000  lml)i- 
tautcs:  la  intendencia  de  Catana  esta  situada  entre 
las  de  Mesilla  al  X.,  y  la  de  Siracusu  al  S.,  sobre 
la  costa  oriental  de  la  isla. 

CATAXDUANAS:  una  de  las  islas  Filipinas  al 
B.  de  Luzon,  entro  los  122'  10'  long.  E.,  13°  48' 
lat.  íí.:  tiene  9  leguas  de  largo  y  5  de  ancho. 

CATAN/iARD:  ciudad  del  reino  do  Ñapóles, 
capital  de  la  Calabria  ulterior  2.",  á  50  leguas  8. 
E.  de  Naiioles;  tiene  1 1.500  hab.,  oliispudn,  indus- 
tria de  palios  y  sederías:  sufrió  muclio  en  el  tem- 
blor de  tierra  de  17. s3. 

CATAüín'lA:  región  del  Asia  Menor  comproa- 


dida  primero  en  el  reino  de  Capadocia,  después  en 
la  provincia  de  Capadocia  segunda,  y  á  veces  con- 
siderada como  provincia  aparte:  su  capital  es  Co- 
mana  de  Capadocia. 

CATAPULTA  (Bau.esta):  estas  dos  máqui- 
nas de  guerra  que  algunos  autores  diferencian,  es- 
taban igualmente  destinadas  para  disparar  saetas, 
flechas  y  ¡¡ledras,  y  se  cree  las  inventaron  los  sirios 
unos  400  años  antes  de  Jesncri-sto:  otros  saponen 
que  fueron  inventadas  por  Dionisio  en  el  año  398 
antes  de  la  era  común:  las  liabia  de  diversa  mag- 
nitud, y  por  esta  razón  producían  mas  ó  menos  efec- 
to: las  ballestas  eran  mas  pesadas  que  las  catapul- 
tas, por  cuyo  motivo  pueden  considerarse  aquellas 
como  máquinas  de  sitio,  y  estas  otras  de  campaña: 
ademas  induce  á' creer  (pie  las  ballestas  serian  mas 
pesadas  y  mas  diüciles  de  conducir  que  las  cata- 
¡Hiltas  el  ver  que  en  los  ejércitos  eran  estas  siem- 
pre en  mayor  número  (¡ue  las  primeras:  en  la  des- 
cripción que  hace  Tito  Livio  del  sitio  de  Cartagena 
dice  que  se  tomaron  cerca  de  1 20  catapultas  grandes 
y  mas  de  280  pequeñas,  33  ballestas  grandes  y  52 
pequeñas:  Josefo  nota  la  misma  diferencia  con  re- 
lación á  los  ejércitos  romanos,  los  cuales  en  el  sitio 
de  Jerusaiem  tenían  300  catapultasy  40  ballestas: 
estas  máquinas  tenían  una  actividad  y  producían 
unos  efectos  que  con  dificultad  podemos  compren- 
der (véase  Balista) :  en  la  armería  del  gran  señor 
en  Constantinopla  existe  una  catajiulta  arrincona- 
da, que  tal  vez  no  tiene  otra  compañera  en  el  mun- 
do, pues  se  desterraron  del  todo  al  descubrimien- 
to de  la  pólvora. 

CATARATAS:  las  mas  célebres  son  las  del  Ní- 
lo  en  África,  del  Niágara,  del  Misisipí,  del  Misu- 
ri  y  de  la  Magdalena  eu  América:  de  Schaffouse, 
de  Stambach  y  del  río  de  Orco  en  Suiza. 

*  CATARINA  (Santa):  pueb.  del  dist.  de 
Allende,  est.  de  Sinaloa. 

*  CATARINA  (Santa):  pueb.  déla  munícip. 
de  Acaxochitlan,  ¡lart.  y  dist.  de  Tulancingo,  est. 
de  México. 

*  CATARINA  (Santa):  pueb.  de  la  muiiícip. 
cip.  de  Atotouilco  el  Grande,  part.  y  dist.  do  Tu- 
lancingo, est.  de  México. 

*  CATARINA  (Santa):  pueb.  del  dist.  de 
Allende,  en  el  est.  de  Sinaloa. 

*  CATARINA  (Santa):  muuicip.  del  part.  de 
Monterey,  est.  de  Nuevo-Leon,  á  4  leguas  al  O. 
de  su  capital.  Sus  hab.  cu  número  de  1931,  se  de- 
dican á  la  arriería  y  al  cultivo  del  inaiz.  Tiene  una 
escuela  piüilica  d  (|ue  concurren  diariamente  CO 
niños.  Al  fondo  municipal  ingresan  anualmente 
400  pesos,  y  .sobre  "O  individuos  (|ue  nacen  en  el 
«ño,  nmeren  45,  Lat.  N.  25"  36',  long.  E.  de  Mó- 
.vico  O'  13'. — J.  s.  N. 

*  C.Vr.VRINA  (Santa):  pueb.  de  la  raunicip. 
de  la  Cañada,  part.  do  Teliuacan,  depurt.  de  Te- 
penca,  est.  de  Puebla. 

*  CATARINA  ^Santa):  pueb.  de  la  niunicíp. 
de  los  Reyes,  part.  y  depart.  de  Tepeacu,  est.  da 
Puebla, 

'*■  CATARINA  (Santa):  pueb.  de  la  munícip. 
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de  Cliimcciititliui,  ])nrt.  du  Tepejí,  ilcparl.  de  Tc- 
pcncn,  est.  de  rucbla. 

*  CATARINA  (Santa):  pucb.  de  la  iniiuicip. 
de  Atescal,  part.  de  Tcpeji,  depart.  de  Tepeaca, 
cst.  de  Puebla. 

*  CATARINA  (Santa):  pueb.  de  la  ninnicip. 
de  Tcpelziutia,  part.  y  depart.  de  Zacatlau,  est. 
de  Puebla. 

*  CATARINA  (Santa):  pucb.  de  la  muuicip. 
de  Quechultenango,  part.  y  pref.  de  Cliilaiia,  est. 
de  Guerrero. 

*  CATARINA  (Santa):  pneb.  de  la  nninieip. 
do  Tlahuae,  jiiirt.  dv- Clialeo,  dist.  E.  del  est.  de 
Mé.xieo. 

*  CATARINA  (Santa):  ])ueb.  de  la  muuicip. 
de  Acolmau,  part.  de  Texcoco,  dist.  E.  del  cst. 
de  México. 

*  CATARINA  (Santa):  pueb.  de  la  muuicip. 
de  Tlaluepaiitla,  part.  de  Jouacatepec,  dist.  de 
Cuerna viica,  est.  de  México. 

*  CATARINA  (Santa):  pucb.  de  la  muuicip. 
de  Tepoxtlan,  part.  y  dist.  de  Cuernavaca,  est.  de 
México. 

CATAWBA  (Gran)  :  rio  de  los  Estado.s-ünidos 
(Carolina  Septentrional),  sale  de  las  Moutafias 
Azules  y  cae  en  el  Congarce,  á  4i  leguas  S.  O.  de 
Sumptcwille,  desi)ucs  de  uu  curso  de  00  leguas:  re- 
cibe al  pequofio  Catawba. 

CATEAU-CAMBRESIS  ó  LE-CATEAU: 
cabeza  de  cantón  ( Norte ),  á  4  leguas  S.  E.  de  Cam- 
bray ;  tiene  G.ülú  hab.,  merinos  y  telas  de  algodón: 
es  célebre  por  el  tratado  firmado  en  I5ñí),  después 
de  la  Ijatalla  de  San  Quintín,  cutre  Enri(|ue  II,  rey 
de  Francia,  y  Feli))e  II  de  España,  por  el  cual  este 
último  recoljró  las  ¡¡lazas  de  Thiouville,  Montnicily, 
Dauvilliers,  &c.;  la  Eniucia  recobró  San  (¿uintiu  y 
liara. 

*  CATEDRAL  DE  MÉXICO:  fué  fundada 
por  el  emperador  Carlos  V  y  el  papa  Clemente  Vil, 
en  bula  de  9  de  sctiemljre  de  1530,  y  erigida  en 
metropolitana  por  Pablo  III  en  1541. 

El  conquistador  Fernando  Cortes,  después  de  ha- 
ber destruido  la  antigua  ciudad  de  Moctezuma,  al 
reedificarla  y  repartir  sus  sitios  entre  los  esjiañoles, 
aplicó  á  los  regulares  de  S.  Francisco  el  (|Ue  se  ha- 
llaba ocupado  por  el  templo  mayor  de  México,  á 
fin  de  que  demolido  éste,  se  edificase  una  pequeña 
iglesia,  y  las  habitaciones  correspondieutes  para 
doce  ministros  que  debian  servirla. 

A  poco  tiempo  se  les  dio  á  estos  regulares  el  si- 
tio que  actualmente  ocupa  el  convento  de  S.  Fran- 
cisco, y  se  les  compró  cu  cuarenta  pesos  el  del  an- 
tiguo adoratorio,  para  edificar  en  él  la  antigua 
catedral,  como  se  verificó  por  disposición  del  cai)i- 
tan  general  Cortes  y  del  arzobi.spo  Zumárraga.  El 
templo  salió  suntuoso  para  aquel  tiempo,  y  tenia 
su  puerta  principal  hacia  el  Poniente,  frente  al  Ein- 
pedradillo,  y  su  testera  ó  cabecera  al  Oriente.  VÁ 
rey  Felipe  11,  deseoso  do  hacer  nna  obra  mas  sun- 
tuosa, mandó  derribar  la  antigua  catedral  en  el 
año  de  1552,  para  construir  de  nuevo  la  actual,  á 
la  que  se  dio  principio  en  el  año  de  1573,  siendo  ar- 
zobispo D.  Pedro  Moya  de  Contreras.  Esta  obra 


duró  noventa  y  cuatro  años,  finalizándose  en  el  de 
1057,  bajo  el  gobierno  de  D.  F.  Marcos  Ramiro 
de  Prado,  que  hizo  su  solemne  dedicación  el  dia  22 
do  diciembre,  habiendo  sido  el  costo  de  esta  obra 
el  de  l.'i5i».000  pesos,  que  costearon  los  reyes  Fe- 
\\\)c  II,  Felipe  III,  Felipe  IV  y  Carlos  II. 

El  eiüficio  ocupa  uno  de  los  principales  lugares 
de  la  ])laza  mayor,  y  sus  dimensiones  son  de  ciento 
cincuenta  y  cinco  varas  dos  tercias  de  N.  a  S.  y 
de  setenta  y  tres  de  O.  á  P.,  sin  contar  con  el  ter- 
reno (|ne  ocupa  el  atrio  y  cementerio,  que  es  de  mu- 
cha amplitud,  circundado  ]>or  todos  sus  lados  de 
ciento  veinticuatro  postes  de  cantería  de  dos  varas 
de  alto,  y  de  los  cuales  ¡¡eliden  para  su  resguardo 
ciento  veinticinco  cadenas  de  fierro. 

Por  la  parte  del  Oriente  llamada  délos  canóni- 
gos, le  sirve  de  resguardo  un  hermoso  enrojado  con 
¡)uertas  tanil)ien  de  fierro.  En  su  fachada  ¡irincipal 
cjue  mira  al  Sur  tiene  tres  ¡luertas  compuestas  cada 
una  de  otros  tantos  cuerpos,  de  los  cuales  el  prime- 
ro es  de  orden  dórico,  el  segundo  jónico,  y  el  ter- 
cero corintio,  con  estatuas  y  bajorelieves;  sus  tor- 
res son  dos,  y  cada  una  consta  de  dos  cuerpos,  el 
primero  dórico,  y  jónico  el  segundo,  sobre  el  cual 
descansa  una  bóveda  en  figura  de  campana,  en  cu- 
yo remate  se  halla  un  globo  que  recibe  una  cruz  de 
cantería. 

Hasta  enero  de  1787  solo  existia  el  primer  cuer- 
po de  la  del  lado  del  Oriente;  jieroeu  ese  año  se 
continuó  ésta,  y  se  dio  principio  á  la  del  Poniente, 
y  ambas  se  concluyeron  en  el  año  de  1791,  habien- 
do sido  su  costo  el  de  1 04.000  pesos. 

Su  altura  desde  la  parte  superior  de  las  cruces, 
hasta  la  suijerficie  del  atrio,  es  de  noventa  y  dos 
varas  dos  tercias.  La  campana  I)."  María,  coloca- 
da cu  la  torre  del  Oriente,  se  estrenó  en  el  año  de 
1754,  y  su  ])eso  es  de  ciento  cincuenta  (¡uintales. 
La  campana  mayor,  llamada  Santa  María  de  Gua- 
dalu¡>e,  se  colocó  en  la  torre  del  Poniente  en  el  año 
de  1792;  su  altura  es  de  seis  varas,  su  vuelo  de 
doce,  y  su  costo  total  fué  de  10.400  pesos.  Hay 
ademas  otra  tercera  campana  de  ciento  cuarenta  y 
nueve  quintales  de  peso,  que  se  colocó  en  el  año  de 
1793.  En  los  arcos  de  ambas  torres  están  coloca- 
das siete  campanas  de  menos  ¡)eso  (¡ue  las  primeras 
¡tara  los  toques  de  la  .santa  iglesia,  y  diez  esquilas, 
entre  las  cuales  dos  son  de  gran  peso  y  magnitud, 
las  que  tocadas  á  vuelo  en  uu  re¡)ique  general,  ha- 
cen mas  recomendable  la  hermosura  de  esta  mag- 
nífica obra.  Las  cornisas  de  los  cuerpos  de  ambas 
torres  están  decoradas  de  una  balaustrada  ador- 
nada de  jarrones  en  el  primer  cuerpo,  y  en  el  segun- 
do de  estatuas  colo.sales  (¡ue  desde  abajo  parecen  de 
tamaño  natural,  tienen  tres  varas  de  alto  y  repre- 
sentan a  los  Doctores  de  la  Iglesia  ó  Patriarcas  de 
los  órdenes  regulares.  En  medio  de  las  torres,  y 
.sobre  la  ]>uerta  ¡¡rincipal  se  halla  el  reloj,  cuya  ca- 
rátula es  de  metal  dorado,  teniendo  en  sus  remates 
¡lor  adorno  tres  estatuas  de  cantería  de  muy  buen 
gusto,  que  simbolizan  las  virtudes  teologales  con 
los  signos  de  sus  atributos  respectivos,  hechos  de 
metal  dorado.  Las  demás  puertas  están  distriljui- 
das  por  el  órdeu  siguiente :  dos  en  el  lado  del  Ñor- 
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te,  y  las  otras  dos  en  los  costados  de  Oriente  y  Po- 
niente, una,  en  cada  lado.  El  interior  de  este  edificio 
es  de  orden  dórico,  con  muy  buenas  bóvedas;  sus 
naves  son  cinco,  tres  abiertas  y  dos  cerradas,  y  eu 
las  primeras  se  ven  catorce  machones  con  columnas 
por  cada  uno  de  sus  cuatro  lados,  de  cuyos  capite- 
les arrancan  los  arcos  que  van  á  concluir  en  otros 
que  quedan  en  su  frente,  y  en  los  intermedios  que 
se  hallan  colocados  en  los  machones  que  separan 
los  claros  de  las  catorce  capillas  distribuidas  en  loa 
lados  de  las  dos  naves  laterales.  Estas  capillas  es- 
tán cerradas  con  balaustras  de  fierro,  y  retablos  de 
blanco  y  oro  al  estilo  moderno.  Se  hallan  reparti- 
das entre  las  bóvedas,  ciíi)ula,  lintcrnilla,  luuetos 
y  capillas,  ciento  cuarenta  y  siete  ventanas.  La  cú- 
pula y  linternilla  son  de  figura  octogonal,  y  en  el 
casco  se  halla  pintada  al  fresco  la  Asunción  de  Ma- 
ría Santísima,  como  patrona  de  esta  santa  iglesia, 
á  la  cual  sirve  de  fondo  una  hermosa  gloria,  y  en 
el  primer  término,  sobre  el  cuerpo  de  luces,  se  ven 
en  diversos  grupos  los  antiguos  patriarcas  y  las  mu- 
jeres mas  célebres  de  que  hace  mención  la  Historia 
Sagrada  del  Antiguo  Testamento. 

La  nave  principal  la  ocupa  entre  los  intercolum- 
nios anteriores  á  la  cúpula  por  la  parte  del  Norte 
el  altar  mayor,  que  tenia  un  ciprés,  (jue  aunque  an- 
tiguo, era  bello  y  majestuoso,  el  cual  tenia  dos  cuer- 
pos, el  primero  formado  en  su  parte  csterior  de  co- 
lumnas de  madera;  las  inmediatas  al  taberuácnlo 
eran  de  jaspe,  las  que  formaban  éste  de  plata,  y  las 
que  se  hallaban  dentro  de  él  de  oro.  Se  hallaban 
repartidas  en  este  cuerpo  las  estatuas  de  los  doce 
apóstoles;  eu  el  segundo  cuerpo  estaba  la  imagen 
de  la  Asunción  de  María  Santísima,  como  titular 
de  esta  santa  iglesia,  y  colocados  igualmente  los 
evangelistas,  doctores  y  patriarcas;  mas  todo  fué 
destruido  con  el  objeto  de  hacer  otro  ciprés  nuevo 
de  jaspe  al  estilo  moderno:  se  encargó  esta  obra  al 
hábil  arquitecto  español  I).  Lorenzo  ilidalg.'i,  y 
por  fin  se  estrenó  el  Ui  de  agosto  de  18ó0,  dia  de 
la  función  titular.  A  los  lados  del  presbiterio  se  ha- 
llan los  dos  ambones,  que  lo  mismo  que  el  pulpito, 
son  cada  uno  de  una  sola  pi(  dra  de  tecali,  y  se  es- 
trenaron con  el  tpnii)lo  El  anlip^uo  ci]>res  se  de- 
dicó el  (lia  1()  de  setiembre  del  afio  de  1743.  El 
presbiterio,  (|ue  tiene  cuatro  graderías  de  ascenso, 
está  circundado  de  una  balau.straila  formada  de  un 
metal  conocido  con  el  nombre  de  lumbago,  adorna- 
da con  estatuas  con  i:andeleros])ara  colocar  hachas: 
sigue  toda  la  crujía  ¡lor  and)Os  lados  hasta  llegar 
al  coro  por  todo  su  contorno,  y  sirve  para  formar 
las  tribunas,  dentro  de  las  cuales  y  sobre  los  co.sta- 
dos  del  coro  se  hallan  colocados  dos  hermosos  ór- 
ganos. Lo  interior  del  coro  está  adornado  con  una 
buena  sillería,  habiendo  salo  formada  la  crujía  y 
portada  del  coro  en  la  ciudad  de  Macao  de  China, 
y  habiéndose  estrenado  cu  el  año  de  173Ü. 

Por  la  parto  del  Norte,  en  los  dos  estrcraos  del 
edificio,  se  hallan  colocados  en  el  del  l'onienle,  la 
sala  del  cabildo,  davería,  contaduría  de  diezmos, 
y  la  bililiotoca  piiblica  de  la  iglesia,  (|uc  es  un  edi- 
ficio esterior  y  separado,  iiiiii(|ni'  conliguo  á  ella. 

Esta  biblioteca  fué  donada  u  lu  catedral  por  los 
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ilustres  capitulares  D.  Luis  yD.  Cayetano  de  Tor- 
res. En  la  parte  del  Oriente  queda  la  .sacristía,  an- 
te-sacristía, chocolatero  y  colegio  de  Infantes.  Fi- 
nalmente, por  la  fachada  principal,  hacia  el  ángulo 
del  Oriente,  se  ve  otro  templo  en  una  superficie  de 
cincuenta  y  cuatro  varas  cuadradas,  cuya  planta 
forma  una  cruz  de  iguales  dimensiones:  su  estructu- 
ra y  distribución  en  su  interior  es  muy  buena,  por 
los  tamaños  tan  proporcionados  de  su  ar<iuitectura; 
sirviendo  este  templo  de  parroquia,  y  comunicándo- 
se interiormente  con  la  misma  catedral ;  es  de  tres 
naves,  tiene  mucha  luz,  sus  colaterales  son  magní- 
ficos, sus  adornos  muy  ricos,  y  por  consiguiente  los 
paramentos  muy  preciosos  y  esquisitos.  Tiene  este 
templo  colocadas  en  sus  ángulos  cuatro  capillas, 
que  sirven,  la  primera  de  sacristía,  la  segunda  de 
cuadrante  ó  despacho,  la  tercera  de  depósito  para 
los  cadáveres,  y  la  última  para  el  depósito  del  Di- 
vinísimo Señor. 

La  catedral  de  México  posee  alhajas  de  mucho 
valor,  y  paramentos  eclesiásticos  muy  ricos.  Entre 
las  primeras  deben  contarse  como  mas  notables,  el 
servicio  del  altar,  todo  de  oro,  compuesto  de  seis 
blandones  de  vara  y  media  de  alto,  seis  ramilletes 
con  sus  jarras  del  mismo  tamaño,  cuatro  candeleros 
de  medio  vara,  dos  incensarios,  dos  navetas,  una 
cruz  guarnecida  de  piedras  preciosas  con  su  peana 
y  pequeño  frontal  de  lo  mismo,  otra  de  filigrana, 
dos  atriles,  dos  palabreros,  y  dos  portapaces.  La 
imagen  de  la  Asunción,  titular  de  esta  santa  igle- 
sia, y  que  fué  fundida,  era  toda  de  oro,  adornada  de 
muy  rica  pedrería,  y  pesaba  seis  mil  novecientos 
ochenta  y  cuatro  castellanos.  La  imágeu  de  la  Con- 
cepción es  toda  de  plata,  con  peso  de  sesenta  y  ocho 
marcos:  la  lámpara  de  plata  que  adornaba  el  fren- 
te del  presbiterio  ó  ciprés,  fué  igualmente  fundida; 
tenia  de  peso  cuatro  mil  trescientos  setenta  y  tres 
maicos,  tle  los  cuales  rail  setecientos  diez  emú  rlo- 
rado.s,  y  el  resto  blancos,  y  cuyo  costo,  «^.gun  la 
cuenta  que  presentaron  los  plateros  Estrada  y  Cruz, 
que  fueron  quienes  la  f'ibric::ron,  as^'endió  á  "1.343 
pesos  3  rcu'es.  Esta  jiieza  constaba  de  cincucuta  y 
cuatro  candeleros,  su  altura  era  de  ochoy  media  va- 
ras, su  diámetro  mayor  de  tres  y  media,  su  circun- 
ferencia de  diez  y  mcdi  ■ .  y  se  hallaba  pendiente  do 
una  cadena  y  perno  d.'  lúcrro,  que  pesaba  mil  seis- 
cientas cincuenta  libras. 

I.n  custodia  principal  fué  comprada  a  P.  José 
Bonhí ;  tieae  vara  y  ochav(i  de  ulto,  pesa  ochcntn 
y  ocho  marcos  de  oro:  su  frcnt«  se  halla  cubierto 
de  cinco  mil  ochocientos  setenta  y  dos  diamantea, 
y  su  reverso  de  dos  mil  seiscientas  cincuenta  y  tres 
esnuTaldiis,  quinientos  cuarunt.i  y  cuatro  rubis, 
ciento  seis  ametistos,  y  veintiocho  zafiros.  Lu  ca- 
tedral la  comprii  eu  100.000  pesos;  pero  su  valor 
es  de  60.000  mas. 

El  copón  grande  tiene  diez  y  ocho  marcos  de  oro, 
con  mil  sciscieutos  setenta  y  seis  diamantes;  el  cá- 
liz pesa  diez  y  medio  marcos  de  oro;  tiene  lL't2  dia- 
mantes, ciento  cinirenta  y  tres  csmeraldnj«,  y  ciento 
treinta  y  dos  rubís.  La  custodia  de  los  domingos 
de  Minerva  tieuo  tres  mil  cuutrocicutus  diamaut€«, 
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mil  cuatrocientas  esmeraldas,  y  ochocientas  cin- 
cuenta perlas.  .       ,  , 

Todiis  estos  alhajas  fueron  donación  del  empera- 
dor Carlos  V;  v  ademas  de  todo  esto,  hay  veinte 
cálices  de  oro,  los  mas  adornados  cou  diamantes  y 
Hiedras  preciosas,  y  seis  platillos  de  oro  con  susvi- 
naieras  v  campanillas.  El  servicio  de  plata  es  ahun- 
dantisiiño;  hav  dosjue-osde  hacheros,  coraimestos 
de  seis  i.iezas  cada  uno,  multitud  de  ramilletes,  do- 
ce incensarios,  doce  l)landones  de  dos  y  media  va- 
ras, seis  docenas  de  cálices  y  vinajeras,  seis  uoecnas 
de  candeleros,  y  dos  docenas  de  candeleros  para 
tercerilias.    Hay  tres  estatuas  de  plata,  un  sagra- 
rio muy  "-rande  perfectamente  cincelado,  dos  can- 
diles de  dos  varas  con  veinticuatro  albortantes  ca- 
da uno  V  euatro  sahumadores  de  dos  varas  de  a  lo, 
todo  de  "plata;  y  en  las  naves  de  la  iglesia  .se  hallan 
distribuidos  veinte  candiles  de  plata.  _ 

Los  paramentos  eclesiásticos  son  los  mejores  de 
toda  la  república.  Carlos  V  regaló  muchos  y  muy 
ricos;  posteriormente  se  hicieron  otras  donaciones 
por  varios  reyes  y  particulares,  y  muchos  han  sido 
fabricados  por  cuenta  de  la  iglesia.  _ 

El  cabildo  se  compone  de  veintiséis  capitulares 
por  el  orden  siguiente:  los  cinco  primeros  son  dig- 
nidades, deán,  arcedean,  chantre,  maestrescuelas  y 
tesorero;  cuatro  canónigos  de  olicio,  doctoral,  ma- 
gistral, lectoral  v  penitenciario;  cm»o  de  mereeil, 
seis  racioneros,  y  otros  tantos  medioracioneros.  Hay 
gran  número  de  capellanes  de  coro,  monacillos  con 
el  nombre  de  infantes  para  el  servicio  de  acólitos,  y 
una  orquesta  en  la  que  trabajan  los  mejores  mú- 
sicos. 

Dias  €71  que  se  (oca  la  campam  mayor,  nombrada 
Santa  Maria  de  Guadalupe. 

EN'ERO. 

El  dia  1°  de  la  Circuncisión  del  Señor. 

El  dia  6,  de  la  Adoración  de  los  Santos  Reyes. 
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El  dia  24,  de  S.  Juan  Bautista. 
El  dia  29,  de  S.  Fedro  y  S.  Pablo. 

AGOSTO. 


FEBRERO. 

El  dia  2  de  la  Purificación  de  nuestra  Señora. 
El  dia  del  beato  Felipe  de  Jesús,  protomartir 
mexicano. 

MARZO. 

El  dia  19  del  Santísimo  Patriarca  Señor  S.  José. 
El  dia  "5  de  la  Encarnación  del  Divino  A  erbo. 
El  domingo  de  Ramos,  al  tiempo  de  la  entrada 

del  Señor.  ,   ,      ,    . 

El  Jueves  Santo,  al  tiempo  de  la  gloria. 

El  Sábado  de  Gloria,  el  Domingo  de  Resurrec- 
ción, á  las  cuatro  de  la  mañana,  y  los  tres  días  de 
Pascua. 

MAYO . 

El  iueves  de  la  Ascensión  del  Señor. 

Los  tres  dias  de  Pascua  de  Espíritu  Santo. 

JVSIO. 

El  domingo  de  la  Santísima  Trinidad. 
El  jueves  de  Corpus,  y  toda  la  octava. 


El  dia  G,  de  la  Transfiguración  del  Señor. 
i;i  dia  de  S.  Ilipólito  y  Casiano. 
El  dia  i:>,  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora, 
titular  de  Mé.Kico. 

SETIEMBRE. 

El  dia  8  de  la  Natividad  de  María  Santísima. 
Él  dia  15,  del  Dulce  Nombre  de  María. 

NOVIEMBRE. 

El  dia  1.°,  de  Todos  Santos.  .       ,    ^r    ' 

El  dia  del  Patrocinio  y  presentación  de  Mana 
Santísima. 

DICIEitBRE. 

El  dia  8,  de  la  Purísima  Concepción.  , 

El  dia  12,  de  la  maravillosa  aparición  de  Mana 
Santísima  de  Guadalupe.  ,„„„; 

El  dia  24   á  las  diez  de  la  noche,  para  los  repi- 
I  ques  para  entrar  a  coro,  y  los  dias  de  Pascua.— Joa- 

ÜUIN    SAAVEDHA.  i      m      41 

'  *  C  VrEMACO:  pueb.  del  canten  de  iuxtla, 
depart.'de  Acavucan,  est.  de  Veracruz;  esta  situa- 
do a  la  orilla  de  la  laguna  de  su  nombre  y  a  á  le- 
.^ua^í  al  E.  de  su  cabecera;  sus  tierras  producen  maíz, 
friiol,  cebadilla,  algodón,  caña  dulce  y  cardón  Ue 
istle  sin  cultivo:  hab.  1.128.  . 

CATEVATES:  palabra  griega  que  sigmfica 
descensor  ó  lulminator,  apellido  que  se  da  a  Júpiter 
en  medallas  de  Cirro,  en  las  que  se  le  ve  sentado 
sobre  rocas  cou  rayo  en  la  derecha  y  lanza  en  la  iz- 
quierda, á  los  pies  águila  y  en  algunas  el  templo  de 
cuatro  coiniunas  que  tenia  allí  Júpiter. 

*  C  ATH  A  Y :  provincia  del  imiierio  chino,  descri- 
ta por  Marco  Polo  en  sus  viajes.  La  rehicion  de  las 
maravillosas  rhiuezas  de  aipiellas  regiones,  hecha 
i.or  el  viajero  veneciano,  sirvió  de  poderoso  mceii- 
tivo  para"el  espíritu  de  empresa  y  esploracion  ma- 
rítima que  se  desarrolló  en  Europa  desde  hnes  del  .1- 
.tIo  XIII  V  dio  por  resultado  el  descubrimiento  de 
\mérica.'  El  Cathay  se  hizo  proverbial  por  sus  ri- 
miezas  Los  poetas  caballerescos  hicieron  de  el  con 
tVecuencia  un  imperio  con  que  premiar  el  denuedo 
y  las  hazañas  de  sus  paladines  favoritos.  Son  bien 
conocidos  aquellos  versos: 

"E  come  del  Cathai  ripiglió  il  cetro, 

Forse  altri  cantera  con  miglior  plettro.  —a.  t. 


CATHELINEAIT  (Jacobo):  jefe  de  los  Ten- 
deanos;  nació  en  1758,  ejercía  la  profesión  de  teje- 
dor en  Pin-en-Maugc  (Maine  y  Loire),  cuando 
en  1193  estalló  una  insurrección  entre  los  jóvenes 
del  cantón  de  Saint-Florent,  llamados  a  entrar  en 
suerte  para  el  ejército:  Cathelineau,  aunque  escep- 
tuado  del  servicio  como  casado,  se  puso  a  la  cabeza 
de  los  sublevados  y  empezó  a  atacar  siempre  con 
buen  éxito  muchos  puestos  republicanos:  algunos 
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meses  después  fué  nombrado  general  en  jefe  de  los 
ejércitos  vendeanos,  y  no  temió  emprender  el  ata- 
que do  Na;it<.'s  (2'J  ile  juuio  de  1"'J3;;  pero  fué  re- 
chazado y  mortalmeiite  lierido. 

CATILIXA  {h.  Sergio}:  de  una  familia  ilustre 
de  Koma,  se  desconceptuó  desde  su  juventud  j)or 
sus  vicios  y  sus  crímeuns:  no  habiendo  podido  lo^rrar 
que  le  nombrasen  primer  cónsul,  trató  de  asesinar 
a  Cicerón  que  habia  sido  su  competidor:  en  secniida 
formó  una  consjiiracion,  cuyo  objeto  era  la  completa 
destrucción  de  Roma  por  las  armas  y  el  fuego  ( 03 
años  antes  de  Jesucristo) ;  pero  fué  descubierto  por 
Cicerón  que  lo  confundió  con  su  elocuencia  en  pleno 
senado  y  le  obligó  á  arrojar  la  máscara:  Catiliiia 
entonces  salió  de  Roma,  y  fué  á  ponerse  á  la  cabeza 
de  un  ejército  de  partidarios  suyos:  viéndose  ven- 
cido, hizo  que  le  diesen  la  muerte  en  Pistoria  (Etru- 
ria)  en  un  combate  que  le  presentó  Petreyo,  lugar- 
teniente de  Antonio,  colega  de  Cicerón:  la  historia 
de  esta  conjuración  está  escrita  por  Salustio,  que 
aunque  demasiado  corta,  es  una  obra  maestra. 

CATI^i'AT(Xicoi,As):  mariscal  de  Francia;  na- 
ció en  Paris  en  163T,  murió  en  1712:  abandonó  en 
su  juventud  el  foro  [¡or  las  arnms,  ascendió  á  tenien- 
te general  en  1688  y  venció  al  duque  de  Saboya  en 
1690  en  Staftarde,  y  en  1C!)3  en  .Marsella:  estas 
hazañas  le  valieron  el  bastón  de  mariscal:  puesto 
segunda  vez  á  la  calieza  de  las  tropas  francesas  en 
Italia,  tuvo  que  combatir  al  príncipe  Eugenio;  pero 
el  mal  estado  de  su  ejército,  la  falta  de  dinero  y  sub- 
sistencias, paralizaron  sus  esfuerzos,  y  á  consecuen- 
cia de  algunos  reveses  cayó  de  la  gracia  del  gobier- 
no: sin  embargo,  sufrió  como  filósofo  este  injusto 
tratamiento,  y  vivió  después  compietauíente  retira- 
do y  fugitivo  de  la  corte,  practicando  las  mas  bollas 
virtudes:  habia  compuesto  algunas  "Jlemorias"'  que 
se  publii-aron  en  Paris  en  1819:  su  "Elogio"  fué 
escrito  ]ior  La-Harpe,  1775. 

CAT.MANDOU:  ciudad  de  la  India,  en  el  Ne- 
pal, á  los  27°  4-2'  lat.  X.,  82"  34'  long.  E.;  tiene 
5.000  casas  (en  otro  tiempo  22.000 ) :  es  notable  por 
el  número  de  sus  templos  y  por  sus  fabricas  do  al- 
godón: los  ingleses  tienen  eu  ella  un  cónsul:  se  la 
llama  también  "Khatypour.'' 

CATÓIjICÜS,  es  decir,  Universales;  nombre 
que  toman  los  secuaces  de  la  Iglesia  latina.  (  Véase 
esta  palabra.) 

CATÓLICOS  DE  ESPAÑA:  este  es  el  titulo 
de  la  sátira  que  contra  la  liga  y  Felipe  II  de  Es- 
paña, publicó  en  1593,  le  Uoi,  canónigo  de  Rúan, 
y  capellán  del  duque  de  Borbon:  esta  obra,  así  co- 
mo la  sátira  Mcni|iea,  no  tenia  mas  ol)jeto  que  ridi- 
culizar á  la  liga  y  n  sus  favorecedores. 

CATÓLICOS  (beyes):  el  titulo  de  Católicos 
que  gozan  los  reyes  de  España,  data  desde  la  mas 
remota  antigiierlad:  el  rey  Recaredo,  habiendo  es- 
tirpado  la  herejía  de  Arrio,  obtuvo  este  titulo  en  el 
concilio  de  Toledo  que  presidió  S.  Leandro  como  le- 
gado de  la  Sede  Ajiostólica:  también  el  papa  León 
II  dio  n  Ervigio  el  nombre  de  "Cristlanisiuio''  en 
una  carta  i\\u:  escribiíi  á  Quirico,  arzobispo  de  To- 
ledo, auii(|ue  en  Kspaña  siem|)re  se  ha  hcclio  mayor 
aprecio  del  titulo  de  "Católicos,"  porque  signiüca 


mas  unión  y  conformidad  con  la  Iglesia  católica 
universal:  así  es,  que  desde  el  rey  D.  Alonso  III  de 
León  ya  vemos  á  los  reyes  de  España  gloriarse  con 
este  titulo  que  usaba  y  conlirmalja  la  Sede  A|)0s- 
tólica  en  sus  breves,  bulas.  <!tc. :  en  la  coronade  Ara- 
gón fué  D.  Pedro  II  el  primero  que  usó  este  título; 
pero  entre  todos  los  monarcas  españoles  ningunos 
son  tan  conocidos  con  el  nombre  de  Católicos  que 
.se  les  da  por  antonomasia,  como  los  ¡lustres  conquis- 
tadores de  Granada  Ü.  Fernando  de  Aragón  y  D." 
Isabel  de  Castilla,  á  quienes  el  pontífice  Alejan- 
dro VI  conlirmó  el  título  de  "Católicos"  en  1496. 

CATÓN  (M.  PoRcio),  apellidado  el  Antigco 
ó  el  Censor:  romano  célebre  por  sus  virtudes;  na- 
ció en  Tuscuiuní,  el  año  234  antes  de  Jesucristo,  de 
una  familia  oscnra,  sirvió  á  las  órdenes  de  Fabio 
Máximo,  durante  la  segunda  guerra  piinica:  nom- 
brado pretor  en  Cerdeña,  acabó  de  someter  este 
pais  á  los  romanos:  enviado  con  el  título  de  cónsul 
a  España  y  á  Grecia  (195),  mereció  por  su  valor 
y  su  prudencia,  los  honores  del  triunfo:  ocho  años 
después  fué  censor  y  ejerció  sus  funciones  con  una 
severidad  que  se  hizo  proverbial,  y  mereció  que  se 
le  erigiese  una  estatua,  con  esta  in.scri)X'iou:  "A 
Catón  que  ha  corregido  las  costumbres:"  en  sus  úl- 
timos años,  temiendo  la  rivalidad  de  Cartago,  ter- 
minaba todos  sus  discursos,  diciendo  que  era  menes- 
ter destruirlo:  "Delenda  Cartago:"  murió  el  año 
149  antes  de  Jesucristo,  á  los  85  años:  Catón  se 
aplicó  a  las  ciencias  y  á  las  letras;  estudió  aún  en 
sus  últimos  años,  y  se  dice  que  aprendió  el  griego 
á  los  80  años;  sin  embargo,  miraba  como  peligrosas 
ciertas  artes  de  la  Grecia,  y  (irohibió  la  introducción 
de  ellas  en  Roma:  dejó  al  morir  un  gran  número  de 
cartas,  de  arengas,  y  una  olira  intitulada:  "Oríge- 
nes romanos"  y  algunos  escritos  secundarios;  no 
queda  de  él  mas  que  un  pequeño  tratado  intitulado: 
"De  re  rústica:"  Plutarco  ha  escrito  la  vida  de  Ca- 
tón: se  censura  n  este  sabio  pagano  su  pasión  por 
el  vino  V  su  avaricia. 

CATÓN  (C.  PoHcio),  apellidado  de  Utica:  so- 
brino del  preceilente,  mostró  desde  muy  jóv.en  ud 
alma  firme  y  valerosa:  llevado  a  los  14  años  al  pa- 
lacio de  Sila,  y  viendo  las  cabezas  ensangrentadas 
de  los  proscriptos,  pidió  un  puñal  con  objeto  de  li- 
brar á  Roma  de  su  tirano:  no  liándose  de  Pompeyo, 
se  opuso  con  todas  sus  fuerzas  a  la  ambición  de  Cé- 
sar, y  votó  en  contra  de  la  medida  (¡uc  daba  á  este 
último  el  mando  de  las  Ciabas  ]ior  cinco  años,  di- 
ciendo a  los  senadores  (pie  .se  habían  decretado  un 
tirano  para  el  porvenir:  durante  la  guerra  civil  se 
pronuMciii  en  favor  de  Pompeyo  y  olttuvo  algunas 
victorias  sobre  las  tropas  de  César  en  Dyrrachinm: 
cuando  se  recibió  la  noticia  de  la  derrota  de  Farsa- 
lia,  y  jwco  des|iucs  del  asesinato  de  Pompeyo,  reu- 
nió los  restos  del  ejército  republicano  y  pasii  a  Áfri- 
ca, donde  (¿  MetelloScipion,  a  la  cabeza  kie algunas 
tropas,  se  ¡ireparaba  a  recibir  á  C  esur;  pero  habien- 
do sido  derrotado  Mctello,  Catón  se  em-erró  en  Uti- 
ca y  se  atravesó  con  su  espada,  el  año  46  de  Jesu- 
cristo: so  dice,  que  antes  de  herir.-ie,  levo  y  meditó 
el  "Plii'don,"  dialogo  en  ([ue  Platón  trata  de  la  in- 
mortalidad del  ulma. 
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CATRAL:  villa  de  Espnfla  en  la  prov.  de  Ali- 
cante, piirt.  jud.  de  Doloi-'  s,  i'.\óc.  de  Orilmela,  con 
ótJ7  vecinos  y  2.208.  Lab. :  •  lá  situada  en  Icrreno 
llano  y  su  origen  se  atribuye  á  los  áralics,  según  los 
restos  de  edificios  de  la  misma  época  que  hay  á  su 
inmediación. 

CA'ITARO:  ciudad  y  puerto  de  los  Estados 
austríacos  (Dalmacia),  al  S.  K.  de  Ragusa,  á  los 
IC»  20"  !ong.  E.,  42"  2lj'  lat.  X.;  tiene  3.000  liab., 
im  Iiernioso  puerto  cerca  del  golfo  de  Cattaro;hay 
un  castillo  so))re  la  roca  inaccesilile  de  la  Telia:  es 
obispado;  tiene  comercio  muy  activo:  Cattaroestá 
rodeada  de  montafins  tuu  altas,  que  apenas  se  ve  el 
sol  en  invierno  eu  esta  ciudad:  fué  fundada  en  el 
siglo  VI,  y  arruinada  muchas  veces  por  los  terremo- 
tos, en  particular  en  1563  y  1601:  fué  largo  tiempo 
rcpiiblica  independiente,  después  provincia  vene- 
ciana; pasó  á  poder  del  A\istriaen  ITilT,  pertene- 
ció á  Francia  desde  1S07  hasta  1815:  hoyes  del 
Austria. 

CATTARO  (cincuLO  df.)t  "Dalmacia  meridio- 
nal" de  los  antiguos,  parte  de  la  provincia  austríaca 
de  Dalmacia,  entre  la  Turquía  europea  y  el  Adriá- 
tico ;  tiene  1  ó  leguas  de  largo  y  4  de  ancho,  y  30.000 
hab.,  su  capital  Cattaro:  su  círculo  está  cortado  en 
dos,  por  las  bocas  del  Cattaro;  es  montuoso,  lleno 
de  bosques  y  muy  fértil:  produce  escelen  tes  vinos. 

CATTARO  (ooi.KO  y  boca  nEi.):  pequefio  golfo 
del  Adriático,  en  la  costa  de  Dalmacia;  tiene  22 
leguas  de  circunferencia,  la  dividen  dos  escollos  en 
tres  partes  ó  entradas  que  se  llaman  bocas,  el  fon- 
do del  golfo  detras  de  las  bocas  tiene  el  nombre 
de  canal  de  Cattaro:  las  bocas  del  Cattaro  for- 
maban al  S.  E.  el  límite  de  las  posesiones  direc- 
tas de  Napoleón. 

CATTEG  AT:  brazo  de  mar  que  une  el  mar  del 
Korte  al  Báltico  por  el  estrecho  del  Suud,  y  los  de 
Beit,  entre  el  Jutland  al  O.  y  la  Suecia  al  E.:  tiene 
40  leguas  de  largo  y  20  de  ancho :  su  navegación  es 
peligrosa;  se  pesca  mucho  arenque. 

CATTES,  CATTl:  pueblo  de  la  Germania  al 
S.  de  los  queruscos,  al  N.  E.  de  los  "mattiaci,"  ha- 
bitaba el  Hesse  electoral  actual  y  una  parte  del  du- 
cado de  Nassau  y  de  Westfalia,  y  su  ciudad  i)r¡n- 
cipal  era  "Castellum  Cattorum"  (Cassel):  fueron 
vencidos,  mas  no  sometidos,  por  los  romanos:  en  el 
siglo  111,  fueron  incluidos  en  la  confederación  de 
los  francos. 

CATULO,  C.  VALERIUS  CATULLUS:  poe- 
ta latiuo,  nació  en  el  año  86  antes  de  Jesucristo, 
en  Yerona  ó  en  Sirmio  (hoy  Sermiona),  cerca  del 
lago  Benaco,  brilló  sobre  todo  en  el  epigrama  y 
en  el  género  erótico:  es  sensible  que  no  haya  res- 
petado la  decencia:  se  tiene  también  de  él  algunos 
trozos  de  un  género  mas  serio,  entre  otros,  el  epi- 
sodio de  las  "Bodas  de  Tctis  y  de  Peleo,"  los  que 
prueban  que  podia  elevarse  á  la  altura  de  la  epo- 
peya: este  poeta  se  unió  á  los  hombres  mas  distin- 
guidos de  su  tiempo,  y  no  temió  atacar  <á  César  en 
sus  versos,  pero  el  dictador,  cu  lugar  de  irritarse, 
supo  ganar  su  amistad:  murió  joven,  á  los  30  años 
según  unos,  a  los  40  según  otros:  cutre  las  numero- 
sas ediciones  de  suá  poesías,  se  notan  las  de  Isacc 


Vossio,  Londres,  1684,  en  4.°,  enriqneeida  con  un 

])recio 'O  comentario ;  y  de  Doering,  Leipsick,  2  toni. 
en  S.°,  1788-92:  Catnlo  ha  sido  traducido  ))or  l'c- 
zay,  1771 :  por  Noel,  1803;  y  ])or  L.Teodoro  Pau- 
liiiier,  1840,  acomiiañado  del  testo. 

*  CAT/iO:  )>u<íb.  de  la  muuicip.  de  .Vlusatetel- 
co,  part.  y  dcpart.  de  Matamoros,  est.  de  l'utbla. 

CATURICJES:  pueblo  de  la  (jalia  Cisal|)¡na, 
en  los  Alpes  üraite,  formaba  en  tiempo  de  Augus- 
to, parte  de  los  estados  del  rey  Cotlius:  su  capital 
.se  llamaba  también  Caturiges  (hoy  Chorges),  su 
tiTritorio  corresponde  á  los  valles  de  Chorges  y  de 
Enibruu. 

CAUCA:  ciudad  de  Hispania  Tarraconese  al  S. 
E.  de  Clunia:  es  patria  de  Teodosio:  hoy  está  des- 
truida. 

CAUCA :  rio  de  Colombia,  sale  del  Páramo  de 
Guanacas,  forma  nmchos  brazos  que  se  reúnen,  y 
cae  en  el  Magdalena,  al  S.  E.  de  Cartagena,  á  los 
!!'  28'  lat.  N.,  después  de  un  curso  de  53i  leguas  de 
8.  li  N.:  ha  dado  su  nombre  al  departamento  del 
Cauca,  en  la  antigua  república  de  Colombia;  esta- 
ba dividido  en  4  provincias  (Popayan,  Pasio,  Bue- 
ña-Ventura, Choco). 

CÁUCASO,  CAUCASUS:  nombre  general  ba- 
jo el  (|ue  se  comi)reude  un  gran  sistema  de  monta- 
ñas que  separa  la  Europa  del  Asia  al  S.  E!.,  y  que 
se  esíiende  entre  el  mar  Caspio  y  el  mar  Negro,  al 
N.  del  Kour  y  del  Rioni,  á  los  40°  45'  lat.  N.,  y  35» 
47'  long.  E.:  la  cordillera  principal,  ó  Cáueaso  pro- 
piamente dicho,  va  del  S.  E.  al  N.  O.,  desde  la  pe- 
nínsula de  Api-heron  hasta  la  fortaleza  de  Anap  a 
en  una  longitud  decerca  de  60  leguas:  á  dereehaé, 
izquierda  se  desprenden  muchas  cordilleras  de  la 
principal;  las  cuales  son:  al  N.  el  Elvend  y  el  El- 
brouz  (Ceraunü  montes);  al  N.  O.  las  colinas  que 
limitan  el  mar  Negro  (Caraxici  montes):  las  altas 
montañas  de  la  Crimea  del)en  también  ser  conside- 
radas como  dependientes  del  grupo  Caucasiano; en 
fin,  al  S.  Ü.  el  Cáueaso  se  une  á  la  estremidad 
oriental  del  Tauro,  que  cubre  toda  el  Asia-Menor: 
las  principales  cimas  del  grupo  Caucasiano,  son:  el 
monte  Elbrouz  que  tiene  19.600  pies;  el  jSlquinwari 
ó  Kazbek  de  16.800:  y  el  Chat-Elbrouz,  en  los 
confines  del  Daghestan  de  14.000  pies:  un  gran  nú- 
mero de  rios  tienen  su  origen  en  el  Cáueaso;  los 
mas  imi)ortantes  son:  el  Kouban  al  N.  O.,  el  Terek 
alN.  E.:  las  diversas  cordilleras  del  Cáueaso  ofre- 
cen muchos  desfiladeros,  algunos  muy  celebrados, 
a  saber,  las  Puertas  Caucasianas  (hoy  desfiladero 
de  Dariel)  cérea  del  camino  de  Mozdok  á  Tiñis;  las 
Puertas  Albanianas  ó  Sarmáticas  á  lo  largo  de  las 
costas  del  Daghestan,  en  el  distrito  de  Kagman- 
charia?;  las  Puertas  Caspianas,  cerca  de  Teherán; 
las  Puertas  Iberianas,  hoy  Schaourapé. — El  Cáu- 
easo, fué  conocido  desde  la  mas  lejana  antigüedad, 
y  hace  un  papel  importante  en  la  mitología  de  los 
griegos,  los  cuales  colocan  en  las  cimas  del  Cáuea- 
so el  suplicio  de  Prometeo:  las  numerosas  colonias 
que  habitan  estos  montes,  y  que  sou  hoy  conocidas 
bajo  los  nombres  de  tclierkcsses,  nogais,  aliazes,  os- 
setes,  itc,  estuvieron  casi  siempre  independientes: 
entre  los  antiguos,  Mitridates  fué  el  único  que  snpo 
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hacerles  reconocer  su  autoridad;  entre  los  moder- 
nos, la  dominaciou  de  los  turcos  sobre  los  inontaile- 
scs  del  Cáucaso,  era  puramente  nominal:  los  rusos 
para  someterlos,  se  bau  visto  obligados  á  establecer 
líneas  de  fortalezas  eu  todas  las  cimas  del  Cáucaso, 
y  aun  están  espucstos  á  continuas  revoluciones:  los 
sabios  han  considerado  oriunda  del  Cáucaso,  la  ra- 
za blanca,  que  cubre  toda  la  Europa  y  una  parte 
del  Asia,  y  le  han  dado  el  nombre  de  raza  cauca- 
siana. 

CÁUCASO  (gohierko  nKi.) :  provincia  de  la  Ru- 
sia europea,  entre  el  Astraithan  al  X.,  los  cosacos 
del  mar  Negro  al  O.,  la  Circasia  y  el  Uaghestan  al 
S.,  el  mar  Caspio  al  E.;  estado  situado  al  N.  de  la 
cordillera  principal  del  Cáucaso;  tiene  150  leguas 
de  largo  y  GO  de  ancho,  y  130.000  hab.:  su  capital 
es  Stavropol :  las  otras  ciudades  que  comprende  son 
Georgievsk,  Kisliar  y  Mozdok:  su  terreno  es  llano; 
hay  muchos  lagos. 

CAUDI  (Josí:);  pintor  y  arquitecto  español: 
residía  en  Valencia  hacia  el  afio  ItiG'i  con  bastante 
fama  de  buen  ingeniero:  trazó  los  altares  y  adornos 
de  las  fiestas  que  se  celebraron  entonces  eu  aquella 
ciudad  a  la  Concepción  de  Ntra.  Señora,  con  moti- 
vo del  breve  de  Alejandro  VII,  y  grabó  la  portada 
y  otras  láminas  del  libro  que  publicó  de  las  mismas 
fiestas  I).  Juan  Bautista  iJalda:  concurrió  al  luci- 
miento de  otras  en  1605,  celebradas  con  el  propio 
motivo:  en  1073  dispuso  el  aparato  de  las  ([ue  se  so- 
lemnizaron á  la  canonización  de  S.  Luis  Beltran,  y 
delineó  las  láminas  del  libro  (|ue  de  ellas  escribió 
Tomas  López  delosllios:  se  grabó  en  la  primera, 
"Joseph  Candi,  pictor  valen,  inven,  delin.,"  por  lo 
que  se  viene  en  conocimiento  de  que  fué  pintor,  pe- 
ro no  se  conoce  cuadro  alguno  de  su  mano:  después 
vino  á  Madrid,  y  Carlos  II  por  real  cédula  de  21 
do  noviembre  de  1087,  le  confirió  la  plaza  de  ayu- 
da de  trazador  mayor  de  las  obras  del  alcázar  de 
Madrid  y  casas  reales  de  su  contorno,  vacante  por 
muerte  de  Bartolomé  Zumbigo:  murió  el  año  de 
1696. 

CAUDILLO:  con  este  nombre  se  distinguía  an- 
tiguamente al  que  guiaba  las  huestes  al  combate  y 
gozaba  varias  preeminencias  "Caudillo  de  las  hiie.s- 
tcB,"  que  se  halla  en  algunos  doiMimentos  antiguos, 
vale  tanto  como  el  prelecto  de  los  ronniiios,  el  du- 
que de  los  godos  y  el  alférez  de  los  áral)cs. 

CAUDINAS  (IIoucAs):  "Furcula;  Caudinre." 
Véase  la  palabra  siguiente: 

CAUDIÜ,  hoy  AIRÓLA:  ciudad  de  Italia 
(Samnío),  á  5  leguas  S.  E.  de  ( -npua,  entre  Bone- 
vento  y  Calada,  cerca  de  las  fronteras  de  la  Cam- 
panía:  en  sus  cercanías  se  encuentra  un  dcstilade- 
ro,  célebre  por  la  derrota  (¡ue  en  él  sufrieron  los 
romanos  bajo  el  consulado  de  T.  Veturio  Calviiu>y 
Sp.  l'ostumio  All)iuo:  se  dejaron  encerrar  por  l'on- 
cío  Hercnnio,  general  do  los  samnitas,  y  fueron  obli- 
gados n  pasar  bajo  el  yugo  ['¿22  años  antes  de.Ie- 
sucristo):  <lc  aquí  procede  el  nombre  de  "Horcas 
caudinas,"  dado  al  desfiladero:  algún  tiempo  des- 
pués los  romanos  derrotaron  á  los  samuitus  en  las 
cercanías  de  Cauílio. 

CAU  LI N COU IIT  ( AiuiANDo  Agustín  Luis db)  : 


duque  de  Vicenza,  nació  en  1773  en  Canlínconrt, 
en  Picardía,  murió  en  1S27;  tomó  parte  en  casi 
todas  las  guerras  de  la  revolución,  y  se  capto  el 
aprecio  de  Bonaparte,  quien  a  su  advenimiento  lo 
nombró  gran  caballerizo,  después  general  de  divi- 
sión, duque  de  A'icenza  (1805;,  y  en  1808  emba- 
jador en  Rusia:  supo  granjearse  también  la  estima- 
ción del  emperador  Alejandro:  volvió  á  entraren 
Francia  eu  1811,  tomó  parte  en  la  campaña  de 
Moscou,  y  se  le  confi^.ron  a  consecuencia  de  algu- 
nos reveses,  diferentes  comisiones  cerca  de  los  prin- 
cipes aliados,  á  presencia  de  los  cuales  defendió 
siem¡ire  los  intereses  del  hijo  del  emperador:  han 
sido  ])ublicadas  desde  1837  hasta  1840,  bajo  el  tí- 
tulo de  "Memorias  del  duque  de  Vicenza,"  intere- 
santes raemoriiís  sobre  el  imperio. 

CAUNO:  en  griego  "Cannos,"  y  en  latin  "Cau- 
nus:"  ciudad  de  (Jarla,  situada  á  la  orilla  del  mar, 
enfrente  de  la  isla  de  Rodas:  fué  patria  del  famoso 
pintor  Protogenes. 

CAUXO:  natural  de  Mileto,  tuvo  por  madre,  se- 
gún unos,  á  Cyanea,  hija  del  rio  Meandro,  y  .según 
otros  á  Eidothea:  el  amor  que  sintió  por  su  her- 
mana Byblis,  ó  el  que  ésta  sintió  por  él,  pues  los 
antiguos  están  discordes  .sobre  esta  tradición,  le 
obligó  á  abandonar  la  ciudad  de  Mileto, su  patria: 
al  llegar  á  la  Licia,  supo  por  una  llamadriadc  el 
triste  fin  de  su  hermana,  y  habiéndole  ofrecido  la 
Hamadriade  la  soberanía  de  aquella  comarca  si  se 
casaba  con  ella,  aceptó  la  oferta  y  tuvo  de  este 
matrimonio  un  hijo  llamado  Egiale,  que  lesuccedió 
y  edificó  una  ciudad,  á  la  cual  dio  el  nombre  de  su 
padre. 

C  AUR A :  pueblo  antiguo  de  la  Bética  en  el  con- 
vento jurídico  de  Sevilla  y  ribera  del  Guadalqui- 
vir: hoy  Coria. 

*  CAUSAI:  con  este  nombre  describe  el  viajero 
inglés  Sir  Juan  Maiideville  la  ciudad  llamada  (¿uin- 
sai  por  Marco  Polo  en  sus  viajes.  Se  supone  que 
es  la  ciudad  de  Hang-Cheu,  situada  en  la  parte 
meridional  de  China. — a.  r. 

CAl'SIA:  especie  de  sombrero  de  que  los  grie- 
gos se  servían  para  resguardajsedel  sol,  y  cuya  an- 
cha ala  podia  subirse  ó  bajarse,  según  eonvciiia: 
\'ftlerio  .Sláximo  pretende  que  esta  especie  de  som- 
brero era  particular  á  los  reyes  de  Macedonía. 

*  C  AU'IW  N :  pueb.  del  territorio  y  part.  de  Co- 
lima: pol).  215  hab. 

C.\rX  (tais  de):  "Caleti,"  parte  de  la  alta 
.Normandia,  al  N.  del  Sena;  tiene  12  leguas  de  lar- 
go y  10  de  ancho:  sus  ]iiieblos  principales  son: 
Caudebcc,  Lillebonue,  Ivetot,  Saint-Valeri-en- 
Cau.x,  Holl)cc,  Arques,  Dieppe,  Eu  y  el  'IVcpor: 
forma  hoy  jiarte  del  departamento  del  Sena  infe- 
rior: las  mujeres  de  este  pais  son  céhibres  por  su  be- 
lleza y  por  la  singularidad  de  su  peinado. 

Í'.VVA:  véase  Fi.oiunua. 

CAVAlüNAC  (Liis  EroiNio):  nació  en  Pa- 
rís el  15  de  octubre  de  1802:  alunuio  de  la  escuela 
politécnica,  pasó  de  ella  a  la  de  aplicación  de  arti- 
llería «le  Metz,  niitraiulo  después  en  el  regimiento 
de  ingenieros  ilel  que  fué  nombrado  capitán,  en  cu- 
yo grado  hizo  la  campaña  do  Morca  en  1828  y  2'J: 
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en  1832  fué  enviado  al  ejército  de  África,  donde 
se  (i¡stiiiL''iiió  )ior  sus  exaltados  sentiiuieiifos  repii- 
hliennos;  y  si  bien  estos  les  eiiiijenaron  las  s¡in|m- 
ti as  de  sus  jefes,  pronto  las  recoliró  merced  á  sus 
valientes  y  heroicos  hechos  de  armas,  qne  le  atra- 
jeron las  mas  marcadas  distinciones  (|ne  le  sacaron 
de  la  oscuridad  en  one  hasta  entonces  vivia:  la 
espediciou  de  Tlcnicen,   donde  tanto  brilló  Cavai- 
giuic,  le  valió  ser  comuiulantc  de  un  cuerpo  de  vo- 
Inntarios  que  se  organi/.ó  pura  formar  la  j^uarnicion 
de  la  cindadela  lie  la  ¡ilaza  coM(|n¡stada;  por  cier- 
tas ingratitudes  y  la  noble  hidalguía  de  Cavaignae, 
que  no  qneria  admitir  premios  <|ue  no  se  concedie- 
ran á  sus  coni]i:ifieros,  dejaron  sin  efecto  el  que  se 
debia  de  justicia  al  ca]iitan  de  ingenieros  que  lo 
volvió  á  conípiistar  en  Constantinu:  vcsele  luego 
de  teuieute  coronel:  pelea  en  Isly,  y  continúa con- 
([uistando  en  el  campo  de  batalla  las  graduaciones 
hasta  general  en  que  le  halló  la  revolución  de  fe- 
brero de  lS-18:  establecida  en  Francia  la  repúbli- 
ca, que  tanto  deseaba  Cavaignae,  se  adhirió  como 
era  natural  á  ella,  declarándose  uno  de  sus  mas  ar- 
dientes defensores,  pero  sin  querer  retroceder  ni  ir 
mas  adelante:  por  esto  se  opuso  a  la  insurrección 
de  junio  de  1848;  y  declarando  la  asamblea  nacio- 
nal a  Taris  en  estado  de  sitio,  contió  el  poder  eje- 
cutivo al  general  Cavaignae,   datando  de  aquí  su 
celebridad;  pues  al  frente  él  solo  de  toda  ia  Fran- 
cia, sofocó  acpiella  poderosa  insurrección  ([ue  tanta 
sangre  costó:  Cavaignae  era  entonces  ministro  de 
la  guerra:  con  sus  conquistados  laureles  se  presen- 
tó el  28  en  la  asamblea,  ante  la  cual  hizo  dimisión 
de  los  ilinnl  ados  poilercs  (pío  se  le  haljian  concedido, 
y  de  los  cuales  haljia  usado  con  tanto  acierto  ¡¡ara 
vencer  la  anarquía  con  «pie  amenazaba  aquel  mo- 
vimiento: la  asamblea  entonces  le  nombró  ])residcn- 
tc  de  un  nuevo  ministerio  que  le  componíanlos  Sres. 
Senard,  Bastide,  Goudchaux,  Bethraont,  Lamori- 
ciere,  Carnot,  Touret  de  l'Alliery  Leblanc:  poste- 
riormente fué  nombrado  jefe  de  la  guardia  nacional 
movilizada:  publicada  por  él  la  constitución  repu- 
blicana que  hizo  la  asamblea,  su  deseo  desde  eutou- 
ces  era  ocupar  el  piúraer  puesto  de  la  repúl)lica, 
para  lo  cual  se  presentaba  de  candidato  a  la  pre- 
sidencia: la  hubiera  quizá  conseguido,  á  no  oponér- 
sele la  mayor  parte  de  la  prensa  francesa,  á  la  cual 
había  perseguido  de  una  manera  incansable  hasta 
el  punto  de  que  después  de  quejas  y  protestas,  pre- 
sentaron una  acusación,  que  aunciue  dio  por  resul- 
tado la  declaración  que  hizo  la  asamblea,  pasando 
á  la  orden  del  dia  de  que  el  general  Cavaignae  ha- 
bía merecido  bien  de  la  patria,  disminuyeron  bas- 
tante su  i)restigio  los  cargos  de  los  periódicos:  la 
presidencia  de  la  rc])ública  la  obtuvo  Napoleón  por 
mas  de  cinco  millones  y  medio  de  votos,  obtenien- 
do Cavaignae  1.448.302:  depuso  sus  poderes,  y  fué 
á  confundirse  con  los  demás  representantes  de  la 
Francia,  en  cuyas  filas  milita  sin  haberse  distingui- 
do posteriormente. 

CAVALCAXTI  (Grioo):  compatriota  y  ami- 
go del  Dante;  se  mostró  como  él  arciiente  gibelino, 
y  cultivó  con  algún  éxito  la  poesía:  murió  en  1301 : 
se  estima  sobre  todo  su  "Cauzone  d'amore,"  sobre 


la  naturaleza  del  amor:  sus  poesías  se  encuentran 
en  la  "Colección  de  los  antiguos  poetas  italianos," 
K|(inni-¡a,  152". 

CAVAMKKI  (Buenavhntuua):  cclel)rc  geó- 
metra, nació  en  Milán  cu  161)8,  nmrló  en  1047,  se 
unió  n  Cíalileo,  y  consiguió  ))or  su  inllujo  uua  cá- 
tedra de  matemáticas  en  Bolonia:  pasó  la  mayor 
parte  de  su  vida  padeciendo  de  l:i  gola:  (.'avaliere 
ha  inventado  la  geometría  de  los  indivisibles,  con- 
ecliia  las  lineas  como  formadas  ))or  un  niiniero  in- 
linito  de  puntos,  las  snjierficics  (le  una  iidinidad  de 
lincas,  y  los  sólidos  de  una  inünidad  de  fiu|ierticies, 
logrando  por  medio  de  este  método  resolver  gran 
niimcro  de  i)rol)leinas;  sus  prijicipules  obras  son: 
"Geometría  indivisibilium,"  Bolonia,  1035;  "Tri- 
gononu'tría]ílana,"¿:c.,  l*i3G;"E.\ercítutiüncs geo- 
métrica'," 1047. 

CA  VA  NA  ( I).  Antonio)  :  pintor  valenciano,  dis- 
cípulo querido  del  ilustrado  primer  pintor  de  cámara 
de  la  reinal)."  Isabel  II,  el  que  á  la  edad  de  23afios 
en  que  murió  repentinamente  en  Valencia  en  1841, 
era  ya  uno  de  los  pintores  que  mas  honraban  a  las 
artes  españolas;  su  retrato  del  célelire  lidiador  de 
toros  "Francisco  Montes,"  que  hizo  de  cuerpo  en- 
tero, y  las  obras  que  de  él  se  conservan,  después  de 
halicr  sido  admiradas  en  varias  esposiciones  púltli- 
cns  «le  la  real  academia  de  S.  Fernando  y  del  Li- 
ceo literario  de  Madrid,  honraran  siempre  á  su 
maestro  y  le  eternizaran  entre  los  Ijuenos  artistas. 

CAVANILLES  (Antonio  Josí:):  eclesiástico 
español  y  célebre  botánico;  nació  en  Valencia  en 
1745,  estudió  hnniaindades  en  el  colegio  de  jesuí- 
tas de  la  misma  ciudad,  cursó  filosofía  con  el  Dr. 
I).  Joaquín  Llazer,  principió  teología  en  1702,  y 
so  graduó  de  doctor  en  esta  facultad  en  Gandía  en 
1700:  estal)a  de  profesor  de  filosofía  en  el  colegio  de 
S.  Fulgencio  en  .Murcia,  cuando  el  duque  del  Infan- 
tado, embajador  cerca  de  la  corte  de  Francia,  le 
eligió  para  director  de  sus  hijos,  y  el  nuevo  ayo  pa- 
só con  ellos  a  París  en  1777:  como  buen  español 
publicó  en  francés:  "Oliservacioncs  sobre  el  artícu- 
lo de  Es])aña  de  la  Nueva  Enciclopedia:"  publicó 
también  una  grande  obra  de  botánica,  con  el  titu- 
lo de  ",Mon:idelpliio  dassis  disertatioiies  decem: 
Descripción  de  cinco  géneros  nuevos  y  otras  plan- 
tas, con  cinco  láminas:  Historia  natural  de  las  pa- 
lomas domésticas  de  líspaña,  y  especialmente  de 
Valencia:  Materiales  para  la  historia  de  la  botá- 
nica," y  otros  tratados,  que  todos  honran  el  nombre 
de  este  célebre  esjiañol:  iba  á  publicar  una  obra 
con  el  nombre  de  "Horlus  rcgius  iMatritensis,"  cu- 
yo primer  volumen  estaba  ya  en  prensa,  cuando 
murió  en  1(1  de  mayo  de  1804. 

CAVARES:  pueblo  de  la  Galia  transalpina  en 
la  Viennaise,  al  S.  á  lo  largo  del  Mediterráneo  y 
del  Ródano,  se  estendia  desde  las  bocas  de  este  rio 
hasta  mas  allá  de  la  embocadura  del  Ardeche:  sus 
ciudades  principales  eran:  "Avenio,  Cabellio,  Aré- 
lalo, Vasio,  Arausio,"  &c.:  Marsella  fué  compren- 
dida en  él  al  fin  del  imperio:  su  territorio  corres- 
|)onde  á  los  departamentos  de  Vauclusa  y  de  las 
Bocas  del  Ródano  (a  cscepcion  de  algunos  canto- 
ucs  orientales  y  la  isla  de  Camargue.) 
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CAYEXDISH:  familia  inglesa  á  la  que  perte- 
necen los  condes,  después  duques,  de  Devonsbirc  y 
los  duques  de  Newcastle ;  reconoce  por  fundador  á 
sir  William  Cavendish,  nació  en  1505,  murió  en 
1557;  era  simple  upier  del  cardenal  Wolsey  y  go- 
zó del  favor  de  Enrique  VIII  y  de  sus  suí'cesores, 
que  le  colmaron  de  honores:  su  nieto  Wiiliam  Ca- 
vendiscb,  conocido  bajo  el  nombre  de  duque  de 
Xewcastle,"  nació  en  1592,  murió  en  1676;  tuvo 
gran  favor  en  tiempo  de  Jocol)o  I  y  de  Carlos  I; 
sacrificó  toda  su  fortuna  en  defender  la  causa  real; 
prolongó  la  guerra  desde  1039  basta  1G44,  fué  der- 
rotado en  Marston-Moor,  se  espatrió  después  de 
este  acaecimiento,  y  no  volvió  hasta  la  restaura- 
ción, en  cuya  época  le  nombraron  corregidor  de  los 
condados  al  Norte  del  Trent:  Carlos  I  le  nombró 
conde  de  Xewcastle:  Cirios  II  le  elevó  á  la  digni- 
dad de  duque:  se  tiene  de  él  entre  otras  obras:  "Mé- 
todo nuevo  para  domar  los  caballos,"  Londres,  1067 
en  folio:  su  mujer  Margarita,  duquesa  de  Xewcas- 
tle, era  muy  distinguida  por  su  talento;  cultivó  las 
letras  y  la  poesía:  otro  de  sus  descendientes,  Wil- 
liam Cavcndisch,  conde  después  <luque  de  Devons- 
liire,  nació  en  1640,  murió  cu  1707,  se  hizo  célebre 
en  tiempo  de  Carlos  II  por  una  oposición  valerosa; 
fué  uno  de  los  mas  activos  motores  de  la  revolución 
que  derribó  á  este  príncipe,  y  que  elevó  al  trono  á 
Guillermo  de  Orange:  fué  en  recompensa  creado 
duque,  y  nombrado  intendente;  también  fué  bajo  el 
reinado  de  la  reina  Ana  uno  de  los  comisionados 
para  efectuar  la  reunión  de  la  Escocia  á  Inglaterra: 
había  hecho  inútiles  tentativas  para  salvar  i-i  lord 
William  Kusscl,  su  amigo,  y  casó  con  la  hija  de  es- 
te general,  ciudadano  después  de  su  ejecuciou:  Wil- 
liam Cavendish  ha  dejado  algunas  poesías. 

CAVENDISH  (E.NRiguE):  físico  y  químico,  na- 
ció en  Niza  en  1731,  murió  en  I8lü;  era  hijo  de 
un  segundogénito  de  la  familia  de  los  duques  de 
Devnnshire:  se  entregó  al  estudio  de  las  ciencias, 
en  lugar  de  amljícionar  los  honores  á  que  su  nom- 
bre le  permitía  aspirar:  se  le  debe  el  descubrimien- 
to del  gas  hidrógeno,  que  llamaba  "Gas  inílaiuablo" 
(1760),  el  de  la  composición  del  agua  y  del  ácido 
nítrico  ;delerminó  ladensidadmeuia  del  globo,  é  hi- 
zo sensible  la  atracción  de  la  tierra,  haciendo  atraer 
un  pequeflo  disco  de  cobre,  jior  uim  gruesa  bola  de 
plomo:  falto  de  l>icncs  de  fortuna  y  abandonado 
de  su  familia  porque  se  liabia  dedicado  a  las  cien- 
cias, tuvo  la  suerte  de  «(ue  uno  de  sus  tios  (pie  ha- 
bía regresado  de  ultramar,  le  legase  al  morir  mas 
de  300.000  libras  de  renta;  suma  considerable  que 
consagró  ¿  los  progresos  de  la  cíeacia  y  á  actos  de 
beneficencia. 

*  CAVO  (P.  Andrés):  nació  en  Quadalajara, 
capital  de  la  Nueva  Galicia,  el  21  de  enero  de  1739. 
De  edad  de  19  aflos  entró  en  la  Compartía  de  Je- 
sús, y  ordenado  de  sacerdote,  .se  hallaba  ocupado 
en  las  misiones  de  infieles  el  aflo  de  67,  cuando  el 
decreto  de  espulsion  de  jesuítas  dictado  por  el  go- 
bierno de  Carlos  III  lo  arrancó  pura  siempre  de 
la  patria.  IJajundo  por  Veraeruz  para  cnil)arearse 
en  fines  de  aquel  afio  ó  principios  (iel  siiíiiicnle,  tra- 
bó particular  amistad  con  el  r.  José  Julián  i'arre- 


ño,  habanero,  rector  que  había  sido  del  colegio  de 
San  Ildefonso  en  México,  y  una  de  las  personas  que 
mas  autoridad  gozaban  en  la  provincia  mexicana: 
Cavo  se  unió  á  él  estrechamente,  y  esta  unión  duró 
en  Italia  bástala  muerte  de  Parrefio:  ambos  fijaron 
su  residencia  en  Roma;  techo,  mesa,  estudios,  amis- 
tades, los  pequeños  recursos  de  que  podían  disponer 
dos  desterrados,  en  suma,  bienes  y  males,  todo  fué  ya 
común  entre  ellos.  Parreño,  á  quien  la  espatriacion 
se  hacia  insoportable  {*),  tomó  una  resolución  en 
que  le  acompañó  su  amigo,  y  que  tuvo  pocos  imita- 
dores entre  los  demás  jesuítas.  En  el  intervalo  que 
corrió  desde  la  espulsion,  hasta  la  solemne  e.stincioa 
del  instituto  por  el  papa  Clemente  XIV,  Parrefio 
se  secularizó  y  dejó  de  pertenecer  á  la  orden  per- 
seguida. Así  es'que  ni  su  nombre,  ni  el  de  Cavóse 
registran  en  los  catálogos  que  por  aquel  tiempo  se 
formaron  de  los  jesuítas  mexicanos  existentes  en 
Italia.  Mas  el  paso  no  bastó  á  salvarlos  de  la  tor- 
menta, y  uno  y  otro  tuvieron  el  sentimiento  de  no 
volver  a  ver  el  suelo  patrio.  No  se  sabe  el  año  de 
la  muerte  de  Cavo;  pero  en  1794  vivía  todavía  en 
Roma,  según  consta  de  un  lugar  de  su  Historia  de 
México  (íib.  3.°,  núni.  24).  Parece  haber  sido  per- 
sona de  índole  suave  y  a])acible,  de  sincera  piedad, 
estudioso,  modesto,  fiel  y  constante  en  sus  amista- 
des. Escribió. 

J)c  vita  Jnsephi  JiUiani  Parrenm,  IJaranensis. 
Boma,  ex  ojfirina  Saloniúniaim,  1792,  en  4."  Está 
e.'crito  este  0])úsculo  en  buena  latinidad,  y  contiene 
algunos  pormenores  sobre  las  calamidades  que  su- 
frieron los  jesuítas  e.spulsos  en  sn  travesía  á  Italia. 

Jlistorin  nvil  y  política  de  Mcriro.  El  autor  dejó 
manuscrita  esta  obra,  que  dedicó  al  ayuntamiento 
de  México;  en  el  piiblico  no  se  tenia  mas  noticia  de 
olla,  que  la  brevísima  que  da  üeristaín  en  su  Biblio- 
teca. 1).  Carlos  María  Bustamantc  encontró  una 
copia  en  la  librería  del  Sr.  Madrid,  obispo  de  Tena- 
gra.  y  la  publicó  en  Mé.vieo  el  año  de  1836,  en  la 
im|irenta  de  Abadiauo,  2  tomos  4.°,  bajo  esto  tí- 
tulo: JjOS  tres  sifrlos  lie  México  durante  el  gobierno 
espa/inl.  Plega  a  Dios  que  el  editor,  que  en  verdad 
no  pecaba  de  escrupuloso  en  el  manejo  de  escritos 
ajenos,  se  haya  contentado  con  variar  solo  la  porta- 
da! Va  en  la  advertencia  que  puso  al  principio,  con- 
fiesa que  "ha  corregido  una  ü  otra  palabra  que  lo 
pareció  menos  castiza,  y  (|ue  olía  á  patavinumo:" 
mucho  sera  (pie  su  pluma  lozana  y  desembarazada, 

(")  Pocn  nnii-»  de  au  miicrlo  (que  fué  en  1785 J,  u  con- 
puio  él  núsiuo  ente  epiUilio: 

lIlC  HITVII    EST 
JuallPHt'9  Jui.ll.NUS    PlRREÜXUS 

Qvi  ■>t«ii>r.iuu  i'iTRiü 

THI-rTK   aul  UEHIIIEHIUM 

Reliiíuit. 

Pnrreño  rfojó  mnnuncrilon  uno»  Annle»  (Ip.«iI<«  17^  h«t- 
tn  8.'<:  alguuaa  DiwrtacÍKix-a  aobrc  |iunli»  de  liiMnria  rde- 
ftiá'tticj;  y  tiii  opuitculo  Hobrc  rl  iiiodu  >U*  iurjomr  en  Inaoo- 
IniíiiiM  r!4piiñula4  )n  coiidiciun  dtr  lu^  l'scI.ivo*  nt'g roM.  cuya 
siitTti'  li-  dniíii.  I..cf;6  F>ii  poijucñ.*!  Uitttiotecn,  furiuudii  con 
bnotaiiii'  Inti'ligniu-m,  al  culrgio  de  San  lldoronao  de  Mi- 
xteo, donde  ••  cooawvt. 
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no  se  hoya  cstendido  á  mas.  La  obra  del  1'.  Cavo 
abniz.n  el  periodo  corrido  desde  la  coiujuistadc  Mé- 
xico ¡wr  Cortes  en  1521,  hasta  el  liii  del  vireiiiato 
deiniiiriiuesdol'ruillas,  niiteeesordeCroix,eii  1700; 
procede  i)or  orden  cronológico  rifroroso,  y  quiza  de- 
biera llevar  mejor  el  título  de  Anules,  (pie  el  de  His- 
toria. Está  escrita  con  estilo  fácil  y  sencillo,  sin 
pretcnsiones  ni  ambición.  Ya  se  supone  que  un  sim- 
ple particular  desterrado  en  Italia,  no  podia  abun- 
daren documentos  y  materiales  para  tejer  la  historia 
de  aquel  periodo,  cuya  mayor  parte  ( los  siglos  XVH 
y  }v  VIII )  es  hasta  hoy  muy  i)oco  conocida.  I?usta- 
maiite  afiadió  un  Suplemento  en  otros  2  tomos,  4.", 
continuando  la  narración  de  los  sucesos  hasta  la  in- 
deiicndcncia  en  1821.  Lo  (pie  recomienda  esta  parte 
es  la  publicación  de  algunos  documentos  interesan- 
tes que  inserto  el  editor. — Iíkun-ardo  Couto. 

CAXAMALCA:  ciudad  del  Perú,  en  la  inten- 
dencia de  Trujillo,  á  los  80°  55'  long.  O.,  1'  8'  lat. 
S.;  tiene  20.000  hab.:  hay  una  hermosa  iglesia:  en 
esta  ciudad  dieron  muerte  los  españoles  á  Atahual- 
pa,  liltimo  de  los  Incas. 

CAXAMAIjCA  (b.ítai.la  de):  en  la  segunda 
espediciou  de  Pizarro,  después  del  descubrimiento 
del  Perú  en  1525,  se  internó  mas  hacia  el  Sud, 
hasta  llegar  a  la  embocadura  del  rio  Piura,  donde 
habiendo  ediücado  la  primer  colonia  espafiola,  mar- 
chó en  busca  del  emperador  Atahualpa  y  de  su 
hermano  Huáscar:  a  pesar  de  que  la  entrevista  de- 
bía ser  anústosa,  como  los  españoles  iban  prepara- 
dos para  todo  evento,  a  los  primeros  indicios  de  uiui 
traición  ¡wr  ¡mrte  de  los  indios,  se  pusieron  en  ac- 
titud hostil:  como  ciertas  irreligiosas  demostracio- 
nes del  Lica,  á  quien  se  anunciaba  la  religión  cristia- 
na, acabasen  de  e.\asperar  á  los  soldados,  entonces 
empezó  la  batalla  que  fué  a  poco  rato  una  de  las 
mas  sangrientas:  ciento  cincuenta  españoles  desba- 
rataron en  un  momento  el  asombroso  ejército  de  los 
peruanos,  contribuyendo  mucho  a  ello  la  audacia 
de  Pizarro,  que  abriéndose  paso  con  espada  en  ma- 
no por  en  medio  de  la  leal  y  valiente  guardia  que 
rodeaba  á  Atahualpa,  llegó  hasta  las  andas  en  que 
era  conducido  este  principe  y  le  hizo  prisionero  por 
su  pro])ia  mano:  esta  batalla  decidió  la  conquista 
del  pais  á  favor  de  los  españoles. 

*  CAXnUACAX:  pueb.  de  la  nninicip.  de 
Atlequizapan,  part.  y  depart.  de  Zacatlau,  est.  de 
Puebla. 

*  CAXITLAX:pueb.  del  territorio  y  part.  de 
Colima:  pob.  125  hab. 

CASTON  (GriLi.EUMo):  impresor  inglés,  nació 
por  los  años  1410  en  el  condado  de  Kent,  murió  en 
1491:  después  de  haber  permanecido  algún  tiempo 
en  Holanda  y  ejercido  el  comercio  con  éxito,  a])ren- 
dió  el  oficio  de  impresor  y  lo  introdujo  en  Inglater- 
ra por  los  años  1472:  ]Hiblicó  en  1474  su  primer 
libro,  "El  juego  del  ajedrez  moralizado:"  este  nue- 
vo arte  encontró  mucha  oposición  de  parte  del  cle- 
ro: las  ediciones  de  Caxtou  son  muy  buscadas  por 
los  bibliófilos. 

CAYAAIBE:  rio  del  Brasil,  afluente  del  Ama- 
zona donde  cae,  al  S.  E.  de  Ega,  después  de  un 
curso  de  41  leguas:  se  llama  aun  así,  una  de  las  mas 


altas  cimas  de  los  Andes  ( 11.500  pies) ;  está  situa- 
do bitji)  la  línea  eípiinoceial  al  X.  E.  de  Quito. 

CAYAPüXl  A:  grande  distritode  la  provincia 
de  (ioyas  en  el  Brasil;  tiene  110  leguas  de  largo  y 
40  de  ancho;  limitado  al  E.  jior  el  Paraná,  al  S. 
ü.  por  el  Pardo:  ios  gayapos,  liabitantes  de  este  dis- 
trito, son  aun  barbaros:  la  parte  septentrional  de 
esta  ¡irovincia  está  atravesada  por  gran  número 
de  montañas,  <pic  dan  nacimiento  a  una  porción  do 
rios;  los  ])rineipales  son:  el  («ayapo,  el  Picombas, 
el  Pasmado,  el  A))pary,  el  Kio  Verde,  «kc:  este 
pais  produce  hermosas  maderas  de  construcción. 

(JAYEXN'A:  ciudad  de  la  América  meridional, 
capital  de  la  (iuyana  francesa,  en  la  isla  de  Cayenna, 
en  la  embocadura  del  rio  del  mismo  nombre;  tiene 
5.220  hab.:  es  puerto  poco  profundo,  y  tiene  ua 
castillo  fortificado:  el  calor  que  se  esperimenta  en 
esta  ciudad  es  muy  elevado  (23°  á  la  sombra!  y  el 
aire  que  se  respira  en  ella  es  muy  malsano  á  causa 
de  los  pantanos  que  la  rodean:  el  primer  estableci- 
miento francés  data  de  1604,  se  agrandó  en  1635; 
pero  fué  abandonado  en  H)54,  en  cuya  época  los 
ingleses  se  apoderaron  de  él;  pero  no  le  conserva- 
ron masque  diez  años  (1G54-1GG4):  los  holaude- 
sesposcyeron  por  ¡locotiempo  la  Cayenna  ( 1G7C- 
77):  los  portugueses  la  tomaron  en  1805,  y  por  el 
tratado  de  1814  volvió  al  poder  de  Francia. 

CAYEXXA:  isla  comprendida  entre  el  rio  Ca- 
yenna, el  Ouya,  un  canal  que  los  reúne  y  el  Océano 
Atlántico;  tiene  7|  leguas  de  largo  y  5¿  de  ancho; 
la  ciudad  principal  es  Cayenna:  hay  6  meses  de  llu- 
vias, al  mismo  tiempo  calor  y  .setiuedad  cstremada, 
lo  cual  hace  su  clima  malsano:  su  suelo  es  de  una 
fertilitlad  prodigiosa:  en  esta  isla  se  cosecha  el  me- 
jor algodón  de  la  América. 

CAYET  (P.  Víctor  Pai.ma'I  :  historiador  y  con- 
troversista, nació  en  1525  en  Montrichard,  en  Tu- 
reua,  murió  en  1610,  estudió  con  Ramus,  abrazó 
como  él  el  calvinismo,  fué  ministro  protestante  y  se 
hizo  partidario  de  Catalina  de  Borbon,  hermana  de 
Enrique  IV:  fué  convertido  al  catolicismo  por  el 
cardenal  Duperron,  alijuró  en  1595,  recibió  órde- 
nes y  fué  nombrado  profesor  de  hebreo  en  el  cole- 
gio de  Xavarra:  se  tiene  de  él  ademas  de  sus  obras 
de  controversia  olvidadas,  una  historia  de  Xavarra 
intitulada:  "Heptameron  de  la  Xavarride,"  tradu- 
cida del  español  en  ver.so  francés,  Paris,  1602: 
"Cronología  novenaria,  historia  de  las  guerras  de 
Enrique  IV,  desde  1589  hasta  1598,"  1606:  "Cro- 
nología septenaria"  (1598-1604),  1605:  "Historia 
prodigio.sa  del  doctor  Fausto,"  traducida  del  ale- 
mán, 1603:  se  ie  censura  de  haber  sido  aficionado 
á  la  magia. 

CA  YETAXO  (S.) :  hablando  este  santo  con  va- 
rios amigos  sobre  los  medios  de  reformar  los  abusos 
introducidos  en  el  estado  eclesiástico  á  principios  del 
siglo  XVI,  resolvió  fundar  una  orden  religiosa .  cu- 
yos profesores  no  tuviesen  rentas  y  vivieran  solo  de 
las  limosnas  que  les  diesen  \o»  fieles:  el  dia  24  de 
junio  de  1524  se  confirmó  el  nuevo  instituto,  cuyos 
oficios  y  ejemplos  admiró  la  Italia  y  des])ues  toda 
Europa:  se  celebra  la  fiesta  de  este  santo  el  dia  7 
do  marzo. 
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CAYETANO  (Tomas  de  Vio,  llamado):  carde- 
nal, nació  en  Gaeta  (de  donde  proviene  sq  nom- 
bre), 14C9,  murió  ea  1531,  entró  en  la  orden  de 
Santo  Domingo,  de  la  que  fué  general  y  estuvo  en- 
cargado de  muchas  misiones  por  Julio  II  y  Leou 
X,  y  en  1.519  oljtuvo  el  obispado  de  üaeta:  envia- 
do á  Alemania  como  legado,  procuró,  aunque  in- 
útilmente, coavertir  á  Lutero  a  la  fe  católica:  ha 
dejado  un  "Comentario"  sobre  la  Biblia  y  otros  va- 
rios sobre  Aristóteles:  era  gran  partidario  de  las 
doctrinas  ultramontanas. 

CAYETANO  (Enrique):  cardenal  de  la  casa 
de  Scrmoneto,  fué  enviado  á  Francia  por  Si.\to  V, 
en  calidad  de  legado,  en  1581),  para  hacer  elegir 
nn  rey  católico  después  de  la  muerte  de  Enrique 
III:  dio  impulso  á  la  guerra  civil,  abrazó  el  par- 
tido de  la  liga,  se  unió  a  los  diez  y  seis  y  sostuvo  con 
calor  el  partido  del  rey  de  España:  descontento  Si.x- 
to  V,  con  su  conducta,  le  llamó  a  Roma,  pero  ya 
habia  muerto  el  Papa  cuando  llegó  Cayetano. 

CAYLO  (la  marquesa  de):  oriunda  de  la  fami- 
lia de  madama  de  Maintenon,  casó  con  J.  Ana  de 
Tubieres,  marques  de  Caylo,  y  se  hizo  notable  en 
la  corte  de  Luis  XIV  por  su  talento  y  sus  gracias: 
ha  dejado,  bajo  el  título  de  "Memorias  de  madama 
de  Caylo"  muchas  interesantes  sobre  su  tiempo,  que 
fueron  publicadas  por  Voltairc;  Ginebra,  17 70,  y 
reimpresas  en  1 804  por  Auger ;  no  se  conoce  ni  la 
fecha  de  su  nacimiento,  ni  la  de  sn  muerte:  tampo- 
co se  sabe  de  cierto  su  noml)re  de  familia;  algunos 
creen  desciende  de  la  casa  real  de  Valois. 

CAYLO  (Ana  Claudio  Fklii'e,  conde  de):  cé- 
lebre arqueólogo,  hijo  de  la  precedente,  nació  en 
Paris  en  169-2,  murió  en  IIGS,  siguió  con  distinción 
la  carrera  militar,  después  dejó  el  servicio,  á  fin  de 
entregarse  esclusivamente  á  su  gusto  por  las  artes; 
acompañó  al  embajador  de  Francia  a  Constantino- 
pla,  visitó  la  Turquía,  el  Asia  menor,  y  volvió  en 
1717,  con  ricos  materiales,  que  legó  á  su  nmerte 
al  gabinete  del  rey:  publicó  desde  esta  época  im- 
portantes obras  sobre  las  antigüedades;  fué  admi- 
tido en  la  academia  tie  pintura,  1731,  y  en  la  de 
Inscripciones,  1742:  ayudó  á  los  artistas  con  sus 
consejos  y  su  bolsillo;  hizo  útiles  investigaciones  so- 
bre los  medios  empleados  por  los  antiguos  para  pin- 
tar al  cncauste,  sobre  el  modo  de  incoqjürar  la  pin- 
tura al  mármol,  &c.:  se  ocupó  con  igual  éxito,  yji 
como  aficionado  ó  como  artista  de  la  iiintura  y  el 
graljado:  fué  al  mismo  tiempo  un  escritor  ingenio- 
so: se  conservan  de  él  muchas  obras  curiosas  de  ar- 
tes: fué  amigo  del  abate  Barthelemy  que  le  ayudó 
en  muchos  de  su  trabajos. 

CAYO  (S.):  natural  de  Málaga  en  Ivs|)aña: 
siendo  todavía  joven,  sentó  plaza  en  el  ejército  ro- 
mano, donde  (lió  grandes  ))ruebas  de  valor:  pasó  á 
Palestina  mandando  cien  hombres  y  se  alojó  en  la 
ciudad  de  Cafarnaum  á  tiempo  que  Jesucristo  pa- 
saba ])or  aquella  ciudad  después  del  milagro  de  las 
bodas  de  (.'anaam;  le  rogó  que  curase  ú  un  iiuincc- 
bo  que  se  hallaba  herido  en  sn  casa;  el  Señor  ac- 
cedió, y  el  santo  dijo  que  bastaba  una  sola  |)alabril 
para  que  el  enfermóse  viese  bueno:  en  efecto,  ruan- 
do el  santo  volvió  a  su  cusa,  el  mancebo  estaba  sa- 
TOMO  II. 


no:  acompañó  álos  apóstoles  á  Jernsalem,  vio  la 
muerte  de  S.  Esteban,  vino  a  España  con  Santiago, 
y  murió  el  13  de  setiembre  del  52. 

CAYON  DE  LA  VEGA  (D.  Torcüato):  cé- 
lebre arquitecto,  nació  en  Cádiz  eu  1727:  se  dedi- 
có desde  joven  á  la  arquitectura,  y  al  lado  de  su 
])adre  y  un  tio  suyo  logró  adelantar,  de  modo  que 
la  academia  de  San  Fernando  le  colocó  entre  sus 
individuos  de  mérito:  estableció  en  Cádiz  una  es- 
cuela de  dibujo  en  su  casa  y  á  sus  espensas:  entre 
los  buenos  discípulos  que  sacó,  se  cuentan  D.  Tor- 
cüato José  de  Benjumea,  académico  de  número  de 
San  Fernando:  murió  en  14  de  enero  de  1784:  sus 
obras  mas  conocidas  son:  "Las  bóvedas  de  la  ca- 
tedral de  Cádiz:  la  iglesia  y  casa  de  misericordia, 
cuyo  patio  consta  de  16  columnas  dóricas. 

CAYSTRO:  rio  que  tomó  este  nombre  de  cierto 
héroe  llamado  así:  dice  fístrabon  que  nace  en  Fri- 
gia, riega  la  Lidia,  pasa  por  Filadelfia  y  otras  ciu- 
dades hasta  Efeso,  eu  que  á  distancia  de  una  milla 
desemboca  en  el  mar  Jónico:  los  poetas,  y  entre 
ellos  Virgilio,  celebran  su  abundancia  de  cisnes. 

*  CA YU ACÓ  (Santa  María):  pueb.  del  de- 
])artamento  y  part.  de  San  Jaaude  los  Llanos,  est. 
de  Puebla. 

CAZACA,  METAGOMUM:  ciudad  del  esta- 
do de  Marruecos,  cerca  de  Melilla ;  tiene  un  casti- 
llo fortificado  sobre  una  roca. 

CAZACA  (conquista  de):  esta  población  de  los 
antiguos  africanos,  situada  en  el  reino  de  Fez,  apar- 
tada de  Melilla  2  leguas  por  tierra  y  7  del  mar,  fué 
conquistada  por  las  armas  españolas  al  mando  de 
D.  Juan  Claros,  duque  de  Medina-Sidouia,  en  se- 
tiembre de  1497:  hizo  merced  el  rey  al  duque  y  é 
su  casa  de  Niella  de  esta  ciudad,  con  titulo  de 
marques;  y  aunque  los  estados  quedaron  reducidos 
á  un  castillo  arruinado  sobre  peñas,  eran  sin  em- 
bargo de  estima  por  ser  el  único  título  de  estado 
en  África,  (pie  tienen  las  casas  españolas. 

CÁZALES  (Jacobo  Antonio  María  de):  céle- 
bre orador,  nació  en  1752,  cu  Grenade  (Alto  Ga- 
rona),  murió  en  1805,  fué  diputado  por  la  nobleza 
en  los  Estados  Generales  en  1789,  defen.sor  ardien- 
te de  la  monar(|UÍa:  desplegó  en  la  tribuna  gran- 
des talentos  oratorios:  hizo  su  dimisión  de  diputado 
después  del  arresto  de  Luis  XVI  en  Varennes,  y 
salió  de  Francia:  acompañó  a  los  príiicii)es  de  la 
casado  Borbon  eu  lacain|)aña  de  1792,  y  volviúá 
Francia  en  1803:  sus  discursos  y  opiniones  han  si- 
do reunidas  en  un  tomo  en  8.",  Paris,  1821. 

*  CA//.\NDE¡JÉ  vSantia(!o):  pueb.  de  la  mu- 
nicipalidad de  Jocotitlan,  part.  de  Ixtlahuaca,  dist. 
de  Toliu'a,  est.  de  México. 

CAZEMBES:  pueblo  del  África  ¡utcrior,  al  S. 
de  los  casangos,  al  O.  de  los  maravis,  al  X.  de  los 
changaiueras,  al  E.  «le  la  (iuinea  inferior,  á  los  10* 
15'  hit.  S.,  20"  25'  loiig.  E.:  este  pueblo  imreco  es 
muy  numeroso;  pero  es  aun  muy  poco  couucido. 

CAZLONA ó CASLOX A  (iutai.ia  pk):  el  ejér- 
cito romano,  mandado  por  Publio  Seipion,  estaba 
acampado  cerca  de  Cazlona,  hoy  Segura,  en  claflo 
de  212  antes  de  Jesucristo,  cuando  aeo.sado  |>or  to- 
das partes  por  los  cartagineses  y  por  las  tropas  que 
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maii(1al)a  el  impetuoso  Masinisa,  rosolvió  ¡iljando- 
imr  sus  posii-ioiios  y  escapar  ile  una  ruina  (|iic  pa- 
recía ¡iiiiiiiieiite:  ai]<'iiias  de  esto,  Iialivilis,  jete  de 
los  aliados  de  Valencia  y  Mui'cia,  venia  con  7.000 
hombres  ¡¡ara  rel'orzar  a  lüscarta(finescs,  razón  por 
la  (pie  so  inicia  aun  mas  critica  la  situación  de  los 
roma  nos:  el  proyecto  de  l'uliüo  fué  dejar  á  su  se- 
gundo Foiiteyo  con  una  corta  l'nerza  al  trente  ilc  los 
eiiemifíos,  y  cleseajiareonel  resto  durante  las  liiiie- 
Ijlas  de  la  iioctie,  atacando  a  su  paso  á  Iiidivilis; 
luas  apenas  lialjia  einjiezado  á  combatir  con  éste, 
sobrevinieron  los  vigilantes  nuiíiidasde  Masinisa  y 
luego  los  cartagineses  de  Magon  y  Asdrubal,  que 
hicieron  una  horrorosa  mortandad  éntrelos  roma- 
nos: Publio,  su  general,  fué  atravesado  de  una  lan- 
zada, y  solo  algunos  fugititos  pudieron  salvarse  en 
el  ¡)unto  cpie  hoy  ocupa  Segura  de  la  Sierra:  con 
esta  batalla,  los  romanos  acabaron  de  perder  cuan- 
to teiiian  eu  las  jiroviucias  españolas:  Cazlona  cor- 
responde á  la  antigua  Castulo. 

CAZOKIj A  ( AiiKi.ANTAMiRNTO  DE) :  cste ricocsta- 
do,  hacia  ticrrasdc  Jaén,  fué  conquistado  á  los  mo- 
ros en  1231  ¡lor  el  arzobisj)o  de  Toledo,  D.  Rodrigo: 
éste  y  sus  succesorcs  lian  poseído  las  tierras  por  mas 
de  300  años,  nombrando  para  el  gobierno  de  ellas 
un  adelantado,  que  venia  a  ser  un  caj)itaii  general  de 
la  santa  iglesia  de  Toledo;  y  aunque  luego  se  haya 
incorporado  este  titulo  en  los  marqueses  de  Cama- 
rasa,  siempre  es  á  provisión  de  los  arzobis¡)OS  de 
Toledo. 

CAZOTTE  (J.):  escritor  del  siglo  XVIII,  na- 
ció en  Dijoii  en  1720,  fué  empleado  en  la  adminis- 
tración de  marina,  y  enviado  en  1747  á  la  Marti- 
nica, como  contralor  de  las  islas  de  Barlovento: 
dejó  muy  pronto  los  negocios,  y  se  retiró  auna  ha- 
cienda (|ue  jioseia  eu  Pierry,  cerca  ile  P^peruay  ))a- 
ra  entregarse  en  ella  á  sus  placeres  literarios:  al  ün 
de  su  vida  entró  en  una  secta  de  iluminados,  y  se 
hizo  desde  entonces  notable  por  su  piedad  exalta- 
da: tomó  partido  contra  la  revolución  y  fué  preso 
después  del  10  de  agosto  de  1702:  iba  a  ser  dego- 
llado en  las  funestas  jornadas  de  setiembre,  cuando 
su  hija,  que  se  había  encerrado  con  el  en  su  prisión, 
le  salvó  la  vida,  cubriéndolo  con  su  cuerpo:  salió 
entonces  libre;  pero  preso  algunos  días  desijues,  mu- 
rió en  el  cadalso  en  25  de  setiembre ;  sufrió  la  muerte 
con  un  valor  heroico:  La  Harpe  atribuye  á  Cazot- 
te  una  predicción  muy  singular  sobre  la  revolución : 
Cazotte  ha  compuesto  entre  otras  obras  "Oliveros," 
poema  en  prosa  que  tuvo  un  gran  éxito,  1703;  "Kl 
diablo  enamorado,"  1772;  algunos  cuentos  árabes, 
como  continuación  a  las  "Mil  y  una  noches,"  y  va- 
rias fábulas,  novelas,  &c.:  todas  estas  obras  mues- 
tran una  imaginación  fecunda:  escribía  en  verso 
con  una  facilidad  asombrosa:  se  atribuyó  á  Voltai- 
re  algunas  de  sus  producciones:  se  han  dado  mu- 
chas ediciones  de  sus  obras:  la  mas  completa  es  la 
de  Bartien,  4  tomos  en  8.°,  París,  1S16. 

CEA  (JcAN  de):  pintor  español  de  gran  méri- 
to, que  vivía  á  fines  del  siglo  XVI:  entre  las  mu- 
chas obras  de  este  artista  de  que  se  hace  especial 
mención,  debemos  indicar  los  cuadros  que  con  su 
compañero  Juan  de  Aneda,  pintó  para  el  crucero 


de  la  catedral  de  Burgos  el  año  15C5;  y  los  varios 
lienzos  (|uc  restauró  con  gran  habilidad  en  1587 
]>ara  la  capilla  mavor  de  la  misma  iglesia. 

CKAN  BKlíMCDKZ  (Jlan-  Agcsti.v):  híjode 
]).  Francisco  y  de  1),'  Manuela  García  de  Cifuen- 
tes;  nació  cu  la  villa  y  puerto  de  üijoii,  cabeza  de 
Ku  concejo  en  Asturias  en  17  de  setiembre  de  174'J: 
estudió  en  su  ¡latria  gramática  latina,  y  la  filosofía 
en  el  colegio  de  jesuítas  de  Oviedo;  tendría  10  años 
cuando  se  unió  á  su  paisano  el  Sr.  I).  üas](ar  de 
Jovellanos,  que  entonces  estudiaba  eu  el  colegio 
de  Alcalá  de  Henares:  los  dos  habían  nacido  en  un 
misino  año,  ambos  habían  manifestado  una  alicion 
decidida  á  las  letras,  y  ])ue(le  decidirse  (pie  en  los 
dos  dominaba  igual  carácter,  si  bien  en  su  carrera 
literaria  siguieron  un  rumbo  distinto,  pues  mientras 
Cean  Bcrmudez  se  dedicaba  al  estudio  de  las  bellas 
artes,  Jovellanos  se  abría  paso  a  la  sublime  carre- 
ra del  foro:  bajo  la  dirección  de  I).  Juan  Espinal 
principió  Cean  á  manejar  los  pinceles,  retratando 
a  poco  ticnqio  á  distintas  ¡lersonas,  y  pintando  al- 
gunos cuadros  ])ara  su  familia  y  para  la  iglesia  de 
su  ]jucblo:  Jovellanos  le  inclinó  a  que  pasase  á  Ma- 
drid a  fin  de  estudiar  con  mas  propiedad  la  teoría 
íílosólica  del  arte  con  el  sabio  y  acreditado  artista 
D.  Antonio  Rafael  Mengs:  dibujó  por  espacio  de 
algunos  meses  con  él,  y  adquirió  un  caudal  inago- 
table de  conocimientos,  que  unidos  á  los  que  ya  po- 
seía le  hicieron  sobresalir  eminentemente  entre  los 
sabios  y  amantes  de  las  bellas  artes:  en  1778  fué 
llamado  Jovellanos  a  Madrid  para  desempeñar  el 
di.stinguído  cargo  de  alcalde  de  casa  y  corte:  enton- 
ces se  apartaron  los  dos  amigos  con  gran  dolor:  des- 
pués nombraron  á  Cean  Berniudez  oficial  de  la  se- 
cretaría del  banco  nacional  de  ¡San  Carlos,  empleo 
que  desempeñó  hasta  fines  de  1785,  en  que  fué  as- 
cendido a  oficial  mayor  de  la  niisina  secretaria:  en 
1797  nombraron  a  Jovellanos  ministro  de  Gracia 
y  Justicia,  y  a  los  cinco  días  tuvo  Cean  la  satisfac- 
ción de  abrazar  al  nuevo  ministro  en  el  Escorial: 
Jovellanos  le  hizo  ¡iresente  que  necesitaba  una  per- 
sona de  toda  su  confianza  para  confiarle  ciertos 
asuntos  importantes,  y  le  dijo  que  quería  proponer- 
le al  rey  para  oficial  de  su  secretaria  de  Indias:  en- 
terado el  rey,  le  concedió  la  plaza  de  oficial  de  la 
secretaría  de  Indias  para  (pie  iba  projjuesto:  los 
que  trabajaban  ])ara  derribar  a  Jovellanos,  luego 
(|ue  lograron  sus  fines,  asestaron  también  sus  tiros 
contra  Cean,  que  en  breve  se  vio  desterrado  a  Se- 
villa: estas  mudanzas  acaecieron  en  lí^Ol:  Jovella- 
nos, desde  el  castillo  de  Belver  en  Mallorca,  pudo 
continuar  su  correspondencia  con  su  caro  amigo: 
sentado  en  el  trono  de  las  E.spaüas  el  Sr.  D.  Fer- 
nando Vil  fueron  rotas  las  cadenas  que  aprisiona- 
ban á  Jovellanos,  y  levantando  el  destierro  de  Cean 
Bermudez,  fué  llamado  ))ara  servir  su  plaza  ante- 
rior eu  la  secretaria:  murió  este  insigne  esjiañol  en 
3  de  diciembre  de  iSiO:  publicó  nmciiisimas  obras, 
entre  ellas  se  cuentan  estas:  "Diccionario  histórico 
(le  los  mas  ilustres  ¡irofe.sores  de  las  bellas  artes  en 
EsiKiña ;  Descripción  artística  de  la  catedral  de  Se- 
villa.'' 

CE  ARA:  provincia  del  Brasil,  entre  las  de  Rio- 
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Grande,  Parahiba,  Pianhy,  Fernambucü  vel  mar., 
á  los  30^  44'  long.  O.  y  2'  V  lat.  S.:  tiene  IS^  leg 
(le  lar^o,  y  TO  dtj  ancho:  la  itapital  es  Ceara,  lla- 
mada también  Fortaleza;  pero  la  ciudad  mas  co- 
merciante es  Aracaty:  se  encuentran  allí  muchas 
cordilleras  de  montañas,  que  casi  todas  se  diri^feii 
de  S.  O.  al  X.  E.,  y  dan  nacimiento  á  multitud  de 
rios:  su  suelo  en  general  es  arenoso  y  bastante  fér- 
til en  las  montañas:  se  cultiva  el  maiz,  las  ananas, 
el  tabaco,  &c.:  en  sus  llanuras  hay  esceleutes  y 
abundantes  pastos. 

CEBES:  filósofo  griego;  nació  en  Tebas,  á  me- 
diados del  siglo  IV  antes  de  Jesucristo,  fué  discí- 
pulo de  Sócrates;  es  uno  de  los  interlocutores  del 
Fedon  de  Platón:  Cebes  habia  compuesto  muchos 
tratados,  de  los  que  solo  uno  ha  llegado  á  nuestros 
dias:  se  titula  "Pinax  ó  Cuadro,"  el  autor  se  supo- 
ne colocado  delante  de  un  cuadro,  que  representa 
todas  las  escenas  de  la  vida  humana  y  de  las  que 
aquel  da  la  descripción:  algunos  atribuyen  este  es- 
crito, á  un  autor  mas  moderno:  el  cuadro  de  Cebes, 
se  halla  generalmente  á  continuación  de  Epitecto; 
ha  sido  publicado  separadamente  por  tíronovio, 
Amstcrdaní,  1689;  por  J.  Schweigha;user,  Leip- 
8ick,  ITJS. 

CEBRENIA:  provincia  del  Asia  Menor,  en  la 
Troade:  provenia  su  nomijre  del  rio  Cebrcnus  que 
la  regal)a:  (Ennne,  la  primera  mujer  de  Alejandro 
Páris,  hijo  de  Priamo,  era  hija  de  este  rio. 

CEliRENUS  ó  CEBRliXUtí.  (Véase  el  artí- 
culo anterior.) 

CEBÚ  (obispado  de)  :  sufragáneo  del  arzobispa- 
do de  Manila,  con  el  cual  confina  por  el  N.:  coni- 
jireude  las  islas  de  Cebú  y  Bohol,  Iloilo,  (.'apis  y 
Anti(|ue  en  la  isla  de  Panay;  las  islas  de  Paragua, 
Negros,  Leyte  y  Samaar;  .Slisamis,  Caraga  y  Zam- 
boanga  en  la  de  Mindanao,  y  las  islas  Marianas, 
con  unos  150  curatos  y  misiones  de  frailes  españo- 
les y  clérigos  del  pais:  la  renta  del  obispado  son 
4.000  pesos  de  dotación. 

CECA :  este  era  el  nombre  (pie  daban  los  árabes 
á  su  célebre  mezi|uita  de  Cónlolia,  ipie  era  la  se- 
gunda en  su  religión  de.s])ucs  de  la  de  Meca,  y  como 
tenian  la  costnmljre  de  andar  de  una  en  otra  ¡¡ere- 
grinacion,  de  ahí  provino  el  refrán  de  andar  de  Ce- 
ca en  Meca." 

ClíCIL  (Wii.i.iAM):  barón  de  Bnrleigh,  .secre- 
tario (le  estado  en  tiempo  de  Eduardo  VI  é  Isabel, 
gran  tesorero  de  Inglaterra,  nació  en  ló'20,  en  el 
condado  de  Lincoln  y  murió  en  1598:  fué  uno  de 
los  que  tuvieron  gran  parte  cu  el  establecimiento 
de  los  39  artículos  (|ne  formaron  la  basí-  de  la  re- 
forma religiosa  ( 1558),  y  en  15SS  courlnyó  un  tra- 
tado muy  ventajoso  pura  la  Inglaterra  entre  Isabel 
y  los  Estados  de  Holanda. — Su  hijo,  Roberto  t'e- 
cil,  ministro  en  tiempo  de  Isabel  y  .lacobo  1,  fué 
enviado  cerca  de  Enrlípie  IV,  rey  de  l*'riincia,  para 
tratar  de  la  paz  con  España:  contribuyi)  muclio  á 
la  muerte'  de  E.sse.x:  Jaí^obo  I  le  conservó  su  ¡¡ues- 
to  en  el  mini.sterio,  le  colmó  de  favores  y  le  nombró 
conde  de  Salisbury. 

CECILIA  (Sta.k  vírgeny  mártir;  vivia  en  Si- 
cilia según  Fortunato  do  Poiliers,  y  murió  por  la 


fe  hacia  el  año  176:  los  músicos  han  elegido  esta 
santa  por  su  patrona,  porque  cuando  cantaba  ala- 
banzas a  Dios  se  acompañaba  con  un  instrumento: 
su  festividad  se  celebra  el  22  de  noviembre. 

*  CECILIA  (Santa):  pueb.  de  la  muiiicip.  de 
Xochiaiilco,  part.  de  Tlalpam,  dist.  O.  del  est.  de 
Mé.\ico. 

*  CECILIA  (Santa):  pueb.  de  la  municip.  y 
part.  de  Tialnepantla,  dist.  O.  del  est.  de  México. 

CECILIO  .STACIO:  poeta  cómico  latino,  liber- 
to; nació  en  la  tialia,  fué  amigo  de  Ennioy  Teren- 
cio,  compuso  mas  de  treinta  comedias,  de  las  cuales 
no  se  han  conservado  mas  que  algunos  fragmentos 
(en  el  "Corpus  poetarum,"  Londres,  l'13j:  murió 
un  año  después  de  Eunio,  174  antes  de  Jesucristo: 
(¿nintiliano  lo  coloca  con  respecto  á  talento,  entre 
Planto  y  Terencio. 

CECINA  ALIENO:  general  romano,  se  decla- 
ró al  pi-incipio  por  Vitelio,  el  cual  le  debió  la  coro- 
na por  el  triunfo  que  Cecina  alcanzó  .sobre  Otón  en 
Betlriac  el  año  69;  pero  no  tardó  en  abandonarla 
causa  de  Vitelio  por  la  de  Vespasiano,  y  como  és- 
te no  le  recompen.sara  sus  servicios.  Cecina  conspi- 
ró también  contra  él,  hasta  que  pereció  víctima  de 
Tito  que  lo  asesinó  en  un  convite. 

CECRüPIA:  nombre  que  tuvo  en  un  principio 
la  ciudad  de  Atenas,  fundada  por  Cecrops,  que  iué 
su  primer  rey. 

CECROPS:  fundador  de  Atenas;  era  originario 
de  Sais,  en  Egipto:  desembarcó  con  una  colonia  en 
Ática  por  el  año  1643  antes  de  Jesucristo,  y  formó 
una  parte  de  los  12  i)ueblos  de  que  Atenas  fué  en 
seguida  la  capital:  estableció  el  tribunal  del  Areó- 
pago,  difundió  el  culto  do  Minerva  y  de  Júpiter; 
enseñó  la  agricultura  a  los  habitantes  del  Ática, 
é  introdujo  entre  ellos  los  matrimonios  y  las  sepul- 
turas: murió  ])or  el  año  1594. 

CECUBE,  C.ECUBUS  MONS:  costa  do  Ita- 
lia en  el  Lacio,  entre  Terracina  y  Uaeta;  producía, 
en  otro  tiempo,  vinos  e.s(|uisitüs. 

CEDAR:  ciudad  de  la  Arabia  desierta,  en  las 
inmediaciones  de  Palestina;  debe  su  nombre  á  Ce- 
dar,  hijo  de  Isnnu'l,  su  fimdador:  se  llama  algunas 
veces  en  la  Biblia,  pais  de  Cedar  a  toda  la  Arabia 
desierta:  muchas  ciudades  y  riachuelos  de  los  Esta- 
do.s-ünidos  tienen  el  mismo  nombre,  entre  otras 
una  ciudad,  cu  el  Estado  de  Virginia. 

CEDRO.N  :  torrente  de  Judea,  al  E.  de  Jerusa- 
lem;  corría  por  un  valle  j)rofundo  y  caia  en  el  la- 
go Aslíiltito. 

CEKLA'riIA:  campamento  19"  de  los  israeli- 
tas en  el  desierto:  allí  |)erecieron  Coré,  Dathan, 
y  Abiron. 

CEl'WLO:  c.spo.so  do  Procris,  princesa  atenien- 
se, era  do  una  belleza  singular:  inspiró  una  viva 
jiasion  a  la  Aurora,  la  cual  |ior  separarlo  de  Pro- 
cris  lo  comprometió  a  que  esperlmentasc  su  fide- 
lidad; oeidto  bajo  un  disfraz  logró  en  efecto  sedu- 
cirla: la  ospulsó  entonces  de  su  presencia,  pero  so 
roconcilii)  l)ien  pronto  con  ella:  mas  adelante  céfalo 
estando  do  caza,  atraves('>  involularianionte  oun  nu 
dardo  a  su  (pierida  Procris;  y  desesperado  de  esta' 
uiuerto  se  quitó  la  vi<.ia  con  la  misma  (lecha. 
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CKFALONIA,  CEPR ALEXIA  do  los  anti- 
guos: conofiíla  también  bnjo  los  nombres  ile  "Epi- 
ro  Ni'firo,  Mi'lo'na  y  de  Telcboa,"  la  mayor  de  las 
islas  Jónicas,  a  la  entrada  del  polfo  de  Lepanto, 
á  los  18°  15'  long.  E.,  38"  ló'  lat.  N'.:  tiene  \U  le- 
guas (le  largo  y  8i  de  ancho,  su  capital  es  Argos- 
toli  (eu  otro  tienipi)  la  ciiulad  principal  era  Samé) : 
es  hermoso  clima  y  suelo  fértil,  pero  mal  cultivado: 
produce  nnicha  uva,  llamada  de  Corinto. — Des- 
pués de  haber  pertenecido  á  Ulises,  á  los  tóbanos, 
á  los  macedonios  y  á  los  etolios,  esta  isla  fué  so- 
metida por  los  romanos  el  afio  189  antes  du  Jesu- 
cristo: perteneció  largo  tiempo  al  imperio  de  Orien- 
te, después  fué  contiuistada  por  los  normandos 
(114()),  quedó  en  seguida  comjirendida  en  el  du- 
cado de  Corfú  y  tomada  por  los  venecianos  (1449): 
en  1791  pasó  al  dominio  de  la  Francia:  hoy  está 
bajo  la  protección  de  Inglaterra.  Véase  Jónicas 
(islas). 

CEFEO:  rey  de  Etiopía,  hijo  de  Fénix,  espo- 
so de  Casiopea  y  padre  de  Andrómeda,  fué  colo- 
cado después  de  su  muerte  eu  el  número  de  las  cons- 
telaciones. 

CEFERINO  (S.):  papa  desde  el  año  202  al 
218:  gobernó  la  Iglesia  en  tiempo  del  emperador 
Severo:  su  ardiente  celo  por  los  intereses  de  la  re- 
ligión, y  los  admirables  ejemplos  de  virtud  que  se 
manifestaban  eu  su  conducta,  si  bien  le  granjearon 
el  aprecio  de  los  buenos  cristianos,  también  le  atra- 
jeron un  odio  implacable  de  parte  de  los  idólatras, 
siendo  martirizado  el  año  221. 

CEFISO,  CEPHISUS:  nombre  común  á  dos 
rios  de  la  Grecia  antigua,  uno  bañaba  la  Fócida 
y  la  Beocia,  y  se  precipitaba  en  el  lago  Copáis;  el 
otro  estaba  en  Ática,  descendía  del  monte  Parna- 
so, pasaba  al  pié  de  Atenas,  atravesaba  los  muros 
del  Pirco,  y  caia  en  el  golfo  Saronico. 

CEFISODORO:  escultor  griego,  hijo  de  Praxi- 
teles  y  hermano  de  la  primera  mujer  de  Focion; 
floreció  por  los  años  360  antes  de  Jesucristo:  hizo 
las  estatuas  de  las  cortesanas  "Anyta  y  Miro,"  y 
otros  muchos  bellos  trozos  de  escultura,  citados 
por  PHnio  y  por  Pausanias. 

CEFISODOTO:  orador  ateniense,  fué  uno  de 
los  diez  embajadores  que  Atenas  envió  á  Esparta 
el  año  368  antes  de  Jesucristo:  mandó  una  escua- 
dra de  diez  bajeles  para  una  espediciou  al  Quer- 
soneso;  pero  habiendo  hecho  un  tratado  que  no 
agradó  á  sus  compatriotas,  fué  destituido  y  some- 
tido á  juicio,  faltando  poco  para  que  fuese  deca- 
pitado. 

CELADA  (Diego  de):  sabio  jesuíta,  nació  á 
fines  del  siglo  XYI  y  murió  eu  Madrid  a  los  "O 
años  de  edad:  "sus  comentarios  sobre  varios  libros 
de  la  Biblia,"  fueron  puldicados  en  León  en  1658: 
pueden  verse  en  la  Biblioteca  de  Nicolás  Antonio 
los  diferentes  tratados  y  comentarios  de  que  se  com- 
ponen sus  obras. 

CELADA :  en  heráldica,  feltro,  casco,  ó  morrión. 

*  CELAYA:  cab.  de  la  raunicip.  y  departa- 
mento de  su  nombre,  est.  de  Guauajuato.  Pob.  de 
la  municip.  37.455. 

CÉLEBES:  isla  del  pais  de  los  malayos  en  el 


gran  Océano  equinoccial,  éntrelos  117°  y  123°  lon- 
gitud E.,  y  los  1.°  36'  lat.  X.  y  5°  50'  lat.  S.;  tiene 
7:!;í.',  leguas  de  largo  y  cerca  de  40  de  ancho:  es- 
tá dividida  en  cuatro  grandes  penínsulas  separa- 
das entre  sí  por  grandes  cortaduras:  tiene  cercado 
2.0O0.0OO  de  hab.:  el  suelo  de  esta  isla  es  muy  fér- 
til: produce  en  al)undancia  todas  las  plantas  tro- 
picales y  especias  linas:  una  gran  parte  de  la  isla 
está  cubierta  de  considerables  selvas,  ricas  en  ma- 
deras preciosas,  pero  que  sirven  de  abrigo  á  una  - 
porción  de  animales  salvajes  y  feroces  y  á  repti- 
les dañinos:  Célebes  fué  descubierta  y  ocupada 
parcialmente  por  los  ])ortugueses  en  1525:  fué  to- 
mada en  seguida  desde  1660  hasta  1667  por  los 
holandeses  q\ic  la  poseen  hoy  casi  toda:  sus  pose- 
siones se  dividen:  1°  en  posesiones  inmediatas,  lla- 
madas gobierno  de  Macas.sar  y  las  residencias  de 
Benthain,  de  Maros,  de  Manado;  la  mas  impor- 
tante do  todas  depende  inmediatamente  del  gober- 
nador de  las  Molucas;  2."  en  posesiones  mediatas 
que  comprenden  la  mayor  parte  de  la  isla,  subdi- 
vididas  en  una  porción  de  pequeños  estados  prote- 
gidos ó  vasallos;  los  princijjales  son  Boni,  Ouajou 
(Wasu),  Louhou,  Macassar,  Mandhar,  itc:  los 
naturales  de  la  isla  Célebes,  que  se  creen  de  orí- 
gen  malayo,  son  de  color  atezado:  reconocen  la 
poligamia  y  han  abrazado  el  mahometismo,  desde 
el  siglo  XVI:  Célebes  da  su  nombre  á  un  grupo 
de  islas:  las  ])rincipales  son,  después  de  Célebes, 
Sangir,  Banca,  Bouton,  Xoulla  y  Salayer. 

CELER:  centurión  ó  uno  de  los  guardiasde  Ró- 
mulo;  tuvo  orden  de  este  príncipe  de  matar  á  los 
que  se  atreviesen,  sin  su  permiso,  á  pasar  el  foso  ó 
subir  n  las  murallas  de  la  ciudad  de  Roma  que 
se  estaba  construyendo:  Remo,  hermano  de  Ró- 
mulo,  salvó  el  foso  de  un  salto  como  para  burlar- 
se de  una  fortiücacion  tan  poco  capaz  de  resistir  á 
los  enemigos;  y  Celer,  demasiado  obediente  á  laa 
órdenes  de  su  príncipe,  le  mató  en  el  acto:  Rómulo 
quiso  castigarle,  pero  Celer  huyó  con  tanta  vive- 
za, que  no  se  pudo  darle  alcance:  los  romanos  em- 
plearon después  el  nombre  de  Celer  para  espre- 
sar la  celeridad  y  la  prontitud:  de  aquí  procede 
también  el  nombre  de  Céleres  dado  á  unos  cuer- 
pos de  caballería  escogida  instituida  por  Rómulo 
para  servirle  de  guardia:  se  componía  de  300  hom- 
bres: fueron  reemplazados  por  los  caballeros. 

CELESIRI  A,  CELESYRI  A,  es  decir,  SIRIA 
HUECA:  nombre  dado  primitivamente  al  profun- 
do valle  comprendido  entre  el  Líbano  y  el  Antilí- 
bano  que  atraviesa  el  Leoute:  después  este  nombre 
se  estendió  á  los  pueblos  vecinos:  en  112,  antes 
de  Jesucristo,  la  Celesiria  formó  un  estado  par- 
ticular que  poseyó  Antioeo  y  Cyzique,  cuya  capi- 
tal era  Damasco:  la  Celesiria  forma  hoy  parte  de 
los  bajalatos  de  Trípoli  y  de  Damasco.  T 

CELESTINO  I  (S.):  papa  desde  422  hasta 
432,  hizo  condenar  la  doctrina  de  Nestorio:  nos 
quedan  algunas  cartas  de  él  que  se  encuentran  en 
la  "Colección  de  las  cartas  de  los  papas,"  de  Cons- 
tantino: se  celebra  el  fi  de  abril. 

CELESTINO  II:  papa,  era  francés  y  se  llama- 
ba Gui  del  Chastel,  ames  de  su  cxaitaciou:  succe- 
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dio  á  Inocencio  II  en  1143,  y  murió  al  año  si- 
guiente. 

CELESTINO  III:  conocido  primero  bajo  el 
nombre  del  cardenalJacinto,  papa  desde  1191  has- 
ta 1198,  fué  elegido  á  los  85  afios:  consagró  al  em- 
perador Enrique  VI  y  á  la  emperatriz  Coustanza; 
dio  la  Sicilia  á  Federico,  hijo  de  Enrique,  con  la 
condición  de  pagar  un  tributo  a  la  Santa  Sede,  hizo 
predicar  algunas  cruzadas  y  fomentó  con  todas 
sus  fuerzas  estas  santas  empresas:  quedan  de  él  11 
cartas  en  la  colección  de  Constantino. 

CELESTINO  IV,  GODOFREDO  DE  CAS- 
TIGLIONE:  papa  en  1241:  murió  18  dias  des- 
pués de  su  elección. 

CELESTINO  V  (S.),  llamado  Pedro  de  Mo- 
rón: nació  en  Pulla,  fué  elegido  Papa  en  1294: 
antes  de  su  elección  habia  tomado  el  habito  en  los 
benedictinos  y  fundado  una  nueva  orden  que  tomó 
su  nombre  (véase  Celkstinos):  vivia  en  una  celda 
entregado  á  las  mas  duras  austeridades  cuando  le 
presentaron  la  tiara:  su  inesperiencia  en  los  nego- 
cios mundanos,  le  hizo  cometer  muciías  faltas  y  se 
vio  obligado  á  abdicar  cinco  meses  después  de  su 
elección:  Bonifacio  VIII,  su  succesor,  lo  hizo  en- 
cerrar en  el  castillo  de  Jumona,  en  Campania,  don- 
de murió  á  los  dos  años:  Clemente  V  lo  canonizó: 
se  celebra  su  fiesta  el  19  de  mayo:  S.  Celestino  ha 
dejado  algunos  opúsculos. 

CELESTINO:  antipapa  elegido  en  1124,  no 
ocupó  la  silla  mas  que  24  horas  y  la  cedió  á  Ho- 
norio II. 

CELESTINOS:  orden  religiosa  fundada  en  1244 
por  Pedro  de  Morón,  después  Papa,  bajo  el  nom- 
bre de  Celestino  V,  seguia  con  corta  diferencia  la 
regla  de  S.  Benito :  su  primer  monasterio  fué  esta- 
blecido por  Pedro  Morón  en  el  monte  Magelle  eu 
el  Abruzzo:  los  Celestinos  fueron  introducidos  en 
Francia  por  Felipe  el  Hermoso  en  130Ü:  esta  or- 
den quedó  suprimida  eu  1778  á  causa  de  la  corrup- 
ción a  que  se  habían  entregado  sus  individuos. 

CELESTIUS;  hcrcsiarca,  nació  en  Campania 
en  el  siglo  IV,  participó  de  las  doctrinas  de  Pela- 
gio:  sus  partidarios  se  llaman  Celestinos  ó  pela- 
gianos. 

CELIO  AURELIANO:  médico  griego,  nació 
en  Sicca,  en  Numidia:  cree.se  (jue  fué  contemporá- 
neo de  Galeno,  y  se  le  considera  como  jefe  de  la  sec- 
ta de  los  metodistas:  no  se  conservan  de  él  mas  que 
dos  obras,  "Tardarum  ])assionem,  libri  V,"  ünsiiea, 
1529;  y  "Acutarum  passionum,  libri  III,"  París, 
1533. 

CELLAMARE  (Antonio  Gitoice,  duque  pe 
GiovENAZZo,  i'itíNcii'K  de):  uacíó  en  Ñapóles,  en 
1657,  murió  cu  Sevilla,  en  1733,  nombrado  en  1715 
embajador  de  Espufia  en  la  corte  de  Francia:  véa- 
se la  palal)ra  siguiente. 

CELLAMARE  (conspiración  de):  así  fué  lla- 
mada del  n()iiil)re  úv.  su  ])rincipal  )iromove(lor  el 
italiano  AntnniddiitJiudice,  iirincipcde  ('ellaniare, 
enviado  en  ni.^jior  el  cardenal  Alberoiii  a  Fran- 
cia, en  calidad  de  embajador  eslraordínario  y  con 
secretas  instrurcioncs  pura  promover  una  conspira- 
ción contra  el  duijuu  du  Orleanü,  regente  del  reino, 


cambiar  la  forma  de  gobierno  é  introducir  en  Fran- 
cia el  de  Felipe  V  de  España:  esta  conspiración  se 
malogró,  y  Cellamare  tuvo  que  escapar  á  España: 
la  historia  de  esta  conspiración  se  halla  en  las  "Me- 
morias de  la  Regencia:"  Amsterdan,  1749,  5tomo8 
en  12." 

CELLARIUS:  este  nombre,  que  equivale  al 
nombre  alemán  Keller,  latinizado,  lo  han  llevado 
nmchos  sabios  alemanes:  el  mas  célebre  es  Cristo- 
phorot'ellarius,  filólogo  y  erudito,  nació  en  1638,eu 
Smalcalda,  en  Franconia,  enseñó  la  filosofía  y  las 
lenguas  orientales  en  AVeissenfelds,  fué  succesiva- 
meiite  rector  de  loscolegiosde  Weimar,  Zeitz,  Mer- 
seburgo,  y  en  üii,  profesor  de  elocuencia  y  de  his- 
toria en  Halle,  donde  murió  en  1707. 

CELLINl  (Benvenuti)):  platero  y  escultor  flo- 
rentino, nació  en  1500,  murió  en  su  patria  en  1570; 
mostró  su  bizarría,  defendiendo  el  castillo  San  An- 
gelo, sitiado  por  el  condestable  de  Borbon,  á  quien 
mató,  según  se  dice,  de  un  trabucazo:  Francisco  I 
lo  llamó  á  Francia,  le  hizo  trabajar  para  el  palacio 
de  Fontaínebleau,  y  le  colmó  de  favores:  Cellini 
ejecutó  en  mármol  muchas  figuras  y  fundió  algunas: 
entre  estas  últimas,  se  nota  un  grupo  de  "Perseo 
que  corta  la  cabeza  de  Medusa;"  y  entre  los  prime- 
res,  un  "Cristo,"  para  la  ca])illa  del  palacio  Pitti: 
.se  conserva  de  él  un  "Tratado  sobre  la  escultura  y 
el  modo  de  trabajar  el  oro,"  Florencia,  1568:  la 
"Historia  de  su  vida,"  Ñapóles,  sin  fecha,  1  tomo 
en  4.°,  y  unas  "Memorias  curiosas,"  traducidas  del 
italiano,  por  Mr.  Saint-Marcel,  Paris,  1822,  en  8.°: 
el  célebre  novelista  francés  Alejandro  Dumas  hace 
representar  á  Benvenuto  Cellini  un  papel  muy  im- 
portante eu  una  de  sus  mejores  novelas  titulada: 
"Ascanio." 

CELOSIADO:  en  heráldica  se  refiere  en  el  es- 
cudo y  piezas  principales,  cubiertas  de  bastones,  co- 
tizas ó  lanzas  entrelazadas  eu  aspa,  como  las  celo- 
sías, siendo  preciso  esplícar  el  número  de  las  que 
lo  componen. 

CELSA:  antigua  ciudad  de  España  en  los  ilen- 
getcs,  en  el  convento  jurídico  de  Zaragoza;  fué  co- 
lonia romana  sobre  el  rio  Ebro,  y  correspoude  hoy 
á  un  sitio  junto  n  Velilla  de  Aragón. 

CELSO,  A r HELIO  COUNE!,IO  CELSO, 
ai>ellidado  ,1  II  II'OCKATKS  LATINO,  V  EL 
CICERÓN  I>10  LA  MEDICINA:  nació  en  Ro- 
ma ó  en  \'irona  de  una  familia  distinguida:  vivió 
en  el  siglo  I  de  nuestra  era:  no  se  sabe  nada  sobro 
su  vida;  se  cree  que  ejerció  la  medicina:  había  abra- 
zado todas  las  ciencias,  y  redactado  una  especie 
de  enciclopedia,  en  In  que,  n  juicio  de  (.¿iiintíliano 
ÍXII  c.  11 ;,  trataba  con  igual  éxito  do  la  agricul- 
tura, del  iirte  militar  y  de  la  medicina:  no  ha  lle- 
gado a  nuestros  dias  mas  que  un  tratado  de  medi- 
cina: ''I>(!  re  médica  ó  de  medicina,"  en  S  libros, 
(pie  se  considera  como  la  obra  niius  preciosa  de  esto 
género  (pie  nos  han  legado  los  romanos,  y  que  es 
menos  notable  por  el  estilo  (pie  por  el  fondo  del  asun- 
to (pie  fruta:  Celso  ha  imitado  sobre  todo  d  Hipó- 
crati's  y  u  E.sclepiades;  |)arecc  que  perteneció  n  la 
secta  (le  his  eclécticos:  su  obra  ha  tenido  mus  de 
60  ediciones:  las  mus  cstiuiudus  son  los  du  "Leo- 
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imrtloTarpn,"  Pndiia,  1709,  cnn  humas  notas,  reim- 
presa en  1785,  en  Leiii:i;(ii,' "Tiuyu,"  \'oroMn,  ISIO, 
en  4.°,  y  <le  'Milli^ínn,"  lióiidrcs,  IS'Jfi:  Celso  ha 
sido  traducido  ai  francos,  por  11.  Niniiin,  1753,  y 
por  MM.  .loniruier  y  Katicr,  1S24. 

CKLSO,  (v'ELSl'S,  lilósofo  epiciírco,  qne  vivia 
en  el  siplo  II  en  tiempo  de  'IVaJinKi  y  sus  succeso- 
res;  compuso  bajo  el  titulo  de  "I)¡scurso  verdade- 
ro" (l)iscursus  verus),  una  obra  en  la  que  atacaba 
al  cristianismo  naciente  con  las  armas  del  racioci- 
nio y  del  ridículo,  qac  Orígenes  creyó  del)er  refu- 
tar: la  obra  de  Celso  estaba  escrita  en  griego;  no 
ha  llegado  á  nosotros,  pero  se  encuentran  algunos 
trozos  de  ella  en  la  "Refutación  de  Celso"  por  Orí- 
genes: este  filósofo  se  unió  con  Lneiano,  que  le  de- 
dicó uno  de  sns  diálogos,  el  "Falso  profeta." 

CELTAS:  llamados  así  de  Celto,  hijo  de  Hér- 
cules: aunque  este  pueblo  es  de  origen  griego,  ac- 
tualmente solo  se  entiende  por  celtas  á  los  guerre- 
ros galos  que  pasaron  a  España  y  se  establecieron 
primero  en  Aragón,  y  después  en  Andalucía  y  Es- 
trcmadura,  de  donde  pasaron  á  Galicia:  hubo  ga- 
lo-celtas y  galo-grecos,  los  que  se  dice  dieron  nom- 
bre á  los  gallegos:  los  celtas  braca  tos  poblaron  el 
Portugal:  los  bretones,  irlandeses  y  habitantes  del 
pais  de  Gales  son  también  de  origen  céltico. 

CELTI:  pueblo  antiguo  de  la  Bética,  que  cor- 
responde hoy  ti  la  Puebla  de  los  Infantes  en  el  tér- 
mino de  Peñaflor. 

CELTIBÉRICA:  cordillera  del  grupo  central, 
que  derivándose  de  la  Pireuaica,  va  formando  las 
sierras  de  Oca,  Moncayo,  ^lolina,  Albarracin, 
Cuenca,  Espadan,  &c.,  hasta  terminar  en  las  cos- 
tas de  Valencia  por  el  Mongó  y  la  Cenia:  separa 
la  Cuenca  del  Ebro  de  los  orígenes  del  Duero,  Ta- 
jo y  Júcar,  y  produce  otros  secundarios  como  el 
Guadiela,  Cabriel,  &c. 

CELTIBEROS:  antiguos  y  Ijelicosos  poblado- 
res de  España,  desde  los  carpentanos  hasta  casi 
toda  la  parte  que  hoy  comprende  el  Aragón:  su 
nombre  primitivo  de  celtas  se  trasformó  en  el  de 
celtíberos  cuando  vinieron  á  vivir  en  las  orillas  del 
Ebro,  antiguamente  Ibero:  se  defendieron  valero- 
samente de  los  cartagineses  y  romanos,  siendo  tan 
belicosos  que  lloraban  al  guerrero  que  moría  en  su 
lecho  de  muerte  natural. 

CÉLTICA,  CÉLTICA:  este  nombre,  dado  pri- 
mero vagamente  a  toda  la  Galia  Transaljiina,  de- 
signó en  tiempo  de  César,  la  Galia  propiamente 
dicha,  comprendida  entre  el  Ródano,  el  Garona,  el 
Océano,  el  Sena,  el  Marne  y  la  parte  inferior  del 
Rliin:  en  tiempo  de  Augusto  se  dio  el  nombre  de 
Galia  Céltica  a  la  reunión  de  las  cuatro  provincias 
leonesas.   (Véase  Leoxksado.) 

CÉLTICOS,  CELTICI:  pueblo  de  la  Hispa- 
nia  (Lusitania),  entre  la  embocadura  del  Tagus 
(Tajo),  y  una  parte  del  curso  inferior  del  Anas 
(Guadiana):  su  pais  corresponde  poco  mas  ó  n)e- 
nos  al  Alentejo,  ademas,  una  porción  de  Estrenia- 
dura,  tanto  portuguesa,  como  española,  y  una  pe- 
queña i)arte  de  Andalucía. 

CELTICUM,  PROMO^TORIÜM:  (véase  Ar- 
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CENA:  (del  latin  "Ca>gn,"  cena),  ceremonia 
religiosa  que  se  hace  el  Jueves  Santo,  en  conmemo- 
ración de  la  líltima  comiila  que  Jesucristo  tuvo  con 
sus  a]K')Stoles  la  víspera  do  la  Pasión;  en  la  que  des- 
pués de  haberles  lavado  los  pies,  instituyó  la  Euca- 
ristía: los  oliispos,  los  jefes  de  comunidad,  tienen 
costumbre  de  hacer  todos  los  años  lacena  y  de  la- 
var á  imitación  de  Jesucristo,  los  pies  de  doce  clé- 
rigos ó  pol)ros:  los  royes  de  Francia  han  practicado 
esta  ceremonia  hasta  1830;  ])ero  entre  lo.sde  Espa^ 
ña  se  observa  todavía  <'on  la  solemniílad  (jue  nues- 
tros católicos  monarcas  han  dado  siempre  al  culto 
de  la  religión  de  Jesucristo:  Leonardo  de  Vinel  y 
el  Poussin,  han  representado  la  Cena  en  admirables 
cuadros:  los  dos  han  escogido  el  momento  en  que 
Jesús  declara  á  sus  apóstoles,  que  uno  de  ellos  lo 
venderá. 

CEXCIIRIO:  rio  qne  nace  en  Asia,  corre  por 
Jonia  y  pasando  por  el  bosque  Ortigio,  llega  á  Efe- 
so  y  entra  en  el  Caystro:  dice  Estrabon  que  Lato- 
na  se  lavó  en  sus  aguas  después  de  su  j)arto  y  de 
él  se  hace  mención  en  las  medallas  de  Efeso  de 
Séjitimo  Severo,  viéndose  á  Diana  entre  las  figuras 
de  dos  rios  con  sus  atributos  ordinarios. 

CEXCI:  familia  romana,  célebre  por  sns  rique- 
zas, sus  crímenes  y  sus  desgracias;  pretendía  des- 
cender del  cónsul  Crescencio,  á  la  cual  perteneció 
el  cardenal  que  se  hizo  famoso  rebelándose  contra  el 
papa  Gregorio  VII  y  teniéndole  cautivo:  el  indi- 
viduo mas  célebre  de  esta  familia,  es  Francisco  Cen- 
ci,  que  vivia  en  el  siglo  XVI:  sus  costumbres  eran 
muy  corrompidas,  fué  acusado  muchas  veces  de  un 
vicio  infame  y  com|)ró  sns  jueces  á  precio  de  oro; 
tenia  cuatro  hijos  y  una  hija,  la  célebre  Beatriz  Cen- 
ci,  á  los  cuales  maltrataba  cruelmente,  ó  hacia  ser- 
vir á  sus  placeres  brutales,  y  aun  se  le  acusa  de  haber 
dado  muerte  á  los  dos  mayores:  horrorizada  por  tan- 
tan  crueldades,  Beatriz,  su  hija,  de  acuerdot'on  dos 
de  sus  hermanos  y  Lucrecia,  su  madre,  hizo  asesi- 
nar a  Francisco  Cenci:  acusados  de  parricidio,  pe- 
recieron todos  cuatro  en  el  cadalso,  por  la  sentencia 
de  Clemente  VIII  ( 1605) :  este  triste  acontecimien- 
to hizo  una  impresión  profunda  en  el  pueblo  de  Ro- 
ma, y  durante  muchos  siglos  el  nombre  de  Beatriz 
Cenci  se  ha  conservado  en  los  cantos  populares:  el 
suplicio  de  los  Cenci,  ha  sido  reproducido  en  muchos 
cuadros;  el  mas  célebre  se  ve  hoy  en  el  (lalaeio  Co- 
lonna,  en  Roma,  y  ha  sido  largo  tiempo  atribuido 
á  Guido  Reni :  M.'SI.  Bouilly  y  Antonio  Beraud  han 
representado  las  aventuras  de  Beatriz  en  un  drama 
intitulado:  "Guido  Reni  ó  los  Artistas." 

CENIS  (montf.):  "  Mons  Cineris  ó  Cinerens, 
mons  Cittenins,  Sibenicum  jugum,"  montaña  de  los 
A  Ipes,  en  los  Estados  Sardos,  á  8i  leguas  E.  de  San 
Juan  de  ^lauriana,  á  3J  leguas  X'.  O.  de  Susa;  for- 
ma el  nudo  de  los  Alpes  cotianosy  de  los  Alpes  grie- 
gos; RUS  cimas  mas  elevadas  alcanzan  á  los  12.700 
pies:  el  monte  Ccnis  es  uno  de  los  ])asos  de  los  Alpes 
mas  frecuentados  en  la  actualidad:  hasta  180'2  no 
se  efectuó  sino  por  medio  de  cal)allerías:  Xapoleon 
¡lizc  construir  un  soberbio  camino  que  conduce  de 
Lau.s-le-Bourg  á  Susa.  y  aumentó  considerable- 
mente la  hospedería  del  monte  Cenis,  fundada  ea 
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otro  tiempo  por  Luis  el  Benigno. — La  tradición  re- 
fiere que  autiiíuamente  coronaban  estas  montañas 
inmensas  selvas,  y  (|ue  lialjíendo  sido  incendiadas 
todas,  una  enorme  cantidad  de  ceniza  cubrió  los  cos- 
tados del  monte  Cenis,  de  donde  Tiene  su  noml^re 
"Cinercus  nions"  (monte  de  Cenizas). 

*  CENIZA:  el  esparcirse  ceniza  ó  polvo  sobre 
la  cabeza,  en  lugar  de  los  perfumes  con  que  solian 
ungirse  los  orientales,  y  el  sentarse  en  el  suelo  entre 
ceniza  ó  polvo,  eran  las  séllales  con  que  se  espresaba 
el  dolor,  la  penitencia,  el  luto,  &c.  De  ahí  d  comer  el 
pan  con  ceniza;  pues  que  caerla  ésta  de  la  cabeza  del 
que  comia. 

CENIZA  (miícrcole.s  de)  :  primer  dia  de  cuares- 
ma en  la  Iglesia  latina,  y  al  siguiente  dia  del  "martes 
de  Carnaval :"  se  le  llamaba  en  otro  tiempo  "Caput 
jejunil,"  el  principio  del  ayuno:  entre  los  primeros 
cristianos  en  este  dia  se  hacian  las  penitencias  pú- 
blicas; los  penitentes  se  presentaban  en  señal  de 
aflicción,  con  la  cabeza  cubierta  de  ceniza:  hoy  no 
se  usan  semejantes  penitencias;  pero  los  ñeles  van 
á  la  iglesia,  donde  el  sacerdote  les  iiace  una  cruz  con 
ceniza  sobre  la  frente,  pronunciando  este  verso  del 
Génesis  (III,  19.):  "Memento  homo,  quia  pulvis 
es,  et  inpulverem  reverteris:'"  (Hombre,  acuérdate 
que  eres  polvo,  y  que  en  polvo  te  has  de  convertir). 

CENOBITA  (de  "Cu;nos,"  pueblo,  y  "bios," 
vida) :  se  llamaba  así  d  ciertos  religiosos  que  vivían 
en  comuniílad,  por  oposición  a  los  anacoretas,  que 
vivían  separados  unos  de  otros. 

CENüiMANOS,  "Ccnomani:"  pueblo  de  la  Ga- 
lia  transalpina,  en  la  tercera  Leonesa,  formaba  par- 
te de  la  (^nfederacion  de  los  aulercos,  y  ocupaba  el 
pais  que  formó  mas  tarde  el  Maine  oriental;  su  ca- 
pital era  "Suindinum  ó  Cenomani"  (hoy  el  Mans): 
en  el  siglo  IV,  antes  de  Jesucristo,  la  mayor  parte 
de  los  cenomanos  hicieron  una  invasiou  cu  Italia,  de 
donde  lanzaron  á  los  "eugunei"  y  se  establecieron 
al  N.  del  l'ó,  entre  el  Adiggio  y  el  Adda:  el  terri- 
torio que  ocuparon  corresponde  poco  mas  ó  menos 
á  las  legaciones  de  Mantua  y  de  Brescia. 

CENSO:  en  la  sigiiilicacion  de  esta  palabra  se 
comprenden  varias  acepciones;  porque,  eu  efecto, 
hay  también  variedad  de  cen.sos:  llamase  así  el  con- 
trato por  el  cual  uno  vende  y  otro  compra  el  derecho 
de  percibir  una  pensión  anual:  este  cen.so  puede  ser 
perpetuo,  al  (piitar  ú  rediniilile,  consignativo,  vita- 
licio y  reservativo,  según  las  diversas  clausulas  de 
la  im|)Osic¡on,  estal)lecidas  en  las  leyes:  créese  (|ue 
el  nms  antiguo  de  lodos  los  censos  es  el  reservativo; 
por(|ue  cu  la  Sagrada  ICscriuira  se  lee,  que  José, 
hijo  de  Jacob,  y  primer  ministro  del  rey  de  Egipto, 
dio  á  los  siibdilos  de  éste  nmclios  predios,  reservan- 
do para  el  sobi  runo  cierta  pensión  anual  en  recono- 
cimiento del  señorío. — La  jialabra  "censo" significa 
también  la  contribución  ó  tributo  (|ue  los  romanos 
pagaban  por  cabeza  en  reconocimiento  del  vasallaje 
y  sujeción,  y  la  pensión  que  anualmente  pagaban 
algunas  iglesias  a  su  prelado  por  razón  de  superio- 
ridad ú  otras  cansas:  en  íin,  es  siniinimo  de  lista, 
eucabezamienlo  ó  padrón  de  la  poblai'ion  (J  ri(|ueza 
de  un  pueblo  ó  de  una  iuk'Íoh:  coiisiderailo  el  cen.so 
bajo  esto  último  aspecto,  puede  decirse  que  data  de 


la  mas  remota  antigüedad,  bien  nos  atengamos  á 
las  Sagradas  Escrituras,  bien  tomemos  eu  cuenta 
la  historia  profana  de  diferentes  pueblos:  eu  el  ca- 
pítulo XXX  del  Éxodo,  se  lee  que  el  Señor  dijo  á 
Moisés;  "Cuando  formes  el  censo  ó  encabezamiento 
de  los  hijos  de  Israel,  cada  uno  dará  medio  siclo 
(diez  óbolos  que  equivalían  á  uno  ciento  treinta  y 
cuatro  maravedís)  en  precio  de  su  rescate. — En  el 
año  del  mundo,  2514  (antes  de  Jesucristo  llitO), 
maudó  el  Señor  que  se  formase  otro  censo  del  pue- 
blo de  Israel,  poco  antes  de  partir  del  Sínai,  á  fin 
de  distribuir  mejor  las  tribus  en  los  campamentos, 
marchas,  &c.:  este  empadronamiento,  que  formaron 
Moisés,  Aaron  y  los  doce  príncipes  de  Israel,  y  en 
el  cual  no  fueron  comprendidos  los  levitas,  ni  los  va- 
rones que  no  habiau  llegado  á  los  20  años  de  edad, 
dio  por  resultado  603.550  hombres  en  estado  de 
tomar  las  armas:  de  otros  censos  del  pueblo  hebreo 
hacen  mención  las  Sagradas  Escrituras,  por  ejem- 
plo, el  que  se  formó  para  el  repartimiento  de  la  tierra 
de  promisión  (40  años  después  de  su  salida  de  Egip- 
to), y  el  que  David  mandó  formar  a  Joab,  1017 
años  antes  de  Jesucristo. — I'or  lo  demás  en  la  Chi- 
na es  inmemorial  la  costumbre  de  formar  periódica- 
mente los  empadronamientos  de  población  y  riqueza ; 
y  en  el  Japón,  desde  muy  antiguo,  los  magistrados 
proceden  todos  los  años  al  empadronamiento  y  ca- 
tastro de  sus  habitantes,  reuniendo  numerosos  é  in- 
teresantes datos  estadísticos:  por  estos  sabemos  que 
a  mediados  del  siglo  auterior  contaba  aquel  impe- 
rio 13.000  ciudades,  y  que  la  de  Macao,  residencia 
del  Dairi,  encerraba  uua  población  de  600.000  ha- 
bitantes.— Aristóteles,  Jenofonte  y  otros  diversos 
autores  de  la  antigüedad,  hablan  en  el  mismo  sen- 
tido respecto  de  Grecia,  (pie  en  esto,  como  en  otras 
muchas  cosas,  imitaba  los  u.sos  y  costumbres  del 
antiguo  Egipto:  en  los  [¡rimeros  tiempos  de  Roma, 
los  reyes,  y  mas  adelante  los  censores,  formaban  so- 
iemuemente  en  la  plaza  pública,  y  cada  cinco  artos, 
el  empadronamiento  del  pueblo:  el  espacio  de  tiem- 
po comprendido  entre  una  y  otra  de  estas  operacio- 
nes, se  llamó  "lustro:"'  los  censores  anotaban.cn  sus 
registros  los  nombres  y  la  edad  de  los  ciudadanos, 
el  año  del  nacimiento  y  el  se.\o  de  los  niños,  el  nú- 
mero de  los  esclavos,  de  los  animales,  y  en  fin,  la 
evaluación  dt;  todas  las  propiedades:  cuando  lo.s 
romanos  se  apoíhsranm  de  los  inmensos  tesoros  de 
I'erseo,  rey  de  Macedonia,  IdO  años  antes  de  Jesu- 
cristo, las  contribucioues  indirectas  (piedarou  abo- 
lidas por  mas  de  siglo  y  medio,  y  por  consecuencia 
las  operaciones  estadísticas  se  descuidaron  en  gran 
manera:  Augusto,  queriendo  reorganizar  el  sistema 
rentístico  de  aquel  gran  pueblo,  uiundó  formar  un 
cen.so  general  el  año  primero  de  nuestra  era,  para 
cuya  ojieracion  (algunos  autores  huii  creído  que  se 
decreti)  en  lu  ciudad  de  Tarragona)  nombró  24 
comisionados:  Quirino,  ó  según  otros  Ciniro,  gober- 
nador que  era  entonces  de  la  Siria,  estuvo  encarga- 
do de  formar  el  padrón  ile  a(|uel  distrito;  y  en  aque- 
lla época  fué  cuando,  segiin  S.  Liícas,  subió  S.  José 
desde  (lalilea  u  Bethleliem,  para  empudronarso  coa 
su  esposa  la  \'irgen  Mana,  ipie  se  hallaba  en  cinta 
y  que  dio  u  luz  u  la  iuniudtacíou  de  la  ciudad  ul  Kc- 
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dcutor  del  imiiulo. — Los  snceesorescle  Aufíustono 
solo  continuaron  su  obra,  sino  que  intentaron  per- 
feccionarla, mandando  pulilicar  todos  los  años  las 
cuentas  de  los  ingresos  y  gastos  del  estado,  que  te- 
nían mucha  UTialogía  con  ios  modernos  ])ri'supues- 
tos:  Diocleciano,  que  introchijo  muchos  cambios  im- 
portantes en  la  administración  del  imperio,  modificó 
también  las  regias,  según  las  cuales  se  verificaba  el 
rejiartiniicnto  de  los  impuestos:  se  leatribu^ve  el  es- 
tablecimiento de  la  "Indicción,''  tributo  impuesto  a 
los  bienes  inmuoliles,  y  la  "Snpcrindiccion,"  (|U('  era 
una  especie  de  contribución  su]il('menlaria  ó  adicio- 
nal: todos  los  bienes  raices,  inclusos  los  del  empe- 
rador, estaban  sujetos  a  estas  cargas  repartidas  por 
medio  del  "ca])!tastrum"  (catastro  general)  que  se 
rectiiicaba  cada  (luince  años:  el  tributo  de  la  in- 
dicción del)ia  pagarse  en  moneda  de  oro,  y  los  em- 
peradores firmaban  solemnemente  con  tinta  de  color 
de  púrpura  los  edictos  en  que  se  ordenaba  su  per- 
cepción.— La  costumbre  de  formar  censos  de  pobla- 
ción y  riqueza,  quedó  arraigada  en  la  mayor  parte 
de  los  pueblos  europeos  que  dominaron  los  romanos; 
y  con  el  tiemiio  esta  clase  de  operaciones  han  reci- 
bido uotal)les  mejoras,  especialmente  en  las  naciones 
que  han  tenido  la  suerte  de  jioseer  hombres  de  go- 
bierno bastante  ilustrados  para  dar  la  importancia 
que  se  merece  á  la  ciencia  de  la  estadística:  no  se 
crea  por  esto  que  el  uso  de  los  empadronanuentos, 
y  especialmente  los  que  tcnian  por  objeto  el  rei>ar- 
timiento  de  tributos,  era  privativo  del  antiguo  mun- 
do: cuando  los  españoles  descubrieron  y  conquis- 
taron las  Américas,  ya  le  hallaron  establecido  en 
México  y  en  el  l'cní. 

CENSORES:  se  llamaban  así  en  liorna  á  cier- 
tos magistrados,  cuyas  ñmciones  no  consistieron  al 
principio  mas  que  en  formar  el  "censo"  ó  la  lista  de 
los  ciudadanos  y  en  evaluar  sus  bienes;  pero  en  ade- 
lante su  poder  adquirió  mayor  importancia,  encar- 
gándoles la  vigilancia  de  las  costumbres  y  la  impo- 
sición de  las  Uütas  afrentosas  á  los  caballeros  y  á 
los  senadores,  con  mas,  la  facultad  de  escluir  a  estos 
últimos  de  las  asambleas  del  senado:  los  primeros 
censores  fueron  creados  el  año  442  antes  de  Jesu- 
cristo; habia  dos  de  estos  y  sus  funciones  debian 
durar  cinco  años;  pero  muy  pronto,  temiendo  que 
abusasen  de  su  autoridad,  se  limitó  su  duración  á 
año  y  medio:  esta  magistratura  estaba  reservada 
en  un  principio  á  los  patricios;  ])cro  se  hizo  accesi- 
ble después  á  los  plebeyos  el  año  339  antes  de  Jesu- 
cristo: la  censura  fué  abolida  en  tiempo  de  Augus- 
to; sin  embargo,  los  emperadores  la  ejercieron  hasta 
el  tiempo  de  Vespasiano;  pero  después  de  la  muerte 
de  este  principe,  desapareció  hasta  el  menor  vesti- 
gio de  esta  magistratura:  el  emperador  Decio  quiso 
restablecerla;  pero  esta  tentativa  no  tuvo  resul- 
tado. 

CENSORINO:  gramático  latiuo  del  siglo  III, 
vivia  en  tiempo  de  Alejandro  Severo  y  sus  succeso- 
res:  de  sus  diversas  obras  no  ha  llegado  á  nuestros 
dias  mas  que  un  tratado  "De  die  natali,"  que  com- 
puso con  motivo  del  cumpleaños  de  uno  de  sus  ami- 
gos: este  libro  trata  del  nacimiento  y  de  la  vida 
del  hombre,  de  los  dias,  de  los  meses,  de  los  años, 


de  lo.s  ritos  religiosos,  y  es  muy  precioso  por  sus  no- 
ticias sobre  los  usos  de  la  antigüedad:  las  mejores 
ediciones  son  las  de  llavercamp,  Leida,  1743,  con 
muchos  comentarios,  y  de  (írnber,  Nuremberg, 
1805:  ha  sido  traducido  por  J.  iVIangcart,  1843. 

CENSORINO  (Ai'P.  Claudio"»:  tomó  la  púrpu- 
ra en  tieiiqio  de  Claudio  II,  en  200,  y  fué  muerto 
siete  dias  después  ))or  sus  propios  soldados,  d  cau- 
sa de  su  estrcmado  rigor. 

CENTAURO:  (Véase  SAcrrARio.) 

CENTAUROS:  monstruos  medio  hombres  y  me- 
dio caballos,  nacidos,  según  la  opinión  general,  de 
l.xion  y  (le  una  Nube  que  Júi)itcr  habia  sustituido 
a  Juno  (véase  Ixiox):  habitalmn  en  las  cercanías 
de  los  montes  üssa  y  Pelion  en  Tesalia:  habiendo 
(pierido  rol)ar  á  la  princesa  Hijipodainia,  en  sus  bo- 
das con  el  lapita  I'irithoo,  fueron  rechazados  y  ven- 
cidos iior  los  lapitas,  que  les  obligaron  á  abando- 
nar el  pais  y  dispersarse:  los  centauros  mas  célebres 
son:  Nesso,  Quiron,  Eurito,  Amico,  Folo,  &c.  (Véa- 
se Lapitas.) 

CENTELLADO:  en  heráldica  es  el  escudo  ó 
pieza  honorable  que  en  figura  serpentina  toca  sos 
estreñios  con  ángulos  agudos. 

CENTELLANTES:  en  heráldica  se  dice  de  las 
fajas,  palos,  bandas,  bastones  y  otras  piezas  que  tie- 
nen ondas  grandes  en  punta  por  ambos  lados,  ó  pa- 
recen una  centella  desprendida:  también  se  llama 
"Vibrado." 

CENTELLAS  (el  maestre):  escultor  español: 
trabajó  la  sillería  del  coro  de  la  catedral  de  Falen- 
cia hacia  el  año  1410,  siendo  obispo  D.  Sancho  de 
Rojas,  quien  dio  para  la  obra  2.000  florines:  este 
artista  jiarcce  ser  valenciano,  y  acaso  le  traería  de 
Valencia  el  Sr.  obispo  Rojas,  cuando  fué  á  las  bo- 
das de  D.  Alonso,  príncipe  de  Gerona,  con  la  in- 
fanta D."  María,  hija  del  rey  Enrique  III:  Gil  Gon- 
zález en  su  libro  "Iglesia  de  Falencia,"  copia  una 
carta  que  escribió  el  cabildo  al  obispo,  diciéndole 
el  estado  de  la  sillería  y  pidiéndole  dinero:  Pedro 
de  Guadalupe  colocó  el  año  de  1511  en  el  coro  nue- 
vo las  sillas  del  viejo,  é  hizo  otras  veinte  mas. 

CENTENERA:  (Manuel  del  Barco):  nació 
en  la  provincia  de  Falencia,  y  militó  en  lól'S  en  la 
espcdicion  que  hicieron  las  tropas  españolas  en  las 
orillas  del  rio  que  fué  denominado  "de  la  Flata,"  y 
á  imitación  de  los  ilustres  autores  "de  las  Luisiadas 
y  la  Araucana,"  que  celebraron  las  guerras  lejanas 
en  (|ue  se  hallaron,  cantó  la  conquista  del  Rio  de 
la  Flata  en  un  poema  titulado:  "Argentina  y  con- 
quista del  Rio  de  la  Flata  y  Tucuman,  y  otros  su- 
cesos del  Perú." 

CENTENO  (Diego):  nació  en  Castilla  en  1505 
de  una  familia  noble,  acompañó  á  Pizarro  en  su 
espedicion  al  Perú,  cooperó  a  la  conquista  de  aquel 
imperio,  se  vio  en  breve  dueño  de  un  inmenso  cau- 
dal en  la  provincia  de  Charcas,  y  se  distinguió  en 
la  batalla  de  Chupas,  ganada  en  1542  por  Vaca  de 
Castro  contra  el  joven  Almagro,  asesino  de  Pizar- 
ro: habiéndo.se  declarado  a  favor  de  Gonzalo,  si- 
guió en  1542  en  la  provincia  de  Charcas  á  Francisco 
de  Almendras,  su  amigo,  a  (|uien  Gonzalo  enviaba 
allí  de  comandante:  Almendras  se  hizo  detestable 
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por  SQ  tiranía,  y  Centeno  le  dio  de  puñaladas,  bien 
fuese  por  ambición  ó  por  vengar  á  sus  conciudada- 
nos, y  habiéndose  apoderado  de  la  autoridad  abra- 
zó el  partido  del  rey:  avanzó  Gonzalo  á  marchas 
dobles  para  destruir  á  Centeno,  y  ambos  capitanes 
se  disputaron  la  posesión  del  Perú  con  las  armas 
en  la  mano  en  Guarina  en  16  de  octubre  de  1547: 
Centeno  fué  completamente  derrotado,  y  sacándole 
unos  indios  á  salvo  en  unas  angarillas,  aunque  aba- 
tido por  la  desesperación,  tuvo  animo  para  montar 
á  caballo  y  librarse  de  la  muerte  huyendo  precipi- 
tadamente: murió  cu  1549  de  una  bebida  envene- 
nada que  le  dieron  en  un  banquete. 

CENTENO  (  Amaro)  :  nació  en  el  siglo  XVI  en 
la  Puebla  de  Sanabria,  ciudad  del  reino  de  León; 
viajó  por  el  Oriente,  hizo  un  gran  número  de  adi- 
ciones á  la  "Historia  de  los  tártaros,"  de  Ilayton, 
que  fué  escrita  en  Armenio  en  el  siglo  XIV,  y  fué 
traducida  luego  en  latin,  italiano  y  francés. 

CENTLIVRE  (mistriss):  su  nombre  patroní- 
mico era  Susana  Freeman,  mujer  célebre  en  Ingla- 
terra por  sus  aventuras  novelescas  y  su  talento  dra- 
mático, nació  en  1667  en  el  Lincoln.shire,  quedó 
huérfana  á  los  12  años;  se  vio  obligada  por  los  mar 
los  tratamientos  á  huir  de  la  casa  donde  se  había 
criado;  pasó  algún  tiemjjo  en  Cambridge,  disfraza- 
da de  hombre,  en  compañía  de  un  estudiante,  se 
casó  y  quedó  dos  veces  viuda  en  cuatro  años:  com- 
puso algunas  obras  para  vivir,  y  después  abrazó  la 
profesión  de  cómica;  no  tuvo  gran  é.vito  como  ac- 
triz, pero  su  belleza  decidió  á  un  joven  de  una  fa- 
milia llamada  "Centlivre"  á  casarse  con  ella  (1706;, 
y  la  puso  al  abrigo  de  la  miseria:  murió  en  1723:  se 
conservan  de  ella  muchas  comedias,  de  las  cuales 
algunas  tuvieron  gran  boga. 

CENTOLLA  (St.\.):  natural  de  Toledo,  hija  de 
padres  gentiles,  (jue  habiendo  notado  en  su  hija  la 
observancia  de  la  fe  católica,  trataron  de  disuadir- 
la de  este  santo  propósito,  pero  Centolla  se  escaiió 
á  Vizcaya  á  casa  de  una  matrona  gentil,  que  no 
tardó  en  convertir  á  la  fe  de  Cristo:  fué  presa  por 
mandado  de  Diocicciano  y  degollada  algún  tiempo 
después  en  compañía  de  Helena  su  convertida:  sus 
almas  fueron  á  gozar  la  vida  eterna,  el  día  13  de 
agosto  del  año  300. 

CENTRADO:  en  heráldica  significa  el  globo, 
8Í  estuviese  ceñido  de  un  circulo  en  faja,  y  de  un 
medio  círcuiu  eu  palo. 

CENTRO  (canal  df.i,):  une  el  Loira  al  Saona, 
al  pasar  por  Paray,  Palinge,  Saiiit-Leger  y  Cha- 
gny;  su  presa  de  división  está  en  Montclianain,  su 
longitud  total  es  de  20  leguas:  fué  aliiertoen  tiem- 
po de  Luis  XVI  y  tuvo  al  principio  el  nombre  de 
canal  del  Charoláis. 

(JENTUNVIROS:  magistrados  encargados  de 
hacer  justicia  en  Roma,  eran  en  número  de  105,  as- 
cendieron desjjues  del  reinado  de  Augusto  a  180: 
se  les  dividió  entonces  en  cuatro  consejos,  que  se 
reanian  para  liis  causas  importantes. 

CENTURIA:  compañía  de  100  hombros  arma- 
dos,  que  forma'')a  la  6."  de  la  cohorte  y  la  60°  de 
la  legión:  Servio  Tulio  sujetó  esta  división  militar 
á  la  organización  civil,  y  distribuyó  el  pueblo  roraa- 
Touo  II. 


no  en  seis  clases,  que  subdividió  después  en  centu- 
rias: la  primera  clase,  compuesta  de  ciudadanos  que 
poseían  mas  de  100.000  ases,  contenia  98  centu- 
rias :  las  3  siguientes,  cuyos  individuos  tenían  75.000, 
50.000  ó  25.000  ases  formaban  cada  una  20  centu- 
rias; la  5.*,  donde  eran  admitidos  si  poseían  10.000 
ases,  tenia  30  centurias;  la  6.',  en  fin,  compuesta  de 
"proletarios,"  no  formaba,  á  pesar  de  su  número, 
sino  una  sola  centuria:  había  por  consecuencia  en 
las  seis  clases,  189  centurias,  a  las  que  es  preciso 
unir  algunas  centurias  supernumerarias,  compues- 
tas de  obreros,  por  lo  que  ascendía  su  número  total 
á  191  ó  194:  cuando  se  votaba  por  centurias,  el 
acuerdo  de  los  miembros  de  la  primera  clase,  es  de- 
cir de  los  mas  ricos,  obtenían  necesariamente  la 
mayoría.  , 

CENTURIÓN:  oficial  romano  que  mandaba  la 
Centuria:  había  60  en  cada  legión:  el  de  la  prime- 
ra centuria,  que  era  el  primero  después  de  los  tribu- 
nos, se  llamaba  primipílario:  los  centuriones  tenían 
por  divisa  de  su  empleo  una  cepa  de  viña. 

CESIDOR,  CINTURON,  CÍNGULO,  CIN- 
TO ó  FAJA:  el  uso  de  los  ceñidores  data  de  la 
mas  remota  antigüedad:  los  hebreos  para  trabajar 
ó  caminar  se  ponían  el  ceñidor,  con  el  objeto  de 
ajnstar  la  túnica,  que  era  ancha;  así  se  lee  muy  á 
menudo  en  la  Sagrada  Escritura:  "Cíñete  y  haz  es- 
to:" los  judíos  no  podían  comer  el  cordero  i)ascual 
sin  llevar  puesto  el  ceñidor;  y  el  sumo  sacerdote  le 
usaba  también  cuando  celebraba  los  sacrificios:  los 
griegos  llamaban  zona  al  ceñidor,  de  donde  vino  dar 
el  nombre  de  zona  á  todo  lo  que  ciñe  una  cosa,  co- 
mo el  Zodiaco,  ke. :  era  de  diferentes  colores,  y  mas 
ó  menos  sencillo  ó  adornado,  según  la  calidad  y  la 
fortuna  de  los  que  le  usaban:  las  damas  ocultaban 
debajo  de  su  ceñidor  los  regalos  que  recibían  de  sus 
amantes,  y  las  cartas  amorosas  que  e.<cr¡bian  sobre 
tablillas  para  entregárselas  á  los  mismos:  los  atle- 
tas en  los  juegos  olímpicos  usaban  ni  principio  ce- 
ñidor, pero  desde  la  olini))iada  XXXIV  se  presen- 
taban completamente  desnudos:  los  orientales  se 
sirven  aún  del  ceñidor,  siéndoles  indispensable  por 
las  formas  de  sus  vestidos:  los  persas  le  llevaban 
antiguamente  rojo,  pero  después  unos  y  otros  le  han 
usado  de  diferentes  colores:  las  mujeres,  en  casi  to- 
dos los  países  han  considerado  el  ceñidor  ó  cinturon 
como  uno  de  sus])rincipales  adornos,  usándole  siem- 
pre ó  con  muy  cortas  intirrupciones:  entre  los  ro- 
manos .so  tenia  por  hombro  voluptuoso  ó  afeminado 
al  que  se  (|uitaba  el  ceñidor  para  caminar  ó  traba- 
jar: dábase  el  nombro  de  "oincti"á  los  soldados  re- 
clutas cuando  ingresaban  en  las  legiones,  jmrquo 
entonces  les  entregaban  el  ceñidor  (>  cinturon  mili- 
tar, que  no  era  otra  cosa  (|ue  una  correa  ancha,  co- 
mo nuestros  cintos,  inii-s  ó  menos  adornada:  teninse 
por  una  ignominia  perder  esto  cinturon  en  una  ba- 
talla: y  por  solo  este  hecho,  el  que  tenia  tal  desgra- 
cia ])asaba  á  ser  esclavo  del  que  se  lo  había  arre- 
batado: en  otras  muchas  naciones  se  consideró  cl 
ceñidor  en  lo  antiguo  y  en  la  edad  media,  como  s\g- 
no  de  distinción  y  aau  de  autoridad,  y  miraban  la 
privación  de  él  como  deshonrosa  é  infamante:  los 
liombrcs  acostumbraban  llevar  colgando  del  cefli- 
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ilur  fl  Liicliillo,  In  bolsa  y  aun  el  recado  de  escribir; 
lius  luiijt  i'fs  tolf;abaii  lus  lliivos,  las  tijt-rus,  &(.•.,  uso 
que  continua  todavía  en  algunos  pulses:  clciiií^ulo, 
que  os  el  cordón  con  ((ue  el  sacerdote  cristiano,  al 
revestirse  para  celebrar  se  sujeta  el  alba,  )•  la  esto- 
la viene  del  verbo  "pinf;o,"  ceflir  ó  ajustar:  anti- 
guamente se  llamó  como  hemos  dielio,  zona  y  tam- 
bién baltliens  y  /.ufir:  cunio  fué  inventado  solo  para 
recoger  y  asegurar  el  alba,  era  opinión  de  muchos 
autores  que  no  del)ia  contarse  en  el  niímero  de  las 
vestiiluras  sagradas,  y  se  apoyaban  en  que  el  papa 
León  IV,  cuando  escribió  ¡i  los  obispos,  haciendo 
mención  de  los  ornamentos  sacerdotales,  uo  inclu- 
yó el  cÍDgulo,  razón  ])or  la  cual  no  se  pone  éste  á  la 
bendición  como  aquellos. 

Ceñidor  FrxF.niiK.  Llamábase  así  una  faja  an- 
cha de  pafto  ó  terciopelo  negro,  que  se  colocaba  so- 
bre el  féretro  ó  túmulo  de  los  principes  y  altos  per- 
sonajes, y  sobre  la  cual  se  veian  bordadas  ó  cosidas 
sus  armas. 

CF.ÑinoR  noüADO.  Con  este  nombre  se  conoció  en 
Francia,  bajo  el  reinado  de  Luis  IX,  un  cinturon 
eí'ectivanicnte  dorado,  y  que  usaban  las  mujeres:  he 
aquí  su  origen:  era  por  a(|uel  tiempo  muy  conside- 
rable el  niíiii'ro  de  mujeres  prostitutas,  especial- 
mente en  Faris  y  en  las  grandes  ciudades:  el  rey 
creyó  hallar  el  medio  de  disminuir  este  número  y  el 
escándalo,  en  la  moda  que  entonces  reinaba,  es  de- 
cir, en  los  einturones  dorados  que  usaban  las  muje- 
res: prohibió,  ¡mes,  bajo  muy  severas  penas,  (jue  le 
llevasen  las  mal  reputadas,  para  distinguirlas  entre 
las  honestas:  pero  sucedió  (|ue  casi  ninguna  obede- 
ció la  ley,  seguras  como  estaban  de  la  dilicultad  de 
la  prueba  en  contrario,  y  usal)an  tamljien  el  cintu- 
ron jiara  librarse  de  la  injuria  del  desprecio:  a  pe- 
sar de  todo  se  las  reconoció  l)ien  pronto,  y  todos 
continuaron  despreciándolas;  de  donde  el  ]iroverbio 
francés:  "bonne  renomniée  vaut  mieuxque  ceintu- 
re  dorée,"  al  cual  corresponde  el  castellano  "cobra 
buena  fama  y  échate  á  dormir.'' 

CE.ÑinoR  DE  VIRGINIDAD.  Entre  los  antiguos,  y  es- 
pecialmente entre  los  griegos  y  romanos,  era  cos- 
tumbre que  el  marido  despojase  d  la  mujer  del  ce- 
ñidor de  virginidad  la  noche  de  sus  bodas:  Homero 
en  el  libro  II  de  la  "Odisea,"  le  llama  cinturon  vir- 
ginal :  Festo  dice,  que  este  ceñidor  era  de  lana  do 
cordero,  y  que  el  marido  le  desataba  al  entrar  en  el 
lecho  con  su  esposa :  añade,  que  se  cenia  por  medio 
de  un  nudo  singular  llamado  nudo  de  Hercules,  y 
que  el  marido  le  deshacía  como  uu  presagio  de  te- 
ner tantos  hijos  como  aquel  semidiós  habia  dejado 
al  morir. 

Ceñidor  de  castidad  ó  de  coxtln'enxia.  Instru- 
mento injurioso  y  altamente  infamante  para  el  be- 
llo sexo,  que  tuvo  origen  en  Italia,  y  se  usó  tam- 
bién, aunque  i)or  muy  ])oco  tiempo  en  Francia  y 
otros  países:  se  atribuye  su  invención  á  Francisco 
de  Carrera,  preboste  imperial  de  Padua,  que  vivia 
á  fines  del  siglo  XI V ;  impuso  la  oljligacion  de  usar- 
le á  todas  las  mujeres  que  componian  su  serrallo,  y 
cuando  sus  actos  de  crueldad  le  llevaron  al  patíbu- 
lo en  1405,  este  fué  uno  de  los  capítulos  de  su  acu- 
sación. 


Ceñidor  de  Ven'cs.  Los  mitólogos  atribuyen  á 
la  diosa  Venus  una  zona  ó  cinturon,  llamado  cesto 
por  los  latinos,  y  el  cual  tenia  la  virtud  de  inspirar 
el  amor  y  hacer  que  renaciese  una  pasión  estingui- 
da:  Homero  hizo  una  bellísima  descripción  de  esta 
zona  misteriosa  (pie  Venus  se  vio  precisada  a  des- 
ceñiise  en  presencia  de  I'uris,  con  motivo  de  la  con- 
currencia a  la  manzana  célebre  llamada  de  la  dis- 
corilia. 

('EMIK)R:  en  heráldica  una  pieza  inventada 
por  la  Columbiere  que  la  llamó  trangle,  situándo- 
la en  el  sentido  de  la  faja,  sin  dimensión  deteriniaa- 
da,  hasta  Galiol  que  la  diú  la  sesta  parte  de  latitud 
de  esta  pieza,  que  se  reduce  comunmente  li  la  an- 
chura de  la  orla,  y  se  la  llama  ceñidor,  ponjiie  pare- 
ce <|ue  ciñe  y  aljraza  el  escudo. 

CEÜS,  hoy  ZIA  ó  CEO:  una  de  las  islas  Cicla- 
das, al  S.  E.  del  cabo  Sunium,  en  Ática:  su  capital 
lulis:  Ceos  es  patria  de  Simóuidesy  de  Baquilides. 

CEPEDA  (el  CAeiTAN):  escultor  español:  de- 
seando unos  jóvenes  plateros  el  año  lósO  aumen- 
tar en  Sevilla  la  devoción  a  nuestro  Redentor  im  el 
acto  de  espirar  en  la  cruz,  trataron  de  ejecutar  una 
imíigen  en  este  paso,  y  haciendo  las  diligencias  ne- 
cesarias para  hallar  un  buen  artífice,  indagaron  que 
habia  en  Cóidolja  uno  de  gran  habilidad,  llamado 
el  capitán  Cepeda,  el  cual  aprendió  la  escultura  en 
Italia  siendo  soldado:  le  escriljieron,  y  adoptadas 
las  condiciones,  pasó  a  Sevilla  y  ejecutó  el  crucifijo 
del  tamaño  del  natural,  que  se  veneraba  en  una  ca- 
pilla del  convento  de  la  Merced  calzada  de  aquella 
ciudad,  coa  el  titulo  de  La  Espiración,  y  para  que 
con  mas  facilidad  le  sacasen  en  las  procesiones  de 
Semana  Santa,  le  hizo  de  pasta  á  petición  de  los 
mismos  plateros,  quienes  satisfechos  del  mérito  de 
la  obrase  la  pagaron  muy  bien,  y  después  de  haber 
roto  los  moldes,  los  arrojaron  en  lo  mas  profundo 
del  rio  Guadalquivir,  como  lo  hablan  contratado 
con  Cei)eda:  el  (,'rueifijo  es  bueno,  aunque  está  en 
actitud  deuHisiado  violenta,  y  uo  muy  conforme  á 
la  resignación  del  (pie  moria  por  su  voluntad  y  por 
redimir  al  género  humano:  la  débil  materia  de  que 
ha  sido  hecho,  su  antigüedad,  y  la  maniobra  de 
colocarle  todos  los  años  en  las  andas  para  salir  á 
la  calle  en  procesión,  son  causa  de  no  estar  muy  bieu 
conservado,  según  dice  Bermudez. 

CEPEDA  ( JoAQii.v  Homero  de)  :  poeta  español 
del  siglo  XVI,  autor  de  un  ¡(oema  denominado  "La 
Destrucción  de  Troya,"  Toledo,  1583:  tradujo  en 
versos  castellanos  las  "Fábulas  de  Esopo:"  Sevi- 
lla, 1590. 

*  CÉPHAS:  nombre  siriaco  que  significa ye^a, 
rom,  pitara,  el  cual  dio  Jesueri.sto  á  Simón,  hijo  de 
Juan,  cuando  se  lo  presentó  S.  Andrés  su  hermano. 
A  esta  voz  siriaca  corresponde  la  griega  Fe/ ros;  de 
la  cual  vienen  las  voces  latina  y  castellana:  aunque 
también  se  llama  á  veces  el  Apóstol  con  el  nombre 
siriaco  Céplws. 

CER  AÍl :  una  de  las  islas  Molucas  del  grupo  de 
Amboina,  á  los  ISS»  127"  long.  E.,  2"  50'  3°  55'  lat. 
N.,  entre  Amboina  y  las  islas  de  Sonda;  tiene  55 
leguas  de  largo  y  11  de  ancho;  hay  montañas,  cu- 
yas cimas  tienen  10  y  11.000  pies  y  muchas  made- 
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ras  de  construcción:  la  isla  de  Ceram  está  gober- 
nada por  muflios  ])C(iut'ftos  radjahs,  de  los  cuales 
es  el  principal  el  sultán- de  Ceram:  todos  son  vasa- 
llos de  los  holandeses:  los  habitantes  son  muy  dados 
á  la  jiiratería. 

CERÁMICO:  terreno  comprendido  en  parte  en 
Atenas,  estaba  primitivamente  lleno  de  estableci- 
mientos de  alfareros  (kcranicusen  griego):  se  cons- 
truyeron allí  muchos  templos,  pórticos,  teatros,  por 
lo  cual  fué  de  los  mas  hermosos  barrios  de  Atenas: 
en  la  parte  esterior  estaban  los  jardines  de  Aca- 
demo, 

CERÁMICO  (golfo),  hoy  GOLFO  DE  STAN- 
00:  en  el  mar  Egco,  cerca  de  la  costa  de  Caria, 
llamado  asi  por  nna  ciudad  de  Cerama,  situada  cer- 
ca de  la  costa  ti.;  Cos  esta  al  frente  de  la  emboca- 
dura de  este  golfo. 

CERANIOS  (montes):  es  decir,  montes  heridos 
por  el  ra3'o,  iioy  el  Elveud  y  el  Albordj,  cadenas 
secniídarias  que  ."e  desprenden  del  Caucaso.  Véase 
Cáucaso. 

CERANXIO:  palabra  que  quiere  decir  Fulmi- 
nato'-, apellido  que  se  da  á  Ji¡])¡ter  en  medallas  si- 
riacas de  S 'leucia:  también  se  dio  a  I'tolomeo  Ce- 
ranesio,  hijo  de  Antioco  tíoter  rey  de  Siria,  como 
se  lee  en  sus  medallas;  y  Seleuco  III  rey  del  mismo 
pais. 

CERASOXTE,  CERASUShoy  KERESOUX; 
ciudad  del  Asia  Menor,  en  el  reino  del  Ponto,  cer- 
ca del  rolfo  "Cotyorcereus"  al  O.  de  Trípoli:  el 
general  romano  Liículo,  llevó  de  esta  ciudad  a  Ro- 
ma, después  de  la  guerra  de  Mitridatus,  las  prime- 
ras cerezas  en  latin:  "cerasi." 

CERBERO:  perro  de  tres  cabezas,  estaba  en- 
cargado de  la  guarda  de  los  infiernos,  y  vigilaba 
dia  y  noche:  Orfeo  lo  adormeció,  cuando  fué  a  bus- 
car á  Euridici,  y  Hércules  supo  sujetarlo  cuando 
bajó  á  los  infiernos. 

CERCINA:  isla  del  :\[editerránco,  al  X.  K.  de 
Bizaceiia,  hoy  isla  de  Kkkkeni. 

CERCIOX:  famoso  luindido,  dominaba  en  Elcu- 
8Ís,  desde  donde  asolnlni  el  Ática:  dotado  de  una 
fuerza  estraordiiiaria,  dolilaba  l<is  arboles,  y  ataba 
á  ellos  los  <|ue  veiicia,  con  objeto  de  (|ue  al  endere- 
zarse los  arboles  despedazasen  a  sus  victimas:  fué 
vencido  por  Tcseo  que  le  castigó  con  el  mismo  su- 
plicio. 

CERCOPOS:  los  antignos  daban  c.-te  nombro: 
I."  á  los  haliitaiites  de  la  isla  Pithecusu,  cerca  de 
Sicilia,  á  quienes  Júpiter  trasformó,  según  se  dice, 
en  monos,  ¡lara  castigarlos  por  haberle  insultado; 
2.'á  una  colonia  del  Asia  Menor,  que  linl)ital)a  cer- 
ca de  Efe.so:  Hércules  venció  aeslos  colonos  y  los 
condujo  encadeiiudosii  los  pies  de  Onfale:  estos  úl- 
timos son  también  fabulosos. 

CERDA  {i\\\s  Liis  OK  i,a):  nació  en  Toledo 
hacia  el  afio  lótlO,  y  era  hijo  de  D,  Juan  do  la  Cer- 
da, canónigo  ([ue  fué  de  n(|iiella  metropolitana:  en- 
tró muy  j<)ven  en  la  Compiifiia  de  Jesiis,  estudió 
las  ciencias  sngnulasy  profanas,  y  eiisefió  eii  su  pa- 
tria teología  y  li'i^'icu,  y  después  elo<'U(nic¡a  y  poe- 
sía: fui-  niny  liivori'eidü  de  los  grandes  por  su  mé- 
rito; y  Urbauo  VIH  no  solamente  quiso  teuer  su 


retrato  en  sn  habitación,  sino  qne  encargó  repeti- 
das veces  al  cardenal  Francisco  Barberini,  lega- 
do en  España,  que  felicitase  en  su  nombre  al  P.  la 
Cerda:  murió  en  Madrid  en  1643,  de  edad  de  mas 
de  83  años:  entre  el  gran  número  de  obras  que  es- 
cribió se  encuentran  las  siguientes:  Una  edición 
de  las  "Obras  de  Tertuliano"  con  notas:  "Adver- 
saria sacra,  quibus  fax  proefcrtnr  ad  inteligentiam 
multorum  scriptornm  sacrorum,"  León,  16-26. 

CERDA  (Melchor  de  i.a):  nació  en  Cifuentes, 
diócesis  de  Sigüenza;  entró  en  la  Compañía  de  Je- 
sús, y  dio  lecciones  en  Sevilla  y  Córdoba  durante 
30  años;  publicó  las  obras  siguientes:  "Apparatus 
latiiii  sermoiiis  pertopographiam,  chronographiam, 
prosograpliianí,  <Sce.  Usus  et  e.xercitatio  demostra- 
tioiiis:"  murió  en  Sevilla  en  1615. 

CERDA  V  RICO  (Francisco):  sabio  español, 
individuo  de  la  Academia  de  la  Historia,  oficial  de 
la  secretaría  del  despacho  universal  de  Indias:  ha 
hecho  grandes  servicios  a  la  literatura  de  su  patria, 
sacando  del  olvido  gran  número  de  bliros  españo- 
les: fué  uno  de  los  princ¡i)ales  colaboradores  de  la 
colección  interesante  para  la  historia  de  España, 
empezada  en  el  año  1772,  bajo  el  titulo  de  "Cróni- 
casde  Castilla:"  murió  cu  1792. 

CURDA  (D."  BEHXARnA  Ferreira  he  la):  seño- 
ra portuguesa:  uació  en  Oporto  en  1595,  y  se  hizo 
muy  ciílcbre,  tanto  por  su  t  dentó  poético  como 
por  la  ostensión  y  la  variedad  de  sus  conocimien- 
tos: la  mayor  parte  de  los  Ijiógrafos  consideran  á 
esta  Si  ñora  como  la  maravilla  de  su  tiempo:  este 
elogio  liada  tiene  de  exagerado,  si  es  cierto  que  á 
su  conocida  virtud  reunió,  como  dicen  algunos  es- 
critores, el  ser  la  milsica  mas  célebre  de  su  éjioca, 
tocando  un  gran  mímero  de  los  instrumentos  que 
se  conocian;  hablar  con  perfección  diversas  lenguü.s 
estranjeras,  cultivar  con  buen  é.vilo  la  poesía  y  es- 
tar muy  versada  en  la  retórica,  en  las  matemáticas 
y  eu  la  filosofía:  Felipe  III  la  hizo  venir  a  su  corte 
y  la  confió  el  cuidado  de  enseñar  la  lengua  latina 
a  los  infantes  I».  Carlos  y  1).  Fernando:  estuvo  ca- 
sada con  I),  Fernando  Correa  de  Souza,  y  murió 
en  1G44,  y  según  otros  en  1  ().')(•:  I,opc  de  Vega  la 
dedicó  su  égloga  titulada  "Filis,"  que  se  imprimió 
en  I'aris  en  1631 :  Cardoso  elogió  sus  talentos  en  el 
"Agiólogo  Lusitano,"  y  Antonio  de  Souza  Mace- 
do  la  celelira  en  sus  "Escclencias  de  Portugal:" 
todas  Ins  academias  de  Portugal  y  España  la  pro- 
<ligaron  iisimisnio  Jnstns  alabanzas:  D.'  Reniarda 
de  la  Cerda  escribió  las  ol)ras  siguientes:  "Espa- 
ña libertada,"  poema  en  versos  castellanos,  que  se 
¡nipriinir>  en  Lisboa,  en  1618,  eii4.";obrainuy  rara: 
con  motivo  de  este  poema,  fué  cuando  dijo  Lopo 
de  Vega  que  su  autora  tenia  el  "Corazcui  portu- 
gués y  la  pluma  española:"  un  tomo  de  comedias: 
otro  de  viirias  poesías  y  diálogos  (en  español): 
otro  poema  intitulado:  "Las  Soledades  de  Hu.su- 
co:"  y  lililí  especie  de  novela  (en  prosa  ¡lortugue- 
sa)  inliliilada:  "DosCristaos  de  S. Thouie,  on  pres- 
te Joain."  ' 

CEKDASA  (coNPAno  pkV.  el  ontiguo  condado 
de  Cenlaña  eompreiidiu  toda  nciiiellii  parte  conti- 
gua á  los  mont«s  Piriueos,  donde  so  hullau  las  ca- 
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taratiis  del  rio  Jjiobregaf,  p.irte  fértil  y  ])oblii(iu 
(|iie  se  llamó  en  un  principio  Cerctania  ¡lor  la  ciu- 
(Inil  (le  Cerete,  uno  Je  los  iliez  y  siete  lugiircs  pri- 
vilegiados que  tuvieron  los  romanos  cu  la  J'^spufla 
citerior:  á  esto  paraje  fué  adonde  se  aeogieron  los 
godos  de  Catalufia,  (|ue  estaljlecieron  la  dignidad 
de  los  condes  ó  seAorcs  (|ue  le  lian  ¡¡oseido  hasta  el 
afio  de  11  n,  en  (pie  habiendo  muerto  sin  succesion 
el  conde  Bernardo  Guillen,  dejó  el  condado  de  Cer- 
dafta  á  I).  Kanion  A  maído  ÍJerenguer,  conde  de 
Barcelona:  siguií)  en  poder  de  los  condes  de  Uar- 
celona,  menos  un  poco  de  tiempo  que  le  poseyó  el 
infante  D.  l'cdropor  cesión  del  conde  de  Barcelona 
su  padre,  y  muerto  el  infante  volvió  la  C'erdafia  á 
incorporarse  en  el  condado  de  Barcelona,  de  donde 
vino  a  incorporarse  en  la  corona  de  Aragón  desde 
I).  Jaime  el  1 :  el  rey  I).  Juan  II  de  Aragón,  enqie- 
fló  á  Luis  XI  de  Francia,  el  condado  de  Ccrdaña 
con  el  de  Kosollon,  y  a  pesar  de  lo  mucho  que  los 
reyes  de  Francia  se  rehusaron  á  volver  estos  conda- 
dos, al  fin  lo  hizo  Luis  XII  en  1492,  por  la  media- 
ción del  cardenal  de  Fspafia  D.  Pedro  González 
de  Mendoza. 

CERDAÑA:  antiguo  pais  situado  del  uno  al 
otro  vertiente  de  los  Pirineos;  la  jiarte  francesa  es- 
taba cüm])rendida  en  el  Kosellon  (Pirineos  Orien- 
tales), y  era  su  capital  ^lont-Luis;  la  parte  españo- 
la estaba  en  Catahifia  (intendencia  de  Barcelona), 
y  su  ca])¡lal  era  Puigcerda:  este  pais  tomó  su  nom- 
bre de  los  ceretani,  que  lo  habitaban  cu  otro  tiem- 
po: la  Cerdafia  francesa  no  j)ertenece  d  la  Francia 
sino  do  ltí59. 

CERDEÑA,  SARDEGXA:  en  italiano,  "Sar- 
dinia,"  entre  los  romanos  una  de  las  tres  grandes 
islas  del  Mediterráneo  al  S.  de  la  de  Córcega,  de  la 
cual  la  separa  el  estrecho  de  Bonifacio,  situada  en- 
tre los  6°  y  7°  long.  E.,  y  los  39°  41°  lat.  N.,  forma 
parte  de  los  Estados  sardos,  que  toman  de  ella  su 
nombre  (llámaseles  "Reino  de  Cerdefia");  tiene 
40  leguas  de  N.  á  S.  y  16  de  anchura  media,  su  su- 
perficie so  calcula  en  6Ü0  leguas  cuadradas  y  su  po- 
blación en  540.000  hab.;  la  capital  es  Cagliari:  en 
cuanto  á  la  división  administrativa,  véase  el  artí- 
culo Estados  Sardos:  la  Cerdeña  está  erizada  de 
montañas  muy  altas,  de  las  cuales  es  la  principal 
el  Gemnar-Gentu;  y  el  Tirjo  es  el  rio  de  mayor 
caudal  que  la  riega;  el  clima  de  la  isla  es  insaluljre, 
escepto  en  las  montañas;  el  suelo  es  muy  fértil,  por 
lo  cual  se  la  Ihunaba  la  nodriza  de  Roma,  pero  la  agri- 
cultura  está  muy  atrasada,  la  pesca  es  rany  abun- 
dante, y  se  hallan  en  la  isla  muchas  minas  de  hier- 
ro, plomo,  carbón  de  piedra,  cobre,  mármol,  basalto, 
amatistas,  &c.:  la  industria  está  muy  atrasada  y  el 
comercio  es  muy  limitado,  por  lo  cual  la  isla  de 
Cerdeña  en  general  es  muy  pobre:  los  griegos  la 
llamaron  Sandaliotis  ó  Ichimsa,  porque  su  forma 
es  muy  semejante  á  una  sandalia  ó  á  un  pié:  parece 
haber  sido  poblada,  en  parte  por  los  iberos,  y  en  par- 
te porlos  ])elasgos  ó  los  fenicios  (véase  Sardus)  :  los 
cartagineses  se  introdujeron  en  ella  y  la  dominaron 
desde  el  siglo  V,  pero  entraron  los  romanos  desde 
259  años  antes  de  Jesucristo,  y  se  a))oderaron  de 
olla  en  238  (después  de  la  guerra  de  los  mercena- 


rios), nombrando  por  el  rey  á  Genserico  dos  años 
después:  los  griegos,  que  la  tomaron  á  los  vánda- 
los, no  pudieron  defenderla  contra  los  árabes  de 
líspaña,  ([ue  se  establecieron  en  ella  desde  nniy  tem- 
prano: ayudados  por  Pisa  y  Genova  (1022),  se 
salvaron  los  indígenas  de  los  infieles  y  tuvieron  nui- 
cho  tiempo  una  organización  propia  ;  en  esta  épo- 
ca se  dividió  la  isla  en  cuatro  judicaturas:  Arbórea 
(i  Oristano  alÜ.,  Oleastro  al  E.,  Gallara  al  X.  E. 
y  Torres  al  X.  Ü.;  pero  no  tardó  la  Cerdeña  eu 
caer  bajo  el  yugo  de  las  dos  repúblicas,  que  en 
1 1 75  se  dividieron  la  i.sla  con  la  mediación  del  Pa- 
pa: Federico  II  dio  á  su  hijo  Eti'íio  (1239)  la  in- 
vestidura de  rey  de  la  isla:  después  de  la  caida  de 
los  ]  lohenstanfen.  Pisa  se  hizo  dueña  de  ella  ( 1 258 ) : 
Jaime  II  el  Justo,  rey  de  Aragón,  la  conquistó  á 
los  ]iisanos  (1297)  y  desde  este  tiempo  hasta  1700 
ó  1713,  hizo  jiarte  de  la  corona  de  Aragón  y  luego 
de  la  de  España:  la  paz  de  Utrecht  (1713)  la  se- 
paró de  esta  corona  para  darla  al  Austria,  pero  és- 
ta la  cambió  desde  1720  con  la  de  Sicilia,  que  quitó 
á  Yictor  Anuuleo  II:  la  Cerdeña  no  ha  perteneci- 
do nunca  á  Xapoleou:  despojados  de  todos  sus  es- 
tados de  tierra  firmo  por  la  Francia,  los  reyes  Car- 
los Manuel  y  Víctor  Manuel,  se  vieron  circunscritos 
á  reinar  solamente  en  esta  isla  (desde  1798  hasta 
1814). 

CERDEÑA  (coN-QnsTA  de):  disputada  y  poseí- 
da esta  isla  por  los  písanos  y  gcnoveses,  y  por  los 
emperadores  Federico  I  y  II,  el  papa  I5onifacio 
VIH  dio  la  investidnra  de  Cerdeña  en  1297  al  rey 
I).  Jaime  de  Aragón:  el  animo.so  infante  D.  Alon- 
so que  mandaba  los  ejércitos  de  su  padre,  so  puso 
al  frente  de  la  espedicion,  y  en  1325  agregó  á  la 
corona  de  Aragón  esta  preciosa  conquista,  compi- 
tiendo entonces  los  marinos  catalanes  y  aragoneses 
con  los  mas  afamados  navegantes  de  la  época:  Cer- 
deña, incorporada  al  Aragón,  perteneció  á  Espa- 
ña hasta  el  año  de  1720,  en  que  á  consecuencia 
de  la  guerra  de  succesion,  fué  adjudicada  con  tí- 
tulo de  reino  á  la  casa  do  Saboya;  resolución  con- 
firmada después  con  el  tratado  que  Austria  y  Es- 
paña celebraron  en  Yiena  en  1725. 

CEREALES:  juegos  y  fiestas  que  celebraban 
los  romanos  en  honor  de  Ceres,  el  12  de  abril  des- 
])ues  do  las  Circenses:  duraban  ocho  dias,  y  en  ellas 
las  matronas  vestidas  de  blanco  y  con  una  tea  en- 
cendida en  la  mano,  imitaban  á  Ceres  buscando  a 
su  hija  Proserpina:  se  hacían  en  ellos  combates  á 
caballo  los  que  después  pasaron  á  gladiatorios:  se 
arrojaban  al  pueblo  nueces,  garbanzos  y  otras  fru- 
tas, y  se  recuerdan  en  medallas  de  la  familia  Muñía. 

CEREMOXIAL:  orden  que  se  guarda  en  las 
funciones  públicas,  civiles  y  religiosas,  y  en  las  oca- 
siones solemnes,  como  el  nacimiento,  matrimonio  y 
muerte:  cuando  el  ceremonial  se  refiero  á  la  corte 
de  los  reyes,  se  llama  etiqueta,  y  cuando  se  refiero 
á  las  relaciones  de  dos  Estados  entre  sí,  se  llama 
ceremonial  político. 

CERES:  diosa  del  trigo  y  de  las  mieses,  hija  de 
Saturno  y  de  Cibeles,  enseñó  la  agricultura  á  los 
hombres:  esta  diosa  haliia  tenido  una  hija  de  Jiipí- 
ter,  llamada  Proserpina,  y  que  fué  robada  por  Plu.- 
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toa;  recorrió  toda  la  tierra  en  su  bnsca,  tuvo  en  sus 
viajes  infinitas  aventuras  maravillosas,  y  supo,  en 
fin,  por  la  ninfa  Aretusa,  la  suerte  de  su  hija  (véa- 
se Proserpiva):  Ceros  era  adorada  principalmente 
en  Sicilia  y  Ática:  se  instituyeron  en  su  honor,  en 
Eleusis,  fiestas  misteriosas  que  se  han  hecho  céle- 
bres (véase  Elecsis)  :  se  la  representa  coronada  de 
espigas  y  con  una  hoz  en  la  mano. 

CERET,  CERETÜM:  capital  de  distrito  (Pi- 
rineos Orientales),  cerca  del  'l'cch,  al  S.  ü.  de 
Perpifian ;  tiene  3. 1 00  hal).,  un  puente  soberbio,  mu- 
rallas flanqueadas  de  torres. 

CEREZO  (M ático):  nac¡(5  en  Rurgos  en  1G35: 
fué  á  Madrid  á  estudiar  la  pintura  en  la  escuela  de 
D.  Juan  Carreño,  haciendo  tan  rápidos  progresos, 
que  á  la  edad  de  20  años  se  vio  en  estado  de  igua- 
lar á  su  maestro:  su  grande  arte  fué  el  de  consultar 
la  naturaleza,  haciendo  de  ella  su  único  estudio  por 
espacio  de  muchos  años:  imitó  tan  bien  las  obras 
de  su  maestro,  que  muchas  veces  no  se  dintinguia 
cuáles  eran  de  él  y  cuáles  de  su  maestro:  se  admi- 
ra en  sus  |)inturas  la  hermosura  del  colorido,  el  re- 
lieve, el  espíritu  y  la  perfecta  armonía  que  reina 
en  sus  cuadros:  pocos  ¡¡intorcs  iiau  tral)ajado  tan- 
to como  Cerezo,  pues  jiintaha  y  componía  muy  bien 
asuntos  históricos:  murió  en  Madrid  en  1085:  el 
cuadro  suyo  que  mas  llama  la  atención,  es  "l'n  San- 
to Tomas  de  Villanueva  dando  limosna,  y  un  iSan 
Kicolas  de  Tolentino  en  la  iglesia  de  Santa  Isabel 
de  Madrid. 

CERIGO,  CYTHEREA:  una  de  las  islas  Jó- 
nicas en  el  Mediterráneo,  al  S.  de  la  Morca,  á  los 
20°  38'  loug.  E.,  30°  16'  lat.  X.;  tiene  5  leguas  de 
largo  y  2^  de  ancho,  y  10.000  hab.,  todos  ellos 
muy  pol)res,  su  capitales  Cerigo,  llamado  también 
"Capsali  ó  Cupseli,"  en  la  costa  O.,  y  tiene  1.200 
hab.:  la  isla  es  montañosa  y  árida;  pastan  en  ella 
muchas  caliras:  los  venecianos  se  apoderaron  de 
ella  en  el  siglo  XV,  y  después  ha  seguido  siem]>rc 
la  suerte  de  las  otras  islas  Jónicas.  (Véase  Cmc- 

BEA.) 

CERIOOTTO  .'EGILIA:  una  de  las  islas  Jó- 
nicas, á  los  21°  5'  long.  E.,  30'  2"  lat.  X.:  es  frecuen- 
temente saqueada  por  los  piratas:  es  vecina  de  Ce- 
rigo, cuya  suerte  sigue. 

CERINTIIO:  gnóstico  judío,  heresiarca  del  si- 
glo I,  discí|)ulo  de  Simón  el  Magn,  negaba  la  divi- 
nidad de  Jesucristo:  para  refutarlo  S.  Juan,  escribió 
su  Evangelio. 

CERI  ÑOLA :  ciudad  del  reino  de  Xápoles  (Ca- 
pitanata)  al  S.  E.  de  Foggia. 

CKRIÑOLA  (iJATAi.i.A  de)  :  el  ejército  español, 
mandado  por  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  el 
Gran  Capitán,  ganó  esta  batalla  á  los  franceses  el 
dia  28  de  abril  de  1500:  en  una  jornada,  que  según 
todas  Ins  apariencias  iba  á  i!er  decisiva,  los  espa- 
ñoles tuvieron  la  desgracia  de  (\nn  al  enijiezar  la 
acción,  se  volase  su  gran  repuesto  de  ))ólviira,  pe- 
ro á  esta  circunstancia  se  debió  tal  vcí.  el  triunfo 
de  aquel  dia,  por  la  serenidad  del  Gran  Capitnn, 
que  gritó  á  sus  snldados:  "Hijos,  esta  es  lUia  señal 
de  que  el  cielo  se  declara  por  nosotros;  esiis  son  las 
luminarias  por  nuestra  victoria:"  estas  palabras  hi- 


cieron tal  efecto  en  los  soldados,  que  en  poco  tiem- 
po derrotaron  á  los  enemigos,  quedando  tendido 
entre  los  cadáveres  el  duque  de  Xemours,  genera- 
lísimo de  los  franceses,  cuya  prematura  muerte  no 
pudo  menos  de  enternecer  al  mismo  Gonzalo,  cuan- 
do recorriendo  el  campo  le  presentaron  el  cadáver: 
esta  victoria  hizo  á  los  españoles  dueños  del  reiuo 
de  Xapoles. 

CERISOLAS:  ciudad  de  los  Estados  sardos,  al 
E.  de  Carmañola;  tiene  1.050  hab. 

CERISOLAS  (derrota  de):  junto  á  este  pue- 
blo, en  el  Piamonte,  fueron  derrotados  los  imperia- 
les que  mandaba  el  marques  de  Guasto,  general  de 
Carlos  V,  por  los  franceses  á  las  órdenes  del  duque 
de  Enghiem:  dióse  esta  batalla  el  14  de  abril  de 
1544,  y  los  imperiales,  ademas  de  la|)érdida  de  nn 
considerable  botín  tuvieron  12.000  muertosy  3.000 
prisioneros. 

CERXA:  isla  que  los  antiguos  colocaban  á  la 
cstremidad  occidental  del  mundo,  y  que  los  sabios 
modernos  han  querido  reconocer,  lósanos  en  la  is- 
la de  Arguin,  cerca  de  la  costa  de  la  Xigricia,  y 
los  otros  en  la  de  Madera,  y  aun  de  Madagascar. 

CERXINA  (contrato  he):  así  fué  llamado  el 
que  hicieron  D.  Sancho  el  Gordo,  rey  de  León,  y 
el  conde  Fernan-Gonzalez,  (|uien  vendió  un  caballo 
y  un  azor  al  rey  I).  Sancho,  que  no  los  quería  admi- 
tir regalados,  bajo  la  condición  de  que  le  daria  cierta 
cantidad  en  el  plazo  que  lijaron,  y  que  no  hacién- 
dolo así,  se  doblase  la  jiartida  porcada  dia  que  se 
retardase  la  paga:  aumentóse  la  cantidad  de  tal 
manera  con  la  dilación,  que  el  rey  D.  Sancho  no 
tenia  medios  de  pagarla,  y  el  conde  se  tuvo  por  pa- 
gado con  que  le  librase  de  la  sujeción  en  que  esta- 
ba: el  silencio  de  los  outores  coetáneos  hace  creer 
sea  una  fábula  este  contrato. 

*  (lEUOX  (P.  Jian)  :  natural  del  Real  de  Minas 
de  Tegusijalpa,  en  el  reino  de  Guatemala.  Enseñó 
por  muchos  años  las  facultades  mayores  con  uni- 
versal aplauso;  pero  fué  mucho  mas  célebre  por  el 
fervoroso  celo  con(|ue  se  dedicó  al  ]>rovecho  de  las 
almas,  ya  en  la  continua  asistencia  al  confesona- 
rio, en  el  cual  gobernó  con  grande  acierto  muchas 
almas  de  elevada  perfección;  ya  en  las  misiones, 
que  aun  siendo  maestro  de  teología  hacia  todos 
los  años  el  tiempo  de  las  vacaciones  en  muchos 
lugares  y  ciudades,  y  caminando  muchas  veces 
iior  caminos  fragosos  á  pié  y  descalzo,  y  en  esto 
apostólico  ministerio  cogió  abundantes  frutos  de 
singulares  conversiones;  y  en  una  ciudad  predicó 
con  tanto  fervor  y  tanta  energía  contra  los  bou- 
dos  y  enemistades,  que  á  gritos  se  pidieron  unos  d 
otros  iicrdon  en  la  misma  iglesia;  ya  en  la  espli- 
cacion  de  la  doctrina  cristiana,  que  intrudnjo  ca- 
da ocho  (lias  en  Valladolid  y  San  Luis  l'otosí,  para 
la  cual  le  dotó  el  ciclo  de  singular  don  de  claridad 
y  gracia,  conque  admiraba  aun  a  l<>s  mas  doctos 
i|uc  leescuchol)an.  Fué  rc<'tortlcl  colegio  de  Ciudad 
lleal  y  redor  y  maestro  de  novicios  eii  Tepozollan, 
procurando  siempre  mantener  hi  regular  oliservan- 
cia,  en  la  cual  fué  tan  e.xacto,  ipic  jnnms  se  le  no- 
tó falta  alguna  cciiitru  nuestras  rrglas:  fué  varón 
de  profundísima  humildad,  «xaclisiuia  obediencia, 
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anp^élica  castidad,  que  relucía  en  la  modestia  y  cir- 
ciiiis|)o<'c¡oii  de  su  rostro,  acciones  y  i)alabnis,  aun- 
que sionipro  fué  interiormente  combatido  de  velie- 
mcntes  tentai'iones:  su  mortificación  fué  lieroica 
en  cilicios  y  disciplinas,  y  es|ieciulniente  en  sujetar 
su  colérico  y  ardiente  )uitural:  fué  muy  dado  li  la 
oración,  en  la  cual  sin  duda  rcciliió  muclios  favo- 
res de  l'ios,  que  nos  ocultó  su  hiujiildad;  pues  va- 
rias veces  lo  liallnron  en  ella  arroljado,  y  en  una 
ocasión  levantado  en  el  aire  lijos  los  ojos  en  un  ( Vn- 
cijo.  Celebraba  la  misa  con  siuí^nlar  devoción;  y 
se  le  notó,  (pie  (les<le  la  consagración  (piedaba  co- 
mo fuera  de  sí:  con  lo  cual  se  confirma  lo  que  el 
misino  padre  confesó  á  otro  padre  muy  familiar  su- 
yo, que  le  liabia  Dios  concedido  el  ¡lercibir  como 
sensiblemente  la  presencia  real  de  Cristo  Sacra- 
mentado. Murió  con  opinión  de  varón  santo,  á  24 
de  enero  del  afio  de  1105,  en  el  colegio  de  San  Luis 
Potosí. — P.  OVIKDO. 

*  CEKRALVO:  part.delcst.de  Xuevo-Leon, 
formado  de  la  municipalidad  de  su  nombre  y  las  de 
Agualeguas  y  Los  Aldamas.  Linda  por  el  N.  con 
el  estado  de  Tainaulipas,  por  el  S.  con  el  partido 
de  Cadereita-Jimenez,  por  el  E.  con  el  de  Monte- 
morelos  y  por  el  O.  con  el  de  Yilla-Aldaina.  La 
mayor  jiarte  de  su  territorio  es  ¡ilauo,  cortado  al 
S.  y  al  O.  por  la  Sierra  de  Cerralvo.  Su  terreno  es 
fértil,  el  clima  caliento  ]hto  muy  sano.  Cerralvo, 
cabec.  del  ¡)art.  que  se  halla  ri  los  2fi°  45'  de  lat. 
Is.,  y  á  los  0°  12'  de  long.  E.  de  ]\Iéxico,  á  30  le- 
guas de  la  cap.  del  est.,  fué  fundada  en  1625  por 
D.  Martin  Zavala  con  el  objeto  de  esplotar  los  ri- 
cos metales  de  los  cerros  inmediatos,  y  en  efecto 
produjeron  grandes  utilidades  á  los  empresarios 
hasta  mediados  del  siglo  pasado  en  que  se  abandonó 
este  ramo.  Los  fondos  de  la  municipalidad  produ- 
cen anualmente  500  pesos.  Hay  una  escuela  públi- 
ca á  que  concurren  cien  niños.  Los  habitantes  de 
esta  villa  en  número  de  3.857  se  dedican  al  cultivo 
del  niaizdel  que  cosechan  5.000  fanegas  cada  ailo, 
y  al  de  la  caña  de  azúcar,  por  haberse  visto  preci- 
sados á  abandonar  el  giro  de  criadores,  a  conse- 
cuencia de  las  frecuentes  incursiones  de  los  indios 
bárbaros  que  han  asolado  aquellos  agostaderos. 
Un  cura  párroco  administra  á  los  habitantes  de 
Cerralvo  los  auxilios  espirituales  y  en  su  feligresía 
nacieron  105  individuos  y  murieron  40. — j.  s.  x. 

*  CÍJRRO  (S.\N'TiAr,o  tel)  :  pueb.  déla  municip. 
de  Almoloya,  part.  y  dist.  de  "Toluca.  est.  de  Mé- 
xico. 

CERRO  DE  LA  SAL:  montaña  de  la  cordille- 
ra Celtibérica,  provincia  de  Valencia:  es  de  sal  co- 
mún toda  la  montaña,  y  se  beneficia  por  la  hacien- 
da nacional. 

CERRO-DO-FRIO:  cordillera  de  montañas 
de]  Brasil  (Minas-Geraes),  encierra  ricas  minas  de 
diamantes:  da  su  nombre  á  una  comarca. 

*  CERRO-GORDO:  pueb.  de  la  municip.de 
Tlalchichilco,  part.  de  Chicontepec,  depart.  de  Tux- 
pan,  est.  de  Puebla. 

*  CERRO-PRlETO:cab.  de  la  municip.  de  su 
nombre,  part.  deCusihuiriachic,  est.  de  Chihuahua. 

CERVAXTES  SAAVEDRA  (Miguel  de): 


Alcalá  de  Henares,  Madrid  y  otros  pueblos  se  dis- 
putan la  gloria  de  ser  la  patria  de  este  genio  de  la 
literatura  española;  pero  á  pesar  de  que  la  mayor 
parte  de  los  escritores  convienen  en  que  nació  en 
Alcalá,  y  que  fué  bautizado  en  la  iglesia  de  Santa 
María  la  Mayor  el  9  do  octubre  de  1543,  nosotros 
lo  tendremos  ])or  hijo  de  Madrid,  puesto  que  él  lo 
coiiliesa  así  en  su  partida  de  rescate,  que  hemos  vis- 
to original  en  el  archivo  de  las  redenciones  de  cau- 
tivos hechas  por  los  padres  trinitarios:  fué  hijo  Cer- 
vantes de  D.  Rodrigo  Cervantes,  noble  hijodalgo 
castellano,  y  de  D.°  Leonor  do  Cortinas,  señora  de 
ilustre  alcurnia,  natural  de  la  villa  de  Rarajas:  si 
bien  se  cree  que  Cervantes  hiciese  en  Alcalá  de  He- 
nares sus  primeros  estudios,  es  positivo  fjue  estudió 
las  humanidades  con  el  profesor  D.  Juan  López  de 
Hoyos  en  Madrid,  y  que  después  cursó  dos  años 
en  la  universidad  de  Salamanca:  colocado  de  ca- 
marero del  cardenal  Aguaviva,  legado  del  Papa,  á 
la  edad  de  25  años,  le  siguió  á  sus  viajes,  pero  con- 
viniendo mal  á  su  genio  la  servidumbre,  sentó  pla- 
za de  soldado  en  15"0,  en  la  compañía  del  capitán 
D.  Diego  de  Urbina,  (pie  pertenecía  al  tercio  de  D. 
Miguel  Moneada,  en  el  tiempo  (¡ue  .se  disponía  una 
escuadra  contra  Selin  II,  (pie  había  faltado  á  los 
tratados  á  la  rcpiiblica  de  Venecia:  las  fuerzas  que 
debían  combatir,  se  reunieron  cu  Mesina  el  15  de 
setiembre  de  1571,  yendo  Cervantes  en  la  galera 
Marquesa:  se  trabó  el  7  de  octubre  del  mismo  año 
la  famosa  liatalla  de  Lepanto,  y  aun  cuando  Cer- 
vantes se  hallaba  postrado  por  unas  gravísimas  ca- 
lenturas, se  presentó  en  la  acción,  prefiriendo  la 
gloria  á  la  vida,  la  que  si  bien  salvó,  no  fué  sin  ha- 
ber recibido  dos  arcabuzazos  en  el  ¡¡echo,  y  uno  en 
la  mano  izquierda,  que  le  dejó  estropeado  para  to 
da  su  vida:  D.  Juan  de  Austria,  que  mandaba  la 
armada,  fué  testigo  de  las  acciones  heroicas  y  de 
valor  que  hizo  Cervantes  durante  la  acción,  y  en 
premio  le  señaló  tres  escudos  sobre  su  paga,  y  has- 
ta que  se  curó  de  las  heridas  le  mandó  socorrer  con 
pagas  estraordinarias:  pidiendo  licencia  en  1575 
para  ir  á  Esjjaña,  se  la  concedió  D.  Juan  de  Aus- 
tria, dándole  cartas  de  recomendación  ])ara  los 
principales  magnates  de  la  corte;  pero  embarcán- 
dose en  la  galera  llamada  del  Sol,  fué  apresado  en 
ésta  por  el  arráez  Daly  Manii,  el  que  se  propuso 
mortificarle  para  obtener  de  él  un  buen  rescate:  cin- 
co años  padeció  en  las  mazmorras  de  Argel,  en  las 
que  fué  tan  determinado,  que  muchos  de  sus  com- 
pañeros pudieron  escaparse  por  su  medio,  cosa  que 
no  pudo  conseguir  ¡¡ara  sí:  empeñando  su  padree! 
patrimonio  de  .'•us  demás  hijos,  mandó  á  Cervantes 
el  dinero  para  su  rescate;  pero  este  sirvió  para  res- 
catar á  su  hermano  D.  Rodrigo,  que  gemía  en  el 
mismo  cautiverio,  lo  que  se  verificó  á  instancias  de 
nuestro  héroe,  que  solo  pidió  á  su  hermano  que  no 
se  olvídase  de  él:  el  intrépido  Cervantes  inventó 
una  trama  por  la  que  decía  alzarse  con  la  ciudad  y 
salvarse  con  todos  sus  compañeros,  pero  descubier- 
ta esta  conspiración,  se  apoderó  de  Cervantes  el  rey 
Azan,  que  llegó  á  temer  su  travesura,  y  i)or  mas 
que  hizo  no  pudo  lograr,  á  pesar  del  tormento,  el 
que  confesase  sus  cómplices:  en  julio  de  1579,  la 
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madre  y  hermanas  de  Cervantes  entregaron  300  du- 
cados al  R.  P.  Fr.  Juan  Gil,  procurador  (general  de 
los  trinitarios,  que  por  orden  de  Felipe  II  salieron 
á  rescatar  cautivos  á  Argel:  llegados  los  padres  al 
África  empezaron  su  misión,  y  el  19  de  setiembre 
rescataron  a  Cervantes,  por  la  cantidad  de  500  es- 
cudos de  oro,  en  oro  español,  cuya  cantidad  se  com- 
pletó con  limosnas  particulares:  en  esta  partida  de 
rescate  es  donde  se  dice  ser  Cervantes  natural  de 
Madrid:  no  ¡mdiendo  el  intrépido  genio  de  Cervan- 
tes estar  mucho  en  la  inacciou,  luego  que  abrazó  á 
8u  madre  y  hermanas,  marclió  . -i  Portugal,  en  cu3'a 
conquista  estaba  empeñauo  Felipe  II,  y  reuniéndo- 
se con  su  hermano  D.  Rodrigo,  que  seguia  la  carre- 
ra en  aquel  ejército,  ingresó  de  nuevo  en  su  antigua 
compañía,  que  recibió  con  alegría  á  un  valiente: 
las  fatigas  de  la  guerra  no  le  privaron  en  dar  rien- 
da á  su  fecundo  genio  literario,  y  en  medio  de  tan 
agitada  vida  compuso  "la  Galatea,"  obra  que  pu- 
blicó en  1584:  en  12  de  diciemljre  de  este  mismo 
año  se  casó  en  Esquivias,  villa  de  la  provincia  de 
Toledo,  con  ü."  Catalina  de  Palacios  Salazar,  se- 
ñora de  ilustre  casa,  pero  de  poca  fortuna  y  cuya 
carta  dotal  existe  firmada  jior  Cervantes  eu  la  es- 
cribanía de  aquella  villa:  dedicfindose  nuestro  Cer- 
vantes a  la  poesía  dramática  en  1585,  se  representa- 
ron con  general  aplauso  en  los  corrales  de  Madrid 
sus  comedias:  "Xumancia,  la  Batalla  naval,  la  gran 
Turquesca,  Tratos  de  Argel,  la  Jerusaleni,  la  Ama- 
rauta  ó  la  del  Mayo,  el  Bosque  aTuoroso,  la  única 
y  bizarra  Arsinad,  la  Toledana,  María  la  de  Esciui- 
vias  y  otras,"  con  algunos  entremeses  y  loas  poco 
conocidos:  no  debían  valer  cu  aquellos  tiempos  tanto 
como  en  el  dia,  las  producciones  dramáticas,  cuan- 
do Cervantes,  á  pesar  de  su  fecundo  ingenio  y  de 
ser  sus  producciones  bien  acogidas  del  público,  no 
pudo  sostenerse  con  su  oficio  de  escritor  f|ue  tuvo 
que  abandonar  en  1588,  pasando  á  Sevilla  con  el 
empleo  de  comisario  del  proveedor  general  de  las 
aduanas  y  Ilotas  de  Indias,  desempeñando  después 
varios  otros  cargos  públicos:  la  causa  de  su  ))rision 
en  Argamasilla,  lugar  de  la  Mancha,  que  fué  por 
los  años  (le  15ys,  no  ha  podido  aún  saberse;  ))cro 
debemos  presumir  seria  a  consecuencia  de  algún 
dislate  político,  puesto  que  es  preciso  creer  no  de- 
bió ser  por  uiiiguu  delito  afrentoso,  cuando  en  su 
Quijote  la  recuerda:  en  los  grandes  hombres  es  mu- 
chas veces  un  bien  para  su  pais  su  desgracia  por 
algún  tiempo;  porcpie  necesitando  poner  su  genio  y 
talento  en  tortura  para  alcanzar  el  sustento  houro- 
samente,  suelen  inspirarse  hasta  el  punto  de  crear 
cosas  maravillosas  y  sorprendentes:  a  esto  se  deben 
muchos  y  grandes  descubrimientos  en  las  ciencias  y 
en  las  artes,  muchas  obras  literarias  de  gran  méri- 
to, y  8ol)re  todo  a  la  necesidad  ([ue  tuvo  Cervantes 
de  escribir  para  vivir,  debemos  su  inmortal  (Quijote, 
tesoro  rico  ó  inapreciable  de  la  literatura  española, 
y  una  de  las  joyas  mas  preciosas  de  las  letras  hu- 
maims  antiguas  y  nioderims  en  el  mundo:  la  varia- 
ción del  gobierno  y  de  los  cortesanos  al  subir  al  tro- 
no de  Feli|)e  III,  hizo(|uose  olvidasen  los  servicios 
de  Cervantes,  (pie  el  favorito  du(ine  de  Lemia  re- 
cliozasc  sus  solicitudes,  y  que  ui  aiui  el  duque  do 


Bejar  quisiese  admitir  la  dedicatoria  del  Quijote, 
en  un  principio,  hasta  que  encantado  al  oír  un  ca- 
pitulo, á  petición  del  autor,  no  pudo  resistir  y  ac- 
cedió á  que  se  imprimiese  bajo  sus  auspicios,  loque 
se  efectuó  en  1605:  á  pesar  del  desprecio  con  que 
recibieron  la  publicación  del  Quijote,  los  que  echán- 
dola de  literatos  no  conocieron  su  mérito,  ó  envidio- 
sos de  él  temieron  que  genio  tan  grande  los  eclip- 
sase, como  sucedió,  el  pueblo,  la  nobleza  y  todas 
las  ciases  no  tardaron  en  hacer  á  la  obra  el  honor 
que  se  merecía,  y  haciéndose  moda  y  aun  necesidad 
su  lectura,  en  el  primer  año  de  su  aparición  se  pu- 
blicaron cuatro  ediciones  eu  Valladolíd,  en  donde 
se  hallaba  entonces  la  corte:  trasladóse  ésta  á  Ma- 
drid en  1 606 ;  y  viniendo  Cervantes  con  ella  fué  tan 
poco  afortuuado>en  sus  pretensiones,  que  á  pesar 
que  en  todas  partes  se  admiraba  su  Quijote,  nadie 
le  tendía  una  mano  protectora:  casi  en  la  mendici- 
dad publicó  en  1612,  las  novelas  del  Curioso  imper- 
tinente y  la  del  Capitán  cautivo,  que  intercaló  ca 
el  t¿uijote,  y  otras;  y  viendo  que  el  público  gustaba 
de  sus  novelítas,  las  recopiló,  y  en  1613  publicó  las 
de  "Rinconete  y  Cortaddlo,  el  Celoso  Estremeño, 
la  Tía  Fingida,  el  Coloquio  de  los  Perros  Cipion  y 
Berganza,  el  Licenciado  Vidriera,  la  Fuerza  de 
la  Sangre,  la  Española  Inglesa,  la  Gítauilla  y  el 
Amante  Liberal:"  esas  obras,  que  fueron  perfecta- 
mente bien  recibidas  del  público  que  víó  por  pri- 
mera vez  establecida  la  novela  cu  España,  si  bien 
le  alzaron  en  hombros  de  la  fama,  uo  Ijastaron  á  sa- 
carle de  la  mísera  condición  eu  que  se  hallaba  nues- 
tro héroe:  en  1614,  un  escritor  dramático,  bajo  el 
fingido  nombre  de  "Alonso  Fernandez  de  Avella- 
ueda,"  ofendido  de  que  Cervantes  no  le  menciona- 
se en  la  censura  general  que  hizo  del  teatro,  publicó 
eu  Tarragona  la  segunda  parte  del  (¿uijote,  prece- 
dida de  un  |)rólogo  insultante  contra  su  autor:  la 
obra  emponzoñada  de  Avellaneda,  lejos  de  hacer 
mal  á  nuestro  héroe,  sirvió  para  su  mayor  gloria, 
pues  deseoso  de  vengarse  de  las  injurias  de  sa  ad- 
versario, escribió  la  segunda  parte  de  su  Quijote 
(|Ue  tenia  anunciada,  y  por  la  que  es  deudora  de 
mucho  la  literatura  española  n  Avellaneda,  puesto 
(|ue  sin  su  insustancial  escrito  y  sin  sus  insultos,  tal 
vez  no  huliicra  concluido  Cervantes  su  obra;  no  ha 
faltado  (|uien  s(jsi)cchc  que  el  Quijote  de  Avellane- 
da fuese  parto  del  mismo  Cervantes,  para  llamar 
mas  la  atención  sobre  su  obra,  y  quien  asegura  que 
este  fué  su  famoso  "Buscapié,"  de  cuyo  escrito  tan- 
to se  ha  hablado  y  nadie  ha  reproilucido,  si  bien 
(juicren  otros  (|ue  en  este  escrito,  tal  vez  fabuloso, 
se  iiresentasen  con  sus  verdaderos  nombres  las  figu- 
ras alegóricas  de  U.  Quijote,  Sancho  Panza  y  de- 
mas  ])cr.soniijes  de  tan  preciosa  concepción:  en  1615 
publicó  Cervantes  ocho  de  sus  comedias  y  otros  tan- 
tos entremeses,  pero  no  tuvieron  todo  el  éxito  que 
se  ))rometi('),  porque  entonces  estaban  en  boga  los 
comedias  del  gigante  de  los  dramáticos  españoles, 
el  lio  menos  inmortal  "Lope  do  Vega,"  siendo  su 
éntrenles  titulado  "La  Cueva  do  Salamanca,"  ol 
líiiico  (|ue  se  aplaudió  por  muchos  dnis  en  los  cor- 
rales lie  Madrid:  Cervantes  tuvo  eu  medio  de  sus 
desgracias  y  do  verso  deprimido  por  los  suyos,  la  sa- 
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tisfaccion  de  que  su  Quijote  se  tradujese  en  sas 
diiis  cu  t<idus  lus  IfiiLCuns  (-ultas,  y  de  que  se  publi- 
cu.sou  multitud  de  ediciones  |ior  lus  estranjeros,  (|ue 
ri'spctabau  su  ilustre  n()iiil)ru;  y  asi  es  que  envane- 
cido justamente  ton  esta  (gloria  ([ue  pocos  liaii  con- 
se<íUÍdo,  dijo:  "Treinta  mil  vohiuieues  se  han  im- 
preso de  mi  historia,"  deeia  el  in<íeuioso  hidalgo,  "y 
lleva  camino  de  imprimirse  treinta  veces  de  milla- 
res si  el  cielo  no  lo  remedia,  y  á  mí  se  me  trasluce, 
dice  en  otra  parte,  que  no  ha  de  haber  nación  ni 
lengua  donde  no  se  traduzca :"  en  estos  valientes  di- 
chos, hijos  de  un  talento  superior,  dejó  Cervantes 
consignado  el  mérito  (|ue  él  mismo  dio  á  su  crea- 
ción, y  á  fe  que  no  so  engañó,  puesto  (|ue  no  solo 
se  ha  cumplido  su  predicción,  sino  (|ue  ha  escedido 
á  sus  esjieranzas,  ])orque  seria  imi>üsible  saber  hoy 
los  ejemplares  que  se  han  impreso  en  ambos  mundos, 
de  una  obra  conocida  hasta  de  los  salvajes  do  los 
puntos  mas  recónditos  de  la  Australia,  de  la  Ocea- 
nía  y  de  las  demás  partes  del  mundo,  para  gloria  de 
la  España,  que  ¡H'odujo  cu  su  seno  hombre  tan  gran- 
de: desde  11113  tenia  ofrecida  Cervantes  su  novela 
de  "Pérsiles  y  ¡áegismunda,"  y  sin  embargo  de  sus 
graves  achaejues,  la  concluyó  en  ItUtí,  afio  de  su 
fallecimiento:  habiendo  caido  gravemente  enfermo 
en  abril  de  este  año,  recibió  la  estreraauncion  el 
18  del  mismo  mes;  pero  con  tanta  conformidad  y 
presencia  de  animo  vio  acercarse  su  última  hora, 
que  al  siguiente  dia  escribió  al  conde  de  Leums,  su 
protector,  la  dedicatoria  de  Pérsiles  y  Segismunda 
que  le  tenia  ofrecida:  haciendo  después  su  testamen- 
to, mandó  que  se  enterrase  su  cadáver  en  el  con- 
vento de  las  monjas  trinitarias,  y  esj)iró  el  25  de 
abril  de  dicho  año  161(1,  en  su  habitación,  calle 
de  León,  escjuina  á  la  de  Francos,  núm.  20,  man- 
zana 228:  sus  restos  mortales  delaerou  depositarse 
en  la  calle  del  Humilladero,  en  donde  íi  su  muerte 
estaba  el  convento  de  las  trinitarias,  y  ser  después 
trasladados  al  que  hoy  ocupan;  pero  hasta  cierto 
punto  se  ignora  el  sitio  en  que  se  hallan,  razón  por 
la  que  no  se  les  puede  honrar  debidamente  y  según 
merecen:  el  Ilhuo.  Sr.  D.  Manuel  Fernandez  Vá- 
rela, comisario  general  de  cruzada,  entusiasta  de 
las  obras  de  Cervantes,  y  maguíüco  protector  de  las 
artes,  volvió  por  el  honor  de  su  pais  mandando  eri- 
gir á  costa  suya  un  sencillo,  pero  gracioso  monu- 
mento, á  la  memoria  de  un  tan  célebre  español,  cu- 
ya estatua,  del  tamaño  natural,  vaciada  en  bronce 
en  Roma,  campea  sobre  él,  ofreciendo  en  la  plaza  de 
las  Cortes  de  Madrid,  en  donde  se  colocó  en  1835, 
segnu  espresa  una  inscripción,  un  testimonio  de  la 
gratitud  española,  y  una  apoteosis  á  sus  relevantes 
prendas:  el  mismo  Sr.  Várela  costeó  el  busto  en 
bajorolieve  de  mármol,  que  se  halla  hoy  sobre  la 
puerta  de  la  casa  en  que  murió  Cervantes  en  la  an- 
tigua calle  de  Francos,  que  ha  cambiado  aquel  tí- 
tulo por  el  de  "Cervantes,"  en  memoria  de  tan  ilus- 
tre escritor:  los  que  deseen  saber  mas  pormenores 
de  la  vida  del  inmortal  autor  del  (Quijote,  pueden 
consultar  las  obras  do  Pellicer,  Navarrete  y  Cle- 
mencin. 

*  CERVANTES  (P.  Bai.tas^uí):  natural  de 
Oajaca.  Recibido  en  la  Compañía,  fué  tal  su  fervor 


en  el  noviciado,  que  su  maestro  de  novicios  lo  pro- 
ponía por  ejemiilar  y  dechado  á  los  demás.  Aca- 
bados los  estudios  con  acto  mayor  de  toda  la  teo- 
logía, fué  enviado  á  las  misiones  de  Sinaloa,  en 
(íonde  habiendo  aprendido  una  de  las  bárbaras 
lenguas  de  aquellos  indios,  se  aplicó  con  celo  apos- 
tólico al  ¡jroveeho  de  sus  almas,  viviendo  entre  ellos 
con  estremada  pobreza.  Al  cabo  de  siete  años  fué 
llanuido  á  México,  en  donde  leyó  un  curso  de  filo- 
solia,  y  dos  años  de  teología  moral  en  la  Puebla, 
en  donde  el  ilustrísimo  Sr.  I).  Alonso  de  la  Mota, 
fundador  de  nuestro  colegio  de  San  Ildefonso  de 
aquella  ciudad,  hizo  tanto  aprecio  de  su  madurez 
y  literatura,  que  apenas  determinaba  cosa  sin  su 
consejo  y  dirección.  El  resto  de  su  vida  ))asó  en  el 
colegio  máximo  de  México,  haciendo  oficio  de  pre- 
fecto de  espíritu,  dando  admirables  ejemplos  de 
todas  las  virtudes,  y  dedicándose  al  provecho  do 
las  almas,  especialmente  de  los  indios,  para  lo  cual 
ai)rendió  también  de  propósito  el  idioma  mexica- 
no. En  la  pobreza  fué  cstremado  sin  atreverse  á 
dar,  ó  pedir,  aun  un  pliego  de  papel  sin  licencia 
j)articu!ar,  y  ¡lor  mas  que  sus  amigos  le  ofreciesen 
regalos  ó  dineros,  jamas  admitió  cosa  alguna.  To- 
da la  vida  conservó  la  pureza  virginal,  aun  com- 
batida por  tres  veces  de  mujeres  perdidas,  á  quienes 
con  serias  reprensiones  y  santos  consejos  redujo 
íi  que  mudasen  de  vida.  Su  obediencia  fué  de  je- 
suíta verdadero,  puesto  todo  en  manos  de  los  su- 
periores, aun  ))ara  las  cosas  mas  humildes,  y  repug- 
nantes á  la  naturaleza.  Los  últimos  diez  años  de 
su  vida  le  probó  el  Señor  con  muchas  y  graves  en- 
fermedades de  orina ,  vahídos  de  cabeza  que  le 
derribaban  en  el  suelo,  calenturas  continuas,  y  tan- 
ta pujanza  de  sangre,  que  era  menester  sangrarlo 
muy  a  menudo,  y  todo  lo  llevaba  con  invencible  pa- 
ciencia, y  con  tal  retiro  en  su  aposento,  que  casi 
no  se  sabia  en  el  colegio  que  habla  tal  sugeto,  si- 
no cuando  le  veían  que  casi  arrastrando,  y  á  ve- 
ces en  brazos  ajenos  iba  todos  los  dias  á  oir  misa, 
y  comulgar  en  la  capilla  interior  de  casa.  En  esta 
soledad  se  entregaba  totalmente  á  Dios  en  la  ora- 
ción, y  fervientes  jaculatorias,  hasta  que  á  los  se- 
tenta años  de  su  edad,  y  cincuenta  y  cinco  de 
religión,  fué  á  gozar  el  premio  de  sus  virtudes  y 
trabajos  en  el  cielo,  á  2  de  julio  del  año  de  1649, 
cu  el  colegio  máximo  de  México. — P.  üvikdo. 

*  CERVANTES  (Illmo.D.  Juan):  hijodelos 
conquistadores  y  primeros  jioltladores  de  México, 
colegial  del  mas  antiguo  de  San  Ildefonso  y  discí- 
pulo del  maestro  Pravia,  dominico.  En  la  universi- 
dad de  Salamanca  adonde  pasó  á  concluir  su  car- 
rera escolástica,  fué  catedrático  sustituto,  y  de  allí 
regresó  á  la  América  nombrado  tesorero  de  la  ca- 
tedral de  Puebla,  de  donde  ascendió  á  arcediano 
de  México.  Por  ausencia  á  España  del  arzobispo 
D.  Pedro  Moya  de  Contreras,  gobernó  doce  años 
el  arzobispado  de  !Mé.xico  hasta  que  en  1608  fué 
nombrado  obispo  de  Oajaca.  Allí  fundó  y  dotó  la 
famosa  capilla  en  que  colocó  la  prodigiosa  cruz  de 
Huatulco,  pueblo  de  su  diócesis.  También  se  fundó 
en  Oajaca  durante  su  gobierno  el  colegio  de  la  com- 
pañía de  Jesús.  Murió  á  13  de  setiembre  de  1614, 
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y  su  cadáver  fué  trasladado  al  sepulcro  de  su  fami- 
lia en  el  convento  de  San  Francisco  de  México. — 

BERISTAI>f. 

*  CERVANTES  (Illmo.  D.  Leonel  de):  tuvo 
por  patria  <á  México  y  fué  de  la  nobilísima  casa  de 
los  Cervantes  conquistadores:  pasó  á  Salamanca 
y  allí  recibió  la  borla  de  doctor  en  cánones:  fué 
maestrescuelas  y  arcediano  de  la  metropolitana  de 
Santa  Fe  de  Bogotá,  y  vicario  general  de  los  ar- 
zobispos Lobo  y  Ugarte,  el  último  de  los  cuales  es- 
cribía así  al  rey  Felipe  III:  "El  Dr.  Leonel  de  Cer- 
vantes, arcediano  de  esta  mi  iglesia  es  sugeto  tal 
que  en  su  presencia  rae  avergüenzo  de  verme  con- 
sagrado y  a  él  no."  Do  resultas  fué  nombrado  obis- 
po de  Sta.  Marta  el  año  1020,  y  como  tal  asistió 
al  concilio  jirovincial  de  Santa  Fe  celebrado  en 
1625,  en  cuyo  año  fué  promovido  á  la  mitra  de  Cu- 
ba. En  lt)31  fué  trasladado  á  la  de  Guadalajara 
en  la  Nueva-España  y  de  esta  á  la  de  Oajaca  en 
1635;  pero  al  pasar  por  México  murió  el  mismo 
año,  y  se  le  dio  sepultura  en  la  iglesia  de  San  Fran- 
cisco en  el  panteón  de  su  familia.— Berist.vi.v. 

*  CERVOVNTBS  {Iumo.  D.  Nicol.vs  C.vrlos 
Gómez  de):  nació  en  la  hacienda  de  la  Llave,  en 
la  jurisdicción  de  San  Juan  del  Rio,  arzobispado  de 
México,  de  la  esclarecida  casa  de  I).  Juan  Cervan- 
tes, conquistador  y  poljlador  de  México,  pacifica- 
dor de  las  provincias  de  Pannco  y  Huasteca,  y  ca- 
pitán general  de  ellas,  y  en  cuya  familia  se  cuentan 
dos  cardenales  y  cinco  obispos.  Se  dedicó  al  estu- 
dio de  la  jurisprudencia  y  iué  alumno  del  colegio 
mayor  de  Santa  María  de  Todos  los  Santos,  y  doc- 
tor y  catedr.-itico  veinte  y  cuatro  años  do  la  uni- 
versidad de  México.  Ordenado  de  sacerdote  fué 
cura  pirroco,  prebendado  y  canónigo  de  la  metro- 
politana; y  ¡iromovido  á  la  mitra  de  Guatemala,  de 
la  cual  fué  trasladado  á  la  de  Guadalajara.  Varón 
ciertamente  docto  y  celo.so,  y  tan  pobre,  humilde 
y  limosnero  que  jamas  tuvo  sino  un  vestido,  y  ese 
tan  raido  y  tosco,  que  habiendo  salido  á  recibirlo  al 
camino  para  su  primer  oltispado  un  hermano  suyo, 
religioso  agustino,  le  dijo:  "Es  [losible,  hermano, 
que  con  esc  vestido  v.is  á  tomar  posesión  de  una 
(ligniílad  tan  lionoriüca!"'  A  lo  (jue  respondió  el 
Sr.  (!ervantes:  "Hermano,  un  obispo  solo  debe  cui- 
dar de  los  vestidos  de  los  pobres  y  de  los  adornos 
del  alma."  Visitó  toda  la  vasta  iliócesis  de  (íiia- 
dalajara,  y  administró  el  sacramento  de  la  confir- 
mación á  2.")U.0Ü0  personas,  ("ouio  le  dijesen  en  cier- 
ta ocasión  los  ([ue  le  aconipañal)aii,  (|ue  un  rancho 
adonde  qneria  ir  distal)a  treinta  leguas  de  camino 
fragoso,  y  que  solo  haliia  en  él  un  vecino,  dijo:  "L'n 
vecino  no  mas;  pero  es  mi  oveja:  vamos  nll:i."  l'Mi- 
ticó  en  Guadalajiíra  los  monasterios  de  Jesús  Ma- 
ría y  Santa  Mnniea,  para  religiosas;  y  lleno  de  mé- 
ritos y  virtudes  murió  á  6  de  noviembre  de  ITíU, 
habiendo  escrito,  "Varios edictos  y  pastorales,"  im- 
presos, y  "varios  tratados  cauónico-legales,"  MSS. 
— Beuist.mn. 

CKIIA' ANTES  (Ji-an  Giii.i.es'  de):  nació  en 

Sevilla;  enseñó  en  esta  ciudad  el  derecho  canónico; 

fué  diputado  por  sus  conciudadanos  en  las  cortes 

que  Felipe  I  i  convocó  en  Madrid  en  15S(>,  y  se  ocu- 

TOMÜ   II. 


pó  principalmente  en  la  obra  de  las  "Leyes  de  To- 
ro," así  llamadas  por  el  nombre  de  la  ciudad  donde 
fueron  promulgadas. 

*  CERVANTES  SALAZAR  (Dr.  Fraxcis- 
co) :  natural  de  Toledo,  donde  nació,  según  se  cree, 
hacia  1521.  Siendo  joven  pasó  á  Flaudcs,  y  á  su 
regreso  entró  al  servicio  del  cardenal  D.  García  de 
Loaysa,  obispo  de  Osma,  arzobispo  de  Sevilla,  y 
succesor  del  arzobispo  Fonseca  en  la  presidencia 
del  consejo  de  Indias.  Mas  la  muerte  del  cardenal, 
ocurrida  en  22  de  abril  de  1546,  le  dejó  sin  protec- 
tor. Estas  son  todas  las  noticias  que  ios  escritores 
españoles  nos  dan  de  nuestro  Cervantes,  sin  que 
sepan  imda  de  lo  que  le  aconteció  después.  Mas 
por  la  Biblioteca  de  Beristain  sabemos  que  habien- 
do sido  profesor  en  Alcalá  y  enseñado  retórica  en 
Osuna,  pasó  á  México  en  1550.  Dúdase  si  le  invi- 
tarla Cortes,  á  quien  habia  dedicado  en  España  un 
libro,  ó  si  le  llamarla  su  pariente  el  tesorero  de  la 
Metropolitana  I).  Rafael  Cervantes.  Lo  cierto  es 
que  á  su  llegada  obtuvo  la  cátedra  de  retórica  en 
la  nueva  universidad,  y  al  mismo  tiempo  se  aplicó 
al  estudio  de  la  teología,  hasta  recibir  la  borla  de 
doctor.  Fué  nombrado  después  rector  de  dicha  uni- 
versidad, y  provisto  canónigo  en  1566.  Parece  tam- 
bién, aunque  Beristain  no  lo  dice,  que  llegó  á  la 
dignidad  de  Dean,  pues  tal  es  el  título  que  le  da 
Herrera.  Nada  sabemos  de  su  suerte  posterior,  ni 
del  año  de  su  fallecimiento. — Cervantes  fué  antes 
de  su  venida  á  México  di.scípulo  del  insigne  Luis 
Vives  y  también  del  maestro  Alejo  de  Vencgas, 
quien  dice  de  él  que  á  la  edad  de  25  años  "tenia 
muy  fácil  estilo  en  latin."  i'ublicó  en  Alcalá  en 
1546  un  volumen  con  varias  obras,  que  habiéiulo- 
se  escaseado,  fueron  reimpresas  en  Madrid  ])or  D. 
Francisco  Cerda  y  Rico,  en  un  tomo  en  i.',  1772. 
Las  obras  de  Cervantes  (pie  contiene  este  volumen 
son:  "El  dialogo  de  la  (liguiílad  del  homl)re,  em- 
pezado por  el  maestro  Oliva  y  concluido  por  Cer- 
vantes." La  continuación  do  éste  es  mas  estensa 
(pie  la  obra  principal,  y  est'x  dedicada  á  Hernán 
Cortes.  "Apólogo  de  la  ociosidad  y  el  trabajo,  in- 
titulado Labricio  Portundo.  compuesto  por  Luis 
Mejia,  y  glosado  por  Cervantes."  "Introducción  y 
camino  para  la  sabiduría  de  Juan  Luis  Vives,  tra- 
ducida y  ai'iidida  por  ('ervantes."  Lo  primero  que 
publicó  cu  .M(''.\ici),  aniupie  lo  habia  escrito  on  Es- 
paña, fué  el  libro  intitulado:  "Comenlaria  in  Lndo- 
vici  Vivís  e\ereilntionem."  que  imprimió  en  casa  de 
Ju:in  Palilos,  1554,  en  M.'  Contiene  el  testo  latino 
de  los  conocidos  diálogos  de  Vives,  y  un  comenta- 
rio, en  latin  también,  para  facilitar  n  la  juventud 
el  estudio  de  esta  lengua  y  la  traducción  del  origi- 
nal. Pero  lo  que  da  verdadera  inqiortancia  u  esta 
edición,  son  los  siete  diálogos  suyos  i|ne  añadió 
Cervantes,  imitando  el  estilo  de  los  de  ^'ives.  Los 
cuatro  primeros,  escritos  en  España,  no  ofrecen  in- 
terés, y  sus  títulos  son:  1."  N«//ií.<.  Interlocutores, 
Moralff  el  Mala.  i.°  Liiiliis  spfifnr  per  aiiHu/tiiu  fer- 
fi'uin.  Interlocutores,  Gam-x  rl  Mola.  3."  OMiseo- 
nuil  .firr  Uiriininim  pt/rami'liihinim  liulus.  Interlocu- 
tores, .l/íirm,  AUaziirri  \'iJlinis.  i.°  /'Ha palmaria 
IikIiis.  Interloi'utores,   GailaH,    Viccro,  Mitnriqnf, 
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Mendoza  el  ludiimgisíer.  Los  tres  diálogos  restan- 
tes, csiTitos  i'u  México,  .siiii  intercsiiiitisinios,  pues 
üfreceii  uiiu  llc^^l•ri|K■ioll  muy  uniímidu  del  estado  de 
nuestra  eiiidail  en  afiuellos  remotos  tiein|)os.  He 
aquí  sus  títulos:  1."  Acude mia  Mcsini un.  luterloeu- 
tores,  il/f.««,  Gulcrrius.  Es  la  deseripcioiide  la  uni- 
versidad de  México  y  noticia  de  sus  profesores. 
2.°  Civilas Miuicus  inlcrurr.  Interlocutores,  Zitazus, 
Zamura,  ¿itwlte,  Atfarus,  atlctiia.  Ks  el  dialogo  mas 
esteuso  ó  importante.  El  autor  finge  que  Zuuzo  y 
Zamora,  vecinos  de  ^léxico,  salen  a  recorrer  la  ciu- 
dad acoiaitafludos  del  reeicuvenido  Alfaro,  con  el 
objeto  de  mostrarle  todas  las  co.sus  dignas  de  aten- 
ción. Alf'aro  con  sus  continuas  ¡ireguntus  da  moti- 
vo a  que  sus  amigos  le  informen  del  origen  y  des- 
tino de  los  principales  edilicios,  así  públicos  como 
particulares,  de  ¡as  producciones  del  pais  y  de  las 
costumbres  de  sus  habitantes.  El  misuio  designio  se 
continúa  en  el  dialogo  siguiente  intitulado:  "JA'./¿- 
eus  exterior,"  que  es  la  descripción  ile  un  jtaseo  C|Ue 
los  mismos  interlocutores  salen  a  dar  al  bosque  y 
cerro  de  (Jliapultepec. — Como  la  edición  de  este  li- 
bro fué  destinada  ])ara  uso  de  los  estudiantes,  uo 
es  estraño  que  los  ejemplares  desapareciesen  muy 
pronto  en  las  destructoras  manos  de  los  nniehaclios. 
Esto  es|)liea  la  estremada  rareza  de  la  obra,  que  du- 
rante nmeho  tiempo  se  tuvo  por  enteramente  per- 
dida, y  aun  así  lo  indicó  el  Sr.  Alanian  en  sus  "Di- 
sertaciones;'' mas  por  fortuna  se  halló  después  un 
ejemplar  algo  incompleto,  que  existe  en  poder  del 
autor  de  este  articulo,  y  es  hasta  ahora  el  único  (|ue 
se  conoce. — Cervantes  dio  en  estos  "Diálogos"  al- 
guna suelta  á  su  deseo  de  ponderar  la  nueva  ciudad, 
y  a  cada  paso  pone  ea  ridiculo  a  su  forastero  Al- 
faro  con  las  exageradas  esclamaciones  en  que  pro- 
rumpe  á  la  vista  de  las  cosas  mas  comunes.  Pero 
(juitados  estos  adornos  se  descubre  en  el  fondo  una 
descripción  exacta  y  puntual  de  todo,  aunque  á  ve- 
ces algo  confusa;  de  suerte,  que  así  como  Cervantes 
glosó  y  comentó  obras  de  otros,  hoy  se  necesita 
quien  haga  el  mismo  servicio  a  las  sayas.  El  que 
emprenda  este  trabajo  debe  tener  un  profundo  co- 
nocimiento de  la  [irimitiva  planta  de  e^ta  ciudad, 
y  de  las  costuml)res  de  españoles  é  indios  en  aquel 
siglo:  ni  le  ha  de  faltar  tampoco  inteligencia  en  la 
historia  y  literatura  antigua,  para  esplicar  las  di- 
gresiones eruditas  que  solia  permitirse  el  doctor 
Cervantes,  á  costa  de  algunas  resbaladas.  Estos 
"diálogos"'  con  una  buena  traducción  castellana  al 
lado,  y  un  buen  comentario  al  pié,  serian  uno  de 
los  documentos  mas  curiosos  (¡ue  nos  quedan  de 
aquellos  remotos  tiempos. — A  las  obras  impresas 
de  Cervantes  hay  que  añadir  una  inédita  y  al  pare- 
cer la  de  mayor  importancia,  cual  es  su  "Crónica  de 
las  Indias,"'  á  la  que  parece  liaber  perseguido  la 
suerte  como  á  su  autor,  haciéndola  caer  eu  olvido. 
Se  cree  que  usó  de  ella  el  cronista  Herrera,  \mcs 
entre  sus  autores  cuenta  al  "Dean  Cervantes,'"  y  eu 
la  década  t!,  lil).  3,  ea)).  19,  le  calilica  de  "varen  di- 
ligente y  erudito."  Anduvo  después  en  la  librería 
de  Biircin,  ¡las  >  luego  .">  la  del  rey  en  Madrid,  y  hoy 
no  Sabemos  donde  píira.  Dicese  también  que  uu 
plagiario  hizo  alteraciones  en  el  MS.  con  iatenciou 


de  apropiarse  la  obra. — Escribió  ademas  nuestro 

Cervantes  un  libro  intitulado:  "Túmulo  imperial," 
impreso  en  México  por  Espinosa.  láiiO.  "Es  una 
descripción  (dice  JSeristaiii;  de  las  magníficas  hon- 
ras fiinebresque  celebró  ^léxicii  al  emperador  Car- 
los y ;  papel  raro  y  digno  de  reimprimirse  por  la 
grandiosa  idea  (pie  da  de  la  lealtad  y  riqueza  me- 
xicana.'' Es  en  efecto  tan  raro  el  libro,  que  no  he- 
mos logrado  verlo,  por  lo  cual  nos  es  imposible  decir 
si  su  contenido  corresponde  a  la  noticia  que  da  Be- 
ristaiii,  aunque  atendida  la  inclinación  a  ponderar 
que  Cervantes  manifiesta  en  sus  "Diálogos,"  teme- 
mos que  habrá  (jue  hacer  grandes  rebajas  en  la 
graiidio.sa  idea  de  la  lealtad  y  grandeza  niexicaim. 
No  obstante,  es  libro  que  debe  ofrecer  no  poco  in- 
terés, auiKiue  solo  se  le  considere  como  el  )n'imogé- 
nito  de  esa  dilatada  familia  de  "exe(|uias,  arcos 
triunfales,  entradas,  canonizaciones,  certámenes, 
ikc,"  (jiie  .se  dieron  á  luz  en  México  durante  la  do- 
minación esjiañola,  bastante  raros  hoy,  y  que  se  ven 
con  poco  aprecio,  á  pesar  de  ser  unos  documentos 
indis|)ensables,  si  no  únicos,  para  la  historia  litera- 
ria de  México. — Por  último,  conocemos  de  nuestro 
Cervantes  dos  epístolas  latinas  puestas  al  frente  de 
las  obras  del  maestro  Fr.  Alonso  de  la  Veracruz, 
"Dialéctica  resolutio,"  y  "Speculum  eoujugiorum," 
impresas  eu  México  en  lóói  y  lüóG. — j.  o.  i. 

CEllVANTON  (Ana)  :  señora  española,  dama 
de  honor  de  la  reina  de  Aragón,  Germana  de  Foix; 
era  muy  hermosa  y  aun  mas  instruida  y  discreta;  y 
dicen  muchos  escritores  que  sus  gracias  y  talento, 
no  solo  eran  uno  de  los  mejores  ornamentos  de  la 
corte  de  Alfonso  Y,  sino  (pie  cautivaron  el  corazón 
del  du(|ue  de  Alba,  Federico  de  Toledo:  era  muy 
versada  en  varias  lenguas  estranjerasy  escribía  muy 
bien,  tanto  en  prosa  como  en  verso:  se  encuentran 
en  la  colección  e]iistolar  de  Lucio  Marineo  de  Sici- 
lia varias  cartas  que  escribió  en  latin  á  esta  distin- 
guida es|)afiola  el  mismo  dii<iue  Federico  de  Toledo, 
y  las  contestaciones  (pie  ella  le  dirigió  eu  la  misma 
lengua. 

CflKYERA  (Fr.  Bl.\s  de):  pintor  y  discípulo 
de  José  Martínez:  pintó  por  los  años  1641  algunos 
cuadros  en  el  claustro  del  convento  de  San  Fran- 
cisco de  "S'alladolid  con  Felipe  Gil  de  Mena  y  I'iego 
Yaientin  Diaz,  que  pintaron  los  demás,  y  represen- 
tan los  principales  pasajes  de  la  vida  del  santo  fun- 
dador. 

CERVOLI,  COLUMBARIA:  islote  del  Medi- 
terráneo, entre  la  isla  de  Elba  y  la  provincia  de 
Pisa,  al  S.  E.  de  Piombino. 

CE8ALP1XÜ  (Aniirf.s):  filósofo,  médico  y  na- 
turalista; nació  en  l.")19  eu  Arezzo,  en  Toseana; 
murió  en  Moma  en  1003;  enseñó  largo  tiempo  la 
medicina  y  la  botmica  en  Pisa;  fué  llamado  a  Koma 
por  CleiL.nte  YÍII.  que  lo  eligió  para  su  primer 
médico  y  lo  nombró  ]jrofe.sor  de  meilicina  en  el  co- 
legio de  la  Sapieiiza:  como  filósofo  se  hizo  notable 
por  sus  profundos  conocimientos  en  los  escritos  de 
Aristóteles,  y  alu'azó  la  secta  de  los  peripatéticos 
averrhoistas  (|ue  representaban  a  Dios,  no  como  la 
cansa,  sino  como  el  fondo  y  sustancia  de  todas  las 
cosas,  lo  que  le  Lizo  ser  acusado  de  pautheismo  y 
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aun  de  ateísmo:  en  medicina  fué  uno  de  los  primeros 
que  supuso  la  circulación  de  la  sun;rre;  como  natu- 
ralista tuvo  la  ploria  de  inventar  el  primer  método 
de  botánica,  y  basfi  su  clasificación  sobre  la  forma  de 
la  flor,  del  fruto  y  sobre  el  niímero  de  los  granos: 
sns  priicipales  oliras  son:  "Questiones  peripateti- 
08B,"  Florencia,  1569;  "nic:nonum  investigatio," 
1580;  "Ars  médica,"  Roma,  IfiOl;  "De  plantis," 
Florencia,  15í^3.  la  mas  iüiportaiite  de  todas:  las 
doctrinas  filosójicas  de  Cesnipir.o  fueron  combatidas 
por  Samuel  Parker,  arzobispo  de  Cantorbery  y  por 
Nicolás  Taurel,  médico  de  Montbeliard. 

CÉSAR:  véase  C'íeso. 

CÉSAR  (C.  Jruo  C.usar):  célebre  general  ro- 
mano, dictador  perpetuo;  nació  en  Roma  el  año  100 
antes  de  Jesucristo,  era  sobrino  de  Mario:  proscri- 
to en  su  juventud  por  Sila,  debió  su  vida  á  protec- 
tores generosos  y  se  retiró  á  la  corte  de  Nicomedes, 
rey  de  Bitinia:  volvió  á  Roma  después  de  la  muerte 
de  Sila,  se  a))licó  a  la  elocuencia  y  supo  captarse  el 
favor  del  pueblo  levantando  las  estatuas  de  Mario: 
nombrado  pretor  el  afio  01  antes  de  Jesucristo,  fué 
enviado  á  España  donde  hi/,o  algunas  conquistas; 
á  su  regreso  fué  nombrado  cónsul  (59):  no  dejan- 
do á  su  colega  Ríbulo  sir.o  una  sombra  de  autoridad, 
se  asoció  á  Pompeyo  y  Craso,  y  formó  con  ellos  el 
famoso  triunvirato  que  les  asegural)a  un  poder  ab- 
soluto: se  hizo  nombrar  gobernador  de  la  (ialia  por 
cinco  años  Í58),  y  pasado  este  tiempo  se  logró  ])ro- 
rogarsu  gobierno  por  cinco  años  mas:  eni]ileó  estos 
diez  años  en  la  conquista  de  la  Galia  y  penetró  has- 
ta la  IJretaña:  Pompeyo,  celoso  de  sus  triujifos,  se 
opuso  a  <|ue  continuase  en  su  gobierno,  é  hizo  dar 
un  decreto  que  lo  obligaba  á  renunciar  el  mando: 
irritado  de  este  tratamiento  que  consideralia  como 
una  injusticia,  César  pasó  los  Alpes,  atravesó  el  Ru- 
bicon  que  foriiiaba  el  Itmite  de  su  provincia,  marchó 
sobre  Roma,  de  domh'  Pompeyo  huyó  con  el  sena- 
do, entró  en  la  ciudad  sin  resistencia  (49)  y  obtuvo 
la  dictadura:  después  de  haber  derrotado  en  Italia  y 
en  España  n  los  generales  de  l'ompeyo,  se  encontró 
con  éste  en  ^lacedoiiia  en  las  llanuras  de  Farsalie, 
alcanzó  contra  el  una  victoria  decisiva  y  le  obligó  á 
huir  á  Egipto,  donde  encontró  la  muerte;  (!ésar  lle- 
gó á  Egipto  pocos  ilias  después,  lloró  su  suerte,  y 
para  vengarle  de.stninó  fd  joven  'l'diomeo  (|ue  habia 
mandado  asesinarle,  y  dio  su  coroTuí  ú  Cleopatrn: 
desde  Eg¡])to  corrió  al  Asia  (47),  ilonde  derrotó 
en  tres  dias  al  rey  del  Ponto,  Farnaces,  que  se  ha- 
bia rebelado  (en  esta  ocasión  escriliió  al  senado 
aquellas  palabras  célebres:  "Vtni,  vidi,  vici");  des- 
pués pasó  n  África,  donde  destruyó  el  ejército  re- 
))ublicano  (|iu'  nninihiban  Mételo,  Scipion  y  Catón 
(46),  y  de  allí  jiasó  a  España  donde  derrotó  al  jo- 
ven l'ompeyo,  en  Manda,  y  acabó  <lr  aniípiilar  el 
j)nrtid<)  poinpeyano:  de  vuelta  a  Roma,  recibió  el 
triunfo  y  obtuvo  la  dirtadura  ¡lerpetua  (4;)):  dueño, 
en  fin,  del  ]ioder  absoluto,  César  no  u.só  ile  él  sino 
para  hacer  bien:  ¡lerdouó  n  sus  mayores  enemigos, 
embelleció  á  Roma,  hizo  abrir  un  puerto  en  la  em- 
bocadura del  Tiber,  reformó  las  leyes,  un  nuevo  ca- 
lendario, y  creó  un  gran  número  do  establecimien- 
tos útiles:  8iii  cuibiirgo,  los  republicanos,  que  lo 


acusaban  de  querer  hacerse  rey,  tramaron  una  cons- 
jiiracion  contra  él  y  lo  mataron  en  medio  del  senado 
(15  de  marzo  del  año  44  antes  de  Jesucristo):  en- 
tre los  principales  conjurados  '"staban  Casio  y  Bru- 
to, á  quienes  habia  colmado  de  beneficios:  César  no 
era  solamente  un  gran  guerrero  y  gran  hombre  de 
estado,  sino  también  un  escelente  orador  y  un  escri- 
tor elegante:  de  los  diversos  escritos  que  h.ibia  com- 
puesto, no  nos  quedan  sino  sus  "Omentarios  'de 
bello  gallieo  libri  VIII,  de  bello  civili  übri  III"), 
que  sn:i  el  modelo  del  género  de  las  memorias  his- 
tóricas: esta  obra  ha  sido  impresa  con  frecuencia; 
las  mejores  ediciones  son  las  de  Gra-vins,  1697,  y 
de  Oberlin,  Leipsiek,  1805;  ha  sido  también  tradu- 
cida á  todas  las  lenguas:  Suetonio  y  Plutarco  han 
escrito  la  vida  de  Julio  César:  hay  ademas  una  "Vi- 
da de  César,"  atribuida  a  Julio  Celso,  autor  casi 
contimporíineo. 

CESAR:  título  que  tuvieron  los  emperadores  y 
príncipes  romanos,  ann<|ue  fuesen  estranjeros,  des- 
de Nerón  hasta  la  familia  de  los  Césares:  se  daba 
también  á  los  herederos  presuntivos  del  imperio,  y 
este  uso  se  hizo  una  regla  desde  Diocleciano:  desde 
esta  época,  los  emperadores  tomaron  el  titulo  de 
"Augusto,"  y  tenian  un  ]>ríncipe  adjunto,  llamado 
César,  que  debia  succederles. 

CESÁREA,  (VESAREA:  nombre  comnn  á  di- 
versas ciudades  antiguas;  así  llamadas  por  el  nom- 
bre de  los  emperadores  romanos  que  las  fundaron 
ó  embellecieron. 

CESÁREA  AUGUSTA:  hoy  Zaragoza.  (Véa- 
se ('OÍSAHE  Ar(irsTA. 

CESÁREO  (S.):  nació  en  470,  cerca  de  Cha- 
lons-sur-Saona :  entró  en  el  monasterio  de  Lerin  y 
fué  elevado  á  pesar  suyo  á  la  silla  episco|)al  de  Ar- 
les: fué  honrado  del  "Pallium."  por  el  l'iipa,  que 
le  hizo  su  vicario  en  las  (Jalias:  presidió  nuu-hos  con- 
cilios y  murió  en  542:  se  i-elebra  su  fiesta  el  27  de 
agosto:  se  tienen  de  él  "Homilías  y  sermones,"  va- 
rios de  ellos  traducidos  al  francés  por  el  abate  Dujat 
de  Villeneuve,  Paris,  1760,  2  tomos  en  12." 

CES  A  REO  ( S. ) :  confesor,  fué  médico  y  herma- 
no de  S.  Gregorio  N'aeinnceno:  el  haber  librado  ca- 
si niiingrosaniente  su  vida  en  un  terremoto  acaecido 
en  Nicea  de  lütinin  el  año  368,  obró  tan  ¡loderosn- 
inente  en  su  imaginación,  que  renunció  enteramento 
al  mundo,  y  murió  después  como  mueren  losjustos: 
se  celebra  el  dia  25  de  febrero. 

CKS.V  RES  (i.os  pocK) :  se  designa  comunmente 
liajo  este  nombre  á  Julio  César  y  a  los  once  ein))e- 
radorcs  (|ue  reinaron  ilespues  de  él,  (pie  son:  Au- 
gusto, Tilierio,  Claudio,  Calígula.  Nerón,  Gnlba, 
(Hlion,  \'¡telio,  Vespnsiauo, Titoy  Komifiaiio:  Sue- 
tonio  ha  escrito  su  vida:  los  seis  liltimos  de  estos 
principes  eran  estraños  a  la  riiiiiilin  »le  César. 

CES.ARION:  hijo  de  Julio  Cesar  y  de  Cleopn- 
tra,  idiima  reina  de  Egipto:  dice  Siutonio  que  so 
parcci»  mucho  a  César:  M.  Antonio  protestii  delan- 
te del  senado  que  el  César  le  habia  reconocido  por 
hijo  suyo;  pero,  sin  embargo,  Augusto  mandó  qui- 
tarle la  vitla. 

CKSAROTTI  (MKt.rHoii):  literato it'üano; na- 
ció en  Padua  eu  1730,  nnirió  en  1808;  onscftó  la 
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retórica  en  el  seminario  de  Padiin;  fué  nombrado 
en  1782  profesor  de  griego  y  iieljrco  en  la  luiiver- 
sidiid  de  esta  ciudad,  y  coluiadu  en  su  vejez  de  be- 
neficios por  Napoleón:  se  le  deben  unas  traduccio- 
nes estimadas  de  "  üssian,  de  Denióstenes  y  de 
Homero;"  tradujo  la  "Iliada"  en  prosa  y  verso;  en 
la  traducción  en  verso  que  intitula  "La  muerte  de 
Héctor,"  se  tomó  la  libertad  de  refundir  enteramen- 
te el  poema  griego:  escriljió  ademas  un  "Curso  de 
literatura  griega"  y  otras  varias  obras  de  mérito. 

CKSENA:  "Ctcsena"  en  latín;  ciudad  del  lis- 
tado eclesiástico,  al  S.  E.  de  Forli:  es  obispado  y 
patria  de  Fio  VI  y  de  Pió  VII. 

CÉSPEDES  (Pablo  dk)  pintor  y  poeta,  nació 
en  lá'á8en  Córdoba,  donde  fué  canónigo:  era  una 
de  las  cabezas  liien  organizadas  en  las  cuales  se  reú- 
nen conocimientos  diversos,  y  aun  opuestos  en  la 
apariencia:  al  conocimiento  de  pintura  y  escultura, 
agregaba  el  del  idioma  italiano,  del  latín  y  ami  del 
griego,  hebreo  y  árabe,  y  sin  dejar  de  tener  taliMi- 
to  para  la  poesía  y  la  elocuencia:  estando  Céspe- 
des en  Roma,  vio  que  una  estatua  de  su  compatriota 
Séneca  estaba  sin  cabeza:  entonces  hizo  el  otra,  y 
habiéndose  encontrado  á  poco  tiempo  la  cabeza  i)ri- 
raitiva,  fué  juzgada  como  mejor  la  que  él  había  he- 
cho, por  lo  cual  escribieron  al  ])ié  "Víctor  il  sijag- 
nuolo:"  murió  en  Córdoba  en  2G  de  julio  de  160S. 

CÉSPEDES  (AxDiiES  G.vbcía  de):  matemático 
y  geógrafo  español  á  principios  del  siglo  XVII; 
corrígió  muchos  errores  en  los  mapas  hidrográficos 
que  se  conservaban  en  la  real  casa  del  comercio  de 
Indias,  y  fué  ayudado  en  este  trabajo  por  Rodrí- 
guez Zamorano,  que  era  como  él  cosmógrafo  real: 
las  obras  de  Céspedes  son:  "Hidrografía  y  teorías 
de  planetas:  libro  de  instrumentos  nuevos  de  geo- 
metría, muy  necesarios  para  medir  distancias  y  al- 
turas." 

CÉSPEDES  (D.  Fkanci.sco)  :  escribió  á  princi- 
pios del  siglo  XVII  sobre  el  arte  de  equitación,  y 
publicó  las  obras  siguientes:  "Tratado de  la  Gine- 
ta:  Memoria  de  los  diferentes  piensos  y  otras  ad- 
vertencias para  tener  lucidos  los  caballos." 

CÉSPEDES  Y  MENESES  (Go.vzai.o  de)  :  his- 
toriador español,  nació  en  Madrid  á  fines  del  siglo 
XVI :  escribió  varias  obras  que  manifiestan  su  gran 
talento  y  mayor  ingenio,  dando  motivo  á  su  aplau- 
so, y  las  cuales  son:  "Historia  de  Felipe  IV;  El  es- 
pañol Gerardo  y  desengaño  de  amor  lascivo;  His- 
toria apologética  de  los  sucesos  de  Aragón  en  los 
años  1591  y  1592,  y  relaciones  fieles  de  la  ver- 
dad." 

CETHEGO  (familia  de  los):  una  de  las  mas 
ilustres  y  mas  antiguas  familias  de  Roma;  era  cé- 
lebre por  la  austeridad  de  sus  costumbres,  y  hacia 
alarde  de  llevar  un  traje  particular:  se  cuentan  en- 
tre sus  miembros  muchos  personajes  notables  en  la 
historia  de  la  repúlilica:  citaremos  á  Marco  Cor- 
nelio  Cethego,  que  fné  succesivamente  gran  pontí- 
fice, pretor  en  Sicilia  y  een.sor  antes  de  haber  sido 
cónsul:  nombrado  cónsul  el  año  20(5  antes  de  Je- 
sucristo, tuvo  el  mando  de  la  Etruria,  donde  der- 
rotó á  !Magon:  era  á  juicio  de  Cicerón,  el  mejor 
orador  de  su  tiempo:  Cayo  Cethego,  que  abrazó 


succesivamente  los  partidos  de  Mario,  Sila,  Pompe- 
vo  y  Antonio,  y  acabó  por  tomar  parte  en  laeons- 
piracion  de  Catilimí,  f\ié  ))reso  ))or  orden  de  Cice- 
rón y  ahorcado  en  su  prisiou  con  otros  conjurados. 

CI-ITINA  (Reknaudo  Jlan):  escultor  y  platero: 
trabajó  en  plata  con  Jaime  Castelnou  el  retablo 
mayor  de  la  catedral  de  N'alencia:  le  concluyó  Ce- 
tina el  año  de  1505,  y  entonces  los  jurados  de  aque- 
lla ciudad  maudiu'ou  que  los  mayorales  y  mercade- 
res |ilateros  marcasen  y  recorriesen  toda  la  plata 
del  retaldo  para  ver  si  era  de  ley:  se  le  atribuye  la 
t-ruz  arzobispal  de  la  misma  santa  iglesia,  que  tiene 
65  mareos  de  plata;  y  un  incensario  ¡¡ara  la  cartu- 
ja de  Portaceli  que  donó  D.''  Realrlz  Cornell,  y  su 
costo  total  ascendió  á  150.000  sueldos. 

CETINA  (Gltierke  de):  poeta  español  ¡fué  uno 
delosquc  trabajaron  en  la  mejora  de  nuestra  poesía 
en  el  siglo  XVI,  con  IJosean,  Garcilasoy  ^lendoza; 
nació  en  Sevilla,  abruzó  el  estado  eclesiástico,  fué 
doctor  en  teología  y  teniente  de  cura  de  una  de  las 
l)arroquias  de  Madrid:  jiara  ver  un  ejemplo  délas 
poesías  de  Cetina,  citamos  este  madrigal: 

Ojos  claros,  serenos, 
Si  de  dnlee  mirar  sois  alabados, 
¿Por  qué  si  me  miráis,  miráis  airados? 
Si  cuanto  mas  piadosos 
Mas  bellos  parecéis  á  quien  os  mira, 
¿Por  qué  á  mí  solo  me  miráis  con  ira? 
Ojos  claros,  serenos. 
Ya  que  así  me  miráis,  miradme  al  menos. 

Escribió  un  poema  titulado:  "La  restauración 
de  España;  un  discurso  sobre  la  poesía  castellana," 
y  otras  varias  obras. 

CETIO:  rio  de  poco  candal  en^Misia,  que  nace 
en  el  monte  Pindaso  en  la  Troade;  pasa  a  una  mi- 
lla de  Pergarao  y  por  bajo  de  ella  entra  en  el  Se- 
lino,  según  Plinio:  su  figura  se  ve  en  medallas  de 
dicha  ciudad. 

CETRO:  en  heráldica  se  pinta  en  palo,  y  sim- 
boliza dominio  y  soberanía. 

CEUTA:  ciudad  de  España  y  plaza  fuerte  en  la 
costa  de  África  en  el  imperio  de  ^Slarruecos.provincia 
de  Cádiz,  partido  judicial  de  Algeciras,  diócesis  de 
su  nombre,  con  1.C05  vecinos,  y  8.200  hab.:  está  si- 
tuada frente  á  Gibraltar  al  E.  de  Tánger  en  forma 
de  península,  y  fué  fundada  por  los  árabes,  de  cuya 
época  y  de  los  romanos  conserva  antigüedades  en 
la  circunferencia  de  sus  murallas  y  fuertes  baluar- 
tes. 

CEUTA  (coxQOSTA  de):  la  posición  geográfica 
de  Ceuta  ha  hecho  que  todas  las  naciones  mirasen 
como  muy  importante  su  posesión,  desde  los  carta- 
gineses que  se  pretende  fueron  sus  primeros  pobla- 
dores: los  romanos  también  la  ennolilecieron  mucho, 
y  con  el  nombre  de  "Civitas  romanorum,"  la  hicie- 
ron cabeza  de  la  Mauritania  Tingitana:  en  tiempo 
del  emperador  Valentiniano,  los  vándalos  que  in- 
vadieron el  África,  llegaron  á  apoderarse  de  ('euta, 
hasta  que  el  famoso  Belisario  se  la  quitó,  cuamio 
al  frente  de  los  ejércitos  de  Justiniano  derrotó  á 
los  vándalos  en  África:  los  reyes  godos  Walia  y 
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Theudio  también  quisieron  apoderarse  de  Ceuta, 
cuando  estaba  por  los  emperadores  de  Oriente;  pe- 
ro en  el  año  de  544  sufrió  Tlieudio  tal  derrota,  que 
hubieron  do  desistir  de  tal  empresa,  lográndola  em- 
pero mas  adelante,  jiues  los  reyes  godos  posej'crou 
a  Ceuta  hasta  que  el  conde  1).  Julián  por  su  resen- 
timiento con  D.  Rodrigo,  entregó  la  plaza  á  los 
árabes  y  facilitó  su  entrada  en  hi  Península:  los 
árabes,  y  luego  los  moros  la  engrandecieron  todo 
lo  posible,  habiendo  dominado  en  ella  los  Almorá- 
vides, los  Almohades,  los  Hcni-Merinis,  habiendo 
estado  tamljien  algún  tiemijo  ijajo  la  dciicndencia 
del  rey  moro  de  Granada:  el  primer  monarca  deja 
Península  que  trató  de  reconquistar  a  Ceuta,  fué 
D.  Juan  I  de  Portugal,  (¡ue  en  '¿1  de  agosto  de 
1414se  apoderó  de  ella  gloriosamente,  pasandodes- 
pues  aquella  importante  plaza  á  incorporarse  en  la 
corona  de  España,  señora  también  del  Portugal: 
en  la  época  de  Felipe  V  y  en  el  año  de  1720,  las 
tropas  españolas  que  volvían  de  Sicilia,  mandadas 
por  el  niar(|ues  dcLeney,  atacaron  á  los  moros  que 
hacia  26  años  que  tenian  puesto  sitio  á  Ceuta,  y  se 
le  hicieron  levantar  después  de  algunos  combates: 
á  pesar  de  esto,  la  guarnición  esjjañola  de  Ceuta 
siempre  estaba  en  continua  escaramuza'con  los  mo- 
ros. 

CEVA  (Tomas):  nació  en  Milán  en  20  de  di- 
ciembre de  1648:  entró  desde  nuiy  jóvea  en  la 
Compañía  de  Jesús,  y  se  dio  pronto  á  conocer  co- 
mo matemático  y  como  poeta:  inventó  un  instru- 
mento para  ejecutar  mecánicamente  la  trisección 
del  ángulo,  descubrimiento  que  publicó  en  1695: 
entre  las  poesías  latinas  de  este  autor,  se  distingue 
sobre  todas  el  poema  titulado:  "Pliilosophia  novo- 
antiqua,"  traducido  en  versos  italianos  libres  por 
Dionisio  Andrés  Sancasani  Magati  de  Comacchio; 
Veneeia,  1730:  "El  Puer  Jesús,"  dedicado  á  José 
I,  rey  de  los  romanos,  se  publicó  en  1690,  y  fué 
traducido  en  verso  italiano  por  monseñor  Giorgi, 
obispo  de  Cenoda ;  las  demás  obras  del  P.  ( 'eva  son : 
"Opuscula  matlicmntica;  Tria  prol)lema(a  genme- 
tris  proposita;  De  re  nummaria,  quo  ad  líeri  potuit, 
geometrice  tractata,"  y  otras  varias. 

CEV^ALTiOS  (Pkdiío  Oudo.Sez):  nació  en  An- 
dalucía á  mediados  del  siglo  XVI :  era  muy  joven 
cuando  se  embarcó  para  América  en  la  escuadra 
de  Francisco  Valverde:  dosiiues  de  haber  tocado 
en  las  islas  Canarias,  llegó  á  Cartagena  y  recorrió 
la  América  meridional  hasta  Chile:  cuando  se  em- 
barcó para  América  marchó  en  clase  de  sohlado, 
y  por  sus  méritos  y  servicios  en  a(|n('lla  espcdicion, 
volvió  con  el  grado  de  capitán,  y  después  se  orde- 
nó de  sacerdote:  compuso  una  obra  con  el  título 
de:  "Historia  y  viaje  del  mundo,  en  las  cinco  par- 
tes do  la  Europa,  Asia,  .África,  .América  y  Magne- 
llánica,"  tiene  publicadas  entre  varias  obras  la  si- 
guiente: "llelacioues  verdaderas  do  los  reinos  de  la 
China,  Cochincliina  v  Cnmboja." 

CEVE.NAS,  ('EÍ!HNNA  ¡MONS:  cadena  de 
montañas  al  S.  E.  de  la  FraiuMa,  une  los  Pirineos 
á  los  A'osgos  y  se  enlaza  con  los  montes  de  .Vuver- 
iiia  [)0r  medio  de  Miirgeride:  llamiinse  tambicn 
"Montes  de  la  costa  de  uro"  en  el  departamento 


de  la  costa  de  Oro:  "Monte  del  Maconcsado  y  del 
Charolai.s"  eu  el  de  Saona  y  Loira;  "Montes  del 
Leouesado"  en  el  departamento  del  Ródano;  "Mon- 
tes del  Vivarais,"  en  el  Ardechc:  "Montes  de  Ge- 
vaudan  ó  Cevenas"  propiamente  dichas,  en  la  Lo- 
zere;  "Montes  de  Gavrignes"  en  el  Aveyron  y  el 
Nard;  "Monte  de  la  Espinosa"  entre  los  depar- 
tamentos del  Tam,  del  Aveyron  y  del  Herault, 
y  ünalmente,  ".Montañas  Negras"  en  el  lleraullty 
el  Ande:  los  puntos  cuhninantes  de  esta  cordiXera 
son  el  Monte  Lozero  (5.400  pies)  y  el  Monte  Me- 
zt'.ic  en  Vivarais  (6.40Upiés). 

C  E  V  E  N  A  S  ( (iiERiiA  HE  las  ; :  las  Cevenas  fueron  á 
fines  del  siglo  XVII  y  principios  del  XVIII,  el  tea- 
tro de  una  guerra  encarnizada  entre  los  protestantes 
y  católicos:  desde  el  .siglo  XIII  se  habia  mostrado 
este  pais  hostil  á  la  Iglesia  romana  ;  los  albigenses 
y  los  vaudenses  lo  dominaron  mucho  tiempo,  y  abra- 
zó la  reforma  con  el  mayor  entusiasmo:  después  de 
la  revocación  del  edicto  de  Xantes,  1685,  los  ha- 
bitantes de  las  Cevenas,  exasperados  por  las  crue- 
les persecuciones  que  sufrían,  acudieron  á  las  armas: 
guiados  por  jefes  intrépidos,  entre  los  cuales  se  con- 
taban J.  Cavalier  y  Orlando,  resistieron  mucho 
tiempo  á  las  fuerzas  de  Luis  XIV:  exaltados  por 
el  fanatismo,  se  juzgaban  inspirados  y  corrían  a  la 
muerte  como  al  martirio,  viéndose  levantar  de  en- 
tre ellos  un  crecido  número  de  profetas  y  ¡irofeti- 
sas:  entregáronse  en  su  furia  á  los  escesos  mas  cri- 
minales, quemaron  muchas  iglesias  y  mataron  no 
escaso  número  de  sacerdotes:  el  mariscal  de  ^lon- 
trevel,  enviado  contra  ellos,  hizo  perecer  tanto  en 
la  rueda  como  en  la  horca  mas  de  40.000.  pero  sin 
lograr  someterlos:  últimamente  Luis  XIV  encargó 
de  esta  guerra  en  1704,  al  célebre  Villars,  que  ya 
empleando  los  medios  de  la  persuasión  y  la  clemen- 
cia, ya  los  de  la  fuerza  de  las  armas,  pudo  conse- 
guir .sofocar  la  rebelión.  Véase  Camisardos. 

CEYL.VN:  "S¡ngliala"en  lengua  indígena,  "Ta- 
prol)ana"  de  los  antiguos,  grande  isla  de  la  India 
inglesa  situada  éntrelos  28"  79"  40'  longitud  E., 
5"  56'  9"  40'  lat.  X.,  al  S.  E.  y  cerca  de  la  estremi- 
dad  meridional  de  la  India,  aquende  el  Ganges, 
está  separada  de  la  costa  de  Coromandel  por  el 
estrecho  de  Manaar;  tiene  70  legiuis  de  largo  y 
44 J  de  anclio,  con  cerca  de  2.000.000  de  hali.:.sn 
capital  es  Colomlio,  y  sus  ciudades  princiiiaics  (^an- 
dy,  Negombo  y  Trin(iuemali,  (|ue  son  capitales  de 
otros  tantos  ]iequeflos  estados:  sus  costas  del  N. 
y  X.  O.  .son  llaims,  pero  escarpadas  eu  todo  lo  de- 
mas:  la  isla  está  dividiila  eu  dos  partes  por  mon- 
tañas cubierta»  de  bos(|ues,  en  las  cuales  es  dife- 
rente el  clima  y  las  estaciones  (el  punto  culminante 
es  el  Hnmalel  ó  pico  de  Adán,  que  tiene  cerca  de 
7.500  pies):  el  terreno  es  de  una  feracidad  estraor- 
dinaria  hacia  la  parte  S.  ().;  produce  mucha  cane- 
la, nuez  mo.scada,  y  varias  pliintas  equinocciales: 
hay  gran  variedad  de  animales  como  luífalos,  elo- 
faiitcs,  tigres,  liieinis;  multitud  de  monos,  serpien- 
tes y  gran  cantidad  de  aves  é  insectos:  hay  minas 
<ic  hierro,  manganesa  y  piedras  preciosas,  como 
sdM  diamantes,  rubíes,  amatistas,  topacios,  jacinto.í, 
turmalinas,  zaliros  &c.,  y  el  estrecho  de  Manaar 
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ofrece  abundante  pesca  do  perlas:  los  habitantes 
son:  1."  indíjrcna.s  divididos  en  chiiipalcses  y  ued- 
das  ó  bedlias;  2.°  malabaiicR;  3."  ninsulnianes  de 
diferentes  rcjriones  de  AlVicii  y  4.°  europeos:  esta 
isla  está  considenidii  como  lacinia  del  buddaisino: 
filó  descubierta  en  l.'iO,')  porci  portii;_'ués  Aimcida: 
los  ]iortuguese.s  forMiaron  en  rila  al^'nnos  estal)le- 
ciinientos,  ¡lero  fueron  lanzados  por  los  naturales 
y  sustituidos  en  ]0.")lj  jior  los  holandeses:  los  esta- 
blecimientos de  estos  cayeron  en  posesión  de  los 
ingleses  en  l"'.ló,  y  les  fueron  cedidos  delinitiva- 
mente  por  la  paz  de  Amiens,  en  1802:  desde  1815 
han  hecho  la  conquista  de  toda  la  isla:  el  frober- 
nador  de  Ceylan  recibe  el  nombramiento  liirecta- 
inente  del  soberano  de  Inglaterra,  y  no  depende 
en  manera  alguna  de  la  compañía  inglesa  de  las 
Indias. 

CIANEAS  ó  SIMPLEG ADES  (islas)  :  "Cya- 
neíE  insuhv,"  escollos  colocados  á  la  entrada  del 
estrecho  de  Constantinopla,  eran  famosos  entre  los 
antiguos:  los  poetas  dicen  que  se  separaban,  y 
que  en  seguida  se  unian  para  detener  ó  estrellar 
los  buques:  perdieron  esta  propiedad,  cuando  el 
navio  Arco  pasó  por  medio  de  ellos. 

CIANüS  SIXUS:  hoy  '-Golfo  de  Mudiana," 
cerca  de  la  costa  S.  E.  del  Propontiile,  al  O.  de 
de  Nicea  y  al  S.  O.  de  Nicomedia,  tomaba  su  nom- 
bre de  "C'ia  ó  de  Cionte"  que  estaba  cerca  de  las 
costas:  véase  Cioxte. 

CIAXARES  I:  rey  de  losmedos  y  de  los  per- 
sas (Ü15-595  años  antes  de  Jesucristo),  hijo  y  suc- 
cesor  de  Fraortes,  rechazó  á  los  escitas  que  habian 
invadido  sus  estados;  hizo  la  guerra  á  losasirios,  des- 
truyó á  Xínive,  derrotó  á  Aliates,  rey  de  Lidia, 
y  llevó  sus  conf|UÍstas  mas  allá  del  rio  Halys:  tu- 
vo por  succesor  a  Astiagcs. 

CIAXARES  II:  hijo  y  succesor  de  Astiages; 
reinó,  según  Jenofonte,  desde  5C0  hasta  5fi3:  con- 
fió el  mando  de  sus  ejércitos  ,i  Ciro,  su  sobrino, 
que  hizo  por  él  grandes  conquistas,  y  que  le  snc- 
cedió. 

CIBALIS:  hoy  "Swilei,"  ciudad  de  Iliria,  cer- 
ca de  los  confines  de  la  Pauonia,  a  orillas  del  Sa- 
ve:  Constantino  derrotó  en  sus  cercanías  á  Li- 
cinio  en  323:  es  patria  de  Valenliuianü  y  de  Va- 
lente. 

CIBAO  (moxtes):  situados  al  centro  de  la  isla 
de  llaiti,  en  una  estension  de  1.')  leguas:  encier- 
ran una  mina  de  oro,  la  juMuiera  que  se  ha  encon- 
trado en  América:  el  Artibonito,  el  Gran- Vaco 
y  otros  rios  tienen  allí  su  origen:  han  dado  su  nom- 
bre á  un  departamento  del  estado  actual  de  Ilaiti: 
su  capital  es  Santiago. 

CllSKLES:  diosa  de  la  tierra,  era  hija  del  cielo 
y  mujer  de  Saturno,  de  quien  tnvo  á  Jiipiter,  Juno, 
ICeptuno  y  los  principales  dioses:  se  la  llama  tam- 
bién Demeter,  Ops,  Vesta,  Khea.Tcllus,  la  Buena 
diosa:  amó  apasionadamente  á  Atys, joven  pastor 
frigio,  que  la  des])reeió;  y  ella  para  Vengarse,  le 
inspiró  nn  acceso  de  frenesí,  en  el  (|Ue  se  mutiló: 
era  sobre  todo  adorada  en  Frigia  y  en  Creta;  su 
culto  no  se  introdujo  entre  los  romanos  hasta  el 
tiempo  de  Aníbal:  eu  esta  época  se  llevó  su  es- 


tatua desde  Pesinonte  á  Roma:  eran  sns  sacerdo- 
tes los  cabire.s,  los  cnretes,  los  coribnutos,  los  dác- 
tilos y  los  galos;  celebraban  sus  fiestas  y  sus  mis- 
terios con  mil  contorsiones,  y  haciendo  un  gran 
ruido  con  timbales  é  irislrnmentosde  toda  especie: 
se  representa  á  esta  diosa  como  una  mujer  robus- 
ta y  en  cinta,  los  pechos  llenos  de  leche,  la  cabeza 
coronada  de  torres,  vestida  de  ropaje  verde  y  abi- 
garrado, y  tirado  su  carro  por  leones. 

CIBO  ( AiiASO  ó  Aaron):  genovés,  originario 
de  (j  recia,  nació  en  13",  en  la  isla  de  Rodas,  des- 
cendía de  Lamberto  Cibo  (pie  conquistó  a  los  sar- 
rticenos  las  islas  de  Capraia  y  de  Gorgona,  y  esta- 
bleció en  990  la  residencia  de  su  farailia  en  Genova, 
donde  ha  gozado  desde  aquella  época  los  mayores 
honores:  Cibo  compartió  el  golñerno  de  la  repú- 
blica, con  Tomas  Fregoso,  y  fué  en  seguida  nom- 
brado virey  de  Ñapóles  por  Renato  de  Anjou,  á 
quien  había  prestado  servicios  importantes :  en 
1442  defendió  con  el  mayor  denuedo  la  ciudad  de 
Ñapóles  contra  Alfonso  de  Aragón:  se  vio  forza- 
do d  rendirse,  pero  conservó  su  vireinato  por  sú- 
plicas del  mismo  vencedor:  en  1444,  el  ¡lapa  Ca- 
li.xto  III,  lo  llamó  á  Roma  y  lo  puso  al  frente  de 
todos  sus  negocios:  después  de  la  muerte  del  Pon- 
tífice, Araño  volvió  al  reino  de  Ná])oles:  murió 
en  Cajma  en  1457,  dejando  un  hijo  que  fué  Papa 
bajo  el  nombre  de  Inocencio  VIII. 

CIBO  (LsocF.Ncio) :  cardenal,  biznieto  del  prece- 
dente, hijo  de  Francisco,  conde  de  Ferentillo,  y  de 
Magdalena  de  Mediéis,  hija  de  Lorenzo  el  Mag- 
nífico, filé  colmado  de  favores  por  sus  tíos  León 
X  y  Clemente  VII:  cuando  este  último  Pontífice 
fué  encerrado  en  el  castillo  de  San  Angelo,  por 
el  condestable  de  Borbon,  entonces  al  servicio  de 
Carlos  V,  Cibo  logró  sostener  la  obediencia  en  las 
ciudades  de  las  Legaciones,  y  dar  libertad  á  Cle- 
mente VII:  des])ues  del  asesinato  de  Alejandro 
de  Mediéis,  en  Florencia,  rehusó  la  soberanía  que 
se  le  ofrecía:  murió  en  Roma  en  1550,  á  la  edad 
de  69  años. 

CIBO  MALASPINA  (ALBEmco  I):  de  la  fa- 
milia de  los  precedentes,  nació  en  Genova  en  1527, 
murió  en  1G23,  se  unió  á  la  casa  de  Austria,  fué 
gentilhombre  de  cámara  de  Felipe  II  rey  de  Espa- 
ña, y  creado  en  15ti8  princi))e  del  imperio  y  de  Mas- 
sa,  en  1569  diupie  de  Aicllo,  y  en  1609  barón  de 
Padula. — En  tiempo  de  su  nieto  Alberico  II,  el 
pr¡ncii)ado  de  ^Massa  se  cambió  en  ducado  del  im- 
perio (1060). 

CIBVR A,  CYBIRRA :  hoy  "Bonronz,"  ciudad 
de  Frigia,  al  S.  O.  cerca  de  los  confines  de  la  Li- 
cia, de  la  Caria  y  de  la  Pisídia:  era  grande  y  pode- 
rosa en  otro  tiempo:  estuvo  sometida  á  los  roma- 
nos el  año  83  antes  de  Jesucristo,  y  destruida  por 
un  terremoto,  siendo  reedificada  por  Tiberio:  ha 
sido  obispado  en  los  primeros  siglos  del  cristiauis- 
nismo. 

CICACOLA  :  ciudad  de  la  India  inglesa,  en  la 
¡¡residencia  de  ^Madras,  á  los  81°  37'  loiig.  E.,  18° 
25'  lat.  N.;  tiene  una  hermosa  mezciiiita,  fabricas 
de  tejidos  de  algodón,  hay  comercio  de  granos  y  de 
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sal:  esta  ciudad  era  en  otro  tiempo  la  capital  de  los 
circarcs  septeiitiioDalcs. 

CICEROS,  MARCUS  TULLIÜS  CICERO: 
el  mas  célebre  de  los  oradores  romanos,  nació  en 
Arpillo,  el  año  106  antes  de  Jesucristo  de  una  fa- 
milia de  caballeros  poto  conocida:  desde  muy  jo- 
ven manifestó  su  inclinación  a  la  elocuencia,  estu- 
diando retórica  y  filosofía  con  los  mejores  maestros, 
y  trabajó  en  el  foro  desde  la  edad  de  26  afios,  de- 
fendiendo a  Rosciü  de  Amérino,  contra  un  liberto 
de  Sila,  entonces  en  el  ))Oder:  después  de  haber  pa- 
sado alfjuuos  ailos  en  Atenas  para  perfeccionarse 
en  su  facultad,  entró  a  los  30  años  en  la  carrera 
de  los  honores;  fué  nombrado  questor  en  Sicilia,  y 
se  concilio  de  tal  modo  el  amor  de  sus  subditos, 
que  cuando  persiguieron  al  propretor  Yerres,  que 
les  Labia  robado  indignamente,  encargaron  á  Cice- 
rón que  formúlasela  acusación  contra  aquel:  ganó 
esta  causa  importante,  á  pesar  del  poder  y  las  ri- 
quezas de  su  adversario:  noniljrado  cónsul  el  año 
63  antes  de  Jesucristo,  descubrió  y  sofocó  la  cons- 
piración de  Catilina,  y  fué  proclamado  por  el  se- 
nado "Padre  de  la  Patria;"  jiero  algunos  años  des- 
pués (58)  habiendo  triunfado  los  partitlarios  de 
Catilina,  á  cuya  cabeza  estaba  Clotlio,  fué  dester- 
rado de  Roma,  bajo  pretesto  de  haber  hecho  morir 
á  los  conjurados  sin  formación  de  causa:  fué  vuelto 
á  llamar  ai  cabo  de  diez  meses  y  su  regreso  fué  un 
triunfo:  habiendo  Milon  dado  muerte  4  años  des- 
pués al  revoltoso  Clodio  (53),  Cicerón  se  hizo  car- 
go de  su  defensa,  ¡lero  no  pudo  lograr  salvarlo:  fué 
nombrado  gobernador  de  la  Cilicia  (52),  y  consi- 
guió en  esta  provincia  varios  triunfos  militares  que 
le  valieron  el  titulode  "Iiuperator"de  partede  sus 
soldados:  durante  la  guerra  civil,  se  unió  al  partido 
de  Ponipcyo;  pero  después  de  la  l)atalla  de  Farsa- 
lia,  aljandonó  algún  tieni|)<j  los  negocios  y  consagró 
sus  ratos  de  ocio  á  la  compusicion  de  sus  mas  her- 
mosas obras  de  filosofía;  sin  cmliargo,  cuando  Cé- 
sar llamó  a  Marcelo,  su  amigo,  rompió  el  silencio 
para  darle  gracias  por  este  acto  de  generosidad: 
algún  tiempo  después  arrancó  al  dictador,  por  mc- 
ilio  de  un  discurso  elocuente,  el  perdón  de  Ligario: 
después  del  asesinato  de  César,  di'i  <|iie  no  tuvo  la 
mas  leve  noticia.  Cicerón  se  ileclaró  contra  An- 
tonio, lo  atacó  violentamente  en  sus  "Filípicas"' 
(45),  y  se  unió  al  joven  Octavio,  creyéndolo  me- 
nos peligroso  para  la  lilierlad;  pero  cuando  este 
formó  con  A:  ionio  y  liCjiido,  la  liga  conocida  bajo 
el  nombre  de  "Triunvirato,"'  no  tuvo  vergürii/.a  cu 
aliaiuionar  a  Cicerón  al  rencor  de  Antonio  que  man- 
dó unos  sicarios  ]n\rn  niaturlo:  estos  lo  encontraron 
en  Formies,  iloiide  Cicerón  les  presentó  su  cabeza 
sin  resistencia  (43);  tenia  64  años:  se  ha  censura- 
do á  este  grande  hombre  de  bastante  debilidad  de 
curncter  y  de  una  vanidad  csccsiva;  pero  no  se  pue- 
den negar  totlas  las  grandes  virtudes  que  le  cons- 
tituían un  buen  ciudadano:  poseyi)  taniliien  las  be- 
llas cualidades  de  hombre  privado:  padre  tierno, 
no  pudo  jamiis  consolarse  de  la  pérdidii  de  su  hija 
Tulia;  esceleiite  iimigo,  estuvo  toda  su  vida  estre- 
clianienti'  niiido  con  Ático:  como  orador,  no  tiene 
igual  entro  ios  romanos:  su  «locuuuciu  es  brilluote 


por  ranchos  conceptos:  Cicerón  fué  también  un  filó- 
sofo distinguido,  y  contribuyó  poderosamente  á  in- 
troducir en  Roma  la  filosofía  de  los  griegos:  per- 
tenecía á  la  secta  de  los  académicos;  y  aunque  el 
niímero  desús  escritos  es  prodigioso,  no  han  llega- 
do a  nuestras  manos  sino  una  parte  de  ellos:  divi- 
dense  sus  obras  en  4  clases:  1.°  "Oraciones,"  entre 
las  que  se  admira  sobre  todo  las  "  Verriiias,  las  Ca- 
tiliiiarias,  l'ro  Miloiie,  Pro  Marcelo,  Pro  Ligario, 
Las  Filípicas;"  2."  "Libros  de  retórica:  el  mas  her- 
moso de  estos  es  el  "Orador;"' 3.°  "Tratados  filosó- 
ficos;" los  mas  estimados  son:  los  "Tratados  de  los 
deberes  de  los  bienes  y  de  los  males  de  la  natura- 
leza, De  los  dioses,  Los  tusculanos.  La  república" 
(que  ha  llegado  mutilida  á  nuestros  dias  y  de  la  que 
se  han  encontrado  recientemente  fragmentos  en  los 
palimpestos);  4.' "Cartas,"  de  las  cuales  hay  16  li- 
bros a  Ático,  y  dan  materiales  para  la  historia  del 
tiempo:  entre  las  obras  perdidas,  es  de  sentir  sobre 
todo  el  "Hortensias  ó  de  philosophia"  y  el  tratado 
de  la  "Gloria:"  se  lian  dado  una  porción  de  edicio- 
nes, ya  especiales  ó  ya  generales  de  las  obras  de 
Cicerón:  las  ediciones  completas  mas  estimadas, 
son,  las  délos  Aldes,  1519;  de  los  Esteban,  1528, 
1543;  de  Lainbin,  1566;de  Gruter,  1618;  de  Gro- 
novio,  1692;  de  d'Olivet,  9  tomos  en  cuarto,  1740: 
d'Ernesti,  'Cuiu  clave,"  1176,  8  tomos  en  octavo; 
de  Sehutz,  1814-23,  20  tomos  en  dozavo;  de  Le- 
niaire,  1827-32,  19  tomos  en  octavo:  esta  última 
reproduce  los  mejores  comentarios:  la  mayor  parte 
de  sus  obras  han  sido  traducidas  á  casi  todos  los 
idiomas:  la  vida  de  Cicerón  ha  sido  escrita  por  Plu- 
tarco, Aliddleton  y  Moratin. 

CICERÓN  (QiiNTo):  hermano  del  precedente 
y  cuñado  de  Pom))ünio  Ático:  fué  (¡rétor,  gober- 
nador del  Asia,  teniente  de  César,  acompañó  á  su 
hermano  á  Sicilia  en  la  guerra  entre  César  y  Pom- 
peyo:  proscrito  por  el  triunvirato,  i)ermaneció  ocul- 
to en  Roma  con  su  hijo,  hasta  que  fueron  descubier- 
tos por  los  emisarios  de  Marco  Antonio  y  les  dieron 
muerte:  (¿uinto  Cicerón  tenia  un  talento  distingtii- 
do  para  la  jioesia:  había  de  él  muchas  tragedias 
imitiidas  ó  traducidas  del  griego,  de  las  cuales  no 
nos  (|ueda  ningnmi:  solo  se  conservan  diez  y  ocho 
versos  de  dos  distintas  coni|i()siciones  en  el  "Coquis 
poetaruin,"  de  Maittaire:  es  autor  del  libro  "De 
petitíone  coiisulatus,"  inserto  en  los  obras  de  su  her- 
mano. 

ClCl''Kf)N  (Marco):  único  hijo  de  Marco  Tu- 
llo Cicerón  y  de  Tercncin,  nació  en  el  año  688  de 
Konni:  se  dedicó  a  las  aniiiis;  en  la  batalla  de  Far- 
salia,  siendo  aun  muy  joven,  mandó  un  ala  de  ca- 
biillerm:  fne  teniente  de  Hnito,  (|uieii  le  díó  en  Ma- 
ccdoiiia  el  mando  de  su  eaballena,  auii(|ue  no  tenía 
mas  <|ue  20  oños:  en  una  batiilla  que  tuvo  contra 
C.  Antonio,  hermano  del  triunviro,  derrotó  li  esto 
geni'ral  y  lo  hizo  prisionero:  de.^pues  de  hv  Imtalla 
de  Filipos  so  retiró  a  Sieilin,  y  después  pasi)  a  Ro- 
ma, donde  ti  poco  tiempo  fué  noinlirado  cónsul,  y 
mas  adelnnte  gobernador  del  Asia  ó  do  la  Siria: 
miirii>  en  uim  edad  avanzada,  y  se  le  afea  elhuber- 
se  dado  'i  la  disi|iac¡oii  y  n  la  eiiibriagucz. 

CICLADUii:  uoutbrc  que  los  antiguo:»  hauda- 
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do  á  un  pnijio  considerabk'  de  islas  del  Archipicla- 
jro,  dispuestas  en  círculo  ("Cyclos"  en  griego  sig- 
nifica círculo),  so»  vecinas  de  las  costas  déla  Grecia, 
y  situadas  al  O.  de  las  Ksix.radns  (véase  esta  pa- 
labra): las  principales  Ciclades  eran:  Xaxos,  An- 
dros.  Délos,  Paros,  Cees,  Mclosy  Astypalca  (véan- 
se estos  nombres. 

CICLADES  (cRANDEs):  islas  del  Gran  Océauo 
equinoccial.  Yéasu  (limos  (archipiélago  de.) 

CICI-ICOS  (i'OETAs):  déla  palabra  griega  "Cy- 
clos," círculo:  se  ha  dado  este  nonil)re  á  algunos 
poetas  griegos,  cuyas  obras  abrazan,  jior  decirlo  así, 
en  un  círculo,  la  historia  de  todos  los  hechos  (pie  se 
refieren  á  Troya :  vivieron  cerca  de  un  siglo  después 
de  Homero  y  trataron  de  completar  su  epopeya,  ce- 
lebrando todos  los  acontecimientos  que  precedieron 
ó  siguieron  á  la  "Iliadu:"  cutre  ellos,  es  preciso  dis- 
tinguir á  los  poetas  cuyas  obras  han  sido  reunidas 
pcHos  gramáticos  de  Alejandría,  Iiajo  el  noinl)rc 
de  "Cyclo-épico,"  como  los  mas  clasicos:  y  son  des- 
pués de  Homero  y  Hcsiodo,  Pisandro  de  Camiros 
y  Panyasisde  Sanios  (ambos  autores  de  uua  "Ue- 
racleida"),  y  Antimaco,  autor  de  una  "Thebaida:" 
los  otros  poetas  cíclicos  mas  célebres  son:  Stasiiio 
de  Chipre,  Hegesias  de  Salamina,  Leches  de  Lcs- 
bos,  Stericore,  d'IIimercy  Chterilo  de  Sainos:  los 
fragmentos  que  han  llegado  á  nuestras  manos  de 
estos  poetas,  han  sido  impresos  á  continuación  del 
"Homero"  de  WolfT,  Leipsick,  1817,  y  comentados 
por  Mullcr,  Leipsick,  1S29,  en  8.":  á  estos  ¡¡o^tas 
se  podría  afladir  Cohithus,  Triliodoro  y  Quinto  de 
Smyrna,  poetas  de  Alejandría,  (pie  trataron,  aun- 
que con  poco  é.xito,  de  esplotar  aun  la  mina  fecun- 
da de  la  historia  de  Troya. 

CICLOPES:  gigantes,  hijos  del  cielo  y  de  la 
tierra,  no  teiiian  mas  que  un  ojo  en  medio  de  la  fren- 
te: habitaban  la  Sicilia  ó  Lemnos,  y  trabaja! lan 
como  herreros  á  las  órdenes  de  Vulcaiio,  en  forjar 
los  rayos  para  Jiípiter:  se  citan  cuatro  principales: 
Argés,  Brontés,  Steropésy  Polifemo:  fueron  todos 
atravesados  por  las  flechas  de  Apolo  que  vengó  de 
este  modo  la  muerte  de  Esculaiiio,  su  hijo,  muerto 
por  el  rayo:  se  considera  á  los  ciclopes  como  los  pri- 
meros habitantes  de  la  Sicilia,  y  se  les  confunile  al- 
gunas veces  con  los  pelasgos:  se  atribuye  á  los  cí- 
clopes unas  construcciones  llamadas  "Ciclópeas," 
de  las  que  se  encuentran  aún  algunos  vestigios  en 
Italia  y  Grecia :  consisten  en  enormes  rocas  en  liru- 
to,  colocadas  irregularmente  unas  sobre  otras,  cuyas 
rendijas  están  llenas  de  piedras  menos  gruesas:  Mr. 
Petit-lladel,  ha  hecho  una  preciosa  colección  de 
modelos  que  reproducen  la  forma  de  estos  inoiiu- 
mentos,  que  se  ven  en  la  büjlioteca  Mazariua,  en 
Puris. 

CICNUS:  hijo  de  Stlvenelo,  rey  de  Liguria  y 
amigo  de  Faetón,  habiendo  sabido  la  muerte  de  es- 
te principe,  abandonó  sus  estados  para  ir.se  n  llorar 
á  las  orillas  del  Eridan:  cuando  llegó  a  la  vejez,  los 
dioses  camliiaron  en  plumas  sus  cabellos  blancos, 
y  le  trasformaron  en  cisne. 

ClCüNES:  pueblo  de  Tracia  á  orillas  del  lie- 
bre, mas  conocido  en  la  mitología  que  en  la  bisto- 
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ria,  sa  capital  Israara:  Orfeo  pereció  entre  los  ci- 

coues. 

CID:  palobra  árabe  que  singnifica  señor  y  con  la 

(|ue  es  conocido  en  la  historia  de  í^spafla  el  famoso 
Kui  Diazde  Vivar,  a  (piieii  sus  mismos  enemigos 
dieron  ai|ucl  título  por  .•'us  ínclitas  hazafias. 

CID  KODKKÍODIAZDK  VI VAK:  a|)ellida- 
dü  el  CID  CA.MPKADOR  i)or  sus  liazafias  y  va- 
lor; se  crió  en  la  corte  del  rey  de  Castilla  D.  Fer- 
nando II,  el  que  le  armó  caballero  en  cuanto  pudo 
llevar  las  armas:  venció  á  los  moros  en  muchos  com- 
Ijates  y  les  quitó  á  Valencia  y  otras  plazas  impor- 
tantes, siendo  el  mas  aventajado  y  noml)rado  capi- 
tán de  su  época:  casó  con  la  bella  D.°  üimena, 
mujer  que  fué  del  conde  I).  (íomez,  al  que  mató  el 
Cid  en  desalio:  murió  el  año  1098  dejando  un  hijo 
V  dos  hijas,  asegurándose  que  montando  su  cadá- 
ver en  su  caballo,  ganó  después  de  muerto  uua  vic- 
toria á  los  moros:  su  cuerpo  se  puso  en  nn  suntuoso 
monumento  en  su  capilla  de  San  Pedro  de  Carde- 
fia,  desde  donde  hace  11  afios  se  trasladó  á  la  ca- 
tedral de  Burgos,  en  donde  forman  una  rica  página 
de  las  glorias  e.siiaflolas,  su  memoria  y  la  veneración 
con  que  se  visita  su  sepulcro  por  nacionales  y  es- 
Iranjeros. 

C'lDIPPO:  (Véase  Cleobis  y  Bitov.) 
CIDNO:  hoy  "Kara-sou,"  rio  de  Cilicia,  pasa 
por  Tarso  y  desagua  en  el  Mediterráneo,  después 
de  un  cnr.so  de  10  leguas;  sus  aguas  son  muy  fnas: 
Alejandro  estuvo  espuesto  á  morir  después  de  ha- 
berse Ijañado  en  él,  y  el  emperador  Federico  I  mu- 
rió ahogado  en  este  rio,  según  se  dice  (1190).  Véa- 
se Cai.uadso. 

CÍDOX:  hoy  la  Canea,  ciudad  de  Creta,  cerca 
de  la  costa  N.  O.,  dio  su  nombre  á  los  membrillos 
(Cydonia  poma.) 

CIEGOS  ( EN3E.\AN-ZA  DE  LOs) :  dcsde  la  mas  re- 
mota antigüedad  han  existido  ciegos  notalilcs  por 
sus  adelantamientos  en  algún  ramo  del  humano  sa- 
Ijer,  ó  por  su  habilidad  en  el  desempefio  de  algún 
trabajo  manual:  Didimo,  Antidio,  Ensebio  el  Asiá- 
tico, y  mas  tarde  AVeissembourg,  el  ciego  de  Puis- 
seaux  y  otros,  son  una  ¡iruelja  de  esta  verdad;  pero 
todas  estas  costosas  tentativas  eran  inútiles  por  lo 
mismo  que  eran  aisladas:  necesitaban  los  ciegos  reu- 
nir todos  sus  ensayos  aislados,  hacer  nn  cuerpo  de 
doctrina  con  todas  las  teorías  (|ue  ya  se  hablan  acre- 
ditado en  la  práctica,  y  hallar  al  tin  una  persona 
que,  condolida  de  su  desgraciada  suerte,  promovie- 
se la  creación  de  un  csteblecimiento  en  que  á  los 
ciegos  pobres  se  proporcionase,  no  solo  la  instruc- 
ción elemental  y  artística,  sino  un  medio  decoroso 
de  atender  á  su  subsistencia  sin  ser  un  gravamen 
para  la  sociedad:  la  persona  que  tuvo  la  gloria  de 
promover  esta  empresa  caritativa  fué  M,  Valentín 
Hauy,  hermano  del  célebre  mineralogista  de  este 
apellido;  después  de  repetidos  ensayos  para  estar 
seguro  del  resultado  de  sus  procedimientos,  abrió 
al  fin  un  establecimiento  para  los  ciegos,  bajo  la 
protecciou  de  la  sociedad  lilantrópica  de  Paris  cu 
1784,  estalilecimicnlo  que  pasó  a  cargo  del  estado 
en  1790,  y  que  continúa  en  nuestros  dias  siempre 
floreciente:  este  ejemplo  fué  imitado  en  las  demás 


cíe 


cíe 


313 


naciones:  Inglaterra  tuvo  el  colegio  de  Londres  en 
1800  y  otros  cinco  en  diversos  puntos  de  las  pro- 
vincias: San  Petersbürgo  y  Berlin  le  tuvieron  en 
1806,  Yiena,  Praga  y  Anisterdan  en  1808,  Dresde 
en  1809,  Copenhague  en  1811,  á  cnyo  tiempo  ya  en 
Suiza  se  iban  estableciendo:  en  España,  donde  ni 
hablan  faltado  ciegos  célebres,  como  el  famoso  ma- 
temático Salinas,  ni  tampoco  algunas  tentativas  pa- 
ra este  género  de  instrucción,  solo  en  el  año  de  183i 
se  pensó  al  fin  en  plantearla:  D.  Juan  Manuel  Ba- 
llesteros, profesor  durante  muchos  años  en  el  colegio 
de  sordo-mudos  del  que  es  hoy  dia  (1846)  director 
é  individuo  de  la  sociedad  económica  matritense, 
presentó  una  esposicion  á  dicha  sociedad  en  13  de 
julio  de  1834,  ofreciendo  encargarse  de  la  enseñan- 
za de  los  ciegos  bajo  los  auspicios  de  tan  distinguida 
corporación :  la  sociedad,  después  de  los  trámites  de 
costumbre  y  de  haber  exigido  pruebas  prácticas  de 
lo  que  se  le  proponía,  acogió  altamente  el  peusa- 
mieutoy  solicitó  del  gobierno  el  establecimiento  de 
un  colegio  normal  de  ciegos:  por  desgracia  aun  no 
se  ha  visto  realizado,  á  pesar  de  la  benevolencia  con 
que  el  gobierno  acogió  el  proyecto,  y  solo  se  ha  lle- 
gado á  instalar  una  escuela  práctica  para  alumnos 
estemos:  aun  la  apertura  de  esta  misma  escuela  ha 
costado  no  pocos  trabajos,  diligencias  y  fatigas,  lu- 
chando siempre  con  la  escasez  de  fondos  para  una 
empresa,  á  la  verdad  no  muy  costosa  en  el  estremo 
á  que  ya  estaba  reducida:  felizmente  en  el  año  de 
1841  los  adelantamientos  de  los  ciegos  llamaron  la 
atención  de  S.  M.  la  reina  D."  Isabel  II,  que  mas 
de  una  vez  se  dignó  tener  una  prnelja  de  ellos,  y  co- 
mo manifestase  sus  deseos  de  proteger  esta  enseñan- 
za, el  Sr.  Ballesteros  fué  comisionado  á  visitar  los 
establecimientos  de  Francia  y  Bélgica,  para  plan- 
tear á  su  regreso  la  escuela  de  ciegos  con  toda  la 
perfección  posible:  verilicósc  la  apertura  el  20  de 
febrero  de  1842  con  toda  solemnidad,  y  desde  en- 
tonces signo  la  escuela  proporcionando  la  instruc- 
ción gratuita  á  cuantos  ciegos  do  ambos  sexos  se 
han  acercado  á  solicitarla,  y  si  no  se  ha  elevado  á 
la  altura  á  ((ue  aspiran  las  i)ersonas  que  la  dirigen, 
es  ciertamente  por  cansas  independientes  de  su  vo- 
luntad: solo  una  cosa  faltaba  para  llenar  sus  deseos 
y  dejar  asegurada  su  empresa,  y  era  la  publicación 
de  una  obra  en  que  estuviesen  consignados  los  prin- 
cipios fundamentales  y  minuciosamente  descrita  la 
práctica  de  la  enseñanza,  poniéndola  así  ai  alcance 
de  toda  clase  de  personas,  y  preservándola  de  las 
contingencias  del  porvenir:  esta  obra  se  linlla  en 
prensa  (1846)  y  es  el  frnto  de  los  desvelos  y  espe- 
riencia  del  Sr.  Ballesteros,  cu  compañía  del  autor 
de  este  sncinto  artículo. 

CIEN  AÑOS  (gcerua  de):  se  da  este  nomlirc  á 
la  larga  y  sangrienta  rivalidad  que  dividió  la  Emn- 
cia  y  la  Inglaterra  durante  Ins  siglos  XIV  y  XV, 
desde  1337  hasta  1437,  bajo  los  reinados  de  Feli- 
pe VI  de  Valois,  Juan  I,  Carlos  V,  Carlos  VI,  y 
Carlos  VII  en  Francia;  y  Eduardo  II  I,  Ricardo  II, 
Enrique  IV,  Enriiiuo  V  y  Enrique  VI  cu  Inglater- 
ra: véase  FiiANciA  (liarte  histórica),  y  Gai.ks  (prín- 
cipe de);  Bkdford,  Üunois,  Juana  de  Anc,  CiiK- 

CY,  &C. 

Tomo  II. 


CIEX  DÍAS:  llámase  así  el  periodo  del  reinado 
de  Xapoleon,  que  princijjió  el  20  de  marzo  de  1815, 
época  de  la  llegada  del  emperador  á  las  TuUerías, 
y  que  concluyó  el  28  de  junio  del  mismo  año,  épo- 
ca de  la  segunda  restauración  de  los  Borbones:  es- 
te intervalo  fué  señalado  por  el  acta  adicional  á  las 
constituciones  del  imperio  (22  de  abril;,  la  coali- 
ción estranjera,  el  campo  de  mayo  (1.°  de  junio), 
y  la  batalla  de  Waterloo  (18  de  junio)  á  consecuen- 
cia do  la  cual  Xapoleon  abdicó  por  segunda  vez. 

*  CIÉNEGA:  pueb.  del  dist.  de  Morelos,  est. 
de  Sinaloa. 

*  CIEXEGUILLA:  mineral  de  lamunicip.  de 
Carretas,  part.  do  Cusihuiriachic,  est.  de  Chihuahua. 

*  CIEXEGUILLA:  pueb.  del  dist.  de  Uor- 
casitas,  part.  del.  Altar,  est.  de  Sonora. 

CIEXPüEGOS  (Ai.vakez):  jesuíta  español; 
nació  en  1657  en  Aguerra,  en  Asturias;  enseñó  filo- 
sofía en  Compostela,  y  teología  en  Salamanca:  fué 
muy  estimado  del  almirante  de  Castilla,  y  siguió  con 
éste  el  partido  del  archiduque  Carlos  contra  el  Sr. 
D.  Felipe  V,  hasta  que  por  último  se  retiró  á  Ale- 
mania, donde  fué  empleado  en  muchas  negociacio- 
nes importantes  en  la  corte  de  Portugal,  por  los 
emperadores  José  I  y  Carlos  VI:  Su  Santidad  le 
dio  la  púrpura  romana  en  1720;  en  1739  fué  nom- 
brado ministro  plenipotenciario  de  la  corte  de  Vie- 
na,  en  Koma,  después  obispo  de  Catana,  y  mas  ade- 
lante arzobispo  de  Monte-Real,  en  Sicilia,  y  falleció 
en  Roma  en  1739:  este  español  ha  publicado  varias 
obras,  entre  ellas  se  encuentran  las  siguientes:  "La 
vida  del  venerable  Juan  Xieto;  La  vida  de  S.  Fran- 
cisco de  Borja;  vEuigma  theologicum,  seuqua;stio- 
nes  de  trinitate  divina,"  y  algunas  otras. 

CIEXFUEGOS  (NiCAsio  Alvarez  de):  nació 
en  Madrid  en  14  de  diciembre  de  1764,  siguió  sus 
estudios  en  la  universidad  de  Salamanca,  donde  fné 
condiscípulo  y  grande  amigo  de  Meleudez,  á  cuyo 
lado  se  aficionó  á  la  poesía  y  formó  su  gusto  en  ella, 
desplegando  en  breve  los  talentos  que  tenia  ¡lara 
este  arte  encantador:  concluidos  sus  estudios  volvió 
á  Madrid,  donde  ajeno  del  bullicio  de  la  corte,  y 
exento  de  ambición,  se  dedicó  al  ameno  trató  d« 
las  musas,  viviendo  con  sus  libros  y  sns  amigos:  em- 
l)Czaron  luego  á  circular  manuscritas  algunas  de  sus 
composiciones  poéticas,  tanto  líricas  como  dramá- 
ticas, y  con  esto  y  la  representación  do  sus  mejores 
tragedias,  "Zoraida  y  la  condesa  de  Castilla,"  co- 
menzó á  darse  á  conocer  en  la  república  de  las  le- 
tras: imprinúó  y  dedicó  á  sns  amigos  algunas  obras 
poéticas,  acrecentó  con  esto  su  crédito  literario  y 
,se  hizo  merecedor  á  cjuc  el  gobierno  le  confiase  la 
redacción  de  la  Gaceta  y  del  Mercurio,  y  )K)cos 
años  después  lo  nombrase  oficial  de  la  primera  se- 
cretaría de  estado:  hallábase  desempeñaniio  esto 
honorífico  destiuo,  cuando  sobrevino  la  invasión  de 
los  franceses  en  E.spnña,  á  que  siguió  el  cautiverio 
de  Fernando  Vil  por  la  perfidia  de  Bonaparte,  y  de 
a(|uí  lu  gloriosa  insurrección  es])nñola:  Cionfuegos, 
como  buen  español,  dio  á  conocer  su  lealtad  y  pa- 
triotismo, y  se  granjeó  de  este  modo  el  encono  y  la 
persecución  de  los  invasores  a  consecuencia  de'  un 
articulo  publicailo  en  la  Gaceta  de  Madrid,  de  que 
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era  revisor;  y  cuando  acaecieron  las  sanprientas  es- 
cenas (k'l  2  lie  mayo,  Ke  vio  en  eniiiicntü  ])e]ifrrode 
ser  una  lie  las  víctinias  de  a(|uel  día  nicmoraljíe:  su 
conducta  patriótica  dio  motivo  á  (|ue  fuese  llamado 
y  reconvenido  ásperamente  por  Murat,  y  liubicudo 
contestado  á  este  sanguinario  déspota  francés  con 
la  entereza  jiropia  de  su  carácter,  fué  conducido  á 
Francia  en  ISO'.I  en  calidad  de  rehenes,  con  otros 
muchos  patriotas:  esta  tropelía,  unida  á  las  moles- 
tias del  viaje  y  á  sus  muchos  ataques,  y  mas  que 
todo  al  sentimiento  de  dejar  su  patria  ultrajada,  ace- 
leró el  término  de  su  vida  y  falleció  en  Ürtez  á  poco 
de  su  licitada,  á  principios  de  julio  de  aquel  año:  la 
imprenta  real,  interesándose  en  satisfacer  los  de- 
seos del  público  español,  adquirió  por  compra  algu- 
nos manuscritos  y  apuntaciones  originales  de  1).  Xi- 
casio  Alvarez  Cienfuegos,  y  de  orden  de  S.  M.  pu- 
blicó la  segunda  edición  de  sus  obras  en  1816,  y 
añadió  á  esta  algunas  composiciones  que  no  se  ha- 
llaban en  la  primera  edición,  siendo  una  de  ellas  la 
tragedia  de  Pitaco:  entre  las  poesías  líricas  que 
compuso,  se  encuentran  traducidas  con  bastante 
acierto  las  odas  1.",  2.°,  3."  y  i."  de  Anacreonte,  y 
la  5.'  del  libro  3.°  de  Horacio  que  empieza  "CcdIo 
tonantem:"  sus  composiciones  dramáticas  son  "Las 
hermanas  generosas,"  y  cuatro  tragedias  "Zorai- 
da.  Pitaco,  la  Condesa  de  Castilla,  Idomeneo,"  y 
otras  varias. 

CIERVO:  en  heráldica  se  pinta  comiendo,  pa- 
rado ó  pasante,  que  es  lo  mas  comnn,  y  si  tiene  mas 
de  ocho  puntas  en  las  astas  del)e  espresarse:  simbo- 
liza un  ánimo  gallardo  y  esforzado  que  al  sentir 
desmayar  su  espíritu,  trata  con  nuevos  bríos  lograr 
triunfos  de  sus  contrarios. 

CIEZA  DE  LEOX  (Pedro):  nació  en  Sevilla 
á  principios  del  siglo  XVI,  y  aun  no  tenia  mas  de 
13  años  cuando  se  embarcó  para  las  Indias  Occi- 
dentales: bajo  las  banderas  de  Pizarro  siguió  la  car- 
rera militar;  estuvo  17  años  en  el  Perú  donde  acre- 
ditó su  valor  en  la  conquista  de  aquella  preciosa 
región,  y  habiendo  regresado  á  í^spaña,  publicó  la 
primera  parte  de  su  "Crónica  del  Perú :"  esta  obra 
debia  constar  de  cuatro  partes,  aunque  solo  ha  sa- 
lido á  luz  la  primera:  tenia  32  años  cuando  publicó 
esta  obra. 

CIEZA  y  no  CIEZAR,  como  dice  Palomino 
(José):  pintor;  nació  en  Granada  en  1050,  y  fué 
discípulo  de  su  padre  Miguel,  de  quien  adquirió  mu- 
cha facilidad  y  buen  gusto  para  pintar  al  temple: 
fué  á  Madrid  en  el  año  de  1080,  y  por  su  estraor- 
dinaria  destreza  fué  destinado  a  ])intar  escenas  en 
el  teatro  del  Bueu-Retiro,  y  atendiendo  a  su  mé- 
rito fué  nombrado  pintor  de  cámara  en  1689:  pin- 
taba al  oleo  con  blandura  y  buenas  tintas,  aunque 
con  poca  exactitud  en  el  dibujo:  murió  Cieza  en 
1692. 

CIEZA  (Miguel  Geróximo)  :  pintor,  natural  de 
Granada,  discípulo  de  Alonso  Cano,  á  quien  imitó 
en  el  dibujo  y  colorido,  como  lo  prueban  la  "Con- 
versión de  la  Samaritana  y  la  Virgen  con  el  Xiüo," 
que  se  conservan  en  la  ermita  de  San  Miguel  de 
dicha  ciudad,  y  otras  varias  pinturas. 

CIFRA-CIFRAS:  véase  Número. 


CIFUEXTES  (D.'  Jiana):  señora  aragonesa, 
amiga  del  rey  J).  Knri(juc  II  de  Castilla:  esta  mis- 
ma señora  tuvo  de  aquel  monarca  una  hija  llamada 
también  Juana,  que  casó  con  el  infante  I>.  Dionisio 
de  l'ortugal:  se  hizo  célebre  ])or  su  hermosura,  y  el 
P.  Florez  hace  e.«pecial  mención  de  ella  en  el  to- 
mo n  de  sus  "Reinas  Católicas." 

*  CIFUENTES  (RomiiGO  de):  nació  en  Cór- 
doba (en  España)  el  año  1493,  y  aunque  se  igno- 
ran las  circimstancias  de  su  niñez  y  primera  edu- 
cación, sal)cmo8  i|ue  se  dedicó  á  la  ))inlnra  y  qno 
el  año  1513  ayudaba  a  su  maestro  Bartolomé  de 
Mesa  a  pintar  la  sala  capitular  de  Sevilla.  Esta- 
blecido en  esta  ciudad  no  debió  de  serle  muy  pro- 
ductivo el  ejercicio  de  su  arte,  puesto  que  en  1523, 
se  resolvió  a  abandonar  su  patria  y  trasladarse  á 
laXneva-Espnña  con  varias  familias  españolas  en 
cuya  com])añía  llegó  á  Veracruz  el  dia  2  de  octu- 
bre de  aquel  año,  llevando  según  parece,  recomen- 
daciones eficaces  para  Hernán  Cortes,  a  cuyo  lado 
permaneció  constantemente  y  á  quien  acompañó 
en  su  viaje  á  Honduras  en  el  año  siguiente.  Tuvo 
particular  amistad  con  Fr.  Martin  de  Valencia, 
que  en  junio  del  mismo  año,  1524,  llegó  á  la  Nueva- 
España  con  los  misioneros  franciscanos  llamados 
"Apostólicos,"  y  pintó  para  la  iglesia  que  éstos 
fundaron  en  Tehuantepec,  varios  cuadros,  de  los 
cuales  el  que  en  aquellos  tiempos  y  en  aquellos  lu- 
gares pareció  de  mas  mérito,  fué  el  que  represen- 
taba á  S.  Francisco  en  actitud  de  orar  hincado  do 
rodillas.  La  protección  de  estos  padres,  la  muy  es- 
pecial de  Hernán  Cortes,  y  la  circunstancia  de  ser 
Cifueutes  el  único  pintor  que  por  entonces  habla  en 
la  Nueva-España  le  fueron  tan  favorables,  ([ue  hu- 
biera ¡)odido  muy  bien  realizar  su  propósito  de  vol- 
ver rico  á  su  patria,  si  la  pasión  del  juego  no  le 
hubiese  hacho  perder  todo  el  dinero  que  ganaba. 
Siguiendo  su  gusto  particular  se  dedicó  especial- 
mente á  hacer  retratos  que  le  producían  cuantio- 
sas sumas,  y  entre  ellos  hizo  el  de  Fr.  Martin  de 
Valencia  su  amigo;  el  de  D."  Marina  (conocida  por 
el  nombre  popular  de  la  "Malinchc,")  á  quien  re- 
trató en  Guazacoalco,  y  el  de  Hernán  Cortes,  en 
1538,  para  el  ayuntamiento  de  Tacuba.  Ademas 
pintó  una  infinidad  de  cuadros  y  retablos  para  las 
iglesias,  y  algunos  (que  fueron  los  mas  esmerados) 
para  la  casa  de  Hernán  Cortes;  los  cuales  junta- 
mente con  el  de  D."  ^Marina  i)erecieron  en  el  incen- 
dio que  padeció  aquel  edificio  en  mayo  de  1652, 
habiéndose  salvado  de  esta  catástrofe  uno  sola- 
mente que  es  tal  vez  el  mejor  de  cuantos  pintó  Ci- 
fuentes,  y  que  representa  el  bautismo  de  Magis-  i^ 
catzin,  con  el  retrato  de  éste  y  el  de  D."  Marina. 
La  conservación  de  tan  apreciable  pintura  se  de- 
bió á  la  casualidad  de  haberla  regalado  Cortes 
á  los  ])adres  do  S.  Francisco  de  Tlascala,  cu  cuyo 
convento  se  hallalja  en  a([nella  fecha,  y  en  donde 
existe  actualmente.  Entre  los  objetos  de  antigüe- 
dades mexicanas  que  llevaba  á  Europa  D.  Lorenzo 
Boturini  se  hallaban  dos  retratos,  uno  del  conde  de 
Tendilla,  primer  virey  de  la  Nueva-España,  y  otro 
de  Alvar  Nuñez  de  Guzman,  ambos  de  cuerpo  en- 
tero, pintados  por  Cifuentes,  según  consta  de  una 
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de  las  partidas  del  inventario  jurídico  que  se  for- 
mó de  aquellos  objetos,  y  que  tuvo  en  sus  manos 
el  autor  de  este  artículo.  Cifuentos  distaba  ma- 
cho de  ser  un  pintor  de  primer  orden,  pero  mere- 
ce se  haga  de  él  honrosa  memoria  en  la  historia  de 
Nueva-Espaiia,  tanto  por  haber  sido  el  primer  pin- 
tor español  que  vino  á  este  reino,  como  por  la  im- 
portancia de  las  personas  de  acjuella  época  á  quie- 
nes dedicó  su  talento,  y  cuyos  retratos  dejó  á  la 
posteridad. — El  C.  de  i,.\  C. 

CKjUEÑA:  en  heráldica  ave  agradecida,  que 
se  pinta  parada  mirando  al  lado  deredio  del  escu- 
do: simboliza  á  la  prudencia  con  que  un  gobernador 
debe  conservar  en  la  guerra  la  plaza  (jue  le  está 
confiada,  de  los  ataques  enemigos,  y  el  reconoci- 
miento del  subdito  para  con  el  príncipe. 

CILICIA,  hov  BAJALATOS  DE  SELE- 
FKEH  Y  DE  ADANA:  parte  del  Asia  Menor, 
al  S.  E.,  limitado  al  S.  por  el  Mediterráneo,  al  N. 
por  Capadocia,  al  E.  por  la  Panfilia  y  la  Pisidia,  al 
O.  por  la  Siria:  se  distinguían  allí:  1.°,  la  Cilicia 
de  llanuras,  "Cilicia  campestri,"  al  E.,  muy  fértil, 
de  cielo  alegre  y  poblada  de  bosques,  en  su  parte 
septentrional  (su  capital  Tarso;  otras  ciudades,  So- 
la, Alalia,  Isasus,  Anazarbe) :  2.°,  la  Cilicia  Áspera 
ó  Traqueotida,  "Cilicia  Áspera,  Cilicia  Traquea," 
que  se  dividía  en  Lalasida,  Cétida,  &c.:  región  mon- 
tuosa, muy  fria,  ¡tobre,  pero  cubierta  de  soberbias 
selvas;  sus  ciudades  principales  son:  Selinonte,  Se- 
leucia,  Trapuza,  Celenderis:  después  estas  provin- 
cias, tomaron  el  nombre  de  Cilicia  1."  y  Cilicia  2.", 
y  fueron  comprendidas  en  la  diócesis  de  Oriente: 
la  Cilicia  estaba  en  parte  jioblada  de  sirios  (de  don- 
de jiroceden  los  nombres  de  leuco-sirios  ó  sirios 
blancos),  sinónimo  de  cilicianos;  cerca  de  la  costa 
estaban  las  ciudades  griegas:  el  cilicio  adoptado  por 
los  anacoretas  cristianos,  era  una  vestidura  de  los 
cilicios  traqueólas:  la  Cilicia,  después  de  haber  for- 
mado parte  del  imperio  de  los  persas  y  ihl  de  Ale- 
jandro, estuvo  bajo  el  dominio  de  los  reyes  de  Ma- 
cedonia,  después  ¡¡asó  al  imperio  de  los  Seleucidas 
y  iierteneció  durante  algún  tiempo  á  los  reyes  La- 
gidos  del  Egipto  que  conservaron  algunas  ciudades: 
por  los  afios  100  antes  de  Jesucristo,  las  costas  de 
la  Cilicia  fueron  el  asilo  principal  de  piratas  pode- 
rosos y  temibles,  (|uo  infestaban  el  Mediterráneo: 
Pompeyo  los  csterminó:  fué  reducida  á  provincia 
romana,  el  aflo  65  antes  de  Jesucristo. 

CIIíIjERERO:  en  ciertas  comunidades  religio- 
sas era  el  encargado  de  las  provisiones  y  cuidado 
temporal  de  la  casa:  en  los  i'apítulosde  canónigos 
tand)ien  era  el  encargado  do  la  administración  lein- 
¡loral,  y  de  distribuirá  cailaunosus  haberes:  en  el 
J)ig('sto  se  da  taniliien  el  nombre  de  cillcrero,  al 
que  estaba  encargado  de  la  revisión  y  examen  do 
las  cuentas. 

(!II)LEV  ó  CITiLY,  CELEDA:  ciudad  de  los 
Estados  Austríacos  (Stiria),al  N.  lí.  de  Laibach: 
hace  su  coiuercio  de  trigo  y  vino:  se  atrilniye  la 
fundación  de  esta  ciudad  al  emperador  Claudio  (el 
ofto  41  de  Jesucristo):  ha  sido  la  capital  de  la 
Norica,  hasta  el  aflo  4U0:  fué  princijiado  en  otro 
tiempo : 


CILOX:  ateniense,  se  apoderó  de  la  cindadela 
para  dominarla  ciudad,  bajo  el  archidaqne  Megae- 
les  (ó'J.S  afios  antes  de  Jesucristo):  fué  sitiado  y  se 
fugó ;  sus  partidarios  fueron  degollados. — Crotonia- 
to,  enemigo  de  Pitágoras,  escitó  un  motín  contra 
los  pitagóricos  reunidos  en  casa  del  atleta  Milon, 
haciendo  perecer  un  gran  número  de  aquellos. 

CIMABUE  (GiovAX.vi  Guai.tiere):  pintor  y  ar- 
quitecto de  Florencia,  nació  en  1 240,  murió  en  1 3 1 0, 
está  considerado  como  el  restaurador  de  la  pintu- 
ra en  Italia:  fué  instruido  en  su  arte  por  autores 
griegos,  que  el  senado  de  Florencia  habia  llamado; 
pero  no  tardó  en  sobrepvijsr  á  sus  maestros:  que- 
dan aun  de  este  pintor  algunos  trozos  al  fresco  y 
al  temple  donde  se  admira  su  genio:  uno  de  sus  tí- 
tulos de  gloria  esdiaber  descubierto  la  vocación  del 
joven  pastor  Giotto  para  la  pintura. 

CIMAROSA  (Domingo):  compositor,  nació  en 
Ñapóles  en  1754,  murió  en  Ycnecia  en  1801,  tra- 
bajó para  el  teatro  y  adquirió  muy  en  breve  tanta 
reputación,  que  muchos  soberanos  de  Alemania  y 
de  Rnsia  lo  llamaron  á  su  corte:  ha  compuesto  mas 
de  120  óperas,  ya  serias,  entre  las  que  se  admira  el 
"Sacrificio  de  Abraham,  Penélope,  los  Horacios  y 
los  Cuariacios;"  ya  bufas,  las  mejores  son :  la  "Ita- 
liana en  Londres,"  el  "Director  comprometido :  ( Im- 
presario  iu  angustio;),"  el  "Casamiento  secreto:" 
sobresalió  sobre  todo  en  la  ópera  Imfa. 

CIMBE15ASIA:  región  del  África  meridional, 
se  estiende  por  la  costa  occidental,  al  S.  de  la  Gni- 
nea  meridional ;  en  una  longitud  de  200  leguas,  eu- 
tre  los  10"  20'  lat.  S.:  es  playa  arenosa  y  sin  ve- 
getación; los  cimbebasque  la  han  dado  su  nombre, 
son  sus  únicos  habitadores. 

CIMBRICO  (QiRR.soxEso) :  véase  Querson-eso. 

CIMBUIüS  (invasión  de  los):  hacia  el  aflo 
650  de  la  fundación  de  Roma,  llegaron  a  España 
por  la  parte  del  Pirineo  cerca  de  3.000  cimbrios, 
pertenecientes  á  las  tribus  bárbaras  que  desde  las 
lejanas  regiones  del  Océano  septentrional  venían  a 
caer  sobre  las  playas  de  Europa:  desde  las  bocas  del 
Ródano  se  encaminaron  los  referidos  ciml)ios  hacia 
Espafia  donde  encontraron  su  sepulcro,  los  que  no 
volvieron  a  repasar  prontamente  las  cumbres  del 
Pirineo:  los  ccitíveros  dirigidos  ])or  Fulvio,  pretor 
de  la  Espafm  Tarraconense,  fueron  los  que  ayuda- 
ron á  los  romanos  eu  la  guerra  con  los  nuevos  ene- 
migos. 

CIMBRIOS  (cabo  DELo.s):  "Cimbrorum  pro- 
montorium,"  hoy  el  Cabo  SKAorv. 

CIMl'l.^  óCI.MICA  (la  Siiui.a):  vcn.se Sinii. as. 

Cl  MKRAS:  en  heráldica  es  la  pieza  de  armonía 
(pie  se  |)one  encima  del  yelmo,  n  la  (pie  algunos  lln- 
inan  (piinieras  por  las  estraflezas  (pie  se  ]nniian  los 
caballeros  .sobre  las  celadas,  ya  de  cintas,  pieles  u 
otras  materias,  las  (jue  atadas  al  yelmo  con  correas, 
.servían  pura  darse  á  conocer  de  sus  gentes:  á  los 
escuderos  y  caballeros  sin  mando,  solo  se  les  per- 
mitía llevar  por  cimera  un  rodete  ó  cordón  del  (pie 
sallan  varios  plumajes;  los  gentiles  hicieron  u.so  de 
las  cimeras,  y  asi  dicen  que  Jiipiter  Animon  lleva- 
ba por  cimera  la  cabeza  de  nn  carnero.  Marte  la  de 
un  leou  arrojando  llamas  por  la  boca  y  narices,  Mí- 
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ncrva  iiiia  liiiira  ccimda  ele  dos  grifos,  símbolo  de 
la  fuloüdad  con  quo  (k'licii  fínardarsc  los  prudentes 
consejos;  Hércules  la  cabeza  del  leou  Ñemeo,  y  Ale- 
jandro la  misnuí  que  Júpiter:  I'irro,  rey  de  Epiro, 
tuvo  por  cimera  dos  astas  do  macho  cabrío:  Pcrseo 
dos  cuellos  de  águila;  Turno,  una  quimera  despi- 
diendo fuego  iior  boca  y  narices;  Julio  César,  ya 
una  cabeza  de  toro,  ya  de  elefante,  yu  una  estrella 
ó  una  loba;  l'oncio,  general  de  los  samnitas,  distin- 
puia  los  15.0ÜÜ  soldados  de  la  legión  sagrada  con 
diversas  cimeras,  y  los  cristianos  en  las  guerras  con- 
tra los  moros,  usaron  de  una  cruz  rayonada  del  pro- 
pio modo  que  en  sus  escudos  y  banderas:  habiendo 
cesado  el  uso  de  las  armaduras  de  acero,  estos  dis- 
tintivos solo  sirven  para  timbrar  los  escudos  de  ar- 
mas: las  cimeras  se  sacan  por  lo  regular  de  las  prin- 
cipales figuras  del  escudo;  y  por  lo  tanto,  los  reyes 
de  España  ponen  por  cimera  el  castillo  y  el  león; 
los  emperadores  de  Alemania,  el  águila  esployada; 
los  reyes  de  Francia,  una  flor  de  lis  doble;  los  de 
Inglaterra,  un  leopardo ;  los  de  Polonia  ponian  águi- 
la de  plata,  los  de  Portugal,  ponen  un  dragón  na- 
ciente de  oro,  y  los  de  Cerdefia,  la  cruz  de  San  Mau- 
ricio: los  reyes  de  Aragón  llevaban  de  cimera  un 
dragón  alado,  siendo  el  primero  que  usó  esta  in- 
signia D.  Pedro  IV:  los  heraldos  creen  que  las  ci- 
meras son  simbólicas  como  las  demás  piezas  del  es- 
cudo, y  que  no  debeu  ponerse  sin  motivos  particu- 
lares. 

CIMERIO  (Bosforo):  hoy  estrecho  de  Ienika- 
leh:  véase  Bosforo  k  Ieniivaleii. 

ClMEPvIÜS,  ClMMERIl :  pueblo  bárliaro  de  la 
Europa  oriental,  habitaron  durante  algún  tiemjjo 
las  cercanías  del  Palo  Meotide  (mar  de  Azof),  cu- 
ya morada  justifica  tal  vez  el  nombre  de  Crimea: 
cspulsados  por  los  escitas  de  Asia,  se  esparcieron 
por  las  costas  orientales  del  mar  Negro,  dieron  la 
vuelta  hacia  el  O.  y  el  S.  E.  y  penetraron  en  el  Pon- 
to y  la  Capadocia:  conquistaron  la  Lidia  y  toma- 
ron á  Sardes;  Alyates  los  espulsó  de  allí  610  antes 
de  Jesucristo:  desaparecieron  en  seguida  de  la  his- 
toria: véase  Cmmiios:  en  mitología,  el  pais  de  los 
cimerianos  pasaba  por  ser  la  morada  del  sueño. 

CIMERIOS  (montes):  en  Crimea,  en  la  parte 
meridional:  el  Kriu-Metropon  (hoy  Cabo  Karad- 
jé-P>urum),  es  la  punta  meridional  de  éste. 

CIMON:  general  ateniense,  hijo  de  Milciades: 
Fe  distinguió  en  la  batalla  de  Salaminayfué  algún 
tiempo  después  encargado  del  mando  de  todas  las 
fuerzas  navales  de  Grecia  contra  los  persas,  pasó 
al  Asia  Menor  y  consiguió  sobre  los  persas  en  un 
mismo  dia  dos  victorias,  una  en  el  mar  y  otro  en 
tierra,  en  la  embocadura  del  Enrj'medon,  en  Pan- 
filia  (470  antes  de  Jesucristo):  fué  en  seguida  pues- 
to á  la  cabeza  délos  negocios  de  la  república,  (pie 
administró  con  la  mayor  integridad:  tuvo  por  rival 
y  adversario  á  Pericles,  que  en  '161  lo  condenó  al 
ostracismo:  llamado  en  456,  hizo  una  espedicion 
contra  la  isla  de  Chipre:  nuu'ió  en  esta  espedicion 
sitiando  á  Citiura  (449),  cuando  acababa  de  impo- 
ner á  los  persas  una  pazignonúniosa  que  devolvía  la 
liliertad  a  las  ciudades  griegas  del  Asia  Menor,  y 
cerraba  el  mar  Egeo  á  las  flotas  del  gran  rey. 


CINQRAS:  rey  de  Chipre  ó  de  Siria,  tuvo  co- 
mercio con  Mirrha,  su  hija  legítima,  sin  conocerla, 
y  la  hizo  madre  de  Adonis. 

CINCHADO:  en  heráldica  es  el  jabalí,  oso,  ele- 
fante y  demás  animales  y  peces  (|uc  estuviesen  fa- . 
jados  ))or  cu  medio  del  cuerjio  de  distinto  esmalte; 
tandjicQ  se  entiende  por  algunas  piezas  que  no 
están. 

CIXCIXATI:  ciudad  de  los  Estados-Unidos 
(Ühío)  á  orillas  del  Ohío  al  S.  O.  de  Columbo;  te- 
nia 24.000  hal).  en  1S29,  40.000  en  1840:  es  obis- 
pado católico:  hay  establecimientos  de  beneficencia 
y  de  instrucción  jiública,  fáliricar  de  tejidos  de  la- 
na, (le  algodón  y  almacenes  de  madera  de  construc- 
ción: esta  ciudad  es  el  depósito  de  las  provincias 
occidentales  tle  la  Union. 

CINCINATÜ  (Licio  Qci.vcio,  llamado  así  por- 
que tenia  rizado  ol  cabello ) :  romano  célebre  por  su 
desinterés  y  su  frugalidad,  fué  cónsul  subrogado 
460  años  antes  de  Jesucristo:  cuando  el  ejército 
romano  se  encontraba  el  año  458  cercado  por  los 
cques  y  los  volscos  fué  nombrado  dictador :  le  encon- 
traron arando  en  el  campo:  levantó  con  presteza  al- 
gunas tropas,  salvó  las  sitiadas,  puso  en  derrota  los 
enemigos  y  consiguió  el  triunfo:  después,  abdican- 
do la  dictadura  al  cabo  de  16  dias,  volvió  á  sus  ta- 
rcas agrícolas:  á  la  edad  de  80  años  volvió  á  ser 
nombrado  dictador  para  reprimir  á  Espurio  Mailio 
(438  años  antes  de  Jesucristo):  Cincinato  encar- 
gó á  Servilio  Ahala(|ue  citara  á  Mello  ante  su  tri- 
bunal, pero  Melio,  cu  lugar  de  obedecer,  emprendió 
la  fuga,  y  Servilio  le  mató:  cuando  éste  se  presen- 
tó ante  el  dictador,  teniendo  aun  en  la  mano  la  es- 
pada ensangrentada:  "hiciste  bien,  Servilio,  le  dijo 
Cincinato,  acabas  de  salvar  á  la  república,"  y  con- 
vocando luego  al  pueblo,  le  dio  conocimiento  déla 
conspiración  fraguada  por  Melio  para  hacerse  rey. 

CINCINXATO  (ÓRi)EN'  de):  sociedad  patrióti- 
ca en  los  Estados-Unidos;  en  1783  tenia  á  su  ca- 
beza á  Washington,  y  estaba  comjjuesta  de  todos 
los  que  se  habían  distinguido  durante  la  guerra  de 
la  independencia:  esta  sociedad,  siendo  hereditaria, 
fué  considerada  como  incompatible  con  el  espirita 
republicano,  y  decayó  muy  pronto:  sin  embargo, 
quedan  algunos  restos  de  ella:  los  miembros  de  es- 
ta sociedad  tomaban  por  modelo  al  virtuo.so  Cincin- 
nato. 

CINCO  PUERTOS:  nombre  coraun  á  muchos 
puertos  de  la  costa  meridional  de  Inglaterra,  que 
gozaban  de  ciertos  privilegios,  y  cuyos  diputados 
tienen  el  titulo  de  barones:  primitivamente  no  ha- 
bía sino  cinco  de  estos,  pero  en  seguida  se  aumentó 
su  número  hasta  ocho,  que  están:  1.°  en  el  conda- 
do deKent, Douvres,  llythe,  Romneyy  Sandwich; 
2.°  en  el  de  Sussex,  Hastings,  Rye,  Seaford  y  Win- 
clelsea. 

CIXEAS:  ministro  y  favorito  de  Pirro,  rey  de 
Epiro;  aconsejaba  el  reposo  á  este  conquistador:  fué 
enviado  á  Roma  para  ]iro])oner  la  paz  (379  antes 
de  Jesucristo),  pero  no  pudo  conseguirla:  Cineas 
tenia  una  memoria  prodigiosa:  se  tiene  de  él  uu 
compendio  de  Eneas  el  Táctico. 

CIXEGIRO :  ateniense,  célebre  por  su  valor  he- 
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roico:  despnes  de  la  batalla  de  Maratón,  persiguió 
los  bajeles  de  los  persas,  y  cogió  uno  con  la  mano 
derecha;  habiéndole  cortado  esta  mano  los  enemi- 
gos, cogió  el  buque  con  la  izquierda,  y  habiendo  su- 
frido esta  la  misma  suerte,  se  agarró  al  buque  con 
los  dientes :  este  héroe  era  hermano  del  poeta  Es- 
quilo. 

CÍNICOS:  secta  de  fdósofos  griegos,  tenia  por 
jefe  al  ateniense  Antistenes:  fueron  así  llamados  de 
la  palabra  griega  "cyon  eynos,"  que  quiere  decir 
perro,  porque  despojados  como  el  perro  de  todo  pu- 
dor, insultaban  el  decoro  social:  según  otros,  su 
nombre  viene  de  Cinosarges,  sitio  donde  ellos  se  reu- 
nían: los  cínicos  sostenían  que  nadie  se  debia  aver- 
gonzar sino  de  los  crímenes,  afectaban  un  gran 
desprecio  por  el  lujo,  las  riquezas,  las  artes  y  las 
ciencias,  no  usalian  jamas  sino  una  capa  hecha  pe- 
dazos, un  bastón  y  una  alforja:  los  principales  per- 
sonajes de  esta  secta,  después  de  Antistenes,  son: 
Orates,  Diógenes  y  Menippe:  esta  secta  se  refun- 
dió en  la  de  los  estoicos. 

CINNA  (Lucio  Corn'euo)  :  cónsul  el  año  87  an- 
tes de  Jesucristo,  partidario  de  Mario,  quiso  llamar 
de  su  destierro  á  este  general,  á  pesar  de  su  colega 
Octavio;  pero  el  senado  lo  despojó  de  su  título  y  lo 
espulsó  de  la  ciudad :  entonces  Cinna,  furioso,  reu- 
nió un  ejército,  marchó  sobre  Roma  acompañado 
de  Mario,  de  Carljon  y  de  Sertorio,  se  apoderó  de 
la  ciudad,  y  en  un  consejo  que  celebró  con  !Mario 
y  con  los  principales  de  su  partido,  decretó  que  fue- 
sen pasailosá  cuchillo  todossus  enemigos:  fué  muer- 
to tres  años  después  en  una  sedición  por  sus  solda- 
dos: había  sido  cónsul  cuatro  años  consecutivos 
(81-84). 

CINNA:  hijo  de  una  nieta  de  Pompeyo,  conspi- 
ró contra  Augusto,  á  pesar  do  haberle  este  noltiia- 
do  de  beneficios,  y  consiguió  su  perdón  4  años  an- 
tes do  Jesucristo:  Cornelio  ha  puesto  en  escena  este 
acto  de  elenu'ucia. 

CINNAMO:  historiador  griego  del  siglo  XII, 
acom¡)añó  al  emperador  Manuel  Comneno  en  la 
mayor  ¡lartc  de  sus  viajes:  se  tiene  de  él  "Historia 
do  los  reinados  do  Juan  y  Manuel  Comneno,"  im- 
presa en  el  Louvre  en  KíTO,  con  notas  do  Ducan- 
ge:  esta  oijra  forma  |)arte  de  la  Bizantina. 

CINNAMOMIFKRA  KKUIO:  región  do  la 
Etiopía  meridional  (Abisinia),  era  así  llanuida  á 
causa  do  la  abinidancia  do  cinamomos  (laureles  de 
canela)  que  producía. 

ClNOl'OlilS,  es  decir,  CIUDAD  DE  T,OS 
PERROS:  ciudad  del  antiguo  Egipto  (Tebaida) 
frente  de  Co:  allí  se  adoraba  á  Anubis  con  cabeza 
de  chacal  ó  de  perro. 

CINOSARUES:  villa  del  Ática,  á  Ins  puertas 
do  Atenas:  los  cínicos  tenían  allí  su  rscurla. 

CINOSCEFAliOS,  es  decir.  CABE/AS  DH 
PEKRO:  sitio  ile  Tesalia,  así  llamado  por  las  al- 
turas i|UO  se  ven  en  sus  inmediaciones,  las  ciudes 
tienen  esta  figura:  es  célebre  por  dos  batallas  que 
se  dieron  en  él;  en  la  primera  (;i(í5  años  antes  do 
Jesucristo),  Pelópiílas,  general  de  los  tebanos,  der- 
rotó á  los  tesalianos,  mandados  por  Alejandro,  ti- 
rauo  de  l'heres;  [tero  murió  peleando:  eu  la  segun- 


da (197  antes  de  Jesucristo)  el  general  romano 
Flaminino,  derrotó  completamente  á  Filipo  V,  rey 
de  Macedonia,  y  por  esta  victoria  puso  fin  á  la  se- 
gunda guerra  de  Macedonia:  Ciuoscéfalos  se  llama- 
ba también  Scotassa. 

CINQ-MARS  ( Es'RiQüE  Coifi-ier  de  Rüzí:, 
MARQUES  de)  :  favoríto  del  rey  Luis  XIII;  nació  en 
1020:  fué  protegido  por  el  cardenal  de  Ricbelieo, 
que  lo  introdujo  en  la  corte  desde  la  edad  de  19 
años:  se  ca|)tó  muy  pronto  el  favor  del  rey;  pero 
irritado  del  obstáculo  que  el  cardenal  quería  opo- 
ner á  su  matrimonio  con  María  de  üonzaga,  des- 
pués reina  de  Polonia,  trató  de  echar  por  tierra,  y 
aun  so  dice  que  de  asesinar,  á  su  protector:  ademas, 
escitó  á  Gastoq,  hermano  del  rey,  a  rebelarse,  y 
contribuyó  al  tratado  que  este  principe  hizo  con  los 
españoles  contra  la  Francia;  pero  Kichelieu  no  tar- 
dó en  descubrir  estas  intrigas:  Cinq-Mars  y  de 
Thou  fueron  al  momento  arrestados  y  juzgados: 
Gastón,  por  salvar  su  cabeza,  presentó  pruebas  con- 
tra los  acusados,  y  Cinq-Mars  fué  condenado  á 
muerte  y  ejecutado  con  do  Thou  en  1642:  Cinq- 
Mars  era  conocido  en  la  corte  bajo  el  nombre  de 
Mr.  Le  Grand,  porque  era  caballerizo  mayor  de 
Francia:  Mr.  Alfredo  de  Nigny  ha  publicado  bajo 
el  título  de  "Cinq-^Iars"  una  novela  llena  de  por- 
menores interesantes. 

CINTA:  en  heráldica  es  la  pieza  que  divide  el 
escudo  como  la  faja,  auiupie  no  tiene  mas  que  la 
tercera  parte  de  su  anchura,  por  lo  que  algunos  la 
llaman  faja  en  divisa,  y  otros  solo  divisa:  suele  po- 
nerse también  en  el  tercio  inferior  de  la  frente,  a 
diferencia  do  la  banda  que  ocupa  siempre  el  tercio 
superior,  y  entonces  se  dice  levantada. 

CINTlIlü  (moxtk)  :  en  la  isla  de  Dolos;  parecía 
muy  alto  á  los  antiguos,  y  pasaba  por  el  sitio  en 
(|uc  Diana  y  Apolo  hablan  nacido. 

CINTRA :  villa  de  Portugal;  la  conquistó  de  los 
moros  Alonso  VI  de  Castilla,  y  volviéndose  á  per- 
der, la  restauró  I).  Alfonso  Enrique:  D.  Fernando 
do  Castilla  la  dio  con  título  de  condado  á  D.  En- 
rique Manuel  de  Villena:  el  rey  D.  Manuel  edificó 
allí  un  suntuoso  palacio,  en  donde  están  pintadas 
todas  las  armas  de  la  nobleza  portuguesa  con  tim- 
bres, orlas  V  colores. 

CIONTÉ,  CIUS,  hoy  GHIO  ó  KEMLIK:  ciu- 
dad de  Bitinia  al  S.  O.,  cerca  de  un  golfo  del  Pro- 
pontide,  quo  toma  de  allí  el  nombre  de  golfo  do 
Cionte. 

*  ("IPANGO,  ÓZIPANGr:grandeisIa,  situa- 
da á  distancia  de  la  costa  de  la  provincia  de  Mangi, 
según  Marco  Polo.  Este  viajero  la  llama  "Zipnn- 
pu:''  el  nombre  de  "Cipango"'  se  encuentra  en  los 
diarios  y  cartas  do  Colon.  La  opinión  general  es 
que  Marco  Polo  describic)  con  este  nombre  el  ar- 
chipiélago del  Jnpon,  llamado  "Ge-pen  ¡lor  los  chi- 
nos. La  silaba  "gu,"  agregada  por  el  viajero  ve- 
neciano, |iuede  muy  bien  ser  la  ])alal)ra  china  "ku," 
que  signilica  "reino,"  y  se  agrega  generalmente  por 
los  chinos  n  los  nombres  do  paises  esfrnños.  Al  dcs- 
cubrirel  Nuevo  Mundo,  creyó  Colon  por  algún  tiem- 
po haber  iirriliado  á  esta  isla  de  Cipango. — a.  r. 

CIPARISSA,  CIPAKISUS  CASTEL-RAM- 
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PAXO:  spfTiin  d'Anvillc,  ciudad  de  Mosinn,  cerca 
de  un  jrolfo  del  mar  .Ionio,  lliiniiido  golfo  do  Cypa- 
rissa  (iioy  poifo  (le  Koncliio). 

CIl'l'Ü.S:  nombro  de  un  genenil  romano,  que 
dcs|)ues  de  una  jiran  victoria  creyó  tener  cuernos 
en  la  caljfiza,  y  como  los  adivinos  le  ¡¡resagiascn  el 
reinar,  no  quiso  entrar  en  la  ciudad,  queriendo  me- 
jor desterrarse  voluntariamente  que  verse  acometi- 
do de  la  idea  de  sujetar  su  patria  á  su  soberbia. 

("IPKES  en  heráldica  se  pinta  en  su  figura  pi- 
ramidal natural:  simboliza  elevados  y  agudos  pen- 
samientos de  un  ánimo  incorruptible  a  las  [insiones 
terrestres,  y  de  un  espíritu  grande  y  magnánimo 
para  sostener  el  peso  de  muclios  y  grandes  empleos, 
sin  (|ue  ceda  á  las  graves  ocupaciones  que  le  pro- 
porcionen. 

CirUIANO  (S.)  THASCIUS  CíECILIUS 
CYPKIAXUS:  uno  de  los  principales  padres  de 
la  Iglesia  latina,  nació  en  (tártago  á  principios  del 
siglo  111,  de  padres  paganos,  ))rofesó  la  retórica, 
se  convirtió  en  seguida  al  cristianismo,  y  fné  elegi- 
do obispo  de  Cartago  en  248;  fné  perseguido  en 
tiempo  del  emperador  Decio,  y  ol)ligado  á  abando- 
nar a  Cartago;  pero  volvió  muy  jironto  y  sofocó 
las  herejías  <{ue  se  habían  esparcido  en  su  ausencia: 
tuvo  una  cneslion  bastante  acalorada  con  el  papa 
Esteban,  con  respecto  al  bautismo  dado  por  los  he- 
rejes, y  sostuvo  al  Papa  que  este  bautismo  no  era 
válido:  fné  desterrado  eu  tiempo  del  emperador 
Taleriano,  y  poco  después  sufrió  el  martirio  en  25s : 
se  celebra  este  santo  el  10  de  setiembre:  S.  Cipria- 
no dejó  algunos  escritos  religiosos  que  han  sido 
impresos  muchas  veces ;  la  mejor  edición  es  la  que 
empezó  Baluze  y  terminó  ]Maram,  Paris,  172G,  en 
folio:  parte  de  sus  obras  lian  sido  traducidas  al 
francés  por  J.  Tigeon,  Paris,  15T4;  por  Lambert, 
1672,  y  por  Mr.  Guillon,  Paris,  1838,  2  tomos  en 
8.°:  estas  obras  se  componen  de  tratados  y  de  car- 
tas; los  principales  tratados  son:  "Los  caídos"  (se 
llamaljan  así  á  los  que  habían  sucumbido  durante 
la  persecución  de  Decio),  de  la  "Unidad  de  la  Igle- 
sia," de  la  "Oración  dominical:"  otro  S.  Cipriano, 
obispo  de  Tolón  eu  516,  es  celebrado  el  3  de  oc- 
tubre. 

CIPSELO:  tirano  de  Corinto,  descendiente  de 
la  raza  de  los  Bachiades,  reinó  con  moderación  du- 
rante 30  años,  en  65'I-62" ;  dejó  el  poder  á  su  hijo 
Periandro,  y  fué  de  este  modo  el  tronco  de  una  raza 
llamada  de  los  Cipcelides,  que  reinó  13  años  en  Co- 
rinto. 

CIRCASIA:  región  de  la  Rusia  europea,  entre 
el  mar  Negro  al  O.  y  el  mar  Caspio  al  E.,  limitada 
al  N.  por  el  gobierno  del  Cáucaso,  al  S.  por  la  Ime- 
rethia,  la  Abasia,  la  Mingrelia,  la  Georgia;  tiene 
150  leguas  del  O.  al  E.  y  21  leguas  de  N.  á  S.:  su 
capital  Mozdok:  se  divide  en  Circasia  occidental  ó 
Gran  Kabardah,  y  Circasia  oriental  ó  Pequeño 
Kabardah:  tiene  montañas  nuiy  elevadas  al  S.,  vas- 
tas llanuras  y  pastos,  á  la  orilla  del  lago  Kuban  y 
del  rio  Terek:  los  habitantes  (llamados  al  E.  tcliet- 
cheuzes,  y  al  O.  tcherke.sscs),  están  aún  poco  civi- 
lizados: son  á  la  vez  guerreros,  pastores  y  ladrones, 
y  muy  afectos  ásu  iudepeudencia,  viven  bajo  la  ley 


de  príncipes  ó  jefes  llamados  pchek:  no  se  sabe  en 
(|iié  época  han  adoptado  los  circasianos  el  islamis- 
mo f|nc  aun  profesan  hoy:  eran  aun  cristianos  en  el 
siglo  X\':  veiKliau  muchos  esclavos:  los  circasianos 
y  los  georgianos  pasan  por  los  mas  hermosos  de  la 
tierra:  la  belleza  de  las  mujeres  circasiaims  es  muy 
estimada,  particularmente  entre  los  turcos:  la  Cir- 
casia no  está  sometida  mas  que  en  el  nombre  al  do- 
minio ruso,  pues  sus  habitantes  están  en  constante 
insurrección. 

CIRl'E:  célebre  maga,  hija  del  sol  y  de  la  nin- 
fa Persa,  habitaba  según  unos  JEi\  en  Colquide  á 
hi  embocadura  de  Pliaso,  ó  según  otros  la  isla  do 
.Ea  al  pié  del  promontorio  (Jirceíi  en  Italia:  tras- 
formó  en  puercos  por  medio  de  sus  brebajes  encan- 
tados a  los  conijiañeros  de  Ulises  que  haljían  abor- 
dado á  su  isla;  pero  el  héroe  escapó  á  sus  encantos: 
('irce  le  insjiíró  una  fuerte  pasión  y  logró  tenerlo 
á  su  lado  un  año;  tuvo  do  él  un  hijo  llamado  Telé- 
gono. 

CIRCEII,  CIRCEIUM,  hoy  MONTE  CIRCE- 
LLO:  monte  y  ciudad  del  Lacio,  cerca  de  la  cos- 
ta: era,  según  las  tradiciones,  la  morada  de  Circe. 
CIRCENSES:  combates  y  juegos  en  el  circo  que 
se  dice  instituyó  Rómulo  en  honor  de  Neptuno  y 
que  tal  vez  tomó  del  troyano  Eneas,  según  lo  (pie 
de  este  dice  Virgilio:  se  disputaba  á  puñadas,  con 
espada,  manopla  ó  pujilatos,  palos  y  alabardas  ó 
lanzas:  los  gladiadores  lidiaban  entre  sí  y  con  las 
fieras;  se  corría  en  carros,  se  saltaba,  se  disjjaralian 
Hechas  y  se  corría  á  caballo  y  á  pié:  también  haliia 
Naumaquia  ó  combate  naval,  y  generalmente  se 
ejercitalian  todas  las  ¡irucbas  de  fuerza  y  agilidad: 
en  medallas  de  Adriano  y  de  otros  emperadores  se 
representan  estos  hechos. 

CIRCESIUM,  hoy  KERKISIA,  CARCHE- 
MIS  de  la  Escritura:  ciudad  de  la  Mesopotaniia, 
en  el  coullucnte  del  Chaboras  y  del  Eufrates:  Dio- 
clesiauo  hizo  de  él  uno  de  los  baluartes  del  imperio 
romano.  Véase  Neciiao. 

CIRCITOIl:  así  se  llamaban  unos  oficiales  ro- 
manos que  de  orden  de  los  tribunos  visitaban  los 
puestos  militares  ]iara  ver  si  .se  dormían  los  centi- 
nelas ó  abandonaban  sus  puestos. 

CIRCO:  entre  los  antiguos  era  un  gran  edificio, 
de  figura  oblonga  ú  oval,  en  el  cual  se  daban  es- 
pectáculos al  pueblo:  como  esta  figura  terminaba 
siempre  en  semicírculo,  y  como  ademas  los  carros 
que  disputaban  en  él  el  premio  de  la  carrera  des-' 
cribían  en  derredor  de  la  meta  varios  círculos,  los 
latinos  le  llamaban  "circus:"cn  realidad  se  diferen- 
ciaba bien  poco  del  estadio  griego:  en  un  principio 
las  carrcra-s  se  celebraban  en  campo  abierto;  pero 
Tarquiuo  el  Viejo  mandó  cercar  aquel  sitio  con 
madera;  Tar(|nino  el  Soberbio  hizo  que  lo  constru- 
yesen de  piedra;  y  en  lo  succesivo  le  estendieron 
tanto  que  se  llamó  el  Gran  Circo,  ¡lorque  tenia 
2.180  ])iésde  largo  por  960  de  ancho,  y  podía  con- 
tener hasta  200.000  espectadores:  lo  decoraron  con 
tanto  lujo,  que  ]ior  mucho  tiempo  fué  el  edificio  mas 
snntuo.so  y  bello  de  la  ciudad  eterna:  hacia  el  fin 
de  la  repiibliea  y  eu  tiempo  de  los  emperadores  se 
multiplícarou  cu  Roma  los  circos  hasta  el  punto  de 
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llegar  á  contarse  diez,  siendo  los  mas  principales 
los  nombrados  de  Nerón,  de  Adriano,  de  Heliogá- 
balo,  de  Alejandro  Severo  y  de  Caracalla:  este  úl- 
timo situado  cerca  de  la  iglesia  de  San  Sebastian 
es  el  que  se  halla  mejor  conservado  entre  todos  los 
circos  de  la  antigüedad:  también  hubo  circos  en 
otras  ciudades  dominadas  por  los  romanos  en  Italia 
y  en  los  demás  paises  del  globo,  de  los  cuales  ann 
se  conservan  algunas  ruinas;  en  la  actualidad,  y  coa 
el  nombre  de  Circo  Olímpico,  se  conocen  los  anfi- 
teatros construidos  en  algunas  capitales  de  Euro- 
pa, y  destinados  especialmente  para  dar  funciones 
ecuestres. 

CIRCULADO:  en  heráldica  se  esplica  por  una 
cuba,  tonel  ó  barril  cuvos  aros  son  de  otro  esmalte. 

círculos  de  ALEMANIA :  se  da  este  nom- 
bre á  las  divisiones  del  imperio  germánico  que  han 
variado  muchas  veces:  eti  1387  el  enqjcrador  Wen- 
ceslao dividió  por  primera  vez  la  Alemania  en  cua- 
tro grandes  círculos  que  comprendían:  el  1.°  la  Al- 
ta y  Baja  Sajonia;  el  2."  la  provincia  Renana;  el  3.° 
el  Austria,  la  Raviera  y  la  Suabia;  y  el  4.°  la  Tu- 
ringay  la  Franconia:  en  1438,  Alberto  II  estable- 
ció seis  círculos  que  estaban  bajo  el  gobierno  del 
elector  de  Brandeburgo,  del  arzobispo  de  Saltz- 
burgo,  del  conde  de  Wurtemberg,  del  oljispo  de 
Maguncia,  del  elector  de  Colonia  y  del  elector  de 
Sajonia:  últimamente  en  1512  en  tiempo  do  Maxi- 
miliano I,  todo  el  imperio  quedó  definitivamente 
dividido  en  diez  círculos,  á  saber:  los  de  Austria, 
liaviera,  Suabia,  Franconia,  Alta  y  Baja  Sajonia, 
W' estfalia.  Alto  y  Bajo  Rhin  y  Borgofia:  cada  cír- 
culo estaba  gobernado  por  un  director,  presidente 
de  una  asamblea  circular  y  por  príncipes  convocan- 
tes: esta  división  lia  subsistido  hasta  el  fin  del  siglo 
XVIII,  y  desa))areció  cuaudo  se  formó  la  confede- 
ración del  Rhiu  en  1800. 

CIRCUNCISIÓN:  el  uso  de  esta  dolorosa  ce- 
remonia e.xistia  cu  los  pueblos  de  Oriente  desde 
tiempo  inmiMnorial;  y  dícese  (¡ue  fué  estaltlecida 
como  medio  de  adquirir  robustez  y  preservarse  de 
algunas  enfermedades:  según  Ilerodolo,  los  egip- 
cios, etiopes,  fenicios  y  sirios  se  circuncidaban:  y 
hay  autores  que  creen  ((ue  los  judíos  tomaron  esta 
costumbre  de  los  primeros:  comenzó  á  ser  un  acto 
de  religión  en  el  año  2107  del  mundo,  en  tiempo  de 
Abraham ;  y  en  las  tablas  de  la  ley  dadas  á  Moisés 
en  el  monte  Síuai,  se  leía  este  mandamiento:  "El 
niño  varón  será  circuncidado  á  los  8  años."  S.  Cle- 
mente de  Alejandría  refiere  (|uc  l'itagoras,  cuando 
fué  al  Egii)to  tuvo  necesidad  de  circuncidarse  an- 
tes de  entrar  en  conmnicacion  con  aquellos  saliios 
sacerdotes  ó  iniciarse  en  sus  misterios:  la  circunci- 
BÍon  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  es  considerada 
como  las  prinücias  de  la  redención  del  género  iiu- 
mano,  poripiü  entonces  se  verificó  la  jirimera  efu- 
sión de  sangre  del  Hijo  de  Dios:  hemos  dicho  (pie 
los  judíos  solo  circuncidaban  á  los  hijos  varones; 
pero  los  nral)es,  ¡lersas,  ctio|)cs,  egipcios  y  otros 
practicaban  una  o|)cracion  semejantecon  las  niñas: 
los  ismaelitas  no  se  circuncidalian  hasta  los  trece 
años;  edad  que  tenia,  cuando  lo  fué  Ismael,  del 
cual  descendía  esto  jiueblo:  entre  los  nmsulmanes, 


la  circuncisión  no  está  espresamente  preceptuada 
por  el  Koran,  pero  sí  aconsejada:  es  muy  notable 
que  los  antiguos  mexicanos  y  brasileños,  practica- 
ban con  sus  hijos  nna  operación  casi  igual  á  la  cir- 
cuncisión. 

GIREN  A,  hoy  CÜRIN  ó  GRENNAH:  ciudad 
del  África  septentrional  a  2^  leg.  de  la  costa,  capit. 
de  la  Cirenaica;  era  la  ciudad  de  África  mas  co- 
mercial, después  de  Cartago,  mientras  no  existió 
Alejandría:  fué  fundada  el  año  630  antes  de  Jesu- 
cristo, por  Bato,  venido  de  Thera,  y  tomó  su  nom- 
bre de  Cirena,  ninfa  querida  de  Apolo,  y  que  hu- 
yendo de  la  persecución  del  dios,  se  habia  refugiado 
en  esta  parte  de  la  costa  de  África;  la  filosofía  bri- 
lló allí  mucho:  Arístipo  fundó  en  esta  ciudad  la 
escuela  Cirenaica:  hoy  no  es  mas  que  un  pueblo  mi- 
serable, pero  sus  ruinas  son  todavía  hermosas. 

CIRENAICA,  llamada  también  PENTAPO- 
LIS  DE  LIBIA,  hoy  reino  de  BARCA:  vasta  re- 
gión del  África  antigua  al  O.  del  Egipto,  á  lo  largo 
de  la  costa  del  Mediterráneo,  desde  la  grande  Sir- 
te hasta  el  cabo  Physcus;  su  capital  Cirena  y  demás 
ciudades  principales,  Tolemaida,  Apolonia,  Bere- 
nice,  Teuchira  6  Arsinoé  (cinco  ciudades  por  lo  que 
tienen  el  nombre  de  Pentápolis):  hay  muchos  de- 
siertos arenosos  en  el  interior;  su  suelo  es  muy  ale- 
gre, fértil  y  mejor  regado  al  N.:  su  comercio  es  ac- 
tivo y  muy  estenso:  la  Cirenaica  fué  colonizada  por 
los  griegos:  según  las  tradiciones,  el  laconio  Bato 
fué  el  primero  que  se  estableció  en  ella  (630  años 
antes  de  Jesucristo),  y  fundó  á  Cirena:  la  Cirenai- 
ca formó  una  liga,  en  la  que  Cirena  ocupaba  el  pri- 
mer rango,  y  tuvo  frecuentes  contestaciones  con 
Cartago :  unida  al  Egipto  en  tiempo  de  Alejandro, 
quedó  después  de  su  muerte  sometida  á  los  Lagi- 
de.s  (320),  formó  en  264  un  estado  jiarticular  tri- 
butario del  Egipto  y  á  veces  independiente,  hasta 
que  fué  legado  á  los  romanos  por  su  último  rey 
(90) :  su  reducción  en  provincia  romana  se  efectuó 
el  año  05  antes  de  Jesucristo. 

CIRENA  ICOS:  secta  de  filósofos  griegos  qno 
tenían  por  jefe  á  Aristi|)0  de  Cirena;  enseñabanquo 
el  hombre  no  debe  vivir  sino  para  los  placeres:  los 
cirenaicos  se  refundieron  en  los  epicúreos. 

CIRE  V:  aldea  de  Francia,  del  departamento  del 
Meurthe,  al  E.  de  Blamont;  tiene  1.250  hab.:  otra 
aldea  del  mismo  nombre  en  el  departamento  de  A. 
Marne  al  S.  de  Vassy;  tiene  052  hab.,  y  posee  un 
castillo  que  |)ertcneció  á  la  marquesa  de  Chatelet 
y  donde  residió  largo  tiemi)0  Voltaire. 

CIRIA:  villa  do  í^spaña  en  la  provincia  de  So- 
ria, ](art.  jud.  de  jígreda,  diíic.  de  Üsma,  con  140 
vec.  y  4411  hab.:  está  situada  en  los  confines  de  di- 
cha provincia,  cerca  del  rio  Manubics  y  es  de  anti- 
gua funilacion. 

CIRÍACO  (S.):  patriarca  de  Constantinopla 
(595),  tomó  el  título  de  obi.spo  ecuménico  ó  uni- 
versal; pero  el  emperador  Focas  prohibió  por  un 
edicto  dar  este  titulo  a  otros  obispos  que  al  ile  Ro- 
ma: Ciríaco  murió  por  el  sentimioiilo  i|Uo  le  causó 
esta  dispotiicion  el  uño  006:  se  lo  celebra  el  10  do 
marzo. 

('IRILO  (S.):  padre  do  la  Iglesia  griega,  nació 
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en  Jcrnsnlcm  en  315,  fué  pntriarca  de  esta  ciudad 
cii  350,  depuesto  cu  357,  por  las  intrijías  de  Aca- 
cio, obis]io  de  Cesárea,  y  vuelto  íi  llamar  ;t  princi- 
pios del  reinado  de  Juliano:  el  emperador  Valcute 
le  desterró  de  imevo  y  no  volvió  á  ocupar  su  silla 
hasta  la  muerte  de  este  príncipe  (378):  la  conser- 
vó hasta  su  muerte  acaecida  en  3h6:  sus  obras  han 
sido  publicadas  en  griego  y  latin,  I'aris,  1720,  en 
folio:  se  componen  principalmente  de  "Catecismos 
ó  instrucciones  sobre  la  religión;"  obra  que  se  con- 
sidera como  la  mas  antigua  y  una  de  las  mejores 
de  la  fe  cristiana:  sus  catecismos  han  sido  traduci- 
dos al  francés  por  Graneólas,  1715:  se  le  celebra  el 
18  de  marzo. 

CIRILO  (S.):  patriarca  de  Alejandría  en  412, 
desi)legó  en  sus  funciones  un  carácter  inflexible,  es- 
pulsó  de  Alejandría  a  los  judíos,  á  pesar  del  pre- 
fecto de  Egipto,  y  escitó  por  su  escesivo  celo,  tur- 
bulencias violentas,  en  las  (pie  pereció  la  célebre 
Hypatia:  escribió  cou  vigor  contra  Nestorio,  que 
empezaba  á  esj)arcir  su  doctrina,  y  logró  que  le  con- 
denaran en  el  concilio  de  Koma  en  430:  murió  en 
444:  ha  dejado  también  algunos  escritos  contra  Ma- 
nes, l'hotin,  Apolinario,  y  contra  Juliano  el  Após- 
tata: la  mejor  edición  de  sus  obras  es  la  de  J.  Au- 
bert.  Taris,  7  tomos  cu  folio,  1638,  greco  latina:  se 
estima  su  tratado,  intitulado  el  "Tesoro." 

CIRILO  (S.)  llamado  el  APÓSTOL  DE  LOS 
SLAYOS:  llamóse  primero  Constantino  y  le  ape- 
llidaron el  Filó.sofo;  nació  en  el  siglo  IX  en  Tesa- 
lóuica,  de  una  familia  senatorial:  enviado  por  S. 
Ignacio  á  los  khazars,  convirtió  su  khan  y  bautizó 
á  toda  la  nación:  cu  860  fué  á  predicar  la  fe  entre 
los  búlgaros  en  Moravia  y  Bohemia:  estableció  en 
Buda  una  academia,  é  inventó  el  alfabeto  slavon, 
llamado  por  su  nombre  Ciriliano:  murió  en  Roma 
en  882 :  se  le  atribuyen  muchas  obras  soljre  la  len- 
gua slavona  y  algunas  "Apologías  morales"  publi- 
cadas por  el  P.  Cordier,  Viena,  1630  en  12.°:  la 
primera  edición  se  intitula  "Speculum  sapientiai 
beati  Cyrili,"  Basilea,  1480:  los  griegos  celebran 
este  santo  el  dia  14  de  febrero. 

CIRILO-LL'CAR:  patriarca  griego,  nació  en 
1572  en  la  isla  de  Candía;  hacia  ya  muchos  años 
que  ocupaba  la  silla  de  Alejandría,  cuando  fué  ele- 
vado ala  de  Constautinopla,  1621:  habiéndose  mos- 
trado dispuesto  á  una  reconciliación  entre  las  igle- 
sias griegas  ó  reformadas,  se  hizo  sospechoso  á  los 
griegos  de  parcialidad  en  favor  de  la  reforma:  des- 
pués fué  acusado  de  traición  por  unos  fanáticos, 
ante  el  sultán  que  lo  condenó  á  muerte,  1638. 

CIRNOS:  antiguo  nombre  dé  Córcega. 

CIRO:  ciudad  del  reino  de  Ñapóles  (Calabria 
Ulterior  segunda),  al  X.  E.  de  Catanzaro:  tiene 
4.200  hab.:  hay  un  castillo  fortificado  y  un  palacio 
de  los  obispos  de  Umbriático:  es  patria  del  astró- 
nomo Gigli. 

CIRO:  rey  de  Persia,  hijo  de  Cambises,  príncipe 
persa,  y  de  Álandana,  hija  de  Astiages,  rey  de  los 
medos,  nació  por  los  aüos  599  antes  de  Jesucristo: 
Herodoto  y  Justino  han  contado  cosas  maravillo- 
sas acerca  de  la  historia  de  su  nacimiento:  reüeren 
que  Astiages  dio  su  hija  eu  matrimonio  á  uu  persa 


de  origen  muy  oscuro,  á  fin  de  desvanecer  los  tris- 
tes presagios  de  un  suefio  que  le  habia  anunciado 
que  seria  destronado  por  su  nieto,  y  apenas  hubo 
nacido  encargó  a  Ilarpages,  uno  de  sus  oficiales, 
(pie  le  diese  muerte:  el  encargado,  en  lugar  de  eum- 
|il¡r  con  tan  bárlmro  precepto,  entregó  el  recien- 
nacido  á  un  pastor  para  que  lo  dejase  espuesto  en 
los  bos([ues,  pero  la  mujer  de  éste  lo  crió  de  oculto: 
según  Jenofonte  fué  educado  con  demasiado  cui- 
dado y  esmero  en  la  corte  de  Astiages,  y  después 
mandó  los  ejércitos  del  hijo  de  este  príncipe,  Cia- 
.\iires  II:  dio  la  independencia  a  la  Persia,  que  ha- 
cia largo  tienqio  gemia  bajo  el  yugo  de  los  medos, 
se  hizo  nombrar  rey  de  este  pais  en  el  afto  560  an- 
tes de  Jesucristo:  engrandeció  en  poco  tiempo  su 
imperio  naciente,  qué  fué  bien  pronto  el  mas  vasto 
del  Asia:  derrotó  á  Creso,  rey  de  Lidia,  en  la  cé- 
lebre batalla  de  Thimbrea  (548);  se  apoderó  de 
Sardes,  su  capital,  y  de  casi  toda  el  Asia  Menor; 
después  pasó  á  poner  sitio  á  Babilonia,  donde  rei- 
naba Labineto  ó  Baltasar,  y  tomó  esta  ciudad  des- 
pués de  haber  dado  otro  curso  á  las  aguas  del  Eu- 
frates, el  afio  538  antes  de  Jesucristo:  habiendo 
muerto  poco  tiempo  después  sin  hijos  el  rey  de  Me- 
dia, Ciaxares  dejó  sus  estados  á  Ciro  su  sobrino, 
por  derecho  de  nacimiento  (536),  y  se  encontró  por 
esta  causa  señor  de  casi  toda  el  Asia:  su  imperio 
compreudia  los  de  Babilonia,  de  Asirla,  de  los  me- 
dos y  de  los  persas,  con  el  Asia  menor:  se  ignora 
cuál  fué  el  fin  de  este  conquistador:  según  Jenofon- 
te, murió  viejo,  eu  brazos  de  sus  hijos;  según  He- 
rodoto, habiendo  dirigido  sus  armas  coutra  los  sel- 
las, cayó  en  manos  de  Thouiyris,  reina  de  aquellos, 
que  mandó  ((uitarle  la  vida  y  metió  su  cabeza  en 
un  vaso  lleno  de  sangre,  diciendo:  "Monstruo,  sa- 
cíate de  sangre  pues  que  has  estado  siempre  sedien- 
to de  ella." 

CIRO,  llamado  el  JOVEN:  hijo  de  Dario  Noto 
y  hermano  de  Artajerjes  Mnemon,  rey  de  Persia, 
fué  nombrado  gobernador  de  las  provincias  del  Asia 
menor,  cuando  su  hermano  subió  al  trono  (el  año 
404  antes  de  Jesucristo) :  devorado  por  el  deseo  de 
reinar,  avanzó  contra  su  hermano  con  un  ejército  do 
300.000  bárbaros  y  de  13.000  griegos:  Artajerjes 
marchó  hacia  él  á  la  cabeza  de  900.000  hombres, 
y  habiéndole  encontrado  cerca  de  Cunaxa,  lo  ven- 
ció y  mató  cou  su  propia  mano  el  año  401  antes  de 
Jesucristo:  Ciro  tenia  a  su  servicio  á  Clcaro  y  Je- 
nofonte: este  último,  después  de  la  derrota  de  Ci- 
ro, salvó  á  los  griegos  que  estaban  á  sueldo,  por  la 
famosa  retirada  llamada  de  los  "Diez  mil." 

CIRO:  rio  del  A.sia  antigua,  hoy  el  Kour. 

CIROPOLIS  ó  CTRESCHATA:  ciudad  de 
Sogdiana,  á  orillas  del  laxarte ;  es  grande  y  fuerte: 
fué  fundada  por  Ciro  y  tomada  y  arruinada  por 
Alejandro. 

CIRRESTICA:  hoy  parte  de  los  bajalatos  de 
Damasco  y  de  Marach,  provincia  de  la  Siria  sep- 
tentrional, al  O.  de  la  Cemagena  y  al  E.  de  los  mon- 
tes Amanes;  su  capital  era  Gyr  (Cyrrns),  situada 
cerca  de  su  afluente  del  Oronte,  cjue  daba  su  nom- 
bre á  todo  el  pais. 

CIRTA,  hoy  CONSTANTINA :  ciudad  de 
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África  (Xnmidia),  á  orillas  del  Ampsagas,  en  otro 
tiempo  capital  del  reino  de  Numidia,  (ea  tiempo 
deMasinissa  y  Yugurtha),  después  bajo  los  roma- 
nos de  la  Mauritania  Cesariana:  Yugurtha  venció 
á  Adhcrbal  en  sus  cercanías,  114  años  antes  de  Je- 
sucristo, tomó  a  Cirta  después  de  un  largo  sitio 
(113),  fué  derrotado  en  seguida  por  Mario  en  la 
segunda  batalla  de  Cirta  en  107:  esta  ciudad  fué 
en  parte  destruida  en  311  y  reediflcada  poco  des- 
pués por  orden  de  Constantino  de  quien  tomó  el 
nombre  de  Constantina  (Véase  Cosstaxtina.  ) 

CIRUELO  (Prdro):  nació  en  el  siglo  XV  en 
Daroca,  fué  nombradopor  el  cardcnalJimenez,  ca- 
tedrático de  teología  y  filosofía  de  la  universidad 
de  Alcalá,  y  adquirió  una  reputación  muy  estensa: 
en  1517  pronunció  la  oración  fúnebre  de  aquel  car- 
denal, y  fué  uno  de  los  preceptores  de  Felipe  II  an- 
tes de  subir  al  trono:  en  recompensa  de  sus  servi- 
cios fué  agraciado  Ciruelo  con  una  canongía  en  la 
catedral  de  Salamanca,  y  murió  en  esta  ciudad  en 
1580  de  edad  de  mas  de  80  años:  sus  principales 
obras  son:  "Liber  arithmeticai  practica;  qui  dicitur 
logarithmus,"  1495:  "Cursus  quator  matheniatica- 
rum  artium  überalium :  Qniestiones  ])aradoxíe:  Apo- 
tolcsmata  Astrológica!  huniatup,  lioc  est  de  muta- 
tionibus  temporum:"  Alcalá,  1521. 

CISA:  ciudad  antigua  de  Espafla,  déla  que  ha- 
ce mención  Polibio,  refiriendo  la  victoria  que  obtu- 
vo Cn.  Scipion  contra  Annon,  en  su  término. 

CISALPINA  (G.iua).  Véase  Gaua. 

CISALPINA  (Repúui.ica)  :  república  formada 
por  el  general  Bonaparte,  1797;  nació  de  la  reu- 
nión do  las  repúblicas  Cispadana  y  Transpadana: 
comprcndia  la  Lombardía  austríaca  con  Mantua, 
las  provincias  venecianas  de  Bergamo,  de  Brescia 
y  Cremona,  de  Verona  y  de  Rovigo,  el  ducado  de 
Módena,  los  principados  de  Massa  y  de  Carrara, 
y  las  tres  legaciones  de  Bolonia,  de  Ferrara  y  de 
la  Romanía:  se  afiadió  á  éstas  una  parte  del  pais 
de  los  grisoncs:  la  rcpiíblica  estaba  dividida  en  10 
departamentos,  y  era  su  capital  Milán:  e.sta  repú- 
blica fué  reconocida  por  el  Austria  des|)ues  de  la 
paz  do  Campo  Formio;  fué  disuclta  en  1798,  res- 
tablecida des])ues  de  la  victoria  de  Marcngo,  y  de 
nuevo  reconocida  por  el  Austria  después  de  la  par 
de  Luneville,  1802;  tomó  entonces  el  nombre  de 
República  italiana;  ¡lero  en  1805,  una  diputación 
de  esta  república  ofreció  a  Napoleón  el  título  do 
rey  de  Italia,  y  desde  entonces  hasta  1814  este  pais 
tuvo  el  nombre  de  reino  de  Italia. 

CISMA:  nombre  dado  en  general  á  toda  sepa- 
ración reügio.sa  de  hombres  unidos  antes  por  los  la- 
zos de  una  núsma  fe:  los  cisma.><  mas  famosos  en  la 
historia  son:  primero,  el  que  se  fornii)  entre  lo.s  ju- 
díos en  962  antes  de  Jesucristo,  en  tiempo  de  Ro- 
boam,  hijo  de  Sulomon,  y  de  donde  nucieron  los 
dos  reinos  de  Israel  y  de  Judá  (véanse  estos  nom- 
bres); segundo,  el  que  separó  la  Iglesia  cristiana 
en  Iglesia  romami  y  griega,  y  (|ue  promovido  ])or 
Focio  (802),  fué  consumado  ()or  el  patriarca  <!cru- 
lario  en  1053;  conócesele  con  el  lumilire  de  "Cisma 
de  Oriente;"  tercero,  el  que  ocurrió  después  de  la 
doble  elección  de  Urbano  VI  y  Clemente  VII,  cn 
Tomo  II. 


1378,  y  que  dividió  toda  la  Iglesia  romana  en  dos 
obediencias  (duró  71  años,  produjo  los  concilios  de 
Constancia  y  Basilea,  y  apresuró  la  reforma),  se 
le  llama  el  "Gran  Cisma  de  Occidente;"  cuarto,  el 
cisma  de  Inglaterra,  que  separó  los  ingleses  de  la 
comunión  romana  en  tiempo  de  Enrique  VIII,  en 
1534,  y  constituyó  la  Iglesia  auglicana;  quinto,  el 
que  dividió  á  los  musulmanes  en  sumistas  ó  tradi- 
cionarios  (que  admiten  los  tres  califas  predecesores 
de  Ali)  y  eschiitas  (que  consideran  á  Ali  como  el 
único  legítimo,  y  los  otros  tres  como  usurpadores) : 
este  último  cisma,  que  tuvo  principio  desde  la  muer- 
te de  Mahoma  (C32j,  subsiste  todavía,  y  ha  figu- 
rado siempre  mucho  en  Oriente. 

CISNE:  en  heráldica  es  una  ave  blanquísima  y 
candida  que  se 'pinta  parada  mirando  á  la  derecha 
del  escudo:  tiene  dos  significaciones;  la  una,  una 
antigua  y  calificada  hidalguía  que  no  ha  manchado 
nada,  y  otra  que  al  morir  espira  el  noble  sin  que 
desmaye  su  valor  á  impulso  de  su  nobleza. 

CISNE:  orden  de  caballería  flamenca,  creada 
el  año  500  de  nnestra  era  por  Salvino  Bravo,  de 
cuyo  príncipe  tomó  el  nombre  el  pais  de  Brabante: 
su  distintivo  fué  una  cadena  de  oro,  de  la  que  pen- 
den tres  eslabones,  y  de  ellos  cuelga  un  cisne  de 
plata,  sobre  un  terrazo  esmaltado  de  flores. 

CISNE:  ave  consagrada  á  Apolo,  como  dios  de 
la  música  y  de  la  adivinación,  porque  se  cree  que 
el  cisne  predice  su  muerte,  que  canta  cuando  está 
próximo  á  morir,  y  que  entonces  su  canto  es  muy 
melodioso:  desde  los  primeros  tiempos  ha  sido  con- 
siderado el  cisne  como  el  símbolo  de  los  poetas,  y 
aun  muchas  veces  al  nombre  de  poeta  se  ha  susti- 
tuido el  de  cisne:  esta  ave  estaba  también  consa- 
grada á  Venus,  sin  duda  á  causa  de  su  estremada 
blancura,  ó  del  tcm])eramento  del  cisne,  bastante 
parecido  al  de  la  voluptuosa  diosa:  bajo  la  forma  de 
esta  ave,  J  úpiter  abusó  de  Leda.  (Véase  este  nom- 
bre.) 

CISNES  (rio  de  los):  en  la  Nueva  Flolanda  y 
en  la  parte  meridional  de  la  tierra  de  Edel:  no  so 
conoce  el  lugar  de  su  origen,  y  solo  se  sabe  que 
después  de  haber  corrido  durante  algunas  leguas 
hacia  el  S.  O.,  desagua  en  el  Océano  indio,  a  3J 
leguas  N.  E.  de  la  isla  Buache,  por  los  32°  2'  lat. 
S.,  y  por  los  119"  27'  long.  E. 

*  CISN  HROS  (I).  DlKü()^ :  natural  de  España, 
doctor  en  medicina  por  la  universidad  de  Alcalá, 
profesor  de  mucho  crédito,  que  habiendo  pasado  á 
la  Nueva-Kspafla  con  el  virey  marques  de  Guadal- 
cazar,  incoriwróel  grado  literario  en  la  universidad 
de  México:  en  dicha  ciudad  dio  á  luz  en  101 S  un 
curioso  libro  titulado:  "Sitio,  naturaleza  y  propie- 
dades de  .Mé.\ico." — Bkristaix. 

*  CISNEROS  (Fr.  García):  natural  do  Casti- 
lla, del  orden  de  S.  Francisco,  de  la  ob.scrvancia 
de  la  ¡irovincia  do  San  Gabriel  de  Estrenindura,  y 
luio  de  los  doce  apostólicos  viironcs  (|iu'  viiúcroná 
Mi'xico,  con  el  V.  P.  Fr.  .Martin  de  Valencia  a  la 
coiL(|UÍsta  espiritual  de  la  Nueva-España.  Su  vir- 
tud y  literatura  fueron  tan  sobresalientes  entre  sus 
compañeros,  (jiie  habiéndose  erigido  en  provincia 
la  custodia  del  Santo  Evangelio  por  decreto  del 
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capítulo  general  de  Niza  del  iifio  ITiSS,  le  nombra- 
ron provineinl  de  clin.  Aprendió  la  loiif;ua  de  los 
indins,  y  bautizó  nins  de  cien  mil  entre  párvulos  y 
adultos.  Fundó  el  iinjiortanle colegio  de  Santa  Cruz 
de  Tlutelnleo  para  seminario  de  indios  noble.s,  y  |)u- 
.so  cu  él  por  maestros  á  los  sabios  p.idres  Basacio, 
Olmos,  üaonn,  Suliagun  y  otros,  cuyos  iiondjres 
honran  las  ])iig¡nas  de  este  libro.  Contribuyó  mu- 
cho a  la  fundación  de  la  I'uebla  de  los  Angeles,  tc- 
rilicada  por  la  autoridad  del  Illmo,  presidente  Fuen- 
leal,  y  por  la  activa  diligencia  del  P.  ¡\Iotolinia. 
Finalmente,  cuando  disponía  su  viaje  ))ara  España 
á  fin  de  tratar  con  el  emperador  Carlos  V  solire 
los  negocios  de  esta  naciente  Iglesia,  falleció  en  Mé- 
xico a  20  de  setiembre  de  IdSI,  dejando  escritos 
unos  "Sermones  en  lengua  mexicana." — Bkristaik. 
CISNERÜS  (FiiA.scisco  JiMENKznF.):  nació  en 
Torrelaguna,  jioblaciou  de  Castilla  la  A'ieja,  en  Ks- 
paña,  el  año  de  143T:  su  primer  nombre  fué  Gon- 
zalo, el  cual  varió  por  el  de  Francisco  cuando  tomó 
el  hábito  franciscano:  fueron  sus  padres  Alonso  y 
Marina  Jiménez  de  la  Torre,  de  estado  noble:  cur- 
só en  las  esencias  de  Alcalá  y  Salamanca,  en  don- 
de se  hizo  gran  teólogo  y  consumado  jurista,  y  di- 
rigiéndose á  Ivoma  fué  tan  admirado  su  talento, 
(pie  a  su  regreso  á  España,  lo  que  vcrilicó  al  saber 
la  muerte  de  su  ¡ladre,  le  proveyó  el  Papa  con  bu- 
las "espectatitias,"'  por  las  que  se  le  concedía  el  pri- 
mer beneficio  que  vacase  en  España:  vacando  el 
arciprestazgo  de  Uceda,  tomó  ¡losesion  de  él,  jiero 
ofendido  de  esto  D.  Alonso  Carrillo,  arzobispo  de 
Toledo,  redujo  á  prisión  á  Cisneros  en  la  misma  tor- 
re de  Uceda,  la  cual  se  asegura  le  sirvió  siendo  ar- 
zobispo de  Toledo,  ]iara  reunir  el  dinero  con  el  (¡uc 
hizo  la  conquista  de  Oran:  estando  en  esta  prisión, 
en  la  que  tamljieu  padeció  D.  Juan  de  Cerezuela, 
hermano  de  D.  Alvaro  de  Luna,  el  cual  salió  de  ella 
para  ocupar  la  silla  de  S.  Ildefonso,  le  profetizó 
que  llegaría  á  esta  dignidad  un  sacerdote  que  se 
hallaba  preso  con  él:  ni  el  mucho  tiempo  que  el  ar- 
zobispo Carrillo  le  tuvo  en  esta  torre,  ni  el  haber- 
le trasladado  a  la  fortaleza  arzobispal  de  Sautorcaz, 
en  la  Alcarria,  cárcel  la  mas  penosa  de  los  clérigos 
criminales,  cuyas  ruinas  se  ven  todavía,  fueron  su- 
ficiente á  cjue  Cisneros  abandonase  el  beneficio,  co- 
mo deseaba  el  arzobispo,  por  lo  cual  le  dio  liljertad: 
gozando  Cisneros  de  este  bien,  ])ermutó  sn  arcedia- 
nato  por  la  capellanía  nmyor  de  la  iglesia  de  Si- 
gtienza,  de  cuyo  obispado  fué  nombrado  vicario 
general  tan  luego  como  fué  elevado  á  la  dignidad 
episcopal  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  siendo 
al  propio  tiempo  el  móvil  para  la  fundación  de  la 
universidad  de  Sigüenza,  que  hizo  el  arcediano  de 
Almazan  D.  Juan  López  de  Medina:  cansado  del 
mundo,  Cisneros  cedió  á  su  hermano  los  beneficios, 
y  á  pesar  de  los  ruegos  de  sus  amigos,  tomó  el  ha- 
bito de  la  orden  de  S.  Francisco  cu  el  convento  de 
San  Juan  Evangelista,  llamado  de  los  Reyes,  de  To- 
ledo, si  bieu  la  crónica  de  los  frailes  de  S.  Francis- 
co asegura,  y  es  lo  mas  cierto,  haber  tomado  el 
hábito  y  sido  el  primer  novicio  que  hubo  en  la  Sal- 
ceda, convento  desierto  de  la  orden,  á  media  legua 
de  la  villa  de  Tendilla,  eu  la  Alcarria,  del  cual  fué 


después  guardián :  como  en  el  convento  de  San  Juan 
las  nmchas  visitas  y  consultas  no  le  permitiesen  de- 
dicarse al  estudio,  dice  un  autor,  se  trasladó  al  Cus- 
tañar,  casa  de  recolección  de  la  orden,  en  los  mon- 
tes de  Toledo,  á  unas  cinco  leguas  de  la  ciudad ;  pero 
es  lo  cierto  que  fué  allí  desde  la  Salceda,  y  que  por 
ser  lugar  aun  mas  .solitario  volvió  á  este  desierto, 
donde  fué  elegido  guardián  ))or  su  ejemplar  vida  y 
costnmljres:  haliiendo  (¡uedado  en  la  conquistada 
(¡ranada  en  la  dignida(l  de  arzobispo  el  obisjw  de 
Avila,  Fernando  de  Talavera,  confesor  de  la  reina 
I).'  Isabel  la  Católica,  el  espresado  Mendoza,  obis- 
po de  Sigüenza  que  fué  después  arzoltispo  de  Sevi- 
lla y  de  Toledo  y  privado  (le  la  reina,  la  aconsejó 
tomase  á  Cisneros  por  confesor,  lo  que  verificó  no 
sin  resistencia  de  éste,  que  acei)tó  cou  la  condición 
de  no  abandonar  su  desierto,  razou  por  la  que  ha- 
cia continuos  viajes  a  la  corte,  adonde  era  llamado, 
ya  ¡jara  confesar  á  la  reina,  ya  para  dar  su  dicta- 
men en  los  asuntos  de  estado  que  ésta  le  consulta- 
ba: nondjrado  provincial  de  la  orden  en  el  cajiítulo 
general  celebrado  cu  Burgos,  tomó  por  compañero 
al  P.  Fr.  Francisco  Iluiz,  (jue  después  fué  obispo 
de  Avila,  y  con  él  visito  á  pié  y  pidiendo  limosna, 
todos  los  conventos  de  S.  Francisco  de  España, 
edificando  con  su  virtud  y  santidad:  en  Gibraltur 
tuvo  idea  de  embarcarse  para  predicar  en  África, 
pero  como  una  monja  le  dijese  que  Dios  le  tenia  re- 
servado ¡tara  emplearle  en  grandes  cosas,  y  le  lla- 
mase á  su  lado  la  reina  Isabel,  abandonó  su  designio 
y  volvió  á  Castilla:  lastimado  de  la  vida  licenciosa 
de  los  frailes  ([uc  habia  visitado,  mal  que  existia  cu 
todas  las  comunidades,  pidió  y  obtuvo  de  la  reina 
Isabel  la  reforma  de  los  conventos  de  ambos  sexo.s, 
por  lo  que  fué  terriblemente  perseguido  hasta  do 
los  de  su  orden,  y  hubiera  perecido  en  un  encierro 
si  no  le  defendiese  la  reina  y  el  arzobisjjO  de  Tole- 
do, Mendoza:  cayendo  gravemente  enfermo  este 
arzobispo  en  Guadalajara,  fueron  los  reyes,  que  le 
amaban  mucho,  a  visitarle,  y  antes  de  morir  les 
encargó  nombrasen  por  su  succesor  á  Cisneros:  el 
rey  D.  Fernando  quería  esta  dignidad  para  su  hijo 
D.  Alonso,  arzobispo  de  Zaragoza,  y  por  lo  tanto 
tuvo  la  reina  Lsabel  que  trabajar  mucho  contra  la 
opinión  y  empeño  de  su  esposo,  el  que  cedió  á  sus 
ruegos  con  repugnancia:  mucho  tiempo  se  resistió 
Cisneros  al  nombramiento;  pero  llegando  con  man- 
dato de  obediencia  las  bulas  del  Papa  en  1498, 
aceptó  por  fin  y  tomó  posesión  de  la  silla  jirimada, 
en  cuyo  elevado  puesto,  ni  mudó  de  costumbres  ni 
aun  de  hábito,  pues  siempre  siguió  casi  al  pié  de  la 
letra  la  regla  de  su  ¡ladre  S.  Francisco,  á  pesar  del 
precepto  del  papa  Alejandro  YI,  que  le  exhortó  á 
vivir  cou  mayor  dignidad:  el  palacio  nrzobis¡)al  es- 
tuvo siemi)re  abierto  á  la  justicia  y  á  la  ¡lobrcza,  y 
lanzando  de  la  diócesis  á  los  usureros,  malos  jueces 
é  intrigantes,  jamas  prelado  alguno  fué  mas  queri- 
do de  su  rebaño:  deseando  llevar  á  cabo  la  refor- 
ma eclesiástica  indicada,  tuvo  un  sínodo  en  Alcalá 
y  otro  en  Talavera,  en  donde  dio  reglamentos  muy 
sabios  á  la  clerecía  regular  y  secular,  y  después  lle- 
vó á  cabo  la  reforma  indicada :  tuvo  en  ésta  j)or  sus 
mayores  enemigos,  a  su  hermano  Fr.  Bernardino, 
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que  atentó  á  su  vida  sacrilegamente,  y  á  los  frai- 
les de  San  Francisco,  cuyo  general,  viniendo  de  Ro- 
ma para  perderle,  insultó  a  la  reina  Isabel  luego 
que  vio  frustrados  sus  deseos;  empero,  á  pesar  de 
tantas  contrariedades  llevó  á  cabo  su  plan,  que  el 
papa  Julio  II  recompensó  después  en  1507,  envián- 
dole  el  capelo  de  cardenal  de  la  corte  romana:  el 
año  150-i  falleció  la  reina  Isaijcl  eu  Medina  del 
Campo  á  26  de  noviembre,  y  reconocido  regente 
del  reino  de  Castilla  su  marido  D.  Fernando,  en  las 
cortes  de  Toro,  Cisneros  creció  en  inlluencia  á  pe- 
sar de  la  enemistad  que  tuviera  con  él  el  rey  Cató- 
lico: desmembrado  el  ejército  del  (irán  Capitán 
Gonzalo,  hizo  al  rey  lo  reuniese  y  mandase  á  la 
conquista  de  la  ciuilad  de  Mazalquivir,  la  que  se 
consiguió  con  toda  felicidad:  aun  cuando  el  rey  Ca- 
tólico olituvo  los  poderes  del  archiduíjue  D.  Felipe 
y  de  D."  Juana  su  hija,  proclamada  reina  de  Casti- 
lla, nunca  fué  verdadera  la  amistad  de  los  dos  prín- 
cipes, entro  los  que  fué  medianero  Cisneros,  luego 
que  I).  Felipe  y  D.°  Juana  llegaron  a  sentarse  en 
el  trono  de  sus  mayores  en  1506:  habiendo  falleci- 
do D.  Felijje  á  los  cinco  meses  de  su  llegada,  y  es- 
tando D."  Juana  incapacitada  de  gobernar  por  su 
locura,  se  nombró  una  regencia  de  siete,  presidida 
por  Cisneros,  el  cual,  á  pesar  del  gran  partido  que 
se  creó  el  emperador  Maximiliano  de  Austria  para 
que  se  le  nombrase  regento,  logró  que  so  entregase 
el  reino  otra  vez  al  rey  Católico,  el  cual  le  noniljró  in- 
quisidor general  por  muerte  del  arzobispo  de  Sevilla : 
vuelto  el  rey  D.  Fernando  á  encargarse  de  la  re- 
gencia, encomendó  á  Cisneros  el  gol)ierno  de  Cas- 
tilla, siendo  su  primer  cuidado  el  descargar  á  los 
pueblos  de  la  penosa  contril)ueion  llamada  "Alca- 
bala:" en  seguida  puso  todo  su  conato  en  hacer  ¡lue 
los  moriscos  de  Granada  se  convirtiesen  al  cristia- 
nismo y  se  bautizasen,  y  al  efecto  mandó  recoger 
y  quemar  todos  los  libros  del  Coran  (|Up  tuviesen, 
obligándolos  á  entregarlos  á  Ins  autoridades  luijo 
ciertas  pemis:  si  esta  providencia  fué  un  gran  gol|ie 
do  estado  en  aquellos  tienqios,  para  ([ue  quitado  el 
alimento  espiritual  nuihometano  se  asegurase  mas 
la  conquista,  nos  parece  ser  un  borrón  de  su  reco- 
nocida ilustración,  puesto  que  en  vez  de  quemar  pú- 
blicamente el  millón  y  cinco  mil  vohímenes  de  libros 
árabes,  de  (lue  nos  habla  su  cronista  Fr.  Eugenio 
Robles,  pudo  archivarlos  en  Toledo  ó  en  otro  lugar 
seguro,  a  linde  t\W'.  hoy  hallásemos  en  aquellos  es- 
critos algo  con  <|ue  llenar  muchas  lagunas  de  nues- 
tra historia  moderna  y  antigua;  pero  el  fanatismo 
de  la  época  (|ue  tal  vez  le  arrastró  á  un  acto  t»u 
contrario  a  su  reconocida  ilustración,  solo  le  permi- 
tió salvar  de  las  llamas  algunos  ((ue  trataban  de 
medicina,  (|ue  remitió  á  la  biblioteca  del  colegio 
mayor  de  Alcalá:  descoso  Cisneros  de  so)neter  los 
morosa  la  religión  cristiana,  la  coníiuisla  de  Oran 
fué  sus  sucAos  dorados,  y  habiendo  reunido  al  elec- 
to lo  mucho  (|ue  entonces  prodiu'ia  su  arzoliispadc» 
y  las  reutas  de  sus  emi)lcos,  reunió  en  iriOÜ,  c(mi  li- 
cencia del  rey  Católico,  un  poderoso  ejército  en  la 
vega  de  Toledo,  y  sin  gravar  en  nada  el  estado  y 
poniéndose  á  la  cabeza  de  él,  llevando  en  su  compa- 
Ciía  al  general  el  condo  l'cdro  Navarro,  emprendió 


la  conquista  de  Oran  lleno  de  fe  y  de  entusiasmo: 
descontentos  algunos  jefes  de  que  les  mandase  un 
fraile,  dispusieron  parte  de  la  tropa  a  una  insurrec- 
ción; pero  sabiéndolo  Cisneros  salió  de  su  tienda 
para  arengarles:  uno  de  los  soldados,  interrumpién- 
dole insolentemente,  dijo  gritando:  "dinero,  nada 
de  arengas,"  y  buscándole  el  cardenal,  le  hizo  ahor- 
car en  el  instante,  y  después  continuó  hablando: 
calmada  la  rebelión  por  este  ejemplo  de  severidad, 
la  escuadra,  que  se  componía  de  80  buques,  salió  de 
Cartagena  el  10  de  mayo  y  desembarcó  la  gente  en 
las  costas  de  África:  el  dia  que  se  empezó  el  sitio 
salió  el  cardenal  á  caballo  vestido  de  guerrero  y 
revestido  de  sus  ornamentos  pontíGcales,  acompa- 
ñado de  los  eciesiíásticos  y  religiosos  que  le  habían 
seguido,  y  precedido  de  un  fraile  francisco  con  una 
cruz,  y  arengando  á  la  tropa  dio  la  orden  del  ataque : 
esto  fué  tan  feliz  á  los  bravos  españoles  y  al  carde- 
nal general,  que  destrozados  los  moros  cedieron  el 
campo  á  los  cristianos  que  se  apoderaron  de  la  ciu- 
dad, en  donde  se  cantó  un  solemne  Tedeum  dando 
gracias  al  Todopoderoso  por  la  victoria:  sabedor  el 
rey  Católico  de  la  vuelta  del  vencedor  cardenal,  fué 
a  recibirle  á  cuatro  leguas  de  Sevilla  en  donde  le 
abrazó  por  política  y  temor  á  su  poder  y  popula- 
ridad, mas  que  ])or  amistad:  previendo  Cisneros  al 
volver  á  la  corte  una  gran  esterilidad,  creó  los  pó- 
sitos de  granos  de  Toledo,  Alcalá  y  Torrelaguna, 
llenándolos  con  sus  bienes  propios,  providencia  que 
le  cautivó  el  amor  de  los  españoles  y  que  le  valió  se 
escribiese  su  nombre  con  elogio  en  la  plaza  y  salas 
consistoriales  de  Toledo:  deseando  que  las  letras  le 
debieran  algo,  creó  la  famosa  universidad  de  Al- 
calá de  llenares,  cuya  obra  duró  desde  1500á  1508, 
y  a  su  vuelta  de  Oran  la  dotó  y  dio  muchos  bienes 
para  su  sostenimiento  y  es]ilendor:  á  pesar  de  su 
ilustración  no  consintió  la  reforma  de  la  inquisición 
permitiendo  los  crueles  autos  do  fe  de  cuando  eu 
cuando:  mandó  imprimir  la  famosa  Biblia  Toliglota 
complutense,  en  ([ue  trabajó  ))ersonaluienfe,  reu- 
niendo para  ello  á  una  porción  de  sabios  é  intérpre- 
tes de  todos  los  países,  y  se  acabó  de  publicar  en 
f)  vüliimenes  el  año  1517:  á  ))esttr  de  la  secreta  an- 
tipatía que  le  tuvo  siempre  el  rey  Católico,  le  dejó 
nombrado  regente  de  España  por  Carlos  I.  y  desdo 
la  muerte  de  a<|uel  soberano,  ocurrida  a  23  do  enero 
de  1516  en  Madrigalejo,  quedó  soberano  de  la  na- 
ción española,  por  decirlo  así,  |)uesto  que  reunió, 
bajo  su  mando,  todos  sus  dominios,  sujetos  del  todo 
á  una  sola  numo  por  primera  vez,  pues  el  regente 
de  Aragón,  el  arzobispo  do  Zaragoza,  se  hizo  «n 
deber  en  prestarlo  obediencia:  declarada  heredera 
de  toda  l'^spafta  la  reina  1).'  Jimnu.y  por  su  muer- 
te el  primipo  I>.  Carlos,  los  grandes  del  reino  lo  dis- 
putaron (I  poder;  ))ero  reuniendo  el  cardonal  un  po- 
deroso ejército  011  Madrid,  so  dispuso  n  rocha/.ar  la 
fuerza  con  la  fuerza  si  fuero  necesario:  los  grandes, 
(pie  contaban  con  que  o!  infante  l>.  Fernando  regen- 
tease el  reino  hasta  que  llegase  a  él  su  honnano  D. 
Carlos,  do  (piien  tenia  poderos  el  deán  do  Lobainn, 
Adriano  do  l'trech,  que  después  fué  l'apo,  le  nci>- 
snrou  un  dia  al  cardonal  para  (pie  dijese  con  qnó 
poderes  gobernaba  el  reino;  y  como  se  hallasen  cu 
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su  palacio  de  Aladrid,  calle  del  Sacramento,  (¡ue 
aun  í-c  conserva,  abrió  un  balconcillo,  (|ue  aun  exis- 
te, y  scílalánilok'S  lui  cuerpo  de  ejército  y  artillería 
que  maniobraba  enfrente,  le  responilió:  "Con  esos 
jioderes  frobieruo  y  gobernaré  hasta  que  llegue  el 
rey  nuestro  amo;  y  ccliandose  mano  al  cordón  de  su 
lialjito,  afiadio:  pero  con  este  me  basta  para  suje- 
tar y  castigar  á  vasallos  rebeldes:"  oyéndose  á  este 
tiempo  una  descarga  de  artillería  (Ihcc  est  ratio 
líltinm  regum) :  este  rasgo  de  sagacidad  reprimió  a 
los  grandes  que  escriliieron  al  rey  quejándose  del 
regente  que  recibió  en  contestación  mas  ilimitados 
poderes:  sabiendo  Cisneros  que  el  destronado  rey 
de  Navarra,  Juan  de  Albret,  (jueria  recn])erar  el 
perdido  reino,  mandó  tropas  (pie  no  ])udo  resistir 
el  pretendiente,  y  reforzando  las  fortificaciones  de 
Pamplona  y  desmantelando  las  villas  y  ciudades  de 
aquel  reino,  lo  aseguró  ])ara  siempre  á  la  corona 
de  Castilla:  al  (laso  que  obtuvo  esta  ventaja,  sufrió 
el  disgusto  de  que  el  capitán  Diego  de  Vera  fuese 
derrotado  vergonzosamente  por  IJarbaroja,  rey  de 
Argel:  un  disgusto  general  causaba  la  desmedida 
ambición  de  Chevres,  [iriiuer  ministro  del  joven  rey, 
el  cual  tiranizaba  á  los  pueblos  con  exacciones  exor- 
bitantes, y  á  lili  de  liljrar  el  reiuo  de  nuevas  revuel- 
tas, escribió  al  rey  con  valentía  y  vigor  para  que 
apresurase  su  viaje,  y  cediendo  el  soberano  a  sus 
instancias,  llegó  por  lin  á  España,  desembarcando 
en  Villaviciosa  de  Asturias  el  11  de  setiembre  de 
151 1:  luego  (pie  supo  Cisneros  la  llegada  del  rey,  se 
levantó  de  la  cama  donde  estaba  gravemente  en- 
fermo y  se  puso  en  camino  ¡lara  recibirle;  pero  agra- 
vándose en  Koa,  escribió  allí  una  carta  al  rey  dán- 
dole consejos  sobre  lagobernacioii  del  reino,  y  murió 
con  una  ejemplar  resignación  el  S  de  noviembre  de 
1517,  á  los  81  años  de  edad,  no  faltando  autores 
que  crean  fué  envenenado  con  una  trucha  por  orden 
de  los  ministros  flamencos,  sus  enemigos:  este  emi- 
nente político  fué  llorado  por  los  buenos  españoles, 
por  cuya  felicidad  trabajó  toda  su  vida:  dejó  escri- 
tos algunos  tratados  de  teología,  la  historia  del  rey 
"Wamba  y  notas  sobre  puntos  difíciles  de  la  Escri- 
tura; hizo  imprimir  á  su  costa  la  liturgia  mozárabe, 
dotando  capellanes  en  la  capilla  que  fundó  en  Tole- 
do para  este  olicio,  y  las  oliras  del  Tostado,  siendo 
inhnitas  las  fundaciones  que  recuerdan  el  buen  uso 
que  supo  hacer  de  sus  rentas:  su  cadáver  se  depo- 
sitó eu  Alcaltt,  en  la  capilla  mayor  de  San  Ildefon- 
so, en  un  suntuoso  sepulcro  de  mármol  que  se  man- 
dó trasladar  el  año  de  1846  á  la  magistral,  adonde 
se  remitirá  la  preciosísima  verja  de  bronce  que  se 
ha  llevado  al  museo  nacional  de  iladrid:  los  que  de- 
seen saber  mas  pormenores  de  este  ilustre  español, 
pueden  consultar  á  su  historiador  Fr.  Eugenio  de 
Kobles,  la  historia  del  colegio  mayor  de  Alcalá  por 
el  maestro  Albar  Gómez,  la  Crónica  de  la  orden  de 
S.  Francisco,  el  Flos  Sanctorum  del  maestro  Alon- 
so de  Villegas,  y  en  los  libros  de  la  santa  iglesia  de 
Toledo,  que  son  las  fuentes  de  que  hemos  bebido 
para  escribir  este  humilde  bosquejo  de  la  vida  de  tan 
gran  varón,  que  bien  merece  la  canonización  que 
pidió  para  él  á  los  papas  Inocencio  X  y  Alejau(Íro 
Yin  el  rey  Felipe  IV. 


CISI'ADANA  (Galia):  véase  Gaua. 

ClSl'ADANA  (kei'úhi.ica):  república  organi- 
zada por  Bonaparte  en  1796,  después  de  la  batalla 
de  Lodi;  comprendía  a  ilódcna,  Keggio,  Ferrara, 
IJolonia  y  estaba  sei)arada  de  la  reiuililica  trans- 
|)adami  por  el  Pó  ( l'adus ) ;  de  donde  tiene  su  nom- 
bre: esta  re|)vibliea  se  coufuudió  el  uño  siguiente 
en  la  Cisaliána. 

CISPlü:  monte  de  Roma  en  la  región  Es(iuili- 
na,  y  se  le  dio  este  nombre,  según  Festo,  del  de  uu 
liartli'uiar  Ihiniado  así. 

CISPLATIN  A  (nK!'LnucA):  estado  de  la  Amé- 
rica del  Sur:  véase  URniíAY. 

CISSUS,  hoy  TCIIESMÉ:  pueblo  de  la  penín- 
sula de  Clasiomenes,  al  E.  de  la  isla  de  Cilios:  los 
romanos  destruyeron  allí  la  Ilota  de  Antioco  el 
Grande,  193  antes  de  Jesucristo. 

CISTELLA  ( Accio.N  he)  :  se  verificó  el  5  de  ma- 
yo de  1795  en  este  punto  de  Cataluña  y  al  pié  de 
la  montaña  Negra:  el  general  francés  Guillaume, 
á  la  cabeza  de  una  brigada  de  1.500  hombres,  der- 
rotó á  los  españoles  que  liabian  tratado  de  sorpren- 
derle, causándoles  bastante  pérdida. 

CISTEll,  CISTEKCIUM:  ciudad  del  departa- 
mento de  la  costil  de  Oro,  a  orillas  del  Vouge,  al 
N.  E.  de  Beaune;  tiene  o50  liali.:  hay  una  célebre 
abadía  de  benedictinos,  la  jirincipal  de  la  orden 
fundada  en  1093:  cerca  de  allí  está  el  prado  Yon- 
geot,  tan  afamado  jior  sus  vinos. 
'  CISTER  (oiu)E.N  de)  ó  CISTERCIENSES:  or- 
den religiosa  emanada  de  la  de  S.  Benito:  en  1098, 
Roberto  de  Molenio  y  20  religiosos,  se  retiraron  á 
Cister,  sitio  vecino  a  l)ijon,  a  observar  estrictamen- 
te la  regla  de  S.  Benito:  muy  eu  breve,  gracias  á 
las  liberalidades  del  vizconde  de  Beaune,  se  cons- 
truyó allí  uu  monasterio :  á  este  monasterio,  del  cual 
era  tercer  abad  S.  Esteban  eu  1113,  vino  S.  Ber- 
nardo que  dio  una  nueva  regla  á  los  monjes  de  Cis- 
ter, y  les  dejó  su  nombre:  el  número  de  los  "Ber- 
nardinos"  se  acrecentó  prodigiosamente  en  poco 
tiemjio,  y  S.  Esteban  se  vio  obligado  á  fundar  las 
cuatro  abadías  de  la  Ferté,  de  Pontigny,  de  Ciair- 
vaux  (de  que  S.  Bernardo  fué  el  jirimer  abad)  y  de 
Moriuioud,  que  fueron  llamadas  las  cuatro  prime- 
ras "Uijas  de  Cister:"  de  estas  cnatro  hijas,  salió 
eu  seguida  un  número  infinito  de  almadías  y  de  ór- 
denes religiosas  que  observaban  la  regla  de  S.  Be- 
nito y  que  se  esparcieron  por  toda  Europa:  los  ber- 
nardinos  degeneraron  bien  pronto  de  su  severidad 
primitiva,  y  sus  desórdenes  tuvieron  necesidad  de 
continuas  reformas;  hubo  también  religiosas  del 
Cister;  fueron  instituidas  en  11'20  en  la  abadía  de 
Tart,  diócesis  de  Langrcs,  y  tomarou  el  nombre  de 
"bernardiuas  ó  claritas:"  los  monasterios  del  bar- 
rio de  San  Antonio  en  Paris  y  del  "Puerto  Real," 
son  los  mas  célebres  entre  los  que  ocuparon  las  re- 
ligiosas: esta  orden  empezó  á  propagarse  eu  Espa- 
ña en  el  siglo  XII,  y  la  mayor  parte  de  los  monas- 
terios de  Castilla  y  de  León  se  creen  fuudados  por 
I).  Alonso  II,  el  emperador,  que  fué  muy  devoto 
de  la  orden  de  S.  Bernardo,  su  glorioso  fundador: 
el  rey  I).  Pedro  el  Cruel  confiscó  la  belictria  al 
maestre  de  S.  Bernardo,  porque  peleó  á  favor  de 
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sns  enemigos  en  la  batalla  de  Nájera:  acaso  seria 
esta  otra  orden  militar  dependiente  de  la  S.  Ber- 
nardo, punto  que  no  está  bien  aclarado  en  las  his- 
torias: de  todas  maneras  el  maestre  era  persona 
eclesiástica,  pues  el  i'apa  procedió  contra  el  rey 
por  esta  confiscación. 

CISTERNA,  ALÜÍBE:  depósito  subterráneo 
destinado  á  conservar  el  agua  de  lluvia,  especial- 
mente en  los  paises  donde  escasea  la  de  manantial: 
el  uso  de  las  cisternas,  con  las  cuales  tanta  seme- 
janza tienen  los  algibes,  es  de  la  mas  alta  antigüe- 
dad, especialmente  en  el  Asia:  construianse  con 
particularidad  en  los  castillos  y  fuertes  situados 
en  parajes  muy  escarpados:  la  gran  cisterna  de 
Constantinopla,  es  la  mas  bella  y  grandiosa  riue  se 
conoce;  aun  cuando  todavía  se  ven  en  Alejandría 
algunas  admirables  construidas  en  tiempo  de  los 
Ptolomcos:  también  se  conocen  del  tiempo  de  los 
romanos,  un  gran  número  de  cisternas,  la  mayor 
parte  de  un  traljajo  tan  perfecto,  que  después  de 
15  ó  20  siglos  de  haber  sido  construidas,  podrían  to- 
davía servir  para  los  mismos  usos. — Debemos  citar 
entro  las  cisternas  célebres  las  que  había  en  Car- 
lago,  y  cuya  descripción  puede  verse  en  la  "Histo- 
ria" de  aquella  ciudad  recientemente  escrita  por  La 
Malle  y  Vanoski,  y  en  las  "Investigaciones  sobre 
la  tojwgrafía  de  Cartago"  por  el  primero  de  estos 
dos  autores. 

*  CÍTANDEJÉ  (Santa  Mama)  :  pneb.  de  la 
municip.  de  Jocotitlan,  part.  de  Ixtlahuuca,  dist. 
de  Toluca,  est.  de  México. 

ClTEllES,  CYTHERA,  hoy  CERIGO:  isla 
situada  cerca  de  la  costa  S.  de  la  Ijaconia,  célebre 
por  el  culto  de  Venus:  según  la  fábula,  esta  diosa 
nació  en  los  mares  (|ue  rodean  la  isla. 

CITIIERÜX,  ClTíERON:  pequeña  cordillera 
de  montañas  en  Heocia,  se  estendia  hasta  el  Par- 
naso al  O.  y  hasta  la  Megarida  al  E.:  el  Helicón 
estaba  comprendido  en  esta  montaña. 

ClTlliNOS,  hoy  TIIERMIA:  una  de  las  Cicla- 
des,  entre  Ceos  al  N.  y  Seripho  al  S. 

CITIUM,  hoy  LARNAKA  ó  CIIITI:  ciudad 
de  la  isla  de  Chipre  cerca  de  la  costa  S.  al  X.  O. 
de  Amatoute:  Cimon  murió  sitiándola,  449  años 
antes  de  Jesucristo:  Cenon  el  Stoico  nació  en  ella. 

CITTA-VECCHIA,  es  decir,  CIUDAD  VIE- 
JA: ciudad  de  la  isla  de  Malta,  al  ü.  de  la  Valet- 
ta: es  obis])ado  y  plaza  fuerte:  tiene  una  grande  y 
hermosa  catedral  con  una  torre  muy  elevada:  de- 
bajo de  esta  iglesia  e.viste  una  pequeña  gruta,  don- 
de, segini  se  dice,  S.  Pablo  estuvo  oculto  3  meses: 
8C  encuentran  muchas  catacumbas  en  las  cercanías: 
Citta-Vecchia  era  en  otro  tiempo  la  capital  de  to- 
da la  isla. 

CIUDAD  (Santa  María  pela):  feligresía  de 
España  con  41  vecinos,  en  la  ¡irovincia  y  diócesis 
de  Orense,  partido  judicial  do  Señorin. 

CIUDAD-REAL:  ciudad  de  España  situada 
en  una  llanura  inmediata  á  una  colina,  y  jioco  dis- 
tante del  rio  (Jinidiana  y  capital  de  la  provincia  de 
su  nombre,  con  2.(l'2t  vecinos  y  8.1100  hab. :  fué  fun- 
dada con  posterioridad  á  la  época  de  los  sarrace- 
nos, y  sirvió  de  (ilaza  fuerte  contra  los  que  so  refu- 


giaron en  Sierra  Morena,  conservando  aun  algunos 
trozos  de  sus  murallas  y  torreones:  se  construyó 
con  el  titulo  de  villa,  por  disposición  de  D.  Alonso 
el  Sabio,  y  es  célebre  por  la  Santa  Hermandad, 
cuya  fundación  trae  origen  desde  el  santo  rey  D.  Fer- 
nando 111  para  la  persecución  de  salteadores  y  mal- 
hechores, habiendo  estado  establecida  en  esta  ciu- 
dad la  chancillería  de  Granada,  adonde  se  trasladó 
en  el  siglo  XV:  corresponde  á  la  diócesis  de  Tole- 
do, y  partido  judicial  de  su  nombre,  y  tiene  coman- 
dancia general  dependiente  de  la  capitanía  general 
de  Castilla  la  Xueva,  intendencia,  contaduría,  ad- 
ministración y  tesorería  de  rentas,  contaduría  de 
amortización,  comisionado  de  bienes  nacionales,  di- 
putación provijicial;  jefatura  política,  todo  de  ter- 
cera clase  y  administración  de  correos  dependiente 
de  la  de  ^Slanzanares:  tiene  por  armas  un  rey  sen- 
tado en  un  trono,  armado  con  espada  en  la  mano 
derecha  y  un  mundo  en  la  izquierda,  y  en  la  bor- 
dadura  (leí  escudo  castillos. 

CIUDAD-REAL  (origen  de):  cerca  de  Alar- 
cos  y  en  el  sitio  (¡ue  llamaban  Pozuelo  de  D.  Gil, 
fundó  el  rey  D.  Alonso  el  Sabio  la  villa-real,  que 
hoy  tiene  el  nombre  de  Ciudad- Real:  sus  habitan- 
tes se  reunieron  á  los  de  Toledo  y  Talavera,  siendo 
admitidos  á  sus  congregaciones  y  cabildos,  y  cuan- 
do la  institución  de  las  hermandades,  también  se 
formó  la  de  Ciudad-Real,  cuyos  moradores  tenían 
sus  tierras  y  haciendas  tan  cerca  de  Sierra  Mo- 
rena. 

*  CIUDAD  REAL  (D.  Antonio):  nació  en  la 
capital  de  la  Mancha,  de  donde  tomó  el  sobrenombre 
y  en  el  convento  de  San  Juan  de  los  Reyes  de  Toledo 
el  hábito  de  S.  Francisco.  Antes  de  ser  sacerdote, 
pasó  el  año  1573  á  esta  América,  acompañando 
al  I  limo.  Sr.  1).  Fr.  Diego  Lauda,  obispo  de  Yuca- 
tan.  Allí  desempeñó  el  ministerio  apostólico,  ha- 
biendo aprendido  con  infatigable  aiilicncion  y  estu- 
dio la  lengua  de  los  indios,  con  la  perfección  que 
prueban  las  obras  (pie  compuso.  Por  sus  talentos/ 
bellas  cualidades  le  nombró  su  secretario  Fr.  Alon- 
.so  Ponce,  15.°  comisario  general  de  la  Xueva-E.s- 
paña,  quien,  como  escribe  Torquemada,  sufrió  con 
heroica  paciencia  muchas  persecuciones  en  este  rei- 
no ha-sfa  ser  desterrado  a  España,  adonde  le  acom- 
pañó fiel  nuestro  Fr.  Antonio:  el  cual,  habiendo 
regresado  a  Vucatan,  fué  electo  jirovincial.  iMurió 
lleno  de  méritos  á  5  de  julio  de  1017  a  los  GO  años 
de  edad,  de  los  cuales  vivió  44  en  la  América.  Es- 
cribió: "(irán  Diccionario  ó  Calepinode  la  leni^na 
Maya  de  Vucatan,"  en  (i  tomos  en  folio,  MS. — 
Existia,  según  D.  Nicolás  Antonio,  en  la  lil)reria 
del  duque  del  Infantado,  y  aun  se  conserva  parte 
del  original  en  el  convento  de  Vucatan.  Coslii  al 
autor  cuarenta  unos  de  trabajo  dice  el  P.  CoifoUu- 
do. — "Sermones  de  saldos  en  lengua  maya,"  .MS. — 
"Tratado  curioso  de  las  granilezas  do  la  Xueva- 
España,"  MS — iikhistain. 

CIUDADES  LIHUES:  llamábanse  asi  en  el 
antigi^o  imperio  de  Alemania,  á  las  ciudades  (pie 
no  ile|)endian  de  ningún  señor,  y  (¡ue  teiiian  un  go- 
bierno particular,  casi  siempre  re|iiiblicano:  la  ma- 
yor ¡lartc  de  estas  ciudades  eran  al  mismo  tiempo 
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iiiiperiiiles,  es  decir,  qnc  cstabftii  bajo  la  inmciliaU 
protección  ilcl  emperador  de  Aieniiiiiia:  en  el  dia 
hav  cuatro  ciu<ladcs  ülires  en  la  conl'ederacion  Ger- 
mnnica;  Frantlurt-del-Mciii,  llaiidnirgo,  Brema 
y  liubeelc. 

CIUDAD-RODRIGO  (srrios  de):  esta  pobla- 
ción t'ué  conocida  en  la  anlicfiiedad  con  lo3  nombres 
de  Merobrijia  y  Aupisto-Urijca:  el  rey  D.  Fernando 
II  de  León  la  reedificó;  mas  habiendo  i|ucdado de- 
sierta, la  poldó  en  1102  el  eonile  D.  Rodrigo  Gon- 
zález Girón,  do(|uien  proviene  el  nombre  de  Ciudad- 
Rodrigo:  en  27  de  mayo  de  Htlü,  la  tomo  el  mar- 
ques de  las  Minas,  siendo  el  comandante  I).  Antonio 
de  la  V'epa  y  Acebedo,  y  en  4  de  octubre  de  1707 
la  recobró  por  asalto  el  marques  de  Ray:  el  sitio 
mas  memorable  de  esta  ))laza  fué  el  que  sostuvo 
desde  el  25  de  abril  d<^  ISIO  hasta  10  de  julio  del 
mismo  año,  contra  tres  ejércitos  franceses  mandados 
por  Massena,  >iey  y  Junot,  que  reunían  82000 :  hom- 
bres los  sitiados,  a  las  órdenes  de  D.  Andrés  Uer- 
rasti,  hicieron  prodijíios  de  valor,  sostuvieron  por  1<> 
dias  el  fuego  continuo  de  4(5  cañones  que  acribi- 
llaron la  ciudad  á  balazos,  y  abrieron  una  brecha 
de  18  toesas,  por  la  ([ue  el  gobernador  con  todo  su 
estado  mayor,  bajó  a  capitular  y  por  ella  volvió  á 
subir:  desde  5  de  setiembre  de  1811  hasta  el  21  de 
dicho  mes,  tuvieron  los  ingleses  bloqneada  a  Ciu- 
dad-Rodrigo: en  las  inmedia<;iones  de  esta  plaza 
se  dieron  a  los  franceses  varias  acciones  de  poca  im- 
portancia, y  el  guerrillero  esj)añol  1).  Julián  Sán- 
chez, interceptó  un  convoy  y  cogió  prisionero  al 
general  Reinaut  gobernador  de  la  plaza:  i)or  últi- 
mo, lord  Wellington,  con  su  ejército,  puso  sitio  á 
Ciudad-Rodrigo  el  8  de  enero  do  1812,  y  la  tomó 
por  asalto  á  los  pocos  dias,  haciéndose  dueño  del 
completo  arsenal  que  alli  tenían  los  franceses:  las 
cortes  del  reino  dieron  tanta  importancia  á  esta 
conquista,  que  concedieron  á  Wellington  la  gran- 
deza de  Fspafla  de  primera  clase,  cou  el  título  de 
duque  de  Ciudad-Rodrigo. 

CIUDADANO:  por  su  etimología  se  entiende 
el  habitante  de  una  ciudad;  pero  generalmente  se 
entiende  por  este  nombre  la  persona  que  goza  el 
derecho  de  ciudadanía  ó  sean  los  privilegios  y  de- 
rechos que  bajo  ciertas  condiciones  concede  la  cons- 
titución del  estado :  estos  derechos  se  estieudcn  tam- 
bién á  los  estrunjeros  que  hayan  fijado  su  residencia 
ó  se  hayan  naturalizado  cu  el  pais. 

CIVILES  (orERRAs):  son  la  mayor  calamidad 
con  que  Dios  puede  afligir  á  un  ]>ueblor  de  los  es- 
tragos causados  por  defender  la  independencia  de 
un  pais  cuando  se  ve  amenazado  ó  invadido;  de  las 
pérdidas  (juc  trae  en  pos  de  sí  una  guerra  estraña, 
se  recupera  fácilmente  un  estado;  pero  las  Hagas 
que  abre  en  el  seuo  de  la  patria  la  guerra  intesti- 
na, la  continua  agitación,  los  odios  acendrados  y 
las  enemistades  mortales  a  que  da  origen,  producen 
males  de  la  mayor  consideración  y  trascendencia,  y 
de  dificil  y  prolongado  remedio:  en  las  guerras  ci- 
viles suele  disputarse  aparentemente  sobre  princi- 
pios en  favor  ó  contra  de  los  pueblos;  pero  en  rea- 
lidad, la  mayor  parte  de  las  veces,  si  l)icn  el  pueblo, 
ó  los  partidos  mas  propiamente,  prodigan  su  sangre 


y  sus  recursos,  casi  siempre  es  por  los  intereses  do 
iil;_Mm  prniei]>e,  algún  alto  pcrsonají?  ó  ciertos  hom- 
bres auibiciosos  y  turbulentos  (|iie  han  sabido  em- 
baucar a  sus  conciudadanos:  esta  aserción  es  triste, 
pero  el  estudio  de  la  historia  da  ¡i  conocer  su  exac- 
titud: por  fortuna  pueden  citarse  algunas  esccjicio- 
ncs,  y  entre  ellas,  la  última  guerra  civil  de  Esjiaña, 
en  la  (pie  los  pueblos,  al  mismo  tiempo  que  la  suc- 
eesion  legítima  al  trono,  vacante  por  muerte  del 
rey  D.  Fernando  VII,  han  ventilado  cual  de  los 
dos  princi¡)¡os  políticos  debia  prevalecer,  si  el  ab- 
solutista ó  el  liberal:  vencieron  los  partidarios  de 
D.°  Isabel  II,  y  con  ellos  el  régimen  representati- 
vo; mas  como  decia  un  antiguo  poeta: 

Usque  miserum  est  civili  vincerc  bello. 

Entre  las  guerras  civiles  mas  célebres,  pueden 
citarse  la  de  los  "Edos  y  Rarcinos"  en  Cartago;  la 
"Social,  la  de  Mario  y  Syla,  la  de  César  y  l'ompe- 
yo  y  la  de  Octavio  y  Marco  Antonio,"  en  Roma; 
la  (le  los  "Gúcifos  y  Gibelinos,"  en  Italia;  "Nairos 
y  Cadidls,"  en  Cataluña;  "Orleanistas  y  Borgoüo- 
nes,  Hugonotes  y  Católicos,"  en  Francia,  &c. 

(.'I VI LIS:  jefe  de  los  l)átavos,  sublevó  á  sus 
compatriotas  el  año  70  de  Jesucristo,  derrotó  á  mu- 
chos generales  romanos,  y  no  ¡ludieron  reducirlo 
hasta  el  fin  de  dos  años:  fingiendo  tomar  partido 
por  Vespasiano,  habla  arrastrado  á  sus  filas  algu- 
nas legiones  romanas. 

CIVITA  CASTELLANA,  FALISC A : ciudad 
del  estado  eclesiástico,  al  S.  O.  de  Viterbo;  tiene 
3.000  hab.:  hay  una  cindadela;  tiene  un  puente  de 
175  pies  de  altura  .sobre  el  rio  Maggiore:  Mackdo- 
nald  derrotó  allí  al  general  austriaco  Mack  en 
1798. 

CIVITA-DI-PENNE,  PINNA  VESTINA: 
ciudad  del  reino  de  Ñapóles  (Abruzo  ulterior  1.°), 
al  N.  O.  de  Chieti;  tiene  9.000  hab.;  es  obispado, 
tiene  catedral,  seminario  diocesano:  destruida  por 
Sila,  se  reedificó  en  tiempo  de  los  emperadores: 
cuando  la  conquista  del  reino  de  Ñapóles  por  los 
normandos,  Rogerio  I  tomó  allí  el  título  de  rey,  y 
la  hizo  su  capital. 

CIVITA  VECCIIIA,  CENTUMCELL^:  ciu- 
dad del  estado  eclesiástico,  al  N.  O.  de  Roma,  cer- 
ca del  Mediterráneo;  tiene  7.200  hab:  es  cscelente 
puerto,  tiene  un  arsenal,  canteras,  hay  muchos  gra- 
nos, lanas,  &e.:  fué  tomada  por  Totila,  después  por 
Narsés,  635:  ha  sido  frecuentemente  saqueada. 

CIVITELIiA:  ciudad  de  Italia,  al  N.  O.  y  cer- 
ca de  Rene  vento:  León  IX  estuvo  allí  preso  por 
los  normandos,  en  1053. 

CIVRAY:  capital  de  distrito  ( Viena),  á  orillas 
del  Charentc,  y  al  S.  de  Poitiers;  tiene  1.600  hab.; 
es  ciudad  muy  antigua,  tiene  una  bonita  iglesia:  hay 
sociedad  de  agricultura:  produce  muchas  castañas, 
frutas  kc. — El  distrito  de  Civray  tieue  5  cantones 
(Availley,  Charrom,  Coubé,  Gencay  y  Civray), 
tiene  48  pueblos  y  45.(i75  hab. 

CIXILONA  ('>  CIXILO:  esposa  del  rey  godo 
de  España  Egica;  era  hija  de  los  reyes  Ervigio  y 
Liuvigotoua,  y  nació  al  ¡irincipio  del  líltinio  tercio 
del  siglo  A'II;  sus  padres  quisieron  casarla  cou  el 
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mas  notable  entre  todos  los  godos,  á  fm  de  que  pu- 
diera succcdcrles  en  el  trono;  y  eligieron  á  Egica, 
primo  de  Waraba  y  nieto  de  Keciberga,  que  reunía 
bellas  cualidades,  y  en  favor  del  cual  abdicó  Ervigio 
la  corona  en  15  de  noviembre  del  año  Gbl :  "desde 
aquel  punto,  dice  Florez  en  sus  "Memorias  de  las 
reinas  católicas,"  empezó  á  ser  reina  Cixilona:  I). 
Rodrigo,  arzobispo  de  Toledo,  y  el  Tudense  refie- 
ren que  el  rey  Wamba  mandó  a  su  primo  Egica  que 
apartase  de  sí  á  la  mujer  por  ser  hija  de  Ervigio, 
que  maliciosamente  le  hizo  dejar  el  reino:  algo  da 
a  entender  sobre  esto  el  Cronicón  alvendcnse:  pero 
no  consta  si  Egica  desechó  á  la  mujer:  sábese  que 
de  este  matrimonio  nació  el  príncipe  Witiza,  asocia- 
do con  el  padre  en  el  gobierno,  y  después  succesor 
en  todos  los  estados  de  la  monaríjuía,  que  abrazaba 
toda  í]spafja  con  Portugal  y  parte  de  la  Francia  ó 
Gaüa  Karboneuse:  de  todo  esto  fué  reina  Cixilo- 
na; y  si  alcanzó  el  reinado  del  hijo,  tendría  mucho 
que  sentir,  si  ella  era  buena,  porque  el  hijo  fué 
malo." 

CIZICO,  CYZICüS:  ciudad  del  Asia  Menor  en 
la  Frigia  Helespóntica  (y  después  en  la  Misia), 
cerca  de  un  istmo,  que  une  la  pequefia  península  de 
Cizíco  al  continente,  y  cerca  del  l'ropontide:  Cizi- 
co  es  célebre  por  sus  templos,  por  su  l'ritnneo  (que 
era  el  segundo  después  del  de  Atenas) :  ¡jor  sus  gim- 
nasios, sus  teatros,  sus  estadios,  su  puerto,  sus  ar- 
senales y  fortificaciones:  Alcibiades  derrotó  en  las 
cercanías  de  esta  ciudad,  á  las  tropas  laccdenionias, 
el  año  410  antes  de  Jesucristo:  Mitridates  la  sitió 
con  300,1)00  hombres  (14  años  antes  de  Jesucris- 
to): Lúculo  la  salvó  con  sus  sabias  manioljras,  y 
obtuvo  la  victoria  llamada  de  Cizíco,  en  Tá:  en  el 
siglo  IV  fué  la  capital  de  la  provincia  llamada  Hc- 
lesponto,  en  la  di(Jcesis  de  Asia. 

CIZICO  (Antioco  ue):  véase  Axtioco  IX. 
CLAC K  M A  N  X  AN :  ciudad  de  Escocia,  capital 
de  un  condado  del  mismo  nombre,  al  N.  O.  de  Edim- 
burgo sobre  una  ciiliim:  tiene  4.0O0  hal).,  conserva 
un  castillo  construido  ¡lor  el  antiguo  rey  de  Escocia 
Iloberto  Bruce:  el  condado  de  Chickmunnan  está 
situado  entre  los  de  Tertli  y  de  Stirling,  y  limitado 
al  S.  por  el  Forth:  cuenta  15.000  hab,:  produce 
gran  cantidad  de  carbón  de  piedra,  de  ¡data,  de  co- 
bre, de  jjlomo  y  de  cal. 

CLAIRAUT  ( Ai.EJü  Claudio):  geómetra  fran- 
cés, nació  en  I'aris  en  1713,  nuirió  en  1705,  era 
hijo  de  un  maestro  de  matemáticas,  que  lo  dedici) 
muy  joven  al  estudio  de  las  cicnciiis;  desde  la  edad 
de  12  años  ))resentó  interesantes  nuMuorias  en  la 
Academia  de  las  ciencias,  y  fué  recibido  en  ella  á 
los  18  años:  es  del  número  de  los  sabios  que  ¡lasa- 
ron á  Laponia,  pura  nietlir  un  grado  del  meridia- 
no: fué  m\iy  amigo  de  Manpertuis,  y  rival  de  Alum- 
bert:  tuvo  muchos  di.scípuliis,  algunos  de  ellos  de 
las  familias  nms  ilustres;  entre  otros  Uailly  y  ma- 
dama Duchastelet:  sus  principales  obras  son:  "Teo- 
ría de  la  figura  de  la  tierra,"  1743;  "Teoría  de  la 
luna,"  1752;  "Teoría  del  movimiento  de  los  come- 
tas," 17G0;  "lOlementos  de  geometría,"  1741;  "Ele- 
mentos de  álgebra,"  1740:  en  estas  dos  ultimas 
obras,  sigue  el  método  analítico. 


CLAIRON  (Cl.\ra  Josefina  Letres  delaTc- 
DK,  mas  conocida  bajo  el  nombre  de  la  sE.vonrrA  de)  : 
celebre  actriz;  nació  cerca  de  Conde  en  1723,  mu- 
rió en  Paris  en  1803,  sobresalió  en  la  tragedia  y 
fué  rival  de  la  señorita  Dumesnil:  recibió  los  home- 
najes de  todos  los  poetas  de  la  época,  sobre  todo,  de 
Voltaire:  se  estrenó  en  el  teatro  de  la  Comedia 
Francesa  en  1743,  y  abandonó  el  teatro  en  17G5  a 
causa  de  algunas  disensiones  suscitadas  en  la  com- 
pañía: paso  entonces  a  Alemania  y  contrajo  rela- 
ciones con  el  margrave  de  Anspach,  viviendo  con 
él  cerca  de  17  años,  y  no  volvió  á  Francia  hasta 
que  tuvo  una  rival  mas  feliz  en  lady  Craven.  (Véa- 
se Anspach). 

CLAIRVATJX,  CLARA  VALLIS:  villa  de 
Francia  en  el  departamento  del  Aubc,  en  nn  valle, 
cerca  de  una  hermosa  selva,  al  S.  E.  de  Var-snr- 
Aube;  tiene  1.000  hab.:  se  veía  allí  en  otro  tiempo 
un  célebre  monasterio  de  benedictinos,  de  que  S. 
Bernardo  fué  primer  abad:  este  monasterio  está 
hoy  destinado  a  casa  central  de  detención. 

*  CLALIXTLAUUAC:  pucb.  de  la  municip. 
part.  y  dist.  de  Toluca,  est.  de  México. 

CLAMECY:  capital  de  distrito  (Xievre),  á  ori- 
llas del  Yonne,  al  N.  E.  de  Nevers;  tiene  5.539 
hab.,  hay  un  colegio,  sociedad  de  agricultura,  gran 
comercio  de  maderas  para  leña  y  de  carbón :  es  pa- 
tria de  Marchangy  y  de  los  Dupin:  el  distrito  de 
Clamccy  tiene  6  cantones  (  Brinon-Ies-AUemand.s, 
Corbigny,  Lormes,  Jannay,  Varzy  y  Clamecy)  97 
puel)los  y  72.334  hab. 

CLAX:  palabra  escocesa  que  significa  familia  y 
bajo  la  cual  se  designaban  en  otro  tiempo  las  tribus 
montañesas  de  Escocia,  que  vivian  bajo  las  órde- 
nes de  un  jefe  particular  llamado  laird  ó  chieftain: 
todos  los  individuos  de  un  mismo  clan,  tenían  el 
mismo  nombre,  precedido  de  la  palabra  mac  (es  de- 
cir hijo):  estas  asociaciones  lian  ido  desaparecien- 
do desde  el  último  siglo,  á  medida  (pie  la  civiliza- 
ción penetraba  entre  los  highianders  ó  montañeses 
de  Escocia;  por  otra  parte,  el  gobierno  ha  hecho 
los  nmyores  esfuerzos  ¡lor  destruirlas  después  de  loa 
rebeliones  de  1715  y  1745. 

CLANIS:  rio  de  Campania  en  Italia,  entre  la 
ciudad  de  Ñapóles  y  la  de  Acerta,  es  conocido  hoy 
con  el  nombre  de  Aguo;  los  latinos  lo  llamaban 
Clanius.  Sil.  Ital.  1.  3.  v.  537.  Los  antiguos  hablan 
también  de  un  rio  de  Etruria  del  núsino  nombre, 
(|U(^  lleva  cu  la  actualidad  rl  de  Chiava,  y  que  de- 
sagua en  el  Tiber.  Virg.  Ueorg.  I.  2.  v.  225.  Clanis 
es  tandiicn  el  nombro  de  \m  centauro,  muerto  á 
manos  de  Teseo.  Ovid.  Mot.  I.  12.  v.  379. 

*  CLARA  (Sta. ):  fumladora  de  la  segunda 
orden  de  S.  Francisco:  fué  natural  de  la  ciudad 
de  Asis  y  nació  el  año  de  1 193.  Preveniíla  desdo 
su  iid'ancia  de  la  gracia  de  Jesucristo  que  la  ])re- 
.serví»  do  todas  las  debilidades  ordinarias  n  las  per- 
sonas do  su  seso,  apenas  la  alumbró  la  luz  do  la 
razón  cuando  se  entrcgi»  á  los  ejercicios  de  ayuno, 
limosmi,  oración  y  todas  las  virtiules.  Noticiosa  de 
la  vida  admirable  (pie  hacia  el  Seráfico  Padre  en 
su  pe(|ueño  convento  de  la  Porciiincula,  pasó  á 
visitarlo,  y  encendida  en  amor  de  Dio-s,   resolvió 
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imitar  nqiiel  espíritu  de  penitencia,  tic  pobreza  y 
liuniiliiiciDii  (|ue  en  el  uilniiral)a;  y  vicmlo  el  san- 
to patriarca  sus  bellas  disposiciones,  la  animó  a 
(pie  abrazara  aquel  mismo  modo  de  vivir,  é  hicie- 
ra jtara  las  personas  de  su  sexo,  lo  que  él  se  liabia 
resuelto  hacer  |)ara  los  hombres.  Al  efecto  el  19 
de  nuirzo  de  1212,  en  que  cayó  elDominjrode  Ra- 
mos, la  vistió  con  el  mismo  habito  que  él  haliia 
tomado,  y  cortados  los  cabellos,  cubierta  la  cabe- 
za con  una  pobre  toca,  ceñida  de  una  cuerda  y  con 
los  pies  desnudos,  la  condujo  al  convento  de  las  be- 
nedictinas de  S.  Pablo,  que  la  recibieron  caritati- 
vamente como  una  de  sus  hermanas,  hasta  que  Dios 
fuera  servido  de  darle  una  casa,  en  que  ])ud¡ese  en- 
tre<;arse  enteramente  á  los  ejercicios  de  la  austera 
profesión  (pie  había  abrazado. 

Poco  tiempo  moró  en  esa  clausura  por  las  per- 
secuciones de  sus  parientes,  que  se  aumentaron  con 
especialidad,  cuando  diez  y  seis  dias  después  de 
haber  pasado  á  otro  convento  de  benedictinas,  por 
consejo  de  ¡á.  Francisco,  su  lierniaua  Inés,  movida 
de  aquel  ejemplo  voló  á  su  compaüía,  desprecian- 
do todas  las  pompas  del  mundo  a  que  era  muy  afi- 
cionada, d  practicar  con  ella  los  ejercicios  de  la 
penitencia  y  mortificación.  Las  dos  santas  lierraa- 
uas  pasaron  á  la  iglesia  de  S.  Damián  que  era  la 
primera  de  las  tres  que  habia  hecho  reparar  el  Se- 
ráfico Padre:  allí  propiamente  puede  decirse  que 
comenzó  la  orden  de  religiosas  de  Sta.  Clara.  Su 
reputación  que  se  estendió  al  momento  por  toda 
la  Italia,  le  atrajo  nmltitud  de  imitadoras,  y  en 
1219  ya  se  contaban  varios  conventos  en  ella,  en- 
tre otros  el  muy  célebre  de  Perusa.  El  mismo  año 
pasó  su  orden  á  Esjiaña,  donde  se  estableció  el 
primer  convento  eu  Burgos,  y  al  año  siguiente  se 
hizo  la  primera  fundación  en  Francia,  en  Reiras.  De 
allí  pasó  á  la  Alemania,  y  succesivamente  fué  es- 
tendiéndose  con  tanta  violencia  como  las  comuni- 
dades de  hombres  fundadas  por  S.  Francisco.  Sta. 
Clara  fué  en  sus  virtudes  el  mas  vivo  modelo  de 
la  austera  regla  que  desde  el  principio  abrazó  es- 
ta ejemplarísima  comunidad.  No  contentándose 
con  las  austeridades  que  les  habia  prescrito  S.  Fran- 
cisco, inventaba  todos  los  dias  otras  nuevas  para 
macerar  su  cuerpo.  Ordinariamente  traia  á  raiz  de 
las  carnes  dos  cilicios,  que  se  mudaba  alternativa- 
mente: uno  de  crines  de  caballo  que  se  apretaba 
con  una  cuerda  de  tres  nudos;  el  otro  una  piel  de 
puerco,  cuyas  cerdas  cortadas  á  propósito,  le  pe- 
netraban mas  fácilmente  en  la  carne  como  otras 
tantas  puntas,  causándole  un  dolor  continuo.  Du- 
rante la  cuaresma  y  adviento,  que  según  la  regla 
comenzaba  el  dia  de  S.  Martin,  ayunaba  a  pan  y 
agua,  y  los  lunes  y  viernes  se  pasaba  sin  ningún 
alimento.  Por  muchos  años  no  tuvo  otra  camaf|ue 
la  tierra  desnuda  con  un  pequeño  haz  de  sarmien- 
tos secos  por  almohada;  y  cuando  S.  Francisco, 
moderando  estas  austeridades,  la  obligó  a  obede- 
cer, valiéudo.se  déla  autoridad  del  obispo  de  Asis, 
lo  mas  que  pudo  conseguir  fué  que  descansara  so- 
bre una  alfombra  y  que  no  pasase  los  dias  sin  co- 
mer; pero  los  lunes,  miércoles  y  viernes  no  toma- 
ba mas  que  onza  y  media  de  pan  y  una  cucharada 


do  ngua.  Su  humildad,  su  obediencia  y  dcmn.s  vir- 
tudes corrían  parejas  con  su  mortificación.  Su  ora- 
ción era  tan  eficaz  ante  Dios  que  conseguía  fácil- 
mente cuanto  le  demandaba,  y  seria  infinito  referir 
todos  los  milagros  y  iirineipalmente  las  curaciones 
portentosas  que  el  Señor  concedió  por  su  inter- 
c(  sion  á  los  que  se  recomendaban  á  sus  oraciones. 
Asaltado  una  vez  el  convento  de  S.  Damián,  por 
los  sarracenos  que  ya  haliian  escalado  sus  paredes, 
la  santa  los  ahuyentó  poniéndose  á  la  puerta  del 
monasterio  con  el  copón  en  que  se  conservaba  la 
Sagrada  Eucaristía,  en  sus  manos,  librando  así  á 
sus  hijas  de  caer  en  poder  de  aquellos  bárbaros. 
Con  otra  maravilla  libró  tanil)ien  á  la  ciudad  de 
Asís,  de  las  tropas  de  ^'ital  de  Aversa,  que  habia 
jurado  .su  destrucción.  El  Señoría  salvó  de  sus  ene- 
niisros,  y  castigó  con  una  muerte  violenta  á  aquel 
tirano  que  hal)ia  sido  el  azote  de  la  Italia.  En  fin, 
llena  de  méritos,  teniendo  el  consuelo  de  haber 
visto  su  religión  ])ropagada  por  toda  la  Europa, 
y  de  que  el  Papa  Inocencio  IV,  que  la  visitó  en 
su  última  enfermedad,  le  prometiese  que  la  regla 
de  S.  Francisco  seria  observada  en  toda  su  pure- 
za en  los  monasterios  de  su  orden,  entregó  su  al- 
ma á  Dio?  el  12  de  Agosto  de  1253,  de  edad  de 
60  años,  de  los  que  habia  pasado  42  en  religión. 
El  concepto  que  se  tenia  de  su  santidad  era  tan  ele- 
vado, que  el  citado  Papa  que  asistió  á  sus  funera- 
les, quiso  canonizarla  en  el  acto,  haciéndole  cantar 
el  oficio  de  vírgenes  en  lugar  del  de  difuntos;  pe- 
ro habiendo  cedido  á  las  observaciones  del  car- 
denal de  Ostia,  se  apartó  de  su  proyecto,  aunque 
mandando  que  desde  aquel  momento  se  comenza- 
ran las  informaciones  para  su  canonización;  la  que 
en  efecto  se  celebró,  en  virtml  también  de  los  mu- 
chos milagros  con  que  Dios  hizo  glorioso  su  sepul- 
cro, dos  años  después  por  el  referido  cardenal  que 
succedió  á  Inocencio  IV  con  el  nombre  de  Ale- 
jandro IV;  y  en  12C0  se  trasladaron  sus  reliquias 
al  monasterio  de  religiosas  Clarisas  edificado  de 
orden  del  mismo  Pontífice. — j.  m.  n. 

*  CLARAS:  con  este  nombre  son  conocidas  en 
la  República  las  religiosas  de  la  segunda  orden  de 
S.  Francisco,  que  por  haber  adoptado  las  mitigacio- 
nes del  papa  Urbano  I V,  son  llamadas  en  otras  par- 
tes "Urbanistas."  Dichas  mitigaciones  consisten  en 
que  se  han  suavizado  algunas  de  las  austeridades  de 
la  regla  primitiva,  en  cuanto  al  hábito,  que  no  es 
tan  áspero,  sino  de  estameña  azul,  á  la  ropa  inte- 
rior que  es  de  lienzo,  á  que  no  van  descalzas  ni  ob- 
servan los  ayunos  cou  la  rigidez  primera;  comen 
carne,  y  sobre  todo  poseen  sus  monasterios  algunas 
rentas  y  no  viven  solo  de  limosna.  Estas  religiosas 
tienen  en  nuestro  pais  varias  fundaciones.  La  mas 
antigua  es  la  de  Sta.  Clara  de  México,  que  se  hizo 
en  el  mismo  siglo  de  la  conquista. 

En  1568  pensó  el  ayuntamiento  darles,  para 
cuando  se  proporcionasen  fundadoras,  cierta  ermi- 
ta que  estaba  donde  hoy  se  encuentra  el  hermoso 
templo  de  la  Santísima  Trinidad,  que  pertenecía  á 
los  sastres  y  otros  artesanos.  Alonso  Sánchez  y  su 
mujer  cedierou  unas  casas  inmediatas,  y  en  ellas  se 
fundó  un  beaterío  con  clausura,  del  que  fué  prime- 
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ra  prelada  María  Nicolasa,  hija  de  entrambos:  en 
15"0  llegaron  bulas  de  San  Pió  V  para  la  erección 
del  convento,  y  salieron  á  fundarlo  cuatro  religio- 
sas del  convento  de  la  Concepción,  llevando  por 
superiora  á  la  madre  Luisa  de  S.  Gerónimo.  Allí 
permanecieron  en  su  calidad  de  coneepcionistas  has- 
ta el  año  de  1577,  en  que  dicha  madre  y  otras  '22 
de  que  ya  se  componía  la  comunidad,  abrazaron  la 
regla  de  Santa  Clara  con  las  mitigaciones  de  Ur- 
bano IV,  y  desde  entonces  se  cuenta  so  fundación, 
aunque  otros  la  refieren  al  de  1579.  En  este  año 
se  trasladaron  al  sitio  en  que  hoy  se  encuentran, 
que  se  llamó  "Pepetlan,"  y  á  diligencias  de  Fr.  Do- 
mingo Zequeda,  ayudando  con  sus  bienes  el  B.  Se- 
bastian de  Aparicio,  que  después  fué  lego  francis- 
cano, se  edificó  el  primer  convento,  que  ranchos 
años  después  fué  presa  de  un  voraz  incendio.  Re- 
edificóse con  la  magnificencia  que  hoy  se  encuentra, 
y  en  1730  leemos  en  las  gacetas  de  la  capital  ha- 
berse estrenado  en  los  dias  7  y  8  de  enero  la  capi- 
lla de  la  Purísima,  que  actualmente  sirve  de  bodega. 
De  este  convento  salió  la  fundación  del  de  San  Juan 
de  la  Penitencia  en  1593,  que  se  hizo  únicamente 
con  las  limosnas  con  que  contribuj'eron  los  indíge- 
nas y  vecinos  de  esc  barrio,  en  que  se  hallaba  en- 
tonces la  parcialidad  de  San  Juan.  Al  principio 
fueron  cuatro  fundadoras,  pero  al  año  siguiente  pa- 
saron otras  ocho  á  formar  la  nueva  comunidad:  te- 
nían el  hábito  color  gris  oscuro,  y  por  disposición 
pontificia  lo  cambiaron  en  azul  de  estameña.  En 
1601  salió  otra  fundación  con  seis  religiosas  para 
el  de  Santa  Isabel,  habiendo  sido  su  fundadora  I).° 
Catalina  de  Peralta,  primera  novicia  que  tomó  el 
hábito,  fin  1621  salieron  dosá  la  fundación  de  las 
descalzas  de  Manila,  otra  en  1724  á  la  de  Corpus- 
Christi,  y  otra  en  1737  á  la  de  capuchinas  indígenas 
de  Valladolid.  Del  convento  de  San  Juan  salieron 
fundadoras  para  Puebla  en  1606,  para  Atli.xco  en 
1619,  y  para  el  convento  de  Corpus  de  esta  ciudad 
en  1728.  Ademas  de  estos  conventos  hay  otro  en 
Querétaro,  bajo  la  jurisdicción  de  los  franciscanos 
de  la  provincia  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  Mi- 
choacan,  lo  mismo  que  están  las  capuchinas  de  Va- 
lladolid: los  restantes  .so  liallan  sujetos  á  la  de  los 
de  la  |)rovinc¡a  del  Santo  Evangelio,  llamados  vul- 
garmente observantes.  Todas  estas  comunidades 
han  tenido  religiosas  de  mucha  virtud,  y  no  menos 
distinguidas  por  su  cuna  y  por  los  puestos  que  sus 
familias  han  obtenido  en  la  sociedad. — .i.  m.  n. 

CLARE:  condado  de  Irlanda  (provincia  de 
Munster)  situada  éntrelos  de  (ialhvay,  Tipperary, 
Lamerick  y  el  Océano;  tiene  17  leguas  de  largo,  y 
üi  de  ancho  y  25><.ÜÜ0  hal).,  su  capital  Ennis:  su 
suelo  es  fértil  en  los  valles,  cria  mucho  ganado  y 
abunda  el  carbón  de  piedra:  hay  también  en  esto 
condado,  un  rio  y  una  ciudad  con  el  nombre  de  Cla- 
re.  (Véase  Ennis.) 

CLARIONCE  ( JoRCíK,  Di'QUK  nr.)  :  hernmno  de 
Eduardo  IV,  rey  de  Inglaterra:  acusado  de  haber 
solicitado  la  mano  deladuíiuesaMaríade  liorgoña, 
sin  consentimiento  do  Eduardo  y  con  la  esperanza 
de  emanciparsií  de  una  autoridad  ((ue  soportalia 
con  disgusto,  fué  condenado  a  nmcrtc:  habiendo 
Tomo  11. 


dejado  á  elección  del  desgraciado  príncipe  el  gé- 
nero de  suplicio  qne  debia  sufrir,  murió  ahogado 
en  un  tonel  de  vino  de  Malvasía  (1478). 

CLARENDOX:  ciudad  de  Inglaterra  ( Wilts), 
al  E.  de  Salisbury:  se  ven  allí  las  ruinas  de  un  pa- 
lacio, en  otro  tiempo  mansión  favorita  de  algnnos 
reyes  de  Inglaterra,  y  donde  Enrique  II  fué  obli- 
gado por  sus  barones  á  firmar  las  "Constituciones" 
llamadas  de  Clarendon,  qne  restringían  el  poder 
del  clero  y  la  jurisdicción  de  los  tribunales  eclesiás- 
ticos, 1164;  estas  constituciones  dieron  motivo  á 
una  fuerte  resistencia  por  parte  del  clero  que  tenia 
a  su  cabeza  á  Tomas  Becket. 

CLARENDOX  (Enr.\RDd  HmE,  cokde  de):  ma- 
gistrado é  historiador,  nació  en  Dinton,  en  el  Wilts- 
hire,  cu  1608:  durante  la  guerra  civil  sirvió  al  par- 
tido del  rey,  y  debió  á  Carlos  I,  el  nombramiento 
de  canciller  del  Echiquier  y  una  plaza  en  el  conse- 
jo privado:  después  de  la  ejecución  de  Carlos  I,  se 
unió  al  nuevo  rey  Carlos  II,  quien  le  encomendó 
misiones  importantes:  en  1657  lo  nombró  gran  can- 
ciller de  Inglaterra;  á  su  restablecimiento  en  1660, 
lo  confirmó  en  esta  dignidad  y  le  dio  ademas  el  tí- 
tulo de  conde  de  Clarendon:  el  crédito  de  que  go- 
zaba, escitó  ios  celos  de  los  cortesanos,  quienes  cons- 
piraron contra  él  hasta  hacerle  perder  la  gracia  del 
rey:  aunque  siempre  gobernó  con  integridad  y  solo 
tuvo  presente  el  bien  público,  cansado  al  fin  el  rey 
de  su  escesiva  rigidez  lo  despojó  de  todos  sus  em- 
pleos y  el  parlamento  lo  condenó  á  un  destierro 
¡¡erpetuo:  se  retiró  á  Francia,  y  murió  en  Rúan  en 
1674:  se  conserva  de  él:  "Historia  de  la  rebelión," 
desde  1641,  hasta  el  restablecimiento  de  Carlos  II, 
¡jublicada  en  1702,  3  tomos  en  folio,  y  1717,  6  to- 
mos en  8."  traducida  al  francés.  La  Haya,  1704,  6 
tomos:  esta  obra  es  uno  de  los  trozos  de  historia 
mas  estimados:  Clarendon  estaba  estrechamente 
unido  con  la  familia  real,  pues  una  de  sus  hijas  se 
hal)ia  casado  con  el  duque  de  Vork,  desi)ncs  Jaco- 
bo  II,  y  la  cual  fué  madre  de  las  princesas  alaría 
y  Ana,  que  reinaron. 

CLARÍN:  en  heráldica  se  pinta  en  faja,  y  signi- 
fica fama  del  caballero  que  la  usa  en  su  escudo. 

CLAHiNADO:  en  heráldica  es  la  figura  qne 
lleva  cam|)anillas,  cencerros  ó  cascabeles,  como  las 
vacas,  carneros,  camellos  y  perros. 

*  CLARISAS:  con  este  nombre  son  conocidas 
las  religiosas  de  la  segunda  orden  de  S.  Francisco, 
funda<la  por  Sta.  Clara  de  Asís,  y  bajo  él  se  com- 
prenden generalmente  todas  las  religiosas  de  la  mis- 
ma, nnníine  la  regla  primitiva  haya  recibido  en  el 
trascurso  de  los  tiem|ios  diversas  mitigaciones  ann 
en  puntos  sustanciales.  Así  como  la  orden  de  S. 
Francisco  comenzi'i  en  la  ¡lequcña  iglesia  de  la  Por- 
citinenlii,  de  la  misma  numera  la  de  Sta.  talara  turo 
))rincipio  en  la  de  San  Damián  de  la  misma  ciudad 
de  Asís.  S.  Francisr'o  al  principio  de  la  fundación 
de  este  monasterio  no  dio  ninguna  regla  n  Sta. 
Clara  y  á  sus  primeras  compañeras,  contentándose 
con  qiU!  hicieran  voto  de  obediencia  en  sus  manos, 
y  encargándose  de  dirigirlas  en  sus  prácticas  mo- 
n;isticiis  y  de  solicitar  limosnas  para  su  sustento. 
Pero  cuando  el  cardenal  Ungoliuo,  primer  protec- 
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tordc  laórilcn,  fundó  el  monnstcrio  de  Pcrnsa,  con- 
ferenció con  el  siiuto  6ol)re  la  forma  do  gobierno  y 
constituciones  ([lie  (|uer¡a  dar  ni  monasterio  de  San 
Damián,  y  a  los  demás  que  diariamente  se  establt- 
cian.  S.  Francisco  se  eseusó  por  no  liaberse  encar- 
gado sino  únicamente  del  monasterio  de  Sau  Da- 
mián, y  aun  mostró  cierta  reimgnancia  á  que  sus 
religiosos  tomasen  ó  su  cargo  la  dirección  quo  se 
solicitaba,  como  uo  muy  conforme  al  espíritu  do  su 
vocación,  manifestando  que  solo  deseaba  que  se  les 
diese  el  nombre  de  "Sefioras  Pobres,"  entre  tanto 
Dios  uo  ordeual)a  otra  cosa.  El  cardenal  insistió, 
y  hablando  con  el  Tapa  Honorio  líl,  se  dejó  al  Se- 
ráfico I'adre  la  dirección  del  monasterio  de  San  Da- 
mián, dando  a  los  denms  la  regla  de  S.  Iknito  con 
algunas  constituciones  particulares  (jue  fueron  pro- 
puestas por  el  visitador  Ambroise,  de  la  orden  del 
Cister,  y  que  fueron  aprobadas  por  el  mismo  Pon- 
tífice. 

Ellas  obligaban  á  las  religiosas,  entre  otras  co- 
sas, á  ayunar  todos  loa  dias,  á  abstenerse  en  todo 
tiempo  los  miércoles  y  viernes,  de  vino  y  de  carne, 
contentándose  estos  dias  con  algunas  frutas  ó  yer- 
bas crudas;  á  ayunar  también  á  pan  y  agua  tres  ve- 
ces á  la  semana  durante  la  cuaresma,  y  dos  veces 
en  la  misma  en  adviento  que  comenzaba  á  otro  dia 
de  la  fiesta  de  S.  Martin,  dejando  a  su  voluntad 
ayunar  de  la  misma  manera  las  vigilias  de  las  fies- 
tas solemnes.  Prescribían  ademas  un  silencio  per- 
petuo, uo  pudiéndose  hablar  unas  d  otras  sin  li- 
cencia de  la  superiora.  Ordenaban  que  cada  cual 
tuviese  dos  túnicas  y  un  cilicio  ó  manto  á  mas  del 
camisa  de  tela  de  lana  delgada,  con  un  escapulario 
para  el  trabajo;  por  cama  dos  tablas  con  una  este- 
ra ó  una  cubierta  de  lana  y  una  almohada  de  paja. 
Llamóscles  "religiosas  damiauistas,"  por  haber  to- 
mado origen  del  monasterio  de  Sau  Damián,  donde 
vivia  Sta.  Clara  bajo  la  dirección  de  S.  Francisco. 
Asi  vivieron  bajo  la  regla  de  S.  Benito  y  las  cons- 
tituciones del  cardenal  Hugoliuo  todos  los  conven- 
tos, escepto  el  de  San  Damián,  hasta  que  habiendo 
dado  S.  Francisco  una  regla  por  escrito  á  Sta.  Cla- 
ra, la  al)razaron  la  mayor  parte  de  estos  monaste- 
rios, dejando  la  de  S.  Benito. 

Esta  regla  ó  forma  de  vida  que  S.  Francisco  dio 
por  escrito  á  Sta.  Clara  y  a  sus  religiosas,  conforme 
á  la  petición  que  le  habían  hecho,  a  fin  de  que  en 
ausencia  suya  y  después  de  su  muerte  pudiesen  ser 
gobernadas,  data  del  año  de  1224,  y  contiene  doce 
capítulos.  Las  austeridades  á  que  el  cardenal  llu- 
golino  había  obligado  á  las  damianístas  fueron  un 
poco  modificadas  porque  S.  Francisco  no  las  obli- 
gó á  ayunar  á  pan  y  agua  tres  veces  á  la  semana 
en  la  cuaresma,  ni  dos  veces  durante  el  adviento, 
como  habia  ordenado  dicho  cardenal;  obligólas  so- 
lamente á  ayunar  todos  los  dias,  escepto  la  fiesta  de 
Navidad,  en  cualquier  dia  que  cayese  en  que  les 
permitía  hacer  dos  comidas.  El  oficio  divino  les  fué 
prescrito,  según  el  uso  de  los  frailes  menores,  y  á 
él  debían  añadir  diariamente  en  el  coro  el  de  difun- 
tos. Se  les  prohibió  recibir  ó  retener  alguna  pose- 
sión, ya  por  ellas,  ó  por  otras  personas  que  pudie- 
ran nombrar  al  efecto;  se  les  ordenaba  el  silencio 


desde  completas  hasta  tercia  del  dia  siguiente,  así 
como  d  trabajo  en  común  y  la  ol)eiliencia  a  los  su- 
periores de  la  orden.  Se  les  concedió  por  hábito 
tres  túnicas  y  un  manto,  ordenándose  en  fin,  (¡ue  el 
visitador  sería  8Íemi)re  de  la  orden  de  los  menores. 
lOsta  regla  fué  aprobada  i)rimeramente  por  el  car- 
denal liugüliuo  que  había  recibido  el  poder  del  |)a- 
pa  Honorio;  la  confirmó  de  viva  voz  después  cuan- 
do subió  al  trono  ¡lontiücio  con  el  nombre  de  Gre- 
gorio IX,  y  fué  aprobada  por  escrito  por  Inocencio 
IV  el  año  de  12'16. 

Sin  embargo  el  mismo  Gregorio  IX  mitigó  nn 
poco  estas  constituciones  algún  tiempo  después,  dis- 
l>ensaiido  á  favor  del  monasterio  de  Praga,  fundado 
en  123"  por  la  B.  Inés  de  Bohemia,  á  las  religiosas 
de  él  de  algunas  austeridades  de  la  regla,  princi- 
palmente respecto  de  los  ayunos  y  del  habito;  laiti- 
gacion  que  admitieron  otros  monasterios.  El  mismo 
Pontífice  (luíso  también  mitigar  la  suma  pobreza  de 
que  habia  hecho  profesión  Sta.  Clara,  permitiendo 
tener  algunos  bienes;  pero  desistió  de  su  intento 
á  ruegos  de  la  misma  santa  y  de  sus  religiosas  que 
deseaban  continuar  cu  la  perfección  de  la  pobreza 
que  hablan  ofrecido,  confiando  en  la  Divina  Provi- 
dencia que  jjroveeria  á  todas  sus  necesidades  en  el 
tiempo  que  pareciesen  mas  abandonadas  de  todo 
humano  socorro.  Estas  mitigaciones  y  otras  quo  el 
papa  Inocencio  IV  habia  autorizado,  fueron  dero- 
gadas posteriormente  por  este  mismo  Pontifico,  se- 
gún lo  prometió  en  el  lecho  de  muerte  á  Sta.  Clara, 
prohibiendo  por  un  breve  datado  en  15  de  abril  de 
1253  al  general  de  los  frailes  menores  y  á  cuales- 
quiera otros  impedir  á  las  religiosas  damiauistas  si- 
guiesen otra  regla  que  la  que  les  había  dado  S. 
Francisco.  Esta  es  la  regla  que  en  toda  su  pureza 
siguen  hasta  el  día  las  religiosas  capuchinas,  únicas 
que  realmente  merecen  el  nombre  de  clarisas. 

Xo  han  sido  las  dichas  las  liuicas  mitigaciones 
que  ha  sufrido  la  primitiva  regla  de  Sta.  Clara.  En 
el  capítulo  general  de  la  orden  de  S.  Francisco  que 
so  tuvo  en  Pisa  el  año  de  1263  bajo  el  generalato 
de  S.  Buenaventura,  se  tomó|la  resolución  de  dejar 
la  dirección  de  estas  religiosas  por  parte  de  la  or- 
den, haciendo  una  renuncia  entera  de  todo  derecho 
que  sobre  el  ¡larticular  pudiera  alegarse  por  una  y 
otra  j)arte.  Sobre  el  particular  hubo  varias  contes- 
taciones y  providencias  de  la  Santa  Sede,  hasta  que 
por  fin  el  santo  general  se  vio  ¡irccisado  á  volver  á 
tomar  la  dirección  de  las  religiosas  el  año  siguien- 
te, á  ruegos  del  cardenal  Cayetano,  protector  do 
toda  la  orden,  cediendo  en  los  superiores  de  los  frai- 
les menores  toda  la  autoridad  que  tenían;  medida 
prudente  que  cortó  de  raíz  todas  las  dificultades,  y 
que  fué  aprobada  ])ov  Urbano  IV.  Encontráronse 
entonces  las  religiosas  cu  una  estraña  confusión  res- 
pecto de  sus  observancias:  muchas  seguían  la  re- 
gla estrecha  do  S.  Francisco,  otras  la  mitigada  del 
pa])a  Gregorio  IX,  algunas  las  de  Inocencio  IV, 
y  algunas,  en  fin,  la  de  Alejandro  IV;  resultando 
en  consecuencia  de  estas  diferentes  reglas,  quo  se 
les  llamase  también  con  los  diversos  nombres  de 
"Reclusas,"'  "Señoras  pobres,"  "Hermanas  meno- 
res," "Damiauistas"  y  "Clarisas."   Resolvióse  eu- 
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toncos  rennir  á  todas  bajo  unn  misma  denominación 
y  observancia,  y  se  alcanzó  del  papa  Urljano  IV 
que  se  llamase  á  todas  en  lo  siiccesivo  religiosas 
de  la  orden  de  Sta.  Clara,  y  que  no  tuviesen  mas 
que  una  misma  regla,  que  aunque  tomada  de  la  an- 
tigua, fuese  mas  conveniente  á  la  debilidad  del  se- 
xo. Este  Pontílicc  dio  al  efi-cto  al  cardenal  Caye- 
tano todos  los  poderes  necesarios  para  mitigar  la 
primera  regla,  haciéndolo  ésti-  con  tanta  prudencia, 
qne  la  que  compuso  no  solamente  fué  aprobada  por 
Su  Santidad,  sino  recibida  también  casi  en  todos  los 
monasterios  de  religiosas,  escepto  por  entonces  en 
España  y  en  Italia,  aunque  posteriormente  llegaron 
á  abrazar  la  reforma  algunos  de  sus  conventos.  Sin 
embargo,  subsi.stieron  algunas  comunidades  que  qui- 
sieron vivir  siempre  en  aquella  grande  pobreza  de 
que  habia  hccLo  profesión  Sta.  Clara,  conforme  á 
la  regla  que  S.  Francisco  le  habla  dado  y  que  ha- 
bla sido  confirmada  por  el  papa  Inocencio  IV.  Las 
que  siguieron  las  reglas  de  Urbano  IV  fueron  lla- 
madas "Urbanistas"  del  nombre  de  este  Pontífice, 
y  las  que  no  quisieron  aceptarla  retuvieron  el  nom- 
bre de  "Clarisas." 

Siguióse  a  esta  reforma,  ó  mas  bien  mitigación, 
la  que  hizo  Sta.  Coleta  así  en  las  comunidades  de 
mujeres  como  en  las  de  hombres  en  el  siglo  XV 
(Véase  Coi,írr.\.) 

S.  Juan  Capistrano,  siendo  vicario  general  de  la 
observancia,  hizo  comentarios  á  la  regla  de  Sta.  Cla- 
ra, y  declaró  (jue  habia  en  ella  "ciento  tres"  pre- 
ceptos que  obligaban  á  pecado  mortal.  Pero  el  pa- 
])a  Eugenio  IV,  juzgando  que  esto  era  muy  rigoroso 
para  mujeres,  declaró  el  año  de  144T,  que  no  esta- 
rían obligadas  liajo  de  pecado  mortal,  á  ningún  pun- 
to de  su  regla,  sino  en  lo  qne  concerniese  á  los  votos 
esenciales  de  ¡lobreza,  de  obediencia,  de  castidad  y 
de  clausura,  y  en  lo  (¡ue  mirase  á  la  elección  ó  dc- 
))osicion  de  la  abadesa.  Declaró  también  no  estar 
obligadas  á  otros  ayunos  que  á  los  que  tcnian  obli- 
gación los  frailes  menores;  que  guanlariaii  la  misma 
manera  de  vivir  en  tienijio  de  cuaresma,  y  en  cuan- 
to á  los  demás  ayunos,  como  los  de  las  cuatro  tém- 
poras, vigilias  de  los  apóstoles  y  otras  semejantes, 
observasen  la  costumbre  de  la  orden,  según  los  lu- 
gares y  paises  en  (|ue  estuviesen  situados  los  niona.s- 
terios;  y  á  causa  de  la  pobreza  de  algunos  de  estos 
les  permitió  servirse  en  sus  alimentos  de  manteca  y 
grasa,  y  quiso  que  usasen  zoclos  ó  sandalias  y  aun 
se  calzaran  enteramente  en  caso  ile  necesidad.  No 
faltaron  sin  embargo  muchos  monasterios  que  se 
negaron  á  rcciliir  estas  d¡sj)ensas  de  ayunos,  prin- 
cipalmente los  de  la  reforma  de  Sta.  Coleta  y  los 
que  se  llaman  del  "Ave  Jlaría,"  en  que  las  religio- 
sas ayunan  todo  el  aflo,  y  tienen  los  pies  desnudos 
sin  ninguna  clase  de  sandalia.?. 

ílemos  dicho  arriba  que  el  pa])a  Gregorio  IX, 
en  las  constituciones  que  siendo  cardenal  dii)  á  las 
religiosas  Clarisas,  que  confirmó  Inocencio  III  ba- 
jo el  título  d(!  regla,  onlenó([ue  tuvieran  d'>s  tiíni- 
CBs,  fuera  del  manto,  con  un  escapulario  pura  el  tra- 
bajo; ¡lero  S.  Eraneisco  en  la  regla  que  dio  n  Sta. 
Clara,  les  concedií»  tres  túnicas  y  im  manto  y  na- 
da dijo  de  cscai«ilario.   Únicamente  espresó  que 


pudieran  tener  nn  manto  para  el  servicio  y  el  tra- 
bajo, que  algunos  han  interpretado  debia  ser  un 
delantal  y  otros  un  escapulario.  lista  es  la  razón 
porque  algunas  religiosas  de  la  orden  de  Sta.  Cla- 
ra, que  siguen  la  regla  de  S.  Francisco  llevan  es- 
capulario, y  otras  no  lo  tienen.  Algunas  usan  há- 
bitos de  estameña  y  otras  de  lana;  unas  de  color 
gris,  otras  azules,  y  algunas  pardos;  éstas  tienen 
zoclos  ó  sandalias,  otras  los  pies  enteramente  des- 
calzos. Las  hay  qne  llevan  mantos  que  bajan  basta 
los  talones,  y  otras  muy  cortos;  pero  todas  están 
ceñidas  con  una  cuerda  blanca  con  muchos  nndos. 
Hay  también  diferencia  en  el  tocado;  quiénes  lo 
tienen  redondo,  y  quiénes  en  forma  de  capucha ; 
unas  usan  velos, negros  grandes  que  las  cubren  en- 
teramente, y  otras  tan  solo  como  tiras  anchas  so- 
bre los  hombros. 

No  hablaremos  en  particular  de  todas  las  santas 
y  bienaventuradas  que  ha  producido  esta  orden. 
Las  principales  desjiues  de  Sta.  Clara  y  Sta.  Cole- 
ta, son  Sta.  Catalina  de  Bolonia,  cuyo  cuerpo  se 
conserva  incorrupto  hasta  nuestros  dias,  Sta.  Ca- 
negunda,  Sta.  Eduvige,  reina  de  Polonia  y  la  B. 
Salomé,  reina  de  Hungría.  Otro  gran  número  de 
princesas  han  puesto  también  á  sus  pies  todas  las 
vanidades  del  mundo,  para  vestir  el  pobre  hábito 
de  S.  Francisco;  entrando  en  esta  orden,  como  Ca- 
talina de  Austria,  hija  de  Alberto,  conde  de  Habs- 
bourg;  Ana  de  Austria,  reina  de  Polonia,  Inés, 
iiija  del  emperador  Luis  de  Baviera,  Blanca,  hija 
de  S.  Luis,  rey  de  Francia,  otra  Blanca,  hija  de 
Felipe  el  Hermoso,  también  rey  de  Francia,  Cata- 
lina, hija  de  Federico,  rey  de  Sicilia,  Constanza, 
hija  de  Mainfroi,  también  rey  de  Sicilia,  y  otras 
más  cuyo  número  escede  de  150. 

La  orden  de  Sta.  Clara,  que  habia  hecho  progre- 
sos en  vida  de  la  santa  fundadora,  los  hizo  mayores 
aun  dcspue.s  de  su  nnicrte,  pues  (pie  no  obstante  el 
gran  número  de  monasterios  que  han  sido  arruina- 
dos, especialmente  de  tres  siglos  á  la  fecha  en  los 
paises  dominados  por  la  herejía  é  impiedad,  pue- 
de calcularse  que  bien  pueden  existir  todavía'conio 
novecientos,  sujetos  ñ  los  superiores  de  la  orden  de 
S.  Francisco,  en  los  que  podrán  contarse  hasta  vein- 
ticinco mil  religiosas,  y  cnsi  otro  igual  número  ba- 
jo la  jurisdicción  de  los  ordinarios. — j.  u.  n. 

CLARK  E  ( ISLAS  ns):  así  llamadas  por  el  nom- 
bre del  viajero  Clarke. 

CLAKKK  (  EsRiQíK  Jacobo  Oüili.krmo  );  du- 
í|ue  de  Fcltre,  mariscal  de  Francia  y  ministro  do 
estado,  nacici  en  1769  en  Landreciés  (Norte),  era 
en  HülJ  general  en  jefe  del  ejército  del  Rhin:  fué 
en  esta  época  su.spcnso  de  sus  funciones  por  sosjie- 
choso;  piTO  cuando  Napoleón  subió  al  trono  reco- 
bró el  favor  y  la  íntima  confianza  del  emperador,  y 
recibió  en  1807  hi  cartera  del  núuisterio  de  la  guer- 
ra: en  tiempo  de  la  restauración  .se  unió  al  nuevo 
monarca  Luis  XVIII,  se  desterró  con  él  durante 
los  cien  dia.s,  y  obtuvo  por  segunda  vez,  el  minis- 
terio de  la  guerra  (181.T:t  en  ISlti  consiguió  el 
bastón  ili-  mariscal  de  Francia,  y  nuirió  en  1818. 

CL.MIKK  (  Erii'.Miiio  I>.\mki.):  viajero  inglés, 
nació  cu  1767,  y  murió  cu  1821:  desdo  1790  host« 
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1802  recorrió  los  siguientes  ])niscs;  Dinamarca, 
Koriiega,  Succia,  La|)onin,  Filamliii,  Kiisia,  Cri- 
mea, Circasiu,  Asia  Menor,  (j recia  y  Tur(|UÍa;  a 
su  vuelta  ¡lublicó  la  rclaeiuu  de  este  viaje,  bajo  el 
título  de  "Travels  in  variuus  parts of  Euro]ie,"  Lon- 
dres, 1810-1819,  5  tomos  en  4.":  esta  obra  ha  ob- 
tenido pran  celebridad:  C'larke  era  profesor  dcnii- 
neraiojria  en  Cambridge:  se  le  deben  muchos  escri- 
tos sobre  esta  ciencia. 

CLAllKE  (  Juan  ):  hermano  del  anterior,  se 
distinguió  también  como  teólogo:  fué  párroco  en 
Norwicli,  caiiellan  del  rey,  deán  de  tíalisbury,  y 
murió  en  1759:  publicó  con  adiciones  el  tratadode 
King,  "Del  origen  del  mal"  (1720). 

CLAllKE  (¿AMUEi.):  teólogo  inglés,  nació  en 
Norwichen  1075,  murió  en  1729,  fué  12afloscai)e- 
llan  delobispadodeXorwick;  en  1706,  caitelhuidc 
lareina  Aim,y  en  1709  rector  de  San  James:  estalla 
estrechamente  unido  con  los  .'¡abios  de  su  tiempo, 
particularmente  con  Xewton:  Clarke  es  sobre  todo 
conocido  por  su  "Tratado  de  la  existencia  de  Dios  y 
de  la  religión  natural  y  revelada:"  jiublicó  en  1712 
un  tratado  de  la  "Trinidad,"  que  le  hizo  pasar  por 
antitrinitario  y  le  atrajo  algunos  disgustos:  en 
171  ü  tuvo  con  DodwcU,  Collius  y  Lcibnitz,  dispu- 
tas célebres  sobre  diversos  puntos  de  metafísica  y 
de  religión,  defendiendo  siempre  las  doctrinas  mas 
santas,  la  e.'spiritualidad  y  la  inmortalidad  del  alma, 
y  el  libre  albedrío:  en  1717  se  publicó  su  corres- 
p  oudencia  con  Leibnitz,  sobre  el  tiempo,  el  espacio, 
Ift  necesidad  y  la  libertad:  Clarke  cultivó  también 
las  ciencias  y  la  filología:  se  le  deben  traducciones 
latinas  de  la  física  de  Rohal  (1697),  de  la  "Ópti- 
ca," de  Newton  (1706),  y  escelentes  ediciones  con 
comentarios  de  César  (1702),  y  de  "Homero," 
(1729);  esta  iiltima  ha  sido  continuada  después  de 
su  muerte  por  su  hijo:  sus  obras  han  sido  reunidas 
en  4  tomos,  en  folio,  Londres,  1742. 

CLAROS:  ciudad  de  Jouia,  donde  Apolo  tenia 
un  bosque  sagrado  y  un  oráculo  muy  célebre:  fué 
edificada  por  Manto,  hija  de  Tivesias,  después  de 
la  derrota  de  los  epigonnes,  vencidos  por  los  teba- 
nos  de  Beocia:  dicen  que  derramó  tantas  lágrimas 
por  la  desgracia  de  su  patria  y  por  la  suya,  que  se 
formó  de  ellas  un  lago,  cerca  del  cual  estableció  el 
oráculo  de  Ajiolo:  se  añade  que  casó  con  Rhadius 
ó  Rhacius,  rey  de  aquella  comarca,  de  quien  tuvo 
á  Mopsus.  Pausan,  1.  YII,  cap.  3.° 

CLAROS  (Fr.  Luis):  pintor  valenciano:  unos 
dicen  que  fué  discípulo  de  los  Ribaltas,  otros  que 
del  P.  Fr.  Vicente  Guirri,  agustino  calzado,  en  cu- 
ya religión  profesó  Fr.  Luis  el  año  1063;  pero  no 
debió  serlo  ni  de  uno  ni  de  otros,  si  entró  monje  de 
una  edad  regular  (de  20  á  25  años),  porque  Guir- 
ri murió  en  1640  y  los  Ribaltas  fallecieron  en  162S : 
como  quiera,  se  debe  al  pincel  de  Claros  el  gran 
cuadro  que  estaba  en  el  testero  del  refectorio  del 
convento  de  San  Agustín  de  Valencia,  que  rei)re- 
senta  al  Señor  en  el  desierto  á  quien  los  ángeles 
sirven  la  comida  después  de  haber  ayunado:  tam- 
bién pintó  los  lienzos  del  salón  que  sigue  desde  la 
portería,  firmados  la  mayor  parte  de  ellos  por  él: 
aseguran  que  es  su  retrato  el  que  representa  á  un 


religioso  en  el  cuadro  (¡ue  estaba  á  mano  derecha, 
entrando  jior  la  ¡Mierta  del  medio:  hay  un  gerogií- 
fico  en  el  liliro  de  las  fiestas  celebradas  en  Valen- 
cia el  año  1008  con  motivo  de  la  declaración  del 
culto  (le  S.  Juan  de  Mata  y  de  S.  Félix  de  Valois, 
que  clice:  "Frater  Claros  fecit." 

CLATRA:  diosa  que  cuidaba  de  los  cerrojos, 
barras,  rejas  y  balaustres  de  los  edificios. 

CLAI'DIA:  vestal  de  la  familia  de  los  Claudios 
en  Roma:  acusada  de  haber  violado  el  voto  de  cas- 
tidad, y  por  consiguiente  amenazada  de  ser  enter- 
rada viva,  halló  ocasiou  de  manifestar  su  inocencia: 
habiendo  varado  en  la  embocadi  ra  del  Tiber,  sin 
que  fuese  posible  hacerle  avanzar,  el  barco  que  con- 
<lucia  á  Roma  la  estatua  de  Cibeles,  se  consultó  al 
oráculo,  el  cual  contestó  (pie  una  virgen  le  haría 
entrar  en  el  puerto:  apenas  supo  Claudia  la  respues- 
ta del  oráculo,  se  presentó,  hizo  su  plegaria  eu  voz 
alta  á  la  diosa,  y  atando  en  seguida  su  ceñidor  al 
barco,  lo  hizo  avanzar  sin  resistencia,  lo  cual  le  atra- 
jo la  admiración  y  los  elogios  de  todo  el  mundo: 
Proper,  1.  4.»,  eleg.  11,  v.  52;  Ovidio,  Fast.  1.  4.°, 
v.  315;  Id.  ex  Pont.  1.  1.°,  ep.  2.°,  v.  144  ¡Sil.  Ital. 
1.  17,  V.  33;  Ilorodian,  1.  1.°,  cap.  11. 

CLAUDIA  DE  FRANCIA:  hija  de  Añade 
Bretaña  y  de  Luis  XII,  rey  de  Francia,  nació  en 
1499,  en  Romorantin,  murió  en  1524,  fué  prome- 
tida eu  1506  al  delün  Francisco  de  Valois  (después 
Francisco  I),  y  casó  con  él  en  1514,  llevando  en 
dote  el  ducado  de  Bretaña,  los  condados  de  Blois, 
de  Coucy,  de  Montfort,  de  Etampcs,  de  Ast,  y  de- 
rechos sobre  el  ducado  de  Milán:  sus  virtudes  la 
dieron  el  .sobrenombre  de  Buena  Reina. 

CLAUDIANü,  CLAUDIUS  CLAUDIA- 
NüS:  poeta  latino,  nació  jior  el  año  305  en  Ale- 
jandría, Egipto,  pasó  muy  joven  a  Italia:  hizo  amis- 
tad con  Stilicou,  primer  ministro  de  Uonorio,  y 
cayó  en  desgracia  con  él  (408),  gozó  entre  sus  con- 
temporáneos de  tal  reputación,  que  le  igualaron  á 
Homero  y  á  Virgilio:  lo  que  nos  queda  de  él,  nos 
justifica  estos  elogios  desmedidos:  se  admira  en  él 
una  versificación  armoniosa,  fácil,  auuque  monóto- 
na; grandes  imágenes,  pero  poca  invención  y  ge- 
nio: sus  poesías  se  refieren  casi  todas,  á  los  aconte- 
cimientos de  la  época,  y  son:  "í'logiosde  Stilicou, 
Invectivas  contra  Rufino  y  Eutropo :  el  consulado  de 
Honorio:"  también  hay  de  él  un  poema  épico,  "El 
rapto  de  Proserpina,"  que  es  la  mas  estimada  de 
sus  obras:  existen  varias  traducciones  francesas  de 
sus  obras;  lamas  reciente  es  la  de  París,  1830. 

CLAUDIO  PULCHER(PuBuo):  cónsul  el 
año  249  antes  de  Jesucristo,  perdió  una  batalla  na- 
val en  Sicilia  contra  los  cartagineses,  á  lavi.sta  del 
puerto  de  Drepano:  Asdrubal,  que  mandaba  la  flo- 
ta enemiga,  echó  á  pique  muchos  buques  de  los  ro- 
manos, ajiresó  93  y  persiguió  á  los  demás  hasta 
cerca  de  Lilybea:  se  atribuyeron  las  derrotas  de 
Claudio  al  desprecio  que  había  hecho  de  los  augu- 
res: como  se  le  había  anunciado  en  el  momento  del 
combate  que  los  pollos  sagrados  no  comian,  contes- 
tó: "Que  los  echen  al  mar,  dijo,  para  que  beban, 
si  no  quieren  comer." 

CLAUDIO  (Appio):  decenviro,  descendiente 
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de  naa  familia  ¡lastre  del  pais  de  los  sabinos,  Ee  hizo 
odioso  por  su  orgullo  y  su  tiranía:  nombrado  decen- 
viro  el  afio  451  antes  de  Jesucristo,  para  redactar 
un  código  de  leyes,  conservó  el  poder  sin  autoriza- 
ción del  pueblo,  cometió  toda  clase  de  injusticias, 
hizo  asesinar  al  bizarro  Siciiiio  Dentato,  y  quiso  ro- 
bar á  la  joven  Yirginia,  á  quien  su  padre  dio  de 
puñaladas  para  sustraerla  á  sus  violencias:  después 
de  este  último  golpe  el  ejército  y  el  pueblo  se  su- 
blevaron, abolieron  el  decenvirato,  y  Appio  Clau- 
dio fué  encerrado  en  una  prisión,  donde  se  dio  la 
muerte  (449  antes  de  Jesucristo). 

CLAUDIO  (S.):  obispo  de  I3csanzon  en  el  si- 
glo YII;  pertenecía  á  una  de  las  mas  antiguas  fa- 
milias de  Í3orgoña,  y  se  distinguió  por  sus  virtudes 
y  su  amor  á  las  letras:  murió  en  Cí)7:  habia  dejado 
desde  692  sn  obispado,  para  encerrarse  en  el  mo- 
nasterio de  Condat  (hoy  S.  Claudio):  se  le  celebra 
el  6  de  junio:  su  vida  ha  sido  escrita  por  Chifflet  y 
por  Boquet,  1609. 

CLAUDIO  II,  Marccs  Aurelics  Claudius: 
apellidado  el  Gótico,  á  causa  de  sus  victorias  so- 
bre los  godos:  fué  proclamado  emperador  por  el 
ejército,  á  la  muerte  de  Galieno,  el  afio  268;  der- 
rotó al  rebelde  Aureolo,  abolió  muchos  impuestos, 
devolvió  á  los  particulares  los  bienes  que  les  había 
quitado  su  predecesor,  y  venció  á  los  godos,  á  los 
scytas  y  á  los  herules:  murió  en  Panonia  después 
de  un  reinado  de  dos  afios:  este  príncipe,  á  los  dos 
años  de  su  reinado  mereció  el  nombre  de  "El  se- 
gundo Trajano,"  tanto  por  su  valor  como  por  su 
justicia  y  la  bondad  de  su  carácter. 

CLAUDIO,  TIBERIUS  DRUSUS  CLAU- 
DIUS, apellidado  GERMÁNICO  BRITÁNI- 
CO: cuarto  emperador  romano,  hijo  de  Drusiis,  na- 
ció en  Lugdunum  (León  de  Francia),  10  años  antes 
de  Jesucristo,  fué  elegido  por  los  soldados,  después 
de  la  muerte  de  Calígula,  su  sobrino,  el  año  41  de 
Jesucristo:  su  reinado  empezó  bajo  felices  auspicios; 
pero  se  dejó  muy  pronto  gobernar  por  su  mujer  ^le- 
salina  y  por  sus  libertos,  que  cometieron  en  su  nom- 
bre toda  clase  de  crímenes:  de.spues  de  haber  to- 
lerado mucho  tiempo  el  desenfrenado  lilicrtiiiajcde 
Mesalina,  la  condenó  á  muerte  (48):  poco  después 
casó  con  Agrijiina,  su  sobrina,  <iue  tomó  .';ol)re  él 
el  mayor  ascendiente,  pues  consiguió  que  adojita- 
ra  á  Xeron,  habido  de  su  primer  marido,  Domicio 
jlínobarbo,  y  le  decidió  á  nombrar  para  suceedcrle 
á  este  joven  lu'íncipe,  con  perjuicio  de  Británico, 
su  propio  hijo:  Chnuiio  murió  el  año  de  Jesucristo, 
54;  se  cree  que  fué  envenenado  por  Agripina:  du- 
rante su  reinado  la  Bretaña  fué  conquistada  en  par- 
te: era  de  un  carácter  muy  débil,  que  casi  podia 
confundirse  con  la  imbecilidad:  dejó  sin  embargo 
algunos  escritos. 

CLAUDIUS  CJÍCUS  (Amo):  censor  el  año 
311  antes  de  Jesucristo;  mandó  construir  la  via 
Apia,  c\iyos  restos  se  admiran  todavía:  Roma  le 
debió  también  nn  acueducto:  en  su  vejez  quedó  cie- 
go, de  donde  viene  sn  nombre  de  Co'cus:  cuando 
Pirro  envió  á  Roma  n  Cineas,  para  njustar  lii  pn/., 
Appio  Claudio  hiz<i  ([ue  le  llevaran  al  scniído,  y  ])or 
medio  de  un  discurso  lleno  do  elocuencia,  logró 


que  fuesen  rechazadas  las  proposiciones  del  rey  de 
Épiro. 

CL  AYA :  en  heráldica  se  pinta  en  banda  arma- 
da de  aceradas  puntas:  simboliza  la  fuerza  her- 
cúlea. 

CLAYADO:  en  heráldica  se  entiende  de  un  co- 
llar y  de  las  herraduras,  cuando  tiene  los  clavos  de 
distinto  esmalte  ciue  las  referidas  piezas. 

*  CLAYEÍR  (B.  Pedro):  jesuíta;  nació  de  no- 
ble estirpe  el  año  1585  en  Yerdú,  principado  de 
Cataluña,  y  diócesis  de  Solsona,  y  pasó  sus  prime- 
ros años  con  singular  inocencia  y  pureza  de  cos- 
tumbres, hasta  que  el  dia  1  de  agosto  de  1602  abra- 
zó el  instituto  déla  Compañía  de  Jesús.  Cumplidos 
con  fervor  estraordinario  los  dos  años  de  noviciado, 
y  pronunciado  sus  primeros  votos,  estudió  en  Ge- 
rona bellas  letras,  y  la  fdosofía  en  Mallorca,  don- 
de tuvo  íntima  comunicación  de  espíritu  con  el 
bienaventurado  Alonso  Rodríguez,  hermano  coad- 
jutor de  la  misma  Compañía  que  moraba  en  aquel 
colegio,  á  (luien  manifestó  Dios  en  una  visión  ma- 
ravillosa el  elevado  puesto  de  gloria  que  tenia  pre- 
parado á  Claver  en  premio  de  su  virtud  heroica  y 
de  las  inimraerables  almas  que  mas  adelante  debía 
ganar  para  la  Iglesia  en  las  Américas  (véase  Ro- 
DRiGUKz).  Obtenida  de  sus  superiores  la  misión  pa- 
ra la  meridional,  hízose  á  la  vela  en  1610,  y  en  la 
hoy  república  de  la  Xueva  Granada  terminó  sus 
estudios  y  se  ordenó  de  sacerdote;  sustituyendo  en 
seguida  al  apostólico  P.  Alonso  de  Sandoval  en  la 
grande  obra  que  por  aquellos  años  habia  empren- 
dido de  la  conversión  de  los  negros. 

Es  bien  sabido  que  estos  infelices  fueron  en  otro 
tiempo  la  porción  mas  ultrajada  y  envilecida  del 
género  humano.  Se  sacaban  de  África,  comprados 
ó  robados,  para  llevarlos  á  Cartagena  en  la  citada 
república,  ¡¡urque  allí  era  donde  concurrían  los  co- 
merciantes de  todas  las  naciones  que  .se  ocupaban 
de  este  tráfico.  Yeíanse  incesantemente  llegar  na- 
vios, en  que  aquellos  miserables  venían  amontona- 
dos, dcsimdos,  revueltos  en  sus  inmundicias,  y  .siem- 
pre cargados  de  cadenas;  lo  que  junto  con  el  mal 
alimento  les  causaba  diversas  enfermedades,  entre 
otras,  úlceras  tan  infectas,  que  ellos  mismos  no  po- 
dían .soportar  su  hedor.  En  una  palabra,  no  hal)ia 
bestia  de  carga  mas  maltratada  que  esos  infortu- 
nados: de  lo  (|ue  se  seguía  (pie  muchos  preferían 
ahorcarse  ó  morir  de  haml)re  á  arrastrar  una  vida 
tan  dcsespcraihi.  Lo  nuis  deplorable  era,  (pie  no  so 
ponía  maviu"  cuidado  en  .sus  almas  que  en  sus  cuer- 
l)Os.  Xo  se  pensaba  sino  en  enri(|uecer.se,  vendién- 
dolos ó  comprándolos,  y  en  la  mayor  parte  de  los 
(|ue  Inician  este  comercio,  la  sed  (Icl  oro  sofocaba 
cualquier  otro  sentimiento. 

A  vista  de  estos  horrores,  el  B.  Claver,  á  quien 
el  Padre  común  de  los  honil)res  había  inspirado 
una  simpatía  singular  y  una  viva  ternura  hacia  los 
negros,  penetrado  de  coniiia,siou  so  decidió  á  per- 
feccionar la  caritativa  empresa  del  P.  Sandovul, 
consagrando.se  enteramente  al  servicio  de  a(|uellos 
desgraciados.  Al  hacer  su  profesión  soleniiie  reli- 
giosa, agregó  ñ  los  votos  de  la  Compañía  el  (mrti- 
cular  de  servir  á  los  negros,  y  firmó:  "Pedro  Cía- 
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rer,  esclavo  de  los  negros  para  siempre."  Jamns  tal 
vez  se  ]iroiiiinc¡ó  velo  mus  (iificil,  ni  nrnso  otro  lia 
sido  oliscrviulo  eoii  iiiaj'or  (.'xactitml.  Al  imiito  qiit' 
arribalia  al  puerto  a!¡j:iiu  bajel  cargado  de  negros, 
este  caritativo  misionero  se  iba  á  burdo,  llevando 
consigo  aguardiente,  tabaco,  bizcochos,  frutas,  con- 
servas y  otros  manjares  delicados,  j)ara  festejarlos 
y  aliviarlos,  cnmii  una  madre  puiliera  liaoerlo  con 
BUS  hijos.  Su  semblante  tierno  y  carifioso,  sus  mo- 
dales afables,  las  dulces  palabras  que  les  dirigía,  y 
el  dulce  afecto  (¡ue  les  testificaba,  haciéndoles  sa- 
ber que  les  serviría  sienq)re  de  defensor,  de  protec- 
tor y  de  padre,  le  aficionaban  á  estas  pobres  gen- 
tes desde  la  jirimcra  vista;  acabándoles  de  ganar  el 
corazón  con  los  ¡¡equeños  refrescos  que  les  liabia 
conducido  y  de  que  lo  proveían  varios  amigos  vir- 
tuosos que  secundaban  sus  miras.  Por  eso  tenia  cos- 
tmiibre  de  decir,  que  era  necesario  en  primer  lagar 
hablarles  con  la  mano.  Después  de  haberse  así  ad- 
quirido su  confianza,  todo  su  eni]>eño  se  reducia  á 
ganarlos  á  Dios.  Informábase  de  preferencia  de  to- 
dos los  niños  nacidos  durante  el  viaje,  d  fin  de  con- 
ferirles el  bautismo:  visitaba  en  seguida  con  el  mis- 
mo objeto  á  los  adultos  que  se  hallaban  enferraos 
de  peligro:  lavaba  y  curaba  él  mismo  sus  llagas, 
les  llevaba  la  comida  á  la  boca  y  abrazaba  con  ter- 
nura aun  á  los  mas  asquerosos,  antes  de  despedir- 
se, dejándolos  tanto  mas  encantados  de  esa  carita- 
tiva acogida,  cuanto  menos  so  la  es})eraban. 

En  el  dia  del  desembarco  general  volvia  acom- 
pafiado  de  los  antiguos  negros  de  la  misma  casa  de 
los  recienvenidos.  Daba  á  estos  la  mano  para  ayu- 
darlos á  bajar  a  la  playa,  tomaba  á  los  enfermos 
en  sus  brazos,  los  llevaba  sobre  carros  que  tenia 
preparados,  y  no  quedaba  uno  solo  á  quien  lio  die- 
se alguna  muestra  particular  de  su  beuevolcncia. 
No  .se  despedía  de  ellos  hasta  haberlos  conducido 
á  su  destino,  y  cuando  estaban  alojados  iba  todavía 
á  visitarlos  ya  á  unos  y  ya  á  otros,  los  recomenda- 
ba constantemente  á  sus  amos  y  les  prometía  vol- 
ver a  verlos  y  no  olvidarlos  jamas. 

Pero  como  estas  caridades  corporales  tenian  por 
objeto  la  salvación  de  sus  almas,  el  celoso  jesuíta 
para  recoger  este  fruto,  usaba  do  las  industrias  si- 
guientes: convenido  con  sus  intérpretes  en  las  horas 
acomodadas  á  su  instrucción,  partia  al  momento 
prefijado  á  las  casas  en  que  se  encerraban  los  ne- 
gros, llevando  en  la  mano  un  báculo  que  termina- 
ba en  una  cruz,  un  Crucifijo  sobre  el  pecho  y  sobre 
los  hombros  una  alforja  que  contenia  una  sobrejie- 
lliz,  una  estola,  diferentes  imágenes  y  todo  lo  ne- 
cesario para  auxiliar  á  los  enfermos.  Luego  que 
llegaba,  entraba  con  un  semblante  risueño  en  sus 
ranchos,  que  eran  una  especie  de  establos  húmedos, 
donde  su  multitud  los  reducia  á  estar  amontonados 
unos  sobre  otros  sin  mas  cama  que  la  tierra.  El 
mal  olor,  que  en  un  pais  caliente,  sobre  todo,  se 
exhala  de  tantos  cuerpos  naturalmente  infectados, 
hacia  insoportable  la  menor  detención  en  esos  lu- 
gares, al  grado  de  haber  pocos  europeos  que  pu- 
diesen jiasar  en  ellos  una  hora  sin  caer  privados. 
Pero  el  I?,  t'laver  parecía  encontrar  allí  sus  delicias: 
atento  únicamente  al  precio  de  las  almas  rescata- 


das con  la  .sangre  de  Jesucristo,  levantaba  una  es- 
pecie de  altar  donde  colocaba  algunos  cuadros  no- 
tables, como  |ior  ejemplo,  de  la  pasión  del  Señor, 
<lcl  infierno,  de  la  gloria,  &ic.,  ))ara  ins])irar  á  esos 
espíritus  gro.scros  alguna  idea  de  nuestros  santos 
misterios.  A  lin  de  que  los  esclavos  pudiesen  escuchar 
cómodamente  las  instrucciones  que  les  daba,  iija  á 
liuscarles  bancas,  mesas  y  escafios  en  que  se  sen- 
tasen, haciéndolo  todo  con  un  aire  tan  tierno  y 
afectuoso,  que  esos  infelices  no  sabían  como  es- 
]iresarlo  su  gratitud.  8c  hubiera  dicho  (¡ue  no  ha- 
liia  nacido  sino  ])ara  servirlos,  y  que  era  esclavo  de 
los  mismos  esclavos.  De  aquí  se  seguía,  que  aunque 
muchos  de  los  negros  tenían  una  cierta  ferocidad 
ó  una  horrorosa  estupidez  que  los  hacia  casi  intra- 
taljles,  no  quedalja  ninguno  (|ue  no  se  rindiese  en 
fin  al  agrado  y  perseverancia  de  su  santo  jmstor.  Ni 
se  conformaba  con  hacerlos  cristianos  de  nombre 
y  profesión,  sino  que  pretendía  que  fueran  verda- 
deros fieles,  hombres  exactos  en  cum])l¡r  todos  los 
deberes  del  cristianismo;  y  por  un  ¡irodigio  que  la 
sola  gracia  jiodia  obrar,  á  fuerza  de  trabajos  y  do 
]icnas,  en  esta  porción  degradada  y  casi  totalmen- 
te embrutecida  del  género  humano,  formó  mode- 
los de  virtud,  capaces  de  confundir  á  los  enropeos 
mejor  instruidos. 

Hizo  aun  mas  el  ajiostólico  varón.  "Los  escla- 
vos, dice  Crctineau  Joly,  eran  débiles  y  medrosos 
delante  de  sus  amos,  y  quiso  realzarlos  delante  de 
Dios:  evitaban  su  contacto  porque  emanaban  ex- 
halaciones fétidas;  pero  eran  cristianos,  y  Clavcr 
exigió  que  al  menos  en  la  iglesia  de  los  jesuítas 
reinara  la  igualdad  como  en  el  cielo  y  en  el  sepul- 
cro. Su  celo  pasó  por  escesivo  y  se  le  amenazó  con 
dejar  el  templo  desierto;  pero  Clavcr  contestó,  que 
los  negros,  si  Ijien  comprados  por  los  hombres,  no 
por  esto  dejaban  de  ser  hijos  de  Dios  y  tenian  obli- 
gación de  cumplir  con  los  preceptos  de  la  Iglesia, 
y  que  siendo  él  su  pastor  debia  distribuirles  el  pan 
de  la  palabra  de  vida.  Pudieron,  por  lo  tanto,  los 
negros  ir  al  par  de  los  blancos  áorar  en  el  santua- 
rio, donde  se  les  ¡¡ermitió  mezclarse  con  los  eu- 
ropeos." 

Su  ardiente  celo  lo  movió  á  ponerse  en  mayores 
compromisos.  Multitud  de  negociantes  para  defrau- 
dar los  derechos  reales,  retenían  por  codicia  ocul- 
tos á  los  negros  para  venderlos  con  todo  secreto 
á  los  fabricantes  de  azúcar.  El  estado  de  estos  úl- 
timos era  en  lo  que  cabe  mas  infeliz  que  el  de  los 
demás.  El  gobierno  ignoraba  este  contrabando, 
pero  adivinólo  el  vigilante  jesuíta,  no  i)ara  denun- 
ciarlo, sino  para  que  esos  miserables  no  estuviesen 
mas  privados  que  sus  hermanos  de  los  beneficios 
del  Evangelio.  Claver  juró  guardar  sigilo  con  tal 
que  se  le  permitiese  instruirlos  y  bautizarlos,  y  es- 
te secreto  fielmente  observado  bajó  con  él  al  se- 
pulcro. 

Unos  cuarenta  años  cuidó  el  B.  Claver  de  aque- 
llos infelices,  y  no  son  para  dichas  las  fatigas  que 
le  costó  conquistarlos  para  Dios,  instruirlos,  do- 
mesticarlos, disponerlos  al  bautismo,  y  una  veit 
agregados  al  seno  de  la  Iglesia,  enseñarlos  á  una 
vida  cristiana  y  civil.  Mas  de  treinta  mil  fueron 
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bautizarlos  por  su  mano.  Parece  que  Dios  contri- 
buía visiblemente  á  demostrar  cou  prodigios  el  la- 
borioso apostolado  de  su  siervo  fiel.  Se  cuenta  en 
el  proceso  de  su  beatificación,  que  dio  la  vista  á 
muchos  ciegos,  la  salud  á  enfermos  desahuciados 
y  la  vida  á  tres  muertos.  Su  hábito  que  no  se  qui- 
taba jamas,  estuvo  siempre  limpio  é  impregnado  de 
suavísimo  olor,  obrando  con  él  muchas  maravillas. 
Orando  se  le  vio  arrobar.se  y  elevarse  en  el  aire, 
rodeado  de  celestiales  luces.  Fué  observantísimo 
de  sus  reglas,  no  cometiendo  la  menor  falta  en  cin- 
cuenta aílos  de  religión,  l'obrísimo  en  todo,  ocu- 
paba la  habitación  mas  incómoda  del  colegio,  sin 
mas  cama  que  un  jergón  y  un  mal  cobertor.  Aun 
cuando  no  necesitó  mortilicar  la  carne,  por  su  pu- 
reza, no  dejó  de  imponerse  esperas  penitencias. 
Su  obediencia  fué  tan  perfecta  como  S.  Ignacio 
exige  á  sus  hijos,  y  puede  decirse  que  entre  tantas 
virtudes  fué  ésta  la  que  mas  lo  distinguió.  En  una 
palabra,  su  celo  por  la  gloria  de  Dios  fué  tan  ar- 
diente, que  á  mas  de  los  grandes  servicios  que 
prestó  á  la  Iglesia,  como  hemos  referido,  su  vida 
se  empleó  constantemente  en  procurar  la  salva- 
ción de  las  almas  y  el  bien  del  prójimo:  "visitaba, 
escribe  el  Sr.  Receveur,  las  cárceles  y  los  hospita- 
les, curaba  á  los  leprosos,  aliviaba  todas  las  mise- 
rias, asistía  álos  reos  condenados  á  la  última  pena, 
y  como  sí  no  bastaran  tantos  afanes,  predicaba  mi- 
siones en  los  campos." 

Lleno,  por  último,  el  B.  Claver,  de  tantos  mé- 
ritos y  consumido  de  las  fatigas,  enfermó  gravemen- 
te el  6  de  setíeml)re  de  1654,  y  previendo  su  fin, 
quiso,  para  mayor  reverencia,  ser  conducido  á  la 
iglesia,  para  recibir,  como  lo  hizo,  el  Sagrado  Viá- 
tico, y  murió  <los  días  después,  á  la  edad  de  "1 
años,  cincuenta  de  los  cuales  fueron  consagrados 
útilmente  en  la  C'unipafiía  de  Jesús,  sirviendo  á 
la  religión  y  al  Estado. 

"Igual  afecto,  concluye  el  ya  citado  Crctineau 
Joly  había  profesado  al  colono  y  al  esclavo,  al  blan- 
co y  al  negro.  Reuniólos  á  todos  el  mismo  senti- 
miento de  admiración,  de  luto  y  de  piedad  en  tor- 
no de  su  sepulcro.  Los  magistrados  de  Cartajena, 
y  al  frente  de  ellos  el  gobernador  D.  Pedro  Zapata, 
solicitaron  el  honor  de  hacer  á  e.spensas  de  la  ciu- 
dad las  honras  fúnebres  al  apóstol  de  la  humildad. 
Los  negros  y  hasta  los  mismos  marrones  ucompa- 
fiaron  la  fúnebre  comitiva,  y  de  cada  palacio  lo 
mismo  que  de  cada  choza  salía  un  grito  uiianime 
de  veneración  y  de  reconocimiento  á  este  jesuíta 
que  tanto  había  glorificado  á  la  humanidad. 

Su  amor  se  estendió  á  cuanto  antiguamente  lie" 
gaba  el  ([ue  se  tenia  á  los  varones  santos.  Ocurrióse 
a  la  Santa  Sede  para  que  lo  elevara  á  los  altares 
como  tan  digno  del  cidto  y  de  la  imitación  de  los 
fieles.  A  esta  solicituil  tan  justa  se  asoció  el  rey  de 
España  á  súplicas  de  los  haljítantcsdel  principado 
de  Cataluña,  ([ue  <leseaban  tanto  como  los  neo-gra- 
nadinos triinttar  aduraeioii  ú  su  ilustre  paisano. 
Elimpa  líenedicto  XIV,  nprol)ó  la  lioroicidad  de 
sus  virtudes  en  1747;  y  el  actual  pontilico  l'io  IX, 
por  su  breve  de  ló  de  julio  de  ISóO,  ha  concedido 


el  título  de  bienaventurado  á  Pedro  Claver,  após- 
tol y  padre  de  los  negros. — j.  íi.  d. 

CLAVIER  (EsTEBA.s-):  sabio  helenista;  nació 
en  León  de  Francia  en  1702,  murió  en  París  en 
1817,  obtuvo  muchos  puestos  en  la  magistratura  y 
se  hizo  notable  por  su  independencia  en  el  proceso 
de  Morcan,  fué  en  seguida  profesor  en  el  colegio  de 
Francia  y  entró  eu  1809  en  la  Academia  de  Ins- 
cripciones: se  tiene  de  él  una  edición  de  las  "Obras 
completas  de  Plutarco,"  traducidas  por  Amyot  con 
las  notas  de  MM.  Brottier  y  Vauvillíers  en  1802; 
una  traducción  de  la  biblioteca  de  Apolodoro,  1805, 
i  tomos  en  8.°;  "Historia  de  los  primeros  tiempos 
de  Grecia,"  Paris,  1809,  2  tomos  eu  8.°,  reimpresa 
con  importantes  correcciones  en  1822,  3  volúmenes 
en  8.°;  "Descripción  de  la  Grecia,"  traducida  de  la 
que  escribió  Pausauias  con  el  testo  griego,  1814- 
1821,  6  volúmenes  en  8.°,  acabada  por  Couray  y 
Courier. 

CLAVIGERO  de  CLA  VIS:  sobrenombre  del 
dios  Jano,  ((ue  significa  llavero:  Ovid.  Fast.,  lib.  I, 
V.  228:  también  es  uno  de  los  sobrenombres  de 
Hércules,  y  aplicado  a  este  héroe  significa  porta- 
clava:  Ovid.  Met.,  lib.  XV,  v.  284. 

CLA  VIERE  (EsTKBA.N):  nació  en  Ginebra  en 
1735,  fué  banquero:  espulsado  por  las  discordias 
civiles  de  su  ciudad  natal,  pasó  á  Paris,  se  unió  á 
Mirabeau  y  fué  nombrado  ministro  de  hacienda  en 
1792:  desi)ucs  del  10  de  agosto  fué  individuo  del 
consejo  ejecutivo;  pero  lo  prendieron  ])or  haberlo 
denunciado  Robespierre:  para  librarse  del  suplicio, 
se  dio  la  nmerte  en  1793:  era  de  una  integridad 
admirable. 

*  CLAVIJERO  (FbaxciscoJavier):  nació  en 
Vcracruz  en  9  de  setiembre  de  1731.  Fué  su  pa- 
dre D.  Blas  Clavijero,  natural  de  las  montañas  de 
León  eu  E.si)aña,  hombre  distinguido  por  su  cuna, 
y  por  la  educación  científica  y  literaria  que  con 
aprovechamiento  recibió  en  Paris,  cuando  esta  ciu- 
dad era  el  em])orio  de  las  cieucias  bajo  el  florecien- 
te reinado  de  Luis  XIV.  Su  madre  D."  Francisca 
Echagaray,  era  igualmente  una  señora  muy  distin- 
guida por  los  dotes  de  su  ánimo,  y  por  lo  ilustre  de 
su  familia,  emparentada  con  una  de  las  familias  v¡- 
reinalcs.  D.  Blas  Clavijero  desempeñó  en  Nueva- 
Es|)aña  diversos  empleos  públicos  en  distintos  lu- 
gares, lo  (|ue  dio  ocasión  á  su  hijo  de  recorrer  desde 
sus  mas  tiernos  años,  una  parte  considerable  de  es- 
ta República,  y  aprender  de  viva  voz  lo.s  idiomas 
indígenas,  mexicano,  olomi  y  mL\teco,  que  después 
perfeccionó  con  un  estudio  gramatical  de  ellos.  Su 
talento  y  dedicación  correspondían  afortunadamen- 
te á  las  ventajas  (pie  la  suerte  le  proporcionaban 
en  esta  y  otras  materias.  Aprendió  con  perfección 
el  idioma  latino,  retórica  y  litnuanidadus  en  el  co- 
legio de  S.  Gerónimo  de  Puebla,  y  la  filosofía  y 
teología  en  el  de  S.  Ignacio  de  la  núsum  ciudad, 
l'ara  que  nada  faltase  ú  su  etiueacíou,  su  madre  le 
instruyó  en  la  música.  Cuando  Clavijero  tenía  17 
años,  había  ya  estudiado  las  matemáticas  por  el 
curso  de  Tosca,  y  le  eran  familiares  en  esjjañol  las 
obras  de  (¿ueveilo,  Cervantes,  Feijoo,  Martínez  de 
la  Parra,  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz  y  otras,  de 
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que  coiiscrvii1)a  una  parto  cu  la  mrmoria.  A  los 
mismos  17  años  do  edad,  vi\  13  de  felirero  de  1748 
tomó  la  ropa  do  jesiiita  cu  el  noviciado  de  Tepozo- 
tlaii,  entrejíiindose  con  nuevo  ardor  al  estudio.  A 
los  20  años  pasó  al  colegio  de  la  ('ouipañía  de  Pue- 
bla, donde  se  perfeccionó  en  la  lilosofía  estudian- 
do las  obras  de  Descartes,  Leibnitz,  Newton  y  otros 
autores  de  l)ieu  merecida  fama.  15ajo  la  dirección 
de  un  jesuíta  alemán  aprendió  las  lenguas  griega 
y  hebrea,  dedicándose  en  seguida  á  ad(iuirir  con 
diferentes  maestros,  nociones  de  los  principales  idio- 
mas indígenas  de  Mé.xico,  bastantes  para  formar 
comparación  y  juicio  exacto  de  ellos,  en  los  estudios 
históricos  á  que  su  inclinación  lo  llevaba.  Escriliió 
por  via  de  ensayo  en  estos  estudios  lingüísticos  y 
arqueológicos  una  doctrina  cristiana  y  una  colec- 
ciou  de  oraciones  en  veinte  lenguas  ó  dialectos  in- 
dios. Supo  con  notable  perfección  el  alemán,  el 
inglés,  el  francés  y  el  italiano,  siendo  este  líllimo 
en  el  que  publicó  sus  principales  obras.  Nombrado 
prefecto  de  estudios  en  el  colegio  secular  de  San 
Ildefonso  de  esta  capital,  quiso  reformar  los  estu- 
dios, poniéndolos  al  nivel  de  los  que  los  jesuítas 
enseñaban  en  Roma;  pero  no  estando  el  país  dis- 
puesto todavía  para  tan  provechosas  mutaciones, 
y  pareciendo  á  sus  superiores  que  una  alteración 
repentina  y  no  gradual  en  estas  materias,  traerla 
mas  inconvenientes  que  provecho,  lo  relevaron  á 
petición  suya  del  empleo  que  desempeñaba.  El  pro- 
vincial le  dijo  con  este  motivo:  tienes  razón  en  lo 
que  espoues,  pero  no  es  tiempo  de  hacer  noveda- 
des: yo  te  relevo  del  empico  i)ara  que  no  violentes 
tus  sentimientos  ni  atormentes  tu  conciencia.  Co- 
mo profesor  que  fué  en  seguida  eu  los  colegios  de 
A'alladoliil  y  Guiulalajara,  dictó  á  sus  discípulos 
unas  lecciones  de  filosofía,  adoptando  en  la  física 
y  astronomía  todos  los  de.sculjrimientos  modernos: 
estas  lecciones  fueron  aprobadas  en  las  visitas  q\ie 
hizo  de  loa  estudios  el  provincial  Cevallos.  Para 
probar  cuan  superiores  eran  en  lo  general  los  esta- 
dios de  los  jesuítas  de  aquella  época  á  todos  los 
demás;  cuan  al  corriente  estaban  en  las  ciencias 
modernas,  y  cómo  tenían  a  veces  que  modificar  su 
enseñanza  para  no  atraerse  la  animadversión  de 
los  demás  colegios  y  hacer  del  todo  infructuosos  sus 
trabajos,  bastará  recordar  que  el  mismo  Fcyjoo, 
reputado  con  razón,  como  el  ilustrador  do  España, 
se  muestra  en  cierta  manera  escandalizado  de  que 
los  jesuítas  Boscovich  y  Noceti,  enseñasen  públi- 
camente en  Roma  el  sistema  de  Copérnico,  y  las  doc- 
trinas de  Newton,  haciendo  notar  que  el  uno  y  las 
otras  habían  encontrado  mucha  menos  oposición  en 
Italia  que  cu  la  misma  Francia.  No  es  mucho,  jiuos, 
que  en  Mé.\ico  se  fuesen  con  mas  tiento  en  punto  á 
novedades,  los  directores  de  estudios  que  no  querían 
hacer  infructosa  la  enseñanza,  convirtíéudola  en  ma- 
teria de  controversia. 

Seguía  Clavijero  una  vida  activa  y  laboriosa, 
consagrada  toda  á  las  ciencias  eu  diversos  colegios 
de  su  orden,  á  la  enseñanza  de  los  indios,  á  las  le- 
tras sagradas  y  profanas,  á  los  estudios  históricos, 
principalmente  de  ^léxico,  y  á  la  práctica  de  las 
Tírtudes  cristianas,  cuando  por  un  acto  de  bárbaro 


despotismo  se  víó  reducido  á  prisión,  privado  de  los 
nuis  comunes  au.xilios,  y  desterrado  de  su  patria  con 
los  demás  jesuítas  sus  hermanos,  sin  juicio,  sin  au- 
diencia, y  sin  haber  cometido  otro  delito  (jue  el  de 
pertenecerá  una  orden  que  había  jirestado  inmen- 
sos servicios  al  mismo  gobierno  que  tan  mal  trata- 
ba á  los  ilustres  individuos  que  la  componían.  Tras- 
ladado á  Italia,  y  reducido  á  vivir  de  una  triste 
])ension,  tasada  con  mezquindad,  por  la  misma  mano 
(¡uc  quitaba  á  los  jesuítas  sus  bienes,  se  estableció 
en  Ferrara,  donde  lo  franqueó  su  ca.sa  y  Ijíblíoteca 
el  conde  Aipiilcs  Crespo.  De  allí  pasó  á  Rolonia 
donde  formó  una  "Academia  literaria,"  reuniendo 
en  ella  á  varios  de  sus  hermanos,  compañeros  de 
destierro,  y  a  otros  literatos.  Se  había  ocupado, 
desde  algunos  años  antes  en  acopiar  materiales  pa- 
ra la  historia  antigua  de  Mé.xico,  que  meditaba: 
en  Italia  halló  muchos,  esparcidos  en  tiempo  que 
los  españoles  dominaran  una  parte  de  aquella  pe- 
nínsula. Consultó  ]ior  sí  mismo,  los  que  enriquecían 
las  bibliotecas  de  Ferrara,  Módeua  y  Bolonia,  ca- 
minando muchas  veces á  pié,  de  unos  puntosa  otros 
para  ver  los  manuscritos,  mapas  y  pinturas,  y  con- 
frontar unas  con  otras  las  citas  que  tomaba;  y  so 
valió  de  sus  amigos  para  adquirir  noticias  exactas 
de  los  monumentos  de  la  misma  clase,  que  había  en 
las  Ijíbliotecasde  Roma,  Florencia,  Veuecia,  Milán 
y  otras  ciudades.  El  fruto  de  estos  trabajos  esce- 
dió  á  sus  esperanzas.  Díó  á  luz  su  "Historia  an- 
tigua de  México,"  en  italiano,  en  la  cual  reunió 
con  orden,  precisión  y  claridad  los  sucesos  del  im- 
perio mexicano,  sus  mudanzas  y  vicisitudes,  desde 
su  fundación  hasta  su  conciuista  por  los  españoles, 
describiendo  con  verdad  y  exactitud,  el  clima  y  si- 
tuación del  terreno,  sus  producciones  y  j)ropieda- 
des,  y  las  costund)res  de  sus  antiguos  habitantes. 
Acompañan  á  la  obra  disertaciones  importantes  so- 
bre diversas  materias,  que  tienen  relación  con  ella. 
Sin  grande  esfuerzo,  y  sin  mostrar  que  lo  pretendía 
directamente,  redujo  á  polvo  las  gratuitas  .supcsi- 
cíones  de  Paw,  mostró  las  inexactitudes  de  Robert- 
son,  é  hizo  conocer  bien  al  antiguo  México,  con  lo 
que  los  sabios  de  Europa,  se  dedicaron  á  estudiar 
mejor  las  cosas  de  América.  La  obra  fué  recibida 
con  aplauso  eu  el  antiguo  mundo,  y  su  autor  recibió 
cordiales  y  espontáneas  felicitaciones  de  los  hom- 
bres mas  doctos  de  aquel  tiempo.  Tradiíjose  luego 
al  francés,  y  mas  tarde  al  inglés,  al  alemán,  y  á  los 
principales  idiomas  de  Europa.  Solo  el  suspicaz  y 
rencoroso  gobierno  de  Carlos  III,  mostró  oposición 
á  que  corriese  en  lengua  española,  no  por  otra  ra- 
zón, acaso,  que  por  ser  obra  do  un  jesuíta.  En  tiem- 
po de  Felipe  II,  no  se  hubiera  impedido  su  circula- 
ción, como  lo  prueban  las  unichas  obras,  bastante 
libres  algunas,  (¡ue  entonces  reproducían  las  pren- 
sas españolas  sobre  los  sucesos  de  América.  Véase 
sí  no,  cómo  refiere  Ercílla  la  muerte  de  Cauj)olican 
eu  su  Araucana,  dedicada  al  misino  rey.  No  ha  cor- 
rido en  esjiañol,  hasta  (pie  el  librero  Ackerman  ¡m- 
blicó  en  Londres  el  año  1824  una  traducción  hecha 
por  D.  José  Joaciuin  de  Mora.  Otras  dos  se  conser- 
van manuscritas  en  la  Repiíblica,  una  hecha  por  D. 
Manuel  Troncoso  y  Bueuvecino,  y  otra  ilustrada  con 
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eruditas  notas,  por  el  Illmo.  Sr.  D.  Francisco  Pa- 
blo Vázquez,  obispo  que  fué  de  la  Puebla  de  los 
Angeles.  Escribió  también  Clavijero  en  italiano, 
una  historia  de  la  antigua  ó  baja  California,  que  ha 
publicado  en  esta  capital  D.  Juan  R.  Xavarro,  tra- 
ducida por  el  presbítero  D,  Nicolás  García  de  San 
Vicente.  Actualmente  está  publicando  en  esta  ca- 
pital D.  Juan  R.  Navarro,  la  traducción  de  la  his- 
toria de  México  del  Sr.  Vázquez.  Escribió  asimis- 
mo una  hi.storia  de  Nuestra  Señora  de  Guadalu])e 
de  México.  Acometido  de  una  mortal  enfermedad, 
falleció  en  Bolonia  á  los  55  años  de  edad,  en  2  de 
abril  de  1787.  Todavía  México  no  ba  erigido  un 
solo  monumento  á  su  desterrado  y  proscrito  histo- 
riador, ni  en  Veracruz,  su  pais  natal,  hay  una  sola 
inscripción  que  lo  recuerde.  Esta  suerte  es  la  que 
por  lo  común  acompaña  á  los  hombres  desinteresa- 
dos y  verdaderos  amantes  de  su  pais:  el  tamaño  de 
sus  servicios  sirve  de  medida  á  la  indiferencia  de  sus 
compatriotas.  ¿Pero  qué  importa  esto?  La  fama  de 
Clavijero  está  vinculada  en  sus  escritos,  y  las  histo- 
rias que  escribió,  son  el  monumento  indestructible 
de  su  gloria.  La  de  México,  dice  uno  de  sus  biógra- 
fos, ha  sido  el  manantial  de  todas  las  noticias  exac- 
tas que  los  escritores  nacionales  y  cstranjeros  han 
publicado  sobre  la  arqueología  de  nuestro  ¡lais,  a])ro- 
vechándose  muchos  de  esta  obra  verdaderamente 
clásica,  para  pasar  por  eruditos,  sin  nombrar  siquie- 
ra á  nuestro  ilustre  autor,  ni  ofrecer  el  homenaje 
tan  justamente  debido  á  su  memoria. — * — * 

CLAVIJO  (b.ítalla  I)k):  Abderramen,  segun- 
do califa  de  este  nombre  en  España,  entró  por  tier- 
ras de  cristianos,  talándolas  y  renovando  la  antigua 
pretensión  del  feudo  de  las  cien  doncellas:  el  rey  [). 
Ramiro  I  juntó  sus  huestes  de  Asturias  y  Galicia, 
y  presentó  batalla  á  los  infieles  en  mayo  de  844:  el 
primer  choque  fué  bastante  fatal  á  los  cristiano.s, 
que  no  acabaron  de  perderse,  porque  sobreviniendo 
la  noche  tuvieron  que  separarse  los  dos  ejércitos: 
el  rey  D.  Ramiro,  acongojado  en  su  tienda  sin  sa- 
ber cómo  salir  de  aquel  puso,  se  quedó  dormido  de 
cansancio  y  fatiga,  y  entonces  .se  le  apareció  el  após- 
tol Santiago  animándole  y  pronosticándole  la  vic- 
toria [lara  el  dia  siguiente:  con  tal  confianza  los 
cristianos,  acometieron  ul  amanecer,  consiguiendo 
una  completa  victoria,  ydejando  tendidos  en  el  cam- 
po sesenta  mil  árabes,  á  quienes  aterró  el  .santo 
apóstol  en  medio  de  las  haces  cristianas,  desde  es- 
ta l)atalla  data  el  grito  de  guerra  "Santiago  y  cier- 
ra España,"  con  ([ue  los  esj)añoles  han  invocado  la 
protección  del  apóstol  al  entrar  en  las  batallas: 
igualmente  dimanó  de  aquí,  en  concepto  de  algunos 
historiadores,  el  voto  de  Santiago  (pie  ha  seguido 
cobrándose  hasta  nuestros  dias,  y  la  iustiluciou  de 
la  ói'deii  militar  de  Santiago. 

CLAZOMKNKS.CLA/O.MEX.EhoyVOUR- 
LA:  ciudad  de  Lidia  i^lonia)  en  una  península  lla- 
mada isla  de  Clazoiuencs,  cerca  de  la  costa,  entre 
Smirna  y  Teos:  es  patria  de  Anusúgoras  y  de  llcr- 
motinio. 

CLEAXDRO:  nombre  del  cortesano  a  quien 
Alejandro,  en  un  momi'nto  de  cólera  contra  el  iiijo 
de  Parmenion  (lUc  luibia  conspirado  contra  él,  mau- 
TOMO   11. 


dó  que  asesinase  al  mismo  Parmenion,  y  que  se  ar- 
repintió de  haber  servido  demasiado  puntualmente 
al  odio  momentáneo  de  aquel  gran  príncipe. 

CLEAXTHO:  filósofo  estoico,  nació  en  Assos, 
en  Eolia,  por  los  años  300  antes  de  Jesucristo;  era 
discípulo  de  Senon,  fundador  del  Pórtico,  y  fué  sa 
succcsor  en  la  enseñanza,  264  años  antes  de  Jesu- 
cristo: vivió  con  la  mayor  sobriedad,  y  se  dice  que 
trabajaba  por  la  noche  en  sacar  agua,  para  tener  de 
dia  lugar  de  tomar  lecciones  de  ííenon :  cuando  lle- 
gó á  una  estrema  vejez  (80  años  según  unos,  99 
según  otros)  se  dejó  morir  de  hambre:  no  quedaa 
de  él  mas  que  algunos  fragmentos  de  un  "Himuo  á 
Júpiter,"  trozo  admirable,  cuya  conservación  se  de- 
be á  Stobeo,  y  Luis  Raciiii  le  ha  traducido  en  ver- 
so francés. 

CLE  ARCO:  general  lacedemonio:  condenado  á 
muerte  en  su  patria  por  haber  abu.sado  del  poder 
en  Bizanzo,  donde  habia  sido  enviado  como  aliado, 
se  retiró  á  Persia,  cerca  del  joven  Ciro,  y  organizó 
para  él  un  cuerpo  auxiliar  de  griegos,  con  el  que 
obtuvo  muchas  ventaja,s  sobre  Artajerjes  rey  de  Per- 
sia: después  de  la  batalla  de  Cunasa,  donde  pere- 
ció Ciro,  Tisafermo,  general  de  Artajerjes,  lo  atra- 
jo por  traición  á  su  campo  y  lo  asesinó  (501  antes 
de  Jesucristo) :  fué  reemplazado  en  su  mando  por 
Jenofonte. 

CLE  ARCO:  tirano  de  üeráclea;  en  el  Ponto 
cometió  toda  clase  de  crímenes,  y  fué  muerto  des- 
pués de  12  años  de  reinado,  por  Chion,  filósofo  pla- 
tónico, el  año  352  antes  de  Jesucristo. 

CLELIA:  joven  romana:  habiendo  sido  entre- 
gada en  rehenes  á  Porsenna,  rey  de  los  etruscos  que 
sitiaba  á  Roma,  se  salvó  atravesando  el  Tiber  á 
nado,  en  medio  de  una  nube  de  flechas,  y  entró  en 
la  ciudad  507  años  antes  de  Jesucristo:  los  roma- 
nos creyeron  deber  volverla  á  Porsenna,  pero  este 
rey,  admirado  de  su  valor,  la  dio  libertad  y  la  re- 
galó lili  cal)allo  ricamente  enjaezado. 

CLK.MEXCE'r(C.vKi.os):  sabio  benedictino,  na- 
ció en  1703  en  Paimblaiic,  cerca  de  Aiituu,  murió 
en  Paris  en  1778:  es  autor  del  "Arte  de  compro- 
bar las  fechas,"  Paris,  1750,  en  i.°,  obra  ampliada 
y  cüiitiiiuada  por  Francisco  Clemente;  una  "His- 
toria de  Puirto-Real,"1755,  10  tomos  en  12°  kc: 
trabajó  también  en  la  "Colección  de  las  decretales 
de  los  jiapas,  y  cu  la  Historia  literaria  de  Francia," 
10  y  11  tomos. 

CLlíMENCIA:  virtud  de  que  los  romanos  hi- 
cieron una  divinidad  alegórica,  y  á  la  cual  erigie- 
ron un  templo  para  lionrur  la  magnanimidad  de  Cé- 
sar que  liabia  perdonado  la  mayor  parte  de  los  quo 
tomaron  las  armas  contra  él:  "Plut.  in  Cansare" 

CLH.MKNCIN  ^W  Pidió):  eélelire  literato  es- 
pañol y  notable  tambii<n  i;vji|;>  liombrií  político:  na- 
ció en  !a  ciudad  do  Murcia  el  27  de  setiembre  do 
I7C5:  á  los  9  años  de  edad  entró  á  estudiar  en  oí 
colegio  de  San  Fulgencio  como  colegial  interno,  por 
haber  olitenido  una  beca  de  gracia;  y  en  octiilire 
de  17><1  sostuvo  con  tal  lirillo  unas  conclusiones  do 
filosofia,  (|Ue  uiereci(')  del  reverendo  obispo  de  l'ar- 
tageiiu  el  premio  de  otra  beca  de  gracia,  concedida 
á  su  hermano  ü.  Carlos:  terminados  los  tros  años 
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(le  filosofín,  y  hallándose  en  el  caso  de  optar  por 
una  carrera,  se  decidió  por  la  eclesiástica:  á  esle 
efecto,  sin  abandonar  el  estudio  de  las  lenguas  sa- 
bias y  de  las  letras  lumianas,  cursó  la  teología  y  sa- 
gradas letras  eon  grande  aproveelianiieuto:  ])or  cn- 
toncestradujodelgriegoaleastellano  las  3epistuhis 
canónicas  de  S.  Juan,  y  poco  después  el  Apocali])- 
bí,  ilustrándolo  con  notas:  distinguido  y  premiado 
en  el  colegio  como  alunmo,  no  tardó  en  ser  del  nñ- 
mcro  do  sus  profesores;  pues  á  principios  de  ITSd 
le  nombraron  catedrático  sustituto  do  fdosofía  y 
teología,  cuyos  estudios  liabia  terminado  á  los  20 
años,  completándolo  después  con  el  del  derecho  ca- 
nónico: en  1788  el  du{|ue  de  Osuna  eligió  á  D.  Die- 
go riemcncin,  para  que  dirigiese  la  educación  y  los 
estudios  de  sus  cuatro  hijos:  vino  á  la  corte  cou  es- 
te motivo,  y  entonces  escribió  las  "Lecciones  de 
gramática  y  ortografía  castellana,"  que  corren  im- 
presas en  el  dia,  y  dos  compendios  elementales  de 
geografía  y  de  historia  natural :  pero  sus  imevas  ocu- 
paciones le  apartaron  irrevocablemente  de  la  car- 
rera eclesiástica,  para  la  cual  estaba  preparado; 
conoció  á  D."  Dámasa  Soriano  de  Velaseo,  que  le 
inspiró  una  pasión  amorosa  tan  tierna  como  pura, 
y  con  la  cual  se  unió  en  venturoso  consorcio  en  1798; 
no  habiéndolo  hecho  antes  por  no  abandonar  á  sus 
ancianos  padres  y  desvalidos  hermanos:  en  este  pro- 
pio año  (lió  á  la  prensa  el  Sr.  Clemencin  sus  tra- 
ducciones del  Agrícola,  la  Gemianía,  el  Claudio  y 
algunos  trozos  mas  de  Tácito;  porque  es  de  adver- 
tir que  era  tan  versado  en  la  lengua  latina  que  co- 
mo dice  un  biógrafo,  la  poseía  hasta  el  punto  do 
escribir  en  ella  con  armoniosa  y  fácil  elegancia:  en 
1789,  cuando  el  duque  de  Osuna  fué  desterrado  po- 
líticamente de  España,  Clemencin  siempre  al  fren- 
te de  la  educación  de  sus  hijos,  le  acompañó  á  Pa- 
rís, y  este  viaje  le  fué  útilísimo  bajo  el  aspecto 
literario,  pues  regresó  á  su  patria  con  gran  copia 
de  libros  é  instrucción:  reconocida  y  generalmente 
apreciada  su  alta  capacidad,  dedicado  en  cuanto  se 
lo  permitían  sus  preferentes  ocupaciones  á  los  estu- 
dios arqueológicos  y  habiendo  presentado  á  la  real 
Academia  de  la  Historia  cuatro  memorias  sobre  va- 
rios puntos  de  la  geografía  hispano-arabc ;  esta  ilus- 
tre corporación  el  año  primero  de  este  siglo,  le  ad- 
mitió en  su  seno  en  la  clase  de  supernumerario,  y 
le  encargó  varios  cometidos  que  el  Sr.  Clemencin 
desempeñó  sa  bía  y  satisfactoriamente :  la  perfección 
con  que  poseía  la  lengua  castellana  y  sus  profundos 
conocimientos  arqueológicos,  le  valieron  también  la 
distinción  de  ser  nombrado  por  la  academia  espa- 
ñola, primer  individuo  de  honor,  y  mas  adelante 
supernumerario,  formando  parte  de  la  comisión  en- 
cargada de  Redactar  el  nuevo  tratado  de  ortogra- 
fía castellana:  entretanto  la  de  la  Historia  la  invitó 
á  escribir  el  "Elogio  de  la  reina  Católica  D."  Isa- 
bel," obra  sobre  la  cual  bastará  decir,  que  todos  los 
críticos  convienen  que  es  digna  del  objeto  y  el  mas 
bello  florón  de  la  corona  literaria  del  autor:  en  1807 
fué  nombrado  redactor  de  la  "Gaceta"  del  gobier- 
no y  después  del  "Mercurio:"  estas  ocupaciones,  y 
la  guerra  de  la  independencia,  interrumpieron  por 
algún  tiempo  sus  tareas  literarias:  era  secretario  de 


la  junta  suprema  do  censura,  cuando  en  1812  se  es- 
tableció el  ministerio  de  lo  interior;  pero  renunció 
a(|uel  encargo  por  haber  sido  nombrado  oficial  del 
nuevo  ministerio:  en  1813  fué  elegido  di¡)utado  á 
cortes  por  la  provincia  do  ^lurcia;  pero  cuando 
vino  la  reacción  do  1814,  fué  despojatio  de  sus  em- 
])leos:  varios  cuerpos  científicos  y  literarios  se  apre- 
suraron a  reparar  en  parte  esta  injusticia,  admitién- 
dole en  su  seno,  ejemido  (|ue  después  han  seguido 
otros  muchos;  así  es  que  I).  Diego  Clemencin  per- 
tenecía, ademas  de  las  academias  de  la  Historia  y 
de  la  Lengua,  á  la  de  Nobles  Artes  de  San  Fer- 
nando, á  la  Gra;co-latina,  á  la  do  Sagrados  Cáno- 
nes y  (lisciplina  eclesiástica  de  España,  á  la  de  Bue- 
nas Letras  de  Barcelona,  á  la  Sociedad  Económica 
de  ^Murcia,  á  la  de  Anticuarios  de  Nuruiaudía,  &c.: 
ademas,  por  nombramiento  real  era  individuo  de  la 
junta  de  protección  del  Museo  de  Ciencias  Natu- 
rales, establecimiento  que  cuando  mas  adelante  fué 
su  presidente,  le  debió  grandes  cuidados  é  impor- 
tantes mejoras:  la  revolución  de  1820  volvió  natu- 
ralmente a  llevar  al  Sr.  Clemencin  á  los  negocios 
públicos:  repuesto  en  su  antiguo  destino,  fué  nue- 
vamente elegido  por  su  provincia  para  dijiutado  á 
cortes,  en  las  cuales  fué  primero  secretario  y  mas 
adelante  ¡jresidente:  en  fin,  formó  parte  del  minis- 
terio que  estaba  al  frente  de  los  negocios  el  memo- 
rable 7  de  julio  de  1822,  y  fué  envuelto  en  la  causa 
que  con  aquel  motivo  se  formó,  sufriendo  ademas 
muchas  i)ersecuc¡oncs:  en  1823,  cuando  el  absolu- 
tismo auxiliado  por  los  100.000  hijos  de  San  Luis 
derrocó  el  régimen  constitucional,  el  Sr.  Clemen- 
cin fué  desterrado  de  Madrid,  adonde  no  le  fué  per- 
mitido volver  hasta  1827:  en  este  propio  año  es- 
cribió su  "Disertación  crítica  sobre  las  historias 
antiguas  del  Cid  Bui  Díaz,  el  Campeador,"  obra 
como  todas  las  do  su  autor  muy  recomendable:  el 
Sr.  Clemencin,  desde  los  primeros  años  de  su  vida 
literaria  había  tomado  muchas  notas  y  hecho  cu- 
riosas investigaciones  sobre  la  parte  gramatical  de 
la  obra  inmortal  de  Cervantes,  para  escribir  su  "Co- 
mentario del  Quijote,"  una  de  las  mejores  obras  do 
filología  castellana  que  se  conocen;  la  primera  par- 
te fué  im])resa  y  publicada  en  1833,  y  los  tomos 
restantes  lo  fueron  después  del  fallecimiento  del  au- 
tor: á  fines  de  este  mismo  año,  el  Sr.  Clemencin  fué 
nombrado  bililiotecario  mayor  de  S.  M.;  y  el  gobier- 
no, ademas  de  darle  en  1834  una  de  las  plazas  de 
censor  creadas  en  2  do  mayo  y  de  encargarle  en 
unión  con  el  reverendo  obispo  de  Astorga,  el  Sr. 
Torres  Amat  y  D.  Juan  Nicasío  Gallego,  la  revi- 
sión de  libros  prohibidos,  le  promovió  á  la  dignidad 
de  procer  del  reino  en  premio  de  sus  antiguos  y  dis- 
tinguidos méritos  políticos  y  literarios:  no  disfrutó 
mucho  esta  dignidad,  porque  falleció  víctima  del  có- 
lera-morbo el  dia  30  de  julio  de  1834,  á  los  68  años 
de  edad:  nuestros  lectores  comprenderán  fácilmente 
que  en  este  articulo  no  hemos  hecho  mas  que  indicar 
las  tareas  literarias  y  científicas  y  los  servicios  polí- 
ticos en  que  el  Sr.  Clemencin  se  ocujió  durante  su 
vida:  remitimos  a  los  que  deseen  mas  pormenores 
aún  de  la  vida  y  obras  de  este  varón  ilustre,  á  la  es- 
tensa biografía  que  no  há  mucho  escribió  D.  Fer- 
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nando  Alvarez,  y  fué  inserta  en  la  "Galería  de  es- 
pañoles celebres  contemporáneos." 

*  CLIÍ  MENTE  (S. ) :  pueb.  de  la  mun.  de  Hue- 
huetla,  part.  y  dist.  de  Tulanc-íiiíro,  est.  de  México. 

CLEMENTE  (S.)  de  Alejandría:  doctor  de  la 
Iglesia  en  el  siglo  II;  nació  en  el  paganismo  y  fué 
filósofo  platónico:  fué  convertido  por  S.  Pantano  y 
lo  SH.stituyó  en  las  funciones  du  catequista  ó  funda- 
dor de  la  escuela  cristiana  de  Alejandría:  se  vio 
obligado  en  202  por  las  persecuciones  de  Septimio 
Severo  á  abandonar  su  escuela ;  pero  volvió  algunos 
afios  después  a  Alejandría,  para  volver  á  desempe- 
ñar de  nuevo  sus  funciones;  murió  allí  en  217:  es- 
cribió algunas  oiiras  sobre  filosofía  y  religión. 

CLEMENTE  I  fS.):  Papa,  succedió  según  unos 
á  S.  Lino  en  67,  según  otros  a  S.  Anacleto  en  91, 
y  murió  por  el  año  100:  era  discípulo  de  S.  Pedro: 
se  cree  rpie  padeció  el  martirio:  se  tiene  de  él  una 
"Epístola  á  los  corintios,"  en  las  "Epistolar  Patrum" 
de  Frey,  Basilea,  1742:  se  le  celebra  el  23  de  no- 
viembre. 

CLEMENTE  (Simo.v  de  Rojas):  naturalista  es- 
pañol ;  nació  eu  Titagua,  reino  de  Valencia,  en  177  7 : 
estudió  latin  en  Segorbe,  aplicándose  con  tal  cona- 
to, que  en  su  niñez  debilitó  su  roljustí.sima  salud, 
solo  por  el  afán  de  ver  y  saber:  eu  1791  empezó  á 
cursar  filosofía  eu  Valencia  y  obtuvo  por  oposición 
el  grado  de  maestro  en  artes  de  premio,  con  que 
aquella  universidad  distinguía  al  mus  sobresaliente: 
mirando  como  un  estudio  ameno  y  útilísimo  el  de 
las  lenguas  griega  y  hebrea,  hizo  en  ellas  grandes 
y  admirables  progresos:  pasó  á  Madrid  a  hacer  opo- 
sición á  la  cátedra  de  heljrco,  como  efectivamente 
la  hizo,  y  la  cátedra  fué  ])rovista  eu  el  Ur.  D.  Fran- 
cisco Orchell,  haciéndose  justicia  á  su  mérito;  firmó 
tarabieu  oposición,  en  líjüO,  á  las  cátedras  de  lógica 
y  ética  del  seminario  de  Nobles,  y  acreditando  su 
aplicación,  le  confiaron  eii  San  Isidro  la  sustitución 
de  las  cátedras  á  que  habia  aspirado,  mientras  asis- 
tía a  las  de  griego  y  árabe:  halláliase  regenteando, 
ert  1802,  la  cátedra  de  áralje,  cuando  se  presentó  en 
8u  aula  un  desconocido  (pie  en  poco  tiempo  hizo  mu- 
cho.s  progresos,  y  no  tardó  en  proponerle  un  viaje 
científico  que  arabos  habían  de  emprender  disfraza- 
dos, para  hacer  descubrimientos  en  lo  interior  del 
África:  contestó  Rojas  ((Jlemcnte)  sin  vacilar,  al 
incógnito,  que  era  el  Sr.  Badía,  que  estaba  pronto 
á  seguirle,  y  á  pocos  días  recibe  el  noml)raiiiiento 
real  de  asociado  á  esta  empresa  con  la  ilotacion  de 
IS.OOü' reales:  no  pudo  retraerle  de  aquel  viaje  el 
respetable  Cavaniilcs  ni  otros  que  pintaban  al  in- 
cógnito como  un  aventurero  loco:  saMó  ile  Madrid 
en  dicho  año,  |)asaiido  por  Francia  ó  Inglaterra,  con 
el  fin  de  acü|)iar  noticias,  instrumentos  de  oliserva- 
cion  y  otros  artículos  indispensables:  en  París  asis- 
tí», á  las  lecciones  ]niblícas,  y  al  mismo  tiempo  salía 
a  herliorizar  á  gran  distancia  de  dicha  capital,  y 
tuvo  el  gusto  de  presentarles  á  aípiellos  saliíos  algu- 
nas plantas  desconocidas  para  ellos:  su  coiiiparicro 
de  viaje  y  él  debían  circuncidarse  en  Londres,  n  fin 
de  aparentar  en  África  (pie  eran  musulmanes:  pero 
la  desagradable  novedad  de  haberse  visto  espuesto 
á  perecer  Jiadía  de  resultas  du  aquella  operación 


quirúrgica,  á  pesar  de  habérsela  hecho  nn  buen  fa- 
cultativo, impidió  que  dejase  Clemente  hacer  esta 
operación  en  su  persona;  y  ambos  se  embarcaroa 
para  Cádiz,  donde  los  moros  que  allí  había  los  per- 
seguían como  á  judíos  disfrazados,  aunque  después 
los  miraron  con  mucho  respeto:  Radía  pasó  solo  al 
África,  desde  donde  escribió  á  Rojas,  diciéndole: 
que  no  podia  ir  á  aquel  país  por  faltarle  la  circuns- 
tancia que  él  ya  tenia  y  que  le  puso  en  tanto  peligro: 
(|uedóse  Rojas  en  Andalucía  donde  le  llamaban  el 
Moro  Sabio,  y  donde  fué  objeto  de  la  curiosidad  ge- 
neral, especialmente  de  las  mujeres,  que  hacían  via- 
jes solo  por  verle  y  pedirle  yerbas  para  sus  dolencias: 
entonces  se  ocupó  en  trabajar  el  "Ensayo  sobre  las 
variedades  de  la  vijla,"  publicado  en  1807 :  instábale 
el  gobierno  para  que  pasase  al  África  con  el  nom- 
bre de  Mahamet-Ren-Alí  que  había  adoptado,  mas 
no  encontrándose  en  disposición  de  adoptar  este  via- 
je, pidió  y  se  le  dio  el  encargo  de  examinar  las  pro- 
ducciones de  los  tres  reinos  de  la  naturaleza  en  las 
sierras  de  granada  y  Ronda:  á  este  fin  volvió  á  to- 
mar el  traje  europeo  eu  Granada  para  aparecer  co- 
mo cristiano:  dejó  este  pai.i  tan  delicioso  y  volvió 
á  Madrid  en  octubre  de  1805,  empezando  á  servir 
el  empleo  de  bibliotecario  en  el  realjardiu  botánico, 
perdida  ya  toda  esperanza  de  ir  á  Berbería:  para 
perfeccionar  la  historia  del  reino  de  Granada  le  fal- 
taba á  Rojas  concluir  el  escrutinio  de  la  serranía  do 
Ronda,  y  de  la  inagotable  Hoya  Malagueña ;  y  por 
fin,  á  fuerza  de  costosas  tareas  y  desvelos  realizó  el 
reconocimiento,  siendo  infatigable  en  sus  operacio- 
nes geodésicas;  empezó  a  hacer  también  una  mano- 
grafía  especial  ó  "Ceres  española,"  pero  no  la  con- 
cluyó por  falta  de  tiempo:  eu  1814  la  diputación 
proviucial  de  Cádiz  le  encargó  la  formación  del  pla- 
no topográfico  y  estadístico-dc  aquella  provincia, 
el  cual  no  concluyó,  porque  á  mediados  del  mismo 
año  volvió  por  cuarta  vez  á  Madrid  con  el  intento 
de  asegurar  una  subsistencia  menos  precaria,  y  so 
dedicó  en  1815,  10  y  17  á  ganar  las  matrículas  de 
Farmacia:  en  1818  fué  nombrado  censor  en  las  opo- 
siciones á  la  cátedra  de  zoología:  en  1820  la  pro- 
vincia de  Valencia  nombró  á  Rojas  diputado  á  cor- 
tes, y  terminadas  las  sesiones,  se  retiró  á  su  casa 
y  hogar,  donde  permaneció  pacifico  hasta  el  año 
1825:  entonelas  mereció  del  amor  del  rey  á  las  cien- 
cias ser  llamado  á  Madrid  |iara  continuar  y  concluir 
la  "Ceres  española,"  (jue  solo  necesitaba  la  última 
mano;  pcm  en  el  invierno  de  1827  terminó  su  vida 
á  los  49  años  de  edad,  de  resultas  de  un  vómito  ne- 
gro, al  cabo  de  58  dios  ¡(ue  estuvo  sin  tomar  alimen- 
to: dejó  compuesta»  varias  obras:  "Reglas  para  el 
cultivo  del  algodón;  Historia  civil,  natural  y  ecle- 
siástica de  Tí  taguas,"  (Véase  Ai.i-Bky-Ei.-Auassi.) 

CLE.ME.NTE  II  (SniKiKith  sajón,  obispo  de 
Bamberg;  fué  elegido  Pupa  en  el  concilio  de  Sutri, 
convocado  por  Enrí(|ue  el  Negro  en  1040,  y  murió 
en  1017, 

CLK.MKNTE  III  (PAri,iNo  Scolauo):  romano, 
obispii  di"  Prcnesto,  elegido  Papa  después  de  Gre- 
gorio \'11I  cu  1187,  murió  en  1191  después  de  ha- 
ber publicado  una  cruzada  eu  contra  de  los  sarra- 
cenos. 
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('LE^fE^■TE  lTI:antipapn.  (V.  GuinERTO.) 

CLKMKNTI';  IV  (Giii.u  Fi  i.roDi  ó  de  Focl- 
QiEs):  unció  en  San  Gil,  cerca  del  Ródano;  sipnió 
))rimero  la  carrera  militar,  des]nies  fné  jurisconsulto 
y  últinianieiitu  secretario  de  S.  I/iiis:  dcsjines  de  la 
nuiertc  de  su  mujer  abrazó  el  estado  eclesiástico, 
fup  arzoliispo  (!(■  Xarlinna,  cardeiuil,  oliis|)0  de  Sa- 
liiua  y  legado  en  Ing-laterra;  |ior  lillimo,  elepjido 
])npacn  Tcrusa  en  1205:  murió  en  Viterhoen  12C8: 
el  trono  pontificio  no  cambió  en  nada  sus  costum- 
bres; era  modesto,  dulce  y  desinfercüado:  firmó  en 
unión  de  S.  Luis  la  pragmática  sanción  que  puso  tér- 
mino á  las  diferencias  que  reinaban  entre  Roma  y 
Francia. 

CLEMENTE  V  (BERTRANDEGAurnÓDEGora): 
nació  en  Villaudraud  ;  arzobispo  de  Burdeos  en 
1300,  fué  elegido  Pa]m  en  Perusa  en  1305,  y  nuirió 
en  1314:  fijó  su  residencia  en  Aviflon  en  1300,  se 
mostró  muy  propicio  a  Felipe  el  Hermoso  que  liabia 
contribuido  mucho  á  su  elección,  modificó  en  favor 
de  este  príncipe  las  Ijulas  lanzadas  contra  él  por 
Bonifacio  VIII,  y  tuvo  un  concilio  peneral  en  Vie- 
na  en  1310  para  el  juicio  de  los  Tcnijilarios:  se  debe 
á  Clemente  V  unas  constituciones  llamadas  "Cle- 
mentiuas,"  ^Maguncia,  en  1400,  que  hacen  parte  del 
derecho  canónico:  se  acusa  á  este  papa  de  costum- 
bres licenciosas. 

CLEMENTE  VI  ( Pedro  Rogek):  natural  de 
Lemosin,  doctor  de  Paris,  elegido  Papa  cu  1342; 
murió  en  1352,  habia  sido  benedictino,  después  ar- 
zobispo de  Kohan  y  líltimamcnte  cardenal:  defen- 
diólos intereses  de  la  Iglesia  y  se  esforzó  en  estender 
el  poder  de  los  i)apas,  redujo  el  periodo  del  jubileo 
de  100  años  á  50:  era  sabio  y  tenia  una  memoria 
prodigiosa:  este  Pajja  residió  en  Aviñon  á  pesar  de 
las  sújilicas  de  los  habitantes  de  Roma,  que  con 
Rienzi  d  su  cabeza,  vinieron  á  suplicarle  volviese  á 
Roma. 

CLEMENTE  VII  (Julio  he  MÉnicis):  primo 
de  León  X,  fué  elegido  Papa  después  de  la  muerte 
de  Adriano  VI  eu  1523,  y  murió  en  1534:  so  unió 
con  Francisco  I,  con  los  príncipes  de  Italia  y  el  rey 
de  Inglaterra,  contra  el  emperador  Carlos  Y:  es- 
ta liga  llamada  "Santa,"  porqne  el  Papa  hacia  ca- 
beza de  ella,  no  le  atrajo  sino  infortunios:  fué  sitia- 
do en  Roma  por  el  ejército  de  este  príncipe  que 
mandaba  el  condestable  de  Borbon  en  152",  fué 
detenido  siete  meses  y  no  pudo  salvarse  sino  á  fa- 
vor de  un  disfraz:  Clemente  VII  escomulgó  en  1534 
á  Enrique  VIII,  rey  de  Inglaterra  que  habia  repu- 
diado á  Catalina  de  Aragón,  y  esto  fué  causa  del 
cisma  que  separó  para  siempre  la  Inglaterra  de  la 
Iglesia  romana:  hay  de  este  Pontífice  varias  cartas 
dirigidas  al  rey  de  Francia,  al  de  Inglaterra  y  a 
muchos  sabios  de  su  tiempo:  sus  cartas  á  Carlos  V 
]iublicadas  liajo  este  título:  "lípistola;  Clementis 
VII  ad  Cnrolum  V,  altera  Caroli  V  Clementi  res- 
pondeutis,"  1527,  en  4.°,  son  tan  apreciadas  como 
difícil  encontrar  un  ejemplar  de  ellas:  le  succedió 
Paulo  IIL 

CLEMENTE  VII:  antipapa.  (Véase  Roberto 
de  Ginebra.) 

CLEMENTE  VIII  (Hipólito  Aldobrandini)  ; 


natural  de  .Taño  en  el  estado  eclesiástico,  fué  ele- 
gido en  1592  y  murió  en  1005  á  los  09  años:  dedi- 
có todos  sus  esfuerzos  á  restituir  á  la  Iglesia  toda 
su  pureza,  condenó  los  desafios,  absolvió  al  rey  de 
Francia  Enri(|ue  IV,  luego  queso  convirtió;  logró 
atraer  muchos  herejes  al  .seno  de  la  Iglesia  y  contri- 
buyó mucho  á  la  paz  de  Vervins  en  1598:  elevó  al 
(•ardenahito  á  Baronio,  Belarmino,  Tolet,  d'  Ossat, 
,1'erron  y  á  otros  muchos  grandes  homlires:  bajo  su 
jiontilicado  enipczaron  las  célel^res  disjiutas  suscita- 
das en  la  Iglesia  con  motivo  de  la  obra  que  jiublicó 
el  jesuíta  Luis  de  Molina  con  el  título  de  "Concor- 
dia de  la  gracia  y  del  libre  albedno:"la  concordia 
de  Molina  habia  disgustado  á  muchos  sabios  teólo- 
gos, entre  los  cuales  se  pueden  contar  algunos  je- 
suítas; no  faltaron  quienes  salieran  en  su  defensa; 
]iero  otros  empezaron  á  clamar  y  escribir  contra  las 
nuevas  opiniones  de  Molina,  y  su  libro  fué  delata- 
do en  España  al  tribunal  de  la  Inqinsicion:  enton- 
ces Clemente  VIII  avocó  á  sí  el  conocimiento  de  la 
causa,  y  dispuso  que  así  los  generales  de  los  domi- 
nicos como  de  los  jesuítas,  diputasen  algunos  de 
sus  teólogos,  que  di.scuticsen  y  tratasen  sobre  los 
puntos  controvertidos  en  presencia  de  una  junta 
de  prelados  y  consultores,  presidida  por  un  carde- 
dcnal:  asistió  algunas  veces  el  mismo  Pontífice  á 
estas  juntas,  las  cuales  dieron  principio  en  2  de  ene- 
ro de  1598  y  se  llamaron  "Congregaciones  de  ausi- 
liis:"  Clemente  VIII  se  manifestaba  en  estrerao 
deseoso  de  dar  Cu  á  tales  disputas  con  una  decisión 
clara  y  terminante ;  pero  como  no  queria  precipitar- 
la, exigía  siempre  nuevos  e.\áraenes,  y  nada  quedó 
resuelto  en  la  época  de  su  fallecimiento. 

CLEMENTE  VIII:  antipapa.  (Véase  Gil  Mu- 
5,oz. ) 

CLEMENTE  IX  (Jclio  Rospigliosi):  de  una 
familia  noble  de  Pistoya  en  Toscana,  nació  en  1599, 
fué  elegido  en  1667,  murió  en  1009  á  los  71  años: 
gobernó  sabiamente  la  Iglesia  y  traljajó  en  reunir 
los  príncipes  cristianos  y  en  socorrer  á  los  venecia- 
nos contra  los  turcos  que  sitiaban  á  Candía,  pero 
no  pudo  impedir  la  pérdida  de  esta  imi)ortante  pla- 
za: con  igual  fervor  deseó  la  paz  de  la  Iglesia  de 
Francia:  hizo  mucho  bien  a  los  pobres  y  á  los  hos- 
]i¡tales,  canonizó  á  S.  Pedro  de  Alcántara  y  a  Sta. 
Maírdalena  de  Pazzis. 

CLEMENTE  X  (Emilio  Altieri):  fué  elegido 
Papa  en  1670  á  la  edad  de  80  años,  después  de  una 
vacante  de  muchos  meses,  ocasionada  por  las  intri- 
gas de  los  cardenales,  y  murió  en  1070:  su  avanza- 
da edad  no  le  dejó  hacer  nada  por  sí  mismo:  el  go- 
bierno estuvo  en  manos  del  cardenal  Antonio  Pa- 
luzzi. 

CLEMENTE  XI  (J.  Fr.  Albaxi):  nació  en 
Pésaro  en  1649,  elegido  Papa  en  1700,  murió  en 
1 721  á  los  72  años,  escitó  nnevas  turbulencias  en  la 
Iglesia  de  Francia,  conlirniando  la  condenación  de 
las  cinco  famosas  proposiciones  de  .Tanscnio  por  la 
bula  "  Vineam  Domini  Sabaoth,"  y  dado  la  famosa 
constitución  "Unigénitus,"  que  condenaba  101  pro- 
posiciones del  P.  (¿uesnel. 

CLEMENTE  XII  (Lorf.n-zoCor.sini):  elegido 
en  1730;  murió  en  1740  á  los  88  años,  disminuyó 
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los  impuestos,  castigó  á  los  qne  habian  prevaricado 
en  sus  empleos  bajo  el  pontificado  precedente,  y  go- 
bernó la  Iglesia  con  sabiduría. 

CLEMENTE  XIII  { Carlos  Rezzon-ico):  nació 
en  Venccia  en  1693,  fué  elegido  Papa  en  1738  y 
murió  en  1760:  habiendo  sido  espulsados  los  jesui- 
tas  de  Portugal,  de  Francia,  de  Espaiía  y  de  Ñapó- 
les, hizo  vanos  esfuerzos  para  sostenerlos:  perdió 
en  1768  el  condado  de  Avifion  y  el  principado  de 
Benevento  por  haber  hecho  injustas  pretensiones 
sobre  los  estados  de  Parma. 

CLEMENTE  XIV  (Lokenzo  Gakganeli)  :  na- 
ció en  1705  en  el  ducado  de  Urbino,  succedió  en 
1769  a  Clemente  XIII,  y  fué  elegido  Papa  por  el 
influjo  de  la  Francia:  con  un  carácter  conciliador 
vivió  en  buena  armonía  con  las  cortes  europeas,  re- 
nunció á  las  pretensiones  que  habia  hecho  su  pre- 
decesor al  ducado  de  Parma,  y  recobró  Aviílon  y 
Benevento  usurpados  á  Clemente  XIII:  instado 
por  muchos  príncipes  para  que  decidiese  de  la  suer- 
te de  los  jesuítas,  dio  en  1773,  después  de  muchos 
años  de  un  maduro  examen,  el  famoso  breve  de  es- 
tincion  de  la  Compañía:  murió  pocos  meses  después 
al  principio  de  1774:  se  sosjjechó  que  habia  sido 
envenenado:  Caraccioli  ha  pulilicado  la  "Vida  de 
Clemente  XIV,"  en  francés,  Paris,  1775,  con  una 
colección  de  "Cartas"  que  atribuye  á  este  Papa,  las 
cuales  no  tienen  ninguna  autenticidad. 

CLEMENTE  (  Jacohu)  :  religioso  dominico,  ase- 
sinó á  Enrique  III  en  1589:  fué  también  asesinado 
en  el  acto:  este  fanático,  que  solo  tenia  25  años,  era 
el  instrumento  de  los  |)artidarios  de  la  famosa  liga: 
fué  considerado  como  mártir,  y  el  papa  Si.xto  V  es- 
tuvo á  punto  de  canonizarlo. 

CLEMENTP]  (Fu.  Fuanci.sco):  sabio  benedicti- 
no, nació  en  Bere,  cerca  de  Uijon  en  1714,  murió 
en  Paris  en  1793,  continuó  la  "Historia  literaria 
de  la  Francia,"  12  y  13  tomos;  y  la  "Colección  de 
los  historiadores  de  Francia,"  11  y  12  tomos;  des- 
pués se  ocupó  do  revisar  y  completar  el  "Arte  de 
comproliar  las  fechas  des]mes  de  Jesucristo,"  que 
hal)ia  i)ublicado  Clcmcncet  en  1750;  dio  esta  nue- 
va edición  en  1770,  un  solo  tomo  en  folio;  pero  des- 
contento de  esto  trabajo  lo  refundió  todo  y  lo  re- 
dujo á  3  tomos  en  folio  (|ue  vieron  la  luz  en  1783, 
84  y  87:  esta  obra  de  irrecusable  autoridad  en  la 
parte  cronológica,  es  de  los  mas  hermosos  monu- 
mentos del  siglo  XVII  I:  Saint-Alais  la  reimprimió 
en  18  tomosen  8.°,  1818,  y  MM.  Julián  de  Courcc- 
lles  y  Fortia  de  Trban  la  (Muitinuaron  hasta  nues- 
tros dias,  publicándola  en  15  tomosen  8.° cu  1821- 
33:  Clemente  preparaba  un  trabajo  semejante  sobre 
el  "Arte  de  comprobar  las  lechas  antes  de  Jesucris- 
to," cuainlo  nuirió  atacado  de  apoplegía:  esta  se- 
gunda obra  vil)  la  luz  pública  en  1820,  5  tomosen 
8.°,  v  es  mucho  menos  estimada  (pie  la  jirecedente. 

CLEN  ART  ó  KLEINIIARTS  (Nicolás):  lin- 
güista, nació  en  141)5  en  el  Brabante,  cnsefló  el 
griego  y  el  hebreo  en  Lovaina;de.';pues  pasó  á  Es- 
paña, fué  profesor  en  Salamanca,  y  murió  en  (ira- 
nada  en  1542:  ihjó  escrita  l)iijo  el  títido  de  "Insti- 
lueiones  liiigiia'  graTte,"  Lovnina,  1520,  una  gra- 
nmtica  griega  ipie  ha  sido  largo  tienqio  clásicn, 


antes  de  la  de  Furgault:  Clenart  sabia  el  árabe  y 
habia  estado  en  África  cspresameute  para  apren- 
derlo: se  conservan  también  de  este  autor  una  co- 
lección de  cartas  en  latín,  Amberes,  1560. 

CLEOBIS  y  BITON:  hermanos  argivos:  arras- 
traron un  dia  al  templo  de  Juno  el  carro  de  sa  ma- 
dre Cydippa,  sacerdotisa  de  la  diosa,  porque  los 
bueyes  tardaban  en  llegar:  Cydippa,  enternecida  al 
ver  tanto  amor  filial,  rogó  a  la  diosa  les  concedie- 
se en  recompensa  lo  qne  les  fuese  mas  ventajoso: 
cuando  salió  del  templo  los  encontró  dormidos  pa- 
ra siempre:  la  diosa  les  envió  durante  el  sueño  la 
muerte  como  el  mayor  bien  que  puede  sncederle  al 
hoinljre:  los  habitantes  de  Argos  les  erigieron  es- 
tatuas que  colocaron  en  el  templo  de  Delfos:  He- 
rodot.  iu  Clio,  sive  in  1.  I.  Cic,  Tnscnl.,  1.  I  cap. 
47,  Pintar.,  De  consolat.  ad  Apollonium. 

CLEOBULO  DE  LINDOS:  uno  de  los  siete 
sabios  de  la  Grecia,  hijo  de  Evagoras,  rey  de  Ro- 
das; succedió  á  su  padre  en  el  gobierno  de  la  isla 
de  Rodas,  y  murió  á  los  70  años,  560  antes  de  Je- 
sucristo: sus  máximas  eran,  "ser  mesurado  en  todo; 
haced  bien  á  vuestros  amigos  para  <pte  lo  sean  mas, 
y  á  vuestros  enemigos  para  convertirlos  en  amigos." 
Higinio  hace  mención  de  una  mujer  llamada  Cleo- 
bula  que  fué  amada  por  Apolo,  y  que  tuvo  de  él  un 
hijo  llamado  Eurípide;  de  otra  á  quien  amó  Ejeo, 
y  que  tuvo  de  él  á  Cefeo  y  Anfidamas,  y  de  otra, 
madre  de  Epithus  y  mujer  de  Lacretus:  Tzetzes  pre- 
tende, que  la  mujer  de  Amintor,  madre  de  Fénix, 
se  llamaba  Cleobula:  hubo  ademas  otra  Cleobula, 
conocida  también  l)ajo  el  nombre  de  Cleopatra,  hi- 
ja de  Bóreas  y  de  Orithie,  casada  con  Phineo,  hijo 
de  Agenor,  quien  después  de  haber  tenido  en  ella 
dos  hijos,  la  repudió  para  casarse  con  una  hija  de 
Dárdano. 

CliEODEO:  hijo  de  llyllus;  fué  nno  de  los  hé- 
roes de  la  Grecia,  a  (piien  los  iacedemonios  erigie- 
ron monumentos  para  honrar  su  memoria:  Pausa- 
nins,  I.  III,  c.  15. 

CLEODORA:  una  de  las  Danaidas  ó  hijt>  de 
Dnnao,  que  casó  con  Lixus,  hijo  de  Egyptus,  y  la 
cual  como  sus  hermanas,  mató  á  su  nmrido  la  pri- 
mera noche  de  boda:  los  antiguos  hacen  mención  de 
otra  Cleodora,  nmdre  de  l'arnassus,  el  mismo  quo 
dio  su  nombre  á  la  montaña  que  so  cree  habitada 
por  las  musas. 

CLEdDOX.V:  nombre  de  una  de  las  hijas  do 
Niobe  y  de  Amphion,  qini  fueron  convertidas  en 
j)iedra  en  castigo  del  orgullo  de  su  nmdre. 

CLEOK.VNTO:  pintor  griego,  el  primero  que 
imagin<')  aplicar  el  color  al  dibujo,  y  por  con.sfcuen- 
cia,  p<u'  lo  eoncerniente  á  la  (J recia,  el  primero  quo 
inventi'i  el  arte  de  pintar.  Plinio  dice  que  solo  hizo 
uso  de  un  color  compuesto  de  ladrillo  molido:  de- 
bió .ser  anterior  A  Cimon  de  Cleoneu,  que  fué  el  pri- 
mero que  hizo  distinguir  las  coyunturas  de  los  miem- 
bros del  cuerpo,  y  pintó  cabezas  en  escorzo,  vistas 
en  todas  posturas,  nuis  antiguo  que  Kunutto  (pío 
distinguió  los  sexos,  y  mas  que  lligienmi,  Diniasy 
Channas,  ¡tintores  nonocrómatns,  sus  imitadores: 
es,  pues,  verosímil,  (pie  Cleofanto  viviu  hacia  el  año 
1.100  nntes  de  Jesucristo. 
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("liKOLAO:  liijo  de  Ilúrculos  y  do  Árpela,  hija 
df  Tlicstius;  tuvo  la  suerte  de  los  deuuis  licráclidiis, 
es  decir,  (|ue  fué  cspulsiiiio  ilel  l'eloiioneso,  y  olili- 
gndo  a  retirarse  d  la  i.sla  de  Jvodas  con  su  esposa 
y  sus  hijos. 

CLEOMBUO'PO:  se  cuentan  tres  reyes  de  Es- 
parta de  este  nombre:  el  |iriniero  (480—479)  no 
reÍM(')  masque  eonio  tutor  de  su  sobrino  Plistareo: 
el  segundo  (380 — ¡Hl)  hizo  la  guerra  a  los  teba- 
nos,  y  pereció  en  la  liatalla  de  Leuctres,  ganada 
por  Epaminondas:  el  tercero  (243 — 239)  ocupó  el 
trono  de  su  suegro,  Leónidas  11,  a  quieu  despojó 
del  reino,  siendo  destronado  después  por  el  mismo 
Leónidas. 

CLEOMEDES:  famoso  atleta  de  la  isla  de  As- 
tjpalea,  mas  arriba  de  la  de  Creta;  fué  colocado 
por  sus  compatriotas  en  el  rango  de  los  semidioses: 
era  de  una  estatura  colosal  y  de  una  fuerza  prodi- 
giosa: luchando  un  dia  en  los  juegos  olín)]iicos  con- 
tra "Iccus,"  de  la  ciudad  de  Epidaura,  le  mató  de 
un  puñetazo:  haliiendo  sido  condenado  por  esta 
muerto  á  perder  el  premio  que  habia  ganado,  fué 
tanto  lo  que  se  apesaduudiró,  que  perdió  la  razón: 
de  regreso  á  su  patria  entró  en  unaescuela,  y  con- 
movió tanto  el  pilar  que  .sostenía  el  piso,  que  cayó 
éste  y  a])lastó  á  00  niños:  ¡lerseguido  á  pedradas 
por  los  habitantes  de  Astypalea,  se  refugió  en  el 
templo  de  Minerva,  y  so  ocultó  en  un  gran  cofre, 
ó  según  otros  en  un  sepulcro,  que  cerró  después  de 
haber  entrado  en  él:  no  se  pudo  abrir  este  cofre  ó 
sepulcro,  sino  después  de  haber  hecho  pedazos  la 
tapa  ó  ¡(uerta  á  martillazos,  y  como  no  se  encontró 
allí  á  Cleomcdes  ni  vivo  nL  muerto,  se  envió  á  con- 
sultar al  oráculo  de  Delfos,  para  saber  su  paradero: 
la  Pitia  contestó  lo  siguiente:  "Cleoniedes  es  el  lil- 
timo  de  los  héroes;  honradle  con  vuestros  sacrificios 
como  inmortal." 

CLEOMEXES:  rey  de  Esparta  (519— 491 ); 
depuso  ásu  colega  Demarato;  venció  a  los  argivos, 
y  ayudó  á  los  atenienses  á  espulsar  á  Hipias,  y  lue- 
go á  Cisthenes:  tuvo  un  reinado  tranquilo,  (370 — 
309):  hizo  una  verdadera  revolución  en  Esparta, 
(238 — 219),  con  el  objeto  de  restablecer  las  insti- 
tuciones de  Licurgo:  degolló  á  los  cforos,  que  se 
oponiau  á  ella,  disolvió  el  senado,  hizo  una  nueva 
división  de  tierras,  abolió  las  deudas,  y  desterró  el 
lujo:  hizo  la  guerra  á  los  aqueos,  y  obtuvo  sobre 
ellos  grandes  ventajas;  pero  habiendo  su  jefe  Ara- 
to  llamado  á  Autígono  á  su  socorro,  Cleomencs  fué 
vencido  en  Sellasia  (222):  fué  á  Egipto  á  solicitar 
auxilios,  pero  el  rey  Tolomeo  Filopator,  que  le  te- 
mía, lo  encerró  en  una  prisión,  donde  se  suicidó  el 
afio  219^ 

CLEOMENES:  hábil  escultor  que  vivia  en  el 
año  180  antes  de  Jesucristo:  ejecutó  la  "Venus" 
llamada  de  "Mediéis,"  que  se  admira  aún  en  Flo- 
rencia. 

CLEONE,  CLEONCE:  ciudad  de  Argólida  al 
N.,  entre  Argos  y  Corinto:  en  las  cercanías  de  es- 
ta ciudad  fué  donde  Rércules  mató  al  león  de  Ne- 
mea. — Oleónos  formaba  mi  estado  particular:  Pan- 
sanias  dice  que  esta  ciudad  ha  tomado  su  nombre 
de  Clones,  hijo  de  Pelops,  ó  de  Cloue,  una  de  las 


hijas  del  rio  Afiopo. — Había  allí  un  templo  do  Mi- 
nerva, en  el  cual  se  veía  aun  en  tiempo  de  aíjuel 
autor,  una  estatua  de  esta  diosa  hecha  por  8cyllis 
y  por  Dipa'ue,  hijo  y  discípulo  de  Dédalo. 

CLKONICE:  iloncella  de  Bizaucio,  hoy  Cons- 
tantinopla,  á  quien  Pausanias,  rey  de  Lacedemonia, 
linllándose  á  la  sazón  en  líizancio,  envió  á  bu.scar 
para  ([ue  sirviera  á  sus  placeres:  estaba  dormido 
cuando  Cleonice  entró  en  su  alcoba:  al  a])roximar- 
se  á  la  cama,  derribó  inadvertidamente  una  lámpa- 
ra (pie  estaba  encendida:  este  ruido  despierta  al 
príncipe,  que  tomando  á  la  joven  por  un  enemigo 
(|U0  atentaba  contra  sus  días,  se  .irma  de  un  puñal 
(jue  tenia  debajo  de  la  almohada,  hiere  á  Cleoidce, 
y  cae  muerta  á  sus  ¡úés. 

CLEON  YMO:  nombre  de  dos  célebres  esparta 
nos,  el  uno  hijo  de  Clcomeno  y  nieto  de  Leónidas, 
rey  de  Esparta,  y  el  otro  hijo  de  Sphodrias,  enemi- 
go declarado  de  Agesilao. — Ha  habido  otro  perso- 
naje del  mismo  nombre  que  era  tan  cobarde,  que 
dio  lugar  á  este  proverbio:  "Timidior  Cleonymo," 
mas  tímido  que  C'lconymo. 

CLEOPATRA :  hermana  de  Alejandro  el  Gran- 
de; casó  con  Alejandro,  rey  de  Epiro:  habiendo 
ciuedado  viuda,  solicitaron  su  mano  después  de  la 
muerte  de  su  hermano,  nnichos  generales  macedo- 
nios;  iba  á  casarse  con  Tolomeo  Lago,  rey  de  Egip- 
to, cuando  Antígono  la  condenó  á  muerte  (308 
antes  de  Jesucristo). 

CLEOPATRA:  reina  de  Siria,  hija  de  Tolomeo 
Filometor,  rey  de  Egipto;  casó  con  el  usurpador 
Alejandro  Bala  (149  años  antes  de  Jesucristo  ), 
después  con  Demetrio  I\icanor,  que  la  repudió  pa- 
ra casarse  con  Rodoguna,  hija  de  un  rey  de  los 
partos:  ofreció  entonces  su  mano  y  su  corona  á  An- 
tioco,  hermano  de  Demetrio,  y  se  deshizo  de  este 
último:  hizo  en  seguida  dar  de  puñaladas  á  Seleu- 
co,  el  primogénito  de  los  hijos  que  habia  tenido  de 
Demetrio,  porque  este  príncipe,  llegado  á  la  mayor 
edad,  quería  subir  al  trono:  liabicndo  sublevado  al 
pueblo  este  asesinato,  Cleopatra  lo  apaciguó,  coro- 
nando á  Antioco  (Ylll)  su  segundo  hijo:  poco 
tiempo  de.spues  trató  de  deshacerse  de  él ;  ¡¡ero  es- 
te príncipe,  ([ue  estaba  prevenido  contra  sus  artifi- 
cios, la  obligó  á  bel)er  el  veneno  que  habia  prepa- 
do  para  él,  120  años  antes  de  Jesucristo:  esta  es  la 
Cleopatra  que  ha  dado  á  Corueille  asunto  para  su 
tragedia  de  "Rodoguna." 

CLEOPATRA:  reina  de  Egipto,  hija  de  Tolo- 
meo  XI,  conocido  tamliien  por  Auletes:  á  la  edad 
de  17  años  quedó  heredera  del  trono  por  el  testa- 
mento de  su  padre,  juntamente  con  su  hermano  To- 
lomeo XII,  que,  según  la  costumbre  de  Egipto, 
debía  casarse  con  ella:  Cleopatra,  siendo  de  mas 
edad  (|uc  el  joven  jiríncipe,  creyó  poder  manejar  á 
su  arbitrio  las  riendas  del  gobierno;  pero  el  imevo 
rey  incitado  por  los  cortesanos  quiso  escluírla  del 
trono,  y  la  iirincesa  se  vio  obligada  á  retirarse  a 
Siria  donde  levantó  un  ejército  ¡lara  marchar  con- 
tra su  hermano:  hacia  aquel  tiempo  fué  cuando  el 
mismo  Tolomeo  XII  hizo  dar  nmerte  á  Pompeyo; 
y  César,  aunque  satisfecho  de  verse  libre  de  un  ad- 
versario tan  poderoso,  concibió  un  odio  implacable 


CLE 


CLE 


343 


contra  el  príncipe  egipcio:  Tolomeo  Anlctes  nom- 1 
bró  al  pueblo  romano  tutor  de  sus  hijos,  y  César, 
pretendiendo  ejercer  todos  sus  derechos  en  calidad 
de  dictador,  se  declaró  juez  de  las  desavenencias 
que  existían  entre  Tolomeo  y  Cleopatra,  y  esta  prin- 
cesa se  apresuró  á  enviar  un  diputado  á  Alejandría 
para  que  la  defendiese,  el  cual  fué  despedido  inme- 
diatamente por  César:  queriendo  Cleopatra  entrar 
en  aquella  ciudad  sin  ser  conocida,  rogó  á  Apolo- 
doro,  su  confidente,  ([ue  la  envolviese  en  un  tapiz, 
y  cargándose  el  lio  al  hombro,  la  introdujese  de  es- 
te modo  hasta  la  habitación  de  César:  seguu  la  re- 
lación de  Plutarco,  era  Cleopatra  de  una  belleza 
cstraordinaria,  y  tenia  tales  gracias,  atractivos  y 
talento,  que  era  difícil  resistir  sus  hechizos:  habla- 
ba todas  las  lenguas,  reunía  los  conocimientos  mas 
estensos,  y  poseía  sobre  todo  el  arte  de  cautivar  los 
corazones:  César  quedó  tan  ciegamente  enamora- 
do de  ella,  que  desde  el  día  siguiente  al  de  haberla 
visto,  quiso  qne  su  hermano  la  cediese  la  mitad  del 
trono  reconciliándose  con  ella:  el  joven  príncipe, 
absorto  de  ver  a  Cleopatra  en  el  palacio  de  César, 
y  adivinando  nmy  bien  los  medios  de  que  se  había 
valido  jjara  seducir  á  su  juez,  corrió  inmediatamen- 
te hacia  la  plaza  pública  gritando  que  estaba  ven- 
dido: de  este  modo  escitó  una  sedición,  y  solo  Cé- 
sar pudo  sofocarla  manifestando  al  pueljlo  que  no 
habia  hecho  nuis  que  ejecutar  el  testamento  de  To- 
lomeo; pero  el  eunuco  l'otino,  cuyos  proyectos  que- 
daban desconcertados  con  aijuel  arreglo,  de  acuer- 
do con  A(iuilao,  general  egi])cio,  hizo  que  en  secre- 
to marchasen  tropas  para  sorprender  á  César,  que 
tenia  pocos  soldados  consigo:  el  dictador  romano, 
aunque  sitiado  en  su  palacio,  se  defendió  cu  él  va- 
lerosamente manteniéndose  firme,  hasta  queliabien- 
do  recibido  socorros  de  la  Siria  derrotó  á  los  egip- 
cios en  una  batalla  en  que  pereció  Tolomeo  ahoga- 
do en  el  Nílo:  desde  a(|uel  momento  pudo  César  sin 
obstáculo  coronar  a  ('leO])atra:  la  sentó,  pues,  en 
el  trono,  haciendo  que  diera  la  mano  á  otro  hernni- 
no  suyo  que  entonces  tenia  once  aflos,  y  marchó 
inmediatamente,  aunípie  con  disgusto,  para  acabar 
do  sojuzgar  los  restos  del  partido  de  l'ompeyo:  á 
poco  tiemi)0  tuvo  Cle()])atra  nnhijo,  que  llamó  Ce- 
saríon:  César,  de  vuelta  a  Uoma  en  el  afio  4()  an- 
tes de  Jesucristo,  la  recibió  á  ella  y  á  su  esposo  en 
el  mismo  palacio:  la  reina  de  Egipto  regresó  iiniy 
luego  á  sus  estados,  y  habiendo  cuni])liilo  su  esposo 
Tolomeo  la  edad  de  catorce  aflos,  mandr')  envene- 
narlo ])ara  quedar  dneíla  absdluta  del  reino  de  Egip- 
to: cuando  la  nmerte  de  César  dio  ocasión  a  una 
nueva  guerra  civil  en  el  imperio,  los  ronnmos  acu- 
saron a  Cleopatra  de  haber  dado  socorros  a  IJruto 
y  Casio;  y  Marco  Antonio  al  partir  para  la  guer- 
ra contra  los  partos,  la  manilo  que  se  [¡resentase 
en  Sicilia  para  dar  cuenta  de  su  conducta:  pero  la 
soberana  de  Kg¡i)to,  al  emprender  aquel  viaje,  se 
ocupó  nnvs  bien  en  las  medios  de  agradar,  que  en 
•  cl  cuidado  de  justificarse:  seducido  Antonio  por  el 
lujo,  la  magnificencia  y  los  encantos  (jue  desplegó 
Cleopatra  en  la  nave  (pie  le  llevó  ú  Tarso,  quedó 
de  ella  mas  ciegamente  a|iasiouado  que  César,  en 
términos  que  repudió,  por  casarse  con  ella,  á  Oc- 


tavia, hermana  de  Octavio,  y  hasta  le  dio  algunas 
de  las  provincias  romanas  de  Oriente:  esta  conduc- 
ta promovió  la  guerra  entre  Octavio  y  AntoDÍo: 
vencido  éste  después  de  la  batalla  de  Accio,  Cleopa- 
tra se  encerró  en  un  edificio  que  contenía  todas  sus 
riquezas,  é  hizo  esparcir  el  rumor  de  su  muerte,  á 
fin  de  que  el  amor  de  Antonio  le  quitase  á  él  mis- 
mo todo  apego  á  la  vida;  y  efectivamente,  al  oír 
aquella  noticia  se  dio  de  puñaladas:  no  habiendo 
espirado  en  el  acto  tuvo  tiempo  de  saber  que  aun 
vivía  Cleopatra,  é  hizo  que  le  llevasen  al  asilo  que 
ella  se  haijía  escogido;  pero  la  reina  de  Egipto, 
cgoista  todavía  aun  en  su  sepulcro,  no  quiso  qne 
abriesen  las  puertas,  temerosa  de  que  los  satéli- 
tes de  Octavio  se  apoderasen  de  ella,  é  ideó  que 
entrase  A  ntonio  moribundo  por  medio  de  unas  cuer- 
das de  que  ella  y  sus  damas  tiraban  desde  una  ven- 
tana: asistió  con  la  mayor  ternura  y  cariño  al  mí- 
sero amante,  y  de  estos  dos  ilustres  desdichados, 
uno  de  ellos  tuvo  á  lo  menos  el  consuelo  de  morir 
en  brazos  del  otro:  Octavio  ponía  todo  su  ornato 
en  coger  á  Cleopatra  viva,  para  que  le  siguiese  á 
Koraa  atada  al  carro  de  su  triunfo,  pero  Cleopatra 
se  salvó  del  ultraje  que  la  jireparaba  cl  orgullo  de 
Octavio,  haciendo  que  un  áspid  le  mordiera  un  bra- 
zo, cuyo  veneno  no  tardó  en  causarla  la  muerte:  do 
este  modo  espiró  Cleopatra  á  la  edad  de  39  años 
y  22  de  reinado,  14  de  ellos  con  Antonio. 

CLEOl'ATKIS:  ciudad  de  Egipto,  hoy  Suez. 

*  CLEOPIIAS:  unode  losdosdiscípulosáquie- 
ne.'(  se  juntó  el  Señor  en  el  camino  de  Emmaus,  y  uno 
de  los  que  reconoció  á  Jesús  en  la  fracción  del  pan. 

CLEüSTHATO:  astrónomo  griego,  natural  de 
Ténedos;  nació  por  los  años  536  antes  de  Jesucris- 
to; fué  el  primero  que  descubrió  los  signos  del  Zo- 
diaco, y  reformó  el  calendario  de  los  griegos. 

CLEUFAYT  (el  cdnoe  de)  :  feldmariscal  de  los 
ejércitos  austríacos;  nació  en  cl  llenao  en  1733, 
murió  en  1798;  se  había  ya  distinguido  en  la  guerra 
de  los  siete  años  y  cu  la  de  los  turcos  en  1788  y 
1789,  cuando  en  1792  se  puso  á  la  cabeza  (Je  un 
cuerpo  de  12.000  austríacos  para  atacar  la  Fran- 
cia (le  concierto  con  el  ejército  ])rusiano;  entró  en 
Champaña,  se  apoderó  de  Stenay,  é  hizo  una  pru- 
dente retirada,  después  de  la  batalla  de  Jemmapes: 
en  1793  levantó  el  sitio  de  ^lacstrich,  y  decidió  el 
é.xito  de  la  batalla  de  Xerwínda:  en  fin,  en  1795 
puso  el  sello  á  su  gloria,  atacando  succesivameute 
tres  ejércitos  franceses  (pie  tuvieron  que  retirarse  á 
su  vista,  y  salvando  a  Maguncia  sitiada  por  uno  de 
ellos. 

CLERMONT:  capital  de  ilistrito  (Oi.se),  en  una 
altura,  cerca  del  Brcschn,  al  N.de  I'aris;  tiene  3.235 
hnb.:  hay  un  triliunul,  colegio  comunal,  un  antiguo 
castillo  (pie  sirve  hoy  de  ca.sa  de  detención:,  fabricas 
(le  telas,  llamadas  de  Holanda  y  inedia  Holanda: 
filó  (|ucma(la  por  ios  ingleses  en  1415  y  reconquis- 
tada ¡lor  ellos  en  1434. — Clermout  era  en  el  Beau- 
voisis  cajiital  de  un  condado  (pío  data  desde  1054, 
y  ([ue  ha  tenido  cuatro  dinastías  de  condes:  la  pri- 
mera .so  estinguió  en  1191,  la  segunda  en  1218y  la 
tercera  en  1250:  esta  se  compuso  de  Feliiic  de  Hu- 
repel,  Sr.  Capelo  y  de  Juana,  su  hija:  la  cuarta  em- 
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pieza  con  Roberto,  conde  de  Clernioiit,  sesto  Lijo 
de  S.  Luis  y  jefe  de  la  cusa  de  Uor)joii,  que  fué  in- 
vestido de  este  condado  en  12tí9:  la  posteridad  de 
llolierlo  ha  gozado  de  este  feudo,  Imsta  el  condes- 
table de  Uorbon,  en  tienijio  del  cual  fué  confiscado 
por  Francisco  1,  para  ser  incorporado  á  la  corona: 
el  condado  de  Clerniont  fue  después  reunido  al  dote 
de  la  rama  de  Borbon  Conde. — El  distrito  de  Cler- 
mout  tiene  8  cantones  (Bretenil,  Crevecaur,  Fros- 
fiy,  Llancourt,  Maigneluy,  Mony,  Saint-Jnst-en- 
Chausséo  y  Clermont),  178  pueblos  y  89.837  habi- 
tantes. 

CLERMONT-FERR  AND,  NEMOSSUS  NE- 
METUM  Y  AUGUSTONEMETUM,  de  los  an- 
tiguos Ci.AHCs  MoNs:  en  la  edad  media,  capital  del 
departamento  de  Puy-de-Dome,  al  S.  de  I'aris; 
tiene  32.427  liab.:  es  obisjtado  fundado  en  el  f-ifílo 
III ;  tiene  un  tribunal  de  primera  instancia  y  mucho 
comercio;  hay  una  academia  universitaria,  colegio 
real,  sociedades  científicas  y  literarias:  comercio  de 
telas,  hilados  de  algodón  y  de  cáñamo,  tenerías, 
ciueso,  dulces  secos,  &c.:  Clermont  se  compone  de 
dos  ciudades,  en  otro  tiempo  distintas,  Clermont  y 
Monferrand ;  hasta  el  reinado  de  Luis  XII  no  se 
reunieron  estas  dos  ciudades:  tiene  una  henuosa  ca- 
tedral no  concluida,  muchas  plazas  magníficas,  hay 
biblioteca  pública,  &c.:  Clermont  era  en  otro  tieni- 
1)0  la  cai)ital  do  los  "arverni;"' Augusto  la  ensanchó 
considerablemente  y  la  dio  el  nombre  de  "Angnsto- 
nemetuui:"  fué  destruida  en  seguida,  sus  habitantes 
la  reedificaron,  y  la  dieron  el  nombre  del  castillo 
cjue  la  defendía  ("Claras  Mons"):  fué  entonces  la 
capital  de  Auvernia,  y  siguió  los  destinos  de  este 
país  (véase  Auvernma):  Felipe  Augusto  la  incor- 
poró á  la  corona:  esta  ciudad  es  jiatria  de  Pascal 
y  otros  hombres  célebres,  v  en  ella  se  han  celebrado 
muchosconcilios(535,  549,  587,  1095,  1110,  1124, 
1130) ;  en  el  de  1095,  el  papa  Urbano  II  predicó  la 
primera  cruzada:  Carlos  V  convocó  en  Clermont, 
eu  1374,  los  estados  generales  de  la  lengua  de  Oc- 
cidente.— El  distrito  de  Clermont  tiene  14  cantones 
(Billom,  Bourg-Lastic,  Ilerment,  Pont-du-Chatcau, 
Rochefort,  Saint- Amand-Tallende,  Saiut-Dier, 
Vertaizou,  Yeyre-Monton,  Vic-le-Conte,  y  Cler- 
mont que  vale  por  cuatro),  106  pueblos  y  175.910 
habitantes. 

CLERMONT  (Roberto,  conde  de):  sesto  hijo 
de  S.  Luis;  nació  en  125(),  murió  en  1318;  casó  en 
1272  con  Beatriz,  heredera  de  Borbon,  y  fué  por 
esta  causa  jefe  de  mía  nueva  casa  de  Borbou,  la  que 
desde  f^nrique  IV  reinó  cu  Francia. 

CLERMONT  (Luis  de  Borbon-Condé,  conde 
de):  nació  en  1709,  murió  eu  1770:  fué  tonsurado 
á  la  edad  de  9  afios  y  nonilirado  para  las  abadías 
de  Bec,  de  San  Claudio  de  Noirmoutiers  y  de  San 
Germán  de  los  Prados;  en  1733  obtuvo  una  disjien- 
sa  del  Papa,  que  le  permitía  seguir  la  carrera  de  las 
armas,  sin  renunciar  á  sus  beneficios:  fué  admitido 
en  la  academia  francesa,  en  1754,  sin  ningún  título 
literario;  su  nombramiento  dio  motivo  a  multitud 
de  epigramas  y  de  burlas:  en  1758,  habiendo  reem- 
plazado al  mariscal  de  Richelieu  en  el  mando  del 
ejército  de  Ilanover,  cometió  los  mayores  desacier- 


tos y  comprometió  el  éxito  de  toda  la  campaíla:  se 
retiró  desde  entonces  á  sus  dominios  y  uo  se  pre- 
sentó mas  en  la  corte. 

CLERMONT-TONNERRE  (casa  DE):  los  con- 
des de  esta  casa  traen  su  origen  de  Sibaud,  señor 
de  Clermont,  en  el  Delfinado,  que  vivia  á  principios 
del  siglo  XII,  y  que  defendió  al ¡lajia  Cali.xto  II  con- 
trael  ant¡pai)a!Mauricio  Bonrdiu  (Gregorio  A'III): 
adquirieron  el  condado  de  Tonnerre,  por  el  casa- 
miento de  Bernardino  de  Clermont,  vizconde  de  Ta- 
llart,  con  Ana  de  IIus.son,  heredera  del  condado  de 
Tonnerre,  en  1496:  el  condado  fué  erigido  en  duca- 
do ])0r  Carlos  IX  en  1571 :  esta  casa  se  ha  dividido 
cu  muchas  ramas:  las  (jue  existen  aun  hoy,  ademas 
de  la  rama  principa!,  son  los  Clermont-Tonuerre, 
"Thoury,"  los  "Clermont-Montoison"  y  los  Cler- 
mont-Mont-Saiut-.Jean:"  la  casa  de  Clcrmout- 
Tonnerre  ha  dado  muchos  personajes  ilustres. 

CLERO:  nombre  dado  a  la  reunión  de  todos  los 
clérigos,  ó  mas  bien  de  todos  los  eclesiásticos  en  sus 
diversas  gerarquías:  las  difereutes  órdenes  de  cléri- 
gos, desde  los  simples  tonsurados  hasta  los  ¡irelados, 
constituyen  la  gcrarqnía  clerical:  la  de  la  Iglesia 
católica  se  conqione  del  "Sumo  Pontífice,"  cabeza 
visible  yjefe  esjiiritual  de  la  Iglesia;  de  los  "carde- 
nales, los  arzobispos,  los  obispos,  los  vicarios  gene- 
rales, curas  párrocos,  simples  capellanes,  diáconos, 
sulidiáconos,  ordenados  de  menores  y  tonsurados:" 
en  las  iglesias  no  católicas,  estas  gerarquías  varían 
según  la  religión. 

CLERY:  ayuda  de  cámara  de  Luis  XVI,  pro- 
fesó a  su  amo  en  medio  de  sus  desgracias  una  invio- 
lable fidelidad:  en  1794  volvió  á  incorporarse  á  la 
familia  real  que  le  encomendó  diferentes  comisiones, 
y  nmrió  en  Yiena  eu  1809:  dejó  escrito  un  "Diario 
de  lo  que  ha  pasado  en  la  torre  del  Temple  durante 
el  cautiverio  de  Luis  XVI,"  Londres,  1798,  en  8.°: 
la  mejor  edición  es  la  que  se  encueutra  en  la  "Colec- 
ción de  las  Memorias  sobre  la  Revolución  frau- 
cesa." 

CLETO  (S.):  véase  Anacleto. 

CLE  YES,  entre  los  latinos:  ciudad  de  los  Esta- 
dos prusianos  (provincia  Rhenana),  al  S.  E.  de  Ni- 
mega;  tiene  7.400  hab.:  entre  sus  edificios  merecen 
atención  el  palacio  del  gobernador,  el  jardín  real, 
la  torre  del  Cisne:  hay  una  escuela  de  medicina,  si- 
nagoga, &c.:  esta  ciudad  es  muy  antigua;  los  nor- 
mandos la  destruyeron  en  el  siglo  IX,  y  reedificada 
poco  tiempo  dcsjjues,  fué  la  capital  del  condado 
(después  ducado)  de  Cleves:  en  tiempo  del  imperio 
¡jcrteneció  á  la  Francia  y  fué  desde  1794  hasta  1814 
capital  de  subprefectura,  en  el  departamento  del 
Roer. 

CLE  YES  (ducado  de)  :  antiguo  estado  inmedia- 
to al  imperio  de  Alemania,  á  lo  largo  del  Mosa  y  del 
Rhin,  entre  el  obisjjado  de  Munster  al  E.,  el  Bra- 
bante al  O.,  el  Gualdra  al  N.  O.  y  al  N.,  el  ducado 
de  Berg  al  S.:  formaba  i)arte  del  círculo  de  AVest- 
falia,  y  se  subdividia  en  tres  círculos  particulares, 
eleves,  Wesel,  Emmerich:  las  ciudades  principales 
del  primero,  eran  Cleves  (capital  general).  Calcar, 
Cranemburgo,  Gennep;  del  segundo,  Dinslacken, 
Duisburgo,  Wesel,  Xauten;  del  tercero,  Emmerich, 
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Rees,  Sevenaer. — El  país  de  Cleves  turo  el  título 
de  condado:  Juan,  último  conde  de  la  primera  casa 
de  C'Ievcs,  murió  en  1308,  y  su  sobrina  Marg-arita 
llevó  el  condado  á  Adolfo  V,  conde  de  la  Marck,  en 
el  que  empieza  la  segunda  dinastía  de  los  condes  de 
Cleves,  ó  dinastía  de  los  Cleves  y  la  Marck:  esta 
erigió  á  Cleves  en  ducado  (1417),  y  el  emperador 
Segismundo  fué  el  primero  que  lo  obtuvo  reuniendo 
los  dos  ducados  de  I5ergy  de  Juliers,  del  condado  de 
Ravenslierg,  los  señoríos  de  Ravenstcin,  Winnen- 
tlial,  Breskesand:  poseyó  aun  la  Gueldres  durante 
cinco  afios  { 1538-1043) :  se  estinguió  en  1609  en  la 
persona  de  Juan  Guillermo  líl:  su  succesion,  com- 
puesta de  los  ocho  estados  antes  referidos,  es  famosa 
en  la  historia  bajo  el  nombre  de  succesion  de  Juliers 
(véase  Juuf.hs):  los  tratados  de  Dusseldorf,  lü24, 
y  de  Dorsten,  1066,  dieron  a  Segismundo,  elector  de 
Braudcljurgo ,  que  habia  casado  con  la  princesa 
Ana,  soljrina  del  líllimo  du(|uc,  casi  todo  el  ducado 
de  eleves,  la  Marck,  Ravensbcrg;  el  resto  quedó 
en  poder  del  conde  [¡alatino  de  >i'euburgo:  este  es- 
tado de  cosas  duró  hasta  1794,  éi>oca  en  que  la 
Francia  conquistó  el  ducado  que  entonces  formó 
parte  del  dej)nrtamento  del  Roer:  devuelto  en  1814 
á  la  casa  de  lirandeburgo,  se  convirtió  en  regencia 
de  Cleves,  en  la  j)rovincia  prusiana  de  Clevcs-et- 
Berg:  hoy  ninguna  grande  división  de  los  estados 
prusianos  tiene  el  nondjre  de  Cleves. 

CLEVPJS  V  BKlltí  ó  CLEVES-JULIERS- 
BERG  (trovincia  hr):  una  de  las  tres  provincias 
del  gran  ducado  prusiano  del  Bajo  Rhin;  compren- 
día ¡os  dos  ducados  y  el  condado  (|ue  indica  su  nom- 
bre, y  se  dividía  en  tres  regencias,  Colonia,  Dus- 
seldorf y  Cleves:  hoy  que  el  gran  ducado  del  Bajo 
Rhin  uo  existe,  la  provincia  de  Cleves  y  Berg  y  la 
del  Bajo  Rhin  reunidas,  forman  la  i)rovincia  Rlie- 
nana:  (véanse  estas  palabras). 

CLEVES  (heokncia  m:) :  en  otro  tiempo  una  de 
las  tres  partes  de  la  jirovincia  di;  Cleves  y  Berg, 
hoy  reunida  á  la  regencia  de  Dusseldorf,  una  de 
las  cinco  de  la  provincia  Rhenana,  en  los  Estados 
prusianos. 

CLICIIINOS:  se  llamaban  así  los  miembros  de 
un  partido,  (|uc  deseaba  la  restauración  de  la  mo- 
narquía y  que  liabia  formado  después  del  9  ther- 
niidor,  aflo  XI  (27  de  jidio  de  1794;,  una  reunión 
política  que  tenia  sus  conferencias  cu  Clichy:  este 
¡lartido  fué  disuelto  jior  el  Directorio,  en  la  jciriia- 
da  del  IS  fructiilor,  afio  \'  (4  de  setiembre  1797). 

CLICIIV-LA-GAIJENXA:  pueblo  de  Fran- 
cia (Sena),  al  N.  O.  de  l'aris;  tiene  3.t)t)r)  hab.: 
hay  un  antiguo  castillo  donde  se  cclel)ró  un  conci- 
lio en  630,  y  domle  el  rey  Juan  instituyó  la  orden 
de  la  Estrelle,  en  13.')!,  una  iglesia  construida  en 
lf'il'2  porS.  Vicente  de  Paula:  cu  este  pueblo  cele- 
braba sus  reuniones  el  partido  llanuulo  Clicliino  en 
la  época  lio  la  revolución:  hay  productos  (|UÍmicos, 
lavaderos,  &e. 

CLIKKORD  (J(iui:k):  conile  de  Cumbcrliinil, 
nació  en  el  Wcslnuirelanii,  en  ir):')H,  muri<')  en  Ilil)."i, 
fué  \ino  de  los  favoritos  do  la  reina  Isabel:  sirvió 
en  la  nnirina  inglesa,  armó  muchos  bu(|ucs  á  sus 
espensiis,  contril)uyó  á  la  destrucción  de  la  "Inveu- 
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oíble  armada,"  hizo  once  espediciones  contra  los  es- 
pañoles y  losportugticses:  fué  uno  de  los  pares  que 
condenarou  á  muerte  á  María  Stuardo:  otro  Clif- 
ford  (Jorge),  jurisconsulto  holandés,  ha  adquirido 
nombre  como  Ijotánico;  logró  reunir  en  Hartecamp 
la  mas  hermosa  colección  de  íiores  que  existia  en 
su  tiemiio:  fué  protector  de  Liuneo. 

C'LIFFORD:  grupo  de  islas  del  archipiélago  de 
Corea:  véase  Corea. 

CLIFTOX :  hermoso  pueblo  de  Inglaterra  (Glo- 
eester),  cerca  del  Avon,  al  O.  de  Bristol:  hay  aguas 
termales,  sitios  pintorescos,  aire  saludable  y  cáli- 
do que  han  valido  al  (¡ueblo  el  uombre  de  "Moni- 
peller  de  la  Inglaterra;"  tenia  6.981  hab.  en  1811; 
12.400  en  1835.' 

CLIMACO  (S.  JcAs) :  doctor  de  la  Iglesia,  na- 
ció en  Palestina  en  525,  mnrió  en  605,  se  consagró 
á  la  vida  solitaria  y  pasó  59  años  en  los  desiertos 
del  monte  Sínai:  ha  dejado  unas  obras  místicas,  im- 
presas en  griego  y  en  latín,  Paris,  1053:  su  princi- 
pal obra  es  el  "Clima(|  ó  escala  del  Cielo,"  tradu- 
cida al  franccspor  Arnaldo de  Andílly,  Paris,  1688: 
del  título  de  esta  obra  proviene  el  sobrenombre  de 
"Climaco." 

CLIMEXT  (Josí;):  nació  en  11  de  marzo  de 
1706,  en  Castellón  déla  Plana:  fueron  sus  padres 
D.  José  Climeut  y  D."  María  Teresa  Abinent :  des- 
de muy  niño  mostró  un  entendimiento  claro  y  des- 
pejado, ajirendia  con  facilidad,  y  todo  ¡¡rcsagiaba 
lo  que  habia  de  ser  algún  dia:  la  universidad  de 
Valencia  admiró  con  razón  sus  progresos  en  la  fi- 
losofía, cuando  á  los  10  años  le  vio  obtener  el  gra- 
do de  maestro  en  artes  entre  los  aplausos  de  los  in- 
teligentes: siendo  un  buen  gramático,  un  escelente 
retórico  y  filósofo  ilustrado,  nada  ])arccc  que  le  fal- 
taba para  lograr  un  establecimiento  brillante  sise 
dedicalia  al  estudio  de  la  jurisprudencia;  pero  su 
inclinación  á  la  carrera  eclesiástica  le  obligó  á  pre- 
ferir el  estudio  de  la  teología:  a  los  21  años  mere- 
ció el  grado  de  doctor  en  dicha  facultad,  y  en  el 
año  inmediato  fué  nombrado  catedrático  de  lUoso- 
fia  en  la  misma  universidad:  en  1731  fué  ordenado 
de  sacerdote  con  un  beneficio  que  oljtuvo  en  In  san- 
ta Iglesia  inetro|iolilanade  Valencia:  a  los  30  uftos 
de  su  edad,  fué  cuando  enipizci  a  desplegar  sus  co- 
nocimientos (11  el  pulpito,  y  entonces  se  presentó 
como  un  oriidor  perfecto  por  su  celo,  sus  sabias 
máximas,  su  doctrina  y  su  elocuencia:  en  a<|uelhi 
niisina  ép<ica  cuncurrió  a  las  oposiciones  de  dos  cá- 
tedras y  dos  |iavordias  de  teología  escolástica  y  es- 
)iositiva;  y  el  iluslrislnio  Sr.  D.  Andrés  Mayoral, 
digno  arzobispo  do  Valencia,  le  eligió  muestro  de 
sus  pajes,  ven  1740  le  conliriiipor  concurso  el  cu- 
rato de  San  Bartolomé:  en  2  de  julio  del  nño  1748 
fué  nombrado  canónigo  magistral  de  aquella  santa 
iglesia,  y  poco  tiem]io  después  el  cabildo  le  envió 
diputado  a  la  corte,  donde  á  pesar  dti  sus  graves 
ocupaciones  hizo  brillar  igiialnienle  su  elocuencia 
en  el  ¡iiilpito;  de  modo  que  el  católico  nioimrca 
D.  Carlos  II  I,  (|iier¡eiido premiar  su  celo  apostólico, 
le  promovi(i  al  obispadode  Barcelona  en  21  de  mar- 
zo de  1770:  en  vano  intentó  renunciar  esta  digni- 
dad, pues  si  bien  alegaba  razones  al  parecer  muy 
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justas,  S.  M.  le  oV)ligó  á  admitirla,  y  obedeciendo 
Climent  los  nmiiilutos  del  rcy.'piisó  li  ocupar  af|uel 
delii'iuio  cargo  en  4  de  dicioinbre  dul  mismo  aflo: 
cu  los  í)  nflos  (|ue  dirigió  su  rebaflo,  emiileó  todo 
FU  saber  y  toda  su  virtud  cu  liaccr  felices  a  sus  ama- 
dos barceloneses:  fomentó  la  instrucción  piiblica, 
sefialaudo  y  componiendo  varias  obras,  lleims  de 
una  buena  moral,  para  que  sirviesen  de  guia  á  los 
alumnos  de  las  varias  escuelas  tiue  había  establecido; 
Kocorrió  á  los  ¡robres  con  mano  generosa,  é  invirtió 
cuantiosas  sumas  eu  edificios  do  la  mayor  utilidad, 
ya  mandando  fabricar  ó  componer  las  piezas  pro- 
])orcionadas  para  escuelas  eu  los  conventos  en  (jue 
se  erigieron,  ya  en  la  composición  de  las  aulas  de  su 
colegio,  ya  en  la  obra  do  las  cárceles  piíblicas,  y 
ya  en  el  establecimiento  del  hospicio;  de  modo  que 
se  puede  asegurar  que  empleaba  todas  sus  rentas 
en  bcneticio  de  sus  diócesis:  por  último,  en  1175, 
habiéndole  promovido  S.  M.  al  obispado  de  Mala- 
ga, renunció  Climent  éste  y  el  de  Barcelona,  y  se 
retiró  á  su  patria  á  mitad  de  octubre  del  referido 
año,  dejando  á  los  barceloneses  con  el  desconsuelo 
de  haber  perdido  á  un  digno  prelado  á  quien  ama- 
ban con  indecible  ternura:  cá  pesar  de  tei\er  la  sa- 
lud muy  quebrantada,  al  fijar  su  residencia  en  la 
casa  solar  de  sus  padres,  situada  en  el  término  de 
Castellón  de  la  Plana,  continuó  promoviendo  el 
bien  de  la  nación  y  del  estado  por  cuantos  medios 
estuvieron  á  su  alcance:  fundó  en  Valencia  dos  es- 
cuelas gratuitas  de  primeras  letras  dotándolas  de 
sus  bienes  patrimoniales,  y  estaba  ya  para  concluir 
la  casa  de  Niños  Huérfanos  de  ambos  sexos  en  el 
pueblo  de  su  residencia,  cuando  murió  en  la  tarde 
del  28  de  noviembre  de  lliSl  á  la  edad  de  75  años: 
su  entierro  fué  solemne,  y  no  menos  lucidas  las  exe- 
quias que  se  le  celeliraron  en  Barcelona,  donde  pro- 
nunció su  oración  fúnebre  el  Dr.  D.  Félix  Amat, 
sn  maestro  de  pajes:  sus  obras  se  imprimieron  reu- 
nidas en  3  tomos  en  8.°,  en  ^Madrid,  1788. 

CLIjS'IAS:  hijo  de  Alcibiadcs,  de  la  familia  de 
los  Eacides,  uno  de  los  principales  de  Atenas  por 
su  nacimiento  y  sus  riquezas;  se  distinguió  en  la  ba- 
talla de  Salamina,  en  la  que  mandaba  un  navio  con 
200  hombres,  equipado  á  su  costa: casó  con  Dino- 
maca,  hija  de  Megacles,  y  tuvo  de  ella  dos  hijos, 
al  célebre  Alcibiades  y  otro  llamado  Clinias  que  no 
tenia  muy  sana  la  cabeza,  según  dice  Platón  el  pri- 
mer Alcibiades:  Clinias,  el  padre,  murió  en  la  ba- 
talla de  Coronea,  el  año  447  antes  de  Jesucristo. 

CLINTON  (f^NRiQUE):  general  inglés:  después 
de  haber  servido  en  laguerra  de  América  (1775), 
bajo  las  órdenes  de  Burgoine  y  Howe,  tomó  el  man- 
do en  jefe  del  ejército,  entró  en  Nueva- York  y  se 
apoderó  de  Rhode-Ishind  y  de  Charlestoivm,  pero 
sufrió  en  seguida  muchos  reveses  y  fué  reemplaza- 
do por  el  general  Carleton  (1781) ;  murió  en  el  aflo 
1795  en  Gibraltar,  de  cuya  plaza  habia  sido  nom- 
brado gobernador:  publicó  eu  1784  "Sus  reflexio- 
nes sobre  la  historia  de  la  guerra  do  América." 

CLINTON  (Jorge)  :  vicepresidente  de  los  Es- 
tados-Unidos de  América,  nació  en  1739,  mnrió 
en  1812:  elegido  miembro  de  la  asamblea  colonial 
desde  1773,  se  opuso  á  las  pretensiones  del  gobier- 


no inglés  y  tomó  asiento  en  el  congreso,  1775;  to- 
mó las  armas  con  el  empleo  de  brigadier;  hizo  con 
buen  éxito  contra  Enrique  Clinton,  una  guerra  de- 
fensiva, y  le  imi)¡dió  (pie  se  reuniese  al  general  Bur- 
goine: en  1777,  fué  nombrado  gobernador  del  esta- 
do de  Nueva- York  y  trabajíi  con  buen  resultado 
durante  30  años,  por  el  bienestar  de  esta  provincia: 
en  1804  fué  elegido  vicepresidente  de  los  Estados- 
Unidos,  y  presidente  del  senado. 

CLIO:  la  primera  de  las  nueve  Musas,  presido 
á  la  historia:  sus  atributos  son:  una  corona  de  lau- 
reles, una  trompeta  que  lleva  eu  la  mano  derecha 
y  un  rollo  de  papel  que  tiene  en  la  mano  izquierda: 
su  nombre,  del  griego  Cieos,  significa  gloria,  fama, 
honor;  lo  que  muestra  .sin  duda  que  á  los  historia- 
dores deben  su  re|tutacion  los  héroes  y  los  grandes 
hombres:  Clio  es  también  el  nombre  de  una  de  las 
ninfas  compañeras  de  Cirene,  madre  de  Aristeo. 

CLIííSOX:  pueblo  de  Francia  d  4.i  leguas  de 
Nantes  y  con  2.563  hab.:  fué  algiin  tiempo  residen- 
cia (le  Hcloi.sa:  padeció  mucho  durante  las  guerras 
civiles  de  la  Vendée. 

CLI8TENES:  ateniense,  de  la  familia  de  los  AI- 
meonides,  hijo  de  Megacles:  se  puso  á  la  cabeza 
del  partido  democrático,  espulsó  á  Hipias  (510), 
fué  también  desterrado  por  las  intrigas  de  Isago- 
ras  jefe  del  partido  aristocrático  que  sostenía  á  Cleo- 
menes,  rey  de  Esparta;  pero  volvió  á  entrar  muy 
pronto,  y  fué  poderoso:  su  le  atribuye  la  institución 
del  ostracismo. 

CLISTENES:  hijo  de  Aristonimo,  tirano  de  Si- 
cione,  fué  el  inmediato  succesor  de  Mirón  su  abue- 
lo: prestó  grandes  servicios  a  los  anticciones  en  la 
guerra  sagrada  contra  Cirrha,  bloqueando  coa  sus 
bu(ines  el  puerto  de  aquella  ciudacl;  y  ganó  en  los 
sagrados  juegos  ptticos  del  aflo  582  antes  de  Jesu- 
cristo, el  premio  de  la  corrida  de  carro:  queriendo 
casar  á  Agarísta,  su  hija  única,  invitó  á  lo.?  prin- 
cipales de  todas  partes  de  Grecia  á  pasar  á  su  cor- 
te, y  después  de  haberlos  tratado  por  algún  tiempo 
con  la  mayor  magnificencia,  fijó  su  elección  en  Me- 
gacles, hijo  de  Almeou:  no  se  sabe  la  época  de  su 
muerte. 

CLITEMNESTRA:  hija  de  Tyndaro,  rey  de 
Esparta,  y  de  Leda,  estuvo  casada  con  Agamenón: 
mientras  este  príncipe  estaba  en  el  sitio  de  Troya, 
se  entregó  á  criminales  amores  con  Egisto:  Aga- 
menón fué  asesinado  al  regreso  de  su  espedicion  al 
salir  del  baño,  por  los  dos  amantes;  los  cuales  fue- 
ron en  seguida  castigados  por  Orestes,  hijo  de  Aga- 
menón. 

CLITO:  general  maccdouío,  hermano  de  Hella- 
nice,  nodriza  de  Akjandroel  Grande;  siguió  des- 
te  príncipe  d  sus  es))ediciones  militares,  y  le  salvó 
la  vida  en  el  paso  del  Gránico,  cortando  á  Esphi- 
tridatcs  el  brazo  con  que  iba  á  herirle:  en  un  festín, 
Alejandro,  acalorado  por  el  vino,  lo  mató  con  su 
propia  mano  (32C),  irritado  porípie  ensalzaba  las 
liazañas  do  su  padre  Filipo  mas  que  las  suyas:  vuel- 
to en  SI,  lo  lloró  v  le  hizo  magni lieos  funerales. 

CLITOU,  hoy  CALIYIA-DI-CARNESB  : 
ciudad  de  Arcadia  hacia  el  N.  O.,  notable  por  un 
templo  de  Cdütor  y  Pollos. 
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CLIVE  (Roberto  lord):  par  de  Irlanda,  go- 
bernador de  Beng<ala,  nació  en  1725,  en  el  condado 
de  Sbrop:  elevó  al  mas  alto  prado  de  prosperidad 
la  compañía  de  Indias,  se  apoderó  de  Calcuta  en 
1755,  fspulsó  á  los  franceses  de  los  puertos  del  Gan- 
ges y  obligó  á  todos  los  naljabs  del  Baliar  de  Ben- 
gala y  del  Orissa,  á  reconocer  el  dominio  de  la  com- 
pañía inglesa,  1768:  de  vuelta  á  Inglaterra  fué  á 
pesar  de  sus  servicios,  acusado  de  concusión:  la  cá- 
mara de  los  comunes  le  declaró  inocente;  pero  le 
afectó  de  tal  suerte  aquella  acusación,  que  en  un 
acceso  de  desesperación  se  quitó  la  vida,  1774. 

CLOACINA  ó  CLUACIXA:  sobrenombre  de 
Venus  entre  los  romanos:  los  autores  no  están  con- 
formes sobre  el  origen  de  este  sobrenombre:  si  he- 
mos de  creer  á  Lactancio,  jiroviene  de  haberse  ha- 
llado la  estatua  de  aquella  diosa  en  un  acueducto 
ó  cloaca,  en  el  reinado  de  Tatius,  sin  considerar 
que  en  esa  época  no  habla  aún  cloacas  en  Roma  ni 
en  sus  cercanías:  algunos  autores,  como  Tertuliano 
y  otros,  hacen  mención  de  Venus  Cloacina,  y  la  con- 
sideran como  la  diosa  de  las  cloacas  para  burlarse 
de  los  romanos:  en  tiempo  de  Tar(|UÍuo  Prisco  se 
estableció  culto  á  esta  diosa:  se  halla  memoria  de 
ella  en  medallas  de  la  familia  Musidia. 

CLüDIO:  historiador  latino  que  escribió  la  his- 
toria romana  citada  por  Tito  Livio,  1.  29,  c.  22,  y 
por  otros  muchos  antiguos:  no  hay  que  confundir 
este  historiador  con  otro  del  mismo  nombre  que 
compuso  en  griego  una  obra  de  mitología,  citada 
por  Lactancio,  1.  2,  c.  22:  hay  ademas  otro  autor 
de  este  nombre,  citado  por  Plutarco,  "in  vita  Xumu; 
Pomp." 

CLODIO  (P.):  ciudadano  turbulento,  descen- 
diente de  la  familia  patricia  de  los  Claudios;  renun- 
ció fiu  título  de  noble  y  se  hizo  plebeyo,  á  fin  de 
pretender  el  tribunado;  promovido  en  59  á  esta 
dignidad,  liizo  promulgar  una  porción  de  leyes  po- 
pulares, persiguió  á  los  ciudadanos  mas  estimados 
y  logró  el  destierro  de  Cicerón:  los  esclavos  de  Mi- 
lon  le  asesinaron  el  uño  51  antes  de  Jesucristo,  á 
consecuencia  de  una  reyerta  que  tuvo  con  a(|uel  en 
medio  de  un  camino,  y  que  él  halna  provocado:  tan 
liliertino  é  impío,  como  sedicioso,  fué  acusa<lo  de 
incesto  y  de  sacrilegio;  había  penetrado,  disfrazado 
de  mujer,  en  el  lugar  secreto  donde  se  celebraban 
los  misterios  de  la  Buena  Diosa,  de  donde  estaban 
escluidos  los  hombres. 

CLODION,  llamado  el  CABELLUDO:  pn.sa 
por  el  segundo  rey  de  Francia:  se  cree  que  succedió 
II  Pharamond  por  los  años  4;J0:  se  dice  que  tomó  á 
Tournay  y  á  Canibray,  fué  derrotado  por  Aecio,  se 
hizo  en  seguida  dueño  del  Artois  y  de  Amiens:  se 
añade  que  después  de  la  toma  de  esta  ciudad,  envió 
uno  de  sus  hijos  á  sitiará  Sois-sons,  y  como  este  jo- 
ven príncipe  hubiese  perecido  en  el  sitio  de  dicha 
ciudad,  Clüdiou  murió  de  dolor  por  los  años  450. 

CLüDO.MlKO:  hijo  de  Clodoveo  y  de  Clotilde, 
heredó  el  reino  de  Orleuns,  venció  á  Segismundo, 
rey  de  Borgoña,  lo  hizo  ))risionero  y  lo  mandó  ma- 
tar en  523;  él  mismo  murió  en  524,  eu  una  l)utalla 
contra  (jundemaro,  succcsor  de  Segismundo;  dijó 
tres  hijos,  los  dos  primeros  Gontario  y  Teobaldo, 


fueron  asesinados  en  533  por  Childeberto  y  Clota- 
rio  sus  tíos;  el  tercero,  Clodoaldo  (San  Clood),  lo- 
gró salvarse. 

CLODOVEO:  fundador  de  la  monarquía  fran- 
cesa; nació  en  el  año  41)5,  succedió  el  año  4Sl  á 
su  padre  Childerico  I:  el  reino  que  recibió  en  he- 
rencia estaba  limitado  por  el  Oriente  y  el  Mediodía 
por  el  mar  y  el  Escalda,  al  Oeste  por  las  diócesis 
de  Teruaua  y  de  Boloña,  ol  Sur  por  la  diócesis  de 
Cambray;  pero  Clodoveo  no  tardó  en  estenderlo: 
atacó  y  venció  á  Syagrio,  que  gobernaba  por  los 
romanos  la  diócesis  de  Soissons  (486) ;  y  habiéndo- 
se apoderado  de  esta  diócesis,  hizo  de  Soissons  su 
capital:  algunos  años  después  (493)  se  apoderó 
también  de  París  y  fijó  en  esta  ciudad  su  residencia: 
en  496  Clodoveo  volvió  sus  armas  contra  los  ale- 
manes y  los  derrotó  en  Tolbiac;  después  de  esta 
victoria,  abrazó  el  cri.stianismo,  a  solicitud  de  su 
esposa  Clotilde,  y  recibió  en  Reims  el  bautismo  de 
manos  de  Remigio:  invadió  en  407  la  Armórica,  y 
venció  eu  500  á  Gondebaud,  rey  de  Borgoña:  en 
507  ganó  la  batalla  de  Vouillé,  contra  Alarico, 
rey  de  los  visogodos,  á  quien  mató  él  mismo  y  le 
quitó  la  Aquitania:  entonces  fué  cuando  Clodoveo 
recil^ió  los  honores  del  consulado,  que  le  fueron  con- 
feridos por  el  emperador  Anastasio;  pero  manchó 
el  fin  de  su  reinado  con  el  asesinato  de  muchos  je- 
fes, cuya  ambición  temia,  con  la  de  Cloderico,  rey 
de  Colonia;  Raiiacario,  rey  de  Cambray;  Carariel, 
rey  de  los  morinos;  y  Renomerto,  rey  de  Mans: 
murió  en  511,  dtjando  sus  estados  á  sus  cuatro  hi- 
jos, Thierry,  Clodomiro,  Childeberto  v  Clotnrio. 

CLODOVEO  II,  llamado  el  INDOLENTE: 
segundo  hijo  de  Dagoberto;  reinó  después  de  él  en 
Neustria  y  la  Borgoña  (638):  estuvo  constante- 
mente bajo  la  tutela  de  su  madre  Nantilde  y  de  los 
mayordomos  del  palacio  Ega  y  Erchiiioaldo,  y  mu- 
rió en  656  á  la  edad  de  22  años:  los  franceses  le 
llaman  el  padre  de  los  pobres:  en  una  época,  dicen, 
de  la  mayor  carestía,  después  de  haber  apurado  sus 
arcas  para  socorrer  á  sus  siibditos,  mandó  quitar 
las  planchas  de  plata  con  que  su  |)odrc  Dagoberto 
había  liocho  cul)rir  el  testero  interior  de  la  iglesia 
de  S.  Dionisio  y  distribuyó  su  producto  entre  los 
l)obrea. 

CLODOVEO  III,  llamado  también  el  INDO- 
LENTE: rey  de  Francia,  hijo  de  Thierry  III,  le 
succedió  en  691  á  la  edad  de  9  años,  y  reinó  4  años, 
Ijiijo  la  tutela  de  Pipiuo  el  Gordo,  mayordomo  del 
palacio. 

CLONMELL;  ciudad  de  Irlanda,  ñ  orillas  del 
Suir,  al  N.  O.  de  Waterford,  capital  del  condado 
de  Tipspcrary;  tiene  18.000  hab.,  la  mayor  ¡larto 
católicos:  es  jintiia  de  Sterne. 

CLOIAKR)  I:  rey  de  Francia,  hijo  do  Clodo- 
veo y  do  Clotilde,  nació  en  497:  al  principio  fué 
solamente  rey  de  los  Sois.sons  (511),  y  en  558  so 
hizo  dueño  de  toda  la  Francia  por  muerte  de  sus 
hermanos:  mandó  n.sesinar  á  los  hijos  de  su  herma- 
no Clodomiro,  herederos  del  reino  de  Orlenns:  hi- 
zo )ierc<(  r  á  su  propio  hijo  Cranine,  (pie  se  había 
en  lili  momento  rebelado  contra  él,  y  escedió  n  to- 
dos los  principes  do  SU  tiempo,  por  sus  disipaciones; 
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sin  cint)arpo,  no  carocia  de  valor:  fiió  (lidioso  en 
todas  sus  i'spL'dicioiH's,  nii'iios  t-ii  I']s|]tii'ia,  dondu  fué 
durrotiido  dfliiiilí!  de  Zarajroza:  imir¡(')  en  íiíil. 

CLüTARlO  II:  rey  do  Francia,  hijo  de  Chil- 
perii'O  y  dü  Frudegiinda,  siicceilió  á  su  padre  en  el 
reino  de  los  Soissons,  á  la  edad  de  cuatro  meses  en 
584 :  l'u('>  deffndido  [lor  Kredej;unda,  regenta  del  rei- 
no, contra  ('liildeborto  II,  su  primo,  rey  de  Aus- 
trasia:  después  do  la  muerte  de  Tliierry  II,  se  apo- 
deró de  la  Austrasia  (()i;j)  y  reinó  sobre  toila  la 
Francia:  hizo  ])ereeor  a  Hrune((n¡lda  y  á  sus  hijos: 
atacó  en  sesruida  ¡i  los  sajones  y  mató  á  IJertoaldo, 
su  duque:  des|)ues  do  esta  victoria  no  se  ocu|)ó  mas 
(|ue  d(j  hacer  reinar  la  justicia  y  la  abundancia  en 
BUS  estados:  murió  cu  028,  dejando  dos  hijos,  Da- 
poberto  y  Ariberto:  del  reinado  de  Clotario  data 
el  encart;-o  de  mayordomo  del  ]ialac¡o. 

CLüTAKU)  ÍII:  primoirónito  de  Clodovco  II, 
tuvo  en  herencia  la  Xeustria  y  la  Uorgofla  el  aílo 
656,  y  reinó  bajo  la  tutela  de  su  maiire  líatilde  y 
de  Fibroin,  mayordomo  del  palacio:  este  concluyó 
por  concentrar  toda  la  autoridad  entre  sus  manos: 
Clotario  murió,  según  se  cree,  hacia  el  afio  670,  a 
la  edad  de  18  años. 

CLOTAIIIO  IV,  rey  de  Austrasia  en  717, 
murió  en  71'J,  debió  su  elevación  á  Carlos  ^lartel, 
mayordomo  del  ])alacio,  y  no  reinó  mas  que  en  el 
nombre:  Carlos  Martel  se  sirvió  de  él  para  encu- 
brir su  usurpación. 

CLOTILDE  (Sta.):  hija  de  Chilpcrico,  rey  de 
los  borgoüoues,  casó  en  493  con  Clodoveo,  rey  de 
los  francos,  y  contribuyó  mucho  á  la  conversión 
de  su  esposo:  después  de  la  muerte  de  Clodoveo, 
en  511,  Clotilde  vio  con  dolor  encenderse  la  guer- 
ra entre  sus  hijos;  no  habiendo  podido  reconciliar- 
los, se  retiró  á  Tours  cerca  del  sepulcro  de  S.  Mar- 
tin, y  murió  allí  en  545:  Clotilde  fué  canonizada: 
se  celebra  su  tiesta  el  3  de  junio:  fué  madre  de  Clo- 
tario I,  de  Clodomiro  y  de  Childebcrto. 

CLOTILDE:  hija  de  Sta.  Clotilde  y  de  Clodo- 
veo; casó  en  517  con  Amalarico,  rey  visogodo  de 
España :  este  príncipe  arriano  intentó  ]iriraeramen- 
te  con  sus  halagos  y  caricias  persuadirla  á  que  ab- 
jurase la  religión  de  Jesucristo;  pero  no  pudiendo 
conseguirlo,  la  hizo  sufrir  los  mayores  ultrajes  y 
violencias:  llegó  la  crueldad  de  Amalarico  hasta 
el  ])uuto  do  maltratarla  como  á  un  esclavo:  y  i  ier- 
to  dia  la  dio  tantos  golpes  que  quedó  tendida  en  el 
suelo  medio  muerta  y  bañada  en  su  sangre:  enton- 
ces no  pudo  sufrir  mas,  y  se  (|uejó  á  sus  hermanos 
del  maltrato  que  reciljia  enviandoles  un  paño  em- 
papado en  su  sangre:  (Jiiildeberto,  montado  en  có- 
lera, se  puso  al  frente  de  30.000  guerreros  y  vino 
á  España  á  libertar  á  Clotilde:  Amalarico  ([uiso 
oponerse,  pero  perdió  la  vida  en  el  combate:  al 
regresar  á  Francia  la  desgraciada  reina  Clotide, 
cayó  mortalmente  enferma  y  murió  á  los  pocos  dias, 
año  531. 

CLOTO:  una  de  las  tres  Parcas,  hijas  de  la  No- 
che, según  lícsiodo,  el  mas  antiguo  de  los  teógo- 
nos:  esta  es  laque  tiene  la  rueca  é  hila  el  destino 
de  los  hombres:  los  antiguos  la  rc]ireseutan  l)njo 
la  figura  de  una  mujer  coronada  de  siete  estrellas 


y  vestida  con  una  túnica  de  diferentes  colores:  era 
la  mas  joven  délas  tres  hermanas  y  presidia  al  na- 
cimiento de  los  hoiidires:  Ilesiod.  in  Tlieog.  v.  218: 
Apolodoro  la  supone  hija  de  Jújátcr  y  de  Temis, 
I.  I,  e.  7.  Vca.sc  I'arci.s. 

CLOTZ  (.IiAN  Ualtista  dei,  Vai.  de  Gracia): 
conocido  bajo  el  nombre  de  Anacarsis  ("lootz,  ba- 
rón prusiano,  de  una  familia  rica,  nació  en  ('leves 
en  1755,  hizo  sus  estudios  en  I'aris  y  adoptó  con 
entusiasmólos  principios  de  la  revolución:  candiió 
sus  nombres  de  Juan  Bautista  por  el  del  antiguo 
lilósofo  Anacarsis,  le  ocurrió  la  idea  de  reformar 
los  pueblos  y  los  estados,  y  tomó  el  título  de  "Ora- 
dor del  genero  humano:"  habiendo  tenido  carta  de 
naturaleza  como  súlxlito  francos,  fnénomljrado  di- 
putado de  la  Convención  por  los  electores  del  Oise, 
y  se  señaló  por  la  exaltación  y  la  estravagancia 
de  sus  ideas:  sin  endjargo,  Kobespierre  desconfió 
de  un  descamisado  que  tenia  100.000  libras  de  ren- 
ta, lo  acusó  de  ser  agente  del  estranjero  y  lo  hi- 
zo subir  al  cadalso  (Í7!14):  publicó  varias  obras 
redactadas  según  sus  principios  revolucionarios;  la 
principal  de  ellas  so  intitula  "Certidumbre  de  las 
pruebas  del  mahometismo,"' Londres,  1780,  en  12." 

CLOUD  (S. ),  ó  C'LODOAi.no:  hijo  de  Clodomi- 
ro y  nieto  de  Clodoveo:  después  de  la  muerte  do 
su  padre  y  del  asesinato  do  sus  dos  hermanos  ma- 
yores por  Childebcrto  y  Clotario  (533),  se  consa- 
gró á  !a  vida  monástica,  y  vivió  cerca  de  Paris  en 
un  retiro,  que  ha  tomado  de  él  el  nond)re  de  Saint- 
Cloud.  Véase  Sai.nt-Ci.ovd:  murió  allí  en  500. 

CLUNIA:  ciudad  de  los  arevacos,  cabeza  del 
convento  jurídico  de  su  nombre  y  colonia  romana, 
y  corresponde  al  lugarcillo  llamado  Corona  del  Con- 
de: los  vaccaíi  vencieron  en  ella  á  Mételo  Nepote 
(98  años  antes  de  Jesucristo.) 

CLUNY  (moxges  de):  religiosos  de  la  orden  de 
S.  Benito,  instituidos  por  S.  Bernon  á  fines  del  si- 
glo IX  y  así  llamados  por  la  abadía  situada  en 
el  pueblo  de  Cluny  a  3  leguas  X.  O.  de  Macón: 
esta  abadía  fué  fundada  en  970,  reformada  en  930 
por  S.  Odón;  la  orden  contó  entre  sus  abades  a 
Pedro  el  Venerable,  que  murió  en  1156,  y  al  car- 
denal L.  de  Guisa,  que  murió  en  1622:  el  abad  de 
de  Cluny  se  llamó  largo  tiempo  Abad  de  los  Aba- 
des; pero  un  concilio  de  Boma  en  1126,  adjudicó 
este  título  al  abad  del  Monte  Casino,  y  el  de  Clu- 
ny tomó  el  título  de  archi-abad:  cu  1770  mas  de 
200  beneficios  y  2.000  casas  en  Europa,  dependian 
del  monasterio  de  Cluny:  poseía  una  inmensa  biblio- 
teca, de  la  cual  existe  todavía  una  gran  parto  en 
la  Biblioteca  Real  de  Paris. 

CLU8IUS  ó  CLAUSIUS:  nombre  bajo  el  cual 
se  designaba  á  Jano,  cuando  estaba  cerrado  su 
templo:  este  nombre  viene  de  "claudere"  cerrar: 
Ovid.  Fast.  1.  I,  v.  130:  Maerob.  Satur.  I.  I,  v.  9. 

CLYCIE:  ninfa,  hija  del  Océano  y  de  Letis,  fué 
amada  por  el  Sol,  ó  Fcbo  ó  Apolo,  y  ella  corres- 
pondía a  su  amor  con  la  mayor  terimra,  cuando  es- 
te dios  la  despreció  )ior  la  hermosa  Leueotoe,  hija 
de  Orcamo,  rey  de  Persia:  Clycie  para  vengarse  de 
su  rival  descubrió  á  Orcamo  hi  intriga  de  su  hija, 
y  como  él  era  de  suyo  cruelísimo,  y  a  esto  se  jun- 
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taba  una  cosa  de  tanta  honra,  mandó  llamar  á  la 
infanta  delante  de  sí  inmediatamente  y  la  hizo  en- 
terrar viva:  viendo  el  enamorado  Ai)olo  tan  desas- 
trado é  infeliz  suceso  de  sus  amores,  y  la  muerte  tan 
Tiolenta  de  su  amada  Leueotoe,  como  no  le  fué  po- 
sible resucitarla  y  darla  vida,  trasformóla  en  un  ár- 
bol que  produce  incienso,  y  esta  es  la  causa  por(|ue 
cuando  se  (luema  se  sube  hacia  el  cielo  a  buscar  á 
su  amado  Apolo  que  es  el  Sol:  fué  bastante  oca- 
sión esta  para  que  Apolo  aborreciese  á  Clycie,  y 
viéndose  ella  despreciada  de  su  amante,  fué  tanes- 
cesivo  su  sentimiento,  que  no  quiso  comer  ni  beber 
depura  peiui  y  aflicción,  y  loque  tenia  por  susten- 
to era  estarse  siempre  mirando  á  su  amante  el  Sol, 
hasta  que  consumida  se  vino  á  convertir  en  una  yer- 
ba que  los  griegos  llamaron  lieliótropos,  y  nosotros 
la  llamamos  yerba  del  sol  ó  tornasol:  otros  dicen 
que  son  las  que  llaman  gigantes,  que  tienen  aque- 
llas rosas  grandes  de  figura  del  sol  y  que  siempre  le 
están  mirando:  Dante  habló  de  esta  fábula  en  los 
siguientes  versos: 

Tra  questa  cruda,  é  tristísima  copia, 
Correvan  gente  grude  spaventate, 
Sin  esperar  per  Lugio,  ó  llcliotropia. 

También  Miguel  Cervantes,  elocuentísimo  espa- 
ñol, en  el  1.  4.°  de  la  "Galatea  Española,"  en  una 
canción  real  que  cantó  Uanion,  estancia  nona,  dice: 

No  su  color  ó  su  semblante  nmda, 
Porque  mude  color,  mude  semblante 
El  señor  á  (¡uien  sirve,  pues  no  tiene 
Señor,  que  fuerzo  á  que  con  lengua  muda 
Siga,  cual  Clycie,  su  dorado  amante, 
Dulce  ó  amargo  el  gusto  ((ue  le  viene. 

También  trata  de  esta  fáljula  \atal  Comité,  y 
Orolojio  la  moraliza  largamente,  enumerando  los 
grandes  daños  ([ue  resultan  de  los  celos:  de  las  vir- 
tudes de  la  yerlni  licliótropos  hablan  Rucio  y  Dios- 
corides:  también  hay  una  piedra  de  nmravillosus 
virtudes  llamada  heliótropos,  y  í|uese  supoue  tiene 
las  mismas  propiedades  que  la  yerba. 

CLVDE,  (ILOTA:  rio  de  Escocia,  nace  cerca 
de  Elvanfoot;  recil)c  el  Mosa,  el  Calder,  el  Douglas, 
el  Avon;  baña  á  Lanark,  Ilamilton,  Hothwell, 
Glasgow,  Renfrew,  y  se  pierde  en  el  Tritli-of-Cly- 
de,  des|)ucs  de  un  curso  de  21  leguas. 

CL'^'DE  (Tiíitu  üf):  golfo  cerca  de  la  costa 
S.  O.  de  la  l'íscocia,  en  la  embocadura  del  Clide, 
entre  los  couilados  de  Huta  y  Argüe  al  O.  y  los  de 
Renfrow  y  de  Ayr  al  E. ;  tií^m;  i)  legmis  ile  largo 
y  su  anchura  vana  de  j'  á  'Ah  legiuis:  los  romanos 
le  Ihuiialiau   "(Jlotii'  cestuarium."' 

tüi^'TlUS:  uno  (le  los  gigantes  muertos  por  Vul- 
cano  en  la  guerra  que  hicieron  á  los  dio.scs:  tam- 
bién es  el  nombre  de  uno  de  los  hijos  do  Leomeihui- 
tü  y  de  Strymno;  fué  ])adre  de  Troclea  (pie  casó 
cou  Cycnus,  hijo  do  Xeptuno;  tuvo  taiuliieii  un  hijo 
llamado  Calect(U'  que  nuu'ió  a  manos  de  Aya.\  en 
el  sitio  de  Troya:  Clytius  es  también  el  nombre  del 
])ailro  do  Pirco,  fiel  compañero  de  TeliMuaco,  hijo 
(l(í  Ulises:  de  uno  de  los  hijos  do  Alcnn'on,  hijo  de 
Anliaro;  de  uno  de  los  jefes  del  ejército  de  Turno; 


7  dei'HwligD  de  Eolo,  que  siguió  á  Eneas  á  Italia, 
donde  fué  mnerto  por  Turno. 

CLYTUS:  capitán  priego;  durante  el  sitio  de 
Troya  fué  muerto  por  Héctor.  Uomero,  Iliada,  lib. 
Xl.'vers.  302. 

CO:  ciudad  de  Egipto,  hoy  Samalhout. 

CO:  isla  del  archipiélago.  (Véase  Cos.) 

*  CO  ACALCO  (Sa.n-  JcAs):  pueb.  de  la  mu- 
nicipalidad de  México,  distr.  federal. 

*  CO  ACALCO  (San  Francisco):  pueb.  de  la 
numicip.  de  Ecatcpec,  part.  de  Teotihuacan,  dist. 
E.  delest.  de  México. 

*  COACALCO:  pueb.  de  la  mnnicip.  de  Jico- 
tlan,  part.  de  Chiautla,  depart.  do  Matamoros,  est. 
de  Puebla.         > 

*  COACO  (San  Juan),  CO  ACÓ  (S.^n  Pedro): 
puebs.  del  depart.  part.  y  raunicip.  de  Atlisco  en  el 
est.  de  Puebla. 

*  COACO  ACÓ:  pueb.  de  la  municip.  de  Tla- 
matlan,  part.  de  Chicontepec,  depart.  de  Tuxpan, 
est.  de  Puebla. 

*  COACOYUL:  pueb.  del  part.  de  Tecpan, 
prefect.  de  Acapulco,  est.  de  Guerrero. 

CO  ACTOR:  magistrado  qnq  exigía  nn  premio 
de  lo  que  se  comj)raba  en  las  ventas  públicas,  lo 
que  equivalía  a  nuestro  derecho  de  alcabala. 

*  COACUILCO:  pueb.  de  la  municip.  part.  y 
distr.  de  Huejutla,  est.  de  ^México. 

*  COACliOCIUTLAN:  pueb.  de  la  municip. 
de  Temascalcingo,  part.  do  Ixtlahuacan,  distr.  do 
Tolura,  est.  de  México. 

COADJUTOR  (pe  co-adyuvare,  ayitiar):  pre- 
lado, auxiliar  de  otro,  particularmente  de  un  obis- 
po, para  ayudarle  á  llenar  las  funciones  de  su  em- 
pico: se  designa  frecuentemente  bajo  este  nombro 
al  cardenal  de  Retz. 

*  COAIIUAVAXA  (rio):  desemboca  en  el 
nmr  Pacilico,  en  el  territorio  de  Colima  por  el  lu- 
gar llamado  Boca  do  Apiza.  Se  forma  primero  del 
rio  Tuxpan  que  nace  en  el  cantón  de  Sayula,  Esta- 
do de  Jalisco,  y  el  cual  so  une  con  el  rio  Tamazula, 
recibo  luego  por  la  derecha  el  rio  de  la  Huerta  ó 
Salado,  y  después  por  la  izquierda  el  rio  de  Pantla. 

*  COAIIUAVAXA  (ruEHi.iTo  dk):— Ranchi- 
tos  do  Coaliuayauü.— Plaza  de  Coahuayana.— Tres 
cüugregaeiüues  del  territorio  y  partido  de  Colima; 
la  primera  tiene  ü25  Imb.,  la  segunda  549,  y  la  ter- 
cera 2S7. 

*  COA  IIUAYUTLA  :  pueb.  del  part.  de  Tec- 
pan, prefeclnra  de  Acapulco,  est.  de  (iuorrero. 

*  COAIIUILA:  linda  al  N.  cou  los  Estados- 
Uniílos,  sirviéndole  de  frontera  cirio  Bravo;  al  E. 
con  los  estados  de  Tanmnlipas  y  de  Nuevo-Leon: 
al  O.  con  Chihuahua  y  Durangoy  al  S.  cou  el  mis- 
mo Durango  y  /acalecas.  Esta  comprendido  entro 
los  24"  30'  y  21)°  43'  de  lat.,  y  O"  27'  y  4 '  3'  de  long. 
O.  do  México.  Superficie  ".SilS  legna.s  cuadradas. 

La  configuración  del  terreno  es  poco  conocida,  y 
aunque  atravesada  por  algunas  cadenas  de  monta- 
ñas, prolongación  de  la  Sierra  Madre,  no  me  es  po- 
sible situarlas  con  certeza. 

Sus  lagos  principales  son  el  del  Caimán,  el  de 
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Parras,  el  de  Aguaverde  y  el  pequeño  de  Santa 

María. 

tíus  rios  todos  van  á  incorporarse  al  rio  Bravo,  y 
comenzando  do  O.  á  VI.,  se  encuentra  primero  ci 
rio  Itoilriiro,  (Icsiiiifs  el  de  San  Fernando,  con  su 
conllneiite  el  iSan  Antonio,  luego  el  arroyo  del  Tan 
unido  con  el  de  los  Amóles,  y  por  último  el  rio  de 
las  Sal)inas,  (pie  atravesando  a  lo  ancho  la  mayor 
parte  del  Estado,  sigue  su  curso  por  el  de  Tamau- 
li])as. 

Coahuila  está  dividido  en  i  departamentos. 

1.°  Saltillo,  dividido  en  los  dos  partidos  de  Sal- 
tillo y  Capellanía. 

2."  Monclovu,  dividido  cu  los  partidos  de  Mon- 
elova,  San  Buenaventura,  Nadadores,  Ciénegas, 
Abasólo,  Candela  y  Saíita  Rosa. 

3."  Rio  Grande,  dividido  en  los  partidos  de  Na- 
va, San  Fernando  de  Rozas,  Guerrero,  Allende, 
Morolos  y  Gigedos. 

4.°  Parras,  dividido  eu  los  partidos  de  Parras  y 
Tiezca. 

La  población  está  repartida  del  modo  siguiente: 


Saltillo 

Capellanía 

Nava 

San  Fernando  de 

Rozas 

Guerrero 

Allende 

Morolos 

Gigedos 

Parras 

Viezca 


En  esta  población,  tomada  de  los  datos  oficiales 
en  1849,  se  echa  de  menos  el  censo  del  departamen- 
to de  Monclova,  pero  como  según  otros  datos  todo 
el  Estado  tiene  75.340  habitantes,  resulta  que  el 
departamento  dicho  tiene  30.709  almas,  que  hacen 
casi  una  mitad  de  todas  las  de  Coahuila. 

En  los  tros  partidos  de  Saltillo,  Rio  Grande  y 
Parras,  los  hombres  se  sul)d¡vidian;  hasta  1  afios, 
Labia  5.412;  de  7  á  IG  4.G09;  de  16  á  25  3.7S7; 
de  25  á  40  4.494;  de  40  á  50  1.994;  de  50  arriba 
2.010. 

Las  mujeres  hasta  7  años  4.893;  de  7  á  16,  5.523; 
de  16  á  25,  5.029;  de  25  á  40,  5.151;  de  40  á  50 
1.842;  de  50  arriba  1.616. 

Eran  solteros  14.089 hombres,  y  15.248  mujeres; 
casados  6.878  hombres,  6.G82uuijeres;  viudos  1.251 
hombres,  2.195  mujeres. 

Acerca  de  su  industria,  comercio  y  productos  na- 
turales, no  hallamos  noticias  bastantes;  en  la  ))arte 
minera,  según  el  informe  publicado  en  el  Boletín  de 
Geografía  y  Estadística:  "Eu  tiempos  mas  felices, 
el  Estado  de  que  so  trata  ha  contado  en  sus  distri- 
tos de  Monclova,  Saltillo,  Cedral,  Cuatrociénegas, 
San  Buenaventura,  San  Fernando  de  Presas,  Vi- 
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lia  de  Viezca  y  Candela,  varios  minerales  en  cor- 
riente con  mas  de  sesenta  minas  en  acción,  pero  en 
el  día  solo  cuatro  minerales  del  distrito  de  Viezca, 
denominados  Sierra  de  Ramírez,  Sierra  de  Timul- 
eo,  cafion  de  Víboras  y  Sierra  de  lionies,  conser- 
van unas  cuantas  ininas  en  imperfecto  trabajo." 

"Doce  son  las  minas  (¡ne  actualmente  se  encuen- 
tran amjjaradas  ó  en  traliajo  en  los  cuatro  minera- 
les ya  mencionados:  sus  nomltres  se  ignoran,  y  solo 
se  sabe  t\uc  sus  productos  mensuales  asciendeu  á  12 
marcos  de  plata,  y  á  150  cargas  do  greta." 

"El  número  de  empleados  en  todas  ellas  ascien- 
de á  193,  y  los  jornales  que  ganan  se  computan 
en  4  reales  diarios." 

"No  se  tiene  una  noticia  exacta  del  número  y 
nombre  de  los  minerales  y  minas  abandonadas  en 
el  Instado  de  Coahuila;  mus  su  número  es  conside- 
rable según  los  informes  ministrados  desde  1845  por 
la  diputación  minera  de  Santa  Rosa.  Entre  ellos 
merecen  una  mención  particular  el  de  la  Sierra  de 
Timulco  y  el  do  Potrerillos  por  la  buena  ley  de  los 
metales  del  ¡¡rimero,  y  la  uniformidad  de  las  vetas 
y  no  dos])reciable  riqueza  de  los  del  segundo.  Ellas 
corren  generalmente  de  N.  O.  á  S.  E.  y  en  el  cuar- 
zoso encuentran  <liserainados  la  galena  argentífera, 
el  plomo  y  el  cobre  con  alzo  de  blenda." 

"Se  ignora  igualmente  á  cuánto  ascienden  los 
consumos  de  las  minas  que  se  trabajan,  pero  se  sa- 
1)0  (|ue  la  pólvora  cuesta  á  los  esplotadores  9  pesos 
arroba,  el  plomo  12  pesos  la  carga,  la  de  greta  O 
¡icsos,  el  cobre  de  superior  calidad  16  pesos  quin- 
tal, la  carga  de  carbón  de  12  arrobas  6  reales,  la 
de  leña  y  de  muía  1  real." 

"Las  ruinas,  terreros  y  escombros  manifiestan  al 
viajero  que  en  otro  tiempo  hubo  mucha  actividad 
en  el  laboreo  de  minas  y  que  existierou  haciendas 
de  beneficio;  pero  hoy  solo  están  en  pié  algunas 
fundiciones  que  es  el  beneficio  menos  costoso  que 
los  mineros  de  Coahuila  ¡¡uedcn  usar  para  sus  me- 
tales. I^ste  lo  efectúan  generalmente  por  medio  de 
hornos  y  en  galemes  á  campo  raso." 

"Pero  este  beneficio  qne  los  coahuilenses  han  te- 
nido que  adoptar  como  el  menos  dispendioso  desdo 
que  el  azogue  subicS  notablemente  deprecio,  no  ha 
quedado  estacionario  como  en  la  mayor  parte  de 
los  minerales  de  la  República:  aquellos  sencillos 
habitantes  á  fuerza  de  esj)erimentos  han  logrado 
tener  el  resultado  de  poder  fundir  20  cargas  de  me- 
tal con  el  agregado  do  1 8  cargas  de  grasa  en  un 
solo  horno  y  en  él  espacio  de  24  horas,  consumien- 
do 1  arroba  y  24  libras  por  cada  carga  de  metal." 

"Tres  compañías  hay  en  n(|uel  Estado  para  la 
esplotacion  de  las  minas:  dos  en  el  mineral  de  Ra- 
mírez y  otra  en  el  de  Timulco.  De  ninguna  se  tiene 
noticia  de  la  cantidad  á  que  ascienden  sus  foudos, 
pero  se  presume  que  ellos  no  serán  considerables, 
atendiendo  á  lo  módico  de  las  fortunas  de  los  habi- 
tantes de  la  frontera. 

"En  lo  gubernativo  y  económico  conoce  la  dipu- 
tación minera  del  Valle  de  Santa  Rosa,  mas  en  lo 
contencioso,  los  jueces  do  primera  instancia  son  las 
autoridades  á  quien  una  ley  particular  del  Estado 
encomienda  su  conocimiento." 
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"Ademas  de  la  plata,  se  encuentra  en  el  territo- 
rio del  Estado  de  Coahuila,  el  fierro  virgen  en  ma- 
sas de  un  Tolúmen  considerable  y  de  peso  estraor- 
dinario  en  la  sierra  del  Valle  de  Santa  Rosa,  en  el 
cerro  del  Mercado,  eu  Guadalupe  y  otros  puntos." 

"El  cobre  lo  hay  en  Pátula  ó  Rios,  y  en  Guada- 
lupe. En  estos  minerales  también  se  encuentra  el 
plomo." 

"El  amianto  abnnda  en  Viezca  y  en  las  inmedia- 
ciones de  Monclova,  así  como  el  nitro  en  San  Blas, 
jurisdicción  de  San  Buenaventura." 

"En  las  lomas  de  Gigedo  correspondiente  al  dis- 
trito de  Santa  Rosa,  se  estraen  el  azufre  y  la  ca- 
parrosa." 

"Difícil  es  asegurar  y  mencionar  todas  las  cau- 
sas que  han  influido  en  la  decadencia  de  la  industria 
minera  en  este  Estado,  porque  en  los  informes  que 
han  remitido  las  autoridades  no  se  describen  exac- 
tamente, pero  no  cabe  duda  en  que  los  dos  princi- 
pales consisten  en  la  falta  de  seguridad  ocasionada 
por  las  frecuentes  invasiones  de  los  bárbaros,  y  en 
la  poca  afición  de  los  agricultores  que  pueblan  aquel 
Estado,  á  las  empresas  minoras  que,  como  ya  se  di- 
jo, requieren  conocimientos  de  que  carecen,  así  co- 
mo capitales  y  brazos,  bastante  escasos  en  el  vasto 
territorio  del  Estado  fronterizo  de  Coahuila." 

*  COAJOMULCO:  pueb.  del  part.  y  distr.  de 
Cuernavaca,  est.  de  México. 

»  COAJOMULCO  (  San- Juan  ):  pneb.  de  la 
municip.  de  Jocotitian,  part.  de  Ixtlahuaca,  distr. 
de  Toluca,  est.  de  México. 

*  COAMELCO:  pueb.  de  la  municip.  de  Tian- 
guistengo,  part.  de  Zacualtipan,  distr.  de  Huejutla, 
est.  de  México. 

*  COAMILA:  pueb.  de  la  municip.  de  Tla.sla, 
part.  de  Iluaucbinango,  dcpart.  de  Zacatlan,  est.  de 
Puebla. 

COAXGO:  rio  de  África. (Véase  Zaira.) 
COANZA:  rio  de  la  Guinea  inferior,  nace  pro- 
bablemente en  el  pais  de  los  cassangos ,  sc[)ara 
los  reinos  de  Angola  y  de  Rengúela,  recibe,  entre 
otras  corrientes  la  del  Encala  y  desugua  en  el  Océa- 
no Atlántico,  á  los  12°  long.  E.  y  9"  10'  lat.  S.: 
es  rio  muy  ancho,  lleno  de  islas,  siendo  lo  mas  no- 
table la  de  (¿uindonga:  hay  una  famosa  catarata 
situada  á  44Í  leguas  de  su  embo<'adura. 

*  COA  PALA:  pueb.  de  la  nmnicip.  de  Atlix- 
tac,  part.  de  Tlapa,  est.  de  Guerrero. 

*  COAPAN:  pueb.  de  lii  municip.  de  Iluizilte- 
pec,  part.  de  Tecali,  dejiart.  y  est.  de  Puebla. 

*  COAPAN  (San  Ebancisco)  :  pueb.  de  la  mu- 
nic¡])aliila(l  y  part.  de  Sau  Pedro  Cholula,  depart. 
y  est.  lio  Puebla. 

*  COAPAN:  pueb.  de  la  municip.  y  part.  de 
Tehuacan,  dcpart.  de  Tepeaca,  est.  de  Puebla. 

*  COAPAN  (San  Pablo):  pueb.  del  cantón  y 
depart.  do  Jalapa,  est.  de  Verucruz:  fué  fundado 
en  1645,  dista  5  leguas  de  su  cabec,  y  tien»  ;U3 
habitantes. 

*  COAPAN  (Saota  Mar(a):  pueb.  del  mismo 
cantón,  y  casi  á  igual  distancia  de  su  cabec.  que  el 
anterior:  liab.  123. 

*  COAPAN UA VA:  pueb.  de  la  municip.  de 


Ocoyoacac,  part.  de  Tenango  del  Talle,  distr.  de 
Toluca,  est.  de  México. 

*  COASINGO:  pueb.  de  la  municip.  de  Teo- 
pautlau,  part.  y  depart.  de  Matamoros,  estado  de 
Puebla. 

*  COATENCALCO:  pueb.  de  la  municip.  do 
Tianguistengo,  part.  de  Zacualtipan,  distr.  de  Hue- 
jutla, est.  de  iléxico. 

*  CO  ATEPEC  (San  Mateo)  :  pueb.  del  depart. 
de  Atlixco,  municip.  de  Calpan,  est.  de  Puebla. 

*  CO  ATEPEC  (San  Mateo)  :  pueb.  del  depart. 
de  Atlixco,  municip.  de  Atzitzihuacan,  en  el  est. 
de  Puebla. 

*  COATEPEC  (San  Gerónimo)  :  pueb.  del  can- 
tón y  depart.  de  Jalapa,  estado  de  Veracruz:  dis- 
ta 2^  leguas  al  S.  de  su  cabec,  y  está  situado  en  la 
falda  oriental  del  Cofre  de  Perote. 

*  COATEPEC:  pueb.  de  la  municip.  de  Ixta- 
palucan,  part.  de  Chalco,  distr.  E.  del  est.  de  Mé- 
xico. 

*  COATEPEC  (San  BAKroi.oMK):  pueb.  de  la 
municip.  de  Huisquilucan,  part.  de  Tlalnepantla, 
distr.  O.  del  est.  de  México. 

*  COATEPEC  CÓRTALES:  pueb.  de  la  mu- 
nicipalidad y  part.  de  Teloloapan,  prefectura  de 
Tasco,  est.  de  Guerrero. 

*  COATEPEC:  pueb.  de  la  municip.  de  Tlala- 
ya,  part.  v  distr.  de  Sultopec,  est.  de  México. 

*  COATEPEC  HARINAS:  cubec.  de  la  mu- 
nicipalidad de  su  nombre,  part.  de  Zacualpan,  dis- 
trito de  Sultepec,  est.  de  México:  pob.  de  la  muni- 
cipalidad 5.828. 

*  COATEPEC  (San  Simón):  pncb.  de  la  mu- 
nicipalidad de  Hueyotlipan,  part.  de  Tecali,  depart. 
y  est.  de  Puebla. 

*  COATEPEC  (Santa  Ana)  :  pueb.  del  dcpart. 
y  part.  de  Atlixco,  municip.  de  Huaquechula,  en 
el  est.  de  Puebla. 

*  COATETKLCO:  pueb.  de  la  municip.  de 
Mazatepec,  part.  deTetecala,  distr.  de  Cuerna  vaco, 
est.  de  México. 

*  COATITLA  (Santa  Ci.aha)  :  pueb.  de  la  mu- 
nicipalidad de  Ecatepec,  part.  de  Teotibuacau,  dis- 
trito E.  del  est.  do  México. 

*  COATLAN:  pueb.  del  distr.  de  Ejntla,  en  el 
est.  de  Oajaca. 

*  COATLAN  DEL  RIO:  cabec.  de  lamuncip. 
de  su  nombre,  en  el  part.  y  distr.  de  Cucrnavaco, 
est.  de  Mi'xico:  3.368  hab.  en  la  municip. 

*  COATLILA:  [lueb.  de  la  municip.  y  jiart.  de 
Zacualt¡|iaii,  distr.  de  Huejutla,  est.  do  México. 

*  COATLINCHAN  (.San  Miriki.):  pueb.  do 
la  municip.  do  Chicoloapan,  part.  do  Texcoco,  distr. 
E.  del  est.  de  México. 

*  COA  V  ce  A :  congregación  de  la  municip.  d« 
Temasen  lapa,  part.  de  Teotibuacau,  distr.  E.  del 
est.  de  México. 

*  COAVUCA:  pueb.  de  la  municip.  do  Teo- 
tlalco,  part.  do  Chiautla,  depart.  de  Matamoros, 
est.  do  Puolila. 

*  COA  VUCAN:  pueb.  do  la  municip.  de  Sonta 
Inés,  part.  do  Tepeji,  depart.  de  Topcaca,  est  de 
Puebla. 
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COBEXTZKL  (Lcis,  conde  de):  diplomático, 
nustriaco  nació  en  Bruselas  cu  1753,  imiiiíi  t-n  1808; 
fué  uuiiiljnulo  emlfujador  ile  Austria  á  la  corte  de  S. 
l'ctersljiirf¡;o  en  1779;  concluyó  c-ii  17Ü0  un  trata- 
do de  alianza  con  Inglaterra  y  Rusia;  nc;j;oció  en 
1797  con  la  Francia,  el  tratado  de  Campo- Forinio, 
V  firmó  la  paz  en  Luncville,  cou  José  Bouapartc, 
"1801. 

t'OULENZA,  KOBLKNT/:  "Confluentes"  do 
los  antifiiiiis,  ciuilad  de  los  Estados  prusianos  (pro- 
vincia Khcnana),  capital  del  gobierno  del  mismo 
nombre  en  la  confluencia  del  liliin  y  del  JIosela,  al 
S.  O.  de  Bcrlin;  tiene  14.0l)Ü  liab.:  es  plaza  fuerte, 
ciudad  bastante  bonita:  tiene  hermosos  muelles, 
iglesias  notables,  un  palacio  electoral  (construido 
en  1779),  teatro,  gimnasio,  seminario,  escuela  vete- 
rinaria, industria  activa,  gran  comercio  y  navega- 
ción por  el  líliin :  las  vjfias  de  las  cercanías  producen 
vinos  escelentes,  los  mejores  son  los  de  las  orillas 
del  Müsela:  es  patria  de  Metternicli:  Coblenza  lia 
sido  una  de  las  residencias  de  los  emperadores  Car- 
lovingios;  después  fué  la  de  los  electores  de  Tréve- 
ris;  desde  HOtí  hasta  1814,  ha  sido  la  capital  del 
deparlanicnto  del  llhiu  y  Alósela:  en  los  primeros 
tiempos  de  la  revolución  francesa,  Coblenza  era  el 
sitio  do  reunión  de  los  emigrados:  fué  tomado  por 
los  franceses  en  1794:  el  gobierno  de  Coblenza  es 
uno  de  los  cinco  de  la  provincia  Klienana:  está  si- 
tuado sobre  las  dos  riberas  del  Rhin,  entre  los  de 
Aix-la-Chapelle,  de  Trévcris,  &.C.:  tiene  21  leguas 
de  largo  y  10  de  ancho,  y  cuenta  375.000  hab. 

COJJO  Y  GUZMAX  [B.  Jü.sk)  :  pintor  español, 
nació  en  Jaén  el  1.°  de  abril  de  lG6ü,  en  donde 
aprendió  á  jjintar  con  Yalois,  discípulo  de  Sebas- 
tian Martínez:  después  pasó  a  establecerse  en  Cór- 
doba, y  allí  murió  el  2(5  de  mayo  de  1746,  enter- 
rándole en  la  ¡larroquia  de  San  Andrés:  se  deben 
á  su  pincel  la  mitad  de  los  cuadros  que  habia  en  el 
claustro  del  convento  de  San  Juan  de  Dios,  y  otra 
mitad  de  los  de  la  Merced  calzada  de  Córdoba,  en 
los  que  se  notan  el  bueu  gusto  del  colorido  y  la  es- 
cuela de  Martínez. 

COBO  (Bekxabk)  : jesuíta  espafiol,  nació  en  Lo- 
pera  en  el  reino  de  Jaén,  en  1582;  fué  misionero  en 
América  por  espacio  de  50  años,  tanto  en  ^México 
como  en  el  Perú,  y  murió  en  Lima  el  9  de  setiem- 
bre de  1(557:  se  dedicó  al  estudio  de  la  historia  na- 
tural de  aquellos  países,  y  escribió  sobre  esta  ciencia 
10  tomos  (]ue  no  han  sido  impresos:  el  benemérito 
Cavanillcs  fué  (luien  sacó  del  olvido  el  nombre  de 
su  compatricio  y  eternizó  la  memoria  de  sus  traba- 
jos en  la  botánica  é  historia  natural,  dando  el  nom- 
bre de  "Cobtt'a"  á  un  nuevo  género  de  plantas  de 
México  que  pertenece  á  la  familia  de  los  jazmines: 
la  especie  mas  conocida  hoy  es  una  hermosa  planta 
trepadora,  cultivada  desde  pocos  años  á  esta  parte; 
esta  planta  forma  con  sus  follajes  y  guirnaldas  el 
adorno  de  los  jardines  de  Europa. 

COBO  (Juan)  :  dominico  español,  natural  de 
Alcázar  de  Consuegra  cerca  de  Toledo;  después 
de  haber  enseñado  con  provecho  en  algunos  conven- 
tos de  su  orden,  se  dedicó  a  los  trabajos  de  las  mi- 
siones estranjeras  y  se  embarcó  para  Filipinas  en 


1586:  se  detuTO  en  México  a  restablecerse  de  una 
grave  enfermedad  que  contrajo,  y  predicó  con  tan- 
to celo  contra  los  desórdenes  piiblieos,  y  la  negli- 
gencia del  virey  en  reprimirlos,  que  éste  condenó  al 
celoso  predicador  á  ser  deportado  á  F¡l¡|iiuas, 
adonde  iban  desterrados  todos  los  malhechores:  pa- 
ra colmo  de  sus  deseos  llegó  á  Manila  y  fué  coloca- 
do en  Parjau  para  instruir  una  colonia  de  chinos 
establecida  en  Filipinas,  y  se  aplicó  con  tanto  ar- 
dor á  su  idioma,  que  en  breve  tiempo  se  halló  en 
dis¡)Osicion  de  ¡iredicarles  el  Evangelio  y  de  cate- 
(|UÍzarlos,  con  gran  admiración  de  los  españoles  re- 
sidentes en  Manila:  estableció  en  aquella  ciudad  un 
hosiiital  para  los  chinos  pobres,  y  se  adquirió  de 
este  modo  la  confianza  de  los  chinos,  losjajwnes  y 
hasta  del  virey  español:  los  jesuítas,  por  influjo  de 
Cobo,  lograron  el  ])erniiso  de  reedificar  sus  iglesias 
arruinadas,  y  de  jiredicar  en  público:  en  1592  fué 
enviado  al  emjjcrador  del  Jajjon  (|ue  jiretendia  su- 
jetar las  islas  Filipinas  a  un  tributo,  como  tierras 
de  sus  dependencias:  deseoso  Cobo  de  ir  á  dar  cuen- 
ta de  su  embajada,  se  reembarcó  para  Filipinas:  el 
capitán  de  su  buque  conocía  muy  ])Oco  aquellos  ma- 
res, cuya  navegación  es  peligrosa  en  ciertas  tempo- 
radas del  año,  y  no  salió  de  las  costas  del  Japón 
hasta  principios  de  noviembre:  su  buque,  después 
de  haber  sido  juguete  de  las  mas  violentas  tempes- 
tades, naufragó  en  la  costa  oriental  de  la  isla  For- 
mosa,  donde  el  P.  Cobo  fué  asesinado  por  los  sal- 
vajes, lo  mismo  que  otros  varios  compañeros  suyos: 
habia  comjjuesto  varias  obras;  una  de  ellas  es:  "Ca- 
tecismo chino,"  y  otras  con  el  título  de:  "Tratado 
de  astronomía." 

COBRE  (edad,  ó  mas  bien  siglo  de):  los  anti- 
guos poetas  y  los  mitólogos  llamaron  edad  ó  siglo 
de  cobre  á  la  época  trascurrida  entre  el  siglo  de 
jilata  y  el  de  hierro;  esto  es,  desde  que  Nembroth 
echó  los  fundamentos  del  imperio  caldeo  hasta  que 
florecieron  los  héroes  ó  semi-dioses:  llamáronle  así 
porque  entonces  dicen  que  comenzaron  las  ambicio- 
nes, las  malas  pasiones  y  las  guerras  y  estragos  en- 
tre los  hombres. 

COBRE  (ISLA  de):  isla  de  la  Rusia  asiática  en 
el  mar  de  Behring,  á  10  leguas  >'.  E.  de  la  isla  de 
Behring;  tiene  11  leguas  de  largoy  4J  de  ancho,  y 
está  completamente  desierta. 

*  COBRE:  (Santa  Rh-a  del):  pueb.  de  lamn- 
nicipalidad  de  Janos,  part.  de  Galeana,  est.  de  Chi- 
huahua: 318  hab. 

COBURGO,  COBURGO:  capital  del  principa- 
do de  Sajonia-Coburgo-Saalfeld,  al  S.  O.  de  AVei- 
mar;  tiene  8.200  hab.:  hay  un  castillo  ducal  llama- 
do Eheremburgo;  tiene  casa  capitular,  arsenal,  dos 
liibliotecas,  lanas,  tejidos  de  algodón, platería,  por- 
celanas, fundición  de  campanas  y  cañones. 

COBURGO  (principado  de  Sajoxia ):  Véase 
Sajonia  ContRGo. 

COBURGO  (Federico  JosK,  príncipe  de  Sajo- 
nia ) :  general  al  servicio  de  Austria,  fué  encargado 
en  1792  del  mando  del  ejército  austríaco;  en  la  pri- 
mera coalición  contra  la  Francia,  ganó  la  batalla 
de  Xerwinda  contra  Dumouriez,  y  le  obligó  á  eva- 
cuar la  Bélgica;  pero  en  1793  fué  derrotado  por 
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Moreau  en  Turcoing,  por  Tourdan  en  Wattignies, 
y  en  Fleunis  (1794):  se  vio  oljligado  a  dujar  el 
mando:  se  retiró  á  su  principado  de  Aldeulioven  y 
murió  allí  olvidado  eu  1815:  durante  algún  tiem- 
po, el  nombre  de  C'oburgo  fué  tan  odiado  por  la  na- 
ción como  el  de  Pitt. 

C0CUAI3AMBA:  ciudad  importante  de  Boli- 
via  (América  del  Sur)  al  N.  del  Potosí,  a  los  69° 
35'  long.  O.  18°  20'  lat.  S.,  da  su  nombre  á  una  pro- 
Tincia  tertil  que  tiene  mas  de  100.000  hab. 

COCHERO:  en  latin  auriga  ó  conductor  de  un 
carro:  era  en  la  antigüedad  uii  título  muy  honorí- 
fico que  los  semidioses  ó  hijos  de  reyes  no  desdeña- 
ban: Mirtilo,  hijo  de  Mercurio,  y  lolaüs,  hijo  del 
rey  Ijiliidus,  fueron  verdaderos  cocheros,  el  uno  de 
CEnonianus,  rey  de  Pisa  en  Elida,  y  el  otro  de  Hér- 
cules sutio:  en  los  tiempos  iieroicos,  los  cocheros  es- 
taban tan  honrados  como  sus  amos,  de  quienes  eran 
amigos  y  compañeros  de  armas. 

COCniX:  familia  de  dibujantes  y  grabadores; 
ha  producido  muchos  artistas  distinguidos;  el  mas 
conocido  es  (darlos  Nicolás  Cochin,  nació  en  Paris, 
en  nió,  murió  en  1190,  fué  guarda  de  los  dibujos 
del  gal)inete  del  rey,  miembro  y  secretario  de  la 
academia  de  pintura:  su  obra  contiene  mas  de  1.500 
piezas. 

COCHIX:  ciudad  de  la  India  inglesa  (Madras), 
cerca  de  la  costa  de  Malabar,  á  los  13°  50'  loug. 
E.,  9°  5G'  lat.  X.;  tiene  30.000  hal).:  fué  obispado 
en  otro  tiempo:  fundada  en  1503,  según  se  cree,  por 
Alburquerque:  tomada  por  los  holandeses  (1663); 
poseída  por  los  ingleses  desde  1795. 

COCHINCHINA,  llamada  también  AXNAM 
MEIIIDIOXAL:  provincia  del  Asia  oriental,  en 
el  imperio  de  Ammm,  á  los  100"  40'-10T'  long.  E., 
8°  46'  18°  lat.  X.,  limitada  por  el  Tonquin  al  X.,  el 
Laos  y  el  Cambodje  al  O.  y  lo  restante  por  el  mar; 
tiene  220  leguas  do  largo  y  20  de  ancho,  y  2.000,000 
de  hab.,  cerca  de  7.000  de  ellos  cristianos:  su  capi- 
tal Hue,  lo  es  de  todo  el  imperio  de  Annam:  la  re- 
ligión domÍMauteesel  budhaismo:  es  clima  anuente, 
produce  arroz,  azúcar,  canela  nmy  uprca'iada  eu  la 
China,  té  de  inferior  calidad,  &c.:  hay  muchos  ti- 
gres, elefantes,  gusanos  de  seda  en  abnniliiueia:  los 
portugueses  han  dado  á  este  i>ais  el  nombre  de  Co- 
cliinehina  por  ser  veeimí  de  la  China  y  por  la  seme- 
janza ([ue  le  encuentran  con  el  pais  de  Corhiu,  si- 
tuado cerca  de  la  costa  del  Malabar:  la  Coehiin'hina, 
en  otro  tiempo  provincia  del  reino  de  Tom|ii¡M,fué 
independieiite  en  la  edatl  media:  u  principios  del  si- 
glo XV 111  se  acrecentó  (^on  el  t'ambiuljey  el  'rsiam- 
pa,  y  fué  de  este  modo  el  núcleo  del  imperio  de  Au- 
nan, que  se  designa  algunas  veces  l)ajo  el  nondire  de 
imperio  de  Coeliinchina.  (Véase  Ann.im.) 

*  COCHIZCUATITLA:  pueb.  de  la  mmiicip. 
y  part.  de  Yahualica,  distr.  do  Huejutla,  cst.  de 
México. 

COCIIUANE  (SiR  Ai,FJANnno  Forestkr-In- 
Gi.is):  almirante  inglés;  nació  en  174S;  fué  capitán 
en  1782,  sostuvo  un  combate  glorioso  contni  una 
escuadra  de  cinco  mivíos  franceses  eu  la  l)ahia  de 
Ciies:q)iMik,  1795,  siguió  luego  á  lord  Aliercromby, 
al  Mediterr;inco,  y  fué  encargado  de  lyecutar  el  des- 
Tono  11. 


embarco  de  las  tropas  inglesas  en  Egipto,  1799:  á 
su  vuelta  á  Inglaterra,  entró  eu  el  parlamento:  en 
1804  fué  nom'irado  contraalmirante,  y  contribuyó 
a  la  destrucción  de  la  escuadra  francesa  en  la  bahía 
de  Santo  Domingo :  durante  la  guerra  con  América, 
en  1813,  trató,  aunque  inútilmente,  de  apoderarse 
de  la  ciudad  de  ^Vashington,  y  eu  la  campaña  de 
1S15  a.soló  la  Luisiana  y  la  Xueva  Orleans:  en  1821 
fué  nombrado  comandante  eu  jefe  de  Plimouth:  mu- 
rió en  París  en  1832:  era  tío  de  Alejandro  Thoraas, 
lord  Cochrane,  (|ue  nació  en  1775,  y  fué  célebre 
como  marino  y  como  demócrata,  y  uno  de  los  mas 
podero.sos  promotores  de  la  libertad  en  la  América 
del  Sur  y  la  (íreeia;  y  de  Johu-Duiidas  Cochrane, 
llamado  el  "Viajtro  pedestre,"  que  atravesó  á  pié 
la  Francia,  la  España,  el  Portugal,  después  Alema- 
nia, la  Rnsiii  y  el  Asia,  hasta  el  Kamtchatka,  y  mu- 
rió en  1825  en  Colombia,  cuando  se  disponía  a  vi- 
sitar á  pié  la  América  del  Sur. 

*  CÜCHÜAPA:  pueb.  de  la  municip.  y  part. 
de  Ometepee,  est,  de  Guerrero. 

*  COCILAPAX:  pueb.  de  la  mnuieip.  de  Atla- 
comulco,  part.  de  Ixtlahuaca,  díst.  de  Toluca,  est. 
de  México. 

COCIÓ:  i)ríncipe  de  la  Galia  Cisalpina;  viria  en 
tiempo  de  Augusto;  había  recibido  de  su  padre, 
Dono,  un  pcípieño  estado  independiente,  el  cual  es- 
tendió  Augusto,  recibiendo  al  príncipe  en  su  alian- 
za: después  de  su  muerte,  que  acaeció  eu  tiempo  de 
Xerou  (50),  sus  estados  fueron  reunidos  al  imperio 
y  formaron  después  la  mayor  parte  de  la  provincia 
de  los  Alpes  Marítimos:  este  príncipe  dio  su  nom- 
bre á  los  Alpes  Cocíanos. 

COCLE  ó  MAXO  DE  HIERRO:  máquina  de 
guerra  antigua,  por  medio  de  la  cual  se  atracaban 
ó  aseguraban  los  buques  para  venir  al  abordaje:  fué 
inventailo  por  los  romanos  cuando  estal)an  cu  guer- 
ra con  los  cartagineses,  ))or  los  años  2(50  antes  de 
Jesucristo;  hasta  entonces  siempre  habían  estos  sa- 
lido victoriosos  en  los  coml)ates  navales:  el  Cocle 
fué  perfeccionado  por  Agripa;  y  Polibio  hace-una 
di'scripcion  de  esta  máquiím  muy  detallada;  pero 
también  muy  oscura:  el  actual  gaucho  de  abordaje 
reenqilnza  al  antigoo  cocle. 

COCliES:  véa.so  UonACio  Cocles. 

*  COCLl'RAP.V:  pueb.  de  hi  municip.  de  Me- 
tlatonoc,  pait.  deTlapa,  i-st.  de  (.íuerrero. 

*  COCOMORACHIE:  pueb.  de  la  nninicip.  de 
Mataehic,  part.  de  Concepción,  est.  de  Ciúhuahua: 
229  hal>. 

*  COCORI:  ¡nieb.  del  dist.de  Hermosillo,  part. 
de  Ruenavista,  est.  de  Sonora:  sus  hab.  en  núme- 
ro de  4.000,  se  ocupan  en  la  ngrícnitura  y  cu  la 
cria  de  ganado;  y  las  nmjeres  se  dedicnn  ul  l)ene- 
licio  de  la  lana  y  al  del  algodón,  de  los  cuales  ha- 
cen frazadas,  zara])es,  jerga  v  manta. 

COCOS  (1SI..V  or.  i.os)  ó  HOSCAWEN:  una  de 
las  í.slas  Vongn,  á  los  175°  15'  long.  O.,  15"  40'  lat. 
X.:  descubierta  por  Lonuíirc  y  Schouteu  (1616): 
otras  muchas  islas  ó  grujios  de  islas  tienen  el  mis- 
mo nombre. 

*  COCOSPERA:  pueb.  del  díst.  de  Arizpe, 
pnrt.  do  Suu  iguacio,  cst.  de  Sonora.  Jl 
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*  COCOTITLAN  (San  Josí;):  pueb.  de  la 
nimiicii).  de  'riMiiuiiiitla,  part.  de  Clínico,  dist.  E. 
del  est.  de  México. 

*  COCOYOC:  pueb.  de  la  niiiiiici]).  y  part.  de 
Morelo.s,  dist.  de  Cucrnavnra,  cst.  de  Mé.xieo. 

*  COCUILO :  pueb.  déla  muiiicii).  deZoyatlaii, 
part.  de  Tlnpa,  est.  de  Guerrero. 

*  COCULA:  piu'b.  de  la  inunicip.  de  Iguala, 
part,  y  prefeet,  de  'l'nsco,  est.  de  Guerrero. 

COC  YTO,  COCYTUS:  rio  de  Epiro,  cuya.s  aguas 
negras,  estancadas  y  malsanas,  se  mezclan  a  las  del 
Aqueroute,  que  no  eran  mas  saludables,  y  esta  es 
la  razón  por  qué  los  mitólogos  colocan  estos  dos  rios 
en  el  inticrno. 

CÓDIGOS  DE  .TERUSALEM:  colección  de 
leyes  redactadas  en  1099  por  Godofredode  Bouil- 
lon,  rey  de  Jerusalem,  en  unión  de  los  principales 
señores  cruzados,  reunidos  en  junta:  estas  leyes,  des- 
tinadas á  regir  el  estado  cristiano  de  Palestina, 
desaparecieron  al  punto  de  em])ezar  la  dominación 
de  los  cruzados:  sin  embargo,  muchas  de  su.s  dispo- 
siciones fueron  introilucida.s  en  el  reino  de  Chipre 
por  Guido  de  Lu.s¡ñan  (^1192),  en  el  im])erio  latino 
de  Coustantinopla  (1204)  y  en  otras  muchas  partes 
de  la  Grecia:  en  la  biblioteca  de  Ycnecia  so  con- 
serva u:i  ejemplar  manuscrito. 

CODRO:  líltimo  rey  de  Atenas,  célebre  por  su 
heroísmo,  era  hijo  de  Melanio:  habiendo  sabido  por 
el  oráculo  que  en  la  guerra  hecha  por  los  jonios  á 
los  atenienses,  la  ventaja  seria  sin  duda  conseguida 
por  el  pueblo,  cuyo  rey  fuese  nmerto,  se  sacrificó 
voluntariamente  por  los  suyos,  arrojándose  en  me- 
dio del  combate:  los  atenienses,  no  encontrando  nin- 
guno que  fuese  digno  de  suecederle,  abolieron  la 
monarquía  y  confiaron  la  autoridad  á  un  arcoute  per- 
petuo: Codro  reinó  28  años;  desde  11 00  hasta  1 132 
antes  de  Jesucristo. 

CODRO:  mal  poeta  del  tiempo  de  Domiciano; 
no  es  conocido  mas  que  por  este  verso  de  Juvenal 
(1."  Sat.) 

Vexatus  toties  rauci  Theseide  Codri. 

COELIOBRIG  A:  ciudad  de  la  España  antigua 
que  coloca  Tolomeo  en  los  celerinos  en  Galicia:  di- 
cen algunos  que  es  la  misma  que  Brigantia,  hoy  Bra- 
ganza,  en  Portugal. 

CCELIUS  (montes),  hoy  S.\n  Ju.vn  de  Letrax: 
una  de  las  siete  colinas  de  Roma  al  E.,  y  cerca  del 
monte  Palatino;  formaba  con  este  un  costado  para- 
lelo al  Avcntino,  y  separado  de  este  monte  por  el 
Aqua  Crabra. 

COELLO  (D.'  Juana):  esposa  del  famoso  An- 
tonio Pérez  ( ministro  del  rey  de  España  Felipe  II), 
con  quien  casó  en  3  de  enero  de  1507,  á  los  19  años 
de  edad:  tenia  licencia  para  dormir  con  su  esposo 
cuando  éste  se  hallaba  preso  en  ^ladrid,  ea  una  casa 
de  la  plazuela  de  la  Yilla:  Antonio  Pérez  logró  fu- 
garse de  su  prisión  en  la  noche  del  17  de  abril  de 
1591 :  á  la  mañana  del  dia  siguiente  ( Miércoles  San- 
to), D,"  Juana  salió  del  aposento  y  encargó  á  los 
guardias  ([ue  no  despertasen  á  su  marido  porque  ha- 
bía pasado  muy  mala  noche:  de  este  modo  pudo 
Antonio  Pérez  sacar  de  ventaja  media  noche  y  par- 


te de  aquel  dia  á  los  (lue  le  siguieron  de  orden  del 
rey,  cuando  se  hizo  p\íblica  su  fuga:  así  e.s  ((ue  entró 
en  Aragón,  donde,  valiéndose  de  sus  fueros,  quiso 
defenderse  en  justicia  de  los  cargos  que  se  le  hicie- 
ron ;  y  viéndose  amenazado  por  el  santo  oficio,  pasó 
á  Francia:  dícese  que  Felipe  II  no  ¡¡erdonó jamas  á 
I). "Juana  ("oelloaiiuella  intervención,  natural  y  dis- 
cu!]jable  por  cierto,  cu  la  fuga  de  su  esposo:  nmrió 
D."  Juana  en  una  prisión,  según  otros  en  la  ma- 
yor oscuridad,  víctima  de  su  amor  conyugal  y  muy 
pró.vima  á  la  miseria,  el  año  1 602 :  trece  después,  en 
1G15,  á  los  cuatro  de  haber  fallecido  en  Paris  An- 
tonio Pérez,  fué  restablecida  en  Madriil  la  buena 
memoria  y  fama  de  este  célebre  ministro:  D.'  Juana 
tuvo  de  él  siete  hijos. 

COELLO  (Ci.Aunio):  pintor  de  la  misma  fami- 
lia ([ue  Alonso  Sánchez,  nació  en  Madrid  en  1021, 
y  era  hijo  de  Faustino  Cocllo,  portugués:  floreció 
en  una  éjioca  en  (pie  el  buen  gusto  iba  en  la  nmyor 
decadencia,  de  modo  que  es  tenido  ]ior  el  mejor  pin- 
tor de  E.sj)aña  del  siglo  XYII:  aprendió  su  arte 
al  lado  de  D.  Francisco  Rici,  y  llegó  á  ser  un  es- 
celentc  colorista:  los  conocedores  del  arte,  dicen 
que  igualó  a  Cano  en  el  diinijo,  á  Murillo  en  el  colo- 
rido y  a  Yelazquez  en  los  efectos:  ayudó  á  su  maes- 
tro á  pintar  las  decoraciones  del  teatro  del  Bueu 
Retiro,  y  mereció  por  último  que  Carlos  II  le  dis- 
tinguiese con  el  empleo  de  su  pintor  de  cámara:  mas 
como  después  el  rey  llamase  á  Jordán  (que  se  ha- 
llaba en  Italia)  para  pintar  la  grande  escalera  y  la 
bóveda  del  Escorial,  parece  que  Coello  se  mostró 
tan  sensiljle  á  esta  preferencia,  que  de  resultas  ca- 
yó enfermó  y  murió  en  1693. 

COELLO  (Alonso  Sánchez):  uno  de  los  artis- 
tas mas  apreciados  que  eni|)leó  Felipe  II  en  el  Es- 
corial y  al  cual  este  monarca  llama  en  sus  cartas 
"El  Ticiano"  portugués,  dándole  el  afectuoso  nom- 
bre de  "Su  querido  hijo:"  estudió  en  Roma  en  la 
escuela  do  Rafael,  y  se  perfeccionó  en  su  arte  en 
España  bajo  la  dirección  de  Antonio  Moro:  pasó 
á  Portugal  y  entró  en  la  servidumbre  del  rey  D. 
Juan,  y  después  de  la  muerte  de  éste,  cu  la  de  D.* 
Juana,  hennana  del  rey  D.  Felipe  II,  á  la  cual  pi- 
dió este  soberano  que  le  enviase  a  Coello  para  reem- 
plazar á  Antonio  Moro,  cuando  éste  se  retiró  del 
servicio:  á  su  arribo  áesta  corte,  Felipe  le  mandó 
dar  un  cuarto  que  se  comunicaba  con  el  suyo  á  fin 
de  poder  entrar  á  verle  mientras  trabajaban,  y  en 
estas  visitas  trataba  el  rey  á  Coello  con  la  mayor 
familiaridad,  de  modo  que  su  cuarto  era  algunas 
veces  el  punto  de  reunión  de  la  familia  real:  Coello 
hizo  muchos  retratos  de  Felipe,  y  de  los  principa- 
les personajes  de  la  corte,  llegando  a  tan  alto  gra- 
do de  valimiento,  que  los  cortesanos  y  los  grandes 
mismos  buscaban  su  protección:  no  se  vio  menos 
favorecido  de  los  papas  Gregorio  XIII  y  Si.xto  V, 
y  de  muclios  ¡lersonajes  famosos  de  aquella  época: 
después  de  haber  fundado  en  Yailadolid  un  hosiii- 
cio  para  niños  espósitos,  murió  este  célebre  pintor 
en  1590  á  los  65  años  de  edad,  y  fué  muy  sentida 
su  muerte  de  todos  los  artistas  y  del  rey;  y  cele- 
brada su  memoria  por  el  famoso  Lope  de  Vega,  que 
compuso  su  epitafio. 
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CCEUR  (Jacobo):  célebre  comerciante  francés, 
nació  por  los  años  1400  en  Bourges,  de  un  plate- 
ro de  aquella  ciudad,  mandó  sus  Ijuipies  á  casi  to- 
das las  partes  del  mundo  entonces  conocido,  y  ad- 
quirió en  poco  tiempo  el  caudal  mas  considerable 
de  Europa:  Carlos  Vil  le  nombró  su  platero  ó  te- 
sorero de  su  bolsillo  secreto,  le  confió  muchas  mi- 
siones diplomáticas  )'  tuvo  mas  de  una  vez  que  re- 
currir á  su  bolsillo:  en  1448  Jacobo  Ca-ur  le  prestó 
200,000  escudos:  sus  enemigos  y  émulos  lograron 
perderlo,  y  Carlos,  olvidando  sus  servicios,  lo  aban- 
donó á  la  ambición  de  los  cortesanos  que  repartie- 
ron sus  despojos:  acusado  de  diferentes  crímenes 
imaginarios,  fué  encerrado  cu  una  prisión  (1453); 
pero  logró  esca])arse  y  se  refugió  en  Roma:  el  pa- 
pa Calixto  III,  le  dio  el  mando  de  una  parte  de  la 
flota  que  liabia  aprestado  contra  los  turcos:  Cteur 
cayó  enfermo  durante  la  campaña,  y  murió  en  Chio 
en  14G1. 

COGNAC  (CoN-nATF,):  capital  de  distrito  (Cha- 
rente),  cerca  del  Charente  áO  leguas  O. de  Angu- 
lema; tiene  3.830  bal).:  hay  escelentcs  aguardientes: 
Cognac  formaba  antiguamente  parte  del  Saintonge, 
y  tuvo  señores  particulares  hasta  el  siglo  XII;  en- 
tonces fué  reunido  al  Angoumés:  Francisco  I  na- 
ció en  esta  ciudad  y  residía  en  ella  con  mucha  fre- 
cuencia: en  Cognac  se  firmó  il  tratado  de  la  Santa 
Liga:  el  príncipe  de  Conde  sitió  esta  ciudad  in- 
útilmente en  1G50. — El  distrito  de  Cognac  tiene  4 
cantones  (Jarnac,  Segonzac,  Chateauncufsur-Cha- 
rentey  Cognac),  70  pueblos  y  51.G47  hab. 

*  COGOLLUDO  (Fb.  I)if.i;o):  natural  de  Al- 
calá de  Henares,  en  cuyo  convento  de  San  Diego 
tomó  el  hábito  de  descalzos  de  S.  Francisco  á  31 
de  marzo  de  1G29.  En  la  ])rovincia  de  Yucatán 
adonde  pasó,  fué  muchos  años  lector  de  teología, 
guardián  y  linalmcnte  provincial.  Hizo  un  estudio 
particular  de  las  antigüedades  políticas  y  eclesiás- 
ticas de  Yucatán,  revolviendo  archivos,  registran- 
do bibliotecas,  examinamlo  todo  género  de  jiapeles, 
y  dando  cautos  oidos  á  las  tradiciones.  Resultado 
de  sus  trai)njos  fué  la  "Historia  de  Yucatán''  ((ue 
en  un  tomo  en  folio  dio  á  luz  en  Madrid  1G88,  (y 
ha  sido  reim])rcsa  últimamente  en  Mérida  de  Yu- 
catán 1842,  2  tomos  en  4."i — Bkiu.stai.s. 

COGU  JAD  A:  ave  sumamente  alegre,  ¡lorloque 
los  latinos  la  denominaron  alauda:  se  pinta  en  he- 
ráldica parada  mirando  á  la  derecha:  simboliza  un 
espíritu  generoso  que  aspira  á  la  mayor  elevación; 
pero  que  en  ella  no  se  olvida  de  su  gratitud;  y  tam- 
bién un  caballero  con  corazón  lleno  de  noble  honor 
y  bien  hal)lado,  de  cuyos  hil)ios  salen  siempre  ala- 
banzas de  |ns  denlas  caballeros. 

*  COllEZALA :  cab.  de  la  nuinieip.  de  su  nom- 
bre en  el  |mrt.  de  Chiautla,  dejiart.  de  Matamoros, 
cst.  de  rnebla. 

*  COHUATZONTLA:  pueb.  de  la  munieip. 
dcixtacoyolla,  part.  do  Mextitlau,  distr.  de  Huc- 
jutla,  est.  de  México. 

C()IMHi:.\,  CONÍMnilIGA:  ciudad  de  Por- 
tilgnl,  ciipilal  del  licira,  ii  orillas  del  .Mondego,  á 
31  leguas  N.  E.  de  Lisboa;  tiene  15.00(1  hali.:  es 
obispado,  tiene  un  musco  do  historia  iiuturui,  bi- 


blioteca, nna  universidad  célebre,  fundada  en  1291, 
la  única  que  hay  en  Portugal;  soberbia  catedral, 
un  convento  de  Santa  Clara  y  varios  colegios:  en 
sus  cercanías  hay  muchas  hermosas  quintas  y  se 
crian  naranjas  csquisitas:  esta  cindad  era  muy  fuer- 
te en  tiempo  de  los  romanos;  fué  tomada  por  los  go- 
dos, después  por  los  moros  y  por  último  por  los  cris- 
tianos, en  cuya  época  fué  residencia  de  muchos  reyes 
de  Portugal,  cuyos  sepulcros  existen  todavía :  Coim- 
bra  sufrió  mucho  con  el  terremoto  que  destruyó  á 
Lisboa  en  1755:  esta  ciudad  tiene  por  arma.s,  "El 
retrato  de  Chincinada,"  hija  del  rey  suevo  Herme- 
negildo, entre  un  león  rojo  y  una  torre. 

COIMBllA  (coKyuíSTA  de):  esta  antiquísima 
ciudad  de  Portugal,  pues  se  dice  fundada  por  los 
galos  ó  celtas  bracatos,  ya  fué  quitada  á  los  árabes 
por  el  rey  D.  Alonso  el  Magno ;  pero  habiendo  vuel- 
to á  jioder  de  los  infieles,  la  reconquistó  definiti- 
vamente el  rey  D.  Fernando  I  de  Castilla  en  la 
campaña  de  1030,  en  que  se  apoderó  también  de 
Lamego  y  otras  tierras  hasta  la  ribera  del  Monde- 
go: scgiin  los  antiguos  historiadores,  el  apóstol  San- 
tiago ayudó  á  los  cristianos  en  esta  conquista,  y  el 
famoso  Rui  Diaz  de  Yivar,  llamado  el  "Cid,"  fué 
armado  caballero  en  la  mezquita  de  Coimbra  así 
que  se  trasformó  en  iglesia  católica. 

*  COIZTLAHüAC: pueb.  del  distr. de  Tepoz- 
cohila,  est.  de  Oajaca. 

COLACIA,  COLLATIA:  pequeño  pueblo  al 
E.  y  cerca  de  Roma,  á  orillas  de  un  arroyo  tribu- 
tario del  Anio :  aquí  fué  donde  Sexto  Tarquino  vio- 
ló á  Lucrecia,  mujer  de  Tarquino  Colatino. 

COLATINO  (Tarqliso),  LUCIUS.TARQUL 
NIUS  COLATINUS:  sobrino  de  Tarquino  y  espo- 
so de  Lucrecia; llamábase  así  porque  poseía  muchos 
bienes  en  Colacia  (Colatía):  después  del  vil  ultraje 
hecho  á  su  mujer,  se  puso  con  Bruto  á  la  cabeza  del 
pueblo  para  espulsar  á  los  Tartiuinos ;  y  fué  nombra- 
do cónsul  (509  antesde  Jesucristo):  poco  después, 
como  despertase  en  el  puelilo  sospechas  de  querer 
proteger  á  sus  sobrinos  que  se  hallaban  en  el  utí- 
mcro  de  ios  conjurados  contra  la  república,  se  vio 
obligado  á  renunciar  su  iniplcoy  a  salir  de  Uonia, 
retirándose  á  Lavinio,  donde  vivió  oscuramente  y 
murió  muy  viejo. 

COLBIÍIUí:  ciudad  marítima  de  los  Estados 
prusianos  (Priisia),  á  orillas  del  Persaiito  á  J  de 
legua  de  su  embocadura  en  el  mar  Báltico  á  17  le- 
guas de  Stettin;  tiene  5.900  hab.,  es  plaza  fuerte, 
y  tiene  un  jiuerto  pequeño:  sus  naturales  se  dedi- 
can á  la  ])C,sca  y  navegucion :  los  burpies  de  Colbcrg 
están  exentos  de  los  peajes  del  Sund:  esta  ciudad, 
en  otro  tieni|(0  anseática,  ha  sostenido  o  sitios  cOn- 
tra  los  ru.sos,  1758,  17G0,  17G1,  y  uno  contra  los 
franceses  en  1S07. 

COLBKUT  (Ji'AN-  Baiti.sta):  ministro  y  secre- 
tario de  estado,  contralor  general  de  haeíenda  en 
el  reinado  ile  Luís  .\  I V:  naeii)  en  Keinis  en  29  de 
agosto  de  1G19,  y  murió  en  1G83,  su  padre  fué  un 
negociante  en  paños  y  vinos,  .según  unos,  y  un  con- 
sejero de  estado  y  mayordomo  mayor  del  rey,  se- 
gún oíros:  manifestó  Colbert  desde  su  juventud  una 
decidida  aUciou  á  las  ciencias  y  a  las  artes,  y  los 
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prosrresos  qnc  en  ellíis  liizo  lo  pusieron  muy  pronto  1 
en  estado  tío  ser  útil  lí  su  patriii:  en  UUí  le  colo- 
có Ije  Teller  en  líi  seeretiina  de  estado  que  deseni- 
pefiaba,  y  pasó  jioeo  tiempo  dispnes  á  la  del  car- 
denal !NÍazariiii,  del  ([lie  fué  niayordonio:  se  f^ranjeó 
la  estimación  del  cardenal  en  tales  tcnuinos,  que  lo 
recomendó  á  Luis  XIV,  al  tiempo  de  morir  (ItiGl ), 
y  el  año  siguiente,  á  la  caida  del  superintendente 
Fonquet,  fue  noml)rado  contralor-ucneral  de  ha- 
cienda: merced  á  sus  desvelos,  reemplazaron  ])ron- 
to  el  orden  y  la  abundancia  al  desorden  y  la  mise- 
ria; pusolin  al  robo  y  litiuidó  las  deudas  del  estado; 
restableció  las  antifíuas  fábricas  introduciendo  ran- 
chas nuevas,  ])articularmente  fábricas  do  espejos  y 
alfombras;  mandó  componer  los  principales  cami- 
nos reales,  abrió  muchos  mas,  y  unió  los  dos  ma- 
res por  el  canal  del  I  janguedoc :  fomeutó  las  ciencias, 
las  letras  y  bis  artes,  fundó  la  academia  de  Inscrip- 
ciones (1603),  la  de  Ciencias  (1600),  la  de  Arqui- 
tectura (1671),  estableció  la  escuela  do  Roma,  man- 
dó construir  el  Observatorio,  y  embelleció  á  l'aris 
con  mercados,  plazas  públicas  y  puertas  triunfales : 
ee  le  deben  también  la  columnata  del  Louvre  y  el 
jardin  de  las  Tnllerías:  en  1609,  Luis  XIV,  aña- 
dió á  las  atribuciones  de  Colbert.  el  departamento 
de  marina,  y  muy  pronto  adquirió  ésta  inievo  im- 
pulso: en  1681,  la  Francia  victoriosa,  por  mar  y 
tierra  contaba  con  198  buques  de  guerra,  mientras 
que  algunos  años  antes  tenia  ajienas  50:  manejan- 
do de  una  manera  tan  brillante  los  negocios  del  es- 
tado, Colbert  habia  juntado  un  capital  considera- 
ble que  ascendía  á  cerca  de  10.000.000;  de  modo 
que  á  su  muerte,  el  pueblo  creyendo  ver  en  esta  in- 
mensa fortuna  mareada  su  falta  de  integridad,  insul- 
tó su  féretro:  la  posteridad  no  por  eso  ha  dejado  de 
proclamarle  como  uno  de  los  mas  grandes  hombres 
del  gran  siglo:  Colbert  dejó  muchos  hijos,  que  to- 
maron también  parte  en  los  negocios;  entre  otros, 
el  marques  de  Sciguelay  y  un  sobrino,  el  marques 
de  Torcy,  que  fué  también  ministro:  (véanse  estos 
nombres). 

COLCH  AGUA:  distritode  Chile,  situado  entre 
los  de  Rancagua  y  de  Maula  al  X.  y  al  S.,  los  An- 
des al  E.  y  el  Océano  al  O.;  tiene  15.000  hab.:su 
capital  San  Fernando:  hay  muchas  minas  de  oro  y 
de  cobre  v  esceleutes  ascuas  termales. 

C0LCHE8TER,  CAMALODUXI'M  COLO- 
NIA, COLCESTRIA:  ciudad  de  Inglaterra  (Es- 
sex)  á  13i  leguas  X,  de  Londres;  tiene  16.000  hab., 
un  puerto  en  el  Coiné,  buenas  iglesias,  calles  y  tea- 
tros, tiene  industria  manufacturera  de  telas  de  la- 
na, talleres  de  construcción  y  pesca  de  ostras  para 
Londres:  en  esta  ciudad  nació  Sta.  Elena,  madre 
del  emperador  Constantino:  Colchester  sostuvo  un 
sitio  célebre  contra  los  parlamentarios  en  1048: 
hay  otras  dos  ciudades  del  mismo  nombre  en  los  Es- 
tados-Unidos, en  los  estados  de  Connccticut  y  Ver- 
mont. 

*  COLEGIATA  DE  GUADALUPE:  el  nom- 
bre de  GuadalujH'  despierta  mil  sentinñentos  reli- 
giosos y  patrióticos  en  el  pecho  de  todo  mexicano. 
La  firmo  persuasión  de  que  invocándole  ha  alcan- 
zado México  la  protección  del  cielo  desde  los  pri- 


meros años  de  la  dominación  española;  el  recncrdo 
do  (|ue  bajo  sus  auspicio.s  se  i)roolanió  la  üliertad 
de  la  ¡latria  en  Dolores  el  raemoralile  año  de  810, 
y  de  ipio  durante  la  larga  y  ¡lorfiada  guerra  de 
independencia  fué  siempre  como  el  santo  y  la  seña 
del  ejército  patriota,  bastarían  para  justificar  osos 
sentimientos,  aun  cuando  no  estuviese  tan  arraiga- 
da la  creencia  tic  la  milagrosa  aparición  de  la  Vir- 
gen, l'or  eso  hemos  creidoque  no  desagradarla  en 
este  libro  una  breve  noticia  del  lugar  y  del  santua- 
rio en  (|ue  se  la  venera. 

El  Tepeyac,  tan  ingrato  y  desapacible  á  la  vista, 
ha  tenido  cierta  celeljridad  en  1  )s  fastos  de  Méxi- 
co desde  los  tiempos  dol  gentilismo:  allí  adoraban 
los  mexicanos  á  una  divinidad  madre  de  otros  dio- 
sos (la  Tonantzin),  cuya  fiesta  celebraban  concur- 
riendo á  ella  de  luengas  distancias.  En  el  mismo 
sitio  al  que  los  españoles  llamaron  "Tepeaquilla," 
campó  el  ca])itan  Gonzalo  de  Sandoval,  cuando 
Cortes,  en  15ál,  puso  cerco  á  México. 

Poco  tiempo  habia  corrido  de  la  conquista,  cuan- 
do empezó  á  ser  lugar  do  nombre  bajo  el  aspecto 
religioso.  Aunque  hasta  ahora  no  ha  podido  averi- 
guarse con  certeza  el  año  de  la  erección  de  la  pri- 
mera ermita  que  hubo  á  sus  inmediaciones,  y  en  que 
se  colocó  la  imagen  de  Xnestra  Señora,  después  de 
haber  estado  en  esta  ciudad,  según  creen  algunos, 
sobre  una  puerta  de  la  parroquia  que  luego  fué  ca- 
tedral; consta  sin  endiargo  que  muy  de  antiguo 
corría  fama  de  que  en  aquel  poquoño  oratorio  se 
ol)raban  prodigios.  Ya  bien  mediado  el  siglo  XVI, 
se  provecto  ampliar  la  dicha  ermita,  dándole  las 
formas  de  una  iglesia  menos  reducida,  con  cuya  me- 
jora existia  antes  del  año  de  1575,  y  existe  toda- 
vía sirviendo  de  sacristía  á  la  parroquia  actual.  Por 
este  año  habia  allí  una  cofradía  que  contal)a  con 
cuatrocientos  cofrades,  y  el  tercer  arzobispo  de  Mé- 
xico D.  Pedro  Moya  de  Contreras,  tenia  puestos 
dos  clérigos  que  sirviesen  de  capellanes.  El  mismo 
arzobispo  dispuso,  que  de  las  limosnas  del  Santua- 
rio se  sacasen  anualmoute  seis  dotes  de  á  trescien- 
tos pe.sos  cada  uno,  para  casar  huérfanas. 

En  esta  iglesia  estuvo  la  imagen  todo  lo  restan- 
te de  aquel  siglo.  A  principios  del  siguiente  se  acor- 
dó levantar  un  nuevo  y  mejor  templo,  eligiéndose 
al  efecto  el  paraje  en  que  hoy  se  halla  la  colegiata. 
Concluyóse,  bondíjole  en  noviembre  de  1622  el  ar- 
zobispo D.  Juan  Pérez  de  la  Serna,  y  tra.sladósc  á 
él  la  imagen :  la  fábrica  material  habia  costado  mas 
de  cincuenta  mil  pesos. 

En  setiembre  de  1629  sufrió  México  la  terrible 
inundación  de  que  tanto  hablan  los  escritores  de 
aquella  éi)oca,  y  que  obligó  al  gobieruo  español  á 
jiensar  en  la  traslación  de  la  capital  á  otro  punto. 
Entre  los  arbitrios  de  todas  clases  que  ocurrieron 
al  bondadoso  arzobispo  D.  Francisco  Manzo  para 
apartar  aquella  calamidad,  fué  uno  el  traer  á  Mé- 
xico la  efigie  de  Guadalupe,  como  lo  verificó  en  el 
mismo  mes.  Colociila  en  la  iglesia  que  servia  enton- 
ces de  catedral,  y  ]iarece  haber  sido  la  que  hoy  es 
sacristía  mayor:  allí  estuvo  hasta  mayo  de  1034, 
cu  que  retiradas  las  aguas  se  la  volvió  con  pompa 
á  su  santuario. 
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Cnanto  creció  en  esta  época  la  fama  y  devoción 
de  la  imagen,  no  es  fácil  csplicarlo.  Multiplicáron- 
se sus  copias  según  las  formas  y  tamaños  del  origi- 
nal que  pudieron  estudiar  holgadamente  los  pinto- 
res de  México;  hízose  mas  general  y  fervoroso  el 
culto;  y  la  piedad  mexicana  soltó  la  rienda  á  su 
generosidad  y  largueza  en  ol)laciones  y  limosnas. 
Entre  las  dádivas  que  se  hicieron  al  Santuario,  dos 
especialmente  llamaron  la  atención  de  los  contem- 
poráneos, á  saber,  un  trono  de  plata  que  pesaba 
mas  de  trescientos  cincuenta  marcos,  trabajado  con 
esmero,  y  costeado  en  ia  mayor  parte  por  el  vircy 
conde  de  Salvatierra;  y  la  vidriera  que  por  prime- 
ra vez  se  puso  á  la  imagen  en  164",  la  cabria  casi 
toda,  y  pasó  entonces  por  un  esfuerzo  y  maravilla 
del  arte. 

Hacia  el  año  de  1663  se  solicitó  de  la  Silla  apos- 
tólica la  concesión  de  rezo  propio  y  fiesta  de  pre- 
cepto para  el  dia  12  de  diciembre.  Con  el  fin  de 
espeditar  esta  solicitud,  el  cabildo  metropolitano 
en  sede  vacante  acordó  recibir  información  jurídi- 
ca del  hecho  de  la  aparición.  Reciljióia  en  efecto  en 
1666,  examinando  los  jueces  delegados  veintiún  tes- 
tigos, los  cuales  depusieron  haber  oido  desde  su  ni- 
ñez la  historia  del  prodigio  tal  como  se  refiere.  La 
información  se  envió  original  á  Roma,  quedando 
en  México  testimonio  de  ella. 

A  fines  del  mismo  siglo  se  proj'cctó  levantar  un 
nncvo  templo,  la  actual  colegiata,  mas  suntuoso  y 
magnífico  que  la  segunda  iglesia,  que  era  donde  á 
la  sazón  estaba  la  imagen.  Mas  como  se  quisiese 
colocarle  en  el  sitio  mismo  que  esa  iglesia  ocupaba, 
se  acordó  demolerla,  construyendo  antes  otra  pro- 
visional, donde  poner  á  la  Virgen  ínterin  la  obra 
se  hacia.  Construyóse  en  efecto,  contigua  á  la  pri- 
mera iglesia;  costó  mas  de  treinta  mil  pesos,  y  que- 
dó acabada  para  el  año  de  1CÍI5,  en  el  cual  se  pa- 
só á  el  la  imagen.  Esta  iglesia  ])rovisionnl,  que  fué 
la  tercera  que  se  la  fabricó,  snli.^iste  aiin,  y  es  la 
actual  parro(|uia,  conocida  también  con  el  nombre 
de  "iglesia  vieja."  Js'o  tiene  l)óveda,  sino  techumbre 
de  vigas,  y  le  sirve  de  sacristía,  como  queda  dicho, 
laque  fué  primera  iglesia. 

Desembarazado  el  terreno,  se  comenzó  el  nuevo 
templo  en  el  citado  año  de  1C95,  y  quedó  conclni- 
do  para  el  de  170!),  en  que  se  estrenó,  habiendo 
activado  grandemente  la  obra  el  arzobispo  virey  D. 
Juan  de  Ortega  y  Montañez.  Dista  de  Mé.xieo  al 
Is'orte,  una  legua  española,  medida  desde  sus  |)ner- 
tas  hasta  palacio.  La  fabrica  interior,  de  orden 
dórico,  es  de  tres  inives  divididas  por  ocho  colum- 
nas, sobre  las  cuales  y  los  nnn'os  asientan  quince 
bóvedas.  De  estas,  la  del  centro  que  se  eleva  sobre 
todas,  forma  la  cií])ula  ó  donibo  dul  edificio:  la  na- 
ve ó  galería  central  es  mas  clevaihi  que  las  latera- 
les. El  templo  está  situado  de  Norte  á  Sur,  y  tie- 
ne tres  |inertas,  dos  á  los  costados,  y  una  al  frente 
que  niiraá  .México.  La  nave  central  es  de  (piince 
varas  de  latitud,  sin  incluir  el  macizo  de  los  pilares 
exentos;  las  laterales  ó  i)rocesionales  de  once,  In 
longitud  total  del  templo,  de  sesenta  y  siete;  su  la- 
titud de  cuarenta  y  cinco.  En  los  cuatro  ángulos 
esteriorcs  se  elevan  cuatro  torres,  cada  una  de  tres 


cuerpos,  y  de  altara  de  cuarenta  varas;  en  medio 
de  ellas  descuella  el  dombo,  que  sube  á  cuarenta  y 
seis.  Del  costo  de  la  obra  se  escribe  con  variedad: 
quién  dice  qnc  fué  de  cuatrocientos  veintidós  mil 
pesos;  quién  que  pasó  de  cuatrocientos  setenta  y 
cinco;  qnién  le  hace  montar  á  ochocientos  mil:  lo 
que  consta  es,  que  fué  todo  recogido  de  limosna: 
dícese  que  solia  pedirla  el  mismo  arzobispo  virej',  y 
ya  se  entiende  que  con  un  cuestor  tan  caracterizado, 
la  colecta  no  podia  dejar  de  ser  abundante.  Dos  ca- 
balleros de  México,  el  Lie.  D.  Ventura  de  Medina 
y  el  capitán  D.  Pedro  Rnizde  Castañeda,  que  fue- 
ron los  que  proyectaron  la  obra  y  entendieron  en 
su  ejecución,  ofrecieron  para  ella,  el  primero  trein- 
ta y  el  segundo  uincueuta  mil  pesos. 

En  el  fondo  del  templo  se  colocaron  tres  altares, 
que  luego  se  han  quitado  para  construir  el  que  se 
estrenó  en  diciembre  de  1837,  y  de  que  hablaremos 
en  breve.  El  de  en  medio  se  destinó  á  la  santa  ima- 
gen, colocándola  en  un  suntuoso  tabernáculo  de  pla- 
ta sobredorada  que  se  sacó  en  parte  del  que  años 
antes  habia  donado  el  conde  de  Salvatierra:  entra- 
ron en  él  tres  mil  doscientos  cincuenta  y  siete  mar- 
cos tres  onzas  de  plata,  y  tuvo  el  costo  total  de  se- 
tenta y  ocho  mil  y  pico  de  i)esos:  fué  obra  de  Fr. 
Antonio  de  Jura,  monje  benito  de  Monserrate.  Ocu- 
paba el  centro  del  tabernáculo  un  marco  de  oro  en 
que  se  puso  á  la  imagen,  y  que  pesa  cuatro  mil  cin- 
cuenta castellanos.  El  lienzo  está  resguardado  y 
cubierto  por  el  envés  con  una  gran  lámina  de  pla- 
ta, de  valor  de  dos  mil  pesos.  I.ia  demás  riqueza 
del  templo  fué  correspondiente  á  su  grandeza.  A 
fines  del  siglo  pasado  se  estimaban  los  blandones, 
ramilletes,  crujía  y  otras  piezas,  en  trece  mil  sete- 
cientos siete  marcos  de  plata.  Habla  adeiuns  copia 
de  custodias,  cálices  y  otros  vasos  sagrados  ornados 
de  rica  pedrería,  candiles,  ciriales,  lámparas,  &c. 
Dos  de  los  candiles  pendientes  en  el  presbiterio, 
eran  de  oro  con  ]ieso  de  dos  mil  doscientos  trece 
castellanos,  y  una  de  las  lámparas  ]>esaba  setecien- 
tos cincuenta  marcos  de  plata;  esta  se  estrenó  en 
diciembre  de  792. 

Después  de  esta  época  ha  tenido  el  Santuario  una 
variación  notable  en  el  interior.  Habiéndose  re.sen- 
titlosns  bóvedas  y  muros  con  la  fabrica  vecina  del 
convento  de  Capuchinas,  de  que  luego  hablaremoB, 
la  necesidad  de  repararle  ins¡)iró  el  pensamiento  de 
darle  mayor  amplitud.  No  pudo  realizarse  esta  idea 
por  varias  dilicultndes  que  so  ])resentaron.  En  vis- 
ta tle  ellas,  el  cabildo  (le  la  colegiata  resolvió  en 
febrero  de  1S02  limitarse  á  la  reforma  del  ornato 
interior  del  templo,  y  d  la  constrnccion  de  un  nue- 
vo altar  para  la  Imagen.  Trazó  el  diseño  de  ésto 
el  difunto  arquitecto  D.  Jo.sé  Agustín  Paz,  y  fué 
aprobado  ]ior  la  Acndenna  de  las  tres  nobles  artos: 
la  ejicnciiin  se  encomendó  por  el  cabildo  al  escul- 
tor I).  Manuel  Tol.sa. 

Con  los  fondos  (|ue  se  pusieron  á  su  dis|)osieion, 
comenzó  este  célebre  ortista  á  acopiar  el  niármnl 
necesario,  haciendo  venir  del  territorio  de  Puebla  el 
de  color  negro,  y  de  las  canteras  del  pnelilo  llnnmdo 
Snn  José  Vizarron,  cerca  de  Cailereitn,  el  blanco, 
el  |mrdo  y  el  rosado.  También  se  principiaron  á  fuu- 
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dir  y  trabajar  los  adornos  de  bronce  y  calamina 
(|nc  dcliiaii  cni])lL'arsc  en  la  obra.  Caminaba  ésta, 
aunque  con  lentitud  por  sus  crecidos  costos,  cuan- 
do las  revueltas  <lcl  afii)  de  810  y  siguientes  vinie- 
ron á  Ruspenderla  hasta  182ü  cu  que  nuevamente 
se  puso  mano  á  ella. 

Comisionó  entonces  el  cabildo  ¡inra  que  cntcn" 
diesen  en  su  ]irosecucion,  á  los  sefiorcs  capitulares 
D.  Antonio  Cnni])os  (al)ad  (pie  fué  de  la  colegiata 
y  obispo  de  Resina  "in  ]iartibus")  y  D.  Estanislao 
Segura.  Merced  á  los  esfuerzos  de  ambos,  todo  an- 
duvo desde  entonces  cou  presteza.  Visto  lo  cual 
por  ci  cabildo,  quiso  imponerse  una  especie  de  ne- 
cesidad ó  compromiso,  determinando  en  principios 
del  afio  de  Sütí,  que  la  obra  liabiade  estrenarse  ¡la- 
ra  diciembre  del  mismo  afio,  no  obstante  lo  mucho 
que  aun  faltaba  en  ella.  Fió  su  conclusión  á  la  dili- 
gencia del  canónigo  D.  Pedro  Corona,  quien  advir- 
tió á  poco  la  conducencia  de  trasladar  provisional- 
mente la  imagen  á  otra  parte,  para  poder  trabajar 
mas  lilireniente  en  la  iglesia.  Verificóse  en  efecto 
la  traslación  al  convento  de  las  cajiuchinas,  el  19 
de  abril,  á  presencia  de  las  autoritladcs  del  lugar, 
y  dando  fe  un  escribano  de  la  identidad  de  la  eügie. 
El  Sr.  Corona  desempefió  lionro.samente  su  comi- 
sión, dejando  espeditay  compuesta  la  colegiata  pa- 
ra el  dia  10  de  diciembre,  en  que  se  volvió  d  ella  la 
imagen  en  solemnísima  procesión,  a  que  concurrie- 
ron las  autoridades  de  la  capital  y  un  pueblo  innu- 
merable. 

Lo  gastado  hasta  principios  de  836  parece  que 
aborda  á  trescientos  mil  pesos;  y  desde  abril  á  di- 
cieml)re  en  que  estuvo  la  obra  a  cargo  del  Sr.  Co- 
rona, á  ochenta  y  un  mil. 

La  planta  del  nuevo  altar  es  la  mitad  de  un  exá- 
gono cóncavo.  En  la  línea  de  cu  medio  se  levantan 
dos  pilastras  de  mármol  blanco,  las  cuales  sostie- 
nen un  arco  de  uua  cuarta  de  arrojo:  en  las  dos  lí- 
neas laterales  se  elevan  dos  columnas  de  mármol 
rosado,  de  catorce  y  media  varas  de  altura,  y  de 
orden  compuesto,  que  es  el  que  guarda  toda  la  obra. 
En  los  intercolumnios  hay  dos  pedestales,  y  sobre 
ellos  descansan  las  imágenes  de  S.  Joaquín  y  Se- 
ñora Santa  Ana.  En  los  mismos  intercolnmnios  se 
abrieron  dos  nichos  para  poner  las  de  S.  José  y  S. 
Juan  Bautista.  Sobre  el  cornisamento  hay  otros 
tres  pedestales,  en  que  están  las  de  S.  Miguel,  S. 
Rafael  y  S.  Gabriel.  Encima  de  la  de  S.  Miguel, 
entre  un  grupo  de  serafines  y  nubes  que  despiden 
grandes  ráfagas,  se  colocó  de  relieve  al  Padre  Eter- 
no y  al  Verbo.  Como  la  altura  del  altar,  que  es  de 
veintidós  varas  sobre  once  y  media  de  ancho,  no 
iguala  á  la  del  muro  en  cpie  se  apoya,  se  cubrió  la 
parte  superior  de  este  cou  una  cortina  carmesí,  pin- 
tada al  temple,  que  están  descorriendo  varios  án- 
geles y  genios.  El  centro  del  altar  lo  ocupa  un  ta- 
bernáculo de  mármol  rosado,  de  forma  semicircular, 
siete  varas  de  diámetro,  dos  y  tres  cuartas  de  al- 
tura, en  que  se  halla  la  santa  imagen:  arriba  hay 
un  óvalo  cercado  de  nubes  con  serafines  y  ráfagas 
de  luz,  en  que  está  puesto  el  Espíritu  Santo.  Todos 
los  adornos  del  altar  son  de  calamina  y  bronce  do- 


rado, y  los  mármoles  empleados  en  él  de  singular 
belleza. 

Se  ha  adornado  también  en  la  forma  convenien- 
te todo  el  |)iesbiterio:  los  ambones  (pie  hay  allí,  y 
el  pulpito  de  la  iglesia,  son  de  los  mismos  mármo- 
les que  el  altar.  El  resto  del  templo  está  compuesto 
por  el  mismo  orden  y  gusto.  Todo  él  se  halla  ])inta- 
do  de  estuco  y  oro  en  sus  muros,  bóvedas  y  colum- 
nas. Pero  l>asta  ya  del  Santuario. 

Lii  ]iobhicion  (|ue  de  antiguo  se  fué  avecindando 
á  su  rededor,  liabia  hecho  necesaria  la  erección  de 
un  curato,  que  se  verificó  en  1700,  y  cuya  renta  en 
1"  I O  era  como  de  tres  mil  pe.sos;  mas  á  poco  se  su- 
)ir¡niió.  Ilaljia  ademas  en  el  temiilo  cuatro  cape- 
llanes y  un  sacristán  mayor  nombrados  por  el  or- 
dinario. El  pueblo  ])asó  á  ser  villa,  con  gobierno 
inde])endiente,  á  consecuencia  de  reales  cédulas  de 
113:^  y  1748:  su  vecindario  en  esta  segunda  época 
era  como  de  cincuenta  familias  de  esiiafioles  ó  mes- 
tizos, y  ciento  diez  de  indios.  En  1751  se  introdu- 
jo al  lugar  agua  potable  de  buena  calidad,  traida 
de  distancia  de  tres  leguas  ])or  una  cañería  que 
costó  sobre  ciento  veintinueve  mil  ¡lesos,  recogidos 
casi  todos  de  limosnas.  Después  de  la  independen- 
cia, se  ha  decorado  á  la  villa  cou  el  título  de  ciu- 
dad, bajo  el  nombre  de  "Guadalupe  de  Hidalgo," 
por  decreto  de  12  de  fííbrero  de  1828. 

Vengamos  por  lin  á  la  erección  de  la  colegiata. 
Parece  que  desde  mediados  del  siglo  XVI  se  ha- 
bla pensado  en  la  fundación  de  un  monasterio  en 
Guadalupe;  mas  el  virey  D.  Martin  Enri(iucz  infor- 
mó á  la  corte  en  carta  de  25  de  setiembre  de  1575, 
que  ni  el  lugar  era  á  propósito,  ni  había  ya  nece- 
sidad de  mas  monasterios:  respecto  de  este  segun- 
do punto,  el  ayuntamiento  de  México  pensaba  del 
mismo  modo  un  siglo  después,  puesto  que  en  1C44 
hizo  representación  á  Felipe  IV  suplicándole  pro- 
hibiese la  fundación  de  nuevos  conventos,  así  como 
la  adquisición  de  bienes  á  los  regulares.  Sin  embar- 
go, D.  Andrés  Palencia,  vecino  acaudalado  de  Mé- 
xico, que  falleció  en  1707,  mandó  en  su  testamen- 
to cien  mil  pesos  y  lo  mas  que  fuese  necesario  para 
establecer  un  convento  de  mónicas  en  Guadalupe, 
y  en  su  defecto  una  colegiata.  Negó  el  gobierno  la 
licencia  para  el  convento  por  razón  de  los  muchos 
que  habla  en  México,  y  la  otorgó  para  la  colegia- 
ta considerando  de  cuanto  lustre  seria  en  aquella 
iglesia  la  existencia  de  un  cabildo.  El  negocio  su- 
frió mil  vicisitudes,  y  tardó  no  poco  tiempo  en  ar- 
reglarse. El  albaeea  de  Palencia,  (jue  lo  fué  D. 
Pedro  Ruiz  de  Castañeda,  y  luego  los  herederos  de 
éste,  ofrecieron  exhiliir  ciento  sesenta  rail  pesos  pa- 
ra la  colegiata;  en  172C  se  les  mandó  que  los  pu- 
siesen en  cajas  reales,  como  lo  verificaron.  Seguían 
pleito  contra  ellos  los  otros  albaceas  de  Palencia  y 
el  fiscal  del  rey,  sosteniendo  que  debían  entregar 
no  solo  aquella  snina,  sino  lo  mas  que  fuese  nece- 
sario para  la  fundación,  pues  así  lo  liabia  querido 
el  testador,  cuyo  caudal  alcanzaba  para  todo.  Por 
último,  los  Castañedas  se  compusieron  con  el  ar- 
zobispo D.  Juan  Antonio  Vizarron,  allanándose  á 
aprontar  ciento  veinticinco  mil  pesos  mas,  con  tal 
que  no  se  les  tomasen  cuentas  del  tiempo  que  habían 
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manejado  la  testamentería.  El  rey  dispuso  en  1735 
que  esta  segunda  suma  entrase  también  en  cajas, 
y  que  ambas  ganaran  el  rédito  de  cinco  por  ciento 
anual. 

Como  el  negocio  tuvo  todavía  largas  demoras, 
ese  fondo  con  los  réditos  que  se  fueron  acreciendo, 
montaba  cu  1747  á  la  cantidad  de  quinientos  vein- 
tisiete mil  ochocientos  treinta  y  dos  pesos.  Su  ré- 
dito en  cada  año  importaba  veintiséis  mil  trescien- 
tos noventa  y  un  pesos,  y  agregados  á  ellos  los  tres 
mil  del  curato,  vino  á  formarse  una  renta  anual  de 
cerca  de  treinta  mil  pesos.  Con  ella  .se  dotaron  las 
piezas  siguientes:  una  abadía  con  dos  mil  doscien- 
tos cincuenta  pesos:  diez  canongías  con  mil  ((uinien- 
tos  cada  una,  de  las  cuales  la  doctoral,  magistral 
y  penitenciaría  son  de  oposición;  seis  raciones  con 
novecientos  cada  una;  seis  capellanías  del  Santua- 
rio con  doscientos  cincuenta,  á  mas  de  la  antigua 
renta  que  gozaban:  una  plaza  de  sacristán  mayor 
con  cuatrocientos,  y  otra  de  sacristán  menor  con 
trescientos:  músicos,  mayordomo,  acólitos,  mozos, 
fábrica,  kc.  El  rey  quedó  reconociendo  la  espre- 
sada suma  (le  (luinicntos  veintisiete  mil  pesos,  y  man- 
dó que  los  réditos  se  i)agasen  de  los  novenos  de  las 
catedrales  de  Méxicoy  Puebla,  en  esta  proporción: 
doce  mil  pesos  do  los  de  la  primera,  y  el  resto  de 
los  de  la  segunda. 

Provistas  por  el  soberano  á  propuesta  de  la  cá- 
mara las  espresadas  piezas,  el  Sr.  Rubio  y  Salinas, 
nomljrado  suecesor  del  Sr.  Vizarroii  en  el  arzobis- 
pado, hizo  la  solemne  erección  de  la  colegiata  en 
Madrid  a  G  de  marzo  de  49,  en  cumplimiento  de  la 
bula  ¡lontilicia  de  15  de  julio  de  40,  y  du  jas  diver- 
sas reales  cédulas  espeilidas  en  el  particular,  espe- 
cialmente la  última  de  diciemljre  de  48.  Todavía 
después  de  esto  se  presentó  un  tropiezo  (pie  emba- 
razó por  algún  ticnii)0  la  tinal  conclusión  del  nego- 
cio. VA  al)ad  y  canónigos  i)rovistos  solicitaron  y 
obtuvieron  de  anilias  jwtestades  que  la  colegiata 
fuese  exenta  de  la  jiu'i.sdlccion  ordinaria,  y  que  ésta 
se  cometiese  allí  al  cabildo,  como  la  tienen  en  Ks- 
])aña  varias  iglesias  del  mismo  orden,  particular- 
mente la  de  Córdolta,  á  cuya  planta  quiso  acomo- 
darse esta  de  (iuadahipe.  llesistió  el  arzoliispo  la 
ejecución  de  senujante  gracia,  y  habiéndose  emjie- 
ñado  uu  ruidoso  ])leito  sol)re  la  materia,  obtuvo  la 
mitra  decisión  favorable,  ainiláiulose  por  el  rey  la 
concesión.  En  esta  virtud  procedió  el  arzoliispo  á 
dar  posesión  á  los  provistos,  como  superior  suyo, 
en  25dc  octuliro  de  1761.  Para  el  servicio  del  nue- 
vo cabildo  se  hicieron  en  el  Santuario  y  sus  edifi- 
cios anexos  las  obras  convenientes,  y  entre  ellas  el 
coro  cerrado  que  esUi  bajo  la  cuarta  bóu'da  de  la 
nave  central,  y  (jue  como  todos  los  de  su  clase,  des- 
truye absolutiimcnle  la  regularidad  y  buena  forma 
del  templo.  Ojalá  qM(í  la  conqiostura  (pie  en  él  se 
hizo  se  iiubiera  eslendidoá  ((uilar  de  en  medio  este 
estorbo,  como  se  ha  hecho  ya  en  las  catedrales  mo- 
dernas: en  cuahpiier  parte  estarla  mejor  que  donde 
está. 

Mientras  se  activaba  con  calor  el  negocio  de  la 
erección  de  la  colegiata,  fué  asolado  el  reino  ])or 
la  espantosa  epidemia  del  matlazahuatl  que  tuvo 


origen  por  fines  de  agosto  de  1736  en  nn  obraje 
del  pueblo  de  Tacuba.  A  poco  contaminó  á  la  ca- 
pital, en  la  cual  perecieron  mas  de  cuarenta  mil 
personas;  díeese  que  en  Puebla  la  mortandad  sa- 
bio de  cincuenta  y  cuatro  mil.  En  medio  de  tama- 
ña calamidad  se  determinó  apelar  al  patrocinio  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  eligiéndola  ambos 
cabildos,  eclesiástico  y  secular,  como  representan- 
tes del  clero  y  pueblo,  por  patrona  de  la  ciudad  de 
México.  Júresela  tal  en  1737:  diez  años  después 
se  estendió  el  patronazgo  á  todo  el  reino.  En  1 754 
concedió  la  Silla  apostólica  rezo  propio  de  la  ad- 
vocación, el  cual  por  bula  de'2  de  julio  de  57  se  es- 
tendió á  todos  los  dominios  del  rey  de  España. 

Ademas  de  la  co'legiata  y  parroquia  hay  en  Gua- 
dalupe otros  tres  templos,  que  son  el  de  Capuchi- 
nas, y  los  que  llaman  del  Cerro  y  el  Pozito.  liemos 
visto  que  en  dos  épocas  diversas  se  proyectó  fun- 
dar un  monasterio  en  aquella  población,  y  que  en 
ambas  se  frustró ;  á  saber,  después  de  mediados  del 
siglo  XVI,  y  á  principios  del  XVIII.  Este  mal 
éxito  no  arredró  á  una  ¡)ersoiia  que  ¡¡arecia  desva- 
lida, para  tentar  tercera  vcí,  la  em])resa.  Sor  Ma- 
ría Ana  de  S.  Juan  Xepomuceno,  capuchina  de  Mé- 
xico, sobrina  del  historiador  Veitia,  acometió  y 
logró  llevar  á  cabo  lo  (pie  habia  sido  inasequible 
para  otros.  Cuéntase  que  la  primera  vez  que  pre- 
sentó su  proyecto  al  arzobispo,  le  aseguró  que  no 
contaba  aquel  dia  con  mas  cantidad  que  dos  rea- 
les para  jioncr  mano  á  la  obra.  Ella  misma  se  di- 
rigió al  soberano  impetrando  la  licencia  necesaria 
para  la  fundación;  instruyóse  á  consecuencia  el  es- 
pediente respectivo,  y  por  fin  se  otorgó  el  real  permi- 
so en  cédula  de  3  de  junio  de  1780.  Comenzáronse 
luego  á  recoger  copiosas  limosnas  y  se  adoptaron 
varios  arbitrios  para  adelantar  la  obra.  Jincho  dio 
la  mano  al  negocio  el  arzobisjw  1).  Alonso  Xuñez 
de  Ilaro  y  Peralta,  tanto  con  auxilios  pecuniarios, 
como  con  su  [loderoso  influjo.  La  iglesia  y  conven- 
to quedaron  concluidos  para  octubre  de  1787,  en 
(|ue  se  trasladaron  allí  cinco  capuchimis  de  la  du- 
itad  en  clase  de  fundadoras,  llabianse  gastado  has- 
ta entonces  en  la  fabrica  doscientos  doce  mil  tres- 
cientos veintiocho  pesos. 

Sobre  la  cima  del  Tcpeyac  no  hubo  por  largos 
años  otro  monumento  religioso  que  una  cruz  de  ma- 
dera, á  la  (pie  servia  de  peana  un  agregado  de  pie- 
dras. En  KitiO  un  Cristóbal  de  Aguirre  edificó  allí 
una  ermita,  y  finró  mil  pesos  jiara  que  con  su  rédito 
se  hiciese  cada  año  una  función  á  la  Virgen.  A 
principios  del  siglo  siguiente  el  presbítero  I).  Juan 
Montiifax  levantó  en  el  mismo  sitio  In  iglesia  do 
bóveda  (pie  existe  aelualmento  y  la  escala  plana 
<pie  sulie  a  ella  por  la  parle  de  Suroeste;  el  costo 
do  todo  se  .-¡ucó  de  limosnas.  Contigua  a  la  iglesia 
hay  una  habitación  (pie  sirvió  algún  tiempo  de  ca.su 
do  ejercicios. 

Orillas  del  Tepcync  por  la  banda  de  Oriente, 
brota  casi  a  (lor  de  tierra  uu  manantial  de  agua 
turbia,  saturada  de  ácido  carlMinico.  Muy  de  airas 
empezó  el  piielilo  n  atribuirle  efectos  pr(>dig¡(ísos, 
y  á  venerar  el  lugar.  Cerca  de  liiies  del  siglo  pasa- 
do se  labró  en  él  una  capilla  de  forma  elíptica,  cu 
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cuya  ]i:irtc  anterior  queda  la  fuente  ó  "Pozito," cer- 
cada Ue  una  reja  de  lieno  de  una  vara  de  altura. 
Construyóse  liáeia  la  misma  époea  la  eal/.ada  con 
escalones  que  jior  esta  ))arte  sulie  al  Tepcyae:  el 
costo  de  ambas  oliras  pasó  de  cuarenta  y  oclio  mil 
pesos,  y  se  sacó  del  inafíotable  fondo  de  donde  han 
salido  todos  los  gastos  hechos  en  Guadalupe,  las 
limosnas. 

A  propósito  del  Pozito  será  bien  recordar  (|ue 
cuando  á  fines  del  sig-lo  jiasudo  se  abrian  los  cimien- 
tos de  lo  i'iltimameiite  falirieado  detras  del  Santua- 
rio ¡lor  la  parte  del  Norte,  se  desculjrió  una  fuente 
de  j)etroles,  la  cual  se'mandó  cegar,  ó  jiara  evitar 
supersticiones  de  la  gente,  ó  poripie  se  estimase 
mas  importante  no  variar  la  forma  que  su  habia 
pensado  dar  á  la  fábrica. 

Para  cerrar  esta  noticia,  que  acaso  es  ya  dema- 
siado larga,  diremos  que  de  las  dos  calzadas  que 
conducen  de  esta  ciudad  á  Guadalupe,  la  de  pie- 
dra es  un  antiguo  albarradon,  de  los  que  se  cons- 
truyeron para  precaver  inundaciones:  la  otra  (jue 
tiene  arbolado  es  mucho  mas  moderna. — (,'oi'iaiio. 

*  COLEGIO  APOSTÓLICO  DE  NUES- 
TRA SEÑORA  DE  GUADALUPE  DE  ZA- 
CATECAS: á  una  legua  al  E.  de  la  ciudad  de  Za- 
catecas se  halla  esto  litil  establecimiento,  uno  de 
los  mas  notables  que  de  su  clase  hay  actualmente 
en  el  mundo  católico,  y  en  el  que  sus  alumuí)--'  con- 
servan en  todo  su  vigor  la  austeridad  de  los  pri- 
mitivos cenobitas.  Fué  fundado  en  el  año  de  1107 
por  el  V.  P.  Fr.  Antonio  Margil  de  Jesús  y  otros 
cinco  religio.sos  del  colegio  de  la  Sta.Cruzde  liucré- 
taro,  en  el  mismo  punto  en  que  hoy  esta,  para  lo  (jue 
los  vecinos  de  Zacatecas  hablan  cedido  cinco  años 
antes  una  capilla,  rcedilicada  y  dedicada  por  ellos  á 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  Desde  luego  se  es- 
talilecicroii  en  él  la  ob.servaucla  de  la  regla  de  S. 
Francisco,  las  constitucioues  generales  de  la  orden, 
y  las  particulares  del  nuevo  instituto  de  misioneros 
dadas  por  los  sumos  Poutilices  desde  1082  hasta 
la  época  de  la  fundación  del  colegio. 

El  sitio  en  que  éstBise  halla  es  un  valle  plano, 
con  mucho  descenso  para  el  S.  E.:  el  temperamen- 
to muy  frió  y  reseco,  y  el  terreno  feraz,  cosechán- 
dose en  la  estensa  huerta  que  cultivan  los  religio- 
sos toda  clase  de  verduras  y  frutas  propias  del  clima. 
El  edificio  tiene  trescientas  varas  de  largo  del  E. 
al  O.,  y  ciento  cincuenta  de  ancho  del  N.  al  S.,  y 
su  frontisjjicio  mira  al  Oeste:  comprende  la  Iglesia 
dedicada  á  Nuestra  Señora  de  Guadalui)C,  la  vi- 
vienda de  los  religiosos  y  las  capillas  del  novicia- 
do y  de  la  enfermería. 

El  templo  construido  en  1121  con  todas  las  re- 
glas arquitectónicas,  consta  de  una  nave  dirigida 
de  E.  á  O.  de  cincuentas  varas  de  largo  y  nueve  de 
ancho,  y  otra  qus  corre  de  N.  á  S.  haciendo  cru- 
cero con  la  ¡¡rimera;  ambas  formadas  por  nueve 
bóvedas  sostenidas  por  los  arcos  respectivos,  y  co- 
ronada la  de  en  medio  con  una  bella  cúpula.  Las 
considerables  reformas  y  mejoras  que  de  1844  á 
la  fecha  se  han  hecho  en  él  interiormente,  todas 
de  muy  buen  gusto,  lo  colocan  indudablemente  jior 
su  hermosura  entre  los  primeros  de  la  República: 


por  todas  partes  brillan  el  estuco  y  el  oro  que  re- 
visten las  bóvedas  y  paredes;  y  el  esmerado  aseo 
en  (|ue  siempre  se  conserva,  le  dan  un  aspecto  de 
suntuosidad  propio  del  oly'eto  á  tpie  está  destina- 
do: en  el  altar  nniyor  se  venera  la  imagen  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe,  teniendo  otros  catorce 
altares  de  piedra  exactamente  iguales,  de  bella 
construcción :  el  coro  tiene  dos  tril)unas  con  dos  ór- 
ganos hechos  en  1851  y  1852:  el  mas  grande  de 
ellos  (pie  se  usa  en  las  festividades  solemnes  es  de 
muy  buena  clase:  los  vasos  sagrados  y  ornamentos, 
sencillos  como  lo  manda  la  regla,  consisten  en  vein- 
te cálices,  doscopoues  y  dos  custodias,  todo  de  pla- 
ta, tres  paradas  de  ornamentos  de  seda,  y  solo  uno 
de  tisú :  las  lámparas  y  los  caudeleros  son  de  co- 
bre ó  calanúua:  hay  un  reloj  en  la  torre  que,  aun- 
que antiguo,  se  conserva  cu  buen  estado. 

La  vivienda  de  los  religiosos  se  compone  de  cin- 
co manzanas  de  manipostería  de  dos  pisos,  en  las 
que  se  hallan  ochenta  y  seis  celdas,  el  noviciado, 
la  enfermería,  la  biblioteca,  los  claustros  y  seis  ofi- 
cinas con  las  piezas  respectivas  para  el  servicio  eco- 
nómico: también  contiene  un  amplio  aljibe  com- 
puesto de  seis  bóvedas  en  el  que  se  recoge  agua 
liluvial  para  el  uso  de  la  comunidad.  El  menaje  se 
reduce  á  los  utensilios  y  muebles  estrictamente  ne- 
cesarios: cada  celda  contiene  una  tarima,  una  me- 
sa y  un  estante  para  los  libros.  La  ropa  de  uso  es 
la  túnica,  frazadas  y  zaleas,  no  habiéndose  permiti- 
ilo  jamas  colchón  ni  ropa  de  lino.  Tanto  en  los 
claustros,  como  eu  el  templo,  se  hallan  algunas  pin- 
tul'as  y  esculturas  de  notable  mérito,  distinguién- 
dose entre  las  primeras,  una  colección  de  catorce 
cuadros,  del  célebre  mexicano  Miguel  Cabrera,  que 
representan  la  vida  de  la  Santísima  Virgen.  En 
la  biblioteca  del  colegio,  compuesta  de  poco  mas  de 
doce  mil  volúmenes,  hay  un  selecto  surtido  de  obras 
religiosas  y  cieutiñcas. 

Establecido  el  colegio  de  Guadalupe,  lo  mismo 
que  los  otros  de  su  clase,  con  el  importante  objeto 
de  projiagar  la  fe,  ha  correspondido  dignamente  á 
su  instituto.  A  los  dos  años  de  fundado  salió  el  V. 
P.  Margil  cou  otro  religio.so  á  predicar  la  fe  á  los 
Nayaritas,  que  residían  cien  leguas  al  Oeste  de  Za- 
catecas; pero  estos  ([ue  estaban  re,''entidos  con  los 
españoles  ])or  haberlos  hostilizado  el  gobierno  de 
Jalisco  y  el  do  Durango,  trataron  de  matar  á  los 
misioneros,  quienes  entonces  pasaron  al  Norte  y 
fundaron  dos  misiones  eu  el  estado  de  Nuevo-Lcon 
á  orillas  del  rio  Salado.  Pronto  fueron  destruidas 
por  los  bárbaros  Tobosos,  por  lo  que  se  dedicaron 
los  RR.  á  predicar  eu  los  pueblos  cristianos  de 
Coahuila  y  Nuevo-Leoii:  por  esta  época  (1715) 
solicitaron  los  vecinos  de  15oca  de  Leones,  hoy  Yi- 
lla-Aldania,  la  fundación  de  un  hospicio;  y  habién- 
dose accedido  á  ello  se  estableció  en  1716,  siendo 
su  primer  presidente  el  Y.  P.  Margil:  este  hospicio 
aun  subsiste  y  tiene  tres  religiosos. 

El  mismo  año  de  171G  salió  el  V.  P.  citado,  con 
otros  sacerdotes  para  Tejas,  donde  fundaron  las 
misiones  de  Nacodoches,  Nuestra  Señora  de  los 
Dolores  y  S.  Miguel.  Posteriormente  se  erigieron 
las  misiones  de  Nuestra  Señora  de  la  Luz,  Núes- 
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tra  Señora  del  Rosario,  Xuestra  Señora  del  Re- 
fugio, Espíritu  Santo,  S.  José,  S.  Antonio  de  Ta- 
lero, Purísima  Concepción,  S.  Juan  Capistrano 
y  S.  Francisco  de  la  Espada,  que  sirvieron  los  reli- 
.ííiosos  de  Guadalupe  hasta  el  afio  de  1823.  En 
Tamauliíjas  fundaron  igualmente  eu  1148  y  1T49 
las  misiones  de  Altamira,  llontasitas.  Hoyos,  Es- 
candon.  Presas,  Santander,  Soto  La  Marina,  Ca- 
margo,  Reinosa,  Burgos,  y  Padilla,  sirviéndolas 
hasta  el  año  de  ITGü  qun  las  pasaron  á  los  reli- 
giosos franciscanos  de  Miehoacau.  Cuaiulo  se  es- 
tinguió  la  Compañía  de  Jesús,  recibió  el  colegio 
de  Guadalupe  las  17  misiones  que  en  las  Tarahu- 
maras Imtjian  establecido  los  ¡líidres  jesuítas,  y  fun- 
dó éste  otras  cinco,  cuyo  total  de  22  entregó  cu 
1827  á  los  franciscanos  de  Jali.'CO  y  Zacatecas. 
Por  último,  en  18.32  pasaron  los  religiosos  de  Gua- 
dalupe á  la  California,  donde  recibieron  diez  mi- 
siones, do  las  cuales  aun  conservan  algunas. 

Desde  (|ue  se  fundaron  los  colegios  apostólicos 
de  Propaganda  Fidc,  se  estableció  que  la  subsis- 
tencia de  los  misioneros  que  fuesen  á  tierras  de  in- 
fieles seria  espensada  ])or  el  erario  nacional,  asig- 
uándo.se  al  efecto  á  cada  uno  de  oOO  a  450  pesos 
aTmalmcnte,  que  no  siempre  se  les  ha  pagado  con 
puntualidad.  La  del  colegio  de  Guadalupe  depen- 
de de  las  limosnas  y  olilaciones  voluntarias  de  los 
fieles,  pues  lo  que  percibe  de  los  sueldos  de  los  mi- 
sioneros se  entrega  á  éstos  para  sus  gastos  perso- 
nales: al  efecto  tiene  un  limosnero  para  la  ciudad 
de  Zacatecas,  otro  para  las  minas  y  cuatro  que  se 
llaman  del  campo:  cu  los  principales  lugares  que 
recorren  lo.s  misioneros  hay  síndicos  que  son  los 
que  comi)ran  y  tratan  lo  que  necesita  el  colegio. 
Este  facilita  religiosos  para  predicar  y  administrar 
los  sacramentos  á  todas  las  ]iarro(|uias,  pueblos, 
haciendas  y  ranchos  que  los  ])iden,  sin  exigir  jamas 
limosna  ó  remuneraciones  ])or  los  servicios  que 
presta:  también  hospeda  á  todas  las  personas  que 
llevan  conocimiento  dií  sí  dándoles  celda,  cama, 
desayuno,  comida,  cena  y  un  religioso  que  les  sirva 
por  todo  el  tiempo  que  gusten  permanecer  allí,  sin 
que  tanqioco  tengan  que  [lagar  retribución  alguna: 
á  las  personas  desconocidas,  y  a  las  mujeres  que  lo 
necesitan,  se  h^s  da  de  comer  en  la  portería,  au.xi- 
liándose  de  esta  manera  con  alimeutos  ciento  ó 
mas  indiviiluos  diariamente. 

Lo  numeroso  que  sienqire.ha  sido  la  comunidad 
del  colegio  de  (íuadalupe  desde  ((uc  se  fundó,  ha 
contribuido  sin  duda  á  íiue  se  conserven  cou  toda 
rigidez  la  purc/.a  de  costumbres,  caridad  y  laborio- 
sidad ((ue  han  caracterizado  á  estos  religiosos.  ]\las 
de  700  alunuios  ha  tenido  este  establecimiento  en 
los  14(')  años  ([ue  lleva  de  e.vistencia,  y  raras  habrán 
sido  las  épocas  en  (|ue  haya  contado  nu'uos  de  70 
religiosos.  En  IS41  hal)ia  81,  de  los  cuales  40  eran 
sacerdotes,  22  coristas  y  14  legos,  cuyo  niimenxle- 
be  ser,  con  corta  diferencia,  el  mismo  i|ue  hoy  exis- 
ta. Los  frecuentes  ayunos  (|ue  hacen  conforme  á  la 
regla,  el  .severo  recogimiento  (|ue  guardan  viviendo 
como  en  un  desierto,  pues  januis  salen  del  colegio  a 
paseo  á  parte  algumi,  y  el  incesante  trabnjo  á  que 
diariamente  se  dedican  todos  sin  csccpciou,  coad- 


yaran  también  á  fortiücarlos  en  la  carrera  de  la  vir- 
tud, presentando  el  singular  ejemplo  de  que  su  re- 
putación se  conserve  ilesa,  sin  que  de  ella  se  haya 
podido  ocupar  jamas  lo  mordacidad.  Como  un  ejem- 
[)lo  de  la  rigidez  de  costumbres  de  estos  religiosos 
puede  citarse  la  distribución  de  la  noche:  a  las  noe- 
ve  es  la  hora  de  descanso,  y  á  las  doce  de  la  misma 
noche  tienen  que  asistir  todos  al  coro,  sin  que  ni  el 
mismo  prelado  pueda  escusarse  de  ello:  á  las  cuatro 
de  la  mañana  vuelven  a  ser  llamados  á  coro,  y  ya 
desde  esta  hora  no  cesan  las  variadas  ocupaciones 
que  á  cada  uno  corresponden.  Esta  vida,  soporta- 
da por  algún  tiempo  en  un  clima  tan  frió  como  el 
de  Guadalupe,  que  lo  es  mas  que  el  de  Zacatecas, 
y  no  obstante  los"  frecuentes  ayunos,  algunos  a  pan 
y  agua  que  las  leyes  particulares  del  instituto  les 
prescriben,  acostumbra  á  los  que  la  llevan  á  sufrir 
toda  clase  de  privaciones  y  penalidades,  como  lo 
tienen  acreditado  multitud  de  hechos  de  los  dignos 
varones  que  han  honradoy  honran  la  venerable  co- 
munidad á  que  pertenecen. 

El  colegio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  es 
iruiependiente  de  los  otros  colegios,  y  se  gobierna 
por  sus  leyes  iiarticulares  y  las  generales  de  la  or- 
den. El  d¡scretorio,"compuesto  del  guardián,  cuatro 
religiosos  ameritados,  y  los  que  han  sido  guardia- 
nes y  comisarios  de  misiones,  ejerce  en  cierto  modo 
el  2)oder  legislativo,  pues  da  y  reforma  las  leye.i 
particulares,  acuerda  los  gastos  y  revisa  las  cuen- 
tas que  llevan  los  síndicos.  El  guardián,  electo  ca- 
da tres  años  por  la  comunidad,  ejecuta  los  acuerdos 
del  discrctorio,  hace  que  se  guarden  y  observen  las 
leyes,  é  impone  i)enas  por  las  faltas  leves.  Cuando 
algún  religioso  comete  alguna  falta  considerable, 
es  remitido  á  las  provincias  de  franciscanos  para 
que  allí  compurgue  la  ]>ena  (pie  merezca. 

Aunque  casi  todos  los  religiosos  del  colegio  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  han  re.si)lan(lecido 
l)or  su  caridad  y  virtud,  descuellan  entre  todos  al- 
gunos que  han  sido  notables,  ya  por  la  santidad  de 
su  vida,  ya  por  sus  obras  literarias  ó  ya  por  haber- 
se distinguido  en  la  oratoria  sagrada.  Deben  men- 
cionarse entre  los  primeros  al  R.  P.  Fr,  Antonio 
Margil  de  Jesús,  declarado  |ior  la  Iglesia  eminente 
eu  virtu<les,  y  á  los  IlU.  PP.  Fr.  José  Guerra,  Luis 
Delgado,  Ignacio  Ilerice,  Simón  Hierro,  Agustín 
Patrón,  José  Villar,  Felipe  Huitron,  IJuenaventura 
Esparza,  Nicolás  Moreno,  José  Arriaga,  Ignacio 
del  Uio,  José  !Maria  Saens,  Pablo  Aguado  y  Án- 
gel .Marliuez.  Por  sus  escritos  han  sido  notables 
Fr.  Enri(|Ue  Lamas,  Dimas  Chacón,  Ignacio  Tor- 
res, Joaquín  Ho' iflos,  Antonio  Alcocer,  Francisco 
(Jarza,  Patricio  García,  Rafael  Olivo,  Joa(|uiu  Sil- 
va, Vicente  Escalera  y  Francisco  Trojes,  de  algunos 
de  los  cuales  se  da  noticia  cu  este  Diccionario.  Co- 
mo oradores  ha  sido  tan  grande  el  niimero  de  los 
(|iu'  se  liai>  distinguido,  quesería  muy  cansado  nom- 
brarlos: liastorá  citar  entre  muchos  ile  los  contem- 
poráneos al  .M.  R.  P.  Fr.  Josi-  María  Guznnin,  el 
mismo  (|ue  hizo  mi  viaje  a  la  Tierra  Santa,  cuya 
narración  circula  impresa;  á  los  RR.  PP.  Fr.  Her- 
nardiuo  de  Jesús  Pérez,  Fr.  Rafael  de  Jesús  Soria, 
Fr.  José  A.  Romo  y  RR.  PP.  Palomar  hermanos. 

47 


41 


362 


COL 


COL 


En  los  plaustros  dol  colegio  en  que  rc  Imllan  los  re- 
tnitos  (le  todos  los  Siiiiius  l'oiitilk'es  hasta  el  Sr. 
I'io  IX,  se  ven  también  los  ile  ninehos  de  estos  re- 
ligiosos, y  los  de  algnnos  qne  por  Inilier  snfrido  el 
martirio  ó  por  cualiiniera  otra  eansa  lian  sido  eun- 
siderados  dignos  de  servir  de  ejemplo  a  la  eomuni- 
dad.  No  debe  terminarse  este  párrafo  sin  recordar 
que  de  este  colegio  han  salido  tres  [irincipes  de  la 
Iglesia:  I).  Fr.  l'edro  déla  Coucepciou  Urquiaga, 
obispo  de  Puerto  Uieo:  I).  Fr.  Francisco  Rousset, 
obispo  de  Sonora,  y  ü.  Fr.  Francisco  García  Die- 
go, obispo  de  Californias:  así  como  que,  tanto  an- 
tes de  la  Independencia  como  después,  han  sido  pre- 
sentados varios  religiosos  para  las  diversas  mitras 
de  la  llep\il)lica. 

Encuéntraiise  curiosas  noticias  sobre  la  fundación 
del  colegio  de  Guadalupe  en  la  obra  del  presbítero 
D.  José  Mariano  Besanilla,  titulada:  "Muralla  Za- 
catecana."  Respecto  de  la  historia  do  este  estable- 
cimiento hasta  la  presente  época,  en  el  tomo  6.°  del 
Mosaico  mexicano  (páginas  129  ii  135  y  1:j9  á 
165)  se  insertó  un  estenso  artículo  remitido  [wr  el 
Sr.  I).  José  Joaquín  Pesado  y  escrito  por  un  religio- 
so del  mismo  colegio  en  184 1,  que  da  minuciosos 
pormenores  solire  ello:  de  dicj^o  artículo  se  han 
tomado  algunos  datos  para  escribir  el  presente. — J. 

S.  ISORIECA. 

*  COLEGIO  DE  SAN  LUIS  GÜNZAGA 
DE  ZACATECAS:  notable  este  establecimiento 
por  la  munificencia  con  que  fué  dotado  por  sus  bien- 
hechores, so  fundó  el  aüo  de  1780.  A'a  con  mucha 
anterioridad,  en  setiembre  de  1754,  habia  solicita- 
do el  ayuntamiento  de  Zacatecas  la  erección  de  él; 
pero  hasta  el  17  de  Diciembre  de  1784  fué  acorda- 
da por  la  junta  suiierior  de  aplicaciones  de  Nueva- 
España.  Desde  luego  se  estalilecieron  cátedras  de 
latinidad,  retórica,  filosofía,  historia,  teología,  mo- 
ral y  teología  escolástica,  adoptándose  para  su  ré- 
gimen la  constituciou  y  reglamento  del  colegio  de 
San  Ildefonso  de  México.  El  Dr.  D.  Francisco  Pé- 
rez de  Aragón,  cura  de  Zacatecas  y  canónigo  de  la 
catedral  de  Durango,  dotó  al  citado  colegio  de  San 
Luis  Gonzaga  con  la  cuantiosa  suma  de  230.000 
pesos;  y  el  conde  de  San  Mateo  le  donó  una  casa  y 
6.000  pesos  para  la  cátedra  de  filosofía.  Con  tan 
considerables  fondos,  cuyo  solo  rédito  al  5  por  100 
anual  rendiria  cada  aüo  ll.SOO  pesos,  el  estal^jlcci- 
mieuto  debia  haber  producido  grandes  bienes;  y  en 
efecto,  por  mas  de  40  afios  fué  un  plantel  donde  se 
cultivaron  muchos  talentos  que  han  dado  lustre  y 
honor  á  su  patria;  pero  habiendo  recibido  aquellos 
fondos  el  erario  nacional,  éste  los  está  debiendo  se- 
gún entendemos,  casi  en  su  totalidad,  pues  en  octu- 
bre de  1824  ascendía  el  cargo  hecho  al  supremo 
gobierno  general  á  197.75  pesos  3  reales  9  granos, 
según  la  cuenta  liquidada  hasta  aquella  fecha.  No 
habiéndose  satisfecho  por  las  rentas  de  la  nación 
esta  suma,  ni  parte  de  ella  como  queda  dicho,  el  go- 
bierno de  Zacatecas  siguió  ]iagando  de  su  tesorería 
particular  los  gastos  del  establecimiento,  y  propu- 
so al  general  que  continuaria  haciéndolo  por  cuen- 
ta del  contingente  asignatlo  al  Estado;  mas  no  se 
accedió  a  esto,  y  hallándose  la  tesorería  de  Zaca- 


tecas esca.sa  de  recursos  como  las  de  todos  les  Es- 
lados  al  comenzar  a  organizar  sus  rentas,  no  pudo 
continuar  erogando  a(HU'l  gasto,  por  lo  ([iic  fué  pre- 
ciso cerrar  un  establecimiento  abierto  bajo  tau  bue- 
nos auspicios. 

Al  ocupar  el  puesto  de  gobernador  de  Zacatecas, 
el  Fxino.  Sr.  D.  Francisco  García  y  Salinas,  tomó 
grande  empcfio  en  el  restablecimiento  ó  nueva  fun- 
dación de  un  instituto  literario,  y  en  efecto  se  veri- 
ficó ésta  por  sus  esfuerzos,  erigiéndose  en  1832  en 
la  ciudad  de  Jerez  por  cuenta  del  Estado,  el  que 
iiasta  hoy  existe:  al  priiici|)io  se  enseriaba  en  él  úni- 
camente gramática  castellana,  idioma  francés,  la- 
tinidad, filosofía,  derecho  civil  y  derecho  canónico. 
Por  acuerdo  de  la  junta  departamental  fué  trasla- 
dado este  instituto  en  lb!37  á  la  ciudad  de  Zacate- 
cas, donde,  merced  al  anhelo  ((ue  por  sus  adelantos 
tuvo  su  director  propietario,  llegó  a  adquirir  el  buea 
uoinbre  de  (pie  ha  gozado  cu  la  llepiiblica.  El  nú- 
mero de  cátedras  se  aumentó  considerablemente  y 
fué  reformada  su  distribución  conforme  á  las  leyes 
posteriores,  eoiileuiendo  desde  el  afio  de  1843  las 
siguientes:  1.°  Dibujo.  2."  Música.  3"  Gramática 
castellana.  4."  Idioma  francés.  5."  Primera  de  lati- 
nidad. 6."  Segunda  de  latinidad.  7."  Sicología,  ló- 
gica, moral  y  teodisea.  8.'  Física  y  matemáticas. 
9."  Cosmografía,  geografía,  cronología  y  economía 
política.  10  Derecho  natural  y  de  gentes.  11  Dere- 
cho romano,  público  y  principios  de  legislación. 
12  Academia  de  juris¡)rudencia,  y  13  Academia  de 
historia  y  de  bellas  letras.  La  dotación  de  estas  cá- 
tedras es  de  GOO  pesos  anuales  cada  una;  y  si  a  ellas 
agregase  el  Supremo  Gobierno  nacional  algunas  de 
mineralogía  y  agricultura,  nada  faltarla  á  este  co- 
legio para  ser  verdaderamente  litil  al  Estado  de 
Zacatecas.  Sus  aulas  son  frecuentadas  por  200  jó- 
venes, de  los  cuales  de  70  á  80  solo  asisten  á  la  pri- 
mera cátedra  y  130  ó  120  á  las  siguientes.  Del  an- 
tiguo colegio  de  San  Luis  Gonzaga  solo  queda  el 
edificio,  que  es  el  mismo  que  hoy  ocupa  el  Instituto 
literario. — J.  S.  Noriega. 

*  CÜLEGIOIMPERIALDE  SANTA  CRUZ: 
aunque  ya  no  exista  este  colegio,  es  muy  justo  ha- 
cer mcuciou  de  él  en  este  Dicciouurio,  porípie  fué  la 
mas  antigua  fundación  de  esta  especie  en  nuestra 
patria  y  el  monumento  insigne  de  la  solicitud  de  los 
gobernantes  de  ella  aun  en  los  tiempos  liorrascosos 
inmediatos  a  la  conquista.  Verdad  es  que  no  tuvo 
una  entera  forma  de  colegio,  al  menos  como  la  que 
tienen  los  que  después  conocimos;  y  en  esta  rigu- 
rosa acepción  llevó  la  primacía  el  colegio  de  San 
Ildefonso,  fundación  de  la  Compañía  de  Jesús;  pero 
siempre  fué  el  jirimer  establecimiento  para  educar 
á  la  juventud  cu  la  virtud  y  las  ciencias.  El  P.  Tor- 
quemada  confirma  este  concepto,  pues  asevera  en 
términos  precisos:  que  "el  P.  Fr.  Martin  de  Valen- 
cia, susconii)añcroseii  México  y  los  demás  religiosos 
en  las  provincias  y  pueblos,  hicieron  sus  conventos 
y  dieron  orden  con  los  señores  é  indios  principales, 
como  á  los  juntos  monasterios,  edificasen  otros  apo- 
sentos  donde  los  niños  que  pensaban  enseñar,  se 

recogiesen  en  una  manera  de  colegio  ó  escuela,  se- 
gún lo  mas  ó  menos  de  la  gente,  ochocientos  y  mil 
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muchachos.  Lo  primero  que  en  estas  escuelas  les 
comenzaron  á  enseñar,  fué  el  signarse  y  santijuar- 
se  ó  rezar  el  Padre  Nuestro,  Ave  María,  Credo  y 
Salve,  todo  esto  en  latín  y  después  se  procede  :i  lo 
demás."  Hasta  aquí,  como  bien  claro  se  colige,  pa- 
rece que  no  se  trata  mas  que  del  establecimiento  de 
escuelas  de  primeras  letras,  que  la  solicitud  de  aque- 
llos buenos  misioneros  fundaron  contiguas  á  sus 
conventos;  mas  dichas  escuelas,  inclusa  en  ellas  la 
del  convento  de  Tialtelolco,  fueron  el  embrión,  lla- 
memos así,  del  colegio  de  que  hablamos,  como  lo 
a.s)cnta  cspresamente  el  P.  Tourou  en  su  Historia 
general  de  América,  donde  dice  que  "La  escuela  en 
que  los  franciscanos  hablan  desde  el  principio  ense- 
ñado los  primeros  elementos  de  la  religión  á  los  in- 
fantes y  nifios  indios,  no  fué  mas  que  como  un  en- 
sayo del  nuevo  colegio."  Efectivamente,  el  primer 
virey  de  México,  D.  Antonio  de  Mendoza,  conde 
de  Tendilla,  hombre  de  quien  los  historiadores  en- 
carecen su  bella  índole  y  deniiis  buenas  prendas  de 
su  carácter,  según  el  mismo  P.  Torqnemada,  "dio 
orden,  como  se  ediíicase  un  colegio  cu  esta  parte 
de  Tialtelolco  donde  los  religiosos  de  S.  Francisco 
tienen  convento  de  la  advocación  del  glorioso  após- 
tol Santiago,  para  que  el  guardián  de  este  convento 
tuviese  á  su  cargo  la  asistencia  del  colegio  y  no  em- 
barazase este  estudio  á  los  frailes  del  convento  ma- 
yor. El  mismo  virey  D.  Antonio  edificó  el  colegio 
á  su  costa,  y  le  dio  ciertas  haciendas  y  estancias  que 
tenia  para  que  con  la  renta  de  ellas  se  sustentasen 
los  colegiales  indios  que  liabian  do  ser  enseñados, 
y  estos  fueran  niños  de  10  á  12  años,  hijos  de  seño- 
res ó  prini'ipales  de  los  mayores  pueblos  de  esta 
Nueva-España,  trayendo  aquí  2  6  3  de  cada  cabe- 
cera ó  pueblo  principal.  De  esta  manera  se  junta- 
ron poco  menos  de  100  muchachos  para  el  tiempo 
que  les  fué  señalado.  La  fundación  se  hizo  con  mu- 
cha autoridad  y  con  solemne  procesión,  desde  San 
Francisco  de  esta  ciudad,  donde  se  juntaron  el  vi- 
rey, el  arzobis])o,  que  era  I).  Fr.  Juan  de  Zumñrra- 
ga,  el  obispo  de  Santo  Domingo,  D.  Sebastian  Ka- 
mirez  de  Fuenleal,  presidente  que  habia  sido  de 

esta  real  audiencia,  y  con  ellos  toda  la  ciudad 

Estos  niños  colegiales,  contintía  el  mismo  cronista, 
fueron  aquí  criados  y  doctrinados  con  nnicho  cui- 
dado, coniian  todos  juntos  como  frailes Se  les 

enseñaba  latin,  lógica  y  lilosofía."  'Cal  fué  el  origen 
de  este  jirimer  colegio  que  se  denominó  de  Santa 
Cruz  por  la  voluntad  de  su  ilustre  fundador,  y  que 
después  adquiric)  el  título  y  timbre  de  iniíierini  por 
la  aprobaciiiu  que  le  dio  el  cnq)orador  Carlos  V,  por 
haber  tomailo  bajo  su  real  protección  y  haber  tam- 
bién mandado  se  diese  de  su  real  tesoro  1.000  duca- 
dos, cuando  asignó  300  á  los  niños  educandos  de 
la  ca[)illa  de  San  José  de  San  Francisco,  de  don<le 
tomó  origen  el  colegio  de  Lctrau,  habiciulosele  ma- 
nifestado no  poderse  llevar  á  España,  como  era  de 
su  benejilácito,  veinte  imlios  A  ser  allí  educados. 

Ija  fundación  se  hizo  el  año  de  ir)37,  y  el  cole- 
gio tuvo  en  aqut  líos  ])rimeros  ticmpo.s  algunas  cre- 
ces; pero  ó  fuera  por  la  separación  del  gobiernn  del 
virey  Mendoza  ó  por  cualquiera  otra  ra/.on  que  no 
adivinamos,  fué  decayendo  hasta  el  punto  que  en 


tiempo  del  cuarto  virey  D.  Martin  Enriqnez,  que 
gobernó  desde  1568  á  1580,  ya  se  lamentaba  en  el 
pais  la  falta  de  un  colegio  en  que  enseñar  á  la  ju- 
ventud mexicana;  necesidad  á  que  ocurrieron  los 
padres  jesuítas  en  1578,  cuando  aun  no  contaban 
un  año  cabal  de  su  venida  á  la  capital,  como  des- 
pués veremos.  En  1 005,  época  en  que  escribía  el  P. 
Torquemada,  corrobora  esta  verdad,  cuando  advier- 
te que  en  dicho  tiempo  habia  cesado  el  enseñar  á 
los  indios,  "por  estar,  lamenta,  los  del  tiempo  de 
ahora,  por  una  parte,  muy  .sobre  sí,  y  por  otra  muy 
cargados  de  trabajos  y  ocupaciones  temporales,  que 
no  les  queda  tiempo  para  pensar  en  aprovechamien- 
to de  ciencias  ni  de  cosas  de  espíritu."  En  1728  se 
habia  derrumbado  aun  lo  material  del  edificio,  y  solo 
habia  una  escuela  para  leer  y  escribir.  En  conse- 
cuencia de  lo  cual,  el  Sr.  juez  de  colegios  reales  y 
oidor,  D.  Juan  Olivar  Rebolledo,  en  la  visita  que 
de  él  hizo,  reconocidos  sus  bienes  existentes,  dere- 
chos y  acciones,  y  en  atención  á  su  venerable  anti- 
güedad a  los  hombres  ilustres  cjue  habia  producido 
en  la  clase  é  idioma  indígena,  y  de  los  que  hace 
mención  el  P.  Juan  Bautista  en  su  Sermonario  me- 
xicano, entre  ellos  al  insigne  indio  D.  Antonio  Va- 
leriano, natural  de  A  zcapozaleo,  de  la  sangre  real  de 
Mocteliuzoma,  y  discípulo  del  mismo  P.  Juan  Bau- 
tista y  el  P.  Juan  Torquemada,  del  que  habla  tam- 
bién el  Sr.  Beristain  con  mucho  elogio  en  su  Biblio- 
teca. Atentas,  pues,  todas  estas  circunstancias  que 
recomendaban  el  colegio  de  que  tratamos,  dio  pro- 
videncias dicho  señor  para  su  rejiaro  y  nueva  erec- 
ción en  junio  del  citado  año  de  1728.  Efectivamen- 
te, se  hizo  todo  con  celeridad  y  emjieño,  y  el  19  de 
noviembre  del  mismo  año  se  abrió  el  colegio  con  un 
acto  dedicado  al  Illmo.  Sr.  obispo  de  Honduras,  al 
que  concurrieron  los  nuevos  colegiales  vestidos  de 
manto  azul  y  becas  blancas,  en  cuyo  lado  siniestro, 
sobre  la  encomienda  de  Santiago,  se  les  colocó  una 
corona  ¡nqierial  en  memoria  de  Carlos  Y,  á  quien 
se  dio  el  primer  honor  de  la  fundación,  sin  saberse 
cómo  ni  por  qué  en  las  gacetas  del  tiempo  uo  se 
haga  ni  siquiera  mención  del  Sr.  Mendoza,  por  cu- 
yas órclenes  y  con  cuyos  bienes  se  erigió  el  colegio, 
como  lo  hemos  visto,  con  la  autoridad  del  P.  Tor- 
quemada. Los  colegiales  que  se  mantenían  en  el  co- 
legio, según  la  Gaceta  de  diciembre  del  projiio  año, 
eran  once,  con  el  residuo  ilc  las  rentas  antiguas  y 
con  limosnas  del  padre  comisario  general  de  la  or- 
den de  N.  P.  S.  Francisco  que  se  le  a])licarou  al  co- 
legio. Clin  tan  escasos  haberes  uo  es  difícil  de  con- 
cebir la  falta  de  formalidad  del  resucitado  colegio 
de  Santa  Cruz.  Los  padres  franciscanos  tenían  gran- 
des simpatías  por  el  establecimiento,  y  de  hecho 
hicieron  nmehos  y  re]ielidüs  esfuerzos  jiara  sacarlo 
del  abatimiento  y  miseria  en  que  yacía,  particular- 
mente en  17S5,  redoblaron  sus  instancias  y  esfuer- 
zos, pero  todo  fué  en  vano;  las  inundaciones,  las  jk-s- 
tes  (|ue  despobinron  la  jmrte  del  N.  y  N.  E.  de  la 
ciudad,  la  falta  de  agua  potable,  la  injuria  de  los 
tiempos,  la  falta  creciente  de  recur.^os  y  acaso  las 
misma.';  eiuisiis  que  indicaba,  como  liemos  visto,  el  re- 
petido Ttirqueumda,  ]irodnjeron  el  abandono  y  total 
ruiíuv  del  colegio.  Ya  en  1811,  época  eu  que  el  Sr. 
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Beristniíi  escribía,  no  existia,  como  él  mismi  lo 
asienta,  y  al  presente  auu  ¡¡reguntauíos  dónile  esta- 
ba el  colegio  iiiiiierial  ilc  Santa  Cruz,  que  para  mu- 
chos de  nuestros  lectores  es  dcscouotido  hasta  su 
uonibre. — si.  h. 

*  COLEGIO  MAYOR  DE  TODOS  SAN- 
TOS: con  este  nombro  se  conoció  uncslablecimienlo 
literario  fundado  en  México  desde  los  primeros  tiem- 
pos do  la  conquista,  con  el  olyeto  de  (pie  en  él  se  per- 
feccionaran los  jóvenes  que  hablan  hecho  una  distin- 
guida carrera  literaria  en  los  colegios  menores.  El  dia 
1.°  de  mayo  de  1505,  el  lllmo.  Sr.  D.  Francisco  Mi- 
chon  Küdrigucz  Santos  (véase  Rodríguez  Santos), 
se  presentó  al  virey  y  gobernador  de  la  Nueva- Espa- 
rta manifestando  el  deseo  y  la  resolución  (|uo  tenia 
de  fundar  un  colegio  en  donde  los  jóvenes  estudian- 
tes de  las  familias  mas  distinguidas,  pudiesen  seguir 
la  carrera  literaria,  y  que  con  sus  luces  y  las  máxi- 
mas de  la  mas  fina  educación  que  en  él  recibirían, 
pudiesen  ser  útiles  y  dar  brillo  y  honra  á  su  patria. 
Esta  modesta  solicitud  revela  un  gran  pensamien- 
to, y  tanto  mas  gramle,  cuanto  era  mas  necesa- 
rio. En  electo,  en  aquella  época,  lo  mismo  que  en 
la  presente,  do  nada  servia  el  (|ue  los  jóvenes  hicie- 
ran en  los  colegios  la  mas  Incida  carrera,  sí  conclui- 
da no  tenían  la  fortuna  de  conseguir  algún  empleo 
en  el  mismo  colegio,  eran  despedidos  li  ül>ligados  á 
continuar  pagando  lo  mismo  que  antes  de  concluir- 
la. Esta  necesidad  de  pagar  ó  salir  en  personas  po- 
co acomodadas  como  lo  son  y  han  sido  siempre  los 
estudiantes,  los  obligaba  á  dedicarse  prematura- 
mente al  ejercicio  de  la  profesión  que  habían  elegi- 
do para  proporcionarse  los  medios  de  subsistir;  y 
jóvenes  simiamente  ajirovechados,  eran  de  ))0ca  ó 
ninguna  utilidad  en  la  república  literaria,  porque 
sus  escasos  medios  de  subsistencia  los  ol)ligaba  á 
abandonar  los  estudios  ó  á  no  dedicarse  esclusíva- 
mente  á  ellos,  y  de  esto  resultaba  que  hubiera  tan- 
tos abogados  y  tantos  eclesiásticos  poco  instruidos. 
El  Sr.  Rodríguez  Santos  conoció  bien  el  origen  de 
este  mal,  que  es  gravísimo,  y  se  projiuso  remediar- 
lo fundando  un  establecimiento  en  donde  pudieran 
continuar  sus  estudios  aquellos  jóvenes  que  hubie- 
ran hecho  una  distinguida  carrera  literaria  asegu- 
rándoles los  principales  elementos  de  la  vida,  como 
son  la  casa,  los  alimentos,  los  criados  y  otras  como- 
didades de  esto  género.  Esta  idea  se  llamaría  hoy 
grande,  ilustrada,  digna  del  siglo  de  las  luces,  pues 
realizada  i)or  el  Sr.  Rodríguez  Santos  y  habiendo 
dado  los  mas  satisfactorios  resultados  por  el  largo 
espacio  de  cerca  de  300  años,  se  comenzó  á  ridicu- 
lizar y  perseguir  por  las  personas  que  mas  han  bla- 
sonado de  ilustradas.  El  Sr.  Rodríguez  Santos  cedió 
las  casas  propias  que  ))Oseia  y  había  adquirido  con 
su  trabajo  para  que  sirviesen  y  se  convirtiesen  cu 
el  colegio  que  fundó;  y  para  que  la  escasez  de  ope- 
rarios fiue  había  en  a(|uella  época,  uo  demorase  la 
construcción  del  edificio,  pidió  a  la  real  audiencia 
se  sirviese  señalarle  indios  do  algunos  de  los  pue- 
blos inmediatos  para  que  trabajasen  en  la  fábrica 
del  establecimiento,  ))agánd()les  el  precio  de  su  tra- 
bajo. Como  eu  aqnello.s  remotos  tiempos  no  habia 
indios  espertes  eu  esta  clase  de  obras  y  se  ocupa- 


ban nms  en  la  labor  de  los  campos  y  estancias  du 
ganados,  era  preciso  valerse  de  las  autoridades  á 
(|UÍenes  estaba  encomendado  el  cuidado  de  la  liljer- 
tad  de  los  indios  y  de  su  servicio  personal  volunta- 
rio, |)ara  que  señalasen  los  necesarios  jiara  las  obras 
piíblicas  y  ])articulares;  y  conociendo  las  autorida- 
des la  utilidad  de  la  obra,  señalaron  diez  indios  de 
a(|uellos  mismos  que  estaban  emjileados  en  la  fá- 
Ijrica  de  la  Santa  Iglesia  Catedral,  y  ])ara  que  la 
obra  se  dirigiese  con  mas  acierto,  la  misma  real  au- 
diencia le  franqueó  al  maestro  de  ar(|uitectura  que 
dirigía  la  obra  de  la  misma  Iglesia  Metropolitana. 
Con  estos  operarios  y  parte  de  aquellos  criados  que 
tenía  en  su  servicio,  de  quienes  gustosamente  so 
privaba,  hacinó  todos  los  materiales  necesarios  y 
continuó  la  fabricación  del  colegio  en  las  mismas 
casas  de  su  morada,  en  donde  lo  levantó  y  dispuso 
con  la  necesaria  y  conveniente  dístribuciou  de  pie- 
zas. Procuró  igualmente  establecer  censos  perpe- 
tuos ])ara  que  con  sus  réditos  se  mantuviesen  los 
colegíales,  familiares  y  otros  sirvientes,  y  asimismo 
habilitó,  en  cuanto  alcanzaron  sus  facultades,  de  li- 
bros y  obras  las  mas  selectas,  la  pieza  que  estaba 
destinada  ¡lara  la  biblioteca,  y  el  día  15  de  agosto 
do  1573  comenzó  á  ver  cumplidos  sus  deseos,  abrién- 
dose el  establecimiento  con  toda  solemnidad,  siendo 
virey,  gobernador  y  ca])¡tan  general  de  la  Nuera- 
España,  el  Exmo.  Sr.  D.  Martin  Enriquez.  Euese 
mismo  dia  se  hizo  la  dedicación  y  se  le  llamó  de 
Santa  María,  por  celebrar  la  Iglesia  en  ese  dia  la 
Asunción  de  Ntra.  Señora  y  de  Todos  Santos,  pa- 
ra hacer  relación  al  nombre  de  la  familia  del  fun- 
dador, conociéndose  desde  entonces  por  Colegio  de 
Santa  alaria  do  Todos  Santos.  Ocho  bachilleres 
pasantes  fueron  elegidos  para  ser  los  fundadores  y 
escogidos  entre  los  teólogos,  canonistas  y  legistas 
que  habiau  hecho  una  lucida  carrera  en  los  otros 
colegios,,  y  que  estaban  adornados  de  las  virtudes  y 
singulares  prendas  que  exigen  las  constituciones, 
las  cuales  fueron  formadas  semejantes  en  todo  á  las 
del  Colegio  Mayor  de  Santa  Cruz  de  A'alladoliden 
los  reinos  de  Castilla,  habiéndoles  dado  también  el 
mismo  traje  é  insignias.  Y  como  lungun  cuerpo  pue- 
de subsistir  bien  ordenado  si  no  tiene  leyes  que  lo 
dirija,  ni  cabeza  que  lo  gobierne,  se  estableció  y 
mandó  en  la  constitución  que  uno  de  los  mismos 
colegiales,  á  quienes  ellos  anualmente  eligieran,  fue- 
se el  Rector  y  administrador  de  los  fondos  y  reutas, 
cuyos  empleos  así  como  los  de  consiliarios  y  secre- 
tario, debían  durar  un  año  solamente,  debiéndose 
hacer  estas  elecciones  el  día  1 ."  de  noviembre.  Pos- 
teriormente se  reformaron  las  constituciones  en  es- 
ta parte,  y  se  estableció  que  cada  año,  el  dia  8  de 
noviembre,  se  nombras(!nn  tesorero  que  administra- 
se los  fondos,  el  cual  debía  rendir  sus  cuentas  ocho 
días  antes  de  la  elección  anual.  El  número  de  becas 
ó  lugares  se  fijó  en  diez,  aunque  muy  pocas  tempo- 
radas estuvo  completo,  porque  las  rentas  no  siempre 
alcanzaban  para  darles  una  decente  manutención; 
pero  siempre  se  procuró  (¡ue  hubiese  teólogos,  ca- 
nonistas y  legistas  siguiendo  la  intención  del  fun- 
dador y  que  alguno  fuera  sacerdote  para  que  sir- 
viera de  capellán.  La  provisión  de  las  becas  era 
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privativa  de  los  colegiales  actuales,  y  fiara  obte- 
nerlas, ademas  de  unas  rigurosas  prueljas  que  se  ren- 
dían por  las  que  se  exigiau  la  nobleza  y  limpieza  de 
sangre  de  los  pretendientes,  de  sus  padres,  abuelos, 
visabuelosy  demás  ascendientes  por  ambas  líneas, 
de  su  vida  y  costumbres,  del  carácter  y  circunstan- 
cias de  los  opositores,  de  su  carrera  literaria  y  em- 
pleos honoríficos  que  hubieran  obtenido  sus  ascen- 
dientes, se  les  sujetaba  á  un  examen  riguroso  de  la 
facultad  á  que  se  hablan  dedicado.  Si  las  informa- 
ciones públicas,  que  se  liamaljan  de  parte,  y  las 
secretas,  que  se  hacian  de  oficio,  correspondían,  se 
les  perniitia  hacer  su  oposición,  y  al  efecto,  abrien- 
do puntos  con  término  de  24  horas,  hacian  en  latín 
un  discurso  que  haljía  de  durar  una  hora  y  respon- 
dían á  los  argumentos  que  les  ponían  todos  los  co- 
legíales actuales,  siendo  uno  el  opositor,  y  siendo 
varios,  se  observalia  el  mismo  método  que  en  los 
concursos  a  las  canongías  de  oficio  de  la  Santa  Igle- 
sia Catedral.  Todos  los  que  debían  ser  admitidos 
al  concurso  ü  oposición  de  las  becas  vacantes,  de- 
bían ser  umyores  de  20  afios,  graduados  al  menos 
de  bachilleres  en  alguna  facultad  j)or  alguna  Uni- 
versidad, y  los  que  pretendieran  las  becas  de  cáno- 
nes y  leyes,  debían  haber  sido  aprobados  por  la 
audiencia  y  matriculados  en  el  colegio  de  Aboga- 
dos. Pero  DO  obstante  ser  todos  los  alumnos  per- 
sonas que  habían  concluido  ya  la  penosa  carrera 
de  las  letras  y  la  mayor  parte  graduados  de  docto- 
res ó  licenciados,  no  ¡lor  eso  podían  desentenderse 
de  seguir  cultivando  los  estudios,  según  prevenían 
las  constituciones,  pues  semanariamente  se  susten- 
taban por  turno  conferencias,  y  de  la  misma  mane- 
ra cada  mes  uno  de  los  colegíales  leía  una  hora  so- 
bre el  punto  (|ue  designaba  la  suerte  con  término 
de  24  horas  y  contestaba  los  argumentos  que  po- 
nían otros  dos  contra  la  conclusión  que  del  punto 
había  deducido,  para  consi-rvar  con  este  método, 
que  antiguamente  se  reputaba  como  el  mejor,  el  ¡ire- 
cíoso  caudal  de  las  ciencias.  Establecido  el  colegio 
bajo  este  plan,  luego  fueron  llenándose  las  vacantes 
con  las  personas  mas  distinguidas  y  de  mejor  car- 
rera literaria,  y  en  su  catálogo  se  registra  un  gran 
número  de  sus  alumnos  que  después  fueron  obispos, 
oidores,  canónigos,  curas,  y  que  ocuparon  los  ])rin- 
cípales  puestos  y  las  mas  altas  dignidades  do  aquel 
tiempo.  Habiendo  el  rey  pedido  informes  jMir  cédu- 
las do  5  y  12  de  julio  de  IdÚtl  soljre  el  estado  del 
colegio,  el  vírey,  la  real  audiencia  y  el  ayuntanúen- 
to,  o  como  antes  se  llamábala  Novílísima  Ciudad, 
el  muy  reverendo  arzobispo  y  todos  los  prchulos  de 
las  comunidades  religiosas,  los  ilierou  tan  satisfac- 
torios y  honoríficos,  tanto  del  establecimiento,  co- 
mo de  los  alumnos  que  habla  tenido  desde  su  lun- 
dacion,  que  por  cédula  do  15  de  altril  del  nfio  de 
1700,  dada  en  San  Lorenzo  el  Real,  se  lo  concedió 
el  título  y  privilegios  de  (.'ologio  Mayor,  del  núsnio 
modo  f[uc  se  le  había  concedido  al  de  San  Felii)e 
de  Ijima;y  cuimilo  llegó  ú  México  la  noticia  fué  tan 
aplaudida,  (|U0  el  día  que  se  presentó  la  céilula  al 
real  acuerdo  para  su  registro  y  pase,  se  solennúzó 
con  repique  general  de  campanas  y  con  otras  de- 
mostraciones de  alegría,  üespucs  do  esta  insigue 


distinción,  continuaron  los  soberanos  derramando 
sobre  el  establecimiento  liberalmente  sus  gracias, 
declarándolo  cuerpo  político  y  secular  pertenecien- 
te al  real  Patronato  en  cédula  espedida  en  II  dje 
junio  de  1709,  y  recomendando  á  sus  alumnos  pa/a 
ser  preferidos  eu  los  empleos  y  beneücíoo.  Ea  las 
reales  cédulas  de  18  de  marzo,  15  de  junio,  9  de 
noviembre,  30  de  diciembre  de  1701  y  9  de  agosto 
de  1704,  se  encuentran  todas  las  gracias,  preroga- 
tivas  y  privdcgíos  concedidos  al  colegio  y  sus  alum- 
nos; y  como  este  establecimiento  se  conservó  siem- 
pre bien  y  díó  los  mas  satisfactorios  resultados,  el 
rey  Carlos  IV,  por  cédula  espedida  en  Aranjnez 
á  16  de  abril  de  1791,  confirmó  todos  sus  privile- 
gios, prerogatív;is  y  exenciones,  manifestando  el 
aprecio  que  le  merecía  y  lo  útil  que  había  sido.  Así 
continuó  cumpliéndose  con  la  intención  principal 
de  su  fundador,  aboliéndo-íe  paulatinamente  algu- 
nas ceremonias  ridiculas,  si  se  quiere,  para  nuestros 
tiempos  y  costumbres,  pero  que  no  formaban  el  fun- 
damento de  su  institución,  pues  el  objeto  primor- 
dial de  e.sta  fundación  hecha  con  la  fortuna  de  nn 
particular,  conservada  y  aumentada  por  donativos 
de  sus  individuos,  fué  el  de  presentar  uu  estimulo 
de  gloría  y  ¡u-ovecho  á  los  estudiantes  que  mas  se 
hubiesen  distinguido  en  los  colegios  menores  para 
([ue  al  término  de  su  carrera  y  al  entrar  al  gran  lea- 
tro  del  mundo  y  de  los  negocios,  encontrasen  un  asi- 
lo, eu  donde  libres  por  cierto  número  de  afios  de 
toda  distracción  forzada  por  las  necesidades,  sazo- 
naran los  frutos  de  sus  meditaciones  y  estudios,  y 
arreglados  á  los  principios  mas  sanos,  procurasen 
á  las  ciencias  el  mayor  bien  y  pudieran  presentarse 
á  la  sociedad  con  todos  los  adornos  y  buenas  cua- 
lidades (pie  deben  tener  los  hombres  públicos.  Y 
este  fin  parece  (píese  consiguió;  y  para  convencer- 
se de  ello,  basta  solo  ver  el  catalogo  de  todos  los 
individuos  de  este  cuerpo,  en  el  que  con  plena  segu- 
ridad so  encontrará  un  90  por  100  de  personas  con- 
decoradas con  los  mas  respetables  empleos  y  niere- 
ccdorns  de  ellos  ))or  su  saber,  honra(lez  y  buenas 
circunstancias.  Coetáneo  esto  colegio  con  los  esta- 
blecimientos del  tiempo  de  la  conquista,  su  sola  au- 
tigüedad,  reclamaba  el  respeto  y  veneración  del  fi- 
lósofo, y  señalaba  el  punto  de  partida  de  nuestra 
civilización,  pndíendo  decirse  que  en  él  so  reflejaba  la 
vida  moral  de  todo  un  pueblo.  Una  corporación  de 
esta  clase  demandaba  protección,  pues  hoy  mismo 
arrancaría  los  aplausos  de  los  sensatos,  el  que  fuu- 
da.sc  una  academia  o  reunión,  cualesquiera  que  fue- 
se su  nombre,  en  la  que  se  propusiese  su  fundador 
premiar  lns  adelantamientos  de  los  mas  célebres  ar- 
tistas ó  de  los  mas  aventajados  profesores  en  la 
niedioina,  física,  mineralogía  y  domas  ciencias  con- 
sideradas por  su  ímporlaniia.  Conociendo  los  indi- 
viduos cpie  iiltímaniento  formaban  osa  corporación, 
que  era  necesario  amoldarla,  por  decirlo  asi,  al  gus- 
to y  neocsídados  de  la  é)>oca,  abolieron  ciertas  ce- 
remonias (|Uo  el  tiempo  hacía  iiparocor  como  ridi- 
culas y  procuraron  organizar  algún  ramo  de  estudios 
mas  propio  y  acomodado  a  las  nooesídudes  y  exi- 
gencias actuales.  Al  efecto,  propusieron  al  gobier- 
no el  establucimícuto  de  una  cátedra  de  diplomacia, 
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costearlft  de  los  fondns  del  colegio,  y  ni  mismo  tiem- 
po eiiriíiiiecierou  la  hiljjinteca  con  f^raii  míniero  do 
olirass(>loctiisiiioderii¡is,iiia8iiosellegó  á  resolver  ó 
á  admitir  la  propiu'sta,  y  antes  bien  se  trató  de  es- 
tiuííuir  el  colcijio  dándose  cu  el  aflo  de  1829  el  pri- 
mer decreto  de  estincion,  pero  se  restableció  en  el 
Qflo  de  1S;!1,  se  volvió  á  siii)rimir  en  el  de  1833, 
mas  se  volvió  á  restablecer  en  el  de  1836,  hasta 
que  por  último,  el  dia  17  de  abril  de  1843,  se  cstiri- 
guió  deCnitivamente,  se  apropió  el  gobierno  sus  fin- 
cas y  demás  bienes,  vendió  aquellas,  distribuyó  és- 
tos y  consignó  la  biblioteca  ni  colegio  nacional  de 
San  Ildefonso.  En  los  270  aflos  que  existió  el  Co- 
legio de  Santos,  tuvo  319  alumnos,  de  los  cuales 
los  mas  fueron  sumamente  distinguidos,  habiendo 
obtenido  los  princijiales  empleosy  las  plazas  de  pro- 
motores, jueces  de  testamentos,  provisores,  visita- 
dores y  gobernadores  de  oliispados  en  las  Américas 
y  en  Europa.  Otros  han  sido  catedráticos,  recto- 
res y  cancelarios  en  las  universidades  de  (luatema- 
la,  Guadalajara,  México,  Valladolid  y  Salamanca. 
Otros  han  ocupado  en  las  catedrales  de  Esjiaña  y 
América,  prebendas,  canongías  y  dignidades.  Al- 
gunos han  dado  muchos  escritos  al  público  que  han 
sido  recibidos  con  general  aceptación.  Otros  han 
asesorado  y  dirigido  á  los  vireyes  de  México,  pre- 
sidentes de  Guadalajara  y  alcaldes  de  las  principa- 
les ciudades  y  territorios.  Han  servido  algunos  en 
el  ejército  y  en  la  hacienda  ¡mblica,  y  otros  han  si- 
do protouotarios  apostólicos,  prelados  domésticos 
y  delegados  de  Su  Santidad  en  causas  de  mucha 
gravedad  é  importancia,  lia  habido  algunos  con- 
decorados con  las  cruces  de  los  órdenes  militares  y 
títulos  de  (\istilla.  Los  gobiernos  y  capitanías  ge- 
nerales de  l'auama,  Comayagua  y  Tejas,  las  inten- 
dencias de  Guadalajara  y  Cartagena,  los  corregi- 
mientos de  México  y  Zacatecas  y  otros  muchos  altos 
empleos  de  aquel  tiempo,  han  recaído  en  colegiales 
de  Santos.  lian  ocupado  plazas  eu  las  chanchillc- 
rías  y  audiencias  de  Granada,  de  México,  Lima, 
Cartagena,  Guatemala,  Guadalajara,  Santo  Do- 
mingo, Manila,  Charcas,  Chile  y  Panamá.  Han  ce- 
ñido sus  sienes  las  mitras  de  Castellamar  de  Italia, 
Santo  Domingo,  Manila,  Guatemala,  Puerto  Rico, 
Nicaragua,  Durango,  Oajaca,  Caracas,  Chiapas, 
Yucatán  Guadalajara,  Santa  Cruz  de  la  Sierra  y  Ze- 
bú. Los  reconocen  por  fundadores  las  universidades 
de  Yucatán  y  Guatemala,  los  seminarios  de  Cara- 
cas, Campeche,  Oajaca  y  Guadalajara,  los  conven- 
tos do  religiosas  de  la  Soledad  de  Oajaca  y  Santa 
Teresa  de  Guadalajara,  el  santuario  de  Santa  Cruz 
de  Celaya,  el  oratorio  de  San  Felipe  Neri  de  Pue- 
bla, el  colegio  de  Carmelitas  de  San  Ángel  y  el  ma- 
yorazgo de  Cadena.  El  tercer  concilio  mexicano 
nombró  á  uno  de  ellos  por  su  orador,  y  el  cuarto 
tuvo  en  su  sei:o  á  cinco,  siendo  uno  el  asistente  real. 
Y  no  solamente  obtuvieron  los  empleos  mas  distin- 
guidos en  los  tiempos  antiguos,  sino  también  culos 
modernos,  y  cu  prueba  de  ello  puede  verse  la  con- 
tinuación del  catalogo  del  Sr.  Dr.  D.  Juan  Bautista 
Arechederretn,  uno  de  los  mas  ilustres  alumnos  de 
este  colegio.  En  él  se  encontrarán  á  muchos  de  sus 
hijos  que  fueron  diputados  á  las  cortes  de  España, 


otros  que  fueron  signa!  arios  de  la  Acta  de  Indepen- 
dencia, otros  (|ne  fueron  consejeros  y  ministros  de 
estado  en  tiempo  del  imperio  mexicano,  y  en  el  de 
la  I{e[)iíb!ica  ha  habido  muchos  ípie  han  sido  dipu- 
tados y  senadores  al  congreso  general,  ministros  di- 
plomáticos, gobernadares  de  los  Estados,  ministros 
de  la  suprema  corte  de  justicia,  consejeros  de  esta- 
do, secretarios  del  despacho,  y  en  suma,  siempre 
han  sido  colocados  en  los  empleos  mas  elevados  y 
honoríficos.  Cuando  se  estingnió  definitivamente  el 
Colegio  de  Santos,  lo  com|)on¡an  varios  individuos 
muy  recomendables,  tanto  de  los  antiguos  como  de 
los  actmiles,  y  entre  ellos,  ¡lor  no  ser  fácil  meucio- 
nnr  á  todos,  se  encuentra  el  Exmo.  Sr.  D.  Manuel 
Diez  de  Bonilla,  actual  ministro  de  relaciones  de  la 
Kepiíblica  mexicana,  t[ue  ha  sido  secretario  del  tri- 
bunal de  justicia  del  Estado  de  México,  fiscal  y  oi- 
dor de  la  audiencia  del  mismo,  diputado  á  cuatro 
legislaturas,  secretario  del  instituto  de  ciencias  y 
artes,  individuo  de  la  academia  de  la  lengua  espa- 
ñola, gobernador  del  Estado  de  México,  ministro 
plenijiotenciario  y  enviado  estraordinario  cerca  de 
los  gobiernos  de  Chile,  de  Centro-América,  Colom- 
bia y  de  la  Santa  Sede,  presidente  de  la  sociedad 
de  Naufragios  de  Paris,  varias  veces  secretario  del 
desiiacho,  consejero  de  estado  y  que  ha  tenido  otros 
varios  empleos  y  comisiones;  y  el  Exmo.  Sr.  D.  Ig- 
nacio Pavón,  que  fué  el  asesor  del  vireiuato,  mi- 
nistro de  hacienda,  director  general  de  rentas  y 
presidente  de  la  suprema  corte  de  justicia.  Por  lo 
espnesto,  se  conoce  cuál  fué  el  objeto  y  fin  que  se 
propuso  el  fundador  de  este  establecimiento,  y  cuá- 
les fueron  los  buenos  resultados  que  dio.  Pero  á  pe- 
sar de  todo  esto,  cuando  se  estinguió,  se  observó 
una  cosa  sumamente  notable  y  que  no  se  puede  es- 
plicar  satisfactoriamente,  que  fué  la  indiferencia  con 
que  se  vio  la  ruina  de  una  fundación  tan  benéfica, 
pues  se  puede  asegurar  que  la  lamentó  solamente 
un  corto  número  de  personas. — Agustín  Flores 
Alatorre. 

*  COLEGIO  DE  SAN  IGNACIO:  el  colegio 
conocido  vulgarmente  con  el  nombre  de  las  Vizcai- 
nasy  situadoal  Sudoeste  de  esta  ciudad  de  México 
en  el  cuartel  mayor  núm.  2,  manzana  núm.  07.  La 
verdadera  denominación  de  este  establecimiento,  es 
la  de  Colegio  de  San  Ignacio  de  Loyola. 

La  tradición  refiere,  como  ocasión  de  esta  funda- 
ción, que  paseando  una  tarde  en  1732  I).  Ambrosio 
Meave,  D.  Francisco  Echeveste  y  D.  José  Aldaco, 
españoles  acaudalados  del  comercio  de  México, 
por  el  lugar  en  que  hoy  está  el  edificio,  y  que  en 
aquella  época  era  un  sitio  eriazo  convertido  en  mu- 
ladar, encontraron  en  él  algunas  niñas  miserables 
entregadas  ala  ociosidad, y  prouunciaudo palabras 
indecentes,  lo  (pie  les  movió  á  preguntar  si  no  ha- 
bla escuda  por  aquel  barrio,  y  resultando  que  no 
la  habia,  resolvieron  construir  y  dotar  una  casa  de 
educación  á  sus  espensas,  ofreciendo  desde  luego 
cada  uno  de  ellos  una  suma  considerable. 

Eran  desconocidos  entonces  los  partidos  políti- 
cos, que  después  han  agitado  tan  fuertemente  á 
nui'stra  nación;  mas  no  dejaban  de  unirse  casi  fra- 
ternalmente los  españoles,  pertenecientes  lí  oriun- 
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dos  de  cada  una  de  las  diversas  provincias  de  Espa- 
ña, formando  una  de  estas  fracciones  bajo  el  nom- 
bre de  Vizcaínos  los  de  las  provincias  llamadas 
Vascongadas,  á  saber,  Vizcaya,  Álava,  Guipúzcoa 
y  los  del  antiguo  reino  de  >«'avarra.  A  esta  perte- 
uecian  los  individuos  ya  referidos,  y  eran  en  ella  muy 
respetables,  así  por  sus  cuantiosas  riquezas,  como 
por  su  honradez  proverbial  y  por  los  empleos  muy 
distinguidos  (¡ue  üabian  obtenido,  no  solo  en  la  co- 
lonia entonces  de  Xueva-España,  siuo  aun  fuera 
de  ella  en  la  Península  española,  y  en  otras  de  las 
vastas  posesiones,  que  aou  conservaba  la  monarquía 
española. 

Estrañas  estas  banderías  á  principios  del  siglo 
pasado  a  la  política,  emulaban  unas  con  otras  en 
fundar  establecimientos  de  culto  y  beneticeucia,  ya 
para  sus  propios  individuos,  ya  para  el  comuu  de  sus 
conciudadanos,  entre  quienes  se  contaban  los  me- 
xicanos, y  de  aiiuí  tuvieron  origen  la  mayor  parte  de 
esascofradiasformadasdegallegos,  asturianos,  <S:c., 
que  manejan  fondos  consagrados  al  sosten  de  esta- 
blecimientos de  beneücencia  ó  de  capellanías  ú  otras 
semejantes  que  de  lieclio  en  su  mayor  parte  sirven 
á  la  educación  de  la  juventud  menesterosa. 

Era  nmy  frecuente  también  que  las  personas  ri- 
cas, ya  en  buena  salud,  ya  en  su  leclio  tle  muerte, 
consagrasen  parte  del  caudal  de  que  podiau  dispo- 
ner á  estos  establecimientos  ó  fundaciones,  satisfa- 
ciendo así  ordinariamente  a  su  propia  piedad  y  bue- 
na inclinación,  y  alguna  vez  acaso  a  la  restitución 
que  les  e.xigian  los  escrúpulos  de  conciencia  sobre 
el  modo  con  que  se  hablan  a(k(uirido  algunas  partes 
de  los  caudales:  la  religión  eonverlia  igualmente 
la  bcneticencia  ó  el  remordimieuto  en  bien  de  la  hu- 
manidad. 

La  cofradía  ([ue  tenian  los  vizcaínos  era  la  de 
Nuestra  Señora  de  Arauzazu,  fundada  en  el  conven- 
to de  San  Francisco  de  Mé.vico,  y  luego  quelOche- 
veste,  Aldaco  y  Meave  hicieron  pública  su  intención 
de  fundar  el  colegio  y  ponerlo  bajo  el  gobierno  de 
esta  cofradía,  los  vizcaínos  de  toda  la  Nueva-Es- 
paña se  apresuraron  á  ofrecer  liberalmente  enor- 
mes sumas  para  llevar  a  efecto  la  fundación  y  do- 
tar esi)léndidaiMeute  el  colegio. 

iíe  iirocedió  á  la  compra  del  terreno  que  tieocde 
O.  á  ]'.  lóO  varas  castellanas:  de  X.  á  8.  1G3  y  de 
área  2'i.4ÍJ0,  y  su  precio  fué  el  de  33.011S  pe.sos.  Co- 
lucó.se  la  primera  piedra  en  honor  del  santo  ¡latro- 
no  Ignacio  de  Loyola  el  dia  de  su  festividad  31  de 
julio  de  1734.  Adelantó  la  obra,  y  hasta  el  año  de 
17t')7se  hablan  gastado  en  ella  583.118  |jesos.  Ade- 
mas de  la  dolaci(ni  ¡lara  subsistencia  de  las  colegia- 
las que  hablan  dado  losi)rinieros  fumladores,  otros 
muchos,  cutre  los  (|ue  son  notables  I).  José  de  Gn- 
rate  y  1).  l'edro  Is'ogrele,  hablan  ministrado  cau- 
dales para  el  mismo  objeto;  la  dotación  de  cada 
colegiala  debió  ser  de  3.ÜÜÜ  pesos,  y  el  fondo  total 
de  este  ramo  fué  de  4üy.  CU4.  Los  fondos  comunes 
del  colegio  se  formaron  del  misuio  nmdo,  a.scendien- 
do  á  181. 758  pesos,  y  los  de  obras  pías  estableci- 
das en  el  mismo,  importaron  180. (i30.  Las  clases 
públicas  ó  escuelas  para  el  pueblo  separadas  de  las 
colegialas,  fueron  doladas  cou  S-t.UUU  pesos  y  pos- 


teriormente se  construyeron  capillas  y  un  departa- 
mento para  que  se  diesen  los  ejercicios  de  Sau  Ig- 
nacio, las  que  costaron  la  cantidad  de  7  LC35  pesos. 
Se  fundaron  ademas  06  capellanías  con  capitales 
de  3,  4  y  Ü.ÜOO  pesos,  cuyo  total  importó  256.000 
pesos,  concediendo  el  patronato  de  ellas  á  la  cofra- 
día de  Nuestra  Señora  de  Aranzazu.  La  suma  de 
todos  estos  gastos  fué  de  1.815.453  pesos.  Ademas 
de  las  sumas  espresadas,  se  han  invertido  cou  pos- 
terioridad en  reparaciones  y  amphaciones  del  cole- 
gio, hasta  el  año  de  1852,  gruesas  cantidades  que 
ascienden  á  168.717  pesos. 

En  vista  de  estar  concluida  la  parte  esencial  de 
la  fabrica,  y  hecha  en  gran  parte  la  dotación  de  co- 
legialas, el  rey  Garlos  111,  por  cédula  de  1.°  de  se- 
tiembre de  1753,  aprobó  la  fundación  y  constitu- 
ciones, y  concedió  el  patronato  y  dirección  á  la 
cofradía  de  Nuestra  Señora  de  Aranzazu,  toman- 
do el  establecimiento  bajo  su  real  inmediata  pro- 
tección y  de  los  reyes  sus  succesores. 

De  estas  constituciones,  las  principales  son  que  el 
establecimiento  sirva  para  alimentar  é  instruir  viu- 
das y  doncellas,  sin  que  pueda  convertirse  en  mo- 
nasterio ú  otro  instituto,  que  ligue  cou  votos  so- 
lemnes ó  simples.  Las  colegialas  deben  ser  doncellas 
ó  viudas  sin  poderse  admitir  casadas  por  motivos 
algunos  ni  aun  en  depósito.  Deljian  ser  precisamen- 
te hijas  legitimas  españolas  y  no  indias  ni  otras  cas- 
tas. La  calidad  de  ser  vizcaína  ó  descendiente  de 
ellos,  no  es  precisa  para  las  colegialas,  y  solo  da 
preferencia  soljre  las  que  no  lo  sean,  para  los  nom- 
bramientos de  gracia;  mas  pueden  ser  admitidas 
todas  asegurando  sus  alimentos  que  se  estiman  en 
10  pesos  mensuales. 

El  gobierno  interior  está  confiado  á  una  rectora 
y  á  una  viccrectora  y  otras  varias  empleadas  con 
diversos  nombres  que  se  eligen  anualmente  por  la 
mesa  de  la  cofradía  de  Aranzazu;  mas  es  muy  fre- 
cuente la  reelección.  La  administración  eclesiásti- 
ca está  encargada  á  dos  capellanes,  que  también 
delien  elegirse  cada  año  por  la  mesa,  la  que  ordi- 
nariamente reelige  á  los  que  están,  y  por  lo  mismo, 
a  menos  de  motivo  especial,  resultan  de  hecho  vita- 
licios los  capellanes. 

El  gobierno  y  principal  dirección  del  colegio,  es 
enteramente  Secular  con  inhibición  total  del  eclesiás- 
tico y  solo  estaba  sujeto  al  rey:  reside,  como  se  ha 
dicho,  en  la  mesa  ó  junta  de  la  cofradía  de  Nuestra 
Señora  de  Aruuztizu.  Estase  compone  de  doce  in- 
dividuos (pie  se  renuevan  cada  dos  años  y  por  mi- 
tad en  cada  año:  los  inicvos  son  nombrados  por  los 
(|U0  acaban,  y  deben  ser  dos  por  cada  una  de  las 
provincias  referidas,  dos  por  ^lé.\ico  y  dos  indifo- 
rentes:  la  reelección  es  muy  frecuente:  .se  nombra 
entre  los  núsmos  individuos  un  rector  y  uu  tesorero, 
y  auuíiueel  último  puedennular.se,  de  hecho  es  per- 
petuo. Tienen  junta  cuando  lo  nniiida  el  rector,  y 
ordinariamente  cada  dos  meses  se  verifica:  no  tienen 
emolumento  ni  grntitieacioii  alguna,  antes  bien  es- 
tán ol)ligados  á  contribuir  con  doce  pesos  anuales, 
y  es  muy  raro  el  que  no  contribuye  cou  alguna  otra 
cantidad  mensual  para  completar  los  nliuicutosdü 
las  niñas  pobres. 
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El  colofrio  se  llalla  diviiiido  en  (1oí5  partos:  la  pri- 
nipni  y  principul  es  la  de  las  coletrialas  ó  internas: 
estas  viven  en  ól,  y  en  el  interior  se  les  suministran 
ftlimcntos  y  toda  asisteneia  en  caso  de  enfermedad: 
se  les  proporciona  enseñanza  de  las  ]irimcras  letras, 
de  labores  de  costura  de  todas  clases,  del  manejo, 
economía  y  gobierno  doméstico,  y  de  música  y  can- 
to, proveyéndolas  á  costa  del  colegio  y  sin  grava- 
men alguno  de  parte  de  ellas  ni  de  sus  familias,  de 
todos  los  útiles  necesarios,  inclusos  los  instrnnien- 
tos  de  música,  entre  los  que  hay  pianos  de  valor 
considerable. 

La  segunda  parte  es  la  de  las  esternas,  para  las 
cjue  existen  clases  ó  escuelas  piibücas  en  las  cuales 
se  recibe  gratis  á  todas  las  niñas  que  concurren, 
y  del  mismo  modo  se  les  suministran  todos  los  úti- 
les necesarios,  quedando  las  obras  de  costura,  bor- 
dado, &c.,  que  ejecutan,  a  disposición  de  las  niñas. 
Kstas  clases,  aunque  están  en  e!  mismo  edificio,  .son 
diferentes  y  están  con  entera  separación  de  las  de 
las  colegialas,  á  qnienes  no  se  ¡lerniite  concurrir  á 
ellas.  Hoy  se  sigue  el  método  Lancasteriano. 

Los  fondos  del  colegio,  aunque  en  todas  épocas 
eufricron  las  pérdidas  ordinarias  de  concursos  y 
otras  semejantes,  no  padecieron  diminución  consi- 
derable hasta  principios  de  este  siglo,  en  que  por 
las  operaciones  llamadas  de  consolidación  y  prés- 
tamos por  conducto  del  consulado  y  Minería,  tomó 
el  gobierno  español  de  los  capitales  (|ue  estaban  á 
cargo  de  la  cofradía  y  de  los  que  pertenecian  al 
colegio  mas  de  500.000  pesos,  causándose  una  pér- 
dida al  colegio  entre  capitales  y  réditos,  de  mas  de 
95S.000  pesos.  Después,  en  todas  las  urgencias  que 
han  ocurrido,  el  gobierno  mexicano  también  ha  re- 
cibido algunas  cantidades:  masexhautosyalos  fon- 
dos, han  sido  mucho  menores,  no  escediendo  de 
treinta  y  tantos  mil  pesos:  entre  las  dos  sumas,  for- 
man muy  cerca  de  un  LOOO.OOO  de  pesos. 

Sin  embargo  de  esta  pérdida  que  ha  ascendido 
á  casi  la  totalidad  de  los  fondos  del  colegio  y  obras 
pías  anexas,  la  buena  administración  ha  producido 
el  efecto  de  que  todavía  puedan  sostenerse  mas  de 
ochenta  colegialas  de  dotación,  á  quienes  se  minis- 
tra gratis  la  subsistencia:  que  la  enseñanza,  así  la 
interior  como  la  que  se  hace  pública,  lejos  de  per- 
derse haya  tenido  mejoras  y  aumentos  constantes, 
y  que  subsistan  también  muchas  capellanías  y  algu- 
nas obras  pias.  Hoy  existen  ochenta  colegialas  sos- 
tenidas gratis  por  el  colegio,  cincuenta  y  una  pen- 
sionistas, y  concurren  á  las  clases  de  200  á  250  niñas 
de  las  mas  pobres  de  la  población. 

(1)  De  propósito  hemos  omitido  todo  elogio  y 
recomendación  á  este  colegio,  porque  creemos  que 
la  relación  simple  de  los  hechos  es  mas  elocuente 

(1)  Los  rectores  de  la  cofradía  de  Aranzazu  y  colegio 
de  San  Ignacio  han  sido  los  que  siguen,  con  sus  palnas: 

Dr.  D.  José  Ignacio  Gmaya.     .     .  .  México. 

D.  Juan  Martin  Aztin Navarra. 

D.  Miguel  Fraircisco  Lambarle.    .  .  Navarra. 

D.  Juan  de  Caslañiza Vizcaya. 

D.  Antonio  del  Villar  y  I.anzagorta.  Vizcaya. 

D.  Francisco   Leandro  de  V'iana.     .  Álava. 

D.  Jnan  José  de  f,cheveste  ....  Guipúzcoa. 

D.  Francisco  Javier  de  Gamboa.     .  México. 


que  cmtnto  pudiera  decirse  sobre  la  beneficencia,  li- 
beralidad y  caridad  cristiana  de  sus  fundadores  y 
benefactores,  y  sobre  la  utilidad  ¡niblica  ([ue  el  es- 
tablecimiento ha  producido. — j.  si.  he  i.,vimnza. 

*  COLEGIO  DE  SAX.IUAX  DE  LETH  AN: 
el  establecimiento  conocido  con  este  nombre  es  uno 
de  los  colegios  nacionales  de  instrucción  pública  se- 
cundaria profesional,  y  está  situado  en  la  ciiuiad  do 
México,  cuartel  mayor  núm.  8,  man/.ami  219. 

En  ])rineipios  del  siglo  XVI,  y  en  los  jirimeros 
años  después  de  la  conquista  de  México  ¡lor  los  es- 
pañoles, la  principal  atención  de  los  religiosos  (jue 
vinieron  á  esta  parte  del  Nuevo  .Mimdo,  era  la  con- 
versión de  los  indios  á  la  religión  cristiana.  Para 
esto  se  em|ieñaban  en  esplicar  la  doctrina  de  ella  á 
todos  los  que  deseaban  convertir;  pero  muy  especial- 
mente á  los  niños  y  jóvenes,  d<!  quienes  esperaban 
mas  sinceridad  al  abrazar  los  nuevos  dogmas  (¡ue  se 
les  proponían.  La  conqiústa,  y  el  corto  número  de 
mujeres  esiiañolas  (pie  hablan  veindo  en  los  princi- 
]iios  á  tan  apartadas  regiones,  hacia  (¡ue  á  los  ocho 
años  de  aquel  acontecinúento  abundasen  los  niños 
mestizos,  como  entonces  se  les  llamaba,  hijos  de  los 
españoles  y  de  las  indias,  y  cuya  educación  intere- 
saba á  todos,  pero  |)rincipalmente  d  las  autoridades 
municipales  y  á  los  religiosos. 

En  tales  circunstancias,  en  12  de  Julio  de  1529, 
el  guardián  del  convento  de  San  Francisco  solicitó 
se  le  hiciese  merced  de  un  sitio  grande  cercano  al 
convento,  ubicado  á  la  otra  parte  del  agua  ( 1 )  para 

D.  I'edro  Aycinena Navarra. 

I).  Antiinio  liassüco Vizcaya. 

D.  Bartolomé  Sandoval Álava. 

D.  .Manuel  Kamon  de  Goya.  .     .     .  Guipúzcoa. 

Dr.  D.  José  üribe Mé.xico. 

D.  I'edro  Vértiz Navarra. 

I).  Juan  .Antonio  Yermo Vizcaya. 

O.  Sebastian  de  Kguía Álava. 

D.  Fraitcisco  Ignacio  Iraeta.     .     .  .  Guipúzcoa. 

I).  Juan  Bautista  Fagoaga.     .     .     .  México. 

D.  Juan  José  Oteyza Navarra. 

D.  Domingo  Vicloiica Vizcaya. 

D.  Tomás  Domiitío  de  .\clra.    .    .  .  Álava. 

D.  Domingo  Igtracio  Lardizabal  .     .  Gitipúzcoa. 

D.  Isidro  Antonio  Icaza México. 

D.  Juan  Fernando  Heoqui.     .      .     .  Navarra. 

U.  Gabril  Yermo Vizcaya. 

D.  Tomas  Kamon  de  Ibarrola.     .     .  Álava. 

D,  José  María  ICchave Guipúzcoa. 

D.  Juan  (ramboa México. 

U.Juan  de  Juairillartiñena.     .     .    .  Navarra. 

D.  Francisco  de  Santiago  ....  Vizcaya. 

D.  Manuel  Lardizabal México. 

D.  Vicente  Garvizo Navarra. 

D.  Francesco  Guati Vizcaya. 

D.  .Mariano  Icaza México. 

1).  IVarrcisco  Iiurbe Guipúzcoa. 

D.  Antonio  Znbieta Navarra. 

D.  José  Francisco  .Mutnberria  .     .  .  Navarra. 

I).  José  Antt  nio  Aguirre Vizcaya. 

D.  F.usebio  ülavarrieta Álava. 

D.  Loretrzo  Hidalga Álava. 

D.  Manuel  F.chave México. 

D.  Donato  .Manterola Guipúzcoa. 

D.  Lorenzo  Gatnio Navarra. 

D.  Leonardo  Llano Vizcaya. 

D.  Luis  Uüvalo .  .  Álava. 

(I)  //«ccr  mfrcííi  es  conceder  la  propiedad  de  un  ter- 
reno. F.ntonces  la  tn.ryor  parte  de  las  calles  de  México  te- 
nían una  acequia:  al  Poniente  del  convento  de  San  Francia- 
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qne  los  muchachos  naturales  de  esta  tierra  fuesen 
doctrinados,  pudiendo  haber  casa  cu  que  estuvieran. 
Fué  muy  favoral)l(;mente  recibida  la  petición;  y  los 
regidores,  que  parece  liabian  tenido  parte  en  indu- 
cir al  f^uardian  á  que  la  hiciese,  rccofrieron  dinero 
aun  de  limosna  para  llevar  á  efecto  la  fundación  del 
establecimiento.  Se  concedió  el  terreno  y  se  edificó 
lo  que  sojuzgó  necesario  para  una  escuela  y  habita- 
ción de  algunos  niños.  Aun  hoy  se  conserva  parte 
de  esta  primitiva  construcción,  y  es  notable  por  la 
sencillez  y  solidez  de  ella,  y  porque  sus  columnas,  a 
pesar  de  tener  mas  de  cuatro  varas  de  altura,  son  de 
una  sola  piedra.  Dcsile  luego  se  concedió  el  patro- 
nato al  aymitamiento,  y  el  primer  maestro  de  la  es- 
cuela fué  el  P.  Fr.  Peclro  Gante,  religioso  lego  de 
San  Francisco,  varón  apostólico  de  eminente  cari- 
dad, á  (|uien  se  debe  la  fundación  de  algún  otro  es- 
tablecimiento, y  que  se  distiuguia  esi)ecialmente  ])or 
8U  humildad;  pues  siendo  según  se  cree  hijo  natural 
del  emperador  Carlos  V,  uo  solo  no  se  ]ircvaiió  de 
su  nacimiento  y  del  favor  que  ciertamente  disfruta- 
ba en  la  corto  para  obtener  dignidades  ó  ventajas 
personales,  sino  que  rehusó  la  mitr;i  de  México  que 
se  le  ofreció,  y  aun  el  recibir  las  sagradas  órilenes, 
manteniéndose  hasta  la  muerte  de  lego  en  su  reli- 
gión. Ocupaba  un  cuarto  bajo  en  San  Juan  de  Le- 
tran,  y  todo  el  indujo  de  que  gozaba  lo  empleó  para 
obtener  ¡¡rivilegios  y  gracias  del  soberano  y  del  Su- 
mo Fontiliee  en  favor  de  esta  casa  d(!  recogimieuto 
de  niños,  como  entonces  se  llamaba  al  colegio. 

Tt.  Antonio  de  Mendoza,  primer  virey  de  la  Xuc- 
va-España,  tomó  grande  empeño  en  aumentar  esta 
casa  de  educación,  y  obtuvo  varios  ¡u'ivilegios  pon- 
tilicios  para  ella:  solicitó  tanduen  la  aprobación 
real,  y  aunque  no  existe  la  disposición  en  ((ue  se  ha- 
ya concedido  a(|uella  priuíiíivamente,  se  encuentra 
una  real  cédula  del  año  de  1548,  en  que  dando  por  su- 
puesta aquella  se  recomienda  mucho  la  institución, 
y  so  encarga  ya  su  cuidado  y  protección  á  los  vi- 
reyes  y  ii  la  real  audiencia.  Desde  este  año  hasta 
el  de  1557  se  encuentran  varias  cédulas  y  bulas 
pontilieias  concediendo  favores  esjiiritualcs  y  tempo- 
rales al  colegio  y  su  eajiilla,  y  cutre  estos  otorgán- 
dole dotaciones  .sobre  el  real  erario  que  ascendían 
á  ums  de  tres  mil  pesos  anuales,  y  colocando  su 
j)atromito,  ya  no  en  el  ayuntamiento,  sino  en  el 
virey  y  real  audiencia. 

En  8  de.seticmlwe  de!  referido  aflo  de  1557  cs|)i- 
dió  cédula  el  Sr.  1).  Felipe  II  por  la  querejietia  las 
aprobaciones  y  rccomenilaciones  del  colegio,  el  que 
según  la  misma  (X'dula,  no  solo  no  se  limitaba  ya 
A  ser  una  escuela  para  enseñar  la  doetriiui  á  los 
niños  huérfanos,  sino  que  debia  dcsempi'ñar  la  atri- 
bución que  hoy  teiulria  una  esciu'la  ó  colegio  nor- 
mal, pues  se  esperaba  (pie  los  educandos  fornu\dos 
en  él  saliesen  á  fundar  otros  colegios  en  la  Nueva- 
España.  En  dichas  cédulas  se  contienen  las  jiri- 
mcras  constituciones  del  colegio,  que  se  mandaban 
observar  por  ella  ndsma,  y  por  la  ley  14,  tít.  23, 

co,  Dii  la  ciille  liiiy  de  Sun  Jiiun  ilo  Lotrnn,  \mWm  inin,  y 
pur  lo  iiiisiiio  al  itli'a  ludo  dct  nsfuti,  quoriit  tlct-ir  al  otrit  lailo 
ue  I»  iio>'(|UÍ;i  uiil'ri'Nlij  del  cuiiventu,  en  i'l  niidiiiu  liigiir 
quo  hoy  e.sli'i  el  colegio  de  l.etrnn. 

Tomo  Jl. 


lib.  l.°de  la  Recopilación  deludías.  Las  principa- 
les de  estas  constituciones  son  las  siguientes. 

Se  nombran  para  goberuar  el  colegio  tres  teólo- 
gos electos  por  el  rey,  de  los  que  uno  por  turno 
anual  hará  de  rector,  y  los  otros  dos  de  consilia- 
rios. De  estos  uno  debe  ser  profesor  de  la  escuela, 
y  ademas  enseñar  al  pueblo  la  doctrina,  en  los  días 
festivos  y  otros,  y  siendo  ayudu'lo  en  esto  por  los 
colegiales  mas  adelantados:  el  otro  consiliario  ha- 
l)ia  de  enseñar  gramática  latina  por  medio  de  tres 
profesores  ó  alumnos  mas  adelantados,  que  debían 
dar  lecciones  de  menores,  medianos  y  mayores  sepa- 
radamente, y  ademas  debía  llevara  la  Universidad 
á  los  alumnos  mas  adelantados  para  que  siguiesen 
los  eur.sos  que  alH  se  daban,  y  después  repetirles  en 
el  colegio  la  lección  que  alia  hubiesen  oído  ú  otra 
de  que  fuesen  capaces. 

Los  alunmos  de  la  escuela  debían  dividirse  en 
dos  clases:  la  primera  de  a(iuellos  que  no  prome- 
tiesen capacidad  para  las  ciencias,  y  á  estos  se  les 
había  de  destinar  á  aprender  oficio  de  artes,  pu- 
diendo estar  en  el  colegio  solo.s  tres  años  con  es- 
te objeto  y  el  de  aprender  las  primeras  letras;  y  la 
segunda  de  aquellos  mas  hábiles  que  [irometieseu 
dicha  caiKuidad,  y  de  estos  se  debían  tomar  solos  seis 
cada  año  para  dedicarlos  a  ellas,  y  podían  perma- 
necer en  el  colegio  por  siete  años  desde  el  dia  en 
que  fuesen  electos  para  el  dicho  estudio,  reencar- 
gando  mucho  ([ue  para  pasar  de  la  gramática  á 
las  otras  ciencias  se  escogiesen  los  mas  hábiles  y 
virtuosos. 

Los  tres  teólogos  directores  del  colegio  debian 
ademas  ocuparse  en  la  traducción  de  los  idiomas 
de  los  indios,  y  formación  de  gramáticas  y  diccio- 
narios de  ellos.  Se  recomendaba  el  patronato  »n  cali- 
dad de  vieepatrouos  á  los  vireyes  y  real  audiencia. 

Aunque  tantas  gracias  y  recomendaciones  de  la 
corona,  y  la  circunstancia  ile  ser  el  úuico  colegio 
en  a(|uella  época,  y  por  mucho  tiempo  después  el 
úuico  depemlieute  esclusivamente  ile  la  autoridad 
real,  parecían  prometerle  ¡irogresos  constantes,  sin 
endiurgo  no  fué  así:  las  pensiones  del  erario  no  fue- 
ron pagadas  |iuntual  ni  integramente,  y  ya  por  el 
tiempo  del  tercer  concilio  mexicano  en  1585  se 
representó  n  las  cortes  de  Madrid  y  Uonm  para 
(pie  el  colegio  y  sus  rentas  fuesen  agregados  a  la 
Universidad,  n  lo  (pie  parece  liulierse  opuesto  el 
ayuntamiento  de  Aléxieo,  alegando  los  esfuerzos 
¡lue  liabia  hecho  para  la  lu-iinera  fundación,  y  al  lili 
no  tuvo  efei'to  la  agregación. 

Las  reiitasdel  colegio  lluctuaron  en  los  dos  siglos 
siguientes  entre  tres  y  siete  mil  pesos  anuales,  in- 
clusos en  esta  cantidad  1378  pesos  n  que  había  ve- 
nido a  reducirse  la  pensión  (!;•  la  real  hacienda.  Xo 
pudieron  mantenerse  los  42  colegiales  ipic  resulta- 
ban (le  lomar  caila  aflo  seis  de  las  escuelas  y  que 
durasen  siete  años,  y  se  redujeron  al  fin  a  solos  do- 
ce. En  los  conllíctos  que  ]U'odiijo  esta  esca.sez,  los 
rectores  arl)ítraron  mandar  a  los  colegiales  á  asis- 
tir a  los  entierros  por  cierta  limosna,  loque  fíU'inó 
uno  de  los  ramos  de  ingreso  del  colegio  por  algún 
tiempo.  .Mas  en  el  rectorado  del  Mimo.  Sr.  Valdes 
representó  ésto  ni  virey  pidiéndole  se  aboliese  ta 
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rostumbre,  va  por  iiulccorosa  para  los  alumnos,  ya 
nomiio  los'dislraia  fimtiiiuamciilc  ilfl  estiulio  y 
recogimiento  que  ilcbian  tener,  y  en  electo  se  abo- 
lió y  no  ha  vuelto  á  usarse  después. 

La  eontiuua  niutaciou  del  reetor  que  las  prime- 
ras coiistitueioneshal)¡;\u  prevenido  fuese  anual,  no 
parece  haber  producido  mucho  provecho,  y  al  liu 
de  ese  mismo  si'.'-lo  so  encuentra  (pie  ya  este  empleo 
era  vitalicio,  provisto  por  el  rey,  y  colocadas  eu  él 
personas  de  las  mas  dignas  y  condecoradas.  No  se 
conservaron  tampoco  los  dos  teólogos  consiliarios, 
V  fué  perpetuo  el  empleo  de  profesor  de  primeras 
letras,  y  temporales  los  de  gramática,  lilosutia  y 
teología  moral,  los  que  muchas  veces  faltaban  en- 
teramente, según  el  adelanto  ó  atraso  del  colegio. 
En  el  rectorado  del  Sr.  Valdes  se  erigieron  las 
tres  cátedras  de  lilosofia  ya  divididas  en  tres  años 
do  cursos,  y  en  los  siguientes  rectorados  hubo  cons- 
tantemente cátedras  de  teología  y  jurisprudencia; 
mas  solia  suceder  que  en  la  escase/,  de  fondos,  los 
rectores  tenían  ¡lUe  dar  ellos  mismos  gratis  algunas 
cátedras  ó  que  pagarlas  de  sns  propios  sueldos. 

A  principios  de  esto  siglo  vino  el  colegio  a  com- 
pleta decadencia,  ya  por  la  cortedaii  de  los  fondos, 
va  principalmente  poripie  á  consecuencia  de  graves 
disturbios  entre  los  alumnos  y  el  rector  Dr.  i  imer- 
mans  y  Picazo,  aquellos  se  disminuyeron  mucho,  de 
manera  que  noml)rado  rector  el  Dr.  Arechederreta 
no  se  encontró  mejor  camino  para  restaurar  el  es- 
tablecimiento que  unirle  el  colegio  de  San  Kamon 
(lue  también  e.slaba  en  un  estado  muy  decadente,  y 
estaba  sujeto  al  patronato  de  la  orden  de  Nuestra 
Seftora  de  la  Merced  de  México.  El  fundador  de 
este  colegio  fué  el  lUmo.  Sr.  1).  Alonso  Euriquez 

de  Toledo.  ,    ,    ,  r        i         *„ 

Con  acuerdo  del  provincial  de  la  Merced  y  auto- 
rización de  los  jefes  superiores  se  verificó  la  reu- 
nión de  ambos  colegios  y  sus  fondos,  conservando 
el  provincial  eu  virtud  del  concordato  que  para  ello 
se  hizo  con  él,  el  patronato  para  proveer  odio  luga- 
res de  gracia  en  Letran,  que  se  llaman  colegiales  de 
S  Ramón  y  que  son  asistidos  en  todo  y  tratados  con 
cutera  iu-ilaldad  a  los  que  nombra  el  gobierno  para 
San  Juan  de  Letran.  Los  fondos  reunidos  (,e  am- 
bos colegios  hicieron  posible  la  subsisleucia  tpie  ya 
no  lo  era  para  cada  uno  de  ellos  separado. 

El  Dr  D.  José  María  Iturralde  que  siguió  al 
Dr  Arechederreta  eu  el  rectorado,  logró  aumentar 
la  pensión  que  paga  la  hacienda  pública  hasta  ocho 
mil  pesos  anuales;  mas  nunca  se  ha  hecho  el  pago 
de  ella  completo,  ni  aun  eu  parte  con  regularidad, 
por  las  escaseces  del  erario,  contándose  solo  con 
los  demás  fondos,  bastante  escasos  para  su  soste- 
uimiento. 

Hoy  está  arreglado  el  colegio  conforme  al  plan 
de  estudios  mandado  observar  por  la  ley  de  16  de 
agosto  de  843  y  órdenes  posteriores.  Tiene  tres  ca- 
tedráticos de  iurisprudencia,  tres  de  lilosofia,  tres 
de  gramática  latina  y  española,  uno  de  griego,  otro 
de  francés,  otro  de  inglés,  otro  de  dibujo,  otro  de 
gimnástica  y  nn  profesor  de  ]n-imeras  letras.  Hay 
ademas  un  establecimiento  de  carpintería  para  (¡ue 
los  alumnos  aprendan  este  olicio.  Para  el  gobierno 
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y  economía  del  colegio  y  .sus  rentas  hay  un  rector 
"ó  director,  un  vicerector,  un  prefecto,  un  subpre- 
IVcto,  un  capellán  y  un  mayordomo,  y  los  criados 
neí'csarios  para  el  servicio. 

Los  colegiales  internos  son  cerca  de  cien:  de  ellos 
doce  á  quienes  noml)ra  el  gobierno,  y  ocho  á  ([uie- 
nes  nombra  el  prelado  de  la  Merced  son  alimenta- 
dos gratis  por  el  colegio:  otros  cuatro  son  alimenta- 
dos por  sus  familias  y  tienen  habitación  gratis  en  el 
colegio,  y  los  demás  pagan  sus  alimentos  con  una 
peiib'ion  de  ciento  cincuenta  pesos  anuales.  Como 
alumnos  estemos  se  reciben  a  cuantos  concurreu 
enteramente  gratis. 

Los  rectores  de  este  colegio  han  sido  los  si- 
guientes: 

l.')29  Maestro  de  la  escuela.  Fr.  Pedro  Gante. 

1557  Br.  Juan  Pérez  de  Varandalla  Navarro. 
Br.  Francisco  del  Rio. 
Br.  Alonso  Oríiz. 

lñG6  Br.  Alonso  de  Leyva. 

15G7  Br.  Reverendo,  D.  Joanncs  de  la  Cortina. 

1570  Br.  Jorge  de  Mendoza. 

1574  Br.  Luis  Alvarez  Pereyra. 

1575  Br.  Cristóbal  de  Murga. 


1570  Br.  Diego  de  Avila 
1577  Br.  Francisco  de  Torres. 
1582  Br.  Juan  Gutiérrez  de  Vega. 
1Ü03  Br.  Baltasar  Ramírez. 
1G09  Dr.  Francisco  Aibar. 

Br.  Juan  del  Puerto. 
1017  D.  Pedro  Ruiz  de  Alarcon. 
1650  D.  Juan  de  Mendoza.^ 
1GC3  D.  Juan  Jiménez  de  Urrca. 

D.  Francisco  de  Mendoza. 
1679  Dr.  Juan  de  Burgos  y  üsio. 
1699  Dr.  :Sliguel  Sánchez  de  Ocampo. 
1710  Dr.  Pedro  González  de  Yaldeosera. 
1738  Dr.  Francisco  Antouio  Eguiara. 
1703  Ramón  de  Aguilue. 
1770  Dr.  Ambrosio  Llanos  YalJcs. 
1783  Dr.  José  María  Felipe  García  Bravo. 
1788  Dr.  Francisco  Antonio  Marrugat. 

1809  Dr.  Juan  Bautista  Timermans  y  Picazo. 
1811  Dr.  Pedro  José  de  Mendizabal. 

1810  Dr.  Juan  Bautista  Arechederreta. 
1825  Dr.  José  JMaria  de  Iturralde. 

1833  Dr.  José  de  Jesús  Huerta. 

1834  Dr.  José  María  de  Iturralde. 
1848  Lie.  José  María  de  Lacunza. 

J.  M.  DE  LACUNZA. 

*  COLEGIO  DE  MINERÍA:  cou  el  fin  de 
mejorar  el  decadente  estado  de  la  minería  de  este 
suelo,  corregir  los  abusos  introducidos  entre  los  mi- 
neros'y  los  operarios,  y  precaver  las  reciprocas  que- 
jas que  de  ello  resultaban,  el  virey,  en  carta  de  24 
de  diciembre  de  1771,  consultó  a  la  corte  de  Espa- 
ña la  formación  de  nuevas  ordenanzas  generales  pa- 
ra el  gremio  del  ramo,  proponiendo  los  medios  que 
juzgaba  conducentes,  con  el  ün  de  afianzar  el  acier- 
"to  eu  la  ejecución  de  uu  proyecto  de  tan  alta  im- 
portancia. .         - 

Previo  el  dictamen  del  supremo  consejo  de  In- 
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dias  de  12  de  junio  de  1T73,  se  espidió  en  20  de 
julio  sipniente  la  real  cSrden  aprobatoria;  )'  de  con- 
formidad con  la  opinión  ijue  emitió  en  ^  de  agosto 
del  mismo  año  una  junta  compuesta  de  cuatro  mi- 
nistros, se  advirtió  al  virey  en  nota  de  12  de  no- 
vieml)re  inmediato,  que  al  formarse  el  indicado  có- 
difío  se  arreglase  la  minería,  estableciéndola  en 
euer]io  formal  y  unido,  á  imitación  de  los  consula- 
dos de  comercio,  para  que  de  este  modo  lograsen 
sus  individuos  la  permanencia,  fomento  y  apoyo  de 
que  carocian. 

En  26  de  setiembre  de  1774,  el  gobierno  virei- 
nal  hizo  presente  á  la  misma  corte:  que  los  mineros 
pretendían,  en  una  esposicion  fechada  el  25  de  fe- 
brero y  suscrita  por  los  seflores  D.  Juan  Lúeas  de 
Lassaga  y  J).  .Joa(|U¡n  Velazquez  de  León,  como 
apoderados  de  aquellos,  no  solo  constituirse  en  cuer- 
po, sino  establecer  un  banco  de  avíos  ])ara  el  mejor 
cultivo  de  las  minas;  crear  un  colegio  de  metalur- 
gia para  prácticos,  que  construyesen  máquinas  y 
ejecutasen  otras  o])erac¡oiies  de  la  facultad,  y  con- 
tar para  fondos  de  estos  establecimientos  con  el  im- 
porte del  derecho  de  sefioreaje  que,  por  equívoco, 
pagaban  sus  metales  duplicadamente. 

La  representación  produjo  todo  su  efecto,  pues 
oido  en  23  de  abril  de  1770  el  voto  del  citado  con- 
sejo, so  resolvió  por  cédula  de  1."  de  julio  que  el 
gremio  minero  de  Nueva— Kspafla  se  pudiese  erigir 
y  erigiese  en  cuerpo  formal,  como  sus  consulados 
de  comercio,  concediéndole  ademas  la  facultad  de 
imponerse  sobre  sus  platas  la  mitad  ó  las  dos  terce- 
ras partes  del  derecho  duplicado  de  señoreaje  con 
que  contribuía  á  la  real  hacienda  y  de  que  quedaba 
exonerado. 

Reunidos  por  consecuencia  los  diputados  repre- 
sentantes del  enunciado  gremio,  se  erigieron  en 
cuerpo  el  4  de  mayo  de  1777,  designando  ios  em- 
pleos de  que  habia  de  componerse  el  tril)unal  gene- 
ral, las  personas  que  dcbiaii  desempeñarlos,  y  acor- 
dando que  las  dos  terceras  partes  de  1  real  por  cada 
marco  de  ])lata  de  la  ley  de  II  dineros  que  so  in- 
trodujese en  la  casa  de  moneda,  fuesen  invertidas 
en  los  objetos  de  la  instituiion,  conforme  á  las  re- 
glas que  |u-escribieran  las  nuevas  ordenanzas 

El  virey  ajirobó  este  acto  por  decreto  de  21  de 
junio,  y  concedió  al  tribunal  el  uso  de  todo  el  ]ii)dcr 
y  facultades  en  lo  gubernativo,  directivo  y  ri'onó- 
mico,  de  (|uc  disfrutaban  los  consulados  (b;  la  mo- 
nar([uía;  pero  siu  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  con- 
tenciosa y  i)rivativa,  hasta  que  formado  el  ciidigo 
minero  olituviese  la  sanción  del  sol)crano.  Dio  n 
éste  cuenta  de  su  resolución  en  27  de  agosto,  y  fué 
confirmada  en  2!)  de  diciembre  siguiente. 

En  la  misma  fecha  y  en  la  de  21)  de  enero  de 
177S,  se  previno  la  pronta  remisión  de  las  ordenan- 
zas; y  ella  por  fin  tuvo  su  verificativo  con  carta  de 
26  de  agosto  de  17711,  quedando  aprobadas  y  firma- 
das en  Aranjiiez  el  22  de  mayí)  de  1783,  y  publica- 
das en  ^ladrid  en  el  ])ropio  año. 

Por  el  artículo  2."  del  título  1."  se  mandó  conser- 
var y  mantener  perpetuamente  el  tribunal,  confor- 
me á  la  acta  de  su  erección,  del)iendo  componerse 
siempre  de  un  administrador  general,  de  un  direc- 


tor general  y  de  tres  diputados  generales;  y  por  el 
artículo  3.° del  título  16,  se  destinó  el  fondo  dotal 
al  mantenimiento  del  propio  tril)unal,  á  la  creación, 
conservación  y  fomento  del  colegio  metálico;  á  la 
instrucción  de  los  jó  venes  que  se  consagrasen  á  la  mi- 
nería; á  los  gastos  estraordinarios  y  precisos  que 
cediesen  en  favor  y  utilidad  común  del  cuerpo,  y  á 
la  habilitación  y  mejora  de  las  minas. 

Aunque  la  historia  de  dicho  tribunal  presenta  di- 
versos acontecimientos  notables,  creo  bastantes  las 
¡deas  vertidas,  para  que  con  alguna  exactitud  se 
formen  las  necesarias  sobre  el  origen  del  colegio 
que  nos  ocupa;  en  la  inteligencia  de  que  solamente 
las  espoMgo  por  la  íntima  relación  que  tienen  entre 
sí  uno  y  otro  estftblecimiento. 

El  art.  1."  del  tít.  18  de  las  mencionadas  orde- 
nanzas, mandó  erigir  el  seminario  y  escuelas  pro- 
puestas por  los  diputados  generales  de  la  minería, 
con  el  fin  de  que  nunca  dejase  ésta  de  tener  sugetos 
conocidos  y  educados  en  buenas  costumbres,  é  ins- 
truidos en  toda  la  doctrina  indis])cnsable  para  el 
acertado  laboreo  de  las  minas:  el  segundo  dispuso 
se  dotasen  por  entonces  para  mantener  y  vestir  con 
la  correspondiente  regular  decencia,  á  25  niños  es- 
pañoles ó  indios  nobles,  de  legítimo  nacimiento;  pe- 
ro prefiriendo  siempre  á  los  descendientes  ó  parien- 
tes próximos  de  mineros,  y  con  particularidad  á 
aquellos  cuyos  padres  se  hallasen  avecindados  en 
los  minerales:  el  tercero  concedió  la  lil)re  entrada 
en  las  escuelas,  y  la  instrucción  gratuita  en  el  co- 
legio á  todos  los  jóvenes  que  quisiesen  dedicarse  al 
estudio  de  las  ciencias  que  en  él  se  debiau  enseñar, 
admitiendo  a  ¡lupilaje  á  cuantos  teniendo  las  circuns- 
tancias de  calidad  y  nacimiento  prevenidas,  pagasen 
su  manutención:  del  cuarto  al  sesto,  inclusives,  se 
previno  el  nombramiento  de  profesores  seculares 
que  enseñasen  las  ciencias  matemáticas  y  física  es- 
pcrimental,  en  lo  conducente  a  las  buenas  operacio- 
nes úr  la  minería,  el  de  maestros  de  dibujo  y  delinea- 
eion,  y  el  de  los  de  las  artes  mecánicas  precisas  para 
preparar  las  maderos,  piedras,  metales  y  domas  ma- 
terias de  (pie  se  fonnan  las  ofieiims,  ra:iquinas  ó 
instrumentos  propios  pora  el  laboreo,  y  el  de  dos 
capellanes,  (pie  denominándose  el  uno  rector  y  el 
otro  vico,  cuidaran  de  la  educación  cristiana  y  ci- 
vil de  los  alumnos:  el  sétimo  cometió  la  inmediata 
dirección  y  gobierno  del  semimirio  al  director  ge- 
neral, á  (|uien  invistió  también  de  la  facultad  de 
proponer  al  tribunal  los  ciTipleados,  calificar  el  mé- 
rito |)ara  la  admisión  ó  inadmisión  de  los  aspiran- 
tes a  las  colegiaturas,  consultar,  con  acuerdo  de  los 
profesores,  los  ramos  que  hubiesen  de  enseñarse  y 
método  que  debiesen  seguir,  celar  el  cumplimiento 
de  las  obligaciones  de  todos  los  dependientes,  y  for- 
mar el  reglamento  interior,  q\ie  examinado  y  apro- 
bado p(U"  el  tribuiml,  debia  sujetarse  n  la  aproba- 
ción del  rey:  los  artículos  10  y  11  se  ocuparon  de  los 
reglas  bajo  las  cuales  debian  conferirse  por  oposición 
las  plazas  de  nmestros  profesores  del  colegio:  el  12 
los  sujetó  á  llar  lecciones  diarias  teóricas  y  prácticos, 
y  á  presentar  cada  uno  de  .sois  en  seis  meses  la  me- 
moria ó  di.sertncion  conveniente,  .«¡obre  algún  asun- 
to litil  al  ramo:  el  13  previno  los  actos  públicos 
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nimalcs  de  los  alumnos,  y  la  repartición  de  premios 
á  los  (¡110  se  distinguiesen  en  laselases:  el  14  ((uiso 
(|ue  los  estudiantes,  concluida  su  carrera  en  el  se- 
minario, (¡asasen  a  los  minerales  jiara  j)racticar  en 
ellos  durante  tres  años,  con  el  lin  de  (jue  si  <á  su 
vencimiento  t'ucscn  <.'.\aniinados  y  a|)rol)ados,  olitu- 
vieran  el  titulo  correspondiente  ile  peritos  faculta- 
tivos, i)critos  beneíiciadorcs  de  metales,  la  interven- 
ción de  las  minas  que  aviase  el  Ijanco  lí  otros  des- 
tinos: el  15  dispuso,  que  los  dueños  ó  aviadores  que 
condujesen  sus  platas  a  esta  ciudad,  entregaran  en 
el  colegio  unas  muestras  de  sus  minerales  en  la  pro- 
porción suliciente  para  ([ue  se  examinasen  su  cali- 
dad y  circunstancias,  y  el  beneficio  que  debiera 
adoptarse  ¡¡ara  sus  nmyores  rendimientos:  el  10  y 
1 7  mandaron  conservar  todos  los  usos  y  métodos 
útiles;  que  se  enmendasen  los  dignos  de  reforma,  y 
que  fuesen  oidos  y  atendidos  los  inventores  de  ma- 
quinas, ingenios  ó  arbitrios,  operaciones  ó  métodos 
para  mejorar  la  industria  minera,  siempre  que  se 
produjesen  algunas  ventajas,  y  que  en  caso  de  que 
los  autores,  por  la  falta  de  recursos,  no  ))udierau  ve- 
rificar las  esperiencias  de  sus  inventos,  se  costeasen 
éstos  por  el  fondo  dota!,  así  como  !a  construcción 
de  las  máquinas,  si  en  el  proyecto  respectivo  se  de- 
mostraran los  buenos  efectos,  calilicandolos  y  juz- 
gándolos prácticamente  probables,  el  director  ge- 
neral y  los  profesores  del  colegio:  el  18  ordeno  que 
los  inventos  útiles  y  ai)robadüs  por  la  csperiencia 
y  el  uso  corriente  do  mas  de  un  afio,  se  iircmiascu 
con  el  privilegio  esclusivo  durante  la  vida  del  au- 
tor; y  en  lin,  el  19  hizo  ostensiva  esta  gracia  á  los 
que  introdujesen  cualesquiera  mejoras,  con  tal  de 
que  se  sujetasen  d  la  prueba,  3'  ésta  coulirmase  sus 
utilidades  en  el  término  prelinido  para  los  inventos 
nuevos. 

De  conformidad  con  el  espíritu  de  las  anteriores 
disposiciones,  se  procedió  á  la  formación  de  uu  plan 
provisional,  en  el  que  con  arreglo  al  art.  7."  se  de- 
signaron las  materias  de  la  enseñanza,  la  duración 
de  los  estudios  teóricos  y  prácticos,  y  su  distribu- 
ción, la  edad  que  debian  tener  los  alumnos  para  ser 
admitidos,  las  cantidades  que  pagarían  los  pupilos, 
y  las  calidades  que  habia  de  exigírseles  a  todos: 
se  determiuarou  los  empleos,  se  asignaron  los  suel- 
dos, se  mandó  establecer  un  gabinete  de  modelos, 
máquinas,  hornos,  utensilios,  &c.;  otro  de  minera- 
les y  producto  de  los  beneficios,  y  el  correspondien- 
te laboratorio  químico;  en  fin,  se  fijaron  las  reglas 
bajo  las  cuales  debian  sistemarse  los  diferentes  ra- 
mos de  la  administración  del  seminario.  Se  dio  cuen- 
ta al  vireiuato  en  22  de  enero  de  1790,  y  á  la  corte 
en  13  del  mismo  mes  del  año  de  1791,  quedando 
aprobado  el  plan  por  la  real  orden  de  5  de  febrero 
de  1793,  asi  como  la  asignación  de  25.000  pesos 
anuales,  calculada  para  la  sola  subsistencia  del  co- 
legio, pues  el  ministerio  se  reservó  la  facultad  de 
proveer,  con  los  propios  fondos,  de  cuanto  después 
se  pudiera  necesitar  para  el  mayor  fomento  del  se- 
minario repetido. 

Se  verificó  por  fin  su  apertura  en  el  tiempo  y  mo- 
do que  aparece  del  acta  que  se  copia  á  continuación. 

''En  1."  de  enero  de  1792,  el  tribunal  general, 


compuesto  de  los  Sres.  D.  Fausto  de  Elhnyar,  di- 
rector; I).  Ramón  Luis  de  Liceaga,  y  D.  Antonio 
iJarroso  yTorrubia,  dijiutados  generales,  y  eluiar- 
(|ues  del  Apartado,  consultor  mas  antiguo,  estaudo 
en  la  .sala  iirineipal  de  la  ca.sa  destinada  provisio- 
nalmente para  colegio,  ubicada  junto  á  la  iglesia 
(le  San  Nicolás,  congregados  en  ella  para  proceder 
a  la  a]icrtura  del  real  seminario,  mandaron,  á  jire- 
scnciii  del  numeroso,  grave  y  distinguido  concurso 
de  los  señores  ministros  de  los  tribunales  de  esta 
corte,  de  los  ¡irelados  y  religiosos  de  todas  comuni- 
dades y  demás  sugetos  ilustres  de  la  llepúbliea, 
eclesiásticos  y  seculares  que  asistieron  á  este  acto, 
que  por  el  escribano  I).  Mariano  Buenaventura  de 
Arroyo,  secretario  del  tribunal,  se  asentasen  á  la 
letra  los  (|uincc  artículos  primeros  del  tít.  18  de  las 
Reales  Ordenanzas,  (pie  tratan  del  modo  y  formado 
la  creación  del  colegio,  haciendo  lo  mismo  con  el 
reglamento  provisional  formado  para  su  régimen  y 
gobierno,  aprobado  por  el  superior  gobierno,  según 
aviso  que  dio  el  virey  en  12  febrero  de  1790."  Des- 
pués se  dijo  ])or  él  mismo  en  altas  y  claras  voces: 
"Que  el  real  tribunal  general  de  minería,  en  obser- 
vancia de  lo  dispuesto  por  S.  M.  en  su  real  nombre 
y  bajo  de  las  prevenciouis  y  estatutos  provisiona- 
les que  acababan  de  referirse,  y  de  los  demás  que  eu 
lo  succesivo  pudiesen  calificarse  convenientes  para 
el  mejor  régimen  del  colegio;  erigía,  fundaba  y  esta- 
blecía en  este  acto  el  real  seminario  de  minería,  bajo 
la  real  protección  y  con  inmediata  sujeción  y  depen- 
dencia en  todas  sus  causas  y  negocios  del  propio 
tribunal  general."  Después  ordenó  que  se  recibiese 
el  juramento  á  los  empleados  y  colegiales  que  esta- 
ban presentes;  y  hecho,  se  dio  posesión  de  rector 
al  presbítero  l3r.  D.  Francisco  Julián  Benedicto 
y  Martin;  de  vice,  al  Br.  D.  José  Rafael  Gil  de 
León:  de  catedrático  interino  de  matemáticas,  al 
capitán  D.  Andrés  José  Rodríguez;  de  maestro  de 
idioma  francés,  á  D.  ^lariano  Chanin;  de  dibujo  de 
figura,  d  I).  Bernardo  Gil,  y  del  de  planos  de  toda 
especie,  á  D.  Esteban  González.  Cou  lo  que  quedó 
erigido,  establecido  y  fundado  el  colegio  seminario, 
pasando  después  el  real  tribunal  en  forma  con  los 
referidos  empleados  y  colegiales  al  real  palacio,  pa- 
ra presentárselos  al  virey,  disponiendo  que  al  ilia 
siguiente  2,  se  celebrase  el  divino  sacrificio  en  el 
convento  del  Hospicio. 

En  14  de  setiembre  de  1701  fué  comisionado  el 
director  para  que  arreglase  la  compra  del  solar  que 
e.xistia  en  la  esquina  de  la  calle  de  Santa  Teresa; 
y  no  pudiendo  con.seguirlo,  consultó,  en  13  de  uo- 
viemljre,  el  en  que  ahora  se  halla  el  colegio,  y  era 
entonces  conocido  bajo  el  nombre  de  aisa  de  los  nias- 
carvnrsúde  NUpnntomxo.  Dio  el  tribunal  conocimien- 
to de  todo  al  virey  con  fecha  del  dia  15  inmediato,' 
y  en  la  del  23  obtuvo,  con  la  superior  aprobación, 
el  permiso  necesario  para  que  se  hicieran  los  planos 
correspondientes. 

En  14  de  marzo  de  1793  fué  otorgada  la  escri- 
tura de  venta  del  sitio,  y  en  21  se  puso  en  posesión 
al  comprador,  bajo  la  inteligencia  de  que  los  pro- 
ductos anuales,  ]ior  arrendamientos  de  las  vivien- 
das, fueron  calculados  en  aquel  dia  ea  1.468  pesos. 
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Con  la  mira  de  evitar  el  cuantioso  ¡i;asto  que  exi- 
gía la  construcción  del  edificio,  el  tribunal  pretendió 
se  colocara  el  colegio  en  el  de  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo, ó  en  la  casa  del  ex-mariscal  de  Castilla;  pero 
no  pudietido  adoptarse  tales  arbitrios,  dispuso,  en 
31  de  enero  de  ITJT,  que  se  emprendiese  la  obra,  la 
cual  se  calificó  en  6  de  febrero  por  la  junta  general 
de  mineros,  indispensable  para  ahorrar  los  1.200 
pesos  que  cada  afio  se  pagaban  do  réditos  por  24.000 
que  se  reconocían  á  la  Academia  de  San  Carlos  como 
resto  del  importe  de  la  compra  del  sitio,  los  300  que 
se  satisfacían  por  la  renta  de  la  casa  agregada  a  la 
del  Hospicio,  y  las  considerables  sumas  que  se  gas- 
taban en  los  reparos  de  ambas,  sin  provecho  de  los 
fondos  ni  comodidad  de  los  alumnos;  previniendo 
igualmente  que  se  procediese  á  la  formación  de  otros 
planos  y  a  calcular  los  costos  respectivos. 

El  1 6  de  marzo  se  presentó  á  la  juuta  de  consul- 
tores el  proyecto  de  D.  ^Manuel  Tolsa,  quien  hacia 
subir  la  suma  de  los  presupuestos  a  217.611  pesos 
3  reales.  Por  unanimidad  de  votos  acordó  que  se 
diese  principio  á  la  obra,  nombró  á  Tolsa  director 
de  ella  con  2.000  pesos  anuales  de  honorario,  y  de 
administrador  al  maestro  de  dibujo  ü.  Esteban  Gon- 
zález con  1.200,  y  comenzó  cu  efecto  el  dia  22;  poro 
como  de  seguirse  la  fábrica  bajo  las  bases  lijadas  en 
aquellos  planos  no  le  quedaba  mas  que  un  piso  alto, 
ordenó  en  2  de  junio  que  se  variasen,  se  pusiesen 
entresuelos  y  se  alquilasen  las  accesorias. 

Presentados  en  27  del  mismo  los  nuevos  planos 
de  Tolsa  y  González  fueron  aprobados  los  del  prime- 
ro; mas  no  encontrándose  en  los  datos  registrados 
para  la  formación  de  este  artículo,  noticia  alguna 
de  la  cantidad  á  que  a.scendian  los  últimos  presu- 
puestos, es  por  ahora  imi)osible  publicarla.  Se  sus- 
pendieron los  traliajos  en  25  de  noviembre;  se  con- 
tinuaron en  O  de  nmyo  de  1799  y  cesaron  en  3  de 
abril  de  1813,  según  aparece  de  las  memorias  de  la 
obra  material. 

El  costo  de  la  obra,  admitido  por  tradición  entre 
los  dependientis  del  tribunal,  llega  á  1. ."100,000  ps.; 
pero  ya  se  ve  que  uo  aparece  una  suma  semejante 
de  los  documentos  examinados,  pudiendo  inferirse 
que  tal  vez  en  acpiel  cómputo  se  consideraron  las 
erogaciones  de  todas  clases  ([ue  rejjortó  el  fondo  del 
colegio  hasta  cierta  fecha  determinada  (¡ne  hoy  no 
se  conoce,  y  cuya  ignorancia  produce  también  la  de 
la  base  del  calculo  que  ha  servido  á  mantener  el 
error. 

YÍRtas  diversas  cuentas  de  la  raayordomía  del 
Seminario,  resultan  consideradas  en  ellas  varias  can- 
tidailes  empleadas  en  la  ropuraeion  de.sdc  el  año  de 
181(1,  las  cuales  montan  hasta  el  dia  en  (pie  se  es- 
tinguió  el  trÜMinal  á  30.348  pesos  4  reales  9  granos; 
y  annepie  el  director  la  haliia  consultado  en  30  de 
setiembre  de  1813,  porque  el  edificio,  ((ue  ya  estaba 
liabitado  por  los  alnnmos  conforme  á  lo  que  dispuso 
el  tribunal  en  28  de  marzo  de  1811,  amenazaba 
ruina  ú  causa  de  una  grande  cuarteadura  (|ne  la  es- 
calera princi|)al  tenia  en  uno  ilc  sus  ángulos,  es  pro- 
bable (|ue  los  trabajos  no  tuvieron  principio  sino  en 
1810,  afto  cu  (jue  empieza  la  misma  mayordomiu  a 


datarse  las  cantidades  que  de  su  caja  salieron  con 
aquel  motivo. 

Parece,  pues,  consiguiente,  que  el  importe  de 
ellas  aumente  el  de  las  obras  y  rebaje  el  de  los  otros 
gastos,  y  entonces  el  primero  llega  á  967.516  pesos 
2  reales  8  granos;  quedando  reducido  el  segundo  á 
889.125  pesos  2  reales  6  granos. 

Si  á  la  cantidad  invertida  en  obras  se  añade  la 
de  176.712  pesos  5  reales  5  granos  que  valen  las 
reparaciones  hechas  en  tiempo  del  establecimiento, 
la  total  suma  de  aquellas  sube  á  1.144,229  pesos 
1  grano,  siendo  de  ella  gastados  207.061  pesos  2  rea- 
les 2  granos  en  reediücios,  30.348  pesos  4  reales 
9  granos  por  el  tribunal  y  176.712  pesos  5  reales  5 
granos  por  el  establecimiento. 

Varios  arquitectos  se  consultaron  con  el  fin  de 
reparar  el  edificio,  entre  otros  1).  Joaquín  Ueredia 
y  D.  José  Agustiu  Paz,  quieues  en  25  de  marzo  de 
1824  presupuestaron  la  obra  en  400.000  pesos,  pro- 
poniendo también  otra  en  120.000;  pero  bajo  cuya 
hipótesis  debia  quedar  desfigurado  y  perdiendo  mu- 
cha parte  de  su  hermosura  y  magnificencia. 

Cuando  el  establecimiento  se  encargó  en  8  de 
enero  de  1827  de  todos  los  ramos  de  su  administra- 
ción, el  edificio  se  hallaba  en  un  estado  de  ruina 
peligroso,  y  (jue  hizo  indispensables  distintas  y  ur- 
gentes composturas:  pero  en  el  año  de  I8o0  tuvie- 
ron, sin  embargo,  principio  varios  desplomes,  algu- 
nas grandes  cuarteaduras  y  fuertes  crugidos  que 
alarmaron  no  solo  á  sus  habitantes  sino  á  los  de  las 
casas  vecinas,  hasta  el  punto  de  que  se  promovie- 
sen gestiones  judiciales  para  el  remedio,  .solicitán- 
dose indemnizaciones  por  el  perjuicio  sufrido  y  por 
el  que  ¡tudiera  ocasionarse  en  lo  succesivo. 

En  tan  allictivas  circunstancias  nacieron  diversos 
proyectos  muy  onero.sos,  como  el  de  la  demolición 
del  edificio,  por  el  supuesto  de  que  no  podían  ero- 
garse las  cuantiosas  sumas  que  denmndabau  los  re- 
paros, mas  aún  cuando  el  deterioro  habia  hecho 
grandes  progresos  con  el  trascurso  de  los  años. 

Afortunadamente  se  presentó  al  establecimiejito 
Mr.  Antouio  Villard,  ofreciendo  hacer  la  reedifi- 
cación y  conservar  todas  las  formas  de  la  fábrica. 
Calculada  aquella  en  97.435  pesos,  se  dio  conoci- 
miento al  gol)ierno  supremo  en  9  de  julio  del  mismo 
año,  manifestándole  la  importancia  y  urgencia  de 
la  obra,  y  piíliéndole  la  autorización  correspondien- 
te jiara  hacer  las  erogaciones  necesarias;  y  en  4  de 
agosto  siguiente,  contestó:  (pie  "no  se  consideralja 
aulorizadü  por  lu  ley  de  20  de  mayo  de  1826  para 
intervenir  en  los  gastos  de  esta  clase;  y  que  podía 
el  cstablecinúento  tomar  la  resolución  conveniente, 
como  inmediatamente  encargado  de  atender  á  la 
conservación  del  seminario." 

Apoyado,  pues,  en  dicha  respuesta,  y  nms  quo 
todo,  impelido  por  la  im|ieriosa  ley  de  la  nrcosidad, 
el  eslablecimiento  dispuso  la  obra,  (pie  conservará 
el  edificio  y  un  grato  recuerdo  del  lml)il  y  atrevido 
nr(|UÍlecto  ([ue  la  cm|)ren(l¡ó.  Gracias  mil  sean  da- 
das á  los  autores  de  tal  iirovidencia.  Si  mas  tímidos 
ó  menos  |iru(lentcs  se  hubieran  contentado  con  so- 
licilür  la  autorÍ7^cíon;  sí  no  .satisfechos  con  lo  re- 
suelto por  el  gobierno,  la  Imbicscu  iuteutudo  del 
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conc:rcso,  sin  duda  nigiiiia  en  trámites  y  por  otras 
ciuisas  liabria  pasado  i'l  titiiipo  prt'eiso  para  con- 
stimarse  la  raiim,  ocasionando  la  iniítil  ))érdida  de 
gruesas  sumas,  y  el  total  aiiirinilainicnto  de  uno  de 
los  mas  l)ellos  edificios  <lo  la  Repiibiiea. — coruno. 
*  COLEGIO  NACIONAL  Y  MAS  ANTI- 
GUO DIÍ  SAX  l'KDllO  Y  SAN  l'AHLO,  Y 
SAN  ILDEFONSO:  para  hablar  del  colegio  que 
actualmente  lleva  este  nombre,  es  necesario  tratar 
primero  se])aradainente  de  los  otros  colegios  que 
])or  su  agretracion  dieron  oriiren  al  de  que  tratamos, 
y  son:  San  l'edro  y  San  Pablo,  San  Gregorio,  San 
Bernardo,  San  Miguel,  Cristo,  y  San  Ildeloiiso. 

SAN  PEDRO  Y  SAN  PABLO. 

El  25  de  setiembre  de  1572  llegaron  á  la  ciu- 
dad de  Jlcxico  el  P.  Dr.  Pedro  Sánchez,  i)r¡mer 
provincial  de  la  Compaflía  de  Jesús  en  México  y 
sus  otros  comi)aficros,  mandados,  no  sin  especia! 
providencia  divina,  )ior  S.  Francisco  deBorja,  ter- 
cer general  de  la  orden,  á  petición  y  espensas  del 
rey  Católico  Felipe  II,  movido  á  ello  por  las  ins- 
tancias de  sus  cristianos  vasallos  de  Nueva-Espa- 
ña. Entre  las  muchas  cosas  que  reclamaba  en  estos 
países  el  servicio  de  Dios  y  del  rey,  y  entre  los  mu- 
chos males  que  tenian  que  remediar  los  iiijos  de  Lo- 
yola,  según  su  instituto  piadoso  é  inimitable,  no  era 
el  menor  por  sin  duda  la  falta  absoluta  de  un  cole- 
gio en  que  educar  á  la  juventud  en  la  piedad  y  en 
las  letras.  Ya  hemos  visto,  tratando  en  el  artículo 
anterior  del  colegio  de  Santa  Cruz,  fundación  del 
virey  ^lendoza,  ccSmo  por  uua  fatalidad  lamentable 
dicho  colegio  no'pudo  tener  una  forma  regular  de 
tal;  y  en  la  época  a  que  aludimos  de  la  venida  de 
los  padres  jesuítas,  no  existia  ningún  colegio.  El 
P.  Andrés  Pérez  de  Rivas,  en  su  Historia  de  la 
provincia  jesuítica  de  Nueva-España,  confirma  es- 
te aserto  por  estas  remarcables  palabras:  "Tanto 
mayor  lástima  era  y  dolor  causaba  á  la  nobilísima 
ciudad  de  México  el  no  tener  en  aquel  tiempo  quien 
se  encargase  de  su  cultura  y  crianza.  Las  sagradas 
religiones  que  eran  las  ([ue  podían  tomar  á  su  car- 
go esta  empresa,  estaban  santamente  ocn¡)udas  en 
doctrinar  uua  inmensidad  de  buenos  cristianos  que 
habían  engendrado  en  Cristo.  En  la  universidad 
solo  había  uu  preceptor  de  gramática,  que  no  era 
bastante  para  enseñar  una  tan  numerosa  juventud 
como  la  de  México,"  y  aun  de  todo  el  reino,  agre- 
ga el  P.  Alegre.  Para  remediar,  pues,  tan  grave  y 
trascendental  mal  como  éste,  los  celosos  jesuítas, 
apenas  instalados,  se  apresuraron  á  dar  traza  de 
cumplir  uno  de  los  mas  útiles  y  nobles  encargos  de 
sus  institutos;  y  aunque  su  santo  general,  como  ad- 
vierte el  P.  Alegre,  espresamente  les  hubiera  en- 
cargado no  abriesen  sus  escuelas  "hasta  tener  bien 
zanjados  los  cimientos  de  la  nueva  ]irovincia,  cono- 
cida la  tierra,  y  seguro  el  bcnejilácito  de  la  univer- 
sidad y  comunidades  religiosas,  cuya  amistad  y  cuyo 
respeto  debía  ser  uno  de  sus  principales  cuidados;" 
sin  embargo  de  estas  sabias  instrucciones,  y  no  obs- 
tando ellas,  pues,  que  mientras  llegaba  la  época  de 
su  interdicto,  era  necesario  obviar  el  gravísimo  mal 
de  la  falta  de  recogimiento  de  los  jóvenes,  y  al  mis- 


mo tiem|)0,  como  se  cs])resa  el  citado  P.  Alegre, 
"pareció  al  1'.  Dr.  Pedro  Sánchez  debia  plantear 
primero  un  colegio  seminario,  sin  el  cual  no  podia 
sacarse  el  mayor  fruto  de  las  escuelas"  <|uc  á  su 
tiempo  debían  abrirse.  Cou  este  intento,  y  viendo, 
dice  el  antes  cítailo  P.  Rivas,  "el  regalo  de  los  ri- 
cos y  el  desacomodo  de  los  pobres,  el  P.  Sánchez 
conlirió  con  el  vírey  D.  !Martin  Enríquez,  y  arzo- 
liispo  electo  Dr.  D.  Pedro  Moya  de  Contreras,  que 
no  podia  dar  cum]ilimicnto  al  concilio  de  Trente," 
en  orden  á  la  fundación  de  un  seminario  clerical, 
por  falta  de  medios  para  efectuarlo.  Viendo,  ])ues, 
el  P.  Sánchez  la  imposíljílidad  da  estos  señores  pa- 
ra remediar  por  ellos  mismos  la  situación,  pero  en- 
contrándolos favorablemente  dispuestos  en  su  favor 
])ara  secundarlo,  determinó  valerse  de  otro  arbi- 
trio.   Los  sermones  de  los  padres  eran  escuchados 
cou  sumo  gusto,  muy  concurridos,  y  por  su  medio 
.se  sacaba  mucha  co]iía  de  doctrina,  mucho  aprove- 
chamiento de  las  almas,  y  se  remediaron  muchos 
])erju¡cios  en  el  común  y  en  el  particular  de  las  fa- 
milias. A]irovechando  el  jiadre  provincial  estas  fe- 
lices disposiciones,  y  valiéndose  de  un  ascendiente 
tan  bien  adquirido,  empezó  á  promover  en  sus  plá- 
ticas la  erección  del  colegio,  y  particularmente  en 
su  sermón  que  predicó  en  la  catedral  presentes  las 
autoridades  de  ambas  órdenes,  según  el  P.  Floren- 
cia, cscitó  á  "que  ó  los  ricos  que  no  tuviesen  here- 
deros fundasen  colegios,  ó  los  que  no  tuviesen  tanta 
proporción,  se  mancomunasen  y  fundasen,  ó  juntos 
ó  cada  uno,  una,  dos  ó  mas  becas  qne  pudiesen,  pa- 
ra RUS  hijos,  uietos  ó  parientes  de  (pie  tuviesen  el 
patronazgo,  y  succedieseu  en  él  sus  legítimos  here- 
deros, _\  los  jesuítas  dariau  cuidado  y  fomento"  á  la 
obra.    De  resultas  de  estos  sermones,  por  testimo- 
nio de  los  citados  Florencia  y  Alegre,  vinieron  mu- 
chos re[)ublicauos  á  los  padres,  y  determinaron  la 
erección  del  colegio.    El  vírey  y  arzobispo  se  mos- 
traron muy  complacientes  á  los  jesuítas,  y  auu  les 
manifestaron,  según  el  P.  Florencia,  "(jue  los  ha- 
bían sacado  de  un  grande  apuro."  Obtenida  en  se- 
guida la  licencia  de!  su])erior  gobierno,  se  constitu- 
yeron patronos  fundadores  los  señores  que  constan 
en  el  libro  de  cabildo  respectivo  y  que  es  curioso  y 
grato  consignar  su  nómina  aíjuí,  tal  como  se  lee 
allí,  á  saber:  V.  P.  Pedro  Sánchez,  el  ilustre  Sr.  D. 
García  de  Albornoz,  el  muy  magnífico  Sr.  D.  Pe.- 
dro  López,  el  muy  magnífico  Sr.  Juan  de  Avenda- 
ño,  por  sí,  y  á  nombre  de  D.'  Catarina  Avendaño, 
viuda  de  Martín  de  Ayanguren;  el  muy  magnífico 
Sr.  Alonso  Domínguez,  el  nuiy  magnifico  Sr.  Alon- 
so Jiménez,  el  muy  magnífico  Sr.  Francisco  Pérez 
del  Castillo,  el  muy  magnifico  Sr.  ^lelclior  Yaldes, 
el  Sr.  Aragusel,  Martín  Cano,  Juan  de  Hermosa, 
Alonso  de  Rivas,  Juan  Nieto,  Diego  de  San  Ro- 
mán, Pedro  Ortíz,  capitán  Juau  Jaramíllo,  Pedro 
Gallo  de  Escalada,  D.  Damián  de  Torres,  Melchor 
Pérez,  Juan  Ramírez  de  Alarcon,  Alonso  Rodrí- 
guez, Diego  López  de  Alarcon,  Juau  de  Rentería, 
Alonso  de  Ocampo,  Jnan  Santos  Franco,  Pedro  de 
Ogurrola,   Gabriel  Gutiérrez,  Bautista  Duarte, 
Constantino  Bravo  de  Lagunas,  Diego  de  Burgos, 
Juau  Martínez  de  Arrazola,  Uernaudo  de  Vargas. 
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Do  todos  estos,  parece  que  solo  el  P.  Sánchez  y  los 
siete  primeros  listados  concurrieron  al  primer  ca- 
bildo, el  G  de  setiemljre  de  1573,  los  cuales  meucio- 
iia  el  P.  Alegre,  fundándose  en  uu  documento  an- 
tiguo que  en  su  tiempo  tenia  cerca  de  200  afios,  y 
vio  el  citado  padre  en  el  archivo  de  San  Ildefonso, 
con  el  título:  "Razón  del  origen  que  tuvo  la  fun- 
dación del  colegio  de  los  gloriosos  y  bienaventura- 
dos apcSstoles  y  príncipes  de  la  Iglesia  cotólica  S. 
Pedro  y  S.  Pablo  de  la  ciudad  de  México."  En  es- 
te primer  cabildo  se  funilaron  ocho  becas,  y  se  nom- 
braron los  colegiales,  que  para  evitar  cuestión,  so 
sorteó  su  antigüedad:  los  colegiales  fueron,  pues, 
Gaspar  Valdes,  hijo  segundo  de  Melchor  Yaldes, 
Baltasar  Yaldes,  hijo  mayor  del  mismo,  Luis  Pé- 
rez del  Castillo,  hijo  de  Francisco  Pérez  del  Cas- 
tillo, Juan  de  Ayangureu,  hijo  del  difunto  ^Martin 
de  Ayangurcn,  Baltasar  de  Castro,  presentado  por 
D.  García  de  Albornoz,  Agustin  de  León,  hijo  del 
Dr.  Pedro  López,  Alonso  Jiménez,  hijo  de  Alonso 
Jiménez,  y  Bartolomé  Domínguez,  hijo  de  Alonso 
Domínguez.  Después  se  aumentaron  con  los  patro- 
nos las  becas,  tomándose  para  cada  una  un  capital 
de  2.400  pesos,  que  dotaron  algunos  patronos  por 
sí  y  otros  mancomunados,  couforme  hemos  visto  ha- 
bía sido  hecha  la  invitación  por  el  P.  Sánchez:  por 
todo  se  juntó  un  capital  de  42.000  pesos,  para  el 
edificio,  el  sustento  de  28  colegiales,  menaje  de  ca- 
sa, capilla,  &c.  Los  primeros  patronos  formaron 
también  sus  constituciones  que  aprobó  por  supues- 
to el  gobierno,  y  por  ellas  se  les  dio  el  traje  :i  los 
colegiales  de  manto  de  pafio  oscuro  ó  buriel  con 
7iiangas  de  añascóte  negro,  y  beca  morada;  y  para 
lo  interior,  chamarras  y  turcas  negras:  se  fundaron 
también  dos  lugares  para  fanmlos,  á  los  cuales  se 
asignó  el  traje  de  manto  de  paflo  buriel  cou  un  es- 
cudo de  plata  representando  las  imágenes  de  los 
santos  apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Palilo,  sin  beca;  y 
se  determinó  que  estos  durasen  en  el  colegio  3  años, 
se  les  diese  un  nuinto  y  6  pe.sos  cada  afio  para  za- 
patos. Hasta  nciuí  el  padre  provincial  habia  fungi- 
do también  de  rector  del  colegio  desde  la  fuutkicion 
en  ti  de  setiembre  del  citado  año  de  lá'i3,  hasta 
que  en  12  de  octubre  nomliró  vcrbalmente,  y  des- 
pués conlirnianm  los  patronos,  ul  Lie.  Geninimo 
López  l'oiice.  La  bendición  de  los  vestidos  y  solem- 
ne apertura  del  colegio,  se  hizo  el  día  1."  de  noviem- 
bre del  mismo  año,  en  el  (|U0  salieron  los  colegiales 
])rocesi()nalmcnte  a  ¡¡resentarse  al  virey,  y  después 
fueron  á  felicitar  á  los  del  colegio  mayor  de  Santa 
María  y  Todos  los  Santos  que  endiciio  dia  de  su  ad- 
vocación, y  por  ser  el  <le  su  ilustre  fundador  el  Dr. 
]).  Francisco  Uodrignez  Santos,  tesorero  de  la  me- 
tropolitana, hacían  también  su  instalación,  uniU|ue 
como  ilice  el  I*.  Alegre,  no  tuvo  forma  de  colegio 
ni  se  aprobaron  sus  estatutos,  hasta  L')'I4;  nuis  en 
dicho  dia  1."  de  noviembre,  hubo  función  sin  em- 
bargo, y  oración  latina.  Ambos  colegios  se  mira- 
ban como  hermanos,  por((ue  a  ambos  hal)ia  engen- 
drado el  espíritu  de  la  Compañía,  y  ambos  eran  el 
fruto  de  los  alíiues  y  solicitud  de  ella,  ])Ues  que 
efectivamente  el  Dr.  Santos,  antes  de  haeer  la  fun- 
dación del  colegio  de  su  nombre,  se  presentó  al  pa- 


dre provincial  hincado  y  con  lágrimas  de  sos  ojos, 
pidiéndole  admitiese  la  Compañía  su  persona  y  bie- 
nes. VA  prudente  prelado  no  accedió  a  su  solicitad, 
fundado  en  su  edad  y  achaques,  y  por  lo  tocante  á 
los  bienes,  le  aconsejó  con  desinterés  admirable  hi- 
ciese la  fundación  del  repetido  colegio  de  Santos. 
Hecha  la  fundación  del  colegio  de  San  Pedro  y 
San  Pablo,  varios  individuos  que  no  habían  podido 
fundar  becas,  pero  que  sin  embargo  querían  criar 
á  sus  hijos  en  la  Compañía  con  el  carácter  de  pen- 
sionistas ó  convictores,  pidieron  al  P.  Sánchez  ser 
admitidos,  como  en  efecto  lo  fueron,  y  aun  los  pa- 
tronos se  comprometieron  á  dar  LOOO  pesos  para 
el  sustento  de  convictores  pobres  por  2  ó  3  años, 
mientras  se  encontraba  casa  en  qne  poderlos  jun- 
tar y  separar  cómodamente.  Xo  consta  de  cierto 
cual  fué  el  sitio  que  ocupó  el  colegio  de  que  habla- 
mos, pues  el  que  conocemos  actualmente  y  se  llamó 
colegio  máximo  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  fué 
fundación  para  las  escuelas  jesuíticas  del  magnífico 
é  insigne  bienhechor  de  la  Compañía  D.  Alonso  de 
Villaseca,  minero  rico  de  Lxmiquilpan,  el  cual  pri- 
mero dio  unos  solares  ([ue  tenia  para  sus  recuas  en 
el  sitio  en  (¡ne  hoy  esta  edüicado  el  que  llamamos 
San  Pedro  y  San  Pablo,  donde  emi)ezaron  á  fabri- 
car los  padres  con  mucha  escasez,  auxiliándose  cou 
una  cantera  que  les  dio  el  virey  Enriquez  que  te- 
nia en  Ixtapalapan,  y  una  hacienda  que  les  donó 
Lorenzo  López  ó  Llórente  á  3  leguas  de  México, 
que  los  padres  llamaron  Jesús  del  Monte,  un  hor- 
no de  cal  dado  por  ^Melchor  Chavez  y  algunas  li- 
mosnas con  que  el  mismo  señor  Villaseca  con  mu- 
cha pausa  y  recato  ayudaba ,  hasta  que  hizo  la 
fundación  amplia  y  generosa,  dotando  dicho  cole- 
gio máximo  con  4.000  pesos  de  oro  en  29  de  agos- 
to do  1570.  En  dicho  colegio  máximo  se  abrieron 
los  estudios  menores  previa  la  licencia  del  padre 
general  el  18  de  octubre  de  1574,  con  la  asistencia 
numerosa  y  lucida  del  virey,  audiencia,  aml)OS  ca- 
bildos y  comunidades  relit;iosas  que  oyeron  una  ora- 
ción latina  del  P.  Juan  Sánchez,  uno  de  los  maes- 
tros y  de  los  jesuítas  mas  literatos  <|ue  vinieron  en 
ai|uellos  ju-imitivos  tiempos.  Desde  este  dia,  como 
advierte  el  P.  Alegre,  empezaron  á  cursar  los  cole- 
gios je.suiticos  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  San  Ber- 
nardo, San  Miguel  y  San  Gregorio,  las  aulas  del 
colegio  máximo.  Los  primeros  maestros  fueron  el 
citado  P.  Juan  Sánchez  y  el  1*.  l'edro  Mercado, 
criollo  del  ]iais.  Al  siguiente  año  viendo  los  padres 
el  gran  a])rovechamiento  de  sus  alumnos,  pues  que 
según  el  repelido  P.  Alegre,  niños  de  12  y  14  años 
"couipouian  y  recitaban  en  piil)lico  piezas  latinas 
de  muy  l)ello  gusto  en  prosa.y  verso;"  frutos  opi- 
mos y  sazonados  (pie  ei\  todas  partes  proiUlce  la  .la- 
pienlísiuuv  Compañía  de  Jesús,  determinaron  abrir 
un  curso  de  filo.sofia  bajo  el  matristerio  del  1'.  Pe- 
dro López  do  Parra  en  It)  de  octubre,  cinitimiundo 
el  cur.-;o  el  P.  l'edro  de  llortigo.^a  en  el  año  siguien- 
te de  "(i,  y  volviendo  el  P.  Parra  á  abrir  nuevo 
curso  mientras  había  cursantes  teólogos  qne  era  el 
destino  especial  del  P.  llortigosa.  En  este  ini.-mo 
año  de  7ii  recibió  lu  Compañía  una  muy  señalada 
honra,  pues  el  señor  arzobispo  ge  euifieñó  en  que 
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el  I*,  provincial  Pedro  Sanolicz  abriese  una  cáte- 
dra do  teolojiía  moral  en  su  ))ala(:io,  á  la  ciuo  oliliiíc') 
a  cont'urrir  ¡i  su  uk-ro,  y  él  misino  con  sinfiular  mo- 
destia se  colocó  entre  los  oyentes.  La  universidad 
por  su  parte  y  el  exnio.  señor  virey,  solicitaron  cou 
mucha  ansia  (|U0  el  V.  llortigosa  diese  su  curso  en 
ella,  lo  (jue  rehusó  la  Com]iaílía  por  evitar  eonipe- 
tcncias  y  disgustos  ulteriores  condescendiendo  tan- 
solo  y  ol)liga(la  á  ello  por  los  respetos  dichos  en 
(pie  el  citado  P.  llortijíosa  y  el  P.  Antonio  Rubio 
recibieran  el  grado  de  doctores.  Poco  después,  el 
año  de  15T0,  ])or  cédula  real,feclia  14  de  abril,  se 
mandó  matricular  á  los  estudiantes  de  la  Compa- 
ñía en  la  universidad,  rccil)¡r  sus  grados  en  ella,  y 
(|uc  luil)iese  perpetua  concordia  entre  las  escuelas 
jesuítas  y  la  citada  real  universidad;  continuando 
de  este  modo  con  gran  lionra  del  claustro,  con  gran 
lustre  de  la  Compíiñía  y  con  una  general  y  positiva 
utilidad  del  reino,  los  estudios  científicos  de  los  co- 
legios jesuíticos  hasta  el  dia  de  su  deplorable  cs- 
tincion. 

Volviendo  ahora  al  colegio  de  que  tratamos,  y 
que  debimos  eu  justicia  separarlo  del  colegio  máxi- 
mo del  mismo  nomlire,  ya  hemos  visto  cómo  el  ¡la- 
dre  provincial  nombró  rector  al  presbítero  secular 
López  Pouce:  el  cabildo  de  patronos  confirmó  la 
elección  en  l'J  de  marzo  de  1574,  asignándole  de 
renta  100  pesosannales  que  posteriormente  aumen- 
taron con  otros  50  pesos  mas  en  "  de  marzo  de  1576. 
Este  señor  continuó  de  rector  hasta  el  5  de  cuero 
de  1577  en  (pie  renunció,  por  entrar  a  la  Compa- 
ñía, como  electivamente  lo  verificó  en  el  siguiente 
año:  á  consecuencia  de  esto  los  patronos  instaron 
vivamente  al  padre  provincial  tomase  enteramente 
á  su  cargo  el  colegio,  lo  que  agradeció  sobremane- 
ra su  reverencia;  pero  juzgó  mas  prudente  dejar  la 
resolución  del  negocio  al  P.  Juan  de  la  Plaza,  cuya 
venida  estaba  anunciada  como  visitador,  condescen- 
diendo solo  á  nombrar  un  rector  del  clero  secular, 
haciéndolo  en  el  Lie.  Felipe  Osorio  con  el  mismo  sa- 
lario que  el  anterior  y  los  productos  de  una  cape- 
llanía destinada  á  su  empleo.  Difiriéndose  la  venida 
del  padre  visitador,  y  separado  este  señor  rector  en 
2  de  marzo  de  1578,  por  repetidas  instancias  de  los 
patronos  nombró  interinamente  el  P.  Sánchez  rec- 
tor, aunque  con  título  de  vicerector,  al  P.  jesuíta 
Tícente  Lanuchi:  este  padre  se  separó  en  31  de 
marzo  de  1579,  con  el  intento  de  embarcarse  para 
Europa  en  solicitud  de  ingresar  á  la  Cartuja.  El 
motivo  de  esta  resolución  no  está  por  demás  para  la 
historia  el  consignarlo  aquí  para  que  se  vea  la  pru- 
dencia de  la  Compañía  que  dirige  todos  sus  actos 
y  que  se  echa  de  ver  en  medio  de  las  deturpacio- 
ucs  de  sus  émulos,  y  fué,  según  el  P.  Alegre,  el  es- 
tar inficionado  de  las  singularidades  del  P.  Alonso 
Sánchez.  Este  padre  era  muy  espiritual  y  dado  a  la 
penitencia  y  ejercicios  de. la  vida  contemplativa, 
pero  llevó  su  devoción  hasta  el  grado  de  indiscreta, 
y  con  sus  exhortaciones  y  ejemplo  fué  estremado  el 
fervor  ascético  que  introdujo  eu  los  estudiantes  cou 
perjuicio  de  sus  atenciones  escolares,  y  aun  llegó  á 
menguar  la  oración  vocal,  lo  que  pareció  censura- 
ble al  señor  arzobispo  en  un  sermón  que  le  oyó.  El 


prudente  provincial  T)r.  Sánchez  dio  medidas  acer 
tallas  ])ara  corregir  estos  abusos,  como  tan  cjcrci- 
tiido  ademasen  la  jiraeticade  una  virtud  ilustrada, 
pero  lio  ¡mdo  impedir  fine  cundiese  en  algunos  esta 
mama  religiosa,  y  el  P.  Lanuchi  fué  uno  de  ellos. 
t¿uiso  en  consecuencia  este  ])adre  innovar  el  méto- 
do de  estudios  de  la  Compañía  prohibiendo  los  au- 
tores clasicos  profanos  en  el  estudio  de  humanida- 
des siendo  maestro  de  retórica.  El  prelado  se  opuso 
á  semejante  invención;  pero  no  contento  el  padro 
escribió  á  Roma,  de  donde  le  vino  una  respuesta 
no  satisfactoria  para  él,  y  en  consecuencia  solicitó 
su  pase  á  Europa,  interponiendo  irregularmente  el 
influjo  secular  estraño  en  la  economía  de  la  Com- 
pañía, lo  que  censuró  el  padre  general  escribiendo 
se  procurase  disuadiry  aquietar  al  padre  solicitante, 
lo  (|uc  no  tuvo  verificativo,  pues  ya  antes  el  provin- 
cial lo  habia  remitido,  temeroso  del  coutagio  del 
mal  ejemplo. 

Por  la  separación  del  P.  Lanuchi  se  nombró  rec- 
tor al  P.  Alonso  Ruiz:  ya  habia  llegado  el  P.  Pla- 
za y  al  poco  tiempo  del  rectorado  del  P.  lluiz  los 
])atronos  se  jirescntaron  con  la  exótica  pretensión 
de  que  se  cerrasen  todos  los  otros  seminarios  de 
fundación  jesuítica,  que  á  la  sazón  producían  gran- 
des frutos.  El  visitador,  oido  esto,  se  negó  abierta- 
mente, y  poniendo  las  llaves  del  colegio  de  San  Pe- 
dro y  San  Pablo  lo  entregó  d  los  patronos  diciéu- 
dolcs  que  nombrasen  persona  para  la  revisión  de  las 
cuentas.  Los  dichos  patronos  en  consecuencia  nom- 
braron rector  al  presbítero  Lie.  Bernabé  Sánchez 
do  Betansos;  mas  en  el  siguiente  año  de  1580,  no 
pudiendo  entenderse  en  sus  juntas,  estendieron  un 
auto  en  un  cabildo,  presidido  por  el  oidor  Dr.  D. 
Hernando  de  Robles  por  la  discordancia  en  la  elec- 
ción de  rector,  y  á  petición  del  J)r.  Damián  de  Tor- 
res para  que  se  devolviese  á  la  Compañía,  encar- 
gando al  P.  Plaza,  al  P.  Sánchez  y  dos  patronos  el 
Dr.  Pedro  López  y  Alvaro  de  Figueroa,  hicieran 
nuevas  constituciones  para  el  régimen  del  colegio: 
este  auto  es  de  18  de  agosto  de  1581.  En  virtud  do 
este  acuerdo  fué  nombrado  rector  el  P.  Pedro  Diaz, 
jesuíta,  y  nombró  varios  vicei-ectores,  entre  ellos  al 
Lie.  Sánchez  que  lialúa  sido  rector.  Las  constitu- 
ciones efectivamente  se  formaron  y  promulgaron  en 
23  artículos.  A  este  rector  siguieron  otros  4  jesuítas, 
incluso  el  P.  Juan  de  Loaiza  que  fué  el  líltimo.  En 
tiempo  de  este  padre  vinieron  órdenes  terminantes 
del  general  al  provincial,  que  era  entonces  el  P.  An- 
tonio de  Mendoza,  para  que  si  los  patronos  no  desis- 
tían de  sus  pretensiones  sobre  el  colegio,  se  les  en- 
tregase absolutamente,  pues  era  un  semillero  de 
discordias  la  ingerencia  de  los  dichos  jiatronos  y  sus 
cabildos  tan  tormentosos  como  todajunta.  Estrecha- 
do el  jiadre  provincial  en  el  cabildo  de  30  de  julio  de 
1588,  manifestó  la  resolución  definitiva  del  general. 
Los  patronos  oyeron  con  desagrado  la  propuesta, 
y  de  resultas  de  esto  el  padre  rector  entregó  las 
llaves  del  colegio,  y  éste  volvió  a  ser  gobernado 
por  los  rectores  elegidos  por  los  patronos.  F,a  ca- 
bildo de  3  de  junio  de  1590  solicitaron  los  patro- 
nos la  entrega  formal  del  colegio  á  la  Compañía; 
pero  ésta  les  pnso  condiciones  que  á  ellos  paréele- 
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ron  no  admisibles,  y  continuaron  rigiéndolo.  Des- 
pués, en  cabildo  de  8  de  ai^osto  de  1597,  renovaron 
su  pretensión,  pero  no  con  diferente  éxito.  En  1592 
ofrecieron  á  los  padres  doniinico.s  la  administración 
del  cok'frio,  y  aunqne  dichos  padres  estaban  llanos, 
a-^uardaban  sin  embargo  la  aproljaeion  del  capítu- 
lo general  de  su  orden  que  estaba  inmediato,  para 
dentro  de  un  año,  como  condición  precisa  de  su  ob- 
servancia regalar.  Este  jthizo  no  les  pareció  bien 
a  los  patronos,  y  así  continuaron  con  el  gobierno, 
hasta  que  no  pudiéndose  entre  ellos  avcuir.se,  ha- 
biéndose perdido  varios  capitales  por  su  descuido, 
y  estando  el  edificio  aun  en  lo  material  en  estado 
de  ruina,  el  gobierno  nombriS  succesivamente  á  los 
oidores  J).  Francisco  de  Villagra  y  Dr.  D.  Juan 
Qnesada  Figueroa,  para  que  se  encargasen  del  co- 
legio, el  cual  estaba  de  hecho  cerrado  por  las  cau- 
sas dichas.  Informado  el  rey  de  todo,  y  ademas, 
habiendo  reininciado  los  mas  de  los  patronos  sus 
derechos  en  él,  y  otros  desistido,  proveyó  una  cé- 
dula real  en  29  de  mayo  de  1612,  en  que  toma  ba- 
jo su  real  protección  ti  colegio,  y  manda  se  entre- 
gue á  la  Compañía,  agregándose  al  seminario  de  S. 
Ildefonso  que  ya  estaba  ])or  ella  fundado,  reser- 
vando la  provisión  de  las  becas  a  los  vireyes  como 
vicepatronos.  En  virtud  de  esta  disposición,  el  17 
de  Enero  de  1018,  se  estcndio  un  auto  que  copia- 
mos íntegro,  para  su  incorporación  al  de  S.  Ilde- 
fonso, y  es  del  tenor  siguiente:  "En  el  nombre  de 
Dios  Todopoderoso,  l'adre,  Hijo  y  Espíritu  Santo, 
tres  personas  distintas  y  un  solo  Dios  verdadero, 
trino  y  uno.  En  la  ciudad  de  Mé.xico,  en  1 7  dias 
del  mes  de  enero  de  H)18  afios,  el  E.xmo.  Sr.  D. 
Diego  Fernandez  de  Córdoba,  marques  de  Guadal- 
cazar,  virey  lugarteniente  del  rey  nuestro  señor,  go- 
bernador y  capitán  general  de  esta  Nui^va-España, 
y  jiresidente  de  la  real  audiencia  cancillería  que  en 
ella  reside,  &c.  En  nonilu-e  de  la  Católica  real 
majestad  del  rey  Felipe  III  nuestro  señor,  estando 
presentes  el  Lie.  Juan  Siiarez  de  Ovalle,  .su  fiscal 
en  esta  real  audiencia,  y  el  1'.  Nicolás  de  Arrniya, 
provincial  de  la  religión  de  la  Compañía  de  Jesús 
de  esta  ^'ueva-España,  y  el  P.  Diego  Larios,  rec- 
tor clel  colegio  seminario  de  S.  Ildefonso,  dijo:  (^uo 
habiendo  entendido  S.  M.  el  estaíio  en  (|uc  líltimn- 
mcnto  estaba  el  colegio  de  S.  Pedro  y  S.  l'uljlo,  cu- 
yo patronato  le  ])erton(íce,  así  por  el  universal  de 
este  reino,  como  por  haber  cesatlo  la  disposición  y 
fuiulacion  que  al  pr¡nc¡]iio  tuvo,  (pu'dando  vacante; 
de  todo  punto;  usando  de  su  acostnnd)rada  cleinen- 
cia  y  grandeza,  deseando  el  lúen  universal  de  esto 
reino,  en  su  crecimiento  como  tandiien  en  la  virtud 
y  letras  de  la  juventud,  ha  sido  servido  tonnir  el 
ú'núio  colegio,  poniéndole  bajo  su  ])rote<'cion  y  am- 
paro, como  consta  de  su  real  cédula,  en  (|ue  encar- 
ga la  administración  del  dicho  colegio  á  la  Compa- 
ñía de  Jesús  de  esta  ciudad  de  Mé.xico,  su  fecha 
29  de  nuiyo  de  ICilá,  cuyo  tenor  es  como  sigue:'' 
inserta  aipií  la  cedida  íntegra,  en  la  qui;  ademas  del 
patronato  real  concede  el  rey  los  privilegios  del  co- 
legio de  S.  Martin  de  Eima.  "En  cuya  virtud  y  obe- 
diícimienlo  (contimia  el  auto),  el  dicho  Sr.  virey 
les  nuiíidó  dar  la  pos>'s!on,  y  .se  las  dio  el  Dr.  D. 
Tomo  11. 


Juan  Quesada  Figneroa,  oidor  que  fné  de  esta  real 
audiencia,  en  17  dias  del  mes  de  enero  de  1614 
años.  Y  porque  este  reino  y  república  gocen  y  con- 
si^'an  la  merced  que  S.  M.  les  hace  habiendo  elegi- 
do para  su  mejor  efecto  por  medio  tan  eficaz,  como 
lo  es  el  cuidado,  buena  dirección  y  gobierno  de  los 
dichos  religiosos  de  ia  Compañía:  S.  E.,  en  el  dicho 
nombre,  y  en  conformidad  de  su  real  intención,  eri- 
ge y  funda  el  dicho  colegio  real,  para  que  para  siem- 
pre jamas  perpetuamente  consista  y  permanezca.  Y 
por  ahora  le  funda  uniéndole  al  colegio  seminario  de 
S.  Ildefonso,  que  la  dicha  Compañía  tiene  á  su  car- 
go, quedando  el  rey  nuestro  señor  por  señor  patrón 
universal  y  perpetuo  del  dicho  colegio  en  la  forma 
y  con  los  establedmientos  siguientes:"  Aqní  signen 
las  constituciones  por  las  que  se  ordena  se  pongan 
las  armas  reales  en  la  puerta  del  colegio;  que  sean 
doce  las  becas,  con  el  mismo  traje  de  S.  Ildefonso, 
agregándoseles  la  beca  verde  con  rosca,  como  en 
los  colegios  mayores  de  Salamanca;  que  hayan  de 
ser  filósofos  ó  teólogos,  su  duración  seis  años  y  uno 
mas  de  hospedaje  después  de  graduados;  que  se  les 
dé  á  la  entrada,  y  á  los  tres  años  después  nn  vesti- 
do; que  el  ¡ladre  provincial  pneda  despedir  al  cole- 
gial que  no  viviere  recogidamente,  dando  cuenta  al 
virey;  que  éste  nombre  las  dichas  becas  en  personas 
de  buenas  cualidades,  avisando  el  rector  la  vacan- 
te; que  estos  colegiales  reales  presidan  á  todos  los 
demás;  que  el  dia  de  S.  Ildefonso  se  cante  una  misa 
por  el  rey,  con  asistencia  del  virey  y  audiencia,  dán- 
dose vela  en  señal  de  patronato  al  virey ;  que  el 
padre  rector  administre  los  bienes,  dando  cuenta 
si  aumentan  ó  disminuyen  para  así  aumentar  ó  dis- 
minuir las  becas;  que  se  pueda  nombrar  un  oidor 
visitador  de  rentas,  y  que  no  se  pueda  enajenar  na- 
da sin  permiso  del  gobierno:  que  se  guarde  todo  lo 
demás  ordenado  para  la  fundación  del  colegio  real 
de  S.  IMartin;  que  el  rector  tenga  especial  afecto 
al  colegio;  que  los  colegiales,  al  tomar  posesión  de 
su  beca  juren  guardar  los  estatutos  y  favorecerse 
nnítiíamentc,  y  en  todo  tiempo,  y  que  haya  un  libro 
para  anotar  los  colegiales,  rentas,  &c.  Sigúese  des- 
|)iies  la  aceptación  jior  parte  del  provincial  y  rec- 
tor de  la  fundación,  y  el  testimonio  del  escribano 
Martin  López  de  Gaunu,  siendo  testigos  el  Dr.  Luis 
de  Villanui'va  Zapata,  Ferinin  Deicii,  Nicolás  de 
Aliedo,  y  D.  Simún  de  Egursn.  Por  medio  de  este 
auto  SI'  hizo  la  incorporación  del  colegio  de  S.  Pe- 
dro y  S.  Pablo  al  de  S.  Ihlefonso,  adquiriendo  ésto 
por  él  i'l  título  y  patronato  real,  y  subsisticudo  co- 
mo hasta  el  día  las  becas  nacionales  en  él. 

coi.Kcioa  DE  S.  Berkaroo  y  S.  Miuuel. 

Aiiii(|ue  se  ha  creído  por  nlgiinog,  entre  ellos  ol 
Sr.  Osores,  visitador  que  fué  del  colegio,  que  era 
un  solo  colegio  bajo  la  denominación  de  estos  dos 
santos,  el  P.  Alegre  y  el  P.  Florencia  asientan  cs- 
presamente  lo  contrario. 

Concurriendo  muchos  j/ivcnes  al  colegio  Máximo, 
y  no  haliiendo  local  suficiente  en  que  alojarlos,  el  P. 
Saiicliiz  fundó  estos  colegios,  primeramente  sin  li- 
cencia del  gobierno,  y  luego  la  obtuvo  cu  28  de  no- 
viembre do  1576.  No  se  sabe  el  lugar  que  ocupa- 
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ron  en  la  riiuliul  estos  colegios,  ni  liay  tampoco 
iiuMiioriadc  los  bienes  ([iie  les  eran  afci-los,  ni  (Jemas 
perteneciente  a  su  erección  y  conservación  liusta 
(|ue  fueron  incürporatlos  a  8.  lldelunsü  ))or  disjiosi- 
cion  Je  los  padresjesuitas.  No  consta  tani|ioeo  de 
cierto  la  éi)Oea  de  esta  agregación.  El  V.  Alegre 
rcliere  al  aílo  lóSS  la  reunión  de  los  tres  colegios 
S.  Bernardo,  S.  Miguel  y  S.  Gregorio,  á  "uno  solo 
a  t|U¡en  desde  entonces  parece  habérsele  dado  el 
nombre  de  S.  Ildefonso  que  con  tanta  gloria  ha  con- 
servado hasta  el  presente."  El  P.  Florencia  asien- 
ta, que  la  agregación  se  ejecutó  en  1012,  época  de 
la  de  S.  Pedro  y  8.  l'ablo,  pero  esto  lo  contradice 
la  ninguna  mención  que  de  estos  colegios  se  hace 
cu  la  cédula  de  agregación  á  S.  Ildefonso,  que  su- 
pone único  seminario  entonces  existente  de  la  Com- 
pañía, y  el  haberse  redimido  un  capital  de  607  pe- 
sos, fundación  de  una  capellanía  de  Isaljel  Acevedo, 
mujer  de  Diego  Avellano,  cuyo  patronato  tenian  el 
rector  y  colegiales  de  S.  Bernardo,  al  rector  de  S. 
Ildefonso  en  1593,  el  cual  capital  ¡o  impuso  el  rec. 
tor  P.  Martin  Pelaez  en  bienes  de  Lope/-  Calderón 
quien  lo  redimió  de  nuevo  al  P.  Juan  Desigoron. 
do,  rector  de  S.  Ildefonso,  en  18  de  mayo  do  15ü8 

COLEGIO  DE  S.  GBEGOmO. 

No  se  trata  aquí  del  actual  colegio  de  S.  Grego- 
rio, sino  de  uno  mas  antiguo  que  él,  y  quedó  cstin- 
guido  por  su  refundición  á  otros.  Es  el  caso,  (jue 
no  habiendo  local  para  los  muchos  ahminos  y  con- 
victores  que  tenian  los  jesuítas  en  aquellos  primiti- 
vos tiempos,  en  que  no  liabia  otras  escuelas  como 
ya  hemos  visto,  que  las  de  ellos,  el  1'.  I)r.  Pedro 
Sánchez,  su  primer  provincial,  fundó,  sin  saberse 
dónde,  el  colegio  de  S.  Gregorio  Papa,  ron  la  licen- 
cia que  para  ello  obtuvo  del  Buperior  gobierno,  en 
19  de  enero  de  1575,  constando  en  dicha  licencia 
el  patronato  real  del  colegio  y  la  facultad  que  el 
gobierno  se  reservó  de  formar  constituciones  y  prac- 
ticar visitas.  Este  colegio' estuvo  poco  tiempo  sepa- 
rado, pues  que  á  muy  poco  se  unió  al  de  S.  Bernar- 
do. No  se  sabe  la  época  de  esta  unión,  pero  sí  es 
cierto  que  ella  se  hizo  antes  que  el  de  S.  Bernardo 
se  hubiese  agregado  como  hemos  visto  d  S.  Ilde- 
fonso. Esto  consta  de  que  una  capellanía  de  S.  Gre- 
gorio que  fundó  el  P.  Sánchez  con  500  pesos  de 
capital  pasó  á  S.  Bernardo  en  tiempo  de  su  rector 
el  P.  Bernardiiio  Llanos,  quien  gastó  el  capital  en 
S.  Bernardo,  quedando  á  reconocer  la  obra  pi;i,  por 
otro  capital  de  300  pesos,  capellanía  también  de 
S.  Gregorio,  que  redimió  sncensuatario  Francisco 
Duran  al  rector  de  S.  Ildefonso  en  9  de  octuln-e  de 
1591.  Se  colige  que  los  dos  colegios  de  S.  Bernar- 
do y  S.  Gregorio  vinieron  en  último  resultado  a 
refundirse  en  S.  Ildefonso.  Del  colegio  actual  de 
S.  Gregorio  hablaremos  en  artículo  separado. 
COLEGIO  DE  Cristo. 

D.  Cristóbal  Vargas  Yalades,  por  su  testamen- 
to que  otorgó  en  23  de  marzo  de  1602,  fundal)a 
cuatro  becas  en  el  colegio  de  S.  Ildefonso,  dos  de 
nombramiento  del  rector,  y  dos  del  de  el  albacea, 
dándoles  de  renta  á  cada  una  100  pesos  anuales,  y 
queriendo  que  tuviesen  uu  distintivo  que  las  separa- 


se de  las  otras  del  colegio  citado.  Su  caudal  aumen- 
tó consideraljiemente  después  de  este  testimonio 
de  su  piedad,  y  entonces  reformo  también  su  obra 
pia:  por  codicilos  de  1."  de  agosto  de  IGOü  y  11  do 
enero  de  1610,  revocó  también  la  obra  pia  (¡ue  te- 
nia fundatla  con  ])atronato  de  los  religiosos  agus- 
tinos, para  casar  doncellas  pobres,  y  dio  traza  en 
consecuencia  de  la  erección  de  un  colegio,  dando 
para  ello  sus  casas,  que  tenia  en  la  calle  de  Donce- 
les que  ahora  conocemos  con  el  de  Cordobanes, 
frente  al  convento  de  la  antigua  Enseñanza,  y  que 
aun  hoy  existen  y  son  propiedad  del  colegio  de  S. 
Ildefonso,  con  el  caudal  suficiente  para  mantener 
un  rector  y  doce  colegiales  á  (luienes  dio  ])or  tra- 
je manto  morado  y  beca  verde,  con  el  escudo  de 
sus  armas  bordado  sobre  de  ella:  el  patronato  del 
colegio  lo  conlirió  el  fundador  al  ¡¡rior  del  conven- 
to de  S.  Agustín  de  esta  i-iudad,  con  cuatro  consul- 
tores, y  si  estos  padres  uo  quisiesen  lo  tuviese  el 
rey  en  última  voluntad  suya.  Vargas  murió  en  1 1 
de  enero  de  1610,  y  habiendo  renunciado  el  patro- 
nato los  padres  agustinos,  el  virey,  como  represen- 
tante del  rey,  designado  patrono,  dio  orden  que  se 
procediese  a  la  fundación  en  14  de  mayo  del  si- 
guiente año,  la  cual  no  obstante  no  pudo  realizarse 
sino  hasta  pasado  un  año.  El  virey  nombró  por 
primer  rector  y  mayordomo  al  Lie.  Gaspar  Bena- 
vides.  Los  colegiales  vivian  en  el  colegio  é  ibau  á 
cursar  á  la  Universidad  y  á  las  cátedras  de  S.  Pe- 
dro y  S.  Pablo,  reputándose  desde  entonces  los 
alousiacos  y  de  Cristo  como  unos  mismos,  y  aun 
acontecia  frecuentemente  que  se  pasaban  de  uno  á 
otro  colegio  sin  traba  ni  obstáculo.  Produjo  el  co- 
legio de  Cristo  muchos  hijos  ilustres  en  todos  los 
órdenes  del  estado  y  de  la  Iglesia,  entre  ellos  enu- 
mera el  Sr.  Beristain  al  Exmo.  é  Ulmo.  Sr.  D. 
Fr.  Antonio  Mouroy.  Asi  permaneció  por  algún 
tiempo  el  establecimiento,  hasta  que  sin  saberse 
cómo  empezó  á  decaer,  ya  en  13  de  noviendjre  de 
1638,  fecha  de  las  cuentas  de  su  rector  Juan  de  Ri- 
vera Pareja,  ya  no  rendían  los  bienes  sino  el  rédi- 
to de  2.900  pesos  al  año,  insuliciente  para  mantener 
el  colegio.  Después,  en  la  visita  que  hizo  el  Sr.  oi- 
dor D.  Ambrosio  Melgarejo,  que  dio  posesión  al 
rector  Dr.  D.  Francisco  Ledesma,  solo  podían  man- 
tenerse cuatro  colegiales,  y  la  fabrica  estaba  muy 
arruinada.  El  deterioro  moral  y  material  fué  en 
aumento,  de  modo,  que  según  el  informe  de  su  úl- 
timo rector  D.  Juan  Ignacio  Aragonés  en  6  de  no- 
viembre de  1772,  ileeia  que  desde  el  año  de  1741 
que  lo  nombró  la  audiencia  gobernadora  del  reino, 
redujo  ésta  las  becas  á  cuatro,  pero  que  ni  para 
estas  pocas  alcanzazaba,  pues  á  él  se  le  debia  mu- 
cho: que  actualmente,  á  mas  de  las  cuatro  becas  ha- 
bla trece  colegiales  pensionistas,  de  los  que  cuatro 
estaban  sin  paga,  y  el  resto  pagaba  muy  poco,  y 
(|ue  los  fondos  estaban  reducidos  a  22.800  jicsos. 
En  vista  de  este  informe,  y  oido  el  parecer  fiscal, 
decretó  el  virey,  que  supuesta  la  voluntad  primera 
del  fundador,  y  la  imposibilidad  de  llevar  á  efecto 
sus  últimas  disposiciones,  se  uniese  al  de  S.  Ildefon- 
so, en  3  de  marzo  de  1774.  Por  el  mismo  decreto 
se  ninudó  que  el  rector  Aragonés  pasase  á  S.  Ilde- 
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fonso  con  los  honores  de  tal  vivienda  y  ración  doble, 
y  qne  los  cnatro  colegiales  becas  tuviesen  manto 
azul  y  beca  verde,  como  las  que  usal)an  los  colegia- 
les reales  de  H.  Ildefonso,  como  que  en  efecto  j>er- 
teneeian  á  su  gremio  por  el  mismo  patronato  real. 
En  3  de  agosto  del  mismo  año  de  74  se  hiüo  la  in- 
corporación con  repique  de  todas  las  iglesias  como 
entonces  se  usaba,  y  asistencia  numerosa,  lucida  y 
autorizada.  El  rey  aprobrS  todo  lo  hecho  por  cédu- 
la de  15  de  enero  de  1777,  con  la  notable  cláusula, 
"para  que  ceda  en  beneficio  y  mayor  atuaento  de 
S.  Ildefonso." 

COLEGIO  DE  S.  Ildefonso. 

Hemos  visto  cómo  por  la  estrechez  del  local  del 
colegio  Máximo,  y  la  muchedumbre  de  alumnos  de 
las  escuelas  jesuítas  estos  se  habían  visto  obligados 
á  establecer  los  colegios  de  S.  Bernardo,  S.  Miguel 
y  S.  Gregorio:  las  mismas  razones  movieron  á  los 
padres  á  comprar  el  sitio  donde  hoy  se  halla  S.  Il- 
defonso, y  establecer  el  colegio  de  este  nombre.  He- 
mos notado  también  cómo  el  P.  Alegre  da  la  fun- 
dación do  este  colegio  como  resultante  de  la  unión 
de  los  otros  tres  en  1583.  El  mismo  historiador, 
refiriendo  las  disputas  del  cabildo  de  los  patronos 
con  la  Compañía,  en  30  de  julio  de  1588,  con  mo- 
tivo de  las  condiciones  que  ésta  les  e.xigía,  según 
las  instrucciones  del  padre  general,  Claudio  Aqua- 
viva,  al  mi.snio  tiempo  que  refiere  la  próxima  ruina 
del  colegio  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  asegura  que 
"los  seminarios  de  S.  Bernardo  y  S.  Miguel,  feliz- 
mente reunidos  bajo  el  nombre  de  S.  Ildefonso,  que 
se  vio  desde  entonces  como  un  presagio  dichoso  de 
su  duración  y  de  sus  aumentos,  (lorecian  cada  (lia 
mas  en  letras  y  en  virtud."  Sin  embargo  del  testi- 
monio de  este  autor,  y  contra  él  en  el  espediente  de 
visita  del  colegio  de  S.  Ildefonso  del  año  de  1827, 
fundándose  en  los  datos  (|ue  acaso  ministró  el  nr- 
chivo  del  colegio,  se  asienta  que  la  fundación  se  hi- 
zo ])or  el  P.  i)rovíncíal  Antonio  Mendoza,  con  la 
licencia  del  virey  D.  Alvaro  Manrique  de  Ziiñiga, 
fecha  el  20  de  julio  de  1588,  el  1.°  de  agosto  del 
))ropio  año,  uniéndole,  y  en  esto  sí  conviene  con  el 
P.  Alegre  el  colegio  de  S.  Bernardo,  al  fpie  esta- 
ban de  antemano  unidos  S.  Miguel  y  S.  (Sregorio: 
que  la  fundación  se  hizo  con  treinta  colegiales,  á 
quienes  se  dio  manto  leonado  y  beca  morada,  rec- 
tor jesuíta,  y  rentas  bastantes. 

Mientras  este  seminario,  sea  loque  fuere  del  tiem- 
po preciso  de  su  erección,  llorctna  y  ad(]uíria  cre- 
ces, «u  hermano,  pues,  que  también  era  engendra- 
do por  la  solicitud  de  la  Compañía,  el  de  S.  Pedro 
y  S.  Pablo,  caminaba  en  pniporeíoii  inversa  á  su 
estcrminío,  que  se  hubiera  llegado  á  efectuar,  si 
no  fuera  ]>orque  el  rey  adquíríeudo  los  títulos  de 
patroiuito  por  la  cesión  de  los  patronos,  y  oyendo 
ios  justos  reclamos  de  la  ("oinjiañía,  no  hubiese  cs- 
pe<lido  su  cédula  de  reunión,  citada  de  2i)  de  nrn- 
yo  do  I  (Í12,  en  virtud  de  lacual  queiló  reunido  pri- 
vadamente el)  It'iH,  y  solemne  y  jurídicamente  en 
17  do  eiu'ro  de  1018,  contándose  (V'sile  entonces 
primer  rector  de  los  colegios  unidos  el  P.  Diego 
Larios. 


Desde  esta  gloriosa  época  empezó  el  colegio  na- 
cional y  mas  antiguo  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  y  S. 
Ildefonso  de  México,  á  fungir  con  estos  títulos  con 
justicia  y  de  hecho  adquiridos.  Hl  primero  lo  debe 
á  la  benignidad  del  rey  que  lo  tomó  bajo  su  pa- 
trocinio, por  la  citada  real  cédula  y  auto  de  erec- 
ción, por  la  que  le  dio  su  nombre  y  armas,  que  Mé- 
xico soberano  é  independíente  sustituyó  con  el  suyo, 
y  en  opinión  del  P.  Florencia  disfrutaba  de  este 
título  antes  de  la  unión  decretada.  El  segundo  le 
pertenece  por  justos  títulos.  Ya  hemos  visto,  tra- 
tándose de  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  cómo  éste  fué  el 
primer  colegio  que  hubo  en  el  reino,  y  antecedió  á 
todos  los  otros,  aun  á  la  misma  Universidad,  sin 
que  por  tantos  testimonios  de  historiadores  de  to- 
do crédito,  se  pueda  disputar  á  la  Compañía  de 
Jesús  la  gloria  de  haber  sido  ella  la  que  zanjó  los 
cimientos  de  la  literatura  nacional,  y  la  que  fundó 
el  primer  plantel  de  estudios  para  la  juventud  me- 
xicana. El  colegio  de  Santa  Cruz,  de  quien  ya  he- 
mos tratado,  nunca  pudo  poseer  el  título  de  tal, 
por  muy  reconocidos  y  por  muy  laudables  que  fue- 
sen los  esfuerzos  del  primer  virey  Mendoza,  y  de  los 
religiosos  observantes  de  N.  P.  S.  Francisco.  El 
colegio  de  S.  Juan  de  Letrnn  debe  su  fundación  al 
V.  P.  Fr.  Pedro  Gante,  cuya  memoria  está  fresca 
en  nuestros  corazones,  porque  fué  el  primero  que 
abrió  uua  escuela  en  Texcoco  para  enseñar  las  pri- 
meras letras  á  los  naturales,  como  asienta  el  Sr. 
Alaman  en  sus  Disertaciones,  y  que  después  conti- 
nuó este  noble  ejercicio  en  México  en  la  capilla  do 
Sr.  S.  José,  anexa  al  convento  grande  de  S.  Fran- 
cisco, fal)ricando  en  sus  iinuediaciones  aposentos 
para  recoger  á  los  niños,  de  donde  tuvo  su  origen 
el  colegio  de  Letran,  que  como  advierte  el  citado 
Sr.  Alanmn,  "no  fué  en  su  principio  mas  que  escue- 
la para  enseñar  á  leer  y  escribir  y  latinidad."  Y  aun 
en  esto  de  latinidad,  si  bien  los  franciscanos,  según 
el  mismo  autor,  tuvieron  en  su  colegio  de  Sauta 
Cruz  y  en  la  capilla  de  S.  José,  cátedra  de  gramá- 
tica que  regenteó  Fr.  Arnaldo  de  Bassac,  do  na- 
ción francés,  y  |)rimer  nniestro  de  este  estudio  cu 
el  reino,  en  la  época  á  que  aludimos  del  estableci- 
miento de  la  Compañía,  no  existia  como  hemos  vis- 
to corroborado  |)or  testimonios  históricos  nu\s  que 
una  aula  de  gramntii'a  latina  en  lu  Universidad. 
Lo  dicho  concuerda  con  el  testimonio  del  P.  Tor- 
quemada,  (|uc  escribía  en  ItiOi),  que  en  la  capi- 
lla de  S.  José,  "se  criaban  hijos  de  indios  y  es- 
pañoles, y  ahora  también  hay  muchos  donde  apren- 
den á  leer  y  escribir."  De  lo  espuesto  se  deduce,  que 
el  colegio  de  S.  Juan  de  Letrnn,  de  fundación  tan  an- 
tigua, no  fué  en  su  origen  y  hasta  uu  siglo  después, 
nnis  (|ue  una  escuela  do  prinn-ra  enseñanza.  Sus 
fomlos  fueron  nuiy  escasos;  Carlos  V.  le  asignó 
300  ducados  como  ya  hemos  visio,  y  á  veres  estu- 
vo á  cargo  de  una  cofradía,  que  para  poder  man- 
tener á  los  colegiales  los  sacaba  en  los  entierro» 
con  su  bnnileri(n  negra  por  la  pitanza  qne  esto 
producía.  Kn  la  Gaceta  de  julio  de  1728  y  setiem- 
bre de  1737,  so  da  por  fundador  de  este  colegio 
á  Felipe  II  (juo  lo  di»  constituciones  en  ISñl,  y 
(|ue  aun  por  esto  portaban  los  Interanos  sobre  su 
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beca  blanca  el  escudo  real  con  cl  lema  "Pliilipns 
II  Jlispaniíivuní  et  Indiui-nni  líex."  Kste  parecer 
está  contrariado  con  los  testimonios  citados  de  los 
300  ducados  asitrnados  por  Carlos  V,  y  por  el  1'. 
Betancourt  que  le  da  jior  fundadora  á  la  empera- 
triz I>."  Juana.  De  aípií  se  signe,  que  el  colegio  de 
J;etrau  en  un  sentido  lato  se  pueda  dar  |)or  el  mas 
antiguo;  ])ero  en  rigor  de  términos  no.  Tal  ha  sido 
taniiiicn  en  la  opinión  general,  y  la  |)ráct¡ca  segui- 
da hasta  aquí  en  órileu  á  antiguedatl  de  Cülegio.s: 
la  misma  gaceta  de  México  se  contradice,  cuando 
cu  el  entierro  del  virey  Acuña,  refiriendo  el  órdcu 
procesional  de  los  colegios  seguu  su  antigüedad, 
coloca  primero  Letrau  con  su  banderilla  negra, 
¡ata.  Cruz,  S.  Ramón,  de  Cristo  y  Santos  "mas  an- 
tiguo en  fundación  de  los  de  esta  Universidad," 
sin  que  esto  ceda  en  ninguna  mengua  del  colegio 
nacional  de  S.  Juan\le  Letran  acreedor  á  mil  títu- 
los de  gloria  por  su  venerable  fundación,  por  los 
privilegios  con  que  la  numiticencia  real  lo  lia  con- 
decorado, por  los  muchos  hijos  que  han  ilustrado 
el  foro  y  la  Iglesia,  y  por  los  grandes  hombres  tpie 
en  clase  de  rectores  han  estado  á  sn  frente.  Si  yo 
he  disputado  la  antigüedad  de  San  Ildefonso,  no  es 
tanto  por  la  parcialidad  de  colegio,  habiendo  ves- 
tido su  Ijeca  en  la  calidad  de  nacional,  y  cl  afecto 
(¡ue  se  supone  debo  tener  y  tengo  a  este  estableci- 
miento, sino  con  mira  mas  desinteresada,  y  es  la 
gloria  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  que  México  se 
persuada  quiénes  fueron  sus  primeros  maestros  en 
las  ciencias,  y  á  quién  debe  su  literatura,  en  nada 
inferior  por  cierto  a  la  de  Europa. 

Continuando  ahora  la  historia  de  San  Ildefonso: 
después  do  la  feliz  reunión,  cu  frase  del  P.  Alegre, 
de  los  colegios  jesuíticos  en  él,  siguió  adelantando 
á  pasos  agigantados,  tanto  en  aprovechamiento 
científico,  como  en  buenas  costumbres,  número  de 
alumnos  y  aumento  de  pecuniarios  intereses.  El 
rectorado  del  P.  Cristóbal  Escobar  y  Llamas,  que 
fué  de  n2'I  a  1742,  fué  una  era  brillante  \nn-A  el 
colegio.  Este  padre  fabricó  el  suntuoso  edificio  que 
ahora  admiramos,  y  en  el  que  invirtió  la  suma  no 
pequeña  de  -100.000  pesos.  El  19  de  marzo  de  1740, 
según  el  periódico  que  sustituyó  a  la  Gaceta,  ti- 
tulado Mercurio,  y  se  publicaba  entonces,  se  estre- 
nó concluida  la  fachada  principal  con  el  balcón  de 
en  medio,  la  imagen  de  S.  Ildefonso,  tallada  en  pie- 
dra, y  las  armas  reales;  el  mismo  dia  l'J  se  estrenó 
la  capilla,  que  bien  puede  llamarse  iglesia  en  el 
sentido  de  las  públicas  conocidas  con  este  nombre 
según  su  magnitud,  el  número  de  sus  altares,  para- 
mentos, alhajas,  &c.;  el  22  del  mismo  mes  se  estre- 
nó el  magnifico  general  con  los  retratos  de  los 
alumnos  distinguidos  del  colegio,  su  costosa  baran- 
da, su  cátedra,  según  el  periódico  de  quien  habla- 
mos, la  mejor  ((ue  entonces  hal)ia;  y  yo  agregaré, 
la  mejor  de  nuestros  dias,  y  los  soberbios  lienzos 
de  sus  dos  cabeceras:  el  estreno  se  solemnizó  con 
un  acto  dedicado  al  señor  arzoljispo  virey  Yizar- 
ron,  quien  asistió  y  se  dignó  replicar  en  él:  ya  antes 
de  esto,  cl  P.  Pedro  Zorrilla,  qae  fué  rector  de 
1712  á  1718,  habia  fabricado  :-ia  mas  fondos,  dice 
el  P.  Alegre,  que  "su  confianza,  vivienda  aparte 


para  los  gramáticos  que  consagró  á  Nuestra  Seño- 
ra del  Rosario,"  «jue  es  el  que  hoy  conocemos  cou 
el  noml)rc  de  colegio  chico,  sobre  cuya  ¡(uerla  es- 
tá la  imagen  de  la  Señora  de  su  advocación,  de  te- 
cali; edificio  que  se  reservó  á  gramáticos  y  filóso- 
fos, y  ipie  tanta  utilidad  ha  jiroducido  ¡¡or  medio 
de  esta  separación  de  colegiales,  (pie  ha  demostra- 
do la  ])ráclica  del  gobierno  del  colegio  y  que  bajo 
este  punto  aventaja  estraordiuariameute  á  los  de- 
más de  su  especie. 

Todos  los  afanes  de  la  Com|)añía  de  Jesús,  bu 
laudable  empeño  en  poner  el  establecimiento  en  un 
estado  sobresaliente,  sus  grandes  sacrificios  empren- 
didos en  su  erección,  conservación  y  auge,  los  fru- 
tos, en  fin,  amplísimos  que  habia  recogido,  y  los 
mas  (|ue  una  fundada  esperanza  le  prometían,  toda 
esta  imagen  de  felicidad  fué  borrada  torpemente 
por  la  mano  impía  que  movió  la  del  soberano  ca- 
tólico de  las  Españas  a  firmar  el  decreto  de  estin- 
eion  y  estrañamionto  de  los  jesuítas  de  sus  domi- 
nios. El  25  de  junio  de  1767,  se  intimó  el  bárbaro 
decreto  por  cl  oidor  comisionado  D.  Jacinto  Mar- 
tínez de  la  Concha,  y  el  colegio  de  San  Ildefonso, 
como  todas  las  casas  y  cosas  de  la  Compañía,  sufrió 
una  ruina  consiguiente  y  un  golpe  mortal.  El  edi- 
ficio fué  ocupado;  los  colegiales  espulsados  vagaban 
como  ovejas  sin  pastor;  los  forasteros  que  no  teniaii 
casa  en  la  ciudad,  sufrieron  escaseces  é  incomodi- 
dades inauditas;  los  libros  de  la  rica  biblioteca,  ya- 
cían esparcidos  en  la  calle  unos,  y  otros,  en  una 
bodega  baja  y  húmeda  deteriorándose;  en  el  edifi- 
cio se  alojó  el  regimiento  de  Flaudes,  y  todo  San 
Ildefonso  presentaba  el  aspecto  de  un  real  tomado 
y  saqueado  por  cl  enemigo.  ¡Infamia  eterna  a  los 
promovedores  de  tan  fatal  medida!  Después  de  es- 
ta catástrofe,  espantados  de  su  obra  sus  autores, 
dieron  orden  para  que  el  colegio  se  restaurase,  pri- 
mero, en  la  Casa  Profesa,  y  desj)uesles  devolvieron  á 
los  alonsiacos  su  edificio.  Mucho  desmejoraron  las 
rentas  del  colegio  después  de  la  espulsion  de  la  Com- 
pañía, hasta  el  grado  que  en  tiempo  del  virey  Brau- 
ciforte  que  gobernó  de  1704  á  1798,  estaba  tan 
adeudado  el  colegio,  que  se  vio  á  punto  de  cerrar- 
se si  la  mano  generosa  de  dos  hijos  suyos,  el  Dr.  D. 
José  Patricio  Fernandez  de  Uribe  y  el  Lie.  1).  Mi- 
guel Domínguez,  oficial  mayor  entonces  de  la  se- 
cretaría de  cámara  y  gobierno  del  vireinato  y  des- 
pués muy  conocido  por  su  interesante  papel  en  la 
liistoria  de  la  revolución,  no  lo  hubiera  salvado  del 
fracaso.  Fué  el  caso,  que  el  primero  de  estos  señores, 
avisó  al  segundo  del  estado  deplorable  del  colegio, 
y  éste,  haciendo  un  buen  uso  ile  la  confianza  que  me- 
recía al  virey,  interpuso  su  mediación  diciéndole  es- 
tas memorables  palabras:  "Señor,  siempre  he  sido 
oficial  mayor  de  la  secretaría  de  V.  E. ;  ahora  soy 
pretendiente;"  y  le  espuso  el  estado  del  colegio,  á 
lo  que  el  virey  respondió  análogamente,  diciéndo- 
le: "Domínguez,  siempre  ha  sido  vd.  oficial  mayor, 
ahora  es  vd.  virey  de  Nueva-España."  Fruto  de  es- 
te valimiento  fué  el  nombramiento  de  visitador  en 
el  citado  Sr.  Uril)e;  visita  que  remedió  los  males 
existentes  y  puso  al  colegio  en  disposición  de  tener 
después  sobrantes,  y  adquirir  cu  todo  un  estado  bri- 
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liante,  como  lo  veremos  en  la  parte  histórica  del 
rectorado  delDr.  Uangel.  El  íllmo.  Sr.  marques  de 
Castañiza  fué  el  padre  del  colegio,  y  su  rectorado 
el  apogeo  de  la  gloria  de  San  Ildefouso  eu  rentas, 
ciencias  y  todo  lo  verdaderamente  grande  y  subli- 
me. Concluyó  su  rectorado  entregándolo  á  ?u  her- 
mano el  P.  José  María  Castañiza  el  aiio  de  1816, 
en  que  al  fin  oidos  los  clamores  de  ios  Ijuenos  y  por 
una  reparación  justa  y  debida  de  lo  que  obró  su 
abuelo,  el  rey  Fernando  \íl  restableció  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  España  y  América,  restituyén- 
doles sus  casas,  entre  ellas  San  Ildefonso,  en  el  que 
Re  instalaron  de  nuevo  el  19  de  mayo  del  citado 
año.  Es  increíble  el  regocijo  que  manifestó  el  cole- 
gio en  la  ocasión.  Existe  impresa  una  relación  del 
restablecimiento  de  la  Compañía  y  entrega  de  San 
Ildefonso,  escrita  por  el  Sr.  Márquez,  de  la  que  es- 
tractaremos  algunos  pormenores  porque  concieruen 
directamente  a  la  iiistoria  del  colegio.  El  edificio 
se  adornó  de  un  modo  esplendente  y  costo.so,  tanto 
por  defuera  como  en  lo  interior;  á  la  entrada  había 
una  cortina  con  una  cifra  del  Santo  Nombre  de  Je- 
sús, orlada  de  rayos  y  bordada  de  oro  sobre  tercio- 
pelo azul:  los  50  arcos  del  patio  se  adornaron  con 
visto.sas  cortinas  y  candiles,  colocándo.se  en  los  de 
en  medio  cifras  del  Dulcísimo  Nombre  y  las  armas 
reales  y  pontificias,  y  cu  todo  el  patio  emblemas  y 
coniposícíones  literarias  tanto  en  latín  como  en  cas- 
tellano: la  capilla  se  adornó  también  magníficamen- 
te: sobre  un  trono  de  plata  se  ostentaba  la  imagen 
del  ínclito  patriarca  S.  Ignacio,  con  su  estandarte 
y  acompañado  de  los  esclarecidos  Sto.  Domingo  y 
S.  Francisco  de  Asís,  y  todo  el  trono  cubierto  de 
los  correspondientes  blandones  y  ramilletes:  sobre 
un  dosel,  al  lado  del  evangelio,  estaban  situados  los 
retratos  del  Sr.  l'io  Vil  y  Fernando  Vil,  restau- 
radores de  la  Compañía  en  ambos  nnnidos;  todo  lo 
demás  del  templo  se  adornó  de  blandones,  cortinas 
y  candiles,  disponiéndose  bancas  y  sillas  para  la 
asistencia.  El  día  19  de  mayo,  día  de  la  solemni- 
dad, preparados  loi  colegiales  con  su  rector  en  la 
puerta,  llegaron  á  la.s  once  de  la  mañana,  conduci- 
dos por  el  Illmo.  Sr.  Fonte,  los  1'!*.  Castañiza  y 
Pedro  Cantón,  uniéndoseles  en  el  colegio,  porque 
allí  vivia  y  no  pudo  ir  al  palacio  arzobispal,  el  P. 
Antonio  Barroso,  únicos  tres  jesuítas  que  residían 
en  Mé.xico;  vinieron  después  el  cabildo  eclesiristico 
en  forma  con  su  pertiguero,  asistiendo  el  Sr.  Heris- 
tain,  Dean,  conducido  por  sus  criados  por  sus  enfer- 
medades, no  queriendo  ]irivar.se  de  esta  satisfacción 
la  audiencia  y  virey.  Colocados  tod^s  respectiva- 
mente, el  secretario  de  gobierno  leyi»  la  cedida  real 
que  restablecía  la  Compañía,  y  los  pareceres  y  dic- 
támenes del  espediente  ¡¡ara  su  cumplimiento:  con- 
cluida la  lectura,  el  P.  Castañiza,  en  medio  de  dos 
becas  reales,  una  de  oposición  y  otra  de  honor,  fué 
conducido  á  la  presencia  del  virey,  que  le  entregó 
las  llaves  del  colegio  como  su  rector,  recibiendo  en 
seguida  el  padre  los  parabienes  y  a¡)lausús  de  toda 
la  concurrencia.  Siguió  un  discurso  nuiy  elocuente 
y  sentido  del  señor  arzobi.spo,  y  el  Tedoiun  que  en- 
tonó S.  I.,  dámioso  por  el  rector  al  virey  la  vela, 
insignia  del  regio  patronato.  Por  la  tarde  volvió  el 


señor  virey,  acompañado  de  su  esposa,  y  a.sistió  á 
las  iluminaciones  y  fuegos  que  hubo  en  la  noche, 
lleno  el  colegio  de  numerosa  y  escogida  concurren- 
cia de  todos  órdenes  y  sexos.  Al  día  siguiente  can- 
tó nna  misa  solemne  de  acción  de  gracias  el  Illmo. 
Sr.  Castañiza,  obi.spo  de  Durango,  cuya  familia  to- 
mó tanta  parte  en  estas  fiestas.  f]l  1.°  de  junio  se 
abrió  en  el  mismo  colegio  el  noviciado,  reuniéndose 
en  la  tarde  los  admitidos,  que  fueron  el  Dr.  D.  Isi- 
dro Ignacio  Icaza,  Líe.  D.  Francisco  Mendizabal, 
D.  José  Mariano  Gama,  D.  Ignacio  María  de  la 
Plaza,  D.  José  Loreto  Barrasa,  D.  Juan  Ignacio 
Lyon,  D.  Rafael  Olagnibel,  D.  Joaquín  Moreno, 
que  hoy  es  deán  de  Valladolid,  D.  Victoriano  Sán- 
chez, I).  Diego  Sginvictores,  D.  Lorenzo  Lizarraga, 
D.  Jo.sé  Peña,  todos  alonsiacos,  y  el  Dr.  D.  Basi- 
lio Arrillaga  del  seminario  tridentino,  que  hoy  tie- 
ne el  honor  de  ser  el  i)repósito  de  la  segunda  vez 
restablecida  la  Compañía.  Al  dia  siguiente  vistie- 
ron la  sotana,  recibiendo  la  comunión  de  manos  del 
Sr.  Fonte  que  celebró  la  mi.sa,  y  empezaron  eu  la 
tarde  misma  sus  ejercicios  espirituales,  comenzando 
á  ejercer  las  funciones  de  su  santo  ministerio  el  do- 
mingo 23  del  mismo  mes. 

Se  ¡¡ermitirá  al  autor  de  este  artículo  en  desaho- 
go de  su  amor  á  la  Compañía  y  al  colegio  de  San 
Ildefonso,  alzar  su  humilde  voz  hasta  la  cumbre 
gloriosa  en  que  está  colocado  el  general  Santa-An- 
na,  y  allí,  después  de  rendirle  con  las  mas  tiernasefu- 
siones  de  su  corazón,  las  espresiones  de  su  irratitud 
por  su  decreto  de  19  de  setiemltre  del  presente  año, 
que  tanta  honra  le  ha  adquirido  y  ¡lor  el  que  agre- 
gó un  nuevo  título  a  los  muchos  (pie  ya  tiene  gran- 
jeados d1  reconocimiento  nacional,  el  cual  en  este 
punto  le  es  mas  debido  que  al  fundador  de  la  In- 
dependencia; pues  que  éste,  como  debía,  no  resti- 
tuyó á  la  Conqiañía  recientemente  (|nitada,  y  lo 
que  fué  un  combustible  que  incendió  el  deseo  do 
separarse  de  una  metrópoli  que  así  obraba  tan 
inicuamente.  Despucs  de  esta  manifestación,  ira- 
plora  de  S.  E.  la  derogación  de  la  esccpcion  hecha 
en  Sun  Ildefonso  de  la  restitución  de  los  bienes 
y  casas  de  la  Compañía.  En  esto  cree  ser  el  eco  do 
todos  los  alonsiacos,  asi  antiguos  como  modernos, 
que  en  cspresion  del  Sr.  nian|ues  de  Castañiza  cu 
el  escrito  á  (¡ue  antes  aludimos,  mira  á  los  jesuítas 
como  "sus  maestros,  padres  y  fundadores."  Este  co- 
legio fué  engendrado  del  cs|iíritu  de  la  Compañía; 
ella  lo  ha  conservado  con  gloria  y  con  un  auge  cual 
ninguno.  Las  simpatías  del  colegio  y  los  jesuítas  son 
reciprciciis,  pur  todas  partes  se  ve  en  él  la  mano  do 
la  Cuuijiañía,  sus  usos,  sus  custumbres  sus  recuer- 
dos, (1  suntuoso  edificio  (pie  le  sirve.  La  prodigio- 
sa imagen  del  apóstol  de  las  Indias,  S.  Franci.sco 
Javier,  (pie  sudó  miiagrosaini'iite  cu  su  capilla,  mu- 
da, pero  elocuentemente,  dirige  tanibicn  su  voz  al 
geiiernl  presÍ4leiite  para  que  resida  y  reciba  cul- 
tos de  sus  hermanos.  El  año  de  ll!  recibió  el  cole- 
gio con  el  estraordinario  jubilo  que  hemos  visto  á 
los  jesuítas,  y  el  duelo  de  los  alonsiacos  fué  general 
en  su  estincion.  Los  fundadores  de  becas  y  obroa 
pia.s,  ciertamente  las  hicieron  en  consideración  á  la 
Compañía,  y  si  ahora  salieran  de  sus  tumbas,  ouí- 
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riaii  su  voz  á  la  mia,  y  yo  evoco  sus  Ronibrüs  rcspc- 
tal>l('S  para  que  intercedan  en  el  iicpoeio.  Xi  obsta 
la  cualidad  de  nacional  de  San  Ildefonso,  ¡mes  qne 
ni  el  colegio  quiere  perderla,  jiues  (|ue  la  obtuvo  en 
tiempo  de  los  jesuilas  y  no  la  perdió  en  su  restau- 
ración. Ademas,  (jiieda  el  culefrio  nacional  de  San 
Juan  de  Letran.  Si  el  gobierno  ((uierc,  como  no  es 
de  dudarlo,  las  creces  de  San  Ildefonso,  lo  consigue 
fácil  y  seguramente  bajo  la  dirección  acredita<la  de 
la  Compañía:  de  otro  modo  abiertas  las  escuelas 
jesuítas,  es  muy  de  temer  quedo  reducido  á  solo  sus 
becas  de  gracia,  pues  la  oi)iniou  de  los  ])adres  de 
familia,  reina  alisoluta  en  la  materia,  dará  la  jire- 
fercncia  á  míos  maestros  por  quienes  tanto  ha  sus- 
pirado. Los  actuales  empleados  del  estabeciniiento 
que  tan  bien  han  merecido  en  la  estimación  ))úbli- 
ca,  jiodrán  sar  colocados  por  el  gobierno  según  su 
capacidad  y  el  relevante  mérito  que  han  contraído, 
y  les  cabrá  la  gloria  de  restituir  a  la  ('ompafiia  el 
depósito  miserable  y  por  lo  mismo  mas  sagrado  que 
nos  confiara  en  el  dia  <lc  su  angustia. 

Volviendo  a  continuar  el  hilo  de  la  narración, 
quedó  el  colegio  desde  el  citado  año  de  1816  á  car- 
go de  los  jesuítas;  pero  el  gusto  duró  muy  poco. 
Los  enemigos  antiguos  de  la  Coinpafiía,  disfrazados 
con  el  pomposo  título  de  liberales,  volvieron  á  ases- 
tar sus  tiros  contra  ella,  y  consiguieron  de  las  cor- 
tes españolas  un  nuevo  decreto  de  cstincion,  el  cual 
se  publicó  en  Mé.xico  el  23  de  enero  de  182L  El 
Sr.  Dr.  D.  José  María  Bucheli  fué  nombrado  rec- 
tor, y  gobernó  el  colegio,  hasta  (|ue,  según  se  dijo 
entonces,  disgustado  por  la  variación  de  traje  de- 
cretada por  el  gobierno  imperial  (|uc  sustituyó  á 
las  antiguas  becas,  uniforme  negro  con  sombrero 
montado,  ó  acaso  por  otros  motivos  renunció,  en- 
trando en  seguida  el  Sr.  Dr.  D.  José  María  Torres 
Torija.  En  tiempo  de  este  señor,  colocó  el  colegio 
el  10  de  abril  de  1825,  el  retrato  del  general  D. 
Guadalupe  Victoria,  hijo  suyo  y  primer  presidente 
de  la  República,  lo  que  solemnizó  con  un  certamen 
literario,  en  que  tuvieron  piezas  muy  escogidas  y  so- 
bresalientes en  prosa  y  ver.so,  entre  ellas  un  discur- 
so sobre  economía  política  del  Sr.  I).  Manuel  Or- 
tiz,  oficial  mayor  del  ministerio  de  Relaciones,  y 
tan  conocido  por  la  profundidad  y  ostensión  de  sus 
conocimientos.  El  edificio  estuvo  elegantemente 
adornado  é  iluminado  por  la  noche,  en  que  se  que- 
maron vistosos  fuegos  de  artificio;  se  sirvió  un  es- 
pléndido refresco,  y  el  presidente,  con  una  lucidísi- 
ma concurrencia,  asistió  al  certamen  y  d  todos  los 
regocijos  del  dia.  En  el  rectorado  del  Sr.  Dr.  D. 
José  ISIaría  Guznian,  el  6  de  mayo  de  1832,  se  colo- 
caron también  los  retratos  de  los  Sres.  Gordoa  y 
Zubiría,  primeros  obispos  mexicanos,  á  consecuen- 
cia de  la  ley  de  1831,  con  un  acto  de  teología  que 
sustentó  mi  condiscípulo  el  Lie.  D.  José  María  Ro- 
mero, música  y  composiciones  literarias  análogas. 
En  el  año  de  1 833,  por  la  ley  do  instrucción  pública, 
dada  por  el  gobierno  en  uso  de  facultades  estraord!- 
narias,  el  colegio  de  San  Ildefonso  mudó  su  nombre 
y  esencia,  en  el  de  establecimiento  do  jurisprudencia, 
siendo  su  director  el  Sr.  Lie.  I),  Juan  José  Espinosa 
de  los  Mout«ros,  y  vice-dircctor  el  Dr.  D.  Simou  de  la 


(Jar/.a.  Los  establecimientos  croados  por  la  citada 
ley  (le  23  de  octubre  de  33,  fnenm  estinguidos  por 
los  muchos  vicios  de  que  adolecian,  ])rincipalmente 
la  ocu|jacion  do  bienes  ajenos  contra  lu  voluntad 
de  los  testadores,  (¡or  el  general  Santa-Auna,  que 
Tiuuca  ha  desoído  los  clamores  de  la  justicia  y  de  la 
razón.  I'or  e.sta  derogación  volvió  el  colegio  á  su 
antiguo  ser,  continuando  en  el  rectorado  el  Dr. 
Guznian,  quien  á  la  vez  fué  despojado  de  su  pre- 
benda, de  los  emolumentos  de  su  cátedra  en  la  uni- 
versidad, y  de  los  de  rector.  En  el  año  de  1843, 
])or  el  nuevo  plan  de  estudios  publicado  por  el  mi- 
nistro Uaranda,  se  reformó  la  planta  de  estudios 
del  colegio  acomodada  á  él.  Un  reglamento  dado 
por  el  supremo  gobierno  en  6  de  febrero  de  1850, 
rige  hoy  en  el  colegio,  y  es  la  norma  de  todos  sus 
actos  y  distribuciones.  De  la  independencia  acá  ha 
tenido  el  colegio  distintas  juntas  ¡¡ara  su  gobierno. 
Kn  la  presidencia  del  general  Victoria,  se  institu- 
yó una  junta  directiva,  de  la  que  fué  presidente  el 
mismo  general,  vico-presidente  el  Sr.  D.  Miguel  Do- 
mínguez, y  el  Dr.  Félix  Osores.  En  ol  liem))oque 
rigieron  las  bases  de  Tacubaya,  hubo  también  una 
junta  do  gobierno  y  de  hacienda,  de  que  fué  jiresi- 
dente  el  Sr.  D.  José  ]\laría  Tornol,  á  quien  llora- 
mos en  estos  días.  Varias  visitas  so  han  practicado 
por  el  gobierno  para  el  buen  orden  del  estableci- 
miento. La  del  año  de  1827,  en  (|ue  fueron  nom- 
brados los  Sres.  Lie.  D.  Juau  José  Elores  Alator- 
re  y  el  Dr.  Osores,  y  secretario  el  Sr.  Lie.  D.  Ma- 
riano Domínguez,  actual  magistrado  de  la  suprema 
corte  de  justicia,  arregló  mucho,  y  dejó  un  espe- 
diente del  (pie  he  sacado  lo  mas  para  la  formación 
de  esto  artículo.  La  última  visita  del  Sr.  Lie.  D. 
Miguel  Atristain,  también  ha  sido  muy  útil  é  im- 
portante. La  serie  de  rectores  qne  han  regido  el 
colegio  desde  su  erección  es  una  parte  muy  inte- 
grante de  su  historia,  y  por  lo  mismo  la  insertamos 
a  continuación. 

Héctores  y  gobernadores  que  }¡a  lenido  el  c/ihgio  de 
San  Pedro,  Sun  Pablo  y  San  Ildefonso  de  Méxi- 
ai,  desde  .«i/  erección  en  6  de  setiembre  de  15"3,  has- 
ta el  presente,  cmi  numeración  aparte  para  los  jesuí- 
tas y  los  que  no  lo  son.  . 

1 .  El  P.  Dr.  Pedro  Sánchez,  fundador  y  primer 
provincial  do  los  jesuítas  de  Nueva-España,  prin- 
cipal fundador  del  colegio,  que  rigió  inmediatamen- 
te por  sí  desde  la  erección  hasta  12  de  octubre  de 
1573,  en  que  verbalmeute  nombró  el  primer  rector, 
que  lo  fué 

1.  El  Lie.  Gerónimo  López  Ponce,  gobernó 
desde  dicho  dia  12  do  octubre  de  1573,  sin  título 
formal,  y  con  el  dado  en  cabildo  de  patronos,  des- 
de 19  de  marzo  de  1574,  hasta  5  de  enero  de  1577. 
Se  hizo  jesuíta  en  el  siguiente  año  de  1578. 

2.  El  Lie.  Felipe  Osorio,  también  presbítero  se- 
cular del  arzobis]ia(lo  de  México  como  el  anterior; 
gobernó  sin  título  formal  desdo  5  de  enero  de  1577 
hasta  25  de  junio  de  dicho  año,  en  qne  con  toda 
formalidad  so  le  nombró  rector  y  juntamente  cape- 
llán del  colegio,  por  la  capellanía  que  para  el  mis- 
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mo  colegio  fundó  Antonio  de  Soto:  duró  en  el  rec- 
torado liasta  2  de  marzo  de  1578. 

2.  P.  Yicencio  Lanuchi,  La  Xuk  ó  La  Xuz,  je- 
suíta italiano;  lo  nombró  rector  del  colegio  el  refe- 
rido P.  Pedro  Sancliez,  en  2  de  marzo  de  1578,  en 
que  los  patronos  entregaron  la  administración  de 
su  colegio  á  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús, 
duró  hasta  31  de  marzo  de  1579. 

3.  P.  Alonso  Iluiz,  jesuíta,  desde  31  de  marzo 
de  1579,  hasta  13  de  octubre  de  1580,  en  que  los 
jesuítas  devolvieron  el  colegio  á  sus  patronos. 

3.  Lie.  Bernabé  Sánchez  de  IJetanzos,  presbí- 
tero secular  de  dicho  arzobispado,  fué  rector  desde 
13  de  octubre  de  1580  hasta  18  de  agosto  de  1581, 
en  que  volvió  á  ponerse  el  colegio  á  cargo  de  los 
jesuítas. 

4.  P.  Pedro  Diaz,  jesuíta,  desde  18  de  agosto 
de  1581  hasta  1 1  de  noviembre  de  1585,  y  tuvo  por 
vice-rectores  al  espresado  rector  Lie.  Bernabé  Sán- 
chez, clérigo  secular,  al  P.  Antonio  del  Rincón,  al 
P.  Gerónimo  López,  y  al  P.  Alonso  de  Santiago, 
jesuítas,  que  sin  embargo  en  los  caliildos  se  firma- 
ban rectores.  En  el  rectorado  del  P.  Uiaz,  se  pu- 
blicaron y  pusieron  en  ejecución  las  primeras  cons- 
tituciones del  colegio,  compuestas  de  23  artículos, 
que  se  iiailaii  en  el  libro  de  cabildos. 

5.  P.  Dr.  Pedro  llortigosa,  jesuíta,  desde  11 
de  noviembre  de  1585  hasta  15  de  junio  de  lósG; 
tuvo  por  vice-rcctores,  que  se  lirmaban  rectores,  á 
los  PP.  Alonso  de  Santiago  y  Gabriel  de  Logroño, 
también  jesuítas. 

6.  P.  Martin  Pelaez,  jesuíta,  desde  15  de  junio 
de  1586  hasta  4  de  octubre  de  1587 ;  tuvo  por  více- 
rectores  al  P.  Gabriel  de  Logroño,  P.  Pedro  Lo))ez 
y  al  P.  Francisco  Baez,  sino  que  este  P.  Baez  fué 
rector  del  colegio,  como  rector  del  colegio  de  jesuí- 
tas, cambiando  el  P.  Martin  Pclacz  de  rector  á  více- 
rector,  y  entonces  el  rectorado  de  éste  acabó,  no 
en  4  de  octubre  de  1587,  sino  en  15  de  junio  del 
mismo  año,  en  cuya  fecha  tirmaron  el  cabildo,  pri- 
mero el  P.  Baez  y  después  el  P.  Pelaez. 

1.  P.  Francisco  Baez,  jesuíta,  desde  15  de  junio 
de  1587  hasta  4  de  octubre  del  mismo  año. 

8.  P.  Juan  de  Loaiza,  empezó  su  rectorado  en 
4  de  octubre  de  1587,  y  lo  concluyó  en  30  de  julio 
de  1588,  en  que  les  dejó  el  colegio  á  los  patronos  de 
resultas  de  no  hal)er  convenido  estos  en  entregar  la 
entera  administración  del  colegio  á  los  jesuítas  con 
las  condiciones  que  lo  e.xigia  el  P.  jirovincial  Anto- 
nio de  Mendoza,  y  limitaban  demasiado  el  derecho 
de  presentación  de  los  ))atronos. 

4.  Lie.  Francisco  Ñuñcz,  presbítero  secular  de 
esto  arzobispado,  colegial  (|ue  había  sido  del  mismo 
colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo;  fué  rector  desde 
30  de  julio  de  1588  hasta  18  de  octubre  de  1589. 

5.  Br.  Juan  Kiifucl  Gallo,  presbítero  secular, 
de  Mé.xico;  fué  rector  desde  18  de  octubre  de  1589 
hasta  1  ti  (ic  octubre  de  1590.  Fué  el  primer  rector 
á  quien  el  colegio  recibió  y  dio  posesión  con  solem- 
nidad: durante  su  gobierno  solicitaron  los  patronos 
con  el  mayor  calor  y  deseo  de  la  prosperidad  del 
colegio,  (|ue  este  se  encargase  á  los  jesuítas,  (piíenes 
lo  deseaban  mas  ([ue  los  patronos;  pero  afectaban 


artificiosamente  lo  contrario,  con  el  objeto  de  ha- 
cerse del  colegio,  sin  dejar  en  los  patronos,  sino  el 
derecho  de  presentar,  limitado  demasiadamente  por 
las  catorce  condiciones  que  el  provincial  de  la  Com- 
pañía propuso  para  recibir  el  colegio,  haciéndose 
de  rogar. 

6.  Br.  Francisco  de  Porras,  también  clérigo 
presbítero  de  dicho  arzobispado,  gobernó  desde  16 
de  octubre  de  1590  hasta  mayo  de  1591,  en  que 
se  hizo  carmelita  descalzo. 

7.  Br.  Diego  Gutiérrez  de  Bocanegra,  presbí- 
tero secular  del  referido  arzobispado,  fué  nombra- 
do rector  desde  4  de  mayo,  y  duró  hasta  1 2  de  mar- 
zo de  1592.  Mientras  su  gobierno,  los  patronos 
trataron  en  diversas  ocasiones  de  que  por  fin  la 
Compañía  de  Jesús  se  encargase  del  colegio,  sal- 
vo su  derecho  de  patronato  respectivo  en  las  cole- 
giaturas que  habían  fundado.  Trataron  el  asunto 
con  el  visitador  de  los  jesuítas,  que  estaba  enton- 
ces en  México;  mas  dicho  padre  iusístieudo  en  las 
condiciones  duras  con  que  los  de  la  Compañía  qui- 
sieron entrar  en  el  colegio,  disgustó  enteramente 
á  los  patronos,  quienes  por  lo  dicho  juzgaron  por 
mejor  encargar  el  gobierno  del  colegio  d  la  provin- 
cia de  padres  dominicos  de  Mé.xico.  Platicóseles 
el  asunto,  y  venían  en  ello  si  se  aguardaba  que  con- 
siguieran la  licencia  necesaria,  (|ue  deberían  pedir 
en  el  capitulo  general  de  su  orden  que  se  celebra- 
ría de  allí  en  un  año,  no  pareció  bien  á  los  patro- 
nos esperar  tanto,  y  así  aplicaron  todos  sus  arbi- 
trios á  todas  las  mejoras  del  colegio. 

8.  Br.  Uernando  Caballero,  sacerdote  secular 
del  clero  mexicano,  fué  nombrado  rector  eu  12  de 
marzo  de  1592,  y  consta  que  gobernaba  todavía 
en  5  de  mayo  de  1593,  y  por  el  libro  segundo  de 
cabildos  se  acredita  que  duró  de  rector  hasta  20 
do  agosto  de  1594. 

9.  Lie.  Miguel  Sánchez  de  Trujillo,  fué  rector 
desde  20  de  agosto  de  1594  hasta  16  de  agosto 
de  1597,  por  hal)er  sido  nombrado  poco  antes  cu- 
ra del  Sagrario  de  la  Metropolitana  de  México. 

10.  Br.  Diego  Sánchez  de  Avila,  fué  nombra- 
do vicercctor  del  colegio,  por  la  renuncia  del  Sr. 
Lie.  Trujillo,  y  gobernó  de.sdc  1 6  de  agosto  de  1597, 
sin  saberse  cuándo  acabó  su  destino. 

1.  Dr.  D.  Francisco  de  Villagru,  oidor  de  la 
audiencia  de  México,  nombrado  por  el  virey  visita- 
dor y  administrador  del  colegio  quegoliernó  desdo 
8  de  agosto  de  1598  hasta  principios  de  1605. 

2.  Dr.  D.  Juan  (juesada  Figueroa,  oidor  de 
México,  visitador,  juez  y  protector  del  colegio,  des- 
de 10  de  nuiyo  do  1605  hasta  1614:  ¡larte  de  su 
gobierno  y  del  anterior  estuvo  cerrado  el  colegio 
por  lo  ruiuoso  del  edificio  y  diferencias  do  los  je- 
suítas. 

9.  P.  Gerónimo  Unmirez,  jesuíta,  fué  rector 
por  lo  menos  desde  7  de  enero  de  1614  en  que  el 
oidor  (jue.suda  dio  posesión  del  colegio  á  los  jesuí- 
tas á  virtud  de  real  cédula  de  Felipe  III,  espedida 
en  29  de  nuiyo  de  1612,  coniinnando  la  cesión  del 
derecho  de  presentar  (|ue  los  jiutronos  hicieron  en 
el  rey;  libres  unos,  y  otros  con  alguna  inden\uiza- 
cion:  concluyó  su  rectorado  en  17  du  enero  de  1618. 
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10.  P.  Diego  Ijnrios.jesuita,  empozó  snrecto- 
rmlo  eu  17  de  enero  de  KilS,  en  (nic  se  iiiiieroii  los 
colegios  de  San  Pedro  y  San  Pablo  y  el  de  San  Il- 
defonso: á  éste  se  hablan  nnido  ya  desde  \!ii<2  los 
otros  colegios  nomln-ados  San  Hernardo,  San  Gre- 
gorio y  San  Mipnel.  El  P.  liarlos  era  desde  antes 
de  la  reunión  de  los  colegios,  rector  de  San  Ilde- 
fonso, y  ya  unidos  los  colegios  duró  en  dicho  desti- 
no desde  el  espresado  dia  11  deenero  de  1618has- 
tal021. 

11.  V.  P.  Pedro  de  Velasco,  jesaita,  habia  si- 
do colegial  de  S.  Ildefonso,  fué  rector  de  los  cole- 
gios ya  unidos,  desde  1C'21  hasta  21  de  Setiembre 
de  1(125.  Aumento  considerablemente  la  librería 
del  colegio,  los  ¡laramentos  y  aliiajasde  la  capilla. 

12.  P.  Rodrigo  Vivero,  siguió  de  rector  al  aTi- 
tcrior:  no  aparece  desde  cuándo  principió,  pero  sí 
que  era  rector  en  1032,  también  jesuíta. 

13.  P.  Pedro  Cueva,  jesuíta,  consta  que  era 
rector  en  29  de  octubre  de  U)32. 

14.  Y.  P.  Miguel  Godines,  consta  que  era  rec- 
tor en  1638,  y  parece  habia  empezado  en  abril  de 
1633. 

15.  P.  Pedro  Antonio  Diaz,  era  rector  en  1635, 
y  lo  fué  por  lo  menos  hasta  diciembre  de  1636. 

16.  El  P.  Juan  de  Figueroa,  desde  mavo  de 
1639  hasta  1645. 

11.  P.  Juan  Tamayo,  gobernó  desde  1646  has- 
ta 1648. 

1 8.  P.  Pedro  de  Yalencia,  fué  rector  desde  1 64  9 
á  1652. 

19.  P.  Manuel  Artcaga,  desde  1653  á  1055. 

20.  P.  Esteban  de  Aguilar,  era  rector  en  1056. 

21.  P.  Francisco  Aguirre,  era  rector  en  1657; 
no  aparece  desde  cuándo  empezó  ni  en  qué  época 
acabó  su  gobierno;  pero  sí  que  murió  en  1066;  que 
desempeüü  las  reutas  del  colegio  y  las  dejó  en  uu 
estado  floreciente. 

22.  P.  José  Alberto,  gobernaba  en  1660  sin 
saberse  cuándo  empezó  ni  cuándo  acabó  su  recto- 
rado; pero  se  sabe  que  murió  eu  el  mismo  colegio 
sieudo  rector  de  él. 

23.  P.  Luis  de  Legaspí,  estaba  de  rector  en  el 
año  de  1667. 

24.  V.  P.  José  Vidal  Figueroa,  gobernó  desde 
1668  hasta  1070;  y  e:i  su  rectorado  sucedió  el  su- 
dor ó  milagrosa  renovación  de  la  imagen  de  S.  Fran- 
cisco Javier.  Después  de  1670  volvió  a  ser  rector; 
pero  se  ignora  la  época  del  segundo  rectorado. 

25.  P.  Diego  de  los  Rios,  rector  desde  1671 
hasta  1672. 

26.  P.  Diego  de  Almonariz,  desde  1672  has- 
ta 1077. 

27.  P.  Martin  de  Rentería,  de  1678  á  1680. 

28.  P.  Pedro  de  O.ssa,  de  1680  á  1683. 

29.  P.Juan  Antonio  Caballero,  de  1683  á  1689. 

30.  P.  Antonio  Jardon,  de  1690  á  1605. 

31.  P.  José  del  Rivero,  de  1696  á  1697. 

32.  V.  P.  Juan  Antonio  de  Oviedo,  empezó  su 
rectorado  en  1697,  era  rector  eu4de  marzo  de  1700. 

33.  P.  Diego  Caballero,  desde  1703  á  1705. 

34.  P.  Francisco  de  Cervantes,  de  1705  á  1706. 


35.     P.  Matías  Esquerra,  estaba  de  rector  en  1 3 

de  agosto  de  1706. 

3(i.  P.  Gaspar  Rodero,  desde  13  de  octubre  de 
l7i)S  hasta  6  de  febrero  de  1711. 

37.  P.  Antonio  Arias,  estaba  de  rector  en  25 
de  mayo  de  1711. 

38.  P.  Pedro  Zorrilla,  desde  1712  á  1718;  na- 
tural de  Guanajnato.  Fué  antes  prebendado  de  la 
Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Mé.xico;  sugetorc- 
eomendabilísimo  por  sus  singulares  virtudes  de  lui- 
mildad,  mortificación,  silencio  y  pobreza,  como  por 
su  gran  literatura  y  admiral)le  don  de  gobierno,  acre- 
ditado en  el  rectorado  de  este  colegio,  y  otros  en  la 
maestría  de  novicios  y  pre])ositura  de  la  Casa  Pro- 
fesa. Falleció  en  Puebla  en  15  de  junio  de  1734: 
faliricó  el  colegio  chico  y  la  casa  de  ejercicios  de 
Puebla. 

39.  P.  Ignacio  Cochet,  desde  1719  á  1722. 

40.  P.  D.  Diego  Accvedo,  fué  rector  en  1722 
y  1723.  Amplió  el  refectorio  y  dormitorios,  edificó 
de  bóveda  la  capilla  y  sala  rectoral,  aumentó  tam- 
bién el  número  de  colegiales  hasta  el  de  160;  en 
benelicio  de  los  cuales  escribió  y  dio  á  luz,  en  1 122, 
el  ])rceioso  librito  que  contiene  máximas  y  reglas  de 
buena  educación,  con  el  título  de:  "El  cortesano 
estudiante." 

41.  P.  Pedro  de  Ocampo,  gobernó  desde  febre- 
ro de  1723  hasta  1726.  Fué  también  rector  de  los 
colegios  de  Guatemala  y  Guadalajara,  y  prefecto 
de  la  congregacüon  del  Salvador:  fué  uno  de  los  su- 
getos  mas  señalados  en  letras  y  virtudes  de  la  pro- 
vincia jesuítica  de  Nueva  España. 

42.  P.  Cristóbal  Escobar  y  Llamas,  fué  rector 
desde  1727  hasta  1742.  A  sus  afanes  y  arbitrios 
debe  la  ciudad  de  ^México  el  grandioso  edificio  del 
colegio  que  hasta  hoy  la  adorna,  en  lo  que  invirtió 
400.000  pesos,  valuándose  después,  en  1767,  de  or- 
den del  gobierno  eu  290.758  pesos:  vistió  también 
su  beca. 

43.  P.  Diego  Verdugo,  era  rector  en  1 6  de  ene- 
ro de  1743. 

44.  P.  José  Carrillo,  era  rector  en  8  de  setiem- 
bre de  1743,  y  siguió  hasta  1746. 

45.  P.  José  María  Arámburo,  estaba  de  rector 
en  13  de  junio  de  1747. 

40.  P.  José  de  Utrera,  desde  1748  á  1751.  Pro- 
movió y  celebró  el  certamen  poético  por  la  ])rocla- 
macion  del  Sr.  D.  Fernando  VI:  las  muchas  y  es- 
quisitas  poesías  latinas  y  castellanas  que  contiene, 
han  sido  aplaudidas  por  los  sabios  con  preferencia 
á  las  de  otros  certámenes. 

47.  P.  Cristóbal  Ramírez,  de  1752  á  1756. 

48.  P.  Antonio  Zepeda,  fué  rector  en  1757  y 
siguió  hasta  1769. 

49.  P.  Javier  Evangelista  Contreras,  en  mar- 
zo de  1700  hasta  1763. 

50.  P.  José  Julián  Parreño,  desde  16  de  febre- 
ro de  1704  hasta  25  de  Junio  de  1767,  en  que  por 
el  estrafiamiento  de  los  jesuítas  acabó  su  rectora- 
do, pasando  con  los  demás  á  Italia,  en  donde  mu- 
rió en  un  colegio  de  las  inmediaciones  de  Ferrara, 
dejando  dispuesto  que  su  selecta  librería  se  trajese 
á  su  convento  de  San  Ildefonso  de  México,  y  po- 
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niendo  de  su  puño  en  la  portada  de  cada  uno  de 
los  libros  "Defl'eratur  San  Jklcfonsi  mexicano  Se- 
minario," como  se  verificó  haciendo  iioy  una  de  laa 
partes  mas  principales  de  la  biblioteca  del  mismo 
colegio. 

11.  Illmo.  Sr.  D.  Juan  Ignacio  Rocha:  fué  rec- 
tor del  colegio  desde  muy  poco  tiempo  después  del 
arresto  de  los  jesuítas,  por  el  (jue  se  dispersaron  los 
colegiales  que  á  poco  se  mandaron  reunir,  no  en  el 
edificio  de  su  colegio,  que  permaneció  algún  tiem- 
po cerrado,  sino  en  el  de  la  Casa  Profesa,  que  ha- 
bía sido  de  lo.s  jesuítas,  lo  que  se  veriücó  en  el  ci- 
tado año  de  ITüT,  concluyendo  el  rectorado  del  Sr. 
Rocha  muy  á  los  principios  de  1774.  Cuando  se  le 
nombró  rector,  era  cura  de  Santa  Catarina  Mártir, 
de  donde  fué  promovido  al  coro  de  la  Metropolita- 
na de  México,  y  de  allí  á  la  mitra  de  Miclioacan. 

12.  Dr.  D.  Antonio  Eugenio  de  Melgarejo,  fué 
rector  desde  28  de  junio  de  ITli  hasta  1782. 

13.  Dr.  D.  l'cdro  Rangel  y  AIcaraz:tomó  po- 
sesión del  rectorado  en  22  de  diciembre  de  1782  y 
gobernó  hasta  1804.  Recibió  el  colegio  con  sus  ren- 
tas muy  empeñada.s,  y  lo  entregó  con  sobrantes  muy 
considerables  en  arcas  y  con  caj>italt'S  de  nuevas  im- 
posiciones; también  aumentó  el  número  de  colegia- 
les hasta  cerca  de  200. 

14.  Dr.  D.  José  María  Couto:  fué  rector  desde 
1804  hasta  1807. 

El  Dr.  Couto  estudió  en  el  conciliar  de  Puebla, 
estuvo  en  España,  dos  veces  fué  cura  interino  de 
San  Seljnstiau  du  México  y  después  de  uno  de  los 
de  la  ciudad  do  Puebla.  Doctor  teólogo  de  Méxi- 
co, y  catedrático  de  retórica  cu  su  universidad;  eu 
la  segunda  vez  que  fué  á  España,  se  le  dio  el  arce- 
dianato  de  Málaga,  (pie  permutó  por  una  cauongía 
de  Valladolid  Miclioacan;  murió  eu  setiembre  de 
182»  en  la  ciudad  de  Puebla. 

15.  Illmo.  Sr.  Dr.  Juan  Francisco  de  Castafli- 
za,  marques  de  Castañiza:  gol)crnó  desde  1807  has- 
ta 1816  en  que  entregó  el  colegio  por  la  reposición 
de  los  jesuítas,  y  por  su  ascenso  al  obisi)ado  de  Du- 
raiigo.  Al  Sr.  Castañiza  le  es  deudor  el  colegio  en 
lo  material  y  formal  de  tanto,  tanto,  que  si  no  ha 
sido  su  funtUulor,  ha  sido  ciertamente  su  ilustre  re- 
generador, añadiendo  el  lustre  por  haber  vestido 
su  beca. 

51.  P.  José  María  Castañiza:  primer  provin- 
cial de  la  Compañía  y  primer  rector  del  colegio  por 
la  reposición  de  los  jesuilas,  desde  I D  de  mayo  has- 
ta 4  de  noviembre  do  18 1 G. 

52.  P.  Ignacio  do  la  Plaza,  jesuíta:  goberuó 
desdo  181C  iiasta  1817. 

63.  P.  José  María  Araaya,  jesuíta:  estuvo  do 
rector  desde  23  de  setíemliic  de  1817,  liasta  1821 
eu  que  volvieron  á  secularizaiso  los  jesuítas. 

10.  Sr.  Dr.  D.  José  Mana  Hucheli,  colegial  de 
San  Ildefonso,  canónigo,  provisory  vicario  general 
del  arzobispado  de  México:  tomó  posesión  del  rec- 
torado y  gobernó  hasta  1822. 

17.  Dr.  y  Mtro.  D.  José  María  Torres  To- 
rija,  alumno  del  colegio,  cura  do  Siuitu-Aiui  de 
México  y  catedrático  sustituto  du  priiiüi  do  teolo- 
gía en  la  universidad :  fué  redor  desde  1 822  hasta 

'l'0.MO    II 


junio  de  1829;  murió  de  canónigo  penitenciario  de 
Santa  María  de  Guadalupe. 

18.  Dr.  y  Mtro.  D.  José  María  Guzman,  an- 
tiguo alumno,  catedrático  de  teología  en  la  univer- 
sidad y  senador  por  Durango;  desde  1829  hasta  23 
de  octubre  de  1833  que  se  convirtió  el  colegio  en 
establecimiento  de  jurisprudencia. 

19.  Lie.  D.  Juan  José  Espinosa  de  los  Monte- 
ros, alODsiaco  con  el  título  de  director  del  citado 
estaljlecimiento  hasta  2  de  agosto  de  1834,  eu  que 
volvió  el  colegio  á  su  anterior  forma  y  á  fungir  su 
rector  el  Dr.  Guzman  como  tal,  hasta  su  muerte 
acaecida  en  18  de  mayo  de  1852.  Fué  prebendado 
de  la  santa  iglesia  Catedral  desde  1831,  sin  haber 
ascendido  en  el  coro  por  su  calidad  de  diácono. 

20.  Lie.  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  alon- 
síaco;  entró  el  19  de  junio  de  1852,  y  actual  y  dig- 
namente lo  gobierna. 

Rajo  distintos  títulos  haremos  ahora  una  mención 
especial  que  dé  á  conocer  su  estado  actual. 

Becas.  Las  "nacionales,"  que  presiden  en  los  ac- 
tos y  asistencias  á  todas  las  otras:  las  hay  de  varías 
clases,  primero  "de  oposición."  En  los  rectorados 
de  los  PP.  Jardon  y  Ocampo  se  fundaron  cuatro 
becas  de  esta  clase,  des  para  teólogos  y  dos  para 
juristas,  un  canonista  y  un  legista  con  el  capital  de 
3.000  pesos  cada  una.  Dicho  capital  se  invirtió  en 
la  fabrica  del  colegio,  quedando  éste  á  reconocerlo 
sobre  sus  fondos.  Por  el  liltiiiio  reglamento  del  su- 
jiremo  gobierno  están  mandadas  suprimir,  aumen- 
tándose con  ellas  las  becas  nacionales  de  gracia  pa- 
ra los  alumnos;  y  de  hecho  están  tres  suprimidas, 
(pieilando  solo  provista  una,  la  del  legista,  en  el  Sr. 
1).  Miguel  Flores  lleras,  actual  mayordomo  del 
colegio.  Las  "nacionales  de  gracia."  En  la  funda- 
ción del  colegio  se  establecieron  ocho ;  después,  au- 
mentados los  patronos,  subieron  á  veintiocho;  pero 
perdidos  muchos  cai)itales  por  el  descuido  de  los  pa- 
tronos, se  fueron  reduciendo  á  diez  y  seis,  doce  y 
hasta  cuatro;  hoy  están  en  corriente  .scis,'que  agre- 
gadas las  de  oposición  serán  diez.  En  un  princiiúo 
se  proveía  en  descendientes  de  los  patronos,  mus 
después  en  estudiantes  pobres:  las  provee  el  go- 
bierno. 

Cristo.  Son  tenidas  también  por  nacionales.  Aun- 
que fueron  doce  en  su  crcncioii,  cuando  el  colegio 
de  Cristo  quedó  unido  al  de  S.  Ildefonso,  se  redu- 
jeron á  cuatro:  se  mantienen  con  la  linca  do  la  calle 
de  Cordobanes:  provisión  del  gobierno. 

linldirriunit  á  S.  .huin.  Fundada  en  1621|>orel 
Lie.  1).  Juan  B.  Molina  y  IJalderruma,  con  el  cn- 
]iital  de  3.000  pesos,  para  estudiunto  pobre  y  vir- 
tuoso: |)rovision  del  gobierno,  una. 

LliT!;ii.  El  Dr.  y  maestro  D.  (icrónimo  López 
Llergo,  en  17t>G  dejó  todo  su  cuuilal  ))nra  bocas, 
aplicables  n  sus  parientes,  y  eu  deleito  de  esti>s  á 
los  originarios  de  Yucatán  y  Miclioacan:  provisión, 
los  estados  dichos:  están  en  corriente  doco. 

Vülur.  El  Dr.  D.  Pedro  Pablo  del  \\\\m  San- 
telices,  por  su  testamento  otorgado  en  1770,  y  co- 
diciio  de  1780,  fundo  seis  becas,  lo  (pie  realizó  sa 
all)acca  el  Sr.  manpies  de  Casluñizii.  Son  pura  teó- 
logos, con  obligación  de  estudiar  cuatro  años  teo- 
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logia:  la  fnndnrion  les  da  para  un  acto,  en  que  sos- 
teiifíiiii  la  piiinacía  áv\  l'apa.  ]01  patrono  es  la  incpa 
de  la  I.  archicofradía  de  Aranzazu:  están  en  eor- 
riente  dos. 

Torres.  El  Dr.  T).  TjHÍs  Torres  Qnintero  dejó  un 
capital  en  lineas,  valioso  entonces  en  62.000  peses, 
de  cuyo  rédito  se  liabian  de  repartir  Ins  limosnas 
que  sefialij,  entre  ellas  la  de  lil)ros  á  los  pobres,  445 
pesos;  por  honorarios  del  rector,  á  quien  encargó 
la  administración  de  los  fondos,  200  pesos,  y  el  res- 
to en  mantener  colegiales:  provisión,  la  junta  de 
catedráticos;  hoy,  por  el  aumento  del  valor  de  las 
fincas  urbanas,  están  en  corriente  treinta. 

Lardizabal.  El  presbítero  I).  Joaquín  Manuel 
Lardizabal  dejó  un  capital  considerable  para  becas, 
cuya  fundación  realizó  el  1'.  D.  Juan  Ignacio  Lyon, 
jesuíta  y  capellán  de  las  madres  capuchinas  de  Mé- 
xico, poniendo  unas  en  el  Seminario  conciliar,  y  en 
éste  con  el  capital  de  30.000  pesos,  diez.  Su)n'ovi- 
siou  está  reservada,  dnrante  sus  dias,  al  mismo  pa- 
dre alliacea,  y  después  la  liará  la  junta  de  catedrá- 
ticos, diez. 

Hay  ademas  cuatro  becas  de  oñcio  que  da  el  co- 
legio, una  para  la  sacristía,  una  para  la  secretaría 
y  dos  para  la  biblioteca,  cuatro. 

Están  suspensas  varias  becas  por  no  tener  sns  ca- 
pitales en  corriente.  Dos  del  "Potosí  ó  Gnadalcá- 
zar,"  fundación  del  capitán  L).  Antonio  Uarcía  en 
nC3.  Tres  del  "Parral,  Guadahijiey  Chihuahua" 
que  existían  eu  tiempo  del  Sr.  Rangel.  Dos  de  "()a- 
jaca  ó  de  la  escalera"  fundadas  por  el  Illmo.  Sr. 
D.  Tomas  ^Montano,  obispo  de  esta  mitra  en  1142. 
Una  que  fundó  el  Sr.  Lie.  Nicolás  Olacs,  como  al- 
bacea  de  D.°  Gnadalui)e  "Campa"  en  1825.  Dos 
fundadas  por  el  Dr,  D.  Juan  "Guereila,"  que  mu- 
rió en  España,  para  naturales  de  Durango,  de  cu- 
ya fundación,  qne  no  se  ha  realizado,  quedó  en- 
cargado el  Sr.  marques  de  Castafíiza.  Una  del 
Br.  D.  ]\Ianuel  "Zorrilla"  que  reconoce  la  mesa  de 
Aranzazu,  y  no  da  lo  suficiente  para  ella:  no  se 
dan  por  escasez  de  fondos  las  llamadas  de  "diez- 
mo" mandadas  dar  por  una  cédula  real  á  cada  diez 
pensionistas,  una  á  un  pobre. 

Traje.  Ya  hemos  visto  el  primitivo  traje  del  co- 
legio de  S.  Pedro  y  S.  Pablo.  Después  que  se  unió 
á  S.  Ildefonso,  quedando  un  solo  colegio,  se  adop- 
tó manto  azul  para  todo  el  colegio,  beca  verde  con 
rosca  para  los  nacionales  ó  reales  como  eran  en- 
tonces, distinguiéndose  el  rector  y  catedráticos  en 
tenerla  de  terciopelo  y  puños.  Los  demás  colegia- 
les usaban  la  beca  roja,  bachilleres  y  filósofos,  y 
azul  los  gramáticos,  sin  rosca.  Con  este  traje  hono- 
rífico subsistió  el  colegio  el  dilatado  tiempo  que  he- 
mos visto.  Este  traje  fué  portado  por  tantos  hom- 
bres ilustres  que  lo  han  ennoblecido.  Después  de  la 
independencia,  el  espíritu  de  innovación  qne  mas 
de  una  vez  hemos  deplorado,  y  sobre  todo,  yo  sos- 
pecho, el  odio  á  todo  lo  que  de  alguna  manera  ten- 
ga relación  con  la  Iglesia,  quitó  este  traje  como 
hemos  notado,  en  el  rectorado  del  Sr.  Bucheli,  y 
vinieron  los  uniformes.  La  opinión  de  los  sensatos, 
que  vieron  en  este  paso  un  ataque  brusco  á  las  an- 
tiguas costumbres,  precursor  de  otras  tantas  que 


tendían  iV  aniquilarlas,  se  pronunció  contra  la  va- 
riación, viéndose  el  gobierno  necesitado  a  revocar- 
la. Últimamente  se  volvieron  á  (piitar  los  mantos 
y  se  ha  dado  por  distintivo  una  medalla  do  plata 
colgada  en  la  casaca. 

J'ririk^n.i.  Por  el  patronato  y  título  real,  que  co- 
mo se  ha  dicho,  tuvo  desde  su  erección,  se  le  ha  de- 
clarado la  ¡ireferencia  en  tiempo  del  gobierno  cspa- 
ilol,  hasta  sobre  el  mismo  colegio  mayor  de  Santos, 
toniendo  los  mismos  privilegios (|ue  el  celebrado  de 
S.  Murtin  de  Lima,  y  de  los  colegios  mayores  de 
Salamanca;  asilo  decretó  el  gobierno  oido  el  pa- 
recer fiscal  en  juicio  contradictorio,  seguido  con- 
tra el  nomljrado  de  Santos.  Por  la  misma  razón  te- 
nia la  precedencia  en  la  recepción  de  los  grados 
de  la  I'niversidad,  y  los  alonsiacos  se  graduaban 
de  bachilleres  el  dia  7  de  enero  antes  qne  los  de 
otros  colegios.  Por  la  cédula  de  8  de  abril  de  1701, 
so  le  concedió  la  gracia  de  <(ue  sus  alumnos  reci- 
biesen los  grados  mayores  con  la  mitad  de  propi- 
nas, por  la  cual  concesión  se  siguió  tm  pleito  que 
fué  llevado  hasta  el  consejo,  y  motivó  la  no  efec- 
tibilidad  del  ])rivilcgio. 

Jicntas.  Como  se  ha  visto,  al  erigirse  el  colegio 
de  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  lo  dotaron  los  patronos 
con  un  capital  de  42.000  pesos.  En  1618  al  unir- 
se con  S.  Ildefonso,  representó  el  colegio  unido  uno 
de  60.000.  En  la  espulsion  de  los  jesuítas  era  de 
73,000  pesos:  habia  entonces nn sobrante  de  20.000 
pesos  anuales,  por  la  no  paga  de  salarios  á  los  ca- 
tedráticos y  demás  oficiales  del  colegio,  que  ser- 
vían los  jesuítas  gratis  y  el  muchísimo  número  de 
fundaciones  y  pensionistas  que  cscedian  de  300;  de 
este  cuantioso  sobrante  se  construyó  el  soberbio  edi- 
ficio que  admiramos.  Después  de  la  espatriacion  lle- 
gó al  grado  de  escasez  que  hemos  visto  en  su  lugar 
respectivo;  pero  habiendodesempeñado  sus  rentas- 
y  adquirido  crédito  el  co  legio,  aumentaron  las  co 
legiaturas;  y  en  tiempo  del  Sr.  Rangel,  siendo  ma- 
yordomo el  Dr.  D.  Pedro  Larrafiaga,  hubo  un  so- 
brante el  año  de  1797  de  15.619  pesos.  En  el  tiempo 
del  Sr.  marques  de  Castañiza,  siglo  de  oro  del  cole- 
gio, el  sobrante  fué  pingüe,  el  número  de  colegiales 
aumentó  hasta  el  punto  de  no  caber  ya  en  el  capaz 
edificio  y  pensarse  hacer  el  cuarto  ])atio  en  el  sitio 
que  hoy  es  la  carrocería  que  da  á  Montealcgre,  y 
ya  habia  dejado  trazado  el  P.  Escobar.  Después 
de  la  independencia,  en  la  visita  de  1827,  las  reutas 
del  colegio  eran  por  capitales  impuestos  176.500 
pesos,  valor  de  las  casas  54.075,  deducido  mas  do 
70.000  que  debia  el  erario  nacional  por  los  fon- 
dos del  consulado  y  minería,  cuyos  réditos  tampo- 
co habia  satisfecho,  quedaba  un  fondo  representan- 
do 160.000  de  capital  efectivo.  Los  fondos  actuales 
son  ])or  el  aumento  del  valor  de  las  casas:  en  fincas 
82.880  pesos,  eu  capitales  ]ior  el  aumento  de  30.000 
pesos  de  las  becas  de  Lardizabal,  y  8.800  j>esos  del 
fondo  de  instrucción  pública  que  se  le  han  aplica- 
do, son  hoy  239.000  ¡lesos,  de  los  que  reconoce  la 
hacienda  pública  74.500,  quedando  en  consecuen- 
cia un  capital  de  321.880  pesos,  que  deduciendo 
la  deuda  nacional,  es  de  248.380  pesos.  Para  satis- 
facer en  algo  su  deuda  enorme  la  nación  por  capí- 
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tal  y  réditos,  asignó  primero  en  an  presupuesto  ge- 
neral la  cautidad  de  4.000  pesos  anuales,  que  des- 
pués por  el  decreto  de  lú  de  mayo  de  1835,  au- 
mentó á  G.tlOO,  pero  por  las  escaseces  pecuriiarias 
de  su  erario  no  ha  llcfíado  á  tener  su  verificativo 
siuo  en  parte  y  por  poco  tiempo  solamente. 

Cátedras.  Ya  liemos  visto  cómo  los  jesuítas  abrie- 
ron en  su  colegio  má.xinio  en  18  de  octubre  de  1574 
dos  cátedras  de  gramática  latina  que  luego  después 
aumentaron  á  cinco,  según  los  cinco  libros  del  arte 
de  Iv'ebrija,  las  de  filosofía  y  facultades  mayores. 
Después  del  estrañamiento  de  los  jesuítas,  el  virey 
mandó,  por  un  decreto,  el  21  de  julio  del  mismo  año 
1101,  que  se  abriesen  las  cátedras  en  la  Profesa, 
lo  que  no  tuvo  efecto  hasta  el  11  del  mismo  mes  y 
año,  por  hi  tarde,  en  que  con  las  solemnidades  de 
repique,  ]jroceKÍon,  &c.,  dieron  j)osesion  dos  oidores 
comisionados  á  los  nuevos  catedráticos,  que  sin  sa- 
lario ni  emolumento  ninguno,  por  amoral  colegio,  y 
á  la  estinguida  Compañía,  quisieron  serlo,  y  fueron 
tres  de  gramática,  uno  de  lógica,  uno  de  física  y 
metafísica,  uno  de  teología  y  uno  de  cánones.  Por 
cédula  de  '.)  de  julio  de  17C0,  y  disposición  del  real 
acuerdo  de  27  de  noviembre  de  1770,  se  les  asignó 
á  las  siete  cátedras  la  dotación  anual  de  200  jiesos, 
y  ración  doble,  y  que  sus  vacantes  se  proveyeran 
por  oposición  rigurosa,  siendo  dicha  oposición  ante 
el  rector  y  catedráticos,  los  cuales  informariun  se- 
paradamente de  la  aptitud  y  méritos  de  los  contrin- 
cantes ante  una  junta  compuesta  del  arzobispo,  el 
oidor  decano  de  la  audiencia  y  el  deun  del  cabildo 
eclesiástico,  ¡¡ara  que  oiilos  estos  pareceres  elevase 
una  terna  al  virey,  quien  definilivuniente  hal)ia  de 
proveer.  Estas  cátedras  suljsisticrou  hasta  el  tiem- 
po del  señor  mar(|ues  de  Castañiza,  salvo  algunas 
variaciones  que  constan  en  el  informe  dado  por  el 
mismo  señor  al  oidor  L).  Manuel  Campo  Kivus;  es 
á  saber:  dos  de  gramática,  tituladas,  una  de  míni- 
mos y  menores,  y  otra  de  medianos  y  mayores;  tres 
de  filosofía  con  la  del  curso  (pie  termiuaba  en  di- 
ciembre; tres  en  teología  por  la  fundación  del  Dr. 
y  Mtro.  D.  Isidro  Ignacio  de  Icaza,  que  fundó  la 
de  lugares  teológicos  en  O  de  mayo  de  1808  con  el 
dote  de  O.OOO  pesos,  impuesto  en  el  consulado,  (pie 
como  todos  los  demás  capitales  de  esta  imposición 
se  lian  jierdido.  Kl  nii.Miii)  doctor  sirvió  la  cátedra 
basta  1828:  el  Sr.  Mimpiez  dotó  la  de  dogmática 
con  4.000  pesos,  y  de  la  dotación  del  Dr.  Villar  (pie 
era  de  200  pe.sos  amia  les,  asignó  100  a  ésta,  y  100 
á  la  de  escolástica,  que  S()l)rc  su  dotación  original 
de  200  ])esos  agregó  estos  100,  (picihindo  las  tres  en 
300  pesos  anuales:  á  mas  de  este  aumento  en  las  cá- 
tedras teológicas,  el  mar(|U('s,  en  su  inforinc  citado, 
da  ra/.on  de  cuatro  (¡átedrns  mas  de  derecho  que 
algunos  años  pagó  de  su  bolsillo  el  Sr.  D.  José  Ma- 
ría Fugoaga,  alumno  lienemérito  del  cnlegioy  oidor 
lionorario,  teniendo  destinados  24.(K)0  ¡tesos  para  la 
fundación,  la  (pie  no  llegó  á  cumplirse  acuso  por  la 
revolución  sobreveniente  ó  ¡lor  otros  motivos  que 
ignoro.  Kl  P.  Kscoltar,  esc  munilicentísiino  rector 
del  colegio,  fundó  en  la  Universidad  una  cátedra 
del  maestro  de  las  .sentencias,  en  24  de  febrero  de 
1730,  con  el  dote  do  100  pesos  anuales,  cuyo  jnimcr 


catedrático  fué  el  doctor  y  maestro  D.  Jacinto  Gar- 
cía de  Hojas.  Fundó  también  una  de  práctica  fo- 
rense, que  ambas  dejaron  de  existir  en  la  espalsioa 
de  los  jesuítas:  habia  también  una  cátedra  de  hu- 
manidades que  la  junta  de  temporalidades  habia 
mandado  restaurar  en  1770,  y  (|ne  por  no  haberse 
cumplido  esta  ordenación  la  pidió  el  Sr.  Castañiza 
en  el  informe  alegado.  Cuando  la  estincion,  el  oidor 
comisionado  del  colegio,  D.Jacinto  Martínez  de  la 
Concha,  entre  los  ocho  jesuítas  que  enumera  resi- 
dentes en  él,  poue  al  P.  Francisco  Javier  Alegre 
como  catedrático  de  esta  clase:  después  del  año  de 
1828  no  habia  mas  cátedras  (juelasdos  de  gramá- 
tica, las  tres  de  filosofía,  dos  de  teología  y  una  de 
ambos  derechos:  posteriormente  se  sejtarou,  siendo 
catedrático  de  canónico  el  Sr.  Lie.  D.  Juan  B.  Mo- 
rales, y  de  civil  el  Sr.  Atristain:  en  la  actualidad 
hay  dos  cátedras  de  gramática  latina  y  española, 
tres  de  filo.sofía,  dos  de  idiomas  francés  é  inglés, 
una  de  dibujo,  dos  de  teología,  tres  de  jurispruden- 
cia para  cursantes  de  teórica,  y  dos  para  pasantes; 
una  de  humanidades  y  otra  de  derecho  administra- 
tivo é  internacional  privado  (pie  daba  últimamente 
el  Sr.  Lie.  D.  Teodosio  Lares,  actual  ministro  de 
justicia. 

Amdemias  de  moral.  En  tiempo  del  P.  Escobar, 
habia  una  para  ([uintianistas  y  [la-santes  teólogos, 
y  juristas,  y  para  ordenados  (pie  presidia  una  beca 
de  oposición,  y  en  ella  se  proponía  un  caso  de  con- 
ciencia, la  esplicacion  de  un  capítulo  del  concilio 
tridentino,  y  una  i)ro|)osicion  condenada. 

Ik  hunuinidiulfs.  Tuvo  algunos  miembros  insig- 
nes por  su  literatura,  como  el  Illmo.  D.  Bernardo 
Talbuena,  obispo  de  Puerto-Rico;  D.  Cristóbal  de 
la  Plaza,  secretario  que  fué  de  la  universidad,  y  los 
jesuítas  Castro,  Abad  y  Alegre:  restablecida  des- 
pués de  la  estincion  de  la  Compañía,  tuvo  por  (ire- 
sidente  en  Hyó  al  Dr.  D.  José  Patricio  Fernandez 
do  Uribe,  y  le  daban  un  lustre  muy  realzado  los 
Sres.  Sartorio,  Zambrauo,  Bravo,  Ac.  En  1798  tu- 
vo por  presidente  al  erudito  Dr.  D.  Francisco  Guer- 
ra; después  al  Dr.  D.  Féli.x  O.sores;  y  la  ilustraron 
los  grandes  literatos  (¡ue  admiramos  en  fines  del  si- 
glo ])asado  y  principios  del  iire.sciite.  Los  miembros 
de  esta  academia  eran,  ó  graduados  (>  pasantes,  sus 
ejercicios,  la  e.sposicion  de  un  ¡lárrafo  de  Terencio, 
y  en  un  dia  festivo  de  la  infraoctava  de  la  Apori- 
cion  de  Nuestra  Señora  de  G  uadalupe,  una  oración 
latina  en  honor  déla  Señora.  A  esta  academia  de- 
ben las  letras  composiciones  csíjuisitus,  entre  ellas 
la  del  certamen  con  motivo  del  advenimiento  al  tro- 
no de  Fernando  VI,  una  muy  celebrada  oración  fú- 
nebre latina  en  honor  de  la  reina  Isabel  Farnesio, 
que  se  ímprimiii  en  1700  y  67,  en  la  imprenta  del 
colegio,  y  en  la  de  Ontiveros.  Las  acudemiasde  los 
Sagrados  Corazones  de  Jesús  y  de  Marín,  de  San 
.luán  Nepomueciu),  de  San  Javier  y  de  San  Luis 
(ioiizaga,  si  bien  han  ejecutado  algunos  actos  lite- 
rarios, mas  bien  fueron  cofradías  pura  el  aumento 
do  la  piedad  y  devoción. 

I^/nririos  liUrarivs.  Siempre  San  Ildefonso  se 
ha  dí.stinguido  por  el  afán  en  los  estudios  y  por  ul 
honor  y  empeño  en  el  adelanto  de  las  ciencias  y  en 
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sfilir  airosos  en  las  funciones,  ya  piIblicRS,  ya  pri- 
vadas. Ai  efecto,  a  mástic  los  ejercicios  diarios  de 
las  cátedras  y  los  nocturnos,  llaniadosacadcniias,  cu 
que  tanto  se  afanaljan  los  cursantes  para  no  decir 
que  no  tenian  argumento  ó  no  habían  estndiado  la 
conclusión,  sin  mas  apremio  que  la  mengua  de  su 
honor  y  de  la  estimación  de  sus  maestros  y  colegas, 
tenian  las  conferencias  de  universidad  en  que  tanto 
obraba  la  emulación  de  competir  con  los  otros  co- 
legios. A  mas  de  esto,  alternal)a  en  otra  porción 
de  ejercicios  llamados  leceioucs  de  refectorio,  saba- 
tinas, exámenes,  ya  obligatorios  denominados  de 
jure,  ya  voluntarios  ó  de  gratis  que  ningún  mucha- 
cho de  regular  pundonor  y  capacidad  dejaba  de 
presentar  pasadas  las  vacaciones,  invirtiendo  eu 
ellas  el  tiempo  destinado  al  ocio  y  al  desahogo,  acti- 
llos  qne  prci)araban  los  actos  públicos  y  los  actos 
de  esta  especie,  que  unos  se  tenian  en  la  aula  mayor 
llamada  general,  y  eran  conocidos  con  el  nombre 
de  estatuto,  lauro  a  que  aspiraban  los  cursantes, 
pues  este  honor  era  dotado  por  los  catedráticos  reu- 
nidos en  los  mas  sobresalientes,  siendo  como  era, 
uno  ó  dos  en  facultad  mayor,  y  tres  solo  en  cada 
cátedra  de  artes.  La  distinción  nombrada  cátedra 
de  retórica  en  el  dia  último  de  cada  año  escolar, 
era  ardientemente  disputada  por  ser  única  entre  los 
gramáticos.  El  dia  de  la  conclusión  del  curso  do  ar- 
tes, víspera  de  Xocho  Buena,  el  maestro  pronun- 
ciaba en  la  noche  un  discurso  llamado  vejamen,  en 
el  qne  esplicaba  un  asunto  alegórico  de  sus  discí- 
pulos, pintado  ordinariamente  en  un  lienzo  á  pro- 
pósito. Las  bellezas  literarias,  así  cu  prosa  como 
en  verso,  que  acompafiaban  este  discurso  alegóri- 
co y  la  despedida  del  catedrático  a  sus  alumno.s, 
diera  mucho  crédito  a  estas  funciones  y  las  hicieran 
muy  concurridas;  para  amenizarlas  mas,  se  ilumi- 
naba el  general  y  se  tocaba  a  intervalos  piezas  de 
música,  asistiendo  las  primeras  autoridades  a  ellas. 
Es  indecible  el  gozo  de  los  estudiantes  al  verse  elo- 
giados públicamente  en  un  dia  que  coronaba  sus 
esfuerzos,  y  al  verse  colocados  en  lugar  distingui- 
do en  la  clasificación  que  hacia  su  maestro:  para 
muchos,  es  verdad,  era  un  dia  de  ignominia,  pues 
sus  defectos  escolares  salian  á  plaza,  cosa  que  ser- 
via no  poco  ])ara  estímulo  y  correctivo  de  la  juven- 
tud. Desgraciadamente  estas  funciones  han  cesa- 
do, habiendo  sido  la  última  la  de  mi  curso  en  el 
año  de  1829,  ejecutada  por  mi  maestro  el  Sr.  Lie. 
Domínguez,  que  concluyó  el  curso  que  había  abier- 
to el  Sr.  Lie.  Suarez  Iriarte,  ambos  difuntos,  y  á 
quienes  en  este  artículo  tributo  el  homenaje  de  mis 
lágrimas  y  oraciones.  Los  actos  no  llamados  de  es- 
tatuto se  sustentaban  en  el  general  de  la  universi- 
dad y  de  estos  no  faltó  algnu  abuso.  En  los  actos 
del  colegio  replicaban  un  doctor  y  los  lectores  de 
las  sagradas  religiones  por  la  hermandad  que  con 
ellas  estaba  estatuida,  y  á  su  vez  los  alousiacos  re- 
plicaban eu  los  actos  de  lo.s  regulares.  Las  oi)Osi- 
ciones  de  los  gramáticos  eran  senúpnblicas.  A  mas 
de  estos  actos  científicos  de  los  alumnos,  eran  entre 
los  hombres  formados  las  o]iosieiones  á  las  becas  de 
honor,  cátedras,  borlas  y  licenciaturas  en  que  mas 
de  una  vez  fluctuó  la  balanza  de  Astrea.  Hov  ha 


decaído  Tisiblementc  el  entusiasmo  literario  y  los 

]U'ogresos  de  las  ciencias  no  son  tan  visibles,  |)ero 
es  ))reciso  confesar  que  en  esto  San  Ildefonso  no 
desnivela  á  otros  establecimientos,  y  que  eu  el  vér- 
tigo de  nuestras  revoluciones  y  en  las  desgracias  de 
la  nación,  las  ciencias  no  han  tenido  la  calina  que 
les  es  tan  necesaria.  Quiza  querrá  el  cielo  apiadarse 
de  nuestro  infortimio,  que  renazcan  con  los  días  bri- 
llantes de  la  ])atria,  y  que  el  antiguo  colegio  de  San 
Ildefonso,  ocupe  el  lugar  y  recobre  la  fama  inmor- 
tal que  conquistó  en  los  días  de  la  compañía  de 
Rangel  y  Castafliza. 

Prcmins.  p]u  los  mas  antiguos  tiempos  de  la  fun- 
dación del  colegio,  no  teuian  los  alumnos  mas  pre- 
mio que  el  lugar  de  preferencia  sobre  sus  condiscí- 
pulos, el  sustentar  los  actos  de  estatuto  y  algunos 
otros  distintivos  puramente  honoríficos.  Después 
juzgaron  nuestros  mayores  que  se  debía  agregar  al- 
go pecuniario  al  trabajo  de  un  estudiante  aprove- 
chado. El  ayuntamiento  de  Mé.xico  parece  repartía 
algunos  premios  en  tiempos  de  que  no  hay  memo- 
ria: lo  que  únicamente  so  sabe  en  esta  materia,  es 
lo  que  decía  el  P.  José  Manuel  Rodríguez  en  un 
sermón  de  Nuestra  Soflora  de  Guadalupe,  impreso 
eu  1T68,  con  el  títiúo  pomposo  de  "El  país  afortu- 
nado," por  estas  cláusulas.  "Este  muy  noble,  muy 
leal  é  insigne  ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Mé- 
xico, ha  sido  eu  la  mayor  parte  á  quien  este  real 
colegio  debe  su  fál)rica  en  su  primera  erección: 
después  hizo  todos  los  correspondientes  informes 
para  que  la  nueva  fábrica  no  se  destinase  a  cuar- 
tel, y  el  colegio,  saliendo  de  la  Profesa,  volviese  á 
aquella.  A  los  principios  del  establecimiento  de  es- 
te colegio,  en  ciertas  oportunidades,  distribuía  entre 
algunos  colegiales  premios  que  sirviesen  de  estímu- 
lo, igualmeute  que  a  su  apUcacion,  al  entero  común 
de  su  adelantamiento." 

El  bueno  del  P.  Escobar,  fundó  un  premio  de 
25  pesos  anuales  por  los  actos  mayor  y  menor  de 
teología  y  cánones.  El  Dr.  Villar  dejó  un  premio 
de  25  pesos  para  su  acto  de  teología,  de  que  ya  he- 
moshablado,  y  el  Sr.  marques  de  Castafíiza,  aumen- 
tó con  el  capital  de  1.000  ¡)esos  dos  premios  de  á 
25  pesos  adjudicados  á  los  teólogos  por  el  rector  y 
catedráticos  del  ramo.  El  Dr.  Icaza,  ya  antes  cita- 
do eu  1 1  de  enero  de  1805,  fundó  tres  premios  para 
la  conclusión  del  curso  de  artes,  de  40  pesos,  35  y 
25:  el  gobierno  aprobó  la  fundación  y  nombró  al 
oidor  juez  de  colegios  para  su  distribución:  estos 
fondos,  como  las  demás  fundaciones  de  este  señor, 
se  perdieron  en  el  consulado.  Estiuguida  la  función 
de  los  vejámenes,  se  sustituyó  con  otra  al  fin  del 
año  escolar,  en  la  que  el  catedrático  que  concluye 
el  curso,  pronuncia  un  discurso  análogo  y  se  repar- 
ten algunos  premios  de  orden  del  gobierno  sin  fun- 
dación ninguna.  Algunos  años  se  han  ejecutado  es- 
tas funciones  en  el  patio  del  colegio,  cubriéndolo, 
adornándolo  é  ihuninámlolo  costosa  y  elegantemen- 
te: la  música  y  el  bello  sc.xo  no  han  faltado  a  dar 
complemento  á  la  fiesta.  En  el  tiempo  en  que  los 
médicos  estuvieron  alojados  en  San  Ildefonso,  hu- 
bo en  estas  noches  algunos  actos  de  química  y  fí- 
sica para  divertir  á  los  concurrentes,  y  en  general 
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en  estas  funciones  más  ha  habido  de  aparato  y  bu- 
lla, que  de  sólido  y  realmente  útil,  estrailaudo  al- 
gunos rancios  como  yo,  el  decoro  y  gravedad  de  las 
antiguas. 

Borlas  y  licencia  turas.  El  P.  Escobar,  en  7  de 
mayo  do  1732,  fundó  con  el  capital  de  10.000  pe- 
sos una  borla  de  teología  cada  cuatrinio,  que  para 
obtenerla,  habla  de  haber  oposición  en  que  se  die- 
ran por  2-t  horas,  puntos  sobre  el  maestro  de  las 
sentencias  y  que  el  que  sacase  la  borla,  juraría  no 
llevar  propinas  á  sus  colegas  actuales,  y  que  al  fin 
de  su  vida,  en  señal  de  gratitud,  haria,  seguu  sus 
posibles,  alguna  fundación  ó  muestra  de  ella.  Kl 
capital  se  formó  de  los  fondos  del  colegio  y  de  la 
ayuda  que  prometió  mi  biyuhechor,  lo  que  no  tuvo 
efecto  por  su  muerte  en  estado  de  atraso  en  sus  in- 
tereses, por  lo  que  la  fundación  se  hizo  con  los  bie- 
nes de  la  compañía  y  del  colegio  en  24  de  febrero 
de  17  30.  En  tiempo  del  P.  Javier  Evangelista,  se 
hace  mención  de  un  capital  de  5.000  pesos  para  bor- 
la de  jurista,  por  lo  que  este  padre  rector  consultó 
al  provincial  (jue  los  10.000  pesos  de  teólogos  con 
estos  5.000,  se  uniesen,  y  en  lugar  de  borlas,  se  die- 
sen licenciaturas  anuales  á  dos  teólogos  y  un  juris- 
ta, en  tres  años  consecutivos,  con  las  cargas  y  con- 
diciones que  el  P.  Escobar  puso  en  su  primera  fun- 
dación, lo  que  aprobó  su  reverencia. 

Imprcnla.  Obtuvo  el  colegio  el  permiso  conve- 
niente para  tenerla  en  1750,  imprimiendo  por  pri- 
mera un  "Catálogo  de  los  jesuítas  y  colegiales  dis- 
tinguidos," dedicado  á  la  provincia  de  la  compañía 
do  Nueva-Esi)aña.  Otras  nmchas  inqjresioncs  se 
ejecutaron  en  ella  hasta  la  estiucion  de  los  jesuítas: 
entonces,  como  todo  lo  de  ellos,  fue  muy  mal' ven- 
dida al  Hr.  José  Antonio  de  Ilogal,  en  4.191  po- 
sos, sin  contar  22  balones  de  papel  y  la  tienda  de 
libros.  El  privilegio  de  imprimir  lo  perteneciente 
á  estudios  menores,  fué  de  este  establecimiento  ti- 
pográfico, que  después  lo  obtuvo  1).  Pedro  do  la 
Kosa.  1 A  cuánto  se  estendia  el  empeño  por  las  le- 
tras en  los  jesuítas! 

Capilla.  Sin  hablar  del  resto  del  edificio,  que 
todos  conocemos,  me  ocupare  solo  de  esta  parte  del 
edificio  y  del  general .  La  capilla,  tan  estensa,  aca- 
so mas  de  lo  necesario  para  un  colegio  y  que  bien 
podría  servir  al  culto  ])úblico,  tiene  seis  retablos  ó 
altares;  el  mayor,  ronsagrado  á  San  Ildefonso,  su 
titular,  y  los  laterales,  uno  en  que  están  colocados 
Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  los  Sagrados  Cora- 
zones  (lo  Jesús  y  María  y  la  imagen  do  San  Fran- 
ci.sco  Javier,  prenda  la  mas  valiosa  del  colegio. 
En  otro  está  en  sus  nichos,  Soi-ku"  San  José  y  S. 
Ignacio  de  Loyola  con  las  rel¡q\il;is,  muchas  insig- 
nes, en  relicarios  de  plata,  notándose  entre  ellas, 
la  de  S.  Ildefonso,  otro  de  S.  Juan  Nepunuiceno, 
que  tiene  do  notalile  el  ((ue  su  capelo  y  borla  perte- 
neció al  no  bien  celebrado  Dr.  Lope/.  Portillo,  y 
el  nicho  del  Calvario,  propiediid  del  Illnio.  Sr,  Ro- 
jo. TjOS  otros  dos  son  do  S.  Luis  liouzaga  y  Nues- 
tra Señora  de  (.iuadalnpe:  continuamente  está  de- 
positado el  Santísimo  Sacramento  en  un  rico  sa- 
grario. Posee  la  sacristía  y  ca])illa  muchas  alhajas 
de  plata  y  oro,  y  pnramenlos  muy  l)uenos,  donacio- 


nes de  los  jesuítas  y  de  otros  amartelados  colegia- 
les, notándose  entre  ellos  á  los  insignes  Castañizas 
é  Icaza. 

Feslieidades  rdifnosas.  t]n  las  constituciones  da- 
das á  las  becas  reales,  ordenó  el  virey  marques  de 
üuadalcazar,  como  ya  e.stá  dicho,  la  misa  de  S.  Il- 
defonso en  .su  dia,  por  intención  del  rey,  asistencia 
de  la  audiencia  y  virey  con  vela  en  mano,  en  señal 
del  patronato  regio:  al  presente  solo  se  le  canta  su 
misa  al  santo.  La  fiesta  llamada  del  sudor  de  S. 
Javier,  el  dia  12  de  marzo,  es  muy  solemne;  está  es- 
puesto  el  Santísimo  todo  el  dia,  velándolo  todos  los 
colegiales,  desde  el  rector.  Esta  funcíou,  así  como 
la  del  3  de  diciembre,  se  hacen  con  las  limosnas  de 
los  alonsiacos  antiguos  y  modernos,  á  cuya  invita- 
ción nadie  resiste,  portiue  no  hay  alonsiaco  que  no 
sea  especialmente  devoto  del  santo.  Tal  ha  sido  su 
singular  patrocinio,  visiblemente  efectuado  en  la 
liberación  de  las  pestes  y  otras  calamidades.  La 
comunión  del  dia,  el  ayuno  general  de  la  víspera  y 
los  de  los  viernes,  por  turno,  han  sido  cargas  que 
gustosamente  se  han  impuesto  y  practicado  los  alon- 
siacos. Es  de  notar,  que  habiendo  tantos  alonsiacos, 
tan  gencro.sos  y  magníficos  como  en  todo  este  artí- 
culo hemos  señalado,  no  haya  ocurrido  á  ninguno 
dotar  la  función  de  S.  Javier,  y  es  porque  sin  duda 
quiere  el  santo  que  todos  cooperemos  a  sus  cultos 
así  como  á  sus  beneficios.  El  Lie.  1).  Juan  B.  Bal- 
derrama,  por  su  albacea  Fr.  Rodrigo  de  S.  Bernar- 
do, provincial  de  los  carmelitas,  fuudó  con  el  ca- 
pital de  4.000  pesos  la  beca  que  hemos  asentado, 
cuyo  rédito  de  200  pesos,  es  150  de  la  colegiatura, 
y  50  de  vestido,  y  ademas,  con  2.000,  cuyo  rédito 
es  100  pesos,  distribuyó  25  pesos  para  la  misa  y 
panegíris  de  S.  Juan  Bautista;  25  para  que  se  agre- 
gue un  platillo  en  el  refectorio,  y  merienda  en  la 
tarde,  y  los  otros  50  al  colegio  por  el  cuidado  de  la 
obra  pía.  S.  Luis  Gouzaga,  jurado  patrón  por  el 
colegio  y  la  universidad,  tiene  una  función,  funda- 
ción del  Illmo.  Sr.  D.  Antonio  Rojo  Rio  y  Vyeira, 
arzobis|)0  y  capitán  general  de  Manila,  con  el  ca- 
pital de  1.000  pesos.  El  santo  es  conducido  proce- 
sioiinlniento  por  el  colegio,  en  sus  ricas  andas  de 
plata,  (|ue  le  donó  el  Sr.  Ca.stañiza,  á  la  universidad, 
donde  so  le  canta  una  tnisa  solemne  con  sermón: 
por  la  fuudaciou  se  lo  debe  dar  vela  al  rector.  Es- 
ta funeii)n  era  antes  el  21  de  noviembre,  pero  por 
la  variacicui  de  las  vacaciones  se  hace  el  21  de  ju- 
nio. Fu  la  dominica  siguiente  a  la  Inmaculada  Con- 
cepción, antes,  hoy  en  uiui  dominica  de  cuero,  con- 
duce el  claustro  de  doctores,  con  el  colegio  de  S. 
Ildefonso  y  conmnidad,  la  imagen  de  la  Purísima 
de  S.  Francisco  á  la  Universidad,  donde  se  le  can- 
tan unas  .^iolonnies  vísperas,  y  un  alonsiaco  pronun- 
cia una  oración  latina  encomiástica  del  misterio. 
Ku  el  sábailo  siguieutc.  el  colegio  hace  cu  la  mis- 
uní  Fniversidad  una  función  con  .sermón,  concluida 
la  cual  NO  canta  un  responso  por  el  alma  del  funda- 
dor Cristóbal  do  la  Plaza,  secretario  de  la  dicha 
Universidad,  que  la  dotó  con  800  (lesns.  Hay  ade- 
mas misas  cantadas  de  un  padre,  (pie  llaman  redon- 
das, el  (lia  de  Señor  S.  José,  fundación  del  Lie. 
Nicolás  de  Sylva.  La  Ascensión  del  Señor,  la  Asnn- 
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cion  y  Xfitiviilad  do  Xucstra  Señora,  el  dia  de  To- 
dos los  Santos,  el  dia  2  de  noviembre,  de  reqiiicn, 
y  la  A'isitacioii,  esta  última  con  la  luisa  diaria,  es 
fundación  de  Cristo.  La  conjrrcfíaciun  de  los  Sa- 
jirados  Corazones,  (|iic  fnndó  el  I',  rector  Cristóbal 
Ivamirc/,,  agregada  á  la  Annneiata  de  Roma  en 
1753,  llegó  á  tener  do  fondo  hasta  4.800  posos,  quo 
el  colegio  reconocía  sol)ro  sns  fondos,  y  por  lo  (|U(; 
hacia  la  novena  de  Muestra  Sofiora  de  los  Dolores, 
la  fiesta  infraoctava  de  Coqjus  y  la  dol  Corazón  de 
Jesús:  no  se  ejecuta  al  ])resento.  ]']n  tiempos  no  nmy 
antiguos,  todavía  se  vorifioaba  la  novena  do  nues- 
tra Sonora  de  los  Dolores,  y  lialiia  pláticas  en  la 
capilla  do  noolie,  por  los  pasantes  y  cursantes  teó- 
logos y  juristas,  acabándose  la  novena  el  liiues  San- 
to, víspera  dol  cumplimiento  pascual  del  colegio  en 
el  martes  Santo,  en  ol  cual  dia  también  liabia  tres 
lloras.  Se  han  perdido  una  porción  de  fundaciones; 
la  de  S.  Juan  Nepomuceno,  la  dol  dia  de  S.  Luis,  la 
de  S.  Ignacio,  la  de  Sta.  Rosalía  y  de  S.  Carlos, 
por  el  rey,  la  calenda  de  Noche  buena;  una  dota- 
ción de  1  pesos,  para  una  misa  cantada,  y  12  rea- 
les para  dos  rezadas  en  la  ca])illa  del  Señor  de  Sta. 
Teresa;  á  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  12  ])e.sos 
en  su  Santuario,  para  una  misa.  El  Sr.  Castañiza 
algunos  años  costeó  un  diado  la  novena  do  Nues- 
tra Señora  de  Loreto  por  el  colegio,  pero  no  se  rea- 
lizó la  fundación.  En  la  procesión  de  S.  Felipe  de 
Jesús  sacaban  un  paso  los  estudiantes  gramáticos, 
en  memoria  de  que  el  santo  estudió  gramática  en 
este  colegio,  y  por  la  vida  dol  P.  Oviedo  so  vé  que 
en  S.  Gregorio,  en  la  Semana  Santa,  sacaba  ol  co- 
legio su  paso,  llevando  un  beca  real  el  estandarte. 

General.  En  el  cuerjjo  de  este  artículo  ya  se  ha 
hecho  notar  la  magniUcencia  de  esta  aula  mayor; 
ahora,  tratándose  de  ella,  solo  haremos  especial 
mención  de  los  retratos  que  la  adornan.  La  histo- 
ria del  colegio  no  seria  completa  ni  seria  tal,  siu  la 
de  los  grandes  hombres  que  han  vestido  su  beca, 
han  cursado  sus  aulas,  y  lo  han  ilustrado  con  su  sa- 
ber, virtudes,  y  los  puestos  elevados  á  que  se  han 
hecho  acreedores.  De  ahí  es  que  me  propuse  al  es- 
cribir este  artículo,  copiar  uuo  á  uno  los  rubros  de 
estos  retratos,  y  trasladarlos  á  la  prensa  para  la 
honra  debida  del  colegio;  son  pues: 

Josephus  Michael  de  Gordoa.  Hujus  Ildefons. 
coll.  alumnus  sex  Ínter  primos  Episcopos  mexica- 
nos post  cenditam  Rempublicam  creatos  S.  Ecele- 
sia;  Xaliciensi  príofcctus. 

Anno.  Dom.  MDCCCXXXL 

Josephus  Antonius  de  Zubiria  IIujus  Ildefons. 
coll.  alumnus  sex  iuter  primos  Episcojíos  mexica- 
nos post  conditam  Rempublicam  creatos  S.  Eccle- 
sia;  Durangeusi  pra^fcetus. 

Anno.  Dora.  MDCCCXXXI. 

Guadalupe  Victoria,  individuo  de  este  colegio  y 
primer  presidente  de  los  Estados-Unidos  mexica- 
nos, año  de  1825. 

El  Illnio.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  de  Aguilar,  co- 
legial seminarista  de  este  real  colegio,  catedrático 
jubilado  en  vísperas  de  leyes,  borlado  en  ambos 
derechos,  rector  de  la  real  Universidad,  juez,  pro- 
visor y  vicario  general  de  los  naturales,  juez  visi- 


tador del  juzgado  de  testamentos  y  obras  pías,  pe- 
nitenciario y  tesorero  de  esta  Motro])olilaua  Iglesia, 
olootí)  maestre  escuela,  y  arzobispo  electo  do  Ma- 
nila, del  consejo  de  S.  M.  &c. 

El  lllmo.  Sr.  Dr.  D.Diego  Pereda,  de  este  obis- 
pado do  Michoacan,  originario  de  la  villa  de  León. 
Estudió  gramática,  lilosoíia  y  teología,  en  la  ciudad 
do  Valladolid  ;  pasó  á  la  de  México,  y  en  olla  se 
graduó  do  bachiller  on  filosofia,  colegial  de  este  co- 
legio do  San  Ildefonso,  donde  estudió  cinco  años 
de  cánones,  so  graduó  de  licenciado  por  dicha  Uni- 
versidad, saliendo  aprobado  nemiiio  dis(;re|)anto,  y 
después  so  exannnó  do  abogado  por  la  real  audien- 
cia; fué  cura  beneficiado  de  los  partido»  de  Chil- 
oliota,  Maravatío  y  valle  de  Santiago:  se  opuso  á 
la  caiiongía  penitenciaria  de  la  santa  Iglesia  de  Ya- 
lladoüd,  entró  on  votos  y  salió  cu  tercero  lugar;  fué 
racionero,  canónigo  y  tesorero,  urcedcanoy  deán, 
gobernador  de  dicho  obisiiado,  por  los  Illinos.  Sres. 
Matos  y  Tagle,  y  por  éste  juez  de  testamentos,  asis- 
tente real  para  curatos  por  los  señores  vireyes,  mar- 
ques de  Gracia  Real  y  marques  de  las  Amarillas; 
fué  comisario  de  la  Sta.  Cruzada  y  de  la  Sta.  lu- 
quisicion  y  vicario  superintendente  del  colegio  de 
Niñas  de  Sta.  Rosa  María  de  la  ciudad  de  Yalla- 
dolid.  Finalmente,  obispo  de  la  santa  Iglesia  de 
Cartagena  do  Indias:  so  consagró  en  Valladolid  á 
17  de  agosto  de  17GG:  este  colegio  celebró  su  ascen- 
so con  un  acto  de  cánones,  dedicado  á  su  benemé- 
rita persona,  y  sustentado  con  grande  lucimiento. 

El  lllmo.  Sr.  Dr.  y  Mtro.  D.  Tomas  !Montaüo, 
seminarista  en  este  real  y  mas  antiguo  colegio,  cu- 
ra del  Sagrario  de  esta  Metropolitana  Iglesia,  juez 
superintendente  y  catedrádieo  de  ülosolia  y  teolo- 
gía on  el  Tridontino  do  San  Nicolás  obi.'po,  racio- 
nero de  la  santa  Igelesia  catedral,  y  examinador 
sinodal  del  oljispado  de  Michoacan,  rector  tres  ve- 
ces de  la  real  Universidad,  medio  racionero  y  racio- 
nero entero,  canónigo,  tesorero  dignidad,  chantre, 
arcedeano  y  deán  de  esta  santa  Iglesia  Metropo- 
politana,  examinador  sinodal  y  presidente  de  síno- 
dos de  órdenes  y  curatos  de  este  arzobispado  de 
México,  y  dignísimo  obispo  de  Autequera,  valle 
de  Oajaca,  del  consejo  de  S.  M.  k.c. 

El  Sr  Dr.  D.  José  María  Bucheli  y  Velazquez, 
natural  de  la  ciudad  de  Guadalajara,  capital  de  la 
Nueva-Galicia,  del  consejo  de  S.  M.  en  el  tribu- 
nal a])Ostólico  y  real  de  la  gracia  del  escusado,  é 
inquisidor  fiscal  del  tril)unal  de  la  fe  de  esto  reino. 
Fué  alumno  de  este  colegio,  en  donde  obtuvo  pri- 
mor lugar  ]iara  el  acto  do  estatuto  mayor  y  menor 
do  jurisprudencia:  secretario  del  Sr.  Sacedon,  obis- 
po dol  Nuevo  reiuo  de  León;  promotor  fiscal;  de- 
fensor de  capellanías  y  obras  pías,  y  del  tribunal 
do  subsidio  de  la  mitra  de  Guadalajara;  catedráti- 
co de  prima  de  cánones,  de  aquella  Universidad; 
opositor  á  canougías  y  curatos;  prebendado  de  la 
Colegiata  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  des- 
pués medio  racionero,  racionero,  y  canónigo  de  es- 
ta Santa  Iglesia  metropolitana,  su  juez  hacedor  por 
muchos  años,  y  doctoral  interino  de  ella,  presidente 
de  la  mesa  de  sínodos;  juez  de  testamentos,  cape- 
llanías y  obras  pías,  y  después  por  tres  ocasiones 
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provisor  y  vicario  capitular  del  arzobispado;  abo- 
gado de  esta  real  audiencia  y  de  la  de  Guadalajara; 
individuo  del  ilustre  y  real  colegio  de  los  de  esta 
capital,  y  su  rector;  vocal  de  la  junta  de  seguridad, 
de  la  general  de  arbitrios,  é  individuo  de  la  direc- 
ción de  contribucioiips  directas:  su  cabildo  lo  ha  co- 
misionado en  todos  tienijios  ])ara  muchos  y  graves 
asuntos,  cuya  confianza  lia  <lesenipcñado  á  su  sa- 
tisfacción. Últimamente  fué  propuesto  por  la  jun- 
ta de  votos  en  primer  lugar  para  el  rectorado  de 
este  colegio,  á  petición  de  sus  alumnos,  cuyo  empleo 
sirvió  efectivamente,  nombrado  por  el  gobierno. 

El  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Antonio  Rojo,  Rio 
y  Vyeiray  Fuente,  del  claustro  de  Salamanca,  opo- 
sitor á  sus  cátedras  de  cánones,  y  catedrático  sus- 
tituto de  leyes;  colegial  real  de  oposición  de  San  Il- 
defonso; consultor  del  Santo  Olicio,  como  también 
del  Illmo.  Sr.  arzobispo  Dr.  D.  ManuelJosé  Rubio 
y  Salinas,  dignísimo  arzobispo  de  México,  y  visi- 
tador de  las  reverendas  madres  capuchinas  de  Que- 
rétaro;  examinador  sinodal;  jaez  conservador  do 
las  religiones  de  S.  Franci.sco  y  la  Merced ;  aboga- 
do de  los  reales  consejos  de  S.  M.;  capellán  de  las 
señoras  religiosas  de  la  Compafn'a  de  María;  juez 
hacedor,  racionero  de  la  Santa  Iglesia  metropolita- 
na de  México,  y  dignísimo  arzobispo  de  la  metro- 
politana Iglesia  de  Manila. 

El  V.  I*.  Dr,  Pedro  Sánchez,  fundador  y  padre  de 
este  real  colegio,  primer  provincial  y  fundador  de 
esta  provincia  de  la  Compafn'a  de  Jesús,  enviado 
por  S.  Francisco  de  üorja,  catedrático  de  teología 
en  las  universidades  de  Salamanca  y  Alcalá,  donde 
siendo  actual  rector  de  las  escuelas,  entró  en  la  Com- 
pañía por  aviso  de  su  ángel  custodio,  varón  insigne 
en  letras  y  venerado  por  santo,  á  cuya  dirección  y 
consejo  sedel)e  también  la  fundación  del  colegio  de 
Santa  María  de  Todos  Santos. 

Retrato  de  el  Sr.  Dr.  y  Mtro.  D.  C.wetan-o 
Antonio  de  Torres. 

Nació  en  la  ciudad  de  Xata  de  los  Caballeros, 
cu  el  obispado  de  l'ananiá,  y  vino  en  edadmuy  tier- 
na á  estudiar  en  esta  universidad  célebre;  entró  en 
este  real  colegio,  y  con  el  tiempo  fué  colegial  real 
de  oposición.  Tuvo  el  acto  con  que  se  estrenó  este 
general  con  asistencia  del  Illmo.  y  Exmo.  Sr.  D. 
Juan  Antonio  do  Vizarron  y  Eguiarrcta.  Aun  vis- 
tiendo la  beca  fué  por  oposición  regente  de  la  cáte- 
dra (lo  prima  de  teología,  y  después  corriendo  el 
tiempo  fué  catedrático  propietario  de  retórica,  de 
vísi)eras  y  do  jirima  do  teología,  y  se  jubiló  en  esta. 
Fué  cura  interino  del  Sagrario  de  esta  santa  igle- 
sia, y  después  projiictario  ile  la  ¡larroíiuia  de  San 
Sebastian  de  esta  ciudad,  de  la  cual  fué  primer  cura 
clérigo;  fué  racionero,  canónigo  niagi.stral  y  mues- 
tre-escuelas de  esta  metropolitana,  y  en  todo  la  sir- 
vió con  esmero.  Fué  cancelario  de  la  gran  univer- 
sidad y  su  diputado  de  hacienda.  Fué  reverendo 
abad  seis  años  reelecto  de  la  nmy  ilustre  y  venera- 
ble congrugauion  eclesiástica  de  Ñ.  V.  Sr.  S.  l'edro, 
y  se  aplicó  con  notables  cuidados  á  promover  los 
intereses  de  este  importante  cuerpo,  los  de  su  cole- 
gio, los  de  su  hosi)ital  y  los  de  su  iglesia,  aninumdo 


el  ardiente  celo  del  venerable  eclesiástico  D.  An- 
tonio Narvais  que  era  entonces  rector  del  colegio. 
Fué  teólogo  de  la  nunciatura  de  España,  examina- 
dor sinodal  de  este  arzobispado  de  México,  y  cali- 
ficador del  Santo  Oficio  de  la  Inqui.s¡cion  de  este 
reyno  de  Nueva-España.  Fué  capellán  del  conven- 
to de  señoras  religiosas  Cajinchinas,  y  se  a|)licó  to- 
do a  su  cuidado,  ya  en  la  dirección  de  su  espíritu, 
dándoles  continuamente  de  palabra  y  por  escrito 
importantes  documentos,  ya  procurándoles  en  lo 
compatible  con  la  austeridad  de  su  vida,  el  que  el 
edificio  les  fuese  menos  incómodo,  con  una  nueva 
forma  que  consiguió  darle  á  costa  de  muchos  cui- 
dados y  de  sus  rentas. 

Andrés  López  lo  pintó,  año  de  1787. 

El  Sr.  Dr.  y  Mtro.  I).  José  de  Uribe,  natural  de 
México,  colegial  real  de  oposición  que  fué  en  este 
mas  antiguo  de  San  Ildefonso,  cura  párroco  de 
Tlalmanalco,  Zinacanteiiec,  Caliraaya  y  el  Sagra- 
rio de  la  catedral  de  México,  prebendado  en  la  mis- 
ma y  canónigo  penitenciario,  rector  de  la  real  uni- 
versidad, catedrático  en  ella  de  retórica,  prima  de 
filosofía  y  sagrada  escritura,  presidente  de  la  con- 
gregación de  Sr.  S.  l'edro,  visitador  de  este  cole- 
gio, agraciado  caballero  pensionista  de  Carlos  III, 
&c.,  ice. — La  viveza  y  penetración  de  su  grande  in- 
genio, el  infatigable  cultivo  de  unas  potencias  es- 
traordiuarias,  su  esquisita  elección  de  los  mejores 
autores  en  todo  género  de  literatura,  hicieron  que 
en  la  corta  edad  de  5-t  años  que  vivió  llegase  á  ser 
el  consultor  casi  universal  de  todos,  el  consuelo  de 
innimierables,  y  (por  decirlo  así)  el  hombre  de  los 
negocios  de  México. — Profundo  teólogo,  gran  ca- 
nonista, insigne  moralista,  escelente  poeta,  huma- 
nista fino,  sobresalió  con  todo  cu  la  elocuencia  sa- 
grada; supo  cinco  idiomas  hasta  versificaren  todos 
ellos  el  castellano,  el  latino,  el  mexicano,  el  italia- 
no y  el  francés.  En  tan  prnmde  ánimo  no  pudieron 
menos  las  virtudes  que  echar  profundas  raices;  pe- 
ro fueron  en  él  características  la  humanidad,  el  ce- 
lo ])or  la  religión  y  la  misericordia  con  los  pobres. 
Murió  este  grande  hombre,  y  (pie  tanto  honor  aña- 
dió á  su  colegio,  el  dia  12  de  mayo  de  1796  años. 

El  Illmo.  Sr.  Dr.  I).  Juan  Francisco  de  Castañi- 
za  González  de  Agüero  Larrea  y  La  Fuente,  mar- 
ques de  Castañiza,  nació  en  México  á  4  de  octubre 
(¡el  año  de  1756:  fué  estudiante  filósofo  y  teólogo 
de  este  real  y  mas  antiguo  colegio,  en  ol  (pie  hizo 
muy  luc¡d;i  carrera  hasta  ser  en  él  catedrático  do 
latinidad,  filosofía,  teología,  moral  y  bellas  letras. 
Fundó  en  él  la  última  cátedra  y  la  de  teología  dog- 
mática, y  también  los  premios  para  teólogos  y  ju- 
ristas pasantes.  Fué  su  rector  nueve  años,  en  cuyo 
tiempo  hizo  para  con  todo  el  colegio  y  para  con  ca- 
da uno  de  sus  individuos  todos  los  oficios  de  un  de- 
cidido |protL'ctor  y  benefactor,  y  aun  mas  bien  los 
de  un  amanl  isimo  padre.  Fué  protector,  bienhechor, 
director  y  capellán  del  real  colegio  de  Indias  do 
Nuestra  Srñora  de  (iiiadiilupe,  en  el  <|ue  fundó  el 
nuevo  convento  de  la  Compañía,  de  Mana  Santí- 
sima y  Enseñanza,  continuando  en  el  desempeño  do 
los  cargos  que  sutes  había  tomado  sobre  sí.  Fué 
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cuatro  veces  rector  de  la  real  y  pontitioia  nniver.si- 
datl,  líos  |)or  elección,  y  dos  por  reelecto.  Fué  ca- 
liliciulor  y  comisario  de  corte  del  Santo  ODcio  é  in- 
quisidor honorario.  Trabajó  cuanto  ])ndo  ]iara  que 
se  verilicnse  en  !Mé.\ico  el  restablecimiento  de  la 
sagrada  Conipnfiía  de  Jesús,  á  la  (|ue  siempre  amó 
con  muy  prande  ternura,  y  últimamente  le  ha  dado 
las  ])rueljas  mus  ine(|uívocas  y  relevantes  de  su  as- 
cendrudo  amor.  Fué  jior  último  consagrado  obis- 
po de  la  Santa  Iglesia  de  Durango  en  4  de  agosto 
de  1816,  en  virtud  de  las  bulas  de  Ntro.  Smo.  Pa- 
dre Fio  YII,  dadas  en  Santa  María  la  Mayor  de 
Roma,  á  18  de  diciembre  de  1815.  Su  colegio  se 
honra  con  este  monumento  del  amor  y  gratitud  que 
le  profesa  á  un  [irincipe,  cuya  memoria  le  es  por 
tantos  títulos  grata. 

El  Sr.  D.  Fernando  Dávila  de  Madrid  Loyza 
del  Arco,  colegial  real  (pie  fué  en  este  colegio  real 
y  mas  antiguo  de  San  Ildefonso  de  México,  aboga- 
do de  la  real  audiencia  de  esta  Nueva-España,  lis- 
cal  de  la  jurisprudencia  de  azogues  de  este  reino  y 
del  consejo  de  S.  M.  y  su  oidor  de  la  real  audien- 
cia de  Manila,  cuyo  empleo  sirvió  12  años,  y  murió 
en  28  de  marzo  de  l'I()2  con  opinión  de  singular 
virtud  y  á  los  41  años  de  su  edad. 

El  Sr.Dr.  D.José  Serrutoy  Nava,  mexicano,  co- 
legial real  por  oposición  de  este  real  y  mas  antiguo 
de  San  Ildefon.so,  bachiller  en  ambos  derechos  y 
doctor  en  filosofía  y  teología  i)or  esta  real  univer- 
sidad y  su  catedrático  de  retórica,  propietario  cura 
de  las  parroquias  de  Cuantitlan,  Vautcpec,  Tizayu- 
ca  y  de  San  Sebastian  de  e.sta  ciudad,  examinador 
sinodal  del  arzobispado,  consultor  calificador  de 
las  causas  de  fe  de  indios,  canónigo,  magistral,  te- 
sorero, chantre  y  arcediano  de  esta  metropolitana 
iglesia,  obispo  electo  de  Durango,  que  renunció. 

El  Illmo.  Sr.  Lie.  D.  José  Valverde,  colegial  real 
de  este  mas  antiguo  colegio,  canónigo  doctoral  en 
la  santa  iglesia  de  Antequera,  juez,  provisor,  vica- 
rio, visitador  general  de  su  obispado,  deán  de  la 
misma  iglesia  y  obispo  de  Caracas. 

El  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Nicolás  del  Puerto,  colegial 
seminarista  en  este  real  colegio,  catedrático  de  re- 
tórica y  jubilado  en  prima  de  cánones,  rector  dos 
veces  y  consiliario  de  esta  real  universidad,  tesore- 
ro de  esta  santa  metropolitana  iglesia,  juez  provi- 
sor y  vicario  general  de  este  arzobispado,  comisa- 
rio general  de  la  santa  cruzada,  fundador  del  colegio 
seminario  de  Santa  Cruz  en  la  ciudad  de  Oajaca, 
obispo  de  Antcquera,  llamado  por  su  gran  literatu- 
ra el  Salomón  délas  Indias,  del  consejo  de  S.  M., 
&c. 

El  Illmo.  y  Rvmo.  Sr.  Mtro.  D.  Fr.  Antonio 
López  Guadalupe,  colegial  seminarista  en  este  real 
colegio,  lector  jubilado  y  padre  de  la  provincia  de 
Guadalajara,  su  proministro  provincial,  primera  vez 
y  segunda  custodió  al  capítulo  general  de  su  será- 
fica orden  que  presidió  la  santidad  del  Sr.  Inocen- 
cio XIII,  secretario  general  de  toda  su  religiou, 
príncipe  del  niímero  de  los  obispos  asisteutes  al  sa- 
cro solio,  dignísimo  obispo  de  Comayagua  del  con- 
sejo de  S.  M.,  &c. 

El  Sr.  Dr.  y  Mtro.  D.  Francisco  do  Castro  Zam- 


brano,  nacido  en  la  capital  de  México  el  dia  1."  de 
abril  úc  1747.  Varón  de  singular  erudición  y  doc- 
trina en  los  ramos  de  la  sagrada  teología,  derechos 
y  humanidades,  catedrático  primero  de  filosofía  y 
d(s|)ues  27  años  de  sagrada  teología,  y  vice-rcctor 
1  i»."  en  este  seminario,  y  en  la  real  y  pontificia  uni- 
versidad, catedrático  de  retórica,  de  propiedad  de 
artes,  de  .sagrada  Escritura  y  de  prima  de  teolo- 
gía, en  la  que  se  jubiló;  cura  projtio  de  mus  de  17 
años  de  la  |)arroquia  de  la  Santa  Veracruz,  y  mas 
de  10  de  la  Santa  Cruz  y  Soledad  do  esta  capital, 
y  examinador  sinodal  del  arzobispado.  Murió  el 
iüa  15  de  agosto  de  1829. 

El  R.  P.  Cristóbal  de  Escobar  y  Llamas,  de  la 
Compañía  de  Jesús:  natural  del  obispado  de  Mi- 
choacan,  alumno  de  este  colegio,  en  el  que  estudió 
hasta  teología,  después  entrado  en  la  Compañía; 
leyó  las  cátedras  de  retórica,  filosofía  y  teología 
en  el  colegio  máximo  de  San  Pedro  y  San  Pablo; 
fué  rector  por  espacio  de  16  años  de  este  real  y 
mas  antiguo  de  San  Ildefonso,  al  que  ilustró  y  fo- 
mentó, instituyendo  los  anuales  exámenes  y  el  cou- 
tinnado  ejercicio  en  las  academias,  los  actos  meno- 
res y  mayores,  que  añadió  con  universal  aplauso,  la 
dotación  de  una  borla  en  teología  y  una  licenciat  u- 
ra  en  jurisprudencia,  como  también  la  erección  de 
la  cátedra  del  maestro  de  las  sentencias,  con  cuyos 
honoríficos  estímulos  logró  el  colegio  muchos  alum- 
nos de  singular  literatura,  levantando  desde  sus  fun- 
damentos la  magnífica  y  sólida  fabrica  de  este  se- 
minario, al  (pie  dándole  casi  la  ultima  mano,  vino 
de  Roma  electo  provincial  de  esta  ¡¡rovincia  de  la 
Nueva-España,  año  de  1725,  dejando  a  su  salida 
lu.'i  correspondientes  proporciones  pura  su  perfec- 
ción, y  una  perenne  memoria  de  su  gran  talento. 

El  Sr.  Dr.  D.  José  Antonio  Tirado  y  Priego,  na- 
tural de  la  villa  y  corte  de  ^Madrid,  colegial  de  este 
real  y  mas  antiguo  colegio  de  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo y  San  Ildefonso,  donde  vistió  succesivameute 
las  tres  becas.  Abogado  de  la  real  academia  de 
México,  consiliario  y  examinador  de  su  ilustre  y 
real  colegio,  doctor  en  sagrados  cánones  por  esta 
real  y  pontificia  universidad,  promotor  fiscal  que 
fué  de  este  arzobispado,  académico  de  honor  de  la 
real  Academia  de  San  Carlos,  comisario  de  corte, 
abogado  del  real  fisco  y  de  presos  del  Santo  Oficio, 
presbítero  del  oratorio  de  San  Felipe  Neri,  de  don- 
de salió  para  ser  iu(iuisidor  apostólico  del  mismo 
Santo  Oficio  de  México.  Nació  en  29  de  marzo  de 
1762. 

El  Sr.  Dr.  D.  Antonio  de  Gama,  colegial  real  en 
este  mas  antiguo  colegio,  catedrático  en  sustitución 
de  sagrada  Escritura,  y  ¡tropietario  de  ví.speras  de 
teología,  que  leyó  24  años;  canónigo  ]>enitenciarío 
de  esta  santa  iglesia  metropolitana,  y  después  ca- 
tedrático de  prima,  y  jubilado  y  decano  de  dicha 
facultad;  rector  en  la  real  universidad,  abad  de  la 
ilustre  congregación  de  Sr.  S.  Pedro,  y  primicerio 
de  la  archicofradia  de  la  Sma.  Trinidad.  Varou 
amado  de  todo  el  reino  por  sus  virtudes,  y  respeta- 
do por  sus  grandes  letras. 

El  Illmo.  Sr.  Dr.  I).  Juan  Cervantes,  colegial 
seminarista  de  este  real  colegio,  catedrático  propie- 
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tario  de  prima  de  sagrada  Escritura  en  esta  real 
universidad,  arcediano  de  esta  santa  iglesia  metro- 
politana, gobernador  de  este  arzobispado,  y  obispo 
de  Antequcra,  Valle  de  Oajaca,  del  consejo  de  S.  M. 

El  V.  P.  Francisco  de  Florencia,  colegial  semi- 
narista de  este  real  colegio:  varón  ejemplar  en  vir- 
tud y  letras,  de  que  dejó  sobrados  testimonios  en 
las  historias  que  escribi(3  de  los  santuarios  de  Nues- 
tra Señora  de  Loreto,  Guadalupe,  Remedios,  San 
Miguel  del  Milagro,  y  la  de  esta  provincia  de  la 
Compañía  de  Jesús  de  esta  Xueva-España,  maes- 
tro de  vísperas  en  el  colegio  máximo,  procurador 
á  ambas  curias  por  esta  provincia,  rector  en  los 
principales  colegios  de  ella,  prelado  de  estudios  ma- 
yores en  el  colegio  máximo,  donde  falleció. 

El  Sr.  Lie.  D.  Juan  Feyjóo  Centellas,  colegial 
seminarista  y  real  de  este  mas  antiguo  colegio,  en 
que  comenzó  y  terminó  la  linea  de  sus  estudios  con 
ventajosos  créditos,  abogado  de  esta  real  audien- 
cia y  de  los  reales  consejos  de  Castilla  é  Indias,  au- 
ditor de  guerra  y  teniente  general  del  gobernador 
de  Cartagena  del  Perú,  6scal  del  crimen  y  del  rey 
en  la  audiencia  de  Panamá,  del  consejo  de  S.  M. 

El  Exmo.  Sr.  baylío  frey  D.  Antonio  María  Bu- 
careli  y  Ursiía  Encstrosa  Lazo  de  la  Vega  Villa- 
cis  y  Córdoba,  caballero  gran  cruz,  comendador  de 
la  bóveda  de  Toro  en  la  orden  de  San  Juan,  gen- 
tilhombre en  la  real  cámara  de  S.  M.,  con  entrada; 
teniente  general  de  los  reales  ejércitos,  virey  go- 
bernador y  capitán  general  de  las  provincias  de  es- 
ta Nueva-Es|)aña,  presidente  de  la  real  audiencia 
y  superintendente  general  de  la  real  hacienda  y  ra- 
mo del  tabaco,  juez  conservador  de  éste,  presiden- 
te de  su  junta  de  las  sujieriores  reales  aplicaciones 
y  enajenaciones  de  las  temporalidades  ocupadas  á 
los  regulares  del  Orden  estinta,  y  subdelegado  ge- 
neral del  establecimiento  de  correos  en  el  mismo 
reino,  a  cuyo  celo,  activiii.ul  y  eficacia,  confiesa 
este  real  y  mas  antiguo  coloirio  de  San  Pedro  y 
San  Pablo  y  San  Ildefonso  delierle  el  estado  en  que 
se  halla,  la  entrega  de  todas  .sus  fincas,  el  estable- 
cimiento de  sus  cátedras  con  asignación  de  rentas, 
y  el  arreglo  y  método  que  en  él  se  observa,  con  cu- 
yo motivo  le  consigna,  como  á  su  insigne  amante 
benefactor,  este  monumento  propio  de  su  reconoci- 
da gratitud. 

El  muy  ilustre  Sr.  D.  Tomas  de  Rivera  y  Santa 
Cruz,  del  consejo  de  S.  M.,  gobernador,  cnpitan 
general  y  presidente  de  la  audiencia  real  del  reino 
de  Guatemala,  colegial  seminarista,  y  de.^piies  real 
en  el  colegio  real  y  mas  antiguo  de  San  Ildefonso 
de  esta  ciudad  de  México. 

El  Sr.  Lie,  I).  José  de  Cantabraña  y  Zorrila,  co- 
legial real  de  este  mas  antiguo  colegio,  aliogado 
relator  de  esta  real  audiencia,  y  después  lisral  pro- 
tector de  indios  en  ella,  del  consejo  do  S.  M.,  &r. 

El  Sr.  I).  Antonio  Casado  y  Vehisco,  colegial 
real  de  este  mas  antiguo  colegio,  abad  de  Sicilia, 
cal)allero  del  orden  de  Santiago,  del  consejo  do  S. 
M.;  hijo  legitimo  del  Sr.  marques  de  Monteieou, 
embajador  plenipotenciario  de  nuestro  católico  mo- 
narca Philipo  V,  al  reino  de  Inglaterra,  en  los  tra- 
tados y  ajustes  de  las  paces,  &.c.  Sic. 
Tomo  II. 


El  Dr.  y  maestro  D.  Antonio  López  Portillo, 
colegial  real  de  oposiciones  en  sagrada  teología  de 
este  colegio  real  y  mas  antiguo  de  San  Ildefonso, 
después  tle  liaber  sustentado  varias  funciones  lite- 
rarias de  amljos  derechos  y  dado  en  ellas  ventajo- 
sas muestras  de  su  ingenio  y  honra  á  su  colegio, 
últimamente  sustentó  por  tres  dias  succesivos  tres 
funciones  literarias  en  que  defendió  opiniones,  sen- 
tencias y  doctrinas  de  todos  los  autores  que  se  ven 
rotulados,  combinando  las  dificultades  de  cada  cual 
con  tanta  solidez,  claridad  y  estension,  que  no  so- 
lamente llenó  la  espectaciou  de  los  literatos,  mas 
movió  los  ánimos  de  la  real  y  pontificia  universi- 
dad, á  conferirle  en  premio  de  su  estudio  las  cuatro 
borlas  respectivjis  á  las  cuatro  facultades  propug- 
nadas, como  en  efecto  fueron  conferidas  con  aplau- 
so casi  universaly  aprobación  jurídica  y  honorífica 
del  rey  nuestro  señor:  murió  en  E.^paña  canónigo 
de  Valencia,  habiendo  allí  sustentado  un  acto  de 
todas  matemáticas  que  estudió  en  la  navegación. 

El  V.  P.  Luis  de  Alavés,  colegial  seminarista  eu 
este  real  colegio,  varón  ilustre  en  la  exacta  obser- 
vancia regular  y  celo  de  la  salvación  de  las  almas; 
con  quien  mereció  morir  á  manos  de  los  bárbaros 
tcpehuancs,  en  odio  de  la  fe  que  les  predicaba,  tras- 
pasado de  saetas. 

El  Sr.  D.  Juan  Ignacio  de  Castoreña  y  Ursúa, 
natural  de  la  ciudad  de  Zacatecas,  colegial  real  de 
este  colegio  de  San  Ildefonso,  capellán  de  honor  y 
predicador  de  S.  M.,  doctor  en  dos  facultades,  rec- 
tor de  la  real  universidad,  visitador  de  su  real 
capilla  por  catedrático  mas  antiguo  de  sagrada 
teología,  y  propietario  de  la  de  prima  de  Sagrada 
Escritura,  calificador  del  santo  tribunal  y  su  inqui- 
sidor ordinario  por  el  ilustnsimo  señor  obispo  de  la 
Santa  Iglesia  de  Oajaca  y  por  la  sede  vacante  de 
Valladolid;  juez,  provisor  y  vicario  general  de  los 
indios  y  chinos,  examinador  sinodal  de  este  arzobis- 
pado, secretario  de  cámara  y  gobierno  en  la  sede 
vacante,  chantre  dignidad  de  esta  metro])olitana  y 
abad  de  la  sagrada  y  venerable  congregación  de 
Ntro.  Padre  Sr.  S.  Pedro  y  primicerio  de  la  ilQstrc 
archicofradiade  la  Santísima  Trinidad:  fué  colegial 
en  este  real  colegio  por  mas  tiempo  de  12  años,  ejer- 
citándose en  todas  jas  facultades,  sustentando  un 
acto  de  conclusiones  en  todo  el  dia:  en  este  semina- 
rio se  doctoró,  hizo  0|>osicion  á  cátedras  en  esta  uni- 
versidad, y  li  cauongias  en  esta  santa  iglesia:  pre- 
ciándo.se  de  ser  su  alumno,  instituyó  la  fiesta  de  la 
Conversión  de  N.  P.  S.  Ignacio,  celebrando  á  su 
costa  en  esto  colegio  la  primera  el  dia  5  de  junio  del 
año  17'J4,  dis|)on¡enilo  su  fnndaeion  para  ijue  laso- 
Icniniza.se  este  real  colegio  anualmente.  Al  presento 
se  llalla  cumisurio  apostólico,  subdeiegadu  general 
del  apostólico  y  real  tribunal  de  lu  santA  tJruztula 
de  osla  Nueva-España,  y  obispo  de  Yucatán. 

El  llhiio.  y  reverendísimo  Sr.  1).  Fr.  Pedro  de 
Urtiaga,  seminarlsla  de  este  real  colegio,  predicador 
misionero  y  notario  aposliilieo,  promiiiistro,  provin- 
cial de  la  provincia  de  Miehoaean,  obispo  do  Por- 
to Rieo  del  consejo  de  S.  M.  \e. 

El  lllnio.  Sr.  Dr.  1).  Manuel  de  Escalante, colegial 
real  de  este  mas  antiguo  colegio,  rector  cuatro  ve- 
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CCS  de  la  real  universidad  y  catedrático  en  retóri- 
ca, vísperas  y  jirima  de  cánones,  hasta  jnliilarso: 
fundador  y  abad  de  la  venerable  congrepacion  de 
S.  Pedro,  tesorero  y  cilantro  de  esta  metropolita- 
na iglesia,  comisario  apostólico  de  la  Santa  Cruza- 
da en  esta  Nueva-líspaña,  juez,  provisor  y  vicario 
general  de  esto  arzobispado,  obisjio  de  Durango  y 
Alichoacan  del  consejo  de  S.  M.  «.Ve. 

Verdadero  retrato  del  Sr.  15r.  I).  José  ^Mariano 
de  Jlediiia  y  Torres  Picazo  de  Tlindjosa,  Crnz,  /a- 
raliia,  .Maldoiiado  y  Zapata,  presl)itero  (leí  arzobis- 
pado y  natural  de  ^léxico.  Conde  de  Medina  y  Tor- 
res, segundo  de  este  títido,  caballero  di'  la  real  y 
distinguida  orden  espafiola  de  Carlos  III,  sumiller 
de  cortina  y  oratorio  de  la  real  casa,  capilla  y  cá- 
mara de  S.  yí.,  caballero  capellán  de  la  ilustre  y  real 
maestranza  de  Honda,  acadcniico  de  honor  de  la 
real  Academia  de  San  Carlos  do  esta  ciudad,  y  cole- 
gial f¡ue  fuó  de  este  real  y  mas  antiguo  colegio  de 
San  Ildefonso. 

El  Sr.  Dr.  D.  José  Pereda  Cliavcz,  natural  de 
Querétaro,  colegial  del  real  y  mas  antiguo  colegio 
de  San  Ildefonso,  abogado  déla  real  audiencia  de 
su  ilustre  y  real  colegio,  doctor  en  siígrados  cánones, 
catedrático  de  decreto,  juiíilado  de  la  real  univer- 
sidad, muchas  veces  su  diputado  de  hacienda,  cape- 
llán mayor  que  fuó  del  convento  antiguo  de  señoras 
carmelitas  descalzas,  promotor  fiscal  de  este  arzo- 
bispado, cura  interino  de  la  parroquia  de  San  Mi- 
guel, después  en  propiedad  del  Sagrario  de  la  santa 
Iglesia  Catedral,  examinador  sinodal  de  esta  dióce- 
sis, vocal  eclesiástico  de  la  real  junta  provincial  de 
enajenaciones,  consultor  clel  santo  oficio,  y  hoy  pres- 
bítero de  la  real  y  venerable  congregación  del  Ora- 
torio de  San  Felipe  de  esta  ciudad,  director  de  la 
casa  de  ejercicios  de  ella,  á  la  qne  entró  en  28  de 
marzo  de  1772,  6  inquisidor  de  la  inquisición  de  esta 
corte  de  México. 

El  Illnio.  Sr.  Lie.  D.  Juan  de  Mañosea,  colegial 
real  do  este  mas  antiguo  colegio,  donde  dio  princi- 
pio al  empleo  de  las  letras  que  prosiguió  en  la  uni- 
versidad (le  Salamanca,  colegial  mayor  en  el  do  San 
Bartolomé,  primer  inquisidor  en  Cartagena,  des- 
pués de  Lima  y  de  la  Suprema,  presidente  de  la  real 
chancillena  de  Granada,  arzobispo  de  México,  del 
consejo  de  S.  M.,  &c.  ic. 

El  Illmo.  y  limo.  Sr.  D.  Fr.  Andrés  de  Quiles, 
colegial  seminarista  de  este  real  colegio,  rector  ju- 
bilado y  calificador  del  santo  oficio,  pro-ministro 
provincial  de  la  provincia  de  !Michoacau,  obispo  de 
Nicaragua,  del  consejo  de  S.  M.,  kc,  kc. 

El  V.  P.  Pablo  de  Salceda,  colegial  seminarista 
en  este  real  colegio,  varón  ilustre  en  santidad  y  le- 
tras, de  altísima  contemplación  y  profundísimo  si- 
lencio, llamado  por  esto  el  Segundo  Gregorio  López, 
eminente  predicador,  catedrático  de  prima  en  el  co- 
legio máximo  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  rector 
en  él,  prevenido  por  Dios  con  la  noticia  de  la  hora 
de  su  muerte,  venerado  de  todos  por  santo. 

El  V.  P.  Antonio  Lizardi,  natural  de  Oajaca, 
colegial  seminarista  y  después  real  de  oposición  en 
este  mas  antiguo  colegio,  en  que  añadida  á  su  sin- 
gular ingenio  su  infatigable  aplicación,  consiguió 


tanta  actualidad  y  comprensión  de  ambos  derechos, 
y  de  los  insignes  teojuristas  Molina,  Sánchez  y  Cas- 
tro Palao,  (pie  citaba  iiiintiialmente  la  letrade  loí 
tc'tos  y  doctrinas  en  las  lamiliares  conversaciones 
como  en  las  consultas:  sustentó  en  la  real  universi- 
dad un  acto  mayor  de  48  títulos,  los  que  de  mucho 
mayor  número  que  tenia  prevenido,  eligió  su  doctí- 
simo maestro  el  Illmo.  Sr.  Dr.  Carlos  IJcrniudez  de 
Castro,  á  quien  en  los  líltimos  años  de  sn  vida  ocu- 
paba la  admiración  con  qne  oyó  á  su  actuante  cuan- 
do le  examinaba;  después  entró  en  la  Compañía 
donde  fué  igual  sn  penetración  en  las  materias  teo- 
lógicas aun  con  el  corto  estudio  que  le  permitían  sus 
continuas  enfermedades,  las  (pie  no  le  estorbaron 
en  el  fervoroso  ejercicio  de  las  virlnfl(>s,  especial- 
mente de  la  rara  abstracción  é  inviolable  silencio, 
])orque  mereció  ser  llamado  Segundo  Gregorio  Ló- 
pez: murió  siendo  maestro  del  colegio  de  San  Ilde- 
fonso de  la  Puebla,  con  singular  0|)¡nion  de  ejemplar 
jesuitii,  á  los  50  años  de  edad,  25  y  7  meses  de  Com- 
pañía V  6  meses  de  profeso  de  cuarto  voto,  á  los 
28  de  julio  de  1 744. 

El  Sr.  Dr.  D.  Antonio  Eugenio  de  Melgarejo 
Santaella  y  Lobera,  natural  de  esta  ciudad,  hijo 
legítimo  del  Sr.  I).  Ainljrosio  Eugenio  de  Melga- 
rejo y  Santaella,  del  consejo  de  S.  M.,  oidor  que  fué 
de  la  real  audiencia  de  esta  >íueva-España  y  de  la 
Sra.  D."  Ana  Liberata  Lobera  Sancio  y  Ulloa  Ada- 
me y  Arriaga,  clérigo  presbítero  de  este  arzobis- 
pado, abogado  de  la  real  audiencia  y  de  presos,  y 
secreto  del  santo  oficio,  individuo  de  su  muy  ilustre 
y  real  colegio,  consiliario  y  rector  que  fué  del  her- 
mano mayor  de  la  novilísiina  y  santa  cofradía  fun- 
dada en  este  santo  tribunal,  consultor  propietario 
y  ministro  calificado  por  el  real  y  supremo  consejo 
de  la  iiuiuisicioii  para  asistir  á  la  visita  y  determina- 
ción de  las  causas  de  fe,  y  sobre  ellas  dar  su  voto 
y  parecer;  asesor  que  fué  de  tres  Exmos.  Sres.  vi- 
rcyes  y  del  actual,  cura  interino  de  la  parroquia  de 
San  Sebastian  de  esta  corte,  doctor  en  leyes  por  es- 
ta real  y  pontificia  universidad;  consiliario,  rector 
(|ue  fué  dos  veces  de  ella  y  postulado  en  otra  por 
el  claustro  menor  ]mra  el  espresado  empleo,  que  re- 
nunció electo  por  tres  ocasiones  á  efecto  de  que  en 
lugar  de  S.  M.,  y  como  asistente  real  concurriese  á 
las  opüsiciones  de  las  (^mongías,  doctoral  y  peni- 
tenciaría qne  en  aquel  ticnijio  vacaron  en  esta  san- 
ta metropolitana  Iglesia,  por  especial  nombramien- 
to de  los  señores  vireyes  Bailío  Frey  D.  Antonio 
María  Bucareli  y  mar<]ucs  de  Croix,  consultado  que 
ha  sido  por  la  real  cámara  de  Indias,  no  solo  para 
canónigo  de  esta  insigne  y  real  colegiata,  sino  aun 
para  las  de  la  referida  metropolitana  Iglesia  y  sus 
prebendas;  primer  rector  de  este  real  y  mas  anti- 
guo colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  San  Il- 
defonso por  el  rey  nuestro  señor  (Q.  D.  G.),  des- 
])ue8  de  la  espatriacion  de  los  regulares  extintos,  en 
virtud  de  real  título  librado  á  4  de  junio  de  1774, 
cuya  formal  entrega  hecha  por  ios  señores  juez  de 
colegios  y  fiscal  de  S.  M.,  á  los  36  años  de  su  edad 
en  22  del  citado  mes,  con  la  gloria  de  quedar  ya 
restablecidas  sus  cátedras,  corrientes  las  licencias 
y  estudiando  en  él  cerca  de  200  individuos,  recibió 
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también  por  vía  de  incorporación  el  colegio  real  que 
fué  de  Cristo,  y  á  sus  alumnos,  lialjiéudose  dijrnado 
S.  M.  aprobar  uno  y  otro  eu  su  real  cédula  feciía 
eu  el  Pardo,  á  15  de  enero  de  1777  años,  formó  pa- 
ra el  gobierno  y  régimen  de  este  real  y  mas  antiguo 
colegio  sus  constituciones,  y  finalmente,  se  debeu  á 
su  conducta,  celo  y  exactitud  los  ventajosos  progre- 
sos literarios  que  notoriamente  hoy  se  están  espe- 
rimentando  en  todas  partes  por  sus  colegiales. 

Kl  iSr.  ür.  D.  Antonio  Francisco  de  Vehisco,  na- 
tural de  la  ciuilad  de  Guadalajara,  colegial  de  este 
real  y  nms  antiguo  de  San  Ildefonso,  abogado  de 
esta  real  audiencia  y  de  la  de  dicha  ciudad,  asesor 
por  S.  M.  de  aípiel  real  consulado  desde  su  erección 
en  ar|uolla,  catedrático  de  prima  de  lej'cs,  Jubilado  en 
ar|uella  real  universidad,  vocal  de  Iasjunta:3  de  se- 
guridad piildica  y  auxiliar  de  gobierno  y  defensa, 
presidente  de  la  requisición,  intendente  interino  de 
aquella  provincia  y  su  diputado  al  congreso  en  sus 
primeras  cortes  ordinarias  del  consejo  de  tí.  il.,  al- 
calde del  crimen  electo  y  oidor  de  esta  real  audien- 
cia, asesor  general  del  vireinato  por  real  nombra- 
miento, año  de  1817. 

El  lUmo.  Sr.  Dr.  I).  Antonio  Manuel  de  Ocio  y 
Ocampo,  colegial  seminarista  de  este  colegio  real, 
doctor  en  sagrados  cánones  en  esta  real  universi- 
dad, abogado  de  la  real  audiencia,  relator  del  santo 
olicio  de  la  inquisición,  fundailor  do  la  real  univer- 
sidad de  Manila,  en  las  Indias  Filipinas,  y  su  primer 
catedrático  en  prima  de  sagrados  cánones,  cauiiai- 
go  doctoral,  después  deán  de  aquella  metroiwlitann 
Iglesia,  y  linalmeute  obispo  de  la  del  tíantisiuio 
>ioml)re  de  Jesús,  en  la  provincia  de  Zebú,  del  cou- 
sejo  de  su  majestad,  &c. 

El  Ur.  y  Miro.  1).  Jacinto  García  de  Rojas,  co- 
legial seminarista,  y  después  real  de  oposición  eu 
este  mas  antiguo  colegio,  cura  interino  y  juez  ecle- 
siástico en  el  partido  dií  Sierra  de  Tinús,  comisario 
del  Santo  Oficio  en  la  ciudad  de  San  Luis  ilel  Poto- 
sí, consiliario  de  esta  red  y  pontificia  Universidad, 
y  primer  catedrático  en  ella  por  su  colegio  del  lUmo. 
Mtro.  de  las  sentencias.  A;c. 

Verdadero  retrato  del  Sr.  I).  M:ircos  Vuguanto, 
colegial  real  de  este  mas  antiguo  colegio  de  San 
Pedro  y  San  Pablo  y  San  Iklefonso,  eu  que  obtu- 
vo las  ])residencias  de  sagrada  teología  y  (ilosolia, 
oidor  por  S.  M.  (Q.  D.  G.)  de  la  real  anilieucia  de 
blanda. 

Joscplius  ab  Alzil)as,  pint.  anuo  1783. 

El  Sr.  Dr,  l>.  Felipe  de  Lugo,  colegial  semina- 
rista de  este  real  colegio,  abogadn  cclelíérrimo  de 
esta  real  audiencia,  y  visitador  de  las  reales  cajas 
del  reino  de  Guatemala,  teniente  general  de  las 
Oliiapas,  y  después  por  sus  escogidas  letras  y  gran- 
des servicios  de  S.  M.,  promovido  a  (lidor  de  esta 
real  Cliancillería  de  México,  del  consejo  de  S.  Jl. 
&c.  l^C. 

I']l  Sr.  Lie.  I).  José  Ignacio  de  Arzadum  y  Rc- 
volledo,  luilnral  de  la  villa  y  puerto  de  Campeche, 
colegial  Si  iniíiarista  de  este  real  y  mas  antiguo 
colegio  de  San  I  Idcfonso,  abogado  de  los  reales  con- 
sejos: del  consejo  de  S.  M.,  y  su  oidor  de  hi  real 


audiencia  en  la  ciudad  de  Manila  eu  las  islas  Fi- 
lipinas. 

Hay  muchos  hombres  ilustres  que  no  por  no  en- 
contrarse sus  retratos  en  el  colegio  lo  han  ¡lustra- 
do menos;  si  todos  estuvieran  fultaria  ciertamente 
local.  Se  me  permitirá  en  este  punto  hacer  una 
indicación  que  me  parece  importante:  el  Sr.  Lie. 
D.  Miguel  Domínguez,  como  hemos  hecho  notar, 
hizo  servicios  muy  señalados  al  colegio  entre  ellos 
salvarlo  de  una  ruina  inminente,  le  dio  honra  en  los 
puestos  elevados  que  ocupó,  ya  como  miembro  del 
poder  ejecutivo,  ya  como  ministro  y  presidente  de 
la  corte  suprema  de  justicia.  Su  hijo  el  Sr.  Lie.  D. 
Mariano,  entre  otros  retratos  del  señor  su  padre, 
posee  uno  del  tapiaüo  natural  como  los  demás  que 
están  colgados  en  el  general,  el  cual  fué  ejecutado 
al  mismo  tiempo  que  los  de  los  Sres.  Gordoa  y  Zu- 
biría  por  el  célebre  pintor  Páris,  á  indicación  de  loa 
superiores  y  varios  miembros  del  colegio.  Coloca- 
dos los  dos  retratos  citados  en  un  olvido  que  no  ca- 
lificaré, dejó  el  del  Sr.  Domínguez  en  poder  de  su 
familia.  La  delicadeza  del  Sr.  D.  Mariano  le  ha  im- 
pedido hacer  la  mas  leve  insinuación,  pero  yo  que 
estoy  bien  informado  de  ello  por  el  conocimiento  y 
trato  de  la  familia,  no  me  creo  dispensado  de  refe- 
rir lo  acontecido  por  lo  (pie  toca  al  aprecio  de  un 
houdjre  ilustre  y  la  debida  honra  del  colegio. 

El  Sr.  D.  José  María  Fagoaga,  oidor  de  la  au- 
diencia de  México,  fué  hombre  de  tamaños  tan  co- 
losales por  su  saber,  por  su  generosidad,  por  el  iu- 
lliijo  que  ejerció  cu  todos  los  negocios  del  ¡)ais  y  por 
el  respeto  y  estimación  universal  de  sus  conciuda- 
danos, que  ciiali(uier  establecimiento  se  honrarla 
con  haberlo  formado  y  ¡loseer  su  imagen:  a  estas 
consideraciones  que  recomiendan  á  este  esclarecido 
alonsiaco,  se  agrega  la  iniiy  particular  de  los  bene- 
ficios que  hizo  a  su  colegio. 

El  señor  general  D.  José  María  Tornel  y  Men- 
divil  que  fungió  en  puestos  tan  altos  é  importantes 
cu  la  Ilepiibliea,  y  que  liltimamcnte  murió  de  mi- 
nistro de  la  guerra  y  marina,  hizo  también  servicios 
distinguidos  ni  colegio,  entre  muchos  la  donilciou 
que  el  gobierno  le  hizo  de  la  estensa  librería  del  cs- 
tinguido  colegio  de  Santos.  Fué  presidente  de  su 
junta  de  gobierno  y  hacienda;  impartió  siempre  su 
estimación  y  lieneCcios  á  sus  colegas,  y  en  él  bebió 
aquella  copia  de  erudición  y  aquella  elocuencia  be- 
llísima (pie  tanto  nombre  le  aiUpiirió.  El  realce  de 
su  mérito,  el  estímulo  que  jiresta  la  memoria  postu- 
ma de  los  grandes  hombres,  hablan  mus  alto  que  lo 
que  yo  puetla  hacerlo  para  persuadir  la  convenien- 
cia de  que  su  imagen  adornase  las  paredes  de  I» 
aula  mayor  de  San  Ildefonso.  Si  el  colegio  no  pue- 
de de  sns  fondos  hacer  el  gasto,  pues  necesita  la  li- 
cencia superior,  á  mas  de  que  esta  no  le  seria  nego- 
da,  una  sn.scricion  entre  los  numerosos  amigoó  del 
general  Tornel  duria  nms  que  suficiente. 

Viven  entre  nosotros  muchos  alon.viiicos  ñ  todas 
luces  acreedores  á  e.ste  honor,  pero  que  yo  no  puedo 
indicar  y  que  ofendería  adenuis  su  modestia. 

Al  lenninarvste  artículo  con  la  enumeración  do 
los  IioiiiIm'cs  grandes  (|ne  ennoblecen  el  colegio  de  S. 
Ildefonso,  he  querido  dar  a  cúuuccr  la  parte  mus  iu- 
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tercsante  de  su  liistoria,  y  lo  que  hay  de  mas  snbli- 
mc  cu  él.  Todos  estos  hüinbres  han  vestido  un  tra- 
je que  por  una  subversión  de  ideas  se  mira  conio 
de  ignominia;  los  mas,  si  no  todos,  lian  estudiado 
bajo  la  dircceion  de  la  Com]i!iñía  de  Jesús  restable- 
cida pordiclia  nuestra  en  in  Kei)iil)l¡ca,  y  su  méri- 
to ha  sido  tan  relevante  que  lograra  atraer  la  aten- 
ción de  una  corte  lejana  (¡ne  rara  vez  tenia  noticia 
para  preniinrel  mérito  justo  de  los  naturales  y  es- 
tudiantes de  América.  A  los  actuales  alonsiacos, 
pimpollos  de  un  árbol  tan  ennoblecido,  se  les  puede 
decir  en  razón  lo  (jue  á  los  descendientes  de  ilus- 
tres progenitores.  Que  la  nolileza  adquirida  con  el 
propio  caudal  de  las  virtudes  y  las  luces  es  mucho 
mejor  y  mas  valiosa  que  la  heredada  de  los  antepa- 
sados; y  que  si  no  á  todos  es  dado  subir  á  las  gradas 
elevadas  de  la  I¡¡:lesia  ó  el  Estado,  si  á  todos  están 
abiertas  las  puertas  del  saber;  y  con  el  afán  en  el 
estudio  se  podr.i  adquirir  un  mérito  bastante  para 
aspirar  á  sobrevivir  a  sus  coetáneos  entre  las  efigies 
de  los  hombres  superiores  que  hoy  conservan  su 
existencia  imperecedera,  y  á  quienes  tributamos  res- 
peto v  admiración. M.  B. 

*  COLEGIO  XACIOXAL  DE  SAN  GRE- 
GORIO. De  los  documentos  (|ue  he  tenido  á  la 
vista  y  principalmente  de  uno  titulado,  "Extracto 
de  erección  y  ¡irincipios  del  colegio  de  San  Grego- 
rio, de  la  capital  de  Mé.xico,  sus  progresos,  dota- 
ciones y  rentas  ¡i  favor  do  los  indios,"  del  que  es- 
tractaré  gran  parto  de  las  noticias  f|ue  comunico 
en  este  artículo,  consta  que  los  padres  jesuítas,  des- 
pués de  la  incoriioracion  de  los  colegios  de  San 
Pedro  y  San  Pablo,  San  Bernardo,  San  Miguel  y 
San  Gregorio  enuuo  solo,  el  de  San  Ildefonso,  co- 
mo ya  hemos  asentado  tratando  de  este  último, 
parece  que  los  tres  seminarios  de  San  Bernardo, 
San  Miguel  y  San  Gregorio,  los  tenían  destinados 
para  indígenas,  3'  que  después  de  la  reunión  cita- 
da colocaron  á  los  indios  en  el  colegio  del  Espíritu 
Santo  de  Puebla,  unos  y  otros  eu  el  sitio  contiguo 
á  la  primera  iglesia  que  tuvieron  en  México,  y  que 
por  tener  su  techo  de  paja  era  llamada  en  idioma 
del  pais  Xocalteopan,  situado  donde  hny  lo  está 
la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  y  que 
acaso  los  padres  jesuítas  agradecidos  á  la  piedad 
de  los  indios  de  Tacaba  que  se  las  fabricaron  con 
su  personal  trabajo  y  cortas  espensas,  por  esto  fun- 
daron el  colegio  anexo  de  San  Gregorio  para  edu- 
car á  los  naturales.  Esta  ereccioudc  San  Gregorio 
consta  del  documento  citado,  y  se  halla  confirma- 
da por  el  P.  Alegre.  En  este  colegio,  comunicado 
con  el  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  ]msieroa  los  pa- 
dres un  rector,  uno  ó  dos  padres  y  un  liermano  coad- 
jutor, maestro  de  escuela;  ademas  los  dieron  maes- 
tros de  música  en  toda  clase  de  instrumentos,  y 
aun  eu  algunas  épocas  de  danza.  En  la  iglesia  an- 
tigua mantenían  algunos  ejercicios  religiosos,  como 
el  rosario  y  letanía  de  la  tarde  de  los  sábados,  plá- 
ticas los  domingos,  y  administraban  los  sacramen- 
tos hasta  el  del  bautismo  con  la  licencia  de  la  mitra 
a  los  iiulígenas.  Los  recursos  pecuniarios  de  estos 
primeros  tiempos  fueron  escasos  por  demás,  ])ues  solo 
se  reduelan  á  la  miserable  pensión  de  dos  pesos  que 


por  cada  colegial  daban  rus  familias,  los  ganges  de 
la  administración  bien  reducidos  también,  y  algu- 
nas limosnas  (|uc  los  provinciales  de  la  Compafiía 
ó  de  fuera  les  suministraban,  habiendo  algunos  me- 
ses que  se  pasaban  en  blanco  en  todos  tres  renglo- 
nes. Va  por  el  afio  de  lü51  tuvo  el  colegio  la 
primera  fundación  que  en  su  beneficio  se  ejecutó, 
y  fué  la  donación  de  I).  Alvaro  de  Lorenzana  de 
4.S0O  pesos,  con  cuyos  réditos  se  habla  de  asa- 
lariar al  maestro  de  escuela  con  120  pesos  anua- 
les, y  120  para  vino,  candelas  y  chocolate  que 
antes  de  esta  fundación  caritativamente  les  rega- 
laba el  colegio  do  San  Pedro  y  Sin  Pablo.  Esta  fun- 
dación fué  aumentada  hasta  T.OOO  ])Csos  por  los 
PP.  Francisco  Calderón  y  José  de  Guevara  Ade- 
mas el  mismo  Lorenzana  dotó  con  4.000  pesos  al 
maestro  de  música.  En  1G58  D.°  Catarina  Calde- 
rón fundó  con  1.500  pesos  la  fiesta  de  Corpus,  y  en 
1GC4,  de  la  herencia  que  logró  la  Compañía  de  los 
bienes  de  D.  Juan  del  Castillo,  alguacil  mayor  de 
Tehuacan,  el  P.  provincial  Hernando  Castro  ad- 
judicó á  San  Gregorio  parte  de  ellos. 

En  el  año  1075,  107"  por  el  padre  Florencia, 
vino  á  la  América  el  venerable  padre  Juan  B. 
Zapata,  que  trajo  de  Italia  á  la  santísima  ima- 
gen de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  tocada  y  según 
las  medidas  de  la  original  que  se  venera  en  la  ba- 
sílica de  su  nombre;  trajo  también  las  dimensio- 
nes de  la  Santa  Casa  de  Nazaret,  donde  el  Verbo 
Divino  encarnó,  y  que  fué  trasladada  jior  ministe- 
rio de  ángeles  al  sitio  en  que  hoy  la  cubre  su  mag- 
nífico templo.  De  esta  imagen  os  preciso  tratar  con 
algún  detenimiento  en  la  historia  del  colegio,  pues 
que  con  ella  y  por  ella  le  han  venido  todos  los  bie- 
nes que  hoy  disfruta.  El  P.  Juan  María  de  Salva- 
tierra, por  haberse  ido  el  P.  Zapata  á  regir  el  cole- 
gio de  Tepozotlan,  labró  capilla  á  la  Santa  Casa 
é  imagen  de  Loreto,  en  la  iglesia  de  San  Grego- 
rio en  el  lugar  cjue  ocupaba  el  bautisterio.  Esta 
capilla  costó  mil  pesos  que  se  colectaron  de  limos- 
na, y  se  estrenó  el  5  de  enero  de  1680.  Con  oca- 
sión de  los  cultos  que  en  esta  capilla  se  tributaban 
á  la  Santísima  Virgen,  el  capitán  D.  Juan  de  Cha- 
varría  Valero,  caballero  del  orden  de  Santiago, 
hombre  muy  acaudalado  y  magnífico  fundailordei 
colegio,  que  vivia  en  la  calle  que  lleva  su  nombre, 
empezó  á  frecuentar  la  iglesia  dicha,  y  á  enamo- 
rarse de  la  santa  imagen  y  colegio,  conmovido  por 
las  voces  armoniosas  é  inocentes  de  los  muchachi- 
llos  inditos  que  entonaban  cánticos  de  alabanza  á 
la  Señora.  Emprendióse,  ])ucs,  la  reparación  y  bó- 
veda de  la  iglesia  vieja,  habiendo  entregado  el  Sr. 
Chavarría  ]iara  ello  a  su  confesor  el  P.  Antonio 
Nnüez  de  Miranda,  la  cantidad  34.000  ¡jcsos,  que 
con  2.000  pesos  mas  de  otras  limosnas,  costó  la 
nueva  fábrica  que  comenzó  en  2  de  julio  de  1682' 
y  se  dedicó  en  junio  de  1685,  menos  la  torre  y  fa- 
chadas que  se  concluyeron  en  1G91.  El  Sr.  Cha- 
varría costeó  también  el  altar  mayor  que  impor- 
tó l.oOO  pesos.  L^na  nueva  capilla  mas  cómoda  y 
capaz  que  la  anterior  se  le  fabricó  á  Nuestra  Se- 
ñora con  mil  pesos  de  limosnas  recogidos,  y  esta 
segunda  capilla  se  estrenó  a  12  de  mayo  de  1686. 
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El  devoto  D.  Juan  Antonio  de  Claven'a  Villa- 
reales,  contador  de  alcabalas  le  fabricó  un  primo- 
roso caraarin.  Kn  el  siglo  sisiiicnte  estaba  muy  au- 
mentada la  devoción  (le  la  Señora  de  Lorcto,  y 
en  la  peste  del  matlazahua  (jue  invadió  á  México, 
en  principios  de  él  se  le  hizo  un  solemnísimo  nove- 
nario, que  describe  Cabrera  en  su  Escudo  de  Ar- 
mas de  México:  llevándose  en  procesión  la  santa 
imáf^en,  desde  su  Iglesia  á  la  de  la  Profesa,  la  tar- 
de del  20  de  enero  de  1787;  ])rocesion  a,ue  comen- 
zando á  las  cuatro  de  la  tarde  sin  mas  detención 
que  l.adc  la  salve  que  se  le  cantó  en  la  Santa  Igle- 
sia Catedral,  por  su  coro  y  cabildo,  llegó  á  su  ün 
dadas  las  ocho  de  la  noche  ¡wr  el  mucho  concur- 
so de  gentes  que  la  acompañaron  y  alumbraron; 
al  dia  siguiente  comenzó  el  novenario  que  termi- 
nó el  29,  continuando  para  satisfacer  la  piedad 
otros  tres  dias,  el  último  do  los  cuales  asistió  el 
arzobispo  virey  Vizarron,  volviendo  la  Señora  á 
Ru  casa  con  mayor  concurso  y  lucimiento,  quedan- 
do solo  de  la  cera  (pie  se  le  donó  en  esta  vez  la  uti- 
lidad líf(uida  de  1.405  pesos.  El  citado  Cabrera 
habla  con  este  motivo  de  una  tercera  capilla  que  em- 
pezó á  fabricarse  de  esta  cantidad  y  por  solicitud 
del  P.  Juan  A  ntoiiio  Bal  tazar,  rector  del  colegio  y  se 
estrene')  el  1 0  de  diciembre  de  1 738,  mas  según  su  pro- 
pia relación  no  se  hizo  nueva  fabrica  sino  que  se  do- 
ró y  adornó  tanto  la  antigua,  que  bien  jjuilo  decir- 
se quedó  como  nueva.  Esta  santa  imagen  se  atrajo 
desde  luego  (pie  vino  la  devoción  de  los  habitantes 
de  esta  ciudad;  ya  hemos  visto  cómo  inspiró  al  Sr. 
Chavarría  y  con  qnó  celeridad  juntó  cantidades 
crecidas  de  limosna  parn  sus  capillas:  las  joyas  es- 
quisitascon  que  se  adornó,  y  que  según  el  P.  Floren- 
cia afirma  no  lialier  "imagen  de  María  Santísima 
en  México,  mas  abundante  de  riquísimos  vesti- 
dos, preciosísimas  perlas  y  joyas  de  mucho  valor." 
El  dia  7  de  setiembre  de  1728  estrenó  una  her- 
mosa tiara  valuaila  en  4.000  pesos  con  que  la  co- 
ronó en  este  dia  el  Illmo.  Sr.  D.  Juan  Ignacio 
Castoreña,  arcediano  de  México  y  obispo  electo  de 
Yucatán.  Este  señor,  gran  amante  de  la  Compañía 
y  muy  piado.so  y  liberal,  le  donó  este  mismo  dia, 
según  la  gaceta  del  tiein])o,  "un  rico  Sancti  Spiri- 
tns  con  su  cruz  y  cordero  de  oro,  esmaltado  de  dia- 
mantes y  rubíes."  Los  cultos  de  la  Señora  también 
fueron  muy  esmerados:  según  el  mencionado  P.  V\o- 
rencia,  era  mucho  el  gentío  qu(!  aciidia  los  silbados 
ni  rosario  y  letanía,  a  la  novena  y  dia  dií  la  Nati- 
vidad, en  cuya  fiesta  se  (piemaban  vistosos  fuegos 
artificiales,  eran  célebres  las  ilnmlnacioiies  do  la 
vecindad  y  asistía  el  nobilísimo  ayuntamiento:  tam- 
bién el  coro  de  la  metropolitana  coiicurria  en 
ciertos  dias  y  por  su  cuenta  corría  lodo  el  oficio. 
Nunca  bajaba  la  imagen  sino  con  asistencia  de  In 
comunidad  de  los  padres  jesuítas,  que  unos  lii  to- 
maban en  brazos  y  otros  con  luces  rezaban  la  leta- 
nía lauretaiia.  Después  de  la  espntriacion  de  los 
jesuítas,  la  imagen  fué  llevada  al  convento  do  la  En- 
carnación, donde  estuvo  hasta  que  se  restauró  el 
colegio  por  la  solicitud  del  Sr.  Unmboa,  como  ve- 
remos mas  adehinle.  El  conde  de  Uu.ssoco,  uno  de 
los  mas  ricos  y  m:is  benélico.s  hombres  de  México, 


erigió  á  sus  espensas  el  nuevo  templo  que  hoy  ad- 
miramos, en  el  que  se  demuestra  el  valiente  ingenio 
de  los  aniuiteetos  Tolsa  y  Paz,  principalmente  en 
su  soberbia  cúpula.  En  este  edificio  gastó  el  dicho 
conde,  como  se  lee  en  su  biografía,  inserta  en  este 
Diccionario,  la  cantidad  de  217.194  pesos  hasta  el 
dia  de  su  muerte,  continuando  la  Sra.  marquesa  de 
Castañiza,  su  viuda,  la  obra  basta  la  cantidad  de 
300.000  [lesos  incluso  el  legado  del  Sr.  su  padre  D. 
Juan  Castañiza.  La  dedicación  y  consagración  del 
nuevo  templo  hecha  por  el  Sr.  marques  de  Casta- 
ñiza. hermano  de  esta  señora  y  obispo  de  Durango, 
se  verificó  en  29  de  agosto  de  1810,  habiéndose 
puesto  la  primera  piedra  en  1809.  La  Santa  Casa 
estaba  colocad»  en  el  nuevo  templo,  conteniendo 
el  altar  y  nicho  de  la  Señora  y  todos  los  demás 
adornos  y  utensilios  de  la  casa  todo  de  ¡data.  Un 
error  considerable  se  haliia  cometido  en  la  ejecu- 
ción de  la  obra  material  del  edificio,  y  fué  que  el 
lienzoqnemira  al  Oriente  se  construyo  de  cantería, 
que  con  su  mayor  peso  inclinó  toda  la  fabrica  á  es- 
te lado,  siendo  su  correspondiente  de  Poniente  de 
tezontle.  P^sto  hizo  creer  después  de  la  independen- 
dencia  en  un  hundimiento  ]>rogTesivo  ó  en  su  der- 
rumbe total,  y  á  pesar  de  la  opinión  de  algunos  in- 
teligentes, se  cerró  la  iglesia  en  1832,  llevando  á 
la  Señora  á  la  antigua  de  San  Pedro  y  San  Pablo, 
erigida  por  el  fundador  del  colegio  máximo,  el  muy 
magnífico  Sr.  Alonso  de  Villaseco,  cuya  estatua 
estaba  colocada  como  patrón  en  el  presbiterio.  Es- 
ta iglesia  estuvo  cerrada  mucho  tiempo  después  de 
la  espulsion  de  los  padres,  y  en  todo  este  tiempo  fué 
un  ejemplo  de  las  vicisitudes  de  las  cosas  humanas; 
primero  fué  sepulcro  de  la  feligresía  del  Sagrario, 
luego,  en  1821,  salón  del  congreso  mexicano  que 
residió  en  él  hasta  el  año  de  1829,  después  es- 
tuvo abandonada,  y  en  su  recinto  mas  de  una  vez 
se  ejecutaron  bailes  y  representaciones  de  coine- 
dias y  coloquios,  y  posteriormente,  como  .se  ha  di- 
cho, iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Lorefo,  hasta 
el  año  de  1850  que  so  abrió  la  inclinada  anti- 
gua, opinando  los  maestros  del  arte  por  su  segu- 
ridad ])or  haber  ya  asentado  y  hallado  su  centro  de 
gravedad:  se  le  envigó  y  adornó  de  nuevo;  ¡«ero  se 
echa  de  menos  sin  embargo  la  Santa  Caso,  y  los  co- 
laterales son  muy  ruines  y  no  dicen  nada  n  lo  sun- 
tuoso de  toda  la  fábrica.  El  estreno  de  este  nuevo 
teni|)li)  se  verificó  en  2  de  febrero  del  mencionado 
año  de  5(1,  conduciendo.se  la  imagen  y  el  Santísimo 
Sacramento  la  víspera  en  solemnísima  procesión. 
En  conscciii'ncia,  como  final  destino  por  ahora,  la 
iglesia  de  San  Pedro  y  San  Pablo  fué  convertida  á 
la  vez  en  sala  de  oetos  y  librería  del  colegio. 

En  la  iglesia  vieja  de  Loreto  liabia  una  capilla 
tanibicu  destinada  n  Sr.  S.  José,  cuya  devoción  mo- 
vi('»  del  mismo  modo  que  la  anterior  de  Nuestra  Se- 
ñora el  P.  Zapa,  quien  le  fundó  una  congregación 
de  que  fué  prefecto,  la  cual  se  agregó  n  la  Anuncia- 
ta  de  Homa.  'l'iivo  también  el  Sonto  Pnlrinrca  su 
liienhechor  en  lo  persona  de  D.  José  Ledesmo, 
procurador  entonces  de  la  audiencia,  el  que  cos- 
teó el  retablo  y  demos  adornos  de  lo  capillo.  Es- 
ta congregación  so  creó  algunas  rentas  y  mantnvo 
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los  cultos  de  su  sniito  ¡latroiio  con  repular  caplcn- 
dor.  Volvii.'iido  uliora  ul  colegio,  yu  hemos  notiidi) 
]ns  escaseces  con  (lue  si'  inaiitunia,  hasta  que  jiose- 
yendo  a  la  soljurana  iinufrcn  de  Loreto  fué  movido  el 
citado  Sr.  1).  Juan  t'havarría  á  doinirle  uran  par- 
te de  sus  bienes,  de  nioclo  (jue  éste  sefior  bien  pue- 
de reputarse  como  su  t'undador,  y  es  muy  justo  y 
debido  el  monumento  i|ue  ú  su  grata  memoria  co- 
locó el  coleiíio  en  el  redorado  del  Sr.  Kodriiíuez 
Puebla  en  el  patio  priuc¡i)al.  En  efecto,  el  .Sr.  ( 'lia- 
varría  legó  para  el  sustento  de  los  padres  len;;uas, 
como  entonces  se  llamaban,  (pie  liaíjian  de  servir  a 
la  instrucción  y  educación  de  los  indios  y  manulen- 
cioü  de  éstos,  la  hacienda  de  San  José  Oculinau, 
que  su  albacea  y  heredero  1).  Nicolás  de  Vivero 
Teredo  y  Yelaseo,  conde  del  valle  de  ürizava  en- 
tregó ásu  coalbacca  el  I'.  Nufiez,  para  (pie  éste  lo 
hiciese  al  colearlo  en  19  de  febrero  de  1(183.  El  1'. 
Nuñez  hizo  la  formal  entreg'a  al  P.  Pedro  de  Me- 
dina en  representación  del  provincial  eu  30  de  no- 
viembre de  1687.  A  mas  de  la  hacienda  con  lodos 
sus  aperos,  entregó  el  P.  Nufiez  cuatro  esclavos  y 
una  csclavita  peipicña,  710  cargas  de  trigo,  SOO  fa- 
negas de  maiz,  1G.914  ovejas  y  989  arrobas  de  la- 
na. Como  las  oviyas  no  caijiau  eu  San  José,  el  P. 
iS'uílez  arrendó  en  500  pesos  por  5  años  unos  agos- 
taderos, mientras  se  compraljan  en  i)ropiedad,  pa- 
ra cuyo  fin  de  los  propios  bienes  del  Sr.  Cliavarria, 
dio  3.800  pesos  á  el  hermano  procurador  Diego 
Riofrio  y  á  nuis  las  dos  casas  de  frente  al  co- 
legio de  San  Pedro  y  San  Pablo,  una  para  ropa  y 
gastos  de  la  sacristía  y  otra  para  e!  jubileo  y  comu- 
nión de  cada  mes.  A  consecuencia  de  estas  dona- 
ciones y  averiguando  el  proihicido  de  ellas  apro.xi- 
mativamente  en  ó. 000  pesos  anuales,  se  reparo  y 
dio  forma  al  colegio  eu  1704,  y  con  la  venta  de  los 
frutos,  esclavos  y  ganado  y  dinero  que  recibió  de 
la  testamentaría  del  Sr.  Chavarría,  compró  en  10 
de  junio  de  1715  á  D.  Leonardo  Ilarregui  una  ha- 
cienda de  ovejas  por  San  Miguel  el  Grande  en 
15.546  pesos  y  en  compañía  con  las  misiones  de 
Californias  y  del  capitán  D.  Manuel  Feruaudezde 
Acuña;  dando  el  colegio  7.000  y  7.000  sus  socios, 
compró  también  en  14.000  pesos  70  sitios  y  lü  ca- 
ballerías para  agostaderos:  mas  al  dicho  Acuña  en 
1717  compró  el  colegio  en  16.000  pesos  una  ha- 
cienda que  no  llegó  á  poseer,  pues  el  vendedor  no 
tenia  saneados  sus  bienes,  y  por  consiguiente  en  lu- 
gar de  ella  dio  al  colegio  por  los  16.000  pesos  re- 
cibidos 15  sitios  y  una  escritura  de  reconocimiento 
de  9.000.  Después,  eu  1721,  vendió  el  colegio  es- 
tas tres  últimas  fincas,  á  saber:  la  hacienda  de  ove- 
jas de  San  Miguel,  la  que  compró  en  consorcio  de 
las  misiones  y  Acuña,  y  los  15  sitios  de  éste,  y  con 
el  producto  de  esta  venta  compró  á  dichas  misio- 
nes una  hacienda  titulada  de  Californias.  Con  la 
economía  en  los  gastos  y  el  rendimiento  de  estas 
dos  posesiones,  pudo  el  colegio  el  año  siguiente  de 
1729  comprar  á  los  albaceas  de  D.  Alejandro  No- 
voa  las  haciciulas  de  Tepespam,  Istapan  y  San  An- 
tonio Ocuhnan,  Molino  de  Nesquipayacy  venta  de 
Totolocingo,  todo  en  la  cantidad  de  106.000  i)s.,  de 
los  (|ue exhibió  al  contado  12.000.  Al  añosiguien- 


te  vendió  la  hacienda  de  San  Antonio  á  la  compa- 
ñía en  60.000  pesds,  ((uedando.se  con  las  restantes 
lincas.  A  ums  de  estos  fondos,  obtuvo  el  colegio 
de  varios  bieuhechores  otros.  El  Dr.  D.  Sebastian 
Kuldau  con  el  capital  de  6.000  pesos  l'undú  la  do- 
tación de  uu  padre  operario  que  enseñase  y  admi- 
nistrase á  los  indios,  cuya  obra  pia  puso  a  cargo 
del  colegio  jesuítico  de  San  Andrés,  y  en  su  de- 
fecto ni  de  San  Gregorio  como  se  verificó;  y  auu- 
(pie  el  padre  general  mandó  devolver  el  capital  á 
San  Andrés,  siempre  quedó  afecto  a  San  Grego- 
rio eu  cuanto  á  su  destino.  Un  bienhechor,  cuyo 
nondtrc  no  consta  en  el  documento  que  tengo  a  la 
vista,  dejó  ordenado  (jue  de  los  réditos  de  un  ca- 
pital de  250  pesos  se  diese  ropa  á  los  colegiales 
el  Jueves  Santo.  El  insigne  jesuíta  Antonio  Hor- 
deñana,  fundador  del  colegio  de  las  Inditas,  eu 
las  disposiciones  que  hizo  de  sus  bienes  después 
lie  entrado  á  la  Compañía  eu  1736,  dejó  3.000  pe- 
sos para  que  se  repartiesen  á  los  indios  pobres  y 
enfermos,  ]irincipalmente  congregantes  de  la  Buc- 
namuerte,  por  medio  de  los  sacerdotes  operarios  del 
colegio,  empleados  en  la  administración  de  ellos; 
Ítem  1.000  pesos  para  dar  de  comer  los  domingos 
á  los  indios  congregantes  de  la  nombrada  congre- 
gación que  asistiesen  a  la  iglesia,  comulgasen  y  oye- 
sen el  sermón  de  la  tarde;  item  2.000  pe.sos  para 
con  sus  réditos  dotar  á  una  joven  india  pobre  y  vir- 
tuosa, congreganta,  aunque  no  fuese  huérfana,  para 
el  estado  religioso,  a  cuyo  fin  podria  dársele  el  ré- 
dito varios  años  seguidos  hasta  el  completo  de 
3.400  pesos,  importe  de  su  dote  y  gastos  de  entra- 
da á  la  religión,  y  que  si  algo  sobrase  de  esta  can- 
tidad, se  diese  de  ropa  á  los  pobres  congregantes  el 
dia  de  la  fiesta  de  la  congregación,  teniendo  tam- 
bién esta  joven  la  obligación  de  asistir  á  dicha  fies- 
ta con  vela  en  mano,  nombrando  el  rector,  previo 
el  informe  de  los  padres  operarios  á  la  agraciada. 
Respecto  á  esta  fundación,  el  año  de  1757  por  ha- 
ber un  rezago  de  réditos  de  800  pesos  sin  deslino 
á  ninguna  muchacha,  según  ella,  determinó  el  P. 
provincial  Agustín  Carta,  se  capitalizasen  los  800 
pesos,  y  que  si  en  lo  succesivo  aconteciese  igual  co- 
sa, se  le  diese  la  misma  inversión  ]iara  que  obtuvie- 
se un  rédito  mas  crecido  la  agraciada  y  le  fuera  mas 
fácil  su  ingreso  en  religión.  D.  Francisco  Molini- 
llo dejó  2.000  pesos  también  para  limosnas  que  el 
año  de  1738  se  impusieron  en  unas  casas  que  com- 
pró el  colegio  eu  la  calle  de  San  José  de  Gracia. 

Con  estos  bienes  subsistió  el  colegio  de  San  Gre- 
gorio desde  el  año  de  1704,  en  que  como  hemos 
visto  anteriormente  se  calcularon  sus  rentas,  y  se 
vio  ser  lo  bastante  para  tener  furnia  de  colegio;  en 
consecuencia,  se  cerró  la  jjuerta  de  comunicación 
que  tenia  con  San  Pedro  y  San  Pablo,  se  le  puso 
rector  especial,  y  los  padres  operarios,  que  confor- 
me al  instituto  de  él  y  voluntad  de  su  fundador  de- 
berían doctrinar  a  los  indígenas  de  dentro  y  admi- 
nistrar los  santos  Sacramentos  a  los  de  fuera,  se 
construyeron  viviendas  y  demás  oficinas  propias  de 
un  establecimiento  de  su  clase,  y  se  admitió  ma- 
yor número  de  seminaristas  sin  paga  alguna,  man- 
tenidos á  espen.sas  de  los  fondos  citados.  Eu  el  año 


COL 


COL 


399 


de  1767,  que  se  ejecutó  la  estincion  do  la  Compa- 
ñía de  Jesns,  por  residuo  de  un  plantel  de  educa- 
ción de  los  indígenas,  y  de  un  establecimiento  que 
los  afanes  de  la  Compañía  }•  la  generosidad  de  los 
fundadores  habían  hecho  tan  útil,  quedaron  solo 
unos  pequeños  indios  a  cargo  de  un  sacerdote,  y 
hasta  la  imagen  de  Lorcto  buscó  un  asilo  en  el  con- 
vento de  la  Encarnación  de  esta  ciudad,  como  ya 
antes  hemos  asentado.  Por  el  decreto  de  estincion 
y  destierro  de  los  jesuitns,  sus  Ijienes  todos  queda- 
ron á  cargo  de  una  junta  superior  de  temjioralida- 
des,  compuesta  del  virey,  arzobispo,  oidor  decano 
y  dcan  (le  la  catedral  de  México,  y  ademas  cada 
colegio  ó  casa  tenia  una  junta  llamada  municipal. 
La  de  San  Gregorio,  que  presidia  el  Sr.  oidor  I). 
Francisco  Javier  Gamboa,  juez  protector  del  co- 
legio, espuso  al  gobierno  no  ser  pertenecientes  los 
bienes  del  colegio  á  los  regulares  estinctos,  sino 
una  verdadera  obra  pia,  dotada  con  el  caudal  del 
Sr.  Chavarría  y  demás  donantes.  Las  esposiciones 
de  esta  junta,  que  fueron  dos,  son  fechadas  en  agos- 
to de  1774,  y  marzo  de  75.    Persuadida  de  la  jus- 
ticia de  estas  razones  la  junta  superior  de  aplica- 
ciones, mientras  el  rey,  a  quien  debería  consultarse 
resolvía  lo  conveniente,  determinó  se  abriese  el  co- 
legio y  se  trasladase  la  santa  imngcu  á  su  iglesia, 
quedando  comisionado  el  Sr.  Gamijoa  para  formar 
las  constituciones  do  él,  que  en  estracto  son  como 
8iguen:   1."  Kl  patronato  real  que  se  le  conserva; 
2.'  se  establecen  un  rector  sacerdote  y  seis  nías  len- 
guas, incluso  el  rector  para  oir  confesiones,  30  se- 
minaristas, un  maestro  sacerdote  para  la  primera 
en.seflanza,  uno  de  música,  un  administrador  de  los 
bienes,  cobrador,  portero,  cocinero,  mozo  de  nudas, 
sacristán,  y  un  tesorero  del  colegio  do  seglares;  3." 
el  nomliramieuto  del  rector  ha  de  ser  hecho  por  el 
virey  d  propuesta  del  oidor  protector;  y  el  de  los 
sacerdotes,  administrador,  tesorero,  cobrador,  sa- 
cerdote maestro  y  camarera  de  la  Sraa.  Virgen, 
por  el  mismo  virey,  á  ])ropuesta  de  la  junta  de  pa- 
dres y  rector,  é  infornio  del  protector;  4."  que  luego 
que  estén  nombrados  dichos  oliciales,  se  les  hará 
entrega  del  colegio  y  bienes  muebles  y  raices,  lle- 
vándose tres  libros  de  inventario  del  colegio,  igle- 
RÍa  y  sacristía,  imagen  de  Loreto,  y  Santa  Casa; 
5.*  que  a  i'nila  sacerdote  se  han  de  dar  100  pesos 
anuales  para  su  vestido,  chocoliite,  comida  y  cena 
decente,  y  á  los  scminaristns,  almuerzo,  comida  y 
cena,  sazonado  en  el  colegio  de  las  Inditas  según 
costumbre,  y  el  "pol)re  vestido  que  usan;''  6." se  da 
al  rector  el  goljícrno  y  cuidado  del  colegio,  y  en  sus 
faltas  al  vice  que  nonil)rare,  con  la  faeidtad  de  des- 
pedir a  los  pudres,  colegiales  y  sirvientes,  proce- 
diendo en  cnanto  á  los  destinos  de  nuis  geraripiia, 
Buccesivamentc  por  amoiicsf aciones  privadas,  luego 
por  reprensiones  ante  la  junta  de  los  padres,  y  en 
último  caso,  dada  cuenta  al  virey,  su  espulsion; 
7.*  las  ol)ligaciom!S  de  los  padres  son,  cuidar  de  la 
crianza  y  educaeion  de  los  eolegiides  y  de  las  indi- 
tas de  Nuestra  Señora  de  ()ua<lalupe,  diariaiuente 
asistir  á  la  iglesia  y  oir  confesiones,  |irelirinido  en 
el  ministerio  a  los  indios,  y  en  Cuaresnuí,  novena 
de  Nuestra  Señora  y  vísi)eras  do  los  días  festivos, 


por  mañana  y  tarde.  Todos  los  sábados  y  festivi- 
dades de  la  Sraa.  Virgen,  rosario  en  la  tarde,  y  los 
domingos,  á  mas,  la  doctrina  cristiana  en  español 
y  mexicano,  y  una  plática  de  tres  cuartos  de  hora 
en  mexicano,  que  dichos  padres  admini.stren  en  los 
suburbios  de  la  ciudad  y  fuera  de  ella,  para  lo  que 
se  les  mantienen  cuatro  caballerías,  repartirán  las 
limosnas,  y  desempeñarán  las  misas  y  demás  preve- 
nido en  las  fundaciones  respectivas,  percibiendo 
con  igualdad  sus  manules,  usarán  estrictamente  el 
traje  clerical  aun  a  caballo,  para  edificación  de  los 
seculares  y  respeto  debido  ni  estado,  permitiéndo- 
les solo  capotes  de  cordobán  ó  hule  para  las  aguas, 
que  no  entren  mujeres  ni  aun  parientes,  se  prohi- 
ben absolutamente  los  naipes,  permitiéndose  solo 
trucos,  damas,  &c.:  también  toda  bebida,  aun  el 
pulque;  que  haya  conferencias  de  moral  cada  quin- 
ce días  para  la  instrucción  de  los  ministros,  se  abri- 
rá la  iglesia  de  cinco  y  media,  hasta  las  doce  del 
dia ;  se  previenen  los  refectorios  y  quietes  en  el  cuar- 
to del  rector,  con  el  rosario  en  la  iglesia,  se  conce- 
den 20  dias  de  vacaciones  á  los  padres  precisamen- 
te fuera  de  la  ciudad,  pero  si  no  quisieren,  las  toma- 
rán en  México  durmiendo  en  el  colegio,  y  se  les 
ministrarán  4  reales  diarios,  que  nadie  salga  de  ca- 
sa sin  licencia  de  los  superiores;  8.'  prescribe  las 
distribuciones  para  la  enseñanza  y  acolitadas,  &c., 
de  los  seminaristas;  9."  ordena  el  modo  de  vestir  y 
bnjar  á  la  Snia,  Virgen,  y  lo  perteneciente  á  sus 
alhajas  y  camarera,  que  entonces  era  la  señora  mar- 
quesa dé  Castañiza;  10.",  11."  y  12",  disponen  lo  re- 
lativo al  tesorero,  que  era  entonces  D.  Antonio 
Bassoco,  recaudador  y  administrador  de  las  hacien- 
das, y  todo  lo  j)erteuccicutc  al  ramo  de  hacienda. 
Estas  constituciones  llevan  la  fecha  de  27  de  julio 
de  1770,  pero  no  sé  por  qué  motivo  no  se  aproba- 
ron hasta  el  27  de  julio  de  1815  por  el  virey,  oido 
el  liscnl  y  asesor,  cou  algunas  pequeñas  modilicacio- 
nes,  cscepto  la  que  dispone  que  los  oticios  de  rector 
y  padres  sean  en  personas  aptas,  aunque  no  sean 
idiomas.  A  esta  aprobación  se  agrega  la  órdeu  pa- 
ra hacer  cesar  la  junta  nuiniripal  que  hasta  allí  ha- 
bía gobernado  el  colegio.  Estas  ordenanzas  tan  sa- 
bias como  se  ha  visto,  nunca  fueron  obedecidas,  y 
el  colegio  decayó  unicho  del  eslatlo  en  (|ue  lo  tenían 
los  jcfuitas,  ])rueba  de  que  no  son  los  reglamentos 
sino  las  per.-íomis  las  que  conservan  el  órdi'u  y  ha- 
cen progn^sar  a  los  establecinnentos.    Carlos  111 
hal)ia  (|uer¡ilo  fundar,  como  se  advierte  cu  la  ins- 
trucción del  eonde  de  Kevilhigigedo  á  su  suecesor, 
un  colegio  enti  el  nond)re  ile  San  Carlos  para  iu<lios 
nobles,  lo  (|Me  no  tuvo  efecto  por  lo  exiguo  de  los 
fondos  de  tenqioralidades,  que  se  le  asignó;  razón 
¡lor  la  que  dielio  virey  propone  se  agreguen  estos 
fondos  al  de  San  Gregorio,  ya  establecido,  sin  ne- 
cesidad de  crear  uno  nuevo.    Después  de  hecha  la 
independencia,  el  estado  deplorable  del  colegio,  llu- 
nu)  la  ateiieion  de  las  enmaras,  quienes  pa.'Utron  ofi- 
cio al  gobierno  para  informarle,  por  lo  que  el  po- 
der ejeeiilivo  nombró  en  21  de  enero  de  l!<24  una 
visita,  compuesta  de  los  Sres.  Lie.  1).  Juan  de  Pies 
Uodri'.'t'ez  Puebla,  coronel;  I).  Francisco  Mocte/.u- 
mn,  y  I).  Pedro  Patino  Ixtolinque,  director  do  es- 
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cultura  cu  la  Acadeuiiu  lic  San  Carlos,  teniendo  por 
secretario  ul  entonces  coronel  1).  José  alaría  Tor- 
nel.  Esta  visita  (lió  su  infornie  el  22  de  noviembre 
del  propio  año,  escusándose  del  retardo  ])or  el  des- 
orden en  que  encontraron  todo.  En  consecuencia, 
es]ionen  al  goliierno  el  nial  estado,  tanto  de  las  ren- 
tas como  de  la  edncacion  de  los  eolcuiales,  que  á  la 
sazón  no  tenian  nuis  que  un  iiuicstro  de  escuela  y 
otro  de  música,  con  la  dotación  de  20U  pesos  anua- 
les, saliendo  á  los  colepios  de  San  J  Idefonso  y  Semi- 
nario los  que  ya  luibian  acallado  las  primeras  le- 
tras, y  el  trato  ([iie  se  les  dalia  era  muy  áspero  é 
indiji'uo  de  un  establecimiento  de  educación.  Antes 
de  este  informe,  ))or  decreto  de  15  de  octubre  del 
repetido  año  de  24,  adju<licó  el  congreso  á  San  Gre- 
gorio los  bienes  del  hospital  de  natnrales  llamado 
real  que  estaba  ya  cerrado,  "a  fin  de  que  en  él  se 
eduquen  jóvenes  de  los  llamados  indios,  y  se  man- 
den traer  dos  ó  mas  jóvenes  de  cada  Estado  ¡¡ara 
obtener  lugares  de  gracia."  En  las  disensiones  de 
las  cámaras,  se  pensó  unir  los  colegios  de  San  Il- 
defonso y  San  Gregorio,  jiara  con  las  rentas  de  am- 
bos erigir  nn  brillante  establecimiento,  y  a  esto  se 
agregaba  la  consideración  que  San  Ildefonso  lialjia 
educado  á  la  mayor  ¡larte  (le  los  gregorianos,  jiero 
prevaleció  el  jiarecer  contrario. 

Por  laestinciou  segunda  de  los  jesuítas,  en  enero  de 
1821,  se  instaló  una  junta  municipal  senujantc  á  la 
del  mismo  nombre  que  liabia  tenido  el  colegio  en  la 
primera  espulsion,  y  qncdó  snprimida  por  decreto  de 
Calleja  en  1815.  Esta  líltima  junta  tuvo  ]ior  presi- 
dente un  magistrado  llamado  conservador.  Las  atri- 
buciones de  éste  y  la  junta  no  se  especificaron,  lo 
que  dio  higar  d  complicaciones  (pie  impidieron  todo 
buen  resultado.  Por  esto  la  misma  junta  consultó 
al  gobierno  sobre  el  caso,  y  éste,  en  consecuencia, 
nombró  una  junta  directiva  del  colegio,  cti  31  de  ene- 
ro de  1826,  comjmesta  de  los  Sres.  presidente  Lic. 
D.  Juan  José  Espinosa  de  los  Monteros,  general  D. 
Miguel  Cervantes,  Dr.  D.  José  María  Iturralde, 
D.  Pedro  Patino  Lxtolinque  y  secretario  Lic.  D. 
José  María  Jáurcgui  El  mismo  gobierno  espidió 
un  reglamento  económico  de  la  junta  en  21  de  fe- 
brero siguiente,  y  la  junta  se  instaló  delinitivamente 
en  8  de  marzo,  pasándosele  al  dia  siguiente  inme- 
diato el  espediente  de  visita  y  anexos.  El  Sr.  Cer- 
vantes, con  un  celo  y  clicacia  laudables,  se  hizo  car- 
go de  las  fincas  y  bienes  del  colegio,  hasta  que 
nombrado  administrador  el  Sr.  D.  Antonio  Icaza 
le  entregó  formalmente  desde  31  de  mayo  del  repe- 
tido año  de  26.  El  estado  en  que  la  junta  recibió 
los  bienes  fué,  como  es  de  presumir,  mas  ruinoso  que 
el  que  tenian  en  el  informe  de  la  enunciada  visita, 
no  habiéndose  hasta  allí  tomado  medida  alguna  en 
su  remedio:  los  bienes  del  suprimido  ílospital  Real, 
si  bien  valiosos,  estaban  muy  deteriorados,  el  misino 
edificio  del  hospital  servia  de  cuartel  y  estaba  en 
un  lastimoso  estado.  De  entonces  acá,  y  merced  á 
los  afanes  de  la  junta,  de  que  hace  mención  en  su  úl- 
tima esposicion  dirigida  al  goliierno,  han  mejorado 
de  un  modo  muy  visible  todos  los  ramos  de  las  ren- 
tas. Las  haciendas  de  San  José  Oculman  y  anexa», 
producen,  deducidos  gastos  de  administración,  un 


sobrante  líquido  de  12.000  pesos  anuales.  LasfiDcan 
urbanas,  inclusas  las  del  hospital,  y  entre  ellas  el 
teatro  llamado  Princijial  (¡iie  se  ¡lermutó  por  otras 
casas  en  razón  al  temor  de  arrendarlo  bien,  sujiuesta 
la  existencia  del  nuevo  de  Santa-Anna,  ¡irodueen 
111. 000  pesos  anuales.  L(js  réditos  de  ca|iitales  im- 
puestos a  favor  del  colegio,  sin  los  l.'i.OUO  pesos  re- 
conocidos ¡)or  la  casa  desnu  jorada  de  Yermo  y  1 .000 
de  la  testamentaria  de  I).  Juan  Cervantes,  impor- 
tan hoy  cerca  de  5.000  ]iesos  al  año.  Resulta  de  lo 
espuesto,  que  el  colegio  de  San  Gregorio  se  encuen- 
tra en  la  actualidad  en  un  estado  (¡ne  bien  ))uede 
llamarse  plausible  en  orden  á  sus  rentas. 

Establecida  la  junta  el  año  de  20,  según  lo  es- 
puesto, y  dado  orden  á  las  rentas  del  colegio,  pudo 
ya  éste  al  año  siguiente  mejorar  los  vestidos,  ali- 
mentos y  demás  de  los  alumnos,  y  abrir  una  escuela 
juiblica  con  mejor  dotación  y  loa  utensilios  eorres- 
])iindientes.  Después,  en  el  año  de  28,  se  propuso 
abrir  las  cátedras  de  gramática  latina,  y  cu  enero 
de  29  tres  de  filosofía,  con  lo  que  en  dicho  año  que- 
dó ya  formalizado  un  colegio,  agregándose  después 
en  los  años  siguientes  la  cátedra  de  derecho  y  las 
demás  de  que  halilarémos  después.  En  el  dicho  año 
de  29  se  trató  de  sustituir  al  rector  que  lo  habia  re- 
gido desde  la  estincion  de  los  jesuítas,  Rr.  D.  Juan 
Eraneisco  Calzada,  y  se  nombró  al  Dr.  D.  José  Ma- 
ría Guznian.  Gran  tormenta  se  levantó  al  punto 
contra  este  señor  que  apenas  duró  en  el  rectorado, 
alegándose  las  constituciones  del  Sr.  Gamboa  cita- 
das, por  las  (|ue  deberla  ser  sacerdote  é  idioma  el 
que  deseiu] leñase  este  encargo.  El  Dr.  Guzmaii  fué 
removido  pasando  á  San  Ildefonso,  y  entró  de  rec- 
tor el  Lic.  D.  Juan  de  Dios  Rodríguez  Puebla.  En 
su  rectorado,  el  colegio  adquirió  creces  indudables, 
así  en  rentas  como  en  el  aumento  de  cátedras  y  nú- 
mero de  alumnos;  pero  tampoco  se  puede  negar  que 
se  dieron  golpes  mortales  á  las  constituciones  y  á  la 
ley  de  la  l'undacion.  El  Seminario  dejó  de  ser  esclu- 
sivo  a  los  indígenas  aun  en  las  becas  de  gracia  con 
grande  abuso,  dejaron  de  existir  los  paclres  opera- 
rios capellanes  del  colegio,  no  se  estableció  siquiera 
una  ca  t  cdra  de  ciencias  eclesiásticas,  cuando  la  meu- 
te  del  ilustre  fundador  del  colegio  habia  sido  edu- 
car ministros  que  sirviesen  útilmente  en  sus  pueblos. 
En  los  tiem]>os  de  (jue  hablamos,  antes  bien  eran 
mal  mirados  los  jóvenes  (pie  aspiraban  a  la  Iglesia. 
La  Señora  de  Loreto,  tan  reverenciada  antes,  se 
veia  algunas  veces  relegada  á  la  sacristía,  ta]>ada 
con  unos  lienzos  y  en  gran  aliandono,  y  sin  los  mi- 
nistros necesarios  para  su  culto,  camarera,  &c.  No 
obstante,  las  funciones  de  la  Natividad,  Jueves  San- 
to, &c.,  so  verificaban  de  un  modo  es])lendente  y  que 
llamaban  la  atención  ¡lública.  No  es  mi  ánimo  al  re- 
ferir lo  es]iuesto  deturpar  cu  nada  la  memoria  del 
Sr.  Rodríguez  Puelila,  ui  hacer  inculpaciones  á  la 
junta  directiva.   El  finado  Sr.  Rodríguez  falleció 
con  grandes  sentimientos  de  piedad  y  de  devoción 
á  la  soberana  imagen,  y  tuvo  un  empeño  decidido 
en  la  educación  civil  y  moral  de  los  alumnos.   Los 
miembros  de  la  junta,  tanto  ahora  como  desde  su 
principio  han  sido  sugetos  recomendabilísimos  por 
su  honradez  y  religiosidad;  pero  estos  señores  no 
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han  podido  impedir  que  los  arrastre  el  espíritu  del 
siglo,  y  como  el  colegio  es  de  nueva  creación,  era 
fuerza  moutarlo  como  los  mejores  reputados  de  aho- 
ra en  que  tanto  se  cuida  de  lo  material  del  hombre 
y  su  bienestar  presente.  El  P.  D.  Calixto  Vidal  que 
entró  de  vice-rector  junto  con  el  Sr.  Rodríguez  Pue- 
bla, á  un  estenso  saber,  reunía  una  firmeza  de  ca- 
rácter incontrastable,  y  sin  censurar,  repito,  la  con- 
ducta de  los  demás  directores  (¡ue  acaso  la  juagaron 
mas  prudente,  él  se  disgustó  muchísimo  y  se  separó 
ingresando  al  Oratorio  de  San  Felipe  Ñeri,  donde 
murió  acompañado  del  llanto  de  cuantos  le  trata- 
mos y  conocimos  su  fondo  de  virtud  y  las  buenas 
prendas  de  su  ánimo.  El«ldeoctubre  de  1848  falle- 
ció el  Sr.  Rodríguez  l'uelila:  su  reconocido  talento 
y  conocimientos,  junto,  como  hemos  dicho,  al  empe- 
ño que  tomó  por  el  colegio,  le  granjeó  un  senti- 
miento general.  El  colegio  le  erigió  un  mausoleo 
que  se  halla  en  la  iglesia  nueva  con  su  busto,  en  el 
cual  está  su  cuer[)0  depositado.  El  congreso,  por  su 
decreto  de  2  de  noviembre  siguiente,  asignó  una 
pensión  de  300  pesos  anuales  sobre  los  fondos  del 
colegio  para  su  educación  á  su  hijo  I).  José  Gabriel, 
mientras  se  le  colocaba  en  él.  Pasado  algún  tiempo 
entró  de  rector  el  Sr.  ür.  D.  José  María  Diez  So- 
llano;  en  su  tiempo  se  estrenó  la  iglesia  de  lioreto, 
como  hemos  asentado,  y  la  iglesia  vieja  de  San  Pe- 
dro y  San  Pablo  se  destinó  á  sala  de  actos  y  bi- 
blioteca piíblica:  con  este  motivo  debo  señalar,  que 
desde  el  tiempo  del  Sr.  Rodríguez  el  colegio  liabia 
adquirido  para  estenderse,  el  edificio  del  colegio  je- 
suítico de  San  Pedro  y  San  Pablo,  que  habiéndose 
ocupado  por  el  decreto  de  estincion,  sufrió,  así  co- 
mo la  iglesia,  mil  modilicaciones,  habiendo  sidocuar- 
tel  de  artillería,  oficina  del  montepío,  las  del  congre- 
so, y  que  últimamente  estaba  abandonado,  y  alguna 
vez  sirvió  j)ara  guardar  osos  y  otros  muebles  (le  es- 
torbo, hasta  ((ue  por  los  buenos  ofií'ios  del  Sr.  1). 
Ignacio  Trigueros  el  supremo  goliicrno  lo  cedió  en 
propiedad  á  San  Gregorio.  El  mismo  Dr.  Sollano, 
mientras  fué  rector,  se  propuso  dar  una  cátedra  de 
teología,  y  de  facto  lo  verilicci  gratis.  Por  la  renun- 
cia de  este  señor  ocupó  el  rectorado  el  Sr.  Lie.  I). 
José  Guadalupe  Arrióla,  desde  el  31  de  enero  de 
1852.  Las  cualidades  quo  recomiendan  á  este  seftor 
Bon  l)ien  notorias,  y  esto  nusmo  me  ( seulpa  do  la  na- 
ta de  lisonja  á  un  sugeto  á  quien  no  he  merecido 
tratar. 

Las  cátedras  actualmente  establecidas  en  el  cole- 
gio nacional  de  San  Gregorio,  son  dos  de  jurispru- 
dencia, una  para  priinianistas  y  secundianistas  y  la 
otra  para  tereianistas  y  cuarl  innisf  as.  I' no  de  estos 
catedi'alieos  presido  á  la  vez  la  academia  do  humani- 
dades paraiiusantesile])riinoraño  y  elotro  para  los 
de  segundo,  tres  de  filosofía,  estando  provista  la  de 
físicademuyliuenosy  copiosos  instrumentos,  dos  do 
gramática  hitiiui  y  eastellami,  dos  do  idioma  fran- 
cés é  inglés,  uno  do  dibujo  natural  y  de  paisaje, 
tres  de  nnísica,  uno  para  canto  y  solfeo,  otro  para 
instrumentos  de  cuerda  y  otro  para  los  do  viento, 
un  preceptor  do  |irimeras  letras  para  alnnuios  in- 
ternos y  dos  para  los  do  fuera.  La  cátedra  do  teo- 
logía escolástica  ((uo  sirvió  el  Sr.  Sollano,  fué  tcm- 
To.«o.  n. 
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poral  y  sin  dotación;  lo  mismo  la  de  moral  que  ha 
regenteado  el  Sr.  Lie.  D.  Juau  Evangelista  Gua- 
dalajara,  con  aprobación  de  la  mitra  y  mucha  uti- 
lidad del  clero  mexicano. 

En  4  de  abril  de  1850,  la  junta  directiva  dirigió 
una  esposicion  al  gobierno  pidiéndole  su  aprobación 
para  establecer  una  enseñanza  especial  á  la  carre- 
ra de  agricultura,  sobre  cuyas  ventajas  en  nuestro 
pais  se  estiende  largamente  en  dicha  esposicion, 
que  corre  impresa,  conforme  al  plan  ó  programa 
que  habian  formado  los  sabios  profesores  D.  Leo- 
poldo Rio  de  la  Loza,  D.  Benigno  Bustamante  y 
D.  Joa(iuin  Velazquez  de  León,  y  aunque  estos  se- 
ñores, en  unión  de  losSres.  D.  Juan  Bustillosy  D. 
Miguel  Velazquez  de  León;  se  ofrecieran  genero- 
samente á  servir  las  cátedras,  la  junta  quiso  por  via 
de  gratificación  y  como  muestra  mas  bien  de  reco- 
nocimiento, asignarles  la  pensión  de  25  pesos  men- 
suales. Los  estudios  repartidos  en  cinco  años  y  pa- 
ra la  práctica,  se  asignó  la  hacienda  de  San  José 
Oculman,  propiedad  del  colegio.  Este  plan  fué  apro- 
bado por  el  gobierno  en  17  de  abril  del  mismo  año 
de  50,  y  en  consecuencia  están  abiertas  para  este 
ramo  las  cátedras  especiales  siguientes :  una  de  idio- 
ma español,  otra  de  francés,  una  de  dilnijo  lineal, 
dos  de  matemáticas,  una  de  química,  una  de  física 
y  mecánica,  una  de  geología  y  zoología  y  una  de 
botánica. 

Las  becas  de  gracia  del  colegio  son  32,  y  ade- 
mas, sin  número  lijo  las  de  los  que  llaman  adictos 
que  son  algunos  colegiales  que  le  prestan  algún 
.servicio  como  do  sacristía,  librería,  <í¿c.,  y  de  las 
que  alguna  vez  han  llegado  al  número  de  23.  A 
mas,  hay  cuatro  que  paga  la  sociedad  de  fomento 
para  la  carrera  do  agricultura.  Las  festividades  re- 
ligiosas son  las  de  la  Natividad  do  Nuestra  Seño- 
ra, muy  .solenuio,  habiendo  en  esto  último  año  can- 
tado la  núsa  el  I  limo.  8r.  arzobispo  y  predicado  el 
Illnio.  Sr.  ^ladrid,  la  de  su  Uulce  Nombre,  la  de  la 
Traslación  de  su  Santa  Ca.sa,  las  Tres  horas  del  sá- 
bado, ví.spera  del  Donúngo  de  Ramos,  la  de  S.  Gre- 
gorio papa,  la  Semana  Santa  y  demás  fiestas  del 
Señor  y  de  su  Santísima  Madre  ó  do  los  Santos,  que 
unas  son  fijas  y  otras  .son  costeadas  por  alguu  de- 
voto; antiguamente  se  hacia  en  la  iglesia  de  Lore- 
to  la  función  de  la  Espectucion  fundada  por  la  Sra. 
Ciistañiza,  (pie  hoy  se  celel)ra  en  la  Catedral. 

Por  el  supremo  decreto  de  17  do  agosto  último, 
se  sustituyo  al  actual  colegio  de  San  Gregorio,  uno 
con  la  drnominacion  do  Colegio  Nacional  do  agri- 
cultura, agregándole  á  los  bienes  existentes  de  San 
Gregorio  el  .sol)rante  de  los  de  parcialidades  el  hos- 
picio do  San  Jacinto  con  sus  terrenos  anexos  y  los 
bienes  y  capellanías  laicas  (pie  portenecian  al  juzga- 
do do  intestados.  La  enseñanza  especial  I»  divido 
la  ley  en  instrucción  primaria,  que  abraza  las  pri- 
meras letras;  secundaria,  quo  durará  tres  años,  y 
superior,  (|ui'  parala  veterinaria  os  de  <1(^  ciuitroy 
para  agricultura  es  de  siete  años.  Posterionncuto 
á  este  decreto  la  ley  (h;  l'J  de  setiembre  último,  quo 
restablece  la  Compañía  do  Jesús  en  la  República, 
ordena  devolverlo  todas  las  casas  y  bienes  que  es- 
tén en  poder  del  gobierno;  y  como  San  Gregorio 
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se  encuentra  en  el  caso,  se  les  ha  mandado  entregar 
á  los  jesiiitas  restablecidos;  iiasta  ahora  nada  se  ha 
publicado  respecto  á  la  carrera  de  airricidtiira,  así 
como  ros])ecto  de  la  escuela  de  luedicina  (jue  se  man- 
dó alojar  en  San  Gregorio,  y  luego  al  i)unto  se  re- 
vocó la  disposición,  ordenando  sean  sus  muebles 
depositados  en  el  colegio  chico  de  San  Ildefonso. 
Si  la  Oomiiafiía  de  Jesús  ha  hallado,  como  tenemos 
prucl)as  inequívocas,  gracia  á  los  ojos  del  Kxnio. 
Sr.  Presidente,  no  |)odrá  menos  de  esperar  <|ue  el 
colegio  de  San  Ildefonso  le  será  devuelto  íntegro, 
pues  (|ue  el  Cíjlegio  chico  fué  erigido  por  el  V.  1'. 
l'edro  Zorrilla  pura  separar  á  los  colegiales  gramá- 
ticos y  filósofos  de  los  bachilleres;  cosa  que  la  prác- 
tica ilustrada  do  los  escelentes  maestros  jesuítas,  ha 
demostrado  ser  tan  \ítil  y  necesaria.  Kcsjiecto  alco- 
legio  de  San  (íregorio,  no  encuentro  inconveniente 
alguno  en  que  la  enseñanza  de  agricultura  con  el  re- 
glamento que  tuviere  á  bien  el  gobierno  darle  quede 
á  cargo  de  los  padres.  Los  jesuitas  conocen  bien  las 
exigencias  del  siglo  en  que  vivimos,  los  progresos 
de  las  ciencias  en  sus  colegios  siguen  la  marcha  cre- 
ciente que  les  ha  imi)reso,  y  están  acreditados  como 
buenos  y  sabios  maestros  en  lospaises  mas  civiliza- 
dos; sin  embargo,  el  supremo  gobierno,  como  que 
conoce  de  cerca  las  necesidades  nacionales  y  se  in- 
teresa en  el  bien  de  su  pueblo,  resolverá  lo  mas 
conveniente. — m.  b. 

*  COLEGIO  DE  INFANTES:  véase  Infan- 
tes (Colegio  de). 

*  COLEGIO  DE  MEDICINA:  véase  Medici- 
na (Colegio  de). 

*  COLEGIO  MILITAR:  véase  Militar  (Co- 
legio). 

*  COLEGIO  SEMINARIO:  véase  Seotnario 
(Colegio). 

COLERIDGE  (Samuel  Taii.or):  poeta  inglés, 
nació  en  1172  en  el  Devousliire,  murió  en  1834: 
dotado  de  un  carácter  voluble  mudó  sin  cesar  de 
gusto  y  de  carrera:  primero  contrajo  amistad  con 
Southey,  y  compuso  con  él  un  drama  titulado  la 
"Caída  de  Robespierre;"  en  1795  abrió  una  cá- 
tedra pública  sobre  la  historia  de  la  revolución 
francesa,  pero  poco  después  lo  cerró  para  ir  á  es- 
tablecer con  Southey  y  otro  poeta  llamado  Rober- 
to Lowell  unare|)üblica  que  llamaba  "I'autisocra- 
cia,"  entre  los  illineses  de  América;  este  ridículo 
proyecto  abortó  al  poco  tiempo,  y  entonces  se  pu- 
so á  escribir  "arengas  al  puelilo,"  que  tuvieron  buen 
éxito;  después  escribió  el  Watehman,  revista  pe- 
riódica que  cesó  de  publicarse  desde  el  número  10. 
Abandonando  entonces  la  política  por  la  poesía 
escribió  su  tragedia  de  "Los  remordimientos"  y  va- 
rias colecciones  de  baladas  líricas  que  tuvieron 
gran  éxito:  en  1798  pasó  á  Alemania  con  Words- 
worth,  y  á  su  vuelta,  1800,  dio  la  traducción  del 
Wallenstein  de  Schiller:  en  1816  puljlieó  nna  ha- 
lada titulada  "Christabcl"  y  el  drama  de  "Zapoiya: 
en  1828  dio  una  ediciou  de  sus  obras  completas, 
Londres. 

*  COLETA  (Sta.):  esta  gloriosa  virgen,  que 
puede  compararse  hasta  cierto  punto  con  la  ilustre 
reformadora  del  Carmelo,  nació  en  Corbia,  en  Pi- 


cardía, el  13  de  enero  de  1380,  y  fué  hija  de  Rober- 
to Roilet,  carpintero  de  profesión  y  de  Margarita 
Moyon,  que  ya  casi  rayaba  en  los  60  afios  cuando 
la  (lió  á  luz.  Púsoselc  en  el  bautismo  Nicolasa,  y 
de  hay  le  viene  el  uoml)re  de  "Colette,"  diminutivo 
caririo.so  de  Nicole  en  francés,  (pie  se  ha  traducido 
Coleta  en  castellano.  Desde  nifia  se  distinguió  ¡¡or 
su  piedad,  amor  á  los  pobres,  esjuritu  de  mortifi- 
cación y  tal  afecto  á  la  castidad,  que  por  no  servir 
de  tro]iiezo  con  su  hermosura  á  los  hombres,  usó  de 
tales  austeridades,  que  llegó  á  presentar  un  aspec- 
to bien  desagradable  en  todas  sus  facciones.  Muer- 
tos sus  padres,  toiiKi  el  háliito  de  la  tercera  orden 
de  San  Francisco;  y  aunque  su  estado  le  ¡jermitia 
vivir  en  el  siglo,  sin  embargo  se  retiró  á  un  lugar 
solitario,  donde  se  encerró  en  una  celdilla,  hacien- 
do voto  de  clausura  perpetua  en  manos  del  abad 
de  Corbia,  quien  se  encargó  de  ministrarle  el  sus- 
tento. Allí  se  entregó  alas  mas  rudas  penitencias 
y  á  una  oración  continua,  y  allí  mismo  le  inspiró 
el  Señor  el  deseo  de  trabajar  eu  la  reforma  de  la 
orden  de  San  Francisco. 

Al  efecto,  habiendo  salido  de  su  encierro  el  año 
1400,  con  dispensa  del  anti|)apa  Benedicto  XIII, 
reconocido  en  Francia  por  Papa  legítimo,  pasó  á 
Niza  en  la  Provenza  a  verse  con  él,  para  comuni- 
carle sus  intentos.  Asombrado  Benedicto  de  la  san- 
tidad de  Coleta,  aunque  al  principio  puso  algunas 
dificultades,  después  le  concedió  sus  peticiones,  que 
se  reducian  á  que  le  diera  el  hábito  de  Santa  Cla- 
ra con  obligación  de  observar  la  regla  á  la  letra  y 
sin  ninguna  modificación,  y  el  poder  para  reformar 
la  orden  de  San  Francisco.  Obtenido  igual  permi- 
so del  general  de  la  orden,  recibió  el  velo  de  mano 
del  mismo  Papa,  cjuien  la  nombró  al)adesa  ó  supe- 
riora  de  las  doncellas  que  quisiesen  abrazar  la  vida 
religiosa  bajo  su  dirección  y  profesar  la  regla  de  las 
clarisas,  invistiéndola  de  toda  la  autoridad  necesa- 
ria para  hacer  la  reforma  de  la  manera  y  en  los  lu- 
gares que  juzgase  á  propósito,  l'ero  a  pesar  de  esa 
autorización  encontró  la  santa  tan  grande  oposi- 
ción en  Francia,  que  no  halló  ni  siquiera  un  mo- 
nasterio en  que  quisieran  recibirla,  y  tuvo  que  re- 
tirarse á  la  Saboya  con  algunas  devotas  mujeres 
que  se  le  hablan  reunido,  donde  estableció  su  pri- 
mer convento  en  el  castillo  de  la  Beaume  que  le  ce- 
dió Blanca,  condesa  de  Ginebra,  para  su  morada, 
y  después  fué  la  casa  matriz  de  la  reforma. 

La  fama  de  la  santidad  de  Coleta  se  esteudió 
muy  en  breve,  y  aquella  misma  Francia  que  le  ha- 
bla negado  un  alliergue,  se  apresuró  á  poner  bajo 
su  dirección  muchas  de  las  antiguas  casas  de  la  or- 
den de  San  Francisco  (pie  deseaban  abrazar  la  re- 
forma. El  primer  convento  se  estableció  en  la  Bor- 
goña,  y  de  allí  se  estendieron  otros  á  las  demás 
jirovincias  francesas.  Pasó  en  seguida  la  reforma 
hasta  los  Países  Bajos  y  á  la  Alemania,  donde  se 
vio  un  gran  número  de  monasterios  de  religiosas, 
poco  edificantes,  cambiar  de  repente  de  vida,  y 
observar  la  reforma  con  la  mayor  exactitud  y  | 
cjemplaridad.  El  mismo  espíritu  se  esteudió  á  mu- 
chos conventos  de  hombres  que  abrazaron  con  el 
mismo  empeño  la  reforma,  y  que  por  haberse  su- 
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jetado  á  las  instrnccioncs  de  la  Eanta,  segnn  la  fa- 
cultad que  le  Imljia  concedido  el  breve  apostóli- 
co, fueron  llamados  "Coletaiios."  Ad(|uirióse  tal 
reputación  la  santa,  y  dióle  el  Señor  tal  gracia  pa- 
ra llevar  d  cabo  la  obra  á  que  la  habia  destinado, 
que  no  solamente  los  religiosos  y  religiosas  de  San 
Francisco  se  sometieron  á  la  reforma,  sino  que  cou 
dispensa  pontificia  pasaron  á  ella  un  gran  número 
de  hombres  y  mujeres  de  diferentes  órdenes,  como 
de  San  Benito,  del  Cister,  de  la  Cartuja,  de  los  Ce- 
lestinos y  de  los  canónigos  y  canonesas  regulares, 
por  el  deseo  de  aspirar  a  una  mas  alta  perfección. 
En  tan  grande  empresa,  fué  auxiliada  la  santa  por 
su  confesor  Fr.  Enrique  de  la  IJeaume,  religioso 
franciscano  de  la  provincia  de  Borgofia.  Se  preten- 
dió que  se  sujetase  ella  y  sus  monasterios  á  la  ju- 
risdicción de  los  vicarios  generales  de  la  observan- 
cia; pero  no  pudo  conseguirse,  pues  nunca  quiso 
separarse  de  la  del  general  de  la  orden.  Sta.  Cole- 
ta murió  en  Gante  el  6  de  marzo  de  1447,  de  edad 
de  66  afios,  y  aunque  declarada  bienaventurada  por 
Si.xto  IV  "fie  viva  voz"  en  1471,  hasta  lf)U4;  nose 
permitió  por  Clemente  VIH  celebrar  solemnemen- 
te su  fiesta  con  oficio  y  misa  del  común  de  vírge- 
nes á  las  clarisas  de  Gante,  estendiendo  este  permiso 
Paulo  V  en  1610  á  todas  las  casas  de  su  reforma 
en  los  Paises  Bajos,  y  á  toda  la  orden  de  San  Fran- 
cisco y  reinos  de  í'rancia  Urbano  VIII  en  1625. 

Los  religiosos  coletauos,  después  de  la  muerte  de 
la  santa  reformadora,  permanecieron  muchos  años 
en  la  exacta  observancia  de  la  primitiva  regla  de 
San  Francisco,  que  siguiendo  sus  ejemjjlos  haljian 
profesado.  Sus  conventos,  así  como  los  de  mujeres, 
se  multi])licaron  mucho,  principalmente  en  Francia, 
donde  disfrutaron  do  un  grande  aprecio  y  protección 
de  los  reyes  cristianísimos.  Sin  embargo,  habiéndo.se 
suscitado  varias  cuestiones  sobre  los  superiores  ge- 
nerales á  que  deliian  estar  sujetos,  renovándose  las 
pretensiones  de  separarlos  de  la  jurisdicción  inme- 
diata del  general  de  la  orden,  por  sujetarlos  li  los 
Ticarios  generales  de  los  ol)servaiites  en  los  diver- 
sos reinos  y  provincias,  tales  disputas  terminaron 
con  esta  rama  de  la  religión  seráfica,  por  la  confu- 
sión que  en  ella  se  introdujo,  estando  unos  conven- 
tos sujetos  á  los  vicarios  generales  y  i)ermaneciendo 
otros  .sometidos  al  general.  En  fin,  el  papa  León  X, 
habiendo  unido  ])0T  su  bula  de  concordia  y  de  unión 
del  año  1517,  todas  las  diferentes  reformas  de  la 
orden  de  San  Francisco,  de  cnaUíuier  nombre  que 
fuesen,  como  <  'Inrenios,  Amadeistas,  Coletauos,  del 
Santo  Kviingelio,  Cajiuchinos  y  otros,  a  la  áe  la 
Regular  Ol)sorvancia,  la  congregación  de  los  cole- 
tauos quedó  |)or  este  medio  abolida. — j.  m.  d. 

*  COLIIUACAX  (San  Cmsvón.M,'):  puel).  de 
la  municip.  de  Tenniscalapa,  part.  de  Teotihuacan, 
distr.  E.  del  est.  de  México. 

COI-IÜXI  ó  COLIGNV:  pueblo  do  Francia, 
cabeza  de  cantón  ( Ain),  á  4  leguas  X.  K.  de  IJourg; 
tiene  1.700  liab.,  y  ha  dado  su  nombre  á  la  anti- 
gua familia  de  Coligny. 

COLIGXV  (Gasi'ai!  de  Chatii.i.om,  se.^ou  dk): 
alniiraiilc  de  l''i'iiiii'ia,  hijo  de  Gaspar  de  Coligny, 
mariscal  de  Francia  en  tiempo  de  Francisco  I,  na- 


ció en  Chatillon-sur-Loing  en  1517:  se  educó  en 
la  religión  católica  y  gozó  en  un  principio  gran  fa- 
vor en  la  corte:  después  de  haberse  distinguido  en 
muchas  campañas,  fué  ascendido  por  Enrique  II 
en  1552  al  grado  de  almirante;  pero  después  de  la 
muerte  de  este  príncipe,  disgustado  de  las  intri- 
gas de  la  corte,  dimitió  todos  sus  empleos  y  se  re- 
tiró á  sus  posesiones;  en  cuyo  retiro  se  dedicó  á 
la  lectura  de  los  libros  de  controversia  y  cambió 
sus  opiniones  religiosas,  abrazando  públicamente 
la  reforma:  en  1562,  cuando  se  declaró  la  guerra 
entre  el  ¡¡artido  protestante  y  el  católico,  Coligny 
fué  nombrado  por  el  primero  teniente  general ; 
combatió  bajo  las  órdenes  de  Conde  y  perdió  con 
este  ¡iríncipe  la^  batalla  de  Dreu.x  contra  el  duque 
de  Guisa:  la  muerte  de  este  último,  asesinado  ba- 
jo las  murallas  de  Orleans,  proporcionó  algunos 
años  de  paz;  pero  habiendo  vuelto  á  tomar  las  ar- 
mas uno  y  otro  partido  en  1567,  Coligny  asistió 
al  combate  indeciso  de  S.  Dionisio  y  á  las  batallas 
de  Jaruac  y  Moncontour,  (|ue  fueron  fatales  á  la 
causa  de  los  protestantes  ( 156í>) :  sin  embargo,  des- 
pués del  tratado  de  paz  concluido  en  S.  Germán 
en  1570,  Coligny  volvió  á  presentarse  en  la  corte, 
donde  tuvo  la  mas  favorable  acogida  como  todos 
los  de  su  partido:  pero  el  degüello  del  dia  de  S. 
Bartolomé  se  iba  preparando,  y  Coligny  fué  una 
de  sus  primeras  víctimas:  en  la  noche  del  23  al  24 
de  agosto  de  1572,  un  gitano,  llamado  Bemc,  lo 
asesinó  en  su  aposento  y  echó  su  cuerpo  al  patio 
por  la  ventana:  Coligny  era  de  un  carácter  grave, 
dulce  y  benéfico  y  habia  sido  general  esperto,  aun- 
que poco  afortunado:  tuvo  un  hermano,  Odet,que 
ocupó  altas  dignidades  de  la  Iglesia,  y  aun  fué  car- 
denal en  1533,  pero  abrazó  también  la  reforma 
y  se  casó:  fué  escomulgado  y  des])ojado  de  sus  dig- 
nidades y  huyó  á  Inglaterra,  donde  murió  en  1570. 

*  COLIMA  :  territorio  de  la  Bepúbliea  mexica- 
na. En  lo  antiguo  fué  un  reino  independiente  bajo  el 
nombre  de  Coliman;  hecha  la  conquista  se  denomi- 
nó provincia,  junto  con  el  corregimiento  de  Jilotlan 
y  algunos  ])ueblos  mas,  haciendo  parte  en  seguida 
de  la  inteutiencia  de  (.«uadalajara,  hasta  1823.  De- 
clarado territorio  por  la  constitución  de  l!524,  per- 
maneció con  ese  carácter  hasta  1S36,  en  que  se  lo 
agregó  al  departamento  de  Michoacan,  del  cual 
formaba  un  distrito;  en  1846  volvió  á  ser  territorio 
como  se  encuentra  hoy. 

E-stacomiMcndido  entre  los  18° 30'  v  19°  2T30" 
<le  lat.,  y  los  4"  2"  7"  y  5°  34'  37"  de"  long.  O.  de 
México.  Lindo  al  O.,  al  N.  y  al  E.,  con  el  estado 
de  Jaü.sco,  al  E.  también  con  Michoacan,  y  al  S. 
con  el  Océano  Pacífico;  sirviendo  de  limites,  el 
cerro  de  San  Telmo,  la  barranca  de  San  Antonio, 
el  cerro  de  Pantla,  y  la  i'eña  Blanca  ó  punta  do 
Mará  vasco. 

La  distancia  mayor,  tomada  de  K.  á  O.,  desdo 
los  cerros  de  l'anlla  á  Marava.^co,  es  de  3'J  legiios; 
y  la  menor  de  X.  á  S.,  de  'l'onila  n  lu  ensenada  de 
San  Telmo,  de  25,  resultando  una  superficie  de 
60("i.".l08  leguas  cuadradas. 

El  ingeniero  iirusiano  D.  Eduardo  llarcort,  iia- 
blando  de  la  construcción  topográfica,  dice:  "es  la 
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mas  iiitercsaiilc  que  se  puede  oliserviir. . . .  Todo  el 
territorio  es  \iii  terreno  (¡ue  )ireseiita  suma  facili- 
dad para  ser  jirote^rido  |)ur  jioea  fuerza  eontra  una 
masa  superior  de  onemijío^:  las  liarraneas  iutransi- 
lables.de  cpie  se  halla  circundado  el  pais,  solo  tie- 
nen unos  ])Ofos  |)asos  estrechos,  y  los  cerros  ásperos 
y  los  volcanes,  defienden  otros  lados;  pudiendo  cal- 
cularse la  defensa  contra  el  ataque  en  razón  de  uno 
á  quince,  ó  de  uno  d  veinte." 

Kn  cuanto  á  la  construcción  geoUSgica,  asienta 
el  mismo  Ilarcort:  "la  base  de  los  terrenos  del  ter- 
ritorio es  el  mismo  granito  que  se  observa  desde  la 
ensenada  de  Santiago  (  conijirendida  en  el  )iuerto 
del  Manzanillo)  hasta  los  cerros  del  Centinela  y  de 
San  Diego:  soljre  este  granito  está  situado  el  ])ür- 
fido  ])rimitivo  y  los  montes  de  cal  que  forman  las 
serranías  de  Juluapan,  del  !Maincy,  de  la  Noria,  de 
Pizila,  ("hamila,  de  la  cuesta  de  Jala  y  del  jiié  de 
la  del  Alo.  Kstos  cerros  calcáreos  forman  proba- 
blemente los  bordes  de  una  laguna  grande  y  hermo- 
sa que  estaba  acaso  en  comunicación  con  las  lagu- 
nas de  Zapotlan  y  Sayula,  escediendo  en  grandeza 
á  la  de  Cha¡)ala.  Esto  seria  en  tiempos  antidiluvia- 
nos: vino  el  diluvio,  destruyó  en  parte  la  forma  de 
estos  cerros  de  granito,  pórlido  y  cal,  y  con  sus 
fracciones  llevó  la  laguna  de  Colima,  formándose 
por  el  cimiento  de  cal  y  por  el  trascurso  de  los  si- 
glos, el  congloraerato  sin.u'ular  de  estas  rocas  de  to- 
da forma  y  grandeza.  El  diluvio  llenó  con  arena 
las  lagunas  de  Sayula,  Xacoalco  y  Atotonilco,  y  se- 
pultó en  ellas  los  elefantes  y  otros  animales  que 
existían  entonces,  de  los  cuales  se  han  descubierto 
hace  poco,  en  los  llanos  de  estos  juieblos,  los  hue- 
sos y  esqueletos  agrupados  y  en  familias  con  sus 
hijuelos:  demostración  evidente  de  que  ellos  han 
vivido  allí. — Pasaron  varios  siglos,  se  sosegaron  los 
volcanes  de  Orizava  y  México,  que  habiau  mudado 
el  aspecto  del  jiais,  cuando  subieron  los  volcanes  de 
Colima  en  medio  de  la  laguna  y  elevaron  su  fondo. 
Se  levantó,  pues,  el  conglomcrato,  abriéndose  en 
muchas  j)artes  y  rayas  que  forman  la  multitud  de 
barraucas  existentes  en  el  territorio,  las  que  no  de- 
ben considerarse  como  el  solo  efecto  de  torrentes 
de  agua.  Las  aguas  de  la  laguna,  y  las  que  al  mis- 
mo tiem])o  despidieron  los  volcanes  de  lodo  que  se 
ven  entre  Sayula  y  Zapotlan,  se  encontraron  obs- 
truidas por  las  erupciones,  y  buscaron  su  curso  al 
pié  de  los  montes  de  cal,  abriendo  las  estraordina- 
rias  barrancas  por  donde  corren,  las  que  presentan 
un  aspecto  topográlico  muy  importante.  Los  volca- 
nes repitieron  muchas  veces  sus  erupciones  (como 
se  ve  por  la  variedad  de  cenizas  y  lavas  volcánicas), 
hasta  que  por  su  propio  jieso  y  masa  cerraron  el  ca- 
mino al  fuego  interior,  obligándolo  á  buscar  otra 
salida  en  la  gran  veta  volcánica  de  México,  y  la 
encontró  en  los  llanos  de  Jorullo,  donde  en  1759 
se  levantó  el  volcan  conocido  con  el  mismo  nombre, 
que  destruyó  hermosos  campos  y  algunas  poblacio- 
nes, causando  á  la  vez  el  mayor  terror  á  los  habi- 
tantes." 

El  terreno  es  fértil  y  risueño  en  el  interior,  se 
eleva  gradualmente  de  la  costa  ]iara  el  E.,  y  está 
cortado  por  ídgunas  cordilleras  que  se  cstienden  por 


el  N.  E.  y  S.  O.,  que  llaman  lomas  de  Cómala,  cer- 
ros de  I'izila,  lomas  del  Agua  Hedionda  y  de  Te- 
cohipan  y  cerros  de  Juluapan,  cuyas  cumbres  no 
)iasan  de  800  varas  sobre  el  nivel  del  nuir.  Las  al- 
turas i)rinci|iales  son  las  de  los  cerros  de  San  Die- 
go, la  Noria,  Ixtlahuacan,  Pizila,  las  Bufas,  el 
Centinela,  el  Rincón  de  Almoloyau,  el  Mamey  y 
el  de  Jualuapau. 

Colima  tiene  dos  volcanes,  llamados  vulgarmen- 
te uno  de  fuego  y  el  otro  de  nieve.  El  ]n'imero,  to- 
davía en  actividad  según  se  colige  por  los  va]iores 
sulfurosos  que  ])0r  muchas  ])artes  arroja,  dista  de 
Colima  Ti  leguas;  su  altura  sobro  el  nivel  de  la  ciu- 
dad es  de  4069  varas,  y  sobre  el  nivel  del  mar  4'2G0 ; 
el  diámetro  del  cráter  es  de  150  varas.  La  montafia 
nevada  solo  dista  del  volcan  3.225  varas,  y  su  altu- 
ra absoluta  es  de  4.510  varas. 

Los  terrenos  abiertos  jiara  el  cultivo,  se  calculan 
en  L200  caballerías  ó  14.400  fanegas,  que  son 
731,289,000  varas  cuadradas:  los  terrenos  edifica- 
dos llegan  á  1,218.810  varas  cuadradas,  y  el  resto 
lo  ocupan  bosques  que  á  poca  costa  pueden  ser  cul- 
tivados, y  las  tierras  montañosas. 

Los  rios  del  territorio  son  dos,  y  ambos  desaguan 
en  el  Pacífico.  El  Tuxcacuesco  que  nace  en  el  Es- 
tado de  Jalisco,  junto  con  el  Colima  y  el  de  Cóma- 
la, toman  en  seguida  ya  reunidos  el  nombre  de  Na- 
hualapa  y  luego  de  la  Armería,  saliendo  al  mar 
después  de  70  leguas  de  curso,  en  el  punto  la  Boca 
de  los  Pascuales:  es  navegable  jiara  botes  y  lanchas, 
hasta  doce  millas  ])ara  el  interior. 

El  Coahuayana  desemboca  en  el  lugar  de  Apiza; 
nace  en  el  Estado  de  Jalisco,  donde  se  llama  Tuxpan, 
se  engruesa  con  el  Pantla,  con  el  Salado  y  con  por- 
ción de  arroyos,  reúne  copiosa  cantidad  de  aguas,  y 
corre  por  unas  sesenta  leguas:  es  navegable  desde 
la  costa  hasta  cerca  de  la  congregación  de  Coahua- 
yana. 

El  Chacalapa  ó  Maravasco  sirve  en  parte  de  lí- 
mite con  eh  Estado  de  Jalisco. 

La  laguna  de  Cuyutlan  ó  de  los  Caimanes,  tiene 
mas  de  veinte  leguas  cuadradas  de  superficie,  y  se 
estiende  desde  el  rio  de  la  Armería  hasta  el  puerto 
del  Manzanillo;  durante  las  aguas  es  navegable  pa- 
ra botes  y  lauchas  en  toda  su  longitud. 

La  pintoresca  laguna  de  Alcuzague,  con  la  par- 
ticularidad de  que  sus  aguas  trasparentes  nunca 
crecen  ni  menguan,  produce  escelentcs  pescados. 

De  los  animales  dañinos,  abunda  el  tigre  en  los 
palmares  de  Cualata  y  Cualatilla,  en  los  montes  de 
la  Magdalena  y  en  otros  lugares,  es  corpulento  y 
feroz,  y  ataca  indistintamente  lodo  género  de  ga 
nado.  El  lobo  procrea  de  ])referencia  en  las  lomas 
de  Cómala;  en  las  faldas  del  volcan  se  abriga  el 
leojiardo;  por  todas  ¡lartcs  está  derramado  el  coyo- 
te, y  se  hallan  el  gato  montes,  el  guinduri,  el  tejón, 
el  tlacuaehi,  el  tesmo,  la  zorra,  el  puerco  espin,  el 
jabalí,  el  ciervo,  el  conejo,  la  ardilla  y  otros. 

De  las  aves  son  notables,  el  pavo  silvestre,  el 
faisán  negro  llamado  ckoncho,  la  abutarda,  nombra- 
da chachalaca,  la  cigüeña,  la  espátula  y  el  pelí- 
cano. 

En  la  costa  v  en  la  boca  de  los  rios  de  Coahua- 
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yana  y  de  la  Armeria,  se  pesca  el  róbalo,  el  mero 
y  la  anpruila,  ([ue  son  de  eseclente  calidad:  se  coge 
eu  la  ugiia  dulce,  la  trucha,  la  liza,  la  liuaviua  que 
se  i)ari'ce  al  atmi  marÍTio,  y  el  chococo,  que  solo  se 
saca  de  la  laguna  de  Alcuzagüe. 

Colima  cuando  fué  distrito  se  dividía  en  dos  par- 
tidos, que  eran  el  de  su  nombre,y  el  de  Almoioyan: 
poco  usada  esta  partición  hoy,  la  conservaremos  sin 
embargo. 

PARTIDO  DE  COLIMA. 

CICDAHE3.  POB. 

Colima,  capital  del  territorio 31.744 

PUEBLOS. 

Ixtlahuacan 1.549 

Tecoman ]..^35 

Tecatitlau 1 .452 

Coquimatlau ].40tí 

Jilotlan , 8T2 

Cantan 215 

Tamala 1  '.)2 

Quizalupa Ul 

Caxitlan 125 

Tcpostitian 43 

Hinacamitlan 28 

Joloslan 19 

Chamila 13 

C0X0REGACI0KE8. 

Valenzucla 1.005 

San  Joaquin 898 

Pueblito  de  Coahnayana G25 

Kanchitos  de  Coahuayana 549 

Lo  de  Villa 489 

Tepámes 324 

Plaza  de  Coahuayana 287 

Mirallores 286 

Provincia 48 

Chacila 39 

Manzanillo 15 

HACIENDAS. 

La  Huerta 433 

(Quesería  ó  Albarrada 327 

Estancia  . .'. 224 

Iligüitlan 218 

Trapiche ICI 

Agua  Hedionda 05 

Capacha 54 

Acal  ilhin 50 

Pedregal 49 

Tannaxtla 24 

Cliucalii])a 19 

A  rnieria 17 

Albarradita 12 

('uyutlan 11 

La  Linuí \) 

Alinia de  Anzar 4 

RANCHOS. 

Loma  Alta 21 

•loya 11 
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Alcaráces 

4C 

68 

Montitlan 

19 

Santa  Hárbara 

6 

/apote 

17 

Terrenos 

15 

Chalniil 

81 

Potrero  del  Chico 

4 

Estapilla 

45 

Naranjo 

37 

Egidos 

7 

Potrero  de  Guadalajarita 

29 

Juanaeastle 

7 

Cerrito  de  Agio  Aguilar 

9 

Iluisachis 

5 

Lomas 

12 

Rosario 

64 

Zapotlanejo 

06 

Peri(|uillo 

13 

Potrero  de  Estrada 

3 

Jala 

San  Bartolo 

26 
21 

Cuastecomacan 

7 

Chinos 

23 

Noria 

G 

Santa  Juana 

45 

Jiloteupa 

13 

I'otrero  del  Escribano 

Potrero  de  las  Haciendas 

15 
43 

Santa  Rosa 

8 

Tecolápan    

149 

Ortices 

59 

A  gua  Salada 

81 

Egidos 

Martínez 

9 
4 

Palmita 

7 

Auzaz 

7 

Dcna 

5 

Limones 

49 

Laya 

5 

Merced 

3 

I?rizuela 

3 

Torres 

4 

Potrero  de  Qniroz 

5 

Potrero  de  l'rsiía 

3 

Potrero  tie  Corona 

7 

Llerena 

13 

üuarachita 

2G 

Camichincs 

9 

Alcarnz 

5 

Texpan 

San  I'antaleon 

20 

0 

Guazango 

3 

Tecuanillo 

4 

Tecuán 

1 

Guavabal 

3 

Voíra 

6 

Caimán 

2 

Carrizal 

5 

Carrizalillo 

» 

Pn.scuales 

9 

Serano 

7 

Naliualapa 

6 

A  lima  de  Castro 

3 
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Alima  de  Dávilii 

Aliina  (le  Refugio 

l'iiredoii 

A  lima  til'  Huoiio 

Aliiiia  de  Carrillo 

Alima  (jp  C'oiitreras 

Aliina  de  Uueiio 

Aliina  de  Martínez 

Jletate 

[Naranjo 

Taberna 

Farota 

Cofradía 

Colomotitan 

liiguerita 

Tinajas 

Cliapiila 

Karanjito 

Pueblo  Viejo 

Higueras 

Tecuizitan , 

Colomo 

Tiene  el  partido  545.908  leguas  cuadrad 
ciudad,  13  pueblos,  11  congregacioues,  10 
das,  87  ranchos  y  48.309  hab. 

PARTIDO  DE  ALMOLOYAN. 

Tillas. 


4 

ñ 

30 
5 

T 
4 
4 
3 

21 

51 

34 

13 

17 
217 

45 
ir,9 

56 
151 
186 
146 

99 

59 
as,  una 
liacieu- 


Almoloyan,  cab.  del  part 6.163 

Pueblos. 


Cómala 3.870 

Suchitlan 1.630 

Juluai)an 282 

Zacualpan 360 

Haciend.4S. 


Pastores 481 

Ajuchitlan 451 

Trapicbillos 35 

Cañadas 110 

Ranchos. 


Cofradía  de  Suchitlan 210 


Trapiche  de  Virgen.. 

Agosto 

Colomos 

Caja 

Remate 

Peña 

Buenavista 

Sumpalmar 


20 
34 
64 
50 
48 
10 
11 
87 


Tiene  el  partido  61  leguas  cuadradas,  1  villa,  4 
pueblos,  4  IJaciendas,  9  ranchos  y  12.934  hab. 

De  aquí  resultan  para  el  territorio  2  partidos,  1 
ciudad,  1  villa,  17  pueblos,  11  congregaciones,  20 
haciendas,  96  ranchos  y  01.243  hab. 

En  el  primer  partido  la  población  urbana  y  la  ru- 
ral están  en  razón  de  1 1  á  1 ;  eu  el  segundo  parti- 
do la  razón  es  como  24  á  1. 

El  partido  de  Colima  tiene  88,43  habitantes  por  | 


legua  cuadrada;  Almoloyan  en  la  misma  estension 
tiene  212.03,  y  el  territorio  100.91. 

Kn  la  clase  indígena  los  hombres  y  las  mujeres 
existen  en  número  casi  igual;  en  las  otras  clases  las 
segundas  esceden  á  los  primeros  eu  un  ([uinto  del 
luiíiiero  total. 

La  parte  N.  del  territorio  es  mas  poblada  que  la 
del  S. 

Se  hablan  los  idiomas  castellano  y  mexicano. 

Según  el  Uolctiii  do  geografía  y  estadi.<ítica,  "el 
rolimense  es  bastante  laborioso,  esta  dotado  de  muy 
buenas  disposiciones  para  las  empresas  agrícolas, 
industriales  y  comerciales.  Es  bueno,  franco,  va- 
liente, generalmente  exacto  en  el  cumplimiento  de 
sus  oljligacioncs,  sumamente  hospitalario,  poco  eco- 
nómico, amigo  del  orden,  amante  de  la  libertad  y 
de  la  regularidad,  muy  alegre,  y  muestra  mucha 
ajititiul  para  los  trabajos  intelectuales.  I>os  solda- 
dos .son  siempre  distinguidos  por  su  bravura,  la  cual 
lian  manifestado,  no  solo  eu  su  pais,  sino  en  varias 
esjiediciones  lejanas,  siempre  que  los  ha  guiado  un 
jefe  esperto  y  apreciable." 

En  1830  existia  en  el  territorio,  de  ganado  va- 
cuno 

En  la  municipalidad  de  Co- 
lima      10.672  cabezas. 

En  la  de  Almoloyan 13.682 

En  la  de  Teeomau 9.763 

En  la  de  Ixtlahuacan 2.200 

En  la  de  Jilotlan 5.085 


Total 41.402 

Es  de  la  mejor  calidad,  y  prosjiera,  aunqae  Be  po- 
ne poco  cuidado  en  su  cria. 

En  la  misma  época  el  ganado  caballar  y  mu- 
lar era 

En  la  raunicipiílidad  de  Co- 
lima       4.782  cabezas. 

En  la  de  Almoloyan 4.252 

En  la  do  Tecoman 1.652 

En  la  de  Jilotlan 1.183 

En  la  de  Ixtlahuacan 250 

Total 12.119 

El  ganado  de  cerda  abunda  en  gran  proporción; 
la  raza  es  mediana,  ¡lero  muy  productiva. 

El  gusano  de  seda  se  propaga  y  sacan  ya  regu- 
lares provechos. 

De  los  granos,  la  riqueza  ])riiici|)al  consiste  en  el 
nioiz,  del  cual  se  cosechau  unas  200.000  fanegas  al 
año,  valiendo  la  fanega  de  4  reales  á  3  pesos.  Si- 
gne en  importancia  el  frijol,  del  que  se  recogen  por 
término  medio  20.000  fanegas,  cuyo  precio  sube  de 
12  reales  hasta  4  pesos.  De  arroz  se  levantan  800 
cargas,  ó  9.0Ü0  arrobas  con  valor  de  9  á  18  pesos 
carga.  Se  siembra  ademas  eu  menor  escala,  el  gar- 
banzo, la  ce))ada,  la  linaza,  el  chile,  el  jengibre,  el 
anis  y  el  comino.  De  café,  por  término  medio  anual, 
se  reúnen  6.000  libras;  15.000  se  logran  de  cacao, 
igual  al  de  Tabasco  y  al  de  Soconusco:  en  1844  se 
alzaron  30.000  quintales  de  algodón,  que  se  consu- 
mieron en  las  fabricas  con  precio  de  1  peso  á  20 
reales  arroba:  deben  añadirse  los  producidos  del 
añil,  del  tabaco  y  de  la  morera  de  China. 
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Se  saca  también  provecho  de  la  palma  de  coco, 
de  cuyos  vastagos  se  estrao  el  licor  llamado  tuva,  de 
la  palma  de  coquito  de  aceite,  de  la  palma  de  covo- 
le,  de  la  del  dátil,  del  tamarindo,  mamey,  chico, 
limón,  naranjo,  plátano,  papayo,  zapote,  anona,  chi- 
rimoya, ilama,  ciruelo,  giiamuchil,  pifia,  pitayó,  ma- 
guey, jocuixtle,  memlu-illo,  granado,  vainilla,  viüa 
silvestre,  cáñamo  silvestre  y  camalote. 

De  las  plantas  medicinales  se  enumeran  como  de 
mas  importancia  la  zarzaparrilla,  el  sen,  el  guaco, 
el  guaciiichile,  el  güimar  y  la  malva. 

De  gomas  y  resinas,  el  copal,  el  hule,  el  chitel,  chi- 
tle  ó  chicle,  la  trementina,  la  goma  de  mangle,  la 
arábiga  y  otras  muchas. 

Para  maderas  de  construcción  se  encuentran  el 
cedro,  el  granadillo,  el  tapinziran,  el  palo  de  fierro, 
el  palo-maria,  el  guarda  el  agua,  el  primavera,  la 
caoba  y  la  parola. 

No  escasean  el  brasil  ni  el  palo  de  Campeche. 

La  minería  no  |)rcsenta  interés  en  Colima,  no  en- 
contrándose allí  ninguna  mina  en  esplotacion,  tal 
vez  porque  los  habitantes  se  dedican  de  preferencia 
á  la  agricultura.  Sin  embargo,  se  encuentra  fierro 
en  los  cerros  de  Pizila;  cobre  en  las  lomas  de  Có- 
mala y  serranías  de  Juluapan;  plomo,  azufre,  alum- 
bre y  nitro  en  otros  puntos. 

La  principal  industria  de  los  colimcnses  consiste 
en  la  fábrica  de'panetcs,  zarapes  y  frazadas  de  la 
lana  de  sus  ganados;  de  los  tejidos  de  algodón,  co- 
mo rebozos,  mantas,  carranclaues  y  cintas;  somljre- 
ros  corrientes  de  lana;  curtido  de  pieles  y  aguar- 
diente de  caña. 

La  sal,  sobre  todo,  es  la  fuente  de  la  ritiueza  in- 
dustrial del  territorio:  artículo  de  universal  consu- 
mo en  la  República,  corre  con  suma  aceptación  en 
los  niercados,  y  hasta  nmy  lejos  llega  la  fama  de  la 
"sal  de  Colima,"  para  distinguirla  de  las  otras  de 
su  especie.  Se  elabora  en  casi  toda  la  estension  de  la 
costa,  desde  el  ^lanzaiiillo  hasta  la  boca  de  Apiza, 
en  distancia  de  unas  3ü  leguas.  Las  principales  sa- 
linas son  las  de  Cuyutlan,  Cualata,  Cualatitla,  l'a.s- 
cuales,  San  Pantalcon,  üuazango,  Uuayabal,  Vega 
y  Carrizal,  en  las  cuales  hay  unos  1.200  pozos.  Se 
ocupan  en  la  fábrica  mas  de  5.000  jornaleros,  traba- 
jando unos  por  su  cuenta,  otros  ¡)or  las  «le  las  di- 
versas negociaciones.  El  término  medio  de  los  pro- 
ducidos se  avalúa  en  100.000  cargas,  (|ue  allá  valen 
de  1  á  5  pesos  carga,  y  en  los  dcraas  lugares  sube  de 
10  á  18  pesos. 

El  comercio  en  general  es  corto,  no  siendo  muy 
frecuentado  el  único  puerto  del  territorio  que  es  el 
del  Manzanillo. 

Los  caunuos  se  encuentran  en  buen  estado  de  con- 
servación. 

La  instrucción  pública  está  bien  atendida;  en  la 
capital  hay  varias  escuelas  de  enseñanza  primaria 
y  secundaria,  y  en  las  demás  jioblacioues  principales 
hay  también  estaljlecimientos  para  niños. 

El  gobierno  del  territorio  es  una  semejanza  del 
de  la  Repúljlica  y  del  de  los  Estados,  estando  divi- 
didos los  poderes  en  legislativo,  ejecutivo  y  judicial. 
El  primero  lo  representa  la  diputación  territorial, 
compuesta  do  siete  individuos  elegidos  cu  los  mis- 


mos términos  que  los  diputados  al  congreso  general : 
la  corporación  tiene  la  facultad  de  iniciar  las  me- 
didas útiles  dentro  del  corto  círculo  de  sus  atribu- 
ciones. Se  deposita  el  poder  ejecutivo  en  el  jefe  po- 
lítico ó  gobernador  que  se  elige  libremente  por  el 
presidente  de  la  República,  y  que  también  tiene  fa- 
cultades muy  limitadas.  Se  administra  justicia  por 
jueces  conciliadores  ó  de  paz  y  por  los  de  primera 
instancia. 

Las  rentas  públicas  del  territorio  las  componen 
los  productos  del  alcabala,  el  tabaco,  papel  sellado, 
naipes,  contribuciones  directas  y  rentas  municipales. 

Las  alcabalas  produjeron: 

ARm.  Prodoeto  I  qnldo. 

Eu  1841. ..^ $  19,835.33 

1842 23,453.0T 

1843 30,191.19 

1844 25,977.89 

1845 18,829.16 

1846 21,322.31 


$  141,608.95 

TABACO. 

ACM.  Pn4oeto  tenido. 

En  1842 $  15,511.40 

1843 19,971.39 

1844 19,908.25 

1845 20,916.76 

1846 18,874.13 


Total.... $  95,nB1.93 


PAPEL  SELLADO. 

En  liTl 858.75 

1842 924.27 

1843 1,436.81 

1844 1,289.63 

1845 1,403.17 

1846 1,509.80 


En 


Total.... $     7,422.43 


NAIPES. 

A»OI.  Pl»<««l»  IH«l<t. 

1841 $  0.00 

1842 0.00 

1843 3.47 

1844 293.77 

1845 244.05 

1846 485.29 


Total....  $     1,026.58 


Contrilniciones  directas,  productos  líquidos  de 
1841  á  1846  inclusives: 

Ein.as  urbanas $     3,227.78 

ídem  rústicas 6,91 7.06 

Kstablecinúentos. .    852.50 

Profesiones 1,074.40 


408 


COL 


Sueldos ¡^e.S; 

Patente ''^i  ?0 


Multas . 


47.58 


Suma....$  12,947.81 
Enteros  de  caudales 6,383.61 


Gastos  de  administración . 


$  19,331.42 
432.70 


COL 


COMPARACIOX. 


Nacieron  en  cinco  años 3.399 

Murieron  en  el  mismo  tiempo --877 


Aumentó  la  población . 


522 


Durante  ese  periodo  hubo  los  matrimonios  si- 
guientes: 


Líquido  total.... $  18,898.72 

Las  rentas  municipales  produjeron  en  la  ciudad 
de  Colima  en  1845,  liquido  $  10.370.041. 

*  COLIMA :  ciudad,  capital  del  territorio  y  iiar- 
tido  de  su  líomlíre.  Fuó  fundada  en  1522  por  (ion- 
zalo  de  Sandoval.  Eu  1554  Felipe  II  le  dió  cltitu- 
lo  de  villa  con  la  denominación  de  Santiago  de  los 
Caballeros:  fué  hecha  ciudad  en  1 824,  por  el  sobera- 
no congreso  constituyente.  Está  situada  a  los  1 J' 
11'  45"  de  latitud,  yV  30'  longitud  Oeste  de  Mé- 
xico, en  un  plano  regado  por  varios  nos,  de  los  cua- 
les dos  pasan  por  la  población.  Las  calles  de  b.  a 
Oeste  están  generalmente  bien  alineadas  y  lunpias; 
los  edificios  aunque  no  hermosos,  son  amplios  y  có- 
modos: llaman  principalmente  la  atención,  la  casa 
del  ''Obierno,  la  cárcel,  el  convento  de  la  Merced, 
el  haspital  de  S.  Juan  de  Dios,  el  Beaterío  y  la  igle- 
sia de  Jesús:  tiene  dos  plazas,  siendo  la  mejor  la 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  "Armas;"  un  cole- 
gio, una  cátedra  de  matemáticas,  otra  de  teneduría 
de  libro»,  dos  escuelas  normales,  una  de  dibujo  y 
otra  de  instrucción  primaria.  Se  encuentra  allí  es- 
tablecida la  Sociedad  de  Amigos,  compuesta  de 
diez  y  seis,  dedicados  á  promover  la  ilustración    1^1 
aumento  de  la  población  está  representado  de  la 
manera  siguiente: 


XACIMIESTO. 

iíoí. 

BOMB&S^. 

MUJÍBE9. 

TOTAL. 

1842 

315 

302 

617 

1843 

321 

314 

G35 

1844 

319 

395 

714 

1845 

302 

380 

682 

1846 

341 

410 

751 

1.598 

l.SOl 

3.399 

MUERTOS. 

A^OS. 

HOMBBBS. 

UÜJSRES. 

TOTAI.. 

1842 

297 

302 

599 

1843 

208 

321 

529 

1844 

301 

287 

588 

1845 

286 

293 

579 

1846 

251 

331 

582 

1.343 

1.534 

2.877 

1842 

109 

1843 

115 

1844 

119 

1845 

121 

1846 

104 

Suma. 

568 

La  ciudad  dista  de  la  capital  de  la  República 
175  leguas;  110  de  Morclia,  66  de  Guadalajara: 
población  31.774.— ii.  o.  y  b. 

*  COLIPA  (San  Francisco):  pueb.  del  est. 
de  Veracruz,  cantón  de  Misantla.  Está  situado  a 
orillas  del  rio  de  Maquilnampa,  y  es  de  tempera- 
mento caliente:  pob.  1108  hab. 

COLISEO  ó  COLOSEO:  inmenso  y  magnifico 
anfiteatro  de  Roma,  comenzado  por  Vespasiano  y 
concluido  por  Tito:  diósele  el  nouibre  de  Coloseo, 
norque  no  lejos  de  allí  estaba  la  estatua  colosal  de 
Nerón-  en  el  Coliseo  se  celebraban  los  combates  de 
los  gladiadores,  y  se  entregaba  á  las  íieras  a  los 
mártires  cristianos:  la  mayor  parte  del  Coliseo  que- 
dó destruido,  cuando  los  bárbaros  tomaron  a  Ro- 
ma; sin  embargo,  lo  que  queda  todavía  ofrece  un 
aspecto  imponente. 

COLMAR:  "Argentuaria  o  Argentovaria  en- 
tre los  antiguos,  "Colurabaria,  Colniaria,"  en  la 
edad  media  capital  del  departamento  del  alto  Rhin, 
á  orillas  del  111  y  del  canal  del  Fccht  a  7U  leguas 
E   de  Taris;  tiene  15.958  hab.:  aunque  la  ciudad 
está  mal  construida  y  sus  calles  son  demasiado  es- 
trechas, merecen  atención  la  casa  capitular,  la  pre- 
fectura, la  iglesia  de  Santo  Domingo  y  la  biblioteca 
del  colegio:  su  industria  consiste  en  fábricas  de  in- 
dianas, chales  y  tejidos  pintados  de  mucha  estima- 
ción: comercia  en  granos  y  vinos  del  Rhin:  Colmar 
en  tiempo  de  los  francos  no  era  mas  (pie  una  gran- 
ja ó  villa  real;  en  tiempo  del  emperador  ledenco 
II  (1220),  ya  se  habla  convertido  en  pueblo;  en  el 
sio-lo  XIV,'  figura  como  ciudad  imperial,  y  poco 
después  como  capital  déla  alta  Alsacia:  en  1032, 
durante  la  guerra  de  30  años,  los  suecos  se  apode- 
raron de  ella:  Luis  XIV  la  tomó  y  demolió  en 
1073-  últimamente  ftié  reunida  á  la  Francia  por 
el  tratado  de  Rvswick  en  1097,  y  fué  la  residencia 
del  consejo  soberano  de  la  Alsacia:  ha  sido  patria 
y  residencia  de  varios  ilustres  franceses  en  las  ar- 
mas   artes  y  letras:  en  el  convento  de  los  domini- 
cos de  esta  ciudad,  fué  donde  se  redactaron  los  ce- 
lebres "Anales  de  Colmar:"  el  distrito  de  Colmar 
comprende  13  cantones,  142  pueblos  y  198.403  hab. 
*  COLMECAN:  pueb.  de  la  municip.  de  Alu- 
saletclco,  en  el  part.  y  depart.  de  Matamoros,  est. 
de  Puebla. 
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COLMENAR  (Juan  Ai.varezde):  historiador 
espafiol  del  siglo  XVIII:  fué  el  primero  que  dio 
algunas  noticias  interesantes  y  verdaderas,  aunque 
incompletas  sobre  los  diversos  caminos  de  España 
y  de  sus  principales  ciudades ;  pero  su  obra  que  era 
digna  del  mayor  aprecio,  quedií  desfigurada  por  las 
adiciones  que  en  ellas  hizo  un  editor  holandés:  se 
conservan  de  el  dos  obras  apreciables:  1.'  "Anales 
de  España  y  de  Portugal,"  y  2.'  "Delicias  de  la 
España  y  del  Portugal." 

COLSiEXARES  (Diego  de):  natural  de  Sego- 
via,  y  por  largo  tiempo  cura  de  la  iglesia  de  San 
Juan  de  aquella  ciudad:  dedicaba  todos  los  ratos 
libres  que  le  dejaba  su  ministerio  al  estudio  de  la 
historia  y  las  antigüedades  de  su  patria,  y  descu- 
brió en  los  archivos  nacionales  un  gran  número  de 
monumentos  históricos  que  publicó:  este  benemé- 
rito español  murió  en  febrero  de  1651:  su  obra 
principal  tiene  (lor  título;  "Historia  de  la  insigne 
ciudad  de  Segovia,  y  compendio  de  las  historias  de 
Castilla:"  Segó via  1637,  en  folio. 

COLOMBA  (Sta.):  mártir  española:  nació  y 
vivió  eu  Córdoba  en  el  siglo  IX:  fué  echada  por 
los  moros  del  monasterio  donde  se  había  retirado 
con  otras  vírgenes,  y  poco  después  jiresa  é  inhuma- 
namente degollada:  los  bárbaros  ejecutores  de  la 
sentencia  arrojaron  al  (iuailal(|uivir  el  cuerpo  de 
la  santa;  pero  habiéndole  encontrado  los  cristianos, 
le  depositaron  en  el  templo  de  Sta.  Eulalia  de  Se- 
villa: la  Iglesia  celebra  la  fiesta  de  Sta.  Colomba, 
el  n  de  setiembre. 

COLOMHANO  (S. ):  monje,  nació  en  Irlanda 
hacia  el  año  5tO, murió(n615,  recorrió  la  Francia 
para  reformar  sus  costumbres  y  fundó  el  monasterio 
de  Luxcnil  (590),  de  donde  salieron  tantos  hom- 
bres céleljrcs  por  su  santidad  y  su  ciencia:  habién- 
dose atrevido  a  censurarlos  desórdenes  de  Urune- 
quilda  y  Ticrri  II,  rey  de  Austrasia,  fué  espnisado 
de  Lu.xcnil,  pasó  á  Lombardiay  allí  fundó  el  con- 
vento de  Bobbio  donde  inurin:  lousérvanse  todavía 
una  regla  y  varias  obras  de  S.  ( 'olombano. 

COLOMBIA  (iKDEi'ENDiíxci.v  iik):  el  vasto  ter- 
ritorio de  Colombia  perteneció  a  los  españoles  des- 
de los  primitivos  tiempos  de  la  ci)n(|uisla  hasta  el 
año  de  ISIO  en  (pie  estalló  la  insurrección:  Vene- 
zuela fué  la  primera  que  conquistó  su  indeiiendcu- 
cia,  siguió  su  ejemplo  la  Nueva  üraua<hi,  y  Bolívar 
al  frente  de  los  insurgentes  dio  bastiintc  (pie  hacer 
á  las  tropas  españolas:  hasta  el  año  de  1811)  sos- 
tuvieron estas  el  poder  de  Fernando  A'II;  pero  de 
resultas  de  los  encuentros  de  San  Diego  y  Soga- 
moso,  hubieron  de  abaniloimr  el  territorio  de  Co- 
lombia, donilese  constituyó  definitivamente  una  re- 
pública: esta  primera  repiibliea,  a  jicsarde  los  es- 
fuerzos de  Bolívar,  ha  llegado  á  dividirse  en  otras 
tres,  que  son  la  de  Nueva  (j  ranada  «i  Colombia,  pro- 
piamente dii-ha,  la  de  Venezuela  y  la  del  Ecuador. 

COLOMBIA  (Uki'úkuca  ue):  estado  federal 
de  la  América  del  Sur:  componíase  antes  del  vi- 
rcinato  de  Nueva-(i ranada,  y  de  la  capitanía  ge- 
neral di' Caracas  ó  Venezuela:  diósele  (sle  noml)rc 
eu  honor  de  Crist()bal  Colon:  estendíasc  desde  los 
12"  25'  á  6°  15'  kt.  S.,  y  desde  los  85°  15'  d  60°  15' 
Tomo.  II. 


long.  O.,  y  tenia  por  limites  al  N.  el  mar  de  las 
Antillas  y  el  Océano  Atlántico;  al  E.  la  Guyana: 
al  S.  E.  el  imperio  del  Brasil;  al  S.  O.  el  imperio 
del  Perú ;  al  O.  el  Gran  Océano  y  el  estado  de 
Costa-Rica,  en  la  confederación  de  la  América 
Central:  dividia.se  en  12  departamentos:  Cundina- 
niarca.  Cauca,  el  Istmo  ó  Panamá,  Magdalena,  Bo- 
yac,  el  Ecuador,  Guayaquil,  Asseray,  Venezuela, 
Zalia,  Orinoco  y  Maturin  (estos  cuatro  últimos  de- 
partamentos formaban  la  capitanía  general  de  Ca- 
racas; los  otros  ocho  la  Nueva  Granada):  capital 
general  Bogotá,  en  el  departamento  de  Cundina- 
marca.  —  La  Colombia,  compuesta  de  ¡irovincias 
usurpadas  á  la  E.spaña,  debió  principalmente  su  in- 
dependencia á  íbs  esfuerzos  de  Bolívar;  la  repúbli- 
ca se  constituyó  en  el  congreso  de  Angostura,  el  It 
de  diciembre  de  1819;  pero  desde  el  año  de  1831, 
desapareció  el  nombre  de  Colombia:  los  12  depar- 
tamentos que  la  formaban  se  se|!araron  para  for- 
mar tres  repúblicas  que  se  hicieron  independientes, 
auiKpie  reunidas  bajo  la  denominación  de  "Confe- 
deración de  los  Estados-Unidos  de  la  América  del 
Sur:"  las  cinco  i)rimcras  formaron  la  república  de 
"Nueva  Grana(hi;"  las  otras  tres,  la  del  '"Ecuador," 
y  las  cuatro  últimas  la  de  Venezuela.  (Véanse  es- 
tos nombres,  y  para  consultar  su  historia,  el  artí- 
culo Bolívar.) 

COLOMBIA :  territorio  de  los  Estados-Unidos. 
(Véase  Coi.rsiniA.) 

COLOMBINO  (Juan):  fundador  de  la  óíden 
de  los  jesuates.   (Véase  Jesuates.) 

COLOMBO:  capital  de  la  isla  de  Ceilan,  entre 
los  IV  30'  long.  E.,  7-4' lat.X.;  tiene  05.000  hab.: 
es  residencia  del  gobernador  inglés  que  gobierna 
la  isla;  es  puerto  y  plaza  fuerte;  en  sus  cercanías 
HC  cultiva  escelente  canela,  l)etel  y  pimienta:  comer- 
cia en  marfil  y  perlas:  en  1517  la  tomaron  los  por- 
tugueses, en  1603,  los  holandeses,  y  por  último  los 
ingleses  en  1796. 

*  COLON  (D.  Bartolomi';):  hermano  menor 
del  descubridor  I).  Cristóbal.  Nada  scsal)cde  los 
])rimeros  años  de  su  vida.  Dícese  qne  hacia  el  año 
de  1485  hizo  algunas  navegaciones  al  cabo  de  Biie- 
na-Es]ieranza;  pero  la  primera  noticia  positiva  que 
de  él  se  tiene  es  la  del  viaje  (pie  hizo  á  Inglaterra 
para  proponer  «á  Enrique  \'IÍ  el  ])lan  de  los  de.scii- 
liriniieiitos  de  su  hermano,  cuando  éste  vino  ñ  Es- 
|iaña  en  fin  de  1484,  n  j)resentar  su  provecto  y 
ofrecer  sus  servicios  á  los  reyes  Cut filíeos.  En  la 
travesía  fué  apresado  por  unos  corsarios,  cuyo  ac- 
cidente le  impidió  durante  mucho  tiempo  el  jiresen- 
tarse  en  Inglaterra.  i..lega(lo  allí  se  detuvo  en  lo 
corte  estudiando  el  idíoinn,  y  procurando  conocer 
eli  carácter  y  costumbres  de  aquel  pueblo,  antes  de 
empezar  las  negociaciones.  Su  hernuino  D.  Cristó- 
bal ignoraba  entretanto  su  paradero,  y  como  en  siete 
años  no  liabia  sabido  de  él,  le  creía  ya  mnerto. 
Cuando  vi()  (pie  en  Castilla  nadie  (pieria  aceptar 
sus  propuestas,  trató  de  ir  n  buscarle,  y  escribió  al 
rey  de  Francia,  pensando  pa.<ar  n  Inglaterra  si  és- 
te tainiioco  hacia  caso  de  mis  ofertas — Mudado  el 
aspecto  de  las  cosas  salió  D.  Cr¡st(il>al  n  su  primer 
viaje.  Unos  díccu  que  en  el  entretanto  negoció  D. 
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Bartolomé  con  cl  rey  de  Inglaterra;  pero  otros  iiic- 
(íuii  (|iie  llcírara  á  iijuslavsu.  Lo  cierto  es  que  vol- 
viendo ya  a  Kspafia,  le  encontró  en  l'aris  la  nueva 
(le!  gran  doseuhriniiento  de  su  lierniano.  Ansioso 
de  aleanzarie  apresuró  su  nnirciía;  mas  cuando  lle- 
gó á  Castilla  Imbia  partido  segunda  vez  con  17  na- 
vios. Trasladóse  á  Sevilla  y  allí  le  dieron  una  ins- 
trucción que  D.  Cristiilial  lialiia  dejado  para  él. 
Los  reyes  le  encargaron  (|ue  liiese  luego  a  las  In- 
dias con  3  navios  á  llevar  bastimento  al  almiran- 
te: aceptó  gusto.so  la  comisión,  y  con  el  deseo  de 
abrazar  pronto  a  su  hermano,  no  se  detuvo  á  capi- 
tular con  los  reyes ;  pero  el  obispo  Fonseca  le  auxi- 
lió con  óO.OÜO  maravedís  para  el  viaje. — Llegó  al 
Is'ucvo-.Mundo  en  abril  de  1494,  cuando  el  almiran- 
te andaba  en  cl  reconocimiento  de  Cuba.  Ya  vere- 
mos en  el  articulo  de  aquel,  cuánto  regocijo  le  causó 
la  llegada  de  1).  Bartolomé,  y  los  i'itiles  servicios 
que  éste  le  prestó  en  todas  ocasiones;  por  lo  mismo 
nos  escusarémos  de  repetirlo.  El  almirante  le  con- 
firió cl  titulo  de  Adelantado,  creyéndose  con  fa- 
cultad |iara  ello  como  virey  y  gobernador  de  las 
Lidias;  i)cro  el  rey  U.  Fernando,  celoso  de  su  au- 
toridad hasta  cl  cstremo,  no  tuvo  á  bien  aquel  nom- 
liramiento  por  creer  que  solo  los  reyes  podian  con- 
ceder tan  alta  dignidad:  sin  embargo,  algunos  ailos 
después  (22  de  Julio  de  149T)  so  confirmó  este  tí- 
tulo a  D.  Eartolonic,  por  medio  de  despachos  rea- 
les, cuya  confirmación  contriliuyó  en  gran  manera 
a  detener  los  progresos  de  la  facción  de  Roldan, 
según  veremos  en  el  artículo  del  almirante.  El  gol- 
pe que  derril)ó  á  éste  alcanzó  también  á  su  herma- 
no. D.  Hartolonié  fué  ]u"cso  por  el  comendador 
Boljadilla  y  jiuesto  con  grillos  á  bordo  de  la  mis- 
ma carabela  ¡lue  condujo  á  España  al  almirante. 
Llegados  á  la  corte,  D.  Cristóbal  se  conmovió  has- 
ta derramar  lágrimas  al  verse  en  presencia  de  los 
reyes;  pero  D.  Bartolomé,  conservando  su  entere- 
za, pidió  que  se  le  pagase  lo  que  habia  trabajado 
en  Lidias,  y  se  le  indemnizase  de  lus  perjuicios  oca- 
sionados por  cl  indigno  tratamiento  que  habia  su- 
frido. Asi  lo  mandaron  los  reyes;  pero  I).  Bartolo- 
mé debió  conservar  siempre  impresa  en  su  memoria 
la  ingratitud  de  aquellos  soberanos,  y  no  puede  atri- 
buirse a  otra  causa  la  repugnancia  que  mostró  á 
acompafiar  á  su  hermano  en  el  cuarto  y  liltimo  via- 
je que  éste  emprendió  á  las  Indias.— Tocó  á  1). 
Bartolomé  el  peor  buque  de  los  cuatro  que  com- 
ponían la  ñotilla:  tan  malo  era,  que  el  almirante 
quiso  entrar  á  Santo  Domingo  para  cambiarlo 
por  otro.  No  lo  permitió  el  gobernador  Ovando 
y  fué  preciso  resignarse  á  coutinuar  la  travesía. 
Sobrevino  a  los  pocos  dias  la  liorrasca  que  tenia 
anunciada  el  almirante,  y  en  que  perecieron  Bob.i- 
dilla.  Roldan  y  otros  muchos.  I).  Bartolomé,  cim  su 
serenidad  y  conocimientos  náuticos,  logró  poner  á 
salvo  su  malísimo  navio;  en  él  navegó  todo  el  tiem- 
po de  la  espedicion,  porque  no  habia  otro  marino  á 
cuya  habilidad  pudiera  fiarse,  y  en  él  resistió  las 
horribles  tormentas  (pie  sin  cesar  afligieron  la  flota 
en  quel  desastroso  viaje. — Vuelto  D.  Bartolomé  á 
Castilla,  parece  que  estuvo  un  poco  de  tiempo  en 
Roma;  pero  regresó  inmediatamente  á  juntarse  con 


su  hermano.  Einpefiado  éste  en  sus  reclamaciones 
n  la  corte  ¡lara  (|ue  se  le  cunii>liese  lo  que  tan  soleni- 
nemcnle  se  le  habia  prometido,  encargó  á  Ü.  Bar- 
tolomé (pie  fuese  a  Laredo  donde  estaba  el  rey  Ca- 
tólico csjierando  la  venida  de  los  principes  D.  Felipe 
y  D."  Juana.  Halló  en  ellos  nuiy  buena  acogida  y 
le  dieron  grandes  esperanzas  de  despacharle  con- 
tento y  fa  vorccido.  En  el  intermedio  murió  ] ).  Cris- 
tóbal en  Valladolid,  y  D.  Bartolomé  acompañó  á 
su  solirino  el  nuevo  almirante  I).  Diego,  cuando 
pasó  íi  la  Espartóla.  Llamóle  á  poco  el  rey,  quien 
según  ¡larece  no  gustaba  de  verle  ocu](adü  cu  lu- 
dias, abrigando  recelos  de  que  con  su  gran  corazón 
llegase  a  tal  engrandecimiento  que  después  fuera 
imposible  sujetarle.  Prefirió  por  lo  mismo  entrete- 
iitrle  cu  Espalla;  mas  para  no  dejarle  tiescontento 
le  colmó  de  mercedes,  dándole  la  projiiedad  de  la 
porpiefia  isla  de  la  Mona,  entre  la  Esjiafiola  y  l'uerto- 
rico,  un  ri'iiartimiento  de  20Ü  indios,  y  la  superin- 
tendencia de  las  minas  que  i)udieran  descnlirirse  en 
Culia,  sin  interrumpirle  })or  eso  la  pensión  (¡uc  go- 
zalia  por  amtiiw. — Pasó  otra  vez  D.  Bartolomé  á 
la  Española,  llevando  instrucciones  para  su  sobrino 
D.  Diego:  ofrecióle  el  rey  la  gobermicion  de  Vera- 
gua ;  pero  no  quiso  ace]itarla,  acaso  por  su  avanzada 
edad.  Se  ignoran  las  circunstancias  de  su  muerte  y 
aun  la  época  de  ella;  ¡lero  debió  ocurrir  á  fines  de 
1514,  puesto  que  el  Iti  de  enero  de  1  ñlS  .se  despachó 
cédula  a  1).  Diego  concediéndole  el  título  de  ade- 
lantado, vacante  por  muerte  de  su  tio  I).  Bartolo- 
mé.— Fué  hombre  de  cualidades  eminentes,  que  le 
habrían  granjeado  un  pnesto  muy  distinguido  en  la 
historia,  a  no  liaberle  eclipsado  en  cierto  modo  la  in- 
mensa nombradla  del  almirante  su  hermano.  Her- 
rera se  atreve  á  decir  que  valia  tanto  como  él.  Como 
marino  ;:caso  le  era  igual:  como  hombre  de  acción 
le  cscediu  sin  duda.  El  carácter  animoso  y  resuelto 
del  adelantado,  era  como  el  complemento  del  de  su 
hermaiio:  éste  tenia  el  pensamiento  (pie  crea:  aquel 
la  fuerza  que  ejecuta.  D.  Cristóbal  era  valiente; 
pero  su  valor  mas  bien  era  pasivo,  y  se  distinguía  por 
su  constancia,  con  la  (|ue  ]nulo  vencer  obstáculos 
casi  insuperables:  su  hcrnumo,  ])or  el  contrario,  pre- 
fería em])lcar  la  fuer/a.  Cuaudo  la  sulilevacion  de 
Porras  en  Jamaica,  el  almirante  supo  dominarse 
hasta  emplear  razones  templadas  para  convencer  al 
cabecilla,  mientras  que  cl  adelantado,  cmi)uiiando 
una  alai)arda  corría  á  colocarse  en  el  puesto  mas 
peligroso.  En  esta  ocasión  se  manifiesta  bien  la  di- 
fereucia  de  carácter  entre  amlios  hermanos. — D. 
Bartolomé  era  mucho  mas  propio  que  el  almirante 
para  cl  manejo  de  los  negocios;  menos  sencillo,  me- 
nos confiado,  mas  astuto  que  aquel.  Su  carácter  in- 
flexible y  severo  le  atrajo  la  odiosidad  de  los  españo- 
les, que  no  podian  sufrir  disciplina  alguna,  y  mucho 
menos  de  un  estranjero.  Con  los  indígenas  fué  mu- 
cho mas  indulgente,  aunque  se  permitió  en  ellos  algu- 
nos crueles  escarmientos.  Su  aspecto  estcrior  estaba 
en  armonía  con  su  carácter:  alto,  robusto  y  de  gran- 
des fuerzas.  D.  Cristóbal  confiaba  ciegamente  en 
él,  y  sabia  apreciar  sus  premias  en  cuanto  valían. 
Por  eso  escriliiendo  a  su  hijo  Diego  le  dice:  "Diez 
hermanos  no  te  serian  demasiados:  nunca  yo  fallé 
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mayor  amigo  á  diestro  y  siniestro  que  mis  herma- 
nos." D.  Bartolomé  le  correspondía  por  su  parte  con 
igual  carino,  sin  que  jamas  se  turliara  la  armonía  en- 
tre los  hermanos. — Con  un  monarca  menos  suspicaz 
que  D.  Fernando,  hal)ria  hecho  el  adelantado  gran- 
des servicios  á  la  monarquía;  pero  le  persiguieron 
las  viles  |)asiones  de  la  ingratiüid  y  la  envidia,  que 
causaron  también  la  des^rracia  del  almirante.  Xin- 
gun  escritor,  que  sepamos,  lialiia  cuidado  de  reco- 
pilar los  hechos  de  I).  Bartolomé,  auncpic  bien  nic- 
recian  esta  distinción,  hasta  que  lia  veniíJo  á  llenar 
en  parte  este  vacío  el  aplicado  jóveu  1).  Eustaquio 
Ferníindez  de  Navarrete,  con  una  curio.sa  jSuticia, 
publicada  en  el  tomo  16  de  la  "Colección  de  Docu- 
mentos inéditos  para  la  Historia  de  España"  (Ma- 
drid, 1850),  de  la  que  liemos  cstractado  este  artí- 
culo.— .1.  a.  t. 

*  COLON  (CRISTÓBAL):  DEScuBmooR  del 
NcEvo-Mi  .MÍO.  Al  paso  que  la  historia  nos  ha  con- 
servado menudas  noticias  de  hombres  insignifican- 
tes levantados  del  polvo  por  un  capricho  de  la  for- 
tuna, ha  dejado  o.sciirecerse  en  el  olvido  cuanto 
concierne  á  los))rimeros  afios  de  la  vida  de  Colon. 
Su  hijo  é  historiador  I).  Fernando,  que  mejor  que 
nadie  ¡ludiera  hallemos  in.siruido,  prefirió  aimiitar 
las  opiniones  ajenas  siu  declarar  la  suya  ¡¡ropia. 
Los  primeros  capítulos  de  la  f'¿í/a  dd  Almirante, 
son,  como  dice  un  escritor  moderno,  una  mezcla  hi- 
pócrita de  altivez  y  de  filosofía,  que  oculta  mal  el 
deseo  de  dejar  traslucir  lo  que  no  hay  animo  para 
declarar  aliiertamenle.  Nada  quiso  decir  con  certe- 
za acerca  de  la  patria  y  pailres  de  Colon,  ni  aun  fi- 
jar el  año  de  su  nacimiento;  y  Ins  mas  laboriosas 
investigaciones  de  los  modernos  apenas  han  podido 
dar  alguna  luz  sobre  estos  puntos,  por  la  falta  casi 
absoluta  de  documentos  y  testimonios  contemporá- 
neos. Más  de  diez  lugares  han  re(,-lanuido  la  honra 
de  haber  sido  cuna  del  ilustre  descubridor;  Geno- 
va, Cogoleto,  J5ug¡a.sco,  Finale,  Quinto,  Nervi,  Sa- 
yona, l'alestrella,  Arbizoli,  Cosseria,  el  valle  de 
Oneglia,  el  castillo  de  Cuccaro,  la  cin<Iad  de  I'la- 
sencia  y  i'radello,  han  alegado  derechos  masó  me- 
nos fundados,  fjsta  cuestión,  debali<lacon  todo  el 
acaloramiento  del  patriotismo  provincial,  no  ha  lle- 
gado todavía  n  un  desenlace  satisf.ictorio;  pero  to- 
das las  probabilidades  del  triunfo  e.staii  hasta  ahora 
por  la  ciudad  de  tíéiiova.  Lo.s  contemporáneos  de 
Colon  le  han  llamado  constaiiteineiite  f;eiiovcs;  y 
aunque  esta  palabra  ¡nuliera  servir  siu  violencia  i>a- 
ra  designar  al  natural  de  eual(|uiera  aldea  ó  case- 
río en  los  alrededores  de  aquella  ciudad,  parece  que 
limitan  su  signilicado  las  e.spresioaes  del  mismo  Vo- 
Ion,  (¡uieii  en  la  Ins/i/iicwii  tiel  Miiyoiazfío,  cuyo 
documento  se  conserva  sin  ninguna  duda  acerca  de 
su  aulenlicidud,  dice  espresamente  hablando  do 
üénova,  ile  rita  mli,  y  en  ella  v<:ri.  (  Navarretc, 
Col.  de  Viajes,  tomo  ÍI,  pags.  2¿S  y  232).  No  ha 
bastado  este  testimonio  para  que  los  otros  lugares 
renuncien  a  sus  pretensiones:  Cogiileto  en  particu- 
lar muestra  aún  u  los  viajeros  la  supuesta  casa  del 
descubridor,  especie  de  cabana  en  la  orilla  del  mar, 
donde  se  lee,  entre  otras  inscripciuncs,  este  hermo- 
so verso  latino: 


"Unas  erat  mundus;  dno  sint,  ait  iste;  fuere." 

Todavía  en  estos  últimos  años  y  caando  la  cues- 
tión parecía  ya  terminada,  ha  venido  á  anmentar- 
se  el  número  de  los  pretendientes:  los  periódicos 
de  Francia  anunciaron  el  hallazgo,  nada  menos  que 
de  la  ¡lartida  de  bautismo  de  Colon,  nacido  según 
ella  en  Calvi,  ciudad  de  la  Córcega;  pero  como  uo 
ha  vuelto  a  hablarse  de  tan  importante  descubri- 
miento, que  stria  jireeiso  resultase  probado  de  la 
manera  mas  indudable  para  ser  digno  de  crédito, 
podremos  dispensarnos  de  dárselo,  relegándole  á 
la  categoría  de  las  fábulas  inventadas  diariamen- 
te en  aquel  pais  para  saciar  la  curiosidad  de  los 
lectores,  y  halagar  la  vanidad  nacional. 

Si  aun  permanece  incierta  la  patria  de  Colon, 
es  todavía  mas  dudo.so  el  aíio  de  su  nacimiento. 
Las  diferentes  comliinaciones  que  se  Lan  hecho 
dejan  una  incertidunibre  de  rfinte  y  anco  a/ios,  na- 
da menos.  Tantos  son  los  corridos  desde  1430, 
que  es  el  año  (|ue  resulta  de  los  datos  combinados 
del  P.  Casas  y  de  P.  Mártir  de  Angleria  (no  lla- 
iinisio,  como  dice  Navarretc,  t.  \.  p.  LXXIX.;  has- 
ta el  de  1455,  que  es  el  que  se  deduce  de  las  fechas 
que  cita  el  mismo  almirante  en  su  carta  de  Jamai- 
ca, 7  de  julio  de  1503.  Entre  ambos  estremos  en- 
contramos adoptados  por  varios  autores  los  años 
1430,  41,  45,  4(j,  47  y  49:  la  ojiinion  que  nos  pare- 
ce mas  probable  es  la  que  elige  el  año  de  1436; 
y  acaba  de  adquirir  nuevo  peso  con  haberse  adhe- 
rido á  ella  el  barón  de  Ilumboldt.  {Examen  dt 
r/iisíi/ire  de  la  geó/iraph'if  du.  Noiivmu  Continenl, 
tom.  IL  ]).  112;  tom.  IIL  p.  353).  Háccse  penoso 
ir  contra  los  datos  que  ministra  el  mismo  Colon  en 
su  carta  ile  Jamaica,  y  desechar  la  fecha  de  1455 
que  de  ella  resulta;  pero  ya  el  abate  ^lorelli  {Lel- 
tcra  rarissima,  p.  47  )  ha  observado  que  donde  dice 
en  esta  carta  "yo  vine  ¿servir  (a  España)  de  28 
años"  es  ¡ireeiso  leer  48,  alteración  muy  fácil  al  po- 
ner de  molde  los  números  romanos  del  original.  Más 
sensible  se  nos  hace  todavía  el  ajiartarnos  diez-uños 
del  parecer  del  docto  historiógrafo  de  ludias  .Ü. 
Juan  Bautista  Muñoz,  (juieii  en  su  lüsturia  dd 
y  nevo  Mundo  (p.  42)  considera  acaecido  el  naci- 
ciiniento  de  Colon  por  los  a/ios  1446;  pero  como 
la  muerte  le  estorbó  la  continuación  de  su  obra  y 
la  publicación  de  losdocnnu'iitos  é  ilustraciones  que 
tenia  ofrecidos,  uo  podemos  calificar  los  datos  en 
(|ue  apoyaba  su  dictamen,  aunque  no  sera  aven- 
turado suponer  que  no  fueron  tan  abundantes  co- 
mo los  (|iie  tuvo  li  la  vista  Navarrete  (toiu.  I. 
p.  LXX.Xl),  n  quien  tenemos  a  favor  de  nuestro 
dictimeii. 

Mas  felices  liaii  sido  las  investigaciones  do  los 
críticos  modernos  respecto  a  lu  fumiliay  ascenden- 
cia de  Colon.  Parece  ya  fuera  de  duda  que  era  hijo 
de  Domingo  Colombo  (^verdadero  apellido  del  des- 
cubridor) y  do  su  mujer  Susana  Fontanaro.ssa.  ade- 
mas dedos  lierinanos  menores,  Bartolomé  y  Diego, 
tuvo  tambicii  una  hermana  (|ue  casó  con  un  tocine- 
ro (pizzicagnolo),  llamado  Diego  Bavarillo.  Do- 
mingo el  padre  sobrevivió  dos  años  al  gran  des- 
cubrimiento de  su  hijo:  era  fabricante  de  paños;  y 
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uuuquc  su  nieto  Feriiaiido  le  representa  muy  pobre, 
consta  que  tenia  dos  estaliiecimientos  en  Genova, 
y  que  en  14t)í)  trasladii  su  fabrica  y  comercio  de 
lanas  a  Savona.  Cuando  ios  ilustres  hechos  del 
hijo  le  hubieron  ganado  una  fama  inmortal,  muchas 
familias  nobles  se  le  disputaban;  y  mas  gloriosa  le  es 
esta  disputa  que  una  distinguida  ascendencia,  pues- 
to que  ella  prueba  que  sn  nombre  bastaba  para 
dar  lustre  a  un  linaje,  sin  necesitar  de  títulos  cs- 
traños  que  le  engraudccicsen. 

Estudió  Colon  las  primeras  letras  en  su  patria, 
é  hizo  algunos  adelantos  en  el  dibujo.  Desde  niflo 
mostró  una  grande  afición  á  la  geografía  y  una  pro- 
pensión decidida  á  navegar.  Deseoso  el  ¡¡adre  de 
satisfacer  sus  deseos,  le  envió  á  la  luüversidad  de  I'a- 
vía  donde  se  dedicó  al  estudio  de  las  matemáticas, 
la  geografía,  la  astronomía,  que  por  entonces  to- 
davía era  llamada  aürologia,  y  la  navegación,  ins- 
truyéndose al  mismo  tiempo  en  la  lengua  latina, 
que  era  en  a(iuella  época  el  idioma  de  las  escuelas 
y  el  medio  de  comunicación  entre  los  sabios.  No  fué 
mucho  el  tiempo  que  permaneció  en  Pavía;  bastan- 
te a|)enas  parahalicr  adquirido  aljun  conocimien- 
to de  las  ciencias  que  allí  estudialm,  de  manera  (jue 
la  profunda  inteligencia  en  ellas  que  mostró  después 
debió  provenir  de  un  diligente  estudio  privado. 

Apenas  hubo  salido  de  la  universidad  comenzó 
su  carrera  de  navegante.  Toda  esta  parte  de  su  vida 
está  envuelta  en  ima  completa  oscuridad.  Sábense 
algunos  sucesos  de  ella;  ])eroescasi  imposible  asig- 
narles el  órdeu  cronológico  que  les  corresponde. 
Consta,  por  ejemplo,  que  Colon  navegó  á  las  órde- 
nes de  un  pariente  suyo  del  mismo  nombre,  genovcs 
al  servicio  de  la  Francia,  el  cual  tomó  partido  por 
Juau  de  Anjou,  duque  de  Calabria  cuando  en  1459 
armó  éste  una  espedicion  con  el  fin  de  recobrar  el 
reino  de  Kápoles  para  su  padre  el  rey  Renato.  El 
mismo  Cristóbal  Colon  nos  informa  do  que  durante 
esta  campaña  y  probablemente  hacia  1462,  le  envió 
el  rey  á  Túnez  con  el  encargo  de  apresar  una  galeo- 
ta; mas  sabiendo  la  gente  que  consigo  llevaba,  que 
aquella  embarcación  estaba  acompañada  de  otras 
tres,  perdieron  el  ánimo  y  quisieron  volver  a  Mar- 
sella por  refuerzos.  Colon  fingió  condescender  con 
sus  deseos;  mas  durante  la  noche  mudó  el  rumbo 
sin  que  nadie  lo  uotase,  de  suerte  que  cuando  los 
suyos  pensaban  entrar  en  Marsella  se  encontraron 
sobre  las  costas  de  Túnez.  Esta  estratajema  guar- 
da cierta  analogía  con  la  que  después  empleó  en  sn 
primer  viaje  a  la  América  para  disminuir  el  temor 
de  su  gente,  é  indica  ya  la  firme  resolución  de  ijue 
tantas  pruebas  habia  de  dar  en  el  curso  de  su  agita- 
da vida.  iSos  queda  también  noticia  cierta,  dada 
por  el  mismo  almirante,  de  que  en  1477  (ó  67  como 
otros  quieren,  suponiendo  una  errata)  hizo  un  via- 
je á  las  regiones  árticas,  avanzando  cien  leguas  mas 
allá  de  la  (diima,  Thulc,  es  decir,  la  Islaudia.  El 
viaje  que  dice  haber  hecho  al  fuerte  de  San  Jorje 
de  la  Mina,  en  la  costa  de  Guinea,  debe  ser  posterior 
al  año  1481,  porque  entonces  se  construyó  aquella 
fortaleza,  y  aun  está  porsefialar  \a  feciía  de  una 
espedicion  al  archipiélago  de  que  igualmente  se  tie- 
ne noticiapor  los  escritos  del  mismo  Colon.  "Veinte 


y  tres  años  he  andado  por  el  mar,"  dice,  "sin  salir 
de  él  ))or  tiempo  ()ue  deba  descontarse;  vi  todo  el 
Levante,  y  el  l'onientcy  el  Norte,  Inglaterra,  y  he 
navegado  a  Guinea."  No  queda,  ¡uies,  duda  deque 
Colon  era  un  navegante  esperimentado  y  endureci- 
do en  los  trabajos  de  la  vida  marítima,  aun()ne  sean 
tan  escasas  las  noticias  que  nosquedan  de  sus  cspe- 
liiciunes  anteriores  al  gran  descubrimiento  quo  lo 
inmortaliza. 

Tara  poder  coordinar  en  algún  modo  las  fechas 
de  ellas,  es  preciso  dar  por  sentado  que  algunas  .se 
verilicaron  durante  la  residencia  de  Colon  en  Por- 
tugal, y  (|ue  ésta  no  fué  tan  constante  como  gene- 
ralmente se  ha  creído.  Aparece  de  los  documentos 
conocidos,  que  residió  en  aquel  reino  de  1470  á 
14S4;  pero  la  causa  de  su  primera  llegada  á  él  no 
se  sabe  con  certeza.  Su  hijo  y  biógrafo  D.  Fernan- 
do nos  dice,  que  cuando  su  padre  navegalia  con  un 
pariente  suyo,  famoso  corsario,  llamado  Colombo 
d  mozo  para  distinguirle  del  otro  Colomlio  antes 
mencionado,  se  halló  en  el  ataque  que  dio  su  co- 
mandante cerca  del  cabo  de  San  Vicente,  á  cuatro 
galeras  de  Venecia  que  iban  a  Flandes  ricamente 
cargadas:  empeñóse  cou  ellas  un  refúdo  combate 
que  duró  todo  el  dia,  y  el  buque  en  que  se  encon- 
traba Colon  se  aferró  con  una  de  las  galeras,  tra- 
bándose de  tal  suerte  con  cadenas  y  ganchos  que 
llegó  á  ser  imposible  el  poder  separar  ambas  embar- 
caciones. En  tal  estado  se  prendió  fuego  á  la  gale- 
ra, y  siendo  evidente  la  pérdida  de  ambos  buques, 
no  quedó  otro  recurso  á  sus  tripulaciones  que  arro- 
jarse al  agua  para  conservar  alguna  esperanza  de 
vida.  Colon  fué  de  los  que  tomaron  este  partido; 
pudo  asir  un  remo,  y  como  era  esperto  nadador, 
am  la  ayuda  de  Dios  que  para  mayores  cosas  le 
quiso  salvar,  logró  ganar  la  costa,  que  distaba  dos 
leguas,  aunque  tan  estropeado,  que  tardó  muchos 
dias  en  reponerse.  Viéndose  cerca  de  Lisboa  pasó 
á  esa  capital,  donde  halló  tan  buena  acogida  en  sus 
paisanos  residentes  en  ella,  que  determinó  fijar  allí 
su  residencia.  Tal  es  la  historia  que  nos  refiere  D. 
Fernando,  acogida  después  sin  examen  por  muchos 
escritores;  pero  prescindiendo  de  las  circunstancias 
inverosímiles  que  la  acompañan,  se  falsifica  del  todo, 
advirtiendo  que  el  sangriento  episodio  que  forma 
la  acción  princ¡])al  no  ocurrió  hasta  1485  cuando  ya 
Colon  haliia  salido  de  Portugal,  Y  perderíamos  el 
tiempo  si  nos  empeñásemos  en  buscar  una  causa 
inmediata  para  su  resolución  de  irá  aquella  corte, 
cuando  la  fama  de  los  descubrimientos  ejecutados 
bajo  la  ])roíecciou  del  infante  D.  Enrique,  era  mas 
que  suficiente  para  atraer  á  un  hombre  tan  dado  á 
la  vida  marítima  como  lo  era  Cristóbal  Colon. 

Establecido  ya  en  Lisboa,  conoció  en  una  iglesia 
a  una  señora  noble  llamada  D.*  Felipa  Mnñiz  de 
Perestrello,  con  laque  á  poco  contrajo  matrimonio. 
Era  hija  de  Bartolomé  Muñiz  de  Perestrello,  ca- 
Iiallero  italiano  ya  difunto,  navegante  distinguido, 
(|ue  habia  colonizado  y  gobernado  la  isla  de  Porto 
Santo.  Los  nuevos  desposados  fueron  á  vivir  con  la 
madre  de  la  esposa.  Notando  ésta  el  interés  que  su 
yerno  tomaba  en  las  cosas  del  mar,  solia  referirle 
cnanto  habia  lle'_rado  á  su  noticia  acerca  de  los  via- 
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jes  y  desGabriroientos  de  sn  difunto  marido,  y  le  en- 
tregó todos  811S  mapas,  derroteros  y  demás  ¡lapeles. 
Por  entonces  se  cree  que  liizo  Colon  ai<íii  nos  viajes  á 
la  costa  de  Guinea,  y  mientras  ])crnianocia  en  sn  casa 
proveia  al  snstento  de  sn  persona  y  familia  dibujan- 
do mapas,  en  cuyo  ejercicio  61  mismo  se  alaba  ])or 
diestro.  Aunrine  sus  medios  no  eran  nuiy  abundan- 
tes, destinaba  una  parte  de  sus  ganancias  á  la  edu- 
cación de  sus  hermanos  menores  y  al  socorro  de  su 
anciano  padre  en  Genova.  De  Lisboa  se  tra.sladó 
por  algún  tiemi)0  á  la  isla  de  Porto  Santo  donde  su 
esposa  heredó  algunos  bienes,  y  durante  su  perma- 
nencia allí  le  nació  el  primer  hijo  á  quien  llamó 
Diego. 

Colocado  así  Colon  en  las  fronteras  del  mundo 
conocido,  apasionado  por  las  empresas  marítimas, 
en  todo  el  vigor  de  su  edad  y  con  la  vista  fija  de 
continuo  en  la  inmensidad  del  océano,  comenzaron 
a  brotar  en  su  ardiente  imaginación  las  primeras 
ideas  del  vasto  [iroyecto  que  el  mundo  entero  no 
acertó  á  comprender  hasta  que  le  vio  realizado.  Es 
nn  estudio  del  mayor  interés  el  seguir  los  pasos  en 
cuanto  nos  es  posible  á  esta  concepción  gigantesca, 
examinar  los  fundamentos  en  que  comenzó  á  apo- 
yarse, y  los  grados  sucesivos  de  su  desarrollo. 

La  fama  de  las  riquezas  de  las  regiones  orienta- 
les del  Asia  se  mantuvo  viva  en  Europa  durante  ios 
agitados  siglos  de  la  edad  media.  Poco  se  habla 
hecho  en  verdad  para  esplorarias;  pero  las  espedi- 
ciones  aisladas  de  algunos  monjes  ó  mercaderes  qnc 
se  internaron  en  aquellos  ¡mises,  y  referían  n  su  vuel- 
ta las  maravillas  que  haliian  visto  ó  creído  ver,  con- 
tribuyeron á  llamar  la  atención  de  los  europeos  ha- 
cia aquellos  rumbos.  ICntrc  estos  atrevidos  viajeros 
ninguno  alcanzó  tanta  fama  como  el  veneciano  Mar- 
co Polo,  que  después  de  una  larga  residcneia  en  el 
Oriente  logró  volver  á  su  patria  á  principios  del 
siglo  XI V^;  ni  tampoco  hul)0  otro  cuyas  relaciones 
contribuyesen  mas  a  inllamar  la  imaginación  de  los 
europeos.  Sin  una  breve  idea  de  la  narrativa  de 
Marco  Polo,  es  casi  imposible  esplicar  muchos  pa- 
sajes de  la  vida  de  Colon,  y  menos  seguir  el  hilo 
de  sus  conjeturas. 

La  principal  residencia  del  Oran  Khan  ó  sobe- 
rano de  los  tárt,aro,-i  era,  según  ¡Marco  Polo,  la  ciu- 
dad de  Canibalú  (Pek¡n),cn  la  provincia  de  Catay 
(China).  Esta  ciudad  tenia  25  millns  cuadradas 
de  estcnsion,  y  sus  edificios  eran  admirables.  Seria 
imposible  dar  idea  de  la  magnificencia  de  esta  ca- 
pital, ni  de  la  abundancia  de  ])ie(iras  preciosas,  per- 
las, sedas  y  perfumes  que  se  veian  en  ella:  baste 
decir  que  apenas  ¡tasaba  dia  sin  que  entrasen  hasta 
mil  carros  cargados  de  estas  preciosidades.  El  pa- 
lacio del  (}ran  Khan  era  lui  grupo  de  edificios  de 
cuatro  millas  de  circunferencia,  respliiidceientes  de 
oro  y  plata.  Pero  lodo  esto  era  poco  en  compara- 
ción de  la  riqueza  (!<■  la  provincia  de  Mangi  ó  Man- 
gui.  Su  capital  tíniíisny  era  la  mayor  ciudad  del 
mundo,  y  estaba  edilicada  sobre niuelias  islas,  como 
Véncela:  doce  mil  piu'ntes  de  ¡liedra,  tan  altos  que 
dejaban  libre  el  jiaso  ¡\  los  mayores  navios,  servían 
para  la  connuiicacion  interior  A  mil  y  (piíníentas 
millns  de  Mangi  se  encontraba  en  el  océano  la  gran- 


de isla  de  Cipango,  qne  se  cree  ser  el  Japón.  Sns 
riquezas  eseedian  los  límites  de  lo  creíble:  el  oro  era 
allí  tan  aimndante  como  el  barro,  y  no  andaban 
mas  escasas  las  perlas  y  [¡ledras  preciosas.  El  Gran 
Khan  haljia  tomado  grande  empefio  en  conquistar 
esta  isla,  pero  en  vano.  Al  rededor  de  Cipango  el 
mar  estaba  cubierto  de  islas,  cuyo  número  pasaba 
de  siete  mil,  casi  todas  habitadas,  y  ricas  de  espe- 
cias, perfumes,  y  otras  preciadas  producciones  del 
Oriente. 

Sea  que  se  diese  ó  no  crédito  en  Europa  á  las 
maravillosas  relaciones  de  Marco  Polo  (y  consta 
que  se  dal)a  mucho),  lo  cierto  era  qne  todas  estas 
producciones  venían  en  efecto  del  Oriente,  y  dando 
un  largo  rodeo  "por  tierra  se  reunían  en  Coustanti- 
nopla  y  el  Mar  Negro,  para  distribuirse  luego  por 
toda  la  Europa:  los  italianos,  en  especial  venecia- 
nos y  genoveses,  haliian  monopolizado  este  lucra- 
tivo comercio,  que  elevó  sus  ¡lequeflas  repúblicas  ¿ 
un  grado  increíble  de  prosperidad. 

Deseosos  lo.s  portugueses  de  lil)ertarse  de  este 
monopolio,  y  hallar  camino  por  mar  á  la  India  pa- 
ra obtener  a  menos  costo  sus  mercancías,  entraron 
de  lleno  en  la  carrera  de  los  descubrimientos  ma- 
rítimos: fué  el  motor  y  alma  de  estas  empresas  el 
infante  D.  Enrique,  hijo  del  rey  Juan  I  y  de  Feli- 
pa de  Lancáster,  ([uien  concibió  el  atrevido  proyec- 
to de  circunnavegar  el  África. 

Considerando  el  estado  de  la  navegación  en  el 
siglo  XV,  este  proyecto  era  poco  menos  qne  una 
locura.  Prevalecían  sin  contradicción  los  errores 
mas  groseros,  y  nadie  dudaba  de  la  opinión  común 
que  consideraba  perdido  al  qne  se  atreviese  a  do- 
blar el  cabo  Bojador.  El  infante  apeló  a  la  ciencia 
para  desvanecer  estos  errores:  retirado  del  bullicio 
de  la  corte,  se  estableció  en  una  casa  de  campo  de 
Sagres,  en  los  Algárbes,  cerca  del  cabo  de  San  Vi- 
cente. Allí,  con  el  océano  á  la  vista  formó  un  obser- 
vatorio, y  rennió  en  derredor  suyo  á  los  principales 
cosmógrafos  y  astrónomos  de  su  tiempo:  aquella 
docta  academia  produjo  grandes  beneficios,  corri- 
giendo tollos  los  mapas  geográficos,  y  generalizando 
el  uso  (le  la  brújula.  Con  tan  poderosos  auxilios  y 
con  la  ilustrada  protección  del  infante,  sacudió  pron- 
to su  timidez  la  marina  portuguesa,  y  diariamente 
arrancaba  nuevas  conquista  al  océano.  La  muerte 
arrelíató  a  I).  Enrique  antes  qne  viese  logrado  su 
¡iroyecto,  y  pasaron  muchos  años  ]>arn  que  Gama 
le  llevase  a  cabo;  pero  tuvo  la  satisfacción  dedejar 
á  su  pais  en  el  camino  de  la  prosperidad  á  que  llegó 
después. 

Cuando  mos  grande  era  el  ardor  por  estas  em- 
presas marítimas,  arribó  Colon  n  Ijisl)oa.  Consi- 
deró al  punto,  que  aun  cuando  los  portugueses  lo- 
grasen sn  intento  de  rodear  el  África,  esa  navega- 
ción sería  larga  y  peligrosa,  como  en  efecto  lo  es. 
Por  olra  |)arte,  este  camino  para  la  India  estaba 
cerrailo  para  otra  nación  católica  en  virtud  de  la 
bula  (|ue  habían  obtenido  del  Pajia  los  portugne- 
ses,  cu  (¡ne  so  les  concedía  el  dominio  de  las  tier- 
ras <|ue  descubriesen  hacia  Oriente:  concesión  tan 
respetada  en  aquellos  días  (jue  nadie  se  hubiera 
atrevido  á  ir  contra  ella.  Entonces  fué  cnnndo  sn 
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vasta  inteligencia  concibió  el  proyecto  de  "buscar 
el  Oriento  por  el  Occidente,"  como  él  mismo  dice, 
jiiini  Iriicr  a  la  iMirojia  por  un  cauíiuo  mas  breve 
y  lacil  todas  las  ri(|Uoz:is  de  aijuelins  países.  Este 
era,  pnes,  el  liu  ilc  la  empresa  de  Colon:  veamos 
abora  las  razones  en  ([nc  t'iiiitlaba  la  ¡losibilidad  de 
llevarla  á  efecto. 

A  los  delirios  de  aljíunos  lilósufos  antif^uos,  sobre 
la  forma  de  la  tierra,  que  suiiouian  llana  y  cubierta 
del  cielo  como  con  una  bóveda,  lialiia  succedido  la 
creencia  universal  de  su  figura  esférica.  Nueia  de 
ahí  milur.'ilmente  la  idea  de  la  posibilidad  de  ro- 
dearla; pero  de  admitir  esta  posibilitlad  cu  teoría 
á  ejecutarla  en  la  ijrácticahabia  una  distancia  tan 
enorme,  que  el  trascurso  de  muchos  siglos  de  nada 
habia  servido  i)ara  acortarla.  Destituido  el  nave- 
gante del  auxilio  de  la  brújula,  se  contentaba  en 
aquellos  remotos  tiempos  con  mantenerse  tímida- 
mente apegado  á  las  costas  conocidas;  y  aun  cuan- 
do de.í])ues  el  maravilloso  descubrimiento  de  esta 
inesplicablc  ¡nnipicdad  del  imán  vino  a  ofrecerle  un 
guia  seguro  en  el  inmenso  desierto  de  las  aguas,  la 
imperfección  de  los  instrumentos  astronómicos  y  la 
fragilidad  de  lasiiaves  o])Oiiianinsu|)erabl(s  obstá- 
culos á  sus  esfuerzos.  Contentáronse,  ]mes,  los  an- 
tiguos con  vanas  especulaciones:  Aristóteles  indica 
que  la  distancia  de  la  Europa  d  la  estremidad  del 
Asia  oriental  era  mas  corta  de  lo  queso  creia:  Pla- 
tón con  su  Al/áiitif/íi,  dio  materia  de  largos  estu- 
dios a  todos  los  geógrafos  que  le  succedieron:  Sé- 
neca el  filósofo,  en  un  arreliato  de  entusiasmo  al 
comparar  la  inmensidad  de  los  espacios  celestes  con 
la  pequeíicz  del  planeta  que  habitamos,  esclama: 
"¿Cuánto  hay,  pues,  desde  las  últimas  ril>eras  de 
la  España  hasta  la  India?  El  espacio  de  muy  ])ocos 
dias,  si  la  nave  halla  vientos  favorables."  Otros 
geógrafos  confirman  con  mas  ó  menos  espresion  las 
mismas  creencias;  pero  nadie  avanza  tanto  como  el 
otro  Séneca,  ó  quien  fuere  el  autor  de  las  tragedias, 
en  la  famosa  profecía  casual  del  coro  del  2."  acto 
de  la  M'rfiYi,  que  a  los  catorce  siglos  recibe  su  ente- 
ro cumplimiento. 

Infundía  nuevo  ánimo  á  Colon  para  su  empresa, 
la  desproporcionada  estension  que  Tolomco  y  otros 
antiguos  geógrafos  daban  á  las  regiones  orienta- 
talos  del  Asia,  de  tal  suerte  que,  a  su  juicio,  venían 
á  quedar  mucho  mas  vecinas  de  lo  que  realmente 
son  á  las  costas  occidentales  de  la  Europa.  Por 
otra  parte  habíase  propagado  el  error  del  geógrafo 
árabe  Alfragan  ó  Al  Ferganí,  quien  disminuyendo 
la  estension  de  los  grados  terrestres,  reducía  con- 
siderablemente la  circunfcreneía  del  globo.  Ambas 
opiniones  reunidas  acortaban  tanto  el  transito  por 
el  océano,  y  disipaban  de  tal  manera  el  ma3'or  obs- 
táculo del  proyecto  de  Colon,  que  éste  se  mantuvo 
siempre  adiierido  á  ellas.  "El  niundo  es  poco,"  es- 
cribía á  los  soberanos  de  Castilla  todavía  durante 
su  último  y  mas  penoso  viaje;  "digo  (pie  el  mundo 
no  es  tan  grande  como  dice  el  vulgo."  Hé  aquí  có- 
mo dos  de  los  mas  grandes  errores  geogr.áficos  de 
los  antiguos,  i)rodujerún  el  mayor  descul)r¡iníento 
que  registra  la  historia  en  sus  anales.  Colon  con- 
taba hallar  las  islas  vecinas  a  la  costa  del  Asia  mas 


cerca  aún  de  lo  que  realmente  estaban  las  del  Nue- 
vo Continente:  la  idea  de  encontrar  nuevas  tierras 
en  su  camino  solo  era  para  él  una  cosa  secundaria; 
pero  si  estas  tierras  no  hubiesen  existido  es  muy 
probable  que  el  océano  hubiese  tragado  al  atrevi- 
do descubridor  y  á  sus  frágiles  carabelas. 

A  estas  razones  tomadas  de  los  autores  antiguos, 
mirados  entonces  con  un  supersticioso  res]ieto  y  á 
cuyo  cstuilio  se  entregó  con  ardor,  juntalia  Colon 
otros  indicios  prácticos.  Un  Martin  A'icente,  pilo- 
to al  servicio  del  rey  de  Portugal,  le  dijo  (pie  na- 
vegando muchas  leguas  al  Oeste  del  calió  de  San 
Vicente,  sacó  del  agua  un  trozo  le  madera  tallado 
ai  parecer  con  instrumentos  que  no  eran  de  hierro; 
y  como  los  vientos  le  traían  de  Occidente,  podía 
venir  de  alguna  tierra  desconocida  en  aquel  rumbo. 
Pedro  Correa,  casado  con  una  hermana  de  la  mu- 
jer de  Colon,  navegante  también  y  que  tuvo  por 
algún  tiempo  el  gobierno  de  Porto-Santo,  le  dio 
igual  noticia  de  otros  maderos  semejantes  recogi- 
dos en  aípiella  isla  y  de  unas  cañas  de  estraordina- 
ria  magnitud  como  las  que  Tolomeo  describe  eu 
lo  último  de  la  India.  IjOs  habitantes  de  las  Azo- 
res referían  también  haber  arribado  á  sus  costas 
unos  pinos  de  especie  ignota,  y  sobre  todo  dos  ca- 
dáveres de  hombres  cuya  lisonomía  no  se  asemeja- 
ba á  la  de  ninguna  de  las  razas  conocidas. 

El  afán  de  liis  tierras  occidentales  llegó  al  pun- 
to, no  solo  de  creer  en  la  existencia  de  ellas,  sino 
aun  de  asegurar  que  se  habían  visto.  Así  sucedió 
con  la  imaginaria  isla  de  San  Borondon,  llamada 
así  del  nombre  de  un  sacerdote  escoces  que  se  de- 
cía haber  desembarcado  en  ella  corriendo  el  siglo 
TI.  Los  habitantes  de  las  Canarias  afirmaban  que 
en  los  días  serenos  se  veía  con  claridad  al  Occiden- 
te, y  este  fenómeno  óptico,  que  pudiera  tener  algu- 
na analogía  con  el  de  la  J'^ata  Alorgana  observado 
en  las  costas  de  Sicilia,  produjo  repetidas  espedi- 
cíones  en  busca  de  la  imaginaria  isla,  que  jamas 
pudo  ser  hallada.  La  misma  suerte  corrió  la  isla 
de  las  SiHc  Ciudades,  lugar  de  refugio  de  siete  obis- 
pos eatiilicos  que  salieron  huyemio  de  la  invasión 
de  loa  moros  en  España ;  y  burlados  los  navegantes 
eu  sus  esfuerzos  \ñva  alcanzar  estas  tierras  fantás- 
ticas, apelaron,  para  esplícar  su  derrota,  á  las  islas 
flotantes  que  menciona  Plínio. 

Examinadas  cuidadosamente  por  Colon  todas  es- 
tas opiniones  y  señales,  se  iba  afirmando  cada  vez 
mas  en  la  posibilidad  de  su  empresa,  cuando  supo 
que  el  famoso  médico  y  astrónomo  florentino  Pau- 
lo Toscauelli  había  escrito  al  caminigo  de  Lisboa 
Fernando  Martínez,  una  carta  relativa  al  mismo 
proyecto  que  tanto  le  desvelaba.  Al  punto  escribió 
á  Toscauelli,  quien  ]ior  respuesta  le  envió,  con  fe- 
cha 25  de  junio  de  1474,  mía  c  pía  de  la  carta  es- 
crita d  Martínez  y  del  mapa  que  la  acompañaba, 
elogiando  al  misino  tiempo  su  (Icterminacion  y  ¡)ín- 
tnndole  como  muy  fácil  y  segura  la  travesía  por 
el  océano;  todo  lo  cual  confirmó  con  mas  estension 
en  otra  carta  escrita  jioco  después.  Aunque  la  apro- 
bación de  un  sabio  tan  distinguido  como  Tosca- 
iieilí  debió  complacer  inlinítoa  Colon  é  infundirle 
grande  ánimo,  no  por  eso  se  rebaja  nada  su  raéri- 
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to,  como  han  pretendido  algunos.  De  las  especnla- 
eiones  abstractas  de  Toscanelli,  encerrado  en  su 
gabinete,  á  ia  resolución  de  entregarse  á  mares  des- 
conocidos en  una  frágil  nave,  hay  notable  diferencia ; 
y  sobre  todo,  las  cartas  del  astrónomo  florentino  le 
afirmaron  en  sns  opiniones,  ])cro  no  las  produjeron, 
y  la  gloria  original  del  pensamiento  pertenece  toda 
entera  a  Colon. 

Gloria  tan  inmensa  no  podía  dejar  de  serle  dispu- 
tada. "En  todas  las  épocas  de  una  civilización  ade- 
lantada," dice  el  célebre  Huuiboldt,  "ha  sneedido 
con  los  descubrimientos  geográficos  lo  mismo  que 
con  las  invenciones  en  las  artes,  y  con  esas  grandes 
concepciones  en  la  literatura  y  las  ciencias  por  cu- 
yo medio  trata  de  al)rirse  un  nuevo  camino  el  espí- 
ritu humano.  Se  enipieza  por  negar  el  descubrimien- 
to mismo  ó  la  exactitud  de  la  concepción:  se  niega 
luego  su  importancia,  y  por  último  su  novedad." 
El  gran  descubrimiento  de  Colon  hubo  de  pasar  por 
iguales  vicisitudes.  Libróse  de  la  negativa  de  su 
realidad,  gracias  á  las  pruebas  que  el  descubridor 
cuidó  de  traer  consigo,  pero  el  empeño  de  apocar 
el  Nuevo-Muiido  casi  nació  con  él  y  produjo  ines- 
plieables  disgustos  a  Colon.  Cuando  el  tiempo  hu- 
bo ya  manifestado  el  iimienso  valor  de  su  descubri- 
miento, entonces  se  empezó  á  tral)ajar  en  atribuir 
á  otros  la  gloria  de  haberlo  verificado  antes  que  él. 
Celosos  los  españoles  de  confesarse  deudores  á  un 
estranjero  de  la  posesión  del  Xuevo-Muiulo,  fra- 
guaron una  conseja  (|ue  ai)areció  por  primera  vez 
refugiada  tíniidanieiite  en  las  pnginas  de  Oviedo 
( 1535 ),  como  una  fal)ula  del  vulgo,  y  con  pormeno- 
res diminutos  y  vagos.  Apadrinóla  después  Goma- 
ra (1552)  prcsentiindola  ya  como  hecho  indudable, 
y  con  su  autoridad  la  acogieron  otros  escritores; 
pero  no  adquirió  la  verdadera  forma  de  historia 
hasta  que  la  incluyó  el  Inca  Garcilaso  en  sus  Co- 
men/(iríijs  Hraics  tld  Perú  (lüOO).  Kscribe  en  el 
cap.  3  de  sn  lil).  1.°,  que  "cerca  del  aflode  11>>4,  uno 
mas  ó  menos,"  un  piloto,  natural  de  Iluelva,  llama- 
do Alonso  Suicliez  de  Iluelva,  navegando  de  las 
islas  Cannrins  d  la  de  Madera  fué  arrebatado  por 
una  tormenta  que  le  llevó  á  una  isla  desconocida, 
que  se  creía  ser  la  Kspañola.  Volvió  de  allí  á  Eu- 
ropa; pero  tan  estropeado  d(!  las  fatigas  del  viaje, 
que  poco  despucs  di^  su  arribo  falleció  en  la  casa  de 
Colon,  donde  se  hallaba  hospedado.  En  agradeci- 
miento por  su  buena  acogida,  legó  á  éste  sus  mapas 
y  derroteros,  los  cuales  le  dieron  la  primera  idea 
del  Xucvo-Mundo,  y  le  sirvieron  de  guia  jmra  en- 
contrarle. La  poca  autoridad  en  (pie  descansa  he- 
cho tan  notable,  ha  sido  causa  de  que  se  lü  tenga 
por  infundado  y  fabulo.so;  mas  bastaría  parn  darle 
esta  calilieacion,  la  certeza  de  (pie  en  1474,  diez 
años  antes  de  la  fecha  señalada  al  fingido  deseu- 
briniicnto,  había  escrito  ya  Colon  las  cartas  a  Tos- 
canelli. 

Martin  Behera  (llamado  por  los  españoles  Mar- 
tín de  l?ohemia),  geógrafo  y  viajero  distinguido, 
natural  de  Niireniberg,  donde  nació  en  14.'i0,  fué 
presentado  después  como  autor  del  primer  deseu- 
brimieiito.  Tan  pobres  eran  las  pruelias  de  sus  de- 
fensores, quo  sus  pretensiones  cayeron  en  olvido, 


hasta  qae  en  178G  las  revivió  en  Nueva- York  un 
francés  llamado  Mr.  Otto.  Pero  la  refutación  no 
se  hizo  aguardar  mucho,  y  fué  tan  satisfactoria  la 
que  Cladera  publicó  en  1794,  que  nadie  ha  vuelto 
a  defender  los  pretendidos  derechos  de  Martín  de 
Bohemia. 

Mejor  fundada  parece,  según  documentos  no  há 
mucho  publicados,  la  opinión  de  que  los  noruegos 
ú  otros  setentríonales,  llegaron  á  la  costas  de  la 
América  en  los  siglos  X  y  XI.  El  asunto,  sin  em- 
bargo, esta  envuelto  todavía  en  mucha  oscuridad, 
ni  hay  certeza  de  la  verdadera  situación  de  las  tier- 
ras que  se  dice  fueron  colonizadas  por  ellos.  Lo  in- 
dudable es,  que  este  conoeímieuto  del  Xuevo-Mnndo 
en  Eurojja,  si  existió,  fué  transitorio  y  circunscrito 
á  un  pequeño  espacio.  En  la  época  do  Colon  y  mu- 
cho después,  nadie  recordaba  estas  lejanas  y  anti- 
quísimas espedíciones,  que  no  sirvieron  para  esta- 
blecer una  comunicación  permanente.  No  lia  faltado 
quien  ose  avanzar  que  en  el  viaje  que  Colon  hizo  a 
la  Islandia,  adquirió  noticia  de  las  navegaciones  de 
los  noruegos  ó  islandeses,  de  donde  le  vino  la  pri- 
mera idea  de  sn  descubrimiento.  Tal  aserción  ca- 
rece de  todo  fundamento;  mas  suponiéndola  exac- 
ta, ¿qué  luz  pudiera  dar  á  Colon  la  noticia  vaga  de 
la  existencia  de  una  costa  allá  en  el  setentrion? 
Sí  hoy  las  espedicioues  de  los  noruegos  presentan 
algún  interesen  la  historia  de  la  América,  es  por- 
que sabemos  lo  que  entonces  no  se  sabia  ni  se  supo 
en  muchos  años,  y  es  que  la  tierra  que  se  supone  ha- 
ber ellos  descubierto  corre  sin  interrupción  hasta 
el  cabo  de  Hornos,  y  pertenece  al  continente  que 
descul)rió  Colon.  Suya,  es  pues,  la  gloria  del  pri- 
mer descubrimiento,  sin  que  nadie  pueda  arrebatár- 
sela, y  suyo  el  mérito  de  haber  arrostrado  el  pri- 
mero lo.í  misteriosos  terrores  del  océano. 

Eamilinrizados  hoy  con  el  espectáculo  de  esto 
océano,  y  viéndole  surcado  por  todas  partes  sin  te- 
mor, apenas  podemos  comprender  la  magnitud  de 
los  obsta(Milos,  unos  ciertos  y  otros  supuestos,  pero 
no  por  eso  nienus  temibles,  con  que  había  de  iHcliar 
la  enqiresa  de  Colon.  Sí  la  navegación  a  lo  largo 
de  las  costas  del  África  casi  sin  perder  de  vista  la 
tierra  ofrecía  tantas  difícnitades,  considérese  qué 
juicio  formarian  los  navegantes  d,'l  hombre  (pie  pro- 
ponía engolfarse  en  a(piellos  mares  desconocidos.  El 
océano  A  tlnntico  era  mirado  con  una  especie  de  ter- 
ror supersticioso,  y  como  un  caos  ¡m|ienetra1ile  quo 
ceñía  el  mundo  conocido.  Basta  oír  cual  se  espresa 
á  este  prop()síto  Edrísí,  uno  de  los  principales  geó- 
grafos árabes,  deiu)sitaríos  del  saljcr  en  la  edad 
media.  "El  océano,"  dice,  "ciñe  los  liltimos  tér- 
minos del  inundo  habitado,  y  cuanto  hay  mas  allá 
nos  es  desconocido.  Nadie  hasta  ahora  ha  jiodido 
averiguar  cosa  alguna  de  él,  á  causa  de  su  dilicil 
y  peligrosa  navegoeion,  su  grande  oscuridad,  su  in- 
mensa hondura  y  sns  frecuentes  tempestades;  por 
temor  de  sns  enormes  peces  y  furiosos  vientos.  Hay 
sin  embargo  muchas  islas  en  él.  unas  habitadas  y 
otras  no.  No  hay  marinero  (pie  se  atreva  a  surcar 
sus  profundas  aguas,  ó  si  lo  han  hecho  algunos,  so- 
lo se  han  mantenido  junto  a  sns  costas  tcniorosos 
de  apartarse  do  ellas.  Las  olas  del  océano  se  le- 
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vantaii  tan  ultas  como  moatafias,  pero  su  iimntie- 
ueii  siii  runiper,  por(|ue  si  reventasen,  no  habría  na- 
vio que  pudiese  resistirlas."  Seria  inútil  estender- 
se  en  i)onilerar  estos  obstáculos;  el  simple  hecho  de 
haber  sido  desechadas  en  toilas  i)artes  las  propues- 
tas de  Colon,  calillando  á  su  autor  de  visionario, 
habla  mas  alto  que  cuanto  pudiéramos  añadir. 

Rico  el  descubridor  con  tantas  y  tan  seguras  no- 
ticias, vivilicadas  [lor  largas  meditaciones,  comen- 
zó á  pensar  en  j)rücurarse  los  medios  de  llevar  á 
efecto  sus  designios.  Dícese  (|ue  como  buen  hijo 
ofreció  ])rimero  sus  servicios  ¡i  su  jjatria  Genova; 
pero  no  fueron  admitidos.  Dirigióse  entonces  na- 
turalmente al  soberano  en  cuya  corle  residía  y  que 
tanto  ardor  mostraba  por  los  descubrimieutos.  l're- 
seutó,  pues,  su  proyecto  al  rey  D.  Juan  II,  quien 
le  oyó  con  agrado  y  mandó  examinar  sus  propues- 
tas ii  una  junta  coui|)ucsla  de  sus  dos  médicos  Uo- 
drigo  y  José,  grandes  astrónomos  y  cosmógrafos,  y 
de  su  confesor  Fv.  Diego  Ortiz,  obispo  de  Ceuta, 
español  tenido  por  muy  letrado,  y  conocido  comun- 
mente por  Calzadíltu,  del  nombre  del  lugar  de  .su 
nacimiento.  Aquella  sál)ia  junta  declaró  estrava- 
gante  y  fantástico  el  proyecto.  'So  satisfecho  el  rey 
reunió  su  consejo  y  le  pidió  opinión:  allí  tanibieu  se 
opu.so  Calzadilla,  la  decisión  fué  igualmente  desfa- 
Torabie,  y  quedó  desechada  lapro[)uesta(le  Colon. 

Mas  conociendo  algunos  consejeros,  en  esjiecial 
Calzadilla,  que  el  rey  quedaba  disgustado  de  su 
dictamen  y  niaiitenia  una  secreta  inclinación  a  la 
empresa,  le  propusieron  un  medio  de  intentar  el  lo- 
gro de  todas  sus  ventajas,  sin  cspouerse  al  ridiculo 
de  haber  tratado  formalmente  con  un  visionario,  si 
acaso  solo  resultaba  una  quimera.  El  rey  en  mala 
hora  se  olvidó  de  su  haljitual  justicia  y  generosi- 
dad, y  cometió  la  Qaqueza  de  permitirles  ejecutar 
su  plan.  Entonces  pidieron  á  Colon  sus  mapas  y  pa- 
peles, como  para  juzgar  con  mas  conocimiento  de 
causa;  y  mientras  le  haciau  aguardar  su  parecer, 
desi)acharon  una  carabela  en  la  dirección  indicada. 
Partió  la  embarcación  de  las  islas  de  Cabo  Ycrdc 
é  hizo  rumbo  al  Poniente  durante  algunos  dias:  al- 
teróse el  tiempo,  y  como  los  pilotos  no  tenían  ínte- 
res ninguno  en  tal  viaje,  ni  veían  mas  que  olas  y  mas 
olas,  perdiendo  el  ánimo  se  volvieron  a  las  islas  de 
Cabo  Verde,  y  de  allí  á  Lisboa,  donde  para  escusar 
su  falta  de  resolución  calificaron  el  proyecto  de  dis- 
paratado é  irracional. 

Tan  insigne  superchería  llenó  de  indignación  á 
Colon,  y  aunque  el  rey  dicen  que  le  instaba  para 
renovar  los  tratos,  se  negó  redondamente  á  ello. 
Su  esposa  había  muerto  hacía  algún  tiempo,  y  ro- 
tos así  los  lazos  domésticos  que  le  retenían  en  Por- 
tugal resolvió  alejarse  de  un  país  donde  le  hal)ian 
tratado  con  tan  poca  fe.  Enibeijído  en  sus  proyectos 
de  incalculable  riqueza  había  dejado  arruinar  sus 
propios  negocios,  y  andaban  estos  tan  mal  que  cor- 
ría peligro  de  ser  preso  por  deudas.  Esta  se  cree 
haber  sido  la  cansa  de  su  salida  secreta  de  Portu- 
gal á  fines  de  I4S4,  llevando  consigo  a  su  hijo  Die- 
go, muy  niño  todavía. 

Volvemos  á  encontrarnos  de  nuevo  en  la  oscu- 
ridad. Un  aüo  se  pasa  sin  que  podamos  seguir  las 


huellos  de  Colon.  Se  ha  dicho  que  fué  á  (iéuova  á 
repetir  en  persona  la  propuesta  que  tenia  hecha  por 
escrito,  y  siendo  otra  vez  desechada,  pasó  á  Venecia 
con  el  mismo  ün  donde  tuvo  igual  resultado  desfa- 
vorable. Todoesto,  aunque  posible,  no  tiene  |)rueba 
alguna.  Lo  mas  seguro  ))arece  ser  que  visitó  en- 
tonces á  su  anciano  padre  y  le  ayudó  en  lo  que  pu- 
do: hí/.o  tamljíen  que  su  hermano  Bartolomé  ))asa- 
se  á  Inglaterra  á  presentar  las  mismas  propuestas 
a  iMiriíjue  \'II,  y  él  se  encaminó  á  Espa&a  en  el 
mayor  estado  de  ¡lobreza. 

Cerca  del  |)e(|Ueño  ]merto  de  Palos,  junto  á  Mo- 
guer,  en  A:idalucía,  e.xíste  un  convento  llamado 
Santa  !Mana  de  la  Rábida.  A  la  puerta  de  este  con- 
vento, ocupado  entonces  por  frailes  de  la  orden  de 
S.  Francisco,  llegó  cierto  día  un  estranjero  á  pié, 
conduciendo  de  la  mano  á  un  niño,  y  pidió  un  po- 
co de  pan  y  agua  para  su  hijo.  Aquel  estranjero 
que  se  presentaba  en  tan  triste  estado,  era  Cristó- 
BAi,  Colon,  y  el  niño  su  hijo  Diego.  iV'o  se  sabe  de 
dónde  venia,  c  iba  á  lluelva  en  busca  de  un  cufia- 
do suyo.  El  aspecto  de  acjuel  estranjero,  acompa- 
ñado de  un  niño,  llamó  la  atención  del  guardián 
Fr.  Juan  Pérez  de  Marchena:  entró  en  conversación 
con  él,  le  hizo  entrar,  y  le  hospedó  en  el  convento. 
Colon,  como  era  natural,  le  habló  de  su  proyecto 
favorito;  pero  el  guardián,  aunque  era  hombre  in- 
teligente en  tales  materias,  desconlió  de  su  pro[)io 
juicio,  é  hizo  venir  á  su  amigo  García  Fernáudez, 
médico  del  vecino  pueblo  de  Palos,  y  que  pasaba 
por  sal)er  algo  de  astronomía.  Amitos  quedaron 
¡llenamente  convencidos  de  la  exactitud  del  juicio 
de  Colon,  y  abrazaron  con  ardor  sus  ideas.  Opinaron 
también  en  favor  suyo  varios  pilotos  esperimentados 
que  fueron  consultados  durante  las  conferencias  del 
convento;  pero  nada  pesó  tanto  en  la  balanza,  co- 
mo el  auxilio  de  Martín  Alonso  Pinzón,  vecino  de 
Palos,  uno  de  los  principales  pilotos  de  aquel  tiem- 
po, y  tronco  de  una  familia  de  ricos  y  distinguidos 
navegantes.  Este  no  solo  aprobó  completamente  el 
proyecto  de  Colon,  sino  que  se  ofreció  á  ayudarle 
con  su  per.sona  y  sus  bienes.  De  esta  manera,  en  ua 
rincón  de  España,  y  en  la  soledad  de  un  convento, 
hallaba  aquella  empresa  la  acogida  qne  había  bus- 
cado en  vano,  y  aun  buscó  por  mucho  tiempo,  en  las 
cortes  y  entre  los  sabios. 

Convencido  ya  Fr.  Juan  Pérez  de  la  importancia 
del  intento  de  Colon,  le  instó  para  qne  pasase  á  la 
corte  y  propusiese  su  empresa  á  los  soberanos  de 
Castilla.  Ofreció  darle  una  carta  de  recomendación 
para  Fr.  Hernando  de  Talavera,  confesor  de  la  rei- 
na D."  Isabel,  por  cuyo  medio  obtendría  al  punto 
una  audiencia.  Pinzón  ofreció  por  su  parte  los  di- 
neros necesarios  para  el  viaje,  y  el  guardián  se  en- 
cargó del  cuidado  y  educación  del  niño  Diego.  Pro- 
tegido de  este  modo,  y  lleno  de  nuevas  esperanzas, 
dejó  Colon  el  convento  en  la  primavera  de  1486,  y 
se  encaminó  para  Córdoba,  donde  á  la  sazón  se  en- 
contraba la  corte. 

El  estado  de  las  cosas  á  la  llegada  de  Colon,  no 
])odia  ser  mas  desfavorable  para  sus  designios.  Ab- 
sorbida toda  la  atención  de  los  reyes  Católicos  en  la 
guerra  emprendida  para  arrancar  á  los  árabes  el 


COL 


COL 


417 


ultimo  baluarte  de  su  dominación  en  España,  no  te- 
nían tiempo  de  dar  oidosá  las  propuestas  de  un  cs- 
traiijero  desconocido  que  venia  ofreciendo  cosas  tan 
grandes,  quo  su  misma  fírandeza  les  servia  de  des- 
crédito. Fr.  Hernando  de  Tahiverii,  que  era  su  úni- 
ca esperanza,  hizo  muy  poco  caso  de  la  carta  de 
recomendación.  Colon  no  pudo  obt  3ner  una  audien- 
cia, y  aun  .se  cree  que  durante  mucho  tiempo  sus 
propuesta.s  no  llegaron  á  noticia  de  los  soberanos. 

En  el  entretanto,  permanecía  en  Córdoba  ganan- 
do un  escaso  sustento  con  hacer  cartas  y  planos;  su 
humilde  traje  y  su  ¡¡obreza  formaban  tan  cstraflo 
contrasto  con  li  inagnílicencia  de  su.s  proyectos,  ([ue 
era  burlado  y  tenido  comunmente  por  un  visiona- 
rio, y  llega  a  decirse  que  los  muchachos  le  señala- 
ban por  las  calles  como  á  un  lo^o!  Durante  esta 
época  de  abatimiento  y  abandono,  tuvo  Colon  amo- 
res con  una  ilam;'.  principal  de  Córdoba  llamada 
D."  Beatriz  Euriquez:  estos  amores  nunca  termina- 
ron en  matrimonio,  pero  resultado  de  ellos  fue  al 
fin  el  nacimiento  de  un  hijo  que  se  llamó  D.  Fer- 
nando, y  á  quien  siempre  trató  Colon  en  términos 
de  perfecta  igualdad  con  el  legítimo  D.  Diego. 

La  constancia  con  que  un  cstranjero  pobre  y  des- 
valido, urgía  por  acercarse  al  trono,  comenzó  á  lla- 
mar la  atención  de  algunos  personajes  de  la  corte: 
el  contador  mayor  Alonso  de  Qnintaníllale  hospe- 
dó en  su  casa,  y  taniMen  entró  en  la  gracia  del 
nuncio  del  Pa|)a,  Antunio  GeraMini,  y  de  su  her- 
mano Alejandro,  preci'¡)tor  de  los  hijos  menores  de 
Fernando  é  Isaliel.  Esios  amigos  le  presentaron  al 
gran  cardenal  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  lla- 
mado el  tercer  rey  de  España:  halló  en  él  buena 
acogida,  y  por  su  medio  pudo  lograr  al  fin  la  audien- 
cia ([uc  tanto  deseaba.  Apareció  Colon  ante  los  re- 
yes con  toda  la  dignidad  que  le  inspiraba  el  profun- 
do convencimiento  de  la  graiule  importancia  de  su 
empeño.  Oyóle  con  atención  el  rey,  y  comprendió 
desde  luego  que  aquellas  ideas  no  iban  tan  destitui- 
das de  fundamento;  su  ambieiou  se  despertaba  á  la 
sola  promesa  de  mayores  y  mas  ricos  descubrimien- 
tos (pie  los  de  la  veciua  nación  portuguesa,  y  asi 
dio  orden  á  Fr.  Hernando  de  Talavera,  de  que  hi- 
ciese juntar  los  mas  d¡.stinguidos  astrónomos  y  cos- 
mógrafos del  reino,  para  que  ante  ellos  espusiese 
Colon  los  finulamentos  do  su  teoría,  y  calilicasen, 
después  de  un  detenido  examen,  el  crédito  (jue  me- 
recieran. 

Reunióse  esta  famosa  junta  en  Salamanca,  en  el 
convento  de  los  dominicos  de  S.  Esti'ban,  y  se  com- 
ponía de  profesores  de  la  Universidad,  varios  ecle- 
siásticos y  frailes  eruditos.  La  mayor  parte  de  los 
individuos  de  ella  veuian  prinlispuestos  contra  Co- 
lon: hombres  persmididos  de  su  saber,  y  en  puestos 
elevados,  se  inclinan  por  lo  común  n  mirar  con  oje- 
riza á  pobres  pretendientes  sin  títulos  ni  honores. 
Apenas  habló  ('olon,  asaltáronle  con  testos  de  la 
Escritura  y  doctriims  de  los  Santos  Padres,  (|ue  con- 
tradecian  sus  argumentos,  mezclando  también  ra- 
zones eosniogriilicns,  tan  ])obres  y  absurdas,  (pie  al- 
gunas de  ellas,  cuya  meiiinria  se  ha  eoiiservadn,  hnn 
dado  niiil(>ria  para  muclia  risa,  a  costa  de  la  s:ibia 
junta  d(;  Salamanca.  Decíanlo,  por  ejenqilo,  que 
Tono  1L      ^ 


era  inmensa  la  grandeza  del  Océano,  y  apenas  bas- 
tarían tres  años  para  atravesarle:  que  si  esístia 
otro  hemisferio,  seria  imposible  llegar  a  él  por  causa 
del  escesívo  calor  de  la  zona  tórrida,  donde  los  ra- 
yos del  sol  hacían  hervir  el  agua,  y  por  último,  que 
auu  suponiendo  que  una  nave  llegase  a  la  estremí- 
dad  de  la  Lidia,  nunca  mas  volvería,  porque  la  mis- 
ma redondez  de  la  esfera  formaría  una  especie  de 
montaña  que  la  nave  no  podría  subir:  Colon  satis- 
facia  las  objeciones  cosmográficas  con  razones  to- 
madas de  los  autores  antiguos,  con  la  cspericncia 
de  los  navegantes,  y  con  la  suya  propia;  mas  cuan- 
do llegó  a  los  testos  de  la  Escritura,  vino  á  hallar- 
se en  su  verdadero  terreno.  Hizo  á  un  lado  los  ma- 
pas, y  olvidando  su  saber  de  navegante,  comenzó 
ci  esponer  y  desentrañar  aquellos  oscuros  y  miste- 
riosos testos,  en  que  él  veía  un  ebiro  anuncio  del 
feliz  resultado  de  la  empresa  que  proponia.  Aque- 
lla ardiente  imaginación,  aun  mas  encendida  cou  el 
continuo  meditar,  é  inllamada  por  los  obstáculos 
que  deijia  vencer  con  solo  su  energía,  llegó  al  estre- 
mo del  entusiasmo.  Colon  no  hablaba  ya  como  un 
sa!)io  que  rebate  los  argumentos  de  sus  contrarios: 
hablaba  como  un  hombre  in.spirado  que  se  cree  es- 
cogido por  Dios  para  llevar  a  cabo  la  mas  gloriosa 
empresa  de  los  siglos,  y  para  dar  cumplimiento  á 
las  profecías  de  la  estension  de  la  verdadera  fe  por 
todo  el  orbe.  Su  elevada  estatura,  su  blanca  cabe- 
llera, su  majestuoso  porte,  anadian  gran  peso  a  sus 
elocuentes  palabras;  muchos  individuos  de  la  junta 
quedaron  vencidos  de  la  fuerza  de  sus  razones;  pe- 
ro los  mas  de  ellos  se  habían  atrincherado  en  la 
mezquina  idea  de  que  era  un  desatino  pensar  que 
un  triste  y  desconocido  navegante  supiese  mas  que 
tantos  sabios  do  todos  los  siglos  como  ignoraron  ó 
negáronla  existencia  de  tierras  occidentales.  Con- 
tra argumentos  tales  no  había  razón  que  valiese: 
Colon  encontró  mas  docilidad  y  mejor  acogida  en 
los  frailes  del  convento,  (pie  en  los  orgullosos  pro- 
fesores de  la  universidad.  Los  dominicos  de  S.  Es- 
teban ponían  después  entre  sus  glorías,  el  luiber 
hospedado  y  mantenido  al  descubridor  del  Xuevo- 
-Miuido;  tuvo  en  ello  gran  |)arte  Fr.  Diego  de  Dezn, 
catedrático  de  prima  de  teología,  y  maestro  del 
])ríncipe  D.  Juan,  que  nombrado  después  confesor 
de  los  reyes,  contribuyó  mucho  al  crédito  de  la  cm- 
|iresa.  Con  todo  eso  nadase  adelantó  en  las  confe- 
rencias; la  junta  celebró  después  algunas  sesiones 
¡lara  pronunciar  su  sentencia;  pero  sus  individuos 
nunca  pndierDii  ponerse  de  acuerdo  en  una  opinión, 
y  como  Fr.  lliTiiundode  Talavera,  encargado  por 
los  reyes  de  este  negocio,  lo  veía  con  po(|uis¡inoeni- 
]w!\o,  no  apresuró  su  conclusión,  ni  exigió  por  en- 
tonces el  parecer  de  la  junta. 

Las  csjieranzas  que  ("olon  había  fundado  en  el 
examen  íinparcial  de  un  cuerpo  científico,  vinieron, 
pues,  li  (ierra.  Pero  las  conferencius  de  Salamanca 
le  haliíaii  producido  un  gran  bien:  cierto  es  quoel 
peso  de  los  que  liabínn  adojitado  sus  ideas  no  al- 
canzó pura  inclinar  la  balanza  á  su  favor,  ¡lero  sí 
fué  liasliinte  para  dar  crédito  y  consídcraciüii  a  su 
persona:  de  iilií  es,  (pie  no  mirándosele  ya  como  un 
proyectista  vuuo,  sino  como  á  autor  de  un  designio 
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\itil  ó  iiiiporlaiitc,  ftió  agrogiulo  .;  ¡a  real  comitiva, 
y  ])artii'ipó  <lo  tocias  las  IVaiujiiicias  propias  de  los 
que  Kc^iiiau  la  corte. 

Continuó  eu  ella  sus  instancias,  acompañando 
casi  siempre  á  Ioh  soberanos  españoles;  asistió  ion 
ellos  á  las  operaciones  mas  im|(ortantes  de  aquella 
(lilalada  eamijafui,  y  aun  se  dice  que  muclias  veces 
turnó  [)arte  en  ella.  Vio  el  sitio  y  rendición  de  Ali- 
laga,  el  de  Baza,  y  la  tentativa  del  árabe  fanatice 
que  trató  de  asesinar  a  los  reyes.  Durante  todo  es- 
te tierajK),  logró  que  una  lí  otra  vez  se  le  oyese,  pe- 
ro sin  obtener  nunca  ima  resolución  definitiva.  En 
la  primavera  de  liUH  recibiii  una  carta  del  rey  de 
Tortugal,  convidándole  ;i  volver  á  sus  dominios,  y 
asegurándole  de  cualquier  ¡iroccso  civil  ó  criminal 
(|ue  pudiera  intentarse  contra  él,  lo  que  confirma  la 
opinión  de  (pie  algún  negocio  de  esta  clase  ocasio- 
nó su  salida  secreta  de  Tortugal.  El  mismo  Colon 
dice  que  [¡or  estos  tiempos  recibió  respuestas  favo- 
rables de  los  soljcranos  de  Francia  o  Inglaterra; 
¡¡ero  estaba  resuelto  a  no  retirar  su  oferta  a  la  Es- 
paña, hasta  no  perder  toda  esjicranza  de  acogida. 

Cansado  al  lia  de  tantos  años  de  dilaciones  y 
de  vanas  solicitudes,  y  viendo  (jue  cual  invierno  de 
1491  los  reyes  Católicos  se  disiionian  ])ara  su  últi- 
ma canipafia  contra  Granada,  resueltos  a  no  levan- 
tar el  sitio  hasta  rendirla,  instó  de  nuevo  y  con  mas 
enqieño  que  nunca  para  que  se  le  diese  una  res- 
puesta definitiva.  Con  tal  motivo  pidieron  los  reyes 
a  Fr.  Hernando  dcTalavera  que  les  conuniicase  la 
resolución  de  la  junta  de  Salamanca,  que  hasta  en- 
tonces ignoraban,  y  Fr.  llernaudo  les  participó  que 
aquella  docta  corporación  liabia  tleclarado  vano  é 
irrealizable  el  ¡iroyecto  del  desculjridor.  Mas  su 
persona  y  empresa  habian  ganado  tanto  crédito,  que 
d  pesar  de  tan  clara  reprobación,  los  reyes  no(iui- 
sierou  romper  del  todo  los  tratos,  y  mandaron  se 
hiciese  saber  á  Colon,  que  los  gastos  y  cuidados  de 
la  guerra  no  perniitian  por  entonces  atender  a  sus 
propuestas;  pero  (¡ue  tan  luego  como  (inedase  rendi- 
da Granada  haliria  ticmpoy  disposición  para  tratar. 

Pobre  resultado  era  este  para  tantos  uiios  de  in- 
certidumbre  y  espera.  Colon  vio  en  la  respuesta 
una  negativa  mal  disimulada,  y  resolvió  Imscar  en 
otra  parte  quien  (piisiese  aceptar  su  Nuevo-Mundo. 
Pero  á  España  le  unían  lazos  muy  fuertes,  y  antes 
de  abandonar  el  pais  quiso  probar  fortuna  con  al- 
guno do  sus  grandes  señores  que  tenian  estados  en 
las  costas,  con  puertos  y  navios  en  ellos.  iS'iugunos 
tan  distinguidos  por  estas  circunstancias  como  los 
duques  de  ?i[edinasidonia  y  Mediuaceli,  y  a  ellos 
acudió  Colon.  El  primero  le  tuvo  por  un  visionario, 
y  aunque  el  segundo  se  manifestó  d¡s]iuesto  a  acep- 
tar sus  propuestas  y  a  cederle  unas  carabelas  para 
el  viaje,  temió  luego  enemistarse  con  los  reyes  en- 
trando en  un  negocio  que  ellos  tenian  pendiente,  y 
desistió  de  su  enqu-esa,  contentándose  con  dar  a 
Colon  una  carta  de  recomendación  para  la  reina. 
Perdiila  así  la  esperanza  de  negociar  con  los  reyes, 
rechazado  ¡jor  el  duque  de  Medinasidonia  y  rotos 
sus  tratos  con  el  de  Medinaceli,  creyó  Colon  que 
con  seis  años  de  inútiles  esperas  tenia  bifu  pagada 
su  deuda  de  hospitalidad  á  la  España.  Partió,  pues, 


de  Sevilla  con  destino  a  reinos  estraños;  pero  mi- 
les quiso  j)asar  por  el  convento  de  la  llaljida  para 
tomar  a  su  hijo  Diego  y  dejarle  eu  Córdoba  con  el 
otro  hijo  D.  Fernando. 

Luego  (|ue  el  bucTi  guardiaii  Fr.  Juan  Pérez  de 
Marchena  le  vio  llegar  de  nuevo  a  sus  i)Uertas,  co- 
noció )ior  SU  aire  abatido  y  su  hmnihie  traje,  los 
amargos  desengaños  que  había  sufrido  en  hi  corte. 
Pero  apenas  supo  que  Colon  venía  con  designios  de 
buscar  mejor  acogida  eu  j)aíses  estranjeros,  no  pu- 
do su  patriotismo  conformarse  con  tal  pérdida  pa- 
ra su  nación.  Llamó  al  punto  a  sus  amigos  el  mé- 
dico Fermiudez  y  el  piloto  Pinzón:  juntos  los  tres 
renovaron  sus  instancias,  y  se  convino  en  que  Fr. 
Juan  Pérez  cscrüncse  umi  curta  a  la  reina,  de  quien 
había  sido  en  un  tienqio  confesor,  y  cuya  re-spnesta 
aguardaría  Colon  eu  el  convento.  Aquella  jieijue- 
ña  junta  o.scurecida  en  un  rincón  de  Es¡)aña,  liber- 
tó a  su  pais  de  la  desesperación  eterna  a  (pie  debía, 
ser  comienado  si  se  liara  de  la  mezquina  sentencia 
de  los  presuntuosos  sabios  y  teólogos  de  Salamanca. 
El  portador  del  mensaje  para  la  reina  fué  Sebas- 
tian Rodríguez,  piloto  de  Lepe,  quien  desempeñó 
tan  bien  su  encargo,  que  a  los  catorce  días  estaba 
de  vuelta  en  el  convento.  nal)ia  encontrado  a  la 
reina  en  Santa  Fe;  y  antuiue  ocupada  D."  Isabel  de 
los  prejiaratívos  del  último  sitio  de  la  vecina  ciu- 
dad de  Granada,  contestó  al  punto  a  Fr.  Juan  Pé- 
rez, dándole  gracias  por  su  buen  celo  y  previnién- 
dole que  se  presentase  inmediatamente  en  la  corte, 
con  espreso  encargo  de  dejar  en  el  entretanto  á  Co- 
lon con  buenas  esperanzas.  El  celoso  Fr.  Juan  Pé- 
rez, cuyo  nombre  debe  ser  grato  a  amt.'os  mundos, 
cnnq:ili(>  la  orden  coa  tal  presteza,  que  a(|uella  mis- 
ma noche,  a  la  mitad  de  ella,  monto  en  su  muía  y 
tomó  el  camino  de  Santa  Fe,  adonde  llegó  con  to- 
da felicidad.  Su  carácter  sagrado  y  su  intimidad 
con  la  reina  le  proporcionaron  al  instante  una  au- 
dicricia.  Jamas  había  oído  aquella  soberana  defen- 
der con  tanto  celo  la  cansa  de  Colon,  y  su  índole 
gcnero.-a  cedió  fácilmente  a  la  elocuencia  del  bueu 
fraile,  apoyada  por  las  razones  de  la  celebrada  niar- 
(jnesa  de  Moya.  ^Mandii  D."  Isabel  que  inmedíata- 
meutc  volviese  Colon;  y  considerando  con  su  natu- 
ral ]]erspicaciay  delicadeza  de  sentimientos,  que  su 
pobreza  no  le  permitiría  hacer  la  jornada  con  al- 
gún desahogo,  mandó  librarle  desde  luego  veinte 
mil  nniravedis  para  que  cambiase  sus  vestidos  vie- 
jos por  otros  mas  decentes  y  conq)rase  vnabcstczuda 
para  el  camino.  Fr.  Juan  se  apresuró  a  euviar  la 
caria  y  los  socorros:  con  tales  auxilios  y  lleno  de 
esperanzas  emprendió  Colon  nuevo  viaje  al  campo 
de  los  reyes  Católicos. 

Llegt)  a  tiempo  de  presenciar  la  rendición  de  la 
ciudad  (le  Granada,  líllinio  baluarte  de  la  domina- 
ción aralje  en  la  Península:  fué  testigo  de  las  es- 
traordimirias  muestras  de  regocijo  con  que  tan  me- 
morable acontecimiento  fué  celebrado,  no  solo  en 
la  España  sino  en  toda  la  cristiandad,  y  en  el  en- 
tretanto él  permanecía  olvidado  en  un  oscuro  rin- 
cón de  la  corte,  y  confundido  entre  la  turba  do 
cortesanos  y  pretendientes  comunes.  Pero  acabad» 
ya  la  guerra,  haljía  llegado  la  hora  de  que  los  reyes 
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cumpliesen  la  palabra  dada:  cumpliéronla  en  efec- 
to, mas  ri  los  |)rinicros  ¡laíos  se  tropezó  con  un  obs- 
táculo invencible  en  las  altas  pretensiones  de  Co- 
lon. Pedia  desde  hw^o  (\m'  so  le  otorgasen  para  sí 
y  sus  descendientes,  los  títulos  y  privile^'ios  de  vi- 
rey  y  ahnirante  de  todos  ios  paises  que  descubriese, 
con  el  diezmo  de  sus  productos,  y  otras  gracias  de 
menor  cuantía.  Irrita ron.se  los  cortesanos  que  nc- 
gocial)an  con  ól,  viendo  que  un  miserable  estranje- 
ro  solicitaba  dignidades  mas  altas  que  las  suyas,  y 
no  faltó  quien  le  dijese  burlando,  que  era  un  Ijuen 
negocio,  i)uesto  que  nada  arriesgaba  en  caso  de  mal 
éxito,  y  obtenía  desde  luego  tan  grande  honor  y 
autoridad.  A  esto  rci)licó  Colon  ofreciendo  contri- 
buir con  la  octava  parte  de  los  gastos,  ñ  condición 
de  percibir  igual  parte  de  los  productos. 

A  pesar  de  eso  sus  propuestas  se  declararon  inad- 
misibles. Fr.  Hernando  de  Talavera,  (pie  era  uno 
de  los  negociadores  y  siempre  vio  de  mal  ojo  á  Co- 
lon y  á  su  em))resa,  informó  á  la  reina  de!  resulta- 
do de  las  conferencias,  tleclaráiidole  que  de  todos 
modos  seria  enijiafiar  el  lustre  de  la  real  corona  el 
prodigar  tan  altos  lionores  a  un  aventurero  desco- 
nocido; pero  que  si  su  empresa  se  malograba  como 
crcia,  seria  el  término  de  lo  ridículo  y  vergonzoso 
para  la  corte  de  Espafia.  Aunque  las  sugestiones 
de  aquel  jirelado,  tropiezo  perpetuo  de  Colon,  fue- 
ron de  mucho  peso  en  el  animo  de  D."  Isaliel,  toda- 
vía quiso  que  se  diesen  algunos  pasos  para  eonsc- 
gnir  que  el  descubridor  cercenase  algo  de  sus  ¡¡re- 
tensiones:  ofrecicronsele  altas  y  ventajosas  condi- 
ciones, pero  iniUilmentc,  porque  resuelto  á  no  ce- 
der ni  un  ápice,  no  quiso  escudiarlas,  y  los  tratos 
se  deshicieron. 

Lugar  es  este  de  admirar  la  constancia  y  firme- 
za de  Colon,  que  después  de  haber  consumido  ocho 
ó  diez  afios  en  soliciludes  infructuosas,  y  cuando  ya 
tocaba  el  térniiiio  de  sus  afaiu'S,  prefería  comenzar 
de  nuevo  tan  penosa  carrera,  antis  que  descender  li 
concesiones  que  juzgaba  indecorosas  jiara  tan  alta 
empresa.  Olvidmlas  su  oscuridad  y  su  indigencia, 
no  perdía  do  vista  que  tenia  en  sus  manos  un  nue- 
vo inundo;  no  quiso  cederlo  por  lo  que  el  juzgaba 
un  vil  precio,  y  diciendo  adiós  n  sus  amigos  y  á  la 
Espafla,  salió  de  Santa  Fe,  camino  de  Córdoba,  á 
principios  (le  fclirero  de  1492. 

Cuando  los  pocos  amigos  de  Colon  supieren  su 
partida  y  su  firme  resolución  de  ])asar  á  Francia,  se 
llenaron  de  dolor.  El  jirincipal  de  ellos,  Luis  de 
Santíingel,  eseribnno  de  raciones  de  la  corona  de 
Aragón,  determinó  tentar  un  atrevido  esfuerzo  pa- 
ra impedir  aquella  desgracia.  Solieili'i  y  ol;tuvo  «I 
jnnití)  niin  audiencia  de  la  reina  IV'  Isalicl.y  In  gra- 
vedad y  urgencia  del  caso  le  ¡ircstó  lininio  ¡mra  es- 
presarse  con  fuego  y  libeilail;  aun  estaba  lia'ilan- 
do  Snntíingcl  cuando  llega  el  contador  (^biintanilla 
y  esfuerza  sus  razoius:  acude  luego  en  su  auxilióla 
marquesa  de  .Moya:  inlliimnse  el  iiiiiino  de  la  reina, 
ya  desde  antes  aficionada  i\  la  enii]risa,  y  anuneiii 
sn  resolución  de  protegerla.  .lamas  se  mostni  mas 
grande  esta  ínclita  princesa,  como  euaiidn  iil  "po- 
nerle el  olistiieulii  de  la  falla  de  dinero  ¡lara  el  ar- 
nuimcnto  e^-clamó:  "Yo  tomo  la  empresa  por  mi  co- 


rona de  Castilla,  y  si  no  hay  dinero  en  los  arcas, 

tómese  el  necesario  sobre  las  joyas  de  mi  cámara." 

Xo  llegó  el  caso  de  apelar  a  este  último  estre- 
mo como  vulgarmente  se  ha  creido,  porque  lleno  de 
gozo  Santangel  con  el  couscntimieuto  de  la  reina, 
se  ofreció  á  aprontar  las  sumas  necesarias.  Salió  al 
punto  y  á  toda  prisa  un  men.sajcro  á  caballo  en  bus- 
ca de  Colon:  alcanzóle  todavía  muy  cerca  de  San- 
ta Fe;  y  aunque  al  principio  dudaba  éste  si  volve- 
rla á  sufrir  los  desaires  y  dilaciones  de  la  corte, 
determinó  acudir  al  llamado,  confiando  en  la  noto- 
ria probidad  de  la  reina  D.*  Isabel. 

Fué  ya  entonces  muy  fácil  ponerse  de  acuerdo  en 
las  condiciones  del  contrato.  Documento  tan  inte- 
resante, (|ue  es  lit  base  del  descubrimiento  del  Xuc- 
vo-Muiido,  permaneció  ignorado  333  aflos,  hasta 
que  en  1825  le  publicó  el  Sr.  Xavarrete.  Es  tan 
breve,  que  no  podemos  resistir  al  deseo  de  copiar- 
le íntegro.  Dice  así: 

"Las  cosas  suplicadas  é  que  vuestras  Altezas  dan 
y  otorgan  á  I).  Cristolial  Colon,  en  algtina  satis- 
facción de  lo  que  ha  de  desculirir  en  las  mares 
Océanas,  y  del  viaje  que  agora,  con  el  ayuda  de 
Dios,  ha  de  hacer  por  ellas  en  servicio  de  vuestras 
Altezas,  son  las  que  siguen: 

"Primeramente:  (|Ue  vuestras  Altezas,  ctmw seño- 
res qite  son  de  los  dirhas  mares  iictnnas,  fagan  desde 
agora  al  dicho  D.  Cristóbal  Colon  su  almirante  en 
todas  aquellas  islas  c  tierras-firmes  que  por  su  ma- 
no ó  industria  se  dcscobrieren  ó  ganaren  en  las  di- 
chas mares  océanas  para  durante  su  vida,  y  desimes 
del  muerto  á  sus  herederos  é  sucesores  de  uno  en 
otro  perijctuamente,  con  todas  a(|uellas  ])rcemiuen- 
cias  é  prerogativas  pertenecientes  al  tal  oficio,  é 
segund  que  D.  Alonso  IIenri(|uez  vuestro  almirante 
mayor  de  Castilla  é  los  otros  predecesores  cu  el  di- 
cho oficio  lo  tenian  en  sus  distritos. — Flace  ú  sus 
Altezas. — Juan  de  C'idi,ma. 

"Otrosí:  que  vuestras  Altezas  facen  al  dicho  D. 
Cristóbal  Colon  su  Visorey  y  (¡obernador  general 
en  todas  las  dichas  islas  y  tierras-firmes,  que  como 
dií'hoes  él  descubriere  ó  ganare  en  las  dichas  ma- 
res; é  que  jiara  el  regimiento  de  cada  una  y  cual- 
(|nier  dellas  faga  él  la  elección  de  tres  personas  para 
cada  oficio:  é  (|Uo  vuestras  Altezas  tomen  é  escojan 
uno,  el  que  mas  fuere  su  servicio,  é  así  .serán  mejor 
regidas  las  tierras  que  nuestro  Seilor  le  dejará  fa- 
llar c  ganar  al  servicio  de  vuestras  Altezas.— /'/«(x 
ú  sus  Allezi.s. — Juan  de  Cidi.ma. 

"ítem:  (pie  todas  é  cualesquier  mercadurías,  si- 
quier sean  jierlns,  piedras  preciosas,  oro,  plata,  cs- 
|>ecicría,  é  oli'as  cuules(|uier  cosas  é  mercaderías  de 
cual(|UÍer  especie,  nombre  é  manera  que  sean,  que 
se  com|irnren,  trocaren,  falhircn,  ganaren  é  hobie- 
ren  dentro  de  los  límites  del  dicho  Almirantazgo, 
(pie  dende  agora  vuestras  Altezas  lucen  merced  al 
(liclio  D.  Cristóbal,  y  quieren  (pie  haya  y  lleve  para 
SI  la  decena  parle  (le  todo  elln,  quitadas  las  costas 
loiins  (pie  se  fieiereu  en  ello.  Por  manera,  tpio  do 
lo  que  quedare  limiiio  é  libre  haya  é  lome  la  decena 
parle  para  sí  niiínio,  é  faga  della  a  .^lI  voluntad,  (pu'- 
dando  las  otras  nueve  partes  para  vuestras  AUe- 
loí. — Plaee.  á  tus  Alteras. — Juan  de  Cili  mn. 
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"Otrosí:  que  si  á  causa  de  Ins  mercadurías  que 
él  traerá  de  las  dichas  islas  é  tierras,  qiie  así  como 
dicho  es  se  ganaren  é  destobritrcti,  ó  ilu  las  que  eu 
trueque  de  aquellas  se  toninriin  acá  de  otros  lutrea- 
dercs,  naciere  pleito  alguno  cu  el  logar  donde  el  di- 
cho comercio  o  trato  se  terna  c  fará:  que  si  por  la 
preemiueucia  de  su  oficio  de  Almirante  le  ¡icrtenece- 
rá  cognoscer  de  tal  jileito?  plcga  á  vuestras  Altezas 
que  el  ó  su  Teniente,  y  no  otro  Juez,  cognozca  del 
tal  pleito,  d  así  lo  provean  dendc  agora. — l'lun  ú 
xtis  Altezas,  si  pertenece  al  dichu  oficio  de  Almirante, 
según  que  lo  tenia  el  dicho  Almirunte  ü.  Alonso  Henri- 
qiiez,  y  los  otros  sits  antecesores  en  sus  distritos,  y  sien- 
do justo. — Juan  de  Colima. 

"ítem:  que  en  todos  los  navios  que  se  armaren 
para  el  dicho  trato  é  negociación,  cada  y  cuando  é 
cuantas  vcci  s  se  armaren,  que  ¡lueda  el  dicho  D. 
Cristóbal  Colon,  si  quisiere,  contribuir  é  pagar  la 
ocheua  parte  de  todo  ¡o  que  se  gastare  cu  ti  arma- 
zón; é  que  tanil'ien  haya  ó  lleve  del  jn-oveclio  la 
ochena  parte  de  lo  que  resultare  de  la  tal  armada. — 
Place  ú  sus  Altezas. — Juan  de  Cohma. 

"Son  otorgados  é  despachados  con  las  respuestas 
de  vuestras  Altezas  en  fin  de  cada  un  ca])itulo  en 
la  Villa  de  Saucta  Fe  de  la  Yega  de  (íranada,  á  diez 
y  siete  de  Abril  del  año  del  nasciniicuto  de  Nuestro 
Salvador  Jesucristo  de  mil  cuatrocientos  é  noventa 
é  dos  aflos.- — Yo  ki.  Iíev. — Yo  i^\  Keixa. — Por 
mandado  del  Rey  6  de  la  Reina. — Juan  de  Colo- 
ma.— Registrada. — Calcena.'' 

Si  las  firmas  de  los  dos  soberanos  aparecen  en 
este  documento,  fué  porque  así  se  autorizaban  to- 
dos los  actos  públicos  de  ambas  monarquías;  i)ero 
la  empresa  pertenecia  á  la  reina  D."  Isabel,  quien 
consideró  siempre  el  Xuevo-lMundo  como  propio 
de  su  corona  de  Castilla.  D.  Fernando,  sin  embar- 
go, vela  con  gusto  que  se  intentase  el  engrandeci- 
miento de  la  nación  española,  porque  era  tal  el  fe- 
liz acuerdo  que  reinaba  entre  ambos  esposos,  que 
al  par  que  mantenían  intactos  los  derechos  á  sus 
respectivos  Estados,  trabajaban  unidos  para  ensan- 
charlos y  engrandecerlos.  D."  Isabel  obraba  por 
motivos  aun  mas  nobles:  al  generoso  entusiasmo  de 
su  sexo,  se  unia  eu  su  grande  alma  un  vivo  deseo 
de  ver  estendida  la  fe  catfilica  en  aquellas  aparta- 
das regiones,  que  se  consideraban  muy  dispuestas 
á  recibirla.  Colon,  como  ya  hemos  dicho,  creia  ar- 
ribar a  las  tierras  del  Gran  Khan,  y  era  tan  ge- 
neral esta  creencia,  que  los  reyes  Católicos  llegaron 
á  darle  una  carta  para  aquel  soberano. 

Concluido  ya  lo  mas  importante  y  resuelta  la  es- 
pedicion,  era  preciso  dar  paso  á  realizarla.  El  pe- 
fiueño  puerto  de  Palos,  cerca  de  !Moguer,  en  An- 
dalucía, fué  el  escogido  jiara  el  armamento.  Parece 
que  en  esta  elección  debieron  de  iiiílnir  mucho  las 
relaciones  del  futuro  descubridor  con  los  hermanos 
Pinzones,  vecinos  de  aiií,  y  ademr.s  la  circunstan- 
cia de  que  aquella  población  estalja  obligada,  en 
pena  de  cierta  falta,  á  servir  al  rey  con  dos  cara- 
belas por  espacio  de  un  año.  Diéronsc  al  punto  las 
órdenes  convenientes  para  que  las  dichas  carabelas 
fuesen  puestas  d  las  órdenes  de  Colon,  quien  fué 
ademas  autorizado  para  procurarse  y  armar  otro 


bajel.  Ordenóse  también  á  todas  las  autoridades 
rcsiiectivas  que  auxiliasen  y  protegiesen  con  todo 
empeño  los  aprestos,  jiroporciünando  aprecios  equi- 
tativos los  víveres  y  pertrechos  necesarios:  fueron 
libertados  de  todo  derecho  los  efectos  que  se  su- 
ministrasen á  los  buques,  y  por  último,  se  manda- 
ron susi)endcr  todas  las  causas  civiles  y  criminales 
contra  los  individuos  que  se  embarcasen,  no  solo  du- 
rante su  ausencia,  sino  hasta  dos  meses  dcspue.s  de 
su  regreso.  Colon,  por  su  parte,  obtuvo  el  título 
de  -D67/,  tan  raro  y  honorífico  entonces  como  vul- 
gar en  nuestros  días,  y  la  reina  añadió  por  impul- 
so pro]iio  el  señalado  favor  de  nombrar  a  su  hijo 
mayor  Diego,  paje  del  príncipe  heredero  D.  Juan; 
honor  concedido  solo  a  los  hijos  de  los  grandes  se- 
ñores, con  cuyo  paso  descargaba  á  Colon  de  un  gra- 
ve cuidado  durante  su  peligroso  viaje. 

Provisto  de  tantas  y  tan  amplias  facultades,  con 
el  animo  henchido  de  gozo  al  ver  logrados  sus  de- 
seos, regresó  Colon  al  convento  de  la  Habida.  Su 
buen  amigo  Fr.  Juan  Pérez,  le  recibió  con  los  bra- 
zos abiertos,  y  ofreció  emplear  toda  su  influencia, 
que  era  allí  muy  grande,  para  el  pronto  despacho 
de  los  bajeles.  El  23  de  mayo  hizo  leer  Colon  pú- 
blicamente las  cédulas  reales,  y  requirió  á  las  au- 
toridades de  Palos  que  las  cumpliesen.  El  efecto 
que  produjo  tal  lectura,  fué  al  principio  el  de  una 
viva  sorpresa;  mas  rttlexionando  después  con  mas 
espacio  se  llenaron  de  terror  los  vecinos,  consideran- 
do conio  entregados  á  una  pérdida  segura  los  ba- 
jeles y  hombres  que  se  pedían.  Ni  lo  esjireso  y  pe- 
rentorio de  la  real  cédula,  que  fijaba  el  plazo  de 
diez  dias  ¡lara  su  obedecimiento,  ni  la  iuHuencia  de 
Fr.  Juan  Pérez,  ni  todos  los  pasos  y  requerimien- 
tos de  Colon,  produjeron  efecto  alguno.  Pasaron 
muchas  semanas,  y  no  se  daba  traza  a  comenzar  los 
aprestos,  ni  su  podia  conseguir  nave  alguna. 

Nada  i)uede  dar  mejor  idea  de  la  osadía  del 
proyecto  do  Colon,  que  esta  repugnancia  á  acom- 
pañarle, en  unos  hombres  que  eran  tenidos  por 
navegantes  espertos  y  aventurados.  En  vista  de 
aquella  resistencia  los  reyes  despacharon  nuevas 
órdenes  aun  mas  estrechas,  enviando  espresamente 
á  un  oficial  real  para  que  las  hiciese  cumplir;  pero 
era  tal  el  desorden  y  alarma  que  se  habia  introdu- 
cido en  Palos,  que  el  comisionado  no  acertaba  á 
conseguir  cosa  alguna.  Al  cabo,  Jlartin  Alonso  Pin- 
zón, el  mismo  de  las  juntas  en  la  Rábida,  se  decidió 
a  tomar  parte  en  la  empresa.  Se  ignora  qué  con- 
venio celebraría  con  Colon;  pero  como  era  uno  de 
los  vecinos  mas  ricos  y  princiiiales,  con  i\avíos  y  ma- 
rineros d  su  di.s))Osicion,  su  apoyo  fué  importantí- 
simo y  su  ejemplo  muy  favorable.  Uniéronse  d  él 
sus  hermanos  Francisco  y  Vicente,  y  entre  todos  se 
supone  que  suministraron  a  Colon  los  medios  nece- 
sarios para  aprontar  la  octava  parte  tiel  gasto,  se- 
gún lo  estipulado  con  los  reyes.  También  le  propor- 
cionaron uno  de  los  buques;  y  gracias  á  su  auxilio  y 
d  su  ejemplo,  al  mes  de  haber  tomado  parte  en  la 
espedicion,  se  hallaba  ésta  pronta  para  salir  á  la 
mar. 

La  armada  que  debía  duplicar  el  mundo,  y  que 
las  corten  de  Europa  negaron  por  tantos  años  á 
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Colon,  se  componía  por  todo  de  tres  mezquinos  bu- 
ques, de  los  llamados  entonces  carabdas.  La  ma- 
yor, nombrada  Nunla  Muría,  que  era  la  tínica 
que  tenia  culjierta,  iba  iiiaiidada  por  el  mismo  Co- 
lon. La  Pinta  llevaba  |ior  comandante  a  Martin 
Alonso  Pinzón,  y  por  piloto  á  su  hermano  Francis- 
co; la  Ni7ia,  que  era  la  tercera,  y  tenia  velas  lati- 
nas, iba  á  las  órdenes  del  otro  hermano  Vicente 
Yáilcz  Pinzón.  Hoy,  con  todos  los  adelantos  de  la 
náutica,  y  después  de  estar  perfectamente  recono- 
cidos y  transitados  esos  mares,  no  se  hallarla  quien 
quisiese  aventurarse  en  ellos  con  au.xilios  tan  insig- 
nificantes. Embarcáronse  los  oficiales  necesarios  y 
el  indispensable  escribano,  (|ue  con  el  médico,  ciru- 
jano, varios  aventureros,  algunos  criados  y  noven- 
ta marineros,  formaban  un  total  de  ciento  veinte 
personas.  Siguiendo  el  ejemplo  de  su  comandante, 
confesaron  y  comulgaron  todos  antes  de  partir.  Rei- 
naba en  Palos  la  mas  profunda  tristeza,  por(|ue  no 
habia  quien  no  tuviese  un  pariente  ó  uu  araigo  en 
aquella  Ilota.  Los  ánimos  comprimidos  de  los  que 
partían  se  llenaron  de  doble  angustia  al  mirar  el 
dolor  de  los  (pie  dejaban,  y  despidiéndose  con  lagri- 
mas y  Kolluzüs  para  no  volverse  a  reunir  sino  en  la 
eternidad,  se  recogieron  todos  á  los  frágiles  ba- 
jeles. 

Viernes  3  de  agosto  de  1492,  por  la  mafiana, 
salió  Colon  de  la  barra  do  Saltes,  isleta  formada 
frente  á  Palos  por  dos  brazos  de  los  rios  Odiel  y 
Tinto.  Iliao  rumbo  para  las  islas  Canarias,  de  don- 
de se  proponía  navegar  en  derechura  al  Occidente, 
contando  con  arribar  de  ese  modo  á  la  isla  de  Ci- 
pango.  A  los  tres  dias  de  navegación  ocurrió  el 
contratiempo  de  haberse  zafado  el  timón  de  la  Pin- 
ta, que  fué  preciso  asegurar  malamente  con  cuer- 
das, habiéndose  tenido  a(|uello  por  una  industria  de 
los  propietarios  del  buque  para  inutilizarle  y  estor- 
bar C(Ue  continuase  la  travesía.  La  débil  compostu- 
ra no  duró  mucho  tiemjw,  y  notándose  ademas  tpie 
el  buque  tenia  otros  defectos,  determinó  Colon  cam- 
biarlo [lor  alguno  (pn;  hubiese  en  las  i.slas  Canarias, 
entre  las  cuales  anduvo  cruzando  tres  semanas  con 
tal  olijeto.  No  ))udieiuio  lo¿rrar!o,  hizo  reparar  la 
Pinta  lo  mejor  que  se  ]iudo,  y  mand('>  convertir  en 
velas  cuadradas  las  de  la  Nifia,  (|ue  eran  latinas. 
Mientras  hacia  estas  obras  y  cargaba  lefia  y  agua, 
tuvo  noticia  de  que  frente  á  la  isla  del  Hierro  se 
liabian  visto  cruzar  tres  carabelas  porliigiirsiis.  Te- 
mió que  (|uisiesen  detenerlo  ó  causarle  algún  otro 
dafio,  por  haber  desechado  las  últimas  propuestas 
de  aquel  rey,  y  así  dio  á  la  vela  en  la  madrugada 
del  6  de  setiomlire.  Üetúvole  una  calma  ipie  duró 
tres  dias;  mas  al  cabo  el  9  se  leviiiiló  un  viento  fa- 
vorable (pie  el  mismo  dia  le  hizo  [lenlcr  de  vista  la 
tierra.  Allí  .se  renovaron  el  desaliento  y  los  temo- 
res de  los  marineros,  viendo  desaparecer  la  liltima 
sombra  del  mundo  conocido:  procuró  Colon  tran- 
quilizarles con  buenas  razones  y  magniliías  prome- 
sas, (pie  auiKpie  a  ellos  pareciesen  exageradas,  eran 
solo  la  sincera  espresion  de  las  verdaderas  ¡deas  y 
esperanzas  ilel  descubridor.  Dispuso  entonces,  «pie 
si  los  buques  llegaban  a  separarse  por  cual(|uier 
evento,  prosiguiesen  su  derrota  en  derechura  ni  Oc- 


cidente; pero  que  después  de  navegar  700  leguas 
se  mantuvie.seii  juntos  de  la  noche  á  la  mañana, 
puesto  que  á  tal  distancia  contaba  de  seguro  hallar 
¡a  tierra. 

Temiendo  también  que  si  acaso  se  equivocaba 
en  sus  cálculos,  le  tendrían  los  suyos  ]ior  un  enga- 
ñador, y  pretenderian  dar  la  vuelta  tau  luego  como 
hubiesen  corrido  la  dicha  distancia  sin  arribar  á 
puerto,  usó  desde  el  principio  la  estratajcma  de  lle- 
var dos  derroteros;  el  uno  oculto  para  su  propio  go- 
bierno, en  el  que  apuntaba  el  verdadero  camino 
andado,  y  el  otro  público  y  conocido  de  los  pilotos, 
en  el  cual  tenia  cuidado  de  rebajar  una  cuarta  ó 
quinta  parte  de  las  leguas  que  corría.  En  la  tarde 
del  lo  de  setiembre  observó  Colon  por  la  primera 
vez  que  la  aguja  norucsieala,  como  él  mismo  dice, 
esto  es,  que  no  se  dirigía  exactamente  al  Norte,  sí- 
no  que  se  inclinaba  al  Noroeste.  Aunque  este  fe- 
nómeno de  la  variación  de  la  aguja  habia  sido  ob- 
servado por  los  chinos,  según  se  jiretcnde,  mas  de 
cuatro  siglos  antes,  es  indudalile  que  no  le  conocían 
los  euroi)eos.  (¿uiso  al  principio  (."olon  ocultarlo  a 
sus  compañeros,  pero  muy  pronto  lo  hubieron  de 
notar  los  pilotos,  y  la  consternación  fué  general. 
¿Qué  harian  en  aquellos  mares  inmensos  y  descono- 
cidos, y  con  qué  guia  contaban  para  salir  á  tierra, 
si  el  imán  perdía  su  niaravillo.=a  virtud,  y  les  dejaba 
])erdídos  en  medio  de  las  aguas?  Acudió  Colon  pa- 
ra tranquilizarles  á  algunas  razones  especiosas  to- 
madas del  movimiento  de  la  estrella  polar,  y  como 
todos  tenían  tan  alta  idea  de  su  ciencia,  se  dieron 
por  satisfechos  con  sus  esplícacíones. 

El  tiempo  no  podía  ser  mas  sereno,  y  como  los 
vientos  soplaban  constantemente  de  popa  la  nave- 
gación erajironta  y  agradable.  El  14  de  setiembre 
vieron  aves  por  la  primera  vez,  ya  los  dos  dias  en- 
traron en  el  mar  de  yerbas  de  los  trópicos.  Sobro 
estas  yerbas  hallaron  un  cangrejo  vivo,  y  los  dias 
siguientes  continuaron  viendo  aves  y  otros  indicios 
de  tierra.  (Quisieran  algunos  que  el  almirante  mu- 
dara de  rumbo,  tomando  el  de  estas  señales  favo- 
rables ;  pero  él  no  tenia  por  prudente  desacreditarse 
buscando  á  tientas  lo  que  habia  ofrecido  encon- 
trar en  dirección  determinada.  Decíales  que  lo  im- 
|)orlanteera  llegará  latierra  firme, aunque  las  islas 
(piedasen  sin  ser  vistas,  pues  seria  muy  fácil  recono- 
cerlas a  la  vuelta.  Siguieron  así  su  navegación  siem- 
jire  en  derechura  á  Occidente;  mas  aunque  el  poso 
de  aves  y  demás  señales  de  tierras  jiróximas  no  ce- 
saban, la  gente  comenzó  u  alarmarse  viendo  (juc  el 
sol  llegalia  todos  los  dias  á  su  ocaso  sin  alumbrar 
mas  (pie  cielo  y  agua.  Va  habinii  avanzado  hasta 
donde  hoinl)re  jamas  untes  llegara,  y  proseguían 
acrecentando  la  inniensurablc  distancia  i|uc  les  se- 
paral)a  del  inundo  conocido  y  tlel  socorro  de  sns 
semejantes.  Po.seidos  de  un  terrible  miedo  llegaron 
á  considerar  como  una  causa  de  su  perdición  aquel 
mismo  viento  (pie  tan  ]ilacida  y  favorablemente  les 
condiicia,  pues  figurándo.se  que  juinas  llegaría  á  so- 
plar de  otro  cuadrante,  consideralinii  impusíblc  su 
regreso.  .Vlgiinas  ligeras  brisas  del  Oeste,  alivia- 
ron un  tanto  sus  recelos  por  esta  parte:  a  ellas  so 
siguió  una  profunda  calma,  y  el  uiar  se  mantenía 
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pcrfcctnmcutr  traiK|iiilo,  vióndosde  cubierto  de  yer- 
ba linsta  donde  podia  alenii/.ar  la  vista.  Sosiíceha- 
roii  entonces  los  marineros  que  les  l'aitalia  el  agua: 
mas  Colon  les  ]irolió  lo  eoiiliario  fondeando  con 
una  larga  cuerda  sin  poder  encontrar  fondo. 

La  situación  del  almirante  era  cadadia  mas  crí- 
tica: su  gente  murmuraba  cu  público,  y  las  mur- 
muraciones se  convirtieron  ¡¡ronto  en  rebelión  de 
clarada.  Cousideral)an  liaber  heclio  bastante,  y  i.o 
se  creian  obligados  á  seguir  corriendo  á  su  ])erdi- 
cion,  por  solo  el  caprielio  de  un  aventurero  sin  pa- 
tria ni  liogar,  cuyo  iiroyeeto  liabia  sido  ealilicado 
de  locura  por  los  sabios.  (Juerian,  pues,  volverse, 
y  no  falti)  (|UÍen  ])ropusiera  como  medio  etieaz  de 
ahorrarse  <lespues  las  cpiejas  y  acusaciones  del  cl- 
mininte,  el  arrojarle  al  agua,  y  decir  luego  (pie  lia- 
bia caido  pnr  casualidad  mientras  contem])laba  las 
estrellas:  Colon  no  ignoraba  estas  tranias;  pero 
mantenía  el  rostro  sereno,  sosegando  á  unos  con 
buenas  razones,  animando  á  otros  con  esiieranzas, 
y  usando  de  amenazas  (on  los  mas  rebeldes.  Ilian 
pasando  así  las  cosas,  basta  que  el  25  de  setiembre 
dio  Martin  Aloufo  Pinzón  desde  la  ¡lopa  de  su  na- 
vio la  esperada  vo?.  de  tirrrn!  Parecía  en  efecto 
verse  Con  tanta  claridad  al  Sudoeste,  que  Colon  ar- 
rodillado rindií)  gracias  á  Dios  y  las  tripulaciones 
entonaron  el  f^hyrta  in  excrJsis:  púsose  la  proa  al 
Sudoeste  y  en  tal  dirección  navegaron  toda  la  no- 
che; pero  la  luz  del  dia  vino  á  destruir  sus  espe- 
ranzas, jnies  la  supuesta  tierra  uo  era  sino  una 
nube  vespertina  que  durante  la  noche  se  habia  di- 
sipado. 

Por  varios  días  prosiguií  ron  su  cauúno  entre  te- 
mores y  esperanzas;  mas  las  sefiales  eran  ya  tan 
frecuentes  y  claras  que  los  raariueros  se  llenaron 
de  alegría.  Los  reyes  habiau  prometido  una  ¡lension 
de  diez  mil  maravedís,  al  que  primero  descubriese 
la  tierra:  deseosos  de  alcanzar  este  premio  alzaban 
á  cada  paso  los  marineros  la  voz  anunciándola,  has- 
ta que  convencido  el  pr\idente  capitán  de  la  fatal 
influencia  que  los  repetidos  desengaños  ejercen  en 
ánimos  ya  ntemorizado?,  ordenó  que  si  alguno  alza- 
ba aquella  voz  y  no  se  desculjria  la  tierra  dentro  de 
tres  dias,  perdiese  para  siempre  todo  derecho  a 
la  recompensa  ofrecida. 

'KA  7  de  octubre  habla  andado  ya  7ñO  leguas, 
distancia  á  que  pensaba,  encontrar  la  isla  de  Ci- 
pango.  Veíanse  volar  con  mucha  frecuencia  ban- 
dadas de  pájaros  hacia  el  Sudoeste,  adonde  sin 
duda  iban  á  buscar  abrigo.  Cediendo  á  las  instan- 
cias de  los  Pinzones,  puso  la  ])roa  á  dicho  rumbo 
en  la  tarde  del  mismo  dia,  y  es  de  notarse  que  jamas 
el  vuelo  de  unas  aves  ha  ¡iroducido  mas  graves  con- 
secuencias. Si  Colon,  di:S|)reciando  estos  indicios, 
hul)iese  conservado  su  dirección  á  Occidente,  ha- 
bría arribado  á  la  Flori<la,  y  acaso  los  Estados- 
Unidos,  en  vez  de  tener  hoy  una  población  ingle- 
sa protestante,  la  tendría  católica  c5|)afiola.  ilil 
curiosas  conjeturas  ¡Midieran  formarse  sobre  este 
supuesto  acontecimiento,  (pie  sentimos  no  sean  de 
este  lugar,  ni  pro]iias  de  una  obra  de  esta  clase. 
Siguiendo  las  naves  su  nuevo  rumbo,  encoiitra- 
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ban  con  mas  abundancia  los  indicios  de  tierra.  Siu 
embargo,  cuando  pasaron  tres  días  sin  descubrirse 
mas  que  ciclo  y  agua,  llegó  al  estremo  la  irritación 
de  los  marineros,  (¿uiso  Colon  a|iaciguarlo3  con 
buenas  palabras,  pero  viendo  que  eran  inútiles,  se 
rcvistiii  de  autoridad  y  les  declaró  csprcsamente, 
(pie  perdian  el  tiempo  en  (piejarse,  pues  habia  sido 
enviado  por  los  soberanos  a  buscarlas  Indias,  y  con 
il  favor  de  Dios  habia  de  proseguir  hasta  encon- 
trarlas, Colocado  de  este  modo  en  lucha  aliierta 
con  los  suyos,  no  es  necesario  decir  cuan  peligrosa 
eia  su  posición;  por  fortuna  el  dia  11  sacaron  del 
mar  un  junco  verde,  unas  cañas,  un  palo  labrado  y 
otras  cosas  que  mostraban  la  proximidad  de  la  tier- 
ra. Al  anochecer  recordó  (,'olon  a  los  suyos  los  gran- 
des lienclicios  que  Dios  les  habia  hecho  llevándolos 
á  su  lin  con  tiempos  tanbonaneildes:  les  reidtió  que 
según  sus  instrucciones  debian  caminar  todos  jun- 
tos durante  la  noche,  y  que  pues  en  la  iirescnte  de- 
bían hallar  la  tierra,  estuviesen  todos  con  la  mayor 
vigilancia,  ipie  ó\  prometía  un  jubón  de  seda  al  pri- 
mero que  la  descubriese. 

Serian  las  diez  de  aquella  memorable  noche  cuan- 
do Colon,  que  estaba  en  el  castillo  de  ])opa,  creyó 
divisar  una  luz.  No  fiándose  de  sus  propios  sentiilos 
en  cosa  que  tanto  anhelalia,  llamé  primero  á  Pedro 
Gutiérrez,  criado  de  la  casa  real,  y  luego  al  veedor 
Rodrigo  Sánchez  de  Segovia:  ambos  la  vieron  dis- 
tintamente, y  notando  que  á  veces  subia  y  bajaba, 
se  ocultaba  unas  y  ajiarecia  otras,  juzgaron  ser  una 
antorcha  que  alguno  llevaba  en  las  manos.  A  las 
dos  de  la  mañana,  la  Pinta  (pie  por  ser  mas  velera 
caminaba  algo  mas  adelantada,  dio  la  señal  de  tier- 
radisparando  su  artillería.  Veíase  ya  claramente  á 
(los  leguas  de  distancia,  y  el  primero  que  la  descu- 
brió fué  un  marinero  llamado  Rodrigo  de  Triana, 
aunque  el  premio  fué  concedido  al  almirante  por  ha- 
ber visto  antes  la  luz.  Dícese  que  ésta  que  él  cre- 
yó una  injusticia  exasperó  tanto  al  marinero,  que  se 
pasó  al  África  renegando  de  su  religión.  Recogie- 
ron las  velas  por  lo  (pie  faltaba  de  noche,  esperan- 
do la  aurora  con  la  niayorimpaciencia.  Enesteltre- 
ve  espacio  de  tiempo,  ¡cuántas  y  cuan  graves  ideas 
se  agolparían  en  la  mente  de  Colon !  Habia  llegado 
el  momento  de  recoger  el  fruto  de  tantos  n  ños  de  me- 
ditaciones y  esfuerzos:  su  teoría  habia  triunfado:  su 
nombre  se  "habla  salvado  del  olvido.  Tenia  á  la  vis- 
ta la  tierra,  y  la  luz  que  habia  divisado  era  señal 
segura  de  que  estaba  poblada.  ¿Pero  sus  habitantes 
pertenecían  á  la  misma  especie  conocida,  ó  serian 
algunos  de  aquellos  monstruos  que  la  imaginación 
de  los  antiguos  se  complacía  en  colocar  en  los  lími- 
tes del  mundo?  Aquel  sol  (pie  aguardalia  impacien- 
te, ¿iliiminaria  con  sus  rayos  los  dorados  edilicios 
de  la  opulenta  Cipango,  ó  solo  el  miserable  alber- 
gue de  algunos  tristes  y  deformes  salvajes?  El  que 
una  vez  ovó  referir  los  grandes  sucesos  de  aquella 
noche  inmortal,  no  los  olvida  nunca; y  esta  relación 
siem))re  repetida  y  siempre  escuchada  con  el  mismo 
ínteres,  con  la  misma  ansiedad,  pasará  indeleble  á 
las  generaciones  mas  remotas.  En  aquella  noche 
nacia  un  mundo  y  se  duplicaba  la  obra  del  Criador: 
¡cuál  ardería  entonces  la  llama  de  la  inspiración 
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diviua  cu  la  elevada  mente  del  hombre  elegido  pa- 
ra iiistruiueiito  de  esta  segunda  creación! 

La  hu  del  día  12  de  octubre  de  1492,  fué  la  pri- 
mera ()ue  alumbró  a  loseuropeoseu  el  Nuevo-iluu- 
do.  A  sus  priniercs  albores  descultrieron  uua  liernio- 
8a  isla  llana  y  amena,  con  varios  arroyos  y  muchas 
arboledas.  Lleno  de  pozo  el  almirante  cayó  de  ro- 
dillas, y  alzando  las  manos  al  cielo,  con  los  ojos  ar- 
rasados en  lagrimas  entonó  el  magnifico  himno  Tk 
Decii  lalijamcs.  ¡iiguiéronle  los  demás,  y  pagada 
esta  primera  deuda  al  Autor  de  todo  bien,  se  «ntrc- 
garou  á  los  mayores  trasportes  de  alegría.  Aque- 
llos que  mas  habían  mortilicado  á  Colon  con  suma- 
la  conducta,  eran  los  primeros  eu  pedirle  perdón  de 
sus  yerros  y  en  ofrecérsele  por  ciegos  servidores.  Mu- 
danza i>ropia  de  hombres  vulgares,  solo  l)uenos  para 
cstorljar  a  ios  espíritus  superiores  y  que  solo  acatan 
la  inspiración  del  cielo  cuando  sus  groseros  sentidos 
la  ven  y  palj)an  eu  sus  grandiosos  resultados. 

Dispúsose  inmediatamente  el  desembarco:  Colon 
entro  en  el  esquife  de  la  capitana  llevando  el  estan- 
darte real,  y  le  siguieron  en  sus  resiieetivos  l)otes 
los  hermanos  Martin  y  Vicente  Pinzón  con  la  ban- 
dera de  la  empresa,  en  (¡iie  haliia  una  cruz  verde  y 
las  iniciales  de  los  reyes  Católicos  remando  é  Isa- 
bel con  sus  coronas  encima.  Llegados  a  la  desea- 
da tierra,  todos  la  besaron  y  rindieron  nuevas  gra- 
cias a  Dios  por  haljerles  permitido  alcanzarla: 
levantóse  entonces  Colon  y  tomó  solemne  posesión 
de  la  isla  en  nombre  de  los  reyes  Católicos:  en  .se- 
guida todos  los  presentes  le  prestaron  homenaje  co- 
mo á  virey  y  almirante  de  las  Indias,  y  aun  hubo 
muchos  que  le  pidieron  ya  mercedes,  i'uso  por  nom- 
bre á  aípiella  isla  San  Salvador,  aunque  los  natura- 
les le  llamaban  (iiianalianí.  8e  creyó  por  niueho 
tiempo  íjue  la  primera  tierra  vista  ])ur  Colon,  fué  la 
isla  que  aun  conserva  el  nombre  de  Sun  Salvador, 
una  de  las  Uahamas  ó  Lucayas:  i)osteriormentese 
dividieron  las  oiiiiiiones  en  favor  de  diversas  islas 
de  acjuel  grupo,  pero  liismimiciosas  investigaciones 
de  un  oíicial  déla  marina  norleamericana,  publica- 
das ]ior  Irving  (Life  oí  Cohinibus,  App.  XVI ),  no 
dejan  duda  de  que  a  San  Salvador  corresponde  la 
jirimacia. 

Durante  todas  las  ceremonias  referidas  los  natu- 
rales contemplaban  ailmirados  los  rostros,  trajes  y 
armas  de  los  españoles,  l'arecian  ser  gente  muy  tí- 
mida y  sencilla:  los  que  se  presentaron  eran  todos 
mancebos  de  buena  edad  y  no  haliia  con  ellos  sino 
una  sola  mujer  muy  joven:  iban  enteramente  des- 
nudos y  pintados  de  diversos  colores.  Al  principio 
huyeron  de  ios  espafloles,  pero  viendo  que  no  se  les 
hacia  dafío  se  acercaron  con  gran<les  muestras  de 
sumisión.  Repartió  entre  ellos  Colon  algunas  ba- 
ratijas, con  las  <ine  (|uedar(m  muy  satisfechos;  y  los 
que  no  i)udieri)n  alcanzar  nada  en  el  reparto,  siguie- 
rou  á  los  espartóles  hasta  sus  navios,  unos  a  nado 
y  otros  eu  sus  canoas,  formadas  de  uii  solo  tronco 
y  bastante  grandes  a  veces  i>ara  recibir  mas  de  cua- 
renta homlires.  Toda  su  riqueza  consistía  en  papa- 
gallos  y  en  ovillos  (le  hilo  de  algodón;  peld  daban 
de  ello  liberalimiite  por  cnalqniercosa,  annqne  fiii"- 
se  un  pedazo  de  botella  u  plato  roto.    Llevaban 


también  eu  ¡as  narices  y  orejas  algunos  peqaefios 
adornos  de  oro:  escitada  con  su  vista  la  codicia  de  los 
descubridores,  les  preguntaron  que  de  dónde  venia 
aquel  metal,  y  ellos  respondieron  por  señas  que  del 
Sur.  Dieron  también  noticia  de  un  pueblo  guerrero 
hacia  el  N.  O.,  que  invadía  sus  islas  y  les  llevaba 
prisioneros.  No  fué  menester  mas  para  que  Colon 
entendiese  que  en  el  Sur  habia  un  soberauo  tan 
opulento,  que  era  servido  en  vajilla  de  oro,  y  creyó 
también  que  los  invasores  de  que  se  quejaban  de- 
bían venir  de  la  tierra-tirme,  esto  es,  de  los  domi- 
nios del  üran  Khan. 

En  estos  tratos  se  gastaron  aquel  dia  y  el  siguien- 
te. El  14  salió  Colon  en  los  bateles  á  reconocerla 
costa:  en  todas  partes  fué  bien  recibido  por  los  na- 
turales, y  en  el  mismo  dia  volvió  á  sus  carabelas. 
Con  ellas  dio  á  la  vela,  llevando  consigo  siete  natu- 
rales de  Guanahaní  ])ara(|neapreudiesen  la  lengua; 
y  aunque  dudó  al  principio  cual  isla  reconocería 
primero  de  tantas  como  tenia  á  la  vista,  al  tiu  visi- 
tó las  tres  mayores  (pie  llamó  Santa  María  de  la 
Concepción,  Fernandina  é  Isabela,  y  son  conocidas 
hoy,  la  primera  con  su  mismo  nombre  y  las  otras 
con  los  de  Exuraa  é  Isla  Larga.  Sus  naturales  pa- 
recían ser  de  la  misma  raza  de  los  de  üuauahaní, 
tan  tímidos  como  aquellos  y  tan  amigos  de  los  es- 
pañoles. Colon  no  encuentra  voces  para  ponderar 
la  hermosura  de  estas  islas,  la  riqueza  de  la  vege- 
tación, la  abundancia  de  aves  y  ¡¡eces  de  los  mas 
vivos  colores,  la  suavidad  de  ¡os  aires  embalsama- 
dos, y  la  blanda  temperatura  de  las  noches.  Lle- 
gaba á  la  verdad  en  el  otoño,  la  estación  mas  de- 
licío.sa  en  los  hermosos  climas  tropicales,  y  no  es 
luaravilla  que  encantasen  su  ánimo  las  magnífi- 
cas escenas  de  la  naturaleza  en  un  mundo  virgen, 
hijo  de  su  constancia  y  valor. 

Como  los  naturales  siempre  que  se  les  hablaba 
de  r¡(piezas  señalaban  hacia  el  Sur,  y  repetían  el 
nombre  de  Cuba,  creyó  Colon,  interpretando  el  mu- 
do lenguaje  de  los  indios  del  modo  mas  favorable 
¡i  sus  ideas,  i|ue  allí  estaba  la  famo.sa  Cipango.  -Sa- 
lió en  su  busca,  y  ilespues  de  perder  varios  días  por 
calmas  y  vientos  contrarios,  la  tuvo  a  la  vista  el 
2S  de  octubre.  Llamóle  desde  luego  la  atención  su 
grandeza  y  su  fertilidad.  Echó  el  ancla  en  un  her- 
moso rio,  y  dio  a  la  isla  el  nomlire  de  •luana,  en  ob- 
se(|UÍo  del  principe  I).  Juan,  heredero  de  los  reyes 
Católicos.  Gastó  varios  días  en  reconocer  las  cos- 
tas liasla  llegar  á  un  promontorio  que  llamó  Cabo 
de  Palmas:  supo  allí  que  solo  se  hallaba  a  cuatro 
jornadas  de  Cubniuienn,  provincia  interior  de  la  Is- 
la; pero  Colon  creyó  entender  (pie  se  hablaba  de 
Kuibi  lihaii,  soberano  do  los  tártaros,  y  resolvió 
enviarle  una  embajada  y  la  carta  de  los  reyes,  con 
dos  españoles,  uno  de  ellos  jmlio  converso  (pie  sa- 
bia el  hebreo,  el  caldeo  y  algo  de  nrabe,  dando  por 
supuesto  (pie  el  soberano  había  de  entender  alguna 
de  eflas  lenguas  orientales.  Los  enviados  solo  vie- 
ron una  población  de  cierta  importancia  para  estar 
en  tierras  de  salvajes:  los  habitantes  eran  iguales 
a  los  demás  isleños,  y  a  no  ser  por  un  indio  lucayo 
(jue  llevaba  de  guia  y  hablaba  algo  de  e.'^pañol,  no 
hubiera  sido  fácil  entenderse,  poriiuo  el  hebreo  y 
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el  caldco  del  judío  no  fuiToii  de  iiiiigiin  ])roveclio. 
A  su  viicltii  vieron  utriivcsiir  varios  liombres  con 
UTi  roilito  de  verijas  en  la  mano,  (nieencendian  por 
un  estreuio,  y  aplicando  el  otro  i\  la  boca,  aspira- 
ban aquel  perfume  ó  saliunicrio.  Los  naturales  lla- 
maban ii  estos  rollos  lahaciis,  nombre  que  después 
pas()  á  la  yerba;  y  este  vicio  de  los  salvajes  de  Cu- 
ija ha  acabado  por  invadir  el  mundo  entero,  for- 
mando una  de  las  mas  pingues  rentas  de  los  Es- 
tados. 

Desengañado  Colon  por  la  vuelta  de  sus  embaja- 
dores de  iiue  ya  no  tenia  que  contar  por  allí  con  el 
Gran  Khan,  lijó  su  atención  en  el  nombre  de  Ba- 
hique  que  nsaban  los  indios  para  denotar  una  isla 
en  (|ue,  según  entendieron  los  españoles,  se  cogia 
el  oro  en  los  rios  de  noche  a  la  luz  de  unas  teas  para 
convertirlo  después  en  liarras  á  fuerza  de  martillo. 
Salió  en  demanda  de  aquella  isla;  pero  el  mal  tiem- 
•  po  le  obligó  á  volverse  á  Cuba.  Durante  esta  tra- 
vesía, tuvo  el  grave  disgusto  de  que  la  Pinta  le 
abandonase,  sin  hacer  caso  de  las  señales  del  almi- 
rante, hasta  perderse  enteramente  de  vista.  Mucha 
pena  y  cuidado  le  causó  esta  dcsí^rcion.  ^lartin 
Alonso  Pinzón,  capitán  de  aquel  buípie,  habia  te- 
nido ya  con  él  varias  disputas  sobre  el  mando,  pues 
la  gran  parte  que  habia  tenido  en  el  armamento, 
le  autorizaba  a  su  juicio  para  tener  tambicTi  parte 
en  las  resoluciones.  Colon  creyó  que  su  objeto  era 
descubrir  porsejiarado  ó  adelantarse  á  llevará  Es- 
paña la  nueva  del  descubrimiento,  cuya  sospecha 
no  le  dejó  ya  proseguir  su  viajo  con  sosiego. 

Después  de  emplear  varios  dias  en  reconocer  la 
costa  de  Cuba,  llegó  al  cabo  mas  oriental  de  ella, 
y  en  la  creencia  de  ser  aquel  el  último  estremo  del 
Asia  le  dio  el  uondjre  de  Alpfm  y  Ome<iti,  es  decir, 
principio  y  fin.  Desde  allí  divisó  al  Sudeste  una 
isla  coronada  de  altas  montañas,  y  d  ella  puso  in- 
mcdiatauíente  la  proa.  Era  la  isla  de  Hayti,  una 
de  las  mas  hermosas  del  mundo,  y  que  habia  de 
ser  desde  entonces  teatro  de  las  mas  lastimosas  es- 
cenas. 

El  6  de  diciembre  por  la  tarde,  ancló  Colon  en 
la  bahía  que  llamó  de  San  Nicolás,  cerca  del  estre- 
nio  oriental  de  la  isla.  Al  acercarse  huyeron  los  na- 
turales como  de  costumbre:  y  no  pudiendo  encon- 
trar a  ninguno,  pasó  á  otra  bahía  llamada  la  Con- 
cepción. Allí  tomaron  los  marineros  algunos  peces 
semejantes  á  los  de  su  pais,  y  oyeron  de  noche  el 
canto  de  unos  pájaros  que  equivocarou  con  los  rui- 
señores; por  esto  y  por  la  supuesta  semejanza  de  la 
tierra  con  las  mejores  provincias  de  España,  dio  el 
almirante  á  la  isla  el  nombre  de  Española.  Toda- 
vía no  se  lograba  comunicación  con  los  naturales; 
mas  habiendo  saltailo  en  tierra  unos  marineros  é 
internadose  en  el  monte,  dieron  con  un  grupo  de 
indios  desnudos,  que  huyeron  precipitadamente,  de- 
jando atrás  en  su  carrera  á  una  mujer  joven  y  her- 
mosa, (|ue  alcanzada  ]ior  los  marineros,  fué  llevada 
en  triunfo  á  los  navios.  Dispuso  el  almirante  ipie 
se  le  tratase  con  el  mayor  cariño,  y  después  de  ha- 
berla vestido  y  colmado  de  regalos,  la  volvió  á  en- 
viar d  los  suyos.  Conliando  en  el  favorable  efecto 
que  las  relaciones  de  ella  producirían  en  los  salva- 


jes, envió  al  dia  siguiente  una  partida  do  nueve 
liombres  á  buscar  el  pueblo.  Halláronlo  en  un  her- 
moso valle,  y  a  su  vuelta  no  acabalian  de  ponderar 
al  almirante  la  henuosura  y  fertilidad  de  la  tierra, 
ni  la  luimaiiidad  y  largueza  de  los  naturales:  lamen- 
taban solamente  el  iio  haber  visto  entre  ellos  seña- 
les de  riqueza. 

Siguió  Colonia  costa,  tratando  siempre  amisto- 
samente con  los  indígenas,  hasta  el  20  de  diciembre 
que  entró  en  el  puerto  de  Acul,  llamado  por  él  de 
Santo  Tomas.  Aquí  fué  innumerable  el  concurso 
de  los  naturales  y  grande  la  contratación  que  hu- 
bo con  ellos;  pero  lo  mas  notable  fué  la  llegada  de 
una  gran  canoa  cargada  de  gente  y  en  ella  un  en- 
viado de  Guacanagarí,  cacique  principal  de  aquella 
comarca,  quien  convidaba  a  Colon  con  la  mayor 
instancia  para  que  pasase  á  su  pueblo.  Ofrecióle 
en  presente  un  cinturon  curiosamente  labrado  y  una 
máscara  con  orejas,  lengua  y  nariz  de  oro.  Agra- 
decido Colon  d  la  (incza  y  dádivas  de  Guacanaga- 
rí, le  mandó  decir  que  iriaá  visitarle,  luego  que  el 
tiempo  se  lo  permitiese,  y  envió  ¡lor  delante  en  las 
barcas  al  escribano  de  la  armada  con  algunos  com- 
pañeros. 

La  mañana  siguiente  (•24  de  diciembre)  partie- 
ron las  dos  naves  con  un  ligero  viento  terral:  d  poco 
cesó  del  todo  y  sobrevino  una  completa  calma,  de 
manera  que  en  todo  el  dia  apenas  anduvieron  tres 
leguas.  Serian  las  once  de  la  noche,  cuando  Colon, 
viendo  que  el  mar  estaba  como  un  espejo,  se  retiró 
un  rato  d  descansar,  pues  llevaba  dos  dias  de  no 
dormir.  El  piloto,  d  quien  dejó  encargado  el  gobier- 
no del  buque,  sintió  la  misma  necesidad  de  descanso, 
y  fiado  también  en  la  calma  se  entregó  al  sueño, 
dejando  la  caña  del  timón  en  manos  de  un  grumete, 
contra  la  orden  espresa  del  almirante,  que  habia 
prohibido  hacer  tal  conGanza  de  mozos  sin  e.sperieu- 
cia.  Las  traidoras  corrientes  de  aquellos  lugares 
fueron  arrastrando  insensiblemente  el  buque,  y  an- 
tes de  una  hora  dieron  con  él  en  un  bajío.  Asustado 
el  muchacho  comenzó  d  dar  voces:  despierta  Colon, 
sube  sobre  cubierta  y  manda  al  punto  echar  un  án- 
cora por  popa  El  descuidado  maestre  y  algunos 
marineros  saltan  en  la  barca ;  pero  en  vez  de  prestar 
el  auxilio  necesario,  corren  cobardemente  d  buscar 
refugio  en  la  Niña.  Su  buen  capitán  Vicente  Yd- 
ñez  cumplió  con  su  deber  negándose  d  recibirlos  y 
haciéndoles  volver  acompañados  de  su  propia  barca 
al  socorro  del  general.  Ya  ¡lara  esto  la  nave,  muy 
lastimada  con  el  golpe,  habia  hecho  mucha  agua  y 
la  baja  de  la  marea  la  habia  dejado  acostada  casi  en 
seco,  siendo  iniitiles  las  diligencias  de  alijarla  y  cor- 
tar el  mástil.  La  gente  que  iba  en  ella  hubo  de  re- 
cogerse d  la  Niña.  En  esta  se  mantuvieron  d  la 
capa  el  resto  de  la  noche,  y  antes  que  amaneciese 
envió  Colon  un  mensaje  al  cacique  (jiiacanagarí  de 
cómo  por  ir  d  verle  habia  naufragado  d  legua  y  me- 
dia de  su  pueblo.  Con  la  primera  luz  del  dia  25  se 
empezó  la  traslación  d  tierra  de  cuanto  venia  en  la 
nao,  lo  que  se  hizo  en  brevísimo  tiempo,  gracias  al 
auxilio  que  prestaron  un  siiunímero  de  naturales 
con  sus  canoas,  mandados  jior  Guacanagarí,  quien 
no  omitió  diligencia  alguna  para  favorecer  y  con- 
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solar  á  los  españoles.  Él  mismo  bq  persona  acudió 
á  auxiliarles,  é  hizo  poner  guardas  á  todo  lo  depo- 
sitado en  la  playa  hasta  que  se  encerró  en  dos  bo- 
híos ó  casas  que  hizo  desocupar  á  propósito,  de 
suerte  que  los  náufragos  no  perdieron  cosa  alguna, 
ís'o  contento  con  tan  oportunos  socorros,  hizo  cuan- 
to pudo  para  consolar  al  capitán  de  la  pérdida  de 
su  navio,  y  puso  á  su  disposición  su  reino,  sus  bienes 
y  su  persona. 

La  hospitalidad  y  mansedumbre  de  los  naturales, 
la  fertilidad  de  la  tierra,  y  la  esperanza  de  enrique- 
cer en  breve,  fueron  causa  de  que  muchos  de  los  es- 
pañoles pidiesen  al  comandante  que  les  dejase  allí 
por  primeros  pobladores,  dando  por  principal  pre- 
testo  la  suma  dificultad  de  volver  tantos  á  España 
en  la  pequeña  carabela.  Aceptó  gustoso  Colon  la 
propuesta,  movido  del  crédito  y  ventajas  que  le  re- 
sultarían de  dejar  fundado  un  establecimiento  que 
podría  comerciar  ventajosamente  con  los  naturales 
y  procurar  grandes  bienes  á  la  religión  y  al  estado. 
Instaba  también  Guacanagarí,  movido  sin  duda  del 
temor  do  las  invasiones  de  los  caribes,  que  daba  por 
concluidas  con  solo  la  presencia  de  los  e.spañoles: 
esperanza  fomentada  por  Colon  como  un  medio  de 
tener  sujetos  á  los  indígenas.  Para  aíianzarla  aun 
mas,  creyó  conveniente  hacer  un  alarde  de  sus  fuer- 
zas, y  al  efecto  dispuso  una  escaramuza  en  que  ju- 
gasen todas  las  armas  europeas.  Indecible  fué  el  es- 
panto de  los  indios,  cu  especial  al  oir  el  estruendo  de 
la  artillería,  y  al  ver  cómo  una  bala  atravesó  el 
costado  del  buque  perdido.  Para  gente  tan  pusilá- 
nime no  creia  necesaria  fortaleza  alguna;  sin  emliar- 
go,  dispuso  Colon  construir  en  el  puerto  una  torre 
de  madera  con  su  fü.50,  para  lo  cual  aprovechó  los 
materiales  de  la  nave.  Trabajaron  con  gran  diligen- 
cia los  españoles  y  no  mostraron  menos  celo  cu  ayu- 
darles los  haitianos:  bien  ajenos  de  que  al  prodigar 
sus  sudores  para  alianzar  la  planta  del  europeo  en 
el  Xuevo-Muudo  remachaban  sus  grillos  y  abrían  la 
puerta  á  la  pró.xima  destrucción  do  su  raza 

Los  pocos  días  que  se  gastaron  en  la  construcción 
de  la  fortaleza  los  empleó  el  almirante  en  estrechar 
sus  relaciones  con  el  cacique  por  medio  de  visitas  y 
obsequios  mutuos,  de  qiu;  resultaba  recogerse  algún 
oro  a  cambio  de  baratijas,  y  en  averiguar  cuantas 
noticias  ])odia  de  la  tierra  y  do  sus  producciones, 
especialmente  de  las  minas  de  oro,  perpetua  pesa- 
dilla del  descubridor.  Bien  quisiera  continuar  reco- 
nociendo aquellas  islas;  pero  el  verso  con  una  sola 
nave  le  llenaba  de  inquietud  y  desconsuelo,  temien- 
do que  con  otro  fracaso  como  el  de  la  capitana  no 
quedara  cjuien  lli'vase  a  Knropa  la  noticia  del  des- 
cul)rini¡cnto.  Dispii.so  por  lo  mismo  su  regreso,  ar- 
reglando antes  lo  concerniente  á  la  nueva  colonia. 
Dejó  en  ella  treinta  y  nueve  hombres,  lodos  volun- 
tarios, entre  los  cuales  había  de  varios  oficios,  como 
cirujano,  carpintero,  calafate,  tonelero,  artillero  y 
sastre.  Nombró  ])or  gobernador  á  Diego  de  Arana, 
y  por  tenientes  y  sui.'csores  en  caso  de  muerte,  |)ri- 
mcro  á  Pedro  (Jutiérrcz  y  luego  li  Uodriiro  de  Ks- 
cobedo:  les  dejií  el  esquife  y  armamento  di'  la  nave 
náufraga;  liizcoi'lio  y  demás  víveres  para  un  «ño, 
y  todas  las  mercaderías  de  rescate  que  le  quedabau. 
Tomo  II. 


Encargóles  mocho  que  buscasen  por  la  costa  nn 
puerto  mejor;  que  adquiriesen  cuantas  noticias  de 
la  tierra  les  fuese  posible  y  aprendiesen  la  lengua; 
que  rescatasen  oro;  que  sembra.?en  las  semillas  euro- 
peas; fjne  guardasen  paz  y  amistad  con  los  natura- 
íes;  y  por  último,  que  fuesen  buenos  cristianos  y 
viviesen  unidos  entre  sí,  obedeciendo  en  todo  á  los 
jefes  que  les  dejaba.  Llamóse  aquel  primer  estable- 
cimiento europeo  La  Navidad,  cu  memoria  del  día 
en  que  aconteció  el  naufragio.  Arreglado  todo,  se 
despidió  el  almirante  de  los  nuevos  colonos,  asegu- 
rándoles que  les  alcanzaría  en  la  corte  grandes  mer- 
ceiles  como  á  primeros  pobladores,  y  que  pronto  le 
verían  volver  con  ellas  y  cou  abundantes  socorros: 
pero  estaba  decretado  que  jamas  volvería  á  verles. 

Dio  Colon  á  la'  vela  del  puerto  de  la  Navidad  el 
4  de  enero  de  1493,  siguiendo  la  costa  de  la  isla 
hacia  el  Oriente,  y  el  día  6  tuvo  el  gusto  de  encoQ- 
trar  la  Pinta,  que  venia  navegando  en  dirección 
opuesta.  Di.sculpaba  Pinzón  su  falta  atribuyéndola 
á  la  fuerza  de  los  vientos;  y  aunque  el  almirante  no 
dio  crédito  á  su  escusa,  Gngió  quedar  satisfecho  con 
ella  para  evitar  de  ese  modo  todo  disgusto  y  con- 
testación en  lo  que  faltaba  de  viaje.  Prosiguiólo  por 
entonces  hasta  arribar  á  la  bahía  de  Samaná,  donde 
encontró  indios  mas  valientes  y  mejor  armados  que 
cuantos  había  visto  hasta  allí:  venidos  al  principio 
de  paz  no  tardaron  en  manifestar  sus  instintos  guer- 
reros, de  que  resultó  una  refriega  cou  los  españoles; 
caso  digno  de  mención,  por  ser  la  primera  vez  que 
los  europeos  derramaron  la  sangre  americana.  Xo 
fué  obstáculo  aquel  lance  para  que  los  días  siguien- 
tes continuasen  los  tratos  amistosos;  y  aunque  las 
uoticias  de  los  naturales  despertaron  en  Colon  de- 
.seos  de  visitar  las  islas  Caribes  y  otras  inmediatas, 
hubo  de  renunciar  á  su  intento,  así  por  el  mal  es- 
tado de  los  buques,  como  por  el  ansia  que  mostraba 
la  gente  de  regresar  cuanto  antes  ú  su  patria. 

Desde  la  bahía  ilc  Samaná,  á  la  cual  por  la  refrie- 
ga pasada  dio  Colon  el  nombre  de  Gol  fu  de  las  Fie- 
dlas, se  hizo,  i)ues,  á  la  vela  para  España  el  IG  de 
enero.  Los  vietitos  constantes  del  Este,  tan  favora- 
bles para  hi  primera  travesía,  eran  ahora  contrarios, 
y  fué  preciso  navegar  las  mas  veces  de  bolina,  der- 
rilian(lo  ninclio  hacia  el  Norte.  El  tiempo  se  mos- 
traba, sin  emliargo,  muy  lionancíble,  y  cuando  á 
principios  de  lebrero  se  remontaron  hasta  los  38 
grados,  comenzaron  á  disfrutar  de  los  vientos  occi- 
dentales, que  les  conducian  nipidaniente  al  término 
de  su  viaje.  Para  el  dia  1 1  haltíun  adelantado  tanto, 
que  ya  esjieraba  Colon  ver  muy  pronto  alguna  tier- 
ra en  las  Azores;  pero  el  12  conieuzíi  el  mar  á  alte- 
rarse, y  se  vieron  indicios  de  una  pró.xima  tormenta. 
Estalló  en  la  misnm  noche,  y  nmiqne  el  din  13|)a- 
recii'i  calnnir  un  poco,  al  oscurecer  volvió  n  agra- 
varse, llegando  n  ser  tanta  su  violencia,  que  agota- 
dos en  vano  todos  los  recursos  de  la  náutica,  mandó 
Colon  recoger  las  velas,  y  a  palo  seco  entregó  so 
frágil  nave  a  la  furia  de  los  elementos.  Imitólo  la 
Pinta,  y  nniy  prmito  la  fuerza  do  los  vientos  sejia- 
ró  ambas  emban'aciones,  creyénrlose  en  cada  una 
qnc  la  otra  liabia  perecido,  l'enlida  ya  toda  espe- 
ranza de  BulvacioD  por  medios  humauos,  acudieron 
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los  del  (iliiiirnntc  á  Ins  promcnns  y  á  las  orafioiics; 
pero  el  ciólo  parcela  inexorable,  y  las  olas  eiulira- 
vcciclas  sacmliuii  la  pobre  barca  ainoiíazaiiilo  tra- 
garla á  cada  instante.  Durante  aipiella  terrible  no- 
che, la  tempestad  reinaba  en  el  ciclo  y  en  el  mar; 
pero  su  furor  noalcanzal)a  á  doblej^ar  el  ánimo  in- 
victo de  Colon,  llabia  luchado  con  todos  lo.s  recur- 
sos de  su  saber,  y  viéndose  vencido,  llegó  á  persua- 
dirse que  era  volur.tad  del  Seilor  poner  allí  lina  sus 
días,  y  sepultar  con  él  la  memoria  de  sus  grandes 
hechos.  Mas  la  perspectiva  ile  una  próxima  muerte 
no  le  aterraba:  acongojábanle  las  (|nejas  de  la  gen- 
te, (|ue  le  atribuía  su  perdición ;  le  afligía  la  orfandad 
de  sus  hijos,  y  mas  (pie  todn  la  infamia  de  su  nom- 
bre, y  la  pérdida  de  a<piel  maravilloso  descubrimien- 
to. Veinte  afios  de  vigilias  y  de  afanes  iban  á  i)er- 
derse  con  él  aquella  noche  1  Kl  hizo  con  que  sujetó 
á  los  dos  mundos,  estaba  para  ronijierse:  la  luz  que 
su  frágil  navecilla  conduela  á  las  riberas  del  Vie- 
jo-Mundo para  disi]i;;r  las  densas  sombras  que  le 
envolvían,  iba  á  estingnirse  en  las  ondas  del  Océa- 
no, sin  esperanza  de  que  volviera  á  encenderse  en 
muchos  siglos.  Porque  si  él  fus  objeto  del  escarnio 
y  mofa  de  los  sabios  y  de  los  poderosos,  cuando 
anunciaba  sus  designios,  ¿quién  se  atrevería  á  eje- 
cutarlos, después  de  contemplar  el  desastroso  fin  del 
proyectista  iluso? 

Pero  la  fe  era  lo  último  qne  pedia  estinguirse  en 
el  ánimo  ]>rofundamentc  religioso  de  Colon.  Esco- 
gido por  el  .Señor  para  tan  alta  empresa,  la  inspira- 
ción divina  no  podía  ser  infecunda:  el  artí  tice  podría 
perecer,  poro  la  oljra  debía  salvarse,  y  se  salvaría. 
Él  ignoraba  los  medios,  pero  Dios  los  conocía,  y  eso 
bastaba.  Sin  embargo,  temió  abusar  del  poder  del 
Todopoderoso  confiando  tan  solo  en  su  Providencia, 
y  quiso  agotar  todos  los  recursos  luiman(>s.  En  me- 
dio del  espantoso  desorden  de  los  elementos,  y  á  la 
siniestra  luz  de  los  relámiiagos,  escribe  tranquila- 
mente en  un  pergamino  la  breve  relación  de  su  via- 
je y  descubrimiento:  ciérralo  con  un  sello,  y  pone 
el  sobre  a  los  reyes  de  Castilla,  añadiendo  una  ofer- 
ta de  mil  ducados  á  quien  los  entregu(i  el  pliego  sin 
abrirlo:  envuelto  después  en  un  lienzo  oiu-erado,  y 
metido  ademas  dentro  de  nn  trozo  do  cera,  lo  hizo 
poner  en  una  cuba,  que  mandó  arrojar  al  mar. 
Igual  pliego,  y  resguardado  del  mismo  modo,  colo- 
có en  la  tolda  de  su  nave,  para  facilitar  el  hallaz- 
go, si  el  casco  iba  á  sumergirse  cerca  de  las  playas 
de  la  Europa.  ¡Cuan  grande  aparece  Colon  en  es- 
ta tremenda  noche,  cuidando  con  tan  minuciosas 
precauciones  de  salvar  la  inonioria  de  su  descubri- 
miento, en  el  instante  mismo  de  creerse  próximo  á 
comparecer  ante  el  tribunal  de  Dios! 

Por  fortuna  aquellas  procauciones,  aunque  prn- 
dentes,  fueron  inútiles:  el  14  por  la  tarde  se  lijó  d 
viento  del  Oeste,  y  en  la  mañana  del  15  vieron  ya 
la  tierra,  que  los  pobres  marineros  saludaron  con 
tanta  efusión  de  gozo  como  la  iirimora  que  descu- 
brieron en  el  Xucvo-Mundo.  Era  la  isla  de  Santa 
María,  la  mas  meridional  de  las  Azores.  Todavía 
hubo  que  luchar  contra  el  mar  agitado  y  los  vientos 
contrarios,  de  manera  que  hasta  el  1"  por  la  noche 
no  dieron  fondo,  y  eso  en  tan  mal  surgidero,  que 


perdida  una  ancla,  se  volvieron  al  mar,  y  no  pndie- 
lon  lomar  puerto  seguro  hasta  el  18  por  la  uiaña- 
lui.  Admiraban  los  ¡¡ortugueses  hal)itante3  de  la 
isla,  cómo  habia  escapado  aípiel  bu(|uecillo  de  tan 
desecha  borrasca,  y  mas  les  maravillaba  la  relación 
de  tan  estraño  y  nunca  oído  viaje.  Pero  aguardaba 
allí  á  los  trabajados  cs])añoles  una  acogida  muy  di- 
versa de  la  que  hallaron  entre  los  salvajes  de  la 
América.  Jlandóel  almirante,  que  en  cumplimien- 
to de  una  de  las  promesas  hechas  durante  la  tem- 
pestad, bajase  á  tierra  la  mitad  de  la  gente,  para 
ir  á  visitar  con  los  pies  descalzos  una  capilla  do 
Nuestra  Señora.  Cuando  mas  ocupados  estaban 
los  es])añoles  eu  su  oración,  caen  sobre  ellos  los  por- 
tugueses y  los  hacen  prisioneros.  Su  tardanza  en 
volver  á  la  carabela,  hizo  temer  á  Colon  algún  mal 
suceso;  infórmase  y  sabe  lo  ocurrido.  Pide  al  pun- 
to que  se  le  entreguen  los  suyos;  medían  agrias  con- 
testaciones con  el  gobernador,  y  al  cabo  de  algunos 
días  consigue  al  fin  que  le  sean  restituidos  los  pri- 
sioneros. Disgu:itado  con  tal  incidente  levantó  an- 
clas el  24,  sin  aguardar  á  proveerse  de  leña  ni  aun 
de  lastre.  Tres  días  navegó  con  felicidad:  los  dos 
siguientes  tuvo  mar  alta  y  vientos  contrarios:  el  1.° 
de  marzo  se  cambiaron  a  su  favor,  pero  arreciaban 
por  grados.  En  la  noche  del  2  al  3  sobrevino  una 
ráfaga  tan  furiosa,  que  destrozó  las  velas  de  la  ca- 
rabela, y  la  puso  a  i)i(|ue  de  iterecer:  la  lluvia  caía 
á  torrentes,  el  cielo  ¡jarecia  inüamado,  y  los  truenos 
eran  espantosos.  Continuó  la  tempestad  todo  el  dia, 
y  creciendo  en  la  noche,  fué  ¡ireciso  correrla  a  pa- 
lo seco.  Uopitiéronsc  las  oraciones  y  promesas;  pe- 
ro á  la  media  noche  dieron  vista  a  la  tierra.  Igno- 
raban cual  fucsfr,  y  por  eso  se  mantuvieron  al  mar 
con  gran  trabajo,  hasta  ([ue  venido  el  dia  reconocie- 
ron liallarso  frente  á  la  roca  de  Cintra,  en  Portugal, 
y  á  las  tres  de  la  tarde  del  4  dieron  fondo  en  el  rio 
Tajo.  Las  gentes  de  las  inmediaciones  acudieron  á 
darles  la  enhorabuena,  porciuc  el  dia  anterior  les 
tuvieron  por  perdidos,  al  verles  resistir  la  furiosa 
tempestad  en  embarcación  tan  débil  y  pequeña. 

Luego  que  se  vio  Colon  en  puerto  seguro,  escri- 
bió a  los  reyes  Católicos,  particii>andoles  su  forzo- 
sa arribada,  y  también  al  rey  de  Portugal,  pidién- 
dole permiso  de  ir  á  Lisboa,  así  ¡jara  proveerse  de 
algunas  cosas,  como  para  tener  en  mayor  seguridad 
su  nave.  Aunque  este  soberano  tenia  circuladas  ór- 
denes a  todos  sus  dominios  para  que  fuese  detenido 
Colon  en  caso  de  aportar  a  alguno  de  ellos,  á  lo 
que  so  debió  el  incidente  de  las  Azores,  quiso  en  es- 
ta vez  mostrarse  generoso,  disimulando  la  pesadum- 
bre (Ule  le  causaba  la  |)érdida  de  tan  magnitico  des- 
cubrimiento, ofrecido  á  él  antes  que  á  los  reyes  de 
España.  Dispuso  desde  luego  que  á  costa  del  ora- 
rlo so  proveyese  largamente  a  las  necesidades  de  la 
caraliola  y  de  su  gente,  y  mandó  suplicar  á  Colon 
que  tuviese  á  bien  visitarle.  Púsose  desde  luego  eu 
camino  el  almirante,  y  fué  recibido  con  toda  honra 
y  magnificencia:  hizo  eu  presencia  del  rey  la  rela- 
ciou  de  su  jornada ;  y  este  magnánimo  monarca,  sin 
dar  oídos  a  los  insidiosos  consejos  de  sus  cortesanos, 
le  oyó  varias  veces  con  gusto,  y  le  colmó  de  favo- 
res y  ofrecimientos.  Despedido  Colon,  todavía  le 
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alcanzó  en  el  camino  un  mensajero  del  rey  dicién- 
do'.o,  que  si  deseaba  ir  á  Castilla  por  tierra,  seria 
acompañado  y  servido  hasta  la  froiiter:i  de  Portu- 
gal; i)ero  Colon  prtCrió  emltarearse.  Llejrado  al 
puerto  se  hizo  á  la  vela  con  ticni[)0  favorable  la  nia- 
íiana  del  13,  y  entraba  por  la  Ijarra  de  Saltes  el 
día  15  de  marzo  de  14Ü3,  á  hora  de  medio  dia. 

Imposible  seria  descriliir  el  alborozo  de  los  veci- 
nos de  Palos  al  ver  llegar  sanos  y  salvos  a  los  com- 
patriotas fpic  Uoralian  ¡lor  perdidos.  Unieron  todos 
sus  acciones  de  gracias  al  Sefior  ¡lor  tan  milagrosa 
preservación,  yenlatiii'de  se  dobló  el  júbilo  común 
con  la  llegada  de  la  Pinta.  No  venia  en  ella,  sin 
embargo,  el  capitán  Martin  Alonso:  arrebatado 
por  la  fuerza  de  la  primera  tormenta,  habia  arriba- 
do al  puerto  de  i5ayona  en  Galicia:  de  allí  pasó  á 
Palos;  mas  como  al  entrar  en  el  rio  vio  fondeada 
la  carabela  Niña,  temió  (pie  el  almirante  le  casti- 
gase por  la  deserción  de  Cuba,  y  tomando  el  esqui- 
fe dejó  su  l)uque  y  fué  á  ocultarse  en  otra  parte. 
Ya  desde  Bayona  habia  solicitado  pcrmi.so  para  ir 
á  dar  cuenta  de  su  viaje  á  la  corte,  y  le  fué  nega- 
do. Sabida  luego  la  marcha  de  Colon,  se  presentó 
en  su  casa  muy  enfermo  y  alaitido,  y  á  poco  tiem- 
po falleció.  Triste  suerte  de  un  insigne  marino,  cu- 
yo valor,  enii)eño  y  riquezas,  tuvieron  tanta  parte 
en  el  desculirimiento  del  Nnevo-^Iundo. 

Después  de  pasar  algunos  dias  en  Palos,  marchó 
Colon  á  Sevilla,  desde  donde  envió  un  correo  á  los 
reyes,  que  estaban  en  Barcelona,  con  una  breve  es- 
posicion  de  sus  hei-lios  y  de  sus  esperanzas.  Volvió 
la  respuesta  dentro  de  pocos  dias,  y  fué  tan  satis- 
factoria como  i)udiera  desearla  Colon.  Le  dalian 
en  ella  los  reyes  sus  títidos  de  virey,  almirante  y 
gobernador,  le  prevenían  que  fuese  sin  tardanza  á 
la  corte,  y  le  encar^'-aban  (|uo  desde  lucero  [a-opusie- 
se el  ])lan  de  una  nueva  espediciou,  pava  disponerla 
antes  (pie  pasase  la  estación  favorable  ilel  verano. 
En  obedecimiento  de  la  orden,  y  con  tan  lisonjeros 
anuncios,  se  puso  en  camino  Colon,  y  su  jornada 
hasta  la  corte  fué  una  verdadera  marcha  triunfal. 
En  todas  partes  se  agolpaba  la  gente,  y  saliii  a  los 
caminos  á  encontrarle,  colmándole  de  aplausos  y 
bendiciones.  Entró  en  Barcelona  como  en  triunfo, 
rodeado  de  caballeros  y  cortesanos,  con  cuyo  acom- 
pañamiento llegó  n  presencia  de  los  reyes.  lOsperá- 
banlo  estos  en  ]iiíblicoen  un  salón  ricamente  ador- 
nado, sentados  en  el  solio  real,  con  el  ])riiu-ipe  1). 
Juan  al  lado,  y  una  brillante  comitiva.  Presentóse 
Colon  sin  turbarse,  y  quiso  dolilar  la  rodilla  ante 
los  soberanos;  mas  ellos  no  lo  permitieron,  sino  (pie 
alzándole  Ijenignamente  le  liieieroii  laseñidada  nu-r- 
ccd  demandarle  sentar  para  (\\ir  halilase.  11  izólo 
con  la  gravedad  ([Ue  ¡lodia  la  presencia  de  tan  altos 
personajes,  pero  con  todo  el  fuego  de  su  natural  elo- 
cuencia. Ku  apoyo  de  sus  ¡lalabras  i):-esentó  las  ra- 
ras muestras  deaninniles,  plantas  y  frutos  (|ue  habia 
traido,  señaladanu-nte  las  de  metales  preciosos,  que 
tan  magnilicas  esperanzas  ofrecinn,  y  Ihunando  la 
atención  sobre  seis  isleños  ((uc  estaban  presentes, 
discurrió  acerca  de  los  usos  y  costumbres  de  los 
naturales,  ponderando  con  especial  su  ajititud  para 
recibir  la  fe  cutólica,  cuya  propagación  era  el  pri- 


mer móvil  y  fin  de  aquella  gloriosn  empresa.  Aca- 
bada la  relación,  todos  los  circunstantes,  siguiendo 
el  ejemplo  de  los  reyes,  doblaron  las  rodillas,  mien- 
tras los  músicos  de  la  capilla  real  cantaban  el  him- 
no Te  Dciim  landamus,  para  dar  gracias  al  Sobe- 
rano Señor  del  universo  por  aquella  nueva  c  insigue 
manifestación  de  su  misericordia  y  poder. 

A  ejemplo  de  los  reyes  que  oian  a  todas  horas 
á  Colon  y  le  colmaban  de  favores,  los  mas  altos 
personajes  tenian  á  grande  honra  el  recibirle  en 
su  casa  y  a  su  mesa.  La  persona  y  empresa  del 
descubridor  eran  el  objeto  de  la  atención  general; 
la  nueva  de  su  descubrimiento  se  difundió  con  increí- 
ble rapidez  por  toda  España  y  pasó  de  allí  al  res- 
to de  la  Euroj(a..No  seria  posible  pintar  el  efecto 
que  produjo  en  todas  partes.  Un  campo  ilimitado 
se  abria  al  estudio  de  los  sabios,  al  celo  de  los  re- 
ligiosos, y  á  la  codicia  de  los  aventureros.  Por  eso 
se  aguardaban  con  ansia  nuevas  noticias  de  aque- 
llas ignotas  regiones,  que  apenas  escudriñadas  en 
sus  orillas  llenaban  ya  de  admiración  al  mundo.  Y 
en  la  creencia  de  que  perteneciau  al  estremo  occi- 
dental de  la  India,  como  afirmaba  su  mismo  descu- 
bridor, comenzaron  á  ser  llamadas  Indias  Occidew- 
tali's,  aunque  por  hallarse  en  el  opuesto  hemisferio 
y  por  la  estrañeza  de  su  clima,  producciones  y  ha- 
bitantes, recibieron  también  el  nombre  de  ^'uevo— 
Mundo.  Ni  entonces,  ni  en  ningún  tiempo  usó  el 
gobierno  español  de  otro  nombre  que  del  de  Indias 
OcriíJenlak.i;  el  de  Amérim  con  que  hoy  es  conoci- 
da esta  parte  del  mundo,  trae  su  orígeu,  como  to- 
dos saben,  del  llorentino  Americo  Vespucio.  Se  ha- 
hecho  á  este  un  grave  cargo  de  superchería  por 
haljer  dado  su  nondjre  á  los  países  descubiertos 
por  Colon;  mas  parece  que  no  tuvo  cu  ello  parte 
alguna.  Discusión  es  esta,  sobre  curiosa,  interesan- 
te; pero  ajena  de  este  lugar  y  la  reservamos  para 
el  suyo  propio. 

La  pr:ictíea  de  los  cuatro  últimos  siirlos  habia 
.sancionado  la  opinión  establecida  desde  el  tiempo 
de  las  Cruzadas,  de  que  era  no  solo  licito,  sino  me- 
ritorio hacer  la  guerra  á  infieles  y  despojarlos  de 
sus  posesiones  para  propagar  la  fe  de  Jesucristo. 
Ni  duda  se  puso,  por  lo  tanto,  en  el  derecho  que 
asistía  á  los  reyes  Católicos  para  conquistar  y  re- 
tener bajo  su  donúnio  las  nuevas  tierras;  mas  pa- 
ra evitar  todo  motivo  de  cuestión  con  otros  sobe- 
ranos, trataron  de  acudirá  la  Santa  Sede,  á  fin  do 
que  les  concediese  la  propiedad  de  todas  las  tierras 
descidjíertas  y  por  descubrir.  Andaba  entonces 
muy  valida  la  opinión  de  la  facultad  de  los  Papas 
para  di-¡p(nier  de  las  posesiones  de  infieles,  de  tal 
suerte  (pie  lo  mismo  que  hoy  provoca  uim  sonrisa  era 
tenido  en  aípn-llos  tiempos  por  verdad  incuestiona- 
ble. Kjeniplo  reciente  de  ello  se  tenia  en  las  concesio- 
nes que  el  papa  Martino  V  y  sus  sucesores  habían 
hecho  á  los  soberanos  portugueses  de  todo  cuanto 
descubriesen  desde  el  cabo  Bojador  hasta  la  India. 
Ocupal)a  entoiiees  la  silla  de  S.  Pedro.  Alejandro 
VI,  nacido  en  los  diuninios  del  rey  I>.  Ferniuido  y 
faviireeido  por  (d;  había  celebrado  con  irrandes  de- 
mostraciones de  júbilo  la  noticia  del  descubrimien- 
to, y  uo  tuvo  dificultad  en  couceder  cuanto  se  le 
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ppdin.  Así  pues,  en  3  ilc  mayo  espidió  una  bula 
lio  (lotiaPÍon  perpetua  del  Nucvo-Mundo  á  favor 
do  la  corona  de  Castilla  con  oblljfacion  de  plantar  y 
propagar  allí  la  fe  católica.  A  lin  do  ])revenir  toda 
desavenencia  con  l'ortn<ral  se  mandó  señalar  una 
línea  imaginaria  de  polo  á  polo  á  cien  leguas  de 
las  posesiones  portuguesas  nuis  occidentales,  en  las 
islas  Azores  ó  de  Cabo  Verde:  cuanto  quedase  al 
Occidente  de  esta  linca  era  lo  (pie  comjircndia  la 
donación  á  los  reyes  Católicos:  el  Oriente  tpieda- 
ba  al  Tortuga!.  Jlubo,  sin  embargo,  reclamacio- 
nes acerca  de  esto  punto;  y  después  de  una  nego- 
ciación, en  cpie  no  siempre  fueron  muy  decentes  los 
medios  que  se  cuiplearon,  vino  á  firmarse  en  7  de 
junio  de  1494,  el  famoso  tratado  para  la  división 
del  Océano  entre  ambas  potencias:  quedó  en  él  con- 
venido que  la  línea  divisoria  se  alejaria  a  '¿10  le- 
guas al  Oeste  de  las  islas  de  CaliO  Verde,  y  de  re- 
sultas adquirió  Portugal  el  imperio  del  JJrasil, 
Parece  que  al  hacer  esta  división  arbitraria  nadie 
tuvo  ])resente  que  continuando  lus  dos  naciones  sus 
conquistas  en  dirección  opuesta,  al  fin  llegarían  á 
encontrarse,  como  sucedió  después.  Por  ahí  se 
advierte  cuan  poco  hal)ia  contriliuido  la  reciente 
esiiedicion  del  almirante  á  fijar  las  vcrdadera.s  no- 
ciones de  la  forma  esférica  de  la  tierra  y  de  la  po- 
sibilidad de  rodearla;  y  cómo  esta  idea  que  fué  la 
baso  del  descubrimiento,  aun  no  se  arraigaba  en- 
tre los  sabios,  á  pesar  de  la  brillante  prueba  prác- 
tica que  acababa  de  ponerles  en  las  manos  el  nii.s- 
mo  á  quien  ellos  calificaron  de  loco.  El  ])ropio  dia 
3  de  mayo  de  14!»o  esjiidió  el  Papa  otra  bula  es- 
tendiendo  a  los  reyes  Católicos  y  vasallos  de  Cas- 
tilla, todos  los  privilegios  y  gracias  concedidas  por 
sus  antecesores  á  los  de  Portugal  en  sus  espedi- 
eiones  al  África.  !No  solo  alababa  el  Papa  el  celo 
de  los  reyes,  sino  que  les  exhortaba  y  aun  man- 
daba que  no  retardasen  tan  santa  espedicion. 

Pero  poco  necesarias  eran  estas  exhortaciones  pa- 
ra que  siguiesen  beneficiando  la  rica  veta  descubier- 
ta por  la  industria  del  almirante.  Aun  no  llegaba 
Colon  á  Barcelona,  cuando  ya  se  hablan  despacha- 
do las  órdenes  convenientes  á  las  autoridades  de 
Andalucía  para  que  diesen  toda  ayuda  en  el  apres- 
to de  la  armada.  Para  completar  los  gastos  de  ella 
se  echó  mano  de  los  bienes  secuestrados  á  los  ju- 
díos espulsos  el  año  anterior,  y  no  bastando,  hubo 
que  acudir  á  un  préstamo.  La  inmediata  dirección 
de  estos  aprestos,  así  como  de  cuantas  armadas 
saliesen  en  lo  sucesivo  para  las  ludias,  se  confió 
al  arcediano  D.  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  quien 
dcbia  entender  asimismo  en  todos  los  negocios  que 
acerca  de  la  navegación  y  comercio  del  Nuevo-Mun- 
do  pudiesen  ofrecerse  en  Sevilla  (>  Cádiz.  Nombró- 
sele  por  tesorero  a  Francisco  de  l'inelo,  y  por  con- 
tador á  Juan  de  Soria.  Esta  oficina  debia  residir 
en  Sevilla,  y  ella  fué  el  origen  de  la  famosa  Casa 
de  lu  Contratación  de  /as  Indias. 

Como  la  base  de  la  concesiou  jiapal  era  la  pro- 
pagación de  la  fe,  nombraron  los  reyes  para  direc- 
tor de  tan  importante  obra  á  Fr.  Bernardo  Boil, 
catalán,  monje  benedictino  del  monasterio  de  !Mon- 
serrate,  persona  de  mucha  reputación  en  la  corte. 


Para  darle  mayor  autoridad,  el  Papa  le  nombró 
su  vicario  aijostcdico:  acompañáronle  otros  vario.s 
religiosos,  y  la  piadosa  reina  U."  Isabelproveyó  li- 
bcraltnente  á  todos  de  ornamentos,  vasossagrados, 
y  cuanto  pudieran  necesitar  para  el  culto  divino. 
A  fines  de  mayo  estaban  ya  tomadas  estas  provi- 
dencias, y  entonces  se  despachó  ú  Colon  ¡iremiado, 
honrado  y  complacido  á  medida  de  su  deseo.  El 
convenio  condicional  de  Santa  Fe,  se  ratificó  ahora 
confirmándole  sus  títulos  y  ]irivilcgios,  y  señalán- 
dole los  limites  de  sujnrisdiccion  conforme  á  la  bu- 
la de  Alejandro  VI.  Se  le  permitió  asimismo  que 
cuartelase  su  propio  escudo  coi  las  armas  de  Cas- 
tilla, añadiendo  la  famosa  letra:  A  Castilla  y  á 
León  >«' ievo  Mundo  iuó  Colon.  Ademas  de  la  pen- 
sión prometida  al  que  ¡irimero  viese  tierra,  le  fue- 
ron dadas  por  una  vez  mil  doblas  de  oro.  Diósele 
también  sello  real,  y  facultad  para  sellar  con  él  las 
provisiones  que  desiiachase  á  nombre  de  los  sobe- 
ranos. Por  el  tienqio  que  fuese  la  real  voluntad  se 
le  permitió  que  hiciese  por  sí  mismo  y  sin  consulta 
los  nombramientos  de  los  oficios  necesarios  en  las 
poblaciones  que  fundase;  y  por  liltirao,  en  cuantas 
disposiciones  se  dieron  para  el  apresto  de  la  armada, 
personas  que  debían  ir  en  ella,  orden  del  viaje,  des- 
cubrimientos y  (lemas,  se  puso  especial  cuidado  en 
complacer  a  Colon  y  en  manifestarle  el  mayor  apre- 
cio y  conCanza.  Esta  fué  sin  duda  la  época  mas  fe- 
liz de  la  vida  del  almirante:  logrado  su  deseo,  hon- 
rado por  los  monarcas,  aplaudido  por  el  mundo 
entero,  lleno  de  honras  y  provisto  de  poderes  casi 
ilimitados  ))ara  pro.scguirsu  empeño,  debió  creerse 
conqjcnsado  de  sus  pasadas  aflicciones,  y  en  el  ver- 
dadero camino  de  la  gloria  y  la  jirosperidad.  Pero 
si  el  asombro  causado  por  su  inmortal  hazaña  bas- 
tó al  principio  para  sofocar  la  envidia,  era  seguro 
que  después  le  acometería  con  duplicado  furor.  Ya 
asomaba  en  el  horizonte  la  nube  jtrecursora  de  la 
tormenta.  El  arcediano  Fonseca,  y  el  contador 
Juan  de  Soria  no  apoyaban  las  diligencias  de  Co- 
lon para  el  apresto  de  la  armada  con  el  empeño  de- 
bido, y  se  quejaban  de  los  grandes  gastos  que  era 
necesario  hacer  para  dar  cumplimiento  á  las  deman- 
das del  almirante.  Su  tibieza  les  valió  severas  re- 
prensiones de  la  corte;  considerando,  pues,  á  Colon 
como  causa  de  ellas,  tomóle  el  arcediano  la  ojeriza 
con  que  le  vio  siempre;  y  cuando  después  alcanzó 
los  mas  altos  puestos  del  estado  y  quedó  hecho  ar- 
bitro de  los  negocios  de  Indias,  logró  hacerle  sen- 
tir los  efectos  de  sa  odio.  No  fué  el  ])rimer  descu- 
bridor déla  Américael  único  que  hubode  lamentar 
agravios  é  injusticias  de  Fonseca:  en  su  larga  ad- 
ministración de  mas  de  treinta  años,  sobraron  ejem- 
plos de  su  ruin  espíritu  y  sus  bastardas  pasiones, 
(pie  á  menudo  estorbaron  empresas  tan  gloriosas 
como  útiles  para  su  pais. 

Todas  estas  dificultades  y  el  deseo  de  que  no 
faltase  cosa  alguna  fueron  causa  de  que  hasta  me- 
diados de  setiembre  no  estuviese  lista  la  armada. 
Componíase  de  tres  buípiesde  alto  jiorte,  llamados 
entonces  íírtfts  de  garia,  y  de  catorce  carabelas:  en 
todo  diez  y  siete  embarcaciones.  Iban  en  ella  hasta 
mil  doscientas  personas  con  paga  del  erario  y  unos 
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trescientos  aventureros  sin  sueldo  que  rorrian  á 
buscar  fortuna  al  Xnevo-Mmido.  Los  caliallos  a¡)e- 
nas  pasaban  de  veinte,  atoinpafiaíJos  de  otros  ani- 
males domésticos  para  la  cria.  Lleváronse  también 
semillas  de  todas  clases  de  plantas,  medicinas  para 
los  enfermos,  mercaderías  destinadas  al  rescate  ó 
cambio  con  los  indios,  una  gran  cantidad  de  muni- 
ciones de  bocay  gnerra:  en  fui,  abundancia  de  cnan- 
to se  creyó  necesario  para  proveer  la  colonia  de  la 
JS'avidad,  para  continuar  la  conquista  y  para  csten- 
der  los  descubrimientos,  que  eran  los  objetos  que 
llevaba  la  espedicion. 

Pió  ésta  á  la  vela  desde  la  bahía  de  Cádiz  el 
miércoles  25  de  setiembre  antes  de  amanecer.  Hizo 
rnmbo  Colon  á  las  Canarias  sepun  costumbre,  y  lle- 
gó á  ellas  á  los  ocho  dias.  Allí  tomó  aj^ua,  lefia, 
alfcnnos  refrescos,  y  varios  animales  para  cria,  y  si- 
guió su  navegación  con  tiempo  sereno  y  viento  fa- 
vorable hasta  el  3  de  noviembre,  dia  cu  que  dieron 
vista  á  la  tierra.  Como  hablan  hecho  rumbo  al  Oes- 
te con  bastante  inclinación  al  8ur,  se  encontraron 
entre  las  islas  llamadas  hoy  Antillas  menores,  y  á 
la  primera  que  vieron  llamó  Colon  Dominica,  ]ior 
ser  domingo  a(|uel  dia.  Dio  á  la  segunda  el  nom- 
bre de  Marigalante,  que  era  el  de  la  nao  capitana, 
y  á  la  tercera  el  de  Guadalupe,  donde  desembarcó 
el  dia  4  y  permaneció  hasta  el  lü.  Desde  este  dia 
al  14  signió  descubriendo  y  poniendo  nombre  a  nue- 
vas islas.  Ancló  en  la  llamada  Santa  Cruz,  donde 
uno  de  sus  esquifes  tuvo  un  pesado  encuentro  con 
una  canoa  de  naturales;  porque  los  de  a(|uellas  islas 
conocidos  por  la  denominación  general  de  Caribes, 
solían  alimentarse  de  carne  humana,  y  lejos  de  ser 
de  la  blanda  condición  observada  en  los  lucayos  y 
haitianos,  eran  el  azote  de  estos  y  hasta  en  su  fiso- 
nomía demostraban  su  ferocidad.  Con  un  bu(|ue  li- 
gero hizo  reconocer  el  almirante  un  grupo- de  in- 
numerables isla.s  que  divisó  al  Xorle:  á  la  mayor 
nouiliró  Santa  I  rsula,  y  al  resto  las  Once  mil  Vír- 
genes. Continuando  su  derrota  arribó  á  la  isla  de 
Boriquen,  hoy  J'uertorico:  no  cpiiso  detenerse  en 
ella  jiorque  todo  su  afán  era  llegar  á  la  Española. 
}<]\  22  (lió  vista  á  su  estremidad  oriental,  y  al  ter- 
minar el  dia  27  estaba  frente  á  la  colonia  de  la  Na- 
vidad. Hizo  disparar  algunos  cañonazos  á  f|ue  no 
respondió  la  fortaleza,  creciendo  con  este  silencio  los 
recelos  (pie  ya  tenia  de  la  suerte  de  los  poliladores. 
Hacia  la  inedia  noche  llegaron  en  una  canoa  unos 
mensajeros  de  (juacanagarí:  de  ellos  se  supo  con- 
fusamente que  la  colonia  no  existia,  y  (|iie  algunos 
españoles  habian  muerto.  Creyóse  desde  luego  que 
todos  habian  perecido,  sospecha  (pie  se  conlirmó  ni 
dia  siguiente  viendo  quemada  la  torre,  esparcidos 
y  destrozados  los  muebles  y  efectos,  con  falta  dií 
muchos,  y  hasta  once  cadáveres  que  se  hallaron  en 
diversos  sitios.  Los  naturalesde  la  cDinarca  hablan 
desaparecido,  y  apenas  se  descubría  uno  ú  otro  co- 
mo en  acecho.  Al  fin  se  consiguió  (pie  varios  so 
acercasen,  y  diesen  algunos  informes  del  desastre 
do  la  colonia.  Parece  que  los  nuevos  pobladores 
apenas  perdieron  de  vista  la  nave  del  nlmiriiiite, 
echaron  en  olvido  sus  instriiccioiicsy  se  entregaron 
á  los  mayores  csccsos,  en  especial  contra  las  nuije- 


res  indígenas.  Siguieron  luego  las  disputas  sobre 
el  mando,  la  desunión,  y  el  abandonar  ranchos  la 
fortaleza  para  irse  a  vivir  en  habitaciones  aisladas. 
En  tal  estado  vino  sobre  ellos  Caonabó,  poderoso 
cacique  del  interior,  con  crecido  número  de  gente, 
y  quemó  la  torre  y  demás  cdilicios,  sin  dejar  con 
vida  á  un  solo  español.  De  ningún  provecho  fué  el 
au.xilio  que  prestó  el  cacique  amigo  Guacanagarí, 
por(iuc  fué  también  vencido  por  Caonabó,  deján- 
dole herido  en  una  pierna.  Esto  contaban  los  in- 
dios; mas  sea  ])or  falta  de  inteligencia  de  la  lengua, 
ó  i)or  otra  causa,  quedó  siempre  este  suceso  envuel- 
to en  cierto  misterio,  y  los  españoles  llegaron  á 
concebir  grandes  sospechas  de  la  fidelidad  de  Gua- 
canagarí. Lo  indudable  era  que  la  colonia  babia 
perecido.  Es  curioso  seguir  los  pasos  á  este  primer 
establecimiento  del  Nuevo-Mando,  que  sin  mas  po- 
blación que  treinta  y  nueve  homljres,  ni  mayor  du- 
ración que  ocho  ó  nueve  meses,  pasó  por  todas  las 
vicisitudes  de  un  poderoso  imperio.  Fúndala  un 
grande  hombre:  sigue  jironto  el  olvido  de  sus  leyes, 
y  por  ello  la  corrupción  de  costumbres:  vienen  luego 
las  disensiones  intestinas;  sobreviene  por  último 
una  invasión  de  bárbaros  que  ya  no  hay  fuerza  pa- 
ra repeler,  y  que  destruye  todo  á  sangre  y  fuego: 
hé  aquí  la  suerte  de  la  colonia  de  la  Navidad,  y  á 
tanto  esjjacio  juidiera  reducirse  la  historia  de  la 
antigua  Koma. 

Disgustado  Colon  de  aquel  sitio,  pensó  buscar 
otro  mas  propio  para  fundar.  Recorrió  á  este  fin 
la  costa  setentrional  de  la  isla,  y  vino  a  lijarse  en 
un  lugar  que  reuiiia  toda  las  cualidades  apetecibles. 
Allí  fondeó  la  Ilota,  y  la  gente  comenzó  á  desem- 
barcar á  fines  de  diciemlire.  Dicronse  todos  tanta 
¡trisa  en  los  trabajos,  que  ¡lara  el  6  de  enero  de  1404 
ya  hubo  capilla  en  que  celebrar  misa  solemne.  En 
honor  de  la  reina  Católica  se  dio  a  la  nueva  ciudad 
el  nombre  de  Isabela.  No  solo  se  ocuparon  los  es- 
pañoles en  la  eoiistruecioii  de  edificios  públicos  y 
particulares,  sino  que  también  atendinn  a  la  siem- 
bra de  las  plantas  europeas  y  cria  de  los  ganados, 
lín  todo  ayudaban  los  indios  de  buena  voluntad, 
mostrándose  muy  contentos  de  recibir  cualquiera 
fruslería  en  jiago  de  sus  servicios.  Mas  los  cuida- 
dos del  almirante  no  se  limitaban  al  estableciniieii- 
to  de  la  colonia ;  antes  procuraba  tener  noticias  del 
interior  del  país  y  de  sus  riípiezas.  A  este  fin  hizo 
salir  á  dos  capitanes  suyos,  Ojeda  y  Gorvalaii,  (¡uie- 
nes  trajeron  las  mas  felices  nuevas  de  las  minas  de 
Cibno,  situadas  á  pocos  dias  de  camino  y  de  cuya 
riqueza  se  tcninn  desde  el  primer  viaje  los  mas  por- 
tentosas noticias.  Tomó  entonces  Colon  la  deter- 
minación de  ir  en  persona  á  reconocer  las  minas  y 
fundar  en  ellas  otro  establecimiento  de  españoles; 
pero  antes  (pliso  enviar  á  España  doce  buques  con 
objeto  de  dar  cuenta  del  estado  de  la  colonia  y  pe- 
dir nuevos  socorros  para  ella.  P'mbnrcó  tauíbieu  en 
lo  Ilota  los  prisi(uieros  de  ambos  sexos  tomados  en 
las  islas  Caribes,  y  propuso  ni  gobierno  que  en  cas- 
tigo do  las  bárbnrns  costumbres  de  estos  indios  se- 
ria conveniente  hacerlos  esclavos  y  venderlos  n  be- 
neficio de  la  colonia.  Dos  ventajas  esperaba  lograr 
por  este  camino:  granjear  el  afecto  do  los  indios  \m- 
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cíficos  lilicrtáiulolos  do  tnn  crueles  enemigos,  y  pro- 
porcionar rfc'iirsos  al  erario.  Pesaba  mucho  sobre 
el  ánimo  del  iiliiiirante  la  necesidad  de  causar  cre- 
cidi.sinios  gastos  eu  la  compra  y  Iraspurtc  de  víve- 
res, ropas,  semillas,  animales  domésticos  y  todo  lo 
necesario  para  las  nnevas  jiolilaciones,  mientras  el 
pais  lleijalia  á  producirlo;  y  deseoso  de  vencer  el 
mayor  obstáculo  (|ue  se  o])onia  al  vuelo  de  su  cni- 
j)resa,  despreció  en  mala  hora  la  leyes  eterims  de 
la  justicia,  proponiendo  sacrilicarlas  o  la  convenien- 
cia. Los  soberanos  españoles  no  acejitaron  ]ior  for- 
tuna sn  consejo  y  nmndaron  ijue  se  jirocurase  la 
conversión  de  los  caribes  en  los  mismos  términos 
que  la  de  los  demás  indi.ucnas. 

Partida  la  Ilota  se  ])repar('>  Colon  á  emprender  su 
espedicion  á  Ciliao,  Retardóla  al^-un  tiempo,  tanto 
por  liabensc  enfermado  como  ))or  una  sublevación 
fratruada  durante  su  eufermcilad.  Trataban  los  des- 
contentos, capitaneados  por  el  contador  Üiaz  de 
Pisa,  de  alzarse  con  los  cinco  navios  que  quedaban, 
y  marcharse  en  ellos  á  Esiiafia.  Uescul)ierta  la  tra- 
ma castijró  Colon  á  los  culpables,  y  jior  fin  el  12  de 
marzo  salió  á  su  deseada  espedicion  llevando  con- 
sigo unos  cuatrocientos  hombres,  los  caballos  y  al- 
gunos indios,  todo  á  punto  de  guerra.  Vencido  el 
mal  paso  de  la  subida  de  la  sierra,  descubrió  des- 
de su  cumbre,  cual  otra  tierra  de  promisión,  la  fa- 
mosa llanura  nombrada  por  eseelencia  "la  Vega." 
Su  hermosura  y  fertilidad  cscedian  á  toda  pondera- 
clon:  dilatába.sc  mas  de  lo  fiue  la  vista  ¡todia  al- 
cauíar,  sin  cerro  ni  asjiereza  (pie  la  afease.  Dos 
dias  gastaron  los  españoles  en  atravesarla  i)or  acpie- 
Ua  ])arte,  ]iasados  los  cuales  entraron  en  las  sierras 
de  Cibao.  De  paz  les  recibieron  los  indios  y  su  ca- 
cique, regalándoles  comestibles,  oro  en  polvo  y  eu 
granos  de  diversos  tamaftos.  Por  todas  partes  veian 
los  españoles  oro,  y  no  oían  halilar  masque  del  co- 
diciado metal.  Suponíase  que  le  acarrealjan  todos 
los  rios,  los  que  en  su  curso  le  arrancaban  de  las  en- 
traíias  de  la  tierra.  Bastaba  lo  visto  sin  necesidad 
de  las  maravillosas  nuevas  que  los  naturales  daban 
del  interior  de  la  provincia,  para  despertar  la  codi- 
cia de  los  españoles  y  que  determinasen  fundar  allí. 
Ordenó,  pues.  Colon  que  se  construyese  una  casa 
fuerte  de  madera  y  barro,  sobre  un  cerro  á  orillas 
de  un  rio.  Dio  á  la  fortaleza  el  nombre  de  Santo 
Tomas,  y  el  mando  de  ella  á  Mosen  Pedro  Marga- 
rit,  caballero  catalán,  con  cincuenta  y  seis  homljres 
y  algunos  caballos.  Y  bien  era  menester  aquella 
fuerza,  porque  el  cacique  de  la  provincia  era  el  fa- 
moso Caonabó,  indio  de  origen  caribe,  muy  temido 
por  su  ferocidad  y  valor,  de  que  tan  tristes  pruebas 
tuvieron  los  desdichados  colonos  de  la  Navidad. 
El  29  de  marzo  estaba  Colon  de  vuelta  en  la  Isa- 
bela, donde  ya  comenzaba  a  sentirse  escasez  de  ví- 
veres. Todos  los  jiobladores,  sin  distinción  alguna, 
fueron  puestos  á  ración:  do  ahí  las  (piejas  y  mur- 
muraciones de  los  priiicipales,  que  se  creían  con  de- 
recho á  esce])cion,  señaladamente  el  P.  Boil  y  los 
suyos.  Mas  no  paró  acpií  el  almirante,  sino  que  obli- 
gó á  todos,  nobles  y  plebeyos,  á  trabajar  eu  las  obras 
públicas  indispensables  para  una  población;  medi- 
da rigurosa,  justificada  por  la  necesidad,  porque  los 


brazos  andaban  escasísimos  á.  causa  de  la  porfiada 
tenacidad  de  las  fiebres,  que  tenían  postrados  á  mu- 
chos hombres  útiles,  y  eran  consecuencia  )>recisa  del 
clima  y  la  despoblación.  Con  todas  estas  cosas  lle- 
gó a  su  colmo  el  odio  de  los  españoles  contra  un 
cstranjero  intruso,  (|uc  por  alcanzar  su  propio  pro- 
vecho no  se  detenía  cu  ajar  la  nobleza  castella- 
na. (Jiiiso  por  tal  causa  el  almirante  jjrocurar  el 
sosiego  de  la  colonia  sacando  de  ella  á  los  mas 
in(|UÍetos,  (|ue  como  en  general  sucede  eran  los  me- 
nos útiles,  y  envió  al  célebre  capitán  Alonso  de 
üjeda  con  una  jiartida  para  (|ue  llegase  al  fuerte 
de  Santo  Tomas,  cuyo  mando  debia  tomar,  á  fin  de 
que  ]\Iargaril  siguiese  con  la  trojia  á  recorrer  la 
provincia  de  Cibao.  Después  de  haber  tomado  esta 
y  otros  medidas  para  asegurar  la  trauípiilidad  de 
la  isla,  determinó  ir  en  ])ersonaá  recorrer  la  costa 
meridional  de  Cuba  desde  el  ¡ninto  en  que  se  habia 
separado  de  ella  en  su  primer  viaje.  Para  el  gobier- 
no de  la  colonia  durante  su  ausencia  nombró  una 
junta  presidida  por  su  hermano  D.  Diego;  y  dejan- 
do en  el  ])nerto  los  dos  l)uques  mayores  partió  cou 
tres  jiequcñas  carabelas  el  24  de  abril  de  1494.    . 

No  seguiremos  ])aso  a  paso  esta  penosa  espedi- 
cion, cuyos  resultados  estuvieron  muy  lejos  de  cor- 
responder a  las  esperanzas  del  almirante.  Creía  éste, 
como  vimos,  que  la  isla  de  Cuba  era  el  estremo  del 
Asia,  y  por  lo  mismo  aguardaba  (|ue  siguiendo  su 
costa  llegaría  a  las  magníficas  regiones  descritas 
yov  Marco  Polo.  El  29  de-ibril  estaba  en  el  cabo 
ó  estremo  oriental  de  Cuba,  llamado  en  el  viaje  an- 
terior ..-l/pZ/fí  V  Ornen-a,  hoy  cabo  Maysi.  Siguió  la 
costa  algún  tiempo;  mas  como  los  naturales  siem- 
pre que  se  les  ju-eguntaba  por  oro  señalaban  hacia 
el  Sur,  puso  la  proa  á  aquel  rumbo  y  descubrió  la 
Jamaica.  Poco  permaneció  en  ella  por  no  encon- 
trar señales  de  tal  oro;  volvió,  pues,  a  Cuba  y  a  su 
intento  de  buscar  el  Gran  Khan.  Para  ello  conti- 
nuó su  primer  camino  hasta  enredarse  entre  un  la- 
berinto de  cayos  é  islctas,  á  cuyos  peligros  natu- 
rales se  agregó  el  de  una  violenta  tempestad.  Salió 
de  ella  como  pudo,  y  tanto  vino  á  avanzar  que  llegó 
aponerse  al  Ñ.  O.  de  la  isla  de  Pinos,  entre  ellayla 
de  Cuba.  Allí  observó  que  la  costa  corría  hacia  el 
S.,  y  como  los  naturales  indicaban  que  no  tenia  tér- 
mino, se  afirmó  en  su  creencia  de  que  había  descu- 
bierto la  tierra  firme.  Xo  (•ontento  con  creerlo,  se 
empeñó  en  que  los  demás  lo  confesasen,  á  cuyo  efec- 
to dispuso  (pie  el  escribano  de  la  armada  pasase  con 
testigos  "á  cada  una  de  las  dichas  tres  carabelas,  é 
requiriese  al  Maestre  é  compaña,  é  toda  otra  gen- 
te que  en  ellas  son  públicamente,  que  dijesen  si  te- 
nían dubda  alguna  que  esta  tierra  no  fuese  la  tierra 
firme  al  comienzo  de  las  Indias  y  fin  á  quien  en  es- 
tas partes  (luísíere  venir  de  España  por  tierra:  é 
que  sí  alguna  dul)da  ó  sabiduría  dello  toviesen  que 
les  rogaba  que  lo  dijesen,  ])orque  luego  les  quitaría 
la  dubda,  y  les  faria  ver  que  esto  es  cierto,  y  qués 
la  tierra  firme."  Todos  los  pilotos  y  marineros,  en- 
tre los  que  iba  el  célebre  Juan  de  la  Cosa,  afirma- 
ron unánimes,  no  solo  que  era  tierra  firme,  sino 
también  "que  antes  de  muchas  leguas  navegando 
por  la  dicha  costa  se  fallaría  tierra  adonde  trata 
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gente  política  de  saber,  y  que  saben  el  mundo."  Tan 
singular  instrumento,  cuya  fecha  es  de  12  de  junio 
de  14'J4,  se  lia  conservado  hasta  nuestros  tiempos 
(Xavarrete,  t.  II.  p.  143):  pero  como  oliserva  nmy 
bien  Muñoz,  "un  gruiuete  puesto  en  lo  alto  del  ma.s- 
telero  pudo  divisar  la  punta  de  Piedras  y  el  mar 
ancho,  y  con  .solo  proseguir  un  dia  al  Poniente  se 
reconociera  el  término  de  la  .sofiada  tierra  firme.'' 
Colon  se  creia  ya  eu  el  mar  de  la  China,  y  figurán- 
dose que  solo  le  faltaban  treinta  grados  para  lle- 
gar á  mares  y  tierras  conocidas  de  los  antiguos, 
pensaba  volver  á  España  por  el  Poniente,  corrien- 
do toda  la  redondez  del  orbe.  Poro  el  estado  de  sus 
buques  no  correspoudia  á  su  entusiasmo,  y  hubo  de 
volver  atrás.  Mantúvose  por  algún  tiempo  cerca 
de  la  costa  de  Cuba:  de  allí  pasó  otra  vez  a  Jamai- 
ca, cuya  isla  rodeó  por  el  Sur,  y  en  seguida  se  acer- 
có á  la  Española  ]ior  su  estremo  occidental.  Al 
proseguir  su  vuelta  ])or  el  Mediodía,  una  tempes- 
tad le  obligó  á  buscar  refugio  en  la  isleta  Saona. 
Desde  allí  bien  quisiera  proseguir  el  reconocimien- 
to de  las  islas  Caribes,  pero  sus  fuerzas  no  llegaban 
á  los  intentos  de  su  alto  espíritu.  Durante  aquel 
penoso  viaje  de  cinco  me.ses,  la  salvación  de  sus  bu- 
ques solo  dependía  de  su  incesante  vigilancia;  y 
cuando  el  marinero  rendido  de  fatiga  se  entrega- 
ba al  sueño  arrullado  por  la  tciujiestad,  el  aliuirau- 
te  velaba  en  la  popa  de  su  navio,  empapado  por  la 
lluvia  y  los  golpes  de  la  mar.  Mientras  creyó  en- 
contrar las  indias,  el  eutu.siasmo  de  su  espíritu  su- 
plía por  el  vigor  corporal:  mientras  luchalia  contra 
las  tormentas,  el  peligro  general  no  le  dcjalia  pen- 
sar en  sí  propio.  Mas  luego  que  entró  on  un  mar 
tranquilo,  faltó  aquella  animación  facticia,  y  ren- 
dido al  peso  de  fatigas,  vigilias  y  mal  comer,  cayó 
eu  un  profuiKlo  letargo,  perdido  totahneiite  el  uso 
de  los  sentidos.  Asustada  su  gente  creyendo  pró.\i- 
mo  su  fallecimiento,  se  apresura  á  volver  á  la  Isa- 
bela adonde  llega  el  2'J  de  setiembre. 

Con  el  descanso  empezó  á  convalecer  el  almiran- 
te, y  no  contribuyó  ¡wco  á  su  alivio  el  inesperado 
jilacer  de  encontrar  en  la  colonia  á  su  hermano 
15artolomé,  liel  amigo,  y  sugeto  de  toda  conlianza. 
llabia  llegado  hecho  capitán  de  tres  caralielas  car- 
gadas de  .socorros  para  la  nueva  ))oblaeiou,  y  era 
])orta(l(jr  de  una  liciu'vola  caria  de  los  reyes  para 
el  almiraiilo,  apioliando  toilo  lo  hecho  y  ofreciendo 
nuevo.-i  au.xilios,  (pie  no  lanlaron  cu  llegar.  \'inie- 
ron  en  otras  cuatro  caralielas,  eou  carias  posterio- 
res de  los  solieranos,  llenas  de  mrrcedes  para  Colmi, 
de  gracias  para  h)s  (pie  se  le  haliian  mostrado  obe- 
dientes, y  de  reprensiones  para  los  díscolos  ó  insu- 
bordinados. Encomendalian  tamlii(>u  mucho  al  P. 
Uoil  que  permaneciese  en  la  isla  procurando  la  con- 
versión de  los  indios,  mas  el  buen  padre  se  liabia 
marchado  ya  en  los  navios  que  trajo  D.  IJartolomc. 
Abandonó  sin  licencia  el  pais  y  la  parte  (pie  te- 
nia en  el  gobierno;  no  siendo  esto  lo  peor,  sino  qne 
con  su  fuga  autorizó  la  de  otros,  señaladamente  la 
de  su  paisano  Margarit.  Luego  (pie  t>ste  se  halló 
al  trente  de  his  tropas  (pie  Colon  le  entregó,  como 
ya  vimos,  se  declaró  independiente  de  la  junta  de 
la  Isabela,  y  en  vez  de  ajustarse  á  las  instruccioacs 


recibidas,  permitió  qne  sus  tropas  cometiesen  los 
mayores  escesos.  Llegaron  á  ser  tan  intolerables, 
que  dieron  el  principal  motivo  para  un  levantamien- 
to de  los  indígenas,  hasta  entonces  tan  pacíficos  y 
amigos  de  los  españoles.  Perecieron  muchos  de  és- 
tos en  las  primeras  hostilidades  aisladas,  y  forma- 
da luego  una  confederación  entre  los  caciques  prin- 
cipales de  la  isla,  escepto  Uuacanagarí,  peligraban 
ya  las  nuevas  fundaciones. 

Eu  tal  estado  halló  Colon  las  cosas  al  restable- 
cerse de  su  larga  enfermedad,  llacíasele  increíble 
que  tan  presto  hubiesen  perdido  los  indios  el  respe- 
to á  los  españoles;  pero  desengañado  al  fin  de  la 
realidad,  salió  á  campaña  y  logró  fácilmente  escar- 
mentar a  los  caciques  mas  inmediatos.  Libre  así 
del  mayor  peligro,  volvió  á  la  Isabela  á  fines  de 
14'.)5,  para  despachar  a  España  cuatro  naves  car- 
gadas de  indios  con  objeto  de  que  fuesen  vendidos 
en  Sevilla  por  esclavos,  acompañó  algunas  mues- 
tras de  las  riquezas  naturales  del  pais,  y  envió  tara- 
bien  á  su  hermano  Diego,  sin  duda  para  que  desva- 
neciese en  la  corte  los  siniestros  informes  i|ue  temia 
con  justicia  hubiesen  dado  Margarit,  el  P.  Boíl,  y 
otros  de  su  bando.  Des|)achados  los  buques  volvió 
á  su  tarea  de  la  pacificación  de  la  isla,  saliendo  á 
una  campaña  contra  el  temible  ( 'aonabó.  Doscien- 
tos hombres  de  á  pié,  veinte  de  á  caballo,  otros 
veinte  perros  de  presa  y  las  fuerzas  auxiliares  de 
uuacanagarí,  salieron  do  la  Isabela  el  '24  de  mayo. 
Apenas  llegaron  á  la  famosa  Vega,  descubrieron 
en  ella  tan  gran  muchedumbre  de  indios,  qne  dicen 
pasaban  de  cien  mil.  Embestirlos  y  desbaratarlos 
fué  obra  de  un  momento,  resultando  una  carnicería 
espantosa.  Primera  batalla  cu  el  Nuevo-Mundo, 
qne  abatió  para  siempre  el  ánimo  de  los  isleños.  El 
mismo  Caonalxi  ¡larticipó  del  terror  general,  y  le- 
vantó el  sitio  de  la  fortaleza  de  Santo  Tomas.  Alon- 
so de  Ujeda  salió  en  su  busca,  y  á  fuerza  de  maña 
y  diligencia,  logró  ])renderle  y  traerle  á  la  Isabela, 
donde  se  le  formó  proceso  que  jioco  faltó  para  ter- 
minar en  muerte.  Fué  perdonado,  sin  cmburgo,  y 
quedó  resuelto  que  se  le  mandaria  a  España  en  pri- 
mera ocasión  de  navio. 

\'enci(lo  tan  principal  enemigo,  poco  trabajo  cos- 
tó ya  la  pacificación  de  la  isla.  Como  castigo  de  su 
alzamiento,  y  como  señal  de  vasallaje  á  los  reyes 
Católicos,  se  impuso  á  los  indios  mayores  de  cator- 
ce años,  im  triliuto  (pie  debian  pagar  cada  tres  me- 
ses. Consistía  en  un  cascabel  lleno  de  polvo  de  oro, 
si  la  provincia  producía  este  metal,  y  de  no,  veintíJ 
y  cinco  lilinis  de  algodón.  La  misma  gravedad  del 
trilnito  ¡iiiposiliililó  su  exacción,  y  fué  tan  insignifi- 
cante el  producto  por  lo  destruido  que  estaba  el 
|)ais  con  las  pasadas  guerras,  (pie  hubo  de  abando- 
narse el  cobro.  Pero  los  indios,  acostumbrados  has- 
ta entonces  a  la  vido  ociosa  del  salvaje,  concibieron 
tal  horror  al  yugo  de  la  esclavitud,  (pie  se  huyeron 
á  los  bosques  abandonando  las  sementeras,  con  la 
esperanza  de  (pie  siguiéndose  un  hambre  general, 
dejasen  la  isla  los  inso|)ortables  huéspedes.  Xo  lo- 
graron su  iiitenlo,  pur(pie  los  españoles,  muy  poco 
acostuml)rados  todavía  a  los  iilimenlosde  los  indí- 
genas, vivían  priucipalineute  con  las  proTÍsiones 
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qae  llefi^abaD  de  España,  de  manera  que  la  escasez 
(reneral  vino  á  pesar  taiisolo  sobre  los  infelices  in- 
dios, y  a  aumentar  sus  graves  pailccimientos. 

La  (lurc/.a  con  rme  procedía  el  aliiiiratite  en  la 
exacción  del  tril)uto,  su  |)roposicion  de  cambiar  los 
caribes  ]ior  mercancías,  y  ¡a  remesa  de  haitianos 
para  vender  en  Sevilla,  tropelía  que  estorbó  el  pia- 
doso corazón  de  la  reina  J)."  Isabel,  no  Ilevaljau 
otro  fin  que  proporcionar  recursos  al  erario  y  aca- 
llar las  innrnuiraciones  de  los  (¡ue  apocaban  sus 
descubriunentos  y  sosteniau  (pie  nunca  hablan  de 
ser  mas  que  una  carga  ¡¡ara  la  corona.  Teuua  mu- 
cho de  las  quejas  de  los  descontentos,  y  temia  con 
razón;  porípie  l'ni'ron  tales,  que  para  acallarlas 
se  vieron  ol)lii;ados  los  reyes  a  iiomlirar  un  juez 
pcsipiisidor  que  pasase  á  la  colonia.  Itecayó  el  nom- 
bramiento en  Juan  Aguado,  oficial  de  la  real  casa, 
que  ya  liabia  estado  cu  Indias  y  habia  vuelto  muy 
recomendado  por  el  mismo  Colon:  esta  circunstan- 
cia y  lo  corto  tle  sus  facultades,  reducidas  á  tomar 
informes  y  volver  á  dar  cuenta,  hacen  entender  que 
se  guardaba  cu  todo  el  mayor  respeto  al  almiran- 
te. Esto  mismo  se  encargó  especialmente  al  comi- 
sionado, quien  partió  para  su  destino  en  agosto, 
con  cuatro  carabelas.  A  su  llegada  á  la  colonia 
aun  no  regresaba  (.'olon  de  su  viaje.  Presentó  al 
punto  sus  credenciales,  y  comenzó  á  ejercer  su  ofi- 
cio, con  todo  el  orgullo  y  petulancia  de  quien  se 
halla  colocado  en  ])uesto  sui)erior  á  su  mérito.  En- 
tremetióse en  el  gobierno,  reprendió  a  los  oficiales 
reales,  y  no  guardó  res|)eto  al  teniente  de  goberna- 
dor. Ni  gastó  mayores  miramientos  con  el  almiran- 
te cuando  lml)0  llegado  á  la  ciudad,  pues  aun  se  alar- 
gó á  amenazarle  con  el  castigo  de  la  corte.  En  suma, 
traia  revuelta  la  colonia  quien  vino  á  poner  orden 
en  ella.  Disimulaba  Colon  en  obsequio  de  la  paz, 
reprimiendo  su  carácter  irritable,  y  para  deshacer 
los  calumniosos  informes  de  sus  adversarios,  resol- 
vió volverse  a  España  con  el  juez.  Estorbó  el  via- 
je por  lo  pronto  uno  de  aquellos  furiosos  huracanes 
que  en  otoño  suelen  sufrir  esas  islas,  y  fué  tan  vio- 
lento, que  se  perdieron  en  el  puerto  las  cuatro  naves 
de  Aguado  y  dos  de  las  que  antes  habia,  salván- 
dose üuicamcute  la  "Niña,"  aunque  muy  maltra- 
tada. 

Mientras  se  trataba  de  componerla  y  de  construir 
otra  con  los  fragmentos  de  las  seis  perdidas,  llega- 
ron á  la  Isabela  las  primeras  noticias  de  los  ricos 
placeres  de  oro  del  rio  Ilayuá.  Mandó  al  punto  el 
almirante  a  su  hermano  Bartolomé  para  que  los  re- 
conociese; y  en  efecto,  en  la  ribera  occidental  del 
rio,  a  unas  45  leguas  de  la  población,  hallaron  are- 
nas auríferas  con  granos  mucho  mas  grandes  y  fre- 
cuentes que  en  las  de  Cibao.  Figuróse  el  almirante 
que  aqnellas  eran  las  minas  de  donde  las  armadas 
de  Salomón  llevaban  el  oro  para  la  fábrica  del 
templo  de  Jerusaiem,  y  esta  sospecha  dio  margen 
á  mil  conjeturas  improbables  y  aun  ridiculas  sobre 
el  sitio  del  antiguo  Ofir.  Sea  como  fuere,  podia  ya 
presentar  en  la  corte  una  esperanza  cierta  de  riqne- 
HA  {|ue  le  valdría  mucho  contra  las  intrigas  de  sus 
émulos,  apoyadas  principalmente  en  el  gasto  que 
causabau  las  nuevas  tierras,  el  cual  á  la  verdad  es- 


ccdia  mucho  en  aquellos  primeros  años  á  I03  pro- 
ductos. Apresuró  por  lo  mismo  su  viaje,  dejando 
en  la  isla  por  teniente  de  gobernador  con  título  de 
nilelantado  á  su  hermano  I).  Hartolomó;  y  conclui- 
da ya  la  nueva  carabela,  partió  con  ambas  el  10 
de  marzo  de  14!)ü.  Llevalia  consigo  2'25  españoles 
y  unos  30  indios,  entre  ellos  el  cacique  Caonabó 
(pie  falleció  en  la  travesía.  Por  falta  de  esperien- 
cia  en  a(piella  navegación,  no  se  gobernó  á  Norte 
para  buscar  los  vientos  favorables  del  Oeste,  de 
manera  (pie  hubo  que  luchar  continuamcutc  con  los 
vientos  contrarios.  El  G  de  abril  andaba  todavía 
el  almirante  entre  las  islas,  y  ]i  ir  hallarse  escaso 
de  provisiones  resolvió  arribar  á  la  Guadalupe, 
adonde  llegó  el  10.  Acoiiiado  allí  algún  cazabe  y 
tomada  agua  y  leña  salió  el  20,  pero  con  tan  ma- 
la fortuna,  que  un  raes  desiiues  apenas  se  encontra- 
ba en  el  meridiano  de  las  Azores.  Habia  sido  ne- 
cesario sujetar  la  gente  á  una  escasa  ración,  y  así 
por  esto,  como  por  creerse  aun  muy  distantes  de 
tierra,  no  faltaron  desesperados  que  propusiesen  co- 
merse los  indios,  ó  á  lo  menos  arrojarlos  al  mar  co- 
mo liocas  inútiles.  Evitó  el  almirante  aquella  atro- 
cidad, y  ([uiso  Dios  que  al  dia  siguiente  8  do  junio, 
viese  la  deseada  tierra  no  lejos  del  cabo  de  San  Vi- 
cente, y  aportó  á  Cádiz  el  11  inmediato. 

Volvia  Colon  á  España  en  circunstancias  muy 
desfavorables,  porque  toda  la  atención  de  los  reyes 
estaba  empeñada  en  las  guerras  de  Italia,  y  en  los 
proyectados  enlaces  de  los  príncipes;  empresas  gra- 
ves y  costosas  (pie  absorbían  todos  los  recursos  del 
erario.  Colon  creia  tener  i)or  acusadores  solo  á  los 
descontentos  de  su  gobierno,  ¡tero  lo  eran  cuantos 
llegaban  do  las  Indias,  cuyos  semblantes  amarillen- 
tos y  escuálidos  eran  otras  tantas  pruebas  de  los 
frutos  que  producía  el  Nuevo-Muudo  á  los  que  pen- 
saban ir  á  coger  oro  á  manos  llenas.  Mas  la  codi- 
cia no  se  satisface  con  la  abundancia,  ni  se  desen- 
gaña con  la  escasez.  Bien  lo  conocía  el  almirante 
y  supo  sacar  partido  de  esta  insaciable  pasión.  Dis- 
puso pues  su  marcha  á  Burgos,  donde  estaba  la  cor- 
te, con  la  misma  ostentación  que  la  vez  primera, 
llevando  mauifiestas  las  muestras  de  oro  y  otras 
preciadas  ¡n-oduccioucs.  Halló  en  los  soberanos  una 
acogida  muy  diferente  de  la  que  aguardaba,  (lorquc 
1(^  recibieron  con  la  acostuml)rada  benevolencia. 
Parece  que  no  dieron  crédito  á  las  acusaciones  de 
l'oil,  Margarit  y  sns  secuaces,  ó  que  penetrados 
do  la  inmensa  importancia  de  los  servicios  del  al- 
mirante, tuvieron  por  justo  disimularle  sus  errores. 
Sea  como  fuere,  animado  Colon  con  tan  favorable 
recibimiento,  jiropuso  un  tercer  viaje,  cuyo  objeto 
habia  de  ser  continuar  el  descubrimiento  de  la  tier- 
ra firme  del  Asia,  que  por  tal  tenia  á  la  isla  de  Cu- 
l)a,  según  hemos  visto.  Pedia  solo  ocho  navios:  dos 
que  se  adelantaran  cou  provisiones  á  la  Española, 
y  los  seis  restautes  para  llevarlos  consigo.  Los  prin- 
cipes accedieron  fácilmente  á  su  demanda:  pero  el 
estado  de  los  negocios  públicos  estorbó  por  mucho 
tiempo  la  ejecución.  Hasta  mediados  de  1497  no 
pudo  conseguir  que  se  le  despachase,  en  cuyo  retar- 
do tendría  tal  vez  mucha  parte  el  deseo  de  alcan- 
zar sus  pretensiones  particulares.  En  todo  quedó 
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plenamente  satisfecho:  obtuvo  confirmación  y  an- 
raeuto  de  sus  privilegios:  se  le  perdonaron  ks  su- 
mas con  que  debia  haber  contribuido  á  la  empresa 
en  atención  á  que  los  gastos  hablan  escedido  con 
mucho  á  los  productos,  y  no  se  le  exigió  la  devo- 
lución de  lo  que  tenia  recibido:  también  se  le  hizo 
merced  de  que  jror  espacio  de  tres  años  gozase  la 
octava  parte  del  producido  total  antes  de  deducir 
los  gastos,  y  la  décima  del  resultado  líquido.  Dió- 
selc  asimismo  facultad  para  instituir  mayorazgo,  de 
que  se  aprovechó  inmediatamente.  Considerando 
perjudicial  á  sus  intereses  la  licencia  general  para 
descubrir  y  rescatar,  concedida  en  1495,  con.siguió 
que  se  revocase  en  cuanto  se  opusiera  a  sus  privi- 
legios. También  alcanzaron  las  mercedes  á  su  fami- 
lia, porque  su  hermano  1).  Bartolomé  obtuvo  el  títu- 
lo de  adelantado;  y  sus  dos  hijos  Diego  y  Fernando, 
que  por  la  prematura  muerte  del  príncii)e  D.  Juan, 
de  quien  eran  pajes,  quedaron  abandonados,  fueron 
admitidos  ahora  en  la  servidumbre  de  la  reina. 

Tara  el  viaje  pusieron  los  reyes  á  disposición  del 
almirante  las  ocho  naves,  con  la  gente  y  pertrechos 
que  él  misuio  pidió;  ])cro  cuando  lle^'ó  el  caso  de 
disponer  la  armada,  se  echó  de  ver  que  estaba  tan 
desacreditado  el  viaje  á  Indias,  que  era  imposilde 
reunir  el  niímero  necesario  de  pobladores  sin  acu- 
dir á  medios  estraordinarios,  porque  nadie  se  em- 
barcaba voluntariamente.  Pidió  entonces  Colon 
que  se  destinasen  á  Indias  los  reos  de  delitos  no 
muy  atroces,  para  que  allí  cumpliesen  su  condena: 
así  se  proveyó  bajo  ciertas  reglas,  y  así  se  vició  la 
colonia  en  su  principio,  dando  un  mal  ejemplo  que 
después  han  seguido  otras  naciones. 

A  pe.sar  de  este  nuevo  recurso  apenas  se  adelan- 
taba en  el  armamento,  porque  faltaba  dinero,  y  lo 
que  peor  era,  .sobraban  émulos  y  envidio.sos  que  to- 
do lo  estorbaban  con  incesantes  porfías  y  contra- 
dicciones. Sobresalía  entre  los  demás  el  arceiliano 
Fouseca,  ya  obispo  de  Badajoz,  que  como  encarga- 
do de  la  dirección  de  los  negocios  de  Indias,  tenia 
todo  en  sus  manos.  Ilaljía  col)railo  odio  mortal  a 
Colon  y  no  perdía  coyuntura  de  dárselo  á  conocer 
por  obras.  Yenciilos  inlinilos  obstáculos,  salieron 
a  principios  de  H'JH  las  dos  naves  (pie  debían  ir  á 
socorrer  la  colonia,  (pie  d  la  vcrda(Í  sin  esto  auxi- 
lio habría  perecido;  y  para  el  '¿O  <ie  mayo  del  mis- 
mo año,  logró  Colon  dar  á  la  vel.i  de  San  Lúcar 
de  Barrameda  con  los  seis  buques  restantes. 

Tomó  en  este  viaje  rumbo  diverso  (|uc  en  los  an- 
teriores. Personas  que  habían  viajado  en  Driente 
le  tenían  asegurado  (|ue  los  mas  valiosos  artículos 
de  comercio,  como  oro,  piedras  preciosas,  drogas  y 
especería,  se  hallaban  con  mayor  aljuiuluncia  en  las 
regiones  inmediatas  al  Ecuador,  (¡niadopor  estas 
indicaciones  determinó  navegar  ni  S.  O.  hasta  lo- 
car eii  la  línea,  y  de  allí  buscar  n  üccidento  la  tierra 
firme  de  las  Indias.  Tocó  antes  en  las  islas  de  i'or- 
to-Santo  y  Madera,  luego  en  las  Canarias,  y  por 
último  en  las  de  tíabo  Verde,  de  donde  salió  n  mar 
ancha  el  5  de  julio.  Desdo  aquel  dia  navegó  al  S. 
E.  hasta  llegar,  según  sus  cálculos,  á  los  ó  grados 
detat.  X.  :b¡en(|ueen  realidad  solo  estuviese  a  los  8. 
Sobrevínole  allí  tan  gran  calma  y  calor,  que  pare- 
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cian  realizarse  las  antiguas  fábulas  de  la  zona  tór- 
rida. El  aire  era  como  un  horno:  se  derretía  la  pez 
de  los  navios;  saltaban  los  aros  de  los  barriles,  las 
vasijas  reventaban  y  casi  todas  las  provisiones  se 
perrlieron.  Los  marineros  se  encontraban  sin  fuer- 
zas ni  espíritu,  y  temían  ir  entrando  en  una  región 
de  fuego  donde  perecieran.  Gracias  que  los  días  jja- 
sados  de  este  modo  fueron  nublados  y  cayeron  al- 
gunos chubascos,  que  si  en  todos  estuviera  el  sol 
claro  como  sucedió  el  primero,  no  pudieran  sin  du- 
da resistir  sus  rayos  abrasadores.  Las  quejas  de  su 
gente,  y  lo  mucho  que  él  mismo  padecía  de  la  go- 
ta, obligaron  al  almirante  á  virar  al  N.  O.,  espe- 
rando dar  en  las  islas  Caribes,  para  reparar  allí 
sus  navios,  hacer  aguada  y  tomar  provisiones.  Des- 
pués de  navegar  algún  tiempo  á  este  rumbo,  notaron 
repentinamente  gran  variación  en  la  temperatura: 
cesó  el  calor  sufocante,  una  gentil  brisa  refrescaba 
la  atmó.sfera,  y  aunque  los  dias  eran  serenos  y  des- 
pejados, ninguna  molestia  les  cansaba  la  presencia 
del  sol. 

El  31  de  julio,  cuando  ya  estaban  para  conclnir- 
se  las  provisiones,  un  marinero  divisó  tres  monta- 
ñas en  el  horizonte.  Pertenecían  á  una  isla  que  el 
almirante  llamó  de  la  Trinidad,  nombre  que  aun 
conserva.  Tocó  en  ella  por  el  estremo  oriental,  y 
luego  la  costeó  jior  el  Sur,  pasando  entre  la  isla  y 
la  tierra  firme,  sin  .sospechar  siquiera  que  entonces 
veía  por  la  ])rimera  vez  aquel  continente  bu.seado 
con  tanto  afán.  Lo  que  tenia  á  la  vista  era  el  pe- 
dazo de  costa  baja  entrecortada  por  las  innumera- 
bles bocas  del  Orinoco:  creyó  el  almirante  que  era 
una  isla,  por  cuya  razón  le  llamó  Isla  Santa.  Al- 
gunos dias  gastó  en  reconocer  el  gran  golfo  de  Pa- 
ria, creyéndose  entre  islas  y  procurando  salir  á  mar 
ancha  por  el  fondo  del  golfo.  Mas  como  le  fue.se 
imposible,  ancló  en  lo  interior  del  largo  promonto- 
rio que  cierra  el  golfo  por  el  Xorte,  donde  tuvo  al- 
gún trato  con  los  naturales  y  recogió  cantidad  de 
perlas,  primeras  que  se  hallaban  en  el  Xuevo-Mundo. 

Los  fenómenos  observados  por  Colon  en  el  cu;'- 
so  tic  este  viaje,  le  dieron  materia  ¡tara  formar  cs- 
trañas  conjeturas.  Admiróle  desde  luego  la  enorme 
cantidad  de  agua  dulce  que  aipiellos  rios  derrama- 
ban en  el  mar,  y  por  un  di.scurso  exactísimo  alirnió 
(|ue  tan  poderosas  corrientes  no  podían  venir  de  una 
isla,  porcpi"  cu  ella  no  tendrían  cur.so  l)aslaiite  lar- 
go ])ara  aiÍ!|uirir  su  cauílal,  sino  de  tierras  inmen- 
sas y  dcscDnocidas  que  se  cstenderiaii  en  el  hemis- 
ferio austral,  hasta  donde  no  era  posible  iinagíiinrse. 
Su  atención  se  fijó  también  en  hi  tez  ligeramento 
bronceada  de  los  indígenas,  sus  cabellos  lacios,  la 
viveza  de  su  imaginación  y  liis  señas  (pie  dahan  de 
valor.  Como  ob.servador  diligente  de  las  cosas  na- 
turales, no  |)odia  ver  sin  admiración,  la  liermoMura 
y  fertilidad  de  la  tierra,  ni  la  benignidad  de  la  tem- 
peratura. Companiba  todo  con  lo  (pie  tenia  visto 
en  las  costas  de  África  del  misino  paralelo,  y  eran 
tnntasy  tan  notables  lius  diferencias  (pío  no  acertaba 
á  encontrarles  cs|ilicuciuii.  Mayormente  cunndo  en 
sus  viajes  anteriores  había  ya  observado  parte  do 
los  mismos  fenómenos,  ponpie  como  el  mismo  dice, 
"cuando  yo  navegué  du  España  á  las  I    '       "  "  > 
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luoffo  en  pnsíimlo  cien  li'giiíis  á  Poniente  de  las 
Azures  fri'uiidisinio  imiilnuruntu  en  el  cielo  é  en 
las  estreiliis,  y  eu  la  tein|ieraiieia  tic!  aire,  y  en  las 
aguas  de  \n  mar,  y  en  esto  he  tenido  umeiía  diligen- 
cia en  la  esjKriencia."  lín  un  siglo  en  que  aun  esta- 
ba jwr  nacer  la  geografía  física,  y  no  era  ni  ¡lodia 
ser  conocida  la  iniluencia  de  la  conllguracion  do 
los  continentes  en  la  temperatura,  ai  las  gran- 
des inllexioues  que  por  esta  y  otras  causas  sufren 
las  líneas  isidhcniwles,  no  quedó  á  Colou  otro  re- 
curso que  el  sujioiier  una  irregularidad  en  lu  ü- 
gura  del  globo.  Supuso  que  la  tierra  no  era  redon- 
da como  se  creia  generalmente,  sino  que  solo  tenia 
esta  Hgura  en  el  hemisferio  conocido  de  los  anti- 
guos. Pero  en  pasando  la  indicada  línea  ó  meri- 
diano, á  cien  leguas  de  las  Azores,  "vau  los  na- 
vios alzándose  hacia  el  cielo  suavemente  ;"  por 
lo  mismo  la  región  equinoccial  del  nuevo  continen- 
te, es  lo  mas  elevado  del  orbe,  el  que  resulla  ser 
de  la  forma  de  una  pera.  A  esta  mayor  eleva- 
ción y  pro.xiraidad  á  las  regiones  mas  puras  de  la 
atmósfera,  se  debe  la  benignidad  del  clima,  la  ferti- 
lidad de  la  tierra,  la  blancura  y  despejo  de  los  habi- 
tantes. Pobre  idea  dan  estas  deducciones  de  los 
conocimientos  de  Colon  en  geometría;  pero  aun  son 
mas  singulares  las  conjeturas  Á  que  después  se  en- 
trega. El  estremo  de  la  altura  que  supoue,  ó  como 
él  dice,  "el  pezón  de  la  pera,"  considera  muy  proba- 
ble que  fuera  el  sitio  del  Paraíso  terrenal,  y  ([ue  el 
caudaloso  rio  que  desaguaba  eu  el  golfo  proviniese 
de  la  fuente  del  árbol  de  la  vida.  Apo3'a  su  opiuion 
con  las  de  varios  autores  de  nota,  y  en  medio  de  es- 
tos arrebatos  de  su  ardiente  fantasía,  mezcla  obser- 
vaciones exactísimas  sobre  la  dirección  y  fuerza  de 
las  corrientes,  la  eonfiguraciou  de  las  islas  y  otros 
fenómenos  naturales  que  él  observalia  por  primera 
vez.  Disculpemos,  pues,  lo  que  haya  de  estravngan- 
te  en  sus  conjeturas,  no  solo  porque  eran  en  mucha 
parte  las  mismas  de  los  hombres  mas  célebres  que  le 
habiau  precedido,  sino  por  el  inmenso  campo  qne 
abrió  á  la  observación  de  los  venideros.  Antes 
que  censurar  nada,  mas  bien  deberíamos  admirar  su 
prodigiosa  capacidad  para  el  estudio  de  la  natura- 
leza ;  su  prontitud  en  advertir,  eu  medio  de  los  mayo- 
res peligros,  los  mas  pequeños  fenómenos;  el  acierto 
con  que  muchas  veces  logró  esplicarlos,  y  la  poética 
viveza  de  sus  descripciones. 

Tan  lleno  estaba  Colon  de  estas  teorías,  que  de 
muy  buena  gana  hubiera  continuado  su  descubri- 
miento; pero  los  víveres  casi  faltaban,  y  las  provi- 
siones para  la  colonia  corrían  peligro  de  perderse. 
Adenuis,  su  salud  estaba  muy  quebrantada,  porque 
fuera  de  los  ataques  de  gota,  tenia  tan  enfermos  los 
ojos  del  coutinuo  velar,  que  casi  no  vcia.  llesolvio 
por  lo  mismo  pasar  a  la  K-spaüola  para  recobrar  su 
salud  y  descansar  de  sus  fatigas,  mientras  que  en- 
viaba á  su  hermano  el  adelantado  para  ¡iroseguir 
a(iuel  descubrimiento.  El  14  de  agosto  salió  del  gol- 
fo ])or  un  estrecho  entre  el  promontorio  de  Paria  y 
la  isla  de  la  Trinidad,  al  que  llamó  Boai  dd  Drago. 
y  donde  las  corrientes  le  i)us¡erou  en  grave  peligro. 
Vencido  con  felicidad,  siguió  un  poco  la  costa  al 
Oriente  y  luego  hizo  rumbo  para  el  rio  Ozaraá  en  la 


parte  meridional  de  la  llspafiola,  lugar  en  que  es- 
peraba euconlrar  la  nueva  población  (pie  según  sus 
lirdenea  debia  iiaber  fundado  su  hermano  en  las  cer- 
canías de  la  mina.  Las  corrientes  le  llevaron  mucho 
mas  al  Oeste;  pero  al  cabo  alcanzó  el  deseado  puer- 
to, y  ambos  hermanos  tuvieron  la  indecible  satisfac- 
ción de  volverse  á  ver  después  de  tau  larga  au- 
sencia. 

Grandes  novedades  hablan  ocurrido  en  la  isla 
desde  la  ¡lartida  del  almirante.  Luego  (pie  dio  á  la 
vela  para  Europa  en  marzo  de  14'JG,  su  heruiano 
]).  Bartolomé  salió  a  ])oner  en  práctica  las  instruc- 
ciones que  tenia  recibidas  respecto  á  las  minas  de 
Ilayná.  Pundó  en  sus  cercanías  la  fortaleza  de  San 
Cristóbal  y  otra  en  la  orilla  iziinicrda  del  rio  Oza- 
ma,  a  la  que  llamó  Santo  Domingo,  y  fué  el  priiici- 
))iú  de  la  ciudad  que  aun  hoy  conserva  este  noml)re. 
Tomadas  las  disposiciones  convenientes  para  el  la- 
boreo de  las  miua.s,  pasó  el  adelantado  a  visitar  los 
dominios  del  cacique  Behechío,  señor  de  la  deliciosa 
provincia  de  Jaragua,  situada  en  el  estremo  occi- 
dental de  la  isla.  Vivia  con  este  cacique  su  iiermana 
Anacaona,  viuda  del  temible  Caonabó,  mujer  tan 
célebre  en  la  isla  por  su  belleza  como  ])or  su  ingenio 
natural.  Ambos  hermanos  recibieron  de  paz  al  ade- 
lantado, obsequiándole  á  ,su  modo.  Logró  D.  Bar- 
tolomé que  el  cacique  se  obligase  á  pagar  á  los  es- 
pafioles  un  tributo  considerable  de  los  frutos  de  sus 
tierras,  como  algodón,  cazabe  y  otras  cosas.  Agra- 
decido á  la  benévola  hospitalidad  de  los  de  Jaragua 
permaneció  con  ellos  algunos  dias  muy  regalado, 
y  luego  se  partió  ¡lara  la  Isabela. 

ILiUó  la  colonia  bastante  alligida  por  la  falta  de 
bastimentos,  agravada  con  las  enfermedades.  To- 
mó algunas  disposiciones  para  su  remedio,  é  hizo 
fundar  una  línea  de  puestos  militares  entre  la  Isa- 
bela y  Santo  Domingo.  Kesentidos  de  los  desmanes 
de  algunos  espailoles  alteráronse  por  entonces  va- 
rios caciques  de  la  Vega,  en  cuya  pacilicacion,  hasta 
dejarla  enteramente  concluida,  no  mostró  el  ade- 
lantado menos  clemencia  que  actividad  y  valor.  De 
los  indios  alzados  hizo  amigos,  y  luego  volvió  á  Ja- 
ragua  para  recoger  el  tril)uto  que  ya  tenia  prevenido 
Behechío,  y  fué  tan  grande,  que  se  hubo  menester 
una  carabela  para  conducirlo. 

Mientras  el  adelantado  se  ocupaba  de  este  modo 
eu  procurar  la  prosperidad  de  la  isla,  preparábanse 
nuevos  desórdenes  en  la  inquieta  colonia  de  la  Isa- 
bola.  Movíalo  todo  Franei.sco  Roldan,  hombre  os- 
curo á  quien  Colon  habia  sacado  de  la  pobreza,  ele- 
vándole por  grados  hasta  liarle  el  inqiortante  cargo 
de  alcalde  mayor.  Aunque  falto  de  toda  educación, 
no  carecía  de  talento  natural ;  era  activo  y  resuelto. 
Viendo  que  su  protector  habia  marchado  á  Espa- 
ííA,  al  parecer  eu  desgracia  de  la  corte,  peusó  en 
a]jrovecharse  de  .su  caída,  alzándose  con  el  gobierno 
de  la  isla  y  arrojando  de  ella  a  los  Colones,  que  sa- 
bia muy  bien  estaban  malqueridos.  Como  diestro 
conspirador  lisonjeó  las  pasiones  de  la  multitud,  y 
supo  formar  un  partido  tiastante  fuerte  para  decla- 
rarse eu  abierta  rebelión.  Intentó  ])or  varias  veces 
hacerse  dueño  de  la  carabela  recién  construida;  pe- 
ro como  no  lograse  su  iuteuto,  se  echó  solare  los 
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almacenes  reales,  donde  halló  armas,  ropas  y  mnni- 
cionesde  que  habilitó  larpamente  á  los  suyo.-!.  Cobra- 
ba cada  dia  mayor  cuerpo  la  rebelión,  porque  Rol- 
dan toDiaba  la  voz  del  rey  y  protestaba  obrar  ]ior 
razón  de  su  oficio  para  oponerse  á  la  tiranía  de  los 
advenedizos  Colones,  qnc  no  les  pennitian  servirse 
de  los  indios,  tomar  mujeres,  ni  rescatar  para  sí.  D. 
Diego,  homl)rc  honrado  ¡¡ero  déliil,  carecía  del  vi- 
gor necesario  para  atajar  aqucllo.s  desórdenes,  y 
cuando  llegaron  a  noticia  del  adelantado,  era  ya 
tarde  ])ara  ¡ioner  remedio.  Sujio  que  los  rebeldes 
amenazaban  la  Concepción,  y  se  entró  en  aquella 
fortaleza  con  la  ícente  que  pudo  recoger.  Luitiks 
fueron  las  pláticas  que  desde  una  ventana  tuvo  con 
Roldan  para  reducirle  a  la  obediencia;  y  no  le  que- 
dó otro  recurso  que  permanecer  encerrado  en  la  for- 
taleza. 

Como  resultado  natural  de  tales  desavenencias 
entre  cspañole.s,  comenzaron  los  indios  a  negar  la 
obediencia  y  resistir  el  pago  de  los  tributos.  La 
facción  de  Roldan  se  rolnistecia  continuamente,  y 
el  estado  de  la  isla  era  en  verdad  deplorable.  En 
esta  coyuntura  arribaron  á  Santo  Domingo  los  dos 
buques  que  despachó  el  almirante  con  socorros  y 
provisiones,  auxilio  muy  oportuno  para  I).  Bartolo- 
mé; pero  le  fué  de  mayor  utilidad  todavía  la  con- 
firma(!Íon  por  el  rey  de  su  título  de  adelantado. 
Destruyéronse  con  esto  todos  los  reparos  (pie  se  le 
oponían  en  cuanto  á  la  legitimidad  de  .su  nombra- 
miento, y  las  noticias  que  trajeron  dichos  buques 
de  que  el  almirante  hallaba  en  la  corte  el  mismo 
favor  de  antes,  sirvieron  de  mucho  para  robustecer 
el  partido  de  I).  Rartolomé  é  inspirar  graves  temo- 
res á  los  rel)eldes. 

Pudo  con  esto  el  adelantado  salir  <le  la  Concep- 
ción y  emprender  su  marcha  á  Santo  Domingo  sin 
que  nadie  le  molestase.  Desde  allí  ofreció  de  nue- 
vo el  perdón  á  Roldan,  quien  lo  rehusó  otra  vez  y 
se  retrajo  con  lossuyos  á  .laragua,  provincia  (pie  )ior 
su  í'ertilidatl,  por  la  benevolencia  de  sus  habitantes, 
y  sobre  todo,  por  la  hermosura  de  su.s  mujeres,  era 
considerada  entre  los  españoles  como  el  ¡)araíso  ter- 
renal. Dejóle  en  paz  ])or  entonces  el  adelantado, 
dedicándose  á  apagar  una  nueva  insurrección  de  los 
indios.  Algunos  mese.s  y  no  poco  trabajo  empleó 
cu  ello,  hasta  (pie  con  la  prisión  de  los  dos  cneiques 
principales  logró  la  pacilicacion  y  ]indo  regresará 
Santo  Domingo.  Allí  tuvo,  como  ya  hemos  dicho, 
la  indecible  .satisl'iiccioii  de  abrazar  otra  vez  á  su 
hermano  el  almirante. 

Ajienas  se  impuso  éste  di'  lo  ocurrido  durante  su 
ausencia,  aprobó  inililicamentc  todo  lo  hecho  por 
su  hermano,  condenando  la  conducta  de  Roldan. 
Kn  su  retiro  de  .laragua  conliniiaba  el  rebelde  en- 
prosundo  sus  lilas  con  los  desconlcnlos  y  gente  per- 
diila,  cuyoniiinero  llegó  áser  lan  considerable,  ipie 
Colon  se  halló  inca|)az  de  reducir  a  los  facciosos 
por  la  fuerza.  Recurriiisi;  en  tal  apuro  á  las  nego- 
ciaciones. Ijo  (|ue  el  gobierno  pcn-dia  en  vigor,  ga- 
naban los  rebeldes  en  audacia  y  descaro.  .lamns 
quiso  ceder  Roldan  iin  ápice  de  sus  insultantes  con- 
diciones: mil  veces  ofreció  allanarse,  y  otras  tantas 
engañó  las  csjierauzas  du  Colon.  Sus  pretensiones 


eran  inagotables  y  cada  dia  inventaba  alguna  nue- 
va. Se  oprime  el  ánimo  al  ver  á  este  hombre  in- 
grato, nacido  del  ¡lolvo,  atormentar  al  ilustre  des- 
cubridor, burlar  sus  venerables  canas  y  llenar  de 
amargura  su  ancianidad,  por  el  mas  villano  abuso 
de  la  fuerza.  Ahorraremos  al  lector  los  penosos  por- 
menores de  este  triste  período  de  la  vida  de  Colon. 
Convínose  ni  finque  seconcederia  un  perdón  gene- 
ral á  los  rebeldes,  proporcionándoseles  en  el  termino 
de  cincuenta  dias  U)s  buques  necesarios  para  que 
pudiesen  pasar  á  K.'íjiaña:  que  el  almirante  daría  á 
cada  uno  de  ellos  un  certificado  de  buena  conduc- 
ta y  una  orden  ))ara  el  pago  de  sus  sueldos  atrasa- 
dos: que  se  les  darían  también  indios  por  esclavos 
como  á  los  demás  colonos,  y  se  indemnizaria  á  al- 
gunos, entre  ellos  á  Roldan,  de  los  bienes  que  les 
habían  sido  secuestrados.  Doloroso  fué  para  el  al- 
mirante tener  que  emplear  en  el  trasporte  de  esta 
canalla  los  bucpies  que  destinaba  á  jiroscguir  los 
descubrimientos  en  la  tierra  firme;  pero  le  consola- 
ba la  idea  de  que  con  este  último  esfuerzo  (|uedaria 
restablecida  la  tranquilidad  de  la  isla  y  él  en  dis- 
posición de  atender  á  su  gobierno.  Hecho  el  con- 
venio, se  retiraron  los  rebeldes  á  .laragua,  donde 
debían  esperar  los  buques,  y  el  almirante  salió  pa- 
ra el  interior  con  el  fin  de  visitar  las  fortalezas  y  res- 
tablecer el  orden  en  todas  partes.  Durante  los  tra- 
tos con  Roldan,  había  desi)acliado  á  Esiiaña  cinco 
carabelas;  con  ellas  escribió  á  los  reyes  dando  cuen- 
ta de  su  liltimo  viaje  y  pidiendo,  entre  otras  cosas, 
que  se  enviase  im  letrado  recto  y  de  esperiencia  pa- 
ra ([ue  administrase  justicia  en  la  colonia. 

I'or  varios  accidentes  inevitables  no  fué  posible 
dentro  de  los  cincuenta  dias  fijados,  tener  listos  los 
buques  para  el  embarque  de  Roldan  y  sus  secuaces. 
Temerosos,  como  estaban,  de  ir  á  ])rosentarse  en  la 
corte,  tomaron  de  ahí  pretesto  para  dar  por  nulos 
los  anteriores  contratos.  Fué  preciso  comenzar  de 
nuevo.  El  almirante  pasó  ]ior  la  humillación  de  ir 
á  ver.se  con  Roldan  y  recibir  la  ley  de  su  mano. 
Destituido  de  todo  a])oyo,  hubo  de  firmar  cuanto  el 
rebelde  quiso.  Fueron  principales  condiciones  que 
á  los  que  desearan  permanecer  en  la  isla,  se  les  da- 
rían rejiartimieiitos  de  tierras,  y  (pie  Roldan  reco- 
braría su  empleo  de  alcalde  mayor.  Apenas  hubo 
entrado  en  ¡losesiou  de  él,  comenzó  á  ejercerlo  co- 
mo debía  aguardarse  de  los  medios  empleados  para 
su  logro.  I'asó  Colon  mil  penas  para  solirellevar  la 
insoli'neiii  de  aípiel  miserable,  y  de  la  desiMilreniidu 
canalla  (pie  regresó  en  ¡ios  de  él  á  Santo  Domingo. 
En  eiinipliinienlo  del  convenio  lo.s  señaló  grandes 
terrenos  en  diversas  partes,  con  un  crecido  uiiniero 
de  indios  hechos  esclavos  en  las  guerras.  Ajustó 
también  eou  lo.s  caciípies  inmediatos,  (pie  cu  vezile 
pagar  triluilo  remitiesen  en  ciertas  épocas  cuadri- 
llas (le  sus  vasallos  para  ayudar  al  cultivo  de  lus 
tierras,  liste  servicio  fué  el  primer  origen  de  los  rf- 
■ptirtimitnlos:  de  ese  sistenia  (pie  (piiza  no  Un  sido 
jnzgailo  todavía  bajo  su  verdadero  punto  de  vista, 
y  cuyo  abuso  fué  la  causa  principal  do  lu  destruc- 
ción de  los  isleños. 

l'ensaba  Colon  regresar  á  R.spnfln,  conociendo 
lu  insuQcicucia  de  las  cartas  jiara  iuformar  exact«- 
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mentó  do  los  asuntos  tío  la  i.sla;  pero  cl  estado  va- 
cilunte  do  la  colonia  le  obligó  á  desistir  de  su  idea. 
lilis  dos  carabelas  salieron  eu  octubre  (1498),  lle- 
vando á  los  colonos  que  quisieron  volverse  y  entro 
ellos  á  varios  de  los  rebeldes  aeoni))afiados  de  luu- 
clios  esclavos  indios,  y  de  algunas  hijas  de  caciques, 
arrancadas  |)or  cngafio  del  seno  de  sus  familias. 
Aprovechó  Colon  a(iuulla  oportunidad  para  escri- 
bir á  los  soberanos,  nuinifestandolos  que  el  ajuste 
celebrado  con  los  rebeldes,  no  era  en  manera  algu- 
na obligatorio  para  la  corona,  habiendo  sido  arran- 
cado jior  la  violencia.  Insistía  en  su  petición  de  que 
viniese  un  letrado  en  calidad  ile  juez,  y  otras  per- 
sonas hábiles  para  ciertos  oficios  públicos;  pero  co- 
mo si  adivinara  lo  que  habia  de  suceder,  suplicaba 
que  todas  esas  personas  trajesen  espresos  y  limita- 
dos de  tal  modo  sus  poderes,  que  no  invadiesen  sus 
derechos  y  prerogativas  de  almirante.  Pedia  por 
último  (|ue  le  enviasen  a  su  hijo  mayor  IX  Diego, 
para  (¡iie  le  sirviese  de  algún  descanso  y  al  mismo 
tieni]io  empezara  <á  adquirir  la  práctica  de  los  ne- 
gocios que  era  necesaria  t'ii  quien  después  de  sus 
días  debia  .sor  heredero  de  todas  sus  dignidades. 

Apenas  disfrutaba  Colon  de  algún  reposo,  com- 
prado a  costa  de  tantos  sacrificios,  cuando  se  vio 
envuelto  en  nuevas  dificultades  y  peligros.  Llegó- 
le noticia  de  que  su  antiguo  compañero  Alonso  de 
Ojeda,  el  mismo  que  prendió  al  fiero  Caonabó,  ha- 
bla aportado  furtivamente  con  cuatro  buques  al  es- 
tremo oriental  de  la  isla.  Conociendo  cl  carácter 
atrevido  de  aquel  caiiitan,  no  esperaba  nada  bueno 
de  su  arribo;  mas  para  pedirle  esplicaciones  era 
preciso  enviar  á  un  homi)rc  que  pudiese  competir 
con  él.  Ninguno  mejor  que  Roldan,  tan  osado  y 
astuto  como  el  otro,  razón  porque  le  escogió  el  almi- 
rante ¡lara  esta  delicada  comisión.  Aceptóla  gusto- 
so Roldan,  deseando  asegurar  con  buenos  .servicios 
los  bienes  mal  adquiridos  en  las  revueltas  pasadas. 
Ojeda  disculpó  su  arribo,  atribuyéndolo  á  la  nece- 
sidad; pero  después  se  supo  la  verdad  del  caso.  Es- 
taba Ojeda  eu  España  cuando  llegaron  las  noticias 
del  viaje  de  Colon  á  la  costa  de  Paria,  y  como  Oje- 
da gozaba  el  favor  del  obispo  Fonscca,  consiguió 
examinar  la  carta,  mapa  y  demás  papeles  del  almi- 
rante. Apoyado  por  el  obispo  y  con  licencia  de  es- 
te, aunque  no  do  los  reyes,  armó  los  cuatro  buques 
y  recorrió  las  costas  de  Paria,  estendiendo  su  des- 
cubrimiento hasta  el  golfo  de  Venezuela.  Tuvo  de 
notable  esta  espedicion,  que  navegó  en  ella  el  fa- 
moso astrónomo  florentino  Américo  A'espucio.  Oje- 
da habia  arribado  á  la  Esi)aüola  en  busca  de  pro- 
visiones, y  aseguró  á  Roldan  que  tan  pronto  como 
reparase  sus  navios,  iria  a  presentarse  al  almirante. 
Roldan  quedó  satisfecho  y  regresó  á  dar  cuenta  de 
su  comisión.  Lejos  de  cumplir  Ojeda  su  promesa, 
apenas  hubo  partido  Roldan  ])asó  á  la  provincia 
de  Jaragua:  allí  estaban  muchos  de  los  antiguos 
rebeldes,  y  conociendo  su  carácter  arrebatado,  le 
asaltaron  con  quejas  del  almirante  pidiéndole  ayu- 
da para  obtener  satisfacción.  Sabedor  Ojeda  del 
mal  concepto  de  Colon  en  la  corte  y  contando  con 
la  poderosa  protección  de  Fun.seca,  propuso  á  los 
descouteutos  que  se  pondría  al  frente  de  ellos  y 


marcliarian  todos  a  Santo  Domingo.  Unos  acepta- 
ron con  entusiasmo  la  jjroposicion;  pero  otros  la 
rehusaron,  y  cl  resultado  de  esta  desavenencia  fué 
una  refriega  cuque  hubo  muertos  y  heridos  ])oram- 
bas  partes.  Triunfaron  los  que  opinaban  por  laes- 
jiedicion  á  Santo  Domingo;  mas  por  fortuna  llegó 
en  aquel  momento  Roldan,  que  sabedor  de  la  falta 
de  cumplimiento  de  las  promesas  do  Ojeda,  acudía 
con  fuerzas  suficientes  jiara  obligarle  á  embarcar- 
se. Después  de  muchos  pasos  y  contestaciones  con- 
siguió que  se  hiciese  á  la  vela,  librando  de  aquella 
inquietud  al  almirante. 

De  la  invasión  de  Ojeda  no  resultó  á  la  verdad 
ninguna  consecuencia  grave;  pero  ella  |irodujoeri 
el  almirante  la  triste  convicción  de  lo  maljjarado 
que  estaba  su  crédito  en  la  corte.  De  otra  mane- 
ra, ¿cómo  se  hubiera  dado  permiso  á  atpiel  capitán 
¡jara  recorrer  tierras  que  ya  Colon  habla  descubier- 
to, y  calan  eu  su  jurisdicción  según  las  mas  solem- 
nes capitulaciones?  Jlientras  devoraba  en  silencio 
estas  pesadumbres,  recibió  un  nuevo  goljjo  su  tran- 
quilidad. Por  celos  do  una  joven  india  do  rara  be- 
lleza, hija  de  Anacaona,  prendió  Roldan  en  Jara- 
gua á  un  caballero  joven,  ju-imo  de  Adrián  do 
ilojica,  uno  de  los  cabecillas  de  la  última  rebelión. 
Irritado  éste,  juntó  la  gente  perdida  de  Bonao  y 
otras  ]  (oblaciones  de  la  Vega,  jiroponiéndoso  no  so- 
lo poner  en  libertad  á  su  prim-^i,  sino  también  dar 
muerte  á  Roldan  y  al  almirante.  Estaba  este  últi- 
mo en  la  fortaleza  de  la  Concepción  con  unos  cuan- 
tos soldados,  cuando  supo  la  jieligrosa  trama  que 
se  urdía  en  las  inmediaciones.  Tomó  desde  luego  su 
resolución,  fiando  el  éxito  á  la  rapidez  y  al  arrojo. 
Con  ocho  ó  diez  hombres  fieles  y  bien  armados,  ca- 
yó de  noche  soljre  los  rebeldes;  prendió  á  Mojica 
y  otros  principales,  y  se  los  llevó  á  la  Concepción. 
Decidido  á  hacer  un  escarmiento  mandó  ahorcar 
al  cabecilla.  Pidió  éste  un  confesor  (¡ue  le  fué  traí- 
do; mas  como  para  ganar  tiempo  retardase  la  con- 
fesión y  se  entretuviese  en  acusar  a  los  demás  en 
vez  de  pedir  ¡lerdon  de  sus  jiropias  culpas,  perdió 
Colon  la  paciencia  y  mandó  arrojar  al  miserable 
desde  las  almenas  del  castillo.  Fueron  presos  suce- 
sivamente algunos  jefes  de  la  conspiración,  otros  so 
fugaron  á  Jaragua  y  en  poco  tiempo  quedó  resta- 
blecida la  tranquilidad. 

Miró  Colon  tan  feliz  desenlace  como  un  favor 
especial  del  cielo.  Su  fe  nunca  desmayaba,  y  á  fines 
del  año  99,  cuando  estaban  en  su  mayor  punto  los 
desórdenes  de  los  españoles  y  la  insurrección  de  los 
indios,  creyó  oir  eu  sueños  la  voz  del  Señor,  ([ue 
le  reprendía  por  su  ))Oca  fe,  y  le  alentaba  con  gran- 
des esperanzas,  ofreciéndole  su  omnipotente  auxi- 
lio. Ese  mismo  día  supo  haberse  descubierto  riquí- 
simos minerales  de  oro,  lo  (pie  tomo  por  una  prueba 
de  la  verdad  de  sn  revelación.  Concedió  á  los  espa- 
ñoles el  permiso  tan  ansiado  de  recoger  oro  para 
sí,  contribuyendo  al  rey  solo  con  una  parte:  desper- 
tada de  este  modo  la  codicia  individual,  obtenía  el 
erario  mayor  ¡iroducto  de  aquella  parte,  que  antes 
del  todo:  los  colonos  se  enriquecían,  y  aplicados  al 
trabajo,  no  pensaban  en  intentar  nuevos  desórde- 
nes: los  indios  tan  pacíficos,  que  podía  caminarse 
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con  seguridad  por  toda  la  isla.  Desahogado  ya  de 
tantos  cuidados  y  peligros,  volvia  la  vista  el  almi- 
rante á  las  costas  de  Paria,  pensando  establecer  allí 
una  factoría  para  el  rescate  de  perlas.  Y  mirando 
el  favorable  aspecto  de  los  negocios,  y  la  pro.speri- 
dad  que  ¡lia  adquiriendo  su  colonia,  pensaba  que 
muy  pronto  llegarla  á  ponerla  en  un  estado  qne  no 
podria  menos  de  satisfacer  á  los  reyes  y  acallar  la 
envidia  de  sus  detrac'tores.  Las  cosas,  siu  embargo, 
tomaron  pronto  un  rumbo  muy  diverso. 

Mientras  Colon  se  afanaba  por  mantener  el  or- 
den en  la  turbulenta  isla  Española,  sus  enemigos 
no  perdonaban  medio  para  arruinar  su  crédito  en 
España.  Cada  nave  que  llegaba  de  las  Indias  vol- 
via cargada  de  (piejas  contra  los  Colones.  Esforzá- 
banse los  descontentos  en  ])intar  su  gobierno  con 
los  colores  mas  odiosos:  calilicaban  de  insufrible  su 
tiranía,  y  cargaban  la  mano  en  la  insidiosa  sujes- 
tion  de  ser  unos  estraujcros  advenedizos  ([ue  se  com- 
placian  en  afrentar  la  nobleza  española,  obligando 
a  los  hidalgos  á  ocuparse  en  los  trabajo.s  mas  viles 
y  penosos.  Uecian  que  el  almirante  solo  miraba  al 
provecho  [)rop¡o,  .•^in  cuidar  de  las  rentas  del  sobe- 
rano, y  aun  estendian  su  audacia  hasta  suponerle 
intenciones  de  alzarse  con  aquellos  dominios,  bien 
para  convertirlos  en  patrimonio  suyo,  ó  para  ofre- 
cerlos á  una  corona  estranjera.  Por  disparatadas 
qne  fuesen  algunas  de  estas  acusaciones,  liabia  un 
hecho  indntiable  que  venia  á  prestarles  mucho  apo- 
yo. Las  nuevas  posesiones,  cuyas  riquezas  no  pcrdia 
ocasión  de  (londorar  su  desculiridor,  hasta  compa- 
rarlas con  las  del  antiguo  Olir,  no  hablan  sido  has- 
ta entonces  mas  que  una  carga  para  el  erario.  Sin 
entrar  en  un  profundo  examen  de  la  verdadera  cau- 
sa, á  primera  vista  solo  |)odia  esplicarse  aqiiella 
contradicción  por  dos  caminos:  ó  el  almirante  enga- 
ñaba á  los  reyes,  ó  su  gobierno  era  tan  malo  que 
las  nuevas  colonias  no  ])roduciau  lo  (|ue  era  debido. 
Uno  ü  otro  estremo  era  igualmente  desfavorable 
para  Colon;  y  auncine  sus  antecedentes,  sus  largos 
servicios,  su  probada  honrailez  y  capacidad,  aleja- 
sen toda  sospecha,  todavía  es  tan  difícil  resistir  al 
continuo  emi)ate  de  imputii clones  calumniosas,  a¡)0- 
yadas  en  prelestos  plausibles,  (|ue  los  reyes  comen- 
zaron a  vacilar  en  su  opinión  del  almirante.  Llegó 
á  tal  estrcmo  el  descaro  de  los  enemigos  de  Colon, 
que  una  turl)a  de  ellos,  gente  esjielida  de  la  colo- 
nia i)or  sus  vicios,  ])erseguia  sin  cesar  al  rey,  gri- 
tándole, "paga,  paga;"  jiorque  los  grandes  atrasos 
con  que  eran  ])agados  los  sueldos  en  las  Indias,  for- 
maban iMio  de  los  principales  capítulos  de  acusación 
contra  el  almirante  y  su  empresa.  Estos  mismos  va- 
gauumdos  compraron  cierto  dia  una  cantidad  de 
uvas,  y  comenzaron  á  comerlas  en  luio  de  los  ¡«itios 
del  Alhambra,  bajo  las  ventaims  de  las  habitacio- 
nes reales,  clamando  que  por  la  tiranía  del  almi- 
raute  en  detenerles  sus  pagas,  se  veían  reducidos  a 
contentarse  con  tan  triste  alimento.  Si  solían  tro- 
pezar con  los  hijos  de  Colon,  pajes  entonces  de  la 
reina,  les  perseguían  gritando:  "Ahí  van  los  hijos 
del  almíi'aiite;  de  ese  descubridor  de  tierras  de  men- 
tira y  vanidad,  sepultura  de  hidalgos  españoles." 

Tan  continuos  embates  acabaron  por  dar  cu  tier- 


ra con  la  opinión  del  descnbridor.  No  era  necesa- 
rio todo  eso  para  derribarle  en  el  ánimo  del  recelo- 
so Fernando:  el  arcediano  Fonseca,  arbitro  de  los 
negocios  de  las  Indias,  era  ya  su  declarado  enemi- 
go ;  la  nobleza  le  vela  de  mal  ojo,  y  mucho  antes  ba- 
larla descargado  la  tempestad  sobre  su  cabeza,  á  no 
haber  sido  por  la  benéfica  intercesión  de  su  constan- 
te protectora  la  reina  I).'  Isabel.  A  su  grande  y  no- 
ble corazón  repugnaba  la  idea  de  pagar  con  nna 
ingratitud  y  una  afrenta  el  mas  alto  servicio  que 
jamas  hombre  alguno  prestó,  no  á  su  rey,  sino  á  la 
humanidad.  Detenia  ella  sola  el  torrente  de  la  ma- 
ledicencia y  la  envidia;  mas  la  desgracia  de  Colon 
parecía  decretada,  y  una  estraña  complicación  de 
circunstancias  vino  á  robarle  sa  linica  defensa.  01)11- 
gado  Colon  por  la  necesidad,  había  otorgado  á  los 
partidarios  de  Roldan  el  permiso  de  llevar  consigo 
esclavos  al  tiempo  de  volver  a  España:  alaisaron 
aquellos  malvados  de  esa  concesión,  arrastrando 
también  consigo  muchas  hijas  de  caciques,  qne  lle- 
garon á  España,  unas  en  cinta,  y  otras  con  niños 
pequeños.  Ilízose  creerá  la  reina  que  todos  aque- 
llos infelices  erau  traídos  por  orden  de  Colon.  Sin- 
tió ofendida  su  dignidad  como  reina  y  como  mujer, 
y  no  pudo  menos  cíe  esclamar:  "¿Qué  facultad  tie- 
ne el  almirante  para  dispouer  asi  de  mis  va.sallos?" 
Ordenó  al  punto  (¡ue  todos  los  cautivos  fuesen  reem- 
barcados ¡)ara  la  E.spañola,  y  no  contenta  con  eso 
mandó  buscar  los  (|ue  habían  venido  anteriormen- 
te, á  fin  de  volverlos  también  á  su  pais.  Para  col- 
mo de  desgracia,  llegó  en  tales  momentos  una  carta 
de  Colon  en  que  aconsejaba  se  continuase  por  algu- 
nos años  la  esclavitud  de  los  indios,  como  linico  re- 
medio á  los  males  de  la  colonia.  Indignada  la  reina 
D."  Isabel,  retiró  su  mano  protectora.  No  fué  ne- 
cesario mas  para  que  la  tempestad  estallase.  Que- 
dó resuelto  que  se  enviaría  un  comisionado  n  exa- 
minar la  conducta  de  Colon,  con  ])lenos  poderes 
liara  despojarle  del  gobierno  si  le  encontraba  cul- 
pable. Fundóse  esta  medida  en  la  petición  del  mis- 
mo almirante,  que  por  dos  veces  liabia  rogado  (|jio 
se  envia.se  un  juez  a  la  Española  para  administrar 
justicia,  y  castigar  á  los  culpados  en  las  últimas 
rebeliones. 

La  iier.sona  elegida  para  encargo  tan  delicado, 
fué  I).  Francí.sco  de  Hobadilla,  criado  de  la  casa 
real,  y  comendador  de  la  ónlen  de  Cnlatrava.  Sus 
poderes  iban  estendidos  de  manera,  que  pudieru 
irlos  presentando  pradunlmeute,  según  lo  re(|uírie- 
sen  las  eíreunstancias,  habíéndo.sele  recomendado 
que  los  usase  con  la  mayor  prudencia,  no  procedien- 
do contra  Colon  sino  en  el  caso  de  resultar  plena- 
mente proliada  su  culpabilidad.  Si  era  ó  no  Hoba- 
dilla persona  projiia  ¡lara  tal  encargo,  el  tiempo 
vino  á  desculu'irlo:  renunciamos  a  pintar  sn  carác- 
ter, porque  sus  hechos  le  presentan  con  sus  verda- 
deros colores. 

Arribó  nuestro  jneí  á  Santo  Domingo  el  23  do 
agosto  de  1500.  Antes  de  entraren  la  bahía,  supo 
por  una  canoa  qno  vino  de  tierni.que  el  almirante 
y  el  adelantado  estaban  ausentes,  y  D.  Diego  giv 
bermiba  la  ciudad.  Reliríéroide  la  reciente  sulileva- 
cion  de  Mojica,  y  los  castigos  que  so  lo  siguicroD. 
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Aquella  semana  habinn  subido  á  In  horca  siete  rc- 
beklos;  cinco  mas  estaban  en  la  fortaleza  de  Santo 
Domingo  esperando  la  iiiisma  suerte,  y  al  remonlnr 
el  rio  ci)  sus  bnciues  vio  bobadilia  en  cada  ril)era 
una  horca  con  un  espafiol  suspendido  en  ella.  To- 
do esto  lo  tuvo  ¡lor  otras  tantas  pruebas  de  la  su- 
puesta crueldad  de  Colon. 

llabiaiise  divulfrado  ya  en  toda  In  ciudad  los 
nuevas  de  la  llegada  del  juez.  Muchos  acudieron  á 
su  navio  para  ofrecérsele  por  servidores;  y  los  mas 
solícitos  eran,  como  sucede  comunmente,  los  mas 
culpados.  El  propio  delito  solo  podian  atenuarlo, 
cargándolo  sobre  el  almirante,  de  manera  (|uc  al 
desembarcar  ]5obadilla,  ó  acaso  desde  antes,  estaba 
ya  convencido  de  la  culpabilidad  de  Colon.  Obran- 
do en  este  concepto,  hizo  pregonar  en  la  puerta  de 
la  iglesia,  delante  de  D.  Diego  y  otras  personas 
principales,  la  real  provisión  que  traia  para  juzgar 
de  la  pasada  rel)clion  y  castigar  á  los  culpados:  de 
consiguieute  pidió  que  se  le  entregasen  los  presos  y 
eus  causas,  líespondió  D.  Diego  que  no  podia  ha- 
cerlo sin  conocimiento  del  almirante,  pidiendo  al 
mismo  tiempo  copia  de  la  cédula  para  enviarla  á 
BU  hermano.  Nególo  Bobadilla,  y  dijo  que  si  aque- 
lla provisión  no  parecía  bastante,  iba  á  ver  (|ué 
efecto  producía  su  nombramiento  de  gobernador. 
Al  dia  siguiente  hizo  leerlo  en  público,  é  insistió 
en  la  entrega  de  los  presos.  Volvió  á  rehusarla  D. 
Diego,  fundándose  en  que  los  reyes  hablan  dado 
mayores  poderes  á  su  hermano.  Entonces  Bobadi- 
lla, olvidando  que  solo  debia,  según  sus  instruccio- 
nes, publicar  la  ])rimera  cédula,  reservando  las  otras 
para  cuando  estuviese  reconocida  la  culpa  de  Co- 
lon, produjo  la  tercera  en  que  se  mandaba  a  éste  y 
sus  hermanos  entregar  al  nuevo  gobernador  las  for- 
talezas, casas,  navios,  armas,  pertrechos,  ganados 
y  demás  propiedades  públicas.  También  hizo  leer 
otra  real  órilen  para  pagar  los  alcances  de  los  sa- 
larios públicos,  y  obligar  á  Colon  á  hacer  lo  mismo 
con  lo  que  debiese  en  lo  particular. 

Con  grandes  aplausos  fué  acogida  la  lectura  de 
este  último  documento,  pues  contentaba  una  délas 
mayores  exigencias  de  los  colonos.  Animado  Bo- 
badilla con  su  naciente  popularidad  y  hallando  la 
misma  negativa  en  D.  Diego  al  tercer  requerimien- 
to para  la  entrega  de  los  presos,  pasó  á  ]iedirlos 
al  alcaide  de  la  fortaleza,  quien  también  rehusó  en- 
tregarlos á  otro  que  no  fuese  el  almirante.  Irrita- 
do entonces  el  comendador,  armó  los  marineros 
de  sus  naves  y  la  plebe  de  la  ciudad,  y  embistió  la 
fortaleza  llevando  escalas  y  demás  pertrechos  como 
para  un  asalto;  farsa  ridicula  porque  la  fortaleza 
solo  estalja  defenditla  por  dos  ó  tres  hombres  que 
ninguna  resistencia  opusieron.  Los  presos  fueron 
estraidos  y  entregados  d  un  alguacil. 

Este  fué  el  primer  paso  del  comendador  Boba- 
dilla, y  los  posteriores  fueron  dignos  del  primero. 
Estaldecióse  sin  ceremonia  en  la  casa  de  Colon, 
echando  mano  de  todos  sus  muebles,  oro,  joyas, 
armas,  libros  y  papeles,  hasta  los  mas  reservados, 
sin  dar  cuenta  del  producto  do  tal  despojo,  sino 
que  dispuso  pagar  con  él  todos  los  alcances  á  car- 
go del  almirante,  apiicaudo  el  resto  a  la  corona. 


Al  mi.smo  tiempo  pregonó  un  licencia  general  pa- 
ra recoger  oro,  por  veinte  aflos,  con  un  ligero  de- 
recho; .y  ajeno  de  toda  moderación  y  reserva,  se 
espresaba  públicamente  en  los  términos  mas  ofen- 
sivos para  Colon. 

Estaba  éste  en  la  Concei)cion  cuando  le  llegaron 
las  nuevas  de  las  tropelías  de  Boliadilla.  Creyó  al 
])r¡ut'ipio  (pie  serian  atrevimientos  de  algún  aven- 
turero; pero  la  lectura  de  sus  provisiones  le  conven- 
ció ¡ironto  de  que  traia  alguna  autoridad.  Figuró- 
se entonces  que  seria  el  juez  (pie  él  mismo  habla 
jicdido,  sin  nias|)oderes  (pie  ])ara  conocer  de  la  re- 
belión, y  (|ue  todo  lo  demás  n  )  era  sino  faculta- 
des que  él  se  tomaba,  como  sucedió  con  Aguado. 
Escribió  por  lo  mismo  á  Bobadilla  algunas  cartas 
conciliadoras;  mas  en  vez  de  obtener  respuesta  á 
ellas,  solo  recibió  una  carta  de  los  revés,  que  por 
su  inaudito  laconismo  bien  merece  copiarse. 

"El  Bey  é  la  Reina:  D.  Cristóbal  Colon,  nues- 
tro Almirante  del  mar  Océano:  Nos  habernos  man- 
dado al  comendador  Francisco  Bobadilla,  llevador 
desta,  que  vos  hable  de  nuestra  ¡¡arte  algunas  co- 
sas (pie  él  dirá :  rogamos  vos  que  le  deis  fe  é  creen- 
cia, V  aquello  pongáis  en  obra.  De  Madrid  á  26 
de  Mayo  de  9'J  años.— YO  EL  REY.— YO  LA 
REINA. — Por  su  mandado. — Miguel  Pérez  de 
Almazan." 

Aquellas  breves  líneas  produjeron  en  Colon  el 
efecto  de  un  rayo.  Desplomóse  en  un  ]>unto  á  sus 
pies  todo  el  edificio  de  su  poder  y  grandeza.  Fiel 
siempre  á  sus  soberanos  no  pensó  en  resistir  á  sus 
órdenes,  y  obedeciendo  al  requerimiento  que  Bo- 
badilla acompafló  á  la  carta,  partió  casi  solo  pa- 
ra Santo  Domingo.  El  juez  entretanto  hacia  gran- 
des lu'cparativos,  tingiendo  creer  la  voz  de  (jue  el 
almirante  reunia  los  caciques  de  la  Vega  para  opo- 
ner resistencia,  y  sin  dar  motivo  justificado  hizo 
prender  á  D.  Diego  Colon  y  ponerle  con  grillos  á 
bordo  de  una  carabela.  Apenas  llegó  el  almirante, 
mandó  también  echarle  prisiones;  pero  fué  tan 
graude  el  asombro  que  causó  el  intentado  ultraje 
contra  persona  tan  respetable  y  benemérita,  que 
ni  entre  sus  enemigos  se  halló  quien  quisiese  re- 
macharle los  grillos.  Al  fin  y  para  colmo  de  amar- 
gura, uno  de  sus  propios  criados  tomó  voluntaria- 
te  á  su  cargo  esta  indigna  tarea. 

Colon  sufría  tantos  ultrajes  sin  pronirapir  en 
una  sola  queja.  Hubiera  tenido  á  menos  rogar  a 
Bobadilla,  y  su  ánimo  generoso  menospreciaba  las 
arbitrariedades  de  mezquinos  agentes,  elevándose 
hasta  los  soberanos;  hasta  su  defensora  la  inmor- 
tal Isabel,  de  quien  esperaba  amplia  reparación  y 
justicia.  No  tuvo,  pues,  inconveniente  en  escriliir, 
á  petición  de  Bobadilla,  una  carta  á  sa  hermano 
D.  Bartolomé,  que  estaba  en  Jaragua,  recomen- 
dándole que  no  resistiese  á  la  voluntad  de  los  so- 
beranos. Obedeció  al  punto  el  adelantado,  y  dejan- 
do la  gente  armada  que  le  acompañaba,  se  presentó 
solo  en  Santo  Domingo,  donde  fué  tratado  lo  mis- 
rao  que  sus  hermanos,  y  puesto  con  grillos  á  bordo 
de  un  carabela.  Se  les  tenia  en  rigurosa  incomu- 
nicación mutua:  Bobadilla  nunca  quiso  verles,  ni 
les  hizo  saber  los  delitos  de  que  erau  acusados. 
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Presos  los  Colones,  que  con  su  severa  disciplina 
apenas  podían  mantener  alpun  orden  entre  aquella 
chusma,  uo  conoció  freno  la  licencia.  Llovían  cargos 
contra  los  presos,  andaban  baratas  las  calumnias, 
los  delitos  se  c-ouvertian  en  méritos  y  la  dcsol)e- 
diencia  al  gobierno  pasado  era  la  mejor  recomen- 
dación para  alcanzar  el  favor  del  presente.  Cre- 
yó Hobadilla  tener  en  aquel  acervo  de  falsedades, 
materia  suficiente  para  perder  á  los  tres  hermanos, 
y  resolvió  enviarlos  á  Espaiia  cargados  de  cade- 
nas, junto  con  sus  causas,  conliaudo  que  si  algo  fal- 
taba en  ellas,  el  obispo  Fonseca  se  encargaría  de 
completarlas.  Tal  noticia  llenó  de  júbilo  á  la  cor 
nalia  que  hervía  en  Santo  Domingo:  ponían  pas- 
quines en  las  plazas,  circulaban  papeles  difamato- 
rios é  iban  á  eutretener.se  en  tocar  cuernos  cerca 
de  la  fortaleza  donde  estaba  el  almirante,  para 
insultarle  con  el  regocijo  que  producía  su  caída. 

La  comisión  de  conducir  los  presos  so  confió  á 
Alonso  de  Vallojo,  criado  de  Fonseca,  a  quien  debía 
entregarlos  luego  que  arríbase  á  Cádiz.  Era  Valle- 
jo.  por  fortuna,  hombre  honrado  y  de  buenos  senti- 
mientos. Entrando  á  la  prisión  con  una  guardia  en- 
contró al  almirante nmy  al>atido,  ])ues  al  verse  tra- 
tado tan  indignamente  hal)ia  llegado  á  creer  que 
aquella  turba  furiosa  le  sacrificaría  sin  mas  proceso  ni 
defensa.  Al  ver  «mtrar  á  Vallejo  creyó  llegada  su  úl- 
tima hora,  y  le  dijo  con  tristeza:  "Vallejo,  ¿adonde 
me  lleváis?"  "Al  navio  va  vuestra  Sefioría,"  respon- 
dió Vallejo.  Dudaba  todavía  el  almirante  y  replicó: 
"Vallejo,  ¿es  verdad;"'  Tornóle  este  á  responder: 
"Por  vida  de  vuestra  Señoría,  que  es  verdad  que 
se  va  á  embarcar."  Estas  palabras  volvieron  la  vi- 
da al  almirante.  Entró  en  la  carabela  á  principios 
de  octubre,  en  medio  de  los  insultos  del  populacho 
soez,  cargado  de  cadenas  como  el  mas  vil  malhe- 
chor. Acompañáronle  sus  hermanos  en  el  mismo 
estado.  Por  fortuna  el  viaje  fué  corto  y  feliz,  ha- 
ciéndolo nms  llevadero  á  Colon  la  nol)le  conducta 
de  sus  custodios  (jue  le  guardaron  todas  las  consi- 
deraciones posibles,  y  aun  quisieron  descargarle  de 
susgrillos.  Esto  último  no  ((uiso  consentirlo.  "No;" 
dijo,  "los  reyes  me  mandaron  que  obedeciese  á  IJo- 
budilla;  en  su  real  nombre  me  han  puesto  estos 
hierros;  los  llevaré  hasta  que  por  su  orden  nic  sean 
quitados,  y  después  los  guardaré  siempre  como  me- 
moria del  galardón  de  mis  servicios."  "Asi  lo  hi- 
zo," añade  su  hijo  D.  Fermuido,  "pori[ue  yo  los  vi 
siempre  en  su  retrete,  y  quiso  que  con  sus  huesos 
fuesen  enterrados." 

La  llegada  de  Colon  á  Cádiz  cargado  de  cadenas 
produjo  casi  tanta  sensación  <'onio  su  triunfante  re- 
greso del  primer  viaje.  Divulgóse  ul  punto  la  fama 
de  a(|iu'l  suceso  por  toda  la  Península,  donde  pro- 
dujo una  indignación  general.  Nadie  se  detenía  á 
investigar  la  causa:  bustal)a  saber  que  Colon  vol- 
vía con  grillos  del  mundo  que  hal)ia  descubierto. 
Apenas  llegaron  los  buques  a  Cádiz,  el  capitán  per- 
mitió al  prisionero  que  despachase  un  espreso  con 
cartas  á  la  corte;  |)cro  ignorando  la  parte  que  en 
todo  a(|uello  jiodrian  tener  los  soberanos,  no  (pliso 
escribirles  y  solo  dirigió  una  larga  carta  a  D."  .lua- 
na de  la  Torre,  señora  distinguida  que  lialjía  sido 


ama  del  príncipe  D.  Juan.  Esta  carta,  que  ann  se 
conserva  (Navarrcte,  I.  265),  contenía  una  esten- 
sa vindicación  de  su  conducta;  y  cuando  fué  leída 
á  la  noble  D."  Isabel,  y  vio  por  ella  cnanto  se  ha- 
bía abusado  de  la  autoridad  real,  y  cuan  grandes 
eran  los  agravios  sufridos  por  Colon,  uo  pudo  me- 
nos de  sentirse  indignada  y  conmovida.  D.  Fernan- 
do por  su  parte,  aunque  en  secreto  fuese  contrario 
al  almirante,  no  podía  oponerse  al  torrente  de  la 
opinión  general.  Asi  es  que  sin  aguardar  la  llega- 
da de  las  informaciones  de  Bobadílla,  mandaron 
que  los  presos  fuesen  puestos  en  libertad,  honrados 
[¡or  todos  los  medios  posibles,  y  socorridos  con  dos 
mil  ducados  para  emprender  su  viaje  á  la  corte. 
Escribieron  al  mísfuo  tiempo  á  Colon,  manifestán- 
dole su  pesar  por  todo  lo  acontecido,  é  invitándolo 
á  pasar  á  Granada,  donde  se  hallaba  la  corte. 

Presentóse  Colon  en  ella  con  todo  el  brillo  de  un 
hombre  que  goza  el  favor  del  soberano,  y  los  reyes 
le  hicieron  el  mas  honro.so  recibimiento.  La  reina 
D.''  Isabel  no  pudo  contener  sus  lágrimas  al  ver  eu 
su  presencia  á  un  subdito  tan  digno  y  tan  agravia- 
do; y  Colon  que  había  sufrido  con  tanto  valor  los 
mas  crueles  reveses  de  la  fortuna,  pero  que  poseía 
un  corazón  sensible,  no  pudo  contener  sus  emocio- 
nes al  ver  asomar  lágrimas  en  los  benignos  ojos  de 
D."  Isabel.  Arrojóse  á  sus  píes,  y  en  un  gran  rato 
no  pudo  articular  palabra,  por  impedírselo  sus  lá- 
grimas y  sollozos.  Los  reyes  le  abrazaron  benigna- 
mente, y  procuraron  tranquilizarle  con  palabras 
cariñosas.  Luego  que  se  hubo  recobrado  un  poco, 
hizo  una  elocuente  esposicion  de  su  manejo,  soste- 
niendo haber  obrado  síenq)re  como  subdito  fiel  y 
celoso  del  esplendor  y  provecho  de  la  monarquía, 
pues  que  sí  alguna  vez  había  errado,  debía  atri- 
buirse a  su  poca  esperiencia  cu  cosas  de  gobierno  y 
á  las  dificultades  con  que  había  tenido  que  luchar. 

Poca  necesidad  tenia  de  tal  vindicación  quien 
era  en  realidad  el  agraviado,  y  á  los  soberanos  to- 
caba mas  bien  el  vindicarse  de  la  fea  nota  de  ingra- 
titud. Procuraron  hacerlo  desaprobando  la  conduc- 
ta de  Uobadilla  y  ofreciei\do  restituir  á  Colon  sus 
prerogatívas  é  íinnunidades.  Creía  éste  por  lo  mis- 
mo, que  no  tardarían  en  volverle  a  enviar  en  triun- 
fo a  Santo  Domingo  como  vírey  y  almirante  de  las 
ludias;  pero  eu  luida  pensaba  menos  D.  Fernando. 
Era  lo  cierto  (pie  uun(|ui-  obligado  por  las  círcnns- 
tancias  á  censurar  oücialinente  el  esceso  de  Uoba- 
dilla, en  su  interior  celebralia  el  resultado.  Había 
ya  (!onseguido,  al  parecer  sin  intervención  por  su 
jiartc,  privar  temporalmente  a  Colon  de  suseinpleos 
y  dignidiides:  pensaba  por  lo  mismo  aprovechar 
aquella  circunstancia  y  no  devolvérselos  nunca. 
Pesábale  ya  haber  concedido  a  un  vasallo,  y  mas  d 
un  estranjero,  tan  grandes  privilegios  y  estensa  jn- 
risdiccion.  Bien  (pie  al  concederlo  no  tenia  idea  do 
lo  que  otorgaba;  pero  los  últimos  descubrimientos 
de  otros  navegantes  (|ue  habían  segui(U>  las  huellas 
de  Colon,  |)arec¡aii  demostrar  (pie  a(|uellas  tierras 
eran  intiiiitas  y  de  inagotable  ri(|ueza.  De  todas 
debiii  ser  Colon  virey  y  almirante,  según  lo  capitu- 
lado, y  teucr  parte  en  todos  sus  productos.  ¿Cómo 
pudiera  ver  sin  recelo  n(|uel  suspicaz  monarca,  quo 
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un  vnsnllo  acumulase  tanta  riqueza  y  poilerío?  Por 
otra  j)arte,  Colon  le  ira  ya  iiuítil:  una  vez  abierto 
el  camino,  todos  se  atropellaban  por  seguirlo,  y  el 
gobierno  recibía  sin  cesar  ¡¡repuestas  de  aventure- 
ros solicitando  armar  nuevas  cspediciones,  sin  pe- 
dir nada  al  erario,  antes  cediéndole  una  ])arte  de 
los  productos.  No  liabia,  pues,  necesidad  de  gastar 
en  nuevos  armamentos,  ni  de  otorgar  títulos  ni  dig- 
nidades para  obtener  lo  mismo  ipie  otros  ofrecian 
de  balde.  Era  preciso,  sin  embargo,  buscar  im  pre- 
testo  para  arrebatar  á  Colon  lo  que  tenia  concedi- 
do por  las  mas  solemnes  capitulaciones.  Encontróse 
en  las  discordias  que  adiglan  la  colonia,  dundo  por 
supuesto  que  su  presencia  contriliuiria  á  exacerbar- 
las. Se  le  j)roi)uso  por  lo  mismo  que  seria  conve- 
niente relevar  á  IJobadilhi  con  otra  jiersona  de  con- 
fianza, A  quien  se  daria  el  goljicrno  ]ior  dos  años, 
en  cuyo  t¡em])0  cabnariau  las  pasiones,  y  podria  Co- 
lon volver  al  ejercicio  de  su  autoridad,  cou  mas  des- 
canso para  el  y  provecho  para  la  corona.  Colon 
tuvo  que  conformarse  con  este  arreglo. 

La  persona  elegida  para  suceder  á  Bobadilla, 
fué  D. -Nicolás  de  Ovando,  comendador  de  Lares 
en  la  orden  de  Alcántara.  Las  noticias  tpie  diaria- 
mente llegaban  del  mal  gobierno  de  Bobadilla,  hi- 
cieron apresurar  su  despacho.  Llevaba  órdenes  de 
quitar  á  éste  el  nnmdo  y  enviarlo  en  la  misma  flo- 
ta; corregir  los  abusos  iutrotlueidos,  aliviar  los  tri- 
butos de  los  indios,  y  ¡irocurar  su  conversión.  De- 
bía también  informarse  del  perjuicio  causado  al 
almirante  en  su  prisión  y  de  las  rentas  que  se  le  de- 
bían, para  indemnizarle  cumplidamente  de  todo.  Se 
le  permitió  al  mismo  almirante  que  nombrase  un 
apoilerado  en  la  isla  ¡lara  cuidar  de  sus  intereses. 
Él  nombró  al  punto  a  Alonso  Sánchez  de  Carva- 
jal. La  ilota  de  Ovando  salió  de  Sau  Liícar  el  13 
de  febrero  de  150'2:  era  la  mayor  que  se  liabia  des- 
pachado hasta  entonces  al  Nuevo-Mundo,  pues  se 
componía  de  30  velas  en  que  iban  como  dos  mil  y 
quinientas  personas.  Apenas  hubo  salido  sufrió  una 
terrible  tempestad  en  que  pereció  uno  de  los  bu- 
(|ucs,  pero  los  demás  llegaron  felizmente  á  Santo 
Úomingo  el  15  de  abril. 

Colon  pasó  en  Granada  mas  de  nueve  meses  pro- 
curando poner  orden  en  sus  negocios,  y  recibiendo 
siempre  la  mejor  acogida  de  los  soberanos;  pero  sin 
lograr  otra  cosa.  Triste  época  de  su  vida  fué  aque- 
lla, ¡mes  al  paso  que  veía  á  aventureros  mas  favo- 
recidos atropellarse  en  la  via  por  él  abierta,  encon- 
traba cerrado  el  camino  a  nuevas  empresas  en  las 
Indias.  Presenció  también  los  magníficos  prepara- 
tivos para  la  salida  de  su  afortunado  sucesor  eu  el 
gobierno  de  que  tan  indignamente  se  viera  despo- 
jado. Todo  le  traia  triste  y  abatido;  pero  como  si 
el  fuego  de  su  imaginación  necesitara  buscar  un  des- 
ahogo eu  empresas  gigantescas,  pensó  llevar  a  ca- 
bo una  nueva,  que  según  sus  propios  juicios  debia 
eclipsar  todas  las  anteriores.  Cn  ia  haber  hecho 
muy  poco  con  haber  duplicado  el  mundo,  y  juzgaba 
que  aquello  solo  era  el  primer  ¡laso  para  su  proyec- 
to favorito  del  recobro  del  Santo  Sepulcro.  Pensó, 
pues,  que  era  llegada  la  hora  de  formar  una  cruza- 
da para  plantar  el  estandarte  de  la  fe  católica  en 


los  lugares  (jno  santificó  con  su  presencia  y  regó 
con  su  sangre  el  Redentor  de  los  hombres. 

De  muy  atrás  venia  la  concepción  de  este  proyec- 
to. Seguía  Colon  la  corte  como  pobre  pretendiento 
y  presenciaba  d  sitio  de  Baza  cn  1489,  cuando  lle- 
garon dos  frailes  del  Santo  Sepulcro,  ])artícípan(lo 
en  nombre  del  gran  soldán  de  Egipto,  (pie  daría 
muerte  á  todos  los  cristianos  de  sus  dominios  y  des- 
truiría el  Sepulcro,  si  los  reyes  Católicos  no  desis- 
tían de  la  guerra  contra  los  árabes  de  (íraiiada. 
Aipiella  amenaza  produjo  grande  impresión  en  el 
ánimo  del  futuro  almirante,  y  desde  entonces  pare- 
ce que  tomó  la  resolución  de  aplicar  los  productos 
de  su  descuI)rimíento  á  la  piadosa  em|)resa  de  ar- 
rojar de  los  Santos  Lugares  á  los  infieles.  Desde 
las  primeras  capitulaciones  con  los  reyes  les  mani- 
festó su  pensamiento,  |)ídiendo  que  le  ayudasen  á 
ejecutarlo;  y  cuando  á  la  vuelta  de  su  primer  via- 
je no  quedó  ya  duda  de  la  existencia  de  las  tierras 
que  buscaba  y  de  la  realidad  de  sus  títulos  y  ren- 
tas, hasta  entonces  condicionales,  formalizó  un  so- 
lemne voto  de  a])restar  en  el  término  de  siete  años 
un  ejército  de  cincuenta  mil  hombres  de  á  pié  y 
cuatro  mil  de  á  caballo,  y  ademas  otro  ejército  igual 
en  los  cinco  años  siguientes.  Sus  viajes  y  empresas 
posteriores  le  estorbaron  dar  paso  alguno  jiara  el 
cumplimiento  de  su  promesa;  mas  ahora  que  veía 
cerrado  el  camino  de  las  ludias,  creyó  ser  ocasión 
oportuna  de  intentarlo.  Aunque  carecía  de  medios 
para  ello,  confiaba  en  que  los  reyes  tomarían  la 
empresa  á  su  cargo,  y  jiara  convencerlos  se  aplicó 
á  reunir  todos  los  ¡jasajes  de  la  Escritura  y  de  las 
obras  de  los  Santos  Padres  que  á  su  parecer  aludían 
al  deseubrímieulo  del  Nuevo-Mundo,  la  conversión 
de  los  gentiles  y  el  recoljro  de  Jerusalem;  tres  gran- 
des fines  á  que  se  consideraba  predestinado  desde 
su  niñez.  No  satisfecho  cou  el  acopio  de  su  projiia 
erudición,  pidió  au.xilio  á  un  monje  cartujo,  quien 
acabó  de  enri(|uecer  el  libro  con  algunas  mas  pro- 
fecías. Escribió  al  mismo  tiempo  Colon  una  larga 
carta  para  enviar  su  obra  á  los  soberanos.  Tan  es- 
traño  volumen  se  conserva  hasta  nuestros  días 
(Xavarrete,  IL  260) ;  mas  parece  que  los  reyes  no 
llegaron  nunca  á  verlo,  ni  a  recibir  la  carta. 

Acaso  el  almirante  habría  hecho  y  sostenido  su 
nueva  proposición  con  la  misma  energía  y  constan- 
cia que  la  primera,  sí  los  acontecimientos  contem- 
poráneos no  hubiesen  llamado  otra  vez  su  aten- 
ción hacía  el  acostumbrado  camino.  Después  de 
largas  y  á  veces  desastrosas  tentativas,  habían  rea- 
lizado los  portugueses  el  gran  jiensamiento  del  in- 
fante D.  Enri(iue.  Tasco  de  Gama  habla  doblado 
en  1497  el  cabo  de  Buena  Esperanza  y  abierto  la 
deseada  ruta  )iara  la  Lidia  Oriental.  Pedro  Álva- 
rez  Cabral  siguió  sus  huellas,  y  habiendo  descubier- 
to el  ]?rasíl  por  un  accidente,  cumplió  su  viaje  y 
volvió  con  sus  naves  cargadas  de  las  mas  preciosas 
mercaderías  del  Oriente.  El  descubrimiento  del 
Nuevo-Mundo  no  había  hecho  masque  causar  gas- 
tos á  los  reyes  Católicos,  mientras  (jue  el  hallazgo 
de  aquel  camino  derramaba  ya  torrentes  de  rique- 
za en  Portugal.  Colon  pensó,  por  las  observacio- 
nes hechas  cu  su  último  viaje,  que  hacía  el  ist- 
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mo  del  Darien  debia  existir  un  estrecho  para  en- 
trar al  mar  de  las  Indias,  ofreciendo  una  via  mas 
cómoda  y  segura  para  llegar  á  aquellas  opulentas 
regiones.  Presentó,  pues,  á  los  reyes  el  proyecto 
de  una  espcdicion  en  busca  de  aquel  estrecho.  D. 
Fernando  acogió  al  punto  la  idea,  pues  tenia  el  mas 
alto  coucejjto  de  Colon  como  navegante,  y  pensa- 
ba que  si  el  estrecho  existia,  nadie  seria  mas  á  pro- 
pósito para  hallarle.  Quisieran  algunos  del  con.se- 
jo,  que  Colon  no  volviese  á  las  Indias  mientras  no 
justificase  su  conducta;  otros  se  detenían  en  los  gas- 
tos de  la  espedicion.  A  los  ¡irimeros  no  se  dio  oí- 
dos por  la  ciega  confianza  que  la  reina  D.'  Isabel 
tenia  en  la  probidad  de  Colon,  y  a  los  segundos  re- 
plicó esta  animosa  soberana,  ((ue  cuando  acababan 
de  alistar  una  Ilota  tan  considerable  solo  para  con- 
ducir al  gobernador  Ovando,  no  debian  negarse 
unos  cuantos  buques  al  descubridor,  para  objeto  de 
tan  alta  importancia. 

Obtuvo,  pues,  de  los  reyes  las  órdenes  necesarias 
para  el  armamento,  pero  faltaba  luchar  con  los  tro- 
piezos de  Fonseca  y  sus  agentes.  Tan  grandes  fue- 
ron, que  hal)iendo  llegado  Colon  a  Sevilla  en  el 
otofio  de  1501,  no  consiguió  tener  lista  su  armada 
hasta  mayo  del  año  signiuute.  Antes  de  partir  ar- 
regló sus  negocios;  hizo  sacar  testimonios  duplica- 
dos de  las  cédulas  y  privilegios  reales  con  otros  do- 
cumentos importantes,  que  i)uso  en  lugar  seguro; 
señaló  la  décima  de  sus  rentas  al  banco  de  San 
Jorge  en  Genova,  aplicada  á  disminuir  los  impues- 
tos sobre  víveres  en  aquella  ciudad,  y  escribici  una 
carta  al  papa  Alejandro  VI  en  (jue  al  ¡¡articiparle 
su  voto  de  recobrar  los  Santos  Lugares,  le  manifes- 
taba las  circunstancias  que  hablan  estorbailo  el 
cumplimiento,  y  le  prometía  que  al  regreso  de  su 
viaje  se  presentaría  al  i)unto  en  Roma  para  dar 
cuenta  á  Su  Santidad  de  todas  sus  espedicioncs. 

Partió  Colon  de  Cádiz  el  9  de  mayo  de  1502. 
Su  armada  se  componía  de  4  carabelas  bien  pe- 
queñas en  (|ue  iban  ciento  cíiicui'nta  [lersonas.  Le 
acompañaban  su  hermano  J).  IJai'tolomé,  y  su  hijo 
D.  Fermuido,  de  edad  entonci's  de  H  años:  con- 
suelos inaprcciul)lcs  para  mi  lioniliro  aiu'iano  y  en- 
fermo, (jue  con  la  indomable  eniTgía  del  espíritu 
procnralta  vencer  la  decadeniMii  del  cuerpo.  La 
edad  abordaba  ya  á  Ofi  años,  y  las  fatigas,  desve- 
los é  infortunios  hubian  minado  su  escelente  coii.s- 
titucion.  A(|uel  viaje,  el  mas  largo  y  penoso  de  to- 
dos, iba  á  acabar  de  arruinarla. 

Hedíala  acostumbrada  escala  en  las  Canarias, 
llegó  el  15  de  junio  con  próspero  viaje  d  la  isla 
Martinica;  y  auii(|ue  su  intención  era  tocar  en  la 
Jamaica  para  seguir  de  allí  al  continente  en  busca 
del  imaginario  estrecho,  resolvió  pasar  á  la  ICspa- 
Cola  con  el  olijeto  de  eamliiar  uno  de  sus  biuiues 
que  resultó  muy  pesado,  tomando  en  su  lugar  al- 
gún otro  d(í  los  (pie  trajo  Ovando.  Sus  iiistrnccio- 
nes  le  |)reveniaii  espresamente  que  no  arribase  li  la 
Española;  pero  se  creía  esciisado])or  la  iiccesidiid. 
£1  20  de  junio  lleg(i  á  la  boca  del  río,  v  envió  a  tier- 
ra nii  nii'iisiiji'ro  para  inlbrinar  al  gobernador  did 
objeto  de  su  arribada  y  pedirlo  permiso  al  misino 
Tono  11. 


tiempo  para  abrigar  su  flota  en  el  rio,  pues  recela- 
ba una  próxima  tormenta. 

El  momento  era  poco  á  propósito  para  aquella 
solicitud.  Los  mas  encarnizados  enemigos  del  al- 
mirante, y  entre  ellos  muchos  de  los  secuaces  de 
Roldan,  se  hallaban  reunidos  en  Santo  Domingo 
para  regresar  en  la  flota  que  iba  a  darse  á  la  vela, 
y  era  la  misma  en  que  había  venido  Ovando.  Te- 
nia éste,  á  lo  que  parece,  ordenes  anticipadas  para 
no  permitir  la  entrada  en  la  isla  al  almirante,  y  en 
cumplimiento  de  ellas  hubo  de  negársela.  Rogó  Co- 
lon por  segunda  vez,  que  á  lo  menos  se  retardase 
la  salida  de  la  ilota,  para  no  esponerla  a  la  tem- 
pestad que  amenazaba;  mas  como  la  atmósfera  es- 
taba despejada  y  di  tiempo  muy  sereno,  se  burlaron 
de  su  predicción.  Colon  por  su  parte  salió  del  rio 
lleno  de  indignación  al  verse  rechazado  de  las  mis- 
mas costas  que  descubriera,  y  fué  d  guarecerse  de 
la  tempestad  que  temía  en  algún  ancón  solitario  de 
la  isla.  En  el  entretanto  salió  de  Santo  Domingo 
la  flota,  en  cuya  capitana  iba  Bobadilla,  llevando 
consigo  una  gran  cantidad  de  oro,  al  que  fiaba  la 
justificación  de  su  conducta  Tamljíen  el  agente  de 
Colon  embarcó  en  uno  de  los  buques  cierta  suma 
por  cuenta  de  af|uel.  Apenas  se  hicieron  d  la  vela 
cuando  estalló  la  tormenta  predicha  por  el  almi- 
rante; el  biupie  en  que  iban  Bobadilla,  Roldan  y 
otros  de  sus  principales  enemigos,  fué  tragado  ])or 
las  olas,  con  la  mayor  parte  de  aquel  mal  adquirido 
tesoro:  otras  naves  volvieron  d  Santo  Domingo  en 
muy  mal  estado,  y  solo  un  buque  se  iialló  capaz  de 
continuar  su  viaje  d  España.  Por  una  coinciden- 
cia singular,  este  buque  era  el  mas  débil  de  la  flota, 
y  el  mismo  en  que  iba  embarcado  el  oro  de  Colon. 
Túvose  a([uello  ¡wr  una  especial  providencia,  y  ann 
la  gente  vulgar  llegó  d  decir  que  el  almirante  ha- 
bía sucítado  la  tormenta  por  arte  mágica  ¡)ara  ven- 
garse de  sus  enemigos:  tan  grande  asi  era  la  admi- 
ración (jue  había  causado  el  éxito  de  su  pronóstico 
y  la  milagrosa  preservación  de  aquel  navio. 

Gracias  d  su  previsión  é  inteligencia  logró  tam- 
bién el  almirante  la  salvación  de  su  llotilln.  Prote- 
gióle ]ior  algún  tiem|)0  la  vecindad  de  la  tierra; 
pero  creciendo  la  violencia  de  la  tempestad,  los  bu- 
(|Ues  se  perdienni  de  vista  y  so  dieron  unos  á  otros 
por  perdidos,  VA  del  almirante  se  mantuvo  siempre 
junto  d  la  tierra;  los  otros  fueron  llevados  mar  aden- 
tro; pero  nadie  corrió  tanto  peligro  como  el  ade- 
lantado. Gobernaba  el  peor  bn<iue  de  la  escuadra, 
y  solo  su  cstremada  pericia  en  la  náutica  pudo  sal- 
varle. Al  cal)0  de  varios  días  de  riesgos  y  fatigas 
lograron  ri'unirso  todos,  aunque  muy  estropeados, 
en  Puerto  llennoso,  al  cstremo  occidental  ilc  la 
isla. 

Reparadas  las  averías  lo  mejor  que  se  ]ni(lo,  sa- 
lió Colon  en  demanda  lie  la  Tierra  Kiriiie;  pero  so- 
brevino una  gran  calma  y  las  corrientes  le  arras- 
traron a  In  costa  meridional  de  l'iiba.  Mejorado 
el  tiempo,  partió  de  allí  con  rumbo  al  S.  E.  y  para 
el  l!0  (le  julio  alcanzó  tierra  en  la  Gnanaja,  isla  in- 
mediata a  la  costa  de  lloiidiiras.  .Mientras su  her- 
mano el  adelantado  estaba  en  tierra,  llegii  una 
grandísima  canoa,   hecha  de  un  solo  tronco,  eu 
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que  venia  un  cacique  con  su  familia.  Traia  la  ca- 
noa veinte  y  cinco  remeros,  y  su  cargamento  era 
lie  frutos  y  mamií'acturas  de  los  paises  vecinos.  En- 
contráronse en  ella  hachas  de  colire,  con  una  espe- 
cie de  crisol  para  la  fiuidieion  do  este  metal ;  vasijas 
de  barro,  ))iedra  y  madera  |>riuiorosamentc  labra- 
das, armas  semejantes  d  las  macanas  de  los  mexica- 
nos, mantas  de  algodón  de  diversos  colores,  y  otras 
fábricas  muy  superiores  á  cnanto  se  habla  visto  has- 
ta allí  en  el  N nevo-Mundo.  Los  indios  mismos  pa- 
rcelan mas  civilizados,  é  iban  vestidos  en  cuanto 
exige  la  decencia.  De  ellos  sujio  el  almirante  que 
veuian  de  un  pais  rico  situado  al  Occidente,  y  le 
instaban  para  que  arribase  a  el.  Tiénesc  entendi- 
do que  halilal)au  de  Yucatán.  Uno  ó  dos  dias  hu- 
bieran bastado  para  que  el  almirante  llegara  á 
aquellas  costas;  d  ello  se  siguiera  sin  duda  el  des- 
cubrimiento de  la  Nueva-España,  y  este  desgra- 
ciado viaje  que  acabó  con  el  crédito  y  la  vida  del 
almirante,  hubiera  sido  el  mas  útil  y  glorioso  de 
todos,  cerrando  su  larga  y  azarosa  carrera  de  un 
modo  digno  de  su  fama,  I'cro  Colon  solo  pensaba 
en  el  hallazgo  de  su  sofiado  estrecho  y  despreció 
las  instancias  de  aquellos  naturales.  Gobernó  un 
poco  al  S.  hasta  acercarse  al  continente,  y  luego 
volvió  la  proa  al  E.  luchando  siempre  contra  las 
corrientes  y  los  vientos  contrarios.  Aconq)añóle 
cou  la  mayor  tenacidad  una  tormeuta  casi  conti- 
nua, cuya  violencia  no  podrá  ser  mejor  descrita  que 
usando  las  palabras  del  mismo  descubridor:  ''Ochen- 
ta y  ocho  (lias  habia  que  no  me  liabia  dejado,  espan- 
table tormenta,  á  tanto  (pie  no  vide  el  sol  ni  estre- 
llas por  nnir;  que  a  los  navios  tenia  yo  abiertos,  á 
las  velas  rotas,  y  perdidas  anclas  y  jarcia,  cables, 
con  las  barcas  y  muchos  bastimentos,  la  gente  muy 
enferma,  y  todos  contritos,  y  muchos  con  ¡U'omesa 
de  religión,  y  no  ninguno  sin  otros  votos  y  romerías. 
Muchas  veces  se  habían  llegado  á  confesar  los  unos 
á  los  otros.  Otras  tormentas  se  han  visto,  mas  no 
durar  tanto  ni  con  tanto  espanto.  Muchos  esmore- 
cieron, harto  y  hartas  veces,  que  teníamos  por  es- 
forzados. El  dolor  del  fijo  que  yo  tenía  allí  me  ar- 
rancaba el  anima,  y  mas  pur  verle  de  tan  mieva  edad 
de  trece  años  en  tanta  fatiga,  y  durar  en  ello  tanto: 
Nuestro  Señor  le  dio  tal  esfuerzo  que  él  avivaba  a 
los  otros,  y  en  las  obras  hacia  él  como  si  hubiera  na- 
vegado ochenta  años,  y  él  me  consolaba.  Yo  habia 
adolescido  y  llegado  fartas  veces  á  la  muerte.  De 
una  camarilla,  que  yo  mandé  facer  sobre  cubierta, 
mandaba  la  vía.  Mí  hermano  estaba  en  el  peor  na- 
vio y  mas  peligroso.  Gran  dolor  era  el  mío,  y  ma- 
yor porque  le  truje  contra  su  grado;  porque  ])or  mi 
dicha  ¡JOCO  me  han  aprovechado  veinte  años  de  ser- 
vicio ((uc  yo  he  servido  con  tantos  trabajos  y  peli- 
gros, (jue  hoy  día  no  tengo  en  Castilla  una  teja ;  si 
quiero  comer  ó  dormir  no  tengo,  salvo  el  mesón  ó 
taberna,  y  las  luas  de  las  veces  falta  para  pagar  el 
escote.  Otra  lastima  me  arrancaba  el  corazón  por 
las  espaldas,  y  era  de  D.  Diego  mi  hijo,  que  yo  dejé 
en  España  tan  huérfano  y  desposesionado  de  mi  hon- 
ra é  hacienda ;  bien  que  tenía  ])or  cierto  (pie  allá  co- 
mojustos  y  agradeciclos  príncipes  le  restituírian  con 
acrescentamiento  cu  todo."  (Navarretc,  I.  2118.) 


— Después  de  porfiar  mas  de  cuarenta  dias  para 
vencer  tan  solo  una  distancia  de  70  leguas,  llegó  á 
im  cabo  donde  la  costa  (¡uebraba  rejientinameu- 
te  y  corría  hacia  el  Sur.  Doblado  este  cabo  abonan- 
zó el  tiemijoy  halló  un  viento  favorable,  por  cuya 
causa  le  dio  el  nombre  de  Cubn  de  Grurius  ú  Dios. 
Tres  semanas  anduvo  por  a(|uella  c(wta  tratando 
muy  poco  con  los  naturales,  y  el  5  de  octubre  esta- 
lla cu  lo  ijue  hoy  se  llama  Costa  Rica.  Allí  empe- 
zó á  ver  algún  oro,  siendo  mas  abundante  confor- 
me se  acercaba  a  la  costa  de  Veragua,  l^as  noticias 
vagas  que  recogía  de  países  ricos  y  civilizados,  le 
hicieron  creer  que  no  se  hallabí.  muy  lejos  del  rio 
(ianjes,  y  porestraña  que  ])arezca  esta  suposición, 
se  esplica  en  mucha  jiarte  por  la  creencia  (pie  ya 
hemos  mencionado,  de  (jiie  la  circunfcreneia  del  glo- 
bo era  mucho  mas  ])equeña  de  lo  que  es  en  realidad. 
Prosiguiendo  su  viaje  descubrió  á  Portobelo  y  pa- 
só adelante  hasta  un  pequeño  fondeadero  (jue  lla- 
mó El  Retrete.  Este  era  el  líltimo  punto  d  (pie  ha- 
bía llegado  no  hacia  nniclio  Rodrigo  de  Ba.stídas, 
vinituflo  i)or  el  rumbo  o¡)uesto:  de  consiguiente  no 
quedaba  duda  de  la  falta  de  un  estrecho  por  aque- 
lla parte.  Mas  Colon  no  tenía  noticia  del  viaje  de 
Bastidas  según  jiarece,  y  si  abandonó  su  empresa 
fué  ]iorla  estrema  fatiga  de  las  tripulaciones  rendi- 
das de  luchar  contra  el  cruel  tiempo,  y  sobre  todo 
)ior  el  mal  estado  de  sus  buques,  todos  comidos  de 
la  broma,  insecto  frecuentísimo  en  aquellos  mares 
y  que  causa  increíbles  estragos  en  los  cascos  de  las 
naves  cuando  no  van  forrados  de  cobre.  Üi  Colon 
no  halló  el  estrecho  que  buscaba,  la  redutida  an- 
chura del  'stmo  en  aquellos  parajes  prueba  bien  que 
su  teoría  no  era  infundada  y  (pie  la  naturaleza  mis- 
ma estuvo  muy  cerca  de  realizarla.  Pudiéramos  de- 
cir (lue  lio  logró  ella  vencer  el  obstáculo  que  le  opo- 
nía la.  inmensa  cordillera  de  los  Andes,  tendida  casi 
de  ¡lolo  a  polo  como  una  sólida  barrera  contra  el 
coiilinuo  embatede  las  aguas;  obstáculo  que  no  po- 
día entrar  en  los  cálenlos  de  Colon. 

Del  Retrete  pensó  volver  á  las  minas  de  Veragua ; 
pero  los  elementos  parecían  conjurados  en  su  con- 
tra. Apenas  hubo  salido,  el  viento  que  hacia  tres  me- 
ses soplaba  sin  cesar  del  Este,  siéndole  siempre  con- 
trarío, cambió  repentinamente,  solo  por  oponérsele 
de  nuevo.  Creció  pronto  d  tal  grado,  que  se  renova- 
ron con  mayor  gravedad  los  pasados  peligros.  Vol- 
veremos a  cambiar  nuestras  descoloridas  hipérboles 
por  las  enérgicas  descripciones  del  almirante:  "Lle- 
gado con  cuatro  leguas,"  dice,  "revino  la  tormenta  y 
me  fatigó  tanto  a  tanto  (pie  ya  no  sabia  de  mí  parte. 
Allí  se  me  refrescó  del  mal  la  llaga:  nueve  días  an- 
duve ])eniido  sin  esperanza  de  vida:  ojos  nunca  vie- 
ron la  mar  tan  alta,  fea  y  hecha  cs|inma.  El  vien- 
to no  era  para  ir  adelante,  ni  daba  lugar  para  correr 
hdcia  algún  cabo.  Allí  me  detenía  cu  aquella  mar 
fecha  sangre,  hervicudo  como  caldera  por  gran  fue- 
go. El  cíelo  jamas  fué  visto  tan  espantiiso:  im  dia 
con  la  noche  ardió  como  forno;  y  asi  echaba  la  lla- 
ma con  los  rayos,  que  cada  vez  miraba  yo  sí  lue  ha- 
bía llevado  los  mastelcs  y  velas;  venían  con  tanta 
furia  espantables  que  todos  creíamos  que  me  habiaa 
de  fundir  los  navios.  En  todo  este  tiempo  jamas  ce- 
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80  a^a  del  cielo,  y  no  para  decir  que  llovía,  salvo 

que  rcscíruudaba  otro  diluvio.  La  gente  estaba  ya 
tan  molida,  que  deseaban  la  muerte  para  salir  de 
tantos  martirios.  IjOS  navios  ya  habían  perdido  dos 
veces  las  iMircas,  anclas,  cnerdas,  y  estaban  abier- 
tos, sin  velas."  'JVes  semanas  continuó  el  mal  tiempo, 
sin  permitirle  que  acabase  de  pasar  nna  distancia 
como  de  treinta  Iccjuas.  Al  cabo  el  6  de  enero  de 
1503  tuvo  la  sati.sfaccion  de  lletrur  á  la  costa  de  Ve- 
ragua y  dio  fondo  en  un  rio,  al  que  en  reverencia 
de  la  festividad  del  dia  llamó  Jlio  de  BeJen. 

Dos  eRjjediciones  (|Me  liizo  el  adelantado  D.  Bar- 
tolomé en  lo  interior  de  la  tierra,  produjeron  noti- 
cias tan  satisfactorias  de  las  riquezas  de  kis  mina.i, 
que  el  almirante  resolvió  fumiar  una  colonia  en 
aquella  costa.  Ofrecióse  D.  Bartolomé  á  (|uedarso 
en  ella  mientras  el  almirante  volvia  á  Kspaíla  ])or 
socorros,  y  al  punto  se  tomaron  las  disjiosiciones 
necesarias.  Debían  quedar  en  el  establecimiento 
ochenta  lioml)res,  ])nra  cuyo  abrigo  se  construyeron 
casas  de  madera  y  hojas  de  palma,  á  cosa  de  un  tiro 
de  ballesta  de  la  embocadura  del  rio  de  Belén.  Que- 
daba también  una  de  las  carabelas  para  el  servicio 
de  la  colonia. 

Concluidos  los  trabajos  .se  disponía  el  almirante 
á  darse  a  la  vela,  cuando  observó  con  gran  pesa- 
<luml)re  que  le  era  imposible  salir  del  rio,  porque  al 
tiempo  de  entrar  eu  él  lo  halló  engrosado  por  las 
lluvias,  y  habiendo  cesado  éstas,  estaba  tan  dismi- 
nuido su  caudal,  que  en  la  barra  de  la  embocadura 
faltalia  el  agua  necesaria  para  sus  pequefios  buques. 
Hubo,  pues,  de  resignarse  <á  permanecer  allí  hasta 
las  nuevas  crecientes.  Mientras  tanto  el  cacique  de 
la  provincia  formó  el  proyecto  de  acabar  con  los 
estranjeros,  y  lo  hubiera  ejecutado  sí  no  fuera  por 
el  celo  y  astucia  de  Diego  Méndez,  escribano  mayor 
de  la  armada,  que  descubrió  la  conjuración,  y  por 
el  valor  del  adelantado  que  acabó  la  obra,  prendien- 
do al  cacique  en  nu'ilio  de  su  campo.  Fugóse  éste 
al  tiempo  de  conducirle  y  causó  después  graves  cui- 
dados a  los  españoles. 

Aprovechando  la  primera  creciente  pasó  el  almi- 
rante la  barra  con  tres  bu(|nes,  dejando  el  cuarto  á 
la  colonia,  y  ancló  á  una  legua  de  distancia  en  es- 
pera de  un  viento  favorable  para  ir  n  la  K.spafiola. 
Apenas  vieron  los  indios  (pie  las  carabelas  se  aleja- 
ban, cargaron  solirc  los  nuevos  colonos  y  les  ))usie- 
ron  en  grande  aprieto.  Un  l)Ole  que  envió  el  almi- 
rante atierra  para  ha<-er  aguada,  fué  tomado  por  los 
indios  con  nnierte  de  («idos  Ids  (pie  le  tri|inlaban.  8u 
tardan/.a  in(|uietó  al  almirante;  ¡lero  solo  le  (|ueda- 
ba  un  batel  y  no  ))0(lia  arriesgarlo  en  una  barra  tan 
]M'ligrosa  y  con  mar  muy  brava,  l'u  marinero  ol're- 
ció  (pie  iría  á  nado  desde  la  liarra  á  la  colonia,  y 
cumplió  su  paial)ra.  l'or  él  supo  el  alzamiento  de 
los  indios,  y  la  resolución  que  habían  lomado  los  co- 
lonos de  volver.se  á  los  navios  Iui'g0(|ue  el  tiempo  lo 
permitiese,  y  abandonar  iu|uella  costa  fatal.  Ame- 
nazalian  (pie  sí  el  almirante  no  ipieria  reeibirles,  se 
cnil)areMrian  en  la  carabela  que  les  dejaba,  y  se  en- 
trega lian  á  merced  de  las  olas,  antes  «pie  permane- 
cer allí  mas  tiempo.  Convencióse  Colon  de  ipie  era 
ueccsai'io  abandonar  por  eutouces  la  idea  du  poblar, 


dejándola  para  ocasión  mas  oportuna;  pero  el  em- 
barque de  la  gente  era  imposible  á  causa  del  tem- 
poral. Sus  buques  estropeados  por  las  continnaB 
tormentas  y  comidos  de  broma,  no  ])odian  sostener- 
se tampoco  rancho  en  una  costa  desam])arada  y  con 
un  tiempo  tan  recio.  Lleno  de  angustia  sin  saber 
qué  partido  tomar,  y  sufriendo  "una  fuerte  6ebre," 
pasaba  días  de  tormentos  y  noches  de  agitación  y 
de  insomnio.  En  una  de  ellas,  por  efecto  sin  duda 
del  delirio  febril,  creyó  oír  una  voz  celestial  que  le 
confortaba  con  estas  palabras:  "¡ü  estulto  y  tardo 
"  a  creer  y  á  servir  á  tn  Dios,  Dios  de  todos!  ¿Qué 
"  hizo  El  mas  por  Moisés,  ó  por  David  su  siervo? 
"  Desque  naciste,  siempre  él  tuvo  de  ti  muy  grande 
"  cargo.  Cuando  te  vído  en  edad  de  que  él  fué  con- 
"  tentó,  maravillosamente  hizo  sonar  tu  nombre  en 
"  la  tierra.  Las  Indias,  que  son  parte  del  mondo, 
"  tan  ricas,  te  las  dio  jior  tuyos:  tú  las  repartiste 
"  adunde,  te  pliifro,  y  te  dio  poder  partí  ello.  De  los 
"  atamientos  de  la  mar  océana,  que  estaban  cerra- 
"  dos  con  cadenas  tan  fuertes,  te  díó  las  llaves;  y 
"  fuiste  obedescido  en  tantas  tierras,  y  de  los  cris- 
"  tiaiios  col)raste  tan  honrada  fama.  ¿Qué  hizo  el 
"  mas  alto  pueblo  de  Israel  cuando  le  sacó  de  Egip- 
"  to?  ¿Ni  por  David  que  de  pastor  hizo  rey  en  Ju- 
"  dea?  Tórnate  á  él,  y  conoce  ya  tu  yerro:  su  mi- 
"  serícordia  es  iulinita:  tn  vejez  no  impedirá  á  toda 
"  cosa  grande:  muchas  heredades  tiene  él  grandí- 
"  simas.  Abraham  pasaba  de  cien  afios  cuando 
"  engendró  á  Isaac,  ¿ni  Sara  era  moza?  Tií  liamos 
"  por  socorro  incierto;  responde,  ¿quién  te  ha  afli- 
"  gído  tanto  y  tantas  veces.  Dios  ó  el  mundo?  Los 
"  ])rivilegios  y  promesas  que  da  Dios  no  las  qne- 
"  branta,  ni  dice  después  de  haber  recibido  el  servi- 
"  ció,  (|ue  su  intención  no  era  esta  y  que  se  entiende 
"  de  otra  manera;  ni  da  martirios  por  dar  color  á 
"  la  fuerza:  él  va  al  pié  de  la  letra:  todo  lo  que  él 
"  prometo  cumple  con  acrescentamíento:  ¿esto  es 
"  uso?  Dicho  tengo  lo  que  tu  Criador  ha  fecho  por 
"  ti  y  hace  con  todos.  Ahora  medio  muestra  el  ga- 
"  lardón  de  estos  afanes  y  peligros  que  has  pasado 
"  sirviendo  á  otros."  Vo  asi  amortecido  oi  todo; 
mas  no  tuve  yo  respuesta  á  palabras  tan  ciertas, 
salvo  llorar  por  mis  yerros.  Acnbi'i  él  de  fablur, 
(|uii"ri  (pilera  (pie  fuese,  dicieudo:  "Xo  temas,  con- 
"  lia ;  todas  otas  tribulaciones  están  escritas  en  pie- 
"  dra  mármol,  y  nosincausa."  Hemos  copiado  estas 
palabras  (pie  ( 'olon  creyó  oír,  porque  ellas  muestran 
bien  su  intimiV  convicción  de  (pie  el  au.xilio  divino 
le  sostenía  en  aquella  empresa,  y  que  su  gran  des- 
cubrimiento no  fué  efecto  de  una  casualidad  sino 
obra  de  nna  inspiración  del  cielo.  Es  una  idea  altiva 
y  grandiosa  considerar  el  Nuevo-Miindo  como  un 
presente  (pie  Píos  le  hizo  para  (lUe  dispusiese  de  él 
á  su  antojo;  idea  muy  atrevida  para  espresarla  en 
una  carta  dirigida  a  los  mismos  .soberanos,  n  cuya 
ingratitud  se  aludo  taml)ieu  claramente  en  los  últi- 
mas palabras. 

No  hay  duda  de  que  ( 'olon  creyí'v  de  buena  fe  que 
había  tenido  una  verdadera  revelación.  Confirmólo 
en  su  creencia  la  cireunstaneía  de  haber  cedido  el 
viento  al  dia  inmediato,  permitiéndolo  verüioar  el 
embarque  del  adoluutado  y  de  sus  compaficros.  To- 
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do  fué  puesto  al  ionio,  y  solo  quedó  aliandonndo 
el  cusco  (le  la  cariiliela,  (|iio  fué  iiuposiljle  sacar  del 
rio.  Diego  Méndez  fué  el  alma  de  a(|uellos  traba- 
jos por  su  actividad  y  buen  discurso,  (|ue  el  almiran- 
te recompensó  dándole  el  mando  de  una  de  las  ca- 
raliclas. 

Juntas  las  tres  salieron  para  la  Espafiola  á  fines 
do  abril;  pero  iban  cu  tan  mal  estado  que  fué  pre- 
ciso abandonar  una  en  l'urtobelo.  J'oco  mus  ade- 
lante se  apartó  Colon  de  la  costa  y  el  1."  de  mayo 
hizo  rumbo  directo  al  Norte;  pero  las  corrientes  le 
arrebataron  al  ostrenio  meridional  de  Cuba,  adonde 
llei^ó  el  30.  Durante  este  tiempo  padecieron  infinito 
las  tri|)ulaeiones  de  hambre  y  fatiga,  ajiifiadas  co- 
mo iban  en  dos  pequeñas  carabelas,  y  obligadas  á 
traliajur  de  continuo  en  la  bomba  jiara  impeilir  el 
anegarse.  Una  lemiiestad  en  la  costa  de  Cuba  hizo 
chocar  los  buques  uno  contra  otro,  y  acabó  de  estro- 
l)earlo.-i  á  tal  grado,  <pic  después  de  algunos  esfuer- 
zos abandonó  el  almirante  el  empeño  de  ir  á  la  i.'^la 
Española,  y  solo  pensó  en  alcanzar  algún  puerto 
seguro  en  Jamaica.  El  '24  de  junio  llegó  á  aípiella 
isla  y  ancló  en  el  puerto  que  llamó  de  Suntn  (Hi.rin. 

Considerando  allí  fiuc  sus  buques  no  podian  vol- 
ver á  navegar,  les  hizo  encallar  en  la  arena  atán- 
dolos el  uno  al  otro.  Llenáronse  al  punto  de  agua. 
Mandó  formar  eho/.as  en  la  proa  y  popa  para  abri- 
go de  las  tripulaciones,  y  quedó  (le  este  modo  for- 
tificado en  el  mar.  A  nadie  |)erni¡tia  irá  tierra  sin 
permiso  y  tomó  las  mayo'-es  ])recanciones  para  con- 
servar la  amistad  de  los  indios,  de  ([uienes  dependía 
su  subsistencia,  y  que  desde  el  jirimer  dia  iiabian 
venido  en  gran  número  con  provisiones.  Mas  como 
este  recurso  podia  ser  transitorio,  el  activo  y  em- 
peñoso Diego  Méndez  salió  á  recorrer  la  isla,  y  cele- 
bró contratos  con  los  caciques  para  que  jiroveyesen 
de  víveres  á  los  españoles  en  camino  de  bujerías 
europeas.  Volvió  triunfante  en  una  canoa  que  com- 
pró á  los  indios  y  desde  entonces  nada  faltó  á  los 
españoles. 

Mas  esto  no  bastaba,  y  era  preciso  pensar  en  sa- 
lir de  aquel  destierro.  Esperanza  del  arribo  de  otro 
buque,  no  la  habia;  pero  el  bravo  Diego  Méndez 
vino  como  siempre  en  su  au.xilio.  Por  indicación  del 
almirante,  y  cuando  á  instancias  del  mismo  Mén- 
dez se  propuso  á  todos  la  empresa  y  todos  la  rehu- 
saron, se  ofreció  él  á  pasar  a  la  Española  en  «na 
canoa  de  los  indios.  La  distancia  era  de  40  leguas 
en  un  mar  agitado  sin  cesar  por  las  corrientes,  no 
siendo  nada  remoto  el  peligro  de  zozobrar  y  per- 
derse. Alistó  Méndez  su  canoa,  reforzándola  lo  me- 
jor que  pudo,  y  después  de  graves  peligros  é  inaudi- 
tos padecimientos,  logró  arribar  á  la  Española, 
donde  le  dejaremos  para  referir  con  brevedad  las 
tristes  escenas  ocurridas  en  Jamaica  después  de  su 
partida. 

Meses  enteros  se  pasaron  sin  tener  noticia  alguna 
de  Méndez.  Los  españoles,  amontonados  en  estre- 
chos alojamientos,  mal  alimentados  y  en  un  clima 
caliente  y  húmedo,  enfermaron  casi  todcs.  Llegó- 
se á  creer  que  la  canoa  habia  perecido,  y  no  les 
(piedaba  esjieranza  de  llegar  á  tierra  de  cristianos. 
Esta  cousiderucion  abatió  enteramente  á  unos;  pe- 


ro en  otros  produjo  el  efecto  contrario  irritándoles 

contra  el  almirante,  á  quien  acusaban  de  ser  causa 
de  sus  infortunios.  Distinguíanse  entre  los  descon- 
tentos dos  hermanos,  Francisco  y  Diego  de  1'órra.s, 
parientes  del  tesorero  real  Morales,  capitán  el  ]m- 
mero  de  una  carabela  y  contador  de  la  aruuula  el 
segundo.  Hicieron  creerá  la  gente  (pie  el  almiran- 
te no  pensaba  en  volver  á  España  de  donde  habia 
salido  desterrado,  ni  tampoco  á  la  Es))añola  cnya 
entrada  le  estaba  prohibida,  y  que  por  lo  mismo  su 
resolución  era  |)ermanecer  en  Jamaica  hasta  <|uo 
sus  amigos  hiciesen  algo  por  él  en  la  corte.  Ana- 
dian (pie  habia  enviado  á  ^Méndez  para  cuidar  de 
sus  ])ropios  negocios,  con  orden  de  no  volver,  y  que 
cuando  así  no  fuese,  la  canoa  habría  perecido  y  no 
debian  esperar  ningún' socorro.  Sacaban  de  todo 
que  harían  bien  en  proveer  \wv  sí  mismos  á  su  .sal- 
vación, embarcándose  en  canoas  de  indiíjs  ¡laraver 
de  pasar  á  la  Española,  sin  contar  con  el  almirante 
que  estaba  demasiado  anciano  y  enfermo  para  atre- 
verse á  tal  viaje. 

Formado  asi  el  niotin,  el  dia  2  de  enero  de  1504, 
entró  de  pronto  Franci.sco  Porras  en  el  camarote 
donde  yacia  enfermo  Colon,  y  le  acusó  con  pala- 
bras á.speras  de  su  intento  de  no  volver  á  España. 
Licorporó.se  en  su  lecho  el  almirante  y  trató  do 
apaciguar  al  traidor;  pero  Porras  no  oía  razones 
y  gritó:  "Embarcaos luego,  ó  quedaos  con  Dios," y 
volviéndole  las  espaldas  añadió:  "Porque  yo  me  voy 
á  Castilla  con  los  que  me  quieran  seguir."  A  las 
voces  de  Porras,  respondieron  los  conjurados,  "A 
Castilla,  á  Castilla,"  y  saltaron  por  todas  partes  con 
sus  armas  en  las  manos,  jirorumpiendo  algunos  en 
amenazas  contra  la  vida  del  almirante.  Enfermo 
como  estaba  de  la  gota,  salió  éste  cayendo  y  levan- 
tando para  ver  de  apacignar  aquel  tumulto,  (lero 
sus  criados  le  obligaron  a  volverse  al  lecho.  Tam- 
bién lograron  retirar,  aunque  con  mucho  trabajo, 
al  adelantado  D.  Bartolomé,  quien  apenas  oyó  el 
ruido  se  puso  lanza  en  mano  en  el  puesto  mas  peli- 
groso, resuelto  á  resistir  todo  el  ataque.  Uechos 
dueños  del  campo  los  conjurados,  tomaron  las  ca- 
noas que  quisieron,  y  se  marcharon  en  número  de 
cuarenta  y  ocho. 

Comenzaron  su  travesía  arrimados  á  la  costa  co- 
metiendo mil  tropelías  con  los  indígenas  en  los  pun- 
tos en  que  tomaban  tierra,  y  agravaron  su  maldad 
esparciendo  entre  ellos  las  mas  insidiosas  calumnias 
contra  el  almirante.  Dos  tentativas  que  hicieron 
para  pasar  á  la  Española  se  frustraron,  y  conven- 
cidos de  (pie  no  lograrían  su  intento,  se  pusieron  en 
camino  para  volver  al  puerto,  continuando  sus  ve- 
jaciones contra  los  indígenas  y  su  empeño  de  des- 
acreditar entre  estos  al  almirante. 

Procuró  éste  restablecer  el  orden  en  la  poca  gente 
que  le  quedaba;  con  sus  acertadas  ¡irovidenciasysu 
asiduo  cuidado  de  los  enfermos  consiguió  reanimar 
su  espíritu  y  mejorar  de  un  modo  notable  su  con- 
dición, ximenazóle  luego  otro  peligro  en  la  escasez 
de  víveres,  pues  los  indios  ajustados  por  Méndez 
no  miraban  ya  con  el  ajirecio  de  antes  las  mercan- 
cías europeas,  y  descuidaban  de  proveerle.  En  tal 
apuro  y  no  siéndole  posible  salir  á  procurarse  pro- 


COL 


COL 


445 


visiones  por  la  fuerza,  en  atención  á  la  poca  pente 
que  tenia, apeló  á  una  notable  estratajema.  Cono- 
cía por  su  ciencia  astronómica  que  dentro  de  pocos 
dias  debía  verlQcarse  nn  eclipse  de  Inna:  convocó, 
pues,  á  los  caciques  principales  para  el  mismo  dia 
del  fenómeno,  y  cuando  estuvieron  reunidos  les  di- 
jo; que  él  y  los  suyos  adoraban  al  Dios  verdadero, 
y  éste  le  habia  revelado  que  por  la  neglipeneia  de 
los  indios  en  proveer  de  víveres  á  los  espafioles,  iba 
á  castigarlos  con  hambre  y  pestilencia.  Mas  por  si 
acaso  despreciaban  el  aviso,  quería  darles  una  se- 
ñal evidente  de  su  cólera.  Seria  ésta,  que  aquella 
noche  verían  cómo  la  luna  perdía  su  luz  y  les  de- 
jaba en  tinieblas.  Hubo  entre  los  indios  quienes  cre- 
yeran la  predicción  y  quienes  se  burlaran  de  ella, 
pero  todos  esperaron  con  inquietud  la  llegada  de 
la  noche.  Venida  ésta,  observaron  cómo  la  luna  se 
iba  o.scureciendo  gradualmente  y  tomando  un  color 
de  sangre:  no  dudaron  ya  de  la  calamidan  que  les 
amenazalja,  y  llenos  de  terror  acudieron  en  tropel 
al  almirante,  cargados  de  bastimento,  rogándole 
que  desenojase  a  su  Dios,  que  ellos  prometían  abas- 
tecerle en  lo  sucesivo  de  cuanto  necesita.se.  Dijoles 
Colon  que  rogaría  á  sn  Dios  que  les  librase,  y  para 
dar  lugar  á  que  se  concluyese  el  eclipse  se  entró  en 
su  camarote  fingiendo  ipie  hablalja  con  la  Divini- 
dad. En  el  entretanto  resonaban  montes  y  valles 
con  los  alaridos  de  los  salvajes,  y  cuando  el  almi- 
rante conoció  que  el  fenómeno  se  acercaba  á  su  ñn, 
salió  á  ellos  con  semblante  alegre  dícíéndolcs,  que 
su  Dios  se  había  apiadado  y  en  prueba  de  ello  ve- 
rían cómo  el  ])laneta  recobraba  su  luz;  pero  con  la 
precisa  condición  de  que  no  volverían  a  negar  los 
víveres  á  los  espafioles.  Cuando  los  indios  vieron 
que  la  luna  seguía  su  majestuoso  curso  por  los  cie- 
los sin  mengua  alguna  en  su  brillo,  se  entregaron  á 
los  mayores  tran.siwrtes  de  alegría,  líastó  este  in- 
genioso arilid  del  almirante  para  que  los  cs]iafio- 
les  no  volviesen  á  sufrir  escasez,  y  al  mismo  tiem- 
po le  aseguró  de  cualquier  atacjuc  de  los  indios, 
porque  de.sde  entonces  le  tuvieron  por  un  hombre 
privilegiado  á  quien  la  Divinidad  protegía  visible- 
mente. 

Ocho  meses  habían  ya  pasado  desde  la  partida 
de  Méndez  y  no  se  tenia  de  él  noticia  alguna.  Otra 
nueva  conspiración  seunjante  a  la  de  I'órras  esta- 
ba á  punto  de  estallar,  cuando  una  farde  al  oscu- 
recer se  vio  venir  hacia  el  puerto  una  peipuMla  ca- 
rabela. Luego  que  estuvo  á  cierta  distancia  echó 
al  agua  su  batel.  En  él  venia  Diego  de  Escobar, 
enviado  de  mal  agüero,  pues  fué  uno  de  los  parti- 
darios de  llolilan  á  (luienes  el  almirante  condenó 
á  muerte.  Traía  unacarta  deOvaiulo,  llena  decinn- 
plímíentos,  disculpándose  de  no  enviar  los  buques 
necesarios  para  recoger  á  los  españoles,  por  no  ha- 
berlos en  el  puerto.  A  la  carta  ueompafialia  un  bar- 
ril de  vino  y  un  trozo  de  jamón  como  regalos  |mra 
el  almirante.  Uecogíó  Kscobar  en  el  acto  la  res- 
puesta de  la  carta  de  Ovando,  y  sin  permitir  eomu- 
uícacion  alguna  entre  su  gente  y  lo»  náufragos,  se 
volvió  á  la  ciiral)ela,  <|ue  daiuioal  viento  su^  velas 
desapareció  al  punto  en  las  tinieblas  de  la  noche. 

Por  estraña  y  misteriosa  que  fucso  lu  conducta 


de  Escobar,  el  almirante  obtavo  á  lo  menos  la  cer- 
teza de  que  ya  en  Santo  Domingo  tenían  noticia  de 
su  triste  situación.  Aprovechó  esta  circunstancia 
para  en  trar  en  pláticas  con  los  rebeldes ;  pero  se  mos- 
traron estos  tan  insolentes,  que  sobre  e.xígír  condi- 
ciones inadmisibles,  tuvieron  el  atrevimiento,  al  ver 
que  eran  desechadas,  de  intentar  un  ataque  á  ma- 
no armada  para  apoderarse  de  la  persona  de  Colon 
y  de  las  mercaderías  de  rescate  que  aun  quedaban. 
Salióles  al  frente  el  adelantado  D.  Bartolomé  con 
tan  feliz  é.xíto,  que  después  de  una  corta  refriega 
trajo  preso  al  cabecilla  Porras.  Perdido  el  ánimo 
con  la  pérdida  del  jefe  imploraron  los  conjurados 
la  clemencia  de  Colon,  quien  con  su  acostumbrada 
magnanimidad  les  perdonó  todas  sus  ofensas. 

Vimos  antes  que  Diego  Méndez  arribó  felizmen- 
te á  la  Española.  A  su  llegada  supo  que  Ovando  " 
se  liallalta  en  Jaragua,  y  aunque  la  distancia  era  de 
cincuenta  leguas,  el  bravo  Méndez  las  caminó  solo 
y  á  pié  hasta  ponerse  en  jiresencia  del  gobernador. 
Pidióle  que  envíase  sin  dilación  |)or  el  almirante: 
Ovando  ofreció  hacerlo  al  ])unto,  pero  se  pasaron 
siete  meses  sin  que  lo  veriücase,  ni  quisiese  dar  li- 
cencia á  Méndez  para  ir  á  Santo  Domingo  á  dis- 
poner por  su  cuenta  el  .«ocorro.  Dícese  que  su  inten- 
ción era  dejar  jierecer  al  almirante  en  su  destierro: 
sospecha  que  todo  el  tenor  de  su  conducta  confir-  f» 
ma.  Pasados  los  siete  meses  no  ])udo  detener  mas 
á  Méndez  y  le  dejó  ir  á  Santo  Domingo:  luego  que 
hubo  partido,  despachó  Ovando  al  rebelde  Esco- 
bar, á  quien  Colon  tuvo  por  un  espía  del  goberna- 
dor, enviado  solo  para  cerciorarse  de  si  ya  había 
perecido  con  su  gente.  Como  la  vuelta  de  Escobar 
(piító  á  Ovando  esta  esperanza,  conoció  que  para 
evitar  el  peso  de  la  indignación  pública,  no  había 
ya  tiempo  que  perder  en  el  socorro  del  almirante. 
Méndez  por  su  parte  tenia  ya  listo  un  bu(iuc ;  el  go- 
bernador por  la  suya  se  dio  prisa  á  aprestar  otro 
y  ambos  partieron  para  la  Jamaica,  adonde  llega- 
ron poco  después  de  la  bittalla  con  Porras. 

El  28  de  junio  de  1504,  después  de  un  aflo  do 
horroroso  encierro,  se  embarcaron  los  españoles, 
amigos  y  enemigos,  en  las  dos  naves,  y  llenos  do 
gozo  dieron  á  la  vela  para  Santo  Domingo.  Los 
vientos  contraríos  y  las  corrientes  no  les  dejaron 
llegar  hasta  el  13  de  agosto.  La  larga  ausencia  de 
Colon  y  sus  recientes  desgracias,  habían  contribui- 
do |)odero.<aiiieiite  á  cabnar  las  pasiones  en  la  Es- 
pañola, inelimmdo  á  su  favor  la  opinión  )>úbl¡ca. 
El  gobernador  y  los  vecinos  |)riiic¡pales  salieron  á 
recibirle:  a(|ucl  le  hospedó  en  su  propia  cdsa  y  lo 
trató  con  la  mayor  cortesanía.  Pero  sobraban  mo- 
tivos i)ara  suscitar  diferencias  entre  ambos,  y  pron- 
to comenzaron  á  manifestarse  en  las  disputas  sobre 
jurisdicción,  pretendíentlo  cada  uno  el  derecho  do 
juzgar  a  Porras  y  sus  conqiañeros.  Al  cabo  se  de- 
terminó mandarlos  d  España  para  quo  les  juzgase 
el  con.sejo  di'  Indias. 

Sobre  los  disgustos  que  ocasionaban  á  Colon  ta- 
les diferencias  se  añadía  el  de  ver  cuan  mal  pa- 
railos  andaban  sus  propios  Ticgocios.  Sus  rentos 
estaban  por  cobrar,  ó  aquellos  que  las  habían  per- 
cibido no  daban  cuenta  de  ellas.  Ovando  por  otra 
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parte  ponia  tropiezos  á  los  encnrpados  do  sn  cobro 
y  ndmiiiistrnrion,  de  todo  lo  cunl  le  resultaba  gran- 
de escasez  du  dinero.  A  pesar  de  ello  deseaba  tan- 
to salir  de  la  Ks|)aflola,  (pie  hizo  re|>ararel  biKiiie 
cu  fpie  vino  de  Jiiniaiea  y  fletó  otro,  ol'reeiendo  pa- 
saje libre  (le  trastos  a  todos  los  eonipafieros  de  su 
último  viajo  (|ne(|iiisiesen  volver  a  España,  l'oeos 
aceptaron,  y  los  mas  prdirieroii  iicrnumecor  en  San- 
to Dominico:  unos  y  otros  se  luilhilmu  muy  poljres 
y  á  todos  socorrió  Colon  con  abundancia.  Cnanto 
pudo  recoger  de  sns  rentas  lo  gastó  de  esta  mane- 
ra; y  entre  los  mismos  (pie  sintieron  así  los  efectos 
de  su  generosidad  estaban  muchos  que  se  hablan 
señalado  ))or  su  odio  contra  el  almirante  en  la  últi- 
ma rebelión. 

El  12  de  setiembre  dio  á  la  vela;  pero  apenas 
hnbo  salido  del  puerto  se  quebró  el  mástil  de  su  na- 
vio. Mandóle  volver  á  Santo  Domingo,  y  él  se  em- 
barcó en  el  otro  que  mandaba  su  hermano  el  adelan- 
tado. !Mas  la  fortuna  no  se  cansaba  de  perseguirle. 
Durante  toda  la  travesía  tuvo  tiempo  borrascoso; 
su  nave  sufrió  frecuentes  averías,  y  c'l  mismo  se  vio 
reducido  á  mantenerse  en  eania  sufriendo  los  hor- 
ribles dolores  de  la  gota.  Por  fin  el  1  de  noviembre, 
su  triste  y  estropeada  nave  anclaba  en  el  puerto  de 
San  Lúear:  nadie  salió  á  recil)irle,  ni  sn  llegada 
causó  la  menor  impresión.  Acompañado  de  su  hi- 
jo y  de  su  hermano,  pasó  luego  a  Sevilla  en  busca 
de  alguu  reposo,  después  de  tan  larga  serie  de  tra- 
bajos. 

l'cro  en  vez  del  descanso  qne  buscaba  y  que  tan- 
to mcrecia,  no  encontró  en  Sevilla  sino  nuevas  aílic- 
ciones  de  distinta  especie.  Desde  su  prisión  por  el 
comendador  Bobadilla  se  trastornaron  todos  sus 
negocios,  sin  que  jamas  pudiera  volver  á  ordenar- 
los, ni  recoger  lo  mucho  ((ue  se  le  debia.  Lo  poco 
que  habia  colectado  fué  consumido  en  los  gastos 
del  último  viaje,  y  en  socorros  a  sus  compañeros 
para  que  pudiesen  regrosar  á  I'íspaña:  el  gobierno 
le  era  deudor  de  crecidas  sumas,  y  todo  venia  á  pa- 
rar en  que  siendo  dueño  de  incalculables  riquezas, 
no  tenia  á  veces  con  cjue  pagar  el  gasto  de  una  po- 
sada, como  él  mismo  lo  dice  en  las  cartas  que  por 
aquel  tiempo  escribió  á  su  hijo  D.  Diego. 

Como  sus  enfermedades  so  hablan  agravado  y  le 
impedían  pasar  a  la  corte,  solo  se  comunicaba  con 
los  reyes  por  medio  do  cartas  ó  valiéndose  de  sus 
amigos.  Todo  su  empeño  era  llamar  la  atención  de 
los  soberanos  sobre  el  peligro  que  corría  la  Esjia- 
ñola  con  el  mal  gobierno  do  Ovando,  y  obtener  la 
restitución  de  sus  honores,  el  pago  desús  rentas  y 
algún  socorro  para  sus  desgraciados  marineros.  Nin- 
guna contestación  tuvo  á  sus  cartas,  que  acaso  ni 
serian  leídas,  y  los  esfuerzos  de  sus  am¡go.s  apenas 
alcanzaban  á  desbaratar  las  intrigas  de  sus  contra- 
rios. Todo  era  indiferencia  y  abandono  para  él.  Y 
esto  al  mismo  tiempo  que  esju^esaba  su  lealtad  con 
estas  sencillas  y  elocuentes  palabras:  "Yo  he  ser- 
vido á  sus  altezas  con  tanta  diligencia  y  amor,  co- 
mo y  mas  (|ue  por  ganar  el  paraíso;  y  si  en  algo  ha 
habido  falta  habrá  sido  por  el  imposible,  ó  por  no 
alcanzar  mi  saber  y  fuerzas  mas  adelanto." 

Conociendo  el  poco  provecho  que  le  traían  sus 


cartas,  ansiaba  por  tener  nna  entrevista  con  los  so- 
beranos, é  intentó  varias  veces  el  viaje  á  la  corte; 
pero  el  mal  estado  de  su  salud  y  el  rigor  de  la  es- 
tación se  lo  estorbaron  siempre.  En  el  entretanto 
sus  enemigos  triuiifiiban:  D.  Fernando  no  hacia  ca- 
so de  sus  pretensiones  y  todas  sus  esperanzas  se  fun- 
daban en  In  justicia  y  magnanimidad  de  D."  Isabel, 
l'ero  esta  soberana  yacía  peligrosamente  enferma, 
y  el  2<)  de  noviembre  de  1504,  perdió  al  fin  la  Es- 
paña la  mujer  mas  grande  de  cuantas  han  ocupado 
un  trono.  ¡Pérdida  irreparable  para  Colon,  que  se 
encontraba  á  merced  d(!  la  justicia  y  de  la  gcnero- 
sidhd  de  D.  Fernando  1 

Hasta  el  mes  de  mayo  de  1500  no  le  dieron  al- 
guna tregua  sus  enfermedades.  Aprovechóse  de  clin 
para  pasar  a  la  corte,  que  se  encontral)a  á  la  sa- 
zón en  Segovia.  Allí  hubo  de  conocer  toda  la  fal- 
ta que  le  hacia  su  amable  protectora  I).*  Isabel.  Cier- 
to es  que  D.  Fernando  le  recibió  con  las  mayores 
muestras  de  aprecio;  pero  de  aquel  aprecio  forzado 
(|uc  no  viene  <Íel  corazón  ni  despierta  ninguna  sim- 
patía. Así  fué  que  a  pesar  de  estas  civilidades  este- 
riores  no  logró  (.!ol(in,  en  muchos  meses  de  continuas 
y  humillantes  importunaciones,  que  sus  negocios 
adelantasen  un  solo  paso.  Su  principal  solicitud  era 
que  so  le  restituyesen  sus  empleos  de  vircy  y  almi- 
rante de  las  ludias.  En  cnanto  a  las  cuestiones  pe- 
cuniarias, poníalas  noblemente  en  manos  del  rey 
para  (pie  las  resolviese  á  su  gusto;  ])ero  la  restitu- 
ción de  sus  dignidades  era  punto  de  honor  en  (pie  no 
]iO(lia  ceder.  Como  esto  era  precisamente  loque  el 
monarca  estaba  menos  dispuesto  á  otorgar,  no  ha 
bia  medio  de  venir  á  un  arreglo.  Ijlegóse  una  vez 
Á  someter  el  negocio  al  examen  de  la  "Junta  de 
Descargos;"  mas  como  los  deseos  del  rey  eran  bien 
conocidos,  nadie  se  atrevía  á  contrariarlos.  D.  Fer- 
nando conocía  bien  que  con  un  poco  mas  de  espera 
y  de  indiferencia,  la  muerte  vendría  pronto  á  librar- 
le de  aquel  importuno  acreedor. 

Tan  continuos  y  dolorosos  desengaños  agrava- 
ron las  enfermedades  de  Colon.  La  gota  le  redujo 
á  guardar  cama.  Desde  el  lecho  del  dolor  dirigió 
su  última  petición  al  rey,  no  ya  en  favor  de  sí  ))ro- 
pio,  sino  de  su  hijo  D.  Diego.  Pedia  que  se  diese  á 
este  el  gobierno  de  que  él  habia  sido  tan  injusta- 
mente despojado.  D.  Fernando  oyó  esta  solicitud 
con  el  acostumbrado  desprecio.  Todo  su  empeño 
era  qne  Colon  cambiase  las  grandes  dignidades  que 
obtenía  en  el  Nuevo-Mundo,  por  títulos  y  rentas 
en  Castilla.  Niiiiea  quiso  consentirlo  el  (lescubri- 
dor,  porque  en  ello  ília  su  gloria;  y  Colon  jamas  sa- 
crificó la  gloria  de  su  nombre  á  mezquinos  intereses. 
Conoció  sin  embargo,  que  de  1).  Fernando  no  ha- 
bia que  aguardar  justicia,  y  cesó  de  imporiunarle. 

Devoraba  en  silencio  sn  pesadumbre,  cuando  un 
rayo  de  esperanza  vino  a  iluminarle  por  un  momento 
y  a  encender  el  nativo  fuego  de  su  indomable  espí- 
ritn.  Los  príncipes  D.  Felijie  y  D.'  Juana  venían 
á  tomar  posesión  de  su  reino  de  Castilla,  y  la  corte 
salió  á  recibirles  á  Laredo.  El  almirante  despachó 
á  su  hermano  D.  Bartolomé  para  cumplimentar  á 
los  príncipes,  y  les  dirigió  una  carta  manifestándo- 
les qao  sus  enfermedades  no  le  dejaban  ir  á  felici- 
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tarles  en  persona;  pero  qne  así  como  esperaba  de 
ellos  la  restitución  de  sus  honores  y  dignidades, 
también  se  atrevía  á  asegurarles,  que  á  pesar  de 
hallarse  por  entonces  cruelmente  atormentado  de 
sus  males,  aun  podría  prestarles  servicios  que  na- 
die igualarla,  liste  fué  el  liltimo  arranque  de  aque- 
lla imaginación  entusiasmada,  que  en  el  lecho  de 
muerte  le  hacia  espresarse  como  si  aun  pudiese  con- 
tar con  muchos  anos  de  juventud  y  vigor.  El  ade- 
lantado fué  muy  bien  recibido  por  los  príncipes, 
que  le  dieron  grandes  esperanzas. 

En  el  entretanto  tocaba  á  su  término  la  carrera 
mortal  del  almirante.  Luego  que  partió  el  adelan- 
tado se  agravo  su  enfermedad,  y  viendo  cercano  su 
fin,  trató  de  poner  orden  en  sus  negocios.  Ya  en 
el  instrumento  de  fundación  del  mayorazgo,  tenia 
arreglado  lo  concerniente  á  la  sucesión  de  su  casa: 
confirmólo  ahora  instituyendo  heredero  universal  á 
su  hijo  1).  Diego,  con  legados  á  favor  de  sus  her- 
manos D.  Bartolomé  y  D.  Diego,  y  de  su  hijo  na- 
tural D.  Fernando.  Dispuso  que  una  parte  de  sus 
rentas  se  fuera  dei)Ositando  en  el  banco  de  San  Jor- 
ge de  Genova,  hasta  reunir  una  .suma  suficiente  pa- 
ra emprender  la  cruzada  a  la  Tierra  Santa,  con  en- 
cargo á  sus  herederos  de  ayudar  personalmente  al 
recol)ro  del  Santo  Sepulcro,  objeto  de  su  ambición 
hasta  los  últimos  momentos.  Proveyó  también  á  la 
subsistencia  de  D.°  Heatriz  Eiiriíjuez,  madre  de  D. 
Fernando;  scftaló  sumas  para  levantar  iglesias,  pa- 
ra socorro  de  sus  parientes  pol)res  y  para  el  pago 
de  las  deudas  mas  insignificantes. 

Cumplidos  de  este  modo  los  deberes  de  humani- 
dad y  justicia  en  la  tierra,  volvió  todos  sus  pensa- 
mientos hiicia  el  cielo.  Kecibió  los  sacramentos 
como  verdadero  católico,  y  rodeado  de  su  hijo  D. 
Diego  y  de  unos  pocos  amigos,  espiró  tranquilamen- 
te el  20  de  mayo  de  lóOti.  Sus  últimas  palabras 
fueron:  "lu  niunus  tuas,  Donúne,  comnieiuio  spiri- 
tum  menm."  En  tus  manos,  Sefior,  entrego  mi  al- 
ma. Su  cuerpo  fué  depo.silado  en  el  convento  de 
San  Francisco  de  Vnlladolid:  en  1513  fueron  tras- 
ladados sus  restos  á  la  Cartuja  de  las  Cuevas  de 
Sevilla:  en  153(5  los  ¡¡asaron  a  la  Española  y  que- 
daron depositados  al  hido  del  altar  uniyor  de  la  ca- 
tedral d(i  Sanio  Donnngo.  Pero  cuando  en  171)5  hi 
isla  fué  cedida  á  la  Francia,  no  quisieron  los  espa- 
íioles  (¡ue  las  cenizas  dfl  düscubridor  re]iosasen  en 
tierra  estranjera,  y  las  llevaron  con  gran  pompa  a 
la  Habana,  en  cuya  catedral  se  hallan  al  lado  de- 
recho del  altar  mayor. 

Ninguna  deseripcion  de  la  persona  del  almiran- 
te inidiéramos  dar,  mejor  (|ue  lu  hecha  por  su  pro- 
j)io  hijo  1).  Fernando.  "Fué  el  ainúrante, "  dice, 
"hombre  de  bien  fornniila  y  nnis  (|ue  nu'diana  esta- 
tura; la  cara  larga,  las  nnjilias  ini  poco  altas,  sin 
declinar  á  gordo  ó  nmcileuto;  la  nariz  aguilefla, 
los  ojos  bluneos,  blanco,  de  color  encendido;  en  su 
mocedad  tuvo  el  cabello  blondo,  pero  de  3Ü  aftos 
ya  le  tenia  blanco;  en  el  comer  y  bei)er  y  en  el  ador- 
no de  su  persona,  era  muy  modesto  y  continente: 
afable  en  la  conversación  eon  los  eslrafios,  y  con 
los  de  casa  muy  agradable,  con  modestia  y  grave- 
dad. Fué  tan  ob.servuntc  cu  las  cosas  du  la  religión, 


qne  en  los  ayunos  y  en  rezar  el  oficio  divino,  pudie- 
ra ser  tenido  por  profeso  en  religión:  tan  enemigo 
de  juramentos  y  bla.sfemias,  que  yo  juro  que  jamas 
le  vi  echar  otro  juramento  que  por  S.  Fernando,  y 
cuando  se  hallalja  mas  irritado  con  alguno,  era  su 
rejirension  decirle:  os  doy  a  Dios  porque  hicisteis 
esto  ó  dijisteis  aquello.  Si  alguna  vez  tenia  que  es- 
cribir, no  probaba  la  pluma  sin  escribir  estas  pala- 
bras: Jesús  cum  Maria  sit  nuhis  in  via;  y  con  tan 
buena  letra,  que  bastara  para  ganar  de  comer." 
Por  desgracia  jamas  se  pinto  un  retrato  de  él  du- 
rante su  vida,  de  manera  (|ue  cuantas  figuras  cor- 
ren con  el  nombre  del  almirante,  no  merecen  con- 
fianza alguna. 

Si  sentimos  viya  curiosidad  en  conocer  la  fisono- 
mía esterior  de  un  grande  hombre,  mayor  interés 
debe  inspirarnos  el  examen  atento  de  su  carácter. 
Allí  adunramos  las  cualidades  que  le  distinguen  del 
común  de  los  hombres,  elevándole  sobre  ellos,  y  nos 
es  revelado  el  secreto  de  la  inílueucia  que  ejercieron 
en  los  destinos  de  la  humanidad.  Ninguno  mas  dig- 
no de  este  examen  que  Cristóbal  Colon.  A  una 
fantasía  viva  y  ardiente  que  le  arrebataba  a  las 
mas  altas  especulaciones,  reunía  un  juicio  recto  y 
sobrio  con  (|ue  sabia  templar  los  vuelos  de  su  inm- 
ginacion.  Así  es  que  juntaba  en  un  grado  admira- 
ble, el  ingenio  que  crea  grandes  proyectos,  y  la 
constancia  que  sabe  ejecutarlos.  Todas  sus  accio- 
nes iban  nuircadas  con  el  sello  de  la  elevación  y  es- 
])iritualidad  que  formaban  el  fondo  de  su  carácter. 
Su  ambición  era  nolde  y  magnífica:  deseaba  adqui- 
rir riquezas  para  derramarlas  en  empresas  inmor- 
tales; pero  las  perdería  todas,  antes  que  ceder  el 
menor  de  sus  honores  y  privilegios.  Las  costas  de 
Veragua  le  ofrecían  oro  a  manos  llenas,  mas  él  pa- 
sa adelante  porque  no  estaba  allí  el  soñado  estre- 
cho que  b\iscaba:  ¿qué  valia  el  oro,  si  aquel  descu- 
brimiento iba  á  coronar  la  gloria  de  su  nombre?  Y 
después  de  esto  ¿habrá  todavía  quien  se  atreva  á 
acusarlo  de  avaro? 

Su  conducta  en  el  gobierno  de  los  países  que  des- 
cubrió, le  coloca  muy  alto  sobre  los  conquistadores 
comunes.  En  vez  de  u.solar  las  nuevas  tierras  pura 
saciar  por  un  momento  la  codicia,  como  por  des- 
gracia lo  practicaron  cuantos  le  siguieron,  núruba 
sus  donnnios  eon  un  afecto  casi  paternal.  Renun- 
ciaba a  un  provecho  transitorio,  por  dejar  asenta- 
das sobre  siilidas  ba.ses  las  fuentes  de  la  rí(|Ueza 
pública;  y  si  sus  iiiteneíones  benéficos  nunea  pudie- 
ron realizarse,  cidjia  fué  de  las  conlradiceiones  y 
tropiezos  (|ue  le  oponía  lu  desenfrenada  chusma  que 
por  desgracia  tenía  <|ue  gobernar. 

Era  por  mituraleza  arrebatado  é  irritable:  le  he- 
ría vivamente  cual(|uíera  ofen.-ía  ó  injusticia;  pero 
su  corazón  generoso  y  benévolo  .sabia  donúnar  do 
tal  modo  la  irritabilidad  do  su  genio,  que  jamas  so 
abandonaba  ii  un  acceso  de  colera.  Siempre  due- 
ño de  SI  núsmo,  KÍem|)re  lleno  de  prudencia,  la 
prenda  nms  escasa  en  un  hondire  de  ucciou  y  siu 
la  cual  las  otras  imda  valen,  consentía  en  ceder  y 
aun  suplicar,  cuando  liond)res  indignos  y  dcsprecia- 
liles  se  esmeraban  en  irritarle  y  en  agotar  su  pa- 
ciencia.   Jaums  conoció  la  venganza,  y  no  parece 


448 


COL 


COL 


sino  r|iie  nicilía  sus  beneficios  por  la  iiingnitud  de 
Ins  ufoiisas  ih;  ftqnil  á  (|ii¡('ii  los  piudifralta. 

l'ero  la  cualidad  mas  notable  del  carácter  de  Co- 
lon era  el  sentimiento  rcliniüso,  que  vivificaba  con 
Ru  ])urisimo  fiiepo  todas  las  demás  prendas  de  su 
alma,  rrofuudamcnte  arraigada  en  su  espíritu  la 
convicción  de  ser  él  mismo  un  instrumento  de  la 
Providencia  para  llevar  á  cabo  sus  mas  altos  desig- 
nios, todo  lo  ri'feria  á  Dios,  y  fortalecido  cou  su 
omnipotente  auxilio,  no  liabia  empresa  que  consi- 
derara fuera  de  sus  alcances.  Hijo  de  esta  convic- 
ción fué  su  euijieño  de  rccoljrar  el  Santo  Sepulcro; 
proyecto  que  le  lia  valido  el  título  de  visionario. 
Colon  lo  era  en  efecto;  ¿pero  cómo  no  serio  si  su 
primer  ensueño,  burlado  y  contradecido  ¡lor  el  mun- 
do todo,  hnbia  hallado  tan  espléndida  realización 
mas  allá  de  los  iiimen.sos  mares?  La  idea  de  la  cru- 
zada no  era  tampoco  un  ensuefio;  era  un  resultailo 
de  la  ins|)iracion  celestial  ipie  visitaba  su  mente: 
ella  venia  de  Dios,  y  á  Dios  debia  volver:  su  rebul- 
tado material  y  visible  lial)¡a  sido  el  descubrimien- 
to de  un  mundo;  para  volver  á  su  Criador  necesi- 
taba tomar  también  una  espresion  visible,  y  ningún 
medio  mas  apto  podia  hallarse  que  el  hacer  triun- 
far su  nombre  en  los  lugares  que  vieron  el  cumpli- 
miento de  los  mas  altos  misterios  de  nuestra  reli- 
gión. 

El  esceso  mismo  del  sentimiento  religioso  hizo 
que  Colon  se  acercase  mas  de  una  vez  al  fanatis- 
mo. El  infiel  carecía  á  sus  ojos  de  derechos  natu- 
rales, y  pertenecía  al  primer  cristiano  (pie  le  alum- 
brase cou  la  luz  de  la  verdad.  Defender  su  nativa 
libertad  era  en  él  delito  y  contumacia.  He  a(|uí 
l)or  qué  Colon,  pervirtiendo  de  un  modo  estraño 
las  ideas  religiosas,  ])roponia  declarar  esclavos  a 
los  indios  presos  en  las  guerras.  Mas  es  preciso  se- 
parar en  su  carácter,  la  infiueucia  necesaria  de  las 
ideas  dominantes  en  su  siglo,  y  los  sentimientos  in- 
dividuales que  le  elevan  sobre  todos  sus  contempo- 
ráneos. Por  grande  que  sea  un  hombre  no  puede 
libertarse  del  contagio  de  las  opiniones  que  flotan, 
por  decirlo  así,  en  la  atmósfera  que  le  rodea.  La 
esclavitud  era  admitida  entonces  generalmente,  y 
Colon  no  hacia  otra  cosa  que  conformarse  con  este 
asentimiento  universal.  Mas  su  gobierno  estuvo  muy 
lejos  de  ser  opresor  para  los  indios,  y  su  mejor  de- 
fensa es  compararlo  con  el  de  sus  sucesores.  Pesa 
también  soljre  el  almirante  la  acusación  de  haber 
sido  autor  del  funesto  sistema  de  los  repartimien- 
tos. Vimos  ya  que  el  primer  reconocimiento  del  de- 
recho al  trabajo  de  las  personas,  base  de  aquel  sis- 
tema, le  fué  arrancado  por  la  fuerza.  Bastarla  esto 
para  su  escusa;  pero  la  justicia  nos  obliga  á  aña- 
dir, que  la  organización  de  las  ))rinicras  sociedades 
europeas  en  el  Xuevo-Mundo  demandaba  tan  im- 
periosamente la  adopción  de  un  sistenni  semejante, 
que  nadie  podia  oponerse  al  curso  necesario  de  las 
cosas,  según  vino  a  acreditarlo  una  larga  y  doloro- 
sa  esperieucia.  En  toda  comunidad  arreglada  ha 
de  haber  una  i)arte  de  la  población  que  se  ocupe 
en  la  labranza  y  demás  oficios  mecánicos.  El  espa- 
ñol no  esponia  su  vida  ni  abandonaba  su  pais  pa- 
ra ir  á  ganar  un  escaso  sustento  con  el  trabajo  ma- 


terial de  sus  manos;  el  indio,  como  vencido,  debia 
ser,  |)ues,  quien  trabajase  para  sustentar  al  vence- 
dor. Colon  no  podia  oponerse  á  lo  que  e.xigia  la 
constitución  misma  de  a(|uclla  sociedad,  ni  es  res- 
|)onsable  de  los  innumerables  abusos  (pie  .se  come- 
tieron. Grandes  esfuerzos  hizo  por  el  contrario  pa- 
ra contener  los  desmanes  de  los  suyos  contra  los 
infelices  indígenas;  y  á  su  severidad  en  impedir  y 
castigar  tales  maldades,  es  de  atribuirse  la  mayor 
parte  de  las  desgracias  que  le  sobrevinieron. 

La  poética  imagiiiaciou  del  almirante  se  descu- 
bre en  los  pocos  escritos  que  de  él  nos  quedan.  Ma- 
nejaba cou  dificultad  la  lengur,  castellana;  pero 
encantan  sus  admirables  descrii)cioues,  y  el  fuego 
y  energía  de  sus  palabras.  Su  estilo  es  siempre  gra- 
ve y  elevado,  tomando  con  frecuencia  \ni  tono  bí- 
blico. Sus  arrebatos  jioéticos,  le  ponían  á  veces  en 
ridículo  á  los  ojos  de  observadores  frios  y  vulgares: 
tales  fueron  sus  conjeturas  sobre  la  forma  de  la 
tierra  y  el  sitio  del  paraíso  terrenal  en  las  costas  de 
Paria,  y  la  voz  celestial  que  creyó  oir  en  medio  de 
los  peligros  de  la  Española,  y  en  las  funestas  cos- 
tas de  Veragua. 

Tal  fué  Cristóbal  Colon:  conjunto  admirable  de 
las  mas  grandes  cualidades:  "digno,"  según  la  es- 
presion feliz  de  un  célebre  escritor,  "de  ir  á  perso- 
nificar el  mundo  antiguo  en  ese  otro  mundo  desco- 
nocido que  él  iba  á  pi.sar  antes  que  nadie,  y  de  llevar 
á  esos  hombres  de  otra  raza,  las  virtudes  del  viejo 
continente,  sin  uno  solo  de  sus  vicios." 

Nacida  la  civilización  antigua  en  las  mas  remo- 
tas regiones  del  Oriente,  su  destino  era  recorrer  el 
ámbito  del  mimdo,  sin  detenerse  jamas  en  su  mar- 
cha, porque  nada  detiene  los  designios  de  Dios.  El 
trascurso  lento  )iero  incesante  de  los  siglos,  la  habia 
traido  á  las  orillas  de  I']uropa:  las  cruzadas  apresu- 
raron su  vuelo,  y  al  espirar  el  siglo  XV  tocaba  ya 
los  confines  del  Océano.  Detúvose  allí  como  asom- 
brada al  coutcnqilar  el  obstáculo  que  se  le  oponía. 
Cumplida  su  misión  en  España  con  la  ruina  de  la 
media  luna,  encontrábase  ya  estrecha  en  las  regio- 
nes que  dominaba.  Caminó  hasta  allí  por  la  tier- 
ra, acreciendo  sus  conquistas  palmo  á  jialmo;  pero 
solo  con  un  grandioso  esfuerzo  podia  salvar  el  abis- 
mo que  ahora  le  atajaba  el  paso.  Dios,  que  no  des- 
deña el  servirse  de  medios  humanos,  escogió  á  un 
homl)re  para  meusajero  de  la  civilización  y  de  la 
verdadera  fe;  este  hombre  fué  Colon.  El  surco  que 
dejaba  su  nave  en  las  olas  del  Océano,  era  la  hue- 
lla de  la  civilización  que  llevaba  consigo:  depósito 
sagrado  que  condujo  fielmente  á  las  playas  del  Xue- 
vo-Mundo.  ¡Cuan  grande,  cuan  sublime  aparece 
así  la  misión  del  iinnortal  descubridor! 

Los  grandes  hombres  no  son  mas  que  ciegos  ins- 
trumentos de  qui  la  Providencia  se  vale  para  llevar 
á  cabo  sus  designios:  adoremos,  sin  embargo,  la 
inspiración  divina,  donde  quiera  que  alcancemos  a 
descubrirla,  y  no  neguemos  el  tributo  de  nuestra 
admiración  y  respeto  á  los  hombres  privilegiados 
que  fueron  dignos  de  la  elección  de  DIOS. — J.  G.  i. 

COLOXA:  familia  ilustre  de  Italia,  originaria 
de  la  aldea  de  Colona,  cerca  de  Roma,  ha  contado 
muchos  personajes  célebres,  entre  otros  un  Papa, 
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Martin  Y  (Othon  Colona):  los  mas  conocidos  son: 
Ef^ifiio  ('clona,  céleljre  escolástico,  apellidado  Doc- 
tor fundatissimus  y  theologorura  princeps:  nació 
en  Roma  en  1247,  murió  eu  1316:  fué  general  de 
los  agustinos  y  maestro  de  Felipe  el  Ilermoso,  y  es- 
cribió varias  obras  de  filosofía  y  teología. — Jacobo 
Colona,  nombrado  cardenal  por  Nicolás  III,  colma- 
do de  favores  por  Nicolás  IV,  proscripto  con  toda 
su  familia  por  IJmiifacio  YIII,  á  cuya  elección  se 
habia  ojiuesto:  Clemente  V  le  volvió  sus  dignida- 
des ]jor  la  intercesión  de  Feli])e  el  Ilermoso,  mu- 
rió en  1318. — Un  hermano  suyo,  Sciarra  Colona, 
que  mandaba  en  Palestina  fué  también  proscrito 
por  Bonifacio  VIIÍ  y  debió  su  suerte  á  Felipe  el 
Hermoso. — Estel)an  Colona,  hermano  de  los  ante- 
riores, nombrado  conde  de  Romanía,  por  Nicolás 
IV  en  1290;  fué  jefe  de  los  güelfos  en  Roma  has- 
ta 1347,  época  en  que  lo  espulsó  Rienzi:  su  hijo, 
Jacobo,  obispo  de  Lombcz,  fué  el  amigo  y  protec- 
tor del  Petrarca. — Próspero  Colona,  sobrino  se- 
gundo del  papa  Martin  V,  se  adquirió  reputación 
de  gran  general  en  la  guerra  que  Carlos  VIII,  rey 
de  Francia,  eni])ren(liü  contra  el  reino  de  Ñapóles 
en  1494:  fué  un  poderoso  au.Kiliar  del  célebre  Gon- 
zalo de  Córdoba,  y  obtuvo  contra  los  franceses  en 
1522,  la  victoria  de  la  Bicoca. — Marco  Antonio 
Colona,  duque  de  Palliano,  mandó  doce  galeras 
del  Papa  en  la  batalla  de  Lepanto  (1571),  en  (|ue 
la  España,  Veneciii  y  Roma  lucharon  de  concier- 
to contra  los  musulmanes  en  defensa  de  la  isla  de 
Chipre. — Victoria  Colona,  marquesa  de  Pescara, 
de  la  familia  de  los  anteriores,  hija  de  Fabricio  Co- 
lona, gran  condestable  de  Ñapóles,  nació  en  1490, 
murió  en  154  7;  fué  esposa  de  F.de  Avalos,  mar(|ues 
de  Pescara,  general  de  Carlos  V:  cultivó  con  éxi- 
to la  poesía  y  fué  de  los  mas  fiiliccs  imitadores  de 
Petrarca;  fué  célebre  al  mismo  tiempo  ])or  su  ter- 
nura conyugal:  sus  obras  se  han  reutiido  con  el  tí- 
tulo de:  "Rime  delhi  diva  Vittoria  Colona  de  Pes- 
cara: "Parnia,  l.'»38;  Koina,  1840. 

COLONA,  COLONOS,  hoy  ICxLESIA  DE 
SANTA  EUFEMIA:  aldea  cerca  de  Atena.s,  cé- 
lebre por  un  bosque  consagrado  a  las  Einnénides 
y  donde  Sófocles  colaca  la  escena  de  Edipo  en 
Colona. 

COLONIA  (ei.kctorado  de)  :  estado  del  impe- 
rio de  Alemania  y  uno  de  los  tres  electorados  ecle- 
siásticos, hacia  ]iarto  del  circulo  del  H.ijn  llhiti  y 
sec  mponia  do  provincias  ó  tiernis  muy  r^i'imradas: 
comprenden  4  grupos:  1."  Alto  Klectiirailn  (.solire 
el  Rliin  entre  los  ducados  de  Julii^rs  y  del  Herg); 
2."  Bajo  Klectorado  (entre  los  estados  de  Juliers 
y  de  Trévcris);  3.°  Ducado  di'  IJecklInghausen; 
4.,,  Ducado  de  Westfalia  :  ciudades  ])r¡ncipah'S  : 
1.0  Bonn  (capital  general),  Kuniigswlnter,  Ander- 
nach,  Zulpich,  lírnhl,  Dnitz;  2."Nuys,  Zons,  Rlieius- 
bcrg;  3."  Recklitisliau.sen;  4.°  Oesccke,  Arenberg, 
Wcrl. — El  electoradode  Colonia  data  del  II  fio  1357, 
fué  constituido  en  favor  de  los  arzoliispos  de  Co- 
lonia, pero  por  una  rareza  singular,  la  ciudad  de 
Colonia  no  hacia  parte  ilel  electorado,  era  ciu- 
dad l¡l)rc  y  estal)a  com|)reiidida  en  el  círculo  de 
Westfalia:  en  d  siglo  XVí,  Gcchard  Tiuchsoss 
Tomo  II. 


de  Waldburgo,  arzobispo,  electorde  Colonia,  abra- 
zó la  reforma  y  casó  con  Inés  de  Mausfeld,  con- 
servando siempre  el  obispado,  hasta  que  fué  espul- 
sítdo  por  los  bávaros:  Luis  XIV  se  apoderó  por 
algún  tiempo  del  electorado,  que  poseía  entonces 
el  arzobispo  José  Clemente,  duque  de  Baviera:  el 
último  elector,  muerto  en  1801,  Maximiliano  Fran- 
cisco Javier,  era  también  duque  de  Baviera  y  her- 
mano de  María  Antonieta:  el  elector  de  Colonia 
llevaba  el  título  de  "Gran  Elector:"  el  electorado 
de  Colonia  está  corapreudido  hoy  en  los  Estados 
prusianos. 

COLONIA:  "Colonia  Agripina"  de  los  antiguos, 
"Kccln"  en  alemán:  ciudad  de  los  Estados  prusia- 
nos, capital  de  uno  de  los  gobiernos  de  la  provin- 
cia Renana  en  la  margen  derecha  del  Rhin,  á  80 
leguas  S.  O.  de  Berlín;  tieue  05.000  hab.:  es  ciu- 
dad muy  fuerte,  sus  calles  son  estrechas  y  som- 
brías y  las  casas  en  general  mal  edilicadas:  entre 
los  monumentos  que  encierra,  merecen  mención  la 
catedral  empezada  por  el  arzobisj)o  Engelbert  eu 
1248  y  que  aun  no  está  concluida;  es  sobre  todo 
sorprendente  la  media  naranja;  hay  muchas  igle- 
sias, las  principales  son:  las  de  Santa  Úrsula,  la  m*:^ 
de  los  Apóstoles  y  la  de  los  Macabeos:  son  nota- 
bles también  la  casa  papitular,  el  museo,  el  gabi- 
nete de  historia  natural,  el  jardín  botánico  y  la  bi- 
blioteca de  los  jesuítas:  en  la  edad  media  acudían  de 
todas  partes  de  Europa  á  adorar  en  esta  ciudad 
sus  numerosas  reliquias,  las  de  los  tres  magos,  y 
sobre  todo  las  de  las  once  mil  vírgenes;  en  esta 
época  era  infinito  el  número  de  frailes  y  mendigos 
(pie  pululaban  en  ella:  su  industria  consiste  en  te- 
las de  lana,  punto,  algodón  y  terciopelo;  obras  de 
plata  para  las  iglesias,  refinación  de  azúcares,  des- 
tilatorios &c.:  Colonia  ha  adquirido  un  nombre  eu- 
ropeo por  su  agua  espirituosa  tan  conocida  con  el 
nombre  de  "aguado  Colonia,"  y  que  fué  inventa- 
da en  esta  ciudad  por  Juan  María  Fariña  á  fines 
del  líltinio  siglo:  Coloniafuc  fundada  por  los  ubios 
37  aflos  antes  de  Jesucristo;  el  emperador  Clau- 
dio la  dio  mas  estcnsion  á  ruegos  de  su  mujer 
Agr¡|>pina,  que  habia  nacido  en  ella  y  de  esta  prin- 
cesa tomó  el  nombre  de  "Colonia  Agrippina;"  en 
seguida  fué  capital  de  la  segunda  (iernniina  y  lue- 
go qnediM-omprerulida  en  la  monar(|Uia  de  los  fran- 
cos en  475:  de.sde  el  año  314  tuvo  na  obispado, 
el  cual  fué  i'rigido  en  arzobispado  on  el  siglo  VIH: 
en  957,  Colonia  fué  declarada  por  el  emperador 
Otón  el  (¡rande,  ciudad  libreé  imperial:  desde  el 
siglo  XII  al  XV  ocupó  )ui  rango  considerable  en 
la  liga  anseática  é  hizo  gran  comercio  con  el  Nor- 
te: tomada  en  1795  por  los  franceses,  fué  en  1801 
y  1S14  capital  del  departamento  del  Roer:  desdo 
esta  ultima  época  iicrtcnece  á  la  Prusia:  e.-.  patria 
de  la  emperatriz  Agrippina,  de  S.  Bruno,  de  Cor- 
nelio  Agrippa,  del  poeta  Vondel,  de  Rubens,  &c. 
Hay  un  canúno  de  hierro  desde  (.¡olonia  á  Bonn: 
el  goliierno  de  Colonia,  uno  de  los  cinco  de  la  ac- 
tual provincia  Benana,  comprende  parte  del  anti- 
guo electorado  do  Colonia,  de  los  ducados  de  Berg 
y  Jidiers,  y  .se  divide  cu  11  círculos,  cuya  pobla- 
ción es  de  360.000  hab. :  la  capital  es  Colonia,  y 
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sus  ciudades  principales,  Duitz,  Altemberg,  üruiíl, 
líoiiii,  Piiipcli,  itc. 

COLONIAS: establecimiento  formado  en  pais 
estruiijrro  por  los  ([ue  lo  han  conciuistado  ó  han 
lo(i;ra(ío  lijarse  en  él  por  relaciones  de  amistad  y 
de  eomereio:  las  colonias  son  conocidas  de  la  mas 
remota  antitriicdad  y  útilísimas  para  los  ])uehlos 
en  (|uc  abunda  la  población:  una  de  las  causas  de 
la  ])repon<k'rancia  do  los  romanos,  fué  su  cuidado 
de  fundar  colonias  en  todos  puntos  (|uc  con(|uista- 
ron:  las  iioscsioncs  de  una  nación  en  remotos  ]iai- 
ses  también  se  llaman  colonias,  pero  es  de  adver- 
tir que  hoy  dia  se  da  este  nombre  mas  bien  a  los 
establecimientos  comerciales  y  agrícola  que  á  los 
militares:  las  colonias  agrícolas  se  fundan  con  un 
objeto  altamente  lilantrópico,  y  en  este  género  me- 
rece citarse  la  de  la  Carolina,  fundada  en  1108 
cu  Sierra  Morena,  por  1).  Pal>lo  Olavide. 

*  COLONIAS  .MILITAKES:  se  han  manda- 
do establecer  en  la  frontera,  en  la  Sierra-Gorda  y 
en  Tehnante])ec. 

Colonias  militares  de  la  frontera.  Por  el  decreto 
de  19  de  julio  de  1848,  espedido  por  el  Exnio.  Sr. 
presidente  I).  José  Joaquín  de  Herrera,  se  manda- 
ron fundar  á  lo  largo  de  la  nueva  linca  divisoria 
con  los  Estados-Unidos,  así  jiara  conservar  la  in- 
tegridad del  territorio  jjor  aquella  parto,  como  pa- 
ra defender  d  los  pueblos  de  las  incursiones  de  los 
bárbaros.  Al  efecto  la  línea  fronteriza  se  dividió 
en  tres  partes;  la  primera  comprende  á  Tamaulipas 
y  Coahuila,  con  el  nombre  de  Frontera  de  Oriente ; 
la  segunda  á  Chihuahua  y  lleva  el  mismo  nombre; 
y  la  tercera  abarca  á  Sonora  y  la  l>aja  t'alifornia, 
denominándose  Frontera  de  Occidente.  El  núme- 
ro de  colonias  que  debían  establecerse  era  el  si- 
guiente. 

ESTADOS.  COLONIAS. 


FRONTERAS. 


De  Oriente.. 


'  Tamaulipas . 


'  Caraargo. 
Guerrero. 
Montcrey  (ran- 


De  Chihuahua  -I  Chihuahua. 


De  Occidente 


cho  al  frente  do 
Laredo.) 
r  El  Pan. 
Rio  Grande. 
Coahuila \  Monclova  el  vie- 
jo- 

San  Vicente. 
'  San  Carlos. 
Norte. 
Pilares. 
Pazo. 
Janos. 
Uabispc. 
Fronteras. 

f  Sonora -^  Santa  Cruz. 

Tucson. 


1 

[  Baja  California 
La  fuerza  designada  era: 


Altar. 
Rosario. 


PLANA  MATOR. 


Inspectores 3 

Subinspectores  tenientes  coroneles.        1 
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Teniente»  ayudantes 3 

A  Iféreces  idem 10 

Cirujanos 18 

Capellanes 18 

Mariscales 18 

Armeros 18 

A  sesores 3 

Subintendentes 3 

Olieiales  para  la  subintendencia...  3 

OFICIALES  Y   SOLDADOS. 

Capitanes  primeros 18 

ídem  segundos 18 

Pagadores 18 

Tenientes  primeros 18 

ídem  segundos 11 

Alféreces  primeros 18 

ídem  segundos 19 

Sargentos  primeros 18 

ídem  segundos  de  infantería 29 

ídem  idem  de  caballería 66 

Cabos  de  infantería 67 

ídem  de  caballería 129 

Tamljores 18 

Trompetas 40 

Soldados  de  infantería 561 

Ídem  de  caballería 1498 

Lo  cual  da  un  total  de  2.426  individuos  de  tro- 
pa, que  deberían  tener  3.502caballos,  y  siendo  675 
de  infantería  y  1.751  de  caballería;  ademas  49  ca- 
ñones. 

El  monto  de  los  haberes  ascendía: 

Plana  mayor 103.520  0  0 

Oficiales 107.160  O  O 

Troi)a  do  infantería 117.444  O  O 

Tropa  de  caballería 389.448  O  O 

Concedido  para  agasajo  de 
los  indios 10.000  0  0 

Suma 727.572  O  O 

Cada  frontera  esta  á  cargo  de  un  coronel  inspec- 
tor, que  tiene  el  mando  sin  mas  dependencia  que  la 
del  gobierno  general ;  administra  justicia  en  los  tér- 
minos que  la  ejercen  los  eoumndantes  generales,  pa- 
ra lo  cual  tiene  un  ase.^or;  inspecciona  los  ramos 
de  la  colonia  y  de  la  distribución  de  caudales,  y  go- 
za do  las  facultades  de  los  jefes  políticos  de  los 
territorios  de  la  federación:  jíucde  residir  en  el  pun- 
to que  le  convenga,  debe  visitar  cada  colonia  al  me- 
nos cada  dos  meses,  y  le  han  de  auxiliar  en  sus  tra- 
bajos un  teniente  y  un  alférez,  sus  ayudantes. 

Cada  dos  ó  tres  colonias  están  al  cargo  de  un 
teniente  coronel,  que  es  comandante  militar,  subins- 
pector y  jefe  político  sulialterno;  reside  donde  le 
señala  el  inspector,  y  tiene  por  ayudante  un  al- 
férez. 

Cada  colonia  está  mandada  por  un  primer  capi- 
tán, que  sujeto  al  ins|icctor  y  al  subinspector,  en- 
tiende en  lo  coneerniciite  á  las  armas,  arreglo  inte- 
rior de  la  población,  y  es  juez  de  paz  para  los  vecinos. 

Los  colonos  soldados  de  infantería  estarán  ar- 
mados de  rifle  con  bayoneta;  los  de  caballería  de 
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rifle  corto,  una  pistola,  sable  ó  lanza  y  cuchillo  de 
monte,  con  dos  caballos  por  plaza. 

El  alistamiento  es  volnntario,  por  seis  años  de 
servicio,  dándose  diez  pesos  de  en};aiuhe:  cumf)li- 
do  el  plazo,  los  individuos  tienen  derecho  á  tres  fa- 
negas Je  tierra,  disfrutando  la  misma  gracia  ios  inu- 
tilizados en  la  guerra,  y  las  familias  de  los  muertos 
en  camfiaña.  El  gobierno  adelanta  á  los  colonos 
seis  meses  de  pagas,  y  los  provee  de  herramientas, 
arados,  bueyes,  caballos  y  lo  necesario  para  cons- 
truir sus  casas.  Los  trabajos  de  lal)rar  las  tierras, 
levantar  las  lialjitacioaes,  hacer  las  murallas,  y  cuan- 
to es  de  utilidad  general,  se  ejecutan  en  común. 
"Con  tal  fin  (dice  el  artículo  20  del  reglamento) 
harán  los  ins[)ectorcs  que  el  terreno  de  labranza, 
dividido  en  suertes,  sea  provisto  de  agua  con  las 
])resas  que  fueren  necesarias.  Elegirá  el  mas  á  pro- 
pósito para  que  los  individuos  de  tropa  hagan,  ba- 
jo la  dirección  del  ca]iitan  la  siembra  general,  cuyo.s 
productos  se  dividirán  entre  ellos  después  de  sepa- 
rarse el  forraje  de  un  caballo  por  plaza  para  todo 
el  afio.  De  las  suertes  restantes  sefialará  propor- 
cioualmente  algunas  á  los  oficiales  para  (¡ue  hagan 
su  siembra,  y  adjudicará  de  las  otras  á  los  vecinos 
qne  se  estaljiezcan  en  las  colonias,  siemiu'c  que  sea 
bajo  las  condiciones  que  se  estipulen,  un;i  parte  (|ue 
no  csceda  de  media  fanega  de  semiíradura.  A  los 
inútiles,  cumplidos  y  viudas  podrá  dar  hasta  tres 
fanegas  de  tierra  de  la  primera  clase." 

Los  colonos  casados,  y  los  que  se  casen  dentro  de 
los  cuatro  ])rimeros  meses  de  establecidos,  (juedan 
exentos  del  pago  de  toda  clase  de  derechos,  hasta 
de  los  parroíiuiales;  de  la  misma  jirerogativa  logran 
los  vecinos,  si  se  presentan  armados  y  montados  en 
los  casos  urgentes  y  ayudan  en  los  trabajos  gene- 
rales. 

Los  vecinos  son  juzgados  en  primera  instancia 
por  el  ca|)itan  de  la  colonia,  y  en  segunda  por  los 
tribunales  sui)eriores  del  Estado. 

La  [)lanta  de  las  colonias,  modificada  por  los  ac- 
cidentes del  terreno,  es  un  cuadrado  cercado  de  una 
muralla,  defendido  en  los  ángulos  y  medio  de  los 
lados  por  baluartes;  la  linica  ¡luerla  de  entrada 
está  en  la  mitad  de  una  de  las  lineas,  y  en  la  par- 
te opuesta  queda  la  iglesia,  con  los  cuarteles  unos 
enfrente  y  otros  adyacentes,  (Ujando  en  el  centro 
la  plaza;  las  lialiitaeictues  foniiundo  calles  y  man- 
zanas eorren  á  lo  largo  de  los  muros  y  luego  jmra- 
lelas  entre  sí,  de  manera  (pie,  ganado  el  recinto 
csterior,  solo  puede  penetrarse  al  interior  por  las 
entradas  de  los  ángulos. 

lia  frontera  de  Oriente  piieile  considerarse  en 
mas  de  110  leguas;  las  hO  de  ('amargo  á  (Juerrc- 
II) y  Nuevo-Laredo  están  menos  espuestas  a  las  in- 
eursiones  de  los  bárliaros,  pues  los  ([ue  se  iiitrodu- 
(cn  á  Nuevo-Leoii  lo  hacen  |)or  el  despoblado  entre 
Nuevo- La  redo  y  l\io-(  i  randc;  ademas,  el  comercio 
lia  atniido  á  iiaeioimles  y  á  eslraiiji'ros  a  las  már- 
genes del  rio,  y  han  fonnailo  una  linea  de  Ira  (ico, 
(pie  ya  los  indios  no  pueden  roiii|)er.  De  a(|UÍ  rc- 
sult()  que  se  hicieron  innecesarias  las  colonias  du 
Camargo  y  do  Guerrero,  hubicadosc  menester  otro 


género  de  defensa  para  aquella  parte  de  la  fron- 
tera. 

La  colonia  de  Monterey  se  puso  en  on  terreno 
firme,  plano  y  dominante,  conocido  con  el  nombre 
de  Pa.so  de  Piedra,  á  200  varas  de  la  margen  de- 
recha del  Rio-I5ravo  del  Norte,  á  500  del  ponto 
militar  de  los  PJstados-Unidos  establecido  en  la 
orilla  opuesta  del  rio,  y  á  dos  mil  del  pueblo  de 
Monterey  y  de  la  villa  de  Laredo  que  perteneció  á 
Tamaulipas. 

En  Coahuila,  la  colonia  del  Pan  no  se  ha  pues- 
to en  el  lugar  de  su  nombre,  porque  su  fuerza  no 
es  bastante  para  resistir  á  los  indios;  provisional- 
mente está  en  Lanijiazos  ocupada  en  hacer  corre- 
rías contra  los  salvajes:  del  Pan  á  Isuevo— Laredo 
hay  10  leguas. 

La  colonia  de  Rio-Grande  se  puso  cn  el  lugar 
conocido  por  la  elisión  Nueva,  á  21  leguas  del  Pan, 
dos  de  la  villa  de  Guerrero,  y  una  del  Kio-Bravo, 
frente  al  paso  del  Pacoache. 

Se  afiadió  otra  colonia  llanmda  de  Guerrero,  en 
el  punto  de  Piedras  Negras,  sobre  la  margen  del 
rio,  á  14  leguas  de  Misión  Nueva:  a  su  frente,  en 
la  orilla  opuesta,  está  el  fuerte  Duncan  de  los  Es- 
tados-Unidos, y  cerca  de  ese  puesto  la  población 
comercial  que  se  dice  ciudad  del  Pa.so  del  Águila. 

La  colonia  de  Moiiclova  Viejo  se  radict)  en  el 
punto  del  Moral,  1  legua  del  rio,  8  leguas  de  Piedras 
Negras,  en  un  terreno  hermoso  y  fértil,  abundante 
en  maderas  y  demás  elementos  para  su  prosperidad. 

En  el  antiguo  presidio  de  AgHa-A''erde  se  fundó 
la  colonia  de  Sau  Vicente;  dista  del  Moral  10  le- 
guas. 

Debe  ponerse  allí  entre  Agua-Verde  y  San  Vi- 
cente otra  colonia  añadida,  que  es  la  de  Camargo, 
para  lo  cual  se  están  practicando  los  reconocimien- 
tos necesarios. 

La  frontera  de  Chihuahua  se  calcula  en  unas  ICO 
leguas. 

Siguiendo  á  lo  largo  del  rio,  su  ])r¡mera  colonia 
es  la  de  San  ("arlos,  perfectamente  situada  cpmo 
))unto  de  observación  y  el  mas  avanzado  de  aquella 
línea. 

En  la  conduencia  de  los  ríos  Grande  y  Conchos, 
se  i)uso  la  colonia  del  Presidio  del  Norte;  es  lugar 
de  considerable  comercio,  y  deberá  aumentar  mu- 
cho con  el  tiempo. 

Tía  colonia  de  Pilares  se  estableció  cn  A'adodo 
Piedra;  dista  14  leguas  del  Presidio  del  Norte. 

La  colonia  del  Paso  á  14  leguas  de  la  villa  de  su 
nombre,  es  lugar  importante,  jior  considerarse  co- 
mo la  ]iiierta  del  Nuevo-Mé.xico;  desde  esta  colo- 
nia hasta  la  de  Pilares  hay  47  leguas,  distancia  (¡ue 
])odra  cubrirse  con  un  destacamento  en  Pilares,  á 
21)  leguas  del  Pa.so  y  18  de  ^'a(lo  de  Piedra. 

La  colonia  de  Janosse  puso  en  el  presidio  de  su 
nombre,  "O  leguas  al  E.  del  Paso. 

De  la  frontera  do  Occidente  y  en  el  Estado  de 
Sonora,  la  primera  colonia  es  la  de  IJabispo,  funda- 
da cn  el  presidio  de  su  nombre,  misión  antigua  du 
los  jesuiliis  y  hoy  pueblo,  distante  ;!2  leguas  de 
Eroiiteras  al  S.  E.,  3  del  pueblo  de  Uacerac,  y  en- 
tro las  haciendas  despobladas  de  Carretas,  la  Ga- 


452 


COL 


lera  y  Horcones.  Del  jircsiilio,  se  conserva  la  pro- 
piediul  lie!  etliticio  numbruiUi  "La  Cuinaiidaneia," 
y  el  cuartel,  que  es  una  mala  pilera;  en  la  cima  de 
la  montafia  vecina  existen  las  ruinas  de  un  fortín, 
quo  debe  reconstruirse  por  ser  punto  verdadera- 
mente militar. 

lia  colonia  de  Fronteras  se  fundó  el  15  de  se- 
tiembre de  1850  en  el  nnti^Mio  presidio  de  su  nom- 
bre, 18  le<ruas  al  E.  del  ]niebIo  de  Bacoachi,  últi- 
mo punto  poblado  en  aquel  runil)0,  entre  las  hacien- 
das abandonadas  de  Cuchuta,  'rurieachi,  Batepito, 
Santa  Rusa,  Cucliiveraclii  y  pueblo  de  Cutpiiara- 
cliic.  Abandonado  el  jiresidio,  lo  repobló  la  com- 
pañía de  Ópatas  de  liacoachi  y  los  vecinos  que  se 
inscribieron,  repartiéndose  las  tierras  (¡ue  fueron 
necesarias:  tiene  cuatro  edificios  de  su  propiedad, 
que  son  el  cuartel,  la  troje,  la  pagaduría  y  la  capi- 
lla. La  primera  siembra  del  año  de  1850  consistió 
en  50  fanegas  de  trigo,  9  almudes  de  alberjon  y 
otro  tanto  de  haba:  por  las  atenciones  de  cami)a- 
ña  se  abandonó,  y  de  las  3.000  fanegas  que  debían 
recogerse,  solo  se  lograron  mil.  Tiene  agua  en  abun- 
dancia, y  una  escuela. 

La  colonia  de  Santa  Cruz  está  situada  provisio- 
nalmente en  el  antiguo  presidio  de  su  nombre,  lioy 
pueblo,  32  leguas  afN.  de  Ari/.pe,  entre  las  misio-- 
nes  de  Cocósiiera,  Tomacacori,  presidio  de  Terre- 
nate  y  haciendas  de  San  Lázaro,  Santa  Bárbara 
y  Calabazas,  todo  abandonado:  existe  un  cuartel 
en  tiuen  estado,  una  capilla  pequeña,  un  corto  edi- 
ficio que  sirve  de  comandancia,  y  una  pieza  deterio- 
rada que  sirve  de  granero:  la  población  está  rodea- 
da de  una  muralla,  y  en  una  altura  vecina  hay  un 
fortín  medio  arruinado  jiropio  para  establecer  un 
vigía:  abunda  la  agua.  Tiene  una  escuela  á  la  que 
han  concurrido  34  discípulos  de  ambos  sexos. 

La  colonia  del  Tucson  está  fundada  en  el  anti- 
guo presidio  de  su  nombro,  hoy  pueblo,  á  38  leguas 
al  N.  de  Santa  Cruz,  entre  las  misiones  de  San  Ja- 
vier y  el  Puclilito,  poliladas  de  indios  pimas:  hay 
de  proi)iedad  del  presidio  un  cuartel  muy  deterio- 
rado, un  mal  granero,  y  las  ruinas  de  una  capilla; 
está  rodeado  de  una  muralhx  con  un  fortín,  y  tiene 
una  toma  de  agua  del  rio  de  San  Javier:  no  se  ha 
establecido  la  escuela. 

La  colonia  del  Altar  se  habia  tra.sladado  al  pre- 
sidio de  Santa  Cruz;  en  marzo  de  1850  se  pasó  al 
Ojo  de  Agua  de  Cumpas,  y  por  fin  se  situó  en  el 
presidio  de  su  nombre,  habiendo  progresado  de  ma- 
nera, que  es  una  de  las  poblaciones  importantes  de 
Sonora:  no  se  ha  puesto  la  escuela. 

La  colonia  de  la  Baja  California  se  estableció 
provisionalmente  en  la  exmision  de  Santo  Tomas, 
30  leguas  de  la  ensenada  de  Todos  Santos  en  el 
mar  Pacífico,  31  de  la  línea  divisoria,  y  41  del 
puerto  de  San  Diego  en  la  Alta  California. 

"Santo  Tomas  se  halla  situado  en  un  valle  ó  ve- 
ga de  seis  á  siete  leguas  de  largo  hasta  la  mar,  de 
1.700  varas  de  latitud  por  la  parte  mas  ancha,  y 
que  corre  de  E.  á  O.  A  poco  mas  de  una  legua  al 
Poniente  hay  un  rancho  de  propiedad  particular, 
cuyos  terrenos  llegan  hasta  la  mar,  por  lo  que  no 
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le  qnedan  á  la  citada  exmision  mas  que  nnas  dos 


"^riene  tierras  de  siembra  de  regadío  y  hiímedas 
para  mantener  una  poblaciou  corla.  La  madera  pa- 
ra conslruceiou  de  edificios  es  sunmmente  escasa  y 
mala,  porípie  la  que  hay  es  solo  aliso  y  sauz.  Hay 
tres  manantiales  de  agua  buena  al  Oriente,  el  mas 
lejano  dista  unas  100  varas.  La  zanja  que  conduce 
el  agua  atraviesa  una  ciénega,  por  la  que  se  pierde 
alguna  cantidad  y  no  se  recoge  toda  la  (juc  se  pudie- 
ra. El  pasto  es  abundante  y  bueno,  se  goza  de  bas- 
tante ventilación,  y  las  pequeñas  y  jKjbres  habita- 
ciones están  al  pié  de  un  elevado  cerro,  que  con  su 
sombra  ¡iriva  á  la  población  de  los  rayos  del  sol  eu 
invierno,  desde  media  tarde. 

Colonias  mii.it.vuks  he  Sierka-Gorda. — Por  de- 
creto de  2G  de  octubre  de  1849,  el  congreso  general 
mandó  fundar  tres  colonias,  una  correspondiente  á 
cada  Estado  de  los  de  México,  (¿uerétaro  y  San 
Luis  Potosí,  formadas  y  costeadas  con  arreglo  al 
decreto  y  reglamento  dados  para  las  de  la  frontera: 
á  los  dos  años  de  planteadas  se  convertirá  en  pue- 
blos de  los  gobiernos,  en  cuyos  terrenos  se  encuen- 
tran. 

La  fuerza  destinada  era : 


l'I.ASA  MAYOR. 

Inspector 1 

Asesores 1 

Subinspector 1 

Ayudantes  tenientes 1 

Alféreces 2 

Cirujanos 3 

Capellanes 3 

Armeros 3 

Subintendente 1 

Pagadores 3 

Empleados  de  la  oficina 2 

Preceptores  de  primeras  letras ...  3 

OFICIALES  Y  TROPA. 

Capitanes  primeros 3 

ídem  segundos. . .  i 3 

Tenientes 3 

Subtenientes 6 

Sargentos  primeros 3 

ídem  segundos 9 

Cabos 18 

Tambores •> 

Soldados 300 

CABALLERÍA. 

Tenientes 3 

Alféreces 3 

Sargentos  segundos 6 

Cabos 12 

Clarines 6 

Soldados 120 

Lo  cual  da  un  total  de  fuerza  de  336  hombres  de 
infantería  y  144  de  caballería,  con  igual  número 
de  caballos. 
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Los  vencimientos  importaban: 

Plana  mavor,  en  un  mes 1.806  O  O 

Una  colotiia 2.404  O  O 

Las  otras  dos 4.928  O  O 

Total  al  mes !).19S  O  O 

Alano 110.376  O  O 

El  orden  en  general  de  estas  colonias  es  el  mis- 
mo que  .«e  estableció  para  las  de  la  frontera.  En  lo 
demás,  el  alistamiento  es  solo  por  dos  años;  al  ar- 
mamento de  la  infantería  se  añade  el  machete,  y 
deberán  presentarse  para  cada  colonia  200  vecinos 
con  sus  familias,  escogidos  entre  los  habitantes  de 
la  Sierra,  ya  de  los  que  hayan  prestado  servicios  al 
gobierno,  ya  de  los  que  se  le  hayan  sometido.  Los 
colonos  sei)ararán  el  décimo  de  los  productos  de 
cosecha  para  el  culto,  la  instrucción  y  las  obras  pú- 
blicas; y  considerándose  como  guardias  nacionales, 
deben  concurrir  con  sus  armas  en  los  casos  que  se 
les  llame.  Las  tierras  que  se  repartan  á  los  vecinos 
no  podrán  ser  vendidas  en  seis  años;  en  ese  tiempo 
se  les  obligará  á  cultivarlas  aun  cuando  esté  esta- 
blecida la  población;  pasado  el  término  podrán  dis- 
poner de  ellas,  sus  dueños  ó  los  herederos.  Una  co- 
lonia ha  de  tener  de  tierras  cuatro  sitios  de  ganado 
mayor,  repartidos  del  modo  siguiente : 

Minbnditn. 

Para  la  plana  mayor 38 

Pagador 10 

Cirujanos 8 

Capellán 10 

Preceptor 6 

Armero 4 

INFANTERÍA. 

2  capitanes  á  10  fanegas 20 

1  teniente 8 

2  subtenientes  á  6 12 

4  sargentos  á  3 12 

6  cabos  á  2| 15 

2  tambores  á2 4 

100  soldados  á  2 200 

CABALLERÍA. 

Teniente 8 

Alférez 6 

2  sargentos  á3 6 

4  cabos  á  2i 10 

2  clarines  á  2 4 

40  soldados  á  2 80 

Para  200  vecinos  y  sus  fiimilias 300 

Para  retiros,  viudas  y  huérfanos l'Já 

Fondo  legal  para  la  población 28 

Tierras  para  agostaderos  y  montes  co- 
munes    984 


Los  productos  se  repartirán,  quitando  primero  el 
décimo,  como  ya  se  dijo,  dividiendo  el  resto  en  200 
partes,  del  modo  siguiente: 


1.968, 
que  son  cnatro  sitios  mayores. 

Para  cuatro  colonos  se  destina  una  yunta,  un  ara- 
do, un  a/.adou,  una  pala,  una  haeliu  y  una  barreta, 
y  lo  mismo  para  cada  seis  vecinos. 


Cirujano , 

Capellán 

Preceptor 

Armero 

2  capitanes  á  4. 

2  tenientes  á  3. 

3  alféreces  a  3. 
6  sargentos  á  2. 


3 
4 
2 
2 
8 
6 
9 
12 


partes. 


154  cabos  y  colonos  á  1 154 

200 

Estas  disposiciones  llegaron  á  tener  efecto  y  las 
tres  colonias  se  fundaron. 

La  del  Estado  de  Mé.xico  lo  fué  el  10  de  junio 
de  1850,  con  el  nombre  de  Santa  Rosa  Uraga,  en 
el  paraje  nombrado  la  Cañada,  á  3i  leguas  del  mi- 
neral de  Jacala,  21  del  de  Zimajian,  18  de  Jalpan, 
21  de  la  colonia  del  Estado  de  (¿uerétaro  y  45i  de 
la  de  San  Luis  Potosí.  Tiene  9  sitios  de  panado 
mayor,  7  caballerías  y  317.622|  varas  cuadradas, 
en  las  que  hay  227  fanegas  abiertas  para  el  culti- 
vo: su  costo  fué  8.380  pesos  7  reales  5  granos.  Abun- 
dan las  maderas,  siendo  las  mas  estimadas  el  palo 
escrito,  mora,  cedro,  encino,  roble,  enebro,  pino  1¡- 
quidambar,  quiebra-hacha,  hueso  de  tigre  y  chi- 
jol.  Tiene  cinco  ojos  de  agua,  una  laguna  perma- 
nente y  dos  que  se  agotan  en  tiempo  de  secas;  el 
rio  Quezalapa  le  sirve  de  límite  por  el  Oriente,  y 
en  él  se  pescan  bagres  y  boquinos.  Se  ha  construi- 
do un  templo  de  22  varas  de  largo,  8  de  ancho  y 
7  de  alto,  techado  de  palma;  5  casas  de  oficiales  y 
empicados,  16  de  tropa  y  10  de  vecinos  colonos.  Se 
cercó  la  laguna  del  Sótano  y  se  hizo  una  zanja  do 
495  varas  para  evitar  inundaciones;  se  está  traba- 
jando en  el  cuartel  y  se  les  ha  puesto  cerca  de  ma- 
dera á  50  solares. 

La  colonia  del  Estado  de  Querétaro  se  estable- 
ció el  10  de  abril  de  1850,  con  el  nombre  de  Arista, 
en  la  mesa  de  la  Víbora  á  4  leguas  de  Jalpan,  25J 
de  la  de  Uraga  y  20  de  In  de  San  Luis.  Posee  11 
sitios,  15  caballerías  y  215.830  varas  cuadradas, 
comprados  en  14.000  pesos.  Tiene  un  arroyo,  4  la- 
gunas, 10  ojr)s  de  agua  y  16  pozos.  Por  el  limito 
O.  corre  el  rio  de  Ayutla  2  leguas  y  el  de  Jalpan 
4,  formando  el  lindero  N.  el  de  Santa  .María  Aca- 
])ulcü,  con  el  que  se  reúnen  los  do  .Vyutla  y  Concá. 
Se  desmontó  la  mesa  para  poner  la  (loblacion,  so 
concluyó  una  jMcxa  para  la  tropa  de  26  varas  de 
largo,  2  cusas  para  oficiales,  3  para  la  tropa  y  so 
cercaron  de  madera  y  piedra  25  solares. 

La  colonia  del  Estado  de  San  TjUÍs  Potosí  se  si- 
tuó a  11  leguas  de  Kio- Verde,  20  de  la  de  .Arista 
y  45  de  la  de  Uraga,  y  lleva  el  nombre  de  San  Ci- 
ro de  Albercas:  sus  terrenos  están  en  disputa  so- 
bre el  precio.  Se  surte  de  agua  de  dos  albercas,  do 
\in  ojo  (le  agua  de  cuatro  pajas  en  cl(|ue  se  ha  con.s- 
truido  un  depósito  y  33  varas  de  cañería  de  barro, 
y  de  una  laguna  á  la  que  se  le  lian  puesto  900  va- 
ros de  cerco.  Tiene  un  templo  con  techo  do  térra- 
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píen  de  44  varas  de  largo,  9  de  ancho  y  1  de  alto, 
con  (los  capillas  y  sacristía,  casas  municipnlos,  es- 
cuda, troje,  3  cusas  de  olicialcs,  34  de  vecinos,  4 
de  tropa,  y  se  han  cercado  198  solares:  el  cuartel 
se  esta  construyendo  de  nuinipostería. 

Estas  poblaciones  están  situadas  en  paiscs  cáli- 
dos, señalando  el  termómetro  centíf^rado  en  los  me- 
ses de  mayo  y  junio  2'  á  32":  las  tierras  son  feraces 
y  producen  maiz,  frijol,  narban/.o,  cebada  alverjon, 
haba,  añil,  tabaco  y  <'aaa,  y  en  San  Ciro,  alfrodon. 
Dan  calenturas  intermitentes,  y  en  ISól  fueron  ala- 
cadas  de  viruelas,  no  pudiemlo  luicer  que  iirendie- 
ra  la  vacuna  en  aiiucllos  á  quienes  su  administró. 

MOVIMIENTO  EN  LA  I'OIII.ACION. 

DRAGA.  ARISTA.  SAN  TIRO. 


Oflcliiliiiftd,  «mplcndo*,  tro-  — 

pn  y  faniHine 1S6 

Vecinos  colonOT 9 

Vecino*  ngr^RüiIos 

Airendntnrioa  y  lirvicnle». 


O 

8 

O 

803  SO 


Total. 


43S  33 
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V. 

B 
S 

3 

: 

! 

1M 

n 

0 

185 

6 

:i 

4» 

0 

0 

il24 

& 

0 

0 

1«8 

•i 

v> 

SSl 

1 

3 

996 

11 

64 

Colonias  sni.iTAREs  dk  TEiirANTErEC— Por  de- 
creto de  25  de  julio  de  1851,  se  mandaron  estable- 
cer cuatro  en  el  istmo,  con  arrcplo  á  los  reglamen- 
tos de  20  de  julio  de  1848  y  15  de  noviembre  de 
1849.  La  fuerza  de  que  deberían  componerse  era: 


n.ANA  M.VYOR. 


Inspector 

Asesor 

Subinspector 

Ayudante  teniente . 

Alféreces 

Cirujanos 

Capellanes 

Preceptores 

Armeros 

Mariscales 

Subintendente 

Auxiliar 

Pagadores 


OFICIALES  V  TKOPA. 


Capitanes  primeros 

ídem  segundos 

Tenientes 

Subtenientes 

Sargentos  primeros 4 

ídem  segundos 

Tambores 

Cabos 

Soldados 312 

ARTILLERÍA. 


IG 

4 

ri-3 


2 

2 

2 

4 

2 

Cabos 24 


Tenientes 

Subtenientes 

Sargentos  primeros. 

ídem  segundos 

Cornetas 
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Artilleros 64 

Obrero. 12 

Conductores  y  carreteros 12 


CABALLERÍA. 


Tenientes 

Alféreces 

Sargentos  primeros. 

ídem  segundos 

Clarines 

Calins 

Soldados 

Caballos 

Acémilas 


2 
4 
2 

G 

2 

12 

18 

100 

G 


El  presupuesto  se  calculó  en  el  modo  siguiente: 

i.no  O  O 

3.807  0  O 
3.541  O  O 


Plana  mayor • 

Colonia  en  Goatzacoalcos  . 
Colonia  en  la  costa 


Las  dos  de  la  Sierra.. 

Costo  en  un  mes. 
Costo  en  un  afio. 


7.801  O  O 

1G.325  O  O 
195.900  O  O 


De  estas  cuatro  colonias,  nna  debería  situárselo 
mas  cerca  posible  de  la  boca  del  rio  (joatzacoalco, 
otra  en  la  costa  de  Tchuantepec,  y  las  dos  restan- 
tes en  la  Sierra  que  ¡.asa  jior  el  istmo,  en  los  pun- 
tos que  se  conceptuasen  mejores  para  defender  los 
pasos  de  las  montanas.  El  reglamento  para  su  re- 
gimen  interior,  está  calcado  sobre  el  de  las  colo- 
nias de  la  frontera  y  de  la  Sierra-Gorda,  con  bien 
pocas  diferencias.  Los  colonos  habían  de  alistarse 
por  cuatro  afios,  tiempo  en  que  la  colonia  se  con- 
vertiría en  población,  y  cada  ocho  se  destinaban  2 
azadones  ó  zapapicos,  2  palas,  2  tencoles,  1  hacha 
y  1  barreta. 

Según  el  informe  del  ministro  de  la  guerra,  es- 
tas colonias  no  habían  llegado  á  plantearse,  por  la 
complieacion  de  las  circunstancias  políticas  y  por 
falta  de  10G.934  pesos  que  de  pronto  eran  nece- 
sarios. 

Todas  estas  colonias  quedaron  abolidas  por  la 
ley  de  25  de  abril  do  1853.— m.  o.  y  n. 

COLOXXA  (Cai'.o):  "Sunimn  promontorium,^ 
á  6  IcíuasS.  E.  de  Atenas:  entre  los  37°  39'  lat.  X. 
21°  42"  long.  E:  su  nombre  proviene  de  las  muchas 
coluinnasde  mármol  blaneoque  contiene, restos  del 
temiilo  de  Minerva  Suníadas:  dióse  también  el  mis- 
mo nombre  á  un  cabo  de  Italia,  sobre  la  costa  orien- 
tal en  la  Calabria  ulterior  2. ',  al  S.  del  golfo  de  Tá- 
renlo: se  ven  todavía  en  él  los  restos  de  un  templo 

de  .luuo  Lacinia. 
COLOCJUIOS:  del  latín  "colloquuim:   conteren- 

cias  reliíi-íosas  celebradas  con  el  oljjeto  de  discutir 
un  punto  de  doctrina  ó  de  conciliar  opiniones  en- 
contradas: entre  los  principales  coloquios  se  cita  eu 
los  primeros  tiempos  del  cristianismo  en  el  de  Cas- 
car en  Mcsoiiotamia,  entre  el  obispo  Arquelao  y  i\Ia- 
né«  el  de  Cartasro  entre  San  Agustín  y  los  dona- 
ti«tás  luego  el  de  Mazburgo(1529),  deRatisboi.a 
(154Í)  de  Montbelíard  (1586),  de  Berna  (lo88), 
y  sobre  todo  el  de  Poissy  en  1561  en  tiempo  de  Car- 
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los  IX;  este  último  tuvo  por  objeto  reunir  á  la  Igle- 
sia católica  los  calvinistas  de  Ginebra:  el  cardenal 
de  Lorena  por  una  parte,  y  por  la  otra  Teodoro  de 
Bcze  fueron  los  que  mas  liguraron ;  pero  este  colo- 
quio no  produjo  resultado  alguno  ni  hizo  otra  cosa 
que  aíjriar  aun  mas  los  espíritus. 

COLORES:  los  nobres  de  los  que  juegan  en  la 
heráldica  han  tenido  varias  alusiones:  dicen  los  he- 
raldos que  el  amarillo  pertenecía  al  domingo  entre 
los  griegos,  llamándole  quiriage,  senato  al  blanco; 
truty,  al  encarnado;  detrady,  al  azul;  pcraficy,  al 
negro;  estera,  al  verde;  pescty,  al  purpúreo:  des- 
pués de  la  destrucción  de  Troya  les  mudaron  los 
nombres  llamando  al  amarillo  cricasl;  al  blanco,  as- 
sume;  al  encarnado,  cracome;  al  azul,  stangome; 
al  negro,  sidero;  al  verde  inoliens,  y  al  purpúreo, 
diargnero;  nombres  que  se  ven  como  de  los  referi- 
dos colores  en  los  juegos  del  arco,  instituidos  en 
honor  de  Castor  y  I'ólux:  Aristóteles  les  dio  los 
nombres  de  los  siete  planetas  y  no  falta  quien  les 
haya  dado  el  de  las  virtudes  teologales  y  cardina- 
les: los  que  pretenden  que  los  nombres  heráldicos 
de  los  colores  se  tomaron  en  los  torneos,  hablan  mu- 
cho soljre  este  ijarficular,  como  podrá  verse  en 
Aviles,  Garma  y  otros  doctrinarios  del  l)lason;  pe- 
ro la  heráldica  los  distingue  hoy  del  modo  siguien- 
te: al  amarillo  llaman  oro;  al  blanco,  plata;  al  en- 
carnado, gules;  al  azul,  azur;  al  negro,  sable;  al 
verde,  sino[)le;  y  al  morado,  púrpura:  en  Inglater- 
ra solo  afiaden  los  tres  colores  leonado,  naranjado 
y  sanguíneo:  el  oro  y  la  plata  son  los  únicos  metales 
de  que  usa  el  l)lason.  (Véase  jMktai.es.)  El  jesuíta 
padre  Silvestre  Petra  Santa,  en  su  ''Tersera;  gen- 
tilitíc,"  inventó  el  método  de  designar  los  colores 
por  medio  de  puntos  y  de  líneas  entendidos  ¡¡or  to- 
das las  naciones,  cuando  el  escudo  no  se  esplica  ni 
pinta,  sino  <jue  se  deja  solo  graliado,  y  así  es  que 
el  escudo  ([ue  todo  él  ó  uno  de  sus  cuarteles  tiene 
solo  puntos,  se  entiende  que  su  cam|jo  punteado 
es  de  oro  ó  amarillo;  el  (¡ue  está  en  blanco  y  sin 
grabar,  que  es  de  plata;  el  (|ue  tiene  rayitas  verti- 
cales, (pie  es  encarnado  ó  de  gules;  el  (pie  está  á 
líneas  horizontales,  que  es  azul:  el  que  tiene  líneas 
horizontales  y  perpendiculares  formando  cuadrícu- 
la, (|uc  es  negro  ó  sable;  el(iuetien(í  lineas  diago- 
nales de  dereclia  á  izípiierda,  verde  ó  sinople;  y  el 
que  las  tiene  de  iz(pi¡erila  á  derecha,  es  )iúrpura  ó 
morado:  véase  cada  color  por  sí,  en  donde  se  es- 
plican  y  manifiestan  las  obligaciones  cpie  imponen 
a  los  nobles,  los  colores  ó  esmaltes  de  sus  escudos 
de  armas. 

COLOSO  DE  RODAS.  Véase  Rodas. 

COLOSSAS,  COLOSS.I']:  ciudad  de  Frigia  al 
S.  O.,  cerca  del  Meandro:  es  una  de  las  primeras 
ciudades  convertidas  al  cristianismo:  S.  l'ablo diri- 
gió una  epístola  a  la  Iglesia  de  los  coliissanos. 

*  COl,OTEl'EC:  puel).  de  la  muineip.de  (¿ue- 
chultenango,  part.  y  prel'eet.  de  Chilapa,  est.  do 
Guerrero. 

*  COLOTLIPA:  pueb.  de  la  municlp.  de  Qnc- 
chnltenango,  part.  y  prefect.  do  Chilapa,  est.  de 
Guerrero. 

COLOURI,  SALAMINA:  isla  del  estado  de 


Grecia  en  e  Archipiélago,  á  loa  21°  10'  long.  E. 
37°  55'  lat.  X.;  hay  olivares,  pinos,  trigo,  algodón 
y  almendras  (véase  Salamisa"!:  Colouri  debe  á  sn 
forma,  que  es  la  de  una  herradura,  el  nombre  que 
tiene:  Colouri  en  griego,  quiere  decir  herradura. 

*  COLOXTITLAX:  pueb.  de  la  muuicip.  y 
part.  de  Zacualpan,  dist.  de  Sultepec,  est.  de  Mé- 
xico. 

COLQUIDE,  COLQUIS,  hoy  IMERICIA  y 
MIXGRELIA:  región  del  Asia  entre  el  Ponto 
Euxino  al  O.,  el  reino  del  Ponto  al  S.  O.,  el  Cáu- 
caso  al  X.,  y  la  Iberia  al  E.;  es  célebre  .sobre  todo 
por  el  Vellocino  de  Oro  que  la  fábula  coloca  en  es- 
te país,  y  por  la  espedicion  de  los  argonautas:  esta- 
ba bañada  por  el  Faso,  cuyas  aguas,  según  se  dice, 
arrastraban  pajas  de  oro:  los  coicos,  sus  hal)itan- 
tes,  eran  salvajes,  belicosos  y  ladrones:  los  griegos 
hablan  fundado  en  la  costa  algunas  colonias,  entre 
otras  los  dio.scuriades. 

*  COLUCAX:  pueb.  de  la  municip.  part.  y 
depart.  de  Matamoros,  est.  de  Puebla. 

COLUMBA  (Sta.):  natural  de  Xájera,  hija  de 
Mahomad  Za(iueto,  rey  de  los  sarracenos:  fué  ins- 
truida por  los  cristianos  de  la  fe  católica  hasta  el 
punto  de  aborrecer  la  que  profesaba  y  pedir  el  bau- 
tismo que  recibió  con  suma  devoción:  cuando  supo 
su  padre  el  nuevo  estado  de  su  hija  procuró  perver- 
tirla con  halagos  y  promesas;  pero  como  nada  con- 
siguiera, él  mismo  la  cortó  la  cabeza  que  tomó  Co- 
lumba en  sus  manos  y  llevó  al  templo  de  Santa 
Coloma  donde  es  venerada:  su  glorioso  tránsito  se 
verificó  el  dia  28  de  mayo  del  afio  (i50. 

C0LUMI5IA:  llamada  también  "Distrito  fede- 
ral," territorio  de  los  Estados-Unidos,  entre  la 
Virginia  y  el  Maryland,  cerca  de  las  dos  riberas  del 
Potoiiiaco;  ofrece  una  estension  de  43  leguas  cua- 
dradas, y  se  divide  en  dos  condados,  Alejandría  y 
Washington;  tiene  40.000  hab.:  su  capital,  Was- 
hington, está  bajo  la  dirección  inmediata  del  go- 
bierno general  do  la  Unioo,  de  que  Washington  es 
capital. 

COLUMHIA  1--  OREGOX:  territorio  de  los 
Estado.s-Unidos,  cerca  del  Gran  Océano;  no  está 
aún  organizado,  y  no  contiene  mas  qne  vastos  de- 
siertos, haljitados  ¡lor  colonias  indígenas  indepen- 
dientes, cubiertos  de  inmensas  selvas,  donde  se  ven 
tal  vez  los  árboles  mas  elevados  del  globo:  tiene  un 
gran  rio,  el  Columbia  ú  Oregon,  cuyo  curso  es  do 
334  leguiís  (pie  atraviesa  todo  el  territorio:  su  ciu- 
dad principal  es  Astoria. 

COLUMELA  (Licio  Jlnio):  natural  de  Cádiz 
y  filósofo  romano  el  aíio  4'2  de  Cristo,  bajo  el  ¡m- 
periodel  emperador  Claudio:  dejó  escritos  1"2  libros 
sobre  la  agricultura,  y  un  tratado  sobre  el  cultivo 
de  los  árlioles,  escritos  en  el  elegante  estilo  do  los 
tiempos  de  Augusto,  por  lo  (|ue  son  muy  estimados, 
y  ademas  por  sus  i)ellisinios  preceptos  agrícolas. 

COLl'MELLA  (Litio  Jrsio  Moukuato  Coi.ü- 
mki.i.a):  el  mas  sabio  agrónomo  de  la  antigüedad; 
nació  en  Gades,  en  el  siglo  primero  de  la  era  cris- 
tiana; poseía  I  ierras  considerables  (pie  beneliciii  por 
sí  mismo;  viajó  por  diversas  partes  del  imperio  ro- 
mano, ú  íiu  de  adquirir  uu  cooocimiento  de  todas 
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las  producciones,  y  de  instruirse  en  todo  lo  concer- 
niente a  la  economía  rural:  hnl)ién(lose  lijado  en 
Konia,  en  el  año  42  antes  de  Jesucristo,  compuso 
el  tratado  "I>c  re  rustica,"  en  12  libros,  el  jiriniero 
eu  verso,  y  otras  obras  de  la  misma  especie. 

COLUMNAS  DE  IIEUCULES:  parece  que 
estuvieron  colocadas  sobre  los  montes  ( !alpe  y  Avi- 
la, y  lijadas  por  atincl  semidiós,  para  marear  el  fin 
de  sus  trabajos  (|ue  forzosamente  liabian  de  coneliiir 
con  el  fin  de  la  tierra:  á  esta  tíjtima  circunstancia 
alndia  la  inseripcion  latina  "Non  plus  ultra,"  «¡uc 
antiguamente  decoraba  estas  columnas:  según  otros 
autores,  no  hubo  mas  columnas  que  los  referidos 
montes  Calpe  y  Avila,  que  resultaron  con  aparien- 
cias de  tales  columnas,  y  uno  á  cada  lado  del  estre- 
cho, cuando  se  rompió  la  cordillera  que  los  unia,  y 
precipitándose  las  aguas  del  Océano  Atlántico,  for- 
maron el  Mediterráneo  cu  medio  de  las  tierras  ba- 
jas: esta  iuundaeiou  ó  unión  de  los  dos  mares  es  pro- 
bable que  fuese  obra  de  la  naturaleza  á  consecuencia 
de  algim  terremoto,  mas  bien  que  obra  de  Hércu- 
les y  de  los  primeros  pobladores  fenicios. 

COMACCTIIO,  COMACTLA:  ciudad  del  Es- 
tado eclesiástico,  al  S.  E  de  Ferrara;  tiene  4.500 
hab.:  esta  ciudad  es  célebre  por  su  al)midancia  de 
pescados,  y  sobre  todo  de  anguilas,  que  se  pescan 
en  las  lagunas  inmediatas. 

CO^IAGENA:  partede  losbajalatosdelNíarach 
y  de  Alepo,  provincia  de  Syria  al  N.  E.,  entre  la 
Cyrrhcstica  y  el  Eufrates:  su  capital  Saraosata ;  for- 
mó desde  05  años  antes  de  Jesucristo,  hasta  Domi- 
ciano,  un  pequeño  reino  sometido  al  imperio  roma- 
no, y  gobernado  por  reyes  jiarticulares,  muchos  de 
los  cuales  tuvieron  el  nombre  do  Autioco;  desjiues 
de  esta  época,  la  Comagena  fué  convertida  en  pro- 
Tiucia  romana. 

*  CÓMALA:  pueb.  de  la  municip.  de  Tenan- 
go,  part.  y  prefect.  de  Chilapa,  est.  de  Guerrero. 

*  CÓMALA:  pueb.  del  territ.  de  Colima, part. 
de  Almoloyan:  pob.  3.870  hab. 

*  COMALTEPEC:  pueb.  del  distr.  do  Villal- 
ta,  est.  de  Oajaca. 

*  COMALTEPEC:  pueb.  de  la  municip.  y  par- 
tido de  Zacapoaxtla,  depart.  de  San  Juan  de  los 
Llanos,  est.  de  Puebla. 

COM  ANA,  hoy  EL  BOSTAN :  ciudad  del  Asia 
Menor  (Capadocia),  cerca  de  un  afluente  del  Mela- 
so:  estaba  regida  por  un  supremo  sacerdote,  que 
habitaba  en  un  templo  servido  por  6.000  saeerdo- 
tos:  este  jefe  de  los  sacerdotes  era  elegido  entre  los 
de  la  familia  real  de  Cnpadocia;  la  divinidad  de  es- 
te templo  era  la  que  los  romanos  llamaban  Belona 
("El  Enyo"  de  los  griegos,  y  ])robablemcnte  "El 
Arnaitis"  armenio):  habia  en  el  Ponto  meridional, 
no  lejos  del  Iris,  otra  Comana  ("Tokat"),  donde  se 
dice  hubo  también  un  templo  de  Belona. 

*  COMANJA  (sitio  dei.  Fl'f.rte  de):  Coman- 
ja,  conocido  también  con  el  nombre  de  Fuerte  del 
Sombrero,  estalla  situado  á  18  leguas  al  N.  O.  de 
la  ciudad  de  Guanajuato,  á  cosa  de  5  al  E.  S.  E. 
de  Lagos,  y  6  al  X.  E.  de  la  villa  de  Leou.  "Redu- 
cíase á  una  altura  de  quinientos  pasos  de  largo,  en 
dirección  de  lí.  á  S.,  y  elevada  cerca  de  mil  pies 


sobro  la  llanura  de  Leen.  Al  N.  habia  nn  sendero 
estrecho,  ni  borde  de  un  precipicio,  ])or  cuyo  medio 
se  unia  la  altura  á  una  serie  de  colinas,  una  de  las 
cuales  dominaba  el  fuerte  á  distancia  de  un  tiro  de 
fusil.  Esta  sola  circunstancia  bastaba  pan  no  po- 
derlo defender  contra  un  serio  ataque;  ])ero  More- 
no se  creía  muy  fuerte,  por  haber  rechazado  á  los 
realistas  en  una  tentativa  que  hicieron  para  entrar. 
Al  Este,  el  fuerte  estaba  sejiarado  de  los  montes 
por  un  profundo  barranco.  Al  Sur  el  declive  de  la 
altura  era  muy  rápido,  y  al  Oeste  la  bajada  ai  lla- 
no áspera  y  dificil.  Por  la  parte  del  Sur  sallan  al 
llano  dos  estrechas  veredas:  al  .in  de  la  que  se  unia 
al  fuerte,  en  un  espacio  de  cincuenta  pies  de  ancho, 
habia  un  muro  mal  construido.  Flanqueábanlo  dos 
batíírías  no  muy  bien  planteadas,  en  cada  una  de 
las  cuales  solo  habia  un  cañón,  que  dominaba  la 
mayor  j>arte  de  la  vereda  y  el  (leclive,  pero  no  po- 
día enfilar  el  barranco.  Esta  era  la  tínica  entrada 
regular  del  fuerte.  En  el  lado  opuesto  habia  una 
elevación  cónica,  coronada  por  una  obra  de  un  ca- 
ñón que  dominaba  también  la  vereda.  El  fuerte  so 
hallaba  también  defendido  hasta  cierta  distancia, 
por  rocas  perpendiculares  y  precipicios,  y  por  un 
muro  bajo  construido  mas  alia:  pero  la  verdadera 
defensa  era  el  violento  declive  de  los  montes.  La 
artillería  consistía  en  diez  y  siete  piezas,  viejas,  ma- 
las y  casi  echadas  a  perder,  de  calibre  de  dos  á 
ocho.  La  casa  del  comandante,  los  almacenes,  hos- 
pital, y  la  mayor  parte  de  las  habitaciones  de  los 
soldados,  estaban  á  la  parte  del  Sur  de  la  elevación 
cónica.  Habia  ademas  algunas  chozas  entre  las  ro- 
cas del  fuerte.  El  mayor  de  todos  sus  defectos  era 
la  falta  de  agua,  pues  la  guarnición  tenia  (pie  pro- 
veerse de  uu  arroyo,  que  estaba  á  la  estremidad  del 
barranco,  á  cerca  de  ochocientos  pasos  de  los  mu- 
ros." (1) 

Escaseaban  los  víveres;  no  habia  mas  de  veinti- 
cinco cajas  de  municiones,  y  la  guarnición  se  compo- 
nía de  t>50  hombres,  contando  las  tropas  de  Mina, 
las  partidas  de  Encarnación  Ortiz  y  de  Sebastian 
González,  y  los  sesenta  hombres  al  mando  de  D. 
Miguel  Borja,  enviados  dos  días  antes  de  presentar- 
se los  realistas,  por  el  P.  Torres,  único  socorro  que 
éste  hizo  efectivo,  después  de  faltar  á  todas  sus  pro- 
mesas: incluyendo  los  trabajadores,  á  las  mujeres  y 
á  los  niños,  el  fuerte  contenía  unas  novecientas  per- 
sonas. D.  Pedro  Moreno  era  reconocido  ¡lor  jefe; 
á  su  llegada,  ]\Iina  fué  en  realidad  el  comandante. 

El  ejército  español  que  debía  tomar  á  Coman- 
ja  estaba  á  cargo  del  mariscal  de  campo  D.  Pas- 
cual Liñan.  Al  amanecer  del  31  de  julio  de  1817 
se  puso  en  marcha  de  León,  y  rodeando  por  la 
hacienda  de  Arriba  para  poder  conducir  la  arti- 
llería, se  presentó  delante  del  fuerte,  al  Oeste  de 
los  nmros,  á  la  una  de  mediodía  (2).  Practicados 

(1)  Memorias  de  \n  Rí^volucion  de  Méxiro,  y  de  In  es- 
pedicion  del  geiier.il  ü.  Francisco  Javier  Mina,  por  Wil- 
liam  Dhvís  Uoliliison,'  Londres,  1824,  pág.  98. 

(2)  .\Iiiia  decía  i  Torrea:  "K.\mo.  Sr. — Esta  misma 
hora,  que  serna  las  dos  y  cuarto  del  dia.  se  ha  avistado 
l^inan  A  este  fuerte,  quien  en  combinación  con  Negrete 
parece  trata  de  atacarlo,  y  están  ya  para  batirse.  También 
son  recibidos  partes  de  que  una  columna  como  de  800  á 
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algunos  reconocimientos,  colocó  Liñan  en  la  alta- 
ra delante  de  la  entrada  principa!  la  división  del 
brigadier  D.  Domingo  Kstanislao  de  Loaces,  com- 
puesta del  regimiento  de  Zamora  con  CAÍ  infan- 
tes, de  ios  dragones  de  San  Luis,  San  Carlos,  Sier- 
ragorda  y  realistas  de  Apan  con  448  plazas,  y 
de  dos  cañones  de  á  ocho,  dos  de  á  cuatro  y  un 
obús  de  siete  pulgadas.  La  división  de  Kueva-Gali- 
cia,  del  mando  del  lirigadier  D.  Pedro  Celestino 
Negretc,  se  asentó  al  Sur  del  Sombrero,  en  una 
altura  á  tiro  de  fusil  entre  y  éste  y  el  puerto  de 
Santiago;  constai)a  de  250  infantes  del  regimien- 
to de  Toluca,  do  384  caballos  de  Querétaro,  >'ue- 
va-Galicia,  Colima,  realistas  é  infantes  montados 
de  Toluca,  y  de  cuatro  cañones  de  a  cuatro  y  dos 
obuscs  de  á  cinco:  este  puesto  fué  reforzado  con 
dos  comi)añías  de  Zarogoza  y  cien  ginetes  de  San 
Carlos.  Antes  de  ponerse  el  sol  se  presentó  en  la 
Mesa  de  las  Tablas  la  tercera  sección  sitiadora, 
salida  de  la  hacienda  de  la  Tlachiqnera  por  el  ca- 
mino de  los  altos  do  Ibarra,  del  mando  del  coro- 
nel I).  José  Iluiz,  con  4G3  infantes  del  batallón 
ligero  de  Xavarra,  379  dragones  del  cuerpo  de 
frontera  de  Nuevo-Santander  y  de  San  Luis,  dos 
cañones  de  á  cuatro  y  un  obús  do  a  cinco,  y  se 
apostó  en  el  sitio  de  donde  tomaba  el  agua  la  for- 
taleza. Para  contener  los  movimientos  do  los  in- 
surgentes y  cortar  las  conmnicaciones,  las  fuerzas 
del  teniente  coronel  D.  Juan  Rafols,  en  parte  ya 
en  Silao  y  que  en  parte  venían  de  San  Felipe,  se 
mandaron  reunir  entre  León  y  Gnanajuato,  en  nú- 
mero de  unos  mil  hombres  (í).  Las  cifras  asenta- 
das dan  un  total  para  las  tropas  cercanas  al  fren- 
te de  1330  infantes,  1211  caballos,  dos  pifzas  de 
á  ocho,  ocho  de  a  cuatro  y  cuatro  obuses,  debién- 
dose tener  presente  que  se  hace  mención  de  algún 
otro  regimiento  cuyos  individuos  uo  se  cuentan. 

El  dia  se  pasó  en  preparativos,  sin  otro  acon- 
tecimiento que  una  ligera  salida  hecha  por  Miini 
para  reconocer  al  enemigo,  y  la  pérdida  de  una 
cerca  avanzada  de  que  se  apoderó  Ruiz:  los  pri- 
meros cañonazos  se  tiraron  contra  el  fuerte  á  las 
cinco  de  la  tarde. 

El  l.°de  agosto  en  la  madrugada,  Liñan  empe- 
zó una  batería  contra  el  muro  de  la  entrada  prin- 
cipal á  tiro  de  fusil,  y  toda  su  arlilliría  rompió  un 
fuego  vivísimo,  mantenido  durante  lodo  ese  dia  y 
ios  siguientes  con  el  mismo  vigor,  gastando  profu- 

l.flOn  linnilirM.  que  flolió  ayer  d*  Ion  Altos  pnrn  In  'I'ltichi- 
qiipra,  li.i  nilrní  minio  hoy  p!ir:i  cllrlio  |iiinIo.  loque  |  «rert! 
iiidicn  vienen  íi  íiiuiliar  !í  Liñan.— Seiiii  niiiy  eonveiiienli- 
que  V.  r>.  reuniendo  fus  inejoreH  (rupiís  pura  utuear  á  (iua- 
iiajuuto,  ó  a  les  que  nn«  iit;nen.  ucouieter  en  cuso  do  que 
littH  pnirgan  sitiu.  dejando  íí  V  V*.  la  elerrion  para  que  ata- 
que afpii'l  de  los  dos  puntos  que  ofre/ca  in»nos  olifiUíenlos, 
para  que  t*'Oga  reHoltadn  mas  ravorablf\ — Salud  y  libertad. 
Sondirei'o.  julio  :tl  de  1817. — ll.xino.  Sr — Jurirr  Mina. — 
lí^xinu.  JSr.  teniente  general  D.  José  Antonio  Toitch. 

IV  K.  (De  nnino  de  .Mini).  8c  inc  van  los  njns  tras  del 
reginiienlo  enemigo  ipie  está  miliieiulo.  por  el  gilstu  que 
me  díí  ver  nniiehar  la  tropa  «n  tan  Innn  orden." 

(1^     Parte  pormenor   dado  por  iil  .Sr.  inariwai  de  cnm- 

Íio  I).  Paseuiil  de  l.iñan.  refi-renlc  al  sitio  y  nujiiieion  del 
u«rtc  del  Homlirero  ó  de  Comanja. — (¡areta  ilel  üiihierno 
de  IMíxico  del  jueves  4  d«  setieuibre  du  )S17.  '1' 'ui.  VIII. 
núm.  1.132,  pfig.  907. 
Touo  II. 


sa  é  inütilmente  las  municiones,  pues  el  calibre  de 
sus  piezas  no  era  a  propósito  para  cansar  gran  da- 
ño en  las  murallas;  las  casas  del  fuerte  estaban  cu- 
biertas por  la  elevación  cónica  y  por  las  rocas  de 
la  montaña;  y  habiéndose  dado  orden  á  la  gaarni- 
cion  para  no  salir  de  las  habitaciones  sino  á  cum- 
plir algún  deber,  las  descargas  solo  causaron  el  per- 
juicio de  matar  algunos  caballos  de  los  que  andaban 
pastando  cerca  de  los  fosos. 

El  dia  2  se  adelantó  la  batería  hasta  donde  lo 
permitió  el  declive  del  terreno,  y  se  principió  nn 
ramal  de  trinchera  en  la  Mesa  de  las  Tablas  para 
acercarse  á  las  fortificaciones  con  intento  de  minar- 
las, y  todo  sin  ningún  provecho.  La  verdadera  y 
mas  importante  ventaja  lograda  por  los  sitiadores 
fué  privar  á  sus  contrarios  de  que  tomaran  agua. 
Al  efecto  en  una  loma  al  S.  O.  del  fuerte  puso  Li- 
ñan la  compañía  de  granaderos  de  Zaragoza  con 
veinte  fusileros  al  mando  del  teniente  coronel  D. 
Pedro  Pérez  San  Julián;  al  E.  se  repartieron  tres 
compañías  de  los  voluntarios  de  Navarra,  que  se 
reforzaban  según  las  circunstancias;  el  escuadrón 
de  San  Luis  an.\¡liaba  á  los  granaderos  y  cu^'odia- 
ba  el  arroyo  y  salida  de  las  barrancas  al  O.:  a  la 
izquiordií  de  los  de  San  Luis,  tuvieron  igual  encar- 
go los  dragones  de  Siorragorda,  adelantando  de  no- 
che algunas  partidas  para  defenderlos  manantialea 
del  N.  O.;  y  por  último,  la  caballería  de  Nueva- 
Galicia  sostenía  las  compañías  de  Navarra,  y  ob- 
servaba las  avenidas  de  León  y  de  la  Tlachiquera. 
Poco  después,  para  guardar  el  abu.idante  ojo  de 
agua  de  la  callada  de  Barbosa,  al  S.,  se  colocó  en 
ambas  laderas  una  compañía  de  Zarogoza,  un  des- 
tacamento de  Navarra,  y  de  noche  recibía  un  reten 
de  dragones  desmontados  de  los  del  coronel  Urran- 
tía.  Cada  una  de  estas  posiciones  se  fueron  asegu- 
rando con  parapetos  y  reductos,  y  como  se  ponían 
centinelas  a  lo  largo  de  las  quebradas  y  de  las  bar- 
rancas donde  <|niera  que  el  terreno  lo  permitia,  el 
fuerte  (|uetló  del  todo  ciicundado  y  sus  defensores 
sin  medio  alguno  de  apagar  su  sed  ( 1 ). 

(I)  Mina  en  tanto  cacribla  al  P.  Tortea  loa  tres  oficio* 
siguientes. 

Exnio.  .Sr. — Parece  que  el  enemigo  intenta  llevar  ade- 
lante su  plan  rl*  bloijueo,  y  nos  hallamos  algo  escasos  de 
víveres  por  haberse  nmltiplicadn  tos  consumidores:  esto 
mismo  sucederiti  con  los  enemigos  si  las  partida.t  volantes 
(h'l  iintndo  ile  V'.  E.  iiaercepian  loa  caununs  de  León  y 
ijila.i  piir  los  rampamcntos,  pues  el  país  do  les  summiiilra 
nbsolniamenli'  nada. 

Siendo  el  feliz,  éxito  de  esta  esprilieion  el  momento  de 
salud  para  la  Kepública,  exige  su  inti'res  que  \'.  I'.,  ron  la 
actividad  que  le  enpicteriza  y  demandan  las  circunstancias 
organicfr  una  columna  de  caballería  paní  que  esLindo  en 
continuo  iiiovimienin.  cruce  sin  cesar  los  raniin"S.  reco- 
giendo para  su  snbsisteni'ia  y  aneldo  el  producto  de  sus  es- 
pedicioiies,  y  procurainlu  que  intnidii/.can  en  esto  tuerta 
los  que  puedan,  cuyo  importe  se  pagara  luego,  d.índidea 
adiMiias  III. a  graiiticacioii  proporcional  a  la  introdurcion. 

Salud  V  libertad.  Soiubreío.  Agosto  •.'  ile  1^17.  —  Kxino. 
Sr.— Javier  .Mina. — Exmo.  Sr.  loiiienta  general  U.  Jnt6 
Antonio  Torres. 

P.  I'..  (De  pui'io  de  Mina.)  .\yer  nos  tiraron  de  trea  i 
cuatrocientos  eañona/os.  liemos  tenido  un  hombre  y  una 
mujer  iniierlüs  Hemos  inalado  y  herido  unos  'JO  ra/.ada- 
r»»s  ilel  enemigo,  entro  ellos  dos  olieinles.  üsia  lurdp  espe- 
ro que  hiiguii  una  tentat  va,  pero  no  será  muy  TÍva  ti  jus- 
guinus  por  lu  que  han  hecho  ha«la  ahora. 
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Mina  y  Aroieiio  lialjiau  crciJo  que  los  fuegos  del 
fuerte  protugeriiiii  la  loma  ilel  agua:  fallidos  sus 
cálculos,  creyeron  ([ue  la  falta  era  muy  fácil  de  re- 
pararse, supuesto  que  estando  en  la  época  do  las 
mayores  lluvias  se  baria  abundante  provisión  de 
las  que  el  cielo  les  enviara.  Pero  se  pasaron  los 
dias;  la  corta  cantidad  de  lúpiido  reservado  en  el 
algibe  común  y  en  poder  de  ios  individuos  se  ago- 
to al  cal)o,  aunque  cuidado  euu  esmero,  y  comenza- 
ron terribles  padecimientos.  Los  niños,  las  mujeres, 
los  hombres  mas  débiles  perdieron  la  fuerza  y  el 
sentido;  unas  lloraban,  los  otros  sin  vigor  para  nia- 
uejar  las  armas  corrian  a  todas  partes  como  insen- 
satos. En  balde  se  distribuía  ])ara  mitigar  los  hor- 
rores de  la  sed  una  ración  de  mescal  y  se  recurrió 
a  eliu|iar  el  jugo  de  algunas  plantas;  aquellos  lico- 
res irritaban  mas  las  desecadas  fauces  y  producían 
nuevos  y  espantosos  males.  Los  mas  arriesgados  ba. 

Negrete  ha  colurjuio  cuatro  piezas  por  la  parte  de  León. 
Liñaii  y  Orrimtia  estíin  lmi  oí  cerro  que  domina  el  fuerte. 
Ayer  tenían  siete  piezas  de  diferentes  calibres,  entre  ellas 
dos  obiises:  hoy  no  se  ven  mas  de  seis;  supuiieniosquc  dea- 
inontanios  a\ei'  nna. 

IIi"  dado  orden  que  en  cada  punto  haya  dos  ó  tres  tira- 
dores, y  no  se  pt-rnnta  tirar  á  la  demás  tropa  hasta  que  el 
enetnij;o  avance  en  columna  snhre  la  muralla. 

El  fuerte  del  lado  de  León  lo  manda  el  coronel  Borja,  y 
el  otro  de  puerta  afuera  el  coronel  Y'(Uing. 

£1  ntejor  modo  de  obligar  al  eneniigti  íi  que  levante  el  si- 
tio, seria  que  V.  E.  con  cuanta  tropa  pueda  reunir,  se  co- 
loque entre  Silao  y  fiuanajualo,  ó  que  ataque  alguna  de 
estas  plazas,  dando  órdenes  al  misino  lienipo  que  nadie  lle- 
ve víveres  á  las  plazas  enemigas.  Convendría  al  mismo 
tiempo  que  aUinias  de  las  partidas  nuestras  atacasen  la.s 
que  traen  víveres  para  e!  enemigo. 

E.\mo.  Sr. — Para  impedir  al  enemigo  la  continuación  en 
en  blotjueo  <i  este  fuerte,  seria  suman>onte  necesario  que 
V.  E.  reuniendo  todas  sus  fuerzas  se  pusiera  sobre  (inana- 
juato,  impidiendo  toda  comtniicacion  con  Siliio,  León  y  los 
sitiadores,  y  circul.ando  órdenes  á  iodos  los  ciunandantes 
subalternos,  ])ara  que  impidiendo  toda  entrada  de  víveres 
en  las  referid.as.  queden  estasen  estado  de  bloqueo  rigoro- 
so, castigando  con  la  última  severidad  á  los  contraventores, 
que  por  soborno  ú  omisión  permitan  la  mas  libera  intro- 
ducción á  estos  lugares,  haciendo  igualmente  á  Lagos  com- 
prensivo de  dicha  orden. 

El  mejor  modo  sin  disputa  de  obligarlos  á  retirarse,  es 
atacar  vigorosamente  íi  Guanajnato  con  todos  sus  recur- 
sos: este  movimiento  los  hará  ver  que  procedemos  con 
urdon:  que  nuestros  movimientos  no  s<in  efectos  del  acaso. 
sino  de  combinaciones  e.xactas  y  reguladas  por  la  pruden- 
cia, y  por  último,  que  nos  socorremos  mutuamente  sin  de- 
jarnos perecer  como  ellos  mismos  vociferan. 

Salud  y  libertad.  Sombrero,  Agosto  2  de  1817. — Exmo. 
Sr. — Javier  Mina. — E.vmo.  Sr.  teniente  general  D.  José 
Antonio  Torres. 

Por  fin  la  logramos.  Figúrese  V.  qué  cara  será  la  mia  te- 
niendo por  pelendengues  á  Liñan.  Negrete  y  Orrautia,  La 
cosa  seria  mas  divertida  (jue  uua  corrida  de  loros,  si  tuvié- 
semos víveres:  pero  gracias  á  la  apatía  general  que  domina 
tan  soberanamente  á  lodos  nuestros  hermanos  ayunamos 
sin  ser  vigilia.  En  tiu,  todo  se  puede  remediar;  reúnan 
vdes.  toda  la  gente  que  puedan,  y  pónganse  vdes.  cerca  de 
Guanajuato  eamino  de  Silao,  sin  arriesgarse  á  atacar  esas 
plazas  á  no  estar  seguro  de  tomarla.  Al  mismo  tiempo  se 
debe  prohibir  toda  entrada  de  víveres  en  las  plazas  enemi- 
gas, y  si  se  nos  puede  introducir  algo  por  el  camino  de  llar- 
bosa. 

Si  el  movimiento  de  V.  obliga  al  enemigo  á  retirarse  le 
iremos  picando  la  retaguardia,  y  uo  dejará  de  sufrir  en  la 
retirada. 

Salud  y  libertad.  Sombrero,  Agosto  2  de  1817. — Javier 
Mina.     (Documentos  originales  en  el  Archivo  general.) 


jaban  á  la  barranca  á  ver  si  burlaban  la  vigilancia 
ilel  enemigo,  y  de  común  pagaban  su  temeridad  con 
la  vida:  se  aprovechaltan  también  las  noches  oscu- 
ras; pero  sentidos  por  la  larga  íila  de  los  centi- 
nelas realistas,  apenas  podian  llenar  alguna  peciue- 
fla  vasija,  que  solo  servia  en  el  fuerte  de  avivar  el 
deseo  de  cuantos  no  ])odiaii  alcanzar  algunas  gotas. 
La  lluvia  era  el  único  recurso,  el  remedio  ansiosa- 
mente esperado.  Las  nubes  se  presentaban  en  el 
horizonte,  subian,  engruesaban,  ocultaban  el  sol  y 
fornuiban  sobre  Comanja  un  negro  dosel;  llenos  los 
corazones  de  esperanza  y  de  ansiedad,  sin  hacer  ca- 
.so  del  incesante  fuego  del  contrario,  los  habitantes 
del  fuerte  sin  apartar  los  ojos,  seguían  obstinada- 
mente el  movimiento  de  los  vapores;  preparaban 
cuantos  utensilios  tetiian  projjios  para  recoger  agua ; 
sacaban  las  imágenes  de  los  santos  y  les  dirigían 
fervientes  é  iucesantes  oraciones;  el  chubasco  iba 
á  caer:  vana  esperanza;  las  nubes  impelidas  por  el 
viento  dejaban  caer  avara  y  desdeflosamente  algu- 
ims  gotas  en  el  recinto  de  la  fortaleza,  y  se  desa- 
taban en  torrentes  á  pocos  pasos,  eu  el  campamento 
español,  en  las  vecinas  llanuras  de  León.  Las  mu- 
jeres recogían  tristemente  sus  vasijas,  se  dejaba  sin 
rezo  ii  los  santos  y  volvían  á  los  labios  las  impreca- 
ciones de  la  desesperación. 

Inquieto  Mina  con  semejante  estado  de  cosas, 
instaba  a  cada  momento  al  P.  Torres  para  que  lo 
socorriera,  introduciendo  en  el  fuerte  agua  y  víve- 
res, cortando  sus  recursos  al  enemigo,  y  aun  obran- 
do una  diversión  atacando  á  Guanajuato  ó  alguu 
otro  punto:  Torres  no  se  movía.  Mina  le  hizo  pre- 
sente de  nuevo  su  situación:  "Hace  cuatro  dias 
(le  dice)  que  estamos  rigurosamente  sitiados  por 
Liñan,  Orrantia  y  Xegrete;  hace  tres  que  carece- 
mos de  agua,  teniendo  que  tomar  la  que  bebemos 
á  costa  de  la  sangre  de  nuestros  mejores  oficíales  y 
soldados;  y  aunque  con  este  son  cuatro  correos  que 
remito  a  V.  E.  solicitando  su  ayuda  y  que  se  inter- 
cepten los  víveres  al  enemiga,  no  hemos  observado 
hasta  la  presente  movimiento  alguno  que  prometa 
esperanza;  por  tanto,  del  patriotismo  de  Y.  E.  vis- 
to el  estado  de  las  cosas  que  le  re])reseuto  en  pocas 
palabras,  depende  la  salud  de  la  Reptíblica,  quo 
pongo  en  las  manos  de  Y.  E.,  seguro  de  que  no  ten- 
dré que  arrepentirme. — Salud  y  libertad.  Agosto 
■1  de  sn,  eu  el  fuerte  del  Sombrero. — Exmo.  Sr. — 
Javier  Mina. — Exmo.  Sr.  teniente  general  D.  José 
Antonio  Torres.''  (1) 

Lífian  conocía  los  sufrimientos  de  los  patriotas, 
y  aguardaba  que  la  sed  se  los  entregaría  bien  i)ron- 
to;  peusaba  también  que  no  resistirían  un  ataque, 
y  para  aprovechar  el  momento  oportuno  dispuso 
asaltar  el  fuerte  en  la  madrugada  del  día  5.  Las  tro- 
pas realistas  subieron  las  ipiebradas  en  buen  orden 
y  llegaron  hasta  cerca  de  los  muros;  los  sitiados  se 
defendieron  coa  valentía,  hicieron  un  vivo  fuego  de 
fusil  y  de  cañón,  arrojaron  granadas  de  mano,  ro- 
daron grandes  peñascos  de  las  murallas  abajo  y  tan- 
to daño  cau.saion  a  sus  enemigos,  que  les  hicieron 
retroceder,  dejando  muertos  en  el  campo  muchos 

(1)     Documentos  originales  en  el  Archivo  general. 
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soldados  y  al  comandante  del  primer  batallón  de 
Zaratroza  D.  Gabriel  Rivas.  Al  i>art¡c¡par  ese  des- 
calabro el  jeff  español  al  viroy,  le  asegura  que  fué 
solo  mi  reconocimiento  y  f|ue  su  perdida  consistió  en 
treinta  y  tres  hombres  (1).  Mina  dio  muestras  de 
su  acostumbrado  valor;  mandó  en  persona  la  entra- 
da principal,  y  esperó  el  asalto  con  una  lanza  en  la 
mano,  recibiendo  una  lifrera  herida. 

Aquella  victoria  y  un  aguacero  que  cayó  el  dia 
6,  volvieron  la  conlianza  a  los  sitiados;  sin  embar- 
go, no  se  hablan  salvado.  Si  el  agua  no  escaseaba 
ya,  lo.s  víveres  comenzaban  á  faltar,  y  era  imposi- 
ble proveerse  de  ellos  si  no  era  en  muy  cortas  por- 
ciones, introducidas  por  alguno  que  con  gran  peli- 
gro atravesaba  las  lincas  enemigas:  el  mal,  pues, 
solo  habla  cambiado  de  aspecto,  y  se  a|)lazaba  pa- 
ra pocos  dias  mas  la  rendición  del  fuerte.  Kl  fuego 
de  los  sitiadores  continuaba  como  en  los  jirinuros 
dias,  y  mas  mortífero  y  destructor  á  medida  que  se 
hablan  apro.ximado  las  baterías  á  los  muros:  los 
insurgentes  no  podian  relevar  sus  puestos  si  no  era 
de  noche,  y  como  no  habla  sobradas  municiones,  su 
fuego  era  lento,  avivándose  solo  en  los  momentos 
de  peligro:  por  el  dia  respondían  con  alguu  caño- 

(1)  Parle  de  Liñan,  fechado  en  la  ^fesa  de  hit  Uiblas  á 
6  de  adusto.  I'n  esle  mismo  partt?  se  let-:  "Por  esta  parte 
comtinica  la  .Mesa  de  las  tabta.seii  qtie  me  hallo  sÍ'ikm'o  con 
el  Oierte  por  una  cuesta  muy  pendiente,  que  va  aniíostan- 
lio  á  pociLí  varas  del  fuerte  en  don<Ie  vuelve  íi  suliir,  y  en 
9U  mayor  angostura,  que  scríi  como  <le  !.">  var.is.  llenen  los 
rel>elHes  un  muro  de  espesor  cfuisiilerable,  formado  de  ado- 
bes y  apoyado  i)or  sus  íIos  estremoí*  en  los  peñascos  escar- 
pados que  forman  casi  todo  el  recinto  del  fuerte.  A  un  la- 
do de  dichii  muro  est;i  1 1  pui>rta,  cerrada  :d  parecer  por  un 
solo  ra.«trillo  (i  modo  de  escala,  pero  cubierta  interiormen- 
te con  una  pared  gruesa  de  ¡ñedra  y  barro,  como  se  vio  la 
madrugada  de  ayer  (a).  El  resto  del  muro  le  ocupan  dos 
cañoneras  bajas  cuadradas  en  que  tienen  picv.íig  ile  dos  ó 
de  tres;  encima  de  ellas  y  dn  la  prierUi  lina  banquela  con 
arpilleras  para  fusil,  v  dclanl'*  iiii  fo^o  como  <le  tres  varas 
de  alio  y  una  fie  ancho,  abitarlo  en  la  piedr.a.  Sf>hre  l;js  pe- 
ñas de  cada  lado  del  muro  hay  tambiiii  una  especie  ile  es- 
paldón con  una  cañonera  en  que  tienen  pie/as  pequeñas 
como  de  á  tres,  y  por  último,  en  lo  mas  alto  de  esta  parle 
del  fuerte  que  conlinda  elevándose  como  hasta  ;10  varas 
mas  allá  del  iniiro,  hay  otro  espaldón  revestido  de  |)iedra. 
en  el  que  tuvieron  el  cañón  fie  á  ocho  y  ahora  hay  uno  de 
á  cuatro.  Todas  estas  piezas  solo  las  ponen  en  hatería  en  el 
momento  de  apuntartajt;  mas  para  car;:arlas,  y  cuando  no 
hacen  ftic^o,  las  ocultan  detrás  de  los  uierliuies,  it  cuya  prii- 
denle  precaución  deben  el  no  tenerlas  ya  desmontadas." 

"Kl  fuerte  se  compone  (h;  dos  pequeñas  cumbres  uni- 
das por  tina  cresta:  la  mas  al  Norte  es  la  mas  fortificada  por 
estar  al  frente  y  di>minada  por  la  .Mesa  de  las  tablas,  la  mas 
al  Sur  la  domiiir..  y  es  de  alguna  mas  eslciision,  y  casi  lodo 
el  recinto  del  fuerte  se  coiiipoiie  de  un  escarpado  tie  peñas- 
eos  medio  desprendidos,  de  iinposi!»le  acceso:  y  iloinie  fal- 
tan 6  hay  menos  escarpados,  hall  constriiidf»  p;irapetos  de 
piedra  de  una  vara  de  espesor,  en  los  ipie  tienen  repartidos 
algunas  otras  pie/.as  do  corlisiiiio  calilue.  v  hay  loso  pro- 
porci'inado  donde  del  todo  falta  el  escarpado.  I'or  todas  pai'- 
tes  la  subida  ul  fuerte  es  de  tina  pendiente  que  en  lo  mas 
«nave  no  baja  ile  cuarenta  y  cinco  grados  J<'  inclinación. 
Ksta  es  la  flisposicion  del  fuerte*  segnii  se  percibe  desde  l.-is 
alturas  i|ue  le  avecinan  por  el  Norte  y  pvr  ei  Sur,  do  las 
que  solo  la  primera  le  domina." 

¡al  Kstas  palabras  prueban  que  el  asalto  se  dio  en  la  madru- 
liaüa  del  iba  .\  Mu|iiiestii  ipie  la  fci-lia  tie  la  rniniuiinii-it>ii  rs  ilel 
dia  i:  lo  rarrolsira  t)iM>  Mina  cu  su  nlh-iu  al  P.  'ri>rres,  ib-I  I.  imhIa 
dice,  como  era  iiatiir;it,  ib'  iii]ucl  Nureso.  rmt  que  las  |iiiliit»raji 
del  parte  general,  "la  iiiatlniHiada  del  4,"  deben  euleudurse  como 
■1  se  dijera  "eu  la  madrugada  que  stgul6  ul  <■" 


nazo,  y  no  dejaban  con  todo  de  hacer  dafio  en  sus 
contrarios,  porque  los  cazadores  estranjeros  de  Mi- 
na apostados  en  las  murallas,  si  tiraban  de  cuando 
en  cuando  desperdiciaban  pocas  punterías.  El  ca- 
fioiieo  se  su.spendia  á  veces,  y  algunos  oficiales  co- 
nocidos de  Mina  se  acercaban  al  fuerte,  entablán- 
dose la  conversación;  concluida,  los  oficiales  se  re- 
tiraban y  proseguían  las  descargas.  "  Al  tercero 
dia  de  puesto  el  sitio  (dice  el  Sr.  Isolórzano),  un  ofi- 
cial de  Zaragoza  llamado  Pedro  Pasos,  hizo  señas 
al  fuerte  ))ara  que  se  le  oyese.  Preguntó  á  los  que 
estaban  en  la  muralla  si  se  hallaba  Mina  en  la  for- 
taleza, díjosele  que  sí,  pidió  hablar  con  él,  vino 
Mina,  se  sentó  sobre  el  muro,  le  dijo  que  se  acerca- 
se; pero  recelando  Pasos  que  lo  matasen  no  quiso 
hacerlo,  y  se  quedó  á  mas  de  un  tiro  de  fusil,  por 
lo  que  la  conversación  de  entrambos  fué  no  solo 
pública  sino  á  grito  abierto,  y  por  tanto  oida  de  en- 
trambos ejércitos.  Trataba  Pasos  de  echar  á  Mina 
en  cara  como  una  acción  baja  é  indecente,  que  ha- 
biendo defendido  con  gloria  a  los  españoles  contra 
los  franceses,  se  hallara  entre  los  insurgentes  pro- 
tegiendo su  causa.  Mina  le  respondió  tinc  Fernando 
VII  era  un  ingrato,  un  monstruo  desnaturalizado, 
pues  estaba  o|irimicndo  cruelmente  á  sus  vasallos 
que  habían  derramado  su  sangre  por  libertarlo;  que 
la  intención  de  Mina  era  cortarle  aquí  los  recursos 
y  au.xilios  que  le  iban  a  España,  para  de  este  mo- 
do estrecharlo  y  preei.sarlo  á  que  jurase  la  consti- 
tución, y  convocase  las  cortes  que  habia  ofrecido  y 
prometido  sin  cnm]ilirlo.  Añadió  ^lina,  que  siendo 
ésta  su  idea  no  habia  venido  á  la  América  á  favo- 
recer directamente  la  revolución;  que  él  no  amaba 
á  los  americanos  ni  mucho  ni  poco" ....  ( I )  Seme- 
jantes palabras  resfriaron  á  los  insurgentes  del  fuer- 
te, ya  tibios  por  el  celo  con  qtie  miraban  a  los  es- 
tranjeros, por  su  origen  y  jior  su  disciplina. 

Los  resultados  de  aquella  impolítica  conversa- 
ción .se  vieron  bien  (tronto.  A  las  tres  de  la  mañana 
del  8  de  agosto  ilispuso  Mina  una  salida  con  á-40 
hombres,  hacia  el  campamento  de  Xegrete.  Puesto 
el  general  d  la  cabeza  de  treinta  infantes  de  la  guar- 
dia de  honor  y  del  regimiento  de  la  Union,  subió  las 
quebradas  del  Sur,  y  se  hizo  dueño  con  la  mayor 
liravura  del  reducto  enemigo.  El  tiroteo  despertó 
las  reservas  españolas,  que  actidieroii  iiiiiiediataiiien- 
te  y  cargaron  á  los  asaltantes,  que  quedarun  empe- 
ñados en  una  lucha  desigual,  por(|ue  los  americanos, 
celosos  ó  cobardes  no  se  adelantaron  cual  debieran. 
Rodeado  por  fuerzas  superiores,  aeribilliitlo  por  la.s 
balas,  Mina  tuvo  que  retirarse  dejando  diez  de  sus 
soldados  tendidos  eu  el  campo,  y  en  manos  del  ene- 
migo algunos  )irisioi¡eros,  (|ue  fueron  á  poco  pasa- 
dos por  las  armas  delante  de  sus  compañeros. 

Malograda  aquella  tentativa,  que  tenia  |ior  ob- 
jeto abrir  comutiicacion  con  las  fuerzas  del  P.  Tor- 
res, sin  esperanza  de  auxilios,  nuii(|ue  vivamente 
pedidos  nunca  llegiulos,  Mina  se  resolvió  li  salir  del 
fuerte,  para  ir  en  personan  traer  hombres,  víveres 
y  municiones,  sin  los  cuales  el  fiierle  debia  rendir- 
se sin  remedio.  Eu  la  noche  del  8  al  U  se  despidió 

(I)  Cuadro  hitt6rico,  por  1).  L'arlos  Marín  Dnslainnn- 
te.  México,  imprentada  Laní,  liU.  Tomo  IV,  pdg.  401. 
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de  la  guarnición,  le  dejó  una  proclama  ofreciéndo- 
le ])roiitos  socorros,  y  con  su  ayiulante  Encarnación 
Oi'tiz  y  Miguel  Uorja,  so  alcj<>  por  el  camino  de  la 
barranca  de  liarliosa,  lo;íran(lo  pasar  sin  ser  senti- 
do por  los  centinelas,  y  p'iiiiendo  al  fin  el  ¡lié  en 
campo  libre :  el  coronel  Vonng  qnedó  de  comandan- 
te en  el  Inerte.  Ijiñan  snpo  aquella  salida  la  misma 
manuna  por  algnnos  desertores,  y  prosiguió  el  si- 
tio con  vigor;  no  aflojó  en  el  cañoni'O,  y  el  dia  10 
hizo  construir  á  tiro  de  ¡listóla  del  muro  una  liale- 
ría  de  dos  cañones  y  un  obns,  casi  delaiue  de  la 
entrada.  Disminuidos  los  patriotas  con  las  sucesi- 
vas pérdidas  y  con  la  deserción,  sin  sus  principales 
oficiales,  no  ¡lerdieron  su  brio;  respondieron  con  el 
suyo  al  fuego  de  la  balería,  desmontaron  dos  pie- 
zas, y  la  artillería  es|iai"iola  tuvo  que  retirarse  á  su 
posición  anterior  (1 ). 

La  provisión  de  agua  se  agotó  de  nuevo,  y  vol- 
vió la  sed  con  sus  horrores;  se  repitieron  los  desas- 
tres (le  los  que  bajaban  á  buscar  remedio  al  bar- 
ranco, las  oraciones  y  los  ruegos  á  los  santos."  En 
estas  circunstancias  el  enemigo  tuvo  un  rasgo  de 
generosidad.  Compadeció  la  suerte  de  las  mujeres 
y  les  permitió  bajar  al  arroyo  y  beber,  mus  no  les 
era  lícito  llevar  agua  al  fuerte.  En  breve  se  cono- 
ció que  esto  no  era  mas  de  una  estratajenia  cuyo 
objeto  era  saber  lo  que  pasalia  en  la  guarnición. 
Por  líltimo,  un  dia  en  que  habían  bajado  muchas 
mujeres  al  sitio  en  que  se  les  permitía  beber,  los 
realistas  se  apoderaron  de  ellas  y  las  enviaron  á  la 
ciudad  de  León  (3)."  Los  alimentos  faltaron  tam- 
bién, y  fué  preciso  echar  mano  de  los  caballos,  de 
los  asnos,  y  de  los  perros  que  se  encontraron  en  la 
fortaleza.  Se  afiadia  á  tamafios  males  el  hedor  in- 
soportable de  los  animales  muertos  de  hambre,  y 
el  de  los  cadáveres  enemigos  todavía  insepultos; 
las  nnmieiones  tocaban  á  su  fin;  la  deserción  era  ya 
considerable;  los  heridos  y  los  enfermos  muchos; 
solo  quedaban  ciento  cincuenta  hombres  útiles  en 
la  guarnición. 

Mina  en  el  esterior  no  estaba  ocioso,  y  se  revela 
su  presencia  en  el  campamento  de  los  insurgentes 
por  los  movimientos  que  se  siguieron.  El  11,  En- 
carnación Ortiz  atacó  la  mina  de  Valenciana,  y  fué 
rechazado.  El  12,  las  partidas  unidas  del  P.  Tor- 
res, de  Borja  y  de  Lúeas  Plores,  con  Mina  y  el  co- 
ronel Novoa  á  su  cabeza,  atacaron  el  convoy  que 
de  Guanajuato  iba  á  Comanja  al  mando  de  D.  Juan 
Eafols.  El  comliate  tuvo  lugar  en  la  hacienda  del 
Saiíz.  Los  patriotas  formados  en  tres  columnas  de 
caballería  avanzaron  al  gran  galope;  una  de  las 
brigadas  se  apoderó  de  la  hacienda,  y  las  otras  dos 
cayeron  sobre  el  convoy:  los  realistas  recibieron  el 
choque  con  serenidad,  contuvieron  el  primer  ímpe- 
tu, y  los  insurgentes  echaron  á  huir,  resistiendo 
volver  al  fuego.  En  la  noche  del  mismo  l'i,  el  in- 
fatigable Mina  se  acercó  al  campo  de  Linan  en 
compañía  de  Encarnación  Ortiz,  é  intentó  forzar 
las  líneas  para  meterse  al  fuerte;  descubierto  por 
las  avanzadas  españolas  se  empeñó  el  tiroteo,  so- 
brevinieron los  tropas  realistas  y  huyeron  los  giue- 

(1)     Parte  de  Liñan,  pílg.  971. 
f'2)     Robinsmi.  píg.  1R7. 


les  patriotas,  dejando  en  el  campo  el  ngna,  el  mRÍz 
y  la  carne  de  (pie  veiiian  |irüvistos:  nu  fué  parte  á 
salvarlos  la  salida  intentada  por  la  guarnición  del 
fuerte,  que  fué  también  rechazada.  Cuanto  se  pro- 
lialia  salia  fallido,  toda  eni])rcsa  se  malograba,  y  el 
fuerte  quedó  entregado  á  su  propia  suerte.  Mucha 
debió  ser  la  desesperación  de  Mina  á  la  vista  de 
tan  continuados  reveses;  sus  trojias  perecían  en  el 
Sombrero  j)or  falta  de  auxilios;  era  un  ¡lUñado  de 
valientes  con  los  cuales  se  habia  hecho  temilile,  ven- 
ciendo ejércitos,  rematando  acciciics  prodigiosas;  y 
ahora  que  disponía  de  mayor  niínií-i  o  de  hombres 
nada  salia  bien,  no  se  podía  derrotar  mía  sola  par- 
tida de  enemigos,  porque  atiuella  muchedundire 
desarmada  y  sin  disciplina  .se  cspantalja  con  el  fue- 
go, se  intimidaba  en  presencia  de  la  fuerza  regla- 
da. En  adelante  nada  ))odia  hacerse,  y  el  general 
dio  la  orden  á  Voung  de  que  evacuara  «'I  fuerte. 

Antes  de  tomar  este  partido,  los  oficiales  impor- 
tunaron á  Voung  para  que  recurriera  al  enemigo 
proponiéndole  una  capitulación,  cosa  á  que  él  ac- 
cedió muy  á  su  pesar,  pues  no  ignoraba  que  por  se- 
mejante rumbo  no  se  podía  aguardar  salud;  sin 
eniliargo,  envió  como  parlamentarios  al  Dr.  Ilen- 
nessey  y  al  Lie.  I).  Manuel  Soiórzano,  "vecino  de 
Patzcuaro  que  dicen  estaba  prisionero  por  ellos 
(los  insurgentes),  y  habían  tenido  orden  del  pre- 
tendido gobierno  americano  para  fusilarlo,  lo  que 
hal)ian  suspendido  por  empeño  de  la  familia  de  Mo- 
reno (1  j."'  Un  trompeta  salido  del  fuerte  anunció 
la  presencia  de  los  comisionados;  recibidos  por  el 
jefe  de  dia  y  el  coronel  Kuiz  de  Navarra,  dijeron 
su  encargo,  al  cual  se  les  contestó,  qne  no  recono- 
ciendo á  ninguno  de  los  defensores  de  la  fortaleza 
como  miemljro  de  una  nación  beligerante,  no  se 
podia  aceptar  capitulación  alguna,  sino  que  se  en- 
tregaran á  discreción ;  Piuiz,  para  sembrar  la  des- 
confianza entre  los  americanos  y  los  estranjcros, 
añadió,  que  á  los  del  país  tal  vez  no  habría  dificul- 
tad en  indultarlos.  Cou  tan  desairada  respuesta 
tornaron  al  Sombrero  los  comisionados,  y  hora  y 
media  después  un  trompeta  entregó  á  las  avanza- 
das realistas  un  pliego  (2),  el  que  no  recibiendo 
contestación,  dejó  concluido  el  negociado. 

Aquellas  señales  del  apuro  de  Comanja,  confirma- 
das con  las  relaciones  de  los  desertores,  así  mexica- 
nos como  estranjcros,  daban  confianza  á  los  realistas 
y  les  hacían  ajiretar  el  sitio.  No  se  trataba  única- 
mente de  arrasar  un  punto  fortificado,  acabando 
con  los  defensores,  el  olijeto  era,  "evadido  Mina, 
destruir  la  gavilla  de  bandidos  estranjcros  que  ha- 
bía traído  Cüusigo.  Estos  hombres  decididos  á  pe- 
lear por  sus  vidas,  y  entre  los  cuales  hemos  visto  que 
habia  oficiales  de  valor,  capacidad  y  conocimientos 

(1)     Parte  de  Liñan.  píig.  !)73. 

(á)  "Exino.  Sr. — Losroniisionado.'iqíie  hemos  envia- 
do a  V.  E.  nos  dicen:  que  V.  E.  ofrrcc  indiilio  á  los  espa- 
ñoles, y 'lue  sobre  los  estraiijero.s  no  podria  V.  K.  determi- 
n:ir  hasta  cnmiinicíarlo  ,'i  la  siiperii>ridail  del  E.\nio.  Sr.  vi- 
rey.  La  comisión  se  redojo  á  proponer  (i  V.  K.  si  tenia  íi 
bien  admitir  la  rupitulacion  para  proponerla,  sobro  lo  que 
V.  r.  lenilri  la  bondad  de  conieslarno.».  Dios,  «ice.  Som- 
brero 13  de  agosto  de  1817. — Exmo.  Sr. — Pedro  Moreno. 
— F.Túio.  Sr.  general. 
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militares,  eran  sin  dada  mas  importantes  qne  el  mis- 
mo Mina.  Este  podia  ser  reemplazado  con  ventajas 
por  alfruMos  de  ellos;  pero  á  ellos  no  hallara  iliiia 
quien  pueda  reemplazarlos  (1).''  Lifian,  en  conse- 
cuencia, iiizo  avanzar  las  baterías,  y  el  t'uepo  prosi- 
guió sin  tregua,  para  lo  cual  contaba  con  las  muchas 
municiones  y  auxilios  (|ue  el  dia  13  le  trajo  Kafols 
en  el  convoy  salido  de  (iuanajuato. 

El  U  de  agosto  las  murallas  del  fuerte  habían 
sufrido  rancho,  una  gran  parte  se  habia  desmorotin- 
do,  quedaban  abiertas  grandes  brechas,  los  escom- 
bros llenaban  los  fosos,  y  era  del  todo  imposible 
reparar  los  dafios  con  pocos  hombres  y  bajo  las  ba- 
las enemigas.  El  conianiiante  creyó  que  era  ya  sazón 
de  retirarse,  y  en  la  tarde  de  ese  dia  pasó  a  la  ha- 
bitación de  D.  l'edro  Moreno  para  concertar  la  ma- 
nera de  verificarlo.  Moreno  estaba  en  compafiía  de 
algunos  de  sus  oficiales  y  del  mayor  Mauro,  italiano, 
comandante  de  la  caljaílería,  quienes  a  una  voz  res- 
pondieron, al  oir  la  (jropuesta,  que  el  fuerte  podia 
aun  defenderse,  y  que  ellos  lo  defenderiun  sin  nece- 
sidad de  líjs  estranjcros:  picado  Young  en  lo  mas 
vivo,  abandonó  su  proyecto  y  juró  que  moriría  en 
defensa  de  la  fortaleza. 

El  15  en  la  mañana  las  tropas  realistas  comen- 
zaron á  formarse  en  sus  diferentes  puestos,  y  según 
los  preparativos  se  conoció  que  iban  á  atacar  el 
fuerte.  La  guarnición,  trabajada  por  el  hambre  y 
por  la  sed  y  sumamente  disminuida,  no  perdió  su 
valor  y  tomó  las  armas  resuelta  á  perecer  eu  los 
muros;  60  hombres  se  colocaron  á  la  entrada  prin- 
cipal, el  resto  se  dividió  en  partidas  para  los  demás 
puntos,  que  se  reforzaron  con  las  pocas  mujeres  que 
quedaban  y  quisieron  tomar  parte  en  la  batalla: 
Young  aeudia  á  todas  partes  reaninuimlo  á  sus  sol- 
dados. A  la  una  de  la  tarde  sonaron  la  carga  los 
tambores  de  Eiflan,  y  les  siguieron  los  de  las  otras 
divisiones;  los  realistas  se  pusieron  en  marcha  y 
avanzaron  rapidamciití;  al  asalto,  amenazando  por 
los  lados  del  E.  y  del  S.,  protegidos  por  el  fuego  de 
toda  su  artillería.  La  brigada  del  O.  subió  briosa- 
mente la  quebrada  y  .se  adelantó;  las  certeras  des- 
cargas disparadas  de  los  muros  la  contuvieron,  per- 
maneció algún  tiempo  parada,  titubeó  en  seguida, 
retrocedió  y  se  puso  en  fuga  sin  escuchar  la  voz  de 
sus  oficiales  ni  hacer  caso  de  sus  golpes.  Demasiado 
pendiente  la  subida  del  Sur,  cansó  ¡¡ronto  á  los  rea- 
listas; íi  medida  (pie  penosamente  adelantalian  eran 
recibidos  por  una  granizada  de  tiros  y  ])edradas,  no 
pH<lieron  valerse  al  cabo,  y  huyeron  dejando  el  cam- 
\)0  sembrado  de  cadáveres.  K\\  aquella  <'oyuntnra 
cayó  un  recio  aguacero,  y  Liñan,  a  su  favor,  nmndó 
avanzar  de  nuevo  sus  tropas  al  asalto,  creyendo  (|Ue 
inutilizadas  con  el  agua  las  armas  de  fuego,  el  com- 
bate al  arnni  blai\ca  seria  funesto  á  los  patriotas, 
muy  pocos  en  niímero  para  resistir  el  enqaije  de  los 
batallones.  En  consecuencia,  rehechas  las  coluninas, 
se  jiusieron  en  movimiento  llevando  por  deliinte  sol- 
dados con  escalas  y  treniohindo  uiüi  bmidera  negra, 
símbolo  de  que  no  se  daria  cuartel  a  la  guarnición 
8i  sucumbía;  avanzaron  y  avanzaron  hasta  cerca  de 

( 1 )    I'nrle  dn  Liñnn,  p6g.  973. 


las  murallas,  sin  que  lea  impidieran  la  marcha  lae 
armas  arrojadizas,  y  el  peligro  del  fuerte  era  ya  inmi- 
nente. De  improviso  cesó  la  lluvia;  los  patriotas 
tuvieron  aquello  como  seflal  favorable,  como  socor- 
ro enviado  por  el  cíelo,  y  reauimados  echaron  mano 
á  sus  fusiles  y  cañones;  casi  á  boca  de  jarro  dispa- 
raron dando  muerte  á  los  conductores  de  las  escalas, 
la  metralla  abrió  auqilios  claros  en  las  tilas,  y  las 
compactas  columnas  de  ios  realistas  vinieron  á  rom- 
perse y  desbaratarse  á  pocas  varas  de  la  brecha, 
sin  ser  parte  á  contener  la  huida  el  bizarro  compor- 
tamiento de  los  oficiales.  Los  me.\ícanos  cantaron 
victoria,  mas  no  sin  pagarla  caramente.  Parado  so- 
bre una  piedra  del  muro,  para  obsevar  mejor  los 
movimientos  del  "enemigo,  Young  hablaba  con  el 
Dr.  Hennessey  de  la  felicidad  de  la  jornada,  cuando 
una  bala  de  cañón,  el  último  tiro  disparado  de  la 
batería  española,  le  llevó  la  cabeza  y  le  dejó  sin 
vida:  habia  cumplido  su  juramento.  "El  coronel 
Young  era  oficial  de  mucho  mérito,  á  quien  respeta- 
ban mas  que  a  ningún  otro,  escepto  Mina,  los  ame- 
ricanos de  la  división.  En  todas  las  acciones  se  ha- 
bia distinguido  por  su  inteligencia  y  valor.  Mina 
tenia  en  él  una  confianza  sin  límites.  Mostrábase 
muy  sereno  eu  la  hora  del  peligro,  daba  sus  órde- 
nes con  sangre  fría,  y  siempre  estaba,  espada  cu  ma- 
no, donde  líabia  mayor  riesgo.  En  todas  sus  accio- 
nes relucian  el  honor  y  la  firmeza.  Era  nmy  generoso 
y  sufría  los  males  con  ánimo  tranquilo.  Habia  es- 
tado al  servicio  de  los  Estado.s-Unidos  de  América, 
en  calidad  de  teniente  coronel  del  regimiento  29  de 
infantería.  Su  cadáver  fué  enterrado,  por  los  pocos 
americanos  que  pudieron  sacarse  del  servicio,  con 
todas  las  señales  de  honor  y  de  respeto.  La  cons- 
ternación general  de  las  tropas  en  aquel  momento 
era  el  mas  sincero  tributo  que  podían  ofrecer  á  la 
memoria  de  su  valiente  coumndante  ( 1 ).''  Los  rea- 
listas perdieron  en  el  asalto  35  oficiales;  en  cuanto 
á  los  soldados,  no  hay  datos  bastantes  para  fijar  el 
número,  pues  .solo  e.\iste  el  estado  del  regimiento 
de  Xavarra  (pie  perdió  C"  hombres,  y  el  de  Zara- 
goza, cuyas  bajas  ascendieron  á  ll'J. 

El  teniente  coronel  15radburn  tomó  el  mando  del 
fuerte.  Los  me.vicanos  )>ensaron  que  mirando  los 
realistas  lo  infructuoso  (le  sus  ataques,  levantarían 
el  sitio,  y  cada  uno  de  los  días  siguientes  esperaban 
ver  fornmrse  las  columnas  y  alejarse,  dejándolos 
traiKpiilos:  se  engoñaron;  los  españoles  sabían  per- 
fectamente la  condición  miserable  á  que  el  SomÍ>re- 
ro  estaba  redncido,  era  ya  solo  nim  cuestión  do 
tíemiio,  al  cabo  del  cual  el  handjre,  y  la  sed,  y  las 
cnfernudades  acabarían  con  la  g\mriiícíon,  y  |ion- 
driaii  en  su  poder  los  cscomtiros  de  la  arruinada  for- 
taleza. En  efecto,  nada  habia  ya  con  que  defender- 
la, ni  municiones,  ni  víveres,  ni  hondires,  id  paredes 
con  (|ue  resguardarse  de  los  proyectiles,  y  agotados 
tollos  los  recursos,  sin  auxilios  del  esterior,  sii\  aginir- 
dar  piedad  del  contrario,  no  ((uedaba  otro  arbitrio 
que  forzar  los  puertos  enenngos  para  ir  del  otro  la- 
do en  busca  de  cuanto  fallaba.  Se  señalii  ¡lara  eje- 
cutar aquella  operación  la  noche  del  I D  de  agosto. 

(I)     Kebrnion,  pág.  170. 
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Se  recofrieron  todos  los  homl)res  _v  las  mujeres:  la 
cuja  militar  reducida  a  8.0(10  posos,  se  enterró  en 
liijrar  sepiiro,  con  algunas  armas  y  pertrechos,  se 
qucmarnn  alü'unos  utensilios  y  se  inutilizó  la  artille- 
ría. Al  ponerse  en  marclia  la  ¡íuarnicion,  comenza- 
ron las  escenas  funestas  de  lu  noclie;  el  hospital  es- 
taba lleno  de  heridos,  de  houd)res  (pie  no  )iodian 
iiiovorsc  por  tener  algún  miembro  roto;  soldados  y 
oliciales  de  los  valientes  conipafieros  de  Mina,  pues- 
tos en  tan  duro  trance  jior  su  amor  a  la  libertad, 
abandonados  ahora  á  una  muerte  segura,  á  la  ven- 
ganza inexorable  del  vencedor,  al  ver  marchar  á 
sus  eompafieros,  unos  ]iedian  á  gritos  les  (piitaran 
la  vida,  in]])lorand(iloconio  beueiicio(pie  recibirian 
de  mano  amiga;  otros  desesperados  y  en  el  colino 
del  dolor  se  ta]>al)an  la  cara  con  las  manos,  sin  te- 
ner aliento  ])ara  pronunciar  el  líltimo  adiós:  pocos 
conliaban  en  la  compasión  realista. 

lira  la  media  noche;  la  luna  se  habia  ocultado  y 
reinaban  espesas  tinieblas;  eorria  viento  y  la  lluvia 
azotaba  ])C.sa(lanKnte  contra  las  rocas.  I).  Pedro 
Moreno  llegó  1 1  primero  al  pnnto  de  reunión,  en 
seguida  Uradburn  y  los  americanos:  el  camino  es- 
cogido jiara  salir  era  el  de  la  barranca.  Por  una 
falta  im])erdonal)le,  Moreno  dejó  jireeeder  a  los  sol- 
dado.?, las  mujeres  y  los  nifios;  así  que,  apenas  lle- 
gados al  fondo  del  barranco,  fueron  descubiertos 
por  la  larga  tila  de  los  centinelas  contrarios,  y  al 
primer  ;.quién  vive?  no  contestado,  brillaron  en  la 
oscuridad  los  fugaces  relámpagos  de  los  fusilazos; 
la  alarma  se  comunicó  al  campamento  realista,  co- 
hetes de  luz  arrojados  por  todas  ))artcs  |iusieron  de 
manifiesto  á  los  fugitivos;  sobrenivieron  las  liriga- 
das  realistas,  avivó  el  fuego  y  comenzó  la  carnice- 
ría. Medrosas  las  mujeres  |)rorunipierou  en  llanto, 
huyeron  sin  saber  adonde,  y  sembraron  la  confusión 
en  sus  soldados:  todo  fué  terror  y  desorden.  El  res- 
plandor rojizo  de  las  descargas,  el  estampido  de  los 
cañonazos,  los  alaridos  de  los  vencedores,  los  ayes 
de  los  moribundos,  los  gritos  ár  los  nifios,  las  tinie- 
blas, la  lluvia,  formaban  una  higubre escena  délas 
que  se  comprenden  jiero  que  no  se  pintan :  horas  de 
luto  y  de  amargura  con  que  Dios  prueba  a  algunos 
de  sus  hijos,  y  en  las  cuales  se  cierra  el  corazón,  se 
aprieta  la  garganta,  y  el  hombre  á  fuerza  de  sufrir 
se  torna  casi  insensilde. 

Pocos  patriotas  llegaron  al  otro  lado  de  la  que- 
brada y  se  internaron  en  el  bosque;  estranjeros,  sin 
conocer  el  terreno,  se  subdividieron  en  pequeños  pe- 
lotones y  anduvieron  al  acaso:  bien  pronto  fueron  al- 
canzados por  las  partidas  de  caballería  destacadas 
en  su  persecución,  y  murieron  á  lanzadas  y  á  sabla- 
zos, sin  que  les  valiera  arrodillarse  y  pedir  rogando 
la  vida:  solo  unos  50  se  escaparon.  De  los  infelices 
detenidos  en  el  paso,  quienes  no  murieron,  los  mas 
débiles  se  echaron  al  suelo  desfallecidos,  los  demás 
con  las  nnijeres  se  rejilegaron  de  nuevo  al  fuerte. 
Amaneció  eldia  20  cargado  de  niebla,  y  mientras 
no  hubo  luz,  no  se  aventuró  Lifian  á  moverse;  ha- 
biendo aclarado  la  mafiana  se  adelantó  á  los  mu- 
ros con  los  cazadores  de  Navarra  y  de  Zaragoza,  y 
se  hizo  dueño  del  fuerte  del  ¡Sombrero.  Los  pocos 
reunidos  todavía  quisieron  defenderse,  y  dispararon 


alíennos  tiros;  la  resistencia  era  imposible;  pues  ellos 
misinos  habían  destruido  sus  últimos  recursos.  (,"a- 
yeron  en  pod<r  del  vencedor,  Sebastian  González, 
su  nmjer  ó  hijos  y  los  de  Moreno,  con  unos  doscien- 
tos hombres.  Los  enfermos  del  hos))¡tal  fueron  in- 
mediatamente ))asados])or  las  armas:  todos  los  pri- 
sioneros y  L'iü  o|)erarios  mandados  por  Revuelta 
de  la  villa  de  Lagos,  se  ocuparon  los  dias  20,  -21  y 
23  en  demoler  las  fortificaciones,  y  concluido  el  tra- 
bajo fueron  fusilados  sobre  los  escoml)ros,  sin  per- 
ilonar  mas  que  á  las  mujeres  y  á  los  niíios:  no  es- 
capó ni  {]uien  descubrió  dónde  estaba  enterrado  el 
dinero,  (pie  en  su  mayor  parte  te  apropió  el  coro- 
nel Kuiz. 

La  bárbara  y  sanguinaria  conducta  de  Liñan  no 
era  toda  de  su  cuenta,  obraba  con  arreglo  a  las  ór- 
denes é  instrucciones  del  vircy  Apodaca.  Este,  con 
fecha  24  de  agosto  escribía  a  su  general:  "Me  ha 
parecido  indispensable  al  buen  orden  y  rectitud  de 
mis  disposiciones,  decir  á  V.  8.  que  á  todo  ¡¡asado 
que  no  sea  el  traidor  Mina,  no  se  le  imponga  pena 
(le  la  vida,  sino  siendo  vasallo  del  rey,  se  le  confiue 
de.-armado  á  un  punto  militar  donde  se  observe  su 
conducta;  y  siendo  estranjero,  se  remita  con  segu- 
ridad a  (¿uerétaro  dándome  parte. — Xo  se  admiti- 
rá ninguno  de  los  fuertes  y  tropas  á  capitulación; 
mas  si  se  entregasen  a  disereciou  ó  tonmseu  á  viva 
fuerza,  solo  se  les  castigara  con  pena  de  muerte  al 
traidor  Mina,  á  los  que  vinieron  con  él,  estranjeros 
y  españoles,  y  á  los  cabecillas  principales  de  los  re- 
beldes que  estéu  en  dichos  fuertes  ó  tropas,  remi- 
tiendo a  los  demás  por  seis  años  al  presidio  de  la 
isla  de  Mescala  en  la  provincia  de  la  Nueva  Gali- 
cia: bajo  cuyas  declaraciones  y  disposiciones  obrará 
V.  S.  en  los  casos  ijue  se  le  ofrezcan . . . . "  Este  per- 
don  tardío  no  sirvió  para  salvar  siquiera  a  los  me- 
xicanos, ya  (jue  los  estranjeros  de  cualquier  modo 
hnijieran  perecido.  Dios  pedirá  cuenta  a  los  guer- 
reros de  la  sangre  que  vierten  en  el  calor  de  las  ba- 
tallas; los  hombres  que  las  creen  inevitables,  olvi- 
diiu  á  los  muertos  y  admiten  la  guerra,  sin  asom- 
brarse, con  todos  sus  horrores  y  desastres;  pero  la 
muerte  dada  á  sangre  fria,  la  muerte  sin  provecho, 
la  sangre  que  se  derrama  después  de  la  victoria,  de 
enemigos  inermes  é  inofensivos,  repugna  á  los  sen- 
timientos generosos,  y  mancha  la  reputación  de  los 
soldados. — m.  o.  y  b. 

*  COMAPAIN  (Santa  María)  :pueb.  del  est. 
de  Yeracruz,  á  16  leg.  al  N.  de  Córdoba:  tempe- 
ramento caliente. — *-* 

COj\IARCA:  se  llama  así,  en  la  división  terri- 
torial del  Brasil  y  de  Portugal,  las  subdivisiones  de 
las  ]irovincias. 

CO.AIAYAGUA  ó  YALLADOLID:  capital 
del  estado  de  Honduras  (América  central),  a  los 
90*  34'  long.  O.,  14°  15'  lat,  N.;  tiene  18.000  hab.; 
esta  ciudad  tenia  en  otro  tiempo  el  nombre  de  "Nues- 
tra Señora  de  la  Concepción." 

COMBATE  JUDICIAL:  especie  de  desafio 
nuiy  usado  en  la  edad  media,  y  en  el  que  se  apela- 
ba á  la  prueba  de  las  armas  para  satisfacer  las  ofen- 
sas, ventilar  las  contestaciones  y  aun  justificar  la 
inocencia  de  personas  particulares:  verificábanse 
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públicamente  estos  combates,  y  con  todas  las  cere- 
monias y  solemnidad  de  los  torneos,  y  los  comba- 
tientes ó  los  campeones  que  habían  de  lidiar  por 
ellos,  tenian  que  jurar  que  su  causa  era  buena  y  jus- 
ta: estos  combates  duraron  hasta  fines  del  siglo 
XVI. 

COMBRAILLES  (baronía  de):  paisde  la  Ba- 
ja Auvernia,  al  X.  O.:  abundante  en  pastos,  ma- 
deras y  granos,  su  capital  Evaux,  y  demás  plazas 
princ¡|)ales  Lespau,  Auzance,  Chambón,  tjermur, 
iloutaign :  esta  comprendida  en  el  departamento 
del  Crensa. 

COMENDADOR:  el  que  posee  alguno  de  los 
beneficios  eclesiásticos  llamados  "Encomiendas," 
pertenecientes  á  las  antiguas  órdenes  militares  es- 
pañolas: son  beneficios  eclesiásticos  en  i-l  mas  lato 
sentido  de  esta  palabra,  pues  no  siendo  clérigos  los 
comendadores,  no  los  pueden  obtener  en  titulo  de 
derecho  divino:  tamljicn  se  llaman  "el  comendador 
y  la  comendadora,"  los  respectivos  superiores  de  los 
conventos  de  la  orden. 

COMENDADOR:  calmllero  de  la  orden  de  Mal- 
ta, provisto  de  una  "Encomienda;"  se  tomaba  fre- 
cuentemente esta  cualitlad  sin  titulo  legal:  los  se- 
gundogénitos de  la  alta  nobleza,  los  eclesiásticos 
agregados  á  la  orden  de  Malta,  los  superiores  de 
los  maturinos,  y  los  religiosos  del  ^lercy,  tomaban 
el  titulo  de  "comendadores." — "üran  Comenda- 
dor," primera  dignidad  de  la  orden  de  Malta,  des- 
pués de  la  de  "üran-Maestre:"  era  presidente  del 
"tesoro  común  y  de  la  cámara  de  las  cuentas:"  re- 
sidía en  el  convento,  y  no  podia  salir  de  él  mientras 
que  desempeñalja  este  encargo:  era  pilíer  (jefe)  de 
la  lengua  de  Provenza;  y  podia  poseer  el  gran  prio- 
rato de  Hungría:  el  titulo  de  comendador,  designa 
también  en  muchas  órdenes  civiles  ó  militares  un 
grado  mas  ó  menos  elevado,  pero  puraiiKMite  liono- 
ríüco:  en  la  orden  de  la  "Legión  de  Honor,"  este 
grado  es  el  tercero,  y  es  inmediato  superior  al  de 
oficial. 

COMENDATARIO  (abad)  :  abad  poseedor  do 
un  beneficio  en  encomienda:  esta  especie  de  abades 
eran  en  general  seglares  que  gozaban  solamente  del 
poder  temporal  sobre  la  abadía  que  les  estalja  coii- 
iiada,  y  abandonaban  el  poder  espiritual  á  un  de- 
legado llamado  "Prior  claustral:"  percibían  las  dos 
terceras  partes  de  las  rentas  de  la  aliadía. 

COMENIO  (Jl'A.v  Amos):  grannitico;  nació  en 
1592  en  Comua,  en  Aloravia,  de  donde  tumo  el 
nombre  de  la  secta  de  los  "Hermanos  Moravos;" 
se  ocupó  toda  su  vida  en  perfeccionar  los  métodos 
de  instrucción:  perseguido  por  su  religión,  y  cspul- 
sado  de  su  patria  por  las  guerras  que  la  desolaban, 
se  vio  sin  cesar  obligado  a  cainl)iar  de  residencia: 
dirigió  con  el  mejor  éxito  algunas  escuelas  en  Mo- 
ravia,  en  Hohemia,  en  Polonia  y  en  'rransilvania, 
y  se  ad((uirió  en  breve  tal  reputación,  (pie  de  un  es- 
tremo al  otro  de  Europa,  en  Inglaterra,  en  Suecia, 
en  Holanda,  lo  llamaliaii  para  rcrormar  los  estudios: 
coneluyi)  por  fijarse  en  Amsterdain,  y  murió  allí  en 
el  año  U'iTI :  durante  los  últimos  años  de  su  vida 
cayó  en  el  ihiniinisino:  Comenio  es  sobro  todo  co- 
nocido, por  el  opúsculo  intitulado:  "Jauua  lingua- 


rnm  reserata;  ó  la  paerta  de  las  lenguas,"  Lesna* 
1031:  ha  reunido  en  ella  en  mil  frases,  todas  las 
palabras  usuales,  con  el  objeto  de  dar  a  la  vez,  en 
un  tiempo  muy  corto,  el  conocimiento  de  las  pala- 
bras y  de  las  cosas:  esta  obra  tuvo  un  é.xito  prodi- 
gioso: ha  sido  reimpresa  con  frecuencia,  y  esta  tra- 
ducida á  casi  todos  los  idiomas:  Comenio  completó 
esta  obra,  dando  "Orbis  sensualium  pictus,"  Nurem- 
berg,  1Ü58,  especie  de  enciclopedia  en  que  las  pa- 
labras están  acompañadas  de  imágenes  que  las  es- 
plican,  "(irammatica  jaunalis;  Lé.ticon  januale," 
donde  todas  las  radicales  están  reunidas,  y  forman 
frases  seguidas:  escribió  ademas  sobre  la  historia, 
la  religión,  la  filosofía:  algunas  de  sus  obras  están 
en  bohemio:  se  han  reunido  sus  tratados  mas  im- 
portantes para  la  educación,  Ijajo  el  título  de  "Ope- 
ra didáctica,"  Amsterdam,  1057. 

COMETA:  se  espresa  en  heráldica  en  el  blasón 
en  forma  de  estrella,  con  ocho  ¡mutas  rectas,  escep- 
to  la  que  mira  á  la  Ijoinba  del  escudo,  que  es  on- 
deada y  mayor:  también  se  pinta  con  diez  y  seis 
rayos,  los  ocho  rectos  y  los  demás  erizados,  tangen- 
tes todos  al  borde  del  escudo,  y  suele  verse  en  el 
cantón  derecho  superior  del  escudo,  con  ocho  pun- 
tas y  una  cola  que  llega  casi  al  cantón  iztjuierdo  de 
la  barl)a,  en  cuyos  dos  casos  últimos  y  cualquier 
otro  debe  espresarse:  es  símbolo  de  presagios  omi- 
nosos, inundaciones,  pestes,  guerras,  y  vientos;  y 
en  el  blasón  es  indicio  noble  del  valor  y  de  las  fuer- 
zas para  desarmar  con  el  miedo  agravios  prevenidos. 

C'OAHCIOS:  asamblea  del  pueblo  romano,  para 
la  elección  de  los  magistrados:  se  reunían  los  comi- 
cios tanto  ])or  curias  como  por  centurias,  y  también 
()0r  tribus:  en  las  primeras  se  votaba  por  cabezas, 
en  las  otras  dos  se  votaba  á  pluralidad  ue  las  cen- 
turias ó  de  las  tribus:  los  comicios  j)or  curias  no  se 
reunían  sino  para  la  elección  del  gran  curion  y  de 
los  flaminos;  las  tribus  dal)an  los  plebiscitos  y  nom- 
braban los  magistrados  secundarios:  los  cónsules, 
censores,  pretores,  y  una  tercera  parte  de  ios  tribu- 
nos militares,  eran  nomlirados  por  las  centurias. . 

*  COMITACA:pueb.  del  distr.  de  Morelos, 
est.  de  Sinaloa. 

COMITADO  ó  CONDADO:  del  latin  "Comi- 
tatiis;"  es  el  nombre  dado  á  las  divisiones  civiles  y 
administrativas  de  Hungría,  por  la  corte  de  Viena: 
los  húngaros  las  llaman  "varinegye"  (de  var,  cas- 
tillo, y  megye,  territorio) :  un  comítado  esta  regido 
por  un  "liespan  y  un  vicegespuu;"  de  donde  vieno 
el  nombre  alemán  de  eoinítados:  "gespnnu.s-chaf- 
tcn:"  el  titulo  de  gespaii  es  hereditario  en  ciertos 
eoinítados;  en  otros  se  confiere  por  el  rey. 

CO.MITE  i.K  SALVACIÓN  PÚBLICA:  (Véa- 
se Jl'NTA.) 

*  CO.MITLIPA:  pueb.  de  la  municip.  do  Xo- 
chiliiieluietlan,  part,  de  Tlapn,  est  de  Guerrero. 

CO.MMEliCV:  capital  de  distrito  (Mosa),  á 
orillas  del  .Mosa;  al  E.  de  I5ar-le-Diic,  tiene  3.716 
hnb. :  hay  un  hermoso  castillo  (pie  sirve  hoy  do  cuar- 
tel de  caballería,  tiene  ca.sa  capitular,  teatro,  te- 
nerías, fabricas  de  telas  de  algodón,  comercio  da 
ganados,  hierro  <.^c.:  esta  ciudad  tenia  el  titulo  de 
principado  cu  los  estados  de  Loreuu:  el  cardenal 
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do  Retz,  después  do  lialier  sido  mucho  tiempo  bu  ti- 
tular, \íí  vendió  á  Carlos  IV,  dmiiie  do  T.ori'iia,  que 
la  i'oinpró  para  v\  i.ríiici))!-  de  Vaudciiiont,  su  hijo 
luitiinil,  pero  este  lo  vendió  al  dii(|iu'  Leopoldo;  ha 
seguido'la  suerte  de  la  Lorena:  el  distrito  de  Coni- 
mercy  tiene  1  cantones  (Gondreeourt,  Saiiit-Mi- 
hicl,  'Piersefitte,  Vaueouleurs,  Vigneullcs-llatton- 
Chatel,  Void  y  Commercy)  181  pueblos  y  8(5.013 
habitantes. 

COMMINGES:  antigua  provincia  de  la  Fran- 
cia meridional,  en  la  alta  Gascuña,  está  represen- 
tada hoy  por  los  departamentos  del  Alto-Garonu, 
del  Ariege  y  del  Gers:  se  dividía  l.°en  "Comniin- 
ges  Gascón,"  al  S.,  entre  el  A'igorra  y  el  Conserans; 
su  capital  San  Bertrán  de  Comminges,  y  tenia  ade- 
mas, las  ciudades  Saiut-Martory,  :Moutespaii,  :Mu- 
rel,  LoMiliez,  Aurignac,  la  isla  Dodon;  2."  en  "Com- 
minges  del  Languedoc  ó  pequeño  Comminges,"  al 
N.  E.  entre  el  Comminges  Gascón,  el  Concerans,  el 
condado  de  Foix,  y  el  Alto-Lauguedoc;  las  demás 
ciudades  eran  Saint  Beat  y  Valentina.— Este  pais 
estaba  ocupado  en  otro  tiempo  por  los  "couveníe," 
pueblo  de  la  Aquitania  oriental:  está  algunas  veces 
comprendido  en  la  provincia  romana:  era  su  capital 
"Lnudunum  Convenarum,"  (San  Bertrán),  llama- 
da también  "Comraunica"  (y  por  corrupciou  "Com- 
minica,"  de  donde  se  deriva  "Comminges"  )  ])orque 
servia  de  punto  de  reunión  general  i)ara  las  asam- 
bleas ó  concejos  de  los  pequeños  pueblos  vecinos  de 
los  Pirineos:  los  condes  de  Comminges,  que  eran  va- 
sallos de  los  duípu's  de  Aquitania,  se  estiuguieron 
eu  131S,  y  la  provincia  de  Comminges  fué  incorpo- 
rada á  la  corona. 

C0:S1NEN0:  antigua  y  célebre  familia  del  Bajo 
imperio;  ha  dado  seis  emperadores  á  Constantino- 
pla,  uno  a  Ilcraclea  y  diez  á  Trebisonda:  deseen- 
dia'de  Eutropo,  abuelo  de  Constantino  el  Grande: 
los  seis  emperadores  de  Constantinopla  son:  Isaac 
Comneno,  1057-1059;  Alejo  Comneuo  I,  lübl- 
1118;  Juan  Comneno,  1118-1143;  Manuel  Com- 
neno, 1143-1180;  Alejo  Comneno  II,  1180-1183; 
Andrónico  Comueno,  1183-1185  (véase  Isa.^c, 
Alejo,  JvAN  &c.):  Andrónico  fué  destronado  por 
Isaac  el  Ángel,  y  su  familia  fué  ¡¡ara  siempre  priva- 
da del  cetro  imperial  de  Constantinopla:  David  su 
nieto  fué  rey  de  la  Pallagonia,  de  Heraclea  y  de 
Tonto,  mieiitras  que  un  tercer  Alejo  fundaba  en 
Trebisonda  la  dinastía  de  los  principes  que  reina- 
ron en  esta  ciudad  con  el  titulo  de  emperador  des- 
de 1204  hasta  la  conquista  de  Maliomet  II,  1402: 
los  restos  de  esta  familia  se  refugiaron  en  Maina, 
en  la  Morea,  y  desde  allí  pasaron  a  la  isla  de  Córce- 
ga; existian  aún  algunos  vastagos  de  ella  en  Fran- 
cia y  eu  Italia,  á  principios  de  este  siglo.  (Véase 
Abiíantes,  duquesa  de.) 

COMO,  COMÚN:  ciudad  del  reino  Lombardo 
Yeneto,  capital  de  la  delegación  de  Como,  cerca  del 
brazo  S.  O.  del  lago  de  Como,  al  N.  O.  de  Milán; 
tiene  16.000  Imb.:  es  oliispado,  hay  una  hermosa 
catedral,  un  teatro,  escelcntes  terciopelos,  sederías; 
EC  fabricau  instrumentos  de  física:  hay  comercio  de 
esportacion  para  la  Suiza:  los  dos  Plioios,  Pablo 
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.leve,  Inocencio  XI  y  Tolta  nacieron  en  Como:  fué 
repiililiea  gibeliua  en  los  siglos  XI  y  Xll. 

COMO  (laco  dk):  "Larius  laeus,"  al  pié  de  los 
Alpes,  en  el  reino  Lombardo  Véneto;  se  divide  al 
S.  en  (ios  brazos  separados  por  la  punta  de  Bellag- 
gio,  v  llamados,  el  uno  lago  de  Como,  el  otro  lago 
de  Lecco,  sus  orillas  son  encantadoras,  sus  aguas 
están  llenas  de  peces  y  cubiertas  de  pájaros  acuá- 
ticos, cisnes,  pelicanos,  &e. 

COMO:  dios  de  la  alegría,  de  los  festines  y  do 
los  bailes  nocturnos:  presidia  las  saturnales  cutre 
los  romanos:  el  dia  en  que  se  celebraba  su  fiesta  era 
permitido  á  los  hombres  vestirle  de  mujer,  y  á  las 
mujeres  tomar  el  traje  de  hombre:  los  antiguos  le 
representan  joven,  bien  hecho,  con  la  cara  encendi- 
da por  los  vapores  del  vino,  y  la  cabeza  coronada  de 
rosas,  y  con  una  tea  que  se  le  escapa  de  la  mano: 
le  dan  ))or  compaflero  á  Bnco. 

COMÜDIAXOS:  juegos  y  fiestas  públicas  ins- 
tituidas en  honor  del  emperador  Cómodo,  y  de  ellos 
hay  memoria  en  medallas  de  Xicea  y  Tarso. 

CÓMODO  MARCO  ó  LUCIO  CÓMODO 
,EL10  AURELIO  AXTOXINO:  emperador  ro- 
mano, hijo  de  Marco  Aurelio,  le  succedio  el  año 
180,  á  la  edad  de  20  años;  tomó  por  ministros  á 
los  hombres  mas  corrompidos,  tales  como  Peren- 
nis  y  Cleaudro,  liberto  frigio,  cometió  toda  clase 
de  crueldades  y  locuras  y  se  entregó  á  la  disipa- 
ción mas  desenfrenada:  se  formaron  contra  él  mu- 
chas conspiraciones  que  le  proporcionaron  ocasión 
para  hartarse  de  sangre,  é  hizo  morir  entre  otras 
victimas  a  Lucila,  una  de  sus  hermanas,  Crispina, 
su  mujer  y  á  gran  número  de  senadores:  pereció 
el  año  192,  envenenado  ¡lor  Marcia  su  concubina, 
que  habia  visto  su  nombre  cu  una  lista  de  proscri- 
tos: Cómodo  era  de  una  estatura  y  de  una  fuerza  es- 
traordiiiarias;por  cuya  razón  se  hacia  llamar  ."Hér- 
cules:" se  entregaba  en  público  a  todos  los  ejerci- 
cios de  los  gladiadores  y  se  lanzó  a  la  arena  mas 
de  700  veces. 

COMODORO:  título  que  se  da  eu  Inglaterra, 
en  Holanda,  y  en  América,  á  un  capitán  de  navio, 
encargado  del  mando  de  muchos  buques  reunidos. 
*  COMOLIGIAX  (San  MmuEi.):  pueb.  del 
depart.  de  Atlixco,  muuicip.  de  Atzitzihuacau,  en 
el  est.  de  Puebla. 

COMONTES  (Fran-cisco  de):  pintor  español, 
hijo  y  discípulo  de  Iñigo  de  Comentes:  se  cree  que 
nació  en  Toledo,  por  haber  residido  mucho  tiempo 
su  i)adre  en  aquella  ciudad,  donde  aprendió  el  di- 
fícil arte  de  la  pintura:  el  cabildo  lo  nombró  su  pin- 
tor en  1547  y  desempeñó  esta  i)laza  hasta  su  fa- 
llecimiento, ocurrido  el  10  de  febrero  de  1565:  el 
año  1533  concluyó  el  retablo  mayor  de  la  capilla 
de  los  Reyes  Xuevos,  trazado  por  el  maestro  Fe- 
lipe Vigarny;  en  el  de  3(1  pintó  las  dos  figuras  de 
los  intercoliimuios  de  la  ¡lared  del  crucero  del  re- 
loj en  la  catedral;  en  el  de  45  retrató  al  cardenal 
Tavera,  y  en  el  de  47  al  arzobispo  de  Silíceo,  colo- 
cados entre  la  colección  de  los  demás  prelados  exis- 
tentes en  la  sala  capitular  de  invierno:  también  se 
deben  á  su  lüncel  la  restauración  hecha  en  1546 
de  la  imagen  de  Xuestra  Señora  que  autes  estaba 
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en  el  clanstro,  junto  al  postif^o  de  la  capilla  de  San 
Pedro,  y  la  pintura  de  las  |>ucrtas  y  castillos  del 
órgano  antiguo,  c|Uf'  traljajó  en  1550;  y  como  cons- 
te tradicionaimente  en  aquella  ifriesia  que  las  ta- 
blas que  estau  cu  la  sala  cuiiitular  de  verano  se 
hicieran  j)ara  uno  de  los  óri.'anos,  es  muy  probable 
que  sean  de  su  mano,  máxime  cuando  tanto  so  pa- 
recen á  sus  demás  obras:  ¡linló  asimismo  con  el  ma- 
yor esmero  y  perfección  en  el  afio  1559  la  tabla  de 
S.  Bartolomé  y  la  de  Nuestra  Señora  que  cst.i  en- 
cima, ambas  en  el  retalilo  de  este  santo,  que  es  uno 
de  lo-i  colaterales  de  la  ca|)illa  de  la  torre,  y  doró 
el  mismo  retablo:  en  1562  so  [lensó  en  restaurar  al- 
gunos cuadros  del  claustro,  y  se  dio  esta  co  aision 
á  Comontes  y  á  Isaac  del  llelle;  y  en  el  pi-0|)¡o 
afio  pint(5  el  primero  las  figuras  de  la  Virgen  y  de 
S.  Juan,  que  están  á  los  lados  del  crucitijo  en  el 
retablo  mayor  de  la  misma  capilla  de  la  torre,  que 
también  doró:  recompuso  cu  15(53  el  cuadro  de 
Nuestra  Señora  de  üraeia  (pie  haljia  en  un  ángu- 
lo del  claustro  é  hizo  de  nuevo  las  figuras  de  S. 
Cosme  y  S.  Damián  y  las  de  S.  Felipe  y  Santia- 
go: Luis  de  Velasco  |iintó  el  que  existe  en  lugar 
de  aquel:  últimamente  se  comi)rometió  Comontes 
en  4  de  marzo  de  1564  á  pintar  otro  cuadro  de  la 
Ascensión  del  Señor  para  el  mismo  claustro,  cuyo 
Cü.üpromiso  no  pudo  cumplir,  por  haber  fallecido. 

CO.MONTEH  (IxiGo  dk):  pintor  y  discípulo  de 
Antonio  del  Rincón,  ¡¡adro  y  m;iestro  del  anterior: 
en  14í)5  pintó  la  historia  de  I'ilato  en  la  pared  dt  I 
lado  de  la  puerta  del  claustro  de  la  catedral  de  To- 
ledo, y  eu  1529  el  zaguau  ó  autecapilla  del  sagra- 
rio antiguo. 

COMORAS  (I.sLAs):  en  la  costa  oriental  del 
África,  al  N.  del  canal  de  Mozambique  entre  los 
1 1'  20'  \y  5'  lat.  S.  y  4(r  43'  long.  E.:  se  cuentan 
4  principales:  la  (Jran-Coraora,  Anjouan,  Muliilla, 
Muyhotta;  tiene  20.000  hab.:  hay  muchas  monta- 
ñas, costas  escarpadas:  se  encuentran  allí  innchas 
ciudades;  su  gobierní)  es  electivo:  el  jefi-  ó  sidtau 
de  Anjouan,  manda  en  todas  las  Comoras:  los  ha- 
bitantes de  estas  islas  están  siem|)re  en  guerra  con 
los  piratas  niadecases. — El  archipiélago  de  las  Co- 
moras, fué  descubierto  en  15ytf,  por  el  bolaiidés- 
Cornelio  Houtman. 

CO  Al  i' A  S  I A  ( Isi.As  DR  i.A ) :  grupo  de  islas  de- 
siertas é  iidialjiladas  entre  la  tierra  de  los  estados 
y  las  Euxiles,  á  los  147'  loii'j.  E.,  46"  48'  lat.  N. 

*  COMI'ASÍA  DI-MESUS:  (véaseJKsiir.vs). 

*  COMI'ASíÍA  DH  MARÍA  (mo.sjas  i>k  i.a 
Enseñanza):  hay  tantas  relaciones  entre  la  orden 
de  los  padresjesuitas  y  la  de  las  religiosas,  hijasilo  la 
(.'ompañía  de  Nuestra  Señora,  que  esta  fué  la  cau- 
sa deque  al  principio  de  su  establecimiento  fuesen 
llamadas  "Jesuitis  is."  En  efecto  sus  reglas  y  cons- 
tituciones son  las  mismas  que  las  de  dichos  padres, 
no  haliiéndose  quitado  de  ellas  sino  lo  (pie  concier- 
ne al  prepósito  general,  sus  asistentes,  procurador 
general  en  la  corte  de  Roma,  predicadores  y  misio- 
neros; y  tal  vez  ni  aun  se  Imbuirá  separado  lo  res- 
pectivo al  general  si  huliiesc  sulisistido  el  primer 
proyecto  de  estiblecer  tamliien  un  cargo  seunjau- 
te  en  esta  orden.    Siu  embargo  de  esta  identidad 
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de  institato,  reglas  y  constitucioues,  la  Compañía  de 
Mana  no  esta  sujeta  á  la  de  Jesús,  como  las  fran- 
ciscanas, dominicas,  y  agustinas  a  las  respectivas 
órdenes  de  hombres,  sino  que  fué  agregada  á  la  no 
menos  famosa  orden  de  S.  Benito,  de  la  que  se  cuen- 
la  como  una  de  sus  ramas. 

Esta  orden  fué  fnudada  en  Francia  por  la  V. 
M.  Juana  de  Lestonac,  descendiente  de  nna  casa 
ilustre  por  su  antigüedad,  sus  empleos  y  alianzas,  y 
sobre  todo  por  una  constante  fidelidad  á  su  sobera- 
no, a  pesar  de  todas  las  tormentas  que  agitaron  a  la 
religión  y  al  estado  durante  muchos  años.  'Véase 
Lk.stonac).  Su  nacimiento  fué  tan  tenqwstuoso  y 
lleno  de  contradicciones  casi  tanto  como  el  de  la 
Compañía  de  Jo«us,  y  no  podía  sérmenos,  cuando 
venia  al  inundo  así  como  ésta  á  hacer  guerra  á  la 
herejía,  tan  estendida  entonces  en  el  reino  cristia- 
nísimo, y  a  chocar  también  con  multitud  de  pasio- 
nes é  intereses  personales,  Ajienas  manifestó  la  ve- 
nerable fundadora  su  proyecto  de  establecer  una 
religión,  cuyo  instituto  principal  era  atender  no  so- 
lo a  la  perfección  propia  según  su  estado  y  jirofe- 
sion,  sino  remediar  el  mal  que  causaban  las  escuelas 
públicas  de  los  herejes,  tomando  á  su  cargo  la  edu- 
cación de  las  niñas,  instruyéndolas  eu  todos  los  ra- 
mos propiíjs  de  su  sexo,  y  con  mucha  especialidad 
en  las  virtudes  y  doctrina  católica,  cuaudo  parece 
que  todo  el  inundóse  conjuró  contra  tan  útilísima 
institución,  l'asó  á  esta  uueva  Compañía  lo  mismo 
que  á  la  de  Jesús:  descaradamente  unos  por  sus  opi- 
niones heterodoxas  y  libertinas,  otros  so  pretesto 
de  consideración  á  las  maestras  seculares,  que  eu 
sn  juicio  il)an  á  quedar  armiñadas  por  la  ense- 
ñanza gratuita  que  se  ofrecía  al  púlilico;  quiénes 
con  capa  de  santidad,  iirctendiendo  que  en  vez  de 
una  nueva  comunidad  se  reformasen  las  antiguas  de 
las  "Ursulinas,"  y  i|uiénes  valiéndose  de  la  sátira, 
de  la  burla  y  de  las  mas  odiosas  imputaciones,  to- 
dos levantaron  una  tan  furiosa  tempestad,  (|ue  estu- 
vo muy  próxima  á  sumergir  a  esa  nueva  familia  re- 
ligosa. 

De  todo  trinnfíi  c»n  el  socorro  del  cielo  la  V. 
Juana  de  Lestonac.  Auxiliada  de  dos  grandes  je- 
suítas, el  r.  de  Bordes,  su  hermano,  y  vW.  Raymoud, 
([Uc  tomaron  á  su  cargo  la  empresa,  diriirian  su  es- 
píritu y  formaron  sus  constituciones,  amoldándolas 
exactainí  lite  a  las  de  su  instituto,  cuyo  proyecto, 
según  se  dice,  tenia  intentado  S.  Ignacio,  consiguió 
cu  lo  pronto  la  licencia  del  cardenal  de  Sourdis, 
arzobispo  de  Burdeos,  para  fundar  en  esa  ciudad 
una  casa  de  la  nueva  ónlcn.  Todavía  mas:  logró 
(pie  el  mismo  escribiera  á  Su  Santidad  para  alciMzar 
su  eonlirmacion,  lo  que  hizo,  en  efecto,  añadiendo 
en  su  carta  grandes  elogios  a  la  fundadora.  Paulo  V 
gobernabii  entonces  la  Iclesia,  y  rccibiii  favorable- 
mente aipielia  |ict¡cion,  (pie  ilia  recoiueiiduda,  a  iiuxs 
del  citado  cardenal,  por  las  autoridades  civiles  y 
niiiltitiid  de  las  personas  mas  notables  de  la  ciudad 
de  Burdeos,  y  espidió  un  breve  confirmatorio  de  la 
orden  a  7  de  abril  de  1607.  Diccse,  (pie  al  entre- 
garla al  geiiei  al  de  la  Compañía,  le  dijo:  "Acabo 
de  renniros  unas  virtuosas  mujeres  que  dispensaron 
a  las  de  su  sexo  tau  piadosos  servicios,  como  voso- 
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tros  A  los  hombres."  Por  dioho  breve  aprobó  el  ins- 
tituto do  la  órtleu  de  Nuestra  Seílora  para  fornmr 
iiinns  cu  Imciins  costumbres  y  virtudes  cnstiauns, 
iicnnitiendo  á  la  fundadora  y  a  fus  couiimñeras  ser 
recibidas  á  la  ¡¡rofe.sioii  después  de  dos  años  cum- 
plidos de  probación,  conforurc  á  los  estatutos  ([ue 
se  le  Imbian  presentado,  ((ue  ai)rob()  igualmente, 
encargando  la  ejecución  al  cardenal  de  Sonrdis,  asi 
para  la  erección  y  cstal)leciniiento  de  la  orden,  co- 
mo para  asignar  el  habito  de  estas  religiosas  y  el 
lufrar  en  que  debia  ful  tricarse  el  monasterio.  En  vir- 
tud de  este  permiso,  el  29  de  enero  de  100»,  les  per- 
mitió dicho  arzobispo  comenzar  su  noviciado  al  mo- 
mento que  estuviese  establecida  la  clansnra  en  su 
monasterio,  que  fué  faliricado  en  la  ciudad  de  liiir- 
dcos,  y  de  tomar  el  háliito  y  velo  de  religión  de  la 
orden  de  S.  Benito,  como  conforme  y  propio  a  este 
instituto,  consintiendo  que  después  de  hecha  su  pro- 
fesión fuesen  declaradas  religiosas  del  instituto  de 
la  bienaventurada  siempre  Virgen  María. 

A  1."  de  mayo  de  1008  recibieron  el  habito  la 
fundadora  y  cuatro  de  sus  eoni]¡añeras,  distinguién- 
dose á  aquella  dándole  desde  luego  el  velo  negro 
y  haciéndola  superiora  de  las  cnvtro  novicias,  y  ])ro- 
iiunciaron  todas  sus  votos  el  8  de  diciembre  dehifio 
de  1010, dia  de  laConcepcion  Inmaculada  (h-  Nues- 
tra Señora,  en  manos  del  cardenal  de  Sourdis.  El 
gozo  de  la  V.  Lestonae,  fué  cumplido  en  este  dia, 
por  haber  visto  satisfechos  sus  ardientes  deseos  cu 
la  fundación  de  su  orden,  por  haljerse  aumentado 
durante  su  noviciado  con  otras  cinco  novicias,  yoii- 
tenido  desde  el  raes  de  marzo  del  afio  anterior  cé- 
dula del  rey  Enrique  IX,  confirmando  el  estableci- 
miento de  su  religión  en  Francia.  Entonces  hizo 
revisar  de  nuevo  sus  constituciones:  reunióse  una 
iunta  de  algunos  teólogos,  entre  ellos  cuatro  jesni- 
"tas,  presididos  por  el  vicario  capitular,  y  arreglados 
ciertos  articulo^  del  breve  de  la  fundación  que  ofrc- 
cian  algunas  dificultades  respecto  de  la  elección  de 
superiora,  diferencia  de  grados  que  hay  en  la  or- 
den y  a  la  promoción  á  la  calidad  (ie  madres,  apro- 
badas sus  decisiones  por  el  cardenal  de  í^onrdis  en 
1014,  se  nombraron  con  dispensa  ocho  madres  y  se 
procedió  á  la  elección,  quedando  electa  superiora 
la  madre  Lestonae:  en  seguida  se  abrieron  soleni- 
iiementc  las  clases  públicas  para  la  educación  de 
las  niñas. 

La  reputación  de  estas  religiosas  se  estendió  al 
momento  por  toda  la  Francia:  acudieron  al  con- 
vento tantas  personas,  ya  para  abrazar  el  mismo  es- 
tado de  vida,  y  ya  también  para  ser  educadas  en 
clase  de  colegialas  internas,  que  fué  necesario  fa- 
bricar otro  amplísimo  monasterio  en  Burdeos.  De 
allí  salió  a  poco  otra  fundación  a  Perigüeux,  otra 
a  Besiers,  y  muy  pronto  otra  á  Poitiors.  En  fin,  an- 
tes de  morir  tuvo  el  gusto  la  venerable  fundadora 
de  ver  29  casas  de  su  instituto,  y  de  haber  recibido 
los  votos  de  dos  de  sus  hijas,  tres  nietas  y  dos  sobri- 
nas, ejemplo  muy  singular  entre  las  fundadoras  to- 
das de  las  órdenes  religiosas. 

Digamos  dos  palabras  sobre  este  instituto.  Su 
fin  es  enseñar  á  las  niñas,  sin  ningún  estipendio,  te- 
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nicndo  para  este  objeto  colegios  para  las  edacan- 
das  internas,  y  ela.ses  públicas  para  las  esternas  en 
cada  monasterio.  Las  religiosas  tienen  dos  uflosdc 
noviciado.  La  superiora  es  llamada  "Madre  prime- 
ra," la  vicaria  "Aladre  segunda,"  y  ademas  hay  una 
"s'otoministra."  Las  conversas  se  nombran  herma- 
nas coadjutoras.  La  superiora  tiene  cuatro  conse- 
jeras ó  asistentes,  que  la  ayudan  con  sus  consejos 
y  tienen  voto  en  las  deliberaciones  secretas  y  par- 
ticulares, y  una  "admonitüra"que  se  llama  "Madre 
discreta,"  la  que  representa  á  la  sui)eV¡ora  lo  que 
las  consejeras  ú  otras  personas  prudentes  le  sugie- 
re. La  fundadora,  ((ue  deseaba  -:on  el  mayor  empe- 
ño (iiie  todas  las  casas  tuviesen  la  mayor  uniformi- 
dad ¡losible  con  la  de  Burdeos,  quiso  establecer  en 
ésta  una  madre  general  de  toda  la  orden,  de  quien 
dependiesen  todas  las  religiosas  con  la  misma  su- 
bordinación establecida  en  la  Compañía  de  Jesús 
respecto  d(d  general.  Las  primeras  religiosas  que 
salieron  á  fundar,  hnnaron  una  declaración  por  la 
que  se  sujetaban  a  la  sn|iiriora  de  Burdeos,  y  ana 
se  obtuvo  un  breve  de  Roma  para  continuarla  en 
su  golneriio  durante  su  vida,  ó  para  establecerla 
solamente  general  de  toda  la  orden  en  el  tiempo  de 
su  cargo,  en  caso  de  deponerla;  pero  esto  nunca  lle- 
gó á  ejecutarse.  Estas  religio.sas  solo  rezan  el  ofi- 
cio parvo  de  la  Virgen,  cantado  todos  los  dias  de 
Gusta  y  domingos,  y  en  voz  baja  los  de  trabajo;  can- 
tan diariamente  las  letanías  lauretanas,  y  rezan  tres 
veces  el  rosario,  es  decir,  alamaeaua,al  mediodía 
y  en  la  noche.   Ademas  de  la  confesión  general  de 
toda  su  vida  que  hacen  al  entrar  en  la  religión, 
acostumbran  hacer  otra  cada  tres  meses  las  herma- 
nas, y  cada  seis  las  madres;  en  la  cual  se  acusan  de 
todos  los  pecados  cometidos  durante  aípiel  tiempo, 
aunque  los  hayan  diclio  en  sus  confesiones  particu- 
lares. La  renovación  de  los  votos  esta  establecida 
dos  veces  al  año  en  las  fiestas  de  la  Purificación  y 
de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora.  Una  vez  al  año 
hacen  ej>;rcicios  espirituales  durante  ocho  dias,  te- 
niendo entonces  lecturas  espirituales  en  común  y  en 
particular.  Agregan  a  todas  estas  practicas  ayu- 
nos que  observan  exactamente  los  sobados  del  año 
v  todas  las  vigilias  de  las  fiestas  de  Nuestra  Seño- 
ra: tienen  también  todos  los  dias  uu  tiempo  desti- 
nado para  un  examen  particular  para  combatir  al- 
giin  vicio  ó  adquirir  alguna  virtud. 

Entre  las  órdenes  modernas  de  religiosas,  es  una 
de  las  que  tiene  mayor  número  de  establecimien- 
tos. Antes  de  la  revolución  los  Labia  en  ca.si  todas 
las  ciudades  de  la  Francia,  y  según  un  catalogo 
que  tenemos  á  la  vista,  pasaban  de  50  los  monas- 
terios y  colegios,  y  aun  en  varias  poblaciones  llega- 
ron a  tener  dos  y  tres.  En  España  eran  los  mas  fa- 
mosos, entre  varios  que  Labia,  los  de  Tudela,  Bar- 
celona, Tarragona  y  Zaragoza,  de  donde  vino  la 
fnnuaciou  a  la'Repúldic:i  (.véase  Azlou).  En  ésta 
se  cuentan  el  principal  de  Aléxico,  llamado  la  "Anti- 
gua Enseñanza,"  fundado  en  1753,  y  el  de  la  "Nue- 
va" para  señoras  indígenas,  que  costeó  el  llliuo. 
Sr.  obispo  de  üurango,  marques  de  Castañiza,  en 
1 B 1 1 ;  el  de  Ira])uato,  en  el  obi.^pado  d^  Michoacau ; 
el  de  AguascaJ  lentes  cu  el  de  Guadalajara,  y  pea- 
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dientes  cuaudo  esto  se  esci'ibe  el  de  Orizava  y  Mo- 

rclia. — .t.  «.  n. 

*  COMPAS'IA  LANCASTERIANA:  encar- 
gados |ior  esta  iliisln;  corporación  del  honroso  tra- 
bajo de  cscriljir  su  liistoria,  hemos  pro'iurado  rcniíir 
cuantos  datos  nos  Iuiti  [¡arecido  necesarios  para  dar 
iden  de  una  institución  (pío,  pniada  del  noljle  rleseo 
de  difundir  la  enseflanzir  primaria  en  el  pueblo  me- 
xicano, tiene  la  gloria  de  lialier  desempeñado  su 
alta  misión  en  cuanto  lia  sido  de  su  parte,  sin  lia- 
ber  desmayado  un  solo  momento,  sin  haber  omitido 
sacrificio,  sin  haber  rehusado  trabajo  de  ningún  gé- 
nero. Coetánea  de  la  independencia  nacional,  la 
Compañía  Lancastcriana  ha  sufrido  todas  las  con- 
secuencias de  nuestras  revoluciones  y  pasado  por 
todos  los  periodos  de  crisis,  guardando  como  las 
Testales  de  Roma,  el  fuego  sagrado  de  la  instrne- 
cion  popular,  precioso  y  fecundo  germen  del  verda- 
dero bienestar  de  las  naciones,  y  atravesando  pura 
el  infestado  sendero  de  nuestra  vida  política,  estra- 
fla  a  la  perniciosa  influencia  do  los  partidos  y  sor- 
da á  la  engañadora  voz  de  las  pasiones. 

Es  eu  efecto  un  hecho  bastante  notable,  que 
cuando  todas  las  asociaciones  mexicanas  han  i)ar- 
ticipado  mas  ó  menos  de  los  funestos  y  amargos  fru- 
tos de  nuestros  trastornos;  cuando  unas  han  sucum- 
bido en  los  i)rimeros  dias  de  su  existencia  y  otras 
después  de  una  vida  lirillante  aca.so,  pero  corta: 
cuando  éstas  han  vegetado,  por  decirlo  así,  en  pe- 
qneños  intervalos  y  aquellas  han  muerto  de  consun- 
ción, solo  la  Compafiia  Lancastcriana  haya  sobre- 
vivido á  tantos  cambios,  rodeada  de  pompa  algunas 
veces,  envuelta  otras  en  su  propia  modestia,  pero 
invariable  siempre  en  su  ])laii  y  siempre  constante 
en  el  sagrado  objeto  de  sus  afanes.  Prueba  auténtica 
de  que  la  verdad  es  una  y  de  que  cuando  una  institu- 
ción tiene  por  basa  los  verdaderos  principios  de  jus- 
ticia, y  por  ün  los  verdaderos  intereses  del  puelilo, 
es  estimada,  respetada  y  protegida  jior  la  sociedad, 
sea  cual  fuere  la  organización  piiblica,  sean  quie- 
nes fueren  los  encargados  del  poder,  eu  la  calma  de 
un  gobierno  constituido  y  en  medio  del  torbellino 
revolucionario. 

Acababa  de  consumarse  la  indepemlencia;  co- 
menzaba apenas  la  organización  de  la  nueva  socie- 
dad, cuando  en  22  de  febrero  de  1822  se  reunian 
los  Sres.  D,  Manuel  Codoriiiií,  IJc,  D,  Agustín 
Buenrostro,  coronel  L).  Kulogio  Villanrrntia,  I), 
Manuel  Fernandez  Agnado  y  I).  Eduardo  Turrcnu 
de  Linieresen  la  casa  del  primero,  calle  del  Coliseo 
Viejo  luímoro  10,  con  el  olijeto  de  establecer  una 
escuela  conformo  al  método  del  célebre  José  Ijan- 
caster.  De  manera  que  la  Compafiia  Ijancasteria- 
na  fué  el  primer  pensamiento  ile  mejora  (pie  brot('> 
en  México  inilepeudieiite,  Al  efecto  el  preceptor 
de  primeras  letras  1),  Andrés  Millan  d¡rigi(>  una 
esposicion  al  gemiralisimo,  pidiéndole  un  local  en 
alguno  (le  loscimveiitosde  religiosos  e.selaustrados; 
y  en  olicio  de  15  de  marzo  el  Sr,  I),  Agustin  de 
Iturbidu  elev<j  esta  solicitud  a  la  Hegencia,  ¡u'opo- 
niendo  se  concediese  á  Millan  In  solí  del  sreretn  ile 
la  rsthigidda  Imiuhknm.  Asi  fué,  que  |)or  una  ca- 
nalidad  el  misma  local  que  habla  servido  por  tan- 


tos afios  á  objetos  tan  contrarios  a  la  civilización 
y  á  la  humanidad,  sirvi(>  entonces  para  el  primer 
establecimiento  de  cnseflanza  mutua. 

Esta  escuela,  que  se  denomin')  el  .SV,/,  fué  la  líni- 
ca  (le  la  Compañía  hasta  fin  de  1H23,  y  tuvo  que 
luchar,  como  era  muy  natural,  con  todas  las  difi- 
cultades que  son  consiguientes  auna  innovación  La 
contribución  de  dos  pesos  mensuales  que  se  impusie- 
ron los  socios,  no  podia  bastar  para  cubrir  los  gas- 
tos; de  donde  resnlt(>  la  necesifiad  en  que  se  vieron 
de  hacer  incesantes  donativos  á  fin  de  no  dejar  mo- 
rir en  la  cuna  tan  importante  institución.  Deben 
mencionarse  los  Sres.  I),  José  Mana  Fagoap^a,  que 
eedi(')  sus  dietas  de  diputado  desde  24  de  febrero  de 
1822,  y  D,  José  Bernardo  Baz,  que  donó  los  105 
pesos  que  antes  habiajirestado. 

Así  corri<')  el  año  1822.  En  el  siguiente  la  Com- 
pañía, que  contaba  ya  con  mayor  niímero  de  socios, 
obtuvo  del  gobierno  el  convento  que  fué  de  Betle- 
iiiitas;  y  cu  el  mes  de  airosto  rocibi(i  el  edificio, 
quedando  la  escuela  que  nllí  se  estableció  y  se  lla- 
mó la  FiJnntrfípía,  bajo  la  dirección  del  Sr.  Tnrreau 
desdo  el  mes  de  septiembre.  En  este  mes  se  formó 
el  primer  reglamento  de  las  escuelas. 

Como  por  la  escasez  de  fondos  la  enseñanza  no 
podia  ser  gratuita,  se  graduó  en  nno,  dos  y  tres  pe- 
sos mensuales  la  cuota  (pie  del)ian  satisfacer  los 
alumnos.  De  esta  manera  la  Compañía  proporcio- 
naba desde  luego  dos  beneficios,  la  baja  del  esti- 
pendio y  la  brevedad  en  la  instrucción;  porque  el 
sistema  de  Lancaster,  entre  otras,  tiene  dos  princi- 
pales ventajas;  una  que  consiste  en  el  ahorro  de  una 
tercera  parte  lo  menos  del  tiempo  necesario  para 
que  un  niño  so  habilite  de  los  conocimientos  que 
forman  la  ])riinera  educación,  y  otra  (pie  resulta  del 
propio  mecanismo  del  sistema,  según  el  cual  el  ni- 
ño está  casi  en  continuo  movimiento,  lo  (pie  cierra 
la  puerta  a  la  pereza,  y  á  cada  instante  encuentra 
estímulos,  ya  con  los  iircinios  semanales,  ya  con  el 
ascenso  a  instructor,  quo  al  mismo  tiempo  que  lison- 
jea su  orgullo,  le  obliga  á  conducirse  bien,  para  no 
descender  del  puesto. 

La  sociedad  mexicana,  que  comprendió  desde 
luego  la  utilidad  de  la  institución,  comenzó  á  darlo 
pruebas  de  aprecio.  El  cuerpo  de  artillería  pidió  y 
obtuvo  ser  admitido  en  la  escuela  del  Sol,  que  en 
noviembre  contaba  256  alumnos.  Los  operarios  del 
tabaco  hicieron  un  donativo  y  la  Compañía  recibió 
li  sus  hijos  griituilaniente. 

En  10  de  noviembre  de  1823  so  abrió  solcinnc- 
mento  la  l'ilnn/rirpín.  Eu  esc  acto  el  í>r.  Codorniíi 
pronunció  ini  largo  y  razonado  discurso,  que  tene- 
mos íi  la  vista,  y  que  ])or  su  ostensión  no  podemos 
insertar  en  el  presente  articulo.  La  ronsideracioii 
(pie  entonces  so  dispensaba  ya  n  la  Compañía,  era 
tal,  (pie  el  ministro  do  relaciones  en  la  Memoria  (|Uo 
en  n(piel  mes  presentó  ni  ccnigreso  c(Hisliluyoiite, 
hace  un  especial  elogio  de  la  iiistitneion  (iiie  i  n  di- 
ciembre (piedó  delinitivameiito  arreglada,  liabieiido 
oprobail"  su  primer  reghimento. 

En  1X21,  la  Compañía  (pie  conlabn  con  98  so- 
cios en  la  capital,  siguió  desempoñniido  su  noblo 
objelo,  udiuilió  al  estudio  del  francés  a  varios  snr- 
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gentes  de  artillerín,  «probó  lu  cartilla  de  enseñan- 
za nilituu,  miindó  un  iirtccptor  a  los  Estados  de 
Gii;in:ijiiiito  y  ZacíitccrtS',  n  ¡¡clicion  de  los  rcspecti- 
Tos  goliicnios,  iioiiilii'ó  iiim  comisión  para  formar 
el  (.■ódi^o  poiial  del  de  México  ;i  íhkIiuhmíis  del  po- 
beriiailor,  y  formó  por  rscitativa  del  confrrcso  fre- 
ueral  una  academia  de  cconomiajioliticaqueconipii- 
sieron  los  Sres.  Yañcz  ( l>.  Isidro),  L'asfro,  Cliousal, 
Jáurcgui,  Carrera,  (iaray,  (ionicz  Anaya,  15iieiiros- 
tro,  Garayalde,  Ballesler,  Codorniíi  y  Gondra. 

En  1825  lu  Com)ianía,  sistemada  ya  en  .México, 
trató  de  ramilicarse  en  toda  la  Kep\iblica,  n  cuyo 
fin  escitó  á  los  gobernadores,  les  ofreció  toda  su 
cooi)eracion  y  nombró  socios  corresponsales  eu  los 
Estados:  crió  ademas  una  comisión  para  rpie  se  for- 
mase una  cartilla  civil;  reciljió  en  1)  de  junio  por 
socio  al  célebre  Lancasler,  ipio  residía  en  Caracas, 
y  deseando  desarrollar  idonunientt  sus  planes,  ocur- 
rió al  gobierno  supremo  pidiéndole  auxilios  jiecunia- 
rios,  así  para  sostener  gratuitamente  las  escuelas 
que  habia,  como  para  establecer  otras  nuevas. 

El  Sr.  Victoria,  en  el  mensaje  de  1.°  de  enero  de 
182Ü,  recomendó  la  Compaftia  al  congreso.  El  ge- 
neral Garza  pidió  y  se  le  envió  un  maestro  para 
Tamaulipas;  los  Sres.  Esteva  (D.  Ignacio),  Tornel, 
Codoruiú,  lloblcs,  Kodriguez  Puebla,  Garay  { 1). 
Antonio),  Villegas,  Ahumada,  (íarayaldey  Moral 
se  comprometieron  a  cubrir  el  déficit  mensual  de 
80  pesos  que  aparecía  en  los  gastos.  En  2  de  mar- 
zo el  presidente  de  la  Rejniblica  insinuó  en  los  ta- 
lleres nacionales  el  objeto  de  la  Compailía,  y  los 
operarios  se  ofrecieron  á  eontrib\dr  mensualmente. 
En  y  del  mismo  mes  la  Compañía  determinó  esteu- 
der  su  beneíieencia  á  las  niñas  y  vestir  a  dos  niños 
de  los  mus  adelantados  y  (pie  perteneciesen  a  fami- 
lias de  la  fabrica  de  taliaco.». 

En  11  de  mayo  la  Compañía  tuvo  noticia  de  que 
eu  Veracruz  se  babia  establecido  otra  sociedad  lan- 
casteriana,  y  dispuso  qne  todos  los  socios  de  la  nue- 
va se  considerasen  como  corresponsales  suyos. 

El  cabildo  eclesiástico  de  México  hizo  en  6  de 
julio  un  donativo  de  100  pesos;  y  tanto  este  acto 
como  la  conlianza  del  gobierno  de  Cliiliualma,  <|ue 
raandi')  un  (ireceptor  a  «premier  el  sistema  nuítno, 
y  la  del  gobernador  de  México  que  pidió  o])¡nioii  a 
la  Compañía  jiara  arreglar  los  presupuestos  de  una 
escuela  en  Cuernavaca,  prueban  el  buen  concepto 
que  disfrutaba  la  corporación  y  el  empeño  con  que 
8e  procuraban  sus  adelantos. 

Uno  de  los  actos  mas  notables  de  esa  época  fué 
la  adopción  que  hizo  la  Compañía  de  un  joven  lla- 
mado Avala,  que  habia  quedado  huérfano  en  la 
guerra  de  la  independencia,  y  á  cuyo  padre  fusiló 
el  gobierno  español.  Ademas  de  la  educación  se  le 
dallan  alimentos  y  vestido. 

En  24  de  septiembre  tuvo  la  Compañía  su  prime- 
ra función  literaria.  Las  ilos  escuelas  unidas  presen- 
taron un  certamen,  al  que  asistió  el  presidente  de 
la  República,  quien  repartió  premios  á  los  niños, 
habiéndose  vestido  por  la  Compañía  180  de  los  qne 
hablan  sido  admitidos  á  causa  de  los  donativos  del 
tabaco  y  de  los  talleres,  de  que  antes  se  ha  hecho 
mención,  y  que  continuaron  haciendo  durante  mu- 


cho tiempo  e.sa  generosa  donación.  En  este  mismo 
año  tuvo  la  Compañía  el  jilacer  deque  el  congreso 
adoptase  en  el  plan  de  estudios  el  sistema  mutuo. 

La  falta  de  libros  de  actas  en  los  años  de  1827 
y  1828,  nos  impide  seguir  á  la  Compañía  pa.so  á 
paso  en  sn  afanosa  carrera;  mas  por  los  datos  del 
siguiente  año  se  conoce,  que  la  institución  en  na- 
da hai)ia  decaído  y  que  antes  bien  aumentaba  el 
número  de  socios  y  crecía  el  empeño  por  difundir 
la  en.señanza  primaria. 

En  efecto:  la  facultad  qne  en  8  de  enero  de  1829 
concedió  el  gobierno  á  la  Compañía  para  poder 
arrendar  la  ¡larte  del  edificio  de  los  Betlemitas  que 
no  ocujiase,  ¡iroporcionó  algunos  fondos.  En  15  do 
octubre  recibió  por  fin  la  Compañía  la  escuela  qne 
en  dicho  edificio  conservaba  el  ayuntamiento,  acor- 
dándose á  pocos  dias  (¡ue  la  ambulante  se  situa- 
se en  el  Salto  del  Agua  para  (pie  los  vecino'  do 
ese  rumbo  tuviesen  cerca  los  beneficios  de  la  ins- 
titución. 

Sin  embargo,  en  1830  los  atrasos  del  gobierno 
y  de!  ayuntamiento  en  el  pago,  oljligaron  a  la  Com- 
|iañía  á  cerrar  la  escuela  del  Sr.l  reuniéndose  los 
alumnos  de  ésta  á  los  de  la  J'ilaiitroyia  y  rebaján- 
dose, á  pesar  de  este  mayor  trabajo,  los  sueldos 
del  preceptor  y  demás  empicados,  n  fin  de  poder 
sostener  siempre  aípiel  plantel  ijue  contaba  ya  ocho 
años  de  existencia.  Aumentadas  las  escaseces,  fué 
]ireciso  en  3  de  junio  cerrar  también  la  escuela  am- 
bulante. 

En  30  de  septiembre  se  estableció  una  escuela 
lancasteriana  eu  San  Luis  Potosí,  a  la  cual  man- 
dó la  Compañía  un  profesor  de  sn  seno. 

El  año  1831  fué  nnicho  mas  feliz  para  la  cor- 
poración. En  3  de  marzo,  contando  con  300  pesos 
mensuales  de  la  asignación  (pie  para  escuelas  hizo 
el  decreto  de  1."  de  mayo  siguiente,  y  la  asignación 
del  ayuntamiento,  acordó  abrir  de  nuevo  la  escue- 
la del  Sol,  lo  (pie  no  se  verificó  |)or  no  haber  de- 
vuelto el  gobierno  el  edificio  de  la  IiKpiisicion,  y 
suprimir  la  contribución  de  2  pesos  (pie  tenían  im- 
puesta los  socios;  y  en  7  de  aliril  dispuso  que  cesa- 
sen las  mesadas  (pie  jingaban  los  alumnos;  desde 
cuya  fecha  la  enseñanza  de  la  Compañía  Lancas- 
teriana ha  sido  gratuita. 

En  10  de  julio  la  Filmit rupia  dio  un  certamen 
dedicado  al  vicepresidente  de  la  repiíblica,  quien 
premió  á  los  niños;  habiéndose  vestido  por  la  Com- 
pañía 37  de  los  mas  ¡lobres. 

En  14  de  dicho  mes  se  insistió  en  la  idea  indica- 
da otra  vez  sobre  escuelas  de  niñas,  anunciándose 
también  la  de  formar  una  Compañía  de  señoras 
que  cuidasen  de  esc  ramo. 

En  f)  de  septiembre  de  1832  la  Compañía  dio  nu 
manifiesto  sobre  su  manejo  pecuniario,  á  causa  de 
algunas  esj)ecies  que  en  las  cámaras  se  virtieron  al 
examinarse  los  presu|iiiestos.  Ese  documento,  qne 
circuló  por  toda  la  República,  fué  la  mas  plena  de- 
fensa de  la  Compañía. 

En  24  de  enero  de  1833  se  decidió  al  fin  el  es- 
tablecimiento de  la  escuela  de  niñas,  que  se  abrió 
el  14  de  abril  en  el  barrio  de  Santa  María  la  Re- 
donda, con  asistencia  del  gobierno,  ayuntamiento 
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y  cabildo  eclesiástico.  El  Sr.  Gómez  Farías  gra- 
tiGcó  a  las  niñas  inscritas  y  douó  50  pesos  a  la 
Compañía  orreciéudoie  su  mas  eficaz  cooperación. 

Dada  la  ley  de  21  de  octubre,  la  Compañía  se 
vio  oljlipada  á  suspender  sus  trabajes,  represen- 
tando sin  embarfro  al  gobierno  para  (|ue  la  escep- 
tuase  de  la  disposición  general  que  sujetaba  todos 
los  establecimientos  de  enseñanza  á  la  dirección 
de  instrucción  pública. 

Reinstalada  en  29  de  agosto  de  1834,  continuó 
sus  trabajos,  a  escitacion  del  gobierno,  pidiendo 
ftncas  cuyos  arrendamientos  equivaliesen  a  la  can- 
tidad que  antes  recibía  del  erario  y  teniendo  que 
luchar  con  las  dificultades  que  el  cambio  de  pre- 
ceptores y  de  directores  liabia  producido. 

A  consecuencia  de  las  escaseces  públicas  y  des- 
pués de  largas  contestaciones  con  el  gobierno  acer- 
ca de  los  fondos,  la  Compañía  tuvo  que  apelar  en  2 
de  agosto  de  1835  a  sus  socios  para  que  la  au.vilia- 
sen  en  sus  gastos,  llegando  el  mal  hasta  el  cstrcnio  de 
dar  la  corporación  en  12  de  enero  de  1837  un  ma- 
nifiesto sobre  su  apurada  situación,  escitando  a  los 
mexicanos  para  que  la  ayudasen  a  fin  de  que  no 
muriera  una  institución  a  todas  lucos  patriótica 
y  útil,  y  viéndose  obligada  á  disponer  una  deman- 
da judicial  contra  el  ayuntamiento  en  3  de  agosto. 
En  19  del  citado  mes  de  enero  se  acordó  la  orga- 
nización de  la  Compañía  de  señoras. 

En  esta  época  ocurrió  un  fuerte  temblor  que 
ocasionando  muchos  deterioros  en  las  fincas,  origi- 
nó nuevos  gastos.  Así  el  fin  de  esc  año  como  los 
de  1*^38  y  1839  fueron  de  incesante  apuro  para 
la  Compañía,  que  tuvo  que  luchar  diariamente  con 
el  goljierno  gciu'ral  y  con  el  ayuntamiento,  consi- 
guiendo uno  <|ue  otro  aljono  y  viéndose  obligada 
á  hacer  frecuentes  escitaciones  á  los  socios,  l'ero 
en  medio  do  tan  triste  íitnacioii  continuó,  sin  des- 
mayar un  instante,  su  noble  tarea,  y  ofreciendo  al 
público  el  fruto  de  sus  traliajos  en  los  certámenes 
de  la  Filíinlrapid  y  de  la  escuela  de  niñas. 

En  2  do  cuero  de  1840  fué  electo  presidente  el 
Sr.  1).  José  Mana  Torncl,  que  justamente  merece 
el  nombre  de  restaurador  de  la  Compañía  Laiicas- 
teriana.  El  Sr.  Torncl  ya  no  existe:  este  elogio,  que 
la  verdad  nos  dii'ta,  no  puede  por  tanto  ser  sospe- 
choso, porque  ni  nosotros  ni  la  ('oiiipañía  pudeiiins 
esperar  ya  nada  del  difunto  ministro  de  la  guerra. 
Con  la  actividad  y  el  empeño  que  fcu-niaban  su  ca- 
rácter, el  Sr.  Torncl  comenzó  cle.sde  luego  »  promo- 
ver cuanto  podia  ser  benéfico  á  la  Compañía,  ya 
reformnudoel reglamento  (2rle  julio), ya  encargán- 
dose (29  de  octul)re)  de  agitar  el  cobro  de  lo  que 
deliia  el  ayuntamiento,  ya  disponiendo  dos  certá- 
menes en  noviembre  y  dicicnilire,  ya  consiguiendo 
(3  de  diciembre)  que  el  <nierpo  municipal  abonara 
1.000  pesos,  y  ya  en  fin,  aumeulando  estraordina- 
riamente  el  inímero  de  los  socios  y  comprometien- 
do con  su  amistad  n  muchas  personas  notables  pa- 
ra que  auxiliasen  á  la  Compañía. 

En  14  do  enero  de  1S41  se  acordó  el  estableci- 
miento de  una  escuela  nocturna  imrii  alumnos  adul- 
tos, que  st;  abriii  en  5  do  fel)rero  con  19(1  iiluinnos 
bajo  la  dirección  de  I).  Miguel  Rico,  proyoctaudo- 


se  en  segnida  el  establecimiento  de  una  caja  de 
ahorros  en  la  misma  escuela  y  la  creación  de  una 
dominical  En  23  de  febrero  se  participó  á  la  Com- 
pañía haberse  abierto  una  escuela  lancasterianaen 
Querétaro.  En  11  de  mayo  coucurrian  ya  á  la  noc- 
turna 260  artesanos. 

En  tí  de  abril  acordó  la  Compañía  abrir  otra  es- 
cuela en  la  Acordada,  escitando  para  ello  al  ayun- 
tamiento, quien  contribuyó  cou  300  pesos  para  los 
primeros  gastos,  y  ofreció  25  cada  mes.  Los  profe- 
lesores  1).  Octaviano  y  D.  Ramón  Cbousal  y  D. 
Agustín  Diaz  se  ofrecieron  á  servir  gratis:  la  Com- 
pañía escogió  al  primero,  dando  las  debidas  gra- 
cias á  los  otros  dos. 

En  15  de  abril  se  aprobó  la  tantas  veces  pro- 
puesta compañía  de  señoras,  y  en  6  de  mayo  fue- 
ron nombradas  las  8ras.  1).*  Ana  Gómez  de  la  Cor- 
tina, presidenta,  I).'  Manuela  Rengel  de  Flores, 
viceprosidontay  D."  Faustina  P'agoaga,  secretaria. 

En  tí  de  junio  se  abrió  en  los  Betlemitas  la  es- 
cuela dominical,  bajo  la  dirección  de  D.  Joaquín 
Morales,  y  en  8  de  julio  quedaron  establecidas  la.s 
de  la  cárcel,  una  para  hombres  y  otra  para  muje- 
res, pidiéndose  por  la  Compañía  a  los  empresarios 
de  los  teatros  el  producto  de  una  función  para  ayu- 
dar a  los  gastos. 

Como  la  Compañía  repetidas  veces  oscilaba  á  los 
gobernadores,  veia  con  frecuencia  el  fruto  de  su 
empeño:  en  Veracruz  se  estableció  una  escuela 
lancasteriana  por  el  Sr.  Arrillaga,  avisando  á  la 
Com])añia  en  1.°  de  julio. 

En  16  del  mismo  se  determinó  abrir  otra  escue- 
la de  niñas  en  el  barrio  de  San  i'aljio,  y  en  22  otra 
de  niños  en  el  Salto  del  Agua,  denominandoge 
Stiitta  liosa  de  Lima  la  primera  y  San  Fdipt  de 
Jcstit  la  segunda. 

En  20  de  agosto  vio  la  Compañía  el  fruto  de 
sus  trabajos  en  la  escuela  nocturna  con  la  termina- 
ción del  primer  curso,  el  examen  de  los  ulumuos  y 
la  debida  repartición  de  premios,  abriéndo.sc  en  18 
de  octubre  al  segundo  curso  por  I).  Joaquín  Rnha- 
moiide.  El  gobierno  en  2  de  diciemlire  esceptuó  del 
contingente  jiara  el  ejército  d  los  alumnos  de  diclm 
escuela. 

Mas  y  mas  empeñada  la  Compañía  en  sus  tra- 
bajos, proyectó  ( ](!  de  diciembre)  establecer  el  sis- 
tema mutuo  en  la  escuela  del  ilos|)icio,  cuya  junta 
aceptó  tan  importante  propuesta,  y  en  30  dispuso 
crear  una  en  cada  luauzana  de  la  ciudad  ]>ara  niños 
y  otra  para  niñas,  escitando  á  los  lialiitantos  de  la 
cajiital  para  que  contribuyesen  con  una  cuota  men- 
sual de  dos  reales.  El  gobierno  en  23  de  dicho  mes 
consignó  a  la  Compañía  300  pesos  cada  mes  deuna 
peiií^ion  sobre  el  aguardiente. 

V,\  año  1842  fué  de  grande  importancia  parala 
Compañía.  En  enero  se  dirigii)  a  los  gobernadores 
para  (|iie  iiivilnsen  a  las  señoras  a  lili  de  que  eoope- 
rarnu  a  la  instrucción  do  las  i)rosas;  e.scitó  el  celo 
de  los  socios  eclesiásticos  con  el  mismo  objeto,  y  tu- 
vo el  gusto  de  abrir  la  escuela  de  la  Acordada  ba- 
jo la  dirección  de  Hahamondo  el  dia  20  con  208 
alumnos.  V,n  el  Sur,  en  León,  en  Ciiautlalpan, 
Aguascalientes,  Miclioacan,  Nuevo  León,  Jalisco, 
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Veiiu riiz,  «nn  Luis  Potosí,  Zacatecas,  Coaliuila  y 
("mM-iiavnta  se  eslalilccicron  esciit-his  on  ese  aflo, 
piílifiulo  linas  luaest ros,  otras  iiistnifcioiits,  y  rcci- 
bicmlo  tollas  los  auxilios  y  el  impulso  <lc  la  Compa- 
ftia  (|ue  imiüi-o  el  curso  nocturno  con  lecciones  de 
diln'iio;  esta'lilecifi  y  conserv<>  con  sus  íonilos  una 
escuela  en  la  casa  lie  corrección  iumlaila  por  el  br. 
D  Manuel  Kiluunlo  (iorostiza,  y  en  12  ile  mayo 
aconlii  crear  una  escuela  normal  <le  iirofesores  de 
ambos  sexos,  que  en  efecto  se  alirió  el  3  dejnlio:  el 
12 de  junio  comenzó  sus  trabajos  la  de  tlanta  Rosa 
de  Juma. 

l'or  lo  espucsto  se  ve  cuál  fué  la  constancia  y 
curinto  el  empeño  de  la  Compafiia  Lancasteriana, 
que  iior  premio  de  sus  afanes  recibió  del  gobierno 
delü-eneral  Sauta-Anna  una  ¡¡rueba  de  confian/.a 
en  ía  ley  de  20  de  octubre  de  dicho  año  1842,  que 
leconlio  la  dirección  de  la  instrucción  primaria  en 
toda  la  República. 

Como  este  nuevo  carácter  dio  a  la  Compañía 
tres  clases  de  funciones,  preciso  es  referir  separada- 
mente lo  que  hizo  como  dirección,  como  subdirec- 
cion  del  Departamento  de  México,  y  como  Compa- 
ñía Lancasteriana. 

Desempeñando  sus  atribuciones  de  dirección,  co- 
menzó por  organizar  esos  trabajos  y  designar  en  30 
de  diciembre  de  1842  las  obras  que  debían  enseñar- 
se en  las  escuelas.  Eu  13  de  enero  de  1843  llamo 
á  oposiciones  para  mejorar  las  obras  designadas,  y 
arregló  en  27  los  exámenes  de  los  profesores,  esci- 
tando  por  cuantos  medios  estuvieron  á  ,su  alcance 
á  las  autoridades  para  dar  el  debido  cumplimiento 
á  la  ley.  El  resultado  de  sus  trabajos  fué  la  organi- 
zación succesiva  en  los  dltimos  nie.scs  de  1842,  y  en 
los  primeros  de  1843,  de  las  subdireceiones  y  escue- 
las en  Qucrétaro,  San  Lnis,  Puebla,  Zacatecas,  Oa- 
iaca  Durango,  .Jalisco,  Chihuahua,  México,  ^  nevo 
León,  Sinaloa,  Veraeruz,  Chiapas,  Aguascalientes, 
Tamáulipas,  Tabasco,  Michoacau  y  Coahuila.  Fá- 
cil es  conocer  las  dificultades  con  que  tuvo  que  lu- 
char la  dirección,  ya  por  la  falta  de  fondos  en  unas 
partes  ya  por  la  repugnancia  con  que  en  los  De- 
partamentos se  cumplía  la  ley,  cuya  conveniencia 
no  es  del  caso  examinar,  pero  cuya  ejecución  fue  un 
germen  de  dificultades  y  de  compromisos  para  la 
Compañía.  Llenas  están  sus  actas  de  contestacio- 
nes con  los  Departamentos,  soljre  la  falta  de  recur- 
sos para  mantener  las  escuelas,  y  sobre  obstáculos 
de  diversos  géneros  para  jilantear  las  subdireceio- 
nes conforme  a  la  ley.  Sin  emljargo,  en  algunos  pun- 
tos, como  Zacatecas,  hubo  verdadero  empeño  por 
plantear  la  subdireccion.  En  Californias,  según  no- 
ticia de  4  de  agosto  de  1843,  solo  habla  itiw  esaw.- 
la  en  la  estension  de  890  leguas. 

En  IS  de  diciembre  dio  al  goliierno  un  estado 
de  la  instrucción  i)iiblica  en  diez  Departamentos, 
pues  los  domas  no  hablan  remitido  los  datos  nece- 
sarios. En  él,  ademas  de  las  constancias  relativas 
á  las  escuelas  sostenidas  por  los  fondos  públicos, 
las  de  particulares,  las  del  clero  regular  y  las  de 
pueblos  y  haciendas,  aparece  qup  la  Compañía  sos- 
tenía con  sus  fondos  nueve  establecimientos  laiicas- 
terianos,  cou  2.06G  alumnos  de  ambos  sexos,  y  que 
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en  los  diez  Departamentos  indicados  habla  1.284 
escuelas, con  .')7.Ü34  alumnos, contanilo con  124.521 
pesos  de  fondos.  Por  este  informe  recibió  la  Com- 
pañía una  csprcsion  de  gracias  del  goliierno. 

Constante  la  dirección  en  su  enii)eño,  pretendió 
establecer  en  los  conventos  de  religiosas  las  escuelas 
que  prevenía  la  ley;  á  cuyo  lin  nombró  en  enero  de 
1S44  una  comisión  que  arregla.se  el  negocio  con  el 
Ilimo,  Sr.  ar/.oliispo;  mas  este  prelado  so  nogó  ab- 
.solulamente,  sin  embargo  de  las  instancias  que  se  le 
hiiieron.  Iguales  solicitudes  dirigió  a  los  prelados  y 
a  tcidas  las  autoridades;  iludiendo  asegurarse  que 
no  hubo  un  solo  medio  que  no  c.nplease  ¡lara  der- 
ramar los  beneficios  de  la  educación.  Pero  sus  es- 
fuerzos eran  muchas  veces  estériles,  si  láen  otras  se 
recogían  siempre  algunos  frutos.  En  los  iirimeros 
mese's  de  dicho  año  se  establecieron  escuelas  en  Yu- 
catán y  Monclova. 

Seria  hacer  demasiado  molesto  este  artículo,  si 
refiriésemos  uno  á  uno  todos  los  pasos  de  la  Compa- 
ñía como  dirección,  en  cuyo  carácter  cesó  al  fiu  de 
1845,  notindose  que  en  los  mismos  dias  en  que  las 
cámaras  discutían  la  derogación  de  la  ley  de  1842, 
la  Compañía  se  ocupaba  empeñosamente  en  csta- 
lilecer  las  escuelas  de  Californias. 

Como  subdireccion,  cumplió  con  todo  esmero  y 
eficacia  los  deberes  que  le  imponia  la  ley,  estable- 
ciendo escuelas  en  la  mayor  parte  de  lo.s  pueblos 
del  Departamento  de  México,  en  el  cual,  sea  por 
la  mayor  proximidad  del  gobierno  supremo,  sea 
por  cualquiera  otra  causa,  la  ley  fué  mas  fácilmen- 
te ejecutada.  En  casi  todas  las  escuelas  foráneas 
hubo  certámenes  en  forma  en  los  años  de  1844  y 
1845,  y  el  gobierno  general  en  julio  del  primero  au- 
xilió los  fondos,  di.sponiendo  que  las  multas  que  no 
estuvieran  consignadas,  se  aplicasen  á  la  instruc- 
ción primaria. 

Una  de  las  obligaciones  que  le  imponía  la  ley 
como  dirección,  era  la  de  examinar  á  los  precepto- 
res; y  en  desempeño  de  ella  examinó  cuarenta  y 
cuatro  hombres  y  nueve  mujeres.  Como  subdirec- 
cion del  Departamento  de  México,  estaba  autori- 
zada para  dar  licencias  para  abrir  escuelas  y  conti- 
nuar las  existentes  ;eu  cuya  virtud  dio  cincuenta  y 
ocho  licencias  á  preceptores  de  ambos  sexos,  bajo 
la  condición  de  que  se  examinasen  eu  un  término 
corto. 

Siguiendo  ahora  la  historia  de  la  corporación  ba- 
jo su  solo  carácter  de  Compañía  que  dejamos  en  fin 
de  1842,  la  veremos  continuar  en  medio  de  sus  vas- 
tas ocupaciones  de  entonces  con  el  mismo  afán  con 
que  hasta  aquella  éjioca.  En  15  de  octiilire  de  1843 
estableció  su  escuela  de  ^an  Felipe-  de.  Jesii.s,  y  eu 
20  las  dos  fundadas  por  D.  José  Mana  Rico.  En 
1 1  de  marzo  de  1844  el  Ateneo  ofreció  sus  servicios 
a  la  Compañía. 

Desde  mayo  comenzaron  á  faltar  las  asignacio- 
nes públicas";  y  la  Compañía  tuvo  que  sufrir  gran- 
des escaseces,  haciendo  repetidas  instancias  tanto 
al  gobierno  general  como  al  departamental  y  al 
ayuntamiento;  pues  no  tenia  ya  fondos  con  que  sos- 
tener las  escuelas  municipales,  y  aun  le  faltaban  pa- 
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ra  las  snyas.  Las  cuatro  que  mantcnia,  tarier^ 
sus  certTiuenes  en  los  meses  lie  octul)re  y  dicieraUre. 

En  28  de  abril  de  1845  dejó  de  sostener  !a  Com- 
pañía la  escuela  de  la  casa  de  corrección,  por  lia- 
berlo  así  pretendido  el  Sr.  Gorostlza,  de  cuya  cuen- 
ta corrió  desde  entonces. 

En  8  de  septiembre,  el  Sr.  I).  Francisco  Fagoaga 
ofreció  sostener  constauteniente  una  escuela  domi- 
nical para  artesanos,  que  hasta  hoy  existe,  cuya  di- 
rección y  cuidado  puso  a  cargo  de  la  Comiiafíia, 
haciendo  ademas  entonces  otra  oferta  de  contribuir 
para  el  curso  nocturno,  como  lo  cumplió  hasta  su 
muerte,  y  hoy  lo  cumple  su  testamentaría. 

La  Coniiiafiía  era  otra  el  dia  2  de  enero  de  1846 
y  solo  tenia  que  atender  á  las  escuelas  siguientes: 
Filantropía,  Santa  María,  Santa  llosa,  San  íc- 
lipe,  La  Caridad,  La  Beneficencia,  La  Dominical, 
La  di  la  Acordada  para  hombres  y  para  mujeres  y 
la  noclurna  de  adidtas:  contaba  con  la  munilicencia 
de  sus  socios,  los  arrendamientos  de  algnnas  piezas 
en  el  edificio  de  Botlcniitas  y  la  asignación  que  an- 
tes de  ser  dirección  se  le  habla  hecho  sobre  los  aguar- 
dientes y  recibía  de  la  aduana;  y  por  último  admi- 
nistraba el  fondo  dotado  por  el  Sr.  D.  José  María 
Rico  para  sostenimiento  de  las  escuelas  Beneficen- 
cia y  Caridad.  Todas  estas  escuelas  tuvieron  sus  res- 
pectivo.s  cert-imenes  ri  fin  de  año. 

En  8  de  junio  el  Sr.  Cervantes,  albacea  del  Sr. 
E-ico,  pidió  se  le  devolviesen  las  escuelas  de  su  fun- 
dación, que  fueron  entregadas  en  14  de  diíñembre. 

Las  escuelas  de  la  t'ompafiia  se  presentaron  en 
certámenes,  por  orden  de  antigüedad  en  los  do- 
mingos últimos  del  mes  de  diciembre  y  los  prime- 
ros de  enero  siguiente. 

En  1 1  de  dicho  mes  de  1847,  la  CompaOía  nom- 
bró una  comisión  para  ((ue  le  consultase  si  podía 
examinar  a  ]iroi'esorcs;  y  en  18  del  núsmo  se  lo  con- 
sultó, después  de  hal)er  ocurrido  al  gobierno,  que 
pedia  seguir  examinando  según  el  sistema  lancaste- 
riano. 

La  Compañía  acordó  el  '2()  de  al)r¡l  do  1841, 
todo  lo  que  le  pareció  oportuno  para  el  desgracia- 
do caso  d(;  que  la  capital  cayera  en  poder  del  inva- 
sor, facultando  á  sus  funiiünarios  ])ara  hacer  toda 
clase  de  sacrificios  n  ün  de  no  cerrar  las  escuelas. 
Y  así  sucedió:  ocupaila  la  capital  por  las  fuerzas 
americanas,  la  Compaftía  tuvo  (puí  sufrir  la  sepa- 
ración de  sus  socios  y  |)or  consiguienle  la  falta  de 
sus  contriljucioncs  y  de  sus  trabajos  [lersonales:  la 
aduana,  que  fué  cerrada,  ya  no  ministró  su  pensión 
mensual;  los  imiuillnos  estallan  atrasados;  pero  no 
por  e.so  di'smayaron  los  socios  \).  Agustín  Snnrcz 
Ftredo,  I).  I.sidro  Rafael  Gondra,  I).  Tran(|UÍlino 
de  la  Vega,  1>.  Luis  Kzeta,  1».  I'edro  I'.  Iturrin, 
D.  Jo.só  Mana  Rosas,  que  era  tesorero,  I).  Manuel 
iSerna,  1).  Mariano  Liz  y  otros  en  el  encargo  (|uo 
tenían;  y  entre  las  bayonetas  del  ejército  america- 
no pasaban  a  cehlirar  su.s  juntas  ¡lara  buscar  con 
que  sostener  las  o.scuelas.  Fué  prrcíso  luiscar  algún 
auxilio;  y  el  socio  I).  Manuel  Reyes  V'erninendi, 
presidente  del  Ivxmo.  ayuntamiento,  fué  el  bienhe- 
chor de  la  (-'onipaflia  en  estos  desgraciados  meses, 
proporcionándole  cuanto  podían  los  fondos  recar- 


gados y  pensionados  de  aquella  corporación.  Así 
caminó  la  Compañía  todo  el  tiempo  que  permane- 
ció en  la  capital  el  ejercito  americano;  y  aunque 
los  gastos  se  hicieron  a  medias,  sin  embargo,  no  se 
cerró  ningima  de  las  escuelas. 

En  G  de  octubre  de  1848  el  gobierno  supremo, 
por  el  art.  129  de  la  ley  que  crió  el  fondo  munici- 
pal, dispuso:  que  de  él  se  diesen  á  la  Compañía  los 
300  pesos  inensnales,  que  antes  percibía  del  erario 
general.  Con  este  auxilio,  que  hasta  hoy  no  falta, 
la  Compañía  ha  seguido  sin  interrupción  y  con  el 
mismo  enqieño  que  antes  sus  útiles  trabajos.  Ha 
reglamentado  los  examenes  de  las  escuelas  y  de  los 
profesores  que  aspiran  á  alguna  vacante;  ha  segui- 
do sosteniendo  l«is  establecimientos  lancasterianos 
y  reunicndo.se  todos  los  lunes  en  la  noche,  ya  para 
examinar  sus  cuentas,  ya  para  remediar  abusos,  ya 
para  i;;ejorar  la  enseñanza,  ya  para  estender  los  be- 
neficios del  sistema,  cuin])liendo  fielmente  con  su 
reglamento,  que  detallando  sus  obligaciones  á  los 
.socios,  facilita  el  sostenimiento  y  succesiva  mejora 
de  la  institución. 

En  el  año  1849,  lo  mas  notable  que  hubo  fué, 
haber  costeado  el  Sr.  I).  Ignacio  Trigueros  la  im- 
presión de  los  carteles  de  lectura  que  estaban  ar- 
chivados por  falta  de  fondos,  haciendo  con  un  dcsera- 
Ijol.so  de  200  pesos  un  gran  servicio  á  la  instrucción 
])ública;  ¡lues  los  referidos  carteles  son  buscados 
desde  los  lugares  mas  remotos.  El  año  1850  tuvo 
de  notable,  que  por  la  aplicación  ó  adelantos  de  los 
niños,  ó  como  estímulo,  el  Exmo.  Sr.  presidente  D. 
José  Joaquín  Herrera,  al  concluir  la  función  do 
distribución  de  premios,  regaló  á  la  Compañía  pa- 
ra vestir  a  los  alumnos  mas  necesitados  200  pesos, 
los  (pie  Sí!  i-epartieron  por  iguales  cantidades  entre 
las  escuelas. 

La  Filantropía  está  servida  por  D.  Joaquín  Mo- 
rales, Sun  Felipe  de  Jesús  por  1).  Manuel  Vela.sco, 
quien  ademas  sirve  la  dominical  y  alterna  con  el  Sr. 
Morales  en  la  nudurna.  D.'  Dolores  Salot  .sirve  la 
que  fué  de  Santa  María  y  hoy  se  llama  la  Divina 
Providencia,  y  I).' Joaquina  Valle  la  de  Siinta  llo- 
sa de  Lima.  La  de  lu  Acordada  fué  asistida  y  cos- 
teada hace  algún  liemi)0  por  el  ayuntamiento;  por 
cuyo  motivo  dejó  su  dirección  la  Compañía.  Hoy 
no  existe. 

En  las  seis  que  corren  de  su  cuenta,  se  educan 
diariaineiite  mus  de  900  alumnos  entre  niños  y 
adultos. 

La  Compañía  tiene  boy  do  presidente  al  .Sr.  Lie. 
D.  Marcelino  Castañeda;  de  vicepresidente  al  Sr. 
1).  Joiüiiiiii  Flores,  de  secretario  al  Sr.  D.  .Ios('  T, 
do  Cuellar,  de  prosecretario  al  Sr.  1).  Emilio  llcy. 
de  tesorero  al  Sr.  D.  José  Cervantes  Ozta  y  de  con- 
tador a  Wenceslao  Keyes. 

Ha  reciljiuo  en  su  seno  desde  1822  como  socios, 
residentes  y  correspon.sales,  1 159  personas,  cont  in- 
ilose  entre  ellas  lodos  los  jire.sídeiites  de  la  Kopú- 
lilica,  la  mayor  parto  de  los  secretarios  de  Ebtado, 
algunos  niinistros  cstranjeros  y  todos  los  ciudada- 
nos notables  del  país. 

Sus  presidentes  han  sido: 
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1822 

D.  Manuel  Codomiú. 

1S23 

Kl  niisiuo. 

1824 

El  iiiisiiio. 

1825 

1).  Isidro  Yañez. 

1826 

I).  José  Ignacio  Esteva. 

1827 

El  mismo. 

1828 

Iileiii. 

1829 

D.  Isidro  Yafioz. 

1830 

I).  .losé  Ifíiíacio  Esteva. 

1831 

D.  Isidro  Vatlez. 

1832 

El  mismo. 

1833 

D.  José  Joaquin  Herrera. 

1834 

No  hubo  elección,  por  que  uo  existia  la 

Compafiia. 

1835 

D.  Mariano  Blasco. 

183tí 

No  se  encontró  el  liljro  de  actas. 

1837 

D.  Juan  María  Flores. 

1838 

ídem. 

1839 

I).  Luis  G.  Yieyra. 

1840 

I).  José  María  Torncl. 

1841 

El  mismo. 

1842 

ídem. 

1843 

ídem. 

1844 

ídem. 

1845 

ídem. 

1846 

ídem. 

1847 

ídem. 

1848 

D.  Aí^ustin  Suarez  Peredo. 

1849 

D.  Icrnacio  Trigueros. 

1850 

D.  José  Mana  Toruel. 

1851 

ídem. 

1852 

D.  Marcelino  Castañeda. 

1853 

El  mismo. 

Antes  de  concluir,  la  Compañía  pornuestro me- 
dio tributa  un  homenaje  público  y  solemne  de  gra- 
titud a  todos  sus  bieidiechores,  consignando  en  este 
articulo  los  noml)rcs  de  los  mas  notables,  que  cou 
BU  dinero,  con  su  inthiencia  ó  con  sus  personas,  han 
contribuido  mas  eCcazmente  al  sostenimiento  de  la 
institución.  Esos  nomlires,  siempre  gratos,  son  los 
de  los  Sres.  Codomiú,  Rocafuerte,  Fagoai,M  (D. 
JoséMariay  D.  Francisco),  Obi.spo  Pérez  (de  Pue- 
bla), Gondra,  Garayalde,  Victoria  (D.  Guadalu- 
pe), Buenrostro  (I).  Agustín),  Bermudo,  Ballester, 
Presbítero  Carrera,  Obrien,  Jauregui  (D.  José  Ma- 
ría), Yañcz  (I).  Isidro),  Tornel,  cuya  reciente  pér- 
dida deploramos,  Unzueta,  Yillaurrutia  (D.  Eulo- 
gio), Díaz  (D.  Manuel),  Floresy  Teran,  Condedela 
Cortina,  Rodríguez  Puebla,  ¡Sierra  y  Rosso  (I).  Ig- 
nacio), general  Santa-Anua,  Thompson,  Balderas 
(D.  Lúeas),  Ayllon,  Trigueros,  Vega  (D.  Tran- 
quilino), general  Diaz  Noriega,  Algara  (D.  Igna- 
cio), Cervantes  y  Ozta,  general  Herrera,  Flores  (I). 
Joaquin),  Fuente  (I).  José),  las  señoras  socias  y 
el  Sr.  Castañeda,  quien  cou  el  mayor  empeño  y  eti- 
cacia  trabaja  actualmente  por  los  progresos  de  la 
enseñanza  primaria. 

He  a(|uí  la  historia  do  una  asociación,  que  como 
dijimos  al  ]irincip¡o,  no  se  ha  contaminado  con  el 
aliento  de  los  ¡¡artidos.  Los  hombres  mas  opuestos 
en  o|)iniones  políticas,  allí  se  unen  para  sostener  y 
desarrollar  la  educación  de  los  niños,  cooperando 


gustosos  con  sos  luces,  con  su  trabajo  personal,  con 
sus  recursos  ó  con  la  influencia  de  sus  nombres  ó 
de  los  puestos  que  ocupan.  ¡Ojalá  todas  las  empre- 
sas nacionales  imitaran  a  la  Compañía  Lancaste- 
riana. 

Mé.xico,  octubre  22  de  1853. — j.  m.  i.afragua. 

WK.NCESLAO  RtCVES. 

COMPAÑÍAS  DE  LAS  INDIAS:  véase  (ix- 
niAs"!. 

CO.MPASIAS  (Grandes):  tropas  de  aventu- 
reros, que  asolaron  la  Francia  en  el  siglo  XIV,  ba- 
jo los  reinados  de  Juan  y  de  Carlos  V:  .se  compo- 
nían de  estranjeros  de  toda  claí  e,  y  sobre  to(io  do 
alemanes,  que  Eduardo,  rey  de  Inglaterra,  liabia 
licenciado,  después  del  tratado  de  Bretigny,  en 
1300:  irritados  de  sus  robos  los  aldeanos  reunidos 
bajo  el  nombre  de  "pacíferos, "  los  batieron  en  mu- 
chos encuentros  y  los  dispersaron  por  algún  tiem- 
po: Volvieron  á  presentarse  bajo  el  nombre  de 
■'Jard  Venu.s"  y  derrotaron  en  1301  al  conde  de 
la  Marca  (J.  de  Borbon )  que  los  había  atacado 
imprudentemente;  Uii  Guesclin  libró  ala  Francia 
de  esta  plaga  y  los  internó  en  España,  donde  de- 
fendieron la  causa  de  Enrique  de  Trastamara,  con- 
tra Pe<lro  el  Cruel,  su  hermano. 

CO.MPAS:  en  heráldica  se  dibuja  en  el  senti- 
do de  la  cabria. 

COMPENDIUM,  hoy  COMPIEGNE. 

compif:gne,  coáipendiu.m  carlo- 

POLIS:  ciudad  de  Francia,  capital  de  distrito  (Oi- 
se),  a  orillas  del  Oise,  y  al  E.  de  Beauvais;  tiene 
8.895,  hab.,  hay  un  soberbio  castillo  real  y  hermo- 
sa selva  que  tiene  29.000  fanegas  de  tierra  muy 
buena  y  a  propósito  para  la  caza;  posee  una  bi- 
blioteca, colegio  comunal,  fabricas  de  hilados  de 
algodón  <fcc.,  hay  construcción  de  lanchas:  Com- 
piegne  fué  edificada  por  los  galos  y  estendida  en 
876  por  Cu'los  el  Calvo  que  la  llamó  Carlojiolis: 
aquí  fué  hecha  prisionera  Juana  de  Are  por  los 
ingleses  en  1430:  se  han  celebrado  muchos  conci- 
lios, y  en  1024  concluyó  el  cardenal  de  Richelieu 
un  tratado  de  ])az  con  los  holandeses:  el  distrito 
de  Compiegne  tiene  8  cantones:  Attichy,  Estrece, 
Saint  Denis,  Guiseard,  Latsigny  Noyron,  Ressons, 
Ribeconrt,  y  Compiegne,  165  pueblos  y  97.045 
habitantes. 

compítales,  en  ktin  Compitalia:  fiestas  y 
juegos  que  se  celebraban  en  Roma,  in  compitis,  en 
las  encrucijadas  en  honor  de  los  dioses  Lares:  los 
esclavos  eran  los  ministros  de  esta  tiesta,  y  en  se- 
mejantes días  gozaban  plenamente  de  su  libertad: 
un  autor  antiguo  pretende  que  desde  la  época  de 
los  reyes  de  Roma  se  sacrilicaban  niños  a  los  dio- 
ses Lares  el  día  de  su  fiesta,  ¡lorque  el  oráculo  de 
Apolo  había  mandado  ipie  se  le  inmolasen  cabezas 
por  la  salud  de  otras  caliezas;  pero  que  Bruto  des- 
pués de  la  espulsion  de  los  Turquinos  abolió  este 
uso  bárbaro,  y  ¡o  sustituyó  con  cabezas  de  ajos  y 
de  amapolas,  interpretando  mas  razonablemente 
las  palabras  del  oráculo:  durante  esta  fiesta  se  eri- 
gían en  las  encrucijadas  de  las  calles  tablados  solíre 
los  que  se  colocaban  figuritas  de  hombres  y  mujeres 
que  representaban  los  dioses  Lares,  y  se  e  nceudian 
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lámparas  en  bu  honor:  en  este  dia  se  aclornaban 
las  puertas  de  las  casas  con  enraraadiis,  y  cada  je- 
fe de  familia  ofrecía  sacrificios  en  sn  larario,  es  de- 
cir, en  el  sitio  de  la  casa  donde  estaban  colocados, 
los  dioses  Lares:  se  cree  que  las  fifstas  compítales 
fueron  instituidas  por  el  re)'  Servio Tulio. 

COMPLEüA:  ciudad  muy  célebre  en  las  famo- 
sas campañas  de  Q.Fulvío  Flaco  yTib.  Sempronio 
Gracco:  era  nueva,  dice  Apiano,  muy  fortificada 
y  en  poco  tiempo  se  había  aumentado  mucho;  en  ella 
se  reunieron  pran  número  de  celtiberos,  después  de 
haber  sido  batidos  por  Flaco  en  el  Tajo,  y  hacían 
mucho  daflo  á  los  ejércitos  romanos. 

COMPLUTO:  véase  (  Alcalá  pe  Hkxares). 

COMPONADAS:  en  heráldica  se  refiere  en 
las  bordaduras,  bandas,  fajas,  y  demás  piezas  que 
se  hallaren  compuestas  de  una  hilera  de  cuadra- 
dos de  ajedrez  llamados  compones:  los  españo- 
les ponen  ordinariamente  hasta  16  de  ambos  es- 
maltes, y  cada  nación  varía  en  esto  lo  mismo  que 
las  familias. 

CO.M POSTELA:  véase  Santiago. 

COMUAI:  ciudad  de  Galia  Cisalpina,  hoy  Como. 

COMUNES  (Cásiara  pk  los):  véase  Cámara. 

COMUNES:  en  frunces  Comuiincs,  Ayuntamien- 
tos; nombre  que  tomaron  en  Francia,  durante  el 
siglo  XI,  las  asociaciones  de  los  habitantes  do  una 
misma  ciudad,  unidos  para  defenderse  contri  las 
exacciones  y  violencias  de  los  nolilcs  y  señore.- :  el 
establecimiento  del  común  del  Mans  en  1070,  fué 
el  primer  indicio  de  esta  revolución,  que  favoreció 
notablemente  el  engrandecimiento  del  poder  real  y 
6ir\!  '>  i)ara  librarlo  de  la  traba  del  feudalismo,  ele- 
vado su  poder  sobro  el  de  los  grandes  vasallos:  Luis 
el  Gordo,  queriendo  valerse  de  tan  útiles  au.xilia- 
res,  apoyó  el  estableeimienti)  de  los  comunes;  les 
permitió  tener  un  alcalde,  regidores,  un  sello  y  una 
milicia  ciudadana:  al  abrigo  de  la  protección  real, 
muchos  comunes,  los  de  Laoii,  Soissons  y  Reims, 
por  ejemplo,  adquirieron  la  mayor  importancia:  pe- 
ro d.  -de  el  siglo  Xn',  los  reyes,  ya  demasiado  pode- 
rosos para  poder  pasar  sin  ellos,  abolieron  la  luayor 
parte;  Cnrlos  IX  privó  de  la  inspeei'ion  de  los  asun- 
to-: civiles  n  todas  lasjuslicias  munií-ipales,  y  á  con- 
tar desde  el  reinado  de  Enrique  l\  .  todos  los  pri- 
vilegios de  los  coMiuues  cayeron  en  el  olvido:  ya  en 
178i>  apenas  algunas  ciudades  de  Eraiieia  conserva- 
ban restos  de  sus  nntisruos  privileirlos. 

COMUNIDADES  llELKi  lOSAS:  reunión  de 
personas  piadosas  consagradas  a  la  vida  monástica, 
ligadas  con  votos  voluntarios  y  viviendo  en  conni- 
nidad  bajo  la  obediencia  de  un  superior,  con  sujeción 
á  la  regla  del  fundador  <ie  la  iinlen:  aun  subsisten 
algunas  comunidades  religiosas;  pero  la  mayor  par- 
te pertenecen  ya  á  la  historia  y  lian  sido  suprimidas 
en  muchos  países  (pie  las  linii  juzgado  iii.  oinpatíMes 
con  los  progresos  de  su  eivilizacion:  en  España, 
donde  tuvieron  origen  algunas  de  e<tns  ordenes, 
han  florecido  las  de  los  agonizantes,  arrepentidas, 
agustinos  calzados  y  descalzos,  eriiiitiifio<  y  canó- 
nigos reglares,  las  de  San  Ibisilio,  Sun  Heiiilo,  Síin 
Bernardo,  caiiialdulcnses.  capuchinos,  carnielitas 
«tizados  y  descalzos,  cartujos  de  Sau  Cuyetuiio,  Sao- 
Tono  II. 


ta  Clara,  clérigos  menores,  dominicas,  escolapiosi 
las  de  San  Franci.sco,  San  Gerónimo,  San  Judu  de 
Dios,  los  jesuítas,  mercenarios,  mínimos,  los  de  la 
misión  ó  paules,  mostenses,  los  del  Oratorio,  los  tri- 
nitarios, las  religiosas  de  la  Visitación  ó  Salesas, 
las  hermanas  de  la  caridad,  las  ursulinas  y  otras  que 
pueden  verso  en  sus  respectivos  artículos. 

CO.MUNIDADES  DE  CASTILLA:  el  favor 
que  obtuvieron  en  España  los  flamencos  al  adv«ni- 
miento  al  trono  del  emperador  Carlos  V,  la  avari- 
cia de  aquellos  estraujeros  y  el  afán  ton  que  procu- 
raban para  si  los  empleos  y  dignidades,  tenían  en 
estrerao  disgustados  á  los  pueblos  de  Castilla,  á 
quienes  era  forzoso  asistiesen  causas  muy  poderosas 
para  que  llegarait  á  desobedecer  á  su  legitimo  so- 
berano: ya  el  emperador  y  rey  sufrió  este  desairo 
en  Valladolid,  de  donde  salió  precipitadamente  sin 
dar  audiencia  á  los  procura<lores  de  Salamanca  y 
de  Toledo;  estos  últimos  fueron  desterrados  porque 
eran  los  que  mas  se  oponían  á  las  pretensiones  del 
rey:  con  esto  el  descontento  llegó  á  su  colmo,  y  es- 
talló al  fin  cuando  reunidas  las  cortes  en  la  Cora- 
na, alcanzó  por  último  el  rey  de  ellas  un  cuantioso 
donativo:  casi  todas  las  ciudades  protestaron  con- 
tra él,  y  en  algunas  fueron  maltratados  y  aun  arras- 
trados los  diputados  que  habían  tenido  la  debilidad 
de  votarle:  aprovechando,  pues,  la  ausencia  del  rey 
á  quien  asuntos  de  alta  importancia  llamaban  á  Ale- 
mania, formaron  Toledo  y  otras  principules  ciuda- 
des de  Castilla  una  liga  ofensiva  y  defensiva,  levan- 
tándose abiertamente  en  1520  contra  el  rey,  contra 
el  cardenal  Adriano,  regente  que  había  dejado  en 
estos  reinos,  y  contra  su  gobierno:  este  fué  el  origen 
de  la  comunidad,  nombre  que  indica  eran  comunes 
intereses  los  que  había  que  defender,  y  común  el 
esfuerzo  para  conseguirlo:  no  faltaron  caballeros  y 
jefes  distinguidos  que  se  pusiesen  al  frente  de  los 
comuneros,  siendo  los  mas  principales  Juan  de  Pa- 
dilla, casado  con  una  hija  del  conde  de  Tí^ndilla; 
Hernando  Davalos,  .Iiian  Hravo,  los  Maldonados  y 
el  obispo  de  Zamora  D.  Antonio  de  Acuña:  en  los 
primeros  momentos  todo  fué  favorable  á  los  comu- 
neros, muchísimos  descontentos  acudían  á  sus  filas, 
las  ciinlades  confederadas  les  enviaban  socorros  con 
aliiimlaiicíu,  y  el  fuego  de  la  insureccion  cundió  por 
toda  Espuña:  Pii'iühi,  acreditado  por  su  valor,  fué 
nombrado  general  e:i  jefe  ilel  ejército  que  derrotó 
en  los  ]irímeros  encuentros  á  las  trojias  leales  al  mo- 
narca; se  ajioderó  uc  puntos  importantes,  y  consi- 
guió hacer  prisionera  y  tener  como  en  rehenes  a  la 
misma  reina:  por  desgracia  los  comuneros  mezcla- 
ron sus  aiubíciones  y  venganzas  personales  en  la 
defensa  de  hi  causa  piiblica,  y  este  fué  el  origen  do 
su  desunión  y  de  su  ruina:  los  realistas  en  tanto  no 
se  acobardaron,  y  en  Burgos,  doinle  lijaron  su  resi- 
dencia los  gobernadores,  fueron  organizando  un  nu- 
meroso ejército  con  los  auxilios  (pie  envió  el  rey  de 
Portugal:  hubo  varios  eiieueiilros  caracterizados 
con  todo  el  furor  de  las  guerras  civiles,  y  la  sangre 
corrió  en  aluinduncia:  los  commipro'i,  vencidos  en 
Uioscco  y  en  Medina,  fueron  derrotados  el  '2'.i  de 
aliril  lie  1;'>21  en  la  incmoralile  liat;i!la  de  Villuhir 
(véase),  eii  la  que  iPadilia  y  los  jefes  principales  ñi*- 
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ron  hechos  prisioneros  para  perecer  en  el  cadalso 
al  (lia  siguiente:  todavía  sigiiitS  defendiéndose  To- 
ledo, donde  se  hubian  encerrado  el  obispo  de  Zamo- 
ra y  la  valerosa  viuda  do  Padilla  1), "  María  Pache- 
co: ésta  y  su  liijo  ¡¡udicron  escaparse  á  Portupii, 
después  de  hal)er  defendido  el  alcázar  hasta  el  3  de 
febrero  de  15'2'2:  el  obispo  Acuña  fué  llevado  a  la 
fortaleza  de  Simancas,  donde  las  tentativas  (pie  hizo 
para  lou-rar  liljcrtad  apresuraron  su  muerte:  libre  el 
monarca  de  los  principales  jefes,  concedió  una  am- 
nistía general  á  todos  los  comuneros,  y  así  acabó 
la  puerra  civil  que  estos  promovieron. 

CONAN  I,  llamado  el  Tierto:  hijo  de  Jiihel 
Berenguor,  conde  de  Kennes;  tomó  el  titulo  de  con- 
de de  Bretafia,  á  la  muerte  de  Drogon  (952):  es- 
pulsó cá  lloel  y  (íucrech,  sus  competidores,  y  pere- 
ció en  992  en  una  batalla  que  habia  presentado  á 
Fulques  Xerra,  duque  de  Aujou,  eu  las  llanuras  de 
Conquereux. 

CONAN  II:  hijo  de  Alano  III,  duque  de  Bre- 
taña; tuvo  algunas  desavenencias  con  Guillermo, 
duque  de  Normanilia,  y  murió  envenenado  en  ICOO. 

CONAN  111,  llamado  el  Gordo:  succedió  á  su 
padre.  Alano  Fergcnt,  en  1112;  unió  sus  armas  á 
las  de  Luis  el  Gordo,  contra  el  rey  de  Inglaterra, 
Enrique  I,  su  suegro:  poco  antes  de  morir  (1148) 
declaró  ilegitimo  a  Hoel,  hijo  de  su  esposa  Matil- 
de, que  hasta  entonces  habia  pasado  por  su  propio 
hijo:  esta  declaración  fué  el  origen  de  las  guerras 
civiles  que  asolaron  la  Bretaña  por  espacio  de  50 
años  y  que  hicieron  pasar  este  ducado  snccesiva- 
mente  a  las  casas  de  Penticvre,  de  Inglaterra,  de 
Tliounrs  y  de  Francia. 

CONAX  IV,  apellidado  el  Peqi-eño:  hijo  de 
Alano  el  Negro  y  de  Berta  de  Bretaña;  fué  reco- 
nocido duque  de  Bretaña,  por  ios  años  1156,  y  al- 
gún tiempo  después  despojado  de  sus  estados  por 
Enrique  II,  rey  de  Inglaterra,  que  solo  le  dejó  el 
condado  fV  Guintíuamp:  mnno  en  1171. 

CONCEJO  BE  PARÍS  (el),  la  Commune  de 
Paris:  entiéndese  generalmente  jior  este  nombre 
una  junta  revolucionaria,  nacida  <le  la  insurrección 
del  14  de  julio  de  1789,  y  que  se  sustituyó  al  con- 
cejo de  ciudad  que  presidian  el  preboste  de  los  mer- 
caderes y  los  reicidores:  fué  dirigido  primero  por  el 
maire  ó  alcalde  Pethion  que  celebraba  sus  sesiones 
en  la  casa  cai)itular:  el  21  do  mayo  de  1791  quedó 
definitivamente  constituido,  en  cuya  época  se  divi- 
dió en  48  secciones,  nombró  un  maire  y  10  admi- 
nistradores, creó  un  consejo  nmnicipal  compuesto 
de  32  miembros  y  otro  general  d'"  90  notables,  que 
presidian  un  procurador  del  concejo  y  dos  sustitu- 
tos: dirigido  nmcho  tiempo  por  los  mas  furiosos 
demagogos,  por  el  ¡irocurador  Chauraettcy  su  susti- 
tuto Hebert,  luego  por  Robespierre,  sostuvo  abier- 
tamente la  lucha  contra  la  Convención,  á  la  que 
suponía  demasiado  moderada,  armó  contra  ella  las 
secciones  y  el  populacho  de  los  arrabales,  y  mantuvo 
en  las  calles  de  Paris  una  insurrección  permanente: 
la  caida  de  Rol)espierre  el  17  de  julio  de  1794  (9 
de  termidor),  produjo  la  del  concejo,  que  se  susti- 
tuyó por  12  municipalidades  distintas  para  impe- 
dir la  centralización  de  tan  formidable  poder. 


CONCEPCIÓN  (Nuestra  SeNora  dk la):  véa- 
se CoMAYAOI'A. 

CONCEPCIÓN,  ó  DE  LA  MILICIA  CRIS- 
TIANA: orden  de  caballería  alemana,  creada  en 
ItílS  ])or  Carlos  Gonzaga  de  ('leves,  duque  de  Ni- 
vernois,  par  de  Francia,  l)ajo  la  advocación  do 
Nuestra  Señora  y  de  S.  Miguel:  su  precepto  fué: 
"amar  á  Dios  con  todo  su  corazón  y  su  alma,  y  al 
prójimo  como  á  si  mismo,"  y  su  fin  y  objeto  fué  el 
procurar  la  paz  y  unión  entre  los  príncipes  y  ))ue- 
blos  cristianos,  y  redimir  de  los  infieles  los  cautivos 
cristianos:  su  distintivo  es  una  cruz  de  oro  esmal- 
tada de  azur  sobrecargada  de  la  imagen  de  la  Vir- 
gen con  el  Niño  Jesús  en  los  lu'azos,  y  eu  el  rever- 
so, la  de  S.  Miguel:  se  llevaba  al  cuello  con  una 
cinta  de  seda  azul  y  de  oro  de  tres  dedos  de  ancha: 
también  llevaban  los  caballeros  un  escudo  ó  placa 
de  terciopelo  aznl  bordada  de  oróla  cruz,  ven  ella 
la  imagen  de  la  Virgen  como  en  la  anterior,  cetro 
en  la  derecha  y  media  luna  al  pié,  y  al  rededor  el 
cordón  de  S.  Francisco;  de  los  cuatro  ángulos  de 
la  cruz  salen  llamas  de  oro. 

CONCEPCIÓN  (Rkai.  .r-n-tade  i.a):  esta  jun- 
ta, cuyo  objeto  es  defender  y  ]iromovcr  los  puntos 
(pie  tengan  conexión  con  el  sagrado  misterio  de  su 
Patrona,  fué  incorporada  á  la  real  orden  de  Carlos 
Illenclañode  1779,  autorizándola  con  nueva  for- 
ma y  con  la  de  constituirse  el  rey  de  España  y  sus  le- 
gítimos succesores,  presidentes  y  jefes  soberanos  de 
ellas:  ademas  de  los  teólogos  consultores  y  demás 
vocales  variables  de  esta  junta,  son  individuos  na- 
tos de  ella  el  arzobispo  de  Toledo,  el  ¡patriarca  de 
las  Indias,  el  comisario  general  de  Cruzaila,  el  con- 
fesor de  S.  ^I.  y  lo  erau  también  algunos  ministros 
del  antiguo  consejo. 

CONCEPCIÓN  (onnEíí  de  i.a):  con  esto  nom- 
bre se  designa  también  la  orden  española  de  Car- 
los III,  porque  uno  de  sus  principales  estatutos  es 
la  defensa  de  aquel  inmaculado  misterio. 

CONCEPCIÓN  (la),  llamada  también  La  Nue- 
va CoxcEPCiON'  Ó  LA  Mocha:  ciudad  de  Chile,  funda- 
da en  1530  por  Pedro  Baldivia,  conqnistadorde  Chi- 
le; a  los  70°  49'  long.  O.  30"  47'  latitud  S.  cerca 
de  una  bahía,  á  la  embocadura  del  Biohbio:  des- 
truida frecuentemente  por  los  araucanos,  habia  si- 
do reedificada  varias  veces,  y  contaba  en  1830, 
cerca  de  10.000  hab.;  pero  un  terremoto  la  devas- 
tó en  1835:  hay  otra,s  muchas  ciudades  del  mismo 
nombre  en  la  América  Meridional,  particularmento 
una  en  la  nueva  Granada  al  N.  E.  de  Santiago,  jun- 
to a  la  embocadura  del  rio  de  la  Concepción,  en 
el  mar  de  las  Antillas;  y  otra  en  la  confederación 
del  rio  de  la  Plata  (provincia  de  (^irdoba.) 

CONCEPCIÓN  DE  LA  SANTÍSIMA  YÍR- 
GEN:  fiesta  de  la  Iglesia,  que  se  celebra  el  8  de 
diciembre  eu  conmemoración  del  dia  en  que  fué 
concebida  la  Santísima  Virgen:  la  creencia  de  la 
Iglesia,  es  que  esta  concepción  fué  inmaculada: 
esta  fiesta,  muy  antigua  cu  Oriente,  se  generalizó 
en  el  siffio  XII. 

*  CONCEPCIÓN:  villa  cabec.  de  la  municip.  y 
part.  de  su  nombre,  est.  de  Chihuahua:  2.588  hab. 

*  CONCEPCIÓN  (Santa  María)  :  pueblo  de  la 
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manicip.  de  Acúleo,  part.  de  Jilotepec,  dist.  de 
Tula,  est.  de  México. 

*  COXCErClüN  (Santamaría  i.a):  pueWode 
la  niuiiicip.  de  San  Antonio  la  Isla,  part.  de  Te- 
uango  di'l  Valle,  dist.  de  ToUica,  tst.  de  Mé.\ieo. 

*  CONCEPCIÓN:  valle  déla  i'uiisima:  véa- 
se (Doctor  Arroyo). 

*  CONCEPCIÓN  (i.a):  pueb.  de  la  muuicip. 
de  Allequizapan,  part.  y  depart.  de  Zacallaii,  est. 
de  Puebla. 

*  CONCEPCIÓN  (deloro):  municip. del  part. 
de  Muzupil,  est.  de  Zacatecas,  distante  seis  leguas 
al  E.  de  su  cabecera  y  75  al  N.  E.  de  su  capital: 
BUS  habitantes,  en  número  de  1.694,  se  dedicau  al 
laboreo  de  minas  y  la  cria  de  ganados. — j.  s.  n. 

*  CONCEPCIONISTAS  (  religiosas  )  :  una 
matrona  de  Portugal,  llamada  Beatriz  de  Silva, 
fundó  esta  congregación  que  aprobó  Inocencio 
VIH  en  1498,  dándole  la  regla  del  Cister  y  po- 
niéndola bajo  la  dirección  de  los  ordinarios.  Des- 
pués del  fallecimiento  de  aquella  beroina,  siguieron 
sus  conipafieras  la  regla  de  Sta.  Clara,  sin  mudar 
el  titulo  de  "Concepción  Inmaculada,"  ni  el  hábito 
del  Cister.  Alejandro  VI  las  sujetó  á  los  padres 
frauciscanos  en  el  año  de  1501,  y  Julio  II  les  dio 
una  regla  particular  en  1511.  El  primer  convento 
de  la  Concepción  (|ue  hubo  en  Mé.\¡co,  opinan  al- 
gunos ((ue  fué  fundado  con  el  titulo  de  colegio  por 
el  Illmo.  Sr.  Zumarraga,  en  el  mismo  sitio  en  que 
boy  se  encuentra,  con  cuatro  doncellas  que  vinie- 
ron con  los  conquistadores,  conforme  a  la  disposi- 
ción de  D.  Andrés  Tapia;  pero  el  historiador  Iler- 
rera  dice,  que  con  la  marquesa  mujer  de  Cortés, 
vinieron  unas  beatas  de  San  Francisco  y  de  San 
Agustín  para  educar  indias,  y  que  les  puso  clausu- 
ra D.  Sebastian  Uaniirez  Fuenlcal.  Acaso  estas 
fueron  a  habitar  el  colegio  de  que  acabamos  de  ha- 
blar, ó  son  las  mismas  que  se  dice  vinieron  con  los 
conquistadores.  Pero  sea  de  esto  lo  que  fnere,  el 
uüniero  de  colegialas  aumentó,  y  ya  se  habla  con- 
cedido por  cédula  del  rey  de  1530,  la  fundación  de 
un  convento,  cuando  el  V.  P.  I'r.  Antonio  de  la 
Cruz,  franciscano,  trajo  del  convento  de  Sta.  Isa- 
bel (le  Salamanca  tres  monjas  llamadas  Paula  de 
S.  Antonio,  Luisa  de  S.  Francisco  y  Francisca  de 
S.  Juan  Evangelista:  algunos  dicen,  que  fueron 
cuatro  con  la  superiora,  á  (luien  llama  el  maestro 
Gil  González  Davila,  Elena  de  .Midiuuo.  La  erec- 
ción de  este  convento  no  fue  aprobada  |ior  la  San- 
ta Sede  hasta  el  año  ISüO  i)or  Inda  de  S.  Pió  V, 
cu  la  que  sin  duda  sujetó  estas  fundaciones  ú  los 
ordinarios.  A  los  103  afios  después  .se  arruinó  el 
convento,  y  su  patrono  I).  Tomas  de  Suasnal)ar  sa- 
có de  cimientos  la  nueva  fabrica;  pero  no  pudiendo 
concluirla  por  su  fallecimiento,  ni  tampoco  sus  he- 
rederos, pasó  el  patronato  á  U.  Simón  llaroy  I).' 
Isabel  Harreru,  su  esposa,  mexicana,  que  gastaron 
en  ello  como  250.000  pesos,  logrando  que  el  templo 
se  dedicase  en  1055. 

De  este  convento,  ademas  do  la  fiiiidocion  que 
salió  para  el  de  las  "Urbanistas,"  de  Sta.  Clara  en 
157'  (véase  Claras),  han  salido  las  siguientes: 
cu  1553  la  de  "Regina  Ca-li,"  (otros  dicen  (luo  eu 


1570),  coya  iglesia  actaal  se  estrenó  en  13  de  se- 
tiembre de  1731,  y  costó  61.000  pesos,  de  los  que 
dio  25.000  el  Illmo.  Sr.  Lam-iego,  arzobispo  de 
Mé.xico.  En  12  de  noviembre  de  1733  se  estrenó 
también  la  capilla  que  llaman  "de  los  Medinas," 
dedicada  a  la  Purísima:  fundación  del  Lie.  D.  Ven- 
tura Medina  y  Picazo,  clérigo  ejemplar  que  gastó 
su  grueso  capital  en  obras  pías.  En  K'73  hizo  la 
fundación  del  convento  de  Nuestra  Señora  de  Bal- 
vanera,  cuyo  primer  titulo  fué  el  de  "Jesús  de  la 
Penitencia."  En  1578  envió  fundadoras  d  Guate- 
mala: en  1580  hizo  la  del  convento  de  Jesús  Ma- 
ría de  Mé.xico.  En  1585  la  de  San  Gerónimo,  de 
agustiiias  de  la  misma  ciudad.  En  1593  el  de  la 
Concepción  de  Puebla.  En  1596  el  de  Yucatán. 
Eu  lüOO  el  de  Santa  Inés,  de  que  son  fundadores 
los  señores  marqueses  de  la  Cadena,  y  eu  1610  el 
de  San  Jo.sé  de  Gracia. 

Del  convento  de  Regina  salió  en  1636  la  funda- 
ción del  de  San  Bernanio,  también  coneepcionista. 
Fué  el  fundador  D.  Juan  Márquez  de  Orosco,  co- 
merciante rico  de  esta  ciudad  que  murió  en  1621, 
dejando  sus  bienes  y  casa  (que  es  hoy  el  convento) 
valiosos  en  60.000  pesos,  para  fundación  de  mon- 
jas del  Cister.  Como  en  catorce  años  no  se  pudiese 
realizar  la  fundación,  tres  hermanas  del  fundador, 
religiosas  de  Regina,  las  MM.  Bernardina  de  la 
Santísima  Trinidad,  María  de  Jesús  y  Juana  de 
la  Encarnación  solicitaron  del  Illmo.  Sr.  arzobispo 
hacerla  ellas  con  otras  dos  religiosas  del  mismo  con- 
vento. La  hicieron  en  efecto  el  dicho  año,  aunque 
el  patrono  lo  fué  ya  el  capitán  D.  José  Retes  Lar- 
gacha,  que  ediCcó  el  convento  y  el  templo:  estese 
dedicó  en  24  de  junio  de  1690. 

Ademas  de  estos  conventos  de  concepcionistas 
del  arzobispado  de  !Mé.\ico,  entre  los  que  se  cuenta 
también  el  de  la  Encarnación  fundado  en  1594,  hay 
otros  diez  y  siete  en  los  demás  obispados,  que  aun- 
que no  todos  son,  hablando  en  todo  rigor,  concep- 
cionistas, disfrutan  los  privilegios  de  tales.  Entre 
estos  últimos  se  cuentan  los  de  San  Gerónimo  y 
San  Lorenzo,  fundado  el  primero  en  1585,  y  el  se- 
gundo en  1598.  De  éste  último  fué  fuudador  D. 
Juan  Chavarría  Valero. — j.  m.  d. 

CONCESA  (Santa):  nació  en  Cartajena, de  pa- 
dres gentiles,  se  convirtió  li  la  fe  católica,  y  recibió 
el  bautismo  de  mano  de  San  Felipe  en  tiempo  que 
Diocleciiino  ¡lerseguia  con  furor  la  Iglesia  de  Dios: 
esta  .santa  fué  presa,  y  no  pudiendo  el  saga/.juez  ha- 
cerla desistir  de  su  fe  por  el  catolicismo,  mandó  dar- 
la muerte  el  dia  8  de  abril  del  año  300. 

l'ONCll.V  (Don  Maniki.  I)K  la):  mar(|ues  del 
Duero,  capitán  general  del  ejército  español,  A:c., 
nació  en  ("órdoba  de  Tucninan  ( América  española) 
el  año  1808:  huérfano  a  los  dos  años  por  el  fusila- 
miento de  su  padre  D.  Juan,  brigadier  de  la  real 
armada,  que  cayó  prisioneru  en  poder  de  los  insur- 
gentes de  Hueiios-Aires,  y  at  ropellaila  su  madre  por 
lossublevailos,  le  trujo,  y  a  su  hermano,  a  la  Penín- 
sula el  uño  1814:  la  muerte  de  su  padre  le  abrió  eu 
1820  la  carrera  de  las  armas,  enl raudo  a  servir  do 
cadete  en  la  guardia  real  española:  nombrado  al- 
férez de  la  guardia  cu  1825,  ascendió  eu  26  a  tenicu- 


476 


CON 


CON 


te:  enfermo  do  pravedad  Fernando  VII,  Concha  in 
dPL'idií)  por  sil  liiju,  ri'sistiiMiilo  con  riesf^o  \»h  ofer- 
tas de  sn   henuano:  en   premio  á  los  servicios  que 
prestó  en  tan  critica  ocasión,  le  confirió  la  reina  jro- 
ber  iiadora  el  erado  de  toiiieiite  coronel,  y  el  empleo 
de   ayudante  del  2."  regimiento  de  la  guardia:  tras- 
ladadas en  1833  al  cami]o  de  batalla  las  pretensio- 
nes de  I).  (Jarlos,  pidió  ('oiicliai|ue  le  permitieran 
salir  á  combatirlas:  concedida  su  pretensión,  se  ha- 
lló en  las  jornadas  de  Duraiigo,  Huesa,  8odu()e,  Ce- 
na uri,  Brucena,  Lárraga,  Dfiate  y  Alsazúa  en  la 
que  fué  herido,  sosteniendo  el  último  una  difícil  y 
penosa  retirada:  restablecido,  se  halló  en  las  accio- 
nes de  Artaza,  Araiiaz,  Mendaza,  Salvatierra,  ()r- 
biso,  Arquijas,  Arroniz,  y /lifíiga,  saliendo  herido 
en  la  última:  tanto  se  distinguió  en  la  de  Lárraga, 
que  Mina,  general  en  jefe,  le  ofreció  el  mando  del 
batallón  que  eligiese:  vio  el  211  de  mayo  de  1835 
la  batalla  de  Arlaban,  de  mayor  gloria  y  utilidad 
al  trono  constitucional:  allí  en  aquellas  altivas  ro- 
cas, ''basta  tlonde  no  se  atreve  el  águila  á  remontar 
su  vuelo,"  según  el  parte  |)oético  del  caudillo  que 
la  ganó,  allí  peleó  denodado,  aunque  convalecien- 
te, a  la  cabeza  del  batiillon  de  Mallorca  el  animo- 
so Concha,  olitenicndo  su  bizarría,  inencion  honorí- 
fica en  la  orden  general  del  ejército,  y  la  cruz  de  San 
Fernando:  enfermo,  tuvo  que  retirarse,  bien  á  pe- 
sar suyo,  y  ardiendo  en  deseo  de  batirse,  y  no  del 
todo  curado,  lirniemonte  defendió  con  un  batallón 
nn  puesto  atacado  con  vigor  varias  veces  por  tripli- 
cadas fuerzas,  que  Espartero  le  dio  sobre  el  campo 
del  honor  la  efectividad  de  teniente  coronel :  a  la  ca- 
beza del  regimiento  de  Borbon,  concurrió  en  1837 
d  la  importante  acción  de  Chiva,  ganando  en  ella  la 
cruz  de  ¡irimcra  clase  de  San  Fernando:  habiendo 
Tuelto  a  enfermar  y  separado,  después  de  ventajo- 
sos y  frecuentes  encuentros  con  el  enemigo,  se  se- 
ñaló notablemente  en  la  toma  de  Belascoain  el  afio 
1838,   vadeando  el  primero  el  entonces  caudaloso 
Arga,  sostenido  con  empeño  por  los  reductos  car- 
listas: la  efectividad  de  coronel,  y  la  cruz  laureada 
enjuicio  contradictorio,  fueron  la  recompensa  de  su 
ardimiento  en  aquel  dia:  rehusó  el  mando  del  famo- 
so regimiento  de  Luchan,  creado  por  Espartero,  y 
con  que  le  brindó,  aceptando  en  1838  el  de  la  Priii- 
cesa:  confióle  el  general  León  la  ribera  de  Navar- 
ra, vértice  de  las  grandes  posiciones  estratégicas 
de  los  del  opuesto  bando:  en  tan  difícil  cargo  con- 
tuvo con  fuerzas  escasas  al  enemigo,  y  cambió  fa- 
vorablemente el  espíritu  del  pais,  siendo  remunera- 
dos tan  útiles  servicios  con  el  grado  de  brigadier: 
poco  después  derrotó  con  diez  compañías  á  tres  ba- 
tallones, cuyo  hecho  le  valió  la  cruz  de  tercera  cla- 
se de  San  Fernando:  tomó  parte  en  1839  en  los 
combates  de  Los  Arcos,  Barbaria,  La  Solana,  Alio, 
Dicastillo,  i)uerto de  Belate,  ^lailern,  reconocimien- 
to del  Arga  y  en  los  sangrientos  choques  de  Villa- 
tuerta,  Moreiiti,  Alberni,  Fuente  de  MuniamyCi- 
rauípii,  donde  fué  herido  y  agraciado  por  su  lierois- 
mo  con  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica:  enfermo 
aquel  dia,  se  hace  couducir  en  camilla  al  sitio  de 
mayor  peligro,  cae  herido  uno  de  los  granaderos 
que  le  llevan,  arrójase  del  lecho,  ayuda  á  colocar 


en  él  al  soldado,  rechaza  al  enemigo,  le  hiere  nna 

balay  socorre  a  León,  impidiendo  el  descalaliro  (pie 
iba  a  sufrir  la  división  de  la  Ilibera:  alto  renombro 
coiKpiistó  Concha  can  este  l)rillante  hecho  de  ar- 
mas: ídolo  de  sus  soldados  por  el  earifio  é  interés 
(pie  les  inoh traba,  nada  le  fué  imposible  con  su  re- 
gimiento, terror  del  enemigo:  concluida  la  guerra 
del  Norte  con  el  memorable  convenio  de  Vergara, 
pasó  con  el  ejército  al  de  Aragón,  donde  el  celebre 
Cabrera  hizo  por  mucho  tiempo  necesarios  todos 
los  esfuerzos  de  mas  de  100.000  hombres,  y  del  pais 
(pie  suspiraba  por  la  paz:  Concha  tomó  parte  ea 
el  sitio  de  Segura,  y  en  la  obstinada  y  temeraria 
defensa  de  Castellole,  tomó  jjor  asalto  el  castillo 
al  freiije  de  los  cazadores  de  Lucliana,  rindiéndose 
sus  defensores,  á  (piienes  animó  abrazando  al  go- 
beri;:;dory  dirigiéndoles  estas  palabras:  "Hace  cin- 
co minutos  éramos  eneniigosa  muerte,  ahora  sonioa 
hermanos :"  promovido  á  mariscal  de  campo,  se  apo- 
deró del  fuerte  de  Mira,  y  jiiotegieiido  el  viaje  de 
la  real  familia  fué  atacado  en  Olniedilla  el  15  de 
junio  de  1840  por  fuerzas  superiíjres,  salvándola  y 
deshaciendo  completamente  al  enemigo,  tomándo- 
le 1400  hombres;  diéronle  gracias  las  cortes,  y  la 
reina  la  gran  cruz  de  San  Fernando:  á  jiesar  de  su 
(luebrantada  salud,  sabe  ([ue  Balniaseda  y  I'alacioa 
se  dirigen  al  pais  vasco,  y  alcanzándoles  con  adrai- 
ralde  velocidad  en  las  margenes  del  Kbro,  les  ani- 
quila: terminada  la  guerra  y  elevado  ])or  la  repre- 
sentación nacional  a  la  regencia  del  reino  el  duque 
de  la  Victoria,  Concha,  su  rival  y  jiariente,  fué  uno 
de  los  que  se  conjuraron  por  derrocarle,  tomando 
una  liarte  muy  activa  en  la  insurrección  del  7  de 
octubre  de  1841  al  frente  de  alguna  fuerza  del  regi- 
miento de  la  Princesa;  frustrada  de  la  manera  que 
todos  recuerdan  aquella  imprudente  tentativa,  Con- 
cha, condenado  á  muerte  en  rebeldía,  tuvo  que  emi- 
grar después  de  algunos  dias  que  estuvo  oculto  en 
Madrid,  y  se  refugió  en  el  vecino  reino  de  Portu- 
gal: vuelto  á  España  en   1843  á  favor  del   alza- 
miento, operó  en  Andalucía  con  tan  buena  toruna, 
que  por  poco  cae  en  su  poder  el  regente  del  reino: 
nombrado  el  3  de  agosto  por  el  gobierno  provisio- 
nal teniente  general,  solo  su  templanza  pudo  abrir- 
le las  puertas  de  la  indomable  Zaragoza:  Cádiz  le 
nombró  por  entonces  diputado:  en  1847  llenr^  cum- 
plidamente la  misión  que  le  confió  el  gobierno  do 
vencer  la  revolución  de  Portugal,  por  lo  que  le  hi- 
zo merced  del  titulo  que  lleva:  creciente  la  rebe- 
lión carlista  de  Cataluña,  que  comenzó  en  dicho 
año,  fué  mas  feliz  que  sus  antecesores  estinguién- 
dola  en  1849,  por  cuyo  importante  servicio  fué  as- 
cendido á  la  dignidad  mayor  de  la  milicia,  después 
de  nomlirado  senador:  Concha,  á  pesar  de  estar  afi- 
liado al  partido  que  se  llama  mocierado,  es  sin  dis- 
puta de  los  militares  mas  tolerantes  y  templados 
que  cuenta,  y  de  los  mas  considerados  por  sus  ad- 
versarios que  tributan  á  su  mérito  el  valor  que  me- 
rece. 

CONCHA:  se  pinta  en  heráldica  de  frente,  con 
la  parte  esterior  afuera:  las  de  perlas  ó  margaritas 
son  las  mas  comunes  en  el  blasón,  entre  la  infinidad 
que  produce  el  mar:  es  símbolo  de  un  espíritu  joven, 
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estudioso,  para  prodncir  glorias  á  sii  patria  y  fami- 
lia, ó  de  un  general  cuerdo  en  no  esponer  su  per- 
sona en  las  contingencias  de  la  guerra,  ¡lor  evitar 
los  graves  males  que  podrían  causar  su  muerte  ó 
su  prisión;  en  fin,  es  símbolo  del  caballero  que  fue- 
ra de  las  dulzuras  de  su  casa  ó  patria,  as[)ira  a  ad- 
quirir uu  buen  nombre  en  regiones  estranjeras:  en 
España  es  indicio  de  haberse  hallado  algún  ascen- 
diente de  los  que  la  tienen  en  su  escudo,  en  la  céle- 
bre batalla  de  Clavijo  el  año  825,  en  la  cual  se  apa- 
reció el  apóstol  Santiago  el  Mayor,  acaudillando 
las  tropas  españolas  contra  los  moros;  y  como  se 
hallasen  muchas  conchas  en  el  campo  después  de  la 
batalla,  y  sea  ésta  la  venera  del  apóstol,  las  toma- 
ron por  divisas  los  caballeros  que  se  hallaron  en 
aquella  acción. 

CON'CHILLOS  FALCO  (Juan;:  pintor  y  gra- 
bador español ;  nació  en  UJ4 1 ,  aprendió  los  elemen- 
tos del  arte  bajo  la  dirección  de  Esteban  Marc,  y 
pasó  á  Madrid  para  perfeccionarse  en  la  pintura, 
donde  tuvo  por  guia  y  amigo  al  célebre  I'alomino 
Velasco:  concibió  el  ¡iroyecto  de  formar  una  acade- 
mia de  pintura  en  Valencia,  pero  no  pudo  realizar- 
lo por  falta  de  medios,  y  se  contentó  con  abrir  en 
su  propia  casa  una  escuela  en  la  que  dibujaba  él  mis- 
mo todas  las  tardes,  y  dalia  lecciones  a  las  personas 
que  ((uerian  a|)roveeliarse  de  su  talento  y  de  sns 
consejos:  pintó  muchos  cuadros  para  Madrid,  Va- 
lencia y  Murcia,  y  en  los  liltimos  años  de  su  vida 
tuvo  un  ataque  de  parálisis,  de  cuyas  resultas  quedó 
tartamudo;  poco  después  perdió  la  vista,  y  al  fin 
en  n  1 1  sucumbió  al  peso  de  las  desgracias  que  ha- 
bla tenido  a  consecuencia  de  los  sucesos  de  la  guer- 
ra de  succesion. 

CONCILIO:  se  llama  así  una  asamblea  de  obis- 
pos, reunidos  para  arreglar  los  negocios  eclcsiasti- 
eos,  coTicernientes  a  la  fe,  la  disciplina  ó  las  costum- 
bres: se  distinguen  tres  clases  de  concilios:  1.°  los 
concilios  ecuménicüs  ó  generales,  donde  son  llama- 
dos todos  los  obispos  del  nmndo  cristiano;  2.°  los 
concilios  nacionales  ó  plenos  compuestos  de  todos 
los  obispos  de  su  estado;  3."  los  concilios  provincia- 
les ó  diocesanos,  convocados  por  un  obispo  metro- 
politano: los  católicos  reconocen  19  concilios  ecu- 
ménicos: 

I."  El  concilio  de  Jerusalem  (el  año  50  de  Je- 
sucristo). 

2."  El  primcrconciliode  Xiceaen  líitinia  (325). 

3."  El  primer  concilio  de  Constantinnpla  (381). 

4.°  El  primer  concilio  de  Kfeso  (431). 

5.°  El  concilio  de  Calcedonia  (451). 

6.°  y  1°  Los  segundos  y  terceros  concilios  de 
Constantinojila  (553  y  681). 

8.'  El  segundo  concilio  de  Nicea  (187). 

9."  El  cuarto  coiu'ilio  de  Constantinopla  (8fi9). 

10  y  13.  Los  cuatro  concilios  de  Letraii  en  Ro- 
ma (1122,  1131»,  1179  y  1215). 

14  y  15.  Los  dos  concilios  (ecuménicos)  de  León 
de  Francia  (  1245  y  1275). 

1().  El  concilio  de  Viena  (1311). 

17.  El  concilio  de  Constanza  (desde  1414  hasta 
U18). 


18.  El  concilio  de  Basilea  (desde  1431  hasta 
1440). 

19.  El  concillo  de  Trento  (desde  1545  hasta 
15fi3). 

Las  principales  colecciones  de  los  concilios  son 
las  de  Paris,  1  <)44,  37  tomos  en  folio;  del  P.  Labbe, 
Paris,  18  tomos  en  folio;  de  J.  Hardouin,  Paris, 
1715,  12  tomos  en  folio;  de  Mansi,  Veiieeia,  1757, 
31  tomos  en  folio.  (Véanse  para  los  pormenores 
históricos  sobre  los  principales  concilios,  los  nom- 
bres de  las  ciudades  donde  se  han  celebrado.) 

CONCILIOS  EN  ESPAS¡A:en  España  no  se 
ha  celebrado  ningún  concilio  ecuménico  ó  universal; 
pero  en  cambio  se  han  celebrado  muchísimos  na- 
cionales, así  generales  como  provinciales:  se  han 
celebrado  en  Alcalá,  Aramia,  Bari'elona,  Gerona, 
Sevilla,  Mérida,  Lérida,  Lugo,  Madriil,  Oviedo, 
Palencia,  Peñaliel.  Salamanca,  Tarragona,  Torto- 
sa,  Valencia,  Valladolid,  Urgel,  Zaragoz;),  Grana- 
da, Humillos,  Leyre,  Jaca,  Huesca,  Pamplona,  y 
muy  particularmente  Toledo:  el  primer  concilio  ge- 
neral, aunque  celebrado  en  Nicea,  fué  presidido  por 
un  español,  Osio,  obispo  de  Córdoba;  y  el  último 
concilio  general  celebrado  en  Trento,  se  reunió  á 
instancias  y  bajo  la  protección  del  rey  Carlos  I  de 
España:  de  los  concilios  españoles,  el  primero  es  el 
llil)eritano,  porque  se  celebró  en  Iliberi.  ciudad  de 
la  Bética,  en  el  año  302:  asistieron  diez  y  nueve 
obispos  con  voz  y  voto,  veintiséis  presbíteros  á  quie- 
nes se  concedió  asiento  y  muchos  diáconos  que  es- 
taban en  pié,  aunque  separados  del  pueblo:  después 
do  éste  se  succedieron  sin  interrupción  los  demás 
concilios  de  España,  en  los  que  se  promidgaron  sa- 
grados cánones,  y  se  introdujeron  importantes  refor- 
mas en  el  estado  eclesiástico:  en  uno  de  los  de  Bar- 
celona se  prohibe  casar  a  los  clérigos,  y  en  el  que 
se  celebró  en  Madrid,  año  de  1473,  presidido  por  el 
cardenal  legado  1).  Uodrigo  de  Borja,  se  adoptaron 
providencias  contra  los  que  se  introducían  en  la 
Iglesia  sin  saber  latín:  en  Alcalá  se  condenaron  los 
errores  de  Pedro  de  Osnm,  y  en  Galicia  los  de  Pris- 
ciliano,  siendo  puntillee  S.  León:  en  el  ile  Lugo, 
año  de  5()9  fué  también  condenado  un  error  contra 
la  Eucaristía,  y  en  el  de  l'rgel,  año  de  799  fueron 
condenados  Féli.x  y  el  después  arrepentido  Elipnn- 
do:  la  cdusagracion  y  competencia  entre  las  igle- 
sias ocasionaron  algunos  concilios  como  el  de  Oviedo 
y  otros  provinciales:  en  el  concilio  de  Salamanca, 
año  lie  1310,  se  falhi  lacélclire  causa  de  lo.s  tem- 
plarios, y  en  el  mismo  Salamanca,  año  de  1381,  se 
dio  la  obediencia  al  sumo  pontífice  Clemente  VII, 
y  lio  á  Urbano  VI,  siendo  ¡iresidiilo  este  concilio 
por  el  cardenal  legado  I).  Pedro  de  Luna:  solo  en 
Toledo  se  han  celebrado  veinte  concilios  entre  na- 
cionales y  provinciales,  cuyos  importantes  decretos 
se  hallan  en  el  derecho  canónico:  en  el  ilel  año  de 
(i  I O  .se  decidió  la  primacía  de  Es|inñan  favor  de  la 
silla  toledana,  y  en  el  de  ti33,  con  asistencia  del  rey 
Siseiiando,  se  ordenó  que  el  "Misal  y  Hreviario" 
fuese  el  mismo  en  toda  la  España  y  (íiilia  giitica: 
en  el  celebrado  en  el  año  de  (iS2  con  asistencia  de 
treinta  y  cinco  obispos,  se  diii  facultad  al  arzobisiio 
de  Toledo  para  proveer  las  iglesias  do  España  y  de 
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la  Gnlin  pótica,  vncaiites  cu  nuscncia  de  los  reyes, 
y  (le  (•oiilirinur  las  )iR'S(iitiii'iüiK.s  di'  csIoh:  ]K'ro  en- 
tre todos  los  coiicilids  toleiUiiioH,  niiifruno  es  tuiíec- 
k'lire  eoino  el  tercero,  eoii¡.'re¡j;ado  el  iifio  de  5811: 
011  él  iilijiiró  el  rey  Jíecuredo  los  errores  del  arriu- 
iiisrno,  y  lirinó  con  su  os¡iosa  la  reina  Hería  la  pro- 
tcbtycioii  de  la  le:  determináronse  adenjas  en  este 
concilio  veintitrés  ])iinto.s  iuqiortunlcs  de  la  disci- 
pllua  cclesinstica,  y  asistieron  a  el  sesenta  y  dos 
obispos  de  i'iJa  la  Kspafia  y  la  Galia  N'arbonense: 
los  concilios  tiue  mas  se  citan  en  la  historia  son  los 
sifruientes:  en  Córdoba  se  reunieron  dos  los  años 
349  y  1^52  de  la  era  cristiana. — Zaragoza,  3.Sl-úS)2- 
G91  y  1318.— Toledo,  400-447-527-581-589-597 
-610-r)33-()3(>-G38-G4ü-r)53-C)55-C5t)-()75-ü81- 
683-G84-CS8-Ü93-C94-701-793-1324-1339-1345 
y  1355. — Ualicia,  en  448. — Tarrnfiona,  4G4-51G- 
1  KSO-1 230-1 239-1 240-1  242-1 244-12  17-1 248- 
I282-1292-1294-1305-lo07y  131  7.— Barcelona, 
540-90G  y  1038.— Lérida,  54G-1229-1237  y  1246. 
—Valencia,  546  y  1240.— Lugo,  5G9.— Sevilla, 
590  y  619.— :Mcrida,  G6G.-Urf>el,  799-887  y  1038. 
— Oviedo,  877  V  1115. — Astorfra,  946. — Conijios- 
tcln,971-1056y  1114.— León,  1020-1091  y  1114. 
— Piíniplona,  1023. —  Coyanza,  1050.  —  Aragón, 
1062.— Gerona,  1086  y  1097.— Burgos,  1080  y 
1156.- Falencia,  1114-1129y  1388.— Salamanca, 
1310-1335-1380  y  1410.  — Yalladolid,  1322.— 
Tortosa,  1429,  y  Madrid,  1473. 

*  CONCILIOS  GENERALES  Y  PARTI- 
CULARES DE  LA  IGLESIA.  ( Yéase  el  Apék- 

DICE.) 

*  CONCILIOS  MEXICANOS:  tan  luego  co- 
mo se  efectuó  la  conquista  de  esta  tierra  por  las 
armas  de  Castilla  capitaneadas  por  D.  Hernando 
Cortés,  se  trató  de  mudar  la  religión  barbara  y 
sanguinaria  de  los  vencidos,  con  la  civilizadora  de 
Cristo,  que  era  la  de  los  vencedores,  asi  como 
el  objeto  primordial  y  ostensible  de  la  conquista, 
motivo  que  la  legalizaba  á  los  ojos  de  los  hom- 
bres de  aquella  edad,  en  virtud  de  las  bulas  y  con- 
cesiones pontificias.  Con  el  pequeño  ejército  de 
Cortés,  apenas  vinieron  que  sepamos  ministros  de 
la  religión,  el  F.  Fr.  Bartolomé  Olmedo,  mercena- 
rio, y  el  «lérigo  Juan  Diaz,  que  fué  martirizado 
por  los  indios  de  Tepeaca.  Después  vinieron  algu- 
nos mas  sacerdotes;  y  el  Sr.  A  laman  cu  sus  diser- 
taciones, recibiéndolo  del  maestro  Gil  González 
Dávila,  pone  por  primer  cura  del  Sagrario  metro- 
politano y  de  toda  la  ciudad  antes  de  la  venida  de 
los  misioneros  religiosos,  al  Br.  Pedro  de  Yillagran. 
En  el  año  de  1523,  asienta  el  mismo  autor,  vinie- 
ron los  religiosos  franciscanos  ílatueucos,  Juan  de 
Tecto,  Juan  de  Aaora,  sacerdotes,  y  Fr.  Pedro  de 
Gante,  lego:  el  primero  murió  de  hambre  acompa- 
ñando á  Cortés  en  su  espediciou  a  Ilibueras,  y  el 
segundo  también  murió  a  poco  de  su  llegada  a  es- 
tos paises,  en  Texcoco.  Los  FP  Fr.  Juan  Clapion, 
confesor  de  Carlos  Y,  flamenco,  y  Fr.  Francisco  de 
los  Angeles,  hermano  del  conde  de  Luna,  fueron 
nombrados  en  Ronux  delegados  apostillieos  para  la 
Nueva-España;  mas  detenidos  en  la  Península  fa- 
lleció el  primero,  y  el  segundo  no  pudo  venir  á  Amé- 


rica, nombrado  que  fué  general  de  su  orden  en  el 
capitulo  de  Burgos,  año  1523.  En  consecuencia,  y 
como  tal  general,  dispuso  (pie  viniese  en  su  lugar 
Fr.  Martin  de  Valencia  de  I).  Juan,  provincial  de 
la  ]irovinc¡a  de  San  Galiriel,  \y.\ra  el  cual  se  obtu- 
vieron las  ])rerogativasy  facultades  de  legado  apos- 
tólico del  Sr.  Adriano  VI.  A  éste  acompañaban 
otros  doce  religiosos,  cuyos  nombres,  dice  el  citado 
Sr.  Alaiuan,  "deben  conservarse  en  la  memoria  y 
en  la  gratitud  de  los  habitantes  de  estas  regiones, 
y  que  jior  lo  mismo,  conforme  á  su  deseo,  reprodu- 
cimos en  este  articulo,  Fr.  Francisco  de  Soto,  Fr. 
Martin  y  Fr.  José  de  la  Coniña,  Fr.  Juan  Juárez, 
Fr.  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo,  Fr.  Toribio  de 
Benavente  (Motolinia),  Fr.  García  de  Cisueros, 
Fr.  Luis  de  Fuensalida,  Fr.  Juan  de  Rivas,  y  Fr. 
Francisco  Jiménez,  sacerdotes;  Fr.  Andrés  de  Cór- 
doba y  Fr.  Juan  de  Palos,  hermanos  legos  ó  con- 
versos. El  prelado  presentó  sus  bulas  y  provisiones 
reales  en  el  cabildo  de  la  ciudad  de  México  en  9  de 
marzo  de  1525,  (|uei!ando  desde  entonces  recono- 
cida su  autoridad,  y  podemos  decir  eslal>lecida  con 
la  de  la  silla  de  S.  Pedro  la  Iglesia  mexicana. 

Algunos  tropiezos  se  ofrecieron  en  la  administra- 
ción a  estos  primeros  operarios,  para  cuya  resolución 
se  reunieron  á  deliljcrar  en  una  junta  que  jiresidió 
el  mismo  Fr.  Martin  de  Yalencia,  y  que  Gomara 
apellida  concilio,  la  cual  se  celebró  en  la  parroquia 
de  Señor  San  José,  durando  sus  sesiones  desde  úl- 
timos de  1524  á  principios  de  25,  y  asistieron  á  ella 
19  religiosos,  cinco  clérigos,  cinco  letrados,  ó  como 
algunos  sienten,  tres,  y  el  conquistador  D.  Hernan- 
do Cortés.  De  las  actas  de  esta  junta,  como  escri- 
be el  Sr.  Lorenzana,  no  se  encuentra  ejemplar  en 
el  archivo  de  la  Santa  Iglesia  ^Metropolitana  ni  en 
el  de  la  ]irovincia  de  los  franci.scanos,  sino  .solo  los 
apuntes  del  P.  Torquciuada,  y  lo  que  cstractó  el 
P.  Betancourt  de  un  manuscrito  de  Fr.  Gerónimo 
de  Mendieta.  Aunque  esta  junta  no  está  reputada 
en  rigor  como  concilio,  y  en  efecto  no  fué  caracte- 
rizada por  la  presencia  episcopal  que  projiiamento 
constituye  un  tal  concilio,  su  venerable  antigüedad 
y  lo  que  influyeron  sus  decisiones  en  la  disciplina 
l)rimitiva  de  nuestra  Iglesia,  y  el  carácter  de  dele- 
gado apostólico  con  (|ue  fungia  su  presidente,  nos 
hace  tratar  de  ella  especialmente.  Sus  determina- 
ciones todas  fueron  en  orden  á  la  administración  de 
los  santos  sacramentos,  é  instrucción  de  los  natura- 
les en  uuestra  santa  fe.  En  cnanto  al  bautismo,  se 
ordenó  que  se  administrase  dos  veces  a  la  semana, 
domingo  por  la  mañana  y  jueves  por  la  tarde,  tan- 
to á  los  que  recibiesen  este  sacramento  de  nuevo, 
como  á  los  que  habiéndolo  ya  recibido  se  les  impu- 
siese el  santo  Crisma  cuando  llegase  de  las  islas 
consagrado  por  el  obispo  con  las.  ceremonias  del 
bautismo  solemne,  como  se  acostumbra  ahora  en 
los  bautismos  de  necesidad  en  las  casas,  que  des- 
pués sobreviviendo  las  criaturas  son  conducidas  á 
la  iglesia  parroijuial  para  la  inqiosicion  del  Crisma 
y  (lemas  ceremonias  solamente,  no  pudiéndose  rei- 
terar el  bautismo  reconocida  que  sea  .su  validez. 
Con  motivo  del  Viautismo,  el  Sr.  Lorenzana  en  sus 
notas  controvierte  la  cuestiou  de  la  validez  del  bau- 
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tismo  hecho  por  los  misioneros  en  aquellos  tiempos, 
por  la  escasez  de  ministros  y  número  crecido  de  ca- 
tecúmenos, por  aspersión,  y  cita  al  P.  Torquemada 
que  defiende  á  sus  colegas  los  frailes  y  aun  algunos 
clérigos  que  lo  mismo  que  ellos  lo  practicaban  así, 
con  varias  autoridades,  entre  ellas  la  del  cardenal 
Cisneros,  que  así  lo  efectuó  en  los  moros  de  Gra- 
nada.   También  trae  el  citado  Sr.  Lorenzana  la 
curiosa  noticia  de  que  los  primeros  que  aquí  se 
bautizaron,  fueron  los  cuatro  señores  de  Tlaxca- 
la.  Sobre  la  conflrmacion  nada  se  trató,  pues  aun- 
que el  P.  Benavente  traía  facultad  apostólica  para 
ejercerla,  no  lo  liabia  hecho  por  la  mencionada  fal- 
ta de  Crisma,  por  cuanto  era  estremado  el  fervor  de 
los  neófitos,  ([ue  querian  frecuentemente  confesar- 
se; fervor  que  llegaba  a  tal  punto,  que  ponian  á  los 
enfermos  á  la  sombra  de  los  misioneros,  como  se 
refiere  en  los  Hechas  apostólicos,  de  S.  Pedro; y  por- 
que á  esto  se  agregal>a  la  escasez  de  ministros,  dis- 
puso la  junta  que  la  penitencia  solo  se  administra- 
se á  los  enfermos  habitimles  dos  veces  en  el  afio,  y 
á  los  sanos  por  cumplimiento  paseual  desde  la  do- 
minica de  septuagésima,  y  cuando  huljiesen  de  ca- 
sarse. Sobre  la  Kucari.stia  parece  que  nada  habló 
la  junta  así  como  de  la  Estreniauncion,  para  la  cual 
habia  dificultad,  tanto  por  la  escasez  citada  de  mi- 
nistros, como  por  la  falta  de  los  Santos  Óleos.  So- 
bre el  matrimonio,  oVyeto  el  mas  esencial  de  la  reu- 
nión, nada  pudo  establecerse,  ojiinando  unos  que  se 
dejase  á  los  indios  convertidos  la  mujer  que  eligie- 
sen de  las  muchas  que  antes  tenían ;  y  otros,  que 
aquella  que  tuviesen  por  principal  entre  todas,  ó  la 
mas  antigua.    Esta  divergencia  de  oj)iniones  aun 
susbsistia  después  de  la  venida  del  Si-.  Zumnrraga, 
razón  por  la  que  se  envió  a  España  á  considtar  el 
caso  con  los  teólogo."!  mas  acreditados,  entre  ellos 
el  canlenal  Cayetano,  que  fué  de  jiareccr  se  les  de- 
jase la  que  escogieran;  mas  habiendo  también  pa- 
receres diviTsos,  ocurrióse  a  la  Santa  Silla,  y  en- 
tonces el  Sr.  Paulo  111  declaró,  (pie  si  constal)a  la 
primera,  ésta  fuese  la  legítima;  y  de  TiO,  se  les  diese 
por  mujer  la  de  su  elección.  Acerca  de  la  doctrina 
cristiana  mandó  la  junta  n  los  gol)erimdores  de  los 
pueblos,  tuviesen  cuidado  de  que  todos  los  vecinos 
fuesen  ]iroc('sionalmente  á  la  iglesia  á  oir  misa  y  la 
platica  de  los  curas,  de  donde  se  origina  el  uso  de 
la  atenta  conservado  hasta  nuestros  ilins;  ademas, 
se  ordenó  que  los  niños  y  niñas  fuesen  n  la  iglesia 
conducidos  ]por  algunos  adultos  para  recibir  la  mis- 
ma instrucción,  en  los  dias  de  trabajo.    Tales  fue- 
ron los  reglamentos  estatuidos  por  nuestros  prime- 
ros misioneros,  y  que  son  dignos  de  conservarse  en 
la  nietnoria,  como  prueba  de  sus  tareas  a]mstólicns. 
Opiniones  monstniosussuil;ieron  en  aquellos  tiem- 
pos jiróxinios  a  la  con(|uista,  movidas  por  el  espí- 
ritu de  la  codicia,  del  error  y  del  engaño,  acerca 
do  la  racionalidad  de  los  indios,  y  su  consiguiente 
capacidad  para  recil)ir  los  Santos  Sncrnnieiitos.  Es- 
to movió  el  celo  del  insigne  |)r¡iner  obi.spodeTlas- 
cala  I).  Kr.  .lulian  (Jarees,  a  escribir  una  erudití- 
sima carta  en  iiii  escelente  latiii  n  la  siintiiiiid  de 
Paulo  111.  en  la  ([Ue  da  un  testimonio  solemne  de 
la  capacidad  de  los  indios,  tanto  en  orden  á  las  co- 


sas de  la  religión,  como  á  la  de  las  letras  y  artes; 
su  docilidad,  su  fe,  sus  buenas  costumbres,  su  fer- 
vor y  demás  buenas  prendas  de  su  índole,  citando 
varios  casos,  algunos  que  pudieran  muy  bien  lla- 
marse milagrosos  en  confirmación  de  sus  asertos,  y 
operados  por  la  piedad  de  Dios  en  favor  de  estos 
nuevos  hijos,  que  abandonando  sos  idolatrías  y  er- 
rores, venían  en  multitud  asombrosa  al  seno  de  la 
Santa  Madre  Iglesia.  Esta  carta,  con  otros  infor- 
mes igualmente  veraces  y  autorizados,  movieron  al 
nombrado  Pontífice  despedir  sus  dos  bulas  de  1537; 
una,  en  la  que  resuelve,  como  hemos  dicho  arriba, 
la  cuestión  tocante  á  matrimonios,  concede  facul- 
tades amplias  á  los  obispos  de  América,  disminuye 
los  ayunos  y  dias  festivos  con  otros  indultos  apos- 
tólicos en  favor  'de  los  naturales,  y  la  otra  por  la 
que  los  declara  realmente  hombres  y  capaces  de  los 
Sacramentos,  y  de  la  gracia  del  mediador  Nuestro 
Señor  Jesucristo.  Estas  decisiones  de  la  Santa  Se- 
de, constituyeron  la  disciplina  eclesiástica  de  nues- 
tras iglesias  en  su  origen.  Conforme  a  ellas,  se  reu- 
nió primero  una  junta  que  bien  podria  llamarse 
concilio,  compuesta  de  los  Sres.  D.  Fr.  Juan  de  Zu- 
marraga,  primer  arzobispo  de  México  ;  D.  Juan  de 
Zarate,  primer  ol)is])o  de  Oajaca,  y  P.  Vasco  de 
Quiroga,  que  lo  fué  de  Michoacan;  los  prelados 
de  las  órdenes  religiosas  y  el  factor  Ortuño  dtf  Ibar- 
ra,  y  luego  una  .segunda,  á  que  concurrieron  cinco 
obispos,  los  prelados  y  otros  eclesiásticos,  con  el  vi- 
sitador D.  Francisco  Tello  de  Sandoval,  en  1546. 
En  estas  asambleas  se  deteruiinó,  según  el  tenor  de 
las  letras  apostólicas,  dar  lu  Santa  Eucaristía  á  los 
indios,  á  discreción  de  los  confesores.  Decisión  cón- 
sona á  la  del  concilio  de  Lima,  celebrado  por  aque- 
llos tiempos. 

No  podemos  comprender  ni  apreciar  debidamen- 
te los  beneficios  iniaensos  y  los  sacrificios  heroicos 
de  nuestros  misioneros  y  rl(  los  fundadores  de  nues- 
tras iglesias  en  aquella  época  infeliz  y  tormentosa. 
La  codicia,  raiz  de  todos  los  males,  hacia  mirar  á 
los  indios  como  liestias  de  carga,  y  las  vejaciones 
y  ultrajes  que  recibiaii,  eran  inauditas.  Los  misio- 
neros entre  tanto,  vicegerentes  de  nii  Dios  de  paz 
y  de  cnridnd,  se  interponian  entre  los  opre.'ores  y 
los  o])riini(l<is  para  defender  ñ  estos,  ya  dirigiendo 
enérgicas  representaciones  á  las  cortes  real  y  pon- 
tificia, ya  usando  ile  las  censuras  y  demns  recursos 
de  su  autoridad,  ya  partidarios  del  cnjiitan  con(|UÍs- 
tndiir  ó  de  los  infelices  indios,  contra  los  enemigos 
de  aquel  y  loa  encomenderos,  y  siempre  de  la  justi- 
cia, ya  consolando  n  estos  en  su  infortunio  con  las 
dulces  venlades  de  la  religión  y  con  actos  de  l)ene- 
fiecucia  desinteresados,  ó  ya  en  fin  doctrinándoles 
y  enseña  mióles  cuanto  convenia  a  su  bienestar  fu- 
turo y  presente.  Diversas  cuestiones  se  acarrearon 
por  cumplir  con  su  nolile  misión,  y  diversas  trabas 
se  poniíin  al  ejercicio  (le  sus  funciones.  En  la  histo- 
ria del  Sr.  Alninan  vemos  la  p'-oliibicioii  del  ayun- 
tamiento a  los  iiii.>iioniTos  |inra  ejercer  jurisdicción 
civil  ó  criminal,  en  I  Sá.'i,  fundnndose  en  (pie  las  cé- 
dulas reales  (pie  los  autori/.nbnn  no  estaban  bien 
espresns,  en  perjuicio  de  lo-;  naturales,  piira  (piienes 
sus  fallos  eran  mas  equitativos,  y  que  de  buena 
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gaua,  así  como  en  los  siglos  mas  antiguos  dol  cris- 
tianismo, prefcririan  á  los  de  los  oliciales  del  rey, 
venales  y  jiureiales  de  sus  opresores.  Al  Sr.  Zu- 
inarraga,  según  Herrera,  lo  upremiabati  en  gran 
manera;  y  aunque  bien  sabían  era  nombrado  obispo 
)ior  el  emperador,  y  cómo  en  virtud  de  este  nom- 
bramiento ¡lodia  gobernar  conforme  al  patronato 
real,  no  obstante  le  exigiau  las  bulas  que  w;  le  de- 
moraron, los  oidores,  y  "le  decían  (pie  sin  ellas  nin- 
guna providencia  suya  era  canónica,  y  le  ])odian 
echar  de  la  tierra,  y  le  amenazaban  á  cada  paso  cou 
ello,"  todo  por  seguir  ellos  en  sus  desmanes.  No  es 
de  estruHar,  jiues,  (pie  liacicndose  oír  su  justicia  con 
su  poderosa  voz  ante  ambas  cortes,  recabasen  de 
ellas  las  justas  jirovídenciastpie  liemos  nieiicionado, 
y  las  denlas  (|iic  vemos  en  el  código  especial  de  In- 
dias, l'or  la  misma  razón  íné  necesario  que  los  ¡íre- 
lados  se  reuniesen  en  concilios,  de  los  que  vamos  á 
tratar  en  seguida  según  están  reputados. 

PKIMER   CONCILIO    MEXICANO. 

Este  primer  concilio  fué  convocado  y  ¡iresidido 
por  el  Illnio.  Sr.  D.  Fr.  Alonso  de  Montiífar,  se- 
gundo arzobispo  de  México,  y  concurrieron  con  él 
los  Sres.  1).  Vasco  de  Qniroga,  obispo  de  Miclioa- 
can;  D.  Fr.  Martin  de  Hoja  Castro,  de  Tlascala; 
D.  Fr.  Tomas  Casillas,  de  ('li¡a])as;  D.  Juan  Zara- 
te, de  Oajnca,  que  murió  durante  el  concilio;  los 
oidores  Dr.  Herrera,  Dr.  Mejia  y  Dr.  Montealegrc; 
el  Lie.  Maldonado,  fiscal;  (J únzalo  Cerezo,  algua- 
cil mayor;  el  deán  y  cabildo  inetro[iolitano,  los  pro- 
curadores de  las  mitras  de  Jalisco,  Yucatán  y  Goa- 
teniala,  algunos  calialleros  y  regidores  de  la  nolji- 
Iisima  ciudad  y  ¡irelados  religiosos,  siendo  notario 
del  concilio  Ditgo  de  Logroño,  clérigo,  de  la  fami- 
lia del  arzobispo.  Kn  este  concilio  se  formaron  'Jo 
constituciones  ó  capítulos,  para  el  régimen  y  go- 
bierno de  las  iglesias.  Los  4  primeros  miran  á  la 
doctrine,  así  de  los  adultos  como  de  los  nifios;  el 
quinto  reprime  los  sortilegios  y  encantamieutos;  el 
sexto  fulmina  censuras  é  invoca  el  brazo  secular 
contra  los  públicos  y  escandalosos  pecadores;  el  sé- 
timo amplia  el  término  del  cumplimiento  do  Iglesia, 
establece  las  cédulas  (jue  hasta  hoy  se  usan,  y  las 
pen  's  correccionales  espirituales  y  temporales  con- 
tra los  inobedientes;  el  octavo  y  noveno  miran  a  las 
licencias  de  los  confesores;  el  décimo  encarga  ;i  los 
médicos  que  amonesten  y  manden  á  sus  enfermos 
la  recepción  de  los  sacramentos,  dejando  de  visitar 
á  los  renuentes,  disposición  conforme  a  la  del  santo 
pontífice  Pío  Y;  hasta  el  15,  habla  acercada  las  es- 
conuiniones,  que  no  se  den  por  causas  livianas,  y  de- 
mas  perteneciente  a  su  imposición  y  alzamiento;  el 
IG  y  n  tratan  de  los  testamentos  y  obras  pías,  (pie 
los  albaceas  cumplan  su  encargo  dentro  de  un  afio, 
bajo  las  penas  que  allisefiala  ;  el  18  asigna  las  fiestas 
y  ayunos  con  diferencia  para  los  españoles  y  los  in- 
dios, en  conformidad  de  la  bula  de  Paulo  líl,  re- 
lacionada; el  19  establece  penas  contra  los  (pie  fal- 
ten al  precepto  de  oir  misa  y  no  trabajar,  y  reprueba 
el  abuso  de  las  viudas,  que  con  ])r('testo  de  luto  de- 
jaban de  oir  misa;  hasta  el  23,  reglamenta  los  ofi- 


cios divinos  en  orden  á  misas,  rezo  canónico  y  en- 
tierros; el  24  es  notable  por  la  proliilncion  de  ele- 
var sepulcros  en  las  iglesias;  el  25  veda  la  celebra- 
ción del  santo  Sacrificio  fuera  de  la  Iglesia,  escepto 
en  las  casas  de  algún  señor  de  titulo,  en  (pie  haya 
oratorio  decente;  el  26  veda  igualmente  los  bautis- 
mos y  velaciones  en  las  casas;  el  27  manda  que  no 
se  hagan  re])resentaciones  teatrales  en  los  templos, 
sí  no  es  que  en  los  términos  de  honestidad  y  buenas 
costumbres  concedan  los  ordinarios  su  licencia;  asi- 
mismo prohibe  los  sermones  y  otras  coucurrencías 
nocturnas  en  estos  lugares,  danzas,  tVc;  el  28  arre- 
gla los  toques  de  las  cauíjianas;  el  2U  ini])ide  en  las 
iglesias  consejos  y  ayuntamientos,  y  juegos  aun  en 
los  cementerios;  el  HO  y  31   conciernen  a  la  inmu- 
nidad real  de 'las  iglesias  y  al  derecho  de  asilo;  el 
32  manda  llevar  los  libros  parroquiales;  el  33,  que 
los  Santos  Óleos  estén  decentemente  guardados;  el 
34,  que  se  examinen  los  pintores  y  ])¡iituras  de  los 
templos;  el  35,  que  no  se  edifiquen  iglesias  ni  mo- 
iiiisterios  sin  licencia,  y  que  no  haya  ennitafios;  el 
30,  (pie  los  legos  no  vendan  aras  consagradas  ni 
ornamentos  benditos;  hasta  el  43  miran  sobre  ma- 
trimonios, los  clandestinos,  de  estranjeros,  &c.;  la 
bigamia  y  divorcios;  hasta  el  47  tratan  de  las  orde- 
nes, sus  examenes  y  requisitos;  hasta  el  63,  se  en- 
carga de  la  vida  y  honestidad  de  los  clérigos;  el 
64,  conforme  las  ordenaciones  apostólicas,  manda 
dar  la  comunión  a  los  indios  y  negros;  por  el  66  se 
modera  el  estrépito  de  la  música  en  las  iglesias,  y 
que  no  haya  escuelas  donde  no  huliiere  eclesiástico 
(pie  las  inspeccione;  por  el  69  se  vigila  sobre  las 
traducciones  de  la  doctrina  y  sermones  en  las  len- 
guas indígenas;  el  "U  prohibe  los  tianguis  ó  merca- 
dos (pie  no  sean  de  comestibles  en  días  feriados, 
y  ordena  que  haya  hospitales  en  cada  población. 
El  71  compele  a  los  indios  vagamundos  que  andan 
con  mercancías  de  uu  pueblo  a  otro  se  recojan  á 
sus  casas  con  sus  mujeres.  El  72  les  prohibe  dan- 
zas y  cantos  del  tiempo  de  su  gentilidad,  si  no  fue- 
ren ajirobados  por  un  eclesiástico,  y  que  los  indios 
principales  no  impidan  a  los  maceguales  se  casen 
con  quien  quieran.  El  73  reeucarga  que  los  indios 
vivan  politicamente  juntos  en  ]iueblos.  El  74  prohi- 
be las  ím|ircsiones  y  venta  de  libros  sin  licencia  del 
ordinario.  El  75  prohibe  igualmente  la  erección  de 
cofradías  sin  licencia  del  diocesano.  Los  demás  ar- 
tículos hasta  el  90  coiiciernen  a  las  causas  de  los 
clérigos  y  otras  eclesiásticas:  entre  estas  disposi- 
ciones es  notable  la  qne  prohibe  acusar  á  un  cléri- 
go de  adulterio,  por  otro  qne  no  sea  el  marido  si 
no  es  que  éste  lo  sepa  y  consienta  ó  sea  caso  muy 
])úblico  y  de  escándalo.  El  ',)ü  habla  de  diezmos  y 
las  penas  de  los  que  los  usurpan.  El  91  pone  algu- 
nos casos  reservados  al  obispo.  El  92  encarga  las 
visitas  eiiíseopales,  y  el  93  que  todos  los  eclesiásti- 
cos tengan  estas  constitni'iones  para  su  mas  puntual 
cumplimiento.  Todas  estas  ordenanzas  fueron  leí- 
das en  el  púlpitode  la  Metropolitana  por  el  notario 
del  concilio  el  día  17  de  noviembre  de  1555.  A  es- 
te concilio  va  agregado  un  arancel  mandado  obser- 
var en  la  curia  telesínstica  del  arzobispado.  Estas 
constituciones  fuerou  impresas  de  orden  del  arzo- 
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hispo  por  Juan  Pablos  Lombardo,  primer  impresor 
de  esta  ciudad,  eu  10  de  enero  de  1556. 

SEGUNDO  CONCILIO. 

El  segundo  concilio  fué  también  convocado  por 
el  mismo  Sr.  Moutufar,  y  asistieron  el  Sr.  Casillas, 
obisjio  de  Chiapas;  D.  Fernando  de  Villagomez,  de 
Tlaxcala;  D.  Fr.  Francisco  Toral,  de  Yucatán;  D. 
Fr.  Pedro  de  Ayala,  de  Nueva  Galicia;  D.  Fr.  Ber- 
nardo de  Alburqnerque,  de  Antcquera,  valle  de  Oar 
jaca;  el  Lie.  Valderraina,  visitador,  con  los  oidores 
Ceinos,  Villalobos,  Puja  y  Yillanueva;  el  deán  y 
cabildo,  el  procurador  de  Miclioacan,  prelados  de 
religiones,  regidores  «fcc.  liste  concilio  ordenó  28 
capítulos.    El  primero  recibe  el  santo  concilio  de 
Trento  en  todas  sus  disposiciones  y  ordenaciones, 
y  los  demás  tratan  de  administración  de  sacramen- 
tos, ritos  y  ceremonias;  lo  mas  notable  es  la  prohi- 
bición de  administrar  ios  Sacramentos  por  precio, 
que  no  los  hagan  los  ministros  en  sus  casas,  que  se 
haga  matricula  de  los  que  se  confesaren  en  la  Cua- 
resma, que  los  religiosos  asistan  á  las  procesiones 
que  el  obispo  lus  ordenare,  (pie  no  se  permita  á  los 
indios  tener  sermonarios,  Iluminas,  ni  otra  cosa  de  la 
Sagrada  Escritura;  que  conforme  lo  lial)ian  acos- 
tumbrado desde  el  principio,  y  ya  se  iba  olvidando, 
se  hin(juen  á  los  toques  del  Ave  Mana;  escomulga 
también  el  sínodo  á  los  usureros,  y  veda  que  los 
clérigos  trafiquen  y  contraten.  Dichas  ordenanzas, 
como  las  del  anterior,  fueron  jiromulgadas  y  leídas 
en  la  Santa  Iglesia  Catedral,  por  el  notario  del  con- 
cilio Juan  de  Ibarrcta,  el  11  de  noviembre  de  1505, 
y  al  dia  signientc  taniliien  se  leyeron  siete  breves 
de  Su  Santidad,  concediendo  varios  indultos  y  dis- 
pensaciones del  derecho  comuu  á  los  indios  y  á  los 
prelados  de  América. 

En  la  celebración  de  estos  concilios  no  faltó  mo- 
tivo de  desavenencia  con  la  ciudad.  El  cabildo,  en- 
tendiendo "que  la  junta  de  obispos  y  visitador  se 
habian  hecho  á  una''  j)ara  formar  capítulos  perju- 
diciales á  la  ciudad,  ordenó  a  su  procurador  se  in- 
formase de  ello  y  procediese  con  letrado.  El  conci- 
lio, oido  el  mensaje  del  ayuntamiento,  respondió  ([ue 
la  cinilad  espusicsc  lo  que  conviniese  informar  al 
rey  y  al  Papa.  En  consecuencia  se  nombró  un  al- 
calde y  dos  regidores  en  comisión  para  formular  los 
capítulos  (|ue  en  concepto  del  cabildo  convenía  es- 
tatuir en  el  régimen  eclesiástico,  los  cuales  se  redu- 
cen á  lo  siguiente:  que  los  curas  no  sean  ¡HTpetuos 
c  inamovibles;  que  en  10  leguas  de  su  i)arro(|uiano 
tengan  estancias,  ipie  no  tengan  tamenes  ni  lleven 
presentes  ó  besamanos,  que  la  fiesta  de  los  pueblos 
no  la  hagan  sino  en  uu  solo  pueltlo,  solo  cpic  se  .se- 
ñale misa  de  obligación  en  otro,  que  no  vendan  ve- 
las, (|ue  á  la  redonda  de  10  leguas  los  curatos  de 
regulares  no  tengan  estancias  sus  provincias,  que 
el  colegio  de  San  Juan  de  Lotran  está  bajo  la  pro- 
tección real  y  de  la  ciudad,  (lUc  le  ministraba  1.000 
ducados  conformí'  disposición  del  rey,  y  (|uc  en  con- 
secuencia se  siiiillque  a  Su  Santidad  (pie  sus  privi- 
legios no  se  coiiinuten  sino  c^ue  se  mantengan,  á 
pesar  de  la  contradicción  de  la  universidad;  (pie 
el  dia  de  Slo.  Tomas  sea  dia  •'"stivo;  que  el  conven- 
Tomo  II. 
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to  de  Jesn.s  María  que  tiene  unos  dotes  fondados 
por  las  limosnas  de  los  vecinos,  se  mantengan  estas 
dotes  perpetuamente,  substituyendo  las  vacantes 
que  ocurrieren  por  la  muerte  de  las  monjas  que  los 
obtenían,  y  que  si  no  bastare  la  cantidad  de  1.800 
pesos  para  dichos  dotes,  se  aumente  hasta  2.000; 
últimamente,  que  se  haga  guerra  á  fuego  y  sangro 
á  los  chiehimecas  "enemigos  del  rey,  de  la  ley  y  de 
la  patria."  Sin  embargo,  y  á  pesar  de  estas  cues- 
tiones que  sostenía  la  ciudad  en  defensa,  según  su 
conciencia,  de  sus  derechos  y  los  de  los  habitantes, 
solemnizó  la  celebración  y  conclusión  del  sínodo  cou 
regocijos  públicos,  juegos  de  cañas  y  demás  acos- 
tumbrados. 


TERCER  CONCILIO. 

Esta  asamblea  fué  convocada  por  el  arzobispo 
Dr.  D.  Pedro  de  Moya  Contreras,  tercer  prelado 
de  esta  Metrópoli  y  su  virey,  gobernador,  capitán 
general  y  presidente  de  su  audiencia,  y  concurrie- 
ron con  él  los  Illmos.  Sres.  obispos,  I).  Fr.  Gómez 
de  Córdoba  de  Guatemala;  D.  Fr  Juan  de  Medi- 
na Rincón;  de  Michoacan;D.  Diego  Romano,  do 
Tlascala;  D.  Fr.  Gregorio  Montalvo  de  Yucatán; 
D.  Fr.  Domingo  Arzola,  deGuadalajara;  D.  Fr. 
Bartolomé  de  Ledesma,  de  Oajaca ;  el  Sr.  1>.  Fr.  Pe- 
dro de  Feria,  obispo  de  Chiapas,  venia  en  camino  al 
coiKjilio,  pero  se  detuvo  en  Oajaca,  según  escribo 
el  Sr.  Lorcnzana,  por  la  fractura  de  una  pierna^  el 
Sr.  D.  Fr.  Domingo  Salazar,  primer  obispo  de  Fi- 
lipinas, concurrió  representado  por  dos  canónigos 
de  la  catedral  de  México,  a  quienes  dio  sus  pode- 
res. El  secretario  del  concilio  fué  el  Dr.  D.  Juan  do 
Salcedo.  Este  tercer  concilio  provincial  esta  vigen- 
te eu  nuestras  iglesias,  y  constituye  propiamente  el 
código  de  di.sciplina  eclesiástica  de  Mé.\ico:  sus 
cánones  son  enteramente  conformes  al  general  do 
Trento,  y  por  su  mayor  parte  sacados  (le  él  y  do 
otros  de  Espada  y  de  Italia  en  cuanto  á  la  sus- 
tancia, con  algunas  modificaciones  debidas  ú  las 
circunstancias  locales  de  las  iglesias  indianas,  co- 
mo se  echa  de  ver  en  las  frecuentes  citas  de  esto 
tridentino  sínodo.  El  mexicano  está  dividido  en  5 
libros,  subdivididosen  títulos  y  párrafos:  las  dispo- 
siciones peculiares  de  este  concilio  y  las  mas  nota- 
bles son  las  siguientes:  En  el  lib.  1.°  tít.  1.°,  quo 
los  |)red¡cadores  espongan  siempre  algún  lugar 
evangélico,  que  los  obispos  re])rendan  privadamen- 
te á  los  magistrados,  pero  en  público  recomieu- 
dcn  el  amor  y  respeto  que  hasta  á  los  díscolos, 
según  precepto  divino,  se  deljc,  y  que  cou  su  cjeni- 
|)lo  confirmen  los  jirelados  su  doctrina,  (pie  cuideu 
los  párrocos  de  la  erección  de  escuelas  en  sus  feli- 
gresías y  de  la  instrucción  de  los  presos  y  condena- 
dos á  las  minas;  encarga  también  la  vigilancia  de 
los  obispos  solire  impresión  y  circulación  de  liliros, 
])arliciilarmentc  los  vertidos  en  idiomas  del  pais; 
solire  los  libros  de  los  antiguos  latinos,  el  concilio 
permite  su  uso  en  las  escuelas,  encargando  á  los 
maestros  la  debida  cautela.   La  misma  vigilancia 
encarga  sobre  juegos  y  prácticas  de  los  indios,  sus 
ídolos  y  templos  gentílicos,  y  sobre  su  reunión  en 
jiueblos.  Va\  el  tít.  4.",  entre  las  irregularidades  pa- 
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ra  recibir  órdenes,  coloca  la  de  los  mistos  6  mnla- 
tos;  en  el  tít.  5."  manda  oljscrvar  el  ritiml  mexicaiio, 
ínterin  se  i)ublica  el  romano;  en  el  tít.  0." sobre  el 
Sacramento  de  la  l'jstremauncion,  condena  con  pra- 
res  penas  la  llojera  de  los  párrocos  en  hacer  llevar 
á  los  enfermos  con  detrimento  de  su  vida  á  la  igle- 
sia; asimismo  declara  que  los  cajiaecs  déla  Santa 
Comunión  (lor  la  edad  lo  son  á  la  vez  de  este  Sa- 
cramento, 3'  exhorta  á  los  dondos  de  los  enfermos  lo 
pidan  oportunamente,  antes  de  (|ue  privados  de  su 
razón  no  j)nedan  percibir  mas  seguramente  sus  efec- 
tos. En  el  tít.  8.°,  (pie  trata  de  causas  y  jueces  ecle- 
siásticos, hay  de  notar  la  prescripción  de  las  visitas 
solemnes  de  cárceles  en  las  vigilias  de  las  Pascuas, 
y  la  prohibición  hecha  á  las  nmjeres  de  mendigar 
de  noche.  El  tít.  11.°  ordena  algunas  precauciones 
prudentes  acerca  de  la  aprehensión  de  los  clérigos 
para  evitar  la  infamia  de  su  estado.  El  12.°  con  el  es- 
píritu de  lenidad  de  la  Iglesia,  encarga  el  buen  tra- 
to y  la  posible  comodidad  de  los  presos,  así  como 
prohibe  sus  estorsiones  y  vejámenes.  En  el  lib.  2.°, 
tít.  3."  que  trata  de  los  dias  do  precepto,  renueva 
la  disposición  del  concilio  primero  mexicano  sobre 
el  precepto  del  dia  de  Sr.  S.  .losó  elegido  patrón 
por  dicho  concilio,  y  a  quien  hiNueva-Espafla  de- 
be tan  insignes  beneficios.  Por  esta  misma  razón 
en  la  reducción  de  dias  festivos  hecha  por  el  Sr. 
Gregorio  XVI,  el  Sr.  arzobispo  Posadas,  esceptuó 
de  dicha  rebaja  la  fiesta  del  santo  Patriarca.  Asi- 
mismo declara  el  concilio,  en  conformidad  de  los  de- 
seos del  ayuntamiento,  cabildo  eclesiástico  y  uni- 
versidad, por  dia  festivo  el  de  Sto.  Tomas  de  Aqui- 
no.  En  el  mismo  título  ordena  que  se  difieran  las 
medicinas  que  impidan  la  misa  en  los  dias  feriados, 
si  no  hay  peligro  il  otro  grave  inconveniente.  En 
el  tít.  5.°  encarga  mucha  cautela  en  las  acusaciones 
de  los  indios  á  sus  curas  y  ministros.  En  el  lib.  3.", 
el  título  primero  esta  consagrado  á  la  pureza  de  vi- 
da de  los  obispos,  y  nuestro  concilio  mexicano  es- 
presamente  amonesta  que  los  prelados  se  manifies- 
ten accesibles,  de  modo  ((ue  los  que  á  ellos  ocurran, 
hallen  en  "sus  trabajos  consuelo,  en  su  pobreza  au- 
xilio, y  en  sus  enfermedades  medicina."  Así  es  que 
por  dicha  nuestra,  nuestros  obispos,  tanto  en  el  ré- 
gimen colonial,  como  después  de  nuestra  emanci- 
pación, han  sido  todos,  sin  escepcion,  varones  de  pro- 
fundo saber,  de  inmaculada  vida,  de  una  prudencia 
y  dulzura  pastoral  y  de  una  largueza  constantemen- 
te acreditada.  El  tít.  5.°,  consagrado  á  la  vida  y 
honestidad  del  clero,  contiene  preceptos  saludables 
por  conservar  el  respeto  debido  á  la  santidad  del 
ministerio  y  á  que  en  ningún  caso  sea  blasfemado 
el  Santo  ívombre  de  Dios  por  los  escándalos  délos 
ministros.  En  el  tít.  10  renuévala  prohibición  del 
primero  sobre  los  cenotafios  ó  sepulturas  elevadas 
en  los  templos.  En  el  tít.  IG  hallo  la  notaltle  y  dig- 
na de  mencionarse  prohibición,  de  diferir  el  bautis- 
mo en  los  párvulos  mas  de  nueve  dias  después  de 
nacidos  y  que  no  se  les  pongan  nombres  sino  de 
santos  del  Nuevo  Testamento.  En  el  tít.  18  se  or- 
dena el  toque  de  las  tres  de  la  tarde  en  memoria 
de  la  muerte  del  Redentor;  pero  no  sé  por  qué  no 
se  dio  cumplimiento  á  esta  práctica,  pues  que  se 


leo  en  el  diario  de  Rivera,  que  el  nfio  1694,  el  vier- 
nes 12  de  noviembre,  se  cotnenzaron  á  dar  lastres 
campanadas  que  hoy  se  estilan  á  esta  hora.  En  el 
tít.  l.''del  lib.  4.°,  conileua  el  concilio  el  abuso  in- 
troducido entre  los  indios  de  comjjrar  una  mnjerá 
sus  padres,  vivir  con  ella  antes  de  casarse  y  las  mas 
veces  no  verificar  el  matrimonio.  En  el  mismo  títu- 
lo se  ordena  sean  separadas  las  nmjeres  (pie  traje- 
ren consigo  los  europeos  hasta  (jue  prueben  ser  sus 
legítimas  consortes.  El  tít.  8.°  del  lib.  5."  ordena 
á  ios  obispos  y  gobernadores,  traten  benignamente 
á  los  indios;  y  por  cuanto  habla  llegado  á  la  noti- 
cia de  los  padres  las  injurias  y  vejaciones  hechas  á 
esta  miserable  clase,  carga  la  conciencia  de  los  ma- 
gistrados, y  á  los  prevaricadores  amenaza  "con  la 
¡ra  de  Dios  Omnipotente  en  el  dia  tremendo  de  su 
juicio;"  y  en  el  título  siguiente  ordena  en  razón  de 
su  pobreza  no  sean  castigados  con  multas  ni  penas 
pecuniarias,  sino  con  la  licencia  del  oljispo.  En  el 
título  12  reimeva  la  prohibición  del  primer  conci- 
lio y  los  estatutos  de  San  Pió  Y  sol)re  que  los  mé- 
dicos asistan  á  los  rebeldes  en  sacramentarse.  Este 
concilio  fué  firmado  el  dia  16  de  octubre  de  1585, 
y  confirmado  por  el  sumo  pontífice  Sixto  V,  el 
17  de  octubre  de  1589,  y  después  dado  á  luz  por 
mandato  real  y  á  es])ensas  del  arzobispo  D.  Juan 
Pérez  de  la  Serna  1022,  inserto  también  en  la  co- 
lección del  cardenal  Aguirre,  reimpreso  en  Paris, 
á  solicitud  y  costos  del  Illmo.  Sr.  D.  Juan  Gómez 
de  Parada,  obispo  de  Guadaiajara,  y  en  Jlcxico  en 
1770  por  mandato  y  espensas  del  Illmo,  Sr.  I).  Fran- 
cisco Antonio  Lorenzana,  arzobispo  de  México  y 
después  cardenal  arzobispo  de  Toledo.  A  esta  edi- 
ción acompaña  la  erección  y  estatutos  de  la  Santa 
Iglesia  Metropolitana. 

Cl'Ar.TO  CONXILIO. 

Presidido  por  el  citado  Sr.  arzobispo  Lorenzana, 
y  concurricrou  los  obispos  D.  Francisco  Fabián  y 
Fuero,  de  Puebla;  D.  Miguel  Anselmo  Alvarez  de 
Abren  y  Yaldes,  de  Oajaca;  D.  Fr.  Antonio  Alcal- 
de, de  Yucatán;  D.  Pedro  Tamaron,  de  Durango; 
los  diputados  del  obispo  de  Michoacan  y  del  cabil- 
do, sede  vacante  de  Guadaiajara,  el  asistente  real, 
oidor  Rivadeneyra,  el  cabildo  eclesiástico,  prela- 
dos, teólogos  y  juristas  consultores,  &c.  La  convo- 
cación se  hizo  el  21  de  enero  de  1770.  Ilubo,  se- 
gún el  Lie.  Bustamante,  algunas  desavenencias  con 
el  cabildo  y  arzobispo  cou  motivo  de  la  citación  a 
los  canónigos  de  la  colegiata  de  Kuestra  Señora 
de  Guadalupe.  El  13  de  enero  de  1771,  se  abrió 
el  concilio  cou  la  asistencia  del  virey,  marques  de 
Croix.  El  10  de  octubre  recibió  el  concilio  al  nue- 
vo virey  D.  Frey  Antonio  María  de  Bucareli,  y  el 
26  del  mismo  mes,  con  asistencia  del  virey  y  tribu- 
nales, se  celebró  la  última  sesión.  Por  cinco  dias 
consecutivos  se  solemnizó  con  misa  y  función  de 
iglesia  la  conclusión  del  concilio,  cantando  la  misa 
un  obispo ;  y  los  sermones,  según  el  citado  autor,  fue- 
ron pronunciados,  el  O  de  noviembre,  primero  de  la 
solemnidad,  por  el  Sr.  Rivas,  ó  como  se  dice  en  la 
nota,  el  Sr.  Alcahle,  obispo  de  Guadaiajara  ya  en- 
tonces; el  7  el  de  Puobla  Sr.  Fuero,  el  8  el  magis- 
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tral  de  México  Dr.  D.  Gregorio  Omafia,  el  9  el 
canónigo  Dr.  D.  Luis  Torres.  Este  concillo  no  fué 
aprobado  por  la  Silla  Apostólica,  ni  se  le  dio  pase 
en  el  consejo  de  Indias;  tampoco  se  ha  impreso,  por 
lo  que  no  podemos  dar  una  idea  de  sus  cánones  y 
ordenanzas.  Solo  se  publicaron,  según  el  Sr.  Ala- 
mau,  dos  catecismos,  uno  para  los  párrocos  y  otro 
para  los  niños. 

Después  de  la  independencia,  la  mutación  de  es- 
tado en  la  vida  nacional,  introdujo  variaciones  con- 
secutivas en  sus  relaciones  con  la  Iglesia.  Surgieron 
naturalmente  cuestiones  sobre  la  posición  y  uso  de 
los  privilegios  y  concesiones  lieclias  por  la  Silla 
Apostólica  á  los  monarcas  españoles,  si  eran  ó  no 
transmisibles  á  los  gobiernos  independientes.  Para 
la  resolución  grave  y  urgente  de  este  negocio,  así  co- 
mo para  oir  el  dictamen  de  nuestros  prelados  sobre 
las  instrucciones  que  convendría  dar  á  nuestro  en- 
viado cerca  de  la  Santa  Sede,  el  generalísimo  D. 
Agustín  de  Iturliide  convocó  una  junta  de  diocesa- 
nos paralac!ii)ital,  luego  en  el  mismo  año  de  1821, 
primero  de  la  independencia  me.\icana  llcunicron- 
se  en  consecuencia  por  medio  de  sus  representantes 
el  siguiente  año  de  22  y  celebraron  siete  sesiones 
al  efecto,  de  las  que  daremos  una  idea  sucinta,  pero 
precisa,  i)ues  coust  ituyén  el  derecho  eclesiástico  se- 
guido hasta  la  fecha. 

La  primera  sesión  se  tuvo  el  4  de  marzo  de  1822, 
y  asistieron  el  señor  provisor  y  canónigo  doctoral 
do  la  Metroiwlitana  l)r.  I).  Félix  Flores  Alatorre 
en  representación  del  Illnio.  Sr.  arzobispo  Dr.  D. 
Pedro  José  de  Fonte  y  del  Illmo.  Sr.  obispo  de 
Durango  Dr.  D.  Francisco  Oastañiza;  el  Dr.  D.  Jo- 
sé Domingo  Letona,  canónigo  doctoral  de  Miclioa- 
can,  representando  su  mitra  sede  vacante ;  D.  Floren- 
cio del  Castillo,  canónigo  de  Onjaca,  representando 
al  Illmo.  Sr.  Pérez  su  obispo;  el  Dr.  D.  Pedro  Gon- 
zález, canónigo  de  México,  represontaudo  al  Illmo. 
Sr.  D.  Fr.  Bernardo  del  Esjiíritu  Santo,  obispo  de 
Sonora;  D.  Toribio  González,  prebendado  de  Gua- 
dalajara  y  su  provisor  [¡or  el  Sr.  obispo  Dr.  D.  Jtian 
Iluiz  de  Cabañes;  el  Dr.  D.  Antonio  Cabeza  de  Va- 
ca, cura  de  San  ]Miguel  de  esta  ciudad,  por  el  vica- 
rio capitular  de  Moiiterey;  1).  .Manuel  Pérez  Suaroz, 
por  el  Sr.  obispo  de  Puebla  Dr.  I).  Joaípiin  Anto- 
nio Pérez.  En  virtud  de  que  el  generalísimo  habia 
escitado  al  señor  arzobispo  sobre  provisión  dc])iezas 
eclesiásticas,  éste  liabia  considtado  á  su  cabildo  y 
á  la  junta  de  censura,  enyos  dictámenes  se  leyeron, 
así  como  la  contestación  dada  á  la  regencia  por  el 
citado  señor  arzobispo.  Como  el  patronato  regio  (pie 
disfrutaban  los  reyes  de  España,  les  habia  sido  con- 
cedido por  la  santidad  de  .Inlio  II  en  1508  por  la 
espulsion  de  los  moros  de  la  Península,  y  luego  se 
hizo  eslensivo  á  la  América  jior  la  conquista  de  la 
tierra,  reducción  de  sus  naturales  á  la  Santa  Fe 
Católica  y  erección  de  sus  iglesia.'!,  y  especialmente 
respecto  de  Nueva-E.'ipaña  por  bula  de  Clemente 
Vil  de  15;5-1  y  los  concordatos  resi)cctivos  de  Cle- 
mente XI I  y  l''elii)e  y  eu  ll^i'  y  de  IJenedicto  XIV 
y  Fernando  VI  en  1143,  el  caliildo  metropolitano 
en  su  dictamen,  opina  no  deberse  resolver  estas 
cuestiones  sino  cou  la  suprema  determinación  do  la 


cátedra  de  S.  Pedro;  opinión  qne  indicaba  también 
la  regencia;  y  así  el  cabildo  solo  consulta  que  por 
derecho  devolutivo,  salvos  los  derechos  del  patrono 
cuando  éste  está  impedido,  por  reglas  generales  do 
derecho  canónico,  el  Illmo.  Sr.  arzobispo  provea 
las  piezas  vacantes,  escepto  las  mitras  sobre  las 
que  se  abstiene  de  dar  su  opinión.  Lo  mismo  opi- 
naba la  junta  de  censura;  mas  el  señor  arzobispo 
reserva  en  su  contestación  á  la  regencia  la  reso- 
lución del  caso  á  la  junta:  leídas  pues,  estas  co- 
municaciones y  discutido  el  negocio,  se  acordó 
resolver  en  la  siguiente  sesión.  Esta  se  verificó 
el  dia  1 1  del  mismo  mes  y  año,  y  quedó  resuelto 
que  el  patronato  real  ha  cesado  en  México,  que  á 
los  ordinarios  comiiete  por  derecho  devolutivo  la 
provisión  de  preb'endas  y  curatos,  pero  (|ue  se  pase 
lista  de  los  postulados  por  cada  pieza  al  gobierno 
para  qne  escluya  los  que  uo  le  fueren  aceptos,  de- 
jando siempre  uu  número  capaz  de  hacer  elección, 
y  que  se  dé  igualmente  noticia  al  supremo  gobier- 
no, así  de  la  convocatoria  como  de  los  electos.  Se 
])asó  luego  al  punto  de  facultades  castrenses,  sobre 
lo  cual,  el  señor  arzobispo  liabia  dicho  al  gobierno 
que  los  sacerdotes  (|ue  tuviesen  sus  licencias  cor- 
rientes siguiesen  ejerciendo  su  ministerio  cuando 
fuesen  capellanes  del  ejército,  salvo  las  facultades 
que  en  perjuicio  de  los  párrocos  tenían  los  capella- 
nes del  ejército  español,  llamadas  castrenses,  por 
cuanto  estas  facultades  eran  también  concesión  pe- 
culiar de  los  ejércitos  del  rey  Católico,  y  por  lo  mis- 
mo, tanto  el  arzobispo  como  otros  señores  sus  su- 
fragáneos dudaban  de  su  vigencia:  este  punto  quedó 
por  resolverse  en  la  siguiente  sesión.  En  ésta,  que 
fué  la  tercera  el  14  de  marzo  de  1822,  se  determi- 
nó que  habían  cesado  en  México  las  facultades  cas- 
trenses que  ejercía  el  patriarca  de  las  Indias,  y  en 
consecuencia  los  ca])ellanes  de  ejército  serian  nonP 
brados  por  los  ordinarios,  previo  aviso  de  los  jefes, 
y  que  tendrían  en  todas  las  diócesis,  mientras  so 
[)resentaba  al  respectivo  diocesano  por  convenio  de 
los  señores  obispos,  las  facultades  siguieutes^l"  ab- 
solver á  los  militares  de  los  casos  reservados, -me- 
nos henyía  mista,  complicidad  in  re  venérea,  y  al 
penitente  que  rehuse  dar  la  noticia  al  diocesano 
que  ordena  el  Sr.  HenedietoXIV  en  su  constitución 
Sacrnmentuní  peniteutia':  2."  que  habiliten  al  cón- 
yuge impediiio  de  pedir  el  débito  por  parentesco 
ó  jwr  votos  .simples  de  castidad  y  religión  mientras 
se  acude  al  ordinario  respectivo:  3."  el  poder  reva- 
lidar los  matrimonios  nulos  en  los  casos  y  grados  de 
parentesco  csjiresados,  y  con  las  cautelas  y  jircven- 
ciones  convenientes,  siendo  oculto  el  impedimento, 
y  entendiéndose  no  por  facultad  parrocpiial,  sino  por 
comisión  de  la  mitra  y  solo  en  el  fuero  Interno:  4.* 
revalidar  los  matrimonios  nulos  por  adulterio  "pac- 
to nubendi  neutro  conjuge  machinante,"  y  legitinmr 
los  hijos  habidos  durante  el  matrimonio,  menos  los 
adulterinos  realmente:  5."  conmutar  votos  y  prome- 
sas según  las  facultades  de  la  bula  dolñ  cruzada:  C* 
celebrar  misa  una  hora  antes  de  la  aurora  y  otra  dcs- 
l)ues  lie  mediodía  en  cam¡>o  raso,  altar  portátil  y 
ara  ((uebrada  con  tal  que  quepan  el  rali/,  y  In  ho^  0 
tía:  7."  bendecir  paramentos,  menos  los  que  rcquie- 
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rcM  la  unción  sacra:  8."  que  todos  los  Innrs  no  ini- 
|ic'iiiilos  sn  altar  sea  do  anima:  ii.*  aplicar  á  Ins 
nioribinidos  la  indiilf^cncia  qnc  está  concedida  |)or 
la  Santa  Sede  á  los  oljispos:  10  rnic  lleven  con  la 
debida  reverencia  y  administren  los  Santos  Óleos 
y  el  ))autisino  solo  en  caso  de  necesidad:  se  acordó 
también  que  uo  puedan  dar  la  comunión  pascual, 
ni  enterrar  los  muertos;  y  que  cuando  los  curas  les 
den  la  licencia  conveniente,  les  reserven  losderechos 
y  solo  tengan  parte  en  la  cuarta  de  misas  con  tal 
que  no  esceda  el  número  de  lasque  se  digan  en  un 
mes,  y  sobre  matrimonios  se  acordó  que  no  reciban 
las  infornuicioncs  sino  por  orden  del  obispo  y  del 
cura  para  la  celebración.  lia  cuarta  sesión  se  tuvo 
el  20  de  junio,  asistiendo  áella  personalmente  el  Sr. 
Custafíiza.  En  ella  se  acorde)  los  pedidos  á  la  cor- 
te ronuxna,  que  habia  de  hacer  nuestro  enviado:  el 
primero,  que  siendo  urgente  la  provisión  de  mitras 
vacantes,  ó  los  caliildos  luciesen  una  terna ])ara  cpie 
nombrase  el  emperador,  ó  le  ¡lasasen  lista  de  varios 
postulados  para  la  eschisiva,  y  que  so  remitiesen  á 
Rouui  las  propuestas  ))ara  su  conlirmacion,  supli- 
cando á  Su  Santidad  nombro  un  nuncio  que  coulir- 
mc  aquí  a  los  electos:  el  segundo,  la  próroga  do  las 
gracias  de  la  Santa  Cruzada,  suplidas  hasta  allí  con 
las  facultades  ordinarias  y  sólitas  de  los  diocesanos: 
tercero,  el  [¡rivilegio  de  las  tres  misas  del  dia  de  fi- 
nados, concedido  por  ]?enedicto  XIV  a  los  domi- 
nios de  líspaña:  cuarto,  ((uese  conserve  la  liturgia 
seguida  hasta  aquí  en  nuestras  iglesias,  y  quo  don- 
de se  trate  del  rey,  se  hagan  preces  ])or  el  empera- 
dor, su  familia  y  ejército:  sobre  este  punto  y  si  en 
la  oración  pro  rege  se  podían  sustituir  las  palabras 
pro  imiicratore,  so  acordó  que  en  la  próxima  sesión 
se  tratarla:  oido  el  parecer  de  los  sabios  rul)r¡qu¡s- 
tas  D.  Ignacio  Plaza,  1>.  José  María  Sánchez,  D, 
Juan  Acosta,  Fr.  José  de  Jesús  Belaunzaráu,  hoy 
dignísimo  obispo  antiguo  de  Linares  y  entonces 
guardián  do  su  convento  de  San  Diego,  y  Fr.  Jla- 
nuel  Aromir,  en  la  sesión  quinta  el  dia  4  de  julio, 
aunque  el  parecer  de  los  padres  solicitados  fué  con- 
trario, la  junta  por  graves  razones  acordó  suprimir 
en  la  oración  de  Viernes  Santo,  bendición  del  ci- 
rio pascual,  y  en  la  colecta  fámulos,  el  nombre  del 
emperador;  pero  que  en  la  oración  pro  rege  que  se 
mandó  dar  en  las  misas,  se  hiciesen  las  sustitucio- 
nes de  palabras  ya  mencionadas,  ocurriéndose  siem- 
pre á  la  Santa  Silla  por  la  determinación  definitiva: 
en  la  sesta  sesión,  tenida  el  11  de  julio,  se  continua- 
ron los  pedidos  á  la  Santa  Sede:  que  seestiendau 
las  facultades  de  los  obispos  sobre  dispensas  de  ma- 
trimonios; que  se  reduzcan  los  días  festivos  igua- 
lándose españoles  é  indios;  que  sean  perpetuos  los 
privilegios  de  altares  de  áuima,  y  quo  siendo  intere- 
santísima la  celebración  de  un  concilio  nacional 
luego  que  estén  lleuas  las  vacantes  de  los  obispados, 
se  pida  al  Papa  licencia  para  ello,  el  nombramiento 
de  un  legado  para  su  presidencia  y  la  confirmación 
do  sus  estatutos:  en  la  sétima  sesión,  15  de  noviem- 
bre, á  que  asistió  por  Chiapas,  el  Dr.  D.  Ciro  Vi- 
llanrrutia,  el  Dr.  I).  José  María  Torres  Torija,  por 
Puebla,  el  I>r.  1).  José  Mana  (íuznian,  por  Durau- 
go,  con  motivo  de  uq  ocurso  de  D.  Domingo  Norie- 


pa  quo  qncria  contraer  matrimonio  con  sn  sobrina 
D."  María  Manuela  Xoricga  y  Sotomayor,  cuya 
ilispcnsa  hal)ian  negado  el  señor  arzobisi)0  y  gober- 
nador de  la  mitra;  pidió  á  la  regencia  declarase  vi- 
gente la  cédula  real  de  1810solire  facultades  de  los 
obispos  en  orden  á  esta  materia.  La  junta,  consi- 
derando que  dicha  cédula  era  iniítil  ¡¡ara  el  caso, 
y  ademas,  que  so  funda  en  la  que  hal)ia  sido  es¡)edi- 
da  ¡lor  Carlos  IV  en  1799,  cuando  después  do  mucr- 
(o  Pío  VI  se  teuiia  una  larga  vacante  ó  un  cisma 
por  las  trabas  ¡lucstas  ¡lor  ZS'apoleon  á  la  elecciou 
lie  Sumo  Pontífice,  y  ¡lor  consiguiente  en  un  caso 
eEce¡ie¡onal,  y  todavía  mas  que  habia  sido  repug- 
nada dicha  cédula  ¡lor  el  su¡)remo  consejo  de  Cas- 
tilla en  1800,  y  quo  es  atentatoria  á  los  derechos 
de  la  suprema  caljcza  de  la  Iglesia,  que  se  reservó 
esta  clase  de  dispensas;  jior  todos  estos  motivos  la, 
resuelve  cu  contrario  la  solicitud:  esta  fué  la  últi- 
ma sesión  cuya  acta  firmaron  los  obispos  de  Pue- 
bla y  Durango,  Flores  Alatorre,  Viihinrrutia,  Le- 
tona, los  dos  González,  Cabeza  de  Vaca,  Torres 
Torija  y  el  secretario  del  arzobis¡)o  que  lo  hal)ia  si- 
do de  la  junta.  Lie.  D.  José  Ignacio  Diaz  Calvillo. 
Estashansido  las  asandileas  eclesiásticas  que  ha 
habido  en  nuestra  nación;  en  todas  ellas  ha  relu- 
cido el  celo,  sabiduría  y  piedad  de  nuestros  pasto- 
res: los  estatutos  emanados  de  estas  res¡)etaljles 
juntas,  han  sido  y  son  la  constitución  canónica  do 
las  Iglesias  mexicanas,  y  abrazan  una  parte  uniy 
interesante  de  su  historia.  La  Iglesia  mexicana  pue- 
de gloriarse  con  justicia  de  haber  tenido  siem¡)re, 
y  sin  esecpcion,  desde  los  fundadores  de  ella  hasta 
nuestros  dias,  ¡irolados  insignes  (¡ue  la  han  educado 
y  regido  en  la  sana  doctrina,  en  las  buenas  cos- 
tumbres y  en  una  piedad  sin  ojemiilo:  en  ella  no  ha 
habido  escándalos,  cismas  ó  herejías:  la  fe  que  ¡ire- 
dicó  el  glorioso  apóstol  Santiago  en  la  antigua  Es- 
paña, y  que  los  celosos  misioneros  hijos  do  los  es- 
clarecidos patriarcas  S.  Agustín,  Sto.  Domingo 
de  Guzman  y  S.  Francisco  de  Asis  plantaron  con 
tantos  afaues  en  la  nueva,  so  ha  conservado  pura 
y  sin  mancilla:  la  misma  de  los  Leandros  é  Isido- 
ros, de  los  Ildefonsos  y  Fulgencios,  de  los  Zumár- 
ragas  y  Quirogas,  de  los  Posadas  y  Garzas.  Lejos 
do  haber  disminuido  esta  rica  herencia,  antes  bien 
en  estos  últimos  tiempos  hemos  visto  á  nuestros 
prelados  en  el  año  de  1833,  preferir  la  pérdida  de 
sus  temporalidades,  el  destierro  y  una  horrible  ¡ler- 
secucion,  á  la  pérdida  la  mas  mínima  de  ella:  su  fir- 
meza, su  inviolable  adhesión  á  la  silla  de  S.  Pedro, 
y  su  valor  en  sostener  los  derechos,  la  unidad  y  li- 
bertad de  la  Iglesia,  son  dignos  de  los  mejores 
tiempos  de  la  Iglesia  católica.  Todavía  vive  en- 
tro nosotros  el  Illnio.  Sr.  Belaunzaráu,  anciano  ve- 
nerable, monumento  insigne  do  aquella  é¡)oca  mi- 
serable, y  que  se  puedo  con  razón  reputar  como 
confesor:  sin  embargo,  y  confesando  con  gratitud 
los  beneficios  inmensos  ([ue  debemos  á  nuestro  bnen 
Dios  en  la  conservación  de  esta  fe  católica  a¡)os- 
tólica  y  romana,  la  injuria  de  los  tiempos  que  tras- 
currimos, el  cambio  de  épocas  y  circunstancias  y 
los  progresos  fatales  del  filosofismo,  de  la  libertad 
desenfrenada,  del  socialismo  y  demás  monstruos 
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que  asestan  gas  tiros  á  la  Iglesia,  han  abierto  bre- 
chas profundas  eu  la  disciplina,  y  requieren  una 
justa  alarma  para  poder  triunfar  de  ellos,  y  para 
esto  nada  seria  mas  eficaz,  y  tiempo  há  que  es  an- 
helado con  instancia,  la  congregación  de  un  conci- 
lio nacional  que  confirmase  la  fe,  reformase  lo  que 
se  encontrare  necesario,  y  estableciese  las  relacio- 
nes firmes  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  y  las  ordenan- 
zas que  exigen  las  variaciones  y  trastornos  relacio- 
nados.— II.  I?. 

CONCINI  (CoNciNo),  llamado  EL  MARIS- 
CAL DE  ANCHE:  nació  en  Florencia,  donde  su 
padre  era  escribano;  pasó  á  Francia  en  1600,  con 
María  de  Mediéis,  mujer  de  Enrique  IV:  debió  su 
fortuna  al  crédito  de  su  mujer  Leonora  de  Galigai, 
que  era  camarera  y  favorita  de  la  reina:  después  de 
la  muerte  de  Enrique  IV  compró  el  marquesado 
de  Ancre,  fué  nombrado  gobernador  de  Norman- 
día,  y  por  último  mariscal  de  Francia,  sin  haber 
desenvainado  jamas  la  espada:  era  al  mismo  tiem- 
po primer  ministro  del  joven  rey  Luis  XIII,  y  ejer- 
cía sobre  este  [¡ríncipe  un  imperio  tiránico,  pero  su 
fortuna  tan  rápida  y  su  altivez,  encendieron  los  ce- 
los de  los  grandes  señores:  escitado  por  ellos  el  jo- 
ven rey,  que  hacia  largo  tiempo  sufría  impaciente 
el  yugo  de  este  estranjcro,  mandó  arrestarlo:  Vi- 
try,  encargado  de  ejecutar  esta  orden,  le  pidió  la 
espada,  y  no  queriendo  entregarla,  Vitry  mandó 
matarle  sobre  el  puente  levadizo  del  Louvre,  el  24 
de  abril  de  1011:  su  cadáver,  enterrado  sin  cere- 
monia alguna,  fué  desenterrado  después  por  el  po- 
pulacho fu^-ioso,  y  arrastrado  por  las  calles  hasta  el 
Puente  Nuevo,  donde  le  colgaron  por  los  pies  en 
una  de  las  horcas  que  había  heclio  levantar  para  los 
que  hablaban  mal  de  él:  no  satisfechos  con  esto  los 
amotinados,  apedrearon  el  cadáver  y  luego  lo  des- 
cuartizaron: cada  nuo  de  los  amotinados  quería  re- 
coger alguno  de  los  restos  de  aciuel  judío  escomul- 
gado (así  le  llamaba  el  pueblo):  sus  orejas  fueron 
compradas  á  un  grande  ])rccio,  sus  entrañas  arro- 
jadas en  el  rio,  y  sus  restos  sangrientos  quemados 
en  el  mismo  ¡luentc,  delante  de  la  estatua  de  Enri- 
que IV,  y  al  dia  siguiente  se  vendieron  sus  cenizas 
á  cinco  reales  la  onza:  el  furor  y  la  venganza  era 
tal,  que  hu))0  un  honilirc  que  le  arrancó  el  corazón, 
lo  coció  y  se  lo  comi(')  ])>íl)licanicnte:  el  parlamento 
de  París  procedió  contra  su  memoria,  condenó  á 
muerte  á  su  mujer,  y  declaró  al  hijo  incapaz  de  ob- 
tener ningún  enijileo:  el  pucbhi  demustró  igualmen- 
te su  furor  contra  Leonora,  (jiicmándola  como  he- 
chicera. 

CONCLAVE:  de  la  palabra  latina  "conclave," 
cánuira,  colegio  de  cardenales  reunidos  para  elegir 
un  Papa:  mientras  dura  la  elección,  los  conclavis- 
tas no  imeden  tener  ninguna  comunicación  con  los 
de  fuera,  están  bajo  la  vigilancia  del  cardenal  Ca- 
marlengo y  de  un  empleado  lego,  llamado  Mariscal 
de  la  iglesia:  todos  los  dias  se  reúnen  ])ara  votar, 
hasta  que  un  mismo  nombre  reúne  las  dos  terceras 
partes  de  los  votos:  para  evitar  la  duracinn  ilimita- 
da de  los  cónclaves,  los  reglamentos  prevenían,  que 
si  al  octavo  dia  no  estaba  elegido  el  Papa,  los  car- 
denales estaban  reducidos  á  muntcuersu  solamculo 
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con  pan  y  vino;  esto  no  está  ya  en  nso:  el  cónclave 
fué  instituido  eñ  12T4  por  Gregorio  X:  en  su  ori- 
gen la  elección  de  los  papas  se  bacía  por  el  clero  y 
el  pueblo  de  Roma. 

CONCORD:  nombre  de  muchos  pueblos  de  los 
Estados-Unidos,  lo.T  principales  son:  Corcord,  ca- 
pital del  estado  de  New-IIampshire,  á  orillas  del 
Mcrrimak,  á  16  leguas  N.  O.  de  Boston;  tiene 
3.000  hab.,  y  Concord,  llamado  Musquetequid  por 
los  indios  en  el  estado  de  Jlassachusset,  cerca  de  nn 
rio  llamado  también  Concord,  al  N.  O.  de  Boston ; 
tiene  2.000  hab. 

CONCORDATO:  esta  palabra  significaba  en  su 
origen  el  convenio  en  que  se  arreglaban  las  dificul- 
tades suscitadas  entre  los  obispos,  abades  &c.:  en 
el  dia  solo  se  entiOndc  por  concordato  el  pacto  con- 
cluido entre  el  supremo  poder  eclesiástico  y  el  se- 
cular, ó  sea  entre  el  soberano  Pontífice  y  los  mo- 
narcas reinantes  en  Europa:  los  mas  célebres  son: 
el  concordato  de  Worms,  concluido  en  1 1 22  entro 
el  papa  Calisto  II  y  el  emperador  de  Alemania, 
Enrique  V,  y  que  puso  fin  á  la  larga  contienda  do 
las  investiduras:  el  concordato  de  1516  entre  el  pa- 
pa León  X  y  Francisco  I,  relativo  á  la  colación  de 
beneficios,  en  que  el  Papa  obtuvo  toda  la  ventaja: 
el  concordato  de  1801  concluido  entre  Bonaparte, 
primer  cónsul,  y  el  papa  Pío  VII,  puso  fin  á  la 
anarquía  ([uo  reinaba  desde  la  revolución  en  la  Igle- 
sia de  Francia,  y  restableció  en  este  país  la  auto- 
ridad pontificia,  reservando  al  jefe  del  estado  el 
nombramiento  de  todos  los  funcionarios  eclesiásti- 
cos: entre  estos  es  muy  notable  el  concluido  el  9 
de  junio  de  1153  entre  la  Santa  Sede  y  la  corona 
de  España,  sobre  el  patronato  universal  de  los  re- 
yes Católicos  en  todos  los  beneficios  eclesiásticos 
de  sus  dominios:  solo  se  reservó  la  Santa  Sede  pa- 
ra su  provisión  cincuenta  y  dos  piezas  eclesiástica^ 
concediendo  á  los  arzobisjios  y  obispos  que  tien^F 
facultad  de  conferir,  que  pudiesen  hacerlo  en  los  be- 
neficios que  vacaren  en  marzo,  junio,  setiembre  y 
diciembre,  y  al  rey  el  derecho  de  nombrar  y  presen- 
tar los  de  los  demás  ocho  meses.  4 

CONCORDIA:  divinidad  r-agana,  hija  de  Jú- 
piter y  de  Tliemis:  los  romanos  la  adoraron  y  la  eri- 
gieron muchos  tenijilüs  en  diferentes  épocas:  el  pri- 
mero lo  fué  por  el  dictador  Camilo:  estaba  situada 
en  el  Capitolio:  jiabia  en  este  templo  una  sala  ador- 
nada de  estatuas,  donde  se  reunían  los  nnigistrados 
para  deliberar  sobre  los  asuntos  de  la  república: 
Tito  liivio,  Plinio  y  Plutarco,  hacen  mención  do 
otros  nmchos  templos  dedicados  á  la  Concordia:  se 
la  representa  bajo  la  figura  de  una  joven  coronada 
de  llores  con  una  copa  en  una  numo  y  en  la  otra 
un  cuerno  ile  abundancia  ó  un  cetro  que^ parece  |>ro- 
(lucir  frutos:  se  la  pinta  también  con  ufllinz  de  mim- 
bres nuiy  .separado.s,  para  manifestar  (|Ue  cada  uno 
de  estos  mimbres  es  débil  y  frágil  por  sí,  pero  (jue 
reunidos  tienen  gran  fureza:  el  símbolo  mas  común 
de  la  Concordia  son  dos  man  s  juutes  sosteniendo 
un  caduceo. 

CONCORDIA  (rtRDEV  DE  i.a):  esta  orden  mili- 
tar española  fué  fundada  en  eljÁp  de  1261  por  pl 
rey  D.  Fcruaudo  II  do  CastiU^^ljCOU,  (pie  quiso    ' 


4«t3 


CUN 


CON 


perpotiiar  y  solemnizar  por  este  medio  las  victorias 
(|ii('  lml)ia  i'oiiseguiílo  contra  la  morisca. 

CONCORDIA:  órdeu  de  oabiilioría  fundada  en 
1660  por  Cristiano  lírncsto  de  líran(lenil)urf,'0:  su 
divisa  fué  cruz  de  oro  guarneeidii  de  diamantes, 
cargada  de  un  escudo  de  oro  con  dos  ramos  de  oli- 
vo cruzados  ([uc  pasan  por  dos  coronas  sobrcmon- 
tadas  de  un  bonete  de  príncipe  con  el  lema  "Con- 
cordant,"  y  en  la  punta  el  nombre  de  Ernesto  y  año 
de  la  institución. 

*  CONCOKDIA:  villa  dd  distr.  de  Allende, 
en  el  cst.  de  Sinaloa:  dista  10  Icg.  de  su  cabec,  sus 
hal)itantcs,  en  número  de  3  á  4.000,  se  dedican  á 
la  labranza  y  á  la  cria  de  ganados. 

CONCORDIO  (S.):  descendiente  de  los  go- 
dos: nació  en  Toledo,  de  cuya  ciudad  fué  arcedia- 
no, ayudó  á  fortalecer  fi  los  cristianos  perseguidos 
por  los  árabes,  ocupó  la  silla  arzobi.spal,  ocupán- 
dose constantemente  en  enseñar  el  temor  de  Dios: 
después  do  muchos  trabajos  que  le  acarreó  su  amor 
á  Jesucristo,  fué  á  recibir  en  el  cielo  el  premio  de 
sns  desvelos  el  dia  1"  de  julio  de  746. 

CONDE  ( Josí:  Axtonio)  :  sabio  español  del  gre- 
mio y  claustro  de  la  universidad  de  Alcalá,  indivi- 
duo de  número  de  la  academia  española  y  de  la 
Historia,  su  anticuario,  y  bibliotecario  de  la  socie- 
dad Matritense,  y  corresponsal  de  la  academia  de 
BerKn:  nació  en  el  año  1765  y  estudió  en  la  uni- 
versidad de  Salamanca:  este  laborioso  orientalista 
español,  era  versadísimo  en  el  conocimiento  del  ára- 
be, de  que  él  núsmo  lio  sacado  las  producciones  si- 
guientes: "Descripción  de  España  hecha  por  Xerif 
Aledris,  conocido  por  el  Nul)iensi,"  con  traducción 
y  notas:  "Historia  de  la  dominación  do  los  árabes 
en  España:"  Madrid,  lS20y  21,  y  otras  varias  que 
no  hace  falta  nombrar:  murió  poljremeute  en  Fran- 
cia sin  otros  auxilios  y  consuelos  que  los  de  la 
amistad. 

CONDE:  ciudad  fuerte  de  Francia,  cabeza  de 
cantón  (Norte,  á  orillas  del  Escalda)  al  N.  E.  de 
Talenciennes;  tiene  5.291  hab.,  su  puerto  es  muy 
frecuentado:  hay  nn  canal  que  comunica  con  Mons: 
fué  tomada  por  Luis  XI  en  1478,  por  el  príncipe 
de  Orange  en  1580,  por  Luis  XIV  en  1676,  y  ce- 
dida á  la  Francia  por  el  tratado  de  Nimega:  los 
austríacos  se  apoderaron  de  ella  en  1793,  pero  los 
franceses  la  reconquistaron  el  mismo  año:  esta  ciu- 
dad ha  tenido  el  nombre  de  Xorte  Libre  durante 
la  revolución:  al  X.  O.  de  Conde  se  encuentra  el 
pueblo  de  Yicjo-Condé  que  tiene  3.865  hab.:  hay 
fábricas  de  vinagre  y  minas  de  carbón  de  piedra: 
este  pueblo  tuvo  señores  poco  conocidos,  á  los  que 
pertenecían  los  señores  de  Avesnes:  Juana,  herede- 
ra de  esta  casa,  casó  en  1335  con  Jacobo  de  Bor- 
bon,  conde  de  la  ]Marca,  padre  de  Juan  de  Borbou, 
descendiente  de  los  condes  de  Borbon  Vandome,  y 
fué  la  abuela  de  los  principes  de  Conde,  descendien- 
tes también  de  la  casa  de  Borbon  Vandome. 

CONDE  (PBTxcirES  de)  :  rama  de  la  casa  de  Bor- 
bou, reconoce  por  jefe  á  Luis,  príncipe  de  Conde, 
séptimo  hijo  de  Carlos  de  Borbon,  duque  de  Van- 
dome, que  desceadia  de  la  cuarta  generación  de 


Juan  do  Borbon,  conde  de  la  Marca,  y  era  herma- 
no de  Antonio  de  Borbon,  rey  de  Navarra. 

CONDE  (Liis  I,  i'ní.\ciP£  pk):  jefe  del  partido 
calvinista,  nació  en  1330  y  era  hijo  de  Carlos  de 
Borbon,  duque  de  Vandome;  hizo  sus  ])rimcros ser- 
vicios á  las  órdenes  del  mariscal  do  Brissac  en  el 
Piamontc,  y  se  distinguió  en  muchas  acciones;  pe- 
ro dcsi)ucs  de  la  muerte  de  Enrique  II,  los  di.sgus- 
tos  y  humillaciones  que  le  hicieron  esperimentar  los 
G  uisas,  fueron  causa  de  (|uc  abrazara  el  partido  pro- 
testante; se  dice  que  fué  el  promovedor  secreto  de 
la  conspiración  de  Amboisc,  y  como  tal  hubiera  si- 
do castigado  con  el  último  suplicio  si  la  muerte  de 
Francisco  II  no  hubiese  mudado  el  aspecto  de  los 
negocios  políticos  de  la  Francia:  Carlos  IX  le  vol- 
vió la  libertad,  la  cual  no  aceptó  sino  ¡jara  ponerse 
abiertamente  á  la  cabeza  de  los  ]irot estantes:  so 
apoderó  de  muchas  ciudades,  pero  perdió  la  liata- 
11a  de  Dreux  y  fué  hecho  prisionero  en  1562:  ha- 
biendo recobrado  su  libertad  á  consecuencia  de  la 
paz  de  1563,  volvió  á  tomar  las  armas;  en  1367  dio 
la  batalla  de  San  Dionisio,  después  la  de  Farnac  cu 
1569,  y  pereció  en  esta  última:  se  había  ya  rendi- 
do prisionero,  cuando  fué  alevosamente  asesinado 
]ior  Montesquiou,  capitán  de  las  guardias  del  duque 
de  Anjou. — Su  hijo,  Enrique  I,  prínci[ie  de  Conde, 
nació  en  1552,  se  salvó  del  degüello  del  dia  de  S. 
Bartolomé  por  haber  aljjurado  el  calvinismo;  pero 
apenas  se  vio  libre,  volvió  á  su  religión,  levantó  tro- 
pas contra  los  católicos  y  se  unió  al  rey  de  Navar- 
ra, Enrique  IV,  para  hacer  la  guerra :  murió  casi 
de  repente  en  1588:  se  cree  que  fué  envenenado  por 
sus  criados  á  instigación  de  su  mujer. — Enrique  II, 
príncipe  de  Conde,  hijo  postumo  del  precedente, 
nació  en  1588,  murió  en  1646:  Enrique  IV,  le  pro- 
fesó particular  cariño  y  lo  educó  en  la  religión  ca- 
tólica; durante  la  minoría  borrascosa  de  Luis  XIII 
se  puso  á  la  cabeza  de  un  partido  de  descontentos, 
fué  preso  y  encerrado  durante  tres  años  en  la  Bas- 
tilla y  en  el  castillo  de  Vincennes:  solicitó  su  liber- 
tad pidiendo  un  mando  en  el  Languedoc  contra  los 
protestantes,  y  ambas  gracias  le  fueron  concedidas, 
aunque  con  descoufiaza,  dudándose  de  la  conducta 
que  observarla;  mas  esta  fué  la  de  un  buen  gene- 
ral y  fiel  subdito:  en  1636  entró  en  el  Franco  Con- 
dado, se  apoderó  de  algunas  plazas  y  puso  sitio  á 
Dola,  pero  tuvo  que  levantarlo  á  causa  de  la  vale- 
rosa resistencia  que  hizo  esta  ciudad:  no  fué  mas 
dichoso  en  Fuenterrabia  en  1 638  por  causa  del  du- 
que de  la  Valcttc,  y  al  año  inmediato  tomó  á  Sa- 
les en  el  Rosellon:  habiendo  muerto  Luis  XIII,  fué 
admitido  en  el  consejo  de  Regencia:  "Su  mayor 
gloría,  dice  Voltaire,  es  la  de  haber  sido  padre  del 
gran  Conde." 

*  CONDE  Y  OQUENDO  (D.  Fiian-cisco  Ja- 
vier): nació  en  la  ciudad  de  San  Cristóbal  de  la 
Habana,  en  la  isla  de  Cuba,  á  3  de  diciembre  de 
1733,  de  padres  nobles  y  piadosos.  Estudió  las  hu- 
manidades con  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, y  á  los  doce  años  de  edad  recibió  el  grado  do 
bachiller  en  artes  en  la  universidad  de  San  Geró- 
nimo de  su  patria.  En  la  misma  recibió  el  grado  de 
doctor  en  teología,  y  enseñó  esta  ciencia  en  el  real 
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seminarlo  de  San  Carlos.  También  se  dedicó  al  es- 
tudio de  la  jurisprudeucia,  obtuvo  el  título  de  abo- 
gado, y  desempeñó  el  empleo  de  fiscal  de  la  curia 
eclesiástica  de  aquella  diócesis.  En  1175  hizo  viaje 
á  España,  y  mereció  eu  la  corte  de  Madrid  el  apre- 
cio de  los  sabios  y  la  protección  de  los  grandes.  Y 
habiéndosele  encomendado  allí  un  sermón  de  cua- 
resma al  supremo  consejo  de  las  Indias,  se  confir- 
mó la  fama  que  llevaba  de  orador  cri.stiano,  fino  y 
elocuente.  Informados  los  arcades  de  Roma  de  las 
singulares  prendas  de  literatura  de  este  eclesiásti- 
co americano,  le  asociaron  á  su  gremio  con  el  nom- 
bre de  Ermindo  Abúknse,  y  el  Sr.  Pió  VI  le  nombró 
protonotario  apostólico,  y  caballero  de  la  Cruz  de 
Oro.  Fué  presentado  para  una  prebenda  ración  de 
la  catedral  de  la  Puebla  de  los  Angeles  en  1778, 
y  ascendido  á  una  caiiongía  de  la  misma  iglesia  en 
1796.  Falleció  en  dicha  ciudad  con  grave  senti- 
miento de  los  sabios,  en  5  de  octubre  de  1799.  Aun- 
que su  erudición  fué  vasta  y  universal,  parece  que 
habia  nacido  para  la  oratoria,  pues  estaba  dotado 
de  una  imaginación  fogosa  y  vehemente,  de  una  elo- 
cuencia fina  y  brillante,  de  una  figura  airosa  y  ani- 
mada por  la  vivacidad  de  sus  ojos  y  acciones,  y  de 
una  voz  suave  y  sonora.  Con  tales  disposiciones,  su 
principal  estudio  fué  dedicarse  á  la  pureza  del  idio- 
ma castellano,  y  á  la  observancia  de  los  mejores 
preceptos  é  imitación  de  los  mejores  oradores,  lo- 
grando en  su  patria,  la  Habana,  que  desapareciesen 
las  reliquias  que  hiibian  quedado  del  Gerundismo. 
Si  hubiera  sido  menos  delicado  y  descontentadizo, 
habria  hecho  sudar  mas  las  prensas  con  sus  muy 
aplaudidos  sermones,  pero  solo  tres  hallo  publica- 
dos. Lo  que  mas  realza  el  mérito  oratorio  de  nuestro 
Conde  es  el  premio  adjudicado  por  la  real  Acade- 
mia Es])añola  á  su  "Elogio  de  Felipe  V,"  impreso 
en  Madrid  á  espensas  de  dicha  academia  en  1779, 
y  reimpreso  en  ^léxico,  1785 ;  pieza  valiente  de  que 
debe  gloriarse  toda  la  América,  por  haber  sido  pro- 
ducción de  uno  de  sus  ingenios.  Dejó  tres  tomo.s 
MSS.  de  "Piezas  oratorias,"  precedidas  de  un  dis- 
curso sobre  la  Elocuencia,  y  uim  "Disertación  his- 
tórica sobre  la  Aparición  de  la  portentosa  imagen 
de  María  Santísima  de  (íuadalupe  de  México," 
(publicada  en  dicha  ciudad,  1853,  3  tomos  en  8.° 
Es  principalmente  una  impugnación  del  "Manifies- 
to satisfactorio"  del  Dr.  Bartolache.) — uekistain. 
CONDE  (Lcis  II  riE  I}oi!ho>í,  rRiNTii'K  nic)  lla- 
mado el  GRAN  CONDE:  primer  príncipe  de  la 
sangre,  conocido  bajo  el  nombre  de  duiíuo  de  En- 
ghien, nació  en  Parisen  lf)21,de  Enrique  II,  prín- 
cipe de  Conde;  mostró  en  la  carrera  militar  un  ge- 
nio precoz:  nomt)rado  general  en  jefe  á  la  edad  de 
22  años  en  1643,  dio  la  famosa  batidla  de  Uoeroy 
á  los  españoles,  cuya  infantería  se  niiniba  como  la 
mas  terrible  del  mundo,  y  logró  una  victoria  com- 
pleta en  11)  do  mayo  de  UU3:  al  año  siguiente  ba- 
tió á  los  alemanes  en  Friburgo,  y  gane')  en  1645  ñ 
Mcrcy  la  batalla  de  Nordiingcn;  fué  menos  feliz 
en  Cataluña  y  no  pudo  tomar  á  Lérida,  i)ero  ¡lo- 
co  tiempo  después  alcanzó  contra  el  archiilii(|ue 
Leopoldo,  la  victoria  de  Leus,  que  decidiii  la  paz 
con  Alemania  en  1648:  durante  las  turbulencias 


de  la  Fronda,  Conde,  que  habia  defendido  la  cor- 
te, tomó  partido  contra  Mazarino,  y  fué  llamado 
á  la  corte  y  conducido  sucesivamente  á  Vincennes, 
á  Mancoussy  y  después  al  Havre,  donde  permane- 
ció encerrado  por  espacio  de  tres  meses:  apenas 
se  vio  en  libertad,  no  pensó  mas  que  eu  la  vengan- 
za; levautó  tropas,  marchó  sobre  Paris,  derrotó  al 
mariscal  de  Hocquiucourt,  cerca  de  Gien;  pero  fué 
derrotado  por  Turena  en  el  arrabal  de  San  Anto- 
nio en  1652:  después  de  esta  derrota  se  posó  á  las 
filas  de  los  españoles,  pero  felizmente  para  la  Fran- 
cia no  llevó  á  estos  la  victoria:  la  paz  de  los  Piri- 
neos (1659)  vino  á  asegurarle  en  1660  el  olvido 
de  todos  sus  desaciertos,  y  probó  al  rey  la  siuceri- 
dad  de  su  arrepentimiento  con  sus  grandes  haza- 
ñas, defendiendo  la  causa  del  monarca  en  el  Fran- 
co Condado  en  1663,  y  después  en  la  campaña  de 
Holanda  en  1672:  la  victoria  de  Senef,  1674,  fué  su 
último  hecho  de  armas:  pasó  sus  últimos  dias  en 
Chantilly,  soledad  encantadora,  cultivando  las  le- 
tras y  en  relaciones  con  Racine,  Boileauy  Moliere: 
murió  en  1686:  Bossuet,  entre  otros  muchos  ora- 
dores cristianos,  pronunció  sobre  su  tumba  una  ora- 
ción fúnebre  que  se  considera  como  obra  maestra 
en  este  género:  de  todas  las  obras  escritas  sobro 
la  vida  de  este  príncipe,  la  mas  interesante  es  la 
"historia  de  Luis  de  Borbon,"  por  Desormeaox, 
Paris  1766-68,  4  tomos  en  12." 

CONDE  (Li'is  Josí:,  PRiscirr.  pe)  :  hijo  de  Luis- 
Enrique,  duque  de  Borbon,  que  fué  encargado  del 
gobierno,  después  de  la  muerte  del  regente,  y  4.°  des- 
cendiente del  Gran  Conde,  nació  en  1736,  sirvió  cou 
distinción  en  la  guerra  de  los  Siete  años,  y  contribu- 
yó al  triunfo  de  la  batalla  de  Joannisberg:  durante 
la  revolución  fué  uno  de  los  primeros  que  abando- 
naron la  Francia,  y  formó  desde  1789  a  las  orillas 
del  Rhin,  el  ejército  de  emigrados,  conocido  bajo 
el  nombre  de  ejército  de  Conde:  después  do  haber 
hecho  sin  resultado  prodigios  de  valor  en  Wissem- 
bourgo,  Ilaguenau  y  Herthein,  el  príncipe  fué  obli- 
gado á  licenciar  su  ejército,  y  se  retiró  en  1800 
á  Inglaterra:  volvió  á  Francia  en  tiempo  de  la  res- 
tauración y  recibió  de  Luis  XVIII,  los  títulos  de 
gran  maestre  de  la  cosa  del  rey  y  de  coronel  general 
de  la  infantería:  murió  en  Chantilly  en  1818,  n  los 
82  años;  tuvo  por  hijo  á  Luis  Enrique  José  de  líor- 
bon,  principe  de  Conde,  que  es  mas  conocido  bajo 
el  nombre  de  duque  de  Horbou  (véase  BoKnox),y 
por  nieto  al  infortunado  duque  de  Enghien  (véase 
E.vdiiiKS):  la  ca.sa  de  Conde  se  ha  estinguido  con 
estos  dos  últimos  (íríncipes. 

CONDE-DUtil'E:  con  esto  título  es  conocido 
en  la  historia  de  Ks])aña  el  famoso  Conde-Iiuque 
de  Olivares,  privado  y  favorito  del  nj  D.  Folipo 
IV,  y  se  aplica  también  á  la  per.sona  en  quien  re- 
caen el  condado  v  ducado  de  un  núsnio  titulo. 

CONDKCOllAciONFS:  distintivos  de  honor 
que  consisten  en  cruces,  medallas  de  honor,  pla- 
cas ó  escudos,  dadas  por  los  reyes  para  premiar  á 
RUS  tropas  y  subditos  por  .su  valor,  fidelidad  y  de- 
mas  virtudes  patrióticas,  civiles  y  militares:  las  de 
Kspaña,  desde  1808  a  IM".  pueden  verse  esplica- 
das  y  en  láminas  iluminadas  en  la  obra  publicada 
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en  cuatro  tomos  1G.°,  y  las  concedidas  desdo  lí?n 
hustii  184;j  cu  láminas  tnmbicu  iluminadas,  y  rea- 
les órdenes  como  en  la  anterior  que  las  crearon 
en  las  oljras  ))ul)licadas  en  Madrid  en  8.°  ])or  D. 
José  Velasco  Dueñas  en  1843;  ambas  obras  inte- 
resantísimas para  este  objeto  á  los  artistas:  to- 
das las  condecoraciones  españolas  citadas  en  estas 
obras,  están  esplicadas  en  este  Diccionario,  ade- 
mas de  las  antiguas,  y  otras  modernas  no  descri- 
tas en  ellas. 

COXDES:  esta  antiquísima  dignidad  que  en  su 
orífTcn  era  personal,  es  en  el  dia  hereditaria,  y  cons- 
tituye un  título  de  honor  fundado  en  algún  feudo; 
en  España  fueron  conocidos  los  condes  desde  el 
tiempo  de  los  emperadores  romanos,  y  con  el  títu- 
lo de  conde  se  ünnan  algunos  ¡jersonajes  de  los  (pie 
asistieron  á  los  antiguos  concilios  españoles:  los  go- 
dos tuvieron  en  grande  estima  la  dignidad  de  con- 
de, no  solo  para  el  gobierno  de  las  provincias,  sino 
para  los  oficios  de  la  casa  real.  Así  es,  que  halla- 
mos el  conde  de  los  Patrimonios,  contador  mayor; 
el  conde  de  los  Cubicularios  ó  camareros;  el  conde 
Estabularlo,  caballerizo  mayor;  el  conde  de  los  Es- 
partarlos, capitán  de  la  guardia;  el  conde  de  los 
Notarios,  ó  el  secretario  principal ;  el  conde  de  los 
Tesoros,  ó  tesorero  mayor;  el  conde  de  los  Sagra- 
rios, á  cuyo  cargo  estaba  la  fábrica  de  las  iglesias; 
el  conde  de  las  Escancias,  que  venia  á  ser  el  ma- 
yordomo mayor  y  todos  los  demás  oficios  de  la  ca- 
sa real,  que  se  distiuguian  con  el  nombre  genérico 
de  condes  palatinos:  los  antiguos  reyes  de  Oviedo 
y  de  León  también  llamaban  condes  á  los  goberna- 
dores de  las  provincias,  y  su  importancia  se  infiere 
de  que  los  reinos  de  Castilla,  Aragón  y  Portugal, 
fueron  antiguamente  condados:  la  dignidad  de  con- 
de cayó  de?i)ues  en  tal  desuso  en  España,  que  cuan- 
do el  rey  D.  Alonso  el  XI  quiso  restablecerla  en 
favor  de  su  privado  D.  Alvar  Nuñez  Osorio,  dudó 
en  qué  manera  lo  baria,  y  al  fin  se  acordó  que  así 
el  rey  como  su  privado,  comiesen  familiarmente  en 
un  mismo  plato  ó  en  una  misma  copa  (pues  fué  so- 
pa en  vino  lo  que  trajeron  para  la  ceremonia), 
puestos  sobre  un  estrado  á  vista  del  público,  que 
gritó  regocijado:  "Evad  al  conde,  evad  al  conde." 
Así  fué  llamado  D.  Alvar  desde  entonces,  trayen- 
do como  tal,  pendón  v  caldera. 

CONDESTABLE:  título  de  honor  que  en  los 
reinos  estranjeros  constituía  una  de  las  primeras 
dignidades  de  la  servidumbre  real  y  del  reino:  en 
Francia  particularmente  llevaba  anejo  este  cargo 
el  de  generalísimo  de  las  tropas,  como  le  tenia  el 
célebre  condestable  de  Montmorency,  vencido  y 
preso  por  los  españoles  en  la  batalla  de  San  (¿uin- 
tin:  el  rey  D.  Juan  I  de  Castilla  fué  el  que  institu- 
yó esta  dignidad  en  Castilla  en  el  año  de  1382:  el 
primer  condestable  de  la  corona  de  Aragón  fué  el 
infante  D.  Martin,  hijo  del  rey  D.  Pedro  IT:  en 
Navarra  está  aneja  esta  dignidad  al  conde  de  Le- 
rin,  y  en  Portugal  á  la  casa  de  Braganza:  según 
Salazar  de  Mendoza,  el  rey  D.  Juan  I  al  instituir 
la  dignidad  de  condestable,  lo  hizo  en  la  persona 
de  D.  Alonso  de  Aragón,  marques  do  Yillena,  con- 
de de  Denia  y  de  Ribagorza,  hijo  del  infante  D. 


Pedro  y  nieto  de  D.  Jaime  II,  rey  do  Aragón, 
cuando  trató  de  hacer  guerra  al  rey  D.  Fernando 
(le  Portugal:  Creóle  con  esta  ceremonia:  hincóse 
de  rodillas  el  marques,  conde  de  Denia,  ante  el  cual 
le  puso  una  sortija  de  oro  en  un  dedo  de  la  mano  de- 
recha, luego  tomó  de  la  del  rey  un  estoipie  desnudo 
y  un  estandarte,  é  hizo  homenaje  que  por  temor  de 
la  muerte  no  dejaria  de  hacer  lo  (|ue  fuese  obligado 
en  aumento  de  la  fe,  en  servicio  del  rey  y  en  acre- 
centamiento de  la  tierra:  fué  este  caballero  el  pri- 
mer condestable  do  Castilla  y  de  León;  el  segundo 
fué  I).  Pedro  IIenri([uez  de  Castilla,  conde  de  Tras- 
tamara,  hijo  de  D.  Fudrique,  maestre  de  Santiago, 
y  nieto  del  rey  Alonso  el  último:  el  tercero  D.  Ruy 
López  de  Avalos:  el  cuarto  D.  Alvaro  de  Luna:  el 
quinto  D.  Miguel  Lúeas  de  Iranzo:  el  sesto  D.  Pe- 
(iro  Fernandez  de  Yelazquez,  conde  de  Ilaro,  por 
merced  del  rey  D.  Enrique  IV  el  año  de  1473,  y 
desde  este  tiempo  ha  estado  la  condestablía  en  los 
succesores  del  conde  de  Uaro,  y  con  él  hasta  Juan 
Fernandez  de  Velasco,  que  hoy  la  tiene,  han  sido 
seis  los  condestables  de  la  casa  de  Velasco:  el  ofi- 
cio y  preeminencias  del  condestable  son :  vicario  y 
lugarteniente  del  rey  y  su  capitán  general  en  los 
(jércitos  y  asistir  con  él  siempre,  por  lo  cual  es  lla- 
mado condestable,  como  si  se  dijese  compañero  per- 
petuo; justicia  mayor  de  los  soldados  en  las  causas 
civiles  y  criminales  sin  apelación,  salvo  á  la  perso- 
na real:  ¡)ara  esto  nombra  jueces,  ministros  y  eje- 
cutores cuantos  son  necesarios,  así  para  la  adminis- 
tración de  la  justicia,  como  para  poner  precios  á  los 
manteninnentos  y  mercaderías  que  se  traen  á  ven- 
der á  los  ejércitos:  cuando  el  ejército  se  hubiere  de 
mudar  de  un  alojamiento  á  otro  ó  hubiere  de  mar- 
char ó  hacer  alto,  echar  bando  en  que  dice;  manda 
el  rey  y  su  condestable,  &c.:  todos  los  caballeros, 
si  bien  sean  titulados  y  grandes  señores,  son  de  sa 
jurisdicción  en  la  de  guerra,  y  está  obligado  á  ven- 
gar las  injurias  y  agravios  que  se  les  hicieren:  en 
los  retos  y  desafíos,  cuando  se  permitieron,  estaba 
obligado  á  responder  por  el  reino:  ha  de  tener  las 
llaves  de  la  ciudad,  castillo  ó  fortaleza,  ó  de  otra 
cualquier  parte  donde  estuviere  el  rey;  puede  traer 
corona  en  la  cabeza  y  en  el  escudo  de  sus  armas; 
finalmente,  en  los  ejércitos  es  la  segunda  persona 
después  del  rey,  y  sin  su  mandato  y  autoridad  no 
se  puede  hacer  cosa  alguna  en  las  guerras  por  tier- 
ra: el  condestable  usaba  de  corona  y  manto  ducal, 
y  ponia  dos  manos  diestras  armadas  de  acero,  sar 
lieudo  de  una  nube  empuñando  una  espada  desnuda 
do  plata  y  guarnecida  de  oro,  acompañando  los  dos 
lados  del  escudo. 

CONDESTABLE,  de  comes  stabcli:  conde  vi- 
gilante de  la  casa:  antes  de  la  tercera  raza,  el  con- 
destable no  era  mas  que  un  empleado  del  palacio 
que  presidia  ya  al  servicio  de  la  mesa,  ya  al  de  los 
mueble?;  desde  el  reinado  de  Enrique  I  en  el  siglo 
XI  hasta  el  reinado  de  Luis  XIII,  el  condestable 
fué  el  primer  dignatario  de  la  monarquía  francesa: 
en  tiempos  de  guerra  mandaba  en  jefe,  y  con  un  po- 
der absoluto,  todos  los  ejércitos;  el  mismo  rey,  cuan- 
do se  hallaba  en  medio  de  las  tropas,  no  podia 
adoptar  ninguna  medida  importante  sin  consultar 
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antes  con  el  condestable:  en  tiempos  de  paz,  el  con- 
destable era  también  el  primer  consejero  del  rey 
para  todos  los  asuntos  concernientes  á  la  guerra; 
tenia  derecho  á  la  mesa  del  rey,  y  era  juez  supre- 
mo en  todas  las  cuestiones  suscitadas  entre  los  ser- 
vidores de  la  real  casa:  los  condestables  mas  céle- 
bres de  Francia,  liau  sido  Chatilion,  Dugruesclin, 
Borbon  y  Moulmorency :  los  últimos  fueron  De  Luy- 
nes  y  Lesdiquieres:  Luis  XIU  suprimió  esta  dig- 
nidad en  1C2". 

COXDILLAC  (EsTfcBAN  Bo.v.vot  de):  abate  de 
Meaux,  célebre  filósofo;  nació  en  1715  en  Greno- 
ble,  de  una  noble  familia;  era  sobrino  del  gran  pre- 
boste de  León  de  Francia,  y  hermano  de  Mably: 
aunque  ordenado  "in  saeris,"  no  quiso  dedicarse  al 
estado  eclesiástico  y  prefirió  la  carrera  literaria, 
teniendo  desde  muy  joven  íntimo  trato  con  varios 
filósofos  eminentes  de  la  época,  en  particular  con 
Diderot,  J.  J.  Rousseau  y  Duelos;  estudió  profun- 
damente los  grandes  autores  metafísicos  modernos, 
sobre  todo  á  Locke;  empezó  á  escribir  en  1746,  pu- 
blicó muchas  obras  de  metafísica,  tan  notables  por 
la  novedad  de  las  ideas  como  por  la  claridad  del 
estilo,  y  que  atrajeron  la  atención  pública;  en  1757 
le  nombraron  preceptor  del  infante  duque  de  Par- 
ma:  después  de  haber  desempeñado  su  encargo  con 
el  mayor  celo  y  á  satisfacción  del  monarca,  fué  ad- 
mitido en  la  academia  francesa  en  1768;  el  gobier- 
no de  Polonia  le  confio  en  1777  el  honorífico  en- 
cargo de  redactar  una  lógica  clásica  para  la  juven- 
tud del  pais,  y  murió  en  1780  en  el  pais  de  Flux, 
cerca  de  IJeaugenay:  C'ondillac  es  el  jefe  de  la  es- 
cuela sensualista  en  Francia:  sus  escritos,  que  bri- 
llan sobre  todo  por  el  método  y  la  claridad,  hicie- 
ron una  revolucionen  la  filosofía  francesa:  habíase 
limitado  en  un  principio  á  seguir  las  huellas  de  Loc- 
ke, pero  á  poco  quiso  marchar  por  sí  solo,  y  espu- 
so las  doctrinas  nuevas,  entre  las  cuales,  si  bien  hay 
algunas  profundas  y  luminosas,  las  demás  son  ver- 
daderas paradojas;  las  iirincipales  son:  que  todas 
las  ideas  proceden  de  los  sentidos;  que  las  faculta- 
des del  alma  no  son  como  las  ideas,  y  sí  unas  sen- 
saciones transformadas;  que  el  único  buen  método 
es  el  análisis;  que  las  lenguas  son  métodos  analíti- 
cos; que  los  progresos  ile  la  inteligencia  dependen 
de  la  perfección  de  las  lenguas;  que  una  ciencia  no 
es  mas  que  una  lengua  bien  hecha;  que  el  arte  de 
escribir  se  reduce  en  todo  á  seguir  la  ligaciun  de  las 
ideas:  dejó  escritas  las  obras  siguientes:  "Ensayo 
sobre  el  origen  de  los  conocimientos  iiunumos, " 
1746;  "Tratado  de  sistemas,"  1749;  "Tratado  de 
sensaciones,'"  1754;  "Tratado  de  los  animales  (con- 
tra IJuBon),"  1755;  "Curso  de  estudios,"  redacta- 
do por  el  ])rínc¡pe  de  Parnni,  1775;  este  curso  com- 
prende, gramática,  arte  de  escribir,  arte  de  razonar, 
arto  de  |)et\sar,  historia,  el  comercio  y  el  gobierno," 
1776;  la  "Lógica,"  177St;  la  "Lengua  de  los  cál- 
culos," póstunuí:  sus  obras  completas  han  sido  pu- 
blicadas en  Paris  en  1798,  23  tomos  cu  8.",  y  un 
1821  y  22,  16  tomos  en  8.",  por  .Mr.  Thery,  con 
una  esííciente  noticia  sobre  su  vida  y  sus  oliras. 

C'ONDOM,  CONDÓN  lU.M:  ciudad  (le  ÍMancia 
y  capital  del  distrito  del  departamento  del  Ciers,  al 
Tomo  IL 


N.  de  Auch;  tiene  7.098  hab.:  Lace  comercio  de 
trigo  y  vinos:  es  patria  del  historiógrafo  Dupleix, 
del  almirante  Blaise  de  Jlontluc,  y  de  Francisco 
Sabatier:  es  residencia  de  un  tribunal  de  primera 
instancia  y  de  un  registro  de  hipotecas;  tiene  mu- 
chas iglesias,  colegio  comunal,  dos  hospitales,  so- 
ciedad de  agricultura,  <fcc.:  el  distrito  de  Condom 
tiene  6  cantones,  Casaubou,  Eauze,  Montrcal,  Xo- 
garo,  Yalence  y  Condom;  128  pueblos,  y  71.855 
habitantes. 

CÓNDOR:  isla  del  mar  de  la  China,  á  20  leguas 
de  la  costa  de  Cambodje  en  el  imperio  de  Aunan, 
á  los  104"  11'  long.  E.,  8'  4'  lat.  N.;  no  está  habi- 
tada sino  por  refugiados  de  Cambodje  ó  de  la  Co- 
chinchina:  el  suelo  es  en  general  árido,  y  el  clima 
malsano:  á  pesar"de  todos  estos  inconvenientes,  for- 
maron en  ella  los  ingleses  un  estal)lecimiento  en 
en  1802  para  dar  mas  fácil  salida  á  las  mercancías 
que  envialjan  á  la  Chiim;  pero  al  cabu  tuvieron  que 
abandonarlo  á  causa  de  la  mala  índole  de  los  ha- 
bitantes. 

COXDORCET  (M.  J.  Antonio  Nicolás  Cabi- 
TAT,  MAiiyLKS  DE) :  nació  en  1743  en  Ribemont  cer- 
ca de  San  Quintín,  de  una  familia  noble,  originaria 
del  Deltinado;  se  adquirió  desde  su  juventud  un 
nombre  como  geómetra;  fué  admitido  en  la  Aca- 
demia de  Ciencias,  a  los  26  años,  en  1769,  y  fué 
poco  después  secretario  perpetuo  de  la  misma:  con- 
trajo amistad  con  los  filósofos,  sobre  todo  con  D'A- 
lembert,  Toltaire  y  Turgot,  y  al  acercarse  la  re- 
volución, trabajó  con  sus  escritos  para  propagar  las 
ideas  nuevas:  fué  nombrado  en  1791  diputado  en 
la  asamblea  legislativa,  después  en  la  Convención; 
votó  con  los  girondinos,  en  cuya  ruina  quedó  en- 
vuelto el  31  de  mayo,  estuvo  oculto  ocho  meses  en 
casa  de  una  amiga,  pero  temiendo  comprometer  á 
su  Ijienheehora,  salió  de  su  retiro  y  fué  á  poco  tiem- 
po arrestado  y  detenido  en  liourg-la-Reine:  se  dio 
la  muerte  en  su  prisión  en  1794,  habiendo  hecho 
uso  de  un  veneno  (pie  hacia  tiempo  llevaba  consigo 
para  librarse  del  horror  del  cadal.so:  como  filósofo, 
Coiulorcet  se  ha  distinguido  sobre  todo  por  s)i  ar- 
diente amor  á  la  humanidad  y  ]ior  algunas  ideas 
atrevidas  sobre  la  perfectibilidad  indelinida  de  la 
especie  humana;  sus  principales  obras  son;  "Ensa- 
yo de  analisi.-,"  1773,  donde  dio  fomento  al  cálcu- 
lo integral ;  "Elogiode  los  académicos,"  ( 1 666-99) 
1773;  "Aplicación  del  análisis  á  las  decisiones  to- 
madas á  ])lnralidad  de  votos,"  1785;  "N'ida  de  Tur- 
got," 1786;  "de  Voltaire,"  1787;  "Bosquejo  de  los 
progresos  del  talento,"  1795:  esta  última  obra  do 
Condorcet,  es  la  mas  generalmente  conocida ;  la  com- 
puso poco  antes  de  morir,  mientras  que  estaba  ocul- 
to y  sin  libros;  en  ella  es  donde  espoue  sus  ideas 
.sobre  la  perfección  indefinida;  también  dejó  escri- 
tos varios  artículos  en  la  "Enciclopedia,"  una  edi- 
ción de  "Las  ideas  de  Pascal,"  con  notius  de  Vol- 
taire, 1776-78;  una  edición  de  las  "Carlas  de  Eulcr 
á  una  princesa  de  Alemania;"  trabajó  en  muchas 
publicaciones  periódicas:  se  han  reunido  sus  obras 
en  21  tomos  en  8.°,  1804:  habia  casado  con  Sofía 
de  Crouchy,  hermana  del  mariscal  de  e^t(•  nombre 
quu  murió  en  1822;  esta  señora  adquirió  un  uom- 
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liro  en  las  letras,  traduciendo  la  "Teoría  de  los  sen- 
tiniiciitns  nidniles,"  de  Siiiilli,  HUS;  escribió  tam- 
bién unas  "Carlas  sobre  la  simpatía,"  dirigidas  á 
Cabanis,  sn  cufiado. 

CONI)UTTIKKI  (jKKKS  ó  co.vmcTonKs):  nom- 
bre do  que  se  servían  en  Italia  para  designar  los 
capitanes  de  los  bandos  mercenarios,  que  los  dife- 
rentes estados  de  esta  región  reeiljian  á  su  servicio, 
durante  los  siglos  XIll  y  XIV:  muchos  de  estos 
condottieri,  Imn  ad([uiridú  un  noiiil)re  célebre  en  la 
historia;  los  mas  conocidos  son:  Alberico  de  liar- 
biano,  John  llawkwood,  Vta  Moríale,  Raimundo 
de  Córdoba,  Braccii)  de  Montoney  Sforza  Atten- 
dolo,  aldeano,  cuyos  descendientes  ocuparon  el  tro- 
no ducal  (le  JMilan:  los  condotticri  tenían  el  mayor 
cuidado  cu  ayudarse  mutuamente  y  mientras  tira- 
nizaban sin  piedad  á  los  indígenas  vencidos,  y  exi- 
gían sumas  crecidas  por  precio  ile  sus  servicios,  se 
devolvían  siempre  sus  prisioneros  sin  pagar  res- 
cate. 

CONEGLTAXO:  ciudad  fuerte  del  reino  Lom- 
bardo-Véneto, al  X.  de  Trevisa;  tiene  4.000  hal).: 
hay  fábricas  de  pafios  y  sederías. — Xapoleon  dio 
el  título  de  duque  de  Conegliano  al  geueral  Mou- 
cey. 

COXEJO:  en  heráldica  se  dibuja  encogido  y  co- 
mo royendo:  puede  espresar  lo  mismo  que  la  liebre, 
y  también  un  entendimiento  dedicado  á  las  ciencias 
en  el  retiro  del  estudio,  que  produce  pensamientos 
sutiles,  ó  un  genio,  que  recogido  en  sí  mismo,  se 
dilata  después  en  copiado  máximas  políticas  y  mi- 
litares. 

*  COXETOrmineraldel  part.  de  San  Juan  del 
Rio,  distr.  y  cst.  de  Purango,  35  leg.  al  X.  O.  de 
la  capital. — El  Sr.  Gamlioa  se  equivocó  en  la  dis- 
tancia, pero  no  en  su  antigua  importancia.  Fueron 
en  efecto  "muy  opulentas  sus  minas," — que  hoy  se 
encuentran  en  completa  decadencia.  Estoy  las  con- 
tinuas invasiones  de  los  bárbaros,  han  reducido  su 
población  á  muy  pequeño  número,  subsistiendo  és- 
ta de  la  rebusca  que  se  hace  en  los  escombros  de 
su  antigua  grandeza  del  trabajo  de  algunas  minas 
de  poca  cuantía  y  de  la  labranza.-R-M-z. 

COXFALOX:  en  heráldica  es  la  insignia  de  te- 
la en  asta,  dos  veces  mas  larga  que  anclia,  rema- 
tando de  un  tercio  en  adelante  por  dos  puntas  cu 
diminución  ondeadas,  de  que  se  servían  los  prínci- 
pes y  señores  en  las  batallas. 

COXFEDEUACIOX  DELRHIX  YCOXFE- 
DERACION  GERMÁXICA:  véase  Ale.maxia. 

CONFEDERACIOX  DEL  RIO  DE  LA  PLA- 
TA: véase  Río  de  la  Plata  (provincias  unidas 
del). 

COXFEDERACIOX  MEXICANA:  véase 
México. 

COXFESIOX  DE  AUGSBURGO:  nombre 
que  se  ha  dado  á  la  profesión  de  fe  que  hicieron  los 
protestantes  en  la  dieta  de  Augsbnrgo  en  1530: 
Lutero  no  se  encontraba  en  esta  dieta;  Melanch- 
ton  fué  el  principal  representante  de  la  nueva  reli- 
gión :  este  sabio  discípulo  insertó  en  esta  declaración 
de  fe  algunas  modificaciones,  ((ue  conservaban  por 
lo  demás  los  principios  fundamentales  del  lutera- 


nisnio;  sin  embargo,  el  emperador  Carlos  V  pros- 
criliió  esta  confesión  por  medio  de  los  dip\itados 
católicos  (|uc  se  encontraljan  en  mayoría  en  la  die- 
ta, resultando  de  a(pií  entre  los  ]inncipes  lutera- 
nos, una  liga  ofensiva  y  defensiva,  llamada  do  "Snial- 
kald,"  que  triunfó  por  último  después  de  largos 
combates. 

CONFESIÓN  D'ENDEN:  véase  Enden. 

CON  FUCIO,  cuyo  verdadero  nombre  es  KOXG- 
FOU-TSEU  ó  KOXG-TSÉE:  célebre  filósofo 
chino,  nació  en  el  año  551  antes  de  Jesucristo,  en 
una  ciudad  del  jtrincipado  de  Lon,  de  la  qne  su  pa- 
dre era  gobernador;  descendía,  se  dice,  de  "Iloang- 
tí,"  legislador  de  la  China:  desempeñó  desde  su 
juventud  y  con  el  mejor  éxito  muchos  cargos  admi- 
nistrativos; pero  á  la  edad  de  '¿i  años  renunció  á 
todo  emiileo  para  entregarse  á  la  meditación,  y 
formó  el  proyecto  de  reformar  las  costumbres  de 
su  país:  recorrió  con  este  oljjeto  muclias  provincias, 
y  se  víó  bien  pronto  rodeado  de  crecido  número  de 
discípulos,  que  le  ayudaron  en  su  noble  empresa: 
conociendo  su  sabiduría,  el  rey  de  Lou  lo  llamó  á 
su  corte  y  lo  nombró  su  primer  nnnístro:  durante 
suadnúnístracíon,Confuciocorrígió  las  costumbres, 
reformó  la  justicia  é  hizo  prosjjcrar  la  agricultura 
y  el  comercio;  pero  el  rey,  demasiado  amante  de 
los  placeres,  se  causó  pronto  de  los  consejos  pru- 
dentes del  filósofo,  y  éste  se  vio  obligado  a  alejar- 
se de  la  corte:  vuelto  á  la  vida  privada,  empezó  de 
nuevo  á  recorrer  las  provincias  predicando  por  to- 
das partes  la  moral,  y  escribió  las  obras  que  le  han 
inmortalizado:  nmríó  en  470  antes  de  Jesucristo, 
rodeado  de  sus  discípulos,  que  le  tributaron  una  es- 
pecie de  culto:  sus  descendientes  subsisten  aún  en 
la  China,  y  gozan  de  muchos  j)rivilegíos:  Confucio 
enseñó  una  filosofía  practica:  se  ocupó  sobre  todo 
de  hacer  renacer  las  reglas  de  conducta  y  los  usos 
de  los  antiguos:  revisó  con  este  objeto  los  Kings, 
libros  sagrados  de  los  chinos:  cumpuso  también  al- 
gunas obras;  las  que  se  le  atribuyen  son  el  "Chou- 
king,"  tratado  de  moral  y  de  política  en  ejemplos, 
en  que  el  autor  recorre  la  historia  de  los  tiempos 
antiguos  para  sacar  de  ellos  los  discursos  y  las  re- 
glas de  conducta  que  habían  dejado  los  eiujierado- 
re.s,  ministros  y  sabios  de  la  antigüedad,  el  "Tchun- 
sieon,"  (La  Primavera  y  el  Otoño)'  historia  del 
reino  de  Lou,  desde  722  hasta  480  antes  de  Jesu- 
cristo; el  "lliao-kÍDg,"  ^Dialogo  sobre  la  piedad 
filial);  el  "Ta-hio,"  (la  Gran  ciencia),  y  "Tchong- 
yong"  (el  Justo  medio,  el  invariable  medio),  tratti- 
dos  dogmáticos  de  moral  y  política,  cu  los  cuales 
decía  (|ue  la  sabiduría  consiste  en  la  moderación: 
se  atribuyen  también  estas  dos  últimas  á  dos  de  sos 
discípulos:  "El  Chou-king"  ha  sido  traducido  al 
francés  por  el  P.  Gaubil:  Paris,  1770,  en  4.":  to^ 
dos  los  libros  morales  han  sido  traducidos  al  latiu, 
y  i)ara fraseados  por  los  PP.  Intorceta,  Herdrich, 
Kougcmout  y  Cuplet,  bajo  el  título  de  "Confucius 
Sinarum"  philosophus,  l'aris,  1C87,  en  folio;  el 
'Tchong-yong  ó  invariable  medio,"  ha  sido  publi- 
cado separadamente  en  chino,  con  traducción  lati- 
na y  francesa,  por  Ab.  Kemusat,  1817,  en  4."";  el 
"Tahio,"  por  Pauthier  (chino,  latin  y  francés). 
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1837,  en  8.°:  se  encuentran  también  mnclin<;  de  las 
obras  de  Confueio,  en  la  colección  intitulada:  "Si- 
nensis  inipcrii  libri  dassici  VI,"  del  P.  Fr.  Noel, 
Prat^a,  1711,  traducida  al  francos  por  oí  abate  Phu 
qiict,  1784,  7  tomos  en  18.":  la  "Vida  de  ConfMcio" 
ha  sido  escrita  por  ol  P.  Aniiot  (en  las  "Memorias 
Pol)re  los  chinos,"  tomo  12) :  se  ha  publicado  la  "Mo- 
ral de  Coiifiicio,"  Amstefdan,  1688,  1  tora,  en  8.° 
CONFUCIO  (RF.t.iGio.v  r>K):  religión  observada 
en  la  China:  véase  Ciiix.\. 

*  COXGETAL:  pueblo  del  distr.  y  part.  de  San- 
tiago Papasquiaro,  est.  de  Durango,  108  log.  alN- 
O.  de  la  capital.  De  muy  escasa  población. 

CONGIARIO:  llámase  así  alrepartiraiciito  qne 
hacían  los  emperadores  al  pucliio  romano,  dando 
libcralmcutc  a  cada  persona  una  medida  de  vino 
denominada  congiuin,  cuya  medida  según  se  ve  eu 
medalla.s  de  la  familia  Sextia,  ora  el  signo  de  la  dig- 
nidad de  edil,  y  cabia  10  libras  de  líquido:  después 
la  solían  dar  de  trigo  ó  en  dinero,  y  .se  le  puso  el 
nomijre  de  liberalista:  los  congiarios  tenían  lugar 
en  las  aclamaciones  ó  declaraciones  de  César,  en 
los  natalicios  quinquenales  y  decenales,  en  la  boda 
de  los  hijos  de  los  emperadores,  en  las  victorias  y 
triunfos  y  en  otras  festividades  públicas;  y  jiorlas 
medallas  se  ve  que  aun  en  tiempo  de  'reodosio  se- 
guía esta  costninhrc:  de  ella  se  deriva  la  de  España 
de  arrojar  al  ¡¡uelilo  nueva  moneda  en  las  procla- 
maciones de  nuestros  royes. 

CON(JO;  rogíou  del  África,  limitada  al  O.  por 
el  Océano  atlántico,  al  X.  por  el  Loango,  al  S.  por 
Angola;  sus  límites  al  E.  son  desconocidos:  es  la 
reunión  de  una  porción  de  estados  independientes; 
entre  los  cuales  se  distingue  ademas  del  Congo  |)ro- 
píanicntc  dicho,  los  de  IJamba,  San<li,  Pango,  Uat- 
ta,  Peniba,  iSognoy  la  feroz  tribu  montañesa  de  los 
giagas;  su  capital  lianza-Congo  (San  Salvador  de 
los  portugueses):  estos  consideran  al  Congo  como 
país  vasallo,  pero  es  una  mera  suposición:  en  otro 
tiempo  sus  raísioueros  haljían  heciio  algunos  pro- 
gresos en  el  [¡ais:  el  suelo  es  muy  fértil:  produce 
azúcar,  ))imienta  y  casave:  ol  clima  es  ardiente  en 
las  costas  y  las  llanuras;  al  E.  se  elevan  montarías, 
de  donde  nacen  muchos  rios;  el  principal  es  el  Con- 
go ó  Zairii:  no  .se  conocen  la  agricultura  ni  la  civi- 
lización: el  Congo  ha  siilo  de.scubiortu  por  el  por- 
tugués Diego  Cam,  en  14^7;  Tiiekey  lo  visitó  en 
1810,  y  pul)licó  algunas  nociones  solirc  esto  país: 
JIr.  l)(iuvillc  lo  c.=piori)  cu  1828  y  ¿JO. 
CONGO:  rio  de  África:  véase  Zaiha. 
CONGIlEGACIüN:  se  designa  linjo  este  nom- 
bro: 1.°  una  asociación  de  eclesiásticos  que  no  son 
ni  seculares  ni  religiosos,  jioro  tpu'  participan  de 
ambos  estados,  tales  son  las  congrogacionos  del 
Oratorio,  de  la  Doctrina  cristiana,  ile  S.  Lázaro, 
de  los  eudistas,  los  benedictinos  de  la  congregación 
de  S  Mauro,  la  congregación  de  S.  N'annes,  i^c; 
2."  una  comisión  do  cartlenalcs  encargados  p(U'  el 
Papa  de  tratar  do  nuilorias  religiosas  y  do  ocupar- 
se do  los  negocios  del  goliierno  romano;  !i."  y  úl- 
timo, ciertas  reuniones  de  líeles  (|ue  se  lormaban 
un  otro  tiempo  bajo  los  ausjúcios  do  los  jesuítas, 
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de  caridad. 

CONG  KEG  ACIOXALISTAS:  se  ha  dado  es- 
te nombre  eu  luglalerra  á  la  secta  de  los  indepen- 
dientes. 

CONGRESO:  tres  acepciones  notables  tiene 
esta  palabra:  reunión  de  los  diplomáticos  de  diver- 
sas naciones  para  arreglar  las  pretensiones  que  es- 
tas tienen  entre  sí;  reunión  de  los  re])re.scutantes 
do  un  solo  reino  para  disentir  y  sancionar  las  le- 
yes que  en  él  han  de  regir,  potestad  que  ejercen  en 
armonía  con  la  autoridad  real,  y  reunión  de  los  sa- 
bios de  diversas  naciones  para  discutir  asuntos  cien- 
tíficos y  de  bienestar  social. — Los  congresos  diplo- 
máticos mas  conoci<los  son:  los  de  Munster  y  de 
Osnabruck  (1(546') ;  de  los  Pirineos  (1659) ;  de  Aix- 
la-Chapelle  (1663,  1748  y  1818);  de  Nimega 
(1676-7í5);dcl{v.swick(1697);deUtrech(1713); 
de  Restad  (1797-99) ;  de  Chatillon  ( 1814 ) ;  de  Vie- 
na  (1814-15);  de  Carl.sbad  (1820;;  de  Troppaa 
(1820);  de  Lail3ach(182n;  de  Vcrona  (1822). 

CONGREVE  (SiP.  Wii.uams):  oOcial  de  arti- 
llería inglés,  nació  cu  1772  en  el  Middiese.v;  es  cé- 
lebre por  la  invención  de  los  cohetes  (pío  tienen  su 
nomljro:  se  hizo  uso  de  ellos  por  primera  vez,  en 
1800,  en  el  sitio  de  Holofia;  hicieron  un  efecto  ma- 
ravilloso en  la  batalla  do  Leipsíck,  en  Waterloo 
y  en  el  bomljardeo  de  Argel  por  lord  E.xmouth 
(1810):  también  so  usaron,  aunque  por  vía  de  en- 
sayo, en  las  provincias  del  Norte  de  España,  du- 
rante la  guerra  civil,  encendida  por  las  pretensio- 
nes do  D.  Carlos :  Sir  Congreve  entró  muy  joven 
al  servicio,  y  lo  abandonó  en  1820,  siendo  tenien- 
te coronel:  ademas  de  los  cohetes  á  la  Congreve, 
se  lo  deben  muchas  invenciones  en  las  artes  mecá- 
nicas é  industriales:  se  arruinó  en  una  empresa  de 
minas,  y  fué  á  concluir  sus  días  á  Francia:  murió 
en  Tolosa  en  1828. 

CONl:  "Cnneo"  en  italiano;  ciudad  de  los  Es- 
lados  sardos,  cerca  del  Stura,  al  S.  de  Turin,  ca- 
pital de  una  intondeneía  general:  tiene  10.000  ha- 
liitantes:  es  obispado:  en  otro  tiempo  esta  ciudad 
estaba  fortificada:  su  industria  consiste  en  hilados 
do  .seda,  fabricas  de  paños  y  muchos  granos:  fué 
toimidrt  1)1. r  los  franceses  en  1744  y  1796. 

*  COMCARÍ:  iiuel).  del  ¡mrt.  y  dist.  de  Ba- 
royoca,  est.  de  Sonora. 

CONlEil:  ciudad  de  la  Turquía  asiática.  Véa- 
se (KoNiK.n'). 

CONMEMORACIÓN  DE  LOS  FIELES  DI- 
FUNTOS: desdo  el  principio  de  la  Iglesia,  se  hizo 
oración  y  ofrecieron  sacrificios  en  sufragio  'de  las 
almas  del  Purgatorio,  mas  como  no  hubiese  un  dia 
ospecialmontc  consagrado  á  este  objeto,  el  papa 
Juan  XIX  lijó  su  cclobracíon  en  el  «lia  .síguiento 
al  do  Todos  Santos. 

CONNArGllT:  "Connneia"  en  latín;  una  de 
las  cuatro  divisiones  antiguas  de  Irlaudii,  al  O.: 
fiuMiia  hoy  cinco  condados:  Galway,  Mayo,  Sligo, 
Leitrini  v  Uoscoinmoii. 

CONÑECTICIT:  rio  do  los  Estados-Unidos; 
tiene  su  origen  al  N.  de  Now-llamiishire,  ntrn- 
vicsa  los  estados  de  Massnchussets,  de  Couuccti- 
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cut,  y  desapim  on  el  Océano  atlántico,  entre  Xew- 
llavcn  y  Ncw-Loudon:  es  notable iior  sus  muchas 
cataratas. 

COxNNECTICUT:  uno  de  los  Estados  de  la 
Union  (América  del  Norte),  á  los  72"  20'  IH"  18' 
long.  O.,  40"  53'  42°  2'  lat.  N.:  esta  limitado  al  N. 
por  el  Massachussets,  al  E.  por  el  Hhode-lsluiiil, 
al  O.  por  Nueva  York,  ai  8.  por  el  estrecho  de 
Rhode-Island;  tiene  24  leguas  do  larfro  y  10  de 
ancho  y  2i)",000  lial).:  su  capital  es  Jlartford  y 
NGW-Havcn:  el  Connecticut  se  divide  en  H  conda- 
dos (Fairlield,  Hartford,  Liclitlield,  Middicsex, 
New-Havcn,  Xew-Londoii,  Tolhuid  y  Windlianí) : 
es  clima  teni))lado  y  sano;  suelo  {íencralmentc  fér- 
til; tiene  selvas  inmensas  y  ricos  pastos:  el  Con- 
necticut sostiene  una  cantidad  cunsiderahle  de  pa- 
lomas: hay  minas  de  hierro,  de  cobre  y  jilomo:  las 
colonias  indias,  f|uc  habitaban  en  otro  tiempo  es- 
ta región,  tenian  el  nombro  de  ]iequods  y  de  nio- 
hicanos:  los  europeos  se  establecieron  allí  en  1C:í;í, 
aumentándose  su  número  rápidamente;  las  diver- 
sas colonias  del  Connecticut,  formaron  una  confe- 
deración, que  en  1662,  recibi(5  un  código  legislati- 
vo del  rey  de  Inglaterra  Carlos  II :  el  Connecticut 
tomó  una  parte  activa  en  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia, y  entró  en  la  confederación  general;  sin 
embargo,  la  antigua  constitución  permaneció  en 
todo  su  viiror  hasta  1818. 

CONNECTICUT  (nikvo):  nombre  dado  á  la 
parte  N.  E.  del  estado  de  Oliio,  ([xw.  comprende  los 
siete  condados  de  Ashtabula,  Cuyahoga,  Gcauga, 
Hurón,  Medina,  Portagc  y  Trumliull,  porque  fue- 
ron poblados  por  emigrados  del  antiguo  Conuec- 
ticut. 

CONON:  general  ateniense,  hizo  la  guerra  á  los 
lacedemonios  y  habiéndose  puesto  á  la  cabeza  de 
la  escuadra  de  los  persas,  qne  estaban  en  guerra 
con  ellos,  los  batió  en  el  mar.  Cuido,  304  años  an- 
tes de  Jesucristo,  y  les  quitó  el  imperio  del  mar: 
para  vengarse  los  lacedemonios,  lo  acusaron  á  Ar- 
tagergcs,  de  haber  querido  sublevar  contra  él  la 
Jonia,  y  lograron  que  Tiribasses,  sátrapa  de  Sar- 
des, mandara  prenderlo  con  este  vano  pretesto;  pe- 
ro fué  puesto  en  libertad  por  orden  del  rey:  Co- 
non  había  reunido  grandes  riquezas,  que  consagró 
a  la  reparación  de  los  muros  de  Atenas,  que  ha- 
bían sido  arruinados  al  fin  de  la  guerra  del  Pelo- 
poneso:  murió  en  la  isla  de  Chipre,  el  año  390  an- 
tes de  Jesucristo. 

CONON:  geómetra  y  astrónomo  de  Alejandría 
que  vivia  hacía  la  duodécima  ó  trigésima  olinqna- 
da:  según  dicen,  descubrió  la  constelación  llama- 
da "Cabellera  de  Bcrenice,"  y  le  dio  el  nombre  de 
aquella  reina  por  lisonja  (véase  Berexice). — Tam- 
bién hay  un  mitólogo  griego  del  mismo  nombre,  de 
quien  Focio  ha  conservado  50  historias:  vivía  cu 
tiempo  de  Arquelao  Fílopator,  último  rey  de  Ca- 
padocía. 

*  CONQUISTADOR  ANÓNIMO  (ei,):  con 
este  nombre  es  conocido  comunmente  el  autor  de  un 
breve  pero  curioso  documento  para  la  historia  de 
Mé.xico,  inserto  en  el  tomo  3."  de  la  Colección  de 
Knmusio    (véase)  con  este  titulo:  "Relnzione  di 


alcnne  cose  della  Nuova  Spagna ,  <fc  della  gran 
citta  de  Temestitan  Messico,  fatta  per  uno  gentil- 
huomo  del  signor  Fernando  Córlese."  Es  tan  cor- 
ta <|ue  apenas  tiene  nueve  y  media  páginas  en  folio; 
pero  contiene  ])ormenores  interesantes  sobre  el  es- 
tado de  la  ciudad,  los  usos  y  costumbres  de  los  ha- 
bitantes, trajes,  armas,  muebles,  comidas  itc,  sia 
hablar  ]mlal)ra  de  las  operaciones  militares,  siendo 
de  notarse  (pie  no  se  encuentra  en  toda  ella  el  nom- 
bre de  Cortés.  Esta  relación  ha  merecido  los  elogios 
de  nuestros  principales  historiadores,  quienes  se 
duelen  siempre  de  lo  poco  que  escribió  su  autor.  El 
nombre  de  éste  uo  ha  podiilo  averiguarse,  pues  su 
obra  no  contiene  espresion  algima  (pie  ayude  á  des- 
cubrirlo. A  pesar  de  esto,  D.  Carlos  Bustamante 
dio  |)or  indudable  que  el  escritor  anónimo  era  Fran- 
cisco de  Terrazas,  mayordomo  de  Cortés,  y  así  lo 
asentó  resueltamente  en  varios  lugares  de  sus  obras 
impresas,  y  aun  en  una  nota  manuscrita  que  puso  al 
ejemplar  que  usaba  de  lu  Jiilliotira  de  Beristain, 
articulo  Tarazas.  Ningún  fundamento  sólido  hay 
l>ara  esta  aserción,  ni  creemos  pueda  tener  otro, 
(|ue  la  errada  versión  de  la  jialabra  italiana  "geii- 
tilhuomo,"  la  que  traducida  comunmente  por  la  cas- 
tellana "gentilhombre"  (y  no  por  la  de  "hidalgo," 
que  es  á  nuestro  juicio  la  (|ue  aquí  corresponde), 
(lió  margen  á  que  Bustamante  su])usiera  al  autor 
un  oficio  en  la  casa  de  Cortés,  y  no  hallando  otro 
mas  análogo,  identificó  al  "gentílhuomo"'  de  Ramu- 
sío,  con  el  "mayordomo"  Francisco  de  Terrazas,  que 
nombra  Bcrnal  Díaz. — El  original  esi)afiol  de  este 
documento  no  se  ha  hallado  hasta  ahora,  y  solóle 
conocemos  por  la  traducción  italiana  de  Ramusio. 
El  que  esto  escribe  le  tiene  vuelto  á  su  lengua  pri- 
mitiva, esperando  una  ocasión  de  publicarlo;  pero 
en  el  entretanto,  le  disfrutan  ya  los  estudiosos  en  la 
traducción  francesa  que  ha  dado  de  él  ^Ir.  Ternaux 
en  el  tomo  X  de  sus  "^Mómoíres  sur  l'Amérique." 
— La  edición  de  Ramusio  está  adornada  con  una 
vista  del  templo  mayor  de  ISIéxico,  y  un  plano  de 
la  ciudad  y  sus  alrededores:  ambos  dibujos  de  capri- 
cho, sin  otro  mérito  que  la  singularidad. — .i.  o.  i. 

*  CONQUISTADORES  DE  NUEVA  ES- 
PAÑA: cuando  Cristóbal  Colon  presentó  en  la 
Península  Ibérica  las  producciones  del  Nuevo-Mun- 
do  descuI)ierto,  y  con  su  entusiasmada  y  poética 
imaginación  describió  los  ricos  y  encantadores  paí- 
ses encontrados  en  medio  del  Océano,  las  íinagína- 
cioues  no  menos  vivas  y  jiintorescas  de  los  españo- 
les se  exaltaron,  y  el  ardor  nacional  se  dirigió  del 
lado  de  las  empresas  arriesgadas  y  de  las  aventuras 
de  todo  género.  ^Multitud  )irod¡giosa  de  hombres 
dejaron  su  patria,  para  ir,  allá  muy  lejos,  en  busca 
de  nuevas  comarcas,  de  reinos  poderosos,  de  teso- 
ros inmensos,  y  allí,  enriquecer  pronto,  ganar  fa- 
ma, y  destrii_veudo  á  los  idólatras  hacer  triunfar  el 
culto  de  la  Santa  Cruz.  Noljles  y  pecheros  siguie- 
ron el  impulso  general,  si  liien  aquellos  fueron  res- 
pectivamente en  corto  número.  La  turba  de  aven- 
tureros abandonaba  su  país  confiada  y  satisfecha, 
con  solos  su  corazón  y  su  espada.  Terminaban  en 
España  las  porfiadas  y  sangrientas  guerras  contra 
los  moros  de  Granada ;  estaban  frescas  aún  las  me- 
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morias  de  las  hazañas  prodigiosas,  rematadas  en  la 
Vega  por  los  cnniplidos  caballeros  cristianos;  se 
admiraban  todavía  las  proezas  de  los  zcgríes  y  de 
los  abencerrajes;  se  enardecía  el  pueblo  con  la  rela- 
ción de  los  sitios  y  de  los  combates,  abultados  y 
revestidos  de  formas  fantásticas  en  las  tradiciones 
populares:  y  el  orgullo  de  la  victoria,  largo  tiempo 
disputada,  en  fuerza  de  heroicos  esfuerzos  consegui- 
da, infundía  seguridad  en  los  ánimos,  y  les  daba  su- 
ficiencia. Común  y  continuada  la  lectura  de  los  ca- 
prichosos libros  (le  caballería,  nadie  ignoraba,  y 
muchos  creían,  en  los  encantamentos,  en  el  pacto 
con  los  espíritus  sui)eríores,  en  los  prodigios  de  la 
magia,  obra  de  la  ciencia,  y  en  los  horrores  de  los 
sortilegios,  nacidos  del  jioder  comunicado  por  el 
mismo  Satanás:  mezcla  de  ideas  )):iganas  y  católi- 
cas, abrigadas  por  fantasías  meridionales,  que  da- 
ban por  resultado  la  creencia  de  que  nada  habia 
imposible  para  el  hombre,  y  que  no  era  difícil  en- 
contrar una  ])roteec¡on  sobrenatural  para  vencer 
todo  linaje  de  obstáculos  y  de  contradicciones.  Y 
si  esto  podia  lograrse  por  medio  de  la  magia,  mas 
fácil  era  aún  alcanzarlo,  si  puesto  fervorosamente 
el  corazón  en  Dios,  con  fe  sincera,  y  con  la  sana 
idea  de  hacer  triiuifar  la  verdadera  religión,  los  he- 
chos habían  de  ejecutarse  contra  los  paganos  y  con- 
tra los  infieles,  gente  descreída,  abandonada  á  los 
cristianos,  iáí  a  estos  elementos  princíi)ales  de  los 
peculiares  de  aquella  época,  so  añaden  los  constitu- 
tivos del  carácter  español,  resultarán,  sin  entrar 
en  un  prolijo  e.xánien,  las  buenas  y  las  malas  cuali- 
dades que  adornaban  y  desfavorecían  á  los  aventu- 
reros del  siglo  XV" I.  Leales  a  su  rey,  valientes  y 
esforzados,  tenaces,  religiosos  hasta  la  superstición, 
confiados  y  arrogantes,  crueles  con  los  vencidos  por- 
que eran  do  uiui  raza  despreciada,  implacables  por- 
que perseguían  á  los  idólatras,  rapaces  para  hacer 
fortuna,  pródigos  para  desiierdícíarla  en  el  juego 
una  vez  conseguida;  predicadores  fervientes  y  sol- 
dados corrompidos,  campeones  nunca  puestos  en 
olvido  por  la  fama,  mancliando  sus  laureles  con  los 
tormentos  aplicados  á  las  víctimas  con  fría  impasi- 
bilidad; hoinl)re8  de  bronce,  sufriendo  sin  (¡uejarse 
toda  clase  de  penalidades,  afrontando  sin  cejar  los 
riesgos,  acabando  como  por  pasatiempo  sus  conquis- 
tas, para  entregarse  luego  al  rcjio-so  y  al  goce  de 
todos  los  placeres;  poco  reniovedizos  en  la  tierra 
sojuzgada,  sin  apego  al  tral)ajo  material  de  la  In- 
branzay  del  comercio,  turliulcntos,  rehacios  para  su- 
jetarse á  la  di.scipüna,  que  no  era  la  impuesta  por 
sus  jefes  militares;  apegadus  ninilHinciite  a  las  fór- 
nnilas  forenses,  y  buscando  en  ellas  el  remedio  de 
BUS  faltas;  amos  intratables;  ])adrcs  de  familia  des- 
cuidados con  los  hombres,  y  vigilantes  con  las  mu- 
jeres. 

liuego  que  se  descubría  alguna  nueva  |)rovincia, 
se  fundal)au  en  ella  las  mas  lisonjeras  esi)eranzas,  se 
pintaba  de  unos  en  otros  como  la  región  unís  afortu- 
nada y  feliz,  llena  ríe  oro  y  de  belleza,  de  ])ro<ligios 
y  de  fábulas;  los  aventureros  acudían  a  bandadas 
para  alistarse  en  la  espedicion  que  iba  á  la  rou(|UÍs- 
ta  de  aquel  paraíso,  y  enii>rendían  la  nuin'ha  cTitrc- 
tenidds  con  agradables  sueños,  platicando  alegre- 


mente de  sn  futura  fortuna  y  del  regalo  qne  les 
aguardaba.  Llegados  al  lugar  apetecido,  por  rico 
y  hermoso  que  fuera,  les  parecía  triste  y  pobre,  se- 
gún ellos  se  lo  habían  figurado,  y  comenzaba  el  des- 
engaño; seguían  duras  enfermedades,  privaciones 
sin  cuento,  fatigas  y  molestias  propias  para  abatir 
al  mas  robusto,  y  la  saña  de  los  indios,  que  acosa- 
dos, pagaban  la  crueldad  con  refinamiento  de  bar- 
barie: el  mayor  número  perecía,  los  demás  se  dis- 
gustaban y  se  retiraban  desalentados  á  contar  su 
malaventura,  y  muy  pocos,  hábiles  ó  afortunados, 
recogían  caramente  comprada,  alguna  pequeña  ri- 
queza. Pero  tan  pronto  como  había  otro  descubri- 
miento, volvían  las  locas  esperanzas  á  presentarse, 
se  ponían  en  olviílo  las  lecciones  de  la  esperiencia, 
se  presumía  que  no  iba  á  suceder  entouces  lo  que 
aconteció  antes,  y  los  aventureros  tornaban  á  alis- 
tarse para  ir  á  caer  en  los  propios  males:  rccogian 
siempre  desengaño,  y  nunca  les  faltaba  una  ilusioa 
que  perseguir.  Las  empresas  se  hacían  de  común 
por  cuenta  de  quienes  contaban  con  recursos  y  con 
valimiento  en  la  corte.  Puesta  la  mira  en  alguna 
provincia,  el  armador  "capitulaba"  con  el  rey,  es  de- 
cir, convenía  con  el  monarca  en  hacer  á  su  costa  la 
conquista,  mediante  una  recompensa  convenida, 
que  consistía,  eu  títulos,  ó  tierras,  ó  rentas,  saca- 
das del  país  sometido,  quedando  lo  demás  á  benefi- 
cio de  la  corona.  Declarado  jefe  de  la  espedicion, 
el  empresario  alzaba  sus  pendones,  y  recogía  los 
aventureros  (pie  se  le  presentaban,  hasta  el  núme- 
ro (|ue  juzgaba  suficiente.  El  tra.sjiorte  era  en  bu- 
ques suministrados  por  él,  y  prevenía  víveres  para 
el  pasaje,  armas  que  se  repartían  á  los  .soldados, 
pagando  estos  el  importe,  y  las  municiones  necesa- 
rias para  las  ballestas  y  los  arcabuces:  la  artillería 
era  esclusivaraente  suya.  Los  aventureros  no  goza- 
ban de  sueldo  alguno;  los  despojos  ganados  en  la 
guerra  se  ponían  en  nn  fondo  común,  y  terminada, 
se  hacia  la  partición,  sacando  el  quinto  para  el  rey, 
del  resto  la  parte  estipulada  para  el  jefe,  y  lo  de- 
más se  subdividia  en  iiorcíones;  mayores  las  délos 
gínetos  á  las  de  los  infantes.  Kii  campaña  se  vivia 
sobre  el  país,  y  sojuzgada  la  jirovincia,  se  repartía 
ó  encomendaba  la  tierra,  con  lo  que  cada  soldado 
llegaba  a  convertirse  en  iiropietario:  en  estos  re- 
partimientos, los  jefes  obraban  á  discreción,  y  ge- 
neralmente con  ])arcialídad. 

Kl  ejercitóse  dividía  en  capitanías,  con  un  alfé- 
rez, que  era  el  portador  de  la  bandera:  las  compa- 
ñías obedecían  al  maestre  de  campo,  ó  segundo  del 
general,  oticío  que  hoy  corresponde  al  que  significa 
nuistra  ¡lalabra  coronel.  Los  soldados  se  ilístin- 
guían  en  arcabuceros,  ballesteros,  rodeleros,  arma- 
dos de  rodela  y  espada,  y  piqueros.  Li>s  arcabuces, 
de  innyorcalibre  que  nuestros  fusiles  actuales,  eran 
mas  pesados  tpie  estos,  y  se  disparaban  por  medio 
de  una  mecha  encendida  aplicada  a  la  cebn.  Ija 
cazoleta  no  tenia  rastrillo,  sino  una  |>íe/.a  movedi- 
za horízontalmente,  (pie  servia  para  impedir  se  der- 
ramara la  |)ólvortt  contenida  allí;  el  pió  de  gato, 
llamado  el  serpentín,  semejiinfe  al  martillo  do  las 
armas  de  pistón  modernas,  estaba  colocado  después 
de  la  c,izi>leta,  dcraodoque  la  curvatura  quedaba 
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en  dirección  do  la  cnra  del  tirador;  en  el  cstremo 
sup.-rior  del  serpcnliu  se  cojucaba  la  Jiu'cha  encen- 
dida, y  tirando  del  gatillo,  la  lanita  iiillainada  se 
acercaba  ¡i  la  ceba  y  le  daba  fuepo:  el  arma,  ¡tara 
dispararse,  se  apoyaba  en  una  honinilla,  asegurada 
en  tierra.  Los  peones  usaban  el  coselete,  armadura 
ligera  ])ara  los  soldados  de  á  pié,  compuesta  de  pe- 
to, espaldar,  gola,  tíscarcela,  brazaletes  y  celada: 
para  evitar  costos  sustituían  estas  ¡liczas  con  sayos 
de  algodón  colchados,  á  lus  (pie  ilieron  el  nom- 
bre de  eseaupiles,  corni|)c¡<in  de  la  voz  mexicana 
iclicaliuepilli.  Los  capitanes  y  jefes  de  cuenta  iban 
armados  de  innita  en  blanco.  Jja  jiarte  de  la  arma- 
dura que  defendia  la  cabeza  hasta  el  cuello,  tenia 
el  nonil)re  de  yelmo,  componiéndose  de  diferentes 
piezas;  la  )iarte  sui)er¡or  en  forma  de  casco,  era  el 
morrión,  y  su  ])arte  alta,  (jue  algunas  veces  se  ador- 
naba con  plumas  la  cimera;  lo  que  cabria  las  me- 
jillas, boca  y  barba,  era  el  barbote  ó  babcra,  y  el 
gorjal  rodeaba  el  cuello,  asegurándose  sobre  los 
hombros  en  el  i)etoy  el  espaldar:  la  rejilla  con  que 
se  ocultaba  el  rostro,  .sin  ini|)edir  sin  end)argo  la 
vista,  era  la  visera.  El  peto  defendia  el  ¡leclio,  el 
espaldar  la  espalda;  ambas  cosas  reunidas  se  lla- 
maban coraza.  IjOs  brazales  cubrían  los  brazos,  y 
las  manos  el  guante  de  mallas  apellidado  manopla. 
Los  muslos  y  hasta  la  rodilla  se  resguardaban  con 
los  quijotes  ó  escarcelas,  y  de  la  rodilla  al  empeine 
del  pié  con  las  grebas:  el  caballero  afiadia  ademas 
la  adarga,  que  embrazada  le  servia  para  parar  los 
golpes  de  sus  contrarios.  Se  ponia  tandjien  arma- 
dura á  los  caballos,  y  entonces  se  les  decía  encu- 
bertados; en  nuestro  pais  fueron  de  cuero  las  arma- 
duras usadas  para  los  caballos,  y  de  aípií  vieue  el 
nondírc  de  corazas  aplicado  a  la  ])icza  de  piel  que 
cubre  nuestras  sillas  de  montar. 

Confrontando  las  cifras  asignadas  por  los  diferen- 
tes escritores  de  la  conquista  a  cada  una  de  las  dife- 
rentes partidas  de  aventureros  llegados  á  México, 
se  encuentran  resultados  tan  distintos,  que  no  es 
posible  sacar  con  exactitud  el  número  total  de  los 
conquistadores.  Clavijero,  siguiendo  á  Bernal  Diaz, 
da  al  ejército  de  Cortés  a  su  desembarco  frente  á 
San  Juan  de  Uhía,  608  soldados,  109  marineros  y 
16  caballos;  cifra  que  debe  entrar  cu  la  suma  por- 
que tenian  su  giiiete,  y  se  usa  de  la  jialabra  caba- 
llos como  equivalente  de  caballería:  resultan,  pues, 
033  hombres.  El  mismo  Clavijero  cuenta  en  el  ejér- 
cito de  Xarvaez,  85  caballos,  SOO  infantes  y  mas 
de  500  marineros;  total  mas  de  1.385  hombres. 
Derrotado  Xarvaez  en  Zcnqioala,  sus  troi)as  se 
uuierou  á  Cortes,  y  vinieron  a  México  á  ser  de.stiara- 
tadasla  noche  triste.  La  pérdida  cu  esa  batalla  no 
puede  fijarse,  según  es  el  desacuerdo  de  los  autores; 
tampoco  se  dice  lo  bastante  acerca  de  los  succesivos 
refuerzos  llegados  á  las  costas,  desde  el  tiempo  en 
que  se  retiró  á  Tlaxcala  el  ejército  hasta  el  en  que 
se  puso  el  cerco  á  México;  de  manera,  que  se  ])ier- 
de  el  hilo  del  cálculo,  y  solo  puedo  formarse  uno 
aproximado  haciendo  algunas  consideraciones.  Ig- 
noro el  niimero  de  hombres  incorporados  al  ejérci- 
to en  Tlaxcala  después  de  su  derrota;  ])ero  corista 
siempre  con  Clavijero,  que  al  pasar  revista  Cortés  a 


SUR  soldados,  ni  abrir  de  nuevo  la  campana,  encon- 
tró 40  caballos  y  550  (¡eones;  5U0  liondjrcs.  Al  po- 
ner sitio  á  la  capital  habia  'J17;  si  de  este  número 
quitamos  590,  número  de  horal)res  con  que  empezó, 
la  diferencia  327  indicará  la  cantidad  de  aventu- 
reros llegados  de  refuerzo.  Si  reunimos  las  tres  par- 
tidas Cortés,  Narvaez,  refuerzos,  habrá  un  total  de 
mas  de  2.345  conquistadores. 

IJernal  Diaz  asigna  á  Cortés  633  hombres.  A 
Narvaez  le  cuenta  1.400  soldados,  80  caballos,  90 
ballesteros  y  GÜ  escopeteros:  1.G30  hombres.  En 
cuanto  á  los  refuerzos  afirma  que  Pedro  Barba  vi- 
no con  trece  soldados,  una  yegua  y  un  caballo;  á 
los  ocho  dias  Rodrigo  Morejon  de  Lovera  con  ociio 
soldados  y  una  yegua;  jioco  después,  de  la  armada 
de  Garay,  un  barco  al  mando  de  ("amargo  con  se- 
senta hondjres  fl;iCOS,  anmrillos  é  hinchados  de  las 
barrigas,  á  cuya  cansa  les  dijeron  los  J'anzaverde- 
tes;  de  la  misma  ]n'ocedcncia,  y  en  el  término  de  un 
mes,  el  ca])itan  31¡guel  Diaz  de  Auzcon  mas  de  50 
soldados  y  1  caballos,  los  hombres  sanos  y  colora- 
dos, ]ior  lo  que  les  pusieron  las  de  los  Imims  recios;  y 
líamirczel  viejocon  10  caltallos,  y  40  soldados  con 
sayos  de  algodón,  á  cuya  causa  les  llamaron  los  de 
las  alhardiltas.  Y  estando  jiara  salir  de  Tlaxcala 
para  ^México,  llegó  otro  barco  al  mando  de  Juan  de 
Burgos,  con  muchas  armas  y  pertrechos,  13  solda- 
dos y  3  caballos;  finalmente,  se  hace  también  men- 
ción de  un  buque,  aunque  no  se  espresa  el  número 
de  combatientes  que  trajo.  Todos  estos  refuerzos 
suman  mas  de  201,  y  ks  tres  fracciones  que  busca- 
mos mas  de  2.454,  total  de  conquistadores. 

llagamos  otra  suma.  Dejemos  por  bueno  que 
Cortés  vino  con  033  soldados:  admitamos  que  el 
ejército  de  Narvaez  era  de  1  .(530  hombres.  D.  Her- 
nando asienta,  que  pasó  revista  en  Tlaxcala  á  590, 
y  al  poner  sitio  á  jSIéxico  distrilmyó  925;  la  dife- 
rencia 335  marca  loS  refuerzos.  Juntando  las  tres 
partidas  hallamos  2.598  para  los  aventureros. 

Hay  que  advertir,  que  aun  este  último  número 
es  diminuto.  Seria  menester  añadirle  la  cifra  de  to- 
dos aquellos  que  dejaron  el  servicio  en  Tlaxcala 
para  volver  á  las  islas,  la  de  la  guarnición  de  Segura 
de  la  frontera,  los  detenidos  y  presos  en  la  Villa- 
Rica,  los  empleados  en  la  custodia  de  las  naves  en 
el  ])uerto,  los  que  perecieron  á  manos  de  los  indios 
antes  de  incor))orarse  al  ejército,  y  los  empleados 
como  esploradores  ó  como  de  gtiarnicion  cu  algu- 
nos lugares.  No  seria,  pues,  exagerado  el  decir  que 
los  conquistadores  de  Nueva-Espafia  llegaron  á 
3.000. 

La  siguiente  lista  contiene  los  nombres  de  1.371 
de  ellos.  Tara  formarla  me  he  servido  de  una  nó- 
mina manuscrita  del  Sr.  D.  José  Fernando  líami- 
rcz,  copiada  de  la  que  existe  en  el  nuiseo  nacional 
y  perteneció  al  Sr.  Panes.  No  tiene  el  nombre  del 
autor,  y  yo  sospecho  que  es  la  escrita  por  Bartolo- 
mé de  Góngora  en  1032,  con  el  título  de  Octava 
Maravilla.  Aproveché  también  un  fragmento  que 
l)osee  el  Sr.  D.  Joaquín  García  Icazbalccta,  copia 
del  que  le  franqueó  el  Sr.  Lie.  D.  Agustín  Diaz,  en 
letra  de  fines  del  siglo  ])asado,  con  solo  el  primer 
nombre  de  la  D,  y  con  el  título:  "Nombres  de  los 
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"  capitanes,  soldados  y  esforzados  varones  que  con- 
"  cnrrieron  á  la  conquista  y  población  de  este  im- 
"  perio  de  Xucva-España,  sacados  de  las  historias 
"  de  Gomara,  Herrera,  Torquemada,  diversos  es- 
"  critores  coetáneos  y  de  varias  memorias,  reales 
"  cédulas  y  probanzas  de  algunos  para  la  solicitud 
"  de  privilegios,  por  Bartolomé  de  tíongora,  ([ue 
"  escribió  en  1632,  la  suya  titulada:  Octava  Ma- 
"  ravilla."  De  esta  relación,  confusa  a  mi  entender 
en  el  final,  se  puede  creer  que  el  fragmento  es  copia 
del  trabajo  de  Góngora,  ó  que  es  otro  distinto,  en 
el  cual  se  aprovechó  el  de  1C32.  Sea  como  fuere, 
las  dos  listas  no  son  iguales;  difieren  en  la  calilica- 
ciou  y  noticia  de  algunas  personas,  en  el  número  de 
los  conquistadores  y  aun  en  algunos  nombres  apli- 
cados á  los  mismos  individuos:  ambas  están  puestas 
por  orden  alfabético  de  nombres.  Yo  creí  hacer 
mas  fácil  de  manejar  mi  lista  formándola  |)or  orden 
alfabético  de  apellidos,  supuesto  que  los  autores  omi- 
ten muchas  veces  aquellos,  y  entonces  no  seria  fácil 
encontrar  la  persona  ajietecida,  sino  leyendo  toda 
la  nómina.  Mi  labor  no  se  redujo  á  ese  único  pro- 
cedimiento; no  conocía  yo  los  manuscritos  arriba 
indicados,  y  tiempo  hace  (|uc  leyendo  á  líerual  I  )¡az, 
en  el  capítulo  (pie  dedica  a  recordar  los  capitanes 
y  soldados  que  vinieron  á  la  conquista,  me  ocurrió 
la  idea  de  recoger  y  ordenar  los  nombres  de  todos 
los  que  encontrara  en  nús  lecturas:  así  lo  ejecuté 
en  efecto,  y  tuve  a  la  vista  a  Herrera,  Torquenui- 
da,  Hetancourt,  Gomara,  I*.  Motolinia,  Oviedo  y 
otros  libros,  con  la  residencia  de  1>.  liernaiido  Cor- 
tés, la  formada  a  l'edro  de  Alvarado,  el  primer  li- 
bro de  Cabildo  de  esta  ciudad,  y  otros  nmchos  do- 
cumentos del  Archivo  general,  teniendo  al  cabo  el 
gusto  de  acopiar  una  crecida  cantidad.  Cuando  lle- 
garon á  mis  manos  los  nuinuscritos,  los  confronté 
con  mi  traltajo;  completé  lo  falto,  rectili(|né  lo  du- 
doso, deseché  lo  duplicado,  dejando  los  apelativos 
idénticos  cuando  estaba  cierto  de  la  diferencia  de 
las  personas  á  quienes  correspondian,  y  por  liltimo 
residtado  encontré,  qne  nú  lista  aventajaba  a  la  de 
l'anes,  la  com])leta  qne  he  visto,  en  mas  de  '200  con- 
(pústadores.  Afladi,  adennis,  los  de  Yucatán,  to- 
mados de  la  historia  de  Cogolludo. 

Después  de  cada  nombre  se  ha  piU'sto  una  letra 
versalita  para  signiticar  con  quién  vino  á  México 
la  persona;  así  la  c  indica  Cortés;  c.v,  Camargo;  s, 
Salcedo;  «,  Garay;  n,  Narvaez;  r,  l'once. 

CONQUISTADORES  DE  MtXICO. 


Abarca  Pedro  de,  c. 

Abarca  l'edro  de,  n. 

Ábrego  Gonzalo,  c. 

Acedo  Hartolomé,  n. 

Accvedo  Francisco  de. 

Acevedo  Liús,  c. 

Agnilar  Alonso,  ventero. 

Aguilar  Geróiúnio  de,  intérprete,  c. 

Agnilar  Francisco,  murió  fraile  dominico,  c. 

Aguilar  .luán,  vecino  de  Coliimi,  r. 

Agnilar  García  ile,  c. 


Aguilar  Hernando,  c. 
Aguilar  de  Campo  Juan,  x. 
Agandes  Diego,  y. 
Aguado  Juan  Martin,  v. 
Albaida  Antón  de,  c. 
Alaminos  Antón,  piloto  y  su  Lijo. 
Alaminos  Antón,  arabos  con  Cortés. 
Alaminos  Gonzalo  de,  paje  de  Cortés. 
Alamos  Gerónimo,  c. 
Albnr<iuerque  Domingo. 
Albur(|uerque  Francisco  Martin,  c. 
Alannlla. 
Alauiz  Alonso,  v. 

Alaniz  Gonzalo,  escribano  de  Narvaez. 
Alaniz  l'eduo,  c. 
Alcántara  Juan. 
Alcántara  l'edro,  c. 
Albornoz  Rui,  marinero  de  Salceda. 
Aldanni  Juan,  de  Carmona,  c. 
Alderete  Julián,  camarero  del  obispo  de  Bur- 
gos D.  Juan  de  Fonseca,  presidente  del  con- 
sejo de  ludias,  y  tesorero  en  el  ejército  inva- 
sor :  vino  con  tres  navios  de  socorro  y  surgió 
en  el  puerto  a  24  de  febrero  de  1521,  engro- 
sándose con  ello  el  poder  de  Cortés. 
Alfaro  Flías  ó  Martin  Soldado,  n. 
Almoute  Pedro,  c. 
Almodovar. 
Almodovar,  el  viejo. 
Almodovar  Alvaro. 
Alonso  i\Iartin,  natural  de  Sevilla,  c. 
Alonso  ^lartin,  de  Jerez  de  la  frontera,  c. 
Alonso  Martin,  portugués,  g. 
Alonso  Andrés,  de  Malaga,  p. 
Alonso  Alvaro,  de  Jerez,  c. 

Alonso  Luis  ó  Juan  Luis  (á)  el  Niño,  por  ser 
muy  alto  de  cuerpo. 

Alon.so  Luis,  maestre  pinete,  c. 

Alonso  Rui,  marinero  de  Salceda. 

Alpcdriuo  ^lartin  de. 

Altannrano  Diego,  mnrió  fraile  frnnciscanp,  c. 

Altamirano  Franciseo,  deudo  de  Cortés. 

Altannrano  Lie.  Juan,  primo  de  Cortés,  a. 

Alvarado  D.  Pedro,  conquistador  de  Guate- 
nnila,  c. 

Alvarado  Jorge,  capitán  en  el  campo  de  Ta- 
caba, y  en  Guatemala  teniente  de  capitán 
general,  c. 

Alvarado  Gómez,  c. 

Alvarado  Juan,  c. 

Alvarado  Gonzalo,  v. 

.Mviuiulo  Pablo,  c:  todos  son  hermanos. 

Alvnrado  Hernando,  c. 

.\lvarez  Juan  (d)  el  raanquillo  de  Guelva. 

Alvarez  Alonso,  ca. 

Alvari'Z  Alon.so,  .\. 

Alvarez  Melchor,  de  Teniel,  c. 

Alvarez  Pedro,  nniriiuM-o,  de  Sevilla,  c. 

Alvarez  ChicoJuan. 

Alvarez  Chico  Rodrigo,  veedor  en  el  ejérci- 
to, c, 

Alvarez  Chico  Francisco,  procurador  mayor 
de  la  Villa  Rica,  c. 
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Alvarez  Galeote  Juan,  comiéroule  los  indios,  n. 

Alvaro/.  Ileibaso  Juan. 

Alviirez  Santareii  Juan,  n. 

Alvarcz  Vivano  Juan,  c. 

Alva  Lorenzo,  n. 

Alvaro,  marinero. 

Alverza. 

Amaya. 

A  naya  Pedro,  c. 

Ángulo  Juan,  s. 

AuLTuiano  Antonio,  encomendero  de  Punga- 
rabato,  ca. 

Antón  Martin,  de  Guelva,  u. 

Auton  Martin  (a)  el  tuerto,  n. 

Aparicio  Alartin,  ballestero,  x. 

Aponte  Esteban  de,  x. 

Añasco  Rodrigo  de,  a. 

Aragón  Juan. 

Arbolanclie. 

Arévalo  Alonso  de,  -v. 

Arcvalo  Francisco,  c. 

Arévalo  Luis,  c. 

Arévalo  Melchor,  .v. 

Arévalo  Pedro,  x. 

Arcos  Gouzalo  de,  pregonero,  ca. 

Arcos  Hernando,  ca. 

Argueta  Hernando  de,  c. 

Arguello,  lo  cogieron  vivo  los  indios  eu  bata- 
lla con  Escalante  eu  1519. 

Arias  Antouio,  a. 

Arriaga  Autouio  de,  n. 

Arroyuelo. 

Armeuta  Pedro,  aserrador,  n. 

Arnega,  artillero. 

Arteaga  Domingo,  s. 

A.sturiano  Francisco,  c. 

Avalos  Melchor,  x. 

Avila  Sancho,  c. 

Avila  Gaspar  de,  buen  ginete,  vivió  en  Tas- 
co, X. 

Avila  Alouso,  encomendero  de  Malacatcpec, 

CA. 

Avila  Alonso,  capitán,  c. 

Avila  Juan,  señor  de  Chilhuatla,  n. 

Avila  Luis,  paje  de  Cortés,  pobló  eu  Michoa- 

can,  c. 
Aviles,  camarero  de  Xarvaez. 
Avilica,  X. 

Ayamonte  Diego  Martin  de,  c. 
Aztorga  Bartolomé,  x. 
Aznar  Antonio,  x. 
Azamir  Diego,  murió  en  Coatzacoalcos. 


Bacaraez  Pedro  de,  g. 

Badales  Diego,  x. 

Badajoz  Gutierre  de,  capitán  en  el  sitio  de 
Mé.xico,  X. 

Bacz  Pedro,  c. 

Baldivia,  murió  en  México  á  manos  de  los  in- 
dios en  1519,  c. 

Balnor. 

Ballestero  Juan,  c. 


Ballesteros  Rodrigo,  x. 

Barba  Pedro,  capitán  de  uno  de  los  bergan- 
tines. 

Baraliona  Sancho  de,  c. 

Baraliona  Martin,  x. 

Bureo  Francisco  del. 

J5arro  Juan,  ])rimcr  marido  de  D.'  Leonor  de 
Soliz,  ballestero,  c. 

Barrientes  Alonso  de. 

Barrientos  Hernando,  el  de  las  granjerias,  c. 

Barrios  Andrés  de,  buen  giuete,  señor  de  la 
mitad  de  Me.xtitlan,  c. 

Bartolomé  Martin,  a. 

Bartolomé  Martin,  de  Palos,  c. 

Bandoy  Juan,  x. 

Bautista,  genovés,  c. 

Bautista,  genovés,  x. 

Bautista,  criado  de  Jorge  Alvarado,  c 

Bautista  de  la  Purificación,  c. 

Becerra  Alvaro,  c. 

Becerra  Andrés. 

Becerril  Santiago,  N. 

Bejarano  Sebastian,  a. 

Bejarano  Diego,  s. 

Bejcl  Benito,  tambor. 

Benavente  Pedro  de,  n. 

Benavidez  Alonso,  x. 

Benavidez  Nicolás,  c. 

Benitez  Alonso,  n. 

Benitez  Sebastian,  c. 

Berlanga  Diego  García  de,  x. 

Berganciano  Juan,  c. 

Berganciano  Pedro,  s. 

Berrio  Francisco,  n. 

Berrio  Pedro,  c. 

Berrio  Pedro,  x. 

]5erra  Pedro  de. 

Bermudez  Baltasar,  casado  con  D.'  Iseo  Ve- 
lazquez  de  Cuellar,  sobrina  de  Diego  Velaz- 
quez,  X. 

Bermudez  Agustín,  alguacil  mayor  de  Nar- 
vaez. 

Bermudez  Diego,  piloto  de  Narvaez. 

Bernal  Juan,  pobló  en  Oajaca,  n. 

Benito,  escopetero,  c. 

Bibriesea,  García,  x. 

Blasco  Pedro,  de  quien  fué  la  casa  de  Juan 
Yelazqucz  de  León,  donde  se  edificó  el  con- 
vento de  Santo  Domingo  de  esta  ciudad,  y 
es  donde  hoy  está  la  Inquisición,  c. 

Bonal  Francisco  de,  c. 

Bonilla  Alonso  de,  x. 

Bono  Quejo  Juan,  x. 

Bola  Martin,  c. 

Borgoña  Esteban  de,  x. 

Borja  Antonio  de,  x. 

Botello  Blas  (a)  el  nigromántico,  murió  la 
noche  triste,  c. 

Bravo  Antonio,  c. 

Brica  Juan,  sastre,  c. 

Briones  Pedro,  capitán  de  uno  de  los  bergan- 
tines, N. 

Briones  Francisco,  n. 
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Briones  Gonzalo,  buen  gioete,  c. 

Bueno  Alonso,  ca. 

Bueno  Tomas,  c. 

Burgos  Juau,  trajo  socorro  cuando  México  es- 
taba cercado. 

Burgos  Rodrigo,  c. 

Burguefio  Hernando,  p. 

Burguillos  Gaspar,  paje  de  Cortés,  con  quien 
vino,  y  murió  fraile  franciscano. 

Bustamaute  Luis,  n. 


Caballero  Pedro. 

Cabezón  Cristóbal,  vecino  de  Colima,  s. 

Cabra  Juan,  n. 

Cabra  Juan,  a. 

Cabrero  Ucrnando,  c. 

Cáceres  Delgado  Juan,  señor  de  Maravatío,  c. 

Cáceres  Juan,  c. 

Cáceres  Manuel,  pobló  en  Colima,  c. 

Caicedo  Antonio,  c. 

Calero  Diego,  pobló  en  Michoacan,  n. 

Calvo  Pedro,  a. 

Camacho  de  Triana. . 

Campo  Blas  de,  p. 

Camargo  Toribio,  c. 

Cancino  Pedro,  c. 

Cano  Alonso,  c. 

Cano  Juan,  marido  de  D.*  Isabel  Moctezuma, 
y  progenitor  de  la  casa  de  Cano-Moctezu- 
ma,  .V. 

Canto  Andrés  del,  c. 

Cantillaua  Fraocisco,  n. 

Cantillana  Hernando,  por  quien  se  dijo  el  re- 
frán de  "el  diablo  está  en  Cantillana,"  n. 

Cañamero  Juan,  n. 

Candos  ó  Cindos  del  Portillo. 

Caraliaza,  maestre  de  una  nao. 

Cansono  Diego,  le  mataron  los  indios  de  Oa- 
jaca,  X. 

Cárdenas  Juan,  c. 

Cárdenas  Luis  (á)  el  Hablador,  c. 

(Bernal  Diaz  del  Castillo  nombra  un  Cár- 
denas, piloto,  y  á  otro  Cárdenas  nielo  del  ai- 
mendadur;  ignoro  sí  son  diferentes  de  los 
an  teriores.) 

Cardonel  Alonso,  n. 

Caro  Garei,  ballestero,  c. 

Carniona  Juan,  c,  y  su  hermano. 

Carmona  Juan,  de  Casulla,  c. 

Carrasco  Gonzalo,  compadre  de  Cortés. 

Carrascosa  Juan,  n. 

Carrillo  Jorge,  pobló  en  Texcoco,  N. 

Carrillo  Juan,  c. 

Carrion  Hipólito  de,  n. 

Carrioii  Rodrigo  de,  c. 

Cartagena  Juan  de,  c. 

Carvajal  Antonio  de,  capitán  do  uno  de  los 
berfíanfines  y  natural  de  Zamora,  c. 

CarvajarriuTcncaos  Antonio,  inurii»  en  la  to- 
ma del  templo  de  Thiltelolco,  c. 

Carvajal  Hernando,  ca. 

Canillas,  tambor,  c. 
Tomo  II. 


Cermeño  Juan,  y. 
Cermeño  Juau,  hermanos,  c. 
Cermeño  Diego,  piloto,  fué  ahorcado  de  or- 
den de  Cortés  en  1519,  c. 

Celos  Bartolomé,  c.  Se  le  encuentra  también 
con  el  apellido  de  Celi. 

Castañeda  Rodrigo  de,  intérprete,  alférez  real 
nomljrado  por  la  primera  audiencia,  c. 

Casas  Francisco  de  las,  primo  de  Cortés. 

Casas  Martin  de  las,  c. 

Casauova  Francisco,  íí. 

Castellar  Pedro  del,  c. 

Castellanos  Diego,  c. 

Castellanos  Pedro,  vivió  en  Veracruz,  c. 

Castaño  Juan,  n. 

Castillo  Antonio  del,  c. 

Castillo  Diego  del,  n. 

Castillo  Francisco,  marinero  de  Garay. 

Castillo  Pedro,  .v. 

(De  estos  Castillos,  á  uno  decian  por  mo- 
te el  de  tus  pensamientos,  y  á  Otro  el  de  lo  pen- 
sado. ) 

Castro  Áudrés,  ca. 

Castro  l'edro,  c. 

Catalán  Alonso. 

Catalán  Juan,  c. 

Cazamori  Gutierre,  c. 

Cerezo  Gonzalo,  paje  de  Cortés,  x. 

Cervantes  Leonel  de,  comendador  de  Santia- 
go, vino  con  Cortés,  estuvo  en  el  principio 
de  la  conquista,  fué  á  España  y  regresó  á 
^léxico  con  sus  seis  hijas  en  152-t;  de  ellas, 
la  mayor  D."  Isabel  de  Lara  casó  con  el 
cajjitan  D.  Alonso  Aguilar  y  Córdoba;  D.' 
Ana  Cervantes  con  el  alférez  real  Alotiso 
de  Villanueva;  D."  Catalina  con  el  capitán 
Julio  de  Villa.señor  Orozco;  D.*  Beatriz  Au- 
drada  con  D.  Francisco  de  Velasco,  caba- 
llero del  orden  de  Santiago;  D."  María  con 
el  cajiitan  Pedro  de  Ircio;  1).*  Luisa  de  La- 
ra con  el  Factor  Julio  Cervantes  Casauz: 
de  estos  matrimonios  vienen  muchas  d^  las 
principales  familas  de  México. 

Cervantes,  el  loco,  c. 

Cevallos  Alonso  de,  c. 

Clemente,  aserrador,  c. 

Cieza. 

Cifuentes  Francisco,  c. 

Cisneros  Juan  (á)  bigotes,  .n. 

Ciinancas  Pedro  de,  vecino  de  Colima. 

Ccu'ljcra  Asencio,  x. 

Cordero  Antón,  c. 

Cordero  Gregorio,  x. 

Colmenero,  c. 

Colmenero  Juan  Esteban,  c. 

Conillen  Francisco,  calcetero,  r. 

Contreras  Alonso,  c. 

Collazos  Pedro  de,  x. 

(^)ronel  Juan,  x. 

Coronado,  murió  á  manos  de  los  indios  en  To- 
peaba, año  l.')'20,  c. 

Corral  Cristóbal  del,  alférez,  c. 

Corral  Juau. 
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Correa  Diego,  mariuero  de  Cortés. 
Corren  .limii,  r. 
Coria  lU-riiardino  de. 
Coria  l)ieí;o  de,  s. 

Cortés  I).  Hernando,  capitán  general  y  po- 
liernador  de  la  Nucva-Espaíla,  marques  del 
Valle. 
Cortés  de  Zúñiga  Alonso. 
Cortés  Juan,  eselavo  negro  de  T).  Hernando. 

Cortés  Francisco,  paricntü  de  D.  llernaudo. 

Cortés  Juan,  cocinero  de  D.  Hernando. 

Cristóbal  Martin,  el  tuerto. 

Crist()ljal  Martin,  el  de  Guelva. 

Cristóbal  Martin,  de  Sevilla,  marinero,  n. 

Cristóbal  Gil,  c 

Cul)illiis  Juan,  c. 

Cuellar  Jiuiu  de. 

Cucllar  r.artolomé  (á)  el  de  la  huerta,  c. 

Cuellar  Francisco,  c. 

Cuellar  Vele/,  Juan,  N. 

Cuadros  Francisco,  n. 

Cuadros  Pedro  de,  .v. 

Cuenca  Simón  de,  regidor  de  Veracruz,  en  cu 
3'a  casa  estuvo  preso  Narvaez,  c. 

Cuesta  Alonso  de  la,  c. 

Cuevas  Juan,  señor  de  Jiquilpa,  c. 
Cuvieta  Sebastian  de,  c. 

CH 

Chavarrin  Bartolomé,  Tecino  de  Colima,   n- 
Chacón  Gonzalo,  paje  de  Cortés  con  quien 

vino,  y  sefior  de  0.\itlan. 
Chávelas  Francisco,  n. 
Chavez  Hernando,  n. 
Chavez,  hombre  de  gran  fuerza,  c. 
Chavez  IMartin,  x. 
Chiclana  Antón  de,  c. 
Chico  Pedro,  ca. 

D 

Dávila  Alonso,  hermano  de  Gil  Gonzalezque 
mató  á  Olid  en  Hibneras,  fué  por  procura- 
dor á  España  á  representar  á  Cortés  con 
quien   vino. 

Dávila  Rodrigo,  x. 

Daza  Francisco. 

Dazco  Francisco,  c. 

Delgado  Alonso,  buen  escopetero,  c. 

Delgado  Juan,  ca. 

Diaz  Bartolomé,  c. 

Diaz  Juan,  clérigo,  c. 

Diaz  de  Auz  ó  Arauz  Miguel,  c. 

Diaz  de  la  Reguera  Alonso. 

Diaz  Bartolomé,  marinero  de  Narvaez. 

Diaz  de  Medina  Bernardino,  n. 

Diaz  Peón  Diego,   n. 

Diaz  de  Alcalá  Diego,  n. 

Diaz  Juan. 

Diaz  Cristóbal,  s. 

Diaz  Gaspar,  se  metió  á  ermitaño  en  los  pi- 
nares de  Uuejolzingo,  x. 

Diaz  Miguel  (á)  el  viejo,  c 

Díaz  Domingo,  c. 


CON 

Diaz  Galafate  Francisco,  n. 
Diaz  de  Azpeitia  Juan,  k. 
Diaz  de  Suloniayor  Pedro,  bachiller,  c. 
Diaz  de  Peñalosa  Rui,  n. 
Diaz  del  Castillo  Bernal  (á)  el  galán,  histo- 
riador apreciable,  f. 
Diego  Martin,  ballestero,  de  Uveda,  c. 
Domingo  Martin,  c. 
Domingo,  genovés,  s. 
Domingucz  Arias  Francisco,  n. 
Dumiuguez  Gonzalo,  c. 
Durantes  Martin,  c. 
Duero  Andrés  de,  n. 
Duero  Scbastiau,  n. 
Durau  Juan,  sacristán,  n. 

E 
Ebora  Sebastian  de,  mulato,  k. 
Ecijoles  Tomas,  italiano,  intérprete  j  mando 

de  Beatriz  Hernández,  c. 
Ecija  Andrés  de,  c. 
Enamorado  Juan,  c. 
Encina  Juan  de  la,  p. 
Enrique.  . 

Escalante  Juan,  capitán,  primer  alguacil  ma- 
yor de  Yeracruz,  murió  á  manos  de  los  in- 
dios, c. 
Escalante  Pedro,  c. 
Escalona  Francisco  (á)  el  mozo,  n. 
Escalona  Juan,  capitán,  murió  eu  elcerco  de 

México. 
Escalona  Pedro,  n. 
Escalona  Pedro  de,  g. 
Escobar  Alonso  de. 

Escobar,  el  bachiller:  médico  cirujano  y  bo- 
ticario, murió  loco. 
Escobar  Juan,  c.  .„  ,     . 

Escobar  Pedro,  marido  de  Beatriz  Palacios,  n. 
Escacena  Antonio  (a)  el  colérico,  c. 
Escudero  Pedro. 
Escudero  Juan,  c. 
Escudero  Diego;  fué  ahorcado  en  Veracruz 

de  orden  de  Cortés  en  1519. 
Espinar  Juan. 
Espindola  García,  N. 
Espindola  Jnan  de,  c. 
Espinosa,  vizcaíno,  c. 
Espinosa,  el  de  la  bendición,  c. 
Espino.sa  de  los  Monteros,  c. 
Esi)inosa  ^Martin,  a. 
Espinosa  Rodrigo  de,  n. 
Es(|uivel  Alonso,  c. 
Esteban  Martin  de  Guelva,  c. 
Esteban  Miguel,  c. 
Esteban,  genovés,  x. 
Estrada  Alonso,  uno  de  los  primeros  capitanes 

de  Cortés,  con  quien  vino. 
Estrada  Francisco,  x. 

Evia  Rodrigo  de,  vecino  y  poblador  de  Co- 
lima. 

F 
Farfan  Luis,  o. 

Fernandez  Pedro,  secretario  de  Cortes  en 
1519. 
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Fernandez  Juan,  vecino  de  Colima. 

Fernandez  Juan,  alférez  de  Francisco  Verdu- 
go, <^- 

Fernandez  de  Ocampo  Juan,  n. 

Fernandez  Juan,  descubridor  de  Micfaoacan,  c. 

Fernandez  Juan,  (á)  el  fraile,  c. 

Flamenco  Juan,  c. 

Flaudcs  Juan  de,  n'. 

Floriano  Gerónimo,  s. 

Flores  Cristóbal,  capitán  de  uno  de  los  bergan- 
tines, c. 

Flores  Francisco,  señor  de  Tgnala,  n. 

Florines,  y. 

Florines,  hermanos,  c. 

Fonseca  Diego,  a. 

Franco  Alonso,  pobló  en  Zapotecas,  a. 

Franco  Bartolomé,  n. 

Franco  Pedro,  c. 

Francisco  Martin,  el  hortelano,  ca. 

Francisco  Murtin,  despensero  do  Cortés. 

Fuente  Hernando,  n. 

Fuentes,  alférez  de  Narvaez,  murió  en  el  com- 
bate de  Zempoala. 

Fuentes  Diego,  pobló  en  Panuco,  n. 

Fuenterrabia  Juanes  de,  c. 

Frias  Hernando  de,  s. 

Frias  Luis,  c. 

Gamboa  Cristóbal  Martin  de,  c. 
García  Martin. 
García  Juan,  herrero,  n. 
García  Bartolomé. 
García  Bravo  Alonso,  ca. 
García  Alonso  de  Algarrovillas,  n. 
García  Alonso,  albañil,  n. 
García  Andrés,  de  la  Oliva,  c. 
García  DiepfO- 

García  Ilolguin  D.  Juan,  capitán  de  nno  do 
los  bergantines,  i)rendió  al  rey  Cuautenioc,  c. 
García  Domingo. 
García  Antón,  pregonero. 
García  do  Albur(|ueri|ue  Domingo,  N. 
García  Esteban,  iniíriiiero  de  Cortés. 
García  de  Rivera  Francisco,  s. 
García  Francisco,  espadero,  x. 
García  Gines,  c. 

García  Juan,  vivió  en  Veracruz,  c. 
García  Juan,  do  Lepes,  c. 
García  Juan,  de  Béjar,  c. 
García  de  Beaz  Juan,  n. 
García  Cannicho  Juan,  x. 
García  Julián,  c. 
García  Luis,  c. 

García  Martin,  archero  do  Cortés. 
García  (-'asavi  Pedro,  c. 
García  Pedro,  de  Jaén,  n. 
Gallego  Pedro. 
Gallego  Alvaro,  sastre,  n. 
Gallego  Andrés,  n. 
Gallego  Bartolomé,  c. 
Gallego  Benito,  vecino  de  Colima,  ca. 
Gallego  Diego,  du  V^igo,  a. 


Gallego  Francisco,  maestre  de  una  nao  de 
Cortés. 

Gallego  Francisco,  carpintero,  ca. 

Gallego  Gonzalo,  galafate,  c. 

Gallego  Pedro,  aserrador,  s. 

Gallego  Cristóbal,  c. 

Gallego  Lope,  a. 

Gallegos  de  Andrada  Juan,  casó  con  D.'  Isa- 
bel Moctezuma,  y  del  matrimonio  provienea 
los  Andrada-Moctezuma,  .v. 

Galdin,  piloto,  c. 

Gaoiia,  c. 

Gainez  Alonso,  c. 

Gallardo  Antonio,  c. 

Gallardo  Pedro,  marinero  de  Salceda. 

Garro  Pedro,  capitán,  -v. 

Garrido  Diego,  vecino  de  ColÍBsa. 

Garrido  Juan,  negro,  el  primero  que  en  Méxi- 
co sembró  y  cogió  trigo. 

Garrido  Pedro,  c. 

Garrido  Cristóbal,  a. 

Gallo  Gómez,  n. 

Galán  Juan,  n. 

Gabarro  Antonio,  g. 

Galvez  Melchor. 

G  amarra,  v. 

Galeote  Alonso,  c. 

Galeote  Antonio,  c. 

Galeote  Gonzalo,  n. 

Garzón  Francisco,  n. 

Garuica  (ias])ar,  c. 

Galindo  Juan,  buen  ginete  y  señor  de  Nex- 
talpa,  c. 

Gómez  Alonso,  vivió  en  Teopantlan,  x. 

Gómez  Alonso,  de  Trigueros,  c. 

Gómez  Andrés,  ballestero,  c. 

Gómez  Pero,  vecino  de  Colima. 

Gómez  Cornejo  Diego,  n. 

Gómez  Domingo,  c. 

Gómez  Francisco,  de  Palos,  marinero  de  Cor- 
tés. 

Gómez  do  Jerez  Hernán,  buen  ginete,  v. 

Gome?,  de  Almazan  Juan,  n. 

Gómez  Juan,  barl)ero,  s. 

(ionuz  Juan,  de  Béjar,  x. 

Uoniez  du  Herrera  Juan,  c. 

Gómez  de  («nevara  Juan,  c. 

Gómez  Juan,  de  Lepe,  c. 

Gómez  Nicolás,  c. 

Gómez  Pedro,  de  Jerez,  x. 

Gómez  de  Miguel  Pedro,  a. 

Gómez  Rodrigo,  x. 

(ion/.alezdo  Najara  Pedro,  c. 

González  de  Najara  Francisco. 

González  Pedro  (á)  í>ubiütc. 

González  de  Portugal  Alonso,  x. 

González  Alonso,  de  Galicia,  c. 

González  Bartolomé,  herrero,  x. 
González  Rui,  regidor  de  México,  x. 
(lOir/.ak'Z  de  llereiliii  Juan. 
González  dcTrujillo  Pedro. 
González  Diego,  pol)lador  ile  Tasco,  x. 
González  Diego,  sacristán,  r. 
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González  Davila  Gil,  capitán;  matador  de  Cris- 
tólial  do  Olid,  c. 

Goii/.iik'z  lleriiaiido,  fundiidor  de  Oajaeo,  c. 

González  de  Najara  Jliriiaudo,  N. 

González  de  León  Juan,  marido  do  Francisca 
de  Ürdiiz,  c. 

González  Iloaics  Juan,  c. 

González  Juan,  de  Cádiz,  x. 

González  Jnan,  casado,  c. 

González  Ñuño,  c. 

González  Pedro,  do  Trujillo,  c. 

Gollorin  Francisco,  x. 

Grande  Francisco,  n. 

Guerra  Martin,  x. 

Goleste  Antonio. 

Golesto  Alonso. 

Godoi  Diego,  escribano,  c. 

Godoi  Bernardino,  s. 

Godoi  Gabriel,  x. 

Gerónimo  ,A[iirtiu,  x. 

Gines  i\Iartin,  x. 

Grado  Alonso  de,  tesorero  del  ejército  y  visi- 
tador general  de  indios,  natural  do  Alcán- 
tara y  primer  marido  de  D."  Isabel  Mocte- 
zuma, c. 

Granado  Alonso  Martin,  c. 

Granado  Francisco,  c. 

Guisado  Alonso,  c. 

Guisado  Francisco,  g. 

Griego  Juan,  c. 

Grijalva  Alonso,  c. 

Grijalva  Francisco,  c. 

Grijalva  Sebastian,  alguacil,  x. 

Guia  Hernando,  c. 

Guia  Juan,  do  Piedrahita,  x. 

Guia  Juan,  de  Falencia,  c. 

Guia  Juan,  negro  de  Narvaez,  que  introdujo 
las  viruelas  en  México. 

Guia  de  Salcedo  Sancho,  x. 

Guidela,  negro  truhán  de  Xarvaez. 

Guillen  Juan,  v. 

Gutiérrez  Antonio,  marinero,  c. 

Gutiérrez  Francisco,  c. 

Gutiérrez  Antonio,  de  Almodovar,  señor  de 
Mizquihuala,  c. 

Gutiérrez  Alvaro,  de  Almodovar,  x. 

Gutiérrez  de  Salamanca  Hernán. 

Gutiérrez  Diego,  seilor  de  la  mitad  de  Tequis- 
quiac,  X. 

Gutiérrez  Diego,  señor  de  Coscatlan,  c. 

Gutiérrez  Diego,  encomendero  en  Huatulco,  c. 

Gutiérrez  Francisco,  de  Madrid,  sacristán,  a. 

Gutiérrez  Francisco,  herrero,  x. 

Gutiérrez  Gaspar,  x. 

Gutiérrez  Gómez,  ca. 

Gutiérrez  Duran  Juan,  c. 

Gutiérrez  Pedro,  de  Segovia,  x. 

Gutiérrez  Pedro,  do  Sevilla,  c. 

Gutiérrez  Pedro,  de  Valdelomar,  x. 

Guzman  Pedro,  x. 

Guzman  Juan  ó  Esteban,  camarero  de  Cortés. 

Guzman  Cristóbal. 

Guzman  Gabriel,  <;. 


Guzman  Luis,  x. 


H 


HerHandez  Santos  (a)  el  Buen  Viejo,  gincte 
batidor. 

Uernandcz  T'ortocarrero  Alonso,  de  la  casa 
del  conde  de  J'alma,  natural  de  Ecija,  de 
los  primeros  capitanes  de  Cortés,  con  quien 
vino,  y  el  primer  alcalde  ordinario  de  la 
Villa-rica. 

Hernández  de  Alaniz  Gonzalo,  x. 

Hernández  de  Palo  Alonso,  c. 

Hernández  Alonso,  y  su  hermano. 

Hernández  Diego,  aserrador,  que  trabajó  en 
la  fábrica  de  los  bergantines. 

Hernández  ^laya  Alonso,  c. 

Hernández  Puebles  Alonso,  c. 

Hernández  Bartolomé,  de  la  guardia  de  Cor- 
tés. 

Hernández  Pero. 

Hernández  Carretero  Alonso. 

Hernández  Blas,  x. 

Hernández  Niño  Diego,  n. 

Hernández  .Morallos  Francisco,  c. 

Hernández  Diego,  de  la  probanza  de  Maga- 
rino. 

Hernández  Pérez  Francisco,  c. 

Hernández  l?alsa  Francisco,  x. 

Hernández  Francisco,  de  la  guardia  de  Cor- 
tés. 

Hernández  Francisco,  escribano  real,  ante 
quien  renunció  Cortés  el  cargo  de  general 
que  traia  por  Diego  Velazquez. 

Heruandez  de  Herrera  Garci  (á)  el  Filóso- 
fo, c. 

Hernández  Gonzalo,  de  Zamora,  x. 

Hernández  de  Mozquera  Gonzalo,  c. 

Hernández  Rendon  Gonzalo,  x. 

Hernández  de  Zahori  Gonzalo,  o. 

Hernández  Gonzalo,  de  Fregenal,  x. 

Hernández  Bejarano  Gonzalo,  lo  sacrificaron 
los  indios  en  Texcoco,  c. 

Hernández  Gonzalo,  de  Palos,  señor  de  la 
mitad  del  pueblo  Morisco,  vivió  en  Puebla,  c. 

Hernández  Hermoso  (íonzalo,  x. 

Hernández  Montemayor  Gonzalo,  c. 

Hernández  Juan,  x. 

Hernández  Tavira  Jnan,  c. 

Hernández  Luis,  de  Sevilla,  p. 

Hernandei  Martin,  de  Benalcázar,  x. 

Hernández  Roldan  Pedro,  x. 

Hernández  Pedro,  de  Estremadura,  no  tenia 
la  barba,  c. 

Hernández  Pedro  (a)  el  Mozo,  c. 

Hernández  Pedro,  do  Niebla,  c. 

Hernández  Pedro,  sastre,  p. 

Hernández  de  Córdoba  Rodrigo,  c. 

Hernández  Santos,  herrero,  c. 

Hernández  Cristóljal,  alguacil,  x. 

Hernández  de  Córdoba  Cristóbal,  c. 

Hernández  Cristóbal,  portugués,  x. 

Hernández  Cristóbal,  carpintero,  c, 

Hernán  Martin,  x. 
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Hernando  Martin,  de  Palos,  c. 

Hernando  Alonso,  herrero:  según  las  noticias 
de  Panes,  "fué  natural  del  condado  de  Nie- 
bla; quemáronle  en  México  por  judaizante 
en  1528;  está  su  sambenito  en  esta  cate- 
dral :  fué  marido  de  Beatriz  Ordaz,"  c. 

Herrera  Alonso,  de  Béjar,  c. 

Herrera  Bartolomé,  n". 

Herrera  del  Lago  Alonso,  ca. 

Herrera  Pedro,  c. 

Hoyos  Gómez  de,  vecino  de  Colima,  c. 

Hoyos  (rónzalo  de,  c. 

Hcredia  (á)  el  Viejo,  vizcaíno. 

Hojeda,  Dr.  Cristóbal,  curó  de  sus  quemadu- 
ras á  Cuautenioc. 

Huemes  Miguel,  c. 

Hurtado  Hernando,  c. 

Hurtado  Alonso,  espía  de  Narvaez. 

Huerto  Juan  dol,  piloto,  vino  con  Calahorra. 

Hermosilla  Juan,  c. 

Hidalgo  Alonso,  a. 

Huelano  Alonso,  o. 

Hurones  Gonzalo,  c. 


Ulan  Diego,  encomendero  de  Ocelotepec,  c. 

Ulan  Lui.s,  c. 

Illescas  Hernando,  n. 

Ircia  Pedro  de,  capitán,  c. 

Ircio  Martin,  vivió  en  Tepeaca,  c. 

Inhiesta  Juan  de,  c. 

Irejo  Alonso  Martín. 

Izquierdo  Martin,  p. 


Jaca  Alonso  Martin,  c. 

Jaén  Cristóbal  de,  c. 

Jaeu  Gonzalo,  c. 

Jara  Cristóbal,  seflor  de  la  mitad  do  Axalu- 
pa,  y. 

Jaramillo  Juan,  capitán  de  uno  de  los  bergan- 
tines y  marido  de  H."  Marina,  c. 

Jaramillo  Cristóbal,  tío  del  anterior,  o. 

Jerez  Pedro  de,  n. 

Jerez  Cristóbal,  c. 

Jerez  Alonso  de,  c. 

Jerez  Juan,  vivió  en  Veracrnz,  c. 

Jiménez  Alonso,  de  Sevilla,  k. 

Jiménez  de  Herrera  Alonso,  s. 

Jiménez  Francisco,  escoi)etero,  n. 

Jiménez  Gonzalo,  pobló  en  Oajaca,  c. 

Jiménez  Hernando,  do  Sevilla,  c. 

Jiménez  Juan,  murió  la  noche  triste,  N. 

Jiménez  Juan,  de  Trnjillo,  n. 

Jiménez  Juan,  de  Sevilla,  c. 

Jiménez  Miguel,  artillero  do  Cortea. 

Juan  Bautista,  isleflo,  c. 

Juan  Martin,  de  Villanueva,  c. 

Juan  Martin,  lo  mataron  a  pedradas  los  indios 
de  Tlaltelolco,  c. 

Juan,  vizcaíno,  n. 

Juan,  gcnoves,  c. 

Juan  Aparicio,  c. 


Juan,  molinero,  n. 

Juan,  paje,  .v. 

Juan  Lorenzo,  s. 

Juárez  Juan,  cañado  de  Cortés,  con  quien  vino. 

Julián  Francisco,  c. 

Juliano  Juan,  c. 


Lagos  Gonzalo,  y. 

Lara  Juan,  n. 

Lares,  c. 

Lares,  el  ballestero,  c. 

Lariz  Luis,  de  quien  fué  el  famoso  caballo  de 
Cortés,  (jamado  "el  Molinero,"  c. 

Larios  Juan,  v. 

Lázaro  Martín,  n. 

Lázaro,  herrero,  c. 

Lcdesma  Francisco,  c. 

Ledcsma  Juan,  n. 

Lencero  (sobrenombre),  dueflo  de  la  venta 
entre  Veracruz  y  Puebla,  y  fué  después  frai- 
le mercenario. 

León  Juan,  c. 

León  Andrés  de. 

León  Juan,  clérigo,  n. 

León  Alvaro,  cetrero  de  Cortés. 

León  l>iego,  n. 

León  Diego,  ca. 

León  Gonzalo,  n. 

Lerma  ó  Lema  Hernando  de,  capitán. 

Lerma  Lope,  n. 

Lepnzcano  Rodrigo,  vecino  de  Colima. 

Lezama  Hernando,  capitán,  c. 

Lezcano. 

Limpias  Carbajal  Juan  de,  n. 

Limón  Juan,  n. 

Lobo  de  Sotomayor  Rui,  señor  de  Acanapé- 
cora  en  Miclioaoán,  n. 

López  de  Jimenu  Gonzalo. 

Ijopez  de  Jimena  Juau,  c. 

Ijopez  Román. 

López  Martin,  director  en  la  construcción  de 
los  bergantines,  c. 

I;Opez  de  Avila  Hernán. 

López  Alvaro,  carpintero,  c. 

López  Alonso,  poblador  en  Jalisco,  p. 

Lopoz  Alonso,  de  Baeiia,  s". 

López  Andrés,  do  Sevilla,  n. 

López  Bartolomé,  arohoro  de  Cortés,  c. 

López  Bartolomé,  vecino  de  la  Villa-rica,  c. 

López  Martín,  el  que  puso  fuego  al  aposento 
en  que  so  defendía  Narvue/,  en  Zempoala 
cuando  le  prendieron. 

López  Gerónimo,  vivió  en  Texcoco,  c. 
López  Antón,  vecino  de  Colima. 

López  Diego,  ballestero,  c. 
López  Francisco,  correo  de  á  pié  entro  Méxi- 
co y  Veracruz,  c. 
Lo]K'z  Francisco,  do  Marchena,  c. 
López  Franci.sco,  de  I>ugucrra,  s. 
López  Morales  Franci.sco,  do  Sevilla,  c. 
López  Garcí,  clérigo,  n. 
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López  de  Avila  IIcmaQdo,  señor  do  Quita- 

tlan,  \. 
López  Jiinn,  de  Sevilla,  c. 
López  Juan,  liallcstero;  do  Zaragoza,  c. 
Lo))ez  Juan,  de  Ronda,  n. 
López  Sánchez,  c. 
Loi)ez  Alcántara  Pedro,  c. 
López  Pcílro,  portugués,  «. 
López  Pedro,  de  Palma,  n. 
López  Pedro,  ballestero,  o. 
tjopez  Cano  Rodrigo,  c. 
Lo])ez  Román,  alférez  de  Andrés  de  Tapia, 

pobló  en  Oajaca,  c. 
López  Cristóbal,  c. 
López  Iñigo,  c. 
Lorenzo,  gcnoves. 
Lo  (Juillen  de  la,  g. 
Lozano  Pedro. 
Lozano  Francisco,  n. 
Lozano  Juan,  n. 
Loza  Juan,  n. 
Lozana  Pedro  de,  n. 
Liícas,  gcnoves,  piloto,  a. 
Luco  Alonso  de,  de  Peñaranda  v  sefior  de 

Chiautla,  c. 
Lugo  Francisco  de,  capitán,  c. 
Lugo  Alonso  del. 
Lugo  Luis  de  (a)  el  Chismoso,  c. 
Lugon  Pablo  de,  vecino  de  Colima. 
Luis  Martin,  c. 
Luis,  genoves,  n. 


lili 


Llerena  García  de. 

m 

Macías  Alonso,  g. 

Maldonado  Francisco  (á)  el  Ancho,  n. 

Maldonado  Francisco  Pedro. 

Maldonado  Alvaro  (á)  el  Fiero. 

Maldonado  Manuel  (á)  el  Bravo,  señor  de  Ji- 
cotepec,  c. 

Maldonado  Pedro,  vivió  en  Yeracruz,  c. 

Malbenda  Pedro  de,  mayordomo  de  Xarvaez. 

Marta  Pedro  de,  n. 

Madrid,  el  Corcovado. 

Madrid  Alonso  de,  ca. 

Madrid  Francisco,  n. 

Madrigal  Juan  de,  c. 

Manusco  Rodrigo,  maestresala  de  Corte?. 

Magallanes  Juan,  murió  en  el  cerco  de  Méxi- 
co, c. 

Manzanilla  Juan,  y. 

Manzanilla  Pedro,  hermanos  é  indios  de  Cu- 
ba, A. 

Mallorquín  Antón,  c. 

Mallorquín  Gabriel,  c. 

Mallorquín  Juan,  ca. 

Marroquino  Francisco,  g. 

Marin  Luis,  capitán,  c. 

Marmolejo  Antonio,  x. 

Marmolejo  Luis,  a. 


Martin  (é)  Narices,  Juan,  murió  á  manos  de 
los  indios. 

Martin,  Rr.,  que  en  México  dijo  la  primera 
misa,  c. 

Martin,  sastre,  n. 

Martínez  Valenciano. 

Martínez  Hernando,  fué  muerto  por  los  indios 
en  la  costa  del  Sur,  r. 

Martínez  (rallego  Juan,  n. 

Martínez  Villeras  Juan,  fué  á  la  conquista  de 
los  Zapotecas,  c. 

Martínez  Rodrigo,  artillero  do  Camargo. 

Martínez  Zebrian,  n. 

^Mansilla  Juan  de,  regidor  de  México  y  enco- 
mendero de  Tétela,  n. 

Mániuez  Juan,  capitán  de  los  indios  contra 
Narvaez,  c. 

]V[árquez  Juan,  el  fundador,  ca. 

Márquez  Juan,  ballestero,  N. 

Márquez  Juan,  gallego,  c. 

:Mata  Alonso  de,  ballestero  de  Cortés  y  regi- 
dor de  Puebla,  n. 

Mata  Alonso,  escribano  de  Narvaez,  que  no- 
tificó la  venida  de  éste  á  Cortés,  y  por  ello 
fué  puesto  preso. 

Mayorga  Baltasar  de,  n. 

!Maya  Antonio. 

Mazas  Cristóbal,  n. 

Mazariegos  Diego,  conquistador  de  Chiapas,  c. 

Mejía  Gonzalo  (á)  el  ílnpapelo,  c. 

Mejía  Aparicio,  n. 

Mejía  Diego,  c. 

Mejía  Francisco,  artillero  mayor,  señor  de 
Iguala,  c. 

Meiíel  Francisco. 

Medcl  Hernando,  K. 

Medina  Francisco,  c. 

Medina  Francisco,  capitán,  lo  mataron  los  in- 
dios de  Jicalanco,  x. 

Medina  Gonzalo,  botiller  de  Cortés  con  quien 
vino,  murió  religioso  de  San  Francisco. 

Medina  Juan  Tello  de,  s. 

Medina  Juan,  repostero  de  Cortés. 

Méndez  de  Sotomayor  Hernando,  x. 

Méndez  de  Sotomayor  Juan,  buen  balleste- 
ro, N. 

Méndez  de  Alcántara  Juan,  c. 

Jlelgarejo  Juan,  n. 

Melgarejo  Marcos,  clérigo,  n. 

Melgarejo  de  Urrea,  Fr.  Pedro,  religioso  fran- 
ciscano, el  primero  que  trajo  las  bulas  á 
Tcxcoco  como  comisario  de  ellas,  y  á  quien 
Fr.  Bartolomé  de  Olmedo  le  dio  de  cinta- 
razos por  ciertas  palabras  que  habla  dicho 
en  un  sermón,  como  lo  testificaba  Mota,  a. 

Mesa,  artillero. 

Mesta  Alonso  de  la. 

Mendoza  Alonso,  c. 

Mérida  Antonio  de,  c. 

Mezquita  Diego  de  la,  vivió  en  Oajaca,  c. 

Mezquita  Martin  de  la,  c. 

Meueses  Pedro,  paje  de  Cortés. 

Mino  Rodrigo,  artUlero  de  Narvaez. 
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Miranda  Francisco,  c. 

Miguel  Esteban,  camarero  de  Cortés. 

Miguel  de  Santiago,  n. 

Miguel  Francisco  de  (á)  el  Chismoso,  -v. 

Milla  Francisco,  c. 

Millan  Juan,  c. 

Milles  Juan,  p. 

Moguer  Rodrigo  de,  ca. 

Mola  Andrés  de,  levantisco. 

Moría  Francisco  de,  capitán,  c. 

Mora  Alonso  de,  p. 

Mora  Jiménez  Juan,  n. 

Morales  Alonso  de,  c. 

Morales  Cristóbal,  N. 

Morales  Esteban. 

Morales  Juan,  ca. 

Morales  Juan,  n. 

Morales  Miguel,  n. 

Morales  Cristóbal,  de  la  compafiía  de  Ta- 
pia, c. 

Morillas. 

Moreno  Medrano  Pedro. 

Aloreno  Blas,  a. 

Moreno  Diego,  n. 

Moreno  Juan,  de  Lepe,  p 

Moreno  Pedro,  de  Aragón,  pobló  en  Puebla,  n. 

Moreno  Isidro,  c. 

Morejon  Lobera  Rodrigo,  capitán  de  uno  de 
los  bergantines,  trajo  soldados  cou  Salceda. 

Morante  Cri.stóbal,  c. 

Morón  Alonso,  el  músico,  o. 

Morón  Pedro. 

Morico  Pedro,  p. 

Morcillo  Alonso,  n. 

Morcillo  Andrea. 

Morcillo  Alvaro,  vivió  en  Guatemala,  c. 

Morcillo  Francisco,  señor  de  Indaparapeo,  c. 

Molina  Antonio  de,  s. 

Moiíjaraz  Andrés,  capitán,  c. 

Alonjaraz  Gregorio,  c. 

Monjaraz  Martin,  lio  de  los  anteriores. 

Moujuraz  Pedro,  paje  de  Cortés. 

Muntalvo  Alonso,  vivió  en  l'uebla,  x. 

Montejo  Francisco  de,  conquistador  de  Yu- 
catán, c. 

Monruy  Alonso  de,  su  verdadero  nombre  era 
Salamanca. 

Montano  Francisco,  alférez  do  Pedro  de  Al- 
varado  en  el  sitio  de  Alc.xico,  n. 

Monge  Martin,  vecino  de  Colima,  n. 

Monterroso  Hlas,  c. 

Montero  Diego  de,  p. 

Montero  Diego,  cocinero  de  Cortés. 

Montero  Francisco,  c. 

Monte  Hernando  de,  c. 

Montes  Pedro  de,  c. 

Montañés  Pedro,  c. 

Montesinos  Juan,  c. 

Mosco  Sel)astian,  c. 

Motrico  Alonso  de,  c. 

Motrico  Dii'go,  nuirinero,  c. 
Motrico  Francisco,  o. 
Muda  Julián  de  la,  c. 


Muñoz  Gregorio  Martin,  s. 

Muñoz  .Juan,  n. 

Maestre  Juan,  Br.,  ginete  de  los  de  Xarvaez. 

Maestre  Juan,  cirujano  de  Xarvaez. 

Najara  Juan,  c. 

ICájara  Juan,  otro,  c. 

Najara  Leiva  Juan,  N. 

Najara  JIoreno  Pedro,  zapatero,  n. 

Najara  Rodrigo,  c. 

Najara,  el  Corcovado. 

Naipe  Diego,  c. 

Nao  Rodrigo  de  la,  c. 

Napolitano  Luis,  vivió  en  Texcoco,  c. 

Narvaez  Gonzalo,  c. 

Navarro  Felipe,  .v. 

Navarrete  Alonso,  buen  soldado,  señor  de  Co- 
yuca  y  paje  de  Cortés  con  quien  Tino;  mu- 
rió religioso  agustino. 

Niebla  Hernando,  c. 

Niño  de  Escobar  Alonso,  señor  de  Otumba 
un  dia  y  al  siguiente  lo  ahorcó  el  factor  Sa- 
lazar,  s. 

Niño  Domingo,  c. 

Niño  Juan,  ca. 

Nieto  Pero,  .v. 

Nieto  Gómez,  n. 

Nortes  Gines,  n. 

Nortes  Alonso,  n. 

Noburcas  Francisco,  x. 

Nuñez  Mercado  Juan,  paje  de  Cortés,  funda- 
dor de  Oajaca,  c. 

Nuñez  Andrés,  capitán  de  uno  de  los  bergan- 
tines. 

Nuüez  Antón,  p. 

Nuñez  Andrés,  soldado,  c. 

Nuñez  Juan,  vecino  de  Colima. 

Nuñez  Trejo  Diego,  de  Sevilla,  N. 

Nuñi'z  de  Guznian  Diego,  n. 

Nuñez  de  San  Miguel  Diego,  vecino  de  Tc- 
peaca,  si. 

Nuñez  Sedeño  Juan,  pobló  eu  Oajaca,  c. 

Nuüez  Juan,  de  Sevilla,  .v. 

Nuñez  du  Cuesta  Juan,  k. 

O 

Oblanco  Gonzalo. 

Ocanipo  Andrés. 

Ocanipo  Bartolomé,  ca. 

Ocani])o  Alvaro,  n. 

Ocanipo  Diego,  c. 

Ocnñii  Alonso,  c. 

Ocaña  Francisco,  c. 

Ochoa  Juan,  a. 

Ochoa  Gonzalo,  paje  de  Cortés,  i. 

Ochoa  de  Asia,  c. 

Ochoa  do  Vernza,  n. 

Ochoa,  paje  mozo  de  D.  Ileroando. 

Olea  Cristóbal  de,  c. 

Olea  Hernando,  criado  de  Cortés. 

Olmedo  Fr.  Bartolomé,  mercenario,  c. 

Olid  Cristóbal  de,  murió  un  Honduras,  c. 
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Olmos  Francisco,  marido  de  Beatriz  Bermn- 
dez  de  Vfliizco,  K. 

Oliver  Antonio. 

Olvera  Diego,  c. 

Olvcni  Martin,  piloto,  ca. 

Oliveros  Francisco,  cetrero  do  Cortés. 

Ojcda  Alonso  de,  de  Badajoz,  c. 

Ojeda  Luis,  s. 

Ojcda  Cristóbal,  n. 

Oda  Podro  de,  c. 

Ordaz  Diego  de,  capitán,  c. 

Ordafia  Francisco,  n. 

Orduña  Alonso,  o. 

Ordufla  Francisco,  s. 

Orduña  Pedro  de,  c. 

Orozco  Francisco,  capitán  de  la  artillería,  n. 

Orozco  Melgar  Juan,  n. 

Orteguilla,  el  ¡ladre,  c. 

Orteguilla,  el  liijo,  c. 

Ortega  Juan,  paje  de  Cortés. 

Ortiz,  tocador  de  vihuela  y  enseñaba  á  danzar. 

Ortiz  de  Zúñiga  Alonso,  capitán  de  balleste- 
ros, N. 

Ortiz  Esteban,  N. 

Ortiz  Cri.stóbal,  c. 

Osorio  Juan,  n. 

Ovalle  Juan,  n. 

Ovando  Diego,  c. 

Ozma  Hernando,  x. 


Padilla  Hernando,  n. 

Pacheco  Cri.stóbal. 

Paez  Francisco  Bernal,  c. 

Paez  Lorenzo,  a. 

Palma  Pedro  de. 

Palma  Mignel  de  la,  n. 

Palomares  Nicolás  de,  c. 

Paniagna  Gómez  de,  c. 

Pardo  Bartolomé,  n. 

Pardo  Rodrigo,  n. 

Paradinas  Sebastian,  s. 

Paredes  Bernardino,  c. 

Pastrana  Alonso  de,  p. 

Pautoja  Juan,  capitán  de  ballesteros  y  señor 
de  Ixtlaliuaca,  x. 

Payo  Lorenzo,  x 

Paz  Pedro,  primo  de  Cortés. 

Paz  Rodrigo  de,  primo  y  mayordomo  de  Cor- 
tés. 

Papelero  Antón,  n. 

Pérez  Juan,  capitán,  quedó  por  Cortés  en 
Tlaxcala. 

Pérez  Maite  Alonso.  j| 

Pérez  Alonso,  Br.,  n. 

Pérez  Alonso,  de  Zamora,  c. 

Pérez  Pareja  Alonso,  c. 

Pérez  Bartolomé,  ca. 

Pérez  Hernán. 

Pérez  de  Arteaga  Juan,  intérprete;  los  indios 
le  decian  Malinche,  c. 

Pérez  Alonso,  c. 

Pérez  Alonso,  de  Bejar,  c. 


Pérez  Cardo  Francisco,  c. 

Pérez  Francisco,  el  sordo,  k. 

Pérez  Francisco,  de  Sevilla,  sastre,  k. 

Pérez  García,  c. 

Pérez  Jlernando,  piloto,  n, 

Pérez  de  Gama  Juan,  señor  do  la  mitad  de 
Tacuba,  n. 

Pérez  Juan,  n. 

Pérez  Juan,  c. 

Pérez  Juan,  sastre,  n. 

Pérez  Juan,  intérprete,  N. 

Pérez  de  la  Higuera  Juan,  c. 

Pérez  Juan  (á)  el  mozo,  s 

Pérez  Martin,  de  Badajoz,  c. 

Pedraza  Mese  Diego,  n. 

Pedro,  maese,  el  de  la  arpa. 

Pedro  Martin,  de  Coria,  c. 

Pedro  Martin,  n. 

Pedro  Pablo,  n. 

Pinlro  Francisco,  c. 

Peña  Rodrigo  de,  c. 

Peña  Pablo,  (á)  Peñita  el  pulido,  encomen- 
dero de  Tétela,  c. 

Peña  Vallejo  Juan  de  la,  señor  de  Teticpa  y 
factor  por  1529,  n. 

Peña  Francisco  de  la,  aserrador,  k. 

Peñaflor  Alonso,  c. 

Peñalosa  Diego,  c. 

Peñalosa  Francisco,  señor  de  la  mitad  de  Ma- 
linalco,  c. 

Peñaranda  Alonso,  n. 

Péñate  Alonso,  c,  y  su  hermano. 

Péñate,  c. 

Peinado  Antonio,  c. 

Perón  de  Toledo  Pedro. 

Perol  Pedro,  n. 

Pilar  García  del,  intérprete,  n. 

Pizarro  Diego,  pariente  de  Cortés,  con  quien 
vino. 

Pizarro  Pablo,  murió  la  Noche  triste,  c. 

Pinzón  Juan,  c. 

Pinzón  Gines,  c. 

Pinzón  Juan,  n. 

Pinedo  Cristóbal,  huia  de  México  al  campo 
de  Narvaez,  y  los  indios  le  mataron  de  or- 
den de  Cortés,  c. 

Pineda  Diego. 

Pinto  Ñuño,  N. 

Plazuela  (sobrenombre),  c. 

Plaza  Juan  de  la,  de  Valencia,  ca. 

Placencia  Juan,  n. 

Ponce  Diego,  c. 

Ponce  de  León  Juan,  adelantado  de  la  Flori- 
da, trajo  á  la  conquista  socorro  de  armas  y 
soldados. 

Ponce  Pedro,  s. 

Polanco  Gaspar,  n. 

Porras,  cantor,  c. 

Porras  Sebastian  de. 

Porras  Holguin  Diego  de,  c. 

Porras  Diego,  c. 

Porras  Francisco,  n. 

Porras  Pedro  Martin  de,  n. 
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Portillo  Alonso,  n. 

Portillo  Juan,  capitán  de  uuo  de  los  bergan- 
tines. 

Portillo  Carlos,  soldado  de  la  guardia  de  Cor- 
tés, murió  religioso  franciscano,  c. 

Portillo  Francisco,  c. 

Portillo  Salado  Juan,  n. 

Portillo  Pedro  Alonso  de,  >r. 

Portillo  Vasco  de,  .v. 

Portocarrero  Pedro,  n. 

Proaño  Diego  Hernández  de,  c. 

Prado  Alonso,  c. 

Prado  Juan  de,  c. 

Prisa  Martin  de  la,  a. 

Prieto  Sebastian,  x. 

Puebla  Alonso  de  la,  n. 

Puente  Alonso  de  la,  c. 

Puerto  Juan  del,  marinero,  c. 

Puerto  Martin,  .v. 

Quemada  Antonio,  c. 

Quemado  Uartolomé,  c. 

Qucsada  Bernardino,  c. 

Quesada  Rodrigo. 

Quesada  Cristóbal,  c. 

Quevedo  Francisco,  c. 

Quijada  Diego,  carpintero,  n. 

Quintana  Francisco,  c. 

(Quintero  Alonso,  vecino  de  Colima. 

Quintero  Alonso,  de  Palos,  trajo  á  Cortés  en 

su  buque  á  Santo  Domingo,  y  después  vino 

con  él  á  la  eon(|UÍsta. 
Quintero  Juan,  murió  religioso  franciscano,  c. 
Quiñones  Antonio,  cai)itan  de  la  guardia  de 

Cortés. 

B 

Raltanal,  montañés,  c. 

Kamirez,  el  viejo. 

Ramirez  Francisco,  n. 

Ramírez  Uoiizalo,  s. 

Ramirez  Pedro,  merincro  de  Narvaez. 

Ramírez  Gregorio. 

Ramo.s  de  Lares  Martin. 

Ramos  Fiopez  Juan,  c. 

Rajialo  Hatisla,  vecino  de  Colima. 

Rangel  Rodrigo,  capitán  y  señor  de  C'liolu- 

la,  c. 
R»,'<(on  Alonso,  \. 
Retamales  Pablo,  c. 
Rangino,  matáronle  los  indios. 
Reyes  Diego,  c. 

Redondela  Francisco  de  la,  c.  i 

Reguera  Alonso  de  la,  u. 
Retes  (lon/.alo,  \. 
Remo  Juan,  escopetero,  c. 
Heina,  poliló  en  Colima. 
Kiljudeo,  llamado  por  borracho  iJeberreo. 
Rieros  Alonso,  a. 
Rio  Alonso  del,  de  Sevilla,  n. 
Rio  Antonio,  c. 
Rio  Juan  del,  c. 
Tomo.  II. 


Rio  Pedro  del,  c. 

Rico  Valiente  Juan,  c. 

Rico  de  Alaniz  Juan,  c. 

Rico  de  Alaniz  Juan,  c. 

Rivera  Juan  de,  c. 

Rivera  Diego,  vino  con  Mota. 

Rivera  Juan  Martin  de,  c. 

Rivas  Gregorio  de,  c. 

Rijoles  Tomas. 

Robles  Hernando,  s. 

Robles  Juan,  s. 

Robles  Pedro,  n. 

Rodas  Antonio  de,  s". 

Rodas  Nicolás  de,  k. 

Rodas  Pedi;o,  x. 

Rodríguez  Magarino  Francisco,  capitán  de 
uno  de  los  bergantines,  c. 

Rodríguez  Gonzalo. 

Rodríguez  Sebastian,  señor  de  la  mitad  de 
Malinalco,  c. 

Rodríguez  Alonso,  de  Castel-blanco,  c. 

Rodríguez  Alonso,  de  Jamaica,  x. 

Rodríguez  Alonso,  casado,  c. 

Rodríguez  Alonso,  arcliero  de  Cortés. 

Rodríguez  de  Villafuerte  Juan,  capitán  de  uno 
de  los  bergantines:  según  las  noticias  de  Pa- 
nes, "fué  desbaratado  en  el  Pueblo  de  las 
Trojes,  que  es  en  los  Motines;  fundó  el  San- 
tuario de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios, 
por  mandado  de  Cortés,  con  quien  vino." 

Rodríguez  Bejarauo  Juan,  c. 

Rodríguez  Francisco,  x. 

Rodríguez  Francisco,  carpintero,  c. 

Rodríguez  Francisco,  de  Guelva,  y  marinero 
de  Garay. 

Rodríguez  Gínes,  marinero  de  Garay. 

Rodríguez  Cano  Gonzalo,  alguacil  mayor  del 
campo  de  Narvaez,  encomendero  de  Xo- 
chimileo  y  caballerizo  mayor  de  Cortés,  x. 

Rodríguez  de  la  Magdalena  Gonzalo,  vivió  en 
Puebla. 

Rodríguez  Gonzalo,  de  Sevilla,  s. 

Rodríguez  Hernando,  de  Palos,  c. 

Rodríguez  Juan,  ballestero  de  Narvaez. 

Rodríguez  Juan,  de  Sevilla,  a. 

Rodríguez  Donaire  Juan,  c. 

Rodríguez  Escobar,  señor  do  I.xiuiquilpan,  c. 

Rodríguez  Cristóbal,  trompeta,  o. 

Rodríguez  Francisco  (ii)  Pablo  sabio,  p. 

Rodeta  Francisco  Santos  de  la,  x. 

Rojas  Antonio,  c. 

Rojas  Diego,  alférez  de  Narvaez,  murió  do 
capitán  eníinatcmalu,  .\. 

Rojas  Andrés,  c. 

Romo  Jnau,  x. 

Román  Bartolomé,  p. 

Ronnm  Kmlrigo,  c. 

I-lomano  I'edro,  c. 

Homero  Alonso,  c. 

Romero  Hartolomó,  c. 

Romero  IVdro,  c. 

Romero,  padre  del  primer  Dean  de  Puebla,  x. 

Ronda  Antón  do,  vecino  de  Colima,  s. 
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CON 

Bosas  Andrés,  buen  ginete  del  campo  de  Al- 

varndo. 
Rosas  Juan,  el  cazador,  N. 
Kimiio  Juan. 

Iluiz  Alonso,  de  Badajoz,  c. 
lliiiz  Gil  Alonso,  s. 
Iluiz  de  Guevara  Juan,  clérigo,  n. 
lliiiz  Marcos,  de  Sevilla,  c. 
Iluiz  de  la  Mota  Genuiimo,  capitán  de  mío  üe 
los  ber<;aiitiiies,  vivió  eu  Texcoco,  n. 

Ruizde  ÁlanizJuaii,  N. 

Iluiz  Juan,  de  Salamanca,  ca. 

Kuiz  Mareos,  de  Moguer,  a. 

Ruiz  de  Monjaraz  Pedro,  c. 

Kuiz  Requena  l'edro,  vivio  en  Zacatula,  c. 

Kuiz  l'edro,  de  Guadaleazar,  c. 

Kuiz  Cristóbal,  ballestero,  c. 

Rustifiau  Juau  de,  p. 

Saavedra  Pedro,  c.  ,    n    <•'     ^ 

Saavedra  Cerón  Andrés,  pnnio  de  Cortes,  c. 
Salamanca  Alonso,  G. 
Salamanca  Juan,  se  portó  briosamente  eu  la 

batalla  de  Otnmba,  N. 
Salamanca  Diego,  barbero,  n. 
Salamanca  Gaspar,  n. 
Salamanca  Miguel  de,  sastre,  n. 
Salas  Bartolomé.  . 

Salazar  Juan,  paje  de  Cortés,  muño  la  noche 

triste. 
Salazar  Hernando,  a. 
Salazar  Rodrigo  de,  c. 
Saldafia  Alonso,  n. 
Saldana  Pedro  de,  k. 
Salderan  Gómez  de,  n. 
Salcedo  Francisco  (á)  el  pulido,  c. 
Salcedo  Diego,  n. 
Salcedo  Juan  (a)  el  romo,  N. 
Salces  Bartolomé,  s. 
Salvatierra  Alonso,  a. 
Salvatierra  Francisco,  c. 
Salvatierra  Pedro,  c. 
Salvatierra  Rodrigo  de,  s. 
Salinas  Ga-ónirao,  n. 
Salinas  García,  c. 

Sandoval  Gonzalo  de,  valiente  capitán,  c. 
Sandoval  Alvaro,  n. 
Sagredo. 

Sancho,  asturiauo,  N. 

Sánchez  (íonzalo.  ,      , 

Sánchez  Farfan  Pedro,  mando  de  Mana  Ls- 

trada  con  quien  pobló  en  Tokica,  n. 
Sánchez  Antonio,  vizcaíno,  s. 
Sánchez  Bartolomé,  encomendero  de  Coyote 

pee  en  Oajaca,  c. 
Sauchez  Benito,  ballestero,  c. 
Sánchez  Diego,  de  Sevilla,  N. 
Sánchez  de  Ortega  Diego,  N. 
Sánchez  Kstéban,  c. 
Sánchez  Francisco,  tambor  de  ^al•vaez. 
Sánchez  Ortigosa  Hernán,  n. 
Sánchez  García,  de  Fregenal,  c. 


CON 

Sánchez  Gaspar,  de  Cuellar,  k. 

Sánchez  Gaspar,  de  Salamanca,  K. 

Sánchez  Colmenares  Gil,  c. 

Sauchez  tiouzalo,  (i. 

Sánchez  Gonzalo,  portugués,  ca. 

Sánchez  Juau,  de  Guelva,  c. 

Sánchez  Luis,  pobló  euTexcoco,  c. 

Sánchez  Agraz  Lorenzo,  ca. 

¡Sánchez  Marlin,  de  Murcia,  8. 

Sánchez  León  de  Tregenas,  marinero  de  >ar- 

vaez. 
Sánchez  Garzón  Miguel,  n. 
Sánchez  Cristóbal,  maestro  de  una  nao  de 

>,'arvaez,  ,    -v^,- 

Santa  Clara  Bernardino  de,  tesorero  de  ISar- 

vacz.  „    ^ 

Si-ntiesteban  Pedro,  ballestero,  c. 
San  Juan  (á)  el  entonado. 
San  Juan  (a)  de  Yichila. 
Santiago  Bernardino  de,  g. 
Santa  Cruz  Burgales. 
Santos  Francisco,  vecino  de  Colima. 
Santa  Ana  Antón,  vecino  de  Cohma. 
Santiago  Diego,  g. 

San  Pedro  Diego,  c.  ,    ,  t^  .  j„  j„  0-,, 

Santa  Cruz  Diego,  gobernó  el  Estado  de  Cor- 

tés  con  quien  vino. 
Santa  Cruz  Francisco,  N. 
San  Lúeas  Gaspar  de,  c. 
Santa  María  Gerónimo  de,  v 
Santiago  Gregorio  de,  criado  de  P^ngel,  c. 
San  Sebastian  Juan  de,  c. 
Santa  Ana  Juan,  c.  ,    r,    i-, 

San  Miguel  Melchor,  repostero  de  Cortes. 
Santo  Domingo  Miguel  de,  n. 
Santiago,  vizcaíno,  marinero,  x. 
Santaren  Jorge,  k. 
Saucedo  Francisco  de. 
Si-bastian,  del  campanario,  x. 
Sedeño  Juan,  eran  tres  del  mismo  nombre  en 

el  ejército. 
Sedeño  Goltero  Juan,  a. 
Sedeño  Juan,  de  Segura,  c.      , ,     ,      , 
Segura  Rodrigo,  vivió  en  Puebla  donde  mu- 

rió  de  120  años,  c. 
Sepúlveda  Pedro,  n. 

Serna  Alonso  de  la,  c.         .      ,  ,  •  ,„„ 

Serrano  de  Cardona  Antonio,  fue  corregidor 

de  México. 
Serrano  Pedro,  c. 

Siciliano  Juan.  .  n„r„„ 

siContes  Francisco  de,  vecino  de  Colima. 
sílis  Diego,  paje  de  Antonio  de  Quiñones,  vi- 

vio  en  Guadalajara,  c.  .    n    ^■ 

Solis  Francisco,  repostero  de  plata  de  Cortes. 
SolFaneísco  capitán  de  artillería,  alcaide 
de  las  atarazanas  y  señor  de  Tamazulapa,  c. 
Solis  Barraza  Pedro,  señor  de  «culmí^  c 
Solis  Pedro  ía)  tras  de  la  puerta.  (Ao  se  si 
'trdnt  mis,nos;pero  Bernal  Diazmencio- 
na  ademas  a  Solis  el  de  la  guerra.-Sohs  el 
anciano.— Solis  (á)  casquete.) 
Sobíno  Gonzalo,  s. 
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Sopuerta  Diego  Sánchez  de,  c. 

Soto  Cristóbal,  vivió  en  Puebla,  s. 

Soto  Sebastian  de,  n. 

Soto  Pedro  de,  c. 

Soto  Diego,  c. 

Sotelo  Antonio,  capitán  de  uno  de  los  bergan- 
tines, c. 

Suegra  Juan  de,  c. 

Suarez  Diego,  c. 

Suarez  Lorenzo,  portugués,  mató  á  su  mujer 
y  murió  religioso,  c. 

Suarez  Mcudo,  x. 

T 

Taborda  Diego  de,  c. 

Tablada  Hernando,  n. 

Talavcra  Alonso  de. 

Talavera  Juan  de,  a. 

Talavera  l'edro,  a. 

Tapia  Andrés  de,  capitán  de  cuenta,  c. 

Tapia  Pedro  de. 

Tapia,  atabalero  de  Narvaez. 

Tapia  Hernando,  n. 

Tapia  Luis,  n. 

Tarifa  ILernando,  c. 

Tarifa  Gas|)ar,  c. 

Tarifa  Francisco,  .v.  (Según  Bernal  Diaz,  de 
los  Tarifas  que  vinieron  con  Cortés,  al  uno 
le  decian  d  de  los  servicios,  y  al  otro  elde  las 
manos  blancas. 

Tavira  Andrés  de,  n. 

Tavira  Bartolomé,  c. 

Tejada  Alonso  de,  n. 

Terrazas  Francisco  de,  mayordomo  y  capitán 
de  la  guardia  de  Cortés. 

Terrazas  de  Mayorga,  .v. 

Terraeta  Antón,  n. 

Tellez  Francisco,  el  tuerto,  padre  de  la  Pa- 
cliuca,  c. 

Tirado  Juan,  marido  de  Andrea  Ramírez,  c. 

Tirado  Juan,  a  su  costa  liizn  edificar  la  er- 
mita de  los  mártires,  entre  San  Ilipólitu  y 
San  Diego,  c. 

Tirado  Juan,  s. 

Tirado  Julián  (á)  el  airado,  .v. 

Tobar  Juan,  criado  de  Cortés,  i. 

Tobar  Martin,  c. 

Tobar  ( á )  el  comendador,  n. 

Toledo  Alonso  de,  s. 

Torre  Alonso  de  la,  c. 

Torre  Juan,  c. 

Torres  Alonso,  c. 

Torres  de  Córdoba  Juan. 

Torres  Diego,  de  la  probanza  de  Qarnica,  c. 

Torres  Hernando,  c. 

Torres  Juan,  soldado  viejo  de  Italia,  c. 

Torres  Juan,  de  Aluiodovar,  c. 

Tomas,  gcnoves,  s. 

Torrecicas,  criado  de  Cortés;  le  mataron  la 
noche  triste,  y  perdió  una  yegua  cargada 
de  oro. 

Tostado  Jurtii,  K. 

Tostado  ^liguel,  c. 


Tostado  Pedro,  k. 

Toro  Juan  de,  c. 

Tovilla  Andrés  de  la,  s*. 

Trejo  Alonso  Martin  de,  vecino  de  Colima. 

Trejo  Rafael  de,  c. 

Trevejo. 

Trujillo  Rodrigo  de,  .v. 

Trujillo  Pedro,  s. 

Trujillo  Hernando,  n. 

Trujillo  Alonso,  a. 

Trujillo  Andrés,  s. 

Trujillo,  natural  de  Leen. 

r 

Umbría  Gonzalo  de,  piloto,  c. 

Utrera  Alonso  de,  n. 

Utrera  Pedro  de,  c. 

übidez  Pedro  de,  a. 

Urbeta  Pedro  de,  c. 

Usagre  Bartolomé  y  su  hermano. 

Usagre  Diego,  artillero  de  Camargo. 


Vázquez  de  Tajiia  Bernsrdino,  capitán,  c. 

Vázquez  Alonso,  c. 

Vázquez  Martin. 

Vázquez  Francisco,  c. 

Vázquez  de  Mouterey  Gonzalo,  n. 

A'azquez  Juan,  ballestero,  x. 

Vázquez  Martin,  repostero  del  tesorero  Es- 
trada, c. 

Varillas  Fr.  Juan,  mercenario. 

Várela  Valladolid  Juan,  c. 

Valladolid  (á)  el  gordo. 

Vargas  Alonso,  s. 

Vargas  Francisco,  c. 

Vargas  Hernando,  paje  de  D.  Luis  de  Velas- 
co  el  primero,  c. 

Valdes  Luis,  x. 

Valle  Juan  del,  soldado  valiente  por  lo  cual 
el  emperador  le  concedió  armas,  c. 

Vadillo  Rodrigo  de,  x. 

Vanegas  Cristóbal,  x. 

Vallecillo  Capitán,  c. 

Vandadas,  dos  hermanos. 

Valenciano  Pedro,  x. 

Valencia  Pedro. 

Vallojo  Pero  de. 

Valdinebro  Diego,  encomendero  de  Cúpula,  c. 

Vaena. 

Valiente  Alonso,  secretario  de  Cortés,  x. 

Valiente  Andrés,  c. 

Val  verde  Francisco,  x. 

Valdivieso  Juan,  tronco  de  la  casa  de  San  Mi- 
guel de  Aguayo,  vino  con  Mota. 

Valdovinos  Cristóbal,  c. 

Valdovinos  Juan,  x. 

A'clazqnez  de  León  Juan,  capitán,  c. 

Vciazquoz  Luis,  a. 

Veln/.(|U('Z  Diego,  sobrino  del  gobernador  de 
('ul)ft,  del  mismo  nombre,  x. 

Vclazípu'Z  Francisco  ,a)  el  corcovado. 

Velazquez  Alomo  Martiii,  albafíil,  c. 
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Vclnzqiicz  de  Tiara  Francisco,  n. 

Vela/.(|iK'z  Mudiuru,  n. 

Vcliizíiufz  df  Valliuerta,  x. 

Vello  Juan,  bolllltro  de  Cortés. 

Yellido  Jiiun,  n. 

Yerdugo  Francisco,  capitán  de  uno  de  los  ber- 
gantines. 

Vengara  Alonso  de,  n. 

Vergara  Juan,  r 

Vergara  Martin,  x. 

Vegei-  Benito,  pífano  del  ejército  de  Cortés 

Veíasco  Melchor. 

Velasco  Pedro  de,  ca. 

Veintemilla  Mateo  de,  vecino  de  Colima. 

Veinteniilla  Antonio,  g. 

Veintemilla  Sebastian,  n. 

A^'ega  Francisco,  boticario,  c. 

Vera  Juan  de,  n. 

Vera  ^lignel  de,  c. 

Vera  Vasco  de,  c. 

Vendaval  Francisco  Martin  de. 

Veraza  Miguel,  c. 

Velez  Juan,  c. 

Villa  ndrando  Rodrigo,  x. 

Villasinda  Rodrigo  de,  p. 

Villalobos  Gregorio,  c. 

Villalobos  Pero. 

Villacorta  Juan  de,  g. 

Villacorta  Melchor,  c. 

Villafeliz  Leonardo,  x. 

Villadiego,  c. 

Villagran,  clérigo  que  murió  luego  que  se  ga- 
nó Aréxico,  X. 

Villasanta  Miguel  de,  n. 

Villareal  Antonio  de. 

Villanueva  Bartolomé,  c. 

Villanueva  Bernardino,  c. 

Villanueva  Alonso  Hernando,  le  mancó  de 
una  lanzada  Alonso  de  Avila,  c. 

Villanueva  Alonso,  secretario  de  Cortés,  pro- 
genitor de  los  Villanueva  Cervantes,  y  na- 
tural de  Medellln,  c. 

Villanueva  Pedro,  vivió  en  Puebla,  s. 

Villaroel  Antonio  de,  ayo  de  D.  Hernando. 

Villafuente  Juan  de,  n. 

Villafaña  Antonio,  conspiró  contra  Cortés  y 
fué  ahoracado  en  Texcoco. 

Victoria  Alonso  de,  x. 

Victoria  Cristóbal  de,  n. 
Vizcaíno  Pedro,  de  Bilbao,  c. 

Volante  Juan,  alférez  de  Pedro  Ircio,  x. 


Xanuto  Bartolomé. 
Xiuja  Pedro,  c. 


Yañez  Alonso,  albañil. 

Yafiez  Alonso,  carpintero. 

Yuste  Juan,  capitán  de  Xarvaez  le  mataron 

los  indios. 
Yerraeta  Antonio. 


Zafra  Cristóbal  ^Martin,  c. 

Zanibrano  Alonso,  p. 

Zamora  Alonso. 

Zamora  Diego,  s. 

Zamora  Alvaro,  intérprete,  n. 

Zamiira  Francisco,  x. 

Zamorauo  Nicolás,  señor  de  Ocuila,  c. 

Zamorano  Pedro,  a. 

Zamudio  Juan,  sefior  de  Piastla,  c. 

Zamudio  Juan,  señor  de  Misraaloyan,  n. 

Zavallos  Francisco,  c. 

Zanaljria  Diego,  c. 

Zarate  Bartolomé,  n. 

Zaragoza  Miguel  de,  n. 

Zentino. 

Zuazo  Alonso  de,  c. 

MUJERES. 

D.'  Marina,  llamada  la  Malinche. 

Estrada  María,  de  x. 

Bermudez  de  Velasco  Beatriz,  n. 

Hernández  Beatriz,  c. 

Vera  alaría  de,  c. 

Hernández  Elvira,  c. 

Rodrigo  Isabel  c. 

Hernández  Beatriz,  hija  de  Elvira,  c. 

Márquez  Catarina,  c. 

Ordaz  Beatriz,  c. 

Ordaz  Francisca,  c. 

Palacios  Beatriz,  parda,  N. 

Juana  Martin,  x. 

CONQUISTADORES  DE  YTJCATAX. 

Vecinos  de  MERroA. 

D.  Fraucisco  de  Montijo 

Alonso  de  Reyuoso. 

Alonso  de  Arévalo. 

Alonso  de  Molina. 

Alonso  Pacheco. 

Alonso  López  Zarco. 

Alonso  de  Ojeda. 

Alonso  Rosado. 

Alonso  de  Medina. 

Alonso  Bohorques. 

Alonso  Gallardo. 

Alonso  Correa. 

Andrés  Pacheco. 

Andrés  Yclves. 

Bartolomé  Rojo. 

Beltran  de  Zetina. 

Baltasar  González. 

Baltasar  Gouzalez,  portero  de  cabildo. 

Diego  Brisefio. 

Diego  de  Medina. 

Diego  de  Villareal. 

Diego  de  Valdivieso. 

Diego  Sánchez. 

Esteban  Serrano. 

Esteban  Martin 
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Esteban  Ifliguez  de  Castañeda. 

Francisco  de  Bracamoute. 

Francisco  de  Zieza. 

Francisco  de  Lubones. 

Francisco  de  Aiceo. 

Francisco  Taraayo. 

Francisco  Sánchez. 

Francisco  Manriqnez. 

Francisco  Lo))ez. 

Francisco  Quiroz. 

Fernando  de  Bracamente. 

Gaspar  Pacheco. 

Gaspar  González. 

Gonzalo  Méndez. 

García  de  Aguilar. 

García  de  Vargas. 

Gómez  de  Castillo. 

Gerónimo  de  Campos. 

Hernando  de  Aguilar. 

Hernando  Muñoz  Baciuiano. 

Hernando  Mufioz  Zapata. 

Hernando  de  Castro. 

Hernando  Sánchez  de  Castilla. 

Juan  de  Urrutia. 

Juan  de  Aguilar. 

Juan  López  de  Mena. 

Juan  de  Porras. 

Juan  de  Oliveros. 

Juan  de  Sosa. 

Juan  Bote. 

Juan  Doncel. 

Juan  de  Salinas. 

Juan  Cano. 

Juan  de  Contreras. 

Juan  de  Magaña. 

Juan  Vizcaíno. 

Juan  de  Barajas. 

Juan  Ortiz. 

Juan  Vela. 

Juan  Gómez  de  Sotomayor. 

Juan  Ortiz  de  Guzman. 

Juan  de  Escalona. 

Juan  de  Ilcy. 

Jnan  de  Portillo. 

Juan  Farfan. 

Juan  López. 

Juan  de  Priego. 
Juan  Caballero. 
Jorge  Hernández. 

Jáconie  Gallego. 

Macsc  Juan. 

Luis  Diaz. 

liúcas  Paredes. 

Lope  Ortiz. 

Lie.  Maldonado. 

Melchor  Pacheco. 

Miguel  Hernández. 

Martin  de  Irizo. 

Martin  Sánchez. 

Martin  de  Iñiguez. 

Miguel  Kul)¡o. 

Melchor  l'ucheco,  el  viejo. 

Nicolás  de  Giblnltar 


Pedro  Diaz. 

Pedro  Castillo. 

Pedro  Galiano. 

Pedro  Alvarez. 

Pedro  de  Chayarría. 

Pedro  Diaz  Poveda. 

Pedro  Muñoz. 

Pedro  de  Valencia. 

Pedro  Franco. 

Pedro  Fernandez. 

Pedro  García. 

Pedro  Alvarez  de  Castañeda. 

Pedro  Hernández. 

Pablo  de  Arrióla. 

Rodrigo  Alvarez. 

Rodrigo  Nieto. 

Rodrigo  Alonso. 

Rodrigo  Camina. 

Sebastian  de  Burgos. 

VECINOS  DE  VaLLADOLID. 

Capitán  Francisco  de  Montejo. 

Alonso  de  Arévalo. 

Alonso  de  Villanueva. 

Alonso  Baez. 

Alonso  González. 

Alonso  Parrado. 

Andrés  (ionzalez  de  Benavides. 

Antón  Ruiz. 

Alvaro  O.sorio. 

Baltasar  de  Gallegos. 

Blas  (lonzalez. 

Blas  González,  otro. 

Belez  de  Mendoza. 

Bernardino  de  Villagomez. 

Diego  de  Avala. 

Damián  Dovalle. 

Esteban  Ginoves. 

Micer  FjStéban. 

Francisco  de  Zieza. 

Francisco  Lugones. 

Francisco  Hernández  Calvillo. 

Francisco  >rartin. 

Francisco  Hernández. 

Francisco  de  Palma. 

Francisco  Hartado. 

Francisco  Ronquillo. 

Gonzalo  Guerrero. 

Gaspar  (íonzalez. 

Giraldd  Diaz. 

Juan  de  la  Torre. 

Juan  de  Cuenca. 

Juan  de  Azamar. 

Juan  López  de  Mena. 

Juan  Nuflez. 

Juan  Kiuunorado. 

Juan  (Juticrrez  Picón. 

Juan  de  Cárdenas. 

Jnan  de  Contreras. 

Jnan  López  de  Recaído. 

Jnan  Bote. 

Juan  de  la  Cruz. 

.lunn  Morales. 
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Juan  Pnlacios. 
.liinn  Rodríguez. 
Lilis  ])¡az. 
Marcos  de  Snlazar. 
Marcos  de  Avala. 
Martin  lliiiz  l)arce. 
Martin  (íarnicho. 
Martin  llecio. 
Martin  de  Velaseo. 
Miguel  de  Tal)ia<la. 
Pedro  Diaz  de  !Monjibar. 
Pedro  de  Moliua. 
Pedro  Ziiriijaiio. 
Pedro  de  Lugones. 
Pedro  Costilla. 
Pedro  Duran. 
Pedro  de  Valencia. 
Pablos  de  Arrióla. 
Rodrigo  Cisueros. 
Santie.stéban. 
Toribio  Sánchez. 


M.  o.  Y  B. 


CONRADINO:  hijo  del  emperador  Conrado 
IV,  y  último  vastago  de  la  familia  de  Hohenstau- 
fen ;  nació  en  1 252,  jierdió  á  su  padre  á  los  tres  afios 
y  heredó  sus  derechos  á  la  corona  de  Germania,  Ña- 
póles y  Sicilia;  ¡¡ero  fué  despojado  de  todos  sus  es- 
tados, á  causa  de  sus  pocos  afios:  habiendo  querido 
disputar  el  reino  de  Xápole.s  á  Carlos  de  Anjou, 
investido  con  él  por  el  Papa,  fué  vencido  por  este 
príncipe  en  Tagliacozzo,  en  1268,  arrestado  y  con- 
denado á  muerte  después  de  uu  simulacro  de  juicio: 
contaba  apenas  16  aflos.  Véase  Mankredo. 

CONRADO  I:  duque  de  Frauconia,  fué  elegi- 
do rey  de  Germania  ó  de  Alemania  en  912;  hizo  la 
guerra  á  Otón,  duque  de  Sajonia,  después  al  duque 
de  Raviera,  y  murió  en  918,  de  una  herida  que  re- 
cibió peleando  con  los  húngaros;  señaló  para  suc- 
cederle  á  Enrique,  hijo  del  mismo  Otón  de  Sajonia 
que  habia  sido  su  enemigo. 

CONRADO  II,  llamado  EL  SÁLICO:  hijo  de 
Enrique,  duque  de  Franconia,  fué  elegido  rey  de 
Germania  en  1024,  después  de  la  muerte  de  Enri- 
que II;  sostuvo  una  larga  guerra  contra  los  princi- 
pes de  la  casa  de  Sajonia,  pacificó  la  Hungría  y  la 
Polonia,  adquirió  el  reino  de  Borgoña,  en  virtud 
de  la  donación  de  Rodolfo  III,  se  hizo  eorouar  em- 
perador de  Occidente,  en  Roma,  en  1027,  derrotó 
en  1037  á  Eudes,  conde  de  Champaña,  y  murió  en 
TJtrech  en  1039. 

CONRADO  III:  emperador  de  Alemania,  hijo 
de  Federico,  duque  de  Suabia,  y  de  Inés,  hermana 
del  emperador  Enrique  V:  nació  en  1093,  fué  ele- 
gido después  de  la  muerte  del  emperador  Lotario 
II  (1137),  y  sostuvo  una  larga  guerra  contra  En- 
rique el  Soberbio,  duque  de  Sajonia  y  de  Baviera, 
su  competidor:  ])artió  en  seguida  á  la  Tierra  San- 
ta con  Luis  Vil  (1147),  y  sitió  inútilmente  á  Da- 
masco: á  FU  regreso  á  Alemauia,  murió  eu  Bam- 
berg,  en  1152. 

CONRADO  IV:  emperador  de  Alemania,  ele- 
gido en  1250;  era  duque  de  Suabia,  hijo  del  empe- 


rador Federico  II:  el  papa  Inocencio  IV  se  opuso 
á  6U  elección,  y  le  presentó  como  competidor  á  Gui- 
llermo de  Holanda;  hizo  jiredicar  una  cruzada  con- 
tra él:  Conrado  ¡lasó  a  Italia  pura  hacerse  reco- 
nocer rey  de  lus  Dos  Sicilias;  tomó  á  Ñapóles,  á 
Cii])ua,  a  Aquino,  y  murió  en  1254,  en  mediodesus 
con(|u¡stas:  se  acusa  sin  duda  con  injustici  a  á  su 
hermano  natural,  Manfredo,  de  haberlo  envenena- 
do: este  emperador  fué  jiadre  del  desgraciado  Con- 
radino. 

CONRADO  V,  ó  CONRADINO.  Véase  Con- 

RADINO. 

CONRADO:  rey  de  Arles  ó  de  la  Borgoña 
Transjnrana  (937-993),  hijo  del  rey  Rodolfo  II ; 
hizo  la  felicidad  de  sus  pueblos  y  fué  nombrado  el 
Pacifico:  habiendo  invadido  sus  estados  los  sarra- 
cenos y  los  húngaros,  consiguió  que  ambas  naciones 
se  declara.sen  la  guerra,  y  cuando  vio  qne  se  des- 
truían unos  á  otros,  los  envolvió  a  todos  con  sus 
tropas,  los  destruyó  en  gran  parte,  y  los  que  pudie- 
ron libertarse  de  la  muerte,  se  sujetaron  á  la  ley 
del  vencedor:  esta  fué  la  única  guerra  (pie  tuvo  que 
sostener  durante  su  largo  reinado:  murió  en  994. 

CONRADO,  llamado  EL  MAR(¿UES  DE  TI- 
RO: hijo  de  un  niar(|ues  del  Montferrat,  partió  pa- 
ra la  Tierra  Santa  en  1186,  se  detuvo  algún  tiem- 
po en  Constantinopla,  donde  defendió  á  I.saac  él 
Ángel  contra  sus  vasallos  sublevados;  después  voló 
al  socorro  de  Tiro,  sitiado  por  Saladíno,  obligó  ¿ 
los  sarracenos  á  levantar  el  sitio,  y  fué  proclamado 
soberano  de  Tiro:  (pieria  hacerse  nombrar  rey  de 
Jerusalem,  cuando  fué  asesinado  por  dos  emisarios 
del  Viejo  de  la  Montaña,  en  1190. 

*  CONSAGRACIÓN  DE  UN  TEMPLO  Y 
SU  ALTAR.  La  ceremonia  de  la  consagración  de 
un  templo,  es  la  mas  larga  de  las  que  usa  la  Igle- 
sia y  una  de  las  mas  edificativas.  El  orden  es  el  si- 
guiente: 

El  obispo  que  ha  de  consagrar  una  iglesia  y  aque- 
llos por  quienes  ha  de  ser  consagrada,  han  de  ayu- 
nar la  víspera. 

La  víspera  de  la  consagración  encierra  el  obis- 
po en  un  relicario  las  reliquias  de  los  santos  márti- 
res, que  han  de  ser  puestas  debajo  del  altar.  Las 
encierra  con  un  acto  auténtico,  por  el  cual  consta 
que  están  allí  puestas.  Las  reliquias  están  toda  la 
noche  patentes  debajo  de  una  tienda  cerca  de  la 
iglesia  que  ha  de  ser  consagrada.  Allí  se  cantan 
salmos,  y  se  dice  lo  que  llaman  Maitines  y  Laudes 
delante  de  ellas. 

Se  tiene  cuidado  de  hacer  pintar  sobre  los  pila- 
res ó  las  paredes  de  la  iglesia  doce  cruces  á  espa- 
cios casi  iguales,  desde  el  altar  hasta  la  puerta,  seis 
de  cada  lado,  y  en  cada  cruz  hay  una  púa,  para 
poner  en  ella  una  vela. 

El  dia  de  la  dedicación,  se  va  muy  de  mañana 
el  obispo  á  la  iglesia;  hace  preparar  todo  lo  que  es 
necesario  para  la  ceremonia,  y  hace  encender  los 
doce  cirios  que  están  enfrente  de  las  cruces  de  la 
pared. 

Sale  después  de  la  iglesia  y  con  él  todos:  no  que- 
da en  ella  sino  un  solo  diácono  en  alba  y  estola, 
quien  cierra  todas  las  puertas  por  dentro. 
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Va  el  obispo  con  el  clero  y  el  pueblo  al  lu^ar 
donde  están  las  reliquias  de  los  santos  mártires. 
Reza  allí  con  el  clero  los  siete  Salmos  Penitencia- 
les, y  entretanto  le  revisten  de  sus  ornamentos  pon- 
tificales. 

Acabado.s  estos  salmos,  vuelve  el  obispo  con  el 
clero  y  el  pueblo  delante  de  la  [luerta  principal:  ha- 
ce una  oración  para  invocar  al  Espíritu  .Santo,  y  se 
pone  de  rodillas  con  todos  ellos  para  cantar  las  le- 
tanías de  los  santos. 

Después  de  las  letanías,  bendice  el  agoa  y  la  sal, 
las  cuales  mezcla  inia  con  otra.  Hace  con  estaajrua 
bendita  una  aspersión  sobre  sí,  .sobre  el  clero,  sobre 
el  pueblo  y  desjjues  alrededor  de  la  iglesia,  hacia 
lo  alto  de  las  paredes  y  al  cementerio.  Hecha  la 
aspersión,  vuelve  delante  de  la  puerta  de  la  iglesia, 
y  dice  una  oración  para  pedir  a  Dios  quiera  tomar 
este  templo  debajo  de  su  protección,  y  no  permita 
su  Majestad  haljiten  en  él  los  demonios,  sino  que 
haga  que  por  olira  del  Espíritu  Santo,  sea  servido 
pura  y  libremente  en  el. 

Después  de  esta  oración,  llama  á  la  puerta  de  la 
iglesia  con  su  báculo,  y  dice  estas  palabras  saca- 
das del  salmo  23:  Abrios,  puertas  principales:  las 
piurías  eíernas  sean  abiertas,  y  entrará  el  Jiey  de  la 
gloria.  El  diácono  que  está  dentro,  responde  lo  que 
del  mismo  salmo  se  sigue:  ¿Quién  es  este  Rey  de  la 
gloria?  Dice  el  obispo  las  siguientes  prosiguiendo 
el  salmo:  Es  el  Señor  fuerte  y  poderoso,  el  Se/ior 
fuerte  en  los  combates.  Iso  abre  el  diácono.  Hace  se- 
gunda aspersión  el  obisijo  alrededor  de  la  iglesia, 
sobre  el  cimiento  de  las  paredes  y  al  cementerio,  y 
vuelve  luego  á  la  puerta  de  la  iglesia,  donde  dice 
una  oración  á  Dios  ])idiéndole  la  unión  y  la  paz  pa- 
ra todos  los  que  se  juntarán  en  esta  iglesia  debajo 
del  golíierno  del  mi.sino  prelado.  Después  de  ella, 
llama  segunda  vez  a  la  puerta  con  su  báculo,  di- 
ciendo: Abrios,  puertas  principales,  ¿¡-c  Responde  el 
diácono  del  mismo  modo:  ¿(.¿lúén  es  este  Rey  de  la 
glnria!  VA  obi.spo  replica:  Es  el  Señor  fuerte,  í]-c. 
Is'o  abre  tampoco  la  ])nerta. 

Hace  el  obispo  tercera  aspersión  alrededor  de  la 
iglesia,  sobre  las  paredes,  hacia  el  medio  y  al  ce- 
menterio. Durante  toda.'-  estas  a.spersioncs,  dice 
siempre  al  echar  el  agua  bendita  estas  palabras: 
En  nombre  del  l'adrc,  ?/  del  Hijo,  y  del  Espíritu  San- 
to. Vuelve  des])ucs  á  la  puerta  do  la  iglesia,  donde 
dice  una  oración  á  Dios  ])ura  pedirle  salgan  do  ella 
los  demonios,  y  entren  cu  ella  los  ¡ingelrs  de  paz. 
Llama  tercera  vez  á  la  puerta  con  las  mismas  ce- 
remonias; y  habiendo  ro])etido  el  diácono:  j(¿uiiii 
es  este  Reí/  de  la  gloria?  responden  el  obispo  y  todo 
el  clero:  Es  el  Se/ior  de  tas  rirludrs;  este  c?  el  Rey 
de  la  gloria;  abrid,  abrid,  abrid.  Entonces  lince  el 
obispo  una  seflal  de  la  cruz,  con  el  cabo  del  bácu- 
lo .sobre  el  umbral  de  la  puerta,  y  al  mismo  tiempo 
dice  estas  ¡¡alabras:  Veis  ai/ut  la  .•:e/ial  de  la  cruz; 
desvané zcnn.w  todas  las  Tniias  fantasmas  So  alire 
la  puerta,  y  entra  en  la  iglesia  el  ol)ispo  con  el  clero : 
el  puelilo  ((ueda  afuera.  En  entrando  en  ella,  dice: 
Paz  en  esta  casa,  'roiloel  clero  jiidc  lo  mismo  á  I)ioH, 
y  RC  arrodilla  el  obispo  en  medio  de  la  iglesia,  don- 
de entona  el  himno  Veni  Creator,  ((ue  es  proseguido 


por  el  clero.  Mientras  le  cantan,  uno  de  los  minis- 
tros del  obispo  echa  ceniza  sobre  el  suelo  de  la  igle- 
sia de  una  estremidad  á  otra,  en  forma  de  lo  que 
llaman  cruz  de  S.  Andrés,  para  que  pueda  sefialar 
sobre  esta  ceniza  las  letras  de  que  hablaremos  des- 
pués. 

Cantado  el  himno,  se  dicen  las  Letanías  de  los 
santos,  al  fin  de  las  cuales  pide  el  obispo  á  Dios  tí- 
site  este  lugar,  y  envié  á  él  sus  santos  ángeles  que 
sean  sus  conservadores,  y  bendiga,  santifique  y  con- 
sagre esta  iglesia  y  este  altar,  que  han  de  ser  con- 
sagrados en  su  honor  debajo  del  nombre  de  un  tal 
santo. 

Después  de  estas  oraciones,  se  canta  el  cánti- 
co Bciiedictus,  que  compuso  Zacarías,  padre  de  S. 
Juan  Bautista,  para  dar  á  Dios  gracias  del  benefi- 
cio de  la  Encarnación  de  Jesucristo.  Mientras  se 
canta,  escribe  el  obispo  con  el  cabo  de  su  báculo 
.sobre  una  de  las  líneas  que  formaron  con  la  ceniza, 
todas  las  letras  del  alfabeto  griego,  y  sobre  la  otra 
las  del  alfabeto  latino,  de  suerte  que  estos  dos  al- 
faljctos  se  crucen,  y  que  la  primera  letra  de  cada 
uno  esté  á  una  esquina  de  la  iglesia,  y  la  illtima  le- 
tra á  la  estremidad  opuesta.  Acércase  después  el 
obispo  al  altar  que  ha  de  ser  consagrado,  y  dice 
estas  palabras  del  .salmo  09:  Se/ior,  reñid  ú  ayu- 
darme. Responde  el  coro:  Se/ior,  dale  priesa  á  socor- 
rerme. Esto  se  repite  tres  veces. 

Pasado  esto,  bendice  otra  vez  agua  el  obispo 
y  la  echa  sal,  ceniza  y  vino,  y  bendice  en  particu- 
lar cada  cosa  de  estas  antes  de  mezclarlas. 

Comienza  después  el  obispo  la  consagración  del 
altar  ó  altares,  si  hay  muchos.  Para  este  efecto  ento- 
na al  pié  de  él  el  salmo  42,  ludicei  me  Leus;  prosigue 
el  coro,  y  mientras  le  cantan,  moja  su  dedo  pólice 
en  el  agua  que  acaba  de  bendecir,  y  hace  con  ella 
cinco  cruces  sobre  la  mesa  del  altar,  una  en  medio 
y  las  otras  á  las  cuatro  esquinas.  Al  hacer  cada 
una  de  estas  señales  de  cruz,  dice:  Este  altar  sea 
santificado  en  honor  de  Dios  Todopoderoso,  de  la  glo- 
riosísima Virgen  Alaria  y  de  todos  los  santos,  debajo 
del  nombre  y  la  memoriii  de  un  tal  santo.  En  nombre 
del  /'adre,  y  del  Hijo,  y  del  Espirita  Sanio. 

Junta  á  esto  el  obispo  una  oración  para  pedir  á 
Dios(piosant¡li(|ue  el  altar;  después  de  lo  cual  liaco 
siete  aspersiones  alrededor  de  él  con  el  agua  bendita, 
y  mientras  estas  aspersiones  se  canta  el  salmo  ñü, 
Miserere,  i  1  ace  tres  aspersiones  alrededor  de  la  igle- 
sia por  la  parte  de  adentro,  soljre  la.s  ]mredes,  co- 
mo hizo  piir  la  parte  de  afuera:  conviene  a  saber, 
una  h;i(¡a  ios  cimientos,  otra  al  medio  y  otra  a  lo 
alto.  Hace  también  asjiersion  de  esta  agua  sobre 
el  suelo  de  la  iglesia,  y  durante  todas  ellas,  se  can- 
tan los  salmos  121,  (17  y  i'O. 

Después  de  todo  esto,  hace  á  Dios  tres  diferen- 
tes oraciones,  pidiéndole  gracia  y  misericordia  para 
todos  los  que  vendrán  á  orar  en  esta  iglesia. 

Hace  después  con  el  agna  bendita,  cal  y  arena, 
una  nrganmsa,  cuyo  uso  veremos  dcsimes,  y  la  ben- 
dice taml)¡en. 

Sale  de  la  iglesia,  y  va  en  procesión  con  el  clero 
al  lugar  donde  están  guardadas  las  reliquias,  ])ara 
trasladarlas  é  la  iglesia;  y  a  la  ida  y  vuelta  se  can- 
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tau  siilraos  y  luitífoiías  en  honor  de  los  santos  már- 
tires, cuyas  rel¡(|uius  luiu  de  ser  puestas  deljajo  del 
altar. 

Cnuudü  ha  llegado  la  procesión  á  la  puerta  de 
la  iglesia,  se  (|ucda  allí  el  coro,  y  el  obispo  acom- 
I)ail;ulo  de  sus  ministros  y  de  los  sacerdotes  (jue 
llevan  eu  hombros  las  reliquias,  da  la  vuelta  á  la 
¡iglesia  por  defuera,  y  vuelve  delante  de  la  puerta. 
Durante  esta  procesión,  el  pueblo  que  le  sigue,  can- 
ra:  J\i/rie  cki/suii,  para  pedir  a  Dios  misericordia. 

Vuelto  á  la  puerta  de  la  iglesia  el  obispo,  hace 
una  exhortación  al  pueblo  sobre  las  dedicaciones 
de  las  iglesias,  y  sobre  la  obligación  de  conservar 
los  bienes  de  ellas,  y  pagar  el  diezmo.  Hace  leer 
por  el  arcediano  los  decretos  de  los  concilios  sobre 
este  punto;  se  vuelve  al  fundador  de  la  iglesia,  y  le 
pregunta  cuáles  son  las  rentas  que  ha  destinado  ])a- 
ra  el  sustento  de  los  luiíiistrDS  del  altar;  le  da  des- 
pués á  conocer  cual  es  el  reconocimiento  de  la  igle- 
sia, y  cuáles  las  prerogativas  que  le  concede. 

Acabada  la  exhortación,  dice  el  obispo  una  ora- 
cioii  á  Dios,  para  pedirle  se  digne  de  entrar  por  su 
gracia  en  esta  casa.  Hace  después  una  unción  con 
el  santo  crisma  sobre  la  puerta  de  la  iglesia,  y  dice 
al  hacerla:  En  el  nombre  dd  l'ndrc,  ydd  Hijo,  y  del 
Espirilii  Santo.  Puerta,  seas  bendita  y  santifimda, 
consagrada,  sellada  y  dada  á  Dios.  Puerta,  seas  h 
entrada  de  la  salvación  y  de  la  paz.  Puerta,  seas  uiui 
puerta  pacifica  por  Jesucristo  nuestro  Señor,  que  dijo 
era  la  puerta,  y  que  vive  y  reina  con  el  Padre  y  el  Es- 
pirita Santo. 

Se  entran  después  en  la  iglesia,  donde  se  da  vnel- 
ta  en  procesión  con  las  reliquias.  Después  de  la  pro- 
cesión se  depositan  cerca  del  altar,  y  se  cantan  los 
salmos  149  y  150.  Hace  oración  a  Dios  el  oliispo, 
para  pedirle  sea  inviolal)le  la  consagración  de  este 
lun-ar.  Dicha  esta  oración,  consagra  el  obispo  con 
el  santo  crisma  el  lugar  donde  han  de  ser  deposita- 
das las  reliquias  debajo  del  altar,  y  dice  al  hacer  la 
unción:  Sea  este  sepulcro  consagrado  y  santificado, 
en  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo. 
Consagra  del  mismo  modo  la  piedra  que  ha  de 
cerrar  el  sepulcro;  y  al  hacer  la  unción  dice:  Sea 
esta  piedra  consagrada  y  santificada,  en  nombre  del 
Padre,  y  dd  Hijo,  y  del  Espiritn  Santo. 

Cierra  la  entrada  del  sepulcro  con  esta  piedra; 
pone  él  mismo  la  argamasa,  y  los  albañilcs  rematan, 
haciendo  junte  bien  esta  piedra  con  el  resto  del  al- 
tar. Uecho  esto,  unta  de  nuevo  con  el  santo  crisma 
la  piedra  que  ha  cerrado  el  sepulcro,  diciendo:  Sm 
este  altar  cerrado  y  santificado,  en  nombre  del  Padre, 
y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo. 

Bendice  después  incienso  que  echa  en  el  incensa- 
rio, é  incensa  el  altar  ¡lor  todas  partes.  Acabada 
la  incensación,  pide  a  Dios  que  sus  oraciones  se  ele- 
ven hasta  su  trono,  como  el  humo  de  este  incienso, 
y  que  conceda  su  misericordia  á  todos  los  que  ofre- 
cerán ó  participarán  de  las  ofrendas  hechas  en  e.ste 
altar.  Después  de  esta  oración,  hace  cinco  señales 
de  cruz  con  el  incensario  al  medio  y  á  las  cuatro 
esquinas  de  él. 

Bendice  de  nuevo  incienso  que  echa  en  el  incen- 
sario, y  se  le  da  á  un  sacerdote,  el  cual  da  la  vuelta 


al  altar  sin  cesar  incensándole,  hasta  que  se  hayan 
acabado  las  oraciones  y  ceremonias  de  su  consagra- 
ción. Canta  el  coro  el  salmo  83,  y  entre  tanto  hace 
el  obispo  una  unción  en  forma  do  cruz  con  el  oleo 
de  los  catecúmenos  sobre  cada  una  de  las  cinco  cru- 
ces (|ue  están  grabadas  sobre  la  mesa  del  altar  y 
dice  a  cada  unción :  Sea  e.ita  piedra  santificada  y  con- 
sagrada, en  nombre  dd  Padre,  y  dd  Hijo,  y  dd  Es- 
píritu Santo,  en  lumnr  de  Dios,  de  la  Virgen  Sanli- 
sima  7/  de  todos  los  santos,  debajo  del  nombre  y  memoria 
de  un  tal  santo. 

A  estas  unciones  se  sigue  una  incensación  y  una 
oración  que  tiene  conexión  con  ellas.  Después  de 
ella  se  canta  el  salmo  91.  Reitera  el  obispo  las  un- 
ciones y  las  incensaciones,  y  hace  una  oración  que 
tiene  relación  con  todo  esto.  Cántase  después  el 
salmo  44,  durante  el  cual  hace  cinco  nuevas  uncio- 
nes con  el  santo  crisma  en  los  mismos  lugares  del 
altar.  Estas  unciones  son  seguidas  de  otra  incensa- 
ción y  otra  oración.  Cántase  el  salmo  45,  durante 
el  cual  echa  del  óleo  de  los  catecúmenos  y  del  santo 
crisma  sobre  el  altar;  los  mezcla  uno  con  otro,  y 
frota  con  ellos  toda  la  mesa.  Cántase  el  salmo  86, 
despnes  de  lo  cual  exhorta  al  pueblo  el  obispo  á  pe- 
dir a  Dios  se  digne  de  bendecir  y  consagrar  el  altar 
sobre  qne  se  acaba  de  derramar  el  santo  óleo,  y  mire 
favorablemente  las  ofrendas  que  se  harán  en  él. 
Cántase  el  salmo  147  y  algunos  lugares  de  la  Es- 
critura: sagra<la  que  hacen  alusión  a  la  Iglesia,  y 
que  dan  a  entender  que  la  mayor  parte  de  estas  ce- 
remonias son  misteriosas. 

Entre  tanto  va  á  hacer  el  obispo  una  unción  con 
el  santo  crisma  sobre  cada  una  de  las  doce  cruces 
que  están  pintadas  en  las  paredes  de  la  iglesia,  y 
dice  en  cada  una  de  estas  unciones:  Sea  este  templo 
santificado  y  consagrado,  en  nombre  dd  Padre,  y  dd 
Hijo,  y  del  Espíritu  San/o,  en  honor  de  Dios,  de  la 
gloriosísima  Virgen  María  y  de  todos  los  santos,  de- 
bajo del  nombre  y  la  memoria  de  un  tal  santo,  é  incensa 
tres  veces  cada  cruz  después  de  la  unción. 

Tuclve  al  altar  el  obispo,  le  incensa,  hace  una 
oración  acompañada  de  bendiciones.  Bendice  vein- 
ticinco granos  de  incienso;  pone  cinco  de  ellos  en 
forma  de  cruz  sobre  cada  una  de  las  cinco  del  altar, 
sobre  las  cuales  hizo  las  unciones.  Pone  encima  de 
estas  cruces  una  cerilla;  las  enciende  todas  cinco 
para  que  ardan  con  los  cinco  granos  de  incienso:  en 
el  ínterin  dice  las  oraciones  que  tienen  relación  con 
esta  ceremonia. 

Reza  despnes  de  esto  algunas  oraciones,  que  to- 
das se  dirigen  a  pedir  a  Dios  que  reparta  su  bendi- 
ción sobre  este  altar.  Bendice  los  manteles,  los  lien- 
zos, los  ornamentos  que  han  de  servir  en  él,  y  acaba 
la  ceremonia  celebrando  el  santo  sacrificio  de  la 
misa,  que  dice  él  mismo,  ó  hace  decir  en  su  presen- 
cia si  él  está  muy  fatigado. 

El  uso  de  consagrar  y  dedicar  las  iglesias  es  muy 
antiguo:  su  |)rincipio  no  lo  sabemos;  pero  le  vemos 
establecido  desde  el  cuarto  siglo  de  la  Iglesia.  Des- 
de entonces  se  ha  seguido  sin  contradicción.  Es, 
pues,  una  co.sa  constante,  según  la  regla  establecida 
por  S.  Agustín,  que  viene  este  uso  de  tradición  apos- 
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tólica,  y  lo  mismo  el  de  consagrar  los  altarei. — Co- 

KADO. 

*  CONSALVI  (Hí;rcl'kes)  :  cardenal,  uació  en 
Roma  el  dia  8  de  junio  de  1757  de  una  familia  no- 
ble, mas  escasa  de  bienes  de  fortuna,  por  lo  que  re- 
cibió su  educación  gratuitamente  en  el  colegio  no- 
ble de  Frascati,  bajo  la  ¡iroteccion  del  cardenal 
duque  de  York,  el  último  representante  de  los  Es- 
tuardgs:  se  dedicó  con  mucha  asiduidad  al  estu- 
dio, no  solo  de  las  ciencias  sino  también  al  de  las 
bellas  artes,  y  por  su  talento,  así  como  por  sus 
diversos  y  vastos  conocimientos,  mereció  ocupar, 
bien  joven  aún,  puestos  importantes,  tales  como  el 
de  auditor  de  Rota  y  presidente  del  consejo  de  guer- 
ra. Muerto  Pió  VI,  se  reunieron  los  cardenales  en 
Venecia  para  nombrarle  succesor;  Consalvi  concur- 
rió al  cónclave  con  el  carácter  de  secretario,  y  apro- 
vechando la  influencia  que  da  esta  plaza,  y  midien- 
do con  su  espíritu  fino  y  penetrante  las  dificultades 
de  la  situación  y  lo  conveniente  (|ue  era  elegir  un 
Papa  que  no  estuviese  sometido  al  influjo  austríaco, 
logró,  no  sin  graves  obstáculos,  hacer  recaer  la 
elección  en  el  modesto  y  sencillo  IJernable  Chiara- 
monti,  quien  tomó  el  nombre  de  Pío  Yll,  y  justa- 
mente reconocido  le  nombró  cardenal  y  secretario 
de  estado.  Consalvi  en  la  primera  época  de  su  mi- 
nisterio, que  duró  hasta  806,  prestó  grandes  servi- 
cios á  la  Iglesia,  siendo  el  mayor  de  ellos  el  resta- 
blecimiento del  catolicismo  en  Francia  por  medio 
del  concordato  que  ]>asóá  celebrar  en  Parisen  1801 
con  el  primer  cónsul  Bonaparte,  quien  como  todas 
las  inteligencias  superiores,  tenia  fe  y  creía  que  la 
única  fuerza  moral  captiz  de  constituir  una  socie- 
dad es  el  catolicismo.  Cuando  el  Papa  marchó  á 
París  á  coronar  al  afortunado  guerrero,  quedó  Con- 
salvi en  Roma  encargado  del  gobierno,  y  entonces 
habiéndose  inundado  los  barrios  de  aquella  ciudad 
por  el  desbordamiento  del  Tibor,  el  gobernador,  con 
la  mayor  intrepidez,  se  presentó  en  una  lancha  á 
llevar  consuelos  y  socorros  á  los  infelices  anegados. 
Cuando  Pió  VII  fué  comlucido  militarmente  a  Fon- 
tainebleau  por  lial)er  defendido  ron  energía  y  firme- 
za los  derechos  de  la  Santa  Sede,  n  Consalvi  se  le 
mandó  residir  en  París;  mas  no  habiendo  querido 
concurrir  al  casamiento  de  Napoleón  con  Mana 
Luisa,  por  ser  éste  un  hecho  contrario  á  las  leyes 
eclesiásticas,  fué  confinado  á  Reinis,  donde  perma- 
neció tres  ailos.  Después  (pie  el  emperador,  abusan- 
do de  la  angustiada  posición  del  Papa  y  aun  echan- 
do mano  de  medios  violentos,  logró  arrancarle  el 
concordato  de  1813,  se  permitió  a  Consalvi  volver 
al  lado  de  Su  Santidad,  y  tan  luego  como  se  impu- 
so de  lo  acaecido,  fué  uno  de  los  i)rinieros  en  acon- 
sejar n  Pío  Vil,  (|ue  |)rotestiise  contra  a(iucl  acto 
como  nulo  ó  ilegal,  por  ser  hijo  de  la  fuerza,  y  él 
mismo  redactó  la  protesta  (pie  fué  publicada  solem- 
nemente en  Iloina,  burlando  la  vigilancia  de  la  po- 
licía imperial.  Restablecido  el  l'ontilice  en  su  tro- 
no, volvi(')  Consalvi  á  encargarse  de  la  dirección  de 
los  negocios,  y  una  de  sus  primeras  atenciones  fué 
la  de  defender  la  integridad  de  Itcrrilorio  pontificio, 
para  cuyo  objeto  nmrchc'i  a  París,  Liindresy  \'iena, 
donde  asistió  en  calidad  de  plenipotenciario  al  cou- 
TOMO   II. 


greso  llamado  á  fijar  los  límites  de  los  estados  euro 
peos;  y  Consalvi,  apoyado  únicamente  en  los  anti- 
guos derechos  de  la  Sede  Apostólica  y  en  el  principio 
de  que  los  papas  son  usufructuarios  y  no  pueden  ce- 
der nada,  salvo  el  patrimonio  de  S  Pedro,  y  por  su 
habilidad,  llegó  á  tener  tal  ascendiente  en  el  con- 
greso, compuesto  de  los  primeros  diplomáticos  de 
la  época,  que  al  tratarse  de  la  etiqueta  diplomáti- 
ca consiguió  se  determinara  que  en  las  ceremonias 
públicas  los  nuncios  lleven  siempre  la  palabra  como 
órganos  y  representantes  del  cuerpo  diplomático. 
Consalvi,  hombre  de  su  siglo,  conoció  la  necesidad 
de  reformar  la  administración  del  estado  romano, 
y  en  el  motu  proprio  de  6  de  julio  de  810  realizó  su 
pensamiento,  dividiendo  el  territorio  en  provincias  y 
distritos,  consignando  la  división  de  los  poderes  é 
independencia  del  judicial  y  la  responsabilidad  de 
los  agentes  públicos;  no  se  limitó  a  esto  su  genio 
reformador,  pues  formó  los  códigos  mercantil  y  de 
procedinúentos  civiles,  estableció  las  postas,  mejo- 
ró el  sistema  aduanal,  y  la  hacienda  y  el  ejército 
igualmente  fueron  objeto  de  sus  solícitos  cuidados. 
Consalvi,  siguiendo  sus  aficiones  favoritas,  protegió 
á  los  arti.stas,  especialmente  á  Canova,  y  procuró 
los  adelantos  de  las  ciencias  y  de  las  bellas  artes, 
pues  estableció  en  la  uiúversidad  de  Roma  las  cá- 
tedras de  arqueología  é  historia  natural,  ad(|uiríó 
las  ricas  colecciones  de  monumentos  egipcios  y  las 
Ijellas  obras  de  Camuccini;  mandó  practicar  mu- 
chas escavaciones  en  busca  de  antigüedades,  y  los 
museos  están  llenos  de  las  maravillas  arrancadas 
entonces  de  las  entrañas  de  la  tierra;  y  por  último, 
tuvo  la  feliz  inspiración  de  colocar  al  frente  de  la 
biblioteca  del  Vaticano  á  Ángel  Maí.  La  ciudad 
eterna  presenta  á  cada  paso  señales  de  la  alta  ca- 
pacidad y  buen  gusto  de  Consalvi,  pues  contril)uyó 
al  embellecimiento  de  la  mayor  parte  de  los  edifi- 
cios piiblicos.  En  medio  <le  todos  estos  trabajos  que 
Ibrnialjun  la  gloria  de  Consalvi,  perdió  á  su  |)adre 
y  umigo  Pío  VII,  con  lo  que  recibió  un  terrible  gol- 
pe, piir(|ue  el  poder  que  con  tantos  desvelo.s  habia 
luhiuiriclo,  iba  también  á  perderlo  con  el  nuevo  po- 
pa Leoa  XII  de  quien  no  era  amigo.  Mas  |)arece 
(|Ue  su  vida  estaba  unida  á  la  de  Pió  \'ll,  y  que 
amliüs  debiuM  descender  juntos  al  sepulcro,  jmcs 
Consalvi  falleció  en  diciembre  de  821,  cinco  meses 
después  que  su  protector.  Situaciones  bien  difíci- 
les y  azarosas  tocaron  á  Consalvi,  á  saber:  la  re- 
sistencia a  la  re)niblica  francesa,  la  invasión  brutal 
de  los  generales  de  ésta,  el  concordato  en  París, 
el  destierro  del  Papa  a  Fonteincl)leau,  y  por  últi- 
mo, restalilecido  el  orden  europeo,  él  fué  quien  en 
el  congreso  de  Viena  hizo  restituir  a  la  Santa  Se- 
de sus  espléndidas  posesiones,  y  en  todas  estas  épo 
cas  lie  tribulación,  Consalvi  no  desnniitió  un  momen- 
to ser  el  sind)olo  de  la  ]ioliticn  romana,  pues  innni- 
fest ')  comprender  el  eterno  pensanúento  (lela  unidad 
catiilica. — A.  V 

CO.NSlvIKUOS  DE  ESTADO:  ¡«leden  poner 
sobre  sus  escudos  de  armas  la  corona  ducal. 

CONSllJO:  reunión  de  los  persomijes  nms  cali- 
fícado.s  para  au.xiliar  é  ilustrar  con  su  dictamen  al 
rey  ó  al  primer  magistrado  que  haga  sus  veces:  la 
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formación  de  los  consejos  para  la  mus  acertada  ad- 
miiiistruciou  <lo  justicia  y  para  dciidir  los  asuntos 
iniportiuitcs  del  estado,  data  desde  la  mas  remota 
antijriiedad:  ya  liubo  consejo  entre  los  grie','osy  los 
romanos,  y  en  Espaflii  el  anti(|uísimo  consejo  de 
Castilla  (véase)  (pie  tan  litü  lia  sido  a  todos  los 
reyes,  ya  fué  establecido  por  S.  Fernando  en  1240: 
el  consejo  de  estado  se  fundó  en  el  afio  de  1520,  el 
de  Indias  en  el  de  1524,  el  de  la  Inquisición  en 
1483,  el  de  Ordenes  en  1489,  y  el  de  Uacienda  en 
1574:  al  establecimiento  de  un  régimen  represen- 
tativo debia  seguirse  la  estincion  de  estos  consejos, 
y  siu  embargo,  para  reasumir  algunas  atriljuciones 
de  los  antiguos  y  para  dirimir  asuntos  contenciosos, 
se  lia  considerado  útil  el  instalar  el  nuevo  consejo 
real,  fundado  en  1845:  como  las  atribuciones  de  los 
primitivos  consejos  de  España  pertenecen  casi  á  la 
historia,  se  dará  una  idea  de  todas  ellas. — Los  jirin- 
cipales  consejos  eran:  l.°cl  consejo  de  Estado,  com- 
puesto de  un  decano,  de  tres  ministros  y  de  un  se- 
cretario de  Estado:  para  locouccniiente  á  negocios 
estranjeros  liabia  también  oíros  dos  secretarios  de 
Estado,  que  concurrian  á  formar  este  consejo,  de  los 
cuales  el  uno  estaba  encargado  del  ramo  de  la  ma- 
rina, de  la  guerra,  de  Indias  y  de  hacienda,  y  otro 
de  los  negocios  de  gracia  y  justicia:  2.°  el  consejo 
real  de  Castilla:  este  consejo  estaba  dividido  en  cua- 
tro salas,  á  saber:  primera  y  segunda  de  gobierno, 
la  de  Mil  y  quinientas,  la  de  justicia  y  la  de  provin- 
cia: la  primera  sala  de  gobierno,  en  que  teuia  el 
primer  asiento  el  presidente  y  gobernador,  y  en  de- 
fecto de  ambos  el  decano,  conocía  de  todos  los  ne- 
gocios y  espedientes  que  podian  vulnerar  el  santo 
concilio  de  Trento;  en  las  competencias  y  fuerzas 
que  ocurrían  en  la  jurisdicción  eclesiástica,  tutelas 
de  grandes,  temporalidades,  estrañamientos  del  rei- 
no, kc. — La  sala  de  Mil  y  quinientas  tenia  el  cui- 
dado y  conocía  de  los  pleitos  de  tenutas,  de  estados 
y  mayorazgos;  á  la  sala  de  justicia  pertenecía  el  co- 
nocimiento de  la  retención  de  bulas  y  breves  apos- 
tólicos, &c.:  la  sala  de  provincia  conocía  de  todos 
los  pleitos  y  dependencias  civiles  que  se  trataban  y 
venían  por  apelación  de  los  autos  interlocutorios  y 
sentencias  dadas  por  los  alcaldes  de  corte  y  tenien- 
tes de  villa,  &c.:  en  cada  una  de  las  salas  referidas 
había  de  haber  a  lo  menos  tres  consejeros  para  vo- 
tar y  decidir  cualquiera  negocio,  á  escepcion  de  al- 
gunos en  que  liastaban  dos:  en  la  sala  primera  de 
gobierno  se  celeljraba  el  consejo  pleno  con  todos 
los  ministros,  para  ver  y  determinar  algunos  espe- 
dientes y  causas  muy  graves,  como  eran  los  negocios 
que  remitía  el  rey,  publicación  de  paz,  promulga- 
ción de  pragmáticas,  examen  y  reconocimiento  de 
los  breves  apostólicos,  y  facultades  que  al  ingreso 
de  su  legacía  traía  el  nuncio  de  Su  Santidad,  kc: 
se  componía  dicho  consejo  real  y  supremo,  de  un 
presidente  ó  un  gobernador,  de  cierto  número  de 
ministros  letrados,  y  de  tres  fiscales;  uno  por  lo  ])er- 
tenccíente  á  la  corona  de  Aragón  y  dos  para  la  de 
Castilla:  3.°  la  cámara  de  Castilla,  la  cual  hacia 
sus  representaciones  inmediatamente  al  rey,  y  reci- 
bía de  él  mismo  sus  órdenes:  4.°  el  consejo  supremo 
de  guerra:  5.°  el  consejo  supremo  de  Indias,  á  cuya 


incumbencia  corria  la  decisión  de  la  última  instan- 
cia de  todos  los  negocios  de  las  colonias,  y  de  la 
navegación  que  dependían  de  ellas:  0.°  el  consejo 
real  de  hacienda  estaba  dividido  en  cuatro  salas, 
y  sus  funciones  consistían  en  dirigir  no  solamente 
todos  los  negocios  qne  tenían  relación  con  las  ren- 
tas del  estado  y  medio  de  las  fiestas  y  diversiones 
del  rey,  sino  también  las  sisas,  los  impuestos,  «kc: 
hay  también  otras  asambleas  ó  juntas  á  las  que  se 
da  el  nombre  de  consejo,  y  que  se  indicarán  en  sus 
respectivos  artículos  bajo  la  denominación  que  mas 
projiiainciite  les  compete. 

CONSEJO  ÁULICO,  es  decir,  CO>'SEJO  DE 
LA  (,'OKTE:  nombre  (|ue  se  daba  en  otro  tiempo 
en  el  imperio  germánico  á  un  consejo  particular  que 
presidia  el  emperador,  y  que  estaba  encargado  de 
ejercer  en  su  nombre  los  derechos  imperiales:  daba 
la  investidura  á  los  condes  y  á  los  barones  del  san- 
to imperio,  juzgaba  en  liltimo  recurso  todas  las  cau- 
sas feudales  que  tenían  ])or  olijeto  un  tributo,  y 
también  las  que  concerniaii  á  los  asuntos  de  Italia: 
los  estados  no  tenían  derecho  de  apelar  á  la  dieta 
sino  cuando  el  decreto  del  consejo  podía  producir 
un  agravio  común  a  todo  el  imperio:  el  derecho  de 
vigilar  sobre  este  tribunal  pcrtcnecia  al  elector  de 
Maguncia:  el  consejo  áulico,  establecido  al  |)rinci- 
pio  del  siglo  XVI  bajo  el  reinado  de  Maximiliano, 
usuri)ó  poco  á  poco  los  derechos  de  los  estados,  y 
en  la  época  del  tratado  de  Westfalia  habia  llega- 
do á  ser  un  poder  temible  en  manos  de  los  empera- 
dores: el  consejo  áulico  no  ha  desaparecido  con  el 
imperio  de  Alemania,  se  ha  conservado  en  el  impe- 
rio de  Austria;  pero  ha  decaído  mucho  de  su  pri- 
mitiva iin|iortancia. 

CONSEJO  DE  LOS  ANCIANOS:  asamblea 
creada  en  Francia  por  la  constitución  del  año  III 
(23  de  setiembre  de  1795),  compartía  el  poder  con 
el  directorio  ejecutivo,  y  componía  con  el  consejo 
de  los  Quinientos  el  cuerpo  legislativo:  constaba  de 
250  individuos  que  se  renovaban  por  terceras  par- 
tes todos  los  años;  debían  tener  mas  de  40  años, 
ser  casados  ó  viudos,  y  domiciliados  15  años  en  el 
territorio  de  la  república :  ajirobaban  ó  rechazaban 
las  resoluciones  tomadas  por  el  cou.sejo  de  los  Qui- 
nientos, y  elegían  los  directores  del  ])odcr  ejecuti- 
vo: tenían  derecho  de  cambiar  la  residencia  del 
cuerpo  legislativo:  la  revolución  del  18  de  bruma- 
rio,  año  VIII  (1799),  puso  fin  á  la  existencia  de 
este  consejo:  se  reunía  en  las  TuUerias  en  la  sala 
ocupada  antes  por  la  Convención. 

CONSEJO  DE  LOS  QUINIENTOS:  asam- 
blea de  Francia,  que  según  la  constitución  del  año 
III  de  la  república  11795),  formaba  con  el  conse- 
jo de  los  Ancianos  el  cuerpo  legislativo:  debían  te- 
ner mas  de  treinta  años,  y  domiciliados  10  años  en 
el  territorio  de  la  república:  esta  asamblea  propo- 
nía las  leyes;  tenia  como  el  consejo  de  los  Ancia- 
nos, derecho  de  policía  sobre  sus  individuos:  el 
consejo  de  los  Quinientos  se  reunía  en  la  sala  del 
Manege,  calle  de  Rivolí:  en  la  jornada  del  18  fruc- 
tídor,  año  V,  los  directores  espulsarou  42  de  sus 
miembros  por  ser  afectos  a  la  contra-revolución,  y 
el  18  de  brumarío,  año  VIII,  este  consejo  fué  vio- 
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lentamente  disaelto  con  el  consejo  de  los  Ancianos, 
por  Konaparte. 

COXSKJO  DE  LOS  DIEZ:  tribunal  secreto  de 
la  república  de  A'enecia,  compuesto  de  diez  miem- 
bros sacados  del  gran  consejo  de  la  república:  esta- 
ba encargado  de  vigilar  por  la  seguridad  del  estado, 
de  perseguir  y  castigar  a  ios  enemigos  secretos  de 
la  república:  por  esta  razón  estaba  investido  de  po- 
deres omnímodos,  tenia  dereclio  de  vida,  y  estaba 
exento  de  toda  responsabilidad:  este  consejo  fué 
creado  en  1310,  después  de  la  conjuración  de  Boe- 
muudo  Tiepolo,  no  debía  durar  sino  corto  tiempo, 
pero  se  prorogaba  de  año  en  afio,  concluyendo  por 
ser  declarado  perpetuo  en  1325:  desde  entonces 
esta  terrible  magistratura  dominó  la  república  de 
Venecia,  y  subsistió  hasta  la  eaida  de  ésta. 

CONSEJOS  EN  ESPAÑA  (ckeacio.v  de  i,os). 

CoxsE.10  KEAi.  DE  CASTILLA :  fué  creado  por  el  rey 
S.  Fernando  por  los  años  1240,  parad  conocimien- 
to de  los  negocios  mas  graves  por  apelación  de  otros 
tribunales,  con  el  previo  depósito  de  las  1500  do- 
blas por  el  apelante:  las  decisiones  y  consultas  del 
consejo  de  Castilla  fueron  por  mucho  tiempo  útilí- 
simas al  gobierno  de  los  reyes  españoles:  estinguido 
como  otros  consejos  cuando  se  restableció  el  régi- 
men representativo,  ha  sido  sustituido  en  algún  mo- 
do por  el  tribunal  supremo  de  justicia,  y  última- 
mente por  el  consejo  real. 

Consejo  de  la  iNyuísicio.v :  fué  instituido  cu  1483 
por  los  reyes  Católicos. 

Consejo  de  las  Orde.ves  militares:  fué  creado 
por  los  mismos  soberanos  en  1489. 

CoNSE-io  de  I.vdia.s:  fué  establecido  por  el  empe- 
rador y  rey  D.  Carlos  V  en  1:)24,  lo  mismo  que  el 

Consejo  de  Estado,  en  1521). 

Consejo  de  Hacienda:  le  fundó  Felipe  II  el  afio 
1574. 

CONSEJOS  PLENOS:  asambleas  solemnes  en 
que  los  antiguos  reyes  de  Fraiuña  convocaban  to- 
da la  nobleza  y  el  clero,  para  tratar  en  medio  de 
las  fiestas  y  diversiones  de  ciertos  negocios  de  Es- 
tado, y  administrar  justicia:  lianiíiba.seles  también 
consejos  coronados  "cin'ia;  corónala',"  pi)r(|ue  el  rey 
no  deponía  la  corona  mientras  duraban  las  .sesiones: 
en  tiempo  de  la  segunda  raza,  los  consejos  plenos  se 
cclebralian  en  las  lieslas  de  Navidad  y  de  Pascua: 
en  tiempo  de  la  tercera  se  celebraron  al  principio 
con  mucha  frecuencia;  |)ero  Carlos  Vil  los  abolió 
porque  originaban  gastos  muy  considerables:  en 
1788,  un  edicto  de  Luis  X\'¡  estableció  un  conse- 
jo pleno  que  debia  ser  un  tribunal  de  justicia  y  te- 
ner el  cargo  de  registrar  losediclos;  el  parlamento 
protestó  contra  esta  última  medida,  (|ue  le  usurpa- 
ba una  de  sus  prerogativas  mas  importantes;  los 
sucesos  de  nS'J  no  permitieron  la  institución  de 
este  nuevo  consejo  pleno. 

CÍJNSl'lNTES:  nombre  bajo  el  cual  se  designa- 
ban en  Koma  las  doce  divinidades  principa  les  «|ne  for- 
maban con  Jiipitcr  el  consejo  supremo  di'!  Olimpo, 
y  presidian  cada  una  a  uno  de  los  mrses  del  año,  y 
eran  Jiipiter,  Ncptuno,  Marte,  Apolo,  .Mercurio, 
Vulcano,  Jinio,  .Minerva,  Venus,  Diana  y  Ceros:  se 
les  Humaba  consentes,  porque  con.sentiun  eu  las  de- 


liberaciones tomadas  en  el  consejo  de  Júpiter,  don- 
de los  demás  dioses  eran  como  sas  consejeros. 

CONSERGüES  (Tomas):  escultor  valenciano: 
se  hizo  célebre  en  Valencia  á  principios  del  siglo 
XVIII,  escultando  imágenes  de  Jesús  Nazareno: 
se  deben  á  su  cincel  las  que  ejecutó  para  la  casa  de 
Misericordia,  San  Antonio  Abad  y  el  convento  de 
San  Francisco  de  aquella  ciudad:  falleció  en  ella 
el  año  de  1759,  y  fué  enterrado  en  la  parroquia  de 
San  Andrés. 

CONSERJE:  el  que  tiene  á  sa  cargo  la  custo- 
dia y  cuidado  de  algún  palacio,  alcázar  ó  edificio 
público:  .se  introdujo  este  oficio  en  ?]spaña  en  tiem- 
po de  Carlos  I  y  Y  de  Alemania  cnaudo  puso  la 
casa  real  y  todas  sus  dependencias  á  la  usanza  de 
Borgofla :  la  palallra  conserje  es  derivada  de  la  fran- 
cesa "concierge." 

CONSERVATRIZ:  sobrenombre  de  Juno  que 
le  dieron  los  griegos  por  haber  salvado  un  ciervo  de 
los  cinco  de  cuernos  de  oro  perseguidos  por  Diana 
en  la  Tesalia.  (Véase  Jcxo.) 

CONSEVIUS  ó  CONSIVIUS  ó  CONSU- 
VIÜS:  uno  de  los  nombres  de  Jaiio  entre  los  roma- 
nos, bajo  el  cual  era  considerado  como  dios  de  las 
simientes  y  protector  de  la  generación. 

CONSTABLES:  se  llaman  así  en  Inglaterra á 
unos  emjileados  municipales  encargados  de  la  eje- 
cución de  las  leyes  y  del  sostenimiento  de  la  paz: 
están  bajo  las  órdenes  del  juez  de  paz  y  tienen  por 
insignias  un  bastón  de  tres  pies  de  largo  con  las  ar- 
mas reales  sobre  el  puño  y  un  regatón  de  cobre: 
este  servicio  ha  sido  mucho  tiempo  gratuito:  desde 
1829  los  antiguos  constables  han  sido  reemplazados 
por  empleados  de  ¡lolicía,  "pólice  constables,''  que 
tienen  sueldo:  la  palabra  constable,  como  la  de  con- 
destable, que  eran  sinónimas  en  su  origen,  viene  de 
"comes  stabnli." 

CONSTANCIA:  "Constantia,  Cotsnitz  ó  Cons- 
tanz"  en  alemán ;  ciudad  del  gran  ducado  de  Badén, 
n  orillas  del  Khin  y  sobre  el  lago  de  Constancia,  á 
24J  leguas  S.  E.  de  Strasburgo;  tiene  5.300  hab.: 
es  .sede  de  un  otnspado,  la  •■onslruccion  de  la  ciudad 
es  muy  bonita,  hay  una  magnífica  catedral,  varios 
conventos  antiguos  de  franciscanos  y  jesuítas,  y  es- 
tablecimientos de  instrucción:  su  industria  consiste 
en  la  fabricación  de  paños,  lienzos  y  construcciou 
de  relojes:  en  la  edad  media  era  esta  ciudad  mucho 
mas  importante;  fué  por  mucho  tiempo  ciudad  im- 
perial, y  tuvo  un  obis|)o  soberano  (pie  fué  seculari- 
zado en  l!SÜ2:  desde  1G14  hasta  1618  se  celebró  eu 
ella  un  afamado  concilio  ccuniónico  que  puso  fin 
al  gran  cisma  de  Occidente,  deponiendo  los  papas 
Juan  XXI II  y  Benedicto  XIII,  y  nombrando  a 
Martin  V:  en  este  mismo  concilio  fueron  condena- 
dos á  muerte  Juan  lluss  y  Gerónimo  de  Praga. 

CONSTANCIA  (lago  de):  "Brigantinus  lacus, 
B()deii.«ee"  de  los  alemanes,  cutre  la  Alemania  y  la 
Suiza  .sept(Mitrional;  tiene  II  leguas  de  largo  y  2J 
de  ancho;  se  divide  en  dos  brazos  Ihuuados  lago  su- 
perior y  lago  inferior  ó  do  IVller;  esta  atravesado 
por  el  Rhiii  y  clesagiian  en  (-I  varios  rios  inferiores: 
este  lago  tiene  con  frecuencia  y  sin  cjiusa  aparente 
uutt  subida  repentina,  seguida  de  una  bajada  semc- 
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jante,  á  cuyo  feíiómpno  se  llnmada  "ruliss:"  el  cír- 
culo (k'l  liifio  pii  el  prun  ducado  de  Badén,  debe  su 
nouiliro  al  Iíiíjo  de  Constancia. 

CONSTANCIA:  ciudad  de  África  en  la  colonia 
del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  á  4  leguas  K.  del 
cabo  de  este  nombre:  es  célebre  por  sus  deliciosos 
vinos. 

CONSTANCIA:  reina  de  las  dos  Sicilias,  hija 
postuma  de  llo;j;erio  I ;  tuvo  que  disputar  su  heren- 
cia cá  Tancredo,  su  primo,  y  no  fué  reconocida  hasta 
1194:  habíase  casado  con  el  (•nii)erador  Enrique  VI 
que  se  hizo  odioso  a  los  sicilianos,  y  contra  el  cniíl 
se  vio  ella  obligada  a  tomar  la  defensa  de  sus  sub- 
ditos: murió  en  1 198. 

CONSTANCIA:  reina  de  Francia,  hija  de  Gui- 
llermo Tnillcfer,  conde  de  Tolosa;  casó  en  998  con 
el  rey  Roberto  y  cansó  la  dcstiracia  de  este  ¡irín- 
cipeporsu  carácter  imperioso:  trató,  aunque  imi  til- 
mente,  de  asegurar  la  corona  en  las  sienes  de  su  hijo 
tercero  Roberto,  en  perjuicio  del  mayor,  Enrique, 
que  reinó  con  el  nombre  de  Enrique  I:  murió  en 
1032. 

CONSTANCIA:  reina  de  Sicilia,  hija  de  ^Slan- 
fredo;casó  con  I'edro  de  Aragón  en  1201:  ajjoy.ada 
por  su  esposo,  quitó  la  Sicilia  á  Carlos  de  Anjou, 
después  de  las  Vii-peras  sicilianas,  y  reinó  en  Pa- 
lermo  desde  1283  a  1297  en  nombre  de  sus  hijos 
Jaime  y  Federico. 

CONSTANCIO  I,  apellidado  el  Cloro,  es  decir, 
P..VL1D0:  emperador  romano:  tuvo  por  departamen- 
to las  Gallas,  la  España  y  la  Gran  Bretafia:  some- 
tió á  los  bretones  que  se  hablan  revelado,  y  murió 
en  Eboracum  (York)  en  306:  gobernó  con  sabidu- 
ría y  benevolencia,  y  puso  término  á  las  persecu- 
ciones contra  los  cristianos:  tuvo  por  primera  esposa 
á  Elena,  la  cual  repudió  para  casarse  con  Teodora, 
hija  de  Maximiano:  de  su  primera  esposa  tuvo  á 
Constantino,  llamado  el  Grande,  que  nombró  Cé- 
sar al  tiempo  de  morir. 

CONSTANCIO  II:  hijo  de  Constantino,  por 
muerte  de  su  padre  en  337,  compartió  el  imperio 
con  sus  dos  hermanos  Constantino  II  y  Constante, 
y  tuvo  en  partición  el  Oriente  y  la  Grecia;  pero  ha- 
biendo perecido  aquellos  en  Occidente,  venció  á  los 
usurpadores  Maguencio  y  Yetranion,  y  quedó  due- 
ño de  todo  el  imperio  en  350:  ejerció  toda  clase  de 
venganza  al  punto  de  que  sus  soldados  proclamaron 
en  su  lugar  á  Juliano:  marchaba  contra  éste  cuando 
murió  en  Mopsucreuc  al  pié  del  Tauro  el  año  361 : 
el  reinado  de  este  príncipe  débil  é  incapaz  fué  tur- 
bado por  las  guerras  de  los  pei'sas  y  las  contiendas 
religiosas  entre  los  arríanos  y  ortodoxos;  el  empe- 
rador protegió  á  los  primeros  y  persiguió  á  S.  Ata- 
casio. 

CONSTANCIO:  general  de  Honorio;  venció  en 
411  al  usurpador  Constantino  que  se  habla  encer- 
rado en  Aries  y  lanzó  de  las  Gallas  a  Ataúlfo,  rey 
de  los  godos ;  el  emperador  le  dio  la  mano  de  su  her- 
mana Placidia,  y  le  confirió  el  titulo  de  augusto  en 
421 :  murió  pocos  meses  después:  fué  padre  de  Ya- 
lentiniano  III. 

CONSTAN  r  DE  REBECQUE  (Benjamín): 
publicista  francés;  nació  en  1767:  celoso  defensor 


de  la  libertad,  abandonó  su  pais  por  la  Alemania 
cuando  Napoleón  e.«caló  el  trono;  pero  se  reconci- 
lió con  él  en  1S14,  durante  los  Cien  Dias,  y  tomó 
parte  en  la  redacción  del  Acta  adicional :  en  tiempo 
de  la  restauración  combatió,  ya  en  la  tribuna  como 
iliputndo  ó  como  escritor  en  diferentes  periódico.s, 
las  medidas  hostiles  ¡iropuestas  por  el  gobierno: 
cuando  la  revolución  de  1830  fué  elegido  presidento 
del  consejo  de  estado  y  murió  el  8  de  diciembre  del 
mismo  año:  fué  autor  de  muchas  obras  estimadas 
de  política  y  religión,  y  tuvo  grande  amistad  con 
madama  de  Stael,  participamlo  de  sn  alicion  á  la 
literatura  alemana:  su  correspondencia  ha  sido  pu- 
blicada en  1844. 

CONSTANTE  I:  emperador  romano,  tercer  hi- 
jo de  Constantino  el  Grande;  le  succedió  en  337 
con  sus  dos  hermanos  Constantino  y  Constancio,  á 
(]uienes  su  padre  liabia  repartido  el  imperio,  tocán- 
dole á  Constante  la  Ilirla,  la  Italia  y  el  África:  po- 
cos años  después  quedó  dueño  de  todo  el  Occidente 
por  muerte  de  Constantino  que  le  habla  declarado 
la  guerra  y  que  pereció  delante  de  Aquilea  en  340: 
se  hizo  odio.so  por  su  orgullo,  su  lujo  y  sus  desórde- 
nes, y  fué  destronado  y  muerto  ¡lor  Maguencio  en 
350:  había  sido  adversario  de  los  arríanos. 

CONSTANTE  II:  emperador  de  Oriente,  hijo 
de  Heraclio  II;  fué  colocado  en  el  trono  á  la  edad 
de  12  años,  en  el  de  641 :  se  dejó  usurpar  muchas 
provincias  por  el  califa  Moavia,  abandonó  la  resi- 
dencia de  Constantinopla  y  fué  á  refugiarse  á  Sici- 
lia: habiéndose  hecho  odioso  en  esta  isla  por  sus 
rapiñas,  fué  asesinado  en  Siraeusa  mientras  estaba 
eu  el  baño,  por  uno  de  sus  oficiales,  después  de  un 
reinado  de  27  años,  en  668. 

CONSTANTINA,  CIRTA  SITIANORUM 
COLONIA:  ciudad  importante  del  estado  de  Ar- 
gel, capital  de  la  provincia  de  Constantina,  á  47 
leguas  E.  de  Argel,  entre  los  3°  48'  long.  E.,  36°  25' 
lat.  N.;  tiene  de  30  á  40.000  liab.;  es  plaza  muy 
fuerte,  situada  sobre  una  roca  escarpada,  cuyo  Ku- 
mel  ó  Ued-el-Kel)ir  forma  una  especie  de  península 
únicamente  abordable  por  la  parte  del  Oeste:  con- 
serva una  porción  de  monumentos  romanos  y  ruinas 
antiguas  mny  preciosas:  esta  ciudad,  muy  importan- 
te en  la  antigüedad,  llevó  el  nombre  de  Cirta  desde 
el  tiempo  de  los  numidas  (véase  Cirta);  en  el  de 
César  recibió  el  nombre  de  "Sitianorum  civitas,"  á 
causa  de  un  tal  Sittio  que  condujo  á  ella  una  colo- 
nia, en  seguida  se  la  llamó  Constantina  en  honor 
de  Constantino  que  la  reedificó:  Constantina  for- 
mó mucho  tiempo  parte  del  estado  de  Túnez;  los 
argelinos  se  apoderaron  de  ella  en  el  siglo  pasado: 
eu  1830  cayó  en  poder  de  los  franceses  con  la  re- 
gencia de  Argel:  sin  embargo,  resistió  mucho  tiem- 
po á  las  armas  francesas,  y  no  fué  tomada  hasta 
1837,  después  de  un  sitio  sangriento  en  que  murió 
el  general  Damremont. 

CONSTANTINA,  antes  BEYLIKATOó  BA- 
J  AL  ATO,  hoy  rRovixciA  pe:  división  oriental  del 
estado  de  Argel,  limitada  al  N.  por  el  Mediterrá- 
neo, al  E.  i)or  el  estado  de  Túnez,  al  S.  por  el  pais 
de  Zab,  al  O.  por  la  Argelia  propiamente  dicha  y 
la  provincia  de  Titeri,  tiene  88  leguas  de  largo  y 
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72  de  ancho;  su  capital  es  Constantina  y  sus  cin- 
dadts  principales  Bona,  Buiria,  La  Calle  y  Felipe- 
ville;  los  rios  mas  importantes  son:  clllagraf,  el 
Mansura,  el  Serra,  el  Ued,  el  Kebir,  kc:  está  for- 
mada de  la  antigua  Xucnidia:  sus  habitatites,  que 
son  casi  todos  de  la  raza  kabila,  particularmente 
en  las  montañas,  son  muy  belicosos;  se  dividen  en 
multitud  de  tribus  casi  independientes,  contándose 
por  principales  las  de  los  haractas,  cucos  y  de  los 
benneichas:  el  antiguo beyde  Constantina  Achraet- 
dey  no  obedecía  sino  nominalmcnte  al  dey  de  Ar- 
gel: desde  la  ocupación  de  los  franceses  el  mando 
en  jefe  de  la  provincia  pertenece  á  un  teniente  ge- 
neral  puesto  a  las  órdenes  del  troljernador  general 
y  que  rige  la  provincia  por  medio  de  jefes  indíge- 
nas. 

CONSTANTINA :  nombre  común  á  muchas  ciu- 
dades antiguas  llamadas  así  en  honor  de  los  Cons- 
tantinos; las  principales  son:  Arélate,  hoy  Arles; 
y  Cirta,  hoy  Constantina. 

CONSTANTINO  (8.):  nació  en  Cartagena, 
se  ocnpó  constantemente  en  todos  los  ejercicios  de 
buenas  obras,  y  en  los  que  mas  perfectamente  podia 
imitar  la  vida  de  nuestro  Señor  Jesucristo:  de  es- 
ta manera  consiguió  la  gloria,  de  la  cual  fué  á  go- 
zar el  dia  11  de  marzo  del  año  757. 

CONSTANTINO  1,  apellidado  el  GRANDE; 
Cato  Fi.atio  Valerio  Aurelio  Claudio  Co.vstan- 
Tixo:  emperador  romano,  hijo  de  Constancio  Cloro 
y  Elena;  nació  en  274  en  Ñaissus,  hoy  Nisa  en  la 
Servia,  antes  Dardania:  fué  proclamado  Cesar  por 
las  legiones  de  la  Gran  Bretaña  á  la  muerte  de  su 
padre  en  30G:  después  de  haber  pacificado  las  Oa- 
lias,  Constantino  marchó  contra  el  tirano  Mngen- 
cio,  bajo  cuyo  yugo  gemían  la  Italia  y  el  África: 
durante  esta  marcha,  vio  de  repente  en  los  aires  la 
señal  sagrada  de  la  religión  cristiana,  una  cruz  ro- 
deada de  estas  palabras  en  caracteres  de  fuego: 
"Tú  vencerás  ])or  esta  señal:"  afectado  por  este 
aviso,  adoptó  la  insignia  de  la  cruz  por  estandarte 
con  el  nombre  de  Lábaro,  y  se  adelantó  lleno  de 
confianza  contra  las  tropas  de  su  enemigo:  estas  fue- 
ron derrotadas  sucesivamente  en  las  llanuras  de  Tu- 
rin  y  bajo  las  murallas  de  Uonia,  pereciendo  el  mismo 
Magencio  en  las  aguas  del  Tiber:  dueño  de  Italia 
y  de  África,  después  de  estas  victorias,  Constanti- 
no reslableció  el  orden  y  la  justicia,  puso  término 
á  las  persecuciones  contra  los  cristianos,  abrazó  su 
religión  en  312  y  la  declaró  religión  del  inipirio  por 
un  edicto  célebre  jiublicailo  en  Milán  en  313:  dos 
años  después  atacó  á  Licinio,  emperador  de  Orien- 
te, perseguidor  de  los  cristianos,  y  le  quitó  la  Ui- 
ria  y  la  (irecia;  en  323  se  apoderó  de  los  demás 
estados  de  su  rival  después  de  h«l)er  alcanzado  so- 
bre él  las  victorias  de  Andrinópolis  y  Crisópolis: 
único  dueño  entonces  de  todo  el  imperio  romano, 
ge  ocupó  de  restablecer  la  paz  de  la  Iglesia,  turba- 
da por  las  herejías  (|uc  sin  cesar  se  suscitaban,  ana- 
temat¡Z(i  a  .\rrio  en  el  concilio  de  Nieen  en  32»  y 
desterró  a  todos  sus  sectarios:  pero  manchó  su  glo- 
ria, haciendo  mcirir  á  su  hijo  ('rispo  injustamente 
aeusailo  jior  su  madrasta  Fausta,  que  no  tard('>  en 
pagar  con  su  cabeza  la  infamo  acusación :  algunos 


años  después,  en  330,  Constantino  trasladó  la  silla 
del  imperio  á  Bizancio,  que  tomó  de  él  el  nombre 
de  Constantinopla:  en  sus  últimos  años  favoreció 
y  persiguió  alternativamente  a  los  arríanos  y  á  los 
cristianos  ortodoxos,  del  mismo  modo  que  á  Arrio 
y  S.  Atanasio,  jefes  de  los  partidos:  murió  en  337, 
dejando  sus  vastos  estados  á  sus  hijos  Constantino 
y  Constante,  y  á  sus  dos  sobrinos  Delmacio  y  Anl- 
baliano. 

CONSTANTINO  II,  llamado  el  JOVEN:  hijo 
mayor  del  precedente;  nació  en  Arles  en  316,  re- 
cibió en  partición  á  la  muerte  de  su  padre  las  Ga- 
llas, la  España  y  la  Gran  Bretaña;  pero  habiendo 
querido  apoderarse  de  los  estados  de  sa  hermano 
Constante  y  entrado  con  este  objeto  en  Italia,  fué 
desterrado  y  pereció  en  una  emboscada  cerca  de 
Aquilea  eu  340. 

CONSTANTINO  III:  véase  Heraclio  Coss- 

TANTI.NO. 

CONSTANTINO  IV:  véase  Heracleoxas  Coxs- 

TAXTIXO. 

CONSTANTINO  III  (ó  V  si  se  comprenden 
á  Her.vci.io  y  IIkracleoxas  entre  los  Cosstaxti- 
.vos),  apellidado  l'OGONATO  ó  el  BARBUDO: 
emperador  de  Oriente,  subió  al  trono  en  668  con 
sus  dos  hermanos  Tiberio  y  Heraclio  después  de  la 
muerte  de  Constante  II,  su  padre:  hizo  la  guerra 
con  buen  éxito  á  los  sarracenos  é  hizo  condenar  la 
secta  religiosa  de  los  monotelistas  en  un  concilio 
celebrado  en  Constantinopla  en  681:  el  asesinato 
de  sus  dos  hermanos  le  atrajo  el  odio  de  sus  subdi- 
tos y  murió  sin  ser  llorado,  en  685:  en  tiempo  de 
este  príncipe  y  en  sus  guerras  contra  los  sarrace- 
nos, fué  cuando  por  primera  vez  se  empleó  "el  fue- 
go griego  ó  greguisco,"  cuya  composición  hoy  se  ig- 
nora. 

CONSTANTINO  IV  (ó  VI),  apellidado  CO" 
PRONl.MO,  es  decir,  PUERCO,  porque  manchó 
la  pila  del  bautismo  cuando  le  bautizaban:  empera- 
dor de  Oriente;  nació  en  718,  succedióeu  741  á  su 
padre  León  el  Isaurico,  al)razó  la  herejía  de 'los 
iconoclastas  que  destrnian  las  imágenes  de  los  san- 
tos; persiguió  á  los  católicos  y  murió  de  la  peste 
en  una  espedicion  cuntra  los  biilgaros  en  773. 

CONSTANTINO  V  (ó  VII):  emperador  de 
Oriento,  hijo  de  León  IV  y  de  Irene;  nació  en  770, 
sHcccdió  á  sn  padre  en  780  bajo  la  tutela  de  sn  ma- 
dre: ésta  se  apoderó  del  trono  y  llevó  la  crueldad 
hasta  el  punto  de  mandar  sacar  los  ojos  á  su  hijo, 
que  miirici  ¡loco  tiempo  después  en  797. 

CONSTANTINO  VI  (ú  VIII):  hijo  de  Bosi- 
lio  el  .Macedonio,  fué  nombrado  augusto  en  868,  en 
vida  de  su  padre,  v  murió  antes  que  él  en  878. 

CONSTANTINO  VIII  (ó  IX).  apellidado 
rOUrillOtiKNKTO:  emperador  de  Oriente;  no- 
ció en  "01,  era  hijo  de  León  el  Uihisofo,  snbió  al 
trono  :i  la  edad  de  1 1  año.'»  en  912;  fué  jniesto ba- 
jo la  tutela  de  su  madre  Zo»,  depuesto  en  945  y  mu- 
rió en  959  envenciiaclo,  según  se  croe,  por  .su  hijo 
Romano:  este  principe  cultivó  la  literatura,  y  so 
con.'ervan  de  él  algunas  obras,  de  las  cuales  la  mas 
importante  es  un  "Tratado  de  la  administración  del 
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imperio,"  que  se  encuentra  en  el  "Imperiiim  orién- 
tale,'' lie  üniiiliiri. 

CONSTANTINO  VIII  (ó  X):  hijo  de  Roma- 
no I,  llamiiilo  liKíJAl'ENO:  reinó  con  sus  tres 
liernianos  y  su  pailrc  desde  928  hasta  'J45,  todo  el 
tiempo  que  Constantino  l'orlirogeueto  estuvo  de- 
puesto. 

CONSTANTINO  IX  (ú  XI):  emperador  de 
Oriente,  hijo  de  Romano  II  el  joven,  snccedió  á 
Juan  Ziniisces,  l'nó  procianmdo  eni])(;rador  con  su 
liermano  Basilio  II  ijuc  ejiTció  la  autoridad  ])r¡nci- 
]>al  desde  í>7(!  hasta  1035,  época  de  su  muerte: 
Constantino,  que  hasta  entonces  no  se  hahia  hecho 
notable  sino  por  su  conducta  desarreglada,  reinó 
solo  algún  tiempo;  jiero  no  tardó  el  pueblo  en  su- 
blevársele y  murió  en  1028. 

CONSTANTINO  X  (XII),  apellidado  MO- 
XOMACO  ó  el  üliADIADOR:  emperador  de 
Oriente,  murió  en  1054;  habia  obtenido  el  trono 
con  la  mano  de  la  emperatriz  Zoá,  viuda  de  Roma- 
no III  Argiro:  este  príneii)e  se  distinguió  línica- 
mente  por  sus  escesos,  consintió  que  á  sus  ojos  se 
elevase  el  poder  de  los  turcos  Seldjoiicidas  y  per- 
mitió á  los  Petcheneguos  que  se  estaljlcciesen  en 
Servia  en  1053. 

CONSTANTINO  XI  (ó  XIII), apellidado DU- 
CAS:  emperador  de  Oriente,  era  hijo  de  un  tal  An- 
drónico:  sneccdió  en  ]05',t  á  Isaac  Comneno,  que 
lo  haliia  adoptado,  y  murió  en  lüü7,  á  la  edad  de 
60  años:  bajo  su  reinado,  los  seitas  asolaron  el  im- 
perio, y  algunas  ciudades  quedaron  destruidas  por 
los  temblores  de  tierra. 

CONSTANTINO  XII  (ó  XIY),  apellidado 
DR  A  COSES:  líltimo  emperador  de  Constantiuo- 
pla;  nació  en  1403,  era  hijo  de  Manuel  II  Paleó- 
logo, succedió  en  1448  á  Juan  Paleólogo,  su  her- 
mano: en  1453,  Mahomet  II  fué  á  sitiar  á  Cons- 
tantinopla  con  un  ejército  considerable,  y  aunque 
Constantino  se  defendió  valerosamente,  no  pudo 
resistir  el  choque,  viéndose  abandonado  por  todos 
los  príncipes  de  la  cristiandad:  murió  como  un  hé- 
roe en  la  brecha,  y  su  muerte  fué  seguida  de  la  to- 
ma y  saqueo  de  Constantinopla,  en  que  ]\Iahomet 
fijó  la  silla  del  imperio  otomano. 

CONSTANTINO:  usurpador,  fué  elevado  en 
407  de  simple  soldado  a  emperador  de  Occidente 
por  las  legiones  de  la  Gran  Bretaña,  y  sostuvo  al- 
gún tiempo  su  dignidad  con  algunas  victorias:  te- 
nia su  residencia  en  Arles:  el  emperador  Honorio 
le  reconoció  un  momento,  ])ero  poco  después  lo  si- 
tió en  la  ciudad  de  Arles,  le  obligó  á  rendirse,  y 
mandó  darle  umerte  (41 1 ) :  no  figura  en  la  serie  de 
los  emperadores. 

CONSTANTINO  I-IV:  reyes  de  Escocia:  véa- 
se Escocia. 

CONSTANTINO:  papa,  elegido  en  708,  murió 
en  715,  era  sirio  de  nacimiento:  combatió  el  mo- 
notelismo. 

CONSTANTINO,  antipapa,  competidor  de  Es- 
teban III,  subió  á  la  Santa  Sede  después  de  la  muer- 
te de  Pablo  I  (7G7);  fué  espulsado  de  Roma  el  ti 
de  abril  de  7G9,  y  acabó  sus  dias  en  un  monaste- 


rio, donde  fué  encerrado  después  de  haberle  saca- 
do los  ojos. 

CONSTANTINO,  apellidado  el  AFRICANO: 
benedictino,  micmliro  del  colegio  de  medicina  de 
Salerno,  vivia  i)or  los  años  1070:  es  autor  de  una 
céleljrc  compilación  de  medicina;  sus  obras  se  pu- 
blicaron en  Basilea  en  153(5,  en  folio. 

CONSTANTINO  PAULOWITZ:  gran  duque 
de  Rusia,  segundo  hijo  de  Pablo  1,  debia  succeder 
á  Alejandro;  pero  cedió  el  trono  á  su  hermano  Ni- 
colás, y  se  contentó  con  el  titulo  de  virey  de  Polo- 
nia, (|uc  poseia  desde  181G:  fué  espulsado  de  Var- 
sovia  cuando  la  insurrección  de  la  Polonia,  y  murió 
poco  desj)nes  del  cólera  eu  1831:  este  príncipe  era 
de  una  rudeza  salvaje. 

CONSTANTINO:  la  orden  militarllaniada  así, 
y  también  la  Angélica,  Dorada  y  de  San  Jorge: 
dicen  que  la  fundó  dicho  emperador  en  honor  de 
S.  Jorge,  dándosela  a  50  caballeros  en  un  collar 
del  que  pendia  una  cruz  con  las  letras  del  lábaro, 
y  que  su  objeto  fué  pelear  contra  los  infieles:  la 
Santa  Sede  adjudicó  por  perpetuidad  el  maestraz- 
go á  la  casa  de  Comneno,  hasta  que  Andrés  Ángel 
Flavio,  príncipe  de  Macedonia,  liltimo  de  dicha  ca- 
sa, le  renunció  en  1(599  eu  favor  de  Francisco  Far- 
ncsio,  duque  de  Parnia,  lo  que  conlirmó  para  sus 
descendientes  el  Papa  en  el  mismo  año:  su  divisa 
actual  es  una  cruz  tiordesada  de  gules,  cargada 
de  las  letras  del  lábaro  de  Constantino  el  Magno, 
y  de  las  iniciales  1.  II.  S.  V.,  cjue  dicen:  "lu  hoc 
signo  vincis,"  de  que  pende  un  S.  Jorge  á  caba- 
llo, matando  al  dragón. 

CONSTANTINOPLA  (canalde)  :  Véase  Bos- 
foro DE  Tr.U'IA. 

CONSTANTINOPLA,  CONSTANTINOPO- 
LIS,  eu  un  principio  BIZANCIO,  llamado  STAM- 
BUL  por  los  turcos:  capital  de  la  Turquía  de  Eu- 
ropa, y  de  todo  el  im]ierio  turco,  en  una  posesioa 
magnifica,  á  orillas  del  estrecho  de  Constantino- 
pla; tiene  (500.000  hab.,  (comprendiéndolos  arra- 
bales) y  3  leguas  de  circunferencia:  sus  murallas 
son  muy  gruesas  y  encierran  20  torres;  su  puerto  es 
uno  de  los  mas  magníficos  del  globo;  tiene  3  gran- 
des arrabales:  Galata  (cuartel  de  los  comercian- 
tes). Pera  (cuartel  de  los  embajadores),  Icassira 
Baja:  sus  calles  son  estrechas  y  sucias;  las  casas, 
edificadas  generalmente  de  madera,  lo  que  causa 
frecuentes  y  terribles  incendios;  ])laza  del  Al-mei- 
dau  ó  Hipódromo;  numerosas  fuentes,  acueductos, 
algunos  muy  bellos;  gran  número  de  baños,  baza- 
res, varios  palacios  ó  .serrallos  (entre  los  cuales  es 
de  notar  el  serrallo  ])ropiamente  dicho  ó  el  "Viejo 
serrallo"),  344  mezíjuitas,  entre  las  que  se  distin- 
guen la  iglesia  que  fué  de  Sta.  Sofía,  construida  por 
Justiuiano,  y  las  mezquitas  del  sultán  Achmet,  del 
sultán  Solimán,  del  sultán  Osman  y  de  la  sultana 
Validé:  hay  gran  número  de  "mcktebs"'  (especie 
de  escuelas  primarias),  y  de  medressehs"  (cole- 
gios), iglesias  griegas,  armenias,  kc;  monumentos 
antiguos,  ó  mas  bien  del  bajo  imperio,  arsenal  mili- 
tar, llamado  Top-Cluina;  bellos  cuarteles,  célebre 
castillo  de  las  Siete  Torres,  (pie  sirve  de  prisión  del 
estado:  las  cercanías  de  la  ciudad  son  encantado- 
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ras;  á  lo  largo  de  las  dos  orillas  del  estrecho  las 
costas  están  por  todas  partes  sembradas  de  kios- 
kos  ó  casas  de  campo  deliciosas:  Constaiitinopla 
tiene  tres  imprentas;  una  rabiua  y  armenia,  otra 
áraljc,  persa  y  turca,  y  la  tercera  francesa;  una  es- 
cuela militar,  una  de  matemáticas,  nna  de  navega- 
ción, una  (le  medicina,  cerca  de  40  bibliotecas;  hace 
algunos  años  se  publica  un  periódico  oficial  titufa- 
do  el  "Monitor  turco:"'  su  industria  es  poco  impor- 
tante y  no  consiste  mas  que  en  algunas  hilanderías 
y  faliricas  de  tejidos  do  seda  y  algodón,  en  armas, 
en  tafiletes  de  varios  colores,  y  en  algunos  otros  ob- 
jetos de  consumo  diario:  las  costas  abundan  en  es- 
celente  pescado:  esta  ciudad,  favorecida  por  su  si- 
tuación, es  una  especie  de  depósito  de  las  mercancías 
de  Europa  y  de  Asia,  y  ademas  lince  mucho  comer- 
cio: el  clima  es  t.em|)lado  y  el  aire  poco  sano:  esta 
ciudad,  conocida  primitivamente  con  el  nombre  de 
Bizancio,  hizo  desde  los  tiempos  mas  antiguos  un 
papel  muy  importante  (véase  Br/.A.Ncio):  destruida 
y  asolada  diferentes  veces  (en  tiempo  de  Septimio 
Severo,  lÜ8,entiempode  Galicnoy  sussuccesores), 
no  recobró  su  esplendor  hasta  el  tiempo  de  Cons- 
tantino, (pie  dueño  del  imperio  romano  trasladó  á 
ella  su  residencia,  330,  y  le  dio  su  nombre:  cuando 
la  división  del  imperio  romano,  395,  Constantino[ila 
fué  la  capital  del  imperio  de  Oriente,  y  pronto  es- 
cedió á  la  misma  Roma  por  la  magnificencia  de  sus 
moimmenlos,  por  su  |)oljlacion  y  ))or  sus  riquezas  y 
comercio:  en  ticmi)0  de  Justiniano  quedó  destruida 
por  un  terremoto  (557  ),  ])ero  se  reedificó  inmedia- 
tamente con  mas  magnificencia:  la  sitiaron  primero 
inútilmente  los  avaros  solos,  593,  luego  éstos,  uni- 
dos á  los  persas,  025;  los  árabes,  CTl-GIS;  los  búl- 
garos, 755;  los  varcgos,  8G0:  los  cruzados  se  apo- 
deraron de  ella  en  1203  y  ))usieron  en  el  trono  á 
Alejo  el  Joven,  cuyo  ])adre  Isaac  habia  sido  ('S|)nl- 
sado  por  Alejo  el  Ángel  ( 1 195);  recon(|uist;ironla 
los  mismos  el  afio  siguiente  á  Ducas  Murtznfie,  (|uc 
hal)ia  destronado  a  Alejo  el  Jciven,  y  esta  vez  se 
establecieron  en  ella,  fundando  el  imperio  latino:  en 
12G1,  Miguel  VIH  l'aleógolo,  emperador  de  Xi- 
cea,  se  apoderó  de  la  ciudad  por  sorpresa  y  volvió 
á  subir  al  trono  ile  Oriente:  en  lin,  después  de  ha- 
ber sido  atacada  muchas  veces  por  Orkhan  ( 1 337 ), 
Bayazeto  y  Arauratli,  Constantinopla  quedó  presa 
de  los  turcos;  Mahomet  II  la  tomó  en  1453,  y  la 
constituyó  capital  definitiva  del  imperio  otomano: 
desde  esto  tiem))o  los  turcos  la  han  conservado  en 
BU  posesión;  pero  han  dejado  destruir  de  nna  numera 
deplorable  sus  mas  magníficos  monumentos:  Cons- 
tantinopla es  una  de  las  ciudades  que  nuis  figuran 
en  la  historia  de  la  Iglesia;  fué  primero  simple  obis- 
bado,  y  tuvo  la  gloria  de  contar  a  S.  .íiuui  Crisós- 
tomo  entre  sus  ol)ispos:  los  con<'il¡os  de  ICfeso  (431 ) 
y  de  Calcedonia  (451 ),  la  erigieron  en  patriarcado 
dándole  una  autoridad  igual  a  la  <lc  Roma,  lo  cual 
sembró  el  germen  del  cisma  entre  las  iglesias  de 
Occidente  y  de  Oriente  (véase  Focio"* :  en  595  León 
el  Aguador  (ornó  el  título  de  patriarca  ecuménico 
(es  decir,  de  toda  la  tierra);  titulo  (pie  á  pesar  de 
la  oposiíMon  de  la  corte  de  Roma,  se  ha  tnismilido 
á  sus  succesores  hasta  el  dia:  en  868,  el  patriarca 


Focio  hizo  á  la  Iglesia  griega  enteramente  indepen- 
diente de  los  papas  y  consumó  el  gran  cisma  de 
Oriente:  se  han  celebrado  en  Constantinopla  nume- 
rosos concilios,  entre  los  cuales  se  cuentan  cuatro 
ecuménicos,  á  saber:  1.°  en  381;  en  éste  se  erigió 
un  símbolo  de  la  fe,  que  confirmaba  el  de  Nicea,  y 
se  asignó  al  obispo  de  Censtantinopla  el  primer  ran- 
go dcBpues  del  Papa:  2."  en  553;  en  este  se  conde- 
naron las  obras  de  tres  famosos  nestorianos.  Ibas  de 
Edeso,  Teodoreto,  obispo  de  Ciro,  y  Teodoro  de 
Mopsueste:  3.°  en  680,  en  el  que  quedó  condenada 
la  memoria  de  papa  Honorio  y  de  seis  patriarcas, 
como  monotelistas:  4."  en  869;  en  este  fué  anate- 
matizado Focio:  deben  citarse  también:  l.°el  "Qui- 
ni-Sextum  ó  in  Trullo,"  convocado  en  el  palacio 
imperial  por  Justiniano  11,  en  691  para  completar 
los  decretos  de  los  concilios  ecuménicos  5."  y  6.°,  pe- 
ro cuyos  cánones  no  fueron  reconocidos  por  los  pa- 
lias; 2."  dos  concilios  de  iconoclastas,  uno  en  730  y 
otro  en  759. — Para  consultar  la  historia  del  impe- 
rio de  Oriente  y  la  serie  de  los  emperadores:  véase 
Okientk  (iMi'F.mo  oe). 

CONSTANZA :  segunda  esposa  del  rey  de  León 
Alfonso  IV:  era  hija  de  Roberto,  duque  de  Borgo- 
fia,  y  de  Ermengarda  de  Semur:  casó  en  ¡irimeras 
nupcias  con  el  conde  de  Chalons,  Hugo  II,  pero 
([uedó  viuda  siendo  aun  muy  joven:  se  habia  hecho 
tan  célebre  por  su  hermosura,  y  sobre  todo  por  sus 
virtudes,  que  llegando  los  elogios  que  hacían  de  ella 
á  oidos  del  rey  I).  Alfonso,  comisionó  al  abad  del 
monasterio  Túrnense,  para  que  á  su  nombre  solici- 
tase la  mano  de  la  princesa;  y  en  efecto,  el  matri- 
monio se  efectuó  con  la  mayor  jiompa  por  los  años 
1080:  vivió  dos  años  con  el  invicto  Alfonso,  parti- 
cipando de  las  glorias  que  aquel  rey  guerrero  alcan- 
zaba, y  de  las  que  en  su  reinado  hacia  reflejar  el 
célebre  "Cid  Campeador:"  su  influencia  en  el  áni- 
mo de  su  esposo  y  en  todos  los  personajes  del  rei- 
no venia  á  ser  una  dicha  para  sus  vasallos;  pues 
Constanza,  modelo  de  reinas  por  su  piedad,  por  su 
prudencia  é  irreprensible  conducta,  trabajaba  cons- 
tantemente en  mejorar  las  costumbres  y  hacer  la'fe- 
licidad  del  estado,  siendo  las  delicias  de  la  corte: 
esta  reina  tuvo  seis  hijos,  de  los  cuales  solo  sobrevi- 
vió I)."  Urraca,  que  fué  nombrada  por  su  padre 
heredera  de  los  reinos  de  León,  Castilla  y  Asturias, 
y  subió  ni  trono  en  1109:  murió  I).' Constanza  en 
el  año  1093,  y  fué  sepultada  en  el  famoso  monas- 
terio di'  Salingtin. 

CONSTITUCIÓN:  Francia: desde  1789 se  han 
propuesto  y  abolido  en  esta  nación  succesivamonto 
gran  mimtro  de  constituciones;  las  ]irincipales  son 
seis,  á  saber:  1.°  la  "Constitución  francesa"  decre- 
tada |)or  la  Asamblea  nacional  y  aceptada  por  el 
rey  en  1791,  la  cual  establecía  a  la  vez  un  goliier- 
no  moniiniiiico  y  representativo:  2°  "el  acta  cons- 
titucional" presentada  ni  pueblo  francés  por  la  Con- 
vención en  1793,  y  (pie  consignaba  el  principio  de 
la  soberanía  del  ])ueblo,  la  unidad  y  la  indivisibili- 
dad de  la  repiílilica:  3.°  la  "constitución"  del  año 
III  (1795),  (pie  establecía  un  directorio  encarga-- 
do  del  poder  ejecutivo,  y  dos  consejos,  el  de  los  An- 
cianos y  el  de  los  Quinientos,  revestidos  del  po- 
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dcr  legislativo:  4.°  la  "constitución"  del  año  VIII 
(1799')  nombrando  tres  cónsules,  el  primero  y  se- 
gundo docenales  (l?ona]iarte  y  Cambaceres),  y  el 
tercero  (Lebrum)  qniniiuenai;  un  senado  conserva- 
dor, un  cuerpo  lej,'¡slntivo  y  un  tribunado:  5."  el  "se- 
nado-consulto orgánico  de  la  constitución"  (1802), 
que  modificó  la  constitución  precedente,  proclaman- 
do el  consulado  perpetuo:  G.°  el  "senado-consulto 
orpánico  del  imperio  francés"  (1804),  que  confirió 
a  Napoleón  y  a  su  descendencia  el  título  de  empe- 
rador.— A  estas  diferentes  constituciones  se  pue- 
den apregar  las  "cartas  constitucionales  de  1814 
y  de  1830,  y  el  "acta  adicional  á  las  constitucio- 
nes del  imijcrio,"  dada  ))or  Napoleón  en  1815. 

Esi'a.^a:  ha  tenido  en  el  presente  siglo  cuatro 
pactos  constitucionales:  1.°  la  "Constitución  de  Ba- 
yona" otorgada  por  el  rey  intruso  José  Bouaparte 
en  6  de  julio  de  1808,  después  de  haber  oido  una 
asamblea  de  91  notables,  convocados  en  Bayona 
de  Francia,  por  él  mismo:  no  llegó  a  regir,  por  ha- 
berse resistido  la  dominación:  2."  la  "Constituciou 
de  1812,  sancionada  el  19  de  marzo  de  dicho  aflo 
por  las  cortes  constituyentes  en  Cádiz,  durante  la 
cautividad  del  rey  Fernando  Vil,  que  no  la  qniso 
aceptar  á  su  vuelta,  pero  rigió  hasta  4  de  marzo 
de  1814;  fué  restablecida  y  rigió  de  nuevo  desde  7 
de  marzo  de  1820  hasta  29  de  setiembre  de  1823, 
y  por  tercera  vez  resucitada  en  15  de  agosto  de 
1836  para  rcforraar.se  conforme  al  espíritu  de  la 
época :  3.°  el  "Estatuto  Real,"  decretado  por  la  rei- 
na gobernadora  I).'  Jlaría  Cristina  de  Borbon  el 
10  de  abril  de  1834,  y  que  en  realidad  uo  era  otra 
cosa  que  una  base  de  constitución,  según  se'decia 
en  su  j)reánibulo:  estuvo  en  observancia  hasta  el 
14  de  agosto  de  1830:  4.°  la  "Constitución  de 
1837,"  sancionada  el  18  de  julio  de  dicho  año  por 
las  cortes  convocadas  al  efecto,  y  aceptada  por  la 
reina  Cristina  en  nombre  de  D.°  Isabel  II:  esta 
constitución  ha  sido  reformada  en  las  cortes  de 
1845,  y  entre  las  alteraciones  qne  ha  sufrido,  las 
mas  esenciales  son  la  de  haberse  suprimido  el  artí- 
culo que  consignaba  la  soberanía  nacional  y  el  que 
prohibía  al  rey  contraer  matrimonio  sin  la  autori- 
zación dada  ]ior  una  ley  votada  en  cortes. 

CONSTITUCIÓN  CIVIL  DEL  CLERO:  dió- 
Be  este  nombre  á  una  nueva  constitución  impuesta 
al  clero  de  Francia  por  un  decreto  de  la  asamblea 
nacional,  dado  el  12  de  juüo  de  1790:  por  este  de- 
creto debia  halier  un  obispo  para  cada  departamen- 
to, cuya  elección,  así  como  la  de  los  curas,  deliia 
hacer  el  pueblo  á  pluralidad  de  votos;  todos  los 
funcionarios  eclesiásticos  debían  percibir  un  sueldo 
del  estado,  y  las  diferentes  reutas  y  beneficios  que 
el  clero  había  gozado  hasta  entonces,  quedaban 
sustituidos  por  una  dotación  anual  de  77,000.000 
de  francos:  el  26  de  diciembre  del  mismo  afio  acep- 
tó el  rey  este  decreto,  y  la  mañana  siguiente  58 
eclesiásticos  prestaron  juramento  a  la  nueva  cons- 
titución, en  el  seno  de  la  asamblea  nacional;  pero 
la  mayor  parte  del  clero  se  negó  á  jurar,  desde  cu- 
yo momento  liuljo  una  distiuciou  en  el  clero,  ([ue 
coQsistia  en  los  sacerdotes  "coustitucionales  ó  jura- 


mentados," y  sacerdotes  "no  juramentados;"  el 

concordato  de  1801  pu.so  término  á  estas  divisiones. 

CONSTITUCIONES  DE  CLARENDON  (V. 

Cl.ARKSDO.\.  \ 

CONSTITUCIONES  PONTIFICALES:  de- 
cisiones de  los  papas  en  materia  de  doctrina  ó  dis- 
ciplina, dadas  en  forma  de  bulas  ó  en  la  de  breves: 
la  mas  conocida  es  la  "Coustituciou  Unigénitas." 
(Véase  Bii.as.) 

CONSTITUYENTE  (Asamblea).  Véase  Asam- 
blea. 

CONSUALES,  en  latín  "Consualía;"  fiestas  es- 
tablecidas entre  los  romanos  en  honor  del  dios  Con- 
sus,  y  en  memoria  del  rapto  de  las  Sabinas:  el  día 
de  esta  fiesta,  que  se  celebraba  el  mes  de  agosto, 
se  engalanaba  de  cintas  y  flores  á  las  muías,  a  los 
caballos  y  á  los  asnos,  y  estaba  prohibido  dedicar- 
los á  ninguna  clase  de  trabajo:  Rómulo  fué  el  que 
instituyó  esta  fiesta  en  agradecimiento  del  consejo 
que  recibió  del  dios  Consus  para  poblar  á  Roma, 
que  acababa  de  edificar:  otros  pretenden  que  las 
Consuales  fueron  establecidas  en  honor  de  Neptu- 
no  Ecuestre,  que  teuia  el  sobrenombre  de  Consus. 
(Véase  esta  palabra.) 

CONSUEGRA  (co.vqcista  pe):  esta  población 
fué  una  de  las  ganadas  á  los  moros  por  el  rey  D. 
Alonso  el  VI,  después  de  haberse  hecho  dueño  de 
Toledo  en  1083. 

CONSULADOS:  las  ciudades  marítimas  del 
Mediterráneo,  tuvieron  consulados  antes  que  nin- 
gunas otras  de  Europa,  pues  el  de  Barcelona  se 
estableció  en  1212,  el  de  Valencia  en  1283,  y  el 
de  Mallorca  en  1343,  sieudo  así  que  Francia  no 
tuvo  hasta  1388  el  de  Perpiñan. 

CÓNSULES  (ex  Fraxcia):  magistratura  su- 
prema de  la  república  francesa ;  fué  establecida  des- 
pués de  la  revolución  del  18  de  brumario  por  la 
constitución  del  año  VII  (1799),  y  reemplazó  al 
Directorio:  se  creó  primero  un  consulado  provisio- 
nal, que  fué  confiado  á  Sieycs,  Roger-Ducós  y  Bona- 
parte;  pero  pasado  un  mes,  el  poder  quedó  definí- 
tivameute  en  manos  de  tres  cónsules;  distinguíanse 
en  primero,  segundo  y  tercer  cónsul ;  los  dos  prime- 
ros estaban  nombrados  jior  diez  años,  el  tercero 
¡lor  solo  cinco;  correspondía  al  senado  el  derecho 
de  elegirlos;  por  la  primera  vez  fueron  nombrados 
por  la  constituciou  que  estableció  el  consulado,  y 
fueron  Bonaparte,  primer  cónsul;  Caml)aceres  y 
Lebrun,  seguudo  y  tercero:  el  primero  [¡romulgaba 
las'leyes,  nombraba  ó  deponía  los  ministros,  emba- 
jadores, consejeros  de  estado,  oficiales  de  los  ejér- 
citos de  mar  y  tierra,  agentes  administrativos,  jue- 
ces civiles  y  criminales,  á  escepciou  de  los  jueces  de 
paz  é  individuos  del  tribunal  de  Casación:  por  un 
decreto  del  4  de  agosto  de  1802,  se  cambió  com- 
pletamente la  base  de  la  institución  del  consulado: 
los  tres  cónsules  fueron  nombrados  vitalicios;  el 
primero  adquiría  el  derecho  de  ratificar  los  trata- 
dos, nombraba  los  senadores,  y  ejercía  el  derecho 
de  gracia:  el  18  de  mayo  de  1804,  un  senado-con- 
sulto convirtió  por  liltimo  el  título  de  primor  cón- 
sul en  el  de  emperador,  y  confió  todo  el  poder  á  las 
poderosas  manos  de  Bouaparte. 
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CÓNSULES  (en-Eoma):  magistrados  sobera- 
nos de  la  rcpúljüca  romana,  establecidos  después 
de  la  espulsion  de  los  reyes  (509  años  antes  de  Je- 
sucristo) para  vigilar  (consuiere)  los  intereses  del 
estado;  eran  en  número  de  dos,  y  su  magistratura 
duraba  un  año:  los  cónsules  estaban  encargados  del 
poder  ejecutivo,  convocaban  y  disolvian  el  senado, 
presentaban  proyectos  de  ley,  presidian  á  la  crea- 
ción de  los  magistrados,  levantaban  tropas  y  man- 
daban los  ejércitos;  pero  no  podian  salir  de  Italia 
los  dos  al  mismo  tiempo:  debian  su  nombramiento 
al  pueblo  reunido  en  centurias,  entraban  á  desem- 
peñar su  cargo  el  1 .°  de  enero,  y  daban  su  nom- 
bre al  año:  sus  distintivos  eran  una  silla  curul,  una 
vara  de  marfil  y  doce  lictores  que  llevaban  delante 
de  ellos  hachas  y  iiaccs  de  varas,  símbolos  del  po- 
der ejecutivo:  cuando  cayó  la  república,  se  conser- 
vó sin  embargo  el  consulado,  pero  disminuyó  su 
importancia  y  no  fué  mas  que  nn  título  houorífieo: 
hubo  una  porción  de  cónsules  "subrogados,"  es  de- 
cir, cónsules  sustituidos  á  los  primeros  por  tres  me- 
ses, dos  meses,  y  algunas  veces  quince  dias;  enton- 
ces los  dos  primeros  cónsules  daban  su  nombre  al 
año:  cuando  se  dividió  el  imperio,  395,  el  Oriente 
y  el  Occidente  tuvieron  un  cónsul  cada  uno:  Justi- 
niano  suprimió  el  consulado  desde  541,  pero  no  fué 
abolido  legalniente  hasta  el  reinado  de  León  IV, 
por  los  años  000. 

CÓNSULES  ROMANOS  (lista  cronológica 
DE  los): 

j.'bS...i^"c^  república. 

246  508  Lucio  Junio  Bruto,  hijo  de  Marco; 
fué  muerto  en  un  combate,  y  ocu- 
pó su  lugar  Sp.  Lucrecio  Tricipi- 
tino,  que  también  nun'ió  en  el  mis- 
mo año,  y  le  sustituyó  M.  Horacio 
l'ulvilo. — L.  Taniuininlo  Coluti- 
uo,  (|ue  se  vio  obligado  a  renun- 
ciar el  cargo,  y  le  sustituyó  P. 
Valerio,  llamado  después  Publi- 
cóla. 

241  501  P.  A'alerio  Publicóla  II.  ( 1 )  T.  Lu- 
crecio Tr¡ci|»itino. 

248  506     P.  Valerio  Publicóla  III.— M.  Ho- 

racio Pulvilo  II. 

249  505    Sp.  Larcio  Flavo  ó  Rufo.— T.  Her- 

minio Aquilino.  • 

250  504     M.  Valerio  Voluso.— P.  Postumio 

Tnberto. 

251  503     P.  Valerio  Publicóla  IV.— T.  Lu- 

crecio Tricipitino  II. 

(I)  Debe  tenerse  presenta  en  lii  Iscturn  6  ronaultn  del 
precccleiili'  arlínili).  (|iii-  Ion  iifinii'rns  rouniiins  rnlix-adns  a 
continimrliin  i\r  lo«  iioiNhrcü  de  los  riiijsnli'x,  no  iinliriiii 
(coirm  i'ii  los  ni  liriili)s  cruimlóülcus  dr  Ui.«  roye»  i>  miIiiti- 
uns  do  ililiii'nl('>i  f.smd"»)  el  orden  mircesivci  de  I"»  ile  ini 
propiíi  iioinlirc.  sin»  I:ih  veres  (|iie  mi"  iTiixiiin  elitiivo  la 
digiiidiid  di-  ciiiisiil.  por  ejemplo:  iMiniiilo  leeiiio»  Teodo-io 
Aiig.  X  VIII.  no  (|iiioro  Jeeir  ipie  Indio  líH  eónsiile.x  de  ru- 
te jioinlirü,  sino  (jiie  TeodoNÍo  AiigiiHtn,  en  tus  unos  1 1!I7 
de  li<inia.  111  de  mieslni  er:i,  ("iié  nonilirado  parii  ejercer 
aqnelln  dignidiid  por  hi  derinm  octava  voz. 
Tomo  II. 
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P.  Postumio  Tuberto  II. — Agripa 

Meuenio  Lanato. 
Opitcr  Virginio  Tricosto. — Sp.  Ca- 
sio Viscelino. 
Post.  Comiuio  Arunco  ó  Anrunco. 

— T.  Larcio  Flavo. 
Servio  Bulpicio  Camerino. — Manlio 

Tulio  Longo. 
P.  Veturio  üemiuo. — T.  Albucio 

Ilelva. 
T.  Larcio  Flavo  II.— Q.  Clelio  Sí- 
culo. 
A.,Sempronio  Atratino. — M.  Minn- 

cio  Augurino. 
A.  Postumio  Albo,  llamado  después 

Regilense. — T.  Virginio  Tricosto 

Celimontano. 
M.  Claudio  Sabino.  —  P.  Servüio 

Prisco. 
A.  Virgilio  Tricosto. — T.  Veturio 

Gemino  II. 
Sp.  Casio  Viscelino  II. — Post.  Co- 

niinio  Anrunco  II. 
T.  Geganio  Maccrino. — P.  Minucio 

A  ugurino. 
A.  Scmpronio  Atratino  II. — M.  Mi- 
nucio Augurino  II. 
Q.  Sulpicio  Camerino. — Sp.  Larcio 

Flavo  II. 
C.  Julio  Julo.— P.  Pinario  Mamer- 

cLno. 
Sp.  Naucio  Rutilo.  —  Sexto  Furio 

Fuso. 
C.  Aquilio  Tusco. — T.  Sicino  Sa- 
bino. 
Sp.  Casio  Viscelino  III. — Próculo 

Virginio  Tricosto. 
(J.  Fabio  Vibulauo. — Serv.  Corne- 

lio  Maluginense. 
L.  Emilio  Mamerco. — Q.  Fabio  Vi- 

bulano. 
M.  Fabio  Vibulano — L.  Valerio 

Potito. 
C.  Julio  Julo  II.— Q.  Fabio  Vibu- 
lano II. 
Q.  Fabio  Vibulano  III.— Sp.  Furio 

Fuso. 
Cu.  Miiidio  Cincinato. — M.  Fabio 

^'ibni!lno  II. 
(J.  Fiibii)  Vil)ulauo  IV. — Virginio 

Tricosto  II. 
L.  Kmilio  Mamerco  II, — C.  Scrvilio 

Estructo  Alíala. 
C.  Horacio  Pulvilo. —  T.  Menenio 

Agripa  Lanato. 
A.  \'irginio  Tricosto. — Sp.  Scrvilio 

Estructo. 
P.  Valerio  Publicóla. — C.  Naucio 

Rutilo. 
L.  Furio  Medulioo.  —  M.  Maullo 

Viilso. 
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282  412    I/.  Emilii)  Mamerco  III. — Vopisco 

Julio  flulu. 

283  471     r.  Furio  Fhso. — L.  Piímrio  Mamcr- 

ciiio. 

284  4'ÍO    T.  (Jiiiiieiorai)itoliiio. — ApioClau- 

diii  Saliino. 

285  4(i",)    Til).  Emilio  Mamerco. — Valerio  Po- 

tico  II. 

286  4ü8     A.  Virginio  Celimontaiio.— T.  Nu- 

inic'io  l'risco. 

287  4G'?     T.  (iiiiiicio  Capitolino  II.— Q.  Ser- 

vilio  rrisco. 

288  4(10    Tib.  Emilio MamcrcoII.—Q.Pab¡o 

Vibulano. 

289  465     Q.  Servilio  Prisco  II.— Spurio  Pos- 

tiimio  Albo. 

290  4G4    T.  (¿lüneiü  Capitolino  III.— Q.  Fa- 

bio  Yiliulauo  II. 

291  403     Postumio  Albo.— Sp.  Furio  Medu- 

liiio. 

292  462    P.  Servilio  Prisco.-L.EbucioElva. 

293  461     L.  Lucrecio  Tricipitino. — T.  Vetu- 

rio  tk'niiuo. 

294  400     P.  Volumnio  Amitino,- Serv.  Sul- 

picio  Camerino. 

295  459     P.  Valerio  Publicóla  II.— C.  Clau- 

dio Saltillo. 

296  458     Q.  Faliio  Vibulano  III.— L.  Corne- 

lio  Malug-ineiise. 

297  457     C.  Xaucio  Rutilo  II.— L.  Miuucio 

Auffurino. 

298  456     C.  Iloraeio  Pulvilo.- Q.  Miuucio 

Auguriiio. 

299  455    M.  Valerio  Máximo. — Sp.  Virgiuio 

Trieos  to. 

300  454     T.  Romilio  Vaticano. — C.  Veturio 

Cicurino. 

301  453     Sp.  Tarpeyo  Capitolino.— A.  Ate- 

rio  Foiitinal. 

302  452    Sexto  Quiutilio  Varo.— P.  Horacio 

Ti'igéuino. 

303  451     M.  Menenio  Agripa  Lanato. 

(Desde  el  año  304  de  Roma,  se 
nombraron  Decenviros  que  teuian 
el  mi.smo  poder  que  lo.s  cónsules.) 

304  450     Ap.  Claudio  Crasino,  Sabino  ó  Re- 

gilense. — T.  Genucio  Aufrurino. 
— Sp.  Veturio  Craso— C.  .Julio 
Julo. — A.  ^lanlio  Vulso.  —  Sp. 
Postumio  Albo. — Serv.  Sulpicio 
Camerino. — P.Sextio  Capitolino. 
— T.  Romilio  Vaticano. — 1'.  Ho- 
racio Trigémino. 

305  449     Ap.  Claudio  Criisino  II.— Q.Fabio 

Vibulano. — M.  Cornelio  Malugi- 
nense. — ^I.  Rabuleyo. — L.  Miuu- 
cio Augurino.  — Q.  Petilio. — T. 
Antonio  jMereuda. — Ceso  Duilio. 
— M.  Sergio.— Sp.  Opio  Cornicen. 

306  448     Apio  Clauílio  Crasino  III.— Q.  Fa- 

bio  Vibulano  II. —  M.  Cornelio 
Maluginense  II.  —  M.  Rabuleyo 
II. — L.  Miuucio  Augurino  II. — 
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Q.  Petilio  II.— T.  Antonio  Mc- 

reiida  II. — Ceso  Duilio  11. — M. 

Sergio  II.— Sp.  Opio  Cornicen  II. 

(Los  Decenviros  renunciaron  su 
cargo;  y  para  sustituirlos  fueron  nom- 
brados CüNsii.Ks  ])ara  el  afio  siguien- 
te.) 

307  447     L.  Valerio  Potito.-M.  Horacio Rar- 

bato. 

308  446     Larc.  L.  ó  Espurio  Herminio  lí.s- 

quilino,  Exquiliiio  ó  Continisano. 
— T.  Virginio  Celimontano  Tri- 
costo. 

M.  Cegauio  Macerino.  —  C.  Julio 
Julo. 

T.  (¿uincio  Capitolino  IV. — Agripa 
Furio  Fusü. 

M.  üenucio  Augurino. — C.  Curcio 
Medulino. 

( F'ueron  creados  tres  tribunos  mi- 
litares, que  teuian  el  mismo  jioder 

que  los  cónsules.) 
312     442    A.  Sempronio  Atratino. — T.  Clelio 
Sículo. — L,  Atilio  Longo. 
Pero  habiendo  sido  nombrados 

contrariando  las  leyes,  ellos  mismos 

dimitieron  su  cargo:  entonces  fueron 

reemplazados  por  los  cónsules. 

L.  Papirio  Mugilano. — L,  Sempro- 
nio Atratino, 

M.  Genanio  Macerino  II. — T.  Quin- 
cio  Capitolino  IV. 

M.  Fabio  Vibulano. — Postumo  Al- 
bucio  Helva. 

C.  Furio  Fuso  Pacilo, — M.  Papirio 
Craso, 

Proculo  Genanio  Macerino  -L.  Me- 
nenio Agrijia  Lanato  II. 

L.  (¿uincio  Capitolino  VI. — L.  Me- 
nenio Agripa  Lanato  II. 
Desde  el  año  318  de  Roma  hasta 

el  330,  tres  tribunos  militares,  cou 

autoridad  de  cónsules. 

^1.  F]iu¡lioMamercino. — L.  Quincio 
Cincinato. — L.  Junio  Juno. 

M.  Gegauio  Mamercino. — L.  Sergio 
Fidenas. 

M.  Cornelio  ^laluginensc. — L.  Pa- 
pirio Craso. 

C.  Julio  Julo  II. — L.  Virginio  Tri- 
costo. 

C,  Julio  Julo  III. — L.  Virginio  Tr¡- 
costo  II. 

M.  Fabio  Vibulano.— M.  Folio  Fa- 
cinato. — Sergio  Fidenas. 

L.  Pinario  Mamerco. — L.  Furio  Me- 
dulino y  Sp.  Postumio  Albo  Kegi- 
lense. 

325  429    T.  (Juincio  Cincinato.— C.   Julio 

!Mento. 

326  428     L.  Papirio  Craso  II.— L.Julio  Julo. 

327  427     C.  Sergio  Fidenas  II.  Hoscio  Lu- 

crecio Tricipitino. 
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328  42G    T.  Qnincio  Ciiicinato  II.— A.  Cor- 

iiclio  (.'oso. 

329  425     C.  Servilio  Abala  ó  Hala.— L.  Pa- 

pirio  Mugilano  II. 
Desde  el  año  330  de  Roma  ha.sta 
el  348,  cuatro  tribunos  militares 
cou  autoridad  de  cónsules. 

330  424     T.QuincioCincinato.— C.FurioPa- 

cilo. —  M.  I'ostumio  Albo. — A. 
Coruelio  Co.so. 

A.  Scmpronio  Atratino. — L.  Furio 
Merio  MednlinoII.— L.  Quiucio 
Ciucinato. — L  lloracio  Barbato. 

Ap.  Claudio  Craso. —  Sp.  Nancio 
Rutilo. — L.  Sergio  Fidenas  III. 
— Sext,  Julio  Julo. 

C.  Sempronio  Atratino. — C.  Fabio 
Vibulano. 

L.  Manilo  Capitolino. — Q.  Antonio 
Mereuda. — L.  Papirio  Mugilauo. 
— L.  Servilio  Estructo. 

T.  Qnincio  Capitolino  Barbato.-Cn. 
Fabio  Vibulano. 

M.  Quincio  Cincinato  II. — M.  Man- 
ilo Capitolino. — L.  Furio  Medu- 
lino  lll. — A.  Semprouio  Atrati- 
no II. 

337  411     Agripa  MencnioLauato. — Sp.  Kau- 

cio  Rutilo. — P.  Lucrecio  Tricipi- 
tino. — C.  Servirlo  Abala  ó  Hala. 

338  41G     M.  Papirio  Mugilano.— C.  Servirlo 

Abala  ó  Hala  II. — L.  Sergio. — 
Fidenas  II. — Q.  Servilio  Pri.sco, 
que  tambieu  fué  uombrado  dic- 
tador. 

P.  Lucrecio  Tricipitino  II. — Sp.  Ve- 
turio  Kstnirto  II. — Agripa  Me- 
ncuio  Lanatoil.- — L.  Servilio. 

A.  Suniprnuio  Atratino  IL — M.  Pa- 
pirio Mugilcn.se  II. —  (}.  Fabio 
Vibulauo.-Sp.  Naucio  Ilutilo.  II. 

P.  Corticlio  Coso. — L.  (¿uiiu'io  Cin- 
cinato.— C.  Valerio  Potito. — ^I. 
Fabio  \'ibulano. 

(¿.  Fal)io  Vibulano  II. — Cn.  Corne- 
lio  Coso. — P.  Postuinio  Albino. 
— L.  Valerio  Potito. 

M.  Cornclio  Coso. — L.  Furio  Mc- 
dulino. 

(I-  Fabio  Ambusto. — C.  Furio  Pa- 
cilo. 

M.  Pa])irio  Mugilano. — C.  Naucio 
Rutilo. 

Emilio  Mamercino. — C.  Valerio  Po- 
tito. 

Cn.  Coruelio  Coso. — L.  Furio  Me- 
dulino  II. 

Tres  tribunos  militares  patricios 
cou  autoridad  do  cónsules. 
348     406     C.  Julio  Julo.— P.  Coruelio  Co.so.— 

C.  Servilio  Abala, 

Desde  el  añu  349  de  liorna  basta 
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349  405 
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el  350,  cuatro  tribunos  militares  pa- 
tricios con  autoridad  de  cónsules. 

C.  Valerio  Potito  II. — C.  Semlio 
Abala  II.— L  Furio  Medulino, — 
Cn.  Fabio  Vibulano  II. 

P.  Cornelio  Coso  II. — L.  Valerio 
Potito  II. — Cn.  Cornelio  Coso. 
— C.  Fabio  Ambusto. 
Desde  el  afio  351  de  Roma  hasta 
389,  seis  tribunos  militares  con 

autoridad  de  cónsules. 

C,  Julio  Julo.  II. — M,  Emilio  Ma- 
mercino.-T.  Quincio  Capitoliuo.- 
A.  Manilo  Vulso. — L.  Furio  Me- 
dulino II.-Q.  (¿uincio  Cincinato, 

P.  Coruelio  Malnginense. — Sp.  Nan- 
cio Rutilo  III. — Cn.  Cornelio  Co- 
sió II. — Valerio  Potito  III. — Ce- 
so Fabio  Ambusto. — M.  Sergio 
Fidenas. 

M.  Emilo  Mamercino. — M.  Furio 
Fuso, — Ap.  Claudio  Craso. — L. 
Julio  Julo. — M.  (¿uintilio  Varo. 
— L.  Valerio  Potito  III 
Servilio  Abala  III. — Q.  Sulpicio 
Camerino. — 1¿.  Servilio  Prisco. — 
A.  Maullo  Vulso  II.— L.  Virginio 
Tricosto. — M.  Sergio  Fidouas  II. 
Valerio  Potito  IV, — L.  Julio  Ju- 
lo II.  M.  Furio  Camilo. — M.  Emi- 
lio Maraertino.  III. — Cn.  Corne- 
lio Co.so  II, — Ceso  Fabio  Am- 
busto II, 

P.  Liciuio  Calvo. — P.  Mclio  Capi- 
tolino.— P.  Menio.-L.  Furio  ^fe- 
dulino.  L.  Titiuio.-L.  Publio  Pbi- 
lü  ó  Filo. 

M.  Pomponio. — L.  Emilio  Longo. 
— C.  Duilio. — M.  Vcturio  Craso. 
C.  Gcnucio  Auguriuo. — Valerio 
Publio  Pililo. 
N'alerii)  Potito  V.  —  L.  Fnrio 
Medulino  Ill.-M.  Valerio  Ma.xi- 
mo. — M.  Furio  Camilo  II. — Q. 
Servilio  Pri.sco  11. — Q.  Sulpicio 
Camerino  II. 

Julio  Julo  III. — L.  Furio  Me- 
dulino IV. — L.  Sergio  Fidenas. 
— A.  Po.'-tuniio  Albino. — P.  Cor- 
nelio Maliiirinensc  II. — A.  Man- 
ilo Vulso  ÍIl. 

Liciuio  Calvo. — L.  TitiuioII. — 
Cn.  Geuucio  Auguriuo  II. — P. 
Monio  II. — L.  Atilio  Longo  II. 
— P.  Melio  Capitolino   II, 

P.  Coruelio  Co.so. —  1*.  Conidio  Esci- 
pioii. — M.  Valerio  Máximo  II. — 
C.  Fabio  Auibnstii  1 11. — -L.  Furio 
Medulino  V. — (¿  Servilio  Pris- 
co III. 

M.  Furio  Camilo  1 11.— I/.  Furio  Me- 
dulino VI. — C.  Emilio  Mamcrci- 
uo. — L.  Valerio  Publicóla. — Sp. 
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l'ostumio  Albino.— 1*.  Coraelio  | 
]']sci|iioii  II. 
L.  LiiiTtcio  Flavo. — Serv.  Sulpicio 

(.'iUiifriiio. 
L.  Valerio  Potito.— M.  ManlioCa- 

pitoliiio. 
L.  Lu(.-i'ocio  Flavo. — Serv.  Sulpicio 
Camerino. — M.  Emilio  Maniprci- 
,10. — Mamercino. — L.  Fiirio  Mu- 
dulino  Vil. — Ap'ipa  Fiivio  Fu- 
so. — (".  Emilio  ^InmcrciiK»  II. 
(I  Fabio  Ambusto. — Q.  Sulpicio 
Loiiíro. — Cn.  Fabio  Ambusto. — 
Q.  Servilio  Pri.sco  1 V.— C.  Fabio 
Ambusto. — Serv.  Coruelio  Malu- 
giueuse. 

En  sejíuida  fué  unmbrado  dicta- 
dor iM.  Fnrio  Camilo. 
L.  Valerio  I'ulilícola  II.— L.  Vir- 
ginio Trieosto. — P.  Cornelio. — 
A.  jManlio  Capitolino. — L.  Emi- 
lio jMamercino. — L.  l'ostumio  Al- 
bino. 
T.  Qnincio  Cineinato.— Q.  Servilio 
Prisco  N. — L.  Julio   Julo. — Ij. 
Aqnilio  Corvo. — L.  Lucrecio Tri- 
cipitino. — Serv.  Sulpicio  Rufo. 
L.  Papirio  Cursor  1. — C.  Sergio  F¡- 
denas  I. — L.  Emilio  Mamercino 
II. — L.  Menenio  Lanato  I. — L. 
Valerio  Publicóla  III.— C.  Cor- 
nelio. 
M.  Furio  Camilo  IV.— Serv.  Cor- 
uelio Maluginense  II.— Q.  Serv. 
Prisco  VI.— L.  Quincio  Cineina- 
to I,— Horacio  Pulvilo.— P.  Va- 
lerio Publicóla. 
A.  Manlio  Capitolino  II.— T.  Quin- 
cio Capitolino  II. — P.  Cornelio. 
— Quincio  Capitolino. — L.  Papi- 
rio Cursor  II.— C.  Sergio  Fide- 
nas  II. 
Serv.  Cornelio  Jlalugincnse  III. — 
P.  Valerio  Publicóla  II. — M.  Fu- 
rio Camilo  V.-— Serv.  Sulpicio 
Rufo  II.— C.  Papirio  Craso.— T. 
Quincio  Cineinato  II. 
L.  Valerio  Publicóla  IV. — L.  Lu- 
crecio Tricipitino  III.— A.  Man- 
lio    Capitolino   III.— L.   Emilio 
Mamercino  III. — Serv.  Sulpicio 
Rufo  III.— M.  Trebonio  Flavo  ó 
Crispo. 
Sp.  Papirio  Craso.— Q.  Servdio  Pris- 
co I. — L-  Papirio  Craso. — Serv. 
Sulpicio  Pretéxtate  I,  y  según 
otros  autores,  C.  Sulpicio  Petico. 
—Serv. Cornelio  Maluginense  IV. 
— L.  Emilio  :Mauiercino. 
Furio  Camilo  A'I.-L.  Fnrio  Me 
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duliuo  I.— A.  Po.<tumio  Regilen- 
sc.  — L.  Postumio  Albino.  — L. 


380  374 

381  373 

382  372 

383  371 

384  370 

385  369 

386  368 

387  367 


388  366 


CON 

Lucrecio  Tricipitino  1 V.— M.  Fa- 
bio Ambusto. 

Valerio  Publicóla  V. — L.  Mene- 
nio  Lanato  II.— P.  Valerio  Pu- 
blicóla III.— L.  Papirio  Cursor. 
C.    Sergio   Fideiias   III.— Serv. 
Conidio  .Maluginense  V. 
P.  Manlio  Capitolino.— C.  Sestilio. 
C.  Jlanlio  Capitolino. — M.  Albi- 
no.— L.  Julio  Julo. — L.  Antiscio. 
Sp.  Fulio  Medulino.— P.  Clelio  Si- 
culo. — i).  Servilio  Prisco  II. — M. 
Horacio  Pulvilo.— C.  Licinio  Cal- 
vo.— L.  Geganio  Macerino, 
L.  Emilio   Mamercino  V. —  Serv. 
Sulpicio  Pretestato  II.— P.  Va- 
lerio Publicóla  IV.— L.  Quincio 
Cineinato  II.— C.  Veturio  Cra- 
so.— C.  Quincio  Cineinato. 

üuraute  cada  uno  de  los  cinco 
años  siguientes,  fueron  nombrar 
dos  dos  tribunos  del  jmeblo,  los 
cuales  no  ocupaban  sin  embargo 
la  silla  curul. 
C.  Licinio  Calvo  I.— L.  Sexcio  La- 

tcrano  I. 
C.  Licinio  Calvo  II.— L.  Sexcio La- 

terano  II. 
C.  Licinio  Calvo  III.— L.  Sexcio 

Laterano  III. 
C.  Licinio  Calvo  IV.— L.  Sexcio 

Laterano  IV. 
C.  LiciuioCalvo  V.— L.  Sexcio  La- 
terano V. 
L,  Furio  Medulino  II.— P.  Valerio 
Publicóla  V.— A.  :Manlio  Capi- 
tolino.—Serv.  Sulpicio  Pretestato 
III._C.  Valerio  Potito.— Serv. 
Cornelio  ^Maluginense  VI. 
Q.  Servilio  Prisco  III.— M.  Conie- 
lio  iSlaluginonse  I.— C.  Veturio 
Craso  II.— Cí.  (Jiiincio  Cineinato. 
A.  Cornelio  Coso  I.— M.  Fabio 
Ambusto  II. 
L.  Quincio  Capitolino  III.— Sp.  ó 
según  otros,  Serv.  Servilio  Estnic- 
to. — Serv.  Cornelio  Maluginense 
YÍI.— L.  Papirio  Craso.- Serv. 
Sulpicio  Pretéxtalo  IV.— L.  Ve- 
turio Craso  1. 

En  el  mismo  afio  se  nombraron 
dos  dictadores,  u  saber:  M.  Fu- 
rio Camilo  II.  ipie  hizo  renuncia 
de  su  cargo,  y  P.  Manlio  Capito- 
lino I,  que  le  reemplazó. 
A.  Cornelio  Coso  II. — L.  Vcterio 
Craso  II.— M.  Cornelio  Malugi- 
nense II.— P.  Valerio  Publicóla 
YI. — M.  Geganio  Macerino. — 
P.  Manlio  Capitolino  II. 

En  el  mismo  año  se  nombró  un 
dictador  que  fué  M.  Fnrio  Cami- 
lo Ilí. 
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589:  restablecimiento  del  con- 
sulado. 

L.  Emilio  Mamercino  I. — L.  Sexcio 
Laterano,  primer  cónsul  nombra- 
do por  el  pueblo. 

L.  Genucio  Avetincnse  I. — Q.  Ser- 
vilio  Alíala  I. 

C.  Hulpicio  Petito  I. — C.  Licinio 
Estelo  Calvo  I. 

L.  Emilio  Mamercino  II. — Cn.  Ge- 
nucio Avetinnense  11. 

Q.  Scrvilio  Alíala  II. — L.  Genucio 
Aveutincuse  II. 

C.  Licinio  Estolo  Calvo  II. — C. 
Sulpicio  Petico  II, 

M.  Fabio  Ambusto. — C.  Petilio  Li- 
bo Balbo  I,  ó  según  otros  Vi- 
solo. 

M.  Popilio  Lenas  I. — Cn.  Manlio 
(,'apitoliiio  Imperioso  I. 

C.  Fabio  Ambusto  I. — C.  Plautio 
Procuio. 

C.  Marcio  llutilio  I. — Cn.  Manlio 
Capitolino  Imperioso  II. 

M.  Fabio  Ambusto  II. — M.  Popi- 
lio Lenas  II. 

C.  Sulpicio  Petico  III.— M.  Vale- 
rio Pnl)líeola  I. 

M.  Fabio  Ambusto  III.— T.  Quin- 
cio  Barl)ato. 

C.  Sulpicio  Petico  IV. — M.  Vale- 
rio Publicóla  II. 

P.  Valerio  Publicóla. — C.  Marcio 
Rutilio  II. 

C.  Sulpicio  Petico  V. — T.  Quincio 
Peno  Cincinato. 

M.  Popilio  Lenas  III. — L.  Cornclio 
Esclpion. 

Ap.  Claudio  Craso. — L.  Furio  Ca- 
milo. 

M.  Popilio  Lenas  IV. — M.  Valerio 
Corvino  I. 

T.  Manlio  Torcnato  I.— C.  Plautio 
llypseo  ó  A'eno  I. 

M.  Valerio  Corvino  II. — C.  Peti- 
lio Lilio  II. 

M.  Fabio  Dorso. — Scrv.  Sulpicio 
Camerino. 

T.  Marcio  llutilio  III.— T.  Manlio 
Torcnato  II. 

M.  Valerio  Corvino  III. — A.  Cor- 
nclio Coso  Arvina  ]. 

Q.  Sorvilio  Alíala. — C.  Marcio  Ru- 
tilio IV. 

L.  Emilio  Mamercino  I. — C.  Plau- 
tio Hyitseo  ó  \'cno  II. 

T.  .Manlio  Torcnato  1 1 1.— P.  Decio 
Mus. 

T.  Emilio  ¡Mamercino. — 1¿.  l'ulili- 
lio  l'hilo  1. 

L.  Fiu'iü  Camilo. — C.  Menio  Xc- 
|)0te. 

C.  Sulpicio  Longo  I. — 1*.  Elio  Peto. 
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441 
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L.  Papirio  Craso  I. — Ceso  Dnilio. 

M.  Valerio  Corvino  IV. — M.  Ati- 
lio  Regulo. 

T.  Veturio  Calvino  I.— Sp.  Postn- 
mio  Albino. 

L.  Papirio  Espario. — C.  Petilio  Li- 
bo III. 

Son  de  parecer  algunos  auto- 
res que  en  este  año  no  .se  verificó 
el  nombramiento  de  los  cónsules 
á  causa  de  la  epidemia. 

A.  Coruelio  Coso  Arvina  II. — Cn. 
Domicio  Calvino. 

L.  Valerio  Potito.  —  M.  Claudio 
Marcelo. 

L.  "Papirio  Craso  II. — L.  Plautio 
Ilypsco  ó  Veno  III. 

L.  Emilio  ^lamercino  II. — C.  Plau- 
tio Deciano. 

P.  Coruelio  Escápula. — P.  Plantío 
Proculo. 

L.  Coruelio  Lentulo. — Q.  Publilio 
Philo  II. 

L.  Papirio  Cursor  I. — C.  Petilio 
Libo  IV. 

L.  Furio  Camilo. — D.  Janio  Bruto 
Esceva. 

En  este  mismo  año  fué  nom- 
brado dictador  L.  Papirio  Cur- 
sor. 

C.  Sulpicio  Longo  II. — Q.  Aulio 
Ceretano  I. 

Q.  Fabio  Máximo  lluliano  I. — L. 
Fulvio  Curvo. 

T.  Veturio  Calvino  II. — Sp.  Pos- 
turnio  Albino. 

L.  Papirio  Cursor  II. — Q.  Publilio 
Philo  111. 

L.  Papirio  Cursor  III. — tj.  Aulio 
Ceretano  II. 

M.  Folio  Flaciuator. — L.  Plautio 
Veno  IV. 

Q.  Emilio  Barbula  I. — C.  Junio 
Bubulco  I. 

Sp.  Naucio  Rutilio. — M.  Popilio 
Lenas. 

L.  Papirio  Cursor  IV. — Q.  Publilio 
Philo  IV. 

M.  Petilio  Libo. — C.  Sulpicio  Lon- 
go III. 

L.  Papirio  Cursor  V. — C.  Junio  Bu- 
buh'O  III. 

M.  A'alerio  ^lá.ximo.  —  P.  Pecio 
Mus  1. 

C.  Junio  Bubulco  II. — Q.  Emilio 
Barbula  II. 

Q.  Fabio  Ma.ximo  Uulinuo  II. — C. 
Marcio  llutilio. 

En  este  año  no  hubo  nombramien- 
to.-f  de  cónsules;  ]iero  se  eligió 
dictador  por  la  segunda  vez  a  L. 
I'iipirio  Cursor,  y  ji  fo  de  U  ca- 
ballería a  C.  Junio  Bubulctv 
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CON 

Q.  Fabio  Máximo  Ilaliano  III. — 
P.  DccioMusU. 

Apio  Claudio  Ceco. — L.  Yolumnio 
Fiama. 

Q.  Marciü Trémulo  I. — P.  Coruelio 
Arviiia. 

L.  Postiiinio  Megelo  I. — ^T.  Minu- 
c'io  Aiiííuriuo. 

P.  St'uiproiiio  Soplio  ó  Sofo. — P. 
8ulpiciü  Saverrio,  Saverio,  Ave- 
rio lí  Agerio  I. 

Serv.  Coruelio  Lentulo.-L.  Gcnucio 
Avciitiueuse. 

M.  Libio  Denter.-M.  Emilio  Paulo. 

ís'o  liuboiiombrainieiitodc  cónsules: 
(¿.  Fabio  Máximo  fué  elegido  dic- 
tador, y  M.  Emilio  Paulo  jefe  de 
la  caballería. 

Q.  Apuleyo  Pausa. —  M.  Valerio 
Corvino. 

M.  Fulvio  Petino.— T.  Manilo  Tor- 
cuato. 

L.  Coruelio  Escipion.— Cu.  Fulvio 
Ceutumalo. 

Q.  Fabio  Máximo  Ruliano  IT. — 

Q.  Pecio  Mus  III. 
Apio  Claudio  Ceco  II.— L.  Yolum- 
nio Flama  II. 
Q.  Fabio  .Máximo  Ruliano  V — P. 

Decio  Mus  IV. 
L.  Postmuio  Megelo  II.— M.-Atilio 

PvCguIo.  - 

L.  Papirio  Cursor  I.— Sp.  Carvillo 

^láximo  I. 
Q.  Fabio  Máximo  Gurges  I  — Ju- 
nio Bruto  Esceva. 
L.  Postumio  Megelo  III. — C.  Ju- 
nio Bruto  Buliulco  I. 
P.  Coruelio  Rufino  I.— M.  Curio 

Dentato  I. 
M.  Valerio  Corvino.— Q.  Cedicio 

ís'octua. 
Q.  Marcio  Trémulo  II.— P.  Corue- 
lio Arvina  II. 
M.  Claudio  Marcelo.— Sp.  Xaucio 

Rutilio. 
M.  Valerio  Potito.— C.  Elio  Peto. 
C.  Claudio  Canina  I.— M.  Emilio 

Barbula. 
C.  Scrvilio  Tuca.— L.  Cecilio  Mé- 
telo. 
P.  Coruelio  Polabela.— Cn,  Domi- 

cio  Calviuo. 
C.  Falirieio  Lusco,  Luscino  ó  Lici- 

nio. — Q.  Emilio  Papo  I. 
L,  Emilio  Barbula.— Q.  Marcio  Fi- 

lipo. 
P.  Valerio  Levino.— T.  Coruncanio 

Nepote. 
P.  Sulpicio  Saverrio  II.— P.  Pecio 

Mus. 
C.  Fabricio  Lu,sco,  Luscino  ó  Lici- 
uio.— Q.  Emilio  Papo  11. 


CON 

477  277     P.  Cornelio  Rufino  II. — C.  Junio 

Bubulco  II. 

478  276     Q.  Fabii)  Máximo  Gurges  II. — C. 

Genucio  Clepsina  I. 

479  275     M.  Curio  Dentato  II. — L.  Corne- 

lio Lentulo. 

480  274     Serv.  Cornelio  Mcrcnda. — M.  Cu- 

rio Dentato  III. 

481  273    C.  Fabio  Dorso.— C.  Claudio  Cani- 

na II. 

482  272     L.  Papirio  Cursor  II. — Sp.  Carvi- 

llo Máximo  II. 

483  271     C.  Quincio  Chudio.— L.  Gcnucio 

Clepsina. 

484  270    C,  Genucio  Clepsina  II.— Cn.  Cor- 

nelio Blasio. 

485  269     C.  Fabio  Pictor.-Jj.  Quincio  Ogul- 

nio  Galo. 

486  268     P.  Sempronio  Sofo.— Ap,  Claudio 

Craso. 

487  267     M.  Atilio  Regulo.— L.  Julio  Libo. 

488  266     M.  Fabio  Pictor.— P.  Julio  Pera. 

489  265     Q.  Fabio  Máximo  Gurges  III. — L. 

Mamilio  'V'itulo. 

490  264     Ap.  Claudio  Caudex. — M.  Fulvio 

Flaco. 

491  263    M.  Valerio  Máximo.— M.  Otacilio 

Craso. 

492  262     L.  Postumio  Megelo. — Q.  Mamilo 

Vitulo. 

493  261     L.  Valerio  Flaco.— T.  Otacilio  Cra- 

so I. 

494  260     Cn.  Cornelio  Escipion  Asina  I. — C. 

Puilio. 

495  259     L.  Cornelio  Escipion. — C.  Aquilio 

Floro. 

496  258     A.  Atilio  Catalino  I.— C.  Sulpicio 

Paterculo. 

497  257     C.  Atilio  Serrano.— Cn.  Cornelio 
Blasio. 

498  256    L.  Maullo  Vulso.—C.  Atilio  Regu- 
lo I. 

499  255    Serv.  Fulvio  Xobilior.— M.  Emilio 
Paulo. 

500  254     Cn.  Cornelio  Escipion  Asina  II. — 
A.  Atilio  Calatino  II. 

501  253     Cn.  Scrvilio  Cepion. — C.  Sempronio 
Bleso. 

502  252     C.  Aurelio  Cota  I. — P.  Servilio  Ge- 
mino I. 

251     C.  Cecilio  :Metelo.— C,  Furio  Pacilo. 
250     C.  Atilio  Regulo  II.— L.  Manilo 


503 
504 

505 
506 

507 

508 

509 


Vulso  II. 

249    M.  Claudio  Pulqner.-L.  Junio  Pulo. 
248    C.  Aurelio  Cota  II.— P.  Servilio 

Gemino  II. 
247     L.  Cecilio  Mételo.— M.  Fabio  Ba- 
teo I. 
246    M.  Otacilio  Craso  II.— M.  Fabio 

Licinio. 
245     M .  Fabio  Buteo  II.— C.  Atilio  Bal- 

boL 


CON 


CON 
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510  244    A.  Manlio  Torcnato  I.— C.  Sempro- 

nio  Ulesense. 

511  243    C.  Fundauio  Fúndalo. — C.  Salpieio 

Galo. 

512  242    C.  Luctacio  Catulo. — A.  Postumio 

Albino. 

513  241     A.  iManlio  Torcuato  II.— Q.  Luc- 

tacio Catulo  Coreo. 

514  240     C.  Claudio  Cento. — M.  Sempronio 

Tuditano. 
115    239    C.  Mamilio  Turrinc— Q.  Valerio 
Falcon. 

516  238    T.  Sempronio  Graco  I.— P.  Valerio 

Falcon. 

517  237     L.  Conidio  Lentulc  — Q.  Fulvio 

Flaco  I. 
618     230     P.  Cornelio  Leutulo. —  C.  Licinio 
Varo. 

519  235    T.  Manlio  Torcuato  I.— C.  Atilio 

Balbo  IT. 

520  234     L.  Postumio  Albino  I.— Sp.  Car- 

vilio  Máximo  I. 

521  233     Q,  Fabio  Má.xinio  Verrucoso  I. — 

M.  Pomjionio  Mato  I. 

522  232    M.  Emilio  Lepido.  — M.  Publicio 

Maleólo. 

523  231     M.  Pomponio  Mato  II.— C.  Papi- 

rio  Masón. 

524  230     M.  Emilio  Barbnla.-]\r.  Junio  Pera. 

525  229     L.  Postimiio  Albino  11.- Cu.  Ful- 

vio Centumalo. 

526  228     Sp.  Carvilio  Máximo  II.— Q.  Fabio 

Máximo  Verrucoso  II. 
627     227     P.  Valerio  Flaco.— .M.  Atilio  Re- 
gulo. 

528  226    M.  Valerio  Mésala.— L.  Apascio 

Fulo. 

529  225    L.  Emilio  Papo.— C.  Atilio  Regu- 

lo III. 

530  224     T.  Manlio  Torcuato  II.— Q.  Fulvio 

Flaco  II, 

531  223     C.  Flaminio  Xepotc.-P.  Furio  Filo. 

532  222    Cn.  Cornelio  Escipion. — M.  Claudio 

Marcelo  I. 

533  221     P.  Cornelio  Escipion  Asina. — M. 

Minucio  Ilnf'o. 

534  220     L.  Veturio  Filo  I.— C.  Luctacio  Ca- 

tulo. 

535  219     M.  Linio  Salinator  I. — L.  Emilio 

Paulo  I. 
530    218    P.  Cornelio  Escipion. — T.  Sempro- 
nio Longo. 

537  217     C.  Flaminio.— Cn.Serviiio  Gemino. 

538  216     L.  Emilio  Paulo  II.— C.  Tcrencio 

Varron. 

539  215     L.  Postumio  Albino  III.— T.  Sem- 

pronio Graco  1 1. 

A  Ibino  fué  muerto  antes  de  haber 
tomado  ¡losesion  de  su  carf^o;  y  en 
BU  lufrar  ((uedó  elegido  Q.  Fabio 
Máximo  N'errncoso  III. 

540  214     t¿.  Fallió  Máximo  Verrucoso  IV.— 

M.  Claudio  Marcelo  11. 
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Q.  Fabio  ^Máximo  Verrucoso  V, — 

T.  Sempronio  Graco  III. 
App.  Claudio  Pulquer. — Q.  Fulvio 

Flaco  III. 
P.  Sulpicio  Galba  I, — Cn.  Fulvio 

Centumalo, 
M,  Valerio  Levino  II. — M.  Claudio 

Marcelo  III. 
C¿  Fabio  Máximo  VI. — Q.  Fulvio 

Flaco  IV. 
M.  Claudio  Marcelo  III.— T.  Quin- 

cio  Crispino. 
C.  Claudio  Nerón, — Livio  Salina- 

tor  III, 
Q.  Cecilio  Mételo, — L.  Vetario  Fi- 
lo IL 
P.  Cornelio  Escipion  Africano  I. — 

P.  Licinio  Craso. 
M.  Cornelio  Cetego,— P.  Sempronio 

Tuditano. 
Cu.  Servilio  Cepion.  —  C.  Servilio 

Nepote. 
T.  Claudio  Nerón. — M.  Servilio  Ge- 
mino. 
C.  Cornelio  Leutulo.- P.  Ello  Peto. 
P.  Sulpicio  Galba  II. — C.  Aurelio 

Cota. 
L.  Cornelio  Lentulo.— P,  Viüo  Ta- 

pulo. 
T.  Quincio  Flaminio. — Sext.  Elio 

Peto. 
C.  Cornelio  Cetego. — Q,  Minucio 

Rufo. 
L.  Furio  Purpurea. — M.  Claudio 

^Marcelo  IV. 
M.  Porcio  Cato.— L.  Valerio  Flaco. 
P.  Cornelio  Escipion  Africano  II. 

— T.  Sempronio  Longo. 
L.  Cornelio  ilerula. — Q.   Minucio 

Termo, 

L,  (Juincio  Flaminio, — Cn,  Domieio 
Enobarbo. 

M.  A  cilio  Glabrio.— P,  Cornelio  Es- 
cipion Nasica. 

L.  Cornelio  Escipion  Asiático, — C. 
Lelio  Nepote. 

Cu.  ^lanlio  Vulso. — .M.  Fulvio  No- 
bilior. 

C.  Livio  Salinator.-M.  Valerio  Mé- 
sala. 

M.  Emilio  Lepido  I. — C.  Flaminio 
Nepote. 

Sp.  Postumio  Albino. — Q.  Marcio 
Filipo  L 

Ap.  Claudio  Pulquer. — M.  Sempro- 
nio Tuditano. 

P.  Claudio  Pulquer. — L.  Porcio  Li- 
eini". 

Q.  Fabio  Labeo. — M.  Claudio  Mar- 
celo. 

L.  Emilio  Paulo  I. — Cn.  BobioTam- 
pililo  ú  Pampliilo. 
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P.   Cornelio  Cctcpo.  —  M.  -Bebió 

Tanipliilo  ó  l'arnjjliilo. 
A.  Postuiiiio  Albino. — C.  Calpur- 

ulo  l'isoii. 
L.  !Manlio  Acidiiio. — Q.  Fulvio  Fla- 
co. 
M.  Junio  Bruto. — A  Manlio  Vul.so. 
C  ClaiKlio  Piilqucr. — Tib.  Serapro- 

nio  Uraro  I. 
Cn.  Cornelio  Escipion. — Q.  Petilio 

Espurino. 
P.  ■Shicio  Escevola. — M.  Emilio  Le- 

l)¡ilo  II. 
Sp.  Postumio  Albiuo. — Q.  Mucio 
Escevola. 

L.  Postumio  Albino. — M.  Popilio 
Lenas. 

C.  Popilio  Lenas  I. — P.  Elio  Li- 
gur. 

P.  Licinio  Craso. — C.  Casio  Longi- 
no. 

A.  Hostilio  Manciüo. — A.  Atilio 
Serrano. 

Q.  Marcio  Filipo  II. — Cn.  Servilio 
Cepion. 

L.    Emilio  Paulo  II. — C.   Licinio 
Craso. 

(¿.  Elio  Peto. — M.  Junio  Peno. 

C.  Sulpieio  Galo. — M.  Claudio  Mar- 
celo I. 

T.  ]\fanlio  Torcuato. — Cn.  Octavio 
Nepote. 

A .  Maullo  Torcuato.— Q.  Casio  Lon- 
gino. 

Tib.  Sempronio  Graco  II. — M.  Ju- 
vencio  Taina. 

P.  Cornelio  Escipion  Nasica  I. — 
C.  Marcio  Figulo  I. 

M.  Yiilerio  Mésala. — C.  Faaio  Es- 
trabon. 

L.  Auicio  Galo. — M.  Cornelio  Ce- 
tego. 

Cn.  Cornelio  Dolabela. — M.  Fulvio 
Nol)ilior. 

M.  Emilio  Lepido. — C.  Popilio  Le- 
nas II. 

Sext.  Julio  César. — L.  Aurelio  Ores- 
tes 

L.  Cornelio  Lentulo. —  C.  ]\Iarcio 
Figulo  II. 

P.  Cornelio  Escipion  Xasica. — II. 
— M.  Claudio  Marcelo  II. 

Q.  Opimio  Kepote. — L.  Postumio 
Albino. 

Q.  Fulvio  Xovilior. — T.  Anio  Lusco. 

M.  Claudio  Marcelo  III.— L.  Vale- 
rio Flaco. 

L.  Licinio  Luculo. — A.  Postumio 
Albino. 

T.   Quiucio  Flamiuio.  —  M.  Acilio 
Balbo. 

L.  Marcio  Censorino. — M.  Manlio 
Nepote. 


CON 

600     148     Sp.  Postumio  Albino.— L.  Calpur- 
nio  l'i.son. 

607  147     P.  Cornelio  Eseipion  Africano  I. — 

C.  Libio  Druso. 

608  140     Cn.  Cornelio  Lentulo. — L.  Mumio 

A  caico. 
009     145     q.  Fabio  Emiliano.— L.  Hostilio 

Mancino. 
CÍO     144     Serv.  Sulpieio  Galba. — L.  Aurelio 

Cota  I. 

Gil     143     Ap.  Claudio  Pulquer.—Q.  Cecilio 
Mételo 

012  142    L.  Cecilio  Mételo  I.— Q.FavioCer- 

viliano. 

013  141     Cn.  Servilio  Cepion. — Q.  Pompeyo 

Rufo. 

014  140     Q.  Selio  Sapiente.— Q.  Servilio  Ce- 

pion I. 

015  139     Cn.  Calpurnio  Pisón.— M.  Popilio 

Lenas. 

616  138     Cn.  Cornelio  Escipion  Nasica. — D. 

Junio  Bruto. 

617  137     M.   Emilio  Lepido.- C.  Hostilio 

Mancino. 

618  136    P.  Fulvio  Pililo  ó  Filo.— Sext.  Ati- 

lio Serrano. 

619  135     Serv.  Fulvie  Flaco.— C.  Calpurnio 

Pisón. 
020     134     P.  Cornelio  Escipion  Africano  II. — 
C.  Fulvio  Flaco. 

621  133     P.  Mui'io  Escevola. — L.  Calpurnio 

Pisón  Frugi. 

622  132     P.  Popilio  Lenas.— P.  Rupilio  Ne- 

pote. 
023     131     P.  Licinio  Craso.— L.  Yalerio  Fla- 
co. 

624  130     M.  Pcrpena.— C.  Claudio  Pulqncr. 

625  129     C.    Cerapronio   Tuditano.  —  Man. 

Aquilio  Nepote  I. 

620  128     Cn.  Octavio  Nepote.— T.  Anio  Lus- 

co. 
727     127     L.  Casio  Longino.—L.  Cornelio  Ci- 
ña. 

628  126    M.  Emilio  Lepido.— L.  Aurelio  Ores- 

tes. 

629  125     M.   Plautio  Hvpseo.  — M.  Fulvio 

Flaco. 

630  124     C.  Casio  Lougino.— C.  Sexio  Cal- 

vino. 

631  123     Q.  Celio  Mételo.— T.  Quincio  Fia- 

minio. 

632  122     Cu.  Domicio  Enobarbo.— C.  Fanio 

Nepote. 

633  121     Q.  Fabio  Má.xirao.— L.  Opimio  Ne- 

pote. 

634  120    P.   Manilio   Nepote.— C.    Papirio 

Carbón. 

635  119    L.  Cecilio  Meló  II.— L.    Aurelio 

Cota  II. 

636  118     M,  Porcio  Cato— Q.  Marcio  Res. 

637  117    L.  Cecilio  MeteloIII.— Q.  Fabio 

Escevola  I, 
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90 
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88 
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C.  Licinio  Ceta. — Q.  Fabio  Máxi- 
mo. 

M.  Emilio  Escauro. — M.  Cecilio 
Mételo. 

M.  Afilo  Balbo. — C.  Porcio  Can- 
tón. 

C.  Cecilio  Mételo,  —  Cn.  Papirio 
Carbón. 

M.  Livio  Druso.  —  L.  Calpaniio 
Pisón. 

P,  Cornelio  Escipion  Nasica. — L. 
Calpurnio  ]!o.stia. 

M.  ^Miiiucio  Ilufo. — Sp.  Postumio 
Albino. 

Q.  Cecilio  Mételo  I. — M.  Junio  Si- 
lano. 

Serv.  Sulpicio  Galba. — M.  Aurelio 
Escauro. 

li.  Casio  Longino. — C.  Mario  I. 

C.  Atilio  Serrano. — Q.  Servilio  Ce- 
pion  II. 

P,  Lutilio  Rufo, — C,  Manilio  ó  Ma- 
llo Nepote, 

C,  Mario  II. — C.  Flavio  Fimbria. 

C.  Mario II I. — L.  Aurelio  Oreste.s. 

C.  Mario  IV. — (¿.  Luctacio  Catu- 
lol. 

C.  Mario  V. — M.  Aquilio  Nepo- 
te II. 

C.  Mario  TI.— I..  Valerio   Flaco. 

M.  Antonio. — A.  Postumio  Albino, 

Q.  Cecilio  Mételo  1 1. —T.  Didio  Ne- 
pote, 

Cn.  Cornelio  Lentulo. — P,  Licinio 
Cra.'-o. 

Cn.  Domieio  Enobarbo. — C.  Casio 
Longino, 

L.  Licinio  Craso. — (i.  Muelo  Esce- 
Tola  II. 

C,  Celio  Calvo  ó  Caldo. — L.  Domi- 
cio  l^iobarbo. 

C,  Valerio  Flaco. — M.  Ilcrencio, 

C.  Claudio  Pnl(|uer. — M.  Perpena. 

L.  Marco  Filipo. — Sc.\t.  Julio  Cd- 
.sar. 

L.  Julio  César. — P.  Ilutilio  Ijupo. 

Cn.  Pompeyo  Estrabon. — L.  Porcio 
Catón. 

L.  Cornelio  Sila  I.  —  Q.  Pompeyo 
Rufo. 

Cn.  Octavio  Nepote. — L.  Cornelio 
Ciña  I. 

L.  Cornelio  Ciña  II. — C.  Mario  VII. 

L.  Cornelio  Ciña  111. — Cn.  Papirio 
Carbón  I. 

Cn.  Pni)irio  Carbón  II. — L.  Corne- 
lio Ciña  W. 

L.  Cornelio  Esei|>ion  Asiático. — C. 
Norliano  Flaco. 

C.  Mario  Júnior. — Cn.  Papirio  Car- 
bón III. 

M.  Tulio  Decula, — Cn.  Cornelio  l>o- 
labela. 


Tomo  II. 


674  80    L.  Cornelio  Sila  II.— Q.  Cecilio  Mé- 

telo Pío. 

675  79    Q.  Servilio  Vacia  Isaurico. — App. 

Claudio  Pulquer. 

676  78    M.  Emilio  Lepido.  —  Q.  Luctacio 

Catulo  II. 

677  77     C.  Junio  Bruto. — M.  Emilio  Bruto. 

678  76    Cn.  Octavio  Nepote. — C.  Escribo- 

nio  Curion. 

679  75     L.  Octavio  Nepote. —  C.  Aurelio 

Cota. 

080  74     Licinio  Lucnlo. — M.  Aurelio  Cota. 

081  73     M.TerencioVarron.—C.  Casio  Lon- 

gino. 

682  72     L.  Celio  Publicóla.— Cn.  Cornelio 

Lentulo. 

683  71     Cn.  Aufidio  Orestes. — P.  Cornelio 

Lentulo. 
084       70     Cn.  Pompeyo  Magno  I. — M.  Lici- 
nio Craso  I. 

685  69     Q.  Flortensio.— Q.  Cecilio  Mételo. 

686  68     L.  Cecilio  Mételo.— Q.  Marcio  Rex. 

687  67     C.  Calpurnio  Pisón. — M.  Acilio 

Glabrio. 

088  00    M.  Emilio  Lepido  I. — L.  Volcado 

Tulo. 

089  05     P.  Cornelio  Sula  ó  Sila.— P.  Anto- 

nio Peto. 

090  64     L.  Julio  César.— C.  Marcio  Fignlo. 
C91       63     M.  Tulio  Cicerón. — C.  Antonio  Ne- 
pote. 

692  62    D.  Julio  Silano. — L.  Licinio  Mure- 

na. 

693  61     M.  Calpurnio  Pisón. — M.  Valerio 

Mésala. 
094       60     L.  A  franio.—Q.  Cecilio  Mételo  Ce- 
Icr. 

695  59     C.  Julio  César  I. —  M.  Calpurnio 

Bibulo. 

696  58     L.  Calpurnio  Pisón. — A.  Gabinio. 

697  57     P.  Cornelio  Lentulo  Espinter. — Q. 

Cecilio  Mételo. 

698  56     Cn.  Cornelio  Lentulo. — L.  Marcio 

Filipo. 
099      55    Cn.  Pompeyo  Magno  II. — M.  Lici- 
nio Craso  II. 

700  54     L.  Domicio  Enobarbo, — Ap.  Clau- 

dio Pulquer. 

701  53    Cn.  Domicio  Calrino  I. — M.  Vale- 

rio Mésala. 

702  52     Cn.  Pompeyo  Magno  III,  que  eligió 

por  su  colega  a  t^.  Cecilio  Mételo. 

703  51     Serv.  Sulpicio  Rufo.— M.  Claudio 

Marcelo. 

704  50     L.  Emilio  Paulo.— C.  Claudio  Mar- 

celo I. 

705  49     C.  Claudio  Marcelo  II.— I,.  Corne- 

lio Lentulo. 
700      48     C.  Julio  César  II.— P.  EscrÍTÍlio 

Vacia  Isaurico  I. 
"tn       47     Q.  Fusio  Caleño.—  P.  Vatinio. 
708      40     C.  Julio  César  III.— M.  Emilio  Le- 

pipido  II. 
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cox 

C.  Julio  César  IV,  que  no  üivo  co- 
lega aliriiiio,  y  i-ruo  dos  cónsules 
honorarios,  Q.  Fabio  Máximo  y 
V.  TreUonio  As|icr. 

C.  Julio  César  V.— M.  Antonio  Ne- 
pote I. 

C.  Vibio  Pansa.— A.  Hircio.  Fue- 
ron reemplazados  por  C.  César, 
0<tavio  I  y  Q.  l'edio. 

M.  Emilio  Lcpido  III. — L.  Manu- 

cid   rhlUCO. 

P,  Servilio  Vacia  Isaurico  II. — L. 
Antonio. 

Cu,  Domieio  Calviuo  II.— C.  Asimo 
Poliou. 

L.  Marcio  Censorino.— C.  Calvi.sio 
Sabino  I. 

Ap.  Claudio  Pul(iner.— C.  Norvano 
Flavo. 

M.  Visauio  Agripa  I.— L.  Caumio 
Galo. 

L.  Gelio  Publicóla.  — M.  Coceyo 
jS'erva. 

L.  Cornificio.— Scxt.  Pompeyo. 

L.  Escribonio  Liljo.— M.  Antonio 
II,  que  hizo  dimisión  del  consula- 
do, sustituyéndole  L.  Scmpronio 
Atratiuo. 

C.  Césai-  Octavio  It.— L.  Volcacio 
'  Tulo.  . 

Cn.  Domieio  Enobarbo.— C.  feosio 
Nepote. 

C.  César  Octavio  III.— M.  Valerio 
Mésela  Corvino. 

C.  César  Octavio  IV.— M.  Liciuio 

Craso. 
C.  César  Octavio  V.— Sext.  Apulc- 

yo. 
C.  César  Octavio  VI.— M.  ^  ípsa- 

nio  Agripa  II. 
C.  César  Octavio  VIL— M.  Vipsa- 

uio  Agripa  III. 
C.  César  Octavio  VIII.— T.  Estati- 

lio  Tauro  I. 
C.  César  Octavio  IX.— M.  Jumo 

Silano. 
C.  César  Octavio  X.— C.  Norbano 

Flaco. 
;     C,  César  Octavio  XI.— A.  Terencio 

Murena. 


IMPERIO. 

22     M.  Claudio  Marcelo.- L.  Aruncio 

ó  Arruncio  Nepote  I. 
21     t¿.  Emilio  Lepido. — M.  Solio. 
20     M.  Apuleyo  Nepote.— P.  Silio  N  er- 

va. 
19     C.  Sencio  Saturnino. — Q.  Lucrecio 

Ciña  Vespilo. 
18     Cu.  Cornelio  Lentulo.— P.  Cornelio 

Lentulo. 
1 7     T.  Furnio. — P.  Julio  Silano. 
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CON 

16     L.  Domieio  Enobarbo.— P.  Corae- 

lio  Escipion. 
15     M.  Lil)io  Druso  Libo.— Cn.  Calpur- 

liio  Pisiiii  I. 
14     M.  Licinio  Craso.— C.  Cornelio  Len- 
tulo. 
13     Tib.  Claudio  Nerón.— P.  Quintilio 

A' aro. 
12     M.  Valerio  Mésala.— P.  Sulpicio 

Quirino. 
1 1     P.  Fabio  Máximo.— Q.  Elio  Tube- 

ron.  ,   . 

10     Junio  Antonio.- Q.  Fabio  Maxmío 
Africano. 
9    Tib.  Cl.  Druso  Nerou  I.— T.  Quin- 

cio  Crispino. 
8     M.  Marcio  Censorino. — C.  Asinio 
Galo.  ^,    ^  , 

7     Tib.  Cl.  Druso  Nerón  II.— Cn.  Cal- 
purnio  Pisón  II. 
D  Lelio  Balbor.— C.  Antiscio  Veto. 
C.  César  Octavio  XII.— L.  Corne- 
lio Sula  ó  Sila. 
C.  Calvisio  Sabino  II.— L.  Pasieno 

Puifo.  ^  ,    . 

C.  Cornelio  Lentulo.— M.  Valerio 
Mesalino. 
2     C.  César  Octavio  XIII.— M.  Plan- 
tío Silano. 
1     Coso  Cornelio  Lentulo.— L.  Calpur- 
nio  Pisón. 

Después 
de  i.  C. 

1  Cayo  César  I,  primer  hijo  de  Augus- 
to.— L.  Emilio  Paulo. 

2  P.  Vinicio  Nepote.— P.Alfcno  Varo. 

3  L.  Elio  Lamia.— M.  Servilio  Ge- 
mino. 

4  Sext.  Elio  Cato.— C.  Sencio  Satur- 
nino. 

5  L.  Valerio  Bésela  Meluso.— Cn.  Cor- 
nelio Ciña  Magno. 

6  M.  Emilio  Lepido.— L.  Arruncio 
Nepote  II. 

7  A.  Licinio  Nerva  Silano. — Q.  Ceci- 
lio Mételo  Crético  Silano. 

8  M.  Furio  Camilo.  — Sext.  Nonio 
Quintiliano. 

9  Q.  Sulpicio  Camerino.— C.  Popco 
Sabino. 

10  P.  Cornelio  Dolabela.— C.  Jumo  ti- 
lano. 

1 1  Manió  Emilio  Lepido.— T.  Estatilio 
Tauro  II. 

12  Tib.  Germánico  César  I. — C.  Fonte- 
vo  Capito. 

13  C.  Silio  Nepote.— L.  Munacio  Plan- 
eo. 

14  Sext.  Pompeyo  Nepote.— Sext.  Apu- 
k'vo  Nepote. 

15  Druio  Julio  Cesar  L— C.  Norbano 
Flaco. 
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T.  Estatilio  Sisena  Tauro. — L.  Es- 
cribonio  Libo. 

C.  Cecilio  Rufo. — L.  Pomponio  Fla- 
co G  reciño. 

Tiberio  Claudio  César  Augu.sto  III, 
— Tib.  Germánico  César  II. 

jNI.  Juqío  Silano. — L.  >.'orbano  Bal- 
bo. 

M.  Valerio  Mésala. — M.  Valerio 

Cota. 
Tiberio  Claudio  César  Augusto  IV 

— Druso  Jnlio  César. 
C.  Suipicio  Galba.  —  D.  Haterio 

Agripa. 
C.  Asinio  Polion  Salonino. — C.  An- 

ti.scio  Veto. 
Se.xt.  Corneiio  Cetego. — L.  Vitelio 

Varron. 
M.  Asinio  Agripa. — Coso  Corneiio 

Leiitulo  Isaurico. 
Cu  Corneiio  Lentulo  Getulico. — C. 

Caivisio  Sabino. 
M.  Licinio  Craso. — L.  Calpurnio  Pi- 
són. 

Ap.  Julio  Silano. — P.  Silio  Nerva. 
C.  I'iisio  Gemino. — C.  Ilubelio  Ge- 
mino. 
L.  Ca.sioLongino.— M.  ViuicioCuar- 

tino  I. 
Tiljcrio  Claudio  César  Augusto  V. 

— L.  Elio  Sejano. 
Cn.  Domicio  Enoliarbo. — M.  Furio 

Camilo   Escriboniano,    ó   según 

otros,  A .  Vitelio  Nepote. 
Serv.  Snlpicio  Gulba. — L.  Corneiio 

Sula  ó  Sila  Féli.x. 
Paulo  Fabio  Pérsico. — L.  Vitelio 

Nepote  I. 
C.  Sescio  Galo  Camerino. — M.  Scr- 

vilio  Rufo  Noniano. 
Q.  Plautio,  Plautiano  ó  Leliano. — 

Se.xt.  Pajiiiiio  («alieno. 
Cn.  Aeerronio  Proculo. — C.  Poncio 

Nigrino 
M.  Aípiilio  Juliano. — P.  Nonio  As- 

prenas. 

Cayo  César  Augusto  II. — L.  Apro- 

nio  Cesi&no. 
Cayo  César  Augusto  III,  solo. — 

Di'spHcs  se  le  (lió  |)or  colega  á  L. 

(ielio  Publicóla. 
Cayo  César  Augusto  IV. — Cn.  Scn- 

cic  Saturnino. 
Tib.  Claudio  César  Augusto  II. — 

C.  liiciuio  Cecilio  Largo. 
Tib.  (Claudio  Cé.sar  Augusto  III.— 

L.  Vitelio  Nepote  II. 
L.  (^uincio  Cri.spino. — T.  Estatilio 

Tauro. 

M    Viuieio  Cuartino  II. — M.  Esta- 
tilio Ciirvino. 
C.  Valerio  Asiático. — M.  Junio  Si- 
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laño,  ó  según  otros,  M.  Valerio 
Mésala. 

Tib.  Claudio  César  Augusto  IV. — 
L.  Vitelio  Nepote  III. 

A.  Paulo  Vitelio,  que  fué  mas  ade- 
lante emperador. —  L.  Vipsanio 
Publícela. 

C.  Pompeyo  Longino  Galo. — Q. 
Veranio  Leto. 

C.  Antiscio  Veto. — M.  Snilio  Rnfo 
Serviliano. 

Tib.  Claudio  Césnr  Augusto  V. — 
Serv.  Corneiio  Escipion  Orfito. 

P.  Corneiio  Sula  ó  Sila  Fausto. — 
L.  Salvio  Otón  Ticiano. 

D.  Junio  Silano. — Q.  Haterio  An- 
toniíio. 

Q.  Asinio  Marcelo. — M.  Acilio  A- 
viola. 

Nerón  Augusto  I.  —  L.  Antiscio 
A'eto. 

Q.  Volusio  Saturnino — P.  Corneiio 
Escipion. 

Nerón  Augusto  II. — L.  Calpuniio 
Pisón. 

Nerón  Augusto  III. — M.  Valerio 
Mésala. 

C.  Visanio  Aproniano  Publicóla. — 
L.  Fonteyo  Capito. 

Nerón  Augusto  IV. — Coso  Corne- 
iio Lentulo. 

C.  Cesnnio  Peto. — P.  Petronio  Sa- 
bino Turpiliano. 

P.  .Mario  Celso. — L.  Asinio  Galo. 

L.  Memio  Regulo.— P.  Vitinio  Rufo. 

C.  Lecanio  Basó. — M.  Licinio  Cra- 
so Frugi. 

A.  Licinio  Nerva  Siliano,  ó  según 
otros,  P.  Silio  Nerva. — C.  Julio 
Vestino  Ático. 

C.  Lucio  Teselino,  ó  según  otros, 
L.  Poncio  Telesino. — C.  Suetonio 
Paulino. 

L.  Fonteyo  Capito. — C.  Julio  Rufo. 

C.  Silio  Itálico. — M.  Galcrio  Traca- 
loTurpiliano. 

Serv.  Sulpicio  Gall>a  Aug. — T.  Vi- 
nio  Itulino  ('ris|i¡niauo. 

Fl.  Vespasiano  Augusto  I. — ^Tito 
César  I. 

Vespasiano  Augusto  II. — M.  Coce- 
yo  Nerva  I. 

Vcsj)a8Íano  Augusto  III. — Tito  Cé- 
sar II. 

Doniiciuno  César  I. — M.  Valerio 
Mesniiuo. 

Vespasiano  Augusto  IV. — Tito  Cé- 
sar 111. 

Vespasiano  Augusto  V. — Tito  Cé- 
sar IV. 

Vespasiano  Augusto  VI. — Tito  Ce- 
lar V. 
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Yespasiano  Augusto  VII.— Tito  Cé- 
Har  VI. 

L.  Ccyoiiio  Cómodo  Vero. — D.  Xo- 
vo  Prisco,  y  según  otro  C.  Coriie- 
lio  Trisco. 

Vcspasiiino  Augusto  VIII. — Tito 
César  VII. 

Tito  Augusto  VIII. —  Domiciano 
César  1 1. 

Sext.  Anio  Silvano,  y  según  otros, 
M.  riautio  Silvano. — T.  Vero  l'o- 
lion,  y  según  otros T.  Anio  Tolion. 

Poniii-iano  Augusto  III. — T.  Flavio 
Saljino. 

Doniifiaiio  Augusto  IV. — (}.  Petito 
Ilufo,  y  según  otros,  T.  Virginio 
Kufo. 

Domiciano  Augusto  V. —  Apio  Fu- 
ñió Sabina. 

Domiciano  Augusto  VI. — T.  Aure- 
lio Fulvo  ó  Fulvio  I. 

Domiciano  Augusto  VII. — Serv. 
Corni'üo  Dolabela. 

Domiciano  Auccusto  VIII.— A  Vo- 
lusio  Saturnino. 

Domiciano  Augusto  IX. — L.  Minu- 
cio  Kufo. 

T.  Aurelio  Fnlvo  II.— A.  ó  L.  Sem- 
pronio  Atratino. 

Domiciano  Augusto  X. — M.  Coce- 
yo  X^erva  II. 

!M.  Ulpio  Trajauo  I. — M.  Acilio 
Glabrio. 

Domiciano  Augusto  XI. — -Q.  Volu- 
sio  Saturnino. 

Sext.  Pompeyo  Colega. — Cornelio 
Prisco. 

L.  Xonio  Asprenas. — M.  Arretino 
ó  Arriciuo  Clemente. 

Domiciano  Augusto  XII. — Si  quie- 
re añadirse  los  seis  consulados  de 
Domiciano,  que  fueseis  veces  sub- 
rogado cónsul  bajo  el  reinado  de 
Vespasiano,  se  hallará  que  Domi- 
ciano obtuvo  esta  dignidad  diez 
y  ocho  veces. — T.  Flavio  Cle- 
mente. 

C.  Fulvio  Valentc. — C.  ó  L.  Aiitis- 
cio  Veto. 

JI.  Coceyo  Xerva  Augusto  III. — 
L.  Virginio  Rufo. 

M.  Coceyo  Xerva  Augusto  IV. — 
j\I.  Uli)io  Trajano,  César  11. 

C.  Sosio  Senecio  I. — -A.  Cornelio 
Palma  I. 

M.  Ulpio  Trajano  Augusto  III. — 
;M.  Julio  Cornelio  Frontón,  Pu- 
nió Junio,  el  Joven,  y  Cornuto 
fueron  cónsules  lionorarios. 

M.  Ulpio  Trajano  Augusto  IV. — 
vSext.  Articúlelo  Peto. 

C.  Sosio  Senecio  II. — L.  Licinio  Su- 
ral. 
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M.  Ulpio  Trajano  Augusto  V. — L. 
A])io  Máximo. 

L.  Licinio  Sura  II. —  1*.  Xeracio 

Marcelo. 
T.  Julio  Cándido. — C.  Anclo  Julio 
Cuadrato. 

L.  Ceyonio  Cómodo  Vero. — L.  Tu- 
cio  Cerealis. 

C.  Sosio  Senecio  III. — L.  Licinio 
Sura  III. 

Ap.  Anio  TreboiiioGalo. — M.  Ati- 
lio  Metilio  Uradua 

A.  Cornelio  Palma  II. — C.  Calvisio 
Prisciano. 

Claudio  Cri.'spino  Tulo. — Soleno  Or- 
lito  Hasta. 

C.  Calpurnio  Pisón. — M.  Vetio  Rus- 
tico I5olano. 

M.  Ulpio  Trajauo  Augusto  VI. — 
T.  Se.xcio  Africano,  y  según  otros, 
C.  Julio  Africano. 

L.  Pubülio  Celso.— C.  Clodio  Cris- 
pino. 

Q.  Xinio  Hasta. — P.  Manilio  Vo- 
pisco. 

L.  Vallero  !MesaIa,  y  según  otros, 
Eliü  Adriano  Augusto  I. — M. 
Vergiliano,  ó  C.  Popilio  Caro  Pe- 
don,  y  según  otros.  Junio  Rus- 
tico. 

Emilio  Eliano. — L.  Antiscio  Veto. 

Quínelo  Xigcr. — C.  Vipsanio  Apro- 
niano. 

Elio  Adriano  Augusto  II. — Tib. 
Claudio  Fusco  Salinator. 

Elio  Adriano  Augusto  III. — Q.  Ju- 
nio Rustico. 

L.  Catilio  Severo. — T.  Aurelio  Ful- 
vo Antoniuo. 

M.  Anio  Vero. — L.  Augur. 

Manió  Acicio  Avióla. — C.  Cornelio 
Pausa. 

Q.  Arrio Petino.-C.  VentinioApro- 
niauo,  y  según  otros,  C.  Veranio 
Aproniano. 

M.  Acilio  Glabrio. — C.  Bélico  Tor- 
cuato  I. 

P.  Cornelio  Escipion  Asiático. — Q. 
Vetio  Aquilino. 

Vcspronio  Cándido  Vero,  y  según 
otros,  Lobo  Pedio. — L.  Vario 
Ambiguo  Bibnlo,  y  según  otros, 
Q.  Junio  Lepido. 

Galicano. — C.  Celio  Ticiano. 

L.  Xonio  Asprenas  Torcuato. — M. 
Anio  Libo. 

P.  Juvencio  Celso. — Q.  Julio  Balbo. 

Q.  Faino  Catulino. —  M.  Flavio 
Aper, 

Serv.  Octavio  Lenas  Ponciano. — 
M.  Antonio  Rufino. 

Seucio  Augurino. —  Arrio  Severia- 
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Hibero. — Julio  Silano  Sisena. 
C.  Julio  Servilio  Urso  Severiano. — 
C.  Vivió  Varo,  Vibio  Vero,  ó  Vi- 
vió Juveiicio. 
Pompeyano  Luperco  Ponciano. — L. 

Julio  jVlico  Aciliano. 
C.  Ceyonio  Cómodo  V'ero. — Sext. 

Vetuieuo  Civico  Pompeyano. 
L.  Elio  César. — P.  Celio  Balbino 

Vibulio. 
Sulpicio  Camerino. — Quincio  Niger 

Magno. 
T.   Antonino  Pió  Aug.  I. — Brutio 

Presente  I. 
T.  Antonino  Pió  Aug.  II. — M.  Au- 
relio César  I. 
M.  Peduceo  Syloga  Priscino. — T. 

Ilenio  Severo. 
Cuspio  Rufino. — L.  Estado  Cuá- 
drate. 
C.  BelicioTorcuatoII.—Tib.  Clau- 
dio Ático  Ilerodes. 
Loliano  Avito.-Claudio  Gavio  Má- 
ximo. 
T.  Antonio  Pió  Aug.  III.— M.  Au- 
relio César  II. 
Sext.  Erucio  Claro. — Cn.  Claudio 

Severo. 
M.   Valerio  Largo. — M.   Valerio 

Mesalino. 
C.  Belieio  Torcuato  III.— M.  Sal- 
vio  Juliano. 
Serv.  Cornclio  Escipion  Orfito. — 

Q.  Nonio  Prisco. 
Rónmlo  Galicano. — Antiscio  Veto. 
Sext.    Quintilio  Gordiano . — Sext. 

Quiíitilio  Má.ximo. 
Sext,  Acilio  Glaljrio. — C.  Valerio 

Omulo  li  Ornólo  Vcriano. 
C.  Brutio  PrescTite  II. — Aulo  Julio 
Rufino,  ó  según  otros,  M.  Anto- 
nio RuQdo. 
L.  Aurelio  Cómodo,  ó  según  otros, 
M.  Aurelio  César  III.— T.  Ses- 
tilio  Latcrano. 
C.  Julio  Severo. — M.  Rufino  Sabi- 

niano. 
M.    Plautio  Silvano  Ceyonio. — C. 

Seneio  Augurino. 
]$arbato. — Regulo. 
Q.  Flavio  'l'irtulo. — Claudio  ó  Li- 

cino  Sacerdote. 
Plautio  C¿uintilo. — M.  Estacio  Pris- 
co. 
T.  Vibio  Baro  ó  Varo. — Ap.  Anio 

Bradua. 
M.  Elio  Aurelio  Vero  César  IV. — 

L.  Elio  Vero. 
Q.  Junio  Rustico. — C.  Vetio  Aqui- 
lino. 
L.  Papirio  Eliano. — .lunio  Pastor. 
M.  Nonio  Macrino,  ó  según  otros, 
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C.  Julio  Macrino. — L.  Comelio 
Celso. 
L.  Arrio  Pudente. — M.  Gavio  óL. 

Cornelio  Escipion  Orfito. 
Q.  Servilio  Pudente. — L.  Fufidio  ó 

T.  Vitrasio  Polion. 
L.  Aur.  Vero  Aug.  III.— T.  Vini- 

dio  Cuadrato. 
L.  Vetio  Paulo. — T.  Junio  Mon- 
tano. 
Q.  Sosio  Prisco. — P.  Celio  Apoli- 

nario. 
M.  Cornelio  ó  M.  Aurelio  Severo 
Cetego. — C.  Erucio  ó  L.  Junio 
Claro. 
L.  Septimio  Severo  I,  ó  según  otros, 
T.   Ticinio  Sereno. — L.   Alfidio 
Hereniano  ó  según  otros,  C.  Es- 
quedio  Nata. 
Claudio  ^Máximo. — Cornelio  Esci- 
pion Orfito. 
M.   Aurelio   Severo. —  T.   Claudio 

Pompeyano. 
Anio  Trebonio  Galo. — L.  Flaco. 
Calpurnio  Pisón. — M.   Salvio  Ju- 
liano. 
T.   Vitrasio   Polion.  —  M.   Flavio 

Aper. 
L.  Aurelio  Cómodo  Aug  I. — Plau- 
tio Quintilio. 
Juliano  Rufo,  ó  Vetio  Rufo. — Ga- 
bio  OrCto,  ó   Cornelio  Escipion 
Orfito. 
L.  Aurelio  Cómodo  Aug  II. — T. 
Anio  Aurelio  Vero,  ó  Vespronio 
Cándido  Vero. 
L.  Fulvio  Brutio  Presente. — Sext. 

Quintilio  Gordiano. 
L.  Aurelio  Cómodo  Aug.   III. — 

Antiscio  Burbo. 
Petronio   Mumertino.  —  M.   Vetio 

Trebelio  Rufo. 
L.  Aurelio  Cómodo  Aug.  IV. — M. 

Aufidio  Vitorino. 
M.    Egio   Marulo.  —  Cn.   Papirio 

Eliano. 
Triarlo  Materno. — M.  Atilio  Meti- 

lio  Bradua  I. 
L.  Aur.  Cómodo  Aug.  V. — M.  Aci- 
lio Glabrio. 
Tullo  Crispino. — Pajiirio  Eliano. 
C  Alio  Fusciano,— Duilio  Sdano. 
Servilio  Silano. — .Junio Silano. 
L.  Aur.  Cómodo  Aug.  VI. — Petro- 
nio Scptimiano. 
Casio  Aproniano. — M.  Atilio  Me- 

tilio  Bradua  II. 
L.  Aur.  Cómodo  Ang.  VII. — P. 

llelvio  Perlina. 
Q.   Socio   Falcon. — Julio   Erucio 

Claro. 
L.  Septimio  Severo  Aug.  II. — OUu- 
dio  Septimio  Albino  César. 
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Q.    Flavio  Escápula   Tertulo.— T. 

Flavio  (.'k'iiu'iite. 
Cu.  Doiuicio  Dcster. — L.    Valerio 
!Mfsiila. 

Ap.  Claudio  Ijateraiio. — Ticio  Ilu- 
liiio,  ó  M.  Mario  Itiiliiio. 

Til).    Aterio  iSaturuiuo. — C.  Anio 
Trcljonio  üalo. 

P.  Coniülio  Anuliiio. — M.  Anfidio 
Frontón. 

Til).  Claudio  Severo. — C.  Aufidio 
Vitorino. 

L.  Anio  Fabiauo. — M.  Nonio  Mu- 
ciano. 

L.  Septimio  Severo  Aug.  III. — M. 
Aurelio  Antonino  Aug.  I. 

M.  Sei)tiuiio  riautiano. — P.  Septi- 
mio Gota  I. 

L.  Fabio  Silo,  Cilo  ó  C'.iilo.— :M. 
Anio  Libo. 

]\I.  Aur.  Antonino  Aug.  II. — P. 
iSeptiniio  üeta  Cesar  II. 

Anio  Xunio  Albino. — Fulmio  Emi- 
liano. 

M.  F^lavio  A  per. — Q.  Alio  Máximo. 

M.  Aurelio  Antonino  Aug.  III.— 
P.  Se))timio  üeta  Cesar  III. 

Tib.  Claudio  Pompeyano. — Loliano 
Avito. 

M.  Aeilio  Faustino. — Triano  RuG- 
niano  ó  C.  Cesonio  Maccr. 

Lolio  Gcnciano  ó  Q.  Epidio  Rufo. 
— I'omponio  Baso. 

M.  Julio  Porapeyo  Asjjer. — P.  Ju- 
lio Pompeyo  Asper. 

M.  Aur.  Antonino  Aug.  IV. — P. 
Celio  Balbino. 

Silia  Mésala. — Q.  Aquilio  Sabino  I. 

Emilio  Leto. — Anicio  Créales. 

Q.  Aquilio  Sabino  II. — Sext.  Cor- 
nelio  Anulino. 

C.  Brutis  Presente. — T.  Mesio  Es- 
tricato. 

M.  Opilio  Macrino  Aug. — Diadu- 
meno  Cesar  y  L.  Advento. 

M.  Aur.  Antonino  Aug.  V.— Lici- 
nio  Sacerdote. 

M.  Anr.  Antonino  Aug.  VI. — M. 
Aurelio  Eutiquiano  Comazon. 

Anio  Grato  Sabiniano.  —  Claudio 
Seleuco. 

M.  Aur.  Antonino  Aug.  VII. — M, 
Aurelio  Severo  Alejandro  Ce- 
sar I. 

L.  Mario  Máximo. — L.  Roscio  Pa- 
pirio  Eliano. 

Claudio  Juliano.— Claudio  Crispino. 

M.  Meció  Rufo. — L.  Turpilio  Des- 
ter. 

M.  Aur.  Serv.  Alejandro  Aug.  II. 
C.  Quintilio  Marcelo. 

M.  Numio  Alljino  ó  Celio  Albino. 
— M.  Claudio  Pupieuo  Máximo. 
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T.  Manilio  ó  Vetio  Modesto. — Ser- 
gio Calpurniü  Proljo. 

M.  Aur.  Sev.  Alejandro  Aug.  III. 
— Casio  Apronio  Dio  Coceyauo. 

L.    Virio   Carpurnio   Agrícola. — 
Sext.  <-'atio  Clenientino. 

T.  Clauílio  Pompeyano. — Feliciano 
ó  Peligniano. 

Julio  Lupo. — Máximo  I. 

Máximo  II. — Oviiiio  Paterno. 

Máximo  III. — C.  Celio  Urbano. 

L.    Catilio   Severo.  —  L.   Ragonio 
Ürinacio  Quiciano. 

C.  Julio  Vero  Ma.ximiuo  Aug. — 
C.  Julio  Africano. 

L.  Ovinio  Rustico  Corneliano. — P. 
Ticio  Perpetuo. 

M.  Ulpio  Crinito. — C.  Nonio  Pro- 
culo Policiano. 

M.  Antón.  Gordiano  Aug.  I. — M. 
Aeilio  Avióla. 

Vetio  Sabino. — Venusto. 

M.  Antón.  Goraiano  Aug,  II. — M. 
Aur.  Claudio  Pompeyano. 

C.  Vetio  ó  Aulidio  Ático. — C.  Asi- 
nio  Pretestato. 

Julio  Arriano. — Emilio  Papo. 

Peregrino. — Fulvio  Emiliano  I. 

M.  Julio  Pilipo  Aug.  I.— Tib.  Fa- 
vio  Ticiano. 

Brutio  Presente. — M.  Numio  Albi- 
no I. 

M.  Julio  Filipo  Aug.  II. — M.Julio 
Filipo  César  I. 

M.  Julio  Filipo  Aug.  III.— M.  Ju- 
lio Filipo  Cé.^ar  11. 

Fulvio  Emiliauo  II. — Vetio  Aqui- 
lino. 

Cu    Mesio  Quinto  Trajano  Decio 
Aug.  I.^ — Anio  Máximo  Grato. 

Cn.  Trajano  Decio  Aug.  II. — Q.  He- 
renio  Etrusco  Mesio  Decio  César. 

C.  Vibio  Treboniano  Galo  Aug. — 
C.  Vibio  Volusiano  César  I. 

C.  Vibio  Volu.-iiano  Aug.  II. — M. 
Valerio  Máximo  I. 

P.  Licinio  Valeriano  Aug.  I. — P. 
Licinio  Galieno  Aug.  I. 

P.  Licinio  Valeriano  Aug.  II. — F. 
Licinio  Galieno  Aug.  II. 

M.  Valerio  Máximo  II. — M.  Aeilio 
Glabrio. 

P.  Lie.  Valeriano  Aug.  III. — P. 
Lie.  Galieno  Aug.  III. 

M.  Aurelio  Mernio  i^usco. — Pora- 
ponio  Baso  I. 

Fulvio  Emiliauo. — Pomponio  Baso 
II. 

Conidio  Secular. — Julio  Donato. 

P.  Lie.  Galieno  Aug.  IV. — Petro- 
uio  Volusiano. 

P.  Lie.  Galieno  Aug.  V. — Pomp. 
Faustino. 
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M.  Numio  Ceyonio  Albino  II. — 
Máximo  DfSter. 

P.  Lie.  Galieno  Aug.  VI. — Emilio 
Saturnino. 

P.  Lie.  Valeriano  César. — L.  Luci- 
lio  Jlacer  Kufiniano. 

P.  Lie.  Galieno  Aug.  VII. — Sabi- 
nilo. 

Oviuio  Paterno  I. — Arsefilao. 

üvinio  Paterno  II. — Afariniano. 

M.  Aurelio  Claudio  Aug. — Ovinio 
Paterno  III. 

Flavio  Aiitioquiano. — Furio  Orfito. 

L.  Domlcio  Aureliano  Aug.  I. — M. 
Ceyonio  Viro  Baso. 

Quieto. — Volduraiano. 

il.  Claudio  Tácito  I. — Furio  Placi- 
deano. 

L.  Doniieio  Aureliano  Aug.  II. — 
C  Julio  Capitolino. 

L.  Domieio  Aureliano  Aug.  III. — 
T.  Xoiiio  Marcelino. 

M.  Claudio  Tácito  Aug.  II. — Ful- 
vio  Emiliano. 

M.  Aurelio  Probo  Aug.  I. — M.  Au- 
relio Paulino. 

M.  Aurelio  Probo  Aug.  II. — M.  Fu- 
rio Lu|io. 

M.  Aurelio  Probo  Aug.  III. — Ovi- 
uio Paterno  IV. 

Junio  Mésala. — Grato. 

M.  Aiir.  Probo  Aug.  IV. — C.  Junio 
Tiberiano  I. 

M.  Aur.  Probo  Aug.  V. — Pompo- 
nio  Vitorino. 

M.  Aurelio  Caro  Aug.  I. — M.  Au- 
relio Carino  César  I. 

!M.  Aurelio  Carino  Aug.  II. — ^M. 
Aur.  Xumeriano  César. 

Const.  Val.  Diocleciano  Aug.  I. — 
Ari.stóbulo. 

Junio  .Maximino  Prisciliano. — Ve- 
tio  A(|u¡nitio. 

Const.  Val.  Diocleciano  Aug.  II. — 
M.  Aur.  Val.  ^[axirniano  Aug.  I. 

JI.  Aur.  Val.  Maximiano  Aug.  II. 
Poniponio  Januariu. 

Tiberio  Auio  Baso. — L.  Ragonio 
Quinciano. 

Const.  Val.  Diocleciano  Aug.  III. 
— M.  Aur.  Val.  Ma.\iniiano. 

C.  Junio  Tiberiano  II. — Casio  Dio. 

Afranio  Anil)aliano. — M.  Aur.  As- 
clepiodoto. 

Const.  Val.  Diocleciano  Aug.  IV. 
—  M.  Aur.  A'aler.  Maximiano 
Aug.  IV. 

Fl.  Junio  Constancio  Cloro  César 
I. — C.  Valerio  Galerio  Maximia- 
no Cé.far  I. 

Xumio  Tusco. — Anio  Cornclio  Anu- 
lino. 

Const.  Val.  Diocleciano  Aug.  V. — 
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Fl.  Julio,  Constancio  Cloro  Cé- 
sar II. 

1050  297     M.  Anr.  Val.  Maximiano  Ang.  V. 

— C.  Val.  Gal.  Maximiano  Aog. 
César  II. 

1051  298     Anicio  Fausto.— Severa  Galo. 

1052  299     Const.  M.  Diocleciano  Aug.  VI.— 

M.  Aur.  Val.  Maximiano  Augus- 
to VI. 

1053  300     Fl.  Julio  Constancio  Cloro  César 

III. — C.  Val.  Gal.  Maximiano 
César  III. 

1054  301     Postumio  Ticiano.— Fl.  Popilio  Ne- 

pociano. 

1055  302     Fl.  Julio  Constancio  César  IV.— 

C.  Valerio  Gal.  Maximiano  Cé- 
sar IV. 
1050     303     Const.  Val.  Diocleciano  Ang.  VII. 
— M.  Aur.  Val.  Maximiano  Aug. 
VII. 

Const.  Val.  Diocleciano  Ang.  VIII- 
— M.  Aur.  Val.  Ma.ximiano  Au- 
gusto VIII. 

Fl.  Julio  Constancio  César  V. — C. 
Valerio  Galerio  Maximiano  Cé- 
sar V. 

Fl.  Julio  Constancio  Aug.  VI. — C. 
Valerio  Gal.  Maximiano  Augus- 
to VI,  en  Italia,  después  del  ses- 
to  consulado,  en  las  Gaulas,  en  el 
mes  de  abril. 

1060  307     M.  Aur.  Valerio  Maximiano  Ang. 

IX. — Fl.  Valerio  Constantino 
Aug.,  en  todo  el  resto  del  imperio. 
C.  Val.  (i al.  Maximiano  Augus- 
to VIL  —  Gal.  Val.  Ma.xjmiano 
César  en  Italia. 

1061  308     M.  Aurelio  .Majencio  Aug.  I.— M. 

Aurelio  Rónmlo  en  el  resto  del 
imiierio,  por  el  mes  de  altril. — 
^!.  Anr.  Valerio  Maximiano  Au- 
gusto X.  C.  Val.  Gal.  ^laximia- 
no  Aug.  VIL — Xo  se  contó  su 
consulado  del  año  precedente  en 
Italia. 

1062  309     M.   Aur.  Majencio  Aug.  II.— M. 

Aur.  Rómulo  César  II,  en  el  res- 
to del  imperio,  después  de  los  con- 
sulados décimo  y  séptimo  en  Ita- 
lia. 

1063  310     M.  Anr.  Majencio  Ang.  III,  solo  en 

el  resto  del  imperio  II,  de,<puos  do 
los  consulados  décimo  y  séptimo 
en  Italia. 

1004  311  Kufo  Vouliano  I. — Eu,<c1i¡o,  en  el 
rosto  del  imperio. — C.  Val.  Gal. 
Maximiano  Aug.  VIII,  solo  en 
Italia,— P.  Liciniano  Licinio  Aug. 
1. — M.  Aur.  .Miijoncio  Aug.  IV, 
solo  en  el  resto  del  imperio. 

1065  312  Fl.  Val.  Constantino  Ang.  11.— P. 
Liciniano  Licinio  Aug.  II. 
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1061 
1068 


314 
315 


1069  310 


1010 
1071 


317 
318 


1072  319 

1073  320 


1074  321 

1075  322 


1076 
1077 


323 

324 


1078  325 

1079  326 

1080  327 


1081 
1082 


328 
229 


1083  380 


1084 
1085 


331 
332 


Fl.  Val.  Constantino  Aup.  1 1 1 
Lkiuiaiio  Licinio  Aup.  111. 

Kufio  A'oluciano  II.— Aniano. 

VI  Constantino  Aug.  IV.— P.  Lie. 
Licinio  Aug.  IV. 

Fl    Ceyonio  Saliino  ó  Knf'O  Ceci- 
na Sabino.— Q.  Aradio  Uurino. 

Ovinio  Gali.'ano  I.— Séi>lii"'>  lí»f- 
P.  Lie.  Licinio  Aug.  V.-l'l.  Julio 

Crispo  César  I. 
Fl.  A' al.  Constantino  Aug.    V  .— 

Val.  Liciniano  Licinio  César. 
Fl.  Val.  Constantino  Aug.  VI.— 

Fl.   Claudio   Constantino   Junio 

César  I. 
Fl.  Jul.  Crispo  Cesar  II.— i  1.  ti. 

Constantino  César  I. 
Petronio  Probiano.— Anicio  Julia- 
no. 
Acilio  Severo.— "Fl.  Junio  Kulino. 
Fl.  Julio  Crispo  César  III.— 1*  I-  ti. 

Constantino  César  III-  .  . 

Anicio  Paulino.  — Publilio  Anicio 

Juliano. 
Fl.  Valerio  Constantino  Aug.  \  H. 

Fl  Julio  Constancio  César. 

Fl.    Yal.    Constantino.  —  Máximo 

Basilio.  „  ,  .    T    i 

Fl.  Magno  Januario.—Fabio  Justo. 

Fl.  Val.  Conslino  Aug.  A  lU.— í '• 

Cl  Constantino  César  l\  . 
Ovinio  Galicano  II.-L.  Aurelio  Sy- 

maco.  ^  .     . 

Anio  Baso— Ablavio  Egipcio^ 
Ovinio  Pecatiauo.— Necinio  Hila- 


1086  333 

1087  334 

1088  335 

1089  336 


1090 
1091 
1092 


337 
338 
339 


1093  340 

1094  341 

1095  342 

1096  343 


1097 
1098 
1099 

1100 
1101 


344 
345 
346 


347 

348 


nano. 
Fl.  Julio  Valerio  Delmaeio.— M. 

Aurelio  Jenofilo.  _  . 

L.  Ranio  Aconcio  Optato.— Anicio 

Fausto  Paulino  Júnior. 
Fl.  Julio  Constancio  I.— C.  Ceyonio 

Rufio  Albino. 
Fl.  Popilio  Nepotianc— Facundo 

ó  Segundo. 
T.  Fabio  Ticiano.— Feliciano. 
Urso.— Polemio. 
Fl.  Julio  Constantino  Aug.  11.— í  1- 

Julio  Constante  Aug.  I. 
Fl.  Septimio  Aciudiuo.— L.  Araüio 

Proculo.  n  V    -D 

Fl.  Antonio  Marcelino. — Celio  1  re- 
bino. 
Fl.  Julio  Constantino  Aug.  IIL— 

Fl.  Julio  Constante  Aug.  II. 
M.  Meció  Memio  Furio  Placido.— 

Fl.  Pisidio  Rómulo. 
Domicio  Leoncio.— Salustio  Autor. 
Amantio  Ceyonio.— Rufino  Albino. 
Fl    Julio  Constantino  Aug.  1  \  • 
Fl.  Julio  Constante  Aug.  IH. 
Fl.  Eusebio.— Fl.  Rufino. 
Fl  Filipo.— Fl.  Salía  ó  Salea. 
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1102     349    Ulpio  Limenio.— Acó  Fabio  Catu- 
lino. 

1104  351     >'igriniiano,enItalia.-MagnoMag- 

nencio  Ang.  . 

1105  352     Gaiso,  en  el  resto  del  imperio,  des- 

núes  del  consulado  de  Sergio  y  de 
Nigrininno,  eu  Italia.— Magno 
Uccencio  César.— Paulo,  en  el 
resto  del  imperio.-Fl.JuhoCons- 
tancio  Aug.  V.-Fl.  Claudio  Cons- 
tancio Galo  César  I. 

1106  353     Fl.  Julio  Constancio  Aug.  V  1.--1!  i. 

Cl.  Constancio  Galo  Cesar  11. 

1107  354     Fl.  Julio  Con.stancio  Aug.  VII.—ll. 

Cl  Constancio  Galo  Cesar  111. 

1108  355     Fl.  Árbecio.-Mavortio  Loliano. 

1109  356     Fl.  Julio  Constancio  Aug.  \  lH-— 

Fl,  Cl.  Julio  César  I. 

1110  357     Fl.  Julio  Constancio  Aug.  lA.— ti. 

Cl.  Juliano  César  II. 

1111  358     Neracio  Cerealis.— Deciano. 

1112  359     Fl.  Ensebio.- Ilypatio. 

1113  360     Fl.  Julio  Constancio  Aug.  A.— í  I. 

Cl.  Juliano  César  lU- 

1114  361     Fl.  Tauro.— Fl.  Florentino. 

1115  362     Fl.  Mamertiiio.— Fl.  Nevita. 

1116  363     Fl.  Cl.  Juliano  Aug.  IV.-Segundo 

Salustio.  .  , 

1117  364     Joviano  Aug.— Tarromano  dobilí- 

simo Puer. 

1118  365     Valentiniano   Aug.    I.— \  alenté 

Auf^.  I. 

1119  366     Graciano  >'obilísimo  Puer  I.— Fl. 

Dagalaifo. 

1120  367     Fl- Lupicinio.-Fl.  Joyino. 

1121  368     Valentiniano   Aug.    II.— Váleme 
Aug.  II.  . 

1122  369    Félix   Valentiniano  >obilisimo,— 
Sest,  Aurelio  Victor. 

1123  370    Valentiniano  Aug.  IIL— Valente 
Aug.  III.  .    .  . 

1124  371     Graciano  Aug.  ll.-Sexto  Amcio 
Petronio  Probo. 

1125  372    n- ^íodesto.-Fl.  Arinteo. 

1126  373     Valentiniano   Aug,   1\.— Vaienie 

1127  374     Graciano  Aug.  IIL-Fl  Equicio. 

1128  375     Después  del  consulado  del  empera- 
dor Graciano  y  de  Equicio. 

1129  376    Valente   Aug    V.- Valentiniano 
Jun.  Aug.  L 

1130  377     Graciano  Aug.  IT.-Fl.  Merobau- 

des.  .  . 

1131  378     Valente   Aug.   Vl.-Valentimano 
Jun.  Aug.  IL 

1132  379     Dec.  Magno  Ausonio  Galo -q.  tio- 
dio  llermogeniano  Olybrio. 

1133  380     Graciano  Aug.  V.-Teodosio  Au- 
gusto  I.  .„     .       ■ 

1134  381     Fl  Anio  Euquerio.-Fl.  Postumio 
Syairrio  I.  ^        •    tt 

1186     382    Fl.  Antonio  .-PostumioSyagnoU. 
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392 

1146 

393 
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1148 

395 

1149 
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1150 

397 

1151 

398 

1152 

399 

1153 

400 

1154 

401 

1155 
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1136  383    Fl.  Merobandes  II.— Fl.  Saturnino. 

1137  384     Fl  Ricimero.— Fl.  Clearco. 

1138  385     Arcadio  Au-?.  I.— Fl.  Bauto. 

1139  386     Fl.  Honorio  Fuer  Nobil,—Fl.  Evo- 

dio. 

1140  387     Valentiniano  Aug.  III.— Fl,  Entro- 

pio. 

1141  388    Ttodosio  Aug.  II.— Fl.  Cvnegio. 

1142  389     Fl.  Timasio.— Fl.  Promoto'. 

1143  390     Valentiniano  Ang.  IV.— Fl.  Xeo- 

terio. 

1144  391     Tiberio  FabioTiciauo.—Q.  Aurelio 
Symaco. 

Arcadio  Ang.  II. — Fl.  Rufino. 

Tfodosio  Aug.  111. — Fi.  Abunda- 
do 

Arcadio  Aug.  III. — Honorio  Au- 
gusto II. 

Se.xt.  Anicio  Olybrio. — Sext.  Ani- 
cio  I'robino. 

Arcadio  Ang.  IV. — Honorio  Au- 
gusto III. 

Fl.  Ctsario. — Poncio  Ático. 

Honorio  Aug.  IV. — Fl.  Eutyquia- 
no. 

Mu n lio  Teodoro. — Fl.  Eutropio. 

Fl.  Estilicen. — Fl.  Aureliano. 

Rugouio  Celso. — Fl.  Flavita. 

Arcadio  Aug.  V. — Honorio  Au- 
gusto V. 

1156  403    Teodosio  Júnior  Aug. — Fl.  Rumo- 

rido. 

1157  404     Honorio  Aug  VI. — Fl.  Aristeneto. 

1158  405     Fl.  Estilicon. — Fl.  Antcmio. 

1159  406     Arcadio  Aug.  VI. — Sext,  Anicio 

Probo. 

1160  407     Honorio  Ang.  VIL— Teodosio  Au- 
gusto II, 

Anicio  Baso. — Fl.  Filipo. 

Honorio  Aug.  VIII. — Teodosio 
Ang.  III. 

Fl.  V'arancs.— Fl.  Tcrtnlo. 

Teodosio  Aug.  IV,  solo. 

Honorio  Aug.  IX. — Teodosio  Au- 
gusto V. 

Fl.  Luciano. — Fl.  Hcrodinno. 

Fl.  Constante. — Fl.  Constancio. 

Honorio  Ang.  X. — Teodosio  Au- 
gn.sto  VI. 

Teodosio  Aug.  VIL — Juuio  Quarto 
l'aladio. 

Honorio  Aug.  XI. — Fl.  Constan- 
cio. 

Honorio  Aug,  XII. — Teodosio  Au- 
gusto Vlil. 

Fl.  Mona.xio. — Fl.  I'linta. 

Teodosio  Aug.  IX. — Fl.  Constan- 
cio III. 

Fl.  Agrícola. — Fl.  Eustatio. 

Honorio  Aug.  XI 1 1. —Teodosio  Au- 
gusto X. 

1176     423     Rulio   Mariniano.  —  Fl.    Asclepio- 
doto. 
Tomo.  II. 
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1171 
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1172 
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1173 

420 

1174 

421 

1175 

422 

1177  424 

1178  425 

1179  426 

1180  427 

1181  42S 

1182  429 

1183  430 

1184  431 

1185  432 

1186  433 

1187  434 

1188  435 

1189  436 

1190  437 

1191  438 

1192  439 

1193  440 

1194  441 
119.^  442 

1196  443 

1197  444 

1198  445 

1199  446 

1200  447 

1201  448 

1202  449 

1203  450 

1204  451 

1205  452 

1206  453 

1207  4.^4 

1208  4.'j5 


1209  456 

1210  457 

1211  458 

1212  259 

1213  460 

1214  461 

1215  462 

1216  463 

1217  464 
12 IS  465 

1219  466 

1220  467 


Fl.  Castino. — Fl.  Victorino. 

Teodosio  Aug.  XI. — Placidio  Va- 
lentiniano César  I. 

Teo<losio  Ang.  XII. — Valentiniano 
Augusto  II. 

Fl.  Hicrio. — Fl.  Ardaburio. 

Fl.  Félix.— Fl.  Tauro. 

Fl.  Florencio. — Fl.  Dionisio. 

Teodosio  Aug.  XIII. — Valentinia- 
no Augusto  III. 

Anicio  Ba.>;o. — Fl.  Antioco. 

Fl.  Aecio  I. — Fl.  Valerio. 

Teodosio  Aug.  XIV. — Fl.  Anicio 
Máximo. 

Fl.  Aspar. — Fl.  Areobindas. 

Teodosio  Aug.  XV. — Valentinia- 
no Augusto  IV. 

Fl.  Isidoro. — Fl.  Senator. 

Fl.  Aecio  II. — Fl.  Sigesvulcio,  ó  Si- 
gevultes. 

Teodosio  Aug.  XVI. — Anicio  Gla- 
brio  Fausto. 

Teodosio  Aug.  XVII.— Fl.  Testo. 

Valentiniano  Aug.  V. — Fl.  Ana- 
tolio. 

Ciro  Panopolita,  solo. 

Fl.  Dioscoro. — Fl.  Eudoxio. 

Fl.  Anicio  Máximo. — Fl.  Paterno. 

Teodosio  Aug.  XVIII  —Decio  Al- 
bino. 

Valentiniano  Augusto  V. — Fl.  No- 
nio. 

Fl.  Aecio  III. — Q.  Aurelio  Svmaco. 

C.  ó  Fl.  Ardaburio. — Falonio  Aly- 
pio  Probo. 

Rulio  Postumiano. — Fl.  Zcnon. 

Fl.  Protogenes. — Turcio  Secundo 
Asterio. 

Valentiniono  Aug.  VIL — Genadio 
Avieno. 

Marciano  Augusto. — Clodio  Adel- 
fio. 

Fl.  Hercnlano. — Fl.  Asporacio. 

FI.  Opilio. — Fl.  Vinoonialo. 

Fl.  Aecio  IV. — Fl.  Estudio. 

Valentiniano  Ang.  VIIL — Fl.  An- 
teinio.en  Italia. — M.  Mecilo  Atí- 
to  Aug.,  en  el  resto  del  imperio. 

Fl.  Juan. — Fl.  Varanes. 

Fl.  Constantino.- Fl.  Rufo. 

León  Tliru.\  Aug.  I. — Julio  Mayo- 
rano. 

Fl.  Kicimcro. — Fl.  Patricio. 

Fl.  Magno. — Fl.  Apolinio. 

Fl.  Scveriuo. — Fl.  Iiagalaifo. 

León  Tlirax  Aug.  II. — Vibio  Seve- 
ro Aug. 

Decio  Basilio  Félix. — Fl.  Vibiano. 

Fl.   Rustico. — Fl.  Anicio  Olybrio. 

Fl.  Basilisco  I. — Fl.    Ilenninerico. 

León  Thrux  Aug.  III.  Tib.  Fabio 
Tii-iano. 

Fl.  Puseo.— Fl.  Juan. 
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1221  408 

1222  4fi9 

1223  470 

1224  471 

1225  472 

1226  473 

1227  474 

1228  475 

1229  476 

1230  477 

1231  478 

1232  479 

1233  480 

1234  481 

1235  482 

1236  483 

1237  484 

1238  485 

1239  486 

1240  487 

1241  488 

1242  489 

1243  490 

1244  491 

1245  492 

1246  493 

1247  494 

1248  495 

1249  496 

1250  497 

1251  498 

1252  499 

1253  500 

1254  501 

1255  502 

1256  503 

1257  504 

1258  505 

1259  506 

1260  507 

1261  508 

1262  509 

1263  510 

1264  511 

1265  512 

1266  513 

1267  514 

1268  515 

1269  516 

1270  517 

1271  518 


Fl.  Procopio  Antcmio  Aug.,  sin  co- 
lega. 

Fl.  Zeuoii  1. — Fl.  M:irc¡aiio, 

Fl.  Severo. — Fl.  Jordaiio,  ó  Jordán. 

León  Tlira.Y  Aug.  IV. — Fl.  Pru- 
siano. 

Fl.  Fe.ftn. — Fl.  Marciano. 

León  Tiira.x  Aug.  V.,  .sin  colega. 

Leuri  Júnior  Aug.,  .sin  colega. 

Zeuon  Aug.  II.,  sin  colega. 

Basilisco  Aug.  II. — Fl.  Arniato. 

De.si)ue.s  del  consulado  de  Basilisco 
y  de  Armato. 

lio,  solo. 

Zenon  Aug.  III,  solo. 

Fl.  Basilio  Júnior,  sin  colega, 

Fl.  Placidio  ó  Placido,  sin  colega. 

Fl,  Severiuo. — Fl.  Trocondlo. 

Anicio  Fausto,  sin  colega. 

Teodcirico  Amalo,  rey  de  los  godos. 
— Fl.  Venancio. 

Q.  Aurelio  Symaco,  el  Joven,  sin 
colega. 

Mauro  Decio. — Fl,  Longino  I. 

Anicio  Maullo. — Severiuo  Boecio. 

Fl.  Sifidio. — Ciarlo  ó  Claudio  Dy- 
naniio. 

Anicio  Probino. — Eusebio  Cbro- 
nio  I, 

Anicio  Fausto. — Fl.  Longino  II. 

Fl.  Olybrio,  el  Joven,  sin  colega, 

Anastasio  Aug.  I. — Fl.  Bulino. 

Decio  Albiuo.-Eusebio  ChrouioII. 

Fl.  Presidio. — Turcio  Asterio. 

Fl.  Viator. — Fl.  Emilio. 

Fl.  Paulo,  sin  colega, 

Anastasio  Aug.  II,  sin  colega. 

Decio  Paulino. — Juan  Escita. 

Fl.  Juan  Gibo. — Fl.  Asclepio. 

Fl.  Patricio.— Fl.  Pypacio. 

Fl.  PomiK'yo. — Rufio  Avieno. 

Ilufio  Avieno,  el  Joven, — Fl.  Probo. 

Fl.  De.xecrato. 

Fl.  Volusiano. — Fl.  Cetago,  Ceteo 
ó  Cetego. 

Manilo  Teodoro. — Fl.  Sabiniano. 

Fl.  Mésala. — Fl.  Areobinda. 

Anastasio  Aug.  III.— Venancio  De- 


cio. 


Ce- 


Venancio  Decio  el  Joven. — Fl 

Icr. 
Oportuno,  sin  colega. 
Manlio  Severino  Boecio. — Fl.  Eu- 

tarico. 
Félix  Galo. — Secundiuo. 
Fl.  Paulo. — Fl.  Musquiano. 
Anicio  Probo. — Fl.  Clomentino. 
M.  Aurel.  Casiodoro  Senator,  sin 

colega. 
Fl.  Antemio. — Fl.  Florencio  I. 
Fl.  Pedro,  sin  colega. 
Anastasio  Aug.  IV. — Fl.  Agapito. 
Fl.  Florencio  II. — Fl.  Magno. 


1272  519  Justino  Aug.  I. — Eutarico  Callea 
ó  (^"ilica.  Amalo. 

Fl.  Vitaliano. — Fl.  Rustico. 

Justiniauo  I. —  Fl.  'N'alerio. 

(¿.  Aurelio  Symaco. — Severino  Boe- 
cio. 

Anicio  Má.ximo,  sin  cijlega. 

Justino  Aug.  II. — Fl.  Opilio. 

Anicio  Prolio. — Fl.  Filo.xeno. 

Anicio  Olyl>rio  el  Joven,  sin  colega. 

Fl.  Mavorcio,  sin  colega. 

Justiniano  Aug.  II,  sin  colega. 

Mauro  Decio,  sin  colega;  aunque 
según  otros  lo  fué  Basilio  Júnior. 

Postumio  Lanipadio. — Fl.  Orestes. 

Sin  cónsules. 

Sin  cónsules. 

Justiniano  Aug.  III,  sin  colega. 

Justiniauo  Aug.  IV.-Teodosio  Pau- 
lino el  Joven. 

Belisario,  sin  colega. 

Sin  cónsules. 

Sin  cónsules. 

Fl.  Joargo. — Fl.  Volusiano. 

Fl.  Apio  Egipcio,  sin  colega. 

Fl.  Justino,  sin  colega. 

Basilio  el  Joven,  siu  colega. 

II. 

III.  \ 

IV. 

V. 

VI. 

VIL 

VIH. 

IX. 

X. 

XI. 

xn. 

XIII. 

XIV. 

XV. 

XVL 

XVII. 

XVIII. 

XIX. 

XX. 

XXI. 

XXII. 

XXIII. 

XXIV 

XXV. 

Justino  Aug.  I. 

Justino  Augusto  II,  que  fué  cónsul 
durante  todo  el  resto  de  su  vida, 
y  el  último  que  obtuvo  la  digni- 
dad de  cónsul  romano. 
COXSUS:  dios  del  Consejo  ó  Xeptuno:  su  altar 
estaba  debajo  de  tierra,  ó  sea  en  una  cueva,  para 
manifestar  que  los  consejos  debeu  ser  siempre  se- 
cretos: se  estableció  una  fiesta  en  honor  de  este 
dios,  que  se  celebraba  en  18  de  agosto  bajo  el  nom- 
bre de  censuales.  (Véase  esta  palabra.) 
COXTARIXI:  familia  ilustre  de  Venecia,  de  la 
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520 
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527 

1281 

528 

1282 

529 
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530 

1284 

531 

1285 

532 

1286 

633 

1287 

534 

1288 

635 

1289 

536 

1290 

537 

1291 

538 

1292 

639 

1293 

540 

1294 

541 

1295 

542 

1296 

.543 

1297 

544 

1298 

545 

1299 

546 

1300 

547 

1301 

548 

1302 

649 

1303 

560 

1304 

551 

1305 

552 

1306 

553 

1307 

554 

1308 

555 

1309 

666 

1310 

557 

1311 

658 

1312 

559 

1313 

560 

1314 

561 

1315 

562 

1316 

663 

1317 

564 

1318 

565 

1319 

666 

1320 

667 

Después  del  consulado 
de  Basilio  el  Joven,  todos 
'  estos  años  pasaron  sin  que 
/  se  nombrase  cónsules. 
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que  siete  individuos  obtuvieron  la  dignidad  de  dux 
de  la  república,  desde  Domingo  Contarini,  1043, 
hasta  Luis  Contarini,  ltíT6,  y  cuenta  entre  sus  in- 
dividuos embajadores,  cardcnalcsy  literatos:  el  mas 
couo(!Ído  es  Gaspar  Contarini,  que  nació  en  Vene- 
cia  en  14S3,  y  murió  en  1542;  fué  cardenal  y  lega- 
do del  Papa  en  la  dieta  de  Ratisbona  ( 1540),  y  que 
hizo  inútiles  esfuerzos  ¡lor  reconciliar  á  los  cató- 
licos y  protestantes:  escril)¡ó  entre  otras  obras  im- 
portantes, un  tratado  de  "De  inmortalitate  anima;," 
contra  Pomponace  su  maestro. 

*  COXTKPEC:  pueli.  de  la  municip.  y  part. 
de  Zacualtipan,  distr  de  lluejutla,  est.  de  México. 

CONTÉSTANOS:  antiguos  habitantes  de  Es- 
paña, hacia  Valencia,  Oriliuela,  Denia  y  Gandía, 
y  pobla<lores  de  parte  del  reino  de  Murcia  y  de  la 
Marca  ó  Mancha  de  Aragón. 

CONTI  (Amelia  Gabriela  Estefanía  Luisa) : 
véase  Borbon'. 

CONTI :  villa  de  Francia  en  el  departamento  del 
Somme,  á  4  leguas  S.  O.  de  Amiens;  tiene  750 
habitantes,  formaba  parte  de  los  dominios  de  la  ca- 
sa de  Conde,  y  ha  dado  su  nombre  á  la  rama  segun- 
da de  esta  casa:  esta  villa  tuvo  antiguamente  seño- 
res particulares,  y  pasó  por  casannento,  primero  a 
la  casa  de  Mailly,  a  fines  del  siglo  XIV,  y  después 
á  la  de  Horbon-Condé,  en  1551. 

COXTI:  rama  segunda  de  la  casa  de  Borhon- 
Condé;  fué  su  jefe  Armando,  principe  de  Conti 
(véase  el  artículo  siguiente):  antes  de  Armando 
llevó  el  título  de  príncipe  de  Conti,  Francisco  de 
Borbon,  hijo  d(!  Luis  de  líorboii,  [irimer  príncipe 
de  Conde,  que  casó  en  1005  con  una  hija  del  duque 
de  Guisa,  y  murió  en  1014  sin  succcsion. 

CONTI  (Armando,  príxcipede):  nació  en  Paris 
en  1629,  murió  en  1006;  era  hermano  .segundo  del 
gran  Conde;  tomó  alguna  parte  en  las  revueltas  de 
la  Fronde;  fué  pre.so  con  su  hernmno  y  encerrado 
en  Havre  por  orden  de  Muzarini;  hizo  con  él  las 
paces,  casó  con  una  sobrina  del  cardenal,  y  fué  nom- 
brado gobernadiu' de  la  («nyana;  hizo  una  campa- 
ña en  Italia,  cuyo  éxito  fué  desgraciado, 

CONTI  (Francisco  Luis,  pRiNcirE  he):  hijo  del 
precedente;  nació  en  1004,  murió  en  170'.);  se  dis- 
tinguió en  las  jornadas  de  Slcinlicnino,  de  Flcurus 
ydeNerwinde:  fué  elegido  rey  de  Polonia  á  la 
muerte  de  Soljicski  ílO'.n);  pero  cuando  llegó  á 
este  pais  para  tomar  jiosesion  del  trono,  lo  encon- 
tró ocupado  por  Augusto  1 1 :  Luis  X I V  no  le  ama- 
ba, y  noleconlió  mando  alguno  iniporlantc:  Mas- 
sillon  pronunció  la  oración  fiinebre  de  este  prin- 
cipe. 

CONTI  (L.  Francisco,  riiíNcirE  he):  nieto  del 
precedente,  nació  en  1717,  nuirió  en  177C;  man- 
dó en  el  Piamonto  (1744),  donde  ganó  la  sangrien- 
ta batalla  de  Coni  (1744),  después  en  Fhindes, 
donde  tomó  á  Mons  (1745):  dejó  un  hijo  (pie  mu- 
rió en  Barcelona,  en  1814,  y  con  él  concluyó  la 
rama  de  los  ))ríncipcs  de  Borbon-Conti. 

CONTI  (LnsA  Maruaiiita,  imuncesa  ue):  mu- 
jer célebre  ¡lor  su  talento  y  por  su  l)ell('za,  hija  de 
Eiiri(nie,  (lni|ui'  de  Guisa,  fué  uiiuinte  de  Enriíjiie 
IV,  y  casó  en  1 005  con  Francisco  de  Borbou,  prín- 


ci])e  de  Conti:  habiendo  quedado  viudo  en  1014, 
casó  secretamente  con  el  mariscal  de  Bassonipie- 
re,  con  el  cual  cayó  de  la  real  grocia  y  murió  en 
un  destierro  (1631):  dejó  escrita  la  "Historia  de 
los  amores  de  Enrique  IV,"  1604,  que  habla  si- 
do ])ul)licada  con  nombres  supuestos  bajo  el  títu- 
lo de  "Historia  de  los  amores  del  Gran  Alejandro." 
CONTI  (Antonio  Schinella,  llamado  el  Abate): 
literato  y  sabio  italiano  oriundo  de  Venecia,  nació 
en  Padna  en  1677,  murió  1748:  viajó  por  Ingla- 
terra y  Francia,  tuvo  relaciones  con  los  principales 
sabios,  y  particularmente  con  Newton:  contribu- 
yó mucho  á  dar  á  conocer  en  Italia  los  descu- 
brimientos hechos  en  los  países  estranjeros,  y  á  di- 
fundir en  ella  el  espíritu  Glosólico:  había  escrito 
sobre  diferentes  asuntos  y  empezaba  a  publicar  una 
edición  de  sus  obras,  cuando  murió:  se  tienen  de 
él  2  tomos  en  4.°,  publicados  en  Venecia,  1739-56, 
que  contienen  un  "tratado  de  lo  bello,"  en  el  gé- 
nero de  Platón,  y  varios  poemas:  tragedias;  "J. 
Bruto:  César:  M.  Bruto:  Druso." 

CONTORNADAS:  son  en  heráldica  las  cabe- 
zas de  aves  y  animales  que  puesto  de  cualquier  mo- 
do que  sea,  las  vuelven  sobre  su  espalda;  también 
so  entieiule  en  esta  voz  los  crecientes  si  sus  puntas 
miran  á  la  iztiuicrda. 

CONTRA-ALMENADO:  es  en  heráldica  cuan- 
do las  almenas  (¡ue  tieiieu  una  pieza  por  ambos  la- 
dos no  son  perpendiculares;  también  se  llama  "con- 
tra-bretesado." 

CONTRA-ARMI550S:  se  llama  así  en  herál- 
dica al  campo  de  sable  con  colillas  de  plata  ó  blan- 
cas, por  diferenciarse  en  lo  accidental  de  i)oner  en- 
contrados los  colores,  siendo  aquí  campo  lo  que  en 
aquellos  era  figura:  se  ven  pocos  ejemplares. 

CONTRA-BANDADO:  en  heráldica  se  csprc- 
sa  siempre  que  en  el  escudo  lleno  de  bandas,  se 
corten  estas  por  medio  con  una  diagonal  desde  el 
ángulo  izquierdo  superior  al  lado  derecho  de  la 
Ijaiida,  ó  bien  con  una  perpendicular  ]ior  el  centro 
del  escudo,  de  suerte  (|ue  en  un  lado  sea  metal,  lo 
que  en  el  otro  es  color. 

CONTRA-BARRADO:  en  heráldica  no  sien- 
do partido  con  la  perpendicular,  se  tira  la  diagonal 
por  los  ángulos  opuestos  a  los  de  arriba. 

CONTIl  A-COMPOR  ADO:  en  heráldica.  Véa- 
se CONTRATASANIIO. 

CONTRA-DESBRANCADO:  en  heráldica 
son  los  árboles  y  troncos  que  por  nml)os  lados  tie- 
nen cortada.s  sus  ramas,  al  moilo  (pie  se  vé  en  la 
Cruz  de  BorgoAa:  también  se  llaman  "ucotados  y 
cbrancados." 

CONTRA-ENCAJADO:  en  heráldica.  Véase 
Contrapasando. 

CO.NTKA-FA.IADO:  en  heráhiicn  es  cuando 
están  las  lajas  partidas,  de  bu'uia  que  en  un  lado 
sea  color  lo  que  en  el  otro  es  metal. 

CONTRA-1'T  LETE:  se  denomina  también  en  he- 
ráldica resareelada  y  trechor:  es  como  la  orla,  pe- 
ro se  diferencia  en  que  solo  tiene  la  mitad  do  su 
ancho,  separándose  con  igual  distancia  de  la  cir- 
cunferencia del  escudo. 
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COXTRA-FLORLISADO:  en  licráldiea.  Véa- 
se CONTIUPASANDO. 

CÜNTRA-PAKTIDO:  sp  dice  así  en  herál- 
dica cuando  mía  pieza  se  hulla  jiartula  en  uii  es- 
cudo cuartelado  y  tau.í;cnte  cada  mitad  al  cuartel 
de  su  costado,  de  suerte  que  las  dos  mitades  uni- 
das fonncii  perfectamente  la  ¡lieza. 

CONTKA-l'ASAXDO:  se  entiende  en  herál- 
dica de  dos  lijruras  ijue  marchan  opuestamente  una 
sobre  otra:  de  la  propia  suerte  se  dice  contracom- 
ponado,  encajado,  (lor-lisado,  potciizado  y  verado, 
cuando  estas  ¡¡iezas  por  estar  partidas,  cortadas, 
tajadas  ó  tronchadas,  los  colores  y  metales  se  opo- 
nen unos  á  otros,  guardando  eu  su  uümero  las  re- 
glas dadas. 

COXTKA-rOTENZADO:cii  heráldica.  Véa- 
se Contrapasando. 

COXTR A-VER ADO:  eu  heráldica.  Véase 
Contrapasan  lio. 

C0XTRE15IA  (renhicion  i>e)  :  verificóse  la  ren- 
dición de  esta  ¡ilaza,  (pie  era  una  de  las  mas  im- 
portantes que  los  romanos  tcnian  en  Espafia,  el 
año  C77  de  la  fundación  de  Roma,  76  años  antes 
de  la  venida  de  Jesucristo:  Sertorio,  quehabia  or- 
ganizado en  la,  península  española  una  formida- 
dable  resistencia  contra  el  poder  de  Roma,  fué  el 
que  puso  sitio  a  esta  ciudad,  dos  veces  tomada  y 
y  muy  fortificada  entonces  por  los  romanos:  esto 
contriluiia  de  tal  modo  a  la  obstinada  defensa  de 
los  sitiados,  que  Sertorio  tuvo  que  recurrir  á  su 
fecundo  ingenio  para  rendirlos:  hizo  construir  una 
torre  de  madera  movible,  y  mas  alta  que  las  mu- 
rallas )iara  que  las  dominase,  molestando  desde 
ella  a  los  que  las  defendían:  ademas  mandó  abrir 
una  mina  al  pié  del  muro,  cu  la  que  iutrodujo  ma- 
terias combustibles,  cuyo  humo  pestífero,  molestó 
de  tal  modo  á  los  sitiados,  que  á  vista  de  la  tor- 
re y  preparativos  del  asalto,  se  rindieron  por  ca- 
pitulación: Sertorio  solo  trató  cruelmente  á  los 
desertores  de  su  ejército  que  so  habían  refugiado 
á  la  plaza,  y  en  cuanto  a  los  habitantes  de  esta, 
se  contentó  con  desarmarlos. 

CONTRERAS  (Antonio  de):  pintor  español: 
nació  eu  Córdoba  el  año  158",  y  tuvo  por  maes- 
tro al  célebre  Pablo  de  Céspedes:  entre  sus  obras 
se  encuentran  muchos  cuadros  que  pintó  para  el 
convento  de  San  Francisco,  y  para  otros  templos 
de  Bujalance,  donde  habia  fijado  su  residencia,  y 
varios  retratos  que  ejecutó  con  suma  perfección, 
hasta  que  acaeció  su  muerte  en  el  año  1654. 

CONTRERAS  (Jorge  de):  escultor  español; 
que  hizo  en  el  año  1534  las  estatuas  de  los  reyes 
que  están  de  rodillas  en  la  capilla  de  los  Royes 
Nuevos  en  la  catedral  de  Toledo. 

COXTRERAS  (Maniei.):  hábil  escultor  espa- 
ñol, que  florecía  en  la  misma  época  que  el  prece- 
dente: la  obra  suya  de  mas  mérito  es  un  "S.  Lá- 
zaro," que  se  halla  en  la  iglesia  de  Antón  Martin: 
este  ilustre  artista  era  discípulo  de  Domingo  de 
Rijia,  con  quien  trabajó  en  el  vaciado  de  las  es- 
tatuas de  bronce  que  se  colocaron  en  la  sala  oc- 
tógona del  palacio  antiguo  de  Madrid:  falleció  en 
la  misma  corte  hacia  el  año  1556. 


«  COXTRERAS:  imeb.  de  lamunicip.de  San 
Ángel,  purt.  de  Tlal|mn,  distr.  O.  del  esi.  de  Mé- 
xico. 

COXTREVIA:  ciudad  antigua  española,  deles 
carpentanos,  situado  á  orillas  del  Guadiala:  su  si- 
tio y  ruinas  que  conservan  su  nombre  están  hoy  á 
la  vista  del  real  sitio  de  la  Isabela,  término  de  Ca- 
ñaberuelas,  confinando  coa  el  partido  de  Sacedon, 
provincia  de  Cuenca,  á  medio  cuarto  de  legua  de 
subida  de  los  reales  baños  termales:  eu  el  "Manual 
del  bañista,  ó  baño.s  déla  Isabela,"'  publicado  por 
D.  Basilio  Sebastian  Castellanos,  anticuario  de  la 
Biblioteca  nacional,  se  da  razou  de  su  origen,  his- 
toria y  estado  actual. 

COXVEX'yE:  pueblo  de  Galia  (Novempopula- 
iiia),al  pié  de  los  Pirineos;  su  territorio  correspon- 
de al  país  de  Corainges:  su  capital  era  Gonvencíe, 
Humada  también  Lugdunum  C'onvenarum,  hoy  San 
Bertrán  de  Comniinges. 

COXVEXCIÜX  NACIONAL:  asamblea  po- 
lítica de  Francia,  qne  fué  convocada  por  la  xVsain- 
blea  legislativa,  para  gol)ernar  después  de  la  sus- 
pensión de  la  autoridad  real,  y  que  suceedió  á  la 
iisamlilea  legislativa,  el  21  de  setiembre  de  1792: 
(1  mismo  dia  de  su  instalación,  la  Convención  abo- 
lió la  monarquía,  proclamó  la  reiniblica  y  concen- 
tró en  sí  sola  todos  los  poderes  del  Estado:  nos  limi- 
taremos a  enumerar  los  principales  actos  de  esta 
célebre  asamblea:  el  ISI  de  iiovieml)re  hizo  un  lla- 
mamiento á  todos  los  pueljlos  en  nombre  de  la  li- 
bertad, prometientlo  auxilio  y  protección  á  todos 
los  que  combatiesen  contra  el  trono;  el  17  de  enero,- 
1793,  pronunció  contra  Luis  XVI,  por  raayoriade 
5  votos,  la  pena  de  muerte  sin  apelación;  el  1.°  de 
febrero  declaró  la  guerra  á  Inglaterra,  a  Holanda 
y  á  España,  y  decretó  un  alistamiento  de  300.000 
hombres:  el  5  de  setiembre  organizó  un  ejército  re- 
volucionario ambulante  que  llevaba  por  todas  par- 
tes el  terror:  el  5  de  octubre,  abolió  la  era  vulgar, 
y  decretó  que  la  era  de  los  franceses,  se  contaría 
desde  la  fundación  de  la  re])üblica,  es  decir,  desde 
el  S'i  de  setiembre  de  1792,  y  que  se  cambiaría  el 
calendario;  el  16  de  octubre  (25  vendimiario  año 
II)  condenó  a  muerte  a  la  reina  Mana  Antoneta; 
el  31  de  octubre  de  1793  (10  de  brumario  del  año 
II)  sentenció  á  muerte  á  25  de  sus  miembros  del 
])artido  girondino,  entre  otros  Brissot,  Gensonney 
Vergniaud;  el  5  de  abril,  1794  (16  germinal),  hi- 
zo sufrir  la  misma  suerte  a  Danton.  Camilo  Des- 
moulins,  y  á  otros  muchos  republicanos  del  club  de 
los  jacobinos,  por  no  ser  bastante  exaltados;  el  7 
de  mayo  (18  florea!,  Robespierre,  dueño  del  poder 
en  la  asamblea,  hizo  proclamar  la  existencia  de  un 
Ser  Supremo;  el  27  de  julio  (9  termidor),  la  Con- 
vención condenó  á  muerte  á  los  dos  Robespierre  y 
á  sus  partidarios  mas  sanguinarios,  lo  cual  puso  fin 
al  reinado  del  terror;  el  5  de  abril,  1795  (16  ger- 
minal año  111),  concluyó  un  tratado  con  el  rey  de 
Prusia:  el  31  de  mayo  (12  pradial),  suprimió  el 
tribunal  revolucionario;  el  22  de  julio  (4  termi- 
dor), concluyó  un  tratado  de  paz  con  E.spaña;  el 
26  de  octubre  (4  lirumario  año  IV  ),  dio  un  decre- 
to de  amnistía,  para  todos  los  delitos  revoluciona- 
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ríos  y  declaró  terminadas  sus  sesiones:  su  duración 
fué  de  tres  años  y  treinta  y  cinnodias:  el  lugar  de 
sus  sesiones  era  en  el  palacio  dclasTuUcrías:  antes 
de  separarse,  habia  redactado  la  constitución,  Ha- 
ll uiada  del  año  III.  (Véase  Cosstitl'cion.) — Dos 
partidos  poderosos  y  enemigos  luciiaron  sin  cesar 
en  el  seno  de  la  Convención;  el  partido  girondino 
ó  moderado,  y  el  partido  jacobino  ó  de  la  monta- 
ña, partido  exaltado:  los  mas  célebres  representan- 
tes del  partido  moderado,  fueron  Brissot,  Geuson- 
ne,  Verguiaud,  Condorcet,  Petliion  y  Barbaroux; 
los  del  partido  exaltado,  Kobespierre,  Danton,  Col- 
lot  de  Ilerbois,  Sainl-Just,  Tailien,  Coutbon  y  Ma- 
rat:  la  historia  detallada  de  la  Convención,  se  en- 
cuentra en  la  de  estos  hombres  (véanse  sus  nom- 
bres): si  se  debe  acusar  á  la  Convención  de  una 
porción  de  actos  violentos,  tiránicos  y  aun  atroces, 
se  debe  también  reconocer  ((uc  desplcpfó  en  las  cir- 
cunstancias mas  graves  una  energía  sin  igual,  que 
Bupo  combatir  á  un  tiempo  y  con  buen  éxito  á  los 
enemigos  interiores  y  esteriores;  y  últimamente, 
que  salvó  la  Francia  invadida  por  el  estranjero. 

CONVExXlO  DE  VEIltíARA:  seis  años  hacia 
que  una  sangrienta  guerra  civil  desolaba  las  pro- 
TÍncias  de  ?¡spaña,  desde  que  á  la  muerte  del  rey  I). 
Fernando  Vil  se  dio  el  grito  á  favor  del  infante 
D.  Carlos  y  en  perjuicio  de  D.°  Isabel  II,  hija  de 
aquel  monarca  y  jurada  como  heredera  de  la  coro- 
na: dividida  la  España  en  dos  bandos  en  que  se 
representaban  no  solo  intereses  dinásticos,  sino 
los  grandes  principios  políticos  que  constituyen  los 
partidos,  se  empezó  una  lucha  civil,  desesperada, 
sangrienta,  en  que  las  dos  partes  beligerante!-  no 
desmerecieron  del  valor  español,  entonces  tan  ma- 
lamente empleado  contra  amigos  y  contra  herma- 
nos: el  remedio  d  tantos  males  y  la  ansiada  aurora 
de  paz  no  aparecieron  hasta  eldia31  de  agosto  de 
1839:  en  una  estensa  llanura  d  las  márgenes  del 
Deva  y  d  poca  distancia  de  la  villa  de  Vergara, 
formaron  en  masa  las  decididas  huestes  que  acau- 
dillaba el  general  I).  Baldomcro  Espartero,  duque 
de  la  Victoria,  y  d  poco  rato  a))arecieron  los  bata- 
llones, antes  enemigos,  (|ue  acaudillaba  el  general 
D.  Rafael  Maroto,  a.  favor  del  pretendiente  I).  Car- 
los: Espartero  colocaiulose  en  el  centro  del  espa- 
cioso anlitcatro  que  foruialian  los  dos  ejércitos,  les 
hizo  en  una  corta  alocución  sabedores  del  objeto 
de  aquel  acto  grandioso  y  dd  convenio  (¡ue  acaba- 
ba de  celebrar  para  ¡¡oner  termino  d  la  guerra  ci- 
vil y  asegurar  la  felicidad  de  la  patria :  las  aclama- 
ciones con  que  sus  palabras  fueron  recibidas  harto 
indicaban  el  deseo  de  par,  y  de  unión  que  hal>ia  en 
todos  los  corazones,  unión  de  que  quisieron  dar 
ejemplo  los  dos  generales  dándose  un  estrecho  aljra- 
zo  a  vista  de  ambos  ejércitos  (pie  desde  a(|Uel  mo- 
mento quedaron  unidos  bajo  la  liandera  de  Isa- 
bel II. 

CONVENTO  JURÍDICO:  los  romanos  en  to- 
dos los  ¡ini-scs  i|ue  subyugaron  y  ipie  veninn  d  ser 
provincias  ilc  su  vasto  imperio,  establecieron  unas 
chancillcríiiso  audiencias  |inra  administrar  justicia, 

I       y  con  jurisdicción  en  todos  loa  pueblos  marcados 
dentro  do  los  límites  de  determinado  territorio:  es- 


tas audiencias  se  llamaban  conventos  jnrídicos,  y 
de  este  género  fueron  las  establecidas  en  ¡Sevilla, 
Ecija  y  otros  puntos  de  España. 

CONVENTOS:  á  fines  del  siglo  último  se  con- 
taban en  España  2.398  con  59.78»  frailes  y  33.630 
monjas:  en  1808  bajaron  los  frailes  d  46.50»,  y  en 
1S2U  d  33.540:  en  aquella  época  constitucional  se 
secularizaron  8.11 1  regulares,  entre  ellos  867  mon- 
jas: de  suerte  que  en  1835,  á  pesar  de  los  enganches 
de  la  década  precedente,  no  existían  mas  que  1.940 
conventos  con  30.900  religiosos:  todos  fueron  es- 
tinguidos  en  1837  á  escepcion  de  los  tres  para  las 
misiones  de  Filipinas,  unos  20  que  quedan  de  esco- 
lapios y  GOO  de  monjas:  en  América  había  19,  que 
en  1841  se  han  reducido  d  8,  de  los  cuales  hay  3 
en  la  Uaijana,  2  en  üuaualjacoa,  y  uno  respectiva- 
mente en  Cuba,  Puerto  Príncipe  y  Trinidad,  con 
unos  200  regulares.  (V.  IxsTiTfTOSMox.^STicos.) 

CONVULSIONARIOS:  nombre  que  se  dio  en 
el  siglo  XVIIl  á  unos  fanáticos  del  partido  janse- 
nista que,  después  de  la  muerte  del  didcono  París 
(1724),  iban  al  sepulcro  de  este  varón,  en  el  cemen- 
terio de  San  Medardo,  y  allí  padecían  convulsiones 
y  hacían  mil  contorsiones  que  se  tenían  por  mila- 
gros: algunos  de  ellos,  verdaderos  ilusos,  se  tortu- 
raban voiuntariameutey  se  figuraban  gozar,  en  me- 
dio de  sus  sufrimientos,  éxtasis  deliciosos:  hubo  que 
prohibir  la  entrada  en  el  cementerio  para  poner  tiu 
d  esta  especie  de  epidemia,  con  cuyo  motivo  uu  bu- 
fon  escribió  sobre  la  puerta  este  dístico  ingenioso: 

De  par  le  roy,  défcnsc  á  Dicu 
De  faire  miracle  en  ce  lien. 

COOK  (Santiaoo):  céle))re  navegante  inglés, 
nació  en  1728  en  Marton  (York),  era  hijo  de  un 
criado  de  una  (luinta  ó  hacienda,  y  empezó  su  car- 
rera en  dase  de  marinero,  y  después  de  contramaes- 
tre hasta  la  edad  de  27  años,  ascendiendo  después 
de  grado  cu  grado  hasta  cajiitan,  y  adquirió  sin 
maestro,  las  nociones  de  matemdticas  y  de  astrono- 
mía necesarias  para  la  navegación:  el  capitán  Cook, 
hizo  por  orden  del  gotiicriio  ingles  tres  viajes  alre- 
dedor del  mundo:  el  primero  que  emprendió  en 
1768,  y  en  que  le  acora|)añaron  los  sabios  Banks 
y  Solauder,  tenia  por  oly'eto  ir  d  observar  en  Otai- 
ti,  el  paso  de  Venus,  sobre  el  disco  del  sol;  en  este 
viaje  reconoció  las  costas  de  la  Nueva  Zelandia,  y 
descubrió  el  estrecho  que  la  separa  en  dos  islas  (es- 
trecho de  Cook):  en  el  segundo  que  hizo,  en  1772, 
con  los  dos  buques  la  Resolución  y  la  Aventura,  que 
duró  tres  años,  llevó  la  eomision  de  cerciorarse  de 
la  existencia  do  las  tierras  australes;  habiéndose 
avanzado  hasto  los  7 1  grados  de  latitud  meridional, 
aseguró  no  existir  ninguna  tierra  de  estension  olgu- 
im  en  estas  regiones;  al  mismo  tiempo desculirió  la 
Nueva  Caledonia:  en  1770,  hizo  su  tercer  viaje,  a 
lili  de  asegurar  si  existia  una  comunicación  entro 
Europa  y  Asia  por  el  Norte  de  la  America:  dio  la 
vuelta  al  Nuevo  Mundo,  gami  la  costa  N.  O.  de 
la  América,  y  desde  allí  tratií  de  entrar  en  la  bahía 
de  lliulson  )ior  el  estrecho  de  IJehring;  pero  des- 
pués (le  imitiles  esfuerzos  para  abrirse  paso  por  me- 
dio de  los  hielos  al  Norte  del  estrecho  de  Uehrio)r, 
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se  vio  oUIiirado  ñ  ronunciar  d  este  proyecto:  volvió 
á  hnjiír  al  S.  y  se  deüivo  a  repnnir  las  averias  de 
sil  liM(|iie  en  lu  isla  de  C)\vliili(''a,  una  de  las  Sand- 
wich: liabiéndosc  suscilaiio  allí  una  disputa  entre 
los  de  la  tripulación  y  los  indígenas  <pie  hal)ian  come- 
tido niuciios  robos,  ])ercci()  en  la  refriega  (IIV!)): 
lo  que  admira  en  Cook  es  la  sangre  tria  que  conser- 
vó siempre  en  medio  de  sus  espediciones  peligrosas, 
su  intrepidez,  su  talento  creador  é  inagotable,  y  el 
cuidado  que  tenia  de  la  salud  de  sus  marineros:  su 
primer  viaje  redactado  por  llawkeswortli,  se  pu- 
blicó en  Londres  en  1773,  y  fué  traducido  al  fran- 
cés por  Suard,  1774;  el  segundo,  que  él  mismo  re- 
dactó, se  d¡ó  á  luz  en  1777,  y  lo  tradujo  Suard  en 
1778;  el  tercero  redactado  con  arreglo  a  sus  dia- 
rios por  el  teniente  King,  se  puljücó  en  Ijóndres, 
en  1784,  y  en  Paris  eu  1785,  traducido  ¡lor  l)e- 
nieunier. 

COOK  (archipií:lago  de)  :  en  el  Gran  Océano 
(Véase  Manrf.ea). 

COOK  (estrecho  de):  entre  las  dos  islas  déla 
Nueva  Zelandia:  fué  descubierto  por  Cook  en  1770. 

COOK  ( ENTRADA  DE ) :  golfo  cerca  de  la  costa  O. 
de  la  América  del  Norte,  á  los  131°  20'  loó"  5' 
long.  O.,  59'  lil"  18'  lat.  X.  Visto  por  Cook  y  des- 
pués esplorado  por  Vaucouver. 

COPA:  en  heráldica  se  pinta  derecha  como  to- 
do género  de  vasos. 

COPÁIS  (lago):  en  Beocia  al  S.  E.  de  Orme- 
na,  recibe  el  Cefiso  y  muchos  riachuelos:  parece  ha- 
ber sido  mayor  en  otro  tiempo  y  que  cubria  una 
parte  de  la  I3eocia  y  de  Ática.  (Véase  Ogyges.) 
Hoy  es  el  Topoglia. 

*  CÓPALA:  pueb.  do  la  raunicip.  de  Cuante- 
pec,  part.  de  Ometepec,  cft.  de  Guerrero. 

*  CÓPALA:  i)ueb.  del  part.  de  Allende,  en  el 
est.  de  Sinaloa:  es  mineral  antiguo  del  distrito  de 
Concordia,  con  minas  ricas  de  plata  hoy  abando- 
nadas; dista  de  su  cabecera  8  leguas  al  X.  O. 

*  COPALILLO:  pueb.  de  ía  municip.  de  Te- 
nango,  part.  y  pref.  de  Chilapa,  est.  de  Guerrero. 

*  COPAXATOYAC:  pueb.  de  la  muuicip.  de 
Ostocingo,  part.  de  Tlapa,  est.  de  Guerrero. 

COPENHAGUE:  "Kia;benhaben"  en  danés, 
"Hafuia  y  Codania,"  en  latin;  es  capital  de  Dina- 
marca, en  la  isla  Seeland,  á  los  10"  14'  long.  E.,  55° 
41' lat.  N.;  tiene  115.000  hab.;  es  magnífico  puerto, 
tiene  una  buena  ciudadela:  se  compone  de  dos  ciu- 
dades diferentes,  Copenhague,  propiamente  dicha, 
que  comprende  la  Ciudad  Vieja,  y  la  ciudad  Nue- 
va, llamada  Ciudad-Federico  y  Cristians-Haven: 
es  una  de  las  mejor  edificadas  en  Europa:  las  pla- 
zas Neuve  Royal,  Amaliemborg,  Gammenltorv; 
los  castillos  de  Cristiamborg,  Roseraborg,  Charlot- 
teraborg,  el  palacio  del  príncipe  Federico  Fernando 
(eu  otro  tiempo  palacio  de  Bernstorf ),  las  igle- 
sias de  Nuestra  Señora,  del  Salvador,  de  la  Trini- 
dad, la  casa  capitular,  el  gran  cuartel  de  infantería 
&e.,  son  edificios  á  cual  mas  notables:  tiene  mu- 
chos establecimientos  de  instrucción  piiblica  muy 
importantes;  hay  universiilad,  escuela  politécni- 
ca, gran  escuela  metropolitana,  escuela  para  la 
enseñanza  de  las  altas  ciencias  militares,  acade- 


mia de  cirugía  y  muchas  bibliotecas  (entre  otras 
la  del  rey  que  es  una  de  las  mas  ricas  de  Europa), 
galería  de  cuadros,  museos  de  historia  natural  y 
de  antigiiedades  del  Norte;  academias  y  socieda- 
des cieutilicas  numerosas:  Copenhague  tiene  fá- 
bricas de  telas,  paños,  encajes,  barajas,  jiapelcs  pin- 
tados, somlireros,  porcelanas,  refinos  de  azúcar, 
blanqueos  de  cera,  y  hermosos  almacenes  de  ma- 
dera de  construcción:  fué  fundada  en  1043:  en  su 
origen  no  era  mas  (jue  una  aldea  habitada  por  pes- 
cadores: fué  erigida  en  ciudad  en  1284,  y  en  1443, 
se  estableció  en  ella  la  corte:  ha  sufrido  dos  in- 
cendios, uno  en  1728  y  otro  en  1795,  y  un  bombar- 
deo de  los  ingleses  en  1807,  en  el  cual  perecieron 
2.000  habitantes:  el  18  de  noviembre  de  1824  un 
terrible  huracán  hizo  subir  las  aguas  del  mar  has- 
ta dentro  de  la  ciudad  y  causó  grandes  estragos. 

COPEKXICO  (Nicoi-As);  célebre  astrónomo; 
nació  en  1473,  enThorn,  en  Prusia,  murió  en  1543, 
recorrió  la  Italia  á  fin  de  consultar  los  astrónomos 
mas  afamados,  fué  muy  amigo  de  Ilegiomontano, 
enseñó  algún  tiempo  las  matemáticas  en  Roma, 
después  ]}asó  á  fijarse  en  Frauemburgo,  donde  su 
tio  el  obispo  de  Warmie  le  dio  un  canonicato:  Co- 
])érnico  sometió  á  un  nuevo  examen  todos  los  sis- 
temas propuestos  hasta  entonces  por  los  astróno- 
mos y  se  fijó  en  el  sistema  que  hace  girar  todos  los 
planetas  alrededor  del  sol  de  Occidente  a  Orien- 
te, y  que  da  á  la  tierra  dos  movimientos,  uno  de 
rotación  sobre  sí  misma,  y  otro  de  revolución  al- 
rededor del  sol:  habia  encontrado  el  fundamento 
de  estas  observaciones  en  algunos  autores  antiguos, 
sobre  todo  en  Filolao;  pero  él  se  lo  apropió,  apo- 
yándolo en  una  porción  de  observaciones  y  cálcu- 
los: temiendo  las  contradicciones,  no  publicó  sus 
ideas  hasta  el  íin  de  su  vida:  dedicó  al  papa  Pa- 
blo III  su  famosa  obra  "De  revolntioniljus  orbium 
ccelestium,''  Nuremberg  1543:  estaba  dedicada  al 
papa  Pablo  III:  Gassendi  ha  escrito  la  vida  de 
Copérnico. 

COPIN  DE  HOLANDA  (ei.  maestre  Diego): 
escultor  y  uno  de  los  <[ue  fueron  a  Toledo  á  tra- 
bajar en  el  retablo  mayor  de  la  catedral  en  el  año 
de  1500:  se  le  confiaron  la  mitad  de  sus  estatuas, 
y  la  otra  mitad  las  desempeñó  Sebastian  Almona- 
cid,  quienes  recibieron  del  cabildo  610.000  mara- 
vedís por  su  ejecución:  entonces  se  estableció  Co- 
pin  en  aquella  ciudad,  donde  se  cree  que  muriese 
después  del  año  1541:  en  1507  empezó  á  trabajar 
los  bultos  de  los  reyes  viejos  que  se  trasladaron 
del  presbiterio  de  la  mayor  y  de  la  del  sepulcro 
que  está  debajo,  adonde  hoy  existen,  y  los  conclu- 
yó á  fines  de  1509:  hizo  en  el  siguiente  la  silla  ar- 
zobispal de  la  sala  capitular  de  invierno  con  mu- 
chos adornos  menudos,  y  las  estatuas  que  están  so- 
bre la  primera  puerta  de  su  antesala,  y  en  1515 
trabajó  los  modelos  jiara  la  custodia  de  plata  que 
elaboró  Enrique  de  Arfe,  pero  no  se  sabe  si  éste 
se  arregló  á  ellos  ó  á  los  diseños  del  pintor  Juan 
de  Borgoña,  ó  si  siguió  los  que  él  mismi  pudo  ha- 
ber trazado,  que  es  lo  mas  probable,  porque  sabia 
hacerlos:  trabajó  el  año  154t)  en  la  escultura  de 
la  pared  del  crucero  de  la  misma  catedral  en  que 


CON 


CON 


543 


está  el  reloj :  hizo  parte  de  las  estatuas  de  la  de 
enfrente  en  1539,  y  en  1541,  ayudado  de  su  hijo 
Miguel  y  de  otros  discípulos,  ejecutó  en  madera 
las  famosas  puertas  de  la  fachada  de  los  leones, 
forradas  después  con  planchas  de  cobre,  cuyos  mo- 
delos atribuyó  D.  Antonio  I'ouz  á  Berruguete,  lo 
cual  pruelia  el  mérito  de  la  obra  y  la  inteligencia 
de  los  que  la  hicieron. 

COPPET:  villa  de  Suiza  (Vaud),  á  2  leguas 
N.  E.  de  Ginebra;  tiene  550  hab. :  hay  un  hermo- 
so castillo  perteneciente  á  la  familia  de  Stael,  y 
célebre  por  haber  habitado  en  él  liayle,  el  minis- 
tro Xecker  y  últimamente  madama  Stael  desde 
1808  hasta  1812. 

COPTOS  ó  KOPTOS:  descendientes  de  los  an- 
tiguos egipcios,  habitaban  el  Egipto,  la  Xubia,  y 
la  costa  de  Habech:  su  número  es  muy  reducido 
en  el  dia:  casi  todos  son  mercaderes:  la  lengua 
copta  se  cstinguió  en  el  siglo  XVII;  este  pueblo 
habla  el  árulje:  se  cree  que  los  coptos  son  de  ra- 
za semítica  como  los  árabes:  Kopt  parece  es  la 
misma  palabra  que  Egipto,  y  es  cierto  que  el  cop- 
to,  si  no  es  antigua  lengua  egipcia,  se  deriva  de 
ella  directamente:  los  coptos  profesan  la  religión 
cristiana  y  han  conservado  la  circuncisión:  su  pa- 
triarca que  reside  en  el  Cairo  tiene  el  nombre  de  pa- 
triarca de  Alejandría  y  de  Jcrusaiem,  nombra  pa- 
ra la  Abisinia  un  vicario  general   llamado  abuna. 

COPTOS,  hoy  Kf.pt:  ciudad  del  antiguo  Egipto 
(Tebaida),  á  los  2C°  2'  lat.  X.,  cerca  de  un  ca- 
nal próximo  al  Nilo:  era  la  gran  escala  del  comer- 
cio de  la  India  con  Europa,  se  conducían  las  mer- 
cancías desde  el  Mar  Rojo  á  Coptos  en  camellos: 
haljiéndose  relielado  esta  ciudad  en  tiempo  del  im- 
perio, fué  sometida  y  arruinada  por  Dioclcciano 
en  296. 

COPUS  (Juan):  natuial  de  París,  dedicó  al  rey 
Francisco  I  un  tratado  de  "Fructibus"  que  es  cita- 
do con  elogio  por  Hrodeau. 

*  COt¿UIMATLAX:  pueb.  del  territ.  y  part. 
de  Colima:  pob.  1.406  hab. 

CO(¿UIMHO:  ciudad  de  Chile,  capital  de  la 
provincia  de  Coquimljo,  á  la  eniliocadura  del  Co- 
quimljo,  cerca  de  una  altura,  a  los  73'  39'long  O., 
29"  54'  lat.  S. ;  tiene  12.000  hab.:  es  puerto  cómo- 
do, sus  calles  e-stán  tiradas  á  cordel:  la  provincia 
de  Coíiuimbo,  una  de  las  siete  de  Chile  continental, 
tiene  i)or  ciudades  ])rinci])ales,  ademas  de  Coquim- 
bo a  Copiapo,  San  Francisco  de  la  Selva,  liuas- 
co,  &c. 

*  COUA  (Josí-,  Antonio  Vim.eijas):  nació  en 
Puebla  á  principios  del  siglo  XVllI,  sin  que  has- 
ta hoy  se  haya  averiguado  á  punto  lijo  el  dia  de  su 
nacimiento,  sobre  lo  cual  no  existen  otros  duto.s, 
que  el  haber  sido  Cora  contemporáneo  del  celebre 
pintor  Miguel  ("abrera,  de  C|uien  existen  pinturas 
en  la  sacristía  de  la  catedral  de  la  niisnm  ciudad 
de  Puebla,  colocadas  el  afio  de  1732,  y  el  haberse 
encontrado  esculturas  do  acjuel  en  el  retablo  princi- 
pal de  la  iglesia  de  San  Gerónimo,  fechadas  el  arto 
de  1722;  cuyos  datos  inducen  a  creer  que  nació  Co- 
ra muy  a  pr¡ncii)ios  de  aquel  siglo. 

Cora  recibió  su  educación  primaria  con  los  padres 


jesuítas,  y  con  ellos  estudió  los  idiomas  latino  é  ita- 
liano y  concluyó  filosofía,  dedicándose  luego  á  la 
arquitectara  y  escultura,  en  las  que  fué  recibido 
maestro. 

Ignórase  quién  hubiera  sido  el  maestro  de  Cora 
en  escultura;  lo  cierto  es,  que  antes  de  él,  no  se  co- 
nocieron en  el  país  obras  superiores  á  las  que  salie- 
ron de  sus  manos,  que  pudieran  indicar  la  inteligen- 
cia y  superioridad  del  maestro  sobre  el  discípulo. 
Nacido  Cora  en  un  suelo  donde  no  abundan  los 
modelos  de  la  belleza,  y  sin  tener,  como  Miguel 
Ángel,  otro  Granaccio  que  le  introdujese  al  jardín 
do  los  Mediéis  para  estudiar  las  famosas  estatuas 
antiguas  y  modernas,  el  escultor  poblano  á  su  vez, 
supo  como  el  toscano,  abandonar  la  senda  que  le 
habían  marcado  sus  antecesores,  para  crear  una  es- 
cuela nueva  que  diese  un  ser  desconocido  á  la  escul- 
tura. 

Llevado  Cora  de  las  inspiraciones  de  su  genio  es- 
traordinario,  perfeccionado  por  el  profundo  y  dete- 
nido estudio  de  la  naturaleza,  plantó  con  atrevi- 
miento sus  estatuas,  oljservando  las  leyes  de  la 
gravedad  y  comunicando  acción  y  movimiento  á  las 
actitudes,  sin  exageración  ni  violencia  en  las  con- 
traposiciones. En  lo  que  mas  admira  el  talento  del 
artista,  es  en  la  hermosura  y  espresion  noble  y  en- 
cantadora que  dio  á  las  cabezas:  nótase  en  los  sem- 
blantes una  belleza  ideal  y  sublime,  que  en  vano  se 
intentarla  encontrar  en  los  tipos  naturales.  Cora, 
así  como  Rafael  y  los  grandes  genios,  tomaba  los 
modelos  de  lo  bello  de  la  aljundancia  de  su  ingenio, 
enriquecido  ])or  la  mano  del  Supremo  Creador  de 
las  hermosuras,  y  no  como  otros  artistas,  que  dejan 
en  sus  obras  las  huellas  y  la  espresion  de  la  hermo- 
sura humana.  Dedicóse  también  Cora  muy  particu- 
larmente al  estudio  de  los  ropajes,  conciliando  en 
sus  ejecuciones  la  verdad  en  los  pliegues  y  orillas 
con  la  gracia  artística,  resultando  así  un  acaba- 
miento en  los  pormenores  y  estremidades,  y  un  gus- 
to particular  que  basta  entonces  había  sido  desco- 
nocido. 

Los  trabajos  de  Cora  formaron  el  gusto  artístico 
de  los  escultores  de  Puebla.  Su  estilo  es  fácil  y  .sen- 
cillo sin  pretensiones  cnjirichosas.  Cora,  lo  mismo 
que  los  celebres  pintores  de  su  época,  Magon  é 
Ibarra,  y  posteriormente  Cendejas,  bu.scó  la  her- 
mosura en  todas  las  partes  componentes,  hasta  el 
estremo  ciuizas  d«  renunciar  otros  méritos  del  arte. 
Todas  las  esculturas  de  Cora  presentan  un  conjunto 
agradable  y  correcto,  porque  todos  están  trabaja- 
das con  estudio  profundo  de  las  octitudes,  formas, 
ro|)ajes  y  coloridos,  ejecutados  por  una  mano  diestra. 

Cora  no  solo,  como  se  ha  dicho,  enricpieció  hi  es- 
cultura comunicándola  un  gusto  mievo,  su|>crior 
acaso  al  de  las  escuelas  mas  célebres,  sino  que  me- 
joró la  parte  mecánica  del  arte  y  la  proveyó  de  re- 
cursos para  concluir  las  oliruscon  fniura  y  pulidez. 
Creó  un  método  particular  pura  plantar  las  figuras, 
buscando  el  contorno  por  medio  de  cuadraturas. 
Esto  hacia  que  desde  el  principio  agradasen  tanto 
sus  trabajos,  (¡nc  concluía  con  lu  limpiciji  (|uc  se  bu- 
ce sobre  el  marmol,  sin  recurrirá  enmcnduturas  de 
otros  materiales. 
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Sin  directores,  sin  estudios  académicos  y  sin  otros 
cjciiiplures  de  Ijucu  gusto,  (jue  ([uizns  ¡ijgunas  esta- 
tuas Ma|i()i¡t!iuas  (jue  los  padres  jesuilas  iiicieroii  ve- 
nir )iara  el  enllu  de  sus  ifrlesias,  (Jora  loruiaba  sobre 
barro  iiis  modelos  iiuedc'biau  servirle  para  sus  obras, 
tomando  del  natural  uu  por-mayor,  sobre  el  cual  de- 
jaba correr  su  genio.  Desde  sus  primeras  obras  lla- 
mó el  artista  la  atcuciou  del  piiblico.  Entre  las  que 
trabajó,  son  muy  notables  la  Purisinuí  de  la  iglesia 
de  Sau  Cristóbal,  y  las  vírgenes  del  Carmen  y  de 
la  Merced  de  los  conventos  de  la  repetida  ciudad 
de  Puebla,  donde  existen  otras  estatuas  del  Salva- 
dor, del  Patriarca  y  de  otros  muchos  santos. 

Como  se  ha  visto.  Cora  no  era  uu  artista  vulgar. 
Segpn  informes  de  su  sobrino  y  digno  discípulo  i) 
José  Zacarías,  su  trato  era  agradable  y  decoroso. 
Poseía  muy  buenos  libros,  pertenecientes  d  su  pro- 
fesión, arquitectura  y  matemáticas,  algunos  de  ellos 
firmados  por  el  cosmógrafo  D.  Carlos  de  Sigiien- 
za  y  Góngora.  El  nniy  aprcciable  artista  D.  José 
Manso  ha  comunicado  al  (pie  esto  escribe,  (pie  D 
José  Poucc,  hombre  de  toda  probidad,  antiguo  ad- 
ministrador de  correos  de  la  ciudad  dicha,  le  contó : 
que  en  el  periódico  intitulado  "El  Mercurio,"  que 
se  juiblicaba  en  Madrid  en  el  siglo  pasado,  vino  la 
noticia  de  que  en  un  concurso,  ó  como  en  los  tiem- 
pos presentes  se  llamaría,  csposiciou  de  bellas  ar- 
tes, verificado  cu  Roma,  entre  las  esculturas  que  se 
presentaron,  fueron  calificadas  en  primer  lugar  la 
del  escultor  del  Papa,  en  segundo  la  del  escultor  del 
rey  de  España,  y  en  tercero  la  de  nu  tal  Cora,  de 
la  I'utbk  <k  tos  Anf^des.  Muy  relevante  debería 
ser  el  mérito  do  nuestro  escultor,  cuando  obtuvo 
una  calificación  tan  hourosa  en  el  país  clasico  de 
las  bellas  artes;  calificación  todavía  mas  honrosa 
si  se  considera  (|ue  la  obra  de  Cora  se  presento  siu 
las  recomendaciones  y  valimiento  de  los  poderosos, 
que  tanto  inlluyen  cu  el  animo  de  los  jueces,  quie- 
ues  suelen  conceder  el  premio  al  favor  y  no  al  ver- 
dadero mérito,  y  por  cuya  razón  aconsejaba  el  in- 
iBortal  Cervantes,  que  los  deseosos  de  gloria  no 
aspirasen  al  premio  sino  al  aucdt,  porqne  a([uel  lo 
llevaba  el  favor,  mientras  éste  lo  ol)tenia  el  mérito 

Cora  murió  por  los  años  de  1781)  a  790:  las  cir 
cunstancias  de  su  muerte  están  tan  ignoradas  co- 
mo las  de  su  vida:  sábese  solo  que  acabó  sus  días 
en  su  casa,  sita  en  la  calle  de  la  Acocota,  rodeado 
de  sus  discípulos,  y  (pie  fué  enterrado  en  la  parro- 
quia del  Santo  Ángel.  Acaso  algún  día,  cuando  se 
acabe  do  despertar  en  México  el  gusto  por  las  be- 
llas artes,  junto  con  el  noble  orgullo  nacional,  sea 
mas  apreciado  de  lo  que  hasta  hoy  lo  ha  sido,  el 
genio  privilegiado  del  "grande  maestro"  Cora. — 

F.  J.  M. 

*  CORA  (Josí;  Zacarías):  sobrino  y  discípulo 
del  anterior;  nació  también  en  Puebla  en  1752. 
Puesto  desde  muy  temjirano  en  el  obrador  de  su 
tio,  cobró  afición  á  su  arte,  y  se  dio  á  su  estudio 
con  todo  el  ardor  del  entusiasmo.  Su  ingenio  lo  lle- 
vaba á  imitar  la  naturaleza  de  que  parecía  admi- 
rador, y  su  inclinación  lo  arrastraba  á  copiar  el 
cuerpo  desnudo,  [lara  lo  cual  .se  prejiaró  con  el  co- 
nocimiento de  la  anatomía;  tal  vez  de  aquí  hubie- 


ra nacido  algún  grupo  ¡irimoroso  de  propio  caudal 
si  la  necesidad  de  cimformarse  con  el  gusto  de  la 
cjjocu  no  le  hubiera  hecho  vencer  su  deseo,  para 
darse  á  la  labor  de  bultos  de  inmgeues  de  santos, 
los  solos  (pie  se  buscaban  á  buen  precio  por  los  de- 
votos y  |)or  las  iglesias.  Su  ingenio  tuvo,  pues,  que 
tomar  otro  rumbo,  y  como  lo  mas  análogo  con  sus 
gustos,  se  entregó  (Je  preferencia  á  formar  crucifi- 
jos. En  este  género  sobresalió;  ninguno  como  él 
snpo  dar  á  sus  figuras  la  espresion  del  hombre  do- 
liente y  moribundo,  dejar  a  los  miembros  descoyun- 
tados y  cotundidos  toda  su  belleza,  realzar  las  pro- 
[lorcioncs  del  cuerpo,  y  enseflar  vigorosamente  la 
musculatura  sin  exageración  ni  mentira.  De  esta 
cla.se,  sus  obras  mas  aplaudidas  son,  en  Puebla,  el 
Cristo  de  los  De.sagravios  en  el  convento  de  Sau 
Francisco,  y  un  Calvario,  propiedad  de  la  familia 
del  Sr.  Cantoso.  En  México  dejó  también  sefiales 
de  su  talento,  pues  vino  á  ejecutar  algunas  de  las 
estatuas  de  piedra  que  coronan  las  torres  de  la  Ca- 
tedral. Vuelto  a  su  ¡latria,  las  artes  lo  perdieron 
el  'J  de  junio  de  1819,  rej>03ando  su  cadáver  en  la 
iglesia  (Je  San  Francisco. — m.  o.  y  b. 

CORAL  (Felipe  del):  escultor  valenciano:  vi- 
vía á  principios  del  siglo  XVIII  y  ejecutó  las  esta- 
tuas de  S.  Francisco  tic  Borja  y  de  S.  Luis  Bertrán, 
que  se  hallan  en  la  fachada  (le  la  iglesia  de  San  Juan 
(¡el  Mercado  de  Valencia:  como  no  fuese  de  los  mas 
afortunados  artistas  en  aquella  ciudad,  pasó  á  Ma- 
drid y  d  Castilla  la  Vieja,  donde  tuvo  mas  séquito 
y  mejor  opinión:  se  asegura  que  es  de  él  la  estatua 
de  Nuestra  Seíiora  de  los  Dolores,  que  se  venera 
en  Salamanca,  cu  la  capilla  de  la  Cruz,  muy  afama- 
da por  su  espresion  y  por  otras  buenas  partes. 

CORAN,  ALCORÁN,  es  decir,  EL  LIBRO: 
libro  sagrado  de  los  musulmanes,  compuesto  por 
Mahoma:  es  d  la  vez  pava  los  musulmanes  la  colec- 
ción de  los  dogmas  y  (le  los  preceptos  de  su  religión 
y  ci'idígo  civil,  criminal,  político  y  militar:  Maho- 
ma declara  en  el  Coran  que  este  libro  divino  es  obra 
de  Dios,  y  que  le  ha  sido  trasmitido  i)or  el  ángel 
Gabriel;  pero  es  fácil  conocer  que  no  es  otra  cosa 
que  una  mezcla  de  doctrinas  cristianas  y  judaicas, 
unidas  á  las  tradiciones  orientales;  el  Coran  fué 
puesto  en  orden  y  publicado  por  Abulekr,  succesor 
de  Mahoma,  el  año  XIII  de  la  Egira  (035  de  Je- 
sucristo), y  dos  años  después  de  la  muerte  del  legis- 
lador; esta  escrito  en  el  dialecto  de  Hedjaz,  es  de- 
cir, en  el  árabe  mas  puro;  encierra  muchos  pasajes 
oscuros:  ha  sido  traducido  al  latiu,  y  á  la  mayor 
parte  de  las  lenguas  vivas. 

CORASMIOS:  pueblo  de  la  Alta  Asía  de  raza 
scita,  nómada  y  salvaje,  al  N.  E.  de  la  Parthiene, 
entre  el  Oco  y  el  Oxo,  habitaba  en  las  orillas  del 
lago  Corasraíco,  al  cual  dio  su  nombre. 

CORAX:  siciliano,  considerado  como  el  creador 
del  arte  oratoria:  dice  Cicerón,  según  Aristóteles, 
que  habiéndose  restablecido  los  juzgados  en  Sicilia 
(iespues  de  la  espulsíon  de  los  tiranos,  se  vio  nacer 
allí  la  elocuencia  del  foro,  cuyas  reglas  fueron  tra- 
zadas por  Corax  y  Tísias,  que  vivían  por  consecuen- 
cia hacíala  Olí  miiíada  77  \  473  antes  (Je  Jesucristo), 
época  ea  que  los  siciliauos  recobraron  su  libertad, 
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de  {|ue  se  habían  visto  príTados  por  Gelon  y  los  de- 
más tiranos  sus  contemporáneos. 

CORAZÓN:  eu  heráldica  se  pinta  al  natural: 
simboliza  la  vigilancia  cu  los  ciudadanos;  de  los  va- 
sallos, ardimiento  y  valor  de  ánimo;  inflamado,  ca- 
riño amoroso;  flecliado,  muda  elocuencia  de  senti- 
mientos, y  unido  á  otro,  la  mas  estrecha  alianza  por 
amor  ó  por  amistad. 

COKBACH:  capital  del  principado  de  Waldech, 
cerca  del  Itter,  al  O.  de  Cas.'icl,  su  población  es  de 
1.600  hab. :  tiene  un  castillo  de  üisemberp,  monu- 
mento a  la  memoria  del  príncipe  G.  F.  de  Waldeck, 
mariscal  al  servicio  de  Holanda:  en  1760  los  fran- 
ceses derrotaron  á  los  hanoveriauos  eu  las  cerca- 
nías de  C'orbach. 

CORBEIL;  ciudad  de  Francia,  capital  de  dis- 
trito (Sena  et  Oise)  cerca  del  Sena,  en  el  confluen- 
te del  Sena  y  del  Essonna,  al  8.  E.  de  Paris;  tiene 
3.C9Ü  hab.,  hay  uti  tribunal  de  primera  instancia, 
sociedad  de  agricultura,  biblioteca,  hilados  de  algo- 
don,  molinos  lie  harina,  &c.:  pasa  por  Corbeil  el 
camino  de  hierro  de  I'ari.s  á  Orleans:  en  sus  cerca- 
nías está  Champ-Dolent,  célebre  por  la  victoria  de 
Labicno,  teniente  de  Cesar,  contra  Comniogeno, 
jefe  de  los  "parisii:"  Corbeil  tuvo  condes,  hasta  el 
reinado  de  Luis  el  Gordo:  el  du(|ue  de  Borgoña  lo 
sitió  inútilmente,  1418,  y  los  calvinistas,  1562;  el 
duque  de  Parma  se  apoderó  de  Corbeil  eu  1590: 
el  distrito  de  Corbeil  tiene  cuatro  cantones  (Arpa- 
jon,  Boissy-Saiut-Leger,  Longjumeau  y  Corbeil), 
93  pueblos  y  50.73S  haljitantes. 

(JORBENY:  villa  de  Francia,  del  departamen- 
to del  Aisne,  al  S.  E.  de  Laon:  Carlo-Magno  fué 
en  esta  villa  reconocido  como  único  rey  por  los  fran- 
cos austríacos,  con  esclusion  de  los  hijos  de  su  her- 
mano Carloman  ('(41). 

CORHER.V  (Esteban):  ciudadano  noble  bar- 
celonés, hombre  docto  en  el  siglo  XVI,  autor  de 
algunas  obras,  y  en  particular  de  la  "Vida  de  Ma- 
ría Corbellon,"  barcelonesa,  ])ublicada  eu  llWO,  y 
de  una  "historia  de  Catahifia,"  que  dejó  mantiscri- 
ta  cuando  murii)  en  el  aíio  1 035 :  se  asegura  que  ha 
dejado  dos  obras  mann.stritas:  "De  los  sucesos  de 
catalanes  y  aragoneses  en  la  recuperación  de  Sici- 
lia," y  la  otra  "Anotaciones  y  documentos  de  prín- 
cipes." 

CORBIERE  (Pehro  dk):  autipapa,  natural  de 
Corberia,  en  el  Abruzzo,  religioso  de  la  orden  de 
S.  Francisco;  fué  elegido  pu])a  en  1328,  bajo  el 
nombre  (le  Nicolás  V,  por  la  autoridad  de  Luis  de 
Bavicra,  rey  lUí  los  romanos,  y  fué  opuesto  ¡i  Juan 
XXII:  liabiíMido  sido  cspulsado  do  Homn,  al  año 
siguiente,  se  retiró  a  Pisa,  donde  se  le  obligó  á  ab- 
dicar: fué  conducidoá  Avifion,  y  allí  jiidiii  perdón 
al  papa  Juan  XXII,  con  la  cuerda  al  cuello,  y  fué 
cncrrrado  en  una  cárcel  dond<'  murió  cu  1530. 

COUlilLOX,  DO.MITIl'S  COKBULO:  ge- 
neral ronuuio,  en  tiempo  de  Claudio  y  Nerón;  fué 
muy  afortunadi)  en  la  guerra  (juc  hizo  n  los  partos 
<|uc  liLibian  invadido  lii  Armenia,  hs  tomó  ¡i  Arta- 
.\ata,  y  obligó  ¡i  Tiridates,  á  (piien  habían  coloca- 
do en  el  trono  de  Armenia,  á  deponer  la  corona 
pararecibirla  de  raauos del  emperador:  volvía  triun- 
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fante  de  esta  espedicion,  caando  Nerón,  celoso  de 
."^us  triunfos,  dio  orden  de  matarlo:  se  atravesó  con 
su  espada,  en  Corínto,  el  año  00  de  Jesucristo; 
Corbulon  escribió  unas  "ilemorías"  sobre  las  guer- 
ras que  había  hecho,  por  el  estilo  de  los  Comenta- 
rios de  César,  [¡ero  no  han  llegado  hasta  nosotros. 
CÓRCEGA  (isla  de)  CYRNAS  Y  CORSI- 
CA:  isla  del  Mediterráneo  que  forma  un  departa- 
mento francés,  situada  entre  la  Italia  al  E.,  el  gol- 
fo de  Genova  al  X.,  la  España  al  O.,  y  la  Cerdeña 
al  S.,  entre  los  6°  11'  7°  18'  loug.  E.,  41"  21'  43° 
lat.  X. :  tiene  40  leguas  de  largo,  15  de  ancho  y  125 
de  circunferencia,  su  poblacíou  asciende  á  2U7.889 
hab.,  la  capital  es  Ajaccio;  dependen  de  la  de  Cór- 
cega muchas  islas  pequeñas  que  la  rodean,  entre 
ellas  la  de  Giraglia,  del  Caballo,  de  Luvezzí,  las 
Sanguinarias  ¿:c.:  atraviesa  la  isla  una  cordillera 
bastante  elevada  que  corre  de  X.  á  S  ,  y  cuyo  pun- 
to culminante  es  el  monte  Rotondo,  que  se  eleva 
9  800  i)íés  sobre  el  nivel  del  mar:  el  Golo,  el  Ta- 
vignano,  el  Líamone,  el  Gravono  y  el  Valincoson 
los  principales  ríos  que  fertilizan  la  isla:  su  clima 
es  bastante  sano  eu  general,  pero  el  viento  del  S. 
E.  llamado  sírocco  y  el  del  X.  O.  ó  iíbeccío,  son 
niny  peligrosos:  el  suelo  es  muy  feraz,  pero  no  se 
cultiva  y  tiene  grandes  bos(iues,  poblados  de  cas- 
taños: produce  olivos,  naranjos  y  limoneros  muy 
estimados  y  escelentcs  vinos:  se  han  hecho  felices 
ensayos  para  aclimatar  en  Córcega  el  añil,  el  li- 
no, el  cáñamo,  el  talmco,  el  algodón,  el  café  y  la 
caña  de  azúcar:  hay  inmensa  cantidad  de  caliras,  y 
mucha  jiesca  de  coral,  sardinas,  y  la  industria  se 
reduce  a  algunas  herrerías  y  hornos  de  vidrio,  á 
la  fabricación  de  algunos  tejidos  de  lana  y  de  lien- 
zos, de  aceite  y  jabón,  y  á  lu  salazón  del  pescado: 
los  corsos  son  muy  valientes  y  aman  muclio  su  in- 
di'pendencía,  pero  son  en  cstremo  vengativos;  el 
odio,  entre  ellos,  se  trasmite  por  herencia,  y  los 
odios  de  fannlia  se  llanmu  vendette:  adenms  de  es- 
to son  jioeo  afectos  á  la  civilización,  partíeularmca- 
te  en  las  montañas:  el  departamento  de  Córcega  se 
divide  en  cincti  distritos  (Ajaccio,  Bastía,  Caivi, 
Corví,  Corte  y  Sartene) :  01  cantones  y  335  pueblos; 
compone!  la  décimasétima  división  militar,  y  tiene 
una  audiencia  en  Bastía  y  un  obís|)ndo  en  Ajaccio: 
Córcega  llevó  girímítivamente  los  nombres  de  The- 
rapne  y  Cyruos:  Cartugo  fué  la  primera  que  tuvo 
en  ella  e.'-tablecimiento.s,  238  años  untes  de  Jesu- 
cristo, Roma  hizo  que  se  Ja  cediesen,  pero  tuvo  que 
luchar  con  las  sublevaciones  continuos  de  los  indí- 
genas: por  los  años  173  antes  de  Jesucristo,  Cór- 
cega entera  se  sublevó,  y  entonces  fué  sometida  por 
Juventio  Thalna:  en  tiempo  del  imperio  no  fué  unta 
i|ue  un  lugar  (le  destierro  ^véa.se  Sk.ni.ca):  des|)ues 
(le  los  romanos,  in  ¡loseyeron  los  emperadores  de 
Oriente,  losgodosy  los  kuid)ardos:eu  el  siglo  VIH 
se  hizo  casi  independiente,  y  nun<|ue  estuvo  com- 
prendida en  el  imperio  de  Carlo-Magno  no  fué  mas 
({Ue  por  (MI  momento:  nuis  adelante  los  papas  se  de- 
clararon soberanos  de  Córcega:  en  1071  Urbano 
II  la  \ elidid  a  los  písanos,  mediante  un  tributo: 
Genova  disputó  esta  concesión,  y  después  de  dife- 
rentes tentativas  inútiles,  por  fui  se  apoderaron  los 
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genovpses  de'ln  isla  en  1481.  y  el  tratndo  de  C'a- 
tonu-l'ainljrcsis  les  aseguró  su  jiosesioii:  sin  eml>ur- 
go,  después  de  las  tresbublevatioiies  1735,  41  y  65 
(véase  Neiikiki-),  (Tkohuho  me)  y  (I'aoi,!),  no  pu- 
diendo  Genova  domar  este  pueblo  relielde,  reeur- 
rió  a  la  Francia  y  le  vendió  sus  derechos,  cuyo  tra- 
tado se  linuó  el  15  de  mayo  de  1108,  y  el  15  de 
agosto  del  mismo  año  Luis  XV'  publicó  el  edicto 
de  reiniion  de  la  Córcega  a  la  Francia:  los  corsos, 
a  instigación  de  Paoli,  se  entregaron  á  los  ingleses 
en  179o,  jiero  estos  fueron  espulsados  en  17'.)U:  ba- 
jo el  gobierno  de  his  genoveses,  la  Córcega  estaba 
dividida  en  diez  jurisdicciones  y  cuatro  feudos:  en 
17ÍI0  se  dividió  en  dosde]iartanientos,  cHíoloyel 
Liamone:  en  1811  los  dos  deiiartamentos  quedaron 
nnidos  en  uno  solo:  la  isla  de  Córcega  tiene  la  glo- 
ria de  haber  sido  [latria  de  J.  Andrés,  obisjio  de 
Aleria,  de  Rinuceio  della  Koca,  de  los  dos  Ornano, 
de  l'aoli  y  sobre  todo,  fie  Iv'apoleon  líonapavte. 

CÓRCEGA  (ixcoiu'OHAcioN  dk):  el  rey  1).  Jai- 
me 11  de  Aragón  fué  el  jiriiner  monarca  espiulol 
que  tuvo  titulo  de  rey  de  Córcega,  y  el  que  incor- 
poró esta  isla  á  la  corona  de  Aragón,  favorecido 
por  el  sumo  jiontifice  Bonifacio  VIII:  hallábase 
éste  muy  ofendido  de  los  písanos,  que  hablan  me- 
nospreciado todos  los  ruegos  y  diligencias  que  ha- 
bla empleado  para  unirlos  con  los  genoveses,  y  que 
ademas  seguían  la  parcialidad  de  los  gibclinos:  por 
otra  parte,  como  el  rey  D.  Jaime  se  habia  siempre 
distinguido  por  sus  servicios  á  la  Santa  Sede,  y  aun 
liabia  cedido  en  obsequio  suyo  sus  derechos  a  la  isla 
de  Sicilia,  el  ponlilice  Bonifacio  VIH  le  ¡lió  en  re- 
compensa la  investidura  del  reino  de  Córcega  y  Cer- 
defia  ])ara  él  y  sus  descendientes,  varones  ó  hem- 
bras: verificóse  este  suceso  con  voluntad  del  colegio 
de  cardenales,  el  dia  4  de  abril  de  l'2y7,  acompn- 
fiando  a  la  investidura  una  copa  de  oro  que  el  I'on- 
tifice  regalaba  al  monarca:  en  el  año  de  1322  el 
rey  D.  Jaime  habiendo  hecho  llamamiento  general 
de  todos  los  ricoshombres  de  sus  reinos,  dispuso  una 
armada  de  300  velas,  entre  naves  gruesas  y  bajeles 
menores,  con  la  que  se  hizo  á  la  vela  su  hijo  el  in- 
fante D.  Alonso,  llamado  después  Alonso  IV:  este 
principe  fué  el  que  abatió  el  orgullo  de  los  písanos, 
y  les  hizo  abandonar  sus  pretensiones  á  las  islas  de 
Córcega  y  Cerdeña:  coronóse  después  por  rey  y 
con  estraordinaria  pompa  en  Córcega,  que  fué  de 
España,  hasta  que  en  virtud  de  la  liga  de  Cambray 
quedó  por  los  genoveses.  (Véase  Cerpeña.) 

COKCIKA,  hoy  COKFU:  isla  del  mar  Jónico, 
frente  á  las  costas  de  Epiro;  fué  llamada  I)re]iano 
y  'l'eacia:  tenia  en  tiempo  de  la  guerra  de  Troya, 
reyes  jiarticulares  (véase  Ai.cin'oo):  en  700  antes 
de  Jesucristo,  los  corintios  establecieron  en  ella  una 
colonia,  y  hubo  frecuentes  guerras  entre  la  colonia 
y  la  metrópoli  (430-434  antes  de  Jesucristo),  una 
de  estas  disensiones  (con  motivo  de  la  posesión  de 
Epidamne),  fué  causa  de  la  guerra  del  Peloponeso 
(431). 

CORDADOS:  son  en  heráldica  el  laúd,  arpa, 
violin  y  demás  instrumentos  nnisicos  de  cuerda,  co- 
mo también  los  arcos  de  flechas  y  otras  piezas  que 
tengan  cuerdas  de  diverso  esmalte. 


CORDAY  D'ARMANS  (María  Ana  Carlo- 
ta) :  nació  en  el  jiucblo  de  San  Saturnino,  cerca  de 
Scez  en  Xormandia,  en  17tí8,  de  la  familia  noble 
de  los  Corday  d'  Armans;  indignada  por  los  críme- 
nes de  los  motores  de  la  revolución,  lué  á  Taris  en 
17113  con  el  atrevido  proyecto  de  asesinar  á  JMarat, 
el  mas  sanguinario  de  todos:  se  ])resentó  en  su  casa 
bajo  ]ireteslo  de  tener  que  hacerle  importantes  re- 
velaciones, y  le  dio  de  jniñaladas  en  el  baño:  fué 
presa  al  momento  y  condenada  á  muerte:  subió  con 
el  mayor  valor  al  jiatibulo  en  17  de  julio  de  1793, 
a  la  edad  de  25  años. 

CORDAX:  baile  vivo,  alegre  y  de  posturas  ri- 
diculas como  el  de  los  sátiros. 

CORDERO:  este  animal  y  el  carnero,  se  pintan 
en  heráldica  jiasantes:  el  cordero  blanco  simboliza 
un  glorioso  tindjrc  de  la  mas  calificada  nobleza  á 
cuyo  candor  no  se  atrevió  la  malicia,  ni  pudo  man- 
char la  murmuración:  el  carnero  espresa  un  animo 
fuerte  é  impetuoso:  en  la  antigüedad  sirvió  de  car- 
tel para  ikclarar  la  guerra,  pues  un  heraldo  lo  ar- 
rojaba en  las  fronteras  del  pais  que  se  desafiaba. 

CORDERO  DE  DIOS:  Juan  el  Grande,  rey  de 
Snecia,  en  su  elevación  al  trono  en  15C4,  creó  esta 
orden,  cuya  divisa  fué  una  medalla  de  oro  esmalta- 
da de  azul  en  que  habia  un  cordero  con  este  lema: 
Deus  protector  noster. 

CORDERO  (JiAN  Maiitix):  autor  español;  na- 
ció en  Valencia  en  el  siglo  XVI,  obtuvo  algunos 
curatos  en  aquella  diócesis  y  últimamente  el  de  l'u- 
zol ;  se  ignora  el  lugar  y  año  de  su  muerte:  compuso 
muchas  obras  y  tradujo  un  gran  niímero  de  otras, 
tales  como  la  "Guerra  de  los  judíos,"  de  Josefo, 
Amberes,  1557;  "La  historia  romana  de  Eutropio; 
Diversos  fragmentos  de  las  epístolas  de  Séneca,  ba- 
jo el  titulo  de  Flores,"  y  otras  varias. 

CORDERO  (Fk.  J(isk):  relojero;  nació  en  la 
ciudad  del  Puerto  de  Santa  Mana  el  año  1717;  fué 
discípulo  de  su  padre  a  quien  escedió  con  su  esqui- 
sito  talento  y  aplicación,  de  modo  ([ue  llegó  á  ser 
uno  de  los  mejores  artistas  de  Andalucía  en  aquella 
época:  hizo  el  reloj  de  la  catedral  de  Sevilla,  que 
es  muy  celebrado  de  los  estranjeros,  no  solo  por  su 
exactitud  y  movimiento,  sino  por  la  perfección  y 
limpieza  de  sus  piezas  y  adornos  de  mucho  gusto: 
la  reja  de  hierro  de  la  cai)illa  de  San  Pedro  en  la 
misma  catedral:  el  reloj  de  la  torre  del  convento  de 
San  Francisco  de  aquella  ciudad,  del  que  era  reli- 
gioso lego,  de  vida  ejemplar,  y  en  el  que  murió  el 
dia  23  de  mayo  de  171*7,  dejando  otras  obras  de 
mérito,  que  le  hacen  digno  de  ocujiar  un  lugar  eu 
las  columnas  de  este  diccionario. 

CORDILLERA:  se  dice  de  toda  cadena  de  mon- 
tañas; el  uso  aplica  especialmente  este  nombre  á  I» 
cordillera  de  los  Andes.  (Véase  Anoes.) 

CÓRDOBA  (reino  de):  uno  de  los  cuatro  que 
en  Andalucía  formaron  los  sarracenos,  cuyos  limi- 
tes próximamente  eran  los  de  la  provincia  civil  de 
su  titulo:  fué  célebre  por  su  mezquita  matriz  y  por 
las  escuelas  de  los  árabes,  las  mas  sabias  de  aijucl 
tiempo  en  Europa :  fué  conquistado  en  el  siglo  XI II 
é  incorporado  a  la  corona  de  Castilla. 

CÓRDOBA  (PROVINCIA  pe):  confina  al  X.  con 
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Jas  de  Badajoz  y  Ciudad-Real,  al  E.  con  la  de  Jaén, ' 
al  S.  E.  con  las  de  Granada  y  Mnla;^a,  al  S.  O.  con 
la  de  Sevilla,  j  tiene  336  leguas  cuadradas  de  sn- 
perlicie:  es  provincia  antiquísima,  pues  formó  reino 
por  sí,  y  se  halla  dividida  naturalmente  por  el  Gua- 
dalquivir en  dos  porciones,  sierra  y  campiña ;  la  pri- 
mera es  parte  de  Sierra-Morena  y  abunda  en  ma- 
nantiales, pastos,  leña,  caza  y  plantas  medicinales, 
y  la  segunda  produce  muy  buenas  cosechas  de  gra- 
nos, vino  y  aceite:  la  raza  caballar,  tan  famosa  en 
otro  tiempo,  ha  degenerado  bastante;  sin  embargo, 
puede  calcularse  el  número  f|ue  hoy  existe  de  ye- 
guas de  vientre  en  mas  de  S.OOO;  el  de  ganado  as- 
nar  en  1.500,  el  vacuno  en  80.000,  y  el  del  lanar, 
cabrío  y  de  cerda  en  80.000:  atraviesa  esta  provin- 
cia de  E.  á  O.  el  rio  Guadalquivir,  en  el  cual  des- 
embocan el  Salado,  el  (íuadajoz,  el  Gnadamelluto, 
el  de  las  Yeguas,  el  de  Arenales,  el  Guadiato,  y 
otros  muchos  que  tienen  su  nacimiento  en  la  Sierra- 
Morena  por  X.  O.  y  en  las  de  Montilla  por  S.  E.: 
Be  divide  en  los  16  partidos  judiciales  de  Agnilar, 
Baena,  Bujalance,  Cabra,  dos  en  Córdoba,  Fucnte- 
obejuna,  Inojosa,  Lucena,  Montilla,  Montero,  Po- 
sadas, Pozobianco,  Priego,  La  Rambla  y  Rute: 
corresponde  en  la  parte  eclesiástica  al  obispado  de 
Córdoba,  sufragáneo  del  arzobispado  de  Toledo;  en 
la  militar  a  la  capitanía  general  de  Andalucía  re- 
sidente en  Sevilla,  en  la  judicial  á  la  audiencia,  sita 
en  esta  misma  ciudad,  y  en  la  civil  al  jefe  político 
é  intendente  de  rentas  de  la  provincia. 

CÓRDOBA:  ciudad  de  España,  capital  de  la 
prov.  y  dióc.  de  su  nombre,  con  10.494  vecinos  y 
41  976  hab.:  está  situada  a  los  SI"  r>2'  13"  lat.  X. 
del  meridiano  de  Madrid,  en  una  llanura  á  orillas  del 
Guadalquivir,  con  buen  puente  de  pie<lra  de  16  ar- 
cos: su  clima  es  benigno  y  sano:  su  fundación  se 
pierde  en  la  oscurida(l  de  los  tiempos;  fué  corte  de 
los  reyes  moros,  y  la  familia  de  Beni-Omia  dejó  mo- 
numentos suntuosos  en  esta  ciudad,  como  es  la  an- 
tigua mezquita,  antes  templo  de  Jano  y  hoy  cate- 
dral, cuyo  edificio  es  magnifico  y  linico  en  su  dase; 
tiene  620  pies  de  longitud  y  440  de  latitud,  16  puer- 
tas usuales,  29  naves  á  lo  largo  y  19  a  lo  ancho,  en 
las  cuales  se  cuentan  mas  de  400  columnas  de  precio- 
sos jaspes  y  mármoles  de  diversos  colores,  53  capi- 
llas y  en  el  centro  19  altares  y  el  coro,  cuyas  made- 
ras son  de  esquisito  trabajo  en  la  parte  de  escultura; 
la  torre  de  esta  iglesia  es  de  forma  ]>iramidal:  esta 
ciudad  es  patria  de  la  princesa  I).*  María,  hija  de 
los  reyes  Católicos,  y  de  nuiclios  hombres  esclare- 
cidos en  virtud  y  en  letras,  como  son  entre  otros,  S. 
Eulogio,  los  dos  Sénecas,  Lucano,  Abicena,  Aber- 
róos, filósofo  y  médico;  Fernán  Kui/.,  aniuitecto  de 
la  catedral  de  Sevilla;  Fernmi  l'ere/.  de  Oliva,  ca- 
tedrático de  la  universidad  de  Salanmnca  en  el  siglo 
XVI  y  uno  de  los  pi'imeros  eruditos  (¡ue  ensayaron 
el  perfeccioiuir  la  lengua  castellana ;  Juan  Riiiz,  lla- 
mado el  Vandolino,  célebre  ]ilatero;  Juan  Yaldés 
Leal  y  Luis  Zambrano,  pintores;  Pedro  Duciue  Cor- 
nejo, escultor;  Gonzalo  do  Agora,  escritor  que  in- 
trodujo la  táctica  suiza  eu  nuestras  tropas,  y  Juan 
de  Mena  y  Luis  de  Góngora  y  Argote,  poetas:  tie- 
ne comandante  general  subordinailo  a  la  ca{)itanía 


general  de  Andalucía,  dos  juzgados  de  término,  ge- 
fatura  política,  intendencia,  diputación  provincial 
y  consejo  administrativo,  con  todas  las  demás  enci- 
nas de  provincia,  y  otros  varios  establecimientos 
públicos  de  beneficencia  y  educación:  tiene  por  ar- 
mas un  leou  de  gules  eu  campo  de  plata  con  orla 
de  nueve  leones  de  gales  en  campo  de  plata,  y  otros 
tantos  castillos  de  oro  en  campo  de  gules  alterna- 
dos. 

CÓRDOBA  (historia  de)  :  la  ciudad  de  Córdo- 
ba fué  fundada  por  los  romanos  en  las  deliciosas 
márgenes  del  Guadalquivir,  en  el  tiempo  que  medió 
desde  la  segunda  á  la  tercera  guerra  púnica:  el  pre- 
tor Marco  Claudio  Marcelo  la  pobló  y  la  hizo  co- 
lonia romana;  p'or  eso  se  distinguió  antiguamente, 
no  solo  con  el  nombre  de  Córdoba  sino  con  el  de 
Colonia  patricia:  los  godos  se  apoderaron  de  ella 
después  de  su  invasión  en  España,  pero  se  les  re- 
beló, y  Leovigildo  tuvo  que  reducirla  á  la  obedien- 
cia: hi  grandeza  y  esjilenclor  de  Córdoba  nunca  fue- 
ron mayores  que  en  la  época  de  los  árabes  y  cuando 
fijaron  en  ella  la  corte  de  sus  califas:  los  soberanos 
de  Córdoba,  competidores  de  los  califas  de  Oriente, 
estendian  su  dominio  en  Portugal,  la  Andalucía, 
Murcia,  Valencia  y  parte  de  las  Castillas,  contri- 
buyendo con  todos  los  tesoros  de  estos  reinos  al 
embellecimiento  de  la  capital,  donde  florecían  las 
artes  y  hacian  admirables  progresos  las  ciencias  en 
las  célebres  escuelas  y  academias:  Abderramen  I 
empezó  la  obra  de  la  célebre  mezquita,  la  segunda 
del  mundo  después  de  la  de  Meca,  siendo  mas  de 
400  columnas  de  mármoles  y  jaspes  las  que  ador- 
nan este  templo:  la  niagn¡fice\ieia  de  Abderramen 
II,  se  inferirá  por  solo  su  guardia  que  constaba  de 
12.000  ginetes  uniformados  con  el  nniyor  gusto  y 
riqueza:  Abderramen  III,  llamado  el  Magnánimo, 
se  (listingui()  por  su  magnifica  obra  del  palacio  de 
Zahara,  en  el  ((ue  el  oro  y  las  piedras  preciosas  es- 
taban repartidos  con  profusión;  las  columnas,  fuen- 
tes aromáticas  y  jardines  deliciosos  abundaban  por 
todas  partes:  Córdol)a  ya  fué  ganada  a  los  moros 
por  I).  Alonso,  llamado  el  Emperador;  pero  tardó 
poco  en  caer  en  poder  de  los  infieles:  el  santo  rey 
I).  Fernando  III  fué  el  que  en  el  año  de  1236  de 
la  era  cristiana  y  634  de  la  Egira,  conquistó  al  fin 
la  ciudad  de  Córdoba  que  habia  sido  hasta  enton- 
ces el  emporio  del  islamismo  en  España. 

*  COUDOBA  (cintos-  ó  mstrito  pk'í:  en  el 
Estado  de  Veracruz.  Se  estiende  por  el  Oriente 
hasta  el  pueblo  del  Ti-ma.scnl,  que  dista  doce  le- 
guas di'  su  cabecera:  por  el  Poiúente  a  la  Barran- 
ca d<'  Villegas  (|ue  dista  dos  y  inedia  leguas:  por 
el  Xorle  al  pueblo  ileTotutla  (pie  dista  doce  leguas 
y  ]ior  el  Sur  á  las  nnrgenes  de  Rio  Blanco,  que 
distiin  dos  leguas.  Linda  por  el  t)rienle  con  el  J)ist- 
trito  de  Veracruz,  por  el  Xorte  con  e!  de  Jalapa, 
y  por  el  Poniente  y  Sur  con  el  de  Oriza  va.  Se  cal- 
cula su  superficie  en  224  leguas  cuailradas,  de  las 
comunes  lie  la  Repiiblica,  correspitiidiemlo  n  cada 
una  de  ellas  127  habitantes.  Su  terreno  es  en  par- 
te llano  y  en  parte  quebrado  y  montuoso,  cubierto 
de  una  vegetación  vigorosa  y  lozana.  La  serranía 
priuc¡i>al  que  lo  atraviesa,  se  desprende  de  la  gran 
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ronlillcrn,  corea  del  Pico  do  Oriznva,  deprimiéndo- 
se i'ii  las  iiiini'diaeioiies  de  lliíatiiseo,  y  volviéndose 
á  elevar  en  'l'elela,  y  fonna  la  cadena  conocida  con 
el  nombro  de  ^^lalhuinialmitl,  la  cual  corre  por  el 
Xorte  de  la  ciudad  de  Córdoba,  formando  un  semi- 
círculo hasta  San  Juan  de  la  Punta  hacia  el  S.  E. 
donde  termina,  comenzando  de  allí  las  abrasadas 
llanuras  de  Tierraealiente. 

Toda  la  ostensión  de  tierras  que  abraza  la  espre- 
sada serranía  es  do  superior  calidad,  y  en  lo  j;ene- 
ral  todo  el  Distrito  de  Córdoba  es  de  una  fertilidad 
admirable.  Se  dan  en  él  con  frran  abundancia  el 
niaiz,  el  frijol,  el  taliaco,  el  café,  la  caíla  do  azií- 
car,  la  vainilla  y  todas  las  frutas  de  los  paises  ca- 
lientes: hay  bosques  espesos  llenos  de  ceibas,  en- 
cinas, cedros  y  muchas  maderas  esquisitas:  en  el 
término  de  la  serranía,  hacia  el  Chiqnihiiite,  hay 
canteras  de  marmol  blanco,  (|ue  bien  esplotadas, 
serian  de  no  ])oco  provecho:  el  terreno  abunda  en 
pastos,  lefias  y  una  porción  de  frutos:  en  las  aguas 
de  sus  rios  hay  peces  esfjuisitos,  cuales  son  los  bo- 
bos, truchas,  ang-nilas,  camarones  de  gran  tamaño, 
y  otros:  en  fin,  es  un  pais  lleno  de  recursos  y  me- 
dios para  subsistir,  y  (jue  producirá  grandes  rique- 
zas luego  que  cuente  con  brazos  que  lo  cultiven.  Su 
clima  en  lo  general  es  sano;  y  si  en  algunas  ¡lartes 
de  él  reinan  en  ciertas  estaciones  las  fielires  inter- 
mitentes, es  debido  al  abandono  en  que  se  hallan. 
Cnenta  con  24  poljlaciones,  y  son  las  siguientes: 
Córdoba,  Amallan,  C'uiehapa,  San  Juan  de  la  Pun- 
ta, Santiago  Iluatusco,  San  Lorenzo  Cerralvo,  Cos- 
comatepcc,  Tozongo  Alto,  San  Nicolás  el  Gentil, 
Calcahualco,  Alpatlahua,  Ixhuatlan,  San  Martin 
Tcpallasco,  Tomatlan,  Chocaman,  San  Antonio 
Iluatusco,  San  Diego  Tetitlan,  San  Bartolomé, 
Santiago  Totutla,  San  Francisco  Tenapam,  Coiua- 
pam,  San  i^Jartin  Tlacotepec,  Tlatetla  y  el  Temas- 
cal. Su  poldacion  se  ha  computado  en  25.171) 
almas,  bien  que  con  posterioridad  se  ha  hecho  su- 
bir á  mucho  mayor  niíinero,  con  toda  la  del  De- 
partamento de  Yeracruz,  sin  datos  ningunos  en  las 
juntas  electorales,  á  fin  de  enviar  mas  diputados 
al  congreso  general,  sin  advertir  que  al  aumento 
fantástico  do  la  población  habia  de  venir  como  con- 
secuencia forzosa  el  recargo  de  las  contribuciones 
pecuniarias  y  de  sangre,  por  donde  el  censo  vendría 
á  disminuir,  de  lo  que  era  en  la  realidad,  como 
ha  sucedido.  El  Distrito  de  Córdoba  contaba  á 
principios  de  este  siglo  con  veintidós  ingenios  ó 
trapiches  de  azúcar,  cuyos  productos  se  computa- 
ban en  150.000  panes  anuales,  y  el  rendimiento 
de  mieles  se  calculaba  en  616.000  arrobas.  Hoy 
han  quedado  apenas  seis  ü  ocho  establecimientos 
de  esta  naturaleza,  cuyos  productos  apenas  da- 
rán una  (luinta  ó  sesta  parte  de  lo  que  antes  fue- 
ron. Las  legislaturas  de  aquel  Estado  (cuya  des- 
población y  miseria  son  progresivas)  han  visto  con 
nna  fria  indif(;rencia,  la  decadencia  del  fértil  Di.s- 
trito  de  Córdoba,  ni  han  tomado  providencias 
para  reparar  sus  ])érdidas  y  hacer  Üorecer  de  nue- 
vo su  rica  agricultura.  Desde  1765  en  que  se  es- 
tableció la  renta  del  tabaco,  basta  el  de  1825, 
se  cosecharon  y  entregaron  en  los  almacenes  de  | 


aquella  factoría  308.302  tercios  do  tabaco,  á  ni- 
zdii  de  6.638  en  cada  uno  de  los  60  afios  trascur- 
ridos en  ese  tiempo,  cuyo  valor  debió  dar  annal- 
mente  por  término  medio,  de  trescientos  quince 
a  trescientos  treinta  miljiesos.  Es  de  advertir  que 
en  este  tiempo  están  comprendidos  los  aflos  de  la  in- 
surrección, en  qne  la  renta  quedó  casi  suspendida. 
En  el  quinquenio  de  1791  a  1795  se  cosecharon 
62.778  tercios. 

D.  Juan  Antonio  Gómez,  e.spaflol,  aclimató  en 
Córdoba  a  princij)ios  de  este  siglo  los  mangos,  fru- 
ta delicada  y  (|ue  ofrece  actualmente  cu  a(|uel  sue- 
lo muchas  variedades.  El  mismo  introdujo  el  cul- 
tivo del  café,  de  cuya  planta  lialiia  hasta  el  aiio 
do  1826 — 523.450  i)iés  logrados.  La  cosecha  del 
aílo  anterior  habia  sitio  de  seis  mil  arrobas,  toma- 
das de  75,000  pies  que  estaban  en  estado  de  pro- 
ducción. Este  café  es  de  escclcute  calidad;  pero 
su  cultivo  empezaba  á  decaer,  y  aun  decaería  mas 
en  lo  sucesivo,  por  haber  cesado  la  libertad  de  de- 
rechos, que  le  concedía  la  ley  dií  novales,  á  no  ha- 
l)or  renovado  el  gobierno  general  la  franquicia,  á 
fin  de  conservar  un  ramo  tan  precioso  de  agricul- 
tura. 

Ponemos  á  continuación  la  altura  que  tienen  so- 
bre el  nivel  del  mar,  algunos  de  los  puntos  de  es- 
te cantón. 

Ciudad  de  Córdoba 1.007  varas. 

Iluatusco  (San  Antonio) 1.609 

llancho  del  Pinillo 1.357 

San  Uartolomé  A.xocoapam . . .    1.800 

Puente  de  Jamapam 1.586 

Coscomatepec 1.817 

Hacienda  de  Monte  Blanco. . .    1.510 
Paso  del  Toro,  en  el  rio  de  Metía.   1.418 

Hacienda  del  Potrero 768 

ídem  de  Ojo  Grande 678 

Nacimiento  de  Atoyac 746 

Fortín  de  Villegas 1.156 

La  ejiidemia  del  vómito  prieto,  suele  en  algnnos 
ailos,  aunque  muy  de  tarde  en  tarde,  hacerse  con- 
tagiosa, en  los  puntos  mas  bajos  del  Distrito  de 
Córdoba,  y  puede  asentarse  por  regla  .segura,  que 
no  llega  jamas  á  desarrollarse  en  todo  lugar  que 
llegue  á  1.200  varas  sobre  el  nivel  del  mar.  Esta 
oljservacion  deberá  obrar  en  la  medicina,  para 
apreciar  lo  que  importa  en  esta  enfermedad  la  gra- 
vedad de  la  atmósfera,  combinada  con  el  calor  de 
la  temperatura.* — * 

*  CÓRDOBA:  ciudad  y  cabecera  de!  distrito 
anterior.  Está  situada  á  los  18"  49'  50"  de  lat.  Nor- 
te, y  2"  O'  2''  de  long.  oriental  de  México,  en  la  lo- 
ma de  Huitango,  á  la  orilla  del  rio  de  San  Antonio, 
escaso  de  aguas  en  el  verano.  Fundáronla  en  26  de 
abril  de  1618  treinta  ¡lobladores,  venidos  al  intento 
de  San  Antonio  Iluatusco.  El  virey  D.  Diego  Fer- 
mindez  de  Córdoba,  que  gobernaba  entonces,  le  pu- 
so su  nombre,  y  el  rey  Felipe  III  le  concedió  par- 
ticulares gracias  y  privilegios,  alguno  de  los  cuales 
le  ha  sido  mas  perjudicial  que  útil,  como  se  dirá 
después.  La  longitud  de  esta  ciudad,  que  corre  S. 
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E.  cuarto  E.  X.  O.  cuarto  O.,  es  de  2.552  varas: 

BU  latitud  es  desigual,  á  causa  de  dos  Ijarrancas  que 
la  cortan  al  Sur  y  al  Norte.  Tiene  cuatro  calles 
principales:  la  figura  de  la  población  es  la  de  un 
paraielógramo,  con  una  amplia  y  vistosa  plaza  en 
el  centro,  rodeada  de  hermosos  y  sólidos  edificios, 
con  espaciosos  portales.  Las  calles  son  anchas,  ti- 
radas á  cordel  y  bien  empedradas:  las  ca.sas  son  ge- 
neralmente cómodas  y  bien  ventiladas,  y  algunas  de 
ellas  de  altos  y  muy  bien  construidas.  La  iglesia  par- 
roquial es  estensa  y  regularmente  compartida,  con 
paramentos  y  vasos  sagrados  de  mucho  valor:  hay  un 
convento  de  franciscanos  con  iglesia,  bajo  la  advo- 
cación de  S.  Antonio  de  Padua,  fundado  en  168G, 
y  reedificado  en  1714:  un  hospital  consagrado  á  S. 
Roque,  construido  en  1730;  un  hospital  de  mujeres; 
un  lazareto  para  recibir  á  los  apestados  de  vómito 
prieto,  que  suben  de  Vcraeruz  y  de  la  costa,  soste- 
nido con  una  pensión  que  se  col»ra  á  todos  los  via- 
jeros que  por  allí  pasan,  y  sobre  la  cual  debería  el 
gobierno  tomar  medidas  mas  convenientes  al  bien 
público.  Hay  un  bonito  colegio  para  niñas  educan- 
das,  dotado  con  fondos  pro[)ios,  y  cuatro  capillas  en 
los  barrios  dedicadas  a  8.  Juan,  S.  Miguel,  S.  Jo- 
sé y  S.  Sebastian.  Las  casas  municipales  tienen  al 
frente  una  galería  arqueada  de  cien  varas  de  largo. 
A  este  edificio  está  agregada  la  cárcel  pública. 
Por  líltimo,  hay  varias  escuelas  de  ju'imeras  letras 
para  niños  de  ambos  sexos,  y  uu  colegio  para  hom- 
bres en  que  se  enseña  latinidad  y  filosofía. — P^ntre 
los  privilegios  concedidos  al  ayuntamieuto  de  esta 
ciudad,  fué  uno  el  de  disponer  de  dos  leguas  de  tier- 
ra por  cada  viento,  para  atender  con  sus  productos 
á  los  gastos  del  municipio,  no  obstante  lo  cual  están 
gravados  con  el  mismo  Un  todos  los  objetos  de  con- 
sumo que  entran  á  la  población.  Las  tierras  no  au- 
mentan de  valor  por  impedirlo  los  contratos  de  ar- 
rendamiento, en  los  cuales  entra  la  condición  de  uo 
abonar  al  arrendatario  mejoras  ningunas.  Por  otra 
parte,  este  sistema  de  fondos  pii  bucos,  da  materia 
en  las  poblaciones  á  no  pocas  desavenencias,  y  es 
por  lo  común  un  elemento  de  aspiración  en  las  elec- 
ciones populares.  Kl  municipio  de  Córdoba  com- 
prende la  Loma  del  Palotar  con  Ití  ranchos  ó  cor- 
tijos; el  Barrial  con  37;  la  serranía  de  Matlaquiu- 
huitl  y  terrenos  adyacentes  con  32;  el  Rincón  de 
los  Monteros  con  (5;  el  lígido  y  potrero  de  las  Ani- 
mas con  15;  los  ranchos  de  Monte  Salas,  Jonotal, 
Villegas  y  Santa  Margarita,  y  las  haciendas  de 
Monte  BhuiL-o,  To.xpain,  San  Francisco,  San  Mi- 
guelito,  Tapia,  la  Peñui'hi,  /acatcpec,  Zapoapita 
y  Buena  Vista.  Las  demiis  fincas  del  distrito  están 
comprendidas  en  las  doctrinas  ó  parroquias  de  sus 
res])ectivos  pueblos.  La  población  de  la  ciudad  de 
Córdolia  es  de  4.500  almas,  y  de  3.500  la  de  su  mu- 
nicipio: total  8.000.* — * 

CÚKUOBA  (.iüKi'UESA  V  coSQtisTA  nF.):hallá- 
ban.se  de.sctniteiilos  y  agraviados  algtuios  moros 
cordobeses  de  los  (pie  mas  inlUirncia  tcniaii  en  la 
ciudad,  y  trataron  de  entregar  a  los  cristianos  el 
arrabal  de  ella,  a  fines  del  año  123.'):  Domingo 
Muñoz  y  otros  adelantados  comunicaron  esta  noti- 
cia á  Pedro  Ruiz  Tafur,  Martin  Ruiz,  D.  Pedro 


Ruiz  y  D.  Alvaro  Pérez,  adelantados  también  eu 
la  frontera  de  Andalucía:  juntaron  estos  gente  es- 
cogida para  la  empresa,  y  en  la  noche  del  8  de  ene- 
ro de  1230,  que  era  lóbrega  y  lluviosa,  llegaron  á 
los  muros  del  arrabal  de  Córdoba,  prevenidos  de 
escalas:  halláronlo  todo  en  silencio,  y  arrimadas  las 
escalas,  subieron  al  muro  vestidos  de  moros  Alva- 
ro Colodro,  Benito  de  Baños  y  algunos  otros  que 
hablaban  el  árabe:  caminando  por  el  adarve,  en- 
contraron en  una  torre  cuatro  centinelas,  uuo  de 
los  cuales  se  hallaba  en  el  secreto,  y  se  puso  de 
acuerdo  al  momento  con  Colodro;  los  tres  restan- 
tes fueron  sorprendidos  y  arrojados  al  campo,  y  lo3 
espedicionarios  continuaron  sorprendiendo  y  dando 
muerte  á  los  demás  centinelas,  hasta  apoderarse  de 
las  puertas  y  dar  entrada  á  la  caballería  cristiana, 
que  al  momento  se  hizo  dueña  del  arrabal:  despa- 
cháronse postas  al  rey,  que  lo  era  San  Fernando, 
y  las  principales  ciudades  del  reino:  se  reunió  en 
poco  tiempo  un  gran  cuerpo  de  ejército  y  se  puso 
sitio  á  la  ciudad,  que  entonces  era  muy  fuerte  y  es- 
taba bien  guarnecida :  los  sitiados  se  defendieron 
obstinadamente  por  algunos  meses;  pero  habiendo 
muerto  Alien-IIuht,  rey  de  Córdoba,  á  manos  de 
Aben-Rainin,  gobernador  moro  de  Almería,  per- 
dieron toda  esperanza  de  socorro,  y  capitularon  la 
entrega  á  mediados  del  mes  de  juiúo:  el  rey  hizo  su 
entrada  pública  en  la  ciudad  al  frente  del  ejército 
leonés:  purificóse  la  mezquita  mayor,  y  el  29  del 
mismo  mes  se  cantó  en  ella  el  Tedeum  eu  acción  de 
gracias  por  una  victoria  tan  grande  y  poco  costosa: 
allí  se  encontraron  las  campanas  que  el  famosa  Al- 
raanzor  habia  estraido  déla  iglesia  de  Santiago  el 
año  de  997 ;  y  San  F\'rnando  hizo  que  los  moros 
mismos  las  restituyesen  a  esta  ciudad,  llevándolas 
sobre  sus  hombros. 

CÓRDOBA:  ciudad  de  la  América  del  Sur,  en 
las  Provincias  Unidas  del  rio  de  la  Plata;  capital 
del  estado  de  Córdoba,  a  los  84"  long.  O.,  ¿V  ¿O' 
lat.  S.;  tiene  15.000  hab,:  es  obispado,  hay  univer- 
sidad: esta  ciudad  fué  fundada  en  1573:  el  ejtado 
de  Córdoba  situado  entre  los  de  Tucuman  al  N., 
entre  Rios  y  ('orrientes  al  E.,  Buenos  Aires  al  S., 
Mendoza  al  O.:  tiene  200  leguas  de  largo  y  80  de 
ancho;  sus  ciudades  principales  son:  Córdoba,  Car- 
lota, Concepción:  su  clima  es  dulce,  su  suelo  es  fér- 
til en  frutas  y  en  granos. 

CÓRDOBA  (IsAnKi.  dk):  dama  cspafiola  que 
florecía  en  el  siglo  XVI  y  se  hizo  célebre  por  su3 
grandes  talentos:  Mr.  Tomas,  en  su  "Historia  de 
las  mujeres,"  hace  una  mención  honorífica  de  e-sta 
señora,  y  a.seguraquo  supo  el  latín,  el  griego  y  el  he- 
breo; y  tunieiido  ya  uiucha  faina  por  su  beldad,  re- 
putación y  ric|ueza.s,  tomó  el  grado  de  doctor  eu 
iilo.soria,  y  después  el  de  teología. 

CÓRDOBA  (Fra.scisco  Heu.nasurz  dk):  rico 
colono  ili'  Cuba,  á  ipiicn  nombraron  su  caudillo  al- 
gunos españoles  para  ir  a  hacer  de.scubriiuíentos  al 
Oi'ste:  se  hizo  á  la  vela  para  la  Habana  en  8  de 
febrero  de  1517  con  tres  l)U(pies  menores,  equipa- 
dos a  costa  suya  y  de  Velazi|uez,  gobernador  de  la 
isla  de  Cuba;  y  al  cabo  du  21  dia.s  ile  una  navega- 
ción difícil,  columbrarou  el  cabo  Catocha,  estremi- 
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dad  oriental  de  Yucatán,  nombre  dado  á  este  pais 
por  Iiis  naturaleR:  el  cacique,  ((ue  recibió  á  Córdo- 
ba con  una  cordialidad  aparente,  liÍ7,o  una  seflal;  y 
al  punto  salieron  desús  eraljoscadas  muchos  indios 
que  acometieron  á  los  españoles  en  buen  orden,  hi- 
riéndoles ([uiiice  hombres,  por  lo  cual  los  espartóles 
tuvieron  (pie  hacer  uso  de  sus  armas  de  fuepo  pa- 
ra desembarazarse  de  aquellos  enemigos:  Córdoba 
abandonó  aquel  pais  llevando  consiiro  dos  prisione- 
ros, y  continuó  su  rumbo  al  Oeste  sin  perder  de 
vista  la  costa:  habiendo  costeado  una  grande  esten- 
8Íon  de  costas  muy  áridas,  desculirieron  la  conlluen- 
cia  de  un  rio  donde  querian  hacer  aguada,  mas  á 
pesar  de  las  ])rceauciones  de  Córdoba,  los  indios  le 
mataron  40  de  los  suyos  y  todos  los  demás  fueron 
heridos,  y  con  mucho  trabajo  pudieron  volver  á  bor- 
do de  sus  buques:  Córdoba  falleció  en  Cuba  á  los 
diez  dias  de  su  llegada. 

CÓRDOBA  (Ai.oxsode):  natural  de  Sevilla, 
astrónomo  y  médico  que  viviaen  el  reinado  de  Fer- 
nando y  de  Isabel:  completó  y  corrigió  el  famoso 
almanaque  perpetuo  del  judío  Abraham  Zacutli, 
intitulado:"  Almanach  porpetuum  solis." 

CÓRDOBA  (Alfonso  he):  religioso  agustino, 
natural  de  Salamanca,  fué  el  primero,  según  Ma- 
yans,  que  enseñó  en  aquella  ciudad  la  oscura  fdo- 
sofía  de  los  nominales  que  habla  estudiado  eu  Pa- 
rís: falleció  en  1504. 

CÓRDOBA  (Fernandez  de):  así  llamado  por- 
que nació  en  la  ciudad  de  su  a|)ellido,  eu  el  siglo 
XYI:  adquirió  la  reputación  de  un  sabio  distingui- 
do, y  compuso  un  liliro  del  cual  en  el  dia  no  es  fá- 
cil hallar  un  ejemplar,  intitulado:  "Disdascalia  mul- 
tiplex"  León,  1615. 

CÓRDOBA  (Juan  de):  autor  de  uu  romance 
de  caballería  cuyo  titulo  es:  "Historia  del  valero- 
so caballero  Lydamor  de  Escocia:"  Salamanca, 
1539. 

CÓRDOBA  véase  Gonzalo  pe  Córdoba  (Fer- 
nando). 

CÓRDOBA  (D.  Luis  Fernandez  de):  (véase 
Fernandez  de  Córdoba.) 

*  CÓRDOBA  (Fr.  Juan):  nació  á  principios 
del  siglo  XVI  en  la  ciudad  de  Córdoba  en  Anda- 
lucía, y  después  de  haber  estudiado  la  lengua  lati- 
na, se  dedicó  á  la  milicia  y  sirvió  en  Flaiules  al 
emperador  Carlos  Y,  y  llegó  a  ser  alférez  de  una 
compañía  española.  Pasó  a  esta  América,  y  renun- 
ciando aquí  al  mundo,  tomó  el  habito  de  Santo 
Domingo  en  el  convento  im]ierial  de  México,  y  pro- 
fesó á  16  de  diciembre  de  1543.  Instruido  en  la 
ciencia  eclesiástica,  y  hecho  sacerdote  fué  destina- 
do al  convento  de  Oajaca,  donde  aprendió  la  len- 
gua zapoteca,  y  en  ella  administró  a  los  indios  con 
el  celo  mas  ardiente.  Por  esto,  y  por  sus  otras  pren- 
das y  virtudes,  fué  nombrado  delinidor  y  procura- 
dor á  España  y  Roma,  de  donde  volvió  a  México 
trayendo  a  varios  religiosos  misioneros.  En  15G8 
fué  electo  ¡irovincial,  y  depuesto  a  los  dos  años  por 
el  deíiuitorio  en  el  capítulo  intermedio  de  Yanliui- 
tlan  en  la  Misteca  á  7  de  octubre  de  1570,  sin  otro 
motivo  que  el  sumo  rigor  y  austeridad  con  que  go- 


bernaba, no  permitiendo  dispensa  alguna  en  la  ob- 
servancia de  la  regla  y  constituciones.  Fué  esta 
deposición  del  desagrado  del  virey  D.  Martin  En- 
riípiez,  á  quien  nuestro  Córdoba  aquietó  i)ara  (jue 
no  se  mezclase  en  aquel  asunto,  retirándose  á  su 
antigua  misión  de  Zapotecas,  en  que  continuó  ins- 
truyendo á  8U.S  indios  en  la  doctrina  cristiana,  y 
ejercitándose  él  en  todo  género  de  obras  de  virtud 
y  penitencia,  hasta  que  casi  centenario  se  hizo  con- 
ducir al  convento  de  Antequera,  capital  de  Oaja- 
ca, donde  falleció  en  la  paz  del  Señor.  Escribió: 
"Vocaliulario  de  la  lengua  zapoteca,  (i  Diccionario 
llispano-Zapoteco."  Impreso  en  México,  1571, -en 
4.° — "Arte  de  la  lengua  zapoteca."  Impreso  eu 
México,  1578,  en  8.° — beristain. 

*  CÓRDOBA  (Fr.  Pedro  de)  :  natural  de  Cór- 
doba eu  Andalucía,  donde  nació  hacia  1482:  estu- 
dió en  la  universidad  de  Salamanca,  y  allí  tomó  el 
habito  de  Santo  Domingo.  En  1510,  Fr.  Domingo 
de  Mcmiloza,  de  la  misma  orden,  intentó  establecer- 
la en  la  isla  Esjiañola,  y  atrajo  á  su  intento  á  nues- 
tro Fr,  Pedro,  joven  entonces  de  28  años.  Preci- 
sado Fr.  Domingo  á  detenerse  en  Europa,  envió  á 
Fr.  Pedro  por  vicario  de  otros  dos  religiosos,  y  los 
tres  fueron  los  fundadores  de  su  orden  en  el  Nue- 
vo-^Iundo.  Yivieroii  al  principio  con  la  mayor  aus- 
teridad y  pobreza,  distinguiéndose  entre  todos  Fr. 
Pedro,  (piieu  fué  el  primero  que  predicó  á  indios  y 
españoles.  A  un  sermón  suyo  se  atribuye  la  con- 
versión ó  mudanza  del  célebre  Fr.  Bartolomé  de  las 
Casas;  á  lo  menos  éste  dice,  que  su  propósito  de 
defender  la  libertad  de  los  indios,  dejando  los  que 
él  mismo  tenia  encomendados,  le  vino  de  los  sermo- 
nes de  los  dominicos.  El  de  uno  de  sus  compañeros, 
Fr.  Autonio  Montesinos,  costó  bien  caro  al  P.  Cór- 
doba, pues  habiéndose  esplicado  el  orador  con  mn- 
cluv  vehemencia  contra  los  españoles  por  sus  cruel- 
dades con  los  indígenas,  ambos  tuvieron' que  pasar 
á  España  para  justificarse:  consiguiéronlo,  y  vuel- 
to Fr.  Pedro  a  las  islas,  continuó  edilicáudolas  con 
su  buen  ejemplo.  El  cardenal  Adriano  le  nombró 
primer  inquisidor  de  Indias,  y  lleno  de  méritos  y 
virtudes,  falleció  á  28  de  junio  de  1525,  según  Be- 
ristain, aunque  Herrera  le  da  ya  por  muerto  en 
1524.  Escribió  Fr.  Pedro  de  Córdoba  algunos  me- 
moriales é  instrucciones  MSS.,  pero  solo  se  ha  pu- 
blicado su  "Doctrina  cristiana,"  impresa  en  Méxi- 
co en  1544.  Mucho  tiempo  se  ha  creído  en  Europa 
que  este  fué  el  primer  libro  impreso  en  el  Xuevo- 
Mundo;  y  cuando  en  1851,  con  motivo  de  la  espo- 
sicion  universal  de  Londres  se  hizo  en  el  British 
Museum  (Biblioteca  nacional)  otra  esposicion  do 
las  ediciones  mas  raras  del  mundo,  figuraba  entre 
ellas  la  Doctrina  de  Fr.  Pedro  de  Córdoba,  con  la 
nota  de  ser  el  primer  libro  impreso  en  México.  No 
es  exacta  esta  calificación,  como  en  su  lugar  vere- 
mos; pero  es  sin  duda,  ya  que  no  el  primero,  uno 
de  los  mas  raros  y  curiosos  de  cuantos  han  produ- 
cido nuestras  prensas.  Por  esta  causa  creemos  no 
desagradará  á  nuestros  lectores  que  les  proporcio- 
nemos una  copia  de  la  portada,  con  los  mismos  ca- 
racteres y  abreviaturas  del  original,  y  es  como 
sigue; 
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Cetrina  apiana  ga 
Inftrucion  t  íiiformaciS  »c  loo  (ti»í- 
06:  pot  nijncra  se  byfto:ij.  £cm- 
piiclta  pot  el  muf  rcucrcnso  paarc 
fraf  ■pcsro  se  íorsoua  :  Be  buena 
mcmotia  :  piimcro  funcasoí  í  la  ot 
6tn  5c  loa  •ptcsicasoicoí  lao  yftao 
íel  mar  Octano  :  f  poi  otroo  rclisio 
foo  soctoo  i  la  mirina  oisí.  la  ql 
Borrina  fue  vida  f  eraminaBa  f  a.p 
uasa  pot  el  muy.  H.  S.  el  licccia- 
BO  Xello  Be  SjBoual  SnquiflBoi 
f  UifitaBoi  en  cttA  nueua  Éfpafia 
poi  fu  iDagelltaB.  la  qual  fue  cm 
prefTa  en  zDctico  poi  mansaBo  Bel 
muf .  V,.  S.  B5  frjf  3uá  cumarra- 
B3  pmer  obifpo  seda  ciuBaB  :  Bel  ci 
fc)o  Bc  fu  íDageftas.  ic.  f  a  fu  cofta. 

año  BC.  m.  B.  tiiüy. 

£5  preuilesio  Be  fu.  S.  c.  C.  ID. 

Advertimos  solaiiieníe  que  los  caracteres  del  ori- 
ginal, aunque  de  idéntica  forma,  son  muclio  mas 
gruesos,  en  esjiecial  1ü.s  de  la  primera  línea,  que  es 
do  igual  largo  que  las  otras,  y  todo  está  rodeado 
de  un  marco.  Kl  liliro  es  en  4.°  con  treinta  fojas,  sin 
folios,  todo  en  caracteres  góticos.  Al  lin  se  lee  en- 
tre otras  cosas:  " aquí  se  acaba  la  presente 

doctrina  que  los  padres  de  lii  orden  de  Santo  Do- 
mingo en  principio  nombrados  ordenaron  para  el 
catecismo  é  instrucción  de  los  indios. ...  y  va  mas 
declarada  y  en  algunas  cosas  afiadida  por  los  muy 
RR.  rP.  el  obispo  de  Mé.xico  y  Fr.  Domingo  de 
Betanzos. . . .  Impresa  en  la  mas  grande  y  mas  leal 
ciudad  de  Me.\ico,  en  casa  dd  Juan  C'romberger, 

que  santa  gloria  haya Año  de  1544."    Es  de 

tal  rareza  este  libro  (cuya  descripción  se  ha  hecho 
por  el  e-scelcnte  ejenii)lar  que  tiene  el  autor  de  es- 
te artículo"»,  que  no  sabemos  se  haya  vendido  en 
Euro|ia  mas  (|ue  un  solo  ejemplar,  el  que  pertene- 
cía al  famoso  bibliófilo  inglés  R.  Jleber,  (|ue  pues- 
to en  venta  en  1832,  alcanzó  en  Londres  el  precio 
de  38  i)esos.  Su  rareza  no  es  su  único  mérito:  su 
contenido  es  también  tan  estraflo  ¡i  veces,  que  á 
pesar  de  venir  escudado  con  nombres  tan  respeta- 
bles, acaso  hoy  no  se  tolerarla  su  reimpresión. — 
J.  G.  I. 

*  CÓRDOBA  BOCANEGRA  0).  Fernan- 
do) :  nació  en  México  a  2  de  jimio  tic  1 5(15,  de  ilus- 
trísima  familia;  y  á  los  11)  años  de  edad,  después 
de  haber  estudiado  las  letras  humanas  y  la  filo.so- 
fía,  ansioso  ])or  su  salud  eterna,  y  aconsejado  del 
V.  ermitafio  (iregorio  López,  se  retiró  n  Tezeoco, 
á  hacer  una  vida  igual  á  la  de  aípiel  siervo  de  Dios, 
siendo  la  admiración  de  los  hnmlires  mas  doctos  y 
espirituales.  Aiin(|ue  as]iiraba  a  tomar  el  habito 
de  lego  de  i>aii  Francisco,  cídió  á  los  ruegos  desús 
nol)les  padres  y  al  dictninen  de  sus  directores,  y  re- 
solvió alirazar  el  estado  eclesiástico  secular,  renun- 
ciando antes  su  |)ingue  mayorazgo  y  el  titulo  de 
raanpies  de  \'illani«yor  en  su  menor  hermano,  y 
sus  bienes  lilires  en  los  |iobres.  Y  hallándose  vii- 
cante  la  silla  :irzol)ispiil  de  .Mé.xico,  le  llevaron  sus 
parientes  a  la  ciudad  de  la  Puebla  a  recibir  el  sub- 
diaconado  de  mano  del  lllnio.  obispo  D.  Diego  Ro- 
mano en  las  témporas  de  diciembre  de  1580.  l'cro 


como  estuviese  estén  uado  sa  cnerpo  por  la  macera- 
clon  y  el  ayuno,  y  el  viaje  le  hubiese  debilitado  mas, 
apenas  jjudo  ser  conducido  en  una  silla  de  manos 
el  dia  de  las  órdenes  á  la  casa  episcopal,  donde  le 
dio  un  desmayo  del  cual  volvió  pidiendo  el  Viáti- 
co, y  á  pocos  dias,  esto  es,  el  28  de  diciembre,  es- 
piró en  medio  de  un  gran  número  de  eclesiásticos 
y  religiosos,  entre  quienes  se  hallaron  el  arcediano 
D.  Juan  (,'ervantes,  obispo  después  de  Oajaea,  y  el 
maestro  Padilla,  arzobispo  que  fué  de  Santo  Do- 
mingo, el  cual  ¡tronunció  una  elocuente  oración,  más 
panegírica  que  fúnebre  en  el  dia  del  entierro  de 
nuestro  Y.  joven,  que  se  hizo  en  la  iglesia  de  los 
padres  dominicos  de  aquella  ciudad,  de  donde  á  los 
cinco  años  fué  trasladado  su  cnerpo  á  la  de  Santo 
Domingo  de  México,  al  sepulcro  de  sus  padres  los 
marqueses  de  Villamayor.  El  V.  Gregorio  López 
cuando  supo  su  muerte  dijo:  "(jue  la  santidad  de 
D.  Fernando  solo  se  conocerla  en  el  cielo."  El  P. 
M.  Fr.  Alonso  Remon,  cronista  de  la  orden  de  la 
Merced,  escribió  su  "Vida, "y  la  publicó  en  Madrid, 
afio  1617,  juntamente  con  varios  "Opúsculo.s"  es- 
critos ]ior  nuestro  Gunzaga  mexicano,  y  son:  "Can- 
ción al  amor  divino;  Canción  al  Smo.  Nombre  de 
Jesús;  Doctrina  espiritual;  Varias  Cartas."  Antes 
se  habla  dado  a  luz  un  escelente  "Tratado  de  Mís- 
tica," que  ¡irueba  los  conocimientos  á  que  había 
llegado  en  esta  ciencia  el  joven  Fernando,  en  la 
tierna  edad  de  23  años;  su  título  es:  "Colección  de 
varias  conferencias  y  doctrinas  de  cuatro  singularí- 
simos y  esclarecidos  religiosos  del  orden  de  San 
Francisco,  en  (|ue  se  enseña  el  camino  del  cielo: 
formado  por  D.  Fernando  Córdoba  Bocanegra." 
Madrid,  IGlü,  en  4.° — beristain. 

CORDÓN  DE  SAN  FRANCISCO:  orden  de 
señoras  instituida  en  14t)8  por  Ana  de  Bretaña, 
reina  de  Francia,  esposa  de  Carlos  VIII,  en  memo- 
ria de  las  cuerdas  con  que  fué  atado  Cristo  en  su 
pasión,  y  por  la  devoción  (pie  tenia  á  S.  Francisco 
de  Asís:  la  insignia  de  la  orden  fué  el  cordón  del 
santo  sobre  el  traje,  y  con  él  en  forma  de  collar 
adornaban  las  damas  sus  escudos  de  armas. 

COUDON  AMARILLO:  esta  orden  francesa, 
instituida  en  liluG,  se  comj)onia  de  caballeros  cris- 
tianos y  protestantes,  que  haciaii  hasta  comunidad 
de  bienes  entre  sí:  Enri(|ue  IV  la  abolió  teniéndo- 
la por  perjudicial,  al  tiempo  que  fundó  la  orden  de 
San  Lázaro:  su  divisa  era  un  cordón  amarillo  al 
cuello:  habia  sido  instituida  jior  el  duque  de  Nevers. 

COKDOl'AN  (tohiu:  w.  Faho):  departaineiitu 
de  la  (lironda,  á  los  3°  30'  loiig.  ().,  45"3i)'  lat.  N., 
á  la  emlioeadnra  del  Gironda,  sobre  una  roca:  su 
altura  total,  inclusn  la  farola,  es  de  '2ÜU  pies. 

COUK:  levita  israelita;  se  hizo  jefe  de  un  par- 
tido (|Ue  se  relíelo  contra  .Moisés  y  Aaron,  y  se  unió 
a  los  principales  cómplices  Dathan,  Abiroii  y  One: 
en  el  momeiito  en  (pie  éstos  se  adelantaban  hacia 
el  aliar,  para  ofrecer  como  Moisés  los  inciensos  al 
Señor,  dice  la  E.scritiira  (pie  se  abrió  la  tierra  y  los 
tragi'i,  en  unión  de  lodos  sus  partidarios. 

COKE:  nombre  (pie  (piiere  decir  hija  <i  la  hija, 
y  que  llevaban  las  hijas  primogénitas  de  los  reyes 
du  l'/piro,  como  las  de  lus  reyes  du  EspaAa  y  Por- 
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tupnl  llevan L'l  de  infanta:  casi  todos  los  mitólopos 
liioili  riios  liiin  Ijccho  de  esta  jialahra  Coré  una  her- 
mana de  Proserpina,  luja  de  Aidoncoy  de  Céres:  sin 
endjar-ro,  Coré  y  l'roserpina  eran  una  misma  per- 
sona, l'lutareo:  de  Faeie  (pui'  in  orlie  luna'  n])paret. 

COREA  (üEiNo  üK):  llamado  Kauli  por  losclii- 
nos;  forma  ])arle  del  ¡mjierio  cliino,  y  se  estiende 
desde  los  122"  a  12S"  lanp.  K.,  y  desde  los  30"  9' 
á  43"  lat.  N.;  tiene  juir  limites  al  X.  la  provincia 
de  Cliing-King',  en  Mantcliouria;  al  O.  el  mar  Ama- 
rillo, al  E.  el  mar  del  Ja])on,  al  S.  el  estrecho  de 
Corea:  su  mayor  parte  forma  una  larga  península 
de  147  leguas  de  largo  y  44  de  ancho;  su  ca])ital 
es  Han-yan-tching:  la  ¡jarte  occidental  de  este  rei- 
no se  compone  de  multitud  de  islas  conocidas  bajo 
el  nombre  de  "Arch¡i)¡clago  de  Corea,"  cpic  forman 
cuatro  grupos  ¡¡rincipales,  a  saber:  de  Janes  Jlall 
al  X.,  de  Clifford  cu  el  centro,  de  And)erst  al  S., 
y  de  lirougtlion  al  S.  E.:  su  clima  es  variado;  su 
suelo  muy  fértil  al  S.,  y  en  las  costas  produce  ar- 
roz, mijo,  panizo,  limones,  naranjas,  seda,  lino  y  ta- 
baco: este  pais  es  aún  muy  poco  conocido:  el  reino 
de  Corea  depende  de  la  China  desde  1120,  jiero  el 
rey  es  independiente  respecto  á  la  administración 
interior  de  sus  estados;  tiene  un  ejército  que  lo  ha- 
ce resjjetable:  la  lengua  de  los  liabitantes  difiere 
de  la  tártara  y  de  la  china,  pero  se  escribe  con  ca- 
racteres chinos. 

COREAL  (Fr.wcisco):  viajero  español;  nació 
en  Cartagena  en  1648,  se  embarcó  para  América 
en  1C60,  arril)ó  a  las  Antillas,  fué  luego  á  la  Flo- 
rida y  á  ^Mé.xico,  y  después  de  haber  recorrido  la 
parte  septentrional  del  nuevo  continente,  tomó  par- 
tido con  unos  filibusteros  ingleses,  a  quienes  acom- 
pañó en  sus  correrías:  el  gran  número  de  países 
visto  por  Coreal,  y  la  larga  mansión  que  hizo  en 
cada  uno  de  ellos,  haceu  sumamente  interesaute  la 
lectura  de  sus  viajes:  Coreal  entretiene  poco  al  lec- 
tor con  sus  aventuras  personales,  ocupándose  )iar- 
ticularmente  en  escribir  cuanto  ha  visto :  su  relación 
salió  a  luz  bajo  este  titulo:  "Viajes  de  Francisco 
Coreal  a  las  Indias  occidentales." 

COREBO  (CoREULs):  héroe  natural  de  la  Ar- 
gólida  y  enterrado  en  ílegaro  (Ática),  donde  en 
tiempo  de  Pausanias  el  Viajero,  se  veía  aún  su  se- 
pulcro en  medio  de  la  }ilaza  pública:  estaba  repre- 
sentado matando  el  monstruo  Pcené,  que  Ajiolo 
habia  enviado  en  otro  tiempo  para  atormentar  los 
argivos,  en  castigo  de  haber  dejado  devorar  a  uno 
de  sus  hijos  por  los  perros  que  guardaban  los  reba- 
ños de  uno  de  sus  reyes  llamado  Crotopo:  este  mons- 
truo que  Esychius  jione  en  el  número  de  las  furias, 
arrancaba  los  iiijos  del  seno  de  sus  madres  y  los  de- 
Toral)a :  el  valiente  Corebo,  compadecido  de  las  des- 
gracias de  sus  conciudadanos,  lo  atacó  y  mató ;  pero 
aumentándose  la  cólera  del  dios  y  desolando  una 
peste  cruel  la  ciudad  de  Argos,  Corel)0  ])asó  a  Del- 
fos  liara  consultar  al  oráculo:  la  l'ythia  le  prohiliió 
volver  a  Argos,  y  le  dijo  que  tomara  en  el  templo 
un  trípode,  y  que  en  el  sitio  donde  este  trípode  se 
le  cayera  de  las  manos,  construyese  allí  un  templo 
a  Apolo  y  lijase  él  nnsmo  allí  su  residencia:  habién- 
dose puesto  en  camino  Corebo  y  llegando  al  monte 


Gescanio,  en  la  Megalida,  sintió  caer  su  trípode,  y 
edilicó  allí  un  teniiilo  a  Ajiolo  con  un  ])ueblo  quo 
desde  esta  aventura  se  llamó  el  Tripodisco  ó  del 
Trípode:  después  de  la  muerte  de  este  argivo  los  ha- 
Ijitantes  de  Alegaro  le  erigieron  un  se]iulcro,  en  el 
cual  se  leia  una  inscripción  en  vcr.';os  elegiacos  que 
contcnia  los  principales  sucesos  de  su  vida. 

CORElíO:  frigio,  hijo  de  Mygdon  y  de  Anaxi- 
meiHs,  se  dirigió  a  Troya  mientras  los  griegos  la 
sitiaban,  con  intención  de  casarse  con  Casaiidra,  hi- 
ja de  I'riamo;  pero  según  la  común  opinión  fué  muer- 
to jior  l'irro,  hijo  de  Aquiles,  y  según  el  poeta  Les- 
cheo,  ]WT  Dioniedes. 

CÜRFU:  capital  de  la  isla  de  Corfú,  cerca  de 
la  costa  E.,  á  los  17"  3,V  long.  E.,  39"  28'  lut.  X.; 
tiene  15,000  hab.:  hay  una  hermosa  rada,  puerto  y 
cindadela:  es  arzoliisjjado,  tiene  una  universidad 
y  algunos  monumentos,  entre  otros  el  palacio  del 
lord  alto  comisario  inglés:  su  comercio  es  activo: 
el  idioma  mas  usual  entre  los  habitantes  es  el  ita- 
liano. 

CORFÚ,  CORCYRA:  la  mas  importante  de 
las  islas  Jónicas,  á  los  17"  20'  18°  long.  E.,  39°  50' 
lat.  N,,  cerca  de  la  costa  de  Albania;  tiene  lOh  le- 
guas de  largo  y  4  de  ancho,  y  su  población  asciende 
a  00. 000  hal). ;  es  clima  dulcí;,  pero  variable;  y  el 
terreno  montafiO.so  produce  ¡locos  granos,  algún  vi- 
no, mucho  aceite  y  es  aimndante  en  la  pe.sca:  su  ca- 
pital es  Corfú:  esta  isla  ha  sido  siempre  considerada 
como  la  llave  del  Adriático:  los  venecianos  se  apo- 
deraron de  ella  á  fines  del  siglo  XIV,  y  la  erigie- 
ron en  ducado  que  po.seyeron  hasta  fines  del  siglo 
XVIII:  los  franceses  la  poseyeron  desde  1797  has- 
ta 1799,  y  desde  1802  hasta  1814:  hoy  forma  con 
otras  seis  islas  princi])ales  la  repúlilica  de  las  islas 
Jónicas,  sometida  a  Inglaterra.   (Véase  Corciua.) 

CORI,  CORA:  villa  del  F:stado  eclesiástico,  al 
O.  de  Frosinona;  tiene  3.000  hab.,  y  se  conservan 
todavía  en  ella  las  ruinas  de  los  templos  de  Hér- 
cules y  de  Polux. 

CORIA:  ciudad  de  España,  cabeza  del  partido 
jud.  de  su  nombre,  en  la  prov.  de  Caceres,  dióc. 
de  su  nombre,  con  518  vec.  y  1770  hab.:  está  si- 
tuada en  una  colina  cerca  del  rio  Ahigon,  cercada 
de  murallas  y  torres  romanas,  y  fué  fundada  por  los 
griegos  que  la  llamaron  Cansiou:  conserva  antigüe- 
dades romanas,  un  acueducto  de  la  misma  época, 
y  un  marmol  en  la  muralla  dedicado  a  la  memoria 
de  Viriato,  y  tiene  ademas  un  castillo  del  siglo  XV 
de  mucha  solidez  y  buena  construcción:  el  part. 
jud.  es  de  ascenso,  y  comprende  18  pueb.  con  4.608 
vec.  y  15.958  hab.:  son  sus  armas  un  león  rampante 
y  ocho  castillos  distribuidos  en  los  flancos  y  puer- 
ta con  colores  reales. 

CORIA  (co.N'QüLSTA  de):  la  ciudad  de  Coria  fué 
poseída  alternativamente,  ya  por  los  moros,  ya  por 
los  cristianosque  alguna  vez  lograron  fijarse  en  ella, 
hasta  que  el  rey  T).  Alonso,  tercero  de  este  nom- 
bre, entre  los  de  Castilla  y  octavo  de  los  de  León, 
se  la  quitó  definitivamente  á  los  infieles. 

CORI BANTES:  sacerdotes  de  Cibeles,  celebra- 
ban el  culto  de  la  diosa  con  gran  tumulto  y  algaza- 
ra, haciendo  resonar  el  aire  con  el  ruido  de  los  tam- 
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bores,  golpeando  sus  escudos  con  las  lanzas,  bai- 
lando y  agitando  el  cuerpo  como  locos  y  lauzando 
aullidos,  como  para  llorar  la  muerte  de  Atis:  eran 
de  nación  frigios  y  casi  todos  estaban  mutilados: 
según  la  fábula,  tuvieron  el  encargo  con  los  cure- 
tes  de  cuidar  á  Júpiter  todavía  niño,  que  Rea,  hon- 
rada con  el  nombre  de  Cibeles  ó  madre  de  los  dio- 
ses, les  liabia  confiado. 

CORICIESÓCORYCIDES:ninfas  que  habita- 
ban la  cueva  de  Corleo  ó  Corycus,  al  pié  del  monte 
Parnaso:  se  da  este  nombre  a  las  musas  á  quienes 
este  antro  estaba  consagrado:  Ovid.  Met.  1.  I,  v. 
320. 

CORICO :  en  latín  "Corycus,"  montaña  y  ciudad 
de  Cilicia  en  Asia,  célebres  por  la  abundancia  de 
azafrán  que  en  ellas  se  recogía:  los  antiguos  le  pre- 
ferían al  de  Sicilia,  de  Cirene  y  de  Licia;  se  sabe 
por  los  poetas  que  los  antiguos  acostumbraban  per- 
fumar la  escena  de  los  teatros  con  nn  licor  de  aza- 
frán: tenían  también  costumbre  de  untar  ó  lavar 
BUS  cabellos  con  una  esencia  estraida  de  esta  plan- 
ta: no  era  en  la  Cilicia,  como  muchos  han  creído, 
sino  en  la  15eocia,  al  pié  del  monte  Parnaso,  don- 
de estaba  la  cueva  de  Corleo  consagrada  á  las  mu- 
sas: Estrabon  habla  también  de  una  montaña  do 
Jonia,  llamada  Corleo,  (jue  fué  por  mucho  tiempo 
guarida  do  ladrones  que  infestaban  sus  cercanías. 
CORILA:  nombre  que  se  daba  en  Italia  auna 
mujer  célebre  por  sus  conocimientos,  sus  talentos 
poéticos,  y  mas  ([iie  todo  por  la  facilidad  asombro- 
sa con  que  improvisaba:  después  de  haber  recorrí- 
do  la  Italia,  se  estableció  en  Roma,  donde  cscító 
el  mayor  entusiasmo:  fué  admitida  en  las  mas  luci- 
das tertulias,  y  haciendo  alarde  ei\  ella  de  sus  ra- 
ros talentos,  la  academia  de  los  Arcades  la  recibió 
en  el  mímero  desús  individuos  dándola  el  nombre 
de  Gorila:  fué  coronada  en  el  Capitolio  con  solem- 
ne pom|)a;  pero  este  honor,  que  hasta  entonces  so- 
lo había  sido  la  recompensa  de  los  grandes  ingoiios, 
y  que  apenas  ]iudo  alcanzar  el  Tasso,  cscító  contra 
ella  sátiras  mordaces,  fundadas  ])articnlarmcnte  cu 
BUS  costumbres  que  parece  no  eran  muy  puras,  y  á 
todos  contestó  con  ejiígramas,  .sonetos  y  canciones: 
acumuló  ri(|uezas  considerables,  y  murió  en  Roma 
en  mayo  de  1791 :  la  mejor  de  sus  pocsía-s  es  un  can- 
to en  elogio  de  María  Teresa,  emperatriz  de  Ale- 
mania. 

CORÍXA:  poetisa,  nació  en  Tanagro,  en  Beo- 
cia,  fué  llamada  la  "Musa  lírica:"  hahiu  sido  diseí- 
pida  de  Myrtis,  mujer  sabia  de  (3  recia,  y  vivía  por 
los  años  4 "O  antes  de  Jesucristo;  fué  rival  de  l'ín- 
daro  y  lo  ganó  cinco  veces  la  palma  en  los  juegos 
do  la  Grecia;  no  (|ucdan  de  ella  sino  algunos  frag- 
mentos, reunidos  ))(n'  Wolf  cu  el  liliro  intítulailo; 
"I'oetriarum  ocio  fragmenta  ct  elogia,"  Ilambur- 
go,  en  t.",  17Ü4. 

CORINTO,  CORINTlirS  primitivamente: 
"K|»hiro  Kordos"  de  los  turcos,  ciudad  del  estado 
de  Grcci.i  en  la  Morea  (Pelopoi\cso),  cerca  del  ist- 
mo de  Corinto,  y  al  X.  ]•].  di^  Tripolitzn;cstá  com- 
prendida en  la  provincia  aetinilde  Argólida;  tiene 
4.000  hall.:  es  arzobispnilo,  tiene  un  castillo  forti- 
ficado, multitud  de  manantiales,  entre  los  cuales  se 
Tomo  11. 


nota  la  famosa  fuente  de  Gyrene,  y  muchas  minas: 
Corinto  formaba  en  otro  tiempo  con  su  territorio 
un  estado  particular,  era  una  de  las  ciudades  mas 
importantes  de  la  Grecia  por  su  población,  su  co- 
mercio, sus  riquezas,  su  lujo  y  sus  colonias;  tenia  dos 
puertos,  Cenchrea  cerca  del  golfo  de  Corinto  (golfo 
(le  Lepanto),  y  Lechea,  cerca  del  mar  Egeo  (gol- 
fo de  Atenas):  estaba  defendida  por  una  cindade- 
la muy  fuerte  llamada  "Acrocoríntho;"  allí  se  veíau 
muchos  monumentos,  estatuas  y  otros  objetos  artís- 
ticos: Corinto  es  av'in  famosa  por  sus  uvas  y  por  su 
cobre,  que  según  se  dice,  contenía  oro  y  plata:  ha 
dado  su  nombre  á  un  orden  de  arqnitectura,  llama- 
do "Corintio;"  las  costumbres  de  los  habitantes  de 
esta  ciudad,  eraír  muy  disolutas,  y  sus  cortesanas 
eran  famosas  en  toda  la  Grecia:  Corinto  fué  funda- 
da 1900  años  antes  de  Jesucristo,  por  Ephyra,  hija 
del  argivo  Phoronee;  al  principio  formó  un  estado 
monárquico;  según  la  tradición  reinaron  en  Corin- 
to Jason  y  Medea,  en  1350:  Sisilo,  de  raza  helé- 
nica, y  sus  descendientes,  ocuparon  el  trono  hasta 
1160,  desde  cuya  época  reinaron  en  ella  príncipes 
Ueraclídes,  de  los  cuales  el  primero  fué  Aletes,  y 
el  último  Telestes;  después  de  Tclestes,  los  BaquL- 
des,  descendientes  también  de  la  familia  real,  cam- 
biaron el  gobierno  en  uva  especie  de  república  aris- 
tocrática ;  entonces  estuvo  regida  por  magistrados 
anuales  llamados  pritanos:  en  65"i  antes  de  Jesu- 
cristo, el  tirano  Cypcelo  restableció  la  monarquía,  y 
trasmitió  su  poder  a  su  hijo  Periandro,  (C'2T-584) : 
Psammético  que  le  succedió,  fué  también  destrona- 
do, y  Corinto  se  erigió  de  nuevo  en  república:  sus- 
citáronse nuevas  guerras  entre  Corinto  y  Corcira, 
sn  principal  colonia,  y  una  de  estas  guerras,  en  434, 
fué  causa  de  lu  del  Peloponeso  (431):  Corinto  fué 
siempre  del  partido  de  Esparta  en  esta  lucha:  se 
declaró  coutra  ella  en  395,  lo  que  dio  lugar  á  la 
guerra  llamada  "Guerra  do  Corinto"  (395-387): 
como  las  otras  ciudades  de  la  Grecia,  Corinto  se  so- 
metió á  Filii)o;  tuvo  guarnición  de  soldados  mace- 
douios  (335),  y  no  se  vio  libre  de  la  clomínaciou 
estranjcra  hasta  el  año  244,  en  que  Arato  la  pres- 
tó tan  gran  servicio  y  la  hizo  lomar  parte  en  la  li- 
ga Acayana;  entonces  fué  punto  de  reunión  de  las 
asamidcas  de  los  diputados  de  esta  confi'deracion ; 
jiero  deniaslailo  débil  para  luchar  con  Roma,  fué 
lomada  y  saqueada  por  Muninío  ( 146) :  reedificada 
por  Augusto,  volvió  á  llorecer  en  tiempo  de  los  em- 
peradores: á  fines  del  siglo  III  fué  asolada  por  los 
iurulcs,  en  el  IV  por  los  visogodos,  y  en  el  VIH 
por  los  slavos:  cu  1205,  los  franceses  dueños  del 
Peloponeso,  se  apoderaron  de  Corinto,  y  poco  des- 
pués lo  cedieron  á  los  veneciano.^:  estos  !o  conser- 
varon hasta  1715,  aun(|ue  en  esto  intervalo  lo  perdie- 
ron muchiis  veces:  Corinto  so  vio  libre  del  dominio 
turco  en  1821;  sin  embargo,  hasta  id  aíiode  HSO 
no  ha  cnijiezado  á  recobrarse  de  su  posada  obyoc- 
cion  y  abatinúento. 

CDRIGLANü  (C.  Mvm-iii);  general  romano, 
venció  a  los  volscos  en  varios  i'ncn"ntros,  les  tomó 
ñ  ("orioles,  el  año  493  antes  de  Jesucristo,  y  por 
esto  rcciliió  el  nombre  de  Coriolnno:  pretendió  en 
seguida  ol  consulado;  pero  como  su  liabia  hecho 
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odioso  ni  pucUlo  por  su  carácter  altivo,  no  puilo 
coiiseguirlü:  prujiuso  para  vendarse,  medidas  hos- 
tiles ul  ]mcblü,  y  (|ii¡s()  impedir  (pie  el  trigo  enviudo 
j)or  Gclon,  rey  de  Sicilia  en  tiempo  de  escuse/,,  fue- 
se distril)uido  gratuitamente  ¡i  los  plebeyos:  los  tri- 
bunos lo  castigaron  [lor  esto,  condeiiándolo  al  des- 
tierro (491):  Coriolano  irritado,  fué  á  ofrecer  sus 
servicios  á  los  volscos;  y  á  )ioco  tiempo  volvió  á  la 
cabeza  de  un  ejército  de  ellos  jiara  asolar  el  terri- 
torio romano,  y  poner  sitio  a  Koma:  los  romanos 
aterrados  le  enviaron  muchas  endjajadas,  pero  se 
mostró  inflexible  a  todas  sus  sií])licas:  iba  a  tomar 
la  ciudad  por  asalto,  cuando  Vcturia,  su  madre,  se- 
guida de  su  esposa  y  de  todas  las  damas  romanas, 
fué  á  dirigirle  nuevas  súplicas:  euterneeido  por  las 
lágrimas  de  su  madre,  <)ue  se  habia  echado  á  sus 
pies,  esclamó;  "¡Oh  madre  mia!  tú  salvas á  Roma, 
pero  pierdes  á  tu  hijo,"  y  consintió  en  levantar  el 
sitio:  se  dice  que  pereció  poco  después  (4S8),  asesi- 
nado ¡lor  los  volscos;  segnii  otros  llegó  á  una  edad 
avanzada:  íShakestieare,  La  Harpe,  y  otros  muchos 
poetas  dramáticos,  hau  puesto  ea  esceua  á  Corio- 
lano. 

CORIOLES:  "Corioli"  en  latin,  antigua  ciudad 
de  Italia  (Laccio),  entre  los  volscos,  al  S.  O.  de 
Roma  y  al  N.  de  Suessa-l'otnetia;  fué  tomada  cu 
493  años  antes  de  Jesucristo,  por  Cayo  Marcio,  cpie 
por  esta  razón  tomó  el  sobrcnoinl)re  do  Coriolano. 

CORK:  ciudad  de  Irlanda,  capital  del  condado 
de  Cork,  cerca  de  una  isla  de  Lea,  á  3.^  leguas  del 
mar,  al  S.  E.  de  Dublin,  á  los  10'  49"  long.  O.,  51° 
53'  lat.  N.;  tiene  lOü.OOÜ  hab.:  es  obis¡)ado,  puerto 
seguro  y  clmodo,  llamado  ''Bahía  de  Cork;"  tiene 
edificios  bastante  notaljlcs,  catedral,  casa  capitular, 
aduana,  bolsa,  &c. ;  establecimientos  de  instrucción 
y  de  beneficencia,  fabricación  de  lonas,  cola  fuer- 
te, pailos  comunes,  jabones,  tenerías,  vidrierías,  co- 
mercio de  esportaeiou  muy  importante:  Cork  fué 
fundada  en  el  siglo  YI  por  los  daneses:  Enricpie 
II  se  apoderó  de  ella  en  el  siglo  XII,  y  Jacobo  11, 
espulsado  de  Inglaterra,  pasó  a  residir  allí  en  1G8S; 
el  conde  de  Malborougli  la  tomó  en  1G90:  el  con- 
dado de  Cork  está  situado  en  el  Muiister,  entre  los 
deTipperary,  Kerry,  Limerick,  Waterfordy  el  mar; 
tiene  28  leguas  de  largo,  13  de  ancho  y  704.000 
habitantes. 

COKXARO:  familia  patricia  de  Vencciu;  tres 
iudividuos  de  ella  obtuvieron  la  dignidad  de  du.\  de 
la  república;  ]\iarcos  Cornaro,  136.J,  Juan  Corna- 
ro,  1G25;  Juan  II  Cornaro,  1109:  este  último  hizo 
la  guerra  á  los  turcos  y  firmó  el  tratado  de  Passa- 
ro«  ilz,  que  fijaba  los  limites  de  los  estados  de  Ve- 
iiecia  y  de  los  turcos;  ademas  de  los  individuos  de 
esta  familia  que  llegaron  á  obtener  la  alta  digni- 
dad de  dux,  ha  habido  otros  personajes  célebres  de 
la  misma. 

COKXARO  (LDis):nacióenVeiieciaen  1467: 
hasta  la  edad  de  40  ailos  se  entregó  á  todo  géne- 
ro de  eseesos  y  contrajo  graves  enfermedades:  vién- 
dose amenazado  de  una  muerte  próxima,  resolvió 
cambiar  completamente  de  rcgiiiicn  y  vivió  con  la 
mayor  solu'iedad,  reduciendo  su  alimento  á  12  on- 
zas de  comida  cada  dia;  logró  cou  este  género  de 


vida,  no  solo  curarse  de  todos  sus  males,  sino  pro- 
longar su  vida  hasta  100  afios  y  aun  mucho  mas, 
según  algunos:  queriendo  hacer  partícipes  a  sus  se- 
imjantes  de  esta  feliz  espericncia,  compuso  á  la 
edad  de  80  afios  uu  tratado  sobre  las  ventajas  de 
la  sobriedad,  "Discorsi  della  vita  sobria"  (I'adua, 
1558,  Yenecia,  1599,  ic):  este  libro  ha  obtenido 
un  gran  éxito;  lo  tradujo  al  latiu  León  Lessius, 
Amberis,  Iül3,  y  al  francés  La  Bonardierc,  1701 
y  otros  muchos. 

CORNARO  (Catalina):  reina  de  Chipre;  na- 
ció en  Yenecia  cu  1454:  casó  en  1470  cou  Jacobo 
de  Lusiñan  III,  rey  de  Chiiire  y  de  Jerusaiem:  en- 
cargada del  gobierno  á  la  muerte  de  este  príncij)e, 
1475,  tuvo  que  sujjerar  obstáculos  grandes  y  difi- 
cultades: después  de  14  afios  <le  reinado,  dio  sus 
estados  á  los  venecianos  y  se  retiró  á  Venecia, 
donde  murió  en  1510. 

CORXEILLE  (Pei.iio):  nació  en  Rúan  en  1606, 
murió  en  1()84;  era  hijo  de  an  abogado  general,  y 
fué  primero  destinado  al  foro;  pero  prefirió  el  tea- 
tro y  escribió  algunas  comedias  que  aunque  olvida- 
das hoy,  tuvieron  entonces  mucho  éxito,  "Melita," 
1(;29;  "Elitaiulro"  1632,  kc:  eu  1635  dio  .su  pri- 
mera tragedia  "iledea,"  que  anunció  lo  (|ue  debía 
sor:  al  afio  siguiente  dio  el  "Cid,"  imitado  de  Gui- 
llen de  Castro:  esta  pieza  escitó  uu  cutusiasmo  uni- 
versal, pero  también  jirovocó  la  envidia ;  el  ministro 
Richclicu,  celoso  de  los  triunfos  del  poeta,  intrigó 
para  que  la  academia  condenase  la  pieza:  Corueil- 
le  se  vengó  escribiendo  nuevas  obras  maestras;  los 
"Iloracií.s,"  1639;  "Cinna,"  1639;  "Tolvencte," 
1640;  "Pompeyo,"  1641;  "Rodeguna,"  1646:  el 
éxito  de  estas  tragedias  hizo  callar  á  la  crítica: 
Riehelieu,  renunciando  á  una  rivalidad  ridicula, 
obtuvo  i>ara  el  poeta  una  pensión;  y  la  academia 
que  lo  habia  criticado,  lo  admitió  en  su  seno,  1647: 
despnesde  Rodeguna,  Corneille  empezó  á  declinar: 
alügido  por  el  mal  éxito  de  "Pertharita,"  1653,  se 
alejó  durante  algunos  años  del  teatro,  empleando 
e!  tiempo  de  sn  retiro  en  traducir  en  versóla  "imi- 
tncioii  de  Jesucristo,"  hasta  que  las  instancias  de 
sus  amigos,  le  determinaron  a  volver  á  la  carrera 
dramnriea;  entonces  publicó  el  "Edipo,"  1659; 
"8ertor¡us,"  1662;  "Olhon,"  1664;  donde  se  notan 
hermosas  escenas;  pero  su  genio  se  (cüpsó  entera- 
mente en  "Agesilao,"  1666;  "Atila,"  1667;  y  en 
algunas  otras  jiiezas;  la  última  de  ellas,  "Sureña," 
fué  representada  en  1674:  ademas  de  s-is  tragedias, 
Corneille  habia  dado  en  1642  el  "Embustero,"  que 
se  considera  como  la  mejor  comedia  que  se  habia 
presentado  en  escena  hasta  entonces:  se  tienen  tam- 
bién de  él  "Misceláneas  poéticas,"  1632;  "Discur- 
sos so!)re  el  arte  dramático;  Exámenes  de  sus  pie- 
zas" hechos  por  él  mismo;  la  "Imitación  de  Jesucris- 
to" en  verso,  1656  (esta  obra  ha  tenido  hasta  40 
ediciones);  y  algunas  otras  poesías  místicas:  este 
poeta,  á  quien  se  ha  llamado  justamente  el  Gran 
Corneille,  es  el  verdadero  creador  del  arte  dramá- 
tico en  Francia;  se  admira  sobre  todo  en  su  estilo 
la  energía  y  la  sublimidad;  pero  se  le  censura  á  ve- 
ces la  hinchazón  y  la  sutileza  y  algunas  estrava- 
gancias:  este  grande  hombre  era  en  estremo  sencillo 
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en  sus  costumbres  y  en  sus  modales;  l)rillaba  poco  | 
cu  la  coiiversaciou:  practicaba  toJas  las  virtudes  ' 
domésticas,  pc-rmaiitM-ió  siempre  miido  con  su  her- 
mano Tomas  Coriieilley  vivió  en  su  compafiia:  la 
primera  edición  estimada  de  sus  obras  dramáticas, 
«s  la  de  Joly,  10  tomos  en  12°,  1738:  Voltaire  las 
pnblict)  de  nuevo  en  17fi4,  12  tomos  en  "í."  añadien- 
do a  ellas  «nos  Comentarios,  donde  muestra  algu- 
nas veces  una  {.Tan  severidad:  .Mr.  Palissot  lia  da- 
do en  1802  una  edición  completa  de  las  "Obras  de 
Corneille,"  con  observaciones  sobre  los  comentarios 
úo  Voltaire,  42  tomos  en  12.° 

CORXKILLE  (TiiM.vs):  hermano  del  preceden- 
te; nació  en  Knan  en  1025,  murió  en  1700;  traba- 
jó como  su  hermano  ¡¡ara  el  teatro,  y  fué  después 
de  aquel,  el  mejor  poeta  dramático  de  Francia,  ha.s- 
ta  la  aparición  de  Racine:  compuso  varias  comedias 
y  tragedias,  alguua.s  de  las  cuales  tuvieron  un  éxi- 
to prodigioso:  sus  tragedias  mas  estimadas  son: 
.  "Timocrates,"  1G5G;  "Stilicou,"  1660;  "Camma," 
1661;  "Ariana,"  1072;  "Es.se.\,"  1078;  entre  sus 
comedia.s,  casi  todas  imitadas  del  español,  la  mas 
conocida  es,  el  "Festín  de  Pedro,"  107o.  Tomas 
Corneille  tradujo  ademas  alguuos  trozos  de  Ovidio, 
y  compuso  un  "Diccionario  de  las  artes  y  de  las 
ciencias,  para  servir  de  suplemento  al  Diccio¡;ario 
de  la  Acatiemia,"  1094,  y  un  "Diccionario  univer- 
sal, geograüco  c  histórico,"  1708:  succcdió  á  su 
hermano  en  la  academia  francesa,  1085,  y  fué  re- 
cibido también  en  la  de  Inscripciones:  sus  obras 
dramáticas  forman  5  volúmenes  en  12.°,  1682- 
1722:  se  encuentran  también  en  la  colección  de  las 
de  su  hermano. 

CORNEJO  (Pedro):  historiador  español,  cono- 
cido bajo  el  nombre  de  Pedro  Cornejo  do  Pedrosa ; 
entró  en  la  orden  de  los  carmelitas,  fué  graduado 
de  doctor  en  Salamanca,  su  patria,  donde  desem- 
peüó  cátedras  de  lilo-soCia  y  de  teología,  como  tam- 
bién los  primeros  empleos  de  su  orden:  nmrió  Cor- 
nejo en  31  de  ¡narzu  de  1018:  escríliió  entre  otras 
cosas  una  "Historia  de  las  guerras  de  Flandes. 

CORNELIA:  mujer  de  Pompeyo,  hija  de  Me- 
telio  Scipiun;  siguió  a  su  marido  en  su  fuga,  des- 
pués de  la  batalla  de  Fursalia,  y  lo  vio  asesinar  eu 
el  puerto  de  Alejandría. 

CORNELIA:  nnidre  de  los  Gracos;  (;ra  hija  do 
Scipion  el  Africano:  ella  misma  se  encargó  de  lii 
cduca<'iou  de  sus  hijos,  y  fué  admiralilc  por  sus  vir- 
tudes tanto  como  ])or  la  nobleza  de  su  carácter: 
dicese  (juc  un  rey  de  Libia  la  solicit<'i  ¡¡ara  esposa; 
pero  rechazó  sus  ofertas,  encontrando  mas  glorioso 
ser  la  viuda  de  un  romano,  que  la  i'spo^a  de  un  rey: 
una  danni  de  Canipania,  después  de  haber  mostni- 
do  a  Cornelia  sus  joyas,  pidió  a  ii(|uella  le  en.seña- 
se  las  suyas,  á  lo  cual  satisfizo  llainando  n  sus  hijos 
y  diciendo:  "Aquí  tenéis  mis  joyas  y  mis  adornos 
mas  preciosos."  Se  la  elevó  en  vida  una  estatua  de 
bronce,  al  pié  de  la  cual  se  leia  esta  inscripción: 
"A  Cornelia,  madre  de  los  Uracos." 

CORNKLIANA  (C.va.v):  una  de  las  mas  onti- 
gn;is  é  ilustres  familias  patricias  de  Roma;  se  divi- 
dió en  muchas  rumas;  las  principales  son:  los  Lcu- 


tidos,  los  Scipiones,  los  Maluginenses,  los  Cossos  y 
li>s  Rufinos.  (  Véanse  e.stos  nombres.) 

CORNELIO  (S.) :  electo  ¡papa  en  '200  ó  251,  a 
los  seis  meses  de  la  muerte  de  S.  Fabiano:  fué  erael- 
niente  perseguido  por  Novaciano  que  se  opuso  a  su 
elección  abiertamente,  y  cscitaudo  un  motiu  contra 
S.  Cornelio,  se  hizo  ordenar  por  tres  obispos  en  lu- 
gar de  éste,  siendo  asi  el  primero  que  mereció  el 
t:tulo  de  anti-papa:  el  santo  fué  desterrado  á  Civi- 
tavecchia,  donde  acabó  su  vida  en  los  padecimien- 
tos del  destierro,  jwr  lo  que  fué  comiirendidoen  el 
número  do  los  mártires:  murió  al  afio  y  tres  meses 
de  su  pontificado. 

CORNELIO  SEVERO:  poeta  latino  contem- 
poráneo de  Ovidio;  se  le  cree  verdadero  autor  del 
"Etna,"  pequeño  poema  por  mucho  tiempo  atribui- 
do á  Cicerón,  y  de  un  trozo  elocuente  sobre  la  muer- 
te de  Cicerón. 

CORNELIO  COSSO:  tribuno  militar;  mató  en 
una  batalla  a  Tolumnio,  rey  de  los  veyos.  y  consi- 
guió de  este  modo  los  despojos  opimos,  430  antes 
do  Jesucristo:  los  consagró  al  templo  de  Júpiter 
Feretrio. 

CORNELIO  NEPOTE:  escritor  latino  del  si- 
glo I  antes  de  Jesucristo;  fué  amigo  de  Cátulo,  Ci- 
cerón y  Attieo:  compuso  muchas  obras  históricas 
que  fueron  muy  estimadas  de  los  antiguos;  nos  que- 
da solamente  bajo  su  nombre,  las  "Vidas  de  los 
grandes  capitanes  de  la  antigüedad;"  parece  que 
este  opúsculo  no  es  mas  que  un  compendio  de  la 
obra  original  de  Coruelio,  que  era  nmcho  mas  es- 
tensa y  se  atribuye  con  algún  fundamento  á  Emilio 
Probo,  gramático  del  tiem|io  de  Tcodosio:  las  edi- 
ciones mas  estim.ailas,  son  la  edición  "Princeps," 
Venecia,  1471,  liajo  el  título  de  "Amilii  Probi  de 
Vita  excellentium, "  y  la  de  "Bosio,"  Lcipsick, 
ISOO,  y  por  Mr.  de  Calón  en  la  academia  francesa, 
1085,  y  fué  admitido  también  en  la  acadeuúa  de 
Inscri]iciones:  sus  obras  dramáticas  forman  5  tomos 
en  12.",  I6S2-1722,  &c.:  se  encuentran  también 
reunidas  a  las  de  su  hermano. 

CORNELIO  T.VCITO.  (Véase  Tvciro). 

CORNETO,  COUNETL'M:  ciudad  del  E.<;tado 
eclesiástico,  al  N.  de  Civitavecchia;  tiene  2.000 
hub. :  en  sus  cercanías  está  la  célebre  mina  de  alum- 
bre de  la  Tolla. 

CORNl'ALLES,  DUMNONII,  de  los  nnli- 
guoR;  "Cornubia  Cornus  CSallin;,"  en  inglés  "Cor- 
nowal,"  condado  de  Inglaterra,  en  la  punta  S.  O. 
de  la  isla  ;  está  ¡lor  todas  partes  bañada  por  el  mar, 
esce]ito  al  Iv,  en  donde  le  sirve  de  limite  el  comla- 
do  de  Divonshire;  tiene  23J,  leguas  de  largo  y  13 
de  ancho,  y  su  población  a.sciende  á  300.000  hub.; 
su  capital  es  Lanuceston :  hay  muchas  lluvias  y  bor- 
rascas; su  suelo  es  poco  fértil,  no  )iroduce  mas  quo 
patatas;  hay  algunos  pastos,  muchas  curiosidades 
y  riíjuezas  núneralógicos,  sobre  todo  en  estaño  y 
cobre:  el  proiiucto  anual  de  las  mimus  es  de  cerca 
de  27.1*110,(1(10  de  reales:  hay  untigiiedailes  driiidi- 
cas:  SI'  hiiblaba  aun  hace  tres  siglos,  un  dialecto 
derivado  del  céltico. 

C()1!NUALLES:  antiguo  pais  de  Francia  en 
la  Raja  líretofta:  QuimiR-r-Corentin  era  au  ciudad 
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priiu'ipal:  en  el  dia  esta  comprciuiido  cu  los  depar- 
tamentos del  rinistcrra;,  de  las  costas  del  Aorte  y 
del  Morliiliaii. 

COKNUALLES  (nuevo):  "Neu-Cornwall," 
país  de  la  América  del  Norte,  cerca  de  la  costa  oc- 
cidental; se  estienile  desde  los  54"  á  58'  luí.  In'.: 
pertenece  á  los  rusos;  pero  la  parte  meridional  es 
de  los  ingleses,  y  esta  e(ini|)rendida  en  la  Nueva 
C'aledoiiia:  IJerliin^' y  Fcliiricof,  naveiruiites  rusos, 
avistaron  la  costa  de  Nuevo  Cornnallcs  eu  lUl, 
pero  no  fué  descubierta  y  esplorada  hasta  I1~í>, 
por  los  espafioles  Juan  de  Ayala,  Juan  de  la  lío- 
dcgay  Cuadra:  tres  aílos  después  fué  visitada  esta 
costa  por  Cook,  y  postcrioriueiito  por  Yaiicouver. 

COllNWALLIS  (CÁKi.oá):  general  inglés;  na- 
ció eu  1738;  se  distinguió  eu  la  guerra  de  América ; 
apoyó  con  talento  y  valor  al  general  eu  jefe  Cliton ; 
se  distinguió  en  los  combates  de  Gcrraantown  ( Pen- 
silvania),  y  de  Redbank  (New-Jersey),  en  1777,  y 
tuvo  una  parte  muy  principal  en  la  toma  de  C'luir- 
lestown,  en  1780;  pero  en  1781,  Lafayette,  le  obli- 
gó á  entregar  las  armas  con  8.0(10  hombres  eu  York- 
tovvn,  y  este  suceso  dio  motivo  á  aensaciones  de 
parte  del  general  Cliton,  (pie  produjeron  la  separa- 
ción de  Cornwallis;  sin  enibarg(j,  fué  uouilirado  en 
1780  gobernador  de  Bengala;  hizo  la  guerra  con 
buen  é.xito  á  Tiiipou-Saib;  en  1802  fué  goberiuuior 
general  de  la  India:  murió  en  este  pais  en  1^05. 

CORO:  ciudad  de  la  república  de  Venezuela 
(Sulla),  capital  de  la  provincia  del  mismo  nombre, 
á  los  Ü7"  20'  long.  O.,  11»  2-1'  hit.  N.;  tiene  4.000 
hab.  y  algún  comercio:  fué  fundada  en  1527  caj)!- 
tal  de  Venezuela  y  ciudad  episcopal  hasta  lti36, 
época  en  que  se  trasladó  el  gobierno  á  Caracas. 

COROÁIANDEL  (costa  de);  costa  oriental  de 
la  India ;  se  estieude  en  la  parte  meridional  del  golfo 
de  Bengala,  desde  el  rio  de  Kistruh  hasta  la  punta 
del  cabo  Calymere,  entre  los  10°  16°  lat.  N.,  y  tiene 
110  leguas  de  largo:  en  esta  costa  están  las  ciuda- 
des de  Madras,  Poudichery  y  Trauquebar;  no  hay 
mas  que  un  solo  puerto  que  es  el  de  Coringo:  la  na- 
vegación es  muy  peligrosa  desde  el  mes  de  octubre 
al  de  abril. — El  clima  de  este  pais  es  tan  ardiente 
que  apenas  medran  las  plantas,  aunque  las  temiilau 
un  tanto  las  brisas  mariuas  que  soplan  al  ponerse 
el  sol. 

CORONA:  se  cree  que  la  palabra  coron.\  viene 
de  cuerno,  porque  las  coronas  de  los  antiguos  ter- 
minaban en  una  ó  dos  puntas,  y  porque  los  cuernos 
eran  una  señal  de  poder,  de  fuerza,  de  digiúdad,  de 
autoridad  y  de  iniperio:  así  es  (pie  en  la  Escritura 
las  Voces  "cornu  y  cornua"  se  tomau  muy  á  niennilo 
por  la  dignidad  real:  por  la  misma  razón  vemos  al- 
gunas divinidades  y  personajes  célebres  de  la  anti- 
güedad representados  cou  cuernos. — Las  coronas 
no  fueron  en  su  origen  sino  de  verdura  y  eran  pri- 
vativas de  los  dioses:  según  I'linio,  Baco  fué  el  pri- 
mero que  ornó  sus  sienes  con  ella  dcsimes  de  la  con- 
quista de  la  luilia:  Diodoro  atribuye  á  Júpiter  su 
invención;  y  Fabio  Pictor  dice  que  Jano,  antiguo 
rey  de  Italia,  fué  el  primero  que  se  sirvió  de  ella  en 
los  sacrificios:  León,  egipcio,  cree  que  Isis  se  coro- 
nó primeramente  de  espigas  de  trigo,  porque  ella 


haljia  enseñado  a  los  hombres  el  arte  de  sembrarle 
y  cultivarle:  Saturno  era  coronado  de  higos  tiernos 
ó  de  pani|ianüs,  cuyo  fruto  negro  y  blanco  repre- 
senta la  noche  y  el  dia:  Júiiiter  de  encina  y  de  lau- 
rel: Juno  de  hojas  de  membrillo:  IJaeo  de  uvas  y  de 
jiainpanos,  y  alguna  vez  de  yedra:  Ceres  de  es|iigas: 
l'luto'i  de  cii)res:  .Mercurio  de  yedra,  de  olivo  ó  de 
hojas  de  moral:  La  Fortuna  de  hojas  de  abeto: 
Apolo,  Caliopc  y  Clio  de  laurel:  Ciljelcs  y  l'an  de 
ramas  de  l'ino,  y  la  primera  también  de  torres:  Lii- 
cina  de  díctamo:  Hércules  de  álamo:  Venus  do 
mirlo  y  de  rosas:  Minerva  y  las  Gracias  de  olivo: 
Vcrtniíino,  de  heno:  l'oinona,  de  frutos:  los  dioses 
Lares,  de  mirto  y  de  romero:  Flora  y  las  Musas  de 
la  poesía  lírica,  del  baile  y  de  la  música,  de  flores; 
y  los  Ríos  de  las  cañas. — Se  dan  también  muy  á 
mcnudí»  coronas  radiantes  a  Júpiter,  á  Juno,  á  Ves- 
ta,  á  Hércules,  &c.,  del  mismo  modo  que  á  los  prín- 
ci])es  deificados  ó  colocados  entre  los  dioses:  se  co- 
ronaban igualmente  los  altares  de  vasos  sagrados, 
las  víctimas,  &c.:  los  sacerdotes  cuando  sacrificaban 
llevaban  una  corona  en  la  cabeza. — La  afición  de 
los  antiguos  por  las  coronas  era  cstremada:  las  da- 
ban á  los  convidados,  y  éstos  las  llevaban  hasta  en 
número  de  tres,  ])or  la  persuasión  en  que  estaban 
de  (|ue  las  flores  li  hojas  verdes  puestas  en  la  cabe- 
za, en  el  pecho,  y  aun  en  los  vasos  qne  contenían 
los  licores  [irecavian  la  embriaguez. — Muessitee  y 
Calimaco,  dos  médicos  griegos,  comjmsieron  algu- 
nas obras  acerca  de  la  virtud  de  las  coronas  puestas 
eu  las  sienes,  en  el  cuello,  en  el  pecho,  kc. — Ate- 
neo dice  que  las  coronas  de  flores  disminuyen  el  do- 
lor de  cabeza. — Lns  coronas  convivales  fueron  de 
lana,  desimcs  de  llores  ú  hojas  verdes,  y  últimamen- 
te de  oro  imitando  a  las  flores. — Los  hebreos,  los 
egipcios,  en  una  palabra,  casi  todos  los  pueblos  mi- 
raron las  coronas  como  un  premio  de  la  destreza  y 
del  valor,  y  como  un  distintivo  de  la  autoridad. — 
Las  coronas  no  eran  al  j)riucipio  mas  que  un  hilo  ó 
venda  llamada  diadema,  ()ue  cenia  la  cabeza  de  los 
sacerdotes  y  reyes,  y  con  la  cual  sujetaban  el  cabe- 
llo; pero  luego  añadieron  toda  especie  de  hojas  de 
flores  y  preciosas  joyas  de  valor:  el  sumo  sacerdote 
de  los  judíos  tenia  una  corona  qun  rodeaba  la  parte 
inferior  de  su  mitra  ó  tiara,  la  cual  estaba  atada  á 
la  parte  de  atrás:  delante  tenia  una  plancha  de  oro, 
en  la  (|ue  se  veian  grabadas  estas  palabras:  "Sau- 
ctum  Domino:''  entre  el  mismo  pueblo,  el  esposo  lle- 
vaba el  dia  de  bodas  una  corona  en  señal  de  rego- 
cijo, é  igualmente  se  cree  que  la  llevaba  la  esposa, 
cuyas  coronas  les  ponían  sus  madres  respectivas. — 
Entre  los  romanos  los  nuevos  esjiosos  se  adornaban 
igualmente  cou  coronas  el  dia  de  sus  bodas:  las  usa- 
ban también  en  los  festines,  y  estaban  compuestas 
de  flores  y  yerbas  que  tenían  la  virtud  de  refrescar 
y  fortalecer  el  cerebro:  después  fueron  de  oro  ador- 
nadas cou  piedras  preciosas,  las  cuales  llevaban  á 
veces  los  parientes  de  los  novios. — La  milicia  tenia 
varias  especies  de  coronas  para  premiar  el  mérito 
y  el  valor,  tales  como  la  corona  oval,  la  naval  ó 
rostrata,  la  castrense,  la  mural,  la  cívica,  la  triun- 
fal, la  obsidional,  co:no  puede  verse  mas  adelante. — 
Entre  los  griegos,  y  algunas  veces  también  entre 
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los  romanos,  los  vencedores,  desde  el  general  hasta 
el  líltimo  soldado,  se  presentaban  con  coronas  en 
la  cabeza:  después  de  iialjcr  ganado  una  victoria 
naval,  ouiaban  las  embarcaciones  ó  bajeles  con 
coronas  de  flores  y  de  laurel. — Las  coronas  de  los 
agnotetas,  eran  de  oro;  las  que  obtenían  los  ven- 
cedores en  losjuegos  olini[»icos  eran  de  olivo  silves- 
tre ó  de  laurel;  las  de  los  juegos  píticos  eran  en 
un  principio  de  una  rama  del  "querem  ícsculus," 
la  carrasca  y  luego  la  de  laurel;  las  de  losjuegos 
ñemeos  fueron  primero  de  olivo  y  en  seguida  de 
apio  silvestre ;  las  de  los  juegos  ístmicos  eran  de  pi- 
no, después  de  a[)io  y  liltiniamente  volvieron  á  ser 
de  pino. — La  corona  de  oro  era  entre  ios  griegos  y 
romanos  una  recompensa  estraordinaria  (¡el  valor: 
aquellos  que  la  haliian  obtenido  podían  llevarla  en 
los  espectáculos  y  demás  reuniones  públicas. — Se 
consagraban  asimismo  caronas  de  oro  a  varias  di- 
vinidades, principalmente  á  Júpiter,  y  se  llevaron 
muchas  y  muy  grandes  en  la  procesión  ó  pompa  ([ue 
se  celebró  con  uiutivo  de  la  coronación  de  Tolomeo 
Filadelfo. — Los  griegos,  y  también  después  los  ro- 
manos, acostumbraban  coronar  de  llores  á  acjuellos 
que  traían  buenas  nuevas.  Dicha  costumbre  vino 
de  Dell'os,  donde  los  que  hablan  recibido  del  ora- 
culo  uua  respuesta  favorable,  se  ponían  en  la  cabe- 
za al  volverse  una  corona  de  laurel  cortado  en  el 
bosque  de  las  inmediaciones  del  temjjlo,  del  que  lle- 
vaban a  mas  un  ramo  en  la  mano  en  prueba  de  ale- 
gría.— El  sacerdocio  en  los  antiguos  monumentos 
está  indicado  con  coronas  de  cráneos  de  buey,  in- 
terpoladas con  pialas  en  los  que  ponían  las  entra- 
ñas de  las  victimas,  y  con  los  adornos  con  que  se 
engalanal)an  al  conducirlas  al  altar. — Las  coronas 
fúnebres  se  colocaban  sobre  los  sepulcros,  y  aun  se 
ponían  á  los  cadáveres  antes  de  enterrarlos:  eran 
de  ciprés,  de  álamo,  de  apio,  ó  de  cinU(|niera  plan- 
ta fúnebre.  Cuando  alguno  habia  ganado  en  vida 
una  corona,  se  la  cefíian  después  de  muerto,  y  le 
esponían  así  al  público. — Desde  nniy  antiguo  acos- 
tmnbraron  los  amantes  á  adornar  con  coronas  la 
puerta  ile  las  casas  de  sus  (picridas. — También  se 
poiúan  coronas  á  los  ¡¡risíoncros  de  guerra  (pie  se 
vendían  como  esclavos,  de  donde  vino  la  Ujcucion 
latina  "sub  corona  V('ndere," — Las  coronas  mugí- 
cas  eran  de  lamí  y  cera;  la  natalicia  de  ramas  de 
olivo,  y  se  colgal)a  á  la  ]puerta  de  la  casa  cuando  el 
recieniiacído  era  barón;  si  era  ñifla,  la  corona  se 
hacía  de  lana. — Ciuitro  clases  de  coronas  usaban 
los  emperadores  ronmnos;  primera  de  Iaur(d,  segun- 
da adornada  de  doce  rayos,  y  llamada  radíata;  ter- 
cera de  perlas  y  ])iedras  preciosas,  y  cmirta  un  es- 
pecie de  bonete  parecido  á  un  mortero,  como  la 
tienen  eii  su  escudo  los  i)ríncí|)es  del  imperio.  Lu 
corona  radiante  <)  C(mipiicsla  de  radios,  servia  en 
lo  antiguo  para  adornar  las  estatuas  del  sol,  de  .Jú- 
piter y  de  algiunis  otras  divinidades:  después  pasó 
á  ser  símbolo  de  la  eternidad  y  del  poder  supremo. 
Algunos  reyes  del  Oriente  fueron  los  primeros  (pie 
se  alríliuyi'i'on  el  uso  de  la  corona  rudianle.  Antes 
de  usarla  los  de  Egipto  se  comparaban  y.i  estos  so- 
beranos al  sol,  por  la  duración  ó  antigüedad  de  su 
poder. — Julio  LY'sar  fué  el  ¡¡rimero  de  los  romanos 


que  obtuvo  la  corona  radiante;  pero  solo  se  le  ve 
adornado  con  ella  en  las  medallas  que  se  acoñaron 
después  de  su  muerte. 

Corona  oval:  se  componía  de  ramos  de  mirto  ó 
arrayan,  y  se  concedía  a  los  generales  de  ejército, 
cuando  sin  efusión  de  sangre  habían  triunfado  de 
sns  enemigos,  y  también  se  daba  á  los  que  iban  en 
contra  de  los  piratas. 

Naval:  se  formaba  de  un  círculo  de  oro,  realza- 
do de  proas  y  popas  de  navios  y  galeras,  y  se  daba 
a  los  generales  y  soldados  que  abordaban  primero 
las  naves  enemigas. 

Vallar  ó  castrense:  corona  hecha  de  palos  y 
estacas  sobre  un  círculo  de  oro  que  se  concedía  a 
los  soldados,  cujo  valor  facilitaba  la  entrada  en  el 
campo  enemigo,  rompiendo  sus  palizadas. 

iliRAL:  esta  corona  se  componía  de  un  círculo 
de  castillos  almenados  de  oro,  y  era  el  premio  de 
los  que  se  adelantaban  á  escalar  una  plaza  ó  cas- 
tillo, elevando  en  sus  murallas  los  estandartes  de  la 
república. 

Cívica:  se  componía  de  ramas  de  encina  verde, 
y  con  ella  se  recompensaba  al  ciudadano  romano 
que  defendía  la  vida  de  otro  ciudadano,  tanto  en 
la  batalla  como  cu  el  sitio. 

Tru  nfal:  corona  compuesta  de  hojas  de  laurel 
que  servia  para  el  general  victorioso  en  la  batalla. 

La  oitsinio.NAL  (j  urami.vea:  entretejida  de  gra- 
ma y  yerbas  silvestres;  se  concedía  al  general  que 
obligaba  á  sus  enemigos  á  levantar  el  campamen- 
to, y  la  "Olímpica"  hecha  de  cogollos  de  olivo  que 
se  concedía  á  aquellos  (pie  por  su  conducta  mane- 
jaban a  satisfacción  de  la  patria  las  comisiones  de 
d(í  paz  y  concordia  entre  dos  enemigos. 

La  corona  iMi'KRiAi.  üE  Ai.EMA.s'iA  cousta  de  un 
bonete  de  escarlata  en  forma  de  mitra,  aunque  mas 
bajo  y  sin  terminar  en  punta,  rodeado  de  ocho  llo- 
rones, con  listas  granjeadas  al  cabo,  |>cndicntcs  ca- 
da una  de  dos  diademas  de  oro  colocadas  á  los  dos 
lados  de  la  abertura,  saliendo  del  centro  otra  dia- 
dema (pie  sostiene  un  globo  terminado  por  una  cruz: 
toda  ella  esta  cnl)ierta  de  piedras  preciosas. 

La  corona  iMi'KiiiAi.  iiE  KcsiA  ticuc  coiuo  la  do 
los  reyes,  ocho  hojas  con  ocho  arcos  y  cubierta  in- 
teríurmeiile  con  una  especie  de  casquete:  entre  las 
hojas  hay  unas  |)untiis  guarnecidas  de  tres  perlas 
colocadas  la  una  sobre  la  otra:  en  su  remátese  ve 
una  cruz  formada  de  una  piedra  preciosa  oval  y  de 
tres  perlas. 

La  couona  real  nic  Ksi'a^a  se  compone  de  ocho 
treboladas  ó  florones  n  manera  de  hojas  de  apio  le- 
vantadas, cubiertas  de  otras  tantas  diademas  car- 
gadas de  perlas  (|uc  sostienen  un  pcípieilo  globo  so- 
bre el  cual  se  ve  una  cruz  lisa  de  oro  por  el  titulo 
de  reyes  t.'atólicos:  el  primer  rey  de  Kspuñ»  que  se 
coroiKÍ  y  usó  de  cetro  y  vestiduras  reales,  fué  Leo- 
vigildo  en  575:  con  autoridad  de  Inocencio  11,  D. 
Alfonso  Vil  de  León  se  coronó  emperador  de  las 
Kspafias  en  Il;i5,  y  como  tal  concedió  a  Toledo  el 
titulo  y  corona  imperial. —  La  corona  del  principe 
de  .\siurias  no  se  diferencia  de  la  real  sino  en  te- 
ner (Mil tro  en  lugar  d(!  las  ocho  díudeinus. — Los 
reyes  de  Aragón  poiiinn  un  circulo  de  oro  eugasta- 
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do  de  piedras  preciosas  y  realzado  do  ocho  florones 
iiitii|ii)lii(ios  a  otras  tantas  perlas  solirc  pi:(|iinñas 
puntas. — Los  condes  de  líarcclona  se  sirvieron  di' 
un  circulo  de  oro  enritpiecido  de  pedrería,  realzado 
de  ocho  espijíones  fcraiules  interpolados  a  ipial  nú- 
mero de  pequefios,  terminados  y  cargados  de  per- 
las, cerrado  de  un  bonete  carmesí  redondo  cimado 
de  una  fírnesa  ]ierla. — Los  principes  de  (¡erona, 
primogénitos  de  la  corona  do  Aragón,  usaban  de 
un  circulo  de  oro  con  pedrería,  surinontado  de  12 
espigones  de  oro  cargados  y  teruunados  de  perlas. 

L.l   CORÜ.VA    REAL    DK  lx<M..VTKnilA    CStá    COnipUCS- 

ta  de  cuatro  cruces  en  forma  de  la  de  Malta,  entre 
las  cuales  hay  cuatro  flores  de  lis,  y  la  cubren  igual 
niímero  de  diademas,  que  terminan  en  un  globo  con 
cruz:  las  lises  las  ponen  de  una  pretensión  que  tie- 
nen al  reino  de  Francia,  y  las  cruces  del  título  que 
tuvieron  de  defensores  de  la  fe. 

La  Coro.va  reai,  de  Francia  es  un  círculo  con 
ocho  flores  de  lis  y  seis  diademas  que  la  cierran:  en- 
cima de  éstas  se  ve  otra  llor  de  lis  que  es  la  cime- 
ra de  Francia. 

La  Corona  real  de  Portugal  (lo  mismo  que  la 
de  Dinamarca  y  Suecia)  tiene  unos  florones  sobro 
el  circulo,  y  se  cierra  con  arcos  que  sostienen  un 
globo  con  su  cruz. 

Los  DCQUE.?  DE  ToscAXA  usau  uua  corona  abier- 
ta surmontada  de  dos  flores  de  lis  y  de  catorce  pun- 
tas, unas  rectas  terminadas  en  lises,  y  otras  ondea- 
das interpuestas. — Los  dux  de  Yenecia,  como  reyes 
de  Chipre,  poniau  su  corona  guarnecida  de  ocho 
florones,  y  cerrada  de  cuatro  diademas  unidas  al 
centro  y  surmontadas  de  nii  globo  cruzado  de  oro; 
pero  por  el  dogado  usan  un  bonete  ó  gorro  frigio 
de  tela  ceñido  de  un  círculo  de  oro  realzado  de  i>er 
las  sostenidas  por  puntas  pequeñas,  del  cual  penden 
dos  listas. — Los  dux  de  Géiiova  llevaban  un  bone- 
te piramidal  de  terciopelo  negro,  galoneado  de  oro 
y  en  forma  de  mitra. — Los  maestres  de  Jlalta,  un 
círculo  de  oro  con  pedrería  y  realzado  de  ocho  flo- 
rones.— La  república  de  Holanda  ponia  un  círcu- 
lo con  preciosas  piedras  guaruecido  por  18  perlas 
gruesas,  cimada  de  siete  saetas  liadas,  simbolizan- 
do la  unión  de  sus  siete  provincias. — La  república 
de  Laca  llevaba  corona  de  oro  enriquecida  de  pie- 
dras, realzada  de  18  puntas  terminadas  en  ]ierlas 
gruesas. — La  república  de  Ginebra,  un  círculo  de 
oro  con  pedrería  cimado  de  cuatro  fioroues  inter- 
polados a  otras  tantas  perlas. — Los  13  cantones 
suizos  no  usan  de  corona  sobre  sus  armas,  y  ponen 
en  su  lugar  un  gran  sombrero  negro.  El  gran  se- 
ñor, un  turbante  cubierto  de  tela  blanca,  muy  fina, 
de  algodón,  con  una  joya  de  diamantes  en  cada  la- 
do, interpolados  de  carbunclos,  y  de  las  joyas  salen 
dos  garzotas  y  junidcn  gruesas  perlas  y  medias  lu- 
nas con  cadenas  de  oro  y  pedrería  que  van  por  de- 
lante de  una  a  otra  joya. — Los  dignatarios  turcos 
y  príncipes,  nsan  turbantes  á  su  antojo. — Los  elec- 
tores del  imperio  ó  príncipes  alemanes,  se  sirven 
de  un  bonete  de  grana,  la  vuelta  levantada  en  oclw 
puntas  circulares  de  armiños,  diademado  de  un  me- 
dio círculo  cargado  de  jicrlas,  cimado  deuu  gloljo 
centrado  y  cruzado  de  oro.  (Véase  Coronas  de  tí- 


Tri.os').  Las  coronas  no  fueron  jamas  símbolo  de 
anticuada  nolikza,  sino  de  dignidad  y  .sol)eianía; 
[n'ro  los  reye:!  dieron  a  sus  siíbditos  mas  nobles  fa- 
cultad de  usarlas  según  sudase;  pero  Irfibiéndose 
abusado  de  esta  gracia,  .se  vio  obligado  Feli])e  II 
á  publicar  su  real  cédula  de  8  de  octubre  de  1586, 
por  la  que  solo  se  permite  timbrar  los  escudos  de 
armas  i  on  coronas  á  los  duques,  marqueses  y  con- 
des, cuya  ley  esti  en  su  vigor;  pero  que  no  com- 
prendió en  su  prohibición  á  los  vizcondes  y  barones 
como  señores  de  vasallos,  ni  á  las  cindades,  villas 
y  dignidades  que  por  privilegio  especial  pueden  po- 
ner corona  sobre  su  escudo  de  amias. 

Coronas  de  títulos:  los  duques,  grandes  de  Es- 
paña ó  de  la  primer  clase  de  nobleza  en  las  demás 
naciones,  usan  corona  de  oro  enriquecida  de  piedras 
preciosas  y  surmontada  de  ocho  florones  parecidos 
a  las  hojas  del  apio;  de  esta  corona  [¡neden  usar  loa 
consejeros  de  estado  por  lo  sniiremo  de  su  dignidad, 
en  los  escudos. — IjOs  duques  sin  carácter  de  gran- 
des, los  capitanes  generales  de  ejército,  almirantes, 
condestables  y  títulos  de  esta  magnitud,  pueden 
hacer  uso  de  esta  corona,  pero  de  circulo  de  oro  li- 
so, con  ocho  florones  semejantes  á  las  hojas  de  tré- 
bol.— Los  maríiueses  ponen  una  corona  de  oro  en- 
gastada en  piedras  preciosas  y  relevada  de  cuatro 
florones  á  similitud  de  las  hojas  de  apio,  inter- 
poladas de  doce  perlas  sobre  pequeñas  puntas  pues- 
tas de  tres  en  tres,  ya  unidas  unas  sobre  otras,  ya 
en  hilera.  Garma  permite  á  los  tenientes  gene- 
rales esta  corona,  con  la  diferencia  de  que  sea  de 
aro  liso,  realzado  de  cuatro  florones  de  trébol  in- 
terjiolados  de  otras  tantas  perlas  sobre  puntas  pe- 
queñas.— Los  condes  usan  de  corona  de  círculo  de 
oro,  con  piedras  y  guarnecido  de  18  perlas  grue- 
sas. Corona  que  dicho  autor  dice,  podía  permitir- 
se á  los  mariscales  de  campo,  con  tal  que  el  círculo 
fuese  liso  y  las  perlas  de  tres  en  tres. — -Los  vizcon- 
des nsan  de  un  círculo  de  oro  esmaltado  y  realza- 
do de  cuatro  perlas  gruesas  sostenidas  de  puntas 
pequeñas.  El  dicho  autor  dice,  podría  concedérse- 
les á  los  brigadieres,  pero  sin  esmalte,  y  las  piedras 
mas  pequeñas  y  unidas  al  círculo.  Los  barones  co- 
locan solamente  un  círculo  de  oro  esmaltado  y  ro- 
deado en  banda  de  un  brazalete  doble  de  perlas,  y 
el  mismo  dice,  podria  tolerarse  a  los  coroneles  pu- 
siesen en  sus  armas  nn  círculo  de  oro  puro.  Los  an- 
tiguos vervesores  de  Cataluña  ponían  un  círculo  de 
oro  esmaltado,  y  los  demás  nobles  que  gozan  tier- 
ras y  jurisdicción,  pueden  servirse  de  la  corona  an- 
tigua de  oro  liso  guarnecida  de  puntas.  Las  mujeres 
pueden  usar  las  coronas  de  sus  maridos,  aun  estan- 
do viudas,  y  solo  pierden  esta  prerogativa  si  vuel- 
ven á  casarse.  Las  coronas  se  ponen  de  frente  en 
los  escudos,  razón  porípie  en  las  de  rey  solo  se  ven 
tres  diademas  y  dos  inedias,  siendo  así  que  tienen 
ocho,  y  en  las  de  duque  que  tieuen  ocho  florones, 
solo  se  ven  cuatro. 

Corona  de  espinas:  segnn  una  tradición  que  se 
conserva  en  Jerusalem,  la  corona  que  ])usieron  los 
judíos  á  Jesucristo,  fué  hecha  del  árbol  espinoso 
llamado  "lieiuní  spinossum."  S.  Clemente  de  Ale- 
jandría, con  otros  autores,  cree  fué  hecha  de  cam- 
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bronera,  "ex  rnbo,"  otros  de  espino  cerval  "ex  rham- 
110,"  algunos  otros  de  espino  albar,  y  otros  de  aliaga 
ó  junco  marino.  Xo  obstante,  el  céleltre  botánico 
Ilassclquist  cree  (|ue  fué  de  "nabka"  de  los  ára- 
bes, fundado  en  que  á  mas  de  ser  muy  común  en  el 
Oriente,  sus  ramas  son  nniy  flexibles  y  están  llenas 
de  púas;  y  como  sus  hojas  son  de  un  verde  oscuro 
parecido  algún  tanto  al  de  la  yedra,  tal  vez,  conti- 
núa este  sabio,  los  enemigos  de  Jesús  escogieran 
para  añadir  la  burla  al  castigo,  una  planta  qne  tie- 
ne alguna  semejanza  con  af|uella  de  que  se  servían 
para  coronar  á  los  generales  y  emperadores  triun- 
fantes. 

Corona  clerical:  se  llama  también  tonsura,  de- 
rivado del  verbo  latino  "tondo"  cortar:  se  asegura 
que  S.  Aniceto,  papa,  fué  el  primero  (|ue  dispuso 
por  los  afios  107,  que  los  clérigos  llevasen  corona 
y  no  cabellera. 

CORONA:  en  heráldica  en  toda  figura  que  la 
tenga  en  la  cabeza,  se  denomina  coronada. 

CORONACIÓN  DK  LOS  RKVES  DE  ES- 
PANA:  la  coronación  de  los  reyes  de  España,  es 
ceremonia  anti(|Uisinia,  en  la  que  siempre  ha  sido 
notable  la  circutistaneia  de  tomar  y  ponerse  los  mo- 
narcas con  su  propia  mano  la  conma  sin  la  ayuda 
de  prelado  ni  de  ¡icTscna  alguna:  ¡)araesta  ceremo- 
nia asistían  los  reyes  á  una  misa  solemne,  saliendo 
todos  los  prelados  a  recibirlos  á  la  puerta  del  tem- 
plo: pasaban  después  los  reyes  á  ocupar  sus  asien- 
tos bajo  un  dosel  colocado  jinito  al  altar  mayor; 
pero  al  ofertorio  de  la  misa  venian  á  colocarse  de 
rodillas  ante  el  altar  para  hacer  su  ofrenda:  el  ar- 
zobispo li  obispo,  con  acompañamiento  de  los  de- 
mas  ))relados,  se  acercaban  al  rey,  y  con  las  cere- 
moiñas  do  costumbre  apartaban  ó  descosían  las 
vestiduras  del  rey  y  le  ungían  en  la  espalda  dere- 
cha: bendecíanse  después  las  coronas  que  (¡uedabau 
sobre  el  altar,  retirándose  los  prelados  a  sus  asien- 
tos: entonces  el  rey  subia  al  altar,  y  cogiendo  la 
corona  del  ara,  la  levantalia  en  alto  y  se  la  ponía 
en  la  cabeza:  cuandn  tenia  que  coronarse  la  reina, 
ó  se  la  ])()n¡a  ella  núsnuí,  ó  el  rey  su  esposo:  con  las 
coronas  puestas  coucluiaii  deoir  la  misa;  pero  no  se 
volvían  a  sus  asientos  hasta  después  de  hal)er  «Iza- 
do la  hostia:  algunas  veces,  y  según  los  reinos,  el 
monarca,  ant('s  de  la  consagración  y  coronación, 
juraba  guardar  los  fueros  del  pais,  puesto  de  rodi- 
llas ante  los  santos  evangelios:  otras  veces,  en  se- 
guida de  hieoroimcíon,  se  procedía  a  la  aclamación, 
(véase  esta  palabra)  y  en  todos  casos  se  solcmni- 
znl)au  estas  ceremonias  con  cabalgatas,  I)an(|uete8 
y  regocijos  piiblicos. 

*  CORON  ANt.'ü  (Sa.nta  m.vri.v)  :  pncb.  cabece- 
ra de  la  nnmícíp.  de  su  nondnv,  en  el  partido  de 
Cholnla,  depart.  y  est.  de  I'nebla 

CORONAS:  en  heráldica  se  dibuja  de  frente, 
según  el  título  a  que  corresponde:  sindjoliza  sobe- 
ranía, scñiino,  poder. 

CORONEL  (Alonso  Feunandk.z):  señor  espa- 
ñol, muy  estimado  del  rey  I).  Alonso  X  I,  con  quien 
llego  a  tener  mucha  confuinza:  este  monarca  le  hi- 
zo caballero  de  la  banda,  siguió  su  consejo  en  mu- 
chas ocasiones,  y  le  dio  nuevos  heredanúeutos,  y  el 


señorío  de  algunos  lagares,  de  modo  qne  bajo  aque 
reinado  y  los  principios  del  de  D.  Pedro  bu  hijo  y 
succesor,  llegó  á  ser  seíicr  de  Aguilar,  Mondejar, 
Casarrubíos,  Capilla,  Burguillos,  Yaucos,  Montal- 
van  y  Torija:  D.  Alonso,  sin  seguir  partido  alguno, 
se  encerró  en  la  villa  de  Aguilar  solo  por  asegurar- 
se, dando  motivo  á  que  el  rey  solicitase  prenderle, 
a  lo  que  se  resistió ;  y  entonces  mantuvo  guerra  con 
la  gente  de  sus  estados,  que  juntó  en  Aguilar,  con- 
tra la  del  rey,  desde  el  año  1352  hasta  1353:  en 
este  último  año,  estando  el  rey  presente  fué  abier- 
ta la  brecha  en  la  fortaleza  de  Aguilar,  tomada  és- 
ta y  preso  D.  Alonso,  quien  se  confesó  digno  de  la 
muerte  que  esperaba:  sufrió  la  muerte  D.  Alonso 
Coronel ;  pena  que  toleró  con  cristiana  y  heroica 
resolución,  quedando  confiscados  y  vueltos  al  rey 
sus  estado.s. 

CORONEL  (D.*  María  Alonso):  hija  de  D. 
Alonso  Coronel,  y  esposa  de  D.  Alonso  Pérez  do 
tínzman  el  Bueno,  con  quien  casó  el  año  1282,  cuan- 
do el  rey  Alfonso  X  se  hallaba  en  Sevilla,  en  sitna- 
cíou  bien  critica,  con  motivo  de  la  rebelión  de  su 
hijo  D.  Sancho:  esta  señora  es  (y  no  la  que  sigue) 
esjmsa  de  Ü.  Juan  de  la  Cerda,  la  misma  n  ([uieu 
el  P.  Mariana  se  refiere  en  la  célebre  anécdota  del 
tizón,  y  por  la  cual  escribió  Juan  de  Mena  la  octa- 
va "O  de  sus  300:  D."  .María  se  halló  con  su  espo- 
.so  dentro  de  Tarifa,  cuainJo  los  moros  tenían  sitia- 
da aquella  plaza,  y  sufrió  el  dolor  de  ver  perecer  á 
su  hijo:  en  1309  quedó  viuda,  y  cuando  murió  fué 
depositado  su  cadáver  en  el  monasterio  de  monjas 
del  Cister,  que  .se  llamaba  vulgarmente  S.  Isidro  del 
Campo  en  Sevilla:  en  su  sepulcro  se  grabó  el  sigiúen- 
te  epitafio:  "Aquí  yace  1).*  María  Alonso  Coronel 
"  que  Dios  perdone;  mujer  que  fué  de  D.  Alonso 
"  Pérez  de  Ouzman  el  liucuo,  que  finó,  era  de 
"  MCCCLXX  años.' 

CORONEL  (Alkonsa):  hermana  de  la  ante- 
rior; fué  la  amante  de  D.  Pedro  el  Cruel,  quien  la 
abandonó  después  de  haberla  deshonrado:  justo 
castigo  de  la  mujer  (|ue  falta  á  sus  deberes  y  al  pu- 
dor propio  de  su  sexo,  fa.sciimda  por  el  brilío  de  uu 
trono;  y  mas  justo  castigo  de  D."  Alfonsa,  que  no 
siguió  el  ejemplo  que  acababa  de  darla  su  casia  her- 
mana D.*  Miinu. 

CORONEL  (tiRE<:oRio):  defiíndor  general  de 
lo.s  monjes  agustinos,  que  murió  en  Ui23:  fué  secre- 
tario de  la  congregación  ile  Auxilios,  y  se  conserva 
de  él  un  "Tratado  de  la  Iglesia  y  una  refutación 
de  Miuiniavelo." 

*  CORONEL  (Fr.Jca.v):  estudió  en  la  univer- 
sidad de  Alcalá  las  letras  liunmnns,  y  tomó  en  la 
provincia  de  Castilla  el  habito  de  S.  Francisco, 
l'orel  año  l.JtiU,  sin  estar  ordenado  íh  snrris,  pasó 
á  la  de  Yucatán  donde  se  ejercitó  nmclio  tiempo 
en  el  ininislerio  apostólico,  habiendo  aprendido  el 
idionuí  de  los  indios,  del  (|Ue  fin-  maestro  publico, 
siendo  uno  de  sus  discípulos  el  cronista  Cogolludo, 
de  (piicn  SI'  hablii  en  su  lugar.  Fuéguaniian  y  de- 
finidor, y  habría  sido  provincial  sí  no  hubiese  pa- 
reciilo  a  los  electores  demasiailo  rígido  cu  la  obser- 
vancia rcgidar,  (|ue  en  su  persona  guardó  estrecha- 
lueute  por  espacio  de  ü7  años,  caiuiuuudo  sicmpru 
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dpscalzo  Tlallándose  piwrdian  deln  recolección  de 
Mpioriulii,  se  sintió  herido  de  la  lilliinaeiifcrniedad, 
V  Lasándose  al  convento  de  Mérida,  falleció  alh 
¿u  1G51  á  los  «2  afios  de  edad.  Kscnl)io:  Arte 
,,ara  aprender  la  lcnp;na  Maya,"  inií.resa  en  Méxi- 
co—"Doctrina  cristiana  enlen-na  Maya,  ini|,rc- 
sa  en  Míxico,  lG2ü,en8."-"l)iscnrsüSin-edieal.les 

y  tratados  espirituales  en  lengua  Maya,"  impresa 

cu  México,    lt;20.— ÜERISTAIN.  _ 

CORONEL  (Paw.o):  cura  de  Segovm,  donde 
murió  cu  1534,  el  cual  fué  empleado  por  el  céleln-e 
cardenal  Jiménez  para  la  petición  de  las  IJiblias  de 

Alcalá.  .  .      ,    T     - 

*  ('ORONEO:pucb.delamHUicip.  de  Jerceua- 

ro  deparl.  de  Celaya,  cst.  de  Giiauajuato 

CORONIS'  ninfa,  liiia  de  Leucipo  o  de  1'  legias, 
á  la  cual  corrompió  Ap¿lo,  y  de  ella  nació  Escula- 
pio- bien  que  se  dice  ([ue  fué  cstraido  de  su  vientre 
después  de  muerta:  supone  la  fábula  que  vencida 
del  amor  de  Isquis,  joven  de  l'esalia,  y  descubierta 
su  iierfidia  por  un  cuervo,  hizo  la  delación  a  Apo- 
lo que  indit;nado  le  dio  muerte  eou  flecha:  Loronis 
fué  el  mimen  principal  de  l'érgamo,  y  se  ve  su  si- 
mulacro en  medallas  de  esta  ciudad:  también  se  lla- 
mó Coronis  una  de  las  hijas  de  Atlas  y  de  Keíone 
que  después  de  su  muerte  fueron  colocadas  en  el 
cielo  donde  forman  la  constelación  llamada  Hya- 
des-  Ovidio  hace  mención  de  otra  Coroms  que  tue 
amada  por  Neptuno  y  convertida  en  corneja. 

*  CORPUS  CHRISTl  (Cai-cchin.vs  de):  aun- 
que el  .robierno  espafiol,  observando  una  conduc- 
ta verdailcramente  paternal  con  los  indios,  no  pri- 
vó á  los  que  no  se  hablan  mezclado  con  otra  raza 
que  la  de  los  conquistadores,  de  ninguno  de  los  anti- 
guos derechos,  como  el  de  nobleza,  el  de  podor  opta, 
Imideos  V  abrazar  profesiones  siu  escluir  el  estado 
eclLsiastieo  secular  y  regular  &c.-  siu  embargo,  a 
pesar  de  haberse  fundado  dos  órdenes  religiosas 
para  hombres  en  las  Américas,  eou  los  títulos  de 
de  Belén  y  de  la  Caridad,  no  se  había  pensadoen 
un  establecimiento  de  mujeres,  propio  y  eselusivo 
para  las  de  la  raza  indígena.   Este  pensamiento  lo 
tuvo  hasta  dos  siglos  después  de  la  eoiiqnis  a_  el 
Exmo.  Sr.  D.  Baltasar  de  Zúftiga,  duque  de  Arion 
y  marques  de  Valero,  virey  de  esta  Nueva-Es- 
paüa-  tiernamente  devoto  del   Santísimo  Sacia- 
mento,  determinó  erigirle  un  templo  que  tuviera 
adjunto  un  monasterio  de  religiosas  de  la  relonna  de 
Sta  Coleta,  y  cuya  comunidad,  que  según  las  cons- 
tituciones de  la  orden,  debia  estar  sujeta  a   a  de 
S  Francisco,  se  compusiera  esclusivamente  (le  ni- 
dias caciques  ó  nobles,  y  estuviera  bajo  la  junswi'- 
cion  de  los  religiosos  de  la  provmcia  del  Santo 
Evan-elio  de  México.  Al  efecto,  compro  el  terreno, 
levantó  el  templo  y  edificó  el  convento  en  e   sitio 
en  que  hoy  se  ¿ncnentra,  y  acudió  a  las  cortes  de 
Madrid  y  Roma  por  las  correspondientes  hceucias 
Jira  haLr  aquella  fundación    Casi  todo  es  aba 
concluido,  cuando  en  octubre  del  ano  de  1 1¿¿  tu- 
vo que  regresar  a  Espaf.a  por  haberles  M.ccedulo 
después  de  un  golnerno  <lc  seis  años,  muy  pruden- 
te  '  acertado,  el  famoso  D.  -luán  de  Acuna,  ma- 
ques de  Casafuerte  y  general  de  artillería,  uno  de 
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los  criollos  que  desempeñaron  este  elevado  pues- 
to en  nuestro  i)ais. 

Habiendo  vuelto  á  E.spaña  el  mar(|ues  de  Va- 
loro   fácil  le  fué  conseguir  la  real  cédula  ipie  so- 
licitaba, la  (pie  espidió  Eelipe  V  á  5  de  marzo  de 
n24,    cuyo  "oimplase,"  iM-mó  á  25  de  junio  del 
mismo  afio  el  citado  inar(|ues  de  Casafuerte.  No 
fué  tan  feliz  en  el  despacho  del  breve  pontilieio,  quo 
no  se  con.siguiü  hasta  el  20  de  junio  de  1127,  es- 
pidiéndolo el  papa  Benedicto  Xlll,  con  la  misma 
cláusula  que  ya  constaba  en  la  cédula  real;  es  de- 
cir, la  de  que  no  jmdiesen  admitirse  ni  recibirse 
en  ese  monasterio  sino  indias  nobles,  siu  que  jamas 
en  algún  tiempo  se  pudieran  admitir  ni  recibir  do 
otra  condición  ó  nación,  ó  nifias  ó  mujeres  estran- 
jeras.  Dispuso  ademas  Su  Santidad,  que  en  aten- 
ción á  que  el  monasterio  debia  subsistir,  según  su 
austero  instituto,  solo  de  las  limosnas  de  los  fieles, 
la  comunidad  no  pudiera  pasar  de  diez  y  ocho  a 
veinte  personas. 

A  pesar  de  no  haberse  recibido  este  breve,  que 
espidió  hasta  tres  años  después  que  la  cédula  do 
erección,  acasopor  las  turbulencias  pasajeras  ocur- 
ridas en  España  con  motivo  de  la  abdicación  de 
Felipe  Y  y  coronación  de  Luis  I,  estando  ya  con- 
cluido el  templo  y  monasterio,  se  dio  paso  á  la 
fundación.  Esta  salió  del  convento  de  San  Juan 
de  la  renitencia  con  cuatro  religiosas,  siendo  la 
supriora  la  célebre  por  su  virtud  y  no  menos  por 
su  nacimiento  la  R.  M.  Sor  Petra  de  S.  Francisco, 
de.<;cendiente  del  famoso  Pedro  de  Alvarado,  uno  de 
los  capitanes  de  Cortés,  que  entre  sus  diversas  ha- 
zañas dio  el  gran  salto,  de  que  hasta  el  dia  se  con- 
serva memoria,  en  la  ribera  de  San  Cosme.  Según 
parece  dichas  religiosas  tomaron  posesión  del  con- 
vento entre  el  lo"y  15  de  julio  del  afio  de  1124, 
tiempo  intermedio  en  que  el  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Jo- 
sé de  Lanciego,  bendijo  la  iglesia,  y  se  condujo  al 
Santísimo  Sacramentó  desde  la  catedral  en  una 
procesión  solemne,  á  que  asistieron  ambos  cabil- 
dos, real  audiencia  y  demás  autoridades  y  corpo- 
raciones eclesiásticas  y  seculares.  El  16  de  Ju- 
lio dia  dedicado  al  Triunfo  de  la  Santa  Cruz  y  a 
ísúestra  Señora  del  Carmen,  se  celeljró  la  prime- 
ra misa  por  dicho  señor  arzobispo,  acompañándo- 
le como  ministros  los  reverendísimos  provinciales 
de  Santo  Domingo  y  San  Francisco,  declarándo- 
se después  solemnemente  la  instalación  del  conven- 
to de  Corpus  Christi  de  religiosas  clarisas  de  la  re- 
forma de  Santa  Coleta. 

Desde  el  principio  se  hizo  mny  notable  este  mo- 
nasterio por  las  virtudes  de  sus  religiosas.  Las  pri- 
meras novicias  indígenas  fueron.  Sor  Antonia  de 
los  Santos,  poblana.  Sor  Rosa,  del  Mezquital,  Sor 
Rosa  de  lioreto,  de  Capuluac,  Sor  Apoloma  de 
la  Santísima  Trinidad,  de  México,  Sor  Mana  Ger- 
trudis de  Sr.  S,  José,  de  Xochititlan,  Sor  Mana 
Alacrdalena  de  Jesús,  de  Tlajomulco  (Estado  de 
Jalisco"^,  y  la  muy  nombrada  Sor  Mana  Felipa  de 
Jesús  de  Metepec,  cuya  vocación  fué  tan  admira- 
ble cómo  la  de  Sta.  Inés  de  Asis,  y  cuyo  don  de  go- 
bierno ha  sido  uno  de  los  que  mas  ha  admirado 
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aqnella  coroanidad,  á  la  qiie  presidió,  según  enten- 
demos como  su  priiupra  aliiidesa  indiiftua. 

Sin  eml)argo,  el  inisiuo  fervor  déla  nueva  comu- 
nidad pudo  haber  sido  cansa  de  su  relajación,  por 
la  imprevisión  de  las  fundadoras.  Por(|ue  habiendo 
acudido  por  la  fama  de  sus  virtudes  y  recoginii'-n- 
to  al;íunas  españolas  á  pretender  el  habito,  fueron 
admitidas  al  noviciado  con  notoria  infracción  de  la 
cláusula  de  fundación,  que  escluia  absolutamente  & 
todas  las  que  no  fuesen  indias.  Esta  mezcla,  aten- 
diendo á  la  natural  cortedad  y  enco  nmiento  de  las 
de  esta  raza  y  al  ]>redominio  que  siempre  ha  ejer- 
.  cido  sobre  ella  la  española,  dio  luvar  á  algunos  dis  - 
■^urbiosque  iiitlnyeron  no  poco  en  la  observancia  re" 
gnlar.  Pero  las  mas  resueltas  entre  las  indígenas 
acudieron  por  conducto  de  un  reli^rioso  franciscano 
á  la  corte  de  Madrid,  y  alcanzaron  una  real  orden 
de  12  de  octuljre  de  1745,  j)ara  que  no  solamente 
en  lo  succesivo  no  volvieran  á  reciliirse  otras  reli- 
giosas que  las  que  llamaba  la  fiuidacion,  sino  que 
las  que  haliian  entrado  y  aun  hecha  ¡irofesion,  in- 
fringiendo aquella  cláusula,  fuesen  trasladadas  á 
otros  conventos.  Parece  que  á  re.íalta  de  esta  real 
orden  volvieron  al  convento  de  Sun  Juan  las  fun- 
dadoras que  hablan  soljrevivido;  y  aun(|nc  la  tal 
medida  dio  lugar  á  murmuraciones,  su  prudencia 
se  conoció  bastante,  porque  el  mal  se  cortó  de  raiz, 
y  resttiblecida  la  regularidad,  desde  entonces  hasta 
los  tiempos  presentes,  jamas  ha  dejado  de  ser  esta 
comunidad  un  espejo  de  virtud  y  de  piíbliea  edifi- 
cación, aun  haliiéndose  aumentado  su  número  a  33 
religiosas  por  un  breve  dado  por  el  Sr.  Clemente 
Xlil  a  2  de  agosto  de  lltii'. 

Desde  muy  al  principio  de  su  fundación  se  soli- 
citó con  mucha  elieaeia  que  este  santo  instituto,  se- 
gún los  términos  en  que  haiiia  sido  establecido,  se 
propagase  n  otras  grandes  poblaciones  de  la  Repú- 
))lica.  La  primera  ciudad  que  tuvo  esta  pretensión 
de  fundar  monasterio  de  indígenas  colet.is,  fué  la 
l'uebla  de  los  Ángeles;  pero  no  lo  ))uilo  conseguir 
íi  pesar  del  mucho  empefio  (|ne  se  tomó  y  de  haber- 
se formado  sobre  el  particular  nn  espediente  que 
parece  natía  dejaba  (|ue  desc  iir. 

No  sucedió  lo  mismo  con  la  del  convento  de  in- 
dias caci(|ues  de  Valladolid,  ((ue  esta  sujeto  á  la 
provincia  de  franciscimos  de  Michoacan,  y  del  que 
daremos  la  siguiente  noticia,  aunque  sucinta,  que  se 
halla  en  el  opiisculo  titulailn-.  "Adiciones  al  libro 
de  las  glorias  de  Querétaro,"  publicado  en  1810. 
Dice  asi  al  halilar  de  su  origen  y  fundación: 

"Se  fundó,  pues,  en  virtud  de  la  cédula  real  que 
espidió  el  Sr.  Fel¡|)e  X,  cu  el  Prado,  á  14  de  mar- 
zo de  1734.  Salieron  de  Mi-.xico  el  dia  l'.t  de  febre- 
ro de  1737  la  K.  M.  Sor  .Muría  Josefa  de  Sun  Ni- 
colás, religio.sa  del  convento  de  Santa  Clara;  las 
KK.  M.M.  Sor  María  Jo^fa  de  S.  Ignai'io,  y  Sor 
Mana  Josefa  de  la  Santisinia  Trinidad  ilel  eoiiven- 
to  de  Santa  Isabel,  y  las  .M.M.  Sor  Mnria  .Mairda- 
lena,  Sor  Mana  Juana  Klijria,  caci(|ncs  ]>rofesas,y 
la  novicia  española  Sor  .María  Kstefaniii,  con  la 
11.  M.  Sor  Mana  (Jreí(U'¡u  de  Jesús  Nnzareiio.  re- 
ligiosas del  monasterio  de  capuchinas  de  Corpus 
Christi,  yendo  de  primera  fundadora  y  prelada  esta 
Tomo  II. 


última  religiosa,  qne  babia  sido  también  fundado- 
ra segunda  del  mismo  convento  de  Corpus  Christi, 
Ijlegaroii  a  esta  ciudad  óe  Querétaro  en  compañía 
del  reverendísimo  P.  Fr.  Pedro  NavaiTete,  comisa- 
rio general  de  Indias,  qne  era  entonces  en  este  rei- 
no, quien  las  condujo  baita  Valladolid  el  dia  25  del 
mismo  raes,  y  estuvieron  posidasen  el  real  conven- 
to de  Santa  Clara  hasta  el  dia  2  de  marzo  en  que 
sacando  de  él  á  la  II.  M.  Sor  María  Francisca  de 
S.  Ignacio,  que  también  pasó  de  fundadora  (*),  si- 
guieron su  camino  hacia  Valladolid,  donde  llega- 
ron el  dia  11  y  fueron  hospedadas  tu  el  monasterio 
de  Santa  Catalina  de  Sena,  lia  tnrde  del  dia  24  del 
mismo  mes  se  trasladaron  todas  las  fundadoras  en 
una  solemne  proce3Íon  á  su  nuevo  convento  que  es- 
taba ya  bendito  desde  el  dia  ante.í  por  el  K.  P.  co- 
misario general.  Se  celebró  esta  nuera  fundación 
con  tres  magnificas  funciones  de  iglesia,  q\;e  corrie- 
ron por  cuenta  del  venerable  cabildo  eclesiástico, 
del  convento  del  S.  P.  S.  Francisco  y  de  su  V".  orden 
tercera.  Todos  los  costos  del  convento  y  conduc- 
ción de  las  religiosas,  fuerou  erogados  á  solicitud  de 
la  U.  M.  Sor  María  (jíregoria  de  Jesús  Nazareno, 
su  primera  abadesa,  por  su  patrón  y  jirotector  el 
Sr.  Dr.  1).  M-ircos  Muñoz  de  Zanabria,  natural  de 
la  ciudad  de  Celaya,  colegial  del  mayor  de  Santos 
de  M".xicü,  y  canónigo  lectoral  de  la  Santa  Igle.sia 
de  Valladolid. 

Otra  fundación  de  la  que  no  hemos  podido  ave- 
riguar los  ])ormenores,  salió  de  este  monasterio  de 
Corpus  Christi  eu  1782  pura  Oajaca;  dióselc  por 
nombre  "Nuestra  Señora  de  los  Angeles:''  y  esto 
convento,  según  vemos  en  la  "Memoria  del  ministe- 
rio de  justicia  y  negocios  eclesiástos  del  año  de 
1850,''  está  sujeto  al  ordinario. 

I  Itimamente,  diremos  para  concluir,  que  aunque 
el  citailo  marques  de  Valero,  fundador  del  conven- 
to de  í'orpus  Christi,  falleció  en  Kspaña,  según  su 
dis|)osieion  testamentaria,  su  corazón  se  trajo  á  es- 
ta América  y  se  depositó  en  el  presbiterio  de  la 
ii'Jesia  fie  dicho  convento  en  uso  de  los  derc<'hos 
concedidos  de  los  patronos. — j.  ii.  n. 

CORPUS  CIIUISTI,  FESTUM  CORPORIS 
CIlIllSTI:  tiesta  religiosa,  cuyo  objeto  es  honrar 
la  presencia  real  de  Jesucristo  cu  el  Sairamento  do 
la  l'iucaristía,  y  que  se  celel)ra  el  jueves  siinijcnte 
á  la  Trinidad:  ]ior  los  años  de  1240  ó  12(^4,  que 
cu  esto  andan  discordes  los  autores,  se  instituyó 
esta  i'eslividad  en  Lieja,  ciudad  de  Flandes,  en  o  fi- 
sión de  .ser  arcediano  do  aquelli  Iglesia  Jac":jo 
I'antalcoii.  (|ue  después  subió  al  truno  poiitific.il  con 
el  nombro  de  L'rbano  IV:  la  eoiilirinacion  de  la  bu- 
la que  espidió  esto  Papa  eu  1272,  se  dii':ii  si  fué  cu 
1312  en  tiempo  <lc  Clementu  V,  ó  en  el  do  su  suc- 
cesor  Juan  XXII  cu  13IC:  pero  lo  cierto  es  quo 
desde  nquelhi.'i  tiempos  so  solemnizií  gen  Talniento 
en  toda  la  cristiandad,  y  en  particular  distinguia.se 
siempre  en  su  celebración  la  corte,  a  la  sazón  Gra- 
nada, de  los  reyes  Catdicos,  que  empleaban  su» 
numerosos  tesoros  en  triluitar  ul  Señor  un  culto 
magín lico:  en  efecto,  para  dar  una  idea  de  la  sun- 

(")  l'-l«  religiiMn  niilp»  <li'  riiirn  ri1oi  «<•  vo!»i6  i  au 
eourvDlo  il«  áuilu  Clara  de  liuert'iaro. 
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tiiosidad  (|uc  se  desplegaba  con  este  motivo,  baste 
decir  que  ul  rededor  de  la  gran  plu/.a  de  Jiib-ar- 
rainblu,  despojada  de  sus  iiunierosos  ajimeces  iiiori.s- 
eos,  se  lunnaba  uiiu  ancha  y  csjiaciosa  galena  en- 
toldada, decorada  ¡lor  l'nera  con  caprichos  del  mejor 
gusto,  y  en  lo  interior  con  cuadros  al  <)lco  que  re- 
presentaban personajes  del  Antiguo  y  Nuevo  Tes- 
tamento y  triunfos  tie  la  fe:  en  el  medio  se  elevaba 
un  magnilico  altar,  cu  cuyo  centru  se  veia  una  ri- 
quísima custodia  decorada  con  estatuas  de  las  vir- 
tudes teologales  y  cardinales,  y  al  rededor  de  aquel 
un  ameno  jardin  con  innumerables  saltadores:  la 
estación  estaba  también  entoldada  y  adornada  se- 
gún lo  mejor  del  tiempo,  y  formaban  altares  de  tre- 
cho eu  trecho  muy  lujosos:  por  último,  difícil  seria 
enumerar  una  por  una  todas  las  diversiones  públi- 
cas que  los  reyes  Fernando  é  Isabel  coiieedian  en 
aquella  é))Oca  a  los  granadinos:  la  en  que  con  mas 
pompa  y  lujo  se  celebró  en  Madrid,  fué  en  el  15  de 
junio  de  l;j¿3,  para  lo  cual  concurrió  también  la 
circunstancia  de  hallarse  en  esta  villa  el  principe 
de  Gales,  Carlos  Stuard,  hijo  prinioitéuito  y  here- 
dero del  rey  de  Inglaterra,  que  vino  con  el  intento 
de  casarse  con  la  infanta  D."  Mana  de  Espafia, 
hija  de  Felipe  IV:  aquel  afio  se  verilicó,  según  pre- 
viene un  antiguo  manuscrito  (pie  existe  eu  el  archi- 
vo de  la  corte  de  Ksiiaila,  el  cual  manuscrito  disjio- 
iie  la  forma  y  modo  en  (|ue  debia  arreglarse  la 
procesión  cu  la  prinntiva  y  parroijuial  iglesia  de 
Sauta  !María  la  Real  de  la  Alnuidena:  hacia  la  pi- 
la del  bautismo  estaba  el  consejo  de  Cruzada;  á  los 
piós  de  la  iglesia  Madrid,  eu  la  capilla  del  Santo 
Cristo  de  Buen  Camino;  el  de  Indias  en  la  capilla 
antigua,  frente  á  la  puerta  de  las  gradas:  el  con- 
sejo real  de  Castilla,  en  el  del  Santo  Cristo  de  la 
Salud;  el  de  la  Inquisición,  en  el  de  Santa  Ana;  el 
de  Hacienda,  eu  el  cuerpo  de  la  iglesia;  a  mano  de- 
recha los  capellanes  de  honor  y  ])redicadores  de  S. 
M.  y  á  la  izquierda  los  grandes:  el  sitial  del  rey  y 
príncipe,  junto  d  la  baranda  del  altar  mayor,  al  la- 
do del  evaugelio:  ni  ofertorio  de  la  misa  cpie  se  ce- 
lebra sicmiire  do  ])Outirical,  se  le  sirve  al  rey  y  al 
príncipe  las  velas  por  los  caballeros  regidores,  co- 
misionados en  esta  forma;  dos  porteros  de  ?\ladr¡d 
vestidos  cou  ropa  carmesí,  en  dos  fuentes  de  plata 
grandes  é  iguales  llevan  una  haciieta  pintada  y  una 
vela  eu  la  misma  forma,  una  blanca  de  a  lilira,  y 
otra  de  á  media:  y  en  llegando  al  medio  de  la  igle- 
sia, toman  las  bandejas  de  manos  de  los  porteros, 
y  haciendo  tres  reverencias,  las  entregan  al  cape- 
llán de  honor  que  está  de  asistencia,  y  éste  al  su- 
miller de  cortina,  primero  para  el  rey  y  después  al 
príncipe:  después  que  se  empieza  la  misa  se  da  prin- 
cipio a  ordenar  la  iirocesiou  por  el  mayordomo  de 
semana  y  el  aparejador  de  las  obras  de  palacio:  Ma- 
drid lleva  el  ¡¡alio,  repartiéndose  las  cuatro  varas 
y  ocho  borlones  de  él  por  antigüedad:  el  orden  de 
la  procesión  era  el  siguiente:  alirian  la  marcha  los 
atabales  y  clarines,  seguían  los  niños  desanijiarados 
y  los  de  la  doctrina,  luego  los  pendones  y  cruces  de 
las  parroquias,  los  hermanos  del  hospital  general, 
los  de  Aiitou  Martin  y  todas  las  eoinunidadc  s  reli- 
giosas; luego  todas  las  órdenes  militares  cou  man- 


tos capitulares,  los  consejos  de  Indias,  Aragón,  Por- 
tugal, el  supremo  de  Castilla,  el  de  Hacienda,  el  de 
las  Ordenes,  el  de  la  liuiuisicion,  el  de  Italia,  el 
raliildo  de  la  clerecía,  veinticuatro  sacerdotes  cou 
incensarios,  la  ea|iilla  real  con  su  guión,  tres  cape- 
ros, el  arzobispo  de  Santiago  de  jjontilical,  los  pajes 
del  rey  con  hachas,  las  andas  del  Santísimo,  la  vi- 
lla con  el  j>alio;  el  rey,  el  príiic¡|)e  á  la  izquierda, 
el  cardenal  Zapata  á  la  derecha,  el  de  Kspinola,  el 
nuncio,  el  oljispo  de  Pain|ilona,  el  impiisidor  gene- 
ral, el  patriarca  de  las  Indias,  los  embajadores  de 
Polonia,  Francia,  Veuecia,  Inglaterra  y  Alemania, 
el  conde  duque  de  Olivares,  los  grandes  cerca  del 
rey,  las  dos  guardias  española  y  tudesca  a  los  lados 
de  la  procesión,  y  detras  toda  la  de  areheros:  en 
aquella  é))Oca  era  costumbre  y  duró  hasta  1705, 
eiiipezarsí!  en  la  tarde  de  este  dia  la  representación 
de  los  autos  sacramentales,  a  cuyo  fin  se  levanta- 
ban eu  las  plazas  de  Palacio  y  de  la  Villa  sendos 
tablados;  la  primera  rei>resentacion  se  hacia  delan- 
te del  rey  y  luego  las  demás  delante  de  cada  uuo 
de  los  consejos:  sabido  es  que  en  la  composición  de 
estos  autos  se  emplearon  ios  primeros  ingenios  de 
la  corte  y  que  solo  D.  Pedro  Calderón  de  la  Bar- 
ca hizo  setenta  y  dos,  cuyos  originales  legó  en  su 
testamento  á  la  villa  de  -Sladrid:  eu  el  dia  esta  fes- 
tividad  ha  sufrido  en  su  celebración  las  modificacio- 
nes consiguientes  al  gusto  de  la  época ;  sin  embargo, 
cu  nada  ha  perdido  de  su  primitivo  esplendor  y  pom- 
pa, jiartieularmente  en  Sevilla,  Granada,  Toledo,  y 
en  cuanto  a  Madrid,  sigue  la  procesión  el  mismo 
orden  de  majestad  y  decoro  que  en  el  siglo  X  Vil, 
si  bien  con  menos  acompañamiento  de  comunida- 
des y  personajes,  y  |iurgada  también  de  los  ridieu- 
los  emblemas  llamados  la  Tarasca,  los  gigantones 
&e.:  en  Paris  fué  suprimida  desde  el  afio  ISHO:  des. 
de  entonces  no  se  hace  esta  procesión  en  casi  nin. 
guna  ca]iital  de  Francia. 

*  COKRAL  (P.  Liis  GuriEKREZ  DI  l):  jesuita: 
nació  en  México  el  23  de  enero  de  1799,  y  fué  hi- 
jo de  D.  Juan  Gutiérrez  del  Corral  y  D.°  Mana  de 
la  Luz  Cortes.  Desde  muy  niño  tuvo  la  desgracia 
de  jierdcr  a  su  padre;  pero  la  escelente  edmacion 
(¡ue  recibió  de  la  madre,  sus  virtuosas  inclinaciones 
y  claros  talentos,  lo  lüiertaron  de  las  muy  frecuen- 
tes y  tristes  consecuencias  de  la  orfandad.  A  la 
edad  de  nueve  años  ya  se  ocupaba  en  formar  algu- 
nos piadosos  discursos.  <|ue  recitaba  al  pueblo  en 
los  vesperiinos  que  acostumbran  los  padres  del  Ora- 
torio de  San  Felipe  Xeri,  y  a  los  once  comenzó  sus 
estudios  en  el  colegio  de  San  Ildefonso,  donde  con 
lucimiento  hizo  sus  cursos  de  latinidad,  filosofía  y 
teología,  obteniendo  los  primeros  lugares,  susten- 
tando los  ejercicios  literarios  públicos  mas  honorí- 
ficos, y  mereciendo  las  mas  decorosas  calificaciones. 

De  dicho  colegio  pasó  a  la  Compañía  de  Jesús, 
recién  restablecida  en  esta  capital,  y  desde  entonces, 
que  era  muy  joven,  manifestó  sus  raros  talentos  pa- 
ra la  predicación,  catequismo  y  composición  de  re- 
zos piadosos,  ya  originales,  ya  traducidos,  que  des- 
pués le  dieron  tanta  Hombradía. 

Suprimidos  los  jesuítas  en  liS21,  se  volvió  á  su 
colegio,  donde  permaneció  cou  el  cargo  de  la  presi- 
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dencia,  primero  de  filosofía  y  luego  de  teología,  has- 
ta 822,  que,  ordenado  de  sacerdote,  salió  de  aquel 
distinguido  seminario,  para  dedicarse  a  lassagi":idas 
funciones  de  su  ministerio. 

Dio  principio  a  ellas  por  la  parroquia  de  Anie- 
cameca,  como  simple  particular,  dedicándose  al 
confesonario  y  predicación,  y  encargado  ademas  de 
una  santa  escuela  y  de  las  ])laticas  doctrinales  se- 
manarias, por  espacio  de  cuatro  años,  y  por  otros 
cinco  en  calidad  de  párroco,  en  los  |)U(blos  de  Ozum- 
ba,  Ameca,  Tecpactziuco  y  Ecat/.in^o,  predicando 
ya  en  aniljas  y  confesando  en  idioma  mexicano. 

Eu  diciembre  de  1831,  el  Illmo.  Sr.  obispo  1). 
Francisco  Pablo  Vázquez,  inlorraado  de  su  muclio 
mérito,  lo  llamó  a  la  ciudad  de  l'uebla  para  servir 
la  cátedra  de  lengua  griega  en  el  seminario  conci- 
liar, y  el  curato  del  Santo  Ángel:  fué  nombrado 
ademas  censor  de  luiros  y  traductor  de  letras  apos- 
tólicas, y  suprimida  la  cátedra  de  griego,  enscfió 
retórica  y  luego  teología  i)oléniica,  en  que  manifes- 
tó sus  profundos  conocimientos,  asi  en  esta  ciencia 
como  en  los  idiomas  griego  y  latino:  ocupacioa  en 
que  duró  hasta  1834,  en  que  una  de  las  muchas  per- 
secuciones de  nuestros  partidos  lo  obligó  á  salir  di 
Puebla. 

Tanto  por  esto  como  por  su  quebrantada  salud, 
que  no  se  hallaba  bien  sino  con  los  aires  puros  riil 
campo,  se  trasladó  el  P.  Corral  a  Santa  Inés  Zaea- 
telco,  donde  permaneció  como  juez  eclesiástico  y 
vicario  foráneo  otros  tres  aftos,  hasta  febrero  de  3!), 
que  volvii)  a  Puebla  á  servir  la  parroquia  de  Sefior 
San  José,  de  la  que  pasó  en  marzo  de  840  á  la  del 
Sagrario  de  la  misma  santa  iglesia,  desempefiaudo 
ademas  el  cargo  de  catedrático  de  teología,  el  de 
secretario  de  la  venerable  junta  diocesana  do  cen- 
sura y  diversas  comisionís  de  confianza,  hasta  el  5 
de  diciembre  de  845,  en  que,  previa  una  lucida  opo- 
sición y  lialjer  optado  >!l  grado  de  licenciado  eu  teo- 
logía cou  un  aplauso  no  comuíi,  lomó  posesión  de  la 
cauongia  peniteiieiiria  de  la  repetida  santa  iglesia, 
en  cuya  sede  vacsute  fué  electo  secretario  del  go- 
bierno eclesiástico  de  esa  diiicesis,  jHistrcr  cargo 
que  desempefir  con  la  exactitud  y  acierto  que  le 
fueron  caracttrísticos. 

Obtuvo  tHmbien  el  P.  Corral  varios  cargos  polí- 
ticos y  lite."arios,  en  his  (pie  manifestó  igu-.ilinente 
su  alto  sa.'jer,  suma  proliidad  y  el  justo  concepto 
que  merscia  su  ¡¡ersoiia.  Dos  veces  fué  electo  vo- 
cal du  la  asamblea  departamental  de  ¡i(|uel  lis- 
tado, en  1840  y  1843,  y  en  ambas  se  manejó  como 
un  hombre  ilustrado  y  nada  partidario;  y  .Mé.vico 
haljriaeseuchadii  sus  escelen  tes  disciil'.siK  parlamen- 
tarios, si  su  modestia  y  otras  justas  consideraciones 
no  lo  hubieran  impulsado  á  renunciar  en  42  el  noin- 
brauíiento  de  miembro  du  la  junta  nacional  legisla- 
tiva, y  en  45  el  de  senador.  Kl  gobierno  de  Puebla 
le  nombró  rector  del  colegio  del  Es|tíritu  Santo,  en 
cuyo  cargo  [icrmancció  dos  aAos.  En  diversas  ocii- 
siones  fué  comisionado  para  visitar  los  colegios  y 
estal)leciiiiientos  literarios  de  dicha  cindail:  hi  jun- 
ta lancusleriaiía  de  la  misma  lo  hi/.o  .>'u  socio,  y  la 
general  de  estudios  de  esta  capital  lo  dio  lugar  en 
la  subdircccion  de  aquel  Estado. 


Esta  diversidad  de  ocupaciones  fué  cumplida- 
mente desempeñada  por  el  P.  Corral,  pues  reunía 
a  una  instrucción  no  vulgar  en  las  ciencias  eclesiás- 
ticas, no  pocos  conocimientos  en  humanidades,  his- 
toria profana  y  otros  ramos  de  las  físicas  y  natura- 
les, especialmente  en  los  idiomas,  poseyendo  cou 
perfección  el  patrio,  el  latino,  en  que  frecuentemen- 
te se  comunicaba  por  escrito  con  sus  amigos,  el 
griego,  el  mexicano,  francés  é  italiano;  y  última- 
mente, en  los  liltimos  tiempos  de  su  vida,  se  dedicó 
al  inglés,  para  poder  instruir  á  los  norte-america- 
nos, ya  a  los  católicos,  generalmente  muy  ignoran- 
tes, y  ya  a  los  que  deseasen  abrazar  el  catolicismo. 

Ají  es  como  este  digno  jesuíta,  íntimamente  pe- 
netrado del  espirjtu  de  su  iustitnto,  cuyos  principios 
halia  mamado  desde  su  juventud,  se  hizo  todo  pa- 
ra salvarlos  á  todos;  y  sin  abandonar  su  propia 
p-rfeccion,  trabajó  incansablemente  por  la  salva- 
ron de  las  almas.  Eu  el  pulpito  hablaba  al  pueblo 
.•on  claridad  para  ser  comprendido  de  los  ignoran- 
tes; con  nobleza  de  espresiou  digna  de  la  doctrina 
que  predlcalja,  y  con  una  libertad  apostólica,  que 
sin  ofender  á  ninguno,  inculcaba  las  máximas  reli- 
gio.sas  mus  puras.  La  colección  de  sus  sermones, 
que  según  entendemos  se  intenta  puljlicar,  hará  co- 
nocer la  verdad  que  decimos.  En  el  confcsouario 
era  incansable,  prudente,  no  aceptador  de  personas, 
y  acertado  eu  sus  consejos;  sugetos  de  todas  clases 
y  condiciones,  de.sde  la  religiosa  contemplativa  has- 
ta los  hombres  de  mayores  negocios,  ocurrian  á  su 
dirección  para  el  remeilio  de  sus  necesidades  espi- 
rituales; y  asombra  considerar  el  número  de  almas 
que  dirigía,  sin  que  por  esto  le  faltase  tiempo  para 
desempeflar  sus  muchos  cargos  eclesiásticos  y  civi- 
les. Para  fomentar  la  piedail  de  los  fieles,  publicó 
también,  como  iudicamos  arriba,  no  (lOcas  practicas 
piadosas  originales,  ó  traducidas  cou  bastante  pro- 
piedad. Últimamente,  amigo  del  verdadero  progre- 
so, amó  las  mejoras  materiales  del  pais,  aunque  sin 
mezclarse  eu  ninguna  revuelta,  ni  en  preferir  este 
al  otro  sistema  de  gobierno,  y  solamente  se  mostró 
acérrimo  siempre  en  la  defensa  de  los  fueros  de  lu 
Iglesia,  así  en  razón  de  su  estado,  como  ]ior  la  ín- 
tima conviecioii  en  que  estriba,  de  ser  conveniente 
a  lii  organización  de  lasociedad  civil  el  con.servarlos. 

I>e  persoM;i  de  tamafkas  prendas,  harto  esperaba 
la  Igtesi:i  nirxicana;  y  si  consideramos  lo  (pie  hu- 
biera hecliü  colocado  en  esfera  de  acción  mas  va.s- 
tn,  podemos  llamar  su  muerto  prematura,  y  lamen- 
tar tanto  mas  la  pi>rilida  de  «piien  ofrecía  mayores 
servicios  que  los  (|ne  hasta  allí  habia  prestado,  aun- 
(|iie  de  tanta  magnitud.  Pero  el  Sefior  (pliso  pre- 
miiirselos  llamándolo  para  sí,  como  de  su  miseri- 
cordia lo  esperamos,  el  22  de  marzo  de  184S. 

"Era  el  1'.  Cornil  (dice  el  articulo  que  estracta- 
inos)  de  estatura  elevada  y  de  coiitinrnfc  airoso; 
sus  modales  gratos,  su  trato  fumilinr,  franco,  y  de- 
ceiitemente  festivo;  su  natural  recio  y  su  ircnio 
lnin(|uil(',  como  hombre  esencial  qiK,'  era.  No  ha- 
biendo de.ilado  a  nadie,  ni  enemigos  tuvo  ni  mal- 
querientes; untes  su  cortesía  atraíale  la  cstimiicion 
geiicnd.  A  pesar  de  la  inuehedunibrij  de  .sus  coiili- 
nuas  y  varias  ocupaciones,  no  perdití  acpiella  acos- 
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tnml)ra<la  mesura  y  serenidad  del  hombre  esterior, 
ni  tiimpoeo  el  rccofíiulioiilo  y  cjeri;iei(..sdí>i  iiit.Tior." 
Si  en  esta  persona  encuentran  los  eclesiásticos  un 
dechado  d.^  «na  virtud  constante,  de  un  «ihor  no- 
table y  (le  un  celo  evangélico,  el  público  despreo- 
cupado liallnrá  también  uno  de  los  muchos  ejempla- 
res de  que  abunda  nuestro  clero,  y  se  convcnccr.-i 
de  que  él  no  está  corrompido  en  lo  general  como 
ge  intenta  hoy  persuadir,  aun(|ue  jwr  la  dcs;,'racia 
de  los  tiempos  no  todos  se  amolden  á  la  santidad 
de  su  estado  y  prot'esiou  — J.  m.  u. 

*  COUKAL  YIE.IO:  pueb.  pefiuffio  del  cst. 
do  Veracru/.,  cantón  de  Acayuciui:  hab.  81.      ^ 

CORIU^A  (!>.):  pi'itor  espiifioi  del  sifrlo  XYI: 
este  artista  es  conocido  únicamente  iior  los  buuios 
cuadros  que  se  conservan  de  su  mano,  muchos  de 
los  cuales  estrin  íirniados  así  :  "  D.  Correa  fect, 
láfiO:"  los  ii\tel¡í;entes  asefíuran  que  Correa  debñ 
haber  estudiado  el  estilo  autií^no  con  el  mayor  aprc 
vechamiento,  v  advierten  en  sus  oliras  un  ddjujo 
corr^-cto,  escelente  composición  y  suma  inteligencia 
en  el  modo  de  usar  los  colores  por  el  gusto  de  la 
escuela  ílorcutiiia:  pintó  muchos  lienzos  para  el  con- 
vento V  la  i-lctia  de  los  padres  B;>rnardos  de  \  ai- 
dci'lesiaj  y  también  se  cree  que  fueron  de  su  ma- 
no doce  tablas  que  se  veian  en  el  retablo  mayor  de 
la  i'^osia  de  San  Vicente  de  I'lasencia.  cuyos  asun- 
tos'eran  relativos  á  la  vida  de  la  Virgen;  ocho  mas 
en  cada  uno  de  los  colaterales,  representando  a  va- 
rios santos,  y  otras  en  el  altar  de,  Santa  Catalnia: 
los  cuadros  de  Correa  que  mas  se  elogian  son  los 
que  representan  a  S.  Loren/.o  y  S.  Agustín,  la  Cruci- 
fixión del  Seilor,  la  Aparición  de  la  A  irgen  a  fe. 
Bernardo,  y  una  Piedad  con  Jesucristo  muerto. 

CORREA.  (Llis):  historiador  español:  servia 
en  el  ejército  que  concpiisló  el  reino  de  Navarra,  y 
escribió  la  historia  de  a(|uella  conquista,  que  íuc 
impresa  en  Toledo  bajo  el  titulo  siguiente:  "ton- 
quista  de  reino  del  Navarra." 

CORREA  DE  ARAFJO  (Fraxcisco):  espa 
fiol  que  vivia  en  el  siglo  XVII,  es  autor  de  un  "Tra 
tado  sobre  el  órgano,"  impreso  en  Alcalá. 

*  CORREA  ( Jl-ax)  :  pintor  escelente  y  natura 
de  México.  Desconocidos  los  pormenores  de  su  v! 
da,  solo  puede  asegurarse  que  vivió  cu  el  siglo  XA  II 
y  murió  probablemente  en  principios  del  X\  111. 
C'on  asombrosa  facilidad  para  la  pintura  y  un  raro 
talento  dejó  en  la  ciudad  inmenso  número  de  cua- 
dros    No  sobresale  por  lo  bello  del  colorido,  si- 
no por  lo  grandioso  v  sublime  de  la  composición: 
sus  obras  principales  existen  cu  la  sacristía  de  la 
catedral.  Hasta  su  tiempo  ningnn  pintor  había  sa- 
bido copiar  con  exactitud  y  verdad  la  imagen  de 
Xtra.  Sra.  de  Guadalupe,  cuya.s  cBgies  eran  busca- 
das con  empeño  por  el  amor  nacional ;  él  tomo  los 
trazos  sobre  i>apel  aceitado  con  el  mayor  esmero, 
y  de  sde  entonces  se  reprodujeron  las  (luadaliipanas 
sin  faltarles  ni  una  estrella,  ni  uno  solo  de  los  ra- 
yo^   Correa,  que  fué  sin  duda  un  grande  artista, 
hizo  ademas  a  su  pais  el  servicio  de  ser  eHundador 
de  la  escuela  que  sobresalió  en  el  siglo  XA  III,  lor- 
inando  discípulos  como  Cabrera,  Ibarra,  Antonio 
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Aguillara,  Antonio  Sánchez,  José  de  Rudccindo, 

y  otros  de  menor  importancia. — m.  o.  v  b. 

CORREA  (Tomas):  natural  de  Coimbraen  l'or- 
tiigiil  y  jtsuita,  cuya  Compañía  abandonó  antes  do 
BU  muerte,  acaecida  cu  Roloni»  en  I5yó:  fué  esce- 
lente latino,  en  cuya  lengua  escribió  cscclentes  obras 
en  prosa  y  en  verso. 

CORREA  DE  SAN  SALVADOR:  nació  en 
Cádiz,  siendo  gobernador  de  esta  ciudad  su  abuelo 
materno  en  10^4:  habiendo  muerto  su  pudre  de  go- 
bernador de  Rio-Janeiio,  le  succcdió  en  este  desti- 
no, y  aumentó  y  embelleció  la  ciuiiad  de  San  Sebas- 
tian", construida  y  poblada  jjor  su  abuelo  paterno: 
fundó  a  I'eragua  en  el  Brasil,  después  de  haber 
vencido  á  los  enemiiíos  de  España,  y  llegó  a  ser 
vicealmirante  de  las  costas  del  Sur  en  esta  parte 
del  mundo:  f>e  distinguió  cimtra  su  aliado  el  rey  de 
Congo;  con(|uistó  á  Angola  y  destruyó  las  tropas 
de  este  rev  negro,  razón  jior  la  que  el  rey  de  Por- 
tugal le  iiérmitió  jioiier  por  soporte  de  sus  armas 
dos  reyes  negros:  muriii  Correa  en  Lisboa  el  año 
1080  álo8«0  de  edad. 

CORREA  DE  SOTt)MAYOR  ( Axrosio)^  te- 
lienle  general  de  los  reales  ejércitos:  nació  en  1753, 
d"  la  muv  iluítre  casa  de  Mos:  comenzó  la  carrera 
militar  cñ  la  dase  de  cadete  en  1.°  de  abril  de  ntJ3, 
V  continuándola  sin  interrupción  por  todos  los  gra- 
dos hasta  aquel  en  (lue  falleció,  vino  a  servir  a  sus 
reyes  con  la  mavor  consl;incia  mas  de  sesenta  y  ocho 
aúos:  siendo  oficial  sulnilterno  estuvo  tres  años 
de  guarnición  en  Orau  con  su  regimiento  de  in- 
fantería del  Prini'ipe:  se  halló  en  la  espedicion  y 
batalla  de  Argel  el  dia  8  de  junio  de  1775;  en  la 
de  Buenos  Aires,  siendo  ayudante  de  canijio  del  te- 
niente genera!  D.  Pedro  AÍartiu  Cermeño;  toma  de 
la  isla  de  Santo  Domingo  a  los  portugueses  y  en- 
trega de  ella;  sitio  y  rendic.ou  de  la  colonia  del  Sa- 
cramento: también  estuvo  por  espacio  de  cuarenta 
y  tres  meses  en  el  bloqueo  y  sit-o  <le  Güjraltar:  sien- 
do capitán  de  regimiento  de  Co'-.loba,  fué  comisio- 
nado por  la  superioridad  a  la  rcfoleccion  de  reclu- 
tas y  "vagos  en  el  reino  de  Aragón,  donde  estuvo 
once  meses,  hasta  que  fué  nombrao-j  sargento  ma- 
yor del  regimiento  de  Lisboa,  con  ei  cual,  liallnn- 
dose  de  guarnición  en  Orau,  sufrió  aqupl  terremoto 
y  ruina  en  la  noche  del  8  al  9  de  octub;e  de  1790, 
con  todas  las  demás  ocurrencias  que  allí  hubo  has- 
ta el  30  de  julio  de  1791  en  que  levantaron  el  sitio 
los  enemigos  fronterizos:  hizo  toda  la  camparía  con- 
tra la  Francia  el  año  de  1792  con  su  regimiento  de 
América,  del  que  era  teniente  coronel,  en  el  ejérci- 
to de  Guipúzcoa  v  Navarra:  se  halló  ademas  en  el 
ataque  de  5  de  febrero  de  1794  desde  A  era  por  el 
monte  Mandali,á  las  inmediatas  órdenes  del  tenien- 
te general  D.  José  Urrutia,  y  en  el  ataque  y  reti- 
rada del  Bastan,  donde  recibió  una  contusión,  a  las 
del  teniente  general  D.  Francisco  Horcasitas,  ejer- 
ciendo funciones  de  mayor  general  de  la  división  en 
los  ataques  de  Sauz,  v  en  los  de  l'lavc  y  Olainz,  el 
24  y  2d  de  novieml>re  de  1794:  siendo  brigadier  y 
coronel  del  regimiento  de  infantería  de  voluntarios 
de  Castilla,  le  honró  S.  M.  con  el  nombramiento  de 
director  de  la  academia  c  instrucción  de  la  nueva 
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táctica  á  los  oficiales,  sargentos  y  cabos  del  ejérci- 
to que  por  órileii  superior  se  reunieron  en  Vallecas, 
siendo  mariscal  ile  campo,  y  en  junio  ile  1807  fué 
nombrado  gentilhombre  de  cámara  de  S.  JI.  con 
ejercicio  y  destino  al  cuarto  del  infante  I>.  Antonio, 
en  cuya  compañía  y  servicio  salió  de^Sladrid  para 
Bayona  el  (lia  4  de  mayo  de  1808,  y  de  allí  reuni- 
do con  S.  M.  y  AA.  a  Valencey,  donde  permane- 
ció, hasta  f|ue  por  orden  de  Napoleón  y  aprobación 
de  !á.  yi.  TVíiTviió  a  Espafia  con  los  deraus  de  la  co- 
mitiva: al  llegar  á  lacerto,  continuó  en  su  destino 
de  gentilhombre  hasta  el  fallecimiento  del  Sr.  infan- 
te D.  Antonio,  y  en  seguida  fué  destinado  al  cuar- 
to del  infante  D.  Carlos  Maria  Isidro,  en  cuyo  ser- 
vicio hizo  el  memorable  viaje  a  Cádiz:  murió  en  >Ia- 
drid  en  20  de  enero  de  1831,  á  los  setenta  y  ocho 
años  de  edad:  I).  Antonio  Correa  estuvo  condeco- 
rado con  la  gran  cruz  de  la  orden  de  San  Herme- 
negildo, de  la  de  San  Genaro  de  Xapoics  y  de  la 
lie  Torre  y  Espada  de  Portugal,  y  con  la  de  Leal- 
tad en  Valencey. 

CORREAS  (Gonzalo)  :  profesor  de  lengua  grie- 
ga, hebrea  y  caldca  en  la  universidad  de  Salamanca 
en  el  siglo  XVII;  autor  de  las  oleras  siguientes: 
"Protolupi  in  gra;cam  linguam  gramatici,  cañones; 
Trilingüe  de  tres  artes  de  las  tres  lenguas  castella- 
na, latina  y  griega." 

CORREGGlü  (AntosioAi.legri  llamado  el): 
célebre  pintor  italiano  y  fundador  de  la  escuela  lom- 
barda; nai'io  en  Correggio,  cu  la  provincia  de  Mó- 
dena,  en  1494,  murió  en  1534;  pasó  la  mayor  parte 
de  su  vida  en  I'arma  y  en  Lombardia;  fué  el  pri- 
mero que  se  atrevió  á  pintar  figuras  en  el  aire,  y  el 
que  entendió  mejor  el  arte  del  escorzo  y  del  claro 
oscuro:  su  género  es  siempre  suave  y  gracioso:  sus 
dos  mas  hermosos  cuadros  son;  un  "S.  Gerónimo" 
de  ocho  pies  de  altura,  pintado  en  nmdera,  y  un 
"Cristo"  descendido  de  la  cruz:  el  primero  do  es- 
tos cuadros  se  halla  en  el  museo  de  I'aris,  y  el  se- 
gundo en  rumia;  el  genio  de  este  gran  pintor  se 
inspiró  tanto  al  ver  un  cuadro  de  Rafael,  (|ue  en  su 
admiración  esclamó:  "Vyo  también  soy  pintor,  An- 
ch'io  son  |)ittore:"  Luis  Carracho  decía  á  sus  pri- 
mos Agustín  y  Aníbal:  "Estudiad  al  Correggio, 
porque  en  él  se  encuentra  que  es  a  un  tícmjw  grande 
y  gracioso." 

CORREGGIO:  ciudad  del  duendo  de  Módcun, 
al  X.  E.  de  Reggio;  tiene  5.000  liab.:  es  patria  de 
Antonio  Allegrí,  llamado  el  Correggio  — Fué  en 
otro  tiempo  pequeño  principado,  perteneciente  á  la 
familia  de  Síro. 

CüRREtiIDOR:  por  su  etimología  esta  pala- 
bra significa  el  que  tiene  ¡lor  oficio  corregir  a  los 
demns;  pero  su  verdadera  acepción  es  la  de  signifi- 
car un  funcionario  público  de  España:  la  inlluencía 
de  los  corregidores  ya  no  es  ni  sombra  de  lo  que  fué 
en  otro  tiempo,  cuando  tenían  mm  jurisdicción  casi 
absoluta  en  lo  civil  y  lo  criminal:  el  actual  orden 
administrativo  hii  rc(lucido  n  los  corregidores  a  ca- 
recer de  toda  inllucncia  política  y  á  cuidar  de  los 
intereses  nuiteríalcs  del  ¡)Ueblo  n  que  presiden:  bajo 
este  concepto  son  los  presidentes  del  cuerjio  munici- 
pal, y  tieuen  bajo  su  dependeucia  n  los  alcaldes  quo 


alternan  en  las  diferentes  comisñones  qne  exige  el 
buen  orden  y  conservación  del  pueblo. 

CORREL  (Gabriel):  doctor  en  derecho  y  ca- 
nónigo de  Zamora  a  princi])ios  del  siglo  XVII,  au- 
tor de  la  "Cintia  de  Aranjuez." 

CORREOS  DE  GAlil.XETE:  cruz  de  distin- 
ción concedida  por  Fernando  VII  en  9  de  julio  de 
181.Í,  para  todos  los  correos  de  gabinete  que  sir- 
vieron en  la  guerra  contra  los  franceses:  es  de  oro 
de  cuatro  brazos  ¡guales,  formados  de  medias  flores 
de  lis  que  se  unen  en  uu  centro  circular  en  el  que 
está  el  busto  del  rey,  en  relieve  de  plata,  en  campo 
rojo  y  al  rededor  en  orla  blanca  con  letras  de  oro: 
"Valor  y  constancia  por  su  rey  y  patria:"  al  rededor 
entre  los  brazos, de  la  crnz,  corona  de  laurel  y  so- 
bre el  brazo  superior  corona  real :  por  el  reverso  del 
escudo  un  campo  blanco:  "Los  correos  de  grabine- 
te,"  cinta  de  tres  listas  iguales,  roja  la  de  en  medio 
y  la  de  los  lados  verde. 

CORRENZZE  (dkpartamf.nto  DEL):nnode  los 
departamentos  del  centro  de  Francia,  entre  los  de 
Puy  de  Dome,  del  Crense,  del  Alto  Vienne,  al  X., 
y  de  los  del  Cantal,  del  Lot,  del  Dordoña,  al  E.;  su 
su])erflcie  es  de  992  leguas  cuadradas,  tiene  302.433 
hab.,  su  capital  Tula:  está  formado  de  una  parto 
del  Lemosin;  tiene  montañas  al  N.,  no  hay  ningún 
rio  navegable:  abunda  en  mucho  hierro,  plomo  ar- 
gentífero, cobre,  nmrniol,  alabastro,  granito,  pór- 
fido, &c.:  su  suelo  es  poco  fértil;  hay  mucha  avena, 
maizyalgun  trigo;  muchas  castañas,  nueces  y  otras 
frutas;  aceite  de  nuez,  naranjas,  frutas,  praderas 
artificiales:  hay  una  escelente  raza  de  caballos  y 
mnlas;  su  industria  consiste  en  tejidos  de  algodón, 
encajes,  herrerías  (anclas  para  la  marina,  kr. ) :  po- 
co comercio,  numerosas  emigraciones,  sobre  todo  de 
ulbañiles. — El  de))nrtamento  del  Correré  compren- 
de 3  distritos  (Tula,  Hrives  y  Ussel),  29  cantones 
y  393  pueblos;  depende  de  la"l9.'  división  militar,  y 
de  la  audiencia  y  diócesis  de  Linioges. 

CORRIENDO:  en  heráldica  es  todo  animal  que 
se  halla  en  esta  actitud. 

CORRIENTES:  rio  de  las  Provincias-Unidas 
del  Rio  de  la  l'lata;  nace  al  S.  del  lago  Iberia  y 
desagua  en  el  Paraná,  su  curso  es  de  41  leguas. 

t"ORIUENTES:  ciudad  de  las  Provincias-Uni- 
das del  Rio  de  la  Plata;  capital  de  la  |irovincia  del 
mismo  nombre,  á  los  GV  O'  long.  O.,  27 '  27'  lat.  S., 
cerca  del  Paraná;  tiene  24.000  hab.:  su  comercio 
es  activo,  su  agricultura  llorecicnte. — La  provincia 
de  Corrientes  está  situada  entre  el  rio  Paraná  y  las 
provincias  Cisphitina,  Entre-Rios  y  Cordevn. 

CORRIENTES  (caiio  pe  las):  iiromonlorio  de 
África  cu  el  .Mozambirpie,  al  S.  de  la  embocadura 
del  Inliambaiie,  entre  los  23°  50'  lat.  S.  y  33°  45* 
long.  E. ;  Ilimase  así  de  una  corriente  (pie  <lesdc  la 
costa  de  .Madngascar,  se  dirige  hacia  él  con  impe- 
tuosidad.—  Hay  en  él  una  pc(|ueñn  fortaleza,  de  la 
cual  se  apoderaron  los  franceses  en  líSOS;  pero  tu- 
vieron (pie  abandonarla  a  cau.sa  de  los  ataques  do 
los  indígenas,  sobre  los  cuales  (jercen  los  portugue- 
ses el  mayor  inlliijo:  en  su  costa  so  encuentran  mu- 
chas bnllcuns. 

CORTADO:  se  refiere  en  heráldica  á  una  línea 
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horizontal  tirada  en  el  centro  del  escudo  que  le  di- 
vide en  dos  partes  iguales,  v.  g.  de  oro,  cortado  ile 
gules,  iSic. 

t  CORTÁZAR  (D.  Maniel) :  nació  en  Ceiaya 
el  dia  1.°  de  enero  de  HH!;  hizo  sus  estudios  con 
notable  lucimiento  en  el  seminario  conciliar  metio- 
politano,  _v  recibió  el  título  de  abo,'ado  el  año  de 
1S07,  en  cl  que  fué  noniljrado  asesor  del  intentlen- 
te  de  esta  capital;  desde  joven  opinó  por  la  eman- 
cipación de  las  colonias;  asi  es,  (pie  tan  luego  como 
estalló  el  grito  de  Dolores,  prim-ipii)  á  trabajar  a 
favor  de  este  moviniicnlo,  por  cuya  causa  fué  des- 
terrado á  Espafia  el  año  de  814.  D.  Manuel  vivi>') 
allí  relacionado  con  los  liberales;  y  en  las  cortes 
del  año  de  '20,  en  las  que  representó  a  (iuanajua- 
to,  voló  siempre  con  el  bando  liberal  exaltado,  y 
se  opuso  fuertemente  al  proyecto  de  alj^unos  de  sus 
compañeros  en  dipr.taciou  que  intentaban  traer  al 
trono  do  ^léxico  al  infante  1).  Fraucisco  de  l'aula; 
cuando  volvió  a  su  pais  el  año  de  82:5,  jmso  á  des- 
empeñar la  jefatura  política  de  Guanajuato,  en  cu- 
yo encargo  manifestó  mucha  actividad  y  decisión 
por  las  mejoras  materiales  de  aquella  provincia,  la 
cual  en  reconocimiento  le  eligió  di))utado  para  la 
legislatura  particular  de  30  a  31.  Como  el  Sr.  Cor- 
tazar  era  uno  de  aquellos  hombres  á  quienes  ]wr  sus 
cualidades  jamas  olvidan  los  del  partido  contrario, 
se  encontró  envuelto  en  la  proscrijx-ion  que  la  de- 
magogia en  833  desencadenó  contra  nuestros  mas 
ilustres  ciudadanos,  y  emigró  á  los  Kstados-Unidos, 
de  donde  regresó  á  ¡irincipios  de  35,  é  inmediata- 
mente se  encargó  del  juzgado  de  distrito  de  la  ca- 
pital; en  el  siguiente  de  30  ocujjó  un  escaño  en  el 
congreso,  que  dio  ]>iir  fruto  de  sus  tareas  las  siete 
leyes  constitucionales,  y  en  el  de  38  entró  al  con- 
sejo de  Estado,  habiendo  cooperado  cu  ambos  cuer- 
pos con  sus  luces  y  larga  esperiencia  al  buen  é.xito 
de  los  negocios.  Venida  abajo  aquella  maquina  po- 
lítica á  consecuencia  del  plan  de  Tacubaja,  cl  go- 
bierno establecido  en  virtud  de  éste  no  quiso  des- 
prenderse de  tan  leal  servidor,  y  le  colocó  de  teso- 
rero general  del  tabaco,  cuyo  destinó  llenó  hasta 
el  30  de  marzo  de  846,  que  una  pulmonía  le  con- 
dujo al  sepulcro.  El  Sr.  Cortázar,  enlazado  jiur  ]ia- 
rentesco  ó  amistad  con  las  primeras  familias  do 
Mé.xico,  de  trato  dulce  y  maneras  caballero.vas,  es- 
taba dotado  de  un  tacto  esquisito  para  juzgar  a  las 
personas  y  á  las  cosas,  prendas  que  no  a  todos  con- 
ceda la  Providencia,  y  que  él  siempre  empleó  en 
provecho  de  la  patria  en  que  vio  la  primera  luz. — * 

CORTE  ( JiA.N"  PE  LA ) :  pintor;  nació  en  ^ledrid 
donde  estudió  su  profesión,  y  acabó  de  perfeccionar- 
se en  el  colorido  en  la  escuela  de  D.  Diego  Velaz- 
quez:  fué  cscelente  pintor  tanto  en  el  dibujo  como 
en  el  colorido:  falleció  en  Madrid  en  1660  en  que 
murió  su  maestro. 

CORTE  (Gabriel  de  la):  pintor  é  hijo  del  an- 
terior; nació  en  Madrid  en  1648  y  aprendió  con  su 
padre  alguna  cosa  de  la  profesión:  quedó  huérfano 
y  sin  maestro,  y  se  dedicó  á  pintar  flores,  hacién- 
dolo con  tanta  perfección,  que  Antonio  de  Castre- 
jon  y  Matías  de  Torres  se  aprovcchalian  de  sus  guir- 
naldas para  pintar  eu  medio  de  ellas  sus  historiejas 


y  fábulas:  murió  pobremente  en  Madrid  el  afto  de 
I<iít4. 

CORTE  ó  TRIBUNAL  DE  AMOR:  así  fue- 
ron llamadas  ciertas  sociedades  que  tuvieron  origen 
en  la  l'rovenza  á  fines  del  siglo  XI  ó  ¡irincipios  del 
XI  r.  concurrian  á  cada  una  rlc  estas  cortes  damas 
y  caballeros,  y  estaban  organizadas  á  manera  de 
tribunal,  en  el  cual  se  ventilaban  y  juzgaban  las 
cuestiones  suscitadas  entre  los  trovadores  en  ios 
tiempos  de  la  caballería:  estas  cuestiones,  conteni- 
das en  los  poemas  llamados  "tensons,"  del  latin 
"contentio"  (disputa),  versaban  siempre  sobre  ma- 
terias amorosas  ó  en  que  cl  amor  tenia  nna  parte, 
y  se  presentaban  de  modo  que  daban  lugar  a  rail 
resimestas  ingeniosas:  vanos  autores  suponen  que 
los  árabes  dieron  la  )>rimera  idea  de  este  género  de 
poemas;  pero  otros  lo  contradicen  apoyándose  en 
el  carácter  de  originalidad  )>rovenzal  que  se  advier- 
te en  ellos:  las  discordias  y  los  celos  de  los  amantes 
eran  el  objeto  ordinario  de  las  decisiones  ó  senten- 
cias de  la  "Corte  de  Amor:"  para  esto  se  formuló  au 
código  de  jurisprudencia  particular,  llamado  "Códi- 
go de  Amor;"  y  las  dauías  y  cal)alleros  que  compo- 
nian  los  tribunales,  mandaron  á  todos  los  amantes 
observarlo  y  cum]il¡rlo  rigurosamente:  este  código 
es  muy  curioso;  se  escribió  en  latin  y  consta  de  31 
artículos,  quií  nujchos  de  nuestros  lectores  nos  agra- 
decerán sin  (luda  que  copiemos  á  continuación,  y 
apreciaran  al  mismo  tiempo  las  razones  de  i>rHden- 
cia  {jue  hemos  tenido  presentes  para  no  darle  á  luz 
traducido  á  la  lengua  castellana:  debemos  añadir 
que  Marcial  de  Auvernia  pul)licó  una  colección  de 
sentencias  dictadas  con  arreglo  a  estas  leyes,  que 
tituló  "Arresta  amorum,"  y  sobre  la  cual  hizo  des- 
pués (en  1533)  varios  comentarios  también  en  latin 
el  jurisconsulto  Lecourt:  He  aquí  el  código: 

I.  Causa  conjugii  ab  amore  non  est  ezcusatio 
recta. 

II.  Qui  non  ceiat,  amare  non  potest. 

III.  Nenio  dujilici  potest  amore  ligari. 

IV.  Scmper  amore  niinui  vel  crescere  constat. 

V.  Non  est  lapidum  quod  amans  ad  invito  sumit 
amante. 

VI.  Masculus  non  solet  nisi  in  plena  pubertate 
amare. 

VII.  Biennalis  viduitas  pro  amante  dcfuncto  sn- 
pcrstiti  praíscribitur  amauti. 

VIII.  Nemo  siue  ratioue  excessu  sao  debet  amo- 
re  privari. 

IX.  Amare  nemo  potest  nisi  qui  amores  suasione 
compellitur. 

X.  Amor  semper  ab  arariti  consuevit  domiciliis 
exulare. 

XI.  Non  decet  amare  qnarum  pudor  est  nuptias 
aftectnre 

XII.  Verus  amans  alterius  nisi  suse  coamantii 
est  afectu  non  cupit  anqilexus. 

XIII.  Amor  raro  consuevit  durare  vulgatus. 

XIV.  Facilii  perceptio  contemptibilem  reddit 
amorem;  dificilis,  euní  carum  fecit  liaberi. 

XV.  Onniis  consuevit  amans  iu  coamautis  as- 
pectu  pallescere. 
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XVI.  In  repentina  coamantis  visione,  cor  tre- 
miscit  araantis. 

XVII.  Novu.s  amor  veterem  compellit  ab  iré. 

XVIII.  Probitas  so!a  quemcumque  diguum  fá- 
cil amore. 

XIX.  Si  amor  minuatur,  cito  difícit,  et  raro  con- 
vale.scit. 

XX.  Amorosus  eerapcr  est  timorosns. 

XXI.  Ex  vera  zelotypia  affectiis  semper  crescit 
amandi. 

XXII.  De  coaraante  suspicione  percepta  zelus 
interea  et  affectus  crt-scit  amandi. 

XXIII.  Minu  dorrait  et  edit  quera  amoris  cogi- 
tatio  veat. 

XXIV.  Quiiibet  amantis  actus  in  coamantis  co- 
gitatione  liiiitur, 

XXV.  Venís  amans  niliil  beatum  credit  iiisi 
quod  co;ritat  anianle  ))laccT<'. 

XXVI.  Amor  niliil  potest  amore  denegare. 

XXVII.  Amans  coamantis  solatiis  satiari  non 
potest. 

XXVIII.  Módica  priBSuntio  cogit  amantem  de 
coamaiite  siispicari  sinistra. 

XXIX.  Non  solct  amare  quera  minia  volupta- 
tis  iiljundaiitia  rexat. 

XXX.  Verns  amars  assidua  sine  intermisione 
coamantis  imagine  denitetur. 

XXXI.  Uñara  feminam  niliil  prohibet  á  duobus 
amari  etá  diiabn.s  mnlÍL'r¡bu.s  unum. 

COUTK,  CENKSTU.M:  ciudad  de  Francia,  ca- 
pital de  d¡.strito  (Córcega),  liacia  el  centro  de  la 
isla,  á  10  leguas  N.  E.  de  Ajaccio;  tiene  3.5)57  liab., 
obispado,  tribunal,  una  escuela  llamada  I'aoli;  co- 
mercio de  vino  y  trigo  itc. :  hay  un  castillo  tortili- 
cado  sobre  un  peñasco:  el  distrito  ti<'tie  15  canto- 
nes, 110  pueblos  y  50.534  liab. :  en  sus  alrededores 
se  encuentran  canteras  de  marmol  cipoliiio  de  va- 
rios colores:  en  otro  tiempo  era  esta  ciudad  Sede  del 
obispado  de  Akrin:  en  17116  el  comisario  inglés 
p]lliot,  reunió  en  ella  a  los  diputados  déla  isla  pa- 
ra formar  un  |)arlumento. 

CORTF'^S:  grandes  asambleas  nacionales  ó  jiro- 
vincialcs  en  España  y  convocadas  por  el  soberano 
para  discutir  y  arreglar  los  asuntos  pertenecientes 
a  cada  uno  de  los  antiguos  reinos  <>  de  toda  la  nio- 
narqnia:  como  los  representantes  de  las  ciudades 
8e  reunían  bajo  la  salvaguardia  del  soberano  en  el 
sitio,  no  siempre  el  mismo,  en  que  éste  lijaba  su  cor- 
te, de  aquí  provino  el  liainar  cortes  a  estas  gran- 
des asanilileus  nacionales,  que  por  su  grandioso  oli- 
jeto,  solemnidad  y  pompa  con  (pie  se  celel)ral)an, 
han  ofrecido  siempre  un  espectáculo  tan  interesan- 
te como  niagnilicü:  la  convocación  li  cortes  se  ha- 
cia por  parte  del  rey  (|ue  espedía  cartas  convoca- 
torias u  los  personajes  y  n  las  ciinlades  de  voto  en 
cortes  (véase)  ó  a  lus]iresidentes(le  los  tresbrazos 
ó  estamentos  «pie  generalmente  eumpoiiian  las  cor- 
tes, y  (pie  remitiaii  copias  n  los  respectivos  intere- 
sados: reunidos  en  el  punto  determinado  los  di|ni- 
tados  ó  representantes  de  los  brazos  ó  estados  (pie 
constituian  las  cortes,  y  provisto  por  los  mandata- 
rios de  la  corona  a  cuanto  ¡aidiera  contribuir  n  la 
seguridad  y  coiuodidad  de  los  diputndo.s,  se  verifi- 


caba la  solemne  ápertnra:  el  rey  debajo  de  su  solio 
y  asistido  de  su  consejo  y  demás  funcionarios,  pro- 
¡wnia  á  las  cortes  el  motivo  de  su  convocación:  al- 
gunas veces  no  solia  ser  otro  que  alguna  ceremonia 
como  la  jura  del  príncipe  de  Asturias,  &c.:  cuando 
habla  asuntos  especiales  de  que  tratar,  el  secreta- 
rio de  cámara  los  proponía  al  congreso,  y  los  dipu- 
tados se  tomaban  todo  el  tiempo  que  bien  les  pa- 
recía para  deliberar:  ordenados  y  acordados  todos 
los  asuntos,  se  leian  públicamente  delante  del  rey, 
que  en  seguida  juraba  sobre  los  santos  evangelios 
aprobar,  contirniar  y  autorizar  los  actos  de  las  cor- 
tes: hasta  que  se  verilicaba  esta  ceremonia  no  se 
presentaba  al  sol)erauo  el  capitulo  del  donativo  y 
servicio  que  le  liacian  las  cortes:  hecho  lo  cual,  el 
protonotario  anunciaba  en  voz  alta  la  terminación 
de  les  cortes  para  que  los  diputados  pudieran  vol- 
verse a  sus  casas:  ademas  de  este  cercraoniol  gene- 
ral de  las  cortes,  hsl)ia  algunas  variaciones  según 
los  reinos  de  Castilla,  Aragón,  Cataluña  y  Navar- 
ra, de  cuvas  corte»  es  preciso  dar  noticia. 

CORTES  DE  CASTILLA:  se  componían  de 
los  tres  estados  del  reino,  el  eclesiástico,  el  noble  y 
el  po[iular:  el  eclesiástico  se  compoiiia  de  los  ar/.o- 
bis|)os  y  obispos,  presididos  por  el  arzobispo  de  To- 
ledo, primado  de  las  Españas:  el  estado  nolile  le 
componían  los  Lrrandes,  títulos  y  caballeros  que  dis- 
frutalian  este  jirivilegio:  el  estado  po[mlar  le  for- 
maban todos  los  procuradores  ó  diputados  de  los 
reinos,  ciudades  y  villas  (pie  tienen  voló  en  cortes: 
los  diputados  eran  nombrados  por  las  respectivas 
municipalidades,  sin  intervención  de  los  poderosos 
en  este  asunto,  y  solo  el  r(  y  podia  dirimir  la  con- 
tienda cuando  habla  empate  ó  discordia  en  la  vo- 
tación; los  dii)ulados  electos,  antes  de  salir  para  su 
destino,  juraban  solemnemente  conducirse  con  toda 
lealtad  en  el  desempeño  de  su  cargo,  sin  desviarse 
de  él  por  ningún  motivo  de  interés,  ni  de  temor,  sin 
desviarse  en  lo  mas  mínimo  de  las  instrucciones  qne 
les  daba  su  respectivo  consejo  ó  municipalidad,  re- 
lativas á  los  asuntos  (pie  se  haliian  de  discutir  en 
las  cortes,  a  las  peticiones  (pie  debiaii  dirigir  n  la 
corona  y  a  los  demás  asuntos  que  debian  promover 
para  benefieio  común:  cuando  ocurría  algún  cafo 
(pie  no  estaba  |)revisto  en  los  poderes  é  iiistrueci(v 
iies  (pie  li  s  daban,  los  procuradores  tenían  (pie  con- 
sultar a  sus  coiiiiteiites:  los  nyuntamientos  aboiia- 
biiii  n  los  procuradores  los  gastos  que  les  ocasionaba 
el  viaje  y  la  pernianeneia  en  las  cortes,  pero(>n  cam- 
l>io  lio  podían  durante  su  diputación,  admitir  gra- 
cia, ei]i|ilco,  ni  merced  de  ninguna  especie  del  mo- 
narca: apenas  el  monarca  proponía  el  motivo  de  la 
convocación  de  las  cortes,  cuando  Burgos  y  Tolo- 
do  competían  sol)re  responder,  diciendo  entonces 
el  rev  para  diriniír  la  contienda:  "Hable  Burgos, 
que  Toledo  lo  liara  cuando  yo  mande:"  el  procnra- 
(lor  )ior  Burgos  hablaban  nombre  de  todos  los  rei- 
nos, y  en  cuanto  a  resolver  sobre  lo  que  se  les  había 
propuesto,  nunca  lo  liacian  hasta  reunirse  por  se- 
parado los  procuradores  de  los  diferentes  estados 
y  convenir  en  la  respuesta:  iidi'Uias  de  este  asunto 
principal,  los  diputados  liacian  presento  los  daños 
que  sufrían  y  los  beneficios  que  esperaban  los  poe- 
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blos,  y  el  iiioimrca  tenia  que  contestar  a  las  peti- 
ciones <|ue  le  presenlahaii. 

CORTES  DK  ARAGÓN:  se  coniponian  de  4 
brazos  ó  estamentos  que  eran,  el  de  los  eclesiásti- 
cos, el  de  los  caballeros  ó  infanzones  y  el  de  las  uni- 
versidades ó  el  i)ueblo:  el  estamento  eclesiástico 
era  jiresidiilo  ¡lor  el  urzobisi)0  de  Zarairoza:  las  cor- 
tes de  Araf^on  solo  se  i>odian  celebrar  dentro  de 
este  reino,  en  pueblo  por  lo  menos  de  400  casas  y 
presididas  ¡wr  el  soberano  ó  persona  mas  allegada 
á  él  (pie  pudiera  Imllarse:  los  actos  de  autoridad 
correspondientes  ¡i  la  Justicia  de  Aragón,  no  se  sus- 
pendía ii  durante  la  celebración  de  las  cortes,  y  aun 
aquel  magistrado  tenia  lacullad  de  prorogarlus  por 
raandauíiento  ilel  rey:  a  la  piopuesta  del  monar- 
ca contestaba  el  arzobispo  de  Zaragoza,  y  en  lo  de- 
mas  los  procuradores  discutian  ¡¡or  separado  cotno 
en  las  cortes  de  Castilla:  la  resi)uesta  antes  de  dar- 
se al  monarca,  se  comunicaba  á  dos  funcionarios 
llamados  "tratadores  de  corte,''  y  hasta  (|ue  estos 
estaban  acordes,  no  se  nombral)a  la  comisión  ¡¡ara 
elevar  dicha  respuesta  al  trono:  la  resolución  de  las 
cortes  y  la  confirmación  de  cuanto  ha)>¡an  acorda- 
do, se  publicaba  y  verificaba  en  la  iiltima  ceremo- 
nia llamiida  ''(A'lebracion  del  solio." 

CORTES  DE  CATALUÍS  A:  se  componían  de 
los  tres  brazos,  eclesiástico,  militar  y  real,  los  que 
representaban,  el  clero,  los  nobles  del  órikn  ecues- 
tre y  los  diputados  del  común :  el  Ijrazo  eclesiástico 
ora  presidido  por  el  arzoliispo  de  Tarragona,  el  uji- 
litar  ó  ecuestre  p<ir  el  tiuque  de  Cardona,  y  el  Ijrazo 
r.:al  ó  de  los  pueblos  de  realengo,  concurria  por  me- 
dio de  los  síndicos  ó  representantes  de  dichos  pue- 
blos; y  si  en  las  cartas  convocatorias  del  rey  se  es- 
cluia  al'i'uno  de  estos  tres  br.izos,  la  convocatoria 
resultaba  nula:  solo  el  rey  ó  su  primogénito  podiau 
convocar  cortes  y  ilebian  comparecer  personalmen- 
te en  ellas:  el  sitio  de  la  celebración  habla  de  ser 
dentro  del  reino  y  cu  paraje  á  propósito,  y  una  vez 
empezadas  las  cortes  ya  ni  el  mismo  rey  podia  mu- 
dar el  punto  de  su  residencia:  en  las  cortes  de  Ca- 
taluña encontrauíos  ya  el  nondjramiento  de  "habi- 
litadores''  (¡ue  formaban  la  comisión  de  exámenes, 
de  actas  y  poderes;  de  los  "tratadores"  que  propo- 
nían a  las  cortes  la  voluntad  y  los  deseos  del  sobe- 
rano, y  délos  "reparadores"  ([ue  reclamaban  á  nom- 
Ijrede  los|)neblos  contra  todo  agravio  y  quebranta- 
miento de  ley  ó  fuero:  había  ademas  los  promotores, 
abogados,  porteros  y  demás  empleados  subalternos; 
durante  la  celebración  de  las  cortes,  la  diputación 
general  quedal)a  suspensa  de  sus  funciones  y  auto- 
ridad, y  hasta  hacia  la  ceremonia  de  entregar  bajo 
recibo  una  de  las  mazas  de  plata  de  dicha  diputa- 
ción á  cada  uno  de  los  presidentes  de  los  tres  bra- 
zos. 

CORTES  DE  NAVARRA:  se  componían  de 
los  tres  estados  ó  brazos,  el  eclesiástico,  el  de  la 
nobleza  ó  militar  y  el  de  las  repvíblicas  ó  universi- 
dades: el  brazo  eclesiástico  era  presidido  por  el 
obispo  de  Pamplona;  el  de  la  nobleza  por  el  conde 
de  Lerin,  condestalile  perpetuo  del  reino,  y  el  de 
las  rcpiíblicas  ó  universidades  por  los  diputados  de 
Pamplona:  las  cartas  convocatoria.s  las  espedía  el 


rey,  ])cro  la'presidenciu  de  las  cortes  se  confería  al 
virey  de  Navarra  (pie  representaba  al  monarca,  y 
que  con  el  protonotario  y  rey  de  armas  se  euteudia 
con  los  legados  del  reino. 

CORTES  GENERALES  DEL  REINO:  con 
arreglo  a  la  constitución  de  1837  que  actualmente 
rige,  las  cortes  se  componen  de  dos  cuer[)Os:  uno 
vitalicio  y  de  elección  de  la  corona  que  es  el  sena- 
do, y  otro  que  á  lo  mas  puede  durar  5  afios,  y  de 
elección  del  jiueblo,  que  es  el  congreso:  andios  cuer- 
pos deben  estar  reunidos  á  la  vez;  pero  no  pueden 
deliberar  juntos  ni  en  presencia  del  soberano:  la 
elección  de  los  diputados  y  las  co'idiciones  que  es- 
tos deben  tener,  se  nrreglan  por  medio  de  una  ley 
electoral:  el  rey  convoca  y  disuelve  las  cortes,  te- 
niendo en  este  líltinio  caso  (pie  reunirías  antes  de 
tres  meses,  sanciona  y  promulga  his  le3'e,^,  tiene  la 
iniciativa  de  ellas,  dispone  á  su  arbitrio  de  los  em- 
])leos  y  nombramientos,  y  espide  lodos  los  decretos 
relativos  á  la  administración ;  pero  no  puede  sin  au- 
torización de  las  cortes  abdicar  la  corona,  disponer 
del  territorio  espaflol,  admitir  eu  el  tropas  estran- 
jeras  y  ratificar  ciertos  tratados:  á  las  cortes  per- 
tenece nombrar  la  regencia,  votar  los  impuestos  y 
contribuciones,  los  [iresupuestos,  incluso  el  de  la  ca- 
sa real,  y  también  el  derecho  de  ¡¡eticion  y  la  ini- 
ciativa de  las  leyes:  las  sesiones  son  públicas:  la.s 
decisiones  por  mayoría  de  votos  y  ])or  la  mitad  mas 
uno  del  total  de  diputados  para  las  leyes:  los  sena- 
dores y  diputados  son  inviolables  y  estos  últimoi 
pueden  ser  reelegidos. 

*  CORTES  (llEiis'.\Nno,  IlF.itSA:í  ó  Ferk.o-- 
Do):  famoso  cijiitaii  y  conquistador  de  la  Nueva- 
Es|)ai¡la.  Ese  nombre  es  correlativo  con  los  destinos 
de  un  gran  pueblo;  y  la  viila  de  Cortés,  la  dilata- 
da relación  de  distinguidas  hazaíias  con  que  la  hi.s- 
toria  ha  enriquecido  una  de  sus  mas  interesantes 
paginn.s.  Esa  relación,  tan  grande  como  su  héroe, 
no  cabe  en  los  estrechos  límites  de  un  artículo,  y 
sin  embargo  nos  proponemos  sujetarla  á  un  estrac- 
to,  recorriendo  los  hechos  someramente  y  sin  comen- 
tario alguno,  pero  sin  faltar  por  eso  á  la  fidelidad 
histórica  con  que  ya  existen  consignados. 

Nació  Cortés  en  el  aíio  de  1485,  cu  ^Medellin,  vi- 
lla princijial  de  Estremadura,  provincia  del  reino 
de  León.  Fueron  sus  pailres  D.  Martin  Cortés  de 
Monroy  y  D."  Catalina  Pizarro  Altainirano,  ambos 
nobles  y  de  escasa  fortuna.  Crióse  enfermo  y  débil, 
y  hasta  los  catorce  aíios  pasó  a  Salamanca,  a  la 
casa  de  Francisco  Nuñez  de  Yalera,  marido  de  Inés 
lie  Paz,  hermana  de  su  padre,  ))ara  estudiar  latini- 
dad y  jurisprudencia;  pero  eu  dos  años  que  allí  ¡ter- 
maneció  apenas  aprendió  la  primera,  determinán- 
dolo su  genio  militar,  bullicioso  y  pendenciero  á 
preferir  la  carrera  de  las  armas  á  la  de  las  letras. 
Pensó  primero  pasar  á  Nnpoles  para  servir  en  el 
ejército  del  gran  capitán  Gonzalo  Fernandez  de 
(Vjrdoba,  y  después  a  Indias  con  Nicolás  de  Ovan- 
do su  pariente,  que  iba  de  gobernadora  Santo  Do- 
mingo, lo  cual  hubiera  verificado  si  no  se  lo  impi- 
diera un  golpe  que  se  dio  cayendo  de  una  pared, 
luliinde  le  llevaron  ciertos  devaneos  juveniles,  y  (jue 
le  tuvo  muchos  dias  eu  cama.  Restablecido,  volvió 
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a  pensar  en  el  viaje  á  Italia,  y  según  Gomara,  to- 
mó p]  camino  de  Valencia,  donde  anduvo  distraído 
mas  de  un  año,  hasta  que  pobre  y  trabajoso  regre- 
só á  !Medellin,  con  resolución  de  pasar  á  Indias,  lo 
que  al  fin  verificó  con  la  licencia  y  dinero  que  sus 
padres  le  dieron  pnra  el  viaje. 

En  1Ó04,  á  los  diez  y  nueve  afios  de  so  edad,  se 
embarcó  en  San  Lucar  de  BarraiULiia  en  una  nave 
de  Alonso  Quintero,  lista  con  otras  para  pasar  á 
la  Plspañola.  La  codicia  de  Quintero,  que  quiso 
adelantar  su  marcha  á  la  de  los  compañeros,  con 
intento  de  vender  antes  que  ellos  sus  mercaderías, 
separó  por  dos  veces  su  nave  de  las  otras,  y  en  ara- 
bas fué  desgraciado:  en  la  primera  tuvo  que  volver 
al  puerto  ])erdiendo  el  timón;  y  en  la  segunda  su- 
frió una  trinquetada  tal,  que  perdiendo  enteramen- 
te la  ruta,  quedó  á  merced  de  las  olas  y  lleno  de 
peligros,  no  siendo  el  menor  la  falta  de  bastimen- 
tos y  agua,  al  grado  de  beber  solo  la  llovediza  que 
se  recogia  en  las  velas.  La  tristeza  y  el  abatimien- 
to se  apoderaron  de  los  pasajeros,  que  pensaltanya 
caer  en  manos  de  caribes,  y  solo  Cortés  animaba  a 
todos  sin  perder  su  serenidad,  como  presintiendo  los 
mayores  apuros  que  le  preparaba  el  porvenir.  Cuan- 
do ya  secreian  perdidos,  dicen  los  historiadores  que 
una  paloma  vino  á  consolarlos  ascntanduse  en  la 
gavia,  dia  de  Viernes  Santo,  y  en  el  de  Pascua  de 
Resurrección,  tomando  el  rumbo  de  su  vuelo,  vie- 
ron tierra  de  aquella  isla  y  entraron  en  Santo  Do- 
mingo, donde  ya  estaban  las  naves  comimñeras.  El 
gobernador  Ovando  se  hullal)a  ausente,  pero  (!'or- 
tés  encontró  por  entonces  con  los  l)ucnos  oficios  de 
un  tal  Medina,  que  lo  agasajó  y  dio  buenos  conse- 
jos para  establecerse  y  conducirse,  no  valiendo,  sin 
embargo,  en  su  inclinación  á  la  guerra,  que  lo  lle- 
vó a  poco  á  alistarse  en  la  (pie  hacia  Diego  A'e- 
lazquez  en  Amiliuayaliua,  (jl  uacayarima  y  otras  ]iro- 
vincias  no  pacificadas.  Ovando  le  dio  después  indios 
y  la  escriljania  del  ayuntamiento  de  Azua,  villa 
acabada  de  ftni<hir,  donde  vivió  seis  afios  dado  á 
granjerias,  hasta  el  de  lólO,  en  cuyo  tiem))0  quiso 
pasar  a  Veragua  con  Diego  de  Xicue^a;  pero  una 
enfermedad  en  el  pié  dereciio  le  estorl)''>  el  viaje 
guardando  su  vida  ))ara  mayores  cosas,  ó  l¡l)rando- 
lo  por  lo  n;enos  de  las  desgracias  de  aipiella  desas- 
trada espedicion. 

En  1;')!  1  aconipañc'i  al  cajiitan  Diego  Velazquez. 
comisionado  por  el  almiranli'  D.  Diego  Colon  para 
con(|ui.star  y  poblar  la  ishi  de  Cid)a,  yendo  en  cali- 
dail  de  oficial  del  tesorero  Miguel  de  Pasnmontc, 
empleo  con  que  !•■  rogó  el  mismo  Vp|n7.(|ue7.,  ])or 
conocerle  hábil  y  diligente  (bien  (pie  Herrera  dice 
que  le  llevó  de  secretario  en  coinpnñiii  de  Andrés 
do  Duero);  y  después  de  la  conquista,  en  que  se 
condujo  con  valor  y  obediencia,  le  dio  Velnzquez, 
los  indios  de  Maniearao,  en  coiujiañía  de  .Iiiaii  Juá- 
rez, que  fué  de^pues  su  cuñado.  Se  establecii)  en 
Santiago  de  l'nracoa  aplicado  a  la  cria  de  ganado, 
siendo  el  primero  (pie  tuvo  hato  y  cabana,  con  lo 
cual  y  algunas  cantidades  (pie  saeii  de  su  reparti- 
miento, llegó  a  estiir  medianamente  rico.  Poresle 
tiempo,  y  por  comisión  de  l)iep;o  VeliiZ(|Uez,  enten- 
dió en  la  fal)rica  de  un  hospital  y  de  la  ctusa  de  fun- 
ToMO  JL 


Jicion.  El  compañero  Juárez  llevó  por  esos  mismos 
dias  .-i  la  madre  y  tres  hermanas  que  desde  ló09 
habían  ido  q  Santo  Domingo  con  la  vireiiia  D.'  Ma- 
na de  Toledo,  y  Corté;  galanteó  a  la  una  llamada 
D.*  Catalina,  con  quien  resistía  el  ca.saniiento  des- 
pués de  haberle  dado  ])alabra  y  mano.  Esto,  las 
pendencias  que  sostuvo  por  varios  motivos,  y  el  ha- 
ber»; unido  al  partido  de  los  desafectos  de  Diego 
Velazqnez,  quien  .i  la  vez  amaba  á  una  hermana  de 
Catalina,  le  atrajo  una  viva  jiersecnciou  por  parte 
de  éste,  que  mandó  ponerle  preso.  Cortés,  recelan- 
do que  le  procesasen,  para  evitarlo  quebró  el  can- 
dado de  su  prisión,  tomó  la  espada  y  rodela  del 
alcaide,  se  descolgó  por  una  ventana,  y  se  metió  en 
la  iglesia;  pero  %  pocos  dias  fué  sorprendido  fuera 
de  ella  por  Juan  Escudero  (á  quien  mas  adelante 
ahorcó  en  la  Nueva-España),  y  conducido  nueva- 
mente á  la  prisión,  se  le  encerró  en  una  nave  y  pu- 
so una  cadena  al  pié.  Temeroso  entonces  de  que  lo 
llevaran  a  Santo  Domingo  ó  á  Es[)aña,  donde  su 
situación  empeorarla,  determinó  escaparse  por  se- 
gunda vez,  y  al  efecto  se  esforzó,  y  consiguió,  aun- 
que con  dolor,  sacar  el  pié  de  la  cadena,  trocó  sus 
vestidos  con  los  del  mozo  que  le  servia,  se  salió  por 
la  bomba,  tomó  el  esquife,  y  ¡lara  que  no  le  siguie- 
ran soltó  el  de  un  navio  que  allí  estaba,  y  deján- 
dole á  discreción  de  las  olas,  se  entregó  á  ellas 
remando  solo,  y  espuesto  á  los  mayores  peligros: 
llegó  cansado  á  Baracoa,  y  no  pudieudo  entrar  por 
las  corrientes,  tomó  tierra  á  nado,  llevando  un  to- 
cador en  la  cabeza,  en  que  como  escribano  de  ayun- 
tamiento tenia  ciertas  escrituras  nada  favorables  á 
su  enemigo  Diego  Velazquez,  y  se  entró  armado 
a  la  iglesia  de  su  pueblo. 

IveHe.xivo  por  un  momento,  pensó  entonces  en 
vivir  tranquilamente,  y  como  medio  seguro,  no  puso 
mas  olisticulos  al  casamiento  con  Catalina  Juárez, 
del  que  Solis,  copiando  á  Herrera,  hace  padrino  al 
mismo  Diego  Velazquez,  (piien  por  tal  motivo  ofre- 
ció á  Cortés  olvido  de  todo  lo  pasado,  le  brindó  con 
su  amistad  y  protección,  y  aun  le  llamó  para  ocu- 
parle contra  los  alzados  a  quienes  hacia  la  gueirn. 
Cortés  aparentó  de  pronto  no  darse  u  partido;  pe- 
ro una  noche  se  le  apareció  armado  en  una  granja 
del  camino  donde  se  nposentalia:  VehiZípiez,  que 
temió  algún  malhecho  de  la  impetuosidad  de  er^uel 
joven,  se  calmó  al  oir  de  su  boca,  (pie  iba  n  satisfa- 
cer q'.iejiis,  y  a  ser  su  ani'go  y  .servidor:  depusiero.i 
rencorc'<.  y  aun  se  afirma  que  se  nco.stanuí  juntos 
en  una  cama,  en  prueba  de  sincera  reeonciliacion, 
y  entonces  Velazqnez  le  nonibr(')  aU  alde  ordinario 
de  Santiago  de  Cuba,  que  era  el  carácter  que  tenia 
en  151t>.  Las  Casos  trata  con  desprecio  e.<u  aneo 
dota. 

Después  de  la  espedicion  do  Frnnci.-ico  Hernau- 
dezde  ('<irdobn  y  durante  la  de  Juan  de  Urijaiva, 
dispif-tas  ambas  en  descubrimiento  do  nuevas  y 
inejores  tierras,  ]iensó  Diego  VelaZ(piez  en  una  ter- 
cera, cuyo  prineipa!  objeto  era  encontrar  al  segun- 
do de  aipndios  descniíridon";.  y  unidas  conlinuar 
en  el  eoiuereio  ó  cambio  de  el'ecto.s  con  los  nativos 
de  l:is  tierras  descubiertas.  Quiso  primero  enco- 
mendarla á  BU  paisano  üaltasar  Bermuder,  y  dea- 
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pues  á  sus  parientes  AntoDÍo  Velazqucz  Borrepo 
y  IJiTiuinliiu)  Vi'lazquez;  ¡¡ero  toinuiuii  eiiiiafio 
jior  Cortés  sus  intiuios  uiui^os  Auilres  Ue  Duero  )■ 
Aiuudor  (Je  Lares,  secretario}'  coutuilur  del  rey  cu 
la  isla  de  Cuba,  iiuieues  le  deteruiinaron  a  su  fa- 
vor, coo])craiKlo  acaso  lo  que  tiuuiara  dice,  que  Ve- 
lazquez  se  deleriuinó  creyendo  que  la  jornada  la 
hariau  a  medias  y  teniendo  ademas  á  Cortés  por 
hombre  esforzado,  discreto  y  dilif^entc.  Consta  con 
efecto,  que  éste  gastó  cu  la  csiiediciou  todo  su  cau- 
dal, oblig'ó  sus  posesiones  y  crédito  y  también  el 
de  sus  amigos.  Es  opinión  de  varios  historiadores 
que  Cortés  solicito  de  los  golicrnadores  de  San- 
to Domiiiiro  le  concediesen  por  el  rey  la  licencia 
como  a  (iqiitan  y  arjuador  con  Diego  Velazquez, 
quien  aun  no  era  adelantado  para  ¡¡odcr  nombrar- 
le capitán  suyo,  con  lo  que  intentan  defenderle  de 
■la  imputación  que  le  hacen  otros  de  haber  mar- 
chado sin  esa  licencia  y  á  hurtadillas  del  mismo 
Yelazquez.  Ambos  arreglaron  el  negocio  por  es- 
critura otorgada  ante  Alonso  de  Escalante  en  23 
de  octubre  de  151S,  en  que  las  instrucciones  dadas 
á  Cortés  se  reduelan  á  unirse,  como  se  ha  dicho,  con 
Juan  de  (írijalva,  uverigmir  el  paradero  y  libertar 
algunos  cristianos  que  gemían  en  cautiverio  supo- 
niendo que  i)odian  j)ertenecer  a  los  com))aíieros  del 
infortunado  Xicucsa,  trocar  efectos  con  los  nativos, 
convertirlos  d  la  fe,  celeijrar  alianzas  entro  ellos  y 
el  monarca  español,  i'econocer  las  costas,  imponer- 
se de  los  productos  del  pais,  carácter  de  sus  razas, 
instituciones  y  civilización,  mandándole  i>or  último 
que  de  todo  diese  minuciosa  cuenta,  cuidando  de 
practicar  cuanto  pudiera  redundar  cu  servicio  de 
Dios  y  de  su  soljcrano. 

Cortés  se  hizo  á  la  vela  el  18  de  noviembre  del 
precitado  ailo,  acompaílandole  mas  de  300  espa- 
ñoles, eutre  ellos  Diego  de  Ordaz,  natural  de  Cas- 
troverde,  hechura  de  Velazquez  y  fiscal  acaso  de 
las  operaciones  del  capitán.  Se  cncamim')  á  la  villa 
de  la  Trinidad  en  la  misma  costa  de  Cuba,  dis- 
tante como  200  leguas,  y  allí  se  proveyó  de  bas- 
timentos, reciliió  mas  de  100  soldados  de  los  de  Gri- 
jalva,  á  los  cinco  hermanos  Alvarados;  y  ponjue 
escribió  á  la  villa  de  Sancti  Spiritus,  dictante  lí> 
leguas,  engrandeciendo  la  espedicion  y  convidando 
á  la  gente  castellana,  acudieron  varios,  y  eutre  ellos 
Juan  Yelazquez  de  León  pariente  del  gobeniudor, 
Gonzalo  de  Sandoval,  Alonso  Hernández  Porto- 
carrero,  Uodrigü  Kangel  y  otros  cuyas  liuzafias 
hablan  de  imaortalizar  sus  nombres  a  la  par  que 
el  del  caudillo  a  cuyas  órdenes  entraban  gustosísi- 
mos. La  determinación  de  Yelazquez  se  doblegó 
entonces  a  sus  propias  sospechas  y  a  las  insinua- 
ciones de  los  émulos  de  Cortés,  que  casi  adivinaron 
su  defección,  y  trató  de  detener  la  armada,  para 
lo  cual  escribió  á  su  cuñado  Francisco  Verdugo, 
alcalde  de  la  villa,  y  también  á  Diego  de  Orilaz, 
Francisco  de  Moría  y  otros;  pero  detuvo  á  Ver- 
dugo en  el  cumplimiento  de  esa  solicitud  el  estado 
prepotente  de  Cortés,  cuya  gente  que  abordaba  a 
mas  de  400  hombres,  entre  ellos  umehos  principa- 
les, le  queria  bien  y  no  hultiera  consentido  su  sepa- 
racioa:  asi  lo  escribió  á  Velazquez,  y  lo  hizo  igual- 


mente Cortés  esponiéndole  .=u  propia  queja  por 
liaber  tonnido  un  acuerdo  tan  injurioso,  hiendo  su 
deseo  servir  al  rey  y  a  él  en  su  nombre,  y  suplicán- 
dole no  diese  oido  a  los  que  le  sugerían  tan  desa- 
certadas providencias.  Partido  el  mensajero,  ('or- 
tos se  euiliarcí)  para  la  llaljana  con  la  mayor  parte 
de  su  gente  encaminándose  [lor  la  banda  del  Sur, 
y  por  lii  del  Norte  mandó  un  navio  con  Juan 
de  Escalante,  haciéndolo  ¡lor  tierra  Pedro  de  Al- 
varado  con  la  mira  de  recoger  otros  soldados  que 
se  hallaban  en  las  estancias  ilel  camino.  Todos  lle- 
garon a  su  destino,  menos  la  caijitana  eu  que  iba 
Cortés,  y  sospechando  que  se  hubiese  perdido,  por- 
que no  pareció  en  siete  dias,  se  trataba  ya  de  darle 
suceesor  culpando  a  Ordaz,  persona  la  inns  auto- 
rizada, con  Diego  Yelazquez,  cuaudo  su  arribo  sa- 
có á  todos  de  dudas,  sal)iendo  (|ue  su  detención 
provino  de  haberse  encallado  el  navio  al  atravesar 
el  paraje  "los  jardines"  y  á  las  pesadas  maniobras 
que  tuvieron  (pie  hacer.se  para  ponerle  cu  estado 
(le  seguir  su  ruta.  Eu  la  llábana  le  aposentó  Pe- 
dro de  Barba,  teniente  de  gobernador,  y  allí  se  le 
unierou  otros,  siendo  los  (le  mas  nombre  Francis- 
co de  Montejo  y  Diego  de  Soto. 

Durante  su  permanencia  en  esc  lugar  procuró 
ocupar  al  so.sjjechoso  de  Ordaz  enviaudole  a  Gua- 
niguauigo  para  proveerse  de  comestibles:  mandó 
atiemas  limpiar  la  artillería,  relinar  la  ])ólvora, 
ejercitar  á  los  ballesteros,  examinar  el  alcance  de 
sus  tiros,  y  como  capitán  cuerdo  y  avisado  mandó 
construir  unos  á  manera  de  petos  de  algodón,  pro- 
l)ios  para  resistir  a  las  (lechas  y  armas  agudas  de 
ios  indios.  Tales  eran  las  ocupaciones  de  Cortés, 
cuando  llegó  Gaspar  Garnica,  criado  de  Yelazquez, 
con  órdenes  terminantes  para  Pedrode  Barba  pre- 
viniéndole su  prisión ;  jiero  fueron  eludidas  por  los 
buenos  oficios  de  sus  amigos,  especialmente  del  P. 
Fr.  Bartolomé  de  Olmedo,  quien  arregló  las  cosas 
de  tal  manera,  que  mientras  hacia  que  Barba  con- 
testara por  su  parte  lo  muy  difícil  y  peligroso  que 
era  su  cumplimiento,  fundándose  en  razones  de  con- 
veniencia jiara  la  ¡iropiavillay  muchas  favorables  a 
(,'ortés,  éste  por  la  suya  apresuraba  su  marcha  con 
el  intento  do  burlar  enteramente  las  disposiciones 
de  Velazquez,  aun  cuando  él  mismo  pasa.se  á  eje- 
cutarlas, como  se  creyó  que  tenia  resuelto,  ilautló, 
pues,  á  Pedro  de  Alvarado  que  con  el  navio  San 
Sebastian  fuese  por  la  banda  del  Norte  a  la  pun- 
ta ó  cabo  de  San  Antón,  donde  el  y  Diego  de  Or- 
daz debían  esperarle,  y  marchó  en  seguida  por  la 
del  Sur  con  nueve  navios  a  sus  órdeucs. 

Salió  Cortés  de  la  Habana  en  principios  de  1519 
á  los  34  años  de  su  edad.  Lo  primero  que  hizo  al 
reunirse  con  Alvarado  y  Ordaz,  fué  pasar  revista  de 
la  gente  y  armas  con  que  contaba,  resultando  que 
eran  508  soldados,  110  hombres  entre  maestres  y 
marineros,  32  l)allesteros,  13  escopeteros,  200  indios 
de  la  isla  y  algunas  indias  de  servidumbre,  16  ye- 
guas, 1  caballo,  10  piezas  de  artillería  de  bron- 
ce, 4  falconetes  y  un  Itucu  repuesto  de  municiones. 
Nombró  en  seguida  capitán  de  artillería  a  Fran- 
cisco de  Orosco,  y  piloto  mayor  a  Antonio  de  Ala- 
minos:  distribuyó  la  gente  en  tautas  compañías 
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enantes  eran  los  buques,  y  tomando  uno  para  ■^i, 
encarfró  los  diez  á  los  cajiitancs  Portocarrero,  Da- 
vila,  Órdaz,  Montojo,  Moría,  Saucedo,  Escalatite, 
Olid,  Velazquez  de  León  }•  Alvarado.  Eu  la  C;^pi- 
taua  enarljoió  el  estaudarte,  de  tafetán  negro  según 
unos,  y  de  terciopelo  verde  según  otros,  con  cna 
cruz  colorada  seraljrada  de  llamas  blaneas  y  aznles 
y  una  orla  que  decia:  "Si'ramos  la  cruz  y  en  esta 
señal  venceremos,"  como  antes  liabia  hecho  C'oiis- 
tantino  cuando  caminaba  contra  Magcncio;  y  en 
fin,  exhortó  a  sus  capitanes  y  personas  principales, 
puso  la  armada  bajo  la  jtroteccion  de  S.  Pedro  y  se 
dio  á  la  vela  el  18  de  febrero  de  1519  tomando  el 
rumbo  del  Este  de  aquel  cabo  para  el  de  C'otocho, 
que  es  la  primera  punta  de  Yucatán,  con  animo  de 
seguir  la  tierra  por  la  costa  entre  Norte  y  Poniente. 
La  armada  caminó  al  principio  con  viento  favo- 
rable; pero  á  poco  fué  atacada  [lor  un  recio  tempo- 
ral que  separó  los  buques,  desmanteló  algunos  y 
condujo  á  todos  hacia  el  Sur  á  una  distancia  consi- 
derable del  punto  de  su  destino.  Reparados  pron- 
tamente, siguieron  su  ruta  y  aportaron  a  la  isla  de 
Cozuinel,  siendo  el  primero  el  de  Pedro  de  Alvara- 
do, quien  luego  puso  á  saco  aquellos  pueblos  roban- 
do los  templos  y  casas,  motivo  por  (|ue  los  indios 
las  abandonaron  refugiándose  a  lo  interior  de  la  is- 
la. Cortés  le  re])rendió  acremente,  y  por  medio  de 
dos  indios  que  fueron  presos,  raan(ló  llamar  d  los 
caciques  restituyéndoles  lo  que  se  había  tomado, 
csplicaudok'S  el  olijeto  pac\tíco  de  su  visita  y  col- 
mándoles de  presentes.  Para  estas  y  otras  platicas 
le  sirvió  de  intérprete  el  indio  llamado  Melchorejo, 
natural  de  Yucatán,  uno  de  los  dos  que  llevó  cau- 
tivos Grijalva;  bien  que  algunos  historiadores  lo 
suponían  ya  muerto,  asentando  que  su  compañero 
Julián  fué  quien  en  ese  tiempo  hacia  aquel  servicio. 
Luego  que  los  cacitiucs,  dóciles  á  los  llanianiicnto.i 
Be  presentaron  á  Cortés,  éste  solicitó  de  ellos  le  in- 
formasen el  parailero  de  los  españoles  cautivos  de 
que  se  habló  en  una  de  sus  instrucciones,  y  por  las 
noticias  que  le  dieron,  les  escribió  una  carta  y  man- 
dó para  recogerlos  a  Diego  de  Ordaz  con  dos  ber- 
gantines y  algunos  indios  mensajeros  que  les  entre- 
gasen la  carta;  pero  solo  ¡ludo  haberse  al  célebre 
Gerónimo  de  Aguilar,  que  tan  lítil  fué  en  lo  su- 
cesivo como  intérprete  y  como  soldado.  Lacontiaii- 
za  que  Cortés  sapo  inspirar  á  los  indios  los  atrajo  a 
su  lado,  y  consiguió  por  tal  medio  hallarse  provisto 
de  víveres  y  algún  oroque  ca;iibiaron  por  bujerías 
de  que  los  castellanos  se  hablan  provisto  oportun.a- 
mente:  cuidó  sobre  todo  de  separarles  de  su  torpe 
idolatría,  y  con  auxilio  de  dos  sacerdotes  que  acom- 
pañaban n  la  espedicion,  procuró  inspirarles  el  co- 
nocimiento del  Evangelio,  y  reducirlos  a  lascreen- 
cia.s  y  al  culto  mas  puro:  derrocando  los  ídolos, 
exaltó  la  Cruz,  y  á  los  sacrificios  cruento.s  sustitu- 
yó las  ofrendas  inocentes  y  los  ruegos  mas  aceptos 
al  verdadero  Dios.  No  era  fácil  desarraigar  en  nii 
momento  y  por  sola  la  persuasión,  li(il)itos  y  creen- 
cias tan  antiguas,  y  mucho  menos  lasque  se  refieren 
á  la  religión,  tan  apegadas  al  cora/.on  ib'  aqui'Pos 
indios  como  lo-;  castellanos  los  tcnian  ¡i  las  suyas; 
y  por  eso  en  Cozumel  lo  mismo  quo  en  las  demás 


poblaciones,  con  muy  rara  esccpcion,  la  conquista 
moral  y  religiosa  vino  al  fin  a  decidirse  por  la  fuer- 
za, que  generalmente  triunfaba  por  el  descrédito  en 
que  calan  aquellos  falsos  dioses,  viendo  sus  adora- 
dores la  impunidad  con  que  toleraban  sus  afrentas. 
Cortés,  entonces  y  en  todo  tiempo  fué  inflexible  en 
ese  particular,  no  apartando.se  de  6ns  dos  grandes 
intereses,  la  religión  y  las  riquezas,  que  procuraba 
por  dos  grandes  medios,  la  astucia  y  la  fuerza. 

De  Cozuinel  la  espedicion  se  hizo  á  la  vela  el  4 
de  marzo,  y  manteniéndose  tan  cerca  como  pudo  de 
la  costa  de  Yucatán,  dobló  el  cabo  Cotoche,  pasó 
por  la  bahía  de  Campeche  y  Pontonehan  y  llegó  á 
la  boca  del  rio  de  Taba.sco  donde  (írijalva  habia 
hecho  un  comercio  muy  lucrativo.    Cortés  mandó 
quedasen  allí  los  navios  grandes,  y  con  los  chicos, 
la  mayor  parte  de  la  gente  y  algunas  piezas  de  ar- 
tillería se  fué  internando  por  el  rio  con  el  objeto 
de  saltar  a  tierra.  Los  indios  do  un  gran  pueblo  que 
estaba  cerca,  dieron  al  princi))io  mnestras  de  paz 
acercándose  y  ofreciendo  algunos  víveres;  pero  al 
dia  siguiente,  no  obstante  las  persuasiones  de  Cor- 
tés, se  declararon  cu  guerra  formal,  haciéndose  in- 
evitable una  acción  para  (pie  los  castellanos  se  pose- 
sionasen del  pueblo  que  encontraron  desierto  y  bien 
habilitado  de  gallinas,  maiz  y  otros  bastimentos, 
pero  ningún  oro.  Se  aposentaron  a(piella  noche  en 
el  templo,  y  al  siguiente  dia  intentó  Cortés  atraer 
al  cac¡f|uc  indicándole  que  quería  ser  su  amigo  y 
decirle  cosas  de  importancia.  Entonces  se  tuvo  el 
di.sgusto  de  la  huida  <lel  ludio  intérprete  Melchore- 
jo, (|uien  la  hizo  dejando  colgados  en  un  árbol  sus 
vestitlos  y  pasándose  á  sus  paisanos:  se  .sintió  no  por 
su  falta  como  intérprete,  que  Aguilar  lo  era  y  ma- 
cho mejor,  sino  por  las  noticias  (pie  pudiera  dar  eu 
perjuicio  déla  espedicion.   El  caeiipie aparentó  con 
falsía  y  engaño  ceder  a  las  insinuaciones  de  Cortés, 
quien  creyéndole  sincero,  dividiii  su  gente  en  tres 
cuadrillas  que  mandó  por  partes  diferentes n  cargo 
de  los  capitanes  Davila,  Alvaradoy  Sandoval  con 
encargo  de  solicitar  bastimentos  y  acercnrseal  es- 
presado  caci(¡ue;  pero  una  de  aquellas  se  halló  lue- 
go en  aprieto,  combatida  por  millares  de  indios  que 
se  ocultaban  en  los  maizales,  y  la  hubieran  destrui- 
do, si  Cortés,  que  fué  avi.sudo  oportunamente,  no 
corre  a  su  soiorro  y  tainl)ien  otra  de  las  cuadrillas 
llamada  por  la  gritería  espantosa  de  aquellos  na- 
turales. l,os  esfuerzos  de  los  castellanos  y  d  estrago 
de   la  artillería  y  demás  armas  de   fuego,   supe- 
riores con  mucho  á  las  Hechas  y  piedras  por  nunic- 
rosasqiie  fueran,  decidieron  pronto  la  batalla,  (|uc- 
dan<lo  la  victoria  por  parte  de  aquellos.   Cortes 
luego  que  volvió  al  pueblo  maiidn  sacar  n  tierra 
á  todos  los  caballos,  la  artillería  y  gente  que  que- 
daba, |)ersuadido  de  quo  los  taba.sqmños,  no  te- 
niéndose por  vencidos  era  regular  que  siguiesen  sus 
hostilidades.   No  se  engañó  ;jM'ro  anticipándoseles, 
salió  al  ilia  siguiente  con  toda  su  fuerza  y  los  en- 
contró eu  los  llanos  de  Cnit/u  presentando  un  po- 
deroso c>j('r<'ito.  cuyo  ininii  ro  de  hombres  lineen  sn- 
bir  al'unos  historindori's  al  de  40(H1(>.  • 

como  prácticos  del  su.  lo  lo  mejor  y  i:ni~  o 

de  él,  entre  maizales,  ciénegas  y  plantíos  de  cacao. 


572 


culi 


COR 


Cortés  dio  sus  órdenes,  y  mientras  su  pequeño  ejér- 
cito comenzó  á  combiitiries  de  IVeiite,  él  con  algn- 
uos  de  á  ciiUallo  tonió  la  retaguardia.  La  acción 
pronto  se  hizo  j;eneral  y  sangrienta,  no  bastando 
para  contener  al  eneniij^o  el  enorme  estratfo  (|ue  las 
armas  de  luego  Inician  en  sus  masas:  aprttalia  sin 
ceder  ni  acoburilarsc,  al  ¡lunto  de  poner  en  tal  aprie- 
to a  los  castellanos,  (jiic  rechazados,  cercados  y 
rendidos  de  cansancio,  hubieran  sucmnbido,  si  Cor- 
tés, venciendo  las  dilicullades  (|ne  el  terreno  le  pre- 
senta) en  su  tránsito,  no  acomete  por  la  espalda  con 
sus  caballos,  lo  cual  hizo  con  tal  furia,  (|ue  sorpren- 
didos los  indios,  nnis  que  todo  por  la  presencia  de 
aquellos  animales  que  no  conocían  y  supusieron  de 
una  pieza  con  el  ginete,  huyeron  despavoridos  y  se 
esparcieron  ocultándose  en  la  espesura  de  los  plan- 
tíos y  maizales.  Esas  tres  batallas  fueron  indispen- 
sables para  conquistar  el  terreno  de  Tabasco;  y  ya 
después  de  ellas  los  nativos  no  pensaron  en  resirtir- 
se,  sino  que  se  entregaron  á  la  voluntad  del  esfor- 
zado capitán  tpie  tan  valientemente  les  habia  ven- 
cido. El  cacique  se  le  presentó  con  algunos  presentes 
y  cosa  de  400  pesos  de  oro;  oyó  sus  disculpas,  re- 
cibió con  agrado  su  sonietiniiento;  y  tratando  de 
establecer  el  verdadero  culto  y  sabi-r  si  en  la  tier- 
ra se  producía  el  oro,  consiguió  lo  primero  con  po- 
ca dificultad,  ])uesto  que  la  fe  se  predicaba  a  la 
punta  de  una  espada  vencedora,  y  cuanto  á  lo  se- 
gundo, los  indios  contestaron  señalando  al  Oeste 
y  diciendo  Culhna,  "México."  EnTaliascofué  don- 
de Cortés  se  hizo  de  la  inestimal)le  adquisición  de 
la  célebre  D."  Marina,  india  de  mucho  ingenien  y 
espíritu,  que  le  sirvió  de  un  insigne  instrumento  de 
la  conquista. 

Contento  con  las  que  habia  hecho  para  Castilla 
y  la  cristiandad,  y  después  de  haber  celebrado  con 
admiración  de  los  indios  la  fiesta  de  las  palmas,  la 
armada  se  hizo  á  la  vela  el  lunes  santo  y  pronto 
se  vio  caminando  para  las  playas  del  imperio  me- 
xicano. Siguió  el  rumbo  del  Poniente  á  vista  siem- 
pre de  la  tierra :  pasó  por  cerca  de  los  ríos  Goaza- 
coalco,  A I  varado  y  Banderas;  llegó  á  la  isla  de 
Sacriticios  y  el  Jueves  Santo  o,  San  Juan  de  Ulna, 
costa  de  Chalchihuecan,  donde  esta  fundada  Ye- 
racruz.  Allí  recibió  Cortés  los  obsequios  de  los  me- 
xicanos que  pasaron  en  dos  canoas,  deseosos  á  la 
vez  de  saber  quiénes  eran;  y  al  dia  siguiente  desem- 
barcó en  los  arenales  de  la  costa  con  su  gente  y  ar- 
mamento, y  mandó  construir  en  el  acto  la  cho.'.a  y 
jacales  doude  se  albergasen.  Ocurrieron  á  la  no- 
vedad muchos  indios,  con  quienes  se  entablaron 
buenas  relaciones  y  un  comercio  lucrativo  en  que 
se  les  recibia  oro  en  cambio  de  cuentas,  cascabeles, 
cuchillos  y  otras  bujerías  despreciables,  compensa- 
das todavía  con  mas  generosidad,  habilitando  a  los 
castellanoston  los  bastimentos  necesarios  á  su  sub- 
sistencia. Teulile,  gobernador  de  la  provincia,  y  Pu- 
pa toe,  uno  de  los  principales,  concurrieron  también, 
llevando  un  valioso  presente  de  oro  y  otras  cosas,  en- 
tre ellas  un  hermoso  sol  de  este  metal  con  mas  de  cien 
marcos  de  peso,  y  una  luna  de  plata  con  eincucnta 
y  dos.  Delante  de  todos  se  dijo  misa,  disparó  la 
artillería  y  mosquetes  é  Licicrou  ejercicios  milita- 


res que  azoraron  en  alto  prado  á  aquellas  gentes, 
que  por  medio  de  pinturas  trasmitieron  en  el  acto  la 
noticia  á  su  em()erador  Moeteziuna,  agregándole, 
]K)r  encargo  es])ecial  de  Cortés,  la  intención  en  que 
cstalja  de  hacerle  una  visita  y  decirle  cosas  de  su- 
ma importancia  y  gravedad,  de  que  no  podría  me- 
nos de  holgarse  mucho.  El  eni[)crador  que  no  de- 
seaba ver  ni  acercarse  á  hombres  tan  temibles,  dio 
su  respuesta  negándose  á  la  pretensión,  bajo  el  pre- 
testo  de  que  el  capitán  y  su  gente  tendrían  (pie  ca- 
minar ]ior  países  enemigos  y  desiertos  inhabitables; 
y  el  embajador  que  la  condujo  entregó  un  riquísi- 
mo jircsente  de  alhajas  y  oro,  asegurando  que  se 
dis|)onia  otro  ])ara  el  rey  de  los  españoles.  Si  los 
mexicanos  huljieran  entendido  (pie  esos  multiplica- 
dos obsequios,  lejos  de  satisfacer  la  ambición  caste- 
llana, servían  de  una  espuela  (]ue  la  agitaba,  acaso 
los  habrían  omitido,  librando  su  defensa  al  medio 
de  una  aparente  miseria;  ¡lero  su  carácter  generoso 
y  hospitalario  no  les  permitió  meditar  el  daño  que 
se  hacían,  auxiliado  por  otra  parte  y  de  una  ma- 
nera muy  eficaz  por  el  espanto  que  en  ellos  produ- 
jo la  falsa  y  muy  antigua  creencia  de  que  había  de 
venir  á  reinar  y  gobernarlos  el  dios  del  aire  Quet- 
zalcoatl,  que  creyeron  ver  en  aquellos  aventureros 
rodeados  de  tantas  cosas  desconocidas  y  sorpren- 
dentes, y  cuyas  hazañas  les  llenaban  de  terror  y 
espanto.  Cortés  agradeció  á  Moctezuma  el  obse- 
quio y  contestó  ademas,  (|ue  nada  arredraba  ni  era 
capaz  de  se]iarar  de  su  empresa  á  los  castellanos. 

Cuidados  de  otro  género  ocuparon  por  entonces 
la  atención  del  gran  capitán,  siendo  el  principal  ase- 
gurarse con  un  titulo  legitimo  la  autoridad  que  ejer- 
cía sobre  su  gente,  no  queriendo  que  procediese  de 
la  que  le  habia  delegado  Diego  Vela'zquez,  á  quien 
desconoció  y  quería  desconocer  enteramente.  Dis- 
currió para  ello  establecer  una  población,  darle 
ayuntamiento  y  hacer  que  éste  le  nombrase  capi- 
tán; idea  que  tuvo  su  efecto,  fundándose  la  villa 
rica  de  la  Veracruz,  cuyo  ayuntamiento  le  invistió 
con  la  autoridad  y  título  de  capitán  general  y  jus- 
ticia mayor  en  nombre  del  rey.  Los  partidarios  de 
Velazipiez  se  disgustaron;  pero  Cortés  los  reprimió 
y  alcanzó  con  su  astucia  hacerlos  en  lo  de  adelan- 
te sus  mas  fieles  amigos. 

Un  incidente  de  suma  importancia  vino  á  llenar- 
le de  esperanzas  sobre  el  buen  resultado  de  sus  pro- 
cedimientos ulteriores:  incidente  á  la  verdad  que 
señaló  el  camino,  abrió  las  puertas  y  guió  los  ])a- 
sos  del  conquistador  enseñándole  .á  triunfar  de  los 
mexicanos  con  los  mexicanos  mismos.  Cuando  estos, 
resentidos  de  su  obstinación  en  pasar  á  la  capital  del 
imperio,  le  habían  abandonado  por  orden  del  gober- 
nador, y  su  situación  se  comprometía  hasta  faltarle 
los  bastimentos;  los  totonacos  aoliciti.ron  su  auxilio 
contraía  tiranía  de  Moctezuma,  suplicándole  pasase 
á  Zempoala  su  capital.  Lo  hizo  Cortés  admirando 
en  su  tránsito  la  hermosura  de  aquellos  terrenos,  y 
y  horrorizado  a  la  vez  de  los  sacrificios  humanos 
que  acostumbraban  los  naturales,  cuyas  victimas 
encontró  mas  de  una  vez  en  el  camino.  El  recilii- 
miento  que  se  le  hizo  fué  brillante,  y  de  mucho  in- 
terés las  conferencias  con  el  cacique,  quien  repro- 
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dujo  sus  quejas  contra  Moctezuma;  afíadió  que  la 
república  de  Tlaxcala  estaba  eu  continua  puerra 
coutra  aquel  emperador  por  defender  su  libertad 
é  independencia,  y  concluyó  con  pedirle  su  protec- 
ción, que  Cortés  le  ofreció,  peusaudo  ya  en  sacar 
todo  el  partido  que  le  ofrecían  las  circunstancias. 
Solo  un  dia  se  detuvo  en  Zempoala,  y  al  siguiente 
partió  para  el  pueblo  de  Cliuihiiüztla  en  pos  de 
mejor  puerto  y  tem|ieraraeuto  (¡ne  los  de  Veracruz. 
A  poco  se  le  presentó  la  ocasión  de  cumplir  al  ca- 
cique sus  ofertas,  porque  hallándose  con  Cortés, 
fué  avisado  de  que  cinco  mexicanos  recaudadores 
del  tril)uto  entra*)au  en  el  pueblo,  y  lleno  de  sor- 
presa esplicó  sus  temores  al  capitán  y  partió  á  re- 
cibir y  obsequiar  á  los  recien  llegados.  Estos,  ya 
en  el  alojamiento,  reconvinieron  á  los  totonacos  por 
haber  entrado  en  comunicación  con  los  estranjeros, 
les  amenazaron  con  todo  el  enojo  del  emperador  y 
pasaron  ú  los  hechos  demandándoles  enormes  y  es- 
traordinarios  tributos.  Cortés  discurrió  entonces 
quedar  bien  con  los  unos  y  los  otros,  y  para  ello 
aconsejó  jwr  una  parte  á  los  totonacos  (pie  pren- 
diesen á  aquellos  emisarios,  mientras  ])or  la  otra 
tuvo  manera  de  poner  á  dos  en  libertad,  mandan- 
dolos  á  su  rey  con  la  esplicacion  de  hal)erlos  lii)er- 
tado  por  respeto  á  su  persona:  a  los  otros  tres,  los 
pasó  a  sus  buques  con  f)retesto  de  que  no  se  esca- 
pasen, y  allí  los  trató  muy  bien,  haciendo  á  poco 
lo  mismo  que  con  los  anteriores.  Esta  conducta  le 
valió  por  entonces  no  ser  atacado  por  todo  el  po- 
der de  los  mexicanos,  recibir  á  la  vez  algunos  pre- 
sentes en  testimonio  de  agradecimiento,  y  que  en 
consideración  á  sus  respetos  el  cacique  no  fuese  cas- 
tigado. 

Con  los  suyos  y  con  los  indios  fundó  Cortés  la 
nueva  villa,  y  dando  cstension  á  su  valimiento,  se 
granjeó  por  aliados  no  solo  á  los  totonacos,  que  ya 
lo  eran  por  conveniencia,  sino  a  los  de  otro  imeblo 
llamado  Cingapacinga,  ;i  (piicnes  conciliii  con  a(|ue- 
llos,  sus  antiguos  enemigos,  Sin  embargo,  estuvo 
á  punto  de  romperse  aquella  alianza  por  su  esmera- 
do celo  religioso,  que  le  delerniini)  a  derrocar  los 
ídolos  del  templo,  colocando  en  su  lugar  unn  ima- 
gen de  la  Virgen;  pero  todo  cedió  a  su  poder,  y 
volviendo  a  la  Villa-rica,  tuvo  el  gusto  de  incor- 
porar á  su  ])ei|uefio  ejército  doce  honil)res,  un  ca- 
ballo y  una  yegua,  que  comlucia  un  buque  en  bus- 
ca suya 

En  Veracruz  estendió  las  instrucciones  á  Carlos 
V  pidiéndole  aprobación  de  todos  sus  procedimien- 
tos, y  le  remitió  con  ellas  el  oro  y  deums  presentes 
que  huljia  recibido  de  Moctezuma,  encargando  es- 
pecialmente procuraran  por  su  causa  n  los  comisio- 
nados Montejo  y  Portocarrero,  Kn  el  mismo  lugur 
descubrió  la  conspiración  que  fornniban  los  n|>asio- 
nados  do  Velazquez,  rerluciila  a  emViurenrsc  secre- 
tamente cu  uno  de  los  buqnrs  de  la  armada  y  vol- 
verse á  la  isla  de  Ciilia;  y  l)ara  reprimir  esas  ten- 
dencias (|ue  tomaban  uii  car;ieter  impournte  en  la 
espedi<'ii>n,  apeló  a  dos  nu'didas  estri'mas,  conu)  lo 
fueron  ahorcará  Escudero  y  t'ermcflo,  dos  priiiei- 
pnles  de  los  conjiM'ados,  cortar  un  pié  n  l'mbriay 
azotar  á  otros;  y  numdar  cpio  se  echaran  a  pique 


los  bajeles,  no  dejando  mas  qne  uno  y  las  lanchas, 
reservando  el  velamen,  jarcias  y  aporcjo  de  los  de- 
mas.  Allí  fué  finalmente  donde  apresó  á  cuatro 
soldados  de  los  de  Francisco  de  CJaray  que  pasaban 
a  notificarle  abandonase  aquella  costa,  que  reputa- 
ba comprendida  en  las  concesiones  hechas  a  aquel; 
y  lo  mismo  hal>r¡a  sucedido  a  los  demás,  si  con  sus 
ingeniosos  artificios  los  determina  á  desembarcarse. 

Salió  Cortés  de  Zempoala,  a  quien  dio  el  nom- 
bre de  Seá/la,  el  16  de  agosto  de  1519,  con  la  fir- 
me resolución  de  ver  á  Moctezuma.  Tomó  el  cami- 
no de  Tlaxcala,  á  cuya  república  envió  sus  emba- 
jadores y  algunos  presentes,  deseoso  de  entrar  con 
ella  eu  relaciones;  pero  esperando  en  vano  la  vuel- 
ta de  aquellos,  (ivanzó  con  su  gente  hasta  tocar  el 
portillo  de  una  gran  cerca  ó  parapeto,  donde  tuvo 
que  sostenerse  contra  el  ataque  de  cinco  mil  tlax- 
caltecas que  le  defendían  el  paso:  los  venció  fácil- 
mente; pero  convencido  de  que  esa  acción  solo  era 
un  preludio  de  las  muy  sangrientas  que  iban  á  ve- 
rificarse, se  preparó  á  ellas  y  a  obtener  por  las  ar- 
mas lo  que  no  pudiera  por  medios  pacíficos  y  con- 
ciliatorios. Con  efecto,  el  senadj)  de  Tlaxcala,  que 
tuvo  recelo  de  aquellos  estranjeros,  á  quienes  supu- 
so coludidos  con  los  mexicanos,  sus  enemigos  per- 
petuos, resolvió  )m])e(lirles  el  paso  por  su  territorio, 
y  se  preparó  á  su  vez  para  atacarlos  donde  quiera 
que  se  presentasen.  Esta  noticia  y  la  de  que  un 
grande  ejército  se  nproxiumba  a  su  encuentro,  la 
tuvo  Cortés  de  sus  mismos  comisionados,  que  pre- 
sos ya  y  destinados  al  sacrificio,  lograron  evadirse 
aquella  noche.  Apenas  se  hablan  recibido  en  el 
cam[)o  español,  cuando  se  presentó  el  enemigo,  el 
2  de  setiembre,  en  número  de  mas  de  cien  mil  hom- 
bres, que  Uernal  Diaz  reduce  á  cuarenta  mil,  y  des- 
preciando todo  requerinúento,  acometió  cou  furia 
y  decisión:  la  batalla  fué  reñida  y  sangrienta;  y  la 
victoria  (|uedó  por  parte  de  los  españoles,  sin  mas 
quebranto  que  el  ile  algunos  heridos.  Los  comba- 
tes se  succedieron  acudiendo  cada  vez  nms  número 
de  tlaxcaltecas  instimulados  por  su  valiente  general 
Jicotencal,  dándose  entre  otros  el  nuiy  seilalado  de 
Tzumjmrhtfptll,  el  5  del  mismo  mes,  nu'uiorable  en 
la  historia  de  la  con(pústa  por  la  victoria  casi  mi- 
lagrosa qne  contra  toda  probabiliilud  ganaron  los 
españoles.  Ella  debia  halier  terminado  la  guerra; 
pero  se  le  sol)repu.so  el  carácter  indcimito  dt  1  gene- 
ral tlaxiiilteca,  no  menos  <iuc  su  valor  y  el  de  la 
gente  (|ne  acaudillaba;  y  asi  fué,  que  animado  to- 
davía por  el  consejo  de  los  sacerdotes,  probó  a  ven- 
cer ncometiendo  a  los  estranjeros  ¡lor  la  noche,  eu 
el  supuesto  de  (pie  en  el  dia  los  hacia  invencibles  la 
influencia  del  sol:  tampoco  le  prolxi  este  medio,  y 
vencido  en  esa  batalla  nocturna,  recibió  un  nuevo 
desengaño  del  valor  y  superioridad  de  su  enenúgo. 

Curiosos  é  importantes  episodios,  pertenecientes 
á  la  guerra  de  Tlaxcala,  ilustran  la  historia  del  cau- 
dillo español  por  ese  tiempo;  pero  sin  traspasarlos 
limites  ipie  nos  hemos  fijado  en  el  presente  articu- 
lo, nos  coidormaremos  con  añadir  a  lo  espuesto, 
que  (orles  luchó  entcuices  contra  el  arrojo  del  une- 
inigo,  contra  el  desaliento  de  los  suyos  á  quienea 
animaba  sin  cesar,  mientras  Muriua  lo  hacia  con 
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los  aliados,  y  contra  la  enfermedad  de  calenturas 
de  (Hic  se  vio  atacado;  ¡lero  tal  coiistaiieia  l'uó  sn- 
bniiliinioiite  romiieiisada  viendo  cii  fin  sometida  la 
rc|nililica,  cuyo  senado  se  detiaró  ¡lor  la  paz,  no 
obstante  la  resisleiieia  inllnente  del  bizarro  .Jicoten- 
cal,  el  mismo  (|ue  se  jiresentó  a  Cortés  pidiéndola, 
pero  con  dií;nidad  y  entereza,  sin  liuniiliacion,  y 
protestándole  que  ni  liaeerlo  cnmplia  ron  las  orde- 
nes ilel  senado.  Kl  ejército  espafiol  entré)  en  la  ca- 
pital de  Tlaxcala  el  '22  de  setiendirc  entre  las  mas 
vivas  muestras  de  cordialidad;  y  la  alianza  que  for- 
mé) la  repéiljüca,  somoliéiulose  a  la  corona  de  Cas- 
tilla, con  el  caudillo  de  aquel  victorioso  ejército, 
jamas  se  desmintió,  valiéndole  mucho  en  sus  ulte- 
riores operaciones,  así  como  á  aquella,  los  muy  se- 
fialados  privilegios  que  desde  entonces  le  fueron 
concedidos. 

Aun  permanecía  Cortés  en  su  campamento  de 
Tzvvipaclile'pHl,  cuando  se  le  presentaron  cinco  em- 
bajadores mexicanos  conduciendo  un  rico  presente, 
que  entre  otras  cosas  contenia  3.000  onzas  de  oro; 
le  felicitaron  ])or  sus  victorias,  y  sujilicaron  de  ime- 
7o  y  en  nombre  de  su  sefior,  que  desistiese  de  su 
pensamiento  de  pasar  á  JMéxico,  reproduciéndole 
los  protestos  ridiculos  que  en  otra  vez,  y  ofrecién- 
dole un  tributo  anual  de  oro,  plata  y  otras  riíiue- 
zas.  Cortés  contestó  que  nada  podia  retraerlo  de 
cumplir  con  la  órdcu  de  su  soberano  que  le  manda- 
ba ver  á  Moctezuma,  cuya  respuesta  llevaron  dos 
de  dichos  mensajeros,  mientras  los  otros  tres  pre- 
senciaron los  ol)sequios  y  suntuoso  recibimiento  que 
le  hicieron  los  tlaxcaltecas.  Estos  y  lo.s  mexicanos 
se  disputaron  á  (.Cortés,  pretendiendo  los  segundos 
sacarle  del  poder  de  aquellos  contra  quienes  le  in- 
formaban malamente,  deseosos  de  conducirle  á  Cho- 
lula;  y  los  tlaxcaltecas  le  ponderaban  la  mala  fe  y 
carácter  traicionero  de  los  cholultecas  sus  antiguos 
rivales;  pero  como  se  trataba  de  acobardarle  yes- 
te  pensamiento  inflamara  la  sangre  del  conquista- 
dor, determinó  el  viaje  á  Cholula  acompañado  de 
su  gente  y  seis  mil  tlaxcaltecas  de  las  mejores  tro- 
pas. Salió  á  las  tres  semanas  de  permanecer  en 
Tlaxcala,  contando  ya  con  otro  poderoso  aliado, 
que  fué  el  príncipe  Jxtlilzochitl,  rey  de  una  ¡larte 
del  reino  deTexcoco,  y  que  dis]iutaba  el  resto  a  su 
hermano  Cacania,  hijos  ambos  de  Jvezaliualpili. 
Aquel  príncipe  se  ofreció  á  Cortés  esperando  rea- 
lizar sus  ambiciosos  proyectos. 

En  Cholula  fué  recibido  con  sejíaladas  muestras 
de  amistad  y  regocijo:  jiero  á  poco  se  descubrieron 
las  de  uua  pérfida  y  meditada  traición,  que  tenia  por 
objeto  acabar  con  los  españoles  del  modo  mas  cruel 
imaginable.  Fué  descui)ierta  con  todos  sus  porme- 
nores por  la  célebre  D.*  Marina;  y  avisado  Cortés 
con  oportunidad,  éste  discurrió  en  represalia  un  cas- 
tigo no  menos  sangriento  que  el  que  se  hablan  pro- 
puesto los  mexicanos  y  sus  embajadores.  Una  ma- 
fíana,  aparentando  ignorarlo  todo  é  inspirando  a 
los  cholultecas  la  misma  confianza  que  antes,  les 
hizo  creer  que  se  retiraba;  y  reuniendo  á  los  prin- 
cipales en  ungraniiatio,eon  ¡urtesln  de  anunciarles 
su  partida  y  pedirles  gente  (pie  condujera  sn  arti- 
llería y  bagajes,  ya  que  estuvieron  juntos  les  echo 


en  cara  sus  pérfidos  artificios,  y  sin  dar  crédito  á 
sus  ilisculpas,  hizo  en  ellos  una  horrenda  carnicería, 
aumentada  aéin  con  la  que  por  su  lado  hicieron  los 
tlaxcaltecas  qu(«  entraron  a  la  ciudad  matando  <'on 
regocijo  a  cuantos  encontraban.  En  dos  horas  mu- 
rieron mas  de  3  000  hombres,  y  los  aliados  pudieron 
cargar  con  un  rico  botin  (pie  condujeron  en  su  regre- 
so a  Tlaxcala.  No  esta  demás  el  advertir,  que  este 
hecho  lo  referimos  siguiendo  la  opinión  mas  general 
de  los  historiadores. 

Cortés  permaneciéi  en  Cholula  quince  ó  veinte 
dias;  y  resuello  su  viaje  á  México,  Moctezuma  ce- 
dió á  la  necesidad  y  envió  perscrtias  que  le  encami- 
nasen, cuidando  antes  de  disculparse  sobre  los  suce- 
sos recientes  que  atribuyó  del  todo  á  los  habitantes 
de  Cholula.  El  ejército  tomó  el  camino  por  entre 
los  volcanes  I'opncatejietl  é  Izlarci/iiiotl,  rindiendo 
la  primer  jornada  en  Huerocingo:  pasó  después  á 
Aincca,  Cuiltaliuai:,  Colhuueon,  y  llegó  á  Iztapnla- 
pri.  Moctezuma  habia  mandado  para  encontrarle  al 
rey  de  Ti'.rrocn,  su  sobrino,  quien  le  reciliió  en  ese 
éihimo  ]iiielilo;  y  Cortés  salió  para  México,  donde 
hizo  sn  entrada,  entre  nmllittid  de  gente,  admirada 
y  sorprendida,  el  8  de  noviembre  de  1519.  Entró 
por  la  calle  que  hoy  se  llama  del  Rastro,  y  ^loete- 
zunia  s.mMó  a  recibirle  del  )ialacio  (pie  es  ahora  el 
nacional,  encontrando.se  ambos,  según  oi)ina  nn  his- 
toriador, enfrente  del  liosj)ital  de  Jesús,  que  debe- 
rla su  existencia  después  de  algunos  años  a  la  pia- 
dosa caridad  del  mismo  conípiistador.  Después  de 
niiítuos  y  ceremoniosos  cumplimientos.  Cortés  y  su 
ejército  fueron  hospedados  en  el  palacio  de  Azaya- 
catl,  padre  del  enijierador,  situado  entonces  en  la 
calle  actual  de  Santa  Teresa  la  Antigua;  y  ese  cau- 
dillo, segiin  su  costumbre  y  movido  por  el  empeño 
de  no  perder  instante  que  pudiera  aprovechar  a  sus 
colosales  miras,  intentó  desde  luego  convencer  á 
Moctezuma  sobre  la  necesidad  y  conveniencia  de 
que  desapareciera  en  su  reino  la  idolatría,  y  se  re- 
conociese al  rey  su  señor,  á  quien  supuso  descen- 
diente de  Quctznlcoatl,  remachando  así  y  aprove- 
chando á  su  intento  la  supcrsticio.sa  creencia  de  que 
hablamos  antes.  No  encontr(')  dispuesto  al  empera- 
dor, por  lo  cual  y  por  lo  peligroso  de  su  situación, 
resolvió  ganar  una  garantía  por  un  golpe  de  audacia 
de  los  mas  pasmosos  que  presenta  la  historia.  A  los 
siete  dias  de  su  entrada  en  ^léxico,  y  oido  el  pare- 
cer de  sus  principales  capitanes,  prendió  á  !Moctezu- 
ma  bajo  el  pretcsto  de  que  un  subdito  suyo,  Quauh- 
popoca,  caciíjue  de  Nautla,  habia  hostilizado  á  la 
guarnición  de  Yeracruz  y  muerto  a  varios  soldados; 
y  lo  condujo  al  cuartel  de  los  castellanos,  donde, 
aherrojado  con  grillos,  quedó  bajo  la  custodia  de 
aquellos.  El  negocio  fué  manejado  de  tal  manera, 
que  Cortés,  mientras  buscaba  en  esa  prisión  su  pro- 
pia seguridad,  alcanzalia  por  otra  ¡larte  el  castigo 
del  cacique  rebelado,  que  ocurrió  al  llamamiento 
de  Moctezuma;  y  juzgado  en  el  acto,  se  le  quemó 
vivo  rn  la  pla>,a  con  otros  (pie  le  acompañaban.  Cor- 
tés trató  a  su  ilH=tre  prisionero  con  amor  y  digni- 
dad, aprovechando  cu  sus  frecuentes  entrevistas  las 
noticias  c  instrucciones  mas  importantes  relativas 
al  pais:  sofocó  en  esos  dias  la  conspiración  que  para 
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libertarle  tenia  fraguada  el  rey  de  Texcoco,  Cacama, 
quien  por  tal  D\otivo  penüíj  la  coroua,  (¡ue  pasó  a 
su  iieniiaiio  Cnicultzca:  trabajó  eficazmente  sobre 
el  establecimiento  del  culto  católico,  cu  lo  que  eu- 
coatró  una  obstinada  resistencia,  consiguiendo  ape- 
nas colocar  en  una  capilla  del  templo  mayor  una 
cruz  y  la  imngen  de  la  Virgen:  alcanzó  que  se  re- 
conociese la  autoridad  de  los  reyes  de  Castilla,  de- 
mandando por  tal  acto  un  presente  considerable  que 
le  fué  entregado,  y  según  el  Sr.  Prescott,  ascendió 
á  6.300,000  pesos;  y  no  olvidó,  en  fin,  buscar  las 
riquezas  y  apoderarse  de  las  que  pudo,  remuneran- 
do con  muy  buena  parte  á  sus  capitanes  y  subordi- 
nados. 

Una  novedad  de  suma  importancia  llamó  por 
entonces  la  atención  del  conquistador.  Diego  Ve- 
lazquez  babia  elevado  sus  quejas  contra  Cortés;  pe- 
ro viendo  que  no  tenian  resultado  alguno,  resolvió 
obrar  por  sí  mismo  a  la  sombra  de  su  autoridad, 
sirvicudose  de  las  armas  en  revindicacion  de  sus  de- 
rechos; y  al  efecto  armó  18  buques  que  con  900 
hombres  puso  al  mando  de  Panfilo  de  Narvaez.  És- 
te, en  euuipliraiento  de  las  órdenes  que  recibió  para 
buscar  y  prender  á  Cortés,  partió  para  la  Nueva- 
España  y  ancló  delante  de  San  Juan  de  Ulúa  el 
23  de  abril  de  1520,  un  año  exactamente  después 
que  a<iuel  habla  desembarcado  en  el  mismo  punto; 
y  en  el  acto,  por  medio  de  un  escribano  y  un  clé- 
rigo intimó  obediencia  á  (íonzalo  de  Sandoval  que 
mandaba  en  la  \'illa-rica,  quien  dio  por  respuesta 
prender  á  los  comisionados  y  remitirlos  á  Mé.\ico. 
La  noticia  llegó  a  Cortés,  ([ue  concuño  desde  luego 
todo  lo  peligroso  de  su  situación,  pues  que  se  veia 
amagado  por  una  fuerza  esterior  de  la  misma  cali- 
dad y  superior  a  la  suya,  á  la  vez  que  le  amenazaba 
uu  levantamiento  general  en  el  interior,  y  le  acosa- 
ban las  importunaciones  de  Moctezuma  ])ara  que 
saliese  de  .sus  Estados,  pues  no  se  hacia  resjwusa- 
ble  de  las  consecuencias  probal)les  de  la  sitmieion 
alarmante  del  pais;  pero  ese  hombre  estraordinario 
no  se  acol)ar(ló  en  tal  momento,  el  mas  critico  de 
la  conquista,  y  persuadido  de  (pie  solo  podria  sal- 
varle la  prontitud  en  el  obrar,  formó  su  última  re- 
solución y  partió  en  el  acto  contra  Narvaez,  dismi- 
nuyendo aun  su  ])e(iuefia  fuerza  con  la  gente  que 
dejó  al  mando  ile  Pedro  de  Alvarado,  encargándole 
de  la  ciudad  y  custodia  del  ilustre  cautivo.  Salió, 
pues,  a  mediados  de  mayo  con  solo  70  hombres:  en 
Cliolula  se  le  reuuió  el  fiel  Vclazípicz  de  Lpoii  con 
120:  encontró  en  su  marcha  a  Sandoval  ipic  venia 
de  V'eracru/.  con  110:  sedujo  una  parte  de  la  fuerza 
enemiga,  sirviéndole  para  ellocl clérigo  Guevara,  a 
quien  Narvaez  haltia  mandado  con  el  escribano  para 
que  notificaran  a  Sandoval,  quien  les  mandó  pre- 
sos a  Mé.\ico,  donde  Cortés  le  recibió  muy  l)ien  y 
agasajó,  hasta  convertirlo  en  su  amigo  y  activo  ins- 
trumento de  sus  operaciones  actuales,  au.xiliadns 
toilavia  con  el  irresistible  aliciente  de  los  tesoros 
de  Moctezuma:  entretuvo  ;i  Narvaez  en  /empoalii 
con  varios  pretestos,  en  que  tomó  una  parte  activa 
Velazqucz  <le  León;  y  linalineute,  sorprendió  a  su 
enemigo  en  una  iioclie  tempestuo.sa,  le  <lcsl)arutó, 
prendió  d  Narvaez,  herido  en  uu  ojo,  destruyó  sus 


COR 


675 


buques  y  se  hizo  de  toda  su  gente,  con  la  que  regre- 
só a  !Mé.\¡eo,  donde  hizo  su  entrada  el  24  de  junio. 
Mas  adelante  Narvaez.  acusó  formalmente  a  Cortés 
por  este  hecho;  pero  ^1  brillo  de  la  conquista  acalló 
el  cargo;  y  esto  con  la  suerte  desesperada  que  cor- 
rieron en  la  corte  las  reclamaciones  de  Velazquez, 
humillado  con  los  triunfos  de  su  rival,  le  llenaron  de 
pesadumbre  y  condujeron  al  sepulcro. 

Durante  la  ausencia  de  Cortés,  Pedro  de  Al- 
varado,  hombre  lleno  de  ambición,  sanguinario  y 
valiente,  hizo  a.sesinar  en  el  temiólo  á  mas  de  COO 
personas  de  las  mas  ricas  y  nobles  del  pueblo, 
pretestaudo  que  se  reunían  para  conspirar  contra 
los  castellanos,  cuando  fué  lo  cierto  que  lo  hicieron 
para  celebrar  ecjn  sus  danzas  y  regocijos  a  su  dios 
Uiiüziloprhtli.  Hecho  tan  atroz,  alarmó  justamen- 
te á  toda  la  ciudad;  y  levantándose  contra  los  po- 
cos españoles  que  en  ella  residían,  les  acometieron 
cou  furia  y  estrecharon  en  su  cuartel,  donde  hubie- 
ran perecido  si  Cortés,  avisado  con  oportunidad,  no 
violenta  su  marcha  y  llega  á  tiempo  de  poder  sal- 
varlos, consiguiendo  contener  á  los  mexicanos,  mas 
no  que  depusiesen  su  actitud  hostil  y  la  resolución 
que  hablan  formado  de  libertar  á  su  rey  y  destruir 
a  los  estranjeros.  Con  efecto,  cuando  Cortés  entró 
á  la  ciudad,  la  encontró  triste  y  silencio.ía;  pero  á 
poco,  aquel  reposo  aparente  se  convirtió  en  un  es- 
tado de  agitación  febril,  y  la  ciudad  en  un  teatro  de 
guerra  sangrienta,  atacando  los  mexicanos  con  ím- 
petu desesperado  y  defendiéndose  los  españoles  con 
aplomo,  constancia  y  un  valor  irresistible:  la  supe- 
rioridad de  las  armas  estaba  ])or  estos;  pero  el  nú- 
mero de  aquellos  era  ca])az  de  destruir  a  .sus  contra- 
rios en  medio  de  sus  victorias,  y  á  la  larga  tendría 
por  auxiliares  el  hambre  y  el  can.sancio.  Los  espa- 
ñoles se  defendían  en  su  cuartel,  donde  se  habiau 
fortificado  haciendo  frecuentes  salidas  en  que  der- 
ramaban copiosamente  la  sangre  mexicana;  pero 
volvían  pronto  dejando  en  la  apariencia  como  in- 
tactas a(|uellas  masas  de  enemigos,  que  repetían  sin 
cesar  sus  ataipies  á  la  fortaleza.  \¿.\\  uno  de  estos 
se  creyó  conveniente  que  Moctezuma  saliendo  á  un 
lugar  elevado  del  edificio  hal)lase  a  sus  vasallos 
calmando  su'furor  y  escilandolos  a  la  paz:  lo  hizo 
asi,  y  estos  le  oyeron  al  principio  con  respeto;  pe- 
ro luego  ((Ue  entendieron  el  objeto  n  (pie  se  enca- 
minaba su  di.scurso,  pronimpieron  en  palabras  inju- 
riosas a  su  soberano,  y  descargando  a  millares  las 
piedras,  una  de  estas  le  hirió  luortulmente  la  cabe- 
za, por  lo  cual,  y  por  el  despecho  (pie  le  causó  su 
situación,  murió  n  poco  acordándose  solo  de  sus  hi- 
jos, que  rccomendíi  a  Cortés  muy  particularmento, 
I.IÜS  mexicanos  se  lamentaron  (le  aquella  perdida 
y  nombraron  por  succesor  en  el  imperio  a  Cuitla- 
liuuc,  hermano  de  Moctezuma. 

Desembarazados,  por  decirlo  así,  del  objeto  úni- 
co (|Ue  entre  los  españoles  les  inspiraba  veneración 
y  respeto,  bien  (|ue  esas  prendas  y  el  amor  a  su  so- 
berano .se  habían  debilitado  por  sus  condescenden- 
cias y  humillación  unte  sus  propios  carceleros,  ya 
no  tuvieron  obstáculo  alguno,  y  doblado  su  furor, 
acomelieron  con  doble  inipelu  a  sus  odiados  cneini- 
gos.  El  aprieto  cu  quo  estos  se  vieron  fué  tal,  que 
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acorJaron  salirso  tic  la  ciudad,  (Iclcrminnndo  hacer- 
lo en  la  iioclic  y  |ior  la  calzadii  do  Tac-uba  como  la 
mas  corta  v  próxima  á  la  ticri-a  firmo;  jtoro  autos 
quiso  Cortps  recouooorla,  y  jiara  olio  hizo  uua  sa- 
lida, cniploaiido  c.i  su  dofousa  y  coutra  los  euemi- 
gos  que  ocupaban  las  azoteas,  una  especio  de  má- 
quinas en  forma  de  torres  movedizas,  a  (pie  dieron 
el  nombre  de  mniilris,  y  que  dominaban  ncpu'lias  al- 
turas que  eran  de  casas  de  un  solo  ]íiso.  Ordenóse, 
pues,  la  retirada,  dividiéndose  el  ejército  en  tres 
cuerpos:  el  primero,  que  formó  la  van};uardia,  al 
mando  de  (ionzalo  de  Siindoval:  el  centro  con  los 
ban-ajes  v  artillería  a  las  órdenes  de  Cortés;  y  la 
ret'atruardia  á  las  de  Pedro  de  Alvarado  y  Velaz- 
quez^de  León:  los  tlaxcaltecas  fueron  proporcional- 
mente  distribuidos;  y  para  el  jiaso  de  las  ace(iuias 
se  preparó  v  condujo  un  puente  volante;  precaución 
á  que  dio  oríj^en  la  noticia  de  que  los  mexicanos 
habían  quitado  los  que  existían.  Salieron  en  la  no- 
che de  los  dias  30  de  junio  y  1.°  de  julio  tomando 
la  calle  de  Taculm,  y  llejíaron  sin  ser  descubiertos 
hasta  la  )ir¡niora  cortadura,  que  estaba  probable- 
mente hacia  donde  hoy  es  el  puente  do  la  Marisca- 
la,  y  la  pasaron  sirviéndose  del  que  conduelan;  pero 
entonces  fueron  conocidos  por  alíennos  centinelas 
mexicanos,  y  á  la  voz  de  alarma  que  se  hizo  gene- 
ral, se  vieron  acometidos  por  innumerables  escua- 
drones de  indios,  que  desde  luego  les  impidieron  el 
paso  de  la  se^runda  cortadura,  situada  donde  ac- 
tualmente se  llama  Puente  de  Alvarado;  y  al  mis- 
mo tiempo  otra  multitud  apareció  en  canoas  ocu- 
pando en  la  laguna  ambos  lados  de  la  calzada.  El 
combate  se  •■mpefió,  la  oscuridad  aumentaba  la  con- 
fusión, la  carnicería  era  horrenda  y  la  consternación 
de  los  españoles  llegó  a  su  colmo  cuando  entendie- 
ron que  el  puente  volante  había  encallado  ó  como 
clavadose  en  la  primera  cortadura  por  el  peso  de 
la  mucha  gente,  v  no  podía  aprovecharse  paralas 
Bíauientes:  esta  d'ificultad  pone  en  desorden  el  ejér- 
cito, se  desconcierta,  nadie  piensa  mas  que  en  sal- 
varse, y  todos  se  precipitan  al  foso,  qu<'  se  llena  de 
gentes,'  caballos,  fardaje  y  artillería,  sin  cesar  por 
eso  la  lucha  que  se  hizo  mas  sangrienta  frente  de 
lo  (lue  ahora  es  San  Hipólito:  en  ün,  el  ejército  es- 
pañol fué  desbaratado  y  pudo  ser  enteramente  des- 
truido sí  su  valor  no  sobrepuja  a  las  circunstancias, 
ó  mejor  dicho,  si  no  lo  salva  una  especial  Provi- 
dencia. Sus  restos  pudieron  al  amanecer  reunirse 
en  Popotla,  de  donde  pasaron  áTacuba  y  luego  al 
cerro  de  Otoucalpolco,  donde  hoy  está  el  Santua- 
rio de  la  Virgen  de  los  Remedios;  y  aquí  recono- 
ció Cortés  su  pérdida,  que  según  él  mismo  asegura, 
faé  de  150  españoles;  bien  que  por  declaraciones 
de  varios  testigos  de  su  residencia,  contemporáneos 
y  presenciales  de  los  hechos,  así  como  por  el  testi- 
monio de  varios  historiadores,  dicha  pérdida  pasó 
de  fiOO  hombres:  perdióse  también  toda  la  artille- 
ría, las  municiones,  la  mayor  parte  de  los  caballos 
y  los  tesoros  que  había  acumulados;  pero  sobre  to- 
do, y  lo  que  mas  sintió  el  conquistador,  fué  la  de 
sus  amisos,  en  cuvo  número  se  contó  Velazquez  de 
León,  aquel  aninioso  caballero  (¡ue  por  seguir  sus 
intereses  olvidó  los  de  su  pariente  el  gobernador 
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de  Cnba:  consotóse,  sin  embargo,  al  ver  vivos  á 
otros,  particularmente  á  J).'  Abirina,  y  pensó  se- 
riamente en  reparar  en  lo  posible  los  desastres  do 
a()nolla  noche  funesta,  conocida  desde  eutouces  con 
ti  fatídico  nombre  de  la  iWAr  triste. 

De  Otoucalpolco  emiirendió  Cortés  una  marcha 
bien  penosa,  cscusando  el  aproximarse  a  México,  y 
tan  llena  de  privaciones,  que  era  un  regalo  comer 
hasta  la  piel  de  algún  caballo  que  moría.  Pasó  por 
Cuautithin,  Jaltocan,  y  llegó  a  Tootihuacan  con  di- 
rección a  Tlaxcala,  dónde  esperaba  ver  el  término 
de  sus  desgracias;  pero  al  llegar  a  Otuniba  se  vio 
acometido  por  un  formidable  ejército  salido  de  Tex- 
coco  y  lugares  inmediatos,  con  el  fin  de  cortarle  la 
retirada:  fué  preciso  pelear,  y  lo  hicieron  los  cas- 
tellanos poseídos  del  ciego  furor  que  les  inspiraba 
el  convencimiento  de  que  aquel  era  su  viltimo  día,  y 
llegado  el  caso  de  vender  cara  su  existencia  á  sus 
tenaces  enemigos.  La  lucha  era  sangrienta,  pero 
las  fuerzas  de  los  españoles  casi  se  agotaban  y  la 
victoria  se  declaraba  jmr  los  indios.  En  medio  de 
la  refriega  pudo  Cortés  alcanzar  al  general  que  con- 
ducía los  estandartes,  y  sabiendo  toda  la  importan- 
cia que  los  indios  daban  á  su  pérdida,  le  acometió, 
derribó,  y. luán  de  Salamanca  acabó  de  quitarle  la 
vida:  este  arrojo  díó  el  triunfo  a  los  españoles,  pues 
el  enemigo,  luego  que  vio  muerto  á  su  general,  hu- 
yó acobardado,  abandonando  un  rico  botín  que  re- 
"puso  abundantemente  la  pérdida  que  aquellos  su- 
frieron á  su  salida  de  Méxieo.  Esta  batalla  se  dio 
el  S  de  julio  de  15'20. 

Cortés  recibió  una  acogida  amistosa  en  Tlaxca- 
la, cuya  repiíblica  no  cedió  á  las  seducciones  de  los 
mexicanos  que  le  aconsejaban  la  destrucción  de  los 
estranjeros.  Allí  se  curó  de  una  grave  herida  que 
recibió  en  la  cabeza  en  la  batalla  de  Otumba,  fué 
atacado  y  curó  también  de  una  fiebre  (pie  le  puso 
al  borde'del  sepulcro,  y  rejiaró  en  mucha  parte  los 
quebrantos  sufridos  eii  sus  anteriores  desgracias, 
ocupándose  especialmente  por  todo  el  resto  del  año 
en  disponerse  para  un  riguroso  asedio  que  determi- 
naba sobre  México.  Pudo  aumentar  su  ejército  con 
los  refuerzos  que  por  ese  tiempo  mandaba  Diego 
Velazquez  á  ^■arvaez,  ignorando  lo  que  le  había 
acontecido,  v  con  otros  que  destinaba  Garay  a  sus 
establecimientos  de  Panuco:  llegaron  ademas  algu- 
nos buques  con  armas  y  municiones,  las  ([Uo  com 


iró  en  el  acto:  vengó  algunos  agravios  inferidos  á 
¡os  españoles  por  los  pueblos  inmediatos,  y  se  de- 
dicó sobre  todo  a  la  construcción  de  un  regular  nú- 
moro  de  bergantines  destinados  a  dominar  las  la- 
síunas  mexicanas,  aprovechando  para  aquella  la 
fiitoligencia  de  ^lartín  López,  y  para  la  parte  ma- 
terial^ el  velamen,  jarcia  y  herraje  délas  armadas 
suya  y  de  Narvaez  que,  según  dijimos,  dio  al  tra- 
vos. La  fortuna  le  deparó  ademas  un  poderoso  au- 
xiliar para  su  empresa  en  la  epidemia  de  viruelas 
que  se  declaró  entrt  los  indios,  y  que  desarrollada 
con  un  carácter  maligno,  especialmente  entre  los 
mexicanos,  devastaba  la  ciudad  haciendo  innume- 
rables victimas  y  llenando  de  consternación  y  es- 
panto á  BUS  habitantes.  Entre  aquellas  fué  el  mis. 
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rao  emperador  Caitlabaac,  á  quien  suecedió  Cuau- 
temoc,  sobrino  de  los  dos  últimos  reyes. 

El  26  de  dicieiubre  Cortés  pasó  revista  á  sns  tro- 
pas, qae  aseendiau  á  550  infantes,  40  caballos  y 
9  cañones  de  corto  calibre.  Los  historiadores  varían 
en  cuanto  al  número  do  los  aliados,  desde  ciento 
diez  á  ciento  tincacnta  mil  hombres  salidos  de  Tlax- 
cala,  Cholula,  Tepeaca  y  otros  pueblos  de  los  some- 
tidos al  imperio  español.  Después  de  algunas  pro- 
Tidencias  concernientes  á  la  disciplina  y  buen  orden 
del  ejército,  march(S  para  México  tomando  el  cami- 
no de  Tesmclucan,  y  por  Coatepec  se  dirigió  á  Tez- 
coco,  en  cuyo  trono  coloco  al  principe  I.xtlilxochitl 
su  antiguo  y  jx)deroso  aliado.  Desde  esta  ciudad 
emprendió  una  dilatada  y  peligrosa  correría  alre- 
dedor de  los  lagos,  atacando  y  sometiendo  varios 
pueblos  de  los  querodealjan  la  capital;  y  mientras 
de  esa  manera  estrechaba  á  ésta,  daba  tiempo  á 
que  se  concluyeran  los  bergantines  preparados  ya 
y  conducidos  desde  Tlaxcala.  En  Xochinúlco  se  vio 
en  grande  riesgo,  porque  habiendo  caido  del  caba- 
llo a  consecuencia  de  un  fuerte  golpe  en  la  cabeza, 
quedó  en  manos  de  los  enemigos,  de  cuyo  poder  lo 
sacó  un  atrevido  tlaxcalteca  que  se  arrojó  sobre 
aquellos,  dando  lugar  á  que  llegasen  dos  criados,  y 
con  su  au.xilio  pudiese  montar  y  salvar-^e. 

De  vuelta  á  Tezcoco  tuvo  el  sentimiento  de  des- 
cubrir una  conspiración  tramada  en  su  contra  por 
los  soldados  de  Xarvacz,  y  de  resultas  de  las  ave- 
riguaciones castigó  con  la  pena  capital  a  Antonio 
Villafaüa,  el  principal  conjurado,  y  desde  entonces 
estal)leció  una  guardia  de  sii  persona.  Solemnizó 
el  acto  de  echar  los  bergantines  4  la  agua,  que  fué 
el  28  de  abril  de  1521 ;  y  en  los  dias  siguientes  vi- 
nieron á  su  llamado  las  tropas  aliadas,  entre  ellas 
cincuenta  mil  tlaxcaltecas,  a  las  órdenes  de  su  bi- 
zarro general  Jicotencal,  quien  jamas  sirvió  de  bue- 
na voluntad  á  los  invasores  de  su  pais,  calculando 
sin  duda  de  que  en  hacerlo  se  constituía  el  ájente 
de  su  propia  servidumljre  y  de  lu  esclavitud  de  su 
pueblo:  asi  fué,  que  á  ¡loco  desertó  bajo  pretestos 
ó  causas  que  no  han  podido  fijar  loa  historiadores,  y 
Cortés,  irritado  por  su  defección  mainló  alcanzar- 
le, y  conducido  a  Tezcoco  le  ahorcó  en  la  plaza  a 
presencia  de  los  suyos  y  de  los  aliados. 

A  las  orillas  de  la  ciudad  formó  el  conquistador 
su  plan  de  ataque,  reducido  á  penetrar  por  las  prin- 
cipales calles  ó  calzadas,  comnnicando.se  á  la  vez 
y  se])arando  al  enemigo  de  la  tierra  firme,  por  me- 
dio de  los  bergantines.  Formó  tres  cuerpos  de  ejér- 
cito: el  uno  al  mando  de  Pedro  de  Alvarado  ocupó 
la  calzada  de  Taeubacon  KiS  infantes,  30  caballos 
y  25.000  tlaxcaltecas:  el  segundo,  bajo  las  órdenes 
de  Cristóbal  de  Olid,  casi  con  la  misma  fuerza,  se  si- 
tuó en  Cnyoacan;  y  el  tercero,  mandado  por  Gon- 
zalo deHaiidoval,  se  colocó  en  Iztapalapa,  pasando 
después  á  Tepeyacac:  Cortés  se  reservó  el  nmndo 
de  loa  bergantines,  y  acudir  con  ellos  donde  fuese 
necesario,  ocupando  luego  el  fuerte  ile  .loloe,  ahora 
la  garita  de  San  Antonio  Abad,  donde  entuncesse 
reunían  las  calzadas  de  Cuyoacan  é  Iztapalapa.  El 
acueducto  que  venia  de  Chapultepee  fué  cortado, 
y  todavía  las  fuerzas  se  aumentaron  con  ;iO.OOü 
Tomo.  II. 


hombres  venidos  de  varios  pueblos  y  con  el  rey  de 
Tezcoco,  de  manera  que  puede  asegurarse  que  no 
bajaron  de  150.000  combatientes  los  que  durante 
el  sitio  estuvieron  sobre  la  capital.  Los  mexicanos 
por  su  parte,  se  procuran  auxiliares;  pero  en  vano, 
porque  el  odio  inveterado  de  aquellos  pueblos  era 
el  que  levantaba  el  grito,  reclamando  una  cruel  ven- 
ganza contra  sus  antiguos  opresores,  que  apenas 
quedaría  satisfecha  con  su  esterminio:  grito  que  mas 
adelante  había  de  descargar  sus  consecuencias  so- 
bre sus  propias  cabezas;  ellos  sin  embargo,  los  me- 
xicanos, no  se  abandonaron  á  sí  mismos,  y  su  reso- 
lución será  eternamente  un  testimonio  singular  de 
cuanto  pueda  esperarse  del  valor  y  el  patriotismo. 

Las  columna^  de  Cortés  apenas  ocuparon  sus  po- 
siciones, cuando  avanzaron  soi)re  la  ciudad  atacán- 
dola en  sus  respectiva.*  direcciones.  Los  combates 
fueron  continuos:  cada  día  se  daba  una  acción,  se 
destruía  un  parapeto,  se  cegaba  uu  foso  ó  una  ace- 
quia, se  diezmaban  las  filas  de  los  mexicanos  y  se 
arruinaban  los  edificios.  La  muerte  con  toda  su 
saña  recorría  incansable  sembrando  el  terror  y  la 
desolación  en  el  hermoso  valle  que  habitamos,  ce- 
bándose particularmente  en  los  mexicanos,  que  su- 
cumbían a  fuerzas  superiores,  pero  sin  vacilar  en  la 
firme  resolución  de  defenderse.  Lo  hicieron  con  he- 
roísmo, aun  cuando  estrechados  por  todas  partes 
se  vieron  reducidos  al  pc(|Ucño  espacio  que  hoy  me- 
dia entre  el  convenio  del  Carmen  y  parroquia  do 
Santa  Ana,  y  cuando  una  muralla  de  cadáveres  era 
su  único  asilo,  y  tal  su  miseria,  ([ue  las  madres  de- 
voral)an  á  los  hijos.  Todo  lo  habían  vencido  los  es- 
pañoles, menos  el  ánimo  de  Cuautemoc,  que  despre- 
ciando siempre  la  paz  que  Cortés  le  ofrecía,  apeló 
mejor  á  la  huida,  (|uc  cjuiso  verificar  en  una  suspen- 
sión de  hostilidades,  y  cuando  agotados  los  medios 
de  defensa  le  faltó  hasta  la  esperanza  de  continuar- 
la. Se  embarcó,  pues,  con  su  familia,  en  una  pira- 
gua; pero  á  poco  fué  preso  por  Uarcía  de  Ilolguin 
y  presentado  a  (.'ortés:  el  mexicano  le  suplicaba  en- 
carecidamente le  quítase  la  vida,  lo  que  no  hizo 
aquel,  reservándosela  por  entonces.  Con  la  prisión 
del  rey  acal)ó  toda  resistencia,  y  la  ciudad  fué  ocu- 
pada el  13  de  agosto  de  1521,  a  los  tres  meses  do 
sitio,  después  de  reducida  á  eseonibros,  y  anegada 
con  la  sangre  de  multitud  de  víctimas,  que  los  his- 
toriadores hacen  subir  á  un  número  increilile;  pero 
según  el  mismo  Cortés  fueron  70.000  muertos  por 
las  armas,  y  50.000  que  perecieron  de  hambre.  Xo 
debemos  onútir  (pie  en  uno  de  los  lances  del  asedio 
Cortés  cayó  en  poder  de  los  mexicanos,  de  quienes 
le  salvi'i  Cristóbal  de  Olea  con  sacrificio  de  su  vid»; 
y  que  el  triunfo  alcanzado  por  los  españoles  no  fné 
sin  pérdida  de  su  parte,  pues  algiuios  cayeron  en 
nuinos  de  los  enemigos,  y  fueron  inhumanamente 
sacrificados. 

Tonn\(la  la  capital  del  imperio  mexicano,  Cortés 
con  su  gente  se  estableció  en  Cuyoacan,  donde  ce- 
lebrarnn  sus  triunfos  entre  los  actos  mas  soletunes 
de  la  religión  y  los  entretenimientos  lU'oiiios  de  la 
époen.  .\lli  tuvo  la  doble  satisfacción  de  ver  llegar 
(lia  a  (lia  multitud  de  |)ueblos,  y  también  al  rey  do 
Michoucan,  que  sorprendidos  de  tales  proezas,  azo- 
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rntios  de  la  destrucción  do  la  mor.arqnía  maR  sober- 
bia y  poderosa,  y  temiendo  por  su  propia  suerte, 
neudian  presurosos  á  protestarle'  obediencia  y  so- 
meterse al  poder  del  gran  señor  que  le  enviaba  á 
estas  ])artes.  Cortés,  para  mas  alianzar  esa  resolu- 
ción, (pie  reeonoe.ia  por  origen  el  miedo,  hacia  alar- 
de de  su  poder  con  aparatos  militares,  haciendo 
descargar  las  armas  de  luego,  maniobrar  á  la  calia- 
lleria,  y  otras  cosas  sorprendentes  y  desconocidas 
del  todo  para  aquellos  indios.  Kn  Cuyoacan,  en  fin, 
estableció  por  entonces  su  gobierno,  cuidando  lo 
primero  de  darle  la  estension  ¡losible,  para  lo  cual 
liizo  uso  de  la  l'uer/.a  contra  los  pueblos  que  no  se 
habian  sometido,  ó  contra  los  que  se  insurrecciona- 
ron después  de  hacerlo. 

Apenas  pasaron  los  momentos  del  triunfo,  y  se 
saboreaban  sus  conseeuencia.s,  cuando  la  división 
entre  los  mismos  vencedores  vino  á  amargar  la  si- 
tuación de  Cortés  y  llenarlo  de  dificultades,  mayo- 
res acaso  que  las  qufc  le  presentaba  la  guerra.  Kl 
origen  principal  de  aquella  fué  la  distribución  del 
botin,  conque  no  quedaron  contentos;  y  merced  á 
sus  exigencias  y  pretcnsiones  el  jefe  se  vio  en  la  es- 
trecha necesidad  de  dar  tormento  al  desgraciado 
Cuantemoc  y  al  rey  de  Tacaba,  requiriéniloles  que 
descubrieran  dónde  estabau  los  tesoros;  y  mas  ade- 
lante á  interponer  toda  su  autoridad  para  acallar 
las  murmuraciones  y  los  insultos.  Contentó  como 
mejor  i)udo  los  disculpables  deseos  de  sus  compañe- 
ros, y  en  la  distribución  separó  el  quinto  de  los  des- 
pojos que  mandó  á  la  corte  con  Alonso  de  Avila 
y  Antonio  de  Quiñones,  acompañándole  algunas 
otras  preciosidades  dignas  del  emperador,  á  cuyas 
manos  nunca  llegaron,  poro  que  fueron  prontameu- 
te  repuestas  con  las  que  después  condujo  Diego  de 
Soto.  Finalmente,  Cortés  ocujiado  ya  del  gobierno 
que  esperaba  le  seria  confirmado,  proveyó  con  es- 
mero sobro  todos  sus  ramos,  dedicándose  es¡>ccial- 
mente  al  arreglo  de  los  tributos,  laboreo  de  minas, 
fundaciones  de  pueblos  y  otras  muchas  cosas  de 
igual  importancia. 

La  influencia  en  la  corte  de  los  amigos  de  Velaz- 
quez  y  enemigos  de  Cortés,  había  conseguido  que 
un  comisionado  viniese  A  la  Xueva-España  con  or- 
den de  quitiu'Je  el  mando  y  conducirle  preso  para 
que  respondiera  de  su  conducta.  Este  fué  Cristó- 
bal de  Tapia,  quien  llegó  á  Veracruz  en  diciembre 
de  1521;  pero  el  cumplimiento  de  tal  orden  fué 
entorpecido  en  el  mismo  puerto ;  y  entre  tanto.  Cor- 
tés tuvo  tiempo  para  hacer  que  unos  comisionados 
examinasen  los  clespachos  de  Tapia,  y  viendo  que 
eran  del  obispo  de  Burgos  y  no  del  emperador,  a]ie- 
laron  de  ellos  y  le  hicieron  reembarcar,  contentándo- 
le simplemente  con  comprarle  los  caballos  y  negros 
que  habia  traído.  Las  cosas  tomaron  pronto  diverso 
aspeto,  deliiéndose  eu  particular  al  influjo  del  du- 
que de  Bejar  que  sostuvo  á  los  apoderados  y  ami 
gos  do  Cortés,  y  neutralizó  enteramente  las  acusa- 
ciones que  por  entonces  hicieron  Xarvaez  y  Tapia, 
tanto  que  la  corte  le  nombró  gobernador  y  capi- 
tán general  de  la  Xueva-España  por  cédula  fecha- 
da eu  Yalladolid  á  15  de  Octubre  de  1522;  mien- 
tras á  Velazqnez  se  le  ordenó  <|ue  no  interviniese 


mas  en  los  asuntos  de  a(|uella.  Se  alzó  ademas  el 
endjargo  que  el  ol)¡spo  de  Burgos  habia  nuindado 
hacer  en  el  oro,  dinero  y  otras  cosas  remitidas 
á  Martin  Cortés  y  otros  particulares;  y  el  obispo 
(lucdó  formalmente  recusado  para  todos  los  iie- 
gcicios  de  I).  Hernando.  Este  eu  fin  recibió  una 
carta  muy  satisfactoria  del  em]ierador,  y  al  gusto 
de  ver  consolidada  su  autoridad,  se  unió  el  nniy 
dudoso  que  pudiera  causarle  la  venilla  de  los  oficia- 
les reales  que  por  entonces  aportaron  á  la  Xueva- 
España. 

Seria  muy  largo  enumerar  cada  uno  de  los  ac- 
tos de  su  gobierno;  pero  baste  decir  que  todo  ¡jar- 
ticipaba  de  su  actividad  y  genio:  que  de  nada  se 
olvidó,  ni  aun  de  lo  mas  insignificante,  con  tal  que 
cons¡)irara  al  bien  de  sus  vasallos;  y  que  tampoco 
le  abandonó  el  empeño  de  las  conquistas  que  pro- 
curó todavía  en  lo  de  adelante.  Conocemos  Ijuenas 
ordenanzas  y  reglamentos  salidos  de  su  mano,  y 
sobre  todo  fué,  si  se  quiere,  el  que  por  entonces  tra- 
tó mas  humanamente  á  los  indios  cu  cuanto  á  lo3 
repartimientos  ó  encomiendas,  materia  de  grandes 
disputas  en  lo  sucesivo  y  verdadero  origen  de  la 
destrucción  de  aquellos  hondjres. 

Llamó  su  atención  en  aquellos  dias  la  desobe- 
dicueia  de  Cristóljal  de  ülid,  á  quien  habia  man- 
dado con  fuerzas  considerables  alas  Ilibneras  en 
el  golfo  de  Honduras,  y  se  le  rebeló  así  como  Cor- 
tés lo  habia  hecho  con  respecto  á  Diego  Velaz- 
qnez; pero  eran  nmy  diversas  las  personas  que 
agraviaban  y  también  las  agraviadas.  Cortés  mar- 
chó con  el  auimo  de  castigarle,  nondjrando  antes 
para  gobernar  en  su  ausencia  al  tesorero  Alonso 
do  Estrada  y  al  Lie.  Zuazo,  asociándoles  después 
al  contador  Rodrigo  de  Albornos.  Emprendió  pues, 
su  marcha  á  fiues  de  octubre  de  1524,  dirigiéndo- 
se á  la  embocadura  del  rio  de  Goazacoalcos  adon- 
de llegó  sin  mayores  dificultades;  pero  desde  aquí 
comenzó  á  e.spcrimeutar  las  de  una  peno.saespedi- 
ciou  de  mas  de  quinientas  leguas,  teniendo  que  atra- 
vesar á  cada  paso  rios  caudalosos,  y  pantanos  for- 
mados por  las  inundaciones  de  los  mismos  rios; 
luchar  con  la  estación  de  aguas  y  con  las  enferme- 
dades y  plagas  propias  de  la  Tierracaliente;  talar 
los  bosques  para  abrirse  el  camino  en  lugares  don- 
de jamas  lo  habia  habido;  cruzar  alguna  vez,  co- 
mo sucedió  en  la  Sierra  de  los  pedernales  pisando 
piedras  tan  puntiagudas  que  cortaban  los  |)iés  de 
ios  caballos;  y  eu  fin,  tropezó  con  otros  embarazos 
que  han  hecho  á  esa  cspedicion  uno  de  los  sucesos 
mas  notables  en  la  vida  de  Cortés. 

En  medio  de  tantas  penalidades  ocurrió  un  suce- 
so bien  desgraciado.  Cuantemoc  y  otros  señores 
principales  mexicanos  (|hc  acompañaban  á  Cortés, 
fueron  denunciados  de  tramar  una  conspiración  que 
tenia  por  objeto  matarle  con  todos  los  españoles 
cjue  le  acompañaban,  mientras  otro  tanto  se  haria 
con  los  existentes  en  México,  á  cuyo  efecto  se  ha- 
bian dado  ya  las  órdenes  convenientes.  Fueron 
procesados  y  ahorcados,  el  rey  Cuautemoc,  el  de 
Tacuba  y  otros  nobles  que  les  acompañaban  en 
un  lugar  llamado  Izanaiuac,  colgándolos  de  un  ár- 
bol de  ceiba.  Tal  sentencia  se  ejecutó  en  el  carna- 
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val  de  1525;  y  tal  fin  tuvo  aquel  príncipe  desgra- 
ciado que  cou  valor  heroico  defendió  su  capital 
hasta  el  último  estrcmo.  Cortés  le  dio  succcsoruom- 
braiido  señor  de  México  á  D.  Juan  Velazquez  Tla- 
cotzin  C'ihuacoatl,  que  no  volvió  á  la  ciudad  La- 
bicniio  muerto  en  el  viaje. 

Vencidas,  pues,  todas  las  dificultades  del  cami- 
no, Cortés  se  preparaba  á  entrar  por  sorpresa  en 
ísaco  y  apoderarse  de  Olid,  á  quien  suponía  en 
aquel  punto,  cuando  supo  que  era  muerto  por  Ca- 
sas y  Avila,  prisioneros  de  aciuel,  quienes  de  acuer- 
do con  sus  mismos  soldados  le  sorprendieron,  die- 
ron de  puñaladas,  y  aunque  liuyó  gravemente  herido, 
después  le  cogieron  y  cortaron  la  cabeza.  Cortés 
entró  tranquilamente  á  Naco,  proveyó  de  víveres 
á  la  colonia,  pasó  de  allí  á  Trujillo  y  su  espíritu 
infatigable  se  dirigió  a  nuevas  empresas.  Pensa- 
ba conquistar  á  ísicaragua,  y  encontrar  el  "secre- 
to del  estrecho"  para  desembocar  en  el  mar  del 
Sur  y  seguir  sus  costas  hasta  la  Especería,  cuando 
sabedor  de  los  grandes  disturbios  que  en  México 
provocaban  las  pasiones  de  sus  teuientes,  se  deci- 
dió a  volver  allá  dejando  organizado  el  gobier- 
no dellonduras  y  por  gol)ernador  con  las  instruc- 
ciones necesarias,  á  Hernando  de  Saavedra.  Dos 
veces  las  tempestades  le  hicieron  retroceder  á  Tru- 
jillo, doude  una  grave  enfermedad  le  puso  al  es- 
trenio;  pero  las  noticias  quo  nuevamente  le  lle- 
garon y  las  instancias  de  Sandoval,  le  hicieron 
embarcarse  i)or  tercera  vez,  encargándola  tropa  al 
capitán  Luis  Mariii  para  (|ue  la  volviese  á  Nue- 
va-Kspaña  por  el  camino  de  Guatemala,  mientras 
él  llegó  á  la  Habana,  donde  era  ya  muerto  Velaz- 
quez, y  de  allí  siguió  á  Veracruz  y  ancló  frente 
á  la  isla  de  Sacrificios  el  dia  24  de  mayo  de  152G, 
año  y  siete  dias  después  de  su  salida  de  México. 
Al  dia  siguiente  pasó  á  Veracruz,  donde  se  le  re- 
cibió con  sorjircsa  y  regocijo;  y  avisó  su  llegada 
al  ayuntamiento  de  México,  donde  sus  enemigos 
le  hablan  sui)Uesto  muerto,  y  sus  amigos  padecían 
una  cruel  persecución,  (|ue  cesó  á  su  llegada,  veri- 
ficada por  fin  á  los  (luince  dias,  y  entre  las  espre- 
siones mas  vivas  de  amor  y  regocijo,  ])art¡cnlarmen- 
te  por  parte  de  los  indios,  que  lo  limpiaban  los 
caminos  y  colmaban  de  presentes. 

Durante  su  permanencia  en  las  lliliueras,  su 
secretario  Juan  de  Rivera  solicitaba  por  él  en  la 
corto,  auxiliado  eficazineute  por  la  obligación  de 
suministrar  á  la  corona  dentro  de  año  y  medio 
200. OOÜ  pesos  para  sus  urgencias:  así  fué  (pie  sobre 
varios  puntos  que  se  promovieron  y  en  i>remio  do 
los  servicios  ([ue  habia  prestado,  se  le  confirió  el 
tratamiento  de  JJnn,  se  le  nombn'i  Adelantado  de 
la  Nueva-Kspafia,  so  le  dio  el  habito  de  Santiago, 
y  armas  alusivas.  Tero  á  la  vez  (pie  se  le  hacían  ta- 
les gracias,  las  acusaciones  en  su  contra  se  agolpa- 
ban; y  así  por  esto  cuauto  por  no  extraviar  uu  an- 
tiguo y  saludable  sistema,  se  le  mandó  residenciar 
nombrándose  para  ello  al  Iiic.  Luis  l'once,  que  en- 
tró á  la  capital  el  2  de  julio  de  ir)27,  siendo  obse- 
quiado y  recibido  con  agasajo:  el  4  fué  reconocido 
porgobermiilor,  cuyo  emplc"  debía  ejercer  i)or  solo 
el  tiempo  de  la  residencia,  que  ou  seguida  su  publi- 


có, y  el  20  murió,  divulgando  los  enemigos  de  Cor- 
tés que  éste  le  habia  dado  veneno.  Luis  Ponce 
dejó  sustituido  su  poder  en  el  Lie.  Marcos  de  Aguí- 
lar,  que  habia  venido  "como  inquisidor  á  entender 
tn  las  cosas  tocantes  al  Santo  Oficio:"  el  nombra- 
miento fué  muy  combatido,  y  de.'>pnes  de  muchas 
contestaciones  y  consultas,  quedó  reconocido  por 
gobernador,  pero  también  falleció  á  poco  tiempo, 
permaneciendo  en  el  gobierno  solo  siete  meses.  Con 
motivo  de  esta  falta,  los  procuradores  de  los  conce- 
jos instaban  á  Cortés  para  que  reasumiese  el  man- 
do disputándolo  al  tesorero  Alonso  de  Estrada,  á 
quien  Aguilar  dejaba  nombrado  para  succederle; 
pero  lo  resistió  constantemente ;  y  así  por  esto  co- 
mo por  poner  termino  á  las  agitaciones  que  se  sus- 
citaban, quedaron  asociados  en  el  gobierno  Estra- 
da y  Sandoval,.  y  poco  después  solo  el  primero  por 
resolución  de  la  corte.  Estrada  le  declaró  una  cie- 
ga persecución,  hasta  el  punto  de  desterrarle  bajo 
pretestos  ¡)ueríles  y  ridículos;  y  Cortés  al  recibir 
tal  orden,  que  lo  humillaba  hasta  el  estremo,  tuvo 
a  su  favor  la  conciencia  de  su  dignidad,  el  recuer- 
do de  sus  servicios,  el  conocimiento  de  las  cosas,  y 
elconveuciraientodesu  ínfiuencia,  capaz  todavía  de 
trastornarlas  con  solo  querer,  pues  para  ello  se  le 
ofrecían  los  españoles  y  los  indios:  nada  hizo,  porque 
nada  amaba  tanto  como  la  paz,  y  se  contentó  con 
pasar  á  Cuyoacauy  después  a  Tezcoco  para  hacerlo 
mas  adelante  á  la  corte,  doude  espoudria  sus  que- 
jas en  mejor  tiempo. 

Esta  habia  resuelto  variar  el  sistema  de  gobier- 
no de  la  Nueva-España,  confiriendo  la  autoridad 
á  una  audiencia,  cuyo  presidente  lo  fue  Ñuño  de 
Guzuian,  enemigo  de  Cortés,  cou  quien  habia  teni- 
do varias  contestaciones  relativas  á  los  límites  del 
gobierno  de  Panuco,  que  aiiuel  habia  obtenido  an- 
tes. Al  comunicarse  á  Cortés  el  nombramiento  de 
la  audiencia,  el  emperador  le  pidió  por  favor  que 
la  alojase  en  su  casa,  y  con  pretesto  do  necesitar 
de  su  consejo  para  las  cosas  concernientes  á  los  paí- 
ses conquistados,  se  le  llamó  á  España,  y  á  la  au- 
diencia se  le  previno  que  lo  exhortase  á  ello,  y  quo 
si  lo  rehusaba  se  le  prendiera.  Cortés  que  ya  tenia 
determinado  y  dispuesto  su  viaje,  encargii  la  admi- 
nistración de  sus  bienes  al  Lie.  Juan  de  Altumirano, 
y  )iartió  para  embarcarse  acompañado  de  Gonzalo 
de  Sandoval  y  Andrés  de  Tapia ;  pero  antes  de  dar- 
se n  la  vela  tuvo  el  sentimiento  de  saber  la  muerto 
de  su  padre,  cuyas  exequias  celebró  en  Veracruz  do 
la  manera  mas  decorosa  posible. 

I" lio  de  los  capítulos  de  las  instrucciones  que  so 
dieron  á  la  audiencia,  era  toiitiiiuar  la  residencia 
de  Corii'S  interrumpida  por  la  muerte  de  Pouce; 
así  fué,  cpie  se  volvió  á  abrir  el  juicio,  y  liis  acusa- 
siones  se  multiplicaron  siendo  las  principales,  que 
intentaba  alzarse  con  la  tierra  y  constituirse  en  ti- 
ranía desconociend.i  al  emperador:  (pie  le  Imbia 
defraudado  el  quinto  en  todas  las  ad(|0¡s¡ciones  quo 
se  habinn  iiecho  siendo  numerosísimas:  que  habia 
dcsobedei-iilo  y  despreciado  his  reales  provisiones, 
delerniinando  cspeciulniente  las  que  haliian  tritido 
Niirvue/.,  Tapia  y  Garay:  »|Ue  habia  dado  muerte 
d  su  mujer  Catalina  Juárez  estraugulaudulu  en  Cu- 
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voflcan-  V  que  también  liabia  provocado  las  de  Ga- 
rav  l'ü'iuMí  y  Agiiilar.  El  proceso  cutero  paso  a 
España,  doiKlü  ianuis  se  le  dio  término  coi.trape- 
saudo  á  tales  acusacioucs  los  relevantes  servicios 

'^''ÜstrílTg.rá  la  corte,  donde  fué  recibido  con 
aplauso  y  colmado  de  favores  por  el  cmpfa'lor, 
nuien  p(>r  diversas  cédulas  del  G  de  julio  de  1529 
le  cree!  maripies  del  valle  de  Oajaca.y  le  dio  gran- 
des estados  y  poscsioucs:  le  confirmo  en  el  empleo 
de  capitán  ¿cncral  de  la  Nueva-Kspaíia,  pero  no 
en  el  político  de  gobernador;  y  después  la  empera- 
triz (lue  gobernaba  por  ausencia  de  Carlos  \  ,  lo 
hizo  -robernador  por  toda  su  vida  de  las  islas  y  tier- 
ras del  mar  del  Sur  con  la  duodécima  parte  de  to- 
do lo  <,ue  descubriese.  A  estas  gracias  se  unieron 
las  conseguidas  en  Roma  por  su  enviado  Juan  de 
Rada   contándose  entre  otras  el  patronato  perpe- 
tuo del  hospital  de  la  rurisima  Concepción     hoy 
conocido  con  el  nombre  de  Jesús,  que  había  lunda- 
do  Cortés  desde  los  primeros  días  después  de  la 
conquista,  y  la  legitimación  de  sus  lujos  naturales. 
Quedó  bastante  complacido  con  el  éxito  de  sus 
negocios,  y  entonces  determinó  otro  de  notable  im- 
portancia, como  fué  su  casamiento  con  D."  Juana 
de  Zúüiga,  hija  del  conde  de  Aguilar  y  soljrina  del 
duque  de  Bejar.  Entre  las  joyas  de  gran  valórenle 
regaló  á  su  joven  esposa  se  cuentan  cinco  esmeral- 
das que  se  valuaron  en  mas  de  cien  mil  ducados, 
iovas  que  deseaba  tener  la  emperatriz,  y  se  dice  que 
el" haberlas  dado  Cortés  á  su  novia  fue  el  motivo 
del  poco  favor  que  ea  adelante  le  manifestó  aquella 

soberana.  .         -n       -    -o 

Después  de  dos  afios  de  residencia  en  Kspaua  y 
algunas  detenciones  involuntarias  e»  ««  rcpreso  a 
MéKico,  desembarcó  eu  Veracruz  el    5  de  julio  de 
1530  acompañado  de  su  esposa,  madre  y  una,  nu- 
merosa comitiva  que  realzaba  su  positiva  grandeza. 
Pasó  luego  á  Tlaxcala  y  á  Tezcoco-  y  aunque  no 
entró  eu  Mé.xico,  por  habérselo  prohibido  la  empe- 
ratriz deseando  evitar  choques  cou  la  audiencia  es- 
ta sin  embargo  fingió  temer  por  su  segundad,  y 
alarmándose,  desarrolló  su  sistema  de  persecución 
contra  Cortés,  a  quien  habiendo  quitado  durante 
su  ausencia  todo  loque  tenia,  se  le  puso  a  su  regre- 
so en  grandes  aprietos.    Esas  vejaciones  calmaron 
con  la  llegada  de  la  nueva  audiencia,  pero  luego  se 
suscitaron  otras  dificultades  en  cuanto  a  la  e.iecucon 
de  las  mercedes,  particularmente  la  que  hablaba 
del  número  de  sus  vasallos,  causando  graves  cuestio- 
nes que  se  dejaron  a  la  resolución  del  soberano,  y 
Cortés  cutre  tanto  resolvió  retirarse  a  Cueruavaca 
y  ocuparse  de  sus  proyectos  relativos  al  mar  del 

Sur 

Én  aquel  agradable  retiro  pensó  en  el  descubri- 
miento y  conqui.sta  de  las  islas  de  la  Especería  y  so- 
meter a  la  corona  de  Castilla  el  grande  imperio  de 
la  China,  y  así  fué,  que  después  de  diversas  y  cos- 
tosas espediciones  que  había  dispuesto  desde  el  mo- 
mento de  la  conquista,  una  de  las  cuales  no  tuvo 
efecto  por  su  salida  para  Espaf.a,  en  la  presente  no 
solo  envió  varios  navegantes  á  esos  descubrimien- 
tos, sino  que  él  mismo  se  dirigió  á  las  costas  de  Ja- 
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iisco  recobró  en  Chametla  un  buque  quehabia  si- 
do lomado  por  Nufio  de  (íuzraan,  y  reunidos  los  que 
habia  hecho  construir  cu  Tehuantepec,  se  embarco 
con  lo  necesario  para  la  fundación  de  una  coloma. 
El  viaic  fué  trabajoso,  viéndose  á  punto  de  iierecer 
por  el  hambre  y  las  tempestades,  tanto  lue  su  es- 
,osa  crevéndole  perdido  consiguió  del  vircy  D.An- 
tonio dc'Mcndoza  que  mandase  dos  huque.^  en  su 
busca.  Regresó  por  fin  á  Acapuico,  pero  no  con- 
tento con  esos  esfuerzos,   mandó  a  Iranciscode 
Ulloaque  practicase  nuevos  reconocimientos,  que 
dieron  por  resultado  el  descubrimiento  de  la  Cali- 
fornia  y  de  aquel  golfo  á  que  se  ha  dado  el  nombre 
de  niíir  de.  Corles. 

Un  nuevo,  el  de  la  Quivira,  al  Norte  de  Sonora, 
ase-urado  por  Fr.  Marcos  de  > iza,  determino  al 
vireV  Mendoza  a  armar  una  espedicion  para  su  con- 
quista: Cortés  pretendió  pertenecerle  como  cosa 
¿ne.xa  á  su  empleo  y  comprendida  en  su.s  privilegios 
relativos  al  mar  del  Sur;  y  esto  origino  un  choque 
entre  ambos,  que  unido  al  disgusto  que  le  causaba 
el  lio  estar  declaradas  las  cuestiones  sobre  a  ejecu- 
ción de  las  mercedes,  le  determinaron  a  volver  a  la 
corte,  y  creyendo  que  su  regreso  sena  breve,  se  em- 
barcó en  el  ano  de  1540  llevando  en  su  compañía 
I  a  solo  su  hijo  D.  Martin,  de  edad  entonces  de  ocho 
I  años. 

Muy  diverso  fué  el  recibimiento  que  entonces  se 
le  iiizo  al  que  se  le  habia  hecho  en  15áS    Las  cir- 
Íunsía^cias'habian  variado;  y  el  atractivo  de  los 
hechos  quedaba  sustituido  cou  esa  fría  indiferenc  a 
que  en  general  le  sucede.  Cortes  trato  luego  do 
sus  negocios  que  caminaron  torpemente,  encontrán- 
dose envuelto  eu  las  fórmulas  judiciales,  sin  haber 
anrovechado  nada  al  cabo  de  un  año.  ha  el  de  iü4l 
acompañó  al  emperador  en  la  espedicion  contra 
Argel-  y  habiendo  naufragado  el  buque  en  la  hor- 
rible tormenta  que  desgració  aquel  intento  con  di- 
ficultad pudo  salvarse  cou  su  hijo,  perdiendo  en  la 
mar  las  famosas  esmeraldas,  que  como  tesoro  in- 
apreciable siempre  llevaba  consigo.  Sintió  entonces 
'  y  sobre  todo  el  desprecio  de  Carlos^  que  no  le  lla- 
mó al  consejo  de  guerra  en  que  se  determino  aban- 
donar la  empresa;  y  abatido  en  fin  por  tantos  con- 
tratiempos que  le  hicieron  sospechar  que  se  trataba 
hasta  de  hacer  ilusorias  las  mercedes  que  se  le  ha- 
bían concedido,  resolvió  volvcr.se  a  México,  coa 
cuyo  objeto  pasó  á  Sevilla,  donde  tuvo  todavía  el 
discrusto  de  ver  frustrado  el  casamiento  de  su  hija 
D  »  María,  convenido  con  D.  Alvaro  Pérez  Osorio, 
hijo  del  marques  de  Astorga  y  heredero  de  su  ti- 
tulo. . 

Esa  serie  de  desgracias  que  dataron  desde  el  ins- 
tante fiue  consumó  la  conquista  de  la  Isueva-t-s- 
paña,  predispusieron  su  naturaleza  a  graves  pade- 
cimientos; y  aquel  último  disgusto  fue  la  causa  fanal 
para  que  se  declararan  eu  la  disenteria  que  le  ata- 
có Persuadido  entonces  de  la  proximidad  de  su 
fin  estendió  su  testamento,  se  retiro  de  Sevilla  a 
Castilleja  de  la  Cuesta,  con  intento  de  consagrar 
sus  últimos  días  a  las  di-sposiciones  esi>irituales;  y 
a-ravada  la  enfermedad,  ordenados  sus  negocios  y 
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recibidos  los  Sacramentos,  murió  el  2  de  diciembre 
de  1547  á  la  edad  de  63  años. 

La  sencilla  pintura  que  Bernal  Diaz  nos  ha  de- 
jado en  cuanto  á  la  figura,  modales  y  usos  particu- 
lares de  su  capitán  es  la  siguiente:  "Era  Cortés  de 
buena  estatura  y  cuerpo,  y  bien  proporcionado  y 
membrudo,  y  la  color  de  la  cara  tiraba  algo  á  ce- 
nicienta y  no  muy  alegre,  y  si  tuviera  el  rostro  mas 
largo,  mejor  le  pareciera:  los  ojos  en  el  mirar  amo- 
rosos y  por  otra  graves:  las  barbas  tenia  algo  prie- 
tas y  pocas  y  ralas,  y  el  cabello  que  en  aquel  tiem- 
po se  usaba,  era  de  la  misma  manera  que  las  barbas, 
y  tenia  el  pedio  alto  y  la  espalda  de  buena  mane- 
ra, y  era  cenceño  y  de  poca  barriga,  y  algo  esteva- 
do y  las  piernas  y  muslos  bien  sacados  (1).    Era 
buen  gincte  y  diestro  de  todas  armas  ansí  a  pié  co- 
mo á  caballo,  y  sabia  muy  bien  menearlas,  y  sobre 
todo,  corazón  y  ánimo  que  es  lo  que  hace  al  caso. 
En  todo  lo  que  mostraba,  ansí  en  su  presencia  y  me- 
neo, como  en  i)láticas  y  couvcrsacion,  y  en  comer 
y  en  el  vestir,  en  todo  daba  señales  de  gran  Señor. 
Los  vestidos  que  se  ponia  eran  según  el  tiempo  y 
usanza,  y  no  se  le  daba  nada  de  no  traer  muchas 
sedas,  ni  damascos,  ni  rasos,  sino  llanamente  y  muy 
pulido;  ni  tampoco  traia  cadenas  grandes  de  oro,  sal- 
to una  cadcuita  do  oro  de  prima  hechura,  cou  un 
joyel  con  la  imagen  de  Nuestra  Señora  la  Virgen 
Santa  María  con  su  hijo  precioso  cu  ios  brazos,  y 
con  un  letrero  en  latin  en  lo  que  era  de  Nuestra 
Señora,  y  de  la  otra  parte  del  joyel  el  Sr.  S.  Juan 
Bautista  cou  otro  letrero:  y  tambientraiacuel  dedo 
nn  anillo  muy  rico  con  un  diamante,  y  en  la  gorra,  que 
entonces  se  usaban  de  terciopelo,  traia  una  meda- 
lla, y  no  me  acuerdo  el  rostro  que  en  la  medalla  traia 
figurado  la  letra  de  él,  masdcspues  el  tiempo  andan- 
do siempre  traia  gorra  de  paño  sin  medalla.  Servía- 
Be  ricamente  como  gran  Señor,  con  dos  maestresalas 
y  mayordomos  y  muchos  pajes,  y  todo  el  servicio  de 
su  casa  muy  cuiuplido,  é  grandes  vajillas  de  plata  y 
de  oro.  C'omia  a  medio  dia  Í)ien,y  bebia  una  buena  ta- 
za de  vino  aguado,  que  cabria  un  cuartillo,  y  tamliien 
cenaba,  y  no  era  nada  regalado,  ni  se  le  daba  nada 
por  comer  manjares  delicados  ni  costosos,  salvo 
cuando  veia  que  liabia  necesidad  que  se  gustase  ó 
los  ludiiese  menester.    Era  nniy  atable  con  todos 
nuestros  capitanes  y  compañeros,  en  especial  con 
los  que  pasamos  con  él  de  la  isla  de  Cuba  la  prime- 
ra vez;  y  era  latino,  y  oí  decir  que  era  Bachiller  en 
leyes,  y  cuando  haliluba  con  letrados  y  hombres  la- 
tinos, respondía  á  lo  (pie  le  decían  en  latin.    Era 
algo  poeta,  hacia  copias  en  metros  y  en  prosa,  y  en 
lo  que  platicaba  lo  decia  muy  apacible,  y  con  muy 
buena  retíirica,  y  rezaba  por  la  mañana  en  nna.s  ho- 
ras, é  oia  misa  cou  devoción:  tenia  por  su  muy  ulio- 
gada  á  la  Virgen  María  nuestra  Si'ñora,  y  lamliicu 
tenia  á  Señor  San  l'edro,  Santiago  y  ni  Señor  San 
Juan  Bautista,  y  era  liinosuero.  Cuando  juraba  de- 
cía: en  mi  conciencia;  y  cuando  so  enojaba  con  alguu 

[  I  ]  I'.slii  (Inscripción  ronviniip  pcrfactninonti"  con  el  re- 
trftlo  ijiio  rs\(i  iMi  ol  hnspitiil  (iu  Jt'riurt.  ciiyn  uri^iiKil  kíii  du- 
da «o  piuló  cii  lo»  úlliiiiDii  iiñoH  do  In  ri'iiiíli'iii'm  di»  (?ni'l('« 
en  lii  eorlK,  de  duiídv  «u  »»cú  la  cupia  qiin  gu  liullii  eu  dicho 
hospital. 
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pese  á  vos;  y  cuando  estaba  mas  enojado  se  le  hin- 
chaba una  vena  de  la  garganta  y  otra  de  la  frente,  y 
aun  algunas  veces  de  muy  enojado,  arrojaba  una 
manta  y  no  decia  palabra  fea,  ni  injuriosa  á  ningna 
capitán  ni  soldado;  y  era  muy  sufrido,  porque  solda- 
dos hubo  muy  desconsiderados,  que  decían  palabras 
muy  descomedida.s,  y  no  les  respondía  cosa  muy  so- 
brada ni  mala,  y  aunque  hal)ia  materia  para  ello,  lo 
mas  que  le  decia  era:  callad,  ó  idos  con  Uios,  y  de  aquí 
adelante  tened  mas  miramiento  en  lo  que  dijéredes, 
porque  os  costará  caro  por  ello,  é  os  haré  castigar. 
Era  muy  porfiado,  en  especial  en  cosas  de  la  guer- 
ra: era  muy  aficionado  a  juegos  de  naipes  y  dados, 
y  cuando  jugalka  era  muy  afable  en  el  juego,  y  de- 
cia ciertos  remoquetes  (1),  que  suelen  decir  los  que 
juegan  á  los  dados.  Era  muy  cuidadoso,  y  muchas 
noches  rondaba  y  andaba  requiriendo  las  velas,  y 
entraba  en  los  ranchos  y  aposentos  de  nuestros  sol- 
dados, y  al  que  hallaba  sin  armas,  ó  estaba  descal- 
zo los  alpargates,  le  reprendía  y  le  decía,  que  á  la 
oveja  ruin  le  pesaba  la  lana.  Cuando  fuimos  á  las 
Hibueras  había  tomado  una  maña  ó  condición,  que 
cuando  comía,  si  no  dormía  un  sueño  se  le  revolvía 
el  estomago  y  rebosaba  y  estaba  malo,  y  por  escu- 
sar  este  mal,  cuando  caminaba  le  ponían  del)ajo  de 
un  árbol  ü  otra  somlira,  una  alfombra  que  llevaban 
á  mano  ])ara  aquel  efecto,  ó  una  capa,  y  aunque 
mas  sol  hubiese  ó  lloviese,  no  dejaba  de  dormir  un 
poco  y  luego  caminar.  Solía  ser  muy  franco  cuan- 
do estaba  en  la  Nueva-España  y  la  jiriraera  vez 
que  fué  á  Castilla,  y  cuando  volvió  la  segunda  vez 
en  el  año  de  1540  le  tenían  por  escaso,  y  si  bien  se 
quiere  considerar  y  miramos  en  ello,  después  que 
ganó  la  Nueva-España  siempre  tuvo  trabajos  y 
gastó  muchos  pesos  de  oro  en  las  armadas  que  hi- 
zo; en  la  California  ni  ida  de  las  Hibueras  tuvo  ven- 
tura, ni  en  otras  cosas  dcs(iue  acabó  de  conquis- 
tar la  tierra,  (|uizás  para  que  la  tuviese  en  el  cielo, 
é  yo  lo  creo  ansí,  que  era  buen  caballero  y  muy  de- 
voto de  la  Virgen  y  del  apóstol  San  Pedro,  y  de 
otros  Santos.  Dios  le  perdone  sus  pecados  y  a  mí 
también." 

D.  Fernando  Cortés  dejó  de  su  matrimonio  con 
D."  Juana  de  Ziiñiga  un  hijo  y  tres  hijas,  y  ademas 
cinco  l)astnrdos.  Los  primeros  fueron  P.  Martin,  su 
succcsor  en  el  vínculo.  I).'  Muría,  D."  Catalina  y 
I).°  Juana.  Los  bastardos  fueron  P.  Martin  Cor- 
f("s,  habido  en  la  célebre  P.*  Marina;  P.*  Catalina 
riziirro,  hija  de  P.'  Leonor  Pizarro,  P.  Ijuís,  na- 
cido de  P."  Antonia  Hermosilhi  y  D.*  Leonor  y 
P."  Marín,  habidas  eu  indias  nobles. 

Al  fin  de  este  articulo  insertamos  el  testamen- 
to de  P.  I'Vrimndi),  como  pieza  muy  importante  pa- 
ra el  eonocimicuto  de  lo  (|iie  resta  de  la  historia  de 
ese  grande  hombre.  Entretanto  y  |iara  concluir,  so- 
lo añadiremos,  que  su  cndiivcr  se  deposite)  en  el 
sepulcro  de  los  duques  de  Medina  Sidonín,  estra- 
niuros  de  Sevilla,  y  después  se  trajeron  sus  huesos 
n  la  Niieva-Esimfla  y  depositaron  eu  la  iglesia  do 
San  Francisco  do  Texcoco  hasta  IG'JU  que  pordis- 

I  I  ]     Dictioa  Kgiidog  y  gracioio*. 
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posición  (leí  viroy,  marques  de  Cerralbo,  y  el  arzo- 
bispo 1).  Francisco  Manso  de  Zi'i nivea  se  enterraron 
con  toda  solemnidad  tn  la  capilla  mayor  de  San 
Francisco  de  esta  ciudad,  el  24  de  febrero  do  dicho 
año.  En  el  gobieriio  del  virey,  conde  de  Revillnpi- 
pcdo,  y  á  su  moción,  se  trasladaron  a  la  iglesia  de 
Jesús  ¡X  un  seinilcro  que  en  ella  se  construyó  por 
los  mejores  artistas;  y  en  1823,  al  aproximarse  la 
traslación  á  esta  capital  de  los  huesos  de  los  ilus- 
tres ])atriotas  que  proclamaron  la  independencia  en 
ISIO,  diversos  impresos  escitaron  al  pueblo  pan» 
que  estrajcsc  las  cenizas  de  aquel  hombre  como  in- 
dignas de  coiiscrvarGe  junto  a  las  de  éstos,  y  las 
quemase  en  San  Lázaro;  motivo  por  que  se  saca- 
ron de  dicho  sepulcro  y  enterraron  en  lugar  seguro, 
depositándose  provisionalmente  bajo  la  tarima  del 
altar  de  Jesús.  Por  último,  el  conde  D.  Fernando 
Lucchesi,  apoderado  del  duque  de  Terranova,  dis- 
puso de  la  caja  con  los  huesos;  y  eu  cnanto  al  se- 
pulcro, desapareció  enteramente,  remitiéndose  al 
poder  del  mismo  duque  el  busto  y  armas  de  liron- 
ce  dorado  que  en  él  estallan,  y  ¡lerdiéndose  los  már- 
moles cuando  en  1833  el  hospital  de  Jesús  cayó  en 
manos  del  comisionado  para  su  ocupación  y  de  sus 
bienes. 

Mucho  sentimos  haber  tocado  tan  ligeramente 
las  grandes  hazañas  de  un  hombre  todavía  mas 
grande,  a  riesgo  de  hacer  aparecer  fria  é  insulsa 
una  relación  esencialmente  curiosa  é  interesante; 
pero  á  ello  nos  obliga  la  calidad  de  ser  el  presente 
un  artículo  destinado  á  un  diccionario,  para  el  que 
no  son  muy  á  propósito  las  disertaciones  ni  las  his- 
torias. Una  idea  y  nada  mas  es  lo  que  se  busca  res- 
pecto de  los  objetos;  y  el  C|ue  quiera  conocimientos 
mas  vastos  recurra  á  las  grandes  obras  que  sobre 
ellos  se  han  escrito,  siendo  muchas  y  muy  buenas 
las  que  existen  relativas  á  Cortés  y  sus  heroicos 
hechos.  Bástenos  asegurar  que  los  referidos  en  la 
presento  están  fielmente  estractados  de  lo  mucho 
que  en  el  particular  han  escrito  los  autores  de  me- 
jor crédito. — I.  B. 

Testamento  de  Herxan  Cortés. 

En  el  nombro  de  Dios,  Amen. — Conocida  cosa 
sea  á  todos  los  que  el  presente  vieren,  como  en  la 
muy  noble,  é  muy  leal  ciudad  de  Sevilla,  sábado 
diez  y  ocho  dias  del  mes  de  agosto,  año  del  naci- 
miento de  Kuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  y 
quinientos  é  cuarenta  y  ocho  años,  García  de  Huer- 
ta, escribano  de  su  magestad,  dio  y  entregó  á  mi 
Melchor  de  Portes,  escribano  público  de  Sevilla, 
el  testamento  original,  que  el  muy  ilustre  Señor 
D.  Fernando  Cortés,  marques  del  Taile  de  Oaja- 
ca,  que  es  en  la  Ívucva-España  del  mar  Océano, 
hizo  y  otorgó  ante  mi,  Melchor  de  Fortes,  escriba- 
no público  susodicho,  cerrado  y  sellado,  el  cual 
otorgó  en  miércoles,  en  doce  dias  del  raes  de  octu- 
bre del  año  que  jiasó  do  mil  y  quinientos  y  cuaren- 
ta y  siete  años.  E  por  fallecimiento  del  dicho  Señor 
marques  se  abrió  ante  el  dicho  García  de  Huerta, 
estando  en  el  lugar  de  Castilleja  de  la  Cuesta,  en 
tres  dias  del  mes  de  diciembre  del  dicho  año  de 
quinientos  y  cuarenta  y  siete  años,  por  mandado 


del  Sr.  Licenciado  D.  Andrés  do  Jáuregui,  tenien- 
te de  asistencia  de  esta  ciudad,  el  cual  dicho  testa- 
mento yo  ]H'úi  se  me  diese  y  entregase  originalmen- 
te, para  que  lo  tuviese  en  mi  poder,  como  ante  mí 
se  habia  otorgado,  é  los  señores  jueces  de  la  Au- 
diencia real  de  los  grados  de  esta  ciudad  de  Sevilla, 
en  sentencia  de  vista  é  grado  de  revista,  nuindaron 
al  dicho  (Jarciado  Huerta  me  diese  y  eulrega.se  el 
dicho  testamento  original,  ])ara  que  yo  lo  tuviese 
en  mi  poder,  y  dieron  un  nianilamionto  para  que  el 
dicho  García  de  Huerta  me  diese  y  entregase  el  di- 
cho testamento  original,  el  cual  maudamieuto  es  es- 
te que  sigue. 

Los  jueces  de  la  Audiencia  real  de  Estados,  que 
por  su  magestad  residen  en  esta  ciudad  de  Sevilla, 
mandamos  á  vos  García  de  Huerta,  escribano  de 
sus  magcstades,  c(ue  luego  que  este  mandamiento 
vos  fuere  notificado,  deis  y  entreguéis  á  Melchor  de 
Portes,  escribano  público  de  esta  ciudad,  el  testa- 
mento original  que  se  abrió  ante  vos  del  marques 
del  Valle,  lo  que  vos  mandamos  que  hagáis  é  cum- 
pláis, en  ejecución  de  las  sentencias  que  contra  vos 
dimos  y  pronunciamos,  en  el  pleito  que  ante  nos 
tratastes  y  seguistes  con  el  dicho  Melchor  de  Por- 
tes, sobre  quien  ha  de  tener  el  dicho  testamento;  lo 
cual  vos  mandamos  que  hagáis  y  cumpláis  luego, 
con  a|)ercibimicnto  que  no  lo  haciendo,  mandare- 
mos uu  mandamiento  para  os  prender,  y  en  lo  de- 
mas  os  mandamos  que  cumpláis  las  sentencias  como 
en  ellas  se  contiene.  Fecho  á  diez  y  .seis  dias  del 
mes  de  agosto  de  rail  é  quinientos  y  cuarenta  y  ocho 
años. — Licenciatus  Medina. — Liceuciatus  Castilla. 
—  Licenciatus  Baltasar  de  Salazar. — Doctor  Ca- 
no.— ^Yo  Juan  Hurtado,  escribano  de  sus  magesta- 
des  y  de  la  Audiencia  do  los  señores  jueces,  lo  fice 
escribir  por  su  mandado. 

Por  virtud  del  cual  dicho  mandamiento,  el  dicho 
García  de  Huerta  me  dio  y  entregó  el  dicho  testa- 
mento original,  que  el  dicho  Señor  marques  del  Va- 
lle habia  otorgado,  cerrado  é  sellado  ante  mí,  cou 
la  otorgacion  de  él,  que  está  firmada  del  dicho  Se- 
ñor marques,  y  firmada  é  signada  de  mí  el  dicho 
escribano  público,  y  de  los  testigos  que  á  ello  so 
hallaron  presentes,  y  lo  puse  y  asenté  en  mi  regis- 
tro, su  tenor  del  cual  dicho  testamento  con  la  otor- 
gacion que  ante  mí  hizo,  cuando  lo  otorgó  cerrado 
y  sellado,  según  y  de  la  forma  y  manera  que  el  di- 
cho García  de  Huerta  me  lo  dio  y  entregó,  es  es- 
te que  se  sigue. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla, 
miércoles  doce  dias  del  mes  de  octubre  del  año  del 
nacimieuto  de  Jsuestro  Señor  Jesucristo  do  mil  y 
quinientos  y  cuarenta  y  siete  años;  estando  en  las 
casas  donde  al  presente  posa  el  ilustrísimo  Sr.  D. 
í'ernando  Cortés,  raarciues  del  Valle,  que  son  en 
la  colación  de  San  Marcos,  en  presencia  de  mí  Mel- 
chor de  Portes,  escribano  público  de  Sevilla,  y  de 
los  testigos  y  susoescritos,  pareció  el  dicho  Señor 
marques,  estando  enfermo  del  cuerpo  y  en  su  acuer- 
do natural,  cual  Dios  iS'uestro  Señor  fué  servido  de 
le  dar,  é  presentó  ante  mí  el  dicho  escribano  públi- 
co esta  escritura  cerrada  y  sellada,  que  dijo  (pie  es 
6u  testamouto  censado  y  sellado;  el  que  dijo  (jue  es- 
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taba  escrito  en  once  fojas  de  papel  con  la  en  que 

estaba  su  firma  y  del  Licenciado  Infante  é  de  Mel- 
chor Mojica,  contador  del  dicho  Señor  marques;  y 
al  fin  do  cada  una  foja  firmado  su  nombre,  las  cua- 
les firmadas  yo  el  dicho  escribano  vi,  porque  yo 
cerré  el  dicho  testamento,  y  dijo  que  este  dicho  tes- 
tamento lo  otorgaV)a  por  su  testamento  cerrado  y 
sellado,  é  quería  se  cumpliese  como  en  él  se  contie- 
ne ;  y  dejaba  por  sus  herederos  y  albaceas  á  ios  en 
él  contenidos,  y  que  revocaba  todos  cuantos  testa- 
mentos, mandas  é  codicilos  ha  feclio  hasta  hoy,  que 
ninfruuo  valga  sino  este,  é  que  pedia  á  mí  el  dicho 
escribano  público,  se  lo  diese  por  testimonio,  é  yo 
di  este,  que  es  fecho  el  dia,  mes  é  año  susodicho, 
y  el  dicho  Señor  marques  lo  firmó  de  su  nombre: 
testigos  que  fueron  presentes,  Martín  de  Lcdesraa, 
é  Diego  de  Portes,  y  Pedro  de  Trejo,  escribanos  de 
Sevilla,  é  Antonio  de  Vergara,  y  Juan  Pérez,  pro- 
curador de  causas,  y  Ü.  Juan  de  Saavedra,  algua- 
cil mayor  de  Sevilla,  é  Juan  Gutiérrez  Tello,  hijo 
de  Francisco  Tello,  vecinos  de  esta  ciudad  de  Se- 
villa: va  enmendado-dceir-veinte  y  cuutro-íle  Sevi- 
lla-no-enperca. — El  marques  del  Valle. — Juan  Gu- 
tiérrez Tello. — D.  Juan  de  Saavedra. — Antonio  de 
Vergara. — Diego  de  l'ortes,  escribano  de  Sevilla. 
— Juan  Pérez. — Pedro  de  Trejo,  escribano  de  Se- 
villa.— Martin  de  Ledesma,  escribano  de  Sevilla. — 
Jí  yo  Melchor  de  Portes,  escribano  piiblico  de  Sevi- 
lla, lo  fice  escribir,  é  fice  aquí  mi  signo,  é  soy  testigo. 
— Melchor  de  Portos,  escriliano  pñblico  de  Sevilla. 

En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  Padre, 
Hijo,  y  Espíritu  Santo,  (¡ue  son  tres  ])ersonas  y  un 
solo  Dios  verdadero,  el  cual  tengo,  creo  y  confieso 
por  mi  verdadero  Dios  y  Redentor,  y  de  la  glorio- 
sísima y  bienaventurada  Virgen,  su  bendita  nmdre. 
Señora  y  Ahogada  nuestra.  Sepan  cuantos  esta 
carta  de  testamento  vieren,  como  yo  1).  Fernando 
Cortés,  marques  d(d  Valle  de  Oajaca,  capitán  ge- 
neral de  la  ><'u(íva-Es[)aña  y  nmr  del  Sur,  por  la 
magestad  cesárea  del  emperador  D.  Carlos  V."  do 
este  nombre,  rey  de  Esjiaña  mi  sol)erano  i)rínc¡pe 
y  señor.  Estando  enfermo,  y  en  mi  l¡l)re  y  imtural 
juicio,  cual  Dios  Nuestro  Señor  fué  servido  de  mn 
lo  dar,  temiéndome  de  la  muerte,  como  sea  cosa  na- 
tural á  toda  criatura,  queriendo  estar  aparejado 
para  cuando  la  voluntad  de  Dios  sea  de  me  querer 
¡levar,  y  de  lo  que  conviene  al  liien  de  mi  alma,  se- 
guridad y  descargo  de  mi  conciencia,  otorgo  é  co- 
nozco ])ür  esta  carta,  hago  y  ordeno  mi  testamento, 
liltima  y  postrimera  voluntad  cu  la  forma  y  mane- 
ra siguiente. 

1.  Primeramente  mando,  que  si  muriere  en  es- 
tos reinos  de  España,  mi  cuerpo  sea  puesto  é  depo- 
sitado cu  la  iglesia  de  la  jiarríHinia  donde  estuviere 
situada  la  casa  donde  yo  falleeieiv,  y  que  allí  esté 
cu  depósito  hasta  que  sea  tiempo  a  mi  sucesor  le 
parezca  de  llevar  mis  huesos  a  la  Nueva-España, 
lo  que  yo  le  encargo  é  mando  que  así  haga  dentro 
de  diez  años,  y  antes  si  fuese  posible,  y  (pie  los  lle- 
ven A  la  mi  villa  de  (Juyoacan,  y  allí  le  déii  tierra 
en  el  monasterio  di-  monjas  que  mando  ha<'er  y  edi- 
ficar en  la  dicha  mi  villa,  intitulado  de  la  Concep- 
ción, del  orden  do  San  Francisco,  en  el  enterra- 


miento qnc  en  el  dicho  monasterio  mando  hacer 
para  este  efecto,  el  cual  señalo  é  constituyo  por  mi 
enterramiento  y  de  mis  sucesores. 

2.  ítem  mando,  qne  al  tiempo  de  mi  fin  y  muer- 
te, si  Dios  fuese  servido  qne  sea  en  estos  reinos  de 
España,  se  haga  mi  enterramiento,  como  y  de  la 
manera  que  á  los  señores  que  yo  dejo  nombrados 
por  mis  alijaceas,  ó  cualquiera  de  ellos  que  se  ha- 
llare presente  les  pareciere,  con  que  se  hagan  y 
cumplan  las  cosas  señaladas  en  lo  tocante  á  ello. 

3.  Mando,  qne  demás  hallen  de  venir  (1)  á  lle- 
var mi  cuerpo  los  curas  beneficiados  y  capellanes 
de  la  iglesia  de  dicha  parroquia,  se  llamen  y  trai- 
gan los  frailes  de  todas  las  órdenes  que  hobiere  en 
la  ciudad,  villa,  ó  lugar  donde  yo  falleciere,  para 
que  vayan  en  acompañamiento  de  la  Cruz,  y  se  ha- 
llen á  las  exequias  que  se  me  dijeren,  á  las  cuales 
dichas  órdenes  mando  que  se  les  dé  la  limosna  acos- 
tumbrada, como  á  los  dichos  señores  mis  albaceas 
les  pareciere. 

4.  ítem  mando,  qne  el  dicho  dia  de  mi  falleci- 
miento se  dé  de  vestir  de  mi  hacienda  a  cincuenta 
hombres  polires,  ropas  largas  de  paño  pardo,  y  ca- 
peruzas de  lo  mismo,  los  cuales  dichos  cincuenta 
homljres  vayan  con  hachas  encendidas  en  el  dicho 
mi  enterramiento,  y  después  de  hecho  se  les  dé  un 
real  á  cada  uno. 

5.  ítem  mando,  que  el  dicho  dia  que  se  hiciere 
mi  enterramiento,  si  fuere  antes  de  medio  dia,  y  si 
no  el  dia  siguiente,  se  digan  todas  las  misas  que  so 
pudieren  decir  en  todas  las  iglesias  é  monasterios 
de  la  dicha  ciudad,  villa  ó  lugar  donde  yo  fallecie- 
re; y  .sobre  las  misas  que  el  dicho  dia  se  dijeren,  se 
digan  sucesivamente  en  los  dias  siguientes,  cumpli- 
miento á  cinco  mil  misas  dotadas  de  esta  manera: 
las  mil  misas  por  las  almas  del  purgatorio,  y  dos 
mil  por  las  animas  de  aquellas  j)ersonas  que  murie- 
ron en  mi  compañía  y  servicio  en  las  con(|u¡stas  y 
descnl)rimientos  de  tierras  que  yo  hice  en  la  Xucva- 
España,  y  las  dos  mil  misas  restantes  por  las  áni- 
mas <le  a(|uellas  persoinis  á  quien  yo  tengo  algunos 
cargos  de  «pie  no  me  acuerde  ni  tenga  noticia;  que 
los  sabidos  dejo  niaiuiadosque  se  cumplan  y  pague 
como  en  este  mi  testamento  lo  dejo  mandado.  B 
por  la  limosna  de  dichas  cinco  mil  misas,  mandarán 
pagar  los  señores  mis  albaceas,  n  la  pitanza  acos- 
tuml/rada,  a  los  cuales  pido  ó  suplico  que  lo  demás 
de  esto  tocante  á  mi  enterramiento  ellos  ordenaren 
y  mandaren,  sea  teniendo  fin  á  excusar  las  cosas 
(pie  suelen  hacer  para  cum|)limiento  y  pi^mpa  del 
mundo,  y  se  conviertan  de  las  de  las  almas. 

6.  ítem,  que  el  dicho  día  de  mi  enterramiento, 
á  todos  los  criados  que  estuvieren  en  servicio  mió 
y  dü  mis  hijos,  les  den  un  vestido  de  luto  convenien- 
te, como  pareciere  á  los  dichos  señores  mis  alba- 
ceas,  y  a  los  que  son  ó  fueren  mis  criados,  mando 
((ue  )ior  tiempo  do  .seis  meses  después  de  yo  fnlleci- 
ilo,  les  sea  dado  el  salario  (pie  conmigo  gaimu  ó 
ganaren  a  la  sazón,  y  todo  el  dicho  tiempo  les  sea 
dado  de  comer  y  de  lielier,  sciruii  y  de  la  manera 
(|ue  se  les  da  en  mi  vida,  y  (pie  al  tiempo  (pie  so  ho- 

'  ( I )  r.-iroco  (Ivbe  decir  "que  ndcmna  qnc  luynn  du  va- 
nir." 
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bieroii  de  ir  los  qne  no  quedaren  en  servicio  de  T). 
Martin,  mi  hijo  sucesor,  se  les  pn^ue  euterauíciite 
lo  que  se  les  debiere  de  sus  quitaciones. 

7.  ítem  mando,  que  cuando  los  dichos  mis  hue- 
sos se  llevaren  y  trasladaren  á  la  dicha  Nueva-Es- 
pafla,  para  darles  tierra  cu  la  i.i,'lcsia  del  dicho  mo- 
nasterio de  Cuyoacan,  (¡uc  mando  hacer  y  edificar, 
se  haga  por  la  manera  y  orden  (|ue  a  la  Martjuesa 
Doña  Juana  de  Ziifíiga,  mi  niuger,  le  pareciere,  y 
al  sucesor  que  es  ó  fuere  de  mi  casa,  ó  cualquiera 
de  ellos  que  á  la  sazón  fincare  é  fuere  vivo. 

8.  ítem  mando,  que  los  huesos  de  Doña  Cata- 
lina Pizarro,  mi  señora  é  madre,  de  D.  Luis  mi  hijo, 
que  están  enterrados  en  la  iglesia  del  monasterio 
de  San  Francisco  de  Tezcuco,  é  de  Doña  Catalina 
mi  hija,  que  está  eu  el  monasterio  de  Cuahuanavac, 
sean  traídos  é  puestos  en  mi  enterramiento,  cu  el 
dicho  monasterio  que  mando  edificar  en  la  dicha  mi 
villa  de  Cuyoacau. 

9.  ítem  mando,  que  la  obra  del  liospital  de 
Nuestra  Señora  de  la  Concepción,  que  yo  mando 
hacer  en  la  ciudad  de  Mágico,  en  la  Nueva-España, 
se  acabe  á  mi  costa,  según  y  de  la  manera  que  esta 
trazada;  é  la  capilla  mayor  de  la  iglesia  de  él,  se 
acabe  conforme  a  la  muestra  de  madera  que  está 
hecha  é  hizo  Pedro  Vázquez  Jumétrico,  é  a  la  traza 
que  dijere  el  escrito  que  yo  envié  á  la  Nueva- Espa- 
ña este  presente  año  de  mil  é  quinientos  é  cuarenta 
y  siete;  é  para  los  gastos  de  la  obra  del  dicho  hos- 
pital señalo  especialmente  la  renta  de  las  tiendas  é 
casas  que  yo  tengo  en  la  dicha  ciudad  de  Mégico, 
en  la  plaza  é  calle  de  Tacuba,  é  San  Fi-aucisco,  é 
la  que  atraviesa  de  la  una  á  la  otra;  la  cual  dicha 
renta  mando  que  se  gaste  en  la  dicha  obra  é  no  en 
otra  cosa  hasta  tanto  que  sea  acabada,  y  que  el  su- 
cesor de  mi  casa  no  la  ¡)ueda  ocupar  eu  otra  cosa : 
pero  quiero  y  es  mi  voluntad,  que  se  gaste  á  disposi- 
ción y  orden  del  dicho  mi  sucesor,  como  patrón  del 
dicho  hospital,  é  que  después  de  acabada  la  obra  de 
él,  conforme  á  las  dichas  trazas,  se  gaste  la  dicha 
renta  de  las  dichas  tiendas  é  casas  en  las  obras  é 
dotaciones  de  que  yuso  será  declarado,  é  mando  que 
en  lo  que  conviene  é  toque  á  la  administración  é 
gobernación  del  dicho  hospital,  se  guarden  é  cum- 
pla la  institución  que  yo  dejare  ordenada  ante  es- 
cribano público,  y  en  defecto  de  ella,  por  no  quedar 
declarada  é  hecha,  mando  c[ue  se  guarden  la  forma 
é  manera  de  administración  que  se  guarda  é  tiene 
en  el  hospital  de  las  Cinco  Llagas  de  esta  ciudad 
de  Sevilla,  que  fundó  la  señora  Doña  Catalina  de 
Rivero,  que  haya  gloria,  para  eu  lo  que  toca  a  los 
administradores  é  capellanes,  é  los  demás  oficia- 
les é  servidores  que  han  de  servir  en  el  dicho  hos- 
pital. 

10.  ítem  mando,  que  en  la  capilla  donde  está 
enterrado  Martin  Cortés,  mi  señor  é  mi  padre,  en 
el  monasterio  de  San  Francisco  de  Medellin,  en  ca- 
da un  año  perpetuamente  se  hagan  las  memorias  é 
sacrificios  que  yo  dejo  mandados  por  una  institución 
que  de  ello  dejo,  lo  cual  cumpla  y  ejecute  para  siem- 
I)re  jamas  mi  sucesor  é  sucesores,  para  lo  cual  nom- 
bro ó  señalo  por  patrón  de  la  dicha  capilla,  á  I). 
Martin  Cortés,  mi  hijo  sucesor,  é  después  de  él  á 


los  qno  de  él  sucedieren  en  mi  casa,  y  estando  el 
cual  dicho  patrono  é  los  que  del  sucedieren  en  mi 
mayorazgo,  puedan  subsistir  en  su  lugar,  é  cometer 
sus  veces  en  lo  tocante  al  dicho  patronazgo  á  la  per- 
.sona  é  jicrsonas  que  ellos  quisieren,  por  el  tiempo 
que  fuere  su  voluntad,  é  ¡¡uedan  revocar  el  dicho 
nombramiento  cada  vez  que  quisieren,  é  nombrar 
otra  persona  é  personas  cual  l)icn  visto  les  fuere, 
cuantas  veces  (¡uisicren,  y  el  que  así  fuere  nombra- 
do, en  ausencia  del  dicho  mi  sucesor  de  mi  casa, 
tenga  el  mismo  poder  é  facultad  que  el  dicho  patrón, 
por  el  tiem))0  que  por  él  estuviere  nombrado. 

11.  ítem  digo:  que  porque  después  que  Dios 
Nuestro  Señor  Todopoderoso,  tuvo  i)or  bien  de  mo 
caminar  c  favorecer  eu  el  descubrimiento  é  conquis- 
ta de  la  Nueva-España,  é  todas  las  provincias  á 
ellas  sujetas,  siempre  de  su  misericordiosa  mano  yo 
he  recibido  nmy  grandes  favores  é  mercedes,  así  eu 
las  victorias  (¡ue  contra  los  enemigos  de  su  santa  fé 
católica  yo  tuve  é  alcancé,  como  pacificación  é  po- 
blación de  todos  aquellos  reinos,  de  que  ha  resulta- 
do, y  espero  (|ue  ha  de  resultar  gran  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor,  en  reconocimiento  de  las  dichas  gra- 
cias é  mercedes,  é  para  en  descargacion  é  satisfac- 
ción de  cualquiera  cul])a  é  cargo  que  pudiese  agra- 
viar mi  conciencia,  de  ((ue  no  me  acuerde,  para 
mandallo  satisfacer  particularmente,  mando  que  se 
hagan  las  obras  siguientes. 

12.  Ordeno  y  mando,  que  demás  del  hospital 
dicho,  que  para  el  dicho  efecto  mandé  facer  é  se  fa- 
ce en  la  ciudad  de  Mégico,  según  que  de  suso  se 
contiene,  se  edifique  en  la  mi  villa  de  Cuyoacan,  en 
la  Nueva-España,  un  monasterio  de  monjas  intitu- 
lado de  la  Concepción,  de  la  orden  de  San  Fran- 
cisco, en  el  lugar  é  de  la  forma  que  yo  dejare  seña- 
lado por  una  institución  que  dejaré  hecha,  la  cual 
mando  que  se  guarde  é  cumpla  como  en  ella  se  con- 
tiene; é  si  yo  no  lo  dejare  declarado,  mando  que  el 
sucesor  que  es  ó  fuere  de  mi  casa  lo  haga  y  edifique 
é  pueble  é  dote  de  la  renta  que  de  yuso  será  decla- 
rado, el  cual  dicho  monasterio  en  la  dicha  mi  villa 
de  Cuyoacan,  señalo  para  mi  enterramiento  é  de 
mis  sucesores,  como  está  dicho,  é  mando  que  sea  en 
la  capilla  mayor  que  se  hiciere  en  la  iglesia  del  di- 
cho monasterio,  é  que  en  ella  no  se  ¡lueda  ni  con- 
sienta enterrar  persona  algima,  salvo  de  mis  descen- 
dientes legítimos. 

13.  ítem  mando,  qne  en  la  dicha  mi  villa  de 
Cuyoacan,  se  edifique  y  haya  un  colegio,  para  estu- 
diantes que  estudien  teología  é  derecho  canónico; 
é  que  para  que  haya  personas  doctas  en  la  dicha 
Nueva-España,  que  rijan  las  iglesias  é  informen  é 
instruyan  á  los  naturales  de  ella  en  las  cosas  tocan- 
tes á  nuestra  fé  católica,  en  el  cual  colegio  haya  el 
número  de  estudiantes,  é  sea  con  las  facultades,  é 
se  guarden  las  reglas  é  constituciones  qne  en  la  ins- 
titución que  yo  para  ello  dejo,  será  declarado ;  y  se 
edifique  en  el  lugar  y  eu  la  forma  que  en  la  dicha 
iustitucion  se  declara,  con  las  condiciones  é  orde- 
nanzas y  estatutos  que  en  la  dicha  institución  asi- 
mismo declaré,  é  .si  por  caso  no  lo  dejase  declarado, 
mando  que  el  sucesor  que  es  ó  fuere  de  mi  casa  lo 
haga  y  edifique,  é  se  guarden  los  estatutos,  consti- 
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tncioncs,  é  ordenamentos  que  tiene  el  colegio  de 
Santa  ISIaría  de  Jesús,  fuudiulo  en  esta  ciudad  de 
Sevilla;  é  los  gastos  y  exi)ensas  de  la  edificaciou 
del  dicho  colegio,  se  cumplan  é  paguen  de  los  ma- 
ravedís é  rentas  que  de  yuso  será  declarado. 

14.  ítem,  que  porque  yo  señalé  para  la  dota- 
ción del  dicho  hospital  de  Nuestra  Señora  de  la 
Concepción  que  yo  hago  en  Mégico,  dos  solares 
fronteros  de  las  cusas  de  Jorge  Alvarado,  é  del  te- 
sorero Juan  Alonso  de  So.sa,  entre  mi  casa  é  la  ace- 
quia que  pasa  por  ella  á  las  casas  de  D.  Luis  Saave- 
dra,  que  sea  en  feria,  é  me  obligue  á  facer  en  ellas 
unas  casas,  según  qae  mas  largamente  en  la  dicha 
dotación  á  que  me  refiero  se  contiene ;  y  que  en  tanto 
que  las  dichas  casas  no  se  liicieseu,  se  diesen  de  mis 
bienes  para  el  dicho  hosjiital  é  obra  de  él  cien  mil 
maravedís  de  buena  moneda:  mando  que  se  cnm¡)la 
la  dicha  dotación,  según  ó  de  la  manera  que  en  ella 
se  contiene,  con  los  adictan'ontos  que  abajo  dirá,  y 
mando  que  si  el  sucesor  do  mi  casa  en  algún  tiempo 
quisiere  dar  al  dicho  hospitiil  en  recompensa  de  las 
dichas  casas  en  otra  parte  al'i-ima  los  dichos  cien  mil 
maravedís  de  renta,  que  lo  pueda  hacer,  é  situár- 
selos en  la  parte  que  quisiere  de  manera  que  estén 
seguros. 

15.  ítem,  porque  asimismo  en  la  dicha  dona- 
ción dije  é  me  obligué  á  dar  al  dicho  hospital  tier- 
ras cerca  de  la  ciudad  de  ^Mégico,  donde  pudiese 
cojer  hasta  trecientas  fanegas  de  trigo,  según  que 
en  la  dicha  dotación  á  que  me  refiero  se  contiene, 
mando  que  así  se  cumpla,  c  señalo  para  el  cumpli- 
miento un  pedazo  de  tierra  que  yo  tengo  en  térmi- 
no de  Cuyoacan,  que  esta  entre  el  dicho  pueblo  de 
Cuyoacan  y  el  rio  que  atraviesa  el  camino  del  dicho 
pueblo  á  Cliapultepec;  é  que  si  allí  no  liobiere  cum- 
plimiento se  lo  cumplan  en  las  otras  tierras  donde 
yo  he  tenido  é  tengo  mis  labranzas,  que  están  de 
la  otra  parte  del  dicho  rio  hacia  Cliapultepec,  en 
la  ])arle  que  al  dii-lio  mi  sucesor  pareciere,  y  que  si 
el  dicho  mi  sucesor  é  sucesores  en  algún  tieni|io, 
quisieren  dar  otras  donde  se  cojan  para  el  dicho 
hospital  trecientas  fanegas  de  trigo,  conforme  a  la 
dicha  dotación,  lo  pueda  facer  con  tanto  que  sean 
tales  é  tan  buenas  como  las  que  yo  señalo:  é  por- 
que las  dichas  tierras  ipie  yo  tengo  señaladas  é  nom- 
bradas para  el  dicho  hospital,  no  sé  si  hay  parte  n 
quien  pertenezcan  según  derecho  de  ellas,  y  á  mí 
no  me  pertenezcan  como  á  Señor  de  dicho  lugar, 
é  de  otra  manera,  mundo  que  se  les  restituya  n 
cuyas  fueren,  é  se  les  pague  lo  que  valieren  como 
sus  dueños  mas  quisieren;  é  porque  yo  he  labra- 
do las  dichas  tierras  y  apniveciíandimic  de  ellas 
con  pensar  que  lo  podría  facer  sin  cargo  de  con- 
ciencia, mando  (pie  se  pague  á  cuyas  fueren  é  ])er- 
teiKícieren  las  dichas  tierras,  lo  que  pareciere  que 
yo  me  he  aprovech:i(lo  de  ellas,  ]ii)r  manera  (pie  mi 
conciencia,  ((iiede  descargiidu;  y  el  diclio  sucesor  de 
mi  casa  sea  oljügado,  pareciendo  no  ser  mias  las  di- 
clias  tierras,  n  dar  reeonipensa  bástanle  ul  dicho 
hospital,  conforme  n  la  dieiía  dotaeion. 

It).     Ítem,  declaro  ó  digo,  que  por  cuanto  como 
está  dicho  yo  tengn  mandado  6  ordeiiailo  (pie  la 
obra  del  dicho  hospital  de  Mégico  se  acabe  de  los 
Tomo  11. 


maravedís  que  valieren  é  rentaren  las  tierras  é  ca- 
sas que  yo  tengo  en  la  dicha  ciudad,  é  plaza,  é  ca- 
lle de  Tacaba,  é  San  Francisco,  como  antes  de  esto 
está  dicho  é  declarado,  é  acabada  la  obra  del  di- 
cho hospital,  la  renta  de  las  dichas  tiendas  é  casas 
habia  de  quedar  á  disposición  de  mi  sucesor  é  su- 
cesoresde  mi  casa,  mando  que  loque  valieren  éren- 
taren  dende  en  adelante  las  dichas  tiendas  é  casas, 
se  gaste  enteramente  en  cada  un  año  en  el  edificio 
é  obra  del  monasterio  de  monjas,  é  del  dicho  cole- 
gio que  mando  facer  y  edificar  en  la  dicha  mi  villa 
de  Cuyoacan,  en  las  cuales  obras  mando  que  se  gas- 
ten é  distribuyan  los  maravedís  que  se  fueren  me- 
nester para  ponerlas  en  posesión. 

17.  E  porque  con  mas  brevedad  las  obras  del 
dicho  hospital,  monasterio  é  colegio  de  su-so  decla- 
rados se  acaben,  y  el  servicio  que  á  Dios  Nuestro 
Señor  de  ello  se  espera,  mas  por  esto  se  recibe  é 
haga,  mando  que  demás  de  los  cuatro  mil  ducados 
de  la  renta  de  las  dichas  tiendas  é  ca.sas,  que  yo 
dejo  señalados  para  las  obras  del  dicho  hospital  que 
se  hace  en  Mégico,  é  del  dicho  monasterio  é  cole- 
gio, que  mando  que  se  hagan  en  Cuyoacan,  se  sa- 
quen é  den  de  mi  hacienda,  otros  seis  mil  ducados 
en  cada  un  año  después  de  mi  fallecimiento,  por  ma- 
nera que  sean  diez  mil  dneadt^  con  los  cuatro  rail 
de  las  dichas  casas,  los  cuales  se  gasten  de  esta  ma- 
nera: los  cuatro  mil  ducados  de  la  renta  de  las  di- 
chas tiendas  é  casas,  en  la  obra  del  dicho  hospital 
hasta  que  se  acabe  como  está  trazado,  é  los  tres 
mil  ducados  en  el  edificio  é  obra  del  dicho  monaste- 
rio de  monjas,  é  los  otros  tres  mil  ducados  restantes 
en  la  obra  del  dicho  colegio;  é  acal)ada  la  obra  del 
dicho  hospital,  los  cuatro  mil  ducados  que  se  res- 
tan, señalados  ])ara  ella  se  conviertan  y  gasten  de 
por  mitad  en  las  obras  de  dicho  monasterio  é  cole- 
gio, por  manera  que  en  cada  una  de  ellas  se  gasten 
cinco  mil  ducados  en  cada  un  año,  las  cuales  dichas 
obras  acabadas,  el  dicho  mi  sucesor  no  sea  obliga- 
do á  dar  los  seis  mil  ducados,  é  los  cuatro  mil  du- 
cados de  la  renta  de  las  dichas  tiendas  é  casas,  des- 
de entonces  para  siempre  jamas  sean  é  .se  adjudiquen 
de  esta  manera:  mil  ducados  para  dotación  c  pro- 
pios del  dicho  monasterio  de  monjas,  (pie  como  es- 
tá dicho  yo  mando  hacer  y  edificar  en  la  mi  villa 
de  Cuyoacan;  dos  mil  ducados  para  la  dotaciim  y 
expensas  del  dicho  colegio  que  mando  fundar  en  la 
dicha  villa;  é  otros  mil  duendos  señalo  é  adjudico 
al  dicho  hospital  de  la  Concc|icion,  que  yo  mando 
hacer  en  la  dicha  ciudad  de  Mégico,  con  tal  posta- 
ra (')  condición,  que  con  los  dichos  mil  duendos  en 
cada  un  año  so  desistan  c  n|mrten  de  la  obligación 
(|ue  yo  é  mi  sucesor  é  sucesores  tenemos  de  facer, 
para  la  dotación  del  dicho  hospital,  unasca.sns  é  dos 
solares  fronteros  de  las  ca.sas  de  Jorge  de  Alvara- 
do, é  del  tesorero  Juan  de  Sosa,  é  de  la  obligación 
que  asimismo  tenemos  de  dar  n  cien  mil  maravedís 
(le  renta  en  cada  un  año  al  dicho  hospital,  no  ha- 
ciendo la  dicha  ca.>ia;  é  nsiniisino  se  desistan  é  nos 
dejen  lil)res  a  mí  é  n  los  mis  sucesores,  de  la  obli- 
gaeiiiii  ipie  asimismo  me  puse  ul  tiempo  (pie  hice  la 
dotiu-ioii  del  dicho  hospital,  de  darle  tierras  cerca 
de  la  ciudad  do  Mégico,  donde  pudieran  cojer  lios- 
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ta  trecientas  fanegas  de  trigo,  por  cuanto  ¡ni  ¡ii- 
teuciou  y  voluntad  es,  que  adjudicándose  al  diclio 
hüspital  en  cada  un  año  pcrpctuanicnte  los  dichos 
mil  ducados,  se  desistan  ó  aparten,  é  yo  é  los  di- 
chos mis  sucesores  quedemos  libres  del  derecho  que 
tienen  á  las  dichas  casas,  cien  mil  maravedís  de  ju- 
ro, no  haciéndose,  y  a  las  dichas  tierras  donde  se 
pueden  cojer  las  dichas  trecientas  fanc<^as  de  tri- 
go; lo  cual  todo,  é  cada  cosa,  é  parte  de  ello,  man- 
do vuelva,  é  goce,  é  faga  de  ello  á  su  voluntad  el 
sucesor  é  sucesores  de  lui  casa;  y  si  el  dicho  hospi- 
tal no  se  desistiere  é  apartare  de  ello,  mando  que 
esta  manda  é  dotación  de  los  dichos  mil  ducados  en 
cada  un  año,  sea  en  si  ninguna,  é  de  ningún  valor 
y  efecto,  ó  los  haya  é  tenga  el  sucesor  de  mi  casa 
y  estado. 

18.  ítem  digo:  que  por  cuanto  como  se  vé  por 
experiencia,  cada  dia  vau  en  crecimiento  las  ren- 
tas de  las  tierras,  ó  casas,  asi  en  estos  reinos  de  Es- 
paña, como  en  la  ^Niicva-España:  é  siendo  asi  las 
dichas  mis  tiendas,  é  casas  que  yo  tengo  en  la  ciu- 
dad de  Mégico,  de  suso  deci;i rudas,  puedan  valer 
é  rentar  adelante  mas  cantidatl  de  maravedís  de  los 
dichos  cuatro  mil  ducados,  que  yo  señalo  é  adjudi- 
co para  siem}ire  jamas,  como  está  dicho  para  las 
dotaciones  del  diclio  monasterio  de  monjas,  é  del 
dicho  colegio,  é  del  dicho  hospital,  es  mi  voluntad 
el  que  lo  que  así  en  algún  tiempo  mas  valieren  é 
rentaren  dichas  tiendas  é  casas,  seau  é  se  adjudi- 
que para  el  efecto  susodicho,  é  ordeno  é  mando, 
que  lo  que  mas  valieren  ó  rentaren  de  los  dichos  cua- 
tro mil  ducados  sea  é  se  reparta  de  esta  manera: 
las  dos  partes  de  la  dicha  demasía  para  el  dicho 
colegio;  é  las  otras  dos  partes  de  por  mitad  para 
el  dicho  monasterio  de  monjas,  c  para  el  dicho  hos- 
pital. 

19.  ítem  digo  é  ruando,  que  por  cuanto  por  vir- 
tud de  la  merced  que  el  emperador,  rey  nuestro  Se- 
ñor, me  hizo  en  los  pneldos  en  ella  contenidos,  me 
pertenecen  de  sus  patronatos  de  las  iglesias  de  los 
dichos  pueblos,  conforme  á  una  clausula  de  la  di- 
cha merced,  en  que  dice  que  yo  tenga  en  los  dichos 
pueblos  todos  aquellos  derechos  é  contribuciones  é 
usos,  é  todas  las  otras  cosas  que  S.  M.  tiene  é  tu- 
viere en  los  pueblos,  que  en  la  dicha  ísueva-Espa- 
üa  quedaren  para  su  corona  real,  excepto  mineros 
é  salinas,  é  de  estas  dos  cosas  exceptuadas  en  el  di- 
cho privilegio,  según  las  tiene  el  dicho  su  patro- 
nato, por  razou  de  lo  cual  asimismo  a  mi  me  per- 
tenece, E  demás  de  la  merced  por  S.  M.  a  mi 
hecha,  tengo  el  dicho  juro  patronatus  por  concesión 
de  su  santidad,  y  la  bula  de  ello  esta  en  ¡loder  de 
S.  M.  é  de  los  de  su  consejo  de  ludias,  para  que 
aprueben  é  hayan  por  bucua  la  dicha  coucesiou, 
quiero  y  es  nd  voluntad  que  el  sucesor  é  sucesores 
que  es  ó  fueren  de  mi  casa,  hayan  y  tengan  para 
siempre  jamas  el  dicho  juro  patronatus;  ¿porque 
al  tiempo  que  yo  pedí  la  concesión  de  su  santidad, 
fué  mi  intención  para  que  los  naturales  de  aquellos 
pueblos  fuesen  mejor  instruidos  en  las  cosas  de  nues- 
tra santa  fé  católica,  mando  y  encargo  á  D.  Mar- 
tin mí  hijo  su<;esor  é  sucesores,  que  de  esto  tengan 
muy  especial  cuidado,  proveyendo  los  beneíicios  de 


los  dichos  pueblos  á  personas  hábiles,  o  do  buena 
vida  y  ejemplo,  con  cargo  (pie  se  ejerciten  muy  cuo- 
titliananienle  en  la  doctrina  de  los  dichos  naturales, 
é  tengan  mucho  cuidado  de  visitar  é  saber  muy  ame- 
nudo  como  estose  hace  é  cumple;  é  mando  (|ue  por- 
(pic  en  la  dicha  coucesiou  de  su  santidad  dice,  que 
yo  é  mis  herederos  é  sucesores  hayamos  é  llevemos 
lodos  los  diezmos  é  primicias  de  los  dichos  pueblos, 
cüiilenidüs  en  el  dicho  juro  patronatus,  dotando  las 
iglesias  de  ellos,  mando,  que  eu  las  dichas  iglesias, 
é  arras,  é  ornamentos,  é  todas  las  otras  cosas  ne- 
cesarias para  el  culto,  é  vino  y  administración  de 
los  santos  Sacramentos,  se  gaste  todo  lo  necesario 
de  los  dichos  diezmos  é  primicias ;  é  que  hasta  ser 
esto  cumplimiento,  sin  que  por  falta  alguna  del  di- 
cho mi  sucesor  é  sucesores  de  mi  casa  y  estado  no 
se  i)ueda  entretener  en  cosa  alguna  de  los  dichos 
diezmos  é  primicias,  porque  desde  ahora  para  siem- 
pre jamas  los  aplico  é  señalo  para  las  dichas  igle- 
sias é  para  todo  lo  a  ellas  anexo  é  concerniente, 
en  tanto  cuanto  fuere  necesario  para  las  cosas  su- 
sodichas como  arriba  es  dicho,  t|uedando  á  los  di- 
chos mis  .sucesores  la  libertad  é  uso  del  dicho  juro 
liatronatus,  como  a  mí  es  concedida;  é  por  cuanto 
mi  voluntad  es,  que  lo  que  quedare  de  diezmos  é 
))rimicias  de  las  (iichas  iglesias,  después  de  cumpli- 
dos en  ellas  los  gastos  é  cosas  declaradas,  así  co- 
mo son  bienes  ofrecidos  á  Dios  Nuestro  Señor  é  á 
sus  santos  templos,  se  distribuyan  c  gasten  en  obras 
de  su  servicio  é  no  en  otra  cosa,  digo  é  mando,  que 
lo  que  mas  valieren  los  diezmos  c  primicias,  desjiues 
de  cuniphdas  enteramente  en  cada  un  año  las  co- 
sas susodichas,  é  parecer  é  orden  del  dicho  mi  su- 
cesor é  sucesores,  é  de  la  persona  c  personas  quo 
señalaren  é  uorabraren,  sea  é  se  adjudique  perpe- 
tuamente la  dicha  demasía  de  esta  manera:  mitad 
de  ella  á,  la  dotación  del  dicho  colegio,  é  las  otras 
dos  partes  de  por  mitad  al  dicho  monasterio  é  al 
dicho  hospital,  conforme  al  repartimiento  que  les 
está  hecho  de  las  reutas  de  las  dichas  tiendas  é 
casas, 

20.  ítem  mando,  que  le  sean  pagados  á  la  mar- 
quesa Doña  Juana  de  Ziíñiga,  mi  niuger,  diez  mil 
ducados  que  yo  hube  de  dote  con  ella,  por  cuanto 
yo  los  recibí  é  gasté,  é  son  suyos,  é  mando  ([ue  se 
le  paguen  sin  ningún  litigio  ni  contienda  de  lo  pri- 
mero é  mejor  parado  de  mis  bienes. 

21.  ítem  digo,  que  ]ior  cuanto  entre  el  señor 
D.  Pedro  Alvarez  Osorio,  maniues  de  Astorga,  ó 
mí  está  concertado  é  fuimos  convenidos,  que  D.  Al- 
varo Pérez  Osorio,  su  hijo  primogénito  sucesor  de 
su  casa,  case  con  Doña  María  Cortés,  mi  hija  legí- 
tima é  de  la  dicha  marquesa  Doña  Juana  de  Zúñi- 
ga,  mi  muger,  según  en  la  forma  é  manera  tpie  so- 
l)re  el  dicho  casamiento  tenemos  hecha  ca]iitulac¡oii, 
es  mi  voluntad  que  aquello  se  cumpla  é  guarde  co- 
mo en  la  dicha  capitulación  se  contiene:  é  porque 
yo  le  tengo  mandados  é  prometidos  cien  mil  duca- 
ilos  de  dote  á  la  dicha  Doña  María,  mi  hija,  de  los 
cuales  el  dicho  señor  marques  de  Astorga,  confor- 
me á  los  dichos  capítulos  tiene  recibidos  veinte  mil 
ducados,  ([uiero  que  ante  todas  cosas,  de  los  l)ieues 
de  la  dicha  marquesa  mi  muger  é  raios  se  paguen 
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los  ochenta  rail  ducados  restantes  para  cumplimien- 
to del  dicho  dote,  é  la  parte  que  de  ellos  fincaren 
de  se  pagiir  en  el  tiempo  c  manera  contenido  en  la 
dicha  cojiitulacion,  los. cuales  haya  la  dicha  Dofia 
María,  mi  hija,  para  en  cuenta  de  la  legítima  que 
le  perteneciere  de  nuestros  bienes. 

'J2.  E  ponpie  yo  soy  oljligrado  á  dotar  á  Doña 
Catalina  é  üoña  Juana,  mis  hijas  legítimas  é  de 
la  dicha  marqnesa  mi  miigcr,  en  cumplimiento  de  la 
dicha  ol)iigacioii,  ¡lor  la  mejor  manera  que  ¡¡uedo  é 
de  derecho  haya  lugar,  mando  que  cada  mía  de  ellas 
haya  cincuenta  mil  ducados  de  dote,  que  son  cien 
mil  ducados  para  ambas,  de  los  cuales  hago  dona- 
ción entre  vivos  no  revocable,  á  las  dichas  mis  hi- 
jas, á  Melchor  de  Mojica,  mi  contador  é  secretario, 
y  que  está  presente,  el  cual  lo  acepta  en  mi  nom- 
bre; los  cuales  dichos  cien  rail  ducados  hayan  de  los 
bienes  qne  pertenecieren  á  la  dicha  marquesa  Do- 
ña Juana  de  Ziífiiga,  mi  nniger,  é  á  mí  para  en 
cuenta  de  sus  legítimas  que  han  de  haber  de  nues- 
tros bienes;  ios  cuales  dichos  cien  mil  ducados  man- 
do que  se  paguen  de  los  bienes  de  la  dicha  marque- 
sa, c  mios,  que  quedaren  é  fincaren  al  tiempo  de  mi 
lin  y  muerte;  y  en  defecto  de  no  haber  Itienes  para 
cumplir  la  dicha  cantidad  de  ios  dichos  cien  mil  du- 
cados, quiero  que  lo  que  faltare  lo  cumpla  é  pague 
D.  Martin  Cortés,  mi  liijo  sucesor,  ó  cualquiera  otro 
sucesor  de  mi  estado,  sacando  cada  año  de  las  ren- 
tas del  dicho  mi  estado  quince  mil  ducados,  hasta 
que  se  cumpla  enteramente  los  dichos  cien  rail  du- 
cados como  dicho  es:  c  yo  el  dicho  Melchor  de  Mo- 
jica, digo  (pie  acepto  y  recibo  la  dicha  donación  do 
los  dichos  cien  mil  (Uvados,  en  nombre  de  las  dichas 
señoras  Doña  Catalina  é  Doña  Juana,  como  en  es- 
te capítulo  se  contiene,  y  en  firmeza  ó  verdad  de 
ello  firmé  a(|uí  mi  noml)re. — ^Melchor  de  Mojica. 

23.  ítem,  mando  é  pongo  gravamen  á  mi  suce- 
sor é  rentas  de  mi  casa,  (pie  de  ellas  se  den  en  ca- 
da un  año  á  I).  Martin  é  I).  Luis  Cortes,  mis  hijos 
naturales,  d  cada  uno  mil  ducados  de  oro,  (pie  va- 
len trecientos  setenta  y  cinco  mil  maravedís,  todos 
los  dias  (pie  vivieren  6  hasta  tanto  que  tengan  cada 
uno  de  quinientos  mil  maravedís  de  renta  arriba; 
los  cuales  mando  que  les  sean  librados  é  pagados 
en  las  dichas  mis  rentas  en  cada  un  año  según  di- 
cho es,  sin  derechos  de  contadurías,  ni  otros  dere- 
chos algunos,  desde  ahora  yo  los  situó  c  señalo  por 
suyos  en  las  dichas  mis  rentas  y  en  lo  mejor  parado 
de  ellas;  c  mando  á  los  dichos  D.  Martin  c  D.  I/uis 
mis  hijos,  (pie  sirvan,  é  acaten,  é  obedezcan  al  dicho 
sucesor  de  mi  estado  en  todas  las  cosas  que  lícita 
ó  honestamente  lo  deben  facer,  como  n  principal, 
estirpe  é  cabeza  donde  ellos  ]iroceden,  ó  que  por 
ninguna  cosa  le  desobedezcan  ni  desacaten,  é  le  acu- 
dan é  sirvan,  no  siendo  contra  Dios  Nuestro  Señor, 
ó  contra  su  santa  religión  é  fé  catidirn,  ó  contra 
su  rey  natural;  é  mando  (pie  si  notoria  inobediencia 
é  desaciiti)  ])iirccierc  en  cualquiera  de  ellos,  en  tal 
manera  que  sea  notable  é  av(  rigimda  ]ior  tal,  que 
por  el  mismo  caso  pierdan  el  beneficio  é  alimentos 
que  reciben,  é  yo  mando  (pie  se  les  den  (>  sean  ha- 
bidos por  extraños  de  mi  casa  ó  progenie. 

24.     ítem  mundo,  que  habiéndouc  de  casar  las 


dichas  Dofia  Catalina  y  Doña  Jaana,  mis  hijas,  é 
al  runa  de  ellas,  que  sea  con  consejo  é  parecer  de  la 
di.ha  marqnesa  su  madre  é  del  dicho  sucesor  de  mi 
c;isa,  é  que  si  cualquiera  de  las  dichas  mis  hijas  se 
Clisaren  fuera  de  esta  orden,  el  dicho  sucesor  de  mi 
casa  no  sea  obligado  á  dar  cosa  alguna  de  lo  qne  le 
mando  para  su  dote. 

25.  Itera  mando,  que  á  Doña  Catalina  Pizar- 
ro,  mi  hija,  é  de  Leonor  Pizarro,  mnger  que  fa(S  de 
Juan  de  Salcedo,  vecino  de  la  ciudad  de  Mágico, 
se  le  dé  todo  lo  que  pareciere  que  han  rentado  é 
multiplicado  las  vacas  y  yeguas  é  ovejas  de  que  yo 
le  hice  donación,  al  tiempo  que  vine  á  los  reinos  de 
España,  é  mas  (le  todas  las  rentas  é  tributos  qne 
le  ha  rentado  el  pueblo  de  Chinantla,  con  todo  lo 
(lemas  (pie  yo  le  señalé  para  su  dote  é  casamiento, 
lo  cual  se  entreg(')  todo  al  dicho  Juan  de  Salcedo, 
marido  de  la  Señora  Doña  Ijconor  Pizarro,  su  ma- 
dre; é  porque  yo  he  recibido  de  los  esquilmos  de  los 
dichos  ganados  cantidad  de  caballos,  é  novillos,  é 
carneros,  é  dineros,  mando  qne  conforme  á  la  cuen- 
ta que  de  ello  hubiere  dejado  el  dicho  Juan  de  Sal- 
cedo, se  le  pague  á  la  dicha  Doña  Catalina,  mi  hi- 
ja, de  mis  bienes  y  casa  á  los  precios  que  valia  á  la 
sazón  que  los  recibí,  é  confieso  que  dos  oljügacio- 
ncs  que  Hernando  de  Saavedra,  é  Gil  González  do 
Benavides  rae  hicieron,  de  cierta  cantidad  de  pesos 
de  oro,  por  razón  de  ciertas  vacas  que  yo  les  vendí 
a  ciiíitro  plazos,  seguu  parecerá  por  las  dichas  obli- 
gaciones a  que  me  refiero,  declaro,  que  no  obstan- 
te que  las  dichas  obligaciones  se  rijan  á  mí,  que  son 
é  procedieron  de  los  bienes  é  multiplico  de  los  ga- 
nados de  la  dicha  Doña  Catalina,  mi  hija,  é  mando 
se  las  den  y  entreguen,  é  todo  lo  qne  de  ellas  so 
oviere  cobrado,  por(|ue  es  suyo  é  procedió  de  su  ha- 
cienda: es  la  cantidad  do  las  dichas  obligaciones, 
la  una  de  dos  mil  pesos  de  buen  oro,  c  la  otra  de 
dos  mil  c  setecientos  é  cincuenta  pesos. 

2ü.  ítem  declaro,  que  otra  obligación  qne  Fran- 
cisco de  A'illegas,  vecino  de  la  ciudad  de  Mégico, 
me  hizo  de  dos  mil  pesfjs  de  oro  por  razón, de  cier- 
tas vacas,  de  las  cuales  no  debe  sino  los  mil  según 
dijo,  el  dicho  Juan  de  Salcedo,  jior  una  cédula  fir- 
mada de  su  nombre,  que  no  rccibii'i  toda  la  canti- 
dad de  vacas  qne  se  le  vendieron,  que  también  lo 
procede  de  los  bienes  de  la  dicha  Dofla  Catalina, 
mi  hija,  mando  qne  se  le  den. 

27.  ítem  declaro,  ipie  otra  obligación  que  me 
hizo  Ucrnardino  del  Castillo,  de  cnatrocientos  ]>es03 
de  minas,  ]ior  razón  de  dos  yeguas,  qne  también  son 
é  proceden  de  los  bienes  de  la  dicha  Doña  Catali- 
na, mi  hija,  mando  que  se  los  den. 

2S.  ítem  declaro,  que  otra  obligneion  qne  mo 
hizo  Alonso  Dávalos,  de  dos  mil  é  ciiatrí^cientos  pe- 
sos (le  buen  oro,  por  razón  de  doce  yeguas  é  seis 
)iol  raneas  que  son  é  proceden  de  los  bienes  ó  hacien- 
da de  la  dicha  Doña  Catalina,  mi  hija,  mando  quo 
se  los  den. 

211.  Ítem  declaro,  que  todas  !ns  vacas  é  ovejas 
qui"  están  en  Matniango,  son  de  la  dicha  Doña  Ca- 
talimí,  mi  hija,  ó  de  la  dicha  Leonor  Pizarro,  6  mas 
todas  las  yeguas  ó  potros  (pie  están  cu  Tnltizapan 
con  su  seflal,  qac  es  una  E  grande  en  el  auca. 
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30.  ítem  declaro,  que  de  la  obligaciou  que  el 
dicho  Gil  (ioiizalez  de  IJeimvides  tiene  hedía  con 
llcniaiido  de  Saavedra,  que  como  está  dicho  per- 
tenece a  la  dicha  Doña  Catalina  Pizarro,  mi  hija, 
tiene  pagados  al  diciio  lül  (.ionzalez  trecientos  é 
cincuenta  castellanos  de  oro  de  minas,  é  los  recibí 
en  cuatro  caballos,  soy  yo  carfro  de  ellos,  é  niaudo 
que  se  paguen  á  la  dicha  Dofia  Catalina. 

31.  ítem  declaro,  que  yo  di  un  finiquito  al  dicho 
Juan  de  Salcedo,  vecino  de  ]Mcgico,  marido  de  la 
dicha  Leonor  Tizarro,  en  (jue  dijo  le  daba  c  di 
por  libre  de  todas  las  cuentas  que  tenia  con  la  ha- 
cienda é  bienes  que  le  fueron  entregados  de  la  di- 
cha Doiía  Catalina  Tizarro,  mi  hija,  digo  ([ue  el 
dicho  liniquito,  no  obstante  que  yo  no  fui  parte 
para  se  le  dar,  que  sin  cuenta  ni  pago,  á  instancia 
é  ruego  del  dicho  Juan  de  Salcedo,  por  evadirse 
de  no  dar  las  dichas  cuentas  en  mi  ausencia,  con 
que  me  prometió  con  juraineuto,  que  vuelto  yo  de 
la  jornada  en  que  iba  las  daria  muy  cumplidamen- 
te ó  sin  fraudes,  que  antes  le  ayudarla  de  su  ha- 
cienda que  lomar  nada  de  la  dicha  Doña  Catalina 
Pizarro,  lo  cual  fizo,  que  pasó  é  fué  presente  An- 
drés Tapia. 

32.  ítem,  mando  a  la  dicha  Doña  Catalina,  mi 
bija,  que  cuando  pluguiere  á  Nuestro  Señor  que  ha- 
ya de  casar,  se  haga  con  consejo  é  parecer  del  su- 
cesor ([ue  es  ó  fuere  de  mi  estado,  al  cual  ruego 
tenga  cuidado  especial  de  procurar  que  la  dicha 
Doña  Catalina,  su  hermana,  case  como  convenga 
a  la  honra  de  su  casa,  al  bien  c  honor  de  la  dicha 
Doña  Catalina. 

33.  ítem  maudo,  que  á  Doña  Ijeonor  y  Doña 
María  mis  hijas  naturales,  les  sean  dados  para  sus 
dotes  é  casamientos  á  cada  una  diez  rail  ducados 
de  mi  hacienda,  a  las  cuales  mando  é  encargo  que 
86  casen  con  consejo  é  parecer  del  dicho  mi  sucesor, 
al  cual  encargo  é  maudo  lo  mismo  que  en  el  capítu- 
lo antecedente,  en  lo  que  tocad  Doña  Catalina  su 
hermana;  é  si  las  dichas  Doña  María  ó  cualquie- 
ra de  ellas  murieren  antes  de  casarse,  ó  quieren  se- 
guir el  estado  de  religión  ü  otra  vía  de  esta,  en 
tal  caso  les  sean  dados  para  sus  gastos  é  alimen- 
tos á  cada  una  de  ellas  en  cada  un  año  sesenta 
mil  maravedís,  é  lo  restante  vuelva  é  lo  haya  el 
dicho  D.  Martin,  mi  hijo,  sucesor  de  mi  estado  é 
los  que  le  sucedieren. 

34.  ítem  mando,  que  porque  en  mi  hacienda 
de  grangerias  han  servido  algunas  personas,  é  yo 
no  sé  si  les  habla  pagado  su  servicio,  que  proban- 
do como  fueron  recibidos  por  mí  ó  por  mis  mayor- 
domos é  personas  que  tuvieron  cargo  de  mis  ha- 
ciendas, é  lo  que  sirvieron,  y  el  ¡lartido  con  que  se 
concertó  al  tiempo  que  fueron  recibidos,  se  les  pa- 
gue lo  que  se  les  debiere  como  pareciere  por  los 
libros  de  mi  hacienda,  lo  cual  se  haga  sin  los  fa- 
tigar con  pleitos,  mas  de  saber  la  verdad,  lo  cual 
quede  debajo  de  las  conciencias  de  mi  sucesor  é  al- 
baceas,  sin  que  tengan  necesidad  de  dar  otra  cuen- 
ta ni  descargo  por  qué  lo  pagaron. 

35.  Itera  mando,  que  por  mis  libros  de  conta- 
duría se  paguen  todas  las  quitaciones,  ó  otros  par- 
tidos de  gentes  que  me  han  servido  así  eu  la  í\  ueva- 
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España,  como  cu  estos  reinos  de  Esi)aña,  coulormc 
¡i  los  asientos  que  con  ellos  están  hechos  al  tiempo 
(pie  pareciere  haber  servido,  lo  cual  se  haga  siu 
ninguna  dilación  ni  litigio,  .sino  conforme  á  los  di- 
chos asientos;  é  porque  con  Bernardiiio  del  Cas- 
tillo se  quedó  haciendo  cuenta  de  lo  que  me  habia 
servido,  é  remitido  al  Licenciado  D.  Juan  Altanii- 
raiio,  mando  que  el  asiento  que  en  esto  hubiere 
dado  el  dicho  Licenciado  se  cumpla. 

3().  ítem  mando,  que  todas  las  deudas  que  pa- 
reciere que  yo  debo,  por  cualquiera  escritura  así 
piiblica  como  privada,  constando  ser  cierta  deuda 
niia,  se  pague  sin  ninguna  dilación  'li  tela  de  juicio, 
sino  con  toda  brevedad,  é  sin  ((ue  ¡iara  la  cobran- 
za de  ello  tenga  necesidad  de  hacer  costas,  é  por- 
([ue  podrá  ser  que  yo  debiese  alguna  deuda  de  iiue 
no  tuviese  hecha  escritura,  mando  que  lo  que  así 
fuere  enteramente  pareciere  que  yo  debo,  aunque 
no  sea  por  escritura,  prül)ándose  sumariamente,  se 
pague  sin  tela  de  juicio,  hasta  cu  cantidad  de  cieu 
pesos  eu  buena  moneda. 

37.  Ítem  digo,  que  por  cuanto  yo  he  gastado 
mucha  suma  é  cantidad  de  dineros  en  la  Nueva  Es- 
paña é  provincias  de  ellas,  que  yo  conquisté,  é  pa- 
cifiqué é  truje  al  yugo  é  servidumbre  de  la  corona 
real  de  Castilla,  así  en  la  conquista  de  la  Nueva- 
España  é  provincias,  como  eu  armadas  que  hice 
jiara  fuera  de  ella,  como  son  las  que  elegí  jjara 
Amaluco,  donde  fué  por  cajiitan  Alvaro  de  Saa- 
vedra, Gerónimo  Primo,  c  la  que  elegí  i)ara  Hibue- 
ras  de  que  fué  por  capitán  c  pobladores,  é  otra 
para  la  dicha  provincia  de  Hibueras  de  que  fué  por 
capitán  Francisco  de  las  Casas,  que  todas  fueron 
por  mandado  del  emperador  nuestro  Señor,  segua 
parece  por  sus  reales  instrucciones  é  firmas,  é  por- 
que S.  M.  por  descargo  de  su  real  conciencia,  é 
como  cristianísimo  principe  tiene  mandado  por 
una  su  real  cédula,  que  está  en  las  escrituras  quo 
quedaron  al  Licenciado  Juan  Altamirano,  y  ana 
por  sentencia  que  se  dio  en  su  real  consejo,  que 
se  haga  conmigo  cuenta  de  todo  lo  que  yo  he  gas- 
tado, así  en  las  dichas  conquistas  como  en  las  di- 
chas armadas,  mando  que  se  haga  la  dicha  cuenta 
é  se  cobre  lo  que  a  S.  i^I.  alcanzare,  pues  él  fué  ser- 
vido de  me  lo  mandar  pagar,  é  lo  que  así  se  cobra- 
re é  alcanzare,  quiero  y  es  mi  vomitad,  que  lo  ha- 
ya y  herede  el  dicho  D.  Martin  Cortés,  mi  hijo, 
sucesor  de  mi  casa,  é  los  otros  sucesores  que  su- 
cedieren en  ella. 

38.  ítem  mando,  que  porque  depnes  que  S.  M. 
me  hizo  la  merced  de  las  villas,  é  lugares,  é  tierrus 
de  mi  estado  que  yo  tengo  y  poseo,  é  me  pertene- 
cen en  la  Nueva-E.spaña,  con  las  rentas,  pechos 
é  derechos,  ó  tributóse  contribuciones  pertenecien- 
tes á  S.  M.  según  é  como  los  señores  de  las  dichas 
tierras  los  solían  llevar  antes  de  ser  la  tierra  con- 
quistada, é  yo  puse  la  diligencia  que  me  fué  posi- 
ble en  averiguar  las  dichas  rentas,  é  tributos,  é 
pechos,  é  derechos,  é  contribuciones  que  los  seño- 
res naturales  de  la  dicha  tierra  antiguamente  so- 
lian  llevar,  é  puse  toda  diligencia  para  haber  los 
padrones  antiguos  por  donde  los  dichos  tributos  é 
rentas  se  soliau  cobrar  é  pagar;  é  coulormc  aquc- 
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Ilos  he  llevado  las  dichas  rentas  é  tributos  basta 
el  día  de  ho)',  mando  que  si  en  algún  tit-mpo  se 
averiguare,  que  yo  en  cualquier  manera,  é  cosa, 
é  parte  de  lo  susodicho  fui  mal  informado,  é  al- 
guna cosa  he  llevado  que  no  me  perteneciese,  de 
que  )'0  hasta  el  dia  de  hoy  no  he  tenido  noticia, 
pero  siempre  habello  llevado  cosa  indebida,  é  so- 
bre esto  encargo  la  conciencia  al  dicho  D.  Mar- 
tin mi  hijo,  é  a  los  que  fueren  sucesores  de  mi  es- 
tado. 

89.  ítem,  porque  acerca  de  los  esclavos  natu- 
rales de  la  dicha  Xueva-Espafla,  así  de  guerra  co- 
mo de  resgate,  ha  habido  muchas  dudas  é  opiniones 
sobre  si  se  han  podido  tener  con  buena  conciencia, 
é  hasta  ahora  no  está  determinado,  mando  á  L). 
Martin,  mi  hijo  sucesor,  é  á  los  que  después  de  él 
sucedieren  en  mi  estado,  que  para  averiguar  esto 
hagan  todas  las  diligencias  (jue  convengan  al  des- 
cargo de  mi  conciencia  é  suyas. 

40.  ítem  mando,  que  porque  en  algunos  luga- 
res de  mi  estado  se  han  tomado  algunas  tierras  pa- 
ra huertas,  é  viñas,  é  algodonares,  é  para  otros 
efecto.s,  que  se  averigüe  é  sepa  si  estas  tales  tierras 
eran  propiamente  de  algunos  de  los  naturales  de 
aquellos  pueblos,  é  siendo  así,  mando  ({ue  se  les 
restituyan  las  dichas  tierras,  con  los  aprovecha- 
mientos que  los  sefiorcs  de  ellas  pudieron  haber  ha- 
bido, compensando  é  reciI)iendo  en  desquito  de  to- 
dos los  tributos  ó  reutas  que  ellos  eran  obligados  a 
pagar  por  ellas,  ó  lo  mismo  mando  que  se  haga  y 
entienda  en  lo  que  toca  á  cierto  pedazo  de  tierra 
que  yo  di  los  años  pasudos  á  Bernardino  del  Cas- 
tillo, mi  criado,  en  términos  de  Cuyoacau,  en  el  cual 
hizo  un  ingenio  de  azúcar,  si  pareciere  ([ue  el  dicho 
pedazo  de  tierra  pertenece  a  otro  tercero  ó  ter- 
ceros. 

41.  ítem  mando,  que  porque  demás  de  los  tri- 
butos que  yo  he  llevado  de  los  dichos  mis  vasallos, 
he  recibido  de  ellos  otros  servicios,  así  personales 
como  reales,  é  también  sol)re  esto  hay  opiniones  si 
se  pueden  recibir  con  conciencia  o  no,  mando  (|ue 
se  averigüe  asimismo  lo  que  yo  he  recibido  de  es- 
tos dichos  servicios,  domas  ile  lo  que  me  pertenecie- 
re, é  se  les  pague  é  restituya  todo  lo  que  asi  pare- 
ciere que  justamente  deben  lialjer.  ' 

42.  ítem  mando,  que  s(!  vean  todos  mis  libros 
de  cuentas,  en  especial  un  liln'o  grande  (pie  esta  en 
poder  do  Francisco  de  Santa  (,'ruz  ([ue  comenzó  n 
hacer  Juan  de  Rivera,  mi  escribano  y  secretario,  ó 
desimcs  sucedió  en  el  dicho  cargo  el  dicho  Francis- 
co de  Santa  Cruz  tiene  los  dichos  libros,  y  vistos, 
nmndo  que  todas  la  deudas  que  yo  debiere  por  ellos 
á  cualquiera  persona,  que  se  paguen,  oque  ansiniis- 
mosc  col)ren  las  que  pareciere  ipie  me  deliieren,  ó 
nuindo  que  so  tomo  cuenta  a  dicho  Francisco  ilc 
Santa  t'ruz  del  tiempo  ciuo  tuvo  cargo  de  mis  ha- 
cientlas,  é  se  fenezca  con  el,  é  so  ¡¡agüe  lo  que  la 
una  li  la  otra  jiiirte  alcanzare. 

43.  ítem  digo,  que  por  cuanto  al  tiempo  que 
Bernarilino  del  Castillo  se  casil,  yo  lo  prestó  mil 
castellanos  de  oro  de  minas,  en  oro  y  plata,  ó  nms 
otros  seiscii^ntos  en  una  tienda  que  esta  junto  á  lu 
torre  del  rclox,  como  parece  por  uua  cédula  lirma- 


da  de  su  nombre,  que  está  en  poder  del  Licenciado 
Juan  Altamirano,  mando  que  pagado  lo  que  se  de- 
biere del  tiempo  que  me  ha  servido,  conforme  á  una 
cédula  ürmada  de  mi  nombre,  que  le  dejé  al  tiem- 
po (|ue  partí  de  Cuyoacan,  lo  demás  lo  pague  é  La- 
ya el  dicho  mi  sucesor. 

44.  ítem,  mando  á  Doña  Elvira  de  Hermosa, 
hija  de  Luis  de  Hermosa,  vecino  de  Avila,  donce- 
lla que  es  de  la  marqaesa,  mi  muger,  que  los  dias 
que  ella  quisiere  vivir  en  servicio  de  cualquiera  de 
las  dichas  mis  hijas  y  de  su  muger  del  dicho  Martin, 
se  le  dé  en  cada  un  año  veinte  mil  maravedís,  y 
que  si  quiere  meterse  monja  ó  vivir  en  esta  ciudad 
sin  casarse,  se  le  den  docieutos  mil  maravedís,  los 
cuales  se  le  den.de  mi  hacienda  o  rentas,  é  dándole 
los  docieutos  mil  maravedís  en  cada  un  año. 

45.  ítem  mando,  que  todo  el  tiempo  que  la  i-e- 
ñora  Cecilia  Vázquez  Altamirano,  mi  prima,  quisie- 
se estar  en  compañía  de  la  marquesa,  mi  muger, 
como  al  presente  está,  é  de  alguna  de  las  dichas 
mis  hijas,  de  su  muger  del  dicho  D.  Martin,  mi  hi- 
jo sucesor,  la  tengan  con  aquel  respeto  que  de  mí 
han  conocido  siempre  que  quiero  que  se  le  haga,  de 
mis  bienes  é  hacienda  se  le  den  cada  un  año  en 
cuakpiiera  parte  que  ella  quisiere  estar  é  residir 
mil  maravedís  bien  é  ciertamente  pagados. 

4G.  ítem,  mando  á  dos  hijas  del  contador  Juan 
Altamirano,  mi  primo,  á  cada  una  de  ellas  docieu- 
tos mil  maravedís  para  ayuda  á  sus  dotes  é  casa- 
mientos, los  cuales  se  le  paguen  de  mi  hacienda. 

47.  ítem  mando,  que  todo  el  tiempo  que  el  di- 
cho Juan  Altamirano  quisiere  tener  el  cargo  do  la 
contaduría  de  mi  casa,  que  yo  le  dejé  encargado, 
é  con  el  partido  que  con  una  cédula  mia  yo  le  se- 
ñalé, no  se  le  quite,  é  se  le  dé  así  como  ahora  lo 
tiene,  siendo  su  voluntad  de  tenerle. 

48.  ítem,  mando  á  Doña  Beatriz  é  Doña  Lui- 
sa su  hcrnuma,  hijas  del  Liconeiado  Francisco  Xu- 
ñez,  doncellas  que  son  de  la  dicha  nuirqucsa,  mi  mu- 
ger, trccieutos  mil  maravedís  para  ayuda  de  sus 
casamientos;  á  la  dicha  Doña  Lui.sa  docieutos  mil 
maravedís,  é  á  lu  dicha  Beatriz  cien  mil  maravedís. 

4y.  ítem  nmndo,  (|ue  si  Mana  de  Torres,  due- 
ña que  ahora  está  é  reside  con  la  marquesa,  quisie- 
re estar  en  su  servicio  é  de  algunas  de  las  dichas 
mis  hijas,  é  muger  del  dicho  mi  hijo  é  sucesor,  le 
den  en  cada  un  uño  (|uince  mil  nmravedis,  y  (|ue  si 
(piisiere  otra  cosa  de  su  perdona,  le  den  cien  mil  ma- 
ravedís cuando  ella  ((uisiere,  ponpie  son  pordeíscar- 
go  do  lo  que  hasta  aquí  ha  servido,  sin  descontarle 
de  ellos  nuda  (pu;  huya  recibido  en  el  dicho  tiempo 
<|ue  sirvi<),  ni  de  los  quince  mil  maravedís  (pie  yo 
le  mando  dar  por  el  tiempo  (pie  sirviere. 

.')().  ítem  (ligo,  que  por  cuanto  el  año  pasudo  do 
mil  (|uin¡entos  cuurentay  dos,  estando  en  la  ciudad 
de  üai'cclona,  de  c¡ort(\s  dineros  iiiios  (pie  tenia  á 
cargo  de  tíonzalo  Diez,  (pío  ul  presente  es  mi  ca- 
ballerizo, le  faltaron  cuarenta  ducados,  é  yo  mandó 
<|ue  so  los  niimeutaseu  a  su  cuenta  para  que  se  los 
(icseontnsen  en  lu  ipiituciim  cpio  se  le  dii,  y  uunquo 
en  oslo  (d  no  reciba  agravio,  longo  respecto  a  qiic 
dijo  V  dijo  habérselos  hurtado,  se  los  remito  ó  per- 
dono, é  luaudo  que  no  se  le  hug^  descuento  alguno 
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por  ellos  en  su  quitación,  ó  si  alfíiiiio  le  está  hecho 
se  lo  tire  a  ¡lagiir  c  cumplir  eiiteraintiite,  ó  demás 
de  esto,  eu  rcmuMeraeiou  cié  lo  (]ue  me  ha  servido, 
le  hago  gracia  6  merced  de  cien  ducados  de  oro,  los 
cuales  nittiulo  se  le  den  ó  paguen  de  mis  bienes. 

51.  ítem  mando,  (pie  por  cuanto  el  aflo  pasado 
de  mil  é  cpiinientos  ó  cuarenta  é  cuatro  Pedro  Her- 
nández, mi  repostero  de  estrado,  me  hizo  una  obli- 
gación de  cuarenta}' cuatro  mil  ¿(piinientosé  veinte 
uuiravedís  ([uo  le  montaron  ciertas  piezas  de  ]>lata, 
q\w  faltaron  de  su  cargo  eu  el  tiempo  (pie  fué  mi 
repostero  de  jilata,  las  cuales  é\  me  era  obligado  á 
pagar,  o  aiiora,  teniendo  consideración  á  lo  ([ue  me 
ha  servido,  le  remito  ó  perdono  la  dicha  obligación, 
la  cual  mando  (pie  se  lo  entregue,  é  mas  le  hago 
gracia  é  merced  do  veinte  ducados  de  oro,  los  cua- 
les se  le  den  é  paguen  de  mis  bienes. 

52.  ítem  mando,  que  demás  de  pagársele  á 
Gerííniíno  de  Andrada,  mi  vutrcllcí,  lo  que  se  le 
debiere  de  su  quitación,  se  le  den  é  i)aguen  de  mis 
bienes  treinta  ducados  de  oro,  de  que  yo  le  hago 
gracia  y  merced  por  lo  que  me  ha  servido. 

63.  ítem  digo,  que  jior  cuanto  ¡lor  mi  parte  se 
tratan  pleitos  con  la  mujer  y  herederos  del  Licen- 
ciado ^uñez,  relator  del  con.scjo,  mi  solicitador  que 
fué  en  corte,  por  razou  de  ciertas  cuentas  que  en- 
tre él  é  mi  liabian,  de  que  me  qucdci  á  deber  mu- 
chas sumas  de  maravedís;  6  auiupie  yo  estoy  bien 
informado,  é  tengo  saneada  mi  conciencia,  de  (pie 
por  mi  parte  no  se  tratan  los  dichos  pleitos  con  ma- 
licia ni  cautela,  sino  por  alcanzar  justicia:  todavía 
usando  de  equidad,  é  jior  cscu.-5ar  gastos  é  diferen- 
cias, digo  é  mando,  (pie  queriendo  venir  la  dicha 
mujer  y  herederos  del  Licenciado  Kuüez  en  que 
dos  contadores  puestos  por  su  parte,  é  otros  dos 
por  mis  albaceas,  vean  é  determinen  amigablemen- 
te las  dichas  diferencias  é  pleitos,  lo  pongan  en  sus 
manos,  haciendo  seguridacl  y  escrituras  bastantes 
ambas  las  partes,  é  por  lo  que  aquellas  mandaren 
é  sentenciaren  se  pase  é  concluya  sin  otra  tela  de 
juicio  ni  litigio  alguno;  é  no  queriendo  la  otra  par- 
te venir  en  este  concierto,  se  siga  é  concluya  el  ne- 
gocio ó  negocios  por  via  ordinaria,  como  ahora  se 
trata,  pues  mi  intención  no  es  sino  que  se  sepa  la 
verdad  é  haga  justicia,  é  los  maravedís  que  se  sa- 
caren ó  hubieren  de  los  dichos  pleitos,  mando  que 
se  repartan  é  distribuyan,  conforme  á  un  memorial 
que  queda  en  poder  de  Melchor  de  Mojica,  mi  es- 
cribano, é  lo  mismo  que  se  entienda  é  haga  de  los 
maravedís  que  hubieren  é  cobraren  de  Francisco 
de  Arteaga  Martínez,  por  razou  de  los  pleitos  que 
yo  al  presente  trato  con  él. 

54.  ítem  mando,  qnc  á  una  muchacha  que  está 
y  se  ha  criado  desde  niña  en  mi  casa,  que  dicen  que 
es  hija  do  un  tal  Francisco  Barco,  que  tuvo  en  Te- 
huantcpec,  que  le  den  de  mis  bienes  treinta  mil  ma- 
ravedís para  ayuda  de  casarse. 

55.  ítem  mando,  que  á  Juan  de  Quintanilla,  que 
vino  á  servir  á  curar  en  mi  enfermedad  desde  Ya- 
lladolid  á  esta  ciudad  de  Sevilla,  el  dicho  dia  de  mi 
fin  y  muerte,  c  hallándose  presente,  se  le  dé  un  ves- 
tido de  luto  conforme  á  lo  que  dejo  mandado  en  lo 
tocante  á  mis  criados,  é  demás  de  esto  se  le  déu  de 


mis  bienes  cincuenta  ducados  de  oro,  de  ([ue  yo  lo 
hago  gracia  por  lo  que  me  ha  servido. 

50.  ítem  mando,  que  á  l'edro  de  Astorga,  mi 
page  de  cámara,  demás  de  pagársele  lo  (pie  se  le 
debiere  de  su  quitación,  se  le  don  de  mis  bienes 
treinta  ducados  de  oro,  tle  ((ue  yo  le  hago  gracia  é 
merced,  por  lo  que  me  ha  servido  en  mi  enferme- 
dad, é  teniendo  consideración  á  esto,  encargo  é 
mundo  al  dicho  1).  Martin,  mi  hijo  sucesor,  le  ten- 
ga en  su  casa  é  servicio,  con  el  partido  que  yo  le 
mando  al  jiresentc  dar. 

57.  ítem  encargo  é  mando,  qne  tenga  el  dicho 
D.  !Martiii,  mi  hijo  sucesor,  en  su  casa  é  servicio, 
como  yo  le  tengo,  á  Antonio  (ialvarro,  mi  camare- 
ro, ])or  cuanto  conlio  (|ue  él  hará  bueno  é  leal  ser- 
vicio, como  le  ha  hecho  en  el  tiempo  (pie  á  mí  me 
ha  servido. 

58.  ítem  mando,  que  á  Diego  González,  vecino 
de  Medellin,  que  al  presente  reside  en  esta  ciadad 
de  Sevilla,  se  le  dé  un  sayo,  é  una  capa  de  paño 
negro  veinteseiseno,  é  uuas  calzas,  é  un  jubón,  c 
una  gorra,  é  mas  veinte  ducados  de  oro,  de  todo  lo 
cual  yo  le  hago  gracia  é  merced,  ])or  ser  buena  per- 
sona de  la  alicion  que  á  mi  casa  ha  tenido  é  tiene. 

59.  Ítem,  encargo  é  mando  al  dicho  1).  Martin 
mi  hijo  é  sucesor,  que  siempre  que  tenga  en  su  ser- 
vicio é  compafiia  á  Melchor  de  Mojica,  mi  conta- 
dor, por  cuanto  de  lo  bien  é  fielmente  que  á  mi  me 
ha  servido  en  el  poco  tiempo  que  aqni  está  en  mi 
casa,  tengo  entendido  é  conlio  que  así  lo  hará  en 
adelante,  y  que  el  dicho  D.  Martin,  mi  hijo,  recibi- 
rá buen  servicio  é  advertencia  de  él  en  los  negocios 
y  cosas  que  conmigo  ha  entendido  é  tratado,  al  cual 
dicho  Melchor  de  Mojica  encargo  é  mando  que  así 
lo  haga,  pues  yo  hago  de  él  esta  confianza,  é  (juie- 
ro  é  mando  que  esté  eu  el  cargo  é  partido,  como  é 
de  la  manera  que  al  presente  está,  el  tiempo  que 
pudiere  é  (luisiere  el  marques. 

60.  ítem  mando,  que  al  hospital  del  Amor  de 
Dios,  se  le  dé  é  pague  la  limosna  que  jior  las  cuen- 
tas é  relación  de  I).  Juan  tialiano  pareciere  {|ue  se 
debe,  de  lo  que  se  mandíi  dar  cada  mes  después  que 
estoy  en  esta  ciudad  de  Sevilla,  é  mas  mando  que 
se  dé  de  mi  hacienda  otros  cien  ducados  de  oro. 

■  61.  ítem  mando,  (pie  se  vean  y  averigüen  lue- 
go las  cuentas  del  maestro  A'icente,  de  las  obras 
que  para  mi  casa  é  cámara  ha  hecho,  é  lo  que  por 
ellas  .se  montare,  descontando  lo  qne  ha  recibido, 
se  le  pague  luego. 

62.  E  por  cuanto  D.  Martin  Cortés,  mi  hijo,  é 
de  la  dicha  marquesa  Doña  Juana  de  Ziiñiga,  mi 
mujer,  sucesor  de  mi  casa  y  estado,  es  menor  de 
veinte  y  cinco  años,  é  mayor  de  quince,  quiero  y  es  mi 
voluntad  que  esté  debajo  de  la  administración  é 
cura,  que  yo  aquí  nombro  por  tutores  é  curadores 
de  mis' hijos,  hasta  tanto  quesean  de  edad  de  vein- 
te y  cinco  años  cumplidos,  é  dentro  del  termino  no  se 
aparte  ni  escuse  de  la  administración  é  cura,  por- 
que hasta  en  cumplimiento  de  la  dicha  edad  que  yo 
asi  señalo,  su  hacienda  é  estado  sea  mas  aprove- 
chadamente aumentado  é  a]U'ovechado,  jior  mane- 
ra (jue  así  conservado  é  administrado,  mejor  émas 
brevemente  se  pueda  cumplir  todo  lo  que  yo  man- 
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do  é  dispongo  en  este  testamento,  así  para  la  cura 
é  a  Jmiuisiracioü  de  los  bienes  del  dicho  D.  Martin 
mi  hijo,  como  para  la  tutela  é  cura  de  las  personas 
é  bienes  de  mis  hijas  legitimas,  Doila  María,  é 
Dofia  Catalina,  é  Doña  Juana,  nombro  é  señalo 
por  tutores  6  curadores  á  los  muy  ilustres  señores 
U.Juan  Alonso  de  Guzman, duque  de  Medina  Sido- 
nia,  é  D.  Pedro  Alvare/,  Osono,  marques  de  Astor- 
ga,  é  D.  Pedro  de  Arellano,  conde  de  Aguilar:  á 
los  cuales  suplico  tengan  por  bien  de  aceptar,  é  re- 
cibir en  sí  la  dicha  tutela  é  cura,  é  la  reciban  é 
acepten,  trayendo  á  la  memoria  é  teniendo  respec- 
to a  que  se  lo  pido  é  suplico,  é  que  los  dichos  mis 
hijos  son  de  su  sangre  é  linage,  c  que  favoreciéndo- 
los en  este  caso,  cumplen  lo  que  deben  señores  é 
deudos  tan  propincuos,  é  paguen  en  su  mismo  lina- 
ge  y  estado;  ó  para  en  reconocimiento  de  algún 
servicio  é  de  los  derechos  que  conforme  á  la  ley  de- 
bían Iiaber  é  llevar  de  mis  bienes  por  la  dicha  tu- 
tela é  cura,  mando  que  se  les  dé  en  cada  un  año  de 
los  que  estuvieren  á  cargo  de  sus  señorías  cincuen- 
ta marcos  de  plata,  é  yo  les  suplico  lo  acepten  é 
tengan  por  bien,  teniendo  consideración  a  las  cau- 
sas c  razones  sobredichas;  c  mando  que  hasla  que 
sean  cunijilidos  los  veinte  años  de  la  edad  del  dicho 
D.  Martiu  mi  hijo,  sucesor  de  mi  estado,  para  la 
sustentación  de  su  persona,  casa  é  criados  de  su  ser- 
vicio, se  le  den  en  cada  un  año  doce  mil  ducados, 
por(iue  del  residuo  ó  remanente  de  mis  rentas  mas 
cumplida  é  brevemente  se  cumpla  c  pague  todo  lo 
que  dejo  ordenado  é  mando  en  este  mi  testamento; 
é  cumplidos  los  veinte  años  pueda  gozar  de  lo  mas: 
é  porque  las  villas  é  lugares,  ingenios  é  minas,  é  to- 
das las  otras  haciendas  que  están  vinculadas  é  son 
de  mi  estado  é  casa,  en  las  cuales  después  de  mis 
dias  el  dicho  D.  Martini,  mi  hijo,  ha  de  suceder, 
están  divididas  é  repartiilas,  é  sus  términos  caen 
en  distintas  provincias  de  la  Nueva-España,  lejos 
unas  de  otras,  é  como  persona  (|uc  mejor  las  entien- 
de é  tiene  sabidas,  conviene  é  es  necesario  que  yo 
provea  las  jiersouas  convenientes  a  la  administra- 
ción de  las  haciendas,  pido  é  suplico  a  los  dichos 
señores  tutores  é  curadores,  sus  señorías  hayan  por 
bien,  é  pasen  por  el  nombramiento  y  jirovision  de 
personas  (jue  para  el  efecto  susodicho  yo  dejare  fe- 
cho é  firmado  de  mi  nombre,  porque  tengo  por  cier- 
to, que  de  esta  manera  las  dichas  haciendas  serán 
tratadas  é  administradas  como  mejor  les  conviene, 
c  sus  señorías  serán  relevados  del  tral)ajo  é  cuida- 
do en  el  proveer  las  personas  que  las  han  de  tratar 
ó  tener. 

63.  E  otrosí,  dejo  é  nombro  por  sucesor  de  mi 
casa  y  estado  á  I).  Martin  Cortés,  tni  hijo,  é  de  la 
m:ir(|uesa  Doña  Juana  de  Zúñiga,  mi  mujer,  a  sus 
descendientes,  é  á  las  otras  personas  llamadas  en 
la  institución  de  mi  mayorazgo,  (|ne  yo  instituí  con 
facnltiul  del  emperador  y  rey  Nuestro  Señor,  según, 
é  iii>r  la  forma,  é  con  las  condicÍDnes  é  vedamentos 
con  todo  lo  denuis  ((ue  en  la  dicha  institución  se 
contiene:  é  si  necesario  es,  de  nuevo  hago  ó  insti- 
t\iyoel  dicho  nniyorazgo  en  el  dicho  D.  Martin,  mi 
hijo,  en  la  numera  susodicha,  ó  por  la  dicha  auto- 
ridad ó  licencia  que  para  ello  tengo,  ó  dejo  por  mi 


universal  heredero  al  dicho  D.  Martin,  mi  hijo,  su- 
cesor en  todos  mis  bienes,  muebles  é  raices,  é  de- 
rechos, cauciones,  é  quiera  que  yo  los  haya,  é  me 
pertenezcan  fuera  del  dicho  mayorazgo ;  é  dejo  por 
herederos  á  las  dichas  Doña  ^Mana,  é  Doña  Cata- 
lina, é  Doña  Juana,  mis  hijas  legitimas,  é  de  la  di- 
cha mar(|uesa,  mi  mujer,  en  aquello  que  las  dejo 
mandado  que  hayan  para  sus  dotes  é  legítimas,  con 
las  cuales  mando  que  se  contengan  sin  pretender 
otro  derecho,  ni  acción  ninguna  contra  mis  bienes 
por  razón  de  sus  legítimas. 

64.  E  para  cumplir  é  pagar  este  mi  testamen- 
to, é  las  mandas  en  él  contenido,  dejo  é  nombro 
por  mis  albaceas,  para  en  estos  reinos  de  España, 
a  los  dichos  muy  ilustres  señores  du(|ue  de  Medina 
Sidonia,  marques  de  Astorga,  conde  de  Aguilar 
(marques),  a  los  cuales  todos  tres  juntamente,  ó 
cada  uno  de  ellos  jior  sí  in  solidum,  doy  poder  cum- 
plido para  (|ue  por  su  i)roi)ia  autoridad  puedan  estar 
é  tomar  de  mis  bienes  é  hacienda  toda  ó  cualesquie- 
ra cantidad  que  sea  menester,  para  cumplimiento 
de  todo  lo  que  en  este  mi  testamento  es  dicho  é  de- 
clarado, é  las  mandas  en  él  contenidas;  los  cuales 
dichos  bienes,  si  fuere  menester,  pueda  vender  eu 
almoneda  ó  fuera  do  ella  como  bien  visto  les  fuere, 
é  jjagar  é  cumplir  este  dicho  mi  testamento;  a  los 
cuales  dichos  señores  pido  é  suplico  descarguen  mi 
conciencia,  é  manden  cumplir  é  pagar  con  efecto 
todo  lo  contenido  en  este  mi  testamento;  é  para  en 
lo  que  toca  d  la  Xueva-España  y  eu  aquellas  pro- 
vincias se  ha  de  proveer  y  hacer,  según  en  la  forma 
é  manera  (|ue  yo  en  este  mi  testamento  lo  dejo  de- 
clarado é  mandado,  dejo  é  nombro  por  mis  albaceas 
á  la  marquesa  Doña  Juana  de  Zúñiga,  mi  mujer, 
é  al  señor  obispo  de  alógico  Fr.  Juan  de  Zumárra- 
ga,  é  al  P.  Fr.  Domingo  de  líetanzos,  de  la  órdeu 
de  Santo  Domingo,  y  al  Licenciado  Juan  do  Alta- 
niirano,  estantes  al  presente  en  la  dicha  Nueva- 
España;  é  revoco  otro  ouul(|uicra  testamento  ó  tes- 
tamentos que  yo  tenga  hechos  é  otorgados,  é  quiero 
y  es  mi  voluntad  (|ue  no  valgan  ni  se  ejeeutcii,  sal-, 
vo  este  que  al  ])rc.sente  hago  escrito,  ó  asimismo  re- 
voco cual(|uiera  codicilo  é  codicilos  (pie  yo  haya 
fecho  o  otorgado  por  escrito  é  por  i)alabra,  en  los 
tiemjws  jiasados,  é  visto  ó  Icido  eu  mi  iirr.soJicia, 
todo  segiiii  é  como  en  él  se  contiene,  é  lo  tirnió  do 
mi  nomiire,  é  va  señalado  de  mi  mano  en  todas  las 
hojas  (|ue  son  diez  con  esta  en  (|ue  va  firmada,  ó  va 
tamláeii,  va  en  todas  las  dichas  hojas,  las  cuales 
firmas  puse  estando  presente  el  Licenciado  Infante. 
Fecho  eu  Sevilla,  a  once  dias  del  mes  de  octubre, 
año  del  nacimiento  del  Señor  Nuestro  Salvador 
Jesucristo,  de  mil  é  quinientos  é  cuarenta  y  siete 
años. 

Ítem  digo,  que  por  cuanto  en  un  capítulo  de  es- 
te mi  testamento  yo  tengo  dicho  é  mando  que  los 
cuatro  mil  du4:a>los  que  rentan  é  valen  las  casas  ó 
tiendas  (¡ne  yo  tengo  en  la  cindail  de  Mógico,  des- 
pués de  cumplidas  ó  acabadas  las  obras  del  dicho 
ho.-ipilal,  monasterio,  é  colegio  cpie  mando  facer, 
sean  <•  se  udjudiipien  enteramente  desde  adelanto 
pal  a  dotación  é  propios  del  dicho  colegio,  ó  monas- 
terio y  hospital,  como  eu  el  dicho  capítulo  a  quo 
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me  refiero  se  contiene  é  por  cuanto  podría  ser  que 
alfíun  ticiii|io,  las  dichas  tiendas  c  casas  valieron 
nicnns  cantidad  de  maravedís  de  los  dichos  cuatro 
mil  ducados,  y  mi  intención  é  voluntad  que  entera- 
mente se  den,  é  ciniqiian  para  las  dichas  dotacio- 
nes, ordeno  é  mando  (¡ue  lo  que  así  cu  ali,'un  año 
faltare,  lo  <ló  é  cumpla  el  sucesor  de  mi  casa  de  sus 
bienes,  por  manera  que  los  dichos  cuatro  mil  duca- 
dos se  cumplan  enteramente  sin  diminución  alguna; 
y  esto  va  añailido  ó  las  tliez  hojas  de  esta  otra  par- 
te contenidas,  fecho  é  firmado  en  el  mismo  dia,  mes 
y  aflo. — El  Marques  del  A'alle. — Por  mandado  de 
su  sefioría,  por  testigo  el  Tjicenciado  Inlante. — Por 
mandado  de  su  sefioría,  Melchor  Mojica. 

De  lo  cual  que  dicho  es  según  pasó,  di  el  presen- 
te testimonio,  que  es  fecho  en  la  dicha  ciudad  de 
Sevilla,  el  dicho  dia,  mes  y  año  susodicho;  é  de  ello 
fueron  presentes  por  testigos  Antón  Fernandez  de 
Salazar,  é  Martin  Ledesma,c  Luis  de  Frías,  escri- 
bano de  Sevilla. — Antón  Fernandez  de  Salazar, 
esaribano  público  de  Sevilla. — Martin  de  Ledes- 
ma,  escriliano  de  Sevilla.— Melchor  de  Portes,  es- 
cril)ano  piíblico  de  Sevilla. — Yo  Fernando  de  Paz, 
escribano  público  de  Sevilla,  la  íicc  escribir  y  sa- 
car de  este  registro  que  fué  fecho  ante  Melchor  de 
Portes,  escribano  público  que  fué  de  Sevilla,  difun- 
to, en  cuyo  oficio  yo  sucedí,  é  fice  aquí  mi  signo. 
— (Un  signo.) 

<!oncuerda  con  la  co|)ia  que  para  este  efecto  se 
me  demostró  por  la  contaduría  general  del  estado, 
la  que  se  hulla  en  el  libro  de  privilegios  que  en  di- 
cha contaduría  para,  á  que  me  refiero.  Y  para  que 
conste  donde  convenga,  en  conformidad  de  lo  man- 
dado, doy  el  presente  por  duplicado,  en  la  ciudad 
de  Mégico,  a  veinte  y  siete  días  del  mes  de  enero 
de  mil  setecientos  setenta  y  un  años,  y  va  en  trein- 
ta y  seis  fojas  con  esta,  la  primera  y  su  correspon- 
diente del  papel  del  sello  cuarto,  y  las  demás  del 
común;  siendo  testigos  D.  Jo.sé  Calderón,  D.  Igna- 
cio Sigúenza,  y  José  Sánchez,  vecinos  de  esta  ciu- 
dad.— Lo  signo  en  testimonio  de  verdad. — Ignacio 
Miguel  de  Godoy,  escribano  real  y  público, 

CORTIXA  (ü.  Manuel)  :  ex-ministro,  y  uno  de 
los  personajes  que  mas  han  figurado  últimamente 
en  la  escena  política  de  España:  nació  en  la  ciudad 
de  Sevilla  el  año  de  1802:  sus  padres,  D.  Cayeta- 
no y  D."  Mana  de  los  Dolores  Arenzaua,  le  pro- 
porcionaron la  educación  que  couvenia  á  su  regular 
fortuna  y  a  la  asombrosa  jirecocidad  de  entendi- 
miento que  en  su  hijo  advirtieron:  estudió  con  no- 
table aprovechamiento  en  un  colegio  de  Sevilla, 
latinidad,  francés  y  matemáticas,  después  cursó  fi- 
losofía en  la  universidad,  y  á  los  doce  años  de  su 
edad  tomó  los  grados  de  bachiller  y  licenciado  en 
artes:  aspiró  también  al  título  de  doctor;  pero  á 
pesar  de  su  notoria  instrucción,  los  estatutos  no  le 
permitían  tomar  este  grado  en  tan  corta  edad,  ni 
el  gobierno  de  quien  solicitó  la  dispensa  creyó  opor- 
tuno colocar  un  doctor  de  12  años  en  medio  de  tan- 
tos ancianos  vencraliles:  entonces  Cortina  continuó 
RUS  estudios;  cursó  jurisprudencia  y  cánones  con  su 
acostumbrado  aprovechamiento,  graduándose  de 
licenciado  en  ambas  facultades  en  los  años  de  1818 


y  1819:  es  decir,  que  á  los  10  año.q  ya  liabia  termi- 
nado sus  estudios,  si  bien  no  se  recibió  de  abogado 
hasta  1821:  en  este  intervalo,  y  solo  ])or  darse  d 
conocer,  hizo  o])osicion  á  una  doctoral  de  la  cole- 
giata del  Salvador  de  Sevilla,  y  mereció  de  sus  jue- 
ces la  honrosa  censura  de  soliresaliente:  en  1820 
D.  Manuel  Cortina  se  inscribió  en  las  lilas  de  la 
milicia,  y  poco  después  fué  nomlirado  capitán:  en 
1823  se  trasladó  á  Cádiz  con  el  gobierno,  y  fué  uno 
de  los  que  defendieron  el  Trocadero,  salvándose  de 
aquel  descalabro  á  nado  y  refugiándose  en  un  bu- 
que surto  en  aquellas  inmediaciones,  á  ])csarde  ha- 
llarse herido:  siguió  la  reacción  absolutista:  le  fué 
recogido  á  Cortina  el  título  de  abogado,  y  hasta 
dos  años  mas  tarde  no  se  lo  devolvieron;  pero  úni- 
camente para  defender  á  sus  clientes,  y  de  ningún 
modo  para  desempeñar  otros  oficios  pro))ios  de  su 
profesión:  á  pesar  de  todo,  Cortina  se  dio  bien  pron- 
to á  conocer  ventajosamente,  y  participaba  de  la 
atención  y  los  a])lausos  conquistados  por  los  juris- 
consultos mas  célebres  de  aquella  capital  eu  la  re- 
ferida é]ioca:  ocurrió  la  muerte  de  Fernando  Vil, 
y  vinieron  en  pos  de  ella  los  sucesos  políticos  que 
todos  conocemos:  organizóse  en  Sevilla  la  milicia 
ciudadana,  y  Cortina  fué  nombrado  jefe  de  uno  de 
a(|uellos  cuerpos:  entonces  princij)ió  la  carrera  po- 
lítica de  este  ¡lersonaje:  apegado  ¡lor  convicción  á 
las  ideas  del  partido  progresista,  le  hemos  visto  des- 
de entonces  tomar  una  parte  mas  ó  menos  directa, 
mas  ó  menos  disimulada  en  todos  los  acontecimien- 
tos de  la  ])rolongada  revolución  española;  pero  es 
necesario  confesar  que  en  todos  sus  actos  ha  deja- 
do conocer  Cortina  la  prudencia  y  el  tacto  mas  es- 
quisito:  su  impenetrable  reserva,  la  habilidad  con 
que  convierte  en  ambajes  sus  palabras  cuando  no 
quiere  demostrar  su  opinión  sobre  un  asunto;  el  cui- 
dado qne  siempre  ha  tenido  de  no  ponerse  al  fren- 
te de  ningún  género  de  movimiento,  y  la  eficacia 
con  que  ha  cuidado  en  todas  las  ocasiones  de  ma- 
nifestarse un  tanto  opuesto  á  los  desórdenes  y  vio- 
lencias, han  sido  causa  de  que  por  mucho  tiempo 
se  ignorase  á  cuál  de  las  dos  grandes  fracciones 
en  que  por  desgracia  se  divide  el  partido  liberal  de 
España,  pertenecía  realmente:  ])ero  sucesos  poste- 
riores despejaron  completamente  esta  incógnita,  y 
colocaron  al  famoso  abogado  de  Sevilla  en  posición 
mas  clara,  y  acaso  también  mas  embarazosa  para 
él  mismo:  como  comandante  de  la  milicia,  se  hizo 
notable  por  su  gran  disposición  para  los  ejercicios 
militares;  y  con  uu  valor  á  toda  prueba,  del  cual 
no  dejó  duda  en  la  acción  de  Majaceyte  cuando  la 
cspedicion  de  Gómez:  eu  noviembre  de  1838  figuró 
mucho  en  aquel  movimiento  en  (pie  tomaron  parte 
los  generales  D.  Luis  Fernandez  de  Córdoba  y  D. 
Ramón  María  Narvaez:  sabido  es  que  aquel  i)ro- 
nunciamiento  se  verificó  ]irincipalmentc  con  objeto 
de  derribar  al  general  Es]iartcro,  cuya  preponde- 
rancia causaba  ya  recelos  desde  el  manifiesto  de 
Arabaca:  Córdoba  y  Xarvaez  fueron  declarados 
traidores:  Cortina  fué  arrestado  y  se  le  siguió  una 
cansa  que  se  sobreseyó  á  los  pocos  días:  disueltas 
las  cortes  de  1838  se  convocaron  otras,  y  Cortina 
salió  electo  diputado  en  Sevilla  por  una  considera- 
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ble  mayoría:  llegado  á  la  corte  fué  visitado  y  aga- 
sajado por  los  hombres  infiíiyentcs  del  partido  de- 
mocrático: vinieron  las  discusiones  de  las  actas,  de 
la  contestación  al  discurso  de  la  corona,  y  de  la  ra- 
tificación del  convenio  de  Vergara;  y  Cortina,  sa- 
liendo de  su  natural  reserva,  se  declaró  formalmente 
partidario  de  la  preponderancia  y  exaltación  del 
general  Espartero,  convirtitMidose  desde  aquel  mo- 
mento en  uno  de  los  corifeos  del  partido  exaltado: 
eonrocáronse  nuevas  cortes  para  el  año  próximo, 
Cortina  volvió  á  ser  elegido  en  Sevilla:  perteneció 
á  la  minoría  del  congreso,  y  fué  uno  de  los  adali- 
des de  aquella  oposición  que  preparó  el  pronuncia- 
miento de  1840  y  la  regencia  del  jefe  de  las  armas: 
la  cooperación  de  Cortina  en  el  alzamiento  de  I." 
de  setiemijre,  no  fué  ya  disimulada  ni  indirecta  como 
eu  otros  sucesos  anteriores  del  mismo  género:  co- 
mandante del  segiuido  batallón  de  la  milicia  de  ]\Ia- 
drid,  estuvo  d  su  frente  cuando  ésta  se  sublevó ;  y  una 
de  sus  comj)añías,  la  de  cazadores,  fué  laque  mas 
se  distinguió  en  afpiel  dia,  liaciendo  dos  ó  tres  des- 
cargas al  capitán  general  en  la  j)lazucla  de  la  Villa: 
los  sublevados  triunfaron;  establecióse  en  Madrid 
una  junta  ((ue  del)ia  dirigir  la  revolución  y  ser  mo- 
delo de  las  que  se  erigiesen  en  otros  puntos  donde 
cundiera  como  cundió  la  revolneion:  esta  junta  qui- 
so ponerse  de  acuerdo,  ó  mas  bien  recibir  las  órde- 
nes é  instrucciones  del  general  Espartero,  y  decidió 
enviar  un  comisionado  de  eonlianza  al  cuartel  ge- 
neral: este  comisionado  fué  I).  Manuel  Cortina,  que 
inmediatamente  salió  en  posta  para  Barcelona:  pa- 
ra los  que  recordaban,  como  no  podían  menos,  el 
movimiento  de  Sevilla  del  mes  de  novieml)re  de  1838, 
y  las  circunstancias  ¡lartieularcs  ríe  haber  sido  Cor- 
tina el  (|ue  fué  á  Loja  y  á  la  Carlota  en  busca  del 
general  Narvacz  i)ara  que  se  pusiera  al  frente  de 
los  |)ronnnciados  en  compañía  de  1).  Luis  Fernan- 
dez de  Córdolia,  el  cometido  de  la  junta  de  Madrid 
y  su  aceptación  por  el  diputado  sevillano,  fueron  dos 
cosas  en  estremo  sorprendentes;  y  mucho  mas  lo  fué 
la  buena  inteligencia  y  la  escelcntc  armonía  que  rei- 
naba entre  Espartero  y  Cortina  en  las  conferencias 
de  Barcelona:  con  las  instrnccioncs  del  cuartel  ge- 
neral, Cortina  volvici  a  Madrid,  y  en  seguida  se  diri- 
gió á  Valencia  donde  la  reina  gol)ernndora  aceptó 
su  pro[)uesta  para  la  formación  del  nuevo  ministe- 
rio; y  nombrado  para  el  de  la  gobernación,  el  misnio 
Cortina  fué  encargado  ]ior  sus  comiiañeros  de  con- 
signar eu  una  esi)OS¡cion  dirigida  a  S.  AI.  las  condi- 
ciones con  que  podrían  gobermir,  y  las  exigencias 
del  partido  vencedor:  pedíase  en  estaesposicion  que 
la  reina  regente  disolviese  las  cortes;  que  retirase 
8u  sanción  a  la  ley  tle  ayuntamientos;  y  en  fin,  que 
pidiese  n  las  crirtes  próximas  el  noudiramieuto  de 
coregentes:  !)."  María  Cristina  guardó  este  pro- 
grama, y  al  dia  s¡f;niente  nuuiifesto  su  voluntad  de 
hacer  reimneia  de  la  regencia:  Cortimí  y  sus  com- 
pañeros ((uisii'rou  disuadir  a  S  M,;  pero  su  decisión 
era  irrevoealile,  y  a  Ion  pocos  dias  se  endiarcó  para 
Francia:  el  mano  ministerio  se  convirtió  en  rejren- 
cia  provisional  con  arreglo  á  la  consliineion:  Cor- 
tina, en  el  sentir  general,  y  aun  cnaiulo  no  era  ¡tre- 
sidonte  de  aquel  ministerio,  le  dirigía  y  dominaba  en 
Tomo.  II. 


su  política;  á  él,  pues,  se  atribuye  las  disposiones, 
buenas  y  malas,  mas  importantes  de  la  regencia  pro- 
visional :  entre  ellas  debe  hacerse  mención  de  la  sus- 
pensión de  la  ley  de  ayuntamientos ;  del  decreto  para 
la  renovación  de  las  diputaciones  provinciales,  la 
aprobación,  con  pocas  eseepcíones,  de  todos  los  ac- 
tos de  las  juntas  revolucionarias,  y  la  contiuuacioa 
de  éstas  bajo  el  título  de  auxiliares  del  gobierno; 
el  decreto  alzando  los  destierros  fulminados  por  las 
juntas  contra  escritores  públicos  y  otras  personas 
notaljles;  el  que  prevenía  a  los  jefes  jiolítícos  deja- 
sen de  esc;itar  el  celo  de  los  promotores  fiscales  para 
denunciar  los  escritos  de  la  prensa,  &c.:  también  se 
opuso  Cortina  á  que  se  concediese  una  condecora- 
ción á  todos  loe  que  hablan  contriliuido  al  triunfo 
del  pronunciamiento  de  setiembre,  demostrando  to- 
do lo  desacertado  que  era  perpetuar  con  tales  dis- 
tinciones el  recuerdo  de  nuestras  discordias  civiles; 
opinión  qnc  triunfó  por  el  momento,  aunque  al  poco 
tiempo  el  ministerio  González  crcíi  la  condecora- 
ción: en  fin,  es  indudable  que  I).  Manuel  Cortina, 
en  el  ministerio  regencia,  fué  el  que  dio  mas  ]irue- 
bas  inequívocas  de  hombre  de  gobierno  y  previsión, 
sin  dejar  ))or  eso  de  ser  fiel  al  partido  progresista: 
contriltuyó  Cortina  en  gran  manera  al  nombramien- 
to de  Espartero  para  regente  del  reino  en  mayo  de 
1841 ;  pero  la  camarilla  del  general  logró  inspirar 
á  éste  cierta  desconfianza,  y  sus  relaciones  íntimas 
se  entibiaron  notablemente:  por  eso  no  formó  parte 
del  nuevo  ministerio,  y  fué  a  colocarse  eu  las  filas 
de  la  oposición;  mas  no  obstó  esta  circunstancia 
para  que  defendiese  al  regente  eu  un  momento  que 
estuvo  á  punto  de  sncundiir:  cuando  en  la  noche 
del  7  de  octnljrc  el  l)atalIon  de  la  l'rinecsa  y  las  com- 
pañías que  daban  la  guardia  de  ¡lalacio  se  subleva- 
ron pura  echar  abajo  al  ministerio  y  la  regencia  de 
Espartero,  los  ministros  y  las  demás  autoridades 
perdieron  su  aplomo,  se  aturdieron,  y  naila  sabiau 
disponer:  por  otra  parte,  el  du(|ue  de  la  \'ictoria, 
ignorando  los  planes  de  los  sublevados  y  las  fuerzas 
con  que  contalian,  se  intimidó  de  uim  manera  tau 
estraña,  que  hizo  rodear  de  tropas  el  palacio  de 
Bueim- Vista  donde  nu>raljay  aguardó  dentro  de  él, 
hasta  muy  entrado  el  siguiente  dia,  el  resultado  de 
aquella  lucha,  en  la  cual  sucumbieron  León,  Concha 
y  los  dennis  insnrre<-tos:  solo  I>.  Manuel  Cortina 
mostró  serenidad  y  arrojo  en  aquellos  momentos  de 
peligro:  desempeñaba  casualmente  el  servicio  de  je- 
fe de  dia,  como  counindautu  del  segundo  batallón 
de  la  milicia;  él  fué  quien  conjuró  el  grave  riesgo 
que  ann'uazaba  á  sus  espantados  amigos;  él  quien 
inandí)  batir  generala  por  las  calles  do  la  corte, 
(|uien  acudi(')  al  lugar  nnis  importante  y  peligroso 
con  his  primeras  fuerzas  (pie  pudo  reunir  de  la  nñ- 
licia,  (|nien  impidió  (|Ue  la  sublevación  cundiese  has- 
te.  los  otros  cuerpos  de  la  guarnición;  en  una  palu- 
l)ra,  (|uien  supo  frustrar  los  planes  y  la  tentativa  do 
los  snlili'vados.  "Así  (como  dice  un  escritor  moder- 
no) un  gobierno  de  generales  debii»  su  victoria  y  su 
existencia  a  una  ¡lersoua  estraña  a  las  artes  de  la 
guerra.''  Cortina,  sin  embargo,  volviii  á  combatir 
ui  gobierno  en  el  parlamento;  alzti  su  voz  contra  laa 
arbitrariedades  du  Zurbano;  reclamó  cu  favor  de 
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los  riiuladnnos  inocentes,  y  votó  contra  el  ministe- 
rio (ronzalcz  en  la  célebre  sesión  de  28  de  mayo  de 
184-2,  n  consocnencia  de  la  cual  se  retiró  de  ios  ne- 
gocios y  se  formó  el  fjaliinete  Rodil:  á  fines  de  aquel 
año  comenzó  la  coalición  contra  el  regente  Espar- 
tero: Cortina  no  entró  decididamente  a  f'ornnu'  par- 
te de  ella  hasta  que  aconteció  el  bomltanioo  de 
Barcelona :  disuel  tas  aquellas  cortos  y  elegidas  otras, 
Tolvió  á  ser  nombrado  dijiutado  ¡lor  Sevilla,  y  des- 
pués electo  presidente  del  congreso,  cuyas  borras- 
cosas sesiones  supo  dirigir  con  el  acierto,  la  dignidad 
y  la  firmeza  que  eran  posiblrs  en  lo  humano  en  oca- 
siones tan  criticas:  se  retiró  el  ministerio  Rodil, 
quedó  nombrado  el  gabinete  IjOj)ez,  que  duró  muy 
pocos  dias,  y  le  succedió  el  de  los  mas  íntimos  ami- 
gos del  regente,  que  recibió  en  las  cortes  un  voto 
de  censura,  y  que  originó  el  levantamiento  general 
de  España  en  la  primavera  de  1843 :  Cortina,  según 
su  antigua  costumbre,  no  tomó  parte  ostensible  en 
aquel  pronunciamienlo;  pero  es  notorio  que  acon- 
sejaba utilmente  a  muchos  de  los  que  en  él  figura- 
ron: Espartero  huyó  al  fin  do  tjtivilla  y  de  España; 
al  poco  tiemjio  comenzó  á  notarse  escisión  entre  los 
coligados,  y  Cortina  formó  parte  de  los  disidentes 
de  la  gran  mayoría:  al  gobierno  provisional  succe- 
dió el  ministerio  Olózaga  y  el  de  González  Bravo: 
el  diputado  jjor  Sevilla  volvió  á  colocarse  en  las  filas 
de  la  oposición;  y  aun  fué  envuelto  en  una  causa  de 
conspiración,  de  cuyas  resultas  estuvo  preso  en  la 
cárcel  de  corte,  con  otros  varios  diputados,  hasta 
que  los  tribunales  fallaron  su  inocencia  ;  apenas  re- 
cobró su  libertad,  emigró  á  Erancia,  y  desde  enton- 
ces su  conducta  ha  sido  esplicada  en  diferentes  sen- 
tidos, según  el  partido  ¡lolítico  a  que  pertenecían 
los  que  del  mismo  formaban  un  juicio,  acaso  poco 
exacto;  porque  no  puedo  dudarse  qne  los  hombres 
del  bando  progresista  exaltado  le  temen,  y  los  mo- 
nárquico-constitucionales desconfían  de  él:  como 
quiera  que  sea,  creemos  que  D.  Manuel  Cortina,  por 
sus  altas  cualidades  y  grandes  talentos,  debe  aun 
figurar  en  la  escena  política  de  España  en  cuanto 
se  calmen  las  pasiones  y  los  partidos  se  reorganicen 
y  entren  en  el  orden  legal. 

*  CORTINA  (María  Ana  Gómez  de  la  Corti- 
na, CONDESA  DE  la),  Fuudadora  primitiva  de  las 
Hermanas  de  la  Caridad  de  S.  Vicente  de  Paul,  en 
México,  nació  cuesta  ciudad  el  año  de  1779.  Fué 
hija  línica  de  los  Sres.  D.  Servando  Gómez  de  la 
Cortina,  conde  de  la  Cortina,  natural  del  partido 
de  Liébana,  provincia  de  Santander,  de  España,  y 
de  D.°  María  de  la  Paz  Gómez  Rodríguez  de  Pe- 
droso,  natural  de  dicha  ciudad  de  México.  Siendo 
muy  niña,  tuvo  la  desgracia  de  perder  a  su  madre, 
que  había  comenzado  á  cultivar  su  carácter  ama- 
bilísimo, perspicaz,  tierno  y  sensible.  Su  padre,  pa- 
ra asegurar  cualidades  tan  apreciables,  la  puso  de 
educanda  cu  el  convento  de  monjas  de  la  Enseñan- 
za, que  pocos  años  antes  se  habían  establecido  en 
la  misma  ciudad,  con  cl  esclusivo  objeto,  según  lo 
indica  su  titulo,  de  dedicarse  á  la  educación  de  ni- 
ñas. Su  corazón,  bajo  tan  felices  auspicios,  se  fué 
perfeccionando  cu  la  religión  de  sus  jiadres,  cuyos 
preceptos  sublimes  se  arraigaron  de  tal  modo  en 


ella,  que  hasta  su  muerte  formaron  su  carácter  es- 
pecial, eminentemente  religioso.  A  la  edad  de  16 
años  tuvo  también  la  desgracia  de  perder  á  .su  pa- 
dre, caballero  muy  distinguido  en  México  por  sus 
escilcntes  cualidades,  que  habla  ejercido  en  su  muni- 
cipalidad,  en  la  milicia  y  en  el  comercio,  diversos 
cargos  públicos.  Dejó  á  su  hija  el  ejemplo  y  decha- 
do de  sus  virtudes:  la  dejó  heredera  del  referido  tí- 
tulo de  Castilla,  y  de  una  fortuna  cuantiosa  en  bie- 
nes de  campo,  en  casas  y  en  metálico,  de  las  mas 
lim]>ias  y  saneadas  que  se  han  conocido  en  México. 
Varios  jóvenes  de  las  familias  mas  visibles  de  la 
ciudad,  pretendieron  entonces  su  mano:  ella  libre 
y  espontáneamente  prefirió  la  de  su  primo  1>.  ^'i- 
cente  (íonicz  de  la  Cortina,  que  de  años  atrás  ha- 
bía entendido  en  la  administración  de  una  parte  de 
los  bienes  de  su  casa,  natural  igualmente  de  la  ci- 
tada provincia  de  Santander  de  España,  con  quien 
se  casó  en  1795.  De  este  matrimonio  tuvieron  cin- 
co hijos  llamados  D.*  María  de  Jesús,  D.  José  Jus- 
to (actual  conde  de  la  Cortina),  D.  Mariano,  D. 
Joaquín  (en  la  actualidad,  vecino  de  Madrid,  titu- 
lado ".Marques  de  Morante")  y  D.°  María  de  Lo- 
rcto. 

Entregada  enteramente  la  condesa  á  la  educa- 
ción religiosa  y  civil  de  sus  hijos;  sin  mas  distrac- 
ción ni  recreó  que  algunas  temporadas  que  con  su 
esposo  pasaba  en  sus  posesiones  de  campo,  situadas 
a  20  y  26  leguas  al  Norte  de  fa  ciudad  de  México, 
fué  atravesando  los  tranquilos  años  que  trascurrie- 
ron desde  su  casamiento  hasta  1810  en  que  princi- 
pió la  guerra  de  independencia  de  México.  Uno 
de  los  rasgos  característicos  de  su  marido,  el  con- 
de, fué  su  constante  adhesión  á  la  causa  de  España. 
Guiado  de  este  sentimiento,  que  para  él  era  una 
obligación,  levantó  á  su  costa  en  sus  haciendas  de 
campo,  cercanas  al  pueblo  de  Tula,  departamento 
de  México,  varios  destacamentos  de  tropa,  que  se 
conocieron  en  el  curso  de  la  revolución  bajo  el  nom- 
bre de  Dragones  de  Tlahuclilpa.  Al  mismo  tiempo 
que  con  esta  conducta  satisfacía  á  sus  sentimientos 
de  lealtad  para  con  su  nación  y  sus  reyes,  puso  sus 
cuantiosos  bienes  raices  a  cubierto  de  la  rapiña  la- 
mentable, que  como  una  consecnencia  de  aquella 
guerra,  se  estendió  entonces  por  iodo  el  país.  Pe- 
ro las  tropas  del  conde  fueron  siempre  modestas  en 
la  victoria.  Mas  bien  que  á  jirovocar,  estuvieron  á 
la  defensiva  del  territorio  que  les  estaba  e:icomeu- 
dado.  Se  ocuparon  frecuentemente  de  custodiar  pla- 
tas, pasajeros  y  artículos  de  comercio  que  en  con- 
voyes atravesaban  periódicamente  el  camiuo  de 
Querétaro  a  México.  No  podrá  acusarse  á  esas 
tropas  de  haber  ejercido  un  solo  acto  de  crueldad. 
Esta  noble  conducta  estuvo,  por  otra  parte,  muy 
conforme  con  fel  carácter  apacible  y  justificado  del 
conde. 

Cuando  en  1821  se  consumó  la  independencia  de 
México,  el  conde  de  la  Cortina  creyó  de  su  deber 
retirarse  á  su  país,  en  donde,  por  sus  virtudes,  mas 
bien  que  por  su  fausto,  conservó  el  ilustre  rango  de 
sus  mayores,  y  fué  agraciado  por  la  corte  de  Ma- 
drid con  varias  distinciones.  Al  separarse  de  su  cs- 
¡losa,  y  de  dos  hijas  que  dejó  en  México,  llevó  al 
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menos  el  consuelo  de  ir  á  unirse  con  sus  tres  hijos 
varones,  de  que  hemos  hecho  mención,  que  años 
antes  había  enviado  á  España,  para  ser  educados 
en  diferentes  ramos  de  literatura.  En  1824  tuvo  el 
grave  sentimiento  en  ^Madrid,  y  lo  tuvo  igualmente 
en  México  su  esposa,  de  perder  á  su  hijo  D.  Ma- 
riano, á  la  prematura  edad  de  22  años,  justamente 
cuando  en  España  comenzaba  á  distinguirse  en  hi 
carrera  de  ingeniero  de  la  guardia  real  que  habiu 
abrazado. 

Desde  aquella  nueva  era  política  para  México, 
quedó  la  condesa  de  la  Cortina,  á  la  edad  todavía 
impresionable  de  41  años,  dueña  esclusiva  de  su 
conducta  y  de  ios  cuantio.sos  bienes  de  fortuna,  que 
como  patrimonio  de  sus  padres,  habia  llevado  á 
su  casamiento  en  dote,  aunque  considerablemen- 
te aumentados  con  los  traliajos  y  economías  de 
sn  esposo.  Entonces  fné  cuando  esta  señora,  que 
por  vez  jiriraera  se  presentaba  al  mundo  como  úni- 
ca directora  de  su  casa,  recogió  á  manos  llenas  los 
frutos  opimos  de  su  escelentc  educación  moral  y  re- 
ligiosa. ¡Qué  amabilidad  y  sencillez  en  su  trato! 
¡qué  pureza  en  sus  costumbres!  ¡qué  perspicacia  y 
grun  fondo  de  sentido  común  en  sus  discursos!  ¡qué 
consecuencia  en  todas  sus  amistades  y  relaciones! 

Mnclio  tino  tuvo  en  lu  elección  de  las  personas 
de  quienes  tomaba  consejo  en  los  infinitos  negocios 
que  á  su  casa  se  le  ofrecían.  Lo  tuvo,  y  muy  gran- 
de, en  la  de  los  diferentes  sugetos  á  quienes  enco- 
mendó la  ndministraciou  de  sus  bienes.  A  la  vez 
que,  como  acontece  á  las  almas  de  un  carácter  ele- 
vado, se  entregaba  sin  reserva  á  sus  cualidades  co- 
nocidas, ejercia  no  ol)Stante  con  el  mayor  cuidado 
aquella  sobrevigilancia  é  inspección  en  grande,  que 
suele  dar  tan  Inienos  resultados  en  los  negocios  del 
mundo.  Así  fué,  como  conservando  el  lustre  de  su 
casa,  si  se  quiere  con  algún  mas  boato  y  esplendor, 
que  en  los  tiempos  de  la  dominación  española,  de- 
jó su  fortuna  bastantemente  aumentada,  cuando  el 
Eterno  la  llamó  á  su  seno.  Para  comprender  bien 
el  mérito  de  esta  conducta,  necesario  seria  conocer 
])rofundamcnte  la  crisis  de  desmoralización  y  de  vér- 
tigo que  en  todas  materias  siguieron  en  Mé.xico  á 
los  primeros  25  años  de  su  indepcndcneia,  como  una 
consecuencia  al  parecer  preeisa  de  la  desconocida 
carrera  en  que  lamicion  entral)a.  Concretándonos 
aquí  á  toda  clase  de  bienes  de  fortuna,  hemos  vi.s- 
to  en  esa  fatal  éjioca  desaparecer  una  porción  de 
casas  que  .se  crcian  invulnerables.  La  Condesa  de  la 
Cortina  tuvo  si  se  quiere  el  talento  nada  mas  (pie 
negativo,  para  no  mezclarse  sino  con  niueluí  par- 
simonia en  negoí'ios  arriesgados;  esperando  mas 
bien  el  aumento  de  sn  fortuna  de  los  produelos  na- 
turales y  sucesivos  de  sus  posesiones,  i'ero  si  en  una 
persona  de  poco  viso,  ó  de  menguada  inteligencia, 
podria  esa  conducta  calificarse  de  escaso  mérito, 
en  la  condesa,  apasionada  cu  sns  conceptos,  y  por 
lo  connni  ro(lea(ia  de  personas  de  negocios,  que  la 
cscitaban  á  dar  estension  á  sus  giros,  no  pudo  ser 
sino  el  resultado  de  su  previsión  y  de  sn  esperien- 
cia. 

Si  de  aquí  pasamos  á  alguna  otra  de  sus  esquisi- 
tas  cualidades,  la  venios  brillar  con  una  bondad  os- 


tremada,  con  un  amor  vehemente  hacia  todos  sos 
Semejantes.  No  tememos  decir  que  este  amor  cons- 
tituía el  fondo  de  sn  carácter.  Aducimos  como  una 
jirueba  de  esto,  aquella  protección,  aquel  asilo  que, 
cu  su  pecho  amoroso,  encontraron  siempre  todos  los 
necesitados.  Hombres  de  gerarquía  podríamos  ade- 
mas citar  que  en  las  diferentes  é])Ocas  de  guerra  ci- 
vil que  han  afligido  á  México,  encontraron  en  ella 
1 1  medio  de  salvarse  de  la  persecución  política  que 
las  facciones  momentáneamente  triunfantes  les  de- 
clararon. Tendríamos  que  mencionar  el  desprendi- 
miento de  toda  clase  de  intereses  pecuniarios  para 
mantenerlos  ocultos  á  las  pesquisas  de  los  delato- 
res; para  proporcionarles  su  evasión  fuera  de  la  líe- 
])iíbl¡ca;  para^ .seguir  en  México  dispen.saudo  toda 
clase  de  auxilios  a  sus  familias  huérfanas;  para  neu- 
tralizar ante  algunos  gobiernos,  demasiadamente 
suspicaces,  el  ansia  y  afán  con  que  buscaban  á  sus 
víctimas:  en  acecho  siempre  del  momento  oportu- 
no para  recabar  por  si  misma  el  permiso  de  que 
pudiesen  regresar  á  su  pais. 

Respecto  á  la  gente  menesterosa  y  desvalida, 
¡cuántas  veces  hemos  sido  testigos  de  aquel  afán 
con  que  se  encargaba  de  la  consecución  de  sus  so- 
licitudes! Una  vez  (jue  le  constaba  la  sinceridad  do 
los  hechos,  ya  no  habia  obstáculo  que  no  venciese, 
relaciones  que  no  pusiese  en  juego,  gasto  alguno  de 
dinero  que  escasease. 

Una  circunstancia  estraordinaria  vinoá  amargar 
los  últimos  .seis  años  de  su  vida.  Su  amor  maternal 
se  habia  casi  reconcentrado  en  el  último  de  sus  hi- 
jos, D."  María  de  Loreto,  casada  desde  lí>32  con  el 
8r.  D.  José  María  Gutiérrez  de  Estrada,  natural 
(le  Yucatán.  Cuando  en  1840  este  caballero  se  vio 
obligado  á  salir  oculto  del  territorio  mexicano,  por 
una  de  aquellas  efervescencias  ¡loliticas,  tan  comu- 
nes cu  las  guerras  civiles;  la  condesa  de  la  Cortina, 
<|ue  por  carácter  nunca  tomaba  una  parte  activa 
en  tales  diferencias,  tuvo  en  esta  vez  qne  llorar  y 
sufrir  la  persecución  que  se  declaró  á  su  hijo  polí- 
tico, y  a  la  par  con  él,  á  su  querida  hija,  qne  con 
su  esposo  tuvo  qne  emigrar  ni  eslranjero.  Sufrien- 
do estallan  aud)os  consortes  las  consecuencias  do 
esta  emigración,  cuando  1).'  !Maria  de  Loreto  mu- 
rió en  la  Habana  en  los  primeros  dias  de  1S42.  Vi- 
siblemente desdo  entonces,  la  condesa  su  madre,  no 
halló  en  este  mundo  mas  consuelo,  (pie  la  re.sigua- 
cion  (|ue  Dios  cnvia  al  corazón  de  los  afligidos. 

Poco  mas  adelante,  a  fines  del  núsnio  año,  tuvo 
la  sensible  noticia  de  la  nnierte  de  su  esposo  el  con- 
de, n  los  77  años  de  edad,  aeneeidii  en  una  de  su.s 
pdsrsiones  territoriales  de  "  i'tuntesdf  Duero,"  a  las 
inmediaciones  do  V'alhidolid  de  España.  (  Véase  lo 
(pie  aceren  del  conde  de  la  Cortina  diee  D.  Lucas 
A  laman  en  su  Ilistorin  <k  H/cVioi.  tom.  H,  p:<gs.  409 
v  .'59  del  Apéndice;  y  tora.  V,  pags.  11 G,  293,  3ü9y 
425.) 

A  consecuencia  de  esto,  en  1843  «c  proeediii  al 
inventarlo  y  ¡tarticion  do  todos  los  bienes  ubicados 
en  España  y  en  México,  cutre  la  condesa  viuda  y 
«US  cnalni  hijos,  por  el  crecido  monto  de  los  ganau- 
ciiiles  lialiidos  durante  el  matrinioniíj. 

Cuando  la  condesa  supo  ya  exactamente  lo  quo 
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le  corresjiondia  en  pleno  dominio  y  propiedad,  guin- 
da do  ai|iiel  amor  urdiente  hacia  la  liunianidad  que 
la  distinguía,  concil)iócl  proyecto  de  introducir  en 
México  el  Instituto  do  las  Hermanas  de  la  Caridad 
dü  S.  Vicente  de  l'aul. 

Por  esa  época  se  hallaba  eu  su  hacienda  de  Tla- 
huelilpa;  y  digno  es  de  contarse  el  medio  de  que  la 
Providencia  se  valió  para  inspirarle  este  cristiano 
y  lilantrópico  pensamiento.  Mu  una  de  las  noches 
en  que,  según  su  costunilire,  se  entretenia  con  su  fa- 
milia en  un  rato  de  lectura  (á  la  que  tenia  parti- 
cular alicion),  se  impuso  con  cierta  sorpresa  y  ad- 
miración de  la  herniosa  y  patética  descripción  (|ue 
el  célebre  Walter  Scott  hace  de  las  hermanas  de  la 
caridad,  cu  un  pasaje  de  su  novela  intitulada  "El 
Firata." 

Desde  entonces,  como  si  la  hubiese  herido  un  des- 
tello del  cielo,  el  ingreso  á  México  de  este  institu- 
to, fué  la  idea  única  que  la  predominó. 

Esta  ocasión  nos  hace  observar  cuan  dignos  son 
de  nuestro  reconocimiento  los  homltres  ilustres  que 
se  dedican  por  medio  de  la  inijirenta  á  instruir  al 
mundo,  presentándole  ejemplos  prácticos  de  toda 
clase  de  virtudes.  Porque  al  paso  que  con  su  lectura 
cautivan  el  animo,  de  hecho  en  el  país  mas  remoto, 
en  la  persona,  á  la  hora  mas  inesperada,  producen 
un  bien  real  y  efectivo  de  grandes  consecuencias. 
¡(Jué  ajeno  estarla  el  sabio  novelista  inglés,  cuando 
describía  los  caritativos  oticios  de  las  hermanas  de 
la  caridad,  que  algunos  años  mas  adelante,  á  dos 
mil  leguas  de  distancia,  sobre  la  alta  cordillera  de 
los  Andes  en  México,  en  una  hacienda  de  campo, 
rodeada  de  un  suelo  estéril,  cu  cuyas  inmediaciones 
solo  se  veu  infelices  é  inocentes  indígenas;  qué  aje- 
no estaría,  volvemos  á  decir,  de  que  su  elocuente 
trozo  dedicado  á  las  hijas  de  la  caridad,  había  de 
ser  la  causa  próxima  y  determinante  del  estableci- 
miento del  humanitario  instituto  en  México! 

Ya  la  condesa  de  la  Cortina  comenzó  á  dar  todos 
los  pasos  conducentes  á  su  predilecto  objeto.  Re- 
cabó del  gobierno  mexicano  su  permiso  al  efecto, 
que  le  fué  concedido  por  el  Exmo.  Sr.  presidente 
D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  que  reasumía 
entonces  el  maudo  supremo,  en  virtud  de  su  decre- 
to de  9  de  octubre  de  1843.  Envió  sus  poderes  am- 
plios, especiales,  á  Madrid,  al  Sr.  D.  Bonifacio  Fer- 
nandez de  Córdoba,  que  desde  1823  á  1828  le  había 
auxiliado  eu  México  en  la  administración  de  su  ca- 
sa, para  que  le  consiguiese  del  gobierno  español, 
de  las  casas  que  poco  hacia  se  habiau  establecido 
en  aquel  reino,  las  hermanas  fundadoras  que  habían 
de  venir  á  México,  como  las  mas  á  propósito  por 
la  analogía  de  costumbres  é  idioma.  Le  situó  en 
Europa  cuantos  fondos  para  este  fin  necesitase. 
Después  de  haber  vencido  muchos  obstáculos,  las 
fundadoras,  en  número  de  once,  con  su  superiora  la 
respetable  Sor  Agustina  Inza,  y  dos  directores,  pres- 
bíteros de  las  misiones  de  S.  Vicente  de  Paul,  D. 
Buenaventura  Armengol  y  D.  Ramón  Sanz,  se  em- 
barcaron en  Cádiz  directamente  para  Yeracruz;  y 
sin  el  meuor  contratiempo  llegaron  á  la  ciudad  de 
México  el  día  15  de  noviembre  de  1844. 

Fueron  recibidas  con  el  mayor  entusiasmo  por  la 


poljlacion.  El  primer  acto  de  estas  hermanas  al  en- 
trar eu  la  ciudad,  fué  ir  á  dar  gracias  á  Dios  á  la 
célebre  capilla  del  Señor  de  Santa  Teresa.  Inme- 
diatamente pasaron  a  tomar  la  bendición  al  Pala- 
cio arzobispal,  del  lUir.o.  Sr.  Posada,  arzobispo  á  la 
sazón  de  ^léxico,  que  en  unión  de  la  condesa  de  la 
Cortina,  había  tomado  el  mayor  empeño  en  su  es- 
tablecimiento. Por  dos  ó  tres  meses  se  alojaron 
en  la  casa  núm.  3  del  Puente  de  Monson.  La  con- 
desa había  hecho  previamente  en  esta  casa  todos 
los  arreglos  convenientes,  aunque  provisionales,  pa- 
ra recibirlas.  De  allí,  para  rejionerse  de  las  prime- 
ras impresiones  del  clima,  pasaron  una  temporada 
cu  la  casa  de  campo  que  en  la  inmediata  villa  de 
Taeubaya  poseía  eu  propiedad  la  señora  fundado- 
ra. Con  el  mismo  objeto,  y  por  ser  local  mas  amplío 
y  cómodo,  pasaron  después,  ¡lor  otra  tem))orada,  á 
la  hacienda  de  San  Antonio  Clavcría,  también  de 
la  propiedad  de  la  condesa,  situada  una  legua  al 
Oeste  de  la  ciudad.  Cuando  algo  mas  adelante  vol- 
vieroQ  á  México,  la  fundadora  les  proporcionó  la 
casa  conocida  con  el  nombre  de  "La  Maríscala," 
próxima  á  la  Alameda,  en  cuyo  local,  suponiendo 
que  su  residencia  seria  mas  duradera,  hizo  de  su 
cuenta  nudtílud  de  arreglos  y  distribuciones,  que 
costaron  algunas  sumas.  No  solo  su  traslación  de 
España  á  México  la  sufragó  esclusivamente  la  con- 
desa, sino  también  todo  lo  anexo  á  su  decorosa  sub- 
sistencia y  manutención,  hasta  que  las  dejó  compe- 
tentemente dotadas. 

Todos  estos  actos  los  disponía  y  contemplaba  la 
fundadora  desde  su  casa  de  la  calle  de  D.  Juan 
Manuel  núm.  22,  sin  poder  asistir  personalmente  á 
ellos,  agobiada  como  estaba  por  sus  enfermedades, 
que  le  impedían  gozar  del  aire  libre.  Durante  esta 
época,  su  vida  únicamente  se  compartía  entre  el 
cuidado  y  esmero  por  la  salud  y  bienestar  de  las  her- 
manas y  sus  directores,  y  la  prolija  curación  de  sus 
dolencias.  Observando  en  1845  que  se  acercaba  el 
fin  de  su  vida,  pidió  con  grande  instancia  al  supe- 
rior general  de  la  congregación,  residente  en  París, 
que  la  concediese  el  humilde  hábito  de  las  Hijas  de 
S.  Vicente  de  Paul.  ¡Qué  estremado  fué  su  rego- 
cijo al  verse,  en  consecuencia  de  este  permiso,  y 
aunque  postrada  en  cama,  vestida  con  el  hábito  de 
sus  predilectas  hermanas!  Desde  aquel  instante  dio 
orden  en  su  casa,  (|ue  nadie  la  llamase  sino  coa  el 
nombre  de  "Sor  Mariana." 

Bajo  la  dirección  espiritual  del  respetabilísimo 
sacerdote  D.  Ignacio  Lyon,  cuya  virtud,  piedad  y 
escesivo  desínteres,  son  bien  notorios  en  México, 
falleció  la  condesa  el  6  de  enero  de  1846,  á  las  cin- 
co de  la  tarde,  á  los  66  años  de  edad.  Fué  provi- 
sionalmente sepultada  en  el  panteón  de  las  religio- 
sas capuchinas  de  la  ciudad  de  México,  para  ser 
oportunamente  trasladada  al  que  definitivamente 
deben  construir  las  hermanas  de  la  caridad  en  sa 
casa-noviciado. 

Sus  albaceas  testamentarios,  que  fueron  los  Sres. 
D.  José  Gómez  de  la  Cortina,  su  hijo,  D.  José  Fer- 
nandez de  Celis  y  D.  Bernardo  Copea,  con  arreglo 
á  los  encargos  é  instrucciones  que  íes  había  dejado, 
procedierou  á  dotar  competentemente  al  nuevo  ius- 
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tituto.  Otorgaron  ante  el  escribano  nacional  y  pú- 
blico D.  Ramón  de  la  Cueva,  en  7  de  febrero  de 
1846  la  corres|)ondiente  escritura  de  fundación,  en 
la  cual  consignaron  para  la  casa  matriz  de  las  her- 
manas de  la  caridad  en  México, 

1."  El  capital  de  cuarenta  y  dos  mil 
pesos,  que  a  la  muerte  de  la  conde- 
sa le  quedó  debiendo  la  hacienda  de 
San  Jost'  Teiifrnedó,  sita  cu  jurisdic- 
ción de  Tula,  Departamento  de  Mé- 
xico, valiosa  en  90.000  pesos,  redi- 
mibles a  los  cinco  años,  con  rédito  de 
5  por  100  anual,  como  una  parte  del 
precio  en  que  la  fundadora  la  habia 
vendido  dos  años  antes,  y  sin  nin- 
gún otro  gravamen  anterior $      42.000  O 

2.°  Otro  capital  de  diez  y  nueve  mil 
pesos,  con  el  mismo  rédito,  impuesto 
como  único  gravamen  por  "J  añ08 
sobre  las  casas  núms.  23  y  24  de  la 
«alie  del  Coliseo  Viejo  de  la  ciudad 
de  Mé.\ico,  valiosas  en  35.000  ps..       19.000  O 

3.°  Otro  capital  también  de  diez  y  nue- 
ve mil  pesos  por  igual  tiempo  y  ré- 
dito, ocupando  el  primer  lugar  sobre 
la  casa  núm.  8  de  la  calle  del  Espí- 
ritu Santo  de  la  citada  ciudad,  edi- 
ficio valio.so  en  100.000  pesos 19.000  O 

4.°  Tres  casas,  núms.  7,  8  y  9  de  la 
calle  de  Tiburcio,  en  la  misma  ca- 
pital, sin  gravamen  de  ninginia  cla- 
se, en  treinta  y  dos  mil  pesns  la  pri- 
mera, y  las  otras  dos  en  veinte  y 
nueve  mil,  que  se  pagaron  parte  en 
dinero  efectivo,  y  parte  en  reconoci- 
mientos muy  seguros Gl.OOO  O 

Y  agregando  veinte  y  un  mil  pesos  que 
en  dinero  efectivo  lial)ia  gastado  en 
su  vida  la  señora  fundadora  en  todo 
lo  relativo  á  la  venida  de  Europa  do 
las  licrnianas,  y  los  directores;  al 
arreglo  y  distriliucion  de  locales;  á 
la  coin[ira  de  (íliles  y  muebles;  y 
otra  porción  de  gastos 21.000  O 

Hacen  la  suma  de  ciento  sesenta  y 
dos  mil  pesos,  importe  total  de  la  fun- 
dación primitiva,   que  por  sí  sola 

costeó  la  casa  de  la  señora  condesa  

do  la  Cortina 1 62.000  O 


No  so  puede  examinar  este  resultado  sin  dar  al 
Eterno  las  mas  fervorosas  gracias,  |ior  las  ideas 
que  su  inlinita  misericordia  inspria  a  algnmis  almas 
privilegiadas. 

Nos  resta  calcular  el  grado  ile  utilidad  púlilica 
que  el  establecimiento  de  las  ILernumas  de  la  Ca- 
ridad ha  traído  ya  á  Aléxico,  y  el  (|ue  probable- 
mente le  reportará  en  lo  sucesivu.  A  la  fecha  en 
que  esto  escribimos  (agosto  do  1853)  las  herma- 
nas, cu  la  ciudad  do  México,  están  hecho  cargo 
del  granilo  hospital  de  San  Andrés,  (|uc  sostiene 
la  mitra;  del  de  San  Juan  de  Dios,  y  del  de  San 
l'ablo.   En  la  casa-noviciado,  (pie  tienen  estableci- 


da en  el  antiguo  edificio  llamado  "Colegio  de  las 
Bouita.s"  (local  que,  aunque  en  embrión,  y  con  so- 
lo algunas  paredes  levantadas,  que  las  hermanas 
han  mejorado  infinito,  les  proporcionó  en  precio 
sumamente  cómodo  el  lllmo.  Sr.  Posada)  mantie- 
nen una  escuela  gratuita  para  toda  cia.se  de  niñas. 
Ademas  tienen  y  dirigen  en  el  mismo  edificio  un 
colegio  de  niñas  huérfanas,  en  donde  también  grar 
tuitamente,  se  les  enseña  lodo  lo  relativo  á  las  la- 
bores del  sexo.  Al  sostenimiento  de  este  colegio 
están  consignados  los  productos  de  la  hacienda  de 
la  Ascensión,  sita  á  las  inmediaciones  de  la  capi- 
tal, que  la  piedad  y  caridad  cristianas  de  la  Sra. 
D.'  Julia  Fagoaga,  tiene  esclusivamente  dedicado 
á  este  objeto.  Esta  señora,  desde  que  las  herma- 
nas llegaron  a  México,  tomó  el  hábito  con  ellas, 
y  ])ermanece  en  la  casa-noviciado,  resplandeciendo 
como  un  dechado  de  virtud  y  de  abuegaciou  cris- 
tiana. 

En  la  ciudad  de  Puebla  están  hecho  cargo  del 
hospital  principal  llamado  "San  Pedro."  Corren 
ademas  con  la  casa  de  la  Inclusa,  establecida  allí. 
Ambos  establecimientos  los  ha  fio.stenido  y  sostie- 
ne, con  laudable  celo,  aquella  respetable  mitra. 

En  Uuadalajura,  cajútal  del  Departamento  de 
Jalisco,  se  han  establecido  últimamente  para  cor- 
rer con  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  que  man- 
tiene aquella  mitra. 

En  Quanajuato  tienen  á  su  cargo  el  hospital  de 
Belén. 

En  Silao,  villa  bastante  poblada  del  mismo  de- 
partamento, tienen  una  casa  sostenida  por  la  mitra 
de  Michoaeau,  con  una  escuela  gratuita  á  que  asis- 
ten diariamcute  cuatrocientas  niñas,  y  diez  educan- 
das  internas  pensionistas.  Posteriormente  se  ha 
construido,  con  fondos  de  particulares,  un  hospi- 
tal contiguo  á  la  casa  de  las  hermanas,  (pie  esta- 
rá bajo  su  inmediata  dirección,  el  cual  actualmen- 
te se  está  habilitando  de  camas  y  demás,  y  muy 
pronto  se  abrirá  al  público. 

La  casa-noviciado  de  México  se  encuentra  hoy 
con  las  solicitudes  de  otras  varias  ¡«blaciOnes  de 
la  república,  para  que  las  hermanas  se  hagan  car- 
go de  sus  hos|)itales,  de  sus  hospicios,  y  de  sus  ca- 
sas de  ex|iósitos.  J'ero  no  cuenta  la  casa  matriz 
todavía  con  el  número  suficiente  de  herroanoá  pa- 
ra satisfacer  a  esta  ansiedad  cristiana.  ' 

En  1850  vinieron  de  España  otras  veinte  her- 
manas porque  el  aumento  y  estension  del  instituto 
así  lo  exigiu.  De  este  niimero  murieron  tres  en  el 
mismo  año,  contagiadas  del  ciilera  en  el  hospital 
de  San  Andrés  de  México,  .\ntcs  de  esta  época 
lluvia  fallecido  una  de  las  once  ]iriiu¡tivas  funda- 
doras. 

En  el  i>resente  año  de  1853  vinieron  también 
de  lOspaña  otra.s  ocho  hermanas. 

El  niimero  total  de  ellas  es  en  la  actualidad  de 
ciento  diez,  distribuidas  en  las  diversas  cateas  de 
quií  va  hecho  mención ;  de  donde  se  deduce  que  son 
Setenta  y  cinco  las  mexicanas  (|ue  se  han  asociado 
a  los  trabajos  penesos,  auui(iic  ultauíeutv  sublimes 
y  nii'rilorios  del  instituto. 

Uc.spectode  su  porvenir  no  tememos  afirmar  que 
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se  irá  estendicndo  nins  y  mas  por  todos  los  ángulos 
dclaKe|nil)lic'a  Mcxicnim,  según  que  esta  vayapcr- 
fecrioniindosc  en  sus  adelantos  nuiralcs  y  en  su  ci- 
vilización. Nos  atreveriumos  á  decir  que  mas  que 
niniíun  otro  instituto  monástico,  es  el  que  á  la  su- 
blimidad do  la  vida  contcmiilativa  reúne  la  prácti- 
ca de  las  virtudes  que  exi^xcn  mayor  alniegacion. 
La  educación  gratuita  de  toda  clase  de  niñas :  el  cui- 
dado do  los  enfermos  en  los  hospitales:  el  acercar- 
se al  moribundo  desamparado,  con  la  ternura  de 
una  mujer  cristiana,  para  cerrar  sus  ojos  y  despe- 
dir su  alma  ul  cielo:  el  arreglar  y  dirigir  los  hospi- 
cios en  sus  con-i]ilicadas  relaciones;  el  velar  por  la 
lactancia  y  nutrición  de  los  id  ños  expósitos. .. . 
¡oh!  todos  estos  objetos  son  demasiado  grandes  en 
sí,  para  que  puedan  perecer  las  manos  dedicadas 
á  su  duración.  Son  de  todas  las  edades,  y  perte- 
necen á.  la  mayoría  del  género  humano,  desvalido, 
tal  como  el  pecado  á  cada  instante  lo  devuelve  á 
la  tierra.  La  historia  moderna  nos  enseña,  que  do 
quiera  que  las  hermanas  de  la  caridad  se  han  in- 
troducido, han  pro])orc¡onado  inmensos  bienes  á 
la  humanidad  doliente:  que  ala  par  que  la  nación 
que  las  ha  admitido  ha  idojjrogresando  en  la  mo- 
ralidad de  sus  costumbres,  y  en  la  verdadera  civi- 
lización, más  ellas  se  han  propagado  y  estoudido. 
No  podemos  menos  de  llamar  la  atención  hacia  la 
época  dichosa  (que  el  cielo  permita  se  nos  acer- 
que) en  que  por  toda  la  ostensión  de  la  Kopública, 
á  consecuencia  de  sns  adelantos  morales,  y  de  que 
la  generalidad  de  sus  habitantes  disfrute  de  mas 
comodidades  domésticas,  pnedau  las  hermanas  de 
la  caridad  de  S.  Vicente  de  Paul  practicar  con 
libertad  y  sin  el  menor  obstáculo,  toda  dase  de  ri- 
sitas domiciliarias ....  y  cntouces  habrá  llegado  a 
sn  colmo  el  bien  inmenso  que  el  instituto  habrá 
traído  á  la  República. 

No  debemos  concluir  este  artículo,  sin  hacer 
espresa  mención  de  las  personas  respetables  que 
auxiliaron  á  la  condesa  fundadora  con  sus  traba- 
jos, con  sus  pasos  y  sus  consejos,  para  introducir, 
establecer  y  arraigar  el  instituto  en  la  República. 
El  Illmo.  Sr.  Pr.  D.  Manuel  Posada  y  Garduño, 
arzobispo  de  México:  el  ilustrado  médico,  direc- 
tor del  hospital  de  Jesús  Nazareno  de  la  misma 
ciudad,  D.  Manuel  Andrade,  que  habiendo  visto 
personalmente  en  Francia  los  bienes  que  producía 
el  instituto,  se  dedicó  con  todas  sus  fuerzas  á  pro- 
porcionar igual  fortuna  á  su  pais:  el  Illmo.  Sr.  Dr. 
D.  Francisco  Pablo  Vázquez,  obispo  de  la  Puebla, 
que  desde  1844,  hasta  su  fallecimiento  en  1847, 
preparó  el  camino  y  los  medios  para  que  las  her- 
manas se  estableciesen  en  su  diócesis:  las  señoras 
D."  Faustina  y  D."  Julia  Fagoaga,  descendientes 
de  una  de  las  familias  mas  respetables,  de  las  cua- 
les, la  segunda  ya  dejamos  dicho  cómo  abando- 
nando el  mundo,  ha  ido  á  aumentar  el  número  de 
las  fundadoras,  consignando  al  instituto  todos  sus 
bienes  de  fortuna:  y  por  fin,  el  señor  general  D. 
Cirilo  Gómez  Anaya,  casado  con  otra  señora  Fa- 
goaga.— Rernaudo  Coeca. 

CORTINADO;  se  dice  también  en  heráldica 
mantelado  de  el  escudo  que  se  abre  en  figura  de  ca- 


bria por  dos  líneas  que  bajan  desde  el  punto  céu- 
trico  de  la  frente,  á  los  ángulos  de  la  barba,  pues 
en  este  caso  las  dos  piezas  (pie  acompañan  á  la  del 
centro,  le  sirven  de  cortinas  ó  manto. 

COKTINES  ESPINOSA  (D.  Jo.sí:):  teniente 
general  español,  nació  en  Curíicas  el  año  1182  do 
una  ilustre  familia  de  esta  provincia;  concluidos  sus 
primeros  estudios  vino  a  España,  y  decidido  ¡lor  la 
carrera  <le  las  armas  entró  de  cadete  en  el  regimien- 
to infantería  de  Voluntarios  de  Castilla  que  se  lia- 
llalia  gmirneciendo  á  Cartagena,  y  poco  después 
ol)tuvo  permiso  para  estudiar  matemáticas  en  San 
Isidro  el  Real  de  Madrid,  en  cuya  c'encia  fundó  mas 
tarde  su  larga  y  científica  carrera;  habiendo  ingre- 
sado en  el  cuerpo  de  ingenieros  continuó  sus  estu- 
dios en  la  academia  de  Alcalá  de  llenares  con  des- 
tino al  regimiento  de  Zapadores,  y  cu  1805  le  nom- 
braron ayudante  profesor  de  dicha  academia,  car- 
go que  fué  interrumpido  ])or  las  ocurrencias  del  dia 
'2  de  mayo  de  1808;  habiéndose  fugado  á  Zarago- 
za ofreció  desde  allí  prestar  los  servicios  que  fueran 
nesesarios  para  la  salvación  del  pais,  lo  que  le  valió 
la  cruz  de  distinción  concedida  á  todos  los  que  le 
imitaron:  una  vez  en  campaña  nuestro  joven,  uece- 
sitaba  seguir  todos  Ips  movimientos  del  ejército,  y 
ya  se  habia  distinguido  en  varias  acciones  cuando 
fué  hecho  prisionero  en  la  rendición  de  Zaragoza; 
servicios  que  fueron  compensados  con  dos  escudos  de 
distinción,  el  uno  de  defensor  de  Zaragoza,  y  el  otro 
en  prendo  al  valor  y  patriotismo,  obteniendo  ade- 
mas el  grado  y  sueldo  de  espitan  y  el  grado  de  te- 
niente coronel  de  infatería;  el  dia  21  defcbrerode 
1809  fué  cuando  cayó  prisionero;  poco  después  lo 
condujeron  á  Francia,  donde  permaneció  hasta  el 
año  1816,  que  tuvo  el  placer  de  pisar  el  suelo  don- 
de ya  so  habia  cubierto  de  gloria;  en  1820  Cortines 
fué  destinado  á  la  dirección  de  Cataluña;  pero  bien 
pronto  el  capitán  general  en  virtud  de  real  orden 
le  nombró  para  una  comisión  delicada,  como  lo  era 
pasaren  coujpañía  de  D.  José  Diaz,  capitán  del  mis- 
mo cuerpo,  a  rectificar  la  línea  fronteriza,  cuyas  ori- 
llas baña  el  rio  Bcur;  desempeñó  su  comisión  con 
tal  acierto,  que  S.  M.  se  sirvió  concederle  en  1824 
la  cruz  de  comendador  de  la  real  orden  americana 
de  Isabel  la  Católica,  libre  de  todo  gasto;  en  octu- 
bre inmediato  fué  nombrado  secretario  de  la  junta 
militar  de  Indias,  llamada  después  de  I'ltramar, 
encargo  que  desempeñó  con  la  mayor  actividad  é 
inteligencia,  y  en  el  cual  cesó  por  incorporarse  á  la 
junta  auxiliar  y  comisión  de  generales,  también  en 
clase  de  secretario,  donde  pcmaneció  desempeñando 
otros  empleos  simultáneamente  hasta  su  salida  para 
el  estado  mayor:  el  distinguido  concepto  que  se  ha- 
bia granjeado  en  las  inportantcs  comisiones  que  se 
le  encomendaron,  fué  causa  de  que  le  encargasen 
la  dirección  de  la  gran  carretera  do  las  Cabrillas, 
cuyos  adelantos  en  sus  obras  se  deben  efectivamen- 
te á  Cortines;  en  el  canal  de  riego  de  Urgel  titula- 
do de  Fernando  Vil,  planteó  los  establecimientos 
que  doblan  proceder  á  las  obras,  y  cada  momento 
se  vela  consultado  en  trabajos  de  esta  clase  que  ha- 
rían interminable  (d  nuestro  si  nos  detuviéramos  á 
citarlos;  en  1834  regresó  á  Madrid  de  real  orden  por 
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haber  sido  destinado  á  la  plana  mayor  del  ejército 
que  se  formó  entonces  y  de  que  fué  nombrado  secre- 
tario, y  después  su  jefe  interino  desde  enero  de  1835 
hasta  marzo  siguiente  que  suprimida  la  plana  mayor 
general  se  le  nombró  secretario  de  la  dirección  ge- 
neral de  ingenieros,  vocal  de  su  junta  superior  facul- 
tativa y  jefe  del  depósito  general  de  fortificacioucs 
y  topográfico  del  cuerj)o;  por  líltinio  en  junio  del 
mismo  aílo  acompañó  a  1).  Antonio  Ilenion  Zarco 
del  A'alle  como  inspector  estraordinario  de  los  ejér- 
citos de  operaciones  y  de  reserva  y  de  las  tropas  que 
guarueciau  la  capitanía  general  de  Castilla  la  Vie- 
ja, auxiliándole  en  el  desempeño  de  tan  interesan- 
te comisión  hasta  setiembre  de  aquel  año  que  vol- 
vió á  su  destino  en  la  dirección  general:  en  febrero 
de  1836  contribuyó  a  la  terminación  del  fuego  ocur- 
rido en  el  real  palacio:  en  octubre  del  mismo  año 
obtuvo  el  destino  de  vocal  secretario  de  la  junta  auxi- 
liar del  gobierno  para  la  dirección  de  la  guerra  crea- 
da en  24  de  aquel  mes:  habiéndose  disuelto  en  1838 
se  le  destinó  de  jefe  del  museo  del  cuer])0  y  vocal 
de  su  junta  superior  facultativa:  en  1839  fué  nom- 
brado comandante  general  de  ingenieros  del  ejér- 
cito de  operaciones  del  Norte  y  de  los  ejércitos  reu- 
nidos cuando  acjuel  pasó  á  Aragón  y  tomó  este  nom- 
bre, cuyo  cmi)leo  desempeñó  hasta  1 4  de  mayo  de 
1841  que  se  disolvió  el  cuartel  general  y  del  que  so- 
lo se  separó  desde  mediados  de  mayo  que  fué  heri- 
do, hasta  el  9  de  julio  que  ya  restablecido  se  incor- 
poró al  ejército:  habiendo  pasado  ])or  Logroño 
con  el  cuartel  general  en  1S39  hizo  su  reconocimien- 
to hasta  el  rio  Iruega  jiarala  apertura  del  camino 
desde  aquella  ciudad  á  Calahorra,  del  cual  constru- 
yó para  que  sirviera  de  modelo,  unos  veinte  y  cin- 
co ¡lasos  en  presencia  del  caiiitan  general  y  deinus 
autoridades:  entre  las  obras  que  ha  publicado  cita- 
remos la  titulada  "Lecciones  de  estrategia." ((uc  sir- 
ve de  testo  en  hi  escuela  especial  de  ingenieros;  una 
traducción  del  secreto  orgánico  del  cuerpo  de  esta- 
do mayor  en  Francia  de  i>  de  mayo  de  1818,  otra 
del  reglamento  sobre  él  servicio  de  los  ayudantes 
mayores  del  mismo,  otra  del  ¡¡rograma  de  los  exa- 
menes para  hi  admisión  de  alumnos  en  su  escuela  de 
aplicación  y  otra  de  las  instrucciones  para  revistas 
generales  de  inspección  ((ue  se  debian  pasar  en  Fran- 
cia, en  las  plazas  y  direcciones  do  ingenieros  y  en  lo 
relativo  á  su  servicio;  trabajos  que  honran  mucho 
su  miuiltre  y  le  han  distinguido  en  su  carrera:  tam- 
bién presentó  un  pequeño  tratado  al  ingeniero  ge- 
neral, de  la  teoría  y  construcción  de  los  ¡Mientes  de 
cuerda  para  campaña,  y  otro  con  relación  al  modo 
de  representar  el  terreno  por  lineas  horizontales  con 
aplicación  a  la  topogralia,  jiara  uso  de  los  que  ca- 
reciesen (le  conocimientos  en  geometría  descriptiva: 
como  comandante  general  de  ingenieros  estaba  re- 
servado al  Sr  (,'ortines  Kspinosa  hallarse  en  muchas 
importnntesacciones,  eomolade  27  (leal)ril  de  1839 
en  las  Teñas  ilel  Moro  sobre  Ramales;  el  8  de  ma- 
yo del  mismo  año  en  la  toma  del  castillo  del  mismo 
noml)re,  y  el  11  en  el  ataque  do  (¡uardamino,  en 
(pie  fué  herido,  por  cuyos  servicios  se  dignó  S.  M. 
promoverltí  al  empleo  de  nniriscal  de  cnnqio  de  los 
ojércilos  nacionales:  también  se  halló  en  las  acciones 


de  Arlaban,  Villarreal  de  Álava,  San  Antonio  de 
Urguiola  y  en  la  de  Urdax,  en  la  cual  prestó  un 
recomendable  servicio  en  la  celebración  del  con- 
venio de  Yergara,  habiendo  asistido  á  la  junta  que 
hubo  en  Oñate  para  acordar  los  artículos  del  es- 
presado convenio,  á  cuya  realización  contribuyó: 
en  febrero  de  1840  puso  sitio  y  se  apoderó  de 
Segura,  toma  importante  que  privó  á  los  enemi- 
gos de  uno  de  los  principales  puntos  con  que  con- 
taban en  el  pais,  y  que  valió  al  célebre  Cortines 
la  gran  cruz  de  la  real  orden  americana  de  Isa- 
bel la  Católica:  el  26  de  marzo  del  mismo  año, 
después  de  algunos  dias  de  ataque,  consiguió  apo- 
derarse del  fuerte  de  Castellotc  que  defendían  los  re- 
beldes, y  después  lo  redujo  á  cenizas:  en  seguida 
cuidó  de  la  retirada  del  parque  de  ingenieros  y  re- 
paración del  material  a  fin  de  disponerlo  para  el 
sitio  dtí  Morella:  no  siendo  nuestro  propósito  descri- 
bir la  sangrienta  batalla  del  sitio  de  Morella,  diremos 
únicamente  que  el  mariscal  de  campo  D.  José  Corti- 
nes, al  frente  simpre  de  sus  ingenieros,  acreditó  sus 
profundos  conocimientos  en  la  ciencia  y  en  el  arte, 
y  ademas  esa  imperturbable  serenidad  que  tan  glo- 
riosa reputación  le  hizo  merecer  en  aquella  campaña, 
penúltimo  baluarte  de  la  facción  carlista:  á  princi- 
pios de  junio  de  1840  movióse  el  ejército  para  Cata- 
luña siguiendo  Cortines  en  el  cuartel  general,  y  cuan- 
do hubo  llegado  á  la  villa  de  Esparraguera  mereció 
<pie  S.  ^I.  la  reina  madre,  en  presencia  de  sus  au- 
gustas hijas,  le  pusiese  la  banda  y  placa  de  la  orden 
de  Isabel  la  Católica,  que  como  ya  hemos  dicho,  le 
fueron  concedidas  por  los  méritos  contraidos  en  el 
sitio  de  Segura:  el  1.°  de  julio  del  mismo  año,  salió 
de  .Manresa  al  frente  de  las  compañías  de  ingenieros 
para  la  recomposición  del  camino  hasta  Herga,  que 
se  hallaba  intransitable  desde  poco  mas  allá  de  Sel- 
leut:  ctnitro  (lias  tardó  en  este  trabajo,  al  cabo  de 
los  cuales  se  hallaban  el  ejército,  la  artillería  roda- 
da y  sus  trenes  al  mismo  tiempo,  á  la  vista  de  üer- 
ga  y  sus  veinte  y  dos  fuertes  y  reductos:  se  empezó 
finalmente  el  ataque  contra  IJerga  y  ciuco  horas  y 
media  después  estaba  esta  plazn,  última  resistencia 
do  Cabrera,  en  poder  del  conde  de  Belascoaiu  que 
fué  el  encargado  de  darle:  terminada  por  entonces 
la  guerra  civil  entríi  Cortines  en  Harcelona  el  20  de 
jidio,  donde  permaneció  con  el  cuartel  general,  has- 
ta que  con  el  núsmo  setrashidi»  n  la  corte;  disucl- 
to  éste  pasó  de  vocal  de  la  junta  de  revisión  de  las 
ordenanzas,  y  li  la  superior  facultativa  de  ingenie- 
ros: en  octubre  de  1841  nnirchó  n  his  I'rovincias 
Vascongadas  y  Navarra,  donde  desempeñii  el  man- 
do de  comanthinte  general  de  ingenieros  del  ejército 
(pie  sé  llamó  de  o)ieraciones  del  Norte,  en  el  ([Uc  fué 
nombrado  en  enero  de  1842  jefe  did  estado  mayor 
general  de  n(piel  ejército,  cuyo  cargo  desempeñó 
hasta  fines  de  junio  de  a(|uel  año  ()ue  pasó  á  lu  cor- 
te n  desempeñar  su  anterior  destino:  en  noviembre 
del  mismo  año  fué  noml>rado  conmndante  general 
de  ingeni(>ros  del  ejército  de  Cataluña  adonde  so 
trasladó,  ocupándose  desdo  su  entrada  en  liareelona 
en  la  reedificación  del  frente  interior  de  la  cindade- 
la, hasta  que  le  nombraron  gobernador  de  esta  ciu- 
dad y  segundo  cabo  interino,  cuyo  cargo  ejerció  des- 
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iln  12  do  cuero  liíista  el  Ut  de  febrero  tle  1843:  en 
el  mes  (le  mayo  de  nquel  afio  fué  elevado  á  capitán 
general  de  i)rovincia  y  .ucneral  en  jefe  del  ejército, 
empleos  que  desemjiefió  hasta  el  19  de  ag-ostoque 
fué  uonil)rado  director  general  del  cuerpo  de  estado 
mayor  del  ejército,  habiendo  sirio  promovido  á  te- 
niente general  con  la  antigíiedad  de  (j  do  julio  del 
mismo  año:  en  setiembre  se  trasladó  á  Madrid  para 
desempeñar  este  importante  destino  ocupándose  sin 
descanso  en  todo  lo  relativo  á  la  nueva  y  mas  con- 
veniente organización  de  un  cuerpo  tan  necesario, 
y  en  la  instrucción  de  sus  alumnos,  cuyo  jirograma 
de  estudios  redactó,  para  que  este  estaldecimiento 
llegara  al  grado  de  perfección  de  que  dan  ))ruebas 
sus  individuos:  ha  desempeñado  Cortines  este  hon- 
roso cargo  hasta  que  en  abril  de  1840  fué  nomlira- 
do  ministro  del  tribmuü  supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina, en  cuyo  destino  continiía  desempeñando  el 
cargo  de  la  admiustracion  de  justicia:  actualmente 
desempeña  el  esceieutísimo  señor  Cortines  el  eleva- 
do cargo  de  senador  del  reino,  á  cuyo  honorífico 
puesto  y  ademas  de  los  títulos  y  honores  citados, 
reúne  el  de  caballero  gran  cruz  de  la  real  militar 
orden  de  San  Hermenegildo  y  otras  muchas  de  dis- 
tinción por  acciones  de  guerra,  gentilhombre  de 
cámara  de  S.  M.  conjercicio;  académico  corres- 
pondiente déla  real  de  la  historia;  individuo  de  la 
sociedad  Arqueológica,  y  de  lado  Amigos  del  País 
de  Cuenca. 

CORTOXA  ó  CORYTUS:  ciudad  de  la  Tosca- 
na,  á  lOi  leguas  S.  E.  de  Florencia;  tiene  5,000 
hab.:  es  obispado,  hay  castillo  antiguo,  ruinas  an- 
tiguas, academia  etrusea,  bibliotecas,  gal)inete  de 
historia  natural,  museo  de  antigüedades,  &c.:  es 
ciudad  muy  antigua;  antes  de  haber  quedado  some- 
tida á  los  rumanos,  formaba  ana  de  las  doce  ciuda- 
des ]irinci|)ales  de  la  Confederación  etrusea. 

CORTÓN  A  (Pedro  Berkttini,  llamado  Pietro 
pe):  pintor  italiano;  nació  en  1596  en  Cortona,  en 
Toscana,  murió  eu  16(i9;  inventó  un  estilo  particu- 
lar, por  la  arrogancia  de  sus  concepciones;  decoró 
muchas  cajiillns  en  Roma  y  también  el  palacio  Bar- 
berini;  después  pasó  á  Florencia,  donde  pintó  los 
techos  del  palacio  Pitti:  el  museo  de  Madrid  posee 
algunos  cuadros  de  este  pintor. 

COP^USA:  ciudad  cai)ital  de  la  provincia  de  su 
nombre,  y  plaza  de  armas  amurallada  y  fortificada 
con  varios  castillos,  situada  en  una  península  á  los 
43°  22'  33"  lat.  X.,  y  á  102  leguas  de  Madrid,  con 
puerto  abrigado  y  capaz:  su  fundación  debió  ser  de 
los  fenicios  ó  cartagineses,  y  su  nombre  es  alterado 
del  latino  "Columna,"  alusivo  á  la  torre  llamada 
hoy  de  Hércules,  que  sirve  de  faro  ó  vigía  para  los 
navegantes:  los  edificios  principales  de  la  ciudad 
alta  son  la  casa  de  la  audiencia,  la  iglesia  de  los 
dominicos  y  la  colegial,  que  es  de  orden  gótico:  en 
la,  pesquería  ó  ciudad  baja  son  los  edificios  mas  no- 
tables la  aduana,  y  todo  el  puente  que  sigue  desde 
ella  hasta  la  iglesia  de  San  Jorge:  se  halla  en  esta 
parte  el  teatro  y  la  fábrica  de  mantelería  adamas- 
cada de  que  se  surtía  la  casa  real:  las  calles,  aunque 
no  son  muy  rectas,  tienen  buen  piso  y  son  muy  có- 
modas: el  castillo  de  San  Antón,  que  es  el  princi- 


pal, aparece  aislado  en  la  end)ocadura  del  puerto, 
ostentándose  majestuoso  é  imponente,  no  solo  por 
la. solidez  de  su  construcción,  sino  también  por  ser 
la  llave  de  la  bahía  que  ademas  se  halla  defendida 
por  otros  dos  castillos,  llanuidosde  San  Diego,  Oza 
y  Santa  Cruz:  el  ya  enunciado  de  San  Antón,  está 
ejecutado  á  prueba  de  bomba,  y  contiene  en  su  re- 
cinto, que  se  cierra  al  ponerse  el  sol,  un  vivaque  al 
estremo  de  una  plaza  cuadrada  que  se  halla  en  .su 
centro,  la  cual  está  circundada  de  calabozos  tan  se- 
guros, (pie  es  totalmente  imposible  la  evasión  del 
que  los  habite:  tiene  ademas  dos  cuarteles  espacio- 
sos, almacenes,  una  cisterna  donde  runca  falta  agua, 
un  horno  de  bala  roja,  y  en  medio  de  la  principal 
batería,  en  la  parte  superior,  hay  un  hermoso  edifi- 
cio donde  vive  el  goljernador,  en  cuyo  centro  está 
la  capilla,  teniendo  ademas  otras  cuatro  casas  muy 
capaces,  en  que  habitan  el  ayudante,  cirujano,  ca- 
pitán y  piloto:  se  divide  la  jioblacion  en  ciudad  y 
pescadería,  situada  aquella  en  la  parte  mas  alta 
y  esta  en  la  mas  baja:  consta  de  4. 980  vecinos  y 
18.840  habitantes:  corresponde  a  la  diócesis  de 
Santiago  y  á  su  propio  partido  judicial;  residen  en 
ella  el  capitán  general  de  Asturias  y  Galicia  con  las 
oficinas  de  hacienda  militar,  E.  M.  y  los  comandan- 
tes generales  de  artillería,  ingenieros  y  marina;  hay 
maestranza  de  la  primera  arma,  una  audiencia  ter- 
ritorial y  juzgado  de  guerra,  marina  y  hacienda; 
intendencia,  contaduría,  administración  y  tesorería 
de  rentas,  contaduría  de  amortización  y  comisiona- 
do de  bienes  nacionales,  administración  y  contadu- 
ría de  primera  clase,  como  puerto  habilitado  para 
el  comercio  universal,  una  fabrica  de  cigarros  en 
que  se  ocupan  diariamente  cuando  menos  1.500  mu- 
jeres, y  una  administración  principal  de  correos: 
tiene  una  colegiata  y  tres  parroquias  mas,  servida 
la  primera  por  un  prior  y  tres  dignidades,  doce  ca- 
nónigos, trece  capellanes  y  el  niimero  necesario  de 
otros  ministros;  dos  hospitales,  una  escuela  de  ma- 
temáticas y  náutica,  dos  conventos  de  monjas,  dos 
cuarteles,  un  magnífico  palacio  en  que  residen  el 
capitán  general  y  la  audiencia:  son  sus  armas  una 
torre  sobre  peñas,  al  lado  derecho  un  farol  en  pun- 
ta, dos  huesos  cruzados  y  encima  de  ellos  una  cala- 
vera coronada,  en  la  orla  tiene  ocho  veneras  ó  con- 
chas y  por  timbre  corona. 

CORUS'A  (bat.\lla  DE  la):  el  ejército  inglés 
destinado  á  la  espedicion  al  Xortede  España,  des- 
pués de  haber  sido  perseguido  por  los  franceses  en 
una  desastrosa  retirada  se  rehizo  en  la  Coruña,  de 
donde  salió  a  presentar  batalla  á  sus  enemigos  el 
Itj  de  enero  de  1809:  formaba  el  ejército  inglés  dos 
lineas  de  batalla,  la  primera  desde  la  aldea  de  El- 
viua  al  rio  Mero,  y  la  segunda  desde  la  aldea  de 
Airis  hasta  la  embocadura  del  Mero:  veinte  mil 
franceses  mandados  por  el  mariscal  Soult,  atacaron 
estas  líneas  en  la  tarde  del  citado  dia,  y  su  primer 
ataque  fué  vigorosamente  rechazado;  pero  un  inci- 
dente funesto  hizo  cambiar  el  aspecto  de  la  batalla: 
el  generalísimo  inglés  Juan  Moore  cayó  atravesa- 
do de  un  balazo;  Sir  David  Raidr,  que  le  succedió 
en  el  mando,  tuvo  la  misma  suerte,  y  solo  el  gene- 
ral Hoppe,  haciendo  prodigios  de  valor  pudososte- 
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ncr  su  posición  hasta  qne  llegase  la  noche  para  em- 
barcarse con  los  restos  del  ejército  como  así  se 
ejecute')  eu  el  arseii;il  de  Paliosa  y  dejando  hogue- 
ras encendidas  en  el  campo  para  cngafiar  á  los  fran- 
ceses: estos,  sin  embargo,  establecieron  al  dia  si- 
guiente una  batería  para  molestar  á  la  flota  inglesa 
que  se  hacia  a  la  vela:  el  general  Soult,  para  me- 
moria de  esta  batalla,  mandó  lijar  una  inscripción 
en  el  mismo  punto  en  que  habia  muerto  el  general 
Moore:  á  pesar  de  esta  batalla  y  de  haber  salido 
del  puerto  la  escuadra  inglesa,  dos  regimientos  es- 
pañoles que  habia  en  la  Corufia,  siguieron  defen- 
diéndose hasta  el  dia  19  en  que  capitularon. 

*  CIOllUÑA  (lu.Mo.  D.  Fr.  Agustín):  naciiS 
en  Corufia  del  arzobispado  ile  Burgos  á  principios 
del  siglo  XYI,  y  en  1525  tomó  en  Salamanca  el 
hábito  de  S.  Agustin  de  mano  de  Sto.  Tomas  de 
Villanueva.  Instruido  en  las  letras  sagradas  y  hu- 
manas, pasó  á  la  Xncva-Esiiafía,  y  en  México  apren- 
dió la  lengua  principal  de  los  indios,  con  cuyo  auxi- 
lio emprendió  la  conversión  de  los  pueblos  de  Clii- 
lapa  y  Tlapa,  al  Sur  de  la  cajiital,  en  compañía  de 
Fr.  Juan  de  S.  Román,  y  con  grandes  peligros  y 
trabajos  imponderables  estemlió  sus  conquistas  es- 
pirituales por  una  gran  parte  de  la  costa  del  mar 
Pacílico,  obrando  nmchos  prodigios,  cuya  memoria 
se  conserva  en  las  crónicas  de  estas  provincias.  No 
se  contentó  su  infatigable  celo  con  administrar  en  lo 
espiritual  á  aquellos  pueblos,  que  hoy  conq)onen  mas 
de  quince  parrot(uias,  sino  que  los  civilizó  y  gober- 
nó politicamente,  fundando  villas  eon  hermosas  ca- 
lles, éntrelas  que  soljresalon  las  poblaciones  de  Clii- 
lapa  y  Cliilpancingo,  de  qne  es  llamado  nuestro  V. 
Agustin  d  Após/iil,  y  donde  se  trata  eu  estos  dias 
de  erigir  un  nuevo  obispado.  Al  cabo  de  mas  de 
veinte  años  fué  traido  á  México,  y  sentado  en  la 
cátedra  de  prima  de  teología,  y  luego  electo  pro- 
vincial de  su  orden  en  el  capitulo  celebrado  en 
Ociilma  ó  Acolman,  Habiendo  pasado  á  España 
con  los  provinciales  de  Santo  Domingo  y  San  Fran- 
cisco á  tratar  con  el  rey  solire  el  bien  espiritual  y 
temporal  de  los  indios,  halló  en  Sevilla  la  noticia 
de  su  ])resontacioii  al  obispado  de  Popayaii  que  ad- 
mitió oitlignilo  (le  sus  superiores.    Consagróse  en 
Madrid  (üi  I  fifiá,  y  partii'iido  a  su  iglesia  la  gobernó 
20  años,  olj.s(!rvan(lo  el  mismo  tenor  de  vida  austera 
que  habia  guardado  religioso.   Fundó  un  convento 
de  su  orden,  adonde  se  retiraba  con  frecuencia  y  un 
monasterio  para  mujeres,  bajo  la  advocación  de  San 
Nicolás.   Dio  á  su  convento  de  Salamanca  para  fun- 
dación de  un  colegio  14.000  ducados  y  otros  7.000 
ni  lie  Alcalá;  y  dotó  varias  misas  en  los  de  México 
y  Puclilade  los  Ángeles.   Asistió  al  concilio  segun- 
do provincial  de  [jima  en  cpie  se  admitió  el  general 
de  Trento.  Fué  acérrimo  defensor  de  la  inmunidad 
y  liliertad  eclesiástica;  y  por  ello  sufrió  el  destier- 
ro de  su  obispado,  después  de  muy  serias  contesta- 
ciones con  la  audiencia  real.   Prro  Dios  volvió  por 
su  causa;  pues  el  alguacil  mayen'  que  lo  sacó  preso 
muri<')  á  pocos  dias,  .■iuccdicndo  lo  mismo  al  ])rcsi- 
dente  ('añaveral,  y  Felipe  II  ilcpuso  de  sus  plazas 
á  algunos  de  los  ministros.   Reliérese  que  al  notifi- 
carle la  provisión  real  que  empezaba  como  es  esti- 
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lo:  "D.  Felipe  por  la  gracia  de  Dios,  &c."  la  oyó 
respetuosamente,  y  tomándola  en  las  manos  para 
besarla,  al  ver  la  firma  esclamó:  "¿Porqué  me  ha- 
béis engañado?  ¿por  qué  decís  que  lo  manda  el  rey 
Felipe,  cuando  está  firmada  del  Lie.  Cañaveral?" 
Retiró.se  á  Quito,  y  allí  amplió  con  celdas  y  ofici- 
nas el  convento  de  su  orden,  le  dio  varios  ornamen- 
tos y  una  gran  campana  consagrada  por  él  mismo. 
Restituido  á  su  silla,  no  quiso  entrar  en  Popayan; 
y  en  el  pueblo  de  Tamaña  falleció  en  1590  á  los  80 
años  de  edad,  OO  de  religioso  y  20  de  obispo.  Eu 
el  concilio  tercero  límense,  presidido  por  Sto.  To- 
ribio  se  vio  su  causa,  y  se  absolvieron  los  jueces  se- 
culares de  las  censuras  en  que  habían  incurrido.  Sa 
cadáver  fué  hallado  incorrupto  á  los  30  años  de  se- 
pultura, y  por  este  y  otros  prodigios  se  formó  pro- 
ceso para  su  beatificación,  que  quedó  suspen.so.  Es- 
cribió: "Varios  cantares  sagrados  para  uso  de  los 
indios  de  Chilapa." — Relación  histórica  de  la  con- 
quista espiritual  de  Cliilapa  y  Tlapa." — "Doctrina 
fácil  para  enseñar  á  los  indios,"  presentado  en  el 
capítulo  provincial  de  los  agustinos  de  México  del 
año  de  1500,  &c. — Bf.rist.vi.v, 

*  CORU  N  A  (  Fr.  Martin  pe  t„\),  por  otro  nom- 
bre Fr.  Martin  dr  Jesiis,  natural  de  la  ciudad  y  puer- 
to de  Galicia,  y  uno  de  los  doce  apostólicos  varones 
franciscanos  que  pasaron  á  la  Nueva- Esjiaña  al 
principio  de  su  conquista.  Era  hijo  de  la  provincia 
de  San  Gabriel  de  Estremadura:  religio.so  de  sin- 
gular ]iaciencia,  de  oración  continua,  y  de  éxtasis 
admirables.  Acompañó  á  Cortés  en  la  espedicion 
á  California,  y  fué  después  guardián  del  convento 
de  Cuernavaca.  Habiendo  venido  á  México  el  rey 
de  Michoacan  en  solicitud  de  misioneros  para  sus 
puelilos,  nombró  el  V^.  Valencia  á  nuestro  Fr.  Mar- 
tin, que  redujo  aquella  provincia  y  la  de  Jalisco 
á  la  te  cristiana,  alzándose  justamente  con  el  titu- 
lo de  Apóstol  lie  Miihiiacan,  con  que  es  vulgarmen- 
te conocido.  Arrojó  todos  los  ídolos  de  aquellas 
gentes  en  la  laguna  de  Tzintzontzan,  y  edificó  allí 
el  primer  convento  de  San  Francisco.  Murió  san- 
tamente en  la  ciudad  de  Pnzcuaro  en  15(58.  Escri- 
bió: "Historia  de  Michoacan,  costnmbresy  religión 
de  sus  naturales,  Ac."  MS.  dedicado  al  virey  mar- 
ques de  Falces.  En  la  biblioteca  del  Escorial, — 
Rerist.ms. 

COK  VE  Y  ó  CORRÍA:  ciudad  de  los  Estados 
prusianos  ( Westfalia)  á  1 1  leguas  S.  E.  de  Mindcn 
á  orillas  del  Weser;  tiene  5.300  liab.:  es  sede  de  un 
obispado:  su  cati-dral  es  espaciosa  y  está  ricamente 
adornada:  fué  en  otro  tiempo  una  de  las  aliadías 
de  benedictinos  mas  antiguas  y  ricas  de  Alemania: 
fundóla  Luis  el  Henigiio  que  envió  á  ella  para  orpi- 
nizarla  muchos  monjes  de  Corbiaen  Picardía:  mas 
adelante  el  almd  de  Corvey  llegó  á  ser  príncipe  del 
imperio  del  circulo  de  Westfalia:  en  1"94  olituvo 
la  dignidad  episcopal:  en  1^*03  la  abadía  fné  secu- 
larizada y  cedida  al  principe  de  Oraiige:  en  1807 
sil  territorio  hizo  parte  del  reino  de  Westfalia  y  eu 
1S15  pasó  á  la  Prusia. 

COKVIN  (M.iTí.vs;:  rey  de  Hungrin,  hijo  de 
Juan  lliimiade,  fué  elegido  en  1458  a  la  edad  de 
15  años,  y  murió  en  1490:  como  guerrero  y  como 
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legislador,  fiiú  el  hombre  mas  ilustre  de  su  época: 
coiitiMuameiite  atacado  por  el  Austria,  ])or  la  lío- 
lieiiiia,  la  rolouia,  los  vayvodcs  du  Traiisilvauia,  de 
31oldavia  y  de  Valaquia,  hizo  frente  á  todos  sus 
cueuiigos  y  los  dispersó:  fue  el  baluarte  de  la  cris- 
tiaudad  contra  los  turcos,  dio  sáljias  leyes  a  sus  sub- 
ditos; y  para  difundir  las  luces  cutre  ellos,  llamó  d 
los  sabios  de  Aleunuiia,  Fraucia  ó  Italia,  fuudóuna 
universidad  en  Buda,  y  reunió  una  vasta  y  niaj;'uí- 
lica  biblioteca,  construyó  un  observatorio  o  intro- 
dujo en  Hungría  el  arte  tipogralico. 

CORVO:  una  de  las  islas  Azores,  á  los  39"  41' 
lat.  K.,  33°  23'  long.  O.;  tieue  l.OüO  hab.,  y  su  ca- 
pital es  Corvo. 

eos,  hoy  CO  (•)  STANCO:  isla  del  mar  Egco  al 
S.  de  la  costa  meridional  del  Asia  Menor,  contcuia 
un  templo  célebre  de  Esculapio,  y  otro  (le  Veuus: 
tieue  puutos  de  vista  admiraliles;  es  patria  de  Hi- 
pócrates y  Apeles:  las  mujeres  ile  esta  isla  vestían 
siempre  de  blanco,  y  tan  ligeramente  que  parecían 
desnudas  y  se  veía  su  cutis  al  través  de  sus  vestidos. 

COSACOS:  Kasak  en  ruso;  población  rusa,  en 
parte  nómada,  desciende  de  una  mczi-la  de  los  sla- 
Tos  y  tártaros:  distínguense  1.°  les  cosacos  del  Don, 
que  habitan  las  márgenes  del  Don,  en  la  Rusia  me- 
ridional, y  de  donde  han  salido  los  cosacos  del  Vol- 
ga,  del  'Terek,  los  Grebenski,  los  Seymen;  los  de 
]\lordok,  del  Ural  y  de  la  Siberia:  2."  los  cosacos 
de  la  pequeila  Rusia;  estos  últimos  forman  tres 
grupos,  los  cosacos  de  la  Ukrania  i^subdivididos  en- 
tre sí  en  cosacos zaporogos,  cosacos  del  mar  Negro 
y  slobodos) ;  los  cosacos  de  Tchuquief  y  los  cosacos 
del  Roug:  los  co.sacos  sou  de  estatura  mediana  y  de 
constitución  robusta,  tienen  los  ojos  azules  y  el  pe- 
lo rojo;  el  conjunto  de  su  fisonomía  se  acerca  al  ti- 
po tártaro;  guerreros  valientes,  ladrones  atrevidos, 
ginetes  diestros,  forman  una  caballería  ligera,  ter- 
rible para  el  enemigo:  .se  han  organizado  algunos 
regimientos  regulares  de  cosacos  que  hacen  parte 
de  la  guardia  imperial  rusa;  pero  la  mayor  parte  se 
compone  de  tropas  irregulares:  el  jefe  general  to- 
ma el  título  de  "hetmán  ó  attamau,"  y  es  nombra- 
do por  el  emperador,  como  también  los  princiiialcs 
oficiales:  por  lo  demás  los  cosacos  conservan  toda- 
vía sus  leyes  y  sus  instituciones  propias,  y  solo  se 
gobiernan  por  ellas:  la  mayor  parte  de  entre  ellos 
pertenecen  á  la  iglesia  griega  ortodoxa:  la  historia 
menciona  por  primera  vez  á  los  cosacos  a  mediados 
del  siglo  XV:  desde  1516,  los  cosacos  déla  Ukra- 
nia, reunidos  en  diferentes  cuerpos  formaron  para 
la  Europa  uu  cordón  militar  contra  los  tártaros  y 
los  turcos:  entraron  primero  al  servicio  de  los  pola- 
cos que  les  reconocieron  el  derecho  de  gobernarse 
por  sí  mismos:  descontentos  de  la  dominación  po- 
laca, los  cosacos  de  la  Ukrania  se  rebelaron  en  IGoS 
bajo  el  attamau  Powlnk,  y  después  al  mando  de 
Chmelnicki  en  1641:  vencidos  en  Berestek,  fueron 
tratados  con  mucha  dureza  por  los  vencedores,  por 
cuya  razón  muchos  de  ellos  se  pasaron  entonces  á 
los  rusos  (1654-1657),  hasta  que  el  desmembra- 
miento de  la  Polonia  acabó  de  poner  bajo  el  impe- 
rio de  la  Rusia  toda  la  población  cosaca  del  Oeste: 
siu  embargo,  por  mucho  tiempo  todavía  sufrieron 


violentamente  el  yugo  de  sus  nuevos  sefiores  y  se 
sublevaron  mas  de  una  vez,  ijarticularmente  en  tiem- 
])0  de  Pedro  el  G  rande,  cuando  el  célebre  Mazeppa, 
(|ue  eru  á  la  sazón  hetmán  de  la  Ukrania  se  alió  á 
Carlos  XII:  en  1828  y  29,  los  cosacos  del  uiarXo- 
gro,  quisieron  declararse  inde|iendientes;  jiero  el 
enijierador  Nicolás  los  redujo  a  la  obediencia:  los 
cosacos  del  Don  se  sometieron  i)oco  á  poco  a  la  do- 
niimuion  rusa  desde  la  destrucción  de  los  reinos  de 
Astrakhíuiy  de  ICazan:  están  mucho  menos  civili- 
zados que  los  cosacos  de  la  Ukrania.  (Véase  Za- 
i'oiiodos,  DoN'  V  Ukrania.) 

*  CÓSALA  (San  Jcan)  :  pueb.  del  part.  de  Tla- 
jomulco,  distr.  de  Uuadalajara,  est.  de  Jalisco;  dis- 
ta 14  leguas  al  S.  E.  de  su  cabecera,  y  22  de  su 
capital:  los  habitantes,  en  niímero  de  667,  se  ocu- 
pan en  la  ])csca  y  en  la  fábrica  de  equijiales. 

*  eos  AMALO  A  PAX  (en  mexicano  Rio  dei. 
Iris):  cantón  del  Estado  de  Veracruz:  tiene  de 
Oriente  á  Poniente  45  leguas  y  20  de  Xorte  á  Sur: 
su  poidacion  es  de  9.894  hal)itantes.  Los  pueblos 
que  lo  forman  son  los  siguientes:  Cosamaloa))an, 
Santiago  l.Kmatlahuacan ,  Ainatlan,  San  Pedro 
Acula,  Chacaltianguis,  Tlacojalpam,  Otatilan,  Te- 
sechoacan,  y  Sochinpam.  Desde  luego  se  ve,  que 
nueve  poblaciones  con  tan  corto  vecindario,  es  im- 
l)Osil)le  que  formen  una  división  ])olitica  regular, 
ni  que  sufraguen  el  tren  de  autoridades,  con  que 
ciertas  legislaturas  han  gravado  á  los  pueblos,  eii 
vez  de  proporcionarles,  por  medio  de  buenas  leyes, 
brazos  que  cultiven  su  sucio.  El  de  este  cantón  es 
fértil,  y  muy  a  propósito  para  el  maiz,  el  frijol,  la 
caña  de  azúcar,  el  café,  el  cacao,  y  todos  los  fru- 
tos y  producciones  de  Tierracalieute.  Kl  algodón 
que  produce  es  de  superior  calidad,  preferido  en 
igualdad  de  circunstancias  á  cualquiera  otro,  en 
las  fábricas  de  la  República.  La  agricultura  es 
muy  imperfecta,  y  tanto  que  apenas  so  conoce  allí 
el  uso  del  arado.  Sus  estensos  campos  están  en 
la  mayor  parte  dedicados  á  la  cria  de  ganado 
mayor,  del  cual  sacan  sus  dueilos  poco  provecho, 
por  tenerlo  que  consumir  a  largas  distancias.  Hay 
espesos  Iwsques  de  maderas  preciosas  de  construc- 
ción y  ebanistería:  abunda  la  caza,  las  aves  de  vis- 
tosos plumajes,  y  también  los  caimanes  y  reptiles 
venenosos,  los  que  desajiareeerian  en  gran  parte 
con  la  ])oblacion  y  la  labranza.  Sus  rios  aljundau 
en  pesca.  Una  parte  considerable  del  terreno  .se 
aniega  en  tiempo  de  lluvias,  saliendo  las  corrien- 
tes de  madre;  y  el  pais  queda  convertido  en  un 
Egipto,  que  los  habitantes  cruzan  en  canoas,  en  to- 
das direcciones.  Dominan  allí  las  fiebres  intermi- 
tentes. Cosamaloapun,  cabecera  del  cantón  ante- 
rior, á  la  orilla  del  hermoso  rio  que  le  da  nombre: 
villa  situada  á  los  18°  37'  20"  de  latitud  Norte 
y  3°  25'  57"  de  longitud  oriental  de  México.  Tie- 
ne una  fabrica  de  despepitar  algodón ,  que  de- 
pendía antes  de  la  fabrica  de  hilados  y  tejidos  de 
Cocolapan  en  Orizava.  Población  2.837  habitau- 

*  COSCATLA,  LOS  SANTOS  REYES: 

(Véase  Los  Reyes).  Eu  su  lugar  respectivo  dare- 
mos uB  artículo  mas  estenso. 


COR 


COR 


603 


*  COSCATLAX:  éabec.  de  la  municíp.  de  so 
nombre,  en  el  part.  de  Tehuacau,  depart.  de  Tepca- 
ca,  est.  de  Puebla. 

*  COSCATLAX:  pneb.  de  la  muiiicip.,  part.  y 
prefectura  de  Tiisc'O,  est.  de  Guerrero. 

*  COSCOMATEPEC  (Sa.v  Juan):  villa  del 
cantón  de  Córdoba  en  el  Estado  de  Yeraeraz,  á 
19"  4'  35"  de  latitud  Norte,  y  á  2°  4'  S"de  longi- 
tud oriental  de  México.  Dista  de  su  (abacera  4 
leguas  y  media  hacia  el  Norte.  Esta  situdo  en  la 
falda  oriental  del  Pico  de  Orizava,  a  1.811  varas 
sobre  el  nivel  del  mar.  El  terreno  que  lu  circunda 
es  quebrado,  lleno  de  barrancas  profundas,  y  re- 
pado  de  diversas  distancias  por  el  rio  de  Jaraapa, 
el  de  Cilai)a,  y  el  arroyo  de  Calcuapa.  Sn  tem|)e- 
raniento  es  tem])lado  y  nmy  sano.  Abundan  en  su 
suelo  buenos  pastos  para  franado  mayor,  y  para 
imanados  menores  trashumantes,  que  en  ciertas  es- 
taciones del  año,  van  allí  desde  las  Mi.xtecas.  Los 
productos  de  su  agricultura  se  reducen  á  raaiz,  fri- 
jol, y  algiui  tabaco.  Sus  vecinos  se  dedican  tam- 
bién á  la  arriería,  por  lo  que  muchos  mueren  anual- 
mente de  vómito  en  Veracruz,  con  menoscabo  de 
la  población.  Se  fundó  este  lugar,  poco  después  de 
fundada  la  ciudad  de  Córdoba  (año  de  1618)  por 
sesenta  familias  de  españoles  y  de  gente  del  pais, 
salidas  al  intento  de  México,  á  que  se  unieron  los 
indígenas  de  algunos  jmeblos  inmediatos  a  la  nue- 
va fundación,  la  cual  comprende  actualmente  los 
barrios  anexos  de  Tozongo-Alto,  y  San  Nicolás 
el  Gentil:  ¡lüblacion  3.642  almas.  Este  lugar  se  hi- 
zo notable,  en  los  anales  de  la  insurrección,  i)or  la 
resistencia  que  en  él  presentó  el  general  J).  Nicolás 
Bravo  á  las  fuerzas  esf)afiolas,  nmndadas  por  el  co- 
ronel 1).  Luis  del  Águila  el  año  de  1814.  Salióse  á 
los  tres  meses  de  combates,  del  sitio  que  se  le  tenia 
puesto,  llevándose  las  amnis,  municiones,  artillería, 
y  todo  el  material  de  guerra.  Parte  de  la  población 
fué  incendiada  al  entrar  en  ella  los  sitiadores.  Se 
repararon  después  sus  ruiuns,  y  en  la  actualidad  se 
está  construyendo  una  nueva  iglesia  ])arroquial. 
También  se  han  hecho  mejoras  en  sus  caminos, 
que  en  tiempo  de  lluvias  suelen  hacerse  intransita- 
bles.—*—* 

COSENZA,  COSENTJ A:  ciudad  del  reino  de 
Nápole.s,  capital  de  la  ('!il;il)rla  Citerior,  á  42  le- 
guas S.  E.  de  Ñapóles;  tiene  S.OOO  hah.:  es  sede 
de  un  oljispado,  tiene  catedral,  colegio  real,  dos  aca- 
demias científicas;  poca  iiiduslria  y  comercio:  os 
patria  del  filósofo  'I'ercncio:  Coscnza  fué  en  otro 
tiempo  capital  del  lirucio:  los  ronninos  la  sometie- 
ron, y  después  do  ellos  Anibal,  ayudado  por  los  lu- 
canios  se  apoderó  de  ella:  Alarico,  rey  de  los  go- 
dos, que  la  sitiaba  en  410,  murió  delante  de  sus 
muros,  y  sus  sohlados  le  enterraron  en  el  lecho  del 
Busento  (412):  los  sarracenos  y  los  normanrlos  la 
asolaron  succesivamente:  estos  líltimos  se  osfnble- 
cieroM  en  ella  en  1 130  y  la  hicieron  caiiital  do  sus 
estados  en  Calabria. 

COSID.V  (Or.iiiixiMo):  ])iiitor  que  residía  en  Za- 
ragoza á  principios  del  siglo  XV 11 :  el  arzobispo  de 
aquella  diócesis  <|ho  le  :-  i  nincho,  le  hizo  su 


pintor  y  le  ocupó  en  algunas  obras  de  considera- 
ción: era  muy  fecundo  para  inventar,  especialmen- 
te adornos  de  arquitectura,  y  tuvo  mucha  suavidad 
en  el  colorido;  no  sncodia  lo  mismo  en  su  trato,  pues 
trataba  á  sus  discípulos  con  bastante  rigidez:  des- 
cendía de  una  familia  ilustre,  y  sus  muchos  bienes 
de  fortuna  le  permitían  dar  varias  pruebas  de  sa  ge- 
nerosidad. 

COSIDA:  en  heráldica  es  la  frente  y  bordado- 
ra cuando  son  de  metal  sobre  metal  y  de  color  so- 
bre color. 

COSM  AS,  apellidado  INDICOPLEüSTES,  es 
decir,  NAVEGANTE  EN  LA  INDIA:  merca- 
der de  Alejandría  que  vivía  en  el  siglo  VI,  viajó 
por  el  Oriente,  luego  dejó  el  comercio  y  se  hizo  frai- 
le: lo  único  que  queda  de  él  es  una  "Topografía 
cristiana,''  publicada  por  Montfaucou  en  170",  es- 
crita por  los  años  536,  donde  estableció  el  sistema 
mas  estrambótico  sobre  la  figura  de  la  tierra ;  le  dá 
la  forma  de  una  jaula,  cuyo  techo  lo  forma  el  cielo: 
también  se  halla  en  ella  una  descripción  bastante 
exacta  de  la  isla  de  Ceilan. 

COSME  (S.) :  patrón  de  los  cirujanos,  nació  en 
Arabia,  se  dedicó  al  estudio  de  la  medicina,  lo  mis- 
mo (|ue  su  hermano  S.  Damián,  y  ambos  ejercían  su 
profesión  gratuitamente:  sufrieron  juntos  el  marti- 
rio á  fines  del  siglo  111:  su  festividad  se  celelirn  el 
27  de  setiembre:  en  el  siglo  XIII  se  formó  eu  Fran- 
cia, bajo  la  invocación  de  este  santo,  una  herman- 
dad de  cirujanos  llamada  de  S.  Cosme,  que  durante 
mucho  tiempo  se  consagró  á  la  enseñanza  de  las 
ciencias  médicas. 

*  COSME  (San):  municip.  del  part.  del  Fres- 
nillo,  est  de  Zacatecas,  distante  12  leguas  al  N.  E. 
de  .su  cabcc,  y  21  al  N.  de  la  capital.  Sus  habi- 
tantes, en  iiiímero  de  5.233,  se  dedican  á  la  agri- 
<-ultura  y  cria  de  ganado:  |)ara  este  úllimo  ramo 
poseen  agostaderos  y  terrenos  salinos  de  la  mejor 
calidad,  en  que  los  ganados  ¡iro.speran  estraordina- 
riamente,  siendo  por  esta  causa  muy  acreditados  en 
toda  la  repiiblica  los  carneros  de  la  hacienda  de 
Baflon,  en  cuyas  tierras  fué  fundado  San  Cosme  ó 
villa  de  Cos.  Hay  en  la  nmnicipalidad  tres  escue- 
las á  las  (|ue  concurren  .sesenta  niños,  y  un  curato 
perteneciente  á  la  diócesis  de  Guadalajnra,  y  cuyas 
rentas  se  calculan  en  3.000  pesos. — J.  s.  .\. 

COSME  DE  MKDICIS:  (Véase  Mí:mcis.) 
COSNE,  CONDATE:  capital  de  ilistrito  i^Xie- 
vre),  ii  orillas  del  Loira  y  el  Xouain,  a  8  leguas  N. 
f).  de  Nevera,  tiene  (1.212  hab.  y  nmchuy  variada 
industria:  el  distrito  comprende  ü  cantones,  Gii  pue- 
blos y  M.Wt  hab. 

*  COSOLIACAQUE:  P«eb.  del  est.  de  Vert- 
cruz,  cantón  de  Acarucnn,  Autiguamente  estaba 
situado  á  3  leguas  de  la  embocadura  del  rio  Tone- 
ladas, y  emigró  al  lugar  domle  hoy  se  encuentra  en 
ni". — Dista  9  leguas  al  O.  de  su  cabecera:  pob. 
1.859  hab. 

*  COSOVÜAP.VN:  pueb.  de  la  municip.  de 
Xocliiztlnhuaca,  part.  de  Ometepee,  est.  de  Uner- 
rero. 


604 


COK 


COSKOES  I  llamado  el  GllANPK:  cu  persa 
"Khosrou,"  rey  de  l'ersia,  de  la  ra/a  de  los  Sasa- 
nidas:  sucecdió  eu  531  á  su  padre  Cabades  (to- 
bad)- alean'//)  desde  su  adveuiíuicnto  mucliaH  vie- 
torias  sobre  los  romanos uiaudados  jior  IJrlisario;  en 
533  hizo  con  el  emperador  .lust imano  un  tratado 
ventajoso,  que  no  obstante  rompi.i  el  nnsnio  poco 
después;  asoló  por  espacio  de  diez  afios  la  Sirní,  la 
Mesopotamia  y  la  Capadocia;  obli-6  a  Jnstmiano 
á  firmar  después  de  una  lar-a  hiclia,  un  tratado  ver- 
Konzoso  por  el  cual  este  último  abandonaba  a  los 
nersas  nmehas  iirovincias  y  consentía  en  pagarles 
durante  áO  afios  un  tributo  de  30,000  piezas  de 
oro-  al  mismo  tiempo  sometió  varios  principes  de 
la  India  que  interrumpían  el  comercio  de  la  I  ersia, 
rechazó  á  los  hunos  y  turcos  que  asolaban  sus  fron- 
teras y  estendió  mucho  sus  estados  por  la  parte  de 
Oriente-  como  Justino,  sucesor  de  Justiniano,  rehu- 
sase pairar  á  Cosroes  el  tributo  convenido,  entro 
éste  de°nucvo  en  Campaña,  devastó  estraordinaria- 
mente  el  territorio  romano  y  obligó  a  sus  enemigos 
á  pedir  la  paz.  hasta  que  la  volvió  a  romper  en 
579   aunque  esta  vez  fué  vencido  por  el  ejercito  ce 
Tiberio  II:  el  reinado  de  este  principe  fue  turbado 
por  muchas  sublevaciones  provocadas  por  su  hijo: 
los  persas  le  apellidaron  el  Justo,  el  Generoso  (>us- 
chirvan);  pero  los  cristianos,  á  quienes  persiguió, 
le  representan  como  un  príncipe  cruel  que  no  te- 
nia de  notable  sino  su  valor:  Uosrocs  tue  el  que  hi- 
•/o  buscar  en  la  India  y  traducir  el  famoso  libro  '  Ka- 
lilah  y  Diinnah." 

COSROES  II,  llamado  el  GENEROSO:  subió 
al  trono  de  Pcrsia  el  año  5'.)0,  en  lugar  de  su  padre 
Hormisdas  III,  á  quien  el  pueblo  habia  aprisiona- 
do- algún  tiempo  después  quedó  también  destrona- 
do y  fué  a  pedir  un  asilo  al  emperador  Mauricio, 
que  lo  acogió  con  generosidad  y  logro  restablecer- 
lo en  el  trono:  después  del  asesinato  de  Mauricio 
por  Focas,  Cosroes,  sopretcsto  de  vengar  su  muer- 
te penetró  en  el  imperio  cou  un  numeroso  ejercito 
(G04)  asoló  el  Asia  Menor  y  venció  a  los  romanos 
en  muchos  encuentros;  pero  últimamente  fue  der- 
rotado porlleraclio  en  62-2,  y  obligado  a  volver  a 
sus  estados:  en  628  fué  encerrado  por  su  hijo  feí- 
roes,  y  murió  de  hambre  en  su  prisión. 

COSSEIR:  ciudad  del  Bajo  Egipto,  sobre  la  cos- 
ta oriental  del  mar  Rojo,  á  los  31»  44'  long.  E  26 
V  lat  N  -  es  un  punto  de  comunicación  cutre  la  in- 
dia la  Arabia  y  el  Egipto,  y  donde  se  embarcan 
muchos  peregrinos  para  la  Meca:  tiene  una  rada, 
pero  ningún  puerto. 

cosí  V  RICA:  uno  de  los  estados  de  la  confe- 
deración de  la  América  central,  entre  el  de^Xicara- 
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gua  al  Norte,  el  gran  Océano  al  bur  y  b, 
mar  de  las  Antillas  y  la  Colombia  al  E.;  t 
leenas  de  largo  y  22  de  anclio:  sus  ciuaades  prin- 
cipales son:  San  José  de  Costa  Rica,  capital;  tár- 
tago y  Villa  Vieja:  el  clima  es  muy  calido  y  sus 
producciones  cacao,  tabaco  y  otros  frutos  de  los  cli- 
mas calurosos:  esta  provincia  no  merece  el  nombre 
nue  lleva,  pues  es  la  que  hace  menos  comercio  y  a 
mas  pobre  de  Guatemala,  y  auuque  tiene  mmas  de 
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oro,  plata  y  cobre  son  poco  productivas:  fué  descu- 
bierta por  los  españoles  en  1522. 

COSTA  DE  LOS  ESCLAVOS:  parte  dcla 
Guinea  Sujierior,  á  orillas  del  Atlántico,  entre  la 
costa  de  Oro  y  el  Benin,  de  los  cuales  está  separa- 
da por  el  Volta  y  el  Lagos,  se  estiende  desde  los 
3"  long.  O.  á  r  long.  E.;  tiene  52  leguas  de  es- 
tension ;  en  otro  tiemi)o  se  velan  en  ella  una  porción 
de  establecimientos  europeos  para  el  comercio  de 
la  trata,  los  cuales  han  desaparecido  desde  la  abo- 
lición de  este  trálieo.  „  ,.  .  „,„t 

COSTA  DE  LOS  DIENTES  ó  DE  MARFIL: 
parte  de  la  Guinea  Superior  á  orillas  del  Atlánti- 
co entre  la  Isinia  al  E.,  y  el  cabo  de  Taimas  al  O.: 
se'csticnde  desde  los  9"  5U'  á  6»  long.  O.;  tiene  cer- 
ca de  1)0  leguas  de  estension  y  debe  su  nombre  a  la 
gran  cantidad  de  dientes  de  elefante  que  se  encuen- 
tran en  ella;  esta  costa,  reunida  á  la  costa  de  los 
Granos,  toma  frecuentemente  el  nombre  de  costa 
del  Viento  ó  de  Barvolcnto.  ^^  ^  ,  „t 

COSTA  DE  LOS  GRANOS  ó  DE  LA  PI- 
MIENTA u  DE  LA  MALAGUETA:  parte  de 
la  Guinea  Superior,  á  orillas  del  Atlántico,  al  S. 
E  de  la  costa  de  Sierra  Leona  y  al  O.  de  la  de  los 
Dientes,  está  situada  entre  los  1 2"  30'  y  !>"  50'  long. 
O  -  sobre  una  estension  de  70  leguas:  debe  su  nom- 
bré á  su  fertilidad:  cnltivaiise  en  ella  muchas  espe- 
cias sobre  todo  una  clase  de  pimienta  que  los  in- 
dígenas llaman  Malagueta:  los  ingleses  tienen  al- 
gunos establecimientos  en  esta  costa. 

COSTA  (D.  Pedho):  escultov  español;  era  na- 
tural de  Vich  y  uno  de  los  ])rimeros  académicos  de 
mérito  de  la  de  S.  Fernando  en  1754:  fué  uno  de 
los  mejores  escultores  de  su  tiempo,  especialmente 
desde  que  tomó  las  lecciones  y  consejos  de  Corrado 
Rodulfo  y  Fernando  Galli  Biviena,  cuando  estuvie- 
ron en  Barcelona,  consejos  que  le  hicieron  abando- 
nar el  estilo  churrigueresco  a  ijuc  se  habia  alicio- 
nado:  este  famoso  artista  se  dedicó  también  á  leer 
novUiarios  é  indagar  el  origen  y  lustre  de  las  pri- 
meras casas  de  aquel  principado;  y  dejó  tres  volú- 
menes manuscritos,  con  encargo  de  que  se  deposi- 
tasen en  el  archivo  de  los  padres  de  San  Felipe 
Neri  de  Barcelona:  D.  Pedro  Costa  murió  en  la 
villa  de  Belga  el  año  ITCl :  entre  las  muchas  obras 
publicasen  que  trabajó  como  escultor,  se  citan  las 
s¡"-uientBS  como  mas  notables:  en  Barcelona  el  re- 
taljlo  mayor  de  la  iglesia  de  las  Comendadoras  de 
Santiago;  la  estatua  de  piedra  del  arcángel  en  la 
fachada  de  San  Miguel  del  Puerto;  la  de  la  Can- 
dad en  la  portada  de  la  iglesia  del  Hospital;  la  del 
santo  precursor  en  la  fachada  de  las  monjas  de  San 
Juan  de  Malta;  el  retablo  mayor  de  la  iglesia  de 
los  clérigos  regulares:  en  ^Manre.sa,  las  estatuas  y 
retablo  principal  de  la  iglesia  de  los  mercenarios: 
en  Vich,  el  retablo  mayor  de  la  iglesia  de  Santa 
Clara:  en  Gerona,  la  portada  y  dos  estatuas  de  vir- 
tudes en  la  catedral:  en  Cerrera,  la  estatua  de  Fe- 
lipe V  para  la  universidad:  en  Tarragona  la  de 
Nuestra  Señora  de  la  Piedad  para  la  capilla  de  los 
Dolores,  y  en  Berga  el  retablo  mayor  y  las  estatuas 
de  la  iclesia  parroquial. 

COSTA  (Ma>íuel)  :  jurisconsulto  portugués,  dis- 
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cípulo  de  Navarro,  el  cual  ense&(S  el  derecho  en 
Salamanca  el  año  1550:  sus  obras,  publicadas  en 
dos  voliíiuencs  en  folio,  han  sido  muy  alabadas  por 
Covarrúbias  y  otros  jurisconsultos  españoles  que  le 
citan  con  elogio. 

COSTA  DE  ORO  (departamento  de  la):  nno 
de  los  departamentos  del  centro  de  Francia,  entre 
los  del  Aube  al  N.,  de  Saona  y  Loira  al  S.,  del  Nie- 
vre  y  el  Yonne  al  O.,  del  alto  Saona  y  del  Jura  al 
E.;  tiene  1.462  leguas  cuadradas  de  superficie  y 
385.624  liab.:  su  capital  Dijon:  está  formada  de  la 
parte  septentrional  de  la  antigua  Borpoña:  atra- 
viésalo la  Costa  de  Oro,  pe(|uefia  cordillera  que  di- 
vide las  aguas  del  Seua,  del  Saona  y  del  Loira,  y 
que  da  su  nombre  al  departamento:  nacen  en  él 
varios  rios,  y  entre  ellos  el  Sena:  tiene  abundantes 
miuas  de  hierro,  carbón  de  piedra,  mármoles  de  to- 
dos colores,  toba,  yeso,  piedras  de  talla,  turl)a,  &c. : 
el  terreno  es  pcdrego.so,  y  produce  delicados  y  va- 
riados vinos  (Ciíanibertin,  Clos-Yougeot,  liiRoma-  I 
née,&c.),  cereales,  legumbres  y  frutos:  tiene  muchos 
bosques;  liay  caballos  y  mucho  ganado:  la  industria 
consiste  en  ferrerías,  fal)ricas  de  clavos,  acero,  loza, 
papel  y  tejidos  de  algodón  y  comercio  en  madera, 
y  principalmente  en  vinos,  vinagre,  aguardiente, 
aceite  y  mostaza:  el  departamento  de  la  Costa  de 
Oro  comprende  4  distritos  f  Dijon,  Semur,  Chatil- 
lon  del  Sena,  y  Beaunc),  36  cantones  y  727  jmc- 
blos:  pertenece  a  la  ÍH."  división  militar,  y  depen- 
de de  lii  diócesis  de  Dijon. 

COSTA  DK  ORO:  territorio  do  la  Guinea  Su- 
perior entre  la  costa  de  los  Dientes  al  O.,  y  la  de 
ios  Esclavos  al  E.:  contiene  mucha  arena  aurífera: 
la  Inglaterra  tiene  en  ella  ricos  establecimientos. 

COSTA  DE  ORO:  cadena  de  colinas  en  Fran- 
cia; nace  al  S.  O.  de  Dijon  y  se  estiende  al  S.,  ha- 
cia el  limite  del  departamento  de  las  Costas  de  Oro; 
su  altura  es  de  1.50Ü  á  2.000  pies:  esta  costa  está 
cubierta  de  eseelentes  viñedos. 

COSTAS:  dos  terceras  partes  del  perímetro  de 
España  están  Ijnñadas  por  las  aguas  del  nmr:  en 
el  Océano  Atlántico  ti'iienios  unas  234  leguas  de 
costa  desde  la  eniliocadura  del  Ridasoa  ú  la  del  Mi- 
ño, y  desde  la  del  (¡uadiana  á  Algeciras:  en  el  Me- 
diterráneo disfrutamos  253  leguas  do  costa  de.sde 
San  Roque  á  cabo  (.'crvcra,  (|ue  hacen  en  todo  487 
leguas:  por  consiguiente  las  pruviurins  marítimas 
do  la  península  son  20:  las  10  ilel  OcéaTio  son  Uui- 
pii/X'oa,  Vizcaya,  Santander,  Oviedo,  [iUgo,  la  Co- 
ruña,  Pontevedra,  lliielva,  Sevilla  y  Cádiz;  y  las 
10  del  Mediterráneo,  .Malaga,  (jtranada,  Almería, 
Murcia,  Alioante,  Valeináa,  Castellón,  Tarragona, 
iJarcelona  y  Oerona:  el  derrotero  de  nuestras  cos- 
tas está  hecho  con  estraordiuaria  prolijidad  y  exac- 
titiul  por  la  mariiui  nacional,  mientras  se  ve  atra- 
sadísiimí  la  l'ornuicion  del  iniqia  tojiográlico  del 
iuterior,  que  se  halla  en  estremo  incorrecto  y  de- 
fectuoso: (Véase  Mares,  ruKinos,  Cauos  y  Adua- 
nas. ) 

COSTAS  DEL  NORTE  (nEPAnTAMEXTo  de  las) : 
departamento  nuirítinio  de  Frani'ia,  a  urillas  del 
canal  de  la  .Manelia,  entre  los  departamentos  del  Fi- 
nisterrc  al  O.  de  Ule  y  Villaine  al  JO.  y  del  Morbi- 


han  al  S.:  tiene  1.228  leguas  cuadradas  de  superfi- 
cie, y  605.503  hab.:  su  capital  Saint  Brieuc:  está 
formado  de  una  parte  de  la  Antigua  Bretaña:  el 
pais  en  general  es  llano,  y  sus  montañas  son  poco 
elevadas;  tiene  minas  de  hierro,  plomo,  pizarra, 
serpentina  y  mármol ;  muchas  tierras  incultas  y  are- 
nales; los  pastos  son  abundantes  así  como  la  pro- 
ducción de  granos,  y  particularmente  de  la  cidra: 
los  caballos  son  de  muy  corta  alzada,  pero  muy  es- 
eelentes, y  hay  gran  cantidad  de  ganado  lanar:  su 
industria  consiste  en  la  fabricación  de  lienzos  lla- 
mados de  Bretaña,  (¿uiutin,  Laugnenan,  &c.,  y  mas 
ordinarios;  hay  tenerías,  batanes,  cidra  y  aguar- 
diente de  cidra;  el  comercio  es  muy  activo:  el  de- 
partamento de  Jas  Costas  del  Norte,  comprende  5 
cantones  (Saint  Brieuc,  Dinand,  Quingamp,  Lan- 
nion  y  Laudeac),  48  cantones  y  375  pueblos:  per- 
tenece á  la  13.*  división  militar,  y  depende  del  tri- 
bunal real  de  Reúnes  y  diócesis  de  Saint  Brieuc. 

COSTER  (J.  Lorenzo);  holandés;  nació  hacia 
el  año  1370;  era  sacristán  en  llarlem:  solo  es  co- 
nocido por  los  esfuerzos  que  han  hecho  varios  es- 
critores en  atribuirle  la  invención  de  la  imprenta; 
opinión  refutada  victoriosamente  por  Lambinet  en 
su  obra  sobre  el  "Origen  de  la  Imprenta,"  1810,  2 
vol.  en  8.° 

COSTILLER:  antiguo  oficio  en  la  casa  real  de 
Borgoña:  corres|iondia  al  de  gentilhombre  y  al  de 
introductor  de  embajadores:  el  costiller  tenia  quo 
aconqiañar  al  rey  en  los  actos  públicos,  y  en  la 
guerra  servirle  con  dos  caballos. 

COTA  (RooRiGo  DE):  natural  de  Toledo,  poeta 
á  quien  llamamos  Rodrigo  Cota,  el  Tito,  para  dis- 
tinguirle de  otros  del  mismo  nombre:  se  le  atribuye 
la  famosa  tragedia  de  "Calisto  y  Melibea,"  y  una 
sátira  conocida  bajo  el  nombre  de  "Mingo  Kevulgo, 
contra  D.  .Juan  y  su  corte." 

*  COTAXTlj A :  pueb.  del  est.  y  cantón  do  Ve- 
racruz;  dista  12  leguas  al  S.  S.  O.  de  su  cabecera: 
pob.  789  habitantes. 

COTENTIN  ó  COUTANTIN,  Uneuj,  Coks- 
TANTiNL'.s  i'Aiiis  CU  lu  edad  media:  parte  de  la' Bajo 
Normandía.  limitada  al  N.  y  al  O.  por  la  Mancha, 
al  S.  por  el  Avraehin,  al  E.  por  el  Besin,  el  Bocnge 
y  el  nnir;  tiene  l'-W  leguas  de  largo  y  7  de  ancho: 
su  capital  Coiitances  (¡ue  le  da  su  nombre;  tiene  es- 
eelentes pastos,  manteca  superior,  muy  buenos  ca- 
ballos, volatería  lina,  kc:  las  ])lazas  i)rincipales, 
des|)ues  de  Contanees,  son,  (íranville,  Carentan, 
Saint-Waast  y  Harlleur:  el  Cotentin  fornm  en  el  diu 
la  mavcir  parte  del  de]i;irtamento  de  la  Mancha. 

Cíirilli-EDDVN  (.M.uiAMMF.hV.  príncipe  tui^ 
co,  gobernailor  del  Kharizm  en  tiempo  de  los  sul- 
tanes Seidjoueidas;  se  hizo  independiente  y  fué  el 
jefe  de  la  dinastía  de  los  Kharizmianos  n  Khova- 
rismianos,  que  sustituyeron  á  los  Seidjoueidas:  mu- 
rió en  1 127  y  tuvo  por  succesor  a  su  hijo  Atziz. — 
El  iiou\bre  de  Cothb-Eddyn.  (¡ne  quiere  decir  "¡Kilo 
do  la  religión,"  lo  han  llevad»  otros  muchos  priuci- 
pes  y  escritores. 

COTKSN'AC:  pueblo  de  Francia,  cabeza  de  can- 
tón tVar),  á  2.\  leguas  N.  E.  de  Itrignoles;  tiene 
3.778  hab.,  cuya  iudustria  consisto  en  coger  y  tor- 
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cer  la  seda:  comercio  de  vino,  seda,  liiíros,  frutas 
secas  y  dulces  estimados:  en  sus  cercanías  está 
Is'iiestra  Hcflora  de  las  (¡racias,  olyeto  de  niueiías 
peregrinaciones:  Luis  XIV,  de  vuelta  de  su  entre- 
vista con  Felipe  IV,  fué  eu  peregrinación  el  año 
1(359. 

COTITO  ó  COTY'ITO:  diosa  del  desorden  y  la 
impureza  entre  los  pricfros:  su  culto  uació  en  Tra- 
cia,  pasó  a  Frigia  y  de  allí  á  Grecia:  tenia  uu  tem- 
plo en  Atenas,  y  los  sacerdotes  de  su  culto  se  lla- 
maban "baptas:"  celebrábanse  los  misterios  de  esta 
diosa  de  noche  con  danzas  lascivas,  acompañadas 
de  toda  clase  de  desórdcues:  guardábase  un  secreto 
inii)euetrable  sobre  todo  lo  que  allí  se  hacia:  el  fa- 
moso Alcibiades  se  inició  en  estos  misterios,  y  costó 
la  vida  al  poeta  Enpolis  haberse  burlado  de  ellos 
en  una  comedia:  algunos  mitólogos  han  crcido  que 
Cotito  no  era  mas  que  uu  sobrenombre  de  Céres,  y 
esta  es  la  razón  porque  algunos  padres  de  la  Iglesia 
han  confundido  los  misterios  de  ésta  con  los  de  Co- 
íito.  (A'éanse  Misterios  de  Elecsis.) 

COTIZA:  esta  pieza  se  sitúa  en  heráldica  en  el 
puesto  de  la  barda,  con  el  tercio  de  su  latitud:  cuan- 
do se  pone  eu  el  sentido  de  la  barra,  denota  bas- 
tardía. 

*  COTONAS:  pueblo  del  distr.  y  part.  de  San- 
tiago Papasquiaro,  est.  de  Durango,  107  leg.  al  N. 
O.  de  la  capital.  De  muy  esca.sa  polílaciou. 

COTOXER  (D.  Fernando):  general  español; 
nació  cu  la  ciudad  de  Palama  el  afio  1811,  y  deci- 
dido por  la  carrera  de  las  armas  entró  en  el  colegio 
militar  de  cadetes  el  28  de  setiembre  de  1 825,  siendo 
tal  su  aplicación  y  tan  irreprensilile  su  conducta,  que 
cinco  meses  mas  tarde  era  teniente  de  la  guardia 
real  de  infantería,  de  cuyo  empleo  hasta  obtener  el 
grado  de  cai)itan  de  infantería  tardó  siete  años,  tres 
meses  y  veinte  y  un  dia,  tiempo  que  si  bien  aparece 
largo  a  primera  vista,  no  lo  es  atendiendo  á  que  en 
aquella  época  no  se  prodigaban  grados  sino  cuando 
la  lidelidady  la  constancia  los  exigían:  al  estallar  la 
primera  chispa  del  fuego  de  la  rebelión  carlista,  se 
reconoció  la  necesidad  apremiante  de  adoptar  medi- 
das prontas  y  enérgicas  que  contuvieran  sus  pro- 
gresos, siendo  de  las  primeras  de  salvación  crear  una 
columna  móvil  de  la  guardia  real  de  infantería  y  ca- 
ballería, que  inmediatamente  debia  sofocar  el  movi- 
miento que  habia  estallado  en  Talavera:  parte  de 
esta  columna  formaba  D.  Fernando  Cotoner,  siendo 
tan  feliz  en  su  primera  campaña,  que  en  poco  menos 
de  uu  mes  y  medio  los  realistas  se  vierou  desarma- 
dos, presos  los  insurgentes,  y  batidas  las  facciones 
y  todo  apaciguado:  pasó  después  á  las  provincias 
de  Toledo  y  la  Mancha  con  objeto  de  socorrer  aque- 
llos puntos  que  uo  tardaron  eu  quedar  en  paz,  y  en 
enero  de  1834  Cotoner  se  habia  incorporado  a  su 
regimiento  en  la  villa  de  Bilbao:  en  aquellas  provin- 
cias se  hallaba  el  foco  de  las  facciones  dirigidas  por 
hábiles  jefes,  asi  es  que  del  IT  al  20  de  febrero  hi- 
cieron diferentes  avances  sóbrela  villa  deGueruica, 
y  Cotouer  cumpliendo  con  exactitud  los  mandatos 
de  sus  superiores  se  halló  en  la  evacuación  de  dicha 
villa,  en  la  sorpresa  de  Mundaca,  en  la  refriega  de 
Bcrmeo,  y  después  de  sorprender  á  Uñate  el  dia  2 


de  marzo,  combatió  el  22  do  abril  en  la  sangrienta 
cnanto  mcmoraljlo  acción  de  Alsaziia,  de  cuya  iii- 
tr(>pidcz  tuvo  noticias  el  gol)ierno  de  S.  M.:  el  25  de 
julio,  des|)ue8  de  muchos  triunfos,  fué  levemente  he- 
rido nuestro  héroe  mallorciuin  en  el  ataque  de  01o- 
zagoitia;  el  31  peleó  en  la  Artaza  y  fué  ascendido 
a  teniente  coronel  graduado;  el  28  de  agosto  se  ha- 
lló en  la  batalla  de  Is])arteres,  el  "t  de  setiembre  en 
la  de  Mendata,  el  19  á  las  órdenes  de  Espartero 
eu  la  sangrienta  del  monte  üiz,  el  11  de  octubre 
en  la  memorable  de  I'lencia,  y  el  30  en  la  de  las 
alturas  de  Artega,  en  Arratia:  atacada  la  división 
de  E.spartero  el  9  de  novienil)re  en  Orozco  por  el 
cabecilla  Eraso  con  seis  batallones,  trabóse  la  re- 
friega, y  en  ella  campeó  gloriosamente  ("otoner,  lo 
mismo  que  el  10  y  1  T  en  los  ataques  de  Arreraendia- 
gay  Peñado  Orduña,  coronando  completamente 
sus  veictorias  el  1  de  dicimbre  con  la  de  la  Peña  de 
Gorbea:  el  3  de  enerode  1835  combatía  heroica- 
mente el  intrépido  mallorquin  en  el  porfiado  ataque 
de  Segura,  desde  el  cual  hasta  el  de  Villaró  glorio- 
so en  alto  grado,  trascurrieron  algunos  meses: 
un  mes  mas  tarde,  el  tlia  1.°  de  mayo  en  Guernica, 
fué  cuando  el  célebre  guerrero  dio  una  inolvidable 
prueba  de  su  arrojo:  herido  á  poco  rato  de  dar  prin- 
cipio el  fuego  prosiguió  al  frente  de  los  cazadores, 
haciendo  prodigios  de  valor,  hasta  que  recibiendo 
una  segunda  herida  no  pudo  seguirá  la  cabeza  de 
los  suyos,  y  continuó  no  obstante  á  caballo  dirigien- 
do la  retaguardia  de  la  división  hasta  hacer  alto  en 
Lequeitio:  algo  restablecifio  Cotoner,  pasó  á  Bilbao 
el  dia  1  °  de  julio,  donde  se  requerían  nuevos  sacri- 
ficios para  continuar  defendiendo  el  trono  de  Isa- 
bel II  y  las  instrucciones  de  la  patria:  apenas  habia 
olvidado  la  corte  del  pretendiente  la  muerte  de  Zu- 
malacárregui  bajo  los  muros  de  Bilbao,  cuando  Ma- 
roto  dirigiendo  fuerzas  numerosas  formó  á  la  misma 
villa  un  bloqueo  que  solo  sirvió  para  alentar  mas 
á  las  tropas  de  la  reina:  Cotoner,  residente  en  la 
plaza,  desempeñó  las  funciones  de  ayudante  de  la 
jilana  mayor,  cuyo  servicio  prestó  con  muletas  por 
hallarse  sus  heridas  en  mal  estado  todavía :  la  muer- 
te de  Zumalacárregui  produjo  el  desaliento  en  las 
filas  de  la  facción,  al  paso  que  para  las  de  nuestra 
reina  se  presentaba  una  nueva  era  de  triunfos:  á 
principios  de  1836  mandaba  Cotoner  como  coman- 
dante el  batallón  de  voluntarios  de  Guipúzcoa,  á 
cuya  cabeza  el  dia  16  de  enero  se  distinguió  glorio- 
samente en  la  acción  de  Mondejar,  y  el  3  de  mayo  eu 
ladeAyetay  en  la  toma  de  las  líneas  de  San  Sebas- 
tian, donde  fué  gravemente  herido  y  ascendido  al  em- 
pleo de  mayory  comandante  de  infantería: algo  res- 
tablecido de  sus  heridas  volvió  á  prestar  servicios  á 
su  reina,  peleando  bizarramente  en  la  refriega  del 
alto  de  las  Cruces,  el  11  de  julio  en  Fuenterrabia  y 
en  Irun  el  1.°  de  octubre,  dejando  siempre  en  altura 
inaccesible  los  timbres  de  su  nombre  y  de  su  auda- 
cia: hallándose  de  nuevo  en  Bilbao,  á  con.secuen- 
cia  de  una  comisión  importante,  la  delicadeza  le 
impuso  á  tomar  una  parte  muy  activa  en  la  defen- 
sa de  un  segundo  sitio:  con  su  presencia  animaba 
á  los  individuos  del  ejército,  milicia  y  paisanos;  pe- 
ro fué  nuevamente  herido  cuando  defeiidia  la  bre- 
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cha  del  convento  de  San  Agostin  el  dia  21  de  no- 
viembre, heroicidad  recornpesada  eoii  el  grado  de 
coronel:  a  pr¡uei|)ios  de  1837  se  hallaba  formando 
parte  del  estado  mayor  general  Lacy  Ewans,  y  con 
sus  heridas,  no  del  todo  cicatrizadas,  en  las  accio- 
nes del  10,  15  y  16  de  marzo  del  mismo  año,  dadas 
en  Arae/.agaña,  castillo  de  Oriainendi,  y  alturas  é 
inmediación  de  Heruani:  en  abril  tomó  el  mando 
del  primer  batallón  del  regimiento  infantería  de  la 
Princesa,  á  cuya  cabeza  combatió  el  6  de  mayo  eu 
la  linea  de  Loyola;  el  14  en  la  toma  de  las  de  Her- 
nani  y  Urrita;  en  las  acciones  de  IC  ylT,  y  eu  el 
asalto  de  Irun,  distinguiéndose  en  todas  partes,  por 
lo  cual  fué  agraciado  con  el  empleo tle  teniente  co- 
ronel de  infantería,  siendo  después  nombrado  go- 
bernador de  Fuenterrabia  para  que  atendiera  á  la 
curación  de  sus  heridas:  alli  permaneció  hasta  el 
4  de  mayo  de  1838  que  pasó  al  cuerpo  de  E.  M.de 
D.  Leopoldo  0-Donell:  encontróse  en  la  acción  so- 
bre las  orillas  del  Oria  el  24  de  junio  frente  a  Usua- 
bil  y  Lasarte,  en  la  sorpresa  que  sufrieron  las  fuer- 
zas enemigas  frente  á  Oyarzun  el  23  y  en  el  segun- 
do ataíiue  de  Usuabil  el  23  de  julio,  combatiendo 
siempre  con  el  valor  y  pericia  de  costumbre:  asomó 
el  feliz  y  venturoso  año  39  jiara  los  españoles  en 
que  se  tomó  a  Ramales  y  Guardamino:  Cotoncrque 
mandaba  el  regimiento  infantería  de  Uorbon,  escar- 
mentó á  los  facciosos  cuantas  veces  osaron  oponér- 
sele en  su  marcha,  y  por  su  valor  en  los  sitios  men- 
cionados, fué  ascendido  á  coronel  efctivo  de  infan- 
tería: por  orden  del  gobierno  tuvo  que  trasladarse 
0-üonell  á  acaudillar  el  ejército  del  centro,  y  Co- 
toner  aliandonó  por  primera  vez  el  sucio  que  habia 
presenciado  sus  hazañas,  con  bastante  sentimiento, 
que  disminuia  con  el  deseo  de  habérselas  con  Ca- 
brera, que  era  el  alma  de  las  facciones  de  Aragón 
y  A'alencia:  tomóse  á  Aliaga  el  15  de  abril  de  1840 
y  el  30  á  Alcalá  de  la  Selva;  pero  donde  mas  se 
distinguió  el  ya  célebre  Cotoner  fué  en  las  acciones 
del  20  y  30  di',  mayo  en  La  Cenia,  dias  gloriosos 
para  la  España,  y  con  j)articularidad  el  último: 
ascendido  á  brigadier,  continuó  castigando  á  las 
facciones  del  centro  hasta  la  conclusión  de  la  guer- 
ra, que  pasó  á  Mallorca  en  setieml)re  de  1840  para 
usar  del  cuartel  que  el  gobierno  le  liabia  conferido; 
pero  ajK'nas  asomaron  en  el  horizonte  político  de  la 
península  nuevos  disturbios  el  año  43,  vino  Cotoner 
á  Cataluña  y  ofreció  sus  servicios  á  Serrano,  que 
le  encargó  la  subinspeccion  de  infantería  de  aquel 
ejército,  y  después  el  mando  do  la  primera  división 
del  cuerpo  de  operaciones,  a  la  cabeza  de  la  cual 
se  halló  en  Ahidrid  cubriendo  la  tercera  parte  de 
esta  población  el  dia  25:  el  gobierno  provisional 
de  la  nación  se  dignó  nond)rarle  comandante  gene- 
ral del  cuerpo  de  operaciones  de  (íalicia,  y  el  1 1  de 
agosto  so  hallaba  en  Lugo:  encargado,  pues,  t'oto- 
ner  del  mando  superior  de  (íalicia,  tomó  medidas 
acertadas  para  alirnmr  la  tran(|uilidad  de  a(|uellas 
provincias,  y  el  gobierno  agradecido  le  conllrio  el 
empleo  de  mariscal  de  campo  el  dia  23  de  agosto: 
restablecida  lii  plaza  en  acpiel  reino,  hizo  entrega 
del  mando  a  1).  Francisco  l'uig  Sanqicr,  nombrado 
capitán  general  de  aquel  distrito,  quedando  r\  de 


segundo  cabo:  el  26  de  octubre  sublevóse  la  plaza 
de  Tigo  proclamando  la  junta  central,  y  al  poco 
tiempo  el  general  Iriarte  salió  de  aíjuel  punto  á  la 
cabeza  de  una  columna  respetable  coa  olyeto  de 
alarmar  la  ¡irovincia  de  Orense:  Cotoner  fué  nom- 
brado comandante  general  del  cuerpo  de  operacio- 
nes, y  finalmente,  gracias  á  su  buen  plan  de  cam- 
paña contra  los  sublevados,  logró,  sin  verter  ana 
gota  de  sangre  que  estos  se  refugiaran  en  el  vecino 
reino  de  Portugal,  y  el  11  de  noviembre  á  las  cua- 
tro de  la  mañana  tomó  posesión  de  Vigo,  y  S.  M. 
se  dignó  concederle  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Cató- 
lica: llegó  el  2  de  diciembre,  y  disuelto  el  cuerpo 
de  operacioues,  cumplimentó  la  real  orden  de  18 
de  noviembre  anterior,  marchando  á  Madrid  para 
tomar  asiento  en  el  congreso  como  diputado  por 
las  Paleares:  en  febrero  de  1844  marchó  á  Carta- 
gena y  Alicante,  y  contribuyó  a  la  tranquilidad  de 
estas  plazas:  el  10  de  agosto  fué  nombrado  gober- 
nador y  comandante  general  de  Menorca,  empleo 
que  no  ¡¡udo  desempeñar  ()0r  haber  aceptado  el  car- 
go de  diputado  por  las  Paleares,  adonde  marchó 
de  cuartel  el  3  de  noviembre:  el  año  45  fué  nombra- 
do segundo  cabo  del  ejército  de  Cataluña,  goberna- 
dor de  ]5arcelona  y  comandante  general  de  la  pro- 
vincia, destino  que  desempeñó  hasta  el  4  de  setiem- 
bre, que  obtuvo  nuevamente  el  cuartel  para  las  is- 
las Paleares:  en  21  de  abril  de  184",  con  motivo 
de  la  espedicion  de  Portugal,  fué  llamado  á  la  cor- 
te, donde  se  le  confirió  la  capitanía  general  de  Pan- 
gos: el  6  de  junio  del  mismo  año  fué  nomlirado  capi- 
tán general  de  las  islas  Paleares,  destino  que  ejerce 
actualmente,  como  premio  merecido  por  tanta  san- 
gre vertida  en  el  campo  del  honor. 

COTOPAXI:  célebre  volcan  de  la  América  del 
Sur,  en  los  Andes,  á  los  0°  45'  lat.  S. ;  forma  un  cono 
regular  y  se  eleva  á  una  altura  de  20.700  pies:  sus 
erupciones  son  frecuentes  y  terribles. 

COTTA  ( Ai'RELio):  familia  romana  á  la  que  han 
pertenecido  muchos  cónsules,  entre  otros  M .  Aurelio 
Cotta,  cónsul  el  año  74  antes  de  Jesucristo,  y  ad- 
versario de  Murió;  se  encargó  ])or  algún  tiempo  de 
dirigir  la  guerra  contra  Mitrídates,  tomó  á  llera- 
cica  en  el  Ponto;  pero  fué  vencido  después  en  mar 
y  tierra. — C.  Aurelio  Cotta,  orador  di.stinguido, 
hernmno  ilrl  anterior,  cónsul  el  año  75  antes  de  Je- 
sucristo: Mario  le  desterró  y  Sila  le  volvió  a  lla- 
mar. 

COrrA  (J.  FEnERico):  barón  de  Cottendorf, 
librero  alemán;  nació  eu  Tubinga  en  1764,  murió 
en  1S32;  pertenecían  una  familia  antigua  y  preten- 
día descender  de  los  Colla  de  Honm:  eu  1787  es- 
tableció su  librería  en  Turinga  y  tuvo  n  uu  tiempo 
una  porción  de  establecimientos  llorecientes  en  las 
principa  les  ciudades  de  Alemania.— A  cometió  gron- 
des  empresas  que  tuvieron  un  éxito,  feliz  y  mereció 
que  le  apellidasen  el  Napoleón  de  hi  librería:  fundó 
varios  i)cricidieos,  á  cuya  redacción  contribuyeron 
los  hombres  nms  sabios  de  su  pais,  y  fué  el  protec- 
tor de  tollos  los  literatos  alemanes:  estuvo  ademas 
encarguilo  por  el  goliiernode  Wurteniberg  de  mu- 
chas misiones  cerca  del  Directorio  y  del  emperador 
Napoleón. 
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("OTTIX  (madama):  cuyo  nombre  patronímico 
era  Sofiíi  Kistauíl;  nació  cu  1773  en  Tuiínciiip,  cer- 
ca de  liiirilcos;  se  casó  á  la  edad  de  1 1  años  con  nn 
lianriuero  muy  rico;  quedó  viuda  á  los  (res  afios  de 
casada,  y  so  trasladó  á  Taris  á  ))asar  el  resto  de  sus 
dias:  ninrióeu  ISOI,  á  los  34  afios:  cultivó  la  litera- 
tura ])or  <rusto  y  sin  intención  de  publicar  sus  obras: 
se  conservan  de  ella  varias  novelas. 

COTURNO :  calzado  de  cuero  ó  de  otra  materia 
rica  que  subia  hasta  media  pierna,  usado  por  los 
antiguos  ¡lara  la  caza:  en  su  origen  el  coturno  era 
peculiar  á  los  cazadores  de  ciervos  y  gamos  de  Cre- 
ta, cuyo  nombre  se  deriva  del  dialecto  cretense:  el 
de  la  tragedia  introducido  por  Esquilo  tenia  mía 
suela  de  corchos  que  elevaba  bastante,  á  lin  de  dar 
á  los  actores  una  talla  mas  aventajada,  y  hacerlos 
mas  parecidos  á  los  héroes,  por  la  preocupación  en 
que  se  estaba  de  que  la  mayor  parte  de  estos  habian 
sido  gigantes. — -Algunos  quieren  suponer  que  Só- 
focles fue  el  primero  que  introdujo  este  calzado  á 
manera  de  borceguíes  en  el  teatro;  el  uso  del  cotur- 
no pasó  de  los  griegos  á  los  romanos. 

COT YS :  nomljre  común  á  varios  reyes  de  Tracia 
y  del  Bosforo:  el  primero  reinaba  hacia  el  año  3ótJ 
antes  de  Jesucrisf.o,  y  fué  coutemporáueo  de  Filipo, 
padre  de  Alejandro  Magno,  y  fué  muerto  á  causa 
de  sus  crueldades,  por  un  tal  Pitón:  el  segundo  vi- 
vió en  tiempo  del  gran  Pompeyo,  á  quien  auxilió 
con  500  caballos  mandados  por  uno  de  sus  hijos:  el 
tercero  ei\  el  imperio  de  Augusto,  y  fué  muerto  por 
Resemporis,  su  tio;  al  que  dirigió  Ovidio  una  de  sus 
elegías  en  su  libro  do  "Ponto:"  el  cuarto,  hijo  del 
antecedente,  hizo  cesión  del  reino  do  Tracia,  por 
orden  de  Calígnla,  á  Remóntalas,  su  tio,  conten- 
tándose en  cambio  con  la  Armenia  y  una  parte  de 
la  Arabia;  y  el  quinto  vivió  en  tiempo  de  Trajano: 
del  cuarto  existen  medallas. 

COUC  Y  (cA.SA  de)  :  dos  familias  han  llevado  este 
nombre;  la  primera,  que  trae  su  origen  de  un  conde 
de  Chartres  en  965,  se  ha  dividido  en  dos  ramas; 
la  primera  de  las  cuales  se  estinguió  en  1213,  y  la 
segunda  que  tomó  el  nombre  de  Coucy-Vewins  sub- 
siste todavía:  la  segunda  familia  descendiente  en 
1213  do  Euguerrando  de  Guiñes,  sobrino  del  últi- 
mo señor  de  Coucy,  se  estinguió  en  1400  en  la  per- 
sona de  María  Coucy,  mujer  del  conde  de  Baz:  la 
familia  de  los  Coucy  lia  producido  muchos  valientes 
caballeros  en  la  edad  media :  el  mas  célebre  es  Kaoul, 
castellano  de  Coucy,  hijo  do  Euguerrando,  que  par- 
tió en  1191  para  la  Tierra  Santa,  y  pereció  en  el 
sitio  de  Acre:  díccse  que  Raoul,  antes  de  lanzar 
el  postrer  suspiro,  encargó  á  su  escudero  que  des- 
pués de  su  muerte  llevara  su  corazón  a  la  señora  de 
Fayel,  á  quien  amaba:  habiendo  llegado  á  Francia 
el  escudero,  trató  de  dar  cumplimiento  á  la  última 
voluntad  de  su  señor;  pero  fué  sorprendido  por  el 
esposo  que  tomó  el  corazón  y  lo  hizo  comer  á  su 
mujer,  ([ue  sabedora  demasiado  tarde  de  su  desgra- 
cia, juró  no  volver  á  tomar  alimento  y  se  dejó  mo- 
rir de  hambre:  esta  aventura  prestó  á  de  Belloy 
asunto  para  una  tragedia  titulada:  "Gabriela  de 
Yergy,"  nombre  que  el  historiador  Froissart  atri- 


))uye  á  esta  mujer:  C.  A.  Crapelet  publicó  la  histo- 
ria de  Coucy  y  de  la  dama  de  Fayel:  Paris,  1829. 

(M)ULOMH  (.Caui.os  Aigüsto  de):  físico  fran- 
cés, miembro  do  la  Academia  de  Ciencias,  nació  en 
Angulema  en  l"3r),  nmrió  en  ISOfi:  sirvió  primero 
en  ingenieros  y  fué  nombrado  en  1784  intcndouto 
de  las  aguas  y  lio.sques:  so  ocupó  .sobre  todo  de  la 
electricidad  y  del  magnetismo,  y  fué  el  inventor  de 
la  "Balanza  de  Torsión"  con  la  cual  pudo  apreciar 
las  atracciones  y  repulsiones  eléctricas:  se  conser- 
van de  él  sál)ias  memorias,  y  las  "Investigaciones 
sobre  los  medios  de  ejecutar  debajo  del  agua  tra- 
bajiis  hidráulicos." 

COCLOMMIERS:  ciudad  de  Francia,  capital 
del  distrito  (Sena  y  Marne),  á  orillas  del  Gran  Mo- 
rin,  á  4  leguas  S.  E.  de  Meaux;  tiene  3.573  hab.: 
tenerías,  gran  comercio  de  trigo  y  harina  para  los 
mercados  de  Paris,  &c.:  el  distrito  comprende  4 
cantones,  00  pueblos  y  54.104  hab. 

COUKCELLES-LE-CÜMTE:  aldea  del  de- 
partamento del  Paso  de  Calés,  á  l^  leguas  N.  O. 
de  Bajiaume;  tiene  820  hab.;  Felipe  el  Hermoso, 
rey  de  Francia,  fué  derrotado  en  el  término  de  es- 
ta aldea  en  1288,  por  Eduardo  I,  rey  de  Ingla- 
terra. 

COÜRIER  (Paiu.o  Lris):  nació  en  Paris  en 
1772,  sirvió  primero  en  artillería,  hizo  muchas  cam- 
pañas en  Italia,  después  dejó  el  servicio  ))ara  go- 
zar de  su  independencia  y  entregarse  al  estudio  de 
la  literatura:  distinguióse  a  la  vez  como  helenista 
y  escritor  político:  descubrió  en  la  biblioteca  Lau- 
rentiua  en  Florencia  un  ejemplar  completo  de  la 
novela  de  "Daphnis  y  Chloé,"  de  Longo,  del  cual 
no  se  conocía  mas  que  una  parte,  y  dio  una  nueva 
edición  en  1810:  publicó  ademas  otras  varias  obras 
de  erudición:  como  escritor  político  ridiculizó  los 
abusos  de  la  restauración:  murió  en  1825  asesina- 
do por  uno  de  sus  guardabosques. 

COÜRTDEGEBELIN  (Antonio):  sabio,  na- 
ció en  Nimes  en  1725,  murió  en  Paris  en  1784,  era 
hijo  de  un  ministro  protestante,  pasó  á  Paris  en 
1709,  donde  lo  nombraron  censor  real;  se  ocupó 
hasta  su  muerte  en  la  redacción  de  una  obra  gigan- 
tesca titulada  el  "Mundo  primitivo  analizado  y  com- 
parado con  el  mundo  moderno,"  9  vol.  1773 — 88: 
esta  obra,  que  ha  quedado  sin  concluir,  comprende 
los  tratados  de  "Mitología"  (el  autor  esplica  la  re- 
ligión pagana  por  alegorías),  una  "Gramática  uni- 
versal, la  Historia  de  la  palabra,  la  Historia  del 
calendario  y  diccionarios  etimológicos  de  las  len- 
guas griega,  latina  y  francesa,"  se  muestra  en  ella 
ingenioso,  pero  á  veces  su  imaginación  sustituye  á 
los  hechos:  poco  tiempo  antes  de  su  muerte,  re- 
currió al  magnetismo  animal  para  restablecer  sn 
salud,  y  esperimentó  un  alivio  momentáneo,  con  cu- 
yo motivo  publicó  una  "Carta  .sobro  el  magnetismo 
animal,"  (1784),  que  hizo  mucho  ruido. 

COURTEXAY:  casa  ilustre,  originaria  del  cas- 
tillo de  Courtenay  en  Gatinais  (Loira)  y  que  re- 
monta al  siglo  X ;  se  unió  a  la  casa  real  de  Francia 
en  1150  por  el  casamiento  de  Pedro  de  Francia,  sé- 
timo hijo  de  Luis  el  Gordo,  con  Isabel  de  Courte- 
nay: esta  casa  se  distinguió  en  las  cruzadas;  contó 
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entre  sus  individuos  dos  condes  de  Edesse:  Josse- 
lin  I  (1131),  ysuhijo,  Joselin  II  (1149)  ymuchos 
emperadores  de  Constantinopla:  Pedro  de  Courte- 
nay  (1216),  ya  conde  de  Auxerre  y  de  Ilenao,  pe- 
ro que  murió  antes  de  haber  podido  tomar  posesión 
de  su  corona;  Roberto  (121G},  segundo  hijo  del  an- 
terior, que  fué  espulsado  por  sus  subditos  en  1228 
y  Balduiuo  II,  hermano  de  Roberto,  bajo  cuyo  rei- 
nado fué  nuevamente  tomada  Constantinopla  por 
los  griegos  (1261):  Balduino  murió  en  Italia  en 
12'1-í:  \-A  nieta  de  este  príncipe,  Catalina  de  Cour- 
tenay,  casó  en  1300  coa  Carlos  de  Valois,  hijo  de 
Felipe  el  Atrevido:  en  cuanto  á  las  ramas  segun- 
das se  multiplicaron  al  infinito;  una  de  entre  ellas 
dio  nacimiento  á  la  familia  inglesa  de  los  condes 
de  Devon :  los  Courteuay  se  cstinguieroa  en  Fran- 
cia en  1730. 

COURTOIS  (Ensicsno  Bcen-avestcra)  :  con- 
vencional, nació  en  Arcissur-Aulie  en  1756;  murió 
en  1818;  contrajo  amistad  con  Dautoii  y  se  distin- 
guió por  su  animosidad  contra  el  clero;  después  del 
9  termidor  tuvo  el  encargo  de  estender  un  infor- 
me sobre  los  papeles  hallados  á  Robespierre,  y  pre- 
sentó uno  tan  notable  (16  de  nivoso,  año  III),  que 
es  de  los  documentos  históricos  mas  importantes  so- 
bre la  revolución  francesa:  después  fué  individuo 
del  consejo  de  los  Ancianos  y  luego  del  Tribunado: 
en  tiempo  del  imperio  dejó  todos  sus  cargos  políti- 
cos: poco  después  de  la  vuelta  de  los  Borbones  (en 
1813)  la  policía  se  apoderó  de  los  importantes  ¡la- 
peles  que  haljia  conservado. 

COURTOIS  (Jauobo),  llamado  el  BORGO- 
KON :  pintor  de  batallas,  nació  en  1621  en  el  Fran- 
co Condado,  que  antiguamente  formaba  parte  de 
los  estados  de  Borgoña;  pasó  n  educarse  a  Italia, 
donde  contrajo  amistad  con  el  (íuidoy  el  Albano: 
por  espacio  de  tres  afios  siguió  a  un  ejército  a  lin 
de  estudiar  las  marchas,  los  sitios  y  los  campamen- 
tos; así  no  es  estraño  que  sus  cuadros  tengan  una 
verdad  admirable:  a  consecuencia  de  grandes  pe- 
sures  domésticos,  Courtois  entró  en  la  Compaflia  de 
Jesús  á  los  37  afios;  murió  en  Roma  tii  1676:  en- 
tre sus  obras  se  citan  como  ¡irincipales  la  "Batalla 
de  Aróeles,  Moisés  haciendo  oración,  Josué  dete- 
niendo el  sol,  un  choque  de  caballería  iil  pasar  un 
puente." 

COÜRTRAY,  CORTOrJ.\CUM:  ciudad  de 
Bélgica  (Flandes  Occidental,  á  urillas  del  Lis,  á 
7J  leguas  S.  de  Brujas;  tiene  lil.OOO  liab.:  la  cusa 
capitular  es  de  elegante  arcinilectnra  gótica,  y  en- 
tre sus  edificios  notables  se  cuentan  ademas  las  igle- 
sias de  San  Martin  y  Nuestra  Señora  y  lu  Bolsa: 
su  industria  consiste  en  el  tejido  de  lienzos  muy  afa- 
mados mantelerías,  encajes,  telas  de  algodón,  pañue- 
los, &c. :  esta  ciudad  es  muy  antigua:  en  sus  cerca- 
nías se  dieron  dos  batallos  célelircs,  una  ile  ellas 
llamada  "de  las  Espuelas,"  en  1302  (los  franceses 
quedaron  derrotados  por  los  íhinicncos  a  cuya  ca- 
beza cstal)a  (juy,  contlo  de  Niimnr,  y  (ínillernio  do 
Julicrs;  se  rocugiiTon  en  el  campo  de  batalla  mas 
de  't.OOO  espuelas  doradas  <|ue  liabian  pcrleiiecidu 
á  los  caballeros  franceses  muertos  en  el  combate): 
la  otra  en  1793,  en  lu  cual  los  franceses  durrolarun 
Toao.  II. 


a  los  ingleses  y  entraron  triunfantes  en  Couriray; 
en  tiempo  del  imperio,  Courtray  fué  capital  de  una 
subprefectura  del  departamento  de  Lis. 

COUSIN  (Ji'A.v):  pintor,  apellidado  el  Miguel 
Ángel  frunces,  nació  en  1530,  eu  Suucy,  cerca  de 
Sens,  murió  en  1590;  algunos  le  consideran  como 
el  fundador  de  la  escuela  francesa:  sobresalió  al 
mismo  tiempo  en  la  pintura  sobre  cristal,  y  al  óleo, 
y  en  la  escultura,  y  gozó  una  gran  consideración 
en  tiempo  de  íYancisco  I,  Enrique  II  y  Carlos  IX: 
se  estima  sobre  todo  su  gran  cuadro  del  "Juicio 
universal:"  mezclaba  á  menudo  en  sus  composicio- 
nes, la  mitología  pagana  con  las  tradiciones  cristia- 
nas: escribió  varios  tratados  de  perspectiva  y  geo- 
metría, el  arte  de  dibujar,cuyas  obras  se  consideran 
como  clásicas.    • 

COUiilN  (Lns):  generalmente  llamado  el  pre- 
sidente Cousin,  erudito,  nació,  1 627,  en  Paris,  murió 
en  1707,  fué  presidente  de  la  casa  de  monedas,  des- 
pués censor,  y  fué  adiAitido  eu  161)7  en  la  acade- 
mia francesa:  se  tiene  de  él  la  "Historia  de  Cons- 
tantinopla desde  Justino,"  8  tomos  eu  4.",  1672, 
traducida  de  los  principales  autores  bizantinos; 
"Historia  de  la  Iglesia,"  4  tomos  en  4.°,  1675,  tra- 
ducción de  Ensebio  Sócrates,  Sozomenes,  &c.;  His- 
toria romana,"  [lor  Xiphilin,  Zonaras  y  Zozimo, 
1678;  "Historia  del  imperio  de  Occidente,"  1683, 
traducción  de  Eginhard,  Luitpraiid,  Witikind,  &c.: 
con  cuyas  publicaciones  ha  puesto  en  claro  muchas 
partes  oscuras  de  la  historia. 

COUTAXCES,  CONSTANTIA:  capital  del 
distrito  (Mancha),  al  S.  O.  de  Saint-Lo,  cerca  del 
Soule:  tiene  7  603  hab. :  es  obispado,  tiene  colegio, 
hermosa  catedral  gótica,  un  acueducto  romano  y 
un  teatro:  hay  cuties,  encajes,  comercio  de  granos, 
gallinas,  caballos,  ganado  lanar,  &c.:  es  )iatria  del 
abate  de  Saiiit-Pierre:  Coutances  era  la  capital 
del  antiguo  Cotentin:  el  distrito  de  Coutances  tie- 
ne 1(1  cantones  (Brehal,  Cerisy-la-Salle,  Oavray, 
La  Haye-du-Pi!Íts,  Lessay,  Saint-Malo-de-La- 
lande.  Montniartin-sur-Mer,  Periers,  Saint-Sau- 
veur-Lendeliny  Cautancesj,  139i)ueblosy  135.9S0 
habitantes. 

COUTIIOX  (Jorke):  nació  en  Orcct,  Anvcr- 
nia  i'  Puy-de-I)oine),  en  1 756;  era  abogado  en  Cler- 
mont  cuamlo  estalló  la  revolución  francesa:  fué  di- 
putado en  la  asamblea  legislativa  y  en  la  Convención 
y  proles')  en  ellas  las  doctrinas  mas  violentas:  ami- 
go de  Robespierre,  fué  el  instrumento  de  (pie  ésto 
80  valia  para  hacer  adoptar  todas  las  medidas  san- 
guinarias: enviado  li  León  de  Francia,  después  do 
lu  toma  de  esta  ciudad,  estableció  en  ellu  el  reina- 
do del  terror,  é  hizo  demoler  los  edificios  mas  nota- 
lilcs;  la  caida  de  Robespierre  causó  la  de  Couthon; 
Freron  lo  acusó  de  haber  querido  hacerse  rey,  por 
lo  cual  fué  condenado  y  pereció  en  el  caduUo  en 
1794:  Couthon  estaba  baldado  de  las  piernas. 

COl'TO  (DiKuo  DE):  historiador  portugués,  na- 
ció en  1542,  murió  en  Goa  en  1616,  eoulinu<>  la 
oluMi  de  Barros  sobre  la  "Historia  de  las  Indias," 
Lisboa.  I  744;  trabajo  i|ue  le  vuliii  el  titulo  dehis- 
lori'igiafo  de  Portugal,  y  el  empleo  ile  archivero 
de  Goa:  se  cousurvu  de  este  autor  una  "Vida  de 
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Panlo  de  Lima,"  y  «na  "Refutación  de  la  relación 
do  Ktiopíii,"  do  Luis  do  Frrcta. 

COUTRAS,  CORTEKATE:  i)ueblo  de  Fran- 
cia, calu'za  df  canten  (Uironda), al  X.  de  Liburno; 
tiene  3,172  lial).:  hay  gran  c-omercio  de  granos  pa- 
ra proveer  á  líurdeos:  esta  ciudad  es  celebre  por  la 
brillante  victoria  ([ue  el  rey  Enrique  IV  aleanzi) 
contra  los  de  la  liga,  mandados  por  el  duque  de  Jo- 
yeuse  en  15S7. 

COUTURE  {Guillermo):  arquitecto,  nació  en 
Rúan  en  11,^2,  murió  en  Taris  en  1799,  fué  admi- 
tido en  1775  en  la  academia  de  arquitectura;  se  le 
encargó  en  1777  (pie  continuase  los  trabajos  de  la 
iglesia  de  la  ]\lagdaleua,  empezados  desde  17G4  por 
Conlant  de  Ivry;  hizo  casi  toda  la  obra  de  nuevo, 
y  levantó  la  columnata  que  se  admira  hoy;  pero  los 
acontecimientos  de  la  revolución  le  impidieron  aca- 
bar su  obra. 

COYACHCELISTA:  las  secretarías  de  esta- 
do estuvieron  en  los  sótanos  ó  cuevas  del  antiguo 
palacio  de  Madrid,  y  en  el  |)araje  que  denominaban 
la  Covachuela;  de  aquí  ha  quedado  el  nombre  de 
covaehuclistas  á  los  oliciales  de  estas  secretarias. 

COVADOXGA:  lugar  de  España  con  14  vcc, 
en  la  prov.  de  Oviedo,  part.  jud.  y  ayuntamiento 
de  Cangas  de  Onís,  feligresía  de  Riera,  situado  al 
E.  de  la  villa  de  Cangas,  en  la  estremidad  de  un 
estrecho  valle,  que  torciendo  un  poco  hacia  el  O. 
forma  una  vega  ó  cuenca  limitada  por  tres  cerros: 
el  de  la  parte  occidental  llamado  ilontafia  de  la 
Yirgen,  tiene  por  base  una  peña  de  ciento  ochenta 
pies  de  elevación,  y  en  su  centro  está  la  cueva  y  er- 
mita, objeto  de  la  veneración  española:  lo  mas  no- 
table que  la  cueva  encierra  es  el  sepulcro  de  D. 
Pelayo  y  el  de  D.Alonso  I. 

COVADOXGA  (b.ít.\ll.4.  de):  huyendo  de  la 
persecución  de  los  árabes,  que  después  de  la  bata- 
lla de  Guadalete  se  estendian  presiu-osos  por  toda 
España,  vino  el  infante  D.  Pelayo  d  refugiarse  en 
Covadonga,  una  anchurosa  cueva  de  las  sierras  de 
Auseba  en  Asturias:  en  aquella  cueva  se  conserva- 
ban los  restos  de  la  antigua  monarquía  de  los  go- 
dos, las  santas  reliquias  y  las  riquezas  que  se  hablan 
podido  reservar  de  la  rapiña  de  los  árabes:  verifi- 
cada la  elección  de  D.  Pelayo  por  rey  en  el  año  de 
716,  y  habiendo  reunido  en  la  cueva  y  sus  cercanías 
cuantos  hombros  animosos  estaban  resueltos  á  re- 
sistir el  yugo  de  los  infieles,  empezó  á  prepararse 
para  el  combate:  según  algunos  historiadores,  los 
cristianos  no  pasaban  de  mil  hombres,  número  bas- 
tante escaso,  y  que  sin  la  señalada  protección  del 
cielo,  no  hubiera  podido  triunfar  de  los  enemigos: 
Alcama,  generalísimo  de  los  árabes,  trepando  con 
veinte  mil  hombres  por  las  asperezas  de  la  sierra, 
combatió  la  entrada  de  la  eueva;  pero  D.  Pelayo, 
invocando  el  favor  del  cielo  y  el  de  la  santa  imagen 
tutelar  de  aquel  recinto,  salió  contra  los  árabes, 
venciéndolos  y  desordenándolos  con  grande  pérdi- 
da: ademas  de  los  que  perecieron  despeñados  por 
aquellas  sierras,  y  de  los  que  mataron  Pelayo  y  los 
suyos  que  bajaron  hasta  la  llanura,  se  desmoronó 
sobre  los  fugitivos  uno  de  los  montes  de  la  cordille- 


ra de  Auseba,  completando  así  la  ruina  y  disper- 
sión de  los  infieles. 

COVARRUHIAS  (acción  de)  :  véase  Retuer- 
ta Y  CoVARIU'Iil.VS. 

COVARRUBIAS  YLEIYA  (Dieoo),  apelli- 
dado el  BARTOLO  ESPAÑOL:  naeió  en  Tole- 
do en  IfilS:  estudió  las  lenguas,  recibiendo  leccio- 
nes de  Xicolas  Clenard  y  Fernando  Nonio,  y  la 
jurisprudencia,  siendo  discípulo  de  Azpilcueta:  es- 
taba desempeñando  una  plaza  de  oidor  en  la  chan- 
cillería  de  Granada,  cuando  Carlos  Y  le  nombró 
en  1549  para  el  arzobispado  de  Santo  Domingo  en 
América:  estando  encargado  de  reformar  la  uni- 
versidad de  Salamanca,  redactó  unos  estatutos  que 
han  sido  observados  hasta  los  últimos  tiempos,  y 
luego  como  enviado  al  concilio  de  Treuto,  junta- 
mente con  Hugo  P)iiou  Comppaño  (de.'ípues  papa 
bajo  el  nombre  de  Gregorio  XIII),  tuvo  el  cargo 
de  estender  el  decreto  de  reforma,  en  que  trabajó 
él  solo:  falleció  en  1577  á  los  C5  años  de  edad,  sien- 
do presidente  del  supremo  consejo  de  Estado. 

CO  VARRUBI  AS  (  Axto.nio)  :  hermanodel  pre- 
cedente, fué  un  sabio  muy  distinguido:  Andrés  Es- 
coto dice  que  no  habla  en  España  un  helenista  mas 
liábil  que  este  Covarrubias,  a  quien  llama  un  hom- 
bre "oraui  doctrina;  genere  et  juris  seientia  excellcn- 
tem:"  estando  en  el  concilio  de  Trento  se  quedó 
sordo,  y  no  pudieudo  asistir  al  consejo  se  retiró  á 
Toledo  con  la  dignidad  de  canónigo  maestrescue- 
las, á  que  era  aneja  la  dirección  del  colegio  de  aque- 
lla ciudad,  donde  murió  á  fines  de  diciembre  de 
1602,  de  edad  de  78  años:  Lipso  le  llama  "Hispa- 
nia;  ina<;nuni  lumen." 

COVARRUBIAS  Y  OROZCO  (Sebastian): 
sobrino  de  los  precedentes,  capellán  de  Felipe  III, 
canónigo  de  Cuenca  y  consultor  del  Santo  Oficio: 
cultivó  con  mucho  fruto  las  letras  griegas  y  latinas: 
publicó  bajo  el  nombre  de  "Tesoro  de  la  lengua  cas- 
tellana, ó  española,"  el  primer  diccionario  que  se 
conoce  de  nuestro  idioma. 

COVARRUBIAS  Y  OROZCO  (Juan)  :  her- 
mano del  anterior,  nació  en  Toledo,  fué  canónigo 
de  Sevilla,  arcediano  de  Cuellar  y  obispo  de  Agri- 
geuto  cu  Sicilia:  murió  en  160S;  es  autor  de  varias 
obras:  "Dé  la  verdadera  y  falsa  profecía:  Emble- 
mas morales:  Paradojas  cristianas  contra  las  falsas 
opiniones  del  mundo;"  finalmente,  hay  del  mismo 
autor  un  tratado  cuyo  título  es:  "Origen  y  princi- 
pios de  las  letras." 

COVEXAXT,  del  latin  "Conventns,"  es  decir, 
"alianza  ó  liga:"  se  designa  así  en  inglés,  una  alian- 
za que  concluyeron  en  1586  los  protestantes  de  Es- 
cocia para  defender  su  nueva  religión  contra  los 
católieos;  y  particularmente  contra  el  rey  de  Espa- 
:  ña  Felipe  II,  que  parecía  amenazarla;  los  que  fir- 
maron el  Covenant  ó  adoptaron  sus  principios,  son 
conocidos  bajo  el  nombre  de  ])rcsbiterianos  y  de  pu- 
ritanos: en  1638,  cuando  Carlos  I  quiso  introducir 
en  las  iglesias  de  Esencia  la  nueva  liturgia,  esta- 
blecida por  el  obispo  Laúd,  los  presbiterianos  reno- 
varon el  Covenant,  y  formaron  con  el  parlamento 
en  1643,  una  alianza  solemne  que  precipitó  la  cal- 
da del  rey. 
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COYEXTIIT  (Jonx):  mecánico  inglés;  nació 
eu  1735,  murió  en  1812;  perfeccionó  el  bygróme- 
tro,  el  telescopio,  y  sobre  todo  el  micróraetro. 

COVENTRY:  ciudad  de  Inglaterra  (Warwick), 
á  3  leguas  X.  de  Warwick,  cerca  de  los  canales  do 
Oxford  y  de  Coventry;  tiene  27.000  liab.:  sus  ca- 
lles son  estrechas,  y  las  casas  muy  antiguas:  liay 
muchas  iglesias  notal)les,  relojerías,  fabricas  de  pa- 
lios, lanas,  sedas,  cintas  &(:.:  en  1459,  durante  la 
guerra  de  las  dos  rosas,  hubo  en  esta  ciudad  un 
parlamento  contra  los  jefes  de  la  facción  de  York ; 
este  parlamento  es  conocido  bajo  el  nombre  de  "Par- 
lamentum  diabolicum :"  María  Stuardo,  reina  de  Es- 
cocia, estuvo  algún  tiempo  prisionera  en  esta  ciu- 
dad: en  otro  tiempo  se  veia  allí  un  gran  monasterio. 

COWES:  nombre  dedos  pequeñas  ciudades  de 
la  isla  de  Wight,  casi  contiguas:  se  las  distingue 
con  los  nombres  de  West-C'owes  y  East-Cowes: 
West-Cowes,  que  es  la  mas  importante,  está  cerca 
de  la  costa  septentrional  de  la  isla,  al  S.  O.  de  Ports- 
mouth;  tiene  3.600  hab.:  es  puerto  muy  cómodo, 
hay  baños  de  mar,  y  su  clima  es  sano  y  agradable: 
Enrique  VIII  construyó  allí  un  castillo  fortificado 
que  está  destruido  en  el  dia. 

COWLEY  (H.\N-\Aii):  señora  inglesa;  nació  en 
1743,  mnrió  eu  1809,  fué  esposa  de  uu  ea])¡taii  al 
servicio  de  la  compañía  de  Indias,  compuso  muchas 
piezas  teatrales  que  tuvieron  buen  éxito,  entre  otras 
la  "Estratajcma,"  que  se  representa  aun  en  el  dia; 
el  "Adivino  de  Esparta,"  y  algunos  pequeños  \toc- 
mas. 

COWLEY  (Abbaham):  poeta  inglés;  nació  en 
Londres,  en  1618,  murió  en  160",  hizo  versos  desde  | 
su  infancia,  y  publicó  sn|irimera  colección  á  los  15 
años,  bajo  el  título  de  "Fores  poéticas:"  durante 
la  guerra  civil,  abruzó  el  partido  de  Carlos  I,  siguió 
á  la  reina  á  Francia,  donde  la  sirvió  en  clase  de  se- 
cretario, y  estuvo  encargado  de  muchas  misiones 
secretas;  fué  mal  recompensado  de  su  celo  a  la  vuel- 
ta de  Carlos  11 :  Cowley  fué  considerado  hasta  Mil- 
toa,  como  el  primer  poeta  de  su  nación:  es  brillan- 
te sobre  todo  por  su  genio;  pero  se  encuentran  en 
sus  obras  muchos  rasgos  del  mal  gusto  que  reinaba 
entonces:  se  tienen  de  él  algunas  "Odas  ])iuddri- 
cas,"  poesías  eróticas,  sátiras,  comedias;  un  poema 
épico,  hi  "Davideida,"  algunas  mi.seelaneas,  poesías 
latinas;  entre  otras  un  poema  sobre  las  "Plantas" 
en  seis  cantos:  se  estiman  sobre  todo  sus  odas:  las 
obras  de  Cowley  han  sido  luuchas  veces  impresas, 
en  particular  en  1700,  por  íípfat,  en  folio;  y  eu 
1802,  Londres,  3  tomos  en  8,",  sin  embargo  son  po- 
co leídas. 

COVPEL  (.Noel):  pintor  francés,  nació  en  Pa- 
rís en  1628,  y  murió  en  1707,  hizo  muchos  cuadros 
para  las  casas  reales:  <'ra  individuo  y  secretario 
perpetuo  de  la  Academia  de-  pintura:  se  tiene  do  él 
un  "Tratado  sobre  el  colorido,"  1741.  en  4." — Coy- 
pel  (Antonio),  su  hijo,  nació  cu  1661,  murió  en 
1772;  decoró  la  Ualería  dd  Palacio  Kcal:  se  con- 
servan do  él  graliados  de  mucho  mérito. — Coypel 
(Carlos  Antonio)  y  Coypel  (Noel  .Nicolás),  hijo  y 
nieto  del  precedente,  son  bien  inferiores  a  sus  pa- 
dres: iNocl  Micolas  murió  en  1734,  ha  pintado  la 


cúpula  de  la  capilla  de  la  Virgen,  en  la  iglesia  de 
S.  Salvador  de  París. 

COYSEVOX  (AsTOXio):  escultor  francés;  na- 
ció en  León  en  1640,  murió  en  1720:  sus  principa- 
les obras  son:  los  caballos  alados  que  adornan  la 
entrada  de  las  TuUerías,  y  otras  varias  obras  eu  el 
mismo  jardín;  algunos  grupos  en  Verealles  y  en 
Marle ;  los  sepulcros  del  cardenal  !Mazar¡uo,  de  Le- 
brun  y  de  Coibert:  fué  admitido  eu  la  Academia,  y 
desempeñó  algún  tiempo  en  ella  las  funciones  de 
canciller. 

CRACOVIA:  "Carrodnnum"  en  latin,  "Kra- 
kov"  en  polaco,  "Krakan"  en  alcmau;  ciudad,  ca- 
pital de  la  pequeña  república  de  Cracovia,  cerca 
del  Vístula,  á  411  leguas  de  Varsovia,  entre  los 
17"  36'  long.  E.',  50°  3'  lat.  X.;  tiene  25.000  hab.: 
se  comunica  con  nn  puente  con  Pedgorzu,  ciudad 
austríaca,  en  Galitzia:  es  obispado,  tiene  tres  ar- 
rabales, un  castillo  fortificado,  murallas  y  fosos;  una 
catedral  donde  reposan  las  cenizas  de  los  reyes  de 
Polonia:  universidad,  observatorio,  cuatro  biblio- 
tecas, ciuco  hospitales,  dos  gimnasios  y  una  iglesia 
protestante,  industria  activa;  es  el  centro  del  co- 
mercio entre  las  Polonias  rusa  y  prusiana,  la  Ga- 
litzia y  Hungría:  seguu  se  dice,  Craeo  la  fundó  eu 
el  siglo  VII,  y  fué  largo  tiempo  capital  de  la  Po- 
lonia: cuando  se  veriticó  la  tercera  división  de  Polo- 
nia, 1795,  perteneció  al  Austria;  formó  i)arte  del 
gran  ducado  de  Varsovia  en  1809;  fué  ciudad  li- 
bre en  1810,  y  últimamente  en  isló  formó  una 
pequeña  república,  bajo  la  protección  inmediata 
de  Kusia,  Austria  y  Prusia:  estas  tres  potencias  la 
declararon  para  siempre  neutral;  sin  embargo,  el 
Austria  la  ocupa  hoy  militarmente,  á  pesar  de  las 
continuas  quejas  de  los  cracovianos:  la  república 
de  Cracovia,  tiene  por  línñtesal  X.  y  al  K.  el  rei- 
no actual  de  Polouia,  al  S.  el  Vístula,  que  la  sepa- 
ra de  la  Galitzia,  y  al  O.  el  liríuica  que  forma  su 
frontera  por  la  ])arte  de  Prusia :  conq)rende  ademas 
de  Cracovia  y  su  territorio,  dos  ciudades  muy  pe- 
queñas (Charanlola  ó  Mogila  y  Krze.szowiee;,  y 
77  aldeas;  tiene  11  leguas  de  largo  y  4  de  anuhoy 
cuenta  114.0UU  hab.:  esta  república  es  el  único 
resto  que  ha  quedado  libre  de  la  antigua  Polouia: 
el  gobierno  es  democrático:  uu  presidente,  elegido 
por  dos  años,  rige  el  país  de  acuerdo  cou  un  sena- 
do compuesto  de  12  miembros;  el  poder  legislativo 
pertenece  á  un  cuerpo  de  15  diputados,  (jue  se  reú- 
nen todos  los  años,  durante  un  mes:  la  nmyoría  de 
la  población  es  católica. 

CHACOVIA  (Vavvodia  de):  una  de  las  8  di- 
visiones de  la  Polouia  ru.sa,  en  el  ángulo  !S.  E.,  li- 
mitada al  S.  E.  por  el  Austria,  y  al  O.  por  la  Si- 
lesia; tiene  401. OOU  hab.;  su  capital  Kielce:  su  sue- 
lo es  iiajo  y  fértil  en  granos;  tiene  muchas  selvas 
y  praderas:  la  ciudad  de  Cracovia  no  forma  parte 
de  este  pais. 

('IJ.V(i():  montaña  de  Licia,  al  S.  O.,  umy  cer- 
ca del  mar,  entre  Patara  y  Te^misa:  esta  montaña 
fué  priiiiitivumente  un  volcan.  (Véaso  (jnutiUA.) 

ClíA.MLll  (Uaiuukl):  geómetra,  nució  en  Gi- 
nelira  cu  1704  y  murió  en  1752,  fué  nombrado  en 
1724  ))rofc8or  de  matemáticas  en  Ginebra,  y  en 
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1750  profesor  de  filosofía:  fué  amipo  de  Bernouilli 
y  rival  (le  Kulor:  ¡niljlicó  iiiiu  ''liitrodiifcioii  iil  aiiá- 
liscs  (le  las  liiioiis  curvas,"  (iiiit'lira,  ITy'J:  [¡erteiie- 
cia  á  la  academia  ilc  Hcriiii. 

CllAMl'O.NADAS:  se  (iicc  en  licráldica de  las 
cruces  y  demás  pie/.as  cuyos  cstremos  solo  tioiieu 
uua  media  potenza:  también  se  llaman Esearpiadas. 

CRAXACII  (Lugo  ó  Lucas  de):  pintor  y  gra- 
bador alemán,  nació  en  Kronacli,  pequefla  ciudad 
de  Baviera,  cerca  de  Bamhcrg  en  1472,  inuritS  en 
1553;  tral)ajó  durante  GO  afios  en  favor  de  los  elec- 
tores de  Sajonia,  y  fué  muy  amigo  de  Lutero:  se 
distinguió  como  retratista  y  ejecutó  el  de  Lureto: 
aunque  lic  lui  mérito  eminente,  es  inferior  á  Alber- 
to Durer  y  a  otros  contemporáneos  suyos. 

CRANCELIX:  en  heráldica  las  coronas  pues- 
tas en  banda,  desde  el  cantón  dereclio  superior  del 
escudo,  al  inferior  izquierdo,  con  siete  florones  y 
dos  medios  en  sus  cstremos;  por  lo  regular  el  todo 
es  de  sinojile  á  causa  de  su  origen  de  la  corona  de 
ruda  con  que  llevaba  guarnecido  su  sombrero  un 
dia  de  gran  calor  el  emperador  Federico  Uarba- 
roja,  y  porque  jiidiéndole  Bernardo  de  Anhait,  du- 
que de  íSajonia,  divisa  para  su  escudo  de  armas,  le 
arrojó  el  sombrero  que  puso  por  gerogliTico  de 
honor. 

CRANMER  (Tomas):  arzol)ispo  do  Cantorbe- 
ry,  nació  en  1489,  en  el  condado  de  Xotingliam; 
no  era  mas  que  simple  profesor  de  teología  en  Cam- 
bridge, cuando  escribió  cu  1530,  apoyando  el  di- 
vorcio de  Enrique  YIII  con  Catalina  de  Aragón, 
por  lo  cual  el  rey  le  envió  á  Roma  para  solicitar  la 
anulación  de  su  matrimonio:  nombrado  a  su  vuelta 
arzobispo  de  Cantorbery,  declaró  el  divorcio  que  el 
Papa  liabia  negado,  y  confirmó  la  unión  de  Enri- 
que con  Ana  Boicna  (1532):  se  declaró  abierta- 
mente contra  la  primacía  del  Papa,  contribuyó  po- 
derosamente á  introducir  el  cisma  en  Inglaterra,  y 
se  casó  también  en  Alemania:  al  advenimiento  de 
la  reina  María,  fué  preso  como  hereje,  abjuró  con 
la  esperanza  de  salvar  su  vida,  y  se  retractó  eu  se- 
guida cuando  vio  que  no  tenia  nada  que  esperar: 
murió  en  la  hoguera  en  1556. 

CRAXON:  ciudad  de  Tessalia  (Pelasgiotide), 
cerca  de  las  fronteras  de  Magnesia,  al  E.  de  Far- 
salia:  los  atenienses  fueron  vencidos  en  sus  inmedia- 
ciones por  Antipater  y  Cratere,  el  año  322  antes 
de  Jesucristo. 

CRAOX^:  nombre  de  una  antigua  familia  de 
Francia:  el  mas  conocido  de  sus  individuos  es  Pe- 
dro de  Craon,  que  en  1384  acompañó  al  duque  de 
Anjou  á  su  espedicion  contra  el  reino  de  Ñapóles, 
y  á  quien  espulsó  después  de  la  corte  el  rey  Car- 
los YI,  por  sus  intrigas  y  sus  disipaciones:  imagi- 
nando entonces  que  esta  desgracia  era  debida  al 
condestable  de  Clisson,  Pedro  de  Craon,  trató  de 
asesinarlo  (1391);  fué  castigado  jior  este  crimen 
siendo  despojado  de  todos  su  bienes:  su  hijo  pere- 
ció en  la  batalla  de  Azincourt  en  1415:  el  último 
representante  de  esta  casa  gobernó  algún  tiempo 
la  Borgoña  por  IjUÍs  XL  des])ues  de  la  muerte  de 
Carlos  el  Temerario:  no  se  debe  confundir  esta  fa- 
milia con  los  príncipes  de  Craon,  de  la  casa  de  Beau- 


veau;  esta  segunda  casa  tomo  el  título  de  Craou, 
por  haber  casado  con  una  heredera  de  este  nombre. 
CRAPOXXE  (cAXAi,  de):  comprendido  en  el 
de]>artamcnto  de  las  Bocas  del  Ródano  (J'roven- 
za),  une  el  Ródano  al  Durance  partiendo  de  Ar- 
les, y  por  un  brazo  comunica  con  el  estanque  do 
Berre,  formando  una  isla  mas  aliajo  de  Salón:  de- 
be se  nombre  al  ingeniero  Craponue  que  lo  cons- 
truyó en  1536. 

CRAPOXXE  (  Adam  de)  :  noble  provenzal  y  ha' 

bil  ingeniero,  natural  de  Salón:  hizo  en  1558  el 
canal  (pie  lleva  su  nombre:  sus  émulos  lo  envene- 
naron en  Xantes,  bajo  el  reinado  de  Enrique  II  á 
los  10  años  de  edad. 

CRASSO  (L.  LiciNio) :  célebre  orador  romano; 
nació  por  los  años  150  antes  de  Jesucristo,  fué  el 
jurisconsulto  mas  célebre  de  Roma  en  sentir  de  Ci- 
cerón: f\ié  cónsul  el  año  96  antes  de  Jesucristo  y 
pereció  degollado  en  81. 

CRASSO  (M.  LiciNio):  triunviro,  célebre  por 
sus  riquezas:  nombrado  pretor  el  año  71  antes  de 
Je.sucristo,  puso  término  por  una  victoria  decisiva 
á  la  guerra  de  Spartaco;  fué  nombrado  cónsul  al 
año  siguiente  y  después  censor:  el  año  üO  formó  con 
Ponipeyo  y  César,  el  primer  triunvirato;  logró  que 
le  nombraran  gobernador  de  Siria  y  que  le  confia- 
ran la  dirección  de  la  guerra  contra  los  partos:  la 
campaña  se  abrió  felizmente:  Babilonia  y  Seleu- 
cia  iban  á  rendírsele;  pero  habiendo  dejado  que  el 
enemigo  reuniese  sus  fuerzas,  fué  derrotado  com- 
pletamente en  Carrhes,  por  Sureña,  general  de  Oro- 
do,  rey  de  los  partos,  el  año  53  antes  de  Jesucris- 
to: treinta  mil  romanos  quedaron  en  el  campo  de 
batalla,  y  el  mismo  Crasso,  habiendo  ido  á  la  tienda 
de  Sureña  para  tratar  la  paz,  fué  muerto  por  or- 
den de  este  general. 

CRATERE:  teniente  y  favorito  de  Alejandro, 
supo  conservar  la  amistad  de  este  príncipe,  á  pesar 
de  su  franqueza :  después  do  la  nuierte  del  conquis- 
tador, tuvo  una  purte  en  la  dirección  de  los  nego- 
cios de  Occidente  y  el  mando  de  Macedonia  y  de 
Epiro,  ayudó  á  Antipater  en  la  batalla  do  Cranon 
(222),  contribuyó  á  la  ruina  de  Perdicas  y  murió 
el  año  321,  en  una  batalla  contra  l^umenes. 

ORATES:  filósofo  cínico,  discípulo  de  Diógencs, 
era  tebauo,  y  florecía  por  los  años  324  antes  de 
Jesucristo;  tuvo  por  discípulo  a  Zenon,  fundador 
de  la  escuela  estoica:  para  seguir  mejor  los  precep- 
tos de  Diógenes,  'Grates  habia  vendido  todos  sus 
bienes,  y  distribuido  su  valor  entre  sus  compatrio- 
tas; siendo  contrahecho  y  de  una  suciedad  repug- 
nante, inspiró  sin  embargo  tal  pasión  á  Hiparquia, 
rica  y  hermosa  ateniense,  que  so  casó  con  él  á  pe- 
sar de  los  obstáculos  que  él  mismo  le  opouia:  nos 
quedan,  bajo  el  nombre  de  este  filósofo,  algunas 
cartas  apócrifas  que  se  encuentran  en  la  colección 
de  las  "Epistolar  cynicce:"  no  se  las  conocía  sino  por 
una  traducción  latina,  hasta  que  Mr.  Boi.ssonade, 
encontró  el  testo  que  publicó  en  1827,  eu  la  "Xo- 
ticia  de  los  manuscritos  de  la  biblioteca  real,"  to- 
mo XI. 

CRATI,  CRATHIS:  rio  del  reino  de  Ñapóles 
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(Calabria  citerior);  sale  de  los  montes  del  Sila  y 
cae  en  el  grolfo  de  Tarento,  al  N.  O.  de  Kossano. 

CR  ATINO:  lino  de  los  poetas  mas  estimados  de 
la  comedia  anticua;  nació  en  Atenas,  el  nfio  525 
antes  de  Jesucristo,  murió  a  los  95  años;  es  elo- 
giado por  Horacio  y  (¿iiiiitiliano:  llevó  liasta  el  es- 
tremo  la  arrogancia  de  sus  ataques:  quedan  de  él 
algunos  fragmentos,  remados  por  Runkel,  Leipsick, 
1827. 

CRATIPPO:  filósofo  peripatético;  nació  en  Mi- 
tilene,  enseñó  la  filosofía  en  aquella  ciudad,  pasó 
en  seguida  á  Atenas,  y  tuvo  por  discípnlos  á  los 
hijos  de  Cicerón  y  de  IJruto:  l'ompc)0  fué  á  visi- 
tarlo después  de  la  Ijatalla  de  Farsalia,  y  rncibió 
de  él  grandes  co;isuelos:  escribió  sobre  la  "Adivi- 
nación y  la  interpretación  de  los  snefíos." 

CRATO:  ciudad  murada  de  Portugal  ( Alente- 
jo),  al  lí.  O.  de  Portalcgre;  tiene  3.000  hab.:  era 
la  residencia  del  gran  prior  de  la  orden  de  Malta, 
considerado  en  tiempo  de  Colon  como  la  segunda 
dignidad  del  reino. 

CRATO:  ciudad  del  Brasil  (Ceara),  al  S.  O. 
de  la  Asunción:  tiene  una  iglesia  que  es  muy  vene- 
rada en  el  pais. 

CllAlI  (i,A),  LAPIDEI  CAMPI:  vasta  llanu- 
ra del  departamento  de  las  Bocas  del  Ródano,  en- 
tre el  Ródano  y  el  estanque  de  Rerre;  tiene  17  le- 
guas cuadradas  de  superficie,  y  est.i  atravesado  por 
el  canal  de  Craponnc,  que  la  ha  fertilizado  en  ])ar- 
te:  hay  granos,  legumbres,  frutas  y  buenos  vinos: 
los  antiguos  atribuyeron  el  origen  del  Crau,  á  una 
lluvia  cío  piedras  que  Júpiter  lanzó  un  dia  sobre 
un  antagonista  de  Hércules,  á  quien  este  héroe  no 
habia  logrado  vencer. 

CRKIjILIjON  (Pnósi'Bno  Joi.iotde):  poeta  trá- 
gico frunces;  nació  en  Dijon  en  lt'>74, murió  en  Itlií 
á  los  S8  afios;  era  hijo  del  escribano  primero  del 
tribunal  de  cuentas  de  Dijon:  estudió  derecho  en 
el  colegio  de  ]\Ia/.ar¡ni,  y  fué  recibido  de  abogado; 
pero  no  teniendo  el  mayor  acierto  en  esta  profesión, 
se  dedicó  d  escribir  para  el  teatro:  dio  succesiva- 
mentc  á  "ídomeneo  (1705),  Atrea  (1707),  Elec- 
tra  (1709),  Radamisto  (1711),  cuyas  obras  le  co- 
locaron al  lado  de  los  escritores  mas  célebres  de  su 
pais;  tuvo  menos  éxito  en  Gergcs  (17141,  Semírn- 
rais  (1717)  y  Pirro  ( 1 72(5 ):"  después  úc  esta  últi- 
ma pieza,  se  mantuvo  22  años  sin  cscril)ir  nada;  se 
atribuye  este  largo  silencio  al  poco  estimulo  que 
tuvo  de  parte  del  gobierno;  sin  embargo,  en  1749 
volvió  á  su  carrera,  á  los  72  años,  y  publicó  "Ca- 
tiliua,"  una  de  sus  mojin-es  producciones:  se  repre- 
sentó su  última  tragedia,  el  "Triunvirato," en  1755, 
á  los  81  años:  Crcbillon  tuvo  por  principal  objeto 
escitnr  el  terror,  y  llevó  este  em|ieño  hasta  la  exa- 
geración: este  poeta  estaba  dotado  de  un  carácter 
orgnllo.so,  iiiea)iaz  de  aduliir  á  los  grandes;  tenia 
por  otra  parte  costund)rcs  cínicas,  por  lo  (|uc  estu- 
vo la  mayor  parte  de  su  vida  nniy  cs])ucsto  á  la  mi- 
seria: durante  largo  tiempo  no  tuvo  para  sostenerse 
sino  una  plaza  de  censor  en  la  policía:  li  la  edail  de 
60  años,  la  señora  de  Poiupadoiir  consiguió  que  le 
diesen  una  pensión  de  l.OOO  francos,  y  nn  eiii|)le<) 
en  la  l)iblioteca:  fué  adinilido  en  la  academia  en 


1731,  y  pronunció  su  discnrso  en  verso:  Voltaire 
tuvo  envidia  de  los  triunfos  de  Crcbillon,  y  para 
mostrar  su  superioridad,  refundió  machos  de  los 
asuntos  que  su  rival  habia  tratado,  entre  otros  "Se- 
míramis  y  Catilina,''  que  él  intituló  "Roma  salva- 
da:" las  obras  de  Ctebillon  han  sido  impresas  en  la 
imprenta  real  de  Paris  en  1750,  2  tomos  en  4.°,  y 
se  han  hecho  después  varias  ediciones:  tuvo  un  hijo 
llamado  Claudio,  autor  de  algunas  novelas  ligeras 
pero  un  poco  libres. 

CRECENTE:  en  heráldica  es  la  media  luna, 
cuando  sus  puntas  miran  á  la  frente  del  escudo. 

CRECIENTE:  orden  militar  siciliana,  creada 
en  Mcsina  en  12GS  por  el  rey  Carlos  I,  dándola  por 
divisa  una  media  luna,  pendiente  con  tres  cadcnitas 
de  oro  de  un  collar  compuesto  de  uses  y  estrellas 
enlazadas,  del  mismo  metal. 

CRECIENTE  (ókpk.v  ne  caballería  dbl)  :  crea- 
da en  Francia  en  1448  por  Rene  de  Anjou,  rey  de 
Ñapóles,  cuando  fué  espulsado  de  este  reino  por 
Alonso  V  de  Aragón,  y  se  retiró  á  la  Provenza;  la 
puso  bajo  la  protección  de  San  Mauricio:  sn  distinti- 
vo fué  manto  de  terciopelo  carmesí  forrado  de  ar- 
miños el  rey,  y  de  veros  chicos  los  caballeros,  y  los 
escuderos  manto  igual  pero  de  raso,  y  sobre  la  ca- 
beza gorro  negro  con  ribete  de  oro  los  caballeros, 
y  de  jilata  los  escuderos. 

CRECIENTE  DE  LOS  TURCOS:  orden  de 
caballería  instituida  por  Mahomet  II  á  mediados 
del  siglo  XV,  ó  por  í^oliman  II,  .según  otros,  para 
custodiar  el  sepulcro  del  gran  profeta  Mahoma:  sn 
divisa  es  un  collar  de  oro,  del  que  pende  una  media 
luna. 

CREO  Y  ó  CRESSY:  pueblo  de  Francia,  cabe- 
za de  cantón  (Soninie),  cerca  del  Maie,  al  N.  de 
Abl)eville;  tiene  1.(550  hab.:  Eduardo  III  venció 
en  las  cercanías  de  cstaciadad  á  Felipe  de  Valois, 
en  l:i46. 

CRECÍ  VIER:  en  heráldica  es  el  árbol  silvestre 
que  se  cria  en  los  ¡irados  de  Creguy,  y  en  la  Picar- 
día; parece  un  candclerocon  siete  brancas,  tres  por 
cada  lado,  y  la  de  en  medio  recta;  y  su  fruto,  que 
se  halla  en  las  puntas,  parecen  alcaparras  entre- 
abiertas. 

CRKMA,  FORÜM  DIUGUNTORUM:  ciu- 
dad del  reino  Lombardo- Véneto  (Lodi),  á  orillas 
del  Serio,  a  7  leguas  S.  E.  de  Milán;  tiene  9,000 
hab.:  es  obisjiado,  hay  algunos  edificios  notables, 
catedral  y  palacio  episcopal;  industria,  sederías, 
encajes,  telas,  sombreros,  hilados  de  lino,  y  dulces 
afamailos:  en  las  cercanía.s  hay  lino  cscelente:  esta 
ciudad  fué  fiiinlada  en  570  por  unos  fugitivos  n 
(|niciies  la  crueldad  de  Alboino,  rey  de  los  lonibnr- 
ilos  lialiia  obligado  a  buscar  un  asilo  en  esto  sitio; 
dcslrnida  poco  después  por  los  lombardos,  Crema 
no  fué  reedificada  hasta  1185:  los  franceses  la  ocii- 
])aron  en  17P(i. 

('REMERA,  hoy  la  A'ALEA:  riachuelo  de 
Einiri» ;  desagua  en  el  Tiber  después  de  haber  i>a- 
sa4o  por  Veyes;  á  sus  orillas  se  dio  la  célebre  lia- 
talla  de  los  ;U)ti  Fiibios  contra  el  ejército  do  los 
etruscos,  477  años  antes  de  Jesucristo. 
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cia,  cabeza  do  cantón  (Isera),  al  N.  O.  de  La-Tonr- 
dii-l'iii;  tiene  2.000  liab.:  Iiay  niuclio  comercio  de 
hilo  y  volatería:  cerca  tle  allí  está  la  K''"ta  de  la 
Baliiicc,  una  de  las  siete  maravillan  del  Dellinadü. 

CllEMNKS,  hoy  MARIüUPOL:  ciudad  de 
Sarmacia,  cerca  de  la  costa  O;  del  Falo-Meótide: 
era  depósito  de  comercio  en  la  antij^üedad. 

CRKMOXA:  ciudad  del  reino  Lombardo-Vé- 
neto, capital  de  la  delegación  de  ("reinona,  á  11  le- 
guas S.  l'>.  de  Milán  y  a  orillas  del  I'ó;  tiene  mas 
de  lejiua  y  media  de  circunferencia,  y  27.000  liab.: 
esob¡s|)ado;  tiene  hermosa  catedral  y  algunas  ijíle- 
sias  notables,  muchos  palacios,  colegio,  gimnasio: 
muchos  pafios,  telas  de  seda  y  de  algodou,  sombre- 
ros, y  faljricas  de  cuerdas  para  iiistruuicntos:  es 
patria  de  Amati,  de  Guarueri  y  de  Slradivario: 
Cremona  fué  edilioada  por  los  galos,  y  recibió  una 
colonia  romana,  el  afio  291  antes  de  Jesucristo: 
Octavio  dividió  el  territorio  de  esta  ciudad  entre 
los  veteranos  de  su  ejército,  ¡>ara  castigarla  por  ha- 
ber abrazado  el  partido  de  Antonio:  en  las  cerca- 
nías de  Cremona  se  dio  la  famosa  batalla  de  Be- 
driac  el  año  69  de  Jesucristo:  fué  tomada  en  1702 
por  los  imperiales,  que  hicieron  en  ella  prisionero 
al  mariscal  de  Yilieroi:  los  franceses  la  tomaron  en 
1796  y  1800:  fué  entonces  reunida  a  la  Francia  y 
erigida  en  capital  del  deparlamento  del  Alto-Pó 
(Haut-Pó):  fué  devuelta  al  Austria  en  181-1. 

CREON  ó  CREONTE:  príncipe  tcbano,  hijo 
de  Meneceay  hermano  de  Yocasta;  se  apoderó  dos 
veces  del  trono  de  Tebas;  la  primera  después  de  la 
muerte  de  Layo,  la  segunda  después  de  la  de  Eteo- 
cle  y  de  Polinice,  y  reinó  tiránicamente:  habiendo 
sepultado  Antígona,  á  pesar  de  la  formal  prohibi- 
ción, el  cadáver  de  su  hermano  Polinice,  Creon  man- 
dó enterrarla  viva,  poco  después  fué  muerto  por 
Tesco,  que  le  habia  declarado  la  guerra  por  haber- 
se negado  á  hacer  los  funerales  á  los  guerreros  muer- 
tos al  frente  de  Telias,  por  los  años  1250  antes  de 
Jesucristo:  otro  Creon  fué  rey  de  Corinto  y  padre 
de  Creusa,  que  casó  con  Jason. 

CUEQUI  (casa  de):  antigua  casa  de  Francia, 
originaria  del  Artois;  tomaba  su  nombre  de  la  pe- 
queña aldea  de  Crequi,  cerca  de  Frugcs  (Paso  de 
Calés) ;  se  remonta  al  siglo  IX,  y  está  dividida  en 
muchas  ramas  que  han  producido  una  porción  de 
personajes  distinguidos:  la  rama  primogénita,  lla- 
mada de  los  señores  de  Crequi,  se  confundió  en 
1543  con  la  casa  de  Blanchefort,  de  donde  han  sa- 
lido los  duques  de  Crequi  y  los  príncipes  de  Poi.x: 
entre  los  miembros  mas  ilustres  de  esta  familia,  ci- 
taremos á  Jacobo  y  á  Carlos  de  Crequi. 

CREQUI  (Jacobode),  llamado  DE  HEILLY: 
conocido  en  la  historia  bajo  el  nombre  del  maris- 
cal de  Guyena;  mandó  el  ejército  de  Felipe  el  Bue- 
no, duque  de  Borgoña,  contra  los  habitantes  suble- 
vados de  Lieja,  1408;  fué  nombrado  en  1413  te- 
niente general  en  Guyena;  se  o))uso  con  buen  éxito 
á  los  esfuerzos  de  los  ingleses,  ¡lero  cayó  prisionero 
en  Burdeos:  habiendo  escapado  de  las  manos  del 
enemigo,  se  halló  en  la  batalla  de  Azincourt,  141  fj; 
volvió  á  caer  prisionero,  y  fué  senteuciado  á  muerte. 

CREQUI  (Cári-os  de):  príncipe  de  Poix,  go- 


bernador del  DelQnado,  par  y  mariscal  de  Francia; 
derrotó  las  tropas  españolas  en  la  batalla  ilel  Tesiu, 
eu  1(')3G,  y  fué  muerto  cu  el  sitio  de  Brema,  en 
1638,  á  la  edad  de  60  años:  se  habia  casado  suc- 
ccsivainente  con  las  dos  hijas  del  duque  de  Lcsdi- 
guieres,  Magdalena  y  Francisca  de  Bonna:  uno  de 
sus  hijos,  Francisco  de  Bonna  de  Creíaii,  duque  de 
Lesdiguieres,  fué  también  mariscal  de  Francia,  sir- 
vió con  gloria  en  tiempo  de  Luis  XIV,  en  las  cam- 
l)añas  de  Flandes,  de  Alsacia  y  de  Lorena,  desde 
1607  hasta  1668,  y  tomó  d  Luxcmliurgo  en  1684, 
y  murió  en  1687  á  la  edad  de  63  años. 

CRE(^UI  (i.A  MAUQiESA  de),  RENATA-CA- 
ROLINA DE  FROULA  Y:  mujer  célebre  por  su 
talento;  nació  en  1714,  murió  en  1803,  á  los  89 
años:  habia  casado  con  Luis  María,  marques  de 
Crequi,  teniente  general;  y  sus  salonc-s  fueron,  du- 
rante largo  tiempo,  la  reunión  de  una  escogida  so- 
ciedad, que  sugirió  la  idea  de  publicar  bajo  el  titulo 
de  "Recuerdos  de  la  señora  de  Creipn''  (Paris, 
1 834-36, 9  tomos  eu  8 ."),  unas  memorias  que  ofrecen 
interés,  pero  ([ue  carecen  de  autenticidad. 

CRESCENZO  ó  CRESCENCIO:  patricio  ro- 
mano; quiso  á  fines  del  siglo  X  restablecer  el  go- 
bierno republicano  eu  su  patria:  fué  elegido  cónsul 
y  puesto  á  la  cabeza  del  gobierno  por  el  pueblo  en 
972:  habiéndose  frustrado  su  empresa,  se  vio  obli- 
gado á  retirarse  al  castillo  de  San  Angelo:  el  empe- 
rador Othon  III,  que  habia  venido  a  Alemania  al 
socorro  del  papa  Gregorio  V,  le  hizo  lirmar  una 
capitulación;  pero  este  príncipe  pérfido  la  violó  lue- 
go que  fué  dueño  de  la  persona  de  Crescendo,  y 
mandó  asesinarle:  Estefanía,  mujer  de  Cresceucio, 
vengó  la  muerte  de  su  esposo,  envenenando  á  Othon 
(1002). 

CRESCENZI  (D.  Juan  Bautista):  marques  de 
la  Torre,  pintor  y  arquitecto:  nació  en  Roma  á  fines 
del  siglo  XVI,  y  desde  niño  manifestó  su  inclina- 
ción a  las  bellas  artes,  haciendo  progresos  rápidos 
en  la  pintura  bajo  la  dirección  del  famoso  Pomeran- 
cio,  y  aplicándose  al  mismo  tiempo  á  la  arquitec- 
tura: á  sus  talentos,  como  artista,  reunía  lacualidad 
de  descender  de  una  familia  ilustre  y  ser  hermano 
del  cardenal  Crescenzi:  así  es  que  el  papa  Paulo  V, 
que  habia  visto  muchas  obras  suyas,  le  nombró  sui)er- 
inteudente  de  la  capilla  Paulina:  nuestro  cardenal 
Zapata  le  trajo  consigo  á  Madrid  en  1617,  y  al  poco 
tiempo  adquirió  la  estimación  de  Felipe  III,  para 
quien  i)iutó  un  cuadro  de  frutas  y  llores  que  fué  muy 
celebrado  ¡lor  todos  los  inteligentes:  deseando  el  rey 
poner  en  ejecución  el  proyecto  de  su  padre  de  erigir 
un  suntuoso  panteón  en  el  monasterio  del  Escorial, 
eligió  el  diseño  de  Crescenzi,  y  encargó  á  éste  la 
dirección  de  la  obra,  que  continuó  en  tiempo  de  Fe- 
lipe IV:  ademas  dirigió  la  de  la  cárcel  de  corte  de 
Madrid,  gran  parte  de  las  que  entonces  se  hicieron 
en  el  palacio  del  Buen-Iletiro,  y  otras  muchas,  en 
premio  de  las  cuales  S.  M.  le  nombró  mayordomo 
de  semana,  superintendente  de  la  junta  de  obras  y 
bosques,  agraciándole  con  la  cruz  de  Santiago  y  el 
título  de  marques  de  la  Torre:  dícese  que  su  casa 
era  un  museo  de  i)reciosas  colecciones  de  pinturas, 
esculturas,  diseños  y  máquinas,  adonde  acudían  los 
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Profesores  y  aficionados  en  busca  de  instraccion  y 
"e  patrocinio  que  facilitaba  á  todos:  este  famoso 
artista  falleció  el  año  1660,  y  fué  enterrado  en  el 
convento  del  Carmen  de  Madrid. 

CRESCIMBENI  (.1.  Makia)  :  literato  italiano; 
naei(j  en  Macerata  (Ancona)  en  16G3,  murió  en 
1728;  fundó  en  1690  la  academia  llamada  de  los 
Arcades,  ó  mas  bien  de  los  "Arcadios,"  que  tenia 
por  objeto  reformar  el  buen  gusto:  los  individuos 
de  esta  academia  tenían  nombres  tomados  de  la  mi- 
tología ó  de  la  historia  griega:  Crescimbeni  adoptó 
el  de  Alpliosibca:  fué  muy  querido  de  Clemente  XI 
y  de  Benedicto  XII,  que  le  concedieron  beneficios 
pingües:  se  conserva  un  tomo  de  poesías  de  este  es- 
critor que  se  imprimieron  en  1695,  y  muchas  obras 
en  prosa;  las  mas  estimadas  son,  una  "Ilistoria  de 
la  poesía  vulgar,"  1698,  á  la  que  dio  por  continua- 
ción varios  suplementos,  Vjajo  el  título  de  "Comen- 
tarios," y  una  "Historia  de  los  Arcades,"  1108- 
1727. 

CRESO:  último  rey  de  Lidia,  de  la  raza  de  los 
Mermnades;  es  célebre  por  sus  riquezas:  subió  al 
trono  el  afio  559  antes  de  Jesucristo,  y  pasó  el  tiem- 
po de  su  reinado  entre  los  placeres,  la  guerra  y  las 
artes:  reunió  á  sus  estados  la  Panfilia,  la  Misia  y 
Frigia,  hasta  el  Ilalys:  su  corte  era  el  i)unto  de  reu- 
nión de  los  filósofos  y  literatos:  habiendo  pasado 
Solón  á  ver  á  Creso,  éste  le  mostró  con  orgullo  sus 
tesoros  y  sus  palacios,  creyendo  desluuibrar  al  filó- 
sofo; pero  Solón  se  contentó  con  decirle:  "No  lla- 
memos á  ninguno  feliz  antes  de  su  muerte."  En  efec- 
to. Creso  no  gozó  largo  tiempo  de  su  felicidad; 
habiéndose  aliado  á  los  asirlos  contra  Ciro,  fué  der- 
rotado en  la  batalla  de  Thymbrea,  luego  sitiado  en 
Sardes,  su  capital,  donde  se  habia  encerrado,  y  he- 
cho prisionero  despucsdclasaltode  la  ciudad  ('548); 
fué,  por  último,  conducido  á  presencia  de  Ciro,  que 
hizo  encender  una  hoguera  para  quemarlo:  enton- 
ces, reconociendo  la  verdad  de  lo  que  Solón  le  habia 
dicho,  esclamó:  "¡Oh  Solón,  Solón!"  Notada  que 
fué  esta  csclaraacion  por  Ciro,  le  salvó  la  vida,  por- 
que desde  que  Creso  declarii  al  vencedor  lo  que  le 
hacia  hablar  en  a(iuello3  términos,  Ciro,  conocien- 
do la  instabilidad  de  las  cosas  humanas,  mandó  sa- 
carlo de  la  hoguera,  le  conservó  á  su  lado  y  le  honró 
con  su  confianza. 

CUESPI  (Josí;  Xicoi,As),  llamado  el  Espaísoi.: 
nació  en  1665,  murió  en  1747:  Benedicto  XIV  lo 
nombró  su  pintor  con  el  titulo  de  conde  Palatino: 
se  ve  en  el  museo  de  París  su  cuadro  de  la  "Maestra 
de  escuela,"  y  se  admira  también  su  "Dcgollacioa  de 
los  Inocentes." 

CKKSl'I:  nombre  de  muchos  pintores  célebres 
de  Mílau  y  lÍDlonia;  los  mas  conocidos  .>ion:  .1.  B. 
Crcsjií,  llamado  el  Ccrano:  nació  en  1 557,  murió  en 
163!i;  se  unió  al  cardenal  Federico  Horromeo,  y  di- 
rigió la  academia  de  .Milán:  sus  cuailros  mas  nota- 
bles son,  el  "Bautismo  de  S.  Agustín;  S.  Carlosy 
S.  Ambrosio,  y  el  Hosario." — Daniel  Crospí,  parien- 
te suyo,  nació  en  1590,  en  Milán,  y  murici  en  16;U) 
de  la  peste:  ko  le  debe  un  cuadro  del  "Descendimien- 
to de  la  Cruz,"  otro  del  "Martirio  de  S.  Esteban,'' 
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y  otro  que  representa  la  "Vida  de  Brooo,"  en  la  cas- 
trense de  Milán. 

*  CRESPO  (Ii.!.MO.|D.  Benito):  natural  de  Ma- 
rida en  Estremadnra,  del  orden  de  Santiago,  cole- 
gial y  rector  del  colegio  del  Rey  en  la  universidad 
de  Salamanca,  doctor  y  catedrático  de  filosofía  en 
dicha  academia,  visitador  del  convento  de  Udés,  y 
de  las  comendadoras  de  Salamanca  y  Valladolid, 
deán  de  la  catedral  de  Oajaca.  En  1722  fué  pre- 
sentado para  la  mitra  de  Durango,  cuya  diócesis 
visitó  toda  hasta  internarse  en  el  Nuevo-México. 
A  los  doce  años  fué  promovido  al  obispado  de  la 
Puebla  de  los  Angeles,  donde  falleció  víctima  de 
su  caridad  en  la  terrible  epidemia  de  1737,  llama- 
da viatlazdhiMl,  en  que  sirvió  á  los  enfermos,  y  con 
particularidad  á  los  indios  personalmente,  tanto  en 
lo  espiritual  como  en  lo  corporal.  Le  acometió  el 
contagio  estando  en  oración  en  su  iglesia  catedral, 
y  murió  en  dicho  año.  Dejó  escritos  varios  opús- 
culos.  BEBISTAIN. 

CRESPY-EX-LAOXXAIS:  ciudad  de  Fran- 
cia en  el  departamento  del  Aisne,  al  X.  O.  de  Laon; 
tiene  1.150  hab.:  es  célebre  por  el  tratado  de  paz, 
que  se  concluyó  en  ella  en  1544,  entre  Francisco  I 
y  Carlos  V. 

CRESPV  (tratado  de)  :  este  tratado,  que  no  lle- 
gó a  tener  cumplido  efecto,  se  concluyó  en  18  de 
setiembre  de  1544,  y  puso  fin  a  la  guerra  que  soste- 
nían el  emperador  Carlos  V  y  Francisco  I  de  Fran- 
cia: éste  renunciaba  á  todas  sus  pretensiones  al  rei- 
no de  Xápoles  y  á  la  soberanía  de  Flandes  y  Artois, 
mientras  que  el  emperador  abandonaba  las  ciudades 
de  Champaña,  sus  pretensiones  á  la  Borgoña  y  ha- 
cia otras  concesiones  importantes. 

CUESTADO:  en  heráldica  son  los  gallos  con  la 
cresta  de  distinto  esmalte  de  lo  demás  del  cuerpo. 

CRETA,  CRETA,  hoy  CANDÍA:  isla  del  Me- 
diterráneo, situada  frente  á  la  embocadura  del  mar 
Egeo,  atravesada  por  el  grado  35  hit.  N.:  se  creyó 
antiguamente  rpie  tenia  cíen  ciudades:  bis  principa- 
les eran  Cnossa,  ( 'j-dou,  Gortyn,  A:c. :  los  habitantes 
eran  de  raza  mista,  y  se  componían  de  índígena.s, 
fenicios  y  griegos,  eiitre  los  cuales  dominaron  los  do- 
rios: en  el  siglo  XIV  ontes  de  Jesucristo,  esta  isla 
fué  una  gran  potencia  marítima:  Creta  es  aun  cé- 
lebre por  sus  leyes,  que  se  atribuían  á  su  rey  Mi- 
nos (véase  Minos),  de  las  cuales  son  una  imitación 
las  de  Licurgo:  primilívaniente  la  Creta  fué  gober- 
nada por  reyes,  en  cuyo  número  se  cuenta  á  Minos 
y  n  Idomcneo  que  vivia  en  tiempos  de  la  truerra  do 
Troya:  en  una  óiidcu  incierta,  .se  erigió  en  república 
y  eonfiíi  el  gobierno  del  estado  ú  un  senado  y  li  diez 
Cosmes  ó  niagistrudos  aiiuale.i:  esta  república  no 
rcpresent('i  jamas  un  pa|H'l  notable  en  la  historia  de 
Grecia:  sometida  a  los  romanos  en  G(i  antes  de  Je- 
sucristo por  l¿  Mételo,  llamado  por  esta  causa  Cré- 
tico. \\'ón.-ie  Candía.) 

CUEl'SA :  esposa  de  Manregnto,  rey  sétimo  do 
León :  según  el  liistoriatlor  Sandoval,  ern  hija  de  D. 
Alfonso  de  IJraga:  es  cosa  sabida  <|Uo  Muuregato 
usurpo  el  trono  li  su  sobrino  Alfon.so,  para  lo  cual 
se  sirvió  del  uu.xiliode  los  moros  mediante  su  alian- 
za con  Abderramcu  I,  rey  de  Córdoba  cu  7b3:  cua- 
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tro  s¡)rlo«  después  so  dijo  por  varios  liistoriudores, 
(|iif  .Mmirefíato  imhia  ofretido  al  r^y  inoro  un  tri- 
buto di'  cien  doncellas,  circunstancia  que  después 
bu  servido  de  asunto  a  los  poetas  para  muchos  ro- 
mances y  aun  para  composiciones  dramáticas:  sin 
embargo,  son  nmclios  también  los  escritores  que  hau 
crcido  supuesto  el  feudo  de  las  cien  doncellas:  como 
quiera  que  sea,  el  P.  Enriquez  Florez,  historiador 
muy  respetable  para  nosotros,  asegura  que  aunque 
liubicse  sido  cierta  la  oferta  del  tributo,  y  se  hubiese 
llegado  a  cumplir,  "no  por  eso  debemos  hacer  cóm- 
plice á  su  consorte,  en  (piien  ni  consta  la  ceguedad 
de  la  ambición,  ni  corresponde  la  infamia  del  tribu- 
to á  la  calidad  de  su  sexo:"  (,'reusa  tuvo  de  Alau- 
regato  un  hijo  que  se  llamó  llcrmegildo  ó  Herme- 
negildo; y  nmrió,  según  se  cree,  algunos  afios  des- 
pués que  su  esposo,  cuyo  fallecimiento  ocurrió  en 
788:  fue  enterrada  en  la  iglesia  de  San  Pedro  de 
Truvia  (Asturias)  según  estas  palul)ras  que  se  leen 
en  una  donación  otorgada  en  favor  de  a(|uella  igle- 
sia por  D.  llermcgildo:  "Et  quartam  portionem  in 
Cauriceto,  quaní  concessit  Domnns  llermegildus, 
lilius  Domui  Mauregati,  eclesiaj  Santi  Petri,  ubi 
tumulata  est  mater  sua  Domua  Creusa." 

CREUSA:  hija  de  Pnamo  y  jirimera  mujer  de 
Eneas,  se  perdió  huyendo  con  su  esposo,  durante  cl 
saqueo  de  Troya:  era  madre  de  Ascanio 

CREUSA:  hija  de  Creou,  rey  de  Corinto,  casó 
cou  Jason,  después  que  éste  repudió  á  Medea:  es- 
ta encantadora,  para  vengarse,  envió  de  regalo  á 
Creusa  una  caja  fatal  de  donde  salió,  cuando  fué 
abierta,  una  llama  que  la  devoró. 

CREUSE  ( DErAUTAUKN'TO  de)  :  uno  de  los  depar- 
tamentos del  centro  de  la  Francia:  tiene  )>or  límites 
los  del  Indre  y  del  Clier,  al  X.  del  Correze  y  del 
Alto  Vicnne,  al  S.  del  Alto  Vieune,  al  O.  de  Alier, 
del  Puy-de-Domc  al  E.:  tiene  887  leguas  cuadra- 
das de  superficie  y  i'iG.'l'AÍ  habitantes:  su  capital 
es  Gueret:  esta  formado  de  lo  que  antes  fué  Alto 
Marche,  y  de  algunas  partes  del  Bcrry  y  del  Li- 
mosin:  hay  carbón  de  tierra,  granito,  piedras  de  ta- 
lla fina,  barro  para  los  alfareros,  ,kc.,  manantiales 
minerales  en  í^vaux,  estanques  abundantes  en  pes- 
cados: su  suelo  es  estéril,  hay  muy  poco  trigo,  abun- 
da en  patatas,  frutas,  legumbres,  pero  no  hay  viñas; 
tiene  mucho  ganado  cabrío  y  de  cerda:  se  cogen 
muchas  sanguijuelas  en  los  estanques  del  subterrá- 
neo: hay  maciuiuas  de  hierro,  fabrica  de  tapices,  de 
papel  y  tenerías:  emigran  anualmeute  cerca  de  2.000 
artesanos:  este  departamento  tiene  4  distritos,  Gue- 
ret, Bourganeuf,  Boussae  y  Auliusson,  25  canto- 
nes y  209  pueblos,  pertenece  á  la  15."  división  mi- 
litar, y  depende  del  tribunal  real  y  de  la  diócesis 
de  Limoses. 

CREÚTZXACH :  de  los  Estados  prusianos  (pro- 
vincia renana),  al  S.  E.  de  Maguncia;  tiene  7.100 
hab.:  hay  fábricas  de  tabaco,  jabón,  azúcar  de  re- 
molachas, tenerías  y  hornos  de  cal:  en  las  cerca- 
nías hay  dos  inmensas  salinas  que  producen  al  afio 
546.875  libras  de  sal  pniximamente:  jiertenecen  al 
gran  duque  de  Ilesse-Darmstadt. 

CREÜZE-DE-LESSER  (Aglsti.v):  literato, 
nació  por  los  años  1775,  murió  en  1839:  ejerció  en 


tiempo  del  imperio  y  la  restauración,  muchos  car- 
gos administrativos;  fué  prefecto  del  Charcnte  y 
del  IJcrault:  ha  escrito  un  gran  número  de  oliras, 
las  priiici|iales  son:  tres  poema.s  heroicos,  "Ama- 
dis.  Orlando  y  los  Caballeros  de  la  Tabla  redonda," 
1813;  algunos  |)oemas  líricos  intitulados:  "Odei- 
das;  las  Aventuras  del  Cid  ó  Colección  de  Ro- 
manceros españoles;  óperas  cómicas;  lamas  cono- 
cida es  el  "Nuevo  Derecho  del  Señor;"  alguna.s 
novelas,  entre  otras  los  "Anales  de  una  familia  du- 
rante mil  y  ochocientos  años,  &c." 

CREUZOT  (ki,):  villa  de  Francia  en  el  depar- 
tamento de  Saona  y  Loira  á  un  cuarto  de  legua  del 
monte  Cenis;  tiene  1.200  hab.:  debe  su  existencia 
a  la  creación  de  un  vasto  establecimiento  fundado 
en  1777,  que  contiene  cinco  grandes  hornos,  una 
fundición  para  cañones  y  muchas  obras  gruesas, 
herrerías  para  la  construcción  de  má([uinas,  fábri- 
cas de  laminas  de  col)re  y  una  vasta  cristalería;  eu 
las  cercanías  se  encuentra  una  gran  mina  de  car- 
bón do  piedra  y  un  canal:  un  camino  de  hierro  con- 
duce desde  Creuzot  al  canal  del  centro. 

CREVELT  ó  CREFELD:  ciudad  murada  de 
Prusia  (provincia  Rlienana},  al  X.  O.  de  Dussel- 
dorf; tiene  30.000  hab.,  hermosa  ciudad,  industria 
activa:  hay  azul  de  Prusia  y  productos  químicos; 
relojerías,  fábrica  de  instrumentos  de  música,  de 
sedas  y  lanas:  hay  hermosos  jardines  en  el  distrito: 
en  esta  ciudad  consiguió  una  victoria  el  duque  de 
Brunswick  contra  los  franceses,  mandados  por  el 
conde  de  Clermont,  1758:  en  tiempo  del  imperio, 
Crevelt  fué  una  subprefectura  del  departamento 
del  Roer. 

CRICHTOX'  (J.tcoBo'):  noble  escoces,  nació  en 
1560,  en  el  condado  de  Perth,  de  una  familia  alia- 
da á  la  de  los  Stuardos,  pasó  á  Paris  á  los  28  años 
y  sostuvo  en  el  colegio  de  Xavarra  una  sesión  pú- 
blica, en  la  que  respondió  á  todo  el  que  quiso  dis- 
putar con  él  en  verso  ó  en  prosa,  en  doce  idiomas 
diferentes:  árabe,  griego,  latin,  español,  francés, 
itc.,  sobre  cualquiera  ciencia:  al  día  siguiente  se 
presentó  en  un  torneo  que  se  daba  en  cl  Louvre,  y 
cogió  la  sortija  quince  veces  seguidas:  visitó  la  Ita- 
lia, residió  en  Mantua,  donde  fué  ayo  de  Vicente 
de  Gonzaga;  éste,  según  se  dice,  lo  mató  por  equi- 
vocación de  una  estocada,  un  dia  de  carnaval;  se 
tiene  de  él  "Juditium  de  philosophia;  Rcfutatio  ma- 
thematica;  Errores  Arislotelis;  Controversia  ora- 
toria; Arma  an  littcra'  ¡)ra'stent,  <tc." 

CRIKS,  CREEKS  en  inglés,  llamados  también 
MU8K01IGES:  pueblo  indígena  de  la  América 
del  Xorte,  en  otro  tiempo  muy  poderoso  y  (pie  hoy 
forma  una  confederación  muy  numerosa;  habitan 
ciudades  y  pueblos  en  los  valles  fértiles  que  sepa- 
ran cl  estado  de  Alabama  del  de  Georgia,  y  se  di- 
viilon  en  dos  ramas  princi])ales:  primera,  los  criks 
superiores,  ó  propiamente  dichos,  que  ocupan  el  Al- 
to Alabama  y  están  gobernados  por  un  jefe  llama- 
do Mico,  están  bastante  adelantados  en  civilización 
y  tienen  escuelas  para  sus  hijos:  segunda,  los  criks 
inferiores,  ó  seminóles,  que  viven  en  las  llanuras 
atravesadas  por  el  Flint:  están  mucho  menos  civi- 
lizados que  los  anteriores. 
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CRILLON,  en  latín  Creduiio  ó  Crilloniam :  pue- 
blo del  departamento  de  Vauclusa,  al  X.  O.  de  Car- 
peiitras;  tiene  550  Lab.:  en  el  siglo  XIII,  Crilloü 
pertenecia  á  los  señores  de  Astouaud;  estos  lo  ven- 
dieron en  145G  a  Luis  de  Berton,  abuelo  del  céle- 
.  bre  Crillon,  descendiente  de  la  ilustre  familia  de  los 
Balbos  de  Chieri,  en  el  l'iaraonte,  ((ue  liabia  pasa- 
do á  establecerse  en  Francia;  los  descendientes  de 
L.  de  Berton,  llevaron  después  el  nombre  de  Cril- 
lon: el  señorío  de  Crillon  fué  erigido  en  ducado  en 
l'i25:  no  se  debe  confundir  este  ducado  con  un  se- 
gundo ducado  do  Crillon,  erigido  en  el  siglo  XA'III 
en  favor  de  Francisco  Félix  de  Crillon,  descendien- 
te de  una  rama  segunda  de  la  misma  familia  (véa- 
se mas  adelante  Fraxcisco  FfcLix  de  Cniu.o.v). 

CRILLOX  (Ll'is  de  Bektok  de  los  Balbos  de)  : 
tjno  de  los  mas  grandes  capitanes  franceses  del  si- 
glo XYI,  originario  del  Piaraoute,  nació  en  Pro- 
venza  en  1541  y  murió  en  Aviñon  en  1615:  se  dis- 
tinguió por  su  valor,  en  los  reinados  de  Enrique  II, 
Francisco  II,  Carlos  ÍX,  Enrique  III  y  Enrique 
I  Y:  fué  el  primero  (|ue  obtuvo  el  nombramiento  de 
coronel  general  de  la  infantería  francesa:  Fnrique 
IV  le  llamaba  el  valiente  Crillon,  y  aun  se  recuer- 
da el  billete  que  le  escribió  desde  el  campo  de  ba- 
talla de  Arques,  donde  Crillon  no  pudo  hallarse: 
"¡Ahórcate,  valiente  Crillon,  hemos  peleado  en  Ar- 
ques y  tú  no  te  has  hallado  allí!" 

CRILLOX  (Francisco  Fklix  Doroteo  de  Ber- 
ton de  los  Balbos,  duque  de):  nació  en  1"48,  mu- 
rió en  1820:  hizo  erigir  en  ducado  bajo  el  nombre 
de  Crillon,  la  tierra  de  líoufficrs  en  Picardía;  en- 
tró al  servicio  de  España,  y  se  distinguió  en  la  es- 
pedicion  de  Menorca:  habiendo  vuelto  á  Francia, 
la  nobleza  de  Beauvaisis,  le  mandó  de  diputado  a 
los  estados  generales  de  I"8'J;  formó  en  su  casa  una 
sociedad  que  fué  el  niícleo  del  ciul)  de  los  jacobi- 
nos: en  1793  fué  preso;  pero  el  9  de  termidor  lo 
salvó:  en  1815  fué  creado  par  de  Francia:  dejó  dos 
hijos;  el  primogénito  tiene  actualmente  el  titulo  de 
duf|Ui;  de  Crillon. 

CRILLOX  MAIIOX  (Lii.^  diqui:  de)  :  se  dis- 
tinguió en  la  guerra  de  los  siete  años,  después  de- 
jó el  servicio  do  Francia  p.ira  pasar  al  de  Es|)»ña: 
fué  conianilante  general  do  los  ejércitos  españoles, 
durante  las  hostilidades  de  1780,  éntrela  Inglater- 
ra y  España,  reconquistó  la  isla  de  .Menorca  a  los 
ingleses  y  fué  en  recompensa  creado  (hique  de  Ma- 
hon;  murió  en  Madrid  en  1790:  ha  dejatlo  unas 
"Memorias,"  Paris,  1791,  en  8." 

CRILLOX  MAIION  (Lins  A ntoxio  Francis- 
co de  Paula,  dlqcede):  gruiide  do  Españ;i,  tercer 
hijo  de  Luis,  duque  de  Crillon  Mahoii,  nació  en 
1775,  entró  al  servicio  de  España  en  1784,  peleó 
en  1794  contra  las  trojias  de  la  repiibliía  francesa 
y  fué  hecho  prisionero;  pero  debiil  a  su  nouilire  que 
le  volviesen  la  libertad:  en  1S07  fué  encargado  del 
gobierno  de  las  Provincias  Vasconcadas;  pero  des- 
pués de  la  abdicación  del  rey  Carlos  IV,  prestó  ju- 
ramento al  rey  José:  en  1814  se  refugió  u  Francia 
y  murió  allí  en  1832. 

CRIM  ó  KRIM,  llamada  también  Eski-krin  y 
Levkoi'ol:  ciudad  de  la  Rusia  europea  (Tauridc) 
Tomo  II. 


en  Crimea,  al  O.  de  Kefa  (Caffa) ;  ha  dado  su  nom- 
bre á  Crimea;  tiene  000  casas. 

CRIMEA  (,la):  el  Quersoneso  Táurico  de  los 
antiguos,  península  de  la  Rusia  europea,  cerca  del 
Mar  Xegro;  tiene  por  límites  al  O.  y  al  S.  el  Mar 
Xegro,  al  X.  el  Istmo  de  Perekop,  que  la  une  al 
continente,  y  al  E.  el  estrecho  de  lenikaleh :  sus  ciu- 
dades principales  son:  Sinferopol,  capital  del  Taurl- 
de,  Akhtiar  ó  Sevastopol,  Karloy,  Kefa,  lenikaleh, 
&c.:  es  muy  fértil:  la  Crimea,  que  debe  su  nombre 
á  la  pequeña  ciudad  de  Crim,  habitada  primitiva- 
mente ])or  un  pueblo  llamado  Lauri,  de  donde  los 
griegos  le  llamaron  Tauride  ó  Quersoneso  Táurico: 
estos  últimos  se  establecieron  en  él  en  el  siglo  VI 
antes  de  Jesnqristo,  y  fundaron  muchas  ciudades; 
formaron  porlos  años  480  el  pequeño  reino  del  Bos- 
foro, que  después  fué  sometido  succesivamente  por 
Mitrídatcs,  por  los  alanos  y  los  godos:  en  fin,  los 
hunos  invadieron  la  Crimea,  y  la  poseyeron  hasta 
fines  del  siglo  IV  de  nuestra  era,  época  en  que  los 
húngaros  se  apoderaron  de  ella:  el  emperador  Jus- 
tiniano  los  espulsó  en  el  siglo  VI,  pero  en  679,  los 
khazares  la  subyugaron  completamente:  después  de 
ellos,  la  Crimea,  sufrió  el  dominio  de  los  petchene- 
gos,  de  los  poluvtzes,  de  los  tártaros,  del  ka|)tohak 
en  1237,  y  de  los  genoveses  en  1261,  que  edificaron 
la  ciudad  de  Kefa:  en  1475  Mahomet  II  puso  la 
Crimea  bajo  su  dependencia,  dejando  á  un  khan  el 
gobierno  del  pais:  Catalina  II,  emperatriz  de  Ru- 
sia, ocupó  este  pais  en  1783,  y  que<ló  en  ])acíQca 
posesión  de  él  por  el  tratado  do  |)az<le  1791. 

CRIMISA,  CRIMISO  ó  CRI  MISA:  nombre 
común  a  dos  ríos  entre  los  antiguos;  el  primero  en 
el  Bruttiun,  hoy  es  el  Lipuda,  regaba  una  ciudad 
(lo  Crimisa,  hoy  Lo  Ziro;  el  segundo  en  Sicilia,  hoy 
Fiuinedi  Calata-Bellota;  este  último  regaba  a  Se- 
gesto;  tiene  su  embocadura  cerca  de  la  costa  de 
San:  Tinioieon  venció  á  los  cartagineses  en  sus  ori- 
llas, el  año  340  antes  de  Jesucristo:  se  llama  tam- 
bién Crinisa. 

CRISEII)  A  ó  ASTIMOXIA ;  hija  de  Criso,  sa- 
cerdote de  Apolo,  fué  robada  por  Aquiles  eii  el  sa- 
co de  Lerneso,  y  tocó  en  suerte  li  Agamenón:  no 
habienilo  querido  este  príncipe  devolverla  á  su  pa- 
dre que  liabia  venido  a  su  campamento  a  rogarle, 
Apolo  vengó  á  su  sacerdote,  introduciendo  en  el 
ejército  do  los  griegos  una  peste  terrible;  la  plaga 
no  ces('>  hasta  que  Agamenón  dovolvic'i  la  hija  a  su 
padre:  este  suceso  es  con  el  que  Homero  da  prin- 
cipio n  l:\  Iliada. 

CRISIPO:  filósofo  e.itnico,  nació  en  Soles  ó  en 
Tarso,  por  los  años  280  antes  de  Jesucristo,  y  mu- 
rió h:icia  310,  .succedió  n  Cleantro  en  la  enseñan- 
za, y  fué  considerado  como  la  columna  del  Pórtico; 
combatió  a  los  epicúreos  y  a  los  acadéinieos.  y  tu- 
vo por  principal  adversario  a  Carneados:  cultivó  la 
dialéctica,  y  llevó  ulguims  veces  la  sutileza  hasta 
el  esee.so:  se  le  atribuye  la  invenciou  de  muchos  so- 
fismas, entre  otros  el  del  ll:imn<lo  el  "Cocodrilo:" 
nada  queda  do  sus  numerosas  obras:  Cicerón  ha  imi- 
tado en  sus  "Oficios"  uno  de  sus  tratados  de  moral. 

CÜISOLOKAS  íMameli:  sabio  griego  del 
siglo  XIV,  fué  enviado  u  Europa  por  el  emperador 
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do  Constanl¡iio[>la,  Juan  II  I'aleólogo,  para  implo- 
rar el  auxilio  (lü  los  príiiiMpes  cristianos  contra  los 
turcos:  cuscfló  después  cu  Florencia,  Vcnecia,  Pa- 
vía y  llouia,  y  fué  el  principal  restaurador  do  las 
bellas  letras  en  Italia:  niurióenCunstaneiaen  1415, 
á  los  47  afios:  se  conserva  de  él  una  "(Jraniatica 
griega,"  con  el  titulo  de  "Eroteraata"  (luterroga- 
ciones),  V  varias  "Cartas  y  Discursos." 

CKISOrOLIR:  laniiMuaquc  AMl'HirOLIS, 
llannisc  liov  SCÜTAIU. 

C'RISOSTOMO  íDion):  véase  Dios. 

CIIISÓSTO.AIO  (Sa.v  Juan-):  véase  San  Jcax. 

CUISl'JN  Y  (UUSl'IXIAXO  (Santos):  estos 
dos  hermanos  vinieron  de  Roma  á  anunciar  el  cris- 
tianismo á  las  Gallas,  y  se  detuvieron  cu  Soissons, 
donde  ejercieron  el  oficio  de  zapateros:  no  habien- 
do podido  el  prefecto  hacer  vacilar  en  su  fe  á  los 
dos  hermanos,  mandó  degollarlos  en  el  año  287: 
S.  Crispiu  es  el  patrón  de  les  zapateros:  se  le  cele- 
bra el  25  de  octubre. 

CRISPO  (Fl.  Julio):  hijo  de  Constantino  el 
Grande,  fué  creado  cesar  por  sa  padre  en  817,  y 
obtuvo  una  victoria  sobre  Licinio:  este  jó  ven  prin- 
cipe inspiró  una  pasión  culpable  á  Fausta  su  ma- 
drastra; habiendo  rechazndo  sus  ofertas,  fué  acusa- 
do por  ella  de  haber  querido  seducirla;  Constantino 
demasiado  crédulo,  hizo  envenenar  á  su  hijo  el  año 
32fi. 

CRISTETA  (Sta.):  fué  martirizada  cou  Sta. 
Sabina  y  S.  Vicente  en  Avila  de  España:  los  tor- 
mentos que  el  gobernador  Daciano  hizo  sufrir  á  Sta. 
Cristeta  son  inauditos:  baste  decir,  que  después  de 
hal)erla  descoyuntado  uno  per  tmo  todos  los  miem- 
bros, colocaron  su  cabeza  soijre  una  enorme  ])iedra, 
y  con  otra  mas  pequeña  la  dieron  goli)es  hasta  des- 
hacer su  cráneo  y  hacerla  saltar  los  sesos:  la  Igle- 
sia celebra  la  fiesta  de  esta  santa  el  27  de  octubre. 

CRISTIAN,  ó  CRISTIANO,  CRISTIERN  I: 
rey  de  Dinamarca;  succedió  en  14  48  a  Cristóbal 
Baviera:  eii  1449  fué  elegido  rey  de  Noruega,  y  en 
1456  de  Suecia:  pero  en  este  iiltimo  pais  no  tuvo 
mas  que  un  titulo  sin  poder  alguno,  y  en  14G3  fué 
últimamente  desposeído  por  Carlos  Canutson :  vuel- 
to á  sus  estados  de  Dinamarca  se  atrajo  las  bendi- 
ciones de  sus  pueblos  por  su  dulzura  y  liberalidades: 
murió  cu  1483. 

CRISTIAN  II,  apellidado  el  CRUEL:  Lijo  del 
rey  Juan,  sncccdió  a  su  padre  en  1512  en  el  trono 
de  Dinamarca,  y  en  1520  fué  coronado  rey  de  Sue- 
cia: las  crueldades  que  ejerció  cueste  último  ])ais, 
le  enajenaron  la  voluntad  de  totlos  sus  subditos,  y 
fué  depuesto  a  consecuencia  de  una  sublevación  sus- 
citada por  Gustavo  Wassa:  casi  al  mismo  tiempo, 
y  por  las  mismas  causas,  perdió  la  coronado  Dina- 
marca (1523):  murió  en  la  cárcel  en  155Í). 

CRISTIAN  III:  rey  de  Dinamarca,  hijoysuc- 
cesor  de  Federico  1,  introdujo  el  lutcranismo  en  sus 
estados,  ¡¡rotegió  la  literatura,  y  murió  venerado 
de  sus  subditos:  reinó  desde  1534  hasta  1559. 

CRISTIAN  IV:  rey  de  Dinamarca;  nació  en 
1577,  succedió  en  1588  á  su  padre  Federico  II,  y 
murió  eu  1G48:  hizo  la  guerra  á  los  suecos,  y  fué 
elegido  jefe  de  la  liga  de  los  príncipes  protestantes 


(1625);  pero  fué  vencido  porTilly:  á  pesar  de  sns 
reveses,  concluyó  una  puz  honrosa  y  se  retiró  con 
la  reputación  de  un  general  esperto. — Cou  respecto 
á  sus  si'iliditos  mostró  todas  las  cualidades  de  un 
rey  grande;  favoreció  el  comercio  y  la  industria; 
edificó  ciudades  nuevas,  y  dejó  á  Dinamarca  pací- 
fica y  feliz. 

CillSTIAN  V:  rey  de  Dinamarca,  nieto  del  an- 
terior; nació  en  1G40,  y  umrió  en  1699;  succedió  á 
su  padre  Federico  111  cu  1670:  en  1673  se  alió 
con  los  holandeses  contra  Luis  XIV,  y  declaró  la 
guerra  á  la  Suecia:  usurj]!)  la  Pomeranin.  á  esta  úl- 
tima luitencia,  pero  la  devolvió  por  la  ¡laz  de  1679: 
en  niediu  de  las  guerras  que  tuvo  que  so.steuer,  dio 
á  la  Dinamarca  un  código  de  leyes  por  las  cuales 
se  rige  en  el  dia. 

CRISTIAN  VI:  rey  de  Dinamarca;  nació  eu 
1699  y  murió  cu  1746:  succedió  á  su  padre  Fede- 
rico IV  en  1730:  durante  su  reinado  gozó  la  Dina- 
marca de  una  perfecta  tranquilidad;  Copenhague, 
cuya  mayor  parte  habia  dejado  destruida  un  incen- 
dio en  1728,  fué  reedificada  con  gran  maguificencia. 

CRISTIAN  VII:  rey  de  Dinamarca;  nació  eu 
1G49,  succedió  a  su  padre  Federico  V  en  1766:  el 
mismo  año  casó  con  Carolina  Jlatilde,  hermana  de 
Jorge  III  rey  de  Inglaterra:  tomó  por  ministro  en 
1770,  á  su  médico  Struansée,  que  no  tardó  en  do- 
minarle, pero  al  cal)0  de  dos  años,  este  ministro, 
en  quien  se  suponían  ciertas  relaciones  criminales 
con  la  joven  reina  ^Matilde,  cayó  de  la  gracia  y  fué 
sentenciado  a  muerte  y  ejecutado,  pasando  toda  la 
autoridad  á  las  manos  de  la  reina  vuida,  Julia  ^Ma- 
ría  de  Brunswick:  el  fin  de  su  reinado  fué  desgra- 
ciado; los  ingleses  bombardearon  y  tomaron  á  Co- 
penhague (1807):  obligados  á  huir,  Cristian  fué  á 
morir  a  Rend.sburgo  (llolsteiu),  en  1808. 

CRISTIANA:  ciudad  de  los  Estados-Unidos 
(Delawiire)  á  10  leguas  N.  de  Dover:  tiene  8.400 
hab.:  Mucho  comercio  de  harinas  con  Filadelüa: 
esta  ciudad  fué  fundada  por  los  suecos  eu  1640. 

CRISTIANIA:  capital  de  toda  la  Noruega  y 
en  particular  del  bailiaje  de  Aggerhuu.s,  a  71  le- 
guas O.  de  Stocolmo,  entre  los  8"  28'  loug.  E.,  59° 
55'  lat.  N.  en  el  fondo  de  la  bahía  de  Cristiania; 
tiene  21.000  hab.,  obispado,  muchos  y  bellos  edi- 
ficios, casa  capitular,  bolsa,  &c.  Universidad,  es- 
cuela militar,  escuela  de  comercio,  observatorio, 
Iñblioteca  ifcc:  su  industria  consiste  en  tenerías, 
batanes,  &c.-Comcrciaen  maderas  de  construcción, 
hierro,  cobre,  bacalao,  «Scc. — Cristiania  fué  edifica- 
da en  1G24  i)or  Cristian  IV,  rey  de  Dinamarca, 
en  el  sitio  en  que  estuvo  la  ciudad  de  Opslo  que 
uu  incendio  habia  destruido. 

CRISTIANISMO:  esta  religión  derivada  del 
judaismo,  reconoce  por  fundador  a  Jesucristo:  des- 
pués do  la  muerte  y  la  resurrección  del  Salvador, 
el  año  33,  sus  doce  apóstoles  predicarou  el  Evan- 
gelio á  los  judíos  y  á  los  gentiles:  S.  Pedro  esta- 
bleció comunidades  de  cristianos  en  Jerusalem,  An- 
tioquia  y  otras  ciudades  de  Asia;  después  pasó  á 
Roma,  doude  fundó  el  obispado  conocido  después 
con  el  nombre  de  Santa  Sede  ó  Silla  Apostólica, 
y  cuya  supremacía  fué  reconocida  umversalmente 
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en  el  siglo  IT:  S.  Pablo  liizo  sobre  todo  entre  los 
paganos  una  innltitud  de  conversiones,  y  mereció 
el  título  de  Apóstol  de  los  gentiles:  después  de  ha- 
ber recorrido  el  Asia  Menor  y  la  tírecia,  fué  á  Ro- 
ma, donde  sufrió  el  martirio  en  tiempo  de  Nerón 
(67):  otros  apóstoles  estenriieron  poco  á  poco  en 
las  diferentes  [)roviiic¡as  del  imperio  romano  las 
doctrinas  del  cristianismo:  los  proirresos  de  la  nue- 
va religión  suscitaron  contra  ella  el  odio  de  los  pa- 
ganos, y  los  fieles  tuvieron  que  sufrir  innumerables 
persecuciones:  se  cuentan  10:  en  tiempo  de  Nerón 
(64-68),  Domiciano(95),  Trajano  (106),  Marco 
Aurelio  (166-177),  Septimio  Severo  (199-204), 
Maximino  (233-238),  Dccio  (250-252),  Valeria- 
no (258-260),  Aureliano  (275),  Diocleciano  (303- 
313);  el  advenimiento  de  este  último  persepniílor  se 
llamó  la  "f>a  de  los  .Mártires:"'  varios  sofistas  é  im- 
postores (8imon  el  Mago,  Apolonio  de Tyanes  .te.) 
pretendieron  igualar  los  milagros  de  la  nueva  reli- 
gión: gran  niímero  de  herejes  (los  gnósticos  en 
el  siglo  II,  Manes  y  los  sabelianos  en  el  III:  Arrio, 
Donato,  Pelagio,  Ñestorio,  Eutiques  y  Masón  des- 
de el  IV  al  VI)  trataron  de  corromperla  )uireza 
de  la  fe,  pero  la  religión  triunfó  de  todos  estos  obs- 
táculos ])or  la  constancia  de  sus  mártires  y  por  la 
elocuencia  de  sus  apologistas,  y  de  los  padres  de 
la  Iglesia,  como  Lactancio,  Tertuliano,  S.  Grego- 
rio de  Nacianceno,  S.  Basilio,  S.  Juan  Crisóstomo, 
S.  Atauasio,  S.  Ambrosio,  S.  Gerónimo,  8.  Agus- 
tín, &c.:  últimamente  el  emjjerador  Constantino 
])or  el  célebre  edicto  de  Milán,  313,  hizo  de  la  re- 
ligión cristiana  la  religión,  del  imperio,  y  la  fe  ca- 
tólica fné  solemnemente  formulada  en  el  símbolo 
del  concilio  de  Nicea  (325):  desde  esta  época,  el 
cristianismo  tuvo  tres  grandes  misiones  que  cum- 
plir: combatir  las  herejías,  convertir  los  bárbaros 
á  sus  doctrinas,  conservar  y  difundir  las  luces  de 
la  civilización:  España  fué  uno  de  los  primeros  paí- 
ses que  recibieron  el  cristianismo  y  adonde  pasó 
á  predicarle  el  mismo  apóstol  Santiago:  los  godos, 
borgofioncs,  suevos,  vándalos,  visogodos  y  lombar- 
dos, conocieron  la  religión  desde  el  fin  del  siglo  IV, 
pero  abrazaron  el  arrianismo:  mas  adelante  los  bor- 
gofioues  en  510,  los  suecos  en  551,  los  visogodos 
en  587  y  los  lombardos  en  602,  adoptaron  la  fu 
ortodoxa:  los  francos  fueron  convertidos  en  tiem- 
po de  Clodovco  en  496,  los  irlaiulescs  y  nnglo-sa- 
jones  á  fines  del  siglo  VI,  los  alemanes  en  el  siglo 
VIII:  los  pueblos  del  Norte  de  Europa,  los  dane- 
ses, suecos  y  rusos,  así  como  los  luiíigaros  y  los 
búlgaros  abrazaron  la  fe  desde  ti  siglo  IX  al  XV: 
el  cristianismo  hizo  menos  conquistasen  Asia;  do- 
minaliu  en  Armenia  donde  subsiste  todavía;  pero 
casi  desapareció  de  l'ersia  por  la  persecución;  y 
las  victorias  de  los  mahometanos  le  usurparon  la 
mayor  parte  de  la  provincia  del  Asia  y  del  África 
en  el  siglo  VII:  ademas  la  Iglesia  (piedó  aniquila- 
da en  el  siglo  IX,  por  el  cisma  de  Eocio,  que  en 
858  separó  la  iglesia  griega  de  la  latina:  las  ¡¡rinci- 
pales  herejías  que  el  cristianismo  tuvo  <|ue  com- 
batir en  la  edad  media,  fueron  junto  con  el  arria- 
nismo, la  lie  los  iconoclastas  que  turliaroii  el  inq)criü 
de  Oriento  durante  los  siglos  VIH  y  IX;  lado 


los  vandeses  y  albigenses  en  Francia  en  el  siglo 
XII;  las  del  ingles  Wiclef,  Gerónimo  de  Praga, 
y  Juan  Huss  en  el  siglo  XV:  ademas  uu  nuevo  cis- 
ma, conocido  bajo  el  nombre  de  "cisma  de  Occi- 
dente ó  gran  cisma,"  alteró  la  paz  de  la  Iglesia  por 
espacio  de  40  años  (1378-1417),  oponiendo  pon- 
tífices á  pontífices:  sin  embargo,  en  la  edad  media 
fué  cuando  la  gerarqnía  católica  tomó  su  mas  com- 
pleto desarrollo;  el  poder  espiritual  sostuvo  en 
aquella  época  largas  luchas  con  el  poder  temporal, 
y  j)or  algún  tiempo  túvola  superioridad  (Véase 
IsvESTiDCRA,  Biijis);  pcro  pronto  se  estalilecieron 
abusos  qne  el  concilio  de  Constancia  en  1414,  y 
el  de  Basilea  en  1431  trataron  de  reformar  inútil- 
mente: por  líltimo  las  órdenes  monásticas  célebres, 
los  benedictinos  en  el  siglo  VI,  los  Ijernardinos  en 
1098,  los  trajienses  en  1140,  losraaturinos  en  1199, 
los  carmelitas  en  1205,  los  franciscanos  en  1208, 
los  dominicos  ó  jaeoliitas  en  1215,  los  Celestinos 
en  1244,  los  agustinos  en  1256,  Ác,  ejercieron  una 
influencia  poderosa  en  la  civilización,  ya  ocupándo- 
se de  formar  predicadores  encargados  de  ir  á  con- 
vertir bárbaros,  ó  de  desmontar  las  tierras  incul- 
tas ó  trasmitir  los  conocimientos  de  que  eran  los 
únicos  depositarios:  estableciéronse  para  comlja- 
tir  á  los  infieles  también  otras  órdenes:  los  hos- 
pitalarios ó  johanitas  en  1100,  los  templarios  en 
1118,  los  caballeros  teutones  en  Judea  en  1190, 
los  porta-espadas  en  Livonia  en  1201,  los  caballe- 
ros de  Alcántara,  Calatrava,  Santiago  y  los  de  la 
orden  do  Jesucristo  y  Avis,  en  España  y  Portu- 
gal; en  los  tiempos  modernos  el  descubrimiento  de 
América  ha  estendido  á  un  Nuevo  Mundo  el  im- 
perio del  cristianismo,  y  el  celo  de  los  misioneros, 
particularmente  de  los  jesuítas,  ha  difundido  por 
todos  los  pucldos  bárbaros  las  luces  de  la  fe  cris- 
tiana: pero  en  el  siglo  XVI  el  catolicismo  vio 
elevarse  poderosas  herejías  de  las  cuales  no  pu- 
do triunfar:  Lutero,  en  1517,  dio  la  señal  de  una 
reforma  que  usurpó  al  imperio  del  Papa  la  mitad 
délas  naciones  cristianas:  Zivingle,  en  1519,  Cal- 
vino  en  153(;,  fueron  jefes  de  otras  tantas  sectas, 
(|ue  a  pesar  de  los  esfuerzos  del  concilio  de  Trcnfo 
en  1565,  dejaron  de  reconocer  en  materia  de  fe, 
otra  antoriiiad(|ne  lade  la  Biblia.-Despnes  deellos, 
las  sectas  reformadas  se  han  multiplicado  hasta  lo 
infinito:  las  principales,  con  las  dolos  luteranos  y 
calvinistas  son  los  arniinios,  los  anabaptistas,  los 
nnglicanos,  los  presl)itcriauos,  los  indei)endienfes, 
los  puritanos,  los  cuákeros,  los  niorabos,  los  meto- 
(ÜFtas,  ¿íc.  ( Véase  Cristianos,  )  1  /as  potencias  ca- 
tólicas  después  de  haber  procurado  niuelio  tiempo 
desarraigar  la  herejía,  ya  por  nieilio  de  la  persua- 
sión, ya  por  el  déla  fuerza  (véase  Tkkinta  a5;os 
(guerra  tie),  I.Ngí  isiciox,  Saint  BAirrELESiv,  ¿ic], 
concedieron  por  último  lu  libertad  de  coneieneia,  y 
en  el  (lia  todas  las  sectas  rivales  viven  casi  en  todas 
])artes  en  paz  al  abrigo  de  una  justa  tolerancia. 

CRISTIANOS:  discípulos  de  Jesucristo:  esta 
fué  la  )iriniera  signifieaeion  de  este  nombre  en  lu 
primitiva  Iglesia:  en  la  aetualidnd  se  llaman  cris- 
tianos todos  cuantos  han  sido  bautizados  y  hacen 
profesión  de  creer  en  Jesucristo  como  discípnloi 
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también  de  este  divino  maestro:  lié  aquí  el  cuadro 
de  ios  i)riiitii)alus  cultos  cristianos  que  existen  ac- 
tuuInK-iiti': 

I.  Cristianos  (|ni'  en  materia  de  fe  reconocen, 
ademas  d«  la  auluriilud  de  la  Biblia,  una  autoridad 
superior. 

IGLESIA  LATINA  Ó  DE  OCCIDENTE. 

Católicos  romanos  ó  papistas. 

ICI.ESIA  GRIEGA  Ó  DE  ORIE.S'TE. 

I."  Iglesia  griega  ortodo.xa,  melquistas,  bogomi- 
les,  &c. 

2.°  Iglesia  caldea,  nestorianos,  cristianos  de  Sto. 
Tomas,  ó  griegos  unidos. 

3.°  Iglesia  monofisita  ó  eutiquiana,  coptos,  jaeo- 
bitas  y  armenios. 

4."  Iglesia  niíironita. 

II.  Cristianos  que  no  reconocen  mas  autoridad 
que  la  Biblia. 

rXITARIOS  ó  anti-tulnitahios. 
Unitarios  propiamente  dichos,  arríanos  y  soci- 
nianos. 

TRINITARIOS. 

1.°  Protestantes:  luteranos,  zwinglianos,  calvi- 
nistas llamados  también  reformados  ó  hugonotes, 
armiuios,  presbiterianos,  independientes,  puritanos, 
evangélicos. 

2."  Anglicanos  ó  episcopales,  no  conformistas. 
3.°  ^Místicos  ó  entusiastas,  congrcgaeionalistas, 
anabaptistas,  menonitas  ó  baptistas,  cuákeros,  rao- 
ravos  ó  hernhtters,  swedeuborgianos y  metodistas; 
(Véanse  para  mas  detalles  cada  una  de  estas  pa- 
labras en  particular  y  para  la  liistoria  general  de  la 
religión  cristiana  el  artículo  Cristianismo.) 

Las  diferentes  sectas  de  cristianos  cuyos  nume- 
rosos adhercntes.se  han  difundido  por  todo  el  glo- 
bo, y  mas  particularmente  en  Europa  y  Améri- 
ca, forman  reunidas  un  número  total  de  cerca  de 
260.000.000  de  individuos,  de  los  cuales  1 39.000000 
pertenecen  á  la  iglesia  latina  G2.000.000  á  la  grie- 
ga, y  59.000.000  d  la  iglesia  iirotestante. 

CRISTIANOS  DE  STO.  TOMAS:  cismáticos 
nestorianos,  que  habitan  las  Indias  Orientales  y  es- 
tán sometidos  al  patriarca  de  Babilonia:  Toman  es- 
te nombre,  porque  pretenden  haber  recibido  el 
Evangelio  por  la  mediación  de  Sto.  Tomas:  no  re- 
conocen mas  que  tres  sacramentos,  á  saber:  el  bau- 
tismo, la  eucaristía  y  el  orden:  desde  1599  se  reu- 
nieron en  ]iartc  á  la  Iglesia  latina,  pero  conservando 
la  comunión  bajo  dos  especies  y  el  casamiento  uc 
los  sacerdotes;  llámaseles  también  griegos-unidos. 
CRISTINA  (Sta.):  virgen  y  mártir,  era  según 
la  leyenda,  hija  de  un  pagano,  llamado  Urbano,  go- 
bernador de  una  ciudad  de  Toscana,  y  fué  conde- 
nada á  muerte  por  Diocleciano:  no  se  sabe  nada 
conccriiiente  á  su  vida;  celébrase  su  festividad  el 
24  de  junio. 

CRÍSTIXA  de  BORBOX  (D."  María):  rei- 
na de  España  y  madre  de  la  aetnal  soberana  D." 
Isabel  II:  nació  en  Palermo  el  dia  27  de  abril  de 
1807:  sus  padres,  Franci.sco  I,  rey  de  las  dos  Si<-i- 


lias,  y  D.'  María  Isabel,  hija  de  Carlos  IV,  rey  da 
Espaíla,  la  dieron  la  educación  propia  de  su  eleva- 
do rango  y  conveniente  a  la  e.xeisitnd  de  su  cuna: 
desde  la  infuiicid  se  descubrió  en  la  augusta  prince- 
sa un  entendimiento  claro  y  una  alieion  sin  limites 
al  estudio,  por  eso  sus  maestros  aprovechando  tan 
felices  disposiciones  las  cultivaron  con  esmero,  y 
como  si  hubiesen  previsto  que  habia  de  0(  ii|iar  uii 
dia  el  solio  de  una  gran  nación,  cducároida  para 
cefíir  una  corona  de  reina,  y  manijar  un  cetro:  la 
enseriaron  cuidadosamente  humanidades,  historia, 
y  varios  idiomas,  haciendo  de  S.  A.,  según  la  es- 
presion  de  un  biógrafo,  no  lo  que  se  llama  una  mu- 
jer sabia,  per"©  sí  una  mujer  instraida:  descubrió 
asimismo  desde  muy  temprano  un  gusto  esquisito 
en  las  artes,  ¡¡or  lo  cual  aprendió  con  perfección  la 
música  vocal  é  instrumental,  el  dibujo,  la  ])intura, 
y  otros  primores  projáo.-  de  su  se.xo,  y  de  cuya  ha- 
bilidad y  maestría  ha  dado  ya  mas  de  una  muestra 
durante  su  permanencia  en  Espafia:  dulce  y  ama- 
ble (lor  carácter,  rica  de  hermosura  y  de  talento, 
D."  María  Cristina  brillaba  en  la  corte  de  Ñapo- 
Íes  y  se  distinguía  entre  todas  las  princesas  de  su 
familia:  dicese  que  la  circunstancia  de  haberse  ca- 
sado su  hermana  mayor,  D.'  Luisa  Carlota  con  el 
infante  de  España  D.  Francisco,  unida  á  la  de  ser 
espaíiola  su  augusta  madre,  fué  cau.sa  de  que  D.' 
María  Cristina  entrase  en  deseos  de  conocer  la  Pe- 
nínsula, que  la  encantaban  lasdescrijiciones  anima- 
das que  la  hacían  de  este  poético  pais,  que  estudió 
profundamente  su  lengua,  y  leyó  sus  autores  clási- 
cos, y  en  fin,  que  tanto  hubo  de  empaj)arse  en  este 
estudio,  que  en  los  primeros  aüos  que  pasó  en  es- 
ta corte,  hablaba  nuestro  idioma  con  las  frases  y 
el  estilo  de  Fr.  Luis  de  León  y  de  Garcihiso. — Eu 
1829  murió  la  tercera  esposa  del  rey  D.  Fernando 
Vil,  I).°  alaria  Amalia  de  Sajonia  sin  dejar  succe- 
siou  á  la  corona:  esta  última  circunstancia  llenaba 
de  júbilo  y  de  confianza  a  los  partidarios  del  infante 
D.  Carlos,  cuya  elevación  al  trono  no  dudaban  ya, 
suponiendo  ([ue  el  valetudinario  monarca  cesarla 
en  su  empeño  por  dejar  herederos  directos  del  tro- 
no que  ocupaba:  engañáronse  sin  embargo  en  sus 
cálculos,  porque  D.  Fernando,  por  lo  mismo  que 
sus  achaques  le  anunciaban  que  su  vida  no  seria 
muy  larga,  determinó  contraer  cuartas  nupcias,  y 
recayó  su  elección  en  la  princesa  de  Ñapóles  que 
es  objeto  de  este  artículo.  I).  Pedro  Gómez  Labra- 
dor, partió  á  la  corte  de  las  Dos  Sicilias  encargado 
do  pedir  en  matrimonio  á  D."  María  Cristina;  de- 
manda que  fué  al  punto  otorgada:  firmáronse  los 
contratos  y  salieron  de  Ñapóles  los  reyes,  acompa- 
fiaudo  á  su  hija  con  dirección  á  España:  en  su  tran- 
sito por  los  diferentes  estados  de  Italia  y  por  Fran- 
cia fueron  recibidos  y  agasajados  los  ¡¡ríncipes  con 
solemnes  festejos  y  las  mayores  consideraciones:  an- 
tes de  atravesar  los  Pirineos  se  presentaron  á  D." 
María  Cristina  muchos  liberales  espatriados  en  so- 
licitud de  volver  a  España:  los  acogió  con  benevo- 
lencia, oyó  enternecida  sus  ruegos  y  les  ofreció  in- 
terponer su  mediación  eun  D.  Fernando:  sabido  es 
que  la  augusta  princesa  no  tardó  eu  cumplir  reli- 
giosamente su  palabra:  el  12  de  uoviembrc  entra- 
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ron  los  ilustres  viajeros  en  España ;  atrafesaroa 
pausadamente  la  Cataluña;  el  29  lleiraron  á  Va- 
lencia )'  el  8  de  diciembre  al  real  sitio' de  Aranjucz: 
el  día  9  se  veriDcaron  los  desposorios  y  el  1 1  hizo 
BU  entrada  pública  en  la  corte,  en  medio  de  un  re- 
gocijo y  alborozo  del  pueblo  difícil  de  espresar:  bien 
pronto  la  bella  y  graciosa  reina  adquirió  sobre  el 
corazón  de  su  esposo  un  gran  ascendiente,  y  en  to- 
dos los  sitios  públicos  donde  se  presentaba  era  re- 
cibida con  vítores  y  aclamaciones:  desde  aquel  mo- 
mento una  parte  de  la  familia  real  y  los  partidarios 
acérrimos  de  D.  Carlos,  miraron  á  D."  Jlaría  Cris- 
tina con  un  odio  tan  implacable  que  hasta  el  dia 
no  se  ha  estinguido:  en  cambio,  todo  el  partido  li- 
beral, entonces  ]jroscr¡to,  dio  abrigo  en  su  corazón 
á  la  vaga  esperanza  de  alcanzar  por  medio  de  la 
ilustre  princesa  dias  de  calma  y  de  libertad:  aquel 
odio  y  aquellas  esperanzas  acrecieron  el  dia  en  (pie 
se  hizo  juiblico  que  la  reinase  hallaba  en  cinta:  "la 
reina  Isabel,  madre  de  Cristina,  dice  un  escritor  mo- 
derno, habló  á  su  hermano  Fernando  sobre  la  con- 
veniencia de  prevenir  anticipadamente  el  caso  en 
que  su  hija  diese  á  luz  una  niña:  la  reina  y  sus  par- 
ciales, juntamente  con  una  gran  mayoría  de  la  na- 
ción, temian  ver  pasar  la  corona  á  las  sienes  del 
infante  D.  Carlos,  conocido  únicamente  ¡lor  su  fa- 
natismo; y  por  el  contrario,  todos  los  realistas  furi- 
bundos deseaban  ver  en  el  trono  un  monarca  cruel 
y  apasionado  como  eilos:  Fernando  amaba  mucho 
á  su  hermano ;  mas  cautivado  por  los  atractivos  de 
su  joven  esposa,  enajenado  de  gozo  con  la  esperan- 
za de  ser  padre,  desconfiado  un  tanto  de  su  cuñada 
D."  Francisca,  y  temeroso  él  mismo  de  la  prepon- 
derancia del  ¡jurtido  carlista,  se  resolvió  á  restable- 
cer el  antiguo  orden  de  succesion,  nunca  interrum- 
pido de  hecho  en  España:  sabido  es  que  las  cortes 
reunidas  en  1789  en  el  palacio  del  15uen-Uetiro  ro- 
garon ¡i  Carlos  I V'  reformase  el  auto  acordado  en 
1719,  ¡ior  el  cual  se  estableció  el  orden  de  succc- 
der  directo  de  varón  á  varón  para  la  corona  de  Es- 
paña, restableciendo  en  su  lugar  la  ley  2.",  tít.  15, 
part.  2.*,  que  dispone  la  succesion  regular  de  varón 
y  hembra:  accedii'i  Carlos  IV  al  voto  délos  pue- 
blos, si  bien  mandando  (pie  esta  resolución  quedase 
en  secreto,  sin  perjuicio  de  que  los  de  su  consejo  es- 
pidieran la  pragmática  sanción  que  era  de  costum- 
bre en  tales  casos:  el  conde  de  Campoinancs,  presi- 
dente de  aquellas  cortes,  |)uso  á  la  vía  reservada 
copia  certificada  de  aquella  súplica,  piil)licándose 
todo  en  el  seno  de  las  mismas  cortes  con  la  reserva 
eiwargada:  así  quedaron  las  cosas,  hasta  (|iio  en  el 
real  decreto  de  2(')  de  marzo  de  1830  manilo  el  rey 
al  consejo  se  puljücase  la  resolución  de  17!S9  como 
ley  y  iiragmatica  en  la  forma  entonces  pedida  y 
otorgada,  y  el  consejo  acordó  su  cuniplimiento  des- 
pués de  oiilos  los  fiscales:  Calonuirde  secundó  cu  es- 
ta ocasión  las  intenciones  del  monarca  contra  toda 
la  esperanza  del  ¡lartido  apostólico:  la  infanta  D." 
Francisca  y  la  ))riiicesa  de  Ueira,  dieron  cutre  sus 
parcialiís  la  voz  de  alarma,  y  aiimpie  muy  secreta- 
mente murmuróse  ya  entonces  de  esta  resolución, 
controvertiéiidose  entre  unos  y  otros  la  Icgilimidad 
do  la  pragmática:  á  los  pocos  meses  ocurrió  cu 


Francia  ¡a  revolución  de  julio;  los  liberales  emigra- 
dos invadieron  la  frontera  y  se  descubrieron  varias 
conspiraciones  en  diferentes  puntos  de  la  Penínsu- 
la :  con  este  motivo  el  gobierno  adoptó  providencias 
rigurosas  y  castigó  cruelmente  á  los  comprometi- 
dos en  aquellos  planes:  es  indudable  que  la  reina 
Cristina  se  aUigió  con  tantos  rigores,  y  que  enter- 
necida por  el  clamor  de  las  víctimas,  hizo  grandes 
esfuerzos  para  oponerse  á  los  consejos  de  Calomar- 
de  y  del  obispo  de  León,  inspirando  á  su  esposo 
sentimientos  de  humanidad  y  clemencia.— En  el  mis- 
mo año  creó  Cristina  el  Conservatorio  de  música 
que  lleva  su  nombre,  que  fomentó  con  sus  recursos 
y  que  tan  buenos  artistas  ha  dado  ya  a  la  España. 
— Acometido  D.  Fernando  de  su  ordinario  achaque 
de  la  gota,  otoVgó  su  testamento,  en  el  cual  dispo- 
nía entre  otras  cosas  (jue  1).'  María  Cristina  fuese 
tiitora  y  curadora  de  los  hijos  que  quedasen  de  me- 
nor edad  al  tiempo  de  su  fallecimiento,  nombrándo- 
la ademas  regenta  y  gobernadora  de  toda  la  monar- 
quía, hasta  que  el  succcsor  difecto  cum]iliese  18 
años  de  edad:  el  dia  10  de  octubre,  la  reina  dio  a  luz 
uua  liermo.sa  princesa  que  recibió  el  nombre  de  Isa- 
bel, y  es  la  actual  soberana:  el  rey  mandó  al  pun- 
to que  se  tributase  á  la  augusta  recien-nacida  los 
honores  acostumbrados  á  los  príncipes  de  Asturias, 
y  desde  aquel  momento  la  guerra  sorda  y  el  odio 
reconcentrado  que  como  hemos  dicho  e.^istian  en- 
tre los  individuos  de  la  real  familia,  no  se  disimula- 
ron ya,  y  se  hicieron  púljlicos  en  toda  España. — 
Este  artículo  tendría  que  ser  de  una  estension  des- 
mesurada y  poco  conforme  con  el  plan  (|ue  en  la 
presente  obra  nos  hemos  trazado,  aun  cuando  no 
hiciésemos  mas  que  indicar  ligerísimamente  los  di- 
ferentes acontecimientos  políticos  que  forman  la 
historia  de  la  reina  madre  hasta  el  dia  en  que  escri- 
bimos estas  líneas:  por  otra  parte,  y  para  hacerlo 
así,  necesariamente  habríamos  de  eutrar  en  consi- 
deraciones políticas,  y  por  mas  imparcíales  (pie  pro- 
curáramos ser,  no  dejaríamos  de  herir  algunas  sus- 
ceptibilidades, contrariando  adema.«,  .según  hemos 
dicho  repetidas  veces,  la  índole  de  este  libro:  así 
pues,  nos  limitaremos  á  señalarlos  sucesos  mas  im- 
portantes ([lie  otañen  á  la  regencia  de  I)."  Muría 
Cristina  y  al  tiempo  trascurrido  desde  que  la  renun- 
ció en  Valencia:  nuestros  lectores  apreciarán  los  mo- 
tivos que  nos  asisten  para  hacerlo  osí.-El  20  de  ene- 
ro de  1S32  dio  la  reina  a  luz  otra  infanta  que  recibió 
el  nombre  de  Luisa  Fernanda,  en  cuyo  nacimiento 
a.scgnró  la  succesion  directa  al  trono  aumentando  los 
tenuxes  del  infante  I).  Carlos:  dos  meses  después, 
á  pi  ticíon  desu  esposa,  abolió  I).  Fernando  VII  la 
pena  de  horca:  cu  setiembre  del  mismo  año  se  agra- 
vó la  enfermedad  del  monarca  en  tales  términos  que 
lio  daba  esperanzas  de  vida:  el  míní.stro  ("alomar- 
de,  el  obispo  de  Leony  el  conde  de  la  Alcudia,  hicie- 
ron hrmar  al  augusto  enfermo  un  codicilo,  porel  cual 
se  anulaba  la  pragmntíca  de  29  de  marzo  de  l!>30; 
codicilo  que  daba  la  corona  á  su  hermauo  D.  Carlos: 
el  triunfo  de  los  enemigos  de  este  principe  era  tau 
coiii|ileto  (|ue  pocos  diiis  después,  creyendo  muerto 
al  soberano,  felicitaron  al  infante,  dándole  el   tm- 
tamicnto  de  majestad  y  tributándole  los  honores  de 
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rey:  sin  cmlmrgo,  la  ninnrtc  apnrente  do  D.  Fer- 
nando lio  iMii  mas  (iiie  un  Iflur^fO;  se  alivió  de  sus 
doU'iR'ias,  y  i-uaudo  va  pudo  hablar  |)or  sí,  desti- 
tuyó al  ministerio  Calomardu  y  exoneró  á  varios 
generales  y  otros  funcionarios  parciales  de  su  her- 
mano: el  30  de  diciembre,  el  rey  hizo  leer  y  publi- 
car una  declaración  escrita  de  su  mano,  por  la  cual 
anulaba  el  codicilo  de  que  hemos  hecho  mención, 
confesando  (|ue  le  habia  sido  arraneado  por  el  ter- 
ror y  la  sorjiresa  eu  los  momentos  de  su  aparente 
agonía:  durante  la  convalecencia  del  rey,  Cristina 
gobernó  la  Esparta,  y  entre  sus  decretos  mas  me- 
morables, merecen  particular  mención  el  de  indul- 
to general  para  todos  los  presos  capaces  de  esta 
gracia;  el  de  apertura  de  las  universidades  cerra- 
das dos  años  antes  por  Calonuirde,  y  el  de  amnis- 
tía para  los  emigrados  políticos:  estos  decretos  va- 
lieron á  S.  M.  los  títulos  de  "Madre  y  libertadora 
de  Kspaña:''  en  setiembre  de  1833,  el  rey  volvió  á 
caer  enfermo  de  la  gota;  en  la  mafiana  del  dia  29 
se  le  hinchó  la  uialio  derecha,  y  á  las  tres  jiienos 
cuarto  le  sobrevino  un  ataque  de  apoplegía  tan  vio- 
lento y  fulminante,  que  á  los  cinco  minutos  termi- 
nó su  existencia:  D."  Isabel  II  fué  proclamada  rei- 
na, y  D."  María  Cristina  tomó  eu  su  mano  las  riendas 
del  gobierno:  D.  Carlos,  que  se  hallaba  en  Portu- 
gal, protestó  y  encendió  la  guerra  civil  eu  Espa- 
ña; poco  después,  espulsado  de  aquel  pais  por  las 
tropas  de  la  reina  al  mando  del  general  Kodii,  pa- 
só a  Inglaterra,  desde  allí  a  Francia,  por  cuya  fron- 
tera penetró  en  las  pro\1ncias  del  Norte  y  se  pnso 
al  frente  de  las  facciones:  entretanto,  D."  María 
Cristina  admitió  la  dimisión  del  ministerio  Cea  Eer- 
mudez  y  nomliró  al  Sr.  ^[artinez  de  la  Rosa  para 
constituir  un  nuevo  gabinete:  publicóse  el  Estatu- 
to real  y  se  creó  la  milicia  urbana  en  lugar  de  los 
voluntarios  realistas,  que  hablan  sido  desarmados 
á  viva  fuerza  y  casi  solo  por  el  paisanaje:  la  guer- 
ra civil  continuaba  con  el  mayor  encarnizamiento, 
no  obstante  el  influjo  de  la  cuádruple  alianza  y  del 
tratado  de  Elliot:  al  jiropio  tiempo  los  liberales  y 
partidarios  de  la  reina  se  dividían  en  bandos:  en 
1835  ya  hubo  movimientos  populares  é  insurreccio- 
nes militares  contra  el  Estatuto  real:  en  183G,  y 
hallándose  la  corte  en  el  real  sitio  de  San  Ildefon- 
so, se  sublevaron  los  soldados  de  aquella  guarni- 
ción, poniéndose  al  frente  el  sargento  Higinio  Gar- 
cía: penetraron  en  palacio,  y  obligaron  á  la  reina 
gobernadora  á  aceptar  la  Constitución  de  1812:  es- 
ta revolución  se  consumó  en  toda  la  Península,  y 
entonces  murió  asesinado  en  Ilortaleza  el  general 
Quesada  que  la  habia  contenido  en  ^ladrid  por  mu- 
chos dias:  nombróse  el  ministerio  Calatrava,  que 
mandó  jurar  el  código  de  Cádiz,  sometiéndole  no 
obstante  á  la  revisión  de  unas  cortes  constituyen- 
tes: poco  tiempo  después  se  verificó  la  espediciou 
de  D.  Carlos  al  centro  de  la  Península,  llegando 
hasta  las  puertas  de  Madrid,  que  se  encontraba  sin 
mas  guarnición  que  su  denodada  milicia  nacional: 
Cristina  dio  entonces  una  muestra  de  la  confianza 
que  le  inspiraban  los  leales  defensores  de  la  capital: 
salió  de  su  palacio  llevando  en  su  compañía  á  la 
reina  Isabel ;  recorrió  la  línea  de  defensa,  y  fué  tal 


el  entusiasmo  que  la  presencia  de  sus  reinas  infun- 
dió a  los  nacionales,  (pie  por  mucho  tiempo  no  se 
oia  en  la  capital  mas  (pie  una  sola  voz  aclamando 
a  la  reina  gobernadora:  D.  Carlos  se  retiró:  llegó 
Espartero  con  su  ejército:  ocurrieron  los  sucesos  de 
Aravaca,  y  la  reina  admitió  la  dimisión  del  minis- 
terio, quedando  nombrado  el  de  Ofalia:  antes  de 
estos  acontecimientos  se  habia  decretado  y  jurado 
la  Constitución  de  1837,  que  se  creyó  iba  a  ser  la 
[irenda  de  unión  de  todos  los  lilierales;  pero  que  sin 
endiargo,  no  mitigó  el  encono  de  los  partidos :  el  con- 
venio do  Vergara  dio  una  grande  influencia  al  ge- 
neral Espartero,  que  ya  desde  algnn  tiempo  antes 
habia  abandonado  su  conducta  vacilante  y  unídose 
estrechamente  al  partido  progresista:  en  setiembre 
de  1840,  y  cuando  la  reina  gobernadora  se  hallalia 
en  Cataluña  cou  sus  augustas  hijas,  se  verificó  el 
pronunciamiento  de  setiembre:  S.  M.  contaba  cou 
el  auxilio  del  jefe  de  las  armas;  pero  éste  se  ]iuso  de 
parte  de  los  pronunciados:  en  el  artículo  biográfi- 
co de  Ü.  iMaiiuel  Cortina,  hemos  indicado  los  mo- 
tivos que  obligaron  á  S.  ^I.  á  renunciar  la  regen- 
cia, hallándose  en  la  ciudad  de  Valencia  á  mediados 
del  mes  de  octubre :  Cristina  se  embarcó  para  Fran- 
cia, y  en  ^larsella  ratificó  espontáneamente  su  ab- 
dicación en  su  célebre  manifiesto  á  los  españoles: 
S.  M.  visitó  cu  seguida  la  Italia  y  principalmente 
los  Estados  pontificios:  después  fijó  su  residencia 
en  Paris,  donde  por  espacio  de  dos  años  hizo  una 
vida  ejemplar:  entretanto  las  cortes  declararon  va- 
cante la  tutela  de  las  augustas  ])riuccsas,  decreto 
contra  el  cual  protestó  D."  María  Cristina:  coa  mo- 
tivo de  los  sucesos  de  octubre  de  1841,  en  que  fue- 
ron víctimas  el  general  León  y  sus  compañeros  de 
desgracia,  también  las  mismas  cortes  privaron  ala 
reina  madre  de  su  pensión:  dos  años  después  ter- 
minó como  todos  saben  la  regencia  de  Espartero, 
y  la  reina  Isabel  II  fué  declarada  por  las  cortes  ma- 
yor de  edad:  I).°  ufaría  Cristina  regresó  á  Espa- 
ña: pasado  algún  tiempo,  la  reina  dio  licencia  ásn 
augusta  madre  jiara  publicar  su  casamiento  con  D. 
Fernando  Muñoz,  duque  de  Kiaiisares. 

CRISTINA  DE  PISAN:  mujer  célebre  por  sus 
escritos,  nació  en  Yeuecia  en  13G3,  fué  conducida 
á  Francia  en  su  infancia  por  su  padre,  á  quien  Car- 
los T  habia  llamado  á  su  corte  ¡lara  que  fuese  su 
astrólogo,  y  casó  con  un  francés  distinguido:  ha- 
biendo quedado  viuda  muy  joven,  y  agobiada  por 
las  desgracias,  buscó  un  consuelo  eu  la  literatura, 
y  compuso  varias  poesías  y  novelas  que  no  tarda- 
ron en  darle  su  nombre  y  le  atrajeron  el  favor  de 
muchos  príncipes:  las  obras  en  verso  que  han  que- 
dado de  ella  son:  "Debates  de  los  dos  amantes;  el 
I.iliro  de  los  tres  juicios;  sentencias  morales,  &c.; 
y  en  prosa  la  "Historia  de  Carlos  V;  las  Cien  his- 
torias de  Troya,"  v  otras. 

CRISTINA  DE  FRANCIA:  hija  de  Enrique 
IV  y  de  María  de  Médicis,  nació  en  1606,  murió 
en  16h3,  casó  con  Víctor  Amadeo,  duque  de  Sabo- 
ya  en  1619:  habiendo  muerto  su  csjwso  en  1637, 
i'ué  regente  de  Saboya  durante  la  minoría  de  su  hi- 
jo Carlos  Manuel  II:  y  gobernó  cou  mucha  pru- 
dencia y  Grmeza;  hizo  renunciar  á  sos  pretendidos 
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derechos  al  príncipe  Tomas,  sa  cañado,  que  le  dis- 
putaba la  regencia. 

CRISTIMA:  reina  de  Suecia,  nació  en  1626, 
succedió  a  su  padre  Gustavo  Adolfo  que  habia  pe; 
reeido  en  la  batalla  de  Lutzen  en  1632:  púsose  á 
la  cabeza  de  los  negocios  en  1644,  y  hasta  el  año 
de  1649  reinó  con  sabiduría  y  alguu  es[)lcndor,  mer- 
ced á  los  consejos  de  un  ministro  hábil,  el  conde  de 
Oxensticrn:  pero  en  esta  época  alejó  á  sus  mas  sa- 
bios ministros  y  se  rodeó  de  hombres  corrompidos, 
lo  cual  no  tardó  en  causar  grandes  dilicultades  á  la 
administración:  disgustada  por  este  estado  de  co- 
sas, abdicó  en  1654,  cuando  no  tenia  mas  que  33 
años  en  favor  de  Carlos  Gustavo  su  primo:  enton- 
ces viajó  por  diferentes  partes  de  Europa:  abjuró 
el  luteranismo,  pasó  algún  tiempo  en  Francia  don- 
de se  manchó  con  el  asesinato  de  Monaldeschi,  su 
escudero  y  amante  en  1657;  luego  fué  á  estable- 
cerse en  Roma  donde  murió  en  16S9:  Cristina  ha- 
bia recibido  una  educación  brillante,  y  toda  su  vi- 
da profesó  á  las  ciencias,  literatura  y  artes  una  es- 
pecie de  idolatría:  durante  su  reinado,  llamó  á  su 
corte  á  varios  hombres  ilustres,  entre  ellos  Descar- 
tes: dejó  algunas  obras;  la  mayor  parte  se  hallan 
reunidas  en  las  "Memorias"  de  Archenholz:  La- 
coml)e  lia  pulilicado  la  "Vida  de  Cristina." 

CRISTIXOS:  durante  la  penúltima  enfermedad 
del  rey  D.  Fernando  VII  y  cuando  .se  creyó  que 
este  monarca  luibia  fallecido  en  la  Granja,  la  reina 
D.*  Alaría  Cristina  se  vio  por  alguno.s  momentos  en 
completo  abandono,  y  hasta  despreciada  por  los 
parciales  del  infante  1).  Carlos:  entonces  un  gran 
número  de  títulos  y  jóvenes  de  buenas  familias  de 
Madrid  se  presentaron  á  la  reina  y  le  ofrecieron 
sus  vidas  y  haciendas  para  defender  los  derechos 
de  su  augusta  hija  D."  Isabel  1 1 ;  estos  nobles  y  ge- 
nerosos españoles  fueron  llamados  "Cristinos:"  des- 
pués formaron  una  sociedad  (|ne  se  estendió  mucho: 
los  partidarios  armados  del  rretendicnte  llamaban 
también  "Cristincs"'  á  todos  los  liberales. 

CRISTO  (oKi>KX  de):  con  este  noml)re  fundó 
Sto.  Doniigo  de  Guzman  una  orden,  cuyos  princi- 
pales estatutos  eran  oponerse  á  los  enemigos  de  la 
fe  de  Jesucristo:  los  eaballenis  no  haeian  voto  de 
castidad,  ni  tenian  que  sujetarse  á  las  j)ruel)as  de 
nobleza  que  en  otras  órdenes:  el  distintivo  era  una 
cruz  de  [jlata  flordelisada  de  negro  que  se  llevaba 
al  cuello  pendiente  do  un  cordón  blanco  y  negro 
también:  esta  orden  no  debe  ser  confundida  con  las 
del  mismo  nombre  establecidas  en  los  reinos  estro n- 
jeros. 

CHISTO  (ORPEN  pe):  orden  religiosa  y  militar, 
instituida  en  1318 por  Dionisio  l,rey  de  l'íutugal, 
para  asegurar  las  fronteras  de  los  Algarvcs  contra 
las  invasiones  de  los  moros:  esta  ónlen  prestó  gran- 
des servicios  en  las  guerras  ile  los  cristianos  contra 
los  infieles:  en  la  actualidad  no  es  mas  ipie  uua  or- 
den honorífica. 

CRISTO  (c.\n.vi.i,KUo.sDEi.):  véase roRTAEsPAPAs. 

*  CRISTO  (Santo):  pueb.  de  la  municip.  de 
Naucal|)aii,part.  de  Tlalnepantla,  distr.  O.  del  cst. 
de  Mé.xico. 

*  CRISTÓBAL  (Sax)  :  pueb.  de  la  municip.  y 


part.  de  Tétela,  depart.  de  Zacatlan,  est.  de  Puebla. 

*  CRISTÓBAL  (Sa.v):  pueb.  de  la  municip.  y 
part.  de  Ajuchitiau,  prefec.  de  Tasco,  est.  de  Guer- 
rero. 

*  CRISTÓBAL  (Sav):  pueb.  de  la  municip. 
part.  y  distr.  de  Toluca,  est.  de  México. 

*  CRISTÓBAL  (Sax):  pueb.delamnnicip.de 
Zinacantepec,  part.  y  distr.  de  Toluca,  est.  de  Mé- 
xico. 

*  CRISTOB  A  L  (San-)  :  pueb.  de  la  municip.  de 
Xochiztlahuaca,  part.  de  Ometepec,  est.  de  Guer- 
rero. 

*  CRISTÓBAL  (San)  :  pueb.  do  la  municip.  de 
Tepango,  part.  de  Tehuacan,  est.  de  Puebla. 

*  CRISTÓBAL  (San):  pueb.  de  la  municip. 
de  Tomatlan,  part.  y  depart.  de  Zacatlan,  est.  de 
Puebla. 

CRISTÓBAL  (S.),  CRISTOPIIORUS,  es  de- 
cir, PORTA  CRISTO:  natural  de  Siria  ó  de  Pa- 
lestina: se  cree  que  sufrió  el  martirio  en  tiempo  de 
Decio  el  año  250:  la  leyenda  refiere  acerca  de  este 
santo  mil  cosas  increíbles;  se  le  considera  como  el 
Hércules  cristiano,  y  se  le  representa  bajo  la  for- 
ma de  un  gigante  conduciendo  á  Cristo  sobre  sus 
hombros,  de  donde  proviene  su  nombre:  antes  de 
1789  se  veia  á  la  entrada  de  Js'uestra  Señora  de 
I'aris  nna  estatua  colosal  de  este  santo:  la  Iglesia 
celebra  su  festividad  el  25  de  julio. 

CRISTOVAL:  emperador  de  Oriente,  hijo  de 
Romano  I,  fué  asociado  por  su  padre  al  imperio 
en  920,  con  sus  hermanos  Esteban  y  Constantino 
VII:  murió  en  931  sin  haber  hecho  nada  notable. 

CRISTÓBAL  I:  rey  de  Dinamarca,  hijo  de  AVal- 
demaro  II;  succedió  a  su  hermano  Abel  en  1252: 
estuvo  constantemente  en  guerra  con  los  obis])os  de 
su  reino,  y  murió  al  cabo  envenenado  por  uno  do 
ellos  en  un  convito  el  año  de  1259. 

CRISTÓBAL  II:  rey  de  Dinamarca,  hijo  de  Fri- 
co VII ;  succedió  en  1320  á  su  hermano  Erico  VIII, 
y  fué  depuesto  en  1326,  después  de  Jmbcrse  hecho 
odio.so  á  sus  súliditos  por  su  perfidia  y  crueldades: 
logró,  sin  embargo,  reconquistar  una  parte  de  sus 
estados;  pero  fué  escomulgado  y  atrajo  sobre  sí  el 
desprecio  general:  murió  en  1334;  su  hijo  Waldc- 
nmro  IV  reinó  desde  1340. 

CRISTÓBAL  III:  rey  de  Diimmarcay  Suecia, 
hijo  (le  Juan  de  Bavicra  y  sobrino  de  Erico  IX ;  fué 
elegido  rey  de  Dinamarca  en  1440,  de  Suecia  en 
144  I  y  de  Noruega  en  1442:  dio  a  la  Dinamarca  y 
li  la  Suecia  leyes  que  han  estado  en  vigor  en  este 
último  pais  hasta  mediados  del  siglo  X\'I1I:  mu- 
rió en  1  44í<. 

CRISTÓBAL  (Enriqi-k):  negro,  rey  de  Haití 
(Santo  Domingo),  con  el  nombre  do  Knrique  I; 
nació  en  17t>7;  íe  distinguió  en  la  insurrección  de 
Santo  Donúngo  en  1790,  y  fué  nombrado  general 
de  brigada  por  Tonssaint  Lonversture:  cu  lti02  ob- 
tuvo el  nmndo  del  Cabo,  y  en  181 1  se  hizo  coroimr 
rey  en  Ilaili,  después  de  la  muerto  do  Dcssniines: 
reimi  nueve  años  a  pesar  de  la  oposición  do  Polion 
y  de  lioyer,  y  gobernó  con  firmeza:  pero  habiendo 
estallado  una  insurrección  entro  sus  subditos  cu 
1820,  se  dio  la  muerte  para  no  recibirla  de  ellos: 
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(|niso  imitar  á  los  reyes  de  Europa,  y  creó  una  no- 
lik'za  ó  iiistituciüULS  feudales  que  le  hicieron  ridí- 
culo 

CIUTIAS:  el  mas  celebro  de  los  30  tiranos  es- 
fal)leeidos  por  Lisundro,  en  Atenas,  después  de  la 
toma  de  estaeiudad  (40-1  añosnntesdeJesueristo); 
era  ateniense  y  lialiia  sido  desterrado  do  sn  ¡¡atria: 
cometió  toda  especie  de  crueldades,  y  mandó  (¡uitar 
la  vida  á  multitud  de  ciuduilauos  para  apoderarse 
de  sus  Ijieues:  haliiendo  venido  Trasíbulo  á  la  ca- 
be/a de  los  desterrados  á  atacar  á  los  30  tiranos, 
Critias  pereció  en  el  combate  (400  j:  había  cultiva- 
do con  buen  éxito  la  elocuencia  y  la  poesía,  y  habia 
tomado  algún  tiempo  las  lecciones  de  Sócrates:  Pla- 
tón ha  dado  el  nombre  de  Critias  á  uno  de  sus  diá- 
logos, y  ha  hecho  figurar  este  personaje  en  el  "Ti- 
mco." 

CRITIAS:  escultor  griego  que  vivia  en  la  olim- 
piada 87,  4;12  niíos  antes  de  Jesucristo :  fué  contem- 
poráneo y  éniido  do  Fidias:  en  Atonas  habia  muchas 
obras  suyas;  entre  ellas  "Las  estatuas  de  Ilarmodio 
y  Aristogiton,"  y  la  de  un  corredor  (pie  enteramente 
armado  ganó  el  premio  en  la  carrera. 

CRITICISMO:  véase  Kaxt. 

CRITOLAO:  filósofo  peripatético:  los  atenien- 
ses le  enviaron  de  embajador  á  Roma  con  Carneado 
y  Diógcnes,  loó  años  antes  de  Jesucristo. 

CRITOX:  di.scípulo  y  amigo  do  Sócrates;  ofre- 
ció á  este  filósofo  los  medios  de  salir  de  la  ¡irision, 
sin  lograr  que  los  aceptase:  ]iormaneció  á  su  lado 
hasta  sus  últimos  instantes:  murió  en  el  año  380  an- 
tes de  Jesucristo,  después  de  haber  formado  muchos 
discíjinlos  distinguidos:  haljia  compuesto  diálogos 
filosóficos  que  no  han  llegado  a  nuestros  dias:  Pla- 
tón ha  dado  el  nombro  de  Criton  á  un  diálogo,  en 
el  que  pono  en  escena  el  noble  proceder  de  Sócrates 
al  rehusar  sn  lil)ertad. 

CROACIA,  LIBURNIA:  región  de  Europa 
limitada  al  O.  por  la  Iliria,  al  E.  por  la  Esclavonia 
y  la  Bosnia;  está  hoy  dividida  en  dos  partes;  la  una 
pertenece  al  Austria,  y  la  otra  á  Turquía. 

CROACIA  austríaca,  Horvath  Ortszao: 
en  Madgyar,  entre  la  Hungría  al  N.,  la  Slavonia 
al  E.,  la  Bosnia  al  S.,  el  gobierno  de  Iliria  al  O.; 
tiene  1.050,000  hab.,  su  capital  es  Agrnm:  se  divide 
en  Croacia  civil  ó  reiuo  de  l'roacia,  que  forma  parte 
de  los  países  húngaros,  y  que  está  formada  de  tres 
gobiernos,  Agrama  Kreuz  y  Warasdin,  y  Croacia 
militar,  ó  generalato  reunido  de  Cari stadt^W arras- 
din  y  del  banato  de  Croacia:  está  dividida  en  ocho 
regimientos:  es  pais  montañoso,  su  suelo  es  poco 
fértil;  escoplo  al  N.  y  al  E.:  hay  selvas,  muchas  mi- 
nas y  canteras,  ninguna  industria  y  poco  comercio: 
los  naturales  de  (^roacia  son  de  origen  slavo. 

CROACIA  TURCA:  pais  de  la  Turquía  euro- 
pea, comprendido  en  el  bajalato  de  Bosnia,  donde 
forma  el  sandjakato  de  Bagna-Louka,  al  N.  del 
Herzegoviue,  entre  el  Vorbass  y  el  Uima,  forma  la 
cstrenúdad  occidental  del  imperio  otomano  y  tiene 
por  ciudades  principales  Gradisca  ó  Bebir,  Dnliie- 
za,  Xovi,  Umiac'/,,  i^c:  la  Croacia  forma  la  parte  de 
la  Iliria,  á  la  que  los  romanos  dieron  nombre  de  Li- 
burnia,  después  de  Corbavia:  desde  625  hasta  041 


se  formó  nn  reino  independiente;  pero  se  vio  obli- 
gado á  reconocer  la  supremacía  de  Carlo-Magno 
en  el  siglo  VIII ;  .se  puso  en  seguida  bajo  la  protec- 
ción de  los  emperadores  griegos  en  el  siglo  IX,  y 
concluyó  por  ser  conquistada  cu  sn  mayor  parte  por 
los  luingaros  desde  10í)l  hasta  11U2:  desde  esto 
tiempo  la  Croacia  no  ha  cesado  do  estar  compren- 
dida en  el  reino  de  Hungría:  una  sola  parto  fué  con- 
quistada por  los  turcos,  y  quedó  bajo  el  dominio 
otomano:  los  franceses  poseyeron  lu  Croacia  aus- 
tríaca desde  180'.l  hasta  18  fó. 

CROCODILOPOIíIS:  ciudad  de  Egipto,  lamií- 
ma  (pie  Arsinoé  de  IIei)tanoniida  hoy  Medynet  y 
el  Fayoum:  otra  ciudad  de  Egipto,  la  misma  que 
Athril)is,  hoy  Atlirib. 

CROIA,  ERI BOCEA:  ciudad  de  la  Turquía 
europea  (Rumelia),  en  la  antigua  Albaiúa,  al  S.  E. 
de  Alessio,  no  lejos  de  una  colina;  tiene  cerca  de 
6.000  hab.  y  un  castillo  fortificado:  es  patria  y  re- 
sidencia de  Scanderbeg. 

CROMFORD:  ciudad  de  Inglaterra  (Derby); 
al  X.  E.  de  Derby:  allí  fué  establecida  la  primera 
mull-jcnny  (ó  mecánica  para  hilar  el  algodón)  da 
Arkwright. 

CROMWELL  (Oliverio):  protector  delnglap 
térra ;  nació  en  1 599  en  el  condado  de  Huntingdon, 
de  una  familia  bastante  distinguida;  abrazó  muy 
joven  la  secta  de  los  puritanos,  donde  adquirió  el 
espíritu  de  intolerancia;  fué  diputado  por  la  univer- 
sidad de  Cambridge,  en  el  largo  parlamento  (1640), 
y  se  hizo  notable  en  él  por  sus  declamaciones  con- 
tra la  dignidad  papal  y  la  monarquía:  cuando  se 
suscitó  la  guerra  entre  el  rey  y  el  parlamento,  se 
comprometió  en  ella,  levantó  á  sus  es|)ensas  un  re- 
gimiento de  caballería,  y  se  distinguió  por  su  peri- 
cia y  valor:  nombrado  poco  tiempo  después  teniente 
general  de  caballería,  decidió  el  triunfo  de  las  bata- 
llas de  Marstou-Moor  (1644),  y  de  Xa.seby  (1645) 
que  causaron  la  ruina  del  partido  realista,  y  los  in- 
fortunios de  Carlos  I:  desde  esta  época  Cromwell 
pensó  en  ocupar  el  primer  puesto  en  su  nación;  supo 
concillarse  el  partido  del  ejército,  y  como  en  el  par- 
lamento habia  muchas  personas  que  parecía  adivi- 
naban su  ambición  y  querían  oponérsele,  purgó  este 
cuerpo,  os  decir,  espulsó  á  viva  fuerza  a  los  miem- 
bros sospechosos:  con  los  hombres  seguros  que  que- 
daban en  él,  hizo  condenar  á  nmorte  al  desgraciado 
(^arlos  en  1649,  y  proclamar  la  república:  tres  años 
después  fué  reconocido  jefe  del  estado  bajo  el  nom- 
bre de  protector:  desde  este  momento  Cromwell 
reinó  como  soberano  absoluto  en  Inglaterra :  su  rei- 
nado fué  uno  de  los  mas  gloriosos:  quitó  la  Jamaica 
a  los  españoles  y  abatió  la  marina  holandesa:  en 
la  parte  interior  hizo  respetar  las  leyes,  proveyó  los 
tribunales  de  hombres  íntegros  y  esclarecidos,  é  hi- 
zo florecer  el  comercio:  casi  todas  las  potencias  re- 
conocieron su  autoridad  y  as))iraron  a  su  alianza: 
murió  en  1658:  Cromwell  debió  su  suerte  á  una  po- 
lítica profunda  y  sínudada,  como  también  á  su  va- 
lor é  infatigable  actividad:  Mr.  Villemain  escribió 
la  Instoria  de  Cromwell,  Paris,  1819,  2  tomos  en  8.°: 
su  hijo  Ricardo  Cromwell  fué  reconocido  i)or  su  suc- 
ccsor  al  protectorado;  pero  dotado  de  un  carácter 
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débil,  solo  conservó  la  autoridad  ulgmios  meses  y 
abdicó  cu  1659  á  consecuencia  de  alf;unas  asona- 
das j  de  la  noticia  de  la  proximidad  de  Carlos  II: 
hasta  su  ninerte  en  1712  vivió  en  nn  retiro. 

CRONSTADT:  ciudad  marítima  de  la  Rusia 
europea,  fjobiernode  San  Petersburji;:o,  á  4^  leguas 
de  San  Pet(;rsI)urgo,  cerca  del  golfo  de  F¡ulan<l¡a, 
á  los  2r  29'  long.  E.,  59-  59'  lat.  X.;  tiene  40.000 
hab. ;  10.000  de  éstos  son  niariuos:  es  plaza  fuerte, 
tiene  tres  puertos,  do.s  de  ellos  militares;  fuertes  ba- 
terías, arsenales,  hermoso  canal,  muchos  almacenes 
de  madera  de  construcción:  Croiií-tadt  es  la  residen- 
cia del  almirantazgo  ruso:  esta  ciudad  fué  fundada 
por  Pedro  el  Grande  en  1710,  que  la  colocó  en  uno 
de  los  pasos  mas  estrechos  del  aolfo  de  Finlandia,  de 
modo  que  e.s  el  baluarte  y  como  el  puerto  de  San 
Petersburgo:  esta  defendida  por  el  lado  del  mar  por 
un  fuerte  llamado  Cron.<cldot:  (.'ronstadt  quedó  ar- 
rullado en  la  inundación  de  1S24. 

CllOSNK:  villa  de  Francia  en  el  departamento 
de  Sena  y  Üise,  al  S.  E.  de  Villeneuve-St.-Geor- 
ges;  tiene  400  hab.:  dícese  que  es  patria  de  Boileau 
Despreaux. 

CROSTOLO:  rio  del  ducado  de  Módena;  nace 
al  S.  de  Ileggio  y  desagua  cu  el  Pó,  al  O.  y  cerca 
de  Guastalla:  da  su  uombre  á  un  departamento  del 
reino  de  Italia,  formado  de  una  parte  del  ducado 
de  Módena,  cuya  capital  era  Ileggio. 

CROTOXA,  hoy  COTRONÁ':  ciudad  de  la 
Gran  Grecia  en  el  Uruttium,  cerca  del  mar  y  del 
promontorio  Laciiiium  (Capo  dellc  Colonni):  esta 
ciudad  era  célebre  por  la  molicie  de  sus  costumbres: 
Pitagoras  tuvo  la  gloria  de  reformarlas  y  de  ver 
practicar  en  ella  sus  preceptos:  fué  patria' del  atle- 
ta ]\Iili)n,  Democedes,  Alcmeon,  &c.:  Crotona  fué 
fundada  por  una  coloni;v  acayana  casi  en  la  misma 
época  que  Roma:  fué  asolada  por  Pirro,  tomada 
por  Anibal,  y  poco  tiempo  después  por  los  roma- 
nos, que  la  colonizaron. 

CIIOY  ó  t'RülJV  (CASA  de):  antigua  é  ilustre 
casa  que  se  cree  desciende  de  Andrés  III,  rey  de 
Hungría  (1290-1301 ),  y  que  ha  tomado  su  nom- 
bre del  pueblo  de  t'roy  (Sena  y  M.),  que  Enri(|ue 
IV  erigió  en  ducado  el  año  1598  en  favor  de  (.'ir- 
los de  Croy,  duque  de  Aerschoot:  esta  familia  figu- 
ra en  la  historia  desde  el  afio  500;  lia  dado  dos 
cardenales;  el  uno  arzobispo  de  Toledo  (1517),  el 
otro  de  Rúan,  182o-l  844;  cinco  obispos,  un  niari.s- 
cal  do  Francia,  muchos  mariscales  del  imperio,  un 
gran  número  de  generales,  embajadores,  ministros, 
y  veintiocho  caballeros  del  Toisón  de  Oro:  la  casa 
de  Croy  se  divide  en  dos  ramas,  que  reconocen  por 
jefe  a  los  dos  hijos  de  Andrés  111;  la  primogénita 
se  llama  de  Croy-Chanel,  y  la  segunda  de  Croy- 
Solre:  esta  última  se  ha  siibdividido  en  innclias  ra- 
mas; las  principales  son:  1.",  los  seííorcs  de  t!roy  y 
de  Rentes,  eslingnidos  en  1(112;  2."  los  niar(|ueses 
de  Havre,  estingnidos  en  1700;  3."  los  condes  de 
Ro'ux,  estingnidos  en  1585;  4.°  los  |)riiicipes  de 
Croy  y  del  Sanio  Imperio,  estingnidos  en  1702,  en 
la  persona  de  Curios  Eugenio,  generalísimo  de  los 
ejércitos  rusos,  que  murió  en  Livonia,  prisionero  de 
Carlos  XII;  5.°  los  principes  de  Chiiuav,  estingui- 

TOMO   II. 


dos  en  1521 ;  6.°  los  príncipes  de  Solre  y  de  Moeurs, 
que  fueron  rama  primogénita  en  17ü7,  por  la  es- 
tincion  do  los  precedeutes;  7.°  los  duques  de  Havre 
y  de  Croy,  que  han  dado  muchos  tenientes  genera- 
les en  estos  últimos  tiempos,  y  que  se  han  estiugui- 
do  en  nuestros  días:  cutre  los  miembros  mas  céle- 
bres, citaremos  los  siguientes: 

CROV-SOLRE  (Ma.vlel,  pri'.vcipede):  nació 
en  171S,  fué  mariscal  de  Francia,  gobernador  ge- 
neral de  Picardía,  y  murió  en  1787:  empleó  una 
parte  de  sus  bienes  en  restaurar  el  puerto  de  Dun- 
kerque y  algunas  fortificaciones  de  Calés:  publicó 
unas  "Memorias  sobre  el  paso  por  el  Xorte,"  &c.: 
Paris,  1782,  en  4.°;  "Casas  de  los  Países-Bajos," 
Paris,  1785,  en  4.° 

CROY  (Attí.  Feupe  Liis  Manuel,  orgcEOE): 
príncipe  del  imperio  y  grande  de  España;  nació  en 
17C5,  murió  en  1822;  emigró  en  1790,  y  consiguió 
en  cambio  de  los  bienes  que  habia  perdido,  el  seño- 
río de  Dulmcu  en  Wcstfalia:  volvió  á  Francia  en 
1814,  y  fué  nombrado  par. 

CROY  (GiiLLERMO  de):  señor  de  Chievres,  pre- 
ceptor de  Chirlos  Y.  (Véase  Chievres.) 

CROYDOX:  ciudad  de  Inglaterra  (Surrey),  á 
3  leguas  S.  de  Londres,  al  X.  E.  de  Guildford,  cer- 
ca del  canal  de  este  nombre;  tiene  12.500  habitan- 
tes, una  iglesia,  casa  capitular,  hospital  de  Whil- 
gilft,  nn  antiguo  palacio  de  los  arzobispos  de  Cau- 
torbery,  donde  se  ha  establecido  una  fábrica  de 
telas  estampadas:  hay  molinos  de  papel  y  blauquea- 
deros  de  algodón. 

*  CROIX  (D.  Carlos  Franxisco  de):  marques 
de  Croix,  45.°  virey  de  la  Xueva-España.  Flamen- 
co de  nación  y  natural  de  Lila,  según  dice  el  Sr. 
Alamaii;  militar  tlistiiiguido  y  severo  llevando  por 
único  norte  la  discijiliiia  y  exactitud  en  el  cumpli- 
miento de  las  órdenes  del  monarca;  tomó  posesión 
del  gobierno  en  25  de  agosto  de  17tj(j,  y  fué  el  pri- 
mer virey  que  esquivando  los  honores,  fiestas  y  re- 
galos que  se  hacían  a  la  entrada  piiblica  de  los  pri- 
meros dignatarios  de  la  corona  en  Xueva-España, 
prefirió  hacer  su  entrada  en  secreto,  y  sin  fausto  ni 
prevención  alguna.  Su  integridad  y  rectitud  fué 
proverbial,  y  d'spues  de  tantos  años  ha  sido  reco- 
nocida universalmeiite.  Xecesario  era  que  Croix 
estuviera  dotado  de  una  obediencia  pasiva  a  las 
órdenes  del  rey,  a  quien  llamaba  su  amo,  una  vez 
<|ue  fué  escogido  para  auxiliar  al  visitador  D.  José 
de  Galvez  en  la  importaiile  y  atrevida  misión  igue 
le  coiifiarou  los  ministros  de  Carlos  III.  Cuando 
nos  ocupemos  en  otro  articulo  del  infatigable  visi- 
tador, en  cuyas  manos,  mejor  ipie  cu  las  del  virey, 
res¡di(')  durante  este  tiempo  la  autoridad  soberana, 
nos  cercioraremos  de  que  Croix  era  solo  un  iiislru- 
nit'ulo  dispuesto  a  asegundar  y  apoyar  las  miras  del 
primer  funcionario.  Poco  puede,  pues,  decirse  del 
goliierno  de  esto  virey,  si  no  es  el  acontecimiento 
niido.-io  lie  la  espulsion  de  los  regulares  de  la  Com- 
pañía dr  .Jesús,  acaecida  en  su  tiempo  ^25  de  Ju- 
nio de  1 707 ) ;  pero  preparada  y  llevada  a  cabo  caüi 
en  pcr.-iona  por  el  mencionado  visitador  Galvez.  La 
espulsion  ocasionó  diversos  niovimieiitos  revolucio- 
narios; y  tanto  pura  obligar  a  la  tranquilidad  a  los 
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colonos,  romo  para  atender  a  Iii  ilffensn  del  reino 
en  aquellos  tieni|i<is  de  }¡;ncrra  con  los  ingleses,  se 
hicieron  venir  de  Kspaflii  a  Vcraernz  unos  diez  mil 
hombres  en  los  refrimienlos  de  intiuiteria  de  Sabo- 
ya,  Flandes,  Ultoniíi,  /aniorn,  (iuadalajara,  Casti- 
lla y  (¡ranada,  qne  aunque  volvierou  luefio  a  Espa- 
rta dejaron  en  el  ¡lais  al^:unos  uli<-iales  y  soldados 
(|nc  sirvieron  de  cuadro  ¡¡ara  orijanizar  las  uiilicius 
|)rovinciales,  base  del  ejército  fiuc  combatió  la  in- 
surrección. Durante  este  poljierno  se  construyó 
también  la  fortaleza  de  Perotc,  edificada  en  un  pun- 
to abierto,  y  á  la  orilla  del  camino,  porque  su  des- 
tino no  fué  otro  sino  el  de  servir  de  dei)ós¡to  y 
almacenes  a  las  tropas  destinadas  para  la  defensa 
de  la  costa:  se  perfeccionó  taniliien  el  sistema  de 
presidios,  y  se  embelleció  la  capital  aumentando  el 
paseo  de  la  Alameda,  y  quitando  de  la  vista  el  que- 
madero de  la  Inquisición,  existente  en  el  frente  del 
convento  de  San  Diego. — La  integridad  de  este 
virey  no  admitió  regalos  de  ningún  género  que  ha- 
cen contemporizar  a  la  autoridail  con  las  faltas  de 
aquellas  personas  con  quienes  ios  dignatarios  tie- 
nen vincnlos  de  agradecimiento  y  de  intereses,  de 
manera  que  el  ejercicio  de  su  suprenuí  autoridad, 
no  le  dio  ni  con  mucho  las  utilidades  pecuniarias 
qne  á  varios  de  sus  antecesores,  lu  (pie  representó 
al  monarca  con  su  rnda  y  genial  fran(pieza,  y  des- 
de entonces  subió  á  sesenta  mil  el  sueldo  de  cuaren- 
ta mil  pesos  anuales  que  antes  se  habia  sefialado  á 
los  vireyes.  Sirvió  con  celo  y  fidelidad  á  Carlos  III, 
y  el  monarca  lo  agració  con  la  cajiitania  general 
de  A'alencia,  adonde  pasó  en  22  de  setiembre  de 
1771,  y  en  donde  fué  a  acabar  sus  dias. — .i.  m.  a. 

CROZAT  (AxTOxro):  marques  de  Chartol,  rico 
hacendado;  consiguió  en  1712  el  privilegio  de  co- 
mercio de  la  Luisiana,  y  formó  grandes  estableci- 
mientos en  esta  colonia:  el  abate  Le  Fraucois  com- 
puso y  dedicó  á  la  hija  del  marques  una  geografía 
elemental  conocida,  bajo  el  nombre  de  "Geografía 
de  Crozat." 

CROZAT  (Josf:  Axtoxio):  hijo  del  preceden- 
te, amante  esclarecido  de  las  artes ;  formó  una  rica 
colección  de  cuadros,  dibujos  y  piedras  gra Ijadas: 
publicó  en  1729  una  colección  de  grabados  re- 
presentando los  cuadros  de  su  colección,  con  una 
noticia  sobre  los  pintores:  esta  publicación  fué  con- 
tinuada después  de  su  muerte  (1740),  por  Basan 
y  Mariette. 

CRUCES:  la  principal  de  las  tres  clases  que  se 
usan  en  los  timbres,  es  la  de  3  traversas  treboladas 
de  oro  y  plata,  de  que  usa  el  Pontífice:  la  segunda 
de  dos  traversas  treboladas  de  oro,  ¡nicsta  en  palo 
detras  del  escudo,  de  que  usan  los  cardenales,  pa- 
triarcas, arzobispos  primados  ó  que  han  servido  le- 
gacías, poniéndola  debajo  del  sombrero,  el  que  no 
siendo  de  cardenales  será  forrado  de  sinople  con 
cordones  de  lo  mismo,  liados  en  cada  lado  de  diez 
borlas  empezando  jior  una,  y  acabando  en  cuatro: 
la  tercera  es  simple  ó  de  traversa  trebolada  de  oro, 
de  que  usan  los  arzobispos  con  el  sombrero  en  la 
forma  espresada,  simliolizaudo  en  el  color  verde  y 
enlazados  cordones,  el  pasto  espiritual  de  buena 
doctrina  que  deben  dar  a  sus  diocesanos,  como  pas- 


tores de  la  grey  de  Cristo,  y  los  lazos  de  amor  y  de 
caridad  con  (lue  han  de  guardar  el  rebailo  qne  les 
está  confiado. 

*  CRUCES  (batalla  de  las):  á  la  noticia  de 
que  el  ejército  de  Hidalgo  se  dirigía  á  la  capital, 
el  virey  hizo  salir  jiara  observarlo,  y  si  era  posible 
para  contenerlo,  los  dos  batallones  del  reginiiento 
provincial  de  Tres  Villas  al  numdo  de  .sn  mayor  D. 
José  Mendiv¡l,y  algunos  dragones  de  Espafia,  to- 
do á  las  ónlenes  del  teniente  coronel  D.  Torcnato 
Trnjillo,  persona  que  inerecia  mucha  confianza  de 
\'euegas,  por  haberlo  traido  de  Kspafia  en  su  fami- 
lia. Trujilhi  so  situó  en  Toluca,  y  avanzó  una  par- 
tida de  ginetes  hasta  el  )iuente  de  D.  üernabé, 
sobre  el  rio  Grande  ó  de  Lerma,  camino  de  Ixtla- 
huacM,  por  doiule  los  insurgentes  venían.  El  27  de 
octubre  de  1810,  el  jefe  español  tuvo  aviso  de  ia 
proximidad  del  enemigo,  y  se  puso  en  marcha  pa- 
ra ir  á  combatirlo;  pero  á  las  siete  y  media  de  la 
noche  dio  con  la  tropa  del  iniente,  que  desbarata- 
da huía  con  precipitación,  exagerando  la  muche- 
dmnbre  de  los  contrarios,  y  Trujillo  tuvo  entonces 
por  oportuno  contramarchar,  abandonó  á  Toluca, 
y  vino  á  tomar  posición  en  Lenna,  ciudad  ¡lequeña 
sobre  el  rio  de  su  nomljre  y  en  el  camino  real  )iara 
México,  fácil  de  defenderse  con  un  ])equefio  núme- 
ro de  soldados  contra  fuerzas  muy  su]ieriores.  Lle- 
gado allí  á  las  doce  de  la  noche,  dispuso  una  cor- 
tadura y  formó  un  parapeto,  reconoció  la  derecha 
y  la  izquierda  del  lugar,  y  toraó  las  disposiciones 
necesarias  para  la  defensa.  (1) 

Con  aquello  creía  Trujillo  cerrada  la  comunica- 
ción con  ^léxico,  porque  no  conocía  el  terreno  en 
(|uc  operaba ;  de  Toluca  hay  camino  para  Santiago 
Tianguistengo,  atravesando  también  el  rio  Gran- 
de en  el  puente  de  Atengo,  y  do  aquel  pneblo  sale 
una  vía  a  juntarse  con  la  de  la  capital,  no  muy  le- 
jos de  la  venta  de  Cnajimalpa,  á  espaldas  de  Ler- 
ma: la  posición,  pues,  podía  ser  cortada,  y  la  bri- 
gada española  cogida  entre  dos  fuegos,  no  tenia  allí 
posibilidad  de  retirarse.  Estas  noticias  las  comuni- 
có al  jefe  el  cura  Tiana,  y  como  en  todo  el  día  28 

(1)  Parle  de  Trujillo,  inserto  en  la  Cácela  estnordina- 
lia  del  jueves  8  de  noviembre  de  1610,  númiíro  131),  pág. 
921.  Una  de  las  mayores  diKculIndes  que  existen  para  es- 
cribir con  exactitud  las  cosas  locantes  á  la  guerra  de  iude- 
peniiencia  es,  la  falta  de  docuuieiitos  que  aclaren  v  corri- 
jan los  publicados  por  el  gobierno  español  en  sus  periódicos. 
Todos  los  partidos  (|ue  se  combaten.  desíi¿:nran  á  su  anto- 
jo los  heclios,  los  pintan  p.ira  su  pioveclio  _v  ocultan  á  sa- 
iMfnd.'is  !;i  verdad,  no  i ciataiido  s  no  lo  que  les  Irae  con- 
veniencia: es  natural,  es  necesario.  n«t  j)uede  agtiardarse 
nunca  lo  coniraiio;  porque  el  propio  interés  dicta  que  se 
abulten  las  victorias,  se  exageren  las  pérdidas  causadas,  se 
oculten  los  reveses  ó  se  cuntiesen  como  de  poca  monta  y 
sin  consecuencia,  se  apoíiuo  y  se  desprecie  al  enemigt»,  pa- 
ra no  desalentar  ."i  los  partidari.is,  mantener  viva  la  espe- 
ranza y  alcanzar  al  cabo  el  triunl'o.  Cuando  hay  libertad 
de  puldiiar.  lu  que  malamente  dicen  unos,  lo  impugnan  y 
atacan  los  otros;  de  la  dis*-usion  resulta  el  couociiniüiito  que 
Ins  hechos  vienen  á  conliruiar.  y  .«e  encuentra,  aunque  con 
algín  trabajo  la  verdad;  pero  ^i  la  imprenta  ])erlenece  es- 
cliisivaniente  ii  un  bando,  éste  miente  A  mansalva,  consig- 
na ( orno  mejor  quiere  lo&  acontecímieutt.is.  y  logra  al  fín 
darle"  la  luz  que  le  conviirne.  E.sle  era  el  ca^o  del  gobier- 
no colonial;  d  y  solo  ÍI  decia  lo  (pje  pasaba,  exigiaqiie  se 
le  creyera,  reconvenia  á  los  incrédulos,  y  hoy  i  dura»  pe- 
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no  se  preseutaroii  los  iusurgentes  delante  de  la  pla- 
za, se  mandó  un  destacamento  ul  puente  de  Aten- 
go p;ira  defender  el  paso,  con  orden  al  subdelegado 
de  Tianguisteugo  de  romper  la  obra.  El  2'J  se  avis- 
taron á  Lerma  los  independientes  por  el  camino  de 
Tolnea,  para  llamar  la  atención,  y  hubo  alguna  es- 
caramuza de  poca  im])ortancia;  á  la  sazón  recibió 
Trujillo  la  nueva  de  (pie  el  puente  de  Atengo  no 
habia  sido  roto,  y  cpie  la  avanzada,  combatida  por 
fuerzas  superiores,  pedia  socorro; se  le  envió  en  efec- 
to, mas  llegó  tarde,  pues  la  partida  liabia  sido  ar- 
rollada, y  el  grueso  de  los  insurgentes  se  dirigía  a 
cortar  á  los  españoles.  Trujillo  entonces  se  retiró 
del  monte  de  las  Cruces  con  uno  de  los  batallones 
de  Tres  Villas  y  las  dosconipaiiías  del  regimiento 
provincial  de  iNíéxico,  cpie  el  virey  mandaba  do  re- 
fuerzo, dejando  en  Lerma  el  otro  batallón  de  Tres 
Villas  á  cargo  de  ^Mcndivil,  y  un  piquete  de  drago- 
nes de  España  al  mando  del  cai)itan  1).  Francisco 
Briugas:  estas  fuerzas  se  retiraron  también  de  Ler- 
ma a  las  cinco  de  la  tarde,  dejando  una  partida  de 
veintidós  hombres,  que  igualmente  se  replegó,  en- 
trada ya  la  noche,  al  punto  de  reunión  general  El 
movimiento  fué  oportuno,  ganándose  media  hora 
sobre  los  enemigos,  quienes  se  presentaron  delante 
del  lugar  y  se  tirotearon  con  la  gran  guardia  y  las 
avanzadas.  i 

El  monte  de  las  Cruces  domina  completamen- 
te el  camino.  Deriva  su  nondire  de  que  el  sitio  ha 
sido  frecuentado  por  los  ladrones  y  se  han  cometi- 
do allí  algunos  asesinatos  en  los  pasajeros:  hay  la 
costumbre  de  poner  una  cruz  de  madera  en  el  lu- 
gar donde  se  encuentra  un  cadáver,  para  que  la 
piedad  cristiana  ruegue  al  cielo  por  el  alma  del  fi- 
nado, y  lo.s  transeúntes  del  |)ueblo,  ademas  de  qui- 
tarse el  sombrero  y  rezar  una  breve  oración,  dcjio- 
sitan  al  pié  del  signo  santo  una  piedra,  símbolo  de 
una  creencia  sencilla  y  supersticiosa:  la  niuntaña 
tetda  muchos  de  esos  monumentos,  y  de  aíiuí  la 
apelación.  Los  realistas  coríinaron  lu  cumbre  y  se 
cstendieron  en  las  posiciones  convenientes.  A  las 
ocho  de  la  mañana  del  30,  varias  guerrillas  de  ca- 
ballería de  lus  insurgentes  avanzaron  por  el  cami- 
no real,  dieron  con  las  avanzadas  españolas,  se 
empeñó  una  escaraninza,  y  aquellos  fueron  ahu- 
yentados, dejando  un  prisionero  (¡ue  dio  |)arle  ipio 
dentro  de  pronto  se  presentarla  el  ejército  de  Hi- 
dalgo. En  tales  momciüos  de  ansiedad,  llegaron 
de  refuerzo  enviados  [lor  el  viroy,  cincuenta  patrio- 

nus  «ti  í>iU'(I(!  iii(l!i;.'iir  cu  ([iir  prnporrioiHíH  i*stíin  Iin*/clnil08 
lo  veriliuteni  y  lu  fiíUo.  en  los  )i:ii'li'4  iiitin'UM  dfí  KUti  cu- 
iniiniliuiiuK.  Ño  es,  puei',  lo  nsi'iu.idii  un  rni  ;;<>  iil  viruinHto; 
obniha  con  el  tlerccno  (l«  todos  lo.-i  ;;ol)oriiiinli-s  f]ui!  i«i;  eii- 
t-ueiitran  fii  el  n)if>iuo  c¡iso;  vh  una  i>l>Nerva(-inn  hecliii  íi  la 
li^et'a,  para  venir  íi  eoiieliilr  eon  (pie,  l;\^  fiaeelai  y  Iuk  pii- 
blieariones  olieiales  ilo  arpiella  i  jiora  no  hb  ilelien  letteroo- 
iiio  infalibles,  ni  se  han  de  so<;nir  sii  iiipre  como  ^iiíum  He- 
laros, Ht)  penii  de  pasar  |)or  torpe  ó  por  lu.ilíeioso.  ('un 
de  lat)  priiebnK  oonclnyentes  ipiit  pnedo  presentar  <lo  mi 
aserto,  ennsisle  en  i'l  parte  de  la  batalla  de  las  tornee»,  dn- 
do  por  Tinjillo:  hoIVío  tm.-i  derrota  roinplela,  perdió  nrti- 
Hurta,  baiKleras,  iimnieiones,  .se  salvo  íi  dnras  penas,  y  pin- 
ta HU  desastre  eoiiio  inia  iioiirosii  reliíada  i'ii  tpie  sulo  dej6 
lii  terrera  parte  du  8US  rner/.as,  dc;«puv9  do  buber  cuutudo 
grave.s  mu\ei  u  sus  eiit'tnigos. 


tas  con  dos  cañones  de  á  cuatro  al  mando  del  te- 
niente de  navio  D.  Juan  B.  de  Ustariz,  doscien- 
tos setenta  y  seis  lanceros  de  los  levantados  por 
1>.  Gabriel  Yermo,  y  cincuenta  mas  de  los  de  D. 
José  Mana  Manzano,  con  lo  cual  .subia  aquella 
fuerza  á  un  total  de  rail  quinientos  hombres. 

Las  tropas  de  Hidalgo  .se  calculan  en  ochenta 
mil.  Entre  ellos  veuiau  de  á  pié  ó  de  caballo  los 
regimientos  que  habia n  tomado  parte  en  la  revolu- 
ción, rotos  y  sucios  los  uniformes,  sin  olieiales,  en 
espantosa  indisciplina,  habiendo  vendido  muchos 
.soldados  sus  fusiles,  las  bayonetas,  ó  los  cartuchos, 
trayéndolos  el  desorden  á  semejante  ruina;  el  res- 
to era  una  chusma  de  indios  y  de  gente  del  campo 
con  piedras,  con  palos,  con  malas  lanzas,  sin  orga- 
nización (le  ninguna  clase,  presentando  un  espectá- 
culo bárbaro  y  repugnante.  Las  hordas  desnudas 
y  hambrientas,  venían  mezcladas  con  un  sinnúme- 
ro de  mujeres,  cubiertas  de  harapos  y  con  mucha- 
chos; eran  familias  enteras  que  se  dirigian  en  bus- 
ca de  algo  de  que  apoderarse,  como  si  se  tratara 
de  las  antiguas  emigraciones  aztecas,  era  una  irrup- 
ción de  salvajes  dispuestos  al  pillaje.  Cuatro  pie- 
zas, dos  de  ellas  de  madera,  era  su  artillería. 

Como  á  las  once  de  la  mañana,  conforme  al  avi- 
.so  del  jtrisionero,  se  presentaron  los  insurgentes; 
su  infantería  reglada,  compuesta  del  regimiento  de 
Valladoli(l,de  parte  del  de  Celaya  y  del  batallón  de 
(iuanajuato,  venia  formada  cu  columna  de  ataque, 
las  alas  y  la  retaguardia  estaban  cubiertas  por  los 
dragones  de  Patzcuaro,  la  reina  y  el  principe:  tur- 
bas de  indios  ensanchaban  los  costados  y  se  ade- 
lantaljan  con  grandes  alaridos  á  vanguardia.  Tru- 
jillo los  dejó  avanzar,  hizo  (jue  sus  guerrillas  se 
replegasen  sobre  las  lineas,  y  cuando  los  tuvo  cer- 
ca, rompió  un  vivo  fuego  de  fusilería,  y  a  metra- 
lla con  sus  cañones,  ocultos  con  ramas,  a  favor  do 
cuya  celada  causó  grande  estrago  en  sus  contra- 
rios, contuvo  el  ímpetu  de  la  coluninn,  desordenó 
la  cabeza  de  ella,  y  la  hizo  retirar,  de  manera  que 
los  infantes  .se  contentaron  con  responder  de  lejos 
al  fuego  con  el  de  su  artillería.  Vista  a(pietla  ven- 
taja, Trujillo  (lestací)  pur  su  iz(piierda  al  eapilan 
Hriiiga.s,  con  los  |)atriotas,  los  lanceros  de  Yermo 
y  dos  compañías  de  Tres  \'illas,  a  fin  de  que  sa- 
liendo vio  la  emboscada  en  (|ue  .se  liallal)a  cargara 
contra  los  americanos,  inieiitras  |ior  el  costado  de- 
recho, el  teniente  1).  Agiislin  Ittirbide,  con  dos 
compañías  del  mismo  regimiento  y  una  del  provin- 
cial de  México,  se  situaba  en  un  monte  casi  inacce- 
siblt!  |iür  la  espesura  de  los  pinos  y  áspera  pendien- 
te, desde  dotiiic  dclicria  molestar  la  izquierda  del 
eneniigo.  Bringas  y  su  gente  avanzaron  con  ardor, 
cau.sando  grave  daño  a  la  mucliedumbre  desarma- 
da; fueron  también  recibidos  con  lirio,  y  sobrevi- 
niendo gruesos  destacamentos  de  insurgentes,  no 
]itidier(ni  valerse  contra  el  número  y  comenztiron 
á  ciar;  n  la  sazón  cayó  Bringas  herido  en  el  vien- 
tre, se  desalentó  mas  su  tropa,  y  en  balde  fué  pa- 
ra contener  la  retirada,  que  aipirl  valiente  (iticial, 
puesto  lie  nuevo  n  cabidlo.  exhortara  n  los  suyos 
li  coiiliiiiiar  el  comlinte.  Iliirbide  encontró  n  los 
contrarios  á  la  mitad  de  la  subida  del  monte;  lu 
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serciiiiliul  y  ln  valont  ín  que  sicinpro  finvon  dotes  di^ 
nqiul  jete,  l'iLTaniii  ¡inr  mi  iuoiihmiId  liacorlo  triun- 
far, y  luiliicra  tomado  el  ¡nicsto  como  so  lo  encar- 
gó, si  á  la  noticia  del  desastre  de  la  izfiiiicrda,  sus 
tropas  no  se  acobardan  y  lo  olili^an  a  rcjjlegarse 
al  prueso  del  ejército.  'Priijillo  (pieiló  entonces  re- 
ducido al  pequcfio  llano  sobre  el  camino  real  don- 
de tenia  un  cafion,  defendiendo  el  paso  con  el  otro, 
al  mando  de  .Mendivil. 

A  favor  del  bosque  los  insurgentes  rodearon  la 
posición  de  los  realistas  y  la  envolvieron,  adelantán- 
dose hasta  muy  cerca  de  las  líneas:  "estos  cobardes 
"  (dice  Trujillo  en  sui)arte),y  la  salida  del  monte 
"  sobre  el  plano  que  yo  me  habia  situado,  me  pro- 
"  pusieron  varias  veces  fuese  tan  rebelde  é  infame 
"  como  ellos,  y  hasta  oficiales  de  mi  mando,  creídos 
"  en  que  sus  ¡iroposiciones  eran  tan  justas  como  la 
"  causa  ((ue  defendiamos,  me  hicieron  salir  tres  ve- 
"  ees  al  frente  de  mi  línea,  para  tratar  coa  dichos 
"  rebeldes,  acompailado  del  ayudante  mayor  del  re- 
"  gimiento  de  Tres  Villas  I).  José  Maldonado,  y 
"  oyendo  sus  disparates  y  .-^educción  grosera,  los 
"  acerque  hasta  bien  inmediato  de  mis  bayonetas, 
"  y  recogiendo  el  teniente  corouel  1).  Juan  Anto- 
"  nio  Lope/,  un  estandarte  de  Nuestra  Señora  de 
"  Guadalui)e,  que  venia  en  las  sacrilegas  manos  de 
"  esos  iid'amcs,  mandé  la  voü  de  fuego  á  la  infautc- 
"  ría  que  tenia,  con  lo  que  concluí  con  la  canalla 
"  que  tenia  delante  y  las  seducciones,  (juedando  li- 
"  bre  de  (|uc  me  volviesen  á  molestar  para  tales 
"  cosas."  (*)  Semejante  felonía  irrito  como  era  de 

("*)  Esta  indi;;i)a  acción  de  hacer  fite^o  á  io»  parlamen- 
tarios, 1.1  censuraron  los  reíiactnrcsdel  Semanario  Patrió- 
tico de  Cíídiz,  en  el  núm.  45  del  periódico,  correspondien- 
te ai  14  de  febrero  de  lííl  1,  en  los  siguientes  términos. — 
"Damos  este  nombr»*  [reinddes]  ;í  los  ngitadores  de  Mé- 
xico, y  no  creemos  faltar  en  ello  íi  la  equidad,  ni  á  la  cir- 
cunspección con  que  procedemos  en  caracterizar  loa  mo- 
vimientos de  América,  y  las  intenciones  de  sus  autores. 
Detestables  los  llaman  á  boca  llena  los  señores  dipiitudos 
propietarios  de  Nueva-España  en  su  inanitiesto  \erdade- 
ramentc  patriótico  del  ;í  de  octubre.  Mas  esta  misma 
equidad  nos  obliga  á  decir  tandiien.  que  hacer  luego  sobre 
estos  rebeldes  al  tiempo  de  estar  piirlamentando  con  ellus, 
ffegun  se  refiere  en  el  parte  dado  al  virev  por  D.  Torrnato 
Trujillo,  ni  fue  justo,  ni  honesto,  ni  poliiico.  A  un  eiienii 
^o,  tea  quien  ijuiera,  ó  no  se  le  oye,  ó  si  se  le  oye,  es  pre- 
ciso guardarle  el  seguro,  (iné  no  dictanins,  porque  esia 
triste  circunstancia  no  se  liubiera  verilicado,  ó  ya  que  la 
desgracia  lo  hizo  así.  porque  no  se  hubiera  estampado  en 
ningún  papel  público,  ni  tle  allá  ni  de  acíi!" 

I.legailo  á  México  este  artículo,  los  redactores  de  la  Ga- 
ceta [uúm.  47,  del  sábado  21)  de  abril  de  131 1  ]  lo  copiaron 
y  escribieron  luego: — ■Y  como  de  nuestra  Gaceta  luíiii. 
130  de  8  de  noviembre  tdtinio  eii  que  insertamos  el  dcial 
de  la  acción,  se  ctuiveuce  hasta  la  evidencia.  ípic  los  ene- 
migos no  trataban  de  patlanientar  con  fines  honestos  \  ra 
clónales,  sino  de  tomarse  tiempo  para  envolver  nuestras 
tropas,  como  debe  creerse  íle  sus  esfuerzos  para  seducir- 
las, según  se  deduce  de   las  terminantes   espre^iimes  con 

que  se  refiere  este  pasaje podetuos  menos  que  repetir 

aquí  el  artículo  que  habla  de  esia  ocurrencia,  para  (pie  se 
vea  cuan  diverso  couceplo  debe  formarse,  del  que  iuducc 
el  del  Semaoario." 

Inserían  el  trozo  relativo  del  parte  de  Trujillo,  y  conti- 
núan lo«  redactores  de  la  (¡aceta: — '.Nadie  que  lea  este 
periódico  podra  dar  valor  de  parlauírutn  íi  nrui  seducción 
tan  infame  corno  grosera.  iiisull:uiic  c  injiiriosa  al  di.'uo 
jefe,  y  á  los  heuemérilos  oliciales  de  nueslras  tropas:  y  por 
consiguiente  nadie  liabra   tampoco  que  culpe  á  aquel  en 


esperarse  á  los  iiidopcudientes,y  .Vllende  que  man- 
daba la  acción  dio  orden  á  sus  tropas  de  endiestir: 
en  poco  ticm]io  (piedaron  envueltos  los  realistas,  el 
camino  (piedó  ocupado  en  dcsjiccho  de  los  buenos 
esfuerzos  de  Mendivil,  y  corno  Jiménez  situó  sus 
cuatro  pic/as  de  maneni  que  enfilaba  la  artillería 
esparinhi,  bien  pronto  las  turbas  de  los  indios  se 
apoderaron  de  los  dos  cafiones  de  Trujillo,  rompie- 
ron el  regimiento  de  Tres  Villas,  qtiitándoles  las 
banderas,  y  dispersaron  la  caballería.  Eran  las  cin- 
co y  media  de  la  tanle,  y  ¡jerdido  todo,  el  jefe  rea- 
lista formó  en  columna  los  restos  de  su  división,  se 
abrió  paso  por  entre  las  ¡lartidas  que  obstruían  el 
camino,  y  perseguido  por  los  tiradores  que  lo  mo- 
lestaban cubiertos  con  los  árboles,  y  ]ior  la  caballe- 
ría que  iba  revuelta  con  sus  soldados,  llegó  a  la 
venta  do  Cu;ijimalpa:  allí  (¡uiso  resistir  aún,  hacién- 
dose fuerte  en  una  fabrica  de  a.truardiente;  mas  des- 
alojado, siguió  el  rumlio  ]iara  .México,  pa.sando  la 
noche  en  Santa  Fe.  Al  dia  siguiente  entró  á  la  ca- 
pital con  las  reliquias  de  su  ejército.  (*) 

La  ciudad  en  tanto  estaba  en  la  mayor  conster- 
nación. El  domingo  21*  anunció  el  vircy  Venegas, 
por  medio  de  carteles  impresos  pegados  en  las  es- 
([uinas  de  las  calles,  la  entrada  de  Hidalgo  en  To- 
luca,  y  la  salida  de  las  troi)as  de  la  guarnición  á 
'situarse  en  la  calzada  de  la  Piedad  y  paseo  de  Bu- 
careli.  La  plaza  contaba  entonces  con  el  regimien- 
to veterano  de  Nueva-Espafia,  un  batallón  de  mi- 
licias de  ]Mé.\ico,  el  fijo  del  mismo  nombre,  el  de 
Cuautitlan,  el  regimiento  provincial  de  Puebla,  dra- 
gones panaderos  urbanos,  el  regimiento  del  Comer- 
cio, tres  de  patriotas  y  una  sección  de  artillería: 
habia  sobradas  municiones  traídas  de  Perote,  titi- 
les de  campaila  y  no  pocos  cationes,  contándose  en- 
tre ellos  los  entregados  por  Tolsa,  que  eran  parte 
de  ciento,  calibre  de  á  cuatro  y  de  á  ocho,  manda- 
dos fundir  por  el  tribunal  general  de  minería,  ])ara 
servir  en  aquella  guerra.  De  estas  fuerzas  sacó  el 
vircy  al  campamento  lo  mejor  y  mas  disciplinado, 
en  niímero  de  mas  de  dos  mil  hombres,  y  el  resto 

que  tratase  á  los  seductores  del  motlo  que  lo  liizo,  ni  íí  no- 
sotros de  que  hubiésemos  estampado  la  relación  del  paeu- 
je  en  nuestra  Gaceta." 

"Tenemos  el  debido  concepto  de  las  circunstancias  que 
concurren  en  el  benemérito  atitor  del  Semanario  patrió- 
tico, de  su  juicioso  discernimiento,  y  de  su  sana  crítica:  y 
en  esta  persttasion  no  podemos  nieiu>s  de  creer,  que  ó  no 
vio  por  sí  mismo  el  periódico  que  hemos  cojiiado,  o  se  de- 
jó preocupar  de  alguna  otra  noticia  escrita  con  inexactitud, 
ó  acaso  con  malignidad,  para  desacreditar  un  jefe  tan  va- 
liente y  reco-nendable  tomo  cierlanieine  lo  es  el  teniente 
coronel  D.  TorcMato  Trujillo." 

He  advierte  íí  primera  vista  (pie  esta  defensa  es  tan  fútil. 
como  está  embrollada. 

(')  F.l  Sr.  .Maman,  siguiendo  al  pié  de  la  letra  el  parte 
de  Trujillo,  da  á  éste  tina  pérdida  de  la  tercera  parte  desti 
gente:  j3ustainaiite  asegura,  (¡tu?  entró  en  México  con  cin- 
cuenta y  1111  soldados  Según  los  informes  que  he  tomado 
de  testigos  presenciales  y  veraces,  ambas  opiniones  son  fal- 
sas, aunque  la  segunda  se  acerca  mas  á  la  verdad:  se  me  ha 
diciio  (pie  de  la  batalla  de  las  Cruces  pocos  dr:igones  esca- 
paron, y  que  no  llegaban  á  ciento  oincnenta  los  infantes 
salvados  de  la  mnerte  ó  de  la  dispersión.  Una  sana  crítica 
aconseja  creer.  i[Ur  la  pérdida  de  Trujillo  consistió  en  inn.** 
de  la  tercera  parle  de  su  tropa,  supuesto  que  esto  es  lo  qiio 
cunfieta,  y  tenia  empeño  en  ocultar  su  derrota. 
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lo  dejó  respuanlaiido  el  interior  de  la  ciudad:  dio 
orden  ademas  al  regimiento  de  Tohica  qnc  estaba 
en  Puebla,  al  de  Tulancingo  y  a  varios  piquetes  que 
á  marchas  forzadas  vinieron  en  socorro  de  la  capi- 
tal; despacho  eu  posta  á  Veracruz  al  capitán  de 
navio  D.  Rosendo  Borlier  para  que  trajese  las  tri- 
pulaciones de  los  buques  anclados  eu  el  puerto;  y 
espidió  correos  á  Calleja  para  que  apresurase  su 
marcha  con  el  ejército  de  su  mando,  pues  era  ur- 
gente su  auxilio:  tomadas  estas  medidas  de  de- 
fensa, Ycnegas  permaneció  en  el  campamento  dis- 
puesto á  tomar  parte  en  la  batalla  llegada  la  oca- 
sión. Todos  estos  aprestos  alarmaban  mas  y  mas  á 
los  habitantes;  las  revoluciones,  los  males  de  la  guer- 
ra les  eran  desconocidos;  habituados  á  una  profun- 
da paz,  á  una  constante  tranquilidad,  aquellos  tras- 
tornos se  les  prcsentubau  con  un  aspecto  fantástico 
y  terrífico,  poniendo  en  sus  corazones  espantoso  mie- 
do. Las  ideas  religiosas  de  entonces,  la  ignorancia, 
acrecentaban  y  desliguraban  mas  los  hechos:  los  ti- 
moratos, el  ¡ineblo  novelero  inventaban  consejas  ri- 
diculas y  divulgaban  cuentos  prodigiosos,  acerca  de 
la  figura  y  de  las  acciones  de  los  rebeldes,  herejes 
y  escomulgados  en  una  pieza;  las  ancianas,  las  mu- 
jeres esperaban  ver  dentro  de  pronto  gentes  conde- 
coradas con  los  atributos  de  los  espíritus  infernales, 
y  aguardaban  el  esijectáculo  poseídas  de  curiosidad 
y  de  terror.  El  malestar  suljió  de  punto  con  la  no- 
ticia de  la  derrota  de  Trujillo,  y  se  e.xacerbú  miran- 
do entrar  los  abatidos  restos  de  la  división.  Enton- 
ces el  miedo  no  conoció  límites;  el  camino  de  la 
capital  estaba  lilire,  los  insurgentes  acampaban  en 
Cuajinialpa,  y  á  cada  momento  .se  creía  iban  ú  en- 
trar. Los  ojos  se  dirigían  tenazmente  jtor  el  rinnljo 
(|ue  el  enemigo  debia  traer:  el  polvo  arrastrado  por 
el  viento,  la  ])i)lvareda  levantada  por  un  rebafio  ó 
por  un  atajo,  parecían  indicios  seguros  de  la  mar- 
cha de  los  (le  Hidalgo,  y  los  medrosos  corrían  des- 
pavoridos á  encerrarse,  y  los  que  tenían  que  perder 
ocultaban  su  dinero,  sus  alhajas,  sus  objetos  precio- 
sos en  los  conventos  y  eu  escondites  seguros  inven- 
tados por  la  codicia:  muchas  sefioras  de  las  fami- 
lias )>rincipales  buscaron  asilo  en  los  mormsterios. 
El  31  !Í  las  tres  y  media  do  la  tarde,  llamó  fuerte- 
mente la  atención  un  coche,  que  escoltado  por  al- 
gunos dragones,  y  con  una  bandera  blanca,  llegó 
por  el  camino  rea!  hasta  ('hapidtcpec,  donde  fué 
detenido;  era  el  general  insurgente  .liineuez,  con 
otros  tres  oliciales,  encargados  de  entregar  un  plie- 
go al  virey.  Lo  (|ne  el  pliego  decia,  ninguno  logrci 
saberlo,  se  supuso  (¡ui;  era  una  intimación  para  que 
la  ciudad  se  rindiera;  Venegas  no  dio  respuesta  al- 
guna, mandando  que  los  parlamentarios  fueran  des- 
j)edidos,  haciéndoseles  fuego  si  rehusaban  obedecer. 
Con  esto  el  condieto  se  creyó  ininiíu'nte  y  |U'óximo. 
Para  ayudar  a  la  idea  religiosa  fuertemente  ar- 
raigada en  el  pueblo,  la  misma  lanle  del  dia  31 
hizo  el  virey  traer  de  su  santuario  la  imagen  de 
Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  bajo  pretestodu 
(pie  Hidalgo  no  se  apoderase  del  santo  simulacro: 
llevada  li  la  caterlral,  Venegas  se  prosternó  ante 
ella,  le  tlirigió  un  devoto  razonamiento,  la  eligió  ge- 
nerala de  las  tropas  realistas,  la  adornó  con  la  ban- 


da del  grado  y  depuso  á  sus  pies  el  bastón.  "La 
presencia  de  la  iinigen  reverenciada,  alentó  las  es- 
peranzas y  animó  el  espíritu  de  los  mexicanos,  sien- 
do notal)le  la  mejor  disposición  que  desde  entonces 
se  advirtió  en  el  pueblo;  y  como  Hidalgo  traía  en 
sus  banderas  la  imagen  de  Guadalupe,  y  la  de  los 
Remedios,  cuyo  origen  viene  de  los  tiempos  de  la 
conquista,  era  considerada  como  la  protectora  es- 
pecial de  los  españoles,  para  el  vulgo  ignorante  vi- 
no á  levantarse  bandera  contra  bandera  y  altar  con- 
tra altar.  La  devoción  a  la  Virgen  de  los  Remedios 
creció  entre  los  realistas;  y  asi  como  se  habían  le- 
vantado batallones  de  Fernando  VII,  se  alistaron 
las  sefioras  de  aquel  partido,  á  invitación  de  la  Sra. 
D."  Ana  Iraeta,  viuda  del  Dr.  Mier,  con  el  nombre 
de  "Patriotas "Marianas,"  para  velar  por  sus  turnos 
á  la  santa  imagen ;  y  como  en  los  patriotas,  entibia- 
do después  el  entusiasmo,  ya  no  se  hacia  el  servi- 
cio persomil,  sino  que  se  pagaban  las  guardias,  su- 
cedió lo  mismo  entre  estas  señoras,  proporcionando 
así  un  medio  de  vivir  honesto  á  varias  mujeres  pia- 
dosasque  por  una  liíjiosua  reemplazaban  en  las  guar- 
dias á  las  señoras  a  quienes  el  turno  tocaba.  El 
ejem|»lo  de  la  capital  fué  seguido  por  las  ciudades 
y  pueblos  de  las  provincias,  y  Ijíen  presto  fueron  pro- 
clamadas generalas  y  ataviadas  con  la  banda  y  bas- 
tón de  este  enqileo,  las  imágenes  de  mas  especial 
culto  en  cada  una  de  ellas.  El  virey  quiso  también 
trasladar  á  ^léxico  la  imagen  de  (íuadalupc,  pero 
no  se  verificó  por  la  resistencia  del  cabiKIo  de  la 
colegiata,  habiendo  cesado  después  el  motivo  que 
había  hecho  pensaren  esta  medida."'  (I). 

La  seguridad  de  que  á  los  parlamentarios  insur- 
gentes, seguiría  el  atacine  de  las  tropas  de  Hidalgo, 
produjo  gran  desa.sosiego,  y  los  realistas  pasaron  la 
noche  sobre  las  armas.  El  1."  de  noviembre  prosi- 
guió la  zozol)ra ;  varias  partidas  de  los  cosacos  ame- 
ricanos .se  habían  derramado  por  los  puelilos  de  las 
cercanías  en  busca  de  víveres,  y  cada  una  causaba 
cuidado  y  niie<lo,  suponiéndosele  descubierta  de  las 
tropas  enemigas:  un  trozo  que  avanzó  hasta  Santa 
Fé,  causí)  espantosa  alarma,  se  tocó  la  generala, 
las  tropas  se-  colocarou  un  son  de  guerra,  se  hicie- 
ron movimientos  y  con  trabajo  se  restableció  la  cai- 
ma. Alguna  confianza  adquirió  hi  guarnición  con 
la  noticia  recibida  esa  tarde  de  que,  reunido  Flon 
con  Calleja,  nuirchaban  a  marchas  dobles  en  socor- 
ro de  la  población. 

Los  insurgentes,  entre  tanto,  habían  mandado  al 
interior  de  la  ciudad  sus  emisarios  a  los  amigos  de  lu 
independencia,  pidiéndoles  ayuda  y  consejo;  aguar- 
daban de  ellos,  no  iuiítiles  palabras,  sino  cficae 
cooperación,  para  (pie  el  atn(pie  fuera  fructuoso  y 
la  victoria  les  abriera  las  |)ucrtas  de  la  capital:  cu 
vez  del  auxilio  esperado,  los  correos  encontraron 
desmayo,  producido  por  las  enérgicas  y  prontas  dis- 
posiciones tomadas  por  el  virey,  porque  el  pueblo 
contenido  por  las  tropas  no  daba  señales  de  mover- 
se, y  por¡|Ue  muy  en  sus  principios  la  empresa,  los 
hombri's  andabnn  desc(Mdiados  y  no  se  comunica- 
ban, no  había  plan  ni  concierto.  Hidalgo  se  resfrió 

[  I  ]     Alnmnn:  hi.ilnriu  do  Mi-tico:  lomo  1?,  ptg.  4á6. 
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con  esto;  sus  bucRtcs,  ademas,  estaban  atemoriza- 
das tcpii  ol  e.strajío  sufrido  cu  las  Cruces;  fultábunlc 
las  uiuiiii'¡oin;s  de  artillería  ( 1 ) ;  el  éxito  de  un  coui- 
bate  cou  l;i  fíuarnieion  de  México  crii  dudoso  tn  se- 
mejantes circunstancias;  sus  esijjoradorcs  se  liabian 
apoderado  do  un  correo  con  el  pliego  en  (jue  Calleja 
noticiaba  su  marcha,  y  temiendo  ser  acorralado  y 
quetlar  sin  salida  entre  dos  ejércitos,  ó  aislarse  en 
la  ciudad,  si  (¡uedaba  veucedor,  para  ser  coiubatido 
muy  luei^o  por  un  grueso  de  buenas  tropas;  el  de- 
sabrimiento cu  que  andaba  con  Allende  ¡lor  celos 
de  autoridad,  agriado  ahora  poríiue  este  jefe  era  de 
opinión  de  embestir  á  México,  aventurando  un  re- 
sultado decisivo;  algo,  en  fin,  de  impericia  y  poco 
acuerdo,  hicieron  que  los  insurgentes  ijermanecicran 
ociosos  y  sin  emprender  nada  en  Cuaj¡iua][>a,  y  que 
el  dia  2  se  retiraran  por  el  camino  de  Toluca  a  Ix- 
tlahuaca.  La  tenqiestad,  pues,  que  rugia  amenaza- 
dora sobre  la  ciudad,  se  alejó  sin  haber  descarga- 
do; los  habitantes,  lejos  del  peligro,  recobraron  la 
quietud. 

Pasados  los  momentos  del  sobresalto  y  vencidos 
los  iudcpeudicntes  en  diferentes  reencuentros,  el  go- 
bierno colonial  i)rocuró  borrar  la  mancha  que  creia 
tener  por  la  derrota  de  las  Cruces,  y  se  esforzó  cuan- 
to pudo  en  hacerla  pasar  por  una  victoria,  tanto 
mas  importante,  cnanto  que  habia  salvado  la  capi- 
tal y  preparado  los  sucesos  de  Acúleo,  de  Guana- 
juato  y  de  Calderón.  Conforme  á  ese  plan,  muerto 
el  3  de  noviembre  D.  Antonio  Eringas,  fué  enter- 
rado con  gran  pompa  (2);  Mendivil  ascendió  á 

{1)  El  Sr.  Alaiuan  no  quiere  creer  en  hi  falta  de  miini- 
cioncs.  ('  iiiipiigna  á  Biistninanle  por  lo  que  asienta  en  su 
Cuadro  histórico,  tomo  I.  fuja  8li.  Dice,  1'.'  (nula  -l'.i,  tcuno 
1,  pág.  Ai)'¿,  y  en  el  testo):  que  Balleza,  durante  la  acción 
de  las  Cruces,  colocó  á  los  prisioneros  entre  los  cajones  del 
parque,  para  vulaiks  si  la  batalla  se  perdía,  de  lo  que  re- 
sulta que  no  les  faltaban  las  municiones:  2?  (nota  50,  to- 
mo I,  pAg.  407)  al  hacer  el  inventario  de  los  despojos  toma- 
dos por  los  realistas  en  Acolco,  insiste  con  estas  palabras. — 
"Se  ve  por  eslo.  que  no  fué  la  falta  de  nuiniciones  la  que 
decidió  á  Hidalgo  á  rt-tirarse  de  delante  de  Mcxico.''  Am- 
bos argumentos  no  son  concluyentes.  No  aquel,  porque  si 
habia  municiones  al  empezar  la  batalla,  durante  ella  pudie- 
ron consumirse:  no  éste,  porque  en  la  acción  de  las  Cruces 
los  insurgentes  tenian  cuatro  cañones,  y  con  dos  que  allí 
cogieron  completaron  seis;  perdieron  doce  en  la  batalla  de 
Acúleo;  luego  en  el  camino  recibieron  las  otras  seis,  y  como 
recibieron  artillería  pudieron  recibir  municiones.  Si  lo  di- 
cho no  basta,  añadiré,  que  Bustamante  no  asegura  la  falta 
de  nuiniciones  de  toda  cla^e,  sino  las  de  canon,  y  los  rea- 
listas en  Acúleo  tomaron  Cínicamente  '"cuarenta  cartuchos 
dp  bala  y  metralla,  ciniuenla  balas  de  fierro diez  luci- 
mos (le  metralla,"  con  lo  cual  se  confirma  el  aserto  de  Bns- 
tnmanle.  Ademas,  e.\iste  un  documento  tirniado  por  Hi- 
dalgo en  Celaya,  i  lü  de  noviembre  de  lílO.  cuyo  primer 
¡lárrafo  copio  á  la  letra  — "El  vivo  fuego  que  por  largo 
tiempo  manliivinios  en  el  choque  de  las  Cruces  debilitó 
nuestras  municiones  en  términos  que  convidándonos  la  en- 
trada a  México  las  circunstancias  en  que  se  hallaba,  por  este 
motivo  no  resolvimos  *u  ataque,  y  si  el  retroceder  para 
habilitar  nuestra  artillería." 

(2)  Murió  A  poco  un  oficia!  mexicano,  herido  también 
en  la  acción,  y  se  le  etiterró  sin  decoro,  lo  cual  dio  niolivn 
al  siguienie  pasquín: 

¿Bringas  era  cacíiupiíi' 
Su  entierro  fué  uii  San  Cluintin. 
¿N.  era  americano.' 
Su  entierro  fue  liso  y  llano. 


teniente  coronel;  Iturbidc  recibió  el  nombramiento 
de  capitán  en  la  compañía  de  lluichapan  del  bata- 
llón de  Tula,  vacatite  ]ior  haber  tomado  parte  V¡- 
llagran  en  la  revolución;  al  regimiento  de  Tres- 
Villas,  repuesto  con  nuevos  reclutas,  se  les  hicieron 
banderas,  benditas  en  San  Juan  de  Dios  el  20  de 
enero  de  1811;  se  les  concedió  por  el  virey  un  es- 
cudo de  distinción,  y  se  les  dirigió  una  proclama, 
fecha  3  de  febrero,  donde  se  les  dice: — "En  ese  dis- 
tintivo tenéis  grabados  los  blasones  de  vuestra  fide- 
lidad, de  vuestro  valor  y  de  vuestra  gloria.  Tened 
siempre  presente  el  gran  precio  de  esta  adquisiciou; 
que  el  Monte  de  las  Cruces  sea  vuestro  grito  guer- 
rero en  el  momento  de  vuestros  futuros  combates, 
y  la  voz  (jue  os  conduzca  á  la  victoria:  temed  oscu- 
recer, por  uu  |)orte  menos  digno,  la  fama  que  cou- 
ipiistasteis  á  t:inla  costa."  El  aniversario  de  la  der- 
rota fué  celebrado  con  gran  .solenniidad;  y  para  que 
nada  faltara  á  lin  de  falsear  el  acoutecimieiito,  ya 
ampliamente  conocido  y  juzgailo  por  el  piíblico,  el 
comercio  de  Veracruz  hizo  grabar  una  medalla  con 
algunas  liguras  cu  combate  por  el  anverso,  y  por  el 
reverso  una  inscripción  que  dice: 

AL 

ExMo.  Sr.  Vexegas, 

AL  IIKCIMIE.STO 
DE  LAS  TkKS-ViLLAS 

y  demás  tropas, 

que  cox  sus  coma.n'daxtes 

Tkujillo,  Me.ndivil  y  Bkingas 

so.stuvierox 

la  gloriosa  acciox 

DEL  Monte  de  las  Cruces. 

Veracru'z 

1810. 

Todo  vino  á  estrellarse  cu  la  severa  verdad. — 
M.  o.  Y  B. 

*  CRUCES  (San  Josí;  de)  :  cabec.  de  la  muni- 
cipalidad de  su  nombre,  part.  de  Balleza,  est.  de 
Chihuahua:  211  hab. 

*  CRUCES:  ]iueb.  de  la  niuuicip.de  Namiqui- 
pa,  part.  de  Galcaua,  est.  de  Chihuahua:  501  hab. 

CRUDIM  ó  CHRUDIM:  ciudad  de  Bohemia, 
capital  de  uu  círculo  del  mismo  nombre,  á  KiJ  le- 
guas O.  de  Praga;  tiene  4.500  hab.,  y  gran  comer- 
cio de  caballos:  el  círculo  de  Chrudim  tiene  16  le- 
guas de  largo  y  7  de  ancho,  y  250.000. 

CRUSSOL  ( lAMiLLv  he)  :  antigua  casa  del  Lan- 
guedoc;  tenia  el  nombre  de  Rastel,  y  tomó  en  el 
siglo  XII  el  de  Crussol,  de  nna  baronía  situada  en 
el  Vivarais,  cerca  de  Valencia:  se  ha  dividido  en 
muchas  ramas;  las  priiic¡iiales  son:  1."  los  barones 
de  Cru.ssol,  después  duques  de  Uzes,  entre  los  cua- 
les se  distinguen,  Jacobo  Crn.ssol,  duque  de  Uzes, 
que  murió  en  1584,  y  fué  mariscal  de  Francia;  pe- 
leó entre  los  protestatitcs,  defendió  con  calor  á 
Montpeller,  y  tomó  á  Ximes;  en  seguida,  habiendo 
sido  hecho  prisionero  en  Moncontour,  volvió  a  abra- 
zar el  partido  católico,  y  mandó  el  ejército  real  en 
Languedoc:  Francisco  Carlos,  conde  de  Uzes,  que 
se  distinguió  cu  Fleurus,  en  Steiukerque,  en  Xer- 
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winda,  fué  gobernador  de  Oleron  y  de  Landrecies, 
y  murió  en  1736:  2."  los  marqueses  de  Crussol  y 
de  Montausier:  3.°  los  marqueses  de  Florensac: 
4."  los  coudes  de  Amboisa  y  de  Anbijoux,  &c. 

CRUZ;  se  compone  en  heráldica  de  dos  piezas, 
y  ocupa  el  tercio  en  el  centro  del  escudo  dividien- 
do su  longitud  y  latitud  por  mitad:  es  símbolo  de 
la  espada,  y  por  lo  tanto  se  daba  por  armas  al  ca- 
ballero que  sacaba  la  suya  teñida  en  sangre  enemi- 
ga: algunas  familias  las  tomaron  en  tiempo  de  las 
cruzadas  en  señal  de  que  habían  asistido  á  ellas, 
con  la  diferencia  que  los  españoles  la  pusieron  ro- 
ja, los  franceses  blanca,  los  italianos  azul,  los  ale- 
manes negra,  los  polacos  verde,  y  los  ingleses  ama- 
rilla ó  naranjada:  es  pieza  de  primer  grado,  y  Se- 
going  dice  que  existen  cuarenta  géneros  de  cruces; 
y  otros,  como  Gcliot,  que  pasan  de  100;  pero  sus 
principales  atributos  son:  ancorada,  anglesada,  an- 
gulada, amarinada,  bordada,  cantonada,  cargada, 
componada,  contrafileteada,  dentillada,  desbranca- 
da,  florlisada,  gringolada,  lisa,  octógona,  paté,  pa- 
triarcal, pometeada,  potenzada,  recortada,  rccru- 
Cótada,  trebolada,  trinmpida,  vacía,  <í¿c. 

*  CRUZ  (La):  cabcc.  de  la  muüicip.  desunom- 
bre,  part.  de  Jiménez,  cst.  de  Chihuahua:  581  ha- 
bitantes. 

*  CRUZ  (Santa):  pueb.  del  depart.  y  part.de 
San  Juan  de  los  Llanos,  municip.  de  Zautla,  en  el 
est.  de  Puebla. 

*  CRUZ  (Saxta):  pueb.  de  la  municip.  de  To- 
toltcpec,  part.  de  Acallan,  depart.  de  Matamoros, 
est.  de  Puel)la. 

*  CRUZ  (Santa):  pueb.  de  la  municip.  de  Tu- 
totepec,  part.  y  distr.  de  Tulancingo,  est.  de  Mé- 
xico. 

*  CRUZ  (Santa)  :  pueb.  de  la  municip.  de  Car- 
retas, part.  de  Casihuiriachic,  est.  de  Chihuahua: 
172  hab. 

*  CRUZ  (Santa):  pueb.  del  distr.  de  Morelos, 
est.  de  Sinaloa. 

*  CRUZ  (Santa):  pueb.  del  part.  y  distr.  de 
Ostimuri,  est.  de  Sonora. 

*  CRUZ  (Santa):  puel).  del  part.  de  San  Ig- 
nacio, distr.  de  Arizpe,  est.  de  Sonora. 

*  CRUZ  (Santa):  pueb.  del  depart.  y  part.  de 
Atlixco,  municip.  de  Iluaqnechulu,  en  el  est.  de 
Puebla. 

*  CRUZ  (Santa): pueb.  del  distr.  de  Morelos, 
est.  de  Sinaloa. 

*  CRUZ  (Santa):  pueb.  de  la  municip,  y  part. 
de  Tehuacan,  depart.  de  Tepcaca,  est.  de  l'uel)la. 

*  CRUZ  (Santa):  pueb.  de  la  municip.  de  Mo- 
leajac,  part.  de  Tepeji,  dopart.  de  Tepcaca,  est.  de 
Puebla. 

*  CRUZ  (Santa):  cabec.  de  la  municip.  de  su 
nombre,  depart.  de  Cehiya,  est.  de  Guannjuato: 
pob.  de  la  municip.  14.G05. 

*  CRUZ  (Santa):  pueb.  de  la  municip.,  part. 
y  distr.  de  Sultepec,  est.  de  México. 

*  CRUZ  (Santa):  pueb.  de  la  municip.  de  Vi- 
lla del  Valle,  part.  y  distr,  de  Toluca,  cst.  de  Mé- 
xico. 

*  CRUZ  (Santa):  pueb.  de  la  municip.  de  Ji- 


quipilco,  part.  de  Ixtlahnaca,  distr.  de  Tolnc»,  est. 
de  México. 

*  CRL'Z  (Santa):  pueb.  de  la  municip.  de  Yi- 
nacantepec,  part.  y  dLstr.  de  Toluca,  est.  de  Mé- 
xico. 

*  CRUZ  (Santa)  :  pueb.  de  la  municip.,  part.  y 
distr.  de  Toluca,  est.  de  México. 

*  CRUZ  GRANDE:  pueb.  de  la  municip.  de 
Cnautepec,  part.  de  Omctcpec,  est.  de  Guerrero. 

*  CRUZ  DE  LAS  FLORES  (S.otaJ:  pueb. 
del  part.  de  Tlajomulco,  distr.  de  Guadalajnra,  est. 
de  Jalisco:  dista  8il  lee.  de  su  cap.,  y  2  al  O.  de  su 
cabec:  es  de  temperamento  frió:  634  hab. 

CRUZ  (D.  Mani-ei.  de  la):  juntor  español;  na- 
ció en  Jladrid  en  1750,  y  á  los  19  oños  de  edad 
obtuvo  el  primer  premio  de  segunda  clase  en  la  aca- 
demia de  San  Fernando,  y  en  4  de  enero  de  1789 
fué  creado  académico  de  mérito:  murió  en  Madrid 
el  26  de  octubre  de  1792,  y  sus  restos  mortales  fue- 
ron depositados  en  la  parroquia  de  San  Andrés: 
pintó  al  oleo  en  las  pechinas  de  la  iglesia  mayor  de 
Cartagena,  los  cuatro  santos  hermanos  titulares  de 
aquella  ciudad;  pero  la  obra  que  mas  le  honra  es 
la  de  los  ocho  cuadros  que  ])¡ntó  para  el  convento 
de  San  Francisco  el  Grande  de  Madrid,  relativos 
a  la  vida  del  santo  fundador:  también  grabó  al  agua 
fuerte  dos  estampas  de  majas. 

CRUZ  (DiEcu  DE  i.a):  escultor;  trabajó  por  el 
gusto  gótico  y  con  diligente  ejecución,  acompaña- 
do del  maestro  Gil,  padre  de  Siloe,  el  retablo  ma- 
yor de  la  cartuja  de  Miraflores  el  año  de  1496,  que 
tiene  muchas  estatuas  de  apóstoles,  evangelistas  y 
otros  santos,  con  bajorelieves  de  la  vida  y  pasión 
de  Cristo,  cuya  obra  costó  1,015.613  maravedís. 

CRUZ  (exaltación  i>e  la  santa):  fiesta  celebra- 
da en  la  Iglesia  griega  desde  los  tiempos  de  Cons- 
tantino Magno,  y  en  memoria  de  la  que  se  le  apa- 
reció i)ara  infundirle  ánimos  y  hacerle  triunfar  del 
impío  Magencio:  es  de  notar  que  esta  fiesta  se  ha- 
ya trasmitido  en  las  iglesias  griega  y  latiim,  desde 
la  misma  época  de  Constantino  y  la  do  la  Invcnciou 
ó  hallazgo  de  la  santa  Cruz  debido  a  Elena, -madre 
de  a(|iiel  cnipiTador,  no  se  haya  introducido  en  la 
Iglesia  universal  hasta  el  siglo  VIIL 

CRUZ  (Fr.  Franclsco  pe  la):  nació  en  Grana- 
da y  lomó  el  hábito  de  dominico  en  el  Perú:  ense- 
ñó mnclios  años  teología,  y  fué  electo  obispo  do 
Santa  .Marta  cu  Tierrafirme:  murió  autes  de  ser 
consagrado,  estando  visitando  las  minas  del  Perú 
de  ónlen  del  rey  por  los  años  de  1664:  publicó  va- 
rias oiu'us;  las  principales  son:  un  cur.«o  de  fdosofía 
titulada:  "Cursusartium,"  impreso  en  Sevilla:  "Un 
coTiipendio  de  teología,"  en  Harcclona:  "Manifies- 
ta obligación  del  vasallo,"  en  Lima  y  en  Madrid: 
"Conocimiento  de  Dios,"  en  Lima,  1657,  on  4.": 
"Dortrina  cristiana,  en  la  nnsma  ciudad  y  año. 

CRUZ  (Fr.  Gerdnimo  m:  la):  monje  geróinmo 
y  ))rofesor  de  moral  en  el  monasterio  de  Madrid: 
fué  autor  de  dos  ol)ras  bastante  singulares  y  de 
nmcho  mérito:  1.*  "Defensa  de  los  estatutos  y  no- 
blezas españolas,  destierro  de  los  abusos  y  rigores 
de  los  infomnintes,"  Zaragoza,  1637,  en  folio;  2.' 
"Job  evangélico,"  en  la  misma  ciudad,  16.38. 
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CKU/i  (Fi!.  Ai.osso  de):  natural  ile  Ynlilemoro 
en  (.'astilla  la  Nueva;  franciscano,  y  en  su  conduc- 
ta exacto  imitador  de  su  patriarca:  ¡¡ublicó  muchas 
obras  espirituales,  y  entre  ellas  "Discursos  cvaiij^é- 
ücos  en  las  tiestas  i)rincipales  del  afio,"  .Madrid, 
1599;  "Discursos  o  anotaciones  para  las  festivida- 
des principales  do  los  santos;"  "Camino  de  la  sal- 
vación y  comiH'udio  de  la  vida  espiritual,"  .Salaman- 
ca, 1 0¿5,  y  dejó  manuscritas  otras  varias. 

CRUZ  (  Fu.  Flcknio  pk  i, a  i  :  platero  y  rcli<íioso 
lego  de  la  orden  de  San  Gerónimo:  fué  maestro  de 
Fr.  Juan  do  la  Concepción,  y  tral)ajaroM  Juntos  en 
bronce  varias  obras  ¡¡ara  el  ))anteon  del  JCscorial; 
y  atendiendo  al  buen  desempeño  y  lial/didad  de  am- 
bos, Felipe  JA'  señaló  n  cada  uno  ¿00  ducados  de 
pensión:  Fr.  Eugenio  hizo  tamiiieu  de  la  misma  ma- 
teria un  templete  de  dos  varas  de  alto,  arreglado 
al  orden  dcirico,  que  está  cu  el  altar  del  camarín 
de  aquel  monasterio. 

*  CRUZ  (Fr.  Jlan),  uno  de  los  primeros  reli- 
giosos de  la  provincia  de  Mc.xico:  so  dedicó  con  to- 
do estudio  y  celo  al  catequismo  de  los  indios  de  la 
Huasteca,  y  siendo  prior  d"l  convento  de  Hueju- 
tla,  escribió:  "Catecismo  de  la  doctrina  cristiana 
en  lengua  huasteca,"  impreso  en  México,  1571,  y 
reimpreso  en  1(589  en  4.° — ükkistaix. 

CRUZ  (Fr.  Jr.AN-  dk  !..\}:  religio.so  dominico  en 
el  convento  de  Madrid,  que  residió  mrclio  tiempo 
en  Portugal,  desempeñando  varias  ])relacias  de  su 
orden:  fué  respetado  en  todas  partes  por  su  santi- 
dad y  doctrina:  lloreció  en  el  siglo  XVI:  sus  obras 
sou  muchas  y  de  mérito,  sin  contar  la  "Crónica  de 
la  orden  de  predicadores:  fué  traductor  d(í  la  "His- 
toria eclesiástica"  llanuula  Tripartita,  formada  de 
las  historias  griegas  de  Siicrates:  en  1578  se  i)ubli- 
caron  en  Alcalá  de  Henares  "treinta  y  dos  sermo- 
nes" suyos,  que  fueron  traducidos  al  portugués, 

CRUZ  ( Jlax  de  i.a)  :  iluminador  ó  pintor  de  mi- 
niatura: residía  en  Madrid  por  los  años  1C28,  con 
gran  crédito  y  habilidad  en  los  retratos  ]ior  la  se- 
mejanza, corrección  de  dibujo  y  frescura  de  colori- 
do: D.  Francisco  de  Qncvedo  y  Villegas  le  elogia 
en  la  musa  Caliope  de  su  Parnaso. 

CRUZ  ( JcAX  DE  i,A^ :  pintor  español,  mas  cono- 
cido con  el  nombre  de  Pantoja;  nació  en  Valencia 
en  1545:  haljiéndole  destinado  sus  ¡ladres  al  estado 
monástico,  fué  admitido  en  clase  de  monacillo  en 
un  convento,  y  observando  a  cada  instante  los  cua- 
dros que  tenia  á  la  vista,  se  aficioni)  a  la  pintura: 
á  los  diez  años,  sin  mas  maestro  que  su  natural  dis- 
posición, sacó  de  un  cuadro  de  Juanes  un  dibujo 
que  llamó  la  atención  de  su  prior,  (piien  aconsejó 
al  P.  do  la  Cruz  que  le  hiciese  aprender  un  arte  en 
el  cual  se  conocía  que  seria  sobresaliente:  saliendo 
entonces  del  convento,  tomó  cu  su  patria  las  prime- 
ras lecciones  de  dibujo  y  de  pintur:i,  y  luego  pasó 
á  Roma:  de  vuelta  a  España  sus  obras  tuvieron 
tanto  crédito,  que  Felipe  II  le  llamó  á  la  corte,  y 
le  asignó  una  pensión  de  600  ducados:  La  Cruz  tra- 
bajó en  el  Escorial  ])intando  cielos  rasos  y  algunos 
cuadros,  en  los  cuales  escitan  la  admiración,  una 
"Concepción,"  un  "San  Lorenzo,"  y  un  "Cristo  en 
la  columna:"  este  pintores  célebre  con  i)articulari- 
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dad  por  algunos  retratos,  tales  como  el  de  "Felipe 
III  á  caballo,"  que  pintó  de  orden  de  aquel  mo- 
narca para  enviarlo  a  Florencia:  murió  este  graa 
pintor  en  Madrid,  en  octubre  de  1592. 

CRUZ  (Mioleldei.a)  :  pintorjóven  de  muy  bue- 
nas esperanzas:  vivia  en  Aladrid  jior  los  años  1633: 
el  desgraciado  rey  de  Inglaterra  Carlos  Estuardo, 
le  tenia  ocu[)ado  en  copiar  todos  los  originales  que 
Felipe  IV  ¡joseia  en  sus  palacios:  Carducho,  que  le 
hubia  conocido,  dice  ([ue  sus  obras  se  anticipaban 
á  su  edad:  murió  en  Madrid  siendo  muy  joven,  con 
gran  sentimiento  de  los  (jue  hablan  concebido  gran- 
des esperanzas  de  su  genio  y  de  sus  talentos. 

CRUZ  (oRDEX  DE  i-a):  en  F' rancia,  creada  por 
Francisco  1  bajo  la  advocación  de  Cruz  del  Salva- 
dor del  mundo,  la  que  aprobó  en  1570  León  X, 
pajia. 

CRUZ  (Sax  JiAX  DE  la):  nació  en  la  villa  de 
Ontiveros,  diócesis  de  Avila,  año  1542:  su  padre 
pertenecía  á  una  distinguida  familia,  pero  las  des- 
gracias le  obligaron  á  dedicarse  al  oficio  de  tejedor 
para  sostener  la  suya  tan  numerosa:  Juan  era  el 
menor  de  los  varones,  y  no  faltci  quien  conociese  su 
talento  y  le  costease  todos  los  gastos  de  una  carre- 
ra científica:  efectivamente,  a  los  21  años  tomó  el 
hábito  de  los  carmelitas  descalzos  en  Medina  del 
Campo:  todos  los  domas  religio.sos  quedaron  asom- 
brados al  ver  el  método  tan  austero  de  vida  que 
habla  elegido:  jiareciéndole  aquella  vida  tan  áspe- 
ra poco  sacrificio,  pasó  a  los  cartujos;  llegó  enton- 
ces á  Medina  del  Campo  Sta.  Teresa  de  Jesús,  con 
el  objeto  de  fundar  un  convento  de  su  nueva  refor- 
ma; y  buscando  inmediatamente  a  Juan  de  la  Cruz, 
que  le  halló  en  oración,  le  dijo  insjjirada  del  cielo: 
"Padre,  Dios  le  ha  llamado  a  la  orden  de  Nuestra 
Señora  del  Carmen;  y  así,  solo  debe  santificarse  en 
ella:"  a  estas  palabras  Juan  promete  tomar  el  há- 
bito de  la  nueva  reforma;  y  enviado  por  la  santa, 
pasa  a  Duruelo,  donde  estableció  el  primer  conven- 
to de  la  observancia,  del  cual  fué  prelado;  y  au- 
mentando de  dia  en  dia  sus  austeridades  y  peniten- 
cias, falleció  lleno  de  virtudes  en  L^beda  en  14  de 
diciembre  de  1591,  á  los  49  años  de  edad:  sus  obras 
son:  "Subida  del  monte  Carmelo;"  "Xoche  oscura 
del  alma;"  "Llama  do  amor  viva;"  "Cántico  espi- 
ritual entre  el  alma  y  Cristo,  su  esposo,"  con  su  de- 
claración. 

CRUZ  (Santos):  pintor  español,  de  mucho  cré- 
dito en  su  tiempo:  pintó  con  Pedro  Berruguete 
unas  historias  del  retablo  mayor  de  la  catedral  de 
Avila,  y  otros  cuadros  del  mayor  mérito. 

*  CRUZ  (Sor  Juana  Ixes  de  la)  :  la  literatura 
en  México  ha  tenido  hasta  ahora  una  suerte  bien 
desgraciada;  en  nuestro  pais  no  han  faltado  nunca 
talentos  eminentes  que  imdioran  dar  un  giro  ver- 
daderamente nacional  a  sus  j)roducciones;  los  obje- 
tos que  servir  pudieran  para  dar  lugar  á  brillantes 
inspiraciones  poéticas,  no  escasean  tampoco  en  un 
suelo  de  recuerdos  gloriosos  unos,  tristes  y  elegia- 
cos los  otros;  en  una  tierra  pintoresca  y  llena  de 
las  mil  radiantes  imngencs  que  abundan  bajo  el  cie- 
lo sin  nubes  de  los  trójiicos.  Antes,  la  nacionalidad 
no  podia  desplegarse  de  modo  alguno;  en  tiempo 
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de  la  domiuaciou  española  la  bella  literatura  esta- 
ba casi  abandonada,  y  los  hijos  del  país  qoe  se  seii- 
tian  con  este  género  de  talento,  tenían  que  dedicar 
á  la  tribuna  religiosa  las  inclinaciones  con  que  se 
encontraban  dotados,  y  los  conocimientos  de  filoso- 
fía escolástica  que  hablan  penosamente  adquirido: 
de  aquí  que  la  literatura  de  aquella  época  se  tenga 
que  buscar  en  las  colecciones  de  los  sennones  de 
entonces;  y  cuando  algún  ingenio  mexicano,  mas 
voluntarioso  que  el  común,  se  atrevía  a  publicar 
algunos  ensayos  de  otro  género,  era  preciso  que  és- 
tos se  resintieran  ilel  gusto  dominante  en  la  Penín- 
sula, ya  que  los  únicos  libros  y  los  únicos  modelos 
venían  esclusivamente  de  la  madre  patria  con  gran- 
des costos  y  con  notoria  escasez.  Ademas,  la  pobla- 
ción mas  ilustrada  era  la  de  raza  blanca,  y  nacidos 
los  que  la  formaban  á  mayor  ó  menor  distancia  de 
un  tronco  español,  cuanto  de  aquel  pais  venia  se  con- 
sideraba con  decidida  superioridad  s-obre  todo  lo  ori- 
ginarlo de  este  suelo.  De  manera  que  la  antigua  li- 
teratura de  México  es  un  eco  de  la  antigua  literatura 
española,  así  como  la  modiTna  es  un  eco  solo  de 
la  curo[)ea  de  nuestros  dias  por  causas  que  no  se 
ocultan  á  nadie  y  que  serla  supéríluo  indagar  en  es- 
te ensayo. 

Cada  una  de  las  escuelas  en  que  generalmente  se 
ha  dividido  la  literatura,  cada  una  de  las  diversas 
faces  bajo  la  que  se  ha  presentado  la  esprcsion  de 
la  belleza  literaria,  ha  tenido,  a  consecuencia  de  lo 
que  acabamos  de  decir,  un  digno  representante  en 
nuestra  patria.  El  siglo  de  oro  de  la  literatura  dra- 
mática española,  encontró  en  Alarcoii  su  esclareci- 
do y  muy  digno  intérprete.  La  época  (pie  le  suecedió 
de  ingenio  y  de  culteranismo,  en  que  fué  corrom- 
piéndose poco  a  poco  el  gusto,  si  cu  España  produ- 
jo á  Góngora,  entre  nosotros  tuvo  por  representan- 
te á  la  célebre  poetisa  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz, 
cuyo  nombre  encabeza  estos  renglones. 

Curiosa  es  por  cierto  y  muy  notal)le  la  vida  de 
esta  mujer  por  mil  títulos  célebre,  y  acaso  mas  que 
por  sus  obras  que  mientras  vivió  le  valieron  cspre- 
sivos  y  numerosísimos  elogios,  por  su  vida  íntima, 
por  sus  sentimientos  persotiales,  desconocidos  aho- 
ra, pero  sobre  cuyo  probalile  car.icter  nos  aventu- 
raremos a  espresar  nuestra  opinión.  La  vida  de  los 
seres  que  tienen  derecho  á  ser  consldcrailos  después 
de  sus  dias  en  la  memoria  de  la  huinanlilad,  es  la  <le 
entes  privilegiados  que  se  diferencian  dil  común; 
de  ellos  pues  debemos  con.^lderar,  no  los  puntos  do 
analogía  que  tienen  con  los  demás,  sino  prei'isamen- 
te  los  que  tienen  de  divergencia,  porque  esos,  y  no 
otros,  son  los  que  sacáiKÍDlos  de  la  esfera  ordinaria 
los  hacen  descollar  sobre  la  inmensa  turlja  de  nues- 
tros semejantes.  El  estudio  biogrufico  que  se  ocupa 
de  la  revelación  de  los  actos  diarios  y  de  la  vida  ínti- 
ma del  individuo,  íio  presenta  otro  ínteres  sino  el 
de  hallar  en  la  espreslon  del  modo  de  sentir,  en  las 
causas  que  motivan  el  pesar  ó  el  goce,  la  esplica- 
cion  de  la  manera  de  pensar,  el  reflejo  (pie  ha  dado 
un  tinte  sombrío  y  triste,  ó  alegre  y  bullicioso,  a  la.s 
creaciones  de  la  ])ersomi  cuyas  obras  y  acciones  se 
refieren.  Los  sucesos  que  pasan  á  nuestra  vista,  los 
que  influyen  sobre  nuestra  alma,  afectándonos  mas 
foíio  11. 


ó  menos,  nos  hacen  ver  á  todo  lo  que  nos  rodea  ba- 
jo un  colorido  diferente,  y  por  eso  para  encontrar  la 
esi)licacion  de  los  pensamientos  de  los  grandes  hom- 
bres, necesitamos  trasladarnos  a  su  siglo,  habituar- 
nos a  sus  costumbres,  interrogar  en  sus  actos  diarios 
su  corazón,  y  así  tal  vez  logramos  comprender  sus 
sistemas  diversos  de  la  generalidad,  y  que  sin  este 
examen  serian  un  libro  enteramente  cerrado  á  nues- 
tros ojos.  Indagación  difícil  es  esta  sin  duda,  y  que 
exige  una  sagacidad  y  atención  poco  comunes :  cuan- 
do pues  nos  decidimos  á  comenzar  este  ensayo,  no 
creímos  acertar,  quisimos  si  complacer  á  un  amigo 
bondadoso,  que  nos  obligó  amistosamente  á  empren- 
der una  tarea,  digna  por  cierto  de  mejor  y  mas  bien 
cortada  pluma. 

En  12  de  noviembre  de  It'i.'jl  nació  en  San  Miguel 
Xepantla  la  célebre  poetisa  Sor  Juana  Inés  de  la 
Cruz,  de  uno  de  aquellos  matrimonios  (]ue  contamos 
los  mas  mexicanos  en  nuestra  familia.  Su  padre,  D. 
Pedro  Manuel  de  Asbaje,  natural  de  Vergara,  en 
Guipúzcoa,  abundaba  mas  en  antigua  nobleza  viz- 
caína que  en  riquezas  con  que  sostener  el  lustre  de 
su  orgullosa  familia  montañesa.  Venido  á  Améri- 
ca en  busca  de  fortuna,  á  la  fecha  de  que  se  trata, 
se  encontraba  establecido  en  la  hacienda  que  aca- 
bamos de  mencionar,  situada  en  la  falda  de  los  dos 
gigantescos  volcanes  que  limitan  por  la  parte  Orien- 
tal el  fecundo  valle  de  México.  A  poca  distancia  se 
encuentra  la  parte  meridional  del  valle  que  llama- 
mos la  TIerracalicute,  y  es  natural  que  Asbaje  lle- 
vara estrecha  relación  con  los  ricos  propietarios  es- 
pañoles que  se  establecieron  en  atiuellas  regiones 
para  la  productiva  esplotaclon  del  azúcar.  De  aquí 
prol)ablemente  vino  su  unión  con  D."  Isabel  Ramí- 
rez de  Cantlllann,  hija  ya  <lel  país,  natural  del  pue- 
blo de  Yecapixtla  de  aquellas  inmediaciones,  pero 
nacida  todavía  de  padres  espoñoles. 

La  familia,  si  no  se  encontraba  en  la  opulencia, 
n  mi  modo  de  ver  estaba  colocada  en  una  bastante 
cómoda  medianía;  háccme  pensar  asi  lo  bien  rela- 
cionado que  se  encontraba  Asbaje,  j)ues  que  colocó 
a  su  hija  al  la<to  de  lu  vireino,  según  veremos  luego; 
y  la  circunstancia  de  (pie  la  mayor  parte  de  los  es- 
pañoles (pie  se  dedicaban  á  la  labranza,  contaban 
muy  breve  comina  manera  descansada  de  satisfa- 
cer sus  necesidades.  Pocas  noticias  nos  (picdan  de 
aquella  familia,  «pie  .según  los  biógrafos  se  formaba 
de  diferentes  individuos,  de  cuya  suerte  no  ha  que- 
dado nieninria  alguna;  ]irobalilemente  estaba  or- 
ganizada con  la  austera  piedad  y  con  aquella  mez- 
cla de  severidad  y  amor  a  un  tiempo  mismo,  que 
caraeterizabon  n  las  familias  antiguas.  Ks  de  pre- 
sumirse que  el  rigorismo  del  padre  se  templaba  con 
el  amoroso  cariño  de  la  madre;  pero  seo  de  esto  lo 
que  fuere,  no  podemos  hacer  sino  formar  conjetu- 
ras, careciendo  de  todo  dato  para  juzgar  con  segu- 
ridad. Lo  cierto  os  que  en  el  seno  de  ntpiolla  familia 
nació  Sor  Juana,  desplegando  desde  luego  una  coin- 
]irensioii  y  una  sagacidad  verdaderamente  raras,  y 
una  ajititudy  una  dedieaeion  para  el  estudio  que  se 
|)iieden  calificar  de  maravillosas:  dejémosla  hablar 
a  ella  nilsnia,  para  juzgar  de  sus  primeros  pasos: 
"No  había  cmnplido  los  tres  años  de  mi  edad,  cuan- 
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"  do  ciiviaudo  lili  madre  á  uua  hermana  niia  mayor 
"  que  yo,  á  (lue  se  enseñase  d  leer  cu  una  de  las  ((ue 
''  llaniuii  amifíus,  me  llevó  á  mi  tru.s  illa  el  carifio 
"  y  la  travesura;  y  viendo  que  la  dabuu  leceion,  me 
"  enceiidi  yo,  de  manera  en  el  deseo  de  saber  leer, 
"  que  enjíaíiando,  á  mi  parecer,  á  la  maestra,  la 
"  dixe:  Que  mi  madre  vrdeniibn  me  diese  Itrcinn.  YÁ\si 
"  no  lo  creyó,  purque  no  era  creíble,  pero  jior  com- 
"  placer  al  donaire  me  la  dio.  Proseguí  yo  en  ir, 
"  y  ella  prosiguió  en  ensefiurme,  ya  no  de  burlas, 
"  porque  la  desengalló  la  esperiencia,  y  supe  leer 
"  en  tan  breve  tiempo  que  ya  sabia  cuando  lo  su- 
"  po  mi  madre,  á  quien  la  maestra  lo  ocultó  por  dar- 
"  le  el  gusto  i)or  entero  y  recibir  el  galardón  por 
"junto:  y  yo  lo  callé  creyendo  que  me  azotarían 
"  por  haberlo  hecho  sin  orden." 

Desde  entonces  aquella  alma  afanada  por  la 
ciencia  comenzó  a  buscarla  con  impetuoso  y  tena- 
císimo empeño.  Kn  aquella  cabeza  de  nífia  fermen- 
taban las  ideas  m;is  raras,  y  ya  se  privaba  de  co- 
mer queso,  y  vencía  la  golosina  iulantil  por  temor, 
como  ella  dice,  conforme  á  la  creencia  popular  de 
entonces,  de  que  con  aquella  comida  se  eutor])e- 
ciera  su  inteligencia;  ya  importunaba  ¡i  su  familia 
pretendiendo  encubrir  su  sc.\o  bajo  uu  disfraz  mas- 
culino que  le  permitiera  adquirir  en  la  Universi- 
dad de  JMéxico  los  conocimieufo.s  porque  anlielalni; 
como  era  natural,  esta  idea  que  junta  su  inquieto 
afán  no  podia  encontrar  ai)robaclun,  "y  yo  despi- 
"  qué  el  deseo  en  leer  muclios  libros  varios  que  tenia 
"  raí  abuelo,  sin  que  bastasen  castigos  ui  reprchcn- 
"  siones  :i  estorbarlo."  Sea  cediendo  á  sus  in.stau- 
cias  empeüosas,  sea  por  conveniencias  de  familia, 
ó  sea  por  liltimo,  con  animo  de  cultivar  aquellas 
felicísimas  disposiciones,  a  los  ocho  ó  nueve  afios 
de  edad  fué  trasladada  á  la  capital,  en  doude  un 
cierto  liaciiilier  JSIartin  de  Olivas  le  dio  unas  vein- 
te lecciones  de  idioma  latino,  que  después  llegó  a 
poseer  con  perfección,  dedicándose  con  tan  "inten- 
"  so  cuidado,  que  siendo  así,  que  en  las  mujeres  (y 
"mas  en  tan  florida  juventud)  es  tan  apreciable 
"  el  adorno  natural  del  cabello,  yo  me  cortaba  de 
"  el  cuatro  ó  seis  dedos,  midiendo  basta  donde  lle- 
"gaba  antes,  é  iniponiéndorae  ley,  de  que  si  cuan- 
"  cío  bolviese  á  crecer  hasta  allí,  no  saliia,  tal,  ó 
"  tal  cosa,  que  ine  había  propuesto  dcprelieuder,  en 
"  tanto  que  crecía  me  lo  avia  de  bolvcr  á  cortar, 
"  en  pena  de  la  dureza.  Sucedía  asi,  que  el  creci;;, 
"  y  yo  no  sabia  lo  propuesto,  porque  el  pelo  crecia 
"  apriesa  y  yo  aprehendía  despacio,  y  con  efecto  le 
"cortaba  en  pena  de  la  rudeza;  que  no  me  pare- 
"  cía  razón,  que  estuviese  vestida  de  cabellos  ca- 
"  beza,  que  estaba  tan  desnuda  de  noticias  que  era 
"  mas  apetecible  adorno." 

La  fama  de  a(|uella  joven,  aguda,  discreta  y  es- 
tudiosa, en  una  sociedad,  en  que  el  que  no  era  en- 
tendido necesitaba  parecerlo  al  menos,  crecía  en 
proporción  de  sus  pocos  afios,  y  en  los  primeros 
de  su  juventud  la  encontramos  como  dama  de  ho- 
nor de  la  vireína  esposa  del  conde  de  l'aredes  D. 
José  de  la  Cerda,  marques  de  la  Laguna,  represen- 
tante del  mouarca  español  en  ^México.  Eu  la  úl- 
tima mitad  del  siglo  XVII  la  autoridad  vireinal 


estaba  bastante  constituida,  y  el  primer  deposita- 
rio del  poder  tenia  en  Nueva-Espafia  su  corte,  co- 
mo la  tienen  siemjjre  los  que  pueden  dispensar  abun- 
dantemente el  favor  y  la  fortuna.  En  esa  corte  fué 
celebrada  Sor  Juana;  y  en  ella  su  notable  hermo- 
sura, su  celebridad  y  las  costumbres  galantes  délos 
\iltimos  años  del  reinado  de  Felipe  IV,  debieron 
poner  á  ¡irueba  la  vocación  religiosa  á  que  sccon- 
sagrí)  después.  Lo  que  jiasó  entonces  con  la  jóveu 
ninguno  de  sus  biógrafos  lo  dice:  bella,  de  iiua- 
ginaeion  acalorada,  de  sensibilidad  es(|uisita,  y  ase- 
diada por  los  galanes  que  deliíó  atraer  en  su  der- 
redor la  reputación  de  (pie  gozaba,  exaltados  sus 
sentimientos  con  los  seductores  cuadros  de  los  poe- 
tas latinos,  soñando  con  las  tiernas  damas  del  tea- 
tro de  Lope,  al  corriente  délos  dramas  de  Calderón, 
cuyos  galanes  amorosos  y  entu.siastas  conmueven 
todavía  nuestra  alma,  aca.so  su  repentina  vocación 
reconoció  por  origen  alguna  ilusión  desvanecida, 
alguno  de  esos  profundos  pesares  que  nos  hacen 
ocurrir  á  la  religión  como  un  consuelo,  y  que  nos 
llevan  á  procurar  la  vida  del  espíritu,  cuando  se 
encuentra  despedazado  el  corazón.  Sin  que  preten- 
damos dar  un  giro  romancesco  á  este  ensayo  y 
sin  dar  por  cierta  nuestra  conjetura,  que  no  podría- 
mos fundar  en  escrito  alguno  contemporáneo,  sí 
creemos  que  el  c.Tamen  atento  de  muchas  de  las 
poesías  de  Sor  Juana  (juc  exannnarémos  después, 
pueden  dar  lugar  á  nmy  fundadas  dudas. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  después  de  haber  cre- 
cido notablemente  su  celebridad  por  una  conferen- 
cia que  el  virey  la  hizo  tener  en  palacio  con  los 
hombres  mas  notables  de  la  ciudad,  para  exami- 
nar detenidamente  sus  couocindentos,  prueba  di- 
iicil,  de  que  salió  Sor  Juana  con  grande  lustre,  se 
decidió  a  abrazar  la  profesión  religiosa,  entrando 
primero  en  el  convento  de  religiosas  carmelitas  de 
Señor  San  José  (hoy  Santa  Teresa  la  Antigua"), 
en  donde  la  ijusteridad  de  la  regla  y  la  severidad 
con  que  la  guardaba  quebrantaron  su  salud,  has- 
ta el  grado  de  que  por  orden  de  los  médicos  pasó 
al  convento  imperial  de  religiosas  de  San  Geróni- 
mo en  donde  hizo  su  profesión  solemne.  Dividida  su 
atención  entre  la  escrupulosa  observancia  de  sus 
deberes  religiosos,  y  un  estudio  tenaz  y  empeñoso 
de  las  ciencias  profanas  y  sagradas,  manteniendo 
una  activa  correspondencia  con  todos  los  hombres 
notables  de  entonces  con  quienes  tenia  multiplica- 
das conferencias,  pasó  asi  la  mayor  parte  de  su 
vida  en  perpetua  lucha  y  en  afligida  resignación. 
Vai  fines  de  lü90  el  lUnio.  Sr.  obispo  de  Puebla 
D.  Manuel  Fernandez  de  Santa  Cruz,  le  escribió 
una  carta  con  el  titulo  de  Atlienagíjrica,  escítán- 
dola  á  la  piedad,  y  poco  desjiues  Sor  Juana  se  se- 
paró de  sus  tareas  literarias,  dio  todos  sus  libros, 
repartió  eu  limosnas  sus  pequeñas  propiedades,  y 
se  entregó  á  las  prácticas  del  ascetismo  mas  rigo- 
roso y  severo.  Pocos  años  pasaron  cuando  una  lie- 
bre contagiosa  asoló  la  ciudad,  los  enfermos  que- 
daban casi  abandonados  por  temor  del  contagio,  y 
el  escritor  de  quien  tomamos  estos  apuntes,  testigo 
ocular  de  los  sucesos,  asienta  hablando  de  las  re- 
ligiosas del  convento  de  Sor  Juana,  que  de  diez 
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que  enfermaban  apenas  convalecía  una;  entonces 
la  poetisa  hizo  un  último  esfuerzo,  no  se  separó  un 
momento  de  la  cabecera  de  sus  hermanas  apestadas, 
y  víctima  de  la  enfermedad  ninrió  en  17  de  Abrí 
de  169Ó  de  poco  mas  do  cuarenta  y  cuatro  afios 

Para  juzgar  con  exactitud  los  escritos  de  la  cé- 
lebre monja  de  San  Gerónimo,  es  necesario  no  per- 
der de  vista  el  mas  precioso  de  ellos,  y  en  el  que 
aquella  mujer  singular  se  revela  á  los  demás  con 
maravilloso  candory  con  cristianasinceridad.  Aca- 
bamos de  decir  que  muy  pocos  aflos  antes  de  su 
muerte  recibió  del  obispo  de  Puebla  una  carta  que 
la  cscitaba  á  la  piedad,  que  la  estimulaba  á  aban- 
donar sus  estadios  profanos  y  a  dedicarse  esclusi- 
vamcnte  á  las  contemplaciones  ascéticas.  Aquella 
carta  escrita  por  un  célebre  prelado,  con  una  elo- 
cuencia grave  y  severa,  hizo  profunda  impresión  en 
el  ánimo  de  la  religiosa,  y  la  obligó  á  contestar  de- 
tenidamente en  una  larga  carta,  que  es  mas  bien  una 
confesión  ó  una  esplicacion  de  su  carácter,  una  re- 
velación de  su  vida  que  no  pnede  acabarse  de  leer 
sin  espcrimeutar  un  sentimiento  de  melancólica  tris- 
teza. 

En  efecto,  ese  deseo  vivo,  innato,  involuntario 
que  tienen  todos  los  talentos  privilegiados  para  em- 
prender determinadas  tareas  ¡osa  fuerza  de  vocación 
que  nos  arrastra  á  nuestro  pesar  y  como  impelidos 
por  la  fuerza  invencible  del  destino  á  seguir  un  rum- 
bo determinado,  sean  cuales  fueren  los  tropiezos  y 
amarguras  que  se  encuentren  en  el  camino;  ese  sen- 
timiento fué  el  que  oljügó  á  escribir  á  Sor  Juana, 
porque  como  ella  dice,  desde  que  le  "rayó  la  pri- 
"mera  luz  de  la  razón,  fué  tan  vehemente  y  pode- 
"rosa  la  inclinación  á  las  letras,  que  ni  ajenas  ro- 
"  prehensiones  (que  he  tenido  muchas),  ni  proprias 
"relle.xas  (que  he  hecho  no  pocas)  han  bastado  a 
"que  de.xe  de  seguir  ese  natural  impulso  que  Dios 
"  puso  en  mí :  su  magostad  sabe  por  (pié  y  para  (¡ué. 
"y  sabe  f|ue  le  he  pedido  que  apague  la  Inz  de  mi 
"entendimiento  dc.xando  solo  lo  que  baste  para 
"guardar  su  ley . . . .  Sal)0  también  su  magestad, 
"que  no  consiguiendo  esto  he  intentado  sepultar 
"con  mi  nombre  mi  cMlenilimieiito,  y  sacrificársele 
"solo  a  (piion  mn  le  dio."  Y  era  una  mujer  rara, 
era  un  talento  activo,  era  \ma  imaginación  privile- 
giada la  que  "nada  veia  sin  relli'.xa,  nada  oia  sin 
"consideración,  aun  en  las  cosas  mas  menudas,  y 
"  materiales;  poniuo  como  no  ay  criatura,  por  baxa 
"que  sea,  en  que  no  se  conozca  el  iw'  fWit  Dciix,  no 
"ay  algniia  que  no  ¡lasme  el  entendimiento,  si  se 
"considera  como  se  debe  asi,  yo  (vuelvo  á  decir), 
"las  miralia  y  admiralia  todas:  de  tul  manera  que 
"de  las  mismas  personas  con  (piienes  hablaba,  y  de 
"lo<[ue  me  dcciati,  me  estaban  rcsidlando  mil  con- 
" sideraciones:  ;,de  dónde  emauuria  a(|U('lla  varie- 
"dad  (le  genioso  ingenios,  siendo  lodos  de  nimespe- 
"cié?  ¿tijiiales  serian  los  temperamentos,  y  ocultas 
"cuaruiadesque  lo  ocasionaba  &.i\''  y  estos,  conti- 
núadiciendo  nms  adelante  la  poetisa,  "si  fueran  mé- 
"  ritos  (como  los  veo  por  tales  celebrar  en  los  liom- 
"brcs)  no  lo  hubieran  sido  en  mí,  porque  obró 
"necesariamente:  si  son  culpa  por  la  inisjna  razón 
"creo  que  no  la  he  tenido."  Toda  esta  fuerza  de 


vocación,  tan  constante,  tan  marcada  y  tan  afano- 
sa fué  seguida  en  medio  de  las  contradicciones  que 
á  una  mujer  y  á  una  religiosa  debía  de  oponer  así 
la  envidia  como  la  ignorancia  y  las  preocupaciones 
de  la  época,  y  sus  obras  están  llenas  de  sentidas 
quejas  por  este  motivo;  "algunas  veces  (dice,  con 
"  tristeza)  me  pongo  á  considerar  que  el  que  seña- 
"la  ó  le  señala  Dios,  que  es  quien  solo  lo  puede 
"  hacer,  es  recibido  como  enemigo  común,  porque 
"  parece  á  algunos  que  usurpa  los  aplausos  que  ellos 
"merecen:"  y  luego  esplicando  la  misma  idea  con 
un  ejemplo  religioso  continúa:  "(guando  los  solda- 
"  dos  hicieron  burla,  entretenimiento  y  diversión  de 
"N.  S.  Jesucristo,  tra.teron  una  púrpura  vieja  y 
"una  cafia  hueca,  y  una  corona  de  espinas  para  co- 
"  roñarle  por  rey  de  burlas.  Pues  aora,  la  caña  y 
"la  púrpura  eran  afrentosas,  pero  no  dolorosas: 
"¿pues  por  que  solo  la  corona  es  dolorosa?  ¿no  bas- 
"  ta,  que  como  las  demás  insignias  fuese  de  escarnio 
"  é  ignominia,  pues  ese  era  el  fin?  No,  porqne  la  sa- 
" grada  cabeza  de  Cristo,  y  aquel  divino  cerebro 
"eran  depósito  de  la  sabiduría;  y  cerebro  sa- 
"  bio  en  el  mundo,  no  basta  que  esté  escarnecido, 
"ha  de  estar  también  lastimado  y  maltratado:  ca- 
"  beza  que  es  erario  de  sabiduría,  no  espere  otra 
"cosa  que  corona  deespirms."  Punzantes  y  uuiy  do- 
lorosas fueron  las  que  ciñeron  la  cabeza  de  la  reli- 
giosa. De  intento  hemos  copiado  sus  palabras,  y  la 
hemos  dejado  hablar  creyendo,  que  uada  podríamos 
hacer  mejor  para  darla  á  conocer  que  ))oner  á  la 
vista  de  los  lectores  las  espresiones  con  que  sojuz- 
ga la  misma  heroína. — En  medio  de  ese  desconsue- 
lo y  de  esas  ])enalidades,  su  laboriosidad  fué  grande, 
y  las  obras  (|ne  de  ella  nos  han  quedado  se  conser- 
van en  3  volúmenes  en  4,"  Sus  ediciones  han  sido 
varias,  una  en  Valencia,  y  otras  en  Barcelona  se- 
gún tenemos  noticia;  los  tros  volúmenes  se  inipri- 
uncrou  separados,  yol  último  lo  dio  n  luz  el  Illmo. 
Sr.  Castoreña  después  de  la  muerte  de  Sor  Juana. 
Conforme  al  gusto  de  la  época,  la  mayor  parte  de 
sus  poesías  son  .sonetos  y  romances  con  otras  varias 
coutbinaciones  métricas:  pero  en  su  mayor  parte, 
piezas  sueltas,  profanas  unas,  y  dedicadas  á  asun- 
tos sagrados  las  mas:  se  encuentran  también  varías 
loas,  autos  sacramentales  y  dos  comedías, — La  ver- 
sificación es  en  estromo  fluida  y  fácil,  y  entro  los 
poetas  españoles  nmy  pocos  habrá  (pie  igualen  en 
naturalidad  y  travesura  á  los  OrUIrjns,  en  que  in- 
toilta  retratar  de  una  manera  burlesca  á  una  de  las 
bellezas  que  describían  en  sus  versos  los  )Kietns  de 
aquellos  días.  Cuamlo  Sor  Jimim  se  abandona  á  la 
inspiración  de  su  sentimiento  ))orsonnl,  su  vcr>o  es 
claro,  enérgico  y  preciso,  y  sus  imágenes  vordade- 
riimente  poi-ticas  y  robustas;  y  sí  halieuios  de  creer 
(pie  para  csprosnr  fnertemenle  un  sentimiento  os 
indispensable  conocerlo  á  f(U)do  y  tenor  do  él  lleno 
el  corazón,  podríamos  conjeturar,  como  antes  hemos 
dicho,  el  estado  del  alma  de  la  poetisa  que  decía: 

Silvio,  yo  te  aborrezcn,  y  onu  condeno 
el  quo  estés  dosta  siuTto  en  mi  sentido, 
(|iie  infama  ni  hierro  el  e.^corpion  herido, 
II  á  i¡uien  lo  hiuíin  manfha  inmuMtIo  ti  cuno. 
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Y  era  esa  raisum  la  mujer  que  eu  otro  de  sus  souetos, 
eucontraiulo  un  amor  deseonoeido  ó  mal  pagado 
quizás,  y  perseguida  de  otra  pasión  ([ue  acaso  no 
podría  corresponder,  csclamaba. . . . 

yo,  por  mejor  partido  escojo 

de  (itiieu  no  (|uicro,  ser  violento  empleo, 

que  do  (juien  no  me  quiere  vil  despojo. 

¿Eran  los  recuerdos  de  una  felicidad  perdida,  los 
que  inspiraban  a  una  mujer  el  "deseo  de  escoger 
"  antes  morir  que  esponerse  á  los  ultrajes  de  la  vc- 
"  jez?"  y  los  que  al  ver. . . . 

"una  rosa  que  en  el  prado 
"  ostentaba  feliz  su  pompa  vana, 
"  y  con  afeites  de  carmin  y  grana 
"  bañaba  alegre  el  rostro  delicado; 

le  hacian  decirle "goza  sin  temor  del  hado 

"  el  curso  breve  de  tu  edad  lozana; 
"  que  no  podrá  la  muerte  de  mafiana 
"  quitarte  lo  que  hubieres  hoy  gozado." 

¿Qué  sentia  una  mujer,  que  harta  de  amargura, 
arrasados  de  lágrimas  sus  ojos. 


"de  dolor  y  de  angustia  el  alma  llena" 


seguía. 


'uu  desatino 


"  Que  yo  misma  condeno  por  estraílo, 
"  Vesme,  derramar  sangre  en  el  camino 
"  Siguiendo  los  vestigios  de  un  engaño? 
"  Muy  admirado  estas?  pues  ves,  Alcino 
"  Mas  merece  la  causa  de  mi  daño'' 

Deciamos  arriba,  que  no  era  el  deseo  de  alterar 
los  colores  históricos  para  crear  una  figura  nove- 
lesca, lo  que  nos  hacia  indicar  el  estado  de  agita- 
ciou  del  alma  de  Sor  Juana:  en  nuestro  concepto, 
era  una  mujer  de  corazón  sensible,  de  alma  apa- 
sionada, de  exaltada  imaginación;  y  su  talento,  su 
sensibilidad  y  su  exaltación,  fuerou  a  la  vez  su  tor- 
mento y  su  consuelo:  disgustada  y  lastimada  en 
el  mundo,  se  acogió  á  la  religión,  madre  piadosa 
que  cura  todas  las  heridas,  que  da  cousuelo  para 
todos  los  dolores,  que  satisface  el  amor  mas  gran- 
de, y  en  donde  puede  esplayarse  ampliamente  el 
alma  que  se  encuentra  estrecha  en  el  círculo  mez- 
quino de  las  pasiones  y  las  intrigas  Immanas.  Cuan- 
do hace  algunos  meses  vimos  anunciado  que  uu  lite- 
rato español  se  iba  á  apoderar  de  nuestras  leyendas 
para  revelar  los  grandes  rasgos  ¡loéticos  que  en  ellas 
se  encierran ;  cuando  vimos  que  una  de  las  primeras 
era  la  vida  de  la  poetisa  insigne,  creímos  desde  lue- 
go que  conocía  á  fondo  la  vida  de  la  heroína,  y  que 
la  historia  y  la  fábula,  reunidas  y  combinadas  con 
talento,  iban  á  producir  una  leyenda  seductora  en 
la  forma,  y  llena  en  el  fondo  de  interés.  Nuestro 
desconsuelo  fué  grande,  cuando  en  vez  de  todo  esto 
vimos  una  intriga  vulgary  sabidísima,  y  cuando  nos 
persuadimos  do  que  por  llenar  el  ]iapel  con  premu- 
ra, despreciando  los  elementos  de  i¡ocs:a  (juc  abun- 


dan en  la  vida  de  esta  mujer  distinguida,  se  habia 
tomado  el  poeta  el  doble  trabajo  de  versificar  una 
mala  biografía,  y  de  entremezclarla  con  una  fábula 
trivial. — Por  su  talento,  por  sus  desgracias,  y  per  el 
lugar  (|ue  ocupa  en  nuestra  literatura,  las  obras  de 
Sor  .J  nana,  poco  conocidas  hoy,  uo  le  dan  la  gloria 
que  se  merece. — E.  i'. 

*  CKL'/  (i.A  mii.ackosa),  que  se  venera  en  Te- 
pic:  uno  de  los  muchos  y  muy  particulares  Ijeueficios 
que  el  Señor  se  ha  dignado  conceder  á  la  diócesis 
de  (Juadalajara,  en  la  Jlepúl>lica  mexicana,  es  la 
Santa  Cruz  (pie  se  venera  eu  las  inmediaciones  de 
la  ciudad  de  Tepic,  como  á  un  cuarto  de  legua  de 
distancia,  por  el  rumbo  del  Sur.  De  ella  escribió  el 
r.  Rafael  handivar  un  apéndice  en  verso  latino, 
al  fin  del  libro  intitulado  liiislimlio  nitricann.  El 
1'.  Antonio  Covarrubias  nos  ha  dejado  también  una 
relación  de  esta  maravilla,  la  que  cuidaron  de  copiar 
el  V.  Francisco  de  Florencia  cu  su  opúsculo  sobre  el 
origen  de  los  célebres  santuarios  Nueva-Galicia, 
cap.  I.,  núm.  10,  y  después  el  i'.  Francisco  Javier 
Alegre  en  el  lib.  2.°  de  la  Historia  de  la  Compañía 
de  Jesús,  eu  Nueva-España:  en  esta  relación  se  la- 
menta el  P.  Covarrubias  de  la  "iucuria  de  aquellos 
vecinos,"  que  no  supieron  conservar  noticia  cierta 
de  la  aparición  de  la  Santa  Cruz. 

Mota  Padilla,  en  la  historia  de  la  conquista  de 
Nueva-Galicia  que  ])reseiitó  al  marques  del  Castillo 
de  Aisa  en  1  de  enero  de  174J,  al  cap.  36,  da  no- 
ticia de  esta  aparición,  refiriéndose  a  lo  que  sobre 
ella  escribía  el  año  de  lOóO  el  P.  Fr.  Antonio  Tello 
en  su  Clironieon.   Estas  son  sus  ¡lalabras: 

"Dice  el  P.  Tello  que  llevando  un  mancebo  una 
"  manada  de  yeguas  por  aquellos  campos,  repenti- 
"  ñámente  se  detuvieron,  como  que  se  espantaban, 
"  y  )ior  diligencias  (jue  hizo  no  pudo  conseguir  que 
"  anduviesen  por  aquella  parte,  y  creyendo  que  hu- 
"  biese  algún  animal  carnicero,  como  lobo,  oso,  tigre 
"  ó  león,  trató  su  curiosidad  de  especularlo;  mas  á 
"  pocos  pasos  advirtió  que  en  la  tierra  llana  de  aquel 
"  distrito  se  distinguía  una  cruz  de  zacate  ó  yerbas, 
"  cuyo  verdor  apacilde  le  diferenciaba  de  todas  las 
"  demás  yerbas  de  aquel  campo:  ¡vio  y  revio  ad- 
"  mirándose!  apartábase  y  se  acercaba;  veia  por 
"  un  lado  y  por  otro,  y  por  todas  partes  distiuguia 
"  lo  que  antes,  como  sin  relleja  no  liabia  advertido. 
"  Dio  la  noticia  á  los  circunvecinos,  quienes  que- 
"  daron  certilicadosdoserverdaderacruz,  y  aunque 
"  por  entonces  no  les  causó  tanta  admiración  cuan- 
"  ta  debiera,  al  ver  que  entrando  el  mes  de  mayo, 
"  y  con  los  hielos  anteriores,  áridos  los  campos,  que- 
"  daba  aquella  cruz  en  su  verdor,  la  tuvieron  por 
"  misteriosa,  y  mucho  mas  esperimcntando  que  se 
"  continuaba  la  mamvilla  por  diez,  veinte  y  mas 
"  años  sin  deterioro;  por  lo  que  se  le  fabricó  uu  tem- 
"  pío,  en  proporción,  (pie  desde  el  altar  mayor  se 
"  pudiese,  por  niia])uerta  proporcionada,  descubrir 
"  la  maravillosa  cruz,  ])ara  que  se  le  diese  la  vene- 
"  ración  y  culto  debido."  Al  hacer  el  Lie.  Mota 
Padilla  esta  relación,  dice  que  para  rectificar  algu- 
nas especies  se  valió  del  M.  R.  P.  ))roviiieial  Fr. 
Clemente  Arellano,  iior  cuyo  ujaiulalo  el  cura  de  la 
doctrina  de  Jalisco  (á  la  que  pertenecía  Tepic  en- 
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tonces)  remitió  una  relaciou  en  todo  igaal  á  la  del 
P.  Tello. 

La  misma  se  lee,  con  mny  pocas  é  iosignificantes 
diferencias,  en  el  lib.  4¡.°  de  las  fundaciones  de  los 
conventos  pertenecientes  á  la  provincia  de  Santiago 
de  Jalisco,  escrito  en  1652;  y  en  seguida  se  reOeren 
hasta  catorce  curaciones  milagrosas,  que  el  autor 
escoge  de  entre  otros  prodigios  que  Dios  nuestro 
Señor  había  obrado  por  medio  de  dicha  Santa  Cruz, 
muchos  de  los  cuales,  añade,  "se  han  averiguado  y 
probado  con  testigos  juramentados,  y  la  información 
de  ellos  hecha  ante  el  alcalde  mayor  de  Tepic  está 
en  el  archivo  de  aquel  juzgado"  (1).  En  esas  cura- 
ciones que  refiere  el  autor  del  citado  libro  i.°  nom- 
bra las  personas  en  cuyo  favor  se  verificaron. 

Sé  que  hay  algunos  manuscritos  de  esta  y  la  otra 
persona  piadosa,  que  han  procurado  conservar  la  me- 
moria de  dicha  aparición,  y  que  van  de  acuerdo  con 
la  noticia  que  da  el  P.  Tello;  pero  no  han  llegado 
á  mis  manos. 

En  cuanto  al  templo  en  que  se  venera  esta  Santa 
Cruz,  parece  que  no  se  erigió  inmediatamente  qne 
apareció  este  signo  prodigioso,  y  que  al  ¡¡rincipio  se 
contentaron  aquellos  vecinos  con  levantar  una  cerca 
de  cal  y  canto  que  impidiese  á  los  animales  el  llegar- 
se allí-  Creciendo  con  el  tiempo  la  devoción,  Alonso 
Fernando  de  la  Torre  fabricó  una  capilla  pequeña, 
pero  aseada,  desde  cuyo  presbiterio  se  veia  la  Santa 
Cruz  por  una  puerta  ó  arco  que  daba  entrada  á  ella 
y  que  solamente  tenia  una  reja  que  no  impedia  la 
vista  al  interior  de  la  cerca.  En  esta  ermita  "se 
celebraba  fiesta  todos  los  años  el  dia  3  de  Mayo  con 
la  mayor  solemnidad,"  desde  el  tiempo  en  que  escri- 
bía el  P.  Covarrubias,  quien,  lo  mismo  que  el  P. 
Tello,  habla  de  la  "mucha  devoción"  con  que  acu- 
dían los  vecinos  a  esta  Santa  Cruz,  "como  á  su  re- 
fugio;" bien  que,  pasada  la  relacionada  solemnidad 
se  bajaban  las  campanas  para  guardarlas  en  la  sa- 
cristía, como  refiere  Mota  Padilla.  Después  se  au- 
mentó el  culto,  y  los  religiosos  franciscanos  edifica- 
ron un  hospicio  muy  capaz,  contigno  al  Santuario 
dicho,  y  de  ól  hacia  mérito  el  I  limo.  Sr.  Alcalde  eu 
el  informe  (|ue  el  año  de  1777  daba  al  rey,  .solicitan- 
do .se  erigiese  en  convento  y  alegando  coirio  princi- 
palísima causa  el  culto  de  aquella  maravillosa  cruz. 
En  vida  de  a(|uel  Illmo.  prelado  los  Sres.  Acevedos 
fabricaron  el  nuevo  templo  (pie  hay  actualmente; 
aunque  la  Santa  Cruz  (¡uedó  como  hasta  entonces 
habia  estado,  esto  es,  sin  techo  alguno. 

Algunos  creen  que  la  aparición  de  este  prodigio 
fué  por  el  año  de  1540.   Iliista  ahora  lo  linico  que 

( ] )  Habiéndose  ■olicibido  algiinna  noticias  da  Tepic  so- 
bre el  particuliir  en  el  año  de  1".')'.;.  no  han  |>iiillilo  ninie- 
gnirsr:  "loi*  nrcliivos  pdblíroi*  npenris  nv  renii>Rt;in  á  tinos 
dol  Higlo  pnMiido,'*  y  no  existen  ya  m|uellos  ú  <|Uo  se  refíore 
dicho  libro  4'.' 

HiirccR  cHtraño  qne  los  dccinraciones  de  esos  milagros  se 
hicieran  anl"  el  alcalde:  seria  (jiii/A!,  por  nn  haber  entonces 
cura  en  1\'pic  (fjiie  ni  ann  ayuda  de  parriiipiia  cnipe/ú  á 
«er  hanla  dcnpnes  dii  cerca  de  un  hIkIo),  y  para  ipio  no  so 
perdiera  la  nienioria  de  ellos.  Per  lu  ileinas.  sabemos  í|(ie 
en  la  misma  capital  de  Méxicti,  '  por  no  haber  idiispo"  en 
el  año  de  l'i'Jfí,  el  gobernador  Alonso  de  ['..•■Irada  publicó  «I 
jubileo  del  año  Sanio,  y  seiíaló  los  dias  en  qne  my  hnbiade 
ganar  y  el  aliar  c]uc  dobia  visitarse.  Alaniiin,  Uisorlaeion  i). 


puede  asegurarse  es  qne  hace  mas  de  dos  siglos  se 
habla  de  él,  y  no  como  de  una  cosa  reciente,  puesto 
que  en  165(1  se  habia  sacado  de  allí  tanta  cantidad 
de  tierra  (para  formar  unos  pequeños  panecitos  en 
que  va  estampada  la  Cruz,  y  que  se  distribuyen  á 
los  devotos),  que  "se  podían  hacer  machos  monto- 
nes mayores  que  el  Santuario." 

El  P.  Antonio  Covarrubias  asegura  qne  "varias 
veces  la  han  cavado,  por  ver  si  en  aquel  puesto  hay 
alguna  cosa  oculta,  y  no  hallando  nada,  luego  ha 
vuelto  á  nacer  la  yerba  y  a  formar  la  cruz."  Sea  de 
esto  lo  que  fuere,  lo  que  no  puede  dudarse  porque 
está  á  la  vista  de  todos  es,  lo  que  constantemente 
han  admirado  cuantos  han  escrito  de  este  portento, 
á  saber:  su  permanencia  sin  el  menor  deterioro,  y 
su  verdor  en  lodo  tiempo.  1."  La  cruz  no  está  al 
nivel  de  la  superficie  de  la  tierra:  es  una  prominen- 
cia de  16  pulgadas  por  la  parte  superior  y  de  9  por 
la  inferior:  es  de  una  tierra  tan  blanda  que  cede  á 
la  mas  ligera  impresión,  de  manera  que  sin  la  me- 
nor dilicnltad  se  introducen  en  ella  los  dedos  ó  la 
mano.  En  la  estación  de  aguas,  las  tormentas  son 
desechas  en  Tepic;  y  sin  embargo  la  Santa  Cruz  se 
conserva  intacta  contra  lo  que  parece  natural,  y 
se  conserva  de.spues  de  tantos  años  y  aun  siglos  en- 
teros. 2°  La  yerba  que  sobre  ella  nace  se  mantiene 
en  todo  su  verdor,  sea  tiempo  de  aguas  ó  de  la  seca 
mas  rigurosa,  y  cuando  todos  aquellos  campos  se 
presentan  áridos;  lo  mismo  en  verano  que  en  invier- 
no aunque  hiele. 

Algunos,  no  pudiendo  esplicar  este  portento,  su- 
ponen que  se  debe  á  alguna  industria  humana;  mas 
ni  dicen  cual  podrá  ser,  ni  alegan  fundamento  el 
mas  mínimo  en  que  apoyar  su  sospecha,  ni  conside- 
ran lo  imposible  que  seria  guardar  por  mas  de  dos- 
cientos años  un  secreto  de  esta  naturaleza.  Se  trata 
de  una  cruz  qne  diariamente  se  venera  y  está  á  la 
vista  de  todos;  que  hace  por  lo  menos  ochenta  años 
se  halla  ni  cuidado  de  una  comunidad ;  que  la  sacris- 
tía de  aquel  templo  ha  estado  casi  siempre  servida 
por  seglares;  que  eu  el  convento  ha  habido,  en  di- 
ferentes épocas,  cátedras  de  latinidad  y  lllosofía, 
asistiendo  á  ellas  no  pocos  niños  que  por  años  en- 
teros hnn  vivido  en  el  mismo  convento.  V  sin  em- 
bargo, ¡ha  podido  entre  tantos  guardarse  un  invio- 
lable secreto !  ¡  no  lia  podido  hasta  ahora  descubrirse 
el  mas  pequeño  indicio  de  ese  engaño  que  tan  gra- 
tuitamente se  i|niere  suponer! 

Para  hablar  con  toda  exactitud  de  las  dimensio- 
nes de  la  Santa  Cruz,  se  han  pedido  informes  á  Te- 
pic ;  y  el  síndico  de  aquel  c<  mvfnti»  se  valió  del  señor 
cura  y  otros  inteligentes  para  darhis,  quienes  toma- 
ron las  medidas  de  toda  ella,  y  son  las  siguientes: 

Tsns.       P>l««4as. 

Longitud 7  24 

Latitud  de  la  base 4  24 

Idiiu  del  tronco 2  '.1 

Id)  III  de  los  brazos -I  '.I 

¡liciii  del  tnrjon '¿  5 

Ídem  de  la  cabeza 1  27 

Kl  eje  do  la  Santa  Crui:  forma  con  el  del  viento 
Norte  un  ángulo  de  7  grados  y  15  miautos  al  Ksto. 
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Su  elevación  sobre  la  superficie  naturnl  es  de  Ü  pul- 
gadas por  la  linso  ó  parto  inferior,  y  de  10  por  la 
Buperiur.  Teniendo,  ndcnias,  en  el  bra/.o  del  ludo  del 
Este  una  o(|nedad  con  muy  poca  vegetación,  de  20 
pulfiadns  de  ]irütundidad.  Kse  es  el  iidornie  que  en 
31  de  julio  de  18.')2  remitió  el  referitlo  símllco,  y 
con  cortísinin  diferencia  es  igual  á  lo  que  sobre  di- 
chas medidas  escribe  el  1'.  Antonio  Covarrubias. — 
CoriADo. 

CRUZ  (triunfo  i)f.  la  san'ta):  fiesta  instituida 
en  la  Iglesia  católica  en  memoria  del  seilalado  triun- 
fo ((ue  sol)re  los  infieles  consiguieron  los  ejércitos 
unidos  de  los  reyes  cristianos  de  España  en  las  Js  a- 
Tas  de  Tolosu;  por  esta  misma  causa,  se  usó  por  al- 
gún tiempo  el  no  comer  carne  los  sábados  cu  hon- 
ra de  Nuestra  Sefíora:  (véase  Navas  de  Toi.osa). 

CRUZ  BASCONCILLOS  (el  padre  maestro 
Felipe  de  la)  :  monje  del  orden  de  San  Basilio,  pro- 
curador general  de  su  religión,  viiron  esclarecido  y 
docto  en  teología:  nació  en  Madrid,  pero  se  igno- 
ra la  época  de  su  nacimiento  y  muerte:  escribió, 
"Tratado  único  de  intereses,  si  se  puede  llevar  di- 
nero por  prestarlo,"  Madrid,  1037,  en  4.":  "Trata- 
do único  de  diezmos,  primicias  y  ol)laciones  que 
deben  pagar  los  fieles  cristianos,"  Madrid,  1043, 
en  4.°:  "Tesoro  de  la  Iglesia  y  norte  de  confesores," 
obras  que  cita  Moutalljan  como  ya  impresas. 

CRUZ  CANO  V  ÜRMEDILLA  (D.  Juan-  de 
la)  :  grabador  de  laminas  y  discípulo  de  la  real  aca- 
demia de  San  Fernando:  fué  pensionado ])or  Fer- 
nando el  VI  y  pasó  a  Paris,  donde  aprendió  el  gra- 
bado de  arquitectura,  adornos  y  cartas  geográficas, 
en  que  manifestó  su  inclinación:  cuando  regresó  le 
nondjró  académico  de  mérito  el  año  1T04,  y  murió 
en  Madrid  el  15  de  febrero  do  1  7í)0:  son  de  su  ma- 
no la  colección  de  trajes  de  las  provincias  de  Espa- 
ña, el  gran  mapa  de  la  América  meridional,  otras 
cartas  geográficas  y  varios  adornos  que  hacia  con 
mucha  gracia  y  perfección. 

CRUZ  CANO  Y  OLMEIDA  (Axtokio  de): 
geógrafo;  nació  en  Cádiz  en  1735,  estudió  mate- 
máticas en  aquella  ciudad,  y  después  se  dedicó  al 
estudio  de  la  geografía  en  que  hizo  rápidos  progre- 
sos: Carlos  III  le  dio  el  título  de  geógrafo  desús 
dominios:  pasó  á  las  Indias  llamado  por  su  conse- 
jo con  el  objeto  de  que  hiciese  un  mapa  de  la  Amé- 
rica meridional,  lo  que  efectuó  con  muy  buen  éxito ; 
volvió  á  España  y  fué  recompensado  con  aumento 
de  pensión  y  cruz  de  Carlos  III:  fué  individuo  de 
muchas  academias:  murió  hacia  el  año  1794:  Fa- 
den  ha  dado  en  Londres  en  1709  una  nueva  edición 
del  mapa  de  la  Cruz  en  seis  pliegos. 

CRUZ  CANO  (Ramón-  de  la):  poeta  dramáti- 
co, uació  en  Madrid  en  28  de  marzo  de  1 731 :  con- 
cluida su  carrera  de  leyes,  fué  admitido  de  aboga- 
do y  catedrático  de  filosofía  cutre  los  Arcados, 
Larisio,  Dianeo,  &c.:hizo  algunas  composiciones 
en  verso,  y  con  tan  buen  éxito,  que  se  dedicó  es- 
clusivamente  á  la  poesía:  lo  primero  que  compuso 
fué  una  comedia  en  un  acto,  representada  en  uno  do 
los  teatros  de  ^ladrid,  mereciendo  infinitos  aplau- 
sos- estimulado  con  esta  primera  i)rueba,  no  .se  ocu- 
pó de  otro  género  de  composicioues;  los  productos 


do  su  trabajo  eran  bastantes,  pero  siu  embargo,  pa- 
só su  vida  con  la  mayor  estrechez,  siendo  socorri- 
do por  los  cómicos  y  otras  personas  qne  conocían 
su  mérito:  un  conde  le  pensionó,  ()ero  nunca  pros- 
])eraba,  ])or  su  nol)le  corazón:  toda  su  felicidad  la 
cifralja  en  socorrer  á  amigos  y  consolar  desgracia- 
dos: |iasó  su  última  enferiuedad  en  casa  do  un  hon- 
rado carpintero,  donde  imiri<'>  el  dia  4  de  noviembre 
de  1795;  dejó  muchisiiuas  composiciones  de  méri- 
to, entro  ellas:  "El  divorcio  feliz;  La  Florentina; 
El  licenciado  Farfulla;  El  dia  de  *ioche  Bnena," 
&c. 

CRUZ  DE  JESUCRISTO:  verse  (Santo  Do- 

MIXOO). 

CRUZ  VERDADERA:  orden  de  damas  crea- 
da en  Viena  en  1008  para  adorar  la  cruz  de  Cris- 
to: su  divisa  fué  cruz  de  oro  con  ima  ráfaga  ó  rayo 
en  cada  uno  de  sus  ángulos,  de  color  de  madera,  in- 
dicando la  verdadera  cruz:  á  las  estremidades  cua- 
tro estrellas,  y  á  los  ángulos  cuatro  águilas  negras 
con  unos  rollos  en  que  se  Icia:  "Salus  et  gloria," 
pendiente  de  una  cinta  negra  en  el  pecho:  los  pa- 
tronos de  esta  orden  fueron  la  Virgen  y  S.  José. 

*  CRUZ  Y  SAHAGUN  (exmo.  í.  ii.lmo.  D. 
Man'uel  Fernandez  de  Santa),  natural  de  Falen- 
cia: estudió  las  ])rimeras  letras  y  humanidades  en 
el  colegio  de  Villagarcía  de  la  Compañía  de  Jesús, 
y  la  filosofía  y  teología  en  la  universidad  de  Sala- 
manca, donde  fué  discípulo  del  docto  dominicano 
Godoy.  Recibió  allí  la  borla  do  doctor  teólogo  y 
vistió  la  beca  del  colegio  mayor  de  Cuenca,  y  tuvo 
por  director  espiritual  al  célebre  P.  Tirso  Gonzá- 
lez, después  general  de  los  jesuítas.  Siendo  canóni- 
go magistral  de  la  catedral  de  Segovia  y  teniendo 
35  años  de  edad,  fué  presentado  para  la  mitra  de 
Chiapa,  y  antes  de  embarcarse  promovido  á  la  de 
Guadalajara  de  la  Nueva  Galicia.  Aportó  á  Ve- 
racrnz  en  27  de  setiembre  de  1073,  y  entró  gober- 
nando su  diócesis  antes  de  estar  consagrado,  cuya 
ceremonia  se  hizo  en  México  por  el  arzobispo  virey 
D.  Fr.  Payo  Enriquez  de  Ribera  á  24  de  agosto 
de  1075.  Hallábase  internado  en  la  provincia  de 
Coahuila,  visitando  su  obispado,  cuando  en  julio  de 
1 670  fué  trasladado  á  la  silla  e{)iscopal  de  la  Puebla 
de  los  Angeles  que  gobernó  ])or  espacio  de  22  años. 
Dejó  allí  grata  memoria  ¡lor  sns  virtudes,  y  por  sus 
innumerables  fundaciones  piadosas  que  seria  muy 
largo  referir.  No  solo  renunció  el  arzobispado  de 
México  y  el  vireinato  de  Nueva-España,  sino  tara- 
bien  su  obispado  de  la  Puebla;  pero  esta  renuncia 
no  le  fué  admitida,  y  en  1.°  de  febrero  do  1699  fa- 
lleció estando  en  la  visita  en  el  pueblo  de  Tepeo- 
juma,  de  donde  fué  conducido  su  cadáver  á  la  igle- 
sia catedral,  en  la  que  se  le  hizo  funeral  magnífico. 
Dejó  varios  escritos  apreciables,  siendo  el  mas  co- 
nocido de  todos  la  "Carta  atenagórica  á  la  monja 
poetisa  de  México,  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz," 
suscrita  con  el  nombro  de  Filotea  de  la  Cruz,  im- 
presa varias  veces.  El  P.  Fr.  Miguel  Torres,  del 
orden  de  la  Merced,  escribió  la  "Vida  de  nuestro 
Santa  Cruz,"  con  el  título  de  Dechado  de  Principes, 
y  la  imprimió  en  Madrid  en  1722. — iseristaix. 

CRUZADA  (Bula  de  la):  véase  (Bula). 
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CRUZADA :  los  comisarios  generales  de  la  San- 
ta Cruzada,  ademas  del  mauto  ducal,  forrado  de  sa- 
ble cou  el  bonete  de  lo  misino,  pneden  colocar  de- 
tras del  escudo  unacruzpotenzadade  oru. 

CRUZADA  ("Caballebüs  de  la):  fué  fundada 
esta  orden  militar  en  1095  por  los  soberanos  que 
fueron  á  la  conquista  de  Tierra  Santa,  y  librar  el 
Santo  Sepulcro  del  poder  de  los  infieles:  su  divisa 
fué  una  túnica  blanca,  una  cruz  llana  debujo,  mar- 
tillada ó  crucetcada  ea  sus  estremos,  que  se  lleva- 
ba al  lado  derecho  del  pecho. 

CRUZADAS:  se  da  especialmente  este  nombre 
á  muchas  espedicioiies  que  se  emprendieron  desde 
1096  hasta  129),  bajo  los  auspicios  de  la  Santa 
Sede,  por  diferentes  reyes  y  señores  de  Europa,  con 
el  objeto  de  espnisar  los  infieles  de  los  Santos  Lu- 
gares, donde  murió  el  Salvador:  todos  los  que  to- 
maban parte  eu  estas  cspedicioncs,  tenían  sobre  sus 
vestidos  una  cruz  encarnada  por  lo  cual  rcciljian  el 
nombre  de  "Cruzadas:"  se  cuentan  generalmente 
ocho  cruzadas;  la  primera  se  efectuó  desde  1096 
hasta  1100  bajo  el  pontificado  de  Urbano  II;  fué 
predicada  por  Pedro  el  Ermitaño,  y  tuvo  por  jefes 
principales  Godofredo  de  Bouillon,  P^ustaquio  y 
Balduino  sus  dos  hermanos,  Hugo  de  Vermandois, 
Roberto  II,  duque  de  Xormaudia,  lioemundo,  prin- 
cipe de  Tarento,  y  Taiicredo,  su  sobrino:  los  hechos 
mas  importantes  de  esta  espedicion  son:  la  batalla 
de  Dorilea  (1097),  en  que  los  musulmanes  fueron 
enteramente  derrotados ;  la  toma  de  Nicea,  de  Edes- 
so  (1097);  de  Antioquía  (109«),  y  la  de  Jerusa- 
lem  (1099) :  los  cruzados  formaron  en  Jerusalem  su 
reino  cristiano,  cuya  corona  dieron  á  Uodofredo  de 
Bouillon;  y  muchos  principados  en  las  ciudades  ve- 
cinas, donde  reinaron  los  otros  jefes  de  los  cruza- 
dos: la  segunda  cruzada,  desde  1147  hasta  1149, 
emprendida  bajo  el  (mutificado  de  Eugenio  III,  y 
predicada  por  S.  Bernardo,  tuvo  por  jefes  á  Luis 
VII,  rey  de  Francia,  y  á  Conrado,  emperador  de 
Alemania  (,1147):  estos  dos  príncipes  solo  es¡)cri- 
mentaron  reveses:  estaban  próximos  á  tonuir  a  Da- 
masco (1148),  cuando  introduciéndose  la  iliscordia 
entre  los  señores  de  su  ejército,  los  obligó  á  aban- 
donar su  empresa,  y  á  volver  á  Europa :  la  tercera 
cruzada,  desde  1189  hasta  1193,  fué  emprendida 
bajo  el  pontificado  de  Clemente  JII,  y  predicada 
por  Guillermo,  arzobispo  de  Tiro:  se  trataba  de  re- 
conquistar a  Jerusalem,  que  habia  vuelto  á  caer  en 
poder  de  los  infieles  en  llb7:  tres  solieranos  mar- 
charon con  numerosos  ejércitos  para  la  Tierra  San- 
ta, Fe^¡pe  Augusto,  rey  de  Francia,  Ricardo,  Co- 
razón de  León,  rey  de  Inglaterra,  y  Federico  Uar- 
baroja,  emperador  de  Alemania;  pero  el  resultado 
no  correspondió  a  la  esperanza  general;  el  ejército 
de  Federico,  fué  casi  enteramente  destruidoen  Asia, 
el  mismo  emperador  pereció  en  Cilicia  ( 1 190),  y  po- 
co después  se  suscitó  entre  Ricardo  y  Felipe  tan 
perniciosa  rivalidad,  que  este  último  se  vio  obliga- 
do a  volver  bien  pronto  á  Francia  (1191),  y  todo 
el  valor  de  Ricardo,  solo  pudo  conseguir  del  fiero 
Saladino,  uini  tregua  de  tres  años:  la  cuarta  cruza- 
da desde  1¿02  hasta  1204,  predicada  pur  Fulco  do 
iS'eully,  bajo  el  pontificado  do  Inocencio  III,  fué 


emprendida  por  Balduino  IX,  conde  de  Flandca, 
Bonifacio  II,  marques  de  Montferrat  y  Enrique 
Dándolo,  dnsde  Venecia:  el  ejército  de  los  cristia- 
nos no  llegó  mas  que  hasta  Constantinopla:  espol- 
só  al  usurpador  Alejo  el  A  ugel  ( 1 203 ) ,  y  colocó  en 
el  trono  á  Alejo  el  Joven;  pero  al  año  siguiente, 
volvió  á  tomar  á  Constaotiuopla  que  estaba  eu  po- 
der de  Ducas  Murtzujolle,  y  esta  vez,  sus  jefes  se 
repartieron  el  imperio  griego:  Balduino  tuvo  el  tí- 
tulo de  emperador:  la  quinta  cruzada  emprendida 
bajo  el  pontificado  de  Honorio  III  (1217),  tuvo 
por  jefes  á  Juau  de  Brienna,  rey  titular  de  Jerusa- 
lem y  Andrés  II,  rey  de  Hungría.  Andrés  fué  muy 
pronto  llamado  á  sus  estados  por  la  sublevación  de 
sus  magnates:  Juan  de  Brienna  tomó  á  Damieta: 
la  sesta  cruzada,  desde  1228  basta  1229,  se  verifi- 
có bajo  el  pontificado  de  Gregorio  IX,  por  el  em- 
perador Federico  II:  el  sultán  Medelin,  le  cedió  á 
Jerusalem  sin  pelear:  en  fin,  las  dos  últimas  cruza- 
das fueron  emprendidas  por  San  Luis,  rey  de  Fran- 
cia; la  una  desde  1248  hasta  1254,  bajo  el  pontifi- 
cado de  Inocencio  IV;  la  otra  desde  1268  basta 
1270,  bajo  el  pontificado  de  Clemcutc  IV:  la  pri- 
mera (sétima),  fué  dirigida  contra  el  Egipto;  el  rey 
de  Francia  tomó  á  Damieta  y  dio  la  batalla  inde- 
ei.sa  de  la  Masura  (1250);  pero  habiendo  entrado 
en  su  ejército  la  peste,  se  vio  obligado  a  retroceder 
delante  del  enemigo,  y  él  mismo  cayó  prisionero: 
compró  muy  cara  su  libertad;  pasó  cuatro  años  on 
Palestina,  ocupado  en  fortificar  algunas  plazas,  y 
volvió  a  Francia  eu  1254,  después  de  la  muerte  de 
la  reina  Blanca,  su  madre,  que  habia  quedado  co- 
mo regenta:  en  la  octava  cruzada,  acompañaron  á 
San  Luis,  Carlos  de  Anjou,  su  hermano,  el  j)rínci- 
pe  Eduardo  de  Inglaterra  y  se  dirigió  sobre  Túnez, 
esperando,  dicen  algunos  historiadores,  convertir 
al  soberano  de  esta  ciudad,  Mohammeil  Mostauser; 
|)ero  apenas  llegó  bajo  los  muros  de  Túnez,  cuan- 
do fué  arrebatado  a  su  ejército  por  una  enferme- 
dad contagiosa:  Carlos  Anjou  se  puso  entonces  á 
la  cabeza  de  las  tro|)as,  obtuvo  algunas  victorias  y 
volvió  á  Francia,  des|)ues  de  haber  ubiigadp  d  Mo- 
hamiued  a  pagar  los  gastos  de  la  guerra:  después 
de  esta  última  es|)edicioii,  las  colonias  cristianas 
que  se  hul>ian  establecido  eu  Oriente  por  los  cru- 
zados, no  tardaron  en  ser  destruidas,  y  la  Palesti- 
na volvió  á  ser  presa  de  los  musulmanes :  se  ha  esten- 
dido el  nombre  de  cruzadas  a  muchas  espcdiciones 
dirigidas  contra  los  herejes  y  particularmente  en  la 
guerra  contra  los  nlbigcnses  (véase  aldioexsks): 
se  han  publica<h>  multitud  de  obras  acerca  de  estas 
espedicioiies;  la  obra  francesa  mas  estimada,  es  la 
de  Mr.  .Michaud,  Paris,  1811—22,  6  tomos  en  8.*, 
liajo  el  titulo  de  "Historia  de  las  Cruzadas;"  Mr. 
Mills,  autor  inglés,  ha  presentado  un  cuadro  com- 
pendiado de  las  cruzadas,  traducido  por  Mr.  I'ablo 
Tiby,  ;J  tomos  en  8.",  1825. 

CkI  ZAI)A.S   lO.NTRA   I.OS    .MOHOS  DE   E.^PA^;*:    la  ¡irí- 

mera  comenzi'i  en  el  ano  de  1147  por  la  deteriui- 
nacioii  de  los  ingleses  y  alemanes  que  eqnipnron  una 
Ilota  de  mas  de  doscieiiliis  velas  para  venir  ii  E.spa- 
fta  contra  los  moros  y  pasar  después  a  la  Paleslina: 
los  reyesde  Portugal,  Castilla,  Navarra  y  Aragón, 
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fueron  cficnzmcntc  auxiliados  por  aquellos  estran- 
jeros,  y  la  cruzada  puede  decirse,  que  coiiclnyócon 
lii  batalla  céleljre  de  Tolosa,  en  la  cual  perecieron 
200,000  musulmanes :  la  segunda  cruzada  tuvo  prin- 
cipio en  1309  y  fué  publicada  ásoliditiid  de  Jaime 
de  Aragón  y  de  Fernando  I V  de  Castilla  ( el  Empla- 
zado), que  habían  reunido  sus  fuerzas  para  atacar 
a  los  moros  del  reino  de  (¡ranada,  durante  las  di- 
visiones de  aquel  estado:  esta  cruzada  solo  dio  por 
resultado  la  toma  de  Ceuta. 

Cruzada  co.vtua  los  Viscoxti:  esta  cruzada  con- 
tra los  jefes  de  los  gibelinos,  tuvo  efecto  en  1324, 
y  fué  publicada  por  el  papa  Juan  XXII,  que  de- 
claró á  Luis  de  líaviera  destituido  del  ¡mpirio  por 
no  lial)er  sometido  su  elección  á  la  aprobación  de 
Su  Santidad. 

Cruzada  con'tra  i.os  ai.bioen'ses:  tuvo  principio 
en  1208,  y  la  puljlicó  el  papa  Inocente  111  contra 
Ilaymundo,  conde  de  'l'olosa,  que  proteiria  a  los  al- 
bigenses;  en  1229,  el  succesor  de  este  principe  Uay- 
mundo  VII,  se  sometió  al  Papa  y  al  rey  de  Fran- 
cia, y  terminó  la  guerra  por  el  matrimonio  de  su 
hija  con  Alfonso,  hermano  de  Luis  IX.  (Véase  Al- 

BIGENSES). 

CRUZADOS:  así  se  dice  en  heráldica  del  glo- 
bo imperial,  banderas  y  demás  piezas  que  tuviesen 
una  cruz. 

CSERN  A :  rio  de  Hungría,  sale  del  monte  Uszla, 
en  Transilvania,  y  desagua  en  el  Danubio,  entre 
Vieja  Orsova  y  Nueva  Orsova;  forma  el  limite  de 
Hungría  y  Valaquia. 

CSERVENITSA  ó  VOROSWAG  AS:  pueblo 
de  Hungría  (Saros),  al  E.  de  Kascliau:  en  sus  cer- 
canías, se  encuentran  los  únicos  verdadercs  ópalos 
de  Europa. 

CTESIBIO:  mecánico  célebre  que  floreció  en 
Egipto  bajo  el  reinado  de  Tolomeo  Evergetes  II, 
hacia  la  olimpiada  164  (unos  124  años  antes  de 
Jesucristo) :  debió  á  su  talento  únicamente  su  cele- 
bridad: era  hijo  de  un  barbero,  y  ejerciendo  él  este 
oficio,  en  medio  de  sus  ocupaciones  hizo  un  descu- 
brimiento al  que  debe  su  fama:  observó  que  los  con- 
trapesos de  un  espejo  movible,  deslizándose  en  el 
tubo  que  los  contenía,  ocasionaban  por  la  presión 
un  son  prolongado;  sobre  este  principio  fabricó  una 
especie  de  vaso  en  forma  de  trompa,  donde  el  agua 
que  caía  en  él  producía  sonidos  agradables:  Ctesi- 
bio  inventó  un  clepsidro  ó  reloj  mecánico  arregla- 
do con  ruedas  de  dientes,  que  movidos  por  la  caída 
del  agua  daban  movimiento  á  una  columna,  en  la 
que  había  trazados  unos  caracteres  que  servían  pa- 
ra señalar  los  meses  y  las  horas:  se  le  cree  inventor 
de  la  bomba  aspirante  y  comprimente:  se  le  atribu- 
ye también  la  invención  belopeacca,  máquina  muy 
semejante  á  nuestra  escopeta  de  viento,  que  por  me- 
dio del  aire  despedía  un  dardo:  escribió  un  "trata- 
do" sobre  las  máquinas  hidráulicas  que  nosotros  no 
conocemos:  su  esposa,  llamada  Thars,  tenia  bastan- 
tes conocimientos  eu  este  género:  Horon,  cuya  re- 
putación, sí  no  cscedió  á  la  de  Ctesibio,  al  menos  la 
igualó,  era  su  hijo:  Plínio  y  otros  hablan  con  ad- 
miración del  talento  y  obras  de  Ctesibio. 

CTESIFOX:  ciudad  de  Babiloaia,  al  X.,  cerca 


de  Tigris,  á  media  legua  de  su  confluencia  con  el 
Délas,  y  muy  cerca  de  Seleucía:  fué  edificada  por 
los  reyes  partos,  de  (luienes  fué  la  residencia  en  in- 
vierno: fué  en  otro  tiempo  una  ciudad  poderosa: 
su  prosperidad  dio  un  golpe  fatal  á  Seleucia:  los 
restos  de  estas  dos  ciudades  han  servido  |)ara  edifi- 
car á  Bagdad;  lo  que  (¡ueda  de  ambas  se  llama  Al- 
Madaíii,  es  decir,  las  ciudades. 

("l'ESIFON :  ateniense,  concedió  á  Demóstenes 
una  corona  de  oro,  en  premio  de  sus  servicios;  pero 
envidioso  Eschine  entabló  contra  él  una  acusación 
por  este  hecho,  y  Demóstenes  se  encargó  de  la  de- 
fensa: en  esta  ocasión  pronunció  su  oración  "Pro 
(."orona." 

CUADRAGÉSIMO  (del  latín  quadragcsium, 
cuarentena):  pnlaljra  que  designa  el  tiempo  de  la 
cuaresma,  (pie  dura  40  días:  el  domingo  de  Cuadra- 
gésima es  el  primer  domingo  de  cuaresma. 

CUADRILLERO:  ministro  de  la  Santa  Her- 
mandad (véase),  que  vestido  de  verde  y  con  su  ba- 
llesta al  hombro,  acompañaba  á  los  alcaldes  cuando 
salían  con  el  estandarte  real  ó  recorría  los  caminos 
y  despolilados  en  persecución  de  los  salteadores  y 
de  los  que  hacían  destrozo  en  los  colmenares,  sem- 
brados, kc:  hacían  sus  salidas  eu  épocas  determi- 
nadas del  año,  sin  perjuicio  de  hacerlo,  cuando  lo 
e.\igía  la  necesidad,  y  era  tal  el  fuero  de  estos  mi- 
nistros, que  haliiendo  motivo  para  ello,  asaeteaban 
á  los  malhechores  en  ciertos  sitios  que  la  herman- 
dad tenia  destinados  para  la  ejecución  de  su  jus- 
ticia. 

CUÁDRUPLE  ALIANZA:  véase  Alianza. 

CUÁKEROS  ó  TEMBLONES:  secta  religio- 
sa, llamada  "Sociedad  cristiana  de  los  amigos;"  tu- 
vo su  origen  en  Inglaterra;  la  fundó  en  164'i  Jorge 
Fox,  franciscano  de  Leicester  (véase  Fox),  y  tuvo 
por  principales  propagadores  á  Guillermo  Pcnn, 
Roberto  Barclay  y  Samuel  Fisher:  los  cuákeros 
reprueban  todo  sacramento,  y  no  admiten  ningún 
culto  esterior,  ni  gerarquía  alguna  eclesiástica:  se- 
gún ellos  todo  hombre  puede  ser  inspirado  del  es- 
píritu divino:  reunidos  en  salones  desprovistos  de 
todo  adorno,  esperan  con  recogimiento  la  llegada 
del  Espíritu  Santo;  si  uno  de  ellos  siente  la  inspi- 
ración, que  se  anuncia  por  el  temblor  del  inspirado, 
se  levanta,  toma  la  palabra,  y  todos  le  escuchan  en 
silencio:  los  cuákeros  no  prestan  nunca  juramento, 
y  son  creídos  en  los  tribunales  por  su  simple  afirma- 
tiva ;  rehusan  tomar  parte  en  la  guerra,  y  se  privan 
del  teatro,  del  canto,  de  los  juegos  de  azar  y  de  la 
caza;  el  traje  que  usan  es  muy  sencillo,  los  hombres 
llevan  sombreros  de  alas  anchas  y  vestidos  de  color 
oscuro  sin  botones;  las  mujeres  ima  mantilla  y  un 
lielantal  verde:  evitan  todas  las  ceremonias  de  po- 
lítica, tutean  á  todo  el  mundo,  y  no  se  descubren 
nunca  la  cabeza,  ni  aun  delante  de  los  magistrados 
ni  del  rey:  estas  rarezas  les  atrajeron  infinitas  per- 
secuciones, y  estuvieron  mucho  tiempo  en  Inglater- 
ra encerrados  como  locos,  hasta  que  el  acta  de  to- 
lerancia de  1689  les  permitió  vivir  libremente:  se 
esparcieron  poco  en  el  continente;  sin  embargo,  fun- 
daron en  ílolanda,  en  1658,  varios  establecimientos 
que  aun  subsisten:  eu  1669  desembarcaron  en  Xue- 
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va  Jersey,  y  recibieron  de  Guillermo  Penn,  en  1684, 
el  inmenso  territorio  llaniatlo  después  Pensilvania: 
en  la  actualidad  estos  sectarios,  que  van  perdiendo 
de  dia  en  dia  su  primera  originalidad,  forman  en 
los  Estados-Unidos  una  población  de  300.000  al- 
mas, esparcidas  en  las  provincias  del  centro,  sobre 
todo  en  el  Rliode-Island,  el  Maryland  y  la  Peusil- 
vania:  los  cuákeros  se  distinguen  en  general  por  la 
pureza  de  sus  costumbres,  por  su  probidatl  y  su  fi- 
lantropía; se  consagran  sobre  todo  al  comercio,  y 
son  generalmente  ricos:  los  cuákeros  forman  en  el 
dia  muchas  sectas;  se  distinguen  entre  ellas  la  de  los 
"üieolitas  ó  nuevos  cuákeros,"  que  tiene  muchos  se- 
cuaces en  el  Miii'yiand. 

CUARESMA  (del  latin  cuadragésimas,  cuadra- 
gésimo): época  de  aljstiiiencia  y  ayuno  observada 
entre  los  cristianos,  y  que  dura  40  dias,  en  memoria 
de  los  40  dias  que  Jesucristo  pasó  en  el  desierto  sin 
comer  ni  bel)er,  cuando  lo  tentó  el  enemigo:  la  cua- 
resma principia  el  miércoles  de  ceniza  y  termina  el 
dia  de  Pascua:  hay  otras  muchas  religiones  (pie  tie- 
nen su  cuaresma  i^uo  es  otra  cosa  el  ramazaii  de  los 
turcos),  y  casi  todas  la  colocan  á  la  entrada  de  la 
primavera,  época  en  que  la  carne  de  los  animales 
contiene  elementos  nocivos  para  la  salud. 

CUARTELADO:  en  heráldica  puede  ser  de  dos 
modos,  una  cruz  con  las  lineas  perpendiculares,  y 
horizontal  que  regularmente  es  conocida  en  herál- 
dica con  esta  voz;  pues  la  tpie  se  hace  ])or  medio  de 
las  dos  diagonales,  y  se  dice  en  aspa,  es  común  lla- 
marlo ílanqucado. 

CUARTELES:se  denomina  en  heráldica  á  una 
ordenada  composición  de  particiones  que  se  hacen 
eti  el  escudo,  representando  en  cada  una  distinta  ar- 
mería; y  la  unión  de  muchas  cu  un  sugeto,  pueden 
ser  de  alianzas  de  succesion  ó  substitución,  de  pre- 
tensión de  dominio,  de  concesión,  de  patronato,  y 
de  familia.  (Véanse  estas  voces.  1 

CUATRO  liUA/.OS  (i.os):  ¿iudad  de  IJélgica 
(Brabante  meridional),  a  H  leg.  S.  E.  de  Xivelle, 
y  en  la  inttTseccion  de  dos  caniinus  (de  donde  toma 
su  nombre):  fué  teatro  do  In  encarnizada  lucha  en- 
tre franceses  é  ingleses,  en  que  pereció  el  duque  de 
Brunswick,  y  que  precedió  a  la  batalla  de  Water- 
loo  (16  de  junio  de  1815). 

CUATRO  CANTONES  (i.aoo  de  i.os):  véosc 
"Wald.st.kttks  y  LrCKRX.V. 

*  CUAUIITEMOTZIX:  (Véase  Quauhtemot- 

ZIN.) 

CUBA  (coNQi'isTA  iiK  i.A  isi.ade):  la  fértilísima 
isla  de  Cuba  deseuliierta  jwr  (Vistcíbal  Colon  en 
su  segundo  viiije,  conserva  su  primitivo  nombre,  a 
pesar  de  que  (,'olon  la  Ihuiui  Kcrnandina  en  honor 
del  rey  Catillieo,  utros  la  llaniiiniM  .luana  por  la 
reina  do  este  nombre,  y  aun  a  Pedro  Aliirtir  se  le 
oeurr¡<i  llamarla  Alplia  yOmega:  en  el  año  de 
1508  emprt^ndió  su  conquista  el  conu'udador  1).  Ni- 
colás Ovando,  gobernador (|ue  eradla  la  Isla  Espa- 
ílola  ó  de  Saiiti)  Domingo,  siemlo  eapilaii  de  la 
espetlicion  Sebastian  ile  Oeampo:  el  almirante  I). 
Diego  Colon  que  sueeeilió  á  Ovando  en  el  goliierno 
de  la  ICspaflola  volviíi  á  enqirender  la  cominista  en 
1510,  enviando  por  su  lugarteniente  á  el  adelanta- 
TUMO   11. 


do  Diego  Velazquez,  natural  de  Cnellar  y  uno  de 
los  primeros  compañeros  de  Colon:  Velazquez,  solo 
tuvo  que  vencer  la  resistencia  que  le  opuso  el  caci- 
que llatuey;  pero  vencido  y  sujetado  éste,  se  dedi- 
có á  desempeñar  su  misión  civilizadora,  cditicaudo 
la  ciudad  de  Santiago  y  algunas  otras  villas,  siendo 
Panfilo  de  Narvaez  el  que  por  orden  de  Velazquez 
acabó  de  sujetar  lo  que  faltaba  de  la  isla,  para 
emprender  la  conquista  de  Nueva  España. 

Cuba  i  isi.ade):  la  mas  considerable  délas 
Antillas,  situada  entre  los  19°  48'  y  los  23°  1 1'  lat. 
N.,  y  entre  los  10'  28'  y  los  81°  16'  longitud  O.  y 
comprende  274  leguas  de  largo  de  E.  á  O.,  40  de 
ancho  y  3,497  leguas  cuadradas  de  superficie:  bá- 
ñala al  N.  el  golfo  de  la  Florida  y  el  canal  de  Ba- 
liama,  que  la  áepara  del  archipiélago  de  las  Enca- 
vas; al  E.  el  estrecho  del  Viento,  que  la  separado 
Santo  Domingo;  al  S.  el  mar  de  las  Antillas,  y  al 
X.  O.  el  golfo  de  México:  está  ceñida  casi  toda 
ella  por  un  cerco  de  Islotes,  rocas  y  bancos  de  are- 
na, particularmente  entre  los  74'  y  los  76°  long.: 
hacia  los  73  y  79  en  la  costa  meridional  se  vé  otro 
grupo  de  escollos,  en  medio  del  cual  se  levanta  lu 
isla  de  Pinos:  atraviésala  una  esteusa  cordillera  de 
montañas;  las  principales  .son:  las  Cuchillas  y  sier- 
ra de  Cristal,  lasde  Cobre  y  de  Tarquino, importan- 
te ramal  que  alcanza  una  elevación  de  mas  de 
8,400  pies:  sus  ríos  mas  caudalosos  son  el  Cauto, 
que  nace  en  dicho  ramal  y  vá  á  perderse  en  el  cabo 
de  Santa  Cruz,  el  Sagua,  el  Chica,  Sagua  el  grande 
y  Palma:  por  lo  general  los  rios  de  Cuba  son  de 
poca  ostensión,  y  aunque  se  cuentan  ha.sta  100,  po- 
cos hay  que  jiuedan  recibir  embarcaciones  de  menor 
porte:  el  terreno  inmediato  á  las  costas  es  general- 
mente llano,  cscei)to  al  S.  E.  y  está  sujeto  á  frecuen- 
tes inundaciones  en  tiempo  ile  lluvias:  es  tanta  su 
fertilidad  y  lozanía  (pie  jamas  llegan  á  verse  los 
árboles  totalmente  despojados  de  su  verdura,  y 
suelen  cogerse  hasta  dos  cosechas  de  algunos  cerea- 
les: sus  montes  abundan  en  preciosas  maderas,  en- 
tre las  que  sobresalen  el  cedro,  la  caoba,  el  guaya- 
can  el  ébano,  y  sus  hermosos  valles  producen  ade- 
mas (le  las  deliciosas  frutas  propias  de  los  trópicos, 
jcngilire,  pimienta,  casia,  cacao,  algodón,  nnis, 
manioco  y  aloe;  pero  los  principales  artículos  do 
su  ri(|ueza  .son  el  tabaco,  que  es  el  mejor  (¡uc  se 
conoce,  especialmente  el  que  se  cria  en  la  jiarte  occi- 
dental de  la  isla,  conocida  con  el  nombro  de  la 
Vuelta  de  Abajo;  el  azúcar,  del  cual  se  han  espor- 
tndo  en  algún  tiem|)0  ar.ualmente  de  solo  el  puerto 
de  la  Habana  hasta  2.">0,(H)0  cajas;  de  café  660,000 
arrobas;  de  cera  16, ((00;  de  miel  de  |)urga  27,000; 
de  bocoyos  y  aguardiente  de  caña  ;i6,0(UI  pipas; 
sin  contar  las  grandes  cantidades  (lue  .salen  por  los 
puertos  habilitados  do  Santiago  de  Cuba,  Trinidad 
y  .Matanzas:  hay  diferentes  lineas  de  camino  de 
hierro,  minas  de  este  metal,  cobre,  cristal  de  roca 
y  diamantes,  aguas  termales  y  pantanos  de  sul:  eii 
sus  boscpies  se  crian  jabalíes,  papagayos,  j  erdiees, 
tiu'tolas  y  multitud  de  reptiles:  abundan  mucho  los 
iiiosipiitos  y  Ins  niguas,  insectos  (pie  se  introducen 
insciisililenientc  entre  las  uñas  de  los  pií'-s,  v  que 
pueden  causar  la  muerte,  si  no  su  estraen  n  tiempo: 
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los  negros  son  muy  diestros  en  esta  operación :  la 

j)oljl:icioii  de  esta  isla  asciende  á  mus  de  un  millón 
en  esta  forma:  41  «,000  blancos  y  588,000  de  color, 
y  de  estos  sobre  152,000  libres  y  4;!t),000  esclavos: 
los  blancos  son  activos  é  industriosos,  y  las  mujeres 
hermosas,  vivas,  afables,  de  agmlo  iniíeiiio,  y  domi- 
nadas ])or  el  lujo  y  las  diversiones:  en  la  parte  mi- 
litar dependen  de  la  capitanía  general  de  su  nom- 
Ijre,  en  la  eclesiástica  del  arzobispado  de  Cuba  que 
tiene  por  sufragáneo  los  obispos  de  la  llábana  y 
Puerto-llico;  en  la  judicial  délas  dos  audiencias  de 
la  Habana  y  Tuerto  Príncipe,  con  varias  jurisdiccio- 
nes, de  cuya  reforma  se  ocupa  actualmente  el  gobier- 
no: y  en  la  gubernativa  cometida  también  al  capitán 
general,  que  es  d  la  vez  gobernador  y  iiresidente 
de  la  audiencia:  formatres  departamentus,  occitien- 
tal,  cuya  capital  es  la  Habana  y  comprende  doce 
juzgados,  noventa  partidos  rurales,  seis  ciudades, 
tres  villas,  ochenta  y  nueve  ])ueblos  y  sesenta  y  dos 
aldeas  y  caseríos;  central,  que  tiene  por  capital  a 
Puerto-Príncipe  con  ocho  juzgados,  ochenta  y  ocho 
partidos,  dos  ciudades,  cuatro  villas,  seis  pueblos  y 
tricnta  y  cuatro  aldeas  y  caseríos;  y  oriental,  del 
que  es  capital  Cuba,  y  abraza  nueve  juzgados,  cien- 
to y  un  partidos,  cuatro  ciudades,  tres  villas  y  trece 
pueblos:  esta  isla  fué  descubierta  por  Cristóbal 
Colon  en  su  primer  viaje  de  1492,  y  fundó  su  prime- 
ra colonia  Diego  Velazquez  con  300  españoles,  en 
1501. 

CU15A  (arzobispado  de):  tiene  por  sufragáneos 
los  obispados  de  la  Habana  y  Puerto-Uico;  ocupa- 
ba la  parto  oriental  de  la  isla  confinando  por  O. 
con  la  diócesis  de  la  Habana,  y  su  capital  es  San- 
tiago de  Cuba:  su  iglesia  fué  erigida  en  1522,  y  en 
1804  se  elevó  a  metropolitana:  hasta  1788  fué  to- 
da la  isla  una  sola  diócesis,  pero  en  este  año  se  di- 
vidió en  los  dos  que  actualmente  tiene:  en  1813  se 
contaban  a  mas  de  la  catedral  21  iglesias  con  cura 
párroco  y  7  auxiliares:  hay  seminario  conciliar. 

CUBA  (capitanía  general  de  la  isla  de):  dis- 
trito militar  que  comprende  la  isla  de  su  nombre 
con  la  de  Pinos,  y  en  ella  los  11  goliiernos  siguien- 
tes: la  Habana  y  su  castillo  del  Morro,  San  Car- 
los de  la  Cabana,  Altares,  Príncipe,  Matanzas,  San 
Salvador,  Colonia,  Fernandina  de  Jagua,  Trinidad, 
Plaza  de  Cuba,  y  su  castillo  del  Morro:  la  Habana 
es  la  residencia  del  capitau  general. 

CUBA  (Santiago  de):  ciudad  y  capital  del  de- 
partamento oriental  de  la  isla  de  Cuba,  fundada 
por  Diego  Yelaz(|uez  en  1514,  situada  en  la  costa 
meridional,  en  lo  interior  de  una  liahía,  y  á  orillas 
del  rio  de  su  nombre:  tiene  un  puerto  bien  defendi- 
do y  frecuentado  por  estranjeros:  consta  su  pobla- 
ción de  26.738  habitantes  de  todas  edades,  sexos  y 
colores:  su  temperamento  es  muy  caluroso:  sus  ca- 
lles son  rectas  y  despejadas:  hay  un  arzobispo:  su 
iglesia  fué  erigida  en  1522,  y  en  1804  se  elevó  á 
metropolitana  de  las  diócesis  de  la  Habana  y  Puer- 
to-Rico: su  término  produce  mucho  azúcar  y  ta- 
baco de  su])erior  calidad. 

CUBA:  véase  Tonel  (heráldica). 

*  CUB  AGUA:  pequeña  isla,  desierta  hoy,  si- 
tuada á  una  legua  al  N.  E.  del  puerto  de  Cumaná 


(república  de  Venezncla),  á  los  10°  42'  de  lat.  N. 
y  05°  50'  de  long.  O.  de  Paris:  tiene  3  leguas  de 
circunferencia  y  es  célebre  por  la  prodigiosa  canti- 
dad de  jierlas  que  en  el  siglo  XVI  se  recogían  en 
los  l)ancos  de  su  costa:  en  esta  isla  se  fundó  el  Nue- 
vo-Cadiz,  y  el  lujo  y  riqueza  de  sus  habitantes  erau 
])roverbiales  en  la  América  del  Sur:  la  destrui^cion 
continua  é  injprudcnte  de  las  conchas  impidió  la 
pro])agacion  de  la  arouda  ó  madre  perla,  y  pronto 
se  agíjló  este  im])ortaute  ramo  de  ricpicza,  (jue  eu 
1530  habla  producido  ya,  según  Humboldt,  mas  de 
800.000  pesos:  en  el  dia  no  ((ueda  ni  vestigio  de  la 
Nueva-Cádiz,  y  la  isla  solo  es  habitada  por  milla- 
res de  ciervos  y  conejos. 

CUBERO  (cl(:higo  espa.S,ol):  nació  en  1G45 
cerca  de  Calatayud:  animado  desde  su  juventud  de! 
deseo  de  trabajar  en  la  proiiagacion  de  la  fe,  ape- 
nas reclinó  las  órdenes  sagradas,  partió  de  Zara- 
goza ])ara  Paris  en  1G70,  fué  a  Roma  donde  recibió 
la  benilicion  del  Papa:  visitó  á  Loreto  y  Venecia, 
atravesó  los  Alpes,  se  embarcó  eu  el  Danubio  y  fué 
á  Constantinopla.dedondc  tuvo  que  salir  nuiy  pron- 
to con  motivo  de  la  peste:  en  fin,  hizo  un  viaje  que 
no  ha  hecho  español  alguno,  y  volvió  á  Cádiz  des- 
pués de  nueve  años  sienijire  viajando:  publicó  in- 
mediatamente su  obra  titulada:  "Breve  relación  del 
viaje  hecho  en  la  mayor  parte  del  mundo  por  D. 
Pedro  Cubero  Sebastian,  j)redicador  apostólico  del 
Asia,  con  las  cosas  mas  notables  que  le  lian  acae- 
cido y  que  ha  visto  entre  tantas  naciones  barbaras, 
sus  religiones,  usos,  ceremonias  y  otras  cosas  memo- 
rables y  curiosas  de  que  ha  podido  informarse,  con 
el  viaje  por  tierras  de  España  á  las  Indias  Orienta- 
les," Madrid,  1680. 

CUPIERES  (Miguel,  caballero  de):  nació  en 
1752,  murió  en  1820,  conocido  también  bajo  los 
nombres  de  Palraezaux  y  de  Dorat  Cubieres  (tomó 
este  último  nombre,  porque  habla  sido  Dorat  su 
maestro),  escribió  los  versos  de  todos  los  "Almana- 
ques" del  tii-m])0,  y  compuso  multitud  de  piezas  tea- 
trales y  artículos  de  costumbres:  se  mostró  par- 
tidario acérrimo  de  la  revolución,  y  in'onui.ció  un 
"elogio  de  Marat:"  fué  amante  de  Faiiny  de  Beau- 
haruais,  oiyos  escritos  corregía  y  revisaba. 

CUBIERTA:  en  heráldica,  la  villa,  palacio  ó 
torre,  cuyo  tejado  es  de  distinto  esmalte  que  el  res- 
to del  edificio. 

CUBRÍAN  (Francisco):  pintor  y  discípulo  de 
Zurljaran  en  Sevilla:  pintó  seis  cuadros  pequeños 
para  el  retablo  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario,  en  la 
iglesia  de  las  monjas  de  Santa  Paula  de  a(|uella 
ciudad,  y  representan  la  Concepción,  los  Desposo- 
rios, la  Anunciación  y  Yisitacion  de  la  Virgen,  y 
el  nacimiento  y  Epifanía  del  Señor,  pintados  con 
fuerza  de  claro  oscuro  y  con  figuras  esbeltas  y  agra- 
ciadas. 

CUCAÑA:  pais  imaginario,  donde  el  pueblo  go- 
zaba de  todo  en  abundancia  y  sin  trabajar:  se  ha 
disputado  mucho  sobre  la  posición  de  este  pais:  se- 
gún unos  procedía  este  nombre  del  cantón  de  Cuc- 
cagua  en  Italia,  cerca  del  camino  de  Roma  á  Fo- 
lengo,  apellidado  Martin  Cocaie,  que  en  sus  versos 
describió  este  pais  delicioso;  ó  de  una  fiesta  insti- 
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tnída  en  Ñapóles,  en  la  qne  se  distriboia  al  pueblo 
comestibles  y  vino. 

*  CCCUTA:  (Véase  Pamplona,  PRoriNcrA  DE.) 
CÜDENA  (I'eduo):  viajero  español,  recorrió 

mucho  tiempo  el  Brasil,  y  a  su  rej^reso  á  Europa 
compuso  en  1()34  una  oljra  titulada:  "Descripción 
del  IJrasil  en  una  estension  de  1.03S  millas,  descu- 
bierta por  Marañon,  así  como  del  rio  de  las  Ama- 
zonas que  está  situado  bajo  la  linca  cíiuiuoccial  y 
á  70  millas  de  longitud  cu  su  embocadura,  y  del  rio 
de  la  Plata,  cuya  emlwcadura  que  tiene  4(5,  está  á 
36°  al  Sud  del  Ecuador,  cosas  quf  el  lector  vera,  así 
como  otras  muchas:"  esta  obra  fué  dedicada  al  du- 
que de  Olivares,  para  darle  á  conocer  lo  que  pcrdia 
Espafta  cou  la  conquista  del  Brasil  por  los  holan- 
deses. 

*  CUELLAR  (V.  Fr.  Loi-e):  natural  de  Es- 
tremadura,  de  doude  lo  trajeron  nifio  sus  padres  á 
la  ciudad  de  la  Puebla.  Tomó  el  hábito  de  Santo 
Doniiniío,  y  floreció  en  la  provincia  de  Oajaea  des- 
de 15G6  hasta  1623.  Supo  perfectamente  la  Icnij^iia 
niisteca,  y  ftié  ministro  doctrinero  de  Vanhuitlan 
en  aquella  diócesis.  Estando  ¡¡redieando  de  las  es- 
celcncias  de  la  Santa  Cruz  el  1."  de  mayo  de  lüOl. 
cayó  repentinamente  privado,  y  quedó  ciego  de  re- 
.sidtas.  Tratóse  de  batirle  las  cataratas  del  un  ojo, 
que  daba  esperanza  de  remedio;  y  haciéndole  la 
operación  lui  !cf;o  cirujano  del  convento  de  ()aja<'a, 
al  recogerle  con  la  aguja  la  tela,  desculirió  Fr.  Lo- 
pe el  rosario  que  llevaba  al  cuello  el  facultativo,  y 
esclamó  lleno  de  gozo:  "Gracias  á  Dios  que  ya  veo 
el  rosario  del  hermano."  l'ero  diciéndole  éste  que 
aun  faltaba  que  (¡uitar  otra  telilla,  al  contiimar  la 
operación  se  reventó  totalmente  el  ojo  al  paciente, 
que  con  igual  tono  y  alegría,  volvió  á  esclamar: 
"Gracias  á  Dios  que  ya  no  veo  cosa;  y  el  Señor  le 
pague  al  hermano  el  beneficio  que  me  lia  hecho  con 
quitarme  un  enemigo  casero  que  me  quedalia."  A 
su  total  ceguera  se  le  afiadierou  intensos  dolores 
en  todo  el  cuerpo,  con  una  parálisis,  que  le  tuvo 
veintidós  años  cu  la  cuma  sin  moverse,  y  en  los  fjue 
por  su  jiaciencia  acrisolada,  por  las  virtudes  mas  so- 
bresalientes, y  por  muchos  prodigios  con  <|ue  el  cie- 
lo quiso  honrar  sunouibre,  se  hizo  acreedor  al  epí- 
teto de  .l(il)  (Ir  Odjnra,  en  cuya  capital  murió  el 
ineneionado  año  de  I()23,  con  tal  lama  de  santidad, 
que  le  hizo  los  funerales  cou  oficio  de  pontifical  el 
lllmo.  D.  Beriiurdino  de  Salazar,  obisjHxh;  Chiapa, 
<pic  se  hallai)a  allí  de  ¡latio.  El  <'ad¡iverfué  condu- 
cido en  hombros  del  deán  y  de  los  prelados  religio- 
sos, y  autenticados  varios  milagros  desimes  de  su 
muerte,  se  formó  proceso  (¡ne  se  remitió  á  Roma. 
Dejó  MSS.*  esto  siervo  de  Dios  muchos  sermones 
doctrinales  cu  lengua  ini.steca, — lU'.r.i.-íTAi.s. 

CUELLAR  V  VEíiA  (Ji'as  LoI'k/.ok):  natu- 
ral de  Madrid,  ejerció  la  abogacía  y  de  ella  ascen- 
dió á  alcalde  de  la  corte  mayor  de  Navarra,  donde 
llegó  á  ser  el  mas  antiguo,  y  después  d  oidor  del 
consejo  del  mismo  reino:  fué  jurisconsulto  <|ue  ilus- 
tró sus  estudios  y  trabajos  con  culliirn,  hunninidad 
y  erudición:  inscribió:  "Tratado  jurídico  |ioliticü 
práctico  de  indultos,  conforme  :i  las  leyes  y  orde- 
nanzas reales  do  Castilla  y  de  Navarra;"  Pamplo- 


na, 1690,  en  4.°:  en  el  prólogo  ofrece  al  lector  la 
segunda  parte  y  un  discurso  apologético  con  el  tí- 
tulo: "Escudo  de  la  nobleza  de  Navarra." 

CUENCA  (i'Rovi.NciA  DE):  confina  al  N.  con  la 
de  üuadalajara,  al  N.  E.  con  la  de  Teruel,  al  E. 
con  la  de  Valencia,  al  S.  con  la  de  Albacete,  al  S. 
O.  con  la  de  Ciudad-Real,  y  al  O.  con  las  de  To- 
ledo y  Madrid,  y  comprende  686  leguas  cuadradas 
de  superlicie :  divídese  en  los  nueve  partidos  de  Bel- 
mote,  Cuenca,  Cañete,  lluete,  Motilla  del  Palan- 
car.  Priego,  Requena,  San  Clemente  y  Uclés:  la 
mayor  parte  de  su  territorio  es  montuoso  y  de  lo 
mas  elevado  que  hay  en  España:  abunda  en  bos- 
ques y  pinares,  con  mucha  madera  de  construcción: 
comprende  esta  provincia  tres  territorios  diferentes, 
la  Sierra  al  E.  que  produce  escelentes  maderas,  es- 
quisita  miel  y  minerales  apreciables;  la  parte  de  la 
Alcarria  al  N.  que  da  principalmente  aceite,  fru- 
tas y  miel,  y  la  de  la  Mancha  al  S.  O.,  donde  por 
la  aridez  de  su  terreno  se  ciñe  la  agricultura  á  los 
granos  y  al  vino:  este  pais  fué  célebre  en  tiempo 
de  los  romanos,  y  sus  pueblos  eran  conocidos  por  su 
mucha  población  y  riqueza;  habitaban  en  los  mon- 
tes Orospedanos,  en  los  confines  de  la  Celtiberia, 
que  hoy  corresponden  á  los  que  se  llaman  Sierra  de 
Cuenca,  cuyas  cordilleras  principiau  en  la  sierra 
de  (Jca  al  N.  E.  de  Burgos,  y  forman  ésta  y  las  do 
Molina,  Albarracin  y  Consuegra:  los  haliitantes 
de  esta  sierra  iirefiereuel  pastoreo  á  la  agricultura 
por  la  abundancia  de  escelentes  pastos  (pie  allí  se 
crian,  con  los  que  mantienen  numerosos  ganados: 
antiguamente  traficaban  mucho  en  lanas,  y  las  fá- 
bricas de  Cuenca,  principalmente  las  de  barraga- 
nes, fueron  célebres  dentro  y  fuera  del  reino  por  la 
superior  calidad  de  su  tejido;  pero  desde  el  año  de 
1600  ha  declinado  rápi<lamente  la  prosperidad  de 
este  pais,  quedando  casi  reducido  á  la  nada  su  co- 
mercio, y  paralizadas  sus  fabricas:  en  cambio,  la  na- 
turaleza le  ha  prodigado  sus  dones,  pues  ademas  de 
las  muchas  maderas  que  ))rodncen  sus  liosques,  se 
encuentran  canteras  de  diferentes  jaspes,  y  mine- 
rales de  cobre,  plata,  hierro,  carbón  y  alumbre:  en- 
tre las  cosas  notables  de  la  jirovincia  merecen  ci- 
tarse las  aguas  de  Solan  de  Cabras,  célebres  por 
los  buenos  efectos  que  han  producido  en  diferentes 
(lühMicias;  los  dos  manantiales  de  Alcantud;  la  la- 
guna llamada  "Pozo  Airón,"  de  tul  profundidad, 
que  se  <licc  vulgarmente  que  no  tiene  fondo;  la  la- 
guna salada,  conocida  cou  el  ncuubre  de  la  Hi(;uo- 
ra,  cerca  de  Montealegre;  y  la  llamada  de  la  l'ña, 
([ue  cria  muy  buenas  truchas  y  en  la  cual  hay  un 
islote  flotante  cubierto  de  arbustos  y  yerba,  y  linal- 
meiite  la  es|)acii)sa  y  célebre  cueva  ile  Pedro  Coti- 
llas, dentro  de  la  cual  se  ven  varias  figuras  formadas 
por  el  agua  que  filtra  de  los  peñascos  y  se  ¡tetrifica 
congelándose  en  diversas  cristalizaciones:  los  habi- 
tantes son  honrados,  lal)oriosos  y  sobrios:  de|>eiido 
esta  provincia  en  la  parte  militar  de  la  capitanía 
general  lie  Castilla  la  Nueva,  en  la  eclesiástica  do 
su  ol)ispado,  sufragáneo  del  arzobispadi»  de  Toledo; 
en  la  judicial  de  la  audiencia  t('rrilori:il  sita  en  Al- 
bacete, y  cu  la  civil  del  gobierno  político  ó  inten- 
dencia de  rentos  rcsidenten  on  la  capital. 
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CUENCA  (historia  df)  :  los  ár.ihcs,  al  apoderar- 
se lie  Esimíiii,  neililieiiroiiy  iiiTefrlaioii  ¡i  su  iiuiiie- 
i-i  hí  uiiliyuii  ]iül)l;ic¡uii  a  (|Ue  hoy  se  lliiiua  Cuoiica. 
el  rey  i).  Alonso  VI  de  Cll^itilla  se  hi  (|ii¡tó  por 
asalto  n  los  árabes  en  1 100;  piTo  los  eiieini^'os  vol- 
vieron á  reeobraria  aliiiyeiitanilo  la  giiarniciou  que 
allí  (|iieilü:  el  rey  1).  Alonso  IX,  reuniciulo  lo  mus 
lucido  (le  sns  huestes,  se  apodere')  al  lin  de  Cuenca 
eu  21  de  setiembre  de  1177,  conceiHendo  muchas 
gracias  y  privilegios  á  los  nuevos  habitantes,  é  ins- 
tituyendo iglesia  episcopal,  uniendo  á  esta  mitra  las 
antiguas  de  Valeria  y  Arcas:  desde  entonces  los 
obispos  son  los  que  mas  han  contribuido  á  la  pros- 
peridad de  Cuenca:  esta  ciudad  se  alzó  contra 
D.  Pedro  el  Cruel  y  á  favor  de  la  reina  D."  Blan- 
ca: también  sostuvo  un  sitio  en  tiempo  de  D.  Juan 
II  contra  el  ejército  de  Aragón  y  Navarra,  que  tra- 
tó de  rendirla:  el  30  de  junio  de  1^08  se  presentó 
la  división  francesa  del  general  Caulincourt  á  vis- 
ta de  Cuenca;  los  paisanos,  como  en  otras  muchas 
partes,  se  empeñaron  en  una  imprudente  resisten- 
cia (|ue  autorizó  á  los  franceses  para  saquear  la  ciu- 
dad y  asesinar  á  varios  haljitautes:  el  Enqiecinailo 
vino  desde  Sigiienza  sobre  Cuenca  en  19  de  mayo 
de  1812,  y  entró  á  viva  fuerza  en  la  ciudad  arro- 
llando á  la  división  francesa  y  dejando  entre  los 
muertos  de  las  calles  al  barón  Hugo  Nardon,  pa- 
riente del  rey  intruso:  la  guarnición  pudo  encerrar- 
se en  un  fuerte  y  escapar  favorecida  por  la  oscuridad 
de  la  noche,  escepto  una  compañía  de  zapadores 
que  quedó  prisionera. 

CUENCA:  ciudad  e[>iscopal,  capital  de  la  pro- 
vincia de  su  nombre,  situada  cerca  de  la  confluen- 
cia de  los  rios  Huesear  y  Jilear,  en  un  gran  cerro 
que  aparece  entre  otros  dos  mucho  mas  elevados;  el 
uno  de  estos  se  llama  San  Cristóbal,  y  en  su  falda 
está  la  población,  y  el  otro  se  denomina  el  Socor- 
ro: está  edificada  en  cuesta,  y  sus  calles  son  angos- 
tas y  de  tanta  pendiente,  que  muchas  de  ellas  ofre- 
cen una  subida  muy  trabajosa:  tiene  siete  puertas 
y  ocho  puentes  eu  su  contorno,  seis  de  estos  sobre 
el  rio  Huesear,  y  dos  sobre  el  Jiícar:  el  de  San  Pa- 
blo, construido  sol)re  el  primero  do  dichos  rios,  no 
cede  en  solidez  y  hermosura  á  los  que  nos  dejaron 
los  romanos:  sus  estremidades  estriban  sobre  la  ci- 
ma de  dos  cerros  muy  altos;  consta  de  cinco  arcos, 
algunos  de  ellos  con  pilares  de  cerca  de  150  piós  de 
altura,  y  tiene  mas  de  350  de  largo:  se  ignora  la 
época  de  su  fundación :  su  nombre  de  Cuenca  es  alu- 
sivo á  la  posición  que  ocupa,  pues  aunque  está  en 
un  alto  puede  suponérsela  en  el  fondo  de  una  hoya, 
vista  desde  las  alturas  que  la  circundan:  entre  sus 
edilicios  notables  debe  citarse  la  iglesia  catedral 
que  es  de  construcción  gótica,  formando  semicír- 
culo hacia  la  capilla  mayor,  como  las  mas  que  hay 
en  España:  en  el  interior  del  templo  hay  escelentes 
obras  de  escultura,  pintura  y  artpiitcctura:  una  de 
ellas  es  la  capilla  de  los  Apóstoles:  tanto  en  ésta, 
como  en  las  demás  capillas  se  encuentran  á  cada  pa- 
so hermosos  relieves  y  escelentes  cuadros  ejecuta- 
dos por  diversos  profesores  que  corresponden  á  las 
varias  épocas  del  buen  gusto:  á  la  entrada  del 
claustro  hay  un  pórtico  con  figuras  y  relieves  de 


tanta  perfección,  que  es  una  de  las  obras  mas  bellas 
i\<'  l';spaña:  la  capilla  de  Ntra.  Sra.  del  Sagrario 
es  una  de  las  que  mas  se  admiran  en  Cuenca:  en  la 
capilla  de  los  Albornoces  ó  de  los  Caballeros,  está 
el  célebre  es(|ueleto  de  piedra  que  corona  la  obra: 
la  principal  materia  de  la  fabrica  es  de  jaspes  de 
varios  colores,  sacados  los  mas  de  las  canteras  de  la 
sierra  de  Cuenca,  los  cuales  admiten  el  mejor  puli- 
mento, y  han  suministrado  material  para  el  adorno 
del  real  palacio  de  Madrid,  y  para  otros  edificios: 
se  cuentan  en  el  obispado  354  pilas  bautismales,  y 
es  su  patrón  S.  Julián,  cuyo  cuerpo  se  conserva  en 
el  altar  llamado  trasparente:  el  término  de  Cuenca 
es  muy  escaso  de  granos:  hay  en  sus  inmediaciones 
parajes  muy  a  propósito  para  la  cria  de  abejas,  cn- 
ya  miel  es  de  la  mas  esquisita  de  España,  particu- 
larmente la  del  marquesado  de  Moya:  el  terreno  es 
á  pro|)óslto  para  el  plantío  de  pinares,  encinas  y 
demás  clases  de  arbolado ;  pero  los  naturales  se  cou- 
tentau  con  las  producciones  esclusivas  de  salvia, 
manzanilla,  tomillo,  espliego  y  otras  yerbas  y  ar- 
Ijustos  que  son  comunes  en  toda  la  sierra:  consta 
su  poldacion  de  1.710  vec.  y  C.980  liab.:  pertene- 
ce á  la  diócesis  y  partido  judicial  de  su  propio  nom- 
bre, hay  un  venerable  cabildo  compuesto  de  un  obis- 
po, 13  dignidades,  20  canónigos,  10  racioneros  y 
12  medios,  con  el  suficiente  número  de  capellanes 
decoro:  hay  intendencia,  contaduría,  administra- 
ción y  tesorería  de  rentas,  contaduría  de  amortiza- 
ción y  comisionado  de  bienes  nacionales,  dipatacioii 
provincial  y  jefatura  política,  todo  de  tercera  cla- 
se, juzgado  de  marina,  que  entiende  en  lo  relativo 
á  montes  y  plantíos,  una  antigua  casa  de  moneda 
y  administración  de  correos,  dependiente  de  la  de 
Tarancon. 

*  CUENCA :  una  de  las  ocho  provincias  que  for- 
man la  república  del  Ecuador,  situada  al  S.  de  la 
de  Quito,  y  poblada  por  82.000  hab.:  es  de  tempe- 
ramento templado  y  sano,  fértil  en  granos  de  todas 
clases,  y  abundante  en  ganados:  tiene  minas  de  pla- 
ta, oro  y  cobre,  y  en  ella  se  fabrican  jiaños,  baye- 
tas y  toda  clase  de  tejidos  de  lana:  riéganla  cuatro 
rios  considerables,  llamados  Yaucanay,  Machanga- 
ra,  P>años  y  Matadero,  y  se  divide  en  cuatro  can- 
tones: Cuenca,  Cañar,  Gualaseoy  Girón:  la  capital 
de  la  provincia  es  la  ciudad  episcopal  de  Cuenca, 
situada  en  el  valle  fértil  y  delicioso  de  Yuncjuilla, 
á  2.982  varas  sobre  el  nivel  del  mar,  y  a  los  22"  55' 
de  lat.  S.  y  81°  10'  de  long.  O.  de  Paris:  sus  calles 
son  anchas  y  rectas;  sus  casas,  en  lo  general  de  ado- 
ve,  tienen  buena  apariencia,  y  su  catedral  está 
construida  con  buen  gusto:  posee  tres  parroquias, 
cinco  conventos  de  religiosos,  dos  de  rdigiosas,  co- 
legio, hospital  y  varias  escuelas  públicas.  Pobla- 
ción, 28.000  habitantes. 

*  CUENC AMÉ :  villa  del  dist.  y  part.  de  su  nom- 
bre en  el  est.  de  Durango,  40  leg.  al  N.  E.  de  la 
capital.  El  P.  Alegre  dice  que  su  nombre  propio  es 
"Concuemé,"  y  Gamboa  lo  citaba  hace  94  años  co- 
mo mineral  antiguo  y  duadente.  En  una  informa- 
ción practicada  el  año  de  1623  por  el  provincial  de 
S.  Francisco  de  Zacatecas,  deciaFr.  Gerónimo  Pan- 
ger,  uno  de  los  declarantes,  que  "por  su  diligencia" 
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se  había  comenzado  á  poblar  aquel  mineral.  El  re- 
ligioso llevaba  40  años  de  servicio  en  la  doctrina. 
E.stedato  hace  subir  el  descubrimiento  de  "Cueiica- 
mé"  á  lo.s  principies  del  siglo  XVII  ó  fines  del 
anterior.  De.spues  de  las  noticias  del  Sr.  Gamboa, 
tuvo  algunos  breves  periodos  de  prosperidad;  hoy 
se  encuentra  en  completa  decadencia,  y  es  dudoso 
qae  su  población  llegue  á  3.000  hah.-R-si-z. 

CUERNO  J)E  CAZA:  en  heráldica  se  dibuja 
como  si  estuviese  colgado  y  atado  á  algún  cordón. 

CÜERXOS:  muchos  dioses  aparecen  algunas 
veces  representados  con  cuernos:  en  monumentos 
antiguos  se  ve  á  Júpiter  Aramon  representado  con 
cuernos  de  carnero:  muchas  medallas  presentan  á 
Bacocon  cuernos  de  buey  en  la  cabeza:  Propercio 
invoca  á  este  dios  por  sus  cuernos,  y  le  pide  una 
larga  vida  para  celebrar  su  poder,  l'rop,  1.  3,  eleg. 
16.  Se  representa  también  algunas  veces  á  los  rios 
con  cuernos:  era  costumbre  entre  los  antiguos  do- 
rar los  cuernos  de  los  bueyes  y  de  las  cabras  que  se 
inmolaban  á  los  dioses:  los  poetas  emplean  frecuen- 
temente la  palabra  cornua  para  designar  los  bra- 
zos de  los  rios.  Virg.  (ieorg.  I.  4,  v.  373.  Val. 
Elacc.  1.  I,  v.  106.  Claud.  Cónsul.  Honor.  1.  4,  v. 
651. 

CUERPO  LEGISLATIVO :  asamblea  esta- 
blecida en  Francia  |ior  la  constitución  del  año 
VIH  y  que  con  el  Tribunado,  sustituía  al  con.sejo 
de  los  (Quinientos  y  al  de  los  Ancianos:  componíase 
el  cuerpo  legislativo  de  300  miembros  electivos;  vo- 
taba las  leyes  en  escrutinio  secreto  después  de  ha- 
berlas oido  discutir  contradictoriamente  por  los  tri- 
bunos y  oradores  del  consejo  de  estado:  suprimido 
el  tribunado  en  1807  continuó  el  cuerpo  legislativo 
votando  sin  previo  debate  las  leyes  presentadas  por 
el  consejo  de  estado:  en  1814  fué  reemplazado  por 
la  cámara  de  los  diputados:  durante  los  Cien  Dias, 
tomó  el  nombre  de  cámara  de  los  representantes: 
pero  en  1815  (|ued(>  el  cuerpo  legislativo  compren- 
dido en  la  organización  de  la  carta  y  su  nombre 
desapareció. 

CUERVO:  ave  consagrada  á  Apolo,  adivino 
délos  tiempos,  que  muda  su  voz  con  ellos,  según  di- 
ce Cariarlo;  porque  si  (|uiere  hacer  claro,  suenan 
claro  sus  graznidos,  y  por  el  contrario,  en  el  tiem- 
po (|ue  ((uiere  hacer  nublado  y  oscuro,  los  muestra 
amortiguiulos  y  tristes,  y  en  razón  de  esto  dice  S. 
Fulgencio  que  tiene  el  canto  del  cuervo  sesenta  y 
cuatro  mudanzas  de  voces,  y  |)or  ser  ave  pronosti- 
cadora  y  de  quien  antiguamente  se  aprovechaban 
los  agoreros  para  sus  vanas  supersticiones,  por  esto 
dijeron,  que  era  ave  de  Apolo:  Arato  dice,  quo  lo 
dedicaron  á  Apolo  por  la  agudeza  y  perspicacia  de 
su  vista;  y  esta  razón  es  también  de  Pierio  Valeria- 
no, (|ue  añade  otra,  diciendo,  (\m-  esta  ave  (fuera 
de  la  costumbre  ordinaria  de  las  demás  aves),  saca 
sus  ])olluelos  cuando  la  fuerza  del  sol  está  mas  en 
8U  punto,  como  también  lo  notó  S.  Fulgencio:  cuen- 
ta la  fiiliula  q\ie  el  cuervo  fué  mas  blanco  que  las 
mas  blancas  palomas,  y  (|ue  por  umi  parlería  (|U0 
llev(')  á  Apolo  de  la  traición  que  le  hacia  su  amigo 
Coronis,  vino  Apolo  á  vnlvcrle  negro,  y  de  a(|uella 
suerte  se  ha  quedado  siempre;  y  por  cosa  milagro- 


sa cuenta  Celio  Rediginio,  que  nn  rey  de  Inglater- 
ra envió  un  cuervo  Idunco  presentado  al  rey  D. 
Alon.so  de  Ñapóles  y  Sicilia:  es  tanto  lo  que  el  cuer- 
vo ama  su  negrura,  que  cuando  los  hijuelos  salen  del 
cascaron  y  comienzan  á  cubrirse  de  j)elo  blanco,  los 
ileja  y  los  desampara:  no  faltan  autores  que  opinan 
(|ue  el  motivo  de  este  desamparo  no  es  otro  sino 
que  los  padres  de  los  cuervecitos,  viéndolos  con 
aquel  pellejo  blanco,  los  juzgan  por  bastardos  y 
aiiulterinos:  cuenta  Pineda  de  un  cuervo,  que  en 
Roma  en  el  templo  de  Castor  y  Pólux,  hermanos 
de  la  hermosa  Elena,  se  crió,  y  después  se  entró 
muy  familiarmente  en  casa  de  un  zapatero,  donde 
los  oficiales  le  enseñaron  á  hablar  tan  diestramen- 
te, que  deordííiario  se  iba  por  las  mañanas  á  la  pla- 
za principal,  y  allí  daba  los  buenos  illas  al  empera- 
dor Tiberio,  que  imperaba  entonces,  y  á  sus  dos 
hijos  Germánico  y  Druso,  a  cada  uno  por  su  nom- 
bre, y  después  á  los  del  pueblo  romano,  de  lo  cual 
se  recibía  tanto  contento  en  Roma,  que  iban  mu- 
chos á  la  plaza  por  solo  oirlo,  y  sucedió,  que  otro 
zapatero  con  puro  enojo,  ó  envidia  le  mató,  y  por 
esto  le  desterró  de  Roma  la  justicia,  y  la  ciudad 
celebró  sus  e.xequias  al  cuervo  con  notable  pompa 
y  autoridad,  como  lo  dice  Textor:  pusiéronle  mu- 
chas coronas  como  victorioso  pájaro,  y  las  andas  ó 
lecho  donde  iba,  las  llevaban  dos  negros  sobre  sus 
hombros,  ])reccdiendo  trompetas  tristes  por  todo  el 
camino,  hasta  donde  le  llevaron  á  quenuir,  que  fué 
en  el  camino  Redículo,  á  la  mano  derecha  de  la  vía 
A  pía,  (lue  en  hogueras  echaban  entonces  los  cuer- 
pos de  los  difuntos:  este  caso  sucedió  á  28  de  mar- 
zo, siendo  cóiLSules  Marco  Servilio  y  Cayo  Cesio: 
esto  cuenta  Casfaneo,  y  el  mismo  Textor. 

CUERVO:  esta  ave  atrevida  se  ¡iluta  en  he- 
ráldica ))arada  mirando  á  la  derecha  del  escudo, 
y  simljoliza  un  espíritu  audaz  y  animo.so  á  vista  do 
])oderosos  contrarios  y  que  se  arriesga  para  defen- 
der á  los  que  debe  beneficios,  y  ,se  tiene  por  agüe- 
ro infausto  desde  la  muerte  de  Tiberio  (iraco,  por- 
que dicen,  que  desde  que  salió  de  su  cosa  al  capitolio, 
donde  le  asesinaron,  le  acompañaron  volando  tres 
cuervos. 

*  CU  ES  ALA:  pueb.  del  distr.  de  Orizavn,  á  8 
leguas  S.  E.  de  su  cabec.  Temperamento,  caliente 
y  Inimedo.  Produce  maiz,  chile,  algún  tabaco  y  fru- 
tas.  \'u\,.  299  hab.— ♦— * 

CrKVAHi:.NAVinES(I)...ÑAMAm.OAl:pin- 
tíU'a  cs|(añola:  fué  esposa  de  I).  Franci.sco  Zayas, 
caballero  de  Cohitrava,  y  estuvo  avecindada  en 
(iramida:  Cenn  liernmdez,  refiriéndose  n  Palomi- 
no, la  nombra  como  una  de  las  señoras  que  mas  so 
han  distinguido  en  la  ])intura  por  su  acierto  é  in- 
teligencia, pero  sin  señalar  sus  obras:  vivia  en  los 
lilliniDS  años  del  siglo  XVII. 

C  r  K  V  A  (  Rki.tkan  pe  la)  :  duque  de  Alburqner- 
(pie,  mayordomo  del  rey  de  Castilla  Enrique  IV, 
Humado  el  Impotente:  en  1489  se  le  vio  sostener 
en  il  palan(|ue  cerca  de  .Madrid  una  justa  contra 
todos  los  caballeros  castellanos,  y  dejar  vencidos  á 
cuantos  se  presentaron  cu  la  lid:  dice.se  que  I),*  Isa- 
l)cl  lie  Portugal  vivió  en  intimidad  con  i>.  lleltrati 
de  la  Cueva;  lo  que  so  puede  asegurar  e.s  que  D.* 
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Isnl)rl  (lió  á  In7  una  ]iija  qiip  scllnmó  pilblionmon- 
tc.liüuia  lii  IJcltraiicJu.  ]»iv  alusión  ai  iiomljrf  ilcl 
favorito,  (luicii  rc'i'il)i(')  del  rey  el  uraii  maestrazgo 
de  Saiitiaijo,  anii(|iic  estaba  ])roinntido  ni  infan- 
te D.  Alfonso:  esto  favor  extraordinario  enooierizó 
á  los  crandcR,  y  trataron  de  destronarle:  el  arzo- 
bispo (lo  Toledo,  su  mayor  enemigo  y  c-enera!  de 
jos  rpl)eldes,  le  envi()  á  decir,  como  en  elaso  de  avi- 
so para  su  seguridad,  que  cuarenta  soldados  liabian 
prometido  matarle:  el  intrépido  ]?eltran  mostró 
sus  vestidos  y  sus  armas  al  enemigo  para  (pie  ¡lu- 
diesen conocerle  mas  fácilmente,  y  luego  dando  la 
señal  de  la  batalla  hizo  prodigios  de  valor:  pero 
no  habiendo  sido  decisiva  aquella  acción,  se  de- 
cidió á  renunciar  al  maestrazgo,  no  por  cobardía 
sino  por  amor  á  la  ])az:  el  rey  le  dio  en  recompen- 
sa la  ciudad  de  Alburquerque  con  el  título  de  du- 
que y  cuatro  señoríos  mas:  después  de  la  muerte 
de  Enrique  IV  tuvo  ocasión  de  pelear  contra  la 
que  figuraba  como  hija  suya  y  que  habia  sido  ta- 
chada de  bastarda,  y  por  consiguiente  sin  derecho 
al  trono:  D.  Beitran  solo  trató  de  desvanecer  la 
sospecha  de  que  era  su  padre:  este  graude  hombre 
murió  en  1492,  dejando  una  altareputaciou  de  ge- 
nerosidad y  valor. 

*  CUEYA  (Fu.  Pepeo):  natural  de  la  ciudad 
de  Antequera,  nieto  de  los  primeros  conquistado- 
res. Recibió  el  hábito  de  religioso  de  Santo  Do- 
mingo en  su  patria  donde  fué  eminente  predicador 
de  los  indios  zapotecos.  Para  elogiar  en  su  tiempo 
á  un  buen  orador  se  docia:  "Ha  predicado  como 
un  Fr.  Pedro  Cueva."  Después  de  los  empleos  de 
prior  y  definidor,  fué  electo  provincial  en  1611  y 
antes  de  concluir  su  prelacia  murió  en  Oajaca,  de- 
jando en  la  librería  de  aquel  convento  muchos  y 
muy  buenos  sermones  manuscritos,  y  habiendo  pu- 
blicado: "Arte  de  la  gramática  de  la  lengua  zapo- 
teca,  conforme  al  que  de  la  gramática  latina  escri- 
bió Antonio  de  Nebrija."  Imp.  en  México,  1607 
en  8.° — Beristain. 

CUEVA  (Juan  de  la):  á  quien  los  españoles 
consideraron  como  uno  de  los  mt^jores  poetas  an- 
tiguos: nació  á  mediados  del  siglo  XVI  en  Sevilla, 
pero  se  ignoran  las  particularidades  de  su  vida :  com- 
ponía versos  sobre  toda  clase  de  asuntos,  "Carmen 
de  quaque  re  pangebat  (Nic.  Antonio),"  tratando 
de  imitar  á  Ovidio,  á  quien  habia  tomado  por  mo- 
delo: hizo  una  colección  de  poesías  diversas  en 
8.°  con  el  título  de  "Obras,"  y  después  publicó 
unas  poesías  líricas:  "Coro  febeo  de  romances  his- 
toriales," Sevilla  1588,  en  8.°,  y  un  poema  heroico 
en  veinte  y  cinco  cantos,  relativo  á  la  conquis- 
ta de  la  Bética,  Sevilla  1003,  en  8.°:  también  ¡ni- 
blicó  una  colección  de  "Comedias,"  entre  ellas  cua- 
tro tragedias:  "Los  siete  infantes  de  Lara ;  La  muer- 
te de  Aya.K  Telamón;  La  muerte  de  Virginia  y 
Apio  Claudio,  y  el  Príncipe  tirano:"  en  la  actuali- 
dad apenas  se  encuentra  una  olira  suya:  La  Cue- 
va dejó  una  colección  de  poesías  escrita  toda  de 
su  puño,  firmada  ])or  él,  y  dedicada  á  su  hermano 
Claudio,  inquisidor  en  Sevilla:  esta  colección  con- 
tiene ademas  del  "Arte  poética"  un  poema  cu  cua- 
tro cantos,  sobre  los  inventores  de  las  cosas,  saca- 


Tlode  Polidoro  Virgilio;  "LaBatracromiomaqnin, 
la  Miu-ieiiida,"  poema  luirlesco;  "Los  amores  de 
Marte  y  de  Venus;  el  viaje  del  ¡loeta  Saucio  al 
cielo  Jiípiter;  y  una  epístola  á  Cristóbal  Zayas," 
¡lue  es  una  sátira  contra  todos  los  malos  poetas  de 
su  ti(unpo. 

CUl'IVA  (D.  Ai.KONsoDE  i,a),  apellidado  Bed- 
mar:  fué  embajador  de  Felipe  111,  cerca  de  la  re- 
piíbüca  de  Venecia:  en  1618  se  unió  con  el  du- 
((ue  de  Osuna,  virey  de  Ñapóles,  y  con  1).  Pedro 
(le  Toledo,  gobernador  de  Milán,  á  fin  de  destruir 
la  república  espresada:  ganando  La  Cueva  á  fuer- 
za de  dinero  una  porción  de  estranjeros  que  reu- 
nió en  la  ciudad,  estos  debían  prender  fuego  al 
arsenal  de  la  república  y  apoderarse  de  los  pues- 
tos mas  importantes,  en  tanto  que  las  tropas  del 
Milanesado  desembarcasen:  descubierta  á  tiempo 
esta  terrible  conspiración,  se  castigó  á  los  conju- 
rados, pero  respetándose  á  Cueva  por  su  carácter 
de  cniljajador,  le  hizo  salir  secretamente  de  Vénc- 
ela el  senado,  temiendo  fuese  arrastrado  por  el 
irritado  populacho:  Yendo  Bcdmar  á  Flandes  de 
gobernador,  obtuvo  allí  el  ea]ielo  de  cardenal;  pe- 
ro perdiendo  el  golñeruo  á  causa  de  su  .severidad, 
pasó  á  Koma,  donde  murió  (íl  año  1G05  mirado  co- 
mo uno  de  los  genios  mas  peligrosos  que  había 
l)roducido  España:  fué  tan  sagaz,  que  sus  conje- 
turas ]iasarou  como  profecías,  y  á  esta  singular 
penetración  reunió  un  raro  talento  ¡lara  manejar 
los  asuntos  mas  delicados,  un  maravilloso  instinto 
para  reconocer  á  los  hombres:  según  Mr.  Bayle, 
se  cree  suya  la  obra  titulada  "Squitinio  della  li- 
berta Véneta,"  traducida  cu  francés  por  Amelot 
de  la  Housaye. 

CUEVAS  (Pedro  DE  i.as):  pintor:  nació  en  Ma- 
drid el  año  1568,  donde  aprendió  á  pintar  con  la 
mayor  perfección:  muerto  su  amigo  Domingo  Ca- 
milo, se  casó  con  su  viuda  D."  Clara  Pérez,  lleván- 
dose al  matrimonio  á  su  hijo  Francisco  Camilo, 
á  quien  amó,  trató  y  educó  como  si  fuera  hijo  su- 
yo: Juntos  vivían  en  la  casa  de  los  Niños  desam- 
parados, donde  enseñaba  á  dibujar  y  i)intar  á  los 
que  se  dedicaban  á  esta  profesión,  y  a  otros  que 
iban  de  fuera:  entre  los  muchos  di.scípulos  que  tu- 
vo, los  que  mas  se  distinguieron  fueron  D.  Juan 
Carreño,  Antonio  Pereda,  José  Leonardo,  Juan  de 
Licalde,  Antonio  Arias,  Juan  Montero  de  Rojas, 
D.  Simón  Leal,  y  Francisco  de  Burgos,  su  hijastro 
Francisco  Camilo,  y  su  hijo  D.  Eugenio  de  las  Cue- 
vas, que  le  dieron  mas  celebridad  que  sus  obras: 
murió  en  ^Madrid  el  año  163."),  á  los  67  de  edad, 
con  el  disgusto  de  no  haber  podido  lograr  ser  pin- 
tor del  rey,  cuya  plaza  pretendió  á  la  muerte  de 
Bartolomé  González. 

CUEVAS  (D.  EroEsio  de  las):  pintor;  nació 
en  Madrid  el  año  1613:  era  hermano  uterino  del 
l)intor  Francisco  Camilo  é  hijo  de  Pedro  de  las 
Cuevas,  con  (¡uien  aprendió  á  düiujar  desde  muy 
niño:  su  mucha  aplicación  le  ocasionó  una  fluxión 
de  ojos  que  le  obligó  a  separarse  de  este  ejercicio, 
y  se  dedicó  á  la  música  en  la  que  hizo  rápidos 
])rogresos  en  poco  tiempo:  después  pasó  al  colegio 
imperial,  donde  estudió  la  gramática,  retórica  y 
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matemáticas,  en  las  qne  hizo  grandes  adelantos; 
pero  siempre  se  inclinaba  á  la  pintura:  pintó  en 
pequeño  escelentes  retratos  y  otras  cosas  de  es- 
quisitu  gusto,  y  fué  elegido  para  maestro  en  el  di- 
bujo de  I).  Juan  de  Austria,  siendo  su  ayo  D.  Pe- 
dro de  Velasco:  la  celebridad  que  iiabia  adquirido 
en  Madrid,  estimuló  á  I).  Rodrigo  Pimentei,  mar- 
ques de  Viana,  á  llevarle  consigo  á  Oran  con  tí- 
tulo de  su  secretario  y  gajes  de  ingenierio  en  don- 
de prestó  grandes  servicios  al  rey:  concluida  esta 
comisión,  se  volvió  á  la  corte,  en  la  que  se  ejer- 
citaba en  la  pintura  ¡lor  mera  distracción  y  lucia 
sus  talentos  en  uiagnílicas  composiciones  poéticas: 
también  tenia  grande  habilidad  para  tocar  la  gui- 
tarra, con  la  que  entretenía  é  instruía  á  sus  amigos, 
quienes  lloraron  su  muerte,  acaecida  en  Madrid 
el  año  1607. 

*  CUICIIAPAN  (Sax  Isidro):  pueb.  del  dis- 
trito de  Córdoba,  á  3J  leguas  hacia  el  Sur  de  su 
cabec.  Su  clima  es  caliente,  y  su  agricultura  se  re- 
duce á  mai/.,  frijol  y  principalmente  arroz.  Pobla- 
ción 382  hab.— *— * 

*  CUITLAHUAC  ó  CUITLAIIUATZIN: 
décimo  rey  de  México,  hermano  y  succesorde  Moc- 
tezuma II,  y  ambos  hijos  de  Axayacatl.  Famoso  ya 
por  el  valor  y  prendas  railitari'S  de  (pie  había  dado 
relevantes  muestras  en  las  guerras  que  hizo  Mocte- 
zuma á  las  provincias  de  Atlixco,  las  Mixtecas  y 
Tehuantcpcc,  ocupaba  al  tiempo  de  la  venida  de 
los  españoles  el  gobierno  de  Iztapalapa  en  calidad 
de  princ¡|)e  soberano. — A  la  primera  noticia  que 
se  tuvo  en  México  del  arribo  de  a(|uollos  á  Vera- 
cruz,  reunió  el  emperador  su  consejo  ¡¡ara  conferen- 
ciar sol)re  el  caso,  asociándole  como  consultores  a 
Cacama,  rey  de  Tezcuco  y  á  C'uitlahuac. — Las 
creencias  supersticiosas  dominantes  en  la  nación 
decidieron  el  primer  paso  (pie  dirigió  los  posterio- 
res.— Los  mensajeros  de  Cortés  habían  dicho  á 
Moctezuma: — "Todosjuntos  los  que  aquí  venimos, 
"  hemos  visto  dioses  (pie  han  llegado  á  aquella  co.s- 
"ta  (la  de  A'eracru/.  i  en  grandes  casas  de  agua 
"  (A-calli)  y  los  hemos  hablado  y  conversado." — 
El  consejo,  que  no  podia  sobreponerse  á  una  tan 
grave  aseveración,  después  de  muchos  "pareceres  y 
adivinanzas,"  concluyó,  dice  Tonpiemada  ( Monarq. 
Ind.  lib.  4,  cap.  13.)  "con  persuadirse  y  creer,  que 
■'  seria  QletzaI;Cohi'ati,  á  (|u¡en  en  un  tiempo  udo- 
"raron  por  dios,  y  de(|uieii  también  pensaban  que 
"  habia  de  venir  a  reiimr  otra  vez  en  estas  tierras, 
"por  hal)fcrlo  dicho  el  niiicho  antes,  cuando  pasó 
"deaípií  á  lasi)rovinciasde  Tlupala  y  se  les  lialiia 
"desaparecido  en  la  costa  del  mar  c  i(lo  hacia  a(|ue- 
"  lias  partes  orientales;  y  como  por  esta  causa  le  es- 
"  peraban,  entendieron  ser  él  el  (pie  habia  llegado." 
— La  creencia  reguló  la  ¡«ilítica,  y  siulespaehó  á 
Cortés  una  solemne  embajada  con  ricos  presentes. 

Las  acciones  de  los  españoles  desde  su  partidade 
Vcracruz  hasta  la  liltinia  y  sangrienta  liatalla  da- 
da á  los  tlaxcaltecas,  hal)ian,  según  el  sencillo  éin- 
gcnuo  lenguaje  del  citado  historiador  (cap.  35) — 
"  deseiigafiailo  á  Moctezuma  de  la  falsa  opinión  de 
"que  los  castellanos  eran  dioses;  y  sabiendo  ya  de 
"  cierto  que  erau  hombres  como  los  demás,  y  (|uc 


"  venían  entrando  en  la  tierra  con  ánimo  de  llegar 
"  á  su  ciudad,  hizo  otra  vez  junta  de  los  de  su  con- 
"  sejo,"  llamando  también  á  él  á  Cacama  y  á  C'ui- 
tlahuac. 

Lo  nuevo  y  grave  del  caso  trajo  consigo  la  divi- 
sión de  pareceres.  Cnitlahuac  opinaba  que  se  enviar 
ra  á  Cortés  un  gran  presente,  ofreciéndole  lo  mas 
que  quisiera,  ya  de  pronto,  ya  para  lo  futuro. — Ca- 
cama, que  medía  el  respeto  de  todos  hacía  Mocte- 
zuma por  el  (|ue  él  le  profesaba;  que  no  conocía  ni 
se  imaginaba  pudiera  existir  en  el  universo  un  sobe- 
rano mas  poderoso,  y  que  estaba  persuadido  que  el 
prestigio  de  su  majestad  y  de  su  grandeza  no  po- 
dría menos  que  sojuzgar  á  los  advenedizos,  como  lo 
sojuzgaba  á  él,  pensó,  al  contrario,  que  debía  invi- 
társeles á  venir  á  México,  previniéndose  é  los  go- 
bernadores de  las  provincias  que  los  agasajaran  y 
obsequiaran: — "Y  pues  eres  tan  gran  señor,  decía 
"  al  irresoluto  emperador  de  México,  y  tienes  tan- 
"  tos  y  tan  principales  vasallos,  será  bien,  que  ellos 
"  (los  castellanos  j  vean  tu  majestad  y  corte,  y  si 
"  alguna  cosa  quisieren,  oírlos  has,  como  acostum- 
"  bran  los  grandes  y  poderosos  señores;  y  sí  te  quí- 
"  sieren  agraviar  por  eso  están  aquí  presentes  estos 
"  señores  vasallos  tuyos,  y  yo,  que  soy  tu  sobrino, 
"  á  cuya  causa  estoy  obligado  á  morir  en  tudefeu- 
"  sa." — Los  tres  siglos  que  median  entre  aquel  su- 
ceso, y  la  deficiencia  de  nuestros  monumentos  histó- 
ricos, no  nos  permiten  decidir  en  cuál  de  aquellos 
encontrados  pareceres  se  hallaba  el  acierto.  Tor- 
quemada,  (|ue  aunque  español  y  fraile  celosísimo  por 
la  cstirpacion  de  la  idolatría  y  de  los  idólatras, 
abrigaba  un  corazón  enteramente  mexicano,  cen- 
sura á  Moctezuma  por  haberse  adherido  al  dicta- 
men de  Cuitlahuac. — Su  conducta,  ó  sea  el  intento 
(|ue  le  atribuye  de  hacer  "con  Cortés  el  ladrón  fiel," 
lo  es[)lica  con  un  pensamiento  digno,  por  su  profun- 
dídatl,  de  la  pluma  de  Tácito,  y  que  cuadra  perfec- 
tamente al  carácter  (pie  mas  a(lelante  se  desarrolló 
en  aquel  infortunado  monarca: — "al  (|ue  teme,  dí- 
"  ce,  todo  le  parece  bueno,  es]iecialmente  si  es  en 
"  orden  de  no  ver  aquello  que  le  espanta."—^ 

La  alianza  de  los  españoles  con  Tlaxcala,  la  es- 
pantosa catástrofe  de  Cholula,  la  discordia  entre 
los  succesorcs  de  la  corona  de  'lezcuco  y  la  ocupa- 
ción de  esta  ciudad  por  Cortés,  trajeron  de  nuevo 
y  con  mayor  apremio,  la  grave  discusión  que  ha- 
l)ia  dividido  al  con.scjo  del  monarca  mexicano.  Cuí- 
tlahiuic  persistió  intlexiblc  cu  su  primera  opinión, 
«•onsideraiido  mas  fácil  desliaratar  á  los  invasores 
en  campo  rn.so,  siempre  (pie  asi  conviniera  hacerlo. 
"  Cacama,  dice  'ronpiemada  (cap.  42),  que  era  do 
"  grande  corazón  (y  ipiesi  hubiera  otros  seis  Caca- 
"  mas  en  el  reino  no  se  burlaran  tanto  los  cspaflo- 
"  les  con  los  indios),  respondiii  (pie  era  de  contrario 
"  parecer,  porque  en  no  dejarles  entrar  en  la  ciudad, 
"  en  especial  estando  ya  en  la  puerta,  so  daba  á 
"  entender  grande  cobardía  y  mucha  falta  de  nní- 
"  mo." — Cuitlahuac  (pie  vio  a  Moctezuma  resuelto 
á  seguir  esto  consejo,  Icdirigió  las  siguientes  pala- 
liras,  ipie  los  sucesos  po^terio^es  hicieron  proféli- 
c!is, — "¡(¿uícran  los  diosesipie  no  metáis,  señor, en 
"  vuestra  casa  quien  os  cebo  de  ella,  y  os  quite  el 
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"  reino;  y  quo  cuando  queráis  remediarlo  no  halléis 
"  ni  nicdius  para  ello." — Sin  embarco,  el  rey  llevó 
al  calio  su  resolución  nombrando  á  Cacania  jefe  de 
lu  embajada  que  (lubia  recibir  á  Cortés  y  conducir- 
lo d  ^léxico;  ordenando  á  Cuitlahuac  marchara  in- 
mediatamente a  Izta])ala¡)a  para  hospedarlo  y  pa- 
ra que  cuidara  no  se  le  impidiera  ui  molestara  su 
marcha. 

Cuitlahuac  recibió  al  conquistador  de  Mó.xico  en 
latuagnítica  residencia,  aun  no  concluida,  que  cons- 
trnia  en  el  hoy  miserable  y  desolado  ¡lucblo,  que 
entonces  cautivó  la  admiración  y  asoml)ro  de  sus 
huésiiedes  por  las  nuiravillas  do  su  horticultura. 
Cortés  y  Bcrnal  Díaz  del  Castillo,  testigos  y  admi- 
radores de  sus  bellezas;  Gomara,  líerrera  y  Tor- 
queniada,  que  alcanzaron  á  algunos  de  los  que  la 
conocieron  en  su  apogeo,  y  Clavijero  y  Prescott  que 
escribieron  con  vista  de  antiguas  memorias,  han 
descrito  la  grandeza  de  Iztapalapa  y  la  regia  man- 
sión de  su  señor  y  sus  jardines,  "célebres,  dice  el 
"  último  de  los  historiadores  mencionados,  en  una 
"  época  en  (|ue  en  Europa  no  se  conocian  todavía 
"  establecimientos  de  horticultura." — Hoy,  añade, 
en  una  de  aquellas  bellísimas  insjjiraciones  que  á 
cada  i)aso  brotan  de  su  pluma, — "las  aves  acunti- 
"  cas  construyen  sus  nidos  donde  antes  estuvieron 
"  los  palacios  de  los  príncipes." — El  mismo  melan- 
cólico pensamiento,  y  con  su  propia  energía  y  elo- 
cuencia, esi)resaba  ya  hace  tres  siglos,  en  su  lenguaje 
desaliñado  y  sincero,  el  soldado  historiador  (pie  la 
vio  en  su  opulencia  y  la  contem])ló  en  su  desolación. 
"Agora,  decia,  toda  esta  villa  está  jior  el  suelo  per- 
"  dida,  que  no  hay  cosa  en  pié." — ¡Y  hoy  quiza,  es 
aun  menos  de  lo  que  era  en  la  última  vez  que  la 
vio  Bernal  Diaz! 

Parece  que  en  el  gran  "golpe  de  estado"  que  dio 
Cortés,  reduciendo  a  prisión  a  Moctezuma,  fué  en- 
vuelto Cuitlahuac,  quedando  en  el  número  de  los 
magnates  que  le  conservaban  una  apariencia  de  cor- 
te y  daban  una  sombra  de  majestad.  Encontrábase, 
por  lo  menos,  á  su  lado  al  tiempo  del  levantamiento 
del  pueblo  mexicano  contra  el  ejército  español . 
Atacado  éste  en  sus  propios  cuarteles,  y  reducido 
hacia  algunos  dias  á  su  estrecho  recinto,  sufriendo 
incesantes  y  vivos  ataques,  habría  sucumbido  infa- 
liblemente si  Cortés  no  llega  tan  a  tiempo  á  socor- 
rerlo con  el  resto  de  sus  tropas,  reforzadas  entonces 
con  las  de  Xarvaez,  vencido  pocos  dias  antes  en  Cem- 
poala. — Los  españoles  habían  agotado  sus  mante- 
nimientos, y  el  pueblo  se  los  rehusaba  en  los  mo- 
mentos en  que  el  aumento  de  la  fuerza  numérica 
recrecía  la  necesidad.  Cortés  previno  imperiosa- 
mente á  Moctezuma  díeía  sus  órdenes  á  los  magis- 
trados de  la  ciudad  para  que  abrieran  los  mercados ; 
y  á  fin  de  que  aquellas  fueran  mas  pronta  y  eficaz- 
mente cumplidas,  mandó  soltar  algunos  de  los  mag- 
nates que  lo  acompañabaí!.  Uno  de  los  encargados 
de  esta  ardua  comisión  fué  Cuitlahuac. 

El  prisionero  aprovechó  la  libertad  que  tan  ino- 
pinadamente recobraba,  para  ponerse  á  la  cabeza 
de  los  heroicos  defensores  de  la  de  su  patria. — Asu- 
miendo, ó  recuperando,  el  cargo  de  TlacocJicakatl, 
ó  sea  capitán  general  del  ejército,  prosiguió  con 


tanta  actividad,  constancia  y  denuedo  la  guerra 
contra  los  españoles,  que  á  pesar  de  los  jirodigios 
de  esfuerzo  y  de  valor  que  estos  y  sus  jefes  hicie- 
ron, los  forzó  antes  de  una  .seniami  a  abandoimr  la 
ciudad,  en  medio  de  los  horrores  y  de  la  esiiantablc 
carnicería  que  la  historia  conmemora  con  el  espre- 
sivo  nombre  de  Navlic  triste.. — Cuando  en  época  me- 
nos azarosa  recordaba  Cortés  este  suceso,  esponieu- 
do  a  ("arlos  V  los  motivos  que  lo  habían  determi- 
nado á  invadir  á  Iztapalapa,  hacia  el  elogio  de  su 
digno  rival,  señalando  como  uno  de  ellos,  quiza  el 
linico,  su  encono  contra  Cuitlahuac,  que  "había  si- 
"  do  el  principal  que  les  había  hecho  la  guerra  y 
"  echado  fuera  de  la  ciudad." — "Seis  mil  animas," 
según  el  cómputo  del  mismo  conquistador,  y  el  in- 
cendio de  una  parte  de  la  ciudad,  fueron  la  hostia 
inmolada  en  expiación  del  belicoso  esfuerzo  de  su 
antiguo  señor. 

Lil)re  México  de  sus  dominadores,  fué  proclama- 
do solemnemente  Cuitlahuac  rey  de  México,  y  con 
este  carácter  desplegó  una  infatigable  actividad  pa- 
ra armar  un  (jército  capaz  de  proseguir  la  guerra, 
hasta  librar  al  país  de  sus  dominadores.  La  inva- 
sión esjiañüla  había  agotado  el  tesoro  del  Estado 
y  (lelos  temi)los;  había  consumido  las  armas  arro- 
jadizas, únicas  que  usaban  los  mexicanos;  liabia 
sublevado  á  los  amigos  é  insolentado  á  los  euemi- 
gos,  y  había  segado  la  flor  de  la  milicia  y  de  la 
nobleza,  dejando  á  los  q>ie  les  sobrevivían  ardiendo 
en  las  llamas  de  la  guerra  civil  y  debatiéndose  en- 
tre los  escombros  de  su  diezmada  y  medio  arruina- 
da ciudad. — El  odio  entre  los  que  habían  favorecido 
á  los  españoles  y  los  que  los  espulsaron,  hacían  y 
preparal)an  mayores  estragos  que  los  sufridos,  y  fué 
necesaria  la  sangre  de  cuatro,  entre  hijos  y  herma- 
nos de  Moctezuma,  para  amortiguar  aquellas  lamen- 
tal)les  querellas. 

Cuitlahuac  se  dedicó  todo  entero  á  restablecer 
la  concordia  y  á  reparar  los  desastres  sufridos.  Los 
templos  y  las  casas  fueron  prontamente  reedifica- 
dos, y  las  murallas  y  fortalezas  se  aumentaron  y 
mejoraron.  Despacháronse  emisarios  á  las  provin- 
cias del  imperio,  escítándolas  á  la  defensa  común, 
enviando  socorro  á  las  unas,  prometiendo  á  todas 
franquicias  y  exenciones  en  premio  de  los  servicios 
que  prestaran,  y  ordenando  la  muerte  de  los  espa- 
ñoles donde  quiera  que  se  les  encontrara.  Una  so- 
lemne embajada  marchó  á  Tlaxcala,  brindándole 
con  la  paz,  [¡roponiéndole  una  alianza  ofensiva  y 
defensiva,  y  ofreciéndole,  para  mas  estimularla,  el 
libre  comercio  con  México,  cuya  privación  sujeta- 
ba a  los  tlaxcaltecas  á  tantas  y  tan  rudas  privacio- 
nes.— A  ]iique  estuvo  de  celebrarse  esta  alianza, 
que  habría  sido  la  ruina  infalible  de  los  españoles, 
sin  el  influjo  del  viejo  Maxícatzin,  que  superando 
el  del  joven  y  bravo  Xicotencal,  hizo  desechar  las 
proposiciones  de  la  embajada  mexicana,  y  causó  la 
desgracia  de  su  antagonista. 

En  medio  de  estos  trabajos  y  en  la  flor  de  su  edad 
sorprendió  la  muerte  á  Cuitlahuac,  siendo  una  de 
las  innumerables  víctimas  de  la  peste  de  viruelas 
que  introdujo  en  ^México  un  negro  que  vino  en  la 
espedíciou  de  Xarvaez.  La  duración  de  su  breve  pe- 
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ro  glorioso  reinado,  ha  sido  materia  de  los  mas 
variados  cómputos,  según  se  ve  en  el  siguiente  re- 
sumen, formado  por  el  orden  de  antigüedad  de  los 
historiadores  qne  lo  fijan. 

Sahagun  le  da 80  dias. 

Gomara  (en  la  edic.  de  1553) 60    id. 

Chimalpain  (en  una  Memoria  MS.)  80    id. 

Heurico  Martínez 5  meses. 

Torquemada 40  dias. 

Clavijero 3  meses. 

Anónimos  (cit.  por  Clavijero) 60  dias. 

Herrera,  Sigüeuza  y  Betancourt  no  señalan  tiem- 
po, limitándose  á  decir  que  su  reinado  fué  de  poca 
duración.  Acosta  y  Genieli  Carreri  no  lo  mencionan 
en  su  cronología,  y  algunos  liasta  han  querido  ne- 
garle, lo  mismo  que  á  Cuaubtemotzin,  la  calidad  de 
reyes,  por  el  estado  de  guerra  en  que  ambos  se  en- 
contraron con  lo.s  e.spai1oles. — El  famoso  D.  Anto- 
nio de  Solis,  qne  solía  sacrificar  la  verdad  históri- 
ca al  sabor  de  un  alambicado  pensamiento,  ha  dicho 
qne — "vivió  pocos  dias,  pero  bastantes  ¡)ara  que  su 
"  tibieza  y  falta  de  aplicación  dejase  poco  menos 
"  que  borrada  entre  los  suyos  la  memoria  de  su 
"  nombre."  ¡Brava  fidelidad  de  historiador!  Sus 
especies  se  encuentran  unánimemente  desmentidas 
por  todos  los  que  él  mismo  menciona  como  garan- 
tes y  fuentes  de  sus  noticias.  Cortés  (Carta  1.", 
cap.  41,  &c.),  Bernal  Diaz  (cap.  127,  &e.).  Go- 
mara ( Crónica,  <fcc.  cap.  108,  <fcc. ),  y  Herrera 
(üéc.  2,  lib.  10,  cap.  11,  &c.),  que  refieren  los  su- 
cesos posteriores  á  ¡a  vuelta  de  Cortés  á  México, 
en  cuya  época  comienzan  los  hechos  de  Cuitlahuac, 
instruían  muy  claramente  al  Cronista  mayor  de  las 
Indias  del  niímeroy  calidad  de  las  brillantes  accio- 
nes del  penúltimo  monarca  mexicano.  ¿Quién  lan- 
zó é  los  españoles  de  su  capital  en  menos  de  ocho 
dias?  Cortés  lo  ha  dicho.  ¿Quién  rehusó  obstina- 
damente, por  dos  veces,  las  propuestas  de  paz  que 
hacia,  con  la  oferta  de  evacuar  la  ciudad  en  una  se- 
mana, devolviendo  todo  el  oro  y  despojos  con(|UÍsta- 
dos?  ¿Quién  preparó  el  alcance,  detenido  en  la  que 
Bernal  Diaz  llama  "reñida,  nombrada  y  temerosa 
batalla  de  ütumba?"  ¿Quién  causó  las  numerosas 
muertes  de  e8|)añoles  y  suscitó  las  guerras  que  coro- 
naron á  los  heroico.s  é  indómitos  restos  del  ejército 
castellano,  con  los  .sangrientos  laureles  cosechados 
en  los  canqios  de  Tepeaca,  (¿uauhqnechollan,  Itzo- 
can,  Zacatepec,  Acatzinco,  Tochtepec  y  Tocalco?.... 
Es  estraño  que  no  lo  viera  el  cronista  en  los  monu- 
mentos históricos  que  tan  diligentemente  dice  ha- 
ber examinado. — En  cuanto  al  caráetor  personal 
de  CSC  pcn\iltimo  vastago  de  la  monarquía  mexica- 
na, la  fama  pública,  hablund"  por  la  boca  de  Cortés 
(Carta  1.",  cap.  54 )  lo  aclama  "valiente  y  [trudento 
hombre." — El  pueblo  de  ^México  al  oir  las  pro- 
puestas de  paz  que  le  hacia  el  conquistador,  le  con- 
testalm  indignado:  "Va  tenemos  elegido  buen  rey, 
"  que  no  es  de  corazón  tan  (laco  ([ue  le  podáis  en- 
"  gaflar  con  palabras  farsas  como  al  buen  Monle- 
"  zuma(Bcrual  Diaz, cap.  12")." — Gomara  (,Cróu. 
cap,  118)  lo  califica  de  "hombre  astuto  y  valien- 
te."— Herrera  (loe,  cit.,  cap.  l'J)  do  "astuto  y  bu- 
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Ilicioso,"  y  el  buen  P.  Torquemada  ( Lib.  4,  cap.  80 ) 
confirma  el  juicio  de  ambos,  encomiando  sus  otras 
buenas  cualidades.  La  memoria  de  Cuitlahuac,  per- 
dida hoy,  lo  mismo  que  la  de  Cnauhtemotzin,  coa 
las  páginas  geroglíficas  ( 1 )  que  después  escribieron 
sus  compatriotas,  se  ha  conservado  y  conservará 
indeleble  por  la  historia,  presentando  las  nobles  fi- 
guras de  los  dos  héroes  mexicanos  como  dos  colosos, 
enhiestos  en  medio  de  la  generación  de  gigantes 
f|ue  supo  sejjultarse  bajo  los  escombros  y  pavesas 
do  su  patria  y  de  su  ciudad. 

El  nombre  de  Cuitlahuac  ha  sufrido  ¡a  suerte  co- 
mún á  todos  los  de  origen  indígena,  y  que  siembra 
tantas  dificultades  en  las  investigaciones  históricas 
y  geográficas.  Cortés  lo  llama  Ctietravadn;  Bernal 
Diaz  del  Castillo,  Coadlabacan;  Gomara,  Cuetla- 
vac;  Henrico  Martínez,  Cuel/uiunr;  Solis,  Cuetlaba- 
ran,  y  el  poeta  Luis  de  L.-on,  C¿unu'itliihuac.  El  P. 
Sahagun,  que  en  todas  sus  denominaciones  guarda 
la  ortografía  del  siglo  XVI,  lo  llama  Cuitlaoa  (2), 
y  enmendada  esta  por  Torquemada  y  por  los  buenos 
escritores  del  siglo  siguiente,  ha  tomado  la  forma 
con  que  aquí  se  e.'ícribe. 

La  falta,  que  ya  se  ha  advertido,  de  las  pintaras 
mexicanas,  no  permite  añadir  aquí,  como  en  los 
otros  artícalos  de  los  reyes  Aztecas,  la  representa- 
ción gráfica  de  su  nombre  geroglífico;  y  aunque  ha- 
bría podido  suplirse  con  el  símbolo  del  pueblo  de 
Cuitlahuac  (hoy  Tlahiia).  que  se  encuentra  en  dos 
partes  de  la  colección  de  Mendoza,  no  me  he  juzga- 
do autorizado  para  hacerlo,  desconfiando  del  acier- 
to en  la  sustitución. — La  radical  Cuitl  entra  en 
combinación  de  tantas  palabras  de  muy  varia  signi- 
ficación, que  seria  aventurado  fijar  la  de  que  se  trata 
sin  el  auxilio  de  sus  caracteres  figurativos  ó  ideo- 
gráficos. 

La  terminación  tzin  que  so  lee  en  el  nombre  de 
Cuitlahuac,  así  como  en  la  mayor  parte  de  los  nom- 
Ijres  mexicanos,  es  simplemente  una  partícula  reve- 
rencial que  nada  quita  ni  añade  al  nombre  ))rim¡tÍT0. 
En  algunos,  como  en  el  de  Cuauhtemo-tzin,  el  aso 
lo  ha  conservado  como  una  especie  de  afijo»  Los 
antiguos  mexicanos,  estremados  en  todo  género  do 
cortesanía,  así  como  en  la  manifestación  de  sus  afec- 
tos y  respetos,  hablan  introduciilo  en  su  idioma 
aquel  accidente,  desconocido  cu  las  otras,  añadien- 
do su  signo,  como  observa  muy  bien  Clavijero,  no 
solo  á  los  nombres,  sino  aun  a  los  verbos,  adverbios 
y  preposiciones,  ya  se  tratara  de  cosas  animadas  ó 

( I )  Kn  el  Códice  Telleriano  Tallan  lu  paginan  qui<  rain  - 
premien  In»  prinifroii  «uceson  dt»  la  cnuqniíU.  KI  Códice 
nriiii  :i.7'.W  del  Vulicano.  iiiio  Ion  contiene,  carece  de  inler- 
¡iretacmn  y  parece  esceüivuineiile  coinpcn<lioso. 

{'¡)  L<i  incorrcclo  de  la  edición  que  hi/.o  D.  Ciirlo* 
.Muriii  Diiitnmalitc  do  la  "iüslonu  general"  del  I*.  Snlingun, 
y  la  iTiiinia  de  iiilercalar  en  el  Ie.itci  »im  propia.»  adirioneii  ó 
eiuiiit-iidii.<4.  inducirían  .'i  creer  (pip  el  niniurca  mexicano 
tenia  un  Hegundo  nonilire.  pues  en  la  piig.  271  del  (uní.  111 
.•e  li'i'  lo  «igiiiente. — "KI  ileciino  «eñor  une  Tul'  de  .Mciiro 
ae  iliria  .\villaoa(6  Cnitlahiial/.in)  &c.,'  construcción  qu* 
aii:iHUlori<'.ali  ju/garqneel  iinminilire  einin'Mninodelolro. 
Cotejado  e»te  paüi^je  con  el  <lo  la  edición  que  hi/o  en  I.6n- 
dreü  el  Ion!  Kingalinronfili.  re>nltó  que  el  de  la  d«  .Metiro 
CHtA  rorrouipida.  y  que  en  lugar  de  AtUhoa,  debu  UerM 
CuUltioa,  «egun  la  antigua  urlografia. 
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de  inanimados.  Los  gramáticos  que  lian  querido  re- 
presentar una  parte  ile  su  idea  con  nuestra  pala- 
bra— Se/ior, — no  lian  lifclio  mas  (juc  os(Mirecerla, 
porque  pertenece  á  a(iuellas  que  el  entendimiento 
concille  sin  que  la  lengua  baste  á  deüiiir. — k-m-z. 

CU.TAVIA:  Kujavia  en  polaco,  región  de  Ift 
¿ran  Polonia,  coniprciidia  lo  que  después  formó  el 
palatinado  de  Brzesc,  el  de  ínovrodav  y  el  pais  de 
Dobrziu:  formó  parte  del  vasto  iiriiiciiwdo  de  Ma- 
zovia,  erigido  en  1206,  en  favor  de  Conrado,  liijo 
de  Casimiro  II;  pero  se  separó  en  seguida  y  formó 
su  ducado  particular,  cuyos  límites  variaron:  en 
1377,  Luis  I,  rey  de  Polonia  y  de  Hungría,  dio  la 
investidura  de  este  jiais  al  duque  Oppeln  Uladislao: 
reunida  dcsimes  al  ducado  de  Mazovia,  perteneció 
finalmente  ala  corona  de  Polonia  en  1526:  se  da  aun 
el  nombre  de  obispo  de  Cujavia,  al  de  AVladislaw, 
porque  primitivamente  la  silla  de  este  obispo  estuvo 
eu  Krouswica,  en  Cujavia. 

CULLEN  (Wii.i.ian):  médico;  nació  en  Esco- 
cia en  1712,  murió  en  1790;  profesó  con  la  mayor 
distinción  la  medicina  y  la  química  en  Glascow  y 
después  en  Edimburgo;  atacó  la  doctrina  médica 
de  Boerliaave,  que  dominalia  entonces,  y  sustituyó 
á  éste  un  nuevo  sistema  en  que  figuraba  en  primer 
término  el  sistema  nervioso  (jue  su  predecesor  liubia 
desdeñado:  hizo  también  grandes  servicios  á  la  fi- 
siología, y  sobre  todo  á  la  nosología,  en  la  que  in- 
trodujo una  clasificación  metódica:  sus  obras  prin- 
cipales son:  "Physiology,"  traducida  al  francés,  por 
Bo.squillon,  en  1785,  en  8.°;  "Practice  of  pliysic," 
traducida  por  el  mismo  eu  1787;  "Synopsis  nosolo- 
gi£e  metliodicaí;  A  treatisc  of  tho  materia  medica," 
traducida  por  líosquillon  en  1789. 

CULLU  ó  COLLOPS,  boy  COLLO:  ciudad 
de  África  (Mauritania  SitiQna),  cerca  del  mar,  al 
E.  del  rio  Ampsagas,  y  al  O.  del  promontorio  Fre- 
tum:  allí  fué  donde  Boceo  entregó  Yugurta  á  los 
romanos. 

CUMA  CU1VL.E:  ciudad  de  Italia  (Campania), 
al  N.  de  Ñapóles,  fundada  por  los  años  1300  antes 
de  Jesucristo  por  dos  colonias,  la  una  de  la  Cuma  de 
Eolia,  la  otra  de  Caléis;  es  célebre  por  haber  sido 
la  residencia  de  una  sibila  que,  seguu  la  fábula,  con- 
dujo á  Eneas  á  los  infiernos:  en  las  cercanías  de 
Cuma  colocaron  los  poetas  los  campos  Flegreos, 
donde  los  gigantes  se  atrevieron  á  sostener  el  com- 
bate contra  los  dioses  del  Olimpo:  Cuma  tuvo  por 
colonias  á  Neapolis  (Ñapóles)  y  á  Zancle  ó  Mesi- 
lla, en  Sicilia:  los  muros  de  aquella  ciudad  fueron 
testigos  de  machos  comljates;  uno  en  215  antes  de 
Jesucristo,  entre  los  cartagineses,  mandados  por 
Aníbal,  y  los  romanos  por  el  cónsul  Sempronio,  eu 
el  cual  fueron  derrotados  los  primeros ;  otro  ocur- 
rido en  el  año  38  antes  de  Jesucristo,  en  el  cual  Oc- 
tavio deshizo  la  escuadra  de  Sesto  Pompeyo :  el  año 
553  Narsés  se  apoderó  por  hambre  de  Cumie  que 
estaba  defendida  por  aligerno,  hermano  de  Totila. 

*  CUM  ANA  (Ant.  Nueva  An'daluci'a):  una  de 
las  trece  provincias  que  componen  la  república  de 
Venezuela:  su  territorio  compreude  1.463  leguas 
cuadradas,  y  50.671  hab.,  bañando  muchos  rios, 
de  los  cuales,  el  Guanipa,  el  Guarapiche  y  el  Tigre, 


son  los  mas  notables:  abunda  en  bosques,  de  unas 
jialmas  que  llaman  allí  moriclie,  cuyas  plantas  vier- 
ten tanta  agua,  que  con  ella  se  forman  algunos  rios 
considerables:  produce  cacao  muy  estimado  en  Eu- 
ro]ia  por  su  buena  calidad;  tabaco,  según  el  barón 
di'  lliimljoldt,  superior  á  todo  el  que  .se  da  en  Amé- 
rica, con  esceiicion  del  de  la  isla  de  Cnlia;  caña  de 
a/.iícar,  maiz,  arroz,  café,  frijol,  algodón  y  diversas 
clases  de  frutas  y  legumbres:  en  lo  interior  de  la 
¡iruvincia  hay  montañas  muy  elevadas,  lo  que  la  ha- 
ce gozar  de  todos  los  climas,  auiKpie  en  lo  general 
el  tenqicrameuto  es  caliente  y  poco  sano:  esta  muy 
espuesta  á  terremotos:  divídese  en  los  nueve  can- 
tones y  cuarenta  y  ocho  parroquias  siguientes: 

Aragua,  distante  24  leguas  de  la  cajiitai  de  la 
provincia  fundada  en  1744  cerca  del  rio  Carijie:  en 
este  cantón  se  halla  la  maravillosa  cueva  del  Guá- 
charo, habitada  por  multitud  de  lasave.s  nocturnas 
de  este  noinl>re,  que  el  célebre  ITumboldl  dcscriljo 
en  su  viaje  á  las  regiones  e(|uinocciales  del  nuevo 
continente  (tomo  II,  páginas  75  á  24):  el  cantón 
comprende  las  parroquias  de  Aragua,  Calcara,  Ca- 
ripe,  San  Félix,  San  Frauci.'co  y  Guanaguane. 

JSarrannis  (S.  Rafael  de):  cabecera  del  cantón 
de  los  Caños,  á  la  orilla  izquierda  del  Orinoco  y  á 
distancia  de  71  leguas  de  Cnmaiiá;  comprende  las 
parroquias  de  su  nombre,  Ta  basco  y  Uracoa. 

Cariaco,  cabecera  de  su  cantón,  fundado  en  ICOO 
con  el  título  de  San  Felipe  de  Austria,  á  orillas  del 
rio  que  lleva  su  nombre,  y  á  16  leguas  de  distancia 
de  su  capital:  posee  aguas  termales  hidro-sulfuro- 
sas:  sus  ¡larroquias  son,  Cariaco,  Casanay,  Catua- 
ro.  Chihuahua,  Santa  Cruz,  Guaracapo  y  Santa 
María. 

Campano:  ciudad  situada  á  orillas  del  mar  de 
las  Antillas,  a  20  leguas  de  distancia  de  la  capital; 
contieue  mas  de  60  haciendas,  en  que  se  cultiva  ca- 
cao y  caña  de  azúcar,  y  las  parrocjuias  de  la  mis- 
ma ciudad,  Carupano  de  Arriba,  Coicuar,  Guari- 
quen,  San  José,  Pilar,  Rincón,  Tinapuisito  y  Tiua- 

puy- 

Cumaná,  cuyo  cantón  comprende  las  parroquias 
de  Santa  Fe,  Matarapana,  Mauicuare  y  Mariqui- 
tal. 

Cmrianacoa,  situada  en  un  fértil  y  pintoresco  va- 
lle en  medio  de  dos  rios,  á  9  leguas  de  Cuinauá:  en 
este  cantón  está  el  cerro  do  Cucliivano,  donde  hay 
una  cueva  de  la  que  ha  salido  algunas  veces  un  gas 
inflamable  que  lia  brillado  á  240  varas  de  altura: 
comprende  las  parroquias  de  la  cabecera.  Arenas, 
Aricagua,  San  Antonio,  San  Fernando  y  San  Lo- 
renzo. 

Guiria,  á  orillas  del  rio  Guatanaparc,  y  á  50  le- 
guas de  la  capital;  ademas  de  la  parroquia  de  la 
cabecera,  contiene  las  de  Irapa,  Punta-piedra  y 
Zorro. 

Maiurin,  situada  cerca  del  rio  Guarapiche,  que 
le  proporciona  navegación  en  pequeñas  embarca- 
ciones; dista  32  leguas  de  Cumana;  ademas  de  la 
parroquia  de  su  nombre,  comprende  las  de  Agua- 
say.  Arco,  Chaguaramal  y  Santa  Bárbara. 

Kin-Caribe,  situado  á  orillas  del  mar,  a  24  le- 
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guas  de  la  capital ;  solo  comprende  la  parroquia  de 
su  nombro,  _v  la  de  Yagiiarapano. — J.  s.  .v. 

*  CUMÁXÁ  (Santa  I.vfes  de):  capital  déla  pro- 
vincia de  su  nombre,  y  la  primer  ciudad  que  los  es- 
pañoles fundaron  en  Venezuela,  pues  lo  fué  por  Gon- 
zalo de  Ocampo  el  año  de  1520:  está  situada  a 
los  10»  27'  52"  de  lat.  X.,  y  66"  50'  2"  de  lonír.  O. 
de  Paris,  según  las  observaciones  del  barón  de  llum- 
boldt,  en  nn  terreno  seco  dividido  en  dos  partes  por 
el  rio  Manzanares  que  atraviesa  la  ciudad,  y  á  dis- 
tancia de  media  legua  del  mar  y  16  de  Caracas,  ca- 
pital de  la  república:  sus  edificios  son  en  lo  general 
de  mala  construcción  y  bajos,  por  la  inseguridad  en 
que  se  vive  á  causa  de  los  terremotos:  á  principios 
de  este  año  (1853),  poseia  un  colegio,  iglesia  par- 
roquial, dos  temi)los  dedicados  á  S.  Francisco  y  Sto. 
Domingo,  que  anteriormente  pertenecían  a  conven- 
tos de  observantes  y  predicadores,  teatro,  dos  hos- 
pitales, y  varias  escuelas  públicas:  el  puerto  de  Cu- 
maná  es  una  rada  que  según  Ilumboldt,  podria 
recibir  las  escuadras  de  la  Europa  entera,  ofrecien- 
do un  csceleiitc  ancladero:  la  población  de  la  ciu- 
dad parece  que  nunca  ha  pasado  de  12,000  habi- 
tantes, aunque  algunos  geógrafos  la  han  calculado 
en  28  ó  30.000.  Cumaná  es  tristemente  célebre,  lo 
mismo  que  otras  ciudades  de  la  América  meridio- 
nal, por  los  es|)antosos  terremotos  que  en  diversas 
épocas  ha  sufrido:  como  no  se  conservan  en  sus  ar- 
chivos documentos  antiguos,  á  causa  de  las  conti- 
nuas devastaciones  de  las  hormigas  blancas,  son 
desconocidas  con  precisión  las  fechas  de  los  acaeci- 
dos antes  de  la  mitad  del  siglo  XVIII;  únicamen- 
te se  sabe  por  tradición  que  eran  muy  frecuentes 
antiguamente,  y  que  el  mar  inundaba  ninciías  veces 
las  playas  y  se  ele  valia  á  35  ó  cuarenta  varas  sobre 
8U  nivel  ordinario,  de  manera  que  la  ciudad  de  Cu- 
maná,  que  solo  tiene  20  varas  de  altura  sobre  el 
Océano,  quedaba  cubierta  enteramente  por  él:  en 
estos  lances  los  hal)itantes  se  snlvalian  sol)re  el  in- 
mediato cerro  de  San  Antonio. — De  cien  años  á 
esta  parte  ha  continuado  sufriendo  multitud  de  ter- 
remotos; pero  do  tres  que  han  sido  los  mas  funes- 
tos, daremos  noticia  siguiendo  al  citado  Ilumboldt, 
y  algunos  periódicos  recientes. — Kl  primero  luó  d 
21  do  octubre  de  17  til! :  todas  las  casas  d<!  la  ciudad 
fueron  totalmente  destruidas  en  nmy  pocos  instan- 
tes, y  los  sacudimientos  de  la  tierra  se  estuvieron 
repitiendo  de  hora  en  hora  durante  catorce  meses: 
los  habitantes  que  sobrevivieron  á  la  primer  catás- 
trofe, se  acamparon  en  las  callos  do  la  ciudad  du- 
rante los  años  de  1706  y  1767,  y  cuando  los  terre- 
motos no  se  succcdlan  sino  do  mes  á  mes,  onipezaroii 
á  reconstruir  sus  casas:  se  observó  entonces  nn  cam- 
bio atmosférico  notable:  hal)la  proceilido  al  terre- 
moto una  rigurosa  seca  de  quince  meses;  pero  des- 
de que  el  suelo  comenzó  á  oscilar,  parcela  (pie  la 
atmósfera  se  Iba  á  disolver  en  agua:  grandes  llu- 
vias y  tormentas  hicieron  crecer  los  ríos,  y  los  in- 
dígenas coiebral)an  cou  fiestas,  danzas  y  loda  clase 
do  regocijos,  la  pró.xiina  destrucción  del  mnuilo. — 
Treinta  y  un  años  después,  el  14  do  diclonibro  de 
171)7,  acaeció  ol  segundo  torreniolo;  mas  ile  cuatro 
quintas  partes  do  la  ciudad  qucdarou  cu  uu  moaica- 


to  convertidas  en  ruinas:  felizmento  este  sacndi- 
mlento  fué  precedido  de  un  ligero  movimiento  de 
ondulación,  de  modo  que  la  mayor  parte  de  los  ha- 
bitautes  pudieron  salvarse  en  las  calles,  y  solo  pere- 
cieron los  que  se  hablan  refugiado  en  las  iglesias: 
el  último  de  los  terremotos  citados,  tuvo  lugar  á 
las  dos  y  media  de  la  tarde  del  15  de  julio  de  1853. 
Sintióse  primero  un  movimiento  que  no  alarmó  á 
la  mayor  parte  de  la  población;  mas  apenas  hablan 
trascurrido  algunos  instantes,  cuando  sobrevino  nn 
sacudimiento  violentísimo  que  desplomó  todos  los 
edificios  de  la  ciudad:  cayeron  los  tres  templos,  el 
colegio,  la  casa  de  golñerno,  el  teatro,  el  hospital 
de  caridad,  el  de  lazarinos  y  casi  todas  las  casas  par- 
ticulares, quedando  inhabitables  las  pocas  que  no 
fueron  euteraifteute  destruidas:  el  mar  se  retiró  al 
principio  algunas  varas  de  la  costa  y  luego  subió  so- 
bre su  nivel  y  circundó  la  población:  en  varios  lu- 
gares se  abrieron  grietas  profundas  de  las  que  brotó 
agua  hirviendo:  el  número  de  víctimas  que  perecie- 
ron en  esta  última  catástrofe  se  hace  subir  á  600. 

— J.  8.  N. 

CUAIAXA  ó  CUMEA  (la  sibila):  véase  Si- 
bilas. 

CUMAKES,  llamados  también  CORANES, 
UZÉS  yPOLOVTZES:  pueblo  de  la  Sarmacia 
europea;  era  probablemente  una  tribu  de  los  alanos 
y  tomaba  su  nombre  del  Cuma  ó  Kuma,  rio  que 
desagua  en  el  mar  Caspio  (véase  Kiua):  en  888 
estaban  los  cumanes  establecidos  entre  el  Yolga  y 
el  Ural,  de  cuyo  jiais  hablan  lanzado  á  los  hetehe- 
negos:  en  el  siglo  XI  se  estendicron  entre  el  Dniepr, 
el  Tañáis,  el  Volga  y  el  laik:  en  el  siglo  XIII  la 
mayor  parte  de  ellos  pasaron  á  Hungría,  donde  se 
establecieron  en  el  país  llamado  hoy  Cumania. 

CÜMAXIA  (ÜRAN):  Xagy-Kunzag  en  Mad- 
gyar,  distrito  particular  de  Ilungría  cu  el  círculo 
anterior  del  Thoiss,  entre  los  condados  de  Ilevescb, 
Szaboltsch  y  Bekes:  tiene  400  leguas  cuadradas  de 
superficie,  tenia  00,500  hab.  cu  1825:  su  capitales 
Kardzag-Uj-Szallas. 

CUMAXIA  (rEgiESA):  Kis-Kunzag  en  Mad- 
gyar,  di.strilo  particular  de  Hungría  cu  el  círculo 
anterior  dol  Danubio;  está  compuesto  de  cinco  par- 
tes distintas,  cuatro  entre  los  condados  ó  conútados 
de  Bacs,  Csograod,  Ileveche  y  l'csth,  y  la  quinta 
enclavada  en  el  último;  tiene  400  leguas  cuadradas 
y  80,000  hab.:sucai)ltal  Felegyhaza, — La  grande 
y  la  j)e(iuoña  Cumania  toman  su  nombre  de  un  cuer- 
po de  cumanes  ó  iwlovtzos  pueblo  de  la  llusin,  par- 
to dol  cual  habla  pasado  ú establecerse  en  Hungría ; 
le  concedieron  tierras  on  roconipon.sa  de  los  servi- 
cios (pie  le  hablan  prestado  en  la  guerra  y  i)or  jirc- 
clo  do  su  ciuivcrsion  al  cristianismo. 

tíl'MASIA:  ciudad  de  África  (Xigricia),  capi- 
tal de  los  aohantis,  onlro  los  4  32"  long.  O,.  6'  34' 
latitud  X.;  tiene  15,000  hab.,  100,000  en  tiempo 
de  los  mercados:  está  bastante  bieu  edificada  y 
coniiToia  on  Kncheiía  v  Tombuctu. 

CU.MHEULAXl),  Cimiuua:  condado  de  Ingla- 
terra on  ol  ángulo  X.  O.  on  la  costa  dol  mar  do 
Irlanda  y  limítrofe  do  la  Escocia,  tiene  20  leguas 
do  largo  y  11  de  auchoy  contiene  170,000  hab.:  la 
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capital  es  Carlislp:  el  terreno,  ea  muy  variado  y  tie- 
ne muciios  y  muy  pintorescos  puntos  do  vista,  mon- 
tnfliis,  nifiunas  do  4,000  pies  de  altura,  multitud 
de  valles,  ríos  ó  arroyos,  el  clima  es  sano  pero  hú- 
medo, y  se  cosechau  granos:  liay  minas  de  i)lomo, 
carbón  de  piedra  y  canteras:  tiene  poca  industria: 
al  Norte  del  condado  se  estiende  la  antigua  nuira- 
lia  construida  en  tieni]io  de  Adriano:  el  país  debe 
su  nomljre  á  los  cimbros  (cumbri  ó  cimbri)  sus  an- 
tiguos habitantes:  el  nombrede  Cumbcrlandesmuy 
conmn  en  los  Estados-Unidos  y  en  las  posesiones 
inglesas  de  la  América  del  Norte;  así  le  llevan: 
primero,  muchos  condados  de  los  íístados-Unidos 
(también  en  la  Nueva  Gales  del  Sur  hay  nn  con- 
dado Cumberland,  cuya  capital  es  Sidey ) ;  segundo, 
un  rio  de  los  Estados-Unidos  que  riega  los  estados 
de  Kentucky  y  de  Tennesse,  pasa  por  Nasville  y 
desagua  en  el  Mississipí  después  de  un  curso  de  10 
leguas;  tercero,  una  cordillera  que  nace  de  la  ra- 
ma occidental  de  los  montes  Alleghany,  y  se  estien- 
de desde  los  35"  a  37°  lat.  N.:  forma  al  N.  E.  el 
límite  entre  el  estado  de  Kentucky  y  la  Virginia, 
al  S.  O.  entre  el  centro  del  estado  de  Tennesse; 
cuarto,  una  ciudad  que  es  la  capital  del  condado 
de  Alleghany  en  el  Maryhind,  junto  á  la  confluen- 
cia del  Potoraac  y  denVills  Creek,  á  34  leguas  N. 
O.  de  Baltimore;  quinto,  una  isla  de  la  Georgia  en 
el  Océano  atlántico,  éntrelos  30"  43'  lat.  N.,  83" 
55',  long.  O.;  sesto,  una  región  de  Nueva  Bretaña 
al  O.  del  estrecho  de  Davis,  al  N.  E.  del  mar  do 
Hudson,  al  N.  de  los  estrechos  de  Cumberland  y 
Hudson. 

CUMBERLAND  (Guillermo  Augusto,  duque 
de)  :  general  inglés,  hijo  del  rey  Jorge  II,  nació  en 
1721,  murió  en  1765,  venció  á  CuUoden  en  1746, 
el  pretendiente  de  Carlos  Eduardo  que  ya  estaba 
á  dos  Jornadas  de  Londres,  é  hizo  desaparecer  con 
esta  victoria  todas  sus  esperanzas:  fué  menos  feliz 
contra  los  franceses,  viéndose  obligado  después  de 
las  derrotas  de  Lawfeld  y  Hartemberck  á  concluir 
la  convención  de  Kloster-Seven  en  1757. 

CUMBERLAND  (Ernesto  Augusto,  duque 
de):  es  en  la  actualidad  el  rey  de  Hanover. 

*  CUMBRES  DE  ACULCINGO:  punto  ele- 
vado de  la  cordillera,  por  donde  pasa  el  camino  Na- 
cional de  Mc-kíco  á  A^eracruz,  á  seis  leguas  al  O.  de 
Orizava.  La  carretera  que  sube  serpenteando  por 
ella,  es  ancha,  bien  formada,  abierta  casi  toda  á 
pico  en  la  roca  de  la  montaña,  con  pasamanos  á  las 
orillas,  desagües  laterales  bien  construidos,  y  varios 
puentes  ó  alcantarillas  sobro  los  torrentes  que  lia- 
jan  de  la  altura.  El  conjunto  forma  una  obra  mag- 
nífica, de  las  mas  notables  que  dejó  el  gobiernoes- 
pañol,  y  tal,  que  seria  mirada  con  gran  aprecio  en 
los  paises  mas  cultos  de  Europa.  La  vista  que  ofre- 
ce desde  la  cima,  el  conjunto  de  los  montes  vecinos, 
la  risueña  y  fértil  cañada  de  Tecamaluca,  y  el  pue- 
blo de  Aculcingo  que  está  á  sus  pies,  es  quizá  la 
mas  sorprendente  y  hermosa  que  hay  en  la  Repú- 
blica. La  laencionada  cima,  divide,  por  una  línea 
bien  marcada,  la  diversa  vegetación  de  la  tierra  fria 
de  la  de  los  paises  calientes.  Comienza  la  subida 
euel  referido  pueblo,  situado  á  2.170  varas  sobre 


el  nivel  del  mar,  y  termina  en  Puente  Colorado,  al 
pié  de  la  Cuesta  Blanm,  ó.  2.628  varas  de  elevación: 
en  consecuencia,  el  total  de  la  subida  en  la  cuesta 
de  Aculcingo,  es  de  158  varas.  De  Puente  Colora- 
do sale  hacia  el  Sur  el  camino  para  Tehuacan.  A  la 
mitad  déla  Cuesta  aaiiLÚl'arajcdc Eiwmlin,([on- 
dc  antiguamente  hacían  ¡tarada  los  arrieros,  y  donde 
se  construyeron  después  habitaciones  para  los  pre- 
sidarios destinados  á  componer  el  camino.  Hay  en 
aquel  jiunto  una  pequeña  cascada,  formada  por  un 
manantial,  que  nace  en  él,  y  que  muchos  han  creido 
ser  el  principio  de  Rio  Blanco;  no  siendo  así,  por- 
que aquella  agua  se  pierde  toda  en  los  riegos  del 
jiueblo  de  Aculcingo  y  de  la  hacienda  inmediata  de 
San  Diego:  el  origen  de  Rio  Blanco  está  en  los  ma- 
nantiales (jue  llaman  del  Cachupin,  en  la  hacienda 
de  Tecamaluca.  Sobre  la  cumbre  principal  de  Acul- 
cingo tuvo  lugar  una  acción  de  guerra  en  los  pri- 
meros dias  del  mes  de  noviembre  de  1812,  entre  las 
tro))as  realistas  del  coronel  Águila,  y  las  de  More- 
los,  que  defendía  los  puntos  mas  elevados.  Forzadas 
sus  posiciones  por  los  realistas,  y  perdida  su  artille- 
ría, se  retiró  en  dispersión  para  Tehuacan. — *-* 

CUN  AYA:  pueltlo  de  la  Mesopotamia  meridio- 
nal, cerca  del  Eufrates,  al  N.  ü.  de  Babilonia,  es 
célebre  por  la  batalla  que  se  dio  en  sus  cercanías 
entre  Artagerges  II  y  Ciro  el  Joven,  su  hermano; 
éste  pereció  en  ella,  mientras  que  13.000  griegos 
mandados  por  el  lacedemonio  Clearco,  obtuvieron 
la  victoria  hacia  el  uño  401  antes  de  Jesucristo. 

CUNDINAMARCA:  uno  de  los  cinco  depar- 
tamentos de  la  república  de  Nueva  Granada,  su 
capital  es  Sautafé  de  Bogotá :  se  divide  en  4  pro- 
vincias: Bogotá,  Antioquía,  Mariquita  y  Neyva; 
tiene  371.000  hab. 

CUNEGUNDA  (Sr.i.):  emperatriz,  hija  de  Si- 
gifredo,  primer  conde  de  Lusemburgo,  esposa  de 
Enrique,  duque  de  Baviera,  y  succesor  del  empe- 
rador Othon  III;  consagró  los  dias  de  su  poder  á 
fundar  monasterios,  obispados  é  iglesias:  después 
de  la  muerte  de  su  esposo  en  1024,  se  retiró  á  un 
convento  cercado  Cassel,  donde  murió  en  1040. 

CUNEO,  es  decir,  EL  RINCÓN,  EL  ÁNGU- 
LO: región  meridional  de  la  Lusitania,  al  S.  O., 
entre  el  Anas  (Guadiana)  y  el  promontorio  "Sa- 
crum"  (Cabo  de  San  Vicente),  hoyes  el  Algarve. 

CUNEOS:  estos  antiguos  pobladores  de  Espa- 
ña estuvieron  hacia  Ayamonte  y  dieron  nombre  al 
cabo  Cuneo  que  hoy  se  llama  punta  de  Santa  Ma- 
ría: poblaron  el  condado  de  Niebla. 

CUNERSDORF:  aldea  de  los  E,stados  prusia- 
nos (Brandemburgo)  cerca  de  Francfort,  sobre  el 
Oder,  al  O.  de  Berlín:  Federico  el  Grande,  rey  de 
Prusia,  fué  derrotado  en  sus  inmediaciones  el  año 
1759  por  los  rusos  y  los  austríacos. 

CUNIBERTO,  llamado  el  PIADOSO:  rey  de 
los  lombardos,  fué  primeramente  asociado  á  su  pa- 
dre Pertharite  en  678;  le  succedió  hacia  el  uño 
687  y  fué  destronado  en  690  por  Alachis,  duque 
de  Trento  y  Brescia:  pero  poco  después  llamado 
[lor  los  votos  de  sus  siiliditos,  espulsó  á  Alachis  y 
volvió  á  tomar  posesión  de  sus  estados:  reinó  en 
paz  hasta  su  muerte  acaecida  en  700. 
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CUXIXA  ó  CUNARÍA:  diosa  que  seguu  los 
romanos  protegía  á  los  niños  en  la  cuna,  y  á  la  cual 
veneraban  las  madres  ofreciéndola  leche. 

CüNTHANUXDO :  tercer  rey  de  los  vándalos 
que  reinaron  en  África,  antes  de  que  Belisario  es- 
tinguiese  su  dominación,  y  del  cual  habla  S.  Isidoro, 
citando  una  medalla  suya  Antonio  Agustín  en  sus 
diálogos. 

CÚPANG:  ciudad  capital  de  la  isla  de  Timor, 
una  de  las  islas  de  la  Sonda,  .sobre  la  costa  S.  O. 
y  la  bahía  de  Cupang,  entre  los  121°  50'  long.  E., 
10'  10'  lat.  S.:  comercia  en  oro,  oino  y  madera  de 
sándalo,  y  reside  en  ella  un  gobernador  holandés: 
hay  un  barrio  habitado  todo  por  chinos,  en  cuyas 
manos  se  halla  la  mayor  parte  del  comercio. 

CUPIDO:  dios  del  amor,  hijo  de  Marte  y  de  Ve- 
nus: se  le  representaba  bajo  la  figura  de  un  niño 
desnudo  y  ciego  ó  con  los  ojos  vendados,  aire  ma- 
ligno y  armado  con  un  arco  y  un  carcaj  lleno  de 
flechas;  concedíanle  alas  para  denotar  la  incons- 
tancia del  amor:  fué  amante  de  Psiquis. 

CUQUET  (Pedro):  pintor  catalán,  de  mucha 
habilidad  y  gusto  en  la  compo.sicion:  nació  en  Bar- 
celona á  fines  del  siglo  XVI,  y  murió  en  la  misma 
ciudad  el  año  16G6:  pintó  el  cuadro  grande  que  es- 
taba en  la  sacristía  de  los  carmelitas  calzados:  pin- 
tó también  con  Francisco  Gasen  los  del  claustro 
bajo  del  convento  de  San  Francisco  de  Paula,  rela- 
tivos á  la  vida  del  santo  fundador,  entre  los  cuales 
habia  varios  echados  á  perder  por  los  retoques  de 
algunos  ignorantes:  en  el  tiempo  en  que  florccia  Ca- 
quet,  no  hubo  quien  le  igualase  en  la  pintura. 

CURA:  palabra  derivada  de  la  latina  "cura," 
que  significa  cuidado  ó  fatiga:  este  es  el  nombre 
que  desde  la  primitiva  Iglesia  se  da  á  los  sacerdo- 
tes que  cuidan  del  pasto  espiritual  en  feligresías 
determinadas,  y  muy  particularmente  en  las  de  los 
campos  y  poblaciones  pequeñas. 

CURAPALATO  (le  cura  pai.atii,  guarda  del 
palacio:  dignidad  de  la  corte  de  Constautinopla; 
era  puramente  honorífica:  este  título  era  el  prime- 
ro después  del  de  César  y  de  novilísirao;  lo  desem- 
peñaban por  lo  común  los  parientes  mas  cercanos 
al  emperador. 

*  CURAZAO:  pequeña  isla,  célebre  por  el  li- 
cor que  en  ella  se  fabrica,  universalmentc  conocido 
y  que  lleva  el  mismo  noniljre:  esta  situada  á  28  le- 
guas al  N.  de  la  costa  de  Venezuela,  y  tiene  10 
leguas  de  largo  y  4  de  ancho,  siendo  la  ])osesion  nins 
importante  de  los  holandeses  en  América:  ademas 
del  licor  mencionado,  que  es  uno  de  los  principales 
artículos  de  su  comercio,  jiroducc  tabaco,  aziicor  y 
ganados:  el  gol)ierno  de  C'iira/.ao  comprende  esta 
isla  y  las  mas  pequeñas  de  Boiiairc,  Orna  y  hus 
Aves,  conteniendo  todas  una  población  de  14.000 
habitantes:  la  capital  es  la  ciudad  de  Curazao  lla- 
mada también  Villcnistadt,  con  grandes  y  bellos 
edificios,  muchos  almacenes  y  tiendas,  un  escelente 
puerto  defendido  por  un  castillo  y  8.000  habitantes: 
los  ingleses  la  ocui)aron  en  H'JiS  y  ISOG;  pero  en 
1814  la  restituyeron  d  los  holandeses:  lat.  N.  12°G' 
long.  O.  de  Paria  71"  22'— j.  s.  n. 

CUlvCIO  (MhXio):  sabino,  que  dio  pruebas  de 


gran  valor  cuando  sus  compatriotas  mandados  por 
Tacio,  dieron  combates  á  los  soldados  de  Rómulo 
para  recobrar  las  sabinas  que  hablan  sido  arreba- 
tadas: en  un  momento  en  que  los  romanos  tenían 
la  ventaja,  marchó  hasta  llegar  al  centro  de  su  ejér- 
cito y  los  puso  en  desorden,  pero  fué  herido,  y  ha- 
biendo acudido  Rómulo  á  atacarle  al  frente  de  al- 
gunos soldados,  Meció  Curcio  se  arrojó  á  un  lago 
formado  por  las  inundaciones  del  Tiber,  y  el  cual 
era  tan  profundo,  que  Rómulo  desistió  de  perse- 
guirle: consiguió  Meció  salir  de  aquel  paraje,  y  el 
lago  que' con  el  tiempo  quedó  desaguado  y  formó 
parte  del  foro,  fué  llamado  en  adelante  "Lago  Cur- 
cio (Lacus  Curcius):"  otros  historiadores  quieren 
que  aquel  lugar  haya  debido  su  nombre  á  Marco 
Curcio :  Meció"  Curcio  fué  uno  de  los  tres  sabinos 
que  fueron  á  establecerse  en  Roma  con  sus  fami- 
lias cuando  se  ajustó  la  paz  entre  ambos  pueblos. 

CURCIO  (Marco)  :  joven  romano,  de  una  fami- 
lia patricia:  en  el  año  392  de  Roma,  se  abrió  en 
medio  de  la  plaza  pública  una  sima  muy  profunda, 
en  el  paraje  mismo  en  que  Meció  Curcio  habia  da- 
do su  nombre,  y  los  historiadores  que  refieren  este 
suceso  maravilloso,  añaden  que  no  se  pudo  cegarla 
aunque  echaron  en  ella  incalculable  porción  de  tier- 
ra :  consultados  los  augures,  declararon  que  no  se  cer- 
rarla hasta  echar  en  ella  cuanto  Roma  tuviese  de 
mas  precioso:  Curcio,  ya  célebre  por  sus  hazañas, 
se  precipitó  completamente  armado  en  el  abismo, 
en  cuyo  momento  dicen  que  se  cerró  la  sima  (360 
antes  de  Jesucristo). 

CURES,  hoy  CÓRRESE:  ciudad  de  Italia,  en 
el  pais  de  los  sabinos,  á  dos  leguas  N.  E.  de  Ro- 
ma, capital  de  un  estado  sabino,  el  mas  temible  de 
los  que  hicieron  la  guerra  á  Rómulo;  pero  que  no 
por  eso  dejó  de  quedar  bien  |)ronto  comprendido 
en  Roma  (742 — 37):  los  habitantes  de  Cures  se 
llamaron  quirites;  después  de  su  traslación  á  Ro- 
ma, los  romanos  tomaron  el  mismo  nombre. 

CURETES;  seres  mitológicos,  que  con  los  cori- 
bantes  ocultaron  á  Jú]iiter  en  una  gruta  de  la  isla 
de  Creta,  formando  alrededor  de  su  cuna  danzas  y 
coros  ruidosos  para  que  no  se  pudiesen  oir  sus  gri- 
tos: vulgarmente  se  toman  por  los  ministros  de  la 
religión  en  tiempo  de  los  príncipes  titanes:  algunos 
saljios  |>retendeu  que  los  cnretcs  era  un  pueblo  par- 
ticular, (|ue  pasó  a  Tesalia  siguiendo  á  Deucalion, 
que  se  desparramó  por  la  Eubea,  el  Peloponcso  y 
la  Creta,  y  por  último  (pío  dieron  nacimiento  atoa 
dorios. 

CURIA:  una  de  las  divisiones  del  pueblo  roma- 
no: era  una  fracción  de  la  tribu:  cada  tribu  se  di- 
vidía en  tres  curias  y  cada  una  de  istns  tenia  á  su 
cabeza  un  .sacerdote  que  presidia  á  los  .sacrificios 
bujo  el  nombre  de  curion:  habia  ademas  un  gran  cu- 
riun,  al  cual  estaban  subordinados  todos  los  jefes 
de  la.s  curias  particulares,  y  cuya  elección  se  hacia 
por  todas  las  curias  reunidas:  las  curias  no  se  con- 
vocaban nunca  sino  para  la  elección  de  gran  curiou, 
para  las  ado|KÍones,  la  ratificación  de  algún  testa- 
mento íic:  cu  ellas  so  votaba  por  mayoría  de  votos 
individuales,  mientras  que  cu  las  a.>iamblea.s  ])or  cen- 
turias se  contaba  por  estas;  este  segundo  modo  do 
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votar  ofrecía  mayores  ventajas  á  la  nobleza,  y  así 
es  que  todo  se  dccitliapor  él:  llamáliaiise  también 
curias  los  edificios  en  que  se  celebraban  las  asam- 
bleas, j'a  civiles  ó  religiosas  y  particulanueute  el  lu- 
gar de  las  reuiiioncii  del  senado. 

CUIlIl'ilj  (rciuTAi.EZA  de):  desde  tiempo  inme- 
morial se  llamaba  esta  fortaleza  la  "Cárcel  real," 
por  haberlo  sido  de  los  infantes  de  Carrion  y  del 
rey  de  Ñapóles:  I).  Enrique  el  de  Trastamara,  des- 
pués de  lialjer  vencido  á  su  hermano  D.  Pedro  en 
Jfontiel,  envió  prisionero  á  I).  Diejro,  hijo  del  rey 
D.  l'cdro:  era  alcalde  de  Curiel  Gonzalo  de  Sala- 
zar,  y  de  una  hija  de  éste  se  enamoró  D.  Diego,  y 
tuvo  de  ella  un  hijo  y  una  bija. 

CURIO  DENTATO  (Manió):  ilustre  romano, 
fné  tres  veces  cónsul;  venció  á  los  saninitas,  á  los 
sabinos  y  á  los  lucanienses,  derrotó  á  Pirro,  cerca 
de  Tarento,  el  año  215  antes  de  Jesucristo,  y  gozó 
dos  veces  de  los  honores  del  triunfo:  distribuyó  las 
tierras  conquistadas  entre  los  ciudadanos  pobres: 
dio  cuatro  yuijadas  á  cada  uno,  y  no  guardó  nada 
para  sí :  Curio  Dentato  es  célebre  por  su  frugalidad 
y  su  desinterés:  habiéndole  buscado  los  embajado- 
res de  los  saranitas  en  su  humilde  retiro,  y  ofrecído- 
le  para  seducirlo  cuanto  oro  apeteciese,  les  respon- 
dió que  cuando  el  hombre  se  contentaba  con  ])0C0, 
no  solo  no  tenia  necesidad  de  oro,  sino  que  obtenía 
la  superioridad  sobre  los  que  lo  poseían. 

CÚRIOX :  dignidad  romana.  Véase  Curia. 

CURIOX  (C.  ScranoKio):  tribuno  del  pueblo; 
siguió  primero  el  partido  ile  Poinpeyo ;  pero  habién- 
dose dejado  ganar  por  César,  se  puso  a  la  cabeza 
de  un  ejército  que  le  era  adicto,  espulsó  a  Catón  de 
Sicilia  y  llevó  la  guerra  al  África;  pero  fué  vencido 
por  un  teniente  de  Juba  y  pereció  en  el  combate: 
era  un  hombre  vicioso  y  arruinado  por  las  deudas. 

CÜRLAXDIA:  Curonia  en  latin,  gobierno  de 
la  Rusia  europea,  entre  los  de  Livonia,  Utebsk, 
Minsk,  Yilna  y  el  mar  Báltico;  tiene  70  leguas  de 
largo  y  25  de  ancho;  420.000  hab.:  su  capital  Mit- 
tau:  este  pais  es  llano  y  no  presenta  mas  que  al- 
gunas colinas  arenosas:  el  terreno  es  arcilloso  en 
muchos  parajes  y  produce  lino,  trigo,  cebada  y  ave- 
na: hay  minas  de  hierro,  canteras  de  yeso  y  aguas 
minerales:  á  orillas  del  Báltico  se  coge  mucho  ám- 
bar amarillo:  sus  costas  abundan  en  toda  clase  de 
pesca:  la  Curlandia  muy  poco  conocida  en  la  his- 
toria hasta  el  siglo  XIII  fué  conquistada  por  los 
caballeros  de  la  orden  teutónica,  quienes  la  con- 
servaron en  su  poder  hasta  1561;  en  esta  época  el 
último  gran  maestre  llamado  Gotardo  Kettler,  no 
pudiendo  defender  su  pais  contra  los  rusos,  cedió 
la  Livonia  al  rey  de  Polonia,  quien  le  dio  en  re- 
compensa la  investidura  de  las  provincias  de  Cur- 
landia y  de  Semigalia  con  título  de  ducados;  la 
dieta  de  Dublin  los  reunió  á  la  corona  bajo  el  nom- 
bre de  ducado  de  Curlandia:  este  ducado,  aunque 
feudatario  de  la  Polonia,  fué  gobernado  por  sus 
propios  duques  hereditarios  hasta  1T37;  el  sesto 
duque,  Federico  Guillermo  contrajo  matrimonio,  en 
1110  con  Ana  Iranovna,  princesa  de  Rusia,  la  cual 
después  de  la  muerte  de  su  marido  en  1111,  con- 
servó la  posesión  del  ducado  cou  título  de  duque- 


sa usufructuaria;  mas  el  príncipe  Fernando,  her- 
mano del  difunto  duque,  se  apoderó  de  las  riendas 
del  gobierno:  muerto  Fernando,  los  estados  nom- 
braron duque  á  su  gran  chambelán,  Ernesto  Juan 
de  Biren;  este  nuevo  duque  incurrió  en  la  desgra- 
cia de  la  corte  de  Rusia  y  fué  desterrado  á  Sibe- 
ria  en  1740:  en  1764  los  estados  de  Curlandia  de- 
claron  que  se  reconoceriaá  KrnestoJuau  de  Biren 
como  único  duque  legítimo,  viéndose  preci.sado  el 
du(|ue  Carlos  á  cederle  el  gobierno:  en  17G9  Er- 
nesto dejó  el  ducado  á  su  hijo  Pedro  que  abdicó 
en  1795:  Catalina  II  entonces  reunió  la  Curlandia 
al  imperio  de  la  Rusia. 

CUROTROFOS:  sobrenombre  de  Diana  entre 
los  griegos:  esta  palabra  quiere  decir  que  tiene  coi- 
dado  de  los  niños;  Diod.  Sic.  lib.  5. 

CURRIO  (Jacobo):  médico  escoces,  nació  en 
1750,  murió  en  1803,  justificó  con  esperimentos 
exactos  la  utilidad  del  agua  fría  ¡¡ara  las  enferme- 
dades: se  le  deben  entre  otras  obras:  "Resultados 
de  los  efectos  medicinales,  producidos  por  el  agua 
fria."  Liverpool,  1797. 

CURRITUCK:  condado  délos  Estados-Uni- 
dos (Carolina  del  Xorte),  al  X.  E.  cerca  del  océa- 
no; su  capital  es  una  ciudad  del  mismo  nombre  y 
cuenta  10.000  hab.:  una  isla  situada  en  el  Atlán- 
tico, frente  á  este  condado,  tiene  el  mismo  nombre. 

CURSOLARES  (isi.as):  "Echinadcs  ínsula;" 
islas  de  la  Grecia,  en  el  golfo  de  Patrás,  están  ca- 
si desiertas:  en  sus  aguas  se  dio  la  batalla  llama- 
da de  Lepanto. 

CURTRAY,  CORTORIACTJM :  ciudad  de 
Bélgica  (Flandes  occidental),  á  orillas  del  Lys,  á 
7|  leguas  S.  de  Brujas;  tiene  17.000  hab.,  bonita 
casa  capitular  gótica;  iglesias  de  San  Martin  y 
X'uestra  Señora,  bolsa  &c.:  su  industria  consiste 
en  lienzos,  mantelería,  encajes,  telas  de  algodón  y 
pañuelos  &c.:  Esta  ciudad  es  muy  antigua,  sus  cer- 
canías fueron  testigos  de  dos  batallas  célebres; 
una  llamada  "De  las  espuelas,"  en  1302  (los  fran- 
ceses quedaron  diTrotados  por  los  flamencos  man- 
dados por  Juy,  conde  do  Xamur  y  por  Guillermo 
de  Juliers:  se  recogieron  en  el  campo  de  batalla 
mas  de  4.000  espuelas  doradas,  que  habían  pertene- 
cido á  los  caballeros  franceses  muertos  en  el  com- 
bate), la  otra  en  1793  (los  franceses  derrotaron  á 
los  ingleses  y  entraron  triunfantes  en  Curtray^;  en 
tiempo  del  imperio,  Curtray  fué  capital  de  una 
subprefectura  del  departamento  del  Ljs. 

CURUL,  en  latin  "curulis:"  nombre  que  se  da- 
ba entre  los  romanos  á  una  silla  de  marfil  en  la  que 
tenían  derecho  á  sentarse  ciertos  magistrados,  co- 
mo cónsules,  ediles  y  pretores:  la  silla  curul  en  las 
medallas  es  el  símbolo  de  la  magistratura. 

CURVADO:  en  heráldica  es  la  posición  propia 
de  los  delfines  y  sirenas,  por  lo  que  en  ellos  no  se 
espresa;  pero  sí  cuando  están  en  otro  sentido,  así 
como  se  dice  de  las  fajas,  bandas  y  otras  piezas  y 
ficuras  que  no  es  rearuiar  se  dibujen  en  este  sentido. 
"^CURZOLA,  CüRCIRA  XIGRA:islade  los 
Estados  austríacos,  en  el  Adriático,  cerca  de  la 
costa  de  Dalmacia,  á  un  cuarto  de  legua  de  la  pe- 
nínsula de  Sabioüccllo;  tiene  6.000  hab.,  muchas 
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selvas,  almacenes  de  madera  de  constrncoion,  al- 
gún cultivo  (vino,  granos  y  aceite),  su  capital  es 
una  pequeña  ciudad  del  mismo  nombre  situada  cer- 
ca de  la  costa  E. ;  tiene  l.óOO  bab.:  es  sede  de  un 
obispado. 

CUSO:  rio  de  Germania,  éntrelos  Caados,  hoy 
el  Waafr. 

CUSTIXE  (Adam  Feupe,  co\dedf,):  teniente 
general  de  los  ejércitos  franceses,  nació  en  Metz, 
en  1740;  se  distinguió  en  la  guerra  de  los  siete 
años,  en  la  de  la  independencia,  en  América,  y  fué 
nombrado  á  su  regreso  á  Francia,  mariscal  de  cam- 
po y  gobernador  de  Tolón:  en  ns'J,  fué  diputado 
á  los  Estados  generales,  por  la  nobleza  de  Lorena, 
y  figuró  constantemente  en  los  bancos  de  la  oposi- 
ción: en  1792,  fué  puesto  á  la  cabeza  del  ejército 
del  Rliin,y  se  apoderó  de  S¡)ira,  Worms,  Maguncia 
y  Francfort;  pero  fué  en  seguida  recliazacío  por 
ios  prusianos  y  obligado  á  abandonar  las  dos  úl- 
timas plazas:  pasó  entonces  al  ejército  del  Xor- 
te,  pero  apenas  se  habia  presentado  en  él,  cuando 
le  acusaron  de  no  liaber  hecho  todo  su  deber  pa- 
ra defender  á  Maguncia  y  fué  llamado  a  Paris, 
condenado  por  la  Convención  y  conducido  al  supli- 
cio, el  28  de  agosto  de  1793:  también  fué  acusado 
de  intcmjieraucia,  y  de  mía  escesiva  severidad  con 
los  soldados. 

CUSTRIX  ó  KUSTRIX:  ciudad  de  los  Esta- 
dos prusianos  (Brandeburgo),  al  X.  E.  de  Franc- 
fort sobre  el  Oder  y  el  Wartha,  en  medio  de  pan- 
tanos, tiene  4.700  hab.:  es  plaza  muy  fuerte;  fué 
en  otro  tiempo  capital  de  la  Xueva  Marca  de  Bran- 
deburgo, y  destruida  por  los  rusos  en  1758,  pero 
después  fué  reedificada  con  mas  regularidad:  los 
franceses  la  ocuparon  desde  1806  hasta  1814. 

CUVELIER  DE  TRYE  (J.  üiii.i.f.ruo  Au- 
gusto): autor  dramático,  llamado  el  "Creljüiondel 
melodrama,"  nació  en  1766  en  Boulogne-sur-Mer, 
murió  en  1824;  siguió  la  carrera  militar:  después  se 
dedicó  al  teatro  y  dio  desde  1793  hasta  1824  un 
número  prodigioso  de  melodramas,  dramas,  panto- 
mimas «Síc;  muchas  de  estas  composicioues  tuvieron 
un  gran  éxito:  el  número  de  las  piezas  de  este  fe- 
cundo dramaturgo,  asciendo  á  llü, 

CÜVIEIl  (Jorge):  célebre  naturalista  llamado 
el  Aristóteles  del  siglo  XIX,  nació  en  1709  en 
Montbeliar  de  una  familia  protestante,  murió  en 
Paris  en  1832,  después  de  haber  estudiado  en  el 
colegio  de  Montbeliar,  y  en  la  academia  Carolina 
de  Stultgard,  donde  ud(|uirió  el  conocimiento  de 
la  lengua  y  de  la  literatura  alemanas;  se  puso  al 
frente  de  un  colegio  particular  en  Xormandía:  per- 
maneció 10  años  en  esta  posición  y  empezó  desdo 
entonces  á  entregarse  al  «stuilio  de  la  historia  na- 
tural: habiendo  sido  apreciados  sus  talentos  por 
Tessier,  sabio  agrónomo,  que  tuvo  ocasión  de  ver- 
le en  su  retiro,  fué  llamado  á  Paris  en  1795,  donde 
se  adquirió  una  gran  reputación,  tanto  por  sus  lec- 
ciones públicas  como  por  sus  escritos:  fue  nombra- 
do succosivaniente  ¡irofesor  de  historia  natural  en 
las  escudas  centrales,  suplente  de  la  cátedra  de  ana- 
tomía com|iaracla  en  el  Musco,  profesor  en  el  cole- 
gio de  Francia,  miembro  del  instituto,  después  se- 


cretario perpetuo  de  la  sección  de  ciencias:  algún 
tiempo  después  fué  inspector  de  estudios,  consejero 
y  canciller  de  la  universidad  en  1808,  y  desempeñó 
muchas  veces  las  funciones  de  gran  maestre:  hizo 
uso  de  su  poder  para  introducir  importantes  mejo- 
ras en  todos  los  ramos,  y  favoreció  sobre  todo  la  en- 
señanza de  la  historia  y  de  las  ciencias:  Cuvier  fué 
ademas  llamado  á  representar  un  papel  político: 
nombrado  en  1813  maitre  de  requete  (dignidad  del 
consejo  de  estado),  fué  en  tiempo  de  la  restauración 
consejero  de  estado  en  1814,  después  presidente  de 
la  junta  del  interior;  y  por  último  par  de  Francia 
en  1831:  se  distinguió  también  en  esta  nueva  car- 
rera por  su  alta  capacidad,  pero  se  le  acusa  de  ha- 
ber sido  demasiado  condescendente  con  el  gobierno 
de  Carlos  X,  y  de  haberse  encargado  de  sostener 
en  la  tribuna  las  leyes  mas  impopulares :  considera- 
do como  naturalista,  Cuvier  ha  prestado  inmensos 
servicios,  pues  dio  á  la  zoología  una  clasificación 
natural  que  le  faltaba  aún,  y  un  gran  impulso  á  la 
anatomía  comparada,  reconociendo  que  existe  en- 
tre todos  los  órganos  de  un  mismo  animal  una  cor- 
respondencia y  subordinación  tales,  que  del  conoci- 
miento de  un  solo  órgano  .se  puede  deducir  el  de  los 
demás :  á  esto  llamaba  '"ley  de  correlación  de  las  for- 
mas:" á  favor  de  esta  ley,  creó,  por  decirlo  así,  un 
mundo  nuevo;  habiendo  establecido  por  medio  de 
numerosas  observaciones,  que  ha  debido  existir  en 
la  superficie  del  gloljo  algunas  especies  de  animales 
y  vegetales  que  han  desaparecido  hoy,  llegó  á  reor- 
ganizar estos  seres,  de  los  que  quedan  algunos  res- 
tos informes  y  á  clasificarlos  metódicamente:  en  fin, 
ha  dado  á  la  geología  nuevas  bases,  proporcionan- 
do los  medios  de  determinar  la  antigüedad  de  las 
capas  terrestres,  por  la  naturaleza  de  los  restos  que 
encierran:  sus  principales  obras  son  "Lecciones  do 
anatomía  comparada,"  5  tomos  en  8.°,  1800-1805; 
obra  capital  que  tuvo  en  1810  uno  de  los  premios 
decenales:  "El  reino  animal  distribuido  según  su 
organización,"  4itoino3  en  8.°,  1816,  muchas  veces 
impreso;  "Investigacionessobre  los  huesos  fósiles," 
jirecedidas  de  un  "Discurso  sobre  las  revoluciones 
del  globo,"  5  tomos  en  8.",  1821-1824,  muchas  ve- 
ces reimpresa;  "Historia  natural  de  los  pescados," 
2  tomos  en  8.°,  1828  (continuada  por  Mr.  Valen- 
ciennes):  publicó  ademas  una  "Relación  sobre  los 
progresos  lie  las  ciencias  naturales  desde  1789  has- 
ta 1808;"  una  "Colección  de  elogios  históricos  leí- 
dos en  el  Instituto,  y  multitud  de  memorias,  dadas 
a  las  sociedades  científicas,  en  periódicos  científi- 
cos, y  artículos  en  el  "Diccionario  de  las  ciencias 
naturales,"  en  la  ''Biografía  universal,"  i^e.:  Cu- 
vier, como  sabio,  es  superior  á  Buífon,  pero  muy 
inferior  como  escritor. 

Cl'VlER  (Federico):  hermano  del  preceden- 
fe,  nació  por  los  años  1770,  murió  eu  Strasburgo 
cu  1S38:  publicó  diferentes  obras  sol)ro  los  mamí- 
feros, y  muchos  escelentcs  artículos  en  el  "Diocio- 
imrio  de  las  ciencias  naturales,"  los  "Amiles  del 
Musco"  y  los  "Anales  de  historia  natural:"  se  ci- 
tan con  elogio  sus  investigacionessobre  el  instinto 
ó  inteligencia  de  los  animales:  cuando  lu-aeció  su 
muerte  era  inspector  general  do  estudios,  director 
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de  Ins  casns  do  fieras  y  domas  animales  del  rey,  y 
micniljro  ilc  la  acnilcmia  Je  Ciencias,  en  donde  Mr. 
Flonrens  pronunció  su  elogio  en  1840. 

CUXIIAVEN:  pueblo  de  la  república  de  Ham- 
burgo,  al  íí.  O.  de  ]Iamburgo,  en  la  embocadura 
del  Elba;  tiene  800  hab.:  es  puerto  seguro,  tiene  un 
faro,  hay  bafios  de  mar  y  nuiclia  pesca:  tiene  gran 
tráfico  (le  liuqucs  de  vajior, 

CUVABA:  ciudad  del  Brasil  (Mato-Grosso), 
á  orillas  del  Cuyaba,  al  E.  de  Yillabella;  tiene 
20.000  liab.:  es  título  de  un  obispado  "in  partibus:"' 
hay  ricas  minas  de  oro  en  sus  cercanías. 

CUYAHOÜ  A :  rio  de  los  E.stados-Unidos  ( Ohio) 
desagua  eu  el  lago  Erié,  en  Cleveland:  su  curso  es 
de  25  leguas:  tiene  una  catarata  en  la  que  el  agua 
se  precipita  á  unos  240  pies  de  altura. 

*  CUYO:  (véase  Mendoza). 

*  CUZCO:  uno  de  los  siete  departamentos  cpie 
forman  la  rei)üblica  del  l'erú,  el  mas  importante 
por  su  población  que  asciende  á  cerca  de  300.000 
hab.:  riéganlo  muchos  rios,  siendo  el  mas  conside- 
rable el  Apurimac  (juc  desemboca  en  el  grande 
Amazonas:  goza  de  todos  los  climas  y  produce  maiz, 
trigo  y  caña  de  azúcar,  cuyo  cultivo  constituye  su 
principal  riqueza,  así  como  ganado  de  todas  ciases 
y  plata  y  oro  que  se  estrae  de  algunas  minas  que 
aun  se  csplotan:  se  divide  en  los  doce-  distritos  ó 
provincias  siguientes: 

Abancay.  Compuesto  de  17  pueblos:  linda  por 
el  N.  con  el  distrito  de  Calca,  por  el  S.  con  el  de 
Cotabamba,  por  el  E.  con  el  de  Cuzco  y  por  el  O. 
con  el  de  Andahuailas  (departamento  de  Ayacu- 
cho):  tiene  de  largo  26  leguíis  de  E.  á  O.  y  de  an- 
cho 14  de  N.  á  S.:  es  de  temperamento  sano  y  tem- 
plado: su  territorio  atravesado  por  el  rio  Apurimac, 
produce  azúcar  superior,  trigo,  maiz  y  ganado  va- 
cuno: población,  12.000  hab.  La  cabecera  es  la 
ciudad  de  Abancay,  situada  en  un  valle  pintoresco 
sobre  el  camino  que  va  de  Lima  á  Cuzco:  dista  de 
esta  ciudad  25  leguas  al  Oeste:  lat.  S.  13"  40'  long. 
O.  deParis  W  22'. 

Aimaraez.  Ya  descrito  en  el  tomo  1.°  de  este 
Diccionario  (pág.  92). 

Calca  ó  Calcaylares.  Confina  al  N.  con  los  An- 
des, al  S.  con  el  distrito  de  Abancay,  al  E.  con  el 
de  Paucartambo  y  al  O.  con  el  de  Cuzco:  tiene  de 
largo  30  leguas  de  2\.  á  S.  y  4  de  ancho  de  E.  d  O.: 
su  clima  es  templado:  comprende  en  su  territorio 
18  pueblos,  y  jwr  él  pasa  el  rio  Vilcomayo:  los  pro- 
ductos del  distrito  son  maiz,  trigo  y  ganados,  po- 
blación, 13.000  hab.:  Calca,  que  es  la  cabecera, 
dista  de  Cuzco  6  leguas  al  N.  E.,  lat.  S.  13°  26" 
long.  O.  de  Taris  W  33'. 

Cotabamba.  Linda  por  el  N.  con  el  distrito  de 
Abancay,  por  el  S.  y  el  E.  con  el  de  Paruro  y  por 
el  O.  con  los  de  Aimaraez  y  Chumbivilcas:  tiene 
de  largo  30  leguas  y  9  de  ancho,  y  su  territorio  es- 
tá cubierto  de  montañas  llenas  de  nieve  la  mayor 
parte  del  año,  lo  que  hace  su  clima  frió:  riéganlo 
los  rios  de  Oropesa  y  Chalhuahuaeho:  la  principal 
riqueza  del  distrito  consiste  en  la  cria  de  ganado: 
población,  18.000  hab.:  la  cabecera  es  Tambobam- 


ba  situada  en  un  hermoso  valle  á  14  leguas  al  S. 
de  la  capital  del  departamento. 

Ciisai,  (.'/iiimbirilais,  ¡'aruro,  Paucartambo,  Quis- 
jncunrhi,  Tinta  y  Urubamba.  (Véanse  estas  pala- 
bras). 

Cuzco.  Capital  y  distrito  del  departamento  de  su 
nombre  fundada  el  año  de  1043  por  el  primer  Inca 
del  Perú  Manco  Capac  en  una  llanura  áspera  y  des- 
igual rodeada  do  montañas  y  bañada  por  el  Guata- 
nay  á  100  leguas  de  la  costa  del  mar  del  Sur  y  190 
de  Lima,  capital  de  la  repiíblica:  fué  residencia  de 
los  incas  por  espacio  de  mas  de  300  años  hasta  que 
se  apoderó  de  ella  Francisco  Pizarro  (1534):  sus 
calles  son  grandes,  anchas  y  rectas,  sus  casas  de 
pie<lrade  buena  construcción:  es  Sede  del  obispa- 
do de  su  nombre,  erigido  desde  1535:  su  catedral 
nombrada  de  la  Asunción,  es  grande,  rica.y  de  be- 
lla arquitectura,  capaz  de  competir  con  las  mas 
nondjradas  de  Europa:  hay  en  Cuzco  O  parroquias, 
y  conventos  de  religiosos,  3  de  religiosas,  4  ho.spi- 
talcs,  universidad,  3  colegios  para  hombres,  2  para 
niñas  y  varias  escuelas  públicas.  Esta  ciudad  es 
bajo  todos  aspectos  la  segunda  del  Perú,  y  una  de 
las  mas  importantes  de  América,  ya  se  consideren 
su  industria  y  comercio  ñorecientes,  ya  su  pobla- 
ción que  es  de  50.000  hab.,  ó  ya  por  último  los 
grandes  adelantos  que  ha  hecho  en  las  bellas  artes; 
pero  sobre  todo  es  notable  por  el  alto  grado  de  ilus- 
tración, prosperidad  y  riqueza  á  que  llegó  durante 
el  imperio  de  los  incas  do  que  son  intachables  tes- 
tigos los  curiosos  monumentos  que  aun  se  conservan 
en  sus  alrededores.  No  siendo  propio  de  este  artí- 
culo estendernos  sobre  aquellos  puntos  que  mas  bien 
corresponden  á  la  historia  de  los  incas,  nos  limita- 
remos á  dar  una  ligera  idea  de  las  tres  construccio- 
nes mas  notables  del  antiguo  Cuzco,  es  decir,  el  tem- 
plo del  Sol,  la  cindadela  y  la  calzada  que  por  encima 
de  las  montañas  conducía  á  Quito  estractando  los 
párrafos  que  siguen  de  una  estimable  obra  moder- 
na (1). 

"El  famoso  templo  del  Sol  que  ocupaba  el  lugar 
en  que  hoy  está  el  convento  de  Santo  Domingo,  se 
debe  considerar  como  el  mas  magnífico  que  los  in- 
dígenas han  edificado  en  la  América  del  Sur  y  co- 
mo uno  de  los  mas  ricos  que  ha  habido  en  el  mun- 
do; sus  cuatro  paredes  estaban  artesonadas  con 
planchas  de  oro:  en  el  altar  principal  situado  en  el 
lado  de  oriente,  se  veneraba  el  ídolo  que  represen- 
taba el  sol  colocado  sobre  otra  plancha  de  oro  de 
doble  grueso  de  las  que  cubrían  las  paredes:  esta 
imagen,  que  era  toda  de  una  pieza,  tenia  el  rostro 
redondo,  rodeado  de  rayos  y  llamas  como  acostum- 
bran representarlo  nuestros  pintores,  y  era  tan  gran- 
de, que  casi  llegaba  de  una  pared  á  otra :  el  lugar  que 
ocupaba,  es  el  mismo  en  que  está  el  Santísimo  Sa- 
cramento en  la  actual  iglesia  de  Santo  Domingo.  A 
los  dos  lados  de  la  imagen  del  sol,  se  conservaban 
embalsamados  los  cuerpos  de  los  incas,  siguiendo 
el  orden  con  que  habían  reinado;  sentados  en  tro- 
nos de  oro  con  la  cara  para  la  puerta  del  Poniente 
é  escepcion  de  Hayna  Capac,  cuyo  rostro  estaba 

[l]  Abrf'gé  de  géographie  d'Adrien  Balbi,  [second.  ti- 
rage,  I8H4. 
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vuelto  hacíala  imagen:  coronando  las  paredes  se 
estendia  en  forma  de  guirnalda  otra  plancha  de  oro 
de  mas  de  vara  de  ancho:  tenia  el  templo  varias 
puertas  cubiertas  de  oro,  siendo  la  principal  la  del 
lado  del  Norte:  el  techo  era  de  madera  muy  grue- 
sa cubierto  de  hoja  de  maiz  porque  los  peruanos  no 
coaocian  el  uso  de  la  teja  y  del  ladrillo.  A  un  la- 
do de  este  templo  habia  un  patio  cuadrado  cuyo 
pretil  adornaba  otra  guirnalda  de  oro  de  vara  de 
ancho:  alrededor  de  él  estaban  cinco  capillas  con- 
sagrada la  primera  y  mas  inmediata  á  la  luna,  es- 
posa de!  sol:  las  paredes  y  puertas  de  esta  capilla 
tenían  multitud  de  láminas  de  plata  y  la  imagen 
de  la  luna,  representada  por  una  cara  redonda  de 
mujer,  era  igualmente  de  plata:  los  cuerpos  de  las 
emperatrices  se  conservaban  embalsamados  de  uno 
y  otro  lado  de  la  imagen:  Mama-üello,  madre  de 
Huayna  Capac,  tenia  la  cara  mirando  al  ídolo:  la 
segunda  capilla  adornada  de  plata  como  la  ante- 
rior, estaba  consagrada  á  Venus,  las  pléyades  y  to- 
das las  estrellas  en  general:  la  tercera,  toda  arte- 
sonada  de  oro,  estaba  dedicada  al  trueno,  al  relám- 
pago y  al  rayo:  en  la  cuarta,  igualmente  cubierta 
de  oro,  se  veneraba  el  arco-iris,  y  la  quinta,  enri- 
quecida en  toda  su  estension  lo  mismo  que  las  an- 
teriores con  mucho  oro,  era  la  sala  de  audiencia  de 
los  sacerdotes  que  servian  en  el  templo,  quienes  de- 
bían ser  descendientes  de  los  incas.  Las  célebres 
vírgenes  del  sol,  que  eran  castigadas  tan  terrible- 
mente cuando  faltaban  á  su  voto  de  castidad,  no 
habitaban  en  el  templo  como  comunmente  se  cree, 
ni  aun  cerca  de  él,  sino  que  ocupaban  un  vasto  edi- 
ficio muy  distante  de  aquel  en  el  que  ordinariamen- 
te habia  1.500  jóvenes. 

La  cindadela  de  Cuzco  considerada  como  la 
construcción  mas  maciza  del  Xuevo-Mundo  es  so- 
bre todo  admirable  por  las  enormes  dimensiones  de 
las  piedras  tpic  forman  sus  paredes,  siendo  inespli- 
cabíc  cómo  pudieron  los  peruanos  mover  estas  ma- 
sas y  trasportarlas  á  muchas  leguas  de  distancia 
sin  el  au.xilio  de  nuestras  máquinas  é  instrumentos. 
Pedro  de  Cieca  dice,  que  en  las  paredes  de  esta  for- 
taleza habia  muchas  [¡icdras  mayores  que  todas 
las  que  él  conocía,  no  obstante  de  que  una  (|ue  vio 
en  Tiluianaco  tenia  38  pies  do  largo,  liSdeandioy 
2  de  grueso  (1).  Aunque  dichas  piedras  son  irre- 
gulares, están  tan  Iñen  ajustadas,  (pie  parecen  en- 
gastadas unas  en  otras,  formando  una  obra  maestra 
inimitable  (|ue  reúne  á  su  gran  solidez  un  aspecto 
muy  agradable;  para  entrar  a  la  cindadela  era  ue- 

(1)  Lo  que  escribe  Bathi  con  rclerenriix  á  I'eJro  do 
Cieca  lo  iiHtígiiríi  igiüiimente  como  tcnti^o  iicitliir  i*!  V.  Jo. 
aé  AcuHtn  du  l:t  ('oiii[>iiñíii  (Jr  Jc.-iiih  oh  mi  liÍKloriii  nntnral 
y  moral  rlu  lai  lniliiis  (ful.  "¿7'.i  cilic.  du  ltun:rloiM.  15!)!). 
ile  iii|ui  l;l>f  |>al:iliriLs  de  lísti!  rtíligio.^n:  "I^oh  cditicion  y  fíi- 
bricus  (|im  I(m  Irigus  liirlüroii  cu  lortali'zii.  cu  Icinnloi,  cu 
cnmiiiO:i,  un  ciisuh  de  campo  y  ntran.  t'iicrnii  inticltort  y  tic 
esccHÍX'o  trabajo,  cunio  lo  nianilicstaii  el  dia  de  boy  la«  rni- 
ñas  V  peda/os  (jue  lian  ipiedado,  como  hu  ven  en  el  Ciizcn, 
y  uti  Tigiianaco,  y  en  Tambo,  y  en  olraN  parles  donde  hay 
pie^raH  de  inn>enMa  f;rande/.a  ipio  no  se  puede  pensar  eft- 
nio  se  corlaron  y  trajeron  y  asentaron  donde  estiin.  Para 
todoR  extos  eililiciiH  y  lortale/as  rpie  el  lii;;a  inamlabu  lia- 
cer  en  el  Cn/.co  y  en  diveraus  parten  de  mu  reino,  acinlia 
grandísimo  número  de   operurioa  de  tudas  las  provincia», 

Toao  II. 


cesario  mover  una  piedra  enorme  que  cabria  la  gran 
pnerta:  todo  el  edificio  estaba  cercado  por  tres  mu- 
rallas con  sus  correspondientes  parapetos  separa- 
das una  de  otra  por  un  espacio  de  8  á  10  varas: 
dentro  del  tercer  recinto  se  hallaba  una  plaza  lar- 
ga y  angosta  donde  había  tres  torres  colocadas  for- 
mando triángulo:  en  la  principal,  llamada  fortaleza 
redonda,  porque  tal  era  su  figura,  residían  los  incas 
cuando  iban  a  la  cindadela,  y  al  efecto  estaba  mag- 
níficamente adornada  con  planchas  de  plata  y  oro 
solire  las  que  habia  animales  y  plantas  representa- 
das al  natural :  las  otras  dos  torres  que  eran  cua- 
dradas servían  para  alojamiento  de  los  soldados:  el 
piso  bajo  de  ellas  comprendía  muchas  habitaciones 
dispuestas  con  mucho  arte,  de  manera  que  formaran 
una  multitud  ile  callejones  que  se  cruzaban  y  ter- 
minaban en  diversas  puertas,  y  como  casi  todos  los 
cuartos  eran  del  mismo  tamai'io,  el  conjunto  produ- 
cía una  especie  de  laberinto  do  donde  no  era  fácil 
salir.  Esta  magnífica  ciudadela,  en  cuya  construc- 
ción se  (mplearon  50  año-s,  estaba  recientemente 
concluida  cuando  los  españoles  invadieron  el  im- 
perio del  Perú,  y  fué  en  grau  parte  demolida  por 
ellos.  , 

"Al  salir  de  Cuzco  se  veían  las  dos  calzadas  de 
quinientas  leguas  de  largo,  que  iban  á  terminar  en 
Quito,  una  atravesando  las  montañas  y  otra  cos- 
teando el  mar:  para  construir  la  primera,  que  era 
la  mas  notable,  necesitaron  los  peruanos  romper  ro- 
cas de  muchas  varas  de  diámetro,  y  llenar  valles  y 
precipicios  de  30  á  40  de  profundidad:  en  lo  mas 
elevado  del  camino  habia  por  ambos  lados  platafor- 
mas con  escaleras  de  piedra  labrada,  para  que  los 
que  llevaran  al  Inca  en  su  silla  de  manos  padieseu 
cómodamente  subiry  descansar,  mientras  que  el  rey 
tenia  el  placer  de  estender  su  vista  sobre  las  mon- 
tañas y  los  valles,  a(|uelhis  cubiertas  de  nieve,  y  es- 
tos esmaltados  de  llores.  En  toda  la  longitud  de 
este  camino  se  succedian  unos  á  otros  los  arsenales, 
distribuidos  por  intervalos,  los  hospicios  siempre 
abiertos  |)ara  los  pasajeros,  varias  fortalezas  y  mul- 
titud de  tem|)lo3.  De  todas  estas  construcciones  ma- 
ravillo.sas  no  quedan  mas  (|uo  ruinas,  pues  el  tiempo 
y  las  guerras  lo  han  destruido  todo:  el  barón  de 
Uumlioldt,  que  observó  en  diversas  partes  los  impo- 
nentes restos  de  estos  edificios,  dice,  «¡ne  esta  admí- 
rtible  calzada,  formada  de  piedras  labrnda.í  y  situa- 
da a  alturas  superiores  a  la  del  pico  do  Tenerife,  es 
comparable  con  los  mus  bellos  caminos  de  los  ro- 
manos que  ha  visto  en  Italia,  Francia  y  Esjiafio." 

porque  la  labor  ca  e«trañ.'\  y  para  upnntar  y  no  usaban  de 
me/.da.  ni  leninn  hierro  ni  aeum  para  cortar  y  Inbmr  la< 
piedra»,  ni  ni.Sqiiina.s.  ni  instriinientoit  para  Irapllnii.  y  con 
todo  esto,  están  tan  piilidaiiiente  labradas,  que  en  iiinch.if 
partes  apeiiat  se  ve  la  jiinuira  ile  unas  cuii  otras.  V  »on  tan 
|,'randes  iiiiicIiüs  piedras  tic  estas  coinn  está  dicho,  que  ur- 
na cosí  increíble  •!  un  se  viein.  Kh  Ti'ignaiioro  mfili  yo 
una  lie  trrinía  y  ofhti  pi^M  de  largo,  y  de  diez  y  ocho  en  un- 
cho  y  el  ffrueto  seria  de  erix  pUs,  y  en  tu  muralla  de  la  fof^ 
tittrlii  del  Cuzeo  i¡ut  ettti  dr  mawpos'tria,  kají  mychat  pit- 
drtíx  ilt  mueha  mayor  ^riin-lrin  V  lo  que  mas  nilniira  es 
ijiie  no  siendo  c.irindas  e^las  que  dign  de  la  muralla  por 
ri'fíla  sino  entre  ai  inny  designalea  en  el  tamaño  y  en  la 
racciuii.  encajan  UUB*  con  otraa  con  incroibla  juiítura  ain 
mezcla." 
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CYCNUS:  hijo  de  Marte,  el  cual  montado  ene' 
caballo  de  Uelerofoute,  venció  y  mató  á  Pilus  hijo 
de  Diodote,  en  los  juegos  que  Acasta  hizo  celebrar 
cu  Argos  en  honor  de  su  padre  Telias. 

CYMINDIS:  nombre  del  pájaro  bajo  cuya  for- 
ma se  ocultó  el  dios  Suefio,  cuando  á  instancias  de 
Juno  fué  al  monte  Ida  a  dormir  ú  Jújiiter  en  los 
brazos  de  esta  diosa:  Homero  dice  que  este  pajaro 
es  llamado  Chaléis  por  los  dioses  y  Cymidis  por  los 
hombres. 

CYNOSURA:  ninfa  del  monte  Ida  en  Creta 
y  una  de  las  nodrizas  de  Júpiter,  a  quien  este  dios 
cambió  en  una  estrella  que  llevó  su  nombre. 

CZACKI  (Tadeo)  :  hombre  de  estado,  nació  en 
Poritz  en  Volhinia,  e!  año  1165,  de  una  antigua 
familia  del  pais;  murió  en  Dubnoen  1813,  fué  des- 
de la  edad  de  21  años  nombrado  comisario  de  ha- 
cienda por  la  dieta  de  Polonia  y  staroste  de  Novo- 
grodek:  cuando  la  división  de  la  Polonia  (IT.»!), 
sus  bienes  fueron  confiscados  y  se  vio  obligado  á 
solicitar  una  plaza  de  profesor  en  la  universidad  de 
Cracovia;  pero  á  la  muerte  de  Catalina  II  (1196) 
el  emperador  Pablo  le  devolvió  sus  bienes:  nombra- 
do consejero  privado  en  tiempo  de  Alejandro,  con- 
sagró toda  su  influencia  á  reani\nar  el  comercio  y 
hacer  florecer  las  letras  en  Polonia;  creó  el  gimna- 
sio de  Krzémieniec  (1803),  y  organizó  multitud  de 
escuelas  en  la  Yolhiuia,  la  Polodia  y  el  goliicrno 
de  Kief:  escribió  también  muchas  obras  de  histo- 
ria y  economía  política:  la  mas  importante  es  un 
ensayo  histórico  y  filosófico  sobre  las  leyes  de  la 
Lituauia  y  Varsovia,  1800,  dos  tomos  en  4.° 

CZARNIECKI  (Esteban)  el  DrerEscuN  de  la 
Polonia:  general  polaco,  nació  en  1599,  hizo  sus 
primeras  campañas  contra  Chinielnicki,  hetmán 
de  los  cosacos,  y  contra  los  rusos;  fué  nombrado 
general  eu  1G43,  y  castellano  de  Kief  en  1654;  de- 
fendió durante  dos  meses  en  1 655  la  ciudad  de 
Cracovia  contra  Gustavo  Adolfo,  rey  de  Suecia: 
el  rey  J.  Casimiro  le  recompensó  dándole  el  con- 
dado de  Tykoezin  con  el  titulo  de  palatino  y  el  de 
libertador  de  la  Polonia:  murió  en  una  campaña 
gloriosa  contra  los  cosacos,  1664. 

CZARTORY'SKI  (los  pbíncipes):  familia  no- 
ble de  Lituania,  descendiente  de  la  casa  real  de  los 
Jagellones  y  que  ha  figurado  mucho  en  la  historia 
de  Polonia:  ha  tomado  su  nombre  de  Czartorysk, 
pequeña  ciudad  de  la  Volhinia  á  orillas  del  Styr: 
en  1413  Ladislao  Jagellon  dio  á  los  Czartory.ski 
el  título  de  príncipes  como  parientes  cercanos  de 
la  dinastía  reinante:  en  1569,  ayudaron  á  Sigis- 
mundo Augusto  á  reunir  la  Lituauia  á  la  Polonia: 
en  el  siglo  XVIII  Constancia  Czartoryska  casó 
con  el  conde  Poniatowski  y  tuvo  por  hijo  á  Esta- 
nislao Augusto,  que  fué  rey  de  Polonia  (1764- 
1795):  Adam  Casimiro  Czartoryski,  sobrino  de 
Constancia,  nació  en  1731,  murió  en  1823,  era 
palatino  de  Rusia,  staroste  de  Podolia  y  feld-ma- 
riscal  de  Austria:  tomó  parte  en  las  diferentes  ten- 
tativas que  hicieron  los  polacos  para  sacudir  el 
yugo  del  estranjero,  y  desde  1815  vivió  retirado 
en  sus  dominios,  cultivando  y  protegiendo  la  lite- 


CZI 

ratura:  sns  compatriotas  le  apellidarou  el  Mecenas 
de  la  Polonia. 

CZASLAU:  ciudad  de  Bohemia,  capital  de  un 
círculo  del  mismo  nombre  á  lli  leguas  S.  E.  de 
Praga,  tiene  2.550  hab.:  tiene  un  campanario  muy 
elevado,  hay  afinación  de  .salitres.— El  circulo  de 
Czaslan,  está  situado  entre  los  de  Kaurzinz,  Khru- 
din,  Talior  y  la  Moravia:  tiene  226.000  hab. 

CZENSTOCIIOWA:  ciudad  de  la  Rusia  curo- 
pea  (Polonia)  en  el  gobierno  de  Augustowo,  al 
S.  E.  de  Kalisz,  tiene  2.000  hab.:  se  divide  en  dos 
partes;  Nueva  Czenstochowa,  al  pié  del  Klarem- 
bcrg  (donde  existe  un  convento,  cé'ebre objeto  de 
peregrinaciones),  y  Vieja  Czenstochowa:  esta  ciu- 
dad es  célebre  por  el  sitio  (pie  sostuvo  contra  los 
rusos,  en  1771,  Casimiro  Pulowski.jefe  de  la  con- 
federación de  Bar:  los  franceses  la  tomaron  en 
1812,  y  los  rusos  arrasaron  sus  fortificaciones  en 
1813. 

CZERXI  JORGE  (Petkovitscii),  es  decir,  Jor- 
ge El.  Neuro:  asi  llamado  i)or  el  color  de  su  tez, 
nació  cerca  de  Belgrado,  y  mostró  desde  su  infan- 
cia, un  odio  implacable  á  los  turcos:  sirvió  prime- 
ro en  las  tropas  austríacas,  jiero  habiendo  muerto 
á  su  capitán  se  vio  obligado  á  fugarse,  se  puso 
entonces  a  la  cabeza  de  una  partida  de  griegos, 
de  sclavones  y  de  croatas,  que  iiKiuietaban  sin  ce- 
sar á  los  turcos  cerca  de  las  fronteras;  estableció 
una  disciplina  rigorosa  entre  sus  tropas,  consiguió 
muchas  victorias  contra  los  turcos,  se  apoderó  de 
Belgrado,  se  hizo  proclamar  generalísimo  de  los 
servios  y  obligó  á  la  Puerta  á  reconocerle  como 
príncipe  de  Servia  en  1806:  en  1807  fué  vencido 
cerca  de  Widdin  y  obligado  á  ceder  una  parte  de 
sus  posesiones;  pero  poco  después  escitado  por  la 
Rusia,  volvió  á  empezar  la  guerra  y  la  sostuvo 
hasta  1813,  en  que  se  vio  precisado  a  evacuar  la 
Servia:  al  año  siguiente  consiguió  aun  algunos  triun- 
fos cerca  del  Dwina:  el  emperador  Alejandro  lo 
llamó  á  su  lado,  lo  nombró  príncipe  y  general,  pe- 
ro habiendo  proyectado  entrar  de  nuevo  en  Tur- 
quía fué  hecho  prisionero  y  decapitado,  por  el  ba- 
já de  Belgrado  en  1817:  Czerni  Jorge,  era  tan 
cruel  que  dio  muerte  á  su  propio  padre  y  á  su  her- 
mano por  sostener  su  autoridad. 

CZERNIGOW;  ciudad  de  la  Rusia  europea, 
capital  del  gobierno  del  mismo  nombre,  al  S.  E. 
de  Minsk,  cerca  del  Desna,  tiene  1 7.000  hab.:  es  ar- 
zobispado: esta  ciudad  tuvo  desde  el  siglo  IX  se- 
ñores particulares,  cuya  descendencia  se  estinguió 
en  el  siglo  XIII:  en  1239,  los  tártaros  se  apode- 
raron deCzernigow  y  degollaron  a  sus  habitantes: 
pasó  en  seguida  al  dominio  de  lo.s  lituanienses:  eu 
1509,  Wasili,  se  apoderó  de  ella  y  la  unió  a  Ru- 
sia: el  gobierno  de  Czernigow,  situado  entre  los 
de  Mobilev,  de  Smolensko  de  Orel,  de  Koursk, 
de  Pultaw,  de  Kiev  y  de  Minsk;  tiene  65  leguas 
de  largo  y  24  de  ancho,  y  cuenta  1.500.000  hab. 
CZIRNICZ:  ciudad  de  los  Estados  austríacos 
(Candóla),  al  S.  E.  de  Laybach,  cerca  de  un  la- 
go del  mismo  nombre,  notable  por  sus  intermiten- 
cias (el  agua  falta  de  dos  en  dos,  de  tres  en  tres 
ó  de  cuatro  en  cuatro  añosj. 


CH 


*  CHACAL  A:  pueblo  del  distr.  de  Santiago 
Papasquiaro  y  part.  de  Tamaziila,  en  el  est.  de  Du- 
rango,  110  leg.  hacia  el  X.  O.  de  la  capital.  De 
escasa  población. 

CHACÓN  Y  DURAN  (D.  Miguel)  :  nació  en 
la  villa  de  Adra,  provincia  de  Almería,  á  principios 
de  este  siglo,  debiendo  á  sus  distinguidos  padres  una 
educación  esmerada:  concluida  la  primaria,  pasó  al 
colegio  de  Santiago  de  Granada,  matriculándose  en 
su  universidad  para  cursar  en  las  clases  de  filosofía 
y  de  leyes,  logrando  en  ellas  particularizarse  por  su 
aplicación  y  aprovechamiento:  siguió  en  el  colegio 
hasta  graduarse  de  bachiller  en  leyes  á  claustro  i>le- 
no,  habiéndolo  verificado  ya  en  filosofía  y  también 
de  maestro  en  artes:  después  se  trasladó  á  la  cor- 
te, matriculándose  a  los  pocos  dins  en  diferentes  cla- 
ses, y  obteniendo  el  título  de  académico  profesor, 
previos  los  ejercicios  exigidos  por  el  reglamento:  su 
entusiasmo  por  la  libertad  le  lii/o  abandonar  los  li- 
bros en  1822,  presentándose  como  soldado  volun- 
tario al  general  Yillacampa,  qnc  mandaba  en  Gra- 
nada, costeándose  el  armamento  y  equipo  para  el 
arma  de  caliallería:  ingresó  en  dragones  del  Rey, 
y  allí  fué  un  modelo  de  sumisión  y  de  respeto  á  la 
ordenanza:  la  campafia  fué  corta,  y  en  Andalucía 
se  dispararon  pocos  tiros;  jiero  uno  le  alcanzó  en 
el  rio  de  Jacn  en  sctiomljre  de  1823,  cuando  sucum- 
bió el  malogrado  Riego,  y  antes  un  sablazo  en  Mon- 
tefrio  (¡ue  le  hizo  padei'cr  bastante,  siendo  ademas 
conducido  |)r¡sioncro  por  los  franceses  á  (Jratuida: 
en  premio  de  estos  padecimientos  recil)ió,  estableci- 
do el  gobierno  representativo,  la  cruz  de  San  Fer- 
nando: restaurado  de  nuevo  el  gobierno  absoluto, 
volvió  al  seno  de  su  familia  á  la  villa  de  Adra,  pro- 
tegiendo a  cuantos  liberales  acudiau  á  aipu'l  punto 
para  embarcarse  y  huir  al  estranjero;  conducta  que 
le  acarreó  mil  disgustos  y  persccu<Moiies,  y  que  sir- 
vió de  pretesto  para  privarle  de  gradimrse  de  licen- 
ciado y  doctor  en  leyes,  y  ser  encerrado  en  la  cárcel 
de  Granada:  hasta  el  año  de  1S2'.1  no  |)udo  recibir- 
so  de  abogado,  y  entonces  lo  consiguiíi  sin  purifi- 
carse, gracias  á  la  inlluencia  de  algunas  personas, 
compadecidas  al  ver  las  tropelías  de  que  halja  sido 
víctima:  no  fué  esta  la  última  persecución  que  su- 


frió Chacón,  pues  habiendo  pasado  á  Málaga  para 
tomar  los  baños,  fué  también  encarcelado,  por  su- 
pouérsele  la  intención  de  embarcarse  para  Porta- 
gal  y  tomar  parte  en  el  ejército  de  D.  Pedro:  gran- 
des sacrificios  pecuniarios  tuvo  que  hacer  para  salir 
de  su  prisión,  pasando  entonces  escoltado  hasta  su 
pueblo:  cuando  el  cólera  hacia  sus  estragos  en  Es- 
l)aña,  era  alcalde  presidente  del  ayuntamiento,  y 
dispensó  á  sus  convecinos  todos  aquellos  auxilios 
y  beneficios  que  tanto  escasean  en  circunstancias 
semejantes:  sus  padecimientos  y  antecedentes  libe- 
rales le  valieron  los  sufragios  de  la  provincia  de 
Almería,  para  ser  uno  de  los  tres  procuradores  que 
representaron  á  dicha  provincia  en  las  cortes  del 
reino:  disueltas  eu  1835  fué  reelegido,  y  cuando  la 
milicia  de  Madrid  se  encerró  en  la  Plaza  Mayor, 
sublevándose  contra  el  ministerio  Toreno,  fué  con- 
ducido á  la  cárcel  de  corte  en  compañía  de  López, 
Cal)allero,  conde  de  las  Navas,  Isturiz,  Alcalá  Ga- 
liano  y  otros  que  en  el  Estamento  de  procuradores 
hablan  hecho  oposición  al  gobierno  y  pedido  refor- 
mas: el  ministerio  Mendizabal,  que  reemplazó  al  del 
conde  de  Toreno,  nomliró  á  Chacón  magistmdo  do 
la  audiencia  de  Granada,  donde  permaneció  hasta 
enero  de  1837  que  fué  trasladado  á  la  de  Albace- 
te: en  esta  permaneció  tres  años,  esponiendo  mu- 
chas veces  su  vida  y  sufriendo  toda  clase  de  priva- 
ciones, n  causa  de  estar  invadido  todo  el  territorio 
del  tribunal  por  las  facciones  de  la  Mancha  y  Ara- 
gón, y  his  individuos  que  le  componían  se  vieron 
errautrs  y  perseguidos  por  los  fuerzas  enemigas  que 
pululaban  en  muchos  pueblos,  y  hablan  jurado  col- 
gar en  los  nrljoles  de  la  puerta  de  la  audiencia  con 
las  mismas  logas  á  sus  dignos  magistrados:  en  se- 
tiembre del  mismo  año  fué  mu'vamriite  elegido  di- 
|>utado  d  cortes  y  reelegido  en  las  de  1 838,  recibien- 
do eu  esta  época  en  premio  de  sus  servicios  la  cruz 
de  Carlos  III:  el  Sr.  Arrazola,  ministro  de  gracia 
y  justicia  en  aquel  año,  y  que  lo  era  también  en 
1831),  llevó  al  Sr.  Chacón  á  la  audiencia  de  Sevilla, 
donde  se  distinguió  por  sus  buenos  servicios,  sin  ha- 
ber merecido  la  menor  amonestación  cu  los  ocho 
años  quo  perteneeii)  n  atpiel  tribunal,  captándose 
por  el  contrario,  como  cu  las  anteriores  de  Graua- 
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da  y  All)nretc,  el  aprecio  de  todos  sus  compafieros 
sin  (lisliiicioii  de  opiniones:  cuiindo  ocnrrió  el  pro- 
nnnciiunieiito  de  1840  en  Sevilla,  la  junta  de  iiqno- 
11a  cindad  no  ineomodó  á.  Chacón,  á  pesar  de  liaber 
seguido  la  suerte  de  sus  demás  conipafieros,  (pie  se 
absturieron  de  tomar  parte  en  los  aconteeiniientos 
políticos  de  aquellos  dias:  el  pobierno  mas  tarde 
publicó  el  decreto  de  iuaniovil)ilidail  de  los  magis- 
trados y  jueces,  que  le  confirmó  en  su  destino:  eu 
Sevilla  oÍ)tuvo  ademas  el  Sr.  Chacón  mnclias  y  se- 
ñaladas distinciones,  entre  ellas  el  haberle  l>rindado 
con  la  entrada  en  la  maestranza  de  caballería,  cuan- 
do ésta  se  ha  negado  á  sngctosde  clase  y  posición: 
Chacón  accedió  por  corresponder  á  la  honra  que  el 
cuerpo  y  algunos  de  sus  amigos  le  hacían:  ha  perte- 
necido tami)icn  á  todas  las  corporaciones  científi- 
cas y  literarias  que  cuenta  aquella  capital,  siendo 
de  algunas  director  ó  presidente;  este  honor  le  ha 
dispensado  entre  otras  la  sociedad  económica  de 
Amigos  del  pais;  la  Academia  de  Jurisprudencia  y 
Legislación,  la  Caja  de  Ahorros  y  el  Monte  de  Pie- 
dad: en  1840  se  debió  á  sns  esfuerzos  una  csposicion 
pública  de  objetos  industriales  y  fabriles,  que  pu- 
do rivalizar  con  algunas  que  se  han  verificado  en  la 
corte:  en  los  pronunciamientos  políticos  de  setiem- 
bre de  1840  y  junio  del  43,  no  tomó  la  menor  par- 
te, pues  profesa  el  principio  de  que  el  magistrado 
no  tiene  otra  misión  que  la  de  administrar  justicia: 
repetiremos  para  concluir,  lo  que  dice  el  autor  de 
la  obra  "Cortes  de  1841,  ó  sea  reseña  histórica 
de  todos  los  diputados  y  senadores;"  que  el  Sr.  Cha- 
cón no  ha  medrado  á  la  sombra  de  los  aconteci- 
mientos políticos:  en  efecto,  á  falta  do  otros  datos, 
puede  hacerse  una  reflexión:  que  desde  1834  ha  si- 
do diputado,  rigiendo  el  estatuto,  la  constitución  de 
1837  y  con  la  de  1845,  mereciendo  también  la  pro- 
puesta en  dos  provincias,  Albacete  y  Almería,  pa- 
ra senador,  que  fué  nombrado  en  febrero  de  1841 
y  en  noviembre  de  1 843,  y  nunca  en  tan  largo  tiem- 
po se  ha  dicho  que  estuviese  sujeto  á  reelección  por 
honores,  condecoraciones  y  empleos  que  recibiese 
del  gobierno. 

CHAFARINAS  (islas):  en  la  costa  de  Áfri- 
ca; se  presentan  en  un  grupo  de  tres,  siguiendo  la 
costa  por  el  golfo  entre  el  cabo  Tresforcas  y  el  de 
Hone,  ó  mas  bien  hasta  el  de  la  Guardia:  su  clima 
es  muy  caloroso,  pero  sano:  se  encuentran  á  nueve 
leguas  de  Melilla,  y  distan  del  continente  por  el 
punto  mas  saliente  de  ellas,  al  cabo  del  agua  dos 
millas:  su  disposición,  configuración  y  altura,  y  la 
calidad  del  fondo  de  las  aguas  que  las  circuyen,  pro- 
porcionan un  puerto  limpio,  abrigado  y  seguro  pa- 
ra toda  clase  de  buques:  el  dia  O  de  enero  de  184G 
tomó  posesión  de  estas  islas  en  nombre  de  la  reina 
de  España  el  teniente  general  D.  Francisco  Serra- 
no, á  quien  por  real  orden  se  habia  confiado  esta 
empresa,  habiendo  salido  para  llevarla  á  cabo  del 
puerto  de  Málaga,  el  dia  4  del  espresado  enero  con 
los  vapores  de  guerra  Piles  y  Vulcano,  bergantín 
Isabel  II,  místico  Flecha  y  cuatro  buques  de  tras- 
porte remolcados  por  los  dos  primeros,  conduciendo 
efectos  de  parque,  bastimentos,  &c.:  la  salida  de 
Málaga  fué  penosa,  pues  se  pronunció  un  temporal 


de  agua  con  viento  al  N.  O.,  que  aumentó  la  con- 
fusión, introducida  con  la  oscuridad  de  la  noche  al 
prevenir  los  remolques;  pero  la  inteligencia,  activi- 
dad y  celo  de  los  señores  comandantes  y  oficiales  de 
los  buques,  salvaron  las  dificultades,  quedando  com- 
]iletaniente  en  franquía  a  las  once  de  la  noche:  al 
dia  siguiente,  y  con  buen  tiempo,  fondeó  la  espedi- 
cion  en  MeliUa,  con  objeto  de  recoger  algunos  efec- 
tos y  esperar  la  madrugada  para  hacer  la  pequeña 
travesía  que  desde  la  plaza  media  á  las  islas:  á  las 
tres  y  media  de  la  madrugada  del  dia  G  levó  anclas, 
y  á  las  nueve  y  media  fondeó  en  el  hermoso  y  có- 
modo puerto  que  proporcionan  las  (¡hafarinas:  á  las 
diez  y  media  de  la  mañana  dispuso  el  capitán  ge- 
neral saltar  á  tierra  y  tomar  posesión  de  las  islas 
en  nombre  de  S.  M.:  con  antelación  se  habia  hecho 
¡ilautar  en  tierra,  y  en  la  isla  del  centro,  una  asta 
bandera:  desembarcados  en  ella,  formada  en  bate- 
ría una  de  las  de  montaña  del  tercer  departamen- 
to de  artillería,  y  á  retaguardia  de  ésta  y  en  bata- 
lla, dos  compañías  de  preferencia  del  regimiento 
infantería  de  África,  se  colocó  el  general  al  pié  del 
asta  bandera,  acompañado  de  los  comandantes  de 
artillería  é  ingenieros,  jefes  y  oficiales  pertenecien- 
tes á  los  buques  surtos  en  el  puerto,  jefes  y  oficia- 
les del  cuerpo  de  E.  M.  del  ejército,  ayudantes  de 
campo,  y  personas  que  por  sus  destinos  ó  cargo  de- 
ben permanecer  en  estas  islas,  y  tremolando  por  tres 
veces  el  pabellón  español,  pronunció  en  voz  alta  por 
igual  número  de  veces:  "Chafarinas  por  S.  M.  la 
reina  D.'  Isabel  II,"  que  acompañadas  de  vivas  á 
la  reina,  á  la  libertad,  al  ejército  y  la  marina,  fueron 
repetidos  con  entusiasmo  por  todos  los  circunstan- 
tes, tropas  y  marinería,  prolongando  el  estruendo 
del  cañón  el  eco  de  las  voces:  procedióse  en  segui- 
da al  bautismo  de  las  islas,  y  quedaron  con  los  nom- 
bres de  Isabel  II  la  del  centro.  Rey  la  del  E.,  y  el 
Congreso  la  del  O.:  terminadas  todas  estas  forma- 
lidades, se  verificó  con  la  mayor  actividad  el  des- 
embarque de  todos  los  efectos  procedentes  de  Má- 
laga, dando  principio  al  trazado  de  baterías  y  á 
todos  los  trabajos  necesarios  para  plantear  el  esta- 
blecimiento militar  que  por  ahora  ha  de  sostener 
en  ellas  el  pabellón  de  Castilla :  se  ha  nombrado  go- 
bernador del  mismo  al  coronel  escedente  de  carabi- 
neros D.  Vicente  Elardulla,  y  se  siguen  adoptando 
disposisiones  para  el  completo  régimen  y  arreglo 
de  estas  nuevas  posesiones. 

*  CHACHAPOYAS:  distrito  del  departamen" 
to  de  la  Libertad,  república  del  Perú,  situado  a* 
O.  de  la  Cordillera  de  los  Andes,  contando  38  le- 
guas de  largo  y  casi  otro  tanto  de  ancho:  báñanla 
el  rio  de  sil  nombre  y  el  Moyolíamba,  y  produce 
trigo,  maiz,  ganado  de  toda  especie,  tabaco,  algo- 
don  y  toda  clase  de  frutas  y  legumbres,  por  tener 
la  ventaja  de  gozar  de  todos  los  climas:  compren- 
de 43  pueblos  con  25.000  hab.:  la  cabecera  del  dis- 
trito es  Mayobamba  de  los  ocho  Talles,  situada  á 
orillas  del  rio  de  su  nombre,  bajo  un  temperamento 
malsano  por  lo  mucho  que  llueve  en  sus  alrededo- 
res, y  el  escesivo  calor  que  casi  siempre  hace  en 
ellos:  dista  de  Trujillo,  capital  del  departamento, 


CHÁL 


CHAL 


661 


60  leguas  al  N.  E.,  y  cuenta  una  población  de  8.000 
habitantes. 

*  CHALCniCOMULA  (San-  Andrés):  ca- 
becera del  partido  de  su  nombre,  en  el  departamen- 
to de  Tepeaca,  que  corresponde  al  Estado  de  Pue- 
bla, de  cuya  ciudad  dista  24  leguas  por  la  ria  mas 
corta. 

Se  sabe  que  la  existencia  de  esta  población  es 
posterior  á  la  conquista  y  que,  allá  en  su  origen, 
era  una  humilde  congregación  de  indígenas,  quie- 
nes le  dieron  por  nombre  XakJdcomulco,  que  en  me- 
xicano, que  es  el  idioma  de  sus  naturales,  significa 
Rincón  de  arma,  aludiendo  á  la  mucha  que  con- 
tiene. 

Chalchicoraula  está  situado  al  O.J  S.  O.  del  Ci- 
tlatepetl  ó  del  volcan  de  Orizava  (del  borde  de  cu- 
yo cráter,  por  la  parte  Occidental,  dista  22.782 
varas  castellanas),  sobre  una  estensa  planicie  en 
que  comienza  el  dilatado  y  rico  valle  de  su  nombre; 
limitándose  ni  N.  y  S.  por  una  gran  cadena  de  co- 
linas y  de  ccrro.s,  que  contribuyen  á  embellecer  su 
paisaje  y  á  modificar  estraordinarianiente  su  atmós- 
fera. Tal  vez  á  esta  circunstancia,  á  su  altura  que 
es  de  3028,73  varas  sobre  el  nivel  del  mar,  y  á  lo 
apacible  y  sereno  de  su  cielo,  debe  el  pueblo  el  agra- 
dable y  benigno  clima  que  disfruta.  Aunque  como 
se  advierta  está  abrigado  contra  los  vientos  del  Nor- 
te, su  cercanía  al  volcan  hace  que  en  él  hiele  cru- 
damente todos  ios  aílos,  y  que  de  vez  en  cuando 
caiga  nieve,  fenómeno  que  trae  siem])re  el  mal  re- 
sultado do  arruinar  las  sementeras.  En  el  invierno, 
que  es  cuando  ocurre  esto,  y  en  parte  de  la  prima- 
vera, la  tierra  se  pone  seca,  y  si  no  acaba,  a  lo  me- 
nos se  amortigua  sensi1)lemente  todo  el  verdor  de 
los  campos  y  desaparece  hasta  el  zacate,  que  e.s  el 
alimento  ordinario  del  ganado;  mas  en  el  estío  y 
durante  toda  la  época  de  las  lluvias,  la  naturale- 
za recobra  su  vigor,  la  vegetación  se  rejuvenece,  y 
por  do  quiera  que  se  tiende  la  vista  se  observa  el 
valle  ostentando  las  galas  del  cultivo.  En  él  y  en 
los  cerros  (|ue  (laniiUL'an  el  pueblo,  se  encuentran 
las  plantas  llamadas  mimosiix,  las  legurniíwsa.i,  las 
gramíneas  y  algunas  del  genero  cndiis;  y  sobre  las 
faldas  del  volcan  y  de  la  sierra  Negra,  no  solo  abun- 
dan el  estramonio,  el  mirto,  la  cicuta  y  algunas  otras 
medicinales  ó  venenosas,  sino  los  árboles  de  cons- 
trucción, como  el  pino,  el  ocote,  la  encina,  el  fres- 
no y  el  aljcto:  en  las  huertas  fructifican  el  manza- 
no, el  durazno,  el  nogal,  el  peral,  la  l)reva,  la  guinda, 
el  albaricoque  y  el  ca])ul¡n.  A  [¡csnr  del  frió  inten- 
so que  floniina  en  esta  rcnion,  prospcnm  muy  bien 
en  ella  los  ganados  vacuno,  (■al)allar,  lunar  y  de  cer- 
da; habitando  en  sus  Ijosqucs  el  leopardo,  el  lobo, 
el  conejo,  la  zorra,  la  nnliUa,  el  venado,  el  tlacuat- 
zin  [J)íile/pkÍ!!  viri;iin<ina],  el  t(jon,  algunas  aves 
canoras,  varias  de  rapiña,  y  entre  los  reptiles,  la 
escolopendra  ó  cien  |)¡cs,  el  alacrán,  el  escorpión 
y  la  viliora  de  cascabel. 

En  las  montañas  que  circunvalan  á  Chalcliico- 
mula,  cubiertas  por  lo  regular  do  arcilla,  de  feldes- 
pato vidrioso,  y  mas  (pie  de  otra  cosa,  de  greda  y 
caliza,  se  encuentran  el  sulfato  calcáreo,  el  cuarzo, 
la  piedra  pome'z,  el  basalto,  todas  las  calcáreas  fi- 


nas, el  tezontle  [Amigdaloide  p&rosa],  y  según  se 
asegura,  algunas  vetas  metálicas.  —  En  el  año  de 
1851,  dos  hombres  intrépidos,  D.  Domingo  Doi- 
gnon  y  D.  Mariano  Huerta  (hijo),  hicieron  una  as- 
censión al  volcan,  y  en  la  cima  del  mismo  cráter 
( 1 )  descubrieron  una  grande  mina  de  azufre  nativo, 
que  no  se  ha  podido  esplotar,  porque  á  causa  del 
frió  que  se  siente  allí,  y  de  la  absoluta  falta  de  ven- 
tisqueros, se  ha  probado  que  los  gastos  de  la  em- 
presa esceden  notablemente  á  los  productos. 

Los  límites  que  comprende  la  municipalidad  de 
Chalchieomula  son,  por  el  E.,  hasta  el  punto  llama- 
do la  Ermita,  que  dista  dos  leguas;  por  el  O.,  has- 
ta los  linderos  de  la  hacienda  de  Ocotepec,  que  dis- 
ta tres;  por  el  N.,  hasta  la  de  San  .Miguel  Ocotenco, 
que  dista  cuatío  y  media;  y  por  el  S.,  hasta  el  ran- 
cho de  la  Soledad,  que  dista  igual  número  de  le- 
guas; conteniendo  por  todo  una  superficie  de  mas 
de  cuarenta  cuadradas.  Ahora,  por  lo  que  respec- 
ta al  centro  de  Chalchieomula,  su  estension  consta 
de  una  y  media  millas  de  diámetro:  su  caserío,  en 
lo  general  bajo  y  de  mala  apariencia,  es  de  mampos- 
tería:  sus  calles,  casi  todas  cortadas  en  ángulos  rec- 
tos y  empedrados,  se  cruzan  de  Norte  á  Sur  y  de 
Oriente  á  Poniente;  sus  aceras  son  amplias,  y  su 
población  heterogénea,  juzgada  por  los  últimos  pa- 
drones, sube  á  13.000  almas,  comprendiendo  suco- 
marca.  Sus  habitantes  se  dedican  á  la  industria  y 
á  las  artes;  pero  con  especialidad  á  la  agricultura, 
siendo  los  ol  jetos  de  ésta  el  trigo,  la  cebada,  la  ha- 
ba, la  lenteja,  el  frijol,  la  papa,  el  arbejon,  los  chí- 
charos, el  maguey  y  el  maiz,  que  es  la  base  de  sus 
alimentos:  de  trigo  pueden  levantarse  anualmente 
]ior  un  término  medio,  en  .sola  la  municipalidad, 
ocho  mil  cargas,  y  de  maiz  cuarenta  mil.  Los  con- 
tornos de  la  ])oblacion  ofrecen  en  todas  direcciones 
un  vistoso  panorama:  cn.si  en  los  suburbios  de  ella 
.se  hallan  las  haciendas  de  Santa  Inés,  Santa  Ana, 
San  ]>¡ego,  San  Cayetano  y  la  Coru-epcion  que,  con 
la  pcíiueña  parcialidad  de  Santa  Marín  Techachal- 
co,  distante  media  legua  hacia  el  S.  E.  y  varias  ran- 
cherías, c(mtribuyen,  algunas  á  hermosear  su  pai- 
saje y  todas  á  darle  mayor  importancia.  Disfrutando 
el  pueblo  de  una  ventajosa  posición  geográfica,  por 
la  circunstancio  de  hallarse  como  incrustado  entre 
Orizava,  Jalapa,  Perotc,  Puebla  y  Tehuacan,  sus 
minas  (2),  algunas  de  ellas  en  bonanza,  y  sus  de- 
mas  recursos  esplotables,  serán  doblemente  produc- 
tivos, cuando  sean  mas  fáciles  y  cortas  sus  vias  do 
comunicación  con  los  pueblos  adyacentes.  Esto  no 
quiere  decir  que  sus  caminos  se  encuentren  en  mal 
estado,  pues  son  practicables  á  caballo  ó  en  car- 
ruaje ;  pero  sí  que  no  son  los  mejores  para  sostener 

(I)  "T.n  üimí  6  prorundidiiH  del  cráter,  dice  nn  doeu- 
iiii'iiln  jiKlirÍHl  ijtio  acnkn  de  ver,  tiene  ■oMre  (i.OOO  rami 
ili'  rirriinli'n'iiciii  y  su  iiin«  urnnde  rairii*iondi<  3.  *  N.  p»- 
Kii  lie  'i.'.iW.  Ili'ganiin  .'i  niiiioütnrap  oii  In  dirercinn  dp  Orien- 
le  A  l'oiiienle,  muy  rorm  de  1  .MÍO  vira».  Kl  donimento  i 
qno  iiif  rrliero  nc  t'ncril)!»  <•!  '¿'-^  de  junio  de  LSól." 

('J)  "Mny  deutro  de  Ion  (t-miiiiimdrl  pnrtidn  mete  luiiiai 
de  pl:ila  y  oro,  y  de  ell.m  fiolo  doi  eat^ii  en  hoiinny^.  La 
rii'i  ioi,!.  cclehre  ya  |iori|Uv  iiuprovitb  In  fortuna  de  un 
liiMiiliri'.  emplea  inurhoii  operario.*,  en  i|uicnei  se  inviertan 
itniíaluiento  6U.CÜ0  pesos. 
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por  su  raedio  un  comercio  activo  y  provechoso. — 
('liuicliic-omiila  ca  la  residencia  licl  subprcfocto  del 
))arti(ln,  del  juez  de  letras,  de  los  de  paz  (pie  lian 
reemplazado  ni  ayuntamiento  que  antes  tenia,  del 
cura  párroco,  que  también  ejerce  las  funciones  de 
vicario  foráneo,  y  de  seis  sacerdotes  mas  que  lo 
auxilian  en  el  servicio  del  culto;  del  comandante 
militar,  del  recaudador  de  rentas,  de  un  escribano 
])úblico,  del  colector  de  diezmos,  del  administrador 
de  correos,  del  del  tabaco  y  del  comandante  del 
resguardo  del  mismo,  el  cual  inauda  sobre  cien  guar- 
das. Tiene  ademas  una  iglesia  parroquial  de  formas 
colosales,  pero  de  poca  elegancia;  otras  ocho  bajo 
distintas  advocaciones,  una  cárcel  y  un  cuartel,  un 
cementerio  rural,  una  plaza  de  armas  y  del  merca- 
do, dos  plazuelas,  quince  fuentes  públicas  de  agua 
potable  que,  así  como  las  innumerables  que  hay  en 
los  interiores  de  las  casas,  se  alimentan  de  algunas 
vertientes  del  volcan  por  cañerías  subterráneas;  dos 
boticas  regularmente  provistas,  muchos  talleres  y 
establecimientos  industriales,  tres  escuelas  de  pri- 
meras letras  de  niños  y  dos  de  niñas,  un  médico  re- 
cibido, dos  abogados,  una  academia  de  música  ins- 
trumental, una  oQcina  telegráfica  y  sobre  treinta  y 
dos  tiendas  mestizas  y  seis  de  ropa,  que  hacen  un 
comercio  activo  y  lo  harán  en  mayor  escala  cuando 
se  haya  organizado  el  escuadrón  que  próximamen- 
te debe  establecerse  aquí. 

Dos  clases  de  rentas  públicas  hay  en  Chalchico- 
mula:  las  generales  que  recauda  la  aduana  y  las 
municipales  que  pertenecen  al  fondo  de  la  comuni- 
dad, y  se  forman  de  propios  y  arbitrios.  A  pesar 
de  que  la  agricultura,  que  es  el  primer  elemento  de 
prosperidad  en  San  Andrés,  ha  sufrido  un  embate 
muy  brusco  con  las  introducciones  de  harina  estran- 
jera  que  se  han  hecho  y  aun  se  están  haciendo  por 
el  puerto  do  Yeracruz,  los  ingresos  anuales  en  la 
aduana,  si  bien  han  disminuido  considerablemente, 
pueden  todavía  calcularse  en  10.000  pesos,  deduci- 
dos los  gastos  de  administración  y  los  de  la  tesore- 
ría municipal  en  un  mil.  Estos  un  mil  son,  á  mi  jui- 
cio, demasiado  insignificantes  para  una  población 
como  Chalchicomula,  que  conoce  tantas  necesidades 
y  que  brega  por  engrandecerse ;  mas,  á  decir  verdad, 
la  culpa  es  toda  del  gobierno  de  Puebla,  que  en  la 
época  de  la  federación  se  adjudicó  las  rentas  del 
municipio,  al  estremo  de  privarlo  hasta  de  lo  nece- 
sario para  dotar  una  escuela  de  primeras  letras. 
Desde  este  mes  (setiembre)  la  aduana,  por  disposi- 
ción superior,  devolverá  esas  rentas,  y  ya  con  2.000 
pesos  á  que  ellas  pueden  ascender,  tendrá  la  muni- 
cipalidad los  recursos  bastantes  á  hacer  frente  á  sus 
exigencias. 

La  población  de  Chalchicomula  se  compone  de 
dos  razas:  de  la  indígena  y  de  la  de  origen  español, 
las  cuales,  si  bien  se  cruzan  ó  mezclan,  son  entre  sí 
tan  opuestas,  como  variados  sus  tipos.  En  la  pri- 
mera reside  la  importancia  numérica:  en  la  segunda, 
como  mas  inteligente,  la  importancia  social.  Los 
sanandreseños,  aunque  generalmente  carecen  de 
aquel  grado  de  cultura  que  distingue  á  los  habitan- 
tes de  otros  pueblos  de  la  República,  ofrecen,  no 
obstante,  las  dotes  de  la  moralidad  mas  acendrada. 


y  no  solo  son  laboriosos  y  naturalmente  despejados, 

sino  belicosos,  dóciles,  hospitalarios,  frugales,  hon- 
rados, sencillos  y  amigos  de  la  novedad. — Chalchi- 
comula se  gloría  de  ser  la  patria  de  algunos  hombrea 
ilustres,  contándose  en  este  número  el  iSV.  D.  José 
Mariano  Castillero,  que  fignró  en  los  primeros  des- 
tinos del  pais,  y  el  Sr.  presbítero  D.  José  Antonio 
Jiménez  de  las  Cuevas,  que,  mas  que  por  su  sabidu- 
ría, |ior  su  unción  y  caridad  evangélicas,  es  digno  de 
ocupar  un  lugar  en  la  reducida  serie  de  sacerdotes 
esclarecidos  que  son  el  ornamento  de  la  Iglesia  me- 
xicana. 

Al  hablar  así  he  comprendido  á  todos  los  hijos 
de  San  Andrés;  sin  embargo,  los  que  pertenecen  á 
la  raza  indígena,  tienen  ciertas  particularidades  que 
no  son  comunes  á  la  otra,  y  debo  esplicarlas  para 
que  se  conozcan  y  se  aprecien.  El  indio  de  Chalchi- 
comula es  hoy  lo  que  era  en  la  época  de  la  conquista: 
inmóbil  como  las  montañas  que  lo  han  visto  nacer, 
él  no  quiere  ser  mas  que  sus  padres,  y  vive  estacio- 
nado, figurando  la  superstición  y  la  ignorancia  en 
el  número  de  sus  penates.  La  tez  del  indio  es  bron- 
ceada, su  rostro  ovalado,  sus  pómulos  salientes,  su 
frente  angosta  y  algo  deprimida,  sus  cabellos  lacios 
y  negros,  y  la  espresion  de  su  semblante  melancó- 
lica y  grave.  Ya\  esta  raza  el  sexo  débil  no  es  bello. 
Aunque  el  indígena  habla  el  mexicano  con  los  su- 
yos, usa  el  castellano  con  los  demás,  y  por  cierto  que 
le  habla  regular  en  lo  posible.  Tiene  costumbres 
sencillas,  es  indolente,  respeta  á  sus  superiores,  y  si 
se  abandona  de  vez  en  cuando  á  los  vicios,  tam- 
bién se  abandona  al  fanatismo,  empleando  en  ambas 
pasiones  cuantos  ahorros  pudiera  acumular  en  el 
año. 

En  conformidad  con  las  observaciones  practica- 
das por  mi  ilustrado  y  respetable  amigo  el  Sr,  D. 
José  Gutiérrez  de  Villanueva,  Chalchicomula  se 
halla  situado  á  los  18°  50'  55"  4  de  latitud  Norte,  á 
los  99°  45'  48"  de  longitud  occidental  de  París,  y 
á  los  1°  39'  42"  del  meridiano  de  México.  Siguiendo 
á  Humboldt,  el  volcan  de  Orizava  se  eleva  sobre  el 
nivel  del  mar  6.329  varas,  esto  es,  1.178  mas  que 
el  Popocatepetl;  á  pesar  de  que,  en  sentir  de  algu- 
nos geógrafos  europeos,  esta  montaña  es  la  mas  alta 
de  la  gran  cordillera  de  Anahuác. 

Diré,  para  concluir,  que  según  mis  escasos  cono- 
cimientos, Chalchicomula  necesita,  para  trillar  los 
carriles  del  progreso  con  feliz  resultado: 

Primero:  Que  la  mas  numerosa  parte  de  su  po- 
blación, la  obrera  y  la  operaría,  sacudan  la  igno- 
rancia supina  cu  que  se  encuentran. 

Segundo:  Que  se  venza  la  notable  carencia  de 
brazos  que  sufren  sus  establecimientos  agrícolas  é 
industriales. 

Tercero:  Que  se  moderen  los  impuestos,  y  que 
por  parte  del  gobierno  se  dispense  mayor  protección 
á  las  clases  laboriosas. 

Cuarto:  Que  se  remueva  la  falta  que  hoy  se  sien- 
te de  prontas  y  fáciles  comunicaciones,  porque  solo 
de  este  modo  se  abaratan  los  productos  y  se  abre- 
vian las  operaciones  mercantiles. 

Quinto:  Que  los  labradores,  abandonando  sus 
antiguas  rutinas  respecto  del  cultivo,  procuren  re- 
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solver  el  difícil  problema  de  producir  más  con  el  me- 
nos dinero  y  tiempo  posil)k'S. 

Sesto:  Que  el  goljierno  se  interese  en  reanimar 
el  espíritu  emprendedor  entre  los  capitalistas,  á  fin 
de  que  se  desarrollen  la  industria  agrícola  y  manu- 
facturera, y  se  dé  mayor  impulso  al  comercio,  con- 
Tencido  de  que  son  los  únicos  mauantiales  de  la 
prosperidad  nacional. 

Y  sétimo:  Que  el  mismo  gobierno  comprenda 
la  conveniencia  que  resultaría  de  dar  á  Chalchico- 
mula  el  rango  de  cabecera  de  distrito,  y  que  le  haga 
la  debida  justicia,  concediéndole  el  titulo  de  villa, 
en  atención  á  que  es  un  pueblo  superior  bajo  todos 
aspectos  á  muchas  ciudades  de  la  República. 

Y  cuando  esto  suceda,  Chalchicomula  que  osten- 
ta tantos  elementos  esplotables  de  riqueza;  que  es, 
por  su  delicioso  clima,  el  lugar  donde  se  vive  mucho 
y  se  padece  poco;  que  está  favorecido  por  una  es- 
célente  situación  topográfica,  y  que  tiene  un  pací- 
fico vecindario,  operará  en  su  seno  una  revolución 
social,  cuyos  resultados  serán  todos  en  pro  de  su  fe- 
licidad y  de  su  ansiado  bienestar. — Andrés  Igle- 
sias. 

CHAMBELÁN:  en  algunas  cortes  se  llama 
afcí  al  empleado  principal,  a  cuyo  cargo  está  todo 
lo  concerniente  al  servicio  interior  de  la  renl  cáma- 
ra: el  chambelán  del  rey  se  llamaba  Gran  Chambe- 
lán para  distinguirle  de  el  de  los  príncipes. 

CIIA!ML5KRGA  (reíiimiento  riK  la):  así  sélla- 
me un  regimiento  que  Imbo  en  Madrid  en  tiempo 
de  Carlos  11  el  Hechizado;  porque  su  uniforme  era 
la  chamberga,  una  gran  casaca  ancha  que  llegaba 
mas  abajo  de  las  rodillas,  con  grandes  mangas  y 
vueltas  del  forro  solíre  la  tela,  casaca  introducida 
en  Espafia  por  el  mariscal  de  Clianiberg. 

CHAM15EIIV:  ciudad  de  los  Estados  Sardos, 
capital  de  la  intendencia  general  de  Saboya,  á  244 
leguas  N.  O.  de  Turin;  tiene  13.000  hab.,  es  sede 
de  un  arzobispado,  hay  un  colegio  de  jesuítas,  so- 
ciedad académica  y  de  agricultura,  museo,  biblio- 
teca, buen  teatro  y  hospitales:  su  industria  no  es 
muy  activa:  es  patria  de  varios  sabios  franceses: 
Chambery  es  una  ciudad  moderna,  desde  el  siglo  X 
al  XIll  fué  cajiital  <le  uu  señorío  particular,  des- 
pués fué  cedida  á  Tomas  I,  conde  de  Saboya  en 
1230:  desde  ni)2  á  IHir),  perteneció  á  la  Francia 
y  fué  capital  del  departainiMilcidel  Monte  Blanco. 

CHAMBONDE  MONTAM  (Nkolas):  mé- 
dico: nació  en  Brevannesen  1148,  nuirióen  182C: 
en  1791  sustituyó  á  Petliion  como  alcalde  do  Ta- 
ris, cuando  éste  fué  elegido  individuo  de  la  Conven- 
ción; pero  presentó  su  dimisión  des|)ues  de  la  muer- 
te de  IjUÍs  XVI:  escribic)  nnillitud  de  obras,  cuya 
mayor  parte  ha  quedado  ¡inMlitii. 

("11  AMBORD:  aldea  ilil  departamento  deLoir 
y  Cher  á  uiui  legua  S.  de  ¡Saint  Die-sur-LoIre,  está 
rodeado  de  un  inmenso  bosíjue  llnnmdo  bo.squede 
Cliandiord;  tiene  470  hab,  y  es  noliilile  por  ])Oseer 
un  niagiiilico  palacio  cotistruido  por  lirdeu  de  Fran- 
cisco 1,  según  los  ¡¡lanos  del  l'rinnitico;  poseyeron 
este  palacio  el  rey  Estnnislao,  el  nnir¡.>i(ul  de  Sa- 
jonia,  el  mariscal  lierticr,  y  fué  ofrecido  ni  duque 
de  Burdeos  en  1822  por  suscriciou. 


CHAMFORT  (Sebastias  Roch  Nicolás,  lla- 
mado): poeta  y  literato  distinguido,  nació  en  Au- 
vernia  en  1741,  dio  al  teatro  algunas  piezas  que 
tuvieron  buen  éxito,  y  en  1776  el  príncipe  de  Con- 
de le  nombró  su  secretario  de  ordenanzas,  obtenien- 
do después  el  cargo  de  lector  de  madama  Isabel, 
hermana  del  rey :  cuando  estalló  la  revolución  adop- 
tó sus  principios,  y  aunque  estaba  personalmente 
unido  á  la  familia  real,  dimitió  su  destino  y  abrazó 
las  opiniones  de  Mirabeau:  Rolaud  logró  que  le 
nombraran  en  1791  conservador  de  la  biblioteca: 
fué  conducido  á  una  prisión  por  haber  censurado 
las  faltas  del  partido  revolucionario,  y  aunque  no 
logró  suicidarse  como  intentó,  murió  á  pocas  se- 
manas de  resultas  de  sus  heridas:  fué  autor  de  va- 
rias obras  literarias. 

CHAMORRO  (JüAx):  pintor  y  discípulo  de 
Francisco  de  Herrera,  el  viejo:  en  los  aflos  1669  y 
70  era  presidente  de  la  academia  de  Sevilla,  y  con- 
tribuyó á  sostener  sus  gastos  hasta  el  de  73:  adqui- 
rió bastante  celebridad  por  los  cuatro  doctores  que 
pintó  de  cuerpo  entero,  y  los  cuadros  de  la  vida  de 
la  Virgen,  que  se  hallaban  en  la  iglesia  de  la  Mer- 
ced calzada  de  aquella  ciudad,  los  cuales  estáii  des- 
empeñados con  mucho  gusto  y  corrección. 

CIIAMOUNI:  ciudad  de  los  Estados  Sardos  á 
3^  leguas  E.de  Sallanches  en  un  hermoso  valle  lla- 
mado deChamouni;  tiene  1.600  hab.  y  fué  anti- 
guo priorato:  el  valle  situado  al  S.  E.  de  Ginebra 
y  al  S.  O.  del  Valis;  es  célebre  por  sus  inmensos 
depósitos  de  hielo,  entre  los  cuales  se  mencionan 
los  de  los  Bois,  de  los  Bossons  y  el  famoso  mar  de 
hielo,  cuya  estension  es  de  cerca  de  legua  y  media. 

CHAMPAGNE  (Felipe)  :  nació  en  Bélgica  en 
1602;  estudió  con  Pousui  y  murió  en  1674;  fué 
primer  pintor  de  la  reina  de  Francia  que  le  seña- 
ló una  pensión:  el  musco  de  Madrid,  posee  uu  buen 
cuadro  de  este  pintor. 

CHAMPAGN  V  ( J.  B.  Nompere  de)  :  duque  do 
Cadore,  nació  en  Roanne  en  1756,  murió  en  1834; 
fué  diputado  de  la  nobleza  en  los  estados  generales, 
donde  se  distinguió  ))or  sus  talentos  y  elocuencia: 
Napoleón  le  nombró  del  consejo  de  estado  en  1800, 
uu  año  después  le  dio  la  embajada  de  Viena;  en 
1.^04  le  nonibrí)  ministro  del  interior,  y  en  1807  do 
negocios  estranjeros;  en  calidad  de  tal  concluyó  el 
tratado  de  Viena  en  1809:  á  la  vuelta  de  los  Bor- 
bones  se  retiró  a  la  vida  privada,  fué  creodo  paren 
1819  y  había  recibido  el  titulo  de  duque  do  Cado- 
neeu  I  SOS. 

CHAMPASA.  CAMPANIA  entre  los  lati- 
nos: antigua  provincia  de  Francia,  estaba  limitada 
al  N.  por  la  Fhindes  francesa,  los  Paises-Bajos  nus- 
triacos  y  el  principado  de  Sedan;  al  E.  por  la  Lo- 
rena,  al  S.  E.  por  el  Franco  Condado,  al  S.  por  la 
Borgofia  y  el  Nivernesado  y  ni  O.  por  la  isla  do 
Frnncia  y  la  Picanlia:  su  superficie  es  de  60  leguas 
lie  largo  y  34  de  ancho,  su  capitalTroyea:  dividia- 
.i^e  en  8  partes;  Champaña  propia,  Clialonesado, 
Remois,  Rethelois.  Vallage,  Bassigny,  Sononesti- 
do,  .Vrgonne:  la  Cliauípuña  propia  se  subdividia en 
Allii  Cluiuipaña  (ciudades  principales,  Cliatillou 
del  Mame,  Epcrmay,  Ai,  Vertus,  Durmuns)  ¡ ;  Ua- 
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ja  Champaña,  (ciudades  principales;  Trojes,  Ar- 
éis del  AuLe,  Mcry  del  Seiui  y  Kiimenipt):  lii 
parte  oriental  du  la  15uja  Clmuipnfia  y  el  sur  del 
Chaiouesado,  es  decir,  el  [luis  coin|)reii(l¡do  entro 
Titry  y  Sczaiine,  lleva  Tulj^arnieiite  el  noniljre  de 
Champaña  Piojosa  (rouilleuse),  á  causa  tic  la  ari- 
dez de  su  suelo  y  miseria  de  sus  habitantes:  laChain- 
paña  forma  en  el  dia  los  departamentos  del  .Marne, 
del  Alto  Marne,  del  Aulje,  de  las  Ardenas  y  en 
parte  los  del  Yonne,  del  Aisne,  del  Sena  y  Warne 
y  del  Mosa;  esta  vasta  región  se  compone  toda  de 
llanuras  (Cam|)i),  á  escepcion  de  algunas  alturas, 
al  N.  y  al  E.  ( V'éase  Argonne).  El  Sena,  el  Aube, 
el  Marne,  el  Yonne,  el  Aisne  y  sus  aüueutes  riegan 
el  territorio  de  la  Champaña:  en  él  se  encuentran 
con  abundancia  pizarra,  greda  y  marga;  lU'oducu 
mucho  grano,  frutas  y  legumbres;  pero  la  Champa- 
ña es  sobre  todo  célebre  por  sus  vinos  blancos  y  tin- 
tos, y  por  sus  vinos  espumosos  llamados  vinos  de 
Champaña:  esta  provincia  formai)a  parte  en  tiem- 
po del  imperio  romano  de  los  Lconesados  1.°  y  4.° 
y  de  la  Bélgica  2.°:  los  pueblos  que  la  habitaban 
eran  los  lingones,  lossenones,  los  tricasses,  los  cata- 
launi  y  los  remi:  después  de  la  invasión  de  los  bár- 
baros, se  com])artió  entre  el  reino  de  los  burgundos 
y  el  de  los  francos;  luego  entre  los  dos  reinos  de 
Orleans  (Borgoña  franca)  y  de  Metz  (Austrasia): 
en  el  siglo  X  cupo  en  suerte  a  los  condes  oriundos 
de  la  casa  de  Yermandois;  en  seguida,  cuando  se 
estinguiü  esta  dinastía  en  1020,  fué  á  poder  de  Eu- 
des  II  ú  Odón,  nieto  de  Tebaldo  el  Tramposo,  con- 
de de  Blois,  Chartrcs,  Tours,  Beauvais  y  ^leaux, 
que  murió  en  978,  sobrino  del  último  conde  de  la 
casa  de  Yermandois:  dos  hijos  del  conde  Eudes  II, 
Esteban  y  Tebaldo  III,  dieron  origen  a  dos  ramas 
de  la  casa  de  Champaña;  la  |)r¡mera  poseyó  prime- 
ro la  Champaña  y  se  estinguió  en  1125;  la  menor 
que  fué  la  de  los  condes  de  Blois,  Chartresy  Brie, 
heredó  en  1125  el  condado  de  Champaña:  dividién- 
dose esta  en  1152,  produjo  dos  líneas;  la  segunda 
línea  de  Blois  y  la  linca  Chanipañesa  qne  poseyó  la 
Champaña  y  la  Brie:  Enrique  I  dio  principio  a  es- 
ta última  línea;  Enrique  II,  su  hijo  mayor,  fué  rey 
de  Chipre,  luego  de  Jerusalem,  y  murió  en  11 97,  de- 
jando su  condado  á  Tebaldo  Y,  su  hermano:  Te- 
baldo  Y'I  el  Postumo,  reinó  después  de  él  y  fué  rey 
de  Navarra  en  1234:  tuvo  por  succesores  tanto  en 
Champaña  como  en  Navarra,  á  Tebaldo  Yll  (se- 
gundo en  Navarra),  Enrique  III  (primero)  y  Jua- 
na I:  ésta  llevó  la  Champaña  y  la  Navarra  en  do- 
te á  su  esposo  Felipe  el  Hermoso  en  1284:  desde 
este  tiempo  la  Champaña  no  se  volvió  á  separar  de 
la  corona  de  Francia :  sin  embargo  la  reunión  oficial 
no  se  publicó  hasta  I3(Jl. 

CHAMPIONET  (Juan  Esteban):  general 
francés,  nació  en  Yalencia  en  1762,  murió  en  1800, 
era  hijo  natural  de  un  abogado  llamado  Legrand: 
entró  muy  joven  en  el  servicio  y  debió  á  su  valor 
muy  rá])idos  adelantos:  después  del  combate  de  Ar- 
lon,  fué  nombrado  coronel  en  1793,  general  de  bri- 
gada y  enviado  á  Italia  en  1798  á  la  cabeza  de  un 
ejército,  conquistó  en  poco  tiempo  todo  el  reino  de 
Ñapóles  y  estableció  la  "República  partenopea- 


na :"  á  pesar  de  tan  buenos  servicios,  el  Directorio 
le  mandó  constituirse  en  prisión  por  ciertas  desave- 
nencias que  tuvo  con  un  comisario  del  gobierno; 
]iero  después  del  30  de  pradial  año  Yll,  volvió  al 
ejército  de  Italia  y  fué  de  imevo  vencedor:  díceso 
que  murió  de  i)ena  ¡)or  la  derrota  que  sufrió  en  Ge- 
nova contra  los  austro-rusos:  su  ciudad  natal  ha 
erigido  una  estatua  n  su  memoria  (1840). 

CIIA.MPLAIN  (i.AGo):  lago  de  los  Estados- 
Unidos  en  los  confines  del  Canadá,  entre  el  estado 
de  Nueva- York  y  el  de  Yerniont;  tiene  30  leguas 
de  largo  y  4^  de  ancho:  este  lago  recibe  el  Misis- 
qui,  el  Moelde  y  el  Onion,  y  desagua  en  el  San  Lo- 
renzo por  el  rio  Richelieu  ó  Sorelle;  fué  descubier- 
to en  1008  por  Charaplain,  armador  de  Dieppe,  que 
fué  también  el  fundador  y  gobernador  de  (¿uebec 
en  el  Canadá:  en  1814  quedó  deshecha  una  escua- 
dra inglesa  en  las  aguas  de  este  lago  por  Mac-Do- 
noui;-h. 

CilIAMPMESLE  (María  Desmares):  célebre 
actriz  francesa,  nació  en  Rúan  en  1644,  murió  en 
1698:  recibió  lecciones  de  declamación  de  Racino 
y  vivió  en  una  amistad  muy  estrecha  con  él:  cuén- 
tase también  en  el  número  de  sus  muchos  amantes 
al  conde  de  Clermont-Toimerre. — Su  marido  Car- 
los Cheville,  señor  de  Champmeslé,  era  también  ac- 
tor y  compuso  muchas  y  lindas  comedias,  algunas 
de  ellas  en  compañía  de  La  Fontaine:  murió  eu 
1701. 

CHAMPOLLION  (J.  Francisco):  nació  en 
Figeac  (,Lot ),  en  1791 ;  fué  profesor  de  historia  en 
Grenobleen  1809,  y  concibió  desde  entonces  el  pro- 
yecto de  esplicar  los  geroglíficos  egipcios,  á  cuyo 
iin,  no  solo  visitó  los  museos  de  esta  clase  en  Turin 
y  Roma,  y  dirigió  el  que  se  formó  en  Paris,  sino 
que  en  1829  pasó  á  Egipto  y  reunió  preciosos  te- 
soros de  antigüedades:  su  obra  mas  importante  es, 
"El  Egipto  en  tiempo  de  los  Faraones,  ó  investiga- 
ciones sobre  la  geografía,  religión,  lengua,  escritu- 
ra é  historia  del  Egipto  antes  de  la  invasión  de 
Cambises,"  2  volúmenes,  1814:  Champollion  ha 
empezado  á  esplicar  los  geroglíficos  que  hasta  él 
fueron  indescifrables;  ha  distinguido  tres  clases  do 
escrituras,  la  "geroglífica"  propiamente  dicha  ó  es- 
critura sagrada;  la'jerática''  ó  sacerdotal  y  la  "de- 
mótica"  ó  vulgar:  había  empezado  á  formar  una 
gramática  y  un  "Diccionario  geroglífico"  cuando 
murió  en  1831  á  consecuencia  de  una  enfermedad 
que  habla  traído  de  Egijjto. 

CHAMPYENT:  aldea  de  Suiza  ( Yaud)  á  una 
legua  de  Iverdun:  es  patria  de  Gabriela  de  Vergy. 

CIIAMPSAUR:  pequeño  pais  del  Alto  Delfi- 
nado,  al  S-  del  Gresivaudan;  fué  erigido  en  duca- 
do en  1336:  sus  ciudades  son:  Saint-Bonnet  y  Les- 
diguieres:  en  la  actualidad  está  distribuido  entre 
los  departamentos  de  los  Altos  Alpes  y  del  Drome. 

*  CHANCA  Y:  distrito  del  departamento  de  Li- 
ma, república  del  Perú,  lindando  por  el  N.  con  el 
distrito  de  Santa,  por  el  S.  con  el  del  Cercado,  por 
el  E.  con  el  de  Cauta,  y  por  el  O.  con  el  mar  Pa- 
cífico: riéganlo  el  rio  Pasamayo  y  el  Iluaura,  y 
produce  maíz  en  mucha  abundancia  y  ganado  de 
cerda:  el  temperamento  es  frío  en  la  parte  oriental, 
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y  templado  y  aun  caliente  en  la  costa :  el  distrito 
tiene  de  largo  27  leguas  de  X.  á  S.,  y  casi  otro  tan- 
to de  ancho:  comprende  37  pueblos  y  22.000  hab.: 
la  cabecera  es  la  ciudad  del  mismo  nombre,  situa- 
da á  legua  y  media  del  mar,  y  14  al  X.  O.  de  Li- 
ma, á  los  11°  30'  de  lat.  S.,  y  79°  3G'  de  long.  O. 
de  Paris. 

CHAXCELOR  (Ricardo):  navegante  inglés, 
descubrió  en  1553  el  puerto  de  Arcángel,  buscan- 
do un  pasaje  para  América  por  el  N.  O.:  su  viaje 
se  halla  en  la  colección  de  Pinkerton. 

CHANCILLERKS:  estos  usan  por  divisa  ade- 
mas del  bonete  (véase  coro.va)  y  manto  ducal,  la 
cimera  de  una  mujer  de  medio  cuerpo  con  vestidu- 
ras y  corona  real,  coa  uu  cetro  en  la  derecha  y  el 
gran  sillón  real  en  la  izquierda,  y  detras  del  escudo 
dos  mazas  grandes  de  plata  sobredoradas  puestas 
en  aspa,  que  son  sus  insignias  de  ceremonia. 

CHAXDEllNAGOR,  FRAXSDÜNGA:  en- 
tre los  indígenas,  ciudad  de  la  India,  en  Bengala, 
á  5  leg.  N,  de  Calcuta,  á  orillas  del  Ilugli,  entre  los 
22°  51'  lat.  X.,  86°  9'  long.  E.;  tiene  32.000  hab.: 
pertenece  á  la  Francia  desde  1076,  i)ero  ha  perdido 
toda  su  importancia  desde  1814,  y  no  tiene  fortifi- 
caciones: esporta  al  año  mas  de  400  cajas  de  opio: 
los  ingleses  se  han  ajjodorado  de  ella  algunas  veces, 
pero  la  rindieron  cuando  se  celebró  la  paz  (1814). 

CIIAXDI:  ciudad  de  Xubia.  Véase  Chexdi. 

CHAXDOS  (Juan):  célebre  capitán  inglés  del 
siglo  XIV;  fué  nombrado  por  Eduardo  III  tenien- 
te general  de  las  provincias  que  Inglaterra  poseia 
en  Francia:  hizo  prisionero  á  Duguescliu  en  la  ba- 
talla de  Auray  en  Bretaña,  1364:  cuando  Eduar- 
do III  erigió  la  Aquitania  en  ducado  en  favor  de  su 
hijo,  el  principe  de  (Jales,  Cliandos  fué  nombrado 
condestable  de  este  liltimo:  murió  en  el  combate 
de  Lussac,  cerca  de  Poitiers,  en  1369:  los  ingleses 
le  consideran  como  el  mas  hábil  de  sus  generales, 
despne.s  del  Príncipe  Xegro  (Eduardo);  habíase 
coneiliado  igualmente  el  afecto  de  los  franceses,  y 
con  particularidad  el  de  Duguescliu. 

CHAXG:  provincia  de  C'hirui,:  V.  (Chf.x-si.) 

CIIAXG-IIAl:  distrito  de  (Jhina,  en  la  provin- 
cia de  KiangSu  y  de|)artaniento  de  Sung-Kianp, 
tiene  por  ca|)itul  una  ciudad  del  mi.snio  nombre,  si- 
tuada en  la  margen  derecha  del  rio  Ilun-Kiang:cs 
puerto  abierto  a  los  estrniijeros  desde  1842. 

CHANGALLAS:  pueblonegro,  habita  al  O.  de 
la  Abisinia  y  al  X.  de  la  Xubia  en  las  orillas  del 
Bahr-el-Abiad  y  sus  afluentes  hasta  Ta(;az/.f'':  se  di- 
vide en  tril)us  y  está  gobernado  |)or  clieiks;  sn  prin- 
cipal ocupación  es  la  caza  de  los  elefantes  y  aves- 
truces: esta  continuamente  en  guerra  con  los  abisi- 
uios:  Tolomeo  los  desigiuicou  el  nuiulire  de  elefan- 
tófagos  y  abestruzófugos  (comedores  de  elefantes 
y  avestruces). 

CnANGAMERAS:puel)lode  la  familia  mono- 
motapa,  sobre  las  dos  orillas  del  Zambeze,  ni  S.  K. 
de  loseazembcs;  hace  parte  de  la  poderosa  nación 
de  los  maravis:  los  ehangnmeras  son  rateros. 

CIIAXPIXG  :  monte  de  la  China  en  la  provincia 
de  Cüangtou,  con  una  ciudad  del  mismo  nombre, 
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de  la  que  solo  quedan  algunas  ruinas:  fué  esta  ciu- 
dad patria  del  célebre  Confucio. 

CHAX-SI:  provincia  de  la  China  propia,  tiene 
por  límites  al  O.  el  Chen-si,  al  E.  el  Pé-tehy-li,  al 
S.  el  Ho-nan;  su  superGciees  de  125  leguas  de  lar- 
go y  50  de  ancho:  el  número  de  sus  habitantes 
asciende  á  9.800,000:  la  capital  es  Thai-yuan  y  se 
divide  en  9  departamentos,  y  ademas  19  distritos 
que  dependen  inmediatamente  del  jefe  di'  la  provin- 
cia: el  Hvangho  ó  rio  Amarillo  la  limita  al  O.  y 
al  S.,  y  la  atraviesa  el  Fen-ho:  hay  frecuentes  se- 
quías; el  terreno  es  bastante  fértil  y  abunda  mucho 
la  caza:  es  la  primera  residencia  de  los  antepasa- 
dos de  los  chinos,  segim  las  tradiciones  chinas. 

CHAXTAL  (Santa  Jcana  Francisca  Fremiot, 
SEÑORA  ok'i  :  mujer  célebre  por  su  piedad,  nació  en 
Dijon  en  1572,  era  hija  de  un  presidente  del  par- 
lamento, murió  en  1641 :  casó  con  Cristóbal  de  Ra- 
butin,  barón  de  Chantal:  habiendo  muerto  su  espo- 
so en  una  partida  de  caza,  hizo  voto  de  no  contraer 
nuevo  matrimonio,  y  con.iagró  todo  el  resto  de  su 
vida  á  obras  de  piedad:  trabajó  con  S.  Francisco 
de  Sales  en  el  establecimi  ento  de  la  orden  de  la  Vi- 
sitación, cuyo  primer  convento  fundó  ella  en  An- 
necy  en  1610,  Clemente  XI  la  canonizó  en  1767: 
sus  cartas  se  publicaron  en  1660:  madama  de  Chan- 
tal, fué  abuela  de  la  célebre  madama  de  Savigni: 
se  celebra  su  festividad  el  21  de  agosto. 

CHAXTILLY:  bonito  pueblo  del  departamen- 
to del  Oisc,  á  7  leguas  X.  de  Paris,  en  las  márge- 
nes del  Xouette,  aQuente  del  Oise;  tiene  2.416  ha- 
bitantes, un  soberbio  palacio  y  un  parque  magnífico 
que  i)ertenccia  á  los  príncipes  de  Conde:  antes  de 
la  revolución  habia  dos  palacios,  el  grande  y  peque- 
ño Chantilly:  el  primero  se  demolió  y  en  el  parque 
se  establecieron  fabricas  de  porcelanas  y  de  hilados 
de  algodón,  &c.:  en  cuanto  al  dominio  de  Chantilly 
ha  venido  á  ser,  por  el  testamento  del  duque  do 
Horbon,  su  último  posesor,  propiedad  del  actual 
dufjue  de  Anmalc. 

CHAX-TOITXC  ó  CHAX-TÜXO:  provincia 
de  la  China,  al  E.  d  orillas  del  nmr,  entre  el  Pé- 
tchy-li  al  N.  y  el  Kinng-sn  ni  S.,  separada  del  Chan- 
si  por  el  llo-uan;  tiene  110  leguas  de  largo  y  70 
de  ancho;  12.000,000  do  Imb.:  su  capital  es  Tsi-nan 
y  se  divide  en  10  departamentos:  está  atravesada 
por  el  canal  imperial  y  es  muy  comercial:  sus  habi- 
tantes se  oen|)an  principalmente  del  cultivo  de  las 
moreras  ([ue  crian  um»  especie  de  oruga  (phaluenn 
serici^i  que  dá  uno  sedo  escelenfe. 

CI1.\NTHES:  cuando  no  son  dignidades  ponen 
en  pali»  el  cetro  ó  bastón  de  su  em|ileo  de  catedral, 
])or  tinil>rc  do  su  escudo. 

en  .\  N'IKE.VU  (  Pedro  Nicolás  V  laborio.so  es- 
critor, nació  cu  Paris  en  1741,  murió  en  1808,  en- 
señó la  lengua  francesa  en  una  escuela  militar  do 
España  por  espacio  de  20  años,  luego  fué  nombra- 
do profesor  de  historia  en  la  escuela  central  do  Gers 
y  lilliniamente  en  la  de  Fontaineblenu:  ha  dejado 
una  "(irainatica  francesa"  para  el  uso  de  los  espa- 
floles,  Madrid,  1797;  "Diccionario  de  la.s  palabras 
y  nmilismos  introducidos  por  la  revolución;  Viaje 
por  los  tres  roíaos  de  Inglaterra,  Escocia  é  Irlan- 
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da;  Viaje  por  España;  Tablas  cronológicas,  tradu- 
cidas del  iiinlésde  I5hiir,  y  continuadas  hasta  1795; 
Tabla  razonada  de  las  materias  contenidas  en  las 
obras  de  \'iilta¡re:"  Hutlinientos  de  la  historia. 

CllAO-lllN(< :  distrito  y  ciudad  déla  (.'hiña  en 
la  provincia  de  Tche-Kiang,  á  los  118°  12'iong.  E. 
y  :íO°  f)'  lat.  N. 

CIIAü-TCIIEU:  distrito  y  ciudad  de  la  Chi- 
na, en  la  provincia  de  Kuang-Tuiig,  entre  114"  8' 
long.  E.,  -ir  55'  lat.  X.;  tiene  lÜ.üOO  familias. 

CIIAÜ-WOU:  distrito  y  ciudad  de  la  China, 
en  la  provincia  de  Fu-Kian;  entre  los  115°  1(J'  long. 
E.,  24°  22'  lat.  >í. 

CIIAO-IIAO:  cuarto  emperador  de  la  China  y 
uno  de  los  nueve  soberanos  (|ue  reinaron  antes  de 
la  jirimcra  raza,  era  hijo  de  Hvang-ti  y  le  succedió 
el  año  2.5'.)8  antes  de  nuestra  era;  una  estremada 
debilidad  le  hizo  tolerar  desórdenes  que  llegaron  á 
ser  funestos:  en  tiempo  de  su  reinado  fué  cuando 
la  pureza  del  culto  primitivo  emi)ezó  á  alterarse: 
dícese  que  ocupó  el  trono  durante  84  años. 

CHAO-KANG:  sesto  emperador  chino  de  la 
dinastía  Ilía,  empezó  á  reinar  liáeia  el  año  2118 
antes  de  nuestra  era:  habiendo  perecido  su  padre 
Ti-Siang  en  una  batalla  que  le  dio  un  rebelde,  se 
Tió  obligado  á.  permanecer  mucho  tiempo  oculto  y 
no  subió  al  trono  hasta  después  de  haber  pasado 
por  mil  estrañas  aventuras:  murió  á  los  22  años  de 
un  reinado  feliz  y  pacilieo  y  á  los  01  de  edad. 

CIIAO-YO^ÍG;  filósofo  y  literato  chino,  nació 
a  principios  del  siglo  XI  de  nuestra  era,  murió  ha- 
cia 1077  y  publicó  sobre  los  Kona  ó  Trigramos  de 
Fa-hi  un  comentario  muy  estimado:  esta  olira,  que 
consta  de  00  volúmenes,  tiene  por  titulo  iloang- 
ki-King-chc. 

*  CHÁPALA:  á  13  leguas  del  S.  E.  de  Guada- 
lajara  se  encuentra  este  delicioso  lago,  rodeado  de 
pueblos  y  haciendas  de  fertilidad  prodigiosa.  Ad- 
mira en  verdad  que  no  se  le  baya  dado  toda  la  im- 
portancia que  merece  y  aun  que  tan  poco  conocido 
sea  por  los  mismos  hijos  de  Jalisco. 

El  Chápala  se  levanta  5.000  pies  sobre  el  nivel 
del  mar,  y  teniendo  muchos  rios  de  tributarios  en  el 
tiempo  de  aguas,  solamente  tiene  un  desagüe  que 
es  el  rio  de  Santiago;  el  que  no  saca  mas  agua  de 
la  que  él  mismo  introduce  a  la  laguna. 

Se  puede  asegurar  que  este  lago  es  de  los  mas 
hermosos  de  América,  y  en  Europa  hay  7nares  me- 
nos dignos  de  ese  nombre  que  el  Mar  Chapálko. 

Los  geógrafos  no  lo  han  conocido  bien ;  pues  Bal- 
bi  que  es  el  que  le  da  lugar  en  su  obra,  no  le  con- 
cede acaso  ni  la  mitad  de  su  grandeza:  Narvaez, 
en  el  mapa  mandado  levantar  por  orden  del  Exmo. 
Sr.  Escobedo,  se  aproxima  mucho  á  la  verdad;  y 
el  Sr.  D.  Mariano  Otero  lo  dio  á  conocer  de  alguna 
manera  en  artículos  bastante  lacónicos  por  ser  es- 
critos para  periódicos.  Los  límites  de  este  Diccio- 
nario nos  estrechan  mas  de  lo  que  quisiéramos;  así 
es  que  en  lo  que  cabe,  daremos  a  conocer  esa  fuente 
oculta  di  riqueza  que  en  medio  de  dos  ricos  y  fértiles 
Estados,  Michoacan  y  Jalisco,  es  ademas  un  poé- 
tico reflejo  del  mar. 

£1  Chápala  tiene  como  35  ó  40  pies  de  longitud. 


desde  la  orilla  de  Jocotepcc  hasta  las  haciendas 
Morenas,  formando  sns  riberas  dos  cordilleras  de 
pueblos  y  haciendas,  que  comenzando  en  dicho  Jo- 
cotei)ec,  son  por  la  orilla  del  Norte,  San  Juan  Có- 
sala, Ajijic,  San  Antonio,  Chápala,  Labor,  Santa 
Cruz  de  la  Soledad,  San  Nicolás,  Sun  Juan  dcTe- 
comatlan,  Tlachichilco,  Mcscala,  San  Pedro  Ixi- 
can,  Jamay  y  La  Ban'a,  ciudad  situada  á  orillas 
del  caudaloso  rio  que  naciendo  en  Ijerma  y  corrien- 
do después  ¡lor  Salamanca,  atraviesa  el  Lago,  y  del 
que  ha  dicho  un  eminente  poeta  mexicano,  en  una 
linda  poesía  de.scriptiva: 

"Y  el  soberbio  de  licrma  tan  lombrado 
Que  las  aguas  enturbia  del  Chápala." 

Por  la  parte  Sur  están  los  pueblos  de  San  Pe- 
drito,  San  Luis  Soyatlaii,  Tuzcueca,  Tizapan,  Sa- 
guallo  y  otros  de  menos  importancia  que  pertenecen 
al  Estado  de  ^Michoacan. 

La  mayor  latitud  del  lago  puede  graduarse  en  8 
ó  10  leguas,  y  la  menor  en  6  ó  7;  así  es  que  en  su 
longitud  forma  horizonte  de  cielo  y  agua,  y  la  sa- 
lida y  puesta  del  sol  son  objetos  hermosísimos,  por- 
que aparece  aquel  astro  saltando  entre  las  ondas 
del  lago.  Con  respecto  á  profundidad,  la  mayor  que 
se  le  ha  encontrado  es  de  35  varas,  por  lo  que  ha 
habido  ya  en  sus  aguas  grandes  embarcaciones,  pues 
es  susceptible  de  recibir  en  ellas  aun  bucjues  de  gran- 
des tamaños. 

El  abandono  en  que  desgraciadamente  se  encuen- 
tran todas  nuestras  cosas,  y  la  falta  de  espíritu  pú- 
blico para  emprender  obras  de  ¡¡ositiva  utilidad, 
hacen  que  hoy  solamente  se  vean  en  Chápala  peque- 
ñas canoas  de  jjcscadores  y  uno  que  otro  bote  ó 
falúa  de  particulares,  con  dos  que  pertenecen  al  go- 
bierno del  Estado. 

Los  indígenas  que  habitan  las  orillas  son  labra- 
dores en  lo  general;  pero  se  dedican  también  con 
ardor  á  la  pesca,  y  digno  de  verse  es  que  cuando  la 
laguna  está  acaso  mas  irritada,  en  las  noches  tem- 
pestuosas, se  lancen  en  una  miserable  canoa,  que 
hace  agua  por  todas  partes,  dos  ó  tres  pescadores 
para  sacar  unos  cuantos  peces,  cuyo  valor  no  pasa 
de  8  ó  10  pesos,  cuando  es  buena  la  fortuna;  pero 
los  hombres  rjue  han  nacido  á  orilla  de  ese  lago, 
que  han  abierto  los  ojos  para  contemplarlo  todos  los 
dias,  que  .se  aduermen  en  sus  playas  al  son  confuso 
de  sus  turbulentas  olas,  han  perdido  completamente 
el  miedo;  y  nosotros  conocemos  á  uno  que  cuando 
la  borrasca  hace  subir  mas  alta  la  marea  y  mas  se 
enfurece  el  Mar  Chapalico,  se  echa  al  agua  en  una 
pequeña  balsa,  abrazado  de  una  botella  de  mesad, 
y  en  lo  mas  hondo  del  lago  se  duerme  bajo  la  in- 
lluencia  del  vino,  hasta  que  las  olas  lo  arrojan  á  la 
orilla. 

Uno  de  los  magníficos  espectáculos  que  presenta 
la  laguna  es  cuando  le  cae  una  bmnha  de  tigua,  vul- 
garmente llamada  cK/<:¿ra;  la  tempestad  truena  hor- 
riblemente sobre  las  olas ;  después  se  desprende  toda 
la  nube  en  forma  de  una  gran  columna  de  agua,  y 
al  momento  se  levanta  otra,  gigantesca  é  hirviente, 
que  tiene  por  base  á  toda  la  laguna ;  al  momento  quo 
la  nube  toca  con  las  aguas  de  Chápala,  se  despren- 
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de,  y  quedan  el  lago  y  el  cielo  tranquilos  y  hermo- 
sos, como  do  s  espejos  colocados  uno  enfrente  del 
otro. 

Una  de  las  cosas  que  hacen  singular  al  Chápala 
es  que  sus  aguas  sean  dulces  y  potables;  que  con 
ellas  se  riegan  una  multitud  de  huertas  de  la  orilla, 
donde  se  producen  muy  bien  las  mejores  frutas  y  le- 
gumbres; sirvieuiio,  ademas,  de  aguaje  inmenso  á 
los  muchos  ganados  de  las  haciendas  del  rededor. 
El  agua  es  clara  y  jamas  se  ven  en  tan  estensa  lagu- 
na caimanes  ni  animal  alguno  ofensivo;  por  el  con- 
trario, el  delicado  hlnvaí,  el  8[)etitoso  bagre  y  otra 
infinita  variedad  de  peces,  son  los  que  habitan  sus 
olas;  haciendo  esto  que  toda  la  orilla  sea  un  deli- 
cioso bafio,  principalmente  Chápala,  en  donde  se 
camina  por  una  arenilla  blanca  y  cristalina. 

Entre  los  fértiles  pueblos  de  su  orilla  es  uno  de 
los  mas  bellos  el  que  le  da  su  nombre.  Chápala  es 
una  corta  población,  pero  deliciosa,  al  pié  del  her- 
moso ccrrito  de  Sau  Francisco,  que  tiene  la  misma 
figura  de  nn  cono ;  por  sus  bafios  termales,  en  donde 
bastantes  enfermos  recobran  su  salud;  y  en  fin,  por 
su  feracidad  y  temperatura,  bajo  la  que  se  dan  las 
mas  variadas  y  deliciosas  frutas.  Aun  quedan  cu  su 
orilla,  bañadas  por  las  olas  del  lago,  las  ruinas  del 
antiguo  convento  de  franciscanos,  que  hoy  es  una 
triste  porción  de  escombros  con  una  iglesia  destrui- 
da que  sirve  de  parroquia,  y  donde  se  ¡¡uede  es- 
clamar: 

"Era  un  templo,  era  un  altar 
Donde  llora  el  desvalido; 
Yo  lloró,  volví  a  pasar, 
Y  era  polvo  consumido 
Lo  que  así  me  hizo  llorar." 

Otra  de  las  poblaciones  que  merecen  sciíalarse, 
es  .Jocote))cc  por  la  gigantesca  imagen  del  Se/ior 
del  líunjr  que  allí  se  venera.  Al  contemplar  su  enor- 
me estatura,  (|ue  pasa  de  cuatro  varas,  viene  luego 
el  pensamiento  de  (|ue  los  infelices  indios  aun  mez- 
clan las  ridiculas  e.\agcracioties  do  la  idolatría  con 
el  culto  cristiano.  I'ara  ellos  el  Sr/mr  rlrl  Jliinjees 
un  dios  mas  grande,  y  querer  rebajarlo,  seria  para 
ellos  una  fenioridad  sacrilega. 

Otro  pueblo  digno  de  mas  particular  mención  es 
Mesnila,  patria  de  los  valientes  defensores  de  la  isla 
que  lleva  este  nombre,  y  cuyos  recuerdos  históricos 
serán  siempre  grandes  para  los  que  sepan  lo  que 
vale  el  amor  patriótico,  sicm])re  sublimes  para  los 
que  sepan  lo  que  padecieron  iiqncllos  héroes,  en  cu- 
ya fortaleza  se  estrelló  el  orgullo  de  todo  un  gene- 
ral I).  José  de  la  Cruz, 

Hidalgo  habla  perecido  ya  cu  el  patílndo;  Mo- 
relos  ilia  también  a  sucumbir,  cuiindo  uiui  guerrilla 
de  indios  de  jMe.scala  atacó  en  las  cercanías  de  la 
laguna  ¡i  un  pequeño  convoy  del  gobierno  y  lo  hizo 
pedazos,  irritado  el  general  Cruz  con  la  (pie  él  lla- 
maba insolencia  de  los  insurgentes,  mandó  una  di- 
visión á  pacificar  los  pueblos  de  la  orilla  del  lago, 
la  que,  sin  embargo,  (iié  también  derrotada.  En- 
tonces filé  ninmlailo  el  coronel  I).  Ángel  de  I/inare.i, 
que  con  un  carácter  indomable,  cometiendo  feroces 
ropresalias,  solo  consiguió  irritar  mas  y  mas  á  los 


insurgentes,  los  que  perseguidos  en  mil  puntos  por 
los  españoles,  tuvieron  que  refugiarse  en  la  isla  bajo 
el  mando  del  presbítero  Castellanos  y  de  otros  indí- 
genas de  un  valor  admirable,  entre  los  que  se  puede 
mencionar  Santa  Ana,  indio  que  hace  poco  tiem- 
po murió  en  Mescala  lleno  de  cicatrices  y  recuerdos 
gloriosos. 

Linpres  tuvo  nn  fin  trágico;  en  nn  combate  na- 
val fué  hecho  prisionero,  y  conducido  á  la  isla,  fusi- 
lado, y  su  cadáver  arrojado  á  las  olas  que  lo  lanza- 
ron después  de  tres  dias  á  la  orilla,  horriblemente 
mutilado. 

Cinco  años  duró  la  guerra:  D.  José  de  la  Cmz, 
hizo  venir  del  puerto  de  San  Blas  la  poca  marina 
que  tenia  disponible  y  dos  grandes  cañones  de  á 
24.  El  generill  1).  Pedro  Celestino  Ncgrete  man- 
dó personalmente  el  líltimo  ataque  dado  á  la  isla, 
en  el  que  perdió  el  dedo  de  una  mano  á  consecuen- 
ciade  las  muchas  piedras  que  certeramente  arro- 
jaban los  valientes  indios,  impidiendo  con  ellas  á 
los  soldados  españoles  aun  el  hacer  fuego.  Mas 
de  diez  botes,  falúas,  y  otras  embarcaciones  de 
mas  cuenta,  dieron  el  asalto,  las  que  liabian  sido 
construidas  en  la  hacienda  de  Cedros  bajo  la  direc- 
ción de  D.  José  Añorga.  Todo  empero  fué  inútil. 
El  general  Cruz  desesperado,  convocó  nnajunta  en 
la  hacienda  de  la  Calera,  con  el  objeto  de  consul- 
tar qué  se  deberla  hacer  en  aquellas  circunstancias. 
Resolvióse  un  riguroso  sitio  á  la  isla,  cuando  sus 
defensores  iban  á  recibir  muy  oportunamente  per- 
trechos de  l)Oca  y  guerra,  que  les  venian  ])or  Tiza- 
pan;  ]iero  afortunado  en  esta  vez  el  ejército  espa- 
ñol, sor))rendió  dicho  convoy,  y  aumentó  de  esa 
manera  hasta  el  mas  alto  grado  los  apuros  de  los 
sitiados  (¡ne  no  podian  ya  mas  que  rendirse  ó  pere- 
cer de  hand)re. 

En  tan  buena  oportunidad,  Cruz  los  ofreció  nna 
ca])itnlac¡on  honrosa  on  la  que  se  les  garantizaban 
sus  vidas,  se  les  eximia  de  toda  pensión  para  el  rey, 
se  los  daban  tierras,  bueyes,  ganados  y  semillas  y 
se  les  concedian  algunos  privilegios.  Los  insurgen- 
tes no  teniaii  otro  partido;  ya  hablan  mu^-rto  de 
hambre  muchos  do  ellos;  así  os  que  entregaron  la 
isla,  no  sin  sentimiento  do  algunos  héroes  qne  mo- 
rían al  recibir  una  paz  qne  cousideraban  deshon- 
rosa. 

El  general  D.  José  do  la  Cruz  y  el  Illmo.  y  E.rmo. 
Sr.  I).  Juan  Cruz  Kuiz  de  Cabanas,  obispo  de  Gua- 
dalajara,  fueron  á  Tlachichilco,  donde  recibieron  a 
los  insurgentes  con  los  brazos  abiertos.  Esto  pasa- 
ba en  liSKi,  En  1><21,  México  era  libro,  y  no  solo 
una  recompensa,  poro  ni  una  mirada  compasiva  ha 
tenido  o.sc  pueblo  de  héroes,  ose  .Me.scala,  (¡ue  aun 
está  allí,  á  la  orilla  de  esa  lagnim  que  fué  testigo 
del  valor  de  sus  hijos. 

Repetidas  veces  hemos  oido  hablar  del  viejo  pro- 
yecto de  abrir  nn  canal,  que  salieiulo  de  la  laguna 
por  i'l  rio  de  Santiago,  connuii(|ue  no  solo  el  Esta- 
do de  Jalisco  con  el  de  Michoacun,  sino  el  de  Mé- 
xico y  el  de  (^uorétaro.  Esa  inmensa  uia.^a  do  aguas 
que  tanto  se  eleva  sobre  el  nivol  del  mar  y  (pie  pue- 
(le  bañar  nuestros  feraces  valles,  os  nnn  oculta  ri- 
queza que  nodie  piensa  en  esplotar,  pero  que  pro- 


668 


CHAP 


OHAP 


duciria  á  nnestro  entender  los  mas  felices  resulta- 
dos. El  negocio  puede  llamarse  gigantesco,  pero  sus 
resultados  deben  ser  precisamente  los  mas  lisonje- 
ros para  el  pais.  El  Sr.  Samuel  L.  Traiit,  que  ya 
es  muerto,  el  Sr.  Lie.  D.  .Mariano  Otero,  (pie  tam- 
bién falleiió,  y  el  Sr.  D.Manuel  dcJ.  Olazagarre, 
tan  respetable  por  sus  conocimientos,  la  lian  exa- 
minado, y  en  concepto  de  todos  ellos  la  comunica- 
ción por  canales  si  bien  es  costosa,  produciría  bie- 
nes incalculables.  Nosotros  creemos  que  la  sociedad 
de  mejoras  materiales,  á  la  que  tenemos  honra  en 
pertenecer,  debia  echar  una  mirada  hacia  ese  rico 
manantial  oculto,  en  donde  ¡lara  nosotros  está  en- 
cerrada la  futura  opulencia  de  Jalisco. 

Después  de  ganada  la  isla  de  Mescala  á  los  in- 
surgentes, el  general  Cruz  estableció  y  edificú  un 
buen  presidio,  en  el  que  estinguen  hoy  su  condena 
una  multitud  de  presos  de  Jalisco.  Este  presidio, 
rodeado  de  agua,  dista  dos  leguas  en  su  ¡larte  mas 
cercana  de  la  tierra,  y  caben  en  él  mas  de  mil  ]ire- 
sos  con  sus  familias;  á  la  vez  que  se  puede  cuidar 
con  cincuenta  hombres  de  guarnición.  Es  un  pun- 
to eminentemente  militar  por  su  escesiva  elevación 
sobre  el  nivel  de  la  laguna,  y  su  estension  se  gra- 
dúa en  una  legua  cuadrada,  ocupando  el  centro  la 
casa  fuerte  y  los  diversos  talleres  que  hay  para  que 
sirvan  de  ocupación  á  los  presos. 

Un  último  recuerdo  para  concluir  este  artículo 
ya  largo  quizás  para  un  Diccionario.  Hace  veinte 
aflos  que  vivia  en  Guadalajara  un  hombre  apostó- 
lico que  deliraba  por  consolar  á  los  infelices  ([ue 
van  á  esa  isla  á  e.xpiar  sus  crímenes.  Este  hombre 
era  el  jesuíta  D.  Juan  María  Corona,  que  llenó  la 
capilla  de  la  isla  de  cuanto  necesitaba.  Sus  sacri- 
ficios eran  inmensos  por  conservar  en  aquellos  des- 
graciados las  santas  y  consoladoras  creencias  de 
nuestra  religión  adorable.  ¡Cuantas  veces  uo  atra- 
vesaba las  recias  olas  del  lago  para  llevar  á  los  po- 
bres presos  el  Pan  de  la  vida,  la  salud  del  alma! 
¡qué  celo  tan  ardiente!  ¡qué  caridad  tan  sublime! 
Pero  el  P.  Corona  murió ....  Nosotros  visitamos 
la  isla  después,  y  un  frontal  de  la  iglesia  servia  de 
sobrecama  á  un  empleado. 

Cuando  nosotros  hemos  visitado  las  encantadas 
orillas  del  Chápala,  cuando  hemos  visto  en  él  la 
oculta  felicidad  de  nuestra  amada  patria,  hemos 
hecho  fervientes  votos  por  que  haya  hombres  que 
superando  los  mil  obstáculos  que  se  les  presenten, 
le  den  los  grandes  destinos  á  que  lo  llama  el  Ser 
Supremo.  ¡Ojalá  y  estas  mal  formadas  líneas  pu- 
dieran hacer  salir  una  chispa  de  e.se  entusiasmo  que 
á  tanta  altura  ha  levantado  las  naciones  cultas  de 
Europa! — r.  j.  v. 

*  CHÁPALA  (Lago  de)  :  es  el  mayor  depó- 
sito de  aguas  interiores  que  exista  en  la  Repúbli- 
ca, y  ha  sido  llamado  por  algunos  geógrafos  Mar 
Chapálico.  Pertenece  al  est.  de  Jalisco  y  está  com- 
prendido entre  los  20°  4'y'2"20'delat.  y  SMS'  30" 
y  4"  14'  de  long.  O.  de  México,  midiendo  una  su- 
perficie de  90  leguas  cuadradas.  Su  mayor  largo 
de  E.  á  O,  son  20h  leguas,  contadas  desde  el  des- 
embocadero del  rio  de  Zamora  hasta  cerca  de 
los  límites  de  los  distritos  de  Guadalajara  y  Sayu- 


la,  su  mayor  ancho  es  de  5^  leguas  de  S.  á  N.,  des- 
de las  inmediaciones  del  pueblo  de  Tucumatau  per- 
teneciente á  Michoacan,  hasta  el  de  Cuitzeo  en  el 
distrito  de  la  Barca.  La  ])rofuudidad  de  las  aguas 
en  su  época  de  crecimento,  que  son  los  meses  do 
julio  y  agosto,  es  de  seis  y  media  brazas;  pasado 
aquel  tiempo  el  nivel  va  disminuyendo  hasta  tener 
de  menos  cinco  pies  y  tres  pulgadas  en  abril  y  ma- 
yo. Kodeado  el  lago  de  alturas  y  montañas  de  las 
mas  vistosas  y  pintorescas,  se  calcula  que  la  for- 
mación del  Mar  Chapálico  se  debe  á  la  corriente 
del  rio  de  Lerma  y  después  de  Santiago,  que  en 
t¡emi)OS  antiguos  encontró  en  su  camino  aquel  es- 
tau(|ue  mas  profundo  que  la  superficie  por  donde 
venia;  las  aguas  se  fueron  reuniendo  hasta  llenar 
la  concavidad,  y  salieron  por  la  primera  boca  pre- 
sentada por  los  accidentes  del  terreno,  lo  cual  cons- 
tituyó el  desagüe  del  lago  y  la  continuación  del 
rio  liasta  su  término  en  el  Pacífico.  En  efecto,  el 
Chápala  se  alimenta  con  las  vertientes  que  bajan 
de  las  montafias  inmediatas,  y  sobre  todo  con  el 
gran  caudal  de  Santiago,  que  dividido  en  dos  ra- 
mas (la  mas  septentrional  está  á  los  20°  13'  de  lat. 
y  3°  27'  de  long.  O.)  entra  allí  para  salir  á  una 
distancia  de  cinco  leguas  al  N.  O.,  aumentado  su 
volumen.  Como  el  puerto  de  aquel  mar  se  con.side- 
ra  el  pueblo  de  Tlachichilco,  asentado  en  su  ribera. 

Cuatro  millas  al  S.  E.  de  este  último  punto  se 
encnentra  la  isla  de  Mescala  de  2.000  varas  de 
long.,  900  de  lat.,  y  38  de  altura  sobre  las  aguas. 
Se  íúzo  famosa  por  la  porfiada  defensa  que  los  pa- 
triotas encerrados  allí  hicieron  durante  mucho  tiem- 
po, contra  las  fuerzas  españolas  del  mando  del  ge- 
neral Cruz.  Reducidos  los  insurgentes  al  recinto 
de  la  isla  y  teniendo  necesidad  de  recibir  víve- 
res de  la  tierra-firme,  se  defendieron  y  triunfa- 
ron repetidas  veces  de  sus  enemigos,  burlando  su 
vigilancia  para  obtener  constantes  mantenimientos. 
Para  vencerlos  fué  menester  que  Cruz  pusiera  des- 
tacamentos alrededor  del  lago,  situados  en  los  pue- 
blos y  en  los  demás  lugares  importantes:  que  hi- 
ciera traer  á  todo  costo  de  San  Blas  cuatro  lanchas 
cañoneras,  y  mandara  construir  otras  embarcacio- 
nes pequeñas;  y  que  persiguiendo  de  muerte  á  los 
indios  quede  noche  y  en  canoas  chicas  introducían 
víveres  en  el  fuerte,  apretara  el  sitio  hasta  redu- 
cir á  los  patriotas  á  no  tener  que  comer,  agotar 
hasta  las  ratas  y  los  perros:  hasta  entonces  se  entre- 
gó Mescala  por  capitulación  en  fines  de  noviembre 
de  1816:  el  valiente  comandante  de  la  fortale- 
leza  fué  el  P.  Castellanos.  Hoy  en  la  parte  supe- 
rior hay  un  edificio  cuadrilongo  de  buena  arquitec- 
tura, llamado  Casa  Fuerte,  y  que  sirve  de  habita- 
ción al  gobernador  ó  castellano,  á  los  empleados, 
á  la  tropa  y  a  los  presidarios  que  el  gobierno  del 
Estado  confina  allí  para  (pie  purguen  sus  delitos. 

A  un  tiro  de  fusil  de  ^Mescala  está  un  mogote  de 
peñas  con  el  nombre  de  isla  chica  de  Mescala,  cu- 
bierto de  yerba  y  con  algunos  árboles,  donde  pa- 
cen de  común  los  carneros  destinados  á  la  cocina 
del  castellano:  por  las  noches  se  albergan  allí  mul- 
titud de  aves  acuáticas,  sin  temer  la  persecución 
de  los  hombres  ni  de  los  animales,  t^ua  lecua  al 
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S.  E.  de  la  villa  de  Chápala  está  la  isla  del  mismo 
nombre;  la  de  Maltarafia  la  forma»  los  dos  brazos 
del  rio  al  arrojarse  eii  el  lago,  y  hay  otras  islillas 
menos  notables  cercanas  á  la  costa.  Eu  la  estre- 
midad  oriental  del  repetido  lago  se  avanzan  las 
aguas  en  dos  lenguas,  formando  una  ciénega  de  mu- 
cha ostensión,  apellidada  de   Ciimuatn. 

Los  indígenas  de  las  orillas  viven  contentos  y 
sacan  buenos  provechos  de  la  pesca  y  de  la  caza 
que  les  suministran  las  aguas.  Los  peces,  según  la 
nomenclatura  usada  entre  los  pescadores,  se  llaman 
blanco  grande,  cuchillo  (también  blanco),  bagre 
cuevero,  bagre  soguero,  bagre  de  chinchorro,  po- 
pocha, bocudo  ó  boquinete,  charal,  titipa,  pintas, 
chiuilines,  y  mojarra:  hay  también  algunas  angui- 
las. La  pesca  se  ejecuta  con  chinchorro  grande, 
chinchorro  de  á  pié,  red  blanquera,  red  cuchillera, 
tumbos,  sogas,  ataralla  de  mojarra,  ataralla  de 
charal,  cuchara  y  cuevas. 

L'is  aves  acuáticas  se  conocen  con  las  denomi- 
naciones de  pato  real,  pato  borrego,  pato  [)ichi- 
lingui,  gallareta,  gallito,  corvejón,  coautte  <S  zara- 
cuas,  tagarote,  ánsar,  garza  blanca,  garza  more- 
na, garza  encarnada,  tiidío,  gaviota,  machetillo, 
zocuilote,  carcamán,  alcaldillo  y  pililí. — m.  o.  y  n. 

*  CHÁPALA:  villa  del  part.  de  Tlajomulco, 
distr.  de  Guadalajara,  est.  de  Jalisco:  da  su  nom- 
bre al  lago  (pie  la  baña,  es  cabecera  de  curato,  sub- 
receptoria,  tiene  juzgado  do  paz  y  1.029  habitan- 
tes que  se  dedican  á  la  pesca  y  a  la  labranza.  Dista 
de  su  capital  14^  leguas,  y  de  su  cabecera  12.',  al 
E.  S.  E 

*  CHAPALTEPEC:  pueb.  de  la  municip.  de 
Tianguistengo,  part.  de  Zacualtipan,  dist.  de  Ilue- 
jutla,  est.  de  Mé.xico. 

*  CIIAPAXALA:  pneb.  del  depart,  de  Atlix- 
00,  municip.  de  Tianguismanalco,  en  el  estado  de 
Pueljla. 

*  CITAPANTONGO:pueb.  cab.de  la  municip. 
de  su  nomljrc,  part.  de  lluichapam,  dist.  de  Tula, 
est.  de  Mé.vico:  pob.  de  la  municip.  4. 826. 

CIIAPFÍLAIN  (J.):  poeta  francés,  nació  en 
Paris  en  151(5,  murió  en  1674,  era  hijo  de  un  escri- 
bano, compuso  un  poema  épico  titulado  la  "Donce- 
lla," en  el  cual  invirtió  mas  do  30  aflos  y  que  le 
dio  mucho  crédito:  Richelieu  lonomliró  uno  de  los 
primeros  individuos  de  la  academia  y  le  señaló  una 
pensión  de  1.000  escudos,  y  C'olbcrl  lo  encargó  la 
formación  de  la  lista  de  Ins  sabios  y  literatos  que 
tenian  derecho  á  las  l¡l)eral¡dades  de  Luis  XIV: 
ademas  de  la  citada  olira  cnnipu.so  otras  de  no  es- 
caso mérito,  entre  ellas  una  trailiiccion  de  "(Juzmaii 
de  Alfarache." 

CHAPKL-IIILTí:  ciudad  de  los  Estados-Uni- 
dos (Carolina  Septentrional),  li  '.\\  leguas  S.  E.  de 
Hislsborough,  a  orillas  del  Ncsohopecreek;  residen- 
cia do  la  universidad  do  la  Ciirolina  Septentrional. 

CH  Al'.M.VN;  bahía  del  Océano  Atlántico:  so- 
bre la  costa  O.  de  la  colonia  del  cabn  do  Huona 
Esperanza,  a  'i\  leguas  vS.  O.  de  la  ciudad  del  Ca- 
bo: llámaselas  también  "Ilout-Hnay"  ó  bahiii  de 
las  Maderas:  es  un  puerto  seguro  y  cómodo. 

CIIAPPB  (Ci.AiiDio):  nació  en  Brnlon  en  el 


Maine,  en  1Í63,  murió  en  1806:  ioTentó  en  1790 
el  telégrafo  que  se  emplea  en  la  actualidad  para  las 
conmnicaciones  oficiales,  y  fué  nombrado  adminis- 
trador del  nuevo  establecimieuto:  se  le  ha  disputa- 
do el  mérito  de  la  invención;  pero  si  en  efecto  no 
lo  tuvo,  á  lo  meuos  no  se  le  puede  negar  el  de  la 
ejecución. 

CHAPTAL  (JPAK  Aktonio):  conde  de  Chan^ 
teloup;  nació  en  1756  en  Xogaret  (Lozere),  murió 
en  1832:  desempeñó  en  1781  una  cátedra  de  quí- 
mica en  Montpeller;  después,  en  1793,  fué  director 
de  la  fabrica  de  pólvora  de  Grcnelle;  enseñó  algún 
tiempo  la  química  vegetal  en  la  escuela  politécnica, 
y  en  1X00  fué  ministro  del  interior,  en  cuyo  cargo 
se  distinguió  poruña  porción  de  medidas  lí  tiles  para 
la  agricultura  y  la  industria:  cuando  salió  del  mi- 
nisterio (1805)  le  nombraron  senador,  y  en  tiempo 
de  la  restauración  (1819)  par  de  Francia:  aunque 
Chaptal  no  hizo  descubrimientos  de  primer  orden, 
propagó  el  estudio  de  la  química  y  publicó  varias 
obras  de  este  géuero  muy  estimadas. 

*  CHAPUL  A:  pueb.  de  la  municip.  de  Tian- 
guistengo, part.  de  Zacualtipan,  dist.  de  Uuejutla, 
est.  de  México. 

*  CH  APULCO:  cab.  de  la  municip.  de  su  nom- 
bre, part.  de  Tehaacan,  depart.  de  Tepeaca,  est.  do 
Puebla. 

*  CHAPULHUACAX:  pueb.  de  la  municip. 
y  part.  de  Mcxtitlan,  dist.  de  Uuejutla,  est.  de  Mé- 
xico. 

*  CHAPULTEPEC:  pueb.  de  la  municip.  de 
Chila,  part.  de  Acatlan,  depart.  de  Matamoros, 
est.  de  Puebla. 

*  CHAPULTEPEC:  pueb.  de  la  municip.  de 
Calimaya,  part.  de  Tenango  del  Valle,  dist.  de  To- 
luca,  est.  de  México. 

*  CHAPULTEPEC:  pueb.  del  cantón  y  depar- 
tamento de  Jalapa,  est.  de  Veracruz:  fué  fundado 
en  1572,  dista  de  su  cab.  4  J  leguas:  hab.  224. 

*  CHAPULTEPEC:  pueb. del  part.  y  dist.de 
Cuernavara,  est.  de  México. 

CH.\  U.VX:  promontorio  del  (^uersoneso  Táuri- 
co, al  N.  K.  del  ])roniontor¡o  "Crin-Mctopon:"  en 
la  actualidad  se  llama  "Caracaja." 

CHAHAXPASIM,hoyKAREM:  ciudad  de 
la  Susiana,  sobre  el  Chofrates,  cerca  del  Golfo  jiér- 
sico  y  de  la  continencia  del  Tigris  y  el  Eufrates: 
llamalinse  también  .VIejandría:  entro  los  antiguos 
haliia  (liras  mu<'has  ciudades  del  mismo  nombre: 
1.°  en  el  África  cartaginesa,  sobre  las  costas  de  la 
Gran  Sirte;  2."  en  la  pequeña  Armenia,  cerca  de 
las  Puertas  Caspiaims;  3."  en  Hitinia,  cerca  de  Ni- 
comedia. 

*  CHAU.W:  pueb.  del  dist.  de  Rosales  en  el 
est.  do  Siiuiloa:  rusta  do  la  villa  del  Puerto  13  le- 
gniis,  y  5  de  Sivirijoa,  ost:t  situado  en  una  llanura 
a  \  logua  dol  rio,  sus  hab.  son  barbaros  y  entrega- 
dos a  la  ociosidad:  pob.  2.000  almas. 

CHARCAS:  ciudad  do  la  Rolivia.  ( Véase  Cni> 
gnsAcA.) 

("II ARDIX  (J.):  célebre  viojero;  nació  en  Pa- 
ris en  1643,  murió  cerca  de  Lónilres  en  1713,  era 
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hijo  (le  un  joyero  protestnute:  fué  enviado  miiyjcS- 
ven  á  Porsia  (¡ara  hacer  el  comercio  de  diamantes; 
volvió  á  Kuropa  en  1607  y  pasó  otra  vez  á  Persia 
en  1611 :  el  rey  de  Persia,  á  quien  agradó,  le  nom- 
bró su  mercader  y  él  aprovechó  su  permanencia  en 
el  pais  para  estudiarlo  á  loado  y  darlo  á  conocer  á 
sus  comiwtriotas:  viendo  a  su  vuelta  que  los  protes- 
tantes eran  ¡jerseguidos  en  Francia,  se  fué  á  Ingla- 
terra, donde  Carlos  II  lo  dio  buena  acogida  y  le 
nombró  su  plenipotenciario  en  Holanda:  t'liardin 
publicó  en  lióndrcs,  KiSC  y  1711,  su  "Viaje  á  Per- 
sia," muy  recomendable  tanto  por  el  interés  de  las 
materias  como  por  la  exactitud  de  los  hechos:  fué 
ademas  autor  de  otros  varios  escritos. 

CHARENTE,  CARANTONUS:  rio  de  Fran- 
cia, nace  en  ("liaronnac  (alto  Yienne),  pasa  por 
Ruffec,  Angulema,  Jarnac,  Cognac,  Saintcs.Taiile- 
bourg,  Tonnay-Cliarente,  Rochefort  y  Soubise ;  re- 
cibe el  Boiinieuro,  el  Bronage,  el  Boutonne  y  se 
pierde  en  el  Océano  Atlántico:  su  curso  es  muy  si- 
nuoso y  de  60  leguas:  da  su  nombre  á  los  dos  depar- 
tamentos siguientes: 

CHARENTE  (departamento  del):  entre  los  del 
Charente  inferior  al  O.,  los  de  los  Dos  Sevres,  del 
Vienne  y  del  alto  Yienne  al  N.,  y  el  del  Dordoña 
al  S.:  su  superficie  es  de  9.814  leguas  cuadradas  y 
tiene  365.126  hab.:  su  capital  Angulema:  esta  for- 
mado del  Angoumois  y  de  pequeñas  partes  de  la 
Saintonge,  del  Poitou  y  de  la  Marca:  este  pais  no 
tiene  muchas  alturas,  escepto  hacia  la  parte  de  An- 
gulema: abunda  en  hierro,  en  roca  y  grano,  plomo, 
buenas  piedras  de  talla,  yeso,  &c.:  )>roduce  buenos 
pastos,  cereales  de  toda  clase,  cáñamo,  frutos,  cas- 
tañas, trufas,  naranjas,  vinos,  &c.:  en  el  centro  del 
departamento  hay  algunos  bosques  donde  se  cria 
toda  clase  de  ganados:  hay  fábricas  de  aguardien- 
tes, grandes  batanes,  fundiciones  de  hierro,  cañones, 
&e.:  comercio  de  aguardiente,  vino,  papel,  aceites, 
miel,  &c.:  este  departamento  comprende  5  distritos, 
29  cantones  y  48  pueblos;  depende  de  la  11.°  divi- 
sión militar,  del  tribunal  de  Burdeos  y  de  la  diócesis 
de  Angulema. 

CHARENTE  INFERIOR  (departamento del): 
departamento  marítimo,  en  la  costa  del  Océano, 
entre  los  de  la  Tendee  al  N.,  de  la  Girondaal  S., 
del  Charente  al  E.;  tiene  1.013|  leguas  cuadradas 
de  SBperficie  (comprendiendo  en  ellas  las  islas  de 
Ré,  Heron,  &c.);  449.619  hab.:  su  capital  es  la  Ro- 
chela: está  formado  de  la  Saintonge  propia,  del 
Aunis  y  de  una  parte  del  Poitou:  tiene  muchas  can- 
teras de  buena  piedra,  yeso,  produce  marga  fina  y 
turba,  y  hay  numerosas  salinas:  el  suelo  es  llano,  are- 
noso; y  se  cosecha  buen  vino,  raaiz,  mostaza,  aza- 
frán, habas,  llamadas  de  Marennes,  &c. :  se  hace  la 
pesca  de  ostras  verdes  y  sardinas;  hay  fábricas  de 
licores,  de  porcelanas,  cristales,  paños  burdos,  &c.: 
gran  comercio,  cabotajes  y  armamentos  para  Amé- 
rica: este  departamento  tiene  6  distritos,  39  canto- 
nes y  480  pueblos,  depende  de  la  11."  división  mili- 
tar, del  tribunal  de  Poitiers  y  de  la  diócesis  de  la 
Rochela. 

CHARETTE  DE  LA  CONTRIE  (Francisco 
Atanasio):  jefe  vendenno;  nació  en  Couffé,  cerca 


do  Amenis,  en  Bretaña,  en  1763;  fué  primero  te- 
niente de  navio:  cuando  en  1793,  se  sublevó  la  Ven- 
déc,  se  puso  á  la  cabeza  de  un  cantón,  y  unido  á 
Cathelineau,  tomó  parte  en  lo.s  sitios  de  Nantes  y 
Lu<;on;  pero  habiéndose,  suscitado  algunas  discor- 
dias entre  los  jefes  vendeanos,  Charette  se  separó 
brnscamente  del  ejército  con  su  división:  en  17 96  el 
general  Hoclie  destruyó  enteramente  su  débil  ejér- 
cito, y  fué  hecho  prisionero  y  fusilado  en  Nantes 
1790. 

CHARLEROY:  ciudad  de  la  Bélgica  (Hcnao), 
á  orillas  del  Sambre,  á  8^  leguas  S.  de  Bruselas; 
tiene  4.000  hab.,  fundición  de  hierro,  fáljricas  do 
clavos,  ice:  fué  fundada  por  Carlos  II,  rey  de  Es- 
paña (1666):  tomada  y  reconquistada  j)orlos  fran- 
ceses y  sus  enemigos  en  las  guerras  de  los  Paises- 
Bajos,  y  en  tiempo  de  la  revolución. 

CHARLOTTESYILLE:  ciudad  de  los  Esta- 
dos-Unidos ( Yirginia),  capital  del  condado  de  Al- 
bemarle,  a  20  leguas  N.  O.  de  Richmoud. 

CH  ARME  Y:' aldea  de  Suiza  (Friburgo),  en  el 
valle  de  Bellegarde,  á  4^  leguas  S.  de  Friburgo;  es 
el  centro  de  la  gran  fabricación  del  queso  llamado 
de  "Gruyere." 

CHAROLÁIS:  uno  de  los  cuatro  condados  de- 
pendientes del  ducado  de  Borgoña,  hoy  compren- 
dido en  el  departamento  de  Saona  y  Loira:  sus 
ciudades  principales  son:  Charolles  (capital),  Pa- 
ray-le-Monial,  Toidon-sur-Arrou.\:  en  su  origen 
el  Charoláis  fué  una  simple  castellanía:  Juan,  conde 
de  Chalous  que  lo  poseía  en  1237,  lo  cedió  á  Hu- 
go 1  Y,  duque  de  Borgoña ;  pasó  en  seguida  á  Juan, 
segundo  hijo  de  este  príncipe,  después  á  Beatriz, 
que  en  1272  casó  con  Roberto  de  Francia,  hijo  de 
S.  Luis:  el  Charoláis  fué  entonces  erigido  en  con- 
dado: en  1327  este  condado  pasó  por  casamiento  á 
la  casa  de  Arraañac,  y  ésta,  en  1390,  lo  vendió  á 
Felipe  el  Atrevido,  duque  de  Borgoña:  Carlos  el 
Temerario,  en  vida  de  su  padre  Felipe  el  Bueno, 
tuvo  el  título  de  conde  de  Charoláis:  este  condado 
fué  reunido  a  la  Francia  por  Luis  XI  en  1477; 
pero  Carlos  YIII  lo  dio  á  Felipe  el  Hermoso,  ar- 
chiduque de  Austria;  enseguida  fué  frecuentemente 
disputado  por  la  Francia,  la  España  y  el  Austria: 
el  tratado  de  los  Pirineos  lo  habia  cedido  á  España 
en  1659;  pero  Luis  II,  príncipe  de  Conde,  lo  tomó 
y  se  lo  abjudicó  por  decreto  del  parlamento  de  Pa- 
rís; en  el  siglo  XYIII  constituyó  la  herencia  de 
Carlos  de  Borbou,  conde  de  Charoláis,  príncipe  que 
no  es  conocido  sino  por  sus  disposiciones  y  su  fria 
crueldad;  fué  reunido  á  la  corona  en  1761,  á  la 
muerte  de  este  príncipe. 

CHAROLÁIS  (canal  del)  :  véase  Centro  (ca- 
nal del). 

CHAROLLES:  ciudad  de  Francia,  capital  de 
distrito  (Saona  y  Loira),  al  N.  O.  de  Macón;  tiene 
3.226  hab.;  hay  sociedad  de  agricultura,  herrería, 
&c.:  en  otro  tiempo  fué  capital  del  condado  del 
Charoláis:  el  distrito  de  Charolles  tiene  13  can- 
tones, Saint-Bounet-de-Joux,  Bourbon-Lancy, 
Chautfailles,  La  Clayette,  Digoin,  Gueugnon,  La 
Guiche,   Marcigny,    Palinges,   Paray-le-Monial^ 
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Semur-en-Br¡onnais,  Toulou-sur-Arrouk  y  Cha- 
rollcs,  144  pueblos  y  125.654  hab. 

CHARPEXTIER  (Fhancisco)  :  literato;  nació 
en  París  eu  1620,  murió  en  1602;  fué  colocado  por 
Colbert  á  la  cabeza  de  la  academia  de  Inscripcio- 
nes, cuando  su  fundación:  en  la  querella  sobre  el 
mérito  de  los  antiguos  y  de  los  modernos,  tomó  par- 
tido por  los  modernos,  y  escribió  con  este  motivo 
algunos  folletos  actualmente  olvidados;  fué  también 
autor  de  algunas  otras  obras. 

CIIARc)UIEH:  provincia  de  Egipto,  llamada 
también  provincia  de  lielbeys,  entre  el  Mediterrá- 
neo, un  desierto  al  S.  E.  y  las  provincias  de  Damie- 
ta,  Mausourah,  Garbieh  y  Kelijoub;  su  capital  es 
Belbeys,  hay  cscelentc  algodón. 

CHARRAG  (ki,):  pais  de  Nigricia,  aunas  32 
leguas  S.  O.  de  Timbuctu,  al  N.  O.  del  lago  Dib- 
bie;  por  este  pais  pasan  las  caravanas  de  Marrue- 
cos, las  cuales  se  ven  asaltadas  á  veces  por  las  tri- 
bus de  los  orgelets  y  scarnas. 

CHARRA-.MOÑGOLIA:  región  del  imperio 
cbino,  forma  jjarte  de  la  Mogolla  y  esta  situada  en- 
tre la  China  propia,  la  Mandchuria,  los  Kalkhas  y 
el  desierto  de  Kobi,  á  los  105°  122"  long.  E.,  37" 
30'  48"  lat.  N.,  forma  3  provincias,  el  pais  de  los 
Ortu  al  S.  O.,  la  Charra-Mongolia  propia  en  me- 
dio, el  Kartchin  al  N. 

CIIARROX:  lugar  de  Francia,  departamento 
del  Crcuse  (Mancha)  distrito  y  á  5j  leguas  E.  N. 
E.  de  Aubusson,  territorio  y  á2A  S.S.E.  deEvauxí 
tiene  1094  hab. 

CHARRüN  (PEmio):  moralista,  nació  en  Pa- 
rís en  1541,  fué  su  padre  un  librero  que  tuvo  25  hi- 
jos: ejerció  la  profesión  de  abogado,  después  tomó 
órdenes  y  adquirió  muy  pronto  nombre  por  sus  pre- 
dicaciones: muchos  obispos  le  llamaron  á  su  lado, 
y  vivió  como  teologal  en  muchas  ciudades  de  Fran- 
cia: en  Burdeos  se  unió  á  .Montaigne  y  adoptó  liien 
pronto  su  lilosofia:  en  1595  fué  enviado  á  Paris, 
como  diputado  á  la  asamblea  del  clero,  y  recibió 
el  nombramiento  de  secretario  de  esta  asamblea: 
murió  en  l'aris  en  1603  de  apoplcgía:  Charron  ha 
compuesto  un  "Tratado  de  la  sabiduría,"  Burdeos, 
1595,  que  es  aun  hoy  el  mejor  tratado  de  moral 
práctica  que  ))oseeii  los  franceses:  ha  dejado  tam- 
bién un  "Tratado  de  las  tres  verdades,  existencia 
de  Dios,  verdad  del  cristianismo,  verdad  del  cato- 
licismo," Cahors,  1594,  (|uc  lia  sido  muy  estimado, 
y  un  "Compendio  del  tratado  de  la  sabiduría." 

CIJARRUAS:  colonia  indiana  de  la  América 
del  Sur,  que  habita  entre  el  Paraná  y  ol  Uruguay; 
es  muy  belicosa,  se  han  visto  algunos  individuos  de 
esta  colonia  en  Paris,  hace  pocos  artos. 

CI[ARTIER(  Ai.ain):  escritor  y  poeta  francés, 
nació  cu  Nonnandía  en  1586,  se  distinguió  desde 
muy  joven  y  fué  noiul)rado  por  Carlos  VI,  secreta- 
rio de  su  casa:  se  cree  que  murió  cu  145S:  fué  ape- 
llidado "el  I'adre  de  la  elocuencia  francesa,"  y 
gozó  una  gran  reputación:  Pasquicr  refiere  que 
Margarita  de  Escocia,  esposa  del  delfín  (después 
Luis  XI),  viéndolo  dormido  en  una  silla  le  dio  un 
beso  eu  la  boca,  para  hacer  ver  el  aprecio  que  ha- 
cia de  aquella  boca  de  donde  salían  tan  hermosos 


discursos:  contribuyó  mucho  á  fomiar  la  lengua 
francesa,  tanto  por  estos,  como  por  sus  obras  en 
prosa  y  verso. 

CHARTRES,  AUTRICUM,  CARNÜTES: 
ciudad  de  Francia,  capital  del  departamento  del 
Eure  y  Loira,  á  14  leguas  S.  O.  de  París;  tiene 
14.750  hab.:  es  Sede  de  un  obispado,  tiene  hermo- 
sa catedral,  colegio,  sociedad  de  agricultura  y  bi- 
blioteca: es  depósito  de  granos  del  Beauce:  Char- 
tres  fué  tomada  por  los  ingleses  eu  tiempo  de  Carlos 
VI  y  reconquistada  por  Üunois  en  1432:  los  calvi- 
nistas la  sitiaron  inútilmente  en  1568.  Enrique  IV 
se  apoderó  de  Chartres  en  1591  donde  fué  consa- 
grado en  1593:  es  jiatria  del  canciller  Esteban  de 
Aligre,  del  poeta  Rcgnier,  de  Brissot,  llamado  de 
Warville  y  deí  general  Marceau.  Chartres  era  eu 
otro  tiempo  la  capital  de  los  "caruutes,"  fué  des- 
pués la  ciudad  principal  del  Beauce,  y  tuvo  condes 
particulares  desde  el  siglo  X ;  estos  condes  poseían 
ademas  los  condados  de  Blois y  de  Champaña;  des- 
pués perteneció  á  la  casa  de  Chatillon,  que  la  ven- 
dió á  Felipe  el  Hermoso  (1286):  este  príncipe  dio 
el  condado  de  Chartres  a  su  hermano  Carlos  de  Va- 
lois,  cuyo  hijo  (Felipe  el  Largo)  lo  incorporó  ala 
corona,  1349:  Francisco  I  lo  enajenó  de  nuevo,  y 
Luis  XIII  lo  rescató  en  1623;  el  condado  de  Char- 
tres fué  en  seguida  erigido  [lor  Luís  XIV  en  du- 
cado, y  dado  a  la  casa  de  Orleans:  entonces  fué  el 
patrimonio  del  hijo  primogénito  de  esta  casa,  lo  que 
duró  hasta  1830  (véase  Orleans):  el  disfrito  de 
Chartres  tiene  8  cantones  (Auncau,  Courville,  Jan- 
ville,  Voves,  Illiers,  Mainteuou,  y  Chartres  que  se 
cuenta  por  dos),  166  pueblos  y  105.900  hab. 

CIIARY:riodela  Nigricia,  en  el  estado  de  Bur- 
iiu,  separa  este  estado  del  de  Baghermé  y  se  pre- 
cipita en  el  lago  Tchad:  no  se  conoce  sino  la  parte 
inferior  de  su  curso:  se  cree  que  comunica  con  el 
Nilo,  y  parece  ser  el  "üyr"  de  los  antigaos  y  el 
"Djyr"  de  Burckhardt. 

CHASTEL.V  RI)  (  Pedro  de  Boscosei.  de)  :  gen- 
til hombre  del  delfín,  era  nieto  de  Bayardo;  hauícu- 
do  coiicel)ido  una  violenta  pasión  por  la  célelire  Ma- 
ría Stuardo,  esposa  de  Francisco  II,  siguió  a  esta 
princesa  d  Escocía  después  de  la  muerte  del  mo- 
narca: fué  sorprendido  oculto  en  la  cámara  de  Ma- 
rín, y  condenado  á  muerte. 

CHATAM:  ciudad  de  Inglaterra  (Kenfl,  ó  ori- 
llas del  Medway,  al  E.  de  Londres;  tenia  10.000 
hab.  en  1801  y  20.000  eu  1840:  está  contigua  á 
Rochestcr,  de  la  cual  se  considera  como  un  arrabal : 
tiene  grandes  fortiticacíones,  niagniñco  arsenal,  al- 
macenes de  madera  para  construcción;  herrerías, 
fundiciones,  cordelerías,  &c.,  principal  estación  de 
la  marina  inglesa:  Ruyter,  eu  1667,  destruyó  en 
parte  los  establecimientos  de  Cliatam:  de  esta  ciu- 
viad  ha  tomado  la  familia  de  los  Pítt  el  titulo  de 
lord  Cliatam:  muchas  ciudades  de  los  Estudos-L'ni- 
dos,  tienen  el  nombre  de  Chataiu;  la  principal  está 
en  ('oiincctícut,  alS.  de  Hartford;  tiene  3,000  hab., 
hay  almacenes  (le  madera  para  construcción,  aguas 
minerales:  una  isla  de  la  Oeeanía  en  el  archipié- 
lago de  Broughton,  y  otra  del  archipíclugo  Galá- 
pagos, tienen  también  el  mismo  nombre. 
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CHATAM  (i.ord):  véase  Pitt. 
CHATKAUBRIAXD  (Fiuncisco  Augisto, 
vizcoNUE  de)  :  hombre  do  estado  y  uno  de  los  escri- 
tores contciiiiioráni'os  que  lineen  nuis  honor  á  lu 
Francia:  nnció  en  Saint-Malo,  en  17 (J',),  de  «na 
muy  noble  y  uutijíua  familia  de  la  Bretafia:  se  edu- 
có en  un  coléjalo;  y  al  salir  de  él,  emprendió  la  car- 
rera militar,  ingresando  en  el  regimiento  infantería 
de  Navarra,  en  <'lasede  teniente  eaiiitan:  en  1187 
fué  presentado  a  Luis  XVI,  (pie  le  acogió  afectuo- 
samente y  le  nomljró  capitán  de  caballeria:  dos 
años  dcs])ues  fué  recibido  en  el  ntimero  de  los  ca- 
balleros de  Malta:  por  aquella  época  reveló  tam- 
bién su  genio  literario,  y  en  el  "Alniana(|Ue  de  las 
Musas"  de  1789  se  publicó  su  primera  composición 
poética,  "El  amor  del  campo:"  poco  tiempo  después 
formó  el  jiroyecto  de  desculjrir  por  tierra  el  paso 
íí.  O.  de  la  América  se|)teutrional  volviendo  a  en- 
contrar la  mar  polar,  que  vieron  en  177-2  llearne, 
en  1789,  Maekensie,  y  cuya  costa  fué  esplorada  en 
182(')  ])or  el  capitán  Franklin:  ademas  de  este  des- 
cubrimiento geográfico,  iiroponiase  el  vizconde  en 
aquel  viaje  reunir  materiales  para  una  epopeya  cu- 
yo título  debia  ser:  "El  hombre  de  la  naturaleza:" 
con  tal  objeto,  hizo  dimisión  de  su  empleo  militar: 
comunicó  su  designio  á  su  amigo  Mr.  de  Maleslier- 
bes,  y  después  de  recibir  sus  instrucciones  y  conse- 
jos, se  embarcó  en  Saint-Malo  en  1781:  arribó  a 
la  América:  fué  algunos  dias  hospedado  por  Was- 
hington; se  internó  en  los  desiertos;  visitó  la  cata- 
rata de  Xiagara  á  la  cual  se  empefió  en  descender 
solo,  sin  ningún  auxilio:  semejante  temeridad,  hu- 
bo de  costarle  la  vida:  unos  indios  le  recogieron  mo- 
ribundo y  le  curaron  iidbilmente  sus  heridas;  otros 
le  dieron  hospitalidad  y  le  admitieron  jior  compa- 
ñero cu  sus  emigraciones:  asi  es  como  atravesó  una 
parte  de  la  América,  cuando  la  casualidad  hizo  lle- 
gar á  sus  manos  un  periódico  que  daba  la  noticia 
de  la  fuga  del  rey  á  Varennes:  entonces  se  embar- 
có para  Francia,  donde  se  casó  en  1793  con  la  se- 
ñorita Celeste  de  la  Yigue-Buisson,  nieta  de  un 
antiguo  gobernador  de  Pondichery:  apenas  despo- 
sado, tuvo  que  emigrar;  y  herido  de  un  casco  de 
bomba  en  el  sitio  de  Tliionville  y  atacado  de  una 
enfermedad  contagiosa,  fué  arrojado  como  muerto 
en  un  foso,  de  donde  le  retiraron  por  compasión  los 
del  príncipe  de  Ligue,  dejándole  al  pié  de  los  mu- 
ros de  Namur:  pasó  esta  ciudad  arrastrándose  de 
puerta  eu  puerta  sobre  sus  manos,  y  atravesó  la 
Alemania  eu  el  estado  mas  miserable:  con  mil  tra- 
bajos llegó  á  Inglaterra,  donde  también  tuvo  que 
luchar  contra  su  pobreza;  y  mientras  de  dia  se  ocu- 
paba en  traducir,  por  la  noche  traliajaba  en  su  pri- 
mera obra,  "Ensayo  sobre  las  revoluciones,"  que  se 
publicó  en  1797,  y  comenzó  a  formar  su  reputación 
literaria:  en  1798  murió  la  madre  del  vizconde,  víc- 
tima de  sus  grandes  sufrimientos,  pues  el  sanguina- 
rio furor  de  la  revolución,  habla  arrebatado  á  va- 
rios individuos  de  su  familia:  desde  aquella  época 
dicen  que  data  la  conversión  de  Mr.  Chateaubriand : 
le  fueron  abiertas  las  puertas  de  la  Francia,  adon- 
de regresó  en  1800:  al  año  siguiente  publicó  sus 
dos  interesantes  obritas,  "Rene  y  Átala,"  cuyo  éxi- 


to no  pudo  sermas  brillante:  hablando  de  la  últi- 
ma Mr.  llarmonvillc,  dice  con  razón:  "Este  elo- 
cuente manifiesto  en  favor  de  la  religión,  fué  un 
verdadero  acontecimiento;  y  en  efecto,  no  era  tan 
solo  el  triunfo  de  un  hombre,  sino  también  el  de  una 
creencia." — Bien  pronto  se  reprodujo  el  entusias- 
mo que  estas  obras  habían  cansado  con  la  publica- 
ción del  "Genio  del  cristianismo,"  que  tuvo  efecto 
en  el  siguiente  año:  se  asegura  que  formaría  algu- 
nos vüliiiuencs  lo  que  entonces  se  escribió  en  pro 
y  en  contra  de  tan  notable  producción:  ladiscusiou 
quedó  cerrada  por  una  elocuente  defensa  del  autor: 
Í)cscoso  el  primer  cónsul  de  reunir  en  torno  suyo  á 
todos  los  hombres  notables  por  su  talento,  nombró 
al  vizconde  en  1803  secretario  de  la  legación  fran- 
cesa en  Roma,  y  en  noviembre  del  mismo  año,  mi- 
nistro cerca  de  la  república  del  Valles  (Suiza):  pero 
el  dia  mismo  de  la  ejecución  del  duque  de  Enghien 
(21  de  mayo  de  1804-)  dio  su  dimisión,  y  volvió  á 
entrar  en  la  viila  ¡irivada:  entonces  concibió  Cha- 
teaubriand el  ¡iroyecto  de  escribir  una  epopeya  cris- 
tiana, "Los  Mártires,"  bosquejando  los  primeros  li- 
bros: mas  para  dar  á  sus  descripciones  un  colorido 
mas  natural,  resolvió  visitar  el  Oriente,  cumplien- 
do al  ¡iropio  tiempo  su  voto  de  hacer  la  peregrina- 
ción á  la  Tierra  Santa:  comenzó  su  viaje  por  Italia, 
y  pasó  á  Atenas,  Esparta,  Corinto,  Alejandría, 
Constantiuopla,  Jerusalem,  Meufis,  Cartago  y  Ro- 
das: después  pasó  á  España;  visitó  á  Córdoba  y 
Granada,  y  en  los  primeros  dias  del  mes  de  mayo 
de  1807  volvió  á  entrar  en  su  país:  terminó  su  epo- 
])eya  de  los  "Mártires,"  que  vio  la  luz  pública  en 
1809:  esta  farao.sa  obra  fué  censurada  por  algunos 
escritores  medianos;  pero  á  pesar  de  todo,  esta  con- 
siderada como  uno  de  los  monumentos  literarios  de 
Francia. — Eu  1811  publicó,  bajo  el  título  "Itine- 
rario de  Paris  á  Jerusalem,"  la  relación  de  su  últi- 
mo viaje,  de  la  cual  ya  habia  insertado  algunos 
fragmentos  en  su  periódico  el  "Mercurio  literario:" 
en  aquel  mismo  año  fué  elegido  por  la  Academia 
francesa  para  ocupar  la  vacante  de  Chenier;  y  de- 
claró al  momento  que  la  pluma  del  amigo  de  Ma- 
lesherbes  no  podia  dirigir  alabanzas  al  convencional 
regicida:  el  asunto  llegó  bien  pronto  á  oídos  del 
emperador,  que  leyó  el  discurso  y  se  mostró  colé- 
rico y  disgustado:  el  nuevo  académico  rehusó  modi- 
ficarle, y  por  consecuencia  su  sillón  volvió  á  quedar 
vacante:  pasó  los  años  1811,  1812  y  1813  retirado 
eu  una  casa  de  campo,  y  gozando  de  una  reputación 
que  se  aumentó  mucho  con  aquel  último  rasgo  de 
valor:  pero  cuando  los  estranjeros  reinstalaron  en 
el  trono  de  Francia  á  los  Borbones  en  1814,  Cha- 
teaubriand publicó  su  famoso  folleto  intitulado: 
"Bonaparte  y  los  Borbones,"  en  el  cual  trata  con 
sobrada  y  bien  censurada  injusticia  al  emperador: 
Luis  XVIII  nombró  al  autor  su  representante  en 
la  corte  de  Suecia;  pero  antes  de  ir  á  ocupar  este 
puesto,  llegó  el  20  de  marzo,  y  siguió  al  rey  á  Gan- 
te, formando  parte  de  su  gabinete:  la  batalla  de 
Waterloo  puso  fin  al  imperio,  y  los  Borbones  vol- 
vieron á  entrar  en  Francia:  el  rey  exoneró  al  viz- 
conde del  ministerio  que  le  habia  confiado  durante 
su  destierro ;  mas  en  cambio  le  promovió  á  la  dig- 
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nidad  de  par,  en  cuya  cámara  conqnistó  bien  pron- 
to uii  grande  ascendiente. — Eii  181 C  puljliccS  el  nue- 
vo par  su  libro,  "La  Monarquía  según  la  Carta," 
y  combatió  la  ordenanza  del  í>  de  setiembre,  por 
lo  cual  cayó  en  desgracia  de  Luis  X  VIII :  el  vizcon- 
de, desde  entonces,  y  por  espacio  de  tres  años,  hi- 
zo una  guerra  infatigable  á  Mr.  Decazes:  con  la 
ayuda  de  algunos  homlires  considerables  de  su  par- 
tido, fundó  también  "El  Conservador,"  publicación 
periódica  que  tenia  dos  objetos;  derrocar  al  favo- 
rito del  rey,  y  disputar  al  partido  lilieral  el  crédito 
que  le  daba  "La  Minerva,"  otro  periódico  del  mis- 
mo género:  cuando  el  duque  de  IJerri  fué  asesina- 
do, los  jefes  de  los  realistas  se  pusieron  al  frente  de 
los  negocios,  y  al  recibir  Mr.  de  Chateaubriand  el 
nombramiento  de  embajador  en  Inglaterra,  le  supli- 
có el  conde  de  ^Vrtois  que  escribiese  una  reducida 
historia  de  su  desgraciado  lujo,  (|ue  en  efecto  publi- 
có el  vizconde  bajo  el  título:  "Alemorias  sobre  la 
vida  y  la  muerte  do  Mr.  el  duque  de  Bcrrl." — En 
1822  representó  á  la  Francia  en  el  congreso  de  Ve- 
rona,  eu  unión  con  Mr.  de  Montmorency,  al  cual 
reemplazó  en  el  ministerio  de  negocios  estranjcros 
el  28  de  noviembre  d  ;1  mismo  año,  y  se  señaló  en  él 
por  haber  accedido  á  la  guerra  de  España:  algún 
tiempo  después  Mr.  de  Villele,  jefe  del  gabinete,  con 
quien  estaba  en  disidencia,  obtuvo  de  LiiisXVlII 
que  le  destituyese:  pasó  otra  vez  á  los  bancos  de  la 
oposición,  y  el  vizconde  combatió  á  sus  antiguos 
aliados,  especialmente  cuando  se  discutieron  los  pro- 
yectos de  ley  relativos  al  derecho  de  [irimogenitiira, 
al  sacrilegio  y  á  la  libertad  de  imprenta:  cuando 
Martignac  subió  al  poder,  depuso  las  armas  y  fué 
nombrado  embajador  cu  Roma,  donde  residió  en 
1828  y  1829;  pero  cuando  supo  que  Mr.  de  Poü- 
gnac  se  ponia  al  frente  de  los  negocios,  envió  su  di- 
misión: ocurrió  la  revolución  de  julio,  y  todos  saben 
la  noble  conducta  qtie  el  vizconde  observó  desde 
aquel  momento:  retirado  del  tumulto  de  los  nego- 
cios, y  respetado  por  los  hombres  de  bien  de  todas 
las  naciones  civilizadas  y  de  todos  los  partidos  de 
Francia,  el  gran  escritor  solo  aspiraba  á  disfrutar 
la  calma  y  el  sosiego  de  que  careció  durante  muchos 
años  de  su  ilustre  vida. 

CHATEAUBRIANT:  ciudad  de  Francia,  ca- 
pital de  distrito  (  Loira  inferior),  á  orillas  del  Che- 
re,  á  10  leguas  N.  O.  de  Nantes;  tiene  3.()34  hab. ; 
su  industria  consiste  principalmente  en  fabricas  de 
curtidos:  esta  ciudail  ha  dailo  su  nombre  á  los  con- 
dados de  Cliatenubriant:  el  distrito  de  Cimteau- 
briant  tiene  "  cantones  (.Nort,  Uerval,  San  Julián 
de  Vouvantcs,  Moisdon  la  Kiviere,  Nozay,  llougé 
y  Chateaubriant),  37  pueblos  y  Ü2.275  hal). 

CH ATKAUHRIA  NT  (  Fiu.ncisca,  condksa  de)  : 
mujer  célebre  por  su  belleza,  nació  en  11 75,  murió 
eu  1537,  era  hija  de  Febo  de  l''oi.v,  hermana  del 
conde  de  Laulrec  y  del  mariscal  de  Foi.x:  se  casó 
muy  joven  con.lininiide  Laval  .Montmorency,  señor 
de  Cliateaul)rianl  en  Rretaña,  (pie  la  llev<'>  a  la  cor- 
te: ins|)iró  una  violenta  pasión  a  ¡''rancisco  I,  pero 
fuén  pocos  años  suplantada  por  la  (hupiesa  de  Ktam- 
pes,  y  quedó  espuesla  a  ser  el  blanco  di'  los  celos  do 
su  marido:  se  cuentan  do  cUu  aventuras  nuiv  nove- 
Tomo  II. 


leseas:  algunos  han  negado  sos  relaciones  con  Fran- 
cisco I. 

CHATEAU  CHIXOX:  ciudad  de  Francia  ca- 
beza de  distrito  ( Xievre^  a  10  leguas  X.  E.  de  Xe- 
vers,  tiene  2.775  hab.:  comercia  eu  vinos,  madera, 
carbón  y  ganado  para  Faris:  el  distrito  comprende 
5  cantones  (Luzy,  Chatillon,  Moulins-Engilbert, 
Mont-Sauche  y  Chateau-Chinon),  58  pueblos  y 
Ü1.H37  hab. 

CHATEAU  CAMBRESIS  (PAZDE):ajustóso 
esta  paz  en  1558,  entre  Felipe  II  de  España  y  En- 
rique II  de  Francia,  y  por  los  buenos  oGcios  del  le- 
gado del  Papa:  los  artículos  del  tratado  fueron 
favorables  para  la  España,  pues  los  franceses  tuvie- 
ron que  devolver  ochenta  y  nueve  plazas  fortiQca- 
das,  en  los  Faises-Bajos,  en  cambio  de  las  tres  de 
Ilam,  Chatelet  y  San  Quintin,  que  era  para  ellos 
de  funesta  memoria. 

CU  ATE  AUDUX,  CASTELLODUXUM:  ciu- 
dad de  Francia,  cabeza  de  distrito  (Eurey  Loira), 
cerca  del  Loir,  a  7i  leguas  S.  O.  de  Chartrcs;  tie- 
ne G.77G  habitantes:  jiosee  un  antiguo  palacio  de 
los  condes  de  Dunois:  su  industria  consiste  en  la  fa- 
bricación de  mantas;  hay  grandes  tenerías  <kc.:  es- 
ta ciudad  fué  editicada  en  el  siglo  X:  el  distrito  de 
Chateaudun  comprende  5  cantones  (.Cloye,  Boune- 
val,  Bron,  Orgezes  y  Chateaudun),  91  pueblos  j 
ül  975  habitantes. 

ClI  ATEAU-GOXTHIER:  ciudad  de  Francia, 
capital  de  distrito  (Maguncia),  á  orillas  del. \Iayen- 
na,  al  S.  E.  de  Laval;  tiene  t}.226  Imb.:  hay  buenas 
sargas,  estameñas,  telas,  itc:  mucho  comercio  de 
maderas,  vino,  hierro,  grana,  &c. :  el  distrito  de  Cha- 
teau-Gonthier  tiene  tí  cantones  (Craon,  Cossé  le 
Vivien,  Biernes,  Grez-en-Bouere,  Saint-Aignan- 
sur-lloéy  Chateau-Gonthier),  79  pueblosy  74.392 
habitantes. 

CIIATICAULIX:  ciudad  de  Francia,  capital  de 
distrito  tFiuisterre'),  á  orillas  del  Aulne;  al  X.  de 
Qninqicr:  tiene  3.Ü00  hab.:  en  su  pequeño  puerto 
hay  abundante  pesca  de  salmón. — El  distrito  de 
Chateanlin  tiene  7  cantones  (Carhaix,  Chatean- 
neuf,  el  Jaou,  Crozon  le  Franc,  el  Iluelgo:it,  I'ley- 
ben  y  Cliateaulin),  59  puelilos  y  99.12G  hab. 

ClI  ATEAUXEUF  DE  RAXDOX:  pueblo  do 
Francia,  cabeza  de  canten  (Lozereí,  ni  X.  E.  de 
.Menile;  tiene  2.2U0  hab.:  plaza  fuerte  en  otro  tiem- 
po; Diigue.sclin  la  sitiaba,  cuando  murió;  sin  em- 
iiargii,  ol  gobernador  de  la  plaza,  i|Ue  le  lialiia  pro- 
metido entregársela,  vino  a  depositar  las  llaves  do 
lu  cinilad  sobre  su  tumba. 

ClIATEAU-REtiXAÜÜ  (Francisco  L.  Rous- 
sKi.KT,  i,OM>E  i)F.):  vicealmirante,  nmrisenl  de  Fran- 
cia; nació  en  l(i37,  murió  en  17I(>:  fué  jefe  do  es- 
cuadra en  1073;  derrotó  á  Ruyteren  1G75,  condujo 
un  convoy  a  Irlanda  en  socorro  de  Jacobo  II,  en 
lti89,  y  el  año  siguiente  volvici  llevándolas  tropas 
francesas  y  18.00Ü  irlandeses:  en  la  guerní  de  suc- 
eesiou  de  lOspaña,  condujo  las  escnadras  españolas 
a  l'iiiropa,  y  puso  eu  seguridad  las  islas  do  Amé- 
rica, 

(11 ATEAUROÜX:  ciudad  de  Francia,  capital 
del  departamento  del  Iiidra,  á  orillus  del  ladra,  á 

ti6 


# 


674 


CHAT 


CHAT 


40  leguas  S.  O.  de  París;  tiene  13.847  habitantes: 
posfia  en  otro  t¡eiii[)0  un  castillo  fumlailo  ou  950 
por  un  tai  Tlaonl  (ic  l'clds,  y  ((ue  lia  dado  su  nom- 
bre á  la  ciiidiul  ((.'liateau-Raoíd  y  [lor  corrupción 
Cliateauronx) ;  es  hoy  la  casa  do  la  prefectura:  su 
comercio  consiste  en  paílos,  lanas,  mercerías,  eu 
granos  y  ganados:  es  patria  de  varios  hoinlirescé- 
leljres  franceses:  la  ciudad  de  Cliatcauroux,  fué  en 
el  reinado  de  Luis  XIII  la  cajiital  de  un  ducado 
par,  erigido  en  favor  de  Enri(|ue  de  Uorbon :  en  tiem- 
po de  Luis  XV,  este  ducado  fué  dado  á  .María  Ana 
de  Maiilis,  que  tomó  de  él  el  titulo  de  duquesa  de 
Chateauroux:  el  distrito  de  Chateauroux,  tiene  8 
cantones  (Ardentes,  Argenten,  Buzancais,  Cha- 
teauronx,  Chatillon,  Ecueillé,  Levroux,  y  Valen- 
cey),  93  pueblos  y  96.203  habitantes. 

CHATEAUROUX  (MAniA  Ana  de  Mailly, 
DUQUESA  de):  de  la  casa  de  Xesle,  casó  en  1734 
con  el  marques  de  Tournelle:  viuda  á  los  23  años, 
inspiró  la  pasión  mas  viva  á  Luis  XV,  a  quien  sus 
dos  hermanas,  las  señoras  de  Vintimille  y  de  ^lail- 
ly,  hablan  ya  cautivado:  favorita  y  apoyada  por 
el  duque  de  Richelieu,  tuvo  gran  poder  en  Vcrsa- 
lles;  pero  animada  de  nobles  sentimientos,  supo  ar- 
rancar á  Luis  XV  de  las  delicias  do  la  corte  y  con- 
ducirlo á  la  cabeza  de  sus  ejércitos  á  Flandes  y  á 
Alsacia:  condujéronla  vergonzosamente  á  Paris, 
cuando  el  rey  cayó  enfermó  en  Metzen  1744;  pe- 
ro volvió  á  adquirir  todo  su  crédito,  después  de  la 
curación  del  rey:  habíasela  prometido  la  plaza  de 
superiutendenta  de  la  casa  de  la  delfina,  cuando 
nna  muerte  imprevista  paralizó  el  curso  de  su  for- 
tuna: se  ha  creido  que  habia  sido  envenenada,  pe- 
ro este  hecho  carece  de  pruel)as:  se  han  publica- 
do en  1806  2  tomos  desús  cartas,  y  madama  Sotia 
Gay  ha  publicado  bajo  el  título  de  la  "Señora  du- 
quesa de  Chateauroux,''  una  novela  muy  interesan- 
te, Paris,  1835. 

CHATEAU-SALIXS:  ciudad  de  Francia,  ca- 
pital de  distrito  (Meurthe),  á  orillas  del  pequeño 
Seille,  al  X.  E.  de  Xancy;  tiene  2.621  hab.:  hay 
dos  manantiales  de  aguas  salobres  muy  abundan- 
tes, se  l)enoGcia  la  sosa  y  hay  fábricas  de  gorros  y 
medias. — El  distrito  de  Chateau-Salins  tiene  5  can- 
tones (Delme,  Dieuze,  Vic,  Albestroffy  Chateau- 
Salins),  147  pueblos,  y  70.287  hal), 

CHATEAU-THIERRY:  ciudad  de  Francia, 
capital  de  distrito  (Aisne),  á  orillas  del  Marne, 
y  al  S,  O.  de  Laon;  tiene  4.761  habitantes:  fá- 
bricas de  telas  y  de  hilados  de  algodón;  hay  mucho 
comercio  en  trigo,  vino,  lanas  &c.:  es  patria  de  La 
Fontaine;  tiene  un  antiguo  castillo:  el  distrito  de 
Chateau-Thicrry  tiene  5  cantones  (Charly,  Con- 
de, Xeuilly-Saint-Front,  Fére-cn-Tardenoisy  Cha- 
tean-Thierry)  126  pueblos  y  61.540  habitantes. 

CHATEL  (JiAN):  fanático,  trató  en  1594  de 
asesinar  á  Enriíjue  IV;  se  introdujo  en  la  cámara 
del  rey,  y  le  dio  una  puñalada  en  la  boca,  á  tiem- 
po que  se  inclinaba  para  levantar  á  dos  oficiales 
que  estaban  á  sus  pies:  fué  preso  en  el  acto,  y  con- 
denado por  el  parlamento  á  ser  descuartizado:  era 
hijo  de  un  comerciante  de  paños,  y  tenia  19  años. 

CHATELAIN  (Jorge)  :  "Ca.stellanns,"  litera- 


to ñamcnco,  nació  en  Gante  en  1404,  murió  en 
Valr-ncienues  en  1474,  estuvo  en  España,  Francia, 
Italia  é  Inglaterra,  donde  se  hizo  notable  por  su 
destreza  y  su  bizarría:  el  duque  de  Horgoña,  Feli- 
jie  el  Bueno,  le  emi)leo  en  su  palacio  en  calidad  de 
panetero,  después  cn^  la  de  caballerizo,  y  por  últi- 
mo le  nombró  de  su  consejo  privado:  se  entregó 
entonces  mas  particularmente  al  cultivo  de  las  le- 
tras: se  conserva  de  él:  "Recolección  de  las  ma- 
ravillas ocurridas  en  mi  tiempo,"  en  prosa  y  ver- 
so, continuada  por  Juan  Molinet,  Paris  1531  en 
folio;  "Los  epitafios  de  Héctor,  hijo  de  Priamo,  y 
de  Aquiles,  hijo  de  Peleo,"  Paris  1525,  en  octavo, 
eu  prosa  y  verso;  "Historia  del  buen  caballero  Ja- 
cobo  de  Lalain,  hermano  y  compañero  del  toisón 
de  oro"  (])ubl¡cada  por  Julio  Chifflet,  Bruselas, 
1634,  en  cuarto  &c. 

CHATELET  (Guaxde  y  i'eqieno):  sollama- 
ban así  dos  fortalezas  de  Paris,  situadas  la  una  á 
la  entrada  de  la  calle  de  San  Dionisio  del  lado  del 
Pout-au-Change,  la  otra  en  la  estremidad  del  pe- 
queño puente,  cerca  del  Hotel-Dieu:  el  primero 
fué  construido,  se  dice,  por  el  emperador  Juliano, 
reedificado  por  Luis  el  Gordo  ó  Felipe  Augusto, 
y  sirvió  luego  de  residencia  al  preboste  de  Paris; 
era  al  mismo  tiempo  una  célcljre  prisión,  fué  de- 
molido en  1802:  el  local  que  ocupaba  es  actualmen- 
te la  "plaza  del  Chatelct:"  el  segundo  construido 
primero  de  madera,  lo  fué  después  de  piedra  por 
Carlos  V,  en  1369,  y  sirvió  entonces  de  prisión: 
fue  demolido  en  1782. 

CIIATELLERAUT:  ciudad  de  Francia,  capi- 
tal del  distrito  (Vienne),  al  X.  E.  de  Poitiers,  y 
orillas  del  Vieune;  tiene  9.695  habitantes,  una  igle- 
sia gótica  de  San  Juan  y  la  torre  de  la  iglesia  de 
Xuestra  Señora:  hay  sociedad  de  agricultura,  cu- 
chillería afamada,  fabrica  de  armas  blancas  y  de 
encajes:  fué  en  otro  tiempo  el  título  do  un  duca- 
do, poseido  por  los  Haniilton  ( véase  Arran  ) ;  el 
distrito  de  Chatellcraut  tiene  6  cantones  (Dangé, 
Plumartin,  Lencloitre,  Vouucuil,  Leigné-sur-Us- 
seau  y  Chatellcraut),  63  pueblos  y  53.877  habi- 
tantes. 

CHATILLOX  DE  LOIXG:  pueblo  de  Fran- 
cia cabeza  de  cantón  (Loiret)  alS.  E.  de  Montar- 
gis;  tiene  2.160  habitantes:  es  patria  de  Coligny, 
cuyo  palacio  existo  en  la  actualidad. 

CHATILLOX  DEL  MARXE:  pueblo  do  Fran- 
cia, cabeza  de  cantón  (Marne),  al  S.  O.  de  Reims; 
tiene  1.000  haljitantcs:  es  patria  del  papa  Urbano 
II:  fué  en  otro  tiempo  capital  de  un  condado  par- 
ticular: véase  el  articulo  Chatillon  (casa  de). 

CHATILLOX  DEL  SEXA:  ciudad  de  Fran- 
cia capital  del  distrito,  (Costa  de  Oro)  al  X.  O. 
de  Dijon;  tiene  4.430  hab.:  hay  un  hermoso  pala- 
cio, biblioteca;  paños  ordinarios;  sombreros,  cla- 
vos, itc;  yeguacería,  mucho  comercio:  en  esta  ciu- 
dad hubo  un  congreso  en  febrero  y  marzo  de  1814 
entre  Xapoleon  y  los  aliados  que  haliian  invadido 
la  Francia,  el  cual  no  tuvo  resultado:  el  distrito 
de  Chatillon  del  Sena  tiene  6  cantones  (Aignay, 
Baignean-les-.Iu¡fs,  Laignes,  Montignydel  Aube, 
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Recey  del  Ource  y  Chatillon  del  Sena),  114  pue- 
blos, y  53,995  hab. 

C'HATILLÜX  (Casa  de):  ilustre  familia  fran- 
cesa, cuyo  origen  se  remonta  al  siglo  IX  y  que 
se  estiguió  en  1762,  tomaba  su  nombre  de  un  con- 
dado, deque  era  capital  Chatillon  del  Marne:  Po- 
seía vastos  dominios  y  estaba  aliada  á  muchas  ca- 
sas soberanas:  los  condes  de  Chatillon  unian  á  su 
titulo  el  de  príncipes  de  I'orcian  ó  de  Forcean: 
los  principales  individuos  de  esta  familia  son:  Eu- 
des,  qiíe  bajo  el  nombre  de  Urbano  II,  fué  el  se- 
gundo papa  francés  (véase  Urbano  II),  Gaucher 
de  Chatillon,  senescal  de  Borgoña,  murió  en  1219 
y  aconipaíló  á  Felipe  Augusto  á  la  Tierra  Santa, 
y  se  distinguió  en  el  sitio  de  Acre  y  en  la  batalla 
de  Bouviues;  Gaucher  de  Chatillon,  biznieto  del 
precedente,  condestable  de  Francia,  en  tiempo  de 
Felipe  el  Hermoso,  y  ministro  de  Luis  X,  nació 
en  1250,  murió  en  1329;  Carlos  de  Chatillon  13ÜU- 
1364),  llamado  también  Carlos  de  Blois,  descen- 
diente de  una  rama  colateral,  que  poseia  los  con- 
dados de  Blois  y  de  Champaña:  (véase  Cahlos  de 
Blois). 

CHATRE  (i,a):  ciudad  de  Francia,  capital  de 
distrito  (Indre)  á  orillas  del  índre,  no  lejos  de  su 
nacimiento,  al  S.  E.  de  Chateauroux,  tiene  3.312 
hab.  y  fábricas  de  paños:  hay  gran  comercio:  Raoul 
el  Calvo,  barón  de  Chateauroux  dio  á  su  hijo  Ebbo 
II  el  señorío  de  la  Chatre  á  mediados  del  siglo 
XI:  este  ])rincipe  dio  origen  á  la  antigua  casa  de 
la  Chatre:  el  distrito  de  la  (,'iiatre  tiene  5  cantones; 
Eguzon,  San  Severo,  Aigurandc,  Xeuvy  del  Santo 
Sepulcro  y  la  Chatre,  65  pueblos  y  55.08C  hab. 

CHATTERTOX  (Tomas):  joven  poeta  inglés, 
notable  por  su  talento  y  sus  desgracias;  nació  en 
Bristol  en  1752;  era  hijo  de  un  pobre  maestro  de 
escuela:  compu.so  varias  sátiras  desde  la  edad  de  1 1 
años;  dio  á  luz  a  los  16  muchos  trozos  escritos  en 
estilo  antiguo,  y  que  publicaba  bajo  el  nombre  de 
ua  viejo  poeta  llamado  Bowley:  habiéndose  atraí- 
do por  esta  causa  la  atención  del  piiblico,  pasó  á 
Londres  creyendo  hacer  fortuna,  y  vendió  su  plu- 
ma á  los  escritores  de  la  o])Osicioii;  pero  no  ganan- 
do lo  suficiente  para  atender  a  su  subsistencia,  se 
envenenó  en  1770  después  de  haber  luchado  algu- 
nos dias  con  el  hambre:  tenia  17  años:  las  obras 
completas  de  Chatterton  han  sido  traducida,s  al 
francés  por  Javelin  l'apnon  con  la  "Vida  de  Chat- 
terton" por  A.  Callet,  I'aris,  1840,  2  tomos  en  8." 

(JH  A  UCKR(God()fiiriio):  antiguo  poeta  inglés; 
nació  en  Londres  ó  en  Woodstock  cu  líI2.'i,  murió 
en  1400;  fué  en  sujuventud  paje  de  Eduardo  III, 
consiguió  la  amistad  del  (iu(|ue  de  I-aiicastre,  hijo 
del  rey,  y  desciupeñó  varias  comisiones,  particular- 
mente cerca  de  la  república  de  (iénova,  lo  que  lo 
proporcionó  conocer  los  grandes  escritores  de  Ita- 
lia en  a(|iiclla  época:  habiendo  abrazado  las  opinio- 
nes de  Wiclef,  fué  perseguido  en  el  reinado  de  Ri- 
cardo II,  y  oliügado  por  algún  tienqxia  ubandonur 
la  Inglaterra;  pero  cuando  uiui  revolución  colocó 
en  el  trono  al  hijo  de  su  protector,  Enriipie  ile  Lnu- 
castre  (Enriíjue  1\'),  volvió  d  obtener  el  favor  en 
1399:  contrajo  matriiuonio con  la  hermana  de  Ca- 


talina Swyntord,  primero  querida  y  después  mujer 
de  su  protector,  encontrándose  por  esta  causa  en- 
lazado á  la  familia  real:  Chaucer  es  considerado  co- 
mo el  padre  de  la  poesía  inglesa :  sus  obras  mas 
notables  son:  el  "Tribunal  de  amor,  la  Casa  de  la 
fama,  el  Testamento  del  amor,"  el  poema  de  "Troi- 
lo  y  Creseida,"  los  "Cuentos  de  Cantorbery." 

CHAUDIERE:  rio  del  Bajo  Canadá  que  sale 
del  lago  Megartik  y  desagua  en  el  San  Lorenzo, 
mas  abajo  de  C¿uebec;  forma  á  tres  cuartos  de  le- 
gua de  su  embocadura  una  catarata  de  diez  varas: 
su  curso  es  de  22  leguas:  hay  un  lago  del  mismo 
nombre  situado  entre  el  Alto  y  Bajo  Canadá,  for- 
mado por  el  Ottawa,  mas  abajo  del  lago  del  Gato, 
de  que  lo  separa  la  cascada  de  este  nombre;  tiene 
8|  leguas  de  lurgo,  y  H  de  ancho. 

CHAUDON  (D.  Luis  AIaieil):  biógrafo;  na- 
ció en  Provenza  en  1  737,  murió  en  1817 ;  entró  en 
el  convento  de  los  benedictinos  de  la  congregación 
de  Cluny:  es  conocido  mas  particularmente  por  un 
"Nuevo  Diccionario  histórico"  que  publicó  en  1766, 
Aviñon,  4  tomos  en  4.°;  dio  de  él  muchas  ediciones, 
y  lo  aumentó  hasta  13  tomos  en  su  octava  edición, 
publicada  en  León  de  Francia  en  1804:  este  diccio- 
nario hizo  olvidar  los  de  Ladvocat  y  de  Barral;  ha 
sido  después  reimpreso  con  grandes  adiciones  por 
Prudhomme,  Paris,  21  tomos  en  8.°:  se  conservan 
de  Chaudon  otras  muchas  obras,  entre  ellas  un 
"Diccionario  anti-íilosófieo,"  donde  combate  á  Vol- 
taire:  su  hermano,  Espíritu  Chaudon,  en  1738  y 
1800,  publicó  la  "Biblioteca  del  hombre  degusto," 
Aviñon,  1772;  obra  útil,  que  ha  sido  después  re- 
fundida y  aumentada  por  Desessarts  y  Barbier. 

CHAULNES  (Honorato  d'Albf.rt,  niQi'E  de): 
mariscal  de  Francia:  nació  á  fines  del  siglo  XVI, 
murió  en  1648;  era  hermano  de  Carlos  d'Albert  de 
Luynes:  se  presentó  en  la  corte  bajo  el  nombre  de 
Cadcnet,  fué  succesivamente  maestre  de  campo,  te- 
niente general  de  Picardía,  mariscal  de  Francia, 
duque  de  Chaulnes  en  1619,  y  j)ar  de  Francia  ea 
1621:  compartió  con  el  mariscal  de  La  Forcé,  el 
mando  del  ejército  de  Picardía  en  1625;.  fué  go- 
bernador de  aquella  plaza  en  1633,  mandó  en  Ar- 
tois,  y  se  apoderó  de  Arras  en  1640,  en  unión  del 
mariscal  de  Chatillon. 

CHAULNES  (Mi(;i-EL  Fernando  D'Albert  D'- 
Aii.i.Y,  inQi'E  de):  sobrino  segundo  del  anterior, 
par  de  Francia,  teniente  general  de  los  ejércitos  del 
rey  y  gobernador  de  Picardía;  nació  en  1714,  mu- 
rió en  1769;  cultivó  la  física  y  la  hi.storia  natural, 
y  em])leó  su  inmensa  fortuna  en  el  progreso  de  las 
ciencias  matemáticas  y  naturales:  en  1743  fué  indi- 
viduo honorario  de  la  academia  lie  las  ciencias:  se 
conservan  de  él  algunas  obras  elementales. 

CllAl'LNES  (^Lcis  U'Ai  lu^irr  D'Aii.i.v,  PfQrc 
vk):  hijo  tiel  precedente;  iincici  en  1741,  y  murió 
en  1793:  hasta  la  muerte  de  su  pndro  obtuvo  el  tí- 
tulo de  du(|ue  de  Pec(|uigny :  cultivó  lius  ciencias  con 
buen  éxito,  j  perteneció  n  la  sociedad  real  de  Lon- 
dres, descnlirit)  los  medios  de  cstraer  y  purilicar  las 
sales  de  la  orina,  el  arte  de  cristali/.ar  los  nlculis, 
y  un  medio  de  socorrer  á  los  asfixiados:  viajo  por 
Egipto,  y  publicó  una  ".Memoria  sobre  la  entrada 


^ 


67tí 


CHAV 


CHEL 


del  monumento  egipcio  que  se  lialla  á  cuatro  leguas 
del  ("airo  en  la  llanura  de  Sakara,"  París,  178"). 

ClIAUMüN'l'  (Cai.vis  MON-s):  capitut  del  de- 
partamento tlcl  alto  Marne,  á  3üA  Ic^-uas  S.  E.  de 
Paris;  tiene  O.ülH  Imb.,  sociedad  de  agriiniltura, 
ciencias  y  artes,  colegio,  biblioteca,  faliricas  deme- 
dias afeljiadas,  sondjrcros,  puantes,  cuchillos  y  azú- 
car de  remoladla :  es  patria  de  Boucliardun :  era 
antes  capital  tlcl  líassigny  y  del  condüdo  de  Chau- 
mont,  cuyo  condado  tuvo  señores  particulares  has- 
ta su  reunión  al  de  Cliaiupafia  en  12'2b:  en  1814, 
el  Austria,  la  Rusia  y  la  Prusia,  íirniaron,  dcsi)ucs 
de  la  disolución  del  congreso  de  Chatillon,  un  acta, 
en  la  cual  se  consignaba  que  no  se  volverían  á  en- 
tablar negociaciones  con  Napoleón:  el  distrito  de 
Cliaumont  tiene  10  cantones,  1Ü8  pueblos,  y  87.271 
habitantes. 

CHAUNY:  cabeza  de  cantón  ( Aisne),  á  orillas 
del  Oise  y  junto  al  canal  de  San  (¿uiutin;  tiene 
4.483  hab.;  es  patria  del  abate  Raciue. 

*  CIIAUSINGO:  pueb.  de  la  municip.  de  Cua- 
lac,  part.  de  Tlapa,  est.  de  tJuerrero. 

*  CHAUTZINGO  (S.v.v  Pedro):  pueb.  de  la 
municip.  de  Tepetlaoxtoc,  part.  deTexcoco,  dist. 
E.  del  est.  de  México. 

CHAUVELIX  (  Berx.vrdo  Fr.\xci.-íco,  m.vrqves 
de):  nació  en  1766,  murió  en  1832;  fué  hijo  del 
marques  de  C'hauvelin,  embajador  en  Genova  en 
tiempo  de  Luis  XV:  adoptó  los  principios  revolu- 
cionarios de  1789;  fué  á  Londres  en  1702,  encar- 
gado de  una  misión  diplomática,  ocupó  un  puesto 
en  el  Tribunado  después  del  18  de  brumario,  y  fué 
nombrado  intendente  de  Cataluña  en  1812:despues 
de  la  restauración  tomó  asiento  en  la  cámara  de  di- 
putados en  1816,  entre  los  campeones  mas  ardien- 
tes de  la  causa  nacional:  su  viila  parlamentaria  l'né 
nn  continuo  combate  contra  el  ministerio  hasta 
1829,  en  cuya  época  dio  su  dimisión,  creyendo  per- 
dida una  causa  que  iba  a  triunfar  algunos  meses 
después. 

CHAVARITO  (D.  Domingo):  pintor;  nació  en 
Granada  por  los  años  1676,  y  tuvo  por  maestro  de 
su  profesión  á  José  Risueño;  después  pasó  a  Roma, 
y  allí  se  perfeccionó  al  lado  de  Benedicto  Lutí,  ha- 
ciendo los  mas  rápidos  progresos:  luego  que  regre- 
só á  España  no  quiso  lucir  su  habilidad  en  la  cor- 
te, y  se  fué  á  Granada,  donde  murió  el  año  1750: 
las  obras  que  se  conocen  de  este  artista,  se  hallan 
en  las  casas  particulares  de  aquella  ciudad,  y  solo 
hay  piiblicas  dos  medios  círculos  en  dos  altares  de 
las  monjas  agustinas  de  la  calle  de  Gracia,  que  re- 
presentan triunfos  de  la  Iglesia,  y  varios  lienzos  en 
el  camarín  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  y  los 
que  se  conservan  en  la  sacrí.stia  de  los  padres  do- 
minicos de  la  misma  ciudad,  en  los  cuales  resaltan 
el  buen  gusto  del  colorido,  escelentes  luces,  y  una 
composición  esmerada. 

*  CUAVES  (B.vltasar).  Pintor,  natural  de 
España,  que  vino  á  establecerse  en  México  y  flore- 
ció en  el  siglo  XVL  Debe  reputársele  entre  loque 
conocemos  como  el  tercer  artista  sobresaliente  en 
este  ramo,  que  después  de  la  conquista  enseñó  en 
nuestro  país  las  reglas  de  ua  arte  desconocido,  y 


sembró  los  principios  del  buen  gusto.  Sus  pinturas 
tienen  rasgos  de  las  de  üuerciuo,  y  existen  aun  en 
la  casa  Profesa  de  esta  ciudad. — m.  o.  v  b. 

CHAVES  (Nfi.KO  HE):  capitán  español,  que  en 
15.07  fué  destacado  por  el  gol)crna(lordel  Paraguay 
con  una  flotilla  y  200  soldados,  ])ara  ir  a  estal)le- 
cer.se  en  el  territorio  de  los  indios  jarayes:  navegó 
por  el  l'arana  rio  arriba,  dejó  en  él  su  ílotilla,  y  se 
introdujo  en  el  pais  llamado  hoy  dia  la  provincia  de 
Chiquitas  y  ile  Matogroso,  donde  adquirió  noticias 
de  la  existencia  de  varias  minas  de  oro:  los  indios 
paisuris,jaramasisy  saramacosis  le  recibieron  amis- 
to.íamente:  pero  los  trabasieosis  le  dieron  varios 
ataques  en  que  fueron  derrotados,  y  resolviéndose 
Chaves  formar  un  gobierno  independiente  del  Pa- 
raguay, marchó  a  Ijima  y  consiguió  del  virey  del 
Peni  la  autorización  que  pedia:  viéndose  revestido 
del  título  de  virey,  volvió  con  tropas  al  pais  que 
hal)ia  descubierto,  fundó  en  él  en  1560  la  ciudad  de 
Santa  Cruz  de  la  Sierra,  y  estableciéndose  allí  con 
su  familia,  gobernó  la  colonia  basta  su  muerte. 

CHAVES  (Gerónimo  de);  natural  de  Sevilla, 
donde  publicó  en  1554  y  1580  una  "Cronología  ó 
Repertorio  de  los  tiempos:"  tradujo  en  español  el 
"Tratado  de  la  esfera"  de  Sacrobosco,  al  cual  aña- 
dió un  sin  número  de  notas:  levantó  dos  mapas  geo- 
gráficos; el  uno  del  territorio  español  (que  se  en- 
cuentra en  el  teatro  de  Ürtelio),  y  el  otro  de  la 
América,  el  cual  no  se  ha  publicado. 

CHAVES  (Sii.veyra  Pinto  de  Fonseca,  mar- 
ques pe):  conde  de  Amaranto,  general  portugués; 
nació  por  los  años  de  1780,  y  murió  en  1830:  fué 
ardiente  defensor  de  la  causa  real,  púsose  en  1823 
a  la  cabeza  de  un  corto  número  de  soldados,  con 
objeto  de  emancipar  al  rey  Juan  VI  de  la  tutela  de 
las  cortes;  se  apoderó  de  Chaves  y  Villareal,  y  con- 
dujo al  rey  á  Lisboa  después  de  haberle  devuelto 
la  independencia:  en  recompensa  fué  nombrado 
marques  de  Chaves. 

*  en AZUMBA :  pueb.  del  dist.  de  Huajuapan, 
est.  de  Oajaca. 

CHEHREZOUR:  bajalatode  la  Turquía  asiá- 
tica (Kurdistan)  entre  los  de  Van  al  X.,  Bagdad 
al  S.,  Mossul  y  Diarbekir  al  O.,  y  la  Persia  al  E.: 
su  capital  es  una  pequeña  ciudad  del  mismo  nombre. 

CHEIK,  es  decir,  ANTIGUO:  nombre  que  dan 
á  sus  jefes  las  tribus  nómadas  de  Arabia  y  África; 
este  titulo  lo  dan  también  los  musulmanes  á  los  que 
sirven  las  mezquitas  y  á  los  sabios. 

CHEKl:  ciudad  de  la  Rusia  meridional  (Chir- 
van),  capital  del  khanato  del  mismo  nombre;  tiene 
600  casas,  y  es  residencia  del  khan. 

CHELIF,  "Chiualaph"  entre  los  antiguos:  rio 
de  la  Argelia;  sale  de  la  vertiente  septentrional  del 
Atlas,  en  el  sitio  llamado  de  las  Setenta  Fuentes, 
y  desagua  en  el  Mediterráneo  entre  Tennis  y  Ar- 
zew,  después  de  haber  corrido  al  N.  E.,  luego  al  N. 
O.  en  la  provincia  de  Titteria  y  Mascara,  en  una 
estcnsion  de  80  leguas. 

CHELEA  ó  SEBILAH,  SALLA,  ó  MAX- 
SALLA  en  la  edad  media:  ciudad  del  imperio  mar- 
roquí a  20  leguas  O.  de  Fez;  está  considerada  por 
los  moros  como  una  ciudad  santa. 
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CHELLES:  lugar  del  departamento  de  Seuay 
Marne,  a  legua  y  media  O.  de  Lagny;  tiene  1.200 
hab. :  poseo  una  célebre  abadía  fundada  por  Batil- 
de,  mujer  de  C'lodoveo  II.  por  los  afios  de  670,  adon- 
de fueron  continados  muchos  principes  Carlovingios: 
en  1008  se  celebró  en  este  sitio  un  concilio:  Cliil- 
perico  I  fue  asesinado  en  un  bosque  de  sus  cerca- 
nías el  año  584. 

CHELSEA:  ciudad  de  Inglaterra  (Middiesex) 
al  O.,  y  cerca  de  Londres  a  orillas  del  Tamesis; 
tiene  32.000  hab.,  y  un  magnitíco  cuartel  de  invá- 
lidos fundado  por  Carlos.  II  en  1ÜS2,  y  un  palacio 
del  obispo  de  Winclie.ster. 

CHEMNITZ:  ciudad  del  reino  de  Sajonia  (cír- 
culo del  Erzgebirge)  a  orillas  de  un  rio  del  mismo 
nombre,  á  11  leguas  de  Dresde;  tiene  Ifi.OOO  hab., 
industria  y  comercio  muy  activos:  fué  fundada  por 
los  servos  y  fortificada  por  Enrique  el  Pajarero:  es 
patria  de  I'ullendorf  y  de  Heyne. 

C'1IEM>«IZER  (Iv.^y-IvAXOwrrcti):  nació  en 
San  Petersburgo  en  1744,  y  murió  en  E.smirna  en 
1184:  se  le  considera  como  el  La  Fontaine  de  las 
Rusias:  la  mejor  edición  de  sus  fábulas  es  la  publi- 
cada en  San  Petersburgo  en  1799. 

CUÉNDI:  ciudad  de  África,  en  otro  tiempo  ca- 
pital del  estado  de  Chendi  (Xubia),  en  la  ribera 
derecha  del  Nilo,  al  N.  de  Sennar;  tenia  de  800  a 
900  ca.sa.s,  y  contaba  de  6.000  á  7.000  almas  antes 
que  Mehemet-Alí,  bajá  de  Egipto,  la  destruyele 
en  1820  para  vengar  el  asesinato  de  su  hijo  Ismail: 
era  el  depósito  y  gran  mercado  de  esclavos  de  la 
Nuliia:  el  rey  de  Chendi  con  el  de  la  Halifa,  podia 
armar  30.000  ginetes:  el  estado  de  Ciiendi  es  hoy 
tributario  del  bajá  de  Egipto:  es  la  isla  Meroé  de 
los  antiguos. 

ClIEXEDOLLE  (Carlos  Fiori.T  de):  poeta, 
nació  en  Viro,  en  1769,  nuirióen  1833,  pasóel  tiem- 
po de  la  revolución  en  Holanda  y  Alemania,  volvió 
á  Francia  en  tiem¡io  del  imperio,  y  (lió  a  luz  en  1807 
el  "Ingeniodel  Hombre,''  poema  didáctico  que  lla- 
mó mucho  la  atención  i))iblica :  cuando  ,se  estableció 
la  universidad,  fué  nombrado  profesor  en  Rúan,  des- 
pués inspector  de  la  academia  de  Caen  (1812),  y 
líltimamente  inspector  general  de  la  universidad, 
(1830):  ademas  del  "Ingenio  del  Hombre,"  escri- 
bió la  "Invención,"  poema  dedicado  á  KIopstoek, 
Hambnrgo,  179ó;  "Espíritu  de  Uivarol,"  Paris, 
1808;  "Estudios  poéticos,"  Pari.",  1H20. 

CHENIER  (Ji).sí:):  jwcta  francés,  nació  en 
1764enConstantinopla,  donde  su  padre  era  cónsul, 
murió  en  Paris,  en  ISU:  entró  en  la  carrera  mili- 
tar, pero  la  dejó  al  cabo  de  dos  años,  ])ara  dedicar- 
se á  la  literatura:  cultivi)  con  éxito  muchos  géne- 
ros de  ella,  pero  .sobre  todo  el  dramático:  entusiasta 
de  las  ideas  republicanas,  fueron  estas  el  manantial 
donde  bebió  sus  inspiraciones:  dio  a  la  escena  los 
siguientes  dramas:  "Carlos  IX"  en  1789;  "En- 
rique VIII  y  la  nuierte  de  Calas,"  1791 :  "C.  lirac- 
chus  Feíielon,"  1792;  "'i'imolcon"  1793:  toda.s  sus 
obras  revelan  en  un  estilo  ])nr(),  noble  y  enérgico, 
el  odio  al  despotismo  y  un  vivo  amor  a  la  libertad; 
así  es,  que  la  mayiir  parte  de  sus  composiciones,  tu- 
vieron uu  c.\ito  prodigioso:  Chcnier  perteneció  á  to- 


das las  asambleas  políticas  qne  se  succedieron,  des- 
de 1792,  hasta  1802;  aunque  ardiente  demócrata, 
se  esforzó  en  contener  los  escesos  revolucionarios: 
se  habia  ocupado  sobre  todo,  de  la  instrucción  pú- 
blica, por  cuya  razón  fué  nombrado,  cuando  el  res- 
tablecimiento de  las  escuelas,  inspector  general  de 
estudios;  pero  fué  destituido  en  tiempo  del  imperio: 
era  de-  la  Academia  francesa,  y  tuvo  el  encargo  de 
redactar  en  nombre  de  la  corporación,  nna  memo- 
ria sobre  los  progresos  de  la  literatura  desde  1788 
hasta  1808,  para  los  premios  decenales:  ademas  de 
sus  tragedias,  Chenier,  compu.«o  algunas  poesías  lí- 
ricas (^odas,  himnos,  cantos  imitados  de  Ossian), 
de  los  que  publicó  una  colección  cu  1797;  varias 
epístolas,  .sátiras,  llenas  de  gracia,  entre  las  que  se 
notan  la  "Efiístola  á  Voltaire,"  algunas  obras  en 
prosa,  la  mas  estimada  es  su  "Cuadro  de  la  litera- 
tura francesa"  desde  1789,  obra  postuma,  Paris, 
1815:  escribió  ademas  muchos  himnos  patrióticos 
para  las  tiestas  republicanas,  por  lo  que  se  le  con- 
sideraba como  el  poeta  de  la  re]niblica:  la  calum- 
nia acusó  á  Cheuier  de  no  haber  hecho  nada  para 
salvar  á  su  hermano  del  suplicio;  pero  rechazó  es- 
ta acusación  con  una  elocuencia  admirable  en  su 
"P^pistola  sobre  la  calumnia:"  Arnault  ha  publica- 
do sus  obras,  1824-26,  en  5  tomos  en  8.";  Daunon, 
sus  "Obras  postumas,"  1824 :  entre  ellas  figura  "Ti- 
berio," sn  obra  maestra. 

CUENIER  (AxDKKs  ne):  hermano  mayor  del 
precedente,  nació  en  Constantiuopla  en  1763,  se 
distinguió  desde  muy  joven  por  sn  talento  poético, 
y  sobresalía  particularmente  en  la  elegía:  irritado 
por  los  escesos  de  la  revolución,  se  atrevió  á  censu- 
rarlos altamente  en  unas  cartas  que  insertó  en  el 
Diario  de  Paris;  acusado  por  este  hecho  ante  el 
tribunal  revolucioimrio,  fué  condenado  a  muerte  en 
1794:  algunos  ilias  antes  de  la  ejecución,  compuso 
sobre  su  lin  prematuro  los  versos  mas  tiernos:  sus 
obras  han  sido  reunidas  por  MM.  Ch.  Roberto  y 
11.  de  la  Touche,  en  2  tomos  en  8.°  que  forman  la 
continnacion  de  las  obras  de  su  hermano.  (Paris, 
1826.') 

CHEXOXCEAUX:  pueblo  del  departamento 
de  Indra-y-Loira,  al  S.  E.  de  Amboisa:  tiene  un 
hermoso  castillo  construido  ])or  Francisco  I  para 
la  dn(|uesn  de  Etampes,  y  (pie  habitó  después  Cata- 
lina de  Mediéis. 

CH  ICN-SI :  provincia  septentrional  de  la  China, 
entre  las  de  Chan-si  al  E.  y  Kan-son  al  O.;  tiene 
141  leguas  de  largo  y  52  (le  ancho  y  14.800.000 
hab,:  se  divide  en  7  departamentos  (Jung-tsiang, 
Ilag-tchung,  Ing-an,  Si-an.Thong-tohu,  Inlin, Van- 
an): su  capital  >S¡-nn  goza  un  bellísimo  clima,  tie- 
ne niontafias  al  S.;  su  suelo  produce  cereales,  se 
cria  panado,  encierra  minas  de  oro  no  es¡)Iol«das; 
tiene  industria  ngricohi  y  munufactnrern:  llanni  la 
atención  aiin  en  esta  provincia,  un  camino  magní- 
fico qne  va  de  Si-an  n  Hantehung 

CIIKOPS:  nntigiu)  rey  de  Egipto,  reinaba  en 
Menfis,  y  mandó  erigir  hi  gran  pir.imide.  para  ca- 
va ¡rignnte.sca  obra  agobió  n  su  pueblo  con  im|)ucs- 
tos:  su  reinado  se  colocaba  hasta  entonces  en  el  si- 
glo Xli  untes  de  Jesucristo  (11 78-22);  [lero  según 
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los  inonumt'iittiH  recientemente  descubiertos,  pare- 
ce qiif  fue  anterior  á  Abraliam. 

CilETREM:  rey  de  Eg¡|»to,  Iicrmano  y  succe- 
Bor  de  Cheops,  reino  56  años,  según  el  diclio  de 
Hcrodoto,  y  coMslruyó  una  de  las  pirámides,  la  se- 
gunda en  niafínitnd. 

CJIKPSTOW:  ciudad  de  Inglaterra  (Mon- 
mouth),  al  S.  de  Monniouth  y  á  orillas  del  mar  en 
la  embocadura  del  Wye;  tiene  3.000  hab.  y  un  an- 
tiguo castillo,  sobre  una  roca  casi  perpendicular: 
hay  en  esta  ciudad  un  puente  de  hierro,  sus  calles 
son  anchas  y  derechas;  y  se  construyen  liuíjues  de 
600  toneladas,  sus  mareas  sou  altas:  en  sus  cerca- 
nías hay  muchas  haciendas. 

CIIÉK,  CARIS:  rio  de  Francia,  nace  cerca  de 
Merinchul,  en  el  dcjiartamento  del  Crease,  bailad 
Auzance,  á  Montluzon,  8aint-Amand,  Chatcau- 
neuf,  Vierzon,  Saing-Aiguan,  Montriehard,  Bleré, 
Saiut-Sauveur,  recibe  el  Ebro,  el  Auron,  el  Sau- 
dra,  el  Tardes,  y  se  une  al  Loira  en  13ec-au-Clier 
(Indra-y-Loira),  después  de  un  curso  de  58  leguas, 
de  las  cuales  34  permiten  la  conducción  de  balsas: 
es  poco  navegable:  dá  su  nombre  á  los  departa- 
mentos del  Cher  y  de  Loir-y-Cher. 

CHER  (dkpartame.nto  del):  el  mas  central  de 
toda  la  Francia,  entre  los  del  Loiret  al  N.,  del  Creu- 
ea  al  S.,  del  Allier  y  del  Nievra  al  E.,  del  Loir-et- 
Cher  y  del  Indra  al  O.;  su  superficie  es  de  1.189 
leguas  cuadradas;  tiene  270.853  hai).:  su  capital, 
Bourges,  está  formada  de  la  parte  oriental  del  Ber- 
ry  y  de  una  porción  del  Borbonado:  su  suelo  es  lia- 
no  y  arenoso:  hay  liierro,  carljon  de  tierra,  mármol, 
piedra  de  talla,  barro,  cera,  granos,  vinos,  lino, 
hermoso  cáñamo,  castañas,  &c.;  caballos,  ganados, 
carneros  muy  estimados;  algunos  merinos:  herre- 
rías y  fundiciones,  paños,  telas  de  cáñamo;  porce- 
lana, loza,  fábricas  de  papel,  ¿ce:  su  comercio  es 
de  lanas,  hierro,  aceite  de  nuez,  potasa,  &c.:  este 
departamento  tiene  3  distritos  (Bourges,  Saint- 
Amand  y  Sancerre)  29  cantones,  29"  pueblos;  per- 
tenece á  la  15."  división  militar,  tiene  audiencia  y 
es  arzobispado  (en  Bourges.) 

CHERASCO:  ciudad  fortificada  de  los  Estados 
sardos,  en  el  confluente  del  Stura  y  del  Táuaro,  á 
1  leguas  N.  de  Mondovi;  tiene  11.000  hab.:  es  her- 
mosa ciudad:  comercia  en  vinos,  granos  y  seda: 
Cherasco  fué  una  ciudad  libre  hasta  el  siglo  XIII; 
perteneció  succesivamente  a  los  reyes  de  Xápoles 
(1260),  á  los  condes  y  duques  de  Saboya,  á  los 
franceses  (n96), y  últimamente  á  los  reyes  de  Cer- 
deña  (1814):  hoy  es  uno  de  los  baluartes  de  los 
Estados  sardos. 

CHERBRO:  rio  de  la  Guinea  superior,  cerca  de 
la  costa  de  Sierra  Leona,  baña  regiones  fértiles, 
riega  la  ciudad  de  Cherbro,  se  divide  en  tres  bra- 
zos (Boum,  Deong,  Bagrou),  y  desemboca  en  el 
Atlántico,  frente  a  la  isla  de  Cherbro :  toma  tam- 
bién los  nombres  de  "Rio-das-Palmas  y  de  Rio- 
Selboda." 

CHERBURGO:  tal  vez  el  "Coriallum"  de  los 
antiguos,  "Carusbur"  en  el  siglo  X,  ciudad  y  puer- 
to de  Francia  en  el  departamento  de  la  Mancha: 
capital  del  distrito,  cerca  de  una  hahía  de  la  Mau- 


ciía  á  60  leguas  >;.  O.  de  I'uris;  tiene  19.315  ha- 
bitantes: es  soberbio  puerto  militar  y  el  único  que 
hay  en  la  Mancha:  puede  contener  50  navios  de  lí- 
nea y  está  defendido  por  muchos  fuertes,  construi- 
dos cu  los  islotes  que  hay  alrededor;  los  principales 
son:  el  fuerte  real  y  el  fuerte  de  Querfiueville:  la 
rada  está  cerrada  por  un  dique  inmenso  de  4.600 
varas:  ademas  del  ¡jucrto  militar,  hay  un  puerto 
mercante:  tiene  un  colegio:  su  industria  consiste  en 
fabricas  de  buenos  encajes,  telas  de  punto,  almace- 
nes de  madera  de  construcción,  kc:  fué  sitiada 
inútilmente  ]jor  líduardo  II,  rey  de  Inglaterra,  en 
1326,  y  después  entregada  a  los  ingleses  (1418), 
por  la  traición  de  Carlos  el  Malo:  los  franceces  la 
reconquistaron  en  1350,  los  ingleses  se  apoderaron 
de  ella  ))or  segunda  vez  en  1158  y  la  asolaron:  la 
construcción  de  su  puerto  actual  data  de  1808:  el 
distrito  de  Cherburgo  tiene  5  cantones  (Beaumont, 
Octcville,  Saint-Pierrc-Eglise,  Les  Pieuz  y  Cher- 
burgo), 200  pueblos  y  76.C73  hab. 

CHERCIIELL,  lOL:  después  "Julia  Ca;sarea" 
ciudad  de  África  (Argel),  cerca  del  mar  Mediter- 
ráneo, á  16  leguas  de  Argel,  está  situado  en  la  pro- 
vincia de  Mascara:  esta  ciudad,  que  en  tiempo  de 
los  romanos  formaba  parte  de  la  Mauritania  cesá- 
rea, perteneció  al  rey  Juba  el  Joven,  que  la  llamó 
"Cffsarea,"  en  honor  de  Augusto,  su  protector:  los 
franceses  se  apoderaron  de  ella  en  1840. 

CHEREAS  (Casio):  tribuno  de  una  cohorte 
pretoriana  y  jefe  de  la  última  conspiración  que  se 
formó  contra  Calígula,  ijue  murió  asesinado  en  las 
fiestas  de  los  juegos  palatinos  establecidos  en  ho- 
nor de  Augusto:  Claudio,  succesor  de  Calígula, 
quiso  vengar  su  muerte,  disponiendo  que  la  sufrie- 
ran los  principales  conjurados  con  Chercas,  que 
murió  con  la  mayor  serenidad. 

CHERIBON:  ciudad  de  la  isla  de  Java,  capi- 
tal de  la  provincia  (en  otro  tiempo  reino)  de  Che- 
ribon,  cerca  de  una  bahía  de  la  costa  N.,  á  los  106° 
16'  long.  E.,  6"  4"'  iat.  S.:  hay  un  palacio  del  sul- 
tán y  casa  del  residente  de  la  provincia:  hubo  en 
otro  tiempo  gran  comercio:  en  sus  cercanías  hay 
un  volcan:  la  provincia  cuenta  100.000  hab. 

CHERIF:  nombre  árabe  que  significa  "noble:" 
es  un  título  que  toman  los  que  descienden  de  Ma- 
homa,  por  su  hija  Fatima  y  su  cuñado  Ali:  llévan- 
lo  también  los  jefes  de  diversos  estados,  en  parti- 
cular los  príncipes  que  gobiernan  la  Meca  y  que  se 
llaman  "Grandcs-Cherifs,'' y  los  soberanos  de  Fez, 
de  Marruecos  y  de  Tafilete:  los  cherifs,  supuestos 
descendientes  de  Mahoma,  forman  familias  bastan- 
te numerosas,  que  están  esparcidas  en  la  mayor  par- 
te de  los  estados  musulmanes:  se  distinguen  por  un 
turbante  verde.  Véase  Siierifk. 

CHEROKEES:  tribu  indiana  de  los  Estados- 
Unidos,  habita  el  N.  de  los  estados  de  Georgia  y 
de  Alabama,  y  el  S.  E.  del  Tennesee:  su  número 
está  calculado  en  15.000  personas:  es  el  pueblo  in- 
dígena que  hay  mas  civilizado  en  la  América  sep- 
tentrional. 

CHEROX  (Isabei^Sofi'a):  hija  de  un  pintor 
de  Meaux;  nació  en  Paris  en  1684,  murió  en  ITll, 
se  distinguió  en  la  pintura,  la  música  y  la  poesía, 
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y  fué  admitida  en  1612,  en  la  Academia  de  pintu- 
ra y  de  escultura:  educada  en  la  religión  protestan- 
te, abjuró  de  ella  después:  entre  sus  obras  merecen 
citarse:  "Descendimiento  de  la  cruz,"  copia  de  Zum- 
bo; su  "Libro  de  los  principios  de  dibujo,"  1700: 
sus  escritos  son:  "Ensayo  de  Salmos  y  de  cánticos, 
puestos  en  verso,"  Paris,  1694,  en  8."  "El  cántico 
de  Habacuc;  y  el  salmo  CIII,"  traducido  en  verso 
francés,  y  publicados  en  1717,  en  4.°,  por  Le  Hay, 
ingeniero  del  rey,  con  quien  se  habia  casado. 

CIIERTSEY:  ciudad  de  Inglaterra  (Surrey),  á 
orillas  del  Támesis,  al  O.  de  Londres,  tiene  4.795 
habitantes:  antigua  residencia  de  los  reyes  sajones. 

CHESAPEAK  (h.íiiia  de;:  gran  baliía  forma- 
da por  el  Océano  Atlántico  en  la  costa  de  los  Es- 
tados-L^'nidos,  en  los  estados  de  Virginia  y  de  Ma- 
ryland,  entre  los  78'  2'  79°  4'  long.  O.  27°  39°  35' 
lat.  N.;  tiene  52  leguas  de  largo  y  8i  de  ancho; 
comprende  muchas  islas,  y  recibe  las  aguas  del  Sus- 
quehaunah,  Potomac.  Rappahannoc  &c.:  las  ciuda- 
des de  Baltimore  y  Anna|)ol¡s  están  en  esta  bahía. 

CHESELDEX  (William):  cirujano  inglés;  na- 
ció en  1688  en  Burow,  en  el  condado  de  Ijcicester, 
murió  en  Londres  en  1752:  es  autor  de  tratados  es- 
timados sobre  anatomía  (1713),  sobre  la  "Talla  de 
la  piedra"  (1723);  sóbrela  "Osteografia"  (1732); 
pero  sobre  todo  se  ha  adquirido  nombradía  por  ha- 
ber sido  el  primero  en  hacer  la  operación  de  la  ca- 
tarata á  ciegos  de  nacimiento:  en  1728  volvió  la 
vista  á  un  joven  de  14  afios,  y  dio  en  una  memoria 
inserta  en  las  "Transacciones  lilosólicns,"  los  por- 
menores mas  interesantes,  sobre  los  progresos  del 
nuevo  sentido  que  este  joven  acababa  de  adquirir. 

CHESIIUXT:  ciudad  de  Inglaterra  (Hertford), 
al  S.  E.  de  Hertford;  tiene  3.200  habitantes:  Ri- 
cardo Cromwell  se  retiró  allí  después  de  su  abdi- 
cación. 

CHESTER,  DE  VA  6  CESTRIA:  ciudad  de 
Inglaterra,  capital  del  condado  de  Chester,  á  ori- 
llas del  Dea,  y  al  X.  O.  de  Londres;  tiene  21.500 
habitantes,  4  grandes  calles,  cárcel  notable,  un  cas- 
tillo fortificado,  construido  por  Gnillermo  el  Con- 
quistador; tiene  catedral  Ac:  hay  tabaco,  plomo, 
almacenes  de  madera  de  constrnccioii:  gran  comer- 
cio: des  grandes  ferias  al  año. 

CHESTER  (co.vnAno  de):  en  la  Inglaterra  sep- 
tentrional, cerca  del  mar  de  Irlanda,  al  S.  del  con- 
dado de  Lancastcr,  al  N.  de  los  de  Slirop  y  de  Flint  ¡ 
tiene  14  leguas  de  largo  y  8  de  anclio,  334.000 
habitantes:  su  cn])ital  es  Chester:  sn  agricultura  es 
floreciente;  las  producciones  naturales  son  sal  gema 
ó  mineral,  y  carbón  de  pieilra:  el  queso  de  este  pais 
es  afamado:  hay  muchos  tejidos  de  seda  y  de  algo- 
dón, cintas  y  botones. — Este  ])ais,  habitado  en  otro 
tiempo  por  los  "cornavii,"  fiirrn(')  en  el  ile  los  roma- 
nos liarte  de  la  provincia  "Flavia  CV.sariensis:"  Gui- 
llermo el  Conquistador  la  erigió  en  condado  pala- 
tino, en  favor  de  su  solirino  Hugo,  y  la  concedió 
grandes  privilegios,  (pie  suprimici  después  Enrique 
VIII:  desde  Eduardo  III,  el  hijo  iiriniogénilo  del 
rey  ha  tenido  siempre  el  título  de  conde  de  Ches- 
ter. 

CHESTERFIELD:  ciudad  de  Inglaterra  (Pcr- 


by),  al  X.  de  Derby;  tiene  5.800  habitantes:  hay 
una  grande  y  antigua  iglesia,  tiene  casa  capitular, 
herrerías,  fábricas  de  tapices  y  sederías:  es  título 
de  un  condado:  muchas  ciudades  de  los  Estados- 
Unidos,  tienen  el  nombre  de  ChesterGeld. — Se  lla- 
ma "Chesterfield-Inlet,"  un  gran  golfo  del  mar  de 
Hudson,  en  la  Nueva-Gales  septentrional,  que  tie- 
ue  3A  leguas  de  ancho  y  entra  73  J  leguas  en  tierra. 

CHESTERFIELD  (Felipe  Dokmek  Sta.shope, 
CONDE  de)  :  conocido  como  hombre  de  talento  y  mo- 
delo de  buen  tono;  nació  en  Londres  en  1094,  mu- 
rió en  1779,  fué  individuo  de  la  cámara  de  los  co- 
munes, entró  en  la  de  los  lores,  á  la  muerte  de  su 
padre  (1726),  y  se  hizo  notable  en  ambas  por  su 
elocuencia:  de.sempeftó  con  buen  éxito  las  funciones 
de  embajador  en  Holanda,  virey  en  Irlanda,  y  se- 
cretario de  estado:  ei-tuvoen  relaciones  con  los  hom- 
bres mas  distinguidos  de  Inglaterra  y  de  Francia, 
particularmente  con  Voltaire  y  Montesquieu:  se 
conservan  de  él  varios  discursos,  trozos  separados, 
insertos  en  las  colecciones  literarias  del  tiempo  y 
unas  "Cartas  á  su  hijo,"  en  las  que  le  da  consejos 
para  que  se  sepa  conducir  en  el  mundo,  y  sobre  sus 
estudios  durante  un  viaje  que  hizo  al  continente;  es- 
tas cartas  están  escritas  con  notable  elegancia,  pe- 
ro contienen  una  moral  demasiado  relajada:  han 
sido  traducidas  al  francés,  con  algunas  supresiones, 
Arasterdam,  1777,  y  mas  recientemente  por  Mr. 
Am.  Renée,  1842,  2  tomos  en  8.°:  sus  "Obras"  for- 
man 4  tomos  en  4.°,  Londres,  1774.— La  traducción 
española  que  mas  conocemos  en  Mé.xico,  ha  sido 
hecha  y  publicada  por  el  Sr.  D.  Luis  Maneiro,  nues- 
tro cónsul  en  Burdeos. 

CHEVERT  (FiiAXcisco  de):  valiente  general 
francés,  nació  en  Verdun,  de  padres  pobres,  en 
1695,  murió  en  1709:  entró  á  servir  de  simple  sol- 
dado: era  teniente  coronel  cuando  el  conde  de  Sa- 
jonia  sitió  á  Praga  en  1741 :  n  él  se  le  debió  la  to- 
ma do  esta  ¡¡laza:  el  afto  siguiente  defendió  esta 
misma  plaza  durante  18  dias  con  1.800  hombres, 
contra  todo  el  ejército  anstriaco,  y  no  capituló  si- 
no bajo  las  condiciones  mas  honrosas:  nombrado 
teniente  general  contribuyó  mucho  al  triunfo  de  la 
batalla  de  Hastcmbeck  en  1757. 

CHEVIOT  (montes):  cordillera  de  montanas 
que  separa  la  Inglaterra  de  la  Escocia,  y  se  esfien- 
de  del  X.  E.  al  S.  O.  desde  las  riberas  del  Glen, 
hasta  las  del  liiddel,  en  una  latitud  de  12J  leguas: 
las  cimas  mas  altas  llegan  á  2.900  pies 

CHEVKEl'SE:  pueblo  de  Francia,  cabeza  de 
cantón  (Sena  y  Oisc),  á  2  leguas  S.  O.  de  Versa- 
lles,  á  orillas  del  Ivctte;  tiene  1.700  hnb.  y  un  her- 
moso castillo  en  sus  cercanías:  Chevreuse  fué  eri- 
gida en  duendo  par,  por  Claudio  de  Lorena  (1578 
-1657 ),  y  pasó  en  seguida  por  herencia  á  la  casa 
de  Iiuvnes. 

CHEVKEUSE  (Mauia  pk  RoAN-MoxTR.aov, 
DtMiE.sA  DE ) :  mujer  célebre  ))or  su  talento  y  su  be- 
lleza, nació  en  1600.  de  Hércules  de  Rulmn,  duque 
de  Montl)nzon,  muriii  en  DmO,  casó  en  1017  con 
Carlos  d'Alberto,  duque  de  Lnynes,  condestable  de 
Francia:  después  de  la  muerte  del  condestable  se 
volvió  á  cn.snrcnn  Claudio  de  Lorena,  duipie  de 
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Chevrcu.c:  su  afecto  á  la  rei.m  Ana  «le  A"^t'-¡^  ^''^ 

'"    M^rre     nta    ñamó  d  la  corte  a  la  thu,uesa 
d:cSe.Sy-servó  siempre  «ngraud.  aseen- 

diente  cu  el  ánimo  de  la  rema. 

^^csL'  1  ca  ,  publicadas  ou  tres  partos  en  Gouo- 
Ta  586,  15S7V  1588:  también  compuso  a  gu,^. 
Ir  gedia^  comedias,  poemas  épicos:  enl.%«ep>^^ 
blimou  ¿u  Genova  unas  poesías  meditas  de  (  liu 


brera.  ,.        ^ , , 

CHI  S-XA  CLAMS:  rio  de  Italia,  esta  forma- 
do por  ;aVios  riachuelos,  que  se  soparan  cerca  del 
SnJte  déla  Toscaua  y  del  estado  edcsiasu^^ 
1  .,.n.„n  t1  M  pnel  Amo,  ais.  en  el  libei,  aiviai 
Í;^rdÍír:rorii:u.ados  d  u„o  "ChlanaTosca- 
na''elotro"Chianarontificia, 

*  OHIAP^-  pucb-  de  la  raunicip.  y  part.de 
Teloloapau,  prefec.  de  Tasco,  est.  de  Guerrero. 

*  CllIAPA:  pueb.  y  municip.  de    pait.  y  de 
nartamento  de  Tcpeaca,  est.  de  Puebla. 
P  *  CniAP AS:  habitada  por  tribus  desconoci- 
das que  poblaron  el  suelo  en  tiempo  i.uncmom, 
norn  aneció  independiente  hasta  que  el  general  lli- 

Tada  d'    o;  C¿u  nes  ,!or  real  cédula  de;20  de  no- 
^"d^lM2,sepasóaaqudlajunsdu^oiicon 

Honduras,  nicaragua,  bocouusco,  labasco  y  lu 
ca  au.  Cbiapassc  consideró  P'-vu-a  de  Guate 
mala  desde  entonces;  y  cuando  en  182    P  ooUmo 
Z  iuolependencia  de  España,  se  unio  de  hecho  a 
Méx  7dando  cuenta  de  aquel  paso  a  la  regencia 
ÍXernádora,  y  eligiendo  sus  diputados  al  congreso 
Sed  biare^nirse^  pero  suscitadas  las  cuestiones 
acerca  de  imperio  ó  de  república,  nombro  repu- 
jen auts    que  formando  nn  congreso  particular, 
acoX^Acnianto  juzgaran  conveniente.  La  junta 
linsUló  el  8  de  ¿no  de  1823  bajo  el  nombre  .  e 
■       ^^S%ris.onalg.lernanva,  y  dando  cuenta  de 
e  lo  al  -obieruo  niexicano,  éste  le  contesto:    que 
r;rovi.K.ia  era  libre  para  pronunciarse  separada 
de  México,  .si  juzgaba  que  este  paso  asegu.aba  su 
feliddaí  en  cuyo  caso  se  respetarla  su  pronunc  a- 
mieñto   y  que  si  deseaba  continuar  formando  parte 
de  Hnaeion  mexicana,  seria  muy  grata  esta  deci- 
do. ''Ei  vista  de  semejante  respuesta,  la  juna  pro- 
visional declaró  en  29  del  mismo  julio :  "qu   la  p  o- 
. incia  se  declaraba  legítimamente  «"nidj     »  sus 
reoresentantes,  quienes  la  pronunciaban  !>'  >c  en 
depend  ente  d^  México  y  de  toda  otra  autoridad 
y  eu  estado  de  resolver  lo  que  mas  conviniese.    E 
consecuencia  se  dieron  algunas  disposiciones  pal  a 
e  Jameutar  a  administración,  no  subsistiendo  mu- 
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clio  aquel  orden,  porque  bien  pronto  bc  agregó  vo- 
luntariamente y  de  nuevo  a  la  'eimbl.ca. 

(•hiiu.as  esta  situado  entre  los  15   4.)  )  1 1    áo 
1,,,    vT04'  50"  y  6°  45'  30"  de  long.  orien  al  da 
Méxi^co  conteniendo  una  «uperücie  de  2.598  leguas 
cuadradas.  ,  . 

Linda  al  E.  con  la  república  de  Centro  Ameri- 
ea     i       o  la  linea  divisoria  por  Soconusco  los  nos 
'l"iapa  Peeatalapa,  y  Mea,  el  Nara.yito  y  e  pa  a- 
ie  d  ■   /ai'Ote,  y  por  Comitau  el  no  Xeuton,  la  ha- 
1  onda    le  Sa  1  José,  el  patio  de  la  de  Sacchana, 
a    tlia  .edonda,  d  cJrro  de  Isbul  y  el^-  O- 
niacinta-  confina  al  í<.  con  el  Estado  de  Tabasco, 
^Mo  de  limites  el  rio  Osumacinta,  «egnn  uno. 
,';io"chaca,nas  según  otros.  «1  eerro  u„a  legua 
•uU.lante  del  imcblo  de  Sau  Amatan  y  el  no  Mes 
cipa'  a     1  O.  con  el  Estado  de  Oajaca,  en  el  cer- 
Jd     nülillo  adelante  del  de  la  «'"«ta;  J  por  el 
s!  con  el  Mar  Pacífico,  en  una  estension  de  100  le- 
líuas  de  25  al  grado. 

Cuando  fué  provincia  de  la  capitanía  general  de 
gSÍ,  fui  regida  primero  por  un  a^caWe-^ 
vnr  lnon-0  Dor  dos,  y  después  por  un  intendente  y 
'once  subde  egados  dividiéndose  en_  once  partidos 
ó    ubdJkgaciones:    Adoptado  ^  ^^^J^^^. 

ír'i^lñ^Stl^in  Soconusco  qu^por  último 

Ca  as^dl/endales,  1  ciudad,  ^  ^iHa  15i,,ebos, 
q  S39  familias,  11.160  varones,  18.622  mujeres 
L  182  hab.  que  hablan  el  español,  el  mexicano,  el 
zotzil  y  el  zeudal. 

2."  Distrito  del  S.:  partidos  de  la  Fronteraj 
de  Llanos,  1  ciudad,  Ijilla,  5  P"<^1>  °;.. ,  g\\\^^7¿ 
lias  1  493  varones,  8.113  mujeres,  16.2()6  baU.qne 
hablan  castellano,  chaiiabal,  zendal,  zotzd,  casdal, 

•T^iSdelXorte.  Partidos  de  Cucd^y 
de  Coronas  19  pueblos,  4.911  familias,  8.1o3  va 
Jones  9  038  mujeres,  11.191  hab..  y  tres  idiomas, 

«^r'^l^trrdeíáestfíartidos,T^UyTo- 

nala,.ia  ciudad,  ií^ilgj^^-b^os^í^ 

1  mexicano.  _. 

5  °  Distrito  del  Noroeste.  Partidos  de  las  Ri- 
veras y  de  Zoquez,  una  villa,  20  P"eWo^,  ^^134  fa- 
,„ilias,  4.653  varones,  5.032  mujeres,  9.685  Lab.  que 

'trSrdJSste.Parüdosd.B^g 

deJatatéydelPalenqne,3^h.l2p*    -S 
familias,  10.886  varones,  10.853  mujeres    -i.i 
1  hab.  que  hablan  castellano,  zendal,  mayo  y  cbol 
'      1 '     Distrito  del  Sudoeste  ó  Soconusco.    Parti- 
rlo, de  Tapachula  v  de  Escuintla,  una  ciudad,  U 
Íebbs   S  faniilias,  5.385  varones,  6.0S0  muje- 
res 1L465  hab.,  hablando  el  castellano,  mexicano, 

•" tUdíií'otal  de  1  distritos,  15  partidos,  4  ciu- 
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dades,  7  villas,  96  pueblos,  31.962  familias,  61.870 
varones,  66.731  mujeres  y  128.601  hab. 

Esto  es  con  respecto  á  las  poblaciones;  en  el  cam- 
po hay: 

1."  Distrito:  6  molinos,  45  ranchos,  17  labores, 
601  familias,  1.076  hombres,  1 .026  mujeres,  2.102 
habitantes. 

2.°:  184  ranchos  y  haciendas  de  ganado  vacuno, 
caballar  y  lanar ;  algunos  trapiches  donde  se  fabrica 
arúcar  y  panela,  y  3  molinos,  5.958  varom-s,  5.811 
mujeres,  11.769  hab. 

3.°:  15  ranchos  y  haciendas,  550  hombres,  616 
mujeres,  1.166  hab. 

4.°:  156  fincas  rústicas  de  ganado  vacuno  y  ca- 
ballar, algunos  obrajes  de  añil,  varios  trapiches, 
3.755  varones,  3.647  hembras,  7.402  hab. 

5.°:  83  labores  de  cacao,  algunos  ranchos,  3.375 
hombres,  3.333  mujeres,  6.708  hab. 

6.°:  26  lincas  rústicas,  algunas  fábricas  de  azú- 
car y  panela,  852  hombres,  790  mujeres,  1.642  ha- 
bitantes. 

7.°:  59  fincas  rústicas  de  ganado  mayor  y  menor, 
algunas  labores  de  cacao,  19  fabricas  de  sal,  305 
hombres,  343  mujeres,  693  hab. 

Produce  todo  un  total  de  591  fincas  rústicas, 
15.916  varones,  15.566  mujeres,  31.482  hab. 

Añadido  esto  con  los  que  viven  en  poblado,  re- 
sultan 77.786  hombres,  82.297  mujeres,  160.083 
hab.  para  el  Estado. 

Hay  habitantes  por  legua  cuadrada  61,61. 
Se  liaijlan  los  idiomas  zotzil,  zendal,  zoque,  ma- 
yo, cazilal,  trokek,  chol,  mame,  chiapaneco,  chiche, 
mexicano  y  cspailol. 

Han  desaparecido  los  ])uebIos  de  Tcultepeque, 
Teiiacaiitlan,  Solistaliuaoaii,  Conicapa,  Aeaguis- 
tlan,  Coiieta,  Guitataii,  Layaguitla,  Conialapa,  Co- 
panabastla,  Chaloitan,  Sítala  en  el  Sur,  Sacuaipa, 
Ocotitan,  Ocoteiiaiigo,  Xuxuicapa,  San  I'Vanei.sco, 
San  Antonio  Katejicc,  Xiqulpilas  In  chica,  Tlacua- 
sintepeque,  Magdalenas,  Ocotlan,  Talibc,  Xe.\a))a,  , 
Tlacoaloya,  C'uilco,  Tepegui.>:tin,  Amapa,  Ilaniapa,  ; 
Nanaguatlaii,Tianguistlan,  (íueipetaliiia,  ( 'agúala, 
Amastlan,  (juilosingo,  Ocelocalco,  Zacapnirii.  San 
Lorenzo,  Zacalutla,  Soconusco,  Me(|ueapa,  Tona- 
lapan,  Conuapa,  Coljiitan,  Tilapan,  .Maza|)etaliua, 
Zapaluta,  eu  Soconusco,  y  San  Andrés,  cerca  de 
Huiteupan. 

Chiapas  está  atravesado  de  K.  á  O.  por  la  cor- 
dillera, prolongación  do  la  de  los  Andes,  conocida 
en  nuestro  pais  [tor  la  Sierra- .Madre;  jwrel  Estado 
corre  en  tres  ramales  casi  paralelos,  con  algunas 
desviaciones  al  N.  y  al  S.,  presentando  una  conside- 
rable depresión:  la  alliira  principal  es  la  del  cerro 
de  Hueitepec,  al  O.  de  San  Cristóbal,  (pie  cuenta 
8.520  pies. 

Sus  rios  principales  son:  el  Chiapa,  que  nace  en 
las  montañas  de  Cucluimatancs  en  (,'entro  Améri- 
ca, pasa  casi  por  el  meilio  del  Kstado,  entra  en  el 
de  Tabaseo  con  el  nombre  de  Orijalva,  y  desagua 
en  el  Golfo  do  México. 

El  Osuniaeinta,  cuyo  origen  se  supone  en  la  la- 
guiui  de  l'anajachel,  ó  en  los  montes  del  I'eten  en 
tiuatemala,  sirve  en  parte  de  limite  con  la  Kepübli- 
TOMO  II. 


ca,  pasa  cerca  de  la  villa  del  Palenque,  entra  en 
Tabaseo,  y  desagua  en  el  golfo  por  tres  brazos;  uno 
eu  el  lago  de  Términos,  el  otro  conocido  por  el  de 
San  Pedro  y  San  Pablo,  y  el  tercero  en  el  Mesca- 
lapa,  en  el  paraje  de  las  Tres-bocas. 

El  Tulijá,  que  nace  al  Sur  del  pneblo  de  Bacha- 
jon,  y  navegable  en  parte:  forma  en  .seguida  nna 
catarata,  y  se  precipita  en  la  barra  de  Tabaseo  con 
el  nombre  de  Puscatan. 

El  Blanquillo,  pasa  cerca  de  Chapultenango,  de 
Istacoraitau  y  de  Pichucalco,  atraviesa  la  ribera 
del  Blanquillo,  y  desagua  en  el  Golfo. 

El  de  Teapa  tiene  principio  en  las  cercanías  de 
Pantepeque,  es  navegable  en  bongos  desde  Sulusu- 
chiapa,  y  desagua  en  el  Atlántico. 

Hay  otra  multitud  de  corrientes  de  menor  con- 
sideración, como  el  Tzaconejá,  el  Cancué.  el  Chag- 
té,  el  Zibacá,  el  Jataté,  el  Cuculó,  el  Pigigiapa, 
&c. 

El  lago  mas  notable  |)or  sa  estension,  es  el  de 
Tepancuapan,  designado  en  los  mapas  con  el  nom- 
bre de  lago  de  Chiapas;  tiene  unas  O  leguas  de  lar- 
go, y  una  en  su  mayor  ancho:  produce  mojarra,  y 
camarón  llamado  Pigua:  está  situado  en  el  distrito 
del  Sur. 

En  el  mismo  distrito  se  encuentra  el  de  los  Islo- 
tes, abundante  en  pesca,  y  que  se  cree  ser  el  ma- 
nantial del  rio  Osuniaeinta. 

Los  de  Jusnajab,  Suucusnyul,  Catazajá,  Potre- 
ros, Cohatanes  y  Aguajal,  son  de  menor  importan- 
cia. 

Fuera  de  los  cuadrúpedos  importados  de  Euro- 
pa, que  prosperan  en  el  Estado  y  son  de  muy  bue- 
na calidad,  abundan  el  leopardo,  el  tigre,  el  gato 
montes,  el  ciervo,  la  polatuca  (ardilla  volante),  el 
jabalí,  el  cerdo  montes  (allí  llaman  censo),  el  puer- 
co e.<pin,  el  tepcsciiintle,  el  tlacuatziu,  el  mapuche, 
el  tejón,  el  armadillo,  el  zaben  (especie  de  coma- 
dreja), la  danta  (gran  bestia),  dos  especies  parti- 
culares de  monos,  la  nutria,  el  coyote,  el  duerme  de 
(lia  (especie  de  marmota)  y  el  oso  colmenero. 

El  caimán  es  común  en  los  rios;  la  iguana  tiene 
algunas  variaciones,  y  el  lagarto,  conoei<lo  por  es- 
corpión, llega  a  un  gran  desarrollo:  la  víbora  de 
cascaliel  es  terrible,  y  ataca  sin  distinción  á  cuan- 
to objeto  la  provoca. 

En  esta  lista  es  preciso  no  olvidar  el  talaje,  la 
tarnntuln,  la  casnmpnlga,  el  cieiito-piés  y  el  alacrán 
(escorpión ) :  con  alas  se  enuiueran.  el  cluupiiste  (es- 
pecie de  zancudo),  la  ahorcadora  (especie  de  avis- 
pa), la  chicharra,  y  varias  i'lases  de  liorinigas. 

[,:\  ngiiila  negra  y  la  cenicieiitu  habitan  en  gran 
iniíiiei'o  eu  los  bo.sques,  y  abiiinlan  el  tecolote,  lu 
leeliii/a,  el  pavo  real,  el  ali'arnvan,  la  gimcaniaya, 
el  giiaelioeo  (i  colloncliaco,  el  pictnliacha  y  el  car- 
pintero, l'^l  quetzal  no  es  solo  natural  de  Guatema- 
la como  iiiuclios  escritores  han  asentado;  también 
lo  hay  aliundaiitemente  en  Chiapas,  ul  Iv  de  Sau 
Cristóbal,  en  la  caflada  por  donde  corre  la  vertien- 
te de  (jnetzalapa  o  de  Ta(|niclioii,  y  en  el  cerro  do 
Oiiis  cerca  del  barrio  de  Custitlali  Durante  la  pri- 
mavera se  les  oye  allí  cantar,  pian  como  una  pava 
clueca,  y  desaparecen  cu  el  mal  tiempo  hasta  la  pri- 
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mavera  siguiente ;  se  conservan  largo  tiempo  en  las 

casas,  nmlaiido  luiiiisamentc  en  ellas,  y  no  se  les 
encierra  en  janla,  para  que  no  se  les  niultrate  la 
cola. 

Las  frutas  mas  preciadas  del  Estado,  son  el 
mango  de  la  India,  y  el  caimito  que  se  produce  en 
Soconusco. 

En  los  campos  so  encuentra  el  achiote,  el  brasil, 
el  palo  de  Campeche,  el  giiizaclie,  el  palo  amarillo, 
la  sangre  de  drago,  el  liquidumbar,  la  patata  de 
árbol,  el  algodón  de  arbusto  y  de  mata,  el  cacao, 
el  patastc,  el  amolé,  el  jjolotz,  la  vid  silvestre,  el 
tabaco,  la  vainilla,  la  pimienta,  el  zentule,  la  ore- 
juela, el  jengibre,  el  anis,  el  cate,  el  té  y  el  hule. 

Entre  las  yerbas  medicinales  se  numeran  el  gua- 
co, la  cavalonga,  la  escorzonera,  la  raiz  de  Jalajja, 
la  zarza|)arrilla  y  el  copalchi  de  uso  equivalente  al 
de  la  (juina. 

De  las  maderas  de  construcción  las  hay  amari- 
llas como  el  guacliijiilin,  el  mora  y  el  canté;  mora- 
das, el  zapotillo,  el  granadino,  el  taray,  el  tepegua- 
je y  el  copepé,  y  pardo  el  caiitulan:  deben  añadirse 
el  guayacan,  el  cedro,  la  caoba,  el  estoraque,  el  ix- 
guate,  el  guapaquo,  el  sapoyol,  el  quiebra-hacha, 
el  mata-buey,  el  boxjá,  el  corcho,  el  oquilte,  el  jo- 
villo,  el  chairal,  el  isbon,  el  manzanillo  y  el  ail. 

En  Chiapas  no  hay  una  sola  mina  en  esplotacion ; 
se  hace  memoria  de  un  mineral  do  plata  ([ue  anti- 
guamente trabajaba  uu  1'.  Ascnrdia,  al  S.  de  San 
Cristóbal,  y  que  no  se  ha  podido  encontrar,  y  se 
descubrió  otro  en  las  inmediaciones  de  Acala,  que 
bien  pronto  fué  abandonado. 

En  el  punto  de  Tzementou  hay  uu  criadero  de 
piedra  imán.  El  azufre,  aunque  en  pequeña  canti- 
dad, se  ¡iroduce  en  la  villa  de  San  Bartolomé,  y  en 
algunas  fuentes  del  distrito  del  S.,  principalmente 
en  el  punto  de  Uninajab. 

El  asfalto  (chapopote)  se  encuentra  en  una  fuen- 
te formada  en  medio  de  unos  cerros,  cerca  del  pue- 
blo de  San  Andrés. 

En  el  valle,  donde  está  situada  la  ciudad  de  San 
Cristóbal,  abundan  el  plomo,  el  fierro  y  el  talco,  y 
cerca  de  Ziuacantlau  la  piedra  candar  ó  do  Santa 
Ana. 

Las  salinas  de  Tonalá  se  forman  el  mes  de  junio 
en  la  costa,  por  la  pleamear  del  Pacífico ;  quedan  al- 
gunas lagunas  a'  retirarse  el  mar,  y  al  secarse  de- 
jan en  el  fondo  la  sal  cristalizada.  Entonces  acu- 
den los  habitantes  con  mazos  y  azadas,  quiebran  las 
costras,  y  recogen  su  mercancía,  que  es  de  color 
blanco  verdoso,  de  sabor  algo  amargo  y  propio  pa- 
ra los  ganados. 

Orillas  del  rio  de  la  hacienda  del  Rosario,  en 
el  valle  de  (iustepequcs,  una  fuente  arroja  un  liqui- 
do semejante  al  vino  tinto  aguado;  en  tiempo  de 
secas  se  recoge  en  pozos,  se  cristaliza,  y  queda  una 
sal  de  color  bronceado,  projjio  para  salar  carnes. 

De  las  fuentes  de  Istapa,  y  las  de  entre  este  pue- 
blo y  el  deZinaeantlan,  eva[)orando  el  agua,  se  sa- 
ca una  sal  blanca  y  hermosa,  de  mucho  consamo 
en  los  usos  domésticos:  déla  misma  clase  es  la  que 
se  estrae  en  Soconusco. 

La  agricultura  está  muy  atrazada  en  Chiapas; 


apenas  se  ha  introducido  alguna  pequeña  mejora 
en  la  manera  antigua  de  labrar  el  suelo,  y  como  los 
jorimlcK  son  curtos,  la  condición  de  los  trabajado- 
res es  miserable  en  demasía:  todo  concurre  a  que 
se  mantenga  estacionaria,  si  no  es  que  visiblemen- 
te atrasa.  Aun  todavía  para  las  siembras  se  rigen 
los  indigenes  por  un  calendario  de  18  meses,  de  20 
dias  cada  uno,  heredado  de  los  primitivos  poblado- 
res del  i)ais:  los  nombres  de  los  meses  son: 

1  Tzun.  10  Elech. 

2  IJatzul.        ■  11   Xichquin. 

3  Sisac.  12  Sbanvinquil. 

4  Muctasac.  13  Xchibalvin(|nil. 

5  Moc.  14  Yoxibalvinquil. 

()  Olalti.  15  Xchauibalvinquil. 

7  Vlol.  16  Poin. 

8  Oquinajual,  17  Mux. 

9  Veh.  18  Yaxquin. 

Moc,  es  el  mes  de  componer  las  cercas;  Olalti  el 
de  hacer  las  siembras;  Yeh  el  de  las  enfermedades 
de  las  plantas;  P^lech  el  de  la  cura  de  las  jilantas; 
Nicluinin  indica  la  iuñorecencia;  Sbanvinquil  la  fe- 
cundación ;  Xchibalvinquil  la  primera  formación  del 
grano;  Yoxibalvinquil  el  estado  de  leche  del  grano; 
Xchanibalvinquil  el  estado  farináceo  del  grano; 
Poin  es  tiempo  de  castrar  las  colmenas  y  levantar 
las  cosechas;  Mux  significa  la  proximidad  del  frió, 
y  Yaxquin  el  tiempo  de  Pascua.  Xo  es,  pues,  es- 
traño,  ([ue  sujetándose  estrictamente  á  esta  cuen- 
ta, y  sin  consultar  las  variaciones  atmosféricas,  las 
siendjras  se  hagan  á  mala  sazón  y  se  pierdan  sin 
remedio;  sirve  también  este  calendario  para  arre- 
glar las  fiestas,  muchas  de  las  cuales  son  restos  de 
su  antigua  idolatría,  junta  á  los  dogmas  cristianos, 
mal  aprendidos  y  practicados.  El  trigo  lo  cultivan 
de  riego,  de  temporal,  y  de  norles  y  serenos;  vegeta 
durante  seis  ó  siete  meses,  y  produce,  según  los  ter- 
renos y  el  cultivo,  de  tres  hasta  treinta  por  uno, 
acudiendo  mas  el  de  temporal,  que  llega  a  subir  á 
los  treinta,  y  >io  baja  de  diez  por  uno.  El  ]U'ecio  má- 
ximo de  carga  de  seis  arrobas  es  diez  pesos,  el  mí- 
nimo veinte  reales  por  cinco  arrobas;  lo  general  es 
que  se  venda  á  un  peso  arroba,  y  se  da  mas  ó  me- 
nos, según  la  clase  del  grano.  Una  yunta  vale  de 
50  á  20  pesos.  Un  mayordomo  gana  de  700  á  60 
pesos  por  año,  según  la  categoría  de  la  finca,  sin 
pasar  de  ahí:  el  operario  gana  al  mes  diez  reales, 
cinco  ó  seis  almudes  de  maiz,  una  [¡equeña  cantidad 
de  sal  ó  de  frijol:  uu  semanero  tiene  de  sueldo  real 
y  medio  diario. 

El  lieneficio  del  añil  se  ha  abandonado,  por  loa 
grandes  costos  que  saca,  por  falta  de  ma(|uimis  pa- 
ra Ijatir,  y  ya  solo  tiene  lugar  en  la  villa  de  Tona- 
lá y  una  ü  otra  hacienda:  las  clases  de  cosecha  sou 
la  flor  y  la  col)riza.  La  cochinilla  se  abandonó  igual- 
mente por  falta  de  protección,  quedando  reducido 
hoy  ese  ramo  de  industria,  antes  muy  considerable, 
á  la  poca  que  se  recoge  en  algunos  puntos  del  va- 
lle de  Xiquipilas.  Se  faljrica  aguardiente  del  salva- 
do, y  no  estando  gravado  con  ningún  impuesto,  es 
de  consumo  general,  sobre  todo  entre  los  indígenas: 
también  se  hace  de  pulque  en  Comitan,  el  cual  tie- 
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ne  aprecio  hasta  fuera  del  Estado.  El  algodón  se 
teje  en  telares  de  fabrica  antigua;  y  los  tejidos  de 
lana  de  Coinitaa  y  de  Chamula  son  burdos  y  de  po- 
co gusto. 

Casi  ningún  camino  hay  transitable,  y  hablán- 
dose ademas  en  los  pueblos  tantos  y  tan  diferentes 
idiomas,  el  comercio  es  nulo,  sin  que  los  provechos 
sean  capaces  de  despertar  el  espíritu  de  empresa. 

Las  antigüedades  mas  notables  que  existen  en  el 
Estado  son:  una  piedra  parada  en  ügura  de  lengua 
ó  hierro  de  hmza,  de  cerca  de  tres  varas  de  altura 
y  dos  tercias  de  aucho,  y  con  una  inscripción;  sin 
ella,  se  encuentra  otra  piedra  en  la  misma  forma, 
en  el  campo  de  Qui.xté,  unas  seis  leguas  al  Ponien- 
te de  Comilan:  á  ambas  tributan  adoración  los  in- 
dios, quitándose  los  sombreros  y  pañuelos  de  la  ca- 
beza, prosternándose,  adornándolas  con  llores  y 
frotándose  las  sienes  con  las  yerbas  secas,  que  lle- 
van como  reliquias.  En  las  haciendas  del  Rosario 
y  de  Buenavista,  en  el  valle  de  Xiquipilas,  hay  otras 
dos  piedras  semejantes,  á  las  cuales  no  se  les  da  nin- 
gún culto,  como  ni  tampoco  á  la  que  se  halla  junto 
al  estinguido  pueblo  de  San  Juan  Tiltepeque,  en  el 
partido  de  Tonalá.  Todos  estoa  monumentos,  pasa 
por  tradición  entre  los  chiapanecos,  los  levantó  un 
liombre  llamado  Ucea,  personaje  medio  divino,  que 
vivió  allá  en  siglos  remotos,  y  fué  uno  de  los  prime- 
ros antecesores  de  aquellas  tribus. 

Las  ruinas  del  Palenque  llaraau  la  atención  por 
la  grandeza  de  las  ruinas,  y  lo  bello  y  variado  de 
sus  esculturas. 

Inmediato  á  Comitan  se  encuentra  el  Mesalon, 
que  es  una  inmensa  mesa  de  piedra  colocada  en  la 
cumbre  de  un  cerro:  en  la  frontera  con  Guatemala 
hay  un  sol  esculpido  en  la  pefia  viva. 

Se  registran  ruinas  de  grandes  poblaciones  cerca 
de  Ococingo;enlos  vailesdoCuslepotiucsyde.Tiqui- 
pilas;  en  la  laguna  .Mora,  cinco  leguas  de  la  orilla 
izquierda  del  rio  Chiapa,  entre  el  pueblo  de  Acala 
y  valle  de  Custepeques,  las  omles,  según  algunos, 
Bon  los  antiguos  pueblos  de  Tizapetlan  y  Teotiiac, 
donde  Cortés  ahorcó  al  infortunado  rey  Cuauhte- 
moc;  cerca  de  Copanabastla. 

Los  sepulcros  de  los  scfiorcs  ó  reyes  de  los  zcnda- 
les  merecen  una  ])articular  atención; casi  todos  han 
sido  destruidos,  y  solo  se  han  esca|)ado  dos  de  la 
devastación.  El  primero  está  entre  el  ))U('blo  de  Zi- 
tala  y  la  hacienda  de  Bo.xtic  á  22  leguas  ni  N.  E. 
de  San  Cristóbal.  Scfr'i"  '^-  Enietcrio  l'inedn,  "le 
sirve  de  base  un  cumlrilongo  formado  de  nna  loma 
destajada  por  tres  parles,  ríe  manera  (|uc  al  entrar 
parece  que  se  camina  por  un  plano  inclinado,  pero 
á  mcdiila  ((uo  se  avanza,  se  observa  una  altura  que 
aumiMitii  p(ir  gra<los,  principalmente  por  las  partes 
destajadas.  Sobre  este  plano  se  halla  un  cimo  enor- 
me, todo  de  pizarra  canteada,  a  cuya  base  ,se  lo  cal- 
culan como  200  varas  de  circunferencia.  Kn  el  cen- 
tro están  los  sepulcros,  y  en  algunos  hay  hnesos 
humanos.  Se  sul)e  á  ellos  por  medio  de  gradas,  y 
todo  l)ien  ol)servado  parece  un  vasto  caracol,  por 
cayo  motivo  se  le  llama  JioloIrJuní,  que  en  lengua 
zendal  quiero  decir  culebra  rnrn.iaiila.  K\  segundo 
sepulcro  existo  en  la  hacienda  armiñada  de  Snn 


Gregorio,  cerca  del  pueblo  de  Haistan,  8  leguas  al 
E.  de  San  Cristóbal. 

P-n  el  cerro  de  la  Colmena,  á  4  leguas  de  Oco- 
sucoautla  hay  una  fortaleza  de  piedra  labrada  de 
15  varas  de  diámetro,  3  de  espesor  y  2^  de  altura. 
En  el  cerro  de  Petapa  se  encuentra  au  muro  de  la 
especie  del  anterior,  tendido  en  línea  recta.  Las 
fortificacioiles  del  pueblo  estingnido  de  Santoton  es 

10  mas  notable  eu  esta  línea;  están  situadas  cerca 
de  Teopisca,  7  leguas  al  S.  O.  de  San  Cristóbal,  y 
constan  de  dos  murallas  que  corren  por  una  gran 
estension  con  rumbo  N.  S.,  con  un  foso  entre  ellas, 
cerradas  por  una  loma  tajada  á  pico  é  inaccesible, 
formando  el  todo  un  cuadrilátero,  en  cuyo  centro 
estaba  la  población. 

En  lo  religio'so,  siguiendo  las  DOticias  de  la  Des- 
cripción geográfica  de  Chiapas  y  Soconusco  por  el 
citado  Sr.  Pineda,  "fué  el  primer  cura  de  la  Villa 
Real,  Pedro  González,  nombrado  por  los  fundado- 
res de  la  misma  villa,  líabiendo  fallecido  éste,  le 
succedió  Pedro  Castellanos,  elegido  por  D.  Pedro 
de  Alvarado,  después  de  haber  servido,  tanto  éste 
como  el  anterior,  como  capellanes  del  ejército." 

"A  este  tiempo,  la  provincia  de  Mé.vico,  que  en 
los  principios  pertenecía  en  lo  espiritual  á  la  isla 
Española,  se  separó  de  ella,  dándole  por  términos 
de  su  jurisdicción,  todos  los  puntos  situados  al  S. 
E.  hasta  Guatemala,  lo  cual  se  confirmó  por  el  pa- 
pa Clemente  VII  en  bula  de  2  de  julio  de  1532. 
Por  consiguiente  Chiapas  quedó  comprendida  en  es- 
ta jurisdicción;  y  desde  luego  empezó  a  pagar  diez- 
mos al  obispo  de  Tla.xcala,  quien  eligió  el  tercer 
cura  de  la  Villa  Real,  nombrado  Juan  Rebollo. 

"Posteriormente  se  erigió  Guatemala  en  obispa- 
do, por  bula  de  18  de  diciembre  de  1534,  y  entro 
sus  límites  se  comprendió  á  Verapaz,  Soconusco  y 
San  Cristóbal  de  los  Llanos.  Con  este  motivo  se 
suscitó  una  competencia  de  jurisdicción  sobre  Chia- 
pas, entre  el  obispo  de  Guatemala  y  el  de  Tlaxca- 
la,  y  se  decidió  á  favor  del  i)rimero,  por  cédula  de 

11  de  dicicmljrc  de  1530. 

"Así  permaneció  hasta  14  de  abril  de  1538,  ea 
que  por  bula  de  Paulo  III,  la  iglesia  parroquial  de 
San  Cristóbal  se  erigió  en  catedral,  componiéndo- 
se el  obis|tn(lo,  de  Chiapas  y  Soconusco,  y  su  cabil- 
do eclesiástico  de  seis  dignidades,  de  dcan,  arcedia- 
no, cantor,  maestrescuela,  y  dos  canónigos,  siendo 
uno  ])or  parte  de  la  inquisición,  el  cual  después  so 
suprimió. 


1 .  El  primer  obispo  que  se  nombró  para  la  pro- 
viiiciu  de  (^hin])as  por  el  emperador  Carlos  V,  fué 
el  llhno.  Sr.  I).  Juan  de  Arteng»,  fraile  del  habito 
lie  Siintiago,  el  que  hizo  la  erección  de  su  iglesia  en 
Sevilla,  donde  se  consagró  el  15  de  febrero  de  1541. 
Se  embnrci'i  y  llegó  felizmente  n  Veracruz;  pero  allí 
fu('  atncado  de  calenturas,  contiiuiando  con  ellas 
hasta  Puebla,  donde  fallecii)  el  8  de  setiembre  del 
mismo  año.  Con  este  motivo  qnedií  encargado  del 
gobierno  i-l  obispo  de  (luatemala  I).  Francisco  Mar- 
ro(|u¡ii,  hasta  el  afto  de  1545,  en  (]ue  tomó  posesión 
el  nuevo  prelado. 
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2.  El  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Uartolomc  de  Las  Casas: 
fué  electo  en  1543,  y  llegfS  ú  su  duk'fsis  cu  1545, 
liabiéndoso  consa¡íi'ado  en  Sevilla  la  dominica  de 
l'asiou  de  1544;  llamado  á  España  para  dar  cuen- 
ta de  su  conducta,  por  la  constante  defensa  que  de 
los  indios  hacia,  renunció  su  oljíspado  en  154ü,  se- 
gún unos,  en  1550  según  otros,  habiendo  nombra- 
do en  México,  cuando  vino  á  concurrir  á  hi  junta 
promovida  ])or  el  visitador  Tello  de  Sandoval,  á  9 
de  noviembre  de  154G,  por  provisor  y  vicario  gene- 
ral, al  canónigo  1).  .luán  l'ercira,  y  en  su  defecto 
á  Fr.  Tomas  de  la  Torre:  murió  en  el  convento  de 
ís'uestra  Sefiora  de  Atocha  en  Madrid,  á  los  !»2  años 
de  edad,  dejando  una  memoria  eterna  entre  los  ame- 
ricauos. 

3.  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Tomas  Casillas,  del  orden 
de  ¡iredicadorcs:  se  consagró  en  1562,  y  murió  en 
1567. 

4.  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Domingo  de  Ara,  del  orden 
de  predicadores,  presentado  para  el  obispado  por 
Felipe  II,  falleció  antes  de  llegar  á  su  destino,  en 
1512. 

5.  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Pedro  de  Feria,  del  orden 
de  predicadores;  gobernó  la  mitra  14  años,  y  mu- 
rió en  1589. 

6.  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Andrés  de  Yilla,  del  orden 
de  predicadores;  fué  nombrado  en  1592,  y  murió 
en  1601. 

Se  nombró  por  succesor  al  Lie.  Lucas  Duran, 
del  orden  de  Santiago,  y  capellán  de  honor  del  rey, 
y  habiéndose  consagrado  renunció. 

Se  puso  en  su  lugar  al  Illmo.  Sr.  D.  Pr.  Gonzá- 
lez de  Mendoza,  obispo  de  Lípari,  mas  fué  promo- 
vido a  Popayan  antes  de  venir  á  Cliiapas. 

Se  dio  el  obi-spado  al  Dr.  D.  Melchor  de  la  Ca- 
dena, maestrescuela  de  la  catedral  de  México,  y  no 
admitió. 

7.  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Tomas  Blanes,  del  orden  de 
predicadores;  gobernó  desde  1609  hasta  5  de  ene- 
ro de  1612,  que  murió  en  el  pueblo  de  Xiquipilas. 

8.  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Juan  Zapata  y  Sandoval, 
del  orden  de  S.  Agustín;  electo  en  1613,  fué  pro- 
movido al  arzobispado  de  Guatemala  en  1621. 

9.  Illmo.  Sr.  D.  Bernardino  Salazar  y  Frias,  ma- 
gistral de  Jaén,  fué  presentado  en  11  de  julio  de 
1621,  y  falleció  en  1626. 

Fué  nombrado  en  su  lugar  D.  Alonso  Muñoz, 
deán  de  México,  quien  murió  antes  de  consagrarse. 

10.  Illmo,  Sr.  i).  Agustín  de  Ugarte  y  Saravia, 
electo  en  1628,  y  promovido  á  Guatemala  en  1630. 

11.  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Marcos  Ramírez  del  Pra- 
do, del  orden  de  S.  Francisco;  electo  desde  24  de 
setiembre  de  1632,  llegó  á  su  iglesia  hasta  1635,  y 
fué  promovido  á  Michoacan  cu  1639. 

En  21  de  julio  de  1639  fué  ])rcsentado  para  este 
obispado  el  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Cristóbal  de  Lazar- 
raga,  del  orden  de  S.  Bernardo,  y  antes  de  tomar 
posesión  fué  trasladado  a  la  Iglesia  de  Cartagena 
de  Indias  en  1640. 

12.  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Domingo  de  Villaescusa, 
del  orden  de  S.  Gerónimo;  presentado  el  16  de  ma- 
yo de  1640,  se  consagro  en  Madrid  á  24  de  marzo 


de  IG41,  y  gobernó  hasta  1651,  que  pasó  á  Yu- 
catán. 

1 3.  Illmo.  Sr.  I).  Fr.  Mauro  de  Tobar,  monje  be- 
nedictino, ])redicador  de  Felipe  IV;  electo  obispo 
de  Caracas  en  1639,  pasó  á  Chiapasen  1655,  y  mu- 
rió en  1666. 

14.  Illmo.  Sr.  D.  Cristóbal  Bernardo  de  Quiroz, 
canónigo  de  las  Iglesias  de  Arequipa,  Quito  y  Li- 
ma; gobernó  desde  1666  hasta  1672,  que  fué  pro- 
movido á  Popayan. 

El  mismo  año  se  nombró  al  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Ma- 
nuel Fernandez  de  Santa  Cruz  y  Sahaguu,  magis- 
tral de  Segovia;  antes  de  llegar  á  su  'glesia  se  tras- 
ladó á  Guatemala. 

15.  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Marcos  Bravo  de  la  Ser- 
na Manrique,  arcediano  de  León  en  España;  se  con- 
sagró en  Madrid  en  1674. 

16.  Illmo.  Sr.  I).  Francisco  Nuñez  de  la  Vega, 
del  orden  de  predicadores;  tomó  posesión  el  18  de 
enero  de  1684,  y  murió  en  1698. 

17.  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Juan  Bautista  Alvarez  de 
Toledo,  del  orden  de  S.  Francisco;  desde  principios 
de  1710  hasta  1712  en  que  fué  promovido  a  Gua- 
temala, su  patria. 

18.  Illmo.  Sr.  D.  Jacinto  de  Olivera  Pardo,  ca- 
nónigo de  la  iglesia  de  Guadalajara ;  consagrado  en 
27  de  diciembre  de  1714,  murió  en  10  de  julio  de 
1733. 

19.  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  José  Cubero  Ramírez  de 
Arellano,  del  orden  de  la  Merced;  electo  en  1737, 
murió  en  23  de  junio  de  1751. 

20.  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Tital  de  Moctezuma,  del 
orden  de  la  Merced,  quinto  ó  sétimo  nieto  del  em- 
perador mexicano  de  su  nombre;  electo  en  1753, 
murió  en  el  pueblo  de  S.  Bartolomé  de  los  Llanos, 
el  3  de  octubre  de  1766. 

21.  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Miguel  de  Siliezay  Telas- 
co;  nombrado  en  1767,  falleció  á  7  de  abril  de  1768- 

Se  designó  por  su  succesor  al  Illrao.  Sr.  D.  Fr. 
Lucas  Ramírez,  del  orden  de  S.  Francisco,  quien 
antes  de  venir  á  Chiapas  fué  promovido  al  arzobis- 
pado de  Santa  Fe  de  Bogotá,  en  1769. 

22.  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Juan  Manuel  Vargas  Ri- 
vera, del  orden  de  la  Merced;  de  1769  á  1774. 

Debió  succederle  el  Illmo.  Sr.  D.  Antonio  Caba- 
llero y  Góngora,  mas  antes  de  tomar  posesión  fué 
promovido  á  Yucatán  en  1775. 

23.  Illmo.  Sr.  D.  Francisco  Polanco;  de  1775  á 
1785  en  que  murió. 

24.  Illmo.  Sr.  D.  José  Martínez  Palomino  Ló- 
pez de  Lorena;  electo  en  1786,  gobernó  su  iglesia 
por  apoderado,  hasta  que  fué  promovido  al  arzobis- 
pado de  Sauta  Fe  de  Bogotá. 

25.  Illmo.  Sr.  D.  Francisco  Javier  Olivares,  deán 
de  Durango;  electo  en  1786,  fué  promovido  á  Du- 
rango  en  1795. 

26.  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Fermín  Fuero,  canónigo 
de  la  Colegiata  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe; 
electo  en  27  de  agosto  de  1795,  se  consagró  el  11 
de  setiembre  de  1796,  y  murió  el  14  de  julio  de 
ISOO. 

27.  Illmo.  Sr.  D.  Ambrosio  Llano;  se  consagró 
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el  12  de  setiembre  de  1802,  y  murió  con  general 
sentimiento  el  14  de  jnnio  de  1815. 

28.  Illrao.  Sr.  I).  Salvador  S.  Martin  y  Cuevas; 
electo  en  2  de  marzo  de  18 IG,  tomó  posesión  el  20 
de  julio  de  1818,  y  murió  en  Toxtia  el  17  de  febre- 
ro de  1821. 

29.  Ulmo.  Sr.  D.  Fr.  Luis  García  Guillen,  del 
orden  de  la  Merced;  tomó  posesión  el  31  de  julio 
de  1831,  pre.stando  juramento  ante  el  gobernador 
del  Estado,  presentes  las  autoridades  eclesiásticas, 
civiles  y  militares;  estrañado  de  la  República,  con- 
forme al  decreto  de  22  de  abril  de  1834,  por  no  ha- 
ber querido  dar  cumplimiento  al  de  17  de  diciembre 
de  1833,  salió  de  la  capital  de  su  obispado  el  23  de 
mayo  de  1834,  y  murió  en  Campeche. 

30.  Illmo.  Sr.  D.  Luciano  IJecerra;  quien  después 
fué  promovido  al  obispado  de  Puebla. — m.  o.  y  b. 

CITIAKENZA  ó  CLARENCE  CYLLEXE: 
ciudad  de  la  Elida,  al  N.  O.  de  Gastouni:  estuvo  en 
otro  tiempo  bajo  el  dominio  de  un  príncipe  inglés, 
ascendiente  de  los  duques  de  Clarenze. 

CIIIARI:  ciudad  del  reino  Lombardo- Véneto, 
al  O.  de  Brescia;  tiene  G.'JOO  hab.:  comercia  en  se- 
das y  ganados.  Célebre  batalla  en  que  el  mari.scal 
de  Villeroi  fué  derrotado  por  el  príncipe  Eugenio, 
1701. 

*  CHIATIPAN:  pueb.  de  la  municip.  y  part. 
de  Yahualica,  distr.  de  lluejutla,  est.  de  México, 

*  CIIIAUTLA  (San  A.ndres):  cabec.  déla 
municip.  de  su  nombre,  part.  de  Texcoco,  distr.  E. 
del  est.  de  México,  l'ob.  de  la  municij).  4.786. 

*  CniAUTLA:  part  del  depart.  de  Matamo- 
ros, est.  de  Puebla.  Su  clima  es  templado;  antigua- 
mente su  comercio  consistía  en  la  sal,  hoy  lus  ha- 
bitantes están  mas  dedicados  á  la  agricultura  y  á 
la  cria  de  ganados  de  que  sacan  queso  muy  aprecia- 
do en  los  mercados.  Tiene  5  ayuntamicutos,  28 
pueblos,  1  hacienda,  50  ranchos,  5  [mrroquias,  28 
escueliis  y  amigas. — La  cabec.  del  ]wrt.  que  tiene 
el  mismo  nombre  dista  de  su  capital  27  leguas:  lut. 
18*  IG'  loMg.  oriental  O"  34'. 

*  CIIIAUZIXGO  (Sa.v  Lorenzo):  pueb.  ca- 
becera de  la  municip.  de  su  nombre  eu  el  part.  de 
Huexotzineo,  est.  de  Puel)la. 

CHIAVARI :  ciudad  de  los  Estados  Sardos 
(Genova),  al  S.  E.  de  Genova;  tiene  7.700  hab., 
capital  del  distrito  del  mismo  nombre:  se  hace  la 
pesca  de  anchoas,  y  se  fabrican  lienzos  y  encajes; 
tiene  niuclio  comer('iü:  es  patria  de  Inocencio  IV. 

ClII  A  VEN'N  A  :  Clavennade  losaiitiiruos,  Clffl- 
yen  en  alemán;  ciudad  del  reino  Lonil)arilii- Véne- 
to, al  N.  O.  de  Sondrio,  a  orillas  del  .Maira;  tiene 
3.000  hal).,  es  capital  de  nnapcciucfia  provincia  del 
mismo  nombre,  situada  al  pié  de  los  Alpes  Héti- 
cos: es  dcp(isitode  Alemania  y  de  Italia:  hace  gran 
comercio  de  vinos  y  frutas,  de  utensilios  de  cocina 
y  de  ])iedras  llamadas  lavezzi:  en  el  siglo  XII  es- 
taba sometida  li  la  república  de  Conm:  en  1512 
los  grisones  se  apoderaron  de  ella,  y  la  conserva- 
ron hasta  17'J7,  época  en  que  fué  comprendida  on 
la  rc])iiblica  Cisalpina:  en  1815  fué  cedida  al 
Austria. 


*  CHICAIIÜASTLA:  pueb.  del  dist.  de  Te- 
poscolula,  est.  de  Üajaca. 

*  CIIICAHUASTLA:  pueb.  de  la  municipa- 
lidad de  Tlasla,  part.  de  Iluauchinango,  depart. 
de  Zacatlan,  est.  de  Puebla. 

CHICIIESTER:  ciudad  de  Inglaterra,  capital 
del  condado  de  Sussex,  al  S.  O.  de  Londres:  tiene 
8,400  hab.:  es  obispado,  tiene  una  hermosa  cate- 
dral, casa  capitular,  teatro  y  otros  monumentos: 
depósito  de  sal  de  Ichnor:  fué  en  otro  tiempo  apos- 
tadero romano,  después  residencia  de  los  reyes  sa- 
jones. 

*  CHICniCASPA:  pueb.  de  la  municip.  de 
Huisquilucan,  part.  de  Tlalnepantla,  dist.  Ü.  del 
est.  de  México. 

*  CHICIIICASTEPEC:  pueb.  del  dist.  de  Vi- 
Ualta,  est.  de  Oajaca. 

*  CHICIIICASTLA:  pueb.  de  la  municip.  y 
part.  de  Mextitlan,  dist.  de  Huejutla,  est.  de  Mé- 
xico. 

CHICUIMECOS:  antigua  nación  indígena  de 
la  América,  pertenecía  á  la  familia  mexicana;  en 
una  época  desconocida  vino  del  Norte  de  la  Amé- 
rica a  establecerse  en  el  -México  actual,  de  donde 
espulsó  á  sus  habitantes  llamados  toltecas:  fué  es- 
terminada  por  los  españoles;  se  cree  que  los  mecos 
que  habitan  hoy  el  distrito  de  Durango,  son  los  des- 
cendientes de  los  chichimecos. 

*  CHICO:  el  pueb.  del  cantón  y  depart.  de  Ja- 
lapa, est.  de  Veracruz:  dista  3  leguas  al  S.  de  su 
cabec:  hab.  1.004. 

*  CHICO  (MiNF.RAi,  del):  pueb.  cabec.  de  la 
municip.  de  su  nombre,  part.  de  Pncliuca,  dist.  de 
Tulancingo,  est.  de  México:  pob.  de  la  mnnicp. 
3.430. 

*  CHICOLOAPAX  (Sav  Vicfste):  pnob. 
cabec.  de  la  municip.  de  su  nombre  en  el  part.  de 
Texcoco,  dist.  E.  del  est.  de  México:  pob.  de  la 
municip.  5.098  hab. 

*  CHICOMESUCIIIL:  pueb.  del  dist.  de  Vi- 
llalta,  est.  de  üajaca. 

*  CIIICOXAMEL:  pueb.delest.de  Voracrnz, 
cantón  de  Tampico;  es  de  temperamento  caliente, 
produce  niaiz,  algodón,  frijol  y  otras  semillas:  pob. 
020  hab. 

*  CIIICOXAUTLA  (Santa  María):  CHI- 
COX.VUTLA  (Santo  Tomas):  pueblos  de  la  mu- 
nicip. <le  iOcatepcc,  part.  de  Teolihuacan,  dist.  E. 
del  est.  lie  México. 

*  (11 ICOXCOAC:  pneb.  de  la  niunicip.  y  part. 
de  /acualtipiin,  dist.  ilc  Huejutla,  est.  de  Aléxico. 

*  CU  ICOXCOAC  (San-  Muíiei.):  pueb.  déla 
mnnicp.  ile  Chiautla,  ]>art.  do  Texcoco,  dist.  E. 
del  est.  de  México. 

*  CIIICOXCVIAUTLA:  cabec.  de  la  municip. 
de  su  nombre,  en  el  part.  de  iluauchinango,  depart. 
de  /acallan,   est.  de  Puebla. 

*  CIllCOXtíUIACO:  pueb.  del  cantón  y  de- 
partuinento  de  tlalupa,  est.  de  Veracruz,  su  tem- 
pcranicnlo  es  frió,  snlo  ¡iroducc  inaiz:  hab.  1.012. 

*  CllICOXTEPE(':piirt.deldepnrl  deTuxpnn, 
est.  lie  Puebla.  l)e  IcMqieramcnto  calido,  abunda 
011  ganados  y  tierra.*!  do  labor,  tiene  7  nyuntanúen- 
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tos,  44  pueblos,  8  liaciemlas,  33  ranchos,   25  es- 
tnnc'ius,  7  piirro(|U¡as  y  11  escuelas  y  amigas. 

*  ClllCONTEl'EC:  cabcc.  del  part.  de  su 
nombre,  está  rodeada  de  cerros  y  dista  70  leguas 
de  su  capital:  lat.  20°  4G',  long.  oriental  1"  10'. 

*  CJllCüN'rLA:  pueb.  de  la  niunicip.  de  Jo- 
pala,  part.  y  dcpart.  de  Zacatlan,  cst.  de  Puebla. 

*  CHICUALOQUE:  pueb.  del  e.st.  de  Yera- 
cruz,  cantón  do  l'apantla:  pob.  102  lial). 

*  CUlKClIAYO'i'LA:  pueb.  de  la  municip.  y 
part.  do  Yaiiualica,  dist.  de  Iluejutla,  est.  de  iMc- 
xico. 

CHIEM  (lxc.o  de):  en  alemán  Cbicmsee,  lago 
de  Baviera  (Isar");  tiene  21  leguas  de  largo,  y  1^ 
de  ancho  y  16G  varas  de  profundidad:  es  muy  abun- 
dante en  pescado:  sus  orillas  son  encantadoras:  en- 
cierra tres  islotes,  recibe  el  Achen  y  da  nacimien- 
to y  origen  al  Alz. 

CHIERI,  en  francés,  Quiers  ó  Chiers  Carea  ó 
Cariura  de  los  antiguos:  ciudad  de  los  Estados  Sar- 
dos, al  S.  E.  de  Turin;  tiene  10.000  hab.:  hay  pa- 
ños, hilados  de  algodón  y  de  hilo:  esta  ciudad  te- 
nia en  la  edad  media  alguna  imiiortaucia;  formalja 
«na  pequeña  república  independiente,  que  se  dice 
habia  sido  fundada  en  el  siglo  VI  por  un  romano 
llamado  Balbo ;  fué  gobernada  hasta  el  siglo  XI Y, 
por  la  familia  de  los  Balbos,  que  pretendía  descen- 
der del  romano  Balbo:  en  1341,  los  habitantes  de 
Chieri,  cansados  de  sus  largas  disensiones,  recono- 
cieron voluntariamente  el  dominio  de  Amadeo  VI, 
conde  de  Saboya. 

CHIERS:  rio  que  nace  cerca  de  Clneniere  (Mo- 
sela),  baña  á  Longwy,  Longuyon,  Montmendi,  y 
se  pierde  en  el  Mosaal  S.  E.  de  Sedan,  después  de 
un  curso  muy  sinuoso  de  15  leguas. 

CHIESE,  CLESIO  ó  CLUSIO:  rio  del  reino 
Lombardo- Véneto;  tiene  su  origen  en  el  Tirol,  al 
O.  de  Trento,  atraviesa  el  lago  de  Idro,  riega  las 
provincias  de  Brescia  y  de  Mantua,  y  se  pierde  en 
el  Oglio,  después  de  un  curso  de  cerca  de  22  le- 
guas. 

CHIETI,  TEATI,  MARRUCINORUM:  ciu- 
dad del  reino  de  Kápoles,  capital  del  Abruzo  Ci- 
terior, á  orillas  del  Pescara,  y  al  E.  de  Aquila; 
tiene  12.700  hab.:  es  arzobispado  y  plaza  de  guer- 
ra: hay  una  sociedad  de  agricultura,  artes  y  comer- 
cio; muchas  fábricas  de  paños  y  telas  diversas,  acei- 
te, &c.:  esta  ciudad  fué  una  de  las  principales  de 
los  marruciui;  poseída  largo  tiempo  por  los  roma- 
nos, fué  después  de  la  caída  de  su  imperio  i)resa  de 
los  godos,  después  de  los  lombardos:  Pipíno,  rey 
de  Italia,  la  quitó  á  estos  últimos  y  la  asoló:  fué 
después  reedificada  por  los  normandos:  los  france- 
ses se  apoderaron  de  ella  en  1802. 

*  CHIETLA:  part.  del depart.  de  Matamoros, 
est.  de  Puebla.  Es  caliente  y  húmedo;  produce  anis, 
garbanzo,  escelentes  melones  y  dátiles.  Compren- 
de 4  pueblos,  4,  haciendas,  15  ranchos,  1  parroquia 
y  2  escuelas:  la  cabec.  del  part.,  que  lleva  el  mis- 
mo nombre,  está  situada  á  18  leguas  de  su  capital. 
Lat.  18°  27'  long.  oriental  de  México  0°  40'. 

CHIEYKES(Gl"ii,lermo  Croy,  señor  de):  de 
una  antigua  casa  de  Picardía,  se  distinguió  en  las 


guerras  de  Italia,  en  los  reinados  de  Carlos  VIII 
y  Luis  XII,  1501):  fué  nombrado  gobernador  y  tu- 
tor del  joven  Carlos  de  Austria:  y  cuando  éste  fué 
emperador  bajo  el  nombre  de  Carlos  Y,  nombró  á 
Chievres  su  primer  ministro:  su  incapacidad  y  mal- 
versaciones escítaron  una  revolución  en  Vallado- 
lid,  1520:  murió  cu  Wornis  envenenado  en  1521: 
."¡u  vida  fué  publicada i)or  Varillas,  lt')><4,bajo  este 
título:  "La]iráclica  de  la  educación  de  los-  prínci- 
pes ó  Historia  de  (juillermo  de  Croy,  &c." 

CIIIFFET:  célebre  fannlia  del  Franco-Con- 
dado, ([ue  durante  los  siglos  X\'I  y  XVII,  hada- 
do un  gran  número  de  eruditos  distinguidos;  los 
principales  son:  Claudio,  nació  en  Besanzon  en 
1541,  murió  en  1580,  fué  profesor  de  derecho  eu 
Dole;  escribió  sobre  las  sustituciones,  las  divisio- 
nes, los  fideicomisos,  y  se  ocupó  también  con  éxito 
de  la  numismática  y  de  la  historia;  Juan,  hermano 
del  precedente,  sabio  médico  y  anticuario,  nació  en 
Besanzon  en  1588,  murió  en  1660:  visitó  á  París, 
á  Moutpeller  viajó  por  Italia  y  Alemania,  ocupó 
á  su  vuelta  los  primeros  puestos  eu  su  patria,  y  fué 
elegido  para  médico  del  rey  de  España,  Felipe  IV: 
se  conserva  de  él  entre  otras  obras  el  "Blasón  de 
los  caballeros  del  Toisón  de  Oro;"  1032,  y  algunos 
escritos  políticos,  en  que  sostiene  los  derechos  de 
España  y  del  Austria  contra  F" rancia:  tuvo  dos  hi- 
jos: Julio,  jurisconsulto  é  hi.storiador,  autor  del 
"Brcviarium  Ordínis,  Valleris  Aurei,"  Amberes, 
1652,  y  Juan,  eclesiástico,  autor  de  disertaciones 
históricas  muy  curiosas,  una  de  ellas  sobre  la  papi- 
sa Juana,  Amberes,  lOGG:  Pedro  Francisco  II,  hi- 
jo del  primer  Juan,  y  hermano  de  Jacobo,  jesuíta, 
nació  en  1592,  murió  en  1G82:  había  enseñado  con 
distinción  en  varios  colegios  de  su  orden,  cuando 
Cülbert  lo  llamó  á  Francia,  1675,  y  le  confió  la 
guarda  de  las  medallas  del  rey:  se  le  deben  sabías 
obras  sobre  las  antigüedades  eclesiásticas;  Felipe, 
tercer  hijo  de  Juan,  sabio  eclesiástico,  nació  eu  Be- 
sanzon en  1597,  murió  en  1663;  fué  canónigo  de 
Besanzon,  era  amigo  del  célebre  Enrique  Dupuis: 
ha  publicado :  "Concílii  Trídentiní  cañones,  euu  proe- 
fatíone  et  notís,"  Amberes,  1640,  y  ha  dado  una 
buena  edición  y  una  traducción  de  la  "Imitación 
de  Jesucristo:"  Lorenzo  IV,  hijo  de  Juan,  jesuíta, 
nació  eu  1598,  murió  en  1658,  escribió  numerosas 
obras  ascéticas,  y  compuso  una  "Perfecta  gramá- 
tica" de  la  lengua  francesa,  Amberes,  1659,  que 
estuvo  en  gran  boga:  tuvo  parteen  la  revisión  del 
Diccionario  de  Calepíno,  en  ocho  idiomas,  2  tomos 
en  folio. 

CHIGI  (Favio):  Papa:  véase  Alejandro  VIL 

*  CHIGNAHUAPAX:  municip.  del  part.  y 
depart.  de  Zacatlan,  est.  de  Puebla. 

*  CHIGXAUTLA:pueb.  de  lamunícip.  y  part. 
de  Teuzítlan,  depart.  de  San  Juan  de  los  Llanos, 
est.  de  Puebla. 

*  CIIIHITLAHUACA:pueb.de  lamunícip. 
de  Metlatonoc,  part.  de  Tlapa,  est.  de  Guerrero. 

*  CHIHUAHUA  :  el  territorio  del  listado, 
junto  con  el  de  Durango,  llevó  antiguamente  el 
nombre  de  provincia  de  la  Xueva  Vizcaya,  y  ésta 
con  las  de  Sonora  y  Sinaloa  y  Xuevo  México,  se 
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conocieron  con  la  denominación  de  provincias  inter- 
nas de  Occidente:  desde  1718  á  1821  estuvieron 
sujetas  á  un  comandante  general,  l)ajo  la  inspección 
unas  veces  del  vireinato,  otras  solo  de  la  corte  de 
Madrid. 

Chihuahua  linda  al  N.  con  los  Estados-üoidos, 
sirviéndole  de  línea  divisoria,  según  el  tratado  de 
Guadalupe  Hidalgo,  una  parte  del  rio  Gila  y  el  rio 
Bravo;  confina  al  E.  con  el  Estado  de  Coahuila;  al 
S.  con  el  de  Durango;  al  X.  O.  con  el  de  Sonora, 
y  al  S.  O.  con  el  de  Sinaloa.  Está  comprendido  en- 
tre los  26°  15'  y  33'  4'  de  lat.,  y  4"  3'  y  8°  30'  de 
long.  O.  de  México. 

Acerca  de  su  superficie  hay  diferentes  cálculos, 
fijándose  desde  17.151^  leguas  cuadradas,  hasta 
16.232,  contado  todo  el  terreno  antes  de  1847 ;  pe- 
ro fijándose  la  pérdida  en  la  guerra  con  los  Esta- 
dos-Unidc«  eu  2485,5  leguas  cuadradas,  su  esten- 
sion  actual  quedó  reducida,  según  lo  mas  seguro, 
á  14,666,  rebajándose  la  supcriicie  del  territorio 
del  partido  del  Paso,  que  por  caer  del  otro  lado  del 
Bravo  fué  cedido  por  el  tratado  de  paz. 

Erigido  Chihuahua  en  Estado  desde  1824,  por 
la  ley  de  5  de  enero  de  1826,  se  dividió  cu  once 
partidos,  tuvo  doce  eu  seguida  por  haherse  subdi- 
vidido  cu  dos  el  uno  de  ellos,  y  habiéndose  perdido 
el  del  Paso,  quedaron  de  nuevo  reducidos  al  núme- 
ro primitivo. 

1 ."  Aldama  (antes  San  Gerónimo)  con  3.349| 
leguas  cuadradas,  y  13.632  habitantes,  lo  cual  da 
4,06  por  legua  cuadrada;  con  4  municipalidades 
que  son  Aldama,  San  Pablo,  del  Norte,  y  Jnlimes, 

I  ciudad,  5  pueblos,  2  minerales,  3  haciendas  y  8 
ranchos. 

2."  Allende  (antes  San  Bartolomé),  snbdividi- 
do  en  las  niuiiiciiialidadcs  de  Allende  y  de  Con- 
chos: superficie  461i  leguas  cuadradas;  población 
12.412;  habitantes  por  legua  cuadrada  26,89;  1  vi- 
lla, 1  pueblo,  36  haciendas  y  17  ranchos. 

3.°  Balleza  (antes  San  Pablo  de  Tepehuanes) 
con  las  municipalidades  de  Hulleza,  Tonachic,  Ro- 
sario, San  José  y  San  Gerónimo:  superficie  701^ 
leguas  cuadradas:  población  14.716:  liab.  por  le- 
gua cuadrada  20, '.»7:  1  ciudad,  18  pueblos  y  12  ha- 
ciendas. 

4.°  Batopilas:  municipalidades  de  Batopilas, 
Guasápares,  Refugio,  Morelos  y  San  José  de  Cru- 
ces: 840  leguas  cuadradas:  población  15.537  :liab. 
por  legua  cuailrada  IS,H:  20  pueblos,  '.(minerales. 

5.°  Chihuahua,  sul)(liv¡dido  en  las  municipnli- 
dadcs  de  Chihualiua,  San  Lorenzo,  Satevo  y  Santa 
Isabel:  supcriicie  780  legua.'-  cuatlradas:  |iol)lacion 
18.322:  liab.  |)0r  legua  cuadrada  23.08:  1  ciudad, 

II  i)ueblos,  1  niint'rai,  15  liacitiidas  y  31  ranchos. 
6."  Concepción  (antes  Papigochie),  con  las  mu- 
nicipalidades de  Concepción,  Jesús  Mana,  Santo 
'l'omas,  Matacliic,  Teniüsacliic  y  Moris:  sui)erfieic 
1.223Í:  población  11.709:  hab.  jwr  legua  cuadra- 
da 0,6"4:  1  ciudad,  17  pueblos,  3  minerales  y  2  ha- 
ciendas. 

7."  Cnsihuiriaehic,  dividido  en  las  municipalida- 
des de  Cusihuiriachic,  I.soguichic,  Norogachic,  Ca- 
ricliic,  San  Rorja,  JS'onoava,  Carretas,  y  Cerro- 


prieto:  superficie  1.083J  leguas  cuadradas:  pobla- 
ción 13.243:  hab.  por  legua  cuadrada  12,22:  29 
pueblos,  2  minerales,  6  haciendas  y  18  ranchos. 

8.°  Galeana  (antes  San  Buenaventura),  muni- 
cipalidades Galeana,  San  Buenaventura.  Namiqui- 
pa,  Janos,  Carrizal  y  el  Carmen: superficie  4. 454 i: 
población  7.774  :  hab.  por  legua  cuadrada  1,74: 
2  villas,  6  pueblos,  1  mineral,  13  haciendas  y  39 
ranchos. 

9.°  Hidalgo  (antes  Parran,  municipalidades 
de  Hidalgo  y  Santa  Bárbara:  superficie  327:  po- 
blación 0.609:  hab.  por  legua  cuadrada  29,38:  1 
ciudad,  1  villa,  3  minerales,  17  haciendas  y  22  ran- 
chos. 

10.  Jiménez  (antes  Huajoquilla),' municipali- 
dades de  Jiménez,  Santa  Rosalía,  la  Cruz  y  Atoto- 
nilco:  superficie  1.096Í:  población  75.92:  hab.  por 
legua  cuadrada  7,38:  1  villa,  3,  pueblos,  6  haciea- 
dasy  31  ranchos. 

1 1.  Rosales  (antes Tapacolmes"), municipalida- 
des de  Rosales  y  de  Conchos:  superficie  339:  po- 
blación 8.410:  hab.  por  legua  cuadrada  24,87:  1 
villa,  3  pueblos  13  haciendas. 

Esto  dá  un  total  de  1 1  partidos,  48  municipali- 
dades, 5  ciudades,  6  villas,  122  jiueblos,  21  mine- 
rales, 123  haciendas  y  166  ranchos:  14.666  leguas 
cuadradas,  133,046  individuos  y  9,06  hab.  por  le- 
gua cuadrada.  Tiene  ademas  76  templos,  82  casas 
consistoriales,  111  cárceles,  16.702  casas  de  dife- 
rentes dimensiones,  y  ]iroduce  por  término  medio 
246.399  fanegas  de  maiz,  830  de  cebada,  62.660 
de  trigo,  30.719  de  frijol,  730  de  garbanzo,  783  de 
haba,  5.694  de  chile,  12.957  arrobas  de  algodón, 
23.652  frascos  de  vino,  28.900  de  aguardiente, 
9.836  arrobas  de  lana;  y  contaba  cu  1842  con 
128.371  caballos,  26.471  muías,  0.256  asnos, 
235.884  cabezas  de  ganado  mayor,  335.856  de  ga- 
nado menor  y  10.248  cerdos. 

Ea  prolongación  de  la  Sierra-Madre  cubre  la 
parte  occidental  del  Estado,  en  toda  la  frontera 
con  Sonora  y  Sinaloa,  llenando  los  partidos  de  Ba- 
topilas y  lialleza,  la  mayor  parte  de  los  de  Concep- 
ción y  Co.<ihuiriachic  y  una  fracción  del  de  Galea- 
na; y  esta  sujierficie,  igual  á  unos  tre.s  décimos  de 
todo  el  territorio,  lleva  el  nombre  de  Tarahnmara. 
En  el  |>aralelo  de  27"  las  montabas  tienen  una  an- 
chura de  60  leguas  en  lo  que  corresponde  al  Esta- 
do, y  son  escarpadas  y  fragosas,  de  manera  que 
prestan  difícilmente  paso  para  las  bestias  de  carga ; 
|ioco  á  poco  va  disminuyendo  la  anchura,  las  altu- 
ras se  hacen  también  meiions,  y  «'u  el  paralelo  31' 
se  encuentra  ya  paso  para  los  carruajes,  en  el  ca- 
mino de  Jano.s  para  Ari/.pe.  La  ]iarte  montuosa 
del  S,  (>.,  ó  el  partido  de  Rallcza,  recibe  el  nom- 
bre de  Tierra-adentro,  por(|ue  los  inmensos  valles 
del  L.  acaban  a  su  )iié.  El  verdadero  principio  de 
la  sierra  es  la  cordillera  que  corre  de  N.  a  S.,  y  á 
corla  distancia  al  ().,  del  Sitio,  el  Rosario,  San  Jo- 
sé y  Halleza,  aunijue  sus  puntos  avanzados  son  al- 
gunas crestas  que  se  encuentran  en  lasoiidulacioucí 
d.'l  terreno  por  el  lado  oriental;  en  este  rumbo  la 
conlillera  es  pedregosa  é  improductiva,  menos  en 
los  numerosos  valles  que  allí  so  hallan,  conocidos 
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por  "nncones,"  f|iie  enlumados  ¡.or  liis  lliivius  y  con 
{minciiad  continua,  son  apropiados  para  el  cultivo 
Al  E    la  suljiíla  de  la  cordillera  es  lenta  y  gradual 
hasta 'las  mayores  alturas;  al  lado  opuesto,  para  lle- 
gar á  los  llanos  de  Sonora  y  de  Siualoa,  la  bajada 
es  rápida,  eutreeortada  con  gargantas  estrechas  y 
profundas  barrancas,  como  las  de  Tararecua  y  bau- 
ta  Siníurosa:  los  torrentes  de  las  montañas  pasan 
por  estas  profundidades,  y  forman  los  principales 
ramales  del  rio  del  Fuerte.    El  camino  para  pasar 
la  barranca  de  Santa  Sinforosa,  cortado  en  la  pa- 
red de  los  bordes,  está  casi  pcri)cndieular,  y  tan  es- 
trecho ([uc  las  muías  solo  pueden  andar  con  poca 
carga;  un  dia  se  gasta  en  bajar  y  otro  en  subir,  no 
siendo  el  espacio  recorrido  ni  media  jornada  en  li- 
nea recta:  el  tiempo  perdido  y  los  peligros  que  se 
corren,  obligan  los  arrieros  á  caminar  cincuenta  o 
sesenta  leguas  para  evitar  el  paso.  En  ambas  bar- 
rancas viven  seguros  nmltitud  de  indios  salvajes. 

Las  municipalidades  de  Isoguidiic  y  de  Koroga- 
chic  cu  el  partido  de  Cusihuiriaehic,  presentan  el 
mismo  aspecto  que  el  de  Batopilas:  en  el  <lc  Con- 
cepción las  cumbres  siguen  el  rumbo  >.  íí.  ^'■>^- 
S  E.,  teniendo  en  el  medio  el  mineral  de  Jesús  ala- 
ría. En  el  S.  E.  del  Estado  y  parte  oriental  de 
partido  de  Jiménez,  se  halla  la  inmensa  llanura  del 
Bolsón  de  Mapimí,  pais  inculto  invadido  i)or  lo.s 
bárbaros.  El  resto  del  suelo  de  Chihuahua  esta 
compuesto  de  llanadas  mas  ó  menos  espaciosas,  in- 
terrumpidas por  serranías,  que  siguen  de  común  la 
dirección  N.  S. 

Los  llanos  se  mantienen  en  una  altura  general 
de  1  200  ó  L400  metros,  y  las  cordilleras  ([ue  los 
cortan  no  pasan  de  200  á  300  metros  sobre  ellos. 
El  terreno  se  eleva  gradualmente  conforme  se  acer- 
ca á  la  Sierra-Madre;  el  pueblo  de  Cerro  1  neto, 
en  los  valles  del  mineral  de  Cusiliiunachíe,  tiene  ya 
una  altura  absoluta  de  2.124  metros;  antes  del  pue- 
blo de  Basaseachic,  la  cumbre  de  los  Tabacotes 
cuenta  2.359  metros;  y  las  de  Jesús  Mana  y  la 
Cruz  antes  del  mineral  de  aquel  nombre  y  del  Po- 
trero, tienen  2.511  y  2.427  metros.  Al  O.  de  esta 
última  cumbre  el  pueblo  de  Moris,  que  solo  dista 
cuatro  leguas,  esta  solo  760  metros  sobre  el  nivel 
del  mar,  y  aunciue  la  ondulación  del  terreno  vuelve 
á  elevarse,  la  mayor  altura,  que  es  la  del  Pilar,  ape- 
nas sube  á  1.553  metros. 

De  los  rios  ([ue  riegan  el  Estado,  unos  desaguan 
en  el  rio  Bravo,  otros  corren  al  O.  para  perderse 
en  el  Pacifico,  y  los  últimos  van  a  incorporarse  al 
Océano  Atlántico. 

El  Rio-grande  del  Norte  ya  dijimos  que  sirve 
de  límite  entre  los  Estados-Unidos  y  Chihuahua. 
El  Conchos  nace  en  lo  mas  elevado  de  k  Sierra, 
sale  en  Nonoava,  atraviesa  en  dirección  E.  á  O.  los 
partidos  de  Balleza,  Allende  y  Rosales  hasta  San- 
ta Rosalía,  toma  luego  de  S.  a  N.  por  el  partido 
de  Aldama,  y  se  precipita  en  el  Bravo,  en  el  Pre- 
sidio del  Norte.  El  Pecos  forma  la  linea  divisoria 
con  él  Estado  de  Coahuila,  y  so  reúne  también  a 
Bravo.  Se  cuentan  como  afluentes  del  Conchos,  el 
rio  Florido,  el  de  Buenavista,  el  de  San  Pedro,  el 
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de  Chihuahua,  el  de  Balleza  ó  de  Agujas,  y  el  de 
Atotonilco.  ,    .„  ,, 

De  varias  fuentes,  en  el  partido  de  Balleza  nace 
cerca  de  la  frontera  con  Durango  el  no  \  cTde,  en 
el  partido  de  IJatoj-ilas  se  llama  rio  de  San  Miguel, 
tomando  el  nombre  de  rio  del  Fuerte  al  entrar  en 
Siualoa ;  desagua  en  el  Pacifico,  y  son  sus  alluentes 
el  de  Batopila.s,  el  Urique  y  el  de  Chini|)as.  W  no 
del  Refugio  forma  el  lindero  entre  el  partido  de  Ba- 
toi.ilas  V  el  Estado  de  Sinaloa,  en  donde  toma  la 
denominación  de  rio  de  Culiacan.  El  Papigochic, 
después  Ya.iui,  nace  casi  junto  al  Conchos,  y  es  su 
,,ii;„U„-¡„  el  rio  Verde.  El  Moris,  reunido  con  el 
Batoi.ilillas  y  el  Saguayacau,  sale  del  Estado  cou 
el  nombre  de  Mayo.  Las  otras  corrientes  son  el  no 
Aros,  el  Casas  grandes,  el  de  San  Buenaventura, 
el  del  Carmen  y  el  de  Mimbres. 

No  se  encuentran  en  el  Estado  grandes  reunio- 
nes de  agua  y  solo  pueden  mencionarse  las  lagunas 
de  Castillo,  Eucinillas,  Patos,  Santa  Mana  y  Cruz- 

"^  Las  aguas  termales,  no  bien  analizadas  hasta 
hoy,  se  hallan  en  San  Diego,  Santa  Rosaba  Cochi- 
nillas (limite  con  Durango),  hacienda  de  Carmen, 
Carrizal,  laguna  de  Guzman,  Presidio  del  2vorte, 
HuaiociuiUa,  Chuviscar  y  Tehuichic. 

De  la  parte  mineral,  el  Boletín  de  Geografía  y 
Estadística  se  espresa  del  modo  siguiente:  'Las 
noticias  estadísticas  que  hasta  hoy  se  han  rcciljido 
de  cinco  cantones  ó  departamentos  de  aquel  Esta- 
do manifiestan  que  existen  en  él  diez  y  seis  mine- 
rales de  los  que  doce  están  en  comente  y  cuatro 
abandonados  por  las  incesantes  incursiones  de  loa 
bárbaros.  Sus  denominaciones  son:  Hidalgo  del 
Parral  Minas  Nuevas,  San  Francisco  del  Oro,  San- 
ta Barbara,  Topago,  Chiiiipas,  Gnazapares,  Bato- 
segaché,  Guadalupe  y  Calvo,  Guarogomichic,  Ga- 
leana,  Cu.nhuiriachie,  Santa  Eulalia,  Barranco,  y 
dos  mas  sin  denominación  en  el  cantón  de  G alcana. 

"Veintiuna  minas  se  hallan  en  labores  en  los  do- 
ce minerales  en  acción:  el  número  de  las  abando- 
nadas es  crecido,  y  no  se  pormenoriza:  solamente 
se  refiere  que  muchas  de  ellas  están  abandonadas 
por  falta  de  capitales,  y  otras  por  las  hostilidades 
de  los  bárbaros."  . 

"Los  productos  de  las  que  se  trabajan,  ascendie- 
ron cu  el  año  anterior  á  146.818  marcos  de  plata 
de  ley  de  11  dineros,  y  7  marcos,  7  onzas  y  4  ocha- 
vas de  oro  de  22  quilates." 

"El  número  de  haciendas  y  fundiciones  para  el 
beneficio  de  los  metales  es  el  de  veinte,  y  los  bene- 
ficios que  en  aquel  Estado  se  acostumbran,  son  los 
de  patio  y  de  fundición;  el  segundo  es  el  mas  ge- 
neral: últimamente  se  ha  puesto  en  practica  otro 
tercero  por  la  casa  de  los  Sres.  Mauning  y  ]\  ackin- 
tosh  con  el  fin  de  sej.arar  la  plata  por  medio  del 
precipitado  de  cobre." 

"Los  consumos  del  último  año,  ascendieron  a 
341  191  pesos  no  obstante  que  las  noticias  omiten 
ios  de  varias  minas,  haciendas,  fundiciones  y  zan- 
■rarros  Ellos  han  consistido  en  azogue  a  140  pesos 
quintai,  pólvora,  greta,  leña,  carbón,  sulfato  de  co- 
bre sal,  fierro,  acero,  metales  de  ayuda,  sebo,  un- 
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tos,  pieles,  vaquetas,  maiz,  paja,  carae,  frijol,  ocote 
y  palas  de  fierro." 

"Tampoco  el  número  de  operarios  se  sabe  con 
certeza,  porque  los  informes  solo  refieren  el  de  al- 
gunas minas  y  haciendas,  montando  ti  que  se  men- 
ciona á  1.833,  con  jornales  de  cinco  reales  diarios 
por  término  medio." 

"Las  mejoras  que  en  alpinos  de  estos  minerales 
se  han  introducido,  consisten  en  el  establecimiento 
de  bombas  para  facilitar  el  desagüe,  y  en  la  intro- 
ducción de  hornos  alemanes  para  fundir  mayor  can- 
tidad de  mineral  á  menos  costo  y  con  maj'or  per- 
fección, siendo  esta  mejora  tanto  mas  intcrc.saute, 
cuanto  que  la  cantidad  de  los  metales  se  presta  mas 
fácilmente  á  esa  clase  de  beneficio." 

"Cuatro  compañías  se  liallan  establecidas  pro- 
tegiendo el  trabajo  de  las  minas  Preseiia,  Rosario, 
Tajo  y  Prieta;  la  primera  lleva  el  nombre  del  Sr. 
Delile,  la  .segunda  es  de  mexicanos,  y  las  últimas 
compuestas  de  mexicanos,  ingleses  y  españoles  na- 
turalizados. Nada  se  sabe  acerca  de  sus  fondos." 

"Ademas  de  los  metales  preciosos  se  encuentra 
el  plomo  en  Naica  y  Baliisas  del  cantón  Matamo- 
ros, el  cobre  de  que  solo  se  saca  magistral  en  el 
cantón  Miua,  y  el  azufre  y  salitre  en  el  cantón  Itur- 
bide." 

"Nada  mencionan  los  informes  respecto  de  las 
autoridades  que  conocen  en  los  asuntos  de  minería; 
pero  es  de  presumir  que,  como  en  toda  la  nación, 
los  jueces  de  i)rimera  instancia  conozcan  de  lo  con- 
tencioso, y  los  juzgados  mineros,  si  acaso  los  hay 
establecidos,  de  lo  económico  y  gubernativo." 

"La  casa  de  moneda  de  (Juadalupe  y  Calvo  acu- 
ñó en  1 848,  7'20.7()ó  pesos  5  reales,  y  t)(i.5.223  pesos 

3  reales  en  841),  de  los  cuales,  1.027,130  pesos  fue- 
ron de  plata  y  .'!."i8.85"J  pesos  en  oro,  procedentes 
ambas  acuñaciones  de  116.04.'i  marcos,  3  onzas  y 

4  ochavas  de  plata  de  ley  de  11  dineros,  y  2.551 
marcos,  3  onzas,  2  ochavas  de  oro,  con  ley  de  22 
quilates." 

"Se  carece  de  las  noticias  concernientes  á  la  casa 
de  moneda  de  la  capital  de  aquel  Estado." 

Tamljien  se  encnentra  el  plomo  e(i  Santa  Eulalia, 
y  en  la  sierra  del  Mogoyon,  en  el  arroyo  de  Naca- 
yé:  el  estaño  abunda  en  la  sierra  de  Carcay,  partido 
de  Galeana,  y  se  hallan  mezclados  con  otros  meta- 
les el  arsénico,  el  bismuto  y  el  cobalto. 

El  pino  y  el  encino  están  derramados  en  la  su- 
perficie de  Cliiiiualuia;  el  sabino,  no  muy  aljundante, 
crece  en  los  montes  mas  elevados;  en  las  cañadas 
de  la  Sierra-Madre  prosperan  el  aliso,  el  abedul  y 
el  cedro  blanco  muy  apreciado  |)or  su  hermosura. 
En  el  partido  de  l5atopilas  se  da  el  soap  ó  árbol 
jabonero,  cuyo  fruto,  molido  y  quitadas  las  pepitas, 
se  forma  en  ])anesy  sirve  como  el  mejor  jabón  para 
blanquear  la  ropa  y  conservar  el  cutis;  y  en  (ialea- 
na  y  el  Paso,  el  arce  ó  palo  de  azúcar.  Deben  aña- 
dirse el  álamo,  el  sauz,  el  mezquite  6  acacia,  el 
copalchi  (es  una  especie  de  qinna',  el  palo  de  (Cam- 
peche, el  fresno,  el  haya,  el  rol)lo,  el  nogal,  el  saúco, 
ol  táscate,  oí  camotillo,  el  brasil,  el  guayacan,  el 
joguistic  ó  aginiva  y  el  taray.  Junto  al  pueblo  do 
Satevó  se  ha  recogido  cochinilla  silvestre;  se  haco- 
ToMO  U. 


sechado  también  el  algodón,  hallándose  nna  especie 
en  el  partido  de  Batopilas,  conocido  con  el  nombre 
de  pochote. 

Las  semillas  de  mayor  consumo  son  el  trigo,  el 
maiz  y  el  frijol;  el  garbanzo,  el  haba  y  la  lenteja 
tienen  poca  demanda. 

En  la  Sierra-Madre  se  hallan  los  osos  negros, 
rojos  y  grises,  y  en  la  parte  boreal  del  Estado  el 
cíbolo  ó  bisonte,  la  anta,  el  berrendo  y  los  venados. 
Repartidos  por  toda  la  superficie  el  leopardo,  el  ti- 
gre, el  gato  montes,  la  onza,  el  jabalí,  la  ¡guana,  el 
lobo,  el  coyote,  la  zorra,  el  zorrillo,  el  tejón,  la  mar- 
mota y  la  ardilla. 

En  los  rios  Gila,  Pecos  y  Bravo  habita  el  castor, 
y  en  este  último  la  nutria. 

De  los  insectos  se  distinguen  la  tarántula,  la  .sa- 
lamanquesca  y  el  escorpión.  De  la  víbora  de  casca- 
bel se  numeran  cuatro  clases;  la  común; /a  llisichu- 
cJiile.  de  color  pardo  con  el  vientre  amurillo ;  la  simt, 
parda  con  anillos  negros,  blaneosyrojos,  y  í/ío<-^i«j- 
te,  que  sobre  el  mismo  fondo  tiene  piutas  negras  y 
amarillas. 

Las  aves  mas  especiales  son  el  águila  y  el  faisau. 

De  1738  á  17C1  se  fundieron  en  el  ensaye  de  Chi- 
huahua 3.428,278  marcos  de  plata,  con  importe  de 
28.283,293;  y  en  la  capital  y  en  Hidalgo  se  ensayó 
en  los  años  siguientes: 


CHIIUTAnUA. 

IIIDAU30. 

TOTAL. 

AS09. 

ME2Afl.    1 

MARCOM. 

PtSUH. 

HAKCO*. 

PtKXM.  1      Mutcoa. 

1777 

533i 

011.243 

470 

59.857 

1.009  129.100 

1778 

37  0| 

48.003 

411 

50.394 

7«i:  98.457 

1770 

4ü(;¡ 

00.541 

305 

44.363 

831104.904 

1780 

430 

50.041 

317 

38.473 

753   95.144 

1781 

50 

0.401 

29 

3404 

79!     9.927 

1782 

524 

08.000 

200 

32.902 

784100.962 

108:; 

200! 

34.447 

354 

45.000 

620;  79.447 

1784 

302! 

40.927 

310 

38.882 

678   85.809 

17  «5 

30.-,; 

39.517 

180 

24.180 

491    63.697 

17st; 

002 

40.927 

274 

35.620 

636   82.547 

17S7 

300! 

47.5.S0 

209 

27.170 

575    74.750 

n8>< 

432 

50.100 

358 

45.877 

790|lO'2.037 

178!t 

323 

41.498 

290 

37.090 

619 

79.194 

17'.Kl 

302 

39.201 

22S 

29.423 

530 

68.684 

17111 

304' 

39.201 

323 

39,112 

027 

78.214 

1711L' 

270 

34.238 

300 

29.423 

570   63.851 

1793 

203 

33.075 

342 

43.702 

605   77.437 

De  años  ])ostcriorcs  en  Chihuahua  tenemos 

A. Sos. 

MAKCOS. 

OXZAS. 

1824 

69.816 

1 

1826 

138.015 

3 

1827 

129.402 

4 

1328 

142.785 

0 

1830 

12S.747 

7 

1831 

138.916 

3 

1832 

117.484 

5 

1833 

110  802 

3 

1834 

109.419 

1 

La  ¡ndu.str¡n  está  reducida  a  In  fábrica  du  hila- 
dos de  algodón  y  do  luna,  bastante  bardos,  cor- 
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doncillo,  sarga,  rebozos,  zarapes,  frazadas,  jergas 
y  sombreros. 

Los  caminos  están  en  bastante  atraso,  y  de  aqní 
Tiene  que  el  comercio  sea  insignificante.  Con  la 
pro.ximidad  lioy  de  los  Estados-Unidos  se  introdu- 
cen hoy  de  contriibaiido  multitud  de  efectos  cstran- 
jeros,  para  cubrir  las  primeras  necesidades  y  aun 
el  lujo  de  la  población. 

La  instrucción  está  también  en  grave  atraso, 
líllimaniente,  se  han  planteado  algunas  escuelas  de 
primeras  letras,  y  se  comienza  á  atender  la  educa- 
ción secundaria. 

Chihuahua  en  lo  religioso  pertenece  al  obispado 
de  Durango.  No  se  sabe  con  exactitud  el  número 
de  curatos  en  que  está  dividido,  por  estar  encomen- 
dados unos  al  clero  secular,  y  otros  al  regular,  y  ha- 
ber en  ellos  variaciones  continuas ;  se  pueden  seña- 
lar sin  embargo  22  parroquias. 

En  la  alta  y  en  la  baja  Tarahumara  tienen  el 
nombre  de  misiones  los  pueblos  siguientes: 


Partido  de  Aldama. 
Jalimes. 

Partido  de  Balleza. 

Baquiriachic. 

Guasarocbic. 

Tecorichic. 

Joya. 

San  Felipe. 

San  José  de  Olivos. 

San  José. 

Guadalupe. 

San  Javier. 

San  Gerónimo. 

Piedras  bolas. 

Santa  Ana. 

Partido  de  Batopilas. 
Guapalaina. 
Mamorachic. 
San  Ignacio. 
Santa  Ana. 
Satevó. 
Tubarea. 
Yoquivo. 
Refugio. 
Chinatú. 
Dolores. 
Navogame. 
Tahonas. 
Guazaparcs. 
Cerocahui. 
Guadalupe. 
Gueguachic. 
Temoras. 
Tepachic. 
Chinipas. 
Aguacallente. 
Loreto. 
Santa  Ana. 
San  Andrés. 
San  Miguel. 


Tenoriva. 

San  José  de  Cruces. 

Baborigame. 

Basonapa. 

Cinco  Llagas. 

Guerechic. 

Santa  Rosa. 

Tierra  colorada. 

Toallana. 

Partido  de  ChihiMlma. 

Santa  Isabel. 
Satevó. 
San  Lorenzo. 

Chuviscar. 
Nombre  de  Dios. 
Cuevas. 
Santa  Ro.salía. 
Babonollava. 
San  Andrés. 

Partido  de  CoiiKepcion. 

Arisiachic. 

Bachiniva. 

Temochic. 

Paquirachic. 

Cajurachic. 

Yepachic. 

Basaseachic. 

Tutuaca. 

Santo  Tomas. 

San  Miguel. 

Matachic. 

Cocomorachic. 

Tejolocachic. 

Temosachic. 

Yepomera. 

Moris. 

TJruachic.  , 

Batopilas. 

Jicamorachic. 

San  Luis. 


Partido  de  Cusikuiriachic. 

Coyachic. 

San  Bernabé. 

Isoguidiic. 

]5ocoyna. 

Cusarare. 

Guacayvo. 

Alamos. 

Pachera. 

Bichechic. 

Temechic. 


Norogachic. 
Tegucrichic. 
Carretas. 
San  Bernardino. 
San  Borja. 
Santa  Ana. 
Paguichie. 
Saguarichic. 
Teporachic. 
Pa  rtido  de  Rosales. 
S.  Fran."  de  Conchos. 
San  Pedro. 


En  tiempo  del  gobierno  colonial  administraban 
las  rentas  del  Estado,  el  gobernador  intendente  de 
Durango,  un  ministro  tesorero  con  su  oficina,  trece 
subdelegados  y  los  administradores  subalternos  de 
alcabalas  establecidas  en  algunos  puntos;  en  lo  ac- 
tual hay  en  el  centro  una  administración  general, 
donde  se  reúne  lo  colectado  en  las  particulares  y  se 
hacen  los  pagos  decretados  por  el  congreso;  cada 
administración  inferior  recauda  los  ingresos  de  las 
receptorías.  El  número  de  todas  es  el  siguiente: 

ADinNISTRACIOXES.  RECEPTORÍAS. 

C  Santa  Isabel. 
Gral.  de  Chihuahua...  <  Santa  Eulalia. 

f  San  Lorenzo. 
„. ,  ,  \  Santa  Bárbara. 

H"l^'eo 1  Minas  nuevas. 

f  Jiménez. 
Concepción. 
Allende \  Rio  florido. 

I  Pueblito. 

[  Conchos. 
Jesús  María -j  Moris. 

C  Carretas. 
Cusihuiriachic \  Cerro-prieto. 

(  Isoguichic. 

í  San  Pablo. 
Aldama ?  Xorte. 

(  Coyamé. 
r,  ,  S  Yalle  de  San  Buenaven- 

^''1^^"'* i      tura. 

Rosales ■{  Santa  Rosalía. 

C  Refugio. 
Batopilas }  Morelos. 

(  Chinipas. 

í  San  Gerónimo. 
Balleza \  Rosario. 

(  San  José. 

Constituían  las  rentas  públicas  del  Estado  la  al- 
cabala interior  de  los  efectos  fabricados  en  la  Re- 
pública, 5  por  100  de  derecho  de  consumo  en  los 
efectos  estranjeros,  los  derechos  de  plata  y  oro  eu 
pasta  y  vajilla,  los  derechos  de  ensaye,  los  novenos 
eclesiásticos  y  demás  rejiartimientos  decimales  qne 
entraban  al  erario  nacional,  papel  sellado,  tierras 
baldías  y  aguas  del  Estado,  bienes  mostrencos  y  de 
interesados,  mezcal,  penas  de  cámara,  licencias  de 
fierros,  comisos  en  la  parte  que  señalan  las  leyes 
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particulares,  amonedación  y  aprovechamiento.  Se- 
gún los  cálculos  mas  aproximados,  esto  producia: 

De  rentas  particulares 143.109  0  5 

Las  municipales 23.216  O  11,5 

Las  de  la  federación  inclusa 

la  de  correos 11.9414  6,7 

Las  decimales 31.300  0  O 

Las  oveuciones 46.086  4  O 

Total 261.653  1  11,0 

nácia  la  misma  época  los  ga.stos  públicos  eran: 

El  congreso 24.120  O  O 

Su  secretaría 3.915  O  O 

El  gobierno  y  sus  empleados. . .  10.455  O  O 

Tribunal  de  justicia 21.330  O  O 

Administración  do  rentas 5.810  O  O 

Tesorería  general 13.015  O  O 

Kn.saye. 11.500  O  O 

Ca.sa  de  moneda 9.625  O  O 

Milicia  cívica 53,491  O  O 

Imprenta 3.200  O  O 

Educación  pública 6.040  O  O 

Jefes  políticos 1.146  3  O 

Junta  de  diezmos 4.150  O  O 

Total 115.063  3  O 

Resultaba  pues  un  déficit  considerable  en  cada 
aílo;  en  vi.sta  de  los  apuros  que  de  aquí  sobreve- 
nían, se  fueron  consultando  economías  y  mejoras  pa- 
ra igualar  los  ingresos  con  los  gastos. 

Cliihualiua  lia  sufrido  de  continuo  la  guerra  de 
los  l)árbaros;  ocui)ado  parte  de  su  terreno  por  tri- 
bus belicosas,  enemigas  de  la  civilización,  está  en 
perpetua  lucha  teniendo  a  veces  pérdidas  de  inmen- 
sa cuantía.  Las  devastaciones  causadas  tomaron 
durante  el  gobierno  español  un  carácter  tan  grave, 
que  para  atender  cnal  nicrecian  á  las  provincias  (|ue 
se  encontraban  en  igual  caso,  se  creó  la  comandan- 
cia general,  proyectada  por  el  marques  de  Hubí.y 
pedida  por  el  vircy  Croi.x  y  por  el  marques  de  So- 
nora, ministro  de  Indias,  y  la  cual  se  confn-ió  en 
1118  á  I).  Teodoro  (^roi.x,  con  las  mismas  faculta- 
des que  hablan  tenido  los  vireyes.  Sin  cml)argo,  los 
males  roatinuaron,  todos  los  esfuerzos  hechos  no  bas- 
taron para  domefiar  las  tribus  ni  reducirlas  a  vida 
mejor,  y  en  1 186  los  medios  violentos  y  los  ])acílicos 
no  luil)ian  dado  ningún  resulta<loconcUiyento.  Mas 
feliees  fueron  las  tentativas  de  1181  en  adelante,  y 
en  1190,  si  no  avasallados,  los  indios  hal)ian  estipu- 
lado la  paz  y  vivían  traM(|uilos,  si  bien  con  cargas 
muy  onerosas  para  el  gnliiLTno,  que  ciisi  tenia  que 
mantenerlos  en  la  ociosidad  y  en  la  indolencia;  esto 
duró  hasta  1810,  en  que  cansado  el  vircy  de  hacer 
cuantiosos  gastos,  quiso  obligar  n  los  salvajes  á  qne 
tral)iijaran,  cultivando  siíiuiera  el  terreno  ])ara  sa- 
car su  sustento,  cosa  (¡ue  los  disgusti),  volviendo  a 
tomar  las  armas,  ("ou  algunas  promesas  después  de 
recios  ataques,  se  dieron  de  nuevo  ile  pnz,  y  así 
permanecieron  hasta  1831  en  (|Uo  volvió  a  encen- 
derse la  guerra  con  cucarnizamicuto;  de  entonces 
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acá,  con  pocas  escepciones,  cado  año  devasta  el 
Estado  esa  horrorosa  plaga;  males  que,  si  se  dejan 
correr,  acabarán  por  despoblar  ese  inmenso  terri- 
torio, dando  paso  á  los  barbaros  hasta  las  puertas 
de  nuestras  mejores  poblaciones. 

Al  sistema  hostil  de  los  indios  (dice  el  Sr.  D. 
Pedro  García  Conde,  en  su  Ensayo  estadístico  de 
Chihuahua)  fué  preciso  oponer  una  guerra  ofensi- 
va combinada  bajólos  mismos  principios  que  la  de 
ellos.  La  estension  inmensa  de  los  países  en  que 
obran,  harían  inútiles  los  esfuerzos  de  las  tropas, 
si  no  buscasen  al  enemigo  por  la  huella  que  ha  es- 
tampado, y  aun  esto  lo  seria  también  si  el  soldado 
no  estuviese  montado  en  disposición  de  andar  co- 
mo se  vio  en  la  guerra  pasada,  ciento  y  pico  de  le- 
guas en  poco  mas  de  dos  días.  De  aquí  se  originó 
el  sistema  de  dotar  á  las  tropas  con  siete  caballos 
y  muía  por  plaza." 

"Colocada  la  primera  línea  de  presidios  inmedia- 
ta á  las  habitaciones  de  los  indios,  y  en  aquellos 
[luntos  que  presentan  las  salidas  mas  precisas,  la  se- 
gunda á  retaguardia  de  ella,  y  las  otras  tropas  en 
el  interior,  el  enemigo  casi  nunca  podía  internarse 
sin  ser  sentido  por  el  cuidado  que  liabia  de  cortar 
continuamente  de  unos  presidios  á  otros  para  ob- 
servar si  habia  huellas  de  entradas  ó  salidas.  La 
práctica  en  estas  operaciones  dio  un  conocimiento 
estraordinnrio  á  las  tropas  para  saber  el  tiempo  que 
habia  corrido  después  del  paso  del  enemigo  por  la 
huella,  y  con  este  dato  ya  se  podia  combinar  la  per- 
secución que  se  hacia  caminando  noche  y  dia  sin  ce- 
sar hasta  encontrar  al  enemigo.  A  estas  jornadas 
militares  se  dio  el  nombre  de  correrías,  y  se  hacían 
con  tal  exactitud  a  fines  del  siglo  pasado,  que  rara 
era  la  vezque  los  indios  podían  salir  con  robo.  Las 
campañas  qne  se  hacían  en  aquella  época  salían  de 
los  presidios  de  la  primera  línea  bastimentados  por 
cuarenta  ó  sesenta  días,  y  con  la  remonta  necesa- 
ria para  obrar  sobre  los  indios.  Estas  campaña.s, 
eran  comunmente  infructuosas,  si  no  se  dirigían  con 
las  mayores  precauciones  i)ara  que  no  fuesen  sen- 
tidas, a  cuyo  efecto  uo  se  economizaban  sacríGcios 
de  ningún  tamaño." 

"Así  se  consiguió  no  dejar  nn  momento  de  sosie- 
go á  las  familios  de  los  bárbaros,  pncs  cuando  unas 
campañas  regresaban,  ya  otras  estaban  dispuestas 
para  salir,  y  la  zozobra  qne  naturalmente  les  traía 
una  villa  tan  insegura,  les  hizo  entrar  por  el  parti- 
do de  adoptar  la  ])nz.'' 

"La  fuerza  que  lialiia  en  nqnelln  ípoca  eran  las 
comiíañias  presidíales  de  Janos,  San  Huenaventn- 
ra,  Carrizal,  San  Elenzario,  Norte,  Príncipe,  San 
Carlos  y  las  cuatro  volantes  que  ascendían  todas 
a  la  de  rail  (luinientos  hombres." 

Por  las  leyes  del  Estado  debían  existir  compa- 
ñías presidíalos  en  Chihnahun,  Janos,  San  Unena- 
venlura,  San  Kleaznrio,  Carrizal,  Norte:  y  cuatro 
iiciivas  en  el  Carrizal,  San  Buenaventura,  Coyamd 
y  .linienezqne  tenían  una  fner/.a  do  11  capitanes, 
12  tenientes,  22  alféreces,  1  capellanes,  1  armeros, 
m  sargentos  jirinicros,  12  trompetas,  (íScaliosy 
."^.'iS  soldados.  Habla  ailenias  algijín  fuerza  de  mi- 
licia nacional,  guarneciendo  desde  San  Carlos  á  Pi- 
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lares  las  compañías  do  Norte  y  Príncipe;  la  coin- 
piiflia  del  Pmso  desde  el  presidio  viejo  liusta  aquella 
villa,  San  Elcazario  yol  Carrizal.  Ku  los  diversos 
distritos  la  milicia  alistada  ¡¡ara  el  resguardo  iutc- 
rior  ll('t;al)a  á  8.521  lionil)res. 

Hecha  la  paz  conlosEslados-X^nidos,  y  liabiéu- 
dole  cedido  parto  del  terreno  del  Estado,  el  supre- 
mo gobierno,  así  ¡¡ara  defenderse  de  los  barbaros, 
como  para  Ibrtilicar  la  frontera  contra  los  vecinos, 
dispuso  establecer  algunos  puestos  militares  sobre 
la  línea  del  Rio  Bravo.  El  ministro  de  la  guerra 
dio  cuenta  de  este  arreglo  en  1852,  en  los  siguien- 
tes términos  por  lo  que  toca  á  Chihuahua: 

"La  línea  que  del)cn  cubrir  las  cinco  colonias 
creadas  para  esta  frontera  por  el  decreto  de  19  de 
julio  de  1848,  es  de  una  cstensiou  de  mas  de  ICO 
leguas." 

"La  de  Janos,  situada  provisionalmente  en  el 
presidio  de  su  nombre,  dista  mas  de  70  leguas  del 
Paso  del  Norte  hacia  el  Oeste,  quedando  descu- 
bierta la  inmensa  línea  que  divide  hoy  el  Estado  de 
Chihuahua  del  antiguo  territorio  de  Xuevo-México. 
Convendría,  pues,  establecer  puntos  militares  cerca 
de  la  Sierra  de  la  Florida,  cu  el  Ojo  de  las  Vacas 
y  en  el  mineral  de  Santa  Rita  del  Cobre,  si  éste  que- 
da en  el  arreglo  de  límites  dentro  de  los  de  la  Re- 
pública. Ademas,  debería  construirse  en  el  mismo 
Janos  una  considerable  fortificación,  cuyo  punto  es 
de  suma  importancia,  porque  por  él  pasa  el  camino 
carretero  que  desde  Xuevo-ilé.xico  se  dirige  á  13a- 
bispe,  primer  punto  del  Estado  de  Sonora  distante 
30  leguas;  y  como  es  fácil  la  introducción  de  car- 
ros con  mercancías,  hay  una  puerta  franca  para  el 
contrabando,  y  aun  podría  introducirse  una  espedi- 
ciou  de  aventureros  sin  ser  sentida,  con  solo  des- 
viarse un  poco  á  la  derecha  del  camino." 

"La  colonia  del  Paso  establecida  á  14  leguas  de 
la  villa  do  su  nombre,  debería  ser  reforzada  igual- 
mente por  ser  de  mucha  importancia  aquel  punto 
que  se  considera  como  la  puerta  principal  de  Nue- 
TO-México." 

"Desde  la  colonia  del  Paso  hasta  la  de  Pilares, 
establecida  en  Tado  de  Piedra,  hay  una  distancia 
de  47  leguas  que  podra  cubrirse  con  un  destacamen- 
to en  Pilares,  cuyo  punto  dista  29  leguas  de  la  co- 
lonia del  Paso  y  18  de  Vado  de  Piedra." 

"Siguiendo  la  corriente  del  rio,  el  presidio  del 
Xorte  dista  14  leguas  de  Vado  de  Piedra,  es  im- 
portante, y  por  lo  mismo  se  ha  establecido  en  él  la 
colonia  de  su  nombre  y  deberá  construirse  un  fuer- 
te, cuyo  presupuesto,  aunque  está  aprobado,  no  se 
ha  abonado  por  falta  de  recursos.  Aquel  punto  se 
llalla  en  la  confluencia  del  Rio  Grande  y  el  de  Con- 
chos, y  tanto  por  su  situación  ventajosa,  como  por- 
que es  un  lugar  de  considerable  comercio  destinado 
á  aumentar  con  el  tiempo  por  sn  inmediación  á  Te- 
jas, convendría  reforzarlo  dándole  mas  importan- 
cia que  la  de  una  simple  colonia." 

"El  antiguo  presidio  de  San  Carlos  donde  se  ha- 
lla la  colonia  de  este  nombre,  está  perfectamente 
8Ít\iado  como  punto  de  observación  y  el  mas  avan- 
zado de  aquella  línea." 

"Mas  abajo  de  San  Carlos  se  encuentra  el  paso 


de  los  Chizos  ó  gran  paso  de  los  Indios,  llamado 
así,  ])orque  es  el  único  vado  que  presenta  el  rio  ea 
una  ostensión  de  mas  de  150  leguas,  en  que  tiene  de 
12  á  18  jjiés  de  profundidad,  mientras  en  los  Chi- 
zos  solo  hay  4;  y  i)or  consiguiente  por  este  vado 
atraviesan  las  partidas  de  indios  que  de  los  Esta- 
do.s-Unidosse  introducen  en  nuestro  territorio.  Un 
fuerte  destacamento  en  este  punto  dilieultaria  con- 
siderablemente la  invasión.  Ya  el  gobierno  ha  re- 
suelto colocarlo,  y  al  efecto  ha  mandado  <onstruir 
un  fortín ;  resolución  que  no  ha  podido  aún  llevar- 
se á  cabo  por  la  falta  de  recursos  que  paraliza  las 
operaciones  mas  importantes." 

"Es  indispensaljle  que  ademas  del  ícrtin  manda- 
do construir  enfrente  del  paso  de  los  Chizos  se  es- 
tablezca otra  colonia  donde  sea  conveniente,  por- 
que solo  de  esta  manera  podrá  completarse  la  linea 
de  ])untos  militares  que  han  de  formar  la  primera 
de  defensa,  uniendo  estas  colonias  con  las  de  Orien- 
te." 

"El  inmenso  desierto  qne  al  E.  del  Estado  de 
Chihuahua  comienza  desde  la  ribera  derecha  del 
rio  Conchos,  deberiase  por  lo  menos  cubrir  con  des- 
tacamentos de  50  hombres  sobre  la  citada  ribera  y 
la  del  rio  Florido,  estableciendo  uno  en  las  Rabi- 
zas, otro  en  la  Cruz  y  otro  en  !a  Punta  de  la  Agua, 
y  con  estos  destacamentos  quedaría  inmediatamen- 
te guardada  por  aquel  rumbo  la  frontera  oriental, 
y  al  mismo  tiempo  se  podría  perseguir  á  los  coman- 
ches  que  se  introducen  hasta  los  Estados  de  Du- 
rango  y  Zacatecas." 

Los  bárbaros  que  tantos  males  causan  al  Estado 
y  contra  los  cuales  toma  el  gobierno  tau  serias  pro- 
videncias, son  los  apaches  (véase  la  palabra)  en  sus 
subdivisiones  de  gileños,  mímbrenos,  mezcaleros  y 
lipanes.  Los  primeros  y  segundos  habitan  desde  el 
Mogoyon  hasta  Sonora,  y  por  la  ribera  occidental 
del  Rio  Bravo  hasta  el  Ñuevo-Mésico.  Los  mez- 
caleros se  asientan  en  la  parte  N.  E.  del  territorio 
en  las  sierras  del  Sacramento,  Capitana,  Blanca  y 
Órganos,  y  por  último,  los  lipanes  se  fijan  de  pre- 
ferencia al  S.  E.  de.sde  el  presidio  de  San  Carlos 
hasta  el  Bolsón  de  !Mapimí.  Se  calcula  en  1.500  el 
número  de  gandules  ú  hombres  de  guerra  que  pue- 
den poner  en  campaña,  y  ese  número  seria  casi 
.siempre  irresistible  en  aquellas  poblaciones  si  algu- 
na vez  se  reuniera  con  orden  y  concierto  para  al- 
guna correría;  por  fortuna  las  parcialidades  de  una 
misma  nación  se  combaten  por  causas  livianas,  tie- 
nen celos  entre  sí  y  se  desapegan;  cada  una  obra 
por  su  propia  cuenta,  y  todas  tienen  que  estar  en 
perpetua  lucha  con  ios  comanches,  pueblo  feroz  y 
poderoso  con  el  cual  no  ajustan  uunca  tregua,  ni  se 
dan  cuartel. 

Los  comanches,  hecha  la  sección  de  terreno  á 
los  Estados-Unidos,  propiamente  ya  no  viven  en 
nuestro  suelo,  se  internan  sin  embargo  algunas  ve- 
ees  en  Chihuahua  y  cometen  destrozos  de  mucha 
cuantía,  porque  nunca  se  aventuran  á  entrar  sino 
en  número  muy  considerable. 

Ademas  de  estos  indios,  la  parte  Oeste  del  Es- 
tado la  ocupan  los  tarahumares.  Considerados  co- 
mo ciudadanos  desde  la  independencia,  nada  han 
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adelantado  sin  embargo  en  la  vida  civil ;  continúan  I 
por  iustiuto  ó  por  hábito  en  el  ejercicio  de  sus  au- ' 
liguas  costumbres,  uo  se  mezclan  con  los  blancos 
ni  cojíian  sus  usos,  y  tal  vez  estén  mas  dispuestos 
alguu  dia  á  hacer  causa  común  con  los  salvajes. 
Entretanto  se  mantienen  sosegados  en  sus  pueblos 
y  rancherías:  su  numeróse  computa  de  25  á  30.000. 
— M.  o.  y  B. 

*  CHIHUAHUA,  partido  del  Estado  de  su 
nombre:  confina  al  X.  con  el  de  Galeana,  al  E.  con 
el  de  Aldama,  al  S.  con  los  de  Ballcza  y  Rosales 
y  al  O.  con  el  de  Cusihuiriachic:  se  divide  en  las  mu- 
nicipalidades de  su  nombre,  San  Lorenzo,  Satevó 
y  Santa  Isabel;  superficie  780  leguas  cuadradas: 
población  18.322,  habitantes  por  legua  cuadrada 
23,08;  tiene  1  ciudad,  II  pueblos,  1  mineral,  15 
haciendas  y  31  ranchos;  produce  maiz,  frijol,  tri- 
go, y  prospera  bien  el  ganado  mayor  y  menor,  con- 
tando en  1842-18.8 18  caballos,  5.067  muías,  2.0Ü0 
asnos,  3().(j00  cabezas  de  ganado  vacuno,  88.820 
ganado  lanar,  2.366  cerdos:  hay  en  el  partido  20 
temitlos,  11  casas  consistoriales,  16  cárceles  y  3.270 
casas  de  diferentes  tamaños. — m.  o.  y  u. 

*  CHIHUAHUA,  ciudad  cajjital  del  Estado 
y  partido  de  su  nombre.  Está  situada  al  ])ié  de 
la  Sierra  Madre  en  ana  hermosa  llanura,  en  las  lin- 
das alamedas  de  Santa  Rita  y  la  Antigua,  á  los  28° 
35'  10"  de  lat.  y  6°  17'  de  long.  O.  do  Mé.\ico, 
distante  333  leguas  de  la  capital  de  la  República. 
Sus  calles  en  dirección  de  E.  á  O.  son  regulares  y 
bonitas,  contando  130  casas  de  ocho  piezas  arriba, 
176  de  cuatro  á  siete,  405  de  dos  á  cuatro  y  48'J 
de  una  sola  pieza;  tiene  ademas  7  templos,  1  ca- 
sa consistorial  y  1  cárcel.  Entre  los  edificios  no- 
tables debe  contarse  la  iglesia  parroquial ,  <iue 
según  el  Sr.  García  Conde  "fué  construida  en  los 
dos  últimos  tercios  del  siglo  jjró.ximo  i)asado,  á  es- 
pcu.sas  de  un  fondo  creado  de  la  pensión  de  un  real 
en  cada  nuirco  de  plata  de  la  que  se  estraia  del 
mineral  de  Santa  Ivilalia,  (|ue  se  e.xigió  por  el  e.s- 
l)aciü  de  62  aflos  hasta  el  de  1780  cobrando  siete 
granos  al  gremio  de  mineros  y  cinco  al  del  co- 
mercio. Se  cree  que  llegó  á  producir  esta  contri- 
bución la  cantidad  de  ochocientos  mil  pesos:  esto 
del)e  saberse  positivamente  porque  se  instruyó  espe- 
diente. Este  templo  tiene  su  frente  en  el  costado 
de  la  frente  princi])al  (|ue  ve  al  N.  E.,  su  longitud 
es  de  68  varas  castellanas,  y  su  latitud  de  31.  Su 
interior  está  decorailo  con  orden  d(')rico  mutular, 
algo  adulterado,  por  haber  sustituido  á  los  trigli- 
fos unas  medias  callas:  se  coin))one  de  tres  naves 
cerradas  con  bóvedas  por  arista,  y  sostenidas  lasde 
en  medio  por  arcos  de  medio  punto,  y  lasde  los  dos 
estreñios  por  arcos  peraltades.  El  colateral  prin- 
cipal, las  claves  de  todos  los  arcos  y  el  adorno  de 
la  metopa,  cu  el  friso,  todo  es  de  gusto  gótico. 
Los  dos  colaterales  de  los  cruceros  son  lo  misino 
que  el  principal  de  cantería,  y  de  orden  dórico  do 
vistruvio,  y  otros  dos  altares  pcípiefios  construidos 
del  afto  de  26  á  la  fecha,  bajo  las  bilvedas  inmedia- 
tas á  los  cruceros,  son  de  orden  jónico  el  primer 
cueri)o,  y  de  compuesto  en  el  segundo.  Los  espa- 
cios comprendidos  entro  los  cuatro  arcos  torales 


y  la  cúpula,  ettán  adornados  con  las  figuras  que 
representan  en  bajorelieves  los  Padres  de  la  Igle- 
sia. La  portada  principal  se  compone  de  tres  cuer- 
pos que,  aunque  afectan  algo  en  su  decoración  el 
orden  corintio,  nunca  puede  decirse  que  es  sino  de 
gusto  gótico.  En  sus  interculunios  tiene  trece  esta- 
tuas que  representan  al  patrono  que  lo  es  S.  Fran- 
cisco de  Asís,  y  el  Apostolado,  y  en  el  estremo  su- 
jierior  se  ve  la  carátula  dorada  del  reloj,  dentro 
de  los  adornos  que  antes  contenían  las  armas  del 
rey." 

"Tiene  dos  torres  perfectamente  iguales,  cuya  al- 
tura sobre  las  bóvedas  de  la  iglesia  es  de  31J  va- 
ras, y  como  éstas  se  elevan  21  sobre  el  nivel  de  la 
))laza,  aquellas  resultan  de  una  altura  total  de  52  J 
varas.  Se  componen  de  tres  cuerpos  y  una  gracio- 
sa cúpula,  que  se  construyeron  sin  arreglarse  á  nin- 
gún orden  determinado,  pero  afectando  mucho  al 
dórico.  Sobre  todo  lo  que  hay  que  admirar  en  ellas 
es  la  elegancia  de  su  construcción,  pues  que  su  ba- 
se cabe  seis  veces  en  su  altura." 

El  santuario  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe, 
estramuros  de  la  ciudad  llama  igualmente  la  aten- 
ción ;  lo  concluyó  y  hermoseó  D.  Simón  üchoa,  in- 
virtiendo  en  ello  un  capital  de  13.000  pesos. 

Las  iglesias  de  San  Felipe  y  de  los  jesuítas  es- 
tán sin  concluir;  la  parte  hecha  podría  aprovechar- 
se, quedando  edificios  sólidos  y  elegantes. 

Presentan  buena  apariencia  la  antigua  pero  fuer- 
te fábrica  del  palacio  del  congreso,  el  tribunal  do 
justicia,  los  de  ])rimera  instancia,  las  casas  consis- 
toriales, lacárcel,  la  albóndiga,  capaz  y  espaciosa, 
la  casa  de  moneda,  y  los  cuerpos  de  guardia  dis- 
tribuidos en  una  manzana,  á  cuyo  frente  hay  gran- 
des portales  que  adornan  la  plaza  principal,  por  la 
parte  que  miran  á  la  fachada  de  la  iglesia  mayor. 

La  obra  de  mejor  gusto  es  el  acueducto  por  don- 
de viene  el  agua  a  la  fuente  situada  en  medio  déla 
plaza;  desde  su  principio  tiene  6.553  varas,  de  ar- 
(picría  sólida:  se  construyó  a  espensas  del  público 
por  el  ayuntamiento  de  1575,  y  se  reparó  de  la  mi.s- 
nia  manera  en  1818,  con  el  costo  de  mas  de  14.000 
pesos,  hal)iendo  dado  el  Estado  4.500. 

En  la  plazuela  de  San  Felijjc  se  encuentra  el  mo- 
niiinciito  mandado  couslruir  por  la  ley  de  19  de  ju- 
lio de  1823,  para  recordar  el  sitio  domle  fueron  pa- 
sados por  las  armas  los  primeros  caudillos  de  nues- 
tra independencia:  es  una  gradería  circular,  coro- 
nada con  una  balaustrada,  y  una  pirámide  senci- 
lla; memoria  pequeita  para  tan  grande  bien. 

Se  mandaron  igualmente  construir  dos  hospita- 
les y  una  casa  tic  corrección. 

Cliiliuahua  es  mineral  célebre  desde  1718  en  que 
se  erigió  en  vill»;  en  el  siglo  oiiterior  tenia  en  ac- 
tividad 63  haciendas  grandes,  188  hornos  de  fun- 
dirion,  112  c<'iidrada.<<,  y  una  cantidad  inmensa  de 
patios  de  amalganmcion:  contaba  70.000  habitau- 
tcs,  no  enumerandu  hoy  sino  14.000. — u.  o.  y  b. 

ClllK  ANG  A:  pais situado  en  la  parte  meridio- 
nni  del  Monomotapa,  contiene  la  prov.  de  Manica, 
celebre  por  sus  minas  de  oro. 

*  ('HILA  (i-i'Kiii.o  i>k):  Dinnicipalidad  del  mis- 
mo nombro:  la  couiponeu  dos  pueblos  y  cuatro  ran- 
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cherías  al  S.  B.  J  K.  del  partido;  tiene  3.113  hab.; 
está  situado  en  la  desembocadura  de  una  cañada 
grande  formada  de  dos  periueflas,  que  tienen  su 
orífren  por  el  Oriente  de  los  montes  altos  de  Znpo- 
titlan  Palmas,  y  por  el  Poniente  de  otros  cerros 
que  tienen  el  mismo  origen:  el  vecindario  se  halla 
colocado  en  las  laderas  de  los  cerros,  y  una  peque- 
ña parte  en  un  corto  plano:  carece  de  rios,  pues  una 
profunda  barranca  que  cruza  partiendo  el  pueblo, 
ministra  poca  apua  salada,  y  laque  tienen  buena  es 
recogida  en  destiladeros  á  costa  de  mucho  y  cons- 
tante trabajo:  los  montes  altos  son  áridos,  y  los 
cerros  de  uno  de  sus  pueblos  prodnccn  cantería  ro- 
jiza y  parda:  en  los  llanos  siemliran  maiz,  frijol,  que 
se  cosechan  con  abundancia;  en  los  que  son  de  rie- 
go trigo,  que  lo  produce  de  muy  buena  calidad,  y 
su  temperamento  es  benigno  por  ser  templado. — 

J.  R.  M. 

*  CHILA:pueb.  delamunicip.  de  Palmatlan, 
part.  de  Iluauchiuango,  depart.  de  Zacatlan,  est. 
de  Puebla. 

*  CUILA:  pueb.  de  la  municip.  de  Xochiolo- 
00,  part,  de  Chicontepec,  depart.  de  Tuspan,  est. 
de  Puebla. 

*  CHIL  A:  pueb.  de  la  municip.  de  Jicotlan, 
part.  de  Chiautla,  depart.  de  Matamoros,  est.  de 
Puebla. 

*  CHIL  A:  pueb.  cabee.  de  la  municip.  de  su 
nombre,  en  el  part.  de  Acatlau,  depart.  de  Mata- 
moros, est.  de  Puebla. 

*  CHILACACn  APA:  pueb.  de  la  municip.  y 
part.  de  Teloloapan,  prefec.  de  Tasco,  est.  de  Guer- 
rero, 

*  CHILAPA:  cabec.  de  la  municip.  part.  y 
prefec.  de  su  nombre,  est.  de  Guerrero. 

*  CHILAPILLA:  pueb.  del  distr.  de  Tepoz- 
colula,  est.  de  Oajaca. 

*  CHILCHIQUILA  (Sax  Mateo):  cabec.de 
la  municip.  de  su  nombre  en  el  depart.  y  part.  de 
San  Juan  de  los  Llanos,  est.  de  Puebla. 

*  CHILCHOTLA:  pueb.  cabec.  de  la  municip. 
de  su  nombre  en  el  depart,  y  part.  de  San  Juan  de 
los  Llanos,  est.  de  Puebla. 

*  CHILCUAUTLA:  villa  cabec.  de  la  muni- 
cipalidad de  su  nombre,  part.  de  Ixmiquilpan,  dis- 
trito de  Tula,  est.  de  México.  Pob.  de  la  municip. 
5.694. 

CHJLDEBERTO  I:  tercer  hijo  de  Clodoveo, 
tuvo  eu  herencia  el  reino  de  Paris,  y  empezó  á  rei- 
nar en  511;  se  unió  á  sus  hermanos  Clodomiro  y 
Clotario  I,  contra  Segismundo,  rey  de  Borgoiía,  á 
quien  hizo  perecer  con  su  famila,  y  desmembró  sus 
estados  en  534:  Childeberto  tuvo  ¡jarte  en  el  asesi- 
nato de  sus  sobrinos,  hijos  de  Clodomiro,  cjuedebian 
heredar  el  reino  de  Orleans,  y  dividió  su  herencia 
con  Clotario:  dirigió  sus  armas  contra  España  y  to- 
mó á  Pamplona;  pero  sitió  en  vano  á  Zaragoza: 
murió  en  Paris  en  558,  sin  hijos  varones,  dejando 
á  su  hermano  Clotario,  línico  rey  de  los  francos: 
débese  á  este  rey  la  formación  del  pueblo  Saiut- 
Germain-des-Pres. 

CHILDEBERTO  II:  hijo  de  Sigiberto  y  de 
Brunequilda,  succedió  á  su  padre  en  el  reino  de 


Austrasiaen  575:  a  la  muerte  de  su  tio  Gontran 
en  593,  reunió  á  la  Au.strasia  los  reinos  de  Borgo- 
ña,  de  Orleans  y  una  parte  del  de  Paris:  murió  en 
590  a  la  edad  de  'iO  años,  envenenado,  según  unos, 
por  su  madre  Brunequilda;  según  otros,  por  Fre- 
deguiida. 

CHILDEBERTO  III,  llamado  el  JisTO:  hijo 
deTierri  III  y  hermano  de  Clodoveo  III,  succedió 
en  695  á  este  liltimo  en  el  trono  de  Francia  á  la 
edad  de  12  años,  y  reinó  16  bajóla  dominación  de 
Pipino  el  Gordo,  mayordomo  del  palacio  que  no  lo 
dejó  tomar  jiarte  alguna  en  el  gobierno:  murió 
en  711. 

CIIILDEBRANDO:  hijo  de  Pipino  el  Gordo, 
y  hermano  de  Carlos  Martel,  acompañó  á  éste  á 
sus  esjiedicioncs  contra  los  sarracenos  y  se  distinguió 
¡lor  su  valor:  algunos  historiadores  han  negado  la 
existencia  de  este  príncipe,  al  paso  que  otros  le  su- 
ponen descendiente  de  los  Capetos:  Carel  de  Saint- 
Garde  ha  celebrado  las  hazañas  imaginarias  de 
Childebrando  en  un  mal  poema  intitulado  "Los 
Sarracenos  cs]iulsados  de  Francia." 

CHILDKRICO  I:  rey  de  los  francos,  succedió  á 
su  padre  Meroveo  en  557:  se  dice  fué  espulsado  de 
sus  estados  (Flandes  y  Picardía)  por  su  incontinen- 
cia, y  se  refugió  en  Turinga  en  casa  de  un  rey,  cuya 
mujer  sedujo,  llamada  Basina:  algún  tiempo  des- 
pués volvió  á  entrar  con  aquella  en  sus  estados  y 
se  casó  con  ella,  de  quien  tuvo  á  Clodoveo  y  Chil- 
derico:  murió  en  481  en  Tournay. 

CHILDERICO  II:  segundo  hijo  de  Clodoveo 
II,  tuvo  en  herencia  el  reino  de  Austrasia  y  em- 
pezó á  reinar  en  656:  á  la  muerte  de  Clotario  III, 
su  hermano  mayor,  en  670,  reunió  á  su  corona  los 
reinos  de  Borgoña  y  de  í\  eustria,  á  pesar  de  Ebroin, 
mayordomo  del  jjalacio  de  ?v  eustria,  que  quería  dar 
por  succesorá  Clotario  III:  Thicrri,  tercer  hijo  de 
Clodoveo  II:  Childerico  tnvo  por  ministro  al  vir- 
tuoso Leger,  obispo  de  Autun,  y  siguió  durante  al- 
gún tiempo  sus  sabios  consejos,  pero  luego,  cansado 
de  sus  amonestaciones,  lo  encerró  eu  el  monasterio 
de  Luxeuil,  y  se  abandonó  á  su  carácter  violento 
y  cruel:  Bodillon,  señor  á  quien  habia  maltratado, 
lo  asesinó  en  673. 

CHILDERICO  III:  último  rey  de  Francia,  de 
la  primera  raza,  hijo  de  Childerico  II,  fué  elevado 
al  trono  en  742  por  Pipino  el  Breve,  entonces  ma- 
yordomo del  palacio;  pero  estele  hizo  bien  pronto 
descender  para  encerrarlo  en  un  convento,  y  subió 
al  trono  en  su  lugar  en  752;  Childerico  murió  al- 
gunos años  después. 

CHILE:  estado  de  la  América  meridional,  si- 
tuado á  los  72°  77'  long.  O.  y  2.5°  44'  lat.  S.,  se  es- 
tiende  á  lo  largo  de  las  costas  del  Grande  Océano, 
en  una  long.  de  cerca  de  334  leguas  y  una  lat.  de 
37  leguas,  y  tiene  por  límites  al  N.  la  Bolivia,  al 
E.  las  Provincias-Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  al 
S.  E.  y  al  S.  la  Patagonia:  tiene  1.400,000  hab.: 
su  capital  es  Santiago:  el  estado  de  Chile  se  divide 
en  7  provincias:  Santiago,  Aconcagua,  Coquimbo, 
Colchagua,  Maule,  Concepción,  Valdivia  y  el  archi- 
piélago de  Chiloe:  sus  ciudades  principales  son: 
Santiago,  Valparaíso,  San  Felipe,  Coquimbo,  San 
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Fernando,  Cauquenes,  Concepción,  Yaldivia  y  San 
Carlos:  se  encuentran  muchas  montañas  en  Chile, 
y  desde  la  costa  el  terreno  se  eleva  {íradualmeute 
hasta  los  Andes  que  sejjaran  á  Chile  del  interior 
de  la  América  meridional:  estas  montañas  encier- 
ran un  gran  número  de  volcanes,  siempre  en  erup- 
ción, así  es,  que  se  esperimentau  continuos  terre- 
motos en  el  pais;  tiene  muy  ricas  minas  que  se  es- 
plotan,  de  oro,  plata,  hierro,  cobre  y  estaño:  los 
principales  rios  son:  el  Guaseo,  el  Maypo,  el  Mau- 
le, el  Quillota  y  el  Yaldivia:  el  clima  de  Chile  es 
muy  vanado,  el  calor  es  escesivo,  pero  está  suavi- 
zado por  las  brisas  del  mar  y  por  las  abundantes 
lluvias:  la  tierra  es  de  una  gran  fertilidad;  tiene 
inmensos  bosques  de  cedros  amarillos,  de  cocos,  lau- 
reles, pinos  de  Chile,  que  cubren  los  costados  de  los 
Andes;  todas  las  plantas  tropicales  y  las  produc- 
ciones vegetales  de  Europa  crecen  en  aquel  pais 
con  rapidez:  la  vicuña,  el  carnero  llamado  de  Chi- 
le y  el  guanaco,  son  los  cuadrúpedos  peculiares  de 
este  pais:  hay  también  muchos  loros,  pájaros-mos- 
cas, avestruces,  cóndores  y  millares  de  insectos  y 
reptiles:  los  indígenas  descienden  de  dos  ramas  dis- 
tintas; la  de  los  auracanos  que  constituyen  aun  hoy 
un  estado  independiente  (véase  Akaucania),  y  la 
de  los  puelches,  ambas  tienen  el  color  del  cobre  y 
poca  barba:  los  puelches  habitan  particularmente 
las  montañas  y  se  distinguen  por  su  alta  estatura: 
antes  de  la  conquista  de  ios  españoles,  Chile  habla 
estado  sometido  por  los  lucas  y  formaba  parte  del 
imperio  del  Perú:  en  1536,  Almagro,  enviado  por 
Pizarro,  penetró  en  Chile,  pero  trató  en  vano  de 
sostenerse  allí:  Valdivia  en  1540  hizo  una  nueva 
espedicion ;  fundó  las  ciudades  de  Santiago,  de  Con- 
cepción y  de  Valdivia,  pero  fue  derrotado  y  senten- 
ciado á  muerte  por  los  auracanos  en  1550:  España 
lo  habia  ya  hecho  parte  del  vireinato  del  Perú,  pe- 
ro las  guerras  continuas  con  los  indígenas  retarda- 
ron la  sumisión  de  este  pais  hasta  1773:  en  esta 
época  todo  el  pais  recibió  el  nombre  de  capitanía 
general  de  Chile;  ¡lero  la  Araucania  pernmneció 
libre:  en  1810,  Chile  sacudió  el  yugo  de  su  metró- 
poli y  proclamó  su  independencia:  habiendo  caido 
de  nuevo  por  muy  poco  tiempo  bajo  el  dominio  es- 
pañol en  1814,  se  insurreccionó  en  1817,  conduci- 
dos por  el  general  San  Martin:  después  de  la  vic- 
toria de  Maypo  (abril  do  1818),  ([uo  aseguró  su 
independencia,  Chile  se  erigió  en  repilblica :  sin  em- 
bargo, el  imcvo  estado  no  fué  definitivamente  cons- 
tituido hasta  182Ü  por  los  esfuerzos  de  Ramón 
Freiré  y  de  O'Higgins. 

CHILE  (coNQiisTA  pk):  la  primera  espedicion 
qne  los  españoles  hicieron  a  Chile,  data  desde  la 
misma  época  del  desculirimiento  de  las  vastas  re- 
giones de  la  América  meridional;  (JOO  españoles  y 
muchísimos  peruanos  antes  de  llegar  á  las  fértiles 
llanuras  de  Chile,  fueron  horrorosamente  diezma- 
dos en  las  montañas  por  el  intenso  frió  y  grandes 
peligros  y  fatigas  que  tuvieron  <|\ie  pasar:  esta  pri- 
mera espedicion  se  nuilogró,  no  solo  por  una  cons- 
piración trannida  contra  la  vida  de  Almagro,  sino 
porque  los  esi)añoles  no  contaban  con  fuerzas  sufi- 
cientes para  domar  á  los  indígenas,  los  mas  belico- 


sos entre  los  pueblos  de  América,  y  qne  no  se  inti- 
midaban con  las  armas  de  fuego:  así  es  qoe dieron 
bien  que  hacer  al  animoso  Valdivia  y  á  otros  jefes 
españoles  que  allá  fueron  enviados,  sin  qoe  se  rin- 
diesen totalmente  hasta  el  reinado  de  D.  Felipe  II, 
en  que  al  fin  fueron  sojuzgados  los  tenaces  auraca- 
nos, coya  heroica  resistencia  tan  mioaciosamente 
describe  Ercilla  en  su  Araucana. 

ClilLLAX :  volcan  de  Chile,  á  los  73°  55'  long. 
O.,  35°  56'  lat.  S.,  al  pié  del  cual  está  una  ciudad 
del  mismo  nombre. 

CHILOE  (  ARCHIPIÉLAGO  de):  en  el  Océano  pa- 
cífico, cerca  de  la  costa  de  Chile  de  qne  depende, 
comprende  47  islas  principales;  la  mayor  se  llama 
Chiloé  ó  Isla  Grande,  sn  capital  general.  Castro: 
su  clima  es  óálido  y  húmedo,  hay  frecuentes  terre- 
motos: su  suelo  es  fértil,  sobre  todo  en  cereales  y 
legumbres;  hay  bastante  industria,  telas,  lanas,  tin- 
tes: tiene  comercio  activo  con  Chile:  los  habitantes 
son  buenos  marinos:  este  archipiélago  fué  descu- 
bierto por  Mendoza  en  1558. 

CIIILOECllES  Y  DESPOBLADO  D.E  CE- 
BADA Y  ARBOLEQUE:  villa  de  España  en  la 
prov.  y  part.  jud.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Toledo, 
con  274  vec.  y  1.068  hab.:  está  situadaen  una  hon- 
donada; es  de  antigua  fundación,  su  nombre  de  orí- 
gen  arábigo,  y  á  sus  inmediaciones  hay  restos  del 
tiempo  de  los  romanos. 

CHILON  DE  LACEDEMONIA:  uno  de  los 
siete  sabios  de  la  Grecia,  vivia  en  el  año  600  antes 
de  Jesucristo:  murió  de  alegría  en  una  edad  muy 
avanzada  al  ver  coronar  á  su  hijo  en  los  juegos  olím- 
picos: se  citan  de  él  muchas  má.ximas  que  justifican 
su  conducta:  he  aquí  las  principales:  "Se  prueba  el 
oro  con  la  piedra  de  toque,  y  á  los  hombres  con 
el  oro  mismo.'' — "Responde  á  favor  de  cualquiera 
que  el  arrepentimiento  va  sicm|)re  inmediato.''  — 
"El  que  tiene  la  fuerza  debe  reunir  á  ella  la  manse- 
dumbre para  inspirar  respeto  mas  bien  que  temor.'' 
— "Conócete  á  tí  mismo." 

*  CIIILPAN  (San-  Francisco):  pueb.  de  la 
municip.  de  Tultitlan,  part.  de  Cuautithin,  distr. 
O.  del  est.  de  Méxioo. 

*  ClULl'ANTZIXGO  (hoy  ciudad  de  los  Bra- 
vos): ciudad  cabecera  de  municipalidad  en  el  I>is- 
trito  del  centro,  Estado  de  (íuerrero:  dista  tres 
leguas  al  Oeste  de  la  capital  del  Estado. — Su  tem- 
peratura es  templada  y  disfruta  de  un  viento  Sur 
que  purifica  la  atmósfera  y  las  epidemias  se  sienten 
con  l)enign¡dad. 

En  esta  ciudad  se  instaló  el  primer  congreso  na- 
cional (|U0  hizo  la  declaración  de  independriu-ia  en 
1)  de  noviembre  de  1813.  Es  la  ctnni  de  los  ilustres 
Uravos  D.  Leonardo,  1).  Miguel  y  D.  Nicolás,  cu- 
yos servicios  la  patria  reconoce. — Con  muy  cortas 
eseepciones,  toilos  sus  hal>ilantes  tonmron  una  par- 
te activa  desdo  1810  en  la  guerra  do  inde|>en- 
deiifia,  siguiendo  el  ejemplo  de  loa  Sres.  Bravos: 
nnaho.s  |K'rec¡cron  en  la  campaña  y  no  poros  que- 
daron diseminados  en  toda  la  República. 

Se  compone  esta  municipalidad  do  los  pueblos  da 
Doscanúnos  y  Escuinatoyac;  do  las  hnrieiidas  de 
caña  do  Cbiehihnalco,  San  Nicolás,  .Mazatlao,  La 
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Imagen,  Acaliuizotla,  Zoyatepec,  Buenavista, Tier- 
ra Colorada  y  Zi/.icarapa ;  de  las  cuadrillas  de 
Ainoxilcca,  Soledad,  Jaleaca,  Santa  liarljara,  Al- 
caparrosa, Cuacoyulillo,  VA  Kiiicoii  y  l'alobhuico; 
y  de  otros  varios  lugares  que  solo  merecen  el  nom- 
bre de  rauelios  donde  solo  liay  dos  ó  tres  familias. 
Tiene  toda  la  municipalidad  mas  de  8. ()()()  liab. 

En  su  comprensión  hay  variedad  de  tein])erainen- 
tos,  desde  muy  caliente  hasta  muy  í'rio,  notándose 
esa  variedad,  principalmente  en  el  terreno  de  pro- 
pios de  la  cabecera,  dándose  (según  se  ha  esperi- 
mentado  en  pequeño)  el  cacao  colorado,  café,  al- 
godón, ])ifm»,  plátanos  y  toda  clase  de  frutas  de 
Tierracalicntc;  así  como  el  trigo,  cebada,  papas  y 
toda  fruta  de  tierra  fria,  según  comienza  a  verse  en 
un  ¡jlantío  de  árlioles  recien  puestos  en  Omiltemi, 
donde  ya  comienza  á  haber  manzanas,  perones,  pe- 
ras, almendras  dulces,  duraznos  y  otras  especies  de 
esta  clase. 

La  estension  del  dicho  terreno  de  propios  es  de 
15  á  18  leguas  de  O.  á  P.,  y  de  10  á  12  leguas  de 
S.  á  N.,  atravesándolo  una  cordillera  de  montañas 
muy  elevadas,  de  S.  E.  á  N,  O.,  en  cuyas  monta- 
ñas que  son  parte  de  la  Sierra  Madre,  so  encuen- 
tran abundantemente  diversas  especies  de  pinos,  y 
una  variedad  iidinita  de  maderas  finas.  Abunda  la 
calaguala,  lengua  de  ciervo,  palo  de  la  vida,  simar- 
ruba,  copalchi,  espinosilla,  gordolobo,  salvia,  vale- 
riana, vainilla  y  muchas  otras  plantas  medicinales 
que  seria  largo  enumerar. 

Hay  una  estension  pro])ia  para  criaderos  de  toda 
clase  de  ganados:  mucha  agua  y  pescado,  teniendo 
ahí  su  nacimiento  el  rio  del  Papagallo. 

No  faltan  minas  de  ))lata,  fierro  y  carbón  de  pie- 
dra, y  falta  sí  una  emiiresa  formal  para  es])lotarlas, 
pues  solo  se  lian  hecho  ensayes  que  halagan  las  es- 
peranzas de  ios  que  las  han  descubierto;  pero  care- 
cen de  foudos. 

En  fin,  Chilpantzingo  es  una  ciudad  con  buenos 
elementos  para  lograr  buenos  resultados  en  toda 
clase  de  empresas.  Solo  faltan  capitales:  sus  habi- 
tantes han  sido  pacíficos  y  unidos. 

De  pocos  años  á  esta  parte,  va  en  decadencia  en 
todos  sus  ramos  por  las  continuas  agitaciones  polí- 
ticas, no  siendo  hoy  ni  la  mitad  de  lo  que  era  en 
1810. 

Las  principales  ocupaciones  de  sus  habitantes 
son  en  la  agricultura  semlirando  caña  de  azúcar, 
maiz,  frijol,  Ac.  y  algunos  industriales,  todo  en  pe- 
queño por  falta  de  capitales. 

El  Sr.  Bravo  (D.  Nicolás),  retirado  de  su  ha- 
cienda de  Chichihualco  (que  está  dentro  de  los  lí- 
mites de  la  municipalidad),  se  halla  ahora  como  un 
padre  venerado  de  sus  hijos;  en  su  avanzada  edad, 
está  rodeado  de  todos  los  chiljiantzingueños  que  lo 
aman  y  le  obedecen  ciegamente  y  con  razón. 

CHILPERICO  I:  el  mas  joven  de  los  hijos  de 
Clotario  I;  recibió  en  herencia  el  reino  de  Soissons 
el  año  561:  su  reinado  es  una  serie  de  crímenes: 
habia  casado  con  una  princesa  llamada  Audnaria, 
y  la  abandonó  muy  pronto,  para  vivir  con  Frede- 
guuda,  su  concubina:  alejó  de  su  lado,  por  algún 
tiempo,  á  esta  mujer  criminal,  á  fin  de  casarse  con 


Oalsuinda,  hija  de  Atanagildo,  rey  de  los  visogo- 
dos  de  España  y  hermana  de  Prunequilda;  pero 
se  unió  otra  vez  a  Frodogunda,  después  de  haber 
asesinado  ó  hecho  asesinar  á  Galsuinda:  este  ase- 
sinuto  fué  causa  del  odio  que  se  declararon  J5ruue- 
quilda  y  Fredegunda,  y  que  produjo  nuevos  críme- 
nes: en  575  Chilperico,  que  estaba  en  guerra  con 
su  hermano  Sigcberto,  esposo  de  Brunequilda,  fué 
encerrado  en  Tournai  y  reducido  al  último  estrenio; 
para  salir  de  este  estado,  hizo,  de  acuerdo  con  Fre- 
degunda, asesinar  á  su  enemigo;  pereció  también 
asesinado  en  584,  y  so  acusó  de  este  crimen  á  la 
misma  Fredegunda  y  á  un  tal  Lant'ry,  con  quien 
aquella  sosfenia  amorosa  corrcs])ondencia. 

t'lIILl'FKICO  II:  rey  de  Francia  (115-720), 
hijo  de  (,'hil])erico  II;  fué  educado  en  un  monaste- 
rio, bajo  el  nombre  de  "Daniel"  y  elevado  al  trono 
en  715  por  Kainfredo,  mayordomo  del  palacio  de 
Neustria:  habiendo  tenido  la  imprudencia  do  atacar 
á  Carlos  ]\Iartel,  fué  vencido,  hecho  prisionero,  y 
no  conservó  mas  que  el  título  de  rey. 

*  CIIILTOYAC:  pueb.  del  cantón  y  depart. 
de  Jalapa,  est.  de  Veracruz.  Dista  i\  leguas  al 
N.  E.  de  su  cabec,  es  de  temperamento  templado, 
produce  plátanos,  naranjas,  limas,  zapote  blanco, 
mameyes,  aguacates,  jinicuiles  y  café:  hab.  270. 

*  CIIILUTLA :  pueb.  de  la  municip.  de  Cuau- 
tepec,  ])art.  de  Ometepec,  est.  de  Guerrero. 

CHIMAI:  ciudad  de  Bélgica  (Henao),|al  S. 
de  Charleroi;  tiene  2.258  hab.:  hay  muchas  fábri- 
cas de  telas  de  algodón,  sombreros,  y  en  sus  cerca- 
nías abundante  pizarra,  fundiciones  de  hierro,  &c.: 
es  antiguo  principado:  el  señorío  de  Chimai  per- 
tenecía en  el  siglo  XIII  á  la  casa  de  Nesle-Sois- 
sons;  pasó  en  seguida  á  manos  de  los  señores  de 
Beaumout,  de  los  C'hatillou,  condes  de  Blois,  des- 
pués fué  vendido  á  la  casa  de  Croy:  los  miembros 
de  esta  familia  la  erigieron  en  condado  por  Carlos 
el  Temerario  en  1160,  y  en  principado  por  el  empe- 
rador de  Alemania  en  1546:  en  1612  este  princi- 
pado tocó,  por  herencia,  á  la  casa  de  Ligne-Arem- 
berg,  que  la  conservó  hasta  1086:  la  casa  de  Ileunin 
la  poseyó  enseguida,  hasta  1750,  época  en  que  pasó 
por  casamiento  á  la  casa  de  Caraman,  que  la  posee 
actualmente. 

*  CHIMALCO:  pueb.  de  la  municip.  de  Chi- 
malhuacan,  part.  de  Texcoco,  dist.  E.  del  est.  de 
]\Iéxico. 

*  CHIMALHUACAN  (Santo  Domixgo):  pue- 
blo cabec.  de  la  municip.  de  su  nombre,  part.  de 
Texcoco,  dist.  E,  del  est.  de  México.  Pob.  de  la 
municip.  3,828, 

*  CHIMALHÜACAN  (Ch.ilco)  :  pueb.  de  la 
municip.  de  Ozumba,  part.  de  Chalco,  dist.  E.  del 
est.  de  México. 

*  CHIMALISTAC:  pueb.  de  la  municip.  de 
San  Ángel,  part.  de  Tlalpam,  dist.  O.  del  est.  de 
México. 

*  CHIMALPA:  pueb.  de  la  municip.  y  part. 
de  Chalco,  dist.  E.  del  est.  de  México. 

*  CHIMALPA:  pueb.  de  la  municip.  de  San- 
ta Fé,  part.  de  Tlalpam,  dist.  O.  del  est.'de  Mé- 
xico. 
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*  CHIMALPA  (San  Francisco):  paeb.  ríe 
la  municip.  de  Naucalpan,  part.  de  Tlalnepantla, 
dist.  O.  del  est.  de  México. 

*  CIIIMALPAIN  (Domingo  de  San  Antón 
Mr.voz,  ó  Mü.Ño.v):  "noble  ludio  mexicano,"  dice 
Clavijero,  encerrándose  en  estas  pocas  palabras  to- 
das las  noticias  que  se  tienen  de  su  persona.  Por 
un  manuscrito  de  que  se  dará  razón,  sábese  que  su 
último  apelativo  era  (¿iiauhtMtunnilzin.  Clavijero 
y  el  manuscrito  citado,  le  dan  ol  de  Muñoz;  Ve- 
tancurt  y  lioturini  el  de  Muñón. — Más  abundante  á 
la  vez  que  intrincada  es  la  historia  de  sus  escritos, 
que  formará  el  asunto  de  este  artículo. 

La  mas  antigua  y  autorizada  noticia  que  de  ellos 
tengo,  es  la  que  trae  Boturini  en  el  párrafo  8  del 
"Catálogo  de  su  Museo  Histórico  Indiano;"  pues 
aunque  antes  los  habia  mencionado  Vetancurt,  no 
entra  en  pormenor  alguno,  limitándose  á  citar  á 
Chimalpain  como  autor  de  tratados  histcSricos.  El 
P.  Tor(|ueraada,  su  contemporáneo  según  parece, 
no  lo  menciona  en  las  largas  listas  de  autores  que 
cita  como  fuentes  ó  autoridad  de  sus  noticias. — 
Boturini  menciona  las  siguientes,  marcadas  con  los 
mismos  números  señalados  en  el  diciio  párrafo  8." 

1.  "  Una  JTistoria  mfj-icann  escrita  por  los  años 
"  1626.  Supongo  ser  el  autor  de  ella  D.  Domingo 
"  de  San  Antón  ]\[uñon  CAimnlpain.  Trata  de  las 
"  cosas  de  esta  nación,  sucesión  do  sus  reyes,  y  lo 
"  acontecido  hasta  el  año  1526.  Está  en  lengua 
"  castellana  y  papel  europeo.  (Tumo  IV de  su  Co- 
"  lección  en  ful.  Copia.)" 

2.  "  Crónica  mcric/ina  en  lengua  vnhiiatl,  del 
"  mismo  autor  y  en  papel  europeo.  Empieza  desde 
"  el  año  1068,  y  prosigue  hasta  el  de  1597. — Há- 
"  liase  en  dicho  tomo  IV." 

6.  "  Otros  (apuntes)  en  dicha  lengua  y  papel; 
"  su  autor  el  citado  D.  Domingo.  Empiezan  desde 
"  el  año  1064,  y  continúan  hasta  el  de  1521.  llá- 
"  llanse  en  el  dicho  tomo  IV. 

12.  "  Diferentes  Jíistoria.i  irriffinales  en  lengua 
"  nnhiMtly  papel  europeo,  de  los  Teinns  de  Cnlliva- 
"  can  y  de.  México  y  de  otran  ■provincias;  el  autor  de 
"  el  jas,  dicho  I).  Domingo  Chimalpain.  Empiezan 
"  de  sde  la  gentilidad,  y  llegan  á  los  años  de  15'J1. 
"  (Tomo  1  en  fol.  Ori¡rinn/r.\-.) 

§  23  núm.  3.  "  Otra  Hiüorin.  de  ln  rmujuisla; 
"  su  autor,  D.  Domingo  de  San  Antón  Muñón  Chi- 
"  malpain.  Esol)ra  entera,  ajustada  y  eslcnsn.  (  To- 
"mo   l't.)" 

La  «u.spicacia  del  gobierno  vireinnl  habia  encon- 
trado crímenes  dignos  del  mus  severo  triitamiento 
cu  las  inoí-entes  y  oscuras  tareas  del  ilustre  anticua- 
rio (  V.  Boturini),  y  lo  lanzii  del  piiis  bajo  partida 
de  registro,  embargánduie  sus  bienes.  Los  que  po- 
seía, de  inestimable  valor  para  el  que  lo  conociera, 
no  eran  á  los  ojos  vulgares  de  la  época  mas  que  un 
objeto  vil  y  desprecial)le,  pues  que  todos  se  encon- 
traban resumidos  en  el  <pie  llamó  Calnloír"  de  su 
Museo  Indiano.  —  Dos  años  después,  el  ("nnde  de 
Fuen  Clara,  autor  de  este  crimen  de  lesa  humani- 
dad y  cioMííia,  mandó  formar  un  segundo  y  razona- 
do inveiitiirlo  de  Irm  bienes  del  litenilo  proscrito, 
cuyo  doL'unuMito  tuvo  la  buena  suerte  do  descubrir 
Tomo  11 


el  año  de  1846,  en  un  ríncoQ  del  desordenado  ar- 
chivo general  del  antiguo  vireinato.  El  sirve  hoy 
para  atestiguar  la  indolencia  y  descuido  cou  que  se 
vio  ese  rico  tesoro  cosechado  en  la  última  rebusca, 
y  quizá  para  siempre  ¡jerdido.  Ya  entonces  uo  exis- 
tia la  mayor  parte  de  los  veinte  volúmenes  de  ma- 
nuscritos que  Boturini  habia  formado,  á  costa,  co- 
mo él  decía,  de  inraeiifíOS  trabajos  y  gastos,  y  de 
correrías  de  centenares  de  leguas.  —  Allí,  bajo  el 
núm.  6  de  la  partida  intitulada  Inrentarút  II,  se 
menciona  un  volumen  de  278  fojas, — "todo  en  le- 
"  tra  mexicana  antigua  y  que  apenas  se  percibe, 
"  reduciéndose  al  parecer  á  dar  noticias  de  los  dos 
"  primitivos  reyes  que  hubo  en  Cuihuacau  y  Méxi- 
"  co,"  kc. — No  se  dice  <|ue  tuviera  portada,  y  el 
inventariante  concluye  con  la  siguiente  razón. — 
"  Su  autor,  declara  dicho  Boturini,  fué  D.  Domin- 
"  go  de  San  Antonio  Chimalpain.'' — Esta  noticia 
parece  convenir  al  vol.  7  de  los  manuscritos,  mar- 
cado con  el  núm.  12. — En  el  13  del  citado  inven- 
tario se  encuentra  otra  (pie  conviene  á  la  Historia 
de  la  conquista,  citada  eu  el  párrafo  22. — Niuga- 
no  de  estos  monumentos  históricos  existen  en  los 
miseraliles  restos  que  de  aquella  colección  se  pasa- 
ron hace  pocos  años  al  Mu,<eo  nacional. 

Clavijero,  que  ha  dado  también  un  catálogo  de 
las  obras  de  Chimalpain,  cita  con  los  mismos  títu- 
los las  marcadas  con  los  números  2,  y  ¡lárrafo  22. 
A  la  anónima  del  núm.  6  intitula:  Comentarios 
históricos.  A  la  del  12, —  Relaciones  orijsimiUs  de 
los  reinos  de  Acut/iuamn,  México  y  otras  provincias, 
y  no  hace  mención  alguna  de  la  Ilistoria  mexicana, 
núm.  1. — Concluye  advirtiendo  que  no  las  tenia  a 
la  vista,  y  que  ellas  se  encontraban  en  la  librería 
de  los  jesuítas  de  esta  ciudad. 

León  Pinelo  hace  mención  de  una  que  intitula — 
De  la  sucesión  de  los  reyes  de  México,  que  parece  con- 
venir ni  mim.  12  de  Boturini. 

El  Dr.  Beristain  las  menciona  todas  en  sn  Biblio- 
teca Ilispano-Americann;  mas  como  él  mismo  dice 
no  haber  encontrado  de  ellas  (antes  del  año  de  1810) 
en  la  Biblioteca  que  fué  de  los  jesuítas,  masque 
varios  cuadernos  sueltos,  debemos  estimar  lus  varian- 
tes que  se  notan  entro  sus  títulos  y  los  de  Boturi- 
ni, como  una  de  las  tantas  licencias  ó  descuidos  que 
se  advierten  en  sus  indieaciones. — Veamos  ahora 
cuáles  son  las  obras  que  po.seemos  do  este  autor,  y 
que  pueden  considerarse  geuuimis. 

El  titulo  del  núm.  1  de  Boturini,  y  la  indicación 
ron  (pii"  concluye  su  notieia,  convienen  á  la  malisi- 
ina  Iniduecioii  que  poseo  de  un  manuscrito  anóni- 
mo intitulado — "Historia  ó  t.'liri>nica  mexicana,  y 
"  con  su  calendario  de  los  meses  (pie  tenían,  y  do 
'•  la  manera  que  tenían  en  contar  los  años  los  me- 
"  xicanos  en  su  inlidelidad:  eu  la  cual  se  contieno 
"  sus  antigucdadi's,  grandezas  y  co.sns  memorables 
"  en  ella  acontecidas  desde  su  fundación,  y  los  se- 
"  ñores  que  reinaron  cu  Mt'.xico,  hasta  que  los  re- 
"  yes  de  España  cmnenzaron  a  reinaren  ella,  Ims- 
"  ta  nuestros  liem))Os,  con  mas,  ol  discurso  de  su 
"  estado  en  todo  este  progreso  de  tiempo,  «si  en  lo 
"  eclesiástico  como  en  lo  secular."  —  El  titulo  da 
una  idea  completado  la  obra,  auuquo  muy  superior 
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á  BU  desempeño,  porque  no  es  mas  que  un  breve  re- 
sumen croriolÓRico  de  la  succesiotí  de  los  reyes  ine- 
íicaiios  y  de  nlpunos  altos  funcionarios,  que,  como 
el  manuscrito  mencionado  por  IJotnrini,  concluye 
en  152(>. — La  Icclia  de  su  redacción  se  encuentra 
entre  las  noticias  de  Acamapicli,  fundador  de  la 
monarquía,  en  las  siguientes  palabras:  "Y  de  aquí 
"  (de  Acamajiicli)  vienen  los  reyes  y  emperadores 
"  y  príncipes  de  la  casa  de  México-Tenuclilitlan, 
"  y  de  el  por  línea  masculina  de  ])adro  a  hijo,  des- 
"  ciende  D.  Pedro  Te/.ifon  de  la  Cueva  de  Mocte- 
"  zuma,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  Iwi  alio 
"  del  Sfñnr  de.  1621 :  vive  en  España." — Mi  manus- 
crito nada  tiene  relativo  al  calendario. 

]).  Antonio  de  León  y  Gama,  autoridad  de  las 
mas  competentes  y  respetables  en  la  arqueología  y 
bibliografía  mexicana,  y  poseedor,  según  ])arece,  de 
varios  de  los  manuscritos  de  lioturini  y  de  otros 
muchos  que  é.ste  no  conoció,  despoja  á  Chimalpain 
de  la  propiedad  (¡uo  le  concedía  en  la  Crónica  me- 
xicana (núm.  2),  Kl  copia  un  pasaje  de  ella  (Des- 
cripción de  las  dos  piedras,  i^c.,  núm.  7,  nota  1.") 
para  fundar  un  dato  liistórico,  concluyendo  con  la 
siguiente  remisión: — "Crónica  mexicana  citada  por 
"  Boturini  en  el  párrafo  8,  núm.  2  de  su  Museo,  (|ue 
"  Sitvihnye  eguipücaclamcnte  Á  Chimalpain." — La  au- 
toridad de  Gama  me  parece  irrecusable  en  el  caso. 

IjOS  manuscritos  núms.  (1  y  12,  cnyos  títulos,  se- 
gún se  ha  visto,  diferencian  en  los  catálogos  de  Bo- 
turini y  Clavijero,  parecen  genuinos,  aunque  ])or  la 
manera  en  que  los  cita  Gama  (ubi  sup.  cap.uota  2) 
puede  inferirse  que  conteiúan  las  obras  de  otros  es- 
critores. Al  principio  creí  que  el  manuscrito  (pie  yo 
poseo  y  cuyo  título  he  copiado,  era  el  núm.  6,  pues 
comienza  como  éste,  por  los  sucesos  del  año  de 
1064;  mas  habiendo  cotejado  el  pasaje  que  copia 
Gama,  no  encontré  algunos  de  sus  mas  notables 
pormenores.  Ambos  se  han  perdido,  ó  se  conservan 
demasiadamente  guardados.  En  la  nota  3.",  cita  el 
mismo  Gama  una  obra  de  Chimalpain,  con  el  títu- 
lo de  CimKiitfirios  históricos,  qne  es  el  mismo  que  da 
Clavijero  al  núm.  6,  intitulado  por  Boturini  Apun- 
tes en  lengua  •náhuatl. 

En  los  números  41,  nota  3;  51,  nota  2  y  56,  no- 
ta 1.',  copia  Gama  (Op.  cit.)  algunos  pasajes  en 
lengua  mexicana  de  un  MS.  intitulado  Compendio 
de  la  historia  mexicana,  qne  dice  ser  de  Chinuilpain. 
Cotejados  éstos  con  mi  MS.,  encontré  que  corres- 
ponden exactamente  sus  noticias ,  especialmente 
las  del  número  51,  nota  2;  mas  diferencia  en  la  re- 
dacción, y  carece  de  la  indicación  de  los  dias  y  me- 
ses, especificados  en  el  otro.  Es,  por  consiguiente, 
una  obra  diversa,  ó  si  se  quiere  un  estracto  de  aque- 
lla. Nuestros  historiadores  indígenas  solían  escri- 
bir varias  Memorias  históricas  de  unos  mismos  su- 
cesos, mas  ó  menos  abreviadas,  como  se  vé  en  las 
numerosas  llelaciones  de  D.  Fernando  de  Alvalx- 
tlilxochitl.  Este  MS.  también  se  ha  perdido,  ó  es- 
tá muy  guardado. 

Quédanos  solamente  por  examinar  el  que  men- 
ciona Boturini  en  el  párrafo  22,  número  3  de  su 
Museo,  y  que  decia  ser  una  ohra  entera,  ajustada  y 
estensa,  relativa  á  la  Historia  dt  la  wnqiUsta. 


En  el  inventario  judicial  qne  se  practicó  al  tiem- 
po de  la  prisión  de  Boturini  (febrero  de  1143),  y 
qne  corre  agregado  á  su  proceso,  so  encuentra  la 
partida  siguiente: — "Otro  tomo  MS.  do  á  folio  en 
"  lengua  caslelbna:  trata  de  la  conquista  de  Méxi- 
"  co,  y  la  general  se  sacó  de  su  original:  su  autor 
"  es  I).  Domingo  de  San  Antón  Muñón  Chimal- 
"  ]iain,  indio  cacique,  y  tiene  172  fojas." — Este  vo- 
liímen,  según  se  ha  dicho,  aun  existia  al  tiempo  del 
segundo  inventario  practicado  en  julio  de  Ilib. — 
¿Mas  era  acaso  su  autor  Chimalpain?  ¿lia  llegado 
hasta  nuestros  diasV. . . .  lie  aquí  la  cuestión. 

Mi  amigo,  el  Sr.  I).  José  María  .íVudrade,  posee 
un  MS.  in  fol.  de  592  págiuas,  que  tiene  la  siguien- 
te contradictoria  portada. — "Conquysta  de  Méxi- 
"  co  y  otros  Reyuos  y  Provyncyas  de  la  Nueva-Es- 
"  paña  que  hyzoel  gran  Capitán  Fernando  Cortés. 
"  Su  autor,  D.  Dominoo  de  San  Antón  Muñoz 
"  QuAUHTLEiiuAXiTzix." — A  contiuuacion  se  lee  la 
nota  siguiente. — "Se  halla  la  copia  original  de  esta 
"  Historia  (que  hasta  ahora  no  se  ha  descubierto  su 
"  autor  ni  dado  á  luz)  en  letra  antigua,  en  la  libre- 
"  ría  del  colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  la 
"  ciudad  de  México,  en  la  que  se  sacó  esta  copia 
"  para  el  Sr.  Br.  D.  José  Alaría  Espino,  el  año  de 
"  1808."  Esta  nota  indica  claramente  que  el  ori- 
ginal conservado  en  la  biblioteca  de  los  e.t-jesuitas, 
no  tenia  nombre  de  autor,  y  que  el  que  nos  ocupa 
es  el  núsmo  que,  con  el  título  de  Crónica,  mencio- 
naba Clavijero  como  existente  "en  la  librería  del 
colegio  de  San  Gregorio,"  que  era  el  mismo  de  San 
Pedro  y  San  Pablo. 

La  noticia  bibliográfica  de  Clavijero  no  daba  su- 
ficiente iuz  para  decidir  en  cual  lengua  se  habia  es- 
crito aquella  historia;  mas  el  Dr.  Beristain,  que  no 
era  muy  escru])uloso  en  el  ejercicio  de  esta  delicada 
magistratura,  nos  dice  que  fué — "  en  lengua  ná- 
huatl, ó  mexicano  docto."  Esta  especie  adquirió 
toda  la  consistencia  de  una  verdad  irrefragable,  por 
la  autoridad  que  tn  materias  de  historia  mexicana 
se  concedía  a  D.  Carlos  María  de  Bustamante, 
quien  lo  sostiene  en  varias  partes  del  prólogo  que 
puso  á  la  edición  <|ue  publicó  en  1826  con  el  títu- 
lo siguiente: — "Historia  de  las  conquistas  de  Her- 
"  nando  Cortés,  escrita  en  español  por  Francisco 
"  López  de  Gomara,  traducida  al  mexicano  y  apro- 
"  bada  por  verdadera  por  D.  Juan  Bautista  de  San 
"  Antón  Mu.von  Chimali'ain  (¿CArHTi.EHUANirzíN, 
"  indio  mexicano."  (Imp.  de  la  testam.  de  Ontive- 
ros,  in  4.°  común,  1826.)  Este  título  es  enteramen- 
te de  la  invención  de  Bustamante,  é  inexacto  en  to- 
das sus  partes,  aun  en  el  nombre  del  supuesto  autor, 
que  no  se  llamaba  Juan  Bautista,  sino  Demingo. 

Sabido  es  que  la  portada  y  prólogos  se  ponen 
ordinariamente  después  de  la  impresión  del  cuerpo 
de  las  obras,  y  á  tal  circunstancia  se  debe  que  aque- 
lla se  encuentre  en  abierta  oposición  de  éste,  en  la 
edición  de  Bustamante.  En  efecto,  el  editor  creía 
firmemente  que  el  autor  de  la  obra  era  Chimalpain, 
no  obstante  los  irrefragables  testimonios  que  en  ella 
encontraba  de  su  error. — El  ]>rimero  y  decisivo  so 
encuentra  en  el  cap,  62  (tom.  1.°,  pág.  125  de  la 
edic.  mexic),  donde  describiéndose  la  entrada  de 
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Cortés  en  México,  se  dice  "que  traían  á  Moctezu- 
"  ma  de  los  brazos  sus  sobrinos  Caeaiiuatzin,  rey  de 
"  Tezcoco,  y  C'uitlavatzin,  señor  de  Iztapalapa." — 
En  este  punto  se  vé  cortada  bruscamente  la  narra- 
ción por  un  paréntesis,  dentro  del  cual  se  lee  lo  si- 
guiente ("aunque  aquí  hace  d autor  Francisco  Ko- 
"  drisuez  de  Gomara,  por  sobrino  del  gran  señor  á 
"  C'uitlavatzin,  no  era  sobrino,  sino  hermano  carnal 
"  de  un  padre  y  madre ;  mao  yo  D.  Domingo  de  ISan 
"  Antón  Mufion  C/iimalpain  C¿iiavhtlehuanitzin),  y 
"  luego  le  seguían  grandes  princi])ales  señores  &c., 
"  &c." — prosigue  la  narración,  necesario  era  al 
leer  ese  intempestivo  paréntesis,  parar  la  atención, 
y  presumir,  cuando  menos,  que  su  autor  no  lo  era 
de  la  historia.  Notólo  eu  efecto  Bustamaute,  mas 
solo  fué  para  ponerle  la  siguiente  equivoca  nota. — 
Aqui  dá  idea  de  si  el  autor.  ¿Mas  quién  era  éste?.... 
C/nmn/pniíi;  así  lo  dice  en  la  nota  74  de  la  página 
137,  ob.servando  con  tal  motivo,  para  robustecer  su 
autoridad,  que  "era  coetáneo  de  los  sucesos  que  re- 
feria y  por  lo  mismo  dignísimo  de  crédito."  La  mis- 
ma aseveración  se  advierte  en  la  nota  107  de  la  pá- 
gina 281,  y  en  la  38  de  la  página  48  del  tomo  2." — 
Hasta  la  nota  (a)  de  la  página  115,  es  decir,  casi 
al  fin  de  la  impresión  de  la  obra,  fué  cuando  repa- 
ró que  no  era  de  Chimalpain  sino  de  Gomara. 

D.  Carlos  Bustamante  participaba  en  el  mas  al- 
to grado  de  una  debilidad  harto  conmn  en  nuestros 
sabios  y  literatos.  Cuando  él  engarrafaba  una  es- 
pecie cualquiera,  no  la  soltaba  ni  con  la  vida;  y  éra- 
le demasiado  grata,  á  la  par  que  lisonjera,  la  idea 
de  haber  descubierto  un  buen  historiador  indígena 
para  abandonarla  fácilmente.  Forzado,  sim  embar- 
go, por  una  evidencia  irresistible,  confesó  su  error 
en  el  prólogo  que  añadió  á  la  historia,  aunque  par- 
tiendo su  propia  responsabilidad  con  el  público; 
"todos,  decia,  nos  hemos  equivocado. ...  en  creer 
"  estaoljra  original  de  Chimalpain:  acal)odedescu- 
"  brir  que  este  autor  solamente  la  tradujo  ai  meri- 
"  cano  de  In  que  en  castellano  escribió  Francisco 
"  López  de  Gomara  por  los  años  de  1553." — La 
verdad  del  caso  es  que  él  era  quien  nos  equivocaba 
á  todos  en  lo  que  antes  habia  dicho  y  en  lo  que  ana- 
dia de  nuevo.  La  pretendida  traducción  mcxicaun 
no  era  mas  (¡ue  un  efugio  inventado  parn  salir  del 
mal  paso,  y  siempre  á  espensas  de  la  verdad ;  porque 
hay  gentes  que  nunca  pueden  resignarse  con  no  te- 
ner razón. 

¿Y  cuál  es  la  prueba  de  la  traducción  mexicana 
de  Gomara? — parece  que  lus  variantes  que  dice 
Bustainanto  (l'rólogo,  pag.  III)  notó  "en  unlar- 
"  go  trozo  de  nn  capítulo  de  Chinmlpain,"  copiado 
como  testo  de  su  historia,  en  el  proi.Mnio  de  la  se- 
gunda im|)res¡on  del  cronista  Herrera.  Futiendo 
que  se  refiere  á  la  edición  df  Madrid  de  17li(t,  pro- 
piamente torcera,  pues  le  hiiliia  precedido  la  que 
en  su  competencia  se  hacia  en  Ainlieres  en  1728,  en 
la  cual  no  so  encuentra  tal  proemio.  He  cotejado 
los  j)asajes,  y  existen  efectivamente  las  variantes  de 
que  se  hace  mérito;  mas  ellas  prueban  .lolainento 
que  Chimalpain,  lo  mismo  que  Bustamaute,  tenia 
el  mal  gusto  de  enmendar  el  estilo  de  los  origimilcs, 
así  como  el  proi)io  Bustamaute  retocó  nuovnmcnto 


el  de  Chimalpain,  como  habia  retocado  y  aun  des- 
figurado el  del  P.  Sahagnn,  el  de  Ixtlilxochitl,  y  el 
de  cuantos  autores  caian  en  sns  manos. — La  pr»- 
tcndiiia  traducción  mexicana  de  Gomara,  y  los  ra- 
ciocinios que  sobre  ella  funda  su  editor,  supondrían 
que  el  testo  que  poseemos  de  Chimalpain  era  nna 
nueva  versión  castellana  de  aquella.  Tal  suposición 
es  insostenible,  porque  él  concuerda  litf raímenle  con 
el  de  Gomara,  en  la  casi  totalidad  de  la  obra. — Eg 
de  advertir  que  esta  concotdancia  se  entiende  con 
las  ediciones  del  siglo  XVI,  únicas  que  pudo  cono- 
cer Chimalpain,  y  no  con  la  de  Barcia,  que  cita 
Bustamaute,  impresa  en  1749. 

l'or  las  observaciones  precedentes  se  habrá  com- 
prendido, que  en  la  que  aquel  nos  dio  el  año  de 
1826,  no  tenemos  realmente  ni  el  testo  genuino  de 
Gomara,  ni  el  de  Chimalpain;  pues  añadiré  que  su 
distribución  tampoco  conviene,  ni  con  la  de  las  edi- 
ciones antiguas,  ni  con  la  de  la  moderna,  ni  aun  con 
la  del  MS.  de  Chimalpain;  resultando  de  aquí,  que 
desde  el  cap.  03  en  adelante  es  imposible  verificar 
ninguna  cita  de  Gomara,  eu  la  edición  de  Busta- 
mante,  porque  trastrocó  el  orden  primitivo  de  las 
materias.  El  cap.  04  corresponde  al  202  del  origi- 
nal: continiían  apareados  hasta  el  83  y  221:  en  el 
84  retrocede  la  correspondencia  al  195;  prosigue 
hasta  el  90  con  el  201;  retrocediéudose  nuevamen- 
te en  el  91,  que  viene  á  concordar  con  el  04  de 
Chimalpain,  que  fué  donde  se  hizo  la  primera  al- 
teración. Así  continúan  hasta  el  fin  del  tom.  l.'con 
una  diferencia  de  27  números  de  atraso,  mientras 
al  principio  caminaba  el  impreso  con  un  adelanto 
de  138  sobre  el  MS. — El  desorden  se  consuma  en 
el  tom.  2,",  porque  Bustamaute  comenzó  una  nue- 
va numeración,  bajo  el  título  de  I'arte  Si-guiuia, 
que  no  hay  en  el  original,  siendo  su  cap.  1."  el  108 
de  Chimalpain. 

Estos  defectos,  aunque  indisculpables  en  un  edi- 
tor, podrían  tolerarse  si  hubiera  conservndoso  si- 
quiera el  testo  genuino  del  original;  pero  allí  pu- 
lulan vicios  de  todo  género.— El  no  solo  trastrocaba 
el  orden  de  los  capítulos,  sino  también. el  do  las 
materias  dentro  de  un  capítulo  mismo,  colocando, 
y.  gr.  al  fin,  lo  que  Chimalpain  decia  en  su  prome- 
dio. Alteraba  los  títulos  de  los  capítulos,  bien  t|ae 
lo  mismo  había  hecho  antes  Chimalpain  con  (Jo- 
mara y  lo  hizo  después  todo  un  consejero  de  Cas- 
tilla (el  Illmo.  \).  Andrés  González  de  ISarcia). 
Subvertía,  y  de  nna  manera  que  no  parece  cnsunl, 
las  idoiis  y  senliinieiitos  de  su  autor,  haciéndolo 
decir  lo  que  no  pensaba  i>¡  quería.  Asi,  por  ejem- 
plo, amplificando  Cliimalpaili  un  pen.e.'iniiento  de 
Gomara,  decia  con  relaeion  a  los  españoles  en  el 
lap.  8  del  -MS.  que  tengo  n  la  vi.ita: — "En  las  In- 
"  dias  cada  uno  pretende  un  estado,  honor  ó  graii- 
"  des  rirpiezas,  pues  tan  ralerosa  y  genrrasa  nación 
"  no  so  contenta  con  menos  que  con  ganarían  gran- 
"  des  biciios  por  sus  iiiiinos  ¿ic"  O.  Carlos  Busta- 
maute, al  impríinir  este  pasaje  (tom.  I."  png.  13), 
subvirtió  completaiiicnto  la  idea,  y  falsificó  el  tes- 
to, escribiendo: — "pues  tan  valerosa  y  arara  gtn- 
"  le,  kc." — Los  descuidos  de  la  imiiresion  son  nu- 
merosos, y  nlgnnos  tales,  qnc  dejan  al  Inctor  en  la 
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mas  grande  confusión. — En  lii  descripción  que  ha- 
ce Cíoniara,  y  repite  Cliiiniilpain,  de  ¡a  cspiintusa 
carnicería  de  la  j.\'iic/ic  Irislf,  ilicc  la  edición  de  JJns- 
taniante  (toni.  1."  p:ifx.  30J):  "También  iuidalian 
"  mueiías  calk.i  alrededor  de  la  calzada  peleando, 
"  que  como  tiraban  á  bnlto  daban  a  todos,  aunque 
"  algo  divisaban  el  vestido  délos  suyos  &c." — Se- 
gún esta  locución,  podria  entenderse  que  las  calles 
eran  las  que  andaban  peleando  alrededor  de  las  cal- 
zadas; ó  en  un  sentido  mas  caritativo,  que  loa  es- 
pañoles peleaban  ])or  las  calles  ((ue  se  encontraban 
alrededor  de  la  calzada;  pero  como  esta  no  te- 
nia, ni  podia  tener  calles,  de  aquí  es  (pie  tampoco 
se  puede  comprender  el  hecho  histórico  ipie  se  re- 
fiere.— Gomara  y  C'himalpain  escriben  Acalles,  plu- 
ral ¡n)])errccto  é  impropio  del  singular  A-calli, 
nombre  (¡ue  los  mexicanos  dalian  a  las  canoas  ó 
barcas  en  que  surcaban  la  lajíuna,  compuesto  de  atl, 
agua  y  do  calli,  casa.  Tratase,  pues,  de  las  canoas 
montadas  por  los  guerreros  que  incomodaban  la 
retirada  de  los  españoles  por  la  calzada  de  Taca- 
ba. En  el  mismo  capitulóse  encuentra  otra  grave 
errata  por  omisión.  Léese  allí  (pág.  301)  que  la 
pérdida  del  ejército  de  Cortés  fué  de  500  á  450 
españoles;  y  tanto  en  el  AIS.  como  en  los  testos 
impresos  de  Gomara  se  dice  que  fué  de  1.500  á 
1.450. 

Aunque  las  variantes  que  presenta  el  ilS.  de 
Chimailpain  res))ecto  del  de  Gomara  son  numero- 
sísimas, pueden  reducirse  a  dos  clases:  las  unas  y 
mas  comunes  de  mero  estilo  ó  redacción,  y  las  otras 
de  adiciones,  enmiendas  ó  aclaraciones  al  testo 
de  las  ediciones  del  siglo  XVI,  pues  si  el  cotejo 
se  hace  con  el  de  Barcia,  que  también  lo  corri- 
gió,  las  variantes  son  incontables. — Las  de  la  se- 
gunda clase,  son  en  lo  general,  importantes  ó  cu- 
riosas, ya  por  las  noticias  que  contienen,  ya  por 
¡as  rectiücaciones  que  hacen,  ya  porque  determi- 
nan localidades  hoy  olvidadas.  Muy  raras  supre- 
siones he  notado  del  testo  original,  bien  que  el  co- 
tejo lo  he  practicado  muy  rápidamente  y  con  la 
molestia  de  hacerlo  sin  ayuda  de  otro.  Una  de  las 
mas  notables,  y  que  no  carece  de  interés,  se  encuen- 
tra en  la  descripción  de  la  primera  entrada  de  Cor- 
tés en  Mé.xico,  y  de  la  comitiva  que  acompañaba 
á  Moctezuma.  Encareciendo  Gomara  la  admira- 
ción que  causaba  á  los  mexicanos  la  presencia  de 
sus  nuevos  huéspedes,  decia:  "que  veiiian  muchos 
"  á  ver  hombres  tan  nuevos,  y  que  n)aravillados 
"  de  las  barbas,  vestidos,  armas,  caballos  y  tiros 
"decian: — Estos  son  dioses." — Cliimalpain  hacien- 
do un  ligero  cambio  en  el  giro  de  la  frase,  dice: — 
"  y  quedaban  maravillados  de  verles  las  barbas, 
"  vestidos,  armas,  caballos  y  tiros;"  suprimiendo 
el  resto  de  la  frase.  ¿Es  una  enmienda  histórica? 
;.  Es  el  amor  projiio  indígena,  ofendido,  el  (¡ue  re- 
husaba completar  la  narración  del  historiador  es- 
pañol ?. . . . 

El  MS.  ([ue  tengo  á  la  vista  es  diverso  del  que 
sirvió  a  la  edición  do  D.  Carlos  María  T5ustaman- 
te,  y  araI)os  están  truncos  en  el  mismo  lugar.  El 
copiante  advierte  que  faltaban  dos  fojas  en  el  ori- 
ginal del  de  la  biblioteca  de  San  Pedro  y  San  Pa- 


blo. Bustamantc,  que  aun  creía  tener  entre  las  ma- 
nos una  ubra  original  de  (.'himal])ain,  llenó  el  hueyo 
siguiendo,  como  él  dice,  "el  testo  mazorral"' de  15er- 
nal  l'iaz,  sin  mas  que  adecuarlo  al  lenguaje  del  si- 
glo XIX. — Si  el  se  hubiera  acordado  de  Gomara, 
habría  completado  el  final  del  ca]).  30,  el  31  y  par- 
te del  32,  (pie  son  los  que  faltan  en  el  MS.,  y  con 
esta  ocasión  habría  también  salido  de  su  error. — 
Lo  que  hay  de  muy  curioso  es,  que  el  suplemento 
formado  por  líustamante  no  llena  lo  que  faltalia  de 
Gomara,  pues  que  comenzó  dando  por  sabidos  ó 
suceilidüs,  los  sucesos  que  éste  iba  á  referir  en  el 
caj)itulo  siguiente. 

Dije  antes  que  el  editor  mexicano  no  habia  re- 
conocido su  error  sino  casi  al  término  de  la  impre- 
sión ;  mas  andalm  con  tal  desgracia,  que  cuando  hi- 
zo el  reparo  fué  para  caer  en  otra  cípiivocacion.  La 
admiración  y  envidias  que  en  el  ejército  de  Cortés, 
lo  mismo  (|iii'  en  la  corte  de  España,  habían  des- 
pertado la  culclirina  ó  tiro  de  plata  y  la  tcrcerilla 
con  (pie  aquel  !a  dedicó  al  cmi)erador,  escitaron  la 
vena  de  los  vates  (|ue  acomiiañalian  al  conquista- 
dor. Con  esta  ocasión,  dice  el  MS.  de  Cliimalpain, 
"proljaron  su  ingenio  y  vena  de  coplear,'"  aunque 
sin  buen  éxito;  por  lo  que  dijo  Andrés  de  Tapia: 

Aqueste  tiro,  a  mi  ver, 
Muchos  necios  ha  de  hacer. 

Bustamante  llama  la  atención  .sobre  este  dístico 
(tomo  2.°  ]iág.  115)  en  una  nota,  diciendo:  "Esta 
es  adición  de  Cliimalpain." — Xo  hay  tal  adición; 
ese  ])asaje  se  encuentra  testualmente  en  la  edición 
de  Gomara,  impresa  en  Medina  del  Campo  por  Gui- 
llermo de  Millis,  en  1553,  y  Chimalpain  no  liizo  mas 
que  copiarlo.  Bustamante  lo  cotejaba  con  la  que 
hizo  Barcia  a  mediados  del  siglo  pasado,  que  lo  su- 
primió. 

Y  pues  vemos  ya  que  Bustamante  conocía  este 
último  testo,  y  que  él  lo  convenció  que  la  historia 
que  atribula  a  Chimal])a¡u  no  era  sino  de  Gomara, 
difícil  es  comprender  cómo  hilvanándole  tantas  co- 
sas inconexas  como  allí  se  encuentran,  pudo  deter- 
minarse á  truncarlo,  suprimiendo  los  veinte  y  tres 
capítulos  que  al  fin  de  la  edición  de  Barcia  tienen 
los  números  213  á  236. — Una  sola  conjetura  pro- 
bable se  presenta,  aunque  parecerá  singular;  es 
((ue  el  MS.  de  Chimalpain  termina  en  el  capitulo 
212  de  Barcia,  j  Tan  tenazmente  así  se  afianzaba 
de  la  idea  que  una  vez  había  concebido! — Quebran- 
tó, sin  embargo,  su  regla,  copiando  enmendados  los 
dos  últimos  capítulos  en  que  se  dá  noticia  de  la  úl- 
liiiia  vuelta  de  Cortés  á  E.spaña,  de  su  muerte  y 
calidades  personales,  aunque  ellos,  por  supuesto, 
tam|.ocose  encuentran  en  el  MS.  citado. 

Ya  que  Bustamante  no  ¡lodia  hacer  de  Chimal- 
pain un  historiador  original,  era  necesario  sacarlo 
de  la  esfera  de  co|)iante,  y  era  necesario  sobre  todo 
dar  ínteres  á  la  edición  y  salvar  el  honor  literario, 
harto  lastimado  con  la  gran  equivocación  que  se 
habia  cometido.  ¿Qué  hacer  para  conseguirlo? — 
Exaltar  el  mérito  ile  Gomara,  ponerlo  a  la  cabe- 
za de  los  historiadores,  llamarlo  narrador  fidelísi, 
rao,  &c.,  &c.  Todo  esto  hizo  e!  editor  en  su  prólogo- 
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acumulando  cuantas  autoridades  le  cayeron  á  la 
mano,  y  coronando  la  recomendación  y  el  elogio 
con  las  siguientes  palabras: — "después  de  uua  coio- 
"  binacion  tan  prolija  ha  resultado  en  claro,  que 
"  Cliimalpain  prefirió  esta  historia  de  Gomara  so- 
"  bre  todas  las  que  se  habían  escrito  en  sus  días;  la  lii- 
"  zo  suya,  como  tal  la  tradujo  á  la  lengua  mericu- 

"  na y  mereciendo  mucho  en  su  concepto,  la 

"  anotaba  y  prefería  para  mejor  inteligencia  de 
"  ella,  <fcc."  De  aquí  necesariamente  se  adelantó 
hasta  poner  en  la  portada  de  su  edición,  que  Chi- 
malpaiu — "la  habla  aprobado  jior  verdadera." — 
¡Ilélo  aquí  convertido  en  calificador! 

Gomara  es  ciertamente  un  historiador  de  gran- 
de mérito,  y  lo  prueba  que  su  narración  se  encuen- 
tra casi  literalmente  copiada  por  Herrera  y  Tor- 
quemada,  dos  insignes  cronistas  de  México;  pero 
que  no  es  el  narrador  erariisiuw  que  ¡¡retende  líus- 
tamante,  lo  prueba  también  di^  uua  manera  irrefra- 
gable, esa  magnífica  é  inmortal  imrracion  de  IJer- 
nal  Diaz  del  Castillo,  escrita  precisamente  ( Prólogo 
de  su  historia) — "para  declarar  los  borrones,  é  co- 
"  sas  escritas  viciosas  eu  el  libro  de  Gomara,  que 
"  no  solamente  va  errado  en  lo  que  escribió  de  la 
"  Nueva-Espafia,  sino  que  también  hizo  errar  á 
"  dos  famosos  historiadores,  que  se  dicen  el  doctor 
"  Illescas  y  el  obispo  Paulo  Jobio." — Las  enmien- 
das que  después  le  hicieron  Herrera,  y  particular- 
mente Torqucmada,  son  una  confirmación. — El  tra- 
bajo ímprobo  que  se  tomó  Chimalpaiu  copiándola, 
no  se  esplica  por  la  predilección,  sino  con  la  escasez 
de  la  obra,  pues  se  sabe  que  Felipe  11  mandó  reco- 
ger la  edición.  Ademas,  él  se  proponia  enmendar- 
la y  refundirla,  lo  cual  e.\¡gia  una  nueva  copia;  y 
esa  historia  era  también  la  mas  compendiosa,  la 
fuente  en  que  bebían  los  contemporáneos,  )  eu  su- 
ma, la  que  entonces  gozaba  de  mayor  reputación 
en  el  mundo  literario,  y  "la  primera  digna  de  su  tí- 
tulo ,"  como  ha  dicho  I).  Juan  Bautista  Mufloz. 
Traducida  luego  en  las  principales  lenguas  vivas  de 
Europa,  contaba  ya  en  lü2C,  época  en  (|uo  se  pre- 
sume e.xistia  Cliimalpain,  cuatro  ediciones  castella- 
nas, tres  italianas  y  siete  francesas.  Klla,  por  con- 
Biguicntc,  era  el  único  testo  que  podia  escitar  el 
ingenio  del  historiador  mexicano,  que  la  quiso  su- 
jetar al  crisol  de  su  crítica,  como  lo  había  hecho 
muy  pocos  afios  antes  el  1'.  Tonjuemada 

Gomara  es  una  fuente  histórica,  y  como  tal  será 
siempre  leida  y  meditada  \wt  todo  el  que  quiera 
adquirir  uu  sólido  conocimiento  en  la  historia  do 
México,  ponpie  no  solo  ha  tratado  la  «le  la  con- 
quista, sino  (|ue  tumliien  trae  nmy  cnrio.sas  noticias 
de  la  antigüedad.  Su  escasez  se  hacia  ya  sentir  en 
el  nuuitlo  literario,  reducido  á  la  nmliluda  y  defec- 
tuosa edición  de  Harciii,  que  tampoco  es  común. 
Los  editores  de  la  "Biblioteca  de  autores  españo- 
les," han  llenado  lillinuimcnte  este  vacío,  reprodu- 
ciendo, según  parece,  testualmeute,  la  primera 
edición  hecha  en  Zaragoza  en  1552.  —  ICsto  es  ya 
mucho,  mas  no  todo  lo  que  se  necesita  ni  para  el 
interés  do  la  historia,  ni  menos  para  sacar  del  ol- 
vido el  nombre  de  su  revisor  y  corrector  Chimal- 
pain.  En  lu  edición  de  Bnstamaiilo  los  teneaios  á 


ambos  confnndidos  y  desfigurados ;  y  por  los  defec- 
tos que  la  plagan,  se  puede  también  decir  que  no 
tenemos  á  ninguno.  Una  edición  de  Gomara  en 
que  ambos  testos  aparecieran  con  la  debida  sepa- 
ración, cotejada  con  Bernal  Diaz,  Herrera  y  Tor- 
qucmada, para  anotar  sus  enmiendas,  y  haciéndose 
éstas  con  grande  circunspección  y  discernimiento 
para  no  ahogar  el  testo  en  un  mar  de  variantes, 
seria  un  buen  servicio  á  las  letras  y  un  digno  mo- 
numento elevado  á  la  memoria  del  autor  de  la  pri- 
mera historia  civil  de  México,  y  de  su  revisor  Chi- 
malpain. 

Bustamante  fTomo  I  pág.  130)  hace  á  éste,  au- 
tor de  una  "Historia  de  las  épocas,"  escrita  eu  me- 
xicano. Desconfio  de  la  aserción,  porque  le  conozco 
gravísimos  "errores  autograficos. — Tenia  una  facili- 
dad estupenda  para  quitar  y  poner  títulos,  y  para 
dar  autores  á  los  manuscritos. 

Kesumiendo  la  discusión  precedente  para  fijar  las 
obras  genuinas  de  Chimalpaiu,  tenemos  primero,  que 
la  marcada  con  el  uiím.  1  en  el  párrafo  S  del  Ca- 
tálogo de  Boturini,  puede  considerarse  dudosa,  por- 
que él  mismo  se  espresa  con  iucertidumbre.  La 
respetable  autoridad  de  Gama  le  quita  la  propiedad 
del  niiin.  2. — Quédanle  solamente  con  la  misma  y 
con  las  de  Boturini  y  Clavijero,  las  de  los  nüms. 
6  y  12,  ambas  escritas  en  mexicano.  En  la  Histo- 
ria de  la  Conquista  (párrafo  22,  núm.  3  del  citado 
Catálogo)  solo  puede  reclamar  las  variantes  que 
resulten  de  su  cotejo  con  Gomara,  que,  como  ya  he 
notado,  son  numerosas  é  interesantes. — r-m-z. 


*  ClIIMALrOrOCA:  tercer  rey  de  Méxii-o, 

succesor  desu  liermano  HiiTZii.niuiTi.  éhijode  Ai'a- 
MAi'ic,  fundador  de  la  inonuriiuia.  Su  elevación  al 
trono  coincidió  con  el  término  de  la  guerra  traba- 
da entre  el  tirano  rey  de  los  lecpuneciuiy  el  de  los 
acuilmas,  concluida  con  vcniujnsdel  primero.  Auu- 
(|ue  en  e.sa  época  ic  estaba  todavía  sometiilo  el  de 
.México  como  lu  feudatario,  quiso,  según  parece, 
destruir  la  naciente  naciuiutlidad  de  su  pueblo  re- 
duciéndolo n  provincia  tributaria,  poniendo  al  efec- 
to cu  practica  los  medio.i  que  le  sugerían  la  ambi- 
ción y  facilitaban  su  prepotencia.  Atroces  fueron 
los  (|ue  empleó,  revel.indo.se  en  elloi  lu  debilidad 
do  México  y  do  su  monarca,  d  la  vezquo  la  violen- 
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cia  de  carácter  distintiva  en  los  pueblos  que  comien- 
zan a  salir  dvl  estado  de  barbarie. 

Tezozomoc,  rey  de  Aztnpulzalco  y  potente  rey 
de  los  tt'Cjiaiiecas,  acabalja  de  morir,  nombrando 
por  su  succesor  a  su  hijo  Tayatziii,  hombre  de  poco 
ánimo  y  de  carácter  pacilico,  que  luego  se  encon- 
tró subyugado  por  su  iiermano  Maxtla,  sefior  de 
Coyohuacan  (hoy  (,'uyoacan),  genio  altivo,  insolen- 
te, y  de  una  audacia  que  no  reparaba  eu  medios 
para  llegar  a  su  fin.  Tayatl  ó  Tayal/.in  ( 1 ),  a  quien 
su  padre  iiabia  puesto  bajo  la  protección  de  los  re- 
yes de  :Mé.\i(o  y  de  Tlalt'ehilco,  se  dirigió  al  prime- 
ro para  comunicarle  sus  cuitas,  y  este,  que  no  so 
encontraba  bastante  fuerte  para  atacar  de  frente 
á  Alaxthi,  apoderado  ya  de  hecho  del  trono  tecpa- 
neca,  propuso  á  su  protegido  se  deshiciera  de  el  por 
un  asesinato.  La  traza  que  le  dio  para  ejecutarlo, 
reputada  en  su  época  un  rasgo  de  ingenio,  no  era 
en  el  fondo  mas  que  uno  de  aquellos  actos  de  teme- 
ridad y  de  violencia,  tan  comunes  en  la  historia  de 
la  barbarie  feudal,  y  (jue  hoy  forman  las  delicias 
de  los  lectores  de  dramas  y  novelas. — Chimalpopo- 
ca  aconsejó  á  Tayatl  que  mandara  construir  para 
8Í  un  palacio  en  Azcaputzako,  so  ¡iretesto  de  la 
tristeza  y  jiena  que  sentía  eu  habitar  el  que  fué  de 
su  padre,  ocupado  entonces  por  su  Iiermano  Max- 
tla. El  estreno  de  la  nueva  habitación  debia  cele- 
brarse con  grandes  regocijos,  para  que  aprovechan- 
do las  ocasiones  (pie  presentan  la  libertad  y  aban- 
dono de  un  festín,  algunos  amigos  fieles  y  resueltos 
dieran  muerte  al  usurpador,  proclamando  á  su  le- 
gítimo soberano.  Chiraalpopoca  no  solo  le  ofrecía 
ayudarlo  con  tropas  que  dispondría  para  el  lance, 
sino  aun  con  ponerse  a  la  cabeza  de  los  conjurados 
para  ser  el  primero  en  darle  el  golpe  mortal.  A  es- 
te consejo,  dice  Torquemada,  "no  respondió  Ta- 
jatzin,  antes  se  entristeció." 

Un  doméstico  ó  confidente  que  acompañaba  á 
Tayatl  había  escuchado  toda  la  conferencia  de  los 
dos  monarcas ;  y  ya  fuera  por  el  temor  de  sus  conse- 
cuencias ó  por  un  interés  venal,  la  puso  inmediata- 
mente en  conocimiento  de  Maxtla.  El  astuto  tirano 
despreció  al  delator,  reprendiéndole  ásperamente 
su  ligereza,  inspirada,  según  decía,  por  los  vapores 
del  vino;  pero  se  aprovechó  de  la  delación  y  de  la 
traza  misma  proyectada  para  consumar  sus  desig- 
uíos.—Tan  luego  como  apuntó  la  luz  del  día,  pues 
la  noticia  se  le  comunicó  á  media  noche,  mandó 
construir  una  vasta  habitación  destinada  á  Tayatl, 
desplegando  tal  diligencia,  que  la  obra  se  encontra- 
ba ya  muy  adelantada  cuando,  tres  días  después, 
volvió  éste  á  Azcaputzalco  para  preparar  la  conju- 
ración. A  la  pregunta  que  le  hizo  sobre  el  intento 
de  aquella  obra,  contestó  Maxtla: — "que  porque 
"  las  casas  reales  eran  suyas  (de  su  hermano),  y  que 
"  á  él  se  le  hacia  muy  mal  ir  y  venir  á  Coyohuacan, 
"  donde  tenia  su  señorío,  quería  con  su  licencia  te- 
"  ncr  casas  en  su  corte  donde  poder  vivir  de  asien- 
"  to." — (Torquemada,  Monarq.  Ind.,  lib.  2,  cap. 
26. J — Esta  respuesta  tranquilizó  á  Tayatl,  temero- 

(1)     Sobre  1»  terminarion  -izin-  en  l«s  iinnil)re3  mexi- 
cano», véase  el  final  del  anículo  CvUlahuatzin. 


80  hasta  entonces  de  que  sus  designios  hubieran  sido 
descubiertos,  llegando  aun  á  esperar  que  su  herinar 
no  lo  pusiera  en  posesión  del  trono. 

Diez  días  después  las  nuevas  casas  estaban  con- 
cluidas, y  |)ara  festejar  su  estreno  convidó  Maxtla 
á  todos  los  señores  comarcanos,  según  la  costumbre 
del  país.  Chímalpopoca,  no  concurrió,  temiendo 
caer  en  su  propia  red,  por  la  coincidencia  (|ue  ad- 
virtió entre  la  conjuración  tramada  y  la  edificación 
de  aquella  oljra.  Al  incauto  y  crédulo  Tayatl  no 
ocurrió  el  mismo  reparo,  y  encontró  la  muerte  entre 
los  regocijos  y  placeres  del  ban(juete.  Maxtla  se 
hizo  proclamar  inmediatamente  succcsor  legítimo 
del  trono  Tccpaneca,  quedándole  sometidos  México 
7  Tezcuco  como  feudatarios. 

Parece  que  Maxtla  no  se  dio  por  entendido  del 
participio  (¡ue  Chimalpopoca  habia  tenido  en  la  con- 
juración, pues  (puí  en  vez  de  atacarlo  desemljozada- 
mente,  como  ¡¡odia,  solo  pensó  eu  humillarlo  y  en 
preparar  los  medios  de  hacerlo  con  motivos  mas  ó 
menos  justificables. — Llegado  el  tiempo  en  que  los 
mexicanos  ofrecían  su  tributo  de  reconocimiento  al 
soberano  Tec)ianeca,  lo  envió  su  rey  á  Azcaputzal- 
co con  una  embajada,  que  debía  ademas  reiterar 
las  humildes  protestas  de  su  adliesiou  y  rendimien- 
to.— Maxtla  la  acogió  con  muestras  de  grande  be- 
nevolencia y  aun  gratitud,  é  hizo  alojar  en  su  pala- 
cío  á  los  embajadores,  mandándolos  obsequiar  según 
requería  su  clase. — La  costumbre  de  retornar  los 
presentes,  e.xistiaen  México  lo  mismo  que  en  los  an- 
tiguos pueblos  del  viejo  mundo,  y  conforme  á  ella 
despidió  Maxtla  la  embajada,  enviando  á  su  rey  un 
fueitl  y  un  hvipU,  vestido  femenil  que  todavía  usan 
las  mujeres  de  raza  indígena,  equivalente  á  las  ena- 
guas y  camisa  de  las  clases  mistas. — Los  mexicanos 
comprendieron  y  sintieron  toda  la  afrenta  que  se 
les  quería  hacer;  mas  sintiéndose  débiles,  ahogaron 
su  resentimiento,  reservando  la  venganza  para  me- 
jor oportunidad. 

Maxtla,  que  solo  buscaba  las  ocasiones  para  jus- 
tificar una  agresión,  viendo  aquella  perdida,  prepa- 
ró otra  que  retrata  al  vivo  una  de  las  comunes  y 
violentas  escenas  de  la  feudalidad  europea.  Los 
hombres  sou  los  mismos  en  todas  partes  cuando  los 
agitan  las  mismas  pasiones.  Chímalpopoca  tenia  en 
su  serrallo  una  mujer  de  afamada  hermosura,  y  el 
monarca  Tecpancca  indujo  a  algunas  de  las  suyas 
á  que  la  convidaran  á  pasar  unos  dias  en  su  corte. 
La  costumbre  de  tales  convites  y  el  respeto  á  quien 
lo  hacia,  determinaron  su  aceptación.  Ellas  la  condu- 
jeron á  Azcaputzalco  y  pusieron  en  manos  del  lú- 
brico tirano,  que  la  devolvió  muy  presto  á  su  esposo, 
arrojándola  de  su  palacio  envilecida  y  afrentada. 

Este  golpe  templó  los  débiles  resortes  que  tan 
trabajosamente  movían  al  demasiadamente  sufrido 
monarca  mexicano;  mas  les  dio  tal  temple,  que  se- 
ria difícil  comprender  sus  efectos  si  no  los  viéramos 
reproducir  todos  los  dias  bajo  mil  variadas  formas. 
Ya  fuera  por  falta  de  ánimo  ó  por  una  absoluta 
falta  de  medios,  ello  es  que  si  Chímalpopoca  no  tuvo 
aliento  para  afrontar  la  muerte  en  los  combates,  sí 
tuvo  corazón  para  morir,  y  para  morir  viendo  llegar 
la  muerte  con  todos  sus  horrores. 
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El  furor  con  que  era  perseguido  de  Maxtla,  las 
asechanzas  que  le  ponia  y  el  temor  de  que  cayendo 
en  alguna  de  ellas  quedaría  enteramente  á  merced 
de  su  enemigo,  infundieron  tal  desaliento  en  Chimal- 
popoca,  que  se  decidió  á  prevenir  el  evento.  No  era 
la  muerte  la  que  temia,  sino  la  infamia,  dice  Tor- 
quemada,  de  ser  castigado  como  cómplice  de  Ta- 
yatzin,  considerando  que  esta  nota  de  traición  em- 
pañaría el  lustre  del  trono  y  del  nombre  mexicano. 
Quizá  en  esa  resolución  obraban  estímulos,  diversos 
de  los  que  Be  imagina  aquel  historiador,  pues  en  ella 
vislumbro  rasgos  que  se  enlazan  con  prácticas  es- 
tablecidas desde  una  remota  antigüedad  en  los  mis- 
teriosos pueblos  del  Oriente,  l'ero  este  asunto  es 
de  otra  obra  y  de  otro  lugar. 

Resuelto  Chínialpopora  á  morir,  quiso  hacerlo, 
dice  el  mismo  Torquemada, — "como  ciertos  ante- 
pasados suyos  (|ue  murieron  en  Atlauhpulco;"  esto 
es,  sacrificándose  voluntariamente  en  las  aras  de  su 
dios  Huitzilopuchtli. — Conferenciado  el  punto  con 
los  principales  de  la  nación,  obtuvo  su  entero  asen- 
timiento, aunque  con  grande  pesadumbre,  y  el  rey 
se  dispuso  al  sacrificio.  "Señalado  el  dia,  continua 
"  el  citado  historiador,  se  vistió  de  los  vestidos  de 
"  su  dios  Huitzilopuchtli  y  con  él  muchos  señores 
"  y  señoras  principales,  los  cuales  habían  de  morir 
"  con  él  juntamente:  comenzaron  á  bailar;  y  á  la 
"  hora  determinada,  cnando  comenzaban  en  serae- 
"  jantes  bailes  de  sacrificios,  á  sacrificar  los  ofreci- 
"  dos  al  demonio  (  á  la  deidad),  comenzó  el  ministro 
"  á  matar  por  su  orden  á  los  qne  bailaban.  Pero 
"  como  el  caso  era  público,  no  debió  faltar  quien 
"  fuese  con  estas  nuevas  á  Maxtln;  el  cual  envió 
"  gente  muy  apriesa  que  llegase  á  tíemi)0  parapren- 
"  der  á  Cliímalpopoca,  antes  que  los  sacerdotes  le 
"  matasen  y  ofreciesen  en  sacrificio,  acaso  porque 
"  no  llevase  aquella  gloria  de  averse  el  mismo  muer- 
"  to  y  ofrecido  en  ofrenda  y  holocausto." 

Tres  víctimas  quedaban  cuando  se  presentaron 
inopinadamente  los  agentes  de  Maxtla  á  interrum- 
pir la  cruenta  ceremonia.  El  rey  debía  ser  la  últi- 
ma. Esta  triste  distinción,  otorgada  á  su  alta  dig- 
nidad, le  salvó  por  entonces  la  vida  para  caer  en 
las  manos  de  su  implacable  enemigo.  Conducido  á 
Azcaputzalco  con  las  mismas  vestiduras  sagradas 
que  portaba,  se  le  encerró  luego  en  la  cárcel  ó  pri- 
sión en  que  los  mexicanos  asegnralian  á  los  crimi- 
nales; es  decir,  en  una  jaula  formada  de  robustos 
maderos,  llaniada  <)uniilimt/i  (casa  de  [lulo  ó  ma- 
dera). (1)  Cliímaiiiopoca  no  permaneció  mucho 
tiempo  en  su  ígnoniininsa  prisión.  Aprovechando  el 
primer  descuido  de  Ids  guardas  que  lo  i'ustodiabiin 
y  después  de  haber  recomendado  la  suerte  de  su  pue- 
blo al  famoso  Nezahnalcoyotl,  rey  que  fué  después 
de  Tezcuco,  se  suicidó,  ahorcándose  de  uno  de  los 
maderos  de  su  jaula. — Tal  fué  el  trágico  fin  de  este 
monarca. 

(1)  Hoy  noa  pnreco  un  rcfínniiiicntn  á»  vniifcanzt  «I 
■cto  (Ia  luscaiijiiradoH  niiiigos  ilu  CurUa  i|iic  «ii  l.VJt)  pumo- 
ron  prpHori  01)  jatiliiH  al  factor  (¡onzatn  do  Sala/.ar  y  lí  mi 
amigo  Pernlioiiido/.  CliiriiioN.  Protiahlciix'iilo  ar|iiollng  ^o 
BConindahnn  A  la  roütiimbrc  dnl  |>nÍ8,  aiuii|iic  tal  vez  exu- 
cerbaudü  la  niolcatia  de  loa  voncidoa. 
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Torquemada  dice  qne  bajo  su  reinado  se  dedicó 
nna  piedra  para  los  sacrificios  en  el  barrio  de  Tlal- 
cocomoco  y  se  trajo  á  México  la  destinada  al  sacri- 
ficio gladíatorio.  Las  pinturas  de  la  colección  de 
Mendoza  y  su  intérprete,  le  atribuyen  las  conquis- 
tas de  Tequizquiac  y  Chalco,  representando  tam- 
bién la  sublevación  de  este  pueblo.  El  Códice  Te- 
lleriano  Kemense  solamente  conmemora  la  última 
invasión  de  México  por  Maxtla.  Torquemada  ha- 
bla de  otras  que  no  existen.  El  intérprete  citado 
añade,  "que  en  el  discurso  de  su  vida  tuvo  muchas 
"mujeres  é  hijos,  porque  los  reyes  lo  tenían  por 
"grandeza." — Hoy  existe  un  retoño  de  aquel  an- 
tiguo y  desgajado  árbol  en  el  Lie.  D.  Faustino  Ua- 
lícia  Chimaipopocatl,  cuyos  auxilios  me  son  tan 
útiles  en  la  interpretación  de  los  nombres  mexi- 
canos. 

El  simbólico  de  Chimalpopoca,  dibujado  en  la 
adjunta  viñeta,  se  compone  de  un  rhimalli,  nombre 
que  aquellos  daban  á  la  antigua  arma  defensiva 
llamado  escudo  ó  rodela,  coronada  ó  acompañada 
del  símbolo  con  que  se  representaba  el  humo,  es- 
presado en  la  lengua  hablada  por  el  verbo  Popoca, 
humear  ó  echar  humo,  según  el  vocabulario  de  Fr. 
Alonso  de  Molina. — En  las  pinturas  del  Códice  Te- 
lleriano,  se  le  añade  un  haz  de  flechas,  atravesadas 
díagonalmente  por  debajo  del  escudo;  y  en  esta  for- 
ma, suprimido  el  símbolo  del  humo,  significa  la 
coü(|uísta  ó  sumisión  de  los  pueblos  entre  que  se 
encuentra  colocado. — El  intérprete  del  Códice  Te- 
Ileríano  da  al  nombre  de  Chimalpopoca  la  signifi- 
cación de  Rodela  humosa. — k-m-z. 

*  CHIMALTEPEC:  pueb.  de  la  municip.  de 
Alcozauca,  ¡lart.  de  Tlapa,  est.  de  Guerrero. 

CHIM  A  Y  (la  piu.NCKSA  de):  véase  Tai.ue.n  (ma- 
dama). 

CHIMBORAZO:  famosa  montaña  de  la  Amé- 
rica del  Sur,  una  de  las  mas  elevadas  de  la  cordillera 
de  los  Andes,  en  la  Nueva-Granada,  se  eleva  hasta 
22.900  pies  sobre  el  nivel  del  mar:  su  cima  está  cu- 
bierta de  eternas  nieves,  aunque  situada  casi  bajo 
el  Ecuador  (1°  4'!'  lat.  S.):  ofrece  un  aspecto  ma- 
jestuoso cuando  se  le  contempla  desde  el  mar : 
da  su  nombre  á  una  provincia  de  la  república  del 
Ecuador. 

*  CHLMECATITLAX:  pueb.  cabec.  de  la  mu- 
nicí|)alídad  de  su  nombre,  en  el  part.  de  Tepeji,  de- 
partamento de  Tepcacn,  est.  de  l'uebla. 

CHINA:  se  designa  con  este  nombre:  1."  toda 
la  estension  de  las  regiones  que  comprende  el  impe- 
rio chino;  2.°  la  China  propiamente  dicha. 

Imi'KIiio  ciii\o.  Este  inijierío,  llamado  )>or  los  in- 
dígenas "Tathching-Koun"  (c\  Celeste  imperio), 
forma  un  vasto  y  podero.so  estado,  situado  en  el  Asia 
oriental,  entre  los  (}'.)•  UlMong.  K.,  18*  51"  lat,  N.: 
está  limitado  al  X.  por  el  Turkcstan  y  el  Asía  rus»; 
ni  10.  por  los  mares  de  Okhofsk,  del  Japón  y  de  la 
China;  al  S.  por  este  liltimo,  el  imperio  de  An-nam, 
el  reino  de  Síam,  el  imperio  Hirman  y  Ins  posesio- 
nes inglesas  del  reino  de  Nepol.  y  al  O  por  la  con- 
feclcraclon  de  los  Seikhsy  elTurkestnn:  esta  inmen- 
sa estension  de  país  compreiule  coren  de  (lOO  leguas 
deN.  áS.  y  1.400 do  K.  á  O.:  8U|>oblacionquo*shB 
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exagerado  mucho,  puede  valuarse  en  340.000,000 
de  liab.:  su  cnijital  p:c'neral  es  l'ekin:  las  i-crídiios 
que  lompreude  el  imperio  eliiuo  pui'dcii  dividirse 
del  modo  siguiente:  1."  laCiiiiia  prüpiaiiieiitediciía; 
2."  paises  sometidos,  Mandcliuria,  Áloíoliii,  Tiiiaii- 
chaii-|)eii-lu  (ó  Dzungaria  y  puis  de  los  Kirpli¡z\ 
Tl)iaii-cliaii-r\au-lu  (ó  I'e(|ueña  IJukliaria),  Kliuk- 
liutioor;  3."  paises  tributarios,  Sizzaiip  (ó  Tiiibet), 
Deb-radjah  (ó  Butan),  reino  de  Corea  y  reino  ó 
islas  de  Lieu-Kien. 

C'hin'a  propiamente  dicha:  en  chino  Tien-liia  (es 
decir,  lo  {|ue  está  bajo  el  cielo),  Tcliong-Kue  (el 
imperio  de  en  medio),  Tchong-hoa  (la  (lor  de  en- 
medio),  el  Catay  de  los  viajeros  de  la  edad  media, 
vasta  región  del  Asia  y  parte  principal  do!  imperio 
Chino,  comprendida  entre  les  105"  120"  ioiig.  E.  y 
21°  41"  lat.  N.;  tiene  por  límites  al  N.  la  Mogolia, 
déla  cual  la  separa  una  gran  muralla  de  420  leguas; 
al  O.  el  pais  de  Khukhunoor  y  elTIiibet;  al  S.  O, 
el  reino  de  Siam  y  el  imperio  de  An-nam;  al  8.  E. 
y  al  E.  el  grau  Océano;  tiene  500  leguas  de  K.  a 
8.  y  poco  mas  de  E.  á  O.;  su  población  asciende 
a  lio.OÜO.ÚOOde  hab.;  la  capital  es  l'ckin:  la  Chi- 
na se  divide  en  18  provincias,  que  se  reparten  en 
6  grupos. 

1.°  PROnSCIAS  SEPTE.VTRIOXAI.KS. 

■r>'  4.  !•  r  -4  ,        í  Pekiu,  llamado  también 

Pe-tchi-li,  capital,.,  <  „,       '.  . 

'      '  ^  Chunthian. 

Chan-si Thai-yuau. 

Chen-si Si-an. 

Kan-su liau-tchéu. 

2.°  PROMN'CIAS  OCCIDENTALES. 

Sza-tchuan Tching-tu. 

Yuu-nan Yuu-uan. 

3."  PROVINXIAS  MERIDIONALES. 

Kuang-si Kuei-lin. 

Kuang-tung Kuang-tchen  (cantón). 

4.°  PROVINCIAS   ORIENTALES    Ó  MARÍTIMAS. 

Fa-kian Fu-tcheu. 

Tche-kiang Hang-théu. 

Kiang-su Kiang-ning  (Xankin). 

Chang-tung Tsi-uan. 

5.°  rROVINCIAS  INTERIORES. 

Ho-nan Khai-fung. 

An-hoei An-khing. 

Hu-pe Wou-thang. 

Kiang-si Nan-tchang. 

Hii-nan Tchang-cha. 

Kuei-tcheu Kuei-yang. 

Cada  provincia  se  subdivide  en  departamentos 
(fu);  estos  en  territorios  (tcheu);y  en  di.stritos 
(hian) :  hay  ademas  cierto  número  de  distritos  que 
dependen  inmediatamente  del  gobernador  de  la  jiro- 
vincia,  y  se  les  llama  tchy-li:  la  China  tiene  altas 
montañas,  sobre  todo  al  O.  y  al  S.:  riéganla  una 
multitud  de  rios,  de  los  cuales  los  principales  son 
el  Hoang-ho,  (rio  Amarillo),  y  el  Vang-tsc-kiang. 
(rio  Azul),  que  ambos  corren  del  O.  al  E.  y  dcsa- 
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gnan  en  el  Gran  océano:  el  clima  de  la  China  va- 
ría según  las  latitudes,  pero  en  general  es  cálido; 
los  inviernos  son  secos,  y  los  estíos  lluviosos:  el 
l'il  snelí),  que  es  de  una  fertilidad  estraordinaria, 
proihu'c  con  abundancia  todas  las  ])lantas  tropica- 
les, principalmente  el  té,  arroz,  bambií,  algodón, 
cafia  de  azúcar,  pimienta,  tabaco,  betel,  <S:c.;  en 
las  provincias  meridionales  se  cidtiva  la  ])almera, 
el  moral,  el  cocotero,  el  cedro  el  cinamomo,  &.: 
encuéntrase  en  la  China  el  elefante,  el  nnoceroute, 
la  vaca  de  Tartaria,  el  tapir,  el  búfalo,  el  oso,  el 
tigre,  el  leopardo,  la  ])antera  y  la  cabra  de  almiz- 
cle: entre  las  aves  son  de  notar  los  faisanes  y  los 
pájaros  del  i)araiso ;  los  peces  dorados  llamados  ci- 
prinos son  originarios  de  la  China:  esta  región  po- 
see ricas  minas  de  oro,  |)lata,  cobre,  hierro,  plomo, 
miTcnrio,  carbón  de  piedra  y  sal;  canteras  de  pi- 
zarra, marmol,  lapizlazuli,  cristal,  jaspe,  &c.:  los 
chinos  son  en  general  de  peqnefia  estatura;  tienen 
la  tez  amarilla,  la  cabeza  de  forma  cónica  y  la  ca- 
ra triangular;  sus  cejas  están  colocadas  muy  altas 
y  casi  en  línea  recta,  la  punta  de  la  nariz  sumamen- 
te ancha,  y  el  labio  superior  sobresale  al  inferior: 
jíadeceu  una  lepra  contagiosa,  que  no  saben  curar: 
su  carácter  es  dulce  y  pacifico;  pero  sou  astutos  y 
desconfiados:  la  agricultura  es  ramo  muy  honoríti- 
co  entre  ellos,  y  recibe  grande  im])ulso  del  gobier- 
no: las  artes  mecánicas  están  ba.stante  adelanta- 
das; sin  embargo,  aunque  los  chinos  hayan  conocido 
mucho  tiempo  antes  que  los  europeos  la  brújula,  la 
¡miirenta  y  la  pólvora,  sus  costumbres  rutineras  les 
han  impedido  perfeccionar  estos  descubrimientos:  su 
ar<¡uitectura  es  estravagante,  pero  ligera,  y  los  pla- 
nos de  sus  jardines  muy  elegantes:  en  cuanto  al  di- 
bujo, copian  exacta  y  servilmente  la  naturaleza, 
¡icro  sin  ninguna  perspectiva  y  desprovistos  de  to- 
da especie  de  arte:  las  ciencias  están  muy  atrasa- 
das, y  las  que  hacen  mas  progresos  son  las  matemá- 
ticas, la  astronomía  y  la  historia  natural:  la  litera- 
tura de  los  chinos  es  rica  y  variada,  sobre  todo  en 
historia,  y  novelas  y  comedias,  y  en  ninguna  parte 
del  mundo  hay  mayor  copia  de  libros  ni  tan  l)ara- 
tos:  las  dos  lenguas  principales  sou  el  luandehn  y 
el  chino,  que  se  cree  sea  la  lengua  mas  dificil  del 
mundo;  la  escritura  es  un  idioma  aparte,  y  á  la  ma- 
nera de  nuestros  guarismos,  espresa,  no  los  sonidos, 
sino  las  ideas,  y  tienen  mas  de  100,000  caracteres: 
hay  muy  pocas  personas  que  los  conozcan  todos:  la 
industria  es  muy  activa  entre  los  chinos;  sobresalen 
en  la  fabricación  de  la  porcelana,  barnices,  papeles 
de  seda  y  adornos,  tinta  de  China,  sederías  y  otros 
tejidos:  ejecutan  con  una  perfección  inimitable  las 
obras  de  laca  marfil  y  bambú,  muñecos,  instru- 
mentos de  música  y  flores  artificiales:  el  comercio 
estcriores  muy  limitado;  el  puerto  de  Cantón  es  el 
linico  aljierto  á  los  estranjeros,  y  desde  1842  lo 
lian  sido  también  los  de  Fu-tchen,  Amoy,  Ning-po 
y  Chan-hai:  el  comercio  interior  se  hace  por  rios  y 
canales  y  emplea  un  número  infinito  de  habitantes 
que  viven  en  barcas  ó  juncos,  cuya  multitud  forma 
en  ciertos  sitios  ciudades  flotantes. — El  gobierno 
es  monárquico  y  absoluto,  pero  suavizado  por  el  de- 
recho de  representación  concedido  á  ciertas  clases 
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de  magistrados  y  por  la  obligación  qne  tiene  el  em- 
perador de  no  elegir  sus  miuistros  sino  del  cuerpo 
de  letrados,  y  según  reglas  fijas.  Los  letrados, 
cuyo  número  es  de  500,000,  forman  con  los  ofi- 
ciales de  la  milicia,  la  nobleza  del  estado;  re- 
ciben el  título  después  de  un  examen,  y  sou  los 
únicos  que  tienen  derecho  á  pretender  los  empleos 
públicos  y  el  titulo  de  mandarín:  (Véase  Maníia- 
RiNEs):  después  déla  clase  de  letrados  viene  la 
de  los  agricultores,  luego  en  tercero  y  cuarto  rango 
los  industriales  y  comerciantes:  el  emperador  es  je- 
fe de  la  religión  al  mismo  tiempo  que  del  Estado: 
reside  por  lo  general  en  Pekin,  pero  en  la  estación 
del  estío  habita  en  Dche-hol  en  la  Mogolla:  la 
renta  de  los  empleados  del  Estado  y  el  sueldo  del 
ejercito  se  pagan  la  mitad  en  dinero  y  la  mitad  en 
productos  naturales:  se  calculan  las  fuerzas  mili- 
tares en  150.000  hombres;  pero  estas  tropas  están 
mal  armadas  y  peor  ejercitadas:  la  artillería  es 
muy  mala  y  apenas  conocen  la  táctica:  tres  cultos 
diferentes  reinan  en  la  China:  1.°  el  de  Confucio 
(Koung-fu-tsée)  ó  de  los  "Letrados,"  que  es  la 
religión  del  estado  y  la  de  las  clases  mas  elevadas; 
este  culto  reconoce  un  Ser  Supremo:  tiene  templos, 
pero  no  sacerdotes  (el  emperador  únicamente  es 
el  que  llena  los  deberes  religiosos  en  nombre  de 
todo  el  pueblo) :  este  culto  recomienda  sobre  todo  el 
amor  filial,  el  respecto  á  la  ancianidad  y  la  vene- 
ración á  los  muertos:  2.°  el  de  Taotsé  ó  de  la  "Ra- 
zón i)rimitiva,"  culto  de  la  razón,  establecido  600 
años  antes  de  nuestra  era  por  el  filósofo  Lao-Tsen, 
mas  ha  degenerado  en  una  especie  de  politcismo: 
los  sacerdotes  de  esta  religión  se  ocupan  de  la  magia 
y  la  astrología:  3.° el  do  Budha,  en  cliino  "Fo-tho," 
y  por  abreviación  "Fó"  (véase  IJiniuisuo):  Ha- 
llanse  también  en  la  China  musulmanes,  judíos  y 
algunos  cristianos,  cuya  mayor  parte  son  chinos 
convertidos  por  los  jesuítas. 

IIi.sTouiA.  Los  chinos  dan  á  su  historia  una  an- 
tigüedad maravillosa;  sus  anales  no  comprenden 
nada  menos  de  80  ó  100.000  aflos:  sin  embargo, 
se  ])uede  colocar  razoiuiblcmeute  30  siglos  antes  de 
Jesucristo  la  existencia  de  Fo-lii,  su  primer  legis- 
lador, y  la  de  Yen-ti  óChing-non,  su  primer  agri- 
cultor: contundo  desde  el  año  2037,  bajo  el  reina- 
nado  (le  ]Iu:ing-ti,  tercer  sobr-rano  de  la  China, 
comienzan  los  chinos  su  era  histórica  y  cuentan  sus 
ciclos,  cuyadnracion  es  de  GOaños:  la  historia  nom- 
bra seis  sucesores  de  !Iuaiig-ti  (entre  los  cuales 
se  distingue  á  Vao)  hasta  el  uño  2107,  «'poca  del 
advenimiento  de  ^'u,  jefe  de  la  dinastía  Hin,  pri- 
mera dinastía  imperial:  desde  el  siglo  X  al  III 
antes  de  Jesucristo,  bajo  la  diiuistía  de  los  Teheu- 
kue,  es  decir,  de  los  "reyes  com  latientes,"  la  Chi- 
na se  dividió  en  una  porción  de  estados  indepen- 
dientes, perpel  ñámente  en  guerra  los  unos  contra 
los  otros:  en  liii,  el  año  1i^  antes  de  Jesucristo, 
Thsiu-chihoang-ti,  de  la  diimstía  de  los  Thsin,  ren- 
nió  toda  la  China  liajo  su  imperio,  rechazó  las  in- 
vasiones de  los  mogoles,  y  construyó  la  "gran  ma- 
nilla," que  separa  la  China  de  la  Mognlia,  '214:  ñ 
la  dinastía  de  los  Thsin  suecedii'i  la  di'  los  Iliin  (des- 
de'202  años  antes  de  Jesucristo  hasta  2°26  después^: 
Tomo  11. 


estendió  el  imperio  con  vasta.s  conquistas,  fomen- 
tó las  ciencias  y  la  literatura  y  mandó  reunir  las 
obras  de  Confucio,  muerto  el  afio  476  antes  de  Je- 
sucristo: en  el  siglo  segundo  de  nuestra  era,  épo- 
ca de  las  grandes  emigraciones  del  Asia,  la  Chi- 
na sufrió  muchas  invasiones  y  a'  fin  .=e  dividió  en 
dos  imperios;  el  del  Norte,  donde  reinaron  simul- 
tiineamente  los  Goei,  el  Pé-tsi  y  los  Hcu-tcheu; 
y  el  del  Sur,  donde  se  succedieron  las  dinastías  de 
lo.s  Song,  de  los  Tsi,  de  los  Liang,  de  los  Tchin  y 
delosSui:  estos  dos  imperios  quedaron  últimamen- 
te reunidos  bajo  el  emperador  Li-ang  (618),  fun- 
dador de  la  dinastía  Tang,  que  conservó  el  poder 
por  espacio  de  tres  siglos:  desde  el  siglo  IX  has- 
ta el  XIII  la  China  quedó  devastada  por  las  con- 
tinuas invasiones  de  los  mogoles  y  de  los  tártaros; 
en  1225  estos  habían  conquistado  toda  la  parte 
septentrional  de  la  China  liatta  el  rio  Azul,  y  ha- 
blan sometido  á  un  tributo  a  los  reyes  de  la  dinas- 
tía Song,  que  ocupaban  las  provincias  al  Sur  de 
este  rio:  estos  recurrieron  á  los  mogoles,  y  Kublai- 
Klian,  jefe  de  estos,  rechazó  en  efecto  á  los  tár- 
taros ( 1260) ;  pero  destronó  también  a  poco  tiem- 
po á  los  mismos  Song,  y  se  hizo  dueño  de  toda  la 
China;  fué  el  fundador  de  la  dinastía  Yen  ( 1268): 
los  principes  de  esta  dinastía  respetaron  los  usos 
y  costumbres  del  pueblo  vencido;  sin  embargo, 
no  pudieron  conservar  mucho  tiempo  su  dominio, 
y  en  tiempo  de  Chun-ti  ( 1360),  un  chino  llamado 
Chon,  sublevó  toda  la  población  contra  los  estran- 
jcros,  espulsó  á  los  mogoles  y  subió  al  trono  con 
el  nombre  de  Tai-Tsu:  sus  succesores,  llamados 
Miiigs,  reinaron  hasta  1044,  y  fueron  casi  todos 
príncipes  distinguidos:  bajo  el  reinado  de  uno  de 
ellos,  ()u-Tsomig,  fué  cuando  los  porlucrueses  por 
primera  vez  arribaron  a  .Macao  en  1514.  y  obtu- 
vieron el  derecho  de  comerciar  con  la  China:  fi- 
nalmente, por  la  última  revolución  los  tártaros 
mandchuics,  n  (|uieiies  el  emperador  Chin-tsong 
había  permitido  desde  el  año  1573  establecerse  en 
las  ]iroviiicia8  septentrionales  de  la  China,  se  apo- 
deraron de  rekin  y  destronaron  al  principe  reinan- 
te Tchang-ti;  su  jefe  Chun-ti  se  iiizo  entonces 
])ro('lamar  emperador  de  toda  la  China  (1044), 
cuyos  descendientes  reinan  en  la  actualidad:  Kniig- 
hi  (  1()62-1723)  sometiii  lo<la  la  Mogolia  y  la  isla 
Fornmsii:  Kicn-long  (1735)  conquistó  el  Thiliet, 
el  Kachgar,  la  Dzungaria,  y  esteudió  su  imperio 
\¡¡\>[i\  la  l?ukliaria  y  hi'í  fronteras  del  Iiulostan,  y 
también  prncuní,  aunque  imítiliueiite,  someter  el 
¡inprrio  Hirmaii:  en  1795  abdicó  cu  favor  de  su  hijo 
Kia-liiiig,  cuyo  reinado  turbaron  las  continuas  sedi- 
ciones: finalmente,  en  1820,  Mian-ning,  hijo  de  c.<te 
último,  apcllidaio  Tao-kuang  (  Esplendor  de  la  ra- 
zoiO,  le  succedi')  en  el  trono:  este  princijie  declaró 
la  guerra  en  1840  a  los  ingleses,  (|Uen  pesar  de  sus 
prohibiciones,  hnbiaii  introdiii-ido  el  opio  en  sus  es- 
tados; esta  guerra,  después  de  una  débil  resistencia 
[lor  ]iartc  de  los  chinos,  terminó  en  1842  ventajosa- 
mente para  los  inglese!. 
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DINASTÍAS  Y   SOBERANOS  DE  LA  CHINA. 
ANTES   DE  JESUCRISTO. 

Jo-hi 3000 

Yen-ti  ó  Ching-nong 2838 

Huauy-tí 2098 

Cliao-liao 2598 

Tcliuen-hio 2")11 

Ti-ko 2436 

Yao 2357 

Cliua 2255 

DINASTÍAS.  REINADOS. 

1."  Hia n  2197 

2.'  Chaiig 28  1766 

3."  Tclieu 36  1122 

4.'  Tlisciu 3  247 

5."  Han 25  202 

DESPUÉS  DE  JESUCRISTO. 

6."  Tchen-han 9  226 

7.'  Tsin 14  264 

8."  Song 7  419 

9-'  Tsi G  479 

10."  L¡-aiig 4  502 

11."  Tchiu 4  656 

12.»  Sui 3  589 

13."  Tang 21  618 

14."  Heu-li-aijg 3  907 

15.'  Ileu-tang 4  923 

16.'  Heu-tsin 2  936 

17.*  Ilcu-hau 3  947 

18.'  Heu-tcheu 3  951 

19."  Soug 18  960 

20.'  Ycu  (Mogoles) 14  1260 

21.'  Mings  (Chin) 17  1368 

22.'  Tai-tsing  (Maudchules) 1644 

DINASTÍA  REINANTE   BN  EL  DÍA. 


1.°  Chuu-tclii 1644 

2.°  Kai)g-hi 1662 

3.°  Youiig-tchiug 1723 

4.°  Kien-long 1736 

5."  Kia-kiug 1795 

6.'  Tao-kiiang 1820 

*  CHINA  (San  Felipe  de  Jesús  de):  cabec. 
de  la  municip.  de  su  nombre,  part.  de  Montemore- 
los,  est.  de  Nuevo  León,  a  181eg.  alX.de  su  cabe- 
cera, y  35  al  E.  de  su  cap.:  la  municip.  tiene  3.033 
hab.,  que  se  dedican  á  la  cria  de  ganados,  para  lo 
que  poseen  agostaderos  de  muy  buena  calidad,  aun- 
que escasos  de  aguajes:  se  cuentan  en  ella  4.500 
reses,  3.300  bestias  caballares  y  mulares,  y  15.000 
cabezas  de  ganado  menor:  hay  en  la  cabecera  una 
escuela  pública  á  que  concurren  30  niños,  y  los  fon- 
dos municipales  producen  cada  año  300  pesos:  na- 
cieron 125  individuos,  y  murieron  45:  lat.  N.  25° 
45',  long.  O.  de  México  0°  35'.— j.  s.  n. 

CHIN  AL  ADÁN  ó  SARAC:  último  rey  de 


Nínive,  subió  al  trono  por  los  años  647  antes  de  J  e 

sucristo,  se  lúzo  despreciable  por  su  molicie,  y  de 
j6  que  los  scitas  asolasen  sus  estados:  Nabopolasar, 
gobernador  de  Babilonia,  aliado  de  Astiages,  rey 
de  los  medos,  tomó  á  Ninive  025  años  antes  de  Je- 
sucristo y  obligó  á  Chinaladan  a  darse  la  muerto: 
después  de  ó!,  el  reino  de  Ninive  quedó  reunido  al 
de  Habiioiiia  fundado  por  Nabopolasar. 

*  CHINAMECA:  (S.\n  Jlan):  pueb.  del  est. 
de  Veracruz,  cantón  de  Acayucan:  jiucblo  situado 
al  N.  de  su  cabecera,  de  la  que  dista  10  leguas:  sus 
habitantes  labran  poca  tierra,  pues  en  su  mayor 
parte  está  dedicada  al  pasto  de  ganaíos:  pob.  779 
babitantes. 

*  CHINANTLA  (pueblo  de):  municipalidad 
del  mismo  nombre ;  la  componen  tres  rancherías ;  al 
O.  J  S.  O.  del  partido  de  Acatlan,  tiene  2.796  ha- 
bitantes: carece  de  agua  corriente,  sus  habitantes 
tienen  por  ramo  especulativo  la  siemljra  de  maiz  en 
los  cstensos  terrenos  de  que  son  poseedores,  en  los 
que  se  da  regularmente,  y  su  temperamento  es  ca- 
liente.— J.  R.  M. 

*  CHINANTLA :  pueb.  y  municip.  del  part.  de 
Acatlan,  depart.  de  Matamoros,  est.  de  Puebla. 

*  CHIN  APA:  jmeb.  del  distr.  y  part.  de  Ariz- 
pe,  est.  de  Sonora;  está  situado  á  orillas  del  rio  de 
su  nombre,  entre  los  pueblos  de  Arizpe  y  Bacoachi. 

*  CHINAPAS:pueb.  del  part.  y  distr.  de  Ariz- 
pe, est.  de  Sonora. 

*  CHINATA:  pueb.  de  la  municip.  del  Refu- 
gio, part.  de  Balleza,  est.  de  Chihuahua:  670  hab. 

CHINCHÓN  (Bernardo  Pérez  dkj:  canónigo 
de  la  metropolitana  de  Valencia,  nació  en  Gandía, 
según  unos,  y  en  Jaén,  según  otros,  en  el  siglo  XYI: 
solo  se  sabe  de  la  vida  de  este  autor  que  compuso 
las  obras  siguientes:  "Espejo  de  la  vida  humana; 
Historia  y  guerras  de  Milán:  un  tomo  contra  los 
sectarios  de  Mahoma  titulado:  Anti-Alcoram  si- 
ve  contra  errores  sectíe  Mahometana.'." 

CHINCHÓN  (i.a  condes.v  de):  señora  españo- 
la, esposa  de  un  virey  del  Perú:  en  aquel  pais  leja- 
no se  vio  acometida  de  nna  fiebre  rebelde,  y  se  de- 
terminó á  usar  un  remedio  que  hasta  entonces  solo 
era  conocido  de  los  indígenas;  la  corteza  de  un  ár- 
bol que  se  criaba  en  las  montañas,  con  la  cual  se 
curó  bien  pronto;  en  1722,  regresó  á  Europa  y  se 
apresuró  á  dar  á  conocer  este  medicamento  del  cual 
habla  hecho  grande  acopio,  y  entre  otras  personas 
comunicó  sus  buenos  resultados  al  cardenal  Lugo: 
su  eminencia  lo  llevó  á  Roma  algunos  años  des- 
pués, y  bien  pronto  se  conoció  su  elicacia  á  pesar 
del  descrédito  en  que  muchos  médicos  quisieron  ha- 
cerle caer;  en  fin,  aquel  agente  terapéutico  se  es- 
tendió  por  toda  la  Europa  con  el  nombre  de  "Cor- 
teza del  Perú  y  de  Quina,"  también  fué  conocido 
con  el  de  "Polvos  de  los  jesuítas,"  porque  los  pa- 
dres de  la  Compañía  hacian  grandes  remesas  á  Eu- 
ropa de  aquella  corteza:  Sebastian  Bado,  médico 
del  citado  cardenal,  publicó  un  esceleute  tratado 
sobre  las  particularidades  de  la  quina  y  de  su  intro- 
ducción en  Europa,  que  se  conoce  con  este  título: 
"Anastasis  corticis  Peruviani  .seu  Chinee  defensio," 
Genova,  1661,  en  4.°:  Linneo,  queriendo  perpetuar 
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el  gran  servicio  hecho  á  la  humanidad  doliente,  por 
la  condesa  española  de  Chinchen,  dio  el  nombre 
de  Chinchona  al  género  de  planta  que  contiene  es- 
te precioso  vegetal,  y  que  es  parte  de  la  familia  de 
las  nibiaceas. 

CHINDASVINTO:  vigésimonono  rey  de  los 
godos:  snccedió  á  Tiilga  en  el  año  642:  la  muerte 
de  este  rey,  harto  temprana,  encendió  el  deseo  de 
Chindasvinto:  descendiente  de  la  real  prosapia,  cre- 
yó que  no  debia  sujetarse  alo  que  prevenían  las  le- 
yes, liolló  las  ordenanzas  del  concilio  quinto  tole- 
dano, dadas  contra  los  que  por  fuerza  se  levantasen 
contra  la  autoridad  real,  y  afianzado  con  el  poder 
de  sus  allegados,  privó  á  los  proceres  y  electores 
del  antiquísimo  derecho  que  disfrutaban:  subió  al 
trono,  mas  no  por  eso  depuso  las  armas  hasta  que 
se  consideró  scfruro:  luego  que  observó  que  ya  no 
habia  obstáculo  que  se  opusiese  á  la  marcha  de  su 
gobierno,  se  dedicó  d  corregir  los  vicios  y  desórde- 
nes que  se  habían  introducido  en  el  reino,  y  sobre 
todo,  apuró  su  conato  en  conservarla  pureza  de  su 
religión  católica:  era  a  la  sazón  obispo  de  Sevilla 
nn  tal  Teodíselo,  griego  de  nación,  hombre  cuya 
conducta  en  nada  correspondía  á  la  dignidad  que 
representaba:  envidiaba  la  gloria  que  con  sus  virtu- 
des se  habia  adquirido  su  antecesor  S.  Isidoro,  y  el 
crédito  que  con  sus  escritos  se  había  granjeado  es- 
te gran  prelado,  hería  sensiblemente  el  amor  pro- 
pio de  Teodíselo,  quien  para  oscurecer  la  fama  de 
aquel  santo  varón,  determinó  mezclar  algunos  erro- 
res en  varios  libros  de  S.  Isidoro  que  llegaron  á  sus 
manos  antes  de  su  publicación:  descubrióse  la  tra- 
ma, y  Chiudasvinto  mandó  desde  luego  congregar 
el  sétimo  concilio  toledano,  donde  Teodíselo  fué  con- 
denado á  ser  separado  de  su  silla,  en  justo  castigo 
de  sus  demasías:  otras  varias  acciones  recomenda- 
bles se  citan  del  piadoso  Cliindasvínto ;  pero  á  pesar 
de  lo  mucho  que  se  desvelaba  en  beneficio  de  sus 
reinos,  murió,  según  se  sujioue,  envenenado,  en  el 
año  658:  tuvo  de  su  mujer  la  reina  Ilcciberga  un 
tijo  llamado  Recesvinto,  á  quien  nombró  compañe- 
ro en  la  adinínistracíou  de  sus  estadosa  los  seis  «ños 
de  su  reinado,  con  general  consentimiento  de  los 
electores  y  del  pueblo. 

CIIIX(j-KIN(¡:  una  de  las  tres  provincias  de 
la  Mandchuría,  en  el  imperio  chino,  limitada  al  S. 
por  el  Petchy-lí,  al  E.  por  la  Corea,  al  S.  por  el 
mar :  tiene  84  leguas  de  largo  y  50  de  ancho;  680.000 
hab,:  su  capital  es  Cliíng-yang  ó  Mukden:  esta  re- 
gión encierra  muchas  TMoiitañas,  entre  otras  la  de 
Clian-yen-alin,  que  está  ivinsiderada  como  santa:  la 
mayor  parte  de  los  linliitantes  son  pastores. 

*  CIIINII'AS:  puol).  cabec.  de  la  nuinioip.  de 
BU  nombre,  part.  de  Halleza,  est.  de  Cliihuahua: 
667  hab. 

CHINOX:  ciudad  do  Francia,  capital  de  distri- 
to (Indre-y-Loira),  á  7  leguas  S.  O.  de 'l'onrs:  tiene 
6.911  hab.:  triltnnal  de  primera  instancia,  colegio 
comunal,  fál)ricas  de  lienzos  y  telas  de  hma:  comer- 
cia en  granos,  vinos,  frutas,  ciruelas  pasas  de  Tours, 
&c.:  Chinon  estuvo  forlilicada  en  otro  tieniim  y  re- 
sistió mui'hos  sitios:  Enrique  II,  rey  de  Inglaterra, 
murió  en  ella  en  1189:  es  patria  do  Kabclnis:  el 


distrito  comprende  7  cantones,  94  pueblos,  y  90.511 
habitantes. 

CHIXTILA  (Flavio):  vigcsimosétimo  rey  de 
los  godos;  fué  elegido  después  de  la  muerte  de  Si- 
senando;  en  el  año  636  convocó  el  quinto  concilio 
toledano,  en  el  cual  se  conñrmaron  los  cánones  y 
decretos  relativos  á  la  autoridad  real  establecidos 
en  el  concilio  cuarto,  y  ademas  se  hicieron  otros  nue- 
vos que  tendían  á  la  reforma  de  las  costumbres  y  al 
buen  orden  del  estado:  asistió  á  él  el  mismo  rey,  y 
viendo  la  poca  concurrencia  que  habia,  mandó  con- 
vocar otro  en  el  año  638,  en  el  cual,  entre  los  va- 
ríos  asuntos  que  se  trataron,  se  estableció  que  los 
reyes  que  fuesen  elegidos  en  adelante,  jurasen,  antes 
de  tomar  posesión  del  reino,  la  observancia  de  la  re- 
ligión catófica,  y  que  no  permitirían  vivir  en  él  á 
ninguno  que  siguiese  otra  creencia:  durante  su  rei- 
nado Horeció  la  paz;  el  sabio  y  el  hombre  industrio- 
so hallaron  decidida  protección;  los  díscolos  salu- 
dables avisos  para  corregirse;  los  empleos  buscaron 
á  los  hombres,  no  los  hombres  á  los  empleos;  en 
una  palabra,  todo  el  reino  presentaba  nn  aspecto 
halagüeño:  murió  este  piadoso  rey  en  Toledo,  en 
el  año  678,  dejando  su  muerte  nn  vacío  díBcil  de 
llenar. 

CHIOGOIA  ó  CHIOZZA,  F0S5A  CLAU- 
DIA: ciudad  del  reino  Lombardo-Véneto,  á  4  le- 
guas S.  deVenecía;  tiene  2.400  hab.:  es  sede  de  nn 
arzobispado,  tiene  buen  puerto  y  dos  ciudadelas, 
magnífica  catedral,  &c.:  Chíoggia  fué  el  teatro  de 
las  continuas  luchas  entre  venecianos  y  geuoveses 
(1376-82). 

CHIOX  DE  HERACLEA:  discípulo  de  Pla- 
tón; libró  á  su  patria  del  tirano  Clearco,  pero  sa- 
crificó su  propia  vida  en  esta  empresa:  se  conserva 
bajo  su  nombre  una  "Colección  de  cartas,"  que  ha 
sido  sin  duda  obra  de  un  neoplatónieo  del  siglo  IV; 
se  publicó  en  Venccía,  1499,  y  Dresilc,  1765. 

*  CIIII'ALMATLAX:  pneb.de  la  municip.de 
Iluevtlalpau,  part.  y  dcpart.  de  Zacatlan,  est.  do 
Puebla. 

*  CIIII'ETLAN:  cabec.  de  la  muníjiíp.  de  su 
nombre  en  el  part.  de  Tlapa,  est.  de  Guerrero. 

*  CIIiriLTEPEC  (bAN  Mateo):  pueb.  de  la 
municí]).  de  Acolinan,  part.  de  Tescoco,  distr.  E. 
del  est.  de  Mélico. 

CHirPAWARVS:  colonia  indígena  de  la  Amé- 
rica Septentrional,  habita  en  los  Estados-Unidos  y 
la  Nneva-Hretaña,  entre  el  lago  Michigan  y  el  Mis- 
sissipí,  y  en  las  orillas  del  lago  Superior,  del  higo 
de  los  líoís,  del  Oltnwa,  del  Ked-Kivcr,  y  del  rio 
del  Esclavo:  el  niiincro  de  sus  hal)itantes  llega  á 
20  000:  se  divide  en  muchas  tribus;  las  principales 
fion:  los  üttavas,  los  crees,  los  folles-awines,  lossau- 
teurs,  fic. 

CHIPRE,  CYPRFS  de  los  antiguos:  en  turro 
"Kibris;"  isla  ñe  la  Turquía  Europea  en  el  Medi- 
terráneo, entre  el  Asia  Slenor  y  la  Siria,  n  los  34' 
2:'.'  35'  40'  hit.  N.;  tiene  371  leguas  de  largoy  13^ 
(Ir  ancho,  y  60.000  hnl>  :  su  capital  Nicosía:  atra- 
viésanln  doKcndcnasde  montañas  muy  altas:  el  sue- 
lo es  fértil  y  produce  trigo,  algodón,  tabaco,  acei- 
tunas, higos  y  otros  frutos  del  Mediodía;  tirno  n'noi 
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escelentcs,  carneros,  abejas,  &c.:  nntifiíuainente  se 

p.splotiiliHii  en  esta  isla  rii'iis  iniíinsdc  (H'd,  piala,  y 
sol)rc  lododc  eobre  (en  latiti  eupnuii).— La  isla  ele 
Cliipre  filé  iiiny  célebre  en  la  anlijíuedud:  en  ella 
llorecian  las  ciudades  de  Amatonte,  Pafos  é  Idalia, 
todas  tres  consagradas  á  Venus,  de  donde  tomó  el 
nombre  de  ("ypris:  esta  isla  fué  sometida  suecesiva- 
mente  por  los  fenicios  (liasta  020  años  antes  de  Je- 
sucristo), á  los  egipcios  (650)  y  á  los  persas  (desde 
Artajerjes  !Mnmon ) ;  sin  embargo,  se  gobernaba  por 
sus  propias  leyes  y  aun  se  sublevó  algunas  veces  con 
el  auxilio  de  los  griegos,  particularmente  en  tiem- 
po de  Cimon:  á  principios  del  siglo  IV  antes  de  Jc- 
BUcristoeraindci)endiente:  contábanse  en  ella  cinco 
reinos,  de  los  cuales  el  mas  célebre  era  el  de  Salami- 
na  (véase  Anaxágoras):  después  quedó  compren- 
dida en  el  imperio  de  Alejanilro;  en  tiempo  de  los 
succesurcs  de  este  príncipe  se  la  lüsputaron  conti- 
nnumcnte  los  reyes  de  Egipto  y  Siria,  y  á  veces  for- 
mé) un  reino  particular  que  poseyeron  varios  ])rín- 
cipes  de  la  familia  de  los  Tolomeos:  los  romanos  la 
ocuparon  el  afio  ()5  antes  de  Jesucristo,  bajo  las  ór- 
denes de  Catón:  en  tiempo  de  los  emperadores  grie- 
gos, Chi))re  fué  tomada  por  los  árabes,  y  después  do 
haber  s\ifrido  diferentes  modificaciones,  fué  conquis- 
tada por  Ricardo  Corazón  de  I^eon  (1191):  este  la 
cedió  á  Guido  de  Lusiñan,  que  fundó  en  ella  el  rei- 
no de  Clii])re,  y  cuyos  descendientes  la  ¡xjseyeron 
muchos  siglos:  últimamente  Catalina  Cornaro,  he- 
redera de  los  Lusiñaues,  la  vendió  á  los  venecianos 
en  1489:  los  turcos  se  apoderaron  de  ella  en  ló71, 
y  bajo  su  dominio  ha  quedado  reducida  al  estado 
mas  deplorable. 

Reyes  de  Chipre  de  la  casa  de  Lüsiñak. 

Guido  de  Lusiñan 1192 

Amauri 11 94 

Hugo  1 1205 

Enrique  1 1218 

Hugo  II 1253 

Hugo  III 1267 

Juan  1 1284 

Enrique  II 1285 

Hugo  IV 1234 

Pedro  1 1361 

Pedro  II 1372 

Jacobo  I 1382 

Juan  II 1398 

Juan  III 1432 

Carlota 1458 

Jacobo  II 1464 

Jacobo  III 1473 

Catalina 1475-1489 

CHIQUITOS:  colonia  indígena  déla  Araérira 
Meridional  en  la  Bolivia,  á  los'CO"  20'  65°  30'  long. 
O.  lü"  20'  lat.  S.:  son  cazadores  y  pescadores,  y  fa- 
brican tejidos  de  algodón :  los  misioneros  han  inten- 
tado inútilmente  convertirlos. 

CHIRAC  (Pedro):  médico,  nació  en  Concas, 
en  Rouergue,  por  los  años  1G50,  murió  en  1732, 
consiguió  en  1687  una  cátedra  en  Montpeller;  fué 
nombrado  en  1692  médico  del  ejército  c'c  Catalu- 
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ña,  donde  curó  una  disenteria  epidémica  que  hacia 

grandes  estragos:  siguió  al  duque  de  ürleaiis,  des- 
pués regente  en  Italia  y  en  E.sjtaña  (1707),  y  pa- 
só en  seguida  á  lijarse  en  Paris:  fué  nombrado  cu 
1718  suiieriiitendente  del  Jardín  de  las  Plantas,  y 
en  1731  ])niiier  médico  del  rey  Luis  XV:  se  tiene 
de  él  una  "Disertación  sobre  las  Hagas;"  unas  "Con- 
sultas," comprendidas  en  la  colección  intitulada: 
"Disertaciones  y  consultas  medicinales  de  Chirac  y 
SylvH,  1744,  13  tomos  en  12." 

CIIIRAZ:  ciudad  de  Irán  (Fars),  a  los  50°  17' 
long.  E.,  29°  36'  lat.  X.;  tiene  20.000  hab.:  es  re- 
sidencia de  un  principe  gobernador:  sus  murallas 
son  de  ladrillos,  tiene  una  ciudadela:  esta  ciudad 
encerraba  en  otro  tiem))0  hermosos  mausoleotí,  co- 
legios, bazares,  paradores,  baños;  pero  ha  sido  ca- 
si enteramente  destruida  por  los  terremotos,  desde 
1813  á  1824:  sus  cercanías  producen  vinos  delicio- 
sos: los  artesanos  de  Chiraz  pasaban  por  hábiles 
armeros  y  esmaltadores:  es  patria  de  los  poetas 
Saadi  y  Hafiz. 

CHIRIXOS  (Juan  de):  pintor,  nació  en  Ma- 
drid el  año  de  1564,  por  lo  cual  no  pudo  ser  discí- 
pulo de  Luis  Teran  (como  dice  Palomino),  cuando 
este  nació  3i  años  después:  mas  probable  parece  que 
lo  fuese  del  (Jreco:  era  profesor  de  gran  mérito  en 
la  composición  y  demás  partes,  y  como  tal  fué  elegi- 
do para  pintar  con  Bartolomé  de  Cárdenas  los  cua- 
dros del  claustro  del  convento  de  Atocha:  murió  en 
esta  corte  el  año  1620. 

CHIRVAN,  es  decir  MARCA:  gobierno  meri- 
dional de  la  Rusia  Europea,  forma  parte  del  gran 
gobierno  general  de  Teflis;  tiene  por  límite  al  N. 
el  Daghestan,  al  S.  el  Erivan  y  el  pais  de  los  talidjs; 
al  O.  la  Georgia  y  al  E.  el  mar  Caspio;  el  Kur  for- 
ma su  límite  meridional;  tiene  120.000  hab.:  se  la 
divide  en  4  provincias,  cuyas  capitales  son:  Yieja- 
Clianiakia,  Bakou,  Xonchi  y  Chouchi:  su  clima  es 
muy  sano,  su  suelo  variado  y  rico:  el  Chirvan,  cor- 
responde ala  antigua  Atropatenas;  reunido  al  Dag- 
hestan, tenia  cu  otro  tiempo  el  nombre  de  Albania. 
— El  Chirvan  fué  largo  tiempo  nna  provincia  de  la 
Persia:  en  el  siglo  XYIII,  Pedro  el  Grande  se  apo- 
deró de  él,  pero  fué  después  devuelto  á  la  Persia, 
que  lo  con.servó  hasta  1813:  pertenece  á  Rusia 
desde  esta  época. 

*  CHITEPEC:  pueb.  de  la  municip.  ypart.de 
Tlapa,  cst.  de  Guerrero. 

*  CHIXI:  pueb.  de  la  municip.  de  Atlacomul- 
co,  part.  de  Ixtlahuaca,  distr.  de  Toluca,  est.  de 
México. 

CHLADXI  (Ernesto  Florentino  Federico): 
físico,  nació  en  1756,  en  Wittemberg,  murió  en 
1827  en  Breslau:  viajó  toda  su  vida:  se  ocupó  mu- 
cho de  acústica,  hizo  muchos  descubrimientos  inte- 
resantes, é  inventó  un  nuevo  instrumento  de  músi- 
ca, compuesto  de  cilindros  de  cristal:  lo  llamó  eu- 
fouo  y  después  clavicilindro,  cuando  lo  acabó  de 
perfeccionar:  en  1802  publicó  su  tratado  de  acús- 
tica, traducido  del  alemán  al  francés,  1809,  en  8.° 
se  le  deben  también  un  gran  núrcerode  disertacio- 
nes sobre  los  meteoros  y  los  aerolitos. 
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*  CHO APAM:  pueb.  del  distr.  de  Yillalta,  es- 
tado de  Oajaca. 

*  CIIOCAMAX  (San-  Francisco):  pueb.  del 
est.  de  Yeracruz  en  el  distr.  de  Córdoba,  á  3  leguas 
de  su  cabecera.  Su  temperamento  es  templado:  su 
agricultura  se  reduce  a  maiz,  tabaco  y  frijol :  sus 
tierras,  regadas  por  losriacliuelosdeMethiy  Cliia- 
pa  abundan  eu  buenos  pastos.  Población  1.485  al- 
mas.— * — * 

*  CIIOCnOTLA:  pueb.  de  la municip.  de  Ila- 
raatlau,  part.  de  Chicontepec,  depart.  de  Tuspau, 
est.  de  Pueblft. 

CHOISEUL:  familia  ilustre  de  Champada,  des- 
cendiente de  los  condes  de  Laujrres  y  que  toma  su 
nombre  del  pueblo  do  C'lioiseul,  ¡innediato  á  Lan- 
gres;  reconoce  por  jefe  á  llantird  111,  conde  deLnn- 
gres  y  señor  de  Choiseul,  que  casó  en  1 182  con  Alix 
de  Dreux,  nieta  de  Luis  el  («ordo:  los  personajes 
mas  célebres  de  esta  familia  son: 

CHOISEUL  (E.sTKBAN  Francisco  de):  duque 
de  Choiseul  y  de  Aniboise,  conocido  bajo  el  nombre 
de  conde  de  Staiuville,  ministro  de  estado,  nució  en 
1719,  murió  en  1785;  dejó  la  carrera  militar  para 
entrcí^arse  á  la  política,  supo  conciliaise  el  favor  de 
madama  de  Pompadour  y  consiguió  por  este  medio, 
ser  nombrado  embajador  en  Roma,  después  en  Vie- 
na,  y  ministro  de  negocios  estranjeros,  (1758):  po- 
co tiempo  después  fué  nombrado  duque  y  par,  des- 
empeñó el  ministerio  de  la  gnerro  eu  1701,  dando 
el  de  negocios  estranjeros  á  su  i)rimo  el  duque  de 
Praslin,  y  en  1763,  desempeñó  ademas  el  ministe- 
rio de  marina:  después  de  la  muerte  de  madama  de 
Pompadour,  la  poca  adhesión  que  mostró  á  la  nue- 
va favorita,  la  condesa  del  Barry,  le  hi/.ocaereii  des- 
gracia (1770):  el  duque  de  Cliioseul,  ha  sido  con- 
siderado como  uno  de  los  mas  sabios  ministros  fran- 
ceses: él  fué  (|uicn  declaró  la  supresión  de  la  orden 
de  los  jesuítas  (1764;;  se  le  debe  el  tratado  cono- 
cido bajo  el  nombre  de  "Pacto  de  familia,"  ((Ue  unia 
contra  la  Inglaterra,  á  todos  los  príncipes  de  1»  ca- 
sa de  Horbon,  algunas  reformas  vítiles  en  el  ejérci- 
to, y  el  restableciinieuto  de  la  marina  francesa,  bajo 
un  pié  respetable:  se  han  publicado,  bajo  su  nombre, 
después  de  su  muerte,  unas  "Memorias,''  París, 
179Ü,  2  tomos  eu  8.°((ue  no  son  auténticas. 

CHOISEUL  GOUFFIKR  (María  Gauriel 
AuGu.sTo  LoRKN/.o):  iiació  CU  1752,  murió  en  1817, 
era  embajador  en  Coustantinopla  cmvudo  estalló  la 
revolución  de  1789;  no  adoptó  sus  principios  y  se 
retiró  á  Rusia  donde  iiermaneció  hasta  18Ü2,  épo- 
ca de  su  vuelta  á  Francia;  ocupaba  un  lugar  dis- 
tinguido entre  los  sal)i(>s;  en  177r>  hizo  nn  viaje  n 
Grecia,  donde  reunió  preciosos  nnitcriales  paralas 
ciencias  y  las  artes:  las  consignó  en  mía  obra  inti- 
tulada: "Viaje  pintoresco  a  Grecia,"  cuyos  dos  pri- 
meros Tolúmenes  vieron  la  luz  en  vida  del  autor; 
el  uno  en  1782,  el  otro  en  1809;  y  otro  lomo  des- 
pués de  su  muerte  en  I8Ü4:  fué  admitido  en  1770, 
en  la  academia  de  inscrii)c¡ones,  y  en  1784,  en  la 
academia  francesa:  Choiseul,  fui"  el  protector  y  ami- 
go de  nniclios  sabios;  entre  otros,  del  abate  üar- 
telcmy  y  de  Deville:  se  distingue  enlrc  sus  memo- 
rias leídas  en  la  academia  de  inscripciones,  ana 


"Disertación  sobre  Homero,"  nna  "Memoria  sobre 
el  hipódromo  de  Olimpia"  y  algunas  "Investigacio- 
nes sobre  el  origen  del  Bosforo  de  Tracia." 

CHOISY  (el  abate  de):  prior  de  St-Lo,  ygran 
dcan  de  la  catedral  de  üayeux,  individuo  de  la  aca- 
demia francesa,  nació  en  París  en  1044,  murió  en 
1724:  su  padre  era  canciller  del  duque  Gastón  de 
Orleans,  y  su  madre  bizuieta  del  canciller  del  Hos- 
pital: á  pesar  de  estar  jirovístode  muchas  abadías, 
llevó  el  traje  de  mujer  hasta  los  30  años,  y  bajo  el 
nombre  de  la  condesa  de  Barres  se  entregó  a  los 
esccsos  mas  escandalosos:  en  1676  pa«ó  á  Roma, 
donde  atacado  de  una  grave  enfermedad,  se  notó 
en  él  una  gran  mudanza,  y  se  convirtió:  en  1685 
partió  como  misionero  al  reino  de  Siam.  y  se  orde- 
nó de  sacerdbte  en  la  travesía:  á  su  regreso  á  Fran- 
cia en  1087  publicó  muchas  obras  curiosas:  el  aba- 
te Olivet,  ha  dado  á  luz  una  vida  del  de  Choisy, 
seguida  de  an  catálogo  de  sus  obras,  Lausanne, 
1748. 

*  CHOIZ:  villa  del  distr.  de  Rosales,  est.  de 
Sinaloa.  Está  situada  á  la  orilla  del  rio  de  su  nom- 
bre: su  temperamento  es  saludable.  Hab.  3.000. 

*  CHOLULA :  part.  del  depart.  y  est.  de  Pue- 
bla: es  de  temperamento  benigno  y  agradable,  de 
terreno  fértil  y  propio  para  semillas,  frutas  y  chile: 
tiene  5  ayuntamientos,  38  pueblos,  32  haciendas, 
14  ranchos,  4  molinos,  5  parroquias  y  22  escuelas. 

*  CHOLULA  (Sa.v  AxnRF.s) :  pueb.  cab.  de  la 
municip.  en  el  part.  de  su  nombre,  depart.  y  est.de 
Puebla. 

*  CHOLULA  (S.\n  Pedro):  ciudad  cab.  del 
part.  de  su  nombre,  depart.  y  est.  de  Puebla:  dis- 
ta dos  leguas  al  S.  E.  de  su  capital,  y  está  situada 
en  nna  llanura  en  19"  2'  6"'  delat.  y  0''52'  de  long. 
oriental  de  Mé.xico.  Según  las  noticias  dadas  en 
1581  por  su  corregidor  (iabriel  de  Rojas  (1)  "Ea 
á  la  presente  esta  ciudad  de  casi  9.000  vecinos  tri- 
butarios enteros,  y  en  los  tiempos  de  sn  gentilidad 
dicen  era  de  mas  de  40.000,  y  así  parece  por  algu- 
nas antigüedades  de  ediOcios,  y  después  que  fué  su- 
jeta por  los  españoles,  ha  ido  en  mucha  diminución, 
mayormente  que  la  pestilencia  (jue  hubo  el  año  de 
1540  la  asoló,  que  vino  á  quedar  eu  obra  de  15.000 
vecinos  tributarios,  y  otra  pestilencia  que  hubo  el 
año  de  1570  la  arruinó  do  tal  manera,  que  <|neda- 
ron  en  los  9.000  que  ahora  tiene  poco  mas  ó  menos. 
Está  en  un  pueblo  muy  formado  y  concertado  y  que 
muestra  mucha  escelencia.  Los  naturales  de  ella 
son  hábiles,  de  ingenio,  bien  inclinados  a  las  co- 
sas de  doctrina,  y  en  los  oficios  ípie  aprenden  mues- 
tran mucha  agilidad,  y  son  grandes  mercaderes,  la- 
bradores, hortelanos,  jarreros  y  pintores,  y  usan  los 

(\)  F.«  un  manii^crilo  iinti'if;r»rn,  ron  dÍP7,  rojnn  y  un 
iii¡i|»n,  piirlo  ftu  líi  pr«cinft.i  _v  nliiiiidiinte  cnlfrnctn  ili-I  Sr. 
1).  Joiiipiiii  (inrt-iii  lonzbiilccl.-i.  l.'»!i  itiii.iMiiri)tu»  rn  mi  nía* 
vnr  |iiirle  «un  ili'írriiiilono»  ilo  riiiilnilpa  y  piiel<lo<.  y  din 
iitni  iiHiv  nprniininiln  t\e\  rutatia  de  la  cnlonin  en  M  «ifilo 
.\\'1;  porn  ^lUTfí  ni|ii«>lln!t  9e  nncutnlran  ndfiua»  nmchii* 
(Idriitiienton  ori|Einiili>ii  y  <jtrn«rn<ia>  muy  luipnrlaiiti**  y  ra 
ra!«,  lodo  lii  mal  harr  lii  i-iili«rritin  divina  do  ipir  nf  !«*  nirii- 
cmno,  pnrn  niin  lli'jjiir  A  rnnoriniirnlo  tlr  li»«  n«liidi«t«o«  y 
•o  honro  cual  •«  mcraco  al  dueño  por  eu  dediraruwi  v  co. 
norimiantoe. 
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dcmns  oficios  mecánicos  que  los  españoles  usamos, 
lliihlan  todos  la  Iciipiia  mexicana  algo  mas  tosca 
(Hiu  los  (le  México  y  Tezcuto,  á  la  cual  faltan  seis 
letras  (ie  nuestro  alfabeto  oiic  son,  1),  d,  f,  g,  r,  s; 
en  liipir  de  la  b  y  f,  hablan  los  naturales  eon  p;  y 
para  pronunciar  la  <],  t;  para  la  g,  c  y  x;  para  la 
r,  1;  y  para  la  s,  x  y  z,  como  se  puede  ver  por  ejem- 
plo en  la  ))ronnncinc¡on  que  liacemos  de  estos  nom- 
bres y  dicciones,  Santa  María,  Hantiapo,  San  Pe- 
dro, (iabriel,  IJartolomé,  Francisco,  Diego,  Her- 
nández, á  forro,  Xantamalia,  Xantiaco,  Xanpetolo, 
Capilicl,  l'altolomé,  Palacisco,  Tielo,  Ili'lnantez, 
apolo;  y  es  de  advertir  que  nunca  en  esta  lengua 
se  pronuncian  dos  11  juntas  como  cu  la  castellana, 
sino  como  se  pronuncian  eu  la  latina  nnllus,  nulla, 
nullnm  y  las  demás.'' 

"A  esta  ciudad  (á  quien  tituló  D.  I<uis  de  Ye- 
lasco,  virey  que  fué  de  esta  Nucva-Kspafla,  por  su 
carta  misiva)  llaman  los  indios  TuUara  Cliolollam 
Tlachiulialtepell ,  y  tamliieii  pronuncian  Tollam 
Cholollam,  que  Tallara  significa  congregación  de 
oficiales  de  diferentes  oficios,  porque  dicen  que  an- 
tiguaiuente  en  sola  esta  ciudad  se  usaba  hacer  jar- 
ros, ollas,  escudillas,  sogas,  za]iafos  y  otros  oficios 
como  plateros,  la])idarios  y  albafíiles,  y  de  los  demás 
oficios  que  les  eran  necesarios,  y  de  aquí  dicen  los 
indios  antiguos  que  los  demás  pueblos  de  la  comarca 
comenzaron  á  tomar  y  aprender  los  dichos  oficios, 
y  porque  en  la  lengua  mexicana,  tultecatl,  quiere 
decir  oficial,  se  llamó  Tullam,  que  como  está  dicho, 
quiere  decir  congregación  de  muchos  oficiales;  esto 
dicen  los  indios  antiguos  y  curiosos,  aunque  no  falta 
quien  dice  que  Tullam  significa  multitud  de  gente 
congregada  en  uno,  á  similitud  del  tule,  que  es  la 
henea,  yerba,  y  no  parece  ir  fuera  de  camino,  por- 
que las  armas  de  esta  ciudad  son  una  mata  espesa 
de  tulle,  y  un  cerro  con  una  trompeta  encima.  Otros 
dicen  que  porque  habia  un  prado  de  tullejunto  adon- 
de edificaron  el  cerro  (de  que  adelante  se  dirá),  y 
cuando  poblaron  lo  ponen  por  armas.  Y  también 
dicen  los  indios  que  los  fundadores  de  esta  ciudad 
vinieron  de  un  pueblo  que  se  llama  Tullam,  del  cual 
por  ser  muy  lejos  y  haber  mucho  tiempo,  no  se  tie- 
ne noticia,  y  que  de  camino  fundaron  á  Tullan  doce 
leguas  de  México,  y  á  Tullantzinco  también  cerca 
de  México,  y  que  vinieron  á  parar  á  este  pueblo  y 
también  le  llamaron  Tullam,  y  esta  opinión  es  la  mas 
verisímil  de  todas,  por  ser  cosa  usada  en  todas  las 
naciones  poner  el  nombre  de  su  patria  al  pueblo  que 
fundan,  y  especialmente  lo  hacen  los  españoles  en 
las  Indias.  Llámanla  tamljien  Cholollam  porque  la 
tierra  donde  esta  ciudad  está  fundada  dicen  se  lla- 
maba así  antiguamente,  cuando  ellos  vinieron  á  po- 
blar, y  en  la  lengua  mexicana  choloan  quiere  decir 
huir,  y  choloani,  hnidor,  y  entiéndese  que  este  nom- 
bre les  pusieron  los  comarcanos  como  advenedizos  y 
huidores  de  su  tierra.  Tlachiuhaltepetl  quiere  decir 
cerro  hecho  a  mano,  como  lo  es  uno  que  está  en  esta 
ciudad,  según  se  dirá  adelante." 

"Los  indios  de  esta  ciudad  eran  libres,  sin  reco- 
■  noeer  vasallaje  á  rey  ni  cacique  alguno  de  fuera  de 
ella.  Gobernábase  por  dos  indios  principales  llama- 
dos Aqniach  y  Tlalchiach.    Aquiach  tenia  por  ar- 


mas nna  ágnila  y  Tlalchiach  un  tigre,  que  es  el  ani- 
mal mas  bravo  de  esta  tierra,  significando  que  así 
estaban  ellos  sobre  los  demás,  como  el  águila  solire 
las  aves  y  el  tigre  sobre  los  animales  Kstos  dos  in- 
dios estaban  en  uti  temjilo,  el  mayor  que  habia  en 
esta  ciudad,  (¡ue  se  llamaba  (¿uezalcoatl  (donde 
ahora  es  el  convento  de  religiosos  que  hay  en  ella); 
este  templo  fué  fundado  á  honor  de  un  capitán  que 
trajo  la  gente  de  esta  ciudad  antiguamente  á  po- 
blar en  ella,  de  partes  muy  remotas  hacia  el  Ponien- 
te, que  no  .se  sabe  certinidad  de  ello,  y  este  capitán 
se  llamaba  Quezalcoatl,  y  muerto  que  fué  le  liicie- 
ron  templo,  en  el  cual  habia  demás  de  los  dichos 
dos  indios,  gran  cantidad  de  religiosos,  los  que  ha- 
blan de  ser  de  los  nobles  de  solo  un  barrio  de  esta 
ciudad  que  se  llamaba  Tianquiznaliuac  y  hoy  se  lla- 
ma San  ^Miguel:  éstos,  cuando  habian  de  entrar  en 
aquella  religión,  ofrecían  toda  su  hacienda  al  tem- 
plo, ó  la  mayor  parte  de  ella  para  el  sustento  de  los 
religiosos,  y  habiendo  una  vez  entrado  allí  no  les 
era  permitido  volver  á  salir  de  la  religión,  y  siendo 
casados  podían  salir  á  dormir  con  sus  mujeres  al 
anochecer,  y  en  tocando  unas  trompetas  de  calaba- 
zas largas  á  media  noche,  acudían  al  templo,  donde 
estaban  en  oración  cierto  tiempo,  echando  sahume- 
rios delante  de  la  imagen  de  Quezalcoatl,  que  es- 
taba en  el  dicho  templo  grande,  hecha  de  l)ulto  y 
con  la  barba  larga,  al  cual  rogal)an  les  diese  bue- 
nos temporales,  salud  y  sosiego,  y  paz  en  su  re])ií- 
blica.  Todo  el  demás  tiempo  estaban  en  el  templo, 
adonde  les  llevaban  la  comida  de  sus  casas,  y  de 
veinte  en  veinte  dias  se  juntaban  todos  en  el  templo 
y  comían  juntos.  Dábanle  por  hábito  á  los  nueva- 
mente entrados  en  la  religión  una  capa  negra,  la 
cual  traían  cuatro  años,  y  cumplidos  aquellos  les 
daban  otra  capa  negra  con  una  cenefa  colorada,  la 
cual  traían  otros  cuatro  afios;  de-spucs  les  daban 
otra  capa  labrada  de  negro  y  colorado  ,que  asimis- 
mo traían  otros  cuatro  años,  y  acabados  estos  tres 
cursos  de  á  cada  cuatro  años,  les  tornaban  á  dar 
otras  capas  negras,  con  las  cuales  pasaban  lo  res- 
tante de  la  vida,  salvo  los  indios  mas  antiguos  en 
la  orden,  que  estos  andaban  vestidos  de  colorado. 
Y  así  era  que  en  muriendo  los  dos  indios  dichos  co- 
mo Aquiach  y  Tlalquiach,  como  personas  que  les 
habian  de  succeder  en  el  sumo  sacerdocio  en  mu- 
riendo, y  así  era  que  muriendo  los  dos  indios  dichos 
por  quien  se  gobernaban,  succedian  los  dos  mas  an- 
tiguos, tomando  los  nombres  y  armas  ó  insignias  de 
Aquiach  y  Tlalquiach,  que  eran  el  águila  y  el  tigre 
como  está  dicho,  y  así  continuamente  iban  succe- 
diendo  los  mas  antiguos  en  el  estado  supremo,  y 
estos  dos  eran  los  que  goljernabun  toda  la  repúbli- 
ca, y  de  esta  religión  salían  los  capitanes  nomlira- 
dos  por  Aquiach  y  Tlalquiach,  cuando  sucedía  tener 
guerra  con  los  comarcanos.  Asimismo  tenían  por 
preeminencia  los  dos  sumos  sacerdotes  dichos,  de 
confirmar  en  los  estados  á  todos  los  gobernadores 
y  reyes  de  esta  Nueva-España,  de  esta  manera; 
que  los  tales  reyes  ó  caciques  en  heredando  el  rei- 
no ó  señorío,  venían  á  esta  ciudad  á  reconocer  obe- 
diencia al  ídolo  de  ella  Quezalcoatl,  al  cual  ofrecían 
pinmas  ricas,  mantas,  oro  y  piedras  preciosas,  y 
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otras  cosas  de  valor;  y  habiendo  ofrecido,  los  me- 
tían en  una  capilla  que  para  este  efecto  estaba  de- 
dicada, en  la  cual  los  dos  sumos  sacerdotes  los  se- 
ñalaban Gradándoles  las  orejas,  las  narices  ó  el  labio 
inferior,  según  el  señorío  que  tenían,  con  lo  cual  que- 
daban confirmados  en  sus  señoríos  y  se  Tolviau  á  sus 
tierras,  y  para  que  á  los  tales  se  les  diese  crédito  y 
fuesen  respetados  por  tales  señores,  iban  cinco  in- 
dios de  los  religiosos  con  el  tal  rey  ó  cacique,  con 
ropas  coloradas  para  ser  conocidos  por  mensajeros 
de  los  sumos  pontífices,  hasta  ponerlos  en  sus  tier- 
ras, y  así  en  las  vestiduras  de  los  sumos  sacerdotes 
como  en  las  de  estos  mensajeros,  se  muestra  en  cuán- 
ta estima  era  tenida  la  púrpura  entre  los  bárbaros, 
como  lo  fué  siempre  en  todas  las  otras  iiacioues. 
Asimismo  liabia  una  orden  y  ley,  que  de  53  en  53 
años  (que  es  un  cierto  número  de  cuenta  que  entre 
ellos  haljía,  por  donde  contaban  sus  anales  y  na- 
cimientos) venían  gentes  de  todos  los  pueblos  que 
aquí  confirmaban  los  señoríos,  á  tributar  al  dicho 
templo,  al  cual  ofrecían  plumas,  mantas,  oro,  plata, 
piedras  preciosas,  y  las  demás  riquezas  que  entre 
ellos  habla.  Habla  asimismo  junto  al  dlciio  templo 
una  gran  cuadra,  adonde  residían  ordinariamente 
26  indios  de  los  mas  principales  de  todo  el  pueblo, 
los  cuales  acompañaban  como  en  procesión  á  los 
sumos  sacerdotes  cuando  salían  á  alguna  parte. 
Asimismo  en  esta  cuadra  asistían  mucha  cantidad 
de  trompeteros  y  atamborcros,  que  tenían  cargo  de 
ir  tocando  delante  de  los  sumos  sacerdotes  sus  ins- 
trumentos cuando  salían,  y  demás  de  esto  los  trom- 
peteros, á  la  hora  que  se  ponía  el  sol  ordinariamen- 
te, tocaban  las  trompetas  para  que  todos  hiciesen 
oración,  y  á  medía  noche  tocaban  otra  vez,  y  en- 
tonces los  religiosos  del  lemi)lo  se  levantaban  como 
está  dicho  á  hacer  sus  oraciones  y  á  echar  sahume- 
rios á  su  ídolo,  habiéndose  primero  bañado;  y  asi- 
mismo cuando  se  tocaban  las  trompetas  de  la  me- 
dia noche,  toda  la  gente  popular  que  las  oía  se  le- 
vantaban en  sus  casas  y  se  bañaban,  y  allí  estaban 
uu  rato  en  oración:  después,  al  amanecer,  tocalian 
otra  vez  las  dichas  trompetas  para  el  propio  efec- 
to, y  la  gente  del  i)ueblo  de  ordinario  acudían  al 
templo  por  las  mañanas,  á  hacer  sus  oraciones  y 
llevar  sus  ofrendas,  las  cuales  eran  de  gallinas,  co- 
dornices, conejos  y  venados,  y  sahumerios  de  copal 
y  otras  cosas;  asimismo  traían  estas  ofrendas  los 
indios  que  de  toda  la  tierra  venían  por  su  devoción 
en  romería  á  visitar  el  templo  de  C¿ue/,ulcoatl,  por- 
que este  era  metriípoll,  y  tenido  en  tanta  venera- 
ción como  lo  es  liorna  en  la  cristiandad,  y  Meca  en 
los  moros." 

"Demás  de  estos  ídolos  que  eran  los  principales  de 
la  ciudad,  habla  por  toda  vlhi  bien  ochocientos  ído- 
los menores  en  sus  íglesueias  ó  ermitas  por  todos 
los  barrios,  donde  asimismo  hadan  sus  ritos  y  cere- 
monias, adoraciones  y  sacrificios  de  los  homl)re8  que 
á  cada  linrrlo  le  cabían  en  la  guerra,  y  estü.s  ídolos 
tenían  taiiilikii  unos  cerrillos  menores  licclioa  a  ma- 
no á  modo  dfl  solircdicho,  con  su  ermita  en  lo  alto 
(llamada  tcucale,  que  quiere  decir  casa  de  Ilios), 
donde  los  ídolos  estaban:  do  estos  cerriUos  durau 
boy  dos  que  están  cerca  del  cerro  grande,  ()ue  tie- 


nen á  cuarenta  varas  de  alto  beebos  de  adobes,  y 
aun  hay  hoy  por  toda  la  ciudad  reliquias  de  otros 
muchos  menores  que  con  los  edificios  de  las  casas 
han  ido  gastando,  como  lo  hacen  boy  de  los  que 
hay." 

"Cuando  se  casaban  no  iban  á  la  iglesia  sino  en 
casa  de  los  padres,  estando  los  novios  juntos,  los 
cubrían  con  una  manta  ó  tilmatl,  y  encendían  de- 
lante de  ellos  unas  rajuelas  de  tea  de  pino,  que  en 
esta  lengua  se  llama  ocotl,  y  acabadas  de  quemar 
quedaba  hecho  el  matrimonio,  el  cual  por  muy  livia- 
nas causas  se  disolvía,  y  podían  tornarse  á  casar  con 
quien  querían:  no  tenían  mas  de  una  mujer  legíti- 
ma, salvo  que  tenían  muciías  mancebas,  llace  usa- 
do siempre  y  se  usa  hoy,  que  las  mujeres  casan  sin 
dote  alguno  «sino  el  vestido  que  llevan  encima,  j 
siempre  demandan  ellos  á  ellas  sin  moverse  de  par- 
te de  ellas  el  matrimonio,  en  el  cual  el  novio  hace 
la  costa  á  toda  la  parentela,  y  así  se  tiene  por  mas 
rico  y  dichoso  el  padre  que  tiene  hijas,  que  no  el 
((uc  tiene  hijos,  al  revés  de  los  españoles.  Cuando 
morían,  enterrábanlos  delante  de  algún  templo,  en 
un  hoyo  redondo,  no  cebados  á  la  larga,  sino  ar- 
riniüdos  en  cuclillas." 

"Gobernában.se  como  está  dicho  por  los  dos  su- 
mos sacerdotes  del  templo,  los  cuales  decidían  loj 
pleitos  que  en  toda  la  tierra  sucedían,  porque  á  ellos 
venían  mensajeros  de  todos  los  reyes  y  caciques  coa 
la  razón  de  los  pleitos  de  su  tierra,  para  que  los 
determinasen.  Tenían  los  de  esta  ciudad  guerra  coa 
los  de  Iluejotzinco,  México  y  Tepeyacac.  Peleaban 
con  arcos  y  flechas,  y  con  una  arma  que  hacían  de 
una  asta,  ingeriendo  en  ella  muchos  pedernales  tan 
Bgmlos  como  navajas,  á  la  cnal  arma  llamaban  iz- 
cuaultl,  que  quiere  decir  palo  de  navajas,  (¡orque  la 
navaja  se  llama  iztli  y  el  palo  cnauitl.  Usaban  ca 
la  guerra  jubones  estofados  con  nmclio  algodón, 
|>ara  reparo  y  defensa  de  las  flechas,  á  nmncra  de 
coracinas,  y  unas  rodelas  de  caña  pintadas  de  plu- 
ma, y  muchos  plumajes  que  usaban  por  gallardía, 
las  cuales  rodelas  y  plumajes  usan  hoy  en  su  baila 
(pie  llaman  niitoti.  Su  vestido  en  tiempo  de  paz  era 
una  tilmatl  ó  manta  blanca  de  algodón,  cuadrada 
y  anudada  al  hombro  derecho,  y  unos  pañetes  muy 
estrecho.s,  y  zapatos  á  la  manera  que  los  usaban  lod 
antiguos  como  aljiurgatas.  Al  presente  se  visten  ea 
general  de  camisas  y  zaragüelles  (jue  de  los  españo- 
les lian  tomado,  todo  de  algodón,  y  algunos  de  ellos 
u.san  za|)atus,  y  todos  sombreros  al  uso  español,  y 
otros  traen  los  propios  zapatos  antiguos  que  llaman 
cactli,  y  en  general  traen  las  dichas  mantas  blan- 
cas que  se  llaman  tilmatl,  anudadas  como  es  dicho 
al  hombro  derecho.  Las  mujeres  usaban  traer  un 
faldellín  muy  pintado,  de  algodón,  hasta  el  empeiuo 
del  pié,  y  mus  arriba  con  diversas  cenefas,  escaques 
y  piíitiiriui,  que  se  llama  luihna,  y  sobre  la  nahua.-* 
un  giiipille  de  la  propia  hechura  de  un  sobrepelliz, 
sin  maiigus,  con  sus  ruedos  ó  cenefas  labradas  do  al- 
godón de  colores,  con  llecos  de  pelo  de  conejo-f  y  líe- 
lires,  y  pluma  de  patos  lulerezado  para  aquel  efecto: 
tienen  estos giiipillis  dos  e.-^eudos  cuadrados,  uno  eu 
los  pechos  y  otro  en  las  espaldas,  muy  labrados  do 
muchos  colorusy  oro  con  muchas  figuras  como  son  de 
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aves  y  pescados  y  niiimales,  el  cual  truje  usan  aho- 
ra sin  (liscvcjiar,  y  no  traen  calzado  n¡i])íiiMo,  ni  to- 
callo:  d  calidlo  es  negro  y  muy  largo,  con  el  cual 
se  lian  algunos  nudos  y  lazadas  en  la  calicza,  que  á 
su  modo  ¡larccen  bien.  Las  indias  doncellas  se  di- 
ferencian de  las  casadas  en  solo  traer  cortados  los 
cabellos  ú  navaja,  salvo  un  copete  que  dejan  sobre 
la  frente,  y  algunas  traen  otros  dos  sobre  las  orejas 
por  mas  gracia.  El  mantenimiento  que  usan  es  maiz 
(que  ellos  llaman  tlaule  y  en  España  trigo  de  las 
Indias),  de  que  hacen  unas  tortillas,  cociéndolo 
primero  en  grano  en  una  olla  de  agua,  ediandole 
alguna  cal  para  que  se  cueza  n>ejor,  y  después  lo 
lavan  y  muelen  entre  dos  piedras,  y  como  esta  mo- 
jado se  va  haciendo  masa ;  y  de  ella  hacen  unas  tor- 
tillas muy  delgadas  y  las  echan  á  cocer  en  un  plato 
grande  de  barro  de  hechura  de  una  rodela,  que  se 
llama  comalle,  que  ponen  sobre  el  fuego,  en  que  ca- 
ben tres  ó  cuatro  tortillas,  y  acabada  de  hacer  la 
cantidad  que  quieren,  quitan  el  comalle  de  sobre  el 
fuego,  y  esto  hacen  siempre  á  la  hora  de  comer  y 
cenar,  porque  después  que  las  tortillas  se  enfrian 
no  son  tan  buenas  como  calientes,  y  para  comer  con 
ellas,  ordinariamente  hacen  una  salsa  de  chile  que 
en  España  llaman  ají,  y  otros  pimiento  de  las  In- 
dias, y  esta  es  su  comida  ordinaria,  que  así  lo  es  en 
toda  la  Nueva-España:  comen  carne  de  vaca  á  que 
son  mas  aficionados  que  al  carnero,  el  cual  comen 
también  y  todas  las  demás  carnes  cuando  las  alcan- 
zan, y  muchos  gallos  de  la  tierra  que  en  Castilla 
llaman  'gallipavo  y  ellos  guexolotl ;  asimismo  co- 
men algunos  perrillos  cuando  son  cachorros,  si  es- 
tán gordos,  porque  dicen  es  buena  carne.  Asimismo 
comen  algún  pescado,  frijoles  y  calabazas. 

"Las  bebidas  que  usan,  y  generalmente  han  usa- 
do, son  cacao,  y  chian  y  pulque.  El  cacao  es  una 
fruta  que  se  coge  en  las  tierras  calientes,  en  las  dos 
costas  del  mar  del  Sur  y  del  Norte,  del  tamaño  y 
hechura  de  bellotas,  salvo  que  tiene  la  cascara  muy 
delgada;  este  cacao  muelen  y  lo  deslien  en  agua, 
batiéndolo  con  la  mano  donde  levanta  mucha  espu- 
ma :  es  bebitla  muy  fria,  y  que  los  indios  apetecen 
mucho.  La  chian,  que  es  a  manera  de  alpiste  de 
España,  beben  de  la  propia  suerte,  y  esta  no  levan- 
ta esi)uma.  El  pulque  es  el  vino  de  esta  tierra,  lo 
cual  se  hace  de  miel  que  sacan  del  maguey  y  de 
agua,  que  bellido  de  esta  suerte  es  saludable  y  no 
embeoda,  pero  echándole  una  raiz  de  un  árbol  que 
llaman  ocpatli  (que  quiere  decir  medicina  del  vino, 
porque  también  al  vino  llaman  octli),  con  la  cual 
se  hace  tan  fuerte  que  los  saca  de  sentido." 

"Cógese  gran  cantidad  de  grana  que  llaman  co- 
chinilla (y  los  indios  nochiztli),  que  cuando  menos 
se  cogen  en  sola  esta  ciudad  son  dos  mil  arrol)as 
poco  mas  ó  menos,  y  cuando  mas  cuatro  mil  arro- 
bas, según  son  los  años  fértiles  ó  estériles,  \ñ  cnal 
se  cria  y  coge  en  un  árbol  como  el  de  las  tunas,  que 
se  llama  nopalli,  el  cual  árbol,  cuando  comienza  á 
nacer  sale  una  hoja  ó  penca  ancha,  y  de  aipiellas 
Balen  otras,  y  de  aquellas  otras,  de  suerte  que  ni  tie- 
ne hojas  ni  ramas,  porque  todo  él  es  pencas  ú  hojas, 
mas  largas  que  anchas,  de  grosor  de  un  dedo  y  dos, 
y  de  ancho  de  una  mano  ó  dos.  Mácese  el  árbol  eu 


general  de  un  estado  de  alto,  cuyo  tronco,  como  va 
creciendo  se  va  haciendo  rollizo  del  tamaño  de  un 
muslo  de  un  hombro,  y  sii'nqire  este  árliol  esta  ver- 
do:  están  plantados  por  sus  hilos  como  las  riñas  de 
España,  l'ara  jilantar  un  nopalli,  como  quien  plan- 
ta un  nnijuelo,  cortan  de  las  pencas  de  otro,  y  vnn- 
las  metiendo  solamente  un  jialmo  debajo  la  tierra 
por  su  orden,  y  como  van  creciendo  las  van  apunta- 
lando con  unos  palos,  porque  como  son  tiernas  y 
echan  gran  cuerpo  se  quiebran;  vanlas  podando,  y 
entresacando  algunas  ])cncas,  tres  ó  cuatro  veces 
en  el  año,  jiorque  si  las  deja.sen  todas  quídaria  el 
nopalli  nmy  espeso,  de  suerte  que  no  le  pudiese  ba- 
ñar bien  el  sol,  ni  criarse,  ni  cogerse  la  grana.  Cría- 
se este  árbol  para  poder  dar  fruto,  en  un  año;  son 
las  jiencas  tan  tiernas  y  aguanosas  como  un  melón, 
y  estas  ¡tencas  que  les  jiodan  se  las  entierran  al  pió 
hechas  pedazos  jiara  que  les  den  humedad,  y  cu  seis 
ú  ocho  dias  se  jiudren  y  se  convierten  en  agua,  lo 
cual  no  harían  si  fuesen  enteras,  porque  tornarían 
á  brotar.  Es  tan  fértil  y  vicioso  este  árbol,  que  es 
menester  que  las  pencas  que  se  han  de  volver  á  plan- 
tar estén  cortadas  del  árbol  un  mes  al  sol,  porque 
si  las  plantasen  luego  no  prenderían.  Tiene  este  ár- 
bol por  todo  él,  nacidas  muchas  espinas  como  púas 
de  erizo,  y  en  todas  las  pencas  las  hay,  asi  en  lo  lla- 
no como  en  los  cantos:  lleva  unas  tunas  pequeñas, 
coloradas  de  fuera  y  dentro  cuando  están  maduras, 
que  son  de  ningún  provecho,  que  ])arcce  que  solo 
crió  Dios  este  árbol  piara  que  en  él  se  criase  esta 
grana,  á  la  cual  llaman  cochinilla  por  ser  casi  á  mo- 
do de  las  cochinillas:  tiene  la  ]iropiedad  del  anima- 
lejo  que  llaman  garrapata,  de  las  que  crian  los  per- 
ros ó  bueyes,  porque  en  luiciendo  (que  es  como  un 
arador)  se  va  por  la  ])euca  del  nopalli  buscando 
el  abrigo,  y  doudc  se  ¡'Cga,  chu])a  del  jugo  del  no- 
]ialli  hasta  que  está  crecido  del  tamaño  de  una 
lenteja  y  mayor,  que  tardará  en  toda  su  creccncia 
tres  meses,  y  cuando  lo  quitan  ó  se  cae  de  donde 
se  ha  criado  no  puede  mas  moverse  ni  volvcr.^e  á 
asir  del  nopal,  aunque  le  quisiesen  volver  á  asir  de 
él.  Dentro  de  tres  meses  ó  al  fin  de  ellos  de  como 
nacen  estos  auimalejos,  paren  gran  cantidad  de  hi- 
juelos, que  al  parecer  serán  mas  de  do.scientos,  pe- 
queñitüs  como  aradores,  los  cuales,  de  la  suerte  que 
la  madre,  eu  hallando  en  donde  asirse  se  quedan 
hasta  que  son  grandes,  y  paren  como  está  dicho, 
y  en  pariendo  tienen  cuidado  los  indios  de  coger 
las  madres,  porque  no  haciéndolo  se  mueren  allí. 
Hay  entre  estos  hijuelos  algunos  do  ellos  con  unas 
alillas  á  manera  de  mosquitos,  que  quieren  decir 
son  los  machos,  los  cuales  vuelan  de  un  nopal  á 
otro,  y  al  parecer  dentro  de  un  mes  se  les  caen  las 
iilillas  y  se  quedan  regados  en  el  nopalli  y  hechos 
granos  de  grana  como  los  demás.  La  mejor  cose- 
cha de  esta  grana  es  en  los  meses  de  mas  calores 
que  son  mayo,  junio,  julio  y  agosto.  Para  cogerla 
tienen  los  indios  cuidado  de  visitar  siempre  los  no- 
pales, y  en  viendo  la  cria  la  cogen,  teniendo  aten- 
ción á  dejar  siempre  mailres  para  que  multipliquen, 
y  andando  visitándolos  los  lim])ian  de  la  yerba  que 
les  nace  al  pié:  cultívanlos como  á  las  viñas,  salvo 
que  no  los  cavan  hondos  sino  cuanto  cortan  la  yer- 
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ba,  y  quítenles  ciertos  gusanos  y  animalejos,  ó  sa- 
bandijas que  destruyen  los  nopales  y  la  grana.  Kl 
gusano  que  destruye  el  nopalli  se  cria  pequeño  den- 
tro del  ])ié  del  árbol,  y  se  hace  tan  grande  como 
un  dedo,  yendo  corroyendo,  y  si  no  tienen  cuidado 
de  aljrir  con  un  cuchillo  el  árbol  donde  sienten  que 
está  y  sacarlo  les  suele  derribar,  y  ábrese  fácilmen- 
te el  árbol  por  ser  tan  tierno  como  está  dicho.  Los 
que  comen  la  grana  son  un  gusano  pequeño,  cuales 
son  los  que  están  dentro  las  manzanas  ú  otras  fru- 
tas que  se  llama  ocuilin,  el  cual  hace  un  capullo 
donde  se  mete,  y  anda  jior  las  ])encas  del  nopal  co- 
miendo la  grana;  otro  se  llama  zozon,  que  quiere 
decir  encaljcllado,  por  ser  peludo  como  las  orugas 
de  los  árboles,  y  es  ])equeñito;  éste,  después  que  es- 
tá en  su  grandor,  se  cuelga  de  una  penca  del  nopal 
y  allí  se  nniere,  del  cual  dentro  de  quince  dias  de 
como  se  i)ega  allí  sale  un  escarabajuelo  colorado 
con  sus  ahilas  c|ue  es  el  mismo  que  eu  España  lla- 
man los  niños  vuquitasde  S.  Antón,  y  también  co- 
me y  destruye  la  grana  como  lo  hacia  la  madre.  Hay 
asimismo  otro  (|ue  Human  coltzin  que  es  comomos- 
quilla  parda,  el  cual  tauíbicn  se  cf)me  la  grana.  Co- 
gen los  indios  esta  grana  cuando  ya  está  crecida  de 
esta  manera;  con  un  hopillodocolade  zorrillo  (ani- 
mal que  so  dirá  adelante)  (pie  traen  puesto  en  un 
palo,  limpian  la  grana  en  el  nopal  donde  se  ha  cria- 
do, de  una  telilla  blanca  (pie  ella  cria  sobre  sí  como 
telarañas,  para  ver  cuál  está  crecida  ó  no,  porque 
como  estüii  muchos  granos  juntos  con  la  telilla  ()mi' 
crian  encima  no  se  dejan  ver,  y  también  porc[ue  les 
hace  provecho  la  limpieza  á  los  que  quedan  (lara 
criarse,  y  vifímlola  ((ue  está  ])ara  poder  cogerse, 
con  el  ¡iropio  palo  en  que  traen  la  cola  del  zorrillo 
que  por  hi  otra  ]iarte  tiene  muy  adelgazado,  la  echan 
abajo  grano  á  grano  y  la  recogen  con  una  taza  he- 
cha de  media  calabaza  (que  llaman  jicara)  que 
traen  en  la  otra  mano.  J)es|)iies  de  cogida,  ])ara 
matarla,  cchanla  en  un  lebrillo  y  refri(5gaiila  con 
la  mano  traytíiidola  alrededor  hasta  que  muere:  al- 
gunos también  para  matarla  la  echan  en  agua  ca- 
liente y  después  la  ponen  a  .secar  al  sol  generalmen- 
te sobre  unpetallquecsloípKMinaestera,  y  después 
de  seca  es  la  contratación  de  ella,  y  la  compran  los 
españoles  por  libras  y  por  arrobas,  y  se  navega  á 
España;  van  continuamente  en  las  (Iotas  de  (|uince 
mil  á  doce  mil  arrobas,  como  los  años  nelerlan,  de 
toda  la  Nueva-Kspiiña.  J;a  color  de  esta  grana  es 
cuando  esta  en  vi  nopal,  blanca  como  enharinada, 
¡¡or  causa  de  la  camisa  o  telas  blaiiciis  (pie  cria  en- 
cima, y  cuando  está  seca,  sacudida  y  lini])¡!i,  (|ueda 
negra,  y  la  color  de  dentro  ya  se  sabe  (pie  es  colo- 
rada: ll.'imaiila  los  indios  nochiztli,  que  (piiere  ilcelr 
sangre  de  tunas,  compuesto  de-  estos  dos  vocablos, 
iioclilli,  (pie  es  la  tuna,  y  eztli  que  es  sangre:  llá- 
luaiila  también  tlapalli,  ponpie  así  llaman  á  cual- 
(piier  color." 

"Las  yerlias  y  ralees  y  otras  cosas  medicinales 
con  que  los  indios  se  curan  son  traídas  de  fuera,  Imy 
indias  que  las  venden  en  el  tianguis  ó  mercado,  qiio 
aquí  hay  ordinario,  junto  con  gomas  y  colorea  y 
otras  cosas.  Imi  términos  de  esta  ciudiid,  en  la  par- 
te que  llaman  Malaeatepec,  junto  al  rio  Aloyao, 
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se  cria  gran  cantidad  de  nua  yerba  venenosa  cou 
que  mueren  los  animales  que  la  comen,  y  especial- 
mente los  perros,  .se  las  echan  molida  y  amasada 
con  carne  ó  con  otra  cosa  de  comer:  llámase  izcuim- 
¡fatli  que  significa  medicina  ó  yerba  de  los  perros, 
porque  el  i)erro  en  esta  lengua  llaman  izcuintli,  y 
a  cualquier  yerba  6  cosa  medicinal  llaman  patli ;  los 
españoles  la  llaman  comunmente  yerba  de  la  Pue- 
bla, por  criarse  cerca  de  la  Puebla  de  los  Angeles: 
llévanla  algunos  señores  de  ganados  á  sus  estancias 
])ara  matar  los  coyotes,  que  son  los  lobos  de  esta 
tierra.  Sucede  también  que  si  comen  los  bueyes  es- 
ta yerba  mueren  luego  en  comit'ndola,  y  asi  algu- 
nos que  por  instinto  natural  conocen  el  efecto  de 
ella,  en  coiiji(?ndola  so  echan  por  no  entraren  calor 
con  el  movimiento  del  caminar,  porque  este  es  el 
(|ue  los  mata,  y  como  los  |>erros  ordinariamente  añ- 
ilan corriendo,  eticiciidese  de  presto  el  fuego  de  la 
yerba  y  mueren  luego;  aunque  ya  se  ha  visto  algu- 
nos en  esta  ciudad  (|ue  han  escapado  por  echarse 
luego  y  no  hacer  movimiento  hasta  que  pasa  aque- 
lla fuerza  de  la  yerba." 

"Hay  otra  yerba  medicinal  qne  llaman  picietl 
(que  es  la  que  en  la  isla  española  llaman  tabaco, 
y  en  la  Holanda  cuzia)  que  es  de  la  propia  forma 
(pie  el  beleño  y  se  hace  tan  aito  como  un  hombre; 
véndenla  molida  en  el  tianguis,  y  pcinensela  los  in- 
dios y  negros  dentro  en  la  boca  entre  el  labio  y 
las  encías,  donde  la  traen  buen  rato  porque  les  da 
iiuuho  esfuerzo,  y  aun  casi  emborracha,  es  buena 
para  el  a  hito  de  las  criaturas  poniendo  las  hojas  (qne 
son  grandes  y  blandas;  calientes  en  el  estiiniago." 

"Otra  yerba  que  se  llama  maguey  y  aquí  la  lla- 
man metí,  (pie  es  de  la  propia  forma  y  manera  que 
la  zavila  de  España,  salvo  que  crece  mas  y  el  tallo 
(pie  echa  en  medio  .se  viene  a  hacer  tan  alto  como 
un  urbol  grueso.  De  este  maguey  ó  metí  sacan  la 
miel,  y  de  sus  pencas  se  hace  mucho  hilo  para  cor- 
deles y  sogas  y  zapatos  de  ludios.  Tienen  los  re- 
mates de  las  pencas  unas  púas  tan  largas  como  el 
dedo,  y  tan  duras  como  clavos,  son  de  color  negras 
y  con  una  canal  al  priiici))io.  Para  sacar  la  miel  le 
cortan  el  cogollo  de  en  medio;  y  allí  se  recoge  una 
agua  de  (pie  se  hace:  esta  yerba  ó  árbol  es  el  (jue 
dicen  tiene  agua  y  miel,  agujas  y  hilo  y  otras  co- 
sas. l''s  tan  medicinal  que  con  el  jugo  de  sus  pen- 
cas se  sana  cualquier  herida,  auiupie  sea  en  la  ca- 
beza y  (pie  llegue  al  casco,  de  esta  manera;  licnder 
una  penca  yov  medio  y  echarla  eu  las  brasas,  y 
estando  algo  asada  espriinir  la  una  parte  de  aque- 
llas, y  con  aipiel  zumo  caliente  lavar  la  herida  y 
mojar  en  él  las  mechas  (>  hilas  (pie  se  han  de  poner 
en  ellas,  y  después  poner  la  otra  parte  de  la  penca 
asada  encima  en  lugar  (h-  parche,  todo  c,«tü  cnan 
caliente  se  pudiere  sufrir,  y  saim  en  ocho  ó  dieí 
dias  sin  otro  l)enelicio  alguno:  es  cosa  muy  proba- 
da y  esperimentnda  así  eu  indios  como  en  españo- 
les, y  hay  algunos  españoles  y  religiosos  que  tienen 
esta  medicina  por  scrtol,  en  mucha  estima  y  se- 
creto." 

"Los  animales  de  la  tierra  qno  hay  son  coyotl, 
(pie  son  ñ  manera  de  lobos,  salvo  qne  son  mas  pe- 
(pieftos;  estos  destruyen  el  ganado  menor.  Hay  tnin- 
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bien  unos  zorrillus  quo  llaman  IkihiII,  algo  niayu- 
ri'S  que  hurones  y  de  aquella  forma,  tienen  por  los 
Indos  (los  listas  bluiieas  y  lo  tiernas  iiej;ro;  lieiien 
para  tiet'enilerse  ile  ([uien  les  hace  daflo  inia  hedion- 
ilcz  insufrible,  usan  du  ella  de  esta  manera;  meten 
lu  cola  que  tienen  larj^a  y  peluda  entre  las  piernas 
y  orínanse  en  aquel  hopo,  y  sacúdenla  eoii  mucha 
fuerza  liácia  la  persona  ó  personas  que  las  sigue, 
y  es  tanto  el  hedor  de  esta  orina,  que  á  la  ropa 
donde  llega  jamas  so  le  quita  aunque  lu  laven,  ni 
eutierrcn.ni  perfumen,  y  no  es  este  hedor  de  la  ori- 
na natural,  sino  que  es  arma  que  naturaleza  les  dio 
jiara  defenderse,  porque  los  perros  ahorrecen  aquel 
hedor  y  no  lu  pueden  sufrir:  es  animal  muy  torpe  pa- 
ra huir,  ([ue  le  puede  alcanzar  un  homl.'re;  cómese 
los  huevos  y  pollos  por  las  casas,  y  escarva  en  la 
tierra  buscando  algunos  gusanillos  que  comer.  Hay 
conejos  pequefios  y  algunas  codornices,  y  tórtolas  y 
gavilanes.  Hay  algunos  pajarillos  que  crian  las  ar- 
boledas que  hay  por  la  ciudad  jiorque  es  toda  un 
vergel,  algunos  son  a  manera  de  gorriones  y  otros 
pintados:  hay  unas  aves  del  tamaño  y  color  de 
cuervos,  sucias  y  carniceras  como  ellos,  que  llaman 
auras,  tienen  la  media  cabeza  hacia  el  pico  pe- 
lada: hay  tamliicn  una  ave  que  llaman  centzon- 
tlatolli  que  quiere  decir  cuatrocientas  lenguas,  y 
este  nombre  tiene  porque  canta  de  muchas  y  di- 
versas maneras  y  muy  suavemente,  son  pardos  y 
del  tamaño  de  tordos  con  la  cola  larga:  algunos 
meten  en  jaula  y  son  muy  preciados:  hay  nmchas 
gallinas  de  la  tierra  y  pocas  de  Castilla,  porque  co- 
men la  grana,  y  así  no  las  crian  los  naturales:  hay 
muchos  alacranes  ([uo  llaman  colotl,  y  algunos  es- 
corpiones que  llaman  acalhuan,  que  no  .son  muy 
ponzoñosos." 

"Las  casas  están  edificadas  y  se  labran  al  modo 
que  labran  los  e-sitañoles,  de  piedra  tosca,  ladrillo 
y  adobe,  cubiertas  do  azoteas,  encaladas,  las  por- 
tadas son  todas  ó  de  piedra  parda  y  negra  labra- 
da de  sillería  ó  de  ladrillo  que  aquí  se  hace.  La 
cantera  de  la  piedra  ])arda  está  media  legua  de  es- 
ta ciudad  en  su  término,  y  la  negra  traenla  de  Cal- 
pau  tres  leguas  de  aquí.  Las  esquinas  de  las  calles 
BOU  todas  de  la  dicha  piedra  labrada,  tienen  las  sa- 
las y  aposentos  (que  son  raas  pequeños  que  los  que 
labran  españoles)  bien  adornados  por  de  dentro, 
lucidos  con  cal  y  con  una  tierra  amarilla  lustrosa, 
y  con  historias  pintadas  ó  colgados  y  esterados  con 
petates  muy  pintados,  y  no  hay  casa  donde  uo  ha- 
ya un  altar  coa  muchas  imágenes  de  santos:  todas 
las  aceras  ([uc  miran  a  las  calles  están  labradas  de 
ladrillos  que  es  una  buena  vista,  y  en  general  es  la 
mejor  casería  de  indios  que  hay  en  toda  la  Nueva 
España.  Junto  con  estar  las  calles  tan  bien  traza- 
das y  derechas  como  un  juego  de  ajedrez,  no  hay 
en  todo  el  pueblo  sola  una  teja.  La  madera  y  tabla- 
zón se  traen  del  monte  de  Tlaxealla,  y  la  cal  de  la 
ciudad  de  los  Angeles,  aunque  para  la  iglesia  y  co- 
munidad tienen  sus  canteras  cerca  de  la  ciudad  de 
los  Angeles,  donde  traen  la  piedra  y  en  hornos  que 
dentro  do  esta  ciudad  tienen  la  cuecen." 

"Hay  en  esta  ciudad  un  monasterio  de  Sr.  S. 
Francisco  muy  suntuoso  y  bien  labrado;  así  la  igle- 


sia de  el  como  la  cusa  y  claustro  de  los  religiosos, 
tienen  un  hernioso  retaldo  ¡irincipal  (sin  cuatro  co- 
laterales buenos)  que  costó  nuis  de  10.000  pesos. 
Residen  ordinariamente  en  él  20  religiosos,  )iur(|uc 
huy  estudio  de  gramática:  aquí  administran  los  Sa- 
cramentos á  los  indios  y  españoles  por(|ue  no  hay 
otra  parroquia  ni  iglesia  en  esta  ciudad.  Este  mo- 
nasterio se  fundó  luego  ([ue  se  descubrió  esta  tierra, 
y  porípie  el  concurso  de  los  naturales,  no  cabia  en  es- 
ta iglesia,  hicieron  junto  á  ella  dentro  de  su  mismo 
circuito,  una  cajiilla  grande  casi  en  cuadra  con  dos 
torres  a  los  lados,  fundada  sobre  muchos  arcos,  y 
estando  ya  acabada  de  vóbeda  para  celebrar  una 
iiesta  solemne  en  ella,  le  quitaron  las  cimbras  de  los 
arcos  y  vóbedas,  y  aquella  noche  después  de  cele- 
brada la  fiesta,  como  la  obra  estaba  tierna,  dio  en 
el  suelo  toda  la  vóljcda,  sin  quedar  mas  de  las  pa- 
redes, que  fué  milagro  que  Dios  obró  en  que  caye- 
se de  noche,  que  a  ser  el  dia,  antes  hiciera  uu  es- 
trago notalile  por  haber  nuis  de  4,000  personas 
dentro;  estas  ruinas  se  han  quedado  así,  porque  co- 
mo los  indios  van  en  diminución,  no  la  tornan  á  ree- 
dificar: esta  fabrica  era  la  mas  suntuosa  que  en 
estas  partes  entre  los  naturales  se  haljia  edificado." 
Hasta  aquí  las  noticia  de  Gabriel  de  Rojas,  co- 
piadas del  original  en  la  parte  mas  interesante,  y 
las  cuales,  si  bien  abrigan  algunos  errores,  son  cu- 
riosas en  demasía  y  dan  bastante  idea  de  lo  que  la 
antigua  ciudad  india  era  medio  siglo  después  de  la 
coiiC|UÍsta.  Añadiremos,  (¡ue  C'liolula  recibió  el  tí- 
tulo de  ciudad  por  cédula  del  emperador  Carlos  V, 
fechada  en  Vaüadolid  á  27  de  octubre  de  1531; 
no  consta  el  origen  de  su  título  de  ilustre,  y  solo 
se  confirma  con  cuatro  superiores  despachos  de  17 
de  agosto,  G  de  noviembre  y  G  de  diciembre  de  1787 
y  S  de  enero  de  1788,  en  que  el  virey  D.  ]\Ianuel 
Antonio  Flovez  da  el  tratamiento  de  Señoría  al 
ealjildo.  Éste,  en  las  funciones  de  tabla,  concurre 
bajo  mazas,  se  le  repican  las  campanas,  le  recibe 
uu  sacerdote  con  capa  ó  sobrepelliz,  dándole  agua 
liendita,  le  inciensa  y  le  da  la  paz,  y  acabada  la  fun- 
ción, le  acompaña  hasta  la  puerta:  no  consta  tam- 
¡loco  el  origen  de  esta  prcrogativa;  mas  por  supe- 
rior despacho  de  12  de  febrero  de  1781,  gaimdo  en 
juicio  contradictorio,  se  declaró  por  el  virey,  como 
vicepatrono,  que  el  ayuntamiento  debia  ser  resti- 
tuido y  amparado  en  la  cuasi  posesión  de  los  privi- 
legios y  honores  recibidos,  y  de  que  ha  gozado  en 
las  asistencias  á  la  parroquia:  este  despacho  se  so- 
brecartó  en  27  de  octubre  de  1783.  Carlos  Y  y  su 
madre  D.^  Juana,  por  cédula  de  lü  de  junio  de 
lo4ü,  concedieron  armas  á  la  ciudad:  constau  de 
un  escudo  partido  en  cuatro  cuarteles;  en  el  supe- 
rior un  cerro  pequeño  y  encima  una  cruz  roja  en 
campo  de  oro;  en  el  inferior  una  laguna  con  matas 
de  tule  y  unos  patos  dentro  de  ella,  en  campo  azul; 
en  el  tercer  cuartel  dos  clarines  de  oro,  puestos  en 
cruz  con  cinco  estrellas  de  oro  en  campo  de  esme- 
ralda; y  en  el  último  un  león  rampante  barreado 
de  negro  y  oro  con  uua  espada  en  la  mano,  en  cam- 
po colorado :  por  orla  y  ilivisa  un  rollo  de  oro  esmal- 
tado con  piedras  de  varios  colores,  y  encima  del  es- 
cudo un  yelmo  cerrado  coa  uu  brazo  armado  con  dos 
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saetas,  saliendo  sobre  él  unos  plumajes  de  colores 
con  sus  trascoles  y  afollajes  de  negro  y  oro.  La  ciu- 
dad ha  venido  a  mayor  decadencia  cada  dia,  y  hoy 
no  tiene  ni  con  mncho  la  población  ni  la  importancia 
de  que  gozaba  en  el  sjnrto  XVI ;  el  cultivo  de  la  gra- 
na desapareció,  no  quedan  rastros  de  las  hermosas 
arboledas  qne  le  daban  el  aspecto  de  un  vergel,  y  aun 
los  trajes  pintorescos  se  acabaron  para  dar  lugar 
á  los  toscos  de  nuestra  clase  pobre.  Los  habitantes 
se  dedican  al  cultivo  de  las  legumbres  y  frutas  que 
venden  en  el  mercado  de  Puebla,  y  a  la  fábrica  de 
loza  para  los  usos  domésticos,  industria  que  tam- 
bién ha  decaido  en  sumo  grado.  Las  calles,  aunque 
bien  alineadas,  presentan  ruinas  por  todos  lados,  y 
no  hay  edificios  notables  mas  que  el  convento  de 
franciscanos,  casi  abandonado,  la  parroquia  y  la  ca- 
pilla real,  templo  del  gusto  del  siglo  XVI,  con  her- 
mosa apariencia  por  la  multitud  de  arcos  de  sus  mu- 
chas naves,  dejado  sin  adorno  y  viniéndose  al  suelo. 
— M.  o.  V  D. 

*  CHOLÜLA  (piRAsnDE  de):  nada  despierta 
en  nuestra  mente  mayor  número  de  ideas,  que  la 
vista  de  un  monumento  de  la  antigüedad.  A  su  pre- 
sencia se  agolpan  á  la  imaginación  multitud  de  pen- 
samientos, nos  alojnmo.H  poco  .-í  jwco  del  tiempo 
presente  y  de  los  objetos  que  nos  rodean,  y  nos  fi- 
guramos asistir  á  los  mágicos  sucesos  que  nos  he- 
chizan y  confunden.  Nadie  podrá  contemplar  la 
pirámide  de  Cholula  sin  asociarla  á  los  grandes 
acontecimientos  de  que  ha  sido  testigo:  ninguno 
que  no  la  mire  como  la  sefinl  de  una  catástrofe  en 
las  hojas  del  gran  libro  del  ninndo,  como  la  piedra 
funeral  que  marca  el  se|)uUTO  de  una  nación  pode- 
rosa. Los  puel)los  que  la  formaron  ya  no  existen, 
la  ciudad  de  que  era  adorno  ha  sido  destrozada  por 
el  tiempo;  ésta  sucumbió  á  los  años;  aquellos  á  la 
cuchilla  del  conquistador. 

Kl  edificio  que  da  motivo  á  este  artículo,  está 
situado  en  lit  orilla  de  la  ciudad  de  Cholula  hacia 
el  S. 

Su  origen  y  objeto  los  ofuscan  las  tinieblas  de 
los  siglos  pasados;  la  historia  de  entonces  no  sumi- 
nistra datos  bastantes  ])ara  asegurar  cosa  alguna, 
ni  siquiera  probable,  y  el  desacuerdo  de  los  escri- 
tores de  relaciones  antiguas  de  nuestro  pais,  en 
punto  á  cronología  es  tal,  (|U0  ni  puede  tencr.se  con- 
fianza en  los  cálculos  de  uno,  ni  dcspnrs  de  prolijas 
investigaciones  se  ha  logrado,  mas  de  embrollarse 
y  tropezar  con  mayor  ciínuilo  de  dificultades.  Si  hu- 
biéramos de  dar  crédito  al  historiador  Vcitia,  el 
nílo  3U7Í)  del  nnuido,  la-;  tres  imcioncs  Ulnieca,  Za- 
poteca  y  Xicalancá,  después  de  atravesar  un  espa- 
cio de  mar,  desembarcaron  en  Panuco,  y  penetrando 
al  interior,  llegaron  al  territorio  que  dcsjuies  fué 
de  las  célebres  repúl)licBS  de  Iluejotzinco  y  Tlax- 
callan.  En  las  riberas  del  rio  Atoyac,  encontroron 
una  raza  de  gigantes  entregados  á  costumbres  bru- 
tales que  las  liosfilizaron  á  tal  punto,  ipio  exaspe- 
radas resolvieron  por  consejo  de  sus  jefes  estermi- 
nar á  los  gigantes,  y  lo  verificaron  el  mismo  nOo 
de  su  llegada.  Po.seedoras  pacificas  ile  la  tierra, 
comenzaron  á  fundar  sus  poblaciones,  siendo  Cho- 
lula la  primitiva  y  principal;  y  sin  einliargo  de  quo 


no  fijaron  el  año  de  la  fundación,  dice  Veitia  qne 
"debe  regularse  su  antigüedad  por  lo  menos  desde 
el  año  de  la  destrucción  de  los  gigantes,  qne  como 
llevo  sentado,  fué  el  de  3979  del  mundo,  10"  años 
de  !a  era  cristiana."  Me  parece  que  en  e.?to  hay  al- 
guna equivocación;  porque  á  poco  fija  la  muerte 
del  Salvador  en  el  año  4060,  lo  cual  pondría  al 
prinei])io  de  la  era  vulgar  en  4033,  y  entonces  la 
fundación  de  Cholula  no  seria  el  año  107  de  la  era 
cristiana,  sino  al  54  antes  de  Jesucristo.  Admitien- 
do, conforme  á  la  opinión  mas  recibida,  que  en  el 
año  4004  del  mundo,  comenzó  la  era  vulgar,  y  ad- 
mitiendo también  el  3979  como  el  de  la  fundación 
de  la  ciudad,  resultaría  25  años  ñutes  de  Jesu- 
cristo. 

En  el  medio  de  la  población  construyeron  los  nl- 
mecas  una  torre  elevadisima  de  figura  redonda,  con 
mas  de  1.000  varas  de  diámetro  en  la  base,  que  se 
mira  representada  en  uno  de  los  mapas  en  pajiel 
de  maguey  que  recogió  Boturini  en  forma  cónica, 
dividida  en  cuatro  partes  como  para  descansos,  con 
ima  especie  de  es])lanada  para  andar  por  ellas;  y 
aseguran  que  el  monumento  estaba  ctibit  rto  de  una 
argamasa  blanca,  de  la  cual  no  queda  ningún  ves- 
tigio. ¿Mas  en  qué  año  preciso  se  construyó?  no  lie 
alcanzado  a  saberlo.  Siempre  con  Vcitia  por  guia, 
el  año  03  de  Jesucristo  se  presentó  en  Cholula  un 
hombre  blanco  y  barbado,  vestido  de  uu  traje  ta- 
lar blanco,  scmt)rado  de  cruces  rojas,  á  quien  los 
indios  designaron  con  los  nombres  de  Iluemao, 
(¿uetzalcobuatl  y  Cocolcan;  preténdese  iiue  era  el 
apóstol  Sto.  Tomas.  Para  entonces  la  pirámide  de- 
bía ya  de  estar  concluida;  pues  después  de  haber 
morado  tres  meses  en  la  ciudad  el  santo  apóstol,  se 
retiró  de  ella  prediciendo  qne,  el  altivo  monumento 
en  que  fundaban  su  orgullo  aquellos  naturales,  se 
arruinarla  a  los  pocos  dias  de  su  partida,  como  se 
verificó  efectivamente:  si  esta  es  la  verdad,  debe- 
mos inferir  que  la  pirámide  cuenta  al  menos  tantos 
años  como  la  era  cristiana. 

Acerca  del  objeto  para  que  la  torre  fué  formada, 
se  opina  también  con  variedad.  Según  tinos,  los  ul- 
mecas  la  fabricaron  para  preservarse  ile  otro  dilu- 
vio; según  otros,  solo  para  ostentación  y  gala,  para 
(pie  sirviese  de  recuerdo  á  las  signieutes  generacio- 
nes que  aquella  habia  sido  la  ¡iriincra  mansión  de 
los  pobladores  de  la  tierra;  algunos  aseguran  que 
era  un  templo,  como  los  Tonatiuh  It/.acual  y  Mextli 
Itzacui'.l,  ó  casas  del  sol  y  de  la  luna  eiiTcolihua- 
caii;  y  no  falla  (luien  afirme,  quo  estos  cerros  se  le- 
vantaban para  servir  de  observatorios  astronómicos 
fundado  en  que  los  lados  de  la  base  están  orientados, 
y  se  erigían  en  terrenos  llanos  como  para  bn.scar  un 
horizonte  mas  estenso.  Todos  pueden  fundar  sus  hi- 
pótesis en  razones  qne  lleven  vi.sosde  verdad;  y  no 
seria  fuera  de  propósito  creer  que  tendrían  algunos 
de  estos  usos  a  la  vez,  pues  no  era  aquel  un  ¡lucblo 
bárbaro  al  estremo  de  consumir  sus  esfuerzos  cu 
obras  de  semejante  cunntin,  no  esperando  á  la  con- 
clusión un  bien  que  lo  indemnizara  do  trabajo  tan 
enorme. 

Cmuplida  Itt  |>rorecía  de  (}'         '    '  '> 
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mezcladas  In.spnuicras  naciones  con  lostoltccas,  la 
rccdiüciirou  liucia  el  siglo  Vil,  y  no  solo  lu  repu- 
sieron en  su  nntijíno  cspleudor,  sino  que  la  uumen- 
tnroii  consiilorulilenientc;  mus  volvió  á  arruinarse 
en  una  noclie,  cuando  menos  lo  pensaban,  sin  que 
precediese  huracán,  terremoto  lí  otro  accidente,  y 
esto  les  causó  tanto  terror,  que  resolvieron  no  jw- 
nerlc  mano.  Testigos  de  la  catástrofe  dicen  ser  dos 
moles  de  figura  prismática,  (|ue  permanecen  actual- 
mente al  lado  de  la  pirámide:  la  forma  regular  de 
ellas  me  hace  dudar,  entre  si  son  fragmentos  des- 
prendidos del  teocalii,  ó  bien  construcciones  del  to- 
do diferentes,  y  que  formaban  el  priiic¡|>¡0  de  un 
sistema  de  pirámides  pequeñas  esparcidas  alrede- 
dor de  la  principal,  siguiendo  un  métoilo  análogo 
al  observado  en  las  mencionadas  casas  del  sol  y  de 
la  luna,  que  son  de  la  misma  especie.  Creyendo  qne 
los  trozos  formaran  parte  del  cuerpo  principal,  o|)i- 
nion  á  qne  se  inclina  la  mayor  parte  de  los  auto- 
res, su  vista  pondría  fuera  de  duda  la  conjetura  de 
los  que  suponen  estas  montañas  artificiales  forma- 
das sobre  un  nilcleo  sólido,  esto  es,  sirviéndole  de 
centro  una  colina  natural,  pues  habiéndose  des- 
prendido de  la  altura  partes  tan  considerables,  y  ha- 
biendo disminuido  sobradamente  la  base,  es  claro 
que  se  hul)icra  heclio  [¡atente  la  roca  que  le  servia 
de  cimiento. 

En  tiempo  de  la  gentilidad,  según  la  descripción 
de  Gabriel  de  Hojas  ( MS. )  en  lo  alto  del  cerro,  ''en 
una  ermita  que  allí  tenian  hecha,  estalia  un  ídolo 
llamado  Chieonauli  quiauitl,  que  quiere  decir,  el  que 
llueve  nueve  veces,  porque  al  llover  llaman  quiauitl, 
y  al  número  nueve  dicen  chiconalme;  á  éste  hacían 
oración  cuando  tenian  falta  de  agua  y  le  sacrifica- 
ban niños  de  ti  á  10  años,  que  cautivaban  ó  com- 
praban ])ara  este  efecto,  porque  éste  era  su  abogado 
de  las  lluvias,  y  cuando  querían  sacrilicarlos  subían- 
los al  cerro  como  en  procesión,  donde  ilian  unos  vie- 
jos cantando,  y  delante  de  aquel  ídolo  abrían  al 
niño  con  una  navaja  por  medio  del  cuerpo,  y  sacá- 
banle el  corazón,  y  sahumaban  el  ídolo,  é  después 
enterraban  la  criatura  allí  delante  del  ídolo:  esto 
hacían  siempre  que  tenian  falta  de  agua  para  sus 
sementeras,  y  fuera  de  esto  le  hacían  una  fiesta  ge- 
neral cada  año,  donde  concurría  todo  el  pueblo." 

El  mismo  Gabriel  de  Rojas,  en  1581,  describe  el 
monumento  de  la  manera  siguiente: — "En  esta  ciu- 
dad no  hay  mas  fortaleza  qne  un  cerro  antiquísimo 
que  esta  dentro  de  ella  hecho  a  mano,  todo  de  ado- 
bes, que  antiguamente  estaba  hecho  en  redondo  y 
ahora  con  las  cuadras  de  las  calles  está  cuadrado; 
tiene  el  pedestal  de  bojeo  2.100  pasos  comunes,  tiene 
de  alto  este  pedestal  40  varas,  encima  del  cual  pue- 
den caber  10.000  personas,  después  va  subiendo  el 
cerro  en  redondo  de  en  medio  de  este  pedestal  otras 
40  varas,  de  manera  que  todo  su  altor  son  80  va- 
ras, á  la  sumidad  del  cual  puede  suljír  un  hombre 
á  caballo;  en  lo  alto  de  él  está  una  placeta  muy 
llana  en  que  puedeu  caber  1.000  hond)res,  y  en  me- 
dio de  esta  placeta  e.stá  puesta  una  cruz  grande  de 
madera  con  su  pié  y  gradas  hechas  de  cal  y  canto, 
en  el  propio  lugar  que  en  tiempo  de  su  gentilidad 
estaba  el  ídolo  Chiconauh  quiauitl,  como  está  dicho; 


en  el  cerco  que  bace  esta  plaza  se  descubre  un  ci- 
miento de  ¡¡ledras  que  parece  haber  sido  de  alguu 
pretil  ó  rejiaro  que  allí  estuviese  hecho.  Jístc  es  el 
cerro  tan  nomljrado  y  celebrado,  así  por  haberse 
hecho  solanuMite  para  asiento  de  aquel  ídolo,  como 
por  ser  una  fábrica  de  tanta  grandeza.  Todo  lo  mas 
alto  de  la  ciudad,  que  es  la  iglesia  y  los  dos  cerri- 
llos (|ue  están  cerca  de  éste,  está  al  peso  de  las  40 
varas  del  ¡¡edestul,  y  así  tiene  toda  la  ciudad  á  ca- 
ballero, de  donde  se  parece  toda  (pie  es  una  hermo.sa 
vista,  por  haber  dentro  de  ella  tantos  nopales  y  arbo- 
ledas.''— "A  lites  que  los  españoles  ganaran  esta  tier- 
ra, no  se  remataba  este  cerro  en  llano,  iino  en  forma 
convexa,  y  los  religiosos  lo  hicieron  allanar  para  po- 
ner allí  aquella  cruz,  la  cual,  ha  mas  de  40  años,  fué 
dos  veces  dcrribiidu  de  rayos,  donde  los  religiosos, 
pensando  fpie  había  algún  misterio  en  ello,  hicieron 
cavar  en  lo  alto  del  dicho  cerro,  y  hallaron  nmchos 
caracoles  grandes  marinos  con  qne  los  indios  anti- 
guamente tañían  en  lugar  lie  trompetas;  y  quien  con- 
sidera bien  la  naturaleza  de  los  rayos,  y  que  en  esta 
ciudad  y  comarca  de  ordinario  caen  muchos,  no  ter- 
na á  milagro  (como  algunos  historiadores  quieren) 
el  haber  derriliado  dos  veces  aquella  cruz,  por  estar, 
como  está  dicho,  mas  alta  que  los  mas  altos  edifi- 
cios de  la  ciudad  40  varas."' 

Hoy  la  pirámide  de  Cholula  presenta  el  aspecto 
de  un  montecillo  irregular  cubierto  de  matorrales, 
en  cuya  cumbre  descuella  entre  algunos  cipreses  una 
iglesia  dedicada  á  Nuestra  Señora  de  los  Remedios. 
Considerada  atentamente  se  distingue  formada  por 
cuatro  pisos  que  van  dismínnyendo,  compuestos  de 
capas  alternadas  de  adobes,  hechos  con  tierra  y  yer- 
ba y  endurecidos  al  sol,  y  de  tierra  floja  y  de  piedra 
menuda  apisonadas.  La  subida  es  por  una  rampla 
en  figura  espinal,  con  escalones  muy  distantes,  for- 
mados de  piedras,  que  sirven  ]iara  comodidad  del 
que  sube  y  ¡tara  (pie  la  corriente  de  las  aguas  no  se 
lleve  consigo  la  tierra.  Antes  de  llegar  a  la  cima 
hay  una  escalerilla,  y  terminada  se  encuentra  colo- 
cado el  espectador  al  lado  de  la  caiñlla,  sobre  nu 
terreno  plano,  casi  cuadrado,  enmurallado  alrede- 
dor, y  desde  donde  se  percibe  una  de  las  perspecti- 
vas mas  deliciosas.  Se  presentan  al  mismo  tiempo 
el  Popocatepetl,  la  cordillera  del  Matlalcueyetl,  y 
á  lo  lejos  el  Pico  de  Orizava,  suspendido  en  el  aire 
(01110  una  nubecílla;  á  los  pies  se  ve  Cholula  como 
el  perfil  de  uu  plano  geográfico,  completando  tan 
hermoso  espectáculo  el  color  verde  de  la  llanura, 
que  luego  pasa  a  azul,  para  ir  a  convertirse  en  ce- 
niciento alia  á  lo  hjos. 

Clavijero  da  al  teocalii  1 94  raras  de  altura :  Hum- 
boldt  le  asigna  172  pies  de  rey  de  alto,  y  1.355  en  el 
lado  de  la  baso. 

Concluiré  este  artículo  con  la  nota  2.'  de  la  pág. 
6  del  tomo  II  del  Ensayo  político  del  citado  Hum- 
bült.  "Voy  a  dar  aquí  <  dice)  las  verdaderas  dimen- 
siones de  las  tres  grandes  |)irániides  de  Dyzcli,  se- 
giiii  la  obra  interesante  de  Jlr.  Grobert.  Colocaré 
al  lado  las  dimen.sioncs  de  los  monumentos  pirami- 
dales de  ladrillo  de  Sakarah  en  Egipto,  y  de  Teo- 
tihuacan  y  Cholula  en  Mé.NÍco.  Los  números  son 
pies  de  rey. 
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PIRÁMIDES  DE  PIEDRA. 

Chfcpf.  CcphtfB. 


Altura Í4H  pies 

Largo  de  la  base.   728 


398  pies. 
655 


162  pies. 
580 


PIRAMiriES  DE  LADRILLO. 


Altara loü  pies.     171  pies.     1 72  pies. 

Largo  de  la  base.   210  646  1.355 

Es  digno  de  observarse:  I.°  qne  los  pueblos  de 
Anulmac  intentaron  dar  á  la  jtirnmide.de  Ciiolula 
la  uiisiiia  altura  y  doMe  base  del  Tonatiuh  Itzaciiíil, 
y  2.°  que  la  pirámide  de  Azytliis,  que  es  la  mayor 
de  todas  las  egipcia.s,  cuya  ba.se  tiene  800  pies  de 
largo,  no  es  de  piedra  sino  de  ladrillo." — .m.  o.  v  d. 

*  CHÜLULA:  pueb.  de  la  niunicip.  de  Oco- 
yoacac,  ¡lart.  de  Tenango  del  Valle,  dist.  de  Toluca, 
cst.  de  Mé,\ico. 

*  CIIOLULA:  pucb.  de  la  nuinicip.  de  Tian- 
guistengo,  part.  de  Zacnaltipan,  dist.  de  lluejutla, 
est.  de  México. 

CllüNüS  (islas):  archipiélago  del  Océano  pa- 
cíüco,  al  S.  del  de  Chiloé,  y  como  él  dependiente 
de  Cbile:  no  comprende  mas  que  islas  liastante  pe- 
queñas. 

*  CllONTLA  (S,»."TA  Catarina)  :  pueb.  del  est. 
de  Veracruz,  cantón  de  Tampico,  situado  al  pié  de 
la  sierra  de  su  nomi>re;  produce  maiz,  frijol,  caila 
y  legumbres;  ])ob.  767  lialúlantes. 

CÍlOKON  (Ales  Esteban):  fundador  del  con- 
servatorio de  música  clasica  eu  Francia;  nació  en 
Caen  eu  1771,  murió  en  l'aris  en  1834;  aprendió  la 
música  sin  maestro:  liabia  publicado  muchas  ol)ras 
estimadas  sobre  este  arte,  cuando  fué  nomlirado  en 
1815  director  de  la  ópera:  fundó  en  1817  una  es- 
cuela de  música  que  fué  bieu  pronto  protegida  por 
el  gobierno  y  que  recibió  el  titulo  de  "Institución 
real  de  música  religiosa:"  este  c-stablccinúento  dio 
buenos  resultados;  jiero  habiendo  perdido  eu  1832 
su  protección,  decayó  con  rapidez:  Choron  escribió 
varias  obra.s  sobre  su  arte. 

CHOUMLA:  ciudad  de  la  Turquía  Europea 
(Bulgaria),  al  O.  de  Varna,  a  los  24"  29'  long.  E., 
43"  25'  lat.  N.;  tiene  30.0U0  hab.:  esta  amurallada 
y  hay  un  fuerte  castillo:  la  ciudad  esta  resguardada 
]>or  una  rama  septentrional  del  monte  Halkauo:  es 
en  unión  de  Varna  el  balinirtc  del  imperio  otomano 
por  el  lado  de  los  HiUkanos. 

ClIOl'STIiR,  SUSA:  ciudad  del  Irán,  capital 
del  Khusistan,  a  orillas  del  Kerun,  al  pió  de  los 
montes  liakhtary;  tiene  20.000  hab.:  hay  un  ocne- 
dueto  construido  por  Sapnr. 

CHOZAS  (Ma.mei,  i>k):  grabador  de  buril  y 
discípulo  de  1).  Juan  Ucnialié  Palomino,  en  Ma- 
drid: en  1752  grabó  con  limpieza  y  regular  dibujo 
algunas  laminas  para  la  traducción  del  "Espectá- 
culo de  la  naturaleza"  (pie  representan  mariposas, 
varios  insectos,  nrbojcsy  llores. 

CHR.\NME:  hijo  natural  de  Clotario  I,  ac  re- 


beló contra  él,  y  se  ligó  con  el  conde  de  Bretafia; 
pero  Clotario  lo  venció  y  lo  quemó  en  nnion  de  to- 
da su  familia,  en  nna  casa  arruinada  donde  se  ha- 
bía refugiado  en  560. 

CH  KISTI ANSAND:  ciudad  de  Noruega  (Son- 
denfields^  entre  los  5°  43'  long.  E..  58°  8'  lat.  X.; 
hay  4.900  hab.,  es  capital  de  un  bailiato,  tiene  obis- 
pado y  catedral  notable:  se  fal)rican  lonas  y  hay 
buenos  talleres  de  construcción. 

CH  R I  STl  A  NST A  D :  ciudad  y  puerto  de  Snecia 
((íothia ).  capital  de  un  gobierno  del  mÍ!--mo  nom- 
bre, á  orillas  del  Hcige,  cerca  de  su  embocadura 
e;i  el  mar  Báltico,  entre  los  11°  49'  long.  E.,  56°  V 
lat.  *.'.;  es  plaza  fuerte,  tiene  3  OOú  hab.,  alguna 
industria  y  comercio:  el  gobierno  de  Cliristianstad 
está  formaílo  de  una  parte  de  la  !>cania:  la  ciudad 
do  Cliristiansta<l  fué  fundada  en  1614  por  Cristian 
IV,  rey  (le  Dinamarca:  los  suecos  la  sitiaron  inútil- 
mente en  1644;  pero  la  tomaron  mas  adelante: los 
daneses  .se  apoderaron  de  ella  en  1670;  pero  Car- 
los XI  la  reconquistó  el  aflo  siguiente. 

CHRYSANTIXOS:  juegos  que  se  celebraban 
de  cinco  en  cinco  aflos,  en  los  qne  se  daba  por  pre- 
mio una  corona  de  oro:  se  hace  mención  de  ellos 
en  medallas  de  Sardis. 

CHRVSII'PO:  célebre  filósofo  estoico,  notural 
de  l'ompeyópolis  ó  de  Solos  en  Cilicia,  discípulo 
de  Cleanto,  succesor  de  Zenon:  fué  escelente  dia- 
léctico y  escribió  muchas  obras,  en  las  que  vertió 
proposiciones  estrañas  y  estravagantes:  murió  de 
edad  de  80  años,  hacia  el  207  antes  de  Jesucristo: 
en  niiMlalIns  do  l'ompeyópolis  se  ve  su  cabeza  y  la 
de  su  coiupntriota  A  rato. 

C1IRVSORROA8:  rio  compuesto  de  dos  pe- 
queños, el  uno  llamado  Amana  que  pasa  por  medio 
(le  la  ciudad  de  Dama.sco,  y  el  otro  Parpar,  que 
baña  sus  muros,  y  uniéndose  con  aquel  por  bajo  de 
la  ciudad,  pierde  sus  nonil)res  y  toma  el  de  Chrisor- 
roas:  ambos  nacen  en  el  monte  Hcrmone.  y  su  figu- 
ra simbólica  se  ve  en  medallas  de  Damasco. 

CHl'.VNES:  nombre  dado  durante  las  guerras 
déla  Veiidée  á  los  paisanos  de  la  Brftnfta  y  del 
Bajo  .Mainc,  (pie  biijo  el  pretesto  de  pelear  por  el 
rey,  infestaban  los  caminos,  sa(pieaban  las  villas  y 
las  aldeas,  y  cometian  toda  clase  de  escesos;  en  se- 
guida se  dio  también  el  nombre  de  Chuanes  á  todos 
los  vandeanos:  los  Chuanes  fueron  llaina<los  así  ]ior 
el  nombre  de  su  primer  jefe  Juan  Cotterean,  lia- 
iruido  Chuan  (es  decir,  Chat-huant,  buho'i  (pie  ha- 
bía recinido  este  apellido,  asi  romo  también  todos 
los  de  su  familia,  a  causa  de  su  carácter  tétrico  y 
taciturno:  Juan  Cotterean  era  de  oficio  zapatero, 
cerra  de  La  val ;  organiz(i  por  primera  vez  esta  guer- 
ra de  partidarios  en  1792  con  motivo  de  uno  leva 
do  reclutas;  fué  muerto  en  1794  en  un  encuentro 
con  his  tropas  de  la  repiiblica. 

*  CHUHISC.VR:  ]iueb.  de  lu  munioip.,  part.  y 
est.  de  Chihuahua:  45S  habitantes. 

CHI'CUITO:  ciudad  del  IVni  (Curco),  capital 
de  una  provincia  del  mismo  nombre,  cerca  de  la  ori- 
lla N.  del  Ingo  del  Chucuito,  mas  comunmente  lago 
do  Titicaca,  n  los  72  50'  long  O.,  16'  36'  lat.  S. 
CHUM  ACERO  v  CASTILLO  (D  Jpax):  in 
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dividno  del  consejo  de  Felipe  IV  rey  de  Kspafia: 
nució  á  liiics  clfl  siclo  XVI,  fué  embujudor  cstruor- 
diiiurio  cu  Kinnn  cu  1033,  iil  mismo  tiempo  cpie  Do- 
mitiiro  rimciitei,  oljis]io  de  Córdoba:  estos  dos  en- 
viados iireseutaroii  al  ¡lapa  Urbano  VII  en  nom- 
bro del  rey,  una  memoria  contra  los  abusos  de 
la  nunciatura  y  contra  losescesos  cometidos  en  Es- 
paña por  la  corte  de  Roma:  esta  memoria,  ira- 
presa  en  español,  I  vol.  en  4".,  1633  ó  1034,  se  ha 
hecho  muy  rara,  y  es  sumamente  notable  porque 
prueba  que  la  Iglesia  española  ha  tomado  la  «li- 
ciativa  sobre  la  de  Francia  en  la  reclamación  de 
sus  libertades  y  de  sus  usos. 

*  CllL'.MATLAN:  pueb.  delest.  de  Veracruz, 
cantón  de  I'apantla:  ¡lob.  182  habitantes. 

CMIUM-TE:  de[)artamento  y  ciudad  de  la  Chi- 
na, en  la  provincia  de  l'e-Tciiy-li:  la  ciudad  está 
á  tíO  leguas  S.  O.  de  Pekin:  se  encueutra  en  esto  de- 
partamento arena  muy  lina  que  sirve  para  pulir  las 
piedras  preciosas;  hay  también  piedras  de  toque. 

CIIUX-KHINtr:  departamento  y  ciudad  de  la 
China  en  la  provincia  de  Szu-Tchuan,  á  los  30"  46' 
loug.  E.:  allí  se  crian  muchos  gusanos  de  seda:  hay 
pantanos  salados. 

CIIU-XING:  departamento  y  ciudad  de  la  Chi- 
no, en  la  provincia  de  Yuu-Xan,  á  los  24°  37'  lat. 
X.,  01°  49'  long.  E. 

CHUtiUISACA  ó  CHARCAS  (llamada  tam- 
bién la  Plata,  á  causa  de  las  minas  de  ¡ilata  que 
hay  en  sus  cercanías):  ciudad  y  capital  de  la  repú- 
blica de  Bolivia  en  la  América  del  Sur,  capital  del 
departamento  de  Chuquisaca,  ;i  los  19°  32'  lat.  S., 
61°  3Ü'  long.  ü.;  tiene  12.000  hab.,  es  arzoI)¡.spado, 
hay  una  hermosa  catedral  de  tres  naves:  en  1837  se 
concluyó  un  tratado  de  comercio  entre  la  Francia 
y  la  Bolivia:  hay  un  cónsul  francés:  el  departamen- 
to de  Chuquisaca,  situado  entre  el  Perú  al  X.,  el 
Brasil  al  E.,  el  Paraguay  y  el  pais  de  los  Chiqíntos 
al  S.,  los  departamentos  de  la  Paz  y  de  Potosí  al 
O.;  tiene  150  leguas  de  largo  y  100.000  hab.,  casi 
todos  indios,  hay  ademas  montañas  muy  elevadas 
y  minas  de  oro  y  plata:  Pizarro  penetró  en  ella  en 
1538,  pero  los  españoles  han  tenido  siempre  mucha 
dificultad  en  permanecer  en  este  pais. 

*  CHURUBUSCO  (S.iN-  M.«eo):  pueb.  de  la 
municip.  de  Coyoacan,  part.  de  Tlalpam,  distr.  O. 
del  est.  de  México,  dos  leguas  de  la  capital  de  la 
Repviblica:  su  nombre,  como  otros  muchos  adul- 
terado por  los  españoles,  es  "Huitzilopochco"  ó 
"Uuitzilopochtli,"  nombre  del  conductor  ó  caudillo 
de  los  mexicanos  á  quien  después  de  su  muerte  lo  ve- 
neraron como  dios  y  le  edilicarou  templo.  La  etimo- 
logía de  este  nombre  que  es  "mano  siniestra  de  plu- 
ma relumbrante,"  se  compone  de  dos  voces  "Iluit- 
zilin,"  que  significa  pájaro,  y  "Ilahuipuchtli,"  ni- 
gromántico; ó  como  otros  dicen:  "Huitzilin,"  pajaro 
y  "üpuchtli"  mano  siniestra. 

En  tiempo  de  la  gentilidad,  su  población  fué  muy 
numerosa,  y  tanto  que  los  primeros  conquistadores 
quisieron  fundar  la  ciudad  de  Mc.xico  en  este  lu- 
gar. El  Sr.  Zumárraga  edificó  la  iglesia  y  curato 
con  la  ¡¡iedra  de  las  paredes  del  templo  de  "Iluit- 
ziloputhtli,"  y  desde  entonces  el  curato  es  propie- 


dad del  arzobispo,  por  lo  que  se  pone  nn  vicario  en 

su  lugar;  hoy  ya  no  tiene  casas  cúrales,  la  iglesia  es- 
tá muy  arruinada  y  la  ])oblacion  es  muy  corta,  por 
lo  (|ue  está  encargada  su  administración  al  guardián 
del  convento. 

Tiene  un  convento  de  franci.scanos  descalzos,  ó 
"Dieguinos,"  como  vulgarmente  se  llaman,  dedica- 
do á  Xuestra  Señora  de  los  Angeles.  Este  conven- 
to primero  fué  de  la  ¡¡rovincia  del  Santo  Evangelio, 
y  lo  fundaron  los  primeros  religiosos  (pie  vinieron 
con  Fr.  ^Martin  de  Valencia,  pero  lo  abandonaron,  y 
por  los  años  de  1590  se  donó  á  los  descalzos  á  so- 
licitud de  Fr.  Pedro  del  ^lontc,  (piieies  lo  reedifi- 
caron á  espensas  de  D.  Diego  del  Castillo  y  D.* 
Helena  de  la  Cruz,  que  se  ofrecieron  ¡lor  patronos, 
dando  70.000  pesos  y  hi  huerta  que  era  de  su  casa. 
Se  dedicó  la  iglesia  el  dia  2  de  mayo  de  1668  y  la 
bendijo  y  celei)ró  de  iiontitical  el  lllmo.  Sr.  I).  Fr. 
Bartolomé  de  Escañuela,  obispo  de  Pucrtorico.  Al 
formar  este  nnevo  convento  é  iglesia,  se  encontró 
debajo  del  pilar  de  la  cruz  del  atrio,  un  ídolo  en  for- 
ma de  sapo  (jue  acaso  seria  uno  de  los  dioses  saté- 
lites del  dics  "t^uetzalcohualt. — j.  si.  d. 

CHURRUCA  Y  ELORZA  (D.  Cosmf.  Damián 
de)  :  nació  en  ulótrico,  villa  marítima  de  la  provin- 
cia de  Guipúzcoa,  el  27  de  setiembre  de  1761:  sus 
padres  lo  eran  D.  Francisco  de  Churrucuy  D'  Ma- 
ría Teresa  de  Elorza,  nobles  hacendados  de  dicha 
villa:  le  enviaron  á  la  edad  de  once  años  al  Semi- 
nario conciliar  de  Burgos,  donde  aplicado  siempre  al 
estudio,  y  distinguiéndose  i)or  sus  adelantos  entre  to- 
dos sus  condiscípulos,  se  granjeó  el  cariño  del  señor 
arzolispo.  Rodríguez  de  Arellauo,  que,  llevándole 
á  su  palacio,  pretendió  con  empeño  encargarse  de 
su  ulterior  educación  y  carrera;  pero  habiendo  tra- 
tado Churruca  cu  el  mismo  palacio  á  un  oficial  de 
marina,  sobrino  del  propio  ])reiado,  se  aficionó  á 
su  profesión;  y  así  que,  concluidos  los  estudios  do 
gramática  y  humanidades,  volvió  á  su  casa,  manifes- 
tó su  deseo  y  con  la  aprobación  de  su  padre  solici- 
tó y  obtuvo  plaza  de  guardia  marina:  en  15  de  ju- 
nio de  1776  se  alistó  en  esta  clase  en  la  compañía 
de  Cádiz,  donde  empezó  sus  estudios  elementales, 
y  en  marzo  de  1777  tuvo  que  pasar  al  Ferrol  á  con- 
tinuarlos en  la  compañía  que  se  habia  establecido 
últimamente  en  aquel  departamento:  á  los  dos  años 
fueron  tales  sus  progresos  que  se  le  promovió  al  gra- 
do de  alférez  de  fragata,  precedidos  los  exámenes 
correspondientes  sin  dispensa  alguna:  en  octubre 
de  1778  se  embarco  en  el  navio  S.  Vicente,  del 
mandó  del  señor  bailío  D.  Frauci.sco  Gil  y  Lemus, 
jierteneciendo  á  la  escuadra  del  teniente  general 
D.  Antonio  de  Arce,  demostrando  en  esta  primera 
campaña,  que  fué  en  cstremo  borrascosa,  su  afición 
á  la  maniol)ra,  despreciando  los  riesgos  y  azares 
que  cada  dia  ofrece  la  carrera  de  la  navegación: 
desembarcado  el  Sr.  Arce,  mandó  la  escuadra  el 
general  l'once  de  León,  y  durante  su  mando,  estu- 
vo de  ayudante  suyo  el  joven  Churruca,  hasta  que 
fué  trasbordado  en  13  de  diciembre  de  1781  ala  fra- 
gata Santa  Bárbara,  mandada  por  I).  Ignacio  de 
Álava,  en  la  cual  siguió  hastívla  paz:  durante  aque- 
lla campaña  ocurrió  el  incendio  de  las  baterías  flo- 
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tantes  que  operaban  contra  Gibraltar,  y  D.  Cosme 
Damián  de  Churruca  fué  uno  de  los  mas  diligentes  é 
intrépidos  en  el  socorro  de  los  individuos  que  dota- 
ban aquellos  buques;  pues  acudiendo  con  el  bote  de 
su  fragata,  se  metió  bajo  la  lluvia  de  metrallas  que 
arrojaban  las  baterías  enemigas,  no  menos  que  las 
mismas  flotantes,  que  ya  eran  unos  volcanes,  y  des- 
preciando este  eminente  peligro,  salvó  á  cuantos 
pudo  conducir  su  lancha;  rasgo  de  humanidad  y 
valor,  acción  magnánima  que  anunciaba  ya  lo  que 
habia  de  ser  un  <lia  este  famoso  marino,  honor  de 
la  nación  española:  á  su  regreso  á  Cádiz,  que  fué 
en  noviembre  de  1783,  hallábanse  ya  establecidas 
academias  en  los  domas  departamentos,  para  (|ue 
determinado  número  de  oliciales  estudiase  matemá- 
ticas sublimes;  y  aunque  estaban  ya  ocupadas  todas 
las  plazas,  solicitó  y  alcanzó  de  la  superioridad  que 
se  le  destinase  á  la  academia  del  Ferrol:  cuando 
llegó  a  este  departamento  se  le  agregó  al  encargo 
de  ayudante  de  guardias  marinas,  y  por  febrero  del 
año  siguiente  sustituyó  á  los  maestros  de  varias 
clases  interinamente,  y  enseñó  la  aritmética:  dis- 
tracciones que  parecían  incompatibles  con  las  tareas 
de  la  acbdemia,  con  csj>ecialitlad  para  quien  habia 
entrado  en  ella  con  atraso  de  algunos  meses:  sin 
embargo,  lo  superó  todo  la  aplicación  y  constancia 
de  Churruca;  siendo  tanta,  que  en  febrero  de  HiST 
se  halló  en  estado  de  sostener  con  el  mayor  aplau- 
so el  examen  público  de  matemáticas,  mecánica  y 
astronomía  que  por  ¡¡rimera  vez  ofreció  aquella 
acadenúa:  en  1"88  volvió  el  capitán  de  navio  I). 
Antonio  Córdoba  con  los  i)aqucl)otes  Santa  Casil- 
da y  Santa  Eulalia,  á  continuar  y  concluir  la  co- 
misión que  habia  dejado  empezada  en  1785,  de  re- 
conocer el  estrecho  du  Magallanes,  formar  cartas 
y  ])laiK)s  de  sus  puertos,  y  observar  corrientes  y 
marcas,  para  informar  al  rey  de  las  ventajas  que 
aquel  paso  podría  proporcionar  al  comercio  y  la  na- 
vegación de  Lima:  aquel  comandante  quiso,  que 
ademas  de  I).  (Jiríaco  de  (Jevallos,  teniente  de  fra- 
gata, le  acompañase  D.  Cosme  ('hurrucn,  que  era 
ya  teniente  de  navio,  con  el  encargo  do  la  parte  as- 
tronómica y  geográfica  do  la  espedicion  en  5  do 
octubre  de  1 788,  y  sin  accidente  notable  llegó  al 
puerto  Galante  ó  de  San  José,  donde  ancló  el  7  de 
enero:  dieron  principio,  pues,  los  dos  astrónomos  al 
reconocimiento  del  estrecho  hasta  el  mar  Pacífico: 
los  trabiijüs  y  peligros  que  corrieron  en  aquellas 
tempestuosas  mares  las  lanchas  en  (|ue  iban  Chur- 
ruca y  su  ctmipañero  Cevallos;  la  constancia  con 
que  lo  superaron,  y  la  iH'rfcccion  á  que  llevaron  en 
medio  de  tanta  contradicción  la  obra  que  se  les  ha- 
bia encomendado,  solo  pueden  nprcriarse  leyendo 
el  escelcnte  diario  de  tüiurruca,  el  cual  está  escri- 
to con  tal  Mutiinilidad,  (pie  no  se  sabe  qué  adnúrar 
mas,  si  al  haliil  marino  ó  al  escritor  filósofo:  copia- 
remos algunos  fragmentos  de  a(|Uel  diario  para  dar 
una  idea  de  ello:  hallándosi^  las  lanchas  en  el  duo- 
décimo día  do  su  espedicion  en  una  cala  próxima 
al  puerto  do  Santa  Móiuca,  se  espresaba  en  los  tér- 
minos siguientes:  "Aquí  nos  detuvieron  aún  los 
vientos  hasta  el  'iO,  |>ncs  desde  que  llegamos  empe- 
zaron á  tomar  tal  incremento  por  el  N.  O.,  qne 


dentro  de  pocas  horas  ya  teníamos  nn  temporal:  el 
25  todo  fué  cu  aumento;  el  viento  mas  recio,  mas 
gruesa  la  mar,  y  la  lluvia  siempre  copiosa  y  perma- 
nente; con  la  noche  aun  creció  mas  la  furia  del 
viento;  venia  comunmente  á  ráfagas  violentas  que 
con  el  profundo  seno  formado  por  las  montañas  ha- 
cia un  ruido  espantoso  de  qne  cada  uno  era  un  eco 
particular:  el  bramido  del  mar  y  el  estruendo  de 
las  olas  que  rompían  en  las  rocas  inmediatas  le  for- 
nmban  no  menos  horroroso,  y  el  todo  constituía  la 
noche  mas  terrible  que  se  puede  concebir:  cierta- 
mente no  cabía  en  la  imaginación  de  Horacio  ana 
tempestad  semejante  cuando  escribía  sus  odas:  en 
fin,  parecía  que  el  viento  y  las  aguas  habían  pues- 
to en  acción  todas  sus  fuerzas  y  conspiraban  á  aba- 
tir las  soberbias  moles  de  piedra  que  nos  defendiao 
de  su  furia  para  sepultarnos  bajo  las  ruinas:"  el  día 
18  se  esplicaasí:  "No  podemos  abandonar  al  silen- 
cio la  singularidad  de  este  día,  que  fué  el  segundo 
de  nuestra  navegación  en  que  nos  iluminó  el  sol  con 
toda  su  claridad  por  algunas  horas  seguidas:  esto 
accidente,  que  aquí  es  tan  raro,  parecía  tal  vez  do 
poca  entidad;  pero  es  incsplícable  cuánto  influyó 
en  nuestros  ánimos:  diez  y  ocho  dias  de  una  j>erpe- 
tua  lluvia,  de  dormir  siempre  mojados,  unas  veces 
en  la  estrechez  de  nuestras  lanchas  y  otras  sobre 
una  playa  de  piedras,  poco  menos  que  á  cíelo  raso; 
los  cuidados  de  una  comisión  (|ue  prolongaba  la  con- 
trariedad de  los  vientos,  y  finalmente  la  frugalidad 
á  que  nos  habia  reducido  la  pérdida  de  una  gran 
parte  de  nuestras  provisiones,  formaron  una  combi- 
nación de  circunstancias  tales,  qne  bastaba  cualquie- 
ra de  ellas  para  abatir  el  ánimo  mas  esforzado  y 
debilitar  aun  la  constitución  mas  robusta;  pero  es- 
te día  tenqiladoy  de  serenidad,  (pie  nos  condujo  á 
los  limites  de  nuestro  cargo,  permitió  también  enju- 
gar las  ro|)as,  y  dio  nuevos  resortes  n  nuestros  es- 
|)írítus  con  el  placer  de  haber  vencido  obstáculos 
que  creíamos  superiores  á  los  mayores  esfuerzos:"' 
continuando  el  diario,  da  cuenta  de  que  llegaron  á 
la  cabeza  del  cabo  I'ilar,  limito  occidental  del  es- 
trecho, en  la  costa  del  Fuego,  y  determinaron  re- 
gresar para  el  K.  mientras  duraba  la  calma :  desem- 
barcaron. auiKpie  con  dificultad,  en  la  mayor  de  las 
tres  islas  que  hay  sobre  la  punta  occidental  del  puer- 
to de  la  Slisericordía,  con  la  esperanza  de  ver  los 
Evangelistas  y  marcarlos,  como  también  los  cabos 
del  Filar  y  la  Victoria:  el  éxito  correspondió  á  las 
esperanzas  de  Churruca,  pues  marcaron  dichos  pun- 
tos y  todos  los  «lemas  que  debían  entrar  en  la  ca- 
dena de  los  triángulos;  concluido  todo  lo  cual,  de- 
jaron en  esta  isla,  para  niemuria  do  la  posteridad, 
una  botella  cerrada  con  un  pn(|uete  dentro,  cuyo 
tenor  es  el  siguiente:  "Kii  el  augusto  reinado  de 
Carlos  III,  rey  de  Ivspnfta  y  de  las  Indias:  ]>or  or- 
den de  S.  M.  salieron  del  puerto  de  Cádiz,  en  el  raes 
(le  octubre  de  1788,  doK  bajeles  de  su  armada  na- 
val con  el  objeto  de  reconocer  todos  los  snrgidenvs, 
radas,  puertos  y  bajos  del  estrecho  de  Magallanes, 
fiirniando  una  cxaetisinm  carta  en  beneficio  de  lu 
navegación  y  del  comercio:  detenidos  estos  buques 
en  el  puerto  do  San  José,  ó  cabo  de  Galante,  |)or 
la  contrariedad  do  los  vientos,  destinarou  dos  pe- 
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queñna  embarcaciones  de  remos  con  ilos  oficiales 
para  la  conclusión  de  cstii  obra  imiiortantc;  y  iia- 
biémlohi  dcscuipcfiíulo  en  todas  .sus  ])arli'S,  dejaron 
á  la  posteridad  este  iiiouuniento  para  etrnia  iiicnio- 
ria,  a  ¿W  deenero  de  n»".l:"  á  eontinuai-ion  se{;uian 
los  nombres  y  apellidos  de  lodos  los  olieiales  y  pi- 
lotos de  andjas  laiiciías:  al  dia  sifruienteipiedó  ter- 
niiinvdü  el  reeonoeiniiento  de  la  tierra  del  l'"ne<rü, 
desde  el  cabo  Vunes  hasta  el  Océano  l'acilico,  sin 
(|UC  i|uedase  por  examinar  el  rincón  mus  desprecia- 
ble: de  este  modo  puede  ya  cualquier  viajero  arri- 
bar á  aquellas  riberas,  hasta  entonces  nunca  bien 
conocidas,  sin  recelo  de  encontraren  ellas  cosa  que 
no  tenga  su  verdadera  posición  en  nuestra  carta: 
terminada  la  comisión,  resolvieron  Chnrruca  y  su 
compañero  el  regreso,  y  después  de  verse  en  emi- 
nente ))elij;rodc  naufragar,  á  causa  délas  terribles 
tempestades  que  sufrieron,  sin  tener  siíiuiera  el  re- 
curso de  un  islote  adonde  abrigarse,  y  ofreciendo 
la  costa  solamente  rocas  funestas,  lograron  por  lin 
acogerse  á  una  rada,  que  fué  la  seguridad  de  la 
vida  de  aquellos  intrépidos  y  hábiles  marinos;  y 
por  esta  razón  la  denominaron  rada  de  Fortuna: 
tantos  y  tan  estraordinarios  trabajos  y  fatigas  que- 
brantaron la  salud  de  todos  los  que  su  hallaron  en 
aquella  valerosa  cuanto  útil  espeiiicion,  y  alcanzan- 
do esta  desgracia  á  Churruca,  cayó  gravemente  en- 
fermo; y  liualmcnte,  cerca  del  Ecuador  sintirS  ama- 
gos de  escorbuto,  que  felizmente  no  hicieron  grande 
progreso:  a  pesar  de  esto  continuó  trabajando  hasta 
arribar  á  Cádiz:  en  tal  situación  escribió  aquel  cé- 
lebre diario  de  que  se  compiló  el  apéndice  al  primer 
viaje  de  Magallanes,  que  se  publicó  en  Madrid  en 
1793,  insertando  literalmente  todo  lo  respectivo  á 
las  ocurrencias  del  estrecho,  que  eran  el  objeto  esen- 
cial de  la  espedicion,  y  algunos  otros  fragmentos  que 
parecieron  oportunos  para  la  instrucción  del  piibli- 
co:  y  aunque  desde  luego  mereció  la  aprobación  de 
S.  M.  y  los  aplausos  de  los  jefes  y  sabios  de  la  ar- 
mada, que  lo  vieron  originalmente,  no  satisfecho  el 
joven  argonauta  de  este  su  primer  ensayo,  á  que 
hubiera  querido  y  podia  dar  mayor  perfección,  puso 
al  fin  para  escusarse  la  nota  siguiente:  "Si  se  atien- 
de á  las  circunstancias  en  que  se  escribió  este  diario, 
no  se  estrafiaran  los  yerros  ó  equivocaciones  (¡ue  se 
encuentren  en  él."  En  efecto,  se  advierten  todavía 
en  el  original  que  conserva  la  familia  algunos  yer- 
ros de  pluma  (jue  acreditan  la  justicia  de  la  nota,  y 
hacen  resaltar  mas  el  mérito  de  la  obra,  cuando  de- 
muestra con  evidencia  la  rapidez  con  que  se  escribió 
y  la  imposibilidad  en  que  estaba  el  autor  de  volver 
sobre  lo  que  habia  estampado:  si  se  lo  hubiera  permi- 
tido el  estado  de  su  salud,  cuando  arribó  á  Cádizhu- 
])iera  enmendado  sin  duda  algunos  de  los  primitivos 
yerros  de  pluma  que  aun  se  conservan  en  el  original; 
pero  entonces  no  tendríamos  este  testimonio  irrefra- 
gable de  las  apuradas  circunstancias  en  que  se  escri- 
bieron, circunstancias  que  son  de  suma  importancia 
para  apreciar  el  mérito  de  nuestro  joven  marino, 
comparando  lo  que  otros  navegantes  estranjeros,  á 
quienes  la  fama  celebra  y  exalta,  nos  han  dado  con 
tiempo  á  su  placer  y  edad  muy  esperimenlada  y  ma- 
dura: en  junio  de  1789  fué  agregado  D.  Cosme  Da- 


mián de  ( Churruca  al  observatorio  de  Cádiz,  en  el  que 
se  ocu]ió  asiduamente,  aun  no  convalecido,  y  al  año 
volvió  á  embarcarse  de  ayudante  del  mayor  general 
en  la  escuadra  del  mando  del  Sr,  nian|ues  del  So- 
corro, y  hecha  la  campafia,  siguió  en  el  mismo  ol)- 
servatorio,  hasta  (pie  por  el  nial  estado  de  su  salud 
solicitó  y  obtuvo  licencia  para  trasladarse  á  su  ])a- 
tria:  allí  logró  reponerse  jiara  emprender  luego  ma- 
yores tareas  que  ya  se  le  preparaban:  tratábase 
entonces  de  disponer  otra  espedicion  de  la  mayor 
importancia,  con  el  fin  de  formar  el  atlas  marítimo 
de  la  América  Septentrional,  objeto  del  deseo  é  iu- 
teres  de  todas  las  naciones  mari limas;  pero  que  so- 
lo la  española  podia  ejecutar  con  la  estension  y  exac- 
titud que  pedia  el  bien  de  la  humanidad,  por  ser 
la  señora  de  aquellas  costas:  debia  trabajar  en  dos 
divisiones,  encargándose  la  primera  de  las  islas  y 
costas  del  seno  mexicano,  y  la  segunda  del  resto  de 
la  del  continente  hasta  los  conlines  limítrofes  con 
los  portugueses:  en  este  caso  y  cuakiuicra  otro  de 
reunión,  debia  mandar  el  mas  graduado,  cuya  co- 
misión, como  se  deja  ver,  era,  si  bien  honorífica,  de 
suma  delicadeza,  y  el  ministro  se  veia  solicitado 
de  oficiales  de  mérito  y  graduación;  pero  detenido 
jiara  la  elección  por  las  grandes  consecuencias  que 
de  ella  hablan  de  resultar,  y  deseando  el  acierto, 
consultó  con  el  Sr.  D.  José  de  Mazarredo,  y  su 
voto  fué  que  se  debia  encargar  la  empresa  á  ü.  Cos- 
me Churruca:  ni  la  corta  edad  de  30  años  ni  la 
graduación  de  capitán  de  fragata,  detuvieron  al 
Sr.  Mazarredo,  que  conocía  bien  las  superiores  dis- 
])osiciones  del  joven  que  proponía:  se  le  dio,  pues, 
el  mando  cu  jefe  por  real  orden  de  10  de  noviem- 
bre de  1791,  y  el  éxito  manifestó  el  acierto  de  la 
elección;  pues  si  se  presentan  viajes  mas  variados 
y  ]iintorescos  que  el  de  iniestrojoven  héroe,  y  mas 
propios  para  el  entretenimiento  de  los  ociosos,  no 
sabemos  que  hasta  ahora  se  haya  (inlilicado  algu- 
no de  igual  exactitud  y  utilidad  para  los  navegan- 
tes: á  cousecuencia  de  su  nombramiento  pasó  á 
.Madrid,  donde  fué  obsequiado  del  ministro  de  Ma- 
rina, y  durante  su  permanencia  en  la  corte,  trabajó 
diariamente  con  el  Sr.  Mazarredo:  marchó  luego 
á  Cádiz,  y  en  17  de  junio  de  1792  dio  la  vela  con 
su  división,  compuesta  de  los  bergantines  "Descu- 
bridor y  Vigilante;''  la  segunda,  al  mando  del  capi- 
tán de  fragata  D.  Joaquín  Francisco  Eidalgo,  ha- 
bia zarpado  el  4  para  reunirse  ambas  en  la  Triniílad 
y  empezar  desde  allí  sus  trabajos:  fondeó  en  Puer- 
to España  en  21  de  julio  inmediato,  arribó  luego  á 
la  Trinidad,  y  aquí  estableció  su  observatorio,  y  el 
primer  meridiano  de  la  América  en  el  fuerte  de  San 
Andrés:  cuando  después  de  tomadas  muchas  dL<|io- 
siciones  sabias,  y  vencidos  los  primeros  obstáculos 
se  ])reparaba  a  recorrer  las  demás  islas,  tuvo  que 
suspender  la  salida  á  causa  de  la  declaración  de 
guerra  con  la  Francia,  y  viendo  trastornado  por 
esta  novedad  todo  el  ¡ilan,  resolvió  limitarse  al  re- 
conocimiento de  la  Granada,  y  salió  el  28  de  enero 
de  1793  á  emjiezar  sus  trabajos  por  este  ])uuto:  pa- 
só después  á  la  Granada  en  socorro  de  los  aliados 
que  le  pidieron  auxilio,  y  últimamente  se  estacionó 
en  Trinidad  para  defender  aquella  posición  y  cru- 
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zar  sobre  sus  costas,  malogrando  machos  mcFes  por 
estas  causas  inevitables:  hizo  tantos  y  tan  admira- 
bles trabajos,  que  él  miiimo  se  llegó  á  pasmar  cuan- 
do los  vio  concluidos  tan  feliz  y  exactauíeute;  por 
esto  cuando  su  arribo  á  Cádiz  dio  parte  al  minis- 
tro del  resultado  de  sus  operaciones  por  un  estrac- 
to  histórico  de  todos  los  acontecimientos  de  la  di- 
visión. "Es  casi  imposible  (decia  en  oficio  de  12  de 
abril  de  1794)  concebir  la  enorme  diferencia  que 
hay  de  hacer  esta  clase  de  operaciones  en  España 
ó  hacerlas  en  los  climas  ardientes  y  enfermizos  de 
la  zona  tórrida;  y  la  constitución  mas  robusta  no 
deja  de  padecer  aquí,  aun  en  medio  del  ocio  y  del 
descanso;  no  ])uode  ocultarse  á  la  ¡¡enetraciün  de 
V.  E.  lo  que  sufrir.i  el  marinero  condenado  en  es- 
tos buques  á  uu  trabajo  mas  activo  y  continuo  que 
otro  alf^uno;  cuando  está  en  la  mar  y  en  los  puer- 
tos, á  uu  remo  perpetuo  preciso  para  las  sondas  y 
demás  operaciones  que  exige  la  construcción  de  los 
planos:"  omitimos  referir  por  menor  las  observacio- 
nes útilísimas  que  hizo,  los  planos  y  carias  i|nc  le- 
vantó con  suma  exactitud,  todo  en  medio  de  los 
obstáculos  de  la  guerra,  para  operar  con  dos  ber- 
gantines casi  inermes  y  mal  tripulados,  en  unos  ma- 
res cruzados  de  corsarios  y  piratas,  y  de  los  inconve- 
nientes y  peligros  que  presentaban  las  revoluciones 
de  las  islas  que  se  debían  reconocer:  tales  inconve- 
nientes hubieran  desesperado  del  suceso  á  otro  qui* 
no  fuera  Churruca;  pero  este  comandante  infatiga- 
ble era  incapaz  de  parar  en  su  camino  mientras  hu- 
biera el  menor  resquicio  de  posibilidad:  todo  lo  reu- 
nió con  su  actividad  y  constancia,  du  nmncra  que 
al  cabo  de  dos  afios  y  cuatro  meses  tuvo  situadas  á 
toda  su  satisfacción  las  Antillas  menores  de  barlo- 
vento y  sotavento,  muchos  ¡mutos  principales  de 
las  costas  septentrionales  de  Cuba  y  Santo  Domin- 
go y  la  isla  do  l'ucrto-Ilico:  hallándose  en  ésta  el 
21  de  octul)re  de  I1\).i,  observó  la  entrada  y  sali- 
da de  Aldebarau  por  el  disco  de  la  luna,  y  por  es- 
ta observación,  la  ((ue  en  2  de  junio  habia  hecho 
en  Trinidad  de  la  emersión  del  tercer  satélite  de  .1  ú- 
piter,  y  otra  del  primer  satélite  ([ue  verilicó  después 
cu  la  Habana,  rectificó  las  longitudes  absolutas  do 
dichas  islas;  siendo  la  de  Aldebaran  la  que  por  su 
escelencia  le  dio  la  seguridad  convenieute  para  es- 
tablecer la  verdadera  de  l'uerto-Kico  y  ligar  sus 
trabajos  con  el  antiguo  mundo,  enviándola  a  los 
observatorios  célebres  de  Huropa  para  el  debido 
cotejo  de  las  que  se  huljieran  hecho  en  ellos:  en  ju- 
lio de  1802  i)ubl¡có  sobre  esta  magnífica  observa- 
ción la  memoria  científica  (pie  se  insertó  en  el  "Al- 
mana(|ue  Náutico''  ¡laia  el  «fio  do  ISOl,  y  con  esto 
dio  ú  toda  su  obra  el  mayor  realce  y  ccleliridad  que 
se  puedo  desear  en  las  de  su  ciase:  habiendo  toca- 
do en  fin  el  mismo  Cluirruca  ciertos  inconvenientes 
insuperables,  y  viendo  muy  deliilitadns  sus  fuerzas 
a  causa  de  dos  gravísimas  enfermedades  (|uo  habia 
padecido,  tuvo  (|ue  regresar  á  J^sjiaña  para  repa- 
rarse, y  embarcándose,  por  último  en  la  Italiana 
en  el  navio  "Conquistador,'' de  segundo  comandan- 
te, arribó  á  Cádiz  en  8  de  octuljre  siguiente,  dejan- 
do llenas  do  la  gloria  do  su  nombro  todas  las  par- 
tes de  aquel  mundo  que  habia  recorrido  en  sus 
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campañas:  durante  ellas  tuvo  que  recorrer  las  di- 
versas islas  que  pertenecen  á  otras  naciones;  trató, 
por  consiguiente,  casi  de  continao,  con  estranjeros 
cuya  amistad  y  estimación  se  granjeó  tscitando  la 
admü-acion  de  todos,  y  en  particular  de  los  ingleses, 
que  siendo  entonces  aliados  de  España,  tuvieron 
también  ocasión  de  ver  los  bergantines  junto  á  sus 
escuadras,  trazando  á  éstas  laa  derrotas  que  debían 
hacer  y  los  escollos  que  debían  evitar  cu  todo  el 
vasto  archipiélago  de  las  Antillas:  un  comandante 
español  de  edad  de  30  años,  que  por  su  aspecto  no 
los  representaba,  y  que  en  tan  corta  edad  presidia 
tan  sublimes  trabajos,  siendo  el  director  de  todo, 
<|uc  juntando  la  severidad  de  la  disciplina  á  la  sua- 
vidad del  trato  mas  franco  y  amistoso  con  sus  su- 
balternos, sabia  hacerse  amar  y  respetar  sin  nece- 
sidad de  aislarse,  era  objeto  de  estimación  y  aprecio 
para  estranjeros  y  nacionales;  que  todos  elogiaban 
los  resultados.de  esta  espediciou,  encomiando  á  su 
joven  comandante  Churruca:  llegado  ])or  fiu  éste  á 
la  corte,  el  principe  de  la  Paz,  entonces  generalí- 
simo, le  recibió  con  la  mayor  distinción;  fué  nombra- 
do capitán  de  navio  con  una  fecha  atrasada  casi 
de  dos  años  para  restituirlo  á  la  antigüedad  que  le 
correspondía;  todos  los  ministros  se  le  manifesta- 
ron muy  afectos,  le  ocuparon  en  sus  rc>|)ectivas  de- 
pendencias, y  todo  esto  le  dio  gran  consideración 
en  la  corte:  sus  muchas  ocupaciones  y  el  mal  esta- 
do de  su  salud,  no  solo  le  imposibilitaron  de  con- 
cluir la  historia  que  quería  dar  al  público  de  sa 
último  viaje,  sino  que  las  mismas  y  otras  causas 
retardaron  también  la  publicación  de  las  treinta  y 
cuatro  cartas  esféricas  y  mapas  geométricos  de  que 
solóse  ha  visto  hasta  ahora  una  muy  pequeña  parte: 
dio  á  luz  en  1802  la  carta  esférica  de  las  Antillas; 
después  la  particular  geométrica  de  Puerto-Uieo, 
y  últimamente,  en  1804  la  carta  esférica  de  las  is- 
las Caribes  de  sotavento:  en  la  noticia  de  las  obras 
pertenecientes  á  la  dirección  de  los  trabajos  hidro- 
gráficos, (pie  se  ]mblicó  en  el  suplemento  á  la  Ga- 
ceta de  Madrid  de  29  de  abril  do  180o,  después  de 
enumerarse  una  gran  porción  de  cartas,  planos  y 
otras  obras  de  los  mas  célebres  navegautcs'y  sabios, 
al  anunciar  la  carta  esférica  de  las  Antillas  (pie  va 
<ísi)resada,  se  añade  la  nota  de  que  la  exactitud  de 
los  métodos  observodos  en  su  trabajo  obligan  á  mi- 
rar dicha  carta  como  una  de  las  mejores  prodúcelo 
nes  hidrográficas  que  puede  ofrecersL-  á  los  navegan- 
tes: el  grau  número  de  cartas  particulares,  planos 
de  puertos,  cauales,  vistas  y  demás  (pie  comprende 
la  csqulslta  y  copiosa  colección  que  presentó  Chur- 
ruca, demuestran  hasta  la  evidencia  que  no  hubo 
viaje  (pie  en  tan  corto  tiempo  diese  tan  opimos  fru- 
tos para  la  humanidad,  la  nuvegncioii  y  el  comercio: 
omitimos  hacer  meiieion  circuu.staneiada  du  otros 
varios,  arduos  y  honrosísimos  encaricos  que  le  dio 
el  gobierno,  pasando  a  decir  (pie  en  febrero  de  1 797 
le  confió  el  Sr.  Maznrredo,  comandante  general  do 
la  ci'uadra,  la  mayoría  general  de  ella  interinamen- 
te, para  valerse  de  su  pericia  y  denuedo  en  el  golpe 
(pie  premeditaba  contra  la  escuadra  ingles»  ipie  blo- 
(picaba  a  Cádiz,  y  después  pasó  i\  toninr  el  mando 
del  uavíü  Conquistador,  por  rcnl  orden  do  ib  de  di- 
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ciemhre  de  1798:  así  se  le  presentó  mi  miovo  cam- 
pp  en  (|nc  crn  u'.'cesario  desplejjnse  sus  talentos  mili- 
tares y  inan'titiios  de  vinn  manera  digna  de  las  altas 
esperanzas  que  la  armada  tenia  eonccbidiis  de  él: 
liallii  nijiiel  navio  en  un  estado  ol  mas  de])lorable, 
tanto  acerca  de  su  armamento  como  con  respecto 
á  la  pente  de  mar  de  su  dotación,  (pie  era  acaso  la 
peor  de  toda  la  armada:  mas  nadadeeslo  arredró 
á  Cliurnica;  su  destino  era  vencer  grandes  dificul- 
tades, y  estaba  ya  acostumbrado  á  encontrarlas  por 
todas  partes:  con  el  ejemplo,  la  paciencia  y  el  tesón 
consiguió  restablecer  y  sostener  la  disc¡¡)lina:  des- 
terró el  robo  con  el  castigo  severo  del  primer  de- 
lincuente: mediante  esta  y  otras  disposiciones  puso 
pronto  su  navio  en  el  mejor  estado:  la  escuadra  dio 
la  vela  de  Cádiz  para  Brest,  donde  ancló  en  9  de 
agosto  de  1799,  y  los  pocos  ratos  de  ocio  que  aque- 
lla estación  le  proporcianaba,  quiso  aprovecharlos 
en  instruir  su  gente:  con  este  objeto  escribió  aípiella 
instrucción  militar,  que  impresa  en  el  mismo  afio, 
la  repartió  á  los  oficiales  y  sirvió  tan  bien  á  su  in- 
tento: la  disciplina  del  Conquistador,  y  el  jirimor 
con  que  su  tripulación  hacia  la  maniobra,  llegaron 
a  ser  asunto  de  la  admiración  general:  cogióle  el 
invierno  en  ocupaciones  utilisinias  para  mejorar  y 
simplificar  las  maniobras  de  la  marina,  y  siéndole 
sumamente  nocivo  el  clima  de  Brest,  apenas  se  sin- 
tió algo  mejorado,  recibió  por  junio  una  real  orden 
mandándole  pasar  á  Paris  a  examinar  el  observato- 
rio astronómico,  el  depósito  hidrográlico  y  otros 
establecimientos  de  aquella  capital,  para  el  mejor 
desempefio  de  las  comisiones  que  pudiesen  cometér- 
sele en  la  paz:  Bonaparte,  entonces  primer  cónsul 
de  la  Francia,  deseando  conocer  personalmente  á 
Churruca,  le  dio  audiencia  luego  que  llegó  á  Pa- 
ris, y  lo  recibió  con  estremadas  muestras  de  aprecio 
y  consideración:  cumplidos  los  fines  de  su  misión, 
en  el  término  do  dos  meses,  regresó  á  Brest:  este 
viaje  le  proporcionó  la  oportunidad  de  conocer  y 
tratar  a  los  sabios  mas  acreditados  de  aquella  in- 
mensa capital,  de  quienes  recibió  los  testimonios 
mas  distinguidos,  por  las  brillantes  prendas  que  le 
adornaban,  mediante  las  cuales  daba  honor  á  su  na- 
ción, y  al  cuerpo  á  que  pertenecía:  por  esto  el  Sr. 
Gravina,  (jue  en  ausencia  del  Sr.  ]\Iazarredo  man- 
daba la  escuadra  en  Brest,  salió  á  recibirle  fuera 
de  la  ciudad,  acreditando  públicamente  con  demos- 
tración tan  halagüeña  el  aprecio  que  le  profesaba: 
aunque  se  hallaba  estacionada  la  escuadra  en  Brest, 
cuando  se  publicó  en  Madrid  la  carta  esférica  de  las 
Antillas,  y  habiendo  el  ministerio  de  Francia  adop- 
tado en  las  dos  que  igualmente  publicó,  los  traba- 
jos de  los  españoles  en  aquella  parte  del  mundo,  se 
hizo  á  Churruca  el  honor  de  regalárselas  por  medio 
del  prefecto  marítimo,  Mr.  Cafarelli,  manifestán- 
dole el  gusto  con  que  hacia  este  homenaje  á  sus  trá- 
balos, que  veria  adoptados  por  la  nación  francesa 
en  las  cartas  que  le  presentaba,  á  cuya  espresion  sin- 
gular se  agregó  luego  la  que  le  hizo  el  primer  cón- 
sul, Bonaparte,  de  un  sable  de  honor:  durante  su 
estancia  en  Brest,  escribió  aquella  científica  instruc- 
ción, titulada:  "Método  geométrico  para  determi- 
nar todas  las  inflexiones  de  la  quilla  de  un  buque 


quebrantado,  igualmente  que  la  cantidad  de  sa  ar- 
rufo, en  caso  de  que  le  hubiese;"  escrito  que  por  su 
mérito  y  conocidas  ventajas  sobre  los  deinas  méto- 
dos practicados  hasta  entonces  en  los  arsenales,  se 
mandó  ¡jublicar  y  se  insertó  de  real  orden  en  el 
"Alraaua(|ue  náutico"  de  1804:  pero  cuando  hecha 
la  paz,  se  preparaba  la  escuadra  á  regresar  al  puer- 
to de  su  salida,  tuvo  Churruca  un  nuevo  sentimiento, 
que  le  aguó  todas  las  satisfacciones  recibidas:  en 
virtud  de  un  tratado,  se  debían  dar  seis  navios  á  los 
franceses,  y  habiendo  manifestado  éstos  que  desea- 
ban se  incluyese  el  "Conquistador,"  se  dio  orden  al 
comandante  para  que  lo  entregase :  escusado  es  pon- 
derar el  dolor  que  csperimentó  Churruca  cuando  se 
jirocedió  á  la  entrega  de  su  navio,  en  que  habia  em- 
pleadí  tres  afios  de  meditación  y  ensayos,  para  for- 
mar un  modelo  de  bajel  de  guerra:  embarcóse  de 
trasjiorte  en  el  navio  "Concepción,"  y  llegó  á  Cá- 
diz en  25  de  mayo  de  1802:  allí  recibió  del  gobier- 
no nuevos  testimonios  de  aprecio  por  sus  laboriosos 
y  lí tiles  trabajos;  logró  licencia  para  pasar  á  su  pa- 
tria, dispensándosele  la  concesión  del  sueldo  por  en- 
tero, y  por  julio  se  embarcó  para  Marsella,  con  el 
fin  de  aprovechar  aun  esta  ocasión  de  reconocer 
aquella  jiartc  de  la  Francia:  en  efecto,  viajó  por 
ella,  llevando  un  curioso  diario,  como  acostumbra- 
ba, y  se  fué  á  Motrico  a  descansar  ])or  algún  tiem- 
po de  tantas  fatigas  eu  el  seno  de  su  familia  y  ami- 
gos: aun  allí  no  gozó  de  un  verdadero  descanso, 
pues  la  dirección  de  la  real  armada  le  pidió  su  dic- 
tamen sobre  algunos  asuntos  de  la  misma,  que  él 
evacuó  cual  podia  apetecerse,  sirviendo  al  mismo 
tiempo  las  funciones  de  alcalde  de  aquella  villa:  de 
regreso  á  su  departamento,  por  noviembre  de  1803, 
se  presentó  en  la  corte,  y  S.  ]\[.  le  confirió  el  mando 
del  navio  "Príncipe  de  Asturias,"  único  de  tres 
puentes  que  habia  entonces  en  el  Ferrol:  luego  que 
llegó  á  este  destino,  fueron  sus  ¡irimeras  tareas  la 
de  poner  su  navio  en  tan  buen  estado  como  el  "Con- 
quistador," y  en  revisar  un  diccionario  de  marina 
con  el  Sr.  Escaño,  de  orden  de  la  superioridad:  mas 
sobre  todo  esto  le  vino  el  arduo  encargo  de  hacer 
esperiencias  sobre  el  desuso  ó  abatimiento  de  las 
municiones,  y  formar  en  consecuencia  una  instruc- 
ción sobre  punterías  para  el  servicio  de  la  armada, 
cuya  comisión  desempeñó  escribiendo  aquel  tratado 
original  y  nuevo,  útil  é  importante  para  la  marina, 
titulado:  "Instrucción  sobre  punterías  para  el  uso 
de  los  bajeles  de  S.  M.,"  que  se  imprimió  y  circuló 
después:  tanta  tarea  apenas  le  dejaba  tiempo  para 
resi)irar,  y  parecía  imposible  sobrellevarla:  mas  co- 
mo una  aplicación  constante  al  fin  todo  lo  vence, 
Churruca  arribó  al  término  con  la  felicidad  que  de- 
seaba: luchaba  todavía  en  febrero  de  1805  con  el 
armamento  del  "Príncipe,"  y  se  prometía  ponerlo  en 
mejor  estado  que  los  demás  navios,  mas  no  convinien- 
do á  sus  ideas  aquel  mando,  pidió  y  obtuvo  del  go- 
bierno el  del  "San  Juan"  C|ue  acabalia  de  carenarse, 
y  estaba  aún  sin  los  repartimientos  interiores:  en 
efecto,  se  le  dio  la  facultad  de  arreglar  su  reparti- 
miento, y  disponer  que  se  armase  á  continuación,  sin 
sujeción  á  reglamento  alguno;  privilegio  que  admiró 
á  algunos  en  el  departamento,  pero  que  bien  miratio, 


CHUR 


CHUR 


723 


antes  fué  una  providencia  dirigida  á  mejorar  el  ser-  i 
Tifio,  que  una  gracia  á  la  capacidad  del  couiandan- 
te,  si  iñen  éste  la  recibió  como  tal,  por  lo  que  se  hon- 
raba su  persoua  con  una  confianza  tan  nueva:  á  la 
sazón  que  trataba  estas  cosas  pensó  tomar  estado;  y 
buscando  la  virtud  y  prendas  en  la  (jue  habla  de  ser 
su  compañera  en  los  cuidados  domésticos  y  penali- 
dades de  esta  vida,  recayó  su  elección  en  D.'  María 
Dolores  Ruiz  de  Apodaca,  hija  de  D.  Vicente,  bri- 
gadier de  la  armada,  y  sobrina  carnal  de  D.  Juan 
Ruiz  de  Aj)odaca,  conde  del  Venadito,  vireyquefué 
de  México  y  Navarra,  consejero  de  estado,  y  por  úl- 
timo, capitán  general  y  director  de  la  real  armada: 
pasó  Churruca  con  el  "San  Juan"  á  Cádiz:  zarpa- 
ron de  este  puerto  el  20 de  octubre  de  1805  lases- 
cuadras  combinadas  francesa  y  española,  al  mundo 
la  primera  del  almirante  Villeneuve,  y  la  segunda, 
del  teniente  general  D.  Federico  üravina,  y  al  día 
siguiente  21  en  las  aguas  del  cabo  Trafalgar,  se 
verificó  el  encuentro  que  se  esi)eraba  con  la  escua- 
dra inglesa  que  bloqueaba  á  Cádiz,  a  cargo  del  al- 
mirante Is'elson:  formada  la  armada  combinada  en 
línea  de  batalla  y  en  orden  inverso,  según  el  cual 
el  navio  "San  Juan"  quedaba  liltimo  de  retaguar- 
dia, se  trabó  el  obstinado,  sangriento  y  memorable 
combate  de  a(|uel  dia;  nuestro  propósito  nos  dis- 
pensa entrar  en  una  esplicaciou  difusa  de  los  diver- 
sos trances,  hazañas  y  sucesos  de  las  escuadras, 
pues  no  hacen  al  objeto  de  este  artículo,  que,  ceñi- 
do á  las  acciones  propias  y  ]ieculiares  del  coman- 
dante del  San  Juan,  solo  debe  presentar  lo  que  es 
privativamente  suyo;  pero  es  necesario  detenerse 
en  referir  con  alguna  particularidad  su  estraordi- 
nario  combate  y  valiente  defensa,  porque  siéndola 
última  acción  con  que  terminó  la  carrera  que  lleva- 
mos historiada,  conviene  ((ue  no  se  pierda  para  la 
posteridad  algo  de  lo  que  en  tan  critica  y  decisiva 
ocasión  ejecutó  este  admirable  marino:  cinco  na- 
vios enemigos,  uno  de  ellos  de  tres  puentes,  caye- 
ron soltre  el  "Sun  Juan,'' que  rompió  el  fuego  cer- 
ca de  las  doce  y  mi'dia,  recibiendo  succesivumente 
el  de  todos  ellos  |)or  la  mura  de  babor:  dos  de  estos 
pasaron  adelante;  los  otros  tres  quedaron  batiéu- 
dose,  a  saber:  dos  por  babor,  y  el  Dreaduongth  de 
tres  puentes,  por  la  nuira  de  estribor:  el  fuego  de 
estos  tres  navios  continuó  hasta  las  dos,  njjroxi- 
mandose,  según  lo  permitía  la  llojedad'del  viento; 
pero  á  dicha  hora  estaba  ya  el  Dreaduongth  al  cos- 
tado del  "San  Juan,"  á  medio  tiro  de  pistola  ¡wr 
la  aleta  y  popa,  haliiendo  vuelto  á  agregarse  por 
entonces  los  dos  navios  (|ue  al  principio  del  coraba- 
te  se  hablan  adelantado,  como  si  los  primeros  no 
fuesen  bastantes  ¡¡ara  decidir  la  acción  contra  un 
solo  navio  sencillo;  mas  ni  aun  esto  bastó:  todavía 
hubo  otro  que  quiso  particiiHir  de  la  gloria  de  esta 
desigual  batalla;  y  así  su  verilicó,  (|ue  el  "San 
Juan"  tuviese  que  batirse  hasta  con  seis  navios  de 
una  vez:  el  valeroso  comandante  (|ue  dirigía  una 
defensa  tan  heroica,  desplegando  sus  talentos  y  de- 
nuedo d  proporción  de  los  riesgos,  velaba  sobre  to- 
do, y  con  una  serenidad  y  ürme/.a  (pie  causaban 
asombro,  hacia  las  punterías  por  sí  mismo,  y  man- 
daba las  maniobras  cou  lu  bocina  do  combate:  ni 


la  incesante  lluvia  de  metralla  qne  cabria  el  navio, 
ni  el  fracaso  espantoso  que  hacia  en  él  la  poderosa 
artillería  de  tantos  y  tan  fuertes  enemigos  reunidos 
para  su  perdición,  ni  la  imposibilidad  del  socorro 
movían  su  ánimo  intrépido  y  superior  á  los  reveses 
de  la  fortuna:  su  providencia  contenía  y  castigaba 
todavía  á  sus  enemigos;  ¡(rccisado  á  compartir  sus 
fuegos,  no  podía  batir  á  cada  uno  con  todo  el  peso 
que  quisiera:  pero  con  una  sabia  economía  y  nna 
actividad  proporcionada,  y  sobre  todo,  haciendo  el 
uso  mas  acertado  de  sus  altos  conocimientos,  tuvo 
siempre  en  respeto  á  fuerzas  enormemente  superio- 
res, sin  que  hubiesen  los  ingleses  intentado  el  abor- 
daje: así  se  sostenía  Churruca,  cuando  al  volver  de 
|(roa,  donde  acababa  de  apuntar  un  cañón,  con  cu- 
yo tiro  desar^joló  a  un  navio  enemigo  que  le  batía 
por  aquel  punto  casi  impunemente,  le  ¡i'aanzó  una 
bala  de  cañón  que  llevándole  la  pierna  derecha  bas- 
ta mas  arriba  del  muslo,  le  derribó:  cayó,  pues, 
|)Orque  no  era  superior  á  la  naturaleza,  mirando  cou 
desprecio  las  pequeneces  de  una  fortuna  pasajera: 
había  cumplido  todos  los  deberes  que  el  rey  y  la  pa- 
tria podían  exigir  de  él;  pero  todavía  debia  ofre- 
cer á  su  Criador  con  nna  resignación  cristiana  el 
cáliz  (|ue  se  le  presentaba:  sin  esto,  ni  hubiera  sido 
heroico  ni  grande  el  sacrificio;  porque  la  necesidad 
de  la  condición  humana  subyuga  a  la  ley  invaria- 
ble del  sufrimiento  y  de  la  muerte:  dio  hasta  el  úl- 
timo momento  verdaderas  pruebas  de  ctistiano  ca- 
tólico; dijo  que  quedaba  satisfecho  de  todos  los 
oficiales  y  gente  de  su  guarnición  y  tripulación;  y 
hechas  estas  cosas  con  la  misma  serenidad  y  gran- 
deza de  alma  que  hal)¡a  luanifestado  en  el  comba- 
te, y  habiendo  prevenido  (|ue  se  clavara  la  bandera 
y  no  se  rindiera  el  navio  mientras  él  viviese,  cedió  á 
la  naturaleza  y  espiró  como  los  grandes  héroes,  ca- 
si á  la  tres  horas  de  haber  recil)ido  el  balazo,  á  los 
44  años  de  su  edad,  y  veintinueve  y  cuatro  mesea 
deservicio:  antes  de  su  salida  del  puerto  de  Cádiz 
para  el  combate  de  Trafalgar,  eseril)ión  un  amigo 
suyo  en  carta  familiar  e.-<lu:>  memorables  palabras: 
"Si  tú  oyes  decir  que  mi  navio  es  prisionero,  cree 
firiuemeiite  que  yo  he  muerto:"  espresio'n  sublimo 
de  heroísmo,  qne  se  realizó  exactamente,  y  (|ue^¡rve 
ahora  para  darnos  n  conocer  el  car.ii'ter  estraordina- 
rio  de  este  virtuoso,  valiente  y  sabio  marino:  escu- 
sado  es  detenernos  mas  en  referir  otras  particulari- 
dades: cualquiera  puede  conocer qiieeu  tan  terrible 
y  desigual  combate  debía  resultar  casi  pulverizado 
el  bu(|iie  cou  cuanto  contenía:  así  os  que  uiurieron 
l;'i4  hombres,  y  resultaron  243  heridos,  con  mas  de 
DO  contusos:  se  dijo  entonces,  y  parece  haberse  con- 
firmado después,  que  el  Oreaduonglli,  en  este  em- 
peño, pura  él  tan  desproporcionado,  había  perdido 
tunta  ó  mas  gente  que  el  S;iii  .luán;  (|ue  fue  lleva- 
do a  remol(|ue  como  este,  y  ulliinamente  (|uedóeD 
(iibraltar  por  inservible  con  ~ii\  balazos  a  llor  de 
agua:  los  ingleses,  aunque  acostumbrados  a  lo»  tran- 
ces sangrientos  de  Ion  eoniliates  navales,  queilaron 
asombrados  de  la  defeiis:i  de  a(|uel  navio  según  se 
espliearon  los  oficiales  parlamentarios,  y  en  el  cam- 
po de  Sun  Rotpie  se  supo  por  (iibrallur  que  se  ha- 
bía batido  de  uua  manera  cstraordinaria:  de  esto 
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modo,  y  siempre  semejante  á  sí  mismo,  el  bripadier 
D.  Cosme  Daininu  de  Cliiirruca  coronó  su  brillante 
ó  inminenti'  cnYrera  con  la  acción  mas  grande  (|ne 
han  visto  los  mares,  asegurnndolo  nn  nombre  in- 
mortal en  los  fastos  de  la  mariim:  á  sus  vastos  y 
]>rofnndoá  conocimientos  como  marino,  reunió  tam- 
liicn  con  "írande  aprovechamiento  el  estudio  de  las 
bellas  letras:  conocia  los  autores  clásicos  latinos, 
las  lenguas  inglesa  é  italiana,  hablando  la  francesa 
con  la  misnia  perfección  que  los  franceses:  en  sus 
privadas  tareas  se  encuentran  ensayos  que  indican 
designios  de  grande  importancia;  se  conservan  bor- 
radores nmy  estensos  de  observaciones  y  cálculos, 
sobre  todo  la  célebre  obra  de  D.  Jorge  Juan,  de 
su  comentador  Mr.  L'Encgue:  notas  sol)re  !Mr. 
la  Caille  y  otros  célebres  escritores,  y  fragmentos 
de  discusiones  sobre  la  historia  natural:  so  sabe 
que  en  sus  liltiraos  años  habia  trabajado  muy  cui- 
dadosamente sobre  la  táctica  que  se  observa  en 
las  marinas  de  España  y  Francia,  y  tenia  escritas 
sus  observaciones  jiara  presentarlas  al  gobierno  y 
contribuir  á  la  mejora  y  ¡ulchintaiuiento  que  le 
parcelan  convenientes;  pero  se  ignora  el  paradero 
de  un  escrito  de  tanta  importancia  é  interés:  tam- 
bién se  sabe  que  tenia  muy  adelantada  la  historia 
de  su  cspedicion  á  las  Antillas,  y  que  trabajaba 
en  ella  en  sus  últimos  dias  con  animo  de  publicar- 
la luego,  adornada  de  todo  género  de  erudición 
científica  y  literaria  que  la  hiciese  interesante  y 
agradable:  este  escrito  y  algunos  otros  que  reser- 
vaba con  el  mismo  cuidado  han  ))asado  á  poder  de 
los  ingleses,  pues  el  oficial  que  marinó  el  "San  Juan" 
luego  que  oyó  el  nombre  del  comandante,  corrió 
á  los  pajielcs  de  su  cámara,  y  se  los  apropió  con 
el  mayor  interés,  exigiendo  del  sirviente  que  asis- 
tía junto  d  su  persona  este  tesoro,  que  por  tal  lo 
tuvo  luego  que  se  hizo  con  él,  y  dispuso  que  del 
resto  del  equipaje  nada  se  perdiese:  los  ingleses 
honraron  por  muchos  años  la  memoria  de  Churru- 
ca  con  singulares  demostraciones  de  consideración 
y  aprecio,  á  pesar  de  lo  avaros  que  son  en  reco- 
nocer el  mérito  de  los  hombres  mas  célebres,  cuan- 
do estos  no  pertenecen  a  su  nación :  el  casco  del 
navio  San  Juan  se  conservó  por  algunos  años  en 
labaiiíade  Giltraltar,  eonsu  cámara  ccrradayuna 
lápida  sobre  la  puerta  con  el  nombre  de  Churruca 
en  letras  de  oro:  si  alguna  vez  se  aljria  aquella  cá- 
mara para  satisfacer  la  curiosidad  de  alguna  per- 
sona de  distinción,  se  advertía  entrase  en  ella  des- 
cubierto, con  el  mayor  respeto  y  compostura,  como 
si  se  hallase  presente  el  mismo  comandante  que 
con  tanta  gloria  defendió  el  navio;  distinción  asom- 
brosa que  publica  el  mérito  eminente  que  los  in- 
gleses reconocían  en  este  héroe  marino  :  de  sus 
costumbres  fuá  siempre  austero  y  sobradamente 
arreglado:  conocia  perfectamente  el  estado  de  las 
cieucias  en  los  diversos  países  de  Europa  y  las  cau- 
sas de  sus  verdaderos  progresos,  y  asi  ninguna  era 
objeto  de  su  admiración  ni  desprecio:  fué  muy  ce- 
loso de  su  honor,  y  nada  habia  que  le  moviese  á  ce- 
der en  este  ¡mnto:  nunca  hizo  uso  de  su  opinión 
con  el  soberano,  ni  del  favor  de  los  ministros,  ni 
del  mérito  estraordinario  de  sus  muchos  y  útiles 


trabajos  para  hacer  la  menor  insinuación  en  soli- 
citud de  algún  i)remio;  asi  nunca  tuvo  nms  que  los 
grados  que  le  corrcsjiondian  ])or  el  ascenso  regu- 
lar, bien  que  siempre  fué  atendido  sin  esjjcrar  el 
orden  de  su  nntgüedad;  cuando  tenia  el  mando  da- 
ba (jemplo,  para  que  su  inol)servancia  no  diese  pié 
á  los  subalternos  para  salir  del  orden;  fué  exac- 
tísimo con  la  disciplina;  y  sin  aspereza  ni  severi- 
dad escesiva,  era  constante  en  que  la  observasen 
todos:  mandaba,  en  fin,  con  el  ejem|)lo  y  las  pre- 
cauciones para  evitar  los  delitos  y  escusar  los  cas- 
tigos que  le  repugnaban:  cuando  llegalia  el  inevi- 
table caso  de  imponerlos,  buscaba  todos  los  medios 
de  templar  el  rigor,  sin  frustar  los  fines  de  la  or- 
denanza: merece  no  omitirse  el  caso  que  en  sus  úl- 
timos dias  le  ocurrió  en  Cádiz,  así  por  m  grave- 
dad, como  por  el  éxito  que  tuvo,  y  porque  acredita 
la  blandura  y  belleza  de  su  corazón:  sublevada  par- 
te de  la  trojja  de  infantería  de  marina  que  guar- 
necía el  "San  Juan,"  hablan  incurrido  en  la  pena 
capital,  y  se  remitió  la  cansa  á  la  superioridad  [lor 
el  general  de  la  escuadra:  la  ordenanza  condenaba 
á  muerte  á  aquellos  soldados,  y  no  habiendo  sido 
provocado  su  delito  por  la  severidad  del  comandan- 
te, sino  por  su  propia  insubordinación  y  el  influjo 
de  algunos  malvados,  parecía  que  no  debía  inquie- 
tarle el  suceso;  pero  eran  de  su  navio,  y  no  podía 
prescindir  de  la  suerte  de  unos  hombres  que  ha- 
liian  delinquido  bajo  su  mando:  pidió,  pues,  por 
ellos,  y  obtuvo  que  se  les  perdonase  la  vida,  hacien- 
do S.  M.  mención,  en  aquel  acto  de  clemencia,  de 
la  intercesión  de  su  comandante  Y).  Cosme  Damián 
de  Churruca,  de  que  tuvo  éste  tanto  gozo,  que  en 
carta  de  1.°  de  octubre  de  1805  se  esplicaba  así  con 
su  hermano:  "te  remito  adjunta  una  cojiia  de  la 
orden  de  ayer  en  la  escuadra,  para  que  veas  por 
ella  la  doble  satisfacción  que  tengo  de  haber  sal- 
vado la  vida  de  cuarenta  desgraciados  que  se  me 
amotinaron  á  bordo,  y  que  tanto  el  rey  como  el 
generalísimo  hayan  apreciado  mi  meeliacion;  así 
constará  á  la  posteridad  que  no  ])ude  provocar  yo 
con  mí  rigor  escesivo  un  atentado  que  no  tiene 
ejemplo  en  nuestras  tropas  de  marina,"  &c.:  en  fin, 
los  que  quisieren  tener  una  idea  exacta  de  la  vida, 
las  costumbres,  los  méritos  y  el  genio  del  benemé- 
rito español  D.  Cosme  Damián  do  Churruca,  lean 
su  elogio  histórico,  pnljlicado  en  Madrid  en  1806, 
por  Repullés,  que  llevaba  este  lema:  "vivió  para 
la  humanidad:  murió  por  la  patria:  "cuando  falle- 
ció, le  declaró  S.  M.  teniente  general,  y  su  esposa 
gozó  de  esta  viudedad :  hicieron  niagnílieas  exequias 
en  el  Ferrol,  á  eípcnsas  del  real  cuerpo  de  marina 
de  aquel  dojiartamento,  en  23  de  diciembre  de  1805, 
por  las  almas  de  todos  los  valerosos  que  dieron  su 
vida  por  el  rey  y  la  patria  en  el  combate  de  Trafal- 
gar:  pronunció  la  oración  fúnebre  el  Dr  D.  Ma- 
nuel Fernandez  Várela,  digna  de  la  elocuencia  de 
este  orador  :  no  bastando  tanto  testimonio  para 
per])etuarla  memoria  de  D.  Cosme  Damián  de  Chur- 
ruca, en  el  año  de  1812,  siendo  capitán  general  de 
(ialicia  el  teniente  general  D.  Francisco  Javier 
Abadía,  se  erigió  una  magnífica  fuente  en  forma  pi- 
ramidal y  elevada,  con  nua  urua  encima,  en  éter- 
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no  recuerdo  del  héroe  español  en  el  centro  de  la 
plaza  Nueva  del  Ferrol,  á  espensas  de  la  ciudad  y 
del  citado  capitán  general:  en  las  cuatro  caras  de 
la  pirámide  que  sostiene  el  vaso  cinerario  se  leen 
inscripciones  alusivas  á  las  virtudes  y  gloria  in- 
mortal de  Churruca,  y  desde  entonces  aquella  pla- 
za y  fuente  llevan  el  nombre  de  este  gran  marino, 
como  un  público  testimonio  qac  honra  á  la  arma- 
da española,  que  lo  contó  en  el  número  de  bus  mas 
ilustres  ornamentos. 

CHURRUCA  (D.  Josfc  de):  sobrino  del  ante- 
rior, nació  en  la  villa  de  Motrico  (Guipúzcoa),  en 
18  de  Febrero  de  1791:  fueron  sus  padres  D.  Ju- 
lián de  Churruca  y  D.'  Dominga  de  Ecenarro, 
vecinos  y  hacendados  de  la  misma  villa:  estudio 
en  el  seminario  de  Vergara  gramática  castellana 
y  latina,  humanidades,  retórica,  lógica,  filosofía 
moral,  matemáticas,  historia  y  lengua  francesa,  so- 
bresaliendo particnlarmente  en  las  matemáticas, 
cuya  cátedra  regentó  mas  de  una  vez  por  encar- 
go de  su  propietario:  pero  su  padre,  D.  Julián, 
que  fué  uno  de  los  letrados  de  mas  nombradla  en 
las  provincias  Vascongadas,  le  dedicó  á  la  carre- 
ra de  la  jurisprudencia,  la  cual  siguió  con  lucimien- 
to en  las  universidades  de  Oñate,  Valladolid,  Za- 
ragoza y  Alcalá  de  llenares:  habiendo  pasado  á 
Madrid,  se  ejercitó  en  la  práctica  forense  en  el  es- 
tadio y  bajo  la  inmediata  dirección  del  célebre  abo- 
gado D.  Wenceslao  Argumosa:  a  principios  de 
1816  se  recibió  de  abogado  en  el  real  y  supremo 
consejo  de  Castilla,  regresando  poco  después  á  sa 
casa  paterna  de  la  villa  de  Motrico,  donde  dedica- 
do al  estudio  y  al  despacho  de  los  asuntos  de  su 
profesión,  no  tardó  en  distinguirse  entre  sus  com- 
profesores :  sobrevinieron  los  acontecimientos  de 
1820,  y  Churraca,  joven  de  imaginación  ardiente 
y  entusiasmado  con  las  novedades  de  aquella  épo- 
ca, se  trasladó  á  Madrid  entrando  el  año  de  1821, 
y  se  dedicó  en  sus  ratos  de  ocio  á  escribir  diferen- 
tes «artículos  importantes  que  publicó  en  los  perió- 
dicos: entonces  dio  también  á  la  estampa  una  es- 
celente  memoria  con  el  título  de  "Reflexiones  a 
las  cortes  sobre  la  ley  de  elecciones  de  ayunta- 
mientos," la  cual  fué  recibida  con  aprecio  por  el 
congreso  de  los  diputados  y  muy  elogiada  por  el 
"Ceusor,"  periódico  político  y  literario  que  so  pu- 
blicaba por  aquel  tiempo:  algunos  meses  antes  es- 
cribió otra  estensa  memoria  digna  de  la  luz  pú- 
blica sobre  mayorazgos  y  bienes  amortizados,  y 
cuya  publicación  Imlio  de  suspender  por  haberse 
anticipado  con  muy  pocos  dias  la  del  decreto  de 
las  cortes  de  27  de  setiembre  de  1H20,  siqirimién- 
dose  en  su  virtud  los  mayorazgos  y  vinculaciones: 
en  el  propio  año  do  1821  solicitó  y  obtuvo  el  juz- 
gado de  primera  instancia  de  V'ergnra,  que  deseaba 
con  toda  prercrencia  por  haber  sido  ahnnno  en  algu- 
nos años  del  seminario  de  la  misma  villa:  desempe- 
ñó este  cargo  hasta  el  fi  de  abril  de  1823  en  que  al 
impulso  del  ejército  francés  que  penetró  ))or  Irmí, 
se  vio  obligado  a  refugiarse  en  Madrid  en  unión 
de  otras  autoridades  y  personas  conqirometidas:  to- 
do el  tiempo  (|ue  estuvo  de  juez  en  Vergura  dio 
constantes  pruebas  de  integridad  y  celo,  que  le 


granjearon  el  aprecio  general  de  sos  conciudadanos : 
en  octubre  de  1823  se  retiró  á  la  villa  de  Motrico, 
donde  al  poco  tiempo  fué  perseguido  y  preso,  por 
haber  asesorado  á  un  alcalde  en  una  ruidosa  com- 
petencia de  jurisdicción  que  tuvo  con  el  corregidor 
togado  de  Guipúzcoa,  quien  para  vengarse  de  Chur- 
ruca, que  le  habia  vencido  en  razones,  le  formó  cau- 
sa sobre  la  base  de  una  pesquisa  general,  relativa  á 
su  conducta  política  del  tiempo  que  ejerció  el  juz- 
gado de  Vergara:  Churraca  acudió  en  queja  á  la 
real  chaneillería  de  Valladolid,  y  al  fin  obtuvo  el 
triunfo  consiguiente  á  la  justicia  que  le  asistía,  pues 
aquel  superior  tribunal  declaró  ilegales,  nulos  y 
atentados  todos  los  procedimientos  del  corregidor 
de  Guipúzcoa,  condenándole  en  todas  las  costas, 
daños  y  perjuicios  ocasionados  á  Churruca,  y  aper- 
cibiéndole muy  seriamente  para  lo  sucesivo,  con 
declaración  ademas  de  que  tales  procedimientos  no 
perjudicasen  jamas  á  su  buen  nombre  y  reputación: 
vuelto  á  la  villa  de  Motrico  en  1828,  en  ocasión  ea 
que  iban  á  celebrarse  las  juntas  generales  de  la  pro- 
vincia de  Guipúzcoa,  que  hacia  cuarenta  y  dos  añou 
no  se  hablan  congregado  allí,  fué  elegido  alcalde, 
por  unanimidad  de  votos,  del  ayuntamiento  general 
de  vecinos  concejantes,  en  cuyo  cargo  correspondió 
curaididamente  á  la  confianza  que  depositaron  en 
él  sus  convecinos:  en  noviembre  del  mismo  año  do 
1828  casó  con  una  señorita  del  pais,  muy  recomen- 
dable por  sus  cualidades  morales  y  físicas,  de(|iñeii 
tuvo  una  hermosa  y  numerosa  prole:  en  otras  jun- 
tas generales,  congregadas  en  1831  en  la  ciudad  de 
San  Sebastian,  fué  nombrado  uno  de  los  diputado.-i 
generales  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  habiéndo- 
le encomendado  la  diputación  de  la  núsma  varias 
comisiones  importantes,  entre  ellas  la  formación  del 
reglamento  de  sanidad  para  sus  puertos  marítimos, 
cuyo  trabajo  fué  aprobado  por  la  diputación  estraor- 
dinaria  del  mes  de  setiembre  del  propio  año,  y  pu- 
blicado para  su  observancia  en  todos  los  puertos 
de  (inipúzcoa:  habiendo  estallado  en  el  otoño  do 
1833  la  insurrección  carlista  de  la  provincia  de  Viz- 
caya, y  sido  invailida  la  villa  de  Motrico  por  algu- 
nas bandadas  de  insurgentes,  tuvo  que  refugiarse 
Churruca,  altamente  comprometido  por  su  decidida 
adhesión  n  la  reina  U.'  Isabel  1 1,  en  San  Sebastian, 
donde  permaneció  hasta  la  primavera  de  IS34,  en 
(|ue  pas<i  ú  Madrid:  no  bien  llegó  á  la  corte  fué 
ni)ml)rado  fisc;il  togado  del  consejo  real  y  corte  do 
Navarra:  desemi)eñó  este  destino  desde  setierabro 
de  1><31  hasta  el  mes  de  abril  de  1836,  en  el  que  to- 
mó posesión  de  la  plaza  do  oidor  del  consejo  real 
de  Navarra,  para  la  que  fué  promovido  jioco  tiem- 
po antes,  y  la  ejerció  hasta  el  27  de  agosto  siguien- 
te, en  (|ue  suprinúdos  ú  virtud  del  régimen  consti- 
tucional los  antiguos  tribunales  del  consejo  y  corte 
de  Navarra,  so  estableció  en  su  lugar  la  audiencia 
territorial  de  Pamplona;  continuó  de  magistrado  en 
esto  tribunal,  hasta  el  mes  de  octubre  de  1840  en 
(|ue  fué  suspendido  en  unión  do  otros  cinco  magis- 
trados por  la  junta  revolucionaria  (|ue  se  instaló  cu 
ram|)lona  á  consecuencia  del  titulado  pronuncia- 
inieiito  de  setiembre  anterior:  ((uedó  en  la  dase  de 
cesante,  hasta  que  por  real  decreto  do  12  de  enero 
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de  1844  fué  nombrado  prcsidcute  de  la  salu  primera 
do  la  nuiüi'iicia  de  /urapozn,  y  por  otro  real  decre- 
to de  2  de  febrero  siguiente  se  dipnó  S.  M.  iiomlirar- 
le  regente  del  mismo  superior  tribuna! :  mientras  fué 
magistrado  del  consejo  real  y  audiencia  de  Navar- 
ra, le  encomendó  el  gobierno  de  S.  M.  otros  cargos 
estraordinarios  y  de  suma  gravedad  c  importancia: 
estuvo,  pues,  encargado  de  la  comisión  regia  y  de 
la  snlidelcgacion  principal  de  policía  de  Navarra: 
sa))r¡mi(la  la  comisión  regia,  se  estableció  un  tribu- 
nal especial  para  conocer  privativamente.de  las  cau- 
sas de  infidencia  de  aquel  territorio;  fué  individuo 
de  la  comisión  que  jiropuso  el  i)lan  de  las  bases  y 
atribuciones  del  nuevo  tribunal,  y  en  seguida  fué 
uno  de  sus  vocales  todo  el  tiemiio  (pie  subsistió:  en 
premio  de  estos  servicios  estraordinarios  fué  agra- 
ciado cou  !a  cruz  de  Carlos  III,  y  mas  adelante  con 
la  de  comendador  de  Isabel  la  Católica:  ademas  el 
Sr.  Churruca  fué  nombrado  diputado  en  cuatro 
elecciones  sucesivas  por  la  provincia  de  Guipúzcoa, 
una  vez  por  unanimidad  de  votos  de  1708  electo- 
res y  las  otras  tres  veces  por  inmensa  mayoría:  po- 
cas veces  tomó  ¡¡arte^ín  los  del)ates  parlamcntnrios, 
pero  siempre  que  usó  de  la  palabra  se  distinguió  por 
su  lenguaje  claro,  fácil  y  persuasivo,  por  su  buen 
razonamiento  y  por  su  dignidad  y  decoro  propios 
del  parlamento,  con  (pie  se  espresaba:  en  las  legis- 
laturas á  que  asistió  el  Sr.  Churruca,  perteneció  á 
varias  comisiones,  y  en  1845  lo  nombró  el  congreso 
de  los  diputados  uno  de  sus  vicepresidentes  para  la 
legislatura  del  mismo  año  que  terminó  en  el  siguien- 


I  te:  por  real  decreto  de  20  de  octubre  de  1846  le 
■  concedió  S.  M.  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica, 
.  libre  de  gastos,  espresándose  en  el  mismo  decreto 
que  S.  M.  le  dispensaba  esta  gracia  "queriendo  dar- 
le una  prueba  de  su  real  aprecio:"  por  otro  real  de- 
creto (le  10  de  agosto  de  1847  fué  elevado  á  la 
dignidad  de  senador  del  reino,  habiendo  jurado  y 
tomado  asiento  en  10  de  marzo  de  1848,  muy  pocos 
dias  antes  de  haberse  cerrado  la  legislatura:  asistió 
y  tuvo  i)urte  en  los  trabajos  de  varias  comisiones  en 
lado  1849,  en  cuyo  año  falleció  en  Zaragoza,  con 
general  sentimiento  de  cuantos  conocían  y  aprecia- 
ban sus  virtudes:  en  los  cinco  años  que  descmpeüó 
la  regencia  de  la  audiencia  territorial  de  Zaragoza, 
dirigió  diferentes  circulares  á  los  jueces  de  primera 
instancia  del  territorio,  siendo  la  mas  notable  la 
((ue  pasó  en  junio  de  1844  á  íin  de  remediar  las  fal- 
tas y  defectos  que  se  cometían  con  mas  frecuencia 
en  la  instrucción  de  las  causas  en  ])rimera  instancia, 
especialmente  de  las  criminales,  y  precaver  por  es- 
te medio  las  dilaciones  y  perjuicios  resultantes,  ea 
grave  daño  de  la  recta  administración  de  justicia, 
cuya  circular  se  insertó  en  el  "Boletín  de  Jurispru- 
dencia," que  se  publicaba  en  aquel  tieni])0  en  Ma- 
drid :  también  debemos  citar  como  unos  de  los  traba- 
jos literarios  mas  notables,  y  que  honran  la  memoria 
del  Sr.  Churruca,  los  dos  discursos  proimnciados  en 
las  solemnes  aperturas  del  tribuual  en  los  años  de 
1847  y  48:  estos  discursos  fueron  publicados  coa 
elogio  por  los  redactores  de  la  "Gaceta  de  los  tri- 
bunales." 


FIN  DEL  T0310  SEGÜOO. 
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